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CAPITULO  PRIMERO. 
Del  seisma  qoe  hobo  en  It  Iglesia. 

Gozaba  por  estos  tiempos  España  de  paz  y  quietud  d 
causa  del  parentesco  y  afinidad  con  que  los  reyes,  aun- 
que diferentes  en  leyes ,  lenguas ,  costumbres  y  pre- 
icnsínncs,  estaban  entre  sí  en  muclias  maneras  y  con 
divcrsof;  casamientos  trabados;  demás  que  se  bailaban 
cansados  con  las  guerras  de  antes,  tan  pesadas  y  tan 
largas.  Parcela  que  la  paz  asentada  durarla  por  muqlio 
tituipo.  Con  lüs  moros,  por  ser  diferentes  en  la  secta 
y  creencia ,  no  podía  intervenir  matrimonio  ni  asentar 
con  ellos  amistad  que  fuese  firme  y  durable;  pero  te- 
nían conccrladas  treguas.  AI  duque  de  Alencastre  de 
caíla  día  se  lo  regalaban  mas  sus  esperanzas  y  pensa- 
miento que  tuvo  de  apoderarse  de  Castilla,  asf  por  la 
universal  concordia  de  los  príncipes  de  España  como 
pnrque  en  Francia  de  nuevo  se  emprendió  una  muy 
reFíitla  fierra ,  con  que  trocada  la  fortuna  y  mudada 
en  con(rario,los  ingleses,  basta  allí  vencedores,  comen- 
zalKiii  á  caer  de  su  prosperidad.  La  fama  y  nombradla 
del  revdon  Enrique  volaba  por  todo  el  mundo,  por  ba- 
bcr  conquistado  un  reino  tan  poderoso  como  es  el  de 
Caf^tilla.  Tenia  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra  como  el  á 
quien  todos  los  demás  acudían.  Concluidas  pues  y  so- 
sr^adas  las  guerras,  volvió  su  pensamiento  á  asentar 
las  cosas  de  la  paz  y  del  gobierno ,  castigar  insultos, 
que  con  la  ocasión  de  la  guerra  tomaran  inucba  licen- 
cia. Procuraba  restituir  las  buenas  y  ancianas  costum- 
bres de  los  pasados,  fortalecer  las  villas  y  ciudades,  au- 
mentar el  bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus 
fuerzas.  Solo  Aragón  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún 
trajinjo  y  nuevas  sospecbas  de  guerra,  porque,  como  ar- 
riba liemos  dicbo.  Luís,  duque  de  Anjou,  á  quien  don 
iuinio ,  príncipe  mallorquín ,  traspasó  su  derecho  del 
reino  de  Mallorca,  tomó  esta  empresa  por  suya  y  la 
quiso  llevar  adelante.  Juntó  Corles  el  Rey  en  Monzón, 
donde  se  trató  de  la  defensa  desta  guerra.*  luciéronse 
para  juntar  dinero  nuevas  imposiciones,  mas  solamen- 
H-u. 


te  sobre  los  judíos  y  moros  que  en  aquel  reino  vivían, 
por  contradecir  los  señores  y  pueblos  que  sobre  la  otra 
gente  se  echasen  pechos  ui  derramas  de  nuevo,  bien 
que  decían  estaban  prestos,  según  costumbre  de  sus 
antepasados ,  á  voluntad  del  Rey  do  tomar  á  su  costa 
las  armas  por  la  defensa  y  libertad  de  su  patria.  Hícié- 
ronse  letras,  alistóse  y  juntóse  mucha  gente,  y  aparejá- 
ronse todas  las  demás  cosas  necesarias  para  acudir 
aquella  guerra  peligrosa  y  la  mas  grave  que  por  aquel 
tiempo  bobo.  Hay  fama  que  se  armaron  cuarenta  ga- 
leras en  las  marinas  de  Francia  y  se  juntaron  cuatro 
mil  hombres  de  armas;  y  hechas  las  paces  coa  los  in- 
gleses ,  como  se  entendía  las  asentarían  por  la  grande 
instancia  que  sobre  ello  hacia  el  sumo  PontíGce ,  te- 
mían mucho  en  Aragón  no  viniesen^  revolviesen  en  sa 
daño  todas  las fuerzasde  Francia.  Llegóse  á  estoun  nue- 
vo temor  de  guerra  por  cierta  ocasión  ligera  y  no  de 
mucho  peso,  como  quierque  á  veces  de  pequeñas  cen- 
tellas, si  con  tiempo  no  se  acorre,  se  suelen  empren- 
der grandes  fuegos.  La  cosa  pasó  así.  Había  el  obispo 
de  Sigüenza  don  Juan  García  Manrí(|uc  ido  á  seguir 
su  pretensión  sobre  el  arzobispado  de  Toledo,  por  díG- 
cuitados  que  sus  contraríos  sobre  su  elección  ponían, 
delante  del  sumo  Pontíüce ;  iba  en  su  companía  donjuán 
Ramírez  de  Arellano.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delante 
del  rey  de  Aragón  el  vizconde  de  la  Hola,  mozo  brioso, 
le  desafió  y  le  llamó  de  traidor,  porque  sin  embargo 
de  tantas  mercedes  como  halda  del  rey  de  Aragón  re- 
cebido  poco  antes,  movió  ádon  Juiíne  el  Mallurquín 
á  que  viniese  sobre  Aragón.  El  Rey  duba  muestras  de 
favorecer  el  partido  del  Vizconde  por  eslur  muy  senti- 
do de  don  Juan ,  no  por  alguna  culpa,  sino  por  la  mu- 
cha cabida  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  porque 
usaba  mucho  de  su  buen  consejo.  Aceptóse  el  ríep- 
to;  señalóse  el  plazo  para  de  allí  á  noventa  días.  El  rey 
don  Enrique  tomó  este  agravio  y  negocio  de  su  privado 
por  suyo;  tratóse  por  terceros  deal/.ar  aquel  desafio  y 
desbarutalle;  mas  por  e^lar  el  rey  de  Aragón  por  el 
Vizconde,  no  se  efectuó.  Avisó  el  rey  de  Castilla  des- 
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que  supo  el  caso  que  era  contento  combatiesen ;  mas 
que  para  seguridad  del  campo  acordaba  enviar  tres  mil 
caballos.  Era  esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guer- 
ra ¿  Aragón ;  por  tanto,  aquel  Rey  desistió  de  su  intento, 
que  rué  acuerdo  no  menos  prudente  que  saludable  y  ¿ 
todos  cumplidero.  En  Brujas,  mercado  muy  famosodo 
los  estados  de  Flándes,  se  juntaron  con  seguridad  bas- 
tante para  tratar  de  paces  entre  Francia  é  Inglaterra 
el  duque  de  Anjou  y  el  de  Borgoña  con  Jos  duques  de 
Alencastre  y  el  de  Yorcli,  ingleses  de  nación.  Acudie- 
ron asimismo á  aquella  junta  por  el  rey  de  Castilla 
Pedro  Fernandez  de  Velasco,  su  camarero  mayor,  y  don 
Alonso  Barrase ,  obispo  de  Salamanca.  Su  intento  era 
que  con  los  demás  le  comprehcndiesen  en  aquella  con- 
federación y  alianza  que  pensaban  asentar;  no  se  pudo 
concluir  cosa  alguna,  si  bien  se  procuró  con  todo  cui- 
dado. Ni  en  aquella  junta  ni  en  la  que  después  el  año 
de  i  377  se  tuvo  en  Botona  la  de  Francia,  ciudad  asen- 
tado sobre  el  mar,  no  lejos  de  Brujas  y  de  los  estados 
de  Flándes,  no  se  pudo  efectuar  lo  que  tanto  se  desea- 
ba. La  nueva  que  ¿  desliera  llegó  de  la  muerte  del  rey 
de  Inglaterra  Eduardo  VI ,  que  avino  ¿  los  iO  de  julio, 
desbarató  todas  estas  pláticas  y  las  esperanzas  que  co- 
munmente tenían.  Falleció  asimismo  poco  antes  que 
su  padre  su  hijo  mayor,  que  se  llamó  también  Eduar- 
do, príncipe  de  Gales;  por  donde  quedó  por  heredero 
del  reino  Ricardo ,  nieto  deste  Rey,  é  hijo  del  Príncipe, 
como  su  abuelo  lo  dejó  dispuesto  en  su  testamento,  que 
se  cumplió  enteramente ,  si  bien  el  niño  quedatía  en 
edad  de  once  años,  y  tenia  tios  que  pudieran  hacer  al- 
guna contradicción,  pero  no  quisieron;  quo  fué  un 
ejemplo  notoble  de  modestia  y  de  nobleza,  en  especial 
en  tiempos  tan  estragados  y  revueltos.  Despedida  que 
fué  aquella  junta ,  el  duque  de  Borgoña  con  grande 
acompañamiento  y  repuesto  vino  á  España ,  por  voto 
que  tenia  hecho  de  visitar  en  Galicia  personalmente  el 
cuerpo  del  glorioso  apóstol  Santiago.  Cumplido  su  voto 
y  su  devoción,  antes  que  diese  la  vuelta  para  sus  esta- 
dos se  vio  en  Segó  vía  con  el  rey  don  Enrique;  fué  tra- 
tado con  todo  género  de  regalo  y  cortesía ,  como  era 
rozón  y  justo  con  tal  huésped  se  hiciese.  Lo  demás  del 
cstio  pasó  el  Rey  en  León ,  el  invierno  tuvo  en  Sevilla. 
Todo  el  aparato  de  guerra  que  en  Francia  se  hacia  re- 
volvió en  daño  del  rey  de  Navarra  y  de  sus  tierras ,  de 
quien  los  franceses  estaban  gravemente  sentidos  por  las 
cosas  que  el  tiempo  pasado  en  su  perjuicio  hiciera.  Ha- 
llábanse á  la  sazón  en  Normandía  los  infantes  do  Na- 
varra don  Podro  y  doña  María,  que  en  el  viaje  de  Francia 
acompañaron  á  la  Reina,  su  madre ,  para  con  su  tierna 
edad  mover  á  compasión  al  rey  de  Francia,  su  tío,  para 
que  templase  la  saña  que  contra  su  padre  tenia.  Con 
el  mismo  intento  pasó  otrosí  á  Francia  don  Carlos,  hi- 
jo mayor  de  aquellos  reyes,  si  bien  nuevamente  des- 
posado con  la  infanta  de  Castilla  doña  Leonor,  que  do- 
jó  en  casa  do  su  padre,  y  su  suegro  no  aprobaba  esta 
jornada  que  hizo.  Dióle  el  padre  por  acompañado  á 
Buldiiiiin,  famoso  capitán,  quo  tenia  á  su  cargo  muchas 
fortalezas  y  plu/as  de  Normandía,  y  á  Jaques  de  lu  Ruu, 
su  muy  privado,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  mucha 
mano  en  el  gobierno.  A  este  dio  órdeu  en  puridad  que 
se  viese  con  el  Inglés  j  le  significase  cómo  él  estaba 
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presto  de  tomnr  las  armas  contra  Francfn,  sí  viniese  en 
dalle  como  en  feudo  el  ducado  de  Guicna.  Tuco  secreto 
se  guarda  en  las  casas  de  los  reyes.  Tuvo  el  Francés 
aviso  de  todas  estas  tramas  y  trazas,  echó  mano  del  di- 
cho Rúa,  púsole á  cuestión  de  tormento ,  y  como  con- 
fesase lo  que  se  le  pregunhiba,le  condenaron  á  mucrtí*, 
que  se  ejecutó  en  París.  A  Balduino  mandaron  entre- 
gase las  fortalezas  que  en  Normandía  se  tenían  por  su 
Rey,  y  para  ello  declarase  las  contraseñas  y  cifra  con 
que  los  alcaides  entendiesen  era  aquella  su  voluntad  y 
determinación.  Al  infante  don  Curios,  primer  herede- 
ro de  Navarra,  mandaron  no  saliese  fuera  de  aquella 
corte;  á  sus  hermanos  don  Pedro  y  doña  María  pusie- 
ron presos  y  arrestaron  en  Bretol.  Las  tierras  que  en 
Francia  dejaron  al  Navarro  sus  antepasados,  muchas 
y  muy  buenas,  lo  de  Evreuzy  las  demás  ciudades,  fuer- 
zas y  plazas  en  un  punto  se  las  quitaron,  parto  por 
fuerza,  otras  por  concierto.  Con  esto  revés  tul  y  tan 
grave ,  cual  en  aquel  tiempo  ninguno  mayor,  quedaron 
castigadas  las  demasías  y  pretensiones  de  aquel  Roy. 
Los  caudillos  en  aquella  guerra  y  empresa  fueron,  de- 
más de  Beltran  Claquin,  losduques  de  Borbon  y  de  Bor- 
goña. Solos  dos  pueblos  no  se  sabe  por  qué  cau^a  que- 
daron en  Francia  por  el  Navarro ,  demás  deslos  Quere- 
bourg,  que  tenia  en  su  poder  el  Inglés  empeñado  por 
cierta  cuantía  de  dinero  que  le  prestó  los  años  pasa- los 
y  para  seguridad  de  la  amistad  que  entre  sí  tenían  asen- 
tada. El  Francés,  nocontento  con  esta  satisfacción,  no 
dejaba  de  solicitar  al  rey  don  Enrique  para  que  por  su 
parte  hiciese  entrada  en  Navarra,  quo  por  ir  tan  decaí- 
da sus  cosas  no  podría  aquel  Rey  hacclle  contraste. 
Nunca  los  príncipes  dejan  pasar  ocasiones  semejantes, 
y  el  de  Castilla  so  conocía  muy  obligado  al  de  Francia ; 
pero  era  necesario  buscar  algún  buen  color  para  romper 
con  el  que  era  su  deudo,  amigo  y  aliado.  Ofrecióse  una 
ocasión  acaso,  que  le  pareció  bastante.  Quejábase  el 
Navarro  que  el  dinero  que  concertaron  de  conlalle  en 
la  confederación  y  asiento  quo  tomara  con  Cuslilla ,  y 
debían  pagalle  todo  en  oro,  parte  le  dieron  en  plata, 
moneda  baja  de  ley,  y  que  llevaba  liga  demasiada.  Acu- 
ñaban la  moneda  por  estos  tiempos  muy  baja ,  que  era 
la  causa  de  concertar  en  los  contratos  la  surrlo  o.ii  t\\\v. 
se  debían  hacer  las  pagas.  Para  satisfacerse  tiesto  ii¿^ru- 
vio  sobornaba  á  Pedro  Manrique,  adelantado  de  Casti- 
lla, y  gobernador  que  era  de  Logroño,  le  entre¿^a- 
se  aquella  plaza,  con  grandes  ofertas  que  le  haciu,  si 
venía  en  lo  que  le  importunaba.  El  Adelantado  como 
caballero  leal  avisó  á  su  Rey  de  lo  que  pas.-ilm.  La 
respuesta  fué  que  le  cebase  con  bi:ciias  esperanzas,  y 
con  color  de  querelle  entregar  aquella  ciudad  le  me- 
tiese en  el  lazo  y  le  echase  mano.  Hízolo  así;  vino  ol 
Navarro  acompañado  de  cuatrocientos  de  á  caballo,  de 
los  cuales  envió  parte  al  pueblo  para  apoderarse  ilól ; 
que  por  recelarse  de  algún  trato  doble,  él  no  se  astfguró 
de  entrar.  Acertólo;  los  que  envió ,  luego  que  eslnvío- 
ron  dentro,  fueron  presos  y  despojados ,  excepto  nl^'U- 
nos  pocos  que  con  ánimo  varonil  se  pubíeroii  vai  defen- 
sa y  pudieron  escapar,  lüiitro  los  duiíiAs  se  seMaló  lic 
muy  valiente  Martin  l¿nriqiiez,  alférez  real,  quo  cuu  la 
espada  desnuda  se  defendió  de  gran  número  del  pue- 
blo que  ctrgaroD  sobre  él,  y  por  salvar  ¿  sí  y  el  están* 
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darte ,  como  lo  Mzo,  se  arrAjíS  de  la  puente  en  el  rio 
Ebro,  que  por  debujo  pasa.  Destos  principios  se  vino  á 
rompimiento  y  á  las  puñadas.  El  rey  don  Enrique  nom- 
bró por  general  de  aquella  guerra  d  su  hijo  el  inraule 
don  Juan,  que  rompió  por  Ins  tierras  de  Navarra,  taló 
los  rnmpos»  liízo  presas  de  hombres  y  de  ganados,  to- 
mó á  la  Guardia  y  á  Viana ,  quemó  á  Larraí^a  y  Arta- 
joiia.  El  odio  con  que  peleaban  era  implacable;  á  nin- 
guna cosa  perdonaban  en  que  el  fuego  y  la  espada  se 
pudiesen  emplear.  Mucho  padecían  los  navarros,  pues 
en  un  mismo  tiempo  eran  forzados  á  sustentar  la  guer- 
ra contra  dos  reyes  muy  poderosos,  sin  ser  bastantes 
para  contrastar  al  uno  solo,  á  su  grandeza  y  poder.  Es- 
to pasaba  el  ano  que  se  contó  de  Cristo  de  i  378,  ale- 
gre para  Castilla ,  para  las  demás  naciones  de  la  cris- 
tiandad aciago.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Burgos, 
presto  para  acudir  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  alegre  por 
las  buenas  nuevas  que  le  venían  de  Navarra.  Junio  con 
esto  celebraba  en  aquella  sazón  y  ciudad  las  bodas  de 
sus  hijos.  Don  Alonso,  conde  de  Gijon,  su  hijo  bastar- 
do, e5;taba  concertado  con  dona  Isabel,  hija  otrosí  fue- 
ra de  matrimonio  del  rey  de  Portugal ;  era  el  Conde 
mozo  liviano  y  mal  inclinado ;  huyóse  con  color  de  no 
quererse  casar,  hízole  su  padre  volver  del  camino ,  y 
Analmente  se  efectuó  el  matrimonio.  Concertó  asimis- 
mo otras  dos  hijas  bastardas  que  tenia  con  los  dos  hi- 
jos de  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Denia  y  mar- 
qués de  Villena ;  la  mayor,  por  nombre  dona  Juana, 
casó  luego  con  don  Pedro,  el  hijo  menor,  cuyos  hijos 
fueron  el  famoso  don  Enrique  de  Villena  y  don  Alon- 
so. Doña  Leonor,  la  menor,  quedó  desposada  con  don 
Alonso,  á  la  sazón  ausente  y  en  poder  de  ingleses 
por  prenda  del  rescate  que  su  padre  concertó  cuan- 
do á  él  mismo  le  prendieron  en  la  batalla  de  Naja- 
ra ;  bodas  que  por  entonces  se  dilataron  por  esta  cau- 
sa, y  después  nunca  se  efectuaron.  Concertáronse  otrosí 
desposorios  de  doña  Beatriz ,  hija  legitima  del  Portu- 
guéis,  con  don  Fadrique ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Cas- 
tilla. En  Roma  falleció  el  papa  Gregorio  XI  á  los  27  de 
marzo.  Hechas  las  honras  al  difuuto  como  es  de  cos- 
tumbre, se  juntaron  en  conclave  los  cardenales  para 
nombrar  sucesor.  Acudieron  los  senadores  y  la  noble- 
za romana  para  suplicalles  no  desamparasen  á  Roma 
ni  se  volviesen  á Francia;  que  pues  la  Iglesia  era  Ro- 
ma, nombrasen  pontíGce  de  aquella  ciudad ;  las  men- 
guas y  revueltas  pasadas  los  moviesen  á  compasión  do 
la  que  era  cabeza  de  la  cristiandad ,  origen  y  albergo 
de  toda  santidad.  Juntaban  con  los  ruegos  amenazas; 
que  el  pueblo  estaba  tan  alterado,  que  con  razón  so 
podría  temer  no  se  descomidiese  y  resultase  algún  gra- 
ve escándalo.  Hallábanse  en  el  conclave  cuatro  carde- 
nales italianos  y  trece  franceses;  los  intentos,  trazas 
y  voluntades  de  todo  punto  diferentes  y  contrarías.  La 
vocería  y  estruendo  del  pueblo  los  atemorizaba  y  aun  en- 
frenaba, que  con  las  armas  en  la  mano  decía  á  gritos: 
Por  Dios  crucificado,  dadnos  pontíGce  romano,  á  lo  me- 
nos italiano.  Con  esto  á  los  9  de  abril  salió  por  papá 
Bartolomé  Bulillo,  neapolilano,  arzobispo  de  Barí ;  en 
el  pontificado  sollamó  Urbano  VI.  Entre  el  ruido  y  re- 
gocijo del  pueblo  algunos  cardenales  se  retiraron  al 
castillo  de  San  Ángel  ^  otros  se  salieronfuera  de  laciu- 
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dad,  los  mas  se  fueron  á  sus  casas.  Quejábanse  do  la 
fuerza  y  ponían  dolencia  en  la  elección ;  pero  todos  do 
común  consentimiento,  sea  por  estar  mudados  de  vo- 
luntad, sea  por  conformarse  con  el  tiempo,  se  hallaron 
á  la  coronación  dul  nuevo  Papa ,  queso  hizo  á  los  f  8do 
abril ,  que  fuó  el  principal  fundamento  en  que  estribó 
la  defensa  de  Urbano  en  el  scisma  gravísimo  que  luego 
resultó;  porque  si  fueron  forzados,  ¿qué  les  movió  á 
volver  á  Roma  y  hallarse  á  la  coronación  ?  Y  si  de  vo- 
luntad eligieron ,  ¿qué  desvarío  retratar  con  daño  co- 
mún y  tan  grave  lo  que  una  vez  aprobaron  ?  Alegaban 
que  los  caminos  estaban  tomados  y  todos  los  pasos 
con  guardas  de  soldados.  Color  y  capa  que  tomaron, 
como  á  la  verdad  no  pudiesen  llevar  la  severidad  del 
nuevo  Pontífice,  mayor  por  ventura  que  podían  llevar 
tiempos  tan  estragados.  Urbano  también  se  pudiera 
templar  algún  tanto  de  suerte  que  la  gente  no  se  alte- 
rara ,  acomodarse  á  lo  presente  y  desear  lo  mejor  para 
adelante.  Luego  al  principio  de  su  pontificado  quitó  el 
gobierno  de  la  Campania  á  Honorato  Cayetano,  conde 
de  Fundí ,  ocasión  cual  deseaban  los  cardenales  mal 
contentos  para  intentar  novedades  y  alterar  la  paz  de 
la  Iglesia ,  que  con  achaque  de  los  grandes  calores 
y  el  ciclo  de  Roma  malsano  se  salieron  de  Roma,  y 
por  diversos  caminos  se  juntaron  en  Fundí.  En  esta 
ciudad,  á  los  i9  de  setiembre,  nombraron  por  papa 
á  Roberto,  cardenal  de  Ginebra,  con  nombre  de  Cle- 
mente VII ,  que  fué  dar  principio  al  scisroa  y  á  los  de- 
bates entre  los  dos  pontífices  y  á  las  descomuniones  y 
censuras  que  el  uno  contra  el  otro  fulminaron.  El  papa 
Urbano,  para  suplir  el  colegio  y  consistorio,  en  un  día 
crió  veinte  y  nueve  cardenales  de  diversas  naciones,  va- 
rones todos  señalados.  Clemente  se  partió  luego  para 
Aviñon  con  harta  duda  de  la  cristiandad  sobre  cuál  fue- 
se el  verdadero  papa.  Los  italianos,  los  alemanes  y  los 
ingleses  seguían  al  papa  Urbano ;  los  franceses  y  los 
escoceses  ademente;  los  españoles  al  principio  estu- 
vieron neutrales  y  á  la  mira,  si  bien  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  les  hacían  gran  instancia  con  embajadas  pa- 
ra que  86  declarasen. 

CAPITULO  II. 


De  la  muerte  del  rey  don  Enrique. 

En  el  mismo  tiempo  quo  la  república  cristiana  so 
comenzaba  á  turbar  con  el  scísma  de  dos  poulílicesque 
se  continuó  por  largos  años ,  los  portugueses  gozalian 
de  una  larga  y  grande  paz;  cuanto  á  lo  demás  las  cosas 
de  aquel  reino  no  se  podían  hallar  en  peor  estado.  La 
Reina  apoderada  del  Rey  mas  ile  lo  que  fuera  razón ; 
la  fama  de  su  honestidad  no  tal  ni  tan  buena.  Decían 
tenía  puestos  los  ojos  y  la  afición  en  don  Juan  Fernan- 
dez de  Andeiro,  conde  de  Uren.  A  sus  parientes  y  aliados 
solamente  se  daban  los  cargos  y  gobiernos;  la  demás 
nobleza  por  el  mismo  caso  estaba  descontenta  y  perse- 
guida, ó  de  callada,  ó  al  descubierto.  Amenaza iia  al- 
guna gran  tempestad,  por  cuyo  miedo  el  infante  don 
Donis,  hermano  de  aquel  Rey,  se  retiró  á  Castilla,  como 
queda  dicho  de  suso.  Poco  después  hizo  lo  mismo  el 
infante  don  Juan,  su  hermano.  A  don  Juan,  hermano 
de  los  mismos,  aunque  bastardo  y  maestre  de  A  vis,  pu- 
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tieronen  prisión  y  le  «menáxaronde  muerte.  El,  como 
prudente,  acordó  disimular  y  acomodarse  al  tiempo  y 
con  algunos  servicios  y  muestras  de  dolor  aplacar  el 
ánimo  irritado  de  la  Reina.  En  Lisboa,  cabeza  de  aquel 
reino,  se  fortaleció  con  moros  la  parte  mas  baja  de 
aquella  ciudad,  que  remata  con  el  mar.  Hizo  esto  el  rey 
don  Fernando,  asi  por  el  daño  que  por  alli  se  recibió  los 
afios  pasados  como  para  pertrecharse  y  apercebirse 
para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  Los  dos  pontífices 
no  se  descuidaban  en  solicitar  por  sus  legados  á  los 
reyes  de  España  para  que  se  declarasen.  El  de  Aragón 
todavía  se  quiso  estar  neutral,  bien  que  sentido  en  par- 
ticular del  pcmtffice  Urbano  que  trataba  de  desposeelle 
deCerdeña  y  de  Sicilia;  todavía  no  dio  lugar  que  en 
su  reino  se  leyesen  los  edictos  que  Clemente  contra  61 
fulminaba.  Solo  proveyó  que  las  rentas  eclesiásticas  y 
•provecluimieiitos  que  pertenecen  al  Papa  se  pusiesen 
en  tercería  en  poder  de  un  depositario  que  las  tuviese 
de  manifiesto  liasla  tanto  que  la  Iglesia  determinase 
á  quién  se  debia  acudir  con  ellas.  Los  legados  de 
Urbano  enviados  al  rey  don  Enrique  le  hallaron  en 
Córdoba ,  do  era  Ido  para  proveer  á  las  cosas  del 
Andalucía.  Pedían  en  nombre  del  que  los  enviaba 
que  le  tuviese  por  verdadero  pontífice ,  y  declarase 
á  su  competidor  por  falso ,  elegido  contra  los  cá- 
nones y  derecho.  Oyólos  benignamente;  pero  antes 
de  resolverse  en  negocio  tan  grave,  acordó  juntar 
en  Toledo  las  personas  mas  señaladas  del  reino  para 
determinar  lo  que  se  debia  responder.  Hallábase  en 
aquella  ciudad  el  infante  don  Juan,  su  hijo,  de  vuelta 
de  la  guerra  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en  aque- 
llas partes.  Acudieron  embajadores  del  rey  de  Francia, 
que  vinieron  á  hacer  las  partes  de  Clemeute.  Hízose  la 
junta ;  los  obispos,  los  ricos  hombres  y  letrados  que  en 
ella  se  hallaron,  habido  su  acuerdo,  finalmente  respon- 
dieron no  tocaba  á  ellos  el  juicio  y  determinación  de 
aquella  controversia,  mas  que  estaban  prestos  de  se- 
guir lo  que  la  Iglesia  en  el  caso  determinase,  y  en  el 
entre  tanto  las  rentas  y  proventos  pertenecientes  al  Papa 
estarían  guardados  para  el  que  ella  juzgase  era  verda- 
dero papa.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  emba- 
jadores el  año  de  1379.  Don  Enrique  se  fuó  de  allí  á 
Burgos,  donde  estando  apercibiendo  las  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra  de  Navarra,  le  vinieron  embajado- 
res de  parte  de  aquel  Rey,  hombres  muy  principales, 
con  muy  cumplidos  poderes  para  hacer  conciertos  de 
paz,  que  se  asentó  finalmente  con  estas  condiciones : 
que  saliesen  de  Navarra  todos  los  soldados  ingleses; 
que  para  mayor  seguridad  veinte  fuerzas,  y  entre  ellas 
fuesen  las  tres,  Estella,  Tudcla  y  Viana,  por  diez  años 
tuviesen  guarnición  de  castellanos;  que  el  rey  de  Castilla 
para  ayuda  de  los  gastos  hechos  en  aquella  guerra  pres- 
tase al  de  Navarra  hasta  en  cantidad  de  veinte  mil  du- 
cados luego  que  se  firmasen  lu  paces.  Concluido  el 
concierto,  losdos'royes  se  vieron  en  Santo  Domingo  de 
la Calittida.  Llevaron  gran  repuesto,  y  á  porfía  proteudia 
cada  cual  aventajarse  en  todo  género  de  grandeza,  cor- 
tesía y  comedimiento.  El  rey  de  Granada  por  el  mismo 
caso  se  recelaba  no  revolviesen  las  fuerzas  de  los  cris* 
tianoa  en  daño  suyo.  Acusábale  su  conciencia  por  lo 
qot  hizo  au  tiempo  del  re|  doa  Podro  aa  su  ayuda¿  00 


se  persuadía  estnvle«ie  el  rey  don  EnHrfno  nlvldndn ,  n! 
que  le  faltase  voluntad  de  tomar  de  todo  emienda.  Las 
fuerzas  no  eran  bastantes,  si  se  venia  á  rompimiento  y 
á  las  puñadas.  Acordó  valerse  de  arte  y  de  maña.  Per- 
suadió i  un  moro  qne  con  muestra  de  huir  de  Gmnnda 
se  pasase  á  Castilla  y  procurase  dar  la  muerte  al  Rey. 
El  moro  era  sagaz  como  la  pretensión  lo  pedia;  pro- 
curó ganar  la  gracia  del  Rey ,  ya  con  scrvir.ios  á  pro- 
pósito, y  con  ricas  joyas  y  preseas  que  le  presentaba. 
Entre  los  demás  presentes  lo  dló  unos  borceguíes  á  la 
morisca  muy  vistosos  y  primos,  pero  inficionados  de 
veneno  mortal.  Asi  lo  atestiguan  autores  muy  graves; 
conseja  á  que  dio  créilito  la  dolencia  que  desde  que  so 
los  calzó  lo  sobrevino,  que  en  diez  días  lo  acabó  en  la 
misma  ciudad  de  Sanio  Domingo ;  su  muerto  fué  do- 
mingo á  29  del  mes  de  mayo.  Bien  es  verdad  que  auto- 
res mas  atontados  y  graves  testifican  falleció  del  mtil  de 
gota.  Vivió  cuarenta  y  seis  años  y  cinco  meses;  reinó 
después  que  se  llamó  rey  en  Calahorra  trece  años  y 
dos  meses.  Varón  de  los  mas  señalados,  y  príncipe 
en  la  prosperidad  y  adversidad  constante  contra  los  en« 
cuentros  de  la  fortuna,  de  agudo  consejo  y  presta  eje- 
cución, y  que  el  mundo  le  puede  Humar  bienaventurado 
por  la  venganza  que  tooió  de  las  muertes  do  su  madre 
y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  maludor  y  con 
quitalle  déla  cabeza  la  corona.  Ejemplo  finulmonlc  con 
que  se  muestra  que  la  falta  del  nacimiento  no  empece  á 
la  virtud  y  al  valor,  y  que  si  enfrenara  sus  apetitos 
deshonestos  en  que  fué  suelto,  pudiera  competir  con 
los  reyes  antiguos  mas  señalados.  La  franqueza  de- 
masiada de  que  algunos  lo  tachan  dcsciilpa  asaz  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  y  la  codicia  de  Jos  nobles,  que  no 
se  dejaban  granjear  sino  á  precio  de  grandes  y  excesi- 
vas mercedes.  Además  que  estaba  puesto  en  razón  hi- 
ciese parte  de  los  premios  de  la  victoria  á  los  que  se  la 
ayudaron  á  ganar  y  se  hallaron  á  los  peligros  y  tra- 
bajos. Todavía  en  su  testamento  corrigió  en  gran  parte 
esta  hberalidad  con  excluir  de  la  herencia  de  aquellos 
estados  que  dio  á  los  deudos  trasversales,  y  admitir 
solamente  á  los  decendientes ,  hijos  y  nidos ,  traza  con 
que  gran  parte  de  los  pueblos  que  por  esla  caiisu  se 
enajenaron  y  de  las  donaciones  enricpieMaH  lian  vu«;llo 
ala  corona  real.  Hallóse  á  su  muerte  don  Juan  Manri- 
que ,  obispo  de  Sigüenza;  con  él  comunicó  sus  cosas, 
y  nombradamente  con  ól  envió  á  don  Juan,  su  hijo,  los 
avisos  siguientes :  que  en  el  scisma  quo  corría  no  se 
inclinase  fácilmente  á  ninguna  de  las  partes;  trajeso 
siempre  ante  sus  ojos  el  santo  temor  de  Dios  y  el  am- 
paro de  su  Iglesia;  conservase  con  todas  las  fuerzas  y 
con  toda  buena  correspondencia  la  amistad  de  Francia, 
de  donde  les  vino  en  sus  cuitas  el  remedio;  pusiese  en 
libertad  todos  los  cautivos  cristianos;  procuruso  buenos 
ministros  y  criados,  que  son  el  todo  para  gobernar  bien. 
Advirtióle  empero  que  de  tres  raleas  y  suet  tes  d<;  ¿gen- 
tes que  se  hallaban  en  el  reino,  los  qne  sí^^uicron  su 
parcialidad,  los  que  al  rey  don  Pedro  y  los  í|ui!  so  man- 
tuvieron neutrales,  á  los  primeros  consérvase  las  nior- 
cedes  que  él  les  hizo,  mas  que  de  tul  suerte  se  liase  (ie- 
llos ,  que  se  recelase  de  su  deslealtad  y  inc«n>slancia;  á 
los  segundos  pod  cualesquier  o" 
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recompensar  con  sos  buenos  senricios  las  ofensas  pa- 
sadas y  hacer  con  toda  lealtad  y  cuidado  lo  que  les  en- 
comendase; á  los  terceros  mantuviese  en  justicia,  mas 
no  les  encargase  cuidado  alguno  ni  gobierno  del  reino, 
como  á  pnrsonas  que  mirarían  mas  por  sus  particulares 
que  por  el  pro  común.  Llevaron  su  cuerpo  de  aquella 
ciud.'id  en  que  falleció  á  la  de  Burgos.  Acompañóle  su 
Iiijo  dnn  Junn,  yn  rey.  Depositáronle  en  el  sagrario  déla 
iglesia  ninynrcti  la  capilla  de  Santa  Catalina.  Las  hon- 
ras le  hicieron  con  real  aparato  y  toda  muestra  de  ma- 
jestad. De  allí  le  pajearon  á  Va lladolid,  y  al  fíndel  mismo 
añoá  una  capilla  que  se  labró  á  costa  del  Rey  en  To- 
ledo en  aquella  parte  de  la  iglesia  mayor  que  estaba 
junto  n  In  torre  principal,  en  que  por  tradición  de  pa- 
dres n  hijos  se  tiene  por  cierto  que  puso  los  pies  la  sa- 
grada Virgen  cuando  bajó  del  cíelo  para  honrar  á  su 
siervo  licfoiiso.  Esta  capilla  en  tiempo  del  emperador 
don  Carlos  se  pasó  á  olra  parte,  donde  al  presente  es- 
tán enterrados  los  cuerpos  deste  Rey,  de  su  hijo  y 
nieto  qufí  le  sucedieron,  y  de  las  reinas  sus  mujeres  en 
seis  sepulcros  de  obra  curiosa  y  prima,  cada  uno  con 
su  letrero.  Asisten  en  esta  capilla ,  y  en  ella  celebran 
los  oficios  treinta  y  seis  capellanes,  con  muy  buenas 
renta*;,  que  pnra  sustentarse  les  señalaron  y  tienen. 
Mandóse  sepultar  con  el  hábito  de  santo  Domingo  por 
el  amor  y  devoción  que  el  tenia  á  la  memoria  de  aquel 
Santo,  su  pariente;  de  cuyo  orden  tenian  otrosí  costum- 
bre los  reyes  de  tomar  confesor.  Murió  también  por  aquel 
tiempo  el  rey  Moro,  ó  quien  sucedió  Mahomad,  llamado 
por  sobrenombre  el  de  Guadix  por  la  curiosidad  que 
tuvo  do  hermosear  y  engrandecer  aquella  ciudad.  Este 
por  haber  tenido  el  reino  con  quietud  y  sin  alteracio- 
nes civiles  pficde  ser  tenido  por  mas  aventajado  y  di- 
choso que  todos  sus  antepasados.  El  rey  de  Aragón, 
aunque  viejo  y  anciano,  se  tornó  nuevamente  á  casar ; 
tomó  por  mujer  á  Sibila  Fortla ,  que  era  una  dama 
viuda  de  gran  hermosura,,  por  la  cual  la  prefirió  al  ca- 
samiento con  que  le  convidaban  de  Juana,  reina  de 
NHpr>lcs.  Tuvo  dos  hijos  deste  casamiento ,  que  muño- 
ron  m  su  tierna  edad,  y  una  hija  llamada  Isabel,  que 
adelante  casó  con  el  conde  de  Urgel. 

CAPITULO  lil. 

De  cómo  eomenxó  i  reinar  el  rey  don  Joan. 

El  rey  don  Juan,  concluido  el  enturramiento  y  hon- 
ras do  su  padre ,  recibió  en  Burgos  en  las  Huelgas  la 
corona  del  reino  en  edad  que  era  de  veinte  y  un  años  y 
tres  meses.  Juntamente  con  él  se  coronó  su  mujer  la 
reina  dona  Leonor.  Armó  caballeros  á  cien  mancebos, 
la  flor  de  la  caballerfa,  con  las  ceremonias  que  se  acos- 
tumbraban en  aquel  tiempo.  Demás  desto  á  aquella  no- 
bilísima ciudad,  por  los  gastos  que  en  tal  solemnidad  le 
fué  necesario  hacer  y  en  premio  de  su  bien  probada 
lealtad,  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Pancorvo.  Te- 
níanse Cortes  en  aquella  ciudad ,  en  que  se  establecie- 
ron muchas  cosas:  una ,  que  el  clérigo  de  menores  ór- 
denes casado  pechase;  pero  que  si  fuese  soltero,  co- 
mo trajese  abierta  la  corona  y  hábito  clerical ,  gozase 
del  privilegio  de  la  Iglesia.  Fueron  grandes  las  alegrías 
j  fiestas  que  se  hicieron  por  todo  ei  reino  por  la  coro- 
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nación  del  nuevo  Rey ,  tanto  con  mayor  afición  y  vo- 
luntad cuanto  mas  confiaban  que  el  hijo  saldría  semeja- 
ble á  su  padre  en  todo  género  de  virtud  y  caballería, 
porque  era  de  noble  condición,  dócil  ingenio,  apacibles 
costumbres  y  un  alma  compuesta  y  inclinada  á  todas 
obras  de  piedad ,  no  de  precipitado  ó  arrebatado  juicio, 
sino  inclinado  á  oir  el  ajeno.  Era  bajo  de  cuerpo ,  pero 
en  su  aspecto  representaba  majestad.  Luego  que  tomó 
el  cuidado  del  reino ,  lo  primero  en  que  puso  mano  Íu6 
en  señalarse  por  amigo  de  los  franceses,  y  así  hizo  po- 
ner luego  ó  punto  una  armada  y  enviaría  contra  Juan 
de  Monforte,  duque  de  Bretaña ,  i  quien  por  el  favor 
que  daba  á  los  ingleses  aquel  Rey  y  su  consejo  le  dieron 
por  enemigo  de  la  corona  de  Francia,  y  con  páblico 
pregón  adjudicaron  sus  bienes  y  estado  al  fisco  real. 
Corrió  la  armada  toda  la  costa  de  Bretaña  y  en  ella  ga« 
nó  una  fuerza  que  llaman  Gayo.  El  Rey  pasó  en  Burgos 
lo  restante  del  estío.  Esta  pública  alegría  dos  cosas  quo 
acontecieron,  launa  la  aguó  algo,  y  laotra  la  aumentó. 
La  primera  fué  que  un  judío,  llamado  Josef  Pico,  muy 
principal  entre  los  suyos  y  muy  rico,  fué  muerto  por 
engaño  y  envidia  de  su  misma  gente.  Era  este  recoge- 
dor general  de  las  alcabalas  reales  y  tesorero,  por  donde 
vino  á  tener  gran  cabida  y  autoridad  con  todos.  Algu- 
nos de  su  nación  judíos,  hombres  principales,  no  so 
sabe  por  qué ,  le  tenian  mala  voluntad ,  y  con  este  odio 
dieron  traza  de  matalle.  Para  esto  por  engaño,  sin  en- 
tender el  Rey  lo  que  hacia, ganaron  una  provisión  real 
en  que  mandaba  fuese  luego  muerto ;  cogieron  de  pres- 
to al  verdugo  real,  ó  inducido  con  el  mismo  engaño,  ó 
sobornado  con  dineros,  lo  cual  se  puede  sospechar, 
pues  tan  de  rebato  usó  de  su  oficio.  Acudieron  á  la  casa 
de  Josef,  que  estaba  bien  seguro  de  tal  caso ,  en  que  do 
improviso  le  acabaron.  Conocido  el  engaño,  se  hizo 
justicia  de  los  culpados  y  se  le  quitó  á  esta  nación  la  po- 
testad que  tenia  y  el  tribunal  para  juzgar  ios  negocios 
y  pleitos  de  los  suyos;  desorden  con  que  habían  hasta 
allí  disimulado  los  reyes  por  la  necesidad  y  apretura 
de  las  rentas  reales  y  ser  los  judíos  gente  que  tan  bien 
saben  los  caminos  de  allegar  dinero.  Materia  de  con- 
tento extraordinario  fué  el  hijo  que  nació  al  Rey  en 
Burgos  á  los  4  de  octubre ,  sucesor  que  fué  y  herede- 
ro de  sus  estados ;  su  nombre  don  Enrique  por  memoria 
de  su  abuelo  y  para  que  remedase  su  valor  y  virtudes. 
En  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente,  que  se  con- 
tó do  1380,  las  lluvias  fueron  grandes  y  continuas  ea 
demasía;  ¡salieron  con  las  avenidas  de  madre  los  rios, 
rebalsaron  los  campos  y  las  labradas  y  sembrados,  en 
particular  el  río  Ebro  cerca  de  Zaragoza  rompió  los 
reparos  y  tomó  otro  camino ,  do  guisa  que  para  hacello 
volver  á  su  curso  se  gastó  mucho  trabajo  y  dinero.  De 
Burgos  pasó  el  Rey  á  Toledo ,  ciudad  en  que  de  nuevo 
hizo  las  honras  de  su  padre  y  puso  su  cuerpo,  como  que- 
da dicho ,  en  su  sepulcro  de  asiento.  Partió  para  el  An- 
dalucía con  intento  de  acudirá  la  ayuda  de  Francia  con- 
tra los  ingleses.  Armó  en  Sevilla  veinte  galeras,  con 
que  el  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  iba 
por  general,  costeadaslas  riberas  de  España  y  de  Fran- 
cia, no  paró  hasta  llegar  á  Inglaterra,  y  por  el  rioTá- 
mesis  arriba  dar  vista  á  la  ciudad  de  Londres,  cabeza 
de  aquel  reino ,  con  gran  mengua  y  cuita  de  aquella 
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gente  y  dodadanot ,  que  Teita  It  amiada  enemiga  á 
sus  iNierUs,  uladíis  sus  campos,  quemadas  sus  alque- 
rías y  casas  de  campo  sin  poderío  remediar.  La  discor- 
dia entre  los  pontífices  andatia  mas  fí?a  que  nunca; 
casUgo  de  los  muchos  pecados  del  pueblo  y  de  las  ca- 
bezas. El  mayor  daño  y  que  bacía  mas  Incurable  la 
dolencia ,  que  cada  cual  de  las  partes  tenia  sus  falcdo- 
res,  personas  en  letras  y  untidad  eminentes  liaste  se- 
ñalarse con  milagros.  ¿  Qu¿  podía  con  esto  iiacer  el 
INieblo?  Qué  partido  debía  seguir?  ArJia  el  pontífice 
Urbano  en  un  vivo  deseo  de  tomar  emienda  de  la  reina 
de  Nápo!eSy  causadora  principal  de  aquel  scisma,  ca 
sí  no  fuera  coa  su  sombra »  no  acometieran  los  carde- 
nales á  ejecutar  lo  que  hicieron.  Pare  atender  á  esto 
con  mayores  fuerzas  y  roas  de  propósito  hizo  paces  con 
florentinos  y  perusinos  y  otros  pueblos  que  no  le  que- 
rían reconocer  homenaje  y  andaban  alborotados.  Con- 
vidó á  Carlos,  duque  do  Üurazo ,  á  pasar  en  lulía  con 
iutencion  que  lo  díó  y  promesa  de  hacellerey  de  Ñápe- 
les. Este  Carlos  estaba  casado  con  liargarita,  su  prima 
liermana,  bija  que  fuó  de  su  tio  Carlos » duque  de  Uure- 
zo;  marido  y  mujer  eran  bisnietos  de  Cirios  II,  rey  de 
Ñápeles,  como  queda  deducido  de  suso.  Aceptó  lasofer- 
las  del  Pontífice  9  ayudóle  con  gente  y  dinero  Ludovico, 
rey  de  Hungría,  por  el  odio  que  tenia  contra  la  Reina, 
por  la  muerte  que  dio  á  su  marido  Andreaso  ,  hernui- 
110  del  Húngaro.  Demás desto, la  soltura  desta  Reina  en 
materia  de  honestidad  era  muy  conocida.  La  grandeza 
y  la  fama  de  los  príncipes  corren  á  ks  parejas;  asi  sus 
virtudes  como  sus  vicios  están  á  la  vista  de  todos,  y 
cuanto  es  mayor  y  mas  altoel  lugar,  tanto  debe  ser  me- 
nor la  libertad ,  por  el  ejemplo,  que  si  es  malo ,  cunde 
y  empoce  mucho.  No  so  le  encubrieron  á  la  Reina  los 
intentos  del  Pontifico  y  sus  trazas.  Sabia  muy  bien  el 
aborrecimiento  que  comunmente  le  tenían,  ocasionado 
de  la  torpeza  de  su  vida.  Recelábase  por  el  mismo  caso 
que  no  tendría  fuerzas  bastantes  para  contrastará  tan 
poderosos  enemigos.  No  tenia  sucesión ,  si  bien  se  ca- 
só cuatro  veces:  la  primera  con  Andreaso ,  al  cual  ella 
misma  dio  hi  muerto;  la  segunda  con  Ludovico,  prínci- 
pe de  Turanco ,  deudos  el  uno  y  el  otro  muy  cercanos 
suyos;  la  tercera  con  don  Jaime,  infante  de  Mallorca; 
y  últimamente  tenia  por  marido  á  Otón,  duque  de 
Branzvii^ue.  Comunicóse  con  el  otro  pontífice  Clemen- 
te, y  habido  con  ál  su  acuerdo,  determinó  para  desba- 
ratar aquella  tempestad  y  torbellino  que  contra  ella  se 
armaba  valone  de  \u  fuerzas  de  Francia.  Para  esto 
prohijó  á  Luis,  duque  de  Anjou ,  príncipe  muy  podero- 
so. Dióle  titulo  de  duque  de  Calabria ,  que  era  el  que 
tenían  los  herederos  do  aquel  reino  de  Ñápeles.  Hízose 
ol  auto  de  la  adopción  con  la  solemnidad  necesaria  en 
el  castillo  de  aquella  ciudad,  llamado  del  O  ve ,  á  los  29  de 
junio.  Principios  do  grandes  alteraciones  y  guerras  que 
adelante  resultaron,  en  que  entró  también  á  la  parte  Es- 
paña finalmente,  y  el  primer  titulo  que  tuvieron  aque- 
llos duques  de  Aujou  para  pretender  con  tanta  porfía  y 
por  tanto  tiempo  el  reino  de  Ñapóles;  traza  endereuda 
para  defenderse  la  Reina  y  juntamente  afirmar  el  par- 
tido del  papa  Clemente,  que  ala  una  y  al  otro  prestó 
poco.  Falleció  por  este  tiempo  á  13  de  julio  el  valeroso 
caudillo  Buitreo  Clequin ;  tomóle  la  muerto  so  los  rea- 
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les  y  eo  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  Castronuevo, 
pueblo  de  Bretona.  Su  linaje  ¡lustre ,  sus  hazañas  escla- 
recidas; su  padre  se  llamó  Reginaldo  Claquío,  señor 
de  Bronio  cerca  de  Rennes ,  ciudad  muy  conocida  en 
el  ducado  de  Bretaña.  El  oficio  de  condestable,  que  es 
muy  preeminente  en  Francia  y  vacó  por  su  muerte,  so 
dio  poco  adelante  á  Oliverio  Qison.  Muríó  asimismo  á 
los  16  de  setiembre  Carlos,  rey  de  Francia ,  en  el  bos- 
que de  Vincenas,  que  mandó  en  su  testamento  sepulta- 
sen el  .cuerpo  de  Claquin  junto  al  suyo  en  San  Dionisio, 
sepultura  de  aquellos  reyes  junto  á  Puris ;  honra  muy 
debida  á  lo  mucho  que  sirvió  en  su  vida  y  á  su  valor. 
Sucedió  en  aquella  corona  Cáríos,  hijo  del  difunto, 
sexto  deste  nombre.  Al  rey  de  Portugal  aquejaba  el 
cuidado  de  lo  que  seria  de  aquel  reino  después  de  su 
muerte.  La  edad  esUba  adelante,  no  tenia  hijo  varou 
ni  esperaba  tenelle.  Dona  Beatriz,  habida  en  la  Reina, 
de  la  cual  adelante  se  puso  en  duda  si  era  legítima,  en 
vida  del  rey  don  Enrique  quedó  desposada  con  su  hijo 
bastardo  don  Fadrique ,  duque  de  Benuvente.  No  quiso 
el  Portugués  después  de  muerto  el  rey  don  Enrique  pa- 
sar por  estos  desposorios,  antes  despachó  sus  embaja- 
dores al  nuevo  rey  de  Castilla,  que  volvía  del  Andalucía 
para  pedille  para  su  hija  al  infante  don  Enrique,  si  bien 
era  niño  de  pocos  meses  nacido;  acuerdo  poco  acerta- 
do, sujeto  á  grandes  inconvenientes ,  por  la  edad  de 
los  novios  tan  diferente  y  desigual.  Todavia  el  rey  don 
Juan  no  desechó  aquel  partido  por  la  comodidad  que  se 
presentaba  de  haber  el  reino  de  Portugal  por  aquel 
camino  y  junulle  con  Castilla.  Tratóse  de  las  condicio- 
nes, y  finalmente  en  Soria,  donde  se  juntaron  his  Cor- 
tes de  Castilla,  se  concertaron  los  desposorios,  que  al 
cabo  no  surtieron  efecto.  Prendieron  por  mandado  del 
Rey  al  adelanUido  Pedro  Maiu-ique;  cargábanlo  cierlus 
pláticas  y  tratos  que  decían  tenia  con  don  Alonso  de 
Aragón,  conde  de  Denia,  en  perjuicio  del  reino.  La  ver- 
dad es  que  muríó  en  la  prisión  sin  dejar  hijos.  Sucedió- 
le en  aquel  cargo  y  en  sus  estados  su  hermano  Diego 
Manrique,  merced  que  tenia  bien  mefécida  por  su  va- 
lor y  los  servicios  que  hiciera  en  la  guerra  de  Navarra. 
Era  el  rey  de  Francia  de  poca  edad ;  tenia  en  su  lugar 
el  gobierno  de  aquel  reino  Luis,  duque  de  Anjuu ,  por 
aventajaree  á  los  otros  señores  de  Francia  y  por  el  deu- 
do que  alcanzaba  con  aquella  casa  real.  Recelábase  el 
rey  de  Aragón  no  quisiese  con  aquella  ocasión  volver  á 
la  pretensión  del  reino  de  Mallorca  por  el  derecho  que 
de  suso  queda  tratado.  Pero  á  él  otro  cuidado  le  aque- 
jaba mas, que  era  amparar  la  reina  de  Ñapóles,  y  do 
camino  asegurar  para  su  cua  la  sucesión  de  aquel  rei- 
no; acudió,  sin  embargo,  el  rey  don  Juan  de  Castilla, 
despachó  embajadores  á  Francia  para  tratar  de  concier- 
tos. Dio  oídos  el  de  Anjou  á  estas  pláticas  por  quedar 
desembarazado  Ipara  la  empresa  do  llalla.  Aseuiuron 
que  vendiese  á  dUiero  el  derecho  que  con  dinero  com- 
prara, en  que  el  rey  don  Juan  puso  da  su  casa  buonu 
cantía  en  gracia  de  su  suegro,  y  por  el  deseo  que  tenia 
no  se  alterase  el  sosiego  deque  en  España  guzaban. 
Despachó  otrosí  embajadores  al  soldán  do  Egipto  que 
de  su  parte  le  hiciesen  instancia  para  que  pusiese  ca 
libertad  á  León ,  rey  de  Armenia ,  que  tenia  cuniivo,  y 
se  le  murieran  en  la  prisión  mujer  y  hiju.  Cuiidc:>ceu- 
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dio  el  Dárixiro  con  aquellos  roegos  tan  puestos  en  razón. 
SoKó  al  preso,  que  envió  con  cartas  que  le  dio  sober- 
bias y  hinchadas  en  lo  quede  si  decía,  honorifícas  para  el 
rey  don  Juan,  cuyo  poder  y  valor  encarecía,  y  le  pedía 
su  amistad.  Vino  aquel  Roy  despojado  tres  años  adelan- 
te, primero  á  Francia,  dcndo  á  Castilla.  Es  muy  propio 
de  grandes  reyes  levantar  los  caídos ,  y  mas  los  que  se 
vieron  en  prosperidad  y  grandeza.  Recibióle  el  Rey  y 
hospedólo  con  toda  cortesía  y  regalo,  y  para  consuelo 
de  su  dcsf  ¡erro  y  pasar  la  vida  le  consignó  las  villas  de 
Madrid  y  Andújar  con  rentas  necesarias  y  bastantes  pa- 
ra el  sustento  de  su  casa.  No  paró  mucho  en  España, 
antes  dio  la  vuelta  á  Francia  con  intento  de  pasar  á  In- 
glaterra para  concertar  aquellos  reyes  y  persuadilles 
quo  dpja<las  entre  sf  las  armas,  las  volviesen  con  tanto 
mayor  prez  y  gloría  contra  los  enemigos  de  Cristo  los 
inGeles  de  Asía.  En  esta  demanda  sin  efectuar  cosa  al- 
guna le  tomó  la  muerte,  y  le  atajó  sui  trazas  como 
suele.  En  la  iglesia  de  los  monjes  Celestinos  de  París, 
en  la  capilla  mayor  se  ve  el  día  do  hoy  un  arco  cavado 
en  la  pared  con  un  lucillo  de  mármol  de  obra  prima  con 
su  letra  quo  declara  yace  en  él  León ,  rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 
Qo«  Ciftllla  di6  la  obadlfoela  al  pipt  Clemaata. 

Estaba  el  mundo  alterado  con  el  scísma  de  los  roma- 
nos poutííices,  y  los  principes  cristianos  cansados  de  oír 
los  legados  do  las  dos  partes.  Los  escrúpulos  de  con- 
ciencia, que  cuando  se  les  da  entrada  se  suelen  apode- 
rar de  los  corazones,  crecían  de  cada  día  mas.  El  Rey 
determinó  de  hacer  Cortes  de  Castilla  para  resolver  este 
punto  en  Medina  del  Campo.  Grandes  fueron  las  dili- 
gencias quo  en  ellas  los  legados  de  ambas  partes  hicie- 
ron, por  entender  que  lo  que  alli  se  determínase  abra- 
zaría toda  España.  No  se  conformaban  bs  pareceres, 
unos  aprobaban  la  elección  de  Roma,  otros  la  de  Fun- 
dí. Los  mas  prudentes  juzgaban  que  como  si  hobiera 
sede  vacante,  se  estuviesen  á  la  mira ;  y  que  esta  causa 
se  debía  dejar  entera  al  juicio  del  concilio  general.  En- 
tre estos  dares  y  tomares  parió  la  Reina  á  los  28  de  no- 
viembre un  hijo ,  que  llamaron  don  Femando,  que  en 
nobleza  de  corazón  y  prosperidad  de  todas  sus  empresas 
excedió  á  los  principes  de  su  tiempo,  y  llegó  á  ser  rey 
de  Aragón  por  sus  partes  muy  aventajadas.  Vinieron 
también  A  estas  Cortes  gran  número  de  monjes  benitos; 
quejábanse  que  algunos  señores,  A  titulo  de  ser  patro- 
nes de  sus  ricos  7  grandes  conventos,  les  hacían  en  Cas- 
tilla la  Vieja  grandes  desafueros,  ca  les  tomaban  sus 
pueblos  y  imponían  A  los  vasallos  nuevos  pechos ;  avo- 
caban asi  las  causas  criminales  y  civiles,  y  todas  las 
demás  cosas  hacían  á  su  parecer  y  albedrlo  contra  toda 
orden  de  derecho  y  contra  las  costumbres  antiguas. 
Señaláronse  jueces  sobre  el  caso ,  varones  de  mucha 
prudencia,  que  pronunciaron  contra  la  avaricia  y  inso- 
lencia de  los  señores,  y  decretaron  que  á  ninguno  le 
fuese  lícito  tocar  á  Ins  posesiones  y  rentas  do  los  con- 
ventos, y  que  solo  el  Rey  tuviese  la  protección  dellos, 
lo  cual  se  guardó  por  el  tiempo  de  su  reinado.  Entre  los 
cardenales  que  siguieron  las  partes  de  Clemente  fué 
uno  don  Pedro  de  Lunt,  hechura  del  pontífice  Grego- 


rio ,  de  muy  noble  alcuña  entre  los  aragoneses,  de  vivo 
y  grande  ingenio  y  muy  letrado  en  derechos.  Por  esta 
causa  Clemente  le  envió  por  su  legado  á  España  al  prin- 
cipio del  año  de  138i,  por  ver  si  con  su  buena  maña 
y  letras  podría  atraer  nuestra  nación  á  su  parcialidad 
y  devoción.  En  Aragón  salió  en  vacío  su  trabajo  por  no 
querer  resolverse  en  tan  grande  duda  el  Rey  y  sus  gran- 
des. Con  el  rey  de  Castilla  tuvo  mayor  cabida.  Juntá- 
ronse en  la  corte  los  varones  mas  señalados  del  reino, 
y  gastados  muchos  días  para  la  resolución  dcste  nego- 
cio, fiualmente  en  Salamanca,  para  do  trasladaron  la 
junta,  á  20  de  mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Ur- 
bano, y  aprobaron  la  de  Clemente,  quo  residía  en  A  vi- 
ñon  ,  como  legal  y  hecha  sin  fuerza,  en  que  parece  aten- 
dieron á  que  residía  cerca  de  España  y  á  la  amistad 
del  rey  de  Francia  masque  á  la  equidad  de  las  leyes. 
Muchos  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio  do 
que  la  sentencia  fué  torcida  la  muerte  que  vino  á  osla 
sazón  á  la  reina  doña  Juana,  madre  del  Rey,  santísima 
señora ,  y  tan  limosnera,  que  la  llamaban  madre  de  po- 
bres. En  su  viudez  trajo  hábito  de  monja,  con  que  tam- 
bién se  enterró.  Ilízose  el  enterramiento  on  Toledo 
junto á don  Enrique,  su  marido,  con  célebre  aparato, 
mas  por  las  lágrimas  y  sentimiento  del  pueblo  que  por 
otra  alguna  cosa.  Clemente  trabajaba  de  traer  A  España 
á  su  devoción ,  como  está  dicho ,  y  al  mismo  tiempo  en 
Italia  se  mostraban  grandes  asonadas  de  guerra.  Don 
Carlos,  duque  de  Durazo,  vino  de  Hungría  á  Italia  al  lla- 
mado del  ponttQce  Urbano;  diéronle  los  florentinos 
gran  suma  de  dinero  porque  no  entrase  de  guerra  por 
la  Tosca  na.  En  Roma  le  dio  el  Pontífice  titulo  de  sena- 
dor de  aquella  ciudad  y  la  corona  del  reino  de  Ñápeles. 
Allí  desde  que  llegó  le  sucedieron  las  cosas  mejor  de  lo 
que  él  pensaba,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  abier- 
tas las  puertas  le  recibían ,  hasta  la  misma  nobilísima  y 
gran  ciudad  de  Ñápeles.  La  Reina,  por  la  poca  confian- 
za que  hacia  así  de  su  ejército  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  hizo  fuerte  por  algún  tiempo  en  Castel- 
novo.  Otón ,  su  marido,  fué  preso  en  una  batalla  que  so 
arriscó  á  dar  á  los  contrarios,  con  que  la  Reina,  perdida 
toda  confianza  de  poderse  tener,  se  rindió  al  vencedor. 
Pusiéronla  en  prisiones,  y  poco  después  la  colgaron  de 
un  lazo  en  aquella  misma  parte  en  que  ella  hizo  dar  gar- 
rote á  su  marido  Andreaso.  Muerta  la  Reina,  dieron 
libertad  á  Otón  para  que  se  fuese  á  su  tierra;  con  esta 
victoria  la  parte  do  Urbano  ganó  mucha  reputación. 
Parecía  que  Dios  amparaba  sus  cosas  y  menguaba  las 
de  su  competidor.  Había  entrado  en  Italia  el  duque  do 
Anjou  con  un  grueso  campo;  falleció  empero  do  enfer- 
medad en  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñápeles;  con 
su  muerte  se  regalaron  y  fueron  en  flor  sus  esperanzas 
y  trazas.  Don  Luis,  Infante  de  Navarra,  tenia  deudo  con 
Caries,  el  nuevo  conquistador  de  aquel  reino,  ca  esta- 
ban casados  con  dos  hermanas ,  como  se  tocó  de  suso. 
No  pudo  hallarse  en  esta  empresa  ni  ayudarle  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  que  en  Ática  hacía  con  esperanza 
de  salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Ncopatría ,  por  el 
antiguo  derecho  quo  á  él  tcnian  los  reyes  do  Ñápeles; 
mas  los  principales  de  aquella  provincia,  por  traer  su 
descendencia  de  Cataluña,  se  inclinaban  mas  á  los  ara- 
goneses, y  no  cesaban  de  llainari  ya  por  cartas,  ya  por 
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embajadores,  ol  rey  de  Aragón  para  que  fuese  ó  enviase 
á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado  y  provincia,  como 
finalmente  lo  hizo. 

CAPITULO  V. 


De  li  («erra  de  Portogtl. 

Una  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  España 
entre  Portugal  y  Castilla,  que  puso  las  cosas  en  asaz 
grande  aprieto,  y  al  rey  don  Juan  en  condición  de  per- 
der el  reino.  Ligáronse  los  portugueses  y  ingleses;  jun- 
taron contra  Castilla  sus  fuerzas  y  armas.  Pensaban 
aprovecharse  de  aquel  Rey  por  su  edad,  que  no  era  mu- 
cha, y  no  fallaban  descontentos,  reliquias  y  remanen- 
tes do  las  revueltas  pasudas.  Los  ingleses  pretendían 
derecho  y  acción  á  la  corona  por  estar  casado  el  duque 
de  Alencastrecon  la  hija  mayor  del  rey  don  Pedro ;  el 
de  Portugal  llevaba  mal  que  le  hobicscu  ganado  por  la 
mano  y  cortado  las  pretensiones  que  tenia  á  aquel  reino 
de  Castilla,  á  su  parecer  no  mal  fundadas,  además  que 
al  rey  don  Juan  tenia  por  descomulgado  por  sujetarse, 
como  seguia,  al  papa  Clemente,  ca  en  Portugal  no  reco- 
nocían sino  á  Urbano.  Aprovechóse  de  esta  ocasión  don 
Alonso,  conde  do  Gijon,  para  alborotarse  conforme  á 
su  condición  y  alborotar  el  reino.  Su  hermano  el  rey 
don  Juan ,  porque  de  pequeños  principios ,  si  con  tiem- 
po no  se  atajan,  suelen  resultar  muy  graves  daños,  acu- 
dió á  la  hora  á  Oviedo,  cabeza  de  las  Asturias,  para  so- 
segar aquel  mozo  mal  aconsejado.  Junto  con  esto  man- 
dó hacer  gente  por  tierra,  y  armar  por  el  mar  para  por 
entrambas  partes  dar  guerra  á  Portugal  y  desbaratar 
sus  intentos,  por  lo  menos  ganar  reputación.  Los  bulli- 
cios del  Conde  fácilmente  se  apaciguaron,  y  él  se  alla- 
nó á  obedecer;  si  de  corozon,  si  con  doblez,  por  lo  de 
adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  masa  de  la  gente  en 
Simancas.  Acudió  el  Rey  desde  que  supo  que  estaba 
todo  á  punto,  marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portu- 
gal, púsose  sobre  Almoida ,  villa  que  está  á  la  raya,  no 
lejos  de  Badajoz.  El  sitio  y  las  murallas  eran  fuertes,  y 
los  de  dentro  so  defendían  con  valor,  que  fué  causa  de 
ir  el  cerco  muy  á  la  larga.  Por  otra  parte,  diez  y  seis  ga- 
leras de  Castilla  se  encontraron  con  veinte  y  tres  de 
Portugal.  Diósc  la  batalla  naval,  que  fué  muy  memora- 
ble. Vencieron  los  castellanos;  tomaron  las  veinte  ga- 
leras contrarias  y  en  ellas  gran  número  de  portugueses 
con  el  mismo  general  don  Alfonso  Tellez,  conde  de  Bar- 
celos.  Fuera  esta  victoria  asaz  importante  por  quedar 
los  de  Castilla  señores  de  la  mar  y  los  enemigos  ame- 
drentados, si  el  general  castellano ,  que  era  el  almiran- 
te Fernán  Sánchez  de  Tovar,  la  ejecutara  á  fuer  de  buen 
guerrero;  pero  ól ,  contento  con  lo  hecho ,  dio  la  vuel- 
ta á  Sevilla,  con  que  los  portugueses  tuvieron  lugar  de 
rehacerse,  y  la  armada  inglesa  tiempo  de  aportar  á 
Lisboa,  que  fué  el  daño  doblado.  Todavía  el  rey  don 
Juan,  animado  con  tan  buen  principio  y  confiado  que 
serian  semejables  los  remates,  acordó  emplazar  la  bata- 
lla á  los  contrarios.  Escribióles  con  un  rey  de  armas  un 
cartel  desta  sustancia :  que  sabia  era  venido  á  Portugal 
Emundo,  conde  de  Cautabrigia,  en  lugar  de  su  herma- 
no el  duque  de  Alencastre,  acompañado  do  gente  luci- 
da y  brava ;  que  si  confiaban  en  la  justicia  de  su  quer^ 
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lia  y  en  el  valor  de  sus  soldados,  se  aprestasen  á  la  ba- 
talla, la  cual  les  presentaría  luego  que  se  apotlerase  do 
Almoida,  y  para  combatillos  les  saldría  al  encuentro 
espacio  de  dos  jornadas,  confiado  en  Dios,  que  volvería 
por  la  justicia  y  por  su  causa.  Deseaban  los  ingleses  ve- 
nir á  las  manoseóme  gente  briosa  y  denodada;  entre- 
teníalos empero  la  falta  de  cabafios,  que  ni  los  traían  en 
la  armada  ni  los  podían  tan  en  breve  juntar  en  Portu- 
gal. La  respuesta  fué  prender  al  rey  de  armas  contra 
toda  razón  y  derecho.  Cerraba  en  esta  sazou  el  invier- 
no, tiempo  poco  á  propósito  para  estar  en  campaña.  Re- 
tiróse sin  hacer  otro  efecto  el  rey  de  Castilla ,  resuelto 
de  volver  á  la  guerra  con  mas  gente  y  mayor  aparato 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar  y  abriese  la  primavera 
del  año  de  1382.  Tornó  el  conde  de  Gijon,  mozo  livia- 
no ,  á  olborotarse;  retiróse  á  Berganza  para  estar  mas 
seguro  y  con  mas  libertad;  desamparáronlo  los  suyos 
que  llevó  consigo.  Esto  y  la  diligencia  de  don  Alonso 
de  Aragón,  conde  de  Denla  y  marqués  de  Villena,  que 
se  puso  de  por  medio,  fueron  parte  para  que  se  redujeso 
á  obediencia,  y  el  Rey,  su  hermano,  segunda  vez  le  per- 
donase. Al  tercero  por  este  servicio  y  por  otros  nombró 
por  su  condestable,  cosa  nueva  para  Castilla ,  entre  las 
otras  nacioues  y  reinos  muy  usada ;  crió  otrosí  dos  ma« 
riscales,  que  eran  como  los  legados  antiguos  y  los  mo- 
dernos maestres  de  campo,  sujetos  al  Condestable ;  es- 
tos fueron  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  Pero  Ruiz  Sar- 
miento. Pretendía  el  Rey ,  como  prudente ,  con  estas 
honras  animar  á  los  suyos  y  juntamente  hermosear  la 
república  y  autorizalla  con  cargos  semejantes  y  preemi- 
nencias. Pasóse  en  esto  el  invierno ;  la  masa  de  la  gente 
se  hizo  segunda  vez  en  Simancas.  La  fertilidad  de  la 
tierra  y  su  abundancia  era  á  propósito  para  sustentar 
el  ejército  y  proveerse  de  vituallas ;  luego  que  todo  es- 
tuvo en  orden,  el  Rey  con  toda  priesa  se  enderezó  la 
vuelta  de  Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigos 
pretendían  romper  por  aquella  parte  y  que  eran  llega- 
dos á  Yelves,  distante  de  aquella  ciudad  (res  leguas  so- 
lamente. Traia  el  rey  de  Portugal  tres  mil  caballos  y 
buen  número  de  infantes.  Los  ingleses  otrosí  eran  tres 
mil  de  á  caballo  y  otros  tantos  flecheros.  En  el  campo 
de  Castilla  los  hombres  de  armas  llegaban  á  cinco  mil  y 
quinientos  caballos  ligeros;  el  número  de  la  gente  de  á 
pié  era  muy  mayor,  todos  muy  diestros,  ejercitados  en 
las  guerras  pasadas ,  acostumbrados  á  vencer ,  y  sobre 
todo  con  gran  talante  de  venir  á  las  manos  y  á  las  puña- 
das y  con  las  armas  humillar  el  orgullo  de  los  contra- 
rios, que  emprendían  mayores  cosas  que  sus  fuerzas  al- 
canzaban. Todavía  el  rey  de  Castilla,  por  ser  manso  de 
condición  y  por  no  aventurar  lo  que  tenia  ganado  en 
el  trance  de  una  batalla ,  acordó  de  requerir  á  los  ene- 
migos de  paz.  Para  ello  envió  á  don  Alvaro  de  Castro 
para  avisar  seria  mas  ezpediente  tomar  algún  asiento  en 
aquellas  diferencias  que  poner  á  riesgo  la  sangre  y  la 
vida  de  sus  buenos  soldados ;  que  la  victoria  sería  de 
poco  provecho  para  el  que  venciese,  y  al  vencido  acar- 
rearía mucho  daño;  liuahncnte,  que  las  prendas  do 
amistad  y  parentesco  eran  tales,  que  debían  antes  del 
rompimiento  atajar  los  males  que  ainenazal>an  y  acor- 
darse cuáles  y  cuan  tristes  podrían  ser  los  remates  si 
una  ve9  se  ensangrentaban.  Por  esto  juzgaba,  y  era  así. 
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fine  á  ronlfjnwrn  de  las  dos  pnrles  vendría  mns  ú  cuento 
componer  «qiiel  ilcluile  por  bien  qnc  por  las  armas. 
Los  ingleses  daban  de  buena  gana  oidas  á  estas  pláticas 
por  cslar  posantes  de  babor  emprendido  aquella  guerra 
tan  dificullosa  y  tan  lejos  de  su  tierra,  si  bien  demás  del 
reino  de  Castilla  que  pretendían  les  ofrecían  el  de  Por- 
tugal en  dote  de  la  infanta  dona  Beatriz,  que  pospues- 
tos los  demás  conciertos ,  daba  su  padre  intención  do 
casalla  con  Duarte,  bijo  de  Emundo ,  conde  de  Canta- 
brigia.  Tratóse  pues  de  concierto,  en  que  intervinieron 
personas  principales  de  las  dos  naciones,  por  cuya  in- 
dustria se  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes: 
que  dona  Dcatriz  de  nuevo  desposase  con  el  infante  don 
Fernando,  hijo  menor  del  rey  de  Castilla;  pretendían 
por  cf!le  camino  que  el  reino  de  Portugal  no  se  juntase 
con  Castilla,  como  fuera  necesario  si  casara  con  el  hijo 
mayor ;  que  los  prisioneros  y  las  galeras  que  se  tomaron 
en  la  batalla  naval  se  volviesen  al  de  Portugal ;  demás 
desto,  que  el  rey  de  Castilla  proveyese  de  armada  y  de 
flota  en  que  los  ingleses  sr  volviesen  á  su  tierra.  Pu- 
dieran parecer  pesadas  estas  capitulaciones  al  rey  de 
Custilln,  que  se  hallaba  muy  poderoso  y  pujante;  mas 
ordinariamente  es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la 
guerra,  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  Espa- 
ña, y  no  hay  alguno  tan  amigo  de  pelear  que  no  huelgue 
mns  de  alcanzar  lo  que  pretende  con  paz  que  por  medio 
de  las  armas.  Por  todo  esto  el  de  Castilla  se  inclinó  á  la 
paz  y  aceptar  aquellos  partidos,  y  aun  entregó  al  de 
Portugal  en  rehenes  personas  muy  principales  para  se- 
guridad que  se  cumpliría  enteramente  lo  concertado; 
conque  por  entonces  se  impidióla  batalla  y  juntamen- 
te se  dio  fin  á  aquella  guerra,  que  amenazaba  grandes 
males. 

CAPITULO  VL 

De  la  maerte  del  rey  de  Portogal. 

El  contento  que  resultó  destas  paces  se  destempló 
muy  en  breve  por  causa  de  algunas  muertes  que  se  si- 
guieron de  grandes  personajes ;  tal  es  nuestra  fragili- 
dad. El  rey  don  Juan  se  fué  al  reino  de  Toledo,  y  estaba 
enfenno  en  Mndríd ,  cuando  murió  en  Cuellar,  villa  de 
Castilla  la  Vieja ,  su  mujer  la  reina  dona  Leonor  de  par- 
to de  una  hija ,  que  vivió  pocos  días.  El  sentimiento  y 
llanto  del  Rey  y  de  todo  el  reino  fue  extraordinario 
por  sor  ella  un  espejo  de  castidad  y  santidad ;  sepulta- 
ron su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  los  Hoyes.  Esta 
muerte  dio  orasion  al  rey  de  Portugal  de  tomar  nuevo 
acuerdo  y  alterar  el  primer  capitulo  de  los  conciertos 
pasados.  El  rey  de  Castilla,  aunque  tenia  dos  hijos,  que- 
daba viudo  y  en  la  flor  de  su  edad.  Envióle  embajadores 
para  ofrecerle  por  mujer  á  doña  Beatriz,  su  hija.  Pa- 
recióle que  con  este  vinculo  se  daría  mejor  asiento  á  la 
nueva  amistad  y  á  la  sucesión  del  reino  de  Portugal; 
que  era  cosa  larga  esperar  que  el  infante  don  Fernando 
fuese  de  edad  para  casarse,  y  que  en  el  entre  tanto  po- 
dían intervenir  cosas  que  impidiesen  el  casamiento  y 
desbaratasen  todas  las  trazas ,  concertáronse  pues  muy 
fácilmente.  Entre  las  demás  capitulaciones  fué  una  que 
por  muerte  del  rey  don  Fernando  gobernase  á  Portu- 
gal la  Reina  viuda  hasta  tanto  que  la  Infanta  tuviese 
bijo  de  edad  competente.  Señalóse  para  las  bodas  la 
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ciudnd  de  Yelvcs ,  en  que  poco  antes  se  dio  asiento  en 
la  paz.  Esto  \Ydsa\m  en  España  al  remate  del  año.  En  el 
mismo  tiempo  en  el  Ática  tenían  sus  rencuentros  de  ar- 
mas ios  navarros  y  aragoneses  sobre  el  principado  de 
Atenas  y  de  Neopatría.  Filipe  Dalmao,  vizconde  de  Ro- 
caherti ,  general  de  la  armada  aragonesa ,  allanó  aquel 
estado  al  Rey,  ca  mató  y  echó  fuera  de  aquellas  tierras 
toda  la  gente  de  guarnición  de  los  navarros  y  dejó  en 
ella  con  suflciente  presidio  d  Román  de  Villanueva  que 
quedó  por  gobernador,  con  que  él  pudo  dar  la  vuelta. 
En  Sicilia  andaban  también  las  cosas  alteradas ,  porque 
Artal  de  Alagon,  conde  de  Mistreta,  por  la  mucha  au- 
toridad y  poder  que  en  aquella  isla  alcanzaba ,  quería  á 
su  voluntad  casar  á  la  Reina  y  poner  de  su  manoá  quien 
él  quisiese  en  el  reino.  A  este  fin  llamó  de  Lombardía  á 
Juan  Galeazo ,  que  aun  no  era  duque  de  Milán ;  pero  él 
no  pudo  hacer  este  viaje  ni  acudir  con  presteza,  porque 
las  galeras  de  Aragón  los  años  pasados  en  el  puerto  do 
Pisa  le  habían  tomado  su  armada.  Los  señores  de  Sici- 
lia llevaban  muy  mal  que  don  Artal  quisiese  mandar 
tanto ,  y  que  solo  él  pudiese  mas  que  todos  los  demás 
juntos.  Don  (iuillen  Ramón  de  Moneada,  comunicado 
su  intento  con  el  rey  de  Aragón,  de  secreto  entró  en 
Catania ,  y  apoderándose  de  la  Reina ,  la  llevó  á  Augus- 
ta, que  era  una  de  las  fuerzas  de  su  estado,  fuerte  por 
su  sitio ,  que  está  sobre  la  mar,  por  sus  murallas  y  |)or 
la  grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  catalanes  que 
el  Rey  le  envió  con  el  capitán  Roger  de  Moneada.  Don 
Artal ,  visto  que  con  esto  le  burlaban  sus  trazas,  acu- 
dió con  furor  y  rabia.  Púsose  sobre  Augusta  y  comba- 
tíala por  tierra  y  por  mar.  Avino  muy  á  propósito  que 
Dalmao,  á  la  vuelUí  de  Grecia ,  aportó  á  Sicilia.  Supo  lo 
que  pasaba ,  y  con  su  armada  forzó  al  enemigo  á  alzar 
el  cerco ;  con  tanto  puso  á  lá  Reina  en  sus  galeras,  tocó 
áCerdeña,  y  finalmente  llegó  con  ella  á  salvamento  á 
las  riberas  de  España.  La  Reina  casó  adelante  en  Ara- 
gón ,  con  que  á  cabo  de  años  los  reinos  de  Sicilia  y  Ara- 
gón se  volvieron  á  juntar  con  ñudo  muy  mas  fuerte  y 
mas  duradero  que  antes.  Don  Carlos ,  hijo  mayor  del 
rey  de  Navarra ,  todavía  le  tenían  arrestado  en  Francia. 
Intercedió  el  rey  de  Castilla  para  que  el  Francés  le  pu- 
siese en  libertad ,  el  cual  otorgó  con  ruegos  tan  justos; 
con  esto  aquel  Principe  junto  con  el  deudo ,  ca  eran  cu- 
ñados, quedó  tan  obligado  y  reconocido,  que  por  toda 
la  vida  con  muy  buen  talante  acudió  á  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Llegó  á  Pamplona  por  principio  del  año  que  so 
contó  de  Cristo  1383.  Regocijaron  su  venida  todos  los 
de  aquel  reino  como  era  razón.  El  Rey,  su  padre ,  eso 
mismo  con  la  edad  se  mostraba  mas  cuerdo  y  «mondaba 
con  buenas  obras  las  culpas  de  la  vida  pasada.  En  Pam- 
plona y  en  otros  lugares  quedan  momerías  desta  mu- 
danza de  vida,  con  que  procuraba  aplacar  á  Dios,  y 
acerca  de  los  hombres  borrar  la  infamia  y  mala  vozquo 
corría  de  sus  cosas  por  todas  partes.  Cargábanle  por 
lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  á  los  duques  de  Borgoña  y  de  Berri  y  al  con- 
de de  Fox ;  si  con  verdad  ó  levantado ,  lo  que  mas  creo, 
no  se  puede  averiguar ;  lo  cierto  es  que  aquellos  rumo- 
res le  hicieron  grandemente  y  en  todas  partes  odioso. 
Las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  la  infama  de  Poitu« 
gal  se  celebraron  en  el  lugar  señalado ;  el  concurso  do 
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tus  dos  naciones  fué  grande,  bs  ficslns  y  regocijos  al  tan- 
to, sí  bien  el  rey  do  Portugal  no  se  pudo  hallar  por  causa 
de  estar  á  la  sazou  doliente.  El  conde  de  Gijon  don 
Alonso ,  conforme  á  sus  mañas ,  volvia  á  revolver  la  fe- 
ria en  las  Asturias ,  mozo  mal  inclinado  y  bullicioso. 
Envió  el  Rey  alguno  gente  que  allanasen  aquellos  al- 
borotos ,  y  él  dio  la  vuelta  para  Segovia  á  tener  Cortes 
á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Asturias  fácilmente 
se  sosegaron ,  y  el  Conde  se  redujo  al  deber.  En  las  Cor- 
tes ninguna  cosa  se  estableció »  que  se  sepa ,  de  mayor 
momento,  salvo  que  á  imitación  de  los  valencianos,  que 
en  esto  ganaron  por  la  mano  ¿  los  demás  pueblos  de  Es- 
paña, se  liizo  una  ley  en  que  se  ordenó  trocasen  la  ma- 
nera de  contar  los  años  que  antes  usaban  por  las  eras 
de  César  en  los  oños  del  nacimiento  de  Cristo,  como 
liasta  hoy  se  guarda.  Celebrábanse  estas  Cortes  cuando 
en  Lisboa  falleció  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  de 
una  larga  dolencia  quo  al  fin  le  acabó  en  20  de  octu- 
bre. Vivió  cuarenta  y  tres  años ,  diez  meses  y  diez  y 
ocho  dias ;  reinó  diez  y  seis  años ,  nueve  meses  y  diez 
dias.  Púdose  contar  entre  los  buenos  príncipes  por  su 
condición  muy  suave,  su  mansedumbre  y  elocuencia, 
si  no  se  ponen  los  ojos  en  la  infamia  de  su  casa.  En  el 
gobierno  se  señaló  mas  que  en  las  armas  por  la  larga 
paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  enterraron 
en  Santaren  en  el  monasterio  dolos  franciscos  junto  al 
sepulcro  de  su  madre  la  reina  doña  Costanza.  Cerdeña 
no  acababa  de  sosegar.  Hugo  Arbórea,  hijo  de  Maria- 
no, llevaba  adelante  las  pretensiones  de  su  padre,  y 
continuaba  en  la  codicia  y  trazas  de  hacerse  rey,  mal 
incurable.  Era  de  condición  intratoblo  y  fiera;  por  esto 
8U  misma  gente  se  hermanó  contra  él ,  y  le  dieron  muer- 
te, ejecutando  en  él  los  tormentos  y  crueldades  de  que 
él  mismo  contra  otros  usara ;  que  fué  justo  juicio  de 
Dios.  Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  fin  aquellas  re- 
vueltas; por  esto  Brancaleon  Doria,  que  en  las  guerras 
pasadas  sirviera  muy  bien  al  Rey ,  acudió  á  Aragón  para 
dar  traza  á  sosegar  la  isla.  Echáronle  empero  mano  i 
causa  que  su  mujer  Leonor  Arbórea ,  dueña  de  pecho 
varonil,  pretendía  con  las  armas  vengar  la  muerte  de 
su  hermh no  y  recobrar  el  estado  de  su  pailre;  sujetaba 
otrosi  por  toda  aquella  isla  fortalezas  y  plazas,  ya  por 
fuerza,  ya  de  voluntad.  Llevaron  á  su  marido  Branca- 
leon con  la  guarda  necesaria  para  sosegar  á  su  mujer  y 
liacella  que  viniese  en  lo  quo  era  razón.  No  pudo  alcan- 
zar cosa  alguna  della ,  si  bien  usó  de  toda  la  diligencia 
que  pudo ;  asi  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la 
ciudad  de  Callar  sin  poder  salir  della;  y  el  partido  de 
Aragón  iba  de  calda  por  estar  el  Rey  embarazado  con 
otros  cuidados  que  mas  le  aquejaban  y  no  acudir  con 
presteza  á  las  necesidades  de  aquella  guerra  como  fuera 
conveniente. 

CAPITULO  VIL 
Qo«  «1  rty  da  Castilla  eotró  ea  Portacal. 

Con  la  muerte  del  ray  don  Fernando  do  Portugal  so 
recrecieron  nuevas  y  muy  sangrientas  guerras  entre 
Portugal  y  Castilla.  La  gonto  plebeya  y  aun  la  princi- 
pal por  el  odio  que  á  Castilla  tenia ,  como  suele  aconte- 
cer entre  reinos  comarcanos,  no  pedia  llevar  que  rey 
extraño  los  mandase.  El  deseo  de  libertad  los  encendía, 
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bien  que  con  poco  concierto  pretendían  qne  de  sa  na- 
ción fuese  algufio  nombrado  por  rey;  los  hombres,  Us 
mujeres,  los  niños  en  secreto  y  en  públicos  corrillos  da 
ninguna  otra  cosa  trataban.  Los  señores  tuvieron  junta 
en  Lisboa  sin  se  acabar  de  resolver  en  un  negocio  tan 
grave.  El  miedo  hacia  por  el  rey  don  Juan  de  Castilla, 
el  antojo  los  volvía  contra  él;  dos  malos  consejeros  y 
perjudiciales.  Algunos  principales  de  secreto  por  car- 
tas le  convidaban  con  la  posesión  de  aquel  reino  cou  in- 
tento de  granjear  la  gracia  del  nuevo  Príncipe  mas  que 
por  deseo  del  procomún.  Entre  estos  fué  uno  don  Juan, 
el  maestre  de  Avis,  de  suso  nombrado ,  todo  con  arti- 
ficio y  maña  por  no  tener  aun  granjeadas  para  si  las 
voluntades  del  pueblo.  Las  trazas  de  los  que  andalian 
de  mala  y  los  désenos  que  con  la  presteza  se  debieran 
cortar,  con  la  tardanza  se  hicieron  fuertes  y  prevalecie- 
ron. Gastábase  el  tiempo  en  Castilla  en  consultas  y  de- 
bates; así  se  les  salió  la  buena  ocasión  de  entre  bs  roa- 
nos para  nunca  mas  volver.  Los  pareceres  eran  diferen- 
tes, como  suele  acontecer;  unos  sentían  que  se  debía 
esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de  los  prin- 
cipales y  del  pueblo  el  Rey  fuese  llamado  á  recebír  la 
corona.  Alegaban  que  al  no  se  podía  hacer  á  pena  de  ser 
perjuros,  pues  en  los  asientos  próximos  de  la  paz  jura- 
ron que  dejarían  la  gobernación  del  reino  á  la  Reina 
viuda  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  algún  hijo 
en  edad  que  pudiese  gobernar  á  Portugal.  Los  de  mas 
sano  consejo  y  mas  avisados  decían  que  en  tanta  altera- 
ción del  reino  las  armas  eran  las  que  hablan  de  allanar, 
que  de  voluntad  no  harían  cortesía  los  portugueses* 
Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fué  de  ningún  momen- 
to, antes  perjudicial ,  de  ir  ni  bien  de  paz  ni  bien  de 
guerra ,  esto  es ,  que  fuese  el  Rey  delante  de  paz,  y  tras 
del  fuese  el  ejército  para  allanar  los  rebeldes  y  nul  in« 
tcncíonados.  El  obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  la  raya 
de  Portugal,  estaba  en  servicio  de  la  Reina.  Diósele  el 
Rey,  su  padre,  para  que  con  él  comunicase  todos  sus 
secretos.  Este  Prelado  se  ofreció  de  dar  llana  al  Rey  sa 
ciudad.  Antes  de  acometer  esta  jomada  era  necesario 
atajor  en  Castilla  los  siniestros  intentos  de  algunos.  A 
don  Juan,  hermano  legítimo  del  Rey  difunto  de  Portu- 
gal, que  se  había  pasado  á  Castilla  por  miedo  de  la  Rei- 
na, como  está  dicho,  puso  el  Rey  en  el  alcázar  de  To- 
ledo como  en  prisión,  no  por  otro  crimen,  aino  porque 
su  nobleza  y  derecho,  que  podía  pretender  á  aquel  reino, 
hacían  que  del  se  recalasen.  Al  conde  de  Gijon  le  po* 
sieron  en  prisiones  en  el  castillo  de  Montalvan,  no  le- 
jos de  Toledo,  porque  después  de  perdonado  tantas  ve- 
ces, se  carteaba  con  los  portugueses  j  trataba  de  rebe- 
larse; confiscáronle  otrosí  todos  sus  bienes  y  estado. 
Encomendóse  su  guarda  á  don  Pedro  Tenorio,  arzo- 
bispo de  Toledo,  por  cuyo  orden  estuvo  mucho  tiempo 
preso  en  el  castillo  de  Almonacir,  tres  leguas  de  Tole- 
do. Asentadas  todas  estas  cosu,  el  Rey  y  la  Reináis 
fueron  á  Plasencía ,  y  de  allí  con  priesa  pasaron  á  Por- 
tugal. Los  sacerdotes  do  la  Guardia,  como  lo  prometió 
el  Obispo ,  los  salieron  á  recebir  con  cruces  y  capas  de 
iglesia,  en  altas  voces  dándoles  el  parabién  del  nnevo 
remo  y  rogando  á  Dios  le  gozasen  por  largos  anos.  El 
alcaide  de  la  fortaleza  hizo  resistencia  por  no  estar  de- 
terminado en  lo  que  debhi  hacer  hasta  ver  el  suceso  ds 
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aquellas  alteraciones  y  qué  parlido  tomarían  los  demás. 
Antes  de  la  venida  del  Rey,  Lisboa  le  juró  por  rey  á 
persuasión  de  don  Enrique  Manuel ,  conde  de  Sintra,  lio 
que  era  del  rey  don  Femando  difunto.  Vino  también  en 
ello  doña  Leonor,  la  reina  viuda ,  por  entender  que  para 
reprimir  las  voluntades  y  intentos,  así  de  los  grandes 
como  del  pueblo ,  era  menester  mayor  fuerza  que  la  su- 
ya. Dcsle  principio  comenzó  el  pueblo  á  alterarse  y  di- 
vidirse en  bandos,  de  que  resultaron  muertes  de  mu- 
chos. El  primero  que  mataron  fué  el  conde  de  Andeiro, 
á  quien  en  el  mismo  palacio  real  dio  de  puñaladas  el 
maestre  de  Avis.  La  demasiada  cabida  que  con  la  Reina 
tenia ,  de  que  muclios  senlian  mal ,  le  empeció  y  acar- 
reó su  perdición.  Nunca  paran  en  poco  los  alborotos; 
el  vulgo  deste  principio  pasó  tan  adelante ,  que  sin  nin- 
gún término  ni  respeto  dieron  al  tanto  la  muerte  á  don 
Martin,  obispo  de  Lisboa,  en  la  misma  torre  de  la  iglesia 
mayor,  donde  se  recogió  para  escapar  de  aquel  furor; 
DO  dudaron  de  poner  sus  sacrilegas  manos  en  aquel  va- 
ron  consagrado ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  nació 
en  Castilla,  y  parecía  que  no  sentía  bien  de  los  alboro- 
tos que  se  movían  en  Portugal  y  que  favorecía  las  par- 
tes del  rey  don  Juan.  Entre  gente  furiosa  el  seso  suele 
dañar,  y  entre  los  alevosos  la  lealtad.  La  reina  doña  Leo- 
nor, por  recelo  no  le  hiciesen  algún  desacato ,  con  vo- 
luntad del  maestre  de  Avis ,  se  salió  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa y  se  fué  á  Sentaren.  En  tan  confusa  tempestad  y 
revueltas  tan  grandes  ningún  lugar  se  daba  al  consejo 
ni  á  la  mesura ;  todo  lo  regia  la  saña  y  la  locura  de  que 
el  pueblo  estaba  tomado  como  de  vino  y  como  bestia  en 
celo*  El  maestre  de  Avis  tenia  partes  aventajadas ;  era 
agraciado,  bien  apuesto,  cortesano,  comedido,  libe- 
ral, y  por  el  mismo  caso  bienquisto  generalmente;  fl- 
nalmente ,  sus  calidades  tales ,  que  suplían  la  falta  de  no 
ser  legítimo.  Por  el  contrario  el  rey  don  Juan ,  bien  que 
manso  y  apacible,  sino  le  alteraba  ninguna  injuria,  en 
el  hablar,  que  es  con  lo  que  se  griinjean  las  voluntades, 
y  por  esto  lo  hizo  tan  fácil  la  naturaleza,  era  corto  en 
demasía ;  por  esta  causa ,  aunque  con  su  presencia  lue- 
go que  llegó  ó  Portugal  se  ganaron  algunos,  los  mas  se 
extrañaron ,  como  gente  que  es  la  portuguesa  de  su  na- 
tural apacible  y  cortés,  cumplida  y  acostumbrada  á  ser 
tratada  con  afabilidad  de  sus  reyes.  De  la  Guardia,  al 
príndpio  del  año  de  i  384,  pasó  el  Rey  á  Sentaren  por 
visitar  á  la  Reina ,  su  suegra,  y  á  su  instancia  y  para  to- 
mar con  ella  acuerdo  de  loque  se  debía  hacer  y  cómo  se 
podrían  encaminar  aquellas  pretensiones.  Acompañd- 
ímnle  quinientos  dea  caballo,  bastante  número  para  cn- 
Iror  de  paz,  mas  para  sosegar  los  alborotados  muy  peque- 
ño. El  condestable  don  Alonso  de  Aragón ,  el  arzobispo 
de  Toledo  y  Pero  González  de  Mendoza,  nombrados  por 
gobernadores  del  reino  de  Toledo  en  ausencia  del  Rey, 
no  se  descuidaban  en  hacer  gente  por  todas  partes  y  en- 
caminar á  Portugal  nuevas  compañías  de  soldados.  La 
mayor  dificultad  para  la  expedición  de  todo  era  la  falla 
del  dinero.  Con  las  guerras  y  gastos  pasados  el  patrimo- 
nio real  estaba  consumido  y  todo  el  reino  cansado  de 
imposiciones.  Acordaron  aprovecharse  en  aquel  aprieto 
de  las  ofrendas  muy  ricas  y  preseas  del  famoso  templo 
de  Guadalupe,  santuario  muy  devoto.  Tomaron  hasta 
€Q cantidad  de  cuatro  mil  marcos  d»  ['lata,  ayuda  mas 
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de  mala  sonado  que  grande ,  y  prineipio  del  cual  oí  pue- 
blo pronosticaba  que  la  empresa  seria  desgraciada ,  y 
que  la  Virgen  tomaria  emienda  de  los  que  despojaban  su 
templo,  de  aquel  desacato  y  osadía.  Don  Carlos,  in- 
fante de  Navarra ,  por  no  faltar  al  deudo  y  amistad  que 
tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  no  mostrarse  ingrato  á 
los  beneficios  que  del  tenia  recebidos ,  se  aprestaba  para 
acudí  lie  con  buen  golpe  de  su  gente.  El  de  Aragón  por 
su  edad  y  aquejalle  otros  cuidados  y  guerras,  ¿  que  lo 
convenia  acudir,  acordó  estarse  á  la  mira ,  en  especial 
que  comunmente  los  príncipes  llevan  mal  que  ninguno 
de  sus  vecinos  se  acreciente  mucho ,  antes  pretenden 
siempre  balanzar  las  potencias.  En  Portugal  se  hicieron 
grandes  consultas.  Acordaron  finalmente  que  la  reina 
doña  Leonor  renunciase  en  el  Rey,  su  yerno ,  la  gober- 
nación de  aquel  reino.  Lo  que  pareció  seria  medio  para 
allanallo  todo  fué  causa  de  mayor  alboroto.  La  nobleza 
y  el  pueblo  aborrecían  á  par  de  muerte  sujetarse  con 
esto  á  Castilla  por  el  odio  que  entre  si  estas  dos  nacio- 
nes tienen.  Lamentábanse  de  la  Reina ,  acusábanle  el 
juramento  que  les  tenia  hecho  y  la  disposición  y  testa- 
mento del  Rey,  8U  marido,  en  que  dejó  proveído  lo  que 
se  debía  hacer  en  esto.  El  sentimiento  era  general,  bien 
que  algunos  de  los  principales,  como  tenían  que  per- 
der, no  quisieran  se  revolviera  la  feria,  y  se  mostraban 
de  parte  del  rey  don  Juan.  Estos  eran  don  Enrique  Ma- 
nuel ,  conde  de  Sintra ,  Juan  Tejeda ,  que  fuera  chanci- 
ller mayor  de  aquel  reino,  don  Pedro  Pereira,  prior 
de  San  Juan  en  Portugal,  por  otro  nombre  de  Ocrato, 
que  adelante  en  Castilla  fué  maestre  de  Calatrava.y  con 
él  dos  hermanos  suyos,  Diego  y  Fernando,sin  otros  al- 
gunos de  los  mas  granados.  Demás  dostos,  muchos  pue- 
blos seguían  esta  voz ,  en  especial  la  comarca  toda  en- 
tre Duero  y  Miño ,  por  la  buena  diligencia  de  Lope  do 
Leira ,  que  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenia  el  gobiern:) 
de  aquella  tierra.  Alonso  Pimentel  entregó  á  Berganza, 
en  cuya  tenencia  estaba.  Lo  mismo  hicieron  Juan  Por- 
tocarrero  y  Alonso  de  Silva  de  otras  fuerzas  que  á  su 
cargo  tenían. 

CAPITULO  VIIL 

Del  céreo  de  Lliboi. 

Las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  en  la  manera  di- 
cha procedían  en  Portugal  hasta  aquí  sin  daño  notable. 
Tenían  esperanza  que  todo  el  reino  de  conformidad  ha- 
ría lo  que  pedia  la  razón  y  el  tiempo,  que  tiene  gran 
fuerza ;  pues  constaba  que  si  bien  todos  se  conforma- 
ban en  un  parecer,  no  eran  bastantes  para  hacer  rostro 
al  poder  de  Castilla ,  tanto  menos  estando  divididos  en 
bandos  y  desconformes ,  camino  para  roas  presto  per- 
derse; esperanzo  que  muy  presto  se  fué  en  flor,  y  final- 
mente prevaleció  la  parte  contraria,  y  los  descontentos 
pasaron  siempre  adelante ,  en  que  se  mostró  claramen- 
te de  cuánto  mayor  eficacia  es  el  valor  que  las  fuencas, 
la  maña  que  todo  lo  al.  Los  portugueses  llevaban  mal 
ser  gobernados  por  extraños  y  mucho  mas  por  los  cas- 
tellanos por  la  competencia  que  entre  sí  tienen ,  como 
acontece  entre  los  reinos  comarcanos.  Extrañaban  mu- 
cho que  les  quebrantasen  las  capitulaciones  con  quo 
últimamente  asentaron  la  paz.  Querellábanse  que  el  íh- 
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funle  don  Juan,  en  qnicn  tenfan  puestos  los  ojos  para 
remedio  de  sus  daños,  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo 
sin  alguna  culpa  suya,  solo  porque  no  les  acudiese. 
Decían  que  por  tener  poca  razón  y  justicia  se  valian  de 
la  violencia  y  engaFio.  Lo  que  solo  les  restaba,  todos  co- 
niuiunonle  volvieron  los  ojos  y  pcnsamienlo  al  maestro 
do  A  vis,  que  era  persona  sagaz  y  de  negocios,  y  que 
con  su  buena  manera  y  afabilidad  sabia  granjear  las  vo« 
luotadesyprendallas.  Conoció  él  la  ocasión  que  le  pre- 
sentaba la  gran  afición  del  pueblo ;  ofrecióse  á  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  trabajo  por  el  bien  común  y  pro  de 
la  patria.  Todavía  los  alborotados  por  entonces  no  pa- 
saron mas  adelante  de  nombrar  por  su  gobernador  ai 
infante  don  Juan,  que,  como  queda  diclio,  le  tenían 
preso  en  Toledo.  I'ara  mus  alterar  la  gente  sacaron  en 
los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  encade- 
nas; el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  encargó  al 
muestre  de  Avis.  Decian  que  doña  Leonor  no  era  rei- 
na, ni  su  matrimonio  con  el  Roy  era  válido  por  ser  vivo 
su  marido,  á  quien  el  Rey  la  quitó  por  su  hermosura 
sin  otras  ventajas  de  linaje  y  de  valor ,  solo  para  que 
fuese  un  tizón  con  que  todo  el  reino  se  abrasase ;  que 
por  el  mismo  caso  su  hija  doña  Beatriz,  como  bastar- 
da ,  era  incapaz  de  la  sucesión  y  de  la  corona ;  que  si  la 
juraron  fué  por  condescender  con  la  voluntad  del  Rey, 
su  pudre,  á  que  no  se  podia  contrastar;  Onaimonte^ 
que  su  testamento  cuanto  á  este  punto  oo  se  debia 
guardar.  Todo  esto  pasalm  en  la  ciudad  de  Lisboa,  que 
estaba  ya  declarada  contra  Castilla.  Arrimáronsele  mu- 
chos señores  y  fidalgos,  unos  al  descubierto,  otros  de 
callada;  el  que  mas  se  scñalalia  era  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reira,  hijo  del  prior  de  Ocrato  Alvar  González  Percira, 
y  nieto  de  don  Gonzalo  Pcreira,  arzobispo  de  Braga, 
si  bien  sus  hermanos  seguían  el  partido  de  Castilla.  Era 
este  caballero  mozo  brioso,  de  grande  ingenio,  acer- 
tado consejo  y  muy  diestro  y  osado  en  las  armas ;  fun- 
dador adelante,  después  que  alcanzaron  la  victoria,  de 
la  casa  de  Berganza  la  mas  poderosa  de  Portugal.  Im- 
porta mucho  la  reputación  en  la  guerra ;  acordaron 
los  levantados  que  el  Ñuño  Pereira  con  golpe  de  gente 
corriese  las  tierras  de  Castilla,  ilízose  así ;  acudió  gen- 
te del  rey  don  Juan  por  su  orden ;  vinieron  á  las  ma- 
nos cerca  de  Badajoz,  en  que  los  castellanos  quedaron 
vencidos,  muerto  el  maestre  de  Alcántara  don  Diego 
Gómez  Barroso;  huyeron  don  Juan  de  Guzmao,  conde 
de  Niebla ,  y  el  almirante  Tovar ;  el  daño  fué  grande, 
pero  muy  mayor  la  mengua  y  el  pronóstico  de  los  ma- 
les que  deste  principio  se  continuaron.  Don  Gonzalo, 
hermano  de  la  Reina  viuda ,  estaba  en  Coimbra  con 
guarnición  de  soldados.  Acordó  el  rey  don  Juan  ir  allá 
acompuñado  de  las  reinas  madre  é  hija ,  conliado  que 
leabririun  luego  las  puertas.  Salió  vana  esta  esperanza, 
ca  el  Gobernador  quiso  mus  volver  por  su  nación  que 
tener  respeto  al  deudo.  Desta  burla  quedó  el  Rey  muy 
sentido,  tanto  masque  don  Pedro,  su  primo,  conde  de 
Trustumura  ó  hijo  del  muestre  ilon  Fadrique,  se  retiró 
del  y  se  acogió  á  aquella  ciudad.  Sospechóse  que  cu 
esta  huida  tuvo  parte  la  reina  doña  Leonor,  y  que  el 
Conde  se  comunicó  con  ella,  que  cansada  de  su  yerno, 
se  inclinuba  ú  las  cosus  de  Portugal.  Por  esto  acordó  en- 
vialla  á  Castilla  coa  noble  acompañamiento  para  que 
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estuviese  en  Torde<$f Has ,  destierro  y  prisión  honrada 
en  que  murió  adelante,  y  castigo  del  cielo  en  lo  mismo 
que  hizo  padecer  á  los  infantes,  sus  cuñados,  yá  otros. 
Yace  sepultada  en  Valladolid  en  el  claustro  do  la  Mer- 
ced. Hecho  esto ,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  so- 
bre poner  sitio  á  Lisboa ,  ciudad  la  mas  rica  do  Portu- 
gal ,  por  ser  la  cabeza  do  aquel  reino  y  de  presente 
liaberse  recogido  á  ella  lo  mejor  y  mas  granado  con  sa« 
haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  conformaban. 
Algunos  decian  seria  mas  acertado  dividir  ol  ejcrcilo, 
que  era  grande  en  número  de  soldados,  en  muchas 
partes ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas  y  plazas 
de  menos  importancia ;  que  allanado  lo  deiQás,  Lishoa 
sería  forzada  á  rendirse;  donde  no,  la  podrían  con  uta- 
yor  fuerza  cercar  y  combatir.  Pero  prevaleció  el  con- 
sejo de  los  que  sentían  se  debia  en  primer  lugar  acu- 
dir á  aquella  ciudad,  como  á  cabeza  del  reino  y  raíz  de 
toda  la  guerra,  que  ganada,  no  hallarían  resistencia eu 
lo  restante  del  reino.  Acudieron  pues  al  cerco.  De  ca- 
mino talaron  los  campos,  quemaron  las  aldeas,  pren- 
dieron hombres  y  ganados,  con  que  gran  númeru  de 
pueblos  se  rindieron  y  entregaron. Llegados  á  la  ciudad, 
asentaron  sus  reales  y  los  barrearon  en  aquella  prte 
do  al  presente  está  ediíicado  el  monasterio  de  los  Sau« 
tos.  Para  mas  apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  ar- 
maron en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves ,  sin  otros 
bajeles  de  menor  consideración.  Entró  esta  armada 
por  la  boca  del  río  Tajo  y  echó  anclas  enfrente  de  la 
ciudad,  con  intento  de  estorbar  que  no  entrase  por 
aquella  parte  alguna  provisión  ni  aocorro  á  los  cerca- 
dos.  La  mucliedumbro  del  pueblo  era  grande,  por  ser 
aquella  ciudad  de  suyo  muy  populosa  y  por  los  muchos 
que  se  recogieran  á  ella  de  todas  partes.  Por  donde 
muy  prestóse  comenzó  á  sentirla  fallado  las  vituallas  y 
mantenimientos,  que  suelen  encarecerse  por  la  necesi* 
dad  presente,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que  cada  uno 
tiene  no  le  falle  para  adelante.  Los  portugueses,  para 
acudir  á  esta  necesidad ,  salieron  cod  diez  y  seis  gale- 
ras y  ocho  naves  que  tenían  aprestadas  en  la  ciudad  de 
Portu.  Ayudóles  el  viento  que  les  refrescó  y  la  crecien* 
te  del  mar  muy  favorable,  con  que  por  medio  de  loa 
enemigos,  aunque  con  pérdida  de  tres  naos,  se  pusie- 
ron en  parle  que  proveyeron  bastantemente  la  falla  qu« 
de  bastimentos  padecían  los  cercados ,  principio  coa 
que  las  cosas  de  todo  punto  se  trocaron ,  mayormeutfl 
que  el  otoño  fué  muy  enfermo  y  muchos  adolecieron  de 
los  que  alojaban  en  los  reales,  por  la  destemplanza  del 
cielo  y  no  estar  los  de  Castilla  acostumbrados  á  aquellos 
aires.  Por  esta  causa  pareció  al  rey  don  Juan  mover 
tratos  de  paz;  tuvieron  habla  sobre  el  caso  Pero  Fer- 
nandez de  Velasen  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  el 
maestre  de  Avis  que  acaudillaba  los  alborotados.  Dije- 
ronse  muchas  razones ,  los  daños  que  podian  resultar 
de  la  guerra ,  los  bienes  que  se  podían  esperar  de  la 
concordia.  El  Maestre ,  con  el  gusto  que  tenia  de  man- 
dar de  presente  y  la  esperanza  que  se  le  representaba 
de  cerca  de  ser  rey ,  respondió  ílualmcute  á  la  deman- 
da que  no  vendría  en  ningún  asiento  de  paz ,  si  á  ól 
mismo  no  le  dejasen  por  gobernador  del  reino  hasu 
tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  hijo  de  edad  basUnte 
para  poderse  encargar  de  aquel  gobierno.  Que  estope- 
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dit  el  pueblo  y  pretendían  losfidalgos ;  que  si  no  otor- 
gabtn  con  ellos,  él  no  pedia  faltará  las  obligaciones 
que  tenia  á  los  suyos  y  á  su  patria.  Las  dolencias  iban 
adelante,  y  amanera  de  peste  de  cada  dia  morían,  no  solo 
soldados  ordinarios ,  sino  también  grandes  personajes, 
como  don  Pedro  Fernandez,  maestre  de  Santiago,  y  el 
que  le  sucedió  luego  en  aquella  dignidad,  por  nombro 
Ruy  González  Mcjía ,  el  almirante  Fernán  Sánchez  de 
ToTar,  Pero  Fernandez  de  Velasco  y  los  dos  maríscales 
Pero  Sarmiento  y  Fernán  Alvarez  de  Toledo.  ítem,  Juan 
Martínez  de  Rojas;  dias  bobo  que  fallecieron  docientos 
mas  y  menos ,  con  que  el  número  de  los  soldados  men- 
guaba y  el  ánimo  mucho  mas.  Por  esto  los  mas  princi- 
pales blandeaban  y  aborrecían  aquella  guerra  por  ser 
entre  paríentes  y  contra  cristianos.  Quisieran  que  de 
cualquiera  manera  se  tomara  asiento  y  se  coucerlaran 
las  partes;  Gnalmente ,  los  trabajos  eran  tan  grandes  y 
la  cuita  por  esta  causa  tal ,  que  fué  forzoso  levantar  el 
cerco  con  mengua  y  pérdida  muy  grande  y  volver 
atrás.  Nombró  el  Rey  por  mariscal  á  Diego  Sarmiento 
luego  que  falleció  su  hermano ;  encargóle  la  guarda  de 
Santaren  con  buen  número  de  soldados ;  otros  capita- 
nes repartió  por  otras  partes,  ca  pensaba  rehacerse  do 
fuerzas  y  muy  en  breve  volver  á  la  guerra.  Hecho  esto, 
la  armada  por  mar  y  ios  demás  por  tierra  en  compañía 
del  Rey  se  encaminaron  para  Sevilla.  Pudieran  recebir 
daño  notable  á  la  partida ,  que  las  piedras  se  levantan 
contra  el  que  huye ,  si  los  portugueses  salieran  en  su 
seguimiento,  que  pocos,  bien  gobernados ,  pudieran 
maltratar  y  deshacer  los  que  Iban  tan  trabajados ;  mas 
ellos  se  hallaban  no  menos  gastados  y  afligidos  que  los 
contrarios,  y  tenían  por  merced  de  Dios  verse  libres 
de  aquel  peligro  y  de  aquel  cerco ,  y  aun  como  dicen, 
al  enemigo  que  huye  puente  de  plata.  Hicieron  proce- 
siones, así  en  Lisboa  como  en  lo  restante  del  reino,  con 
toda  solemnidad  en  acción  de  gracias  por  merced  tan 
señalada.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no 
hacia  buen  rostro  á  sus  dos  hijos  de  la  primera  mujer 
los  infantes  don  Juan  y  don  Martin.  Decíase  comunmen- 
te que  la  Reina,  como  madrastra ,  con  sus  malas  ma- 
ñas era  causa  des  te  daño.  Verdad  es  que  el  infante  don 
loan  habia  dado  causa  bastante  de  aquel  desgusto,  por 
casarse,  como  se  casó,  contra  la  voluntad  de  su  padre 
arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama  Violante, 
hija  de  Juan  ,  duque  de  Bcrri ,  sin  hacer  caso  de  la  rei- 
na de  Sicilia ,  cuyo  casniniciito  para  todos  estaba  muy 
mas  á  cuento.  Quebró  el  enojo  en  don  Juan ,  conde  de 
Ampúrías,  yerno  y  prímo  do  aquel  Kcy.  Su  culpa  fué 
que  los  recogió  en  su  estado  para  que  allí  se  casasen. 
Por  lo  cual ,  luego  que  el  hijo  se  redujo  y  so  puso  en 
las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviandad, 
revolvió  contra  el  Conde  y  le  quitó  la  mayor  parle  del 
estado,  que  lo  tenia  asaz  grande  en  lo  postrero  de  Es- 
paña. No  le  pudo  haber  á  las  manos,  que  se  huyó  á  Avi- 
ñoo  en  una  galera  resuelto  de  tentar  nuevas  esperan- 
zas, y  con  las  fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  do  sus 
amigos  recobrar  aquel  coudado. 
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CAPITULO  ni. 

Of  It  finou  batiUa  de  Aljobirrotí, 


Corría  el  año  de  1385  cuando  al  conde  de  Ampúrías 
avino  aquella  desgracia.  Al  principio  del  cual  el  rey  de 
Castilla,  con  el  deseo  en  que  ardia  de  rehacer  la  quie- 
bra pasada,  levantaba  gente  por  todas  partes  y  arma- 
ba en  el  mar.  Juntó  uu  grueso  campo  por  tierra  y  una 
armada  do  doce  galeras  y  veinte  naves  para  enseñorear- 
se del  mar  y  asegurar  la  tierra.  Todo  procedía  despacio 
á  causa  de  una  dolencia  que  le  sobrevino,  de  que  llegó 
á  punto  de  muerte.  Luego  empero  que  convaleció  y 
pudo  atender  á  las  cosas  de  la  guerra ,  dio  mucha  prie- 
sa para  que  todo  lo  necesarío  se  aprestase.  Vino  á  la 
sazón  una  nueva  que  en  cierto  encuentro  que  los  por- 
tugueses tuvieron  con  la  guarnición  de  Santaren  quo« 
daron  presos  el  maestre  do  Avis  y  el  príor  de  San  Juan, 
alegría  falsa  y  que  muy  en  breve  se  trocó  en  dolor  y  pe- 
na, porque  so  supo  do  cierto  que  los  portugueses  en  la 
ciudad  do  Coiiiibra  liahian  alzado  los  estandartes  reales 
por  el  maestre  do  Avis,  que  era  meter  las  mayores 
prendas  y  empeñarse  del  todo  para  no  volver  atrás.  El 
caso  pasó  en  esta  guisa.  Juntáronse  en  aquella  ciudad 
las  cabezas  de  los  alzados  para  acordar  lo  que  so  dnbia 
hacer  en  aquella  guerra.  Concordaimn  todos  en  quo 
para  hacer  rostro  á  los  intentos  de  Castilla  les  era  ne- 
cesarío tener  cabeza,  algún  valeroso  capitán  que  acau- 
dillase el  pueblo,  ca  muchedumbre  sin  orden  es  como 
cuerpo  sin  alma.  Anadian  que  para  mayor  autoridad  do 
mandar  y  vedar  y  para  quo  todos  so  sujetasen ,  y  aun 
para  que  él  mismo  se  animase  mas  y  con  mayor  brío 
entrase  en  la  demanda,  era  forzoso  dalle  nombro  do 
rey.  Alegaban  quo  la  república  da  la  potestad  real ,  y 
por  el  mismo  caso,  cuando  le  cumpliere,  la  puede  qui- 
tar y  nombrar  nuevo  rey ;  muchos  y  muy  claros  ejem- 
plos, tomados  de  la  memoria  de  los  tiempos  en  coiifír- 
macion  desto,  el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  á 
todos  de  procurar  la  libertad  y  esquivar  la  servidum- 
bre ;  sobre  todo  quo  si  los  contrarios  confiaban  en  su 
derecho  y  razón ,  ¿  por  qué  causa  á  tuerto  fueron  los 
primeros  á  tomar  las  armas?  Que  á  ninguno  es  defen- 
dido valerse  de  la  fuerza  contra  los  que  lo  hacen  agra- 
vio. No  fallaban  letrados  que  todo  esto  lo  fundaban  en 
derecho  con  muchas  alegaciones  de  leyes  divinas  y  hu* 
manas.  La  grandeza  del  negocio  y  la  difícultad  espan- 
taba ;  por  donde  algunos  eran  do  parecer  no  quiUison 
el  reino  á  doña  Deatriz,  pues  sería  cosa  inhumana  pri- 
valla  do  la  herencia  do  su  padro,  tcmcrídad  irritar  las 
fuerzas  de  Castilla ,  locura  confiar  do  sí  demasiado  y  no 
medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos  antes  de  venir 
á  las  manos  y  de  ensangrentarse  saldrían  á  cualquier 
partido ;  las  haciendas,  las  vidas  y  la  libertad  queda* 
ría  en  mano  del  vencedor.  Por  conclusión,  que  era  pru- 
dencia acordarse  de  los  temporales  que  corrían ,  y  tne« 
dírsecon  las  fuerzas,  desearlo  mejor  y  con  paciencia 
acomodarse  al  estado  presento.  No  fallaban  en  la  junta 
votos  en  favor  del  infante  donjuán,  bien  que  en  To- 
ledo arrestado.  Decían  sedebia  tratar  do  su  libertad, 
alegaban  el  común  acuerdo  pasado;  ¿qué  otra  cosa 
signiflcaban  aquellos  estandartes?  Qué  cosa  se  ofre- 
cía de  nuevo  para  mudar  lo  acordado  una  vez?  Pero 
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esie  parecer  comunmento  desagradaba ;  ¿á  qué  pro- 
pósili»  hacer  rey  al  que  ni  los  podía  gobernar  ni  acu- 
diliesen  aquel  peligro,  do  ser  ayuda,  sino  solo  causa 
de  guerra?  Con  tanto  mayor  foluntad  acudieron  los  vo- 
tos al  maestre  de  Avis,  que  presente  estaba ,  y  de  cuyo 
valor  y  roana  todus  muchos  se  pagaban.  En  San  Fran- 
cisco de  Coiinbra ,  do  se  tenia  aquella  junta ,  le  alzaron 
por  rey  á  los  5  de  abril  con  aplauso  general  de  todos 
los  que  présenles  se  bailaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente  eran  ios  primeros  á  besalle  la  mano  y 
bacclle  todo  homenaje  para  mostrarse  leales  y  que 
Bproboban  su  elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del 
cielo  y  las  profecías  lavorecian  aquella  elección,  en 
particular  que  un  infante  de  ocho  meses  al  principio 
deslas  revueltas  en  Ebora  se  levantó  de  la  cuna ,  y  por 
tres  veces  en  alta  voz  dijo :  o  Don  Juan,  rey  de  Portu- 
gal. D  Lo  cual  interpretaban  en  derecho  de  su  dedo  del 
maestre  de  Avis;  que  así  suelen  los  hombres  favorecer 
sus  aficiones,  y  por  decir  mejor,  soñar  lo  que  desean. 
Los  portugueses ,  como  tan  empeñados  en  aquel  ne- 
gocio que  no  podia  ser  mas,  desde  aquel  día  en  ade- 
lante tomaron  las  armas  con  mayor  brío  y  tanto  mayor 
esperanza  de  salir  con  su  intento  cuanto  menos  les 
quedaba  de  ser  perdonados,  y  aun  mucho  se  movían 
por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tienen  de 
cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presente.  La  comarca  de 
Portugal  que  está  entre  Duero  y  Miño  muy  en  breve 
se  declaró  por  el  nuevo  Rey,  unos  se  le  allegaban  por 
fuerza ,  los  mas  de  su  voluntid.  Enturbióse  esta  alegría 
con  la  armada  de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Viz- 
caya aportó  ¿  las  marinas  de  Portugal,  y  se  presentó 
delante  la  ciudad  de  Lisboa  ;  con  que  los  castellanos 
quedaron  señores  de  la  mar,  y  corrían  aquellas  riberas 
y  his  campos  comarcanos  sin  contradicíon ;  cosa  que 
mucho  enfrenó  la  alegría  y  los  bríos  de  los  portugueses. 
Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Córdoba ;  dende  al  prin- 
cipio del  estío  envió  la  Reina,  su  mujer,  á  Avila ,  pues 
DO  podia  ser  de  provecho  por  tenelle  la  gente  perdido 
todo  respeto  y  para  que  no  embarazase.  A  la  misma  sa- 
zón yá  los  primeros  de  julio  buen  golpe  de  gente  de- 
bajo la  conducta  de  don  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo,  y  p<ir  orden  del  Rey  por  la  parte  de  Ciudad- 
Rodrigo  hizo  entrada,  y  rompió  por  la  comarca  de  Viseo 
con  gran  daño  de  los  naturales,  talas,  robos,  desho- 
nestidades que  cometían  los  soldados  sin  perdonar  á 
doncellas  ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelta  cargó 
sobre  ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desbarataron  y 
quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de  muchos  dellos. 
De  pequeños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas  en 
la  guerra  y  aun  los  ánimos ;  fué  asi  que  los  portugue- 
ses con  este  buen  suceso  se  animaron  mucho  para  ha- 
cer rostro  en  todas  parles.  En  diversos  lugares  á  un 
mismo  tiempo  tenían  encuentros,  en  que  ya  vencían 
los  unos ,  ya  los  otros ;  pero  de  cualquiera  manera  to- 
do redundaba  en  daño  de  los  naturales  y  principal- 
mente de  la  gente  del  campo.  Los  unos  y  los  otros  co- 
niiau  á  discreción,  que  era  un  miserable  estado  y  ave- 
nida de  males.  Juntóse  el  ejército  de  Castilla  en  Ciudad- 
Rodrigo  ya  que  el  eslío  estaba  adelante ;  solo  faltaba  el 
infanle  don  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra,  que  se  de- 
cía allegaría  muy  en  breve  acompañado  de  mucha  y 
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muy  buena  gente.  Consultaron  enqná  manera  se  hiría 
la  guerra.  Los  pareceres  eran  difürentes  como  siempre 
acontece  en  cosas  grandes.  Los  mas  cuerdos  querían 
se  excusase  la  batalla  ;  que  sería  acertado  dar  lugar  á 
que  el  furor  de  los  rebeldes  se  amansase  y  tiempo  para 
que  volviesen  sobre  sí.  Decían  que  los  buenos  intentos 
y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza ,  y  por  el  contrarío 
los  malos  se  enflaquecen.  Que  para  domar  á  Portugal  y 
sujctalle  seria  muy  á  propósito  dalles  una  larga  guerra, 
talalles  los  campos ,  quemalles  las  míeses  y  reimrtir  por 
todas  partes  guarniciones  de  soldados.  Anadian  que 
DO  debían  mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  los  ca- 
pitanes que  al  presente  tenían  gente  moza ,  poco  plá- 
ticosy  de  poca  experiencia,  por  la  muerte  de  los  que 
faltaron  en  el  cerco  de  Lisboa ,  que  era  la  flor  de  la  mi- 
licia ,  además  de  la  falta  de  dinero  para  liacer  las  pagas 
y  de  la  poca  salud  que  el  Rey  de  ordinario  tenia,  que 
en  ninguna  manera  debía  entrar  en  tierra  de  enemigos 
ni  hallarse  á  los  peligros  y  trances  dudosos  de  la  guer- 
ra ,  pues  de  su  vida  y  salud  dependían  las  esperanzas 
de  todos,  el  bien  público  y  particular.  Esto  decían 
ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  sucesos  de  las  cosas 
mostró  era  muy  acertado ;  pero  prevaleció  el  voto  de 
los  que  como  mozos  tenían  mas  caliente  la  sangre,  poi 
ser  de  mas  reputación  ;  personas  que  con  muchas  pa- 
labras engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla,  y  abatían 
las  de  los  contraríos  como  de  canalla  y  gente  allegadiza, 
y  que  tenía  mas  nombre  de  ejército  que  fuerzas  bastan- 
tes. Que  convenia  apresurarse  porque  con  el  tiempo  nc 
cobrasen  fuerzas  y  se  arraigasen  en  guisa  que  la  llagí 
se  hiciese  Incurable.  Sobre  todo  que  seria  inhumanidad 
desamparar  los  que  en  Portugal  seguían  su  voz,  Uí 
plazas  que  se  tenían  por  ellos  y  las  guarniciones  do  sol- 
dados que  las  guardttlKin.  A  este  parecer  se  arrímóel 
Rey,  si  bien  el  contrario  era  mas  prudente  y  mas  acer- 
tado. En  muchas  cosas  se  cegaron  los  de  Castilla  en 
esta  demanda ,  permisión  de  Dios  para  castigar  poi 
esta  manera  los  pecados  y  U  soberbia  de  aquella  gente. 
Debieran  por  lo  menos  esperar  los  socorros  que  d( 
Navarra  les  venían  con  su  caudillo  el  infante  don  Car- 
los. Tomada  esta  resolución,  partieron  de  Ciudad-Rodrí- 
go,  y  en  aquella  parte  de  Portugal  que  se  llama  Ven 
se  pusieron  sobre  Cillorico  y  le  rindieron.  Pasaron  ade- 
lante, quemaron  los  arrabales  de  Coimbra  y  intentaroi 
de  tomar  á  Leiría ,  que  se  tenía  por  la  reina  de  Portuga 
doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Cillorico,  el  Rey  coi 
el  cuidado  en  que  le  ponía  su  poca  salud ,  los  tnbaj» 
y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  testamentoá  los2i  d< 
julio.  En  él  mandó  que  los  señoríos  de  Vizcaya  y  d< 
Mulína ,  herencia  de  su  madre,  quedasen  para  siempre 
vinculados  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los  rsjeí 
de  Casulla.  Nombró  seis  personajes  por  tutores  de  so 
hijo  y  heredero  don  Enríque,  doce  gobernadores  del 
reino  durante  su  menoridad.  De  la  Reina ,  su  suegra,  ] 
de  los  infantes  de  Portugal  don  Juan  y  don  Donis,  ác 
los  hijos  del  rey  don  Pedro  y  del  hijo  de  don  Feman- 
do de  Castro,  que  tenia  en  Castilla  presos,  mandó  se 
hiciese  lo  que  fuese  justicia.  Si  los  pretendía  perdonar, 
si  castíganos ,  la  brevedad  de  su  vida  no  dio  lugar  á  que 
se  averíguase.  Oirás  muchas  cosas  dejó  dbpuestasao 
aquel  testamento,  que  por  hacelle  arrahatadaineute 
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foeron  adelante  oeaslon  de  alborotos  y  diferoncías  asaz. 
Los  portugueses  con  su  campo  eran  llegados  á  Tomar, 
resueltos  de  arriscarse  y  probar  ventura.  Los  castella- 
nos asimismo  pasaron  adelante  en  su  busca.  Diéronse 
vista  como  á  la  mitad  del  camino,  en  que  ios  unos  y  los 
otros  hicieron  sus  estancias  y  se  fortificaron ,  los  por- 
tugueses en  lugar  estrecho,  que  tenia  por  frente  un  buen 
llano,  y  á  los  lados  sendas  barrancas  bien  hondas  que 
aseguraban  los  costados.  Los  de  á  caballo  eran  en  nú- 
mero dos  mil  y  docientos,  los  peones  diez  mil;  los 
castellanos,  como quier  que  tenían  mucha  mas  gente, 
asentaron  á  legua  y  media  de  un  gran  llano  descubierto 
por  todas  partes.  Su  confianza  era  de  suerte,  que  sin  di- 
lación la  misma  vigilia  de  la  Asumpcion  se  adelantaron 
puestas  en  orden  sus  haces  para  presentar  al  enemigo 
la  batalla.  El  rey  do  Castilla  iba  en  el  cuerpo  de  la  ba- 
talla, los  costados  quedaron  á  cargo  de  algunos  de  los 
grandes  que  le  acompañaban ,  los  cuales  al  tiempo  del 
menester  y  de  las  puiíadas  no  fueron  de  provecho  por 
la  disposición  del  lugar.  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guz- 
man,  maestre  de  Alcántara ,  quedó  de  respeto  con  gol- 
pe de  gente  y  orden  que  por  ciertos  senderos  tomase 
á  los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendían  que  ningu- 
no pudiese  escapar  de  muerto  ó  de  preso;  grande  con- 
fianza y  desprecio  del  enemigo  demasiado  y  perjudicial. 
Los  portugueses  se  estuvieron  en  su  puesto  para  pelear 
con  ventaja ;  y  por  la  estrechura  de  toda  su  gente  for- 
maron dos  escuadrones.  En  la  avanguardia  iba  por 
caudillo  Ñuño  Alvarcz  Pereira,  ya  condestable  de  Por- 
tugal ,  nombrado  por  su  Rey  en  los  mismos  reales  para 
obllgalle  mas  á  hacer  el  deber ;  del  otro  escuadrón  se 
encargó  el  mismo  Rey.  Adelantáronse  de  ambas  par- 
tes con  muestra  de  querer  cerrar,  repararon  empero 
los  portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no  salir  á  lo  raso. 
Entonces  el  nuevo  Condestable  pidió  habla  á  los  con- 
trarios con  muestra  de  mover  tratos  de  paz.  Sospe- 
chóse tenia  otro  en  el  corazón ,  que  era  entretener  y 
cansar  para  aprovecharse  mejor  de  los  enemigos,  por- 
que si  bien  se  enviaron  peraonas  principales  para  oírle 
y  comunicar  con  él ,  ningún  efecto  se  hizo  mas  de  gas- 
tar el  tiempo  en  demandas  y  respuestas.  En  este  medio 
entre  los  capitanes  y  personajes  de  Castilla  se  consulta- 
ba si  darían  la  batalla ,  si  la  dejarían  para  otro  día.  Los 
mas  avisados  y  recatados  no  querían  acometer  al  ene- 
migo en  lugar  tan  desaventajado,  sino  salir  á  campo  raso 
y  igual.  Los  mas  mozos,  con  el  orgullo  que  les  daba  la 
edad  y  la  poca  experiencia,  no  reparaban  en  dificultad 
alguna ,  todo  lo  tenían  por  llono,  y  aun  pensaban  que 
como  con  redes  tenían  cercados  á  los  enemigos  para 
que  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasar  en  silencio 
el  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo  Juan  de  Ría,  na- 
tural de  Borgoña ,  el  cual ,  como  embajador  que  era 
del  rey  de  Francia,  viejo  de  setenta  años,  de  grande 
prudencia  y  autoridad ,  seguía  los  reales  y  el  campo  de 
Castilla.  Preguntado  pues  su  parecer ,  habló  en  esta 
sustancia :  a  Al  huésped  y  extranjero,  cual  yo  soy,  me- 
jor lo  está  oir  el  parecer  ajeno  que  hablar ;  mas  por 
ser  mandado  diré  lo  que  siento  en  este  caso.  Holgaría 
agradar  y  acertar,  donde  no,  pido  el  perdón  debido  á 
la  afición  y  amor  que  yo  tengo  á  la  nación  castellana, 
}  también  i  esta  edad ,  que  suele  estar  libre  de  altivez 
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y  sospecha  de  liviandad ,  qae  por  habería  gastado  en 
todas  las  guerras  de  Francia ,  me  ha  enseñado  por  ez- 
períencía  que  ningún  yerro  hay  tan  grave  en  la  guerra 
como  el  que  se  comete  en  ordenar  el  ejército  para  la 
batalla.  Porque  saber  elegir  el  tiempo  y  el  lu^ar,  díspo- 
ner  la  gente  por  orden  y  concierto  y  fortincalla  con 
competente  socorro  es  oficio  de  grandes  capílnnes.  Mas 
victorias  han  ganado  el  ardid  y  mana  que  no  las  fuer- 
zas. Nuestros  enemigos,  aunque  menos  en  número  y 
de  ningún  valor,  como  algunos  antes  de  mi  con  muchas 
palabras  han  querido  dar  á  entender,  est:m  bien  per- 
trechados y  se  aventajan  en  el  puesto ;  por  la  misma 
razón  los  cuernos  de  nuestro  ejército  senln  de  ningún 
provecho,  ya  es  tarde  y  poco  queda  del  día.  Los  solda- 
dos están  cansados  del  camino,  de  estar  tanto  tiempo 
en  pié,  del  peso  de  las  armas,  flacos,  sin  comer  ni  be- 
ber por  estar  los  reales  tan  lejos.  Por  todo  esto  mí  pa- 
recer es  que  no  acometamos ,  sino  que  nos  estemos 
quedos ;  si  los  enemigos  nos  acometieren ,  pelearemos 
en  campo  abierto ;  si  no  se  atrevieren ,  venida  la  noche, 
los  nuestros  se  repararán  do  comida ,  los  contrarios, 
muchos  de  necesidad  desampararán  el  campo  por  ve- 
nir de  rebato,  sin  mochila  y  sustento  mas  de  para  el 
presente  día.  De  noche  no  tendrán  empacho  de  huir; 
de  día  temerán  ser  notados  de  cobardes.  Yo  aparejado 
estoy  de  no  ser  el  postrero  en  el  peligro,  cualquier  pa- 
recer que  se  tome ;  pero  si  no  se  pone  freno  á  la  osadía. 
Dios  quiera  que  me  engañe  mi  pensamiento,  témomo 
que  ha  de  ser  cierto  nuestro  llanto  y  perdición,  y  la 
afrenta  tal ,  que  para  siempre  no  so  borrará.»  Al  Uey 
pareciale  bien  este  consejo ;  mas  algunos  señores  mo- 
zos, orgullosos,  sin  sufrir  dilación ,  antes  de  tocar  ol 
arma  acometieron  á  los  enemigos,  y  los  embistieron 
con  gran  coraje  y  denuedo.  Acudieron  los  demás  por 
no  los  desamparar  en  el  peligro.  La  batalla  se  trabó 
muy  reñida ,  como  en  la  que  tanto  iba.  A  los  castella- 
nos encendía  el  dolor  y  la  injuria  de  habelíes  quitado 
el  reino ;  á  los  portugueses  hacia  fuertes  el  deseo  de  la. 
libertad  y  tener  por  mas  pesado  que  la  muerte  estar 
sujetos  al  rey  de  Castilla  y  á  sus  gobernadores.  Los 
unos  peleaban  por  quedar  señores ,  los  otros  por  no  ser 
esclavos.  Volaron  primero  los  dardos  y  jaras,  tras  esto 
vinieron  á  las  espadas,  derramábase  mucha  sangre. 
Peleaban  los  de  á  caballo  mezclados  con  los  de  á  pié  sin 
que  se  mostrase  nadie  cobarde  ni  temeroso,  defendían 
todos  con  esfuerzo  el  lugar  quo  una  vez  tomaron,  con 
resolución  de  matarómorír.  El  rey  de  Castilla  por  su 
poca  salud  en  una  silla  en  que  le  llevaban  en  hombros 
á  vista  de  todos  animaba  á  los  suyos.  El  primer  bata- 
llón de  los  enemigos  comenzó  á  mostrar  flaqueza  y  cia- 
ba ;  quería  ponerse  en  huida,  cuando  visto  el  peligro, 
el  de  Portugal  hizo  adelantar  el  suyo  diciendo  á  gran- 
des voces  entro  los  escuadrones  :  «Aqui  está  el  Rey ; 
¿á  dó  vais,  soldados?  ¿Qué  causa  hay  de  temer?  Por  de- 
más es  huir,  pues  los  enemigos  os  tienen  tomadas  las 
espaldas ;  esperanza  de  vida  no  la  hay  sino  en  la  espa- 
da y  valor.  ¿Estáis  olvidados  quo  peleáis  por  el  hínn  do 
vuestra  patria,  por  la  libertad,  por  vuestros  hijos  y 
mujeres?  Vuestros  enemigos  solo  el  nombre  traen  do 
Castilla ,  no  el  valor,  que  este  perdióse  el  año  pasado 
conla  peste.  ¿No  podréis  resistir  &  los  prímeros  ímpetus 


íñ  EL  PADRE  JUAN 

de  los  bisónos,  que  traen  no  armas,  no  fuerzas,  sino 
despojos  que  dejaros?  Poned  delante  los  ojos  el  llanto, 
la  afrenta  y  calamidades,  que  de  necesidad  vendrán 
sobre  los  vencidos,  y  mirad  que  no  parezca  roe  habéis 
querido  dur  la  corona  de  rey  para  afrentarme ,  para 
burla  y  para  escarnio,  n  Volvieron  sobre  si  los  sol- 
dados ,  animados  con  tales  razones ;  acudieron  á  sus 
banderas  y  á  ponerse  en  orden,  conque  dentro  de  poco 
espacio  se  trocó  la  suerte  de  la  batalla.  Los  capitanes 
do  Castilla  fueron  muertos  á  vista  de  su  propio  Rey  sin 
volver  atrás;  la  demás  gente,  como  la  que  quedaba 
sin  capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  gran  núme- 
ro. El  Rey,  por  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos,  su- 
bió de  presto  en  un  caballo  y  salióse  de  la  batalla ;  tras 
él  los  demás  se  pusieron  en  liuída.  Fué  grande  la  ma- 
tanza ,  ca  llegaron  á  diez  mil  los  muertos,  y  entre  ellos 
los  que  en  valor  y  nobleza  mas  se  señalaban.  Don  Pedro 
do  Aragón,  bijo  del  Condestablo;  don  Juan,  liijo  de  don 
Tello ;  don  Fernando,  bijo  de  don  Sancho,  ambos  pri- 
mos hermanos  del  Rey ;  Diego  Manrique,  adelantado 
de  Castilla  ;  el  mariscal  Carrillo;  Juan  de  Tovar,  almi- 
rante del  mar,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le 
hablan  dado  aquel  cargo,  y  dos  hermanos  de  Ñuño 
Pereira,  Pedro  Alvarez  de  Pereira,  maestre  de  Calatra- 
va,  y  don  Diego,  que  siguieron  el  partido  y  bando  de 
Castilla ;  ultra  deslos  Juan  de  Ría ,  el  embajador  del 
rey  de  Francia ,  indigno  por  cierto  de  tal  desastre,  y 
que  causó  grande  lástima  ;  hoy  de  sus  deceodieotes  y 
aptíllido  en  Borgoña  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos 
personajes.  Muchos  se  salvaron  ayudados  de  la  escurl- 
dud  de  la  noche,  quo  sobrevino  y  cerró  poco  después  de 
la  polea.  Dostos  unos  se  recogieron  al  escuadrón  del 
maosire  de  .\lcáiilara,  que,  sin  embargo  de  la  rota,  tuvo 
fuerte  por  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  á 
don  Carlos ,  hijo  del  rey  do  Navarra ,  que  entrara  en  son 
de  guerra  por  otra  parle  de  Portugal,  por  no  poderse 
hallar  ni  allegar  antes  que  se  diese  la  batalla.  Los  mas 
de  la  manera  que  pudieron  sin  armas  y  sin  orden  se 
huyeron  i  Castilla.  No  costó  á  ios  portugueses  poca 
sangre  la  victoria ;  no  falta  quien  escriba  faltaron  dos 
mil  de  los  suyos.  El  rey  de  Castilla ,  sacadas  fuerzas  de 
flaqueza ,  sin  tener  cuenta  con  su  poca  salud ,  por  la 
fuerza  del  miedo  caminó  toda  la  noche  sin  parar  hasta 
Santaren ,  que  dista  por  espacio  de  once  leguas.  De  allí 
el  dia  siguiente  en  una  barca  por  el  rio  Tajo  se  enca- 
minó á  su  armada,  que  tenia  sobre  Lisboa,  y  en  ella  al- 
zadas las  velas  se  partió  sin  dilación.  Llegó  á  Sevilla 
cubierto  de  luto  y  de  tristeza ,  traje  que  continuó  al- 
gunos años.  Recibióle  aquella  ciudad  con  lágrimas 
mezcladas  en  contento,  que  si  bien  se  dolían  de  aquel 
rcvós  tan  gruiido,  holgaban  de  ver  á  su  Rey  libre  de 
aquel  peligro.  Esta  fué  aquella  memorable  batalla  en 
que  los  portugueses  triunfaron  de  las  fuerzas  de  Casti- 
lla, que  llamaron  de  Aljubarrota  porque  se  dio  cerca  de 
aquella  aldea,  pequeña  en  vecindad,  pero  muy  celebra- 
da y  conocida  por  esta  causa.  Los  portugueses  cada  un 
ano  celebraban  con  Ucsta  particular  la  memoria  deste 
dia  con  mucha  ruzon.  El  predicador  desde  el  pulpito 
eiicarecia  la  afrenta  y  la  cobardía  de  los  castellanos; 
por  el  contrario,  el  valor  y  las  proezas  de  su  nación  con 
palabras  á  las  veces  uo  muy  decentes  á  aquel  lugar. 
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Acudía  el  pueblo  con  grande  risa  y  aplauso,  regocijo  y 
fiesta  mas  para  teatro  y  plaza  que  para  iglesia ;  exceso 
en  que  todavía  merecen  perdón  por  la  libertad  de  la 
patria  que  ganaron  y  conservaron  con  aquella  victoria. 
Los  de  Castilla  se  excusan  comunmente ,  y  dicen  que 
la  causa  de  aquel  desmán  no  fué  el  esfuerzo  de  los 
contrarios,  no  su  valentía,  sino  el  cansancio  y  hambre 
de  los  suyos  por  comenzar  tan  tarde  la  pelea ;  otros 
pretenden  fué  castigo  de  Dios ,  contra  el  cual  no  hay 
fuerzas  bastantes ,  que  tomó  de  los  que  despojaron  el 
santuario  muy  devoto  de  Guadalupe;  quieren  decir 
que  aquella  sagrada  Virgen  volvió  por  esta  manera  por 
su  casa.  Después  de  esta  victoria  todo  Portugal  se  alla- 
nó al  vencedor.  Santaren  y  Berganza  y  otros  muchos 
pueblos  y  fuerzas,  cual  por  armas,  cual  de  grado  se 
rindieron ;  con  que  el  nuevo  Rey  entabló  su  juego  do 
guisa ,  que  el  reino  que  adquirió  con  poco  derecho,  lo 
dejó  firme  y  estable  ú  sus  sucesores ;  lauto  puede  y  va- 
le una  buena  cabeza ,  y  en  el  aprieto  uua  buena  deter- 
minación. Estuvo  á  esta  sazón  muy  doliente  el  rey  do 
Aragón  en  Figueras.  Su  edad ,  que  estaba  adelante,  y 
los  trabajos  continuos  le  traían  quebrantado.  Desque 
convaleció  se  mostró  torcido  con  su  hijo  el  infante  don 
Juan.  El  pueblo  cargaba  ú  la  Reina  que  tcuia  gran 
parte  en  estos  desabrimientos ,  hasta  persuadirse  toiiiu 
enhechizado  y  fuera  de  si  á  su  marido.  El  hijo  mal  con- 
tento se  salió  de  la  corte ;  llamó  en  su  favor  y  del  comle 
de  Ampúrias  despojado  gente  de  Francia  ,quc  fué  nue- 
va ofensa.  El  Rey  por  esto  le  quitó  la  procuración  y 
gobernación  del  reino  que  solían  tener  los  hijos  herede- 
ros de  aquellos  reyes.  En  Aragón,  según  que  de  suso 
queda  dicho,  de  tiempo  antiguo  tienen  un  niugibtrado 
y  juez,  que  llaman  el  justicia  de  Aragón,  paru  defensa 
de  sus  libertades  y  fueros  y  para  eiifrüiiar  el  poder  y 
desaguisados  que  hacen  los  reyes,  á  la  manera  que  en 
Roma  los  tribunos  del  pueblo  defendían  y  amparaban 
los  particulares  de  cualquier  demasía  y  insolencia.  Hi- 
zo pues  el  Infante  recurso  al  Justicia  para  quo  le  des- 
agraviase de  las  injurias  y  injusticias  que  le  Imcían ,  el 
Rey  al  descubierto,  y  de  callada  la  Reina.  El  Justicia  lo 
amparó,  como  á  despojado  violentamente,  en  la  |M)SC- 
sion  de  aquel  oficio  y  preeminencia  hasta  el  conoci- 
miento de  la  causa,  debate  que  tuvo  principio  el  ano 
presente,  y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos  á  tratar 
lo  que  sucedió  en  Castilla  y  en  Portugal  después  de 
aquella  memorable  y  famosa  jornada. 

CAPÍTULO  X. 

Qtto  los  portogaeses  lilcieron  eolnda  en  CasUlla. 

Nueva  causa  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  pérdidas 
pasadas  y  el  sentimiento  muy  grande,  sobrevino  al  rey 
de  Castilla  y  á  los  suyos ;  muestra  de  las  alteraciones á 
que  están  sujetas  todas  las  cosas  debajo  del  cielo,  y  ar- 
gumento de  que  las  adversidades  no  paran  en  poco,  de 
un  mal  se  tropieza  en  011*0  sin  poderse  reparar.  Los  por- 
tugueses ,  como  hombres  denodados  que  son ,  resueltos 
de  ejecutar  la  victoria  y  seguir  su  buena  venlura,  aror- 
daron  lo  primero  de  enviar  una  solenme  embajada  á  lu- 
glaterra  para  hacer  liga  con  el  duque  de  Alencastre, 
pretensor  antiguo  de  la  corona  do  Castilla  por  via  do 
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su  mujer.  Oue  las  fuerzas  de  Castilla  con  dos  pérdidas 
muy  grandes  y  juntas  quedaban  quebrantadas ,  los  áni- 
mos otro  que  tal,  muy  flacos  y  muy  caidos.  Que  si  jun- 
taba sus  fuerzas  con  las  de  Portugal  podia  tener  por 
muy  segura  la  victoria  y  por  concluida  la  pretcnsión. 
Entre  tanto  que  andaban  estas  tramas  y  so  sazonaban, 
por  no  estar  ociosos  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios  do 
rebacerse  y  alentarse,  acordaron  otrosí  de  continuar 
la  guerra ;  el  nuevo  rey  de  Portugal  para  sujetar  lo  que 
restaba,  correr  por  todo  el  reino  las  reliquias  y  restante 
de  los  castellanos ,  como  lo  bizo  muy  cumplidamente. 
Su  condestable  Nuno  Pcreira  con  buen  número  de  gen- 
te rompió  por  las  tierras  del  Andalucía  bacicndo  corre- 
rlas, mal  y  daño,  presas  por  todas  partes.  Salieron  al 
encuentro  Pero  Muniz,  maestre  de  Santiago,  y  Gonzalo 
NuriezdeGuzman,que  ya  era  maestro  de  Calalrava,  y  el 
conde  de  Niebla,  y  con  lo  que  quedaba  de  la  pérdida 
pasada  encerraron  á  los  enemigos  que  traían  menos 
gente,  y  los  cercaron  como  con  redes  cerca  de  un  lu- 
gar llamado  Valvcrde.  Ellos,  visto  su  peligro,  comen- 
zaron á  temer  y  pedir  partido;  mas  también  la  forluna 
aquí  les  favoreció  por  un  caso  no  pensado ,  que  al  prin- 
cipio de  la  refriega  mataron  el  caballo  al  maestre  de 
Santiago  y  después  á  él  mismo.  Por  tanto  atemorizados 
los  demás  rebusaron  la  pelea  como  cosa  desgraciada,  y 
los  portugueses  se  volvieron  sin  daño  á su  tierra,  ale- 
gres y  ricos  con  la  presa  que  llevaban.  Al  condestable 
Nuno  Pereira  por  sus  buenos  servicios  lo  dio  el  nuevo 
Rey  el  condado  de  Oarcelos.  En  lugar  de  Pero  Muniz 
liizo  el  rey  de  Castilla  maestre  de  Santiago  ú  Garci  Fer- 
nandez de  Villagarcía.  Restaba  la  guerra  que  amenaza- 
ba de  parte  de  los  ingleses,  que  ponía  al  rey  de  Castilla 
en  mayor  cuidado  de  cómo  se  defendería.  Vínose  do  Se- 
villa á  Valladolid  para  liacer  Cortes.  El  deseo  de  ven- 
ganza y  reputación  suele  calmar  en  senjcjantes  aprietos; 
acudió  don  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra,  principo 
valeroso  y  agradecido  para  con  su  cunado.  Acordaron 
que  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  gente  en  mayor  nú- 
mero que  hasta  allí;  que  se  armasen  los  vasallos  con- 
forme á  la  posibilidad  do  cada  cual;  que  so  hiciesen  ro- 
gativas para  aplacar  á  Dios  en  lugar  del  luto  que  traía 
el  Rey  y  le  templó  á  suplicación  de  las  Cortes ;  que  den- 
tro y  fuera  del  reino  procurasen  ayudas  y  tambieu  di- 
nero, deque  padecían  gran  falta.  Para  esto  juzgaban 
que  en  Francia  tendrían  muy  cierto  el  favor  y  amparo. 
Pcspacliaron  embajadores,  personas  muy  nobles,  sobro 
esta  razón.  Llagados  al  principio  del  ano  de  i 386, en 
París  delante  del  Rey  y  sus  grandes  con  palabras  lasti- 
mosas declararon  el  trabajo  de  su  patria;  que  demás 
de  los  daños  pasados,  tales  y  tan  grandes,  de  Inglater- 
ra se  les  armaba  de  nuevo  otra  tempestad ,  la  cual  si  á 
los  principios  no  se  atajaba ,  á  manera  de  fuego  que  de 
una  casa  salta  en  otras ,  primero  abrasada  toda  España, 
pasaría  dende  á  Francia ;  que  les  pesaba  mucho  de  es- 
tar reducidos  á  tal  término,  que  fuesen  compciidos  aser- 
ies tantas  veces  cargosos,  sin  merecerlo  sus  servicios; 
que  confesaban  ser  ningunos  ó  cortos  por  no  dar  lugar 
á  ello  los  tiempos;  que  tenían  en  la  memoria  que  don 
Enrique ,  su  señor,  adquirió  aquel  reino  con  las  fuerzas 
do  Francia ;  la  merced  hecha  al  padre  era  justo  conti- 
nualla  en  su  hijo  y  pensar  que  desta  guerra  no  dependía 
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sola  la  reputación  y  autoridad ,  sino  la  libertad,  la  vida 
y  todo  su  estado,  de  que  sin  duda ,  sí  fuesen  vencidosi 
serian  despojados.  Los  grandes  de  Francia  que  presen- 
tes se  hallaron  con  su  acostumbrada  nobleza  todos  muy 
de  corazón  y  voluntad,  consultados,  respondieron  qno 
se  debía  dar  el  socorro  que  aquel  Rey,  su  aliado  y  ami- 
go, pedía.  En  particular  acordaron  que  fuese  dedos  nn'l 
caballos,  y  por  capitán  dcllos  Luis  de  Dorbon,  tío  del 
rey  de  Francia  de  parte  de  madre ,  y  cien  mil  florines 
para  las  primeras  pagas.  Añadieron  que  si  este  socorro 
no  bastase  para  la  presente  necesidad ,  prometían  quo 
el  mismo  Rey  en  persona  acudiría  con  todas  las  fuer- 
zas y  poderes  de  Francia  y  tomaría  ú  su  cargo  la  quere- 
lla. El  pontífice  Clemente  eso  mismo  desde  Aviñon  es- 
cribió al  rey  don  Juan  una  carta  en  quo  le  consolaba 
con  razones  y  ejemplos  tomados  de  los  libros  sagrados 
y  de  historias  antiguas.  Don  Pedro ,  conde  de  Trasla- 
mara ,  primo  hermano  del  Rey,  que  se  pasara  en  tiem- 
po de  la  guerra  de  Portugal  del  ejército  real  á  Coimbra 
y  de  allí  á  Froncio ,  volvió  á  esta  sazón  á  España  ya  pcr- 
dunado.  Poca  ayuda  era  toda  esta  por  estar  ya  tas  fuer- 
zas apuradas.  La  tardanza  de  los  ingleses  dio  enton- 
ces la  vida ,  con  quo  la  llaga  se  iba  sanando.  El  rey  de 
Portugal  se  armó  de  nuevo  y  puso  cerco  sobre  Coria. 
No  la  pudo  ganar  á  causa  que  le  entró  gente  de  socor- 
ro ;  solo  volvió  á  su  reino  cargado  de  despojos.  En  Sc- 
goviasc  tornaron  ú  juntar  Cortes  de  Castilla  ú  propósito 
de  dar  orden  en  las  derramas  que  convenían  hacerse 
para  recoger  dinero.  En  estas  Cortes  publicó  el  Ruy 
un  escrito  en  forma  do  ley,  en  que  pretende  animar  y 
unir  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  en  su  defensa  y 
deshacer  la  pretcnsión  del  duque  de  Alcncastre.  Entro 
otras  razones  que  alega ,  una  es  la  violencia  de  quo  usó 
el  rey  don  Sancho  el  Bravo  contra  sus  sobrinos  los  hi- 
jos del  infante  don  Fernando;  el  deudo  que  él  mismo 
tenia  con  su  mujer,  en  que  en  su  vida  nunca  fué  dispen- 
sado; la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  rey  don  Pedro, 
como  habidas  en  su  combleza  durante  el  matrimonio 
de  la  reina  doña  Blanca;  por  el  contrario,  funda  su  de- 
recho en  el  consentimiento  del  pueblo ,  que  dio  la  coro- 
na á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  de  los  Cerdas ,  despoja- 
dos á  tuerto.  La  verdadera  quo  la  Reina,  su  madre,  fué 
nieta  de  don  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  menor  del  in- 
fante don  Fernando,  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
y  por  muerte  de  otros  deudos  quedó  sola  por  heredera 
de  sus  oslados  y  acciones.  No  debió  de  hacer  cuenta  do 
don  Alonso  de  la  Cerda,  hijo  mayor  del  dicho  Infante, 
ni  de  su  sucesión  por  la  renunciación  que  él  mismo  los 
años  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones.  Aceptó 
el  de  Alcncastre  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían, 
resuelto  de  aprovecharse  do  la  ocasión  quo  el  tiempo 
le  presentaba.  Intentó  pasar  por  Aragón,  y  el  do  Cus- 
tilla,  desque  lo  supo,  de  impedí  lio ;  sobre  lo  cual  de  en- 
trambas partes  se  enviaron  embajadores  á  aquel  Rey. 
Despedido  pues  do  tener  aquel  paso,  en  una  arma- 
da pasó  de  Inglaterra  á  España.  Aportó  á  la  Coruña  á 
los  2G  de  julio.  Entró  en  el  puerto,  en  que  halló  y  tomó 
seis  galeras  de  Castilla;  el  pueblo  no  le  pudo  forzará 
causa  que  el  gobernador  que  allí  estaba  ,  por  nombre 
Fernán  Pérez  de  Andrada,  natural  de  Galicia,  le  de- 
fendió con  mucho  valor  y  lealtad.  Eran  los  ingleses 
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liiil  y  quinientos  raLallos  y  olror>  laníos  ¡irclicros,  calos 
ingleses  sun  muy  dleslros  en  flechar,  poca  fíenle ,  pero 
que  pudiera  hacer  grande  efeclo  si  luego  se  juntaran 
con  lu  de  Portugal.  Los  días  que  en  aquel  cerco  de  la 
Coruña  se  entretuvieron  fueron  de  gran  momento  para 
los  contrarios,  si  hicn  ganaron  algunos  puehlos  en  Ga- 
licia. La  misma  ciudad  de  Santiago ,  cabeza  de  aquel 
estado  y  reino ,  se  les  rindió ,  si  por  temor  no  la  forza- 
sen, si  por  deseo  de  novedades,  no  se  puede  averiguar. 
Lo  mismo  hicieron  algunas  personas  principales  de 
aquella  tierra  que  se  arrimaron  á  los  ingleses.  Tenían 
por  cierta  la  mudanza  del  Príncipe  y  del  estado ,  y  para 
mejorar  su  partido  acordaron  adelantarse  y  ganar  por 
Ja  mano ,  traza  que  ¿  unos  subo  y  á  otros  abaja.  El  do 
Alcncaslre  &  ruegos  del  Portugués  pnsó  finalmente  á 
Purlugul.  ICcIiú  uncías  á  la  Ixica  del  rio  Duero.  Tuvie- 
ron los  dos  halda  en  tiquolla  ciudad  de  Portu,enque 
trataron  ú  la  larga  de  todas  sus  haciendas.  Venían  en 
compañía  del  Duque  su  mujer  dona  Costanza  y  su  hija 
doña  Catalina  y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimo- 
nio, Filipa  y  Isabel.  Acordaron  para  hacer  la  guerra 
contra  Castilla  de  juntar  en  uno  las  fuerzas;  que  ga- 
nada la  vicloria,  de  que  no  dudaban ,  el  reino  de  Casti- 
lla quedase  por  el  Inglés, que  ya  se  Intitulaba  rey;  para 
el  Portugués  en  recomi^onsa  de  su  trabajo  señalaron 
ciertas  ciudades  y  villas.  Moslrúbanse  liberales  do  lo 
ajeno,  y  antes  de  la  caza  repartían  los  despojos  de  la 
res.  Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  la  alianza  con- 
certaron que  doña  Filipa  casase  con  el  nuevo  rey  de  Por- 
tugal, ó  tul  que  el  pontífice  Urbano  dispensase  en  el  voto 
de  castidud,  con  que  oqucl  Príncipe  se  ligara  como 
maestre  de  Avis  ú  fuer  de  los  caballeros  de  Calatrava. 
Grande  torl)elliuo  venia  sobre  Castilla ,  en  gran  riesgo 
se  hallaba.  Los  santos  sus  patrones  la  ampararon,  que 
fuerzas  humanas  ni  consejo  en  aquella  coyuntura  no 
bastaran.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocu- 
pado en  apercebirse  para  la  defunsa,  acudía  d  todas 
partes  con  gente  que  le  venia  de  Francia  y  de  Castilla. 
Publicó  un  edicto  en  que  daba  las  franquezas  de  hidal- 
gos ú  los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sir- 
viesen en  aquella  guerra  por  espacio  de  dos  meses ,  no- 
table aprieto.  A  don  Juan  García  Manrique ,  arzobispo 
do  Santiago ,  despachó  con  buen  número  do  soldados 
para  que  fortaleciese  ¿  León,  ca  cuidaban  que  el  primer 
golpe  de  los  enemigos  seria  contra  aquella  ciudad  por 
estar  cerca  de  lo  que  los  ingleses  dejaron  ganado.  Todo 
sucedió  mejor  que  pensaban.  El  aire  de  aquella  comar- 
ca ,  no  muy  sano ,  y  la  destemplanza  del  tiempo ,  suje- 
to á  enfermedades,  fué  ocasión  que  la  tierra  probase  á 
los  extraños,  de  ^uisa  que  de  dolencias  se  consumió  la 
tercera  parte  de  loi  ingleses.  Además  que  como  salían 
sin  orden  y  desbandados  á  buscar  mantenimientos  y 
forraje ,  los  villanos  y  naturales  cargaban  sobre  ellos  y 
los  destrozaban,  que  fué  otra  segunda  peste  no  menos 
brava  que  las  dolencias.  Así  se  pasó  aquel  estío  sin  que 
se  hiciese  cosa  alguna  señalada,  mas  do  que  entro  los 
príncipes  anduvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rey 
de  armas  envió  á  desafiar  al  rey  de  Coislílla  y  requeri- 
lle  le  desembarazase  la  tierra  y  le  dejase  la  corona  que 
por  toda  razón  lo  tocaba.  Kl  do  Castilla  despachó  perso- 
nas principales,  uno  era  Juan  Serrano,  prior  do  Gua- 


DE  MAHÍANA. 

dalupc,  ya  aquella  santa  casa  era  de  joróuimos,  para 
que  en  Orense ,  do  el  Duque  estaba ,  le  diesen  é  enten- 
der las  razones  en  que  su  derecho  estribaba.  Hicieron 
ellos  lo  que  les  fué  ordenado.  La  suma  era  que  dona 
Costanza ,  su  mujer,  era  tercera  nieta  del  rey  don  San- 
cho, que  se  alzó  á  tuerto  con  el  reino  contra  su  padre  don 
Alonso  el  Sabio.  Por  lo  cual  le  echó  su  maldición  como 
ú  hijo  rebelde  y  le  privó  del  reino ,  que  restituyó  á  los 
Cerdas,  cuya  era  la  sucesión  derechamente  y  de  quien 
decendía  el  Rey,  su  señor.  Otras  muchas  razones  pa- 
saron. No  se  trató  de  doña  María  de  Padilla  ni  de  su 
casamiento ,  creo  por  huir  la  nota  de  bastardía  que  á 
entrambras  las  parles  tocaba.  Repiquetes  de  broquel 
para  en  público ;  que  de  secreto  el  Prior  de  parte  de  su 
Rey  movió  otro  partido  mas  aventajado  al  Duque  do 
casar  su  liija  y  de  doña  Costanza  con  el  infante  dou  En- 
rique, que  por  este  camino  se  junlalmn  en  uno  los  dere- 
chos de  las  parles;  alujo  para  sin  dificultad  alcanzar 
todo  lo  que  pretendían,  que  era  dejar  á  su  hija  por  reina 
de  Castilla.  No  desagradó  al  Inglés  esta  traza ,  que  ve- 
nia tan  bien  y  tan  á  cuento  á  todos ,  si  bien  la  respuesta 
en  público  fué  que  á  menos  de  rcstiluiile  el  reino,  no 
dejaría  las  armas  ni  daría  oído  á  ningún  género  de 
concierto ;  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas* 

CAPITULO  XI. 
Cono  fallecieroa  tres  reyet. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla,  pa- 
ra caídas  y  tantos  reveses  tolerable.  El  ver  que  se  en- 
tretenían, y  los  males  no  los  atropcllaban  en  un  pun- 
to, de  presente  los  consolaba,  y  la  esperanza  para 
adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el  enemigo 
ya  no  les  causase  tanto  espanto.  A  esta  sazón  en  lu- 
gares asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo  tiem- 
po sucedieron  tres  muertes  de  reyes,  todos  príncipes 
do  fama.  En  Hungría  dieron  la  muerte  á  Carlos,  rey  de 
NépoIes,á  los  4  de  junio  con  una  partesana  que  le  abrió 
la  cabeza.  El  primer  día  de  enero  luego  siguiente,  prin- 
cipio del  año  1387 ,  falleció  en  Pamplona  don  Carlos, 
rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre,  bien  es  ver- 
dad que  algunos  señalan  el  año  pasado ;  mas  porque 
concuerdan  en  el  día  y  señalan  nombradamente  que 
fué  martes,  será  forzoso  no  los  creamos.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad.  Cuatro 
dias  después  pasó  otrosí  desta  vida  en  Barcelona  el 
rey  de  Aragón  don  Pedro ,  cuarto  desle  nombre ;  su 
edad  de  setenta  y  cinco  años;  dellos  reinó  por  espacio 
de  cincuenta  y  un  años  menos  diez  y  nueve  dias.  Era 
pequeño  de  cuerpo,  no  muy  sano,  su  ánimo  muy  vivo, 
amigo  de  honra  y  do  representar  en  todas  sus  cosas 
grandeza  y  majestad,  tanto,  que  le  llamaron  el  rey  dou 
Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo  guerra  á  grandes  prin- 
cipes sin  socorro  de  extraños  solo  con  su  valor  y  buena 
maña;  cu  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  mues- 
tra de  su  grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los 
letrados ;  aficionóse  mas  particularmente  á  la  aslrolo- 
gía  y  á  la  alquimia,  que  enseña  la  una  á  adevinar  lo  ve- 
nidero ,  la  otra  mudar  por  arte  los  metales,  si  las  de* 
bemos  llamar  ciencias  y  artes  ,  y  no  mas  alna  embus- 
tes do  hombres  ociosos  y  f  auos.  Sepultáronle  en  Bar* 
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cdona  de  presente;  de  allí  le  trasladaron  á  Poblele, 
según  que  lo  dejó  mandado  en  su  testamento.  Al  rey  de 
Ñápeles  acarreó  la  muerte  el  deseo  de  eusancliar  y 
acrecentar  su  estado.  Los  principales  de  Hungría  por 
muerte  de  Luis,  su  rey,  le  convidaron  con  aquella  coro- 
na C'imo  el  deudo  mas  cercano  del  difunto.  Acudió  á 
su  llamado.  La  Reina  viuda  le  hospedó  en  Duda  mag- 
níficamente. Las  caricias  fueron  fiilsas,  porque  en  un 
Uanqucto  que  le  tenia  aparejado  le  liizo  alevosamenle 
ma!ar ;  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  priva- 
da de  su  mando ,  y  fi  su  liija  María  excluida  de  la  he- 
rencia de  su  padre.  De  su  mujer  Margarita ,  cuya  her- 
mana Juana  casó  con  el  infante  de  Navarra  don  Luis, 
según  que  de  suso  queda  apuntado ,  dejó  dos  hijos ,  á 
Ladislao  y  á  Juana,  reyes  de  Ñapóles,  uno  en  pos  de 
otro,  de  que  resultaron  en  Italia  guerras  y  males;  el 
hijo  era  de  poca  edad,  la  hija  mujer  y  de  poca  traza. 
El  de  Navarra  de  dias  alrds  estaba  doliente  de  lepra. 
Corrió  la  fama  que  murió  abrasado ;  usaba  por  consejo 
de  médicos  de  baños  y  fomentaciones  de  piedra  zufre; 
cayó  acaso  una  centella  en  los  lienzos  con  que  le  en- 
volvían; emprendióse  fuego ,  con  que  en  un  punto  se 
quemaron  las  cortinas  del  lecho  y  todo  lo  al.  Diósc  co- 
munmente crédito  á  lo  que  se  decía  en  esta  parte  ,  por 
su  vida  poco  concertada,  que  fué  cruel,  avaro  y  suel- 
to en  demasía  en  los  apetitos  de  su  sensualidad.  Su  hi- 
ja menor ,  por  nombre  dona  Juana  ,  ya  el  setiembre 
pasado  era  ida  por  mnr  á  verse  con  su  esposo  Juan  de 
Monforte,  duque  de  nretaña.  Tuvo  esta  señora  noble 
generación,  cuatro  hijos,  sus  nombres  Juan,  Arlu^, 
Guillelmo,  Ricardo  y  tres  hijas.  Sucedió  en  la  corona 
de  Navarra  el  hijo  del  defunto ,  que  se  llamó  asimismo 
don  Carlos ,  casado  con  hermana  del  rey  de  Castilla  y 
amigo  suyo  muy  grande.  Con  la  nueva  de  la  muerto  de 
su  padre  de  Castilla  se  partió  á  la  hora  para  Navarra,  y 
hechas  las  exequias  al  difuntoy  tomada  la  corona ,  hizo 
que  en  las  Cortes  del  reino  declarasen  al  papa  Clemente 
por  verdadero  pontífíce,  que  hasta  entonces,  á  cjcmp!o 
de  Aragón,  se  estaban  neutrales  sin  arrimarse  ¿  ningu- 
na de  las  partes.  Los  maliciosos  ,  como  es  ordinario  en 
todas  las  cosas  nuevas,  y  el  vulgo  que  no  perdona  nada 
ni  á  nadie,  sospechaban  y  aun  decían  que  en  esta  decla- 
ración se  tuvo  mas  cuenta  con  la  voluntad  de  los  reyes 
de  Francia  y  de  Castilla  que  con  la  equidad  y  razón. 
El  reyde  Castilla  asimismo  en  gracia  del  nuevo  Rey  y 
por  ohltgalle  mns  quitó  las  gnarnicinnes  qtte  tenia  de 
castellanos  en  algunas  fortalezas  y  plazas  de  Navarra 
en  virtud  de  los  acuerdos  pasados ;  y  para  que  la  gracia 
fuese  mas  colmada ,  le  hizo  suelta  de  gran  canlía  de 
moneda  que  su  padre  le  debía;  obras  de  verdadera 
amistad.  Con  que  alentado  el  nuevo  Rey ,  volvió  su 
ánimo  á  recobrar  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia muchas  plazas  que  en  Ñormandía  y  en  otras  partes 
quitaron  á  tuerto  á  su  padre.  Acordó  enviar  al  uno  y 
al  otro  embajadas  sobre  el  caso.  Podíase  esperar  cual- 
quier buen  suceso  por  ser  ellos  tales ,  que  ú  porfía  se 
pretendían  señalar  en  todo  genero  de  cortesía  y  huma- 
nidad; contienda  entre  príncipes  la  mas  honrosa  y  real. 
Además  que  la  nobleza  del  nuevo  Rey,  su  liberalidad, 
su  muy  suave  condición,  junto  con  las  demás  partes  en 
que  á  ninguno  reconocía  ventaja,  prendaban  los  cora- 
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zones  de  todo  el  mundo;  en  que  se  mostraba  bien  dife- 
rente de  su  padre.  El  sobrenombre  que  le  dieron  de 
Noble  es  desto  prueba  bastante.  En  doña  Leonor ,  su 
mujer,  tuvo  las  infantes  Juana,  María,  Blanca,  Beatriz, 
Isabel.  Los  infantes  Carlos  y  Luis  fallecieron  de  peque- 
ña edad.  Don  Jofre,  habido  fuera  de  matrimonio,  ade- 
lante fue  mariscal  y  marqués  de  Cortes,  primera  cepa 
de  aquella  casa.  Otra  hija,  por  nombre  doña  Juana,  casó 
con  Iñigo  de  Zúñign  ,  caballero  de  alto  liuaje.  En  Ara- 
gón el  infante  don  Juan  se  coronó  asimismo  después  de 
la  muerte  de  su  padre;  fué  príncipe  benigno  de  su  con- 
dición y  manso,  si  no  le  atizaban  con  algún  desacato. 
No  se  halló  al  entierro  ni  á  las  honras  de  su  padre  ,  por 
estar  á  la  sazón  doliente  en  la  su  ciudad  de  Girona  do 
una  enfermedad  que  le  llegó  muy  al  cabo.  Por  lo  mismo 
no  pudo  atender  al  gobierno  del  reino,  que  estaba  asaz 
alborotado  por  la  prisión  que  hicieron  en  las  personas 
de  la  reina  viuda  doña  Sibila  y  de  Bernardo  de  Forcia, 
su  hermano ,  y  de  otros  hombres  principales ,  que  to- 
dos por  miedo  del  nuevo  Rey  se  pretendían  ausentar. 
A  la  Reina  cargaban  de  ciertos  bebedizos  ,  que  otosti- 
guaba  dio  al  Rey  su  marido  un  judío ,  testigo  poco  Cii- 
lillcado  para  caso  y  contra  perdona  tan  grave.  Pusieron 
á  cuestión  de  tormento  á  los  que  tenían  por  culpados, 
y  como  á  convencidos  los  justiciaron.  A  la  Reina  y  á  su 
hermano  condenaron  otrosí  á  tortura;  mas  no  se  ejecu- 
tó tan  grande  inhumanidad,  solo  la  despojaron  de  su 
estado ,  que  le  tenia  granilc ,  y  para  sustentar  la  vida 
le  señalaron  cierlacantía  de  moneda  cada  un  año.  Lue- 
go que  el  nuevo  Rey  se  coronó  y  entró  en  el  gobierno, 
la  primera  cosa  que  trató  fué  del  scisina  de  los  potilí- 
(ices.  Así  lo  dejó  su  padre  en  su  testamento  mandado 
so  pena  do  su  maldición ,  si  en  esto  no  le  obedeciese. 
Bobo  su  acuerdo  con  los  prelados  y  vMballeros  que 
juntos  se  hallaban  en  Barcelona.  Los  pareceres  fueron 
diferentes  y  la  cuestión  muy  reñida.  Finalmente,  so 
concertoron  en  declararse  por  el  papa  Clemente,  como 
lo  hicieron  á  los  1  do  febrero  con  aplauso  general  de 
todos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por  él ,  en 
que  su  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemente. 
P«ra  todo  fué  gran  parte  la  mucha  autoridad  y  diligen- 
cia de  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón  y  le- 
gado de  Clemente  en  España ,  que  para  salir  con  su  in- 
tento no  dejó  piedra  que  no  moviese.  Don  Juan,  conde 
de  Ampúrias,  era  vuelto  á  Barcelona;  asegurábale  la 
estrecha  amistad  que  tuvo  con  aquel  Rey  en  vida  de  su 
padre ,  la  fortuna  que  corrió  por  su  causa.  Suelen  los 
royes  poner  en  olvido  grandes  servicios  por  pcrpieños 
disgustos,  y  recompensar  la  deuda,  en  especial  si  es 
muy  grande,  con  suma  ingratitud.  Echáronle  mano  y 
pusiéronle  en  prisión ;  el  cargo  que  le  hacían  y  lo  que 
le  achacaban  era  que  intentó  valerse  contra  Aragón 
para  recobrar  su  estado  de  las  fuerz;isde  Francia,  gra- 
ve culpa,  si  ellos  mismos á  conictella  no  lo  forzaran, 
í^os  alborotos  do  Cerdeña  ponían  en  mayor  cuidado; 
consultaron  en  qué  forma  los  podrían  sosegar;  ofrecíase 
buena  ocasión  por  estar  los  sardos  cansa»los  de  guerras 
tan  largas  y  que  deseaban  y  suplicaban  al  Rey  pusiese 
fin  á  tantos  trabajos.  Acordó  el  Rey  de  enviar  por  go- 
bernador de  aquella  isla  á  don  Jimcn  Pérez  de  Árenos, 
su  camarero.  LlogadOj  se  concertó  con  doña  Leonor 
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Arbórea  en  &u  nombre  y  de  su  hijo  Mariuiio,  que  tenia 
de  su  marido  Bruncaieon  Doria ,  en  esla  forma :  que  el 
juzgado  de  Arbórea  les  quedase  para  siempre  perjuro 
de  heredad;  para  los  demás  pueblos  á  que  prelendian 
'derecho  se  nombrasen  jueces  ¿  contenió  de  las  parles, 
con  seguridad  que  estarían  por  lo  sentenciado;  los  pue- 
blos y  forlalezas  de  que  durante  la  guerra  se  apodera- 
ron por  fuerza  y  en  que  tenían  guarniciones  los  res- 
tituyesen al  patrimonio  rcul  y  ú  su  señorío.  Firmaron 
Jas  parles  estas  capitulaciones,  con  que  por  entonces  se 
dejaron  las  armas  y  se  puso  fin  á  una  guerra  tan 
pesada. 

CAPITULO  XIL 

De  la  pti  qae  se  bizo  con  los  Ingleses. 

Las  pláticas  de  la  paz  entre  Caslilla  y  Inglaterra  iban 
adclaiile,  y  sin  ciuliurgo  se  continuaba  la  guerra  con  la 
misma  porfía  que  antes.  Seiscientos  ingleses  á  caballo 
y  oíros  tantos  flecheros,  que  los  demás  de  peste  y  de 
muí  pa<;nr  eran  muertos,  se  pusieron  sobre  Benavente. 
Los  portugueses  eran  dos  mil  dea  caballo  y  seis  mil  de 
á  pié.  El  gobernador  que  dentro  estaba,  por  nombre 
Alvaro  Osorio,  defendió  muy  bien  aquella  villa,  y  aun 
en  cierta  escaramuza  que  tnil)ó  mató  gente  de  los  contra- 
rios. El  rey  de  Castilla,  avisado  por  la  pérdida  pasada, 
no  se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vías  posibles  ex- 
cusaba de  venir  á  batalla.  El  cerco  con  esto  se  continua- 
ba, en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinie- 
ron á  poder  de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  tanto 
cuanto  el  daño  que  hacia  la  peste  en  los  extraños  y  la 
hambre  que  patlecian  á  causa  que  los  naturales,  parte 
alzaron,  parte  quemaron  las  vituallas^  vista  la  tem- 
pestad que  se  armaba.  Por  esto,  pasados  dos  meses  en 
el  cerco  sin  hacer  efecto  de  mucha  consideración, 
junios  portugueses  é  ingleses,  por  la  parle  de  Ciudad- 
Rodrigo,  se  retiraron  á  Portugal.  Los  soldados  afloja- 
ban enfadados  con  la  tardanza  y  cansados  con  los  ma- 
les ;  olían  otrosí  que  entre  los  príncipes  se  trataba  de 
hacer  pacos,  que  les  era  ocasión  muy  grande  para  des- 
cuidar. Los  mas  deseaban  dar  vuelta  á  su  tierra,  como 
es  co<a  natural ,  en  especial  cuando  el  fruto  no  respon- 
de á  las  esperan/as.  Aprt^liibaKi*  el  tratado  dula  |)az, 
que  estas  ocasiones  toilas  la  facilitaban  mas.  Así  el  rey 
de  Castilla,  por  tener  el  negocio  por  acabado,  despidió 
los  socorros  que  le  venían  de  Francia,  y  todavía,  si  bien 
llegaron  larde  y  fueron  de  poco  provecho ,  les  hizo  en- 
teramente sus  pagas,  parte  en  dinero  de  contado ,  que 
se  recogió  del  reino  con  mucho  trabajo ,  parle  en  cé- 
dulas de  cambio.  Despachó  otrosí  sus  embajadores  al 
Inglés  con  poderes  bastantes  para  concluir.  Hallábase 
el  Duque  en  Troncóse,  villa  de  Portugal.  Allí  recibió 
corlesmcnte  los  embajadores,  y  les  dio  apacible  res- 
puesta. A  la  verdad  á  todos  venia  bien  el  concierto; 
á  los  soldados  dar  Gn  á  aquella  guerra  desgraciada  para 
volverse  á  sus  casas ,  al  Duque  porque  por  medio  de 
aquel  casamiento  que  se  trataba  hacia  á  su  hija  reina 
de  Cuistílla,  que  era  el  paradero  del  debate  y  todo  loque 
podía  desear.  Asentaron  pues  lo  primero  que  aquel 
matrimonio  se  efectuase;  señalaron  á  la  novia  por  dote 
á  Soria ,  Alienza ,  Almazan  y  Molina.  A  la  Duquesa,  su 
madrOj  dieron  eu  el  reino  de  Toledo  á  Guadalajara ,  y 
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en  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  Olmedo.  A!  DuqiK 
quedaron  de  contar  á  ciertos  plazos  seiscientos  mil  flo- 
rines por  una  vez,  y  por  toda  la  vida  suya  y  de  la  du- 
quesa doña  Costanza  cuarenta  mil  florines  cada  uo  ano 
Esta  es  la  suma  de  las  capitulaciones  y  del  asiento  qa< 
tomaron.  Sintiólo  el  rey  de  Portugal  á  par  de  muerte 
ca  no  se  tenia  por  seguro  si  uo  quitaba  la  corona  á  ti 
competidor;  bufaba  de  coraje  y  de  pesar.  Por  el  con' 
trario,  el  de  Alencastre  se  tenía  p9r  agraviado  del,  y  si 
quejaba  que  antes  do  venir  la  dispensacioa  liobiese  con- 
sumado el  matrimonio  con  su  hija.  Por  esto,  y  par 
con  mas  libertad  concluir  y  proceder  á  la  ejecución  á 
lo  concertado ,  de  la  ciudad  de  Portu  se  partió  por  ma 
para  Bayona  la  de  Francia ,  mal  enojado  con  su  yerno 
A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenían  por  lo 
ingleses  con  aquella  partida  tan  arrebatada  volvieroi 
al  señorío  de  su  Rey.  Los  caballeros  otrosí  que  se  arrí 
marón  á  ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  falta ,  se  redu< 
jeron  prestos  de  obedecer  en  lo  que  les  fuese  mandada 
Sosegaron  con  esto  los  ánimos  del  reino ;  los  miedos  d 
unos,  las  esperanzas  de  otros  se  allanaron,  traza 
mal  encaminadas  sin  cuento,  Analmente,  una  avenid 
de  grandes  males.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  para  acu 
dir  á  las  ocurrencias  de  la  guerra  lo  mas  ordinario  ei 
Salamanca  y  Toro.  Despachó  de  nuevo  embajadores 
Bayona  para  concluir  últimamente ,  firmar  y  jurar  k 
escrituras  del  concierto.  La  mayor  diíicultad  era  la  d< 
dinero  para  hacer  pagado  al  de  Alencastre  y  camplir  co 
él.  La  suma  era  grande ,  y  el  reino  se  hallaba  muy  gas 
lado  con  los  gastos  de  guerra  tan  larga  y  desgracíaili 
y  con  las  derramas  que  forzosamente  se  hicieron.  Par 
acudir  á  esto  se  juntaron  Corles  en  Bríviesca  por  prin 
cipio  del  año  de  1388.  Mostróse  el  Rey  muy  humano  pa 
ra  granjear  á  sus  vasallos  y  para  que  le  acudiesen  ei 
aquel  aprieto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  lo  que  le  suplía 
ron ,  en  particular  que  la  audiencia  6  cliancíllerfa  s 
mudase,  los  seis  meses  del  verano  residiese  eo  Castilli 
los  otros  seis  meses  en  el  reino  de  Toledo ,  que  no  só  y 
si  finalmente  se  pudo  ejecutar.  Acordaron  para  llegan 
dinero  de  repartir  la  cantidad  por  haciendas,  iniposi 
cion  grave,. de  que  no  eximían  á  los  hidalgos  ni  aun  alo 
eclesiásticos;  no  parecía  con  Ira  razón  que  al  peligro  co 
mun  todos  sin  excepción  ayudasen.  Los  señores  y  geni 
mas  granada  llevaban  esto  muy  mal ,  ca  temían  dest 
principio  no  les  alropellasen  sus  franquezas  y  liberta 
des ;  que  aprietos  y  necesidades  nunca  faltan ,  y  la  pre 
senté  siempre  parece  la  mayor.  Al  fin  se  dejó  este  cami 
no,  que  era  de  tanta  ofensión  y  se  siguieron  otras  traza 
mas  suaves  y  blandas.  Despedidas  las  Cortes,  se  vieroi 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  primero  en  Calahorra, 
después  en  Navarrete ;  trataron  de  sus  haciendas  y  n 
novaron  su  amistad.  Acompañó  á  su  marido  la  rain 
doña  Leonor,  y  con  su  beneplácito  se  quedó  en  Castill 
para  probar  si  con  los  aires  naturales,  remedio  muy  eü 
caz,  podía  mejorar  de  una  dolencia  larga  y  que  roa 
clio  la  aquejaba.  A  la  verdad  ella  estaba  descontenta, 
buscaba  color  para  apartar  aquel  roatrímoniOy  segu 
que  se  vio  adelante.  Partido  el  Rey  de  Navarra,  y  fir 
madoslos  conciertos,  el  rey  de  Castilla  señaló  la  ciit 
dad  de  Palencia,  por  serde  campaña  abundante  y  porqu 
en  Burgos  y  toda  aquella  comarca  todavía  picaba  i 
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pesie,  pttra  tener  Cortes  y  celebrar  los  desposorios  de 
su  liíjo.  Trajeron  &  la  doncella  caballeros  y  señores  que 
envió  el  Hey  hasta  la  raya  del  reino  para  acompoñalla. 
CelebRírotise  los  desposorios  con  real  magnificencin. 
Las  edades  eran  desiguales ;  don  Enrique  de  diez  anos, 
su  e!(posa  dona  Catalina  de  diez  y  nueve,  co>a  de  ordi- 
nario sujeta  á  inconvcnienles  y  daños.  Los  hijos  here- 
deros do  los  reyes  de  Inglaterra  so  llaninn  principes  de 
Gales.  A  imiUciondcslo  quiso  el  Rey  que  sus  hijos  se  lla- 
masen príncipes  de  las  Asturias,  demás  que  les  adjudicó 
el  señorío  de  Baeza  y  de  Andújar ,  costumbre  que  se 
continuó  adelante  que  los  hijos  herederos  de  Castilla 
íic  intitulen  príncipes  de  Ins  Asturias,  y  así  los  llamará 
la  historia.  En  las  Cortes  lo  principal  que  se  trató  hió 
de  juntar  el  dinero  para  las  pagas  del  duque  de  Alencas- 
tre.  Dióse  traza  que  se  repartiese  un  empréstido  entre 
las  familias  que  antes  eran  pecheras,  sin  tocar  á  los  hi- 
dalgos» doncellas,  viudas  y  personas  eclesiásticas.  En 
recompensa  otorgó  el  Hey  muchas  cosas,  en  particular 
que  á  los  que  sirvieron  en  la  guerra  de  Portugal ,  como 
queda  dicho  arriba ,  los  mantuviesen  en  sushiilalgufus. 
Administrábanse  los  cambios  en  nombre  del  Rey;  supli- 
cóle el  reino  que  para  recoger  el  dinero  que  pedia  lo 
encomendase  ú  las  ciudades.  Hecho  el  asiento  y  las 
paces,  la  duquesa  doña  Costanza ,  hija  del  rey  don  Pe- 
dro, dejado  el  apellido  de  reina ,  coi)  licencia  del  Rey  y 
para  verse  con  él ,  por  el  mes  de  agosto  pasó  por  Vizca- 
ya y  vino  á  Medina  del  Campo.  Alli  fué  muy  bien  rece- 
hida  y  festejada ,  como  la  razón  lo  pedia.  Para  mas  hon- 
ralla  demás  de  lo  concertado  le  dio  el  Roy  por  su  vida  la 
ciudad  do  Huele ,  dádiva  grande  y  real ,  mas  pequeña 
recompensa  del  reino,  que  á  su  parecer  le  quitaban. 
Presentáronse  asimismo,  aunque  en  ausencia,  magnífi- 
camente el  Rey  y  el  Duque;  en  particular  el  Duque  envió 
ai  Rey  una  corona  do  orode  obra  muy  prima  con  palabras 
muy  corteses;  que  pues  lecedia  el  reino  se  sirviese  tam- 
bién de  aquella  corona  que  para  su  cabeza  labrara.  Par- 
ticronso  después  desto,  la  Duquesa  para  Gundalajara, 
cuya  posesión  tomó  por  principio  del  año  de  i  389;  el  Rey 
f.e  quedó  en  Madrid.  Allí  vinieron  nuevos  embajadores 
de  parte  del  duque  de  Alencastre  para  rogalle  se  viesen 
á  la  raya  de  Guiena  y  de  Vizcaya.  No  era  razón  tan  al 
principio  de  la  amistad  negalle  lo  que  pedia.  Vino  en  ello, 
y  con  este  intento  partió  para  allá.  En  el  camino  adoleció 
en  Burgos,  con  que  se  pasó  el  tiempo  de  las  vistas  y  á  él 
la  voluntad  de  tendías.  Todavía  llc^'ó  hasta  Victoria, 
(le  donde  despidió  á  la  duquesa  doña  Costanza  para 
que  se  volviese  á  su  marido.  En  su  compañía  para 
mas  honralla  envió  á  Pero  López  de  A  y  ala  y  al  obispo  de 
Osina  y  á  su  confesor  fray  Hernando  de  lllescas,  de  la 
orden  de  San  Francisco,  con  orden  de  excusalle  con  el 
Duque  de  la  habla  por  su  poca  salud  y  por  los  montes 
que  caian  en  el  camino  cubiertos  de  nieve  y  ásperos. 
La  puridad  era  que  el  Rey  temía  verse  con  el  Duque,  por 
tener  entendido  le  prelenüia  apartar  de  la  amistad  de 
Francia ;  temia  descompadrar  con  el  Duque  si  no  con- 
cedía con  él;  por  otra  parte,  se  le  hacia  muy  cuesta  arri- 
ba romper  con  Francia ,  de  quien  él  y  su  padre  tenían 
todo  su  ser.  Los  beneficios  eran  tales  y  tan  frescos,  que 
nosiidrjaban  olvidar.  No  le  engañaba  su  pensamiento, 
antes  el  Duque ,  perdida  la  esperanza  de  verse  con  el 


Rey,  comunicó  sobre  este  punto  con  los  embajadores. 
La  respuesta  fué  que  no  traían  de  su  Rey  comisión  de 
asentar  cosa  alguna  do  nuevo ,  que  le  darían  cuenta  pa- 
ra que  hiciese  lo  que  bien  le  estuviese.  Con  tanto  se 
volvieron  á  Victoria ,  sin  querer  aun  venir  en  que  los 
ingleses  pudiesen  como  las  demás  naciones  visitar  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago.  Esto  pareciera  grande  ex- 
trañeza ,  si  no  lenn'eran  por  lo  que  antes  pasara  no  al- 
terasen la  tierra  con  su  venida  ellos  y  sus  aficionados, 
que  siempre  quedan  de  revueltas  semejantes,  por  la 
memoria  del  rey  don  Pedro,  y  por  el  tiempo  que  los  in- 
gleses poseyeron  aquella  comarca.  Por  este  tiempo  á 
los  i  3  de  marzo  en  Zaragoza  al  abrir  las  zanjas  de  cierta 
parle  que  pretendían  lovuntarencl  templo  de  Sania  En- 
gracia ,  muy  famoso  y  de  mucha  devoción  en  aquella 
ciudad,  acaso  hallaron  debajo  de  tierra  dos  lucillos  muy 
antiguos  con  sus  letras,  el  uno  de  santa  Engracia ,  el 
otro  de  san  Lupercio.  Alegróse  mucho  la  ciudad  con 
tan  precioso  tesoro  y  haber  descubierto  los  san  tos  cuer- 
pos de  sus  patrones,  premia  muy  segura  del  amparo  que 
por  su  intercesión  esperaban  del  ciclo  alcanzar,  lucié- 
ronse fiestas  y  procesiones  con  toda  solemnidad  para 
honrar  los  santos,  y  en  ellos  y  por  ellos  á  Dios,  autor  y 
fuente  de  toda  santidad. 

CAPITULO  XIIL 

Li  maerta  del  rey  doa  Joan. 

Las  vistas  del  rey  de  Castilla  y  duque  de  Alencastre 
se  dejaron;  juntamente  en  Francia  se  asentaron  tre- 
guas entre  franceses  é  ingleses  por  termino  de  tres 
años.  Pretendían  estas  naciones,  cansadas  de  las  guer- 
ras que  tenían  «entre  sí,  con  mejor  acuerdo  después 
de  tan  largos  tiempos  de  consuno  volver  sus  fuerzas  á 
la  guerra  sagrada  contra  los  infieles.  Junta i;onse  pues 
y  desdo  Genova  pasaron  en  Berbería ;  surgieron  á  la 
ribera  do  Afrodisio,  ciudad  que  vulgarmente  so  llamó 
África,  pusiéronla  cerco  y  batiéronla ;  el  fruto  y  suce- 
so no  fué  conforme  al  aparato  que  hicieron  ni  á  las 
esperanzas  que  llevaban.  España  no  acá  aba  do  sose- 
gar; en  la  confederación  que  se  hizo  con  los  ingleses 
se  puso  una  cláusula,  como  es  ordinario,  que  en  aque- 
llas paces  y  concierto  entra'^en  los  alados  de  ctialqnie- 
ra  de  las  partes.  Juntáronse  Corles  de  Castilla  en  Se- 
govia.  Acordaron,  entre  otras  cosas,  se  despachasen 
embajadores  á  Portugal  para  saber  de  aquel  Rey  loque 
en  esto  pensaba  hacer.  La  pro<;pcrfdad ,  si  es  grande, 
saca  de  seso  aun  á  los  muy  ssibios ,  y  los  hace  olvidar 
déla  instabilidad  que  las  cosas  tienen.  Estaba  resuelto 
de  continuar  la  guerra  y  romper  ilc  nuevo  por  las  fron- 
teras de  Galicia.  Solo  por  la  mucha  tliligenría  de  fray 
Hernando  de  lllescas,  uno  de  los  embajadores,  persn* 
na  en  aquella  era  grave  y  de  traza,  se  puilo  alcanz ir 
queso  asentasen  treguas  por  e^^paciodo  seis  meses.  Fa- 
lleció á  esta  sazón  en  Roma  á  los  i5  de  octubre  el  papa 
Urbano  VI.  En  su  lugar  dentro  de  pocos  días  los  car- 
denales deaquella  obediencia  eligieron  al  cardenal  t*e- 
dro  Tomaccllo ,  natural  de.  Nú  peles;  llamóse  Bonifa- 
cio IX.  El  Portugués  ,  luego  que  espiró  el  licmpt»  do 
las  treguas,  con  sus  gentes  se  puso  sobre  Tiiy ,  ciudad 
de  Galicia,  puesta  sobro  el  mar  á  los  confínes  do  Por-* 
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tugol.  Apretaba  ol  coreo  y  talaba  y  robaba  la  comarca 
8ín  perdonar  á  cosa  alguna.  Elrey  de  Casulla,  hostiga- 
do por  las  pérdidas  pasadas ,  iio  quería  venir  á  las  ma- 
nos ni  ovenlururse  en  el  trance  de  una  batalla  con 
gente  que  las  victorias  pasadas  la  bacian  orgullosa  y 
brava.  Acordó  empero  enviar  con  golpe  de  gente  á  don 
Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  Martin  Ya- 
fiez,  maestre  de  Alcántara ,  ambos  portugueses,  para 
meter  socorro  á  los  cercados.  Llegaron  tarde  en  sazón 
que  bailaron  la  ciudad  perdida  y  en  poder  del  enemigo. 
Todavía  su  Ida  no  fué  en  vano ,  ca  movieron  tratos  de 
concierto,  y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  tre- 
guas de  seis  años  con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy 
y  de  otros  pueblos  que  durante  la  guerra  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  so  tomaron.  El  ano  que  se  contó  de 
nuestra  salvación  de  i390  fué  muy  notable  para  Casti- 
lla por  las  Corles  que  cu  él  se  juntaron  de  aquel  reino 
en  íu  ciudad  do  Guadalujara,  lus  niuclias  cosas  y  inuy 
importantes  que  en  ellas  se  ventilaron  y  removieron. 
Lo  primero  el  Roy  acometió  á  renunciar  el  reino  en  el 
Príncipe,  su  hijo;  decía  que,  hecho  esto,  los  portugue- 
ses vendrían  fücilmente  en  rccebir  por  sus  reyes  á  él  y 
á  la  reina  dona  Beatriz ,  su  mujer.  Suenan  los  hombres 
lo  que  desean ;  reservaba  para  sí  las  tercias  de  las  igle- 
sias que  le  concediera  el  pupa  Clemente,  á  imitación 
de  su  competidor  Urbano  que  hizo  lo  mismo  con  ol  In- 
glés. Cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de 
granjear  las  voluntades  de  los  príncipes  de  su  obediencia. 
Reservábase  otrosí  d  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén,  Murcia  y 
Vizcaya.  No  vinieron  en  esto  los  grandes  ni  las  Cortes. 
Decían  que  se  introducía  un  ejemplo  muy  perjudicial, 
que  era  dejar  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y  pruden- 
cia bastante ,  y  cargar  el  peso  á  un  niño  ,  incapaz  do 
cuidados;  que  de  los  portugueses  no  se  debía  esperar 
liarían  virtud  do  grado  si  su  daño  no  los  forzaba;  que 
los  tiempos  se  mudan,  y  si  una  vez  ganaron,  otra  per- 
derían ,  pues  la  guerra  lo  llevaba  así.  En  segundo  lu- 
gar se  trató  de  los  que  faltaron  á  su  Rey  y  se  arrimaron 
durante  la  guerra  al  partido  de  Portugal ;  acordaron 
se  diese  perdón  general;  confiaban  que  los  revoltosos 
con  sus  buenos  servicios  recompensarían  la  pasada  des- 
lealtad, además  que  la  culpa  tocaba  á  muchos.  Solo 
quedó  exceptuado  dcsta  gracia  el  conde  de  Gijun  y  en 
las  prisiones  que  antes  le  tenían.  Su  culpa  era  muy  ca- 
lificada y  de  muchas  recaídas;  el  Rey  mal  enojado  y 
aun  si  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro  no  le  enfrenara,  que 
se  perdió  por  semejantes  rigores,  se  entiende  acabara 
con  él,  que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto,  se 
ocordó  que  el  reino  sirviese  al  Rey  con  una  suma  bas- 
tante para  ol  sustento  y  paga  de  la  gente  ordinaria  de 
guerra,  porque,  acabadas  las  guerras,  se  derramaban 
por  los  pueblos ,  comian  á  discreción ,  robaban  y  resca- 
taban á  los  pobres  labradores ;  estado  miserable.  Para 
que  esto  se  ejecutase  mejor  reformaron  el  numero  de 
los  soldados,  en  guisa  que  restasen  cuatro  mil  hombres 
de  anuas,  mil  y  quinientos  jinetes,  mil  archeros  con 
la  gente  necesaria  para  su  servicio.  Que  esta  gente  es- 
tuviese presta  para  la  defensa  del  reino  y  se  sustenta- 
sen de  su  sueldo,  sin  vagar  ni  salir  de  sus  guarniciones 
ni  de  las  ciudades  que  les  señalasen.  Desta  manera  se 
puso  remedio  á  la  soltura  de  los  soldados ,  y  para  ali« 
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víar  los  gastos  bajaron  el  sueldo,  que  rocompensaron 
con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Quitaron  la 
licencia  á  los  naturales  de  ganar  sueldo  de  ningún  prín- 
cipe extraño;  ley  saludable,  y  que  los  reyes  adelante 
con  todo  rigor  ejecutaron.  Acostumbraban  los  papas 
á  proveer  en  los  beneficios  y  prebendas  de  España  á 
hombres  extranjeros,  de  que  resultaban  dos  inconve- 
nientes notables,  que  se  faltaba  al  servicio  de  las  igle- 
sias y  al  culto  divino  por  la  ausencia  de  los  prebenda- 
dos, y  que  los  naturales  menospreciasen  el  estudio  de 
las  letras,  cuyos  premios  no  esperaban ;  queja  muy  or- 
dinaria por  estos  tiempos,  y  que  diversas  veces  se  pro- 
puso en  las  Cortes  y  se  trató  del  remedio.  Acordaron  se 
suplicase  al  papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa  tan 
puesta  en  razón  y  que  todo  el  reino  deseaba.  Los 
señores  asimismo  de  Castilla,  infanzones,  hijosdalgo, 
con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaban  apoderados  de 
las  iglesias  con  voz  ile  patronazgo.  Quitaban  y  ponían 
en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos  mercenarios, 
á  quien  señalaban  una  pei]ueña  cota  de  la  renta  de  los 
diezmos  y  ellos  se  llevaban  lo  demás.  Los  obispos  do 
Burgos  y  Calahorra,  por  tocallesmas  este  daño,  in- 
tentaron do  remedialle  con  la  autoridad  do  las  Corles 
y  el  brazo  real.  El  Rey  venia  bien  en  ello;  pero,  vista 
la  resistencia  que  los  interesados  hacían ,  no  se  atrevió 
á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  señores,  que  poco 
antes  llevaron  muy  mal  otro  decreto  que  hizo,  en  que 
á  todos  los  vasallos  de  señorío  dio  libertad  para  hacer 
recurso  por  vía  de  opelacíon  á  los  tribunales  y  á  los 
jueces  reales ;  además  que  se  valían  de  la  inmemorial 
en  esta  parto^  de  los  servicios  de  sus  antepasados,  de 
las  bulas  ganadas  de  los  pontífices  antes  del  Concilio 
lutcranense,  en  queso  estableció  que  ningún  seglar 
pudiese  gozar  de  los  diezmos  eclesiásticos  ni  desfrutar 
las  iglesias  y  aunque  fuese  con  licencia  del  sumo  Pon« 
tífico ,  decreto  notable.  Las  mercedes  del  rey  don  En- 
rique fueron  muchas  y  grandes  en  demasía.  Advertido 
del  daño,  las  cercenó  en  su  testamento  en  cierta  fornuí, 
según  que  do  suso  queda  declarado.  Los  señores  pro- 
pusieron en  estas  Corles  que  aquella  cláusula  so  revo- 
case, por  razones  que  para  ello  alegaban.  El  Rey  á  esta 
demanda  respondió  que  holgaba,  y  queria  que  las  mer- 
cedes do  su  padre  saliesen  ciertas ;  buenas  palabras; 
otro  tenia  en  el  corazón  y  las  obras  lo  mostraron.  A  un 
mismo  tiempo  llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores 
de  los  reyes  de  Navarra  y  de  Granada.  Ramiro  de  Aro- 
llano  y  Martin  do  Alvar  pidieron  en  nombre  del  Navar- 
ro que,  pues  la  reina  doña  Leonor,  su  señora,  se  quedó 
en  Castilla  para  convalecer  con  los  aires  naturales  ,  ya 
que  tenía  salud ,  á  Dios  gracias ,  volviese  á  hacer  vida 
con  su  marido ,  que  no  era  razón  en  oquella  edad  en  que 
podían  tener  sucesión  estar  apartados ,  en  especial  que 
era  necesario  coronarse ,  ceremonia  y  solemnidad  que 
por  la  ausencia  de  la  Reina  se  dilatara  hasta  entonces. 
Al  Roy  pareció  justa  esta  demanda.  Habló  con  su  her- 
mana en  osla  razón;  que  el  Rey,  su  marido,  pedia  justi- 
cia ,  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la  partida.  Ex- 
cusóse la  Reina  con  el  odio  que  decía  le  tenía  aquella 
gente;  que  no  podía  asegurar  la  vida  entro  los  que  in- 
tentaron el  tiempo  pasado  matalla  con  yerbas  por  me- 
dio de  un  médico  judio.  Al  Rey  pareció  cosa  fuerte  y 
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recia  forzar  la  voluntad  de  su  hermana;  vino  empero  á 
instancia  délos  embajadores  en  que,  pues  no  lenian 
hijo  varón,  la  inranta  dona  Juana,  que  era  la  mayor  de 
las  hijas  y  su  madre  la  dejara  en  Roa ,  la  restituyese  á 
su  padre.  Con  esto  el  do  Navarra,  despedido  do  reco- 
brar su  mujer  por  entonces,  acordó  coronarse  en  la 
iglesia  mayor  de  Pamplona.  La  ceremonia  se  hizo  á 
los  i 3  do  febrero  con  toda  representación  de  majestad. 
Ungiéronle  á  fuer  de  Navarra;  levantáronlo  en  hombros 
en  un  pavés,  y  todos  los  circunstantes  en  alta  voz  le 
saludaron  por  rey.  Hizo  la  ceremonia  Pedro  Martínez 
de  Salva,  obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presen- 
tes el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  legado  por  el  pnpa 
Clemente,  y  otros  caballeros  ptincipales.  De  parte  del 
rey  Moro  vino  á  Castilla  por  embajador  el  gobernador 
de  Málaga.  Pretendía  que  antes  que  espirase  el  tiempo 
de  las  treguas  puestas  entre  Castilla  y  Granada  se  pro- 
ro^rascn.  Negoció  bien,  porque  presentó  largamente 
caballos ,  jaeces ,  panos  de  mucho  precio  y  otros  ado- 
bos semejantes.  Lo  que  bobo  particular  en  estas  tre- 
guas fué  que  las  firmaron  los  reyes  y  sus  hijos  herede- 
ros de  los  estados.  Dou  Pcilro  Tenorio ,  arzobispo  de 
Toledo,  á  sus  expensas  edificaba  sobre  el  rio  Tajo  una 
hermosa  puente,  que  hasta  hoy  día  se  llama  la  puente 
del  Arzobispo.  Junto  á  la  obra  estaban  unas  pocas  ca- 
sas, por  mejor  decir  chozas,  á  manera  de  alquería. 
Agradóse  el  Rey  de  la  obra ,  que  era  muy  importante  y 
de  la  disposición  apacible  de  la  tierra  cuando  pasó  á 
Sevilla  para  hacer  guerra  á  Portugal.  Con  esta  ocasión 
hizo  el  Arzobispo  instancia  que  diese  Tranqueza  á  to- 
dos los  que  viniesen  olií  á  poblar.  Otorgó  el  Rey  con 
su  demanda,  y  quiso  que  el  pueblo  so  llamase  Villafran- 
ca  y  que  gozase  de  la  misma  franqueza  Alcolca,  en 
cuyo  territorio  se  edificábala  puente.  Expidióse  el  pri- 
vilegio ,  que  esta  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Tole- 
do, en  Guadalajara  ¿  los  i  4  de  marzo,  A  su  hijo  menor 
el  infante  don  Femando ,  demás  del  estado  de  Lara 
que  ya  tenia,  adjudicó  de  nuevo  la  villa  dePchariclcon 
titulo  de  duque.  Pusiéronle  en  señal  del  nuevo  estado 
en  la  cabeza  una  corona  rasa  sin  llores ,  ¿  diferencia 
de  la  real ,  si  bien  en  esta  era,  no  solo  los  duques,  pero 
los  marqueses  y  condes  graban  en  sus  escudos  y  ponen 
por  timbre  ó  cimera  coronas  que  se  rematan  en  sus 
flores  como  la  de  los  reyes.  El  escuda  de  armas  que 
le  señalaron  fué  mezclado  de  las  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón, á  propósito  que  se  dirprciicía^cn  de  las  dül  IVín- 
ciiHi  y  porque  truia  su  dcccndcncia  de  aquellas  dos 
casas.  Las  Cortes  de  Guadalajara  ,  que  fueron  tan  ce- 
lebres por  las  muchas  cosas  que  en  ellas  se  trataron, 
so  despidieron  entrado  bien  el  verano.  Por  el  mes  de 
junio  so  acabaron  de  asentar  las  treguas  con  Portugal 
por  termino  de  seis  anos.  Crecian  los  portugueses  cada 
dia  en  fuerzas  y  reputación,  no  sin  gran  recelo  de  los 
de  Castilla.  Manteníanse  en  la  obediencia  de  lospnpas 
de  Roma  en  que  muy  recio  tenían.  Así ,  Donifaciu  IX, 
que,  como  se  dijo,  al  fín*  del  ano  pasado  fué  puesteen 
luffar  de  Urbano ,  erigió  la  ciudad  de  Lisboa  en  metro- 
politana arzobispal.  Señalóle  por  sufragáneo  solo  al 
obispo  de  Coimbra;  mas  en  nuestros  tiempos  el  papa 
Ponió  III  le  añadió  el  obispado  de  Portalcgre,  que  él 
mismo  crij^iú  de  nuevo  cu  aquel  reino.  La  ciudad  de 


Segovia  está  puesta  en  los  montes  con  que  parten  tér- 
mino Castilla  la  Vieja  y  la  Nueva.  Su  mucha  vecindad 
por  la  mayor  parte  se  sustenta  del  trato  de  la  lana  y 
artificio  de  ropa  muy  fína  que  en  ella  se  labra.  El  in- 
vierno es  riguroso  como  de  montaña ,  el  eslío  templa- 
do por  causa  do  las  muchas  nieves  con  que  los  montes 
que  la  rodean  están  cubiertos  todo  el  año.  Acordó  el 
Roy  por  esta  razón  de  Guadalajara  irse  á  aquella  ciudad 
para  pasar  en  ella  los  calores ,  y  de  camino  quería  ver 
el  monasterio  del  Paular,  que  á  su  cosía  en  Rascafrla, 
no  lejos  de  aquella  ciudad,  se  levantaba ;  ol  mas  rico, 
vistoso  y  devoto  que  los  cartujos  tienen  en  España.  Con- 
signó asimismo  á  los  monjes  benitos  en  Valladolid  el 
alcázar  viejo  para  que  le  desvolviesen  y  mudasen  en  un 
monasterio  de  su  orden ,  en  que  en  nuestro  tiempo 
reside  el  general  de  los  benitos  y  en  él  juntan  sus  ca- 
pítulos generales.  Demás  desto,  lósanos  pasados  el  de- 
volisimo  templo  de  Guadalupe,  en  que  el  rey  don  Alon- 
so, su  abuelo ,  puso  sacerdotes  seglares ,  entregó  á  la 
orden  de  San  Jerónimo,  acuerdo  muy  acertado.  Estas 
tres  insignes  memorias  hay  en  España  de  la  piedad  des- 
te  Rey,  demás  do  algunas  leyes  que  estableció  muy  re- 
ligiosas, en  particular  con  acuerdo  de  las  Corles  de 
Driviesca,  tres  años  antes  deste  mandó  que  no  sacasen 
las  cruces  en  los  recibimientos  de  los  reyes ,  ni  figura- 
sen la  cruz  en  tapices  ó  otras  partes  que  se  pisasen.  Pa- 
sado el  estío,  envió  al  Príncipe  y  Princesa  á  Talavera, 
para  que  en  aquel  pueblo  tuviesen  el  invierno  por  la 
templanza  del  aire  y  la  campaña  asaz  apacible.  El  se 
encaminó  á  Alcalá  con  intento  de  pasar  al  Andalucía 
para  reprimir  los  insultos  y  males  que  por  la  revuelta  do 
los  tiempos  mas  allí  que  en  otras  partes  so  desmanda- 
ban. Los  leyes  tenían  poca  fuerza,  y  menos  los  jueces 
para  las  ejecutar;  el  favor,  el  dinero  y  la  fuerza  preva- 
lecían contra  la  razón  y  verdad.  Llegaron  ¿  Alcalá  cin- 
cuenta soldados  jinetes  que  llamaban  farfanes,  cris- 
tianos de  profesión ,  pero  que  tiraban  sueldo  del  rey  do 
Marruecos,  y  así  venían  muy  ejercitados  en  la  manera 
de  la  milicia  africana ,  como  es  ordinario  que  á  los  sol- 
dados se  pegan  las  costumbres  de  los  lugares  en  quo 
mucho  tiempo  residen.  Señálense  los  de  África  en  la 
destreza  de  volver  y  revolverlos  caballos  con  toda  gen- 
tileza ,  en  saltar  en  ellos,  en  correllos,  en  apearse  y  ju- 
gar de  las  lanzas.  Quiso  el  Rey  un  domingo,  después  do 
misa,  quo  fué  á  los  9  do  octubre ,  ver  lo  que  liaciau 
aquellos  soldados.  Salió  al  campo  por  In  puerta  do  Dúr- 
gos ,  que  está  junto  á  palacio ,  acompañado  de  sus  gran- 
des y  cortesanos.  Iba  en  un  caballo  muy  hermoso  y 
lozano.  Antojósele  de  correr  una  carrera.  Arrimóle  las 
espuelas,  corrió  por  un  barbecho  y  labrada,  tropezó 
el  caballo  en  los  sulcos  por  su  desigualdad ,  y  cayó  con 
tanta  furia,  que  quebrantó  al  Rey,  que  no  era  muy  recio 
ni  muy  sano,  do  guisa  que  á  la  hora  rindió  el  alma; 
caso  lastimoso  y  desastre  no  pensado.  No  hay  bienan- 
danza que  dure,  ni  alegría  que  presto  no  se  mude  en 
contrario.  ¿Qué  le  prestó  su  poder,  sus  haberes?  ¿Sus 
cortesanos  qué  le  prestaron  para  que  en  la  flor  du  su 
edad,  que  no  pasaba  do  treinta  y  tres  años ,  no  le  ar- 
rebatase la  muerte  desgraciada  y  fuera  de  sazón?  Rei- 
nó once  años ,  tres  meses  y  veinte  días.  A  propósito  do 
despertar  á  los  nobles  y  cortesanos  con  el  cebo  do  la 


24  EL  padre:  JUAN 

Iionrft  á  emprender  grandes  Iiazañas  y  señalarse  en  va- 
lor, á  imitación  del  rey  don  Alonso,  su  abnelo,  inventó 
en  lo  postrero  de  sus  dias  eo  Segovia,  y  publicó  dia  de 
Santiago  cierta  compañía  y  hermandad  que  trajese  por 
divisa  do  un  collar  de  oro  una  paloma  colgada  ú  mane- 
ra de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes,  con  que  los  que  en- 
trasen en  esta  calm Hería  se  gobernasen ,  todas  endere- 
zadas á  despertar  el  valor  de  sus  Tasallos.  La  muerte 
tan  temprana  le  atajó  para  que  esta  su  traza  y  otras  no 
pasasen  adelante. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  cosas  de  Aragón. 

Esto  pasaba  en  Castilla.  En  Aragón  el  nuevo  rey  don 
Juan,  primero  do  aquel  nombre,  procedía  asaz  dife- 
rcutemente  de  su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  des- 
pierto, belicoso,  amigo  do  aumentar  su  estado ;  en  ha- 
cer guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención  al  úiil 
que  á  la  reputación  y  fama ;  el  rey  don  Juan  era  de  un 
natural  afable  y  manso,  si  ya  no  le  trocaba  algún  nota- 
ble desacato,  roas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas. 
Ejercitábase  en  la  cetrería  y  montería,  y  era  alício- 
nado  á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  con  atención  á 
representar  grandeza  y  majestad;  tan  excesivo  el  gasto, 
que  las  rentas  reales  no  bastaban  para  acudir  á  estos 
deportes  y  solaces;  dejo  otros  deleites  poco  disfraza- 
dos y  cubiertos.  La  Reina  otro  que  tal,  como  cortada  á 
la  traza  de  su  marido,  aunque  dentro  de  los  limites  de 
mujer  honesta,  usaba  de  entretenimientos  semejantes. 
Así  en  la  casa  real  todo  era  saraos,  juegos  y  fiestas  y 
regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar  y  ta- 
ñer y  danzar  que  á  su  edad  y  á  mujeres  convenia.  Nin- 
gún instrumento  ni  ocasión  fallaba  en  aquel  palacio  de 
una  vida  regalada  y  muülie.  D«1bause  muy  avcnfujados 
premios  á  los  poetas  que,  conformo  á  las  costumbres 
que  corrían,  componían  y  trovaban  en  lenguaje  lemo- 
sin  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  tro- 
vas. Lo  cual  era  en  tanto  grado,  que  despachó  una  em- 
bajada al  rey  de  Francia  en  que  le  podía  le  buscase  con 
cuidado  y  cuviaso  algunos  do  aqutillos  poetas  de  los 
mas  señalados.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  la 
fama  que  destas  cosas  corría  convidó  al  emperador  AYon- 
ceslao,  príncipe  muy  conocido  por  su  descuido  y  floje- 
dad, para  que  por  sus  embajadores  le  pidiese  su  amis- 
tad y  su  hija  por  mujer,  negocio  que  por  entonces  se 
dilató,  y  no  se  efectuó  adelante.  Los  nobles  do  Aragón, 
indignados  por  los  desórdenes  de  su  Rey,  su  poca  aten- 
ción al  gobierno  y  los  escándalos  que  dellos  resultaban, 
al  mismo  tiempo  que  el  Rey  tenia  Cortes  en  Monzón,  se 
juntaron  en  Calasanz  para  comunicarse  y  acordar  en 
qué  guisa  se  podría  acudir  al  remedio.  Las  cabezas 
principales  de  la  junta  eran  don  Alonso  do  Aragón, 
conde  de  Denia  y  marqués  de  Villcna,  don  Jaime  ,  su 
hermano,  obispo  de  Tortosa,  don  Bernardo  de  Cabrera, 
sin  otros  ricos  hombres  y  varones  de  mucha  cuenta. 
Pareció  poner  por  escrito  las  quejas  y  enviallas  á  las  Cor- 
tos. Las  cabezas  principales :  que  con  los  regalos  y  delei- 
tes sin  tasa  la  dicíplina  militar  se  estragaba ,  y  la  gento 
se  afeminaba;  que  las  costumbres  antiguas  se  alteraban 
de  todas  maneras  por  el  regalo  en  las  comidas  y  los 
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gastos  en  los  vestidos;  que  no  ora  r.izon  al  alhedrlo  do 
una  mujer  se  trastornase  todo  el  reino ,  y  que  pudiese 
ella  sola  mas  que  las  leyes  y  la  nobleza,  no  sin  nota  do 
los  mismos  Rey  y  Reina,  que  tal  desorden  sufrían  en  su 
misma  casa.  Esto  decían  por  una  dama,  por  nombro 
Carroza  de  Vilaragur,  que  con  su  privanza  estaba  muy 
apoderada  de  la  Reina,  y  ella  del  Rey,  mengua  de  que 
resultaba  gran  parte  de  los  desórdenes  y  de  las  qu^'jas 
y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas  hasta  apun- 
tar que  se  valdrían  de  las  armas  y  fuerza,  sí  por  bien 
no  se  acudía  al  remedio  de  aquellos  daños.  Pudiérnso 
destos  principios  encender  alguna  guerra  y  revuelta, 
sí  no  lo  atajara  la  apacible  condición  del  Rey.  Otorgó 
con  lo  que  aquellos  señores  le  suplicaban.  Cercenó  las 
demasías  y  soltura  de  la  casa  real. Ordenó  prcmálícas, 
en  que  se  puso  tasa  y  límite  á  los  gastos  de  la  geule,  rn 
particular  despidió  de  palacio  aquella  privada  de  h 
Reina,  con  orden  que  no  se  entremetiese  en  el  gobierno 
del  reino  ni  de  la  casa  real.  Con  esto  calmaron  losdcs- 
guslos  que  amenazaban  mayores  daños,  en  sazón  que 
de  Francia  so  mostraban  nuevos  temores  y  asonadas 
de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  do  bretones 
rompió  por  los  coníines  de  Cataluña.  Mayor  fué  el  ruido 
que  el  daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su  her- 
mano el  conde  de  Armeñac  con  mas  gente.  Tomich , 
historiador  catalán ,  atestigua  que  llegaron  á  diez  y 
ocho  mil  caballos,  mentira  que  muestra  fué  el  número 
grande.  Ia  causa  de  hacer  guerra  era  la  codicia  de  ro- 
bar. Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  granjas,  hi- 
cieron presas  de  gente  y  de  ganados;  en  lo  de  Ampúrias 
y  de  Girona  cargó  lo  mas  recio  de  la  tempestad.  Acu- 
dió gente  de  todo  el  reino,  tuvieron  diversos  encuen- 
tros; en  uno  desbaniló  Bernardo  de  Cabrera  ocho  bande- 
ras de  franceses  junto  á  Navarra.  En  otro  Ramón  B:i;,'cs, 
caudillo  señalado,  cerca  de  otro  pueblo  llamado  Cava- 
ñas,  deshizo  otro  buen  golpe  de  enemigos  con  prisión 
de  Mastín,  su  capitán.  Con  estas  victorias  se  alenta- 
ron los  aragoneses  y  desmayaron  los  bretones ;  así  lo 
lleva  la  guerra.  El  mismo  Rey  de  Girona,  donde  se  es- 
taba á  la  mira,  salió  en  campaña  resuelto  de  acometer 
Á  los  enemigos,  que  de  diversas  partes  se  juntaban  y  so 
rchaciun  de  fuerzas.  Tienen  los  franceses  los  primeros 
acometimientos  muy  bravos,  pero  aflojan  con  la  tur- 
danza  ;  así  avino  en  este  caso,  que  los  franceses,  can- 
sados de  guerra  tan  larga  y  en  que  les  iba  tan  mal, 
acordaron  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  Rey  ni  venir  con 
61  á  las  manos.  Salieron  por  la  parte  de  Rosellon,  cuque 
de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño.  Era  asimismo 
forzoso  al  conde  do  Armeñac  acudir  á  la  defensa  de  su 
estado  contra  Marigoto,  natural  de  Alvernia,  que  ú 
persuasión  del  rey  de  Aragón  y  á  su  costa  le  comenzaba 
¿  hacer  guerra.  A  la  misma  sazón  que  esto  pasaba  en 
Cataluña,  á  la  primavera  en  Aviñou  so  ctmcertó  casa- 
miento entre  Luis,  hijo  del  otro  Luís,  duque  do  Anjou, 
que  se  intitulaba  rey  de  Jerusaiem  y  de  Sicilia,  y  que 
murió  en  la  conquista  de  Ñapóles,  y  doña  Violante,  hija 
del  rey  de  Aragón.  No  pudo  el  patíre  de  la  Infanta  ha- 
llarse á  los  conciertos  por  causa  de  la  guerra  sobredi- 
cha, que  lo  tenia  puesto  en  cuidado.  Hizo  las  capitula- 
ciones el  papa  Clemente  á  contento  de  las  partes  que 
se  hallaron  allí,  el  novio  en  persona,  y  el  de  Aragón 
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por  sus  efnbfljadores;  en  Barcelona  se  concluyó,  do 
vino  el  desposado  con  grande  acompañamiento.  Lo  que 
se  pretendía  principalmente  y  loque  capitularon  en  este 
casamiento  fué  que  el  rey  de  Aragón  ayudase  ñ  su 
yerno  para  cobrar  lo  de  Ñápeles.  En  Perpinan  otrosí  el 
Iley  dio  su  consentimiento  para  que  se  hiciesen  los  des- 
posorios entre  María,  reina  de  Sicilia,  y  don  Mnrtin, 
scHor  do  Ejerica,  sobrino  del  Rey,  liijo  de  don  Martin, 
su  hermano,  duque  de  Momblanc.  Vino  también  el  Papa 
en  ellos;  que  por  ser  aquel  reino  feudo  de  la  Iglesia  se 
requería  su  beneplácito.  En  Cerdena  se  volvió  ú  las  re- 
vueltas pasadas  á  causa  que  Drancalcon  Doria ,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  asiento  tomado  y  olvidado  del  perdón 
que  le  dieron,  por  principio  del  año  i391  acudió  á  las 
armas  con  voz  do  libertar  la  gente  que  tenían  oprimida; 
color  con  que  granjeó  á  lo  glnovescs,  y  muchos  de  los 
isleños  se  le.  arrimaron  deseosos  de  novedades  y  can- 
sados del  gobierno  de  Aragón.  Hizo  tanto,  que  se  apo- 
deró de  Sacer,  la  ciudad  mas  principal  de  aquella  isla , 
y  de  otros  pueblos  y  castillos,  l'ara  atajar  estos  daños 
mandó  el  Rey  hacer  gente  de  nuevo ,  y  por  un  edicto 
que  hizo  pregonar  en  Zaragoza  ordenó  ú  todos  los  que 
estuviesen  heredados  en  aquella  isla  acudiesen  d  la  de- 
fensa con  las  armas.  En  este  mismo  año  el  papa  Cle- 
mente dio  el  capelo  á  don  Martin  de  Salva ,  obispo  de 
Pamplona,  prelado  en  aquellos  tiempos  señalado  en 
virtud  y  grave,  que  fue  el  primer  cardenal  que  aquella 
iglesia  tuvo. 

CAPITULO  XV. 
De  los  principios  de  don  Cnriqnc ,  rey  de  Castilla. 

Cuando  el  rey  don  Juan  de  Castilla  cayó  con  el  caba- 
llo ,  como  queda  dicho ,  hallóse  á  su  lado  el  arzobispo 
don  Pedro  Tenorio,  persona  de  consejo  acertado  y  pres- 
to. Mandó  que  á  la  hora  se  armase  una  tienda  en  el 
mismo  lugar  de  la  caída.  Puso  gente  de  guarda,  hom- 
bres de  confianza  y  callados.  Hacia  fomentar  y  cubrir 
de  ropa  el  cuerpo  del  Rey,  y  en  su  nombre  ordenaba  se 
hiciesen  rogativas  y  plegarias  en  todas  las  partes  por 
su  salud,  por  demás  por  eslar  ya  difunto  y  sin  alma, 
todoá  propósito  de  entretener  la  gente,  y  con  mensa- 
jeros que  despachó  á  las  ciudades,  prevenir  que  no 
resultasen  revueltas,  por  los  humores  y  pasiones  que 
todavía,  aunque  de  secreto ,  duraban  entre  los  nobles, 
eclesiásticos  y  gente  popular.  A  veces  publicaban  que 
el  Rey  so  hallalni  mejor  y  sienipro  fiíigiun  recados  do  su 
parte.  Pero  como  el  semblante  del  rostro  no  decía  con  las 
palabras,  y  muchas  veces  los  de  palacio  se  apartasen  á 
hablar  y  comunicar  entre  sí,  no  pudo  por  mucho  tiem- 
po encubrirse  el  engaño.  La  primera  que  acudió  al  tris- 
te espectáculo  fue  la  reina  doña  Beatriz ,  despojada  an- 
tes del  reino  de  su  padre ,  y  al  presente  del  marido ,  sin 
hijos  algunos  con  cuya  compañía  aliviase  sus  trabajos, 
su  viudez  y  su  soledad.  El  sentimiento  bien  se  puede 
entender  sin  que  la  pluma  le  declare.  El  príncipe  don 
Enrique ,  alterado  con  la  muerte  de  su  padre,  partió  de 
Tala  vera,  pero  reparó  en  Madrid  acompañado  de  su  her- 
mano el  infante  don  Fernando.  Allí  el  Arzobispo ,  que 
todo  lo  meneaba,  dio  orden  que  los  estandartes  reales 
se  levantosen  por  el  nuevo  Rey,  y  que  le  pregonasen  por 
tai  y  le  publicasen,  primero  en  una  junta  de  grandes. 
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después  por  las  plazas  y  calles  de  aquella  villa,  alegría 
destemplada  con  cuita  y  pena  por  haber  perdido  un  buen 
rey,  y  el  que  le  sucedía ,  demás  de  su  poca  edad ,  tener 
el  cuerpo  muy  flaco,  por  donde  vulgarmente  le  llama- 
ron el  rey  don  Enrique  el  Doliente,  y  fué  desle  nombro 
el  tercero.  Acudieron  á  porfía  los  señores  de  todo  el 
reino  á  hacelle  sus  homenajes,  besalle  la  mano,  ofrecer 
á  su  servicio  personas  y  estados.  Muchos ,  como  es  or- 
dinario ,  con  la  mudanza  del  príncipe  y  del  gobierno  so 
prometían  grandes  esperanzas ;  que  tal  es  el  mundo, 
unos  suben,  otros  bajan,  y  mas  en  ocasiones  semejan- 
tes. Halláronse  presentes  á  la  sazón  don  Fadríque,  du- 
que de  Bcnavenle,  don  Podro, conde  de  Trastamara, 
los  maestres  de  las  órdenes  don  Lorenzo  de  Figueroa, 
de  Santiago;  don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  de  C'ila- 
trava ,  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  de  Alcántara, 
don  Juan  Manrique,  arzobispo  de  Santiago  y  chanciller 
mayor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón ,  marqués  do 
Villena ,  se  hallaba  en  Aragón,  do  se  fué  el  tiempo  pa- 
sado mal  enojado  con  el  Rey  difunto  por  agravios  que 
alegaba.  Ofrecióse  volverá  Castilla  y  hacer  el  recono- 
cimiento debido  á  tal  que  le  restituyesen  en  el  oficio  do 
condestable  que  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que  pedia 
el  Rey  y  la  Reina,  conformándose  en  esto  con  lo  que  hi- 
zo su  padre,  que  le  dio  aquella  preeminencia ;  sin  em- 
bargo ,  él  no  vino  por  impedimentos  que  le  detuvieron 
en  Aragón.  Concluida  la  solemnidad  susodicha,  acu- 
dieron á  Toledo  para  sepultar  el  Rey,  según  que  él  lo 
dejó  dispuesto,  en  la  su  capilla  real.  Híciéronle  las  hon- 
ras y  enterramiento  con  toda  representación  do  tris- 
teza y  de  majestad ;  juntáronse  tras  esto  Cortes  en  Ma- 
drid de  los  prelados,  nobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Pretendían  dar  orden  en  el  gobierno  por  la  edad 
del  Rey,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  dias  mas. 
Andaba  en  la  corte  doña  Leonor,  hija  única  de  don 
Sancho,  conde  de  Alburquerque.  El  dote  y  sus  haberes 
y  rentas  eran  de  guisa ,  que  el  pueblo  la  llamaba  la  rica 
hembra;  muchos  ponían  los  ojos  en  este  casamiento; 
entre  los  demás  se  adelantaba  su  primo  hermano  el  du- 
que de  Beño  ven  le.  Engañóle  su  esperanza,  ganósela,  y 
fuéle  antepuesto  el  infante  don  Fernando.  Desposáron- 
los, mas  con  condición  que  en  el  matrimonio  no  so  pa- 
sase adelante  hasta  tanto  que  el  Rey  tuviese  catorce 
años.  El  intento  era  que  si  muriese  antes  de  aquella 
edad,  el  Infante  con  el  reino  sucediese  en  la  carga  do 
casar  con  la  reina  doña  Catalina ,  s«;gun  que  en  los  asien- 
tos que  se  tomaron  con  el  duque  de  Alcncastre  quedó 
lodo  esto  cautelado.  Juró  los  desposorios  la  novia  por 
ser  de  diez  y  seis  años;  el  infante  don  Fernando  por  lo 
dicho  y  por  su  poca  edad  no  juró.  Al  tiempo  que  en  las 
Cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno  del  reino,  du- 
rante la  minoridad  del  nuevo  Rey ,  por  dicho  do  Pero 
López  de  Ayala,  de  quien  traen  su  descendencia  los 
condes  de  Fueusalida ,  se  supo  que  el  rey  don  Juan  los 
años  pasados  otorgó  su  testamento.  Acordaron  que  an- 
tes de  pasar  adelante  so  hiciese  diligencia.  Revolvieron 
los  papeles  reales  y  sus  escritorios,  en  que  (inalmento 
hallaron  un  testamento  que  ordenó  en  Portugal  al  mis- 
mo tiempo  que  estaba  sobre  Cillorico ,  según  que  de  suso 
queda  declarado.  Leyóse  el  testamento,  quo  causó  va- 
rios sentimientos  en  losque  presentes  se  hallaron.  Ofen* 
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díales  sobre  todo  la  cláusula  en  que  nombraba  por  tutores 
del  Príncipe  hasta  que  tuviese  quince  años  ú  don  Alonso 
de  Aragón^  condestable,  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Santiago,  al  maestre  de  Culatrava,  á  don  Juan  Alonso  de 
Cuzman ,  conde  de  Niebla,  á  Pedro  de  Mendoza,  mayor- 
domo mayor  de  la  casa  real,  y  con  ellos  á  seis  ciudada- 
nos de  Burgos,  Toledo,  Lcon,  Sevilla,  Córdoba,  Blurcía^ 
uno  de  cada  cual  dcstas  ciudades  sacado  por  voto  desús 
cabildos.  Cumo  no  so  podían  noiidirar  todos ,  los  que 
dejó  de  mentar  se  seulian  ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse 
mucho  sobre  el  caso.  Algunos  pocos  querían  que  la  vo- 
luntad del  testador  se  cumpliese;  los  mas  juzgaban  se 
debia  dar  aquel  testamento  por  ninguno  y  do  ningún 
valor,  para  lo  cual  alegaban  razones  y  testigos  que 
comprobalian  había  descontentado  al  mismo  lo  que  con 
arpiella  priesa  sin  mucha  consideración  dispuso.  Este 
parecer  prevaleció ,  si  bien  el  arzobispo  de  Toledo  no 
vino  en  que  el  testamento  se  quemase,  por  causa  de 
ciertas  mandas  que  en  él  hacia  á  la  su  iglesia  de  Tole- 
do, que  pretendía  eran  válidas,  puesto  que  las  demás 
cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este  acuerdo ,  salieron 
nombrados  por  goliernadores  del  reino  el  duque  do  Be- 
na  vente,  el  marqués  de  Villena,  el  coude  de  Traslaina- 
ra,  señores  todos  de  alie  linaje  y  muy  poderosos.  Arri- 
máronles los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  los 
nnicslrusdü  Santiago  y  tío  Calatrava.  lio  los  diez  y  seis 
procuradores  de  Cortes  decretaron  que  los  ocho  por  tur- 
no, de  tres  en  tres  meses,  se  juntasen  con  los  demás  go- 
bernadores con  igual  voto  y  autoridad.  Lo  que  la  mayor 
parle  de  la  junta  decretase  eso  quedase  por  asentado 
y  valedero.  No  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  tra- 
za ;  en  público  alegaba  que  la  muchedumbre  sería  oca- 
sión de  revueltas,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano 
que  entre  tantos  le  quedaba  en  el  gobierno.  Prelentlia 
se  acudiese  á  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que 
ordena  que  en  tiempo  de  la  minoridad  del  rey  los  go- 
bernadores sean  uno,  tres,  cinco  ó  siete.  Este  era  su 
parecer;  mas  venciilo  de  las  importunidades  de  los 
grandes,  mezcladas  á  veces  con  amenazas,  vino  en  lo 
decretado.  Mandaron  que  en  adelante  no  corriese  cierto 
género  de  moneda,  sino  en  cierta  forma,  que  se  llama- 
ba Agnus  Dei,  y  era  como  blancas ,  y  por  las  necesida- 
des de  los  tiempos  se  acuñara  de  baja  ley.  Don  Alonso, 
conde  de  Gíjon,  tenia  preso  en  el  castillo  de  Ahnonacir 
el  arzobispo  de  Toledo  por  orden  del  Rey ;  temía  él  las 
rcTueitas  de  los  tiempos,  hizo  instancia  que  le  descar- 
gasen de  aquel  cuidado.  Pasáronle  á  Monterey,  y  en- 
comendaron al  maestro  de  Santiago  le  guardase  hasta 
tunto  que  con  maduro  consejo  so  decidiese  su  causa. 
En  Sevilla  y  en  Córdoba  el  pueblo  se  alborotó  contra  los 
judíos  de  guisa,  que  con  las  armas  sin  poder  los  jueces 
irles á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y 
sus  aljamas,  y  los  hicieron  todos  los  desaguisados  que 
se  pueden  pensar  de  una  canalla  alborotada  y  sin  freno. 
Apellidábalos  con  sus  sermones  sediciosos  que  hacia 
por  las  plazas,  y  atizaba  su  furor  Fernán  Martínez ,  ar- 
cediano de  Ecija.  Dosle  principio  cundió  el  daño  des- 
pués por  otras  partes  de  España.  En  Toledo,  Logroño, 
Valencia,  Barcelona  á  los  5  de  agosto  del  año  adelante, 
como  sí  hobieran  aplazado  aquel  dia ,  les  robaron  sus 
haciendas  y  saquearon  las  casas;  tan  grande  era  el  odio 
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y  la  rabia.  Muchos  de  aqnella  nación  se  Talleroo  de  la 
máscara  de  cristianos  contra  aquella  tempestad,  que  so 
bautizaron  íingíiUimente ;  forzaba  el  miedo  A  lo  que  la 
voluntad  rehusaba.  Pero  esto  avino  después.  Acoslum* 
braban  á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Madrid  los  pro- 
curadores del  reino  y  los  otros  brazos.  Entraron  en  la 
junta  con  armas  el  duque  de  Benavente  y  el  coudo  do 
Trastamara,  acompañados  de  gente  que  dejaron  en 
guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta  demasía 
sintió  el  arzobispo  do  Toledo  de  suerte ,  que  el  día  si- 
guiente se  salió  de  la  corte  la  vía  de  Alcalá ,  y  donde  fué 
á  Tala  vera.  Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  higa- 
res  á  los  pueblos  y  caballeros  á  tomar  las  armas  y  librar 
el  reino  de  los  que  con  color  do  gobierno  lo  tiranizaban. 
Dio  noticia  do  lo  que  pasaba  al  papa  Clemente ,  A  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Francia;  que  la  violencia  de  unos 
pocos  tenia  oprimida  la  libertad  de  Castilla ;  que  en  las 
Cortes  del  reino  no  se  daba  lugar  á  la  razón,  antes  pre- 
valecía la  soltura  déla  lengua  y  las  demasías;  las  baU'le- 
ras  campeaban  en  palacio ,  y  en  la  corte  no  se  veía  sino 
gente  armada ,  la  junta  del  reino  no  osaba  chistar,  ni 
decían  lo  que  sentían ;  antes  por  el  miedo  se  dejaban 
llevar  del  antojo  de  los  que  todo  lo  querían  mandar  y 
revolver ,  hombres  voluntarios  y  bulliciosos ;  que  la 
postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan ,  que  debieran  te- 
ner por  sacrosanta ,  era  nicuospreciada ,  con  la  cual  si 
no  se  querían  conformar,  por  haber  hecho  aquel  su  tes« 
tamenlo  de  priesa  y  con  el  ánimo  alterado,  velo  con  que 
cubrían  su  pasión,  ¿qué  podían  alegar  para  no  obedecer 
á  las  leyes  que  sobre  el  caso  drjó  establecidas  un  prin* 
cipc  tan  sabio  como  el  rey  don  Alonso?  ¿Sí  le  querían 
tachar  de  falta  de  juicio  ó  gastado  con  sus  trabajos  y 
años?  Concluía  con  que  no  creyesen  era  público  con* 
sentimiento  lo  que  salía  decretado  por  las  negociaciones 
y  violencia  de  los  que  mas  podían ;  pedía  acudiesen  con 
brevedad  al  remedio  de  tantos  males  y  á  la  flaca  e«lad 
del  Rey,  de  que  algunos  se  burlaban  y  hacían  escando, 
y  en  todo  pretendían  sus  particulares  intereses,  sin  te- 
ner cuenta  con  el  pro  y  daño  común ;  que  esto  les  su- 
plicaba por  lodo  lo  que  hay  de  sanio  en  el  cielo  la  ma- 
yor y  mas  sana  parle  del  reino.  El  de  Benavente  poco 
adelante  por  desguslos  que  resultaron  y  nunca  suelen 
faltar,  á  ejemplo  del  Arzobispo ,  se  salió  de  la  corle  y  so 
fué  á  la  su  villa  de  Benavente  sin  despedirse  del  Rey.  Co« 
municóse  con  el  arzobispo  de  Toledo ;  pusieron  su  alian- 
za ,  y  por  tercero  se  les  allegó  el  marqués  de  Villena,  si 
bien  ausente  de  Castilla.  Los  que  restaban  con  el  go- 
bierno despacharon  á  todos  sus  cartas  y  mensajes ,  eo 
que  les  rerjuerian  que ,  pues  era  forzoso  juntar  Cortes 
generales  del  reino ,  no  faltasen  de  hallarse  presentes. 
Ellos  se  excusaron  con  diversas  causas  que  alegaban 
para  no  venir.  De  parle  del  papa  Clemente  vino  por  su 
nuncio  fray  Domingo,  de  la  orden  de  los  Predicadores^ 
obispo  de  San  Ponce,  con  dos  cartas  que  traía  endere- 
zadas la  una  al  Rey,  la  otra  á  los  gobernadores.  La  suma 
de  ambas  era  declarar  el  senlimiento  que  su  Santidad 
tenia  por  la  muerte  desgraciada  del  rey  don  Juan ,  prín- 
cipe poderoso  y  de  aventajadas  partes.  Que  aquella  des- 
gracia era  bastante  muestra  de  cuan  inconstante  sea  la 
bienandanza  de  los  hombres  y  cuan  quebradiza  supros- 
pcridad.  Sin  embargO|  los  amonestaba  á  llevar  cou  buea 
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áoímo  pérdida  tan  grande,  y  con  su  prudencia  y  confor- 
midad atender  al  gobierno  del  reino  y  soldar  aquella 
quiebra.  Lo  cual  liarían  con  facilidad,  si  pospuestas  las 
afíciones  y  pasiones  parlicularcs ,  pusiesen  los  ojos  en 
Dios  y  en  el  bien  común  do  lodos,  CQsa  que  á  todos  estaría 
bien ,  y  como  padre  se  lo  encargaba,  y  de  parle  de  Dios 
se  lo  mandaba.  Trató  el  Nuncio,  conforme  el  orden  que 
traia,  de  concertar  aquellas  diferencias  que  comenza- 
ban entre  los  grandes.  Habló  ya  á  los  unos,  ya  á  los  otros, 
pero  no  pudo  acabar  cosa  alguna.  La  llaga  estaba  muy 
fresca  para  sanalla  tan  presto.  Vinieron  en  la  misma  ra- 
zón embajadores  do  Francia  y  de  Aragón.  Lo  que  saca- 
ron fué  que  se  renovaron  las  alianzas  antiguas  entre 
aquellas  coronas,  y  de  nuevo  se  juraron  las  paces.  Los 
embajadores  de  Navarra  que  acudieron  asimismo ,  de- 
más de  los  oficios  generales  del  pésame  por  la  muerte 
del  padre  y  del  parabién  del  nuevo  reino ,  Iraian  parti- 
cular orden  de  bacer  instancia  sobre  la  vuelta  de  la 
reina  doña  Leonor  á  Navarra  para  liacer  vida  con  su 
marido  y  ofrecer  lodo  buen  tratamiento  y  respeto,  como 
era  razón  y  debido.  Alegaban  para  salir  con  su  intento 
las  razones  de  suso  locadas.  La  Heina  á  esla  demanda 
dio  las  mismas  excusas  que  antes.  Era  dificultoso  que 
el  Rey  acabase  con  su  lia,  mayormente  en  aquella  edad, 
lo  que  su  mismo  hermano  no  pudo  alcanzar.  En  este 
medio  el  arzobispo  de  Toledo  juntaba  su  gente  con  voz 
de  libertar  el  reino ,  que  unos  pocos  mal  intencionados 
lenian  tiranizado.  La  gente  se  persuadia  quería  con  es* 
te  color  apoderarse  del  gobierno,  conforme  á  la  incli- 
nación natural  del  vulgo ,  que  es  no  perdonar  á  nadie, 
publicar  las  sospechas  por  verdad,  echar  las  cosas  á  la 
peor  parlo ,  demás  que  comunmente  le  lenian  por  am- 
bicioso y  por  mas  amigo  de  mandar  que  pedia  su  estado 
y  la  persona  que  representaba.  Acometieron  segunda  y 
tercera  veza  mover  tratos  de  conciertos  entre  los  gran- 
des de  Castilla ;  el  suceso  fué  el  que  antes ,  ninguna 
cosa  so  pudo  efectuar  por  cslar  tan  alteradas  las  vo- 
luntades y  tan  encontradas.  Los  procuradores  del  rei- 
no que  asistían  al  gobierno  se  recelaron  de  alguna  vio- 
lencia. Parecióles  no  estaban  seguros  en  Madrid  por  no 
ser  furrio  aquella  villa;  acordaron  de  irse  á  Scgovia  en 
compañía  del  Rey.  El  conde  de  Trastamara ,  uno  do  los 
gobernadores,  pretendía  ser  condestable  de  Castilla. 
Para  salir  con  su  intento,  alegaba  que  el  rey  don  Juan 
antes  de  su  muerte  le  dio  intención  de  hacclle  aquella 
gracia,  testigos  no  podían  faltar  ni  favores  ni  valedo- 
res. A  los  mas  prudentes  parecía  que  no  era  aquel 
tiempo  tan  turbio  ú  propósito  para  descomponer  á  na- 
die, y  menos  al  marqués  do  Viilena,  sí  le  despojaban  de 
aquella  dignidad.  Dióse  traza  do  contentar  al  do  Tras- 
támara  con  setenta  mil  maravedís  por  año  que  le  seña- 
laron de  las  rentas  reales,  y  eran  los  mismos  gajes  que 
tiraba  el  Condestable  por  aquel  oficio,  con  promesa 
para  adelante  que  sí  el  marqués  de  Viilena  no  viniese  en 
hacerla  razón  y  apartarse  de  los  alborotados,  en  tal  caso 
se  le  haría  la  merced  que  pedia ,  como  se  hizo  poco  des- 
pués. Arrimáronse  al  arzobispo  de  Toledo,  demás  de  los 
ya  nombrados,  el  maestro  de  Alcántara  y  Diego  de  Men- 
doza ,  tronco  de  los  duques  del  Infantado ,  señores  hoy 
día  muy  poderosos  en  rentas  y  aliados.  Juntaron  mil 
y  quioienlos  caballos  y  tres  mil  y  quinientos  de  á  pié. 
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Con  esta  gente  acudieron  á  Valladolíd ,  do  el  Rey  era 
ido;  hicieron  sus  estancias  á  la  cibera  del  rio  Pisucrga, 
que  baña  aquel  pueblo  y  sus  campos ,  y  poco  adelanto 
deja  sus  aguas  y  nombre  en  el  río  Duero.  La  reina  do- 
ña Leonor  de  Navarra,  do  Aróvalo  en  que  residía,  acu- 
dió para  sosegar  aquellos  bullicios  y  atajar  el  peligro 
que  tollos  corrían  si  se  venia  á  las  manos,  y  el  daño  quo 
seria  igual  por  cualquiera  de  las  partes  que  la  victoria 
quedase.  Puso  tanta  diligencia,  que,  aunque  á  costa  do 
gran  trabajo  é  importunación,  alcanzó  que  las  parles  se 
hablasen  y  tratasen  entre  si  de  lomar  algún  a<;ienlo  y 
de  concertarse.  Juntáronse  de  acuerdo  de  lodos  en  la 
villa  do  Perales  en  día  señalado  personas  nombradas 
por  la  una  y  por  la  olra  parte.  Acudió  asimismo  la  mis- 
ma Reina,  hembra  de  pecho  y  de  valor,  y  el  nuncio 
del  papa  Clemente  para  terciar  en  los  conciertos.  El 
principal  debate  era  sobre  el  testamento  del  rey  don 
Juan,  si  se  debía  guardar  ó  no.  El  arzobispo  de  San- 
tiago con  cautela  preguntó  en  la  junta  al  de  Toledo  si 
quería  que  en  todo  y  por  lodo  se  estuviese  por  aquel 
Icstamcnlo  y  lo  f|ue  en  él  dejó  ordenado  el  rey  don  Juan. 
Detúvose  el  de  Toledo  en  responder.  Temía  alguna  za- 
lagarda, y  en  particular  que  pretendían  por  aquel  ca- 
mino excluir  y  desabrir  al  duque  de  Benavcnte ,  quo 
no  quedó  en  el  testamento  nombrado  entre  los  gober- 
nadores del  reino.  Finalmente,  respondió  con  cautela 
que  le  placía  se  guardase,  á  tal  que  al  número  de  los 
gobernadores  allí  señalados  se  añadiesen  otros  tres 
grandes,  es  á  saber,  el  de  Benavente,  el  de  Trastama- 
ra y  el  maestre  de  Santiago ,  gran  personaje  por  sus 
gruesas  rentas  y  muchos  vasallos.  Que  esto  era  conve- 
niente y  cumplidero  para  el  sosiego  común  que  tales 
señores  tuviesen  parte  y  mano  en  el  gobierno.  Vinieron 
en  esto  los  contrarios  mal  su  grado ,  no  podían  al  hacer 
por  no  irritar  contra  sí  tales  personajes.  Acordaron  quo 
para  mayor  firmeza  do  aquel  concierto  y  asiento  que  to- 
maban se  juntasen  Cortes  generales  del  reino  en  la  ciu- 
dad de  Dúrgos,  para  que  con  su  autoridad  lodo  queda- 
se mas  firme.  En  el  entretanto  se  dieron  entre  si  rehe- 
nes, hijos  de  hombres  principales,  es  á  saber,  el  hijo 
de  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  de  la 
casa  real ,  de  quien  descienden  los  condes  de  Montagu- 
do,  marqueses  de  Almazan,  el  hijo  de  Pero  López  de 
Ayala ,  el  hijo  de  Diego  López  do  Zúñiga ,  el  hijo  de 
Juan  Alonso  de  la  Cerda,  mayordomo  del  infante  don 
Fernando.  Con  esla  traza  por  entonces  se  sosegaron 
aquellos  bullicios,  de  que  se  temían  mayores  daños. 

CAPITULO  XVL 
Que  se  mudaron  las  condiciones  deste  cooclerfo. 

Con  esla  nueva  traza  que  dieron  quedó  muy  válido 
el  partido  del  arzobispo  de  Toledo ,  tanto ,  que  se  sos- 
pechaba tendría  él  solo  mayor  mano  en  el  gobierno 
que  lodos  los  demás  que  le  hacían  contraste,  lo  uno 
por  ser  de  suyo  muy  poderoso  y  rico ,  quo  tenia  mucho 
que  dar,  lo  otro  por  los  tres  señores  tan  principales 
que  se  le  juntaban ,  como  granjeados  por  su  negocia- 
ción. Asi  lo  entendían  el  arzobispo  de  Santiago  y  sus 
consortes;  por  este  recelo  buscaban  algún  medio  para 
!  desbaratar  aquel  poder  tan  grande.  Comunicaron  ca- 
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tro  sf  lo  que  86  debia  Iiacor  en  aquel  caso.  Acordaron 
de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  de  poner  en  libertad 
al  conde  de  Gijon  para  contraponelle  á  los  contra- 
rios y  á  la  parte  del  de  Toledo.  Dccian  que  la  prisión 
tan  larga  era  bastante  castigo  de  las  culpas  pasadas, 
cualosquier  que  ellas  fuesen.  Parecía  muy  puesta  en 
razón  esta  demanda,  y  así,  con  fucilidad  se  salló  con 
c)la.  Sacáronle  de  la  prisión,  y  llovároiile  á  besar  la 
mano  al  Rey ,  que  le  mandó  resliluir  su  estado.  La 
revuelta  de  los  tiempos  le  dio  la  libertad  que  á  otros 
quitara ;  ansí  van  las  cosas ,  unos  pierden ,  otros  ganan 
en  semejantes  revoluciones.  Juntáronse  las  Cortes  en 
Burgos,  según  que  lo  teiiian  concertado.  Comenzóse 
á  tratar  del  concierto  puesto  entre  las  partes.  El  arzo- 
bispo de  Santiago ,  como  lo  tenian  trazado ,  dijo  que 
no  vendría  en  ello  si  no  admitían  al  conde  de  Gijon  por 
cuarto  gobernador  junto  con  los  tres  grandes  que  an- 
tes sonalaron ,  pues  en  nobleza  y  estado  á  ninguno  re- 
conocía venUija.  Mucho  sintió  el  arzobispo  de  Toledo 
verse  cogido  con  sus  mismas  mañas.  Altercaron  mucho 
sobre  el  caso.  Los  procuradores  de  las  ciudades,  divi- 
didos, no  se  conformaban  en  este  punto ,  como  los  que 
estaban  negociados  por  cada  cual  de  las  partes.  Te- 
míase alguna  revuelta  no  menor  que  las  pasadas.  Para 
atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  Jueces 
arbitros  que  determinasen  lo  que  se  debía  hacer.  Se- 
ñalaron para  esto  á  don  Gonzalo,  obispo  de  Segovia,  y 
Alvar  Martínez,  muy  eminentes  letrados  en  el  derecho 
civil  y  eclesiástico.  No  se  conformaron  ni  fueron  de 
un  parecer  por  esUr  tocados  de  los  humores  que  cor- 
rían y  ser  cada  uno  de  su  bando.  Continuáronse  los 
debates,  y  duraron  hasta  el  principio  del  año  que  se 
contaba  i  392,  en  que,  finalmente,  á  cabo  de  muchos 
días  y  trabajos  otorgaron  con  el  dicho  arzobispo  de 
Sunliagoque  todos  los  cuatro  grandes  de  suso  menta- 
dos tuviesen  parte  en  el  gobierno  junto  con  los  demás. 
Dieron  asimismo  traza  que  entre  todos  se  repartiese 
la  cobranza  de  las  rentas  reales.  Para  lo  demás  del  go- 
bierno que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los 
cinco  de  diea  que  eran,  y  los  demás  por  aquel  tiempo 
vacasen.  Parecióles  que  con  esta  traza  se  acudía  á  lo- 
do y  se  evitaba  la  confusión  que  de  tantas  cabezas  y 
gobernadores  podía  resultar.  Tomado  este  asiento,  pa- 
recía que  toda  aquella  tempestad  calmaría  y  se  con- 
seguiría el  deseado  sosiego.  Regaláronse  estas  espe- 
ranzas por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  duque 
de  Benavente  dieron  la  muerte  á  Diego  de  Rojas  vol- 
viendo de  caza,  que  era  de  la  familia  y  casa  del  conde 
de  Gijon.  Entendióse  que  aquellos  homícianos  lleva- 
lian  para  lo  que  hicieron  orden  y  mandóte  de  su  amo. 
Dcsta  sospecha,  quier  verdadera,  quicr  falsa,  resultó 
grande  odio  en  geneial  contra  el  Duque.  Represenlá- 
baseles  lo  que  se  podía  esperar  en  el  gobierno  y  poder 
del  que  á  los  principios  tales  muestras  daba  de  su  fie- 
reza y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza  pri- 
mera ,  y  por  orden  de  las  Cortes  acordaron  que  el  tes- 
tamenlu  del  Rey  se  guardase ,  mas  que  en  tanto  que  el 
marqués  de  Villena  y  conde  de  Niebla,  llamados  por 
sendas  cartas  del  Rey,  no  viniesen,  el  arzobispo  de  To- 
ledo tuviese  sus  veces  y  entnise  en  las  juntas  con  tres 
votos.  Todo  se  enderezaba  á  contentalle  para  que  no 


revolviese  la  fería.  Al  duque  de  Benavente  y  ennde  de 
Gijon ,  en  recompensa  del  gobierno  que  les  quitabon^ 
les  señalaron  sendos  cuentos  de  maravedís  cada  on  año 
durante  su  vida.  Concedieron  otrosí  al  arzobispo  de 
Toledo  que  él  solo  cobrase  la  mitad  de  las  rentas  reales; 
de  que  por  su  mano  se  hiciese  pagado  de  los  gastos  que 
hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  común  del  reíjio;  que 
así  lo  decia,  y  aun  quería  que  los  demás  otorgasen  con 
¿1.  El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  Portugal  es- 
piraba, y  era  mala  sazón  para  volverá  la  guerra ;  el  Rey 
mozo ,  las  fuerzas  muy  flacas.  Acordaron  los  goberna- 
dores se  despachasen  embajadores  que  procurasen  so 
alargase  el  tiempo,  que  fueron  las  cabezas  Juan  Ser« 
rano,  príor  de  Guadalupe,  primero  obispo  de  Sego- 
via ,  é ya  de  Sigüenza ,  y  Diego  de  Córdoba,  maríscal 
de  Castilla ,  de  quien  decíenden  los  condes  de  Cabra. 
El  conde  de  Niebla  Juan  Alonso  de  Guzman  para  asistir 
al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su  ida  se  levanto  on 
Sevilla  una  grande  revuelta.  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  con  la  cabida  que  tenia  en  el  nuevo  Rey,  pretendió 
que  le  nombrasen  por  almirante  del  mar.  No  se  podía 
esto  hacer  sin  descomponer  á  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
que  tenía  de  atrás  aquel  cargo.  El  conde  do  Niebla, 
quier  de  su  vuluntad,   quicr  in'^ocíado,  quiso  mas 
granjear  un  nuevo  amigo,  que  podía  mucho  en  la  corte, 
que  mirar  por  la  razón  y  por  su  deutlo  Alvaro  de  Guz- 
man. Esta  fué  la  ocasión  del  alboroto,  porque  él  des- 
compuesto se  juntó  con  Pero  Punce,  señor  de  Marche- 
na ,  y  ambos  se  apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de  los 
amigos  y  deudos  del  conde  de  Niebla,  ca  los  echaron 
todos  de  aquella  ciudad ,  escándelos  que  por  algún 
tiempo  se  continuaron.  A  la  sazón  el  Rey  se  hallaba  en 
Segovia ,  ciudad  fuerte  por  su  sitio  y  para  con  sus  re- 
yes muy  leal.  Allí  volvieron  los  embajadores  que  so  en- 
viaron á  Portugal.  El  despacho  fué  que  el  rey  do  Por- 
tugal no  daba  oídos  á  aquelb  demanda  de  alargar  el 
tiempo  de  las  treguas,  antes  quería  volver  á  las  armas, 
confiado  demás  de  las  victorias  pasados  en  la  poca  edad 
del  rey  de  Castilla  y  mas  en  las  discordias  de  sus  gran- 
des, ocasión  cual  la  pudiera  desear  para  mejorar  sus 
haciendas.  El  de  Benavente  otrosí  por  la  nula  cara  con 
que  en  la  corte  le  miraban  y  la  mala  voz  que  de  sus 
cosas  corría ,  junto  con  la  privación  del  gobierno ,  mal 
contento  se  retiró  á  su  casa  y  estado ;  y  aun  se  sonrugia 
que  se  comunicaba  con  el  de  Portugal  y  aun  traía  in- 
teligencias de  casar  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  de 
aquel  Rey,  con  gran  suma  de  dineros  que  en  dote  le  se- 
ñalaban. Daba  cuidado  este  negocio ,  por  ser  el  Duque 
persona  de  tantas  prendas ,  señor  de  tantos  vasallos, 
y  que  tenía  su  estado  á  la  raya  de  Portugal.  Avisado 
de  lo  que  se  decia ,  se  excusó  con  el  agravio  que  le  hi- 
cieron en  quitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  hecho  de 
doña  Leonor,  condesa  de  Alburquerque ;  y  aun  se  dijo 
que  esta  fué  ki  ocasión  de  la  muerte  que  hizo  dar  á 
Diego  de  Rojas,  que  no  terció  bien  en  aquella  su  pre- 
tensión. Todavía  ofrecía,  si  mudado  acuerdóse  Li  da- 
ban, trocaría  por  aquel  casamiento  el  do  Portugal. 
Tiene  la  necesidad  grandes  fuerzas;  acordaron  los  go- 
bernadores por  el  aprieto  en  que  todo  estaba  de  venir 
en  lo  que  pedía.  Señalaron  á  Arévalo,  villa  de  Castilla, 
para  que  las  bodas  se  celebrasen.  Cosa  maravillosa;  lúe* 
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go  fne  otorgaron  eon  su  deseo ,  se  volvió  airas ,  sea 
por()U6  á  las  Teces  lo  que  mucho  apclecemos  alcan- 
zado nos  enfada,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  temía  dcbnjo 
de  muestras  de  querelle  coulentar  alguna  zalaj^'arda. 
Ap*'elf'iso  con  esto  el  negocio  de  Portugal.  El  arzobispo 
de  Toledo  por  atajar  el  daño  que  deslo  podía  resultar 
fue  á  toila  priesa  á  verso  con  el  Duque.  Confuiba  en  su 
autoridad  y  en  las  prendas  de  amistad  que  linbia  de 
por  medio.  Ofrecióle,  si  mudaba  partido,  de  casalle  con 
¡tija  del  marqués  de  Villena ,  y  en  dote  tanta  cantidad 
como  en  Portugal  le  prometían.  Muchas  razones  pa- 
raron ;  la  conclusión  fué  que  el  Duque  no  salió  á  cosa 
alguna ;  excusóse  que  el  gran  poder  de  sus  enemigos 
le  tenia  en  necesidad  de  valerse  del  amparo  de  extra- 
ños. Rl  Arzobispo ,  visto  que  sus  amonestaciones  no 
prc^tnlNin ,  dio  la  vuelta  por  Zamora  para  prevenir  que 
Knno  llarlinez  de  Yillaizan ,  alcaide  del  alctWoír,  y  que 
tenia  en  su  poder  la  torre  de  San  Salvador,  no  pudiese 
entregar  aquella  fuerza  al  duque  de  Benavente,  como 
vehementemente  se  sospechaba ,  y  sobre  ello  la  ciudad 
estaba  alborotada  y  en  arnin^.  Llrgndo  el  Arzobispo,  lo 
compuso  todo ;  diéronse  rehenes  de  ambas  partes,  y 
en  particular  el  Alcaide  para  mayor  seguridad  entregó 
aquella  torre  fuerte  á  quien  el  Arzobispo  señaló  para 
que  la  guardase.  Eran  entrados  los  calores  del  estío 
cuando  vino  nueva  cierta  que  los  embajadores  que 
fueron  de  nuevo  á  Portugal  se  juntaron  con  el  prior  de 
San  Juan ,  que  vino  de  parte  de  su  Itcy  á  Sabugal  á 
la  raya  de  los  dos  reinos;  por  mucha  instancia  que  hi- 
cieron no  pudieron  alcanzar  que  las  treguas  se  proro- 
gasen.  Ardían  los  portugueses  en  un  vivo  deseo  do 
volver  A  las  manos  y  no  dejar  aquella  ocasión  do  en- 
sanclrar  su  reino  y  mejorar  su  partido.  El  primero  que 
salió  en  campana  fué  el  duque  de  Benavente,  que 
acompañado  de  quinientos  de  á  caballo  y  gran  número 
de  infantes  hizo  sus  estancias  cerca  de  Pedresa,  no 
lejos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  aprieto  en 
que  Castilla  se  hallaba,  los  grandes  discordes,  la 
giiorra  que  de  fuera  amenazaba.  En  Granada  otrosí  se 
alborotaron  los  moros  en  muy  mala  sazón.  Falleció 
por  principio  deste  ano  Mahomad,  que  siempre  se 
preció  de  hacer  amistad  á  los  cristianos.  Sucedióle  su 
hijo  Juzef ,  otro  que  tal ,  en  tanto  grado ,  que  en  vida 
de  su  padre  A  muchos  cristianos  dio  libertad  sin  resca- 
te. Esta  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  mal  y  da- 
ño. Trnin  cuatro  hijos,  Juzcf,  Mahomad,  Ali,  llumet. 
Maliomad  era  mozo  brioso,^ amigo  de  honra  y  de  man- 
dar. No  tenia  esperanza,  por  ser  hijo  srgundo,  de 
salir  con  loque  deseaba,  que  era  hacerse  rey,  si  no  so 
valia  de  malicia  y  de  maña.  Para  negociar  la  gente  y 
levantalla  comenzó  de  secreto  á  achacar  á  su  padre  y 
cargalle  de  que  era  moro  solo  de  nombre ,  en  la  aíicion 
y  en  las  obras  cristiano.  Por  este  modo  ninrhos  se  lo 
arrimaron ,  unos  por  el  odio  que  tenían  á  su  Bey ,  otros 
por  deseo  de  novedades.  Destos  principios  crecieron 
las  pasiones  de  tal  suerte,  que  estuvo  la  ciudad  en  gran 
riesgo  de  ensangrentarse  y  tomar  los  unos  contra  los 
otros  las  armas.  Hallóse  presente  A  esta  sazón  un  em- 
bajador del  rey  do  Marruecos,  moro  principal  y  de 
reputación  por  el  lugar  que  tenia ,  y  su  prudencia  muy 
aventajada.  Púsose  de  por  medio  y  procuró  de  sosegar 
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los  bullicios  y  pasiones  que  comenzaban.  Avisóles  del 
riesgo  que  todos  corrían ,  si  el  fuego  de  la  discordia 
civil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos ,  de  ser  presa 
de  sus  enemigos,  que  estaban  alerta  y  á  la  mira  para 
aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  En  una  junta 
en  que  se  hallaban  las  principales  cabezas  de  las  dos 
parcialidades  les  habló  en  esta  sustancia:  « I^os acci- 
dentes y  reveses  de  los  tiempos  pasados  os  deben  ense- 
ñar y  avisar  cuánto  mejor  os  estará  la  concordia,  que 
es  madre  do  seguridad  y  buenandanza ,  que  la  con- 
tumacia ,  mala  de  ordinario  y  perjudicial.  No  el  valor 
de  los  enemigos,  sino  vuestras  disensiones  han  sido 
causa  de  las  pérdidas  pasadas ,  muchas  y  muy  graves. 
¿Qué  podremos  al  presente  esperar,  si  como  locos  y 
sandios  de  nuevo  os  alborotáis?  Toda  razón  pide  quo 
el  hijo  obedezca  á  su  padre ,  sea  cual  vos  le  quisíéredos 
pintar.  Ilacclle  guerra, ¿qué  otra  cosa  será  sino  con- 
fundir la  naturaleza  y  trocar  lo  alto  con  lo  bajo?  ¿Por 
qué  causa  no  juntaréis  antes  vuestras  fuerzas  para  cor- 
rer las  tierras  de  cristianos?  ¿Cuál  es  la  causa  qtic  de- 
jais pasar  la  buena  ocasión  que  de  mejorar  vuestras  ci)- 
sas  os  presenta  la  edad  del  rey  de  Castilla,  las  discor- 
dias de  sus  grandes,  además  del  miedo  y  cuidado  eii 
que  los  tiene  puestos  la  guerra  de  Portugal?»  Con  estas 
pocas  razones  se  apaciguaron  los  rebeldes ,  y  el  mismo 
Maliomad  prometió  de  ponerse  en  las  manos  de  su  pa- 
dre. Acordaron  tras  esto  de  hacer  una  entrada  en  el 
reino  de  Murcia ,  como  lo  hicieron  por  la  parte  de  Lor- 
ca,  en  que  talaron  los  campóse  hicieron  grandes  pre- 
sas de  hombres  y  de  ganados.  Eran  en  número  de  se- 
tecientos caballos  y  tres  mil  peones.  Siguiólos  el  ad3- 
lantado  de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  si  bien  no  llevalia 
mas  de  ciento  y  cincuenta  caballos ,  les  dio  tal  carga  y 
á  tal  tiempo,  que  los  desbarató,  degolló  muchos  d'^llos, 
finalmente,  les  quitó  la  presa  que  lievalian;  gran  pérdida 
y  mengua  de  aquella  gente ,  con  que  España  quedó  li- 
bre de  un  gran  miedo  que  por  aquella  parte  le  amena- 
zaba ;  lo  cual  fué  en  tanto  grado ,  que  el  rey  de  Aragón, 
ó  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á  él  des- 
hizo una  armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para 
sosegar  los  movimientos  y  alborotos  que  de  nuevo  an- 
daban en  Cerdeña ,  á  causa  que  Brancaleon  Doria  sin 
respeto  de  los  negocios  pasados  con  las  armas  se  apode- 
raba de  diversos  pueblos  y  ciudades.  Verdad  es  quo  los 
moros,  castigados  con  aquella  rota  y  temerosos  de  la 
tempestad  quo  so  les  armaba  por  la  parle  de  Aragón, 
con  mas  seguro  consejo  acordaron  pedir  treguas  al  rey 
de  Castilla ;  que  fácilmente  les  concedieron  por  no  em- 
barazarse juntamente  en  la  guerra  de  Portugal  y  en  la 
de  los  moros.  Hallábase  el  Portugués  muy  ufano  por 
verse  arraigado  en  aquel  reino  sin  contradicion ,  por 
las  muchas  fuerzas  y  riquezas  que  tenia,  y  mas  en 
particular  por  la  noble  generación  que  le  nacía  de  doña 
Filipa ,  su  mujer,  que  en  cuatro  anos  casi  continuados 
parió  cuatro  hijos :  primero  á  don  Alonso,  que  falleció 
en  su  tierna  edad;  después  á  don  Duarte,  que  sucedió 
en  el  reino  de  su  padre ,  y  en  este  mismo  ano  á  9  do 
setiembre  nació  en  Lisboa  don  Pedro,  que  fué  adelante 
duque  de  Coimbra,  y  donde  á  diez  y  seis  meses  don  En- 
rique ,  duque  de  Viseo  y  maestre  de  Christus,  y  que  fué 
muy  aficionado  á  la  astrologíai  de  la  cual  ayudado  y  do. 
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Ju  grandeza  do  su  cor&zon  se  atrevió  ol  primero  do  lo- 
dos á  coslear  coa  sus  armadas  las  muy  largas  marinas 
de  África,  en  que  pasó  tan  adelante,  que  dejó  abierta  la 
puerta  á  los  que  le  sucedieron  para  proseguir  aquel 
intento  liasta  descubrir  los  postreros  ténninos  de  le- 
vante, de  queá  la  nación  portuguesa  resultó  grande 
honra  y  no  menor  interés,  como  se  notará  en  sus  luga- 
res. Los  postreros  hijos  deste  Rey  se  llamaron  don  Juan, 
y  el  menor  de  todos  don  Fernando.  En  este  mismo  ano 
á  Carlos  VI,  rey  de  Francia,  se  le  alteró  el  juicio  por 
un  caso  no  pensado.  Fué  así,  que  cierta  noche  en  París, 
al  volver  de  palacio  el  condestablo  de  Francia  Oliverio 
Clisen  cierto  caballero  le  acometió  y  le  dio  tantas  he- 
ridas, que  le  dejó  por  muerto.  Huyó  luego  el  matador, 
por  nombre  Pedro  Craon,  recogióse  á  la  tierra  yam^ 
paro  del  duque  do  Bretaña.  1^1  Rey  so  encendió  de  tul 
suerte  en  ira  y  sana  por  aquel  atrevimiento,  que  de- 
terminó ir  en  persona  para  tomar  emienda  del  mata- 
dor por  lo  que  cometió ,  y  del  Duque  porque,  requerido 
de  su  parte  le  entregase,  no  quería  venir  en  ello;  bien 
que  se  excusaba  que  no  tuvo  parte  ni  arle  en  aquel  de- 
lito y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  Rey  en  camino  y  llegó 
¿  la  ciudad  de  Maino.  Salió  de  allí  al  hilo  de  medio  día 
cu  los  mayores  calores  del  ano;  tal  era  el  deseo  que  lle- 
vaba y  la  priesa.  No  anduvo  medía  legua  cuando  de  re- 
pente puso  mano  á  la  espada  furioso  y  fuera  de  sí ;  mató 
á  dos,  é  hirió  á  otros  algunos;  finalmente,  de  cansado 
te  desmayó  y  cayó  del  caballo.  Volviéronle  ¿  la  ciudad 
y  con  remedios  que  le  hicieron  tornó  en  su  juicio;  pero 
no  de  manera  que  sanase  del  todo ,  ca  á  tiempos  se  al- 
tcniba.  Dcste  accidente  y  de  la  incapacidad  que  quedó 
al  Rey  por  esta  causa  resultaron  grandes  inconvenien- 
tes en  Francia ,  por  pretender  muchos  señores ,  deudos 
del  mismo  Roy  y  de  los  mas  poderosos  de  aquel  rei- 
no ,  apoderarse  del  gobierno ,  quien  con  buenas,  quien 
con  malas  mañas.  Juan  Juvenal ,  obispo  de  Beauvais, 
refiere  que  ninguna  cosa  le  daba  mas  pena,  cuando  el 
juicio  60  le  remontaba ,  que  oír  mentar  el  nombre  de 
Inglaterra  ó  higleses,  y  que  abominaba  de  las  cruces 
rojas,  divisa  y  como  blasón  de  aquella  nación;  creo 
porque  á  los  locos  y  á  los  quo  sueñan  so  les  represen* 
tan  con  mayor  vehemencia  las  cosas  y  las  personas 
que  en  sanidad  y  despiertos  mas  amaban  ó  aborrecían. 

CAPITULO  XVIL 
De  las  treguas  qae  se  asentaron  entre  Castilla  y  Portugal. 

La  porfía  y  los  desgustos  de  don  Fadríque,  duque  de 
Denavente,  ponia  en  cuidado  á  los  de  Castilla,  en  espe- 
cial á  los  que  asíslían  al  gobierno.  Deseaban  aplacalle 
y  gunalle,  mas  hallaban  cerrados  los  caminos.  E)l  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  deseoso  del  bien  común,  sin  ex- 
cusar algún  trabajo,  se  resolvió  de  ponerse  segunda  vez 
en  camino  para  verse  con  el  Duque.  Confiaba  que  le 
doblegaría  con  su  autoridad  y  con  ofrecelle  nuevos  y 
aventajados  parlíilos.  Vióse  con  él  por  principio  del  año  i; 
del  Señor  de  i 393.  Persuadiólo  se  fuese  despacio  en 
lo  del  casamiento  de  Porliigal;  que  esperase  en  lo  que 
paraban  las  treguas,  de  quo  con  mucho  calor  se  trata* 
ha.  No  pudo  acabar  que  deshiciese  el  campo  ni  que  se 
fuese  á  la  corte;  excusábase  con  los  machos  enemigos 
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que  tenia  en  la  corto,  personajes  principales  y  podero- 
sos.  Quo  no  so  podría  asegurar  hasta  tunlo  que  el  Rey 
saliese  de  tutela,  y  no  se  gobernase  al  antojo  de  los  quo 
tenían  el  gobierno;  además  que  no  estaría  bien  á  per- 
sona de  sus  prendas  andar  en  la  corte  como  particular, 
sin  poder,  sin  aulorídad,  sin  acompañamiento.  Partió 
con  tanto  el  Arzobispo  en  sazón  que  la  ciudad  de  Zamo- 
ra segunda  vez  corrió  peligro  de  venir  en  poder  del  du- 
que de  Benavento  por  inteligencias  que  con  él  tmia  el 
alcaide  Víllaizan  de  entrcgalle  aquel  caslillo.  Alboro- 
tóse la  ciudad  sobre  ol  caso.  Acudieron  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Santiago  y  el  maestre  de  Calatrava,  que 
atajaron  el  peligro  y  lo  sosegaron  lodo.  Dio  el  de  Be- 
navenle  con  su  gente  vista  á  aquella  ciudad,  confiado 
quo  sus  inteligencias  y  las  promesas  del  Alcaide  sal- 
drían ciertas;  mas  como  se  hallaso  burlado,  revolvió 
sobre  Mayorga,  villa  del  infante  don  Fernando,  de  cuyo 
castillo  su  apoderó  por  entrega  del  alcaide  Juan  Alonso 
de  la  Cerda  que  le  tenia  en  su  poder.  Suelen  á  las  veces 
ios  hombres  faltar  al  deber  por  satisfacerse  de  sus  par- 
ticulares desgustos.  Juan  Alonso  se  tenia  por  agraviado 
del  rey  don  Juan,  á  causa  que  por  su  testamento  le  pri- 
vó del  oficio  de  mayordomo  que  tenia  en  la  casa  del  In- 
fante, que  fué  la  ocasión  de  aquel  desorden.  El  alcaide 
Villnízan  otrosí  estaba  sentido  que  no  le  diesen  el  oficio 
de  alguacil  mayor  que  tuvo  su  padre  en  Zamora.  Die- 
ron traza  para  asegurar  aquella  ciudad  con  alguna  mues- 
tra de  blandura,  que  con  retención  de  los  gajes  que  an- 
tes tiraba  Víllaizan  entregase  el  caslillo  á  Gonzalo  do 
Sanabria,  vecino  de  Ledesma,  hijo  de  aquel  Mcn  Rodrí- 
guez do  Sanabria  que  acompañó  al  rey  don  Pedro  cuan- 
do saUó  de  Monliel,  y  muerlo  el  Rey,  quedó  preso.  Pasó 
el  rey  don  Enriciue  con  esto  su  corle  á  Zamora,  como  á 
ciudad  que  cae  cerca  de  Portugal,  para  desde  allí  Ira- 
lar  con  mas  calor  y  mayor  comodidad  de  las  treguas, 
en  sazón  que  las  fuerzas  del  duque  de  Bcnavente  por  el 
mismo  caso  se  enfiaquecian  de  cada  día  mas,  y  muchos 
se  le  pasaban  á  la  parte  del  Rey.  Querían  ganar  por  la 
mano  antes  que  los  de  Castilla  y  de  Portugal  concerta- 
sen sus  diferencias,  sobre  que  andaban  demandas  y  res- 
puestas; el  remsite  fué  acordarse  con  las  condiciones 
siguientes :  que  Sabugal  y  Miranda  se  entregasen  á  los 
portugueses,  cuyas  los  tiempos  pasados  fueron ;  el  rey 
de  Castilla  no  ayudase  en  la  pretensión  que  tenían  de  la 
corona  de  Portugal,  ni  á  la  reina  doña  Beatriz,  ni  á  los 
infantes,  sus  líos,  don  Juan  y  Donis,  arrestados  en  Cas- 
tilla ;  lo  mismo  hiciese  el  de  Portugal  sobre  la  misma 
querella  con  cualquier  que  pretendiese  perlenecelle  el 
reino  de  Casulla ;  á  trueco  por  ambas  parles  se  diese 
libertad  á  los  prisioneros.  f*ara  seguridad  de  todo  esto 
concertaron  diesen  ol  de  Purtugul  en  rehenes  doce  hi- 
jos de  los  señores  de  Castilla.  Mudóse  esta  condición  en 
que  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  ciuda- 
des, Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Burgos,  León  y  Zamora. 
Con  tanto  se  pregonaron  lus  treguas  por  término  de 
quince  años  mediado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  eu 
Burgos,  do  á  la  sazón  los  dos  reyes  se  hallaban,  con 
grande  contenió  de  ambas  naciones,  instas  capilulucío- 
nes  parecían  muy  aventajadas  para  Purtugal ,  mengua- 
das y  afrentosas  para  Castilla ;  pero  es  gran  prudencia 
acomodarse  con  los  tiempos,  quo  en  Castilla  corrían 
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muy  turbios  y  desgraciados,  y  llevar  en  paciencia  la  falta  | 
de  reputación  y  desautoridad  cuando  es  necesariOi  es 
muy  propio  de  grandes  corazones. 

CAI^ITULO  XVIII. 
De  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo. 

La  alegría  que  lodos  comunmente  en  Castilla  reci- 
bieron por  el  asiento  que  se  tomó  con  Portugal ,  venci- 
das tantas  dificultades  y  á  cabo  de  tantas  largas,  se  des- 
templó en  gran  manera  con  la  prisión  que  liicicro  i  en 
la  persona  del  arzobispo  de  Toledo.  Purccin  que  unos 
males  so  encadenaban  do  otros,  y  que  el  lin  de  una  re- 
vuelta  era  principio  y  víspera  de  otro  daño.  Hacia  el  Ar- 
zobispo las  parles  del  duque  de  Dcnavente  por  la  amis- 
tad y  prendas  que  liabia  entre  los  dos.  Deseaba  otrosi 
que  á  Juan  de  Vclasco,  camarero  del  Itcy,  amigo  y  alia- 
do de  los  dos,  volviesen  la  parte  de  los  gajes  que  por  el 
testamento  del  rey  don  Juan  le  acortaron.  No  pudo  salir 
con  su  intento  por  muclius  diligencias  que  liizo;  acordó 
como  despecbado  ausentarse  (le  la  corte.  Uccchíbnnsc 
los  demás  gobernadores  que  esta  su  salida  y  enojo  no 
fuese  ocasión  de  nuevos  alborotos,  por  su  grande  es- 
tado y  ánimo  resoluto  que  llevaba  mal  cualquiera  de- 
masía, y  aun  quería  que  todo  pasase  por  su  mano.  Co- 
municáronse entre  si  y  con  el  Bey ;  salió  resuelto  de  la 
consulla  que  le  prendiesen,  como  lo  hicieron  dentro  de 
palacio,  juntamente  con  su  amigo  Juan  de  Velasco.  Era 
este  caballero  asaz  poderoso  en  vasallos,  y  que  poco  an- 
tes  con  su  mujer  en  dote  adquirió  la  villa  de  Villalpan- 
do.  Su  padre  se  llamó  Pedro  Hernández  do  Velasco,  de 
quien  arriba  se  dijo  que  murió  con  otros  muchos  en  ol 
cerco  de  Lisboa,  y  el  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del 
muy  noble  linaje  en  que  la  dignidad  de  condestable  de 
Castilla  se  ha  continuado  por  muchosaños  sin  interrup- 
ción alguna  hasta  el  día  de  hoy.  Prendieron  asimismo 
á  don  Pedro  de  Costilla,  obispo  de  Osma,  y  á  Juan,  abad 
de  Fuselas,  muy  aliados  del  Arzobispo  y  participantes 
en  el  caso.  Pareció  exceso  notable  perder  el  respeto  á 
tales  personajes  y  eclesiásticos,  si  bien  so  cubrían  de  la 
capa  del  bien  público,  que  suele  ser  ocasión  dése  hacer 
semejantes  demasías.  Pusieron  entredicho  en  la  ciudad 
de  Zamora,  do  se  hizo  la  prisión,  en  Patencia  y  en  Sala- 
manca. Quedaban  por  el  mismo  caso  descomulgados, 
as1  el  Hey  como  todos  los  señores  que  tuvieron  parto 
en  aquellas  prisiones,  si  bien  no  duraron  mucho,  ca  en 
breve  los  soltaron  á  condición  que  diesen  seguridad.  El 
Arzobispo  dio  en  rehenes  cuatro  deudos  suyos,  y  puso 
en  tercería  las  sus  villas  de  Talavera  y  Alcalá ;  mas  sin 
embargo,  se  ausentó  sentido  del  agravio.  Juan  de  Velas- 
co entregó  el  castillo  de  Soria,  cuya  tenencia  tenia  á 
su  cargo.  Acudieron  asimismo  al  Papa  por  absolución 
de  las  censuras ,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo, 
obispo  primero  de  San  Ponce,  y  á  la  sazón  de  AIbi  en 
Francia;  sobro  lo  cual  lo  enderezó  un  breve,  que  hoy 
dia  se  halla  entre  las  escrituras  de  la  iglesia  mayor  de 
Toledo;  su  tenores  el  siguiente  :  «Lleno  está  de  amar- 
»gura  mi  corazón  después  que  poco  ha  he  sabido  la 
»  prisión  y  detención  de  las  personas  de  nuestros  vene- 
» rabies  hermanos  Pedro,  arzobispo  de  Toledo,  y  Pe- 
9(ko,  obispo  de  Osma,  j  Juan,  abad  de  Fuselas,  que  se 
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Dhizo  en  la  iglesia  de  Palencia  por  algunos  tutores  do 
ndon  Enrique,  ilustre  rey  do  Castilla  y  León,  asi  ecle« 
Dsiásticos  como  seglares,  y  otros  del  su  consejo  y  va« 
nsallosy  por  mandamiento  y  consentimiento  del  mismo 
nRcy.  Es  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza  tan  grnnde, 
n  que  no  admite  ningún  consuelo,  porque  estando  la 
» Iglesia  santa  de  Dios  en  estos  lastimosísimos  tiempos 
» tan  afligida  y  por  muchas  vías  desconsolada  y  mise- 
nrablemcnte  dividida  con  la  discordia  del  scisma,  so- 
))brc  sus  tantas  heridas  se  haya  añadido  una  tan  grande 
n  por  el  sobredicho  Hey,  su  particular  hijo  y  principal 
»  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  Itey  se  nos  ha  dado 
»  noticia  que  en  la  dicha  prisión  y  detención  que  se  hizo 
»  por  ciertas  causas  justas  y  razonables  que  concernían 
nal  buen  estado,  seguridad,  paz,  quietud  y  provecho 
))del  mismo  Rey  y  su  reino  y  vasallos,  tenido  primero 
»  maduro  acuerdo  por  los  de  su  consejo  y  sus  grandes, 
nno  ha  intervenido  otro  algún  grave  ó  enorme  exceso 
I) acerca  do  las  personas  de  los  dichos  presos,  y  quo 
» luego  los  mismos  denile  á  poco  tiempo  fueron  puestos 
))en  libertad,  de  que  plenariamente  gozan;  nos,  tenien- 
ndo  consideración  á  la  tierna  edad  del  Rey,  y  que  ve- 
nrisímilmente  la  dicha  prisión  y  detención  no  se  hizo 
» tanto  por  su  acuerdo  como  por  los  de  su  consejo,  que- 
»  remos  por  estas  causas  habernos  con  él  blandamente 
»en  esta  parte;  y  inclinado  por  sus  ruegos  cometemos 
»  á  vos,  nuestro  hermano,  y  mandamos  que  si  el  mismo 
))Rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra  autoridad 
n  le  absolváis  en  la  forma  acostumbrada  de  lasenten- 
))cia  de  descomunión,  que  por  las  razones  dichas  en 
u  cualquier  manera  haya  incurrido  por  derecho  ó  sen- 
utencia  do  juez;  y  conforme  á  su  culpa  le  impongáis 
«saludable  penitencia,  con  lodo  lo  demás  que  confor** 
n  me  á  derecho  se  debe  observar,  templando  el  rigor  de 
»  derecho  con  mansedumbre  según  que  conforme  ájus- 
)>las  y  razonables  causas  vuestra  discreción  juzgare  se 
)>debe  hacer.  Queremos  olrosí  que  por  la  misma  auto- 
»ridad  le  relajéis  las  demás  penas,  en  que  por  las  cau- 
Dsasya  dichas  hobicre  en  cualquier  manera  incurrido. 
))  Dado  en  Aviñon  á  29  de  mayo  en  el  ano  décimo  quinto 
»de  nuestro  pontificado.»  Recebido  este  despacho,  el 
Rey,  puestas  las  rodillas  en  tierra  en  el  sagrario  de  santa 
Catalina  en  la  iglesia  mayor  de  Burgos,  con  toda  mues- 
tra de  humildad  pidió  la  absolución.  Juró  en  la  forma 
acostumbrada  obcdeccria  en  adelante  á  las  leyes  ecle- 
siásticas, y  satisfaría  al  arzobispo  de  Toledo  con  vol- 
velle  sus  plazas;  tras  esto  fué  al)suelto  de  las  censuras, 
dia  viernes,  á  los  4  de  julio.  Halláronse  presentes  á  todo 
don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma;  Juan,  obispo 
de  Calahorra,  y  Lope,  obispo  de  Mondoñedo ,  y  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  que  sin  embargo  de  los  escánda- 
los de  Sevilla,  ya  era  almirante  del  mar.  Alzóse  otrosí  el 
entredicho ;  á  esta  alegría  se  allegó  para  que  fuese  mas 
colmada  la  reducción  del  duque  de  Benavente,  que  á 
persuasión  del  arzobispo  de  Santiago  que  lo  mandaba  to- 
do y  por  su  buena  traza  vino  en  deshacer  su  campo,  abra- 
zar la  paz  y  ponerse  en  las  manos  de  su  Rey.  En  re- 
compensa del  dote  que  le  ofrecían  en  Portugal  concer- 
taron de  contalle  sesenta  mil  florínes  y  que  tuviese  li- 
bertad de  casar  en  cualquier  reino  y  nación,  como  no 
fuese  en  aquel.  Demás  desto,  de  las  rentas  reales  le  so- 
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fiataroD  de  acoslfimicnto  cierta  suma  do  maruvcdís  cu 
los  libros  del  Rey.  Asentado  esto,  sin  pedir  alguna  se- 
guridad de  su  persona  para  mas  obligar  á  sus  émulos, 
Tino  á  Toro.  Recibióle  el  Rey  allí  con  muestras  de  a  mor 
y  benignidad,  y  luego  que  se  encargó  del  gobierno  y 
le  quitó  á  los  que  le  tenian,  le  trató  con  el  respeto  que 
su  nobleza  y  estado  pedian.  Desla  manera  se  sosegó  el 
reino,  y  apaciguadas  las  alteraciones  que  tenían  á  to- 
dos puestos  en  cuidado,  una  nueva  y  clara  luz  se  co- 
menzó á  mostrar  después  de  tantos  nublados.  Grande 
reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago,  todos  á  por- 
fía alababan  su  buena  maña  y  valor.  Duróle  poco  tiempo 
esta  gloría  á  causa  que  en  breve  el  Rey  salió  déla  tutela 
y  se  encargó  del  gobierno ;  el  arzobispo  de  TolcdOi  su 
contendor,  otrosí  volvió  á  su  antigua  gracia  y  autori* 
dad,  con  que  no  poco  se  menguó  el  poder  y  grandeza 
del  de  Santiago.  El  pueblo,  con  la  soltura  de  lengua 
que  suele,  pronosticaba  esta  mudanza  debajo  de  cierta 
alegoría,  disfrazados  los  nombres  destos  prelados  y  tro- 
cados en  otros,  como  se  dirá  en  otro  lugar.  Al  rey  de 
Navarra  volvieron  los  ingleses  á  Quercburg,  plaza  que 
tenían  en  Normandía  en  empeño  de  cierto  dinero  que 
le  prestaron  los  anos  pasados.  Encomendó  la  tenencia 
á  Martín  de  Lacarra  y  su  defensa ,  por  estar  rodeada 
de  pueblos  de  franceses  y  gente  de  guerra  derramada 
por  aquella  comarca.  Las  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y 
don  Martin  de  Aragón  Analmente  se  efectuaron  con  li- 
cencia del  rey  de  Aragón,  tío  del  novio,  y  del  papa  Cle- 
mente, según  que  de  suso  se  apuntó.  Los  varones  de 
Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevaSi  ó  por  desagradallea 
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aquel  casamiento,  conlínuolian  con  mas  calor  en  sm  al- 
borotos y  en  apoderarse  por  las  armas  de  pueblos  y 
castillos  y  gran  parte  de  la  isla.  No  tenían  esperanzado 
sosegatlos  y  ganallos  por  buenos  medios;  acordaron  de 
pasar  en  una  armada  que  aprestaron  para  sujetar  bis 
alborotados  aquellos  reyes,  y  en  su  compañía  su  padre 
don  Martín ,  duque  de  Momblanc.  En  la  guerra ,  que 
fué  dudosa  y  variable,  interviuieron  diversos  trances. 
El  principio  fué  próspero  para  los  aragoneses ;  el  re- 
mate, que  prevalecieron  los  parciales  liasta  encerrar  á 
los  reyes  en  el  castillo  de  Catania  y  apretallos  con  uu 
cerco  que  tuvieron  sobre  ellos.  Don  Bernardo  de  Ca- 
brera, persona  en  aquella  era  de  las  mas  señaladas  en 
todo,  acompañó  á  los  reyes  en  aquella  demanda;  mas 
era  vuelto  ó  Aragón  por  estar  nombrado  por  general  do 
una  armada  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tenia  apres- 
tada para  allanar  á  los  sardos.  Este  caballero,  sabido 
lo  quo  en  Sicilia  pasaba,  de  su  voluntad  ó  con  el  bene- 
plácito de  su  Rey  se  resolvió  de  acudir  al  peligro.  Juntó 
buen  número  de  gente,  catalanes,  gascones,  Talones; 
para  llegar  dinero  para  las  pagas  empeñó  los  pueblos 
que  de  sus  padres  y  abuelos  heredara.  Hizosa  á  la  vela, 
aportó  á  Sicilia  ya  que  las  cosas  estaban  sin  esperanza. 
Dióse  tal  maña,  que  en  breve  se  trocó  la  fortuna  de  la 
guerra,  ca  en  diversos  encuentros  desbarató  á  los  con- 
trarios, con  que  toda  la  isla  se  sosegó,  y  volvió  mal  su 
grado  de  muchos  al  señorío  y  obediencia  de  Aragón,  en 
que  hasta  el  día  de  hoy  ha  continuado,  y  por  lo  que  se 
puede  conjeturar  durará  por  largos  años  sin  mudana. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Cómo  el  rey  don  Boriqoe  se  encargó  del  fobienio. 

Reposaba  algún  tanto  Castilla  á  cabo  de  tormentas 
tan  bravas  de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pa- 
sado; parecía  que  calmaba  el  viento  de  las  discordias 
y  de  las  pasiones,  ocasionadas  en  gran  parte  por  ser 
muchos  y  poco  conformes  los  que  gobernaban.  Para 
atajar  estos  inconvenientes  y  daños  el  Hey  se  determi- 
nó de  salir  de  tutela  y  encargarse  él  mismo  del  gobier- 
no, si  bien  lo  faltaban  dos  meses  para  cumplir  culorce 
años;  edad  legal  y  señalada  para  esio  por  su  pudre  en  su 
testamento.  Mas  daba  tales  muestras  de  su  buen  natural, 
que  prometían ,  sí  la  vida  no  le  faltase ,  seria  un  gran 
príncipe,  aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo 
al.  Demás  que  los  señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  da- 
ban priesa ;  la  porfía  de  todos  era  ígunl ,  los  intentos 
diferentes.  Unos ,  con  acomodarse  con  los  deseos  de 
aquella  tierna  edad ,  pretendían  granjear  su  gracia  pa- 
ra adelantar  sus  particulares ,  los  do  sus  deudos  y  alia- 
dos* OtroS|  cansados  del  gobierno  presente,  cuidaban 


que  lo  venidero  serla  mas  aventajado  y  mejor,  pansa- 
míenlo  que  las  mas  veces  engaña.  Por  conclusión,  el  Rey 
se  conformó  con  el  consejo  que  le  daban.  A  los  prime- 
ros de  agosto  juntó  los  grandes  y  prelados  en  las  Huel- 
gas, monasterio  cerca  de  Burgos,  en  que  los  reyes  de 
Castilla  acostumbraban  á  coronarse.  Habló  á  los  que 
presentes  se  hallaron,  conforme  á  lo  que  el  tiempo 
demandaba.  Que  él  tomaba  U  gobernación  del  reino; 
rogaba  á  Dios  y  á  sus  santos  fuese  para  su  servicio, 
bien,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  los  que  pre- 
sentes estal)an  encargaba  ayudasen  con  sus  buenos  con- 
sejos aquelb  su  tierna  edad  y  con  su  prudencia  hi  en- 
caminasen. Pero  desile  aquel  día  absolvía  á  los  gober- 
nadores de  aquel  cargo,  y  mandaba  que  las  provisiones 
y  cortas  reales  en  adelante  se  robrasen  con  su  sello. 
Acudieron  todos  con  aplauso  y  muestras  grandes  de 
alegría,  así  el  pueblo  como  los  ricos  hombres  y  señores 
que  asistían  á  aquel  auto,  el  nuncio  del  Papa,  el  duque 
de  Benavente,  el  maestre  de  Catatrava  y  otros  mucbos. 
El  arzobispo  de  Santiago,  como  qnier  que  ejercitado  en 
todo  género  de  negocios^  y  los  demás  lerecQOpciaii  por 
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sas  avenlnjadas  parte? ,  tomó  la  mano,  y  liabló  al  Rey 
en  esta  forma:  «No  con  menos  piedad  y  alegría  hablaré 
agora ,  que  poco  antes  en  aquel  sagrado  altar  dijo  misa 
por  vuestra  salud  y  vida ;  confío  que  con  el  mismo  áni- 
mo vos  me  oiréis,  ksto  es  el  tercer  ano  después  que  por 
el  testamento  de  vuestro  podre  fuimos  puestos  por 
vuestros  tutores  y  gobernadores  del  reino.  Cuanto  lia- 
yamos  en  esto  aprovechado  quédese  á  juicio  de  otros. 
Esio  con  verdad  os  podemos  certificar  que  ningún  tra* 
Irajo  ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos  excusado 
por  esta  causa ,  por  el  bien  y  pro  común  destos  vues- 
tros reinos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  pe- 
nosa y  ocasión  de  envidia;  no  puedo  empero  dejar 
de  atisar  como  hasta  ahora  siempre  hemos  conser- 
vado In  paz  y  el  reino  ha  estado  en  sósiecro ,  que  es  de 
csliinar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  volunta- 
des. En  nuestro  gobierno  ni  sangre  ni  muerte  de  algu- 
no no  se  ha  visto ,  cosa  que  se  debe  atribuir  á  milagro 
y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad ,  que  plegué  i 
Dios  sea  asi  y  se  contináe  en  lo  restante  de  vuestro 
reinado.  Con  los  moros,  enemigos  perpetuos  de  la 
cristiandad,  habiéndose  rebelado  para  eximirse  de 
vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación.  Apla- 
camos con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los  portu- 
gueses. Honramos  como  convenia  y  granjeamos  con 
todas  buenas  obras  y  correspondencia  á  los  france- 
ses, ingleses  y  aragoneses.  Dirá  alguno  que  los  pueblos 
estiín  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones. 
¿Cómo  puede  ser  esto,  pues  para  aliviallos  redujimos 
el  alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pagaban, 
es  á  saber,  á  razón  de  uno  por  veinte?  Todo  á  propósito 
de  acudir  á  las  necesidades  del  pueblo  y  atajar  sus 
quejas  y  disgustos.  Asi,  muchos  que  se  hablan  dester- 
rado de  sus  tierras  y  desamparado  sus  haciendas  por  la 
violencia  y  crueldad  de  los  alcabaleros ,  se  hallan  al 
presente  en  sus  casas.  Dirá  otro  que  los  tesoros  y  reutas 
reales  están  consumidas  y  acabadas.  No  lo  podemos 
negar;  pero  de  otra  suerte  ¿cómo  se  pagaran  las  deudas 
y  las  obligaciones  que  quedaban  y  se  apaciguaran  las 
alteraciones  de  la  nobleza  y  del  pueblo  si  no  fuera  con 
liacelles  mercedes  y  acrecenlalles  sus  gajes?  Que  si 
pareciere  demasiado,  ¿quién  quita  que  no  lo  podáis 
todo  reformar  como  pareciere  mas  expediente ,  asenta- 
das las  cosas  de  vuestro  reino?  Ningún  pueblo  hasta  la 
menor  aldea  hallaréis  enajenada ;  todo  está  tan  ente- 
ro como  antes.  De  suerte  que  ninguna  cosa  falta  para 
vuestra  felicidad  y  para  nuestra  alegría  sino  lo  que 
hoy  so  hace,  que  concluida  tan  larga  navegación ,  lle- 
gados al  puerto  después  de  tantos  peligros  y  á  salva- 
mento ,  caladas  las  velas  y  echadas  anclas ,  muy  de  ga- 
na descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad , 
seguros  y  ciertos  que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas 
algo  se  hobiere  errado ,  sin  que  sea  menester  interce- 
sor ni  tercero ,  vos  mismo  lo  perdonaréis.  Esto  tam- 
bién aumentará  vuestra  gloria ,  que  hayáis  tenido  por 
tutores  personas  que  con  las  mismas  virtudes  de  tem- 
planza, prudencia  y  diligencia  con  que  han  hecho 
guerra  á  los  vicios  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  gran- 
des, podrán  de  aquí  adelante  sufrir  la  vida  particular, 
tu  recogimiento  y  sosiego,  n  A  estas  razones  respondió 
el  Roy  en  pocas  palabras:  o  De  vuestros  servicios ,  do 
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vuestra  lealtad  y  prudencia  todo  el  muudo  da  bastante 
testimonio.  Yo  mientras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo 
mucho  que  os  debo ,  antes  estoy  resuelto  que  como 
hasla  aquí  por  vuestro  consejo  he  gobcnmdu  mi  perso- 
na ,  así  en  lo  do  adeliinle  ayudarme  de  vunstms  avisos 
y  prudencia  eu  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  de 
mi  reino,  n  Concluido  este  auto ,  se  trataron  otros  ne- 
gocios. Muchos  extranjeros  pretendían  las  prebendas 
'eclesiásticas  destos  reinos,  tanto  con  mayor  codicia  y 
maña  cuanto  las  reutas  son  mas  gruesas.  En  las  provi- 
siones que  dellas  se  hacían  por  el  Pontífice  no  se  tenia 
cuenta  ó  poca  con  los  méritos,  ciencia  y  bondad  de  los 
proveídos.  Muchas  veces  y  en  diversos  tiempos  se  tra- 
tó en  las  Cortes  de  remediar  este  grave  daño  y  de  su- 
plicar al  Padre  Santo  no  permitiese  se  continuase  mas 
el  desorden.  (Jliimamenteen  las  Cortes  de  Guadalajara, 
como  se  dijo  de  suso ,  se  propuso  y  apretó  con  mayor 
cuidado  este  negocio  de  los  extranjeros.  Parecía  cosa 
muy  fea  y  cruel  que  desfrutasen  las  iglesias  gente  que 
ni  ellos  ni  sus  antepasados  las  ayudaron  en  cosa  algu- 
na ni  las  podrían  ayudar.  Continuaban,  sin  embargo, 
las  provisiones  de  la  manera  que  antes,  ca  los  papas 
no  llevaban  bien  que  les  atasen  las  manos.  Los  gober- 
nadores del  reino ,  visto  esto ,  proveyeron  los  años  pa- 
sados que  se  embargasen  los  frutos  que  poseían  los 
extraños.  Por  esta  causa  á  instancia  del  Nuncio  se  tra- 
tó en  las  Corles  que  para  la  coronación  del  Rey  se 
juntaran  muy  de  propósito  este  punto.  Hobo  consul- 
tas diferentes,  muchas  demandas  y  respuestas  sobre  el 
caso.  La  resolución  finalmente  fué  que  los  extraños 
no  pedían  razón  en  lo  que  pretendían ,  y  que  lo  pro- 
veído se  llevase  adelante.  Pero  como  quicr  que  muchos 
cortesanos  pretendiesen  tener  parte  en  los  despojos  y 
alcanzar  del  Papa  aquellas  y  semejantes  gracias,  hicie- 
ron tal  y  tanta  instancia  para  que  no  se  ejecutase 
aquel  decreto ,  que  al  fin  por  entonces  fué  forzoso  di- 
simular. La  edad  del  Rey  era  deleznable ,  y  las  nego- 
ciaciones grandes  en  demasía.  Todavía  para  resolver 
con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  extranjerías  y  otros 
negocios  graves  que  instaban,  acordaron  se  aplazasen 
de  nuevo  Cortes  generales  del  reino  para  la  villu  de 
Madrid.  Entre  tanto  que  las  Cortes  se  juntaban ,  á  ins- 
tancia de  los  vizcaínos,  que  mucho  lo  deseaban,  el 
nuevo  Rey  fué  en  persona  á  tomar  la  posesión  del  se- 
ñorío do  Vizcaya.  Jt^nláronse  los  principales  de  aquel 
estado.  Otorgóles  que  á  ejemplo  de  Castilla ,  donde  to- 
davía se  continuaba  esta  antigua  y  dañada  costumbre, 
pudiesen  decidir  y  concluir  sus  pleitos ,  que  eran  asaz, 
por  las  armas  y  desafío.  Lo  que  liizo  á  este  año  muy 
señalado  fué  la  navegación  que  de  nuevo ,  á  cabo  de 
largo  tiempo ,  se  tornó  á  hacer  á  las  Canarias.  Arma- 
ron los  vizcaínos ,  en  que  hicieron  grande  gasto ,  cos- 
tearon con  sus  naves  las  marinas  de  España ,  alargá- 
ronse después  al  mar,  descubrieron   las  Canarias, 
reconociéronlas  todas ,  informáronse  de  sus  nombres, 
de  sus  riquezas  y  frescura.  Surgieron  en  Lanzarote  y 
saltaron  en  tierra,  vinieron  á  las  manos  con  los  isleños, 
prendieron  al  Rey,  á  la  Reina  y  ciento  y  setenta  de  sus 
vasallos.  Con  tanto  dieron  la  vuelta  á  España ,  cargados 
los  bajeles ,  demás  de  los  cautivos ,  de  pieles  de  cabras 
y  alguna  cera  I  deque  aquellas  islas  tienen  abundan** 
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cía ,  para  muestra  de  los  trajes »  de  los  frutos  y  ferti- 
lidad de  la  tierra  y  del  útil  que  se  podría  sacar  si 
continuasen  las  navegaciones ,  á  propósito  de  sujetar 
aquellas  islas  á  la  corona  de  Castilla ,  como  linaliiiente 
se  hizo. 

CAPITULO  ir. 

De  lai  Cortes  de  Madrid. 

En  este  medio,  conforme  al  orden  que  se  dio,  acudie- 
ron á  Madrid  y  se  juntaron  los  tres  brazos,  gran  nú- 
mero de  obispos,  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades. El  Rey  asimismo,  asentadas  las  cosas  de  Vizca- 
ya y  pasados  los  calores  del  eslío  en  la  ciudad  de  Se- 
gdvia  por  su  mucha  templanza ,  llegó  á  Uadrid  por  el 
mes  de  noviembre.  En  la  primera  junta  habló  á  los  con- 
gregados en  pocas  razones  esta  sustancia.  Después  de 
lonr  á  su  padre  y  declarar  el  estado  en  que  el  reino  se 
hallaba ,  dijo  tenia  muchos  ejemplos  y  muy  buenos  do 
sus  antepasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que 
en  su  menor  edad ,  si  bien  el  reino  se  mantuvo  en  paz 
con  los  extraños,  pero  llegó  á  punto  de  perderse  por  las 
discordias  y  alteraciones  de  los  naturales.  Lo  que  por  ra- 
zón de  los  tiempos  se  estragó  era  razón  concertallo  con 
su  autoridad  y  por  el  consejo  de  los  que  presentes  se 
hallaban.  En  la  traza  de  su  gobierno  se  pretendía  apar- 
tar de  los  caminos  y  inconvenientes  en  que  sus  buenos 
vasallos  tropezaron,  en  especial  pondría  todo  cuidado  en 
que  ni  la  ambición  hallase  entrada  ni  el  dinero  qué  com- 
prar. Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  punto  his  leyes  y 
dar  toda  autoridad  á  los  tribunales  que  la  libertad  de 
los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  estaban  con- 
sumidas y  acabadas;  para  remedio  deste  daño  se  podía 
tomar  uno  de  dos  caminos,  imponer  nuevos  tributos  en 
los  pueblos  ó  revocar  las  donaciones  que  sus  tutores 
hicieron  con  buen  ánimo  y  foreados  de  la  necesidad, 
mas  en  gran  perjuicio  de  su  patrimonio  real;  en  todo 
empero  pretendía  usar  de  blandura  y  clemencia ,  á  que 
su  edad  y  su  condición  mas  le  inclinaban  que  á  rigor  ni 
á  severidad.  El  razonamiento  del  Rey  y  sus  concertadas 
razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes  se  hallaron» 
si  bien  se  dejaba  entender  que  por  su  boca  hablaban 
sus  privados  y  cortesanos,  los  que  en  su  nombre  y  por 
su  mano  lo  gobernaban  todo  á  su  voluntad,  no  sin  grave 
ofensión  de  los  demás ,  como  es  ordinario  que  unos  se 
mueven  por  envidia,  otros  por  el  menoscabo  de  la  auto- 
ridad real.  Los  que  mas  cabida  tenian  y  alcanuban  con 
el  Rey  eran  tres :  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  mayor- 
domo de  la  casa  real ,  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia 
mayor,  y  Ruy  López  Davales,  su  camarero  mayor.  Te- 
man entre  sí  conformidad,  entre  privados  cosa  seme- 
jante á  milagro.  Su  mayor  cuidado  enfrenar  la  edad  de- 
leznable del  Rey,  mirar  por  el  gobierno  en  común,  y 
en  particular  amparar  á  los  pequeños  contra  las  dema- 
sías de  los  grandes.  Preguntados  los  procuradores  en 
qué  manera  se  podria  acudir  al  reparo  de  lu  rentas 
reales,  dieron  por  rcspuesla  que  el  pueblo  estaba  tan 
cargado  de  imposiciones  y  tan  gastado  por  causa  de  Us 
revueltas  pasadas,  que  no  podrían  llover  se  mentase  de 
cargalles  con  nuevos  tributos.  Todavía  les  parecía  que 
de  las  ventas  y  mercadurías  se  podría  acudir  al  Rey  4 

ruon  de  uno  por  vehite.  Que  seria  todavía  mu  ttcil  y 
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hacedero  reformar  el  gran  numere  de  compañías  de 
soldados  que  por  sus  particulares  los  señores  sustenta- 
ban y  entretenhin  á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les 
abajasen  las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se  daba  eo 
tiempo  de  los  reyes  pasados;  lo  mismo  de  las  pensiones 
que  los  señores  cobraban.  Este  medio  pareció  el  mas 
acertado  y  mas  fácil ,  demás  que  se  reformaron  y  bor- 
raron de  los  libres  del  Rey  las  pensiones  y  acostamien- 
tos que  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  Rey  ó  se  con- 
cedieron de  nuevo  ó  en  gran  parte  se  acrecentaron. 
Ofendiéronse  muchos  con  esta  determmaclon, que  es- 
taban mal  acostumbrados  al  dinero  del  Rey,  pero  era 
la  querella  de  secreto ,  que  en  lo  público  todos  aproba- 
ban el  decreto.  Hecho  esto ,  se  celebraron  las  bobas  del 
Rey  con  su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  Imber  lle- 
gado á  edad  de  poderse  casar  legalmente;  lo  mismo  se 
hizo  en  el  casamiento  del  infante  don  Femando  con  do- 
ña Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  su  esposa,  con- 
certado de  antes ,  y  no  efectuado  por  las  razones  que 
arribase  tocaron.  Las  alegriu,  como  se  puede  entender, 
fueron  muy  grandes ,  con  que  las  Cortes  de  Madrid  se 
concluyeron  y  despidieron.  El  Rey  al  principio  del  año 
de  1394 ,  por  causa  de  la  peste  que  comenzaba  á  picar 
en  Madrid,  se  partió  para  Illescas,  villa  de  buena  comar- 
ca y  de  aires  saludables ,  puesta  entre  Toledo  y  Madrid 
á  la  mitad  del  camino.  Convidado  el  arzobispo  de  Tole- 
do con  la  ocasión  del  lugar,  que  era  suyo ,  fué  á  hacer 
reverencia  al  Rey,  que  le  recibió  muy  bien ,  y  á  él  fué 
fácil  volver  á  la  autoridad  y  cabida  que  antes  tenia,  por 
su  buena  gracia  y  maña  en  granjear  la  gracia  de  los 
principes  y  de  los  cortesanos.  El  arzobispo  de  Santiago, 
su  gran  contendor,  llevó  muy  mal  esta  venida  y  privan- 
u ,  en  tanto  grado,  que  con  ocasión  fingida,  á  lo  que  se 
decía ,  de  su  poca  salud  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á 
Hamusco,  villa  suya  en  Castilla  la  Vieja,  mal  enojado 
contra  el  Rey  y  contra  el  de  Toledo,  y  aun  resuelto  de 
utisfacerse ,  si  ocasión  para  ello  se  le  presentase.  Fue- 
ron estos  dos  prelados  en  aquelhi  era  los  mas  señalados 
del  reino,  dotados  de  prendas  y  partes  aventajadas,  in- 
genio, sagacidad,  diligencia,  bien  que  las  trazaseran  bien 
diferentes.  Parece  por  la  ocasión  que  el  lugar  nos  pre- 
senta será  bien  declarar  en  breve  sus  condiciones  y  natu- 
rales. La  nobleza,  la  edad,  la  elocuencia,  la  graudeza  de 
ánimo  eran  casi  iguales;  los  caminos  por  donde  se  ende- 
rezaban eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba  de  cari- 
cias, astucia  y  liberalidad ;  el  de  Toledo  se  valia  de  so 
entereza,  en  que  no  tenia  par,  y  de  otras  buenas  mañas. 
El  primero  hacia  placer  y  granjeaba  la  voluntad  de  los 
grandes;  el  otro  se  señalaba  en  gravedad  y  mesura  y  se- 
veridad. El  uno  daba ,  el  otro  tenia  mas  que  dar;  aquel 
amparaba  á  los  culpados  y  los  defendía,  el  de  Toledo  que- 
ría que  los  ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solicito, 
vigilante,  favorecía  á  sus  amigos,  y  á  nadie  negábalo 
que  estúcese  en  su  mano ;  el  otro  ponía  todo  cuidado  en 
la  templanza,  reformación  y  todo  género  de  virtudes.  AI 
uno  punuba  el  dolor  por  h,  iglesia  de  Toledo ,  que  los 
años  pattdos  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  razón,  como 
él  se  pereuadia;  al  de  Toledo  acreditaba  habclla  ak^ii- 
udo  sin  pretensión  ni  trabi^jo;  era  respetado  y  temido 
de  sus  contrarios  por  su  valor,  y  si  bien  diversas  veces 
le  armaron  leiot  y  cayó  en  sos  maneo,  siempre  se  U« 
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bró  dellos ,  y  con  los  royos  de  su  luz  deshizo  las  tínie- 
blu  de  muchas  celadas  que  sus  émulos  le  paraban. 

CAPITULO  IIÍ. 
D«  la  maerte  del  maestre  de  Alcántara. 

Sentían  mucho  los  grandes  y  caballeros  les  reforma- 
sen los  gajes  y  acostamienlos  que  cada  un  año  tiraban 
de  las  rentas  reales,  de  que  resultaron  en  Castilla  la  Vie- 
ja alteraciones  y  revueltas  en  esta  manera.  El  duque  de 
Benavente  se  salió  de  Madrid  mal  enojado ;  apoderúba- 
8e  de  las  rentas  reales  y  eclesiásticas  en  todas  las  par- 
tes que  podía.  La  pequctía  edad  del  Rey  y  los  tiempos 
daban  ocasión  á  estas  demasías  y  desórdenes.  Despa* 
eharon  al  mariscal  Garci  González  de  Herrera  que  le 
reportase  y  pusiese  en  razón  y  juntamente  le  avisase 
era  mal  término  usurpar  por  autoridad  lo  que  se  debia 
alcanzar  con  buenos  medios  y  servicios.  Llevó  asimis- 
mo orden  de  verse  con  la  reina  de  Navarra  y  los  condes 
de  Gijon  y  Trastamara,  que  se  mostraban  sentidos  por 
la  misma  causa  y  tramaban  de  juntar  sus  fuerzas  y  albo- 
rotar la  tierra.  La  respuesta  del  de  Benavente  al  recaudo 
que  le  dieron  fué  que  no  podía  llevar  ni  era  rnzo»  que 
el  lley  se  gobernase  por  ciertos  hombres  que  poco  antes 
8c^  levantaron  del  polvo  de  la  tierra ,  y  que  ellos  solos 
tuviesen  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  fué  la  causa  de  su 
salida  do  la  corle,  do  no  pensaba  volver  si  no  ponían 
en  su  poder  pnra  su  seguridad,  como  en  rehenes,  los 
hijos  de  aquellos  tres  personajes  mas  poderosos  de  pa- 
lacio. La  respuesta  de  los  otros  señores  descontentos 
fué  semejable.  Diego  López  de  Zúñíga  por  orden  del 
Bey  fué  asimismo  á  verse  con  el  arzobispo  de  Santiago 
y  amonestalle  que,  pospuesto  todo  lo  al,  se  viniese  á  la 
cnrte,  ca  se  entendía  traía  sus  Inteligencias  con  los  al- 
borotados. Respondió  al  mensaje  que  la  enemiga  que 
tenia  con  el  de  Toledo,  que  era  antigua  y  muy  notoria, 
no  le  daba  lugar  á  hacer  presencia  en  la  corte  mientras 
6u  contrarío  en  ella  estuviese.  Supo  el  rey  de  Navarra 
lo  que  en  Castilla  pasaba,  los  desgustos  y  pasiones.  Pare- 
cióle bnena  ocasión  para  recobrar  su  mujer.  Despachó 
sns  embajadores  sobre  el  caso,  que  hallaron  al  rey  de 
Castilla  en  Alcalá  de  Henares,  do  era  ya  ido.  Hicieron 
sus  diligencias  conforme  al  orden  que  traían ;  mas  sin 
embargo  que  el  Rey  estaba  torcido  con  la  Reina  por  in- 
clinarse ella  y  favorecerá  los  señores  desgustados,  to- 
davía tuvieron  mas  fuerza  las  excusas  que  daba ,  las 
mismas  que  antes  diera  y  el  respeto  que  á  su  persona 
por  ser  Reina  y  tía  del  Rey  se  debía.  Propusieron  que 
á  lo  menos  les  entregase  dos  hijas  que  tenía  en  su  com- 
pañía pora  llevallas  á  su  padre.  No  vino  el  Rey  tampoco 
en  esto,  antes  dio  por  respuesta  que  en  tanto  que  el  ma- 
trimonio estaba  apartado,  era  justo  y  puesto  en  razón 
que  el  padre  y  la  madre  repartiesen  entre  sí  los  hijos  para 
con  su  presencia  llevar  mejor  la  viudez  y  soledad.  Con- 
cluido con  esta  embajada,  vinieron  de  Portugal  nuevos 
embajadores,  que  en  nombre  de  su  Rey  con  palabras  de- 
terminadas pidieron  íirniascn  ciertos  grandes  las  capi- 
tulaciones de  las  treguas  y  asiento  que  tomaron ,  que 
no  lo  habian  querido  hacer.  Estos  eran  el  marqués  de 
Yillena  y  el  conde  de  Gíjon ;  el  de  Villena  alegaba  que, 
pues  no  le  dieron  parte  en  los  conciertos  que  hicieron 


no  era  justo  ni  necesario  que  él  los  firmase;  el  do  Gijon 
antes  de  firmar  pretendía  que  el  de  Portugal  le  entre- 
gase los  pueblos  que  con  su  mujer  lo  señalaron  en  dote; 
el  uno  tomaba  la  firma  por  torcedor,  y  el  otro  por  punto 
de  honra ;  caminos  que  suelen  desbaratar  grandes  ne- 
gocios. Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa 
alguna,  no  sin  recelo  que  las  cosas  llegasen  á  rompi- 
miento. Nueva  ocasión,  que  por  cierto  accidente  resultó 
de  mayor  cuidado,  hizo  que  no  se  reparase  tanto  en  el 
desgusto  de  Portugal.  Don  Martin  Yañez  de  la  Barbu- 
da, que  fué  en  Portugal,  do  nació,  clavero  de  Avis, 
los  años  pasados  en  tiempo  del  rey  don  Juan  se  desterró 
de  su  patria  y  dejó  el  lugar  que  tenia  por  seguir  las 
partes  de  Castilla  en  las  guerras  que  andaban  sobre 
aquella  corona  de  Portugal.  Debía  estar  desgustado  con 
su  maestre,  ó  pretendía  aventajarse  en  rentas  y  autori- 
dad, que  de  su  ingenio  no  sé  si  se  puede  y  debe  creer 
se  moviese  por  la  justicia  de  la  querella.  Finalmente, 
ayudó  al  rey  de  Castilla  y  se  halló  en  aquella  memorable 
jomada  de  Aijubarrota.  En  premio  de  sus  servicios  y 
recompensa  de  lo  que  dejó  en  su  natural ,  se  dio  orden 
como  le  hiciesen  maestre  do  Alcántara,  con  queso  acre- 
centó en  autoridad  y  renta.  Era  de  ingenio  precipitado, 
voluntario  y  resoluto.  Avino  que  un  ermitaño,  por  nom- 
bre Juan  Sago,  tenido  por  hombre  santo  á  causa  de  la 
vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo, 
le  puso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanzaría 
grandes  victorias  contra  moros,  singular  renombre  y 
muy  poderoso  estado ,  si  desafiase  aquella  gente  en 
comprobación  de  la  verdad  de  la  religión  católica.  De- 
jóse el  Maestre  persuadir  fácilmente  por  frisar  con  su 
humor  aquel  dislate.  Envió  personas  á  Granada  que  re- 
tasen aquel  Rey  á  hacer  campo  con  él ,  con  orden  que 
si  este  riepto  no  se  recibiese ,  ofreciesen  que  entrasen 
en  la  liza  veinte,  treinta  ó  cien  cristianos ,  y  que  el  nú- 
mero de  los  moros  fuese  en  cualquier  destns  casos  do- 
blado; que  por  la  parte  que  la  victoria  quedase,  aquella 
religión  y  creencia  se  tuviese  por  la  acertada,  temeridad 
y  desatino  notable.  Los  moros  fueron  mas  cuerdos ; 
maltrataron  y  ultrajaron  á  los  embajadores ,  sin  hacer 
dellos  algún  caso.  El  Maestre,  mas  indignado  por  estoy 
confiado  en  la  revelación  del  ermitaño  y  la  justicia  do 
su  querella,  se  determinó  con  las  armas  romper  por  la 
frontera  de  moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  para 
alborotar  el  vulgo  que  la  máscara  de  la  religión ;  reseña 
á  que  los  mas  acuden  como  fuera  de  sí ,  sin  reparar  en 
inconvenientes.  A  la  fama  pues  de  la  empresa  que  el 
Maestre  tomaba  le  acudió  mucha  gente,  no  de  otra  gui- 
sa que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria.  Pasaron 
alarde  do  mas  de  trecientos  de  á  caballo ,  hasta  cinco 
mil  peones  de  toda  broza,  los  mas  aventureros,  mal 
armados,  sin  ejercicio  de  guerra,  finalmente ,  mas  ca- 
nalla que  soldados  do  cuenta.  Dc<;que  el  Rey  supo  lo 
que  pasaba  procuró  oparlallc  de  nqucl  intento.  Asiinismo 
los  hermanos  Alonso  y  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 
señores  de  Aguilar,  caballeros  de  mucha  cuenta,  ya 
que  marchaba  cou  su  gente,  le  salieron  al  camino  para 
con  sus  buenas  razones  y  autoridad  divertille  de  aquel 
dislate.  o¿Dó  vais,  dicen.  Maestre,  á  despeñaros 7 ¿Por 
qué  lleváis  esta  gente  al  matadero?  Vuestros  pecados 
os  ciegan,  cslospobrocillos  nos  lastiman,  quepreten- 
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ilois  entregarlos  á  sus  enemigos  carniceros.  Volved,  por 
Dios,  en  vos  mismo,  desistid  doso  vuestro  intento  tan 
errado,  enfrenad  con  la  razón  el  ímpetu  demasiado  de 
vuestro  corazón ;  que  si  no  tomáis  nuestro  consejo  ni 
dais  orejas  á  nuestros  ruegos ,  el  daño  será  muy  cierto 
y  el  llanto,  junto  con  la  mengua  de  toda  la  nación  y 
reino.  i>  No  se  doblegó  con  estas  razones  su  pecho ,  no 
mas  que  si  fuera  de  piedra.  Saca  por  su  divina  permi- 
sión la  ira  divina  á  los  hombres  de  seso,  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  sus  aceros.  Rompieron  pues  por 
tierra  de  moros  un  domingo  26  de  abril.  Pusiéronse 
sol)re  la  torre  de  Egea ,  puesta  en  la  misma  frontera, 
para  combatilla,  cuando  de  sobresalto  se  mostró  el  rey 
lloro ,  acompañado  de  cinco  mil  de  á  caballo  y  de  cien- 
to y  veinte  mil  dea  pié,  grande  número,  pero  que  se 
lince  probable  por  causa  que  el  Moro  so  graves  penas 
mandó  que  todos  los  de  edad  á  proposito  se  alistasen, 
i. os  cristianos  con  la  vista  de  morisma  tan  grande  á  la 
hora  desmayaron.  En  los  de  ú  pié  no  bobo  resistencia 
por  ser  gente  allegadiza  y  porque  los  moros  los  apar- 
taron de  sus  caballos.  Hirieron  en  ellos  á  toda  su  volun- 
tad ,  los  mas  quedaron  tendidos  en  el  campo ;  algunos 
se  salvaron  que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los  pies. 
Los  de  á  caballo  hicieron  el  deber,  ca  arremolinados 
entre  sí ,  por  una  pieza  pelearon  con  valor  y  tuvieron 
on  peso  la  batalla.  Sobre  todos  se  señaló  el  Maestre  en 
aquel  aprieto  de  valeroso  y  esforzado ,  y  hizo  grandes 
pruebas  de  su  persona;  mas  finalmente,  como  quier 
que  los  enemigos  eran  tantos ,  cayó  muerto  y  con  él  los 
demás,  sin  que  ninguno  mostrase  cobardía  ni  volviese 
las  espaldas ;  pequeño  alivio  de  un  revés  y  de  una  afren- 
ta tan  grande ,  con  que  la  Dominica  in  Albü^  que  quie- 
re decir  blanca ,  y  era  aquel  dia ,  se  trocó  en  negra  y 
aciaga.  El  cuerpo  del  Maestre  con  licencia  de  los  moros 
llevaron  á  Alcántara  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  en  un  lucillo,  y  en  él  una  letra  que  él 
mismo  se  mandó  poner : 

aquí  TACl  AQOBL  BH  CUYO  COaASOR  HORCA  PAVOR  TUVO 

IRTRAOA. 

Cierto  caballero  refirió  este  letrero  al  emperador  Gar- 
los V,  que  dicen  respondió:  Nunca  ese  fidalgo  debió  apa- 
gar alguna  candela  cuu  sus  dedos.  Era  clavero  de  Ca- 
la Ira  va  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  hombre  de 
valor  y  anciano.  Juntáronse  los  caballeros ,  acudió  el 
Rey  con  su  favor,  y  nombráronle  en  lugar  del  muerto, 
si  bien  no  era  hijo  legítimo  de  su  padre,  para  que  fue- 
se maestre  de  Alcántara,  elección  que  mucho  sintieron 
y  niurniuranm  los  de  aquella  orden ;  pero  prevaleció 
la  voluntad  del  Rey  y  los  muchos  servicios  y  valor  del 
electo.  Los  moros,  aunque  agraviados  de  aquella  en- 
trada del  Maestre  por  habelles  quebrantado  las  tre- 
guas, todavía  antes  de  romper  la  guerra  despacliaron 
al  rey  don  Eoríque  un  embajador ,  que  le  halló  en  San 
Murtiu  de  Valdeiglesias ;  allí  propuso  sus  quejas;  la 
res|iuesta  fué  que  la  culpa  de  aquel  caso  solo  la  tenia 
el  Maestre ,  que  su  muerte  y  la  de  los  suyos  era  bastan- 
te emienda,  con  locual  los  moros  se  sosegaron. 
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CAPITULO  IV. 


De  Boevoi  alborotos  qie  se  levanltron  en  CasUlli. 

Los  grandes  que  en  Castilla  la  Vieja  audaban  descon- 
tentos hadan  de  nuevo  mayores  juntas  de  gentes  y  desol- 
dados. La  voz  era  para  acudir  al  llamado  del  Rey ,  que 
decían  se  apercebia  en  Toledo,  do  estaba,  para  acudirá  la 
guerra  que  de  parte  de  Grana<la  por  la  causa  dicha  de 
suso  ameimzaba;  mas  otro  tenían  en  el  corazón,  que  era 
llevar  adelante  sus  desgustos  y  [jasiones.  Avino  á  la 
misma  sazón  que  el  rey  du  Castilla  volvió  á  lUescas  bien 
acompañado  de  gente ,  de  grandes  y  ricos  hombres.  El 
maestre  de  Calatrava  hizo  tanto  con  el  marqués  de  Vi- 
llena  ,  que  le  trajo  consigo  á  aquella  villa  para  recon- 
cilialle  con  el  Rey;  muchos  nobles  para  hojiralle  desde 
Aragón  lo  hicieron  compañía.  Recibiólo  el  Rey  con  luu- 
clias  muestras  de  amor  y  de  contento;  que  es  muy  pro- 
pio de  los  reyes  conlcmpori/ar  y  ganar  con  caricias  y 
benignidad  las  voUmludes.  El  Marqués  hizo  instancia 
que  le  restituyesen  la  dignidad  de  condestable  que  te- 
nia por  merced  del  rey  don  Juan ,  y  los  tutores  á  tuerto 
la  dieron  al  conde  deTraslamara.  Iloboel  Rey  su  acuer- 
do sobre  la  demanda ;  respondió  era  contento  de  otor* 
gar  con  lo  que  pedia ,  á  tal  empero  que  le  acompañase 
á  Castilla  la  Vieja ,  do  era  forzoso  pasar  para  poner  en 
razón  los  que  andaban  alborotados.  Excusóse  que  no  ve- 
niaaprestadoparaaquella jornada;  contantodió  vuelta á 
Aragón  con  algún  sentimiento  del  Rey,  que  quisiera  te- 
ñera su  hido  un  tal  varón.  Los  bullicios  de  Castilla 
continuaban  y  por  el  mismo  caso  los  agravios  que  se 
hacían  á  la  gente  menuda  y  desvalida.  Pero  visto  que 
el  Rey  se  aprestaba  de  gente ,  los  grandes ,  que  no  te- 
nían fuerzas  para  resistirá  la  potencia  real,  tomaron 
mejor  acuerdo.  Diéronles  seguridad,  y  así  viuierouá 
la  corte,  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  tras  él  el 
duque  de  Benavente.  Alegaron  en  excusa  suya  el  mu- 
cho poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios,  que  los  pu- 
sieron en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse 
de  gente.  Ofrecieron  de  recompensar  las  culpas  con 
mayores  servicios  y  lealtad.  I^erdouólos  el  Rey  de  bue- 
na gana ;  y  aun  para  mas  prendar  al  de  Benavente  le  se- 
ñaló de  las  sus  rentas  reales  quinientos  mil  maravedís 
de  acustaniicnlo  cu  cada  un  ano  y  la  villa  du  Valencia  en 
Extremadura  en  recompensa  del  dote  que  le  daban  eu 
Portugal ,  á  condición  empero  que  se  llegase  á  cuentas 
de  las  rentas  reales  que  por  su  orden  so  cobraron  los 
años  pasados.  La  esperanza  de  sosiego  que  todos  co- 
munmente concibieron  con  esto  su  aumentó  cou  la  re- 
ducción de  don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  que  don 
Alonso  Enriquei,  su  hermano,  te  aconsejó  y  persuadió 
que  dejase  aquellas  porfías  y  bullicios,  que  de  ordinario 
paran  en  mal.  Diéronle  de  acostamiento  otra  tanta  cau- 
tía  de  maravedís;  y  para  igualalle  eu  todo  con  el  de  Be- 
navente le  restituyeron  la  villa  de  Paredes ,  que  don 
Alonso,  conde  de  Gijon,  contra  razón  y  derecho  le  te- 
nia usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  Rey  de  sujetar  con 
las  anuas  al  conde  de  Gijon ,  que  solo  restaba  do  loe 
grandes  alborotados,  y  no  tenían  esperanza  queso  deja- 
ría vencer  por  buenos  medios  y  blandos,  tan  bullicioso 
era  y  tan  arrestado  de  su  natural,  cuando  vinieron  por 
emújadoret  de  don  Garlos ,  rey  de  Navarra ,  el  obispo 
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de  Huesca ,  que  era  francés  de  nación,  y  Martin  de  Ai- 
▼ar  para  intentar,  lo  que  tantas  veces  acometieron  en 
Taño,  que  la  reina  doña  Leonor  volviese  i  liacer  vida 
con  su  marido.  Lo  que  la  razón  no  alcanzó ,  hizo  cier- 
to accidente  que  so  efectuase.  La  Heína  estaba  muy 
sentida  que  la  hobiesen  acortado  gran  parte  de  la  pen- 
sión que  tiraba  de  lasrcnlns  reales,  por  la  cual  causa 
se  salió  de  las  Corles  de  Madrid ,  en  que  se  tomó  este 
acuerdo,  mal  enojada.  Comunicábase  con  los  grandes 
que  andaban  alborotados  por  la  misma  razón ,  y  aun  se 
entendía  entraba  á  la  parto  de  los  bullicios.  El  rey  de 
Castilla  estaba  por  esto  con  ella  torcido,  que  fué  la  oca- 
sión de  despacliar  de  nuevo  esta  embajada.  Avino  que 
el  conde  de  Trastamara,  sabido  lo  que  se  tramaba  con- 
tra la  Reina  acerca  de  su  partida ,  al  improviso  se  salió 
de  la  corte  y  se  fué  para  la  Reina,  que  moraba  en  Roa , 
para  asistilla  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio.  Pu- 
so al  Rey  en  cuidado  esta  partida  tan  arrebatada  do 
fuese  principio  de  nuevas  alteraciones.  Sospechóse  que 
el  de  Trastamara  se  comunicó  en  lo  que  hizo  y  pretendía 
con  el  duque  deBenavcnte.  Llamóle  á  la  corte,  y  llegado, 
le  echaron  mano  y  pusieron  á  buen  recado,  que  fué  un 
sábado  25  de  julio.  Hecho  esto,  porque  la  Reina  y  el  Con- 
de no  tuviesen  lugnr  de  afirmarse,  con  la  gente  que  pudo 
y  que  tenia  aprestada  para  ir  contra  el  conde  de  Gijon, 
á  grandes  jomadas  partió  el  Rey  la  vuelta  de  Roa.  No 
pudo  haber  á  las  manos  al  Conde ,  que  con  tiempo  se 
huyó  á  Galicia.  La  Reina ,  visto  el  riesgo  que  corría, 
para  aplacar  la  saña  del  Rey ,  sin  ponerse  en  defensa , 
con  sus  hijas  todas  cubiertas  de  luto,  le  salió  á  recebir 
á  las  puertas  de  la  villa.  Dio  sus  descargos  que  no  tu- 
vo parte  alguna  en  la  partida  del  Conde,  pero  que  veni- 
do á  su  casa ,  no  era  razón  dejar  de  hospedar  á  su  her- 
mano, mayormente  que  publicaba  venia  á  consolatla  en 
su  tristeza  y  trabajos.  Mostró  el  Rey  satisfacerse  con 
sus  descargos  de  tal  guisa,  que  se  apoderó  de  la  villa, 
si  bien  dejó  á  la  Reina  las  rentas  para  que  con  ellas  se 
sustentase ,  y  á  ella  mandó  que  le  acompañase  á  Va- 
lladolid ,  do  la  mandó  poner  guardas  para  que  no  se  pu- 
diese ausentar  ni  huir.  En  el  entre  tanto  don  Alonso , 
conde  de  Gijon,  se  fortalecía  de  armas ,  soldados  y  vi- 
tuallas en  la  su  villa  de  Gijon.  Para  atajalle  los  pasos  acu- 
dió el  Rey  con  toda  presteza  á  las  Asturias.  Apoderóse 
de  la  ciudad  de  Oviedo,  que  se  tenia  por  el  Conde.  Den- 
de  partió  para  Gijon  y  puso  sobre  ella  sus  estancias. 
El  sitio  es  tan  fuerte  por  su  naturaleza ,  que  por  fuerza 
no  1.1  podían  tomar.  Detenerse  en  el  cerco  muchos  dias 
érales  muy  pefstdo  por  ser  los  mayores  fríos  del  ano , 
que  en  nqnclla  tierra  son  mayores  por  ser  muy  septen- 
tríonal,  demás  de  muchas  enfermedades  que  picaban  en 
el  campo  y  en  los  reales.  Todavía  no  fué  la  jomada  en 
balde ,  porque  durante  el  cerco  el  conde  de  Trastamara 
se  redujo  á  mejor  partido ,  y  con  perdón  que  le  dieron 
vino  á  los  dichos  reales.  Con  el  Conde  cercado  asimis- 
mo, visto  que  no  le  podían  forzar,  se  tomó  asiento  á  con- 
dición que,  fuera  de  aquella  villa  de  Gijon,  en  todos  los 
demás  pueblos  de  su  estado  se  pusiesen  guarniciones 
de  soldados  por  el  Rey.  Ultra  desto ,  que  el  Conde  en 
persona  pareciese  en  Francia  para  descargarse  delante 
de  aquel  Rey,  como  juez  arbitro  que  nombraban  de  co- 
mún acucrilo,  del  aleve  que  so  le  imputaba ;  y  que  la 
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sentencia  que  se  diese  se  cumpliese  enteramente.  Pura 
segundad  del  cumplimiento  y  de  todo  lo  concerf  ndo  ol 
Conde  puso  en  poder  del  rey  de  Castilla  á  su  hijo  don 
Enrique ,  con  que  por  el  presente  se  dejaron  las  orinas , 
y  el  reino  se  libró  del  cuidado  en  que  por  esta  causa  es- 
taba, 

CAPITULO  V. 

De  la  elección  del  papa  Benedicto  XIII. 

Esto  pasaba  en  Castilla  en  sazón  que  en  Aviñon  fa^ 
lleció  el  papa  Clemente  á  los  16  de  setiembre.  Los  prín- 
cipes y  potentados,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  por  sus 
embajadores  requiríeron  á  los  cardenales  de  aquella 
obediencia  se  fuesen  despacio  en  la  elección  del  suce- 
sor. Que  su  principal  cuidado  fuese  de  buscar  alguna 
traza  como  el  scisma  se  quitase  y  con  esto  se  pusiese 
fin  á  tantos  males.  A  los  cardenales  no  pareció  dilatar 
el  conclave  y  la  elección.  Solo  por  mostrar  algún  deseo 
de  condescender  con  la  voluntad  de  los  principes,  do 
común  acuerdo  ordenaron  que  cada  cual  de  los  cardo- 
nales por  expresas  palabras  jurase ,  en  caso  que  le  eli- 
giesen por  Papa,  renunciaría  el  pontificado  cada  y  cuan- 
do que  hiciese  lo  mismo  por  su  parte  el  pontífice  do 
Roma;  camino  que  les  pareció  el  mejor  que  se  podia 
dar  para  apaciguar  y  unir  toda  la  cristiandad.  Creo  será 
bien  peñeren  este  lugar  la  forma  del  juramento  que  hi- 
cieron los  cardenales:  a  Nos,  los  cardenales  déla  santa 
Iglesia  mmana, congregados  en  conclave  para  la  elec- 
ción futura ,  todos  juntos  y  cada  cual  por  sí  delante 
el  altar  donde  es  costumbre  de  celebrar  la  misa  con- 
ventual, por  el  mayor  servicio  de  Dios  y  unidad  de  su 
Iglesia  y  salud  de  todas  las  ánimas  de  sus  fieles  promete- 
mos y  juramos,  tocando  corporalmente  los  santos 
Evangelios  de  Dios ,  que  sin  algún  dolo  ó  fraude  ó  en- 
gaño trabajaremos  y  procuraremos  con  toda  fidelidad  y 
cuidado,  por  cuanto  á  lo  que  nos  toca  ó  adelante  puede 
tocar,  la  unión  de  la  Iglesia,  y  poner  fin  cuanto  en  nos 
fuere  al  scisma  qqe  agora  con  intimo  dolor  de  nuestros 
corazones  hay  en  la  Iglesia.  ítem,  que  daremos  para  es- 
to auxilio ,  consejo  y  favor  al  Pastor  nuestro  y  de  la  grey 
del  Señor,  que  ha  de  ser  y  por  tiempo  será  señor  nuestro 
y  vicario  de  Jesucristo,  y  que  no  daremos  consejo  ó  fa- 
vor directa  ó  indirectamente  I,  en  público  ó  en  secreto 
pan  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas  que  cada 
uno  de  nos ,  cuanto  le  fuere  posible ,  aunque  sea  ele- 
gido para  la  silla  del  apostolado,  hasta  hacer  cesión  in- 
clusivamente de  la  dignidad  del  papado,  guardará  y  pro- 
curará todas  estas  cosas  y  cada  una  dellas  y  todas  las 
demás  arriba  dichas;  junto  con  esto  todas  las  vias  úti- 
les y  cumplideras  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  la  dicha  unión 
con  sana  y  sincera  voluntad ,  sin  fraude ,  excusa  ó  dila- 
ción alguna,  si  así  pareciere  convenir  al  bien  de  la  Igle- 
sia y  á  la  sobredicha  unión  á  tos  señores  cardenales  que 
al  presente  son  ó  por  tiempo  serán  en  lugar  de  los  pre- 
sentes ó  á  la  mayor  parte  dellos.D  Hecho  este  juramen- 
to en  la  manera  que  queda  dicho,  so  juntaron  los  car- 
denales, número  veinte  y  uno,  para  hacer  la  elección. 
Salió  con  todos  los  votos,  sin  que  alguno  le  faltase,  el 
cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era 
muy  conocida;  su  docfrína  muy  aventajada  en  los  de- 
rechos civil  y  canónico,  demás  de  las  muchas  legaciíi«5, 
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en  que  muclin  trabojó ;  su  buena  gracia ,  maña  y  des- 
treza con  que  se  granjean  mucho  lus  voluntades.  En  su 
asumpcioD  se  llamó  Benedicto  XIII.  Después  que  se  vio 
papa  comenzó  á  tratar  de  pasar  la  silla  á  Italia ,  sin 
acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar  orden  en  re- 
nunciar el  pontiflcado.  Alteróse  mucho  la  nación  fran- 
cesa por  la  una  y  por  la  otra  causa.  Tuvieron  su  acuerdo 
en  París  en  una  junta  de  señores  y  prelados.  Parecióles 
que  para  reportar  el  nuevo  Ponlifíce,  que  sabían  era  per- 
sona de  altos  pensamientos  y  gran  corazón ,  como  lo 
declaró  bien  el  tiempo  adelante,  era  necesario  enviulle 
grandes  personajes  que  le  representasen  lo  que  aquel 
reino  y  toda  la  Iglesia  deseaba.  Señalaron  por  embaja- 
dores losduques  deBorgoña  y  de  Orlíensy  de  Bourges, 
los  cuales,  luego  que  llcgarou  á  Aviñon,  Imbida  au- 
diencia, le  requirieron  con  la  paz,  y  protestaron  la  res- 
tituyese al  mundo,  y  que  se  acordase  de  las  calamida- 
des que  por  causa  de  aquella  división  padecía  la  cris- 
tiandad; acusábanle  el  juramento  que  hizo,  y  mas  en 
particular  le  pedían  juntase  concilio  general  en  que  los 
prelados  de  común  acuerdo  determinasen  lo  que  se 
debia  hacer.  Respondió  el  Papa  que  de  ninguna  suerte 
desampararía  la  Iglesia  de  Dios  vivo  y  la  nave  de  san 
Pedro,  cuyo  gobernalle  le  habían  encargado.  No  se 
contentaron  aquellos  principes  desta  respuesta  ni  ce- 
saban de  liacer  instancia ;  mas  visto  que  nuda  aprove- 
chaba,  dieron  la  vuelta  mal  enojados ,  asi  ellos  como 
su  Rey  y  toda  aquella  nación.  Procuraba  el  Ponlílice 
con  destreza  aplacar  aquella  indignación ,  para  lo  cual 
concedió  al  rey  de  Francia  por  término  de  un  año  la  dé- 
cima de  los  frutos  eclesiásticos  de  aquel  reino.  Esto  pa- 
saba por  el  mes  de  mayo  del  año  del  Señor  de.  i  395  años, 
en  que  se  comenzó  á  destemplar  poco  á  poco  el  con- 
tento del  nuevo  PontíQce  y  trocarse  su  prosperi- 
dad en  miserias  y  trabajos.  El  gobernador  de  Avíñon 
con  gente  de  Francia  por  orden  de  aquel  Rey  le  puso 
cerco  dentro  de  su  palacio  muy  apretado.  Publicóse 
otrosí  un  edicto  en  que  se  mandaba  que  ningún  hom- 
bre de  Francia  acudiese  á  Benedicto  en  los  negocios 
eclesiásticos.  Sobre  todo  los  cardenales  mismos  do  su 
obediencia  le  desampararon,  excepto  solo  el  de  Pam- 
plona, que  permaneció  hasta  la  muerte  en  su  compa- 
ñía. Finalmente,  por  todas  estas  causas  se  vio  tan  apre- 
tado, que  le  fué  forzoso  salirse  de  Avíñon  en  hábito 
disfrazado  y  pasarse  á  Cataluña  para  poderse  asegurar; 
pero  esto  aconteció  algunos  años  adelante.  Las  nego- 
ciaciones entre  los  príncipes  sobre  el  caso  andaban 
muy  vivu  y  lu  embajadas  que  los  unos  á  los  otros  se 
enviaban.  El  rey  de  Francia  procuraba  apartar  de  la 
obediencia  de  aquel  Papa  á  los  reyes,  al  de  Navarra, 
al  de  Aragón  y  al  de  Castilla,  llacíaseles  cosa  muy  grave 
á  estas  naciones  apartarse  de  lo  que  con  tanto  acuerdo 
abrazaron,  en  particular  el  de  Castilla  despachó  á  don 
Juan,  obbpo  de  Cuenca,  persona  prudente  y  de  trazas, 
para  que  reconciliase  al  rey  de  Francia  con  el  Papa,  ca 
entendían  la  causa  de  aquella  alteración  y  mudanza 
oran  disgustos  particulares;  poco  prestó  esta  diligencia. 
En  Aragón  por  la  parte  de  Ruisellon  entró  gran  nú- 
mero de  soldados  franceses  para  robar  y  talar  la  tierra. 
La  reina  doña  Violante ,  como  la  que  por  el  descuido  de 
su  marido  ponia  en  todo  la  mano,  despachó  al  rey  de 
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Francia  y  á  sus  tios  los  duques  ^  el  do  Bor^oftay  al  de 
Berri ,  y  al  duque  de  Orliens  un  embajador»  por  nom- 
bre Guillen  de  Copones ,  para  querellarse  de  aqtiallot 
desórdenes ;  diligencia  con  que  se  atajó  aquella  tempes- 
tad, y  los  franceses  dieron  la  vuelta  en  suoo  que  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  murió  de  un  accidente  qoe  le  so- 
brevino de  repente.  Salió  á  caza  en  el  monte  de  Poja, 
cerca  del  castillo  de  Mongríu  y  de  Urrjols  en  lo  postrero 
de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de  grandeza  descomu- 
nal ;  quier  fuese  que  se  le  antojó  por  tener  lesa  la  Ima- 
ginación ,  quier  verdadero  animal,  aquella  vista  le  ca»- 
só  tal  espanto,  que  á  deshora  desmayó  y  se  la  arran- 
có el  alma ,  que  fué  á  los  i 9  de  mayo,  dia  miéreoh*s. 
Priucipe  á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  oci.i« 
sidad  que  en  alguna  otra  virtud.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  Poblóte,  sepultura  ordinaria  de  aquellos  reyos. 
No  dejó  hijo  varón ,  solamente  dos  hijas  de  dos  matri- 
monios, doña  Juana  y  doña  Violante.  La  primera  dejó 
casada  con  Mateo ,  conde  de  Fox ;  la  segunda  concerta- 
da con  Luis ,  duque  de  Anjou ,  según  que  de  suso  que- 
da apuntado.  Nombró  en  su  testamento  por  heredero 
de  aquella  corona  á  su  hermano  don  Martín ,  duque  de 
Momblanc ,  lo  que  con  gran  voluntad  aprobó  el  reino 
por  no  caer  en  poder  de  extraños ,  si  admitían  las  hem- 
bras á  la  sucesión.  Hallábase  don  Martin  ausente ,  ocu<» 
pado  en  allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer 
aquellas  alteraciones.  Doña  María,  su  mujer,  persona 
de  pecho  varonil ,  hizo  sus  veces,  ca  se  lUmó  luego 
reina,  y  en  una  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Bar- 
celona mandó  se  pusiesen  guardu  á  hi  reina  doña 
Violante,  que  decía  quedar  preñada,  para  no  dar  lugar 
á  algún  embuste  y  engaño.  La  misma  Reina  viuda  den- 
tro de  pocos  días  se  desengañó  do  lo  que  por  ventura 
pensaba.  Pretendía  el  conde  de  Fox  que  le  pertenecía 
aquella  corona  por  el  derecho  de  su  mujer,  cómodo 
hija  mayor  del  Rey  difunto.  Contra  el  testamento  que 
hizo  su  suegro  se  valia  del  del  rey  don  Pedro,  su  pa- 
dre ,  que  llamó  á  la  sucesión  las  hijas ,  de  la  costum- 
bre tan  recebida  y  guardada  de  todo  tiempo  que  las 
hembras  heredasen  el  reino ,  la  cual  ni  se  debía  ni  se 
podía  alterar,  mayormente  en  su  perjuicio.  Estu  razo- 
nes se  alegaban  por  parte  del  conde  de  Fox  y  de  su  mu- 
jer, si  no  concluyentes ,  á  lo  menos  aparentes  asas. 
Sin  embargo,  las  Cortes  del  reino ,  que  se  juntaron  en 
Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  adjudicaron  el  reino  de 
común  acuerdo  de  todos  á  don  Martin,  que  ausente  se 
liallaba,  las  insignias ,  nombre  y  potestad  real.  PUtica- 
ron  otrosí  de  los  apercibimientos  que  se  debian  hacer 
para  la  guerra  que  de  Francia  por  el  mismo  caso  ame- 
nazaba. 

CAPITULO  VI. 
CdHo  la  relM  dofla  Leonor  volf  ló  i  Navarra. 

El  reino  de  Aragón  andaba  alterado  por  lassospechas 
y  recelos  de  guerra  que  los  aquejaban.  En  lu  ciudades 
y  villas  no  se  oía  sino  estruendo  de  armas,  caballos, 
municiones ,  vituallas.  Castilla  sosegaba  por  haberse  los 
demás  grandes  allanado  y  el  de  Gijon  ausentado  y  par- 
tido para  Francia ,  conforme  á  lo  que  con  él  asentaron. 
La  reina  de  Navarra  ,  asimismo  mal  su  grado ,  fué  for- 
zada á  volver  con  su  marido,  negocio  por  tantas  veces 
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trtfarfo.  Para  aseguralla  hizo  el  Bey»  6u  marído,  jura- 
mento de  tnUlla  como  á  reina  6  hija  de  reyes.  Para 
homulla  y  consolalla  el  mismo  rey  de  Castilla ,  su  sobri- 
no, la  acompañó  hasta  la  filia  de  Airaro,  que  es  en  la 
raya  de  Nanrra.  En  la  ciudad  de  Tudela  la  recibió  el 
Rey,  so  marido,  magníficamente* con  toda  muestra  de 
alegría  y  de  amor.  Hiciéronso  por  esta  vuelta  proce- 
siones en  acción  de  gracias  por  todas  partes,  Gestas  y 
regocijos  de  todas  maneras,  iuan  Hurtado  de  Mendoza, 
mayordomo  de  la  casa  real ,  tenia  gran  cabida  con  el 
rey  de  Castilla ;  por  esto  y  en  recompensa  de  sus  ser- 
Ticios  le  hizo  poco  antes  donación  de  la  Tilla  de  Agre- 
da, y  en  el  territorio  de  Soria  délos  lugares  Ciria  y  Bo- 
rom.  El  pueblo  llevaba  mal  esto  por  la  envidia,  que, 
como  es  ordinario,  se  levanta  contra  los  que  mucho 
privan ,  y  suélese  llevar  mal  que  ninguno  se  levante 
demasiado.  Los  vecinos  de  Agreda  no  querían  sujetarse 
Di  ser  de  señor  ninguno  particular,  con  tanta  determi* 
nacloD,  que  amenazaban  defenderían  con  las  armas,  si 
necesario  fuese,  su  libertad.  Tenían  por  cosa  pesada  que 
aquel  logar  do  realengo  se  hiciese  de  señorío,  gobierno 
que  al  principio  suele  ser  blando  y  adelante  muy  pesa- 
do y  grave ,  de  qoe  cada  día  se  mostraban  ejemplos  muy 
claros.  Demás  que  por  estar  á  los  confines  de  Navarra 
y  Aragón  corrían  peligro  de  ser  acometidos  los  primeros 
sin  qoe  los  podicsen  defender  las  foerzas  de  ningún  se- 
ñor particular.  Querellábanse  otrosí  que  no  les  pagaban 
bien  los  servidos  suyos  y  de  sus  antepasados  y  la  leal- 
tad que  siempre  con  sus  reyes  guardaron.  Partióse  el 
rey  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  fiucía  que  con 
iu  presencia  se  apaciguarían  aquellos  disgustos.  Poco 
laltó  qoe  no  le  cerrasen  las  poertas ,  sí  no  intervinieran 
personas  prodentes  qoe  les  avisaron  con  cuánto  peligro 
se  usa  de  fuerza  para  alcanzar  de  los  reyes  lo  que  con 
modestia  y  razón  se  debe  y  puede  hacer,  consejo  muy 
saludable ,  porque  el  Rey,  oídas  sus  razones,  con  faci- 
lidad se  dejó  persuadir  que  aquella  villa  se  quedase  en 
su  corona ,  con  recompensa  que  hizo  á  Juan  de  Mendoza 
en  las  villas  de  Almazan  y  Santistéban  de  Gormaz  que 
á  trueco  le  dieron,  con  que  se  sosegó  aquella  alteración. 
El  rey  don  Enrique  para  seguir  al  conde  de  Gijon  envió 
sus  embajadores  á  Francia,  que  comparecieren  en  Pa- 
rís al  plazo  señalado.  El  Conde  no  compareció ,  sea  por 
DO  poder  mas,  sea  por  maña;  verdad  es  que  al  tiempo 
qoe  los  embajadores  se  aprestaban  para  dar  la  vuelta 
tuvieron  aviso  que  el  Conde  era  llegado  á  la  Rochela, 
dudad  y  poerto  en  tierra  de  Santonge ,  puesto  entre  la 
Guiena  y  la  Bretaña.  Por  esta  causa  se  detuvieren. 
Pusiéronle  demanda  delante  del  rey  de  Francia,  alega- 
ron las  partes  de  so  derecho,  y  sustanciado  el  pro- 
ceso y  cerrado,  se  vino  á  sentencia,  en  que  el  Conde  fué 
dado  por  aleve  y  mandado  se  pusiese  en  manos  de  su 
Rey  y  se  allanase ;  si  asi  lo  cumpliese ,  podía  tener  es- 
peranza del  perdón  y  de  recobrar  su  estado,  en  que 
aquel  Rey  ofrecía  interpondría  so  aotorídad  y  ruegos; 
si  perseverase  en  so  rebeldía ,  le  avisaban  qoe  de  Fran- 
cia no  esperase  ningún  socorro  ni  lugar  seguro  en 
aquel  reino.  En  esta  sustancia  se  despacharon  cartas 
para  el  doqoe  de  Bretaña  y  otros  señores  movientes  de 
aquella  corona  y  á  los  gobernadores ,  en  que  /es  avisa- 
ban no  ayudasen  al  Conde  para  volver  á  España  con  di- 
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ñeros,  armas,  sofdndoínl  navos.  Por  otra  parle,  el  rey 
de  Castilla, avisado  de  la  sentencia,  pedía  que  le  en- 
tregasen la  villa  de  Gijon  conforme  á  las  condiciones 
que  asentaron.  La  Condesa,  que  dentro  estaba ,  no  ve- 
nia en  ello ,  sea  por  ser  mujer  varonil ,  ó  por  los  conse- 
jeros que  tenia  á  su  lado.  Acudió  el  Rey  á  esto ,  porque 
con  la  dilación  no  se  pertrechase ;  púsose  sobre  aquella 
villa  cerco ,  que  ho  duró  mucho  á  causa  que  los  cerca- 
dos ,  perdida  toda  esperanza  de  socorro ,  en  breve  se 
rindieron.  El  Rey  hizo  abatir  los  muros  de  la  villa  y  las 
casas  para  que  adelante  no  se  pudiese  rebelar.  A  la  Con- 
desa entregaron  á  su  hijo  don  Enrique ,  que  estaba  en 
poder  del  Rey,  á  tal  que  desembarazase  la  tierra  y  se 
fuese  fuera  del  reino  con  su  marido ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  tierra  de  Santonge  con  poca  ó  ninguna  es- 
peranza de  recobrar  su  estado.  Hecho  esto ,  el  Rey  dio 
la  vuelta  á  Madrid,  resuelto  de  visitar  en  persona  el  An- 
dalucía ,  que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedían ,  y  por 
diversas  causas  lo  dilatara  hasta  entonces.  Pasó  á  Tala- 
vera  con  este  intento ,  allí  por  el  mes  de  noviembre  le 
llegaron  embajadores  del  rey  de  Granada  para  pedir 
que  el  tiempo  de  las  treguas,  que  ya  espiraba,  ó  era  del 
todo  pasado,  se  alargase  de  nuevo.  Recelábanse  los  mo- 
ros que,  apaciguadas  las  pasiones  del  reino  y  de  los 
grandes,  no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  daño 
de  Granada  para  tomar  emienda  de  los  daños  que  ellos 
hideron  en  su  menor  edad  por  aquellas  fronteras.  No 
los  despacharon  luego ;  solo  les  dieron  orden  que  fuesen 
á  Sevilla  en  compañía  del  Rey,  al  cual  recibió  aquella 
ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos ,  como  es  ordi- 
nario. En  ella  hizo  prender  al  arcediano  de  Ecija  por 
amotinador  de  la  gente  y  atizador  principal  de  los  gra- 
ves daños  que  los  dias  pasados  se  hicieron  en  aquella 
ciudad  y  en  otras  partes  á  los  judíos.  Esta  prisión  y  e| 
castigo  que  le  dieron  fué  escarmiento  para  otros  y  aviso 
de  no  levantar  el  pueblo  con  color  de  piedad.  Por  todu 
estas  causas  una  nueva  y  clara  luz  parecía  amanecer  en 
Castilla  después  de  tantos  torbellinos  y  tempestades ,  y 
una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atreveria  á  hacer 
desaguisado  á  los  miserables  y  flacos.  Las  treguas  asi- 
mismo se  renovaron  con  los  moros,  que  mucho  lo  de- 
seaban, conque  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ni 
recelo  de  alguna  guerra  ni  alboroto.  Mucho  importó 
para  todo  la  prudencia  y  buena  maña  del  rey  don  En- 
rique, que,  aunque  mozo,  do  cada  día  descubría  mas 
prendas  de  so  boen  natural  en  valor  y  todo  género 
de  víKodes.  Verdad  es  que  las  esperanzas  que  deste 
Príncipe  se  tenían  muy  grandes  en  breve  se  regataron 
y  deshicieron  como  humo  por  causa  de  su  poca  salud, 
mal  que  le  doró  toda  la  vida.  Grande  lástima  y  daño 
muy  grave ;  con  la  indisposición  traía  el  rostro  amari- 
llo y  desfigurado ,  las  fuerzas  del  cuerpo  flacas,  las  del 
juicio  á  veces  no  tan  bastantes  para  peso  tan  grande, 
tantos  y  tan  diveraos  cuidados.  Finalmente ,  los  años 
adelante  no  continuó  en  las  buenas  muestras  que  antes 
daba  y  que  las  gentes  se  prometían  de  su  buen  natural. 
Fué  esto  en  tanto  grado,  que  apenas  se  puede  relatar 
cosa  alguna  de  las  que  hizo  los  años  siguientes.  Algu- 
nas atribuyen  esta  dificultad  á  la  falta  que  hay  de  me- 
morias de  aquel  tiempo  y  mengua  de  las  coróuicas  de 
Castilla.  Es  así,  pero  juntamente  se  puede  entender  que 
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la  conlíniíA  Indisposición  del  Roy  y  la  ^ran*1e  paz  tic 
quo  por  büiiclíciu  üol  ciclo  goxuroii  en  aquel  tiempo 
fueron  ocasión  de  que  pocas  cosas  sucediesen  dignas  de 
memoria  yde  cuenta.  ElduquedeBeuaventeeslaba  preso 
en  Monterey  por  cuenta  y  á  cargo  del  maestre  de  San- 
tiago; pasáronle  adelante  deudo  á  la  villa  de  Almodóvar. 
El  urzobispo  de  Santiago,  prelado,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  de  gran  corazón  y  que  no  subiu  disimular,  se 
mostraba  dcslo  agraviado ,  pues  el  Duque,  íiudo  de  su 
palabra,  deshizo  su  gente,  y  se  vino  é  la  corte  para  po- 
nerse en  las  manosdel  Roy.  Demás  dcslo,  tenia  por  pe- 
ligroso para  la  conciencia  obedecer  á  los  papas  de 
Aviñon ,  que  cuidaba  ser  falsos,  y  verdaderos  los  que 
residían  en  Roma.  Este  color  tomó  y  esta  ocasión  para 
dejar  á  Castilla  y  pasarse  á  Portugal.  Allí  le  criaron, 
primero  obispo  de  Coimbra ,  y  después  arzobispo  de 
Braga  en  recompensa  de  la  prelacia  muy  principal  que 
dejalm  en  Castillo,  de  Santiago,  en  que  por  su  ausencia 
entró  don  Lopo  de  Mendoza.  Era  en  la  misma  sazón 
obispo  de  Falencia  don  Juan  de  Castro,  personaje  mas 
conocido  por  la  lealtad  que  siempre  guardó  al  rey  don 
Pedro  y  sus  descendientes  que  por  otra  prenda  alguna. 
Anduvo  fuera  de  España  en  servicio  de  doña  Costan- 
za ,  hija  del  rey  don  Í*edro,  por  cuya  instancia  y  á  con- 
templación de  su  marido  el  duque  de  Alencastre  le  hi- 
cieron obispo  de  Aquis  en  la  Guiena.  Después,  al  tiempo 
que  se  hicieron  las  paces  entre  Castilla  é  Inglaterra, 
volvió  entre  otros  del  destierro  para  ser  obispo  de  Jaén, 
y  finalmente  de  Falencia.  Refieren  que  este  Prelado  ea- 
cribió  la  corónica  del  rey  don  Pedro  con  mas  acierto 
y  verdad  que  hi  que  anda  comunmente  llena  de  enga- 
ños y  mentiras  por  el  que  quiso  lavar  su  deslealtad  con 
infamar  al  caido  y  bailar  al  son  que  los  tiempos  y  la 
fortuna  le  liacian.  Añaden  que  aquella  historia  se  per- 
dió y  uo  parece,  mas  por  diligencia  de  los  Interesados, 
que  por  la  injuria  del  tiempo,  ó  por  otro  demérito  suyo. 
Tal  es  la  fama  que  corre;  así  lo  atestiguan  graves  au- 
tores. Nos  en  los  hechos  y  vida  del  rey  don  Pedro  se- 
guimos la  opinión  común, que  osla  sola  voz  de  la  fama, 
y  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad ;  y  es  ave- 
riguado que  no  menos  ciega  el  amor  que  el  odio  los 
ojos  del  entendimiento  para  que  no  vean  la  luz  ni  re- 
fieran con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad.  En  Ara- 
gón no  andaba  la  gente  sosegada  ;  la  mudanza  de  los 
príncipes ,  en  especial  si  el  derecho  del  sucesor  no  es 
muy  claro,  suele  ser  ocasión  de  alteraciones.  Prendie- 
ron á  don  Juan  ,  conde  de  Ampúrias;  achacábanle  se 
inclinaba  á  la  parte  del  conde  de  Fox ,  quier  por  tener 
su  derecho  por  mas  fundado  y  su  demanda  mas  justa, 
quier  por  satisfacerse  del  agravio  que  pretendía  le  hi- 
cieron los  años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  parte  de 
Francia.  Juntaron  Cortes  del  reino  en  San  Francisco 
de  Zaragoza  muy  generales  y  llenas  á  2  de  octubre; 
acordaron  se  hiciese  gente  por  todas  parles  para  la  de- 
fensa, y  por  general  señahiron  á  don  Pedro,  conde  de 
Urgel.  Ninguna  diligencia  era  demasiada ,  porque  el 
conde  de  Foi,  con  un  grueso  campo,  pasadas  las  cum- 
bres de  los  Pirineos,  corría  la  comarca  que  baña  con 
su  corriente  el  río  Scgre  y  ios  pueblos  llamados  anti- 
guamente ilergetes.  Robaba  ,  saqueaba ,  quemaba  y 
finalmente  á  los  postreros  de  noviembre  se  puso  sobre 
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lu  ciudad  du  Barbastro  con  cuatro  mil  caballos  y  gran 
número  de  infantería.  ICn  aquellos  reales  se  hicieron 
él  y  su  mujer  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón 
con  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se  acostumbran. 
Tembló  la  tierra  en  Valencia ,  mediado  el  mes  de  di- 
ciembre, con  que  muchos  edificios  cayeron  por  tierra, 
otros  quedaron  desplomados ;  que  era  maravilla  y  lis- 
tima.  El  pueblo,  como  agorero  que  es,  pensalia  erau 
señales  del  cielo  y  pronósticos  dolos  daños  que  temían. 
Desbaratóse  este  nublado  muy  en  breve  á  causa  que  el 
de  Foz,  alzado  el  cerco,  fué  forzadoá  dar  la  vuelta  por  la 
parte  de  Navarra  á  su  tierra  con  tal  priesa,  que  mas  pa- 
recía huida  que  retirada,  de  que  daba  muestra  el  fardaje 
que  en  diversas  partes  dejaba.  La  falta  de  vituallas  le  pu- 
so en  necesidad  de  volver  atrás,  por  ser  la  tierra  no  muy 
abundante  y  tener  los  naturales  alzados  los  manteni- 
mientos y  la  ropa  en  lugares  fuertes;  demás  que  el  conde 
de  Urgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempre 
algún  daño  con  encuentros  y  alarmas  que  le  dalia.  La  re- 
tirada de  los  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluña 
fué  por  principio  del  añodel  Señor  de  i  39G,  en  sazón  que 
el  nuevo  rey  don  Martin,  alegre  con  las  nuevas  que  de 
Aragón  le  vinieron  y  allanados  los  alborotos  de  SicílÍ4, 
*  acordó  de  dar  la  vuelta  á  España  en  una  buena  armapila 
que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mecína.  Aportó  de 
camino  á  Cerdeña,  en  que  apaciguó  asimismo  en  gran 
parte  las  alteraciones  de  aquella  ishi.  Parecia  que  el 
cielo  favorecía  sus  intentos  y  que  todo  se  le  alkiuaba. 
En  la  costa  de  la  Provenza  por  el  río  Ródano  arriba  lle- 
gó hasta  hi  ciudad  de  Aviñon  para  verse  con  el  papa 
Benedicto  y  hacelle  el  homenaje  debido.  £1  le  presentó 
hi  rosa  de  oro  con  quo  suelen  los  pontífices  honrar  á 
los  grandes  príncipes,  y  le  dio  la  investidura  de  Cerde- 
ña y  de  Córcega  con  titulo  de  rey  y  comoá  feudatario 
de  la  Iglesia  con  las  ceremonias  y  juramentos  acos- 
tumbrados. Despedido  del  Papa,  finalmente  con  su  ar- 
mada surgió  en  ht  playa  de  Barcelona.  Allí  hizo  su  en- 
trada en  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfo  por  las 
victorias  que  ganara  y  tantos  reinos  como  en  breve  se 
le  juntaron;  y  en  una  pública  junta  de  los  mas  principa- 
les tomó  U  posesión  de  aquel  reino  por  el  dereclio  que 
á  él  tenía  y  por  el  que  le  daba  el  testamento  de  su  her- 
mano el  rey  don  Juan.  Al  conde  de  Foz  y  á  su  mujer, 
porque  tomaron  nombre  de  reyes  y  por  la  entrada  que 
hicieron  por  fuerza  en  aquel  reino ,  los  hizo  publicar 
por  traidores  y  enemigos  de  la  patria ;  sí  á  tuerto ,  si 
con  razón,  ¿quién  lo  podrá  averiguar?  Pero  destas  co- 
sas se  tornará  á  tratar  en  otro  lugar ;  al  presente  vol- 
vamos á  lo  que  se  nos  queda  rezagado. 

CAPITULO  VII. 
Qoe  de  aoeto  sa  eacMdió  la  faem  de  Portagal. 

El  estado  de  las  cosas  de  España  en  esta  sazón  era 
tolerable.  El  imperio  oriental  de  los  griegos  padecía 
mucho  y  amenazaba  alguna  gran  ruina  por  las  discor- 
dias que  en  tan  mala  coyuntura  se  levantaron  entre 
aquellos  príncipes  y  la  perpetua  felicidad  de  los  oto- 
manos, emperadores  de  los  turcos.  La  parcialidad  de 
los  griegos  mas  flaca,  como  es  ordinario,  sin  tener  res- 
peto al  bien  común,  buscó  socorros  de  fuera,  y  lo  que 
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fuf*  peor,  llamó  en  sii  aytidn  á  Amurntcs,  gran  empcni- 
dor  de  aquella  gente.  No  le  pareció  al  Turco  dejar  pasar 
la  ocasión  que  aquellas  discordias  le  presentaban  de 
apoderarse  de  todo.  Pasó  con  gran  gente  el  estrecho 
de  Hellesponto,  y  cerca  del  se  apoderó  de  primera  en- 
trada de  Gallípoli  y  Adrianópoli,  dos  ciudades  Tamosas 
y  principales.  Aspiraba  á  hacerlo  mismo  de  lo  restante 
de  aquel  imperio,  y  aun  sus  gentes  se  dcrramoron  por 
diversas  partes.  El  daño  que  hizo  fué  grande ,  y  mayor 
el  espanto,  no  solo  en  lo  de  Grecia,  sino  en  las  nacio- 
nes comarcanas,  en  especial  en  Hungría,  cuyo  rey  era 
Sigismundo,  mas  conocido  y  famoso  por  la  paz  que  los 
años  siguientes  puso  en  la  Iglesia,  quitado  el  scisma, 
que  venturoso  en  las  armas.  En  este  aprieto  despachó 
sus  embajadores  á  Carlos  VI ,  rey  de  Francia,  para  avi- 
salle  del  peligro  que  corría  toda  la  cristiandad,  si  pres- 
tamente todos  no  acudían  á  apagar  aquel  fuego  antes 
que  cobrase  mas  fuerzas  y  el  imperio  de  aquella  gen- 
te bárbara  y  fiera  con  el  tiempo  se  arraigase  en  Euro- 
pa. Oyeron  los  franceses  por  su  nobleza  y  valor  esta 
emliajada  de  buena  gana.  Aprestaron  buen  golpe  de 
gente  á  caballo ,  y  por  caudillo  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  y  Filipe ,  condestable  de  Francia  ,  Enrique 
de  Borbon  con  otras  personas  de  cuenta.  Llegados  á 
Hungría,  consultaron  con  el  rey  Sigismundo  en  la  ciu- 
dad de  Buda  sobre  la  manera  en  que  se  debia  hacer  la 
guerra.  Acordaron  convenia  presentar  la  batalla  al 
enemigo  lo  mas  presto  que  pudiesen  antes  que  se  res- 
friase el  calor  que  los  franceses  traian  de  pelear.  Hicie- 
ron algunas  cabalgadas,  no  de  mucha  cuenta,  y  quita- 
ron de  poder  de  los  enemigos  algunos  pueblos  de  poco 
nombre,  pero  que  les  dio  avilanteza  para  aventurar  el 
resto  y  menospreciar  al  enemigo ,  cosa  de  ordinario 
muy  perjudicial  en  la  guerra.  Marcharon  con  su  gente 
hasta  los  confínes  de  Tracia  y  hasta  dar  vista  al  ene- 
migo cerca  de  la  ciudad  de  Nicópoli.  Ordenaron  sus 
haces  con  resolución  do  pelear,  lo  mismo  hicieron  los 
contrarios,  diósc  la  señal  por  ambas  partes  de  acome- 
ter. Los  franceses,  con  el  orgullo  que  llevaban,  se  ade- 
lantaron sin  dar  lugar  á  que  los  húngaros  saliesen  de 
sus  reales  y  les  hiciesen  compañía.  Cerraron  antes  de 
tiempo,  que  fué  ocasión  de  perder  aquella  memorable 
jomada ;  muchos  quedaron  muertos  en  el  campo,  otros 
cautivaron,  y  entre  los  demás  á  Juan,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  á  quien  su  padre  adelante  rescató  por  gran 
dinero.  El  rey  Sigismundo  escapó  á  uña  de  caballo. 
Sucedió  este  grave  daño  y  revés  la  misma  fiesta  de  San 
Miguel,  20  de  setiembre,  con  que  el  resto  de  la  cris- 
tiandad quedó  atemorizado,  no  solo  por  el  estrago  pre- 
sente ,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  para  ade- 
lante amenazaban.  En  unas  partes  se  oian  llantos  por 
la  pérdida  de  los  suyos ,  en  otras  hacían  procesiones 
y  rogativas  para  aplacará  Dios  y  su  saña.  En  Grana- 
da falleció  el  rey  Juzef ;  rugíase  que  por  engaño  del 
rey  de  Fez,  que  con  muestra  de  amistad  le  envió  entre 
otros  muy  ricos  liresentes  una  marlota  inficionada  de 
ponzoña,  tal  y  tan  eficaz,  que  luego  que  la  vistió  con- 
vidado de  su  hermosura ,  se  hirió  do  tal  suerte  ,  que 
dentro  de  treinta  dias  espiró  atormentado  de  gravísi- 
mos dolores;  las  mismas  carnes  se  le  caían  á  pedazos, 
cosa  maravillosa,  si  verdadera.  Muerto  Juzef,  se  apo* 
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doró  por  fuerza  del  reino  su  hijo  menor,  por  nombro 
Maliomad,  y  por  sobrenombre  Balva.  Quedó  excluido 
y  privado  el  hijo  mayor,  llamado  como  el  padre  Juzef; 
venció  su  mejor  derecho  la  maña  que  su  hermano  tuvo 
en  granjear  las  voluntades  del  pueblo  y  sus  buenas 
partes  de  ingenio  vivo  y  valor,  en  que  no  tenia  par.  Solo 
le  ponía  en  cuidado  el  rey  de  Castilla  no  emprendiese 
con  sus  fuerzas  de  restituir  á  su  hermano  en  el  reino 
de  su  padre.  Para  prevenirse  partió  para  Toledo ,  re- 
suelto de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  maña 
aquel  Rey  y  á  sus  cortesanos.  Salióle  bien  la  jomada, 
que ,  renovado  el  concierto  puesto  con  su  padre ,  de 
nuevo  se  tomaron  á  asentar  las  treguas.  Teníanse  á  la 
sazón  Cortes  en  Toledo,  en  que  so  publicó  una  premá- 
tíca  sobre  las  prebendas  eclesiásticas ,  que  no  las  pu- 
diese poseer  ningún  extranjero,  excepto  algunos  po- 
cos, con  quien  pareció  en  particular  dispensar ,  y  en 
general  con  toda  la  nación  portuguesa,  cala  pretendían 
conquistar  y  su  afición  con  semejantes  caricias.  Pu- 
blicó otrosí  el  Rey  este  año  una  ley,  en  que  mandó  quo 
ninguno  pudiese  tener  muía  de  silla  que  no  mantuvie- 
se caballo  de  castn ,  con  algunas  modificaciones  que 
se  pusieron,  todo  á  propósito  que  en  el  reino  se  criaso 
número  de  caballos.  En  Sevilla  un  jueves,  5  de  octu- 
bre, falleció  Juan  de  Guzman  ,  conde  de  Niebla.  Su- 
cedióle Enrique  de  Guzman ,  su  hijo  »  que  fué  padre 
de  otro  Juan  de  Guzman  ,  por  merced  de  los  reyes 
primer  duque  los  años  adelante  de  aquella  nobilísima 
casa.  Los  caballeros  de  Calatrava  trocaron  la  muceta 
de  que  antes  usaban  con  su  capilla  de  color  negra  en 
la  cruz  roja  de  que  hoy  usan  por  bula  del  papa  Bene- 
dicto, ganada  á  instancia  y  suplicación  de  su  maestro 
don  Gonzalo  de  Guzman.  Los  portugueses ,  por  apro- 
vecharse de  la  ocasión  que  la  poca  salud  del  rey  don 
Enrique  les  presentaba,  trataban  de  volver  á  las  amias. 
Era  necesario  buscar  algún  color  para  acometer  aque- 
lla novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  grandes 
de  Gustilla  no  firmaron  en  tiempo  las  treguas  que  so 
asentaron.  Juntaron  sus  huestes ,  con  que  de  primera 
entrada  se  apoderaron  de  Badajoz ,  ciudad  puesta  á  la 
raya  do  Portugal ,  en  que  prendieron  al  gobernador, 
que  era  el  mariscal  Garci  González  de  Herrera.  Destos 
principios  de  rompimiento  se  continuó  la  guerra  por 
espacio  de  tres  años  con  el  mismo  tesón  y  porfía  que  la 
pasada.  Para  hacer  resistencia  mandó  el  de  Castilla  jun- 
tar y  alistar  sus  gentes,  y  por  general  á  don  Ruy  López 
Davales,  que  poco  antes  hiciera  su  condestable,  sea  por 
muerte  del  conde  de  Trastamora ,  ó  por  despojalle  do 
aquella  dignidad;  lo  del  mar,  como  negocio  no  menos  im- 
portante, encargó  al  almirante  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Sucedió  por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  i  397 
que  cinco  gateras  castellanas  se  encontraron  con  siete 
portuguesas,  que  volvían  de  Genova  cargadas  de  armas  y 
otras  municiones.  Embistiéronlas  contal  denuedo,  quo 
lasdesbarataron;  las  cuatro  tomaron, una  echaron  á  fon- 
do, las  otras  dos  se  escaparon.  Pareció  gran  crueldad 
que  después  de  la  victoria  echaron  á  la  mar  cuatro- 
cientas personas,  si  ya  no  juzgaron  que  con  semejante 
rigor  se  debía  enfrenar  el  orgullo  de  aquella  nación.  El 
Almirante  otrosí  con  su  armada  costeó  las  marinas  de 
Portugal,  saqueó  y  quemó  pueblos  ,  taló  los  campos  y 
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robó  toda  la  tiorra ,  sin  qu6  le  pudiesen  Ir  á  la  mano. 
Huellos  nobles  y  lidalgos  de  Portugal ,  unos  por  tener 
la  guerra  por  injusta  y  aciaga,  otros  por  estar  causados 
del  gobierno  de  su  Rey,  se  pasaron  á  Castilla;  personas 
de  valor,  de  que  dieron  muestra  en  todas  las  ocasiones 
que  so  presentaron.  Los  de  mas  cuenta  fueron  Martin, 
Gil  y  Lope  de  Acuna,  todos  tres  liermanos ;  Juan  y  Lo- 
pe Paclieco ,  hermanos  asimismo.  A  estos  caballeros 
lieredaron  magnificamciite  los  reyes  de  Castilla  en  pre- 
mio de  sus  servicios  y  recompensa  de  la  naturaleza  y  lo 
demás  que  en  su  tierra  dejaron;  zanjas  y  cimientos  so- 
bre que  adelante  se  levantaron  en  Castilla  muy  princi- 
pales casas  y  estadosde  estos  apellidos  y  de  otros.  Con- 
tinuábase la  guerra,  en  que  los  portugueses  se  apode- 
raron de  Tuy ,  ciudad  de  Galicia  puesta  á  la  raya  de 
Portugal.  Demás  desto ,  por  otra  parte  en  la  Extrema- 
dura pusieron  sitio  sobre  la  villa  de  Alcántara,  bien 
conocida  por  ser  asiento  de  la  caballería  de  aquel 
nombre.  Acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  el  nuevo  con- 
destable de  Castilla,  con  que  no  solo  desbarató  el  cerco 
é  hizo  retirará  los  enemigos,  pero  rompió  por  las  fron- 
teras de  Portugal,  corrió  y  robó  U  tierra  y  aun  se  apo- 
deró de  algunos  pueblos  de  poca  cuenta  y  enfrenó  el 
orgullo  y  osadía  de  los  contrarios.  Por  otra  parte,  el 
maestre  de  Alcántara  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el 
almirante,  y  con  ellos  Diego  López  de  ZúFilga ,  justicia 
mayor  de  Costilla,  se  pusieron  sobre  Miranda  de  Duero. 
Acudió  asimismo  con  su  gente  el  Condestable,  con  que 
de  tal  guisa  apretaron  el  cerco,  que  los  de  dentro  fue- 
ron forudos  á  rendirse.  Así  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  resultaban  pérdidas  y  ganancias,  conque  los  por- 
tugueses algún  tanto  se  templaron,  y  todos  comunmen- 
te entraron  en  esperanza  se  podría  con  buenas  condi- 
ciones asentar  paz  entre  aquellas  dos  naciones,  que  era 
Jo  que  mejor  les  venia. 

CAPITULO  vin. 

Cdiao  sa  reíonroo  lai  trefaat  entre  CaitUla  y  Portagil. 

Al  principio  dnsta  guerra  dos  frailes  franciscos,  cu- 
yos nombres  no  se  saben,  solo  se  dice  que  encendidos 
en  deseo  de  extender  la  religión  cristiana  y  de  enseñar 
á  los  moros  desraminados  y  errados  el  camino  de  la 
verdad,  se  atrevieron  á  predícalles  en  público  en  Gra- 
nada con  gran  concurso  del  pueblo,  que  se  maravillaba 
de  aquella  novedad.  Mandáronles  dejasen  aquella  por. 
fía;  y  como  no  quisiesen  obedecer,  si  bien  los  maltra- 
taron de  palabra  y  obras,  los  alfaquíes ,  para  atajar  el 
escándalo,  de  consuno  se  fueron  al  Rey  y  se  querella- 
ron del  desacato  que  con  aquella  libertad  se  hacia  á  su 
religión.  Salió  decretado  que  les  echasen  mano  é  hi- 
ciesen dellos  justicia  como  de  amotinadores  del  pueblo. 
Fué  fácil  prender  á  los  que  no  bulan  y  convencer  á  los 
que  no  se  descargaban ;  cortáronles  las  cabezas  y  ar- 
rastraron sus  cuerpos  con  todo  género  de  denuestos 
y  ultrajes  que  les  dijeron  é  hicieron.  Los  cristianos  des- 
pués de  muertos  los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 
En  Aviñon  el  papa  Benedicto,  desamparado  de  sus  car- 
denales, como  se  tocó  arriba,  y  por  tener  enojado  y 
por  enemigo  al  rey  de  Francia,  y  él  misno  estar  cer- 
cado dentro  de  su  sacro  palacio ,  se  hallaba  con  poca 
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esperanza  de  poder  resistir  á  torlieltinos  tan  grandes  y 
mantenerse  en  el  pontificado.  Solo  le  alentaba  contra 
el  odio  común  que  los  reyes  de  España  casi  todot  te* 
nian  recio  por  él ,  sin  embargo  que  el  rey  de  Francia 
traía  gran  negociación  por  medio  de  sos  embajadores 
para  apartallos  de  aquella  obediencia.  Decían  que  nin- 
gún otro  camino  se  descubría  para  la  unión  de  la  Igle- 
sia, tan  deseada  y  tan  importante,  sino  que  Bene- 
dicto renunciase  simplemente ,  como  él  mismo  lo  te- 
nia prometido  y  jurado  cuando  le  sacaron  por  papa. 
Hízose  junta  general  de  obispos  y  otras  personas  gra- 
ves en  ciencia  y  prudencia.  Asistieron  de  parta  del 
rey  de  Aragón  Vidal  de  Blanes,  un  caballero  de  sa 
casa  y  otro  gran  jurista,  por  nombre  Ramón  de  Fran- 
cia. No  se  alteró  nada  en  esta  junta,  si  bien  el  Rey  de« 
scaba  venir  en  lo  que  el  de  Francia  le  pedia;  solo  acor- 
daron se  procurase  que  con  efecto  los  dos  papas  revo- 
casen lascensnras  que  el  uno  contra  el  otro  tenianfulmi- 
nadas,  y  de  común  consentimiento  con  toda  brevedad  se- 
ñalasen lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen  sobre  los 
medios  que  se  podrían  tomar  para  unirla  Iglesíay  asen- 
tar una  verdadera  paz.  En  Pamplona  la  principal  parta 
de  la  iglesia  Catedral  estaba  por  tierra,  que  se  cayó  siete 
aiíos  antes  deste  en  que  vamos.  Deseaban  reparaUa, 
pero  espantábales  la  mucha  costa ,  para  que  no  eran 
bastantes  ni  los  proventos  de  la  iglesia  ni  las  limosnas 
particulares.  El  rey  don  Carlos,  visto  esto,  con  gran  li- 
beralidad señaló  para  la  fábrica  la  cuadragésima  parte 
de  sus  rentas  reales  por  término  de  doce  años ,  de  que 
hay  pública  escritura,  su  data  en  San  Juan  de  Pié  da 
Puerto,  álos  vertientes  de  los  Pirineos  de  la  parte  da 
Francia,  deste  año  á  25  de  mayo.  Deseaba  este  Rey  en 
gran  manera  recobrar  el  estado  que  sus  antepasadoe 
poseyeron  en  Francia,  que  era  el  condado  de  Evreux  y 
gran  parte  de  Normandía.  Trató  desto  por  n^lo  de 
sus  embajadores  con  el  rey  de  Francia,  ycorooquier 
que  en  ausencia  no  se  efectuase  cosa  alguna, acordó 
en  persona  pasar  á  la  corte  de  aquel  Rey ,  que  aun  oo 
estaba  del  todo  sano  de  su  enfermedad,  antesá  tiempos 
se  le  alteraba  la  cabeza  de  suerte,  que  mal  podía  atender 
al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro,  sin  acabar  cosa 
alguna  de  las  que  pretendía,  cansado  y  gastado, dio 
la  vuelta  para  su  reino  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  1398.  Llegado,  dio  orden  que  todos  los  estados  ju- 
rasen por  heredero  de  aquella  corona  un  hijo  que  el 
año  pasado  le  nació  de  su  mujer,  y  le  Uaroaron  asi- 
mismo don  Carlos.  La  ceremonia  y  solemnidad  se  hizo 
en  Pamplona  á  los  27  de  noviembre;  la  alegría  duró 
poco  á  causa  de  la  muerte  del  Infante  que  le  so« 
brevino  en  breve.  Los  portugueses,  hostigados  con  los 
reveses  pasados,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover  plá- 
ticas de  paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  razón; 
respondió  el  rey  don  Enrique  que  ni  él  rompió  la  guerra 
ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á  tal  que  las  condicio- 
nes fuesen  honestas  y  tolerables.  Dieron  y  tomaron  so- 
bre el  caso;  era  dificultoso  asentar  paces  perpetuas; 
acordaron  de  confirmar  lu  treguas  pasadü.  Recelá- 
banse los  de  Castilla  de  ios  de  Aragón  que  querían  to- 
mar las  armas;  que  causas  de  disgustos  entre  reyes 
comarcanos  nunca  faltan,  ni  razones  conque  cada  cual 
abona  su  querella.  El  marqués  de  Villena  pouia  en  coi- 
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dado, qae  oiidaba  desabrido,  y niqaeria  Teñirá  la  corte 
de  Castilla  como  lo  requerían,  y  tenia  un  grande  estado 
á  la  raya  de  Valencia,  y  aun  se  podia  sospechar  atizaba 
en  Aragón  el  fuego  de  los  disgustos.  Allegóse  otra 
iiueya  ocasión  para  hacelle  guerra  y  atropellalle.  Esto 
fué  que  dos  liijosdel  Marqués,  don  Alonso  y  don  Pedro, 
casaron  los  aiíos  pasados  con  dos  tias  del  rey  de  Castilla, 
que  llevaron  en  dote  cada  una  treinta  mil  ducados.Todo 
este  dinero  se  contó  de  presente  para  pagar  el  rescate 
del  Marqués  á  los  ingleses,  que  le  prendieron  en  la  ba- 
talla de  Najara,  como  queda  dicho  en  otros  lugares,  y 
para  librará  don  Alonso,  que  le  entregó  su  padre  en 
rehenes  hasta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase.  Don 
Pedro  murió  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  padre  que 
fué  del  famoso  don  Enrique  de  Villcna ,  de  quien  se 
tuvo  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber  no 
dudó  de  aprender  el  arte  condenada  de  nigromancia. 
Algunos  libros  que  andan  suyos  dan  muestras  de  su 
agudeza  y  erudición,  si  bien  el  estilo  es  afectado  con 
mezcla  de  las  lenguas  latina  y  castellana  usada  en 
aquella  era^  en  esta  muy  desgraciada.  Don  Alonso  no 
vino  en  efectuar  su  casamiento.  Excusábase  con  la  fama 
que  corría  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  esposa. 
Pretendía  el  rey  don  Enrique ,  como  sobrino  y  valedor 
de  aquellas  señoras,  que  pues  la  una  quedó  viuda  y  el 
casamiento  de  la  otra  no  se  efectuaba ,  que  por  lo  me- 
nos les  debían  restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á 
esta  demanda  el  Marqués  y  su  hijo,  y  alegaban  sus  cau- 
sas pare  nohacello ;  que  á  semejantes  personajes  nunca 
fallan.  Esto  tomó  por  ocasión  el  rey  don  Enrique  para 
quitarse  de  cuidado  y  ejecutar  lo  que  por  todas  vías  le 
venia  á  cuento  y  lo  deseaba,  que  fué  con  las  armas  apo- 
derarse de  aquel  grande  estado  de  Villena,  que  se  hizo 
con  facilidad.  Solo  quedaron  por  el  Marqués  Villena  y 
Almansa,  que  tenia  bien  pertrechadas  y  con  buena 
guarnición  de  soldados  aragoneses.  Contemporáneo  de 
don  Enrique  de  Villena,  y  que  le  semejaba  en  los  estu- 
dios y  erudición ,  fué  don  Pablo  de  Cartagena ,  del  cual 
por  ser  persona  tan  setíalada  será  justo  hacer  memoria 
en  este  lugar.  Su  nación  y  profesión  fué  de  judío  desde 
sus  primeros  anos,  el  mas  rico  y  principal  entre  aquella 
gente,  dado  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las 
otras  ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obras  de 
santo  Tomás  deAquino,que  escribió  en  materia  de  teo- 
logía. Con  esta  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que 
hace  la  verdad  cristiana  á  las  fábulas  y  á  las  invenciones 
judaicas;  finalmente  se  bautizó;  y  como  era  tan  sabio, 
en  defensa  de  la  religión  que  tomaba  escribió  libros 
admirables.  En  premio  de  sus  letras  y  pare  mover  á 
los  demás  judíos  que  le  imitasen  le  honraron  mucho. 
Primero  le  hicieron  arcediano  de  Treviño,  después 
obispo  de  Cartagena,  y  Analmente  de  Burgos,  su  natu- 
ral y  patria ;  premios  todos  debidos  á  su  víKud  y  doc- 
Uioa  y  al  ejemplo  que  dio.  Adelante  fué  chanciller 
mayor  de  Castilla,  oficio  de  grande  preeminencia;  y 
aun  le  encargaron  la  enseñanza  del  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, confianzo  que  de  pocos  de  aquella  nación  se  podia 
liacer,  según  que  el  mismo  don  Pablo  lo  atestiguaba, 
que  no  se  debía  encomendar  algún  cargo  público  á 
aquella  gente  por  ser  de  ingenios  doblados,  compuestos 
do  mentiras  y  engaños,  que  ni  valen  para  la  guerrai  ni 
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son  de  provecho  pare  la  paz.  Esto  quién  lo  entiende  de 
los  obstinados  en  su  ley,  quién  de  los  que  dellos  proce- 
den, aunque  convertidos  y  cristianos.  Tuvo  cuatro  hi- 
jos y  una  hija  de  su  mujer,  con  quien  casó  antes  de  ser 
cristiano.  El  mayor,  por  nombre  Gonzalo,  por  sus 
buenas  parles  subió  primero  al  obispado  de  Plasencía  y 
después  al  de  Sigüeuza.  El  segundo,  Alonso ,  que  fué 
deán  de  Segovia  y  de  Santiago,  y  mas  adelante  sucedió 
á  su  padre  en  la  iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya 
impresa  de  no  mal  estilo,  en  que  como  en  compendio 
abrevió  los  hechos  de  los  reyes  de  España,  que  él  mismo 
intituló  Ánacefáleosis,  que  es  lo  mismo  que  recapitula- 
ción; otra  que  intituló  Defensorium  fidei;  otra  de  mano 
por  nombre  Defensorium  eatholiccíe  unUatit,  en  de- 
fensa de  los  nuevamente  convertidos  y  contra  los  esta- 
tutos que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos  hijos 
menores  se  llamaron  Pedro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  pien- 
san que  fué  el  que  escribió  la  Coróniea  de  don  Juan  el 
Segundo,  rey  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza  y  de  estilo 
agradable,  no  toda,  sino  una  buena  parle.  La  verdad  e<; 
que  Alvar  García  de  Simia  Marín ,  el  coronista,  no  fué  el 
hijo  de  Paulo,  burgense,  sino  su  hermano.  En  lo  dcmAs 
desta  Coróniea  otros  pusieron  la  mano,  y  en  especial 
Hernán  Pérez  de  Guzman',  señor  de  Batres,  la  llevó  al 
cabo;  cuyo  descendencia  pareció  peñeren  este  lugar. 
Su  abuelo  fué  Pero  Suarez  de  Toledo ,  camarero  mayor 
del  rey  don  Pedro ;  su  padre  Pero  Suarez  deGuzman, 
notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Pérez  con 
doña  Marquesa  de  Avellaneda ,  de  la  casa  de  Miranda. 
Desta  señora  y  de  otra  segunda  mujer  dejó  muchos  hi- 
jos. El  mayor  y  heredero  de  su  cosa,  Pedro  de  Guzman, 
casó  con  doña  Maria  de  I\ibera ,  hija  del  señor  de  Mal- 
pica.  Deste  matrimonio  quedó  doña  Sancha  deGuzínau, 
heredera  de  aquella  casa.  El  rey  don  Fernando,  por  ser 
su  deuda  de  parte  de  madre,  la  casó  con  Garcí  Laso  de  la 
Vega ,  de  la  casa  de  Feria.  Fué  comendador  mayor  de 
León,  embajador  en  Roma,  y  del  se  liace  mención  diver- 
sas veces  en  esta  historia.  Compró  la  villa  de  Cuerva, 
do  yacen  él  y  su  mujer,  y  heredó  la  villa  de  los  Arcos. 
Dejó  muchos  hijos,  el  mayor  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
el  segundo  Garcí  Laso ,  insigne  poeta  castellano ,  de 
cuya  muerte  desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  Don 
Pedro  casó  con  doña  María  de  Mendoza,  de  la  casa  del 
Infantado;  su  hijo,  Garcí  Laso  de  hi  Vega,  caballero 
muy  conocido ;  su  nieto ,  don  Pero  Laso  de  la  Vega, 
primer  conde  de  los  Arcos,  en  quien  por  vía  de  su  ma- 
dre doña  Aldonza  Niño  se  han  juntado  otras  dos  casas, 
la  de  Davales  y  la  de  los  Niños,  condes  de  Añover.  Vol- 
viendo á  Hernán  Pérez  de  Guzman,  fué  del  consejo  del 
^  Rey,  muy  dado  á  los  estudios;  demás  de  la  Coránica 
I  escribió  de  los  claros  varones  de  aquel  tiempo  y  otros 
libros. 

CAPITULO  ÍX. 

De  lai  eoufl  de  Aragoii. 

Con  lasdiscordias  de  los  dos  papas  y  la  poca  esperanza 
que  daban  de  conformarse  y  unir  á  la  Igle<;ia ,  las  pro- 
vincias se  lastimaban.  Añadióse  á  estos  daños  el  de  la 
peste  que  comenzó  el  año  pasado  á  picar,  y  todavía  se 
continuaba  con  mortandad  de  mucha  gente  por  to<la 
la  costa  que  corre  desde  Barcelona  hasta  Aviuun.  Sa- 
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lieron  otrosf  de  madre  por  causa  de  las  muchas  aguas 
ios  ríos;  eo  parliculur  los  de  Ebro  y  Orba  con  sus  aco- 
gidas liicieroQ  grande  estrago  eo  hombres ,  gaiíadoSi 
sembrados  y  edificios.  El  rey  de  Aragón ,  luego  que  el 
tiempo  y  las  lluvias  dieron  lugar ,  de  Barcelona  se  par- 
tió para  Zaragoza  con  intento  de  tener  atli  Curtes  á  los 
de  su  reino ,  que  se  abrieron  á  los  29  de  abril  en  la 
iglesia  de  San  Salvador.  El  Rey  desde  su  sitial  hizo  á 
los  congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  á 
propósito  de  lo  que  las  cosas  demandaban  desta  sus- 
tancia :  a  No  con  hierro  ni  con  gruesos  ejércitos ,  pa- 
rientes y  amigos f  se  conservan  los  reinos;  la  lealtad  y 
constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pié  y  los  ade- 
lantan; de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera,  den- 
tro de  nuestra  casa  los  tenemos,  muchos  y  muy  claros. 
Ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequeños  princi- 
pios y  muy  estrecha  juridicion  hu  llegado  á  la  grandc/a 
que  hoy  tiene  y  ganado  la  reputación  y  nombradla  que 
está  derramada  por  todas  las  tierras.  De  los  montes 
Pirineos,  en  que  nuestros  mayores  ampararon  su  liber- 
tad confiados  mas  en  aquellas  fraguras  que  en  sus  bra- 
zos, bajamos  y  extendimos  los  términos  de  nuestro  se- 
ñorío, no  solo  por  España ,  sino  que  sujetamos  valero- 
samente á  nuesto  cetro  muchas  islas  del  mar  Mediter- 
ráneo. Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloría  y  de 
las  victorias  ganadas  quedan  levantados  en  Cerdeña, 
en  Sicilia  y  por  toda  Italia;  tal  y  tan  grande  es  la  fuerza 
de  la  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  reyes  don  Sancho  y 
don  Pedro  I  padre  y  hijo ,  no  con  gran  número  do  tol- 
dados ,  sino  con  fortaleza  y  valor,  ganado  que  hobieron 
á  Huesca ,  de  los  montes  en  que  estaban  como  escon- 
didos ,  bajaron  á  lo  llano  sin  parar  hasta  tanto  que  el 
rey  don  Alonso  se  apoderó  desta  ciudad  en  que  esta- 
mos, con  que  fortificó  su  reino  y  abrió  camino  á  sus 
decendientes  para  pasar  adelante  y  quitar  á  los  moros 
toda  la  tierra.  No  me  quiero  detener  en  antiguallas; 
nos  con  quinientos  caballos  aragoneses  desbaratamos 
gran  námero  de  gente  siciliana  y  allanamos  toda 
aquella  isla,  todo  por  vuestra  lealtad  y  fortaleza,  que 
si  vence ,  ejecuta  la  victoria  con  grande  ánimo ;  si  es 
vencida ,  se  rehace  de  fuerzas  y  no  se  deja  oprimir 
ni  caer.  Por  los  cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el 
merecido  galardón,  pues  conforme  á  nuestra  voluntad 
y  á  vuestro  valor,  no  alcanzamos  fuerzas  bastantes; 
bien  que  jamás  pondremos  en  olvido  la  deuda ,  antes 
procuraremos  que  nadie  nos  tache  de  ingratos.  Lo  que 
toca  al  auto  presente ,  bien  sabéis  que  os  he  juntado  en 
este  lugar  pan  hacer  los  homenajes  acostumbrados  á 
nos  y  á  nuestro  hijo,  que  os  pedimos  encarecidamente 
hagáis  con  la  afición  que  debéis  á  nuestra  voluntad.  » 
llízose  todo  lo  que  el  Rey  pedia,  en  conformidad  de  to- 
dos los  brazos  que  allí  se  hallaron  congregados.  La  ale-* 
gría  pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta  causa 
enturbiaron  algo  las  sospechas  que  se  mostraran  de 
nueva  guerra  por  la  parte  de  Francia.  El  bastardo  de 
Tardas,  pasados  los  montes  IMríneos,  se  apoileró  de 
Termas ,  que  es  un  pueblo  de  Aragón  á  la  raya  de  Na- 
varra ,  cosa  que  puso  en  cuidatlo  á  todo  el  reino  de  Ara- 
gón no  se  emprendiese  algún  gran  fuego  de  aquellos 
pequeños  principios.  Acudió  al  peligro  Gil  Ruiz  de 
Uhorriy  gobernador  de  Aragón,  acompañado  de  golpe 


DE  MARIANA. 

de  gente  y  de  algunos  ricos  hombres.  No  eiperaroo  lo 
franceses  que  llegasen,  antes,  desamparada  h  plasta,  si 
retiraron  á  Francia  coo  poca  honra  suya  y  del  cond 
de  Fox  que  los  enviara.  Sicilia  asimismo  padeció  algu 
ñas  alteraciones,  aunque  pequeñas;  que  los  liumore 
no  estaban  del  todo  asentados.  Alguna  esperanza  d* 
bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos  re 
yes  do  Sicilia  ii  los  n  do  noviembre,  por  nombre dui 
Pedro,  heredero  que  fuera  de  Ids  reinos  de  sus  pailre 
y  abuelos  si  lu  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  mu 
fuera  de  sazón  junto  con  la  Reina,  su  madre,  como  ^ 
dirá  en  su  lugar,  con  que  la  alegría  común  se  trocó  ei 
luto  y  en  llanto :  vanas  todos  nuestras  trazas  y  delezna 
bles  contentos.  Poco  adelante  el  rey  y  la  reina  de  Ara 
gon  en  Zaragu/a  por  el  mes  de  abril  del  año  i  399 ,  un 
gidos  como  era  de  costumbre ,  se  coronaron  y  recibió 
ron  las  insignias  reales  de  mano  de  don  Femando  li 
Hercdia,  prelado  de  aquefiu  ciudad.  A  don  Alonso  d 
Aragón ,  marqués  de  Villcna ,  se  concedió  pusiese  e 
su  escudo  las  armas  reales,  le  dieron  el  ducado  de  Gan 
día ,  alguna  recompensa  de  lo  mucho  que  en  Castill 
le  quitaran.  A  la  misma  sazón  el  papa  Benedicto  se  ha 
liaba  muy  aquejado,  desamparado  desús  cardenales 
cercado  de  los  enemigos.  Despachóle  el  rey  de  Arego 
dos  personas  de  cuenta,  el  uno  Cervellon  Zacnanic 
gran  jurista,  el  otro  fray  Martin,  de  la  orden  deSa 
Francisco,  hombre  de  letras  y  erudición.  Estos,  con 
forme  al  orden  que  llevaban,  comunicaron  con  el  Pap 
sobre  los  medios  que  se  podían  tomar  para  apagare 
sclsma  y  unir  la  Iglesia.  La  respuesta  fué  que  pondri 
aquel  negocio  en  las  manos  de  los  príncipes  de  su  olx 
diencia,  en  especial  de  los  reyes  el  de  Francia  y  Ara 
gon.  Ninguna  llaneza  había ,  antes  les  advirtió  mirase 
con  cuidado  que  con  son  de  paz  no  atropellasen  la  jus 
ticUi  que  muy  clara  por  su  parte  estaba.  Por  lo  demái 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba  que  poner  fin  á  aquelk 
debates.  Con  esta  respuesta  los  embajadores  de  Anigo 
por  mandado  de  su  Rey  se  partieron  de  Aviñon  par 
dar  do  todo  razón  al  rey  de  Francia.  Túvose  junta  e 
París  de  aquella  nación  sobre  el  caso.  Acordaron  envii 
personas  al  Papa  que  le  requiriesen  y  protestasen  e 
suma  diese  sin  mas  dilaciones  orden  en  asentar  la  paz 
quitar  el  scisma.  Para  esto  se  hallase  presente  en  < 
concilio  que  pensaban  juntar,  y  se  pusiese  á  sí  y  á  su 
cosas  en  manos  de  los  obispos;  que  para  su  segurida 
el  rey  de  Francia  empeñaba  su  palabra  real ,  y  provee 
ría  de  gente  para  que  nadie  le  hiciese  desaguisado.  Au 
daban  estas  pláticas  muy  calientes  cuando  en  Castill 
sobrevino  la  muerte  á  don  Potlro  Tenorio ,  arzobisp 
de  Toledo,  á  los  22  do  noviembre,  fin  deste  ano,  si  bie 
la  letra  de  su  sepultura ,  que  está  en  Toledo  en  propí 
capilla  de  la  iglesia  mayor ,  dice  á  i8  de  mayo,  el  mis 
mo  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo.  Fué  persona  d 
valor,  consejo  acertado ,  presta  ejecución ,  bueno  pai 
el  gobierno  y  para  las  armas.  Su  patria,  Tavira,  en  Por 
tugal ;  quién  dice  que  Talavera ,  villa  del  reino  de  Tok 
do ,  por  razones  que  para  ello  alegan,  si  concluyentc 
ó  no,  no  lo  quiero  averiguar.  En  su  mocedad  estudi 
derechos ;  ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  su 
hermanos  por  los  recios  temporales  que  corrían  en  c 
reinado  de  don  Pedro.  Vuelto  á  España  fué  primer 
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obispo  da  Coimbra ;  de  allí  le  trasladó  sin  ninguna  pre- 
tensión siija  el  PontIGce  romano ,  por  la  noticia  que 
de  su  persona  y  de  sus  parles  tenia ,  á  Toledo ,  según 
que  de  suso  se  dijo.  Las  gruesas  rentas  do  su  dignidad 
gastó  en  gran  parte  en  levantar  diversos  edificios  en 
todo  el  reino  con  magnificencia  real  y  mayor  que  de 
particular.  A  la  verdad  en  su  casa  era  concertado ,  en 
so  persona  templado ;  lo  que  se  ahorraba  por  este  ca- 
mino empleaba  en  socorrer  necesidades  y  en  adornar 
la  república;  virtud  propia  de  grandes  personajes.  En 
Toledo  reedificó  la  puente  de  San  Martin ,  que  abatie- 
ron las  guerras  civiles  entre  los  reyes  don  Pedro  y  don 
Enrique.  En  un  recuesto  y  peñol ,  á  vista  de  la  ciudad, 
levantó  un  castillo  cerca  del  sitio  antiguo  del  monas- 
terio muy  famoso  de  San  Servando.  El  claustro  pegado 
con  la  iglesia  catedral  es  obra  suya ,  y  en  ella  una  ca- 
pilla en  que  está  su  túmulo  y  el  de  Vicente  de  Balboa, 
obispo  de  Plasencia ,  su  muy  privado  y  familiar.  Dotó 
en  aquella  capilla  y  fundó  diez  y  seis  capellanías  á  pro- 
pósito que  todos  los  dias  se  hiciesen  allí  sufragios  por 
so  ánima  y  las  de  sus  antepasados.  En  Alcalá  la  Real| 
friMitcra  del  reino  de  Granuda ,  levantó  una  torro  ú  ma- 
nera de  atalaya  para  que  por  el  farol  que  todas  las  no- 
ches en  ella  se  encendía  los  cautivos  que  escapaban 
de  tierra  de  moros  se  pudiesen  encaminar  á  la  de  cris- 
tianos. En  Tala  vera  fabricó  un  monasterio  de  obra 
magnífica,  pegado  con  la  iglesia  mayor  y  con  advoca- 
ción de  Santa  Catalina.  Su  intento  al  principio  fué  vi- 
viesen en  él  los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  que 
hiciesen  vida  reglar ;  mas ,  visto  que  los  seglares  y  clé- 
rigos lo  contradecían ,  le  entregó  á  los  monjes  Jeróni- 
mos para  que  le  poblasen,  con  gruesas  rentas  que  les 
seiwló  para  su  sustento.  Dejo  la  puente  del  Arzobispo, 
que,  como  queda  dicho  de  suso,  fué  asimismo  funda- 
ción suya.  Casó  á  su  hermana  doña  María  con  Fernán 
Gómez  de  Silva ,  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Deste 
matrimonio  nació  Alonso  Tenorio ,  al  cual  el  tio  hizo 
adelantado  de  Cazorla ;  casó  con  doña  Isabel  de  Mene- 
ses,  y  en  ella  tuvoá  don  Pedro,  obispo  que  fué  pri- 
mero de  Tuy ,  y  después  de  Badajoz.  Yace  en  Toledo 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir ;  tuvo  otrosí  á  Juan  de 
Silva,  que  fué  embajador  en  el  concilio  de  Basilea,  y 
adelante  conde  de  Cifuentes  por  merced  del  Rey  en 
remuneración  de  sus  buenos  servicios.  Después  de  la 
muerte  de  don  Pedro  Tenorio  parece  por  memorias 
que  el  cabildo  nombró  á  don  Gutierre  de  Toledo  arce- 
diano de  Guadalajara ;  el  Rey  ofreció  el  arzobispado  á 
Hernando  Yañez,  fraile  Jerónimo  y  canónigo  que  fué 
de  Toledo,  mas  no  aceptó.  El  papa  Benedicto  por  algu- 
nas dificultades  no  debió  aprobar  estas  elecciones ,  ni 
el  Rey  la  que  acometió  él  á  hacer  de  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  suyo,  administrador  que  era  del  obispado 
de  Tortosa.  Por  estas  diferencias  don  Juan  de  Illescas, 
obispo  de  Síguenza,  vicario  del  arzobispado  sede  va- 
cante ,  continuó  en  su  gobierno  aun  algunos  años  des- 
pués de  la  elección  hecha  por  el  Papa,  que  finalmente 
prevaleció,  como  se  verá  adelante. 


CAPITULO  X. 
Del  aBo  del  JabUeo. 


Mucho  se  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año  que 
se  contó  de  i 400,  en  que  conforme  á  la  costumbre  re- 
cebida  se  concedió  jubileo  plenísimo  á  todos  los  que  vi- 
sitasen la  ciudad  y  santuario  de  Roma ,  por  la  discordia 
y  diferencias  que  todavía  continuaban  entre  tos  que  se 
llamaban  papas;  si  bien  los  príncipes  cristianos  procu- 
raban con  todo  cuidado  sosegallas,  y  parece  lo  traían 
en  buenos  términos.  Con  este  intento  y  por  domeñar  el 
corazón  fiero  del  papa  Benedicto ,  á  persuasión  de  don 
Pedro  Hernández  de  Frías,  cardenal  de  España,  el  rei- 
no de  Castilla,  habido  su  acuerdo,  le  quitó  pública- 
mente la  obediencia.  El  pueblo  y  gente  menuda,  con- 
forme á  su  costumbre  de  echar  las  cosas  á  la  peor  parte, 
sospechaba  y  aun  decía  que  en  esta  determinación  nó 
se  tuvo  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar 
al  rey  de  Francia ,  que  mucho  lo  pretendía.  Así ,  esta 
determinación  no  fué  durable,  porque  el  rey  de  Aragón 
se  puso  de  por  medio ,  y  á  su  instancia  finalmente  se 
revocó  el  decreto  á  cabo  de  tres  años,  y  volvieron  las 
cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se  relatará 
adelante.  Sobrevino  una  grande  peste,  que  de  la  Gallia 
Narbonensey  Lenguadoc  ydeCataluña,  enque  comenzó 
á  picar ,  se  derramó  y  cundió  por  todas  las  demás  partes 
de  España.  La  mortandad  fué  tal ,  que  forzó  al  rey  de 
Castilla  á  publicar  una  ley,  en  que  dio  licencia  á  las  viu* 
das  para  casarse  dentro  del  año  después  de  la  muerte 
del  marido  contra  lo  que  disponía  el  derecho  común 
y  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley  primero  en  Can- 
talapiedra,  después  en  Valladolid,  y  últimamente  en  Se- 
govia,  si  bien  residía  de  ordinario  y  se  entretenia  en 
Sevilla,  convidado  de  la  templonza  de  aquel  aire,  frescu- 
ra ,  fertilidad  y  recreación  de  toda  aquella  comarca,  y 
aun  forzado  de  su  poca  salud,  que  la  traía  muy  quebra- 
da. Avino  por  el  mes  de  julio  que  en  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor  asentaban  el  primer  reloj  y  subian  una  gran- 
de campana ,  que  no  son  mas  antiguos  que  esto  los 
relojes  dcsta  suerte.  Acudió  el  Rey  á  la  fiesta ,  la  corte» 
los  nobles  y  gran  concurso  del  pueblo.  Levantóse  de 
repente  tal  tempestad  y  torbellino,  que  pereció  mucha 
gente  con  un  rayo  que  despidieron  las  nubes.  El  pueblo, 
como  suele ,  decía  era  castigo  de  los  males  presentes  y 
pronóstico  de  otros  mayores.  Ilíciéronse  procesiones  y 
rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  á  sus  santos.  Por  el  con- 
trario, junto  ¿  la  villa  de  Nieva ,  cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Segovia ,  se  halló  una  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  mucha  devoción.  Moviéronse,  como  suelen, los 
pueblos  comarcanos  á  visitalla.  El  concurso  y  devoción 
era  tal ,  que  la  reina  doña  Catalina  mandó  á  su  costa 
edificar  un  templo  en  que  la  pusiesen ,  y  un  monasterio 
de  dominicos  pegado  á  él ,  que  cuidasen  de  hi  imi^gen 
y  de  los  peregrinos,  con  que  muchos,  convidados  de  la 
devoción  y  del  sitio,  se  pasaron  á  vivir  y  poblar  aquel  lu- 
gar, de  suerte  que  en  nuestro  tiempo  es  una  villa  de 
buena  cantidad  de  vecinos.  Doña  Violante ,  hija  de  don 
Juan ,  rey  de  Aragón,  quedó  en  vida  de  su  padre  concer- 
tada con  Luis,  duque  de  Anjou,  como  queda  dicho. 
Habíanse  dilatado  las  bodas  por  su  edad,  que  era  poca,  y 
por  diiérencias  que  nunca  faltan.  Concertaron  esto  año 
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su  dote  enciento  y  seseoU  mil  florines  á  condición  que 
conjuramento  y  por  escrítura  pública  renuncíase  cual- 
quier dereclio  que  al  reino  de  Aragón  pretendiese.  He- 
dió esto  y  desde  Barcelona  con  nobie  acompañamiento 
la  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su  esposo.  Falleció 
por  este  mismo  tiempo  Juan  de  Moufort,  duque  de  Bre- 
taña; dejó  en  doña  Juana,  su  mujer,  hermana  de  don 
Carlos,  rey  de  Navarra ,  cuatro  hijos,  cuyos  nombres 
son  Juan,  Ricardo,  Artus,  Guillen;  mas  sin  embargo,  la 
Duquesa  viuda  casó  segunda  voz  con  Enrique, duque  de 
Alencastre,  el  cual  poco  antes,  vencido  y  presosu  com- 
petidor y  primo  el  rey  Ricardo,  se  apoderó  del  reino  de 
Inglaterra,  y  estaba  asimismo  viudo  de  su  primer  ma- 
trimonio ,  de  que  le  quedaron  también  ni'ichos  hijos. 
Kl  año  siguiente  de  UOi  por  el  mes  do  marzo  juntó  el 
de  Castilla  Cortes  del  reino  en  Torilesillas,  en  que  se 
establecieron  premálicas  buenntf,  las  mas  i  propósito 
de  enfrenar  la  codicia  v  demasías  de  los  arrendadores 
y  otros  mínisiros  d^  justicia.  En  Sicilia  i  los  26  de  ma- 
yo falleció  en  Catania,  ciudud  de  cielo  saludable  y  ale- 
gre, la  reina  propietaria  doña  María.  Entendióse  que 
la  pena  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  en 
edad  de  siete  años  murió  poco  antes  desgraciadamente, 
le  ocasionó  la  dolencia  que  la  privó  de  la  vida.  Sepulta- 
ron á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad.  Sin 
embargo,  el  reino  quedó  por  don  Martin,  su  marido,  co- 
mo deudo  mas  cercano  por  derecho  de  la  sangre  por  su 
abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fué  lia  de  la  difunta, 
y  con  beneplácito  de  su  padre  el  rey  de  Aragón,  á  quien 
tocaba  la  sucesión  por  estar  en  grado  mu  cercano. 
Acudieron  muchos  principalesluego  á  casalle,  quién  con 
su  hija,  quién  con  su  hermana.  Aventajábase  en  hermo- 
sura doña  Blanca ,  hija  tercera  del  rey  de  Navarra ,  y 
aventajóse  en  ventura,  porque  en  lo  de  adelante  vino 
á  lieredar  el  reino  de  su  padre,  y  de  presente  en  aquel 
casamiento  se  k  ganó  á  las  demás  pretendientes.  Jun- 
táronse los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  jraya 
de  sus  reinos  entre  Mallen  y  Cortes  para  capitular  y  con- 
cluir, como  en  efecto  lo  hicieron.  Entregó  el  padre  la  no- 
via al  suegro  de  su  mano,  que  en  una  armada  la  envió 
desde  Valencia  á  Sicilia,  y  en  su  compañía  y  por  gene- 
ral de  la  flota  dou  Bernardo  de  Cabrera.  Pero  asi  los 
desposorios  como  Ul  partida  fueron  el  año  adelante 
de  i  402.  En  el  cual  al  rey  de  Castilla  nació  de  la  Rema 
una  hija  en  Segovia  á  14  de  noviembre,  gran  gozo  de 
sus  padres  y  de  todo  el  reino.  Llamóse  doña  María ,  y 
casó  adelante  con  su  primo  hermano  don  Alonso,  rey 
que  fué  de  Aragón  y  de  Ñápeles;  matrimonio  de  que  no 
quedó  sucesión  por  ser  esta  señora  mañera. 

CAPITULO  XL 
D«l  friB  TamorUi ,  telta  de  latloa. 

Después  de  la  jomada  de  Nicópolis,  tan  aciaga  para 
los  franceses  y  para  los  húngaros,  como  queda  dicho, 
los  turcos  entraron  en  gran  esperanza  de  apoderarse  de 
todo  el  imperio  de  levante,  en  que  pasaron  tan  ade- 
hinte ,  que  ol  gran  turco  Bayazele  se  puso  con  todo  su 
campo  sobre  Constantinopla ,  silla  de  aquel  imperio  y 
ahnacen  de  sus  ríquesu*  Gran  espanto  para  los  de  cer- 
ca, y  no  menor  cuidado  pira  loi  qqo  qúaa  léjoi.  En*. 
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ganosa  es  la  confianza  do  los  hombres ,  vana  y  delez- 
nable su  prosperidad.  Levantóse  otra  mayor  tempestad 
y  torbellino  al  improviso  que  desbarató  estos  intentos, 
sosegó  los  miedos  de  los  unos  y  abatió  el  orgullo  y  so- 
berbia de  sus  contrarios.  Tamorlan,  natural  de  Scitia, 
hombre  de  gran  cuerpo  y  corazón ,  de  gentil  denuedo 
y  aparienchi ,  y  que  para  cualquier  afrenta  le  escogieran 
entre  mil,  allegador  de  gente  baja  y  amotinador,  con 
estas  mañas,  do  soldado  particular  y  bajo  suelo  llegó 
á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número  grande  y 
descomunal  de  gentes  que  le  seguían.  Apenas  se  puede 
creer  lo  que  refieren  como  verdadero  autores  muchos 
y  graves,  que  juntó  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballos 
y  seiscientos  mil  infantes.  Con  esta  gente  rompió  por 
las  provincias  de  levante  á  fuer  de  un  muy  arrebatado 
raudal ,  asolaba  y  destruía  todas  las  tierras  por  do  pa- 
saba sin  remedio.  Los  partos,  los  primeros,  se  rindie- 
ron á  su  valor  y  le  hicieron  homenaje.  Lo  de  la  Suria  y 
lo  de  Egipto  maltrató  con  muertes,  robos  y  talas.  Tenia 
por  costumbre ,  cada  y  cuando  que  se  ponía  sobre  algún 
pueblo,  enarbolar  el  primer  día  estandartes  blancos  en 
señal  de  clemencia,  si  le  abrían  las  puertas  sin  dilación 
y  se  le  rendían  y  sujetaban ;  el  día  siguiente  enarbolaba 
estandartes  rojos,  que  amenazaban  á  los  cercados  muer- 
tes y  sangre ;  las  banderas  del  día  tercero  eran  negras, 
que  denunciaban  sin  remedio  asolaría  de  todo  punto 
los  moradores  y  la  ciudad.  El  espanto  era  tan  grande, 
que  todos  se  le  rendían  á  porfía ,  ca  su  fiero  corazón  ni 
admitía  excusas  ni  se  dejaba  por  ruegos  ni  por  inter- 
cesión de  nadie  doblegar.  Sucedió  que  los  de  Berilo  no 
se  rindieron  hasta  el  segundo  día.  Conocido  su  yerro, 
para  aplacalle  enviaron  delante  las  doncellas  y  niños 
con  ramos  en  las  manos  y  vestidos  de  blanco.  No  se  mo- 
vió á  compasión  el  Bárbaro,  dado  que  llegados  á  su  pre- 
senchi  se  postraron  en  tierra,  y  con  voz  lastimosa  pe- 
dían misericordia ;  antes  mandó  á  la  gente  de  á  caballo 
que  los  afropellasen  A  todos  y  hollasen.  Un  ginovés,  que 
seguía  aqueflos  reales  y  campo ,  movido  de  aquella  bes- 
tial fiereza,  le  avisó  en  lengua  scítica,  como  el  que 
bien  la  sabia,  se  acordase  de  la  humanidad  y  que  era 
hombre  mortal.  El  Bárbaro  con  rostro  torcido  y  sem- 
blante airado :  ¿ Piensas,  dice ,  que  yo  soy  hombre?  No 
soy  sino  azote  de  Dios  y  peste  del  género  humano.  A 
mucho  tuvo  el  ginovés  de  escapar  con  la  vida ,  tan  sa- 
ñudo se  mostró.  Corría  lo  de  Asía  la  Menor  gran  peli- 
gro; por  esto  el  gran  Turco ,  atoado  el  cerco  que  tenia 
sobre  ConsUntinopla,  con  todas  sus  fuerzas  y  gentea 
volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y  bravo.  En  aquella 
parte  del  monte  Tauro,  llamada  Stella,  muy  conocida 
por  la  batalla  que  antiguamente  allí  so  dieron  Pompeyo 
y  Mitridales,  se  acercaron  los  dos  campos;  ordenaron 
sus  haces;  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  dudo- 
sa. Pelearon  de  ambas  partes  con  gran  coraje,  los  unos 
como  vencedores  del  mundo ,  los  otros  por  vencer.  Fi- 
nalmente, la  victoria  y  el  campo  quedó  por  los  scitas; 
los  muertos  llegaron  A  docieutos  mil,  muclios  los  pri- 
sioneros ,  y  ealrt  ellos  el  mismo  emperador  Bayazete, 
espanto  poco  antes  de  tantas  naciones.  Llevóle  por  toda 
la  Asia  cerrado  en  una  jaula  de  hierro  y  atado  con  cade- 
nas de  oro  como  en  triunfo  y  para  ostentación  de  la  vio- 
torii.  Gomia  solo  lo  que  el  vencedor  de  su  meta  le  eclit-. 
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tn  eomo  á  perro,  y  con  una  Increíble  arrogancia  todas 
las  feces  que  subía  á  caballo  ponía  los  pies  sobre  sus 
espaldas,  Irabajo  y  afrenta  que  le  duró  por  todo  lo  res- 
tante de  la  vida.  Gran  burla  y  escarnio  de  su  grandeza; 
asi  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  debajo  del  cielo ;  gé- 
nero de  infelicidad ,  tanto  mas  mal  de  llevar  cuanto  el 
paciente  se  vio  poco  antes  mas  encumbrado.  El  rey  don 
Enrique  de  Castilla,  sin  embargo  de  su  poca  salud ,  no 
se  descuidaba  ni  del  gobierno  de  sus  vaso  líos  ni  de  acu- 
dir á  las  cosas  y  ocurrencias  de  fuera.  Enviaba  sus  em- 
bajadores á  los  principes ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos 
para  informarse  de  todo  y  trabar  amistad  en  diversas 
parles.  En  especial  á  las  parles  de  levante  envió  á  Pela- 
yo  de  Sotomayor  y  Fernando  de  Palazuelos  para  saber 
de  las  fuerzas,  costumbres  y  Intentos  de  aquellas  na- 
ciones apartadas.  Estos  dos  embajadores  acaso  ó  de 
propósito  se  hallaron  en  aquella  famosa  batalla  que  se 
dio  entre  turcos  y  scílas.  El  Tamorlan ,  ganada  la  victo- 
ria ,  los  trató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía. 
Al  dar  la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un 
su  embajador,  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  rey 
de  Castilla ;  hizo  él  su  embajada  conforme  al  orden  que 
traia.  Volvieron  con  él  Alonso  Paez ,  Ruy  González  y 
Gómez  de  Salaznr,  tres  liidalgos  que  despachó  el  liey 
para  que  fuesen  á saludar  aquel  Principe,  viaje  largo  y 
muy  diflcultoso ,  de  que  los  mismos  compusieron  un  li- 
bro, que  hoy  día  anda  impreso  con  nombre  de  Hiñera^ 
rio,  en  que  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su 
embajada  y  muchas  otras  cosas  asaz  maravillosas,  si 
verdaderas.  La  grandeza  y  gloría  grande  del  Tamorlan 
pasó  presto  como  un  rayo.  Vuelto  dsu  tierra  de  los  des- 
pojos y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  Mercanti 
y  la  adornó  grandiosamente  de  todo  lo  bueno  y  hermoso 
que  robó  enloda  la  Asia.  A  su  muerte  le  sucedieron  dos 
hijos ,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ventura  de  su  padre. 
Grande  cosa  fuera ,  si  las  virtudes  y  el  valor  se  hereda- 
ran. Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron  muy  gran- 
des diferencias  entre  los  dos.  Finalmente,  el  imperio 
que  se  ganó  con  mucho  esfuerzo  y  con  gran  trabajo  se 
menoscabó  por  descuido  y  flojedad.  Fué  este  ano  des- 
graciado para  los  portugueses  y  los  navarros,  ¿  causa 
que  fallecieron  en  él  los  herederos  de  aquellos  reinos; 
clon  Alonso,  hijo  mayor  del  rey  de  Portugal,  en  edad  de 
d'Hre  años;  sepultáronle  en  la  iglesia  mayor  de  Braga , 
perdida  que ,  aunque  causó  muy  grande  sentimien- 
to, fácilmente  los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por 
quedar  otros  muchos  hermanos,  los  infantes  Duarte, 
Pedro, Enrique, Juan,  Fernando  y  dos  hermanas, doña 
Blanca  y  doña  Isabel.  En  Pamplona  murieron  los  in- 
fantes Luis, de  seis  meses,  y  Garlos,  de  cinco  años,  que 
juntos  los  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  en  el  sepulcro 
fiel  rey  don  Filípe ,  su  tercer  abuelo.  El  dolor  grande 
(le  los  navarros  fué  sin  consuelo  por  no  quedar  hijo  va- 
ron  y  recaer  forzosamente  la  corona  en  hembra ,  cosa 
de  ordinario  que  los  vasallos  mucho  aborrecen.  El  in- 
vieroo,  fin  deste  año  y  principio  del  siguiente  de  1403, 
se  continuaron  las  lluvias  por  muchos  días,  con  que  los 
nos  por  toda  España  se  hincharon  grandísimamente, 
de  guisa  que  salieron  de  madre  y  hicieron  muy  graves 
daños ,  en  particular  Guadalquivir  subió  con  su  grande 
creciente  sobre  ios  adarves  de  Sevilla ,  y  el  agua  llegó 
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hasta  la  iglesia  de  San  Miguel  y  la  puerta  que  llaman 
de  las  Atarazanas,  cosa  de  grandísimo  espanto  y  peli- 
gro no  menor.  La  buena  diligencia  del  que  á  la  sazón 
regia  aquella  ciudad,  por  nombre  Alonso  Pérez ,  ayudó 
mucho  para  reparar  el  daño ,  ca  de  día  ni  de  noche  no 
se  descuidaba  en  hacer  todos  los  reparos  que  podía, 
calafetear  las  puertas  y  reparar  de  los  muros  las  parles 
mas  flacas,  sin  cesar  hasta  tanto  que  aquella  tempestad 
amansó.  La  sania  Iglesia  de  Toledo,  después  de  la  muer- 
te de  don  Pedro  Tenorio,  se  estaba  vacante;  la  discor- 
dia entre  los  papas  era  ocasión  deste  y  semejantes  daños 
que  resultaban  en  el  reino ,  porque  de  tal  suerte  quitó 
Castilla  la  obediencia  á  Benedicto ,  que  no  la  dio  á  su 
competidor;  miserable  estado,  cual  se  puede  pensar, 
cuando  en  el  gobierno  falta  la  cabeza  y  el  gobernalle. 
Considerados  estos  inconvenientes,  se  juntaron  Cortes 
del  reino  en  Valladolid  para  acordar  sobre  este  punto 
lo  que  se  debía  hacer.  Acudió  el  de  Aragón  por  medio 
de  sus  embajadores  en  favor  de  Benedicto ,  como  se 
dijo  de  suso ,  el  cual  á  los  12  de  marzo  se  salió  en  hábito 
disfrazado  por  el  Ródano  abajo  de  Aviñon ,  en  que  le 
tuvieron  los  cardenales  como  preso  por  espacio  de  dos 
años.  La  grande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  fa- 
vor fué  tal  y  de  tal  suerte,  que  finalmente  á  los  28  do 
abril  le  volvieron  á  reconocer  dentro  en  Castilla  con 
ceremonia  y  auto  muy  solemne ;  estaban  presentes  el 
Rey  y  los  grandes,  ricos  hombres  y  prelados.  Lo  mismo 
se  hizo  dentro  en  Francia  á  los  26  de  mayo,  acuerdo 
que  debió  ser  arrebatado,  pues  no  duró  mucho  tiem- 
po. Todavía  el  papa  Benedicto ,  en  virtud  deste  reco- 
nocimiento y  homenaje  y  con  beneplácito  del  Rey, 
proveyó  la  iglesia  de  Toledo  como  lo  deseaba  dos  años 
atrás,  á  los  20  del  mes  de  julio  en  la  persona  de  don 
Pedro  de  Luna,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Juan 
Blartínez  de  Luna ,  señor  de  Illueca  y  Gotor.  Hermanos 
de  don  Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna,  padre  del  con- 
destable don  Alvaro;  Rodrigo  de  Luna,  prior  de  San 
Juan;  Juan  Martínez  de  Luna.  Destos  el  primero  fué  co- 
pero,y  el  tercero  camarero  del  rey  don  Enrique  el  Ter- 
cero de  Castilla  que  les  hizo  mercedes,  en  especial  á 
Alvaro  de  Luna  dio  á  Cañete,  Jubera  y  Comago.  Ver- 
dad es  que  don  Pedro  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aragón  por  negocios  y  dificultades  que  se  ofrecen  de 
ordinario.  Hallábase  el  papa  Benedicto  en  Sellen ,  pue- 
blo de  la  Provenza,  retirado  por  causa  de  la  peste  que 
picaba  por  aquellas  partes  todavía.  Allí  falleció  el  car- 
denal de  Pamplona  Martin  de  Salva.  Proveyó  el  Papa 
aquella  iglesia  en  la  persona  de  Miguel  de  Salva,  so- 
brino del  difunto ,  y  poco  después  le  dio  el  capelo,  así 
por  sus  méritos,  que  fué  insigne  jurista,  como  á  con- 
templación de  su  tío,  que  siempre  estuvo  con  él  y  le 
acompañó  en  todos  sus  trabajos  en  el  mismo  tiempo 
que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia  le  desampa- 
raron y  se  le  mostraron  contrarios.  Falleció  otrosí  en 
su  estado  Mateo,  conde  de  Fox ,  pretensor  del  reino  de 
Aragón,  intento  que  de  todo  punto  cesó  por  do  dejar 
sucesión  y  porque  su  mujer  doña  Juana  se  concertó 
con  el  Rey,  su  tío,  por  medio  de  Jaime  Escrivá.  Seña- 
láronle tres  mil  florines  en  cada  un  año  para  sus  alimen- 
tos, pequeña  recompensa  de  un  reino  que,  al  parecer 
de  muchos^  sin  razón  le  quitaron;  mas  es  forzoso  á  las 
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veros  rendirse á  la  necesidad,  que  de  ordinario  tiene 
mayores  fuerzas  que  la  justicia  y  la  razón.  Tomado  este 
asiento,  dejó  á  Francia  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pa- 
sar en  eJla  su  viudez  y  vida. 


CAPITULO  xn. 

Que  Baeió  on  bljo  al  rey  de  CatUlla. 

Gozaba  España  de  una  muy  grande  paz  y  sosiego  á 
causa  que  las  alteraciones  de  dentro  calmaban  y  los 
enemigos  de  fuera  no  se  movian  ni  inquietaban  por  ha- 
liarse  todos  cansados  con  las  guerras  y  diferencias  pa- 
sadas, que  mucho  duraron.  Solo  el  rey  de  Navarra  se  ha- 
llaba desgustado  por  verse  despojado  de  los  grandes 
estados  que  tenia  en  Francia ,  de  Evreuz,  de  Campana 
y  de  Bria.  Y  dado  que  sobre  este  punto  andaban  emba- 
jadas y  se  hacia  muy  grande  instancia ,  todavía  no  se  al- 
canzaba cosa  alguna ;  y  aun  él  mismo  por  dos  veces  fué 
á  Francia  sobre  lo  mismo  ^  pero  en  balde.  La  pretensión 
era  muy  importante  y  claro  el  agravio  que  le  hacian; 
acordó  pues  tercera  vez  de  probar  ventura  por  si  pu- 
diese alcanzar  de  su  primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus 
grandes  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razón  y  la 
honestidad  no  había  podido  alcanzar.  Encomendó  el 
gobierno  del  reino  á  su  mujer;  con  esta  resolución  se 
partió  para  Francia ,  y  llegado  á  aquella  corte ,  trató  su 
negocio  con  todas  las  veras  y  por  lodos  los  caminos 
que  le  parecieron  á  propósito  para  salir  con  la  deman- 
da; gastáronse  muchas  demandas  y  respuestas;  final- 
mente, se  tomó  por  postrera  resolución  que  el  de  Na- 
varra se  apartase  de  aquella  pretensión  y  sacase  de  Qui- 
reburg ,  que  todavía  se  tenia  por  él,  los  soldados  que 
alli  tenia  de  su  guarnición ,  y  que  en  recompensa  le 
diesen  á  Nemurs ,  ciudad  de  la  Gallia  Céltica ,  con  ti- 
tulo de  duque;  trueque  á  la  verdad  muy  desigual,  y 
muy  baja  recompensa  de  estados  tan  principales  y 
grandes  como  renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron 
en  las  condiciones  del  concierto  ima  pensión  de  doce 
mil  francos  en  cada  un  año  además  de  una  gran  suma 
de  dinero  que  para  acallalle  de  presente  le  contaron. 
Puso  todo  esto  en  París  á  O  de  junio  del  año  que  se  con- 
tuba de  i40i.  Pícese  que  de  aquel  dinero  labró  este  rey 
don  Carlos  en  Olite  y  en  Tufullu ,  villus  de  Navarra,  dis- 
tantes entre  sí  por  espacio  de  una  legua,  sendos  pala- 
cios de  real  magnificencia,  muy  hermosos  y  de  habita- 
ción muy  cómoda,ca  era  este  Principe  muy  entendido, 
no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  sino  asi- 
mismo en  las  que  sirven  para  curíosídad  y  entreteni- 
miento. Decian  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un 
pórtico  ó  portal  continuado  y  tirado  desde  el  uno  hasta 
el  otro.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  á  porfía  se 
presentaban  entres!  ricos  y  hermosos  dones,  quepa- 
recia  cada  cual  se  pretendía  adelantar  en  todo  género  de 
cortesía.  A  los  moros  venia  bien  aquella  amistad  por 
sus  pocas  fuerzas  y  su  estado ,  que  no  era  grande ;  al 
rey  de  Castilla  por  su  continua  indisposición  le  era 
forzoso  atender  mas  á  conservarse  que  á  quitar  á 
otros  lo  suyo.  En  particular  el  rey  lloro  envió  al  de 
Castilla  un  presente  muy  rico  de  oro  y  de  plata ,  pie- 
dras preciosu  y  adobos  de  vestidos  muy  hermosos; 


y  para  que  la  cortesía  pareciese  mayor,  lo  envió  todo 
con  una  de  sus  mujeres ;  que  los  moros  según  su  po- 
sibilidad cada  cual  acostumbra  á  tener  muchas,  ea 
especial  los  reyes ;  que  es  la  causa  de  estimtllas  de 
ordinario  en  poco  por  repartirse  la  afición  entre  tantas. 
Las  obras,  finalmente,  eran  tales  y  las  muestrasde  amor, 
que  bastaran  á  ligallos  y  hermanallos  por  mucho  tiem- 
po si  pagara  bien  la  amistad  y  fuese  durable  entre  los 
que  se  diferencian  en  la  creencia  y  religión.  Así ,  poco 
adelante  se  rompió  la  guerra  entre  estos  dos  reyes,  co- 
mo se  verá  en  su  lugar.  En  Roma  talleció  el  papa  Boni- 
facio IX  á  i.*  de  octubre.  Juntáronse  sus  cardenales 
en  conclave,  y  con  toda  priesa  nombraron  por  sucesor 
del  difunto  al  cardenal  Cosmato  Meliorato ,  natural  de 
Sulmona ,  ciudad  del  Abruzo  en  el  reino  de  Ñapóles ,  á 
los  17  del  mismo  mes.  Llamóse  Inocencio  VII.  Su  pontifi-* 
cado  fué  breve,  de  solos  dos  años  y  veinte  dias.  Acome- 
tieron de  nuevo  con  esta  ocasión  los  príncipes  á  concer- 
tar los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Usaron  de  las  diligencias 
posibles,  pero  todo  su  trabajo  fué  en  vano.  Alegaban  las 
partes  que  no  hallaban  lugar  seguro  en  qué  juntarse. 
Todo  era  color  y  hacer  del  juego  maña  para  entretener 
lu  gente  y  engañar  en  grave  perjuicio  de  toda  la  Igle- 
sia. Eu  especial  el  papa  Benedicto,  como  mas  artero  y 
duro ,  por  ningún  camino  se  doblegaba ,  si  bien  desam- 
parado de  la  mayor  parte  de  sus  amigos  y  valedores  an- 
daba de  ima  parte  á  otra  sin  hallar  lugar  que  le  conten- 
tase ni  persona  alguna  de  quien  fiarse ;  tan  sospecho- 
sos le  eran  los  de  su  casa  como  los  eztraños.  Bien  es 
verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  doc^ 
trina  y  santa  vida  defendían  su  partido  y  le  seguían;  en- 
tre otros  fray  Vicente  Ferrer,  gran  gloría  de  Valencia, 
su  patria,  y  de  su  orden  de  Santo  Domingo  por  el  buen 
olor  que  de  sí  daba  y  el  gran  fruto  que  hizo  eu  toilas 
las  partes  en  que  predicó  la  palabra  de  Dios,  que  fue- 
ron muchas ,  como  trompeta  del  Espíritu  Santo  y  gran 
ministro  del  Evangelio.  Averiguóse  que  las  naciones  ex- 
trañas le  entendían ,  si  bien  predicaba  en  su  lengua  vul- 
gar, los  italianos,  los  franceses ,  los  castellanos ;  gracia 
singular,  y  después  de  los  apóstoles  á  él  solo  concedida, 
Los  milagros  que  obraba  y  con  que  acreditaba  su  doc- 
trina, eran  muy  ordinarios;  daba  vista  á  los  ciegos,  sa- 
nuba  cojos,  mancos,  enfermos,  y  aun  resucitaba  los 
muertos.  Todo  lo  liace  mas  creíble  lo  que  se  dice  de  It 
innumerable  muchedumbre  de  gente  que  por  su  medio 
salió  de  las  profundas  tinieblas  de  vicios  y  de  ignoran- 
cia en  que  estaban.  De  los  viciosos  que  convirtió ,  no 
diré  nada ;  en  sola  España  por  su  predicación  se  bauti- 
zaron ocho  mil  moros  y  treinta  y  cinco  mil  judíos,  cosa 
maravillosa.  En  particular  en  el  obispado  de  Palencia 
se  hicieron  cristianos  casi  todos  los  judíos,  que,  por 
ser  hacendados  y  en  favor  del  bautismo  quedar  libres  de 
diezmos  y  otros  pechos  y  derramas,  las  reutas  del  obis- 
po don  Sancho  de  Rojas ,  que  á  la  sazón  lo  era  de  aque- 
lla ciudad,  se  adelgazaron  de  suerte,  que  le  fué  necesa- 
rio hacer  recurso  al  Rey  y  ganar  un  privilegio  real  que 
hoy  se  muestra ,  en  que  le  concede  para  recompensa 
de  aquel  daño  cierta  cantidad  de  maravedís  de  las  ren- 
tas reales.  La  alegría  que  por  esta  causa  resultaba  eo 
lodo  el  reino  se  aumentó  con  el  parto  de  la  Reina,  que 
en  Toro  en  ei  monasterio  de  San  Francisco ,  viernes  á 
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iostde  marxo  del  auo  de  I40B,  parió  un  infante,  que  se 
llanió  del  nombre  de  su  abuelo,  el  príncipe  don  Juan; 
el  gozo  de  lodos  fué  tanto  mayor  cuanto  mas  desconfia- 
dos estaban  por  la  dilación  y  la  poca  salud  del  Rey.  Ili- 
ciéronse  fiestas  y  regocijos  por  todas  las  partes.  Los 
pnncipes  extraños  enviaron  sus  embajadas  para  con- 
gratularse por  elnacimiento  del  Infante.  La  Reina  otro- 
%i  alcanzó  del  Rey  con  esta  ocasión  de  su  parlo  que  per- 
donase é  luciese  merced  á  don  Pedro  de  Castilla ,  su 
primo,  niiio  de  poca  edad.  Don  Juan,  su  padre,  liijo 
del  rey  don  Pedro,  falleció  poco  antes  deste  tiempo  en 
b  prisión  en  que  le  tcnian  en  el  castillo  de  Soria.  De  su 
mujer  doña  Glvira,  liija  del  mismo  alcaide  Ocllran  Eril, 
dejó  dos  hijos ,  don  Pedro  y  doña  Gostanza ;  la  liíja  vino 
á  las  manos  del  Rey,  y  por  su  orden  liizo  profesión  en 
Santo  Domingo  el  Real,  monasterio  de  Madrid.  Don 
Pedro  se  buyo,  que  le  pretendían  poner  en  prisión. 
La  culpa  del  padre  y  de  los  hijos  no  era  otra  sino  tener 
el  uno  por  padre  y  los  otros  por  abuelo  aquel  príncipe 
desgraciado,  que  muchas  cosas  hacen  los  reyes  para 
su  segurídaií  que  parecen  eiorbilanles.  Compadecióse 
la  Reina  do  aquel  mozo;  mandólo  poner  tras  do  las  cor- 
linas  de  la  cama.  Venida  la  ocasión  que  el  Rey  entró  á 
visitalla ,  le  suplicó  por  el  perdón.  Otorgó  el  Rey  con 
su  demanda ,  que  no  era  justo  en  aquella  sazón  negalle 
cosa  alguna.  Sacáronle  á  la  hora  vestido  de  clérigo  para 
que  le  besase  la  mano.  Diósela  con  amoroso  semblante, 
y  para  que  se  sustentase  en  los  estudios  le  proveyó  del 
•rcedianato  de  Alarcon.  Adelante  le  promovieron  al  obis* 
pedo  de  Osma ,  y  finalmente  al  de  Palencia.  Suplió  la 
nobleza  sus  fullas;  en  particular  tuvo  poca  cucula  con 
b  honestidad.  De  dos  mujeres,  la  una  Isabel,  de  nación 
inglesa,  y  la  otra  María  Bernarda,  dejó  muchos  hijos, 
cuatro  varones,  don  Alonso,  don  Luis,  don  Sancho  y 
don  Pedro ,  y  otras  tantas  hembras ,  dona  Aldonza,  do- 
ña Isabel,  doña  Catalina,  doña  Costanza.  Deslos ,  y  prin- 
cipnlmentede  don  Alonso,  que  tuvo  siete  hijos  de  le- 
gítimo matrimonio ,  desciende  la  casa  y  linaje  de  Casti- 
Ib,  asaz  extendida  y  grande ,  aunque  no  de  mucha  ren- 
ta ni  estado.  En  Guadalajara  falleció  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  ,  almirante  del  mar.  Sucediéronle  en  sus 
estados  7  tierras  Iñigo  López  de  Mendoza ,  su  hijo ,  que 
•delante  fué  el  primer  marqués  de  Santillana ;  en  el  ofi- 
cio de  almirante,  don  Alonso  Enriquez,  hermano  me- 
nor de  don  Pedro,  conde  de  Trastamara ,  ambos  nietos 
de  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago. 

CAPITULO  XIII. 
De  la  fiem  qve  te  hfxo  contra  moros. 

El  reino  de  Aragón  por  este  tiempo  andaba  alboro-* 
lado,  y  mas  Zaragoza,  por  causa  de  dos  bandos  y  par- 
dalidades ,  cuyas  cabezas  eran ,  de  la  una  Martin  López 
de  b  Nuza ,  de  la  otra  Podro  Cerdan ,  hombres  pode- 
rosos en  rentas  y  vasallos.  En  Valencia  asimismo  pre- 
valecían otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleros  y  el  de  los 
Centellas.  Trababan  á  cada  paso  pasión  entre  sí  y  ri- 
ñas ;  niatóbanse  y  robábanse  las  haciendas  sin  que  la 
justicia  les  pudiese  ir  á  la  mano.  Juntó  el  Rey  Cortes  en 
Maclb,  villa  de  Aragón,  á  propósito  de  asentar  el  go- 
bicruo  y  upacignar  lus  alteraciones  que  ponían  á  todos 
M-ii. 
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en  cuidado.  En  aquellas  Cortes  se  establecieron  leyes 
muy  buenas,  unas  para  acudir  á  los  inconvenientes 
presentes ,  otras  que  se  guardasen  siempre,  endereza- 
das todas  al  bien  y  pro  común.  Ordenóse  demás  desto 
que  el  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  lo  mas  presto  que 
fuese  posible,  viniese  á  España  para  que  se  acostum- 
brase á  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  no  quisiese 
adelante  atrepellar  sus  libertades  y  gobernar  aquel 
reino  á  fuer  de  los  demás  á  su  albedrío  y  voluntad.  Sa- 
bida él  esta  determinación ,  la  voluntad  del  Rey,  su  pa- 
dre, y  de  todo  el  reino,  aprestado  que  liobo  una  arma- 
da, se  hizo  á  la  vela  en  Trápana,  ciudad  de  Sicilia ; 
de  camino  saltó  en  tierra  en  Niza ,  ciudad  del  Píamen- 
te, para  visitar  y  hacer  homenaje  al  papa  Benedicto, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  én  aquellas  partes  con  voz  do 
querer  dar  corte  con  su  competidor  en  aquellas  dife- 
rencias y  debates  tan  reñidos.  Hallóse  presente  acaso 
ó  de  propósito  á  la  habla  Luis,  duque  de  Anjou,quo 
se  llamaba  rey  de  Ñápeles ,  y  por  el  derecho  de  su  mu- 
jer pretendía  el  reino  de  Aragón ;  mas  por  medio  del 
Pontífice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Despedida  es- 
ta habla,  se  tornó  á  embarcar  el  rey  de  Sicilia,  y  á 
los  3  de  abril  finalmente  surgió  en  la  playa  de  Barcelo- 
na. Por  su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reino, 
que  pensaban  seria  por  largo  tiempo ;  mas  engañólessu 
esperanza,  porque  con  color  que  los  de  aquella  isla  no 
sosegaban  del  todo  y  que  de  nuevo  don  Bernardo  do 
Cabrera  con  ocasión  de  su  ausencia  se  tomaba  mas  au- 
toridad y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era  razón, 
dejando  las  cosas  medio  compuestas  en  Aragón,  ú 
los  6  de  agosto  en  la  misma  armada  en  que  vino  se  em- 
barcó en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia.  Con  su  llegada 
mandó  luego á  don  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  pala- 
cio, y  poco  después  de  toda  la  isla,  con  orden  de  pre- 
sentarse delante  de  su  padre  el  rey  de  Aragón  para  des- 
cargarse de  las  culpas  que  le  achacaban.  Hizo  él  lo  que 
le  fué  mandado,  y  partió  para  España  en  sazón  que  por 
el  principio  del  mes  de  noviembre  llegaron  á  Barcelona 
cuatro  estatuas  de  plata  vaciadas  y  cinceladas  y  sem- 
bradas de  pedrería,  que  envió  el  papa  Benedicto  para 
que  pusiesen  en  ellas  las  reliquias  que  en  Zaragoza  te- 
nían de  los  santos  mártires  Valerio,  Vincencio,  Lau- 
rencio, Engracia,  para  sacallas  con  esta  pompa  en  las 
procesiones  mas  solemnes  y  generales.  En  Castilla  so 
continuaba  la  conversión  de  los  judíos,  y  aun  para  do- 
meñar á  los  obstinados  y  duros  se  ordenó  de  nuevo,  en- 
tre otras  cosas,  que  los  judíos  no  pudiesen  dar  á  logrO| 
cosa  entre  ellos  muy  usada ;  y  que  para  ser  conocidos 
trajesen  sobre  el  hombro  derecho  por  señal  un  redondo 
de  paño  rojo,  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres 
años  adelante  se  ordenó  de  los  moros,  que  trajesen  otro 
redondo  algo  mayor  de  paño  azul  en  forma  de  luna 
menguada ,  y  lo  que  es  mas,  veinte  y  cinco  años  antes 
deste  en  que  vamos  estableció  el  rey  don  Juan  el  Pri- 
mero en  las  Cortes  que  se  hicieron  en  Soria  que  las 
mancebas  de  los  clérigos  se  distinguiesen  de  las  mujeres 
honestas  por  un  prendedero  de  (laño  bermejo,  tan  an- 
cho como  los  tres  dedos ,  que  les  mandó  traer  sobre  el 
tocado  para  que  fuesen  conocidas,  leyes  muy  buenas, 
pero  que  no  sé  yo  si  en  algún  tiempo  se  guardaron.  Lo 
que  toca  á  los  judíos,  el  tiempo  presente  se  pidió  por  el 
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reiao  eo  las  Cortes  que  los  neses  pasailus  para  jurar  al 
príncipe  dos  iuaa  tvátú  aacido  se  juDlaroa  eo  Vala- 
dofid  p  y  d  Rej  lo  otorgó  por  una  ley  que  publicó  eo 
esta  mam  ea  la  nía  de  Madrid  á  los  21  días  dd  mes 
de  diciembre.  Ca  babia  pasado  á  aquellas  partes  para 
proveerá  la  guerra  de  Granada,  que  entonces  pensaba 
faaccr  de  prop&ito,  á  causa  que  aqud  lley,  sin  embar- 
^  de  los  conciertos  y  awitad  liediuSySe  apoderó  por 
fuerza  de  b  villa  de  Ayamonle,  puesta  á  la  boca  del  rio 
Guadiana  por  la  parte  que  desagua  en  d  mar,  y  It  qui- 
tó á  Ahraro  de  Guzman ,  cuya  era  ;  demás  que  no  que- 
na pagar  d  tributo  y  bs  parias  que  conforme  á  los 
conciertos  pasados  dciMa  pagir  en  cada  un  año.  Toda- 
vía anies  de  venir  á  rompimiento  intentó  el  rey  de  Cas- 
tilla si  le  podría  poner  en  razón  con  una  embajada  que 
le  envió  para  ver  si  podría  con  aquello  requerílle  de  paz 
y  que  no  diese  Ingu*  á  aquellas  novedades  y  demasías. 
El  Moro,  orgulloso  por  lo  beclao  y  por  pensar  que  aque- 
lla embajada  procedía  de  algún  temor  y  flaqueza,  no 
solo  no  quiso  hacer  emienda  de  lo  pesado,  antes  por 
principio  dd  ano  1406  envió  un  grande  golpe  de  gente 
para  que  rompiesen  por  b  porte  ddlerrilorio  de  Baeza, 
como  lo  hicieron  con  muy  grave  daíio  de  toda  aquelb 
comarca.  Saliéronles  al  encuentro  Pedro  Manrique, 
frontero  en  aquefla  parte,  Diego  de  Benavides  y  Martín 
Sancha  de  Roías  con  toda  b  demás  gcute  que  pudie- 
ron en  aqud  apríeto  apellidar.  Alcanzaron  á  los  enemi- 
gos, que  era  muy  grande  cabalgada;  llegaban  muy 
cerca  de  b  viHa  de  Qnesada.  ¡alearon  con  igual  es- 
fuerzo sin  reconocerse  ventaja  ninguna  basta  que  cerró 
b  noche  y  b  escuridad  tan  grande  los  despartió.  Los 
crisibnos,  juntos  y  cerrados,  rompieron  por  medio  de 
los  enemigos  para  procurar  mejorarse  de  kigar  en  un 
peñol  que  cerca  cae,  que  fué  señal  de  flaqueza ;  demás 
que  en  b  pdea  perdieran  muclia  gente,  y  entre  ellos 
personas  de  mudja  cueuta ,  y  en  particubr  Martin  Sán- 
chez de  Rojas  y  Alonso  Davalos ,  el  mariscal  Juan  de 
Berrera  y  Gard  Alvarez  Osorío,  en  que  si  bien  vendie- 
ron caramente  sus  vidas,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po. Esta  batalb  Ibman  b  de  los  Collejares.  El  rey  don 
Enrique,  sin  embargo  de  su  poca  salud ,  no  se  descui- 
daba en  vebr  y  mirar  por  to«lo.  En  Madrid ,  do  esUba, 
convocó  Corles  para  la  ciudad  de  Tuledo ;  queria  con 
acuerdo  dd  reino  proveer  de  todo  lo  necesario  pare 
aqudb  guerra ,  que  cuidaban  sería  muy  brga.  El  de 
Navarra,  conclulibs  ya  bs  cosas  en  Francia  de  la  ma- 
nen que  de  suso  qu^  dicho,  al  dar  b  vuelta  pasó  por 
Karbona,  deude  atravesó  á  Cataluña ,  y  en  Lérida  por 
el  mes  de  marzo  se  vio  con  el  de  Aragón ,  que  le  festejó 
en  aqudb  ciudad  y  en  Zaragoza  magiiifícamente,  como 
lo  peidb  b  razón.  Llegó  liuatniciite  á  Pamplona ,  y  en 
aquelb  dudad  cdebró  d  casamiento  que  de  tiempo 
atrás  tenb  concertado  de  su  bija  doña  Beatriz,  menor 
que  doña  Blanca ,  con  Jaques  de  Borbon ,  conde  de  la 
Marca ,  persona  en  quien  la  nobleza ,  gentil  disposición 
y  destreza  en  bs  armas  corrian  á  bs  parejas.  Uiciéron- 
se  las  bodas  á  los  14  de  setiembre,  en  el  cual  mes  junto 
al  castillo  de  Monaco  en  b  costa  de  Genova  (álledó  de 
peste  Migud  de  Salva ,  cardenal  de  Pamplona,  que  an- 
daba en  compama  del  papa  Benedicto ;  infección  de 
que  por  aquelb  comarca  pereció  mucha  gente.  Sepul*  I 
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laron  su  cuerpo  en  d  monasterio  de  San  Pk^nebeo  di 
Niza ;  sucediób  en  d  obispado  de  Pamploan  que  vaed 
por  su  muerte  Lancebtn  de  Navarra,  en  saaon  que, 
cansada  Frauda  de  bs  brgM  dd  papa  Benedicto  en  ra< 
noncbr  como  b  pedían  y  unir  b  Igbsb,  de  nuevo  k 
tomaron  á  negar  b  obediencia  y  apartarse  do  su  devo- 
don. 

CAPITULO  nv. 

Uc  b  Bscrte  éü  rey  ém  ffarltaa. 

Tenbnse  Cortes  de  Castilb  en  Toledo,  que  fuerai 
muy  señabilas  por  d  concurso  grande  que  de  lodos  loi 
estados  acudieron ,  por  b  importanda  de  los  oegodoí 
que  en  días  se  trataron  y  mucho  ñas  por  b  muertí 
que  en  aqudb  sazón  y  dudad  sobrevino  al  Rey.  Oalli 
roose  en  elbs  don  Jmn,  obispo  de  Sigúenza,  en  si 
nombre  y  como  gobernador  sede  vacante  dd  arzobis- 
po de  Toledo,  que  d  decto  don  Pedro  de  Luna  aun  m 
era  venido  á  aquelb  iglesb ;  don  Sancho  de  Rofu 
obispo  de  Palencb ,  don  Pablo,  obispo  de  Cartagena 
don  Fadríque,  conde  de  Traslamara,  don  Enrique  di 
Yillena ,  maestre  de  Cabtreva  dos  años  habb  por  muer^ 
te  de  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  don  Ruy  López  Da< 
valos,  condestabb,  Juan  de  Yebsco,  Diego  Lopes  óá 
Zúñiga  y  otros  señores  y  ricos  hombres.  Luego  al  prin 
cipio  destas  Cortes  se  le  agravó  al  Rey  la  dobnda  á 
guisa,  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar  su  ber 
mano  d  infante  don  Femando ;  bs  necesidades  apreta 
han  y  b  bita  de  dinero  para  hacer  b  guerra  á  los  mo 
ros  y  enfrenar  su  osadb.  Tratóse  ante  todas  cosas  qo 
el  reino  sirviese  con  alguna  buena  suma ,  tal  que  pu 
diesen  asoldar  catorce  mil  de  á  cabdlo,  dncueota  mi 
peor^es,  armar  trdnta  galeras  ydncuentanaves,  apres 
tar  y  Itevar  seb  tiros  gruesos,  que  nuestros  coroniíta 
Ibman  lombardas ,  creo  de  Lombardb ,  de  do  vinieroi 
primero  á  España,  ó  porque  dll  se  inventaron,  cío 
tiros  menores  con  los  demás  pertrechos  y  municioM 
y  almacén.  Que  todo  esto  y  no  menos  cuidaban  sen 
necesario  para  de  una  vez  acabar  con  b  morisma  d 
España ,  como  todos  deseaban.  Los  procuradores  d4 
rdno  llevaban  mal  que  se  recogiese  dd  pueblo  tan  gra 
suma  de  dinero  como  era  menester  para  juntar  tanta 
fuerzas,  por  estar  todos  muy  gastados  con  bs  imposi 
dones  pasadas ;  mayormente  que  los  obispos  no  venb 
en  que  alguna  parte  de  aqud  servido  se  echase  sobr 
ios  eclesiásticos.  Bobo  demandas  y  respuestas  y  dik 
cíones,  como  es  ordinario.  Finalmente,  acordaron  qi] 
de  presente  sirviesen  para  aquella  guerra  con  un  millo 
de  ore,  gran  suma  para  aqudbs  tiempos ,  en  especs 
que  se  puso  por  condición ,  si  no  fuese  bastante  aquell 
cantidad,  que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  si 
consulta  ni  determinación  de  Cortes ;  tan  grande  era  < 
deseo  que  todos  teobn  de  ver  acabada  aqudb  guerra,  i 
sueldo  que  en  aquelb  sazón  se  daba  á  un  hombre  de 
caballo  era  por  cada  dia  veinte  maravedís,  y  d  peo 
la  mitad.  La  buena  diligencb  dd  iubnte  don  Femand 
y  su  buena  traza  lüzo  que  se  albnasen  todu  las  diflcol 
tades.  Llegó  en  esto  nueva  que  en  Roma  falleció  < 
papa  Inocencio  á  los  6  de  noviembre  y  que  los  cardi 
nales  á  gran  priesa  pusieron  en  su  lugar  al  carden 
Angelo  Corarlo,  dadadanodeYenecb|á  Ios30ddniii 
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mo  nos,  qae  se  liaron  en  el  pdnlíGcado  Gregorio  XII. 
Asimismo  en  el  mayor  calor  de  las  Cortes  falleció  el  rey 
don  Enrique  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  á  23  de  di- 
ciembre, principio  del  onodcl  Señor  de  i 407.  Tenia 
veinte  y  siete  años  de  edad ;  dcllos  reinó  los  diez  y  seis, 
do«  meses  y  veinte  y  undins.  Dejó  en  la  Hcinn^su  mujer, 
•I  {M-íncipe  don  Juan  y  á  las  infantas  doña  María  y  do- 
ña Catalina,  que  le  naciera  poco  antes.  Sepultáronle  con 
el  hábito  de  san  Francisco  en  la  su  capilla  real  de  To- 
ledo. El  sentimiento  de  los  vasallos  fué  grande,  y  laslá- 
Rfintas  muy  verdaderas.  Veíanse  privados  de  un  prín- 
cipe de  valor  en  lo  mejor  de  su  edad ,  y  el  reino,  como 
nave  sin  piloto  y  sin  gobernalle,  expuesto  á  las  olas  y 
tempestades  que  en  semejantes  tiempos  se  suelen  le- 
vantar. Fué  este  Príncipe  apacible  de  condición ,  afable 
y  liberal ,  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado, 
mayormente  antes  que  la  dolencia  le  desfigurase,  bien 
hablado  y  elocuente,  y  que  en  todas  las  cosas  que  hacia 
y  dccift  se  sabia  aprovechar  do  la  maña  y  del  artiGcio. 
Despocliaba  sus  embajadores  á  los  príncipes  cristianos 
y  moros,  á  los  de  cerca  y  ¿  los  de  lejos ,  con  intento  de 
informarse  de  sus  cosas  y  de  todo  recoger  prudencia 
para  el  buen  gobierno  de  su  reino  y  de  su  casa  y  para 
salier  en  toilo  representar  majestad ,  á  que  era  muy 
inclinado.  Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dio 
bastante  testimonio  un  famoso  hecho  suyo  y  una  reso- 
lución notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobier- 
no gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la 
caza  de  codornices,  á  que  era  mas  dado  que  á  otro  gé- 
nero de  montería  ó  volatería.  Avino  que  cierto  día  vol- 
vió del  campo  cansado  algo  tarde.  No  le  tenían  cosa  al- 
guna aprestada  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa, 
respondió  el  despensero  que,  no  solo  le  faltaba  el  dinero, 
mas  aun  el  crédito  para  mercar  lo  necesario.  Maravi- 
llóse el  Rey  desta  respuesta;  disimuló  empero  con 
mandalle  por  entonces  que  sobre  un  gabán  suyo  mer- 
case un  poco  de  carnero  con  que  y  las  codornices  que 
el  traía  le  aderezasen  la  comida.  Sirvióle  el  mismo  des- 
pensero á  la  mesa ,  quitada  la  capa ,  en  lugar  de  los  pa- 
jes. En  tanto  que  comía  se  movieron  diversas  pláticas. 
Tin  fué  decir  que  muy  de  otra  manera  se  trataban  los 
f*rande8  y  mucho  mas  se  regalaban.  Era  así  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  duque  do  Benavente,  el  conde  de 
Trastamara ,  don  Enrique  de  Villena ,  el  conde  de  Medi- 
naceli,  Juan  de  Velasen,  Alonso  de  Guzman  y  otros 
señores  y  ricos  hombres  desle  jaez  se  juntaban  de  or- 
dinario en  convites  que  se  hacían  unos  á  otros  como  en 
turno.  Avino  que  aquel  mismo  dia  lodos  estaban  con- 
cillados para  cenar  con  el  Arzobispo,  que  hacia  tabla  á 
los  demás.  Llegada  la  noche,  el  Rey  disfrazado  se  fué  á 
ver  lo  que  pasaba ,  los  platos  muchos  en  número,  y  muy 
regabdos  los  vinos ,  la  abundancia  en  todo.  Notó  cada 
cosa  con  atención ,  y  las  pláticas  mas  en  particular  que 
sobre  mesa  tuvieron ,  en  que  por  no  recelarse  de  nadie, 
cada  uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa  y  las 
pensiones  que  de  las  rentas  reales  llevaba.  Aumentóse 
con  esto  la  indignación  del  Rey  que  los  escuchaba ;  de- 
terminó tomar  emienda  de  aquellos  desórdenes.  Para 
esto  el  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  hizo  corriese 
voz  por  la  corte  que  estaba  muy  doliente  y  quería  otor- 
gar sa  lestameuto.  Acudierou  á  la  hora  todos  estos  se- 
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ñores  al  castillo  en  que  el  Rey  posaba.  Tenía  dada  or- 
den que  como  viniesen  los  grandes,  hiciesen  salir  fuera 
los  criados  y  sus  acompañamientos.  Hízose  todo  así 
como  lo  tenia  ordenado.  Esperaron  los  grandes  en  una 
sala  por  gran  espacio  todos  juntos.  A  medio  dia  entró 
el  Rey  armado  y  desnuda  la  espada.  Todos  quedaron 
atónitos  sin  saber  lo  que  quería  decir  aquella  represen- 
tación ni  en  qué  pararía  el  disfraz.  Levantáronse  eu 
pié,  el  Rey  se  asentó  en  su  silla  y  sitial  con  talante,  á  lo 
que  parecía ,  sañudo.  Volvióse  al  Arzobispo  ;  pregun- 
tóle ¿cuántos  son  los  reyes  que  habéis  conocido  en  Cas- 
tilla? La  misma  pregunta  hizo  por  su  orden  á  cada  cual 
de  los  otros.  Unos  respondieron :  yo  conocí  tres,  yocua* 
tro,  el  que  mas  dijo  cinco.  ¿Cómo  puede  ser  esto,  re- 
plicó el  Rey,  pues  yo  de  la  edad  que  soy  he  conocido 
no  menos  que  veinte  reyes?  Maravillados  todos  de  lo 
que  decía,  añadió :  Vosotros  todos,  vosotros  sois  los 
reyes  en  grave  daño  del  reino,  mengua  y  afrenta  nues- 
tra ;  pero  yo  haré  que  el  reinado  no  dure  mucho  ni 
pase  adelante  la  burla  quede  nos  hacéis.  Junto  con  esto, 
en  alta  voz  llama  los  ministros  de  justicia  con  los  ins- 
trumentos que  en  tal  caso  se  requieren  y  seiscientos 
soldados  que  de  secreto  tenia  apercebidos.  Quedaron 
atónitos  los  presentes  ;  el  do  Toledo,  como  persona  do 
gran  corazón,  puestos  los  hinojos  en  tierra  y  con  lá- 
grimas pidió  perdón  al  Rey  de  lo  en  que  errado  le  ha- 
bía. Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás ;  ofre- 
cen la  emienda ,  sus  personas  y  haciendas  como  su  vo- 
luntad fuese  y  su  merced.  El  Rey  desque  los  tuvo  muy 
amedrentados  y  humildes,  de  tal  manera  les  perdonó 
las  vidas ,  que  no  los  quiso  soltar  antes  que  le  rindiesen 
y  entregasen  los  castillos  que  tenían  á  su  cargo  y  contasen 
todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rentas  reales  quo 
cobraron  on  otro  tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron 
en  asentar  y  concluir  estas  cosas  los  tuvo  en  el  castillo 
detenidos.  Notable  hecho,  con  que  ganó  tal  reputación, 
que  en  ningún  tiempo  los  grandes  estuvieron  mas  ren- 
didos y  mansos.  El  temor  les  duró  por  mas  tiempo,  co- 
mo suele,  que  las  causas  de  temer.  De  severidad  seme- 
jante usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  quo  traían  el  conde 
de  Niebla  y  Pero  Ponce  ;  y  aun  el  castigo  fué  mayor, 
que  hizo  justiciar  mil  hombres  que  halló  eu  el  caso  mas 
culpados.  Benefició  las  rentas  reales  por  su  industria  y 
la  del  Infante,  su  hermano ,  de  suerte  que  grandes  su- 
mas se  recogían  cada  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hacia 
guardar  enel  alcázar  de  Madrid,  al  cual  para  mayor  se- 
guridad arrimó  lus  torres ,  que  hoy  tiene  antiguas ,  pero 
de  buena  estofa.  Suyo  es  aquel  dicho :  «Mas  temo  las 
maldiciones  del  pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 
Así  llegó  y  dejó  grandes  tesoros  sin  pesadumbre  y  sin 
gemido  de  sus  vasallos,  solo  con  tener  cuenta  y  cuida- 
do con  sus  rentas  y  excusar  los  gastos  sin  propósito; 
virtud  de  las  mas  importantes  de  un  buen  príncipe. 

CAPITULO  XV. 

Qoe  alziron  por  rey  de  CastHla  i  don  Joan  el  Segando. 

Hecho  el  enterramiento  y  las  exequias  del  rey  don 
Enrique  con  la  magnificencia  quo  era  razón  y  con  toda 
representación  de  majestad  y  tristeza ,  los  grandes  se 
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comunicaron  para  nombrar  sucesor  y  liacer  las  ccre« 
moiiías  y  homenajes  que  en  tal  caso  se  acostumbran. 
No  erun  conformes  los  pareceres,  ni  todos  liablaban  do 
una  misma  manera.  A  muchos  parecía  cosa  dura  y  pe- 
ligrosa esperar  que  un  luíante  de  veinte  y  dos  meses 
tuviese  edud  competente  para  encargarse  del  gobier- 
no. Acordábanse  de  la  minoridad  de  los  reyes  pujidos, 
y  de  los  males  que  por  esta  causa  se  padecieron  por 
todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  público  el  testamento  del 
Rey  difunto,  en  que  disponía  y  dejaba  mandado  que  la 
Reina,  so  mujer,  y  el  infante  don  Fernando,  su  herma- 
no, se  encargasen  del  gobierno  del  reino  y  de  la  tutela 
del  Príncipe.  A  Diego  López  de  Zúniga  y  Juan  de  Ve- 
lasco  encomendó  la  crianza  y  la  guarda  del  nüío,  la  en- 
señanza ¿  don  Publo ,  obispo  do  Cartagena ,  para  que 
en  las  letras  fuese  su  maestro,  como  era  ya  su  clianci* 
ller  mayor,  hasta  tanto  que  el  Principe  fuese  de  edad 
de  catorce  añiis.  Ordenó  otros!  que  los  tres  atendiesen 
solo  al  cuidado  que  se  les  encomendaba,  y  no  se  empa- 
chasen en  el  gobierno  del  reino.  Algunos  pretendían 
que  todas  estas  cosas  se  debían  alterar;  alegaban  que 
el  testamento  se  hizo  un  día  antes  de  la  muerte  del  Rey 
cuando  no  estaba  muy  entero ,  antes  tenia  alterada  la 
cabeza  y  el  sentido ;  que  no  era  razón  por  ningún  res- 
pelo  dejar  el  reino  expuesto  &  las  tempestades  que  for- 
zosamente por  estas  causas  se  levantarían.  Desto  se 
hablaba  en  secreto ,  desto  en  público  en  las  pla- 
zas y  corrillos.  Verdad  es  que  ninguno  so  adelanta- 
ba á  declarar  la  traza  que  se  debía  tener  para  evitar 
aquellos  Inconvenientes;  todos  estaban  ala  mira,  nin- 
guno se  quería  aventurar  á  ser  el  primero.  Todos  po- 
nían mala  voz  en  el  testamento  y  lo  dispuesto  en  él; 
pero  cada  cual  asimismo  temía  de  ponerse  &  riesgo  de 
perderse  si  se  declaraba  mucho.  Ofrecíaseles  que  el  in- 
fante don  Fernando  los  podría  sacar  de  la  congoja  en 
que  se  hallaban  y  de  la  cuita  si  se  quisiese  encargar  del 
reino;  mas  recelábanse  que  no  vendría  en  esto  por  ser 
de  su  natural  templado,  manso  y  de  gran  modestia, 
virtudes  que  cada  cual  les  daba  el  nombre  que  le  pare- 
cía, quién  do  miedo,  quién  de  flojedad,  quién  de  co« 
razón  estrecho;  Analmente,  de  los  vicios  que  mas  á  ellas 
se  semejan.  La  ausencia  de  la  Reina  y  ser  mujer  y  ex- 
tranjera daba  ocasión  á  estas  pláticas.  Entreteníase  á 
la  sazón  en  Segovia  con  sus  hijos  cubierta  de  luto  y  de 
tristeza,  así  por  la  muerte  de  su  marido ,  como  por  el 
recelo  que  tenía  en  qué  pararían  aquellas  cosas  que  se 
removían  en  Toledo.  Los  grandes,  comunicado  el  ne- 
gocio entre  sí,  al  fin  determinaron  dar  un  tiento  al  in- 
fante don  Fernando.  Tomó  la  mano  don  Ruy  López 
Davales  por  la  autoridad  que  tenía  de  condestable  y 
por  estar  mas  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pa- 
saron en  secreto  muchas  razones  primero,  después  en 
presencia  de  otros  de  su  opinión  le  hizo  para  anímalle, 
que  se  mostraba  muy  tibio,  un  razonamiento  muy  pen- 
sado desta  sustancia :  a  Nos ,  señor,  os  convidamos  con 
la  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos,  resolución 
cumplidera  para  el  reino ,  honrosa  para  vos ,  saludable 
para  todos.  Para  que  la  oferta  salga  cierta,  ninguna 
otra  cosa  falta  sino  vuestro  consentimiento ;  ninguno 
será  tan  osado  que  haga  contradiclon  á  lo  que  tales 
personajes  acordaron.  No  hay  en  nuestras  palabras  en* 
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gaño  ni  lisonja.  Subir  á  la  cumbre  del  mando  y  de!  se* 
ñorío  por  malos  caminos  es  cosa  fea;  mas  desamparar 
al  reino  que  de  su  voluntad  se  os  ofrece  y  le  recoge  al 
amparo  de  vuestra  sombra  en  el  peligro ,  mirad  no  pa- 
rezca flojedad  y  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potestad 
real  y  su  origen  enseñan  bastantemente  que  el  cetro  se 
puede  quitar  á  uno  y  dur  otro  conforme  á  Us  necesi- 
dades que  ocurren.  Al  principio  del  mundo  vivían  los 
hombres  derramados  por  los  campos  á  manera  de  fie- 
ras, no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos;  sob- 
mente  cada  cual  de  las  familias  reconocía  y  acataba  al 
que  entre  todos  se  aventajaba  en  la  edad  y  en  la  pruden- 
cia. El  riesgo  que  todos  corrían  de  ser  oprimidos  de  los 
mas  poderosos  y  las  contiendas  que  resultaban  con  los 
extraños  y  aun  entre  los  mismos  parientes,  fueron  oca- 
sión que  se  juntasen  unos  con  otros,  y  para  mayor  se- 
guridad se  sujetasen  y  tomasen  por  cabeza  al  que  en- 
tendían con  su  valor  y  prudencia  los  podría  amparar  y 
defender  de  cualquier  agravio  y  demasía.  Este  fué  ¿ 
origen  que  tuvieron  los  pueblos,  este  el  prÍDcipio  de  la 
majestad  real,  la  cual  por  entonces  no  se  alcanzaba  por 
negociaciones  ni  sobornos;  la  templanza,  la  virtud  y 
la  inocencia  prevalecían.  Asimismo  no  pasaba  por  he- 
rencia de  padres  á  hijos;  por  voluntad  de  todos  y  da 
entre  todos  se  escogía  el  que  debía  suceder  al  que  mo- 
ría. El  demasiado  poder  de  los  reyes  hizo  que  hereda- 
sen las  coronas  los  hijos,  á  veces  de  peque&a  edad ,  de 
malas  y  dañadas  costumbres.  ¿  Qué  cosa  puede  ser  mu 
perjudicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  prudencia  al 
hijo,  sea  el  que  fuere ,  los  tesoros,  lu armas,  las  pro- 
vincias, y  loque  se  debía  á  la  virtud  y  méritos  de  la 
vida,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha  dado  de  tener 
bastantes  prendas?  No  quiero  alargarme  masen  este  ni 
valerme  de  ejemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  que 
digo.  Todavía  es  averiguado  que  por  U  muerte  del  rey 
don  Enrique  el  Primero  sucedió  en  esta  corona,  no  doña 
Blanca,  su  hermana  mayor,  que  casara  en  Francia,  sino 
doña Berenguela, acuerdo  muy  acertado,  cómelo  mos- 
tró la  santidad  y  perpetua  felicidad  de  don  FernandOi 
su  hijo.  El  hijo  menor  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  la 
ganó  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  infante  don 
Femando,  porque  con  sus  buenu  partea  daba  mues- 
tras de  principe  valeroso.  ¿  Para  qué  son  cosas  anti- 
guas? Vuestro  abuelo  el  rey  don  Bnriquequitó  el  reino 
á  su  hermano  y  privó  á  las  hijas  de  la  herencia  desa 
padre;  que  si  no  se  pudo  hacer ,  será  forzoso  confesar 
que  los  reyes  pasados  no  tuvieron  justo  titulo.  Losañoe 
pasados  en  Portugal  el  maestre  de  Avis  se  apoderó  de 
aquel  reino,  si  con  razón,  si  tiránicamente,  no  es  deste 
lugar  apurallo;  lo  que  se  sabe  es  que  huta  hoy  le  ha 
conservado  y  mantenidose  en  él  contra  todo  el  poder 
de  Castilla.  De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  don 
Juan  de  Aragón  perdieron  la  corona  de  su  padre ,  que 
se  dio  á  don  Martin ,  hermano  del  difunto ,  si  bien  M 
hallaba  ausente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia;  que 
siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  b  comunidad  y  el 
pueblo  conforme  á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  que 
ella  misma  estableció  por  el  bien  común  de  lodoa.  Si 
convidáramos  con  el  mando  á  alguna  persona  extraia^ 
sin  nobleza,  sin  partes,  pudiérase  reprehender noesire 
acuerdo.  ¿Quién  tendrá  por  mal  que  queramoi  por  r^ 


QD  principe  de  la  alcona  real  de  Castilla,  y  que  en  vida 
de  su  hermano  tenia  en  su  mano  el  gobierno?  Mirad 
pues  no  se  atribuya  antes  á  mal  no  liacer  caso  ni  res- 
ponder á  la  voluntad  que  grandes  y  pequeños  os  mues- 
tran ,  y  por  excusar  el  trabajo  y  la  carga,  desamparar  á 
la  patria  común ,  que  de  venlad ,  tendidas  las  monos, 
se  mete  debajo  las  alas  y  se  acoge  al  abrigo  de  vuestro 
amparo  en  el  aprieto  en  que  se  lialla.  Esto  es  finalmen- 
te lo  que  todos  suplicamos ;  que  encargaros  uséis  en  el 
gobierno  destos  reinos  de  la  templanza  á  vos  acostum- 
brada y  debida  no  será  necesario.»  Después  destas  ra- 
zones los  demás  grandes  que  presentes  estaban  se  ade- 
lantaron cada  cual  por  su  parte  para  suplicalle  aceptase. 
No  faltó  quien  alegase  profecías  y  revelaciones  y  pro- 
nósticos del  ciclo  en  favor  de  aquella  demanda.  A  todo 
esto  el  Infante  con  rostro  mesurado  y  ledo  replicó  y 
dijo  no  era  de  tanta  codicia  ser  rey  que  se  bobiese  de 
menospreciar  la  infamia  que  resultaría  contra  él  de  am- 
bicioso é  inhumano,  pues  despojaba  un  niño  inocente 
y  menospreciaba  la  Reina  viuda  y  sola ,  á  cuya  defensa 
toda  buena  razón  le  obligaba ,  demás  de  las  alteracio- 
nes y  guerras  que  forzosamente  en  el  reino  sobre  el 
caso  se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  volun- 
tad y  el  crédito  que  mostraban  tener  de  su  persona, 
pero  qne  en  ninguna  cosa  les  podia  mejor  recompensar 
aquella  deuda  que  en  dalles  por  rey  y  señor  al  hijo  de 
su  liermano,  su  sobrino ,  por  cuyo  respeto  y  por  el  pro 
común  de  la  patria  él  no  se  quería  excusar  de  ponerse 
á  cualquier  riesgo  y  fatiga,  y  encargarse  del  gobierno 
según  que  el  Rey,  su  hermano ,  lo  dejó  dispuesto;  solo 
en  ningtma  manera  sepodria  persuadir  de  lomar  aquel 
camino  agrio  y  ásperoque  le  mostraban. Concluido  esto, 
poco  después  juntó  los  señores  y  prelados  en  la  capilla 
de  don  Pedro  Tenorio  que  está  en  el  claustro  de  la  igle- 
sia mayor.  El  condestable  don  Ruy  López,  por  si  acaso 
babia  mudado  el  parecer,  le  preguntó  allí  en  público 
á  quién  quería  alzaseu  por  rey.  El  con  semblante  de- 
mudado respondió  en  voz  alta :  ¿A  quién  sino  al  hijo 
de  roí  hermano?  Con  esto  levantaron  los  estandartes, 
como  es  de  costumbre,  por  el  rey  don  Juan  el  Segun- 
do, y  los  reyes  de  armas  le  pregonaron  por  rey  primero 
en  aquella  junta  y  consiguientemente  por  las  calles  y 
plazas  de  hi  ciudad.  Gran  crédito  ganó  de  modestia  y 
templanza  el  infante  don  Fernando  en  menospreciar  lo 
que  otros  por  el  fuego  y  por  el  hierro  pretenden.  Los 
mismos  que  le  insistieron  aceptase  el  reino,  no  acaba- 
ban de  engrandecer  su  lealtad ,  camino  por  donde  se 
enderezó  á  alcanzar  otros  muy  grandes  reinos  que  el 
cielo  por  sos  virtudes  le  tenia  reservados.  Fué  la  gloria 
de  aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar,  que  su  hermano 
al  fin  de  su  vida  andaba  con  él  torcido  y  no  se  le  mos- 
traba favorable,  por  reportes  de  gentes  que  suelen  in- 
ficionar los  príncipes  pare  derribar  á  los  que  ellos  quie- 
ren y  ganar  gracias  con  hallar  en  otros  lachas ;  demás 
que  naturelmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  que 
mandan  los  que  están  mas  cerca  para  sucederles  en  sus 
estados.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte,  ven- 
cido de  la  bondad  del  Infante ,  trocó  aquel  odio  en  bue- 
na voluntad,  y  aun  vino  en  que  su  hija  la  infanta  doña 
liaría ,  que  podía  suceder  en  el  reino ,  casase  con  don 
AUíí»o,  hijo  mayor  del  Infante;  acuerdo  muy  saluda* 
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ble  para  los  dos  hermanos  en  particular,  y  en  común 
para  todo  el  reino. 


CAPITULO  XVI. 

De  la  gaerra  de  Graoada. 

Esto  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  Aragón  su- 
cedió la  muerto  de  la  reina  dona  Muría  ,  que  falleció 
en  Villareal ,  pueblo  cerca  de  Valencia  ,  á  los  29  do 
diciembre  ,  con  gran  sentimiento  del  rey  de  Aragón, 
su  marido ,  y  de  toda  aquella  gente ,  por  sus  pren- 
das muy  aventajados.  Sepultaron  su  cuerpo  ron  el 
acompañamiento  y  honras  convnnientos  en  Poblete, 
sepultura  de  aquellos  reyes.  De  cuatro  híjosque  parió, 
los  tres  se  le  murieron  on  su  tierna  edad ,  don  Diego, 
don  Juan  y  doña  Margarita  ;  quedó  solo  don  Martín  ,  á 
la  sazón  rey  de  Sicih'a,  y  que  se  hnllalm  erntinrazadnen 
el  gobierno  de  aquella  isla,  con  poco  cuidado  de  su  vida 
y  salud,  por  ser  mozo,  y  los  muchos  peligrosa  que  ha- 
cia siempre  rostro  por  ser  de  gran  corazón  ;  de  que 
poco  adelante  á  él  sobrevino  la  muerte,  y  con  ella  á  los 
suyos  muy  grandes  adversidades.  El  infonte  don  Fer- 
nando ,  compuestas  las  cosas  en  Toledo  y  hechas  las 
exequias  de  su  hermano,  á  i.*  de  enero  se  partió 
para  Segovia  con  intento  de  verse  con  la  Reina ,  que 
allí  estaba,  y  con  su  acuerdo  dar  orden  y  traza  en  lodo 
lo  que  pertenecía  al  buen  gobierno  del  reino.  Para  que 
lodo  se  hiciese  con  mas  autoridad  y  con  mas  acierto 
dio  ordenen  aquella  ciudad  se  junlnsen,  contó  so  jun- 
taron. Corles  generales  del  reino  ,  á  qne  acudieron  Ins 
prelados  y  señores  y  procuradores  do  las  ciudades.  Tra- 
táronse diversas  cesasen  estas  Corles,  en  particular  la 
crianza  del  nuevo  Rey  se  encargó  á  la  Reina  por  ins- 
tancia que  sobre  ello  hizo ,  mudado  en  esta  parle  el 
testamento  del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del 
cargo  que  les  quitaban  dieron  á  Juan  de  Velasen  y  á 
Diego  López  de  Zúñiga  cada  seis  mil  florines ,  pequeño 
precio  y  satisfoccion ;  mas  érales  forzoso  conformarse 
con  el  tiempo,  y  no  seguro  contradecirá  la  voluntad  de 
la  Reina  y  del  Infante,  que  tenían  en  su  mano  el  gobier- 
no. Tratóse  otrosí  de  la  guerra  que  pensaban  hacera 
Granada  tanto  con  mayor  voluntad  do  lodos,  que  por 
el  mes  de  febrero  los  cri<;tianos  entraron  en  tierra  de 
moros  por  la  parle  de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera; 
mas  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas 
y  sin  los  demás  ingenios  á  propósito  de  halir  las  nnira- 
llas  y  por  la  nueva  que  les  vino  de  un  buen  número  de 
moros  que  venian  en  socorro  de  los  cercados.  Alzado 
pues  el  cerco,  fueron  en  su  busca  ,  y  cerca  de  Jujena 
pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo,  qne  los  vencieron  y 
desbarataron.  La  matanza  no  fué  grande  por  tener  los 
vencidos  la  acogida  cerca.  Todavía  tomaron  y  saquea- 
ron aquel  pueblo,  efecto  de  mas  reputación  que  pro- 
vecho, por  quedar  el  castillo  en  poder  de  moros.  Los 
caudillos  principales  desia  empresa  fueron  el  mariscal 
Femando  de  Hererra,  Juan  Fajardo,  Fernando  de  Cal- 
villo  con  otros  nobles  caballeros.  Sonó  mucho  esta 
victoria ,  tanto,  que  los  que  se  hallaban  en  las  Cortes, 
alentados  con  tan  buen  principio,  que  les  parecía  pro- 
nóstico de  lo  demás  de  aquella  guerra  ,  otorgaron  de 
voluntad  toda  lacanlíade  maravedís  que  para  los  gastos 
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y  el  siioUlo  los  pidieron  por  pnrlo  de  la  Reina  y  del  In- 
fante. Nombraron  por  general,  como  era  razón, al  mis- 
mo infante  don  Fernando,  entre  el  cual  y  la  Reina  co- 
menzaron cosquillas  y  sospechas.  No  fallaban  liombres 
malos,  de  que  siempre  hay  copia  asaz  en  las  casas  rea- 
les, que  atizaban  el  fuego;  dccian  que  algún  dia  don 
Fernando  daría  en  qué  entender  á  la  Reina  y  sus  hijos. 
Muchos  cargaban  auna  mujer,  por  nombre  Leonor  Ló- 
pez, que  terciaba  mal  entre  los  dos  y  tenia  mas  cabida 
con  la  Reina  de  lo  que  sufría  la  majestad  de  la  casa 
reol  y  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  disgustos  iban 
odclante;  dieron  traza  que  se  dividiese  el  gobierno,  de 
guisa  que  la  Reina  se  encargó  de  lo  de  Cuslil  lula  Vieja, 
don  Fernando  de  la  Nueva  con  algunos  pueblos  de  la 
Vieja.  Tomado  este  acuerdo,  el  Infante  envió  su  mujer 
y  hijos  ¿  Medina  del  Campo,  y  él  se  partió  do  Segovia 
para  Villurcal  con  intento  tle  esperar  allí  las  gentes  que 
por  todas  partes  se  alistaban  pura  aquella  guerra ,  las 
municiones  y  vituallas.  En  esto  medio  los  capitanes 
que  estaban  por  las  fronteras  no  cesaban  de  hacer  ca- 
balgadas en  tierra  de  los  moros,  talar  los  campos ,  ro- 
bar los  ganados,  cautivar  gente ,  saquear  los  pueblos. 
Aveces  también  volvian  con  las  manos  en  la  cabeza, 
que  tal  es  la  condición  de  la  guerra.  Vn  cierto  moro,  de 
secreto  aficionado  á  nuestra  religión ,  so  pasó  á  tierra 
de  cristianos,  y  llevado  á  la  presencia  del  muestre  de 
Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa^  que  se  ocu- 
paba en  oquella  guerra  y  estaba  en  Ecija  por  frontero, 
le  habló  en  esta  manera :  oBien  entiendo  cuan  aborre- 
cido es  do  todos  el  nombro  de  forajido;  sin  embargo, 
me  aventuró  ó  seguir  vuostro  partido ,  movido  del  cie- 
lo, toque  poderoso,  contra  el  cual  ninguna  resistencia 
basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  y  mi  resolu- 
ción ni  la  condenéis  tampoco ,  sino  que  estéis  á  la 
mira  de  los  efectos  que  viéredes.  Lo  primero  os  rue- 
go que  me  liaguis  bautizar ,  que  el  tiempo  muy  en 
breve  dará  clara  muestra  de  mi  buen  celo  y  lealtad; 
¿  las  obras  roe  remito.»  Bautizáronle  como  el  moro 
lo  pedia.  Tras  esto  les  dio  aviso  que  Pruna ,  plaza 
de  los  moros  de  importancia ,  se  podria  entrar  por  lu 
parte  y  con  el  orden  que  él  mismo  mostraría.  Las  pren- 
das que  metiera  erun  tales,  que  se  aseguraron  de  su 
polabra  que  no  era  trato  doble.  Acompañóle  con  gen- 
te el  comendador  mayor  de  Santiago;  cumplió  el  moro 
su  promesa  ,  que  al  momento  entraron  aquel  pueblo 
en  4  dias  del  mes  de  junio,  y  quitaron  aquel  nido,  de 
do  sallan  do  ordinario  moros  ú  correr  las  tierras  de 
cristianos,  hacer  mal  y  daiío  continuamente.  Puso  el 
Infante  á  Córdoba ,  y  entró  en  Sevilla  á  los  22  de 
junio ;  probóle  la  tierra  y  los  calores ,  de  que  cayó 
en  el  lecho  enfermo  en  sazón  mal  á  propósito  y  en  que 
llegó  á  aquella  ciudad  el  conde  de  la  Marca,  yerno  del 
de  Navarra,  y  por  sí  de  lo  mas  noble  de  Francia,  de  gen- 
til presencia  entre  mil,  muy  cortés,  con  que  oíicionaba 
la  gente.  Traia  en  su  compañía  ochenta  do  ú  caballo, 
y  venia  con  deseo  do  ayudar  en  aquella  guerra  sagra- 
da, que  se  temía  saldría  larga  y  dílicullosa.  Los  moros 
en  este  medio  no  donnian :  lo  prímero  acometieron  ú 
tomar  á  Lucena,  pueblo  grande;  y  comoquierqueno 
los  saliese  bien  aquella  empresa,  revolvieron  sobre  Bae- 
ta  gran  morisma ,  ca  dicen  llegaban  á  siete  mil  de  á 
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caballo  y  cien  mil  de  á  pió,  nfiroero  quo  apenas  ta  pae- 
de  creer,  y  que  por  lo  menos  puso  en  gran  cuidado  á 
todo  el  reino.  Todavía  no  pudieron  forzar  la  ciudad,  que 
se  la  defendieron  los  de  dentro,  aunque  con  dificultad, 
muy  bien;  solo  tomaron  y  quemaron  los  arrabales.  Ape- 
llidáronse los  cristianos  por  toda  aquella  comarca ,  los 
de  cerca  y  los  de  lejos,  porque  no  so  perdiese  aquella 
plazu  tan  importante.  Supieron  los  moros  lo  que  pasa- 
ba; y  por  no  aventurarse  á  perder  la  jornada,  alzado 
el  cerco,  dieron  la  vuelta  cargados  de  despojos  y  de  los 
cautivos  que  por  aquella  tierra  robaron.  Por  el  contra- 
rio ,  el  almirante  don  Alonso  Enriquez  cerca  de  Cádiz 
ganó  de  los  moros  una  victoria  naval,  asaz  importan- 
te. Los  reyes  de  Túnez  y  doTremecen  tenían  armadas 
veinte  y  tres  galeras  para  correr  las  costas  del  Andalu- 
cía á  contemplación  de  su  amigo  y  confederado  el  rey 
do  Granada.  Dióles  vista  el  Almirante;  y  si  bien  no  lle- 
vaba pasadas  de  trece  galeras  en  su  armada ,  no  dudó 
de  embestirlas,  lo  cual  hizo  con  tal  denuedo  y  destreza, 
que  las  venció.  Tomó  las  ocho,  las  demás,  parte  echó 
á  fondo,  y  otras  se  huyeron.  En  este  medio  convaleció 
de  su  dolencia  el  infante  don  Femando ,  y  alegre  con 
esta  buena  nueva ,  salió  de  Sevilla  á  los  7  de  setiem- 
bre. No  llevaba  resolución  por  qué  parto  entraría  en 
tierra  de  moros.  Hizo  consulta  do  capitanes  y  do  otros 
personajes  ;  salió  aconlado  que  rompiese  por  tierra  de 
Ronda  y  se  pusiese  con  todo  el  campo  sobre  Zahara, 
villa  principal  en  aquella  comarca.  Ilízose  asi;  comen- 
zaron á  batiría  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y  de  no- 
che. El  daño  que  hacían  era  muy  poco  por  no  ser  muy 
diostros  los  do  aquel  tiempo  en  jugar  y  asestar  el  arti- 
llería. El  cerco  iba  á  la  larga ,  y  fuera  la  empresa  muy 
dificultosa  si  los  de  dentro  por  fulta  que  padecían  y 
por  miedo  de  mayores  daños  si  se  detenían  no  se  rin- 
dieran á  partido  que ,  libres  sus  personas  y  hacienda, 
dejasen  al  vencedor  las  armas  y  provisión.  Al  tanto  otros 
pueblos  pequeños  se  dieron  por  aquellas  partes.  Seple* 
nil,  villa  bien  fuerte  por  sus  adarves  y  por  la  gente  quo 
tenía  de  guarnición,  por  esta  causa  no  se  quiso  rendir; 
cercáronla  y  combatiéronla  con  todos  los  ingenios  y 
fuerzas  que  llevaban ,  en  sazón  que  Pedro  de  Záñiga 
por  otra  parte  recobró  de  los  moros  á  Ayamonte,  según 
que  el  iufunte  don  Fernando  se  lo  encargara.  El  rey 
Moro  por  estas  pérdidas  y  por  no  echar  el  resto  en  el 
trunco  de  una  batalla ,  la  excusaba  cuanto  podía ;  solo 
ayudaba  las  fuerzas  con  maña,  y  procuraba  divertir  las 
del  enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia  sus  gentes ,  quo 
dicen  eran  ochenta  mil  de  á  pié  y  seis  mil  de  á  caballo, 
los  mas  canalla  sin  valor  ni  honra.  Con  este  campo  se 
puso  sobre  Jaén ;  pero  no  salió  con  su  intento  porquo 
ocudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros ,  y  le  forza- 
ron á  retirarse  con  poca  reputación.  Solo  hizo  daño  en 
los  campos ,  de  que  se  satisficieron  los  contraríos  con 
correrío  toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Málaga.  Re- 
partíanse otrosí  diversas  bandas  de  soldados  y  se  der- 
ramaban por  todas  partes  sin  dejar  respirar  ni  reposar 
á  los  moros.  Para  que  todo  sucediese  bien  y  el  conten- 
to fuese  colmado  solo  fultó  que  no  pudieron  forzar  ni 
rendir  á  Suptenil.  El  otoño  iba  adelante  ,  y  las  lluvias 
comenzaban,  que  suelen  ser  ordinarias  por  aquel  tiem- 
po. Por  esta  causa  el  Infante  á  los  25  de  octubre ,  ai- 
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»ifo  affuel  cerco.,  á\6  la  Tuelfa  á  ScTÍlla  ,  y  lomó  á 
poner  en  so  lugar  la  espada  con  que  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo  ganó  antiguamente  aquella  ciudad,  y 
en  ella  la  guardan  con  cuidado  y  reverencia;  yá  las 
feces  los  capitanes  para  susemprcsas,  como  por  buen 
apúero  ,  la  solían  dendo  tomar  prestada.  Hecho  esto, 
repartió  la  gente  para  que  invernase  en  Sevilla ,  Gór- 
dolm  y  otros  pueblos,  y  él  pasó  al  reino  de  Tolcdocon 
intento  de  apercebirse  de  todo  lo  necesario  y  recoger 
mas  gente  para  continuar  aquella  guerra.  A  esta  sazón 
falleció  en  Calahorra  Pero  López  de  Ayala,  chanciller 
mayor  de  Castilla,  caballero  señalado  por  su  nobleza, 
por  las  muchas  cosas  que  por  él  pasaron  y  por  la  Corónica 
que  dejó  escrita  del  rey  don  Pedro  y  don  Enrique  el  Se- 
gundo y  don  Juan  el  Primero ;  si  bien  algunos  sospe- 
chan que  con  pasión  encareció  mucho  los  vicíosde  don 
Pedro,  y  subió  de  punto  las  virtudes  de  su  competidor 
en  perjuicio  de  la  verdad.  Enterraron  su  cuerpo  en  el 
monasterio  de  Quijana.  Francia  asimismo  andaba  re- 
vuelta por  la  muerte  que  Juan,  duque  de  Borgofia,  hi- 
zo duren  París  á  Luis,  duque  de  Orlíens,  volviendo  muy 
de  noche  de  palacio.  El  hoiniciano  que  ejecutó  esta 
maldad  se  llamaba  Otón  villa.  La  causa  de  la  enemistad 
no  se  averigua  del  lodo;  sospecharon  comunmente  que, 
por  estar  el  Rey  á  tiempos  falto  de  juicio ,  el  matador 
prelendia  apoderarse  del  gobierno  de  Francia ,  y  para 
salir  con  esto  acordó  de  quitarse  dolante  al  que  solo  le 
podia  contrastar  por  ser  hermano  del  Rey.  Luego  que 
se  descubrió  el  autor  de  aquella  maldad ,  el  de  Borgo- 
ña  se  relíró  á  sus  tierras  para  apercebirse ,  sí  alguno 
pretendiese  vengar  aquella  muerte.  La  duquesa  Valen- 
tina, mujer  del  muerto,  puso  acusación  contra  el  ma- 
liilor  y  hacia  instancia  sobre  el  caso.  Los  jueces,  ven- 
cidos de  sos  lágrimas  y  de  la  razón,  citaron  al  de  Bor- 
goña  para  que  compareciese  en  persona  á  descargarse 
de  lo  que  le  acliacaban.  No  dudó  él  de  obedecer  y  pre- 
sentarse, confiado  en  sus  riquezas  y  en  los  muchos  va- 
ledores que  tenia  en  la  corte  de  Francia.  Formábase  el 
proceso eu  el  Parlamento;  y  por  los  pulpitos  Juan  Petit, 
doctor  teólogo  de  Paris,  franciscano  y  predicador  de 
fama  en  aquella  era ,  no  cesaba  en  sus  predicaciones 
de  abonar  aquel  hecho,  como  hombre  lisonjero  y  inte- 
resal. Cargaba  al  de  Orlíens  que  pretendía  hacerse  rey 
de  Francia ;  que  el  que  atajó  estos  intentos  tiránicos,  no 
tolo  era  libre  de  pena  ,  siuo  digno  de  mercedes  muy 
grandes.  No  mostraron  los  jueces  mas  entereza ;  antes 
llegados  á  sentencia,  dieron  por  libro  al  de  Borgoua, 
con  gran  sentimiento  de  los  hijos  del  muerto  y  de  su 
muj<*r.  De  que  resultaron  guerras  muy  largas,  con  que 
se  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y  grandeza  de 
Francia.  La  cuestión  si  un  particular  puede  por  su  au- 
toridad matar  al  tirano  se  ventiló  mucho  entre  los  teó- 
logos de  aquel  tiempo ;  y  aun  en  el  concilio  do  Cons- 
t«incia  que  se  juntó  poco  adelanto  ,  los  padres  sacaron 
un  decreto,  en  que  contra  lo  que  Juan  Pctit  enseñaba 
y  contra  lo  que  el  de  Borgoña  hizo ,  determinaron  no 
ser  licito  al  particular  matar  al  tirano.  Era  Luis,  duque 
de  Orlíens,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  duque  de 
Borgoña  su  primo  hennano. 


CAPITULO  XVIL 
Qae  te  blcieron  treg oas  con  los  moroi . 


Las  fiestas  de  Navidad  tuvo  el  infante  don  Femando 
en  Toledo,  principio  del  año  1  i08,  en  que  hizo  el  calx» 
de  año  do  su  hermano  el  rey  don  Enrique.  El  Rey  niño 
y  la  Reina,  su  madre,  residían  en  Guadalajara  por  el  buen 
templo  de  aquella  ciudad  y  ciclo  saluilablo  de  que  go- 
za. Acordaron  se  juntasen  allí  Cortes  á  propósito  do 
apercebir  lo  necesario  para  continuar  la  guerra  que  te- 
nían comenzada  con  mayores  fuerzas  y  gente.  Los  pre- 
lados y  señores  y  ciudades  que  concurrieron  al  tiempo 
aplazado  venían  bien  en  loque  so  pedía.  Lamayordiíi- 
cultad  consistía  en  hallar  forma  y  traza  cómo  se  juntnso 
el  dinero  para  los  gastos.  Los  pueblos  no  daban  oídos 
á  nuevas  imposiciones  y  derramas  ,  cansados  y  consu- 
midos con  las  contribuciones  pasadas  y  recelosos  no 
se  continuase  en  tiempo  de  paz  el  servicio  que  por  la 
necesidad  de  la  guerra  se  otorgase.  Mas  por  la  mucha 
instancia  que  hizo  el  Infante  y  otros  señores  concedie- 
ron cantidad  do  ciento  y  cincuenta  mil  ducados  con 
gravámon  de  tener  libros  do  gasto  y  recibo  para  quo 
constase  se  empleaban  solo  en  los  gastos  do  lo  guerra, 
y  no  en  otros  al  albedrío  de  los  quo  gobernaban.  To- 
níanse  las  Cortes  en  tiempo  que  el  rey  de  Granada ,  á 
los  18  días  del  mes  do  febrero,  se  puso  sobre  la  villa  do 
Alcaudete,  acompañado  de  siete  mil  caballos  y  ciento 
y  veinte  mil  peones,  número  descomunol.  Corrió  gran 
peligro  de  perderse  la  plaza,  y  toda  la  Andalucía  so  al- 
teró «on  esto  miedo  por  tener  pocas  fuerzas,  los  socor- 
ros lejos  y  el  tiempo  dul  año  riguroso  para  salir  en 
campaña.  Acude  nuestro  Señor  cuando  falla  la  pruden- 
cia. Defendióronso  muy  bien  los  cercados  ,  con  quo  so 
abatió  el  orgullo  de  los  moros.  Junto  con  esto  los  nues- 
tros por  tres  partes  diferentes  hicieron  entradas  en  las 
tierras  enemigas  para  divertir  las  fuerzas  de  los  moros, 
y  con  las  talas,  quemas  y  robos,  que  fueron  grandes,  to- 
mar emienda  de  los  daños  que  hicieran  en  las  fronteras 
decrislianos.  Quebrantados  los  moros  con  tantos  males 
y  pérdidas,  acordaron  despachar  sus  embajadores  para 
pedir  treguas.  No  venia  en  otorgarlas  el  Infante,  antes 
se  quería  aprovechar  de  la  ocasión  que  la  flaqueza  do 
losenemigos  le  presentaba.  La  Reina  era,  como  mujer, 
enemiga  de  guerra,  que  en  lin  hizo  se  concediesen  las 
treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  pueblos  pre<« 
tendían,  pues  la  guerra  cesubu,  excusarse  del  servicio 
que  otorgaron.  El  Infante  no  quiso  venir  en  ello,  ca  de- 
cía era  necesario  estar  proveído  de  dinero  para  volver 
á  la  guerra  el  año  siguiente ;  todavía  se  hizo  suelta  álos 
pueblos  de  la  cuarta  parte  de  aquella  suma.  Vino  entro 
ios  demás  á  estas  Cortes  fínalmente  don  Pedro  de  Lu- 
na, sobrino  del  papa  Benedicto  ,  y  por  su  orden  arzo- 
bispo de  Toir.do,  como  se  dijo  de  suso.  Traía  de  Aragón 
en  su  compañía  á  Alvaro  de  I^una,  su  sobrino,  mozo  do 
diez  y  ocho  años.  Su  padre  Alvaro  de  Luna,  señor  do 
Cañete  y  Jubera,  le  liobo  fuera  do  matrimonio  en  Ma- 
ría de  Cañete,  mujer  poco  menos  que  de  seguida,  por  lo 
menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  apetitos ,  que  tuvo 
cuatro  hijos  bastardos  cada  cual  de  su  padre ;  al  ya  nom- 
brado y  á  don  Juan  de  Cerezuela  ,  del  gobernador  de 
Cañete ;  á  Martín,  de  un  pastor  por  nombre  Juan ;  y  el 
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cuarto  también  Marlin,do  un  labrador  de  Cañete ;  los 
dos  postreros  por  respeto  de  su  Iiermano  tuvieron  ade- 
lante el  sobrenombre  de  Luna.  De  tan  bajos  principios 
se  levantó  la  grandeza  deste  mozo,  que  en  uu  tiempo 
pudo  competir  con  los  muy  grandes  príncipes,  de  que 
ul  íin  le  despeñó  su  desgracia.  En  el  bautismo  lo  llama* 
ron  Pedro;  agradóse  del  el  papa  Benedicto,  do  su  pre- 
sencia, do  su  viveza  y  apostura,  y  quiso  que  en  la  con« 
firmadon  le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el  de  Alvaro 
por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Castilla,  le  hicieron 
de  la  cámara  del  Rey,  con  lo  cual  y  su  buena  gracia  y 
diligencia  en  servir,  poco  á  pecóle  ganó  la  voluntad  y 
aun  se  hizo  seiíor  della.  En  el  alcázar  de  Granada  á 
los  i  i  de  mayo  falleció  el  rey  Maliomat,  con  que  la  gente 
se  aseguraba  que  las  paces  serianmasciortas.  La  ocasión 
de  su  muerte  refieren  fuó  una  camisa  inficionada  que 
80  vistió  por  engaño.  Sacaron  de  Salobreña',  donde  lo 
tenia  preso,  á  Juzef,  su  hermano,  para  que  le  sucediese 
en  el  reino.  Así  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  de  los 
hombres,  hoy  cautivo  y  mañana  rey.  Apresuráronse 
los  moros  en  esto,  y  usaron  de  todo  secreto  porque  no 
se  recreciese  algún  impedimento,  mayormente  de  par- 
te de  los  cristianos, que  desbaratase  sus  intentos.  Lue- 
go que  Juzef  se  vio  rey,  despachó  sus  embajadores  con 
ricos  presentes  para  el  de  Castilla  de  caballos,  jaeces, 
alfanjes,  telas  preciosas ,  pasas  ,  higos  y  almendras, 
sustento  el  mas  ordinario  y  regalado  de  aquella  gente. 
Diéronles  en  retomo  otros  dones  de  valía ;  pero  no  otor- 
garon con  lo  que  pretendían  principalmente ,  que  era 
se  alargase  el  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVlll. 

Qae  el  papa  Benedicto  vino  á  Espafia. 

El  papa  Benedicto  por  este  tiempo  se  hallaba  aque- 
jado de  diversos  cuidados.  Las  provincias  cansadas  de 
scisma  tan  largo,  sus  amigos  y  devotos  desabridos  de 
sus  trazas,  sus  manos ,  en  que  no  tenia  par ,  descubier- 
tas y  entendidas.  No  sabia  qué  camino  podía  tomar 
para  conservarse,  que  era  su  intento  principal.  Cuando 
se  salió  de  Avir)on,fuéá  pararen  Marsella,  ciudad  fuer- 
te y  puesta  á  la  lengua  del  agua;  su  vivienda  cu  San 
Víctor,  monasterio  muy  célebre  en  aquella  ciudad. 
Dende  acometió  al  papa  Gregorio,  su  contendor,  con 
partido  de  paz,  que  decia  deseó  siempre  y  de  presente 
la  deseaba.  Que  seria  bien  se  juntasen  en  un  lugar  pa- 
ra tomar  acuerdo  sobre  sus  haciendas ,  que  por  medio 
de  terceros  era  cosa  muy  larga.  Para  señalar  lugar  á 
contento  de  las  partes  vinieron  embajadores  de  Grego- 
rio á  Marsella.  Dieron  y  tomaron ,  y  finalmente  acor- 
daron fuese  la  vista  en  Saona,  ciudad  del  Ginovés;  sa- 
cóse por  condición  que  hasta  tanto  que  los  papas  se 
hablasen  ni  el  uno  ni  el  otro  crióse  algún  cardenal. 
Asentado  esto.  Benedicto  sin  dilación  se  embarcó  para 
pasar  allá.  Pretendía  por  esta  diligencia  que  todos  en- 
tendiesen deseaba  la  paz.  El  papa  Gregorio  replicó  que 
lio  tenia  por  seguro  aquel  lugar  por  estar  á  la  obedien- 
cia de  su  contrario.  Solo  fué  á  Luca,  ciudad  puesta  en 
lo  postrero  de  Toscana ;  y  el  papa  Benedicto  al  princi- 
pio deste  año  so  adelantó  y  pasó  á  Portovenere  para 
mas  de  cerca  capitular  y  coocertarse.  Todo  era  mañas  y 
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traspasos  para  entretener  y  engafiar,  y  aun  et  papa  Gre- 
gorio,  contra  loque  tenían  concertado,  de  una  vez  hizo 
tres  cardenales ,  con  que  los  demás  cardenales  suyos  se 
alborotaron  y  de  común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  El 
papa  Benedicto,  por  aprovecharse  de  aquella  ocasión, 
envió  allá  cuatro  cardenales  de  su  obediencia  y  Ircs  ar- 
zobispos, que  se  detuvieron  algún  tiempo  en  Liomo 
entre  tanto  que  los  florentinos ,  cuya  era  Pisa ,  les  en- 
viaban seguridad.  Juntáronse  finalmente  con  los  carde- 
nales de  Pisa.  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba  era  con- 
vocar concilio  general ,  como  lo  hicieron.  Sonrugíase 
que  daban  traza  de  prender  á  los  papas,  en  especial  á 
Benedicto.  Esta  fama,  quier  verdadera ,  quier  falsa,  dio 
ocasión  á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia,  donde  de- 
más de  la  sospecha  ya  dicha  pretendía  que  su  contrario 
estaba  muy  arraigado  y  poderoso,  en  particular  se  re- 
celaba del  rey  Ladislao  de  Ñápeles ,  que  tenia  muy  de 
su  parte  como  al  que  nombrara  por  vicario  del  imperio 
y  senador  de  Roma ,  cargos  á  la  sazón  muy  principales. 
Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener  la  gente  con- 
vocó concilio  general  para  Perpiñan,  villa  en  la  raya  de 
Cataluña,  y  con  tanto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  CoN- 
bre  á  2  de  julio ,  dende  por  la  ciudad  de  EIna  pasó  á  la 
dicha  vilU  de  Perpiñan  para  dar  calor  en  lo  del  concillo 
y  esperar  que  los  prelados  se  juntasen.  Acudió  á  visitar 
al  Papa  entre  otros  el  rey  de  Navarra ,  que  llevaba  in- 
tento de  pasaren  Francia  y  acometer  las  nuevas  espe- 
ranzas que  de  recobrar  algima  parte  de  sus  antiguos 
estados  le  daban  las  alteraciones  de  aquel  reino.  Pero 
esta  su  ida  á  París  no  fué  de  mas  efecto  que  las  pasa- 
das; así,  finalmente  dio  la  vuelta  á  su  reino  sin  alcaniar 
cosa  alguna  de  his  que  pretendía.  Juntáronse  en  Perpi- 
ñan ciento  y  veinte  obispos ,  casi  todos  de  Francia  y  de 
España.  Abrióse  el  Concilio  á  I.*  de  noviembre;  la 
principal  cosa  que  trataron  fué  buscar  medios  para 
concertar  los  papas  y  unir  la  Iglesia.  Los  pareceres  eran 
diferentes  y  aun  los  fines  á  que  cada  cual  se  encami- 
naba, por  donde  los  mas  de  los  obispos,  perdida  la  es- 
peranza de  hacer  cosa  de  momento,  de  secreto  se  salie- 
ron de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sus  tierras.  Quedaron 
solo  diez  y  odio  obispos,  que  dieron  de  consuno  un 
memorial  al  Papa  en  que  le  suplicaron  atendiese  con 
cuidado  á  quitar  el  scisma,  aunque  fuese  necesario  to- 
mar el  camino  de  la  renunciación,  pues  era  mas  justo 
conformarse  con  el  deseo  de  toda  la  Iglesia  que  dejar- 
se engañar  de  las  lisonjas  de  particulares.  Que  la  Igle- 
sia con  lágrimas  en  los  ojos ,  las  rodillas  por  el  suelo 
y  tendidas  las  manos  le  rogaba,  lo  que  era  muy  puesto 
en  razón,  antepusiese  el  bien  público  á  cualquier  otro 
respeto ;  que  ningún  otro  camino  se  mostraba  para  la 
cura  de  dolencia  tan  larga.  Poca  esperanza  tenían  que 
viniese  en  lo  que  pedían  el  que  como  á  puerto  seguro 
se  había  retirado  á  España.  Todavía  por  mostrar  vo- 
luntad á  la  concordia  envió  á  Pisa  siete  personu  prin- 
cipales con  voz  de  querer  concierto ,  mas  á  la  verdad 
otro  tenia  en  el  corazón ,  ca  pretendía  le  sirviesen  de 
escuchas  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  allí  pasaba.  Ha- 
llábanse en  aquella  ciudad  juntos ,  además  de  un  gran 
número  de  obispos,  veinte  y  tres  cardenales,  los  seis  de 
la  obediencia  de  Benedicto,  que  eran  la  mayor  parte  de 
su  colegio.  Entre  estos  asistió  don  Pedro  Feraandea  do 


HISTORIA 

Frías,  cardenal  de  España,  criado  por  Clemente,  papa 
de  Afiñofl.  Publicaron  sus  edictos ,  en  que  citaban  á 
los  dos  papas  para  que  en  presencia  del  Concilio  alega- 
sen de  sudereclio;  mas  visto  que  no  comparecían  y  que 
se  gastaba  mucho  tiempo  en  demandas  y  respuestas ,  de 
común  acuerdo  d  los  26  de  junio  del  ano  1409  sacaron 
por  pontífice  á  Pedro  Filargo,  natural  de  Candía ,  de  la 
orden  de  los  Menores,  presbítero  cardenal  y  arzobispo 
de  Milán.  Llamóse  en  el  pontificado  Alejandro  V.  Du- 
róle el  mando  muy  poco,  que  no  llegó  ¿  año  entero. 
Resultó  desta  elección,  de  que  se  esperaba  el  remedio, 
otro  nuevo  y  mayor  daño,  esto  es ,  que  la  Iloga  mas  se 
encanceróse poranadírá  los  dos  popas  otro  tercero,  que 
coda  cual  pretendía  ser  el  legítimo  y  los  otros  intrusos; 
tonta  vez  tiene  la  sazón  en  todo  y  la  buena  troza.  Así 
la  cristiandad,  en  lugardedosbandos,  quedó  dividida  en 
tresccn  otras  tantas  cabezas  y  papas,  como  suele  acon- 
tecer que  se  vuelve  al  revés  y  daña  lo  que  parecía  pru- 
dentemente acordado;  tan  cortas  son  nuestras  trazas. 

CAPITULO  XIX. 
De  la  Bierte  del  rey  don  Martín  de  Sicilia. 

Con  mejor  orden  gobernaba  el  infante  don  Fernando 
el  reino  de  Castilla ,  bien  que  no  se  descuidoba  en  ade- 
lantar su  casa  y  estado  por  los  caminos  que  podía ,  sin 
dejar  ocasión  alguna.  No  faltaba  quien  por  esta  misma 
razón  la  tomase  de  ponelle  mal  con  la  Reino,  como  mu- 
jer y  de  su  natural  sospechosa.  No  hay  cosa  mas  delez- 
nable que  la  gracia  de  los  reyes ,  ni  mas  frágil  que  su 
privanza.  Declan  que  el  gran  poder  del  infante  don  Fer- 
nando podría  parar  perjuicio  á  la  casa  real ;  que  con  el 
poder,  cuando  mucho  crece,  pocas  veces  se  acompaño 
lo  leoltad.  Los  que  mos  atizaban  el  fuego  eron  Diego 
López  de  Záñiga  y  Juan  de  Velasco  por  la  mucha  cabi- 
da que  todavía  tenían  en  la  casa  real.  Don  Fadrique, 
conde  de  Trastamara,  hijo  de  don  Pedro,  el  que  fué 
condestable  de  Castilla,  daba  consejo  á  don  Foniando 
que  les  echóse  mono.  Poco  secreto  se  guardo  en  los  pa- 
lacios; avisados  de  lo  que  se  meneaba,  se  pusieron  ellos 
con  tiempo  en  salvo.  Quedó  la  Reina  desque  lo  supo 
roas  lastimada  y  recelosa  que  antes;  decía  que  oquella 
befad  ella  misma  se  hiciera  para  despojalla  de  su  conse- 
jo y  del  amparo  que  pensaba  en  ellos  tener.  Ultra  de  las 
demás  prendos  de  que  lo  noturoleza  y  él  cielo  dotaron  á 
don  Fernando  con  mono  liberal ,  en  que  ningún  prín- 
cipe en  aquella  era  se  le  aventajaba^  tenia  muy  noble 
generación  en  su  mujer :  cinco  hijos  vorones,  don  Alon- 
so, don  Juan,  don  Bnrique,  don  Sancho  y  don  Pedro, 
que  llamaron  adelante  ios  infantes  de  Arogon ,  y  dos 
hijas,  doña  Moría  y  doña  Leonor.  Falleció  por  aquellos 
días  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos ,  maestre  de  Al- 
cántara ;  por  su  muerte  hobo  aquel  maestrazgo  el  in- 
fante don  Fernondo  en  cobeza  de  su  hijo  don  Sancho 
con  dispensación  que  dio  en  la  edad  el  popa  Benedic- 
to. Lo  mismo  se  hizo  con  don  Enrique,  el  torcer  hijo, 
dcnde  á  pocos  meses  pora  hacelle  maestre  de  Sontiogo 
por  muerte  de  Lorenzo  Suarez  de  Figueroo.  No  faltoron 
sentimientos  y  desgustos  de  personas  que  llevobon  mol 
que  el  Infontc,  no  contento  con  el  gobierno  del  reino, 
se  apoderase  eu  nombre  de  sus  hijos  de  todo  lo  que  va- 
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caba.  En  esta  misma  sazón  el  conde  de  Lucemburg  y  el 
duque  de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socorros  de  gente 
pora  continuar  la  guerra  de  Granada.  Lo  mismo  hizo 
Cários,  duque  de  Orliens,  que  prometía  envior  en  ayu- 
da mil  coballos  fronceses,  y  juntamente  pedio  por  mujer 
á  la  reina  doña  Beatriz,  pretonsora  del  reino  de  Portu- 
gal ,  y  viuda  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Primero.  No 
se  le  otorgó  lo  una,  ni  oceptaron  la  otra  destas  dos  de- 
mandas, porque  la  Reina,  ni  quería  casar  segunda  vez, 
ni  con  color  de  matrimonio  desterrarse  de  Españo ,  y  el 
tiempo  de  los  treguos  con  los  moros  le  habían  alorgodo 
por  otros  cinco  meses ,  por  la  mucha  instancia  que  so- 
bre ello  hizo  Juzcf ,  el  nuevo  rey  de  Granada ,  si  bien 
poco  después  acometieron  los  moros  á  tomar  la  villa  de 
Priego,  con  que  dieron  bastante  ocasión  para  que,  sin 
embargo  del  concierto,  se  rompiese  con  ellos.  Pero  el 
rey  de  Granada  se  envió  á  descargar  que  aquel  exceso 
no  se  hizo  con  su  voluntad ,  y  todavía  ofrecía  de  hacer 
emienda  conforme  á  lo  que  determinasen  y  hallosen  se 
debió  liocer  jueces  nombrados  por  las  partes.  Hollóse 
este  año  entre  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo  uno  imagen 
devota  de  nuestra  Señora ,  que  llaman  de  la  Peña  de 
Francia,  muy  conocida  por  un  monasterio  de  domini- 
cos que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel  lu- 
gar y  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  acude  en  ro- 
mería de  todas  partes.  El  mismo  año  fué  muy  aciogo  y 
triste  para  los  aragoneses  por  la  muerte  de  don  Martin, 
rey  de  Sicilia,  hijo  único  y  heredero  del  rey  de  Aragón, 
que  folleció  en  Caller  de  Cerdeña  á  los  25  de  julio  en  la 
flor  de  su  edod  y  de  las  muchos  esperanzas  que  prome- 
tía su  buen  natural.  Mandóle  su  padre  pasor  en  oquella 
isla  para  allanar  á  Brancaleon  Doria  y  Aímerico,  viz- 
conde de  Narbono,  que  por  estar  casados  con  dos  hijos 
de  Mariano ,  juez  de  Arbóreo ,  pretendion  opoderorse 
por  derechos  que  para  ello  alegaban  de  toda  aquella 
islo.  Andaban  muy  pujantes  á  causa  que  las  fuerzas  de 
los  aragoneses  eran  flocas ,  y  los  naturales  les  acudían 
con  mayor  voluntad  que  á  los  extraños.  La  venida  del 
Rey  hizo  que  se  trocasen  los  cosos.  Juntoron  sus  gentes 
coda  cual  de  los  partes;  llegaron  á  vista  unos  de  otros 
cerca  de  un  pueblo  llamado  Son  Luri.  Ordenaron  sus 
hoces  y  dióse  lo  batalla ,  en  que  los  sardos  quedaron 
desbaratados  y  preso  Brancaleon,  su  caudillo.  Lamuer- 
te  que  sobrevino  al  Rey  en  oquello  coyuntura  hizo  que 
no  pudiese  ejecutor  la  victoria  ni  concluir  aquella 
guerra ,  si  bien  por  algún  tiempo  el  mariscal  Pedro  de 
Torrellos ,  muy  privado  deste  Príncipe,  y  otros  caballe- 
ros con  la  gente  que  les  quedó  se  entretuvieron  y  sus- 
tentaron el  partido  do  Arngon.  Sepultaron  el  cuerpo 
del  difunto  eu  la  iglosio  catedral  de  Giller.  En  su  mujer 
doña  Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  dios  posados. 
De  dos  mujeres  solteras  naturales  de  Sicilia  dejó  dos  hi- 
jos, á  don  Fadrique,  cuya  madre  se  llamó  Tereso,  y 
en  Agotuso  á  dona  Violante,  que  casó  adelante  con  el 
conde  de  Níeblo.  Corrió  fomo  que  la  ocasión  de  su 
muerte  fué  desmondarse,  ontes  de  estar  bien  convale- 
cido de  cierto  dolencio ,  en  lo  afición  de  una  mo»i  na- 
tural de  oquello  islo  de  Cerdeña.  Ordenó  su  testamento, 
en  que  nombró  á  su  podre  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia, y  á  su  mujer  lo  reino  dono  Blonco  encorgó  conti- 
nuase en  el  gobierno  que  le  dejó  encomendado  á  su 
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partida,  señalándole  personu  principales  de  cuyo  con- 
sejo se  ayudase.  Mucho  sintió  todo  el  reino  de  Aragón 
la  falta  deste  Príncipe.  Muchos  debates  se  levantaron 
sobre  la  sucesión  do  aquellos  reinos.  El  Rey,  su  padre, 
como  á  quien  mas  tocaba  el  daño,  ¿cuántas  lágrimas  der- 
ramó? ¿Qué  extremos  y  demostraciones  de  dolor  no  hi- 
zo? Cada  cual  lo  juzgue  por  si  mismo.  Reportóse  empe- 
ro lo  mas  que  pudo,  y  hechas  las  honras  de  su  hijo, 
volvió  su  cuidado  á  asentar  y  asegurar  las  cosas  de  su 
renio.  Sus  privadosle  aconsejaban  se  casase,  pues  esta- 
ba en  edud  de  tener  hijos,  con  que  se  aseguraría  la  su- 
cesión y  se  atajarían  las  tempestades  que  de  otra  suer- 
te les  amenazaban.  Parecióle  al  Rey  buen  consejo  este; 
casó  con  doña  Margarita  de  Prados,  dama  muy  apues- 
ta y  de  laalcuña  real  de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas 
en  Barcelona  á  los  17  de  setiembre.  No  pasaba  el  Rey 
de  cincuenta  y  un  años;  pero  tenia  la  salud  muy  que- 
brada, y  era  grueso  en  demasía ;  las  medicinas  con  que 
procuró  liabilitarse  para  tener  sucesión  le  corrompie- 
ron lo  interior  y  aceleraron  la  muerte.  Luis,  duque  de 
Aiijou ,  avisado  de  lo  que  pasaba,  fué  el  primero  que 
volvió  á  las  esperanzas  antiguas  de  suceder  en  aquella 
corona.  Despachó  al  obispo  de  Conserans  para  suplicar 
al  Rey  declarase  por  sucesor  de  aquel  reino  á  Luis,  su 
hijo  y  de  doña  Violante,  que,  por  ser  su  sobrina  hija  del 
ruy  duu  Juan,  era  la  que  le  tocaba  en  mas  estrecho  gra- 
do de  parentesco,  mayormente  que  su  hermana  mayor 
la  infanta  dona  Juana  era  ya  muerta,  que  falleció  en  Va- 
lencia dos  años  antes  deste.  Pedía  otrosí  que  diese  li- 
cencia para  que  la  madre  viniese  á  Aragón  para  criar  á 
su  hijo  conforme  á  las  costumbres  de  la  tierra.  Túvose 
á  mal  pronóstico  que  durante  la  liesta  de  las  bodas  que 
el  Rey  celebraba  le  piíliesen  nombrase  sucesor.  Los 
del  reino  tenían  por  mas  fundado  el  derecho  del  conde 
de  Urgel.  Favorecian  lo  que  deseaban  y  lo  que  comun- 
mente apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey  extraño, 
sino  de  su  misma  nación.  La  descendencia  del  Conde 
se  lomaba  del  rey  don  Alonso  el  IV,  su  bisabuelo,  cuyo 
hijo  don  Jaime  fué  padre  de  don  Pedro  y  abuelo  del 
Conde.  Demás  que  oslaba  casado  con  hermana  del  rey 
don  Martin,  la  cual  su  padre  el  rey  don  Pedro  bobo  en 
la  reina  doña  Sibila.  Semejantes  pretensiones  y  espe- 
ranzas tenia,  bien  que  de  mas  lejos,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, conde  de  Deiiia  y  mar(|ués  de  Víllena,  que  por  im- 
portunación de  los  suyos,  aunque  muy  viejo,  entró  en 
esta  demanda  como  el  que  continual)a  su  descendencia 
de  don  Jaimo  el  Segundo,  rey  de  Aragón. 

•  CAPITULO  XX. 

De  ana  diipota  qnc  te  olio  sobre  rí  derecho  da  la  i aecsioa 
cu  la  corutta  de  Araguo. 

Dio  el  rey  de  Araron  audiencia  al  Obispo  francés  y 
enteróse  bien  de  todo  lo  que  pedia  y  de  las  razones  en 
que  fundaba  el  derecho  y  la  pretcnsión  del  Duque.  Con- 
cluido aquel  auto  y  despedida  la  gente,  luego  que  so 
retiró  á  su  aposento,  los  que  le  acompañaban  continua- 
ron la  plática ,  y  de  lance  en  lance  trabaron  en  presen- 
cia dul  Rey  una  disputa  formada ,  que  me  pareció  po- 
ner aquí  por  sumarse  en  ella  los  fundamentos  de  todo 
este  pleito.  Guillen  de  Moneada  fué  el  primero  á  hablar 
en  esta  forma:  a  Será,  señor,  servido  Dios  de  daros 
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sucesión,  consuelo  para  la  vida  y  lieredero  para  la 
muerte.  Pero  si  acaso  fuese  otra  su  voluntad,  lo  coal 
no  permita  su  clemencia,  ¿quién  se  podrá  anteponer 
áLuis,  hijo  del  duque  de  Anjou?  Quién  correr  coa 
él  á  las  parejas,  pues  es  nieto  de  vuestro  hermano,  na* 
cido  de  su  hija?  No  dudaré  decir  lo  que  siento.  Cada 
cual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  prudencia  que 
en  el  ajeno ;  impide  el  miedo,  la  codicia ,  el  amor,  y  et- 
curece  el  entendimiento.  Pero  si  á  vos  no  tuviéramos, 
por  ventura ,  ¿no  diéramos  la  corona  á  h  bija  del  Rey, 
vuestro  liermano?  Que  si  vos ,  lo  que  Dios  no  permita, 
faltárades  sin  hijos,  ¿quién  quita  que  no  se  reponga  la 
misma  y  se  restituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  em- 
pece para  la  sucesión  ser  mujer,  ya  sustituye  en  su  lo- 
gar y  derecho  á  su  hijo ,  aragonés  de  nación  por  parte 
de  madre,  y  legítimo  porende  lieredero  del  reino.»  Aca- 
bada esta  razón,  los  mas  de  los  que  presentes  estaban 
la  mostraban  aprobar  con  gestos  y  con  meneos.  Repli- 
có Bernardo  Centellas:  o  Muy  diferente  es  mi  parecer; 
yo  entiendo  que  el  derecho  del  conde  de  Urgel  va  mas 
fundado.  Don  Pedro,  su  padre,  es  cierto  que  tiene  por 
abuelo  el  mismo  que  vos,  en  quien  pasara  la  corona, 
muerto  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  si  vuestro  padre  el 
rey  don  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que  don  Jaime, 
su  hermano,  abuelo  del  Conde.  Que  si  aquel  ramo  fal- 
tase con  sus  pimpollos,  ¿por  qué  no  volverá  Ul  sustan- 
cia del  tronco  y  se  continuará  en  el  otro  ramo  menor? 
La  hembra  ¿cómo  puede  dar  al  hijo  el  derecho  que 
nunca  tuvo?  Como  quier  que  sea  averiguado  ser  las 
hembras  incapaces  desta  corona.  Que  si  admitimos  á 
las  hembras  á  la  sucesión,  en  esto  también  se  aventa- 
ja el  Conde,  pues  tiene  por  mujer  á  vuestra  hermana 
doña  Isabel,  hija  del  rey  don  Pedro  y  de  doña  Sibila, 
deuda  mas  cercana  vuestra  que  la  hija  de  vuestro  her« 
mano ,  si  que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  está 
que  la  sobrina.»  Movieron  asimismo  estas  razones  á 
los  circunstantes,  cuando  Bernardo  Villalico  acudiócon 
su  parecer,  que  era  asaz  diferente  y  extraño:  «No  pue- 
do ,  dice,  negar  sino  que  se  han  tocado  muy  agudamen- 
te los  derechos  del  Duque  y  del  Conde  ya  nombrados, 
si  don  Alonso ,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Gandía, 
no  se  les  aventajara.  El  cual  tiene  por  padre  á  don  Pe- 
dro, hijo  que  fué  del  rey  don  Jaime  el  Segundo.  De  suer- 
te que  vuestro  bisabuelo  es  abuelo  del  Marqués,  y 
vuestro  abuelo  el  rey  don  Alonso  el  Cuarto,  tío  del  mis- 
mo ,  como  al  contrarío  el  bisabuelo  del  conde  de  Ur- 
gel ,  que  es  el  mismo  rey  don  Alonso,  es  vuestro  abue- 
lo. Así ,  el  Marqués  y  su  hermano  el  conde  de  Prados, 
abuelo  de  vuestra  mujer  la  reina  doña  Margarita,  tie- 
nen con  vos  el  mismo  deudo  que  vos  con  el  conde  de 
Urgel.  Que  si  el  deudo  es  igual,  deben  ser  antepuestos 
los  que  de  mas  cerca  traen  su  decendencia  de  aquellos 
reyes,  de  donde  como  de  su  fuente  se  toma  el  derecho 
de  la  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  qué  traer  ea 
consecuencia  la  mujer  del  conde  de  Urgel ,  ni  poner- 
nos en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quién 
fué  su  madre  doña  Sibila  antes  que  fuese  reina.»  Oye- 
ron todos  con  atención  lo  que  dijo  Villalico ,  si  bien 
poco  aprobaron  sus  razones.  Parecíales  fuera  de  propó- 
sito valerse  de  derechos  tan  antiguos  para  hacer  Rey  á 
persona  de  tanta  edad.  De  suerte  que  mas  faltaba  vo« 
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luntad  á  los  qae  oían,  qae  probabilidod  á  las  razo- 
nes que  alegó.  Tomó  el  Rey  la  mano  y  Imbló  en  esla 
manera :  «Con  claridad  habéis  alegado  lo  que  hace  por 
los  (res  ya  nombrados,  y  aun  pudíérades  añadir  oirás 
cosas  en  favor  de  coolquiera  de  las  partes.  Pero  hay 
otro  cuarto  que,  si  mi  pensamiento  no  me  engaña,  tie- 
ne su  derecho  mas  fundado.  Este  es  el  infante  don  Fer- 
nando, lio  del  rey  de  Castilla  y  hijo  de  dona  Leonor,  mí 
hermana  de  padre  y  de  madre ,  en  que  se  aventaja  á  la 
condesa  de  Urgel.  Vuestras  particulares  aficiones  sin 
duda  os  cegaron  para  que  no  echásedes  de  ver  lo  que 
hace  por  esta  parte.  El  marqués  de  Villena  y  el  coude 
de  Urgel  de  mas  lejos  nos  locan  en  deudo.  Lo  mismo 
puedo  decir  del  hijo  del  duque  de  Anjou ;  en  mas  es- 
Irecho  grado  está  el  hijo  de  mi  hermana  que  el  nieto 
de  mi  hermano ,  por  donde  es  forzoso  que  se  antepon- 
ga ¿  los  demás  prelensores.  Para  que  mejor  lo  enten- 
dáis os  propondré  un  ejemplo.  Así  como  el  reguero  del 
agua  y  el  acequia,  cuando  la  quitan  de  una  parte  y  la 
echan  por  otra,  deja  las  primeras  eras  á  que  iba  enca- 
minada sin  riego ,  y  no  las  torna  á  bañar  hasta  dejar 
regados  todos  los  tablares  á  que  de  nuevo  encaminaron 
el  agua ,  así  delnsis  entender  que  los  hijos  y  descen- 
dientes del  que  una  vez  es  privado  de  la  corona  que- 
dan perpetuamente  excluidos  para  no  volver  á  ella,  si 
no  es  á  falta  del  que  le  sucedió  y  de  todos  sus  deudos, 
los  que  con  él  están  de  mas  cerca  trabados  en  paren- 
tesco. Que  por  estar  el  reino  en  poder  del  postrer  po- 
seedor, quien  le  tocare  de  mas  cerca  en  deudo,  ese 
tendrá  mejor  derecho  para  succdclle  que  lodos  los  de- 
más que  quier  que  aleguen  en  su  defensa.  Conforme  á 
esto,  yerran  los  que  para  lomar  la  sucesión  ponen  los 
ojos  en  los  primeros  reyes  don  Jaime,  don  Alonso ,  don 
Juan ,  dejándome  á  mí,  que  al  presente  poseo  la  coro- 
na, y  cuyo  pariente  mas  cercano  es  dona  Leonor,  mi 
hermana,  y  después  delta  su  hijo  el  infante  don  Fer- 
nando, cuyo  derecho  en  igualdad  fuera  razón  apoyar  y 
defender ,  pues  mas  que  todos  los  oíros  prelensores 
se  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  rey.  Mienten 
á  las  veces  á  cada  cual  sus  esperanzas ,  y  de  buena 
gana  favorecemos  lo  que  deseamos ;  pero  no  hay  duda 
sino  que  las  muestras  que  hasta  aquí  lia  ^ado  de  virtud 
y  valor  son  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  parecer; 
ojalá  se  reciba  tan  bien  como  es  cumplidero  para  vos, 
en  particular  los  que  presentes  estáis,  y  para  todo  el 
reino  en  común.  Las  hembras  no  deben  entrar  en  esta 
cuenta,  pues  todo  el  debate  consiste  entre  varones,  en 
quien  no  se  debe  considerar  por  qué  parte  nos  tocan 
en  parentesco,  sino  en  qué  grado. n  Este  razonamiento 
del  Rey,  como  se  divulgase  primero  por  Barcelona,  en 
cuyo  arrabal  se  trabó  toda  la  dispula,  y  después  por  toda 
la  cristiandod  volase  esta  fama ,  acreditó  en  gran  ma- 
nera la  pretensión  de  don  Fernando ,  y  aun  fué  gran 
parle  para  que  se  la  ganase  á  sus  competidores.  Dcslas 
cosas  se  hablaba  públicamente  en  los  corrillos  y  á  ve- 
ces en  palacio  en  presencia  del  Rey ,  de  que  mostraba 
gustar,  si  bien  de  secreto  so  inclinaba  mas  á  su  nielo 
don  Fadriquc,  que  ya  era  conde  de  Luna,  y  para  deja- 
He  la  corona  pretendía  legitimalle  por  su  autoridad  y 
con  dispensación  del  papa  Benedicto.  Que  si  esto  no  le 
saliese  I  claramente  anteponía  á  don  Fernando,  su  so- 


brino, á  todos  los  demás,  á  quien  sus  virtudes  y  proe- 
zas y  haber  menospreciado  el  reino  de  Castilla  haciaii 
merecedor  de  nuevos  reinos  y  estados.  Todavía  el  Rey 
por  la  mucha  instancia  que  sobro  cito  hizo  el  conde  do 
Urgel  le  nombró  por  procurador  y  gobernador  de  aquel 
reino;  oficio  que  se  daba  á  los  sucesores  de  la  corona, 
y  resolución  que  pudiere  perjudicar  á  los  otros  prelen- 
sores si  él  mismo  de  secreto  no  diera  orden  á  losUrreas 
y  á  los  Heredias,  dos  casas  las  mns  principales  de  Za- 
ragoza,que  no  le  dejasen  entrar  en  aquella  ciudad  ni 
ejercer  la  procuración  general ,  sin  emborgo  de  las  pro« 
visiones  que  en  esta  razón  llevaba ;  trato  doble  de  que 
mucho  se  sintió  el  conde  de  Urgel  y  de  quo  resullaron 
grandes  daños. 

CAPITULO  XXL 

De  la  mverte  de  don  MarUn,  rey  de  Aracon. 

El  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  los  moros 
erapasodo,  y  sus  demasías  convidaban  youn  ponían 
en  necesidad  de  volver  á  la  guerra  y  á  las  armas ,  en.es- 
pecial  que  lomaron  hi  villa  de  Zahora,  y  talaban  do  or- 
dinario los  campos  comarcanos  y  hacían  muchas  ca- 
balgados. Para  reprimir  estos  insultos  y  tomar  emienda 
de  los  daños  el  infante  don  Fernando,  hechos  los  aper- 
cibimientos necesarios  de  soldados  y  armas,  de  dinero 
y  de  vituallas ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  que  so 
contaba  i4iO  se  encaminó  con  su  campo  la  vuelta  de 
Córdoba  en  sazón  que  los  moros,  por  no  poder  forzar 
el  costilto,  desampararon  la  villa  de  Zahora,  y  los 
nuestros  á  toda  prisa  repararon  los  adarves  y  pusieron 
aquella  plaza  en  defensa.  La  gente  de  don  Fernando 
eran  diez  mil  peones  y  tres  mil  y  quinientos  caballos,  la 
Oor  de  la  milicia  de  Castilla ,  soldados  lucidos  y  bravos. 
Acompañábanle  don  Sancho  de  Rojas,  obispo  de  Pa- 
lencia ,  Alvaro  de  Guzman ,  Juan  de  Mendoza ,  Juan  do 
Velasco,  don  Ruy  López  Davales ,  otros  señores  y  ri- 
cos hombres.  Con  este  campo  se  puso  el  Infante  sobro 
la  ciudad  de  Antequera  á  los  27  de  abril  con  resolución 
de  no  partir  mano  de  la  empresa  hasta  apoderarse  do 
oquetla  plaza.  El  rey  Moro  envió  para  socorrer  á  tos 
cercados  cinco  mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes, 
gran  número,  si  las  fuerzas  fueran  iguales.  Dieron  vista 
á  la  ciudad  y  forlilicaron  sus  estancias  muy  cerca  do 
los  contrarios.  Ordenaron  sus  haces  para  presentar  la 
batalla,  que  so  dio  á  los  O  de  mnyo;  en  ella  quedaron 
los  moros  desbaratados  con  p^irdida  de  quince  mil  quo 
perecieron  en  la  pelea  y  en  el  alcance ;  con  el  mismo 
ímpetu  tes  entraron  y  saquearon  los  reales.  Victoria 
en  aquel  tiempo  lento  mas  señalada ,  que  de  los  cristia- 
nos no  fallaron  mas  de  ciento  y  veinte.  Dio  don  Fer- 
nando gracias  á  Dios  por  aquella  merced ;  despachó 
correos  á  todas  parles  con  las  buenas  nuevas.  Pura 
apretar  mas  el  cerco  hizo  tirar  un  foso  de  anchura  y 
hondura  suficiente  en  lomo  de  los  adarves,  y  en  el 
borde  de  fuera  levantar  una  trinchea  de  tapias  con  sus 
torreones  á  trechos ,  todo  á  propósito  de  impedir  las 
salidas  de  los  moros  y  hacer  quo  no  les  entrase  provisión 
ni  socorro.  Fué  muy  acertado  aprovecharse  desle  inge- 
nio por  estar  el  campo  falto  de  gente,  á  causa  que  di- 
versas compañías  se  derramaban  por  su  orden  para  ro- 
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lior  y  talar  aquellos  campos ,  como  lo  liicíeron  muy 
cumplidamente,  siu  reparar  hasta  dar  vista  á  la  ciudad 
de  Málaga.  Los  daños  eran  grandes  y  mayor  el  espan- 
to. Mandó  el  rey  Moro  que  todos  los  que  fuesen  de 
edad  se  alistasen  y  tomasen  las  armas,  diligencia  con 
que  juntó  gr»n  námero  de  gente ,  si  bien  estaba  re- 
suelto de  no  arriscarse  segunda  vez,  y  solo  se  mostra- 
ba para  poner  miedo  por  los  lugares  cercanos ,  mas  se- 
guros por  su  fragura  ó  la  espesura  de  árboles.  Los  cer- 
cados padecían  necesidad,  y  lo  que  sobre  todo  les 
aquejiiba  era  la  poca  esperanza  que  tenian  de  ser  so- 
corridos. Rendirse  les  era  ¿  par  de  muerte;  entrete- 
nerse no  podían;  ¿qué  debian  hacerlos  miserables? 
Avino  que  trecientos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de 
Jncii  entraron  con  poco  orden  y  recato  en  tierra  de  mo- 
ros ;  que  todos  fueron  sobresaltados  y  muertos.  Este 
surcso  de  poc4i  consideración  animó  á  los  cercados  pa- 
ra pensar  podría  haber  alguna  mudanza  y  suceder  al- 
gún desmán  á  los  que  los  cercaban.  Al  tiempo  que  esto 
pasaba  en  Antequera,  falleció  en  Boloña  de  Lombardfa 
Alejandro,  el  nuevo  y  tercero  pontífice,  &  3  de  mayo. 
Sepultaron  su  cuerpo  en  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad. Juntáronse  los  cardenales  que  lo  seguían;  y  á  17 
del  mismo  mes  sacaron  por  papa  ¿  Baltasar  Cosa ,  diá- 
cono cardenal,  natural  de  Ñapóles,  y  que  á  la  sazón  era 
legado  do  aquella  ciudad  de  Boloña.  Llamóse  Juan  XXIII. 
Era  hombre  atrevido,  sagaz,  diligente,  acostumbrado  á 
valerse,  va  do  buenos  medios ,  ya  de  no  tales ,  como  las 
pesas  cayesen  y  según  los  negocios  lo  demandasen.  Di- 
choso en  el  pontificado  de  su  predecesor,  en  que  tuvo 
nuiclia  mano;  en  el  suyo  desgraciado,  pues  al  fin  le  der- 
ribaron y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse  la  muerte  del 
rey  ilou  Martin  de  Aragón,  que  falleció  de  modorra, 
postrero  de  aquel  mes  en  Valdoncellas ,  monasterio  de 
monjas  pegado  á  los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona. 
Su  cuerpo  sepult.iron  en  Poblóte  con  enterramiento  y 
lionras  moderadas  por  estar  la  gente  afligida  con  la 
pérdida  presente  y  h  que  para  adelante  los  amenazaba. 
Teníanse  á  la  sazón  Cortes  en  Barcelona  de  aquel  prin- 
cipado, no  sin  sospechas  de  alteraciones  y  desasosie- 
gos. Acorilaron  que  de  todos  los  brazos  se  nombrasen 
personas  principóles  que  visitasen  al  Rey  en  aquella  do- 
lencia y  le  suplicasen  que  para  excusar  reyertas  deja- 
se nombrado  sucesor.  li izóse  asi ;  llevó  la  habla  con  be- 
neplácito délos  acompañados  Ferrcr ,  cabeza  de  los  ju- 
rados ó  conselleres  de  aquella  ciudad.  Preguntóle  si 
era  su  voluntad  que  sucediese  en  aquella  corona  el  que 
á  ella  tuviese  mejor  derecho ;  abajó  la  cabeza  en  señal 
de  consentir  con  la  demanda.  A  otras  preguntas  que  le 
hicieron  no  le  pudieron  sacar  palabra  ni  respuesu. 
Con  su  muerto  se  acabó  la  sucesión  por  línea  de  varón 
de  los  con4les  de  Barcelona ,  que  se  continuó  primero 
en  Cataluña ,  y  después  en  Aragón  por  espacio  de  seis- 
cientos años.  Añublóse  la  buenandanza  de  Aragón  y  su 
prosperidad  muy  grande.  Despertáronse  otrosí  las  espe- 
ranzas de  muchos  personajes  para  pretender  la  corona 
en  aquella ,  como  vacante  de  aquel  reino.  En  semejan- 
tes ocasiones  suele  ser  la  presteza  muy  importante ,  y 
hi  diligencia ,  como  dicen ,  madre  de  la  buena  ventura. 
El  infante  don  Fernando,  á  quien  Dios  tenia  reser- 
Tflda  aquella  grandeza ,  le  tenia  á  la  aazon  ocupado  la 
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guerra  do  los  moros.  Rizo  un  público  auto,  en  que 
aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  nadie  le  ofrecía;  jun- 
tamente despachó  por  sus  embajadores  á  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega,  su  repostero  mayor ,  y  al  doctor  Juan 
González  de  Acevedo,  personu  Inteligentes  y  de  maña, 
para  que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes;  que  ó!  mismo 
no  quiso  alzar  la  mano  del  cerco  por  It  esperanza  que 
tenia  de  salir  en  breve  con  la  empresa ,  y  se  aumentó 
por  cierta  refriega  que  parte  de  su  gente  trabó  cerca 
de  Archidona  con  los  moros,  y  la  venció.  De  cuyo  su- 
ceso y  de  la  ocasión  será  bien  decir  alguna  cosa ,  to- 
mado de  la  historia  eleganto  que  Laurencio  Valla  escri- 
bió de  los  hechos  y  vida  deste  infante  don  Femiudo^ 
que  fué  poco  adelante  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XXII. 
De  li  Pefli  da  loi  Baanoradot* 

Apoderábanse  los  cristianos  de  diversos  pueblos  por 
aquella  comarca,  como  de  Coza ,  Sebar ,  Alzana ,  Mará, 
de  unos  por  fuerza ,  y  de  otros  que  por  miedo  se  ren- 
dían. Temían  los  moros  no  fuese  lo  mismo  de  Archido- 
na, villa  principal  distante  de  Antequera  por  espacio 
de  dos  leguas.  Con  este  cuidado  metieron  dentro  buen 
golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese,  con  la  provi- 
sión y  municiones  que  pudieron  juntar.  Hecho  esto  y 
animados  con  este  buen  principio ,  corrían  los  campos 
comarcanos,  hacían  alzar  las  vituallas  para  que  los  que 
estaban  sobre  Antequera  padeciesen  necesidad  y  men- 
gua. Tenian  mas  gente  de  á  caballo  que  loa  nuestros, 
que  era  la  causa  de  llevar  adelante  sus  intentos.  Supie- 
ron que  todos  los  días  salían  de  los  reales  los  jumentos 
y  caballos ,  que  los  llevaban  á  pacer  con  poca  guarda  al 
rio  Corza ,  que  por  allí  pasa.  Con  esto  aviso  acordaron 
dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprovecliarse  de  aquella 
ocasión.  Una  centinela ,  desde  un  peñol  que  Uaroan  la 
Peña  de  los  Enamorados,  avisó  con  ahumadas  del  pe- 
ligro que  corría  la  escolta ,  los  mochileros  y  los  forraje- 
ros ,  si  no  les  acorrían  con  presteza.  Los  cristianos ,  Uh 
madas  las  armas,  salieron  de  los  reales  y  cargaron  sobro 
los  moros  con  tal  denuedo ,  que  los  forzaron  á  retirarse 
hacia  Archidona.  No  se  pudieron  recoger  tan  presto  por 
estar  muy  trabada  la  escaramuza  y  refriega ,  en  que  á 
vista  de  la  misma  villa  quedaron  desbaratados  los  con- 
trarios con  muerte  de  hasta  dos  mil  delloa  y  otros  mu- 
chos que  quedaron  presos.  Fué  este  encuentro  tanto  ibas 
importante ,  que  de  los  fieles  solos  dos  faltaron  y  pocos 
salieron  heridos.  El  lugar  y  la  ocasión  desta  victoria  pide 
se  dé  razón  del  apellido  que  aquella  peña  tiene,  puesta 
entre  Archidona  y  Antequera ,  y  por  qué  causa  se  llamó 
la  Peña  de  los  Enamorados.  Uu  mozo  cristiano  estalia 
cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tales, 
su  buen  término  y  cortesía ,  que  su  amo  hacia  mucha 
confianza  del  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Una  hija  suya  al 
tanto  se  le  aficionó  y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  como  quier 
que  ella  fuese  casadera  y  el  mozo  esclavo,  do  podían 
pasar  adelante  como  deseaban ,  ca  clamor  mal  se  puede 
encubrir;  y  temían,  si  el  padre  della  y  amo  del  lo  sabia, 
pagarían  con  las  cabezas.  Acordaron  de  huir  á  tierra 
de  cristianos,  resolución  que  al  mozo  venia  mejor  por 
volver  á  loa  auyoSi  que  á  ella  por  desterrarse  de  au  pa« 
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tria ;  81  yt  no  la  movía  el  deseo  de  hacerse  cristiana ,  lo 
que  yo  no  creo.  Tomaron  su  camino  con  todo  secreto 
hasta  llegar  al  peñasco  ya  dicho ,  en  que  la  moza  can- 
sada se  pusoá  reposar.  En  esfo vieron  asomará  su  pa- 
dre con  gente  de  á  caballo,  que  venia  en  su  seguimien- 
to. ¿Quó  poilínn  linccr  ó  A  quó  parte  volverse?  Quó 
consejo  lomar?  ¡Mentirosas  las  esperanzas  de  los  hom- 
bres y  miserables  sus  intentos  I  Acudieron  ¿  lo  que  so- 
lo les  quedaba ,  de  encumbrar  aquel  peñol  trepando 
por  aquellos  riscos ,  que  era  reparo  asaz  flaco.  El  padre 
con  un  semblante  sañudo  los  mandó  bajar;  amenazá- 
bales si  no  obedecían  de  ejecutar  en  ellos  una  muerte 
muy  cruel.  Los  que  acompañaban  al  podre  los  amo- 
nestaban lo  mismo ,  pues  solo  les  restaba  aquella  espe- 
ranza do  alcanzar  perdón  de  la  misericordia  de  su  padre 
con  hacer  lo  que  los  mandaba  y  echársele  á  los  pies. 
No  quisieron  venir  en  esto.  Los  moros  puestos  á  pié 
acometieron  á  subir  el  peñasco ;  pero  el  mozo  les  de- 
fendió la  subida  con  galgas ,  piedras  y  palos  y  lodo  lo 
demás  que  le  venia  á  la  mano  y  le  servia  de  armas  en 
aquella  desesperación.  El  padre,  visto  esto,  hizo  venir 
de  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para  que  de  lejos  los 
flechasen.  Ellos,  vista  su  perdición,  acordaron  con 
su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y  tormentos  mayo- 
res que  temían.  Las  palabras  que  en  este  trance  se  di- 
jeron no  hay  para  qué  relatallas.  Finalmente,  abraza- 
dos entre  si  fuertemente ,  se  echaron  del  peñol  abajo 
por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su  cruel  y  sañudo 
padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo 
con  lástima  de  los  presentes  y  aun  con  lágrimas  de  al- 
gunos que  se  movían  con  aquel  triste  espectáculo  de 
aquellos  mozos  desgraciados;  y  á  pesar  del  padre,  co- 
mo estaban,  los  enterraron  en  aquel  mismo  lugar;  cons- 
tancia que  se  empleara  mejor  en  otra  hazaña,  y  les  fuera 
bien  contada  la  muerte,  sí  la  padecieran  por  la  virtud 
y  en  defensa  de  la  verdadera  religión ,  y  no  por  satisfa- 
cer á  sus  apetitos  desenfrenados.  Volvamos  al  cerco  de 
Antequera ,  en  que  después  de  la  refriega  de  Archidona 
no  cesaban  con  la  artillería  de  batir  las  murallas  y  apor- 
tillallas  por  diversas  partes.  Los  de  dentro  de  noche  re- 
hacían con  toda  diligencia  lo  que  de  día  les  derribaban, 
por  donde  con  mucho  trabajo  se  adelantaba  poco.  Ad- 
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virtió  don  Femando  que  lo  alto  de  cierta  torre  le  hU 
taba  por  estar  echado  por  tierra ;  parecióle  hacer  por 
aquella  parte  el  último  esfuerzo,  y  que  arrimadas  las 
escalas ,  los  soldados  escalasen  la  muralla.  Hízose  así, 
aunque  con  dificultad  y  peligro  por  causa  del  gran  es- 
fuerzo con  que  los  de  dentro  defendían  la  subida  y  la 
entrada  de  su  ciudad.  Finalmente,  los  nuestros  subió* 
ron  y  forzaron  á  los  moros  que  se  recogiesen  al  castillo 
con  esperanza  de  entretenerse  en  él  ó  rendille  con 
partidos  aventajados.  El  día  siguiente  se  levantó  con- 
tienda entre  los  soldados  sobre  quién  fué  el  primero  á 
subir  la  muralla.  Muchos  salieron á  la  demanda,  quo 
fué  asaz  porfiada  por  los  valedores  que  acudían  á  cada 
cual  de  las  partes ,  deudos ,  amigos  ó  naturales  de  la 
misma  tierra.  Temían  no  resultase  algún  motín  por 
aquella  causa.  Los  jueces  que  señalaron  sobre  el  caso, 
oídas  las  partes  y  examinados  los  testigos,  pronunciad- 
ron  que  Gutierre  de  Torres,  Sancho  González,  Serva, 
Chirino  y  Baeza  fueron  los  primeros  á  acometer  la  su- 
bida ;  pero  que  se  adelantó  y  se  la  ganó  á  los  demás 
Juan  Vizcaíno,  que  perdió  la  vida  en  la  misma  torre,  y 
tras  él  Juan  de  San  Vicente ,  que  llevó  el  prez  á  todos 
los  otros.  El  Infante  los  alabó  á  todos  y  los  premió  l¡- 
beralmente  con  razón,  pues  lomada  aquella  ciudad ,  los 
enemigos ,  no  solo  perdieron  una  plaza  tan  principal, 
sino  se  quebrantaron  las  esperanzas  de  aquella  gente. 
Ganóse  Antequera  á  los  <6  de  setiembre.  Los  que  se 
recogieron  al  castillo  dende  á  ocho  días  le  rindieron  á 
partido  do  salir  libres  con  sus  personas  y  haciendas, 
queso  les  guardó  enteramente,  y  juntos  se  pasaron  A 
Archidona.  Los  vencedores  hicieron  procesión  para 
dar  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  La  mez- 
quita del  castillo  se  consagró  en  Iglesia  para  celebrar 
en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por  alcaide 
del  castillo  y  gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo  do 
Narvaez,  que  hizo  sus  homenajes  al  rey  de  Castilla. 
Tomáronse  algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella 
comarca,  talaron  los  campos  do  los  moros  muya  la 
larga;  con  tanto,  casi  pasado  el  otoño,  dieron  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Sevilla,  que  los  recibió  cdn  grandes 
muestras  de  alegría  y  contentamiento  universal. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Dd  estado  4a  las  provtDclis. 

TnmmALBS  ásperos,  enmarañados  y  revueltos ,  guer- 
ras, discordias  y  muertes,  hasta  la  misma  paz  arrebo- 
lada con  sangre  afligían  no  solo  á  España ,  sino  á  las 
demás  provincias  y  naciones  cuan  anchamente  se  ex- 
tendía el  nombre  y  el  señorío  de  los  cristianos.  Ninguna 
tergOenzini  miedo ,  maestro ,  aunque  no  de  virtud  du« 


redera ,  pero  necesario  para  enfrenar  á  la  gente.  Las 
ciudades  y  pueblos  y  campos  asolados  con  el  fuego  y 
furor  de  las  armas ,  profanadas  las  ceremonias,  menos- 
preciado el  culto  de  Dios,  discordias  civiles  por  todas 
parles ,  y  como  un  naufragio  común  y  miserable  de  todo 
el  cristianismo,  avenida  de  males  y  daños ,  sí  causados 
de  alguna  maligna  concurrencia  de  estrellas ,  no  lo  sa« 
bria  decir,  por  lo  menos  señal  cierta  de  la  saña  del  cie- 
lo y  de  los  castigos  que  los  pecados  merecían.  A  llalla 
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iraia  olborotada  el  scisma  coiiliiiuado  por  Untos  años 
y  la  ambición  desapoderada  de  tres  ponlifices,  prelen- 
sores  todos  de  la  silla  y  cátedra  de  San  Pedro.  El  des- 
cuido y  flojedad  de  los  emperadores  de  Alemana ,  que 
debían ,  por  el  lugar  que  tenian ,  principalmente  atajar 
estos  daños;  por  una  parte  las  anuas  de  Ladislao ,  rey 
de  Ñápeles ,  en  favor  del  pontífíce  Gregorio  XU  lu  tra- 
bajaban;  por  otra  les  hacia  rostro  Luis,  duque  de  An- 
joUy  á  persuasión  de  los  pontífices  de  Aviñon ,  de  los  de 
su  valía  y  obediencia.  En  la  Lombardía  en  particular 
Galeazo  Vicecomite ,  duque  de  Hilan ,  se  aprovechaba 
para  ensanchar  grandemente  su  estado  de  la  ocasión 
que  aquellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes 
desto  de  Boloña ,  ciudad  rica  y  abastada ;  aspiraba  á  ha- 
cer lo  mismo  de  las  otras  ciudades  libres  de  Lombar- 
día. Por  la  muerte  del  emperador  Alberto,  que  falle- 
ció 1.*  de  junio ,  la  vacante  del  imperio  en  Alemana  da- 
ba ,  como  es  ordinario ,  ocasión  do  revueltas ,  además 
de  la  flojedad  de  Wenceslao ,  antes  emperador  que  fuó 
y  á  la  sazón  rey  de  Bohemia ,  con  que  los  decretos  anti- 
guos y  sagradas  ceremonias  en  aquel  reino  alteraban  en 
gran  parle  gente  novelera  y  sus  cabezas  y  caudillos 
principales  Juan  IIus  yJerónimo  de  Praga.  Recelábanse 
no  cundiese  el  daño  y  á  guisa  de  peste  se  pegase  en  las 
otras  provincias.  El  imperio  de  levante  gozaba  de  al- 
gún sosiego  después  que  el  gran  Tamorlan  con  su  fu- 
mosa entrada  sujetó  muchas  naciones  y  abatió  algún 
tanto  el  orgullo  de  los  turcos.  Mas  todavía  ponían  en 
cuidado  después  que  soldada  aquella  quiebra  y  pasado 
d  estrecho  de  Tracia ,  se  eutendia  pretendían  apode- 
rarse de  Europa,  por  lo  menos  conquistar  aquel  impe- 
rio do  Grecia.  Emaniiel  Paleólogo ,  emperador  griego, 
onlevista  la  tempestad  y  el  torbellino  que  venia  á  des- 
cargar sobre  su  casa,  para  apercebirse  de  lo  necesario 
pasó  por  mará  Venecia,  y  dende  por  tierra  á  Francia 
á  solicitar  algún  socorro  contra  el  enemigo  conmn.  t^co 
prestó  esta  diligencia  y  viaje ;  fuera  de  buenas  palabras 
lio  pudo  alcanzar  otra  ayuda ,  á  causa  que  la  misma 
Francia  ardía  en  discordias  y  revoluciones  después  de 
la  muerte  que  dio  Juan,  duque  de  Borgoña,  á  Luis, 
duque  de  Orliens,  á  tuerto.  Grandes  revueltas,  inten- 
tos y  pretensiones  contrarias ,  asonadas  de  guerra  por 
todas  partes ,  miserable  avcnidu  de  males  y  tiempos  al- 
terados, en  tanto  grado ,  que  el  pueblo  de  París ,  divi- 
dido en  parcialidades,  unos  contra  otros  trataban  pa- 
sión ,  con  que  la  ciudad  muchas  veces  se  ensangren- 
taba. Los  mismos  carniceros,  ralea  de  gente  por  el  ofi- 
cio que  usa  desapiadada  y  cruel,  cntmbun  á  la  parte 
con  las  armasen  favor  del  Borgoñon.  El  Rey,  si  bien 
en  su  dolencia  y  alteración  tenia  algunos  lucidos  inler- 
vallos,  no  era  tiaslante  para  atajar  tantos  males,  ocasión 
mas  aína  del  daño  que  remedio.  Los  ingleses  á  cabo 
de  tanto  tiempo  por  aprovecharse  desta  ocasión  anda- 
ban sueltos  por  Francia  con  mayor  porfía  y  esperanza 
que  tuvieron  jamás.  En  Aragón  por  la  muerte  del  rey 
don  Martín  los  iialurulcs ,  por  no  conformarse  en  un 
parecer  sobre  la  sucesión  do  aquel  reino ,  se  hallaban 
alterados  asaz  y  divididos.  La  discordia  amenazaba  al- 
guna guerra  civil ,  puesto  que  con  todo  cuidado  se  tra- 
taba de  asentar  por  las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate. 
Los  pretensores  eran  principes  muy  señalados  en  noble- 
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za  y  en  poder.  El  punto  principal  de  la  diferencia  era 
acordar  si  en  aquella  sucesión  se  había  de  tener  cuenta 
con  las  personas  que  pretendían  ó  con  el  tronco  que  cada 
cual  representaba,  y  por  el  cual  le  venia  el  derecho  de 
la  sucesión.  Muchas  juntas  se  tuvieron  sobre  el  caso, 
que  al  principio  ninguna  cosa  prestaron.  Estas  revuel- 
tas eran  causa  que  el  partido  aragonés  empeorase  en 
Cerdeña ,  si  bien  Pedro  de  Torrellas  le  sustentaba  coa 
poca  esperanza  de  prevalecer,  por  ser  sus  fuerzas  flacas 
y  no  acudille  socorros  de  España.  En  Sicilia  asirolsmo 
don  Bernardo  de  Cabrera  hacia  grandes  demasías,  hasta 
tener  cercada  la  misma  Reina  viuda  dentro  del  castillo 
de  Siracusa  sin  ningún  respeto  de  la  majestad  real.  El 
rey  de  Navarra ,  avisado  del  peligro  que  corría  su  hija, 
á  la  vuelta  del  viaje  que  hizo  á  Francia  pasó  por  Bar- 
celona ,  do  llegó  á  los  29  de  diciembre ,  entrante  el  ano 
de  i4il ,  para  trataren  aquella  ciudad,  como  lo  pro- 
curó, que  la  Reina,  su  hija»  diese  la  vuelta, que  pues 
no  tenia  hijo  alguno ,  no  era  razón  gobernase  aquel 
reino  de  Sicilia  con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otros. 
En  Castilla,  por  la  minoridad  del  Rey,  gobernaban  aquel 
reino  la  reina  doña  Catalina ,  su  madre » y  el  ínfantedoa 
Fernando ,  su  tío,  divididas  entre  sí  las  ciudades  y  par- 
tidos que  debían  acudir  á  cada  cual ;  traza  poco  acerta- 
da y  que  pudiera  acarrear  graves  daños,  en  especial 
que  no  fallaban,  como  es  ordinario ,  personas  mal  in- 
tencionadas que  torcían  las  palabras  y  hechos  de  don 
Fernando  para  ponelle  mal  con  la  Reina.  La  prudencia 
del  Infante  y  su  mucha  paciencia  fuó  causa  que  todo 
procediese  bien ,  sin  tropiezo  y  sin  inconveniente.  De* 
bíunle  lodos  en  común  lo  que  cada  cual  á  sus  padres,  y 
concluida  tan  á  gusto  la  guerra  contra  moros,  quedó 
con  mas  renombre  y  fama.  Asentó  con  aquelU  gente 
treguas  en  Sevilla  por  término  de  diez  y  siete  meses; 
con  tanto ,  ordenadas  las  demás  cosas  del  Andalucía, 
dio  vuelta  para  Castilla.  En  esto  resultaron  nuevas  sos- 
pechas de  revueltas  á  causa  que  don  Fadrique ,  duque 
de  Benavente,  escapó  de  la  prisión  en  que  le  tenian  de 
años  atrás  en  el  castillo  de  Monreal ,  muerto  que  liobo 
á  Juan  Aponte ,  alcaide  de  aquella  fuerza.  Puso  este  caso 
en  gran  cuidado  al  Infante,  que  temía,  por  ser  persona 
poderosa  y  de  sangre  real ,  no  fuese  parle  para  turbar 
la  paz.  Mandó  con  presteza  atajar  los  caminos »  lomar 
los  puertos  á  la  raya  de  Portugal  y  por  aquellas  partes. 
No  prestó  esta  diligencia,  porque  el  Duque ,  ó  acaso  ó 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  su  cuñado  el  rey 
de  Navarra ,  acudió  á  valerse  del.  Engañóle  su  esperto- 
za ,  ca  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  requerir 
se  le  entregasen ,  en  que  vino  aquel  Rey ;  y  puesto  el 
Duque  en  el  castillo  de  Almodovar,  tierra  de  Córdoba» 
en  aquella  prisión  feneció  sus  días.  Solo  Portugal  flo- 
recía con  los  bienes  de  una  larga  paz,  y  el  nuevo  Rey 
con  obras  muy  señaladas  recompensaba  la  falta  de  su 
nacimiento.  Levantó  un  monasterio  de  dominicos  en 
Aijubarrota,  que  se  llama  de  bi  Batalla,  pare  memoria 
de  la  que  allí  venció  contra  los  castellanos.  A  la  ribera 
de  Tajo  fundó  y  pobló  la  villa  de  Almerin,  en  Sintra  ott 
palacio  real ,  sin  oíros  edificios ,  muchos  y  roagnificos, 
que  á  sus  expensas  levantó  en  diversas  parles.  Seoaláea 
en  el  celo  grande  de  la  justicia ,  con  que  enfrenó  las  de- 
masías, y  tuvo  trabados  los  mayores  con  los  ai^^otu* 
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Ltcg^  en  esto  I  tanto,  quo  i  Pei^nan  Alfonso  de  Sanla- 
ren,  teniente  de  camorero  major,  hizo  sacar  do  la  igle- 
sia jqacmar  porque  se  atrevió  á  dona  Beatriz  de  Castro, 
dania  de  la  Reina ,  que  despidió  asimismo  de  palacio  en 
pena  de  tu  liviandad.  Hallábanse  tan  pujantes  los  por* 
togneses,  que  se  determinaron  á  emprender  nuevas 
conquistas  y  pasaren  África,  principio  y  escalón  para 
subirá  grande  alteza.  Este  era  el  estado  en  que  se  lia- 
llalnn  las  provincias.  El  scisma  de  la  Iglesia  tenia  sobre 
todo  puesta  en  cuidado  la  gente  en  qué  pararía  aquella 
división ,  qué  remate  tendría  y  qué  salida ;  puesto  que 
en  España  con  mayor  calor  se  altercalm  sobre  lo  suce- 
sión en  la  corona  de  Aragón  y  cuál  de  los  prelensores 
mas  parles  y  mejor  derecho  tenia. 

CAPlTri^O  11. 

Qie  es  Angón  nombraron  naeve  joecef. 

Los  catalanes,  aragoneses  y  valencianos,  naciones  y 
provincias  que  secomprehenden  debajo  de  la  corona  de 
Aragón,  se  juntaban  cada  cual  de  por  si  para  acordar  lo 
qne  se  debía  hacer  en  el  punto  de  la  sucesión  de  aquel 
reino  y  cuál  de  los  prelensores  les  vendría  mas  á 
rúenlo.  Los  proceres  no  so  conformaban,  como  es  or- 
dinario, y  mucho  menos  las  voluntades.  Cada  cual  de 
los  pretendientes  tenia  sus  valedores  y  sus  aliados^  que 
pretendían  sobre  todo  echar  cargo  y  obligarse  al  nuevo 
Rey  con  intento  de  encaminar  sus  particulares,  sin 
cuidar  mucho  de  lo  que  en  común  era  mas  cumplidero. 
Los  catalanes  por  la  mayor  izarte  acudían  al  conde  de  Ur- 
gcl ,  en  que  se  señalaban  sobre  todos  los  Cardonas  y  los 
Moneadas,  casas  de  las  mas  principales;  y  aun  entre  los 
aragoneses,  los  de  Alagon  y  los  de  Luna  se  le  arrimaban; 
en  que  pasaron  tan  adelante,  que  Antonio  de  Luna  por 
salir  con  su  intento  dio  la  muerte  á  don  García  de  Ile- 
redia ,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  una  celada  que  le 
paró  cerca  de  Almunia,  no  por  otra  causa  sino  por  ser 
el  que  mas  que  todos  se  mostraba  contra  el  conde  do 
Urgel  y  abatia  su  pretcnsión.  Pareció  este  caso  muy 
atroz,  como  lo  era.  Declararon  al  qne  le  cometió  por 
sacrilego  y  descomulgado ,  y  aun  fuó  ocasión  que  el 
partido  del  conde  de  Urgcl  empeorase ;  muchos  por 
aquel  delito  tan  enorme  se  recelaban  de  tomar  por  rey 
aquel  cuyo  principio  tales  muestras  daba.  Los  nobles 
de  Aragón  asimismo  acudieron  á  las  armas,  unos  para 
vengar  la  muerte  del  Arzobifipo,  otros  para  amparar  el 
culpado.  Era  necesario  abreviar  por  esta  causa  y  por 
nuevos  temores  que  cada  día  so  representaban ;  asona- 
das de  guerra  por  la  parto  do  Francia,  y  de  Castilla 
companias  de  soldados  que  se  mostraban  á  la  raya  para 
osar  de  fuerza ,  si  de  grado  no  les  daban  el  reino.  Las 
tres  provincias  entre  sí  se  comunicaron  sobre  el  caso 
por  medio  de  sus  embajadores  que  en  esta  razón  des- 
pacharon. Gastáronse  muchos  días  en  demandas  y  res- 
puestas; finalmente  se  convinieron  de  común  acuerdo 
en  esta  traza.  Que  se  nombrasen  nueve  jueces  por  to- 
dos, tres  de  cada  cual  de  las  naciones;  estos  se  juntasen 
enCaspe,  castillo  de  Aragón ,  para  o\r  las  partes  y  lo 
que  cada  cual  en  su  favor  alegase.  Hecho  esto  y  cer- 
rado el  proceso,  procediesen  á  sentencia.  Loque  deter- 
minasen por  lo  menos  los  seis  dellos^  con  tal  empero  que 
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decida  cual  de  las  naciones  concurriese  un  voto^  aquello 
fuese  valedero  y  firme.  Tomado  este  acuerdo ,  los  de 
Aragón  nombraron  por  su  parte  á  don  Domingo,  obispo 
de  Huesca ,  y  á  Francisco  de  Aranda  y  á  Rerenguel  de 
Bardax.  Los  catalanes  señalaron  á  Sagariga ,  arzobispo 
de  Tarragona,  y  á  Guillen  de  Valseca  y  á  Bernardo 
Gualbe.  Por  Valencia  entraron  en  este  número  fray  Vi- 
cente Ferrer,dc  la  orden  de  Santo  Domingo,  vanm  se- 
ñalado en  santidad  y  pulpito,  y  su  hermano  fray  Boni- 
facio Ferrer,  cartujano ,  y  por  tercero  Pedro  Beltran. 
Resolución  maravillosa  y  nunca  oída  que  pretendiesen 
perjuicio  de  pocos  hombres,  y  no  de  los  mas  podero- 
sos, dar  y  quitar  un  reino  tan  importante.  Los  jueces, 
luego  que  aceptaron  el  nombramiento,  sejimlaron,  y 
despacharon  sus  edictos  con  que  citaron  los  pretensos- 
res  con  apercibimiento,  si  no  comparecían  en  juicio,  de 
lencllos  por  excluidos  de  aquella  demanda.  Vinieron 
algunos,  otros  enviaron  sus  procuradores.  Por  el  in- 
fante don  Fernando  comparecieron  Diego  López  do 
Zúñiga,  señor  de  Béjar,  el  obispo  de  Palencia  don  San- 
cho de  Rojas,  que  en  premio  deste  y  semejantes  viajes 
dicen  adquirió  á  su  iglesia  el  con«lado  de  Pernia ,  quo 
hoy  poseen  sus  sucesores  los  obispos  de  Palencia.  Las 
parles  del  comle  de  Urgcl  hacia  don  Jimcno ,  de  frailo 
francisco  á  la  sazón  obispo  de  Malla ,  y  que  alcanzaba 
gran  cabida  con  aquel  Principe.  A  estos  todos  liicier  n 
jurar  pasarían  y  tendrían  por  bueno  lo  que  los  jueces 
sentenciasen.  Luís,  duque  de  Anjou ,  no  quiso  compa- 
recer, sea  por  no  fiarse  en  su  derecho ,  sea  por  estar 
resuelto  de  valerse  de  sus  mnnos.  Todavía  recusó  cua- 
tro de  los  jueces  como  sospechosos  y  parciales.  De  don 
Fadrique,  conde  de  Luna,  no  se  hizo  mención  alguna; 
su  edad  era  pequeña,  los  valedores  ningunos ,  además 
de  su  nacimiento,  que  por  ser  bastardo  habido  fuera  de 
matrimonio,  no  les  parecia  con  aquella  mengua  aman- 
cillar la  nobleza  y  lustre  de  los  reyes  de  Aragón.  Don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Gandía ,  y  muerto  él  en  lo 
masrcciodcste  dábate,  su  hijo  don  Alonso  y  su  her- 
mano don  Juan,  conde  do  Prados, que  le  sucedieron 
en  la  pretensión,  fácilmente  los  excluyeron  por  tocar  á 
los  reyes  postreros  de  Aragón  en  grado  de  parentesco 
mas  apartado  que  los  demás  competidores.  Restaban  el 
conde  do  Urgel  y  el  infante  don  Femando ,  que  por  di- 
versos caminos  pretendían  vencer  en  aquel  pleito  y  en 
aquella  reyerta  tan  importante.  Por  parte  del  conde  de 
Urgel  se  alegaba  que  las  hembras,  conforme  á  la  cos- 
tumbre recebida  de  sus  mayores  y  guardatla,  debían  ser 
excluidas  de  aquella  corona  y  de  aquella  pretensión. 
Queso  membrasen  de  los  alborotos  quo  resultaron  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro,  no  por  otra  causa  sino  por 
pretender  dejar  en  su  lugar  por  heredera  á  su  hija  doña 
Costanza.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  ex- 
cluyeron, como  incapaces,  dos  hijas  suyas,  las  Infantas 
doña  Juana  y  doña  Violante.  Que  no  era  razón  por  con- 
templación de  nadie  alterar  loque  tenían  tan  asentado, 
ni  moverse  por  ejemplos  de  cosas  olvidadas  y  desusadas, 
sino  mas  aína  abrazarla  costumbre  mas  nueva  y  fresca. 
Excluidas  las  hembras,  no  seria  justo  admitir  á  sus  hi- 
jos, pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor  derecho  que 
el  que  ellas  mismas  alcanzaran  ,  sí  fueran  vivas.  Final- 
mente, que  don  Martin,  rey  de  Aragón,  nombró  al  fin 
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de  sus  dias  por  gobernador  del  reino  y  por  su  condes- 
table al  conde  de  Urge! ;  muy  cierta  señal  de  su  volun- 
tad y  de  su  parecer  que  al  Conde  y  no  ¿  otro  alguno 
tocaba  la  sucesión  después  de  su  muerte.  Estas  eran 
las  razones  en  que  aquel  Príncipe  fundaba  su  dereclio. 
Los  procuradores  del  infante  don  Fernando^  conforme 
á  la  instrucción  é  información  que  llevaban  de  don  Vi- 
cente Arias,  obispo  de  Plasencia,  tenido  en  aquella 
era  por  jurista  señalado  y  de  fama  en  España,  sin  hacer 
mención  del  derecho  que  por  via  de  hembra  competía 
al  Infante,  como  flaco,  tomaron  diferente  camino,  es  á 
saber,  que  el  reino  se  hereda  por  el  derecho  que  llaman 
de  sangre;  así,  en  caso  que  falte  la  línea  recta  de  ascen- 
dientes y  descendientes,  y  que  se  hayan  de  llamar  á  la 
corona  los  parientes  trasversales,  entre  los  tales,  puesto 
que  estén  en  el  mismo  grado  de  consanguinidad,  se  debe 
tener  consideración  al  seio  de  cada  cual  yá  la  edad  para 
cffcto  quo  el  varón  preceda  á  la  hembra,  y  al  mas  mozo 
el  de  mas  edad,  sin  mirar  el  tronco  y  la  cepa  de  donde 
procede.  Que  esto  era  conforme  al  derecho  común  y 
observado  en  el  particular  de  Aragón.  Por  este  camino 
don  Alonso,  nieto  del  rey  don  Ramiro,  heredó  aquella 
corona;  y  el  testamento  del  mismo  en  cuanto  llamó  á 
las  hijas  á  la  sucesión ,  de  grandes  juristas  fué  tenido 
por  inválido  y  de  ningún  valor.  A  la  verdad  ¿qué  razón 
sufre  que  para  heredar  el  reino ,  en  que  se  requieren 
partes  tan  aventajadas,  no  se  anteponga  á  los  demás  el 
que  supuesto  que  viene  déla  alcuña  y  sangre  real,  y 
ninguno  en  grado  mas  cercano,  en  todas  buenas  cali- 
des  y  partes  se  adelanta  á  los  que  ó  son  menos  parien- 
tes del  rey  muerto,  ó  menos  á  propósito,  solo  porque 
descienden  por  linca  de  varón  ?  Todavía  porque  esta 
díficullad,  puesto  que  ventilada  muchas  veces,  forzo- 
samente según  las  ocurrencias  se  tornará  á  disputar ,  el 
lugar  pide  que  en  general  tratemos  brevemente  del  de- 
recho de  la  sucesión  entre  los  deudos  trasversales  y  en 
qué  manera  se  funda. 

CAPITULO  IlL 

Del  áerecho  para  laceáer  ea  el  reiao. 

Grave  disputa  es  esta,  enmarañada,  escabrosa,  de 
muchas  entradas  y  salidas;  pleito,  en  que  si  bien  mu- 
chos ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  llevalle  al 
cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con  ello  ni  ha  podido 
apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los  puntos 
principales  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida ,  lo 
demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay  duda  sino  que 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  se 
aventaja  á  las  demás  maneras  de  principados  y  seño- 
ríos. Va  mas  conforme  á  las  leyes  de  naturaleza ,  que 
tiene  un  primer  movedor  del  cielo  y  un  supremo  go- 
bernador del  mundo  ,  no  muchos,  traza  que  abrazaron 
los  primeros  y  mas  antiguos  hombres  ,  gente  mas  ati- 
nada en  sus  determinaciones,  como  los  que  calan  mas 
cerca  del  primer  principio  y  mejor  origen  del  mundo , 
y  por  el  mismo  caso  tenían  cierto  resabio  de  divini- 
dail,  y  entendían  con  mas  claridad  la  verdad  y  lo  que 
pedia  la  naturaleza.  Las  otras  formas  de  gobierno  el 
tiempo  las  introdujo  y  las  inventó  y  la  malicia  de  los 
hombres.  De  que  procedieron  aquellas  palabras  y  seu- 
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tencia  vulgar  :  «  No  es  bueno  que  haya  muchos  go« 
blernos,  solo  uno  sea  el  rey.»  Al  principio  del  mundo^ 
cuando  todos  vivían  en  libertad  y  sin  reconocer  home- 
naje á  alguna  cabeza,  para  valerse  mejor,  defenderse  y 
tomar  emienda  de  los  muchos  desaguisados  que  unos 
á  otros  se  hacían,  los  pueblos  y  gentes  por  sus  votos, 
paraque  los  acaudillasen,  pusieron  en  la  cumbre  y  en 
el  gobierno  aquellos  que  por  su  edad,  prudencia  y 
otras  prendas  se  aventajaban  á  todos  los  demás.  Dudóse 
adelante  si  seria  mas  á  propósito  y  mas  cuQiplidero  á 
los  pueblos,  muerto  el  príncipe  que  eligieron,  dalle  por 
sucesores  á  sus  hijos  y  deudos,  ó  tornar  de  nuevo  á  es- 
coger de  toda  la  muchedumbre  el  que  debía  mandar  á 
todos.  Guardóse  esto  postrero  por  largo  tiempo,  que 
las  mas  naciones  se  mantuvieron  en  no  permitir  que  sa 
heredasen  los  reinos.  Recelábanse  que  el  poder  del 
rey,  que  ellos  dieron  pura  bien  común,  con  la  conti- 
nuación del  mando  y  seguridad  do  la  sucesión  de  hijos 
á  padres  no  se  estragase  y  mudase  en  tiranía;  sabían 
muy  bien  que  á  las  veces  los  hijos  por  los  deleites,  de  que 
hay  gran  copia  en  las  casas  reales,  y  por  el  demasiado 
regalo  se  truecan  y  no  salen  semejables  á  sus  antepasa- 
dos. En  España  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  esta  cos- 
tumbre por  todo  el  tiempo  que  los  godos  en  ella  ruina- 
ron, que  no  permitían  se  heredase  la  corona.  Mudadas 
las  cosas  con  el  tiempo,  que  tiene  en  todo  gran  ves,  se 
alteraron  con  las  demás  leyes  esta,  y  se  comenzó  á  su- 
ceder en  el  reino  por  herencia,  como  se  hace  en  las  mas 
provincias  de  Europa.  El  poder  de  los  príncipes  co- 
menzó á  ser  grande ,  y  los  pueblos  á  adulallos  y  ren- 
dirse de  todo  ptmto  á  su  voluntad ;  y  aunque  la  expe- 
riencia enseñaba  lo  contrario,  todavía  confiaban  lo  que 
deseaban  y  era  razón,  que  los  hijos  de  los  príncipes  por 
la  nobleza  de  su  sangre  y  criarse  en  la  casa  real,  escuela 
de  toda  virtud,  semejarían  á  sus  mayores.  Engañóles 
su  pensamiento  y  su  esperanza  á  las  veces,  que  por  este 
camino  hombres  de  costumbres  y  vida  dañada  y  per- 
judicial seapoderaron  de  la  república.  Verdad  es  que 
este  inconveniente  y  peligro  se  recompensaba  con  otras 
muchas  comodidades  y  bienes,  cuales  son  los  siguien- 
tes :  que  la  reverencia  y  respeto,  fuente  de  salud  y  de 
vida,  es  mayor  para  con  los  que  descienden  de  padres  y 
abuelos  reyes  que  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repente 
se  levantan  de  estado  particular.  Que  los  hombres  mas 
se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  la  verdad,  y  no 
puede  el  príncipe  tener  la  fuerza  y  autoridad  conve- 
niente si  los  vasallos  no  le  estiman  ni  le  tienen  el  res- 
peto debido.  Además  que  es  cosa  muy  natural  A  los 
hombres  sobrellevar  antes  y  sufriral  príncipe  que  he* 
redó  el  estado,  aunque  no  sea  muy  bueno,  que  al  que 
por  votos  del  pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando,  dado 
que  tenga  partes  mas  aventajadas.  Lo  que  mucho  im- 
porta, que  por  esta  manera  se  continúa  un  mismo  gé- 
nero de  gobierno,  y  se  perpetúa  en  cierta  forma,  como 
Umbien  U  república  es  perpetua.  Y  elquesabequelia  de 
dejar  á  sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno ,  con  mas  cui- 
dado mira  por  el  bien  común  que  el  que  posee  el  se- 
ñorío por  tiempo  limitado  solamente.  Finalmente,  no 
es  posible  por  otro  camino  excusar  las  tempestades  y 
alteraciones  que  resultan  forzosamente  en  tiempo  do 
las  vacantes,  y  las  enemistades  y  bandos  que  sobre  se* 
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mefanlet  eleccionefl  se  saelen  forjar,  sino  es  qae  por 
vía  de  lierencia  esté  may  asentado  á  quien  toca  la  su« 
cesión  cuando  el  principe  muere.  Por  todas  estas  razo- 
nes se  excusa  y  se  abona  la  herencia  en  los  reinos  tan 
recebída  casi  en  todas  las  naciones.  Solamente  pareció 
á  los  pueblos  cautelarse  con  ciertas  leyes  que  se  guar- 
dasen en  este  caso  de  la  surcsíou,  sin  que  los  principes 
hs  pudiesen  alterar,  pues  les  dnban  el  mando  y  la  co- 
rona debajo  de  las  tales  condiciones.  Estas  leyes,  unas 
se  pusieron  por  escrito,  otras  se  conservan  por  costum- 
bre inmemorial  y  inviolable.  Sobre  la  inteligencia  de 
las  leyes  escritas  suelen  de  ordinario  levantarse  cues- 
tiones y  dudas;  las  costumbres  alterarse,  según  que 
ruedan  lu  cosas  y  los  tiempos,  su  variedad  y  mudanza, 
de  que  resulta  toda  la  dificultad  dcsla  disputa  y  cues- 
tión, que  demás  de  ser  de  suyo  iiilricadn,  la  diversidad 
de  opiniones  entre  los  juristas  la  han  enmarañado  y  re- 
vuelto mucho  mas.  Todavía  de  lo  que  escriben  esco- 
geremos lo  que  parece  mas  encaminado  y  razonable. 
Muy  recebido  está  por  los  leyes  y  por  la  costumbre 
que  los  hijos  hereden  h  corona  y  quo  las  varones  so 
anlepoogan  á  las  hembras,  y  entre  los  varones  los  que 
tkncn  mas  edad.  La  dificultad  consiste  primero,  si  en 
vida  del  padre  falleció  su  hijo  mayor  que  dejó  asimismo 
sucesión,  quién  debe  suceder,  si  el  nieto  por  el  derecho 
de  su  padre,  que  era  el  hijo  mayor  del  que  reinaba,  si  el 
tío  por  tocalle  su  padre  en  grado  mas  cercano;  de  que 
hay  ejemplos  muy  notables  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  eo  España  y  fuera  della;  ca  ya  los  tios  han  sido 
antepuestos  á  los  nietos,  y  al  contrario,  á  los  nietos  se 
lia  adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo , 
cuando  viene  A  muerte,  sin  tener  cuenta  con  sus  tios; 
acoerdoque  A  los  mas  parece  conforme  á  toda  razón  y 
á  lai  leyes,  que  los  que  nacieron  y  se  criaron  con  espe- 
nma  de  suceder  en  el  reino  no  los  despojen  del  por 
Dmgun  respeto;  ni  sobre  la  falla  que  les  hace  el  padre, 
le  les  afiadt  esta  nueva  desgracia  de  quitalles  la  heren- 
cia y  el  derecho  de  su  padre.  Lo  segundo ,  sobre  que 
hay  mas  diferentes  opiniones  y  por  tanto  tiene  mayor 
dificultad ,  á  falta  de  hijos  por  ser  todos  muertos  ó 
porque  oo  los  liobo,  cuál  de  los  parientes  trasversales 
debe  heredar  la  corona;  imagina  que  el  rey  que  muere 
tuvo  hermanos  y  hermanas,  si  los  hijos  dellos  ó  dellas, 
que  es  lo  mismo  que  decir  si  se  ha  de  mirar  el  tronco  y 
cepa  de  que  proceden ,  para  que  se  haga  con  ellos  lo 
que  con  sus  padres,  si  fueran  vivos,  ó  si  se  dcl)cn  com- 
parar entre  si  las  personas,  no  de  otra  manera  que  si 
íiieran  hijos  del  que  muero ,  sin  considerar  si  proceden 
por  vía  de  hembra  ó  de  varón ,  si  de  hermano  mayor 
ó  nienor,supuesto  que  el  grado  de  parentesco  sea  igual. 
Demás  desto,  se  duda  si  en  algún  caso  el  que  está  en 
grado  mts  apartado  debe  ser  antepuesto  al  deudo  mas 
cercano  9  como  el  nieto  del  hermano  mayor  á  su  tío  y 
á  so  lía,  cuando  todos  suceden  de  lado  y  como  deudos 
trasversales.  En  los  demás  bienes  en  que  se  sucede 
por  vía  de  herencia  no  hay  duda,  sino  que  en  diversos 
casos  se  guarda,  ya  lo  uno,  ya  lo  otro;  ca  por  ley  común 
en  U  auténtica  de  la  herencia  que  proviene  abinlestato, 
se  halla  que  al  abuelo  deben  suceder  los  nietos ,  que 
dejó  alguno  de  los  hijos  del  que  muere,  si  los  tales  nie- 
U»  tienen  otros  tios,  de  tal  suerte,  que  se  refieran  al 


tronco,  y  no  hereden  mayor  parto  todos  jnntos  que  he- 
redara su  padre  si  fuera  vivo.  Al  tanto  cuando  un  her- 
mano que  fallece  sin  testamento  aviene  que  tiene  otro 
hemíono  vivu  y  sobrinos  de  otro  tercer  hermano  di« 
fuiílo,  los  tales  sobrinos  tendrán  parte  en  la  herencia 
junto  con  el  tío;  pero  considerados  en  su  tronco  y 
contados  todos  por  un  heredero ,  como  lo  fuera  su 
padre  si  viviera.  Pero  si  no  suceden  los  sobrinos  junto 
con  su  tío  al  abuelo,  ni  á  otro  tío  de  la  manera  que 
queda  dicho ,  sino  que  ó  el  abuelo  no  deja  mas  quo 
nietos  de  diversos  hijos ,  ó  el  tío  sobrinos  de  diver- 

¡  sos  hermanos,  ó  sea  que  no  se  hallan  parientes  tan 
cercanos,  sino  mas  apartados,  será  necesario,  para 
repartir  la  herencia  entre  los  que  se  hallan  en  igual 
grado,  quo  so  considero  no  el  tronco,  sino  las  perso- 
nas, como  sí  fueran  hijos  del  que  hereda.  Pongamos 
ejemplo  :  suceden  al  abuelo  cinco  nietos,  dos  de  un 
hijo,  y  tres  de  otro;  no  se  harán  dos  partes  de  la  he- 
rencia, sino  cinco  iguales  para  que  cada  cual  de  los 
cinco  nietos  haya  la  suya.  ítem,  heredan  al  tío  que  mu- 
rió sin  testamento  cuatro  sobrinos,  los  tres  de  un  her- 
mano, y  el  uno  de  otro ;  no  se  repartirá  lo  lierencia  por 
mitad,  como  si  los  padres  fueran  vivos,  sino  en  cua- 
tro partes,  á  cada  sobrino  la  suya.  Esto  en  las  herencias 
particulares.  En  el  reino,  cuando  los  parientes  tras- 
versales de  lado  heredan  la  corona  á  falta  de  deseen- 

¡  dientes,  qué  orden  se  haya  de  tener  hay  gran  dificultad 
y  diversidad  de  pareceres  entre  los  juristas.  Los  mas 
doctos  y  en  mayor  número  juzgan  que  en  este  caso  se- 
gundo se  debe  tener  cuenta  con  las  personas  y  no  con 
el  tronco.  Los  argumentos  de  que  se  valen  para  decir 
esto  son  muchos  y  las  alegaciones.  Las  principales  ca- 
bezas son  las  siguientes:  Que  el  reino  se  hereda  por  de- 
recho de  sangre,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  por  cos- 
tumbre, por  ley  ó  por  voluntad  de  algún  particular;  la 
tal  herencia  está  vinculada  á  cierta  familia,  y  no  selie- 
reda  perjuicio  y  voluntad  del  que  últimamente  la  po- 
see como  otros  bienes  que  se  adquieren  por  derecho 
de  herencia  y  disposición  del  testador.  Por  esta  cansa 
pretenden  que  como  el  grado  deporentesco  sea  igual, 
el  mas  excelente  de  aquel  linaje  debe  suceder  en  el 
reino.  Este  es  el  primer  argumento.  En  segundo  lugar 
alegan  que  la  opinión  contraría ,  que  juzga  se  deben 
los  pretensores  considerar  en  el  tronco,  abre  camino  á 
las  hembras  y  á  los  niños,  personas  inhábiles  al  go- 
bierno, para  quo  hereden  la  corona,  dnño  do  gran  con- 
sideración y  que  se  debe  atajar  con  todo  cuidado.  Ale- 
gan demás  desto  que  la  representación  de  quo  se  vakn 
los  contraríos,  que  es  lo  mismo  quo  mirar  las  personas 
no  en  sí,  sino  en  sus  troncos,  es  una  ficción  del  derecho, 
y  como  tal  se  debe  desechar,  por  lo  menos  no  extende- 
lla  á  lo  que  por  las  leyes  no  se  halla  establecido  con  toda 
claridad.  ¿  Qué  razón,  dicen,sufre  que  por  nuestras  ima- 
ginaciones y  ficciones  despojemos  el  reino  de  un  exce- 
lente gobernador,  y  en  su  lugar  pongamos  un  inhábil  con 
riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  común  de  todos,  cual 
seria  anteponer  la  hembra  y  el  niño  que  descienden 
por  vía  de  varón  al  que  viene  de  hembra  y  tiene  edad 
y  prendas  aventojadas?  ¿Por  ventura  será  razón  ante- 
pongamos nuestras  sutilezas  y  argumentos  al  bien  y 
pro  común  del  reino  f  Replicará  alguno  que  en  los  nuH 
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yorazgos  j  estados  de  menor  cantfa  se  guarda  la  repre- 
senlacion  entre  los  herederos  trasversales.  Respondo 
que  no  todos  vienen  en  esto;  y  dado  que  se  con- 
ceda, por  estar  asi  establecido  en  las  leyes  de  la  provin- 
cia, no  se  sigue  que  se  haya  de  hacer  lo  mismo  en  el 
reino,  que  tiene  muchas  cosas  particulares  en  que  se 
diferencia  de  todas  las  demás  herencias  y  estados.  Por 
conclusión,  recogiendo  en  breve  toda  esta  disputa,  de- 
cimos que  con  tal  condición  que  los  pretensores  sean 
habidos  de  legitimo  matrimonio  y  estén  en  igual  grado 
de  parentesco ,  el  que  por  ser  varón,  por  su  edad  y 
por  otras  prendas  de  valor  y  virtud  se  aventajare  á  to- 
dos los  demás  que  en  la  pretensión  fueren  considerables, 
el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  sucesión  del  reino. 
Anudimos  asimismo  que  en  caso  do  diferencia  y  que 
haya  contrarías  opiniones  sobre  el  derecho  de  Va  que 
pretenden,  la  república  podrá  seguir  libremente  la  que 
juzgare  le  viene  mas  á  cuento  conforme  al  tiempo  que 
corriere  y  al  estado  de  las  cosas,  á  tal  empero  que  no 
intervenga  algún  engaño  ni  fuena.  Libertad  de  que 
lian  procedido  ejemplos  diferentes  y  contrarios;  que  la 
representación  á  veces  ha  tenido  lugar,  y  á  veces  la  han 
desechado.  Que  si  las  leyes  particulares  de  la  provin- 
cia disponen  el  caso  de  otra  manera,  ó  por  la  costumbre 
está  recebido  y  puesto  en  plática  lo  contrario,  somos 
de  parecer  que  aquello  se  siga  y  se  guarde.  Nuestra  dis- 
pula y  nuestra  resolución  procedía  y  se  funda  en  los  prin- 
cipios del  derecho  natural  y  del  derecho  común  sola- 
mente. Todo  lo  cual  de  ordinario  poco  presta  por  acos- 
tumbrar los  hombres  comunmente  á  llevar  los  títulos 
de  reinar  en  las  puntas  de  las  lanías  y  en  las  armas;  el 
que  roas  puede,  ese  sale  con  la  joya,  y  se  la  gana  á  sus 
competidores,  sin  tener  cuenta  con  las  leyes ,  que  ca* 
lian  entre  el  ruido  de  las  armas,  de  los  atambores  y 
trompetas;  y  no  hay  quien ,  si  se  puede  hacer  rey  por 
sus  manos,  aventure  su  negocio  en  el  parecer  y  al- 
bedrío  de  juristas.  Por  todo  esto  se  debe  estimar  en 
mas  y  tenello  por  cosa  semejante  á  milagro  que  los 
de  Aragón  en  su  vacante  y  elección  hayan  llevado 
oí  cubo  este  pleito  y  sus  juntas  sin  sangre  ni  otro 
tropiezo,  según  que  se  entenderá  por  la  narración  si- 
guiente. 

CAPITULO  rv. 

Qie  d  Infante  áon  Fernando  fué  noabrado  por  rey  áe  Angón. 

Luego  que  el  negocio  de  Ul  sucesión  estuvo  bien  sa- 
zonado y  oidas  ks  partes  y  sus  alegaciones ,  se  conclu- 
yó y  cerró  el  proceso,  los  jueces  conGríeron  entre  si  lo 
que  debían  sentenciar.  Tuvieron  los  votos  secretos  y 
la  gente  toda  suspensa  con  el  deseo  que  teoian  de  sa- 
ber en  qué  pararla  aquel  debate.  Para  los  autos  nece- 
saríos  delante  la  iglesia  de  aquel  pueblo  hicieron  levan- 
tar un  cadahalso  muy  ancho  para  que  cupiesen  todos, 
y  tan  alto  que  de  todas  partes  se  podia  ver  lo  que  ha- 
cían ;  celebró  la  misa  el  obispo  de  Huesca,  como  se  acos- 
tumbra en  actos  semejantes.  Hecho  esto,  salieron  los 
jueces  de  la  iglesia ,  que  se  asentaron  en  lo  mas  alto  del 
tablado,  y  en  otra  parte  los  embajadores  de  los  princi- 
pes y  los  procuradores  de  los  que  pretandkn.  Hallóse 
presente  el  pontifica  BeiiedlcU)|  que  iuvp  en  lodo  gnm 
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parte.  A  fray  Vicente  Ferrer  por  su  santidad  y  grande 
ejercicio  que  tenia  en  predicar  encargaron  el  cuidado 
de  razonar  al  pueblo  y  publicar  la  sentencia.  Tomó  por 
tema  de  su  razonamiento  aquellas  palabras  de  la  Esori- 
tura :  « Gócemenos  y  regocijémonos  y  démosle  gloria 
porque  vinieron  las  bodas  del  cordero.  Después  de  la 
tempestad  y  de  los  torbellinos  pasados  abonanza  el 
tiempo  y  se  sosiegan  bis  olas  bravas  del  nruir,  con  que 
nuestra  nave,  bien  que  desamparada  de  piloto,  final- 
mente, caladas  las  vehis,  llega  al  puerto  deseado.  Del 
templo  no  de  otra  manera  que  de  la  presencia  del  gran 
Dios,  ni  con  menor  devoción  que  poco  antes  delante  lof 
altares  se  han  hecho  plegarias  por  la  salud  común,  ve- 
nimos á  hacer  este  razonamiento.  Confiamos  que  coa 
la  misma  piedad  y  devoción  vos  también  oiréis  nues- 
tras palabras.  Pues  se  trata  de  la  elección  del  rey ;  ¿de 
qué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito  hablar  que  de  su 
dignidad  y  de  su  majestad,  si  el  tiempo  diera  tugará 
materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  cabos?  Loa  reyes 
sin  duda  están  puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  que 
tengiin  sus  veces  y  como  vicarios  suyos  le  semejen  en 
todo.  Debe  pues  el  rey  en  todo  género  de  virtud  alle- 
garse lo  mas  cerca  que  pudiere  y  imitar  la  bondad  di- 
vinal. Todo  lo  que  en  los  demás  se  halla  de  hermoso  y 
honesto  es  razón  que  él  solo  en  si  lo  guarde  y  lo  cum- 
pla. Que  de  tal  suerte  se  aventoje  á  sus  «vasallos,  que 
no  le  miren  como  hombre  mortal ,  sino  como  á  venido 
del  cielo  para  bien  de  todo  su  reino.  No  ponga  los  ojee 
en  sus  gustos  ni  en  su  bien  particular,  sino  dus  y  no- 
ches se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la  república  y 
cuidar  del  pro  común.  Muy  ancho  campo  se  nos  abría 
para  alargamos  en  este  razonamiento ;  pero,  pues  el 
Rey  está  ausente,  no  será  necesarío  particularizar  esto 
mas.  Solo  servirá  para  que  los  que  estáis  presentes  ten» 
gais  por  cierto  que  en  la  resolución  que  se  ha  tomado 
se  tuvo  muy  particular  cuenta  con  esto,  que  en  el  nue- 
vo rey  concurran  las  partes  de  virtud,  prudencia,  va- 
lor y  piedad  que  se  podían  desear.  Lo  que  viene  mas  á 
propósito  es  exhortaros  á  la  obediencia  que  le  debéis 
prestar  y  á  conformaros  con  la  voluntad  de  los  jueces» 
que  os  puedo  asegurar  es  hi  de  Dios,  sin  la  cual  todo 
el  trabajo  que  se  ha  tomado  serU  en  vano,  y  de  poco 
momento  la  autorídad  del  que  ríge  y  manda,  si  los  va- 
sallos no  se  le  humillasen.  Pospuestas  pues  las  aficiones 
particulares,  poned  Us  mientes  en  Dios  y  en  el  bien 
común ;  persuadios  que  aquel  será  mejor  príncipe  que 
con  tanta  conformidad  de  pareceres  y  votos,  cierta  se- 
ñal de  U  voluntad  divina,  os  fuere  dado.  Regocíjaos  y 
alegraos ,  festejad  este  día  con  toda  muestra  de  conten- 
to. Entended  que  debéis  al  santisípio  Pontífice,  que 
presente  está  para  honrar  y  autorizar  este  auto,  y  á  loe 
jueces  muy  prudentes,  por  cuya  diligencia  y  buena 
maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiezo  un  negocio  el 
mu  grave  que  se  puede  pensar,  cuanto  cada  cual  de  vos 
á  sus  mismos  padres  que  os  dieron  el  ser  y  os  engen- 
draron. 9  Concluídu  estas  razones  y  otras  en  esta  sus- 
tancia, todos  estaban  alerta  esperando  con  gran  sus- 
pensión y  atención  el  remate  deste  auto  y  el  nombra- 
miento del  rey.  El  mismo  en  alta  vos  pronunció  la  sen- 
tencia dada  por  Ipsjueces,  que  llevaba  por  escrito.  Cuan- 
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todos  los  demás  qae  presentes  se  liallaron ,  apenas  por 
la  alegría  se  podian  reprimir,  ni  por  el  ruido  oír  unos  á 
otros.  El  aplauso  y  Tocerfa  fué  cual  se  puede  pensar. 
Aclamaban  para  el  nuevo  Rey  vida,  vícloria  y  toda 
buenandanza.  Mirábanse  unos  á  otros,  maravillados 
como  si  fuera  una  representación  do  sueno.  Los  mas 
no  acababan  de  dar  crédito  á  sus  orejas ;  preguntaban 
á  los  que  cerca  les  caian  quién  fuese  el  nombrado. 
Apenas  se  entendían  unos  á  otros ;  que  el  gozo  cuando 
es  grande  impide  los  sentidos  que  no  puedan  atender 
ni  hacer  sus  oficios.  Los  músicos  que  prestos  tenían  á 
la  hora  cantaron  con  toda  solemnidad ,  como  se  acos- 
tubra,  en  acción  de  gracias  el  himno  Te  Deum  lauda" 
mus.  Hízose  este  auto  tan  señalado  postrero  del  mes 
de  junio ;  el  cual  concluido,  despacharon  embajadores 
para  avisar  al  infanto  don  Fernando  y  acucíalle  la  veni- 
da. Hallábase  él  á  la  sazón  en  Cuenca,  cuidadoso  del 
remate  en  que  pararían  estos  negocios.  Acudieron  de 
todas  partes  embajadores  de  principes  para  dalle  el  pa- 
rabién del  nuevo  reino  y  alegrarse  con  él ,  quién  de  co- 
razón ,  quién  por  acomodarse  con  el  tiempo.  En  parti- 
cular hizo  esto  Sigismundo,  nuevo  emperador  de  Ale- 
maiía,  electo  por  el  mes  de  mayo  próximo  pasado, 
príncipe  mas  dichoso  en  los  negocios  de  la  paz  que  en 
las  armas,  que  en  breve  ganó  gran  renombre  por  el  so- 
siego que  por  su  medio  alcanzó  la  Iglesia,  quitado  el 
scisma  de  los  pontífices ,  que  por  tanto  tiempo  y  en  mu- 
chas maneras  la  tenia  trabajada.  Don  Fernando,  luego 
que  dio  asiento  en  las  cosas  de  su  casa ,  partió  para  Za- 
ragoza ;  en  aquella  ciudad  por  voluntad  de  todos  los 
estados  le  alzaron  por  rey,  y  le  proclamaron  por  tal  á 
los  3  días  del  mes  de  setiembre.  Híciéronle  los  ho- 
menajes acostumbrados  juntamente  con  su  hijo  mayor 
el  infante  don  Alonso,  que  juraron  por  sucesor  después 
de  la  vida  de  su  padre,  con  título  que  le  dieron ,  á  imi- 
tación de  Castilla,  de  príncipe  de  Girona ,  como  quier 
que  antes  desto  los  hijos  mayores  de  los  reyes  de  Ara- 
gón se  intitulasen  duques  de  aquella  misma  ciudad. 
Concorríeron  á  la  solemnidad  de  los  pretensores  del 
reino  don  Fadrique,  conde  de  Luna ,  y  don  Alonso  de 
Aragón ,  el  mas  mozo,  duque  de  Gandía.  El  conde  de 
Urgel  para  no  venir  alegó  que  estaba  doliente,  como  á 
la  verdad  pretendiese  con  las  armas  apoderarse  de  aquel 
reino,  que  él  decia  le  quitaron  á  sinrazón.  Sus  fuerzas 
eran  pequeñas  y  las  de  su  parcialidad ;  acordaba  va- 
lerse de  his  de  fuera ,  y  para  esto  confederarse  con  el 
duque  de  Glarencia,  señor  poderoso  en  Inglaterra,  y 
hijo  de  aquel  Rey.  Estas  tramas  ponian  en  cuidado  al 
nuevo  Rey,  por  considerar  que  de  una  pequeña  cente- 
lla ,  si  no  se  ataja ,  se  emprende  á  las  veces  un  gran  fue- 
go ;  sin  embargo,  concluidas  las  fiestas ,  acordó  en  pri- 
mer lugar  de  acudir  á  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia,  que 
corrían  riesgo  de  perderse.  Los  ginoveses,  si  bien  as- 
piraban al  señorío  de  Cerdeña ,  movidos  de  la  fama  que 
corría  del  nuevo  Rey,  le  despacharon  por  sus  embaja- 
dores á  Bautista  Cigala  y  Pedro  Perseo  para  dalle  el 
parabién ,  por  cuyo  medio  se  concertaron  entre  aque- 
llas naciones  treguas  por  espacio  de  cinco  años.  En  Si« 
cilia  tenían  preso  á  don  Bernardo  de  Cabrera  sus  con- 
trarios, que  le  tomaron  de  sobresalto  en  Palermo,  y  le 
pusieron  en  el  castillo  de  la  Mota,  cerca  de  Tavormina .  La 


prísion  era  mas  estrocha  que  sufría  la  autorídad  de  su 
persona  y  sus  servicios  pasados ;  pero  que  se  le  empleó 
bien  aquel  trabajo,  por  el  pensamiento  desvariado  en 
que  entró  antes  desto  de  casar  con  la  reina  viuda ,  sin 
acordarse  de  la  modestia ,  mesura  y  do  su  edad ,  que  la 
tenia  adelante.  Sancho  Ruiz  do  Liliorri ,  almirante  del 
mar  en  Sicilia ,  fué  el  principal  en  hacelle  contraste  y 
ponelle  en  este  estado.  Ordenó  el  nuevo  Rey  le  soltasen 
de  la  prisión  á  condición  de  salir  luego  de  Sicilia ,  y  lo 
mas  presto  que  pudiese  comparecer  dolante  del  mis- 
mo para  hacer  sus  descargos  sobre  lo  que  le  achaca- 
ban. Hízose  así ,  aunque  con  dificultad ;  con  que  aque- 
lla isla,  acabo  de  mucho  tiempo  y  después  de  tantas 
contiendas  quedó  pacífica.  Cerdeña  asimismo  se  sose- 
gó por  asiento  que  se  tomó  con  Guillermo,  vizconde  de 
Narbona,  que  entregase  al  Rey  la  ciudad  de  Sacer,  de 
que  estaba  apoderado,  y  otros  sus  estados  heredados 
en  aquel  reino,  á  trueco  de  otros  pueblos  y  dineros  que 
le  prometieron  en  España.  En  este  estado  se  halla- 
ban las  cosas  de  Aragón.  En  Francia  Archimbaudo, 
conde  de  Fox,  falleció  por  este  tiempo  ;  dejó  cinco  hi- 
jos, Juan ,  que  le  sucedió  en  aquel  estado,  el  segundo 
Gastón ,  el  tercero  Archimbaudo,  el  cuarto  Pedro,  que 
siguió  la  iglesia  y  fué  cardenal  de  Fox ,  el  postrero  Ma- 
teo, conde  de  Comioges.  Juan ,  el  mayor,  casó  con  la 
infanta  doña  Juana ,  hija  del  rey  de  Navarra ;  y  esta 
muerta  sin  sucesión,  casó  segunda  vez  con  María,  hija 
de  Carlos  de  Labrit,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  Gastón ,  el 
mayor,  y  el  menor  Pedro,  vizconde  de  Lotrec,  tronco 
de  la  casa  que  tuvo  aquel  apellido  en  Francia,  ¡lustro 
por  su  sangre  y  por  muchos  personajes  do  fama  qiio 
della  salieron  y  continuaron  casi  hasta  nuestra  edad, 
claros  asaz  por  su  valor  y  hazañas. 

CAPITULO  V. 
Qoe  el  conde  de  Urgel  faé  preso* 

El  sosiego  que  las  cosas  de  Aragón  tenían  de  fuera 
no  fué  parte  para  que  el  conde  de  Urgel  desistiese  de 
su  dañada  intención.  En  Castilla  las  treguas  que  se  pu- 
sieron con  los  moros,  á  su  instancia  por  el  mes  de  abril 
pasado  se  alargaron  por  término  de  otros  diez  y  siete 
meses.  Por  esto  el  dinero  con  que  sirvieron  los  pueblos 
de  Castilla  para  hacer  la  guerra  á  los  moros,  hasta  en 
cantidad  de  cíen  mil  ducados,  con  mucha  voluntad  de 
todo  el  reino  so  entregó  al  nuevo  rey  don  Fernando  pa- 
ra ayuda  á  sus  gastos ,  demás  de  buen  golpe  de  gente  á 
pié  y  á  caballo,  que  le  hicieron  compañía ,  todo  muya 
propósito  para  allanar  el  nuevo  reino  y  enfrenar  los  mal 
intencionados ,  que  do  quiera  nunca  faltan.  Lo  que  ha- 
cia mas  al  caso  era  su  buena  condición ,  muy  cortés  y 
agradable ,  con  que  conquistaba  las  voluntades  de  to- 
dos, si  bien  los  aragoneses  llevaban  mal  que  usase  para 
su  guarda  de  soldados  extraños ,  y  que  en  el  reino  que 
ellos  de  su  voluntad  le  dieron  pretendiese  mantenerse 
por  aquel  camino.  Querellábanse  que  por  el  mismo  ca- 
so se  ponía  mala  voz  en  la  lealtad  de  los  naturales  y  en 
la  foque  siempre  guardaron  con  sus  reyes  después  que 
aquel  reino  se  fundó.  Sin  embargo,  el  rey  con  aquella 
genio  y  la  que  pudo  llegar  de  Aragón  partió  en  busca 
del  conde  de  Urgel  con  resolución  de  alianaile  ó  caaU-: 
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gallo  Tciiíu  él  pocas  fuerzas  para  coolraslar.  Valióse 
de  inana,  que  fué  enviar  sus  embajadores  á  Lérida ,  do 
el  Rey  era  llegado,  para  preslalle  los  debidos  lioroena- 
jes ;  y  así  ios  liicíeron  en  nombre  de  su  señor  á  los  28  de 
octubre ;  todo  encíimínado  solamente  ¿  que  el  nuevo 
Rey  descuidase  y  dosliicicse  su  campo,  y  mas  en  partí- 
cular  para  que  enviase  á  sus  casas  los  soldados  de  Gas- 
tilla  ,  como  se  hizo,  que  despidió  la  mayor  parte  dellos. 
Juntáronse  á  vistas  el  Rey  y  el  pontífice  Benedicto  en 
Tortosa.  Lo  que  resultó  demás  de  otras  pláticas  fué  que 
el  Pontífice  dio  la  investidura  de  las  islas  de  Sicilia  y 
de  Gerileua  y  Córcega  al  nuevo  Rey,  como  se  acostum- 
bra ,  por  ser  feudos  de  la  Iglesia ,  como  las  tuvieron  los 
reyes  de  Aragón ,  sus  antepasados.  Despedidas  estas 
vistas,  al  findeste  ano  y  principio  del  siguiente  14i3  se 
juntaron  Cortes  de  los  catalanes  en  Barcelona.  Todos 
deseaban  sosegar  al  conde  de  ürgcl  para  que  no  altera- 
se la  pax  do  aquellos  estados ,  con  el  cual  intento  le 
otorgaron  todo  lo  que  sus  procuradores  pidieron ,  en 
particular  que  el  infante  don  Enrique  casase  con  la  bi- 
ja y  heredera  del  Conde.  No  se  aplacal»  con  estas  ca- 
ricias su  ánimo ;  antes  al  mismo  tiempo  traia  inteligen- 
cias con  Francia  y  con  Inglaterra  para  valerse  de  sus 
fuerzas.  El  Rey»  avisado  dcsto  y  porque  de  pequeños 
principios  no  se  incurriese,  como  suele  acontecer,  en 
mayores  inconvenientes,  mandó  alistar  la  mas  gente 
que  pudo  en  aquellos  estados.  De  Castilla  asimismo  vi- 
nieron cuatrocientos  caballos,  que  le  enviaba  la  reina 
doña  Catalina,  bien  que  tardaron,  y  al  fin  se  volvieron 
del  camino.  Ofreciósele  el  rey  de  Navarra ,  mas  no  quiso 
aceptar  su  ayuda  por  rccciurso  so  ofcndcrian  los  natu- 
rales si  se  valia  de  tantas  gentes  extrañas.  Todavía 
Jofre,  conde  do  Cortes,  liijo  de  aquel  Rey  fuera  de  ma- 
trimonio, le  acudió  acompañado  de  número  de  caba- 
llos, gente  lucida.  Con  estas  diligencias  se  juntó  buen 
campo,  con  que  rompió  por  las  tierras  del  conde  de 
Urgel  sin  reparar  hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Ba- 
laguer,  cabecera  de  aquel  estado,  en  que  el  Conde  por 
6U  fortaleza  pretendía  afirmarse  y  estaba  dentro.  El  cer- 
co fué  largo  y  dificultoso,  durante  el  cual  las  demás 
plazas  de  aquel  estado  se  riuilieron  al  Rey.  Eu  esta  sa- 
zón lü  vinieron  embajadores  de  dos  reyes,  el  de  Francia 
y  el  de  Ñapóles.  El  Francés  le  avisaba  que  por  la  inso- 
lencia del  duque  de  Borgoña  y  estar  alborotado  el  pue- 
blo de  París ,  sus  cosas  se  hallaban  en  extremo  peligro, 
él  y  su  hijo,  y  otros  señores  como  cautivos  y  presos. 
Pedíale  le  acorriese  en  aquel  trance ;  que  el  respeto  de 
la  humanidad  lo  moviese  y  de  la  amistad  de  tiempos 
atrás  trabada  entre  aquellas  dos  casas  y  reinos.  El  rey 
Ladislao  pretendía  que  juntasen  sus  fuerzas  contra  el 
duque  de  Anjou ,  su  competidor  en  aquel  reino  de  Ñá- 
peles, pues  si  salía  con  aquella  pretensión ,  era  cierto 
que  revolvería  con  tanto  mayores  fuerzas  sobre  Aragón, 
cuya  corona  asimismo  pretendía.  Al  Francés  respondió 
el  rey  don  Fernando  que  sentía  mucho  el  afán  y  aprieto 
en  que,  así  él  como  aquel  su  noble  reino,  se  hallaban. 
Que  tendría  cuidado  de  lo  que  deseaba  por  cuanto  sus 
fuerzas  alcanzasen  y  el  tiempo  le  diese  lugar.  Al  rey 
Ladislao  dio  por  respuesta  que  estimaba  en  mucho  la 
amistad  que  le  ofrecía  ;  pero  que  entre  él  y  el  duque 
d9  Aojou  iniervenian  grandes  prendas  do  parentesco  y 
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amistad ,  en  que  nunca  hobo  quiebra ,  no  obstante  la 
competencia  en  lu  pretensión  de  aquel  reino.  Final  - 
mente,  le  aseguraba  que  de  mejor  gana  terciaria  pan 
concertallos  que  arrimarse  á  ninguna  de  las  partea  con- 
tra el  otro.  Despidiéronse  con  tanto  los  embajadores. 
El  cerco  se  apretaba  de  cada  día  mas ,  y  los  ciudadanos 
padecían  falta  y  aun  deseaban  concertarse.  La  condesa 
doña  Isabel,  visto  esto  y  por  prevenir  nwyores  incon- 
venientes ,  con  licencia  de  su  marido  y  beneplácito  del 
Rey  safio  á  verse  con  él  y  intentar  si  por  algún  cami- 
no le  pudiese  aplacar.  Usó  de  las  diligencias  posibles, 
mas  no  pudo  del  Rey,  su  sobrino,  alcanzar  para  el  Con- 
de mas  de  seguridad  de  la  vida ,  si  venia  á  ponerse  en 
sus  manos.  El  aprieto  era  grande  ;  así  fué  forzoso  aco- 
modarse. Salió  el  Conde  do  la  ciudad  á  postrero  de  oc- 
tubre, y  cun  aquella  seguridad  se  fué  á  los  reales.  Lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey  y  hecha  la  mesure  acos- 
tumbrada ,  los  hinojos  en  tierra  y  con  palabras  muy  hu- 
mildes, le  suplicó  por  el  perdón  del  yerro  que  como  moso 
confesaba  haber  cometido,  que  ofrecía  en  adelante  re- 
compensar con  todo  género  de  servicios  y  lealtad.  La 
respuesta  del  Rey  fué  que  si  bien  tenía  merecida  la 
muerte  por  sus  desórdenes ,  se  la  perdonaba  y  le  hacia 
gracia  de  la  vida.  De  la  libertad  y  del  estado  no  hizo 
mención  alguna ;  solo  mandó  lo  llevasen  á  Lérida  y 
en  aquella  ciudad  le  pusiesen  á  buen  recaudo.  Hecho 
esto,  lo  primero  se  entregó  aquella  ciudad ,  y  se  dio 
orden  en  las  demás  cosas  de  aquel  estado ;  consiguien- 
temente se  formó  proceso  contra  el  Conde,  en  que  le 
acusaron  de  aleve  y  haber  ofendido  á  la  majestad.  Oídos 
los  descargos  y  sustancíailo  el  proceso,  finalmente  so 
vino  á  sentencia,  en  que  le  confiscaron  su  estado  y  to* 
dos  sus  bienes,  y  á  su  persona  condenaron  á  cárcel  per« 
petua.  Tenia  todavía  gentes  aficionadas  en  aquella  co- 
rona; para  evitar  inconvenientes  le  enviaron  á  Castilla, 
donde  por  largo  tiempo  estuvo  preso,  primero  en  el  cas- 
tillo de  Ureña,  adelante  en  la  villa  de  Mora ;  finalmente, 
acabó  sus  días  sin  dulie  jamás  libertad  en  el  castillo  de 
Játíva,  ciudad  puesta  en  el  reino  de  Valencia.  Príncipe 
desgraciado  no  mus  en  la  pretensión  del  reino  que  por 
un  destierro  tan  largo,  junto  con  la  privación  de  U  li- 
bertad y  estado  grande  que  le  quitaron.  Entre  los  mas 
declarados  por  el  Conde  uno  era  don  Antonio  de  Luna, 
que  se  hacia  fuerte  en  el  castillo  de  Loharrí ;  roas  visto 
lo  que  pasaba ,  acordó  desamparalle  y  desembarazar  la 
tierra  junto  con  su  estado  propio,  que  vino  eso  mismo 
en  poder  del  Rey.  Desta  manera  se  concluyeron  y  se 
sosegaron  aquellas  alteraciones  del  Conde  mas  fácil- 
mente que  se  pensaba  y  temía. 

CAPITULO  VI. 
Qoe  M  eoDToeó  el  Coneillo  constaaeieate. 

Al  mismo  tiempo  que  lo  susodicho  pasaba  en  Ara- 
gón ,  de  todo  el  orbe  cristiano  hachin  recurso  los  prín- 
cipes por  medio  de  sus  embajadores  al  emperador  Si- 
gismundo para  dar  orden  con  su  autoridad  y  buena 
maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  Iglesia,  causadas 
del  scisma  continuado  por  tantos  años.  Habido  con  él 
y  entre  si  su  acuerdo,  requirieron  á  los  que  se  llama- 
ban pontífices  viniesen  con  llaneza  en  que  se  juntase 
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condiio  genertl  de  los  prelad<ys,  on  cuyas  manos  re- 
Donciasea  el  pontificado  j  pasasen  por  loque  allí  se  de- 
terminase. A  la  Terdad  hasta  este  tiempo  la  muestra 
que  dieron  de  querer  venir  en  esto  no  fué  mas  que 
una  máscara  para  entretener  y  enf^añar ,  como  quicr 
que  las  intenciones  fuesen  muy  diferentes.  Los  papas 
Juan  y  Gregorio  se  mostraban  mas  blandos  á  esta  de- 
manda, y  parece  daban  oidos  á  lo  que  comunmente  se 
deseaba;  el  ánimo  de  Benedicto  estaba  muy  duro  y 
obstinado  sin  inclinarse  á  ningún  medio  de  paz.  Encar- 
garon al  rey  de  Aragón  le  pusiese  en  razón ;  él  y  el  rey 
de  Francia  para  este  efecto  le  despacharon  sus  embaja- 
dores ,  personas  de  cuenta.  En  sazón  que  el  de  Aragón , 
concluida  la  guerra  de  Urgel  y  fundada  la  paz  pública 
de  su  reino,  se  encaminó  á  Zaragoza  y  entró  en  aquella 
ciudad  á  manera  de  triunfante;  juntamente  se  coronó 
por  rey  á  los  1 1  de  febrero,  año  del  Señor  de  14i  4 ,  so- 
lemnidad dilatada  hasta  entonces  por  diversas  ocurren- 
cias, y  ceremonia  que  hizo  el  arzobispo  de  Tarragona  co- 
mo cabeza  y  el  principal  de  los  prelados  de  aquel  reino. 
Púsole  en  la  cabeza  la  corona  que  la  reina  doña  Catali- 
na, su  cuñada,  le  envió  presentada,  pieza  muy  rica  y  vis- 
tosa ,  y  en  que  el  primor  y  el  arto  corria  á  las  parejas 
con  la  materia ,  que  era  de  oro  y  pedrería  de  gran  va- 
lor. Halláronse  presentes  diversos  embajadores  de 
príncipes  extraños,  los  prelados  y  grandes  de  aquel 
reino ,  en  particular  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde 
de  Osona  y  de  Módica ,  que  ya  estaba  en  gracia  del 
nuevo  Rey,  y  don  Enrique  de  Villena,  notable  perso- 
naje, así  bien  por  sus  estudios,  en  que  fué  aventajado , 
como  por  las  desgracias  que  por  él  pasaron,  y  á  la  sa- 
zón se  hallaba  despojado  de  su  patrimom'o  y  del  maes- 
trazgo de  Calatrava.  Fué  así,  que  por  muerte  de  don 
Gonzalo  de  Guzman  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique 
el  Tercero,  el  dicho  don  Enrique  de  Villena  pretendió 
y  alcanzó  aquella  dignidad.  Alegaban  muchos  de  aque- 
llos caballeros  que  era  casado,  y  por  tanto  conforme  á 
sus  leyes  no  podía  ser  maestre.  Determinóse,  tal  era  la 
ambición  de  su  corazón ,  de  dar  repudio  á  su  mujer 
doña  María  de  Albornoz,  si  bien  su  dote  era  muy  rico, 
porserseñorade  Alcocer,  Salmerón  y  Valdolivas  con 
los  demás  pueblos  del  infantado.  Para  hacer  este  divor- 
cio confesó  que  naturalmente  era  impotente.  Para  que 
sus  propios  estados  no  recayesen  en  aquella  orden  por 
el  mismo  caso  que  aceptaba  el  maestrazgo ,  cautelóse 
con  renunciar  al  mismo  Rey  las  villas  de  Tineo  y  Can- 
gas, junto  con  el  derecho  que  pretendía  al  marquesado 
de  Villena.  Olieron  los  comendadores  de  aquella  orden, 
como  era  fácil,  que  todo  era  invención  y  engaño.  Juntá- 
ronse de  nuevo ,  y  considerado  el  negocio ,  depuesto 
don  Enrique  como  elegido  contra  derecho ,  nombra- 
ron en  su  lugará  don  Luis  de  Guzman.  Resultaron  des- 
ta  elección  diferencias,  que  se  continuaron  por  el  espa- 
cio de  seis  años.  Los  caballeros  de  aquella  orden  no  so 
conformaban  todos;  antes  andaban  divididos,  unos  apro- 
baban la  primera  elección ,  otros  la  segunda.  La  con- 
clusión fué  que  por  orden  del  pontífice  Benedicto  los 
monjes  del  Cistel,  oídas  las  partes,  pronunciaron  sen- 
tencia contra  don  Enrique ,  y  en  favor  de  su  competi- 
dor y  contrario.  Por  esta  manera  el  que  se  preciaba  de 
muchas  letras  y  erudición  pareció  saber  poco  «n  lo 
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que  áél  mismo  tocaba;  y  vuelto  al  matrimonio ,  pusj 
lo  restante  de  la  vida  en  pobreza  y  necesidad  á  causa 
que  le  quitaron  el  maestrazgo  y  no  le  volvieron  los  es- 
tados que  tenia  de  su  padre.  Concluidas  las  fiestas  de 
Zaragoza,  que  se  hicieron  muy  grandes,  volvió  el  nue- 
vo Rey  su  pensamiento  á  las  cosas  de  la  Iglesia,  confor- 
me á  lo  que  aquellos  príncipes  deseaban.  Comunicóse 
con  el  pontífice  Benedicto ,  acordaron  de  verse  y  ha- 
blarse en  Morella,  villa  puesta  en  el  reino  de  Valencia 
á  los  confínes  de  Cataluña  y  Aragón.  Acudieron  el  dia 
aplazado,  que  fué  á  fSde  julio.  Señalóse  el  Rey  en  honrar 
al  Pontífice  con  todo  género  de  cortesía.  Lo  prímero  llevó 
de  diestro  el  palafrén  en  que  iba  debajo  de  un  palio  hasta 
la  iglesia  del  pueblo.  De  allí  hasta  la  posada  le  llevó  la  fal- 
da. Luego  el  dia  siguiente  en  un  convite  que  le  tenia 
aprestado,  él  mismo  sirvió á  la  mesa,  y  el  infante  don 
Enrique  de  paje  de  copa.  Para  que  la  solemnidad  fuese 
mayor  trocó  la  vajilla  de  peltre,  de  que  usaba  el  Pontí- 
fice para  muestra  de  tristeza  por  causa  del  scisroa ,  en 
aparador  de  oro  y  plata ;  todo  enderezado,  no  solo  á  aca- 
tar la  majestad  pontificia ,  sino  á  ablandar  aquel  duro 
pecho  y  granjea  lie  para  que  hiciese  la  razón.  Juntá- 
ronse diversas  veces  para  tratar  del  negocio  principal. 
El  Papa  no  venia  en  lo  de  la  renunciación,  y  mucho 
menos  sus  cortesanos ,  que  decían  el  daño  seria  cierto, 
y  el  cumplimiento  de  lo  que  le  prometiesen  quedaría  en 
mano  y  á  cortesía  del  que  saliese  con  el  pontificado  sin 
poderse  bastantemente  cautelar.  En  cincuenta  días  que 
se  gastaron  en  estas  demandas  y  respuestas  no  se  pu- 
do concluir  cosa  alguna.  De  Italia  á  la  misma  sazón  lle- 
garon nuevas  do  la  muerte  de  Ladislao,  rey  de  Ñapó- 
les, que  le  dieron  con  yerbas,  según  que  corria  la  fama, 
en  el  mismo  curso  sin  duda  de  su  mayor  prosperidad  y 
en  el  tiempo  que  parecía  se  podía  enseñorear  de  toda 
Italia.  No  dejó  sucesión;  por  donde  entró  en  aquella 
corona  su  hermana,  por  nombre  Juana,  viuda  de  Gui- 
llen ,  duque  de  Austria ,  con  quien  casó  los  años  pasa- 
dos, y  á  la  sazón  tenia  pasados  treinta  años  de  edad; 
hembra  ni  mas  honesta  ni  mas  recatada  en  lo  de  adelante 
que  la  otra  reina  de  Núpoles  de  aquel  mismo  nombre , 
de  quien  se  trató  en  su  lugar.  Muchos  príncipes  con  el 
cebo  de  dote  tan  grande  entraron  en  pensamiento  de 
casarse  con  ella;  eu  particular  por  medio  de  embajado- 
res que  de  Aragón  sobre  el  caso  se  despacharon  se  con- 
certó casase  con  el  infante  don  Juan,  hijo  segundo  del 
rey  don  Fernando;  y  así  como  á  cosa  hecha  pasó  por 
mará  Sicilia;  sin  embargo,  este  casamiento  no  se  efec- 
tuó, antes  aquella  señora  por  razones  que  para  ello  tu- 
vo casó  con  Jaques  de  Borbon ,  francés  de  nación  y 
conde  de  la  Marcha ,  mozo  muy  apuesto  y  do  gentil  pa- 
recer. Rugíase  que  otro  joven ,  por  nombre  Pandolfo 
Alopo ,  tenia  mas  cabida  con  la  Reina  de  lo  que  la  ma- 
jestad real  y  la  honestidad  de  mujer  pedia,  de  que  el  vul- 
go, que  no  sabe  perdonará  nadie,  sentía  mal,  y  los  de- 
más nobles  se  tenían  por  agraviados.  Perdida  la  espe- 
ranza de  reducir  al  pontífice  Benedicto ,  los  príncipes 
todavía  acordaron  celebrar  el  concilio  general.  Señala- 
ron para  ello  de  común  acuerdo  á  Constancia ,  ciudad  de 
Alemana,  por  querello  asi  el  Emperador  ca  era  de  su  se- 
ñorío. Comenzaron  á  concurrir  en  primer  lugar  los 
obispos  de  lulia  y  de  Francia.  El  pontifico  Gregorio 
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onvió  sus  embajadores  cod  poder,  si  menester  fuese» 
de  renunciar  en  su  nouibreel  pontiflcado.  Juan,  el  otro 
competidor  y  acordó  hallarse  en  persona  en  el  Concilio, 
confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  el  César  y  no  me- 
nos en  su  buena  maña.  El  rey  don  Fernando  no  cesaba 
por  su  parte  de  amonestar  á  Benedicto  que  se  allanase 
á  ejemplo  desús  competidores.  Después  de  muchas  plá- 
ticas sobre  el  caso  se  convinieron  los  dos  de  hacer  ins- 
tancia con  el  Emperador  para  que  se  viesen  los  tres  en 
algún  lugar  á  propósito.  Para  abreviar  le  despacharon 
por  embajadora  Juan  Ijar,  persona  en  aquel  tiempo 
muy  conocida  por  sus  partes  aventajadas  de  letras  y  de 
prudencia ,  en  que  ninguno  se  la  ganaba;  diéronle  por 
acompañados  otras  personas  principales.  Pasábase  ade- 
lante en  la  convocación  del  Concilio.  La  reina  de  Casti- 
lla en  particular  envió  á  Constancia  por  sus  embajado- 
res á  dun  Diego  de  Anaya,  obispoá  la  sazón  de  Cuenca, 
y  á  Martin  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  Donceles.  Con- 
currieron de  todas  las  naciones  gran  número  de  prela- 
dos y  que  llegaron  á  trecientos ,  todos  con  deseo  de 
poner  paz  en  la  Iglesia  y  excusar  los  dtños  que  del  scis- 
ma  procedían.  Abrióse  el  Concilio  á  los  5  del  mes  de 
noviembre  en  tiempo  que  en  Aragón  gran  número  de 
judíos  renunciaron  su  ley  y  se  bautizaron  á  persuasión 
de  san  Vicente  Ferrer ,  que  tuvo  con  los  principales  de- 
llos  y  en  sus  aljamas  muchas  disputas  en  materia  de  reli- 
gión con  acuerdo  del  pontífice  Benedicto ,  que  dio  mu- 
cho calor  á  esta  conversión;  creo  con  intento  deservir  á 
Diosy  también  de  acreditarse.  Pareció  expediente  para 
adelantar  la  conversión  apretar  á  los  obstinados  con  le- 
yes muy  pesadas,  que  contra  aquella  nación  promulga- 
ron. Hállase  hoy  dia  una  bula  del  pontífice  Benedicto  en 
esta  razón,  su  data  en  Valencia  á  los  i  1  de  mayo  del  año 
veinte  y  uno  de  su  pontificado.  Lu  principales  cabezas 
son  las  siguientes :  Los  libros  del  Talmud  se  prohiben ; 
los  denuestos  que  los  judíos  dijeren  contra  nuestra  re- 
ligión se  castiguen ;  no  puedan  ser  jueces  ni  otro  car- 
go alguno  tengan  en  la  repúbUca;  no  puedan  edificar 
de  nuevo  alguna  sinagoga  ni  tener  mas  de  ana  en  cada 
ciudad;  ningún  judio  sea  módico,  boticario  ó  corredor; 
no  puedan  servirse  de  algún  cristiano ;  anden  todos  se- 
ñalados de  una  señal  roja  ó  amarilla,  los  varones  en  el 
pecho,  y  las  hembras  en  la  frente;  no  puedan  ejercer 
las  usuras,  aunque  sea  con  capa  y  color  de  venta ;  los 
que  se  bautizaren,  sin  embargo,  puedan  heredar  los 
bienes  de  sus  deudos ;  en  cada  un  año  por  tres  veces  se 
junten  á  sermón  que  se  les  haga  de  los  principales  ar- 
tículos de  nuestra  santa  fe.  El  tanto  deste  edicto  se  envió 
á  todas  Us  partes  de  España ,  y  uno  dello»  se  guarda 
entre  los  papeles  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  En  Cons- 
tancia la  noche  de  Navidad ,  principio  del  año  que  se 
contaba  de  4415,  se  hallaron  presentes  á  los  maitines 
el  pontífice  Juan  y  el  Emperador.  Pusiéronles  dos  sillas 
juntas ,  la  del  Pontífice  algo  mas  alta ;  en  otros  lagares 
se  asentaron  Ul  Emperatriz  y  los  prelados.  Pasada  la 
festividad,  comenzaron  á  entrar  en  materia.  Parecía  & 
iodos  que  el  mas  seguro  camino  y  mas  corto  para  apa- 
ciguar la  Iglesia  seria  que  los  tres  pontífices  de  su  vok 
luuiad  renunciasen.  Comunicaron  esto  con  el  pontifi* 
ce  Juan,  que  presente  se  hallaba ,  y  al  fio,  aunque  coq 
dificultad  f  k  hicieron  venir  en  ello.  D^o  misa  de  ^n- 
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tifical  á  los 4  de  mano,  y  acabada ,  prometió  pública* 
mente  con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  circunstan- 
tes que  haría  la  renunciación  tan  deseada  de  todos.  In- 
vención y  engaño  por  lo  que  se  vio ;  que  dende  á  pocos 
dias  de  noche  se  hurtó  y  huyó  de  aquella  ciuiUid  con 
intento  de  renovar  los  debates  pasados.  Enviaron  per- 
sonas en  pos  del  que  le  prendieron;  y  vuelto á  Cons- 
tancia, mal  su  grado  fué  forzado  á  hacer  la  renuncia- 
ción postrero  dia  del  mes  de  mayo,  y  para  aiajalle  los 
pasos  de  todo  punto  dieron  cuidado  al  Conde  palatino 
que  le  tuviese  debajo  de  buena  guarda,  mas  huyó  trae 
años  adelante.  Finalmente,  para  sosegalle ,  por  con- 
cierto le  fué  vuelto  el  capelo ,  con  que ,  pasados  algunos 
años,  falleció  en  Florencia,  cabeza  de  la  Toscana.  ¿pul- 
taron  su  cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  bautisterio  de 
san  Juan,  en  frente  de  la  iglesia  mayor.  Sui  tesoros, 
que  allegó  muy  grandes  en  el  tiempo  de  su  pontificado, 
quedaron  en  poder  de  Cosme  de  Médicis ,  ciudadano 
principal  de  aquella  señoría;  escalón  por  donde  él  mis- 
mosubióá  gran  poder,  y  los  de  su  casa  adelante  se  ense- 
ñorearon de  aquella  república;  tal  es  la  coman  opinión  del 
vulgo.  La  alegría  que  los  prelados  recibieron  por  la  de- 
posición del  pontífice  Juan  se  dobló  con  la  renunciación 
que  cinco  dias  adelante  Carlos  Malatesta,  procarador 
del  pontífice  Gregorio,  conforme  á  los  poderes  que 
traía  muy  ampios  hizo  en  su  nombre.  Restaba  solo  Be- 
nedicto, cuya  obstinación  ponía  en  cuidado  á  los  pa- 
dres ,  si  antes  que  renunciase  nombraban  otro  pontífi- 
ce, no  recayesen  en  los  inconvenientes  pasados.  Acu- 
dieron almadio  que  les  ofrecieron  de  España,  que  si 
cesar  Sigismundo  en  algún  lugar  á  propósito  se  viese 
con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  dicho  papa  Benedicto, 
ca  no  teiiian  de  todo  punto  perdida  h  esperanza;  antes 
cuidaban  se  dejarla  persuadir  y  seguirla  el  común 
acuerdo  de  todas  las  naciones  y  el  ejemplo  de  sus  com- 
petidores. Para  estas  vistas  señalaron  á  Niza ,  ciudad 
puesta  en  las  marinas  de  Genova ,  y  en  esta  razón  des- 
pacharon para  los  dos,  el  Rey  y  el  Papa,  sus  embaja- 
dores, personas  de  cuenta  y  de  autoridad. 

CAPITULO  VIL 

Qae  los  tres  pHnelpes  m  fleroa  ea  PerpUlaa. 

Al  mismo  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Cons- 
tancia, el  rey  de  Aragón  en  Valencia  festejaba  con  tinlo 
género  de  demostración  el  casamiento  del  príncipe  don 
Alonso,  su  hijo,  con  la  infanta  doña  María,  hermana 
del  rey  don  Juan  de  CastiUa.  Para  mas  autorizar  la  fies- 
ta se  halló  presente  el  pontífice  Benedicto.  Concurrió 
toda  la  nobleza  y  señores  de  aquel  reino,  grandes  in- 
venciones, trajes  y^libreas.  Acompañó  á  la  Infanta  des- 
de Castilla,  con  otras  personas  de  cuenta ,  don  Sancho 
de  Rojas,  que  á  la  misma  sazón  de  obispo  que  era  de 
Palencia,  trasladaron  al  arzobispado  de  Toledo  por 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna ,  que  finó  en  Toledo  á 
los  18  de  setiembre  y  le  enterraron  en  la  capiUa  de  San 
Andrés  de  aquella  su  iglesia,  junto  á  don  Jimeno  de 
Luna,  su  pariente;  al  presente  yace  en  propio  lucillo 
que  le  pusieron  en  la  capilla  de  Santiago.  La  promo- 
QÍOil.de  doi|  Sancho  9e.  bizo  por  intercesión,  y  á  instan- 
cia del  ri|,d0  AragoUi  f  élt  mismo  por  su  persona  y 
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ifenCajadas  firendás  era  digno  de  aquel  lugar  y  por  los 
muchos  serricios  que  á  los  reyes  hizo  en  tiempo  de  paz 
y  de  guerra.  Su  padre  Juan  Martínez  de  Rqjas ,  señor 
de  Monzón  y  Cabra,  que  falleció  en  el  cerco  de  Lisboa 
en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Primero;  su  madre  dona 
María  de  Leiva.  Hermonos  Mnrlln  Sánchez  de  Rojas, 
y  Día  Sánchez  de  Rojas  y  doña  Inés  de  Rojas,  la  cual  ca- 
só con  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval.  Nació  deste  casa- 
miento Diego  Gómez  de  Sandoval ,  conde  de  Castro  Je- 
riz,  adelantado  mayor  de  Castilla  y  chanciller  mayor 
del  sello  de  la  puridad.  Fué  gran  privado  de  don  Juan, 
rey  de  Navarra,  cuyo  partido  y  de  los  infantes,  sus  her- 
manos, siguió  en  las  alteraciones  que  anduvieron  los 
años  adelante,  que  fué  ocasión  de  perder  lo  que  tenia 
en  Castilla ,  grandes  estados  y  de  adquirir  la  villa  de 
Denla  por  merced  que  le  hizo  della  el  mismo  rey  don 
Joan  de  Navarra.  El  arzobispo  don  Sancho  le  hizo  do- 
nación de  la  villa  de  Cea  que  compró  de  su  dinero, 
pero  con  tal  condición  que  tomase  el  apellido  de  Ro- 
jas,  homenaje  que  después  le  alzó.  Casó  segunda  vez 
la  dicha  doña  Inés  con  el  mariscal  Fernán  García  de 
Herrera,  que  tuvo  en  ella  muchos  hijos,  cepa  y  tronco 
de  los  condes  de  Salvatierra ,  que  adquirieron  asimis- 
mo la  villa  do  Empudia  por  donación  del  mismo  don 
Sancho  de  Rojas.  Las  bodas  del  príncipe  don  Alonso  se 
celebraron  á  los  12  del  mes  de  junio.  Dejó  á  la  Infanta 
su  padre  en  dote  el  marquesado  de  Villena ;  mas  del  la 
despojaron  y  la  dieron  á  trueque  docientos  mil  duca- 
dos,  por  llevar  mal  los  de  Castilla  que  los  reyes  de 
Aragón  quedasen  con  aquel  estado,  puesto  á  la  raya  de 
ambos  reinos  en  parte  que  se  podían  fácilmente  hacer 
entradas  en  Castilla.  El  rey  de  Portugal  desde  el  año 
pasado  aprestaba  una  muy  gruesa  armada.  Los  princi- 
pes comarcanos,  con  los  celos  que  suelen  tener  de  or- 
dinario, sospechaban  no  se  enderezase  á  su  daño ;  al 
de  Aragón  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado  por  ru- 
girse  queria  tomar  debajo  de  su  amparo  al  conde  de 
Urgel  y  por  este  camino  alteralle  el  nuevo  reino  de 
Aragón.  Engañóles  su  pensamiento,  porque  el  Intento 
del  Portugués  era  asaz  diferente,  esto  es,  de  pasar  en 
África  á  conquistar  nuevas  tierras.  Animábale  su  bue- 
na dicha,  con  que  ganó  y  con  poco  derecho  se  afirmó 
en  aquel  su  reino,  y  poníanle  en  necesidad  de  buscar 
nuevos  estados  los  muchos  hijos  que  tenia  para  deja- 
llos  bien  heredados,  por  ser  Portugal  muy  estrecho. 
En  la  Reina,  su  mujer,  tenia  los  infantes  don  Duarte, 
don  Pedro,  don  Enrique,  don  Juan,  don  Fernando  y 
doña  Isabel;  fuera  dcslos,  á  don  Alonso,  hijo  bastardo, 
que  fué  conde  de  Barcelos.  Armó  treinta  naves  grue- 
sas ,  veinte  y  siete  galeras ,  treinta  galeotas,  sin  otros 
bajeles,  que  todos  llegaban  hasta  en  número  de  ciento 
y  veinte  velas.  Partió  el  Rey  con  esta  armada  la  vuelta 
de  África ,  sin  embargo  que  á  la  misma  sazón  pasó  des- 
ta  vida  la  reina  doña  Filipa ,  que  hizo  sepultar  en  el 
nuevo  monasterio  de  la  Batalla  de  Aijubarrota.  De  pri- 
mera llegada  se  apoderó  por  fuerza  á  los  22  de  agosto 
de  Ceuta ,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Gibral- 
tar.  El  primero  á  escalar  la  muralla  fué  un  soldado  por 
nombre  Cortereal;  otro  que  se  decía  Albergueria  se 
adelantó  al  entrar  por  la  puerta;  al  uno  y  al  otro  remu- 
neró el  Rey  y  honró  como  era  debido  y  razón;  lo  mis- 


mo se  hizo  con  los  demás  conforme  á  cada  uno  era.  Lot 
moros,  unos  pasaron  á  cuchillo ,  otros  se  salvaron  por 
los  pies  y  algunos  quedaron  por  esclavos.  Deste  buen 
principio  entraron  los  portugueses  en  esperanza  de  su- 
jetar las  muy  anchas  tierras  de  África.  Mudaron  otrosí 
este  mismo  año  la  manera  do  contar  los  tiempos  por  la 
era  de  César,  como  se  acostumbraba,  en  la  del  naci- 
miento de  Cristo ,  por  acomodarse  á  lo  que  las  otras 
naciones  usaban  y  en  conformidad  de  lo  que  poco  antes 
deste  tiempo ,  como  queda  dicho ,  se  estableció  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  la 
Iglesia  todavía  se  llevaba  adelante,  y  los  Padres  del  Con- 
cilio continuaban  en  sus  juntas.  No  pudo  el  rey  don 
Femando  ir  á  Niza  por  cierta  dolencia  continua  que 
mucho  le  fatigaba;  acordaron  que  el  César  llegase  has- 
ta Perpiñan;  villa  puesta  en  lo  postrero  de  España  y  en 
el  condado  de  Ruisellon;  príncipe  de  renombre  inmor- 
tal por  el  celo  que  siempre  mostró  de  ayudar  á  la  Igle- 
sia sin  perdonar  á  diligencia  ni  afán.  El  pontífice  Be- 
nedicto y  el  rey  don  Fernando ,  como  los  que  se  halla- 
ban mas  cerca ,  acudieron  los  primeros.  El  Emperador 
llegó  á  los  1 9  de  setiembre,  acompañado  de  cuatro- 
cientos hombres  de  armas  á  caballo  y  armados ,  asaz 
grande  representación  de  majestad.  El  vestido  do  su 
persona  ordinario  y  la  vajilla  de  su  mesa  de  estaño,  se- 
ñal de  luto  y  tnsteza  por  la  aflicción  de  la  Iglesia.  Con- 
currieron al  mismo  lugar  embajadores  de  los  reyes  de 
Francia,  Castilla  y  Navarra.  Todo  el  mundo  estaba  á  la 
mira  de  lo  que  resultaría  de  aquella  habla.  El  miedo  y 
la  esperanza  corrían  á  las  parejas.  No  podía  el  Rey  por 
su  indisposición  asistir  á  pláticas  tan  graves.  Todavía 
desde  su  lecho  rogaba  y  amonestaba  á  Benedicto  resti- 
tuyese la  paz  á  la  Iglesia,  y  se  acordase  del  homenaje 
que  en  esta  razón  hizo  los  tiempos  pasados ;  el  Concilio 
de  los  obispos  se  celebraba;  no  era  razón  engañase  las 
esperanzas  de  toda  la  cristiandad ,  acudiese  al  Concilio 
y  hiciese  la  renunciación  que  todos  deseaban ,  confor- 
me al  ejemplo  de  sus  competidores;  ¿cuánto  podía  que- 
dar de  vida  al  que  por  sus  muchos  años  se  hallaba  en  lo 
postrero  de  su  edad?  Pudiera  Benedicto  con  mucha 
honra  doblegarse  y  ponerse  en  las  manos  de  tan  gran- 
des príncipes  y  de  toda  la  Iglesia  si  el  apetito  de  man- 
dar se  gobernara  por  razón,  afecto  desapoderado,  y  mas 
en  los  viejos;  mas  él  estaba  resuelto  de  no  venir  en  nin- 
gún partido  de  su  voluntad ,  solo  pretendía  entretener 
y  alargar  con  diferentes  cautelas  y  mañas.  Apretábanle 
los  dos  príncipes  para  que  se  resolviese  y  acabase.  Un 
día  hizo  un  razonamiento  muy  largo  en  que  declaró  los 
fundamentos  de  su  derecho ;  quo  si  en  algún  tiempo  se 
dudó  cuál  era  el  verdadero  papa ,  la  renunciación  desús 
dos  competidores  ponía  fin  en  aquel  pleito,  pues  qui- 
tados ellos  de  por  medio,  él  solo  quedaba  por  rector 
universal  de  la  Iglesia ;  que  no  era  justo  desamparase 
el  gobernalle  que  tenia  en  su  mano  de  la  nave  de  san 
Pedro;  cuanto  tenia  la  edad  mas  adelante,  tanto  mas 
se  debía  recelar  de  no  ofender  á  Dios  y  á  los  santos  por 
falta  de  valor  y  de  amancillar  su  nombre  con  una  men- 
gua perpetua.  Siete  horas  enteras  continuó  en  esta  plá- 
tica sin  dar  alguna  señal  de  cansancio,  si  bien  tenía  se- 
tenta y  siete  años  de  edad,  y  los  presentes  de  cansados 
unos  en  pos  de  otros  se  le  salían  de  la  sala.  Alegaba  so- 
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bre  todo  ípie  «i  él  na  ern  el  ví^rdadero  ponUlice,  por  lo 
menos  lu  elección  del  que  se  liubia  de  nombrar  perte- 
necía á  tolo  él,  como  al  que  restaba  de  todos  los  carde- 
nales que  fueron  elegidos  antes  del  scisma  por  pontfñ- 
ce  cierto  sin  alguna  duda  y  tacha.  Gastábase  mucho 
tiempo  en  estas  alteraciones  sin  que  se  mostrase  espe* 
ranza  do  hacer  algún  efecto.  El  Emperador,  cansado 
con  la  dilación,  se  partió  de  Perpiñan.  Amenazaba  á 
Benedicto  usarían  contra  él  de  fuerza ,  pues  no  quería 
doblegar  su  voluntad.  Todavía  se  entretuvo  en  Narbo- 
na  por  si  con  la  diligencia  del  rey  don  Fernando,  que  se 
ofrecía  áhacella,  se  ablandase  aquel  obstinado  cora- 
zón. Todo  prestó  poco,  antes  con  toda  príesa  Benedicto 
se  robó  y  se  partió  para  Peñíscola,  con  cuya  fortaleza, 
que  está  sobre  un  peñón  casi  por  todas  partes  rodeada 
del  mar,  cuidaba  afirmarse  y  defender  su  partido.  Lle- 
góse al  último  plazo  y  remedio,  que  fué  quitulle  en  Ara- 
gón la  olicdiencia,  como  so  hizo  por  un  edicto  quose 
publicó  á  los  6  de  enero  del  año  que  se  contó  1416,  en 
que  se  vedaba  acudir  á  él  en  negocios  y  lo  mismo  tene- 
lle  por  verdadero  papa.  El  príncipal  en  este  acuerdo  y 
resolución  fué  fray  Vicente  Ferrer,  que  el  tiempo  pasa- 
do se  le  mostró  muy  aficionado  y  parcial.  La  larga  cos- 
tumbre puede  mucho;  así  en  los  ánimos  de  algunos 
todavía  quedaba  algún  escrúpulo,  y  se  les  liacia  de  mal 
apartarse  de  lo  en  que  por  tantos  años  continuaron.  El 
pueblo  fácilmente  se  acomodó  é  la  voluntad  del  Rey, 
como  el  que  poca  diferencia  hace  entre  lo  verdadero  y 
lo  falso.  Desabrióse  Benedicto  por  esta  causa ;  decía 
que  el  que  le  debía  mas,  ese  ora  el  primero  á  hacelle 
contraste ,  que  esperaba  en  Dios  que  el  reino  que  él 
mismo  le  dio  se  le  quitaría  como  á  ingrato;  amenazas 
vanas  y  sin  fuerzas  para  ejecutallas.  Al  mismo  tiempo 
que  con  mayor  calor  se  trataban  estos  pleitos  falleció 
doña  Leonor,  reina  de  Navarra,  en  Pamplona  á  los  5  de 
marzo.  Yace  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  en 
uo  sepulcro  de  alabastro  con  su  letra  que  esto  declara. 

CAPITULO  VIIL 

De  U  noerle  del  rey  don  Fernando. 

La  indisposición  del  rey  don  Fernando  continuaba ; 
tenia  gran  dcsoo  de  volver  á  Custilia  por  probar  si  con 
los  aires  naturales,  remedio  á  las  veces  muy  eficaz,  me- 
joraba. A  los  dolientes,  en  especial  con  las  bascas  de  la 
muerte,  se  les  suelen  antojar  sus  esperanzas.  Demás 
que  'pretendía  mirar  por  el  bien  de  Castilla  como  cosa 
tjue  por  el  deudo  y  el  cargo  que  tenia  de  gobernador 
mucho  le  tocaba.  En  particular  deseaba  que  aquel  reino 
alzase  la  obediencia  á  Benedicto  á  ejemplo  de  Aragón 
y  que  de  todo  punto  le  desamparase.  Con  este  propósi- 
to de  Perpiñan  dio  la  vuelta  á  Barcelona ;  desde  aque- 
lla ciudad ,  pasados  los  fríos  del  invierno,  al  principio 
del  verano  se  puso  en  camino  para  Castilla.  Con  el  mo- 
vimiento se  le  agravó  la  dolencia ;  que  en  cuerpos  en- 
fermos y  flacos  cualquiera  ocasión  los  altera.  Reparó  en 
Igualada,  seis  leguas  de  Barcelona.  Allí  le  desafiuciaron 
los  médicos,  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen 
cristiano,  pasó  desta  vida,  jueves,  á  los  2  de  abríl.  Prín- 
cipe ddlado  de  cxcclentüs  partes  de  cuerpo  y  olma,  pre- 
sencia muy  agruduble,  y  que  uo  tenia  menos  autoridad 
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que  gracia,  de  grande  inp[(^nlo  y  destreza  en  granjear 
las  voluntades  y  aficionarse  la  gente ,  no  solo  despoee 
que  fué  Rey,  sino  en  el  reino  de  otro ,  cosa  mas  dílícul* 
tosa.  No  faltó  quien  le  tachase  de  algunas  cosas,  en  es- 
pecial que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo ,  que  desam«* 
paró  á  Benedicto  y  se  aprovechó  de  las  rentas  reales  de 
Castilla,  que  era  pródigo  de  lo  8uyo,ycodic¡osodelo 
ajeno  para  suplir  lo  que  derramaba.  A  los  grandes  perso- 
najes sigue  la  envidia,  y  nadie  vive  sin  tacha.  Reinó  por 
espacio  de  tres  años,  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  dUs. 
Su  cuerpo  yace  en  Poblóte  en  un  sepulcro  humilde  y 
muy  ordinario.  Ensa  testamento,  que  otorgó  los  me- 
ses pasados  en  Perpiñan ,  heredó  á  sus  hijos  en  esta 
forma  :  á  don  Juan  en  el  estado  de  Lara  junto  con  Me- 
dina del  Campo  y  la  villa  de  Momblanc,  con  título  de 
duque,  que  le  mandó,  en  Cataluña;  ítem,  otros  muchos 
pueblos.  A  don  Enrique  dejó  á  Alburquerque,  á  don 
Sancho  á  llontalvan.  Por  heredero  del  reino  nombró  al 
príncipe  don  Alonso,  su  hijo  mayor.  Caso  que  todos  los 
hermanos  faltasen  sin  dejar  sucesión ,  llamó  á  la  coro- 
na los  hijos  y  nietos  de  las  infantas  doña  María  y  doñt 
Leonor,  sus  hijas,  si  bien  á  ellas  mismas  dejó  excluidas 
de  la  sucesión ;  cláusula  digna  de  memoría,  mas  que  ya 
otra  vez  se  estableció  en  aquel  reino  lo  mismo,  según 
que  en  otro  lugar  queda  declarado.  I^  muerte  del  rey 
don  Femando  fué  ocasión  que  Castilla  por  algún  tiem- 
po se  mantuviese  en  la  devoción  de  Benedicto.  Tenía 
en  ella  muchos  obligados  con  beneficios  y  gracias ;  ea 
especial  los  arzobispos,  el  de  Toledo  y  el  de  Sevilla,  don 
Sancho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  Ejea,  se  mostrabaa 
muy  declarados  en  su  favor. 

CAPITULO  IX. 

De  la  eleceloa  del  pape  Mertlae  V. 

En  Castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  bulli- 
cios ,  principios  de  mayores  males  y  muestra  de  cuán- 
to importaba  para  el  sosiego  de  la  España  la  prudencia 
y  el  valor  del  rey  don  Fernando.  La  reina  doña  Catali- 
na ,  luego  que,  como  es  de  costumbre,  hizo  las  honras 
del  Rey,  su  cuñado,  en  Valladolid,  ella  sola  se  apoderó 
de  todo  el  gobierno  del  reino.  La  crianza  del  Rey  enco- 
mendó al  arzobispo  de  Toledo  junto  con  Juan  de  Velas- 
en y  Diego  López  de  Zúñiga,  justicia  mayor.  Quejában- 
se muchos  que  en  el  repartimiento  de  oficios  y  cargog 
no  les  cupo  parte,  sobre  todos  se  señalaban  en  esto  el 
almirante  don  Alonso  Enriquez  y  el  condestable  don 
Ruy  López  Davales ,  desgustos  que  amenazaban  mayo- 
res revueltas  y  daños.  Con  mejor  acuerdo  por  principio 
del  año  que  se  contaba  1417,  asentaron  treguas  con  el 
rey  de  Granada  por  término  de  dos  años ,  en  que  le  sa- 
caron por  condición  diese  en  cada  un  año  libertad  4 
cien  cautivos  cristianos.  Los  prelados  que  continuaban 
en  el  concilio  de  Constancia  acudían  á  todas  las  partes, 
y  cuidaban  de  lo  que  concernía  al  buen  estado  de  la  Igle- 
sia y  á  su  pacificación.  Pura  sosegar  los  revueltas  de 
Bohemia  y  reducir  á  los  herejes  procuraron  muy  de  ve- 
ras que  sus  cabezas  y  caudillos ,  Jerónimo  de  Praga  J 
Juan  Hus,  viniesen  á  aquella  ciudad  con  salvocondute 
que  el  Emperador  les  dio  para  su  sn^'uridad.  El  mal  de 
la  herejía  es  casi  incurable,  mayormente  cuando  está 
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muy  tmfgado.  Huyeron  los  dos  de  Constancia ,  pren-  1 
diéronlosen  el  camino  personas  que  para  ello  enviaron, 
y  Unidos  á  la  ciudad ,  los  quemaron  páblicamente ;  cas- 
tigo por  ellos  bien  merecido,  pero  en  que  muchos  duda« 
ron  si  fuera  mas  expediente  que  se  les  guardara  la  segu- 
ridad que  les  dieron,  si  bien  constaba  cometieron  en  la 
ciudad  y  por  el  camino  delitos  por  que  no  se  les  debía 
guardar.  Castigados  los  herejes  y  condenadas  sus  here- 
jías, volvieron  su  pensamiento  á  componer  las  revueltas 
de  la  Iglesia.  A  Benedicto,  que  de  los  tres  pontíGces 
todavía  continuaba  en  su  contumacia,  le  descomulgaron 
á  los  26  de  julio ,  y  le  despojaron  del  pontificado  y  de- 
recho que  podía  tener  á  las  llaves  de  san  Pedro.  Publi- 
cada esta  sentencia,  dieron  orden  en  nombrar  deconfor- 
roidad  un  nuevo  papa.  Hallábanse  presentes  Ycínte  y  dos 
cardenales  de  las  tres  obediencias  de  los  papas  depues- 
tos. Juntaron  con  ellos  otros  treinta  electores ,  parte 
obispos ,  parte  personas  principales.  Encerráronse  los 
unos  y  los  otros  en  conclave.  Vinieron  todos  sin  faltar 
uno  de  conformidad  en  nombrar  porpontffice  al  carde- 
nal Otón  Columna,  natural  do  Roma.  Hízoso  la  elección 
á  los  1  i  de  noviembre.  Llamóse  en  el  pontificado  Martí- 
no  V.  El  contento  que  resultó  desta  elección ,  así  en  la 
ciudad  de  Roma  como  en  las  demás  naciones  por  cuan- 
to se  extendía  la  cristiandad ,  fué  cual  se  puede  pensar. 
Parecíales  que  después  de  muy  espesas  tinieblas  les 
amanecía  una  mañana  muy  clara,  y  una  luz  muy  alegre 
se  mostraba  á  las  tierras ;  ca  todos,  olvidadas  las  aficio- 
nes pasadas,  se  conformaron  y  prestaron  obediencia  al 
nuevo  Pontífice.  Solamente  el  rey  de  Escocia  y  el  con- 
de de  Annenaque  tuvieron  recio  por  algún  tiempo  con 
Benedicto  y  algunos  pocos  cardenales  que  le  acompa- 
ñaron cuando  se  salió  de  Perpiuan ;  pero  también  le 
dejaron  poco  adelante.  Disolvióse  con  tanto  el  Conci- 
lio ;  bien  que  para  adelante  dejaron  aquellos  padres  de- 
cretado que  dende  á  cinco  años  se  juntase  concilio  ge- 
neral la  primera  vez,  la  segunda  desde  á  otros  siete 
años ,  el  tercero  se  celebrase  diez  años  después  del  se- 
gundo ,  y  así  se  guardase  perpetuamente  que  cada  diez 
años  se  juntase  concillo  general.  Despachó  el  nuefo 
Pontífice  dos  monjes  del  Cistel  para  avisar  á  Benedicto 
se  conformase  con  la  Yoluntad  de  todos  los  prelados,  y 
ásus  cardenales  procurasen  le  desamparasen.  En  Be- 
nedicto no  pudieron  hacer  mella  por  su  condición.  Los 
cuatro  cardenales  que  tenia ,  con  promesa  que  les  hi- 
cieron de  consérvanos  en  aqticl  grado  de  cardenales  y 
liacelles  nuevas  gracias,  todos  españoles,  le  dejaron 
luego  y  se  fueron  al  nuevo  y  verdadero  Papa ,  que  ha- 
llaron en  Florencia.  El  mu  principal  era  don  Alonso 
Carrillo,cardenal  de  San  Eustaquio  y  obispo  de  Sigüenza , 
deudo  del  otro  cardenal  don  Gil  de  Albornoz,  y  tio  de 
don  Alonso  Carrillo,  que  adelante  fué  arzobispo  de  To- 
ledo. Este  mismo  año  fué  muy  desgraciado  para  Fran- 
cia; para  Castilla  alegre  por  la  navegación  que  por  vo- 
luntad de  la  reina  de  Castilla  y  licencia  que  dio  el  rey 
don  Enrique  antes  de  su  muerte  se  tornó  de  nuevo  á  ha- 
cer á  las  islas  Canarias;  camino  para  sujotallas ,  como  á 
la  verdad  se  apoderó  de  las  cinco  Juan  Bentacurt,  de  na- 
ción francés,  caudillo  desta  empresa.  Sucedióle  Menau- 
te ,  su  deudo.  El  papa  Martino  proveyó  por  obispo  de 
aquellas  íslai  á  un  fraile ,  por  nombre  Mendo.  Resulta- 
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ron  entre  los  do^  diferencias;  acudió  Pedro  Barba  con 
tres  naves  por  orden  del  Rey.  Este  compró  á  dinero  las 
islas  de  Menaute,  y  las  vendió  á  Pedro  de  Peraza ,  ciu- 
dadano principal  de  Sevilla ,  cuyos  descendientes  las 
poseyeron  hasta  los  tiempos  dol  rey  don  Fernando  el  Ca- 
tólico, que  las  acabó  de  sujetar  finalmente,  como  que- 
da de  suso  declarado,  y  las  incorporó  en  la  corona  do 
Castilla.  Esto  es  lo  que  toca  á  España.  Las  desgracias 
de  Francia  se  encaminaron  desta  manera :  Enrique, 
quinto  deste  nombre ,  rey  de  Inglaterra,  pidió  á Car- 
los VI ,  rey  de  Francia,  le  diese  por  mujer  á  su  hija  ma- 
dama Catarina.  No  vino  en  ello  el  Francés,  de  que  el 
Inglés  se  tuvo  por  agraviado.  Para  vengar  esta  afrenla 
pasó  en  una  armada  muy  gruesa  á  Normandía.  Carió 
una  grande  victoria  de  los  franceses .  en  que  prendin  d 
los  duques  de  Orliens  y  de  Borbon.  Púsose  otrosí  sobro 
Rúan ,  cabeza  de  Normandía ,  que  al  fin  ganó ,  aunquo 
con  trabajo  y  tiempo.  No  pararon  en  esto  las  desgracias, 
antes  la  reina  Isabel  de  Francia  se  partió  do  su  marido, 
y  con  su  hija  Catarina  se  retiró  á  Turón.  Desde  allí  lla- 
mó al  duque  do  Borgona  en  su  favor,  (|ua  acudió  luego 
con  gente  por  no  perder  la  ocasión  que  se  le  presenta- 
ba de  satisfacerse  de  los  disgustos  pasados.  Apoderóse, 
no  solo  de  la  Reina  y  de  su  hija ,  sino  del  mismo  Rey  y 
de  la  ciudad  de  París.  Restaba  Carlos,  el  Delfin ,  here- 
dero de  aquella  corona,  el  cual  con  gentes  que  pudo  jun- 
tar, reparaba  aquellos  daños  y  hacia  rostro  á  los  inf^'lc- 
ses  y  borgoñones.  Para  divertir  al  duque  de  Borgona 
procuró  verse  con  él.  Señalaron  de  acuerdo  para  la  ha- 
bla una  puente  del  río  Secuana,  en  aquella  parte  en  que 
el  rio  Icauna  desagua  en  él.  Para  mayor  seguridad  ala- 
jaron  la  puente  con  una  verjas  de  madera;  solo  dejaron 
un  postigo  por  do  se  podía  pasar,  pero  bien  cerrado  y 
asegurado.  Concertaron  otrosí  que  acompañasen  á  los 
príncipes  cada  diez  hombres  armados.  Acudieron  al 
tiempo  aplazado.  El  Delfin  saludó  al  Duque  con  rostro 
ledo  y  alegre  semblante ,  y  convidóle  á  pasar  do  él  es- 
taba. Aseguróse  el  Duque  del  buen  talante  con  que  le 
habló;  abierto  el  postigo,  pasó  como  se  le  rogaba.  Tra- 
bóse cierta  pasión  y  rifia  entre  los  soldados,  si  acaso, 
sí  de  propósito ,  no  se  averigua.  Resultó  que  el  Borgo- 
ñon  quedó  muerto,  cuya  vida  si  fué  perjudicial  para 
Francia ,  no  menos  lo  fué  su  muerte ,  á  causa  que  el  du- 
que Filipe  por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre  en- 
tregó al  Inglés  los  rey  y  reina  de  Francia  con  sti  hija 
Catarina  y  la  ciudad  de  París ,  de  que  proccdicrou  ma- 
les sin  cuento  y  f^in  termino,  enemigas,  quemas,  muer- 
tes y  robos.  Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiempo 
adelante,  y  por  ser  extrañas  no  nos  incumben  ni  quere- 
mos particulariza  lias  mas. 

CAPITULO  X. 

Otros  easamientos  de  príndpei. 

La  reina  doña  Leonor  de  Aragón  después  de  la  muerte 
del  Rey,  su  marido,  se  retiró  á  Casulla,  y  en  Medina  del 
Campo  con  la  compañía  de  sus  hijos,  que  le  quedaron 
muchos ,  y  otros  honestos  entretenimientos  pasaba  su 
viudez  y  soledad .  Comenzóse  á  mover  plática  que  su  hija 
la  infanta  doña  María  casase  con  el  rey  de  Ca?; tilla.  Ex- 
trañaba la  reina  doña  Catalina ,  su  madre ,  este  casa- 
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niíoiilo.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey,  como 
quier  que  á  la  verdad  de  secreto  se  ioclioase  mas  á  ca- 
salie  en  Portugal  coo  la  infunla  dona  Leonor,  que  de- 
más de  ser  su  sobrina ,  parecía  asf  á  ella  como  á  ios  mas 
de  los  cortesanos  ser4a  á  propósito  para  atar  aquellos 
dos  reinos  con  un  vinculo  muy  fuerte  de  perpetua  con- 
cordia. Creemos  fácilmente  lo  que  deseamos.  Desbara- 
tó la  muerte  estos  intentos »  que  sobrevino  de  repente 
á  la  reina  dona  Catalina  en  Valladolid  Jueves,  á  los  2  de 
junio  del  ano  4418.  Su  edad  de  cincuenta  años,  el  cuer- 
po grande  y  grueso ,  en  la  bebida  algo  larga  conforme 
á  la  costumbre  de  su  nación ,  la  condición  sencilla  y 
liberal;  virtudes  de  que  se  aprovecbaban  para  sus  par- 
ticulares y  para  malsinar  á  otros  y  desdorallos  los  que 
le  andaban  al  lado,  que  los  mas  eran  gente  baja.  Estos 
eran  sus  consejeros  y  sus  ministros ,  grave  daño ,  y  mas 
en  príncipes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la  capilla 
real  de  Toledo  en  propio  lucillo ,  en  que  fundó  quince 
capellanías ,  y  las  añadió  á  las  de  antes  para  que  se  lii- 
ciesen  sufragios  ordinarios  por  las  ánimas  suya  y  del 
Rey,  su  marido.  Con  la  muerte  de  la  Reina  se  trocaron 
y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  Rey,  sin  em- 
bargo de  su  poca  edad,  salió  de  la  tinieblas  en  que  su 
madre  le  tuvo  muy  retirado,  y  comenzó  en  parte  por  si 
mismo  á  gobernar  el  reino ,  ayudado  del  consejo  de  al- 
gunos personajes  que  le  asistían.  Entre  los  demás  se 
señalaba  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  por  ser  de  gran 
corazón ,  muy  codicioso  de  honra  y  entremetido ,  se 
apoderó  del  gobierno,  de  suerte  que  en  nombre  del  Rey 
lo  pretendía  todo  trastornar  á  su  albedrfo.  Acudieron 
de  Francia  dos  embajadores  para  solicitar  les  socor- 
riesen en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  bailaba. 
La  respuesta  fué  excusarse  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
las  alteraciones,  que  unas  comenzaban,  y  otras  se  te- 
mían. Volvióse  á  la  plática  de  casar  al  Rey.  El  de  Tole- 
do reconocía  todo  lo  que  era  y  valia  de  los  reyes  de  Ara* 
gon;  asi  hizo  instancia,  y  (inaln^ente  concluyó  que  el 
casamiento  de  Aragón  se  antepusiese  al  de  Portugal. 
Celebráronse  los  desposorios  entre  el  rey  don  Juan  y  la 
infanta  doña  María  con  grandes  Gestas  en  Medina  del 
Campo  á  los  21  de  octubre.  Entre  las  capitulaciones 
matrimoniales  que  asentaron ,  una  fué  que  la  infanta 
doña  Catalina  ,  hermana  menor  del  rey  don  Juan ,  ca- 
sase con  uno  do  los  infantes  de  Aragón.  No  señalaron 
por  entonces  alguno  dellos  á  causa  que  don  Juan ,  el 
mayor  de  los  hermanos  por  casar,  andaba  en  balanzas 
sin  resolverse  en  qué  parte  casaría.  Primero  estuvo  con- 
certado con  doña  Isabel ,  hija  del  rey  de  Navarra.  De- 
sistió deste  casamiento ,  cebado  de  la  esperanza  que  se 
le  mostró  de  casar  con  Juana ,  reina  de  Ñapóles,  enga- 
ñosa y  vana  como  de  suso  se  tocó ,  y  la  infanta  casó  con 
el  conde  de  Armeñaque.  Entretúvose  por  algún  tiempo 
el  infante  donjuán  en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de 
la  reina  doña  Blanca ,  que  su  padre  el  rey  de  Navarra 
procuró  diese  bi  vuelta,  por  ser  la  mayor  de  sus  herma- 
nu  y  heredera  de  la  corona.  Muchos  principes  preten- 
dieron casar  con  ella,  movidos  de  sus  prendas  y  mas  del 
gran  dote  que  esperaba.  El  Rey,  su  padre,  finalmente 
antepuso  á  los  demás  competidores  al  ya  dicho  infante 
don  Juan  por  sus  buenas  partes  y  por  la  esperanza  que 
^e  tenia  en  juntar  lo  de  Navarra  y  lo  de  Aragón,  por  no 
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tener  sucesión  el  rey  don  Alonso ,  su  hermano.  El  dote 
de  presente  fueron  cuatrocientos  y  veinte  mil  florines. 
Púsose  por  condición  que,  caso  que  doña  Blanca  mo- 
riese ,  puesto  que  no  dejase  hijos,  su  marido  después  de 
sus  suegros  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  intitulase 
y  fuese  rey  de  Navarra.  Hicióronse  los  desposorios  en 
Olite  por  poderes.  El  procurador  de  parte  del  luíante, 
que  hizo  sus  veces,  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  sobrino 
del  arzobispo  de  Toledo ,  adelantado  de  Castilla  y  ma- 
yordomo mayor  del  Infante ,  su  muy  privado,  y  que  por 
esta  causa  adelante  alcanzó  gran  poder  y  estado ,  y  aun 
finalmente  los  vientos  favorables  se  le  trocaron  en  con- 
trarios y  corrió  fortuna ,  como  se  notará  en  otro  lugar. 
Cuando  se  celebraron  los  desposorios  de  Navarra  cor- 
ría el  año  de  nuestra  salvación  de  1419.  En  el  mismo  el 
gran  predicador  y  varón  apostólico  fray  Vicente  Perrer, 
gran  gloria  de  Valencia,  su  patria ,  y  de  la  orden  de  los 
Predicadores,  pasó  desta  vida  mortal  á  la  eterna  en  Va- 
nes ,  ciudad  de  la  Bretaña ,  á  los  5  de  abril.  Sus  grandes 
virtudes  y  los  milagros,  muchos  y  maravillosos,  que 
obró  en  vida  y  después  de  muerto,  ki  pusieron  poco 
adehinte  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  sepul- 
taron en  la  iglesia  mayor,  de  aquella  misma  ciudad. 
Volvamos  á  lo  que  del  rey  don  Juan  de  Castilla  se  queda 
atrás. 

CAPITULO  XI. 
De  Ui  alleiaeioaet  át  Castilla. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaban  á  alterar  no  de 
otra  guisa  que  una  nave  sin  gobernalle  y  sin  piloto  azo- 
tada con  la  tormenta  de  Us  bincijadas  y  furíosu  olas 
del  mar.  Los  grandes  traían  entre  ai  diferenciu  y  pa- 
siones. El  Roy  por  su  poca  edad  y  no  mucha  capacidad 
no  tenia  autoridad  para  enfrenallos.  Al  arzobispo  de 
Toledo,  que  ponia  hi  mano  en  todo,  muchoe  le  envidia- 
ban, y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  clérígo  que  toda 
la  nobleza.  Acudieron  al  Rey ,  diéronlepor  consejo  to- 
mase la  entera  y  libre  administración  del  rehio ;  que 
la  edad  de  catorce  años  que  tenia  era  listante  para 
ello  y  legal.  Con  este  acuerdo  se  juntaron  Cortes  en 
Madrid ,  en  que  se  hallaron  grandes  y  muchos  perso- 
najes de  gran  calidad.  A  los  7  de  marzo,  ya  que  los 
tenían  juntos  en  el  alcázar  de  aquella  villa,  el  arzobispo 
de  Toledo  con  un  razonamiento  muy  panudo  declaró 
la  volimtad  que  el  Rey  tenía  de  salir  de  tutorías  y  en- 
cargarse del  gobierno.  Respondió  y  otorgó  en  nombre 
délos  congregados  y  del  reí  no  el  almirante  don  Alon- 
so Enriquez.  Siguióse  el  aplauso  de  los  demás  que  pre- 
sentes se  hallaron  á  este  auto  y  solemnidad.  La  poca 
edad  del  Rey  tenU  necesidad  de  reparo.  Recibió  en  su 
consejo  y  mantuvo  á  todos  los  que  en  tiempo  de  su  pa- 
dre y  sus  tutorías  tuvieron  aquel  lugar.  Para  despacliar 
las  cosas  de  gracia  señaló  al  arzobispo  de  Toledo ,  al 
Ahnirante,  al  Condestable ,  y  con  ellos  á  Pero  Manri- 
que, adekiutado  de  León,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
su  mayordomo  mayor,  y  que  Gutierre  Gomes  de  To- 
ledo, arcediano  de  Guadalajara,  ordenase  y  refrendase 
las  cédulas  reales.  Agravióse  desto  el  arzobispo  de  To- 
ledo, que  pretendía  le  pertenecía  aquel  oficio  como  á 
chanciller  mayor  que  era  de  Castilla.  Andaban  en  aque- 
lla corte  oatre  otras  personu  de  cuenta  los  inlantesde 
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Aragón  don  Joan  y  don  Enrfqne,  maestre  de  Santiago; 
el  arzobispo  de  Toledo  para  tener  mas  mano  y  afirmarse 
contra  sos  émulos  procnró  conquístanos  con  todo  gé- 
nero de  caricias  y  buena  correspondencia.  Todo  se  en- 
derezaba á  continuar  en  el  gobierno ,  de  que  era  muy 
codicioso  y  de  que  estaba  asaz  apoderado.  De  Madrid 
fué  el  Rey  con  su  corte  á  Segovia,  ciudad  puesta  entre 
montes  y  á  propósito  para  pasar  los  calores  del  verano. 
Levantóse  de  repente  un  alboroto  de  los  del  pueblo  con- 
tra la  gente  del  Rey  y  sus  cortesanos.  Estuvieron  á  pi- 
que de  venir  á  las  puñadas,  y  la  misma  ciudad  de  en- 
sangrentarse. Los  infantes  ya  dichos  de  Aragón  poco 
se  conformaban  entre  si ;  mando  y  privanza  no  sufren 
compaiíia.-  Andaban  como  en  celos  cada  cual  con  in- 
tento de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  del  go- 
bierno, cosa  que  les  parecía  fácil  por  su  poca  edad ,  y 
no  querían  dar  parte  á  nadie  ni  aun  á  su  mismo  her- 
mano. Resultaron  con  esto  sospechas,  dividiéronse  los 
grandes  y  caballeros  en  dos  bandos ;  á  don  Enrique 
favorecían  el  condestable  don  Ruy  López  Davalos  y 
Pedro  Manrique;  al  infante  don  Juan  asistían  don  Fa- 
drique ,  conde  de  Trastamara,  y  el  do  Toledo.  La  edad 
del  Rey  era  flaca,  y  que  se  mudaba  fácilmente,  sus  eno- 
jos repentinos,  las  caricias  que  hacia  fuera  de  tiempo; 
cosas  que  la  una  y  la  otra  á  cualquier  príncipe  están 
mal,  por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El 
cuerpo  conforme  á  la  edad  que  tenia  era  grande  y  blan- 
co, pero  de  poca  fuerza,  el  rostro  no  muy  agraciado,  la 
condición  mansa  y  tratable.  Deleitábase  en  la  caza  y 
en  justas  y  torneos;  era  aficionado  á  los  esludios  y  le- 
tras, y  hallábase  de  buena  gana  en  los  razonamientos 
en  que  se  trataba  de  cosas  eruditas.  Hacia  él  mismo 
metros ,  y  trovaba  no  muy  mal  en  lengua  castellana. 
Estas  virtudes,  que  comenzaron  á  mostrarse  desde  niño, 
con  la  edad  llegaron  á  madurarse  y  hacerse  mayores; 
todas  empero  las  estragaba  el  descuido  y  poca  cuenta 
que  tenia  délas  cosas  y  del  gobierno.  Oía  de  mala  gana 
y  de  priesa ;  sin  oír,  ¿cómo  podía  resolverse  en  negocios 
tan  arduos  como  se  ofrecían?  En  suma  no  tenía  mucha 
capacidad ,  ni  era  bastante  para  los  cuidados  del  go- 
bierno. Esto  dio  á  sus  cortesanos  entrada  para  adquirir 
gran  poder,  en  especial  á  Alvaro  de  Luna,  que  comen- 
zaba ya  á  tener  con  él  mas  familiaridad  y  privanza  que 
los  demás.  Por  temer  esto  la  Reina,  su  madre,  le  despi- 
dió de  palacio  los  años  pasados ,  y  le  hizo  que  volviese 
á  Aragón,  en  que  acertó  sin  duda;  pero  gobernóse  im- 
prudentemente en  tener  al  Rey,  como  le  tuvo  hasta  su 
muerte,  encerrado  en  Valladolid  en  unas  casas  junto  al 
monasterio  de  San  Pablo  por  espacio  de  mas  de  seis 
años ,  sin  dejalle  salir  ni  dar  licencia  que  ninguno  le 
visitase  fuera  de  los  criados  de  palacio.  En  lo  cual  ella 
pretendía  que  no  se  apoderasen  del  los  grandes  y  re- 
soltase alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino;  mise- 
rable crianza  de  rey,  sujeta  á  graves  daños,  que  el  go- 
bernador de  todo»  no  ande  en  público  ni  le  vean  sus 
vasallos,  tanto,  que  aun  á  los  grandes  que  le  visitaban, 
no  conocía ;  que  quitasen  al  Principe  la  libertad  de  ver, 
liablar  y  ser  visto ,  y  como  metido  en  una  jaula  le  em- 
braveciesen y  estragasen  su  buena  y  mansa  condición, 
cosa  indigna.  ¿Gomo  pollo  en  caponera  me  pongas  tú  á 
engordar  al  que  nació  para  el  sudor  y  para  el  polvo  t 


¿En  la  sombra  y  entre  mujeres  se  crie  á  manera  de  don- 
cella aquel  cuyo  cuerpo  debe  estar  endurecido  con  el 
trabajo  y  comida  templada  para  resistir  á  las  enferme- 
dades y  sufrir  igualmente  en  la  guerra  el  frío  y  los  ca- 
lores? ¿Con  los  regalos  quieres  quebrantar  el  ánimo, 
que  de  día  y  de  noche  ha  de  estar  como  en  atalaya  mi- 
rando todas  las  partes  de  la  república?  Ciertamente  esta 
crianza  muelle  y  regalada  acarreará  gran  daño  á  los 
vasallos;  la  mayor  edad  será  semejable  á  la  niñez  y  mo- 
cedad flaca  y  deleznable,  dada  á  deshonestidad  y  á  los 
demás  deleites,  como  se  ve  en  gran  parle  en  este  Prin- 
cipe. Porque  muerta  la  Reina ,  como  si  saliera  de  las 
tinieblas  y  casi  del  vientre  de  su  madre  de  nuevo  á  la 
luz,  perpetuamente  anduvo  á  tienta  paredes.  Con  la 
grandeza  de  los  negocios  se  cansaba  y  ofuscaba.  Por 
esto  se  sujetó  siempre  al  mando  y  albedrio  de  sus  pa- 
laciegos y  cortesanos,  cosa  de  gran  perjuicio  y  de  quo 
resultaron  continuas  alteraciones  y  graves.  Dirá  algu- 
no; reprehender  estos  viciosos  cosa  fácil,  ¿quién  los  po- 
drá enmendar?  Quién  se  atreverá  á  afirmar  lo  que  es 
muy  verdadero,  que  á  las  mujeres  conviene  el  arreo  y 
el  regalo,  á  los  príncipes  el  trabajo  desde  su  primera 
edad?  Quién,  digo,  se  atreverá  á  decir  esto  delante  do 
aquellos  que  ponen  la  felicidad  del  señorío,  y  la  miám 
con  el  regalo,  lujuria  y  deleites,  y  tienen  por  el  princi- 
pal fruto  de  la  vida  servir  al  vientre  y  á  las  otras  partes 
mas  torpes  del  cuerpo?  Demás  desto,  ¿quién  persuadirá 
esta  verdad  á  los  que  tienen  por  género  de  muy  agra- 
dable servicio  conformarse  con  los  deseos  de  los  prín- 
cipes y  con  sus  inclinaciones  para  por  allí  medrar?  De- 
jemos pues  estas  cosas ,  y  volvamos  á  nuestro  cuento. 
En  el  principio  del  año  siguiente,  que  se  contó  do  1420, 
pasó  el  Rey  á  Tordesillas,  villa  de  Castilla  la  Vieja.  Don 
Enrique,  maestre  de  Santiago,  ó  por  pretender  casarse 
con  la  infanta  doña  Catalina,  ó  con  intento  de  siyetar 
sus  contrarios,  acompañado  de  los  suyos  entró  en  aquel 
lugar,  prendió  áJuan  Hurtado  do  Mendoza ,  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  y  á  otros  del  palacio ;  con  tanto  se 
apoderó  del  mismo  Rey  á  i  2  del  mes  de  junio,  y  le  qui- 
tó la  libertad  de  ir  á  parte  ninguna  ó  determinar  algún 
negocio;  gran  vergüenza  y  grave  afrenta  del  reino  que 
el  Rey  estuviese  cercado,  preso  y  encerrado  por  sus 
vasallos.  Movidos  desta  indignidad  los  demás  grandes 
de  la  provincia,  acudieron  á  las  armas,  por  su  caudillo 
el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  que  ,  celebrado  que 
hobo  sus  bodas  en  Pamplona,  concluidas  las  fiestas  y 
gastados  en  ellas  no  mas  de  cuatro  días  ,  se  partió  para 
Castilla,  movido  de  la  fama  de  lo  que  sucediera  y  por  las 
cartas  de  muchos  que  le  llamaban.  En  Avila  so  cele- 
braron las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  pequeño  apa- 
rato y  pocos  regocijos  por  estar  ausente  gran  parle  do 
los  grandes  y  el  Rey  detenido  á  manera  de  preso.  Don 
Enrique  para  su  seguridad  y  para  fortificarse  tenía  en 
aquella  ciudad  tres  mil  de  á  caballo ;  don  Juan,  su  her- 
mano, se  entretenía  en  Olmedo  con  igual  número  de 
caballos,  que  tenia  alojados  por  los  lugares  comarca- 
nos ;  concurrían  á  él  de  toda  la  provincia,  los  menores, 
medianos  y  mayores  trataban  de  vengar  la  injuria  del 
Rey  y  mengua  del  reino.  Procuróse  que  los  infantes 
hermanos  se  viesen;  no  se  dio  lugar  á  esto ,  ni  permi- 
tieronque  el  infante  don  Juanse  pudiese  ver  con  el  Rey. 
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El  infante  don  Enriqao,  magOer  que  á  la  sazón  opoiie* 
rado  do  todo,  cuidadoso  do  lo  de  adulante,  procuró  se 
tuviesen  Cortes  en  aquella  ciudad.  Nadie  tenia  libertad 
para  tratar  los  negocios  por  estar  la  ciudad  llena  de 
soldados,  y  el  tugaren  que  se  juntaban  cercado  de  liom- 
bres  armados.  Con  esto  don  Enrique  por  Cortes  fué  da- 
do por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  hasta  allí  se  le  po- 
día imputar  ;  nadie  se  atrevida  contradecillo  ni  hablar, 
en  tanto  grado,  que  como  por  galardón  y  pago  de  aque- 
lla liazai^a  con  voluntad  del  Roy  se  alcanzó  del  pontí- 
flce  Martino  V  que  el  maestrazgo  de  Santiago  con  to- 
das sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro  de  heredad  á 
los  descendientes  de  don  Enrique,  que  fuera  una  nue- 
va plaga  de  España  y  un  gravísimo  dañó ,  si  el  Rey  no 
revocara  aquel  decreto^  llegado  á  mayor  edad.  Lo  que 
solo  restaba,  la  infanta  doña  Catalina  era  laque  princi- 
palmente hacia  resistencia  á  los  intentos  de  don  En- 
rique. Decía  claramente  no  quería  por  marido  el  que 
con  armas  y  fieros  pretendía  alcanzar  lo  que  debiera 
con  servicios,  agrado  y  buena  voluntad.  Todavía  ven- 
cida su  flaqueza  ó  inconstancia,  aquellas  bodas  se  cele- 
braron con  grandes  regocijos  en  Talavera,  villa  prin- 
cipal cerca  de  Toledo,  do  el  Rey  se  pasó  desde  Avila. 
Diéronle  en  dote  el  señorío  de  Villena  con  nombre  do 
duque.  A  Alvaro  de  Luna,  el  principal  entre  los  pala- 
ciegos, por  lo  que  en  esto  trabajó,  le  fuó  hecha  dona- 
ción de  Santistéban  deGormaz,  principio  y  escalón  para 
subir  al  gran  poder  que  tuvo  y  alcanzar  tantas  riquezas 
como  juntó  adelante.  Por  este  tiempo  cada  día  en  Ca- 
tAluña  bramaba  la  tierra  y  temblaba  toda  desde  Tortosn 
iiasta  Pcrpiñan.  Junto  á  Girona  estaba  un  pueblo,  lla- 
mado Amer,enque  se  abrieron  dos  tiocas  de  fuego  que 
abrasaba  los  que  se  lle^^aban  á  dos  tiros  de  piedra.  De 
otra  boca  junto  á  las  de  fuego  salía  agua  negra,  y  á  media 
legua  se  mezclaba  con  un  río,  que  debía  ser  Sameroca, 
con  que  aquel  pueblo  se  destruyó,  y  los  peces  del  río 
murieron.  Era  el  olor  del  agua  tan  malo,  que  las  avesba-* 
Uan  las  alas  cuando  por  allí  pasaban ;  extendíase  tanto, 
quellegaba  iiasta  Girona  con  estar  apartada  de  allí  y  dis- 
tante cuatro  leguas.  En  Salamanca  por  el  mismo  tiempo 
se  edificaba  el  colegio  do  San  Bartolomé  A  cosía  de  don 
Diego  de  Anaya,  que  en  el  mismo  liempo  del  Concilio 
constanciense  fué  de  Cuenca  trasladado  al  arzobispado 
de  Sevilla.  Dióle  grandes  rentas  con  que  buen  número 
de  colegiales  se  pudiesen  sustentar ,  ¿  la  manera  del 
colegio  de  Boloña,  que  el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz 
dejó  allí  fundado  para  que  en  él  estudiasen  mozos  es- 
pañoles. Viole  don  Diego  de  Anaya  á  su  pasada  por  Ita- 
lia; determinóse  de  hacer  otro  tuuto.  Ejemplo  de  libe- 
ralidad que  imitaron  personas  principales  en  toda  Es- 
paña, ca  edificaron  los  años  adelante  colegios  semejan- 
tes, de  donde  como  de  castillos  roqueros  ha  salido  gran 
número  de  varones  excelentes  en  todo  género  de  letras. 
En  aquella  mbma  ciudad  y  universidad  se  fundaron  con 
el  tiempo  otros  tres,  que  so  llaman  mayores;  en  Valla- 
dolid  el  cuarto,  el  quinto  en  Alcalá,  los  menores  apenas 
se  pueden  contar.  En  el  mismo  tiempo  se  abría  puerta 
A  los  aragoneses  y  portugueses  para  adquirir  nuevos 
estados.  Fuó  asi,  que  don  Enrique,  hijo  del  rey  dePor- 
tugal,porel  conocimiento  que  tenia  de  las  estrellas, 
profetioB  en  que  gastó  gran  parta  da  su  vida,  sospechó 
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que  en  la  anchura  del  mar  Océano  se  podría  abrir  ca- 
mino para  descubrir  nuevas  islas  y  gentes  no  cuijuci' 
das.  Acometió  con  diversas  flotas  que  envió  para  este 
efecto  si  podria  hacer  algo  que  fuese  de  provecho.  Por 
este  modo  entre  Lisboa  y  las  islas  de  Canaria,  casi  en 
medio  de  aquel  espacio,  este  año  hallaron  una  lsla,aun- 
que  pequeña,  pero  que  goza  de  muy  buen  cielo  y  tierra 
fértil,  como  lo  mostraban  los  bosques  espesos  que  en 
ella  hallaron  ó  propósito  para  cortar  muy  buena  made- 
ra, de  donde  se  llamóla  isla  de  la  Madera.  Deste  prin- 
cipio  costeando  bs  riberas  de  África,  poco  á  poco  parta 
este  Infante,  y  mas  los  reyes  adelante,  llegaron  con  es- 
fuerzo invencible  hasta  lo  postrero  de  levante ,  corría- 
ron  las  marinas  del  Asia,  la  India  y  la  China  con  gran 
gloría  del  nombre  portugués  y  provecho  no  menor. 
Tenia  cercada  dentro  de  Ñápeles  á  la  reina  doña  Juana 
Luis,  duque  de  Anjou.  La  causa  de  hacelle  guerra  era 
la  enemiga  que  de  antiguo  tenia  con  aquellos  reyes  y 
las  deshonestidades  poco  recatadas  de  la  misma  Reina, 
á  las  cuales  como  quier  que  el  conde  Jaques,  su  marido, 
no  pudiese  poner  remedio,  ni  las  pudiese  sin  gran  men- 
gua suya  disimular ,  vuelto  á  Francia  ,  algún  tiempo 
después  renunciada  la  vida  de  señor,  se  hizo  fraile  da 
SanFrancisco.  El  que  principalmente  ayudaba  al  duque 
de  Anjou  era  Mucio  Esforcia  ,  capitán  de  gran  nomliro 
en  aquella  sazón,  esto  por  envidia  que  tenia  á  Bracio  de 
Montón,  otro  capitán  á  quien  la  Reina  daba  mas  fiívor. 
Las  cosas  y  fuerzas  de  la  Reina  se  hallaban  en  gran  pe- 
ligro y  casi  acabadas  cuando  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón, quinto  deste  nombre,  muy  esclarecido  por  la 
excelencia  de  sus  virtudes  y  por  haber  frescnincnta 
domado  y  sosegado  á  Cerdeña,  fué  llamado  y  convida- 
do á  dar  socorro  á  los  cercados,  con  esperanza  que  la 
daban  de  que  sucedería  en  el  reino  de  Ñápalas  par 
adopción  que  la  Reina,  por  no  tener  hijo  ninguno ,  la 
ofrecía  hacer  de  su  persona  y  prohijalle.  No  dejó  pasar 
la  ocasión  que  sin  procurallasa  le  ofrecía  de  ensanchar 
su  reino;  así,  con  una  armada  que  envió  desda  Cárdena 
hizo  alzar  el  cerco  de  Ñápeles.  El  premio  dasta  trabaja 
y  desta  ayuda  fué  que  en  una  junta  de  señores  quasa 
tuvo  en  aquella  ciudad  se  otorgó  y  publicó  la  escritura 
de  la  adopción,  á  10  de  setiembre,  y  el  Pontifica  ruma- 
no algún  tiempo  después  asimismo  la  tuvo  por  buena. 
No  trato  del  derecho  que  tuvieron  para  hacer  asta,  par 
ser  la  disputa  mas  fácil  que  necesaria.  Sin  duda  desta 
principio  largas  y  perjudiciales  guerras  nacieron  antra 
franceses  y  españoles ,  trabadas  unas  de  otras  hasta 
nuestra  edad.  El  mismo  rey  don  Alonso,  sujetado  que 
bobo  á  Cerdeña  y  desamparado  á  Córcega  para  qua  las 
ginoveses  se  apoderasen  della,  se  apresuró  para  pasar 
en  Sicilia.  Llegó  á  Palermo  en  breva;  al  dasaa  y  espe- 
ranza que  tenia  de  asegurarse  en  la  sueasian  del  nueva 
reino  le  aguijonaba ;  el  cuidado  ara  tanta  mas  ancan- 
dido,  que  cierto  matemático  cinco  años  antes  desto  le 
dijo,  consideradas  las  estrellas,  ó  por  arta  mu  acuita: 
«El  cielo,  rey  don  Alonso  ,  te  pronostica  grandes  ca- 
sas y  maravillosas.  Los  hados  te  llaman  al  señorío  de 
Ñápeles,  quesera  breve  al  principio;  no  ta  espantes, 
no  pierdas  el  ánimo.  Dásete  cierta  silla,  grandes  habe- 
res, muchos  hombres.  Vuelto  que  seas  al  reino ,  serán 
tan  grandes  las  ríquezu,  que  hasta  á  tas  candorM  y 
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monteros  darás  grandes  estados.  Confíado  en  Dios  pasa 
adelante  á  lo  que  tu  Tortuna  y  tu  destino  le  Huma, seguro 
qoe  lodo  te  sucederá  prdsperamoute  y  conforme  á  tu 
▼oluntad  y  deseo.» 

CAPITULO  XII. 
C4ao  faé  preso  úom  Eariqse,  Infante  de  Arafon. 

No  pararon  en  poco  las  alteraciones  y  graves  desma- 
nes de  Castilla ;  la  flojedad  del  Rey  era  la  causa  y  so- 
bre esto  liabelle  quitado  la  libertad ,  de  que  resultaron 
discordias  civiles  y  prisiones  de  grandes  personajes  y 
miedos  de  mayores  males  que  desto  se  siguieron.  Els- 
tabt  la  corte  en  Tolavera,  como  poco  ontes  qucila  di- 
cho ;  el  Rey  mostraba  no  hacer  caso  ni  cuidar  de  su 
injuria ,  antes  se  deleitaba  y  entrctenio  en  cazar.  Con 
esta  color  salió  del  lugar  á  29  de  noviembre  y  se  Tué  á 
llontalvan ,  que  es  un  castillo  puesto  y  asentado  en  un 
ribazo  de  tierra,  casi  en  medio  de  Talavera  y  Toledo,  á 
la  ribera  del  rio  Tajo,  de  campos  fértiles  y  obundantcs. 
Persuadióle  que  huyese  y  liízole  compañía  Alvaro  de 
Luna,quo  ya  por  este  tiempo  estaba  opodcradodcl  licy; 
otro  género  de  prisión  no  menos  menguada  y  perjudi- 
cial. Llevó  mal  esto  el  infante  don  Enrique;  recelábase 
de  lo  que  había  hecho ,  y  por  la  mala  conciencia  tcmia 
lo  que  merecía.  Por  esta  causa  con  nuevo  atrevimien- 
to, juntadas  arrebatadamente  sus  gentes,  puso  cerco  á- 
Montalvan ,  bien  que  no  le  combatió  por  tener  en  esto 
solo  respeto  al  Rey  que  dentro  se  hallaba.  Concurrían 
los  grandes  para  vengar  este  nuevo  desacato  ;  estos 
eran  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  infante  don  Jnnn ,  el 
almirante  don  Alonso  Gnriquez;  pero  corría  igual  pe- 
ligro, y  se  sospechaba  do  cualquiera  parle  que  vencie- 
se no  se  quisiese  apoderar  de  todo.  En  el  entre  tanto 
comenzó  á  sentirse  falta  de  mantenimienlo  en  el  cas- 
tillo, tanto,  que  se  sustenlaban  de  los  jumentos  y  ca- 
ballos y  otros  manjares  sucios  y  profanos.  Al  fin  por 
mandado  del  Rey,  aunque  cercado  y  por  miedo  de  los 
qoe  á  su  defensa  acudieron ,  á  los  10  de  diciembre  se 
ilzó  el  cerco ;  don  Enrique  se  fué  á  Ocaña ,  villa  de  su 
jurísdicion  y  maestrazgo,  con  intento  de  defenderse 
con  las  armas  si  le  hiciesen  guerra  y  en  ocasión  volver 
á  sos  mañas.  El  Rey,  ido  don  Enrique ,  dio  la  vuelta  á 
Talavera ;  en  el  camino  le  salieron  al  encuentro  los 
infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Pedro,  su  hermano; 
sahidáronse  entre  si ,  reprehendieron  el  atrevimiento 
de  don  Enrique,  comieron  con  el  Rey  en  el  castillo  de 
VillalTa ,  que  está  cerca  de  Montalvau ,  bobo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  muchas  caricias  y  cumplimientos, 
todos  engañosos  y  dobles.  Mandóles  el  Rey  que  volvie- 
sen atrás,  porque  también  esto  le  aconsejó  Alvaro  de 
Luna ,  que  pretendía  soto  apoderarse  de  todo  y  subir  á 
la  cumbre  para  con  mayor  ímpetu  despeñarse.  Mudóse 
con  esto  el  estado  de  la  cosas  y  trocóse  la  fortuna  de 
las  parcialidades.  El  Rey  se  fué  á  Talavera  para  celebrar 
en  aquella  villa  las  fiestas  de  Navidad  al  principio  del 
año  1421.  De  allf  se  fué  á  Castilla  la  Vieja,  do  tenia  ma- 
yores fuerzas  y  mas  llanas  las  voluntades  de  los  natu- 
nüet.  Don  Enrique  de  Aragón  tenia  en  dote  el  estado 
de  Villena,  como  poco  antes  queda  dicho,  con  gran  pe- 
sar j  desgasto  de  los  naturales ,  que  decían  no  era  du- 
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redoro  lo  que  por  f(icr7n  so  nfrnn?.nba ,  ni  {usto  contra 
las  leyes  y  privilegios  de  los  reyes  pasados  enajenar 
aquel  estado,  que  poco  antes  rescataron  á  dineros  por- 
que no  viniese  en  poder  del  rey  de  Aragón.  ¿Qué  otra 
cosa  era  entregar  tan  principal  estado  en  la  raya  del 
reino  á  don  Enrique ,  sino  poner  á  peligro  la  salud  pii- 
blica  y  abrir  puerta  á  los  aragoneses  para  hacerse  seño- 
res de  Castilla?  De  la  alteración  de  las  palabras  se  pro- 
cedió y  vino  á  las  armas.  Don  Enrique ,  como  era  de  su 
natural  arrojado  y  persona  á  quien  contentaban  mas  los 
consejos  atrevidos  que  los  templados,  con  soldados  que 
envió  se  apoderó  y  guarneció  todos  aquellos  lugares  y 
estado, sacado  solo  Atareen,  que  se  defendió  por  la  for- 
taleza del  sitio.  Mandóte  el  Rey  en  esüi  snzon  dejar  las 
armas  y  despedir  los  soldados.  No  obedeció;  por  esto  y 
por  mandado  del  Rey  y  con  sus  fuerzas  le  fué  quitado 
aquel  estado.  Revocóse  demás  desto  lo  que  tenían 
concertado  del  maestrazgo  de  Santiago,  es  á  saber,  que 
los  descendientes  de  don  Enrique  le  heredasen.  A  estos 
principios  se  siguió  gran  peso  y  balumba  de  cosas, 
porque  don  Enrique,  movido  del  sentimiento  de  aque- 
lla injuria  partió  de  Ocaña ,  resucito  de  ir  en  busca  del 
Rey.  Llevaba  consigo  para  su  guarda  y  seguridad  mil 
y  quinientos  de  á  caballo.  lilcgó  á  Guadarrama ,  pasó 
los  puertos  sin  reparar  hasta  donde  el  Rey  se  entretenía 
en  Arévalo.  Corría  peligro  no  se  viniese  á  batalla  y  á 
las  manos.  La  reina  doña  Leonor,  cuidadosa  de  la  sa- 
lud de  su  hijo  don  Enrique,  hablaba  ya  á  los  unos,  ya  á 
los  otros,  y  procuraba  sosegar  aquella  tempestad,  quo 
amenazaba  mucho  mal.  Lo  mismo  hizo  don  Lope  do 
Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago.  Persuadieron  á  don 
Enrique  despidiese  sus  gentes.  Decían  ser  cosa  de  mala 
sonada  y  mal  ejemplo  querer  por  armas  y  por  fuerza  al- 
canzar lo  que  podía  por  las  leyes  y  justicia.  ¿Qué  podía 
esperar  con  tener  empuñadas  las  armas?  Como  antes 
con  fieros  semejantes  cometiese  crimen  coutra  la  ma- 
jestad; que  si  las  dejaba ,  todo  se  liaría  á  su  voluntad. 
Avisáronle  qucá  pocos  sucedió  bien  irriUir  la  paciencia 
de  los  reyes,  que  tienen  los  impelus,  aunque  tardíos, 
pero  vehementes  y  bravos.  Desla  manera  se  dejaron 
por  entonces  las  armas.  Doña  Blanca ,  hija  del  rey  de 
Navarra,  á  29  de  mayo  parió  en  Arévalo  un  hijo  de  su 
marido ,  que  del  nombre  de  su  abuelo  materno  se  llamó 
don  Carlos.  Sacóle  de  pila  el  rey  de  Castilla,  y  por  su 
acompañado  Alvaro  de  Luna,  al  cual  quiso  el  Rey  ha- 
cer esta  honra;  ninguna  destas  cosas  por  entonces  pa- 
recía demasiada  por  ir  en  aumento  su  privanza,  fias 
Cortes  del  reino  se  convocaron  primero  para  Toledo,  y 
después  para  Madrid ;  cou  esta  determinación  el  Rey  y 
Ja  Reina  partieron  para  Castilla  la  Nueva.  Llegaron  á 
Toledo  á  23  de  octubre.  Don  Enrique  de  Aragón  ,  el 
condestable  don  Ruy  López  Davalos,  el  adelantado  Pe- 
dro Manrique,  llamados  á  estas  Cortes,  se  excusaban 
por  las  enemistades  que  con  ellos  tenían  algunas  per- 
sonas principales.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Cas- 
tilla ,  don  Alonso,  rey  de  Aragón ,  y  Luis ,  duque  do 
Anjou ,  contendían  grandemente  sobre  el  reino  de  Ña- 
póles; don  Alonso  so  estaba  dentro  de  la  ciudad  do 
Ñápeles;  Aversa,  que  cae  alli  cerca,  se  tenía  por  los 
franceses;  de  una  parle  y  de  otra  se  hacían  correrías  y 
cabalgadas.  Cerra,  un  pueblo  cuatro  uiiiias  de  la  ció.-- 
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dtd  do  Nlpolds,  fué  c<^readfl  por  las  genles  de  Aragón, 
y  aunque  se  defendió  largamente  por  el  siüo  del  lugar 
y  falor  de  la  guarnición ,  en  íin  se  rindió  á  don  Alonso. 
Don  Pedro,  infante  de  Aragón,  movido, asi  por  las  car- 
tas del  Rey,  su  hermano ,  como  de  su  voluntad ,  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  partió  para  aquella  guerra 
de  Núpoles  al  principio  del  ano  i  422.  En  Madrid  se  lia- 
cian  y  continuaban  las  Cortes  generales.  Hallóse  pre- 
sente don  Juan,  infante  de  Aragón ,  y  otros  señores  en 
gran  número.  El  arzobispo  de  Toledo,  por  estar  do- 
liente, no  se  pudo  hallar  presente.  Don  Enrique  y  sus 
consortes,  porque  el  Rey  les  quería  hacer  fuerza  si  no 
venian  A  las  Cortes,  trataron  entre  sí  el  negocio,  y  re- 
solvieron que  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  Manrique, 
adelante  conde  de  Castañeda,  obedeciesen;  mas  el ' 
Condestable  y  Pedro  Manrique  se  quedasen  en  luga- 
res seguros  para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  A  13  de 
junio  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  entraron  en  Ma- 
drid. Recibiéronlos  bien  y  aposentáronlos  amorosa- 
mente ;  el  día  siguiente,  como  llamados  por  el  Rey  fue- 
sen al  alcázar  á  besalle  la  mano ,  los  prendieron.  A  don 
Enrique  enviaron  en  prisión  al  castillo  de  Mora;  dióse 
6  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ,  cuidado 
de  guardalle,  y  al  conde  de  Urgel ,  que  desde  los  años 
pasados  tenian  preso  en  aquel  castillo,  pasaron  á  Ma. 
drid.  En  las  Cortes  pusieron  acusación  á  estos  señores 
de  haber  ofendido  á  la  majestad  y  tratado  con  los  mo- 
ros de  hacer  traición  á  su  Principe  y  á  su  patria.  Cator- 
ce cartas  del  Condestable,  escritas  al  rey  Juzef,  se 
presentaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció  ser 
esto  una  maldad  atroz ;  así,  los  bienes  de  don  Enrique 
y  Garci  Manrique  por  sentencia  de  los  jueces  que  se- 
ñalaron fueron  confiscados;  lo  mismo  se  determinó  y 
sentenció  de  Pedro  Manrique ,  que,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  era  ido  á  Tarazona.  Ordenóse  otro  tanto  de  los 
bienes  del  Condestable,  el  cual,  perdida  la  esperanza 
de  ser  perdonado ,  en  compañía  de  duna  Catalina ,  mu- 
jer de  don  Enrique ,  primero  se  recogió  á  Segura,  pue- 
blo asentado  en  lugares  muy  ásperos  y  de  di  (¡cultosa 
subida  hacia  el  reino  de  Murcia,  después  se  fué  á  tier- 
ra de  Valencia.  Dejó  en  Castilla  grandes  estados  que 
tenia ,  es  á  saber,  á  Arcos,  Arjona,  Osorno ,  Ribtdeo, 
Candcleda,  Arenas  y  otros  pueblos  en  gran  número; 
con  que  la  casi  de  Davales  de  grandes  riquezas  y  esta- 
do que  tenia  comenzó  á  ir  de  calda  y  arruinarse.  Le- 
vantáronse otrosí  á  nuevos  estados  diferentes  casas  y 
linajes,  de  nobles  y  ilustres  personajes,  como  los  Fa- 
jardos ,  los  Enriquez ,  los  Sandovales ,  los  Piínenteles  y 
losZúñigu,  no  de  otra  guisa  quede  los  pertrechos  y 
materiales  de  alguna  gran  fábrica ,  cuando  la  abaten 
se  levantan  nuevos  edificios.  Rugióse  por  entonces  que 
aquellas  cartas  del  Condestable  eran  falsu,  y  aun  se 
averiguó  adelante  que  Juan  García ,  su  secretario ,  las 
falseó  por  su  misma  conresion,  que  hizo  puestea  cues- 
tión de  tormento.  Disimulóse  empero  por  ser  inte- 
resadM  el  Rey  y  los  que  con  aquellos  despojos  se  enri- 
quecieron, si  bien  justiciaron  conforme  á  las  leyes  al 
falsario.  A  don  Alvaro  de  Luna  con  esta  ocasión  dio  el 
Rey  titulo  de  conde  deSantistéban  de  Gormaz,  y  le  nom- 
bró por  so  condestable.  A  don  Gonzalo  Mejla,  comen- 
dador do  Segura,  se  encargó  que  eo  lugar  de  don  fin- 
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rique,  maestre  do  Santiago,  tuviese  sns  teces  y  k 
administración  de  aquel  maestrazgo ,  con  libre  poder 
de  hacer  y  deshacer.  Concluidas  en  un  tiempo  cosu 
tan  grandes,  el  Rey  se  fué  á  Alcalá;  á  la  misma  sazón 
parió  la  Reina  en  lllescas  una  hija,  á  5  de  octubre,  que 
se  llamó  doña  Catalina ,  cosa  que  causó  grande  alegría 
á  toda  la  provincia,  no  solo  por  el  nacimiento  de  la  In- 
fanta ,  sino  por  entender  que  la  Reina  no  era  mañera,  y 
por  la  esperanza  que  concibieron  que  otro  dia  pariría 
hijo  varón.  Esta  alegría  se  oscureció  algún  tanto  con  la 
muerte  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  en  breve  se  si- 
guió. Falleció  de  una  larga  enfermedad  en  Alcalá  d* 
Henares  á  24  de  octubre ;  su  sepultura  de  mármol  y  de 
obra  prima  se  ve  en  la  capilla  de  San  Pedro,  parroquia 
de  U  iglesia  mayor  de  Toledo ,  capilla  que  hizo  él  mis- 
mo ediGcar  á  su  costa.  En  su  lugar  por  votos  del  cabil- 
do fué  puesto  don  Juan  Martínez  de  Gontreras,  deán 
que  á  la  sazón  era  de  Toledo ,  natural  de  Riaza ,  y  que 
fué  vicario  general  de  so  predecesor.  El  cabildo  se  in- 
clinaba al  maestrescuela  Juan  Alvarez  de  Toledo,  her- 
mano de  Garci  Alvarez  de  Toledo ,  señor  de  Oropesa. 
Interpúsose  el  Rey,  que  cargó  con  su  intercesión  en 
favor  del  Dean.  Así  salió  electo ,  y  luego  se  partió  para 
Roma  con  intento  de  alcanzar  confirmación  de  su  elec- 
ción del  papa  Martino  V;  tal  era  la  costumbre  de  aquel 
tiempo ;  en  ida  y  vuelta  gastó  casi  dos  años. 

CAPITULO  xni. 

Cómo  rilledá  el  rey  moro  do  Graaaáa. 

En  Toledo,  para  donde,  acabadas  las  Cortes ,  se  par- 
lió  en  breve  el  rey  de  Castilb,  con  so  ida  se  mudó  la 
forma  del  gobierno,  por  estar  antes  revuelta  y  sujeta  á 
diferencias  y  bandos.  Tenian  costumbre  de  elegir  para 
d(»s  años  seis  fieles,  tres  del  pueblo,  y  otros  tantos  deit 
nobleza.  Estos ,  con  los  dos  alcaldes  que  gobernaban  y 
tenian  cargo  de  la  justicia  y  con  el  alguacil  mayor,  re- 
presentaban cierta  manera  de  senado  y  regimiento,  y 
gobernaban  las  cosas  y  hacienda  de  la  ciudad.  Podhuí 
entrar  en  las  juntas  que  hacían  y  en  el  regimiento  de 
los  nobles  todos  los  que  quisiesen  liallarse  presentes, 
con  voto  en  los  negocios  que  se  ventiblMn ;  desorden 
muy  grande  por  ser  los  regidores,  parte  inciertos,  parte 
temporales.  Dióse  orden  en  lo  uno  y  en  lo  otro  por 
mandado  del  Rey,  y  decretóse  que  conforme  á  lo  que 
el  rey  don  Alonso,  su  tercer  abuelo,  estableció  en  Bur- 
gos, se  nombrasen  diez  y  seis  regidores  de  la  noUea 
y  del  pueblo  por  partes  iguales,  los  coales  fuesen  per- 
petuos por  toda  su  vida ,  y  lo  que  la  mayor  parte  destos 
determinase,  esto  se  siguiese  y  fuese  valedero.  Cuando 
alguno  falleciese,  sucediese  otro  por  nombramiento  del 
rey ;  camino  por  donde  se  dio  en  otro  inconveniente, 
que  los  regimientos  comenzaron  á  venderse  en  grave 
daño  de  la  república ;  asi  muchas  veces  se  vuelve  en 
contrarío  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buenos  h|- 
tentos  se  encamina.  Con  mayor  ocasión  algún  tanto 
después  se  corrígió  la  forma  del  gobierno  en  Pamplona, 
que  estaba  dividida  en  tres  gobernadores  ó  alctldes, 
que  á  otras  tantas  partes  de  la  ciudad  hacían  justicia, 
conviene  á  saber,  uno  al  arrabal,  otro  á  la  ciudad,  el 
tercero  á  cierto  barrio,  que  se  llama  fiavarreria;  cosa 
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qTiéCitisaW  muctias  feces  aiteraciones  en  materia  de 
jurisdicción,  como  se  puede  creer  por  ser  tantos  los 
gobiernos.  El  rey  don  Carlos  de  Navarra  ordenó  que 
liobiese  uno  solo  para  hacer  justicia ,  y  con  él  diez  ju- 
rados, que  tratasen  del  bien  público  y  de  lo  que  á  la 
ciudad  toda  ere  mas  cumplidero ;  demás  desto,  que  to- 
dos los  ciudadanos  se  redujesen  ¿  un  cuerpo  y  un  juz- 
gado. A  Juan ,  conde  de  Fox ,  de  su  mujer  le  nació  un 
hijo,  llamado  don  Gastón ,  que  con  la  edad,  por  mara- 
Tíllosa  mudanza  de  las  cosas,  vino  á  ser  rey  de  Navarra 
los  años  siguientes  por  muerte  del  príncipe  don  Carlos, 
hijo  de  don  Juan ,  infante  de  Aragón ,  y  de  doña  Blan- 
ca, su  mujer,  que  debia  suceder  adelante  en  el  reino  de 
su  abuelo,  y  su  padre  de  presente  le  envió  juntamente 
con  su  madre  para  que  ella  estuviese  en  compañía  del 
Rey,  su  padre,  y  el  niño  se  criase  en  su  casa.  Luego  que 
el  niño  llegó,  fué  nombrado  por  príncipe  de  Viana  con 
otras  muchas  villas  que  le  señalaron,  en  particular  á 
Corellay  ¿  Peralta,  cosa  nueva  en  Navarra,  pero  to- 
mada de  las  naciones  comarcanas  y  á  su  imitación ;  lo 
cual  se  estableció  por  ley  perpetua  que  aquel  estado  se 
diese  á  los  hijos  mayores  do  los  reyes.  Promulgóse  esta 
leyá  20  de  enero,  año  del  Señor  de  i  423.  Cinco  meses 
después ,  á  instancia  del  nbuclo,  todos  los  estados  del 
reino  juraron  al  dicho  Príncipe  por  heredero  de  aquel 
reino  en  Olite,  do  el  Rey  por  su  edad  pesada  en  lo  pos* 
trero  de  su  vida  solia  morar  ordinariamente,  convida- 
do de  la  frescura  y  apacibilidad  de  aquella  comarca  y 
de  la  hermosura  y  magnificencia  de  un  palacio  que  ollf 
él  mismo  ediOcó  con  todas  las  comodidades  á  propósito 
para  pasar  la  vida.  Con  el  rey  de  Castilla  aun  desde  su 
mocedad  y  minoridad  tenia  muchas  veces  el  rey  de 
Portugal  tratado  por  sus  embajadores  que  hiciesen 
confederación  y  paces ;  que  á  la  una  y  á  la  otra  nación 
tenían  cansadas  los  largos  debates  y  guerras  pasadas, 
y  era  justo  que  se  pusiese  fin  y  término  á  los  males.  De- 
terminóse solamente  que  se  condescendiese  en  parte 
con  la  voluntad  del  Portugués ,  y  so  hiciesen  treguas 
por  espacio  de  veinte  y  nueve  años.  Añadióse  que  esto 
tiempo  pasado  no  pudiesen  los  unos  tomar  las  armas 
contra  los  otros  si  no  fuese  que  denunciasen  primero  la 
guerra  año  y  medio  antes  de  venir  á  rompimiento.  Es- 
tas treguas  se  pregonaron  en  Avila,  por  estar  allí  á  la 
sazón  el  rey  de  Castilla ,  con  gran  regocijo  y  fiesta  de 
toda  la  gente.  Hiciéronse  procesiones  ¿  todos  los  tem- 
plos por  tan  grande  merced,  juegos,  convites  y  todos 
géneros  de  fiestas  y  alegrías.  En  una  justa  que  en  la 
corte  se  hizo,  Fernando  de  Castro,  embajador  del  rey  de 
Portugal,  salió  por  mantenedor  en  un  caballo  del  mismo 
rey  de  Castilla  con  sobrevistas  entre  todos  señaladas  y 
vistosas.  Rehusaban  los  demás  de  encontrarse  con  él ; 
mas  Rodrigo  de  Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtadode  Men- 
doza, del  prmier  encuentro  le  arrancó  del  caballo  con 
gran  peligro  que  le  corrió  la  vida.  El  Rey  le  acarició 
mocho  y  consoló,  y  luego  que  sanó  de  la  caída ,  con  mu- 
chos dones  que  le  dieron  le  despachó  alegre  á  su  tier- 
ra. Entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  volvieron 
á  enviar  embajadas.  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  señor 
de  Almazan ,  enviado  para  esto,  en  Ñápeles  declaró  las 
causas  de  la  prisión  de  don  Enrique,  y  pidió  en  nombre 
de  su  Rey  le  fuesen  entregados  doña  Gatalina,  su  mujer, 
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y  el  condestable  don  Ruy  López  Davalos  y  los  demás 
forajidos  de  Castilla.  Sobre*  lo  uno  y  lo  otro  envió  el  rey 
de  Aragón  nuevos  embajadores  al  de  Castilla ;  el  prín-* 
cipal  de  la  embajada ,  Dalmacio,  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  alegó  pare  no  venir  en  lo  que  el  Rey  quería  tos 
fueros  de  Aragón ,  conforme  á  los  cuales  no  podían  de« 
jar  de  amparar  todos  los  que  se  acogiesen  á  sus  tierras, 
fuera  que  decía  vinieron  con  salvoconduto,  que  no  so 
puede  quebrantar  conforme  al  derecho  de  las  gentes. 
Demás  desto,  declaró  y  dio  nueva  del  estado  en  quo 
quedaban  las  cosas  de  Ñápeles ;  como  entre  la  Reina  y 
el  Rey  resultaban  muchas  sospechas ,  con  que  las  ciu-* 
dados  y  pueblos  estaban  divididos  cp  parcialidades ; 
que  la  fortuna  de  los  aragoneses  de  la  grande  prosperi- 
dad en  que  antes  se  hallaba ,  comenzaba  á  empeorerae, 
y  corrían  peligro  no  se  viniese  á  las  manos.  Quejábase 
la  Reina  que  don  Alonso  en  el  gobierno  tomaba  mayor 
mano  y  autoridad ;  que  no  se  media  conforme  ol  poder 
que  le  concediera ;  que  daba  y  quitaba  gobiernos ,  mu- 
daba guarniciones ,  y  mandaba  que  los  soldados  le  hi- 
ciesen á  él  los  homenajes ;  que  lo  trocaba  todo  á  su 
albcdrío,  alteraba  y  revolvía  las  leyes,  fueros  y  eos-* 
lumbres  de  aquel  reino.  Estas  cosas  reprehendía  ella 
en  don  Alonso,  su  prohijado,  como  mujer  de  suyo  varia 
y  mudable  y  enfadada  del  que  prohijó ;  la  que  se  mostró 
liberal  en  el  tiempo  que  se  vio  apretada,  libre  del  miedo, 
se  mostraba  ingrata  y  desconocida,  vicio  muy  natural  á 
los  hombres.  El  rey  don  Alonso  temía  la  poca  firmeza  do 
la  Reina ,  y  no  podía  sufrir  sus  solturas  mal  disimulo^ 
das  y  cubiertas  ;  trataba  de  envialla  lejos  á  Cataluña, 
y  con  este  intento  mandó  oprestar  en  España  una  arma- 
da. No  se  le  encubrió  esto  á  la  Reina ,  por  ser  de  suyo 
sospechosa  y  aun  porque  en  las  discordias  domesticas, 
y  mas  entre  príncipes,  no  puede  haber  cosa  secreta  ni 
puridad.  Desde  aquel  tiempo  la  amistad  entre  las  dos 
naciones  comenzó  á  aflojar  y  ir  de  caída.  Querellábanso 
entrambas  las  partes  que  los  contraríos  no  trataban 
llaneza,  antes  les  paraban  celadas  y  se  valian  de  em- 
bustes, en  que  no  se  engañaban.  El  Rey  se  tenia  en 
Castelnovo,  la  Reina  en  la  puerta  Capuana ,  lugar  fuer« 
tea  manera  de  alcázar.  Deste  principio  y  por  esta  oca- 
sión resultaron  en  Ñápeles  dos  bandos,  de  aragoneses 
y  andegavenses  ó  angevínos ,  nombres  odiosos  en  aquel 
reino,  y  que  desde  este  tiempo  continuaron  hasta  nues- 
tra edad  y  la  de  nuestros  padres.  Pasaron  adelante  los 
desgustos  y  las  trozas.  Fingió  el  Rey  que  estaba  enfer- 
mo ;  vínole  á  visitar  el  senescal  Juan  Careciólo,  el  quo 
tenia  mos  cabida  con  la  Reina  y  mas  autoridad  que  la 
honestidad  sufría;  por  esto  fué  preso  en  aquella  visita ; 
junto  con  esto  sin  dilación  acudieron  los  de  Aragón  á 
la  puerta  Capuana.  Los  de  la  Reina  cerraron  las  puer- 
tas y  alzaron  el  puente  levadizo ;  con  tanto  don  Alon- 
so se  retiró,  ca  no  sin  riesgo  suyo  le  tiraban  saetas  y 
dardos  desde  lo  alto.  Destos  principios  se  vino  á  las 
manos;  en  las  mismas  calles  y  plazas  peleaban ;  el  por- 
tido  al  principio  de  los  aragoneses  se  mejoraba ,  apode- 
ráronse de  la  ciudad  ,'y  en  gran  parte  saqueailas  y  que- 
madas muchas  casas ,  pusieron  cerco  al  alcázar  en  que 
la  Reina  moraba ;  mas  aunque  con  toda  porfía  le  com- 
batieron, se  mantuvo  por  la  fortaleza  del  lugar  y  leal- 
tad de  la  guarnición.  Acudió  á  la  Reina  Esforcia,  lla« 
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mudo  do  tllí  corea,  dondo  tenia  ^iis  reales.  Tanibícii  á 
doD  Aioato  vino  desde  Sicilia  don  Bernardo  do  Cabrera, 
y  desde  Cataluña  una  armada  de  veinte  y  dos  galerat 
y  ocho  naves  gruesas.  Esta  armada,  llegada  que  fué  á 
Ñapóles  ¿  iO  de  junio,  rehizo  las  fuerzas  de  los  arago- 
neses, que  comenzaban  ú  desfallecer  y  ir  de  caída.  Co- 
braron ánimo  con  aquel  socorro,  y  de  nuevo  tornaron 
á  pelear  dentro  de  la  ciudad ,  en  que  nuevas  muertes 
y  nuevos  sacos  sucedieron.  La  Reina  se  fué  á  Aversa, 
y  en  su  compañía  Esfufcia  con  guarnición  de  solda- 
dos y  cinco  mil  ciudadanos  que  se  ofrecieron  á  la  de- 
fensa. Trocáronse  los  cautivos  de  ambas  partes ,  y  con 
esto  Caraciolo  fué  puesto  en  libertad.  Vínose  á  lo  pos- 
trero que  la  Reina  revocó  en  Ñola ,  á  21  de  junio,  la 
adopción  de  don  Alonso  como  de  persona  ingrata  y 
desconocida.  En  su  lugar  prohijó  y  nombró  por  su  he- 
redero á  Ludovico,  duque  do  Anjou  ó  andegavense, 
tercero  deste  nombre,  hijo  del  segundo ;  llamóle  para 
esto  desde  Ruma,  y  le  nombró  por  duque  de  Calabria, 
estado  y  apellido  que  se  acostumbraba  dar  á  los  here- 
deros del  reino.  Dieron  este  consejo  á  la  Reina  Esforcia 
y  Caraciolo,  que  lo  potlian  todo.  Con  pequeñas  ocasiones 
86  hacen  grandes  mudanzas  en  cualquier  parte  de  la 
república,  y  muy  mayores  en  guerras  civiles,  que  se 
gobiernan  por  la  opinión  de  los  hombres  y  por  la  fa- 
ma mas  que  por  lus  fuerzas.  Por  esto  la  fortuna  de  la 
parte  aragonesa  desdo  esto  tiempo  se  trocó  y  mudó 
grandemente.  Don  Alonso  llamó  á  Braccio  de  Montón 
desde  los  pueblos  llamados  vestioos ,  parte  de  lo  que 
hoy  es  el  Abruzo,  do  tenia  cercada  al  Águila  ,  ciudad 
principal,  y  esto  con  intento  de contrapouolle  á  Esfor- 
cia. Pero  él  ezcusú,  sea  por  no  tener  esperanza  de  la 
victoria ,  ó  por  la  que  tenia  de  apoderarse  de  aquella 
ciudad  que  tenia  cercada,  y  con  ella  de  toda  aquella 
comarca.  Por  esta  causa  á  don  Alonso  fué  forzoso  re- 
solverse en  pasar  por  mar  en  España  para  apresurar  los 
negocios  y  recoger  nuevas  ayudas  para  la  guerra ,  dado 
que  la  voz  era  diferente,  de  librar  de  la  prisión  á  don 
Enrique  su  hermano.  Dejó  en  su  lu^r  á  don  Pedro,  el 
otro  hermano,  para  que  tuviese  cuidado  de  las  cosas 
de  la  paz  y  de  la  guerra  y  todos  le  obedeciesen.  Que- 
daron en  su  compañhi  Jacobo  Culdora  y  otros  capitanes 
de  la  una  y  de  la  otra  nación.  En  particular  puso  en  el 
gobierno  de  Gaeta  á  Antonio  de  Luna ,  hijo  de  Antonio 
de  Luna,  conde  de  Calatabelola.  En  el  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  visitaba  las  tierras  de  Plasencia,  Ta- 
la vera  y  Madrid,  y  le  nació  de  su  mujer  otra  hijuá  10  de 
seliembre,  que  se  llamó  doña  Leonor.  El  rey  moro  Ju- 
zcf  falleció  en  Granada  el  año  de  los  árabes  826.  Suce- 
dióle Mahomad ,  su  hijo,  por  sobrenombre  el  Izquierdo, 
que  fué  adelante  muy  conocido  y  señalado  á  causa  que 
le  quitaron  por  tres  veces  el  reino,  y  otras  tantas  le  re- 
cobró, y  por  sus  continuas  desgracias  masque  por  otra 
cosa  que  hiciese.  Mantúvose  al  principio  en  la  amistad 
del  rey  de  Castilla,  y  juntamente  hizo  muchos  servicios 
á  Muley,  rey  de  Túnez ,  con  que  se  le  obligó.  Por  esta 
forma  se  apercebia  el  Moro  con  sagacidad  de  ayudas 
contra  los  enemigos  de  fuera ,  para  que  si  de  alguna  de 
Jas  dos  partes  le  diesen  guerra ,  tuviese  acogida  y  am- 
|iaro  en  los  otros.  Pero  el  ayuda  muy  segura ,  que  con- 
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gaiinlla,  ó  no  supo ;  sínlcstm  como  en  el  nombre  y  OQ 
el  cuerpo,  que  le  llamaron  poresto  Mahomad  el  izquier- 
do, así  bien  en  el  consejo  poco  acertado  j  la  forUiua, 
que  le  fué  siniestra  y  enemiga  asaz. 

CAPITULO  XIV. 

Cóüo  doa  Enriqae  de  Aragón  Ai¿  pietto  ea  UberUd. 

Don  Pedro  do  Luna ,  el  que  en  tiempo  del  scisma  se 
llamó  Benedicto  XIII ,  en  Peñíscola  por  todo  lo  restan- 
te de  la  vida ,  conQado  eo  la  fortaleza  de  aquel  lugar, 
continuó  á  llamarse  pontífice ;  falleció  en  el  mismo 
pueblo  á  23  de  mayo,  el  mismo  día  de  la  Pontéeos- 
te, pascua  de  Espíritu  Santo,  de  edad  muy  grande, 
que  llegaba  á  noventa  años;  parece  como  milagro  en 
tan  grande  variedad  de  cosas  y  tan  grandes  torbellinos 
como  por  él  pasaron  poder  tanto  tiempo  vivir.  Su  cuer- 
po fué  depositado  en  la  iglesia  de  aquel  castillo.  Luis 
Panzan,  ciudadano  de  Sevilla  y  cortesano  de  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  dice  por  cosa 
cierta  en  un  propio  comentario  que  hizo  y  dejó  escri- 
to de  algunas  cosas  deste  tiempo  que  Benedicto  fué 
muerto  con  yerl>as  que  le  dio  en  ciertas  suplicaciones, 
que  comía  de  buena  gana  por  postre,  un  fraile  llamado 
Tomás,  que  tenia  con  él  grande  familiaridad  y  cabida, 
y  que,  convencido  por  su  confesión  del  delito,  fué 
muerto  y  tirado  á  cuatro  caballos.  Dice  mas ,  que  el 
cardenal  Pisano ,  enviado  á  Aragón  para  prender  á  Be- 
nedicto, dio  este  consejo,  y  que,  ejecutada  la  muerte, 
de  Tortosa,  do  se  quedó  á  la  mira  de  lo  que  sucedía,  se 
huyó  por  miedo  de  don  Rodrigo  y  don  Alvaro  que  pre- 
tendían vengar  la  muerte  indigna  de  su  tío  Benedicto 
con  dalla  al  Legado  si  él  apresuradamente  no  se  par- 
tiera de  España  concluido  lo  que  deseaba ,  aunque  no 
sosegado  del  todo  el  scisma ,  porque  por  elección  de 
dos  cardenales  que  quedaban  fué  puesto  en  lugar  del 
difunto  un  Gil  Muñoz ,  canónigo  de  Barcelona.  Vil  era 
y  de  ninguna  estima  lo  que  paraba  en  tal  muladar,  y 
él  mismo  estuvo  dudoso  y  esquivaba  recebir  la  lionra 
que  le  ofrecían  contra  el  consentimiento  de  todo  el 
orbe,  liasta  tanto  que  don  Alonso ,  rey  de  Aragón ,  le 
animó  é  hizo  aceptase  el  pontificado  con  nombre  de 
Clemente  VIH.  Pretendía  el  Rey  en  esto  dar  pesadum- 
bre al  pontífice  Martino  V ,  que  via  inclinado  á  los  an- 
gevinos,  y  era  contrario  á  las  cosas  de  Aragón ,  tanto, 
que  á  Ludovico,  duque  de  Anjou,  los  días  pasadoe 
nombró  por  rey  de  Ñápeles  como  á  feudatario  de  k 
Iglesia  romana,  y  se  sabia  de  nuevo  aprobó  la  revo- 
cación que  la  reina  Juana  hizo  de  la  adopción  de  don 
Alonso,  y  juntaba  sus  fuerzas  con  sus  enemigos  contra 
él.  Un  Concilio  de  obispos  que  se  comenzaba  á  tener 
en  Pavía  en  virtud  del  decreto  del  Concilio  constan- 
ciense  por  causa  de  la  peste  que  andaba  muy  brava,  se 
trasladó  á  Sena,  ciudad  principal  de  Toscana;  acudie- 
ron allí  los  obispos  y  embajadores  de  todas  partes.  Eo- 
vió  los  suyos  asimismo  el  rey  don  Alonso  con  orden  é 
instrucción  que  con  diligencia  defendiesen  la  causa  de 
Benedicto  y  se  querellasen  de  habelle  injustamente 
quitado  el  pontificado.  Atemorizó  este  negocio  al  papa 
Martino  y  entibióle  en  la  afición  que  mostraU  muy 
grande  á  lof»  auge  vinos,  taato,  que  despidió  el  Couci: 
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lio  ftpresartdamenle  y  le  dilató  para  otro  tiempo,  con 
qtie  ios  obispos  y  embajadores  se  partieron.  Recelába- 
se que  si  nacia  de  nuevo  el  scisma  no  se  enredase  el 
mondo  con  nuevas  dífícultades  y  torbellinos.  Hallóse 
en  este  Concilio  don  Juan  de  Gontreras  con  nombre  de 
primado ,  y  así  tuvo  el  primer  lugar  entre  los  arzobis- 
pos por  mandado  del  ponliflce  Martíno,  como  se  mues- 
tra por  dos  bulas  suyas,  cuyo  traslado  ponemos  aquí. 
Hallólas  acaso  un  amigo  entre  los  papeles  de  la  iglesia 
mayor  de  Toledo;  la  una  dice  así:  a  Como  los  patriar- 
»cas  y  primados  sean  una  misma  cosa  y  solo  difieran 
ten  el  nombre,  tenemos  por  justo  y  debido  que  gocen 
v  también  de  las  mismas  preeminencias.  De  aquí  es 
vqae  nos,  de  consejo  de  los  venerables  hermanos 
9  nuestros  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana ,  para 
» quitar  cualquiera  duda  ó  dificultad  que  sobre  esto  lia 
«nacido  ó  nacerá ,  por  autoridad  apostólica  y  tenor  de 
vías  presentes  declaramos  que  el  venerable  herma- 
»no  nuestro  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  que  es  pri- 
vmado  de  las  Espanas,  y  sus  sucesores  arzobispos  de 
B Toledo  en  nuestra  capilla,  concilios  generales ,  sesio- 
nnes,  consistorios  y  otros  cuaicsquier  lugares ,  asi  pú- 
nblicos  como  particulares,  deben  preceder  á  cuales- 
nquier  notarios  déla  Sede  Apostólica  y  otros  arzobispos 
»que  no  son  primados,  aunque  sean  mas  antiguos  en 
»la  edad  y  en  la  promoción,  á  la  manera  que  los  ve- 
nnerables  hermanos  nuestros  patriarcas  hasta  aquí  los 
vlian  precedido  y  los  preceden,  queriendo  y  por  la 
9  misma  autoridad  ordenando  que  el  dicho  Juan,  ar- 
Dzobispo,  y  sus  sucesores  y  todos  los  demás  primados, 
9  de  aquí  adelante  para  siempre  jamás  ¿  la  manera  do 
9  los  patriarcas  susodichos  sean  preferidos  y  antepues- 
9  tos  en  los  susodichos  lugares,  capilla,  concilios,  se- 
9siones,  consistorios  y  lugares  semejantes  á  los  nota- 
9  ríos  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados ,  no 
«obstante  la  edad  y  ordenación  mas  antigua  de  los  ta- 
9 les  arzobispos  no  primados,  no  obstando  todas  las 
«demás  cosas  contrarias ,  cualesquier  que  sean. »  Es- 
te es  el  traslado  de  la  primera  bula;  el  tenor  de  la  otra 
bula  ó  breve  es  el  que  se  sigue:  «Aunque  los  vene- 
«rabies  hermanos  nuestros  arzobispos  y  prelados  que 
9 se  hallan  en  el  Concilio  general  estén  obligados  á 
«mirar  diligentemente,  cuidar,  velar  y  trabajar  por 
«el  estado  próspero  de  la  Iglesia  universal  y  uueslro 
«y  por  la  conservación  de  la  libertad  eclesiástica; 
«tú  empero,  que  tenemos  y  confesamos  ser  priina- 
«do  de  las  Espanas,  y  por  tanto,  como  ya  lóense- 
«ñó  la  experiencia  en  nuestra  corte,  eres  antcpues- 
«to  á  los  amados  hijos  nuestros,  nuestros  notarios 
«y  de  la  Sede  Apostólica ,  los  cuales  son  antepuestos  á 
«los  demás  prelados,  como  también  has  de  ser  prefe- 
«rído  en  el  Concilio  y  sus  sesiones  y  otros  lugares  pú- 
9 bucos;  por  tanto  debes  con  mas  fervor  animarte  y 
«con  mas  vigilancia  mirar  por  todo  lo  que  pertenece  al 
«estado  de  la  Iglesia  católica  y  nuestro,  cuanto  por  la 
«tal  primacía  eres  sublimado  con  mas  excelente  título 
«de  dignidad.  Por  lo  cual  rcquerímos  y  exhortamos  á 
«tu  fraternidad,  que  no  dudamos  ser  ferviente  en  It 
«fe  y  circunspecto,  que  en  las  cosas  del  dicho  Conci- 
«lio  procures  se  proceda  bien;  que,  pues  eres  primado 
«de  lu  Espaiías,  así  como  prudentemente  lo  haces 
M-ii. 
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«conforme  á  la  sabiduría  que  Dios  té  ha  dado ,  mires 
«todas aquellas  cosas  en  el  dicho  Concilio,  aconsejes 
«y  proveas  las  que  te  parecerán  necesarias  ó  prove- 
«chosas  para  el  feliz  estado  de  la  Iglesia  romana  y 
«nuestra  honra  y  de  la  Sedo  Apostólica  y  todo  lo  quo 

9  conocieres  pertenecer  á  la  gloria  de  Dios  y  paz  de  los 
« (leles  de  Cristo.  Dada  en  Roma  en  San  Pedro  en  las 
«nonas  de  enero, de  nuestro  pontificado  ano  séptimo.» 
Pero  estas  cosas  sucedieron  algo  adelante  deste  tiempo 
en  que  vamos.  Al  presente  el  rey  don  Alonso,  en  eje- 
cución de  la  resolución  que  tenia  de  pasar  ¿  España, 
se  embarcó  en  una  armada  de  diez  y  ocho  gateras  y 
doce  naves.  Ilízose  á  la  vela  desde  Ñápeles  mediado  el 
mes  de  octubre.  El  tiempo  era  recio,  y  la  sazón  mala; 
y  así,  con  borrascas  que  se  levantaron,  los  bajeles  se 
derrotaron ,  corrieron  y  dividieron  por  diversos  luga- 
res. Calmó  el  viento ;  con  que  se  juntaron  y  siguieron 
su  derrota.  Llegaron  á  Marsella ,  ciudad  príncipal  en 
las  marinas  de  la  Provenza ,  célebre  por  el  puerto  quo 
tiene  muy  bueno,  y  á  la  sazón  sujeta  al  señorío  de  los 
angcvinos.  Metiéronse  en  el  puerto  rompidas  las  cade- 
nas con  que  se  cierra;  ganado  el  puerto,  acometieron  d 
la  ciudad ;  fué  la  pelea  muy  recia  por  mar  y  por  tierra, 
que  duró  hasta  muy  tarde.  Venida  la  noche ,  Folch, 
conde  de  Cardona,  que  venia  por  general  de  las  naves, 
era  de  parecer  no  se  pasase  adelante  por  ser  ciertos  los 
peligros,  no  tener  noticia  de  las  calles  de  la  ciudad, 
estar  dentro  los  enemigos  y  todo  á  propósito  de  arma- 
lles celada;  aunque  las  puertas  estuviesen  de  par  en 
par,  dccia  que  no  se  debía  entrar  sino  con  luz  y  viendo 

10  que  hacían;  al  contrario,  Juan  de  Corbera  porGaba 
debían  apretar  á  los  que  estaban  medrosos ,  y  no  dalles 
espacio  para  que  se  rehiciesen  de  fuerzas  y  cobrasen 
ánimo.  Deste  parecer  fué  el  Rey :  tornóse  á  comenzar 
la  pelea,  y  con  gran  ímpetu  entraron  en  la  ciudad.  Fuó 
grande  el  atrevimiento  y  desorden  do  los  soldados  á 
causa  de  la  oscuridad  de  la  noche  ,  grande  la  libertad 
de  robar  y  otras  maldades.  Mostró  el  Rey  ser  de  ánimo 
religioso  en  lo  que  ordenó,  que  á  las  mujeres  que  so 
recogieron  á  las  iglesias  no  se  les  hiciese  agravio  algu- 
no; las  mismas  cosas  que  llevaron  consigo  mandó  pre- 
gonar no  se  las  quitasen ,  y  así  se  guardó.  Dejaron  la 
ciudad  y  embarcaron  en  las  naves  toda  la  presa,  con  que 
se  partieron  al  fin  del  año.  Entre  otras  cosas,  los  huesos 
de  San  Luis ,  obispo  de  Tolosa ,  hijo  de  Carlos  II ,  rey 
de  Ñapóles,  fueron  llevados  á  España  y  á  Valencia,  don- 
de el  Rey  aportó  y  dio  fondo  con  su  armada  acabada 
la  navegación.  No  quiso  detenerse  en  otras  ciudades 
por  abreviar ,  y  desdo  mas  cerca  tratar  de  la  liber- 
tad de  don  Enrique,  su  hermano.  Avisado  el  rey  do 
Castilla  de  su  veuida ,  le  euvió  sus  embajadores  al 
principio  del  año  1424  que  le  diesen  el  parabién  do 
la  venida  y  de  las  victorias  que  ganara;  demás  des- 
to ,  le  pidiesen  de  nuevo  lo  entregasen  los  dester- 
rados y  forajidos  para  que  estuviesen  á  juicio  do 
lo  que  los  cargaban.  Estos  embajadores  tuv  lu- 
diencia  en  Valencia  á  los  3  do  abril ,  en  ti  >o  (  > 
las  cosas  de  Aragón  en  N¿polesse  i  m  gran- 
demente, y  de  todo  punto  se  hallal  anza  de 
mejoría;  dado  que  Esforcia,  cap  de  i  >  nombre, 
por  hacer  alzar  el  cerco  deU         i  q 
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da  Draccio,  se  aliogó  á  5  de  enero  al  pasar  del  rio  Ater- 
Do,  que  con  las  lluvias  del  invierno  iba  hinchado.  Fué 
de  poco  momento  esta  muerte ,  porque  Francisco  Es- 
forcia,  que  ya  era  de  buena  edad,  suplió  bastantemente 
)as  parles  y  falta  de  su  padre ;  acudiéronles  sin  esto 
fuerzas  y  socorros  de  fuera.  i¿l  pontifico  romano  llar- 
tino  y  Filipe,  duque  de  Milán,  por  industria  del  mis- 
mo Ponlffice  se  concertaron  con  los  angevínos.  El  Du- 
que hizo  aprestar  una  buena  armada  en  Genova,  y  la 
envió  en  favor  de  la  Reina  debajo  de  la  conducta  del 
capitán  GuidonTaurello.  Esta  armada  y  gentes  de  tier- 
ra que  acudieron  cargaron  sobre  Gaela.  Pudiérase  en- 
tretener por  su  fortaleza,  mas  brevemente  se  rindió  á 
partido  que  dejasen  Ir  libre,  como  lo  hicieron,  la  guar- 
nición de  aragoneses.  Ganada  Gaela,  pasaron  sobre  Ñá- 
peles. Jacobo  Culdura,  que  tenia  el  cuidado  de  guardar 
uqiii'lla  ciudiid ,  so  concertó  con  los  encnn'gos ,  que  le 
prumetieron  el  sueldo  que  los  aragoneses  le  debían  y 
lio  le  pagaban;  tomado  el  asiento,  sin  dificultad  les 
abrió  las  puertas.  El  color  que  tomó  para  lo  que  hizo  era 
que  el  infante  don  Pedro  le  pretendiera  malar ,  como 
á  la  verdad  fuese  hombre  de  poca  fidelidad,  de  ánimo 
inconstante  y  deseoso  de  cosas  nuevas.  A  12  de  abril 
se  perdió  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  todavía  los  de  Ara- 
gón conservaron  en  ella  dos  castillos ,  es  á  saber,  Cas- 
tohiovu  y  otro  que  se  llama  del  Ovo,  pequeño  y  estre- 
cho, pero  fuerte  en  demasía ,  por  estar  sobre  un  peñón 
cercado  todo  de  mar.  Ganada  la  ciudad  de  Ñápeles,  las 
demás  cosas  eran  fáciles  al  vencedor;  las  ciudades  y 
pueblos  á  porfía  se  le  rendían.  Llevaba  mal  el  de  Ara- 
gón y  sentía  mucho  que  por  la  prisión  que  hiciera  el 
ruy  de  Casi  illa  en  la  persona  de  su  hermano,  á  él  puso 
en  iiei*e<i¡(lad  de  hacer  ausencia  y  se  hobiese  recebido 
aquel  daño  tan  grande.  Encendíase  en  deseo  de  ven- 
ganza, pero  determinó  de  proballo  todo  antes  de  co- 
menzar y  romper  la  guerra.  Coa  este  intento  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  Dalmao  de  &lur,  que  despachó  por 
su  embajador  en  Ocaña,  en  presencia  de  los  grandes  y 
dtti  rey  de  Castilla  propuso  su  embajada.  Decía  era  justo 
é  caho  de  tanto  tiempo  se  moviese  á  soltar  al  Infante, 
si  iio  por  ser  tan  justificada  la  demanda,  á  lo  menos  por 
el  d(*udo  que  con  él  tenía  y  por  lus  ruegos  de  sus  hor- 
niauds.  Si  ttlgun  delito  había  cometido,  bastantemente 
quedaba  castigado  con  prisión  tan  larga.  Que  el  Rey,  su 
tenor,  quedaba  determinado  no  apartarse  de  aquella 
demanda  hasta  tanto  que  fuese  libertado  su  hermano. 
Vuestra  alteza,  rey  y  señor,  debéis  considerar  que 
por  condescender  con  los  deseos  particulares  de  los 
vuestros  no  pongáis  en  nuevos  peligros  la  una  y  la  otra 
nación  si  vinieron  á  las  mnnos.  lia  el  palacio  real  de 
Cuslilla  y  en  su  corte  andaban  muchos  de  mala;  sus 
aficiones,  avaricia  y  miedos  particulares  los  encona- 
han;  recelábanse  que  si  don  Enrique  fuese  puesteen 
libertad  podrían  ellos  ser  castigados  por  el  consejo  que 
dieron  que  fuese  preso.  Temían  otrosí  no  les  quitasen 
los  bienes  do  los  desterrados,  de  cuya  posesión  gozaban, 
y  aun  por  el  mismo  caso  tenían  aversas  sus  voluntades 
para  que  no  se  hiciese  el  deber.  A  los  intentos  destos 
ayudaban  otros,  en  especial  Alvaro  de  Luna ,  soberbio 
por  la  demasiada  privanza  y  poder  con  que  se  hallaba,  y 
que  tenia  por  bisttnte  ganancia  y  provecho  gozar  de  la 
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presente  sin  extender  la  vista  mas  adelante.  Estos  fue- 
ron ocasión  que  no  se  efectuase  nada  desta  vez,  ni  aun 
te  pudo  alcanzar  que  los  reyes  se  juntasen  para  tratar 
entre  sí  de  medios.  Despedidos  los  embajadores  da  Ara- 
gón, el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Burgos  en  el  mismo 
tiempo  que  su  hija  doña  Catalina  murió  en  Madrigal, 
pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  á  iO  del  mes  de  agosto; 
enterráronla  en  his  Huelgas.  Esta  tristeza  en  breve  se 
mudó  en  nueva  y  muy  grande  alegría,  por  causa  queea 
Valladolid  nació  de  la  Reina  el  principe  don  Enrique, 
á  5  de  enere ,  principio  del  año  que  se  contó  de  aquel 
siglo  vigésimoquinto.  Sacáronle  de  pila  por  orden  de 
su  padre  el  almirante  don  Alonso  Enriquez,  don  Alvaro 
de  Luna,  Diego  Gómez  de  Sendo  val,  adelantado  de 
Castilla,  junto  con  sus  mujeres.  Por  el  mes  de  abril 
todos  los  estados  del  reino  le  juraron  por  príncipe  y 
heredero  después  de  los  días  del  Rey,  su  padre,  en  sus 
estados.  En  Zaragoza  el  rey  de  Aragón  se  apercebia  con 
todo  cuidado  para  la  guerra;  por  todat  partes  se  oía 
ruido  de  soldados ,  caballos  y  armas.  Tratóse  en  ValU- 
dolid  de  apercebirse  para  la  defensa.  Hízose  consulta, 
en  que  bobo  diferentes  pareceres.  Algunos  querían  que 
luego  se  comenzase,  hombres  que  eran  habladores  an- 
tes ^el  peligro,  cobardes  en  hi  guerra  y  al  tiempo  del 
menester;  otros  mas  recatados  sentían  que  con  todo 
cuidado  se  debía  divertir  aquella  tempestad  y  excusar- 
se de  venir  á  las  manos.  El  Rey  se  hallaba  dudoso,  y  no 
entendía  bastantemenfe  ni  se  enteraba  de  loque  le  con« 
venia  hacer.  Don  Carlos,  rey  de  Navarra,  cuidadoso 
de  lo  que  podría  resultar  desta  contienda,  en  que  se  po- 
nía á  riesgo  la  salud  pública,  enviócon  embajada  al  rey 
de  Castilla  á  Pedro  Peralta,  su  mayordomo,  y  á  Garci 
Falces,  su  secretario,  en  que  ofrecía  su  industria  y 
trabajo  para  sosegar  aquella  contienda.  Estaba  esta 
prática  para  concluirse  por  gran  diligencia  de  los  em- 
bajadores; mas  estorbáronlo  ciertas  cartas  que  vioieroa 
del  rey  de  Aragón  en  que  mandaba  al  infante  don  Juan, 
su  hermano,  se  fuese  para  él ,  que  quería  tratar  con  él 
cosas  de  grande  importancia.  Partióse  para  Aragón 
contra  su  voluntad,  como  lo  daba  á  entender.  Pidió  y 
alcanzó  para  ello  licencia  del  rey  de  Castilla;  él  demás 
do  la  licencia  le  dio  comisión  para  que  de  su  parte  tra- 
tase con  su  hermano  de  conciertos.  Estaban  los  reales 
del  rey  de  Aragón  en  Tarazona  á  punto  para  romper 
por  tierras  de  Castilla  si  no  le  otorgaban  lo  que  preten- 
día ,  con  tan  grande  deseo  de  vengarse  y  satisfacerse, 
que  parecía  en  comparación  desto  no  hacer  caso  de  las 
cosas  de  Ñápeles.  Si  bien  tenia  aviso  que  sucediera 
otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  Braccio,  capitán  que 
era  de  grande  nombre  en  aquella  sazón ,  quedó  vencido 
y  muerto  junto  al  Águila,  que  tenia  sitiada,  en  una 
batalla  que  se  dio  á  25  de  mayo.  La  demasiada  con- 
fianza y  menosprecio  de  los  enemigos  le  acarreó  la 
perdición.  Era  general  del  ejército  del  Papa  que  acudU 
á  la  Reina  Jacobo  Caldera;  con  él  dos  sobrinos  del 
cardenal  Carrillo,  por  nombre  Juan  y  Sancho  Carrillo^ 
aquel  día  se  señalaron  entre  los  demás  de  buenos ,  y 
fueron  gran  parte  para  que  se  ganase  la  victoria  como 
mozos  que  eran  de  grandes  esperanzas.  Los  mismos 
demás  de  esto  en  prosecución  de  la  victoria,  con  geotot 
del  Papa  que  llevaban  y  les  dieron  en  breve  te'  apode* 
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raron  de  la  Marca  de  Ancona,  de  que  Braccío  antes  se 
apoderara.  El  cuerpo  de  Draccio ,  muerto  y  llevado  á 
Roma  como  de  descomulgado,  fué  sepultado  delante 
la  puerta  de  San  Lorenzo  en  lugar  profano;  mas  en 
tiempo  de  Eugenio  IV ,  ponttfíce  romano ,  le  trasladó  á 
Perosa  y  puso  en  un  sepulcro  muy  primo  Nicolao  For- 
tebraquio,que  tomó  aquella  ciudad  de  Roma,  y  procu- 
ró se  hiciese  esta  honra  á  la  memoria  de  su  tio,  her- 
mano do  su  madre.  En  Florencia,  ciudad  de  laToscana, 
falleció  don  Pedro  Fernandez  de  Frías,  cardenal  de 
España,  por  mayo;  su  cuerpo,  vuelto  ¿  España,  está 
i^epullado  en  la  iglesia  catedral  de  Burgos,  á  las  espal- 
das del  altar  mayor.  Era  de  bajo  linaje  y  hombre  pobre; 
mas  so  buena  presencia ,  industria  y  destreza  y  la  pri- 
vanza que  alcanzó  con  los  reyes  don  Enrique  y  don 
Juan  le  levantaron  á  grandes  honras.  Fué  obispo  de 
Osma  y  de  Cuenca;  la  estatura  mediana,  la  vida  torpe 
por  su  avaricia  y  deshonestidad.  Sucedió  que  en  Bur- 
gos tuvo  ciertas  palabras  con  el  obispo  de  Segovia  don 
Juan  de  Tordesillas,  al  cual  el  mismo  dia  un  criado 
del  Cardenal  dio  de  palos.  La  infamia  de  delito  tan  atroz 
hizo  aborrecible  á  su  amo,  aunque  no  tuvo  pnrto  ni  lo 
supo ,  como  lo  confesó  después  el  mismo  que  cometió 
aquel  caso.  Sin  embargo,  á  instancia  de  caballeros  que 
se  quejaban  y  decian  que  la  soberbia  de  aquel  hombre 
sin  mesura,  olvidado  de  su  suerte  antigua,  se  debia  cas- 
tigar, fué  forzado  el  dicho  Cardenal  á  irá  Italia.  Apode- 
róse el  Rey  de  todo  su  dinero,  que  tenia  juntado  en  gran 
cantidad, que  fué  la  principal  causa  de  apresurar  sa 
partida  y  destierro.  Dcsta  manera  perecen  mal  y  hacen 
perecer  los  tesoros  allegados  por  mal  camino;  los  va- 
rones sagrados  ningún  mas  cierto  reparo  tienen  que 
en  la  piedad  y  buena  opinión.  Si  en  el  deslierro,  en  que 
pasó  lo  demás  de  la  vida ,  mudó  las  costumbres,  no  se 
sabe ;  lo  cierto  es  que  fué  á  la  sazón  gobernador  de  la 
Marca  de  Ancona  por  el  Papa ,  y  que  en  Castilla  fundó 
el  monasterio  de  Espeja ,  de  la  orden  de  San  Jerónimo, 
religión  que  iba  por  este  tiempo  en  anuiente  muy  gran- 
de en  E<;paña.  Don  Juan,  infante  de  Aragón,  fué  rcce- 
bido  benigna  y  maguí fícamento  en  Tarazona  por  el  Rey, 
su  hermano.  Entre  tanto  que  por  medio  del  dicho  don 
Juan  se  trataba  de  las  condiciones  y  se  esperaban  mas 
ampios  poderes  del  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes 
para  pronunciar  sentencia  en  aquellos  debates  y  de  to- 
do punto  concluir,  doblado  el  camino,  entraron  los 
dos  hermanos  sin  hacer  daño  en  tierra  de  Navarra ,  y 
asentaron  sus  reales  cerca  de  Blüagro ,  pasados  ya  los 
calores  del  estfo.  Venidos  los  poderes  de  Castilla  como 
le  pedian,  se  volvió  á  tratar  do  componer  las  diferen- 
cias entre  los  reyes.  Consultóse  mucho  y  largamente 
sobre  el  negocio;  últimamente,  en  una  junta  que  cerca 
de  la  torre  de  Arciel  á  los  3  de  setiembre  se  tuvo  de 
personas  de  todos  los  tres  reinos  y  naciones ,  se  pro- 
nunció sentencia ,  la  cual  contenia :  Que  sin  dilación  el 
infante  don  Enrique  fuese  puesto  en  libertad ,  y  todas 
sus  honras  y  estados  le  fuesen  vueltos  con  todas  las 
rentas  corridas  que  tenian  depositadas.  Lo  mismo  se 
sentenció  en  favor  de  Pedro  Manrique,  que  andaba  des- 
terrado. Esta  sentencia  pareció  grave  al  rey  de  Castilla 
y  á  los  suyos;  mas  era  cosa  muy  natural  que  el  infante 
dou  Juan  favoreciese  y  se  inclinase  á  sus  hermanos, 


en  especial  que  ninguna  esperanza  quedaba  de  con- 
cierto si  no  daba  al  preso  ante  todas  cosas  la  libertad, 
que  fué  loque  hizo  amainar  al  rey  de  Castilla  y  á  los 
grandes.  En  el  mismo  tiempo  don  Carlos ,  rey  do  Na- 
varra, llamado  el  Noble,  fínó  en  Olite.  Su  muerte  fué 
de  un  accidente  y  desmayo  que  le  sobrevino  de  repento 
sin  remedio,  un  sábado,  á  8  de  setiembre,  el  mismo 
dia  que  se  celebra  el  nacimionlo  de  nuestra  Señora. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Pamplo- 
na. Las  honras  se  le  hicieron  con  aparato  real.  Hallóse 
á  su  muerte  doña  Blanca ,  su  hija ,  que  parió  poco  an- 
tes una  hija  de  su  mismo  nombre,  y  tuvo  adelante  poca 
ventura.  Ella,  luego  que  falleció  su  padre,  envió  á  su 
marido  en  señal  de  la  sucesión  el  estandarte  real ,  con 
que  en  los  reales,  donde  se  hallaba,  le  pregoi^aroii  por 
rey  de  Navarra.  Pareció  á  algunos  demasiada  aquella 
priesa ,  que  decian  fuera  justo  que  ante  todas  cosas  en 
Pamplona  jurara  los  privilegios  del  reino  y  sus  libcrla- 
des;  pero  los  reyes  son  desta  manera,  sus  voluntades 
tienen  por  leyes  y  derecho ,  disimulan  los  grandes ,  el 
pueblo  sin  cuidado  de  al  y  sin  hacer  diferencia  entre  lo 
verdadero  y  lo  aparente  hace  aplauso  y  á  porfía  adula  á 
los  que  mandan ,  y  si  alguna  vez  se  ofende,  no  pasa  de 
ordinario  la  ofensión  de  las  palabras.  La  nueva  de  la 
libertad  (\ue  á  la  hora  se  dio  á  don  Enrique  en  dia  y 
medio  llegó  á  noticia  de  sus  hermanos  con  ahumadas 
que  tenian  concertado  se  hiciesen  en  las  torres  y  ata- 
layas, de  que  hay  en  Castilla  gran  número.  Con  eslo  las 
gentes  de  Aragón  y  soldados  dieron  vuelta  á  Tarazona, 
y  luego  por  el  mes  de  noviembre  los  despidieron  y  so 
deshizo  el  campo.  El  infante  don  Juan  pasó  hasta  Agre- 
da para  reccbirá  su  hermano  que  venia  de  la  prisio;i  y 
llevalie  al  rey  de  Aragón.  Ningún  día  amaneció  mas 
alegre  que  aquel  para  los  tres  hermanos;  regocijában- 
se no  mas  por  la  libertad  de  don  Enrique  que  por  dejar 
vencidos  con  el  temor  y  miedo  á  los  de  Castilla,  que 
es  un  género  de  victoria  muy  de  estimar.  Falleció  por 
el  mismo  tinmpo  en  Valencia,  á  29  de  noviembre, 
don  Alonso ,  el  mas  mozo ,  duque  de  Gandía ,  sin  sitc- 
cesion.  Su  estado  de  Ribagorza  se  dio  al  infante  don 
Juan,  yarey  de  Navarra.  Este  fué  el  premio  de  su  tra- 
bajo, además  que  le  estaba  antes  prometido.  Don  En- 
rique de  Guzman,  conde  de  Niebla,  después  de  gran- 
des diferencias  y  debates,  se  apartó-de  doña  Violante, 
su  mujer,  hija  que  era  de  don  Martin,  rey  de  Sicilia, 
con  gran  sentimiento  de  su  hermano  don  Fadriqnc, 
conde  de  Luna.  Dolíase  y  sentía  grandemente  que  su 
hermana ,  sin  tener  respeto  á  que  era  de  sangre  real  y 
sin  alguna  culpa  suya ,  solo  por  los  locos  amores  de  su 
marido,  mozo  desbaratado,  fuese  de  aquella  suerte 
mal  tratada ,  de  que  resultó  grave  enemiga  y  larga  en- 
tre aquellas  dos  casas.  Don  Fadrique  alraia  á  su  volun- 
tad y  procuraba  imanar  á  todos  los  señores  de  Castilla 
que  podía ,  con  deseo  é  intento  de  afirmarse  y  satisfa- 
cerse de  su  cuñado. 

CAPITULO  XV. 

Qoe  dOD  AWiro  de  Lana  faé  echado  de  la  corto. 

Con  la  libertad  de  don  Enrique  las  cosa^  de  Castilla 
empeoraron f  si  antes  estaban  trabajadas.  El  reino  so 
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liallaha  dividido  hasta  oquí  en  tres  parcialidades  y  ban- 
dos, es  á  saber ,  el  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  de  don 
Juan  y  el  de  don  Enrique ,  inrautes  de  Amgon.  A  estos 
como  á  cabezas  seguiau  los  demás  señores  conforme  á 
las  esperanzas  varías  que  tenia  cada  uno,  ó  por  la  me- 
moria de  los  benefícios  recebidos  de  alguna  de  las  par- 
tes. En  lo  deodelaiite,  concertados  los  infantes  entre 
si  y  reconciliados,  de  tres  bandos  resultaron  dos  no  me- 
nos perjudiciales  al  reino.  La  mayor  parte  de  los  seño- 
res se  conjuró  contra  don  Alvaro.  Llevaban  mal  que  en 
la  casa  real  con  pocos  de  su  valia ,  y  esos  hombres  bajos 
y  que  los  tenia  obligados,  estuviese  apoderado  de  todo, 
y  gobernase  ¿  los  demás  con  soberbia  y  arrogancia.  Me- 
nudea bun  las  querellas  y  cargos;  quejábanse  que  sin  mé- 
ritos suyos  en  las  armas  y  sin  tener  otras  prendas  y  vir- 
tudes ,  solo  por  maña  y  por  saberse  acomodar  al  tiempo 
lioÍMose  subido  á  lal  grado  de  privanza  y  de  poder,  que 
solo  él  reinase  en  nombre  de  otro.  Miraban  con  mulos 
ojos  aquella  felicidad  desle  hombre,  y  deseaban  se  tem- 
plase aquella  su  prosperidad  con  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos y  oscuros  principios.  Mus  él,  asegurado  por  el  favor 
de  su  Principe,  con  quien  desde  su  pequeña  edad  tenia 
grun  familiaridad,  y  sin  cuidado  de  lo  de  adelante,  á 
todo^  los  demls  en  comparación  suya  menospreciaba, 
coníiado  demasiadamente  en  el  presento  poder,  en  tanto 
grado  que  se  sonrugia ,  y  grandes  personajes  lo  aíirma- 
ban ,  que  se  atrevió  á  requerir  de  amores  á  la  Reina ,  si 
con  verdad  ó üilsamente ,  ni  aun  entonces  se  averiguó; 
creemos  que  por  la  envidia  que  le  tenían  le  levantaron 
muchos  falsos  testimonios  y  se  creyeron  dél  muchas 
maldades.  La  semilla  dcsla  conspiración  se  sembró  en 
gran  parle  en  Tarazona  cuando  se  juntaron,  como  está 
dicho ,  los  tres  hermanos  infanles  de  Aragón.  El  año 
luego  siguiente,  que  se  contó  de  í  426,  vino  á  sazonarse 
la  trama ;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla  celebró 
las  (íestas  d»  Navidad  en  Segovia ,  y  don  Juan ,  nuevo 
rey  de  Navarra ,  las  tuvo  en  Medina  del  Campo  con  su 
roudre ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  el  rey  de  Castilla 
en  la  villa  de  Roa.  Don  Enrique  era  ido  á  Ocaña  por  es- 
tarle mandado  que  no  entrase  en  la  corte  ni  so  entre- 
metiese en  el  gobierno.  El  rey  de  Aragón  se  entretenía 
en  Valencia  en  sazón  que  doña  Costanza ,  hija  del  con* 
destable  Ruy  López  Davales,  se  desposó  con  Luís  Ma- 
sa ,  joven  muy  noble  y  rico ,  con  dote  que  el  Rey  le  dio 
en  gran  parte.  Tal  fué  la  grandeza  de  ánimo  deste  Prín- 
cipe ,  que  no  solo  ayudó  á  la  pobreza  de  su  padre ,  viejo 
y  huido  y  derribado  solo  por  la  malquerencia  de  sus 
contrarios,  sino  que  al  tanto  á  su  hijo,  llamado  don  Iñi- 
go Davales,  y  á  su  nieto  que  tenia  de  don  Beltran ,  su 
hijo,  llamado  don  Iñigo  de  Guevara,  dio  grandes  esta- 
dos después  que  se  apoderó  del  todo  de  Ñápeles.  La 
reina  de  Aragón ,  viuda ,  con  su  hija  doña  Leonor  fué 
á  Valencia  á  instancia  del  rey  de  Aragón ,  su  hijo ,  mas 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  No  quería 
que  con  su  larga  ausencia  recibiese  pesadumbre  el  rey 
de  Castilla ,  cou  cuya  licencia  el  conde  de  Urgel  de  Cas- 
troturaf,  donde  le  pasaran  del  castillo  de  Madrid,  fué 
lluvado  en  esta  sazón  al  reino  de  Volencia ,  por  enten- 
der era  roas  á  propósito  para  las  cosus  de  Aragón  por 
las  alteraciones  que  á  Castilla  amenazaban.  Pusiéronle 
eu  el  castillo  de  Játiva,  en  que  dio  tío  á  sus  dias  y  pri- 
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sion  larga.  En  la  ciudad  de  Toro  se  tuvieron  Cortes  de 
Castilla ,  en  que  se  trató  de  reformar  los  gastos  de  la 
casa  real,  atento  que  las  riquezas  y  rentas  reales,  aun- 
que muy  grandes,  no  bastaban.  Para  esto  la  guarda,  ao 
que  se  contalian  mil  de  á  caballo ,  fué  reducida  á  cien- 
to,  y  por  capitán  della  don  Alvaro ,  que  fué  ocasión 
con  el  nuevo  cargo  á  él  de  mayor  poder ,  á  los  otros  do 
que  la  envidia  que  le  tenían  se  aumentase.  Fueron  se- 
ñaladas estas  Cortes  por  la  muerte  que  á  U  sazón  saca* 
dio  de  dos  personas  principales.  El  uno  fué  Juan  da 
Mendoza ,  en  cuyo  lugar  don  Rodrigo ,  su  hijo ,  fué  he- 
cho mayordomo  de  la  casa  real ;  don  Juan,  su  hijo  me- 
nor, quedó  por  preslamero  de  Vizcaya.  Adoleció  otrosf 
gravemente  don  Alonso  Enriquaz,  que  finó  tres  aiíos 
adelante  en  Guadalupe ;  esclarecido  por  ser  de  la  al- 
cuña  real  y  por  sus  virtudes;  su  oficio  que  tenia,  de 
almirante  del  mar,  dio  el  Rey  á  don  Fadríque,  su  hijo. 
Los  grandes  de  Castilla  comunicaron  entre  sf  sus  sen- 
timientos por  cartas  y  mensajeros  para  que  la  plática 
fuese  mas  secreta;  estos  fueron  los  maestres  de  lu 
órdenes,  el  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman,  y  el  de 
Alcántara  donjuán  de  Sotomayor,  Pedro  de  Velasco, 
camarero  mayor ,  el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique ,  sa 
hermano  y  oíros.  Hicieron  entre  sf  confederación  ju- 
raila  con  todus  bs  fuerzas  posibles,  que  tendrían  M 
mismos  por  amigos  y  por  enemigos,  y  que,  salva  la  au- 
toridad real,  procurarían  que  la  república  no  reciblesa 
algún  daño ,  que  traian  alterada  loa  malos  consejos  y 
gobierno  de  algunos.  Esta  confederación  se  hizo  al 
'  príncipio  del  mes  de  noviembre  en  la  ermita  de  Orcllla, 
tierra  de  Medina  del  Campo;  los  intentos  mas  eran  da 
vengarse  que  de  aprovechar.  El  que  auduvo  en  todo 
ello  fué  el  adelantado  Pedro  Manrique,  de  quien  por 
las  memorias  de  aquel  tiempo  se  entiende  fué  hombre 
de  ingenio  inquieto  y  bullicioso.  El  rey  de  Castilla,  da 
Toro  se  fué  á  Zamora  al  principio  del  año  1427 ;  don 
Enrique,  infante  de  Aragón,  alcanzada  primero,  y  des- 
pués negada  licencia  de  entrar  en  la  corte ,  sin  em- 
bargo, movió  de  Ocaña  para  Castilla  la  Vieja  con  her- 
moso acompañamiento ,  y  con  las  armas  apercebido 
para  lo  que  sucediese.  El  Rey  era  vuelto  á  Simancas; 
los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes  conjurados  se  es- 
tuvieron en  Valladolíd.  Los  otros  señores  de  Castilla, 
por  tener  diferentes  voluntades ,  hacian  sus  juntas, 
cada  cual  de  los  bandos  aparte.  Pocos ,  que  amaban 
mas  el  sosiego  que  el  bien  común ,  se  estuvieron  neu- 
trales y  á  la  mira  de  lo  que  resultarla  de  las  contiendas 
ajenas,  sin  entrar  ellos  á  la  parte.  El  Rey,  por  estar 
divididos  los  suyos,  poca  autoridad  tenia,  especial  que 
demás  de  su  flojedad  natural  parecía  estar  enhechizado 
y  sin  entendimiento.  Presentaron  los  conjurados  uiui 
petición  que  contenia  las  faltas  de  la  casa  real  y  los 
excesos  de  don  Alvaro  de  Luna ;  que  era  razón  buscar 
algún  camino  para  poner  remedio  á  los  daños  públicos» 
Consultado  el  negocio,  fueron  nombrados  jueces  sobra 
el  caso  casi  todos  de  los  conjurados,  es  á  saber,  el  Al- 
mirante, el  maestre  de  Calatrava,  Pedro  Manrique, 
Hernando  de  Robles,  que  aunque  era  hombre  bajo, 
era  muy  adinerado  y  tenia  oficio  de  tesorero  general* 
A  estos  se  dio  poder  para  conocer  de  los  eicesos  y  ca- 
pitules que  se  ponían  á  don  Alvaro ,  y  ea  caso  da  dls- 
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eordii  se  nombró  por  quinto  juet  el  abad  de  San  Beni- 
to; lo  que  la  mayor  parte  determinase  aquello  puntual- 
mente se  siguiese.  Trataron  entre  sf  el  negocio.  Pro- 
nunciaron sentencia:  lo  primero  que  el  Rey,  dejado 
don  AWaro,  pasase  á  Cigales;  á  los  hermanos  inrantes 
de  Aragón  diese  lugar  para  que  le  pudiesen  visitar; 
añadieron  otrosí  que  don  Alvaro  saliese  do  la  corte  des- 
terrado por  espacio  de  aiío  j  medio.  Grande  afrenta  y 
infamia,  ¿diré  del  Rey  ó  del  reino  ó  de  aquella  era? 
quitar  al  príncipe  lo  que  en  el  principado  es  la  cosa  mas 
principal,  que  es  no  ser  forzado  en  cosa  alguna;  que 
ios  vasallos  mandasen ,  y  el  Rey  obedeciese ;  pero  tal 
era  la  miseria  de  aquellos  tiempos.  Conforme  á  lo  de* 
cretado,  el  Rey  fué  á  Cigales.  Los  conjurados  llegaron 
á  besalle  la  mano;  entre  ellos  el  infante  don  Enrique, 
puesta  la  rodilla ,  por  algún  espacio  derramó  lágrimas 
en  señal  de  arrepentimiento  de  lo  hecho;  en  tanto  grado 
el  Gngir  y  disimular  es  fácil  á  los  hombres.  Don  Alvaro 
se  fué  á  Ayllon,  lugar  suyo,  acompañado  de  grande  no- 
bleza ,  que  le  siguieron  para  honratle  y  en  ocasión  am- 
pamlie.  Entre  los  demás  iban  Garci  Alvarez  de  Toledo, 
señor  de  Oropesa,  y  Juan  de  Mendoza ,  señor  de  Al- 
mazan  ,  por  estar  ambos  obligados  á  don  Alvaro ,  del 
cual  tiraban  acostamiento  cada  un  año.  Siguióse  con- 
tienda entre  los  grandes,  que  con  diferentes  mañas 
pretendían  alcanzar  la  familiaridad  del  Rey ,  con  quien 
podia  tanto  la  privanza ,  que  á  si  y  á  sus  cosas  se  en- 
tregaba al  parecer  del  que  le  sabía  ganar.  Hernán  Alon- 
so de  Robles  se  anteponía  á  los  demás  en  autoridad;  y 
como  antes  fuese  en  privanza  del  Rey  el  mas  cercano 
á  don  Alvaro,  á  la  sazón,  quitado  el  competidor,  se 
hizo  mas  poderoso  y  fuerte ,  tanto,  que  con  achaque  de 
estar  él  malo  muchas  veces,  el  Rey  y  los  grandes  venían 
á  su  casa  á  hacer  consejo,  cosa  que  á  un  hombre  es- 
curo y  bajo,  cual  él  era,  acarreaba  mucha  envidia ,  co- 
mo quier  que  muchas  veces  el  favor  demasiado  de  los 
principes  se  convierte* en  contrarío  si  no  se  pone  tem- 
planza. Estaba  el  Rey  ofendido  contra  él  porque  apre- 
suradamente pronunció  sentencia  de  destierro  contra 
don  Alvaro,  al  cual  estaba  ohlígado  en  muchas  mane- 
ras. Como  entendieron  esta  ofensión  y  disgustos  y  que 
le  podrían  atrepellar  aquellos  que  con  diligencia  bus- 
caban ocasión  para  hacello,  procuraron  que  el  rey  de 
Navarra  le  acusase  delante  del  rey  de  Castilla  de  mu- 
chos delitos.  Cargóle  que  era  hombre  revoltoso  y  que 
comunicaba  con  forasteros  y  con  los  grandes  cosas  en 
deservicio  del  Rey.  Que  muchas  veces  hablaba  palabras 
osadas  y  contra  la  majestad  real.  Consultado  el  nego- 
cio, se  proveyó  que  le  echasen  mano  y  le  guardasen  en 
Segovia.  Hízoseasí ,  y  Onalmente  murió  en  la  cárcel  en 
Uceda,  donde  le  pasaron,  ejemplo  no  pequeño ,  y  aviso 
de  que  no  hay  cosa  mas  incierta  que  el  favor  de  palacio, 
que  con  ligera  ocasión  se  desliza  y  muda  en  contra- 
río. El  rey  de  Granada  este  año  por  conjuración  de 
sus  ciudadanos  fué  echado  del  reino  y  do  la  patria ; 
pasó  á  África  desterrado  y  miserable  á  pedir  socorro  al 
rey  de  Túnez.  Mahomad ,  llamado  el  Chico ,  luego  que 
fué  puesto  en  su  lugar  j  se  encargó  del  reino ,  comenzó 
é  perseguir  la  parcialidad  contraria  de  los  que  eran 
aGcinnados  al  Rey  pasado;  condenábalos  en  muertes, 
dcsUerf  os  y  conflscacion  de  bienes,  que  pródigamente 


daba  á  otros.  En  particular  Juzef ,  uno  de  los  Abencor- 
rajes,  linaje  muy  noble  entre  los  moros  y  que  á  la  sa- 
zón tenía  el  gobierno  de  la  ciudad ,  perdida  la  espe- 
ranza de  prevalecer ,  se  fué  á  Murcia  para  ponerse  en 
seguro  y  mover  las  armas  de  Castilla  contra  el  nuevo 
Rey  para  dcrriballo  nntcs  que  se  nnrmnso  cu  el  reino. 
Por  el  mismo  tiempo  sucedieron  en  Castilla  dos  cosas 
memorables :  la  primera  que  el  Rey  por  medio  de  don 
Alvaro  de  Isorna ,  obispo  de  Cuenca ,  que  envió  á  Ro- 
ma ,  pidió  al  Santo  Padre  le  perpetuase  las  tercias ,  y 
aun  pareco  salió  con  ello  porque  en  adelante  los  reyes 
comenzaron  á  hacer  dellas  mercedes  como  de  cosn  pro- 
pia para  siempre  jamás ;  la  otra  que  la  orden  de  Sun  Je- 
rónimo se  dividió  en  dos  partes,  como  arríbase  apuntó. 
Fué  asi,  que  fray  Lope  de  Olmedo  por  la  amistad  quo 
alcanzaba  con  el  ponlífíce  Marlino  V,  trabada  en  París 
al  tiempo  de  los  estudios  en  que  tuvieron  una  misma 
habitación  y  morada ,  con  su  autoridad  fué  autor  dusta 
división.  Fundó  cerca  de  Sevilla  un  monasterio  con  nom- 
bre de  San  Isidro,  que  fué  cabeza  de  la  nueva  refor- 
mación. Deste  convento  todos  los  que  se  llegaron  A  esta 
manera  de  vida  se  llamaron  isidros.  Duró  esta  dívisi<>n 
hasta  tanto  que  en  nuestra  edad  se  han  tornado  á  unir 
y  sujetará  la  orden  antigua  de  Jerónimos,  de  doinle  sa- 
lieron ,  por  diligencia  do  don  Filipo  11,  rey  de  España. 
Volvamos  con  nuestro  cuento  á  las  alteraciones  de  Cas- 
tilla. 

CAPITULO  XVL 

Cámo  don  AWaro  do  Lana  Tolvid  i  palacio. 

Parecer  y  tema  do  los  estoicos,  secta  de  lilósofos  por 
lo  demás  muy  severa  y  muy  grave ,  fué  quo  por  eterna 
constitución  y  trabazón  de  causas  secretas,  que  llaman 
hado ,  cada  cual  de  los  hombres  pasa  su  carrera  y  vida, 
y  que  nuestro  albedrío  no  es  parle  para  huir  lo  quo  por 
destino,  ley  invariable  del  cielo,  está  determinado. 
Dirás  que  necia  y  vanamente  sintieron  esto  ,  ¿quién  lo 
niega?  Quién  no  lo  vo?  Por  ventura  ¿puede  haber  ma- 
yor locura  quo  quitar  al  hombre  lo  que  le  hace  hombre, 
que  es  ser  señor  do  sus  consejos  y  de  su  vida  ?  Pero 
necesario  es  confesar  bobo  alguna  causa  secreta  que  do 
tal  suerte  trabó  entre  sf  al  rey  do  Castilla  j  á  don  Alva- 
ro de  Luna ,  asi  aficionó  sus  corazones  y  aló  sus  volun- 
tades, que  apenas  se  podían  apartar,  dudo  que  por  aque- 
lla razón  estuviese  encendido  un  grande  odio  contra  am- 
bos ,  bien  que  mayor  contra  don  Alvaro,  tanto,  que  en 
esto  sobrepujaba  los  Seyanos ,  Patrobios,  asiáticos,  li- 
bertos que  fueron  de  los  emperadores  romanos ,  y  sus 
nombres  muy  aborrecidos  antiguamente.  ¿Cuál  fue  la 
causa  que  ni  el  Rey  se  moviese  por  la  infamia  que  ro- 
sullabade  aquella  familiaridad,  ni  don  Alvaro  echase 
de  ver  su  perdición,  donde  á  grandes  jornadas  se  apre- 
suraba? Es  así  sin  duda  que  las  cosas  templadas  duran, 
las  violentas  presto  so  acaban ;  y  cuanto  el  humano  fa- 
vor mas  se  ensalza,  tanto  los  hombros  deben  mas  humi- 
llarse y  temerlos  varios  sucesos  y  desastres  con  la  me- 
moria continua  de  la  humana  inconstancia  y  fragilidad. 
Sin  duda  tienen  algún  poder  las  estrellas ,  y  es  de  algún 
momento  el  nacimiento  de  cada  uno;  de  allí  resultan 
muchas  veces  las  aficiones  de  los  príncipes  y  sus  aver- 
siones I  ó  quita  el  enleudimienlo  d  cuchillo  do  la  divi- 
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na  venganza ,  cuando  no  quiero  quo  sus  (¡tos  se  embo- 
ten ,  como  sucedió  en  el  présenle  negocio.  Ningún  dia 
amaneció  alegre  para  el  Rey,  nunca  le  vieron  sino  con 
rostro  torcido  y  ánimo  desgraciado  después  que  le  qui- 
taron A  don  Alvaro.  Del  hablaba  entre  dia,  y  del  pensa- 
ba de  noche ,  y  ordinariamente  traia  delante  su  enten- 
dimiento y  se  le  representaba  la  imagen  del  que  ausen- 
te tenia.  Los  que  andaban  en  la  casa  del  Rey  y  le  acom- 
pañaban ,  entendiendo  que  era  treta  forzosa  que  don 
Alvoro  fuese  en  breve  restituido,  y  sospechando  que 
ternia  mayor  cabida  en  lo  de  adelante,  como  quien  de- 
jaba sobrepujados  y  puestos  debajo  desús  pies  á  sus  ene- 
migos y  ¿  la  fortuna,  con  mayor  diligencia  procuraban 
su  amistad.  El  mismo  rey  de  Navarra  por  envidia  que 
tenia  d  don  Enrique,  su  hermano ,  do  quien  no  llevaba 
bien  tuviese  mayor  privanza  con  el  rey  de  Castilla  y  el 
primer  lugar  en  autoridad,  comenzó  á  favorecer  á  don 
Alvaro  y  tratar  que  volviese  á  la  corte.  Ofrecíase  buena 
ocasión  para  esto  por  la  muerle  de  don  Ruy  López  Da- 
vales; ¿  O  de  enero,  año  de  1428,  falleció  en  Valencia, 
do  A  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Fué  este  ca- 
ballero mas  dichoso  en  sucesión  que  en  la  privanza  de 
palacio.  De  tres  mujeres  que  tuvo  engendró  siele  hijos 
y  dos  hijas;  de  quien  en  Italia  proceden  los  condes  de 
Potencia  y  de  Bovino,  los  marqueses  del  Vasto  j  de 
Pescara  y  muchas  otras  familias  y  casas  en  España.  Su 
cuerpo  depositaron  en  Valencia ,  de  allí  le  trasladaron 
los  años  adelante  ¿  Toledo,  y  enterraron  en  el  monas- 
terio do  San  Agustín.  Tenia  costumbre  do  dar  oídos  y 
crédito  A  los  pronósticos  de  los  astrólogos,  por  ser,  co- 
mo otros  muchos ,  aficionado  á  aquella  vanidad ;  mas 
DO  pudo  pronosticar  ni  conocer  su  caida.  Cuando  mu- 
rió aun  no  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  de  reco- 
brar sus  honras  antiguas  y  su  estado.  Don  Enrique  de 
Aragón  comenzó  A  poner  en  esto  gran  diligencia ;  pero 
por  su  desgracia  y  por  desamparalle  sus  amigos  no  tu- 
vo efecto,  como  ordinariamente  á  los  miserables  todos 
les  faltan.  Solo  Alvar  Nuñez  de  Herrera ,  natural  do 
Córdoba ,  guardó  grande  y  perpetua  lealtad  con  don 
Ruy  López;  fué  mayordomo  suyo  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad ,  y  después  puesto  en  prisión  como  con- 
sorte en  el  delito  que  lu  acliacaban.  I  Jbre  que  se  vio  de 
la  prisión ,  no  reposó  antes  de  convencer  á  Juan  Gar- 
da,  inventor  de  aquella  mentira,  de  haber  levantado 
falso  testimonio  y  hacerle  ejecutar  como  á  falsario 
y  traidor.  Para  ayudar  también  á  la  pobreza  de  su  se- 
ñor, vendió  los  bienes  que  del  recibiera  en  cantidad,  y 
juntó  ocho  mil  florines  de  oro ,  los  cuales  metidos  en 
los  maderos  de  un  telar  para  que  el  negocio  fuese  mas 
secreto,  cargados  en  un  jumento ,  y  su  hijo  á  pié  en 
liAbito  disfrazado,  se  lo  envió  donde  estaba;  lealtad  se- 
ñalada y  excelente,  digna  de  ser  celebrada  con  mayor 
elocuencia  y  abundancia  de  palabras.  Con  la  muerte 
del  competidor  el  poder  de  don  Alvaro  de  Luna  se  ar- 
raigó mas.  El  rey  de  Castilla  se  entretenía  en  Segovia, 
ocupado  en  procurar  deshacerlas  confederaciones  y  li- 
gas que  los  grandes  tenían  hechas  entre  sL  Publicó 
una  provisión  ,  en  que  mandaba  que  se  alzasen  los  ho- 
menajes con  que  entre  si  se  obligaran.  Otorgó  otros!  un 
perdón  general  y  perpetuo  de  los  delitos  pasados  y  de- 
Mcaloi.  Demás  dettOi  á  la  mfantadoña  Catalina^  mujer 
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de  don  Enrique,  en  trueco  de  Villona  dio  las  ciudades  de 
Trujillo  y  Alcaraz,  fuera  de  algunos  otros  lagares  dé 
menor  cuantía  en  el  reino  de  Toledo  cerca  de  Guadala- 
jara;  añadióle  asimismo docientos  mil  florines,  que  fué 
dote  muy  grande  y  verdaderamente  real.  A  instancia 
del  mismo  don  Enrique  de  Aragón  don  Ruy  López 
Davales  fué  dado  por  libre  de  lo  que  le  acusaban ;  pero 
lo  que  fuera  razón  se  hiciese ,  sus  honras  y  bienes  no 
fueron  restituidos  á  sus  hijos.  Así  lo  quiso  el  Rey,  asi 
convenia  á  los  que  se  vían  ricos  y  grandes  con  sus  des- 
pojos. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  de  CastiUa  se  fué 
á  Turuégano.  Allí  vino  don  Alvaro  á  su  llamado  con 
muy  grande  y  lucido  acompañamiento ,  como  quien 
ganara  de  sus  contrarios  un  nobilísimo  triunfo ,  alegro 
y  soberbio.  Crecía  de  cada  dia  en  privanza,  y  tenia  mayor 
autoridad  en  todas  las  cosas.  Solo  en  particular  podía 
mas  que  los  demás  grandes  y  toda  la  nobleza.  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón ,  estaba  concerta- 
da con  don  Duarte ,  príncipe  de  Portugal,  heredero  fu- 
turo del  reino ,  y  que  era  de  edad  de  treinta  y  seis 
años.  Los  desposorios  se  celebraron,  presente  el  rey  de 
Aragón ,  en  tierra  de  Daroca ,  en  una  aldea  llamada 
Ojos  Negros.  Hallóse  presente  don  Pedro ,  prelado  de 
Lisboa,  como  embajador  de  Portugal ,  hijo  que  era  da 
don  Alonso ,  conde  de  Gijon.  El  dote  de  la  doncella 
fueron  docientos  mil  florines.  Señaláronle  por  canure- 
ra  mayor  á  doña  Costanza  de  Tovar ,  viuda  del  con- 
destable don  Ruy  López  Davales.  De  Valencia  partió 
esta  señora  por  tierras  de  Castilla.  En  Valladolid  el  rey 
de  Castilla  y  sus  hermanos  la  festejaron  mucho;  hicíéron- 
&e  algunos  días  justas  y  torneos.  Desde  allí  con  grandes 
dones  y  joyas  que  le  dieron  pasó  á  Portugal  á  verse  con 
tu  esposo.  Las  bodas  se  hicieron  con  tanto  mayores  re- 
gocijos del  pueblo  cuanto  se  dilataron  por  mas  tiempo , 
que  casi  tenia  perdida  la  esperanza  que  el  infante  don 
Duarte  se  hobiese  de  casar  por  habello  hasta  aquella 
edad  dilatado.  Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  don 
Pedro,  hermano  de  don  Duarte,  después  de  una  larga 
peregrinación  en  que  visitó  al  emperador  Sigismundo 
y  al  mesmo  Temerían ,  scita ,  el  vulgo  dice  que  anduvo 
las  siete  partidas  del  mundo ,  volvió  en  España.  Llegó 
á  Valencia  por  el  mes  de  junio;  por  el  de  setiembre  so 
casó  con  doña  Isabel ,  hija  mayor  del  conde  de  Urgel , 
que  tenían  preso.  Deste  matrimonio  nacieron  doña  Isa- 
bel ,  que  vino  á  ser  reina  de  Portugal,  doña  Filipa,  que 
fué  monja ,  don  Pedro ,  condestable  de  Portugal ,  don 
Diego,  cardenal  y  obispo  de  Lisboa,  que  falleció  en 
Florencia  de  Toscana,  don  Juan,  rey  de  Chipre,  y  do* 
ña  Beatriz,  mujer  que  fué  de  don  Adolfo,  duque  do 
eleves.  Don  Pedro,  hechas  las  bodas,  partió  de  Valen- 
cia y  visitó  al  rey  de  Castilla  en  Aranda;  últimamente 
llegó  á  Portugal,  salíanle  al  encuentro  los  pueblos  en- 
teros, mirábanle  como  si  íuera  venido  del  cielo  y  mas 
que  hombre,  pues  había  peregrinado  por  provincias 
tan  extrañas;  maravillábanse  demasiadamente  como 
hombres  que  eran  de  groseros  y  rudos  Ingenios.  El  rey 
de  Castilla,  asentadas  his  cosas  de  Castilla  la  Vieja  y 
puesto  cu  libertad  á  Garci  Fernandez  Manrique,  de  quien 
dijimos  fué  preso  con  don  Enrique  de  Aragón ,  y  restl- 
tuídole  en  sus  antiguos  estados ,  dio  la  vuelta  al  reino 
di  Toledo  al  fia  deste  aaO|  y  después  que  algún  (lempo 
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i6  detQTO  en  Alcalá ,  pasó  á  ülescas.  Llegó  allí  á  la  sa- 
zoo  Juzef, abencerraje,  huido  de  Granada,  sobre  negó» 
cios  del  rey  Moro  despojado.  Fué  recebido  y  tratado 
benignamente  por  el  Rey ;  envióle  con  Alonso  de  Lor- 
ca,  que  desde  Murcia  le  hizo  compañía  ,  al  rey  de  Tú- 
nez con  cartas,  en  que  le  eihorlaba  y  pedia  tuviese 
compasión  de  aquel  Hoy  desterrado,  y  le  restituyese  en 
el  reino  con  sus  fuerzas  y  gentes ;  que  haciendo  ellos  el 
deber,  no  dejaría  de  ayudailos  con  dineros,  armas,  sol- 
dados y  provisiones.  El  de  Túnez,  movido  por  esla  em- 
bajada, tomó  á  enviar  al  rey  Mahomad  en  España  con 
una  armada  y  trecientos  de  ¿  caballo;  y  como  desem- 
barcasen en  Vera ,  causó  grande  mudanza  y  alleracion 
en  los  corazones  do  los  que  por  ser  hombres  do  inge- 
nio mudable  se  tornaban  á  aficionar  al  gobierno  anti- 
gno,  y  aborrecer  el  nuevo  señorío  y  mando  del  nuevo 
Rey.  Las  ciudades  y  lugares  de  aquel  reino  á  porfía  se 
le  entregaban;  la  misma  ciudad  de  Granada  vino  en  su 
poder  al  principio'del  aiío  de  1429.  El  tirano  se  retiró  al 
castillo  del  Alliambra,  en  que  en  breve  fué  preso  y  muer- 
to; y  con  tanto  dejó  con  ayuda  del  cielo  y  grande  aplau- 
so de  toda  la  provincia  el  cetro  do  que  injustamente  y  i\ 
tuertóse  apoderara  al  Rey  legítimo,  que  procedía  de 
sus  padres  y  abuelos  reyes.  Esto  en  España.  Las  cosas 
de  Francia  no  podían  hallarse  en  peor  estado  que  el  que 
tenían,  apoderados  los  ingleses,  perpetuos  enemigos 
de  Francia ,  de  París  y  de  otra  muy  grande  parte  de 
aquella  provincia.  Carlos,  séptimo  deste  nombre ,  rey 
de  Francia,  en  aquella  apretura  y  peligro  envió  ¿  pedir 
socorro  con  grande  sumisión,  así  á  los  otros  príncipes 
como  al  rey  de  Aragón.  Matías  Rejaque,  enviado  por 
esta  causa  de  Francia ,  llegó  ¿  Barcelona  por  el  mes  de 
abril.  Hallábase  el  rey  de  Aragón  embarazado  con  dos 
guerras,  en  especial  la  de  Nüpoles  le  aquejaba,  de 
donde ,  casi  perdida  la  esperanza ,  don  Pedro ,  su  her- 
mano, en  una  armada  había  venido  á  España.  En  su  lu- 
gar y  en  el  gobierno  quedó  Dalmacio  Sarsera  para  que 
entretuviese  lo  que  quedaba  en  pió.  Demás  dcsto,  pen- 
saba el  dicho  Rey  hacer  guerra  á  Castilla,  y  para  ella  se 
•percekHa  á  la  sazón  con  grande  cuidado.  Por  esta  can- 
ta la  embajada  de  Francia  no  fué  de  efecto  alguno;  mas 
las  cosas  de  aquel  reino  sin  fuerzas,  sin  ayuda,  sin  go- 
bierno ,  fueron  por  favor  del  cielo  ayudadas ,  y  se  mejo- 
raron con  esta  ocasión.  Ya  siete  meses  los  Ingleses  te- 
nían sitiada  á  Orliens,  ciudad  nobilísima,  puesta  sobre 
el  rio  Loire.  Los  cercados  padecían  falla  de  todo  lo  ne- 
cesario, y  apenas  con  los  muros  se  defendían  del  ene- 
migo, tina  doncella,  llamada  Juana  ,  de  no  mas  de  diez 
jocho  años,  salvó  aquella  ciudad.  Era  natural  do  San 
Remi,  aldea  en  la  comarca  de  los  leucos ,  parte  de  lo 
que  al  presente  llamamos  Lorena.  Su  padre  se  llamó 
Jaques  Durcio  ,  y  su  madre  Isabel.  Desde  su  primera 
edad  se  ejercitó  en  pastorear  las  ovejas  de  su  padre. 
Esla  doncella  vino  á  los  reales  de  los  franceses,  díjolcs 
qoe  por  divina  revelación  era  enviada  para  librar  ¿  Orliens 
de  aquel  peligro,  y  á  Francia  del  señorío  de  los  ingleses. 
Iliciéronle  muchas  preguntas,  y  como  de  todas  saliese 
bien ,  queitaron  persuadidos  el  Rey  y  sus  capitanes  que 
decía  verdad.  Luego  con  gentes  que  le  dieron ,  por  me- 
dio de  los  enemigos  metió  dentro  de  Orliens  socorro 
y  vitu:iilus.  Los  de  dentro  con  la  esperanza  de  poderse 
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defender  cobraron  ánimo,  y  con  diversas  salldu  y  re* 
bales  al  fin  hicieron  tanto ,  que  el  cerco  se  alzó  á 
27  de  mayo.  Recobraron  fuera  desto  los  lugares  en 
contorno  y  sacáronlos  de  poder  de  los  contrarios.  Tu- 
vieron solamente  diversas  escaramuzas  sin  que  se  lie- 
gase  á  batalla.  Pretendían  con  la  costumbre  de  vencer 
en  aquellos  encuentros  y  rebates  que  los  franceses  co- 
brasen «inimo  y  se  alentasen  del  miedo  que  tenían  co« 
brado.  El  rey  de  Francia,  otrosí  por  medio  de  sus  ene- 
migos, pasó  á  Rems  por  consejo  de  aquella  doncella  á 
coronarse  y  ungirse ,  lo  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bía hecho;  con  esto  á  los  suyos  se  hizo  mas  venerable, 
á  los  enemigos  espantoso.  Recobradas  muchas  ciuda- 
des, acometieron  los  franceses  á  París;  no  la  pudie- 
ron entrar,  antes  á  la  puerta  de  San  Ilonoré  la  donce- 
lla ó  poncella  de  Francia  fuó  herida.  Pasaron  con  la 
guerra  á  otra  parte.  Teníanlos  ingleses  cercada  la  ciu- 
dad deCompieñe;  la  doncella,  animada  por  las  cosas 
pasadas,  con  un  escuadrón  apretado  y  cogido  de  los 
suyos  se  metió  en  la  ciudad.  De  allí  hizo  una  salida  y 
dio  una  arma  á  los  ingleses,  en  que  por  secretos  jui- 
cios de  Dios  fuó  presa  por  los  enemigos  y  llevada  á 
Rúan.  Acusáronla  de  hechicera,  y  porello  fuó  quema- 
da; el  principal  acusador  y  atizador  fué  Pedro  Cliuu- 
chonto ,  obispo  de  Beauvais ,  sin  que  tuviese  alguno  do 
su  parte  que  osase  abrir  la  boca  en  su  defensa ,  dado 
que  muchos  se  persuadían,  y  hoy  lo  sienten  así ,  que 
aquella  doncella  fuó  condenada  injustamente;  honra 
perpetua  de  Francia ,  famosa  en  lodos  los  siglos,  y  no- 
ble ,  como  lo  pronunciaron  los  jueces,  á  quien  cometió 
los  años  adelante  esta  causa  el  pontince  Calízto;  pro- 
ceso y  sentencia  que  hasta  hoy  se  guardan  y  estitn  en 
los  archivos  de  la  iglesia  mayor  de  París.  Una  estatua 
suya  de  metal  se  ve  en  medio  de  la  puente  de  Orliens , 
puesta  en  memoria  del  beneficio  que  deJIa  recibieron ; 
pero  esto  pasó  en  algún  tiempo  adelante.  En  Tarrago- 
na ,  ciudad  en  Cataluña  los  obispos  de  la  provincia 
tarraconense  se  juntaron ,  llamados  á  concilio  por  don 
Pedro ,  cardenal  de  Foi,  legado  que  tí  la  sazón  era  del 
pontífice  Martino  V.  Lo  que  en  aquel  Concilio  se  decre- 
tó no  se  sabe;  solólo  que  era  de  mayor  importancia  y 
mas  se  pretendía ,  el  canónigo  Gil  Muñoz  renunció  las 
insignias  y  nombre  de  pontince,  los  cardenales  que 
consigo  tenia  fueron  depuestos  y  quítádoles  la  dignidad 
y  nombre  que  sin  propósito  usurpaban,  lo  uno  y  lo  otro 
por  orden  del  rey  de  Aragón  en  gracia  del  poní  Hice 
Martino,  al  cual  como  antes  tuvo  enfrenado  con  el  mie- 
do, así  bien  ahora  lo  pretendía  ganar  y  traelle  á  su 
partido  ctm  este  servicia  tan  señalado.  Poñíscola,  qno 
fué  de  la  orden  de  San  Juan  de  tiempo  antiguo,  quedó 
en  lo  de  adelante  por  el  Rey.  A  Gil  Muñoz,  para  al^^'una 
mnnera  de  recompensa  ,  hicieron  obispo  de  Mallorca. 
Alonso  de  Borgia  fué  otrosí  nombrado  por  obi'^po  de 
Valencia  en  premio  del  trabajo  que  tomó  en  re<lucír  á 
buen  seso  al  dicho  Gil  y  á  sus  consortes ,  principio  y 
escalón  para  subir  á  las  mas  altas  dignidade:)  que  hay. 
Sucedió  todo  esto  en  Tortosa  por  el  mes  de  a;;osto. 
Desta  manera  se  puso  final  scisma  mas  rcíiido  y  de  mas 
tiempo  que  jamás  la  Iglesia  padeció.    I^n  acción  do 
gracias  por  beneficio  tan  señalado  se  hicieron  pro- 
cesiones por  todus  partes  y  grandes  plegarias  para 
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«placar  d  los  santos  y  suplicalles  con  gozo  en? uelto  en 
lágrimas  consenrasen  lo  comenzado  y  diesen  perpetui- 
dad á  mercedes  tan  señaladas.  Esto  en  Aragón  y  en 
Francia.  Razón  será  qué  volvamos  á  las  cosas  de  Cas- 


lilla  que  se  lian  quedado  atrás  y  á  declarar  Itf  ctosts 
de  una  nueva  guerra,  que  se  emprendió  muy  brava  en<- 
tre  los  reyes  de  España. 


UDRO 


j¡a\9» 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  It  fverra  d«  Angoa. 

En  soJHego  estuvo  España  los  anos  posados  á  causa 
de  liallarso  cansada  de  las  muchas  guerras  que  mucho 
la  trabajaron,  y  porque  los  reyes  estaban  emparentados 
entre  si  y  trabados  en  muchas  maneras  con  deudo  y 
aOiiidod.  Con  los  moros  de  Granada  tenían  treguas  ó 
guerras  y  encuentros  de  poca  consideración  y  impor- 
tancia ,  dado  que  no  fallaba  á  los  nuestros  deseo  de 
desarraigar  y  deshacer  del  todo  aquella  nación  malva- 
da ,  para  lo  cual  se  ofrecía  buena  ocasión  por  estar  á  la 
sazón  los  moros  divididos  entre  si  en  parcialidades  y 
bandos ,  y  por  el  consiguiente  alborotados  y  á  punto  de 
perderse ;  pero  desbarató  estos  Intentos  una  nueva 
guerra  que  por  este  tiempo  se  emprendió  entre  los  tres 
reyes  de  España ,  el  de  Aragón  y  el  de  Navarra  de  una 
parte,  y  de  otra  el  de  CuistillOi  do  mayor  ruido  y  porfía 
que  de  notable  y  señalado  remate.  Lo  que  aquí  preten- 
demos es  poner  por  escrito  las  causas  y  motivos  desta 
guerra ,  el  fin  y  suceso  que  tuvo,  los  juegos  do  la  for- 
tuna variable,  y  la  cuida  con  que  don  Alvaro  de  Luna 
de  la  cumbre  de  prosperidad  en  que  estaba  comenzó 
la  segunda  vez  á  despeñarse  sin  saberse  reparar,  que 
fué  justo  castigo  de  Dios  por  ser  el  principal  atizador 
y  causa  de  todos  estos  males  y  discordias;  porque,  pre- 
tendiendo él  conservarse  por  cualquier  camino  en  el  po- 
der y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas  alcan- 
zara ,  luego  que  volvió  á  la  corte  y  fuó  restituido  en  su 
primer  lugar  y  privanza ,  persuadió  al  Rey  que  á  los 
grandes ,  que  debiera  antes  granjear  con  servicios  y 
cortesía,  los  hiciese  salir  de  su  casa  real  y  de  su  corte,  y 
los  mandase  retirar  á  sus  casas  y  estados ;  consejo  muy 
errado  y  muy  perjudicial,  principalmente  al  que  le  da- 
ba. Pedro  Fernandez  de  Vclasco  y  Pedro  de  Zúñiga  y 
don  Rodrigo  Alonso  de  Pimentel ,  conde  de  Benavente, 
junto  con  los  maestres  de  Ctfla travo  y  Alcántara,  sabida 
la  voluntad  del  Rey,  sin  dilación  se  partieron  para  sus 
casas.  Quedaban  los  infantes  de  Aragón,  señores  de 
mayor  autoridad ,  que  pudiesen  fácilmente  echallos  y 
despedillos  contra  su  voluntad;  mas  fué  tan  grande  la 
temeridad  de  don  Alvaro ,  que  se  determinó  también  á 
embestir  y  chocar  con  ellos.  Primeramente  acometió 
al  de  Navarra,  de  quien,  no  solo  el  pueblo,  sino  las  per- 
tonas  principales  decían  en  público  y  en  secreto  que  era 
justo  se  fuese  á  su  reino;  que  cuidaba  de  las  cosas  aje- 
nas, y  se  descuidaba  de  los  propias,  en  lo  cual  la  culpa 


era  doblada ,  y  era  igualmente  digno  de  ser  por  lo  ano 
y  por  lo  otro  reprehendido.  Estas  murmuraciones  y  di- 
chos daban  gusto  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  no  menos  al 
rey  de  Castilla,  porque,  conforme  á  la  costumbre  y  in- 
clinación do  los  príncipes ,  llevaba  mal  que  en  tu  reino 
hobiese  ninguno  que  en  honra  y  título  te  le  igualase,  y 
á  quien  debiese  tener  respoto.Fuéle  intimado  por  perso- 
nas que  para  esto  le  enviaron  lo  que  el  rey  de  Castilla 
pretendía.  La  reina  doña  Blanca,  su  mujer,  al  tanto,  co- 
mo la  que  barruntaba  la  borrasca  que  te  levantaba,  y 
con  el  cuidado  que  el  amor  que  á  tu  marido  tenia  le  cau- 
saba, envió  á  Pedro  de  Peralta  por  su  embajador  para 
que  de  su  parte  solicítase  la  partida;  que  asf  lo  pediaa 
todos  los  estados  del  reino  de'^Navarra,  y  que  esto  sería 
saludable  y  á  propósito,  asf  para  tus  particulares  inten- 
tos como  para  el  bien  común  de  sus  vasallos.  Llevaba 
mal  el  Navarro  los  embustes  y  mañas  de  don  Alvaro  de 
Luna ;  todavía  visto  que  era  fbrzoso  sujetarse  á  la  nece- 
sidad ,  habló  con  el  Rey  en  Valladolid ,  do  á  la  sazou  te 
hacían  las  Cortes  de  Castilla.  Renovóse  la  confedera- 
ción en  esta  luibla ,  puesta  entre  los  tres  reyes,  el  do 
Navarra ,  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla.  Pusiéronse  por 
escrito  las  capitulaciones ,  que  por  el  presente  confir- 
maron con  sus  juramentos  y  firmas  los  dos  reyes.  Al  de 
Aragón,  que  ausente  estaba,  para  que  hiciese  lo  mismo, 
enviaron  un  tanto  de  lo  capitulado  y  de  las  condiciones 
por  medio  del  doctor  Diego  Franco,  hombre  prudente 
y  docto  en  derechos ,  demás  desto  del  Consejo  real. 
Asentadas  las  cosas  en  esta  forma ,  el  rey  de  Navarra  se 
partió  á  su  reino ;  el  de  Aragón  después  de  muchu  di* 
¡aciones  de  que  usó,  anteado  responderá  lo  que  Diego 
Franco  le  proponía  y  representaba,  últimamente  en  Bar- 
celona dio  por  respuesta  que  aquellas  condiciones  no  le 
contentaban,  que  le  parecía  se  debían  reformar  algunas 
dellas.  Junto  con  esto ,  pareciéndole  aquel  embajador 
persona  á  propósito  para  sus  intentos,  envió  con  él  un 
recaudo  secreto  á  don  Alvaro,  en  que  le  avisaba  que 
Pedro  Manrique  era  el  que  atizaba  todas  aquellas  di- 
sensiones y  ponía  discordia  entre  los  infantes,  tus  her- 
manos; que  era  hombre  de  dos  y  aun  de  muchas  caras, 
y  á  cada  paso  mudaba  de  color  como  mejor  le  venia, 
por  ser  de  su  condición  variable  y  amigo  de  novedades; 
por  tanto,  si  deseaba  mirar  por  si ,  por  el  bien  y  pro  co« 
mun  y  por  el  Rey,  debía  echalie  de  la  corte  y  no  permi- 
tir tuviese  mano  alguna  en  el  gobierno.  Desta  ofentioft 
del  rey  de  Aragón  contra  Pedro  Manrique  no  se  sabe 
bien  la  causa,  salvo  que  por  el  oUsmo  tiempo  fuó  paet* 
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to  60  prisión  el  arzobispo  de  Zftragozt,  llamado  don 
Alonso  ArgQelIOi  en  que  murió.  Del  género  de  la  muer- 
te que  le  dieron  hobo  diversos  rumores;  unos  decian 
que  len  la  prisión  le  dieron  garrote,  otros  que  lo  echa- 
ron ca  el  rio;  lo  mismo  se  ejecutó  en  algunos  ciudada- 
nos de  Zaragoza.  Achacábanles  tratos  secretos  con  don 
AlfarodeLuna;  la  verdadera  que  el  demasiado  celo  que 
mostraban  de  que  se  mantuviesen  las  paces  asentadas 
antes  con  Castilla  les  acarreó  la  muerte,  y  mas  la  liber- 
tad del  hablar,  ca  decian  era  justo  forzar  al  Rey  á  guar- 
dar lo  concertado,  y  no  quebrantar  las  paces  para  que 
la  república  no  lastase  si  se  hacia  lo  contrarío.  Por  la 
muerte  del  Arzobispo  fué  puesto  en  su  lugar  don  Fran- 
cisco Clemente ,  obispo  que  á  la  sazón  era  de  Barcelo- 
na. Junto  con  esto  tenían  entre  sí  los  reyes  hermanos 
tratos  secretos  en  razón  de  vengar  por  las  armas  los 
agravios  que  don  Alvaro  de  Luna  les  hacia  y  juntar  sus 
fuerzas  para  deslruille.  Llamó  el  rey  de  Aragón  al  in- 
fante don  Enrique ,  su  hermano ,  al  principio  del  mes 
de  abril ,  aüo  del  Señor  de  1429.  Tuvieron  los  dos  her- 
manos vistas  en  la  ciudad  de  Teruel;  entendióse ,  por 
lo  que  se  vio  adelante  ,  que  concertaron  de  levantar 
gente  y  mover  guerra  á  Castilla.  El  Navarro  no  se  halló 
en  esta  junta  por  estar  ocupado  en  diversos  negocios 
de  su  reino  y  en  coronarse  por  rey,  que  hasta  entonces 
se  dilatara.  Hizose  la  ceremonia  en  Pamplona ,  á  15  de 
mayo ,  en  esta  manera ;  el  Rey  y  la  Reina  vestidos  de 
sus  paños  reales ,  sus  coronas  en  la  cabeza  á  la  manera 
que  los  godos  usaban,fueron  levantados  en  sendos  pave- 
ses  y  puestos  sobre  los  hombros  de  los  grandes.  Alzaron 
por  ellos  los  estandartes,  y  fueron  en  esta  forma  por  un 
faraute  pregonados  por  reyes.  Luego  después  desto  se 
hicieron  de  secreto  levas  de  gentes  en  los  dos  reinos ; 
la  voz  era  para  ayudar  á  las  cosas  de  Francia ;  la  verdad 
que  estaban  resueltos  de  tomar  las  armas  contra  Casti- 
lla. No  se  le  encubríó  esto  al  rey  de  Castilla ;  enviáron- 
se de  la  una  á  la  otra  parte  embajadas  sobre  el  caso ;  no 
aprovechó  nada.  Los  dos  reyes  movieron  con  sus  gen- 
tes y  llegaron  hasta  Hariza ,  villa  situada  en  la  raya  de 
Aragón,  y  de  los  antiguos  llamada  Arci,  en  los  pueblos 
dichos  arevacos  ;  iban  determinados  de  meterse  por 
aquella  parte  y  entrar  por  fuerza  en  las  tierras  de  Casti- 
lla. Con  este  intento  don  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
conde  de  Castro,  metió  gente  de  guarnición  en  Peña- 
fiel  ,  y  el  infante  de  Aragón  don  Pedro,  avisado  desto, 
de  Medina  del  Campo,  donde  estaba,  acudió  al  mismo 
lugar.  El  rey  de  Castilla  para  resistirá  estos  intentos  ha- 
cia en  todo  su  reino  grandes  levantamientos  de  gentes; 
mandó  en  particular  á  los  grandes  que  le  acudiesen ,  y 
nombradamente  llamó  al  infante  de  Aragón  don  Enri- 
que y  á  don  Fadrique  de  Castro,  duque  de  Arjona,  nieto 
que  era  de  don  Fadrique ,  maestre  que  fué  de  Santiago, 
y  hermano  del  rey  don  Pedro.  Hizo  otrosí  que  á  todos 
los  estados  de  nuevo  se  tomase  juramento  que  en  aque- 
lla guerra  servirían  con  todas  sus  fuerzas  y  lealmentc, 
y  que  darían  aviso  si  algunos  tratasen  de  otra  cosa  y 
pretendiesen  lo  contrario ,  con  pleito  homennje  y  voto 
que  hacían,  si  faltase  en  lo  que  prometían ,  de  irá  Jo- 
nisalem  á  pies  descalzos ,  y  que  no  pedirían  en  algún 
tiempo  relajación  del  dicho  juramento.  En  Palencia  á 
los  primeros  de  mayo  se  hizo  esta  diligencia.  Juraron 
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el  primero  don  Alvaro  de  Luna ,  y  conslgulentemenlo 
don  Juan  de  Contreras ,  arzobispo  de  Toledo ,  don  Lo- 
pe de  Rlendoza,  arzobispo  de  Santiago ,  don  Fadrique 
almirante  del  mar,  don  Luis  de  la  Cerda ,  conde  de  Me- 
dinaceli,  los  maestres  de  Calntrava  y  Alcántora,  don 
Gutierre  de  Toledo,  obispo  que  fué  adelante  de  Palón- 
cía,  don  Pedro  de  Zúñiga,  Pedro  Manrique ,  don  Ro- 
drigo Alonso  Pímcntcl,  Sarmiento,  y  con  los  demás 
Juan  de  Tovar,  señor  de  Berianga,  con  otros  muchos 
señores  que  aqompañaran  al  Rey,  todos  á  porfía  quién 
seria  el  primero  para  hacer  muestra  de  su  lealtod  y  obe- 
diencia; dentro  los  cuales  luego  se  nombraron  cuatro 
capitanes  que  guardasen  las  fronteras.  Estos  fueron  el 
mismo  don  Alvaro,  el  Almirante,  Pedro  ífanrique  y 
Pedro  Fernandez  de  Velasen,  su  yerno.  Diéronles  dos 
mil  de  á  caballo ,  que  eran  mas  nombre  de  ejército  que 
iguales  fuerzas  á  las  de  Aragón.  A  Diego  López  de  Zú- 
ñiga encargaron  fuese  en  seguimiento  de  los  demás  á 
pequeña  distancia  y  de  respeto  con  un  nuevo  escua- 
drón de  caballos.  El  mismo  Rey  con  la  mayor  parte  do 
sus  gentes  tomó  cuidado  de  ir  contra  la  villa  de  Peña- 
fiel  y  sujetalla.  Asentó  sus  reales  cerca  de  las  murallas, 
y  á  voz  de  pregonero  mandó  avisar  á  los  moradores  que 
SQ  rindiesen ,  con  apercibimiento  que  si  se  ponían  en 
resistencia  y  usaban  de  dilaciones ,  serían  dodos  por 
traidores.  Obedecieron  los  moradores,  con  que  don 
Pedro  de  Arngon  y  con  él  el  conde  de  Castro  don  Diego 
Gómez  de  Sandoval  se  recogieron  á  la  fortaleza.  Dióse 
á  los  moradores  perdón  de  haber  cerrado  las  puertas  y 
no  se  rendir  luego.  No  pareció  por  entonces  combatir 
el  castillo  por  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  cerco.  Los 
reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  entraron  en  las  tierras  do 
Castilla  y  rompieron  por  la  parte  de  Cogolludo ,  villa 
asentada  en  los  confines  de  la  antigua  Cárpete  nía  y  do 
los  pueblos  que  llamaban  arevacos.  Asentaron  sus  rea- 
les en  lugor  llano  y  descubierto ;  los  capitanes  de  Cas- 
tilla en  un  collado  legua  y  media  dístonte.  Eran  los  ara- 
goneses y  navarros  en  número  de  dos  mil  y  quiniontus 
caballos,  mil  infantes  todos  bien  ormodos,  soldados 
viejos  y  pláticos  en  muchas  guerras.  En  los  reales  de 
Castilla  se  contaban  mil  y  setecientos  caballos,  cuatro- 
cientos infantes.  Los  reyes ,  deseosos  de  pelear,  luego 
el  día  siguiente,  un  viernes,  1."  de  julio ,  movieron  or- 
denadas sus  haces.  Amonestaron  con  pocas  palabras, 
conforme  al  tiempo,  á  cada  cual  de  las  escuadras  y  com- 
pañías que  hiciesen  el  deber;  que  por  culpa  de  poros 
andaba  el  reino  de  Castilla  revuelto ,  quebrantadas  las 
leyes,  profanadas  las  cosas  sagradas;  ellos,  á  quien  mas 
que  á  nadie  tocaba  acudir  al  remedio  y  procuralle,  des- 
terrados, despojados  de  sus  bienes,  de  sus  hijos,  mujo- 
res  y  amigos,  hasta  el  derecho  común  de  contratación 
les  quitaban ;  que  ni  aun  les  consenlian  hablar  al  rey  de 
Castillo  para  amonestolle  lo  que  á  él  le  convenía  y  dar 
de  si  razón,  por  lo  cual  eran  forzados  á  tomar  las  ar- 
mas y  vnlerse  dellas;  que  del  suceso  de  aquella  batalla 
dependía  la  paz  pública ,  la  salud  y  dignidad  de  la  una 
nación  y  de  la  otra;  por  tanto,  dada  la  señal ,  estuvie- 
sen á  punto  y  aparejados  para  acometer  á  los  contrarios, 
que  aunque  fueran  mas ,  no  tendrían  dificultad  en  des- 
barátanos por  venir  desarmados  y  ser  gente  poco  ejer- 
citada, y  al  contrario  ellos  luu  ufados  en  lus  armas  y  en 
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pcletr;  «tanto  mas  que  en  número  y  en  esfuerzo  les 
jiaceis  vente  ja.  Ni  tienen  reales  los  enemigos,  ni  están 
fortificados;  el  cielo  nos  ofrece  ocasión  de  grande  gloria, 
el  cual  ú  nos  es  favorable ;  ú  los  contrarios  lia  quitado 
el  entendimiento  para  que  en  nada  acierten.  Animaos 
pues,  y  en  este  día  ecliud  el  sello  á  todas  las  victorias 
pasadas,  á  los  trabajos  y  lionra  ganada.»  Adelantáron- 
te al  son  de  los  pifaros  y  atamborcs ;  llegaron  á  vista  de 
los  enemigos,  cuando  don  Alvaro  de  Luna,  considerado 
el  peligro ,  mandó  rodear  con  los  carros  el  lugar  en  que 
alojaban,  determinado  de  no  pelear  sino  con  ventaja  y 
buena  ocasión  ó  forzado.  El  infante  don  Enrique  por 
una  parte ,  y  por  la  otra  el  adelantado  Pedro  Manrique 
tuvieron  bubla;  dijéronse  denuestos  y  quemazones  sin 
que  otro  efecto  se  siguiese.  Acudieron  los  unos  y  los 
otros  á  las  armas,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  El 
cardenal  de  Foz,  legado  del  Papa  en  Aragón ,  que  an- 
daba entre  las  unas  baces  y  las  otras,  amonestaba,  ora 
á  estos,  ora  á  aquellos  que  sosegasen ;  en  fin,  les  per- 
suadió que  pues  ya  era  tarde,  dejasen  para  el  dia  si- 
guiente la  batalla.  La  dilación  de  aquella  nocbe  puso 
remedio  á  los  males.  La  reina  de  Aragón ,  liembra  de 
ánimo  varonil,  llegado  que  bobo  adonde  las  gentes  alo- 
jaban, liízo  armar  su  tienda  en  medio  de  los  dos  campos, 
y  por  su  industria  con  buenos  partidos  se  hicieron  las 
paces,  y  luego  que  los  capitanes  de  Castilla  las  bebie- 
ron jurado,  se  dejaron  las  armas.  Y  si  bien  las  gentes 
de  Castilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar,  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  daño  volvieron  atrás. 
El  infante  don  Enrique  los  días  pasados  estuvo  á  punto, 
por  tratado  que  tenia,  de  tomar  con  engaño  y  apoderar- 
se de  la  ciudad  de  Toledo,  y  por  no  haber  salido  con 
este  düseno,  poco  antes  de  la  refriega  se  fuera  á  juntar 
con  sus  hermanos.  Al  presente ,  confiado  en  las  capitu- 
laciones de  la  paz ,  por  Sigüenza  pasó  á  Uclés,  resuelto^ 
si  no  le  guardaban  lo  asentado,  de  mover  nuevos  albo- 
rotos con  ayuda  de  los  de  su  valía.  Sin  embargo, el  rey 
de  Castilla  con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  ejército  apre- 
suraba su  camino.  Llevaba  mas  de  diez  mil  do  á  caba- 
llo y  cincuenta  mil  infantes,  todos  número.  Fuéronse 
para  él  la  reina  de  Aragón ,  su  hermana  y  el  cardenal 
de  Fox ;  avisáronle  de  los  conciertos  y  amonestáronle 
dejase  las  armas.  El ,  encendido  en  deseo  de  satisfacer- 
se y  feroz  por  la  esperanza  que  llevaba  de  la  victoria, 
respondió  que  los  capitulaciones  no  eran  válidas  por  ser . 
Iiticbas  sin  su  mandado,  que  era  justo  castigar  la  inso- 
lencia de  los  dos  reyes.  Tenia  sus  estancias  cerca  de  Be- 
lamazan,  pueblo  situado  á  la  ribera  de  Duero.  Llegó  allí 
don  Fadrique,  duque  de  Arjoua  y  conde  de  Trastama- 
ra.  Llegado  que  bobo  á  la  presencia  del  Rey,  fué  preso; 
lleváronle  al  castillo  de  Peña  fiel ,  que  en  este  comedio 
era  venido  en  poder  del  Rey,  donde  falleció  el  año  si- 
guiente ;  notable  lástima ,  asi  por  su  edad  como  por  ser 
de  sangre  real,  como  también  por  venir  sin  esperar 
salvoconducto ,  creo  confiado  y  asegurado  de  su  buena 
conciencia  contra  el  crimen  de  traición  que  le  carga- 
ban, esa  saber,  de  sentir  con  los  infantes  de  Aragón. 
La  discordia  civil  es  madre  do  sospecbas,  y  contraria 
muchas  veces  á  la  inocencia.  Los  buenos  suelen  en  tal 
ocasión  ser  tenidos  por  mas  sospechosos  que  los  malbs, 
en  especial  si  aman  el  sosiego.  La  sepultura  desle  Prjn- 
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cipe  se  ve  cerca  de  Cerrión,  en  tierra  de  Campos,  en  oa 
monasterio  que  se  llama  Benevivere ,  con  su  lucillo  y 
letrero  que  le  hizo  poner  Pero  Ruiz  Sarmiento,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana,  y  primer  conde  que  fué  do 
Salinas.  Entró  el  rey  de  Castilla  luego  por  las  tierru  de 
Aragón  con  grande  espanto  de  aquella  tierra.  Loslabra- 
'dures  con  sus  ganatlos  y  ropilla  se  recogían  á  lugares 
fuertes ;  los  soldados  ponían  fuego  á  las  aldeas  que  que- 
dalran  yermas  y  talaban  los  campos.  Llegaron  con  los 
reales  hasta  Ilariza,  vilhi  fuerte  por  estar  sentada  en  un 
alto;  recogiéronse  ios  moradores  al  castillo,  y  con  esto 
saquearon  el  pueblo  y  en  gran  parte  le  quemaron.  En 
el  mismo  tiempo,  como  estaba  acordado,  liacian  tam- 
bién entradas  por  las  tierras  de  Navarra  gentes  de  Cas- 
tilla debajo  la  conducta  de  Pedro  Vclasco,  general  de 
aquellas  fronteras.  Tomaron  por  fuerza  á  San  Vicente, 
villa  de  Navarra ,  y  le  pusieron  fuego  á  causa  que  por 
quedar  el  castillo  por  los  navarros  no  se  podía  conser- 
var. Por  otra  parte  el  obispo  de  Calahorra  y  Diego  de 
Zúñiga ,  su  sobrino ,  se  apoderaron  de  la  villa  de  b 
Guardia  y  de  su  castillo.  Fuera  desto,  el  conde  de  Beoa- 
vente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  como  le  era  man- 
dado, con  parte  del  ejército  no  cesaba  de  apoderarse 
de  los  pueblos  y  castillos  que  el  infante  de  Aragón  don 
Enrique  poseía  en  Castilla.  El ,  desamparada  la  villa  do 
Ocaña ,  que  era  cámara  de  su  maestrazgo,  se  fué  á  So- 
gura  ,  castillo  asentado  á  la  raya  de  Portugal  y  á  la  ri- 
bera del  rio  Guadiana.  Allí  dejó  la  Infanta,  su  mujer,  y 
él  se  volvió  á  Trujíllo  por  ver  si ,  ya  que  le  tomaron  los 
demás  pueblos  de  su  estado,  pudiese  entretenerse  y  ha- 
cer algún  daño  por  aquella  comarca  en  las  tierras  del 
Rey.  Acudióle  luego  su  hermano  el  infante  don  Pedro, 
que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  retiró  á  aquellos 
lugares,  mozo  de  gran  corazón  y  muy  diestro  en  las 
armas  por  el  uso  que  deltas  alcanzó  en  las  guerras  de 
Ñapóles. 

CAPITULO  II. 

Del  la  detti  gütm* 

Mucho  se  adelantaron  las  cosas  de  Castilla,  quíer  para 
ganar  reputación  y  mantenerse  en  su  honra,  quter  pa- 
ra vengar  y  castigar  el  atrevimiento  de  los  aragoneses 
y  navarros,  pues  por  tantas  partes  y  en  tantu  maneras 
los  apretaron.  Poner  sitio  al  castillo  de  Hariza  era  cosa 
larga ,  y  poco  lo  que  en  tumalle  se  interesaba,  que  fué 
la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  dio  la  vuelta  con  sos 
gentes  y  soldados  á  Medinaceli  mu  alegres  por  la  vie- 
toria  que  ricos  con  la  presa.  Con  esto  y  con  poner  di- 
versas guarniciones  en  aquellas  fronteras  deshizo  el 
campo  y  díó  licencia  á  los  soldados  para  irse  á  invernar 
y  volverse  á  sus  casas.  El  mismo  Rey  al  fin  del  otoño 
se  partió  para  Medina  del  Campo  á  tener  Cortes  de  sa 
reino,  que  para  allí  tenia  aplazadas.  Con  su  partida  los 
enemigos  recobraron  ánimo.  £1  Navarro  se  era  ido  á 
defender  su  reino;  el  de  Aragón,  juntadas  sus  gentes, 
se  metió  por  las  tierras  de  Castilla  por  U  parte  y  co* 
marca  de  la  ciudad  de  Soria,  por  donde  antiguamente 
se  tendían  los  pueblos  llamados  celtíberos.  Apoderóse 
de  la  villa  de  Deza,  ganó  los  castillos  de  Ciria  y  Boro« 
via,  y  con  ellos  á  Bozmediano ;  el  castillo  se  le  entregó 
el  alcaide  por  dineros.  Fué  grande  la  presa  de  gaonloi 
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y  (rigóy  toibtron  muchos  prisioneros;  cota  esto  las 
gentes  y  soldados  sin  recebir  algún  daño  se  Solvieron  á 
Calatayud,  de  do  salieron.  K  la  raya  de  Portugal  por  la 
parte  que  corre  Guadiana  y  batía  las  tierras  de  Extre- 
madura ,  los  infantes  de  Aragón  con  mayor  libertad  y 
ganancia  liacian  sus  cabalgadas  y  presas  de  ganados, 
de  que  hay  en  aquellas  comarcas  gran  muchedumbre 
por  la  abundancia  de  los  pastos;  los  cuales  enviaban  á 
Portugal  no  obstante  que  el  conde  de  Denavente,  quien 
esto  tenia  encomendado,  les  hacia  resistencia,  pero  no 
era  bastante  para  estorballos.  Por  esta  causa  don  Al- 
faro  de  Luna  acudió  en  persona  á  reparar  aquel  daño, 
y  para  el  mismo  efecto,  á  su  llamado,  Pero  Ponce,  señor 
de  Marchena ,  que  era  un  caballero  muy  poderoso  y  ri- 
co en  el  Andalucía.  Enviaron  sus  reyes  de  armas  á  pe- 
dir la  presa ,  emienda  y  restitución  de  los  daños,  y  nin- 
guna  cosa  alcanzaron  fuera  de  buenas  palabras,  porque 
el  rey  de  Portugal  de  secreto  les  hacia  espaldas,  y  hol- 
gaba de  los  trabajos  y  alteraciones  de  Castilla  por  serle 
muy  á  propósito  para  afirmarse  él  mas  y  arraigarse  en 
aquel  su  reino,  deque  se  apoderara.  Sucedió  A  la  misma 
sazón  que  los  infantes  de  Aragón,  por  no  hallarse  con 
fuerzas  iguales  á  don  Alvaro  de  Luna,  quemados  los 
arrabales  de  Trujillo,  fortificaron  aquella  plaza,  que  se 
tenia  por  ellos,  y  en  la  fortaleza  pusieron  buena  guar- 
nición de  soldados;  demás  desto,  por  si  mesmosde  so- 
bresalto se  apoderaron  de  Alburquerque,  villa  fuerte  y 
de  importancia  á  la  raya  do  Portugal;  por  todo  esto  las 
voluntades  de  sus  contrarios  quedaron  mas  irritadas. 
Piroció  grave  daño,  especial  la  p^.rdida  de  Alburquer- 
que, porque  se  temía  que  los  portugueses  se  fortifica- 
sen en  aquel  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Cas- 
tilli  había  treguas,  mas  no  estaban  de  todo  punto  con- 
certadas las  paces,  y  menos  las  voluntades  conformes. 
Determinó  el  Rey  acudir  ¿  aquel  daño,  convidado 
por  don  Alvaro,  y  esto  para  que  con  mayor  autoridad  y 
fuerza  se  hiciese  todo ,  y  la  honra  de  la  victoria  que  es- 
peraban y  de  concluir  aquella  empresa  quedase  por  el 
mesmo  Rey.  Sucedió  al  revés  de  lo  que  cuidaban,  por- 
que si  bien  tomaron  la  villa  y  fortaleza  de  Trujillo  y  á 
llontanges ,  no  bobo  orden  de  apoderarse  de  Albur- 
querque ;  así,  con  dejar  allí  por  capitanes  y  fronteros  al 
maestre  de  Alcántara  y  don  Juan ,  hijo  de  Pero  Ponce, 
el  Rey  y  don  Alvaro  dieron  la  vuelta  y  se  partieron  para 
Medina  del  Campo.  En  la  toma  de  Trujillo  sucedió  una 
cosa  memorable.  Editaba  el  conilcstnble  don  Alvaro 
dentro  de  la  villa ;  la  fortaleza  se  tenia  por  el  infante 
don  Enrique.  Tratóse  con  el  alcaide  que  la  rindiese ; 
impedíalo  un  bachiller  Garci  Sánchez' de  Quincoccs, 
que  tenia  gran  parle  en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro 
haber  habla  con  él,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  al- 
canzó que  por  un  postigo  á  la  parte  del  campo  que  tie- 
ne una  cuesta  agria  viniese  á  ella  solo  con  un  mozo 
de  espuelas,  que  con  la  muía  se  quedó  también  A  la 
milad  de  la  cuesta.  Salió  el  bachiller ;  mas  como  ni  por 
promesas  ni  amenazas  se  dejase  vencer,  abrazóse  el 
Condestable  con  él,  y  ambos  fueron  rodando  la  cuesta 
abajo,  de  suerte  que  antes  que  de  la  fortaleza  pudiese  ser 
socorrido,  le  puso  en  lugar  seguro  entre  cien  hombres 
de  armas  que  allí  cerca  tenia  puestos  en  celada ,  con  lo 
cual  sin  dilación  se  rindió  la  fortaleza.  Por  este  mismo 
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tiempo  recibieron  los  de  Castilla  una  nueva  rota  en  los 
campos  de  Arabiana,  que  están  á  las  haldas  de  Monea* 
yo,  harto  conocidos  y  desgraciados  de  tiempo  antiguo 
por  la  muerte  desgraciada  y  desleal  ejecutada  en  lat 
personas  de  los  siete  infantes  de  Lara.  Ruy  Díaz  do 
Mendoza ,  por  sobrenombre  el  Calvo ,  aunque  ciudada- 
no de  Sevilla,  era  capitán  de  cuatrocientos  caballos  de 
Navarra.  Este  venció  en  un  encuentro  á  Iñigo  López  do 
Mendoza,  señor  de  Hila,  por  arriscarse  con  menor  nú- 
mero de  gente  á  pelear  con  los  contrarios.  Pocos  fue- 
ron los  muertos,  porque  el  Capitán,  como  vio  ios  suyos 
desbaratados,  se  recogió  con  algunos  á  un  ribazo,  en 
que  se  hizo  fuerte.  Los  mas  se  pusieron  en  huida  y  so 
salvaron  á  causa  que  los  contrarios  no  tenían  nolici.i  do 
la  tierra  y  por  la  escuridad  de  la  noóhe,  que  cerró.  Ha- 
cíanse las  Cortes  de  Castilla  en  Medina  del  Campo  por 
principio  del  año  i  430,  y  por  el  mismo  tiempo  las  do 
los  catalanes  en  Tortosa ,  presentes  los  dos  reyes,  cada 
cual  en  su  parto.  Era  grande  Ik  falta  de  dinero  para  los 
gastos  de  la  guerra ,  que  pretendían  seria  muy  larga ;  y 
era  grande  la  dificultad  que  se  ofrecía  para  allcgullo. 
Las  rentas  de  Aragón  eran  pequeñas ,  las  riquezas  do 
Castilla  consumidas  con  los  gastos  y  poco  urden  dol 
Rey  y  de  su  casa ,  como  quier  quo  la  templanza  del 
príncipe  sirva  en  lugar  de  muy  gruesas  rentas  bastan- 
tes para  el  tiempo  de  la  guerra  y  de  la  paz.  En  ambas 
partes  se  trató  de  la  poca  lealtad  que  algunos  grandes 
guardaban  á  sus  reyes.  Deseaba  el  de  Aragón  sosegará 
don  Fadrique ,  conde  de  Luna ,  ca  se  entendía  inclinaba 
.á  seguir  el  partido  de  Castilla ,  movido  del  dolor  y  sen- 
timiento que  causaba  en  él  habelle  quitado  el  reino; 
demás  que  no  fallaba  gente  liviana  que  despertaba  su 
ánimo  inconstante,  y  le  ponía  grandes  esperanzas  do 
vengarse  y  alcanzar  mayores  riquezas,  si  se  arrimaba 
á  Castilla.  No  pudo  salir  el  de  Aragón  con  lo  que  pre- 
tendía en  esta  parte,  ni  le  pudo  haber  á  las  manos,  po- 
ro confiscóle  todo  su  estado,  que  le  tenia  muy  grande^ 
Lo  mismo  hizo  el  rey  de  Castilla  con  los  infantes  do 
Aragón ,  y  aun  pasó  mas  adelante,  que,  ó  por  ser  de  su 
comlicíon  pródigo,  ó  con  intento  que  á  aquellos  seño- 
res no  les  quedase  esperanza  de  reconciliarse  con  él  y 
ser  restituidos  en  sus  bienes ,  los  pueblos  que  les  quilo 
los  repartió  entre  otros  caballeros  principales.  El  mnes- 
trazgo  de  Santiago  se  dio  en  administración  á  don  Al- 
varo de  Luna ,  á  Pedro  Fernandez  de  Vclasco  en  pro- 
piedad la  villa  dellarn,  Ledcsma  á  Pedro  do  Zúfiiga 
(al  uno  y  al  otro  con  titulo  de  condes),  á  Pedro  Man* 
rique  dio  á  l^aredes,  al  conde  de  Dcnavoute  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Mayorga ,  Mediuillu  fué  dada  á  Pero 
Ponce.  A  Iñigo  López  de  Mendoza  cupieron  del  repar- 
timiento y  del  bolín  algunos  lugares  cerca  de  Guudala- 
jara,  que  eran  de  la  infanta  doña  Catalina;  á  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo,  obispo  que  fué  adelante  de 
Patencia,  Alva  de  Tórmes,  en  tierra  de  Salamanca;  á 
otros  caballeros  diferentes  dio  otros  pueblos  y  lugnres 
en  gran  nóihcro.  Por  este  modo  de  la  caída  deslos  in- 
finites como  de  im  grande  edificio  so  fundaron  en  Cas- 
tilla nuevas  casas  y  estados,  que  pcrmunecen  y  se  con- 
servan hasta  el  día  de  hoy,  dado  que  algunos  han  bo- 
cho mudanza  por  diversas  causas  de  apellidos  y  lina- 
jes. A  don  Fudrique,  conde  de  Luna,  que  huido  do 
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Aragón,  por  el  mismo  tiempo  Hegó  á  Medina  del  Cam- 
po, después  de  lial)elle  lionredo  y  festejado  muclio, 
dieron  primero  las  villas  de  Cuellar  y  Yillalon ,  después 
también  Arjona  y  oirás  rentas,  con  que  pudiese  sus- 
tentar su  casa  y  estado.  Doña  Leonor,  reina  de  Aragón, 
fué  llamada  á  Tordesillas  y  alli  puesta  en  el  monaste- 
rio de  Santa  Clara.  Quitáronle  asimismo  tres  castillos 
suyos  que  tenia  con  guarnición ,  que  ella  entregó  como 
le  era  mandado,  todo  á  propósito  que  ne  pudiese  ayu- 
dar á  sus  hijos  ni  con  hacienda  ni  de  otra  manera  al- 
guna; pero  poco  después  se  revocó  todo  esto  en  Bur- 
gos. Después  del  rigor  suele  seguirse  la  benignidad  y 
compasión ,  demás  que  parecía  cosa  fea  que  la  madre 
inocente  pagase  los  deméritos  de  sus  hijos.  Fué  puesta 
en  libertad,  y  fuéronle  restituidos  sus  castillos  con 
condición  y  promesa  que  hizo  de  no  acudir  á  sus  hijos 
en  aquella  guerra.  Ayudó  mucho  para  tomároste  re- 
solución una  embajada  que  vino  sobre  estas  diferencias 
de  Portugal ,  dado  que  lo  que  sobre  todo  con  ella  se 
pretendía  era  que  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón se  hiciesen  treguas  hasta  tanto  que  jueces  señala- 
dos por  ambas  partes  tratasen  entre  si  y  asentasen  las 
condiciones  de  la  paz.  No  tuvo  esto  efecto  por  no  estar 
aun  sazonadas  las  cosas.  En  Peñiscola  este  año  el  do- 
mingo de  Ramos ,  que  fué  á  los  O  de  abril ,  y  el  jueves 
adulante  sulió  del  sepulcro  del  pupa  Benedicto  tan  gran- 
.de  y  tan  suave  olor,  que  se  hinchó  del  todo  el  castillo ; 
asi  lo  testifican  algunos  autores ,  como  yo  pienso,  mas 
por  a  lición  que  con  verdad.  Esta  fama  por  lo  menos  fué 
ocasión  que  Juan  de  Luna,  su  sobrino,  le  hiciese  trasla- 
dar á  Iliueca,  villa  suya  puesta  ¿nt.  e  Tarazona  y  Cala- 
layud.  La  licencia  para  hacello  alcanzó  debajo  de  con- 
dición que  ni  le  hiciesen  honras  ni  fuese  enterrado  en 
Jugar  sogrado  en  pena  de  su  contumacia  y  de  haber  por 
ella  muerto  descomulgado.  Apriostábase  el  rey  de  Cas- 
tilla para  la  guerra ,  y  con  gran  cuidado  juntaba  una 
hueste  muy  grande,  como  el  que  estaba  determinado 
do  hacer  de  nuevo  con  mayor  fuerza  y  pujanza  otra  en- 
trada en  Aragón.  Junto  con  esto  tenia  mandado  á  don 
Fadrique  Enríquez,  almirante  del  mar,  que  con  su  ar- 
mada, que  tenia  á  punto,  trabajase  las  riberas  y  mares 
do  Aragón  con  todo  género  do  dunos.  Hecho  esto,  mo- 
vió con  sus  gentes  y  llegó  á  Osma.  El  rey  de  Aragón  en 
Tamzona  se  aparejaba  para  la  guerra,  el  de  Navarra  en 
Tudela ;  ambos  con  mayor  porfía  y  diligencia  que  re- 
caudo, á  causa  que  aquellas  dos  naciones  aborrecían 
aquella  guerra  como  mala  y  desgraciada.  Fueron  sobre 
el  caso  enviados  embajadores  de  Aragón,  que  llegaron  á 
Osma  á  i4diasdejunio.  Dieseles  luego  audiencia ;  don 
Domingo,  obispo  de  Lérida,  que  era  el  principal  y  ca- 
beza cu  aquella  embajada,  hubida  licencia  do  hablar, 
con  un  largo  razonamiento  que  hizo  relató  cuan  gran- 
des beneficios  tenian  los  aragoneses  recebidos  de  los  re- 
yes de  Castilla.  Que  la  memoria  dallos  seria  perpetua, 
sin  embargo  que  tomoroo  las  armas,  no  por  voluntad, 
sino  forzados  de  los  engaños  de  algunos  señores,  que 
scoprovechaban  de  la  facilidad  y  nobleza  de  su  Rey  pa- 
ra echar  sus  deudos  de  la  corte ,  sin  dar  lugar  aun  de 
liablulle  como  los  que  estaban  con  la  privanza  hincha- 
dos y  acostumbrados  á  malas  mañas.  Que  de  buena  ga- 
na las  dejarían  I  si  con  reputación  lo  pudiesen  hacer  ^  y 
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que  los  partidos  fuesen  honrosos  y  tolerables.  Ninguno 
ignoraba  cuan  grande  sería  el  estrago  y  desventura  do 
todos  si  te  viniese  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Lu 
espadas  que  una  vez  se  Uñen  en  sangre  de  parientes, 
con  dificultad  y  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manen 
que  si  los  muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  fa« 
millas  y  casas  pegando  fuego  y  furia  á  los  vivos,  todos 
se  embravecen,  sin  tener  fin  ni  término  la  locura  y  los 
males.  Punzados  por  el  razonamiento  del  Obispo,  don 
Alvaro  y  el  conde  de  Benavente  respondieron  por  sf  y 
por  los  demás.  Llegaron  á  malas  palabras ,  y  parece 
buscaban  ocasión  de  pasar  adelante.  Ramón  Perellos, 
uno  de  los  embajadores,  con  loco  atrevimiento  se  ofre- 
ció á  hacer  campo  y  probar  con  las  armas  á  cualquiera 
que  quisiese  salir  á  la  causa ,  que  tenian  la  razón  de  su 
parte ;  grande  resolución  y  brava ;  pero  por  estar  el  Rey 
presente  no  se  pasó  á  mas  que  palabras.  Con  esto  se 
acabó  aquella  junta;  después  los  embajadores  de  Ara- 
gón hablaron  de  uno  en  uno  á  los  grandes  de  Castilla,  y 
hicieron  con  sus  amonestaciones  tanto,  que  los  inclina- 
ron  á  la  paz.  Estaban  los  reales  de  Castilla  á  It  puente 
de  Garay,  sitio  en  que  se  entiende  estuvo  asentada  la 
antigua  Numancia,  mas  perlas  medidas  y  sitio  de  los 
lugares  que  porque  haya  algún  rastro  cierto  desta  anti- 
güedad. Pasó  el  Rey  con  su  campo  á  Majano.  Alli  por 
gran  diligencia  que  los  dichos  embajadores  hicieron 
asentaron  treguas ;  por  parte  de  Castilla  don  Alvaro  de 
Luna  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago, 
que  nombraron  para  tratar  de  las  capitulaciones  coa 
los  embajadores  de  los  dos  reyes.  Concertaron  final- 
mente que  durasen  las  troguas  por  espacio  de  cinco 
años  con  estas  condidones  :  dejadas  por  ambas  partes 
las  armas,  se  abriese  la  contratación  como  antes;  los 
infantes  de  Aragón  restituyesen  á  Alburquerque  dentro 
de  treinta  dias,  y  que  no  pudiesen  entrar  en  CaslIlhieQ 
todo  el  tiempo  de  las  treguas ,  ni  tampoco  el  rey  de 
Castilla  les  quitase  los  pueblos  que  por  ellos  se  tenian; 
últimamente,  que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  y  don 
Jofre,  marqués  de  Cortes,  hijo  de  don  Carlos,  rey  do 
Navarra,  que  andaban  forajidos  en  Castilla,  no  fuesen 
maltratados  por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Para 
las  demás  diferencias  se  nombrasen  catorce  jueces,  siete 
de  cada  parte;  y  que  hasta  concluir  estuviesen  y  resi- 
diesen en  Tarazona  y  Agreda,  pueblos  á  la  raya  de  Ara- 
gón. Luego  que  estas  condiciones  fueron  aprobadas 
por  los  reyes,  se  pregonaron  las  treguasen  los  reales 
la  misma  fiesta  del  apóstol  Santiago;  lo  mismo  se  hizo 
en  las  ciudades  y  lugares  de  los  tres  reinos  con  grande 
alegría  de  todos,  que  se  regocijaban,  no  solo  por  el  bien 
presente,  sino  mucho  mas  por  la  esperanza  que  cobra- 
ron de  asentar  una  paz  muy  larga.  Despacháronse  cor- 
reos á  todas  partes  que  llevasen  nuevas  tan  alegres,  y 
en  particular  al  rey  de  Portugal ,  el  cual  con  su  emba- 
jada y  grande  instancia  que  hizo  muchas  veces  procu- 
rara se  compusiesen  estos  debates  de  los  reyes;  y  en 
aquella  sazón  se  mostraba  alegre  por  los  desposorios 
que  festejaba  de  doña  Isabel,  su  hija,  con  Filipe,  duque 
de  Burgüña ,  viudo  de  su  segunda  mujer.  Deste  matri- 
monio nació  Carlos,  llamado  el  Atrevido,  duque  que  fué 
adelante  de  Borgoña,  conocido  no  mas  por  la  grandeza 
de  sus  hechos  y  valor  que  por  el  triste  y  desgnici4do 
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en  lugar  de  los  heridos  y  cansados  venían  de  ordinario 
nuevas  compañías  de  refresco  de  la  ciudad  que  cerca 
tenían.  Lo  mismo  hacían  los  nuestros,  que  adelanta- 
ban sus  compañías ,  y  todos  meneaban  las  manos.  Ade- 
lantóse Pedro  de  Velasco,  cuya  carga  no  sufrieron  los 
moros  ;  retiráronse  poco  á  poco  cogidos  y  en  ordenan- 
za é  la  ciudad ,  de  manera  que  aquel  día  ninguno  de  los 
enemigos  volvió  las  espaldas.  Itctirados  que  fueron  los 
moros,  los  reales  del  Rey  se  asentaron  á  la  halda  del 
monte  de  Elvira ,  fortificados  de  foso  y  trincheas.  Los 
moros  eran  cinco  mil  de  á  caballo  y  como  docientos 
mil  infantes  I  todos  número,  parte  alojada  en  la  ciudad, 
y  parte  en  sus  reales,  que  tenían  cerca  do  las  murallas 
á  causa  que  dentro  de  la  ciudad  no  cabla  tanta  muche- 
dumbre. El  domingo  adelante  ordenaron  los  moros  sus 
haces  en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el  maestre  do  Cala- 
trava  con  los  gastadores  el  campo,  que  á  causa  de  los 
valladares  y  acequias  estaba  desigual  y  embarazado. 
Acometiéronle  los  moros,  y  cargaron  sobre  él  y  sus 
gastadores  que  hacían  las  eiplanadas.  Visto  el  peligro 
en  que  estaba ,  acudieron  dun  Enrique,  conde  de  Nie- 
bla, y  Diego  de  Zúñiga,  que  mas  cerca  se  hallaban, 
desde  los  reales  á  socorrelle;  la  pelea  se  encendía,  y 
el  ctlor  del  sol  por  ser  á  medio  día  era  muy  grande.  El 
Rey,  enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  día  y 
turbado  por  la  locura  y  atrevimiento  de  los  suyos,  en- 
vidé don  Alvaro  de  Luna  para  que  hiciese  retirar  á  los 
soldados  y  dejar  la  pelea.  La  escaramuza  estaba  tan 
adelante  y  los  moros  tan  mezclados  por  todas  partes, 
que  é  loa  cristianos ,  si  no  volvían  las  espaldas,  no  era 
posible  obedecer.  Lo  cual  como  supiese  el  Roy,  hizo 
con  presteza  poner  en  ordenanza  su  gente.  Hablóles 
brevemente  en  esta  sustancia :  o  Como  aquellos  mis- 
mos eran  los  que  poco  antes  les  pagaban  parías  Jos 
mismos  capitanes  y  corazones.  Que  el  Rey  no  salía  á  la 
batalla  por  no  fiarse  de  las  voluntades  délos  ciudadanos, 
cuya  mayor  parte  favorecía  é  Benalmao,  que  se  ha  aco- 
gido á  nuestro  amparo  y  pasado  á  nuestros  reales. 
Acometed  pues  con  brío  y  gallardía  á  los  enemigos  que 
tenéis  delante,  flacos  y  desarmados.  No  os  espante  la 
muchedumbre,  que  ella  misma  los  embarazará  en  la  pe- 
lea. ¿Con  qué  cara  volverá  cualquiera  de  vos  á  su  casa 
si  no  fuere  con  la  victoria  ganada?  A  los  que  temieron 
los  aragoneses,  los  navarros,  los  franceses  ¿podrá  por 
ventura  espantar  esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros ,  mal 
juntada  y  sin  orden?  Afuera  tan  gran  mal,  no  permita 
Dios  ni  sus  santos  cosa  tan  fea.  Este  día  echará  el  sello 
á  todos  los  trabajos  y  victorias  ganadas,  ó  lo  que  tiem- 
blo en  pensallo,  acarreará  á  nuestro  nombre  y  nación 
vergüenza , afrenta  y  perpetua  infamia.»  Dicho  esto, 
mandó  tocar  las  trompetas  en  señal  de  pelear.  Acome- 
tieron á  los  moros,  que  los  recibieron  con  mucho  áni- 
mo ;  fué  el  alarido  grande  de  ambas  partes ;  estuvieron 
algún  espacio  las  haces  mezcladas  sin  reconocerse  ven- 
taja. La  manera  de  la  pelea  era  brava,  dudosa,  fea, 
miserable ;  unos  huían ,  otros  los  seguían ,  todo  anda- 
ba mezclodo,  ormas,  caballos  y  hombres;  no  había 
lugar  de  tomar  consejo  ni  atender  á  lo  que  les  manda- 
ban. Andaba  el  Bey  mismo  entre  los  primeros  como 
testigo  del  esfuerzo  de  cada  cual  y  para  animallos  á  to- 
dos. So  presencia  los  avivó  tanto,  que  vueltos  á  ponerse 
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en  ordenanza,  les  parecía  que  entonces  comenzaban  á 
pelear.  Con  este  esfuerzo  los  enemigos,  vueltas  las  es- 
paldas, á  toda  fu  ría  se  recogieron ,  parte  á  la  ciudad,  ' 
parte  por  el  conocimiento  que  tenían  de  los  lugares,  y 
confiados  en  su  aspereza ,  se  retiraron  por  aquellos 
montes  cercanos,  sin  que  los  nuestros  cesasen  de  lierír 
en  ellos  y  matar  hasta  tanto  que  sobrevino  y  cerró  la 
noche.  El  número  de  los  muertos  no  se  puede  saber  al 
justo ;  entendióse  que  seria  como  de  diez  mil.  Los  rea- 
les de  los  moros ,  que  tenion  asentados  entre  las  viñas 
y  los  olivares ,  ganó  y  entró  don  Juan  de  Cerezueia.  Los 
demás  eclesiásticos  con  cruces  y  ornamentos  y  mucha 
muestra  de  alegría  salieron  á  rccehir  ai  Rey,  que,  aca- 
bada la  pelea,  volvía  á  sus  reales.  Daban  todos  gracias 
á  Dios  por  merced  y  victoria  tan  señalada.  Detuviéronse 
en  los  mismos  lugares  por  espacio  de  diez  días.  Los  mo- 
ros, dado  que  ni  aun  á  las  viñas  se  atrevían  á  salir,  poro 
ninguna  mención  hicieron  de  concertarse  y  hacer  con- 
federación ,  sea  por  confiar  demasiado  en  sus  fuerzas, 
sea  por  tener  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonados. 
Por  ventura  también  un  eitraordinarío  pasmo  tenia 
embarazados  los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los 
principales  para  que  no  atendiesen  á  lo  que  les  estaba 
bien.  Dióse  el  gasto  á  los  campos  sin  que  alguno  fuese 
á  la  mano.  Hecho  esto,  el  rey  de  Castilla  con  su  gente 
dio  la  vuelta.  Quedó  el  cargo  de  la  frontera  al  maestre 
de  Cala  trava  y  al  adelantado  Diego  de  Ribera ,  y  con 
ellos  Benalmao  con  título  y  nombre  de  rey  para  efecto, 
si  se  ofreciese  ocasión,  de  apoderarse  con  el  ayuda  de 
su  parcialidad  del  reino  de  Granada.  Esto  fué  el  suceso 
dcsta  empresa  tan  memorable  y  de  la  batalla  muy  nom- 
brada ,  que  vulgarmente  se  llamó  de  la  Higuera  por  una 
puesta  y  plantada  en  el  mismo  lugar  en  que  pelearon. 
Pocos  de  los  fieles  fueron  muertos,  ni  en  la  batalla  ni  en 
toda  la  guerra ,  y  ninguna  persona  notable  y  de  cuenta ; 
con  que  el  alegría  de  todo  el  reino  fué  mas  pura  y  mas 
colmada. 

CAPITULO  IV. 

De  til  pieei  qaa  le  hicieron  éntrelos  rejet  da  CmUIU  j da 

Porto  gal. 

Estaba  desde  los  años  pasados  retirado  don  Ñuño  Al- 
varez  Pereira,  condestable  que  era  de  Portugal ,  conde 
de  Barcelos  y  de  Oren ,  no  solo  de  la  guerra ,  sino  do 
las  cosas  del  gobierno ,  y  por  su  mucha  edad  se  reco- 
gió en  el  monasterio  de  los  carmelitas,  que  á  su  costa 
de  los  despojos  de  la  guerra  edificó  en  Lisboa.  Rece- 
lábase de  la  inconstancia  de  las  cosas ,  temía  que  la 
larga  vida  no  le  fuese  ocasión,  como  á  muchos,  de 
tropezar  y  caer;  junto  con  esto,  pretendía  con  mu- 
cho cuidado  alcanzar  perdón  de  los  pecados  de  su 
vida  pasada,  y  aplacar  á  Dios  con  limosnas  que  hacia  á 
los  pobres,  y  templos  que  edificaba  en  honra  de  los  san. 
los,  como  hoy  en  Portugal  se  ven  no  pocos  fundados 
por  él,  y  entre  ellos  uno  en  AIjubarrota  de  San  Jorge, 
y  otro  de  Santa  María  en  Villaviciosa ,  muestras  claras 
de  su  piedad,  y  trofeos  señalados  de  las  victorias  que 
ganó  de  los  enemigos.  En  estas  buenas  obras  se  ocu- 
paba cuando  le  sobrevino  la  muerte,  en  edad  de  setenta 
y  un  años,  y  cuarenta  y  seis  años  después  que  fué  hecho 
condestable.  Su  fama  y  autoridad  y  memoria  durará 
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siompro  on  CspaAa;  lu  cuerpo  enterraron  eu  el  mismo 
monasterio  eu  que  estaba  retirado.  Hallóse  el  Rey 
mismo  á  su  enterramiento  muy  solemne ,  á  que  con- 
currieron toda  suerte  de  gentes.  Esta  prenda  y  mues« 
tra  de  amor  dio  el  Rey¿  los  merecimientos  del  difunto, 
ol  cual  dehia  lo  que  era.  Tuvo  una  sola  liija,  por  nom- 
bre dona  Beatriz,  que  casó  con  don  Alonso,  duque  de 
Derganza,  hijo  bastardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  En- 
tre los  nietos  que  deste  matrimonio  le  nacieron ,  antes 
de  su  muerte  dividió  todo  su  estado.  El  rey  de  Portu- 
gal ,  avisado  por  la  muerte  de  su  amigo ,  que  era  de  la 
misma  edad,  que  su  fin  no  podia  estar  lejos,  lo  que  una 
y  otra  vez  tenia  intentado,  se  determinó  con  mayor 
fuerza  y  cou  una  nueva  embajada  de  tratar  y  con- 
cluir con  el  rey  de  Castilla  que  se  hiciesen  las  paces. 
Partióse  el  rey  don  Juan  arrebatadamente  del  reino  de 
Granada,  con  que  parecía  á  muchos  que  se  perdió  muy 
buena  coyuntura  de  adelantar  las  cosas.  Vulgarmente 
se  murmuraba  que  don  Alvaro  fué  sobornado  para  hacer 
esto  con  cantidad  de  oro  que  de  Granada  le  enviaron  en 
un  presente  que  le  hicieron  de  higos  pasados.  Creíase 
esto  fácilmente  ¿  causa  que  ninguna  cosa,  ni  grande  ni 
pequeña,  se  hacia  sino  por  su  parecer;  demás  que  el 
pueblo  ordinariamente  se  inclina  á  creer  lo  peor. 
Llegaron  á  Córdoba  á  20  de  julio.  Partidos  de  allí, 
en  Toledo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron  gra- 
cias á  Dios  por  la  victoria  que  les  otorgara.  De  Toledo 
muy  presto,  pasados  los  puertos ,  se  fueron  á  Medina 
del  Campo,  para  donde  tenian  convocadas  Cortes  gene- 
rales del  reino,  que  en  ninguna  cosa  fueren  mas  seña- 
ladas que  en  mudar,  como  se  mudaron,  lus  treguas  que 
tenian  con  Portugal  en  paces  perpetúas.  La  confede- 
ración se  hizo  con  honrosas  capitulaciones  para  las 
dos  naciones,  y  á  30  de  octubre  se  pregonaron  en  las 
Cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para  este  efecto  de 
Castilla  fuó  por  embajador  el  doctor  Diego  Franco.  Por 
otra  parte,  á  la  misma  sazón ,  el  conde  de  Castro  fué 
condenado  de  crimen  contra  la  majestad  real.  Confisca- 
ron otrosí  los  pueblos  del  maestre  do  Alcánlara,  y  pu- 
sieron guarniciones  en  ellos  en  nombre  del  Rey.  Pren- 
dieron al  tanto  á  I^edro  Fernandez  de  Yalasco,  conde 
de  naro,á  Fernán  Alvarez  de  Toledo  y  al  obispo  de 
Palencia,  su  tío,  don  Gutierre  de  Toledo.  Cargábanlos 
de  estar  hermanados  con  los  infantes  de  Aragón,  y  que 
con  deseo  de  novedades  trataban  de  dar  la  muerte  á 
don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueron  causa 
de  alterarse  muolio  los  ánimos,  por  tener  entendido 
los  grandes  que  contra  el  poder  de  don  Alvaro  y  sus 
engaños  ninguna  seguridad  era  bastante,  y  que  les  era 
fuerza  acudir  á  las  armas.  En  particular  Iñigo  López 
de  Mendoza  se  determinó,  para  lo  que  podia  suceder, 
de  fortificar  la  su  villa  de  Hita  con  soldados  y  armas. 
Tratóse  en  las  Cortes  de  juntar  dinero,  como  se  hizo, 
para  el  gasto  de  la  guerra  contra  los  moros,  que  pare- 
cía estaren  buenos  términos  á  causa  que  el  adelantado 
y  el  maestre  de  Calalruva  ganaron  á  la  sazón  muchos 
pueblos  de  moros.  Ronda ,  Canibil,  Iliora,  Archidona, 
Sulcnil,  sin  otros  do  menos  cuenta.  La  misma  ciudad  de 
Loja  rindieron  ,  que  era  muy  fuerte;  pusieron  cerco 
Ahí  fortaleza,  do  parte  de  la  gente  se  fortificara,  en 
cuyo  favor  vino  de  Granada  Juzeí  Abencerraje;  pero  fuó 
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vencido  eu  batalla  y  muerto  por  !of  nuestros,  que  acQ« 
dieron  á  estorballe  el  puo.  La  lealtad  y  constancia 
le  fué  perjudicial  y  querer  continuar  en  servir  al  rey 
Mahomad.su  señor,  sin  embargo  que  los  naturales,  oa 
gran  parte  por  el  odio  que  tenian  al  gobierno  presente, 
se  inclinaban  á  dar  el  reino  A  Benalmao.  Por  esto  el  rey 
Mahomad  ol  Izquierdo,  visto  que  no  tenia  fuerzas  iguales 
á  sus  contrarios,  así  por  ser  ellos  muchos  como  porque 
los  nuestros  con  diversas  mañas  los  atizaban  y  anima- 
ban contra  él,  dejada  la  ciudad  de  Granada  en  que  pre- 
valecía aquella  parcialidad,  se  resolvió  de  irse  á  Málaga 
y  allí  esperar  mejores  temporales.  Con  su  partida  Be- 
nalmao fué  recebido  en  la  ciudad  el  primer  día  del  ano 
de  1432,  que  se  contara  de  los  moros  835  años ,  el  mes 
iamad  el  primero;  en  el  cual  mes  al  infante  de  Portufral 
don  Duarte  nació  de  su  mujer  doña  Leonor  un  hijo^ 
que  se  fiamó  don  Alonso,  y  fué  adelante  muy  conocido 
por  muchas  desgracias  que  le  acontecieron.  Los  ciuda- 
danos de  Granada  A  porfía  se  adelantaban  A  servir  al 
nuevo  Rey,  la  mayor  parte  con  voluntades  llanas,  otros 
acomodándose  al  tiempo,  y  por  el  mismo  caso  con  ma- 
yor diligencia  y  rostro  mas  alegre,  que  en  gran  manera 
sirve  A  representaciones  y  ficciones  semejantes.  El 
mismo  Rey  hizo  juramento  que  estaría  A  devoción  da 
Castilla ,  y  sin  engaño  pagaría  cada  año  de  tributo 
cierta  sumado  dineros,  según  que  lo  tenian  concer- 
tado, de  lo  cual  se  hicieron  escrituras  públicas.  Las  co- 
)  estaban  desta  manera  asentadas,  cuando  la  for- 
tuna ó  fuerza  mas  alta,  poderosa  en  todas  las  cosas  hu- 
manas, y  mas  endar  y  quitar  principados,  las  desbarató 
en  breve  con  la  muerte  que  sobrevino  A  Benalmao.  En 
ya  de  mucha  edad,  y  asi  falleció  el  sezto  mes  de  rei- 
nado ,  A  21  de  junio ,  en  el  mes  que  los  moros  llaman 
iavel.  Con  esto  Mahomad  el  Izquierdo,  de  MAlaga,  do  se 
entretenía  con  poca  esperanza  de  mejorar  sus  cosas, 
sabida  la  muerte  de  su  contrarío,  fué  de  nuevo  llamado 
al  reino,  y  recebido  en  la  ciudad  no  con  menor  mues- 
tra de  afición  que  el  odio  con  que  antes  le  echaron; 
tanto  puede  muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  tro- 
car las  cosas  y  los  corazones.  Muchosi  después  de  des- 
terrado y  ido¿  se  movían  A  tenelle  compasión.  Vuelto 
al  reino ,  en  lugar  del  Abencerraje  nombró  por  golier- 
nador  de  Granada  A  un  hombre  poderoso,  llamado  An- 
dilbar.  Puso  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  que  le  fue- 
ron, bien  que  por  breve  tiempo,  otorgadas.  A  la  raya 
de  Portugal  los  infantes  de  Aragón  no  cesaban  de  tltio- 
rotar  la  tierra.  Los  tesoros  del  Rey,  consumidos  coa 
gastos  tan  continuos,  no  bastaban  para  acudir  A  tantas 
partes.  Esta  fué  la  causa  de  asentar  con  los  moros  aque- 
llas treguas.  DemAs  desto,  en  parte  pareció  condescen- 
der con  los  ruegos  del  rey  de  Túnez,  el  cual,  coa  ana 
embajada  que  envié  A  Castilla,  trabajaba  de  ayudar 
aquel  Rey  por  ser  su  amigo  y  aliado.  Para  reducir  al 
maestre  de  AlcánUra  y  apartalle  de  los  aragoneses  fué 
por  orden  del  Rey  don  Alvaro  de  ¡sorna  ,  obispo  de 
Cuenca,  por  si  con  la  autoridad  de  perlado  y  el  deudo 
que  tenian  los  dos  pudiese  detener  al  que  se  despeoilit 
eu  su  perdición  y  reduc  ille  á  mejor  partido.  Totla  eslt 
diligeni '  'ué  de  ning  un  efecto ;  no  se  pudo  coa  él  •»• 
bar  cosa  n  si  bien  no      cho  después  enteodteát 
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doctor  Franco  de  aplncalle  y  alraelle  á  lo  que  era  razón. 
El,  como  hombre  do  ingenio  mudable  y  deseoso  de 
novedades,  al  cual  desagradaba  loque  era  seguro,  y 
tenia  puesta  su  esperanza  en  mostrarse  temerario ,  de 
repente  como  alterado  el  juicio  entregó  el  castillo  de 
Alrüntara  al  infante  do  Aragón  don  Pedro,  y  al  dicho 
Franco  puso  en  poder  de  don  Enrique ,  su  hermano, 
eiceso  tan  señalado,  que  cerró  del  todo  la  puerta  para 
f  olver  en  gracia  del  Rey.  La  gente  eso  mismo  comenzó 
i  aborrecelle  como  á  hombre  aleve  y  que  con  engaño 
quebrantara  el  derecho  de  las  gentes  en  maltratar  al 
que  para  su  remedio  le  buscaba.  Al  almirante  don  Fadrí- 
que  y  al  adelantado  Pedro  Manrique  con  buen  número 
de  soldados  dieron  cargo  de  cercar  á  Alburquerque  y 
de  hacerla  guerra  á  los  hermanos  infantes  de  Aragón. 
Gutierre  de  Sotomayor,  comendador  mayor  de  Alcán- 
tara, prendió  de  noche  en  la  cama  al  infante  don  Pedro, 
primer  día  de  julio,  no  se  sabe  si  con  parecer  del 
Maestre,  su  tio,  que  temia  no  le  maltratasen  los  aragone- 
ses, si  porque  él  mismo  aborrecía  el  parecer  del  tio  en 
seguir  el  partido  de  los  aragoneses ,  y  pretendía  con 
tan  señalado  servicio  ganar  la  voluntad  del  Rey.  La 
suma  es  que  por  premio  do  lo  que  hizo  fué  puesto 
en  el  lugar  de  su  tio.  A  instancia  del  Rey  los  co- 
mendadores de  Alcántara  se  juntaron  á  capítulo.  Alli 
don  Juan  de  Sotomayor  fué  acusado  de  muchos  eice- 
sos,  yabsueltode  la  dignidad.  Hecho  esto,  eligieron 
para  aquel  maestrazgo  á  don  Gutierre,  su  sobrino.  El 
paradero  de  cada  uno  suele  ser  conforme  al  partido 
que  toma,  y  el  remate  semejable  á  sus  pasos  y  méritos. 
Los  señores  de  Castilla  que  tenian  presos  fueron  pues- 
tos en  libertad,  sea  por  no  probárseles  lo  que  les  achaca- 
ban, sea  porque  muchas  veces  es  forzoso  que  los  gran- 
des principes  disimulan,  especial  cuando  el  delito  ha 
cundido  mucho. 

CAPITULO  V. 
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Con  la  vuelta  que  dio  á  España  don  Alonso,  rey  de 
Aragón,  como  arriba  queda  mostrado ,  bobo  en  Ñápe- 
les gran  mudanza  de  las  cosas  y  mayor  de  los  corazo- 
nes. Muy  gran  parte  de  aquel  reino  estaba  en  poder  y 
señorío  de  loa  enemigos.  Los  mas  de  los  señores  favo« 
recian á  los  ange vinos;  pocos,  y  estos  de  secreto,  se- 
guían el  partido  de  Aragón ,  cuyas  fuerzas ,  como  ape- 
nas fuesen  bastantes  para  una  guerra,  en  un  mismo 
tiempo  se  dividieron  en  muchas;  y  sin  mirar  que  tenían 
tan  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  entre  las  manos, 
buscaron  guerras  extrañas.  Fué  asi,  que  los  fregosos, 
una  muy  poderosa  parcialidad  entre  los  ciudadanos  de 
Genova ,  echados  que  fueron  de  su  patria,  y  despojados 
del  principado  que  en  ella  tenian,  por  Filípo,  duque 
de  Milán ,  acudieron  con  humildad  ú  buscar  socorros 
extraños.  Llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro,  infante 
de  Aragón ,  que  á  la  sazón  en  Ñápeles  con  pequeñas 
esperanzas  sustentaba  el  partido  del  Rey,  su  hermano. 
Fué  él  de  buena  gana  con  su  armada ,  por  la  esperanza 
que  le  dieron  de  hacelíe  señor  de  aquella  ciudad ;  á  lo 
menos  pretendía  con  aquel  socorro  que  daba  á  los  fre- 
gosos vengar  las  injurias  que  en  la  guerra  pasada  les 
bixo  el  duque  de  Milán.  No  fué  vana  esta  empresa,  ca 
M-u. 
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juntadas  sus  fuerzas  con  los  fregosos  y  con  los  discos, 
quitó  al  duque  de  Milán  muchos  pueblos  y  castillos  por 
todas  aquellas  marinas  de  Genova.  Despertóse  por  toda 
la  provincia  un  miedo  de  mayor  guerra :  los  naturales 
entraron  con  aquella  ayuda  en  esperanza  de  librarse 
del  señorío  del  Duque  por  el  deseo  que  tenian  de  no- 
vedades. El  duque  de  Milán ,  cuidadoso  que  si  perdía 
á  Genova ,  podía  correr  peligro  lo  demás  de  su  estado, 
se  determinó  de  hacer  paces  con  los  aragoneses.  Para 
esto  por  sus  embajadores  que  envió  á  España  prome- 
tió al  Rey  sin  sabello  los  ginoveses  que  le  entregaría 
la  ciudad  de  Bonifacio,  cabeza  de  Córcega,  sobre  la 
cual  isla  por  tanto  tiempo  los  aragoneses  tenían  dife- 
rencia con  los  de  Genova.  Pareció  no  se  debía  desechar 
la  amistad  que  el  Duque  ofrecía  con  partido  tan  aven- 
tajado ;  por  esto  el  rey  de  Aragón  envió  á  Italia  sus 
embajadores  con  poder  de  tratar  y  concluir  las  paces. 
No  se  pudo  entregar  Bonifacio  por  la  resistencia  que 
hizo  el  Senado  de  Genova ,  pero  dieron  en  su  lugar  los 
castillos  y  plazas  de  Portuveneris  y  Leríci.  Tomada  esta 
resolución,  el  infante  don  Pedro,  llamado  desde  Sicilia, 
donde  se  liabia  vuelto ,  puso  guarnición  en  aquellos 
castillos,  y  dejando  seis  galeras  al  sueldo  del  duque  Fi- 
lípo para  guarda  de  aquellas  marinas ,  se  partió  con  la 
demás  armada.  En  conclusión ,  talado  que  bobo  y  sa- 
queado una  isla  de  África  llamada  Cercina,  hoy  Cliar- 
cana ,  y  del  número  de  los  cautivos ,  por  tener  grandes 
fuerzas,  suplido  los  remeros  que  faltaban ,  compuestas 
las  cosas  en  Sicilia  y  en  Ñápeles  como  sufría  el  estado 
presente  de  las  cosas ,  se  liizo  á  la  vela  poro  España, 
como  orriba  queda  dicho ,  en  socorro  de  sus  herma- 
nos y  para  ayudallos  en  la  guerra  que  hacían  contra 
Castilla,  ni  con  gran  esperanza ,  ni  con  ninguna  de  po- 
derse en  algún  tiempo  recobrar  el  reino  de  Ñápeles. 
Las  fuerzas  de  la  parcialidad  contraria  le  hacían  dudar 
por  ser  mayores  que  las  de  Aragón ;  poníale  esperanza 
la  condición  de  aquella  nación ,  acostumbrada  muchas 
veces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de  fuera  con  las 
armas  que  sabellos  conservar,  como  de  ordinario  á 
los  grandes  príncipes  antes  les  falla  industria  para 
mantener  en  paz  los  pueblos  y  vasallos  que  para  ven- 
cer con  las  armas  á  los  enemigos.  Representábaselo 
que  las  costumbres  de  las  dos  naciones  francesa  y  nea- 
politana  eran  diferentes ,  los  désenos  contrarios ;  por 
donde  en  breve  se  alborotarían  y  entraría  la  discordia 
entre  ellos,  que  es  lo  postrero  de  los  males.  De  la  Reina 
y  de  los  cortesanos ,  como  de  la  cabeza ,  la  corrupción 
y  males  se  derramaban  en  los  demás  miembros  de  la 
república.  Juzgaba  por  ende  que  en  breve  perecería 
aquel  estado  forzosamente  y  se  despeñaría  en  su  per- 
dición ,  ounque  ninguno  le  contrastase.  No  fué  vana 
esta  consideración,  porque  el  de  Anjou  fué  enviado  por 
la  Reina  á  Calabria  con  orden  que  desde  allí  cuidase 
solo  de  la  guerra,  sin  embarazarse  en  alguna  otra  parte 
del  gobierno  ni  poner  en  él  mano.  El  que  dio  este 
consejo  fué  Caracciolo,  senescal  de  Ñápeles;  preten- 
día, alejado  su  competidor,  reinar  él  solo  en  nombro 
ajeno ;  cosa  que  le  acarreó  odio ,  y  al  reino  mucho  mal. 
Deste  principio,  como  quier  que  se  aumentasen  los 
odios,  pasó  el  negocio  tan  adelante,  que  el  Aragonés 
fué  por  Caracciolo  llamado  al  reino.  Prometíale  que 
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todo  lo  serla  fdcil  por  haberse  envejecitlo  y  enflaque- 
cíilo  con  el  liempo  el  poder  de  los  franceses;  que  él  y 
los  de  su  valía  se  conserrariao  en  su  fe  y  seguirían  su 
partido.  No  se  sabe  si  prometía  esto  de  corazón » ó  por 
ser  hombre  de  ingenio  recatado  y  sagaz  quería  tener 
nqnel  arrimo  y  ayuda  para  todo  lo  que  pudiese  suce« 
dcr.  Con  mas  llaneza  Antonio  Ursino ,  principe  de  Ta- 
ranto, seguía  la  amistad  del  Rey,  hombre  noble,  di- 
ligente ,  parcial,  deseoso  de  poder  y  de  riquezas,  y  por 
esto  con  mas  cuidado  solicitaba  la  vuelta  del  rey  de 
Aragón.  Avisaba  que  ya  los  tenia  cansados  la  liviandad 
francesa,  como  él  hablaba,  y  su  arrogancia;  que  la 
afición  de  los  aragoneses  y  su  bando  estaba  en  pié;  de 
los  otros  muchos  de  secreto  le  favorecion ;  que  luego 
que  llegase,  toda  la  nobleza  y  aun  el  pueblo  por  odio 
do  la  torpeza  y  soltura  de  la  Reina  se  juntarla  con  61 ,  y 
todavía  si  so  detenía ,  no  dejarían  de  buscar  otras  ayu- 
das de  fuera.  Despertó  el  Aragonés  con  estas  letras  y 
fama ;  pero  ni  se  fiaba  mucho  de  aquellu  promesas 
magníficas ,  ni  tampoco  menospreciaba  lo  que  le  ofre- 
cían. Tenía  por  cosa  grave  y  peligrosa ,  si  no  fuese  con 
voluntad  de  la  Reina ,  contrastar  de  nuevo  con  las  ar- 
mas sobre  el  reino  de  Ñápeles.  Sin  embargo,  dejados 
sus  hermanos  en  España ,  él  apercebida  una  armada 
en  que  se  contaban  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas ,  se  determinó  acometer  las  marinas  de  África 
por  parccelle  esto  á  propósito  para  ganar  reputación 
y  entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  su  par- 
cialidad. Hízose  con  este  int^to  á  la  vela  desde  la  ri- 
bera de  Valencia ,  y  después  de  tocar  á  Cerdeña,  llegó 
A  Sicilia.  Tenían  los  franceses  cercado  en  Calabria  un 
castillo  muy  fuerte,  llomado  Trupia.  Apretábanle  de  tal 
manera,  que  los  de  dentro  concertaron  de  rendirse ,  sí 
dentro  de  veinte  días  no  les  viniese  socorro.  Deseaba 
el  rey  de  Aragón  acudir  desde  Sicilia ,  do  fué  avisado 
de  lo  que  pasaba.  No  pudo  llegar  á  tiempo  por  las  tem- 
pestades que  se  levantaron,  que  fué  la  causa  de  rendirse 
el  castillo  al  mismo  tiempo  que  él  llegaba.  En  Mecina  se 
juntaron  con  la  armada  aragonesa  otros  setenta  bajeles, 
y  todos  juntos  fueron  la  vuelta  de  losGelves,  una  isla 
en  la  ribera  de  África,  que  se  entiende  por  los  antiguos 
fué  llamada  Lotofogite  ó  Meninge.  Está  cercana  á  la 
Sirte  menor,  y  llena  de  muchos  y  peligrosos  bajíos,  que 
se  mudan  con  la  tempestad  del  mar  por  pasarse  el  cieno 
y  la  arena  de  una  parte  á  otra ;  apartada  de  tierra  firme 
obra  de  cuatro  millas,  llena  de  moradores  y  de  mucha 
frescura.  Por  la  parte  de  poniente  se  junta  mas  con  la 
tierra  por  una  puente  que  tiene  para  pasar  á  ella ,  de 
una  milla  de  largo.  Era  dificultosa  la  empresa  y  el  aco- 
meter la  isla  por  su  fortaleza  y  los  muchos  moros  que 
guardaban  la  ribera;  porque  Bofferriz , rey  de  Túnez, 
avisado  del  intento  del  rey  don  Alonso,  acudió  sin  di- 
lación á  la  defensa.  Tomaron  los  de  Aragón  la  puente 
luego  que  llegaron,  dieron  otrosí  la  batalla  á  aquel  Rey 
bárlKiro ,  fueron  vencidos  los  moros  y  forzados  á  reti- 
rarse dentro  do  sus  reales.  Entraron  en  ellos  los  ara- 
goneses, y  por  algún  espacióse  peleó  cerca  de  la  tienda 
del  Rey  con  muerte  de  los  mas  valientes  moros.  El 
mismo  Bofferriz ,  perdida  la  esperanza «  escapó  á  uiía 
de  caballo;  los  demás  se  pusieron  al  tanto  en  huida. 
La  matanza  no  fué  muy  grande  ni  k»  despojos  que  se 
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ganaron,  dado  que  les  tomaron  veinte  tiros ;  con  todo 
esli)  no  se  pudieron  apoderar  de  la  isla.  Detuviéronse 
de 'propósito  los  bienes  con  engaño  mucho  tiempo  en 
asentar  los  condiciones  con  que  mostraban  quererse 
rendir.  Por  esto  la  armada,  como  ellos  lo  pretendían, 
fué  forzada  por  falla  de  vituallas  de  volverse  A  Mecina. 
Alli  se  trató  de  la  manera  que  se  podría  tener  para  re- 
cobrar á  Ñápeles.  Ofrecíase  nueva  ocasión ,  y  fué  que 
Juan  Caracciolo  por  conjuración  de  sus  enemigos,  que 
engañosamente  le  dijeron  que  la  Reina  le  llamaba ,  al 
ir  á  palacio  fué  muerto  A  18  de  agosto.  La  principal 
movedora  deste  trato  fué  Cobella  Rufa,  mujer  de  Anto- 
nio Marsano,  duque  de  Sesa,  que  tenia  el  primer  lu^iiar 
de  privanza  y  autoridad  con  la  Reina,  y  aborrecía  á  Ca- 
racciolo con  un  odio  mortal.  Todo  era  abrir  camino 
para  que  recobrase  aquel  reino  el  rey  don  Alonso ,  que 
no  faltaba  á  la  ocuion,  antes  solicitaba  para  que  le 
acudiesen  A  los  señores  de  Ñápeles.  Envió  una  emba- 
jada á  la  Reina ,  y  él  se  pasó  A  la  isla  de  Isquia,  que 
antiguamente  Ihimaron  Enaría ,  para  dé  mas  cerca  en- 
tender lo  que  pasaba.  Decía  la  Reina  estar  arrepentida 
del  concierto  que  tenia  hecho  con  el  de  Anjou,  quo 
deseaba  en  ocasión  volver  A  sus  primeros  intentos ,  co- 
mo se  pudiese  hacer  sin  venir  A  las  armas.  En  tratar  y 
asentar  hs  condiciones  se  pasó  lo  demás  del  estío.  Lle- 
varon tan  adelante  estas  práticas ,  que  la  Reina ,  revo- 
cada la  adopción  con  que  prohijó  A  Ludovico,  duque 
de  Anjou ,  renovó  hi  que  hiciera  antes  en  la  persona  de 
don  Alonso ,  rey  de  Aragón;  decía  que  la  primera  con* 
federación  era  de  mayor  fuerza  que  el  asiento  que  en 
contrario  del  la  tomara  con  los  franceses.  Dio  sus  pro- 
visiones desto  en  secreto  y  solo  firmadas  de  su  mano, 
para  que  el  negocio  no  se  divulgase ,  todo  por  consejo 
y  amonestación  de  Cobella,  por  cuyos  consejos  la  Reina 
en  todo  se  gobernaba,  como  mujer  sujeta  al  parecer 
ajeno,  y  lo  que  era  peor  al  presente,  de  otra  mujer; 
en  tanto  grado,  que  ella  sola  gobernaba  todas  las  cosas, 
así  de  la  paz  como  de  la  guerra;  afrenta  vergonzosa  y 
mengua  de  todos.  Pero  la  ciudad ,  inclinada  A  sus  de- 
leites, por  la  gran  abundancia  que  dcllos  tiene,  y  con 
los  entretenimientos  y  pasatiempos  de  todas  maneras, 
A  trueco  de  sus  comodidades,  ningún  cuidado  tenía  de 
lo  que  era  honesto,  en  especial  el  pueblo  que  ordina- 
riamente suele  tener  poco  cuidado  de  cosas  semejan- 
tes, y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  comunmente  pre- 
valecía en  los  hombres  este  descuido.  Entre  tauto  quo 
esto  pasaba  en  NApoles,  los  infantes  de  Aragón  se  ha- 
llaban en  riesgo ,  el  uno  preso ,  y  A  don  Enrique  tenían 
los  de  Castilla  cercado  dentro  de  Alburquerque.  Te- 
nUnse  sospeclias  de  mayor  guerra  por  no  liaber  guar- 
dado la  fe  de  lo  que  quedó  concertado;  desorden  de  que 
los  embajadores  de  Castilla  se  quejaron,  como  les  fué 
mandado,  en  presencia  del  rey  de  Navarra  por  ser  her- 
mano de  los  infantes ,  y  que  quedaba  por  lugarteniente 
del  rey  de  Aragón  para  gobernar  aquel  reino.  Concer- 
taron finalmente  que  entregando  A  Alburquerque  y 
todos  los  demAs  pueblos  y  castillos  de  que  estaban  apo- 
derados los  dos  hermanos  infantes,  saliesen  de  toda 
Castilla.  Tomado  que  se  bobo  este  asiento  con  inter- 
vención y  por  industria  del  rey  de  Portugal ,  los  dos 
hermanos  y  la  infanta  doña  Gatalioai  mujer  de  don 
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Enríffne,  y  el  maestre  que  era  antes  tle  Alcántara,  y 
con  ellos  el  obispo  de  Coria,  se  embarcaron  en  Lísbona, 
y  desde  alli  fueron  á  Valencia  con  intento  de  acometer 
nuevas  esperanus  y  pretensiones  en  España;  donde 
esto  no  les  saliese  á  su  propósito »  por  lo  menos  pasar 
en  Italia,  que  era  loque  el  Rey,  su  hermano,  ahincada- 
mente les  exhortaba,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar 
por  las  armas  el  reino  de  Ñápeles ,  como  el  que  tenia 
por  muy  cierto  que  la  Reina  solo  le  entretenía  con  bue- 
nas palabras,  y  que  con  e!  corazón  se  inclinaba  á  su 
competidor  y  contrarío;  que  la  discordia  doméstica  no 
sufre  que  alguna  cosa  esté  encubierta ,  todos  los  in- 
tentos, asi  buenos  como  malos,  echa  en  la  plaza.  Don 
Fadrique ,  conde  de  Luna ,  con  diversas  inteligencias 
que  tenia  y  diversos  tratos,  pretendía  entregar  en 
poder  del  rey  de  Castilla  á  Tarazona  y  Calatayud,  pue- 
blos asentados  á  la  raya  de  Aragón.  Queria  que  este 
fuese  el  fruto  de  su  huida ,  como  hombre  desapode- 
rado que  era ,  de  ingenio  mudable ,  atrevido  y  temera- 
rio. Daba  ocasión  para  salir  con  esto  la  contienda  que 
muy  fuera  de  tiempo  en  aquella  comarca  se  levantó  so- 
bre el  primado  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Don  Juan 
de  Contratas,  arzobispo  de  Toledo,  con  otros  seis,  nom- 
brado por  el  rey  de  Castilla  como  juez  arbitro  para 
componer  las  contiendas  y  diferencias  con  el  Aragonés, 
primero  en  Agreda ,  después  en  Tarazona ,  donde  los 
jueces  residían ,  llevaba  delante  la  cruz  ó  guión ,  di- 
visa de  su  dignidad.  El  obispo  de  Tarazona  se  quejaba, 
y  alegaba  ser  esto  contra  la  costumbre  de  sus  antepa- 
sados y  contra  lo  que  estaba  en  Aragón  establecido.  En 
especial  se  agraviaba  Dalmao ,  arzobispo  de  Zaragoza, 
cuyo  sufragáneo  es  el  de  Tarazona.  Decian  que  se  ha- 
cia perjuicio  á  la  iglesia  de  Tarragona  y  á  su  autoridad, 
y  que  pues  otras  veces  reprimieron  los  de  Toledo,  no 
era  razón  que  con  aquel  nuevo  ejemplo  se  quebranta- 
sen sus  costumbres  y  derechos  antiguos.  El  de  Toledo 
se  defendía  con  los  privilegios  y  bulas  antiguas  de  los 
sumos  pontífices;  sin  embargo,  se  entretenía  en  Agreda, 
y  no  entraba  en  Aragón  por  recelo  que  de  la  contienda 
de  las  palabras  no  se  viniese  y  pasase  á  las  manos.  Este 
debate  tan  fuera  de  sazón  era  causa  que  no  se  atendía 
al  ncgodo  común  de  la  paz,  y  por  la  contienda  parti- 
cular se  dejaba  lo  mas  importante  y  que  tocaba  á  to- 
dos. Por  donde  se  tenia  y  corria  peligro  que  pasado 
que  fuese  el  tiempo  de  las  treguas ,  de  nuevo  volverían 
á  las  armas;  por  este  recelo  los  unos  y  los  otros  se  aper- 
cebian  para  la  guerra ,  dado  que  tenían  gran  falta  de 
dinero ,  y  mas  los  de  Aragón ,  por  estar  gastados  con 
guerras  de  tantos  años. 

CAPITULO  VL 
Del  eoaelUo  de  BaiUea. 

Los  ánimos  de  los  españoles,  suspensos  con  las  sos- 
pechas de  una  nueva  guerra,  nuevas  señales  que  se 
vieron  en  el  cielo,  los  pusieron  mayor  espanto.  En  es- 
pecial en  Ciudad-Rodrigo,  do  á  la  sazón  se  hallaba  el 
rey  de  Castilla  por  causa  de  acudir  á  la  guerra  que  se 
hacia  contra  los  infantes  de  Aragón ,  se  vio  una  gran- 
de llama,  que  discurrió  por  buen  espacio  y  se  remató 
eo  trueno  descomunal,  que  mas  de  treinta  millas  de 
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alli  le  oyeron  muchos.  Al  principio  del  año  1433  en 
Navarra  y  Aragón  nevó  cuarenta  dias  continuos ,  con 
grande  estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron. 
Las  mismas  fieras ,  forzadas  de  la  hambre ,  concurrían 
á  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudad-Ro- 
drigo se  fué  el  Rey  á  Madrid  á  tener  Cortes ;  acudió 
tanta  gente,  que  la  villa  con  ser  bien  grande,  como 
quier  que  no  fuese  bastante  para  tantos ,  gran  parte  do 
la  gente  alojaba  por  las  aldeas  de  allí  cerca.  Tratóse  en 
las  Cortes  de  la  guerra  de  Granada ,  y  por  haber  espi- 
rado el  tiempo  de  las  treguas, Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, señor  de  Valdecomeja ,  fué  enviado  para  dar  prin- 
cipio á  la  guerra ,  y  ganó  algunos  castillos  de  moros. 
Por  lo  demás ,  este  año  hobo  sosiego  en  España.  Los 
grandes  en  Madrid  á  porfía  hadan  gastos  y  sacaban  ga- 
las y  libreas,  ejercitábanse  en  hacer  justas  y  torneos, 
lodo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de  la 
majestad  del  reino  y  para  regocijar  al  pueblo ,  do  que 
tenían  mas  cuidado  que  de  apercebirse  para  la  guerra. 
En  Lisboa  hobo  este  año  peste  en  que  murieron  gran 
número  de  gente,  el  mismo  rey  don  Junn  falleció  á  1 4  de 
agosto.  Era  ya  de  grande  edad;  vivió  setenta  y  seis 
años,  cuatro  meses  y  tres  dias;  reinó  cuarenta  y  ocho 
años,  cuatro  meses  y  nueve dius.  Fué  mtiycscinrocido 
y  de  gran  nombre  por  dejar  fundada  para  sus  descen- 
dientes la  posesión  de  aquel  reino  en  tiempos  tan  re- 
vueltos y  de  tan  grande  alteración.  Sucedióle  su  hijo 
don  Duarte ,  que  sin  tardanza  en  una  grande  junta  de 
fidalgos  fué  alzado  por  rey  de  Portugal.  Era  de  edad 
de  cuarenta  y  un  años  y  nueve  meses  y  catorce  dias. 
Fuera  de  las  otras  prosperidades  tuvo  este  Rey  muchos 
hijos  habidos  de  un  matrimonio ;  el  mayor  se  llamó  don 
Alonso,  que  entro  los  portugueses  fué  el  primero  que 
tuvo  nombre  de  príncipe;  el  segundo  don  Femando, 
que  nació  este  mismo  año;  doña  Filipa,  que  murió 
niña; doña  Leonor,  doña  Catalina  y  doña  Juana,  que 
adelante  casaron  con  diversos  príncipes.  El  misino  día 
que  coronaron  al  nuevo  Roy ,  dicen  que  un  cierto  mé- 
dico judío ,  llamado  Gudiala ,  le  amonestó  se  hiciese  la 
ceremonia  y  solemnidad  después  de  medio  día ,  porque 
si  se  apresuraba,  las  estrellas  amenazaban  algún  revés 
y  desastre ;  y  que  con  todo  eso  pasó  adelante  en  coro* 
narse  por  la  mañana  según  lo  tenían  ordenado ,  por 
menospreciar  semejantes  agüeros,  como  sin  propósito 
y  desvariados.  Tomado  que  bobo  el  cuidado  del  reino 
y  sosegada  la  peste  de  Lisbona ,  lo  primero  que  hixo 
fué  las  honras  y  exequias  de  su  padre  con  aparato  muy 
solemne ;  el  cuerpo  con  pompa  y  acompañamiento  el 
mayor  que  hasta  entonces  se  vio  llevaron  á  Aljubar- 
rota,  y  enterraron  en  el  monasterio  de  la  Batalla ,  que 
él  mismo ,  como  de  suso  queda  dicho,  fundó  en  memo- 
ría  de  la  victoria  que  ganó  de  los  castellanos.  Acompa- 
ñaron el  cuerpo  el  mismo  Rey  y  sus  hermanos,  los 
grandes ,  personas  eclesiásticas  en  gran  número,  todos 
cubiertos  de  luto  y  con  muy  verdaderas  lágrimas.  Con- 
forme á  este  principio  y  reverencia  que  tuvo  este  Rey  á 
su  padre  fueron  los  medios  y  remate  de  su  reinado. 
Esto  en  España.  Había  Martino,  pontífice  romano, 
convocado  el  postrer  año  de  su  pontificado  los  obispos 
para  tener  concilio  en  la  ciudad  de  Basilea  en  razón  de 
reformar  las  costumbres  de  la  gente,  que  se  apartaban 
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mucho  de  la  antigua  santidad,  y  para  reducir  los  bo- 
llemos á  la  fe,  que  andaban  con  herejías  alterados.  Fué 
desde  Roma  por  legado  para  abrir  el  concilio  y  presi- 
dir en  él  el  cardenal  Julián  Cesarino,  persona  en  aque- 
lla sazón  muy  señalada.  Eugenio ,  sucesor  de  MartinOi 
procuraba  trasladar  los  obispos  á  Italia  por  parecelle 
que ,  estando  mas  cerca ,  tendriun  menos  ocasión  do 
hacer  algunas  no? edades  que  se  sospechaban.  Oponíase 
é  esto  el  am|)erador  Sigismundo  por  favorecer  mas  ¿ 
Alemania  que  á  Italia.  Los  demás  principes  fueron  por 
la  una  y  por  la  otra  parte  solicilados.  En  particular  el 
de  Aragón ,  con  el  deseo  que  tenia  de  apoderarse  del 
reino  de  Ná|)oles,  acordó  llegarse  al  parecer  de  Sigis- 
mundo, de  quien  tenia  mas  esperanza  que  le  ayudarla. 
Por  esta  causa  mandó  que  de  Aragón  fuesen  por  sus 
embajadores  á  Dasilea  don  Alonso  de  Borgía,  obispo  de 
Valencia ,  y  otros  dos  en  su  compañía ,  el  uno  teólogo, 
y  el  otro  de  la  nobleza;  lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron los  demás  reyes  de  España ;  el  de  Portugal  en- 
vió á  don  Diego,  conde  de  Oren,  por  su  embajador,  y 
en. su  compañía  los  obispos  y  otras  personu  eclesiásti- 
cas. Al  principio  del  año  1434  falleció  en  Basilea  el 
cardenal  don  Alonso  Carrillo,  varón  de  gran  crédito 
por  su  doctrina  y  prudencia,  amparo  y  protector  de 
nuestra  nación.  Sucedióle  en  el  obispado  de  Sigúenza, 
que  tenia,  don  Alonso  Carrillo  el  mas  mozo,  que  ora 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana.  Era  protonotario  y 
andaba  en  corte  romana ,  y  aun  á  la  sazón  se  halló  á  la 
muerte  de  su  tio;  por  estos  grados  llegó  finalmente  á 
ser  arzobispo  de  l'oledo.  La  falta  del  Cardenal  fué  oca- 
sión que  el  rey  de  Castilla  pusiese  roas  diligencia  en 
enviar  sus  embajadores  al  Concilio,  que  fueron  don 
Alvaro  de  Isorna,  obispo  de  Cuenca ,  y  Juan  de  Silva, 
señor  de  Cifucntcs  y  alférez  del  Rey ,  y  Alonso  de  Car- 
tagena, hijo  del  obispo  Pablo,  burgense,  persona  que 
ni  en  la  erudición  ni  en  las  demás  virtudes  reconocía 
á  su  padre  ventaja.  A  la  sazón  era  deán  de  Santiago  y 
de  Segovia ,  y  adelante,  por  promoción  que  de  su  padre 
se  hizo  en  patriarca  de  Aquileya ,  fué  él  en  su  lugar 
nombrado  por  obispo  de  Burgos ,  premio  debido  á  los 
méritos  de  su  padre  y  á  sus  propias  virtudes ,  y  en  par- 
ticular porque  defendió  en  Basilea  con  valor  delante 
los  prelados  y  el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  con- 
tra los  embajadores  ingleses  que  pretendían  ser  pre- 
feridos y  tener  mejor  asiento  que  Castilla.  Hizo  una 
información  sobre  el  caso,  y  púsola  por  escrito,  la  cual, 
presentada  que  fué  á  los  prelados ,  quebrantó  y  abajó 
el  orgullo  de  ios  ingleses.  Deste  dicen  que  como  en 
cierto  tiempo  fuese  á  Roma ,  dijo  el  pontífice  Eugenio : 
Si  don  Alonso  viniere ,  ¿con  qué  cara  nosotros  nos  asen- 
taremos en  la  silla  de  san  Pedro?  Cosa  semejante  á  mi- 
lagro que  hobiese  en  España  quien  sobrepujase  con 
la  virtud  hi  infamia  y  odio  de  aquel  linaje  y  nación; 
á  la  verdad  honraban  en  él  mas  sus  méritos  y  aventa- 
jadas partes  que  la  nobleza  de  sus  antepasados.  En  lo 
que  tocaba  al  rey  de  Aragón  y  sus  intentos,  el  empe- 
rador Sigismundo  no  le  correspondió  como  él  esperaba, 
antes  luego  que  se  coronó  en  Roma  el  año  pasado ,  co- 
mo sí  con  la  corona  del  imperio  se  hobiera  de  repente 
trocado,  procuró  y  hizo  liga  coo  los  veoecianos,  flo- 
rentinei  y  con  Filipeí  duque  de  Hilan,  para  con  lu 
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fuerus  de  todos  lanzar  á  los  aragoneses  de  toda  Ita- 
lia ;  asiento  en  que  el  Emperador  quiso  mas  conilet- 
ceuder  con  los  ruegos  del  Pontífice  que  porque  tuviese 
dello  entera  voluntad;  pero  sucedió  muy  al  revés,  y 
todos  aquellos  intentos  y  práticas  fueron  en  vano ,  se- 
gún que  se  entenderá  por  lo  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  VIL 
Que  Lodovlco,  doqoe  de  AbJm  ,  falleció. 

A  los  demás  desórdenes  y  excesos ,  muchos  y  gran- 
des, que  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  continuaba á 
cometer  después  que  se  pasó  á  Castilla,  añadió  en  esta 
sazón  unp  muy  feo  con  que  echó  el  sello  y  acabó  de  des- 
peñarse. Era  mozo  atrevido  y  desasosegado :  en  Aragón 
dejó  un  estado  principal;  los  pueblos  que  en  Castilla  le 
dieron  tenia  vendidos  á  dinero ,  Arjona  al  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna ,  y  Villalon  al  conde  de  Bena- 
vente.  Era  pródigo  de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo  ajeno, 
condición  de  gente  desbaratada.  Así ,  por  entender  que 
no  le  quedaba  esperanza  alguna  de  remediaran  pobrc/a 
sino  fuese  con  hacer  algún  desaguisado ,  se  determinó 
de  saquear  la  muy  rica  ciudad  de  Sevilla ,  apoderarse 
de  las  atarazanas  y  del  arrabal  llamado  Tríana ,  desde 
donde  pensaba  echarse  sobre  los  bienes  y  haciendas 
de  los  ciudadanos.  Gn  especial  estaba  mal  enojado  con 
el  conde  de  Niebla,  su  cuñado,  que  en  aquella  ciudad 
tenia  grande  autoridad,  y  del  pretendía  estar  agraviado 
y  tomar  venganza.  Cosa  tan  grande  no  se  podía  ejccu* 
tarsin  compañeros.  Juntó  consigo  otros,  á  los  cuales 
aguijonaba  semejante  pobreza,  y  sus  malas  costum- 
bres los  ponían  en  necesidad  de  despeñarse ,  por  tener 
gastados  sus  patrimonios  muy  grandes  en  comidas,  jue- 
gos y  deshonestidades,  sin  quedalles  cosa  alguna ;  en 
particular  dos  regidores  de  Sevilla  fueron  participantes 
de  aquel  intento  malvado,  de  cuyos  nombres  no  hay 
para  qué  hacer  memoria  en  este  lugar.  Este  deseño  no 
podía  entre  tantos  estar  secreto.  Así,  don  Fadrique  fué 
preso  en  Medina  del  Campo,  donde  el  Rey  fué  al  prín* 
cípio  deste  «ño.  De  allí  le  llevaron ,  primero  á  Ureña, 
después  á  un  castillo  que  está  cerca  de  Olmedo ;  su 
prisión  y  cárcel  se  acabaron  con  la  vida,  con  tanto  me- 
nor compasión  de  todos,  que  el  nombre  de  fugitivo  lo 
hacia  aborrecible  á  los  suyos  y  sospechoso  á  los  de  Cas- 
tilla, como  ordinariamente  lo  son  todos  los  que  en  se- 
mejantes pasos  andan.  Sus  cómplices  y  compañería 
pagaron  con  las  cabezas.  La  condesa  de  Niebla  doíta 
Violante,  su  hermana,  que  quiso  interceder  por  ól, 
sin  dalle  lugar  que  pudiese  hablar  al  Rey ,  fué  enviada 
á  Cuellar  con  eipreso  mandato  que  no  saliese  de  allí 
sin  tener  orden,  y  esto  por  la  sos[»eclia  que  resultalia 
de  que  el  Conde,  confiado  en  la  ayuda  y  riquezas  da 
su  hermana ,  intentó  aquella  maldad.  Este  fué  el  fin  que 
tuvieron  las  esperanzas  y  intentos  de  don  Fadrique, 
conforme  á  sus  obras  y  á  su  inconstancia.  En  el  cabildo 
de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  se  muestra  su  sepulcro, 
aunque  de  madera ,  de  obra  prima ,  con  el  nombre  del 
duque  de  Arjona ,  el  cual ,  como  se  tiene  vulgaruiunie, 
le  mandó  hacer  su  madre ,  que  se  fué  tras  él  á  Castilla. 
Algunos  entienden  que  Arjona  es  la  que  antiguamente 
sa  Uamó  Aurigi ;  otros  porfían  que  se  llamó  municipio 
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urgiTonensa,  y  lo  comprueban  por  ol  letrero  do  uoa 
piedra  que  se  lee  en  la  iglesia  de  San  Marlin  de  aquel 
pueblo ,  que  fué  anliguaroenle  basa  de  una  estatua  del 
emperador  Adriano,  y  dice  asf : 

IHP.  CAESARI  DITI  TBAIANI  PARTHICI  FILIO,  DIVI  NKRTAE  REPO- 
TI,  TRAIARO,   nADRUIfO,  AUGOSTO,  PORTIFICI  MÁXIMO,  Tilia. 

POT.  xim.  coNS.  in.  p.  p.  honicipiuh  alberse 

UaCATORERSE.  DD. 

Quiere  decir:  Al  emperador  César,  hijo  de  Trajano 
Partico,  nieto  de  Nenra,  Adriano  Augusto,  ponlifice 
máximo ,  tribuno  la  vez  décimacuarta ,  cónsul  la  ter- 
cera vez,  padre  de  la  patria,  el  municipio  albcnse  ur- 
gaTOneose  la  dedicaron.  No  espantó  la  desgracia  y  cas- 
tigo de  don  Fadrique  á  los  infantes  de  Aragón  para  que 
no  siguiesen  aquel  mal  camino ;  antes,  echados  que  fue- 
ron de  Castilla  y  despojados  de  sus  estados ,  que  eran 
muy  grandes ,  trataban  de  nuevo  de  revolver  el  reino 
con  diferentes  tratos  que  traian.  Quejábase  el  rey  de 
Castilla  que  quebrantaban  las  condiciones  de  la  confe- 
deración y  asiento  que  se  tomó  con  ellos  poco  antes. 
Que  si  deseaban  durasen  las  treguas,  era  forzoso  hacer 
salir  á  los  infantes  de  toda  España.  Bl  rey  de  Navarra, 
oído  lo  que  en  este  propósito  le  decían  los  embajadores 
de  Castilla,  persuadió  á  sus  hermanos  se  embarcasen 
para  Italia ,  con  intento  de  seguillos  él  mismo  en  breve. 
Dedales  que,  ganado  el  reino  de  Ñápeles,  de  que  se 
mostraba  alguna  esperanza,  no  faltaria  ocasión  para  re- 
cobrar los  estados  que  en  Castilla  les  quituron ,  pues 
todo  lo  demás  sería  fácil  á  los  vencedores  de  Italia ;  lle- 
garon por  mará  Sicilia.  El  rey  don  Alonso ,  su  .herma- 
no, estaba  alli  á  la  mira  esperando  ocasión  de  apode- 
rarse del  reino  de  Ñápeles,  y  para  este  efecto  pretendía 
ganar  las  voluntades  de  los  señores  de  aquel  reino  y 
de  poner  amistad  con  los  demás  príncipes  de  Italia,  so- 
bre todos  con  el  pontlGce  Eugenio ,  de  quien  tenia  ex- 
periencia le  era  muy  contrarío  y  deseaba  desbaratar 
sus  intentos.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  salir  con 
esto  por  la  larga  indisposición  de  la  Reina  y  por  la  dife- 
rencia que  los  grandes  de  aquel  reino  tenían  entre  sf ; 
Ítem,  por  una  desgracia  que  sucedió  al  Pontífice, 
alborotóse  tanto  el  pueblo  de  Roma,  que  á  él  fué  for- 
zado huirse  de  aquella  ciudad.  La  venida  á  Roma  de 
Antonio  Colona,  principe  de  Sáleme,  hizo  que  el  pue- 
blo fácilmente  tomase  las  armas  y  se  alborotase  con- 
tra el  Papa.  La  causa  deste  odio  era  que  perseguía 
á  los  señores  de  la  casa  Colona,  y  que  por  culpa  suya 
aquellos  días  la  gente  de  Filipe,  duque  de  Milán,  de- 
bajo la  conducta  de  Francisco  Esforcia ,  talaron  y  sa- 
quearon la  campaña  de  Roma.  Huyó  el  Pontífice  por 
el  Tibre  en  una  barca;  y  si  bien  para  mayor  disimula- 
ción iba  vestido  de  fraile  francisco,  desde  la  una  ri- 
bera y  desde  la  otra  le  tiraron  piedras  y  dardos :  grande 
atrevimiento,  pero  tanto  puede  la  indignación  del  pue- 
blo y  su  ira  cuando  está  irritado.  Ep  las  galeras  que 
halló  apercebidas  en  Ostia ,  pasó  á  Toscana.  Esta  afren- 
ta del  Pontífice ,  como  se  divulgase  por  todas  las  pro- 
vincias, causó  diferentes  movimientos  en  los  ánimos 
de  los  príncipes  conforme  á  la  afición  y  pretensiones 
de  cada  cual.  Algunos  le  juzgaban  por  digno  de  aquella 
deagmcia  por  tener  irrítados  sin  propósito  los  suyos. 
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I  los  de  cerca  y  los  de  lejos;  los  mas  se  ofent^lian  que  se 
opusiese  á  los  intentos  santísimos  de  los  padres  de  Ba- 
silea,  y  decían  que  por  su  mala  conciencia  temía  no 
le  fuesen  contraríos.  La  ofensión  era  tan  grande ,  que 
estaban  aparejados  á  tomar  las  armas  sobre  el  caso.  El 
rey  de  Aragón  supo  esta  desgracia  en  Palermoá  losO  do 
julio ;  dolióse,  como  era  justo,  de  la  afrenta  del  nom- 
bre crístiano  y  majestad  pontifical ;  pero  de  tal  manera 
se  dolía ,  que  se  alegraba  se  ofreciese  ocasión  de  mos« 
trar  la  piedad  de  su  ánimo  y  de  ganar  al  Pontífice.  En- 
vióle sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame  y  le 
ofreciesen  su  ayuda  para  castigar  sus  enemigos  y  sose- 
gar el  pueblo.  Alegróse  el  Pontífice  con  esta  embajada, 
mas  no  aceptó  lo  que  le  ofrecía ,  porque ,  sosegada 
aquella  tempestad  dentro  del  quinto  mes ,  los  alborotos 
de  Roma  cesaron ,  y  los  ciudadanos  reducidos  á  lo  que 
era  razón ,  se  sujetaron  á  la  voluntad  del  Pontífice ,  y 
recibieron  en  el  Capitolio  guarnición  de  soldados ,  con 
que  fueron  absueltos  de  las  censuras  en  que  por  injuriar 
al  Pontífice  incurrieran.  En  España  falleció  en  Alcalá 
de  Henares  á  i6  de  setiembre  don  Juan  de  Contreras, 
arzobispo  de  Toledo.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  San  Ilefonso  con 
enterramiento  muy  solemne  y  las  honras  muy  señala- 
das. Juntáronse  los  canónigos  á  nombrar  sucesor ;  y 
divididos  los  votos ,  unos  querían  al  arcediuno  de  To- 
ledo Vasco  Ramírez  de  Guzman ,  otros  al  deán  Ruy 
García  de  Villaquiran.  Esta  división  dio  lugar  á  que  el 
Rey  entrase  de  por  medio ,  y  á  instancia  suya  fué  nom- 
brado por  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  do  Corc/.iiula, 
hermano  de  parle  de  madre  del  condestable  don  Alva- 
ro ,  y  que  de  obispo  de  Osma  poco  antes  pasara  á  ser 
arzobispo  de  Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  que  el  Rey 
estaba  en  Madrid,  falleció  en  aquella  villa  don  Enrique 
de  Villena ,  el  cual  hasta  lo  postrero  de  su  vejez  sufríó 
con  paciencia  y  con  el  entretenimiento  que  tenia  en  sus 
estudios  la  injuria  de  la  fortuna  y  verse  privado  de 
sus  dignidades  y  estados.  Fué  dado  á  las  letras  en  tatito 
grado,  que  se  dice  aprendió  arte  májica ;  sus  libros  por 
mandado  del  Rey  fueron  entregados  para  que  les  exa- 
minase á  Lope  de  Barríentos,  fraile  de  Santo  Domin- 
go ,  maestro  que  era  del  principe  don  Enrique.  El  hizo 
quemar  parle  dellos,  de  que  muchos  le  cargaban,  ca 
juzgaban  se  debían  aquellos  libros  que  tanto  costaron 
conservar  sin  peligro  y  sin  daño  para  que  se  aprovecha- 
sen dellos  los  hombres  eruditos.  Respondió  él  por  es- 
crito en  su  defensa  excusándose  con  la  voluntad  y  ór* 
den  que  tenia  del  Rey,  á  que  él  no  podía  faltar.  Los 
señores  de  Ñápeles  por  el  aborrecimiento  que  tenían  al 
estado  presente  de  aquel  reino  y  por  estar  cansados 
del  gobierno  de  mujer  y  sus  desórdenes,  se  inclinaban 
á  favorecer  al  rey  de  Aragón.  El,  con  grandes  promesas 
que  hizo  á  Nicolao  Picínino,  un  gran  capitán  en  aquella 
sazón  en  Italia,  pariente  de  Braccio,  que  fué  otro  gran 
caudillo,  le  atrajo  para  que  siguiese  su  partido.  En 
Palermo  otrosí  hizo  confederación  con  el  príncipe  do 
Taranto  y  con  sus  parientes  y  aliados ,  que  por  ser  mal- 
tratados del  duque  de  Anjou  y  de  Jacobo  Caldora  y 
de  sus  gentes,  acudieron  á  pedir  socorro  al  rey  de 
Aragón.  El  concierto  fué  que  seguirían  el  partido  de 
Aragón  A  tal  que  les  enviase  tanta  gente  do  socorro 
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cuanta  fueso  necosoria  para  dcfcndorsa  en  la  guerra  | 
que  á  la  sazón  les  hacían,  es  á  saber,  dos  mil  caballos  y 
luij  infantes  al  sueldo  del  rey  de  Aragón ,  número  que, 
aunque  parecía  bastante,  no  lo  ere  comparado  con  las 
r.icraas  de  los  contrarios;  asi ,  en  breve  el  principe  de 
raniulo  fué  despojado  de  su  estado,  que  era  muy  gran- 
de, de  manera  que  apenas  le  quedaron  pocos  castillos 
y  pueblos  por  ser  muy  fuertes  por  su  asiento  ó  por  sus 
murallas.  Casi  esUba  esta  guerra  concluida ;  y  dejadas 
las  armas,  esperaban  gozar  de  larga  paz,  cuando  en 
Cosencia ,  ciudad  de  Calabria ,  el  duque  de  Anjou ,  que- 
brantado con  los  grandes  trabajos  de  la  guerra  y  por 
ser  aquel  cielo  mal  sano,  cayó  enfermo,  dolencia  y  mal 
que  mediado  el  mes  de  noviembre  le  acabó  en  la  flor 
de  su  edad  y  en  mcdiq  de  su  prosperidad,  y  que  estaba 
para  apoderarse  del  reino,  y  apenas  acabadas  las  ale- 
grías de  las  bodas  y  casamiento  que  hizo  con  Margarita, 
hija  de  Amedeo ,  primer  duque  de  Saboya.  Estos  son 
los  juegos  de  la  que  llaman  fortuna,  esta  la  suerte  de  los 
mortales,  desta  manera  nos  trocamos  nos  y  nuestras  co- 
sas. El  cielo  á  la  verdad  abría  el  camino  á  su  contrario 
para  apoderarse  de  aquel  reino,  y  Dios  lo  disponía,  al 
cual  ninguna  cosa  es  dificultosa ;  en  especial  que  la 
misma  Ueina  pasó  en  Ñápeles  desta  vida,  á  2  de  febrero, 
principio  del  año  1135.  Acarreóle  la  muerte  una  larga 
dolencia ,  á  que  ayudó  muclio  la  pesadumbre  que  reci- 
bió muy  grende  por  la  muerte  del  Duque ,  su  hijo ,  en 
tanto  grado ,  que  se  quejaba  de  sí  misma ,  y  se  repre- 
hendía de  que  á  tan  grandes  y  tan  continuos  servicios 
del  Duque  no  hobiese  correspondido  en  el  amor,  antes 
como  cruel  y  desagradecida  acarreó  la  muerte  con  sus 
desvíos  á  aquel  Príncipe  tan  bueno.  El  cuerpo  de  la 
Reina  sepultaron  en  el  templo  de  la  Anunciada  con 
pequeña  solemnidad  y  arrebatadamente.  Cenia  muerte 
del  duque  de  Anjou  y  de  la  Reina  las  cosas  de  aquel  rei- 
no se  trocaron,  el  portido  de  Aragón  se  mejoró,  y  el 
de  Francia  comenzó  á  desfallecer,  dado  que  el  pueblo 
de  Ñápeles,  sin  que  se  hiciese  llamamiento  de  señores 
y  sin  orden ,  declararon  por  rey  en  lugar  del  Duque 
difunto  á  Renato,  su  hermano,  conforme  á  lo  que  la 
Reina  dejó  en  su  testamento  mandado ;  más  ¿qué  áyudt 
les  podía  dar  estando  preso  y  sin  libertod?  Casó  los 
años  pasados  con  Isabel ,  hija  de  Carlos,  duque  de  Lo- 
rena ;  muerto  su  suegro,  por  no  dejar  hijo  varón,  se 
apoderó  de  aquel  estado,  llízole  contradicción  Anto- 
nio, conde  de  Vaudemont,  hermano  que  era  del  di- 
funto. Venidos  que  fueron  á  las  manos,  Renato  fué  preso 
y  entregado  en  poder  del  duque  de  Borgoña ,  con  quien 
el  dicho  Antonio  tenia  hecha  liga  y  alianza.  Cuánto  ha- 
ya sido  el  dolor  y  pena  que  por  el  un  desastre  y  por  el 
otro  recibió  la  reina  doña  Violante,  madre  de  los  dos 
duques  de  Anjou ,  no  hay  para  qué  encarecello  en  esté 
lugar ,  pues  por  sí  mismo  se  entiende.  Las  cosas  sin 
duda  grandemente  por  estos  tiempos  fueron  contl-aríM 
á  aquella  familia  y  casa ,  y  el  cielo  no  les  favoreció  na- 
da ,  quier  por  estar  enojado  contra  los  firanceses ,  ó  por 
mostraree  á  los  aragoneses  favorable.  La  verdades  que 
como  las  demás  cosas ,  así  bien  la  prosperidad  tiene  su 
periodo  y  rueda ,  con  que  anda  vagueando  y  variando 
por  diversas  naciones  y  casas,  sin  detenerse  en  ninguna 
parte  por  largo  tiempo.  Ka  Ñapóles  fueron  por  el  pue- 
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blo  elegidos  y  nombrados  por  gobernadores  Olln  Ca- 
racciolo ,  Jorge  Alemán!  y  Baltasar  Rata,  que  eran  los 
mas  señalados  entre  los  que  seguían  hi  parle  de  Fran- 
cia ,  y  tenían  grande  mano  y  maña  para  mover  á  la 
mucliedumbre  y  atraella  á  su  voluntad.  Fallecieron  al 
tanto  en  España  grandes  personajes;  uno  fué  don  Ro- 
drigo de  Velasco,  obispo  de  Falencia.  Matóle  su  mismo 
cocinero,  por  nombre  Juan;  desastre  miserable.  Este, 
perdido  el  seso ,  como  trajese  en  la  roano  una  porra ,  y 
los  de  casa  le  preguntasen  qué  era  lo  que  pretendía 
hacer ,  respondía  él  que  matar  al  Bispe ;  los  criados  por 
no  entender  lo  que  quería  decir ,  ca  era  eitranjero,  se 
burlaban ,  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas.  Es- 
tando el  Obispo  descuidado,  le  hirió  en  la  cabeza,  y 
achocó  con  aquella  porra  de  suerte ,  que  murió  del  gol- 
pe. De  tan  delgado  hilo  está  colgada  hi  vida  y  la  salud 
de  los  hombres.  Sucedióle  don  Gutierre  de  Toledo,  ar- 
cediano de  Guadalajara. 

CAPITULO  VIH. 
Da  la  fuarra  da  los  laoroa. 

Fué  este  Invierno  muy  áspero  en  España  por  las  mu- 
chas aguas ,  atolladeros  y  pantanos.  Los  caminos  tan 
rompidos,  que  apenas  se  podía  caminar  de  una  parle  á 
otra;  con  las  crecientes  muchu  casas  y  edificios  se  der- 
ribaron ;  en  ValladoUd  y  en  Medina  del  Campo  fué  ma- 
yor  el  estrago.  En  cuarenta  diu  no  bobo  moliendas  á 
causa  de  las  muclias  aguas,  tanto,  que  la  gente  se  sus- 
tentaba con  trigo  cocido  por  la  falta  de  pan.  El  rio  Gua- 
dalquivir en  Sevilla  llegó  con  su  creciente  hasta  lo 
mas  alto  de  los  adarves,  nMnos  solamente  dos  codos; 
los  moradores  parte  se  emliarcaron  por  miedo  de  ser 
anegados ,  otros  de  día  y  de  noche  andaban  velando ,  y 
calafeteando  los  muros  y  hs  puertas  para  que  el  agua 
no  entrase.  A  los  28  de  octubre  comenzaron  estas  tem- 
pestades y  torbellinos,  y  continuaron  sin  cesar  hasta 
los  25  de  marzo  que  se  sosegaron.  Fué  grende  la  cares- 
tía y  falla  de  vituallu  y  el  cuidado  de  proveeree  catU 
uno  de  lo  necesario.  Con  lodo  esto  no  Aflojaban  en  el 
que  tenían  de  la  guerra  contra  los  moros ,  en  que  á  las 
veces  sucedía  prósperamente,  y  á  hs  veces  al  contrario. 
En  particular  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  como  es- 
tuviese sobre  Alora  y  la  batiese ,  fué  muerto  con  una 
saeta  que  del  muro  le  tiraron.  En  otra  parle  en  un  re- 
bate mataron  los  moros  á  Juan  Fajardo ,  hijo  del  ade- 
lantado de  Murcia  Alonso  Fajardo.  Sucedió  á  Diego  de 
Ribera  en  el  oficio  su  hijo  Perafkn ,  que  era  de  solos 
quince  años ;  mas  el  Rey  quiso  con  esto  gratificar  en 
el  hijo  los  servicios  de  su  padre  muy  grandes ,  mayor- 
mente que  el  mozo  daba  muestre  de  muy  buen  natural. 
La  congoja  que  por  estos  desastres  concibieron  los  de 
CÉstillt  alivió  en  gran  parle  una  buena  nueva  que  vi- 
no, y  fué  que  Rodrigo  Manrique,  hijo  del  adelantado 
Pero  Manrique,  tomó  por  fuerza  y  á  escala  vista  á  Hue  ;- 
car ,  que  es  una  villa  muy  fuerte  en  la  parte  en  que  an- 
tiguamente se  tendían  y  moraban  los  puebloi  llamadas 
bastetanos;  demás  desto,  que  un  grueso  escuadrón  do 
moros  que  venia  i  socorrella  fué  rompido  y  desbara- 
tado por  el  adelantado  dé  Cazorla  y  el  señor  de  Valdo  • 
corneja,  que  le  salieron  al  encuentro^  con  la  huida  de 


•  %-t-' 


BISTOniA  DE  ESPARa. 


103 


los  moros  el  casIíIIo  de  aquella  tilla  que  quedaba  por 
ganar  se  rindió.  La  alegría'  empero  de  esta  victoria 
en  liTeve  se  desvaneció  por  otro  revés  y  daño  que  reci- 
bieron los  fieles,  no  menor  que  el  que  sucediera  á  ios 
eneroígos.  Don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestre  de  Al- 
cántara ,  entró  en  tierra  de  moros  con  ochocientos  ca- 
ballos y  cuatrocientos  infantes  para  combatir  á  Archi- 
dona.  Descubriéronlos  las  atalayas,  avisaron  con  ahu- 
madas ,  como  suelen;  juntáronse  los  comarcanos  y  ape- 
llidáronse liasta  número  de  quinientos,  armados  con 
saetas  y  con  liondas,  con  que  en  algunos  pasos  angos- 
tos y  fragosos  mataron  gran  número  de  los  que  seguían 
al  Maestre,  de  suerte  que  apenas  él  con  algunos  pocos 
se  pudo  salvar.  La  venida  de  los  bárbaros  tan  Improvi- 
sa atemorizó  á  los  del  Maestre;  y  con  el  miedo  del  pe- 
ligro un  tal  pasmo  cayó  sobre  todos ,  que  quedaron  sin 
fuerza  y  sin  ánimo.  Avisado  con  este  peligro  y  daño 
Fernán  Alvarez,  señor  de  Valdecorneja ,  alzó  el  cerco 
que  tenia  sobre  Huelma ,  aunque  la  tenia  á  punto  de 
rendilla,  por  entender  que  gran  número  de  moros  con 
la  avllentcza  que  ganaran  venía  á  socorrella.  No  menos 
esfuerzo  algunas  veces  es  menester  para  retirarse  que 
para  acometer  los  peligros ,  porque,  aunque  es  de  ma- 
yor ánimo  y  gloria  vencer  al  enemigo,  de  mas  pruden- 
cia y  seso  suele  ser  conservarse  á  sí  y  á  los  suyos  para 
sazón  mas  á  propósito ,  según  que  aconteció  entonces, 
que  luego  se  reliizo  de  fuerzas,  y  junto  con  el  obispo  de 
Jaén  dio  la  tala  á  los  campos  de  Guadiz  con  mllyquinien- 
los  caballos  y  seis  mil  de  pié ,  quemó  las  miases  que  es- 
taban para  segarse,  y  bizo  otros  grandes  daños  á  los 
naturales.  Acudieron  de  Granada  mayor  número  de 
gente  de  á  caballo  y  como  cuarenta  mil  hombres  de  á 
pié ;  con  osla  morisma  no  dudó  de  pelear ,  resolución , 
cuyo  suceso ,  por  donde  comunmente  calificamos  los 
acometimientos  arriscados ,  mostró  no  haber  sido  te- 
meraria. Lavicloría  quedó  por  los  cristianos  con  muer- 
te de  cuatrocientos  moros  y  huida  de  los  demás;  para 
escapar  les  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Señalóse 
aquel  dia  de  buen  caballero  el  adelantado  Pcrea ,  por- 
que como  le  hobiesen  muerto  el  caballo  y  herido  á  él 
en  una  pierna,  á  pié  con  grande  ánimo  resistió  á  los  ene- 
migos, que  por  todas  parles  le  cercaban,  y  los  hizo  reti- 
rar; el  menosprecio  de  la  muerte  le  hacia  mas  valiente 
y  le  animaba.  Todavía  la  victoria  no  fué  sin  sangre  de 
cristianos;  muchos  quedaron  heridos  y  algunos  mu- 
rieron. En  el  reino  de  Murcia,  no  muy  lejos  de  Hues- 
ear, hay  dos  pueblos  poco  distantes  entre  si,  el  uno  se 
llama  Vélcz  el  ítojo,  y  el  otro  Vélez  el  Blanco.  Sobre  es- 
tos pueblos  puso  cerco  el  adelantado  Fajardo ,  y  los 
apretó  de  manera,  que  los  moradores  fueron  forzados  á 
rendirse  á  partido.  Sacaron  por  condición  que  se  go- 
bernasen por  las  mcsmas  leyes  que  antes ,  y  que  no  les 
impusiesen  mayores  tributos  que  acostumbraban  pa- 
gar. En  tres  años  continuados  sucedieron  todas  estas 
cosas  en  tierra  de  moros ,  que  las  juntamos  aquí  por- 
que no  se  confundiese  la  memoria  si  se  relatasen  en 
muchas  parles.  El  año  de  que  tratábamos  fué  muy  se- 
ñalado por  las  paces  que  en  él  después  de  tantas  guer- 
ras se  hicieron  entre  los  franceses  y  borgoñones.  Pa- 
recía que  los  odios  que  entre  si  tenían,  con  la  mucha 
sangre  derramada  de  ambas  partes  amansaban.  Carlos, 


rey  de  Francia,  hablaba  amigablemente  y  con  mucho 
respeto  del  Borgoñon ,  muestra  de  eslar  arrepenlido  de 
la  muerte  del  duqUe  Juan  de  Borgoña,  hecha,  á  lo  que 
decía,  contra  su  voluntad.  Allegóse  la  autoridad  y  dili- 
gencia de  tres  cardenales  que  desde  Roma  vinieron  por 
legados  sobre  el  caso  á  las  tres  partes,  Francia,  Flán- 
des  y  Inglaterra.  Por  la  gran  Instancia  que  hicieron 
alcanzaron  que  los  tres  príncipes  interesados  enviasen 
sus  embajadores  cada  cual  por  su  parlo  á  la  ciudad  de 
Arras.  Juntos  que  fueron,  se  comenzó  á  tratar  de  las 
capilulaciones  de  la  paz.  Partiéronse  de  la  junta  los  in- 
gleses por  la  enemistad  antigua  y  competencia  que  te- 
nían sobre  el  reino  de  Francia.  El  Borgoñon  se  mostró 
mas  ioclioado  á  remediar  los  males  tan  graves  y  tan 
continuados.  Concertáronse  que  en  memoria  de  la 
muerte  que  se  dio  al  duque  Juan  de  Borgoña ,  el  rey  de 
Francia  para  bonralle  en  el  mismo  lugar  en  queso  co- 
metió el  caso  edificase  un  templo  á  su  costa  con  cierto 
número  de  canónigos  que  tuviesen  cuidado  de  asistir 
al  oficio  divino.  Las  ciudades  de  Macón  y  de  Aujerrc 
quedaron  para  siempre  por  el  de  Borgoña;  otros  pue- 
blos á  la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dados  en  pren- 
das hasta  tantoque  le  contasen  cuatrocientos  mil  escu- 
dos ,  en  que  por  aquella  muerte  penaban  al  Francés. 
Ninguna  cosa  parecía  demasiada  á  aquel  Key,  por  el  deseo 
que  tenia  de  reconciliarse  con  el  Borgoñon  y  apartallc 
de  la  amistad  de  los  Ingleses ,  ca  estaba  cierto  que  con 
esta  nueva  confederación  las  fuerzas  de  Francia ,  á  la 
sazón  muy  acabadas ,  en  breve  volverían  en  sí ,  como  á 
la  verdad  sucedió.  En  particular  los  de  París,  despor- 
tados con  la  nueva  desta  alianza ,  tomaron  las  armas 
contra  los  ingleses,  y  aquella  ciudad  real  volvió  al  anti- 
guo señorío  de  Francia.  Juntamente  las  demás  cosas  co- 
menzaron á  mejorarse,  que  basta  entonces  sehnllalmn 
en  muy  mal  estado.  Nuestras  historias  afirman  que  pa- 
ra concertar  estas  paces  de  Arras  fué  mucha  parte  do- 
ña Isabel ,  hermana  del  rey  de  Portugal,  que  estaba  ca- 
sada con  el  duque  Fiiípo  de  Borgoña «  Dicen  otrosí  que 
tuvo  habla  con  el  rey  de  Francia  para  tratar  de  las  con- 
diciones de  la  paz;  si  esto  fué  asi ,  ó  si  se  dice  en  gra- 
cia de  Portugal,  no  lo  sabría  averiguar.  En  España  las 
reinas  de  Aragón  y  de  Navarra ,  en  sazón  que  los  reyes, 
sus  maridos,  tenían  con  cerco  apretada  la  ciudad  do 
Gaeta ,  como  se  dirá  luego ,  alcanzaron  del  rey  de  Cas- 
tilla, el  cual  desde  Madrid  iba  á  Buitrago  á  instancia 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  pretendía  allí  festeja- 
lle,  que  el  tiempo  de  las  treguas  se  alargnso  li.'is- 
ta  1.*  de  noviembre.  Tuvo  en  esto  gran  parle  Juan 
de  Luna ,  señor  de  Illueca ,  que  fué  enviado  por  emba- 
jador sobre  el  caso ,  y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Lu-» 
na ,  pariente  suyo ,  que  era  el  que  lo  podía  todo,  y  so- 
bre toda  su  prosperidad  se  hallaba  á  la  sazón  alegre  por 
un  hijo  que  su  mujer  parió  en  Madrid  ,  que  llamaron 
don  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta  causa  del 
Rey;  los  grandes  asimismo,  cuanto  mas  fingidamente , 
tanto  con  mayores  muestras  de  amor  procuraban  ga- 
nar su  gracia* 
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CAPITULO  IX. 


Cómo  el  rey  de  Aragón  j  tat  bermaBos  faeroi  presos. 

Con  las  muertes  del  senescal  Juan  Caraccíolo  y  de 
Ludovico,  duque  de  Anjou,  y  de  la  reina  doña  Juana 
parecía  que  al  rey  de  Aragón  se  lo  allanaba  del  lodo  el 
camino  para  apoderarse  del  reino  de  Núpoles  por  estar 
sin  caboza>  sin  fuerxas,  sin  conformidad  de  los  natu- 
mlcs  y  sin  ayudas  de  Tuera ,  y  como  dado  en  presa  á 
quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  roano.  Muchos  de 
los  señores,  sea  por  entender  lo  que  se  imaginaba  era 
forzoso,  sea  por  el  odio  que  tenian  al  gobierno  del  pue- 
blo, que  en  ninguna  cosa  sabe  templarse,  comunicado 
entre  si  el  negocio,  se  apoderaron  de  Capua  con  su  cas- 
tillo, ciudad  muy  á  propósito  para  hacer  la  guerra.  Des- 
de allí  por  medio  de  liuinaldo  de  Aquino,  que  enviaron 
sobre  el  caso  á  Sicilia ,  ofrecieron  sus  fuerzas  y  todo  lo 
que  potlíunal  rey  de  Aragón  con  tal  que  se  apresurase 
y  no  los  entretuviese  con  esperanzas ,  pues  era  forzoso 
usar  de  presteza  antes  que  la  parcialidad  contraría  se 
apercibiese  de  fuerzas.  Hallábanse  con  el  rey  de  Ara- 
gón tres  hermanos  suyos ,  todos  de  edad  muy  á  propó- 
sito y  de  naturales  excelentes.  Don  Pedro  quedó  en  Si- 
cilia para  recoger  y  juntar  toda  la  demás  armada ;  el  Hey 
con  el  de  Navarra  y  don  Enrique  solamente  con  siete 
galeras  del  puerto  de  Mocina  se  hizo  á  la  vela.  Tomó 
primero  la  isla  de  Ponza ,  después  la  de  Isquia,  y  final- 
mente llegó  á  Sesa ,  do  gran  número  de  señores  eran 
idos  desde  Capua  á  esperar  su  venida.  El  roas  principal 
de  todos  era  Antonio  Marsano,  duque  de  Sesa.  Tratóse 
en  aquella  ciudad  de  la  manera  cómo  debían  hacer  la 
guerra ;  acordaron  de  común  parecer  en  primer  lugar 
poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gacta.  A  7  de  mayo  so 
juntaron  sobre  ella  la  armada  de  Aragón  y  la  gente  de 
tierra  que  seguía  á  los  señores  neapolilanos,  con  que 
la  sitiaron  por  mar  y  por  tierra.  Vino  eso  mesmo  con 
sus  gentes  el  principe  de  Taranto.  El  rey  de  Aragón  so 
apoíleró  del  monte  de  Orlando,  que  está  sobre  la  ciudad, 
con  que  tenia  gran  esperanza  de  toroalla  por  hallarse  á 
la  sazón  los  cercados  no  menos  faltos  de  vituallas  que 
llenos  de  miedo.  Inclinábanse  ellos  á  entregarse ;  mas 
los  ginovcses,  que  eran  en  gran  número,  á  causado  sus 
mercadurías  y  tratos,  de  que  aquella  nación  saca  gran- 
des intereses,  se  resolvieron  con  gran  determinación 
de  defender  la  ciudad.  Tomaron  por  su  cabeza  á  Fran- 
cisco Espinula ,  hombre  principal ,  y  que  en  gran  mane- 
ra atizaba  á  los  demás.  Con  este  acuerdo  hicieron  salir 
de  la  ciudad  toda  la  gente  flaca ,  á  los  cuales  el  de  Ara- 
gón recibió  muy  bien.  Ilizoles  dar  de  comer  y  enviólos 
salvos  á  los  lugares  comarcanos,  humanidad  con  que 
gunó grandemente  las  voluntades, asi  de  los  cercados 
con)o  de  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el 
Senado  de  Genova  del  aprieto  en  que  los  suyos  estaban, 
y  porque  así  lo  mandaba  Filípo,  duque  de  Milán ,  acor- 
daron enviar  de  socorro  una  armada  guarnecida  de 
gente  y  bastecida  de  trigo  y  de  municiones.  Señalaron 
por  general  de  la  armada  á  Blas  Asareto,  hombre  á 
quien  la  destreza  en  las  armas  y  conocimiento  de  las 
cosas  del  mar,  de  lugar  muy  bajo  y  de  muy  pobre  que 
era  en  su  mocedad ,  levantó  á  aquel  cargo.  Llevaba  do- 
ce naves  gruesas,  dos  galeras  v  una  galeota.  El  rey  de 
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Aragón ,  avisado  de  la  venida  desla  armada  de  Genova, 
le  salió  al  encuentro  con  catorce  naves  gruesas  y  onco 
galeras.  Embarcáronse  con  él  y  por  su  ejemplo  casi  to« 
dos  los  señores  con  cierta  esperanza  que  llevaban  de  I4 
victoria.  Los  aragoneses  llegaron  á  la  isla  de  Ponza ;  la 
armada  de  los  enemigos  surgió  á  la  ribera  deTorrucina. 
Avisaron  los  ginoveses  con  un  rey  de  armas  que  envia- 
ron al  rey  de  Aragón  que  su  venida  no  era  para  pelear, 
sino  para  dar  socorro  á  sus  ciudadanos  y  proveellos  de 
vituallas;  que  sí  esto  les  otorgaba  y  les  ilaliun  lugar  pa- 
ra hacello,  no  seria  necesario  venir  á  las  manos.  Fué 
grande  la  risa  de  los  aragoneses,  oída  esta  embajaiia, 
y  no  poco  los  denuestos  que  sobre  el  caso  dijeron. 
Con  esto  tomaron  las  armas  y'ordenaron  los  unos  y  los 
otros  sus  bajeles.  Antes  de  comenzar  la  pelea  tres  na- 
ves de  los  ginoveses  apartadas  de  las  demás  se  hicieron 
al  mar  con  orden  que  se  alargasen ,  y  cuando  la  batalla 
estuviese  trabada  acometiesen  á  lus  contrarios  por  las 
espaldas.  Los  aragoneses ,  por  pensar  que  huían ,  sin 
ningún  orden  acometieron  á  las  demás  naves  enemigas, 
no  de  otra  suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvieran 
en  las  manos ;  solamente  temían  no  se  los  escapasen 
por  la  ligereza.  El  rey  de  Aragón  con  su  nave  embistió 
la  capitana  contraria.  El  General  ginovés  con  gran  pres- 
teza dio  vuelta  con  su  nave,  y  con  hi  misma  cargó  por 
popa  la  real  con  saetas ;  dardos  y  piedras  en  gran  nú- 
mero, que  por  su  gran  |ieso  y  por  el  lastre  estaba  tras- 
tornada. Con  el  mismo  denuedo  se  acometieron  entres! 
las  demás  naves  y  se  abordaron  ;  trabadas  con  garfios, 
peleaban  no  de  otra  manera  que  si  estuvieran  en  tier- 
ra. Sobrepujaban  en  número  de  gente  y  do  naves  los 
aragoneses,  pero  su  muchedumbre  los  emliarazaba,  y 
muchos  por  estar  mareados  mas  eran  estorlH»  que  ilo 
provecho.  Los  ginoveses,  por  estar  acostumbrados  al 
mar,  asi  marineros  como  soldados ,  en  destreza  y  pelear 
se  aventajaban.  Las  galeras  no  hicieron  efecto  alguno 
por  estar  las  naves  entre  si  trabadas  y  ser  de  muy  roas 
alto  borde.  La  pelea  se  continuaba  hasta  muy  tardo, 
cuando  las  tres  naves  de  los  ginoveses ,  que  al  principio 
parecía  que  huían ,  dando  la  vuelta  acometieron  do  tra- 
vés las  reales,  causa  de  ganar  la  victoria.  Entraron  los 
enemigos  y  saltaron  en  la  real ;  amonestaban  á  los  qiio 
en  ella  peleaban  se  rindiesen.  Era  cosa  miserable  ver 
lo  que  pasaba ,  la  vocería  y  alaridos  do  los  que  mataban 
y  de  los  que  morían.  Ninguna  cosa  so  hacia  con  orden 
ni  concierto,  todo  procedía  acaso.  La  nave  del  Rey  con 
los  golpes  del  mar  hacia  agua  ;  avisado  del  peligro  011 
que  estaba ,  dijo  que  se  rendía  á  Filípo,  duque  de  Milán, 
bien  que  ausente.  En  la  misma  naVe  prendieron  al  prín- 
cipe de  Taranto  y  al  duque  de  Sesa ;  en  otras  doco 
naves  que  vinieron  en  poder  de  los  enemigos  otro  gran 
número  de  cautivos,  entre  ellos  el  rey  de  Navarra,  al 
cual  al  príncipio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Rodrigo 
Rebolledo,  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso  asimismo  doa 
Enrique  de  Aragón.  De  don  Pedro  no  concuerdan  loa 
autores ;  unos  dicen  que  se  halló  en  la  batalla,  y  quo 
escapó  con  tres  galeras,  cubierto  de  la  oscuridad  de  la 
noche;  otros  que  con  la  demás  armada  que  traía  do 
Sicilia  llegó  á  la  isla  de  Isquia  al  mismo  tiempo  que  io 
dio  la  batalla.  Fueron,  demias  de  los  dichos,  presos  IU« 
mon  Boíl;  virey  que  era  de  Ñapóles,  don  Diego  Gumoi 
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de  Sandoval,  eondo  de  Castro,  con  dos  hijos  suyos, 
Fernando  y  Diego,  don  Juan  de  Solomayor,  Iñigo  Dá- 
talos, ¡lijo  del  condestable  don  Ruy  López  Davales, 
junto  con  un  nielo  del  mismo,  hijo  de  Deliran ,  su  hijo, 
que  se  decia  Iñigo  de  Guevara ,  y  desale  Cspona  acom- 
pefiaron  i  los  reyes  para  esta  guerra  de  Ñapóles.  Des- 
pués de  la  victoria ,  que  fué  tan  scnnlada  y  memorable, 
los  de  Gaeta  con  una  salida  que  hicieron  ganaron  los 
reales  de  los  aragoneses  y  saquearon  el  bagaje,  que  era 
muy  rico,  por  estar  allí  las  recámaras  de  principes  tan 
grandes.  Las  compañías  que  quedaran  allí  de  guarni- 
ción y  los  soldados,  parle  fueron  presos  de  los  enemigos, 
otros  huyeron  por  los  despoblados  y  por  sendas  des- 
usadas. ¿Quién  no  pensara  que  con  esto  el  partido  de 
Aragón  ysuscosas  quedaban  acabadas ,  perdida  aquella 
jomada  y  la  victoria  que  parcela  tenian  cnlre  las  manos? 
I  Entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos  ¡m« 
próvidos  y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas!  To- 
do fué  muy  al  contrario,  que  este  revés  sirvió  á  los  ven- 
cidos de  escalón  para  recobrar  mas  fácilmente  el  reino, 
y  perder  la  libertad  les  fué  ocasión  de  mayor  gloria ; 
¿quién  tal  creyera?  Quién  lo  pensara?  Desla  manera 
los  pensamientos  de  los  hombres  muchas  veces  se  mu- 
dan en  contrarío,  gobernados  y  encaminados ,  no  por  la 
loca  fortuna ,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto  consejo. 
Día  viernes ,  á  5  de  agosto,  se  dio  esta  batalla  cerca  de  la 
isla  de  Ponza ,  que  fué  de  las  mas  sciíaladas  del  mundo* 

CAPITULO  X. 

Cém9  el  rty  de  Artfoi  ys«t  hermanos  íoeron  paestos  en  libertad. 

Dada  que  fué  la  batalla ,  los  vencedores  dieron  la 
vuelta  i  Genova.  Allí  quedó  la  mayor  parte  de  los  cau- 
tivos que  se  tomaron ,  como  por  premio  del  trabajo  y 
del  gasto.  Los  reyes  y  muchos  de  los  nobles  presos,  que 
llegaban  á  trecientos,  llevaron  á  Milán.  El  mismo  Ge- 
neral ginovés  con  ellos  hizo  su  entrada  i  manera  de 
triunfo  nobilísimo  y  cual  de  mucho  tiempo  atrás  no  se 
vio  en  parte  alguna.  Toda  Italia  estaba  suspensa  y  á  la 
mira  cómo  usaría  aquel  Duque  de  aquella  nobilísima 
victoria ;  y  sus  fuerzas ,  que  antes  eran  temidas  de  los  de 
cerca,  comenzaron  á  poner  espanto  á  los  que  calan  mas 
lejos.  Temian  quisiese  aquel  Príncipe,  de  condición  or- 
gulloso, acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italia  con  la 
codicia  que  tenia  de  mandar  y  por  estar  ejercitado  en 
guerras  continuas.  El  mismo  se  halluba  muy  dudoso  de 
lo  que  en  aquel  caso  se  debia  hacer  y  qué  resolución 
seria  bien  lomar ;  revolvía  en  su  pensamiento  muchas 
trazas,  si  forzaría  á  los  reyes  que  tenia  en  su  pederá 
recebir  algunas  condiciones  pesadas,  sí  baria  que  se 
rescatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
vecho y  contento ;  pero  era  de  temer  que  no  vengasen 
adelante  aquella  injuria  con  sus  armas  y  las  de  sus  ami- 
gos, y  después  de  vencidos,  como  tenían  de  costumbre, 
volviesen  á  las  armas  y  á  la  guerra  con  mayor  brio. 
Pensabas!  los  recibiría  y  trataría  con  mucha  honra,  y 
con  ponellos  en  libertad  sin  rescate  baria  le  quedasen 
mas  obligados ;  honroso  acuerdo  fuera  este  y  que  pon- 
dría admiración  A  todo  el  mundo.  Consideraba  por  otra 
parle  que  no  era  consejo  prudente,  por  ganar  renombre 
y  laiui ,  perder  tan  buena  ocasión  de  ensanchar  su  se- 


ñorío y  aventajnrse  y  jugar  á  resto  abierto  por  e<;p»í- 
ranza  que  pocas  veces  sale  cierta  y  verdadera ,  en  es- 
pecial que  los  hombres  tienen  costumbre,  cuando  los 
beneficios  son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar, 
recompénsanos  con  algima  grave  injuria  y  ingratitud 
señalada.  En  fin  prevaleció  el  deseo  dt3  loa  y  de  fam». 
Trató  á  aquellos  príncipes  en  su  casa  con  mucha  honra 
y  regalo  como  si  fueran  sus  companeros  y  amigos.  He- 
cho esto,  se  resolvió  de  soltallos  y  enviallos  cargados 
de  muy  grandes  presentes.  Conesla  resolución  dio  muy 
grata  audiencia  al  rey  de  Anigon ,  que  un  día  en  su 
presencia  trató  muy  á  la  larga ,  y  probó  con  muchos 
ejemplos  que  los  franceses  de  su  natural  eran  desapo- 
derados sin  poner  término  al  deseo  de  ensanchar  su  se- 
ñorío. Que  muchas  veres  trataran  de  derribar  y  dos- 
hacer  á  los  duques  de  Milán,  y  no  tenian  mudados  los 
corazones.  Si  se  acostumbrasen  á  las  riberas  de  Italia, 
luego  que  se  apoderasen  del  reino  de  Ñápelos ,  fácil- 
mente se  concertarían  con  los  ginoveses  que  les  eran 
amigos  y  vecinos,  sin  reparar  ni  desistir  de  intentar 
nuevas  empresas  hasta  tanto  que  so  viesen  apoderado*; 
de  toda  Italia.  Que  su  padre  Juan  Galeazo  y  sus  ante- 
pasados nunca  so  aseguraron  de  los  intentos  de  france- 
ses. Estas  cosas  se  trataban  en  el  castillo  de  Milán  y  es- 
tas práticas  andaban ,  cuando  madama  Isabel  por  man- 
dado de  su  marido  Renato,  duque  de  Anjou ,  que  como 
queda  dicho  estaba  preso,  pasó  por  mar,  primero  á  Ge- 
nova ,  después  á  Gaeta ,  y  últimamente  con  su  llegada 
á  Ñápeles,  que  fué  á  los  18  de  octubre,  reforzó  grande- 
mente y  animó  á  los  que  seguían  su  partido.  Ayudóla 
con  gentes  que  le  envió  el  papa  Eugenio,  y  ella  por  sí 
ganaba  las  voluntades  del  pueblo  por  su  gran  notileza, 
eicelento  ingenio,  condición  y  trato  muy  apacible.  Es- 
paña,  cuidadosa  y  triste  por  el  trabajo  de  los  reyes,  re- 
volvía varías  práticas  do  guerra  y  de  paz.  Juntúronso 
Cortes  de  Aragón  en  Zaragoza,  en  que  á  petición  de  la 
Reina  se  trató  de  apercebir  una  armada  para  conservar 
las  islas  deCerdeña  y  de  Sicilia,  que  sospechaban  serían 
acometidas  por  los  vencedores ;  que  ya  nadie  se  acor- 
daba ni  tenía  esperanza  del  reino  do  Ñapóles.  En  Soria 
á  los  confínes  de  Aragón  y  de  Castilla  bobo  habla  entro 
el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón ,  su  hermana. 
Allí  se  concluyó  que  las  treguas  asentadas  entre  los  dos 
reinos  durasen  y  se  prolongasen  por  otros  cinco  meses. 
Parecía  cosa  injusta  aprovecharse  del  desastre  ajeno; 
y  los  ánimos  de  los  grandes  de  Castilla  por  la  desgracia 
de  aquellos  reyes  se  movían  á  compasión.  Paríiúronso 
de  Soria ;  en  el  camino  se  supo  quo  la  reina  doña  Leo- 
nor, madre  de  los  dos  reyes ,  falleció  en  Medina  del 
Campo  mediado  el  mes  de  diciembre.  La  fuerza  del 
dolor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  hijos  súbita- 
mente le  arrancó  el  alma.  La  muerte  repentina  hizo  so 
creyese  era  esta  la  causa.  Fué  una  señora  muy  prin oi- 
pal  y  madre  de  príncipes  tan  grandes.  Ilicíéroníc  hon- 
ras en  muchos  lugares ,  y  en  especial  el  rey  don  Juau 
se  las  hizo  en  Alcalá  de  Henares,  y  la  Ruina ,  su  mujer, 
en  Madrígal.  Fue  sepultada  en  San  Juan  de  las  Duci'ias, 
un  monasterio  de  monjas  que  ella  levantó  á  su  costa 
fuera  de  aquella  villa,  en  que  pasaba  su  vida  con  mu- 
cha santidad.  En  Milán  úllimaniente  se  hizo  confode- 
racion  y  avenencia  entre  uquel  üuqtic  y  los  ('ríucipcs 
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sus  prisioneros,  euyss  capitulaciones  eran :  que  sin 
exceptuar  á  ninguno  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y 
por  enemigos ;  el  Duque  para  recobrar  el  reino  de  Ña- 
póles prometió  de  ayudar  con  sus  fuerzas  y  gentes ;  lo 
mismo  lüzo  el  rey  de  Aragón,  que  prometió  toda  su 
ayuda  para  liacer  la  guerra  ¿  los  enemigos  del  duque 
de  Milán.  En  gran  cuidado  puso  este  asiento,  así  á  lo| 
italianos  como  á  las  demis  naciones.  El  rey  de  Navarra 
fuó  enviado  en  España  con  poderes  muy  bastantes  para 
gobernar  el  reino  de  Aragón.  Era  necesario  allegar  di- 
nero, hacer  nuevas  levas  de  soldados  y  apercebir  una 
gruesa  armada.  El  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de 
Sesa  fueron  á  Ñapóles  para  animar  y  esforzar  á  los  de 
sn  parcialidad ,  y  para  que  avisasen  al  infante  don  Pe- 
dro en  nombre  del  Rey,  su  hermano,  que  les  acudiese 
con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia.  Ejecutóse 
con  gran  presteza  lo  que  el  Rey  mandaba ;  llegada  que 
fué  la  armada  de  Sicilia  i  la  isla  de  Isquia ,  se  apoderó 
de  la  ciudad  do  Gaeta  por  entrega  que  della  hizo  Lan- 
ciloto,  su  gobernador,  natural  que  era  de  Ñápeles, 
á  25  do  diciembre,  día  de  Navidad ,  y  principio  del 
año  1436.  Pocos  días  después  el  rey  de  Aragón ,  puesto 
en  libertad  por  el  Duque,  como  está  dicho,  llegó  á  Por- 
tovenere,  el  cual  castillo  y  el  de  Leríce  entre  tan  gran- 
des tempestades,  dado  que  están  en  lu  marinas  de 
Genova,  se  conservaron  en  la  fe  del  rey  de  Aragón,  y 
se  tenían  por  él,  mas  por  miedo  de  la  guarnición  arago- 
nesa que  tenían  que  por  voluntad  de  los  naturales.  Al- 
gunos dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  rey  de  Ara- 
gón se  dieron  diversas  señales  y  se  vieron  milagros ; 
cada  cual  les  dará  el  crédito  por  si  mismo  que  la  cosa 
merece ;  á  mi  no  roe  pareció  pasar  en  silencio  cosas  tan 
públicas  y  tan  recebidas  comunmente.  El  mismo  día 
que  se  dio  la  batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponza ,  en  la 
puente  que  en  Zaragoza  seedíGcaba  sobre  Ebro,  de  obra 
muy  prima  y  muy  ancha ,  como  á  medio  dia ,  sin  bas- 
tante ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  principal,  y  con 
su  caída  mató  cinco  liombres.  Dirá  alguno  que  las  co- 
sas casuales  suele  el  vulgo  muchas  veces,  cuando  son 
pasadas,  publicallas  por  milagros  y  sacar  dellas  miste* 
ríos ;  sea  asi,  pero  ¿qué  diremos  do  lo  que  se  sigue? 
Nueve  leguas  mas  abajo  de  Zaragoza ,  á  la  ribera  del 
mismo  rio  Ebro,  está  un  pueblo  llamado  Vilílla,  edifi- 
cado de  una  colonia  de  los  romanos,  que  en  los  pueblos 
itergotes  so  llamaba  Celsa.  En  este  tiempo  y  en  el  do 
nuestros  abuelos  por  ninguna  cosa  es  el  dicho  pueblo 
mas  conocido  que  por  una  campana  que  allí  hay,  la  cual 
aquellos  hombres  están  persuadidos  que  diversas  veces 
l>or  sí  misma  con  una  manera  extraordinaria  se  toca  sin 
que  ninguno  la  mueva  para  anunciar  cosu  grandes 
que  han  de  venir,  buenas  ó  malas.  Yo  no  trato  de  la 
verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo.  Consta 
por  lo  menos  que  autores  graves  lo  refieren,  y  citan 
testigos  de  vista  de  aquel  milagro.  Dicen  pues  que  aque- 
lla campana  un  dia  antes  que  los  reyes  fuesen  presos 
se  tañó  por  si  misma ,  y  otra  vez,  á  30  de  octubre,  y  la 
tercera  á  5  del  mes  de  enero  próximo  siguiente,  día  en 
que ,  hecha  la  aliania  en  Hilan,  el  rey  de  Aragón  fué 
puesto  en  libertad.  Muchas  plegarías  se  hicieron,  y 
muchas  misas  se  dijeron  para  aplacar  hi  \n  de  Dios,  que 
por  estas  señales  eulendian  lee  amenazaba;  (rOngoja  y 
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cuidado  de  que  se  libraron  los  naturales  con  la  buena 
nueva  que  vmo  de  la  libertad  dada  á  sus  príncipes ;  y  la 
trísteza  que  recibieran  por  aquel  grave  desflMín ,  y  el 
miedo  de  algún  nuevo  nul  que  sospechaban  se  daba  á 
entender  por  aquélhis  señales,  se  trocó  en  publica  ale- 
gría de  toda  aquella  nación  y  aun  de  lo  demás  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  XI. 
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De  las  paces  que  se  hicieron  en  Milán  resultó  una 
nueva  y  pesada  guerra;  los  ginoveses  tomaron  bu  ar- 
mas y  públicamente  se  revolvieron  contra  el  duque  de 
Milán.  Tenían  aquellos  ciudadanos  por  cosa  pesada  que 
el  fruto  de  la  victoria  ganada  con  su  peligro  y  esfuer- 
zo otros  se  lo  quitasen ,  y  que  Filipo,  duque  de  Milán, 
se  llevase  los  gracias  de  las  paces  heclias  con  los  re- 
yes y  de  ponellos  en  libertad  con  presentes  que  les  dio, 
liberalidad  con  que  quedaban  cargados  del  odio  que 
por  fuerza  les  tendrían  los  aragoneses  y  catalanes,  na- 
ciones con  las  cuales  antiguamente  tuvieron  grande 
enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que  el  amparo 
de  los  duques  de  Milán,  áque  forudos acudieron  el 
tiempo  pasado,  le  mudasen  en  señorío  y  en  una  dura 
servidumbre.  Alterados  con  esta  indignación ,  hecha 
liga  en  puridad  con  el  pontífice  Eugenio  y  con  Renato, 
duque  de  Aqjou,  tomaron  las  armas.  Gobernaba  aque- 
lla ciudad  en  nombre  del  duque  Filipo  Pacclno  Alcla- 
to,  que  fué  muerto  en  aquella  revuelta  y  alboroto  del 
pueblo;  á  otros  que  estaban  por  el  Duque  pusieron  las 
espadas  á  los  pechos,  y  algunos  quedaron  berídos,  al- 
gunos muertos.  Mirábanles  las  palabru,  los  meneos 
que  hadan  y  visiyes ,  por  ver  si  «iaban  alguna  muestra 
de  aborrecer  lo  que  de  presente  se  hacia  y  favorecer  á 
los  de  Milán.  Con  esto,  lo  que  acontece  en  los  alboro-* 
tos  del  pueblo,  en  breve  á  lo  que  acudió  la  mayor  par- 
te, se  allegaron  todos  los  demás;  si  algunos  sentían  lo 
contrario ,  en  lo  público  aprobaban  y  adulaban  los  in- 
tentos de  los  alborotados.  El  príncipal  movedor  deste 
motin  fué  Francisco  Espinula,  que  ganó  nombre  de 
valiente  por  la  defensa  de  Gaeta  que  biso  poco  antes, 
de  que  cobrara  gran  soberbia ¿  sobre  todo,  se  movía 
por  ser  enemigo  de  los  fliscos  y  de  los  fregosoe,  linajes 
que  se  arrimaban  á  los  aragoneses.  Muchos  puebloe 
por  aquelhi  comarca,  á  ejemplo  de  Genova  y  por  su  au- 
toridad ,  despertados  con  U  duteura  y  esperanu  que  se 
prometían  de  la  libertad,  se  levantaron  y  ecliaron  de 
sí  la  guarnición  que  tenian  por  el  duque  de  MiUn.  De- 
tuvieron los  españoles  que  tenían  cautivos,  por  los 
cuales  y  para  libralloe  el  rey  de  Aragón  les  bobo  de 
pagar  setenta  mil  escudos.  Con  los  sicilianos  se  bebie- 
ron mas  manumente  por  causa  de  la  antigua  amistad, 
buen  acoguniento  y  contratación  que  coo  aquella  isla 
tenian ;  así  los  soltaron  sin  rescate;  solo  tres  hijos  de 
Juan  de  Yeintemilla  quedaron  por  largo  tiempo  en  Ge- 
nova, no  se  sabe  si  por  aborrecimiento  que  les  tuvie- 
sen, si  por  pretender  dellos  alguna  grande  cantidad. 
El  rey  de  Aragón ,  á  instancia  del  duque  Filipo,  proco- 
raba  sosegar  lu  alteraciones  de  Genova  con  k  armada 
que  don  Pedro,  su  hermano,  le  envió  deedf  Gaeta» 
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pero  detittió  de  lá  emprete  por  parecelle  cosa  larga 
esperar  hasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tan  a1« 
borotada ;  para  la  priesa  que  él  tenia  de  acudir  á  las  co- 
su  j  reino  de  Ñapóles,  cualquiera  tardanza  le  era  muy 
pesada.  Sabia  muy  bien  que  en  las  guerras  cítíIcs  un 
día  y  una  hora,  si  no  se  acude  con  tiempo,  suele  causar 
grandes  mudanzas  y  ser  causa  que  grandes  ocasiones 
se  desbaraten;  ninguna  cosa  es  mas  saludable  que  la 
presteza.  Con  esta  resolución  de  PortoTenere  envió  á 
don  Enrique,  su  hermano,  á  España.  Hízole  merced  del 
estado  de  Ampúrias,  y  mandóle  que  ayudase  en  la 
guerra  si  el  rey  de  Castilla  se  la  hiciese  por  aquella 
ptrte,  de  que  se  recelaban  á  causa  que  el  tiempo  de  las 
treguas  espiraba.  El  mismo  Rey  con  la  armada  se  hizo 
A  la  Tela  y  llegó  i  Gaeta  i  2  de  febrero.  En  este  medio 
don  Pedro,  su  hermano,  se  apoderara  de  Terracina 
con  gran  sentimiento  del  pontlflce  Eugenio ,  cuya  era 
aquella  ciudad,  por  pensar  que  los  aragoneses  eran  tan 
arrogantes,  que  no  contentos  con  el  reino  de  Ñapóles, 
pretendían  apoderarse  de  toda  Italia  sin  tener  respeto 
á  la  majestad  sacrosanta  ni  moverse  por  algún  escrú- 
pulo por  ser  feroces;  ralea  de  hombres  flera  y  mala, 
como  él  decia.  Con  la  venida  del  Rey,  los  señores  nea- 
politanos  y  los  soldados  acudieron  i  Gaeta.  Nombró 
por  general  del  ejército  i  Francisco  Picinino ,  en  que 
tuvo  consideración  i  hacer  placer  al  duque  Filipo,  acer- 
ca  del  cual  Nicolao,  padre  de  Francisco,  tenia  en  to- 
das las  cosas  el  principal  lugar  de  autoridad  y  mando, 
en  aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande  ejer- 
cicio en  las  armas  y  que  se  podía  comparar  con  los  cau- 
dillos antiguos.  Ardia  Italia  en  ruidos  y  asonadas  de 
guerra.  Unas  ciudades  suspensas  con  las  sospechas  que 
teniendo  una  nueva  guerra,  otras  hacian  ligas  y  con- 
federaciones entre  sf  para  echar  los  aragoneses  de  Italia. 
En  particular  los  venecianos,  florentinos  y  ginoveses, 
á  persuasión  y  con  ayuda  del  pontiflce  Eugenio,  quién 
por  odio  de  nuestra  nación ,  quién  por  amor  de  la  fran- 
cesa, se  ligaban  pora  este  efecto  y  juntaban  sus  fuer- 
zas. En  España  por  el  mismo  tiempo  se  hacia  la  guer- 
ra á  los  moros.  Entre  los  demás  reyes  estaban  para 
concluirse  las  paces  por  la  gran  instancia  y  diligencia 
que  en  ello  puso  el  rey  de  Navarra.  Su  intento  era  vol- 
ver las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin  cui- 
dar de  las  cosas  de  España.  Dos  castillos,  llamados  el 
uno  Galea,  y  el  otro  Castilleja,  se  rindieron  en  tierra  de 
morosa  Rodrigo  Manrique,  que  andaba  con  gente  por 
aquellas  partes.  El  alegría  que  resultó  desta  buena  nue- 
va en  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por  el  desastre 
muy  triste  del  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guz- 
man,  el  cual,  por  hacer  muestra  de  su  esfuerzo  y  ganar 
la  gracia  de  su  Rey,  tenia  puesto  cerco  sobre  Gibral- 
(ar,  pueblo  asentado  sobre  el  Estrecho.  Allí  como  des- 
pués de  cierta  escaramuza  se  recogiese  i  su  armada,  se 
ahogó  con  otros  cuarenta  compañeros  por  dar  lado  y 
hundirse  el  batel  A  cansa  de  los  muchos  que  acudieron 
y  estarcí  mar  con  la  ordinaria  creciente  alterado.  Don 
Juan  de  Guzman  con  el  dolor  que  recibió  del  desastre 
de  su  padre  y  desconfiado  dé  salir  con  la  empresa,  al- 
zado siu  tardar  el  cerco,  se  retiró  i  Sevilla.  Este  ca- 
ballero fué  el  primer  duque  de  Medina  Sidonia ,  por 
merced  que  poco  adelante  lo  hizo  el  rey  don  Juan  deste 
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título.  Quiso  abland&r  aquel  dolor  y  gratificar  aquel 
servicio  y  voluntad  con  esta  honra  hecha  á  la  familia 
nobilísima  y  de  las  mas  poderosas  de  España  de  los 
Guzmanes.  Hallábase  el  Rey  en  Toledo,  do  era  vuelto 
después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La  corte  se 
ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cui- 
dado de  la  guerra.  En  aquella  ciudad,  á  2  de  setiembre, 
se  concluyeron  las  paces  entre  Castilla ,  Aragón  y  Na- 
varra, ocasión  y  materia  para  todos  de  gran  alegría. 
Entendieron  en  hacer  el  asiento  don  Alonso  de  Borgia, 
obispo  de  Valencia ,  y  don  Juan  de  Luna  y  otras  perso- 
nas principales  que  vinieron  de  Aragón,  y  con  ellos  ol 
arzobispo  do  Toledo ,  el  maestre  do  Galatrava  y  don 
Rodrigo,  conde  de  Benavente,  que  después  de  muchas 
porfías  se  acordaron  en  estas  condiciones:  doña  Blan- 
ca, hija  mayor  del  rey  de  Navarra,  case  con  don  Enri- 
que, príncipe  de  Castilla;  en  dote  á  la  doncella  se  déii 
Medina  del  Campo,  Olmedo ,  Roa  y  el  estado  de  Ville- 
na;  si  deste  matrimonio  no  quedare  sucesión,  estos 
pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla ,  y  en  tal  caso  so 
dé  cierta  cantidad  de  dineros,  en  que  se  concertaron, 
al  rey  de  Navarra  en  recompensa  de  aquellos  lugares; 
á  don  Enrique  de  Aragón  se  den  cada  un  año  cinco  mil 
florines,  y  á  su  mujer  tres  mil;  los  pueblos  y  castiil'is 
que  de  una  y  otra  parte  se  tomaron  durante  la  guerra 
á  la  raya  de  aquellos  reinos  se  vuelvan  á  los  señores 
antiguos ;  á  los  que  de  una  y  otra  parto  se  pasaron  sea 
otorgado  perdón ,  fuera  del  conde  de  Castro  y  el  maes- 
tre de  Alcántara;  demás  destos,  sacó  el  de  Navarra  por 
su  parte  á  Jofre ,  marqués  de  Cortes ,  por  ser  hombro 
inquieto,  deseoso  de  novedades  y  que  por  ser  de  san- 
gre real  pretendía  apoderarse  del  reino.  Con  estas  ca- 
pitulaciones las  treguas  se  mudaron  en  paces,  y  con- 
certaron de  hacer  liga  contra  todas  las  naciones  y 
principes.  Solamente  el  rey  de  Castilla  sacó  al  de  Por- 
tugal y  al  Francés.  Y  de  parte  de  los  aragoneses  excep- 
tuaron al  duque  de  Milán  y  Gastón,  conde  de  Foi,  cuyo 
padre,  llamado  Juan,  falleció  poco  antes  desto,  y  él  llo- 
redo aquel  estado  en  edad  de  quince  anos ,  y  era  yerno 
del  rey  de  Navarra,  concertado  con  doña  Leonor,  su 
hija  menor.  Divulgado  este  concierto,  en  todas  partes 
se  hicieron  procesiones ,  alegrías  y  regocijos.  Gozá-| 
banse  que  quitado  el  miedo  de  la  guerra,  cesaban  los 
males ,  y  parecía  que  en  España  las  cosas  irían  grande- 
mente en  mejoría.  El  conde  de  Castro  en  breve  alcanzó 
perdón  y  volvió  á  Castilla ;  y  hostigado  con  destierro 
tan  largo,  en  lo  de  adelante  se  mostró  mas  recatado  que 
antes.  Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde 
de  Castro  se  sacó  de  las  corónicas  destos  reinos.  Los 
de  su  casa  muestran  cédulas  reales  en  aprobación  del 
Conde,  y  en  que  le  prometen  recompensa  jurada  por  lo 
que  en  estas  revueltas  le  quitaron ;  muchas  alegaciones 
y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad, 
en  que  holgáramos  se  procediera  á  sentencia  para  quo 
todos  nos  conformáramos.  Lo  que  se  puede  decir  con 
verdad  es  que  fué  un  gran  caballero,  y  en  todas  sus 
obras  de  los  roas  señalados  de  aquel  tiempo.  La  nota,  á 
mi  ver,  es  de  poca  consideración,  por  correr  la  misn)a 
fortuna  muchas  de  las  mejores  casas  de  Castilla ,  como 
del  Almirante ,  conde  de  Benavente  y  conde  de  Alba, 
con  otro  gran  número  de  nobleza  que  entraron  á  la 
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parte  y  sin  quo  por  ello  hayan  perdido  punto  de  au  re* 
putaciOD,  y  en  el  Coude  fué  mas  excusable  lo  que  hizo, 
por  la  obligación  que  le  corría  de  seguir  y  acompañtir 
ú  los  hijos  del  con  quien  so  crió  desde  su  niñez ,  que 
fué  el  infante  don  Ferniíndo,  que  después  fué  rey  do 
Aragón ,  demás  que  los  temporales  corrieron  tan  tur- 
bios y  ásperos»  que  apenas  sé  puede  deslindar  de  qué 
parle  de  las  dos  estuviese  la  razón  y  la  justicia ,  y  es 
ordinario  que  en  tiempos  semejantes  los  mejores  pa- 
dezcan mas ;  razones  todas  de  momento  para  no  repa- 
rar en  este  punto  ni  hacer  deslo  mucho  caso.  En  el 
entro  tanto  el  rey  de  Aragón  no  dejalm  de  atraer  y  ga- 
nar los  corazones  de  los  neapolitanos  y  ayudar  con  in- 
dustria sus  fuerzas.  Júntesele  Baltasar  Rata,  conde  de 
Casería ,  que  era  uno  de  los  gobernadores  nombrailos 
por  el  pueblo ;  lo  mesmo  Ramón  Ursino,  conde  do  No- 
la.  Para  ganalle  y  oblígalle  le  prometieron  por  mujer  á 
dona  Leonor,  doncella  de  sangre  real  y  hija  del  conde 
de  Urgel,  que  poco  antes  desto  falleció  en  Jáliva.  Con 
tanto  el  Rey  de  la  ciudad  de  Capua,  en  que  se  hacia  la 
masa  de  la  gente,  salió  en  campaiía  con  intento  en  oca- 
sión do  combatir  é  los  enemigos  y  apoderarse,  como 
en  breve  se  apoderó,  del  valle  de  San  Sevurino ,  de  la 
ciudad  de  Salerno  y  de  las  marinas  de  Amalü.  Puso 
guarniciones  en  todos  estos  lugares ,  con  que  las  fuer- 
zas de  Aragón  se  afirmaron,  y  enflaquecieron  las  de  los 
angevinos.  Quedaba  entre  .otras  la  ciudad  de  Ñapóles, 
cabeza  del  reino.  Tenian  no  pequeña  esperanza  de  ga- 
nalla  por  estar  los  ánimos  muy  inclinados  al  Aragonés 
y  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  su  parcialidad.  Lo  que 
sobre  todo  les  ponía  buen  corazón  y  animaba  eran 
los  dos  castillos  quo  en  aquella  ciudad  en  medio  de  tan 
grandes  tempestades  todavía  se  tenían  por  Aragón;  co- 
sa que  parecía  milagro ,  y  era  como  buen  agQero  para 
la  guerra  que  restaba. 

CAPITULO  XIL 
Qat  los  j^rtsf netet  rneroa  maltntadot  en  África. 

Fué  este  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes  y 
por  lus  muchas  nieves  que  cayeron  en  España ;  nadie 
se  acordaba  de  fríos  tan  recios;  en  particular  estando 
el  rey  en  Guadalajara,  siete  leñadores  que  salieron  ))or 
leña  á  los  montes  comarcanos  perecieron  y  se  queda- 
ron helados  por  la  gran  fuerza  del  frió  el  mismo  dia  de 
año  nuevo  de  1437.  Sobre  las  nieves  cayeron  heladas, 
y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron  cierzos^  conque  rou« 
cha  gente  pereció.  Quería  el  Rey  en  tan  recio  tiempo 
pasar  á  Castilla  la  Vieja,  y  por  estar  los  puertos  muy 
cubiertos  do  nieve  fué  necesario  enviar  delante  trecien- 
tos peones,  que  abrieron  el  camino  y  apartaron  la  nie- 
ve á  la  una  y  é  la  otra  parte  con  montones  que  hacían 
á  manera  de  Talladar  de  la  altura  de  un  hombre  á  ca- 
ballo. Con  esta  diligencia  se  pasaron  los  montes  con  que 
parten  término  las  dos  Castillas,  la  Nueva  y  la  Vieja  ;  y 
el  Rey  acudió  á  cosas  que  le  forzaron  á  ponerse  en  aquel 
trabajo.  De  Roa  por  el  mes  de  marzo  pasó  á  Osma, 
desde  al li  envió  al  principe  don  Enrique,  su  hijo,  á  Alfa- 
ro,  villa  principal  á  la  raya  de  Navarra.  Fueron  en  su 
compañía  los  mas  de  los  grandes ;  entre  lodos  el  que 
mas  seseoalabt  en  don  Alvaro  de  Luna,  que  poco  au- 
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tes  sacó  A  la  Reina  por  pura  importunidad  el  castillo  de 
llontalvan,  y  le  juntó  con  Escalona,  que  ya  poseía  cerca 
de  Toledo,  sin  acordarse  que  cuanto  crecía  en  poder, 
tanto  era  la  envidia  mayor ,  contra  Ul  cual  ningunas 
fuerzas  bastan  A  contrastar.  Dos  diu  después  que  el 
Principo  llegó  á  Alfaro  vino  al  mismo  lugar  la  reina  de 
Navarra,  acompañada  desús  hijos  y  de  mucha  gente  de 
los  suyos,  en  especial  del  obispo  de  Pamplona  y  de  Pedro 
Peralta,  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  y  de  otros 
señores.  Hiciéronse  con  grande  solemnidad  los  despo- 
sorios del  Principe  y  de  doña  Blanca  en  edad  que  tenian 
de  cada  doce  años.  Desposólos  el  obispo  de  Osma  don 
Pedro  de  Castilla,  persona  muy  noble  y  de  sangre  real. 
Gastáronse  en  regocijos  cuatro  días,  los  cuales  pasados, 
la  reina  de  Navarra  y  la  desposada,  su  hija,  se  volvíenni 
á  su  tierra.  El  rey  de  Castilla  y  su  hijo  el  principe  don 
Enrique  fueron  á  Medina  del  Campo.  En  aquella  villa, 
por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  de  Bo- 
navente,  fué  preso  el  adelantado  Pedro  Manrique  por 
mandado  del  Rey  y  enviado  al  castillo  de  Puentidueña 
para  que  alli  le  guardasen.  Sucedió  esta  prisión  por  el 
mes  de  agosto,  que  fué  un  nuevo  principio  de  alboro- 
tarse el  raino,  de  que  grandes  males  resultaron.  Las 
causas  que  hobo  para  hacer  aquella  prisión  no  se  sa- 
ben ;  lo  que  con  el  tiempo  y  por  el  suceso  de  las  cosas 
se  entendió  fué  que  con  otros  señores  tenían  comuni- 
cado en  qué  forma  podrían  derribar  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  cosa  que  en  aquella  sazón  so  tenia  por  crimen 
contra  la  majestad  y  aleve.  Fué  este  año  memorable 
y  desgraciado  á  los  portugueses  por  el  estrago  muy  gran* 
de  que  en  ellos  hicieron  los  moros  en  África.  Ardían 
los  cinco  hermanos  del  rey  de  Portugal  en  deseo  de  ga- 
nar nombre  y  ensanchar  su  señorio ;  en  España  ¿cómo 
podían  por  ser  aquel  reino  tan  pequeño  y  tener  liechas 
poco  antes  paces  con  los  comarcanos?  Cuidaron  seria 
mas  honrosa  empresa  la  de  África  como  contra  gente 
enemigado  cristianos.  Deteníalos  la  Calta  de  dinero  para 
la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio  desta 
dificultad  por  medio  del  conde  de  Oren ,  embajador  de 
Portugal  en  corte  romana ,  alcanzaron  del  pontifico 
Eugenio  indulgencia  para  todos  aquellos  que  tomasen 
la  señal  déla  cruz  por  divisa  y  se  alistasen  para  aquella 
jomada.  Fué  grande  la  muchedumbre  y  canalla  de  gen- 
te que  sabido  esto  acudió  á  tomar  lu  armu.  Don  Fer- 
nando, maestre  de  Avis,  como  el  mu  ferviente  que  era 
de  sus  hermanos,  se  ofreció  para  ser  general  en  aquella 
empresa.  Tratóse  de  la  manera  que  se  debia  hacer  U 
guerra  en  una  junta  del  reino  que  para  esto  tuvieron. 
Don  Juan,  maestre  de  Santiago  en  Portugal,  uno  de  loa 
hermanos,  era  de  ingenio  mas  sosegado  y  mu  pruden- 
te ;  como  tal  fué  de  parecer,  el  cual  puso  por  escrito, 
que  no  debían  acometer  á  África  sino  fuese  con  todas 
las  fuerzas  del  reino,  por  ser  aquella  provincia  poderosa 
en  armas ,  gente  y  caballos.  Decía  que  muclias  veces 
con  gran  daño  fuera  acometida,  y  al  presente  seria  su 
perdición,  si  no  se  median  con  sus  fuerzas  y  ai  no  sa- 
bían enfrenar  aquel  orgullo  ocelo  desapoderado.  «Ojalá 
yo  salga  mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis  esta  gana  de 
pelear  y  la  gobernáis  con  la  razón,  los  campos  de  África 
quedarán  cubiertos  con  nuestra  sangre.  ¿En  esta  gente 
y  soldados  confiáis?  Antea  de  la  pelea  se  inueatraa  bra- 
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vos,  yTeoidof  á  las  manos,  en  oí  peligro  y  trance  co- 
bardes, pues  no  tienen  uso  de  las  armas  ni  fortaleza 
ni  fígor  en  sus  corazones,  solo  número  y  no  mas.  ¿Por 
▼entura  menospreciáis  á  los  moros?  Temo  que  este  me- 
nosprecio ha  de  acarrear  algún  gran  mal.  Mirad  que  irri- 
táis una  gente  muy  determinada  ,  sin  número  y  sin 
cuento,  y  que  por  su  ley,  por  sus  casas ,  por  sus  hijos, 
y  mujeres  pelearán  con  mayor  ánimo.  Diréis  que  vais 
conGados  en  el  ayuda  de  Dios.  Esto  seria ,  si  las  vidas 
y  costumbres  fueran  á  propósito  para  aplacalle,  me- 
jores de  lo  que  vemos  en  esta  gente ,  y  sí  con  madú- 
rese y  con  prudencia  se  tomaren  las  armas ;  que  los 
santos  no  favorecen  los  locos  atrevimientos  y  sandios, 
antes  será  por  demás  cansallos  con  plegarías  y  rogali- 
?as  no  limpias.  Alguna  ezperíencia  que  tengo  do  las 
cosas  y  el  amor  ferviente  de  la  patria  y  de  la  salud  co- 
mún me  hacen  hablar  as! ,  y  temer  no  cueste  á  todos 
muy  caro  esta  resolución  que  tenéis  en  vuestros  ánimos 
concebida.»  Aprobaban  este  parecer  todas  las  personas 
mas  recatadas,  en  especial  los  Infantes  don  Pedro  y  don 
Alonso;  solo  don  Enrique  era  el  que  fomentaba  los  in- 
tentos de  don  Fernando.  Tenia  grande  autoridad  por 
ser  el  que  era  y  por  sus  riquezas  y  estudios  de  letras 
con  que  acreditaba  todo  lo  demás.  Sucedió  lo  que  es 
ordinario,  que  los  mas  y  su  parecer,  aunque  peor ,  pre- 
valeció contra  lo  que  sentía  la  mejor  parte ;  de  suerte 
que  por  común  acuerdo  se  resolvieron  en  pasar  ade- 
lante. Apercibieron  una  armada,  y  en  ella  embarcaron 
hasta  seis  mil  soldados.  Sonaba  la  fama  que  el  número 
de  la  gente  era  doblado,  es  á  saber,  doce  mil  combatien- 
tes, que  fué  otro  nuevo  daño.  A  12  de  agosto  se  hicie- 
ron á  la  vela,  y  dentro  de  quince  días  llegaron  á  África. 
En  Ceuta  ,  donde  surgieron  ,  hicieron  consulta  en  qué 
manera  se  liarla  la  guerra.  Tomaron  resolución  de  cer- 
car á  Tánger ,  ciudad  de  romanos  antiguamente  muy 
noble,  á  la  sazón  pequeña.  Está  puesta  al  Estrecho  en- 
frente de  Tarifa.  Al  derredor  tiene  grandes  arenales, 
pordondeel  campo  no  se  puede  sembrar  y  es  estéril, 
fuera  de  algunos  bajos  y  valles  que  hay ,  que  por  regar- 
se con  las  aguas  de  cierta  fuente  que  cerca  tienen,  son 
de  gran  frescura  y  fertilidad.  Los  cercados,  puesto  que 
por  espacio  de  treinta  y  siete  dias  fueron  combatidos 
gallardamente,  nunca  perdieron  el  ánimo,  antes  por  la 
esperanza  que  tenían  de  ser  presto  socorridos  se  ani- 
maban á  defender  la  ciudad.  Acudieron  á  socorrella  los 
reyes  de  Fez  y  de  Marruecos  y  otros  señores  africanos 
con  seiscientos  mil  hombres  que  traían  de  á  pió  y  se- 
tenta mil  de  á  caballo,  maravilloso  número,  si  verdade- 
ro. La  fama  y  el  ruido  suele  ser  mas  que  la  verdad. 
A  tanta  gente  ¿cómo  podían  resistir  los  portugueses? 
Pelearon  al  principio  fuertemente,  después  cercados  por 
todas  partes  de  muchedumbre  tan  grande ,  se  hicieron 
fuertes  en  sus  reales ;  pero  tristes  ,  fijados  los  ojos  en 
tierra ,  ni  respondían  ni  preguntaban ,  antes  todo  el 
tiempo  que  podían  se  estaban  dentro  de  las  tiendas;  la 
misma  luz  y  trato  por  la  aflícion  les  era  pesada.  Trata- 
ron de  huir ;  pero  ¿  adonde  ó  por  qué  parte,  estando 
todo  el  campo  cubierto  de  sus  contrarios?  Mayormente 
que  las  piedras  se  levantan  contra  el  que  huye.  Forza- 
dos de  necesidad  enviaron  mensajeros  de  paz.  Los  bár- 
baros respondieron  que  se  despidiesen  de  ningún  con- 
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cierto,  si  no  fuese  que ,  entregada  Ceuta ,  saliesen  de 
toda  África.  Era  cosa  muy  pesada  lo  que  pedían,  y  que 
no  estaba  en  su  mano  prometello ;  todavía  por  el  deseo 
que  tenían  de  salvarse  otorgaron,  y  por  rehenes  el  ge- 
neral don  Fernando  y  otras  personas  principales  ;  los 
demás  rotos,  sucios  y  miiltratados  se  fuuron  primero  á 
Ceuta  ,  y  de  allí  pasaron  á  Portugal  al  cabo  del  año. 
Tratóse  en  Ebora  en  una  junta  de  señores  del  asiento 
que  tomaron  y  del  cumplimiento  del.  De  común  acuer- 
do salió  decretado  que  aquellas  condiciones,  como  otor- 
gadas sin  voluntad  del  Rey,  eran  en  sí  ningunas,  y  que 
no  se  debían  cumplir ;  que  la  fe  dada  y  la  jurase  cum- 
plía bastantemente  con  dejalles  los  rehenes  que  en  Áfri- 
ca quedaran,  para  que  con  sus  cabezas  pagasen  lo  que 
necia  y  locamente  asentaron.  ¿Por  ventura  si  con  la  mis- 
ma soberbia  los  necesitaran  los  bárbaros  á  prometer 
que  entregarían  todo  Portugal ,  era  de  cumplir  la  tal 
promesa  y  sufrir  que  de  nuevo  los  moros  pusiesen  el 
pié  y  el  yugo  de  su  imperio  y  señorío  en  España  ?  Que 
si  prometieran  otras  muchas  cosas  muy  Indignas,  como 
pudiera  ser,  ¿estuvieran  por  ventura  obligados  los  por- 
tugueses á  pasar  por  ellas?  El  cautiverio  pues  de  don 
Fernando  fué  perpetuo,  padeció  menguas  y  prisiones 
muy  graves.  Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de 
Fez,  puesto  en  un  lugar  alto  como  trofeo  que  levantaron 
de  nuestra  nación  y  por  memoria  de  la  victoria  que  ga- 
naron. Asi  el  que  fué  principal  en  la  culpa,  acaso  ó  por 
voluntad  de  Dios  fué  mas  gravemente  que  los  demás 
castigado. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  el  infinta  don  Pedro  fa¿  moerto  en  el  tereo  de  Nepotes. 

En  España  revolvían  sospechas  de  nuevos  alborotos 
por  estar  gran  parte  de  los  grandes  aversos  de  su  Rey 
por  la  prisión  injusta,  como  ellos  decían,  que  se  hizo  en 
la  persona  de  Pedro  Manrique.  Asimismo  se  veían  por 
todas  partes  entre  las  personas  eclesiásticas  grandes 
contiendas  y  debates,  á  causa  que  el  pontífice  Eugenio, 
por  tener  desde  el  principio  de  su  pontificado  por  sos- 
pechoso el  concilio  de  Basilea,  procuraba  disolvelle; 
que  era  un  camino  inventado  á  propósito  para  hacer 
burla  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que 
enfrenaban  y  ponían  algún  espanto  á  los  pontífices  ro- 
manos. Pero  desistió  deste  intento  por  entonces  por 
cartas  que  en  esta  razón  le  vinieron  muy  graves  del  em- 
perador Sigismundo  y  del  cardenal  Cesarino,  su  legado. 
Los  padres  de  Basilea,  tomando  mas  autoridad  y  mano 
de  lo  que  por  ventura  fuera  justo  y  irritados  por  lo 
que  el  Papa  intentara ,  le  hicieron  intimar  que  si  no 
venía  en  persona  al  Concilio,  pronunciarían  contra  él  lo 
que  se  acostumbra  contra  los  que  desamparan  su  ofi- 
cio y  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  y  con  el 
deber  en  caso  semejante.  No  quiso  obedecer;  amenaza- 
ban de  deponelle  y  quitalle  la  autoridad  pontifical  que 
tenia.  Este  era  el  intento  de  los  obispos;  los  príncipes 
cristianos  no  se  conformaban  en  un  parecer,  algunus 
resistían  á  aquel  intento  como  arrojado  y  temerario, 
por  la  memoria  que  tenían  de  las  llagas  que  en  el  scisina 
pasado  recibió  la  Iglesia  cristiana ,  que  apenas  se  ha- 
bían encorado  y  sanado;  en  particular  hizo  resistencia 
el  emperador  Sigismundo,  dado  que  no  era  nada  amigo 
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del  Pontífice.  Poco  prestó  su  autoridad  á  causa  que  eo 
el  mismo  tiempo  que  estas  pláticas  se  comenuron  pasó 
desta  vida,  á  9  de  diciembre,  mas  señalado  por  la  paz 
de  la  Iglesia  que  fuudó  y  por  liabella  ahora  defendido 
que  por  los  muchos  años  que  imperó.  Sucedió  en  su 
lugar  su  yerno  Alberto,  duque  de  Austria,  que  ya  era 
rey  de  romanos.  Coronóse  primer  día  de  enero,  princi- 
pio del  año  1438,  en  tiempo  que  en  un  lugar  que  tenia 
don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla  U  Vieja ,  Ihimado  llade- 
ruelo ,  cayeron  piedras  tan  grandes  como  almohadas 
pequeñas,  que  no  hacían  daño  por  ser  hi  materia  li- 
viana. Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  todo  en- 
viaron á  Juan  de  Agreda,  adalid  del  Rey,  que  trajo  á 
Roa,  do  halló  al  rey  de  Castilla,  algunas  de  aquellas 
piedras.  Dudábase  si  era  buen  agüero  ó  malo,  pero  ni 
aun  del  suceso  de  la  guerra  de  los  moros  se  entendió 
liaslaulemente  qué  era  lo  que  aquellas  piedras  pronos- 
ticaban, ca  por  una  parte  Huelma,  pueblo  que  los  an- 
tiguos llamaron  Onova,  dado  que  estaba  fortificado  con 
número  de  soldados  y  con  murallas  bien  fuertes,  fué 
ganada  de  los  moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo 
de  IFíigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hila,  á  cuyo  cui- 
dado estaba  h  frontera  de  Jaén;  por  otra  parte  el  ale- 
f'ria  no  duró  mucho  á  causa  que  Rodrigo  Perea,  ade- 
lantado de  Carzola,  en  una  entrada  que  hizo  en  tierra 
de  moros  fué  muerto  por  mucho  mayor  námero  de  ene- 
migos que  cargó  sobre  él,  y  de  mil  y  cuatrocientos  sol- 
dados que  llevaba,  solos  veinte  escaparon  por  los  pies. 
Tampoco  los  moros  ganaron  Ul  victoria  sin  sangre,  que 
el  mismo  capitán  que  era  de  los  Bencerrajes  y  goberna- 
dor de  Granada  pereció  en  el  encuentro  con  otros  mu- 
chos, que  fué  algún  alivio  del  desastre.  El  rey  de  Ara- 
gón, por  estar  agraviado  y  sentido  del  pontifico  Euge- 
nio, parecía  ayudar  los  intentos  de  los  de  Basilea,  en 
especial  que  demás  de  los  desaguisados  pasados  al  pre- 
sente Juan  Vitelesco,  patriarcado Alq'andrhi, con  gente 
del  Pontifico  y  por  su  orden  hizo  entrada  por  las  fron- 
teras del  reino  de  Ñápeles,  y  con  su  venida  se  alteraron 
y  trocaron  mucho  los  ánimos  de  los  naturales ,  tanto, 
que  el  príncipe  de  Taranto  y  el  conde  de  Caserta  se  pa- 
saron á  la  parte  del  I^pa,  como  personas  que  eran  poco 
constantes  en  la  fe,  de  ingenio  mudable  y  varío.  Al 
contrario,  Antonio  Colona  se  reconcilió  con  el  rey  de; 
Aragón  con  esperanza  que  se  le  dio  de  recobrar  el  prin- 
cipudo  de  Salomo,  que  antes  le  quitaron.  El  Patriarca 
fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Aragón  y  forzado 
d  salirse  del  reino  de  Ñápeles,  si  bien  venía  armado  de 
censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  señores 
se  redujeron  al  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato, 
duque  de  Anjou,  rescatado  de  la  prisión  en  que  le  te- 
nían, con  su  armada,  llegó  á  Ñápeles  á  49  de  mayo.  Su 
venida  fué  de  poco  momento,  por  no  traer  dinero  al- 
guno para  los  gastos  de  la  guerra;  solo  los  ánimos  de 
muchos  se  despertaron  á  la  esperanu  y  deseo  de  nove- 
dades. En  muchas  partes  se  emprendió  la  llama  de  la 
guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba  en  las  tierras  del 
Abruzo.  Jacobo  Caldera,  capitán  muy  esperimentado, 
sustentaba  en  aquella  comarca  el  partido  de  Renato:  El 
mismo,  desque  supo  su  venida,  le  acudió  luego  en  per- 
sona, magtkerque  no  muy  confiado  de  la  victoria  á  causa 
que  el  partido  de  Aragoo  de  cada  dia  mas  se  adelanta* 
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ha,  y  muchos  pueblos  y  castillos  por  aquella  comarca 
venían  en  poder  de  los  aragoneses.  Renato  para  ganar 
reputación  y  entretener  acordó  desafiar  al  enemigo  á 
hacer  campo,  y  en  señal  del  riepto  le  envió  una  mano- 
phi,  si  de  corazón  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es  que  el 
Aragonés  aceptó,  y  todo  aquel  acometimiento  se  fué  en 
humo  por  las  diferencias  que  resultaron,  como  era  for- 
zoso, sobre  el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstancias  del 
combate.  En  Burgos  el  rey  de  Francia  en  una  junta  que 
hizo  de  todos  los  estados  de  su  reino  aprobó  los  decre- 
tos de  Builea  por  ana  ley  que  vulgarmente  se  llama 
pragmática  sanction,  por  la  cual  mandóse  sentenciasen 
los  pleitos.  Dio  gran  pesadumbre  al  papa  Eugenio  aque- 
lla ley,  porque  con  ella  parecía  se  quitaba  casi  toda  la 
autoridad  al  sumo  pontificado  en  Francia,  sea  en  con- 
ferir los  beneficios,  sea  en  sentenciar  los  pleitos.  Así, 
con  mayor  resolución  se  determinó  de  disolver  el  con- 
cilio de  Basilea,  4Íe  do  procedían  tales  efectos ,  deiii^is 
de  otros  nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  un 
nuevo  edicto,  en  que  pronunció  trasladaba  el  Concilio  á 
Ferrara,  ciudad  de  la  Italia.  El  legado  Cesarino,  sabida 
la  voluntad  del  Pontifica ,  y  con  él  de  siete  cardenales 
que  eran  los  cinco  se  pasaron  á  Ferrara;  los  otros  «los 
sequedaron  en  Basilea.  La  causa  que  se  alegaba  para 
mudar  el  lugar  era  la  venida  del  emperador  Juan  1^- 
leólogo  y  del  patriarca  de  Constantinopla ,  que  pasa- 
ron á  Italia  con  intento  de  unir  las  iglesias  de  oriente 
con  las  de  occidente  y  hacer  la  paz,  que  todos  tonto 
deseaban.  Llegados  que  fueron  á  Ferrara,  les  hicieron 
mucha  honra.  Sobrevino  peste ,  que  forzó  de  nuevo  á 
pasar  el  Concilio  á  Florencia ,  cabeza  de  Toscana.  En 
aquella  ciudad  con  trabajo  de  muchos  diu  se  disputa- 
ron ks  controversias  que  entre  los  latinos  y  los  griegos 
hay  con  mayor  ruido  y  esperanza  de  presente  que  pro- 
vecho para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al  principio 
pretendieron  y  trataron  que  los  griegos  fuesen  allá ;  no 
salieron  con  ello.  Por  esto  y  por  la  disolución  del  Con- 
cilio, masirrítados  contra  el  pontifico Eugenioque  ame- 
drentados, nombraron  por  presidente  en  lugar  de'Ce- 
sarino  á  Ludovico,  cardenal  arelatense.  Demás  deslo, 
trataban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  Iglesia  perjudi- 
ciales y  malas.  Amenazaban  que  quitarían  á  Eugenio  el 
pontificado;  y  él  depuesto,  nombrarían  otro  papa  en 
su  lugar.  En  Italia  á  la  sazón  que  Renato,  duque  de 
Anjou,  se  ocupaba  en  combatir  loa  castillos  que  en  el 
Abruzo  se  tenían  por  sus  enemigos ,  el  rey  de  Aragón , 
animado  con  la  prosperidad  de  sos  cosas,  so  determinó 
marchar  la  vuelta  de  Ñápeles,  ciudad  que  era  cabeza 
de  \íL  guerra  y  del  reino,  y  perseguir  hi  gente  mou  á 
Renato,  se  hallaba  sin  bastante  guarnición,  ni  aun  tenia 
vituallas  para  muchos  dias.  En  el  campo  aragonés  pa- 
saron alarde  hasta  quince  mil  hombres,  y  en  hi  armada 
se  contaban  cuatro  galeras,  siete  naves  gruesas  y  otro 
mayor  número  de  bajeles'  pequeños  á  propósito  que  por 
la  mar  no  entrasen  en  la  ciudad  bastimentos.  Con  este 
aparejo  cercaron  por  mar  y  por  tierra,  á  22  de  setiem- 
bre aquella  ciudad ,  que  es  de  tos  mu  senaladu  que 
tiene  ItalUí  en  número  de  ciudadanos  y  arreo,  majes- 
tad de  edificios  y  en  todo 'lo  al.  Hallábanse  presentes 
con  el  Rey  y  en  su  ejército  y  campo  Mateo  Acuavha, 
duque  do  Atril  el  eonde  de  fiolai  iuaii  Y^ 
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Pedro  Gürdoná.  Luego  qae  hobioron  barreado  y  forti- 
ficado los  reales,  comenzaron  á  aparejar  escalas  y  otros 
ingenios  para  la  batería.  Repartiéronse  los  escuadro- 
nes por  lugares  á  propósito  para  apretar  los  cercados. 
Estaban  ya  para  dar  el  asalto,  cuando  la  fortuna ,  que 
tiene  por  costumbre  de  jugar  y  burlarse  en  las  cosas 
humanas  y  mezclar  las  cosas  adTcrsas  con  las  próspe- 
ras, trutomó  todos  los  intentos  del  rey  de  Aragón  con 
un  muy  triste  desastre.  Fuéasf  ,que  el  infante  don  Pedro 
de  Aragón,  á  23  de  octubre,  por  la  mañana  salido  de  los 
reales,  se  adelantó  un  poco  para  atalayar  la  ciudad.  En 
esto  dispararon  una  pelota  de  un  tiro  de  artillería  desde 
la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Carmelitas,  con  que 
le  hirieron  y  mataron.  Tres  Teces  saltó  la  bala,  y  con 
el  cuarto  salto  que  dio  le  quebró  la  cabeza;  el  cuerpo 
muerto  fué  lletado  á  la  Madalena.  Acudió  á  la  triste 
nuera  el  rey  don  Alonso,  su  hermano,  y  besado  el  pe- 
cho del  difunto:  «Diferente  alegría,  dice,  esperaba 
de  tí,  oh  hermano,  eterna  honra  de  nuestra  patria  y  par- 
tícipe de  nuestra  gloría.  Dios  haya  tu  alma.»  Junto  con 
esto  con  sollozos  y  ligrimas  á  los  que  presentes  se  ha- 
llaron :  «Este  dia,  dijo,  soldados,  hemos  perdido  la  flor 
de  la  caballería  y  de  toda  la  gala.  ¡Con  cuánto  dolor  digo 
estas  palabras  I  o  Murió  en  lo  mas  florido  de  su  moce- 
dad, en  edad  de  veinte  y  siete  años,  sin  casarse.  Hallóse 
en  muchas  guerras,  y  en  ellas  ganó  prez  y  honra  de  f  a- 
leroso ;  depositáronle  en  el  castillo  del  Ovo.  Los  sol- 
dados vulgarmente  y  también  la  muchedumbre  del 
pueblo  tuvo  por  mal  agüero  la  muerte  de  don  Pedro , 
en  especial  que  con  las  muchas  aguas  no  se  podía  batir 
la  ciudad  ni  dar  el  Asalto ;  por  esto ,  alzado  el  cerco ,  se 
retiraron  á  Capua.  El  marqués  de  Girachi  Juan  Veinte- 
milla,  en  este  medio  enviado  al  encuentro  contra  Re- 
nato, que  acudía  con  gentes  para  socorrer  á  los  cerca- 
dos, se  encontró  con  él  en  el  valle  de  Gardano.  Prendió 
con  su  llegada  al  improviso  algunos  de  los  enemigos, 
con  que  los  demás  fueron  forzados  á  doblar  el  camino 
y  por  otra  parte  pasar  á  tierra  de  Ñola.  Esto  hecho ,  el 
Veiotemflla  con  su  escuadrón  en  ordenanza  se  volvió  al 
cerco  de  Ñapóles.  El  rey  don  Alonso,  con  intento  que 
tenia  de  volver  ala  guerra  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar  y  se  abriese,  se  determinó  de  llamar  desde  España 
los  otros  dos  sus  hermanos.  El  deseo  que  tenia  de  ganar 
el  reino  deNápoles  era  tal,  que  mostraba  no  hacer  caso 
de  los  reinos  que  su  padre  le  dejó,  sí  bien  comenzaban 
á  ser  trabajados  por  un  buen  número  de  gente  fran- 
cesa, que  por  estar  acostumbrada  á  robar,  debajo  de  la 
conducta  de  Alejandro  Borbon,  hijo  bastardo  de  Juan, 
duque  de  Borbon,  rompió  por  aquellas  partes.  Lleva- 
ban otrosí  por  capitán  á  Rodrígo  Víllandrando,  persona 
que,  aunque  era  español  y  natural  de  Valladolid,  sirvió 
muy  bien  al  rey  de  Francia  en  las  guerras  contra  los  in- 
gleses, y  de  soldado  particular  llegó  á  ser  capitán,  y 
alguna  vez  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  mil  hom- 
bres. Era  robusto  de  cuerpo,  muy  colérico.  Estaba 
aquelhi  gente  acostumbrada  debajo  de  aquellos  capita- 
nes á  vivir  de  rapiña ,  talar  y  saquear  pueblos  y  campos 
como  los  que  tenían  el  robo  por  sueldo,  y  la  codicia 
por  gobernalle;  hicieron  entrada  por  el  condado  de 
Rutsellon.  Fué  grande  el  cuidado  en  que  pusieron  á  los 
naturales,  á  la  reina  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra. 
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Mu  fué  el  miedo  que  el  daño ;  en  breve  aquella  tempes- 
tad se  sosegó  á  causa  que  los  franceses  por  la  aspereza 
del  tiempo  dieron  la  vuelta  hacia  otra  parte ,  y  se  reti« 
raron  sin  hacer  en  aquel  estado  algún  daño  notable. 
Aciago  año  y  desgraciado  fué  este  para  Portugal,  así 
bien  por  la  pérdida  tan  grande  que  hicieron  en  África 
como  por  la  peste  que  se  derramó  casi  por  todo  aquel 
reino  con  muerte  de  gran  número  de  gente.  El  mismorey 
don  Duarte,  en  ^1  convento  de  Tomar  en  que  por  miedo 
se  retiró,  de  una  fiebre  que  le  sobrevino  finó  á  los  9  de 
setiembre,  martes.  Así  lo  hallo  en  las  coronices;  mas  por 
cuanto  añaden  que  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipso 
del  sol,  es  forzoso  digamos  que  finó  viernes,  á  los  19  do 
aquel  mes,  en  que  fué  la  conjunción  y  por  consiguiente 
el  eclipse.  Principe  que  en  su  reinado  no  hizo  cosas 
muy  notables  á  causa  del  poco  tiempo  que  le  duró,  ca 
reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete  días.  Fué  afi- 
cionado á  las  letras.  Dejó  escrito  un  libro  de  la  forma 
cómo  se  debe  gobernar  un  reino.  Ordenó  que  el  hijo 
mayor  de  aquellos  reyes  en  adelante  se  llamase  prín** 
cipe,  como  se  hacia  en  Castilla.  Sus  hijos  fueron  don 
Alonso,  el  mayor,  que  le  sucedió  en  el  reino,  bien  quo 
no  pasaba  de  seis  años;  don  Fernando ,  duque  de  Viseo, 
maestre  de  Qiristus  y  de  Santiago  y  condestable  de  Por- 
tugal, y  cuyos  hijos  fueron  doña  Leonor,  reina  de  Por- 
tugal, doña  Isabel,  duquesa  de  Berganza,  y  fuera 
de  otros  hijos,  que  tuvo  muchos,  don  Diego ,  á  quien 
dio  la  muerte  el  rey  don  Juan,  su  cuñado ,  y  don  Ma- 
nuel, que  llegó  finalmente  á  ser  rey  de  Portugal.  Fu6 
asimismo  hija  del  rey  don  Duarte  la  emperatriz  doña 
Leonor,  mujer  de  Federico  III  y  madre  de  Mazi- 
miliano ;  doña  Catalina,  que  estuvo  concertada  con  dí« 
versos  príncipes  y  con  ninguno  casó;  finalmente,  doña 
Juana,  mujer  de  don  Enrique  el  Cuarto,  rey  de  Castilla. 
El  gobierno  del  reino  por  la  poca  edad  del  nuevo  Rey 
quedó  encomendado  á  la  reina  doña  Leonor,  su  madre; 
así  lo  dejó  dispuesto  el  Rey  difunto  en  su  testamento, 
cláusula  de  que  resultaron  grandes  debates  por  extra- 
ñar los  naturales  ser  gobernados  de  mujer ,  en  especial 
extranjera.  Bien  es  verdad  que  algunos  tenían  por  ella, 
obligados  por  algunas  mercedes  recebidas  antes  ó  mo- 
vidos de  algún  particular  interés.  Corrían  peligro  do 
venir  á  las  manos  y  ensangrentarse;  finalmente,  preva- 
lecieron los  que  eran  mas  en  número  y  mas  fuertes. 
Juntáronse  para  tomar  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió 
nombrado  por  gobernador  el  infante  don  Pedro,  duque 
de  Goimbra  y  tío  del  nuevo  Rey.  El  sentimiento  de  la 
Reina  por  esta  causa  fué  cual  se  puede  pensar.  Despa- 
chó sus  cartas  y  embajadores  para  querellarse  del  agra- 
vio á  sus  hermanos  y  también  al  rey  de  Castilla,  su 
cuñado  y  primo,  diligencias  que  poco  prestaron. 

CAPITULO  XIV. 
Di  las  alteraeloau  it  CatUOa. 

Por  él  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Po* 
dro  Manrique,  su  mujer  y  dos  hijas  que  con  él  estaban, 
del  castillo  de  Fuentidueña  en  que  le  tenían  preso :  des» 
colgóse  con  cuerdas  que  echaron  por  una  ventana.  Fue- 
ron participantes  y  le  ayudaron  algunos  criados  del 
alcaide  Goméz  Carrillo,  de  que  resultaron  nuevns  alte- 
raciones. El  abnirante  don  Fadrique  y  don  Pedro  do 
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Zúñiga,  conde  de  Ledesma,  se  aliaron  con  el  Adelanta- 
do,  y  se  concertaron  para  abatir  á  don  Alvaro  de  Luna. 
Juntáronse  con  ellos  para  el  mismo  efecto  Juan  Rami- 
rezde  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  y  Pedro  de  Men- 
doza, señor  de  Almazan,  y  don  Luis  de  la  Cerda,  conde 
de  lledínaceli;  allegáronseles  poco  después  el  de  Bena- 
vente,  Juan  de  To? ar,  señor  de  Berlanga ,  y  los  dos  her- 
manos Pedro  y  Suero  Quiñones;  fuera  destos  el  obispo 
de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  que  en  aquella  revuelta 
de  los  tiempos  estaba  apoderado  de  muchos  castillos, 
cosa  que  era  de  grande  importancia  para  llevar  adelante 
estos  intentos.  No  era  fácil  ejecutar  lo  que  pretendían 
por  la  gran  privanza ,  poder  y  autoridad  de  don  Alvaro. 
Juntaron  en  Medina  de  Ruiseco  caballos,  armas,  solda- 
dos y  todo  lo  al  que  era  á  propósito  para  Ul  guerra.  El 
rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y  práticas 
con  presteza  desde  Madrigal  por  el  mes  de  febrero, 
principio  del  año  1439,  se  partió  para  Roa.  Iban  en  su 
compañía  d  príncipe  don  Enrique ,  su  hijo ,  el  mismo 
don  Alvaro,  los  condes  de  Haro  y  de  Castro ,  el  maestre 
de  Calatrava,  los  prelados,  el  de  Toledo  y  el  de  Palen- 
cia;  demás  destos  fray  Lope  de  Barrientes,  que  poco 
antes  subió  á  ser  obispo  de  Segovia  en  premio  de  las 
primeras  letras  que  enseñó  al  príncipe  don  Enrique.  En- 
viaron los  conjurados  sus  cartas  al  Rey  con  mucha  mues- 
tra de  humildad ;  contenían  en  suma  que  ellos  estaban 
aparejados  pera  hacer  lo  que  les  fuese  mandado  como 
vasallos  leales,  hijos  de  tales  y  tan  nobles  padres,  con 
tal  que  él  mismo  ó  su  hijo  el  Príncipe  los  mandasen; 
que  no  sufrían  que  el  reino  fuese  gobernado  á  volun- 
tad de  ningún  particular  ni  que  cualquiera  que  fuese 
estuviese  apoderado  del  Rey,  cosa  que  ni  las  leyes 
de  la  provincia  lo  permitían  ni  ellos  debían  disimu- 
lar afrenta  y  mengua  tan  grande.  ¿Si  por  ventura 
era  justo  que  ni  la  autoridad  de  los  magistrados  ni  la 
nobleza  ni  las  leyes  se  pudiesep  defender  de  un  hom- 
bre solo  ni  enfrenalle?  Que  si  en  esto  se  pusiese  re- 
medio, y  se  diese  traza,  á  la  hora  dejarían  las  armas* 
que  forzados  para  su  defensa  tomaran.  A  esta  carta  no 
dio  el  Rey  ninguna  respuesta ;  á  la  sazón  había  llegado 
Rodrigo  de  Villandrando  de  Francia  con  cuatro  mil  ca- 
ballos que  traía  para  servir  al  Rey,  con  promesa  que 
le  darían  en  premio  de  su  trabajo  el  condado  de  Riba- 
deo.  El  de  Navarra  y  su  hermano  el  infante  don  Enri- 
que, determinados  de  ayudarse  da  la  ocasión  que  las 
revueltas  de  Cutilla  les  presentaban ,  y  con  deseo  de 
recobrar  los  estados  que  los  años  pasados  les  quitaran, 
con  quinientos  dea  cabellóse  metieron  perlas  tierras 
de  Castilla.  No  se  sabia  al  príndpio  lo  que  pretendían ; 
por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  seguir 
su  partido,  por  una  parle  el  Rey ,  y  por  otra  los  con- 
jurados. Ellos,  tomado  su  acuerdo,  se  resolvieron  que 
el  de  Navarra  fuese  á  Cuellar,  do  se  liallaba  el  rey  de 
Castilla,  y  don  Enrique  á  Peñafiel,  pueblo  que  fué 
suyo  antes.  Era  su  intento  estar  á  la  mira,  y  aguar- 
dar cómo  se  disponían  aquellas  alteraciones  y  en  qu6 
paraban,  y  seguir  el  partido  que  pareciese  mejor  y 
mas  á  propósito  para  recobrar  sus  estados.  Entre 
tanto  que  esto  pasaba,  Iñigo  de  Záñiga,  hermano  del 
conde  de  Ledesma ,  con  quinientos  de  á  caballo  que 
traia  se  apodtró  de  Valladolid ,  vilUí  grande  y  rica  de 
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muchas  vituallas.  Luego  que  esto  vino  á  noticia  délos 
conjurados,  acudieron  allí  gran  número  dellos.  El  rey 
de  Castilhi,  alterado  con  esta  nueva  y  por  miedo  qne 
aquella  rebelión  do  los  suyos  no  fuese  causa  de  algún 
grande  inconveniente  y  daño,  pasó  á  Olmedo  para  des- 
de cerca  sosegar  aquellas  alteraciones,  sobre  todo  para 
traer  á  su  servicio  al  iníanle  don  Enrique.  Con  este  in- 
tento en  diversas  partes  bobo  hablas  del  Rey  y  del  In- 
fante, primero  en  Renedo,  después  en  Tudela,  y  últi- 
mamente en  Tordesillas,  pláticas  todas  por  demás, 
porque  el  Infante,  después  que  bobo  entretenido  la  una 
y  Ul  otra  parte ,  al  fln  se  llegó  á  aquellos  señores  con- 
jurados ,  entendióse  que  con  acuerdo  del  rey  de  Navar- 
ra, que  pretendia  para  todo  lo  que  pudiese  suceder  en 
aquella  revuelta  dejar  entrada  y  tenella  para  reconciliar- 
se con  la  una  y  con  la  otra  parle.  Además  que  muchos 
de  los  señores  que  seguían  al  Rey  y  poseían  los  pueblos 
que  quitaron  á  los  infantes  con  diferentes  mañas  en- 
tretenían el  efectuarse  las  paces ,  por  tener  entendido 
que  no  podrían  cuajar  sino  se  restituían  en  primer  lu- 
gar aquellos  pueblos.  Andaba  la  gente  congojada  y  sus- 
pensa con  sospechas  de  nueva  guerra.  Personas  reli- 
giosas y  muy  graves,  por  su  santa  vida  ó  por  sus  letru 
y  erudición  venerables ,  se  pusieron  de  por  medio.  Ha- 
blaron con  aquellos  señores  y  representáronles  el  pe- 
ligro que  todos  corrían  sí  inquietaban  el  reino  con 
aquellas  diferencias  fuera  de  tiempo ;  aunque  flasen  de 
sus  fuerzas,  que  no  era  cordura  trucar  lo  cierto  con  lo 
dudoso  y  aventurallo.  El  comenzar  la  guerra  era  cosa 
muy  fácil ;  el  remate  sin  duda  sería  perjudicial,  por  lo 
menos  á  la  una  de  las  partes.  Por  tanto,  que  mirasen 
por  si  y  por  el  reino,  y  con  su  porfía  sin  propósito  no 
echasen  á  perder  las  cosas  que  tan  floridas  estaban.  Que 
todavía  se  p<^1rian  hacer  las  paces  y  amistades,  puos 
aun  no  se  habían  ensangrentado  entre  sí ;  mas  si  las 
espadas  se  teñían  una  vez  en  sangre  de  hermanos  y  deu- 
dos, con  díGcultad  se  podrían  limpiar  ni  venir  á  ningún 
buen  medio.  La  instancia  que  hicieron  fué  tal ,  que  los 
príncipes  acordaron  de  juntarse  en  Castro  Ñuño  con  los 
del  Rey  para  tratar  allí  de  las  condiciones  y  medios  de 
paz.  Por  el  mismo  tiempo  vino  aviso  de  Italia  que  Cas- 
telnovo  en  Ñápeles,  sin  embargo  de  la  guarnición  que 
tenían  de  aragoneses  y  que  el  rey  do  Arogon  con  lodo 
cuidado  procuró  dalle  socorro ,  apretado  con  un  largo 
cerco,  por  falta  de  vituallas  se  entregó  á  los  enemigos 
á  24  de  agosto ;  todavía  que  aquel  daño  bastantemente 
recompensó  el  de  Aragón  con  recobrar,  como  recobró, 
la  ciudad  de  Salerno  y  ganar  otros  muchos  lugares  y 
plazas.  Eulre  los  grandes  de  Cutilla  y  el  Rey  se  hizo 
confederación  en  Castro  Ñuño  con  estas  condiciones : 
don  Alvaro  de  Luna  se  ausente  de  la  corte  por  espacio 
desoís  meses,  sin  que  pueda  escribir  ninguna  carta  al 
Rey.  A  los  hermanos  rey  de  Navarra  y  el  Infante  leí 
vuelvan  sus  estados  y  lugares  y  dignidades,  por  lo  roe- 
nos  cada  año  tanta  renta  cuanto  los  jueces  arbitros  do- 
terminaren.  Las  compañías  de  soldados  y  las  gentes  y 
campo  se  derramen.  Los  conjurados  quiten  las  guarni- 
ciones de  los  castillos  y  pueblos  que  tomaron.  Ningu- 
no sea  castigado  por  haber  seguido  antes  el  partido  de 
Aragón  y  al  presente  á  los  conjurados.  Con  esto  al  hí- 
lenle de  Aragón  don  Enrique  fué  restituido  el 
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trasgo  de  Sanlldgo,  al  de  Nafanra  la  villa  de  Cuellar ,  á 
don  Alvaro  de  Luna  en  recompensa  della  dieron  á  Se- 
púhreda.  El  rey  de  Castilla,  hecho  esto ,  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Toro.  Allí  le  vino  nueva  que  la  infanta  duna  Ca- 
talina, mujer  del  infante  do  Aragón  don  Enrique,  fallo- 
ció  de  parlo  en  Zaragoza  á  40  de  octubre  sin  dnjar  su- 
cesión alguna.  Fueron  á  dar  el  pésame  al  Infante  de 
parte  del  rey  de  Castilla  el  obispo  de  Scgovía  y  don  Juan 
de  Luna,  prior  de  San  Juan.  Don  Alvaro  do  Luna  en 
cumplimiento  de  lo  concertado  se  partió  á  los  29  de 
oclubre  á  Sepúlveda  con  moyor  sentimiento  de  lo  que 
fuera  razón,  tanto,  que  con  ser  persona  de  tanto  valor, 
ni  podia  enfrenar  la  saña  ni  templar  la  lengua;  solo  lo 
entretenía  la  esperanza  que  presto  se  mudarían  las  co- 
sas y  se  trocarían.  luciéronlo  compañía  á  su  partida 
Juan  de  Silva,  alférez  mayor  del  Rey,  Pedro  de  Acuna  y 
Gómez  Carrillo  con  otros  caballeros  nobles  que  se  fue- 
ron con  él,  quién  por  haber  recebido  di^l  mercedes, 
quién  por  esperanza  que  sus  cosas  se  mejorarían.  Esto 
en  España.  En  el  Concilio  basilienso  últimamente  con- 
denaron al  papa  Eugenio,  y  en  su  lugar  nombraron  y 
adoraron  á  Amadeo,  á  5  do  nuvicnibrc,  con  nombre  do 
Félix  V.  Por  espacio  de  cuarenta  años  fué  primero  conde 
de  Soboya  y  de«pues  duque ;  últimamente ,  renunciado 
el  estado  y  los  regalos  de  su  corte,  vivia  retirado  en  una 
soledad  con  deseo  ardiente  de  vida  mas  perfecta,  acom- 
pañado de  otros  seis  viejos  que  llevó  consigo,  escogidos 
de  entre  sus  nobles  caballeros.  Sucedió  muy  á  cuenta 
del  papa  Eugenio  que  los  príncipes  cristianos  hicieron 
muy  poco  caso  de  aquella  nueva  elección ;  hasta  el  mis- 
mo Fílipo,  duque  de  Míían,  bien  que  era  yerno  do  Ama- 
deo y  enemigo  de  venecianos  y  del  papa  Eugenio,  no 
se  movió  á  honrar,  acatar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo 
Ponlífíce;  lo  mismo  el  rey  de  Aragón,  no  obstante  que 
se  tenia  por  ofendido  del  mismo  papa  Eugenio  á  causa 
que  favorecía  con  todas  sus  fuerzas  ¿  Renato ,  su  ene- 
migo. Todos  creo  yo  se  entretenían  por  la  fresca  me- 
moria del  scisma  pasado  y  de  los  graves  daños  que  del 
resultaron.  Además  que  la  autoridad  de  los  padres  de 
Basilea  iba  de  caída ,  y  sus  decretos,  que  al  principio 
fueron  estimados,  ya  tenían  poca  fuerza,  dado  que  no 
se  partieron  del  Concilio  hasta  el  año  47  desta  centuria 
y  siglo,  en  el  cual  tiempo ,  amedrentados  por  las  armas 
de  Ludovico,  delfín  de  Francia,  que  acudió  ñ  desbará- 
tanos, y  forzados  del  mandato  del  emperador  Federico, 
que  sucedió  A  Alberto,  despedido  arrebatadamente  el 
Concilio,  volvieron  á  sus  tierras.  El  mismo  Félix,  nue- 
vo pontífice,  poco  después  con  mejor  seso,  dejadas  las 
insignias  de  pontífice ,  fué  por  el  papa  Nicolao,  sucesor 
de  Eugenio,  hecho  cardenal  y  legado  de  Saboya.  Este 
fin,  aunque  no  en  un  mismo  tiempo,  tuvieron  las  dife- 
rencias de  Castilla  y  las  revueltas  de  la  Iglesia,  princi- 
pio de  otras  nuevas  reyertas ,  como  se  declarará  en  el 
capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XV. 

D€  otras  Bvevat  alteractonet  qoe  taolto  en  CastUla. 

Parecía  estar  sosegada  Castilla  y  las  guerras  civiles, 

no  de  otra  suerte  que  si  todo  el  reino  con  el  destierro 

de  don  Alvaro  do  Luna  quedara  libre  y  descargado  de 

malos  humores,  cuando  repentinamente  y  contrato  que 
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todos  pensaban  se  despertaron  nuevos  alborotos.  La 
causa  fué  la  ambición,  enfermedad  incurable,  qué  cun- 
de mucho  y  con  nada  se  contenta.  Siempre  pretende 
pasar  adelante  sin  hacer  diferencia  entre  lo  que  es  lici- 
to y  lo  que  no  lo  es.  El  Rey  era  de  entendimíunto  po- 
co capaz,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  gobieraio, 
si  no  era  ayudado  de  consejo  y  prudencia  de  otro.  Por 
entender  los  grandes  esto ,  con  varias  y  diversas  ma- 
ñas y  por  diferentes  caminos  cada  cual  pretendía  para 
si  el  primer  lugar  acerca  del  en  privanza  y  autoridad. 
Sobre, todos  se  señalaba  el  almirante  don  Fadrique, 
hombre  de  ingenio  sagaz,  varío,  atrevido,  al  cual  don 
Alvaro  pretendió  con  todo  cuidado  dejar  en  su  lugar, 
y  para  esto  hizo  todo  buen  oficio  con  el  Rey  antes  de  su 
partida.  Los  infantes  de  Aragón  llevaban  mal  ver  bur- 
lados sus  intentos  y  que  el  fruto  de  su  Industria  en 
echar  á  don  Alvaro  se  le  llevase  el  que  menos  que  na- 
die quisieran.  Poca  lealtad  hay  entre  los  que  siguen  la 
corte  y  acompañan  á  los  reyes.  Sucedió  que  sobre  re- 
partir en  Toro  los  aposentos  riñeron  los  criados  y  alle- 
gados de  la  una  parte  y  de  la  otra ,  y  parecía  que  de  las 
palabras  pretendían  llegar  á  las  manos  y  á  las  puñadas. 
El  Rey  tenia  poca  traza  para  reprimir  á  los  grandes ; 
así ,  por  consejo  de  los  que  á  don  Alvaro  favorecían ,  so 
salió  de  Medina  del  Campo,  y  con  muestra  que  quería 
ir  á  caza ,  arrebatadamente  se  fué  á  meter  en  Salaman- 
ca, ciudad  grande  y  bien  conocida ,  por  principio  del 
año  1440.  Fueron  en  pos  del  los  infantes  de  Aragón, 
los  condes  de  Oenavente,  de  Ledesma,  de  Haro,  do 
Castañeda  y  de  Valencia,  demiís  destos  Iñigo  López  do 
Mendoza.  Todos  salieron  de  Madrigal  acompañados  do 
seiscientos  de  á  caballo  con  intento,  si  les  hacían  resis- 
tencia ,  de  usar  de  fuerza  y  de  violencia ,  que  era  to  Jo 
un  miserable  y  vergonzoso  estado  del  reino.  Apenas  se 
liobo  el  rey  de  Castilla  recogido  en  Salamanca,  cuando, 
avisado  cómo  veníanlos  grandes,  á  toda  priesa  partió 
para  Bonilla,  pueblo  fuerte  en  aquellas  comarcas,  asf 
por  la  lealtad  de  los  moradores  como  por  sus  buenas 
murallas.  Desde  allí  envió  el  Rey  embajailores  ú  los  in- 
fantes de  Aragón.  Ellos ,  con  seguridad  que  les  dieron, 
fueron  primero  A  Salamanca,  y  poco  después  á  Avila, 
do  eran  idos  los  grandes  conjurados  con  intento  do 
apoderarse  de  aquella  ciudad.  El  principal  que  andaba 
de  por  medio  entre  los  unos  y  los  otros  fué  don  Gu- 
tierre de  Toledo ,  arzobispo  á  la  sazón  de  Sevilla,  quo 
en  aquel  tiempo  se  señaló  tanto  como  el  que  mas  en  la 
lealtad  y  constancia  que  guardó  para  con  el  Rey ,  esca- 
lón para  subirá  mayor  dignidad.  De  poco  momento  fué 
aquella  diligencia.  Solamente  los  grandes  con  la  buena 
ocasión  de  hombre  tan  principal  y  tan  á  propósito  es- 
cribieron al  Rey  una  carta,  aunque  comedida,  pero  lio- 
na de  consejos  muy  graves ,  sacados  de  la  filosofía  mo- 
ral y  política.  Lo  principal  á  que  se  enderezaba  era 
cargar  á  don  Alvaro  de  Luna.  Decían  estar  acostum- 
brado á  tiranizar  el  reino,  apoderarse  de  los  bienes  pú- 
blicos y  particulares,  corromper  los  jueces,  sin  tener 
respeto  ni  reverencia  alguna  ni  á  los  hombres  ni  á 
Dios.  El  Rey  no  ignoraba  que  parte  destas  cosas  eran 
verdaderas,  parte  levantadas  por  el  odio  que  le  tenían; 
pero  como  si  con  bebedizos  tuviera  el  juicio  perdido, 
se  hacia  sordo  6  los  que  le  amonestaban  lo  quo  le  con- 
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venia.  No  dio  respuesta  á  la  carta.  Los  graiulos  envia- 
ron de  nuevo  por  sus  embojtdores  á  tos  condes  de  Haro 
y  de  Benavente ;  ellos  liicíeron  tonto,  que  el  Rey  vino 
en  que  se  tuviesen  Cortes  del  reino  en  Valladolid.  Que- 
rían se  tratase  en  ellas  entre  el  Rey  y  los  grandes  de  to- 
do el  cslado  de  la  república;  y  en  lo  que  hobicse  dife- 
rencias, acordaron  se  estuviese  por  lo  que  los  diclios 
condes  como  jueces  arbitros  determinasen.  Sucedió  que 
Di  se  restituyeron  las  ciudades  de  que  los  señores  antes 
destose  apoderaran ,  y  de  nuevo  se  apoderaron  de  otras» 
cuyos  nombres  son  estos :  León ,  Segovia ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Valladolid,  Avila,  Burgos,  Plosencla,  Gua- 
dalajora.  Fuera  dcsto,  poco  antes  se  enseñoreó  el  infunle 
don  Enrique  de  Toledo  por  entrega  que  della  le  hiio 
Pero  López  do  Ayala,  quo  por  el  Rey  era  alcaido  del 
alcázar  y  gobernador  do  la  ciudad ,  y  como  tal  tcoia  en 
cllu  el  primer  lugar  en  poder  y  autoridad.  Eu  las  Cor- 
tes de  Valladolid  quo  se  comenzaron  por  el  mes  de  abril, 
'lo  primero  que  se  trató  fué  dar  seguridad  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  liacelle  volver  á  la  corte.  Estaba  este  de- 
seo fijado  en  el  pedio  del  Rey,  á  cuya  voluntad  era  cosa 
no  menos  peligrosa  hacer  resistencia  que  torpe  condes- 
cender con  ella.  Tuvo  mas  fuerzas  el  miedo  que  el  de- 
ber ,  y  asi,  por  consentimiento  de  todos  los  estados,  se 
escribieron  cartas  en  oquclla  sustancia.  Cada  cual  pro- 
curaba adelantarse  eu  ganar  la  gracia  de  doo  Alvaro,  y 
pocos  cuidaban  de  la  razón.  La  vuelta  de  don  Alvaro, 
sin  embargo ,  no  se  efectuó  luego.  Después  desto  las 
ciudades  levantadas  volvieron  á  poder  del  Rey,  en  par- 
ticular Toledo.  Tratóse  que  se  hiciese  justicia  á  todos 
y  dar  traza  para  que  los  jueces  tuviesen  fuerza  y  auto- 
ridad. A  la  verdad  era  tan  grande  la  libertad  y  soltura  de 
aquellos  tiempos ,  que  ninguna  seguridad  tenia  la  ino- 
cencia; la  fuerza  y  robos  prevalecian  por  la  flaqueza  de 
los  magistrados.  Toda  esta  diligencia  fué  por  demás; 
antes  resultaron  nuevas  dificultades  á  causa  que  el  prín- 
cipe de  Castilla  don  Enrique  se  alteró  contra  su  padre 
y  apartó  de  su  obediencia.  Tenia  mala  voluntad  á  don 
Alvaro,  y  pesábale  que  volviese  á  palacio.  Sospecho  que 
por  la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  sucedió 
por  estos  tiempos  que  los  privados  de  los  principes  tu- 
viesen la  principal  autoridad  y  mando  en  todas  las  co- 
sas, de  que  dan  bastante  muestra  estos  dos  principes, 
padre  y  hijo ,  ca  por  la  flaqueza  de  su  entendimiento  y 
no  mucha  prudencia  se  dejaron  siempre  gobernar  por 
sus  criados.  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Girón,  señor 
de  Belmonle,  se  crió  desde  sus  primeros  aiíos  con  el 
principe  don  Enrique,  y  por  la  semejanza  de  las  cos- 
tumbres ó  por  la  sagacidad  de  su  ingenio  acerca  del 
alcanzó  gran  privanza  y  cabida.  Parecía  que  con  dcrri- 
har  á  don  Alvaro  de  Luna,  que  le  asentó  con  el  Principe, 
pretendía,  como  lo  hizo,  alcanzar  el  mas  alto  lugar  eu 
poder  y  riquezas.  Este  fué  el  pago  que  dio  al  quo  debia 
lo  que  era ;  poca  lealtad  se  usa  en  las  cortes,  y  menos 
agradecimiento.  Las  sospechas  que  nacieron  entre  el 
Rey  y  su  hijo  en  esta  sazón  llegaron  á  que  el  principe 
don  Enrique  un  diase  salió  de  palacio.  Decia  quo  no 
volvería  si  no  se  despedían  ciertos  consejeros  del  Rey, 
de  quien  él  se  tenia  por  ofendido.  Verdad  es  que  ya 
muy  noche  á  instancu  del  rey  de  Navarra,  su  suegro, 
volvió  á  palacio  y  á  sa  padre.  Para  mas  sosegalle  die- 
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ron  orden  de  celebrar  sus  bodas  con  mayor  presteza  que 
pensaban.  A  doña  Blanca,  su  espou ,  trajo  hi  Reina,  tu 
madre,  i  hi  raya  de  Navarra,  dende  don  Alonso  de  Car- 
tagena ,  obispo  de  Burgos ,  el  conde  de  Raro  y  el  señor 
de  Hita,  que  enviaron  para  este  efecto,  la  acompaña- 
ron hasta  Valladolid.  Alli,  á  25  de  setiembre,  se  cele- 
braron las  bodas  con  grandes  Gestas.  En  una  justa  ó 
torneo  fué  mantenedor  Rodrigo  de  Mendoza,  mayordo- 
mo de  la  casa  real ,  regocijo  muy  pesado.  Murieron  en 
él  algunos  nobles  á  causa  que  pelearon  con  lanzas  de 
hierros  acerados  á  punta  de  diamante,  como  se  hace  eo 
la  guerra.  Sacaron  todos  los  señores  ricas  libreas  y  tra- 
jes á  porfía ,  hicieron  grandes  convites  y  saraos,  ca  á 
la  sazón  los  nobles  no  monos  se  daban  á  estas  cosas 
quo  á  las  do  la  guerra  y  á  las  armas.  Aguó  la  fiesta  (¡uo 
la  uueva  casada  se  quedó  doncella ,  cosa  que  al  princi- 
pio estuvo  secreto ;  después  como  por  la  fama  se  divul- 
gase ,  destempló  grandemente  la  alegría  pública  de  to- 
da la  gente.  Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  trató  de 
hacer  las  paces  entre  los  ingleses  y  franceses.  Púsose 
de  por  medio  el  duque  de  Borgoña ,  que  encomendó  este 
cuidado  á  doña  Isabel,  su  mujer,  persona  da  sangre 
real,  tia  del  rey  de  Portugal ,  conforme  á  la  costumbre 
recebida  entre  los  franceses  que  por  medio  de  las  mu- 
jeres se  concluyan  negocios  muy  graves.  A  la  raya  do 
Flándes  fué  doña  Isabel  y  vinieron  los  embajadores 
ingleses;  comenzóse  á  tratar  de  las  paces,  empresa  de 
gran  díGcultad  y  que  no  se  podia  acabar  en  breve. 
Dióse  libertad  á  Cáríos,  duque  de  Oríiens.  Viuieron  en 
ello  el  rey  de  Inglaterra,  en  cuyo  poder  estaba,  y  el 
duque  de  Borgoña  también  interesado  á  causa  de  hi 
muerte  de  su  padre ,  que  los  años  pasados  so  cometió 
en  París.  Para  concluir  esta  querella  el  Borgoñon  por 
su  rescate  pagó  al  Inglés  cuatrocientos  mil  ducados,  y 
se  puso  por  condición  que  antre  los  borgoñones  y  los  de 
Oríiens  liobiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasa- 
dos, y  que  por  estar  aquel  Príncipe  cautivo  sin  mujer» 
para  mas  seguridad  casase  con  Margarita,  hija  del  du- 
que de  eleves  y  de  hermana  del  duque  de  Borgoña. 
Desta  manera  veinte  y  cinco  años  después  que  el  duque 
de  Oríiens  en  las  guerras  pasadas  fué  preso  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Blangio,  volvió  á  su  patria  y  á  su  esta- 
do, y  en  lo  de  adelante  guardó  lo  que  puso  con  sus 
contrarios  con  mucha  lealtad ;  el  casamiento  asimis- 
mo ,  que  concertaron  como  prendas  de  la  amistad ,  sa 
efectuó. 

CAPITULO  XVI. 

Cobo  el  rey  ée  CastiUa  fné  presa. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  hacían  los  regocijos  por 
las  bodas  del  príncipe  don  Enrique  con  doña  Blanca 
falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  de  pe* 
queño  cuerpo,  de  gran  ánimo,  astuto,  atrevido,  pero 
buen  cristiano  y  de  gran  industria  en  cualquier  negocio 
que  tomaba  en  las  manos.  Sucedióle  en  el  adelanta- 
miento y  estado  su  hijo  Diego  Manrique,  que  fué  tam- 
bién conde  de  Treviño.  Don  Alvaro,  dado  que  ausente 
y  residía  de  ordinario  en  Escalona,  todavía  por  sus  con- 
sejos gobernaba  el  reino,  cosa  que  llevaban  mal  los 
alterados,  y  mas  que  todos  el  principe  don  Enrique, 
tanto,  que  al  fin  deste  año,  dejado  sa  padre,  sa  partió 
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ptra  Segovia,  mostrándose  Rricionado  al  partido  de  los 
infantes  de  Aragón.  Ayudaba  para  esto  Juan  Pacheco 
como  su  mayor  privado  que  era ;  soplaba  el  fuego  de  su 
ánimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo  tornó  otra  vez 
i  poder  ile  don  Enrique  do  Aragón,  ca  Poro  López  de 
Ayala  le  dio  en  ella  entrada  contra  el  orden  expreso 
que  tenia  del  Bey.  Añadieron  á  esto  los  de  Toledo  un 
nuevo  desacato,  que  prendieron  los  mensajeros  que  el 
Rey  enviaba  á  quejarse  de  su  poca  lealtad.  Alterado 
pnosel  Rey,  como  era  razón,  á  grandes  jomadas  se  par- 
tió para  allanalla.  Iba  acompañado  de  pocos,  asegu- 
rado que  no  perderían  respeto  ó  su  majestad  real ;  pero 
cnmoquier  queno  le  diesen  entrada  en  la  ciudad,  repa- 
ró en  el  hospital  de  San  Lázaro,  que  está  en  el  mismo 
camino  real  por  donde  se  va  á  Madrid.  .Salió  don  Enri- 
que de  Aragón  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad  acompa- 
ñado de  docientos  de  á  caballo.  Los  del  Rey  en  aquel 
peligro,  bien  que  tenían  alguna  esperanza  de  prevale- 
cer ,  el  miedo  era  mayor ,  por  ser  en  pequeño  número 
para  hacer  rostro  á  gente  armada.  Con  todo  esto  toma- 
ron las  armas  y  fortiGcáronse  como  de  repente  pudieron 
con  trincheas  y  con  reparos.  Fuera  muy  grande  la  des- 
ventara aquel  dia,  si  el  infante  don  Enrique,  por  no 
hacerse  mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  á  la  majes- 
tad real ,  sin  llegar  á  las  manos  no  se  volviera  á  meter 
en  la  ciudad.  Esto  fué  dia  de  la  Circuncisión, entrante 
el  año  1441.  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al  Rey, 
y  fortificar  el  hospiUl  en  que  estaba,  el  capitán  Rodrigo 
de  Villandrando.  En  premio  y  para  memoria  de  lo  que 
hizo  aquel  dia  le  fué  dado  un  privilegio  plomado ,  en 
que  se  concedió  para  siempre  á  loscondes  de  Ribadeo 
que  todos  los  primeros  días  del  año  comiesen  á  la  mesa 
del  Rey  y  les  diesen  el  vestido  que  vistiesen  aquel  dia. 
El  Rey  partió  para  Torrijos;  dejó  para  guarda  de  aquol 
lugar  á  Pclayo  de  Ribera,  señor  deMalpica,  con  ciento 
de  á  caballo.  Desde  allí  pasó  á  Avila,  acudió  don  Alvaro 
á  la  misma  ciudad  para  tratar  sobre  la  guerra  que  te- 
nían entre  las  manos.  Con  su  venida  so  irritaron  y  de- 
sabrieron mas  las  voluntades  de  los  príncipes  conjura- 
dos; la  mayor  parte  dellos  alojaba  en  Arévalo,  hasta  la 
misma  reina  de  Castilla  daba  orejas  á  las  cosas  que  se 
decían  contra  el  Rey  por  estar  mas  inclinada  y  tener 
mas  amor  á  su  hijo  y  á  sus  hermanos.  Fueron  de  parte 
del  Rey  á  aquel  lugar  los  obispos  de  Burgos  y  de  Avila 
para  ver  si  se  podría  hallar  algún  camino  de  concordar 
aquellas  diferencias.  Hizo  poco  fruto  aquella  embajada. 
Diego  de  Valcra,  un  hidalgo  que  andaba  en  servicio  del 
príncipe  don  Enrique,  cscríbió  al  Rey  una  carta  desla 
sustancia:  a  La  debida  lealtad  de  subdito  no  mccon- 
nsiente  callar,  como  quiera  que  bien  conozco  no  ser 
B  pequeña  o&adla  hacer  esto.  Cuántos  trabajos  haya  pa- 
»  decido  el  reino  por  la  discordia  de  los  grandes,  no  hay 
upara  que  relatallo;  sería  cosa  pesada  y  por  demás  to- 
Dcar  con  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  nación  y 
»  nuestras  llagas.  Las  cosas  pasadas  fácilmente  scpue- 
»  den  reprehender  y  tachar ,  lo  que  hace  al  caso  es  po- 
»  ncr  en  ellas  algún  remedio  para  adelante.  Tratar  do 
B  las  causas  y  movedorcs  dcstos  males  ¿qué  presta? 
»  SoTi  de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por 
»  Dios  por  gobernador  del  género  humano,  debéis  prin- 
vr'palmeute  imitar  la  clcnicucla  divina  y  su  benignidad 
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Den  perdonar  las  ofensas  de  vuestros  vasallos.  Enton- 
n  ees  la  clemencia  merece  mayor  loa  cuando  la  causa 
»  del  enojo  es  mas  justificada.  Llamamos  á  vuestra  a1- 
» teza  padre  de  la  patria ,  nombre  que  debe  servir  do 
M  aviso  y  traeros  t\  la  memoria  el  amor  do  pailrc,  qno 
»  es  presto  para  perdonar  y  tardío  para  castigar.  Dirá 
»  alguno  ¿cómo  se  podrán  disimular  sin  casti^^o  des- 
»  acatos  tan  grandes?  Por  ventura  ¿no  será  mejor  forzar 
npor  mal  aquellos  que  no  se  dejaron  vencer  por  buenas 
» obras?  Verdad  es  esto,  todavía  cuando  en  lo  que  se 
nhace  hay  buena  voluntad,  no  deseo  de  ofender,  el 
»  yerro  no  se  debo  llamar  injuria.  En  ninguna  cosa  so 
» conoce  mas  la  grandeza  de  ánimo,  virtud  propia  do 
»tos  grandes  príncipes,  que  en  perdonar  las  injurias  do 
» los  hombres ,  y  es  justo  huir  los  trances  varios  y  du- 
»  dosos  de  la  guerra  y  anteponer  la  paz  cierta  á  la  vic- 
» loria  dudosa,  la  cual  si  bien  estuviese  muy  cierta ,  la 
»  desgracia  de  cualquiera  de  las  partes  que  sea  vcnci- 
))da  redundará  en  vuestro  daño ,  que  por  vuestros  de- 
»  beis  contar, señor,  los  desastres  de  vuestros  vasallos. 
»  Ruego  á  Dios  que  dé  perpetuidad  á  las  mercedes  que 
»nos  lia  hecho,  conserve  y  aumento  la  prosperidad  de 
»  nuestra  nación ,  inclino  sus  orejas  á  nuestras  plega- 
»rias,  y  las  vuestras  á  los  que  os  amonestan  coftas  sa- 
»ludables.  El  sea  de  vos  muy  servido,  y  vos  de  los 
o  vuestros  amado  y  temido.»  Leída  esta  carta  delanto 
del  Rey  y  después  en  consejo ,  diversamente  fué  reco- 
bida  conforme  al  humor  de  cada  cual.  Todos  los  demás 
callaban ;  solo  el  arzobispo  don  Gutierre  de  Toledo  con 
soberbia  y  arrogancia  :  Dénos ,  dice.  Valora  ayuda,  que 
consejo  no  nos  falta.  Fué  este  Valcra  persona  do  gran 
ingenio,  dado  á  las  letras,  diestro  en  las  armas,  demás 
do  otras  gracias  de  que  ninguna  persona ,  cünf«)rme  á 
su  poca  hacienda,  fué  mas  dotado.  En  ^os  embajadas 
en  que  fué  enviado  á  Alemania  se  señaló  mucho;  com- 
puso una  breve  historia  de  las  cosas  de  España,  que  do 
su  nombre  se  llama  la  Historia  Valeriana;  bien  que  hay 
otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia,  cual  se  citi 
en  estos  papeles.  El  príncipe  don  Enrique ,  llamado  por 
su  padre,  fué  á  Avila  para  tratar  de  algún  acuerdo  do 
paz;  en  estas  vistas  no  se  hizo  nada.  El  Príncipe,  vuel- 
to á  Scgovia ,  suplicó  á  las  dos  reinas ,  su  madre  y  su 
suegra,  la  cual  á  la  sazón  se  hallaba  en  Castilla,  se  lle- 
gasen á  Santa  María  de  Nieva  para  ver  si  por  medio 
suyo  se  pudiesen  sosegar  aquellas  parcialidades.  En 
aquella  villa  fullcció  la  reina  de  Navarra  doña  Blanca 
prímcr  dia  de  abril;  sepultáronla  en  el  muy  devoto  y 
muy  afamado  templo  do  aquella  villa.  Asi  se  tiene  co- 
munmente, y  grandes  autores  lo  dicen,  dado  que  nin- 
gún rastro  hoy  se  halla  de  su  sepultura,  ni  allí  nieu 
Santa  María  de  Ujue,  donde  mandó  en  su  testamento 
que  la  llevasen,  que  hace  maravillar  haberse  perdido  la 
memoria  de  cosa  tan  fresca.  Los  frailes  de  Santo  Do- 
mingo de  aquel  moiíaslerío  de  Nieva  afirman  que  los 
huesos  fueron  de  allí  trasladados,  mas  no  declaran 
cuándo  ni  á  qué  lugar.  Sucedió  en  el  reino  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  su  hijo,  como  heredero  do  su  ma- 
dre; no  se  llamó  rey,  sea  por  contemplación  de  su  padre, 
sea  por  conformarse  con  la  voluntad  do  su  madre,  y 
que  asi  lo  tenían  antes  concertado.  Este  príncipe  don 
Carlos  fué  dado  á  los  estuiios  y  á  las  lctruS|  en  que  so 
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ejercitó,  no  para  vivir  en  ocio,  sino  para  que  ayudado 
de  los  consejos  y  avisos  de  la  sabiduría ,  se  hiciese  mas 
idóneo  para  gobernar.  Andan  algunas  obras  suyas,  co- 
mo son  las  Eticas  de  Aristóteles,  que  tradujo  en  lengua 
cai^tüllana,  una  breve  historia  de  los  reyes  de  Navarra ; 
demás  desto,  elegantes  versos,  trovas  y  composiciones, 
que  él  mismo  solía  cantar  á  la  vihuela,  mozo  dignísimo 
de  mojor  fortuna  y  de  padre  mas  manso.  Era  de  edad  de 
veiiile  y  un  anos  cuando  su  madre  íinó.  Con  la  muerte 
desta  señora  cesaron  las  prálicas  de  lu  paz,  y  la  reina  de 
Castilla  se  volvió  á  Arévulo,  do  antes  se  tenia.  La  llama 
de  la  guerra  se  emprendió  en  muchos  lugares.  Los 
principales  capitanes  y  cabezas  de  los  alterados  eran 
don  Enrique  de  Aragón  y  el  almirante  del  mar  y  el  con- 
de de  Bcna  vente.  Hueíaso  la  guerra  en  particular  en  las 
comarcas  de  Toledo ;  don  Alvaro  de  Luna  desde  Esca- 
lona con  sus  fuerzas  y  las  de  su  hermano  el  arzobispo 
de  Toledo  dcfendia  su  partido  con  gran  esfuerzo.  Los 
sucesos  eran  diferentes,  cuándo  prósperos,  cuándo 
desgraciados.  Iñigo  López  de  Mendoza  cerca  de  Alcalá, 
villa  de  que  se  apoderara,  y  se  la  habia  quitado  al  ar- 
zobispo (le  Toledo,  en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  muerto,  lauto  que,  degollados  los  que  con  él 
iban,  él  mismo  herido  escapó  con  algunos  pocos.  Por 
ol  mismo  tiempo  junto  á  un  Ingur  llamado  Gresmonda 
un  escuadrón  de  los  malcontentos  fué  desbaratado  por 
la  gente  de  don  Alvaro.  Pereció  en  la  refriega  Lorenzo 
Davulos ,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López  Davales, 
cuyo  desastre  desgraciado  cantó  el  poeta  cordobés  Juan 
de  Mena  con  versos  llorosos  y  elegantes;  persona  en 
este  tiempo  de  mucha  erudición,  y  muy  famoso  por  sus 
poesías  y  rimas  que  compuso  en  lengua  vulgar;  el  me- 
tro es  grosero  como  de  aquella  era;  el  ingenio  elegante, 
apacible  y  acomodado  á  las  orejas  y  gusto  de  aquella 
edad.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  Tordelaguna,  villa  del 
reino  de  Toledo ;  su  memoria  dura  y  durará  en  España. 
Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Navarra  pasó  con  buen 
número  de  gente  á  Castilla  la  Nueva  en  ayuda  de  los 
desabridos,  á  causa  que  los  enemigos  eran  mas  fuertes 
y  llevaban  lo  mejor;  los  unos  y  los  otros  derramados 
piir  los  campos  y  pueblos  liaciun  robos ,  estragos ,  fuerza 
ú  las  doncellas  y  á  bs  casadas;  estado  miserable.  En 
Castilla  la  Vieja  el  Rey  se  apoderó  de  Medina  del  Cam- 
po y  de  Arévalo,  villas  que  quitó  al  rey  de  Navarra,  cu- 
yas eran.  En  aquella  comurca,  en  una  aldea  llamada 
Naharro ,  tuvo  el  Rey  habla  con  la  reina  viuda  doña 
Leonor  que  venia  de  Portugal.  Tuvieron  diversas  plá- 
ticas secretas;  no  se  pudo  concluir  nada  en  lo  que  toca- 
ba á  la  paz  con  los  alterados  por  estar  el  Rey  muy  ofen- 
dido de  tantos  desacatos  como  le  liacian  cada  diu.  Solo 
resultó  que  para  componer  las  diferencias  de  Portugal 
86  enviaron  embajadores  que  amonestasen  y  requiriesen 
á  don  Pedro,  duque  de  Coimbra,  hiciese  lo  que  era  ra- 
zón. Lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que 
despachó  sobre  el  caso  una  embajada  desde  Italia  hasta 
Portugal.  Todas  estas  diligencias  salieron  en  vano  á 
causa  que  don  Pedro  gustaba  déla  dulzura  del  mandar, 
y  los  portugueses  persistían  en  no  querer  recebir  ni 
iofrir  gobierno  extranjero.  Las  guerras  que  el  uno  y  el 
otro  principe  tenian  entre  las  manos  no  daban  lugar 
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á  valerse  de  las  armas  y  do  la  fuerza.  Visto  esto,  la  reti- 
na doña  Leonor,  perdido  el  marido, apartada  desús 
hijos,  despojada  del  gobierno ,  hasta  el  fln  de  la  vida  se 
quedó  en  Castilla.  Los  infantes  de  Aragón,  movidos 
del  peligro  que  corrían,  del  reino  de  Toledo  se  fueroa 
apriesa  á  Castilla  la  Vieja  para  volver  por  lo  que  les  lo- 
caba. Arévalo,  por  la  afición  que  los  moradores  les  te- 
nian, sin  tardanza  les  abrió  las  puertas.  Pasaron  á  Me- 
dina del  Campo,  do  el  Rey  estaba ;  pasieron  sobre  ella 
sus  estancias;  luciéronse  algunas  escaramuzas  ligeras, 
mas  sin  que  sucediese  alguna  cosa  memorable.  No  duró 
mucho  el  cerco  á  causa  que  algunos  de  la  villa  dieron 
de  noche  entrada  en  ella  ¿  los  conjurados ,  con  que  la 
tomaron  sin  sangre.  El  rey  de  Castilla ,  sabido  el  peli- 
gro, tenia  puesta  gente  de  á  caballo  en  las  plazas  y  á  las 
bocas  de  las  calles.  Los  del  pueblo  estábanse  quedos  en 
sus  casas,  sin  querer  acudirá  las  armas  por  miedo  del 
peligro  ó  por  aborrecimienlo  de  aquella  guerra  civil. 
Don  Alvaro  de  Luna  y  su  hermano  el  Arzobis|xi,  y  con 
ellos  el  maestre  de  Alcántara,  por  la  puerta  contraria 
sin  ser  conocidos ,  bien  que  pasaron  {»or  medio  de  los 
escuadrones  de  los  contrarios,  se  salieron  disfrazados. 
El  Rey  les  avisó  corrían  peligro  sus  vidas,  si  con  dili« 
gencia  no  se  ausentaban,  por  estarcontra  ellos  los  alto« 
rados  rnal  enojados.  Llegaron  los  conjurados  á  besar 
la  mano  al  Rey  así.  como  le  hallaron  armado,  y  con 
muestra  de  humildad  y  comedimiento  poco  agradable 
le  acompañaron  hasta  palacio.  Entonces  los  venchlos  y 
los  vencedores  se  saludaron  y  abrazaron  entre  si,  ale- 
gría mezclada  con  tristeza;  maldecían  todos  aquella 
guerra, en  que  ninguna  cosa  se  interesaba,  y  bis  muer- 
tes y  lloros  eran  ciertos  por  cualquiera  parte  que  la 
victoria  quoilase.  Acudieron  las  reinas  y  el  príncipe  don 
Enrique  con  la  nueva  desle  caso,  y  después  de  brgas  y 
secretas  pláticas  que  con  el  Rey  tuvieron,  mudaron  en 
odio  de  don  Alvaro  los  oficiales  y  criados  de  la  casa 
real.  Juntamente  hicieron  salir  de  la  villa  á  don  Gutier- 
re Gómez  de  Tidedo,  arzobbpo  de  Sevilla,  y  á  don  Fer- 
nando de  Toledo,  conde  do  Alba,  y  á  don  Lope  do 
Barrientes,  obispo  de  Segovia.  La  mayor  culpa  que 
todos  tenian  era  la  lealtad  que  con  el  Rey  guanlarnn» 
dado  que  les  achacaban  que  tenían  amistad  con  don 
Alvaro,  y  que  podían  ser  impedimento  para  sosegar 
aquellas  alteraciones.  Tratóse  de  liacer  conciertos,  sin 
que  nadie  contrastase ;  el  Rey  estaba  detenido  como  en 
prisión  y  en  poder  de  sus  contrarios.  Nombráronse 
jueces  arbitros  con  poderes  muy  bastantes.  Estos  fue- 
ron la  reina  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  don  Enri- 
que ,  el  almirante  don  Fadrique  y  el  conde  de  Alba, 
que  por  este  respeto  le  lucieron  volver  á  la  corte.  En 
la  sentencia  que  pronunciaron  condenaron  á  don  Alva- 
ro que  por  espacio  de  seis  años  no  saliese  de  los  lugares 
de  su  estado  que  le  señalasen.  En  especial  le  mandaron 
no  escribiese  al  Rey  sino  fuese  mostradas  primero  los 
copias  de  las  cartas  á  la  Reina  y  al  príncipe  don  Enri- 
que. Demás  desto,que  no  hiciese  nuevas  ligas  ni  tu- 
viese soldados  á  sus  gajes;  finalmente,  que  para  cum- 
plimiento de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  por  prenda 
á  su  hijo  don  Juan  y  pusiese  en  tercería  nueve  castillos 
suyos  dentro  de  treinta  días.  Sabidas  estu  cosos  por 
don  Alvoroi  fué  grande  su  sentimiento,  tonto,  que  no 
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|iodi8  reprimir  las  lágrimas  ni  se  sabia  medir  en  las 
palabras  ni  templarse  Jo  cual  unos  ecbaban  á  ambición, 
otros  lo  excusa  l)an;  decian  que  por  su  nobleza  y  gran 
corazón  no  podia  sufrir  afrenta  lan  grande.  Sin  embar« 
go  deste  su  sentimiento  y  caida,  no  dejaba  de  pensar 
nuevas  trazas  para  tomar  Ü  levantarse ;  mas  al  caído  po- 
c«fS  guardan  lealtad ,  y  todas  las  puertas  le  tenían  cer- 
radas, en  especial  que  los  alterados  so  fortalecían  con 
nuevos  parentescos  y  matrimonios.  Concertaron  á  doña 
Juana,  liija  del  almirante  don  Fadrique,  con  el  rey  de 
Navarra;  con  don  Enrique,  su  bermano,  á  doña  Bea- 
triz, hermana  del  conde  de  Bcnavente.  El  que  moTió 
y  concluyó  estos  desposorios  fué  don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  que  en  aquella  s«i7on  anda- 
ba en  la  corte  del  principe  don  Enrique  y  le  acompa- 
ñaba, persona  de  grandes  inteligencias  y  trazas;  y  en 
este  particular  pretendía  que,  unidos  entre  si  estos 
principes  y  asegurados  unos  de  otros,  con  mayor  cui- 
dado tratasen,  como  lo  lucieron,  y  procurasen  la  caida 
dd  condestable  don  Alvaro  de  Luna. 

CAPITULO  XVIL 

Qat  el  ttj  ie  Arafoa  te  apoderó  de  Ñipóles. 

Concluida  la  guerra  civil,  parece  comenzaba  en  Es- 
pña  algún  sosiego;  por  todas  partes  hacían  fiestas  y  se 
regocijaba  el  pueblo.  Al  contrario,  Italia  se  abrasaba 
con  la  guerra  de  Ñapóles.  Las  fuerzas  de  Renato  con  la 
tardanza  y  dilación  se  enflaquecían;  su  mujer  y  hijos 
eran  idos  á  Marsella ;  muestra  de  tener  muy  poca  espe- 
ranza de  salir  con  aquella  empresa.  Asi  lo  entendía  el 
vulgo ,  que  á  nadie  penlona ,  y  suele  siempre  echar  las 
co^s  á  la  peor  parte.  Es  de  gran  momento  la  opinión  y 
tima  en  la  guerra;  asi,  desde  aquel  tiempo  liobo  gran 
mudanza  en  los  ánimos,  mayormente  por  la  falta  que  les 
hizo  Jacobo  Caldera ,  en  quien  estaba  el  amparo  muy 
grande  de  aquella  parcialidad ,  ca  era  grande  la  ezpe- 
ríencia  que  tenia  de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  armas. 
Su  muerte  fué  de  repente.  Quería  saquear  el  lugar  de 
Grcello,  que  es  de  la  jurisdicción  del  Papa,  cuando  cayó 
sin  sentido  en  tierra,  y  llevado  á  su  alojamiento),  en  bre- 
ve rindió  el  alma ;  los  demás  de  su  linaje ,  que  era  muy 
poderoso  y  grande,  se  pasaron  por  su  muerte  á  la  parte 
aragonesa,  que  cada  día  se  mejoraba.  Ganaron  la  ciudad 
de  Aversa ,  rindieron  lo  de  Calabria.  Desbarataron  la 
gente  de  Francisco  Esforcia  cerca  du  Troya,  ciudad  de 
la  Pulla,  todos  efectos  de  importancia.  Sin  embargo,  el 
pontifico  Eugenio  hizo  luego  liga  con  los  venecianos  y 
florentines  y  ginovcses  con  intento  de  echar  los  arago- 
neses de  toda  Italia.  Con  este  acuerdo  el  cardenal  de 
Trente  con  diez  mil  soldados  se  metió  por  las  tierras  de 
Ñipóles.  Hizo  poco  efecto  toda  aquella  gente  como  le- 
vantada apriesa ,  y  que  tenia  diversas  costumbres,  vo- 
luntades y  deseos;  antes  por  el  mismo  tiempo  la  gente 
aragonesa  marchó  la  vuelta  de  Ñápeles.  Dentro  de  la 
ciudad  se  estuvo  Renato  con  pretensión  que  tenía  de 
dcfenilella,  visto  que  perdida  aquella  ciudad,  se  arrisca- 
ba todo  lo  demás.  No  salió  á  dar  la  batalla,  creo  por  no 
asegurarse  de  la  constancia  de  los  naturales,  ó  descon- 
fiado de  sus  fuerzas  si  se  viniese  á  las  manos.  Los  de 
Genova  tr^cron  algunas  pocas  vituallas  á  los  cercados 
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y  algún  socorro  de  soldados ;  pequeilo  alirio  por  la  gran 
muchedumbre  que  se  hallaba  en  la  ciudad ,  que  fué 
causa  de  encarecerse  los  mantenimientos  y  que  el  mo« 
yo  de  trigo  costase  mucho  dinero,  Ilobo  personas  que 
en  junta  pública  con  el  atrevimiento  que  la  hambre  les 
daba  persuadieron  á  Renato  que  de  cualquiera  manera 
se  concertase  con  los  contrarios.  El  cerco  iba  adelante, 
y  juntamente  crecía  la  falta  de  lo  necesario;  por  esto 
uno,  por  nombre  Aiiello,  con  otro  su  hermano ,  de  pro- 
fesión albaníres,  huidos  de  la  ciudad ,  dieron  aviso  so 
podría  tomar  sin  gran  peligro,  si  les  gratificasen  su  tra« 
bajo  y  industria.  La  entrada  era  por  un  acueducto  ó 
caños  debajo  de  tierra,  por  donde  para  comodidad  de  hi 
ciudad  el  agua  do  una  fuente  que  cerca  caía  se  enca- 
minaba á  los  pozos.  Pretendían  meter  gente  lecreta- 
menle  por  estos  caños.  Escogieron  docientos  soldados» 
hombres  valientes,  con  orden  que  todos  obedeciesen  á 
los  dos  hermanos.  La  subida  era  difícil ,  la  entrada  y 
paso  estrecho ,  los  mas  so  quedaron  atrás ,  espantados 
del  peligro  6  por  ser  pesados  de  cuerpo ;  solos  cuarenta 
pasaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y 
picos  do  impedían  el  paso,  y  á  los  que  temían  por  ser  el 
camino  tan  eztraordínario,  animaban  los  dos  hermanos 
con  palabras  y  con  ejemplo,  y  algunas  veces  los  ayuda- 
ban á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porfía  y  esfuerzo  fué 
tal,  que  llegaron  al  pozo  de  una  casa  particular;  una 
mujercilla , cuya  era  la  casa,  vistos  los  soldados,  dio 
luego  gritos,  con  que  se  descubriera  la  celada ,  si  pres- 
tamente no  le  taparan  la  boca.  Gastóse  tiempo  en  la  en- 
trada, era  salido  el  sol,  y  ningtma  cosa  avisaban  ni  da- 
ban muestra  de  ser  entrados,  no  se  sabe  si  por  miedo  6 
por  descuido.  Sospechaban  que  todos  eran  degollados, 
y  todavía  las  compañías  que  tenían  apercebídas  aco- 
metieron á  escalarla  muralla ;  afiojaba  la  pelea  por  no 
sentirse  en  la  ciudad  ruido  ninguno.  Los  cuarenta  sol- 
dados, movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  que 
peleaban  ó  forrados  de  la  necesidad  y  darse  por  perdi- 
dos 5i  los  sentían ,  se  apoderaron  do  una  torre  del  ailar- 
ve  que  cerca  caía  y  no  tenia  guarda,  llamada  Sofía. 
Acudió  el  rey  de  Aragón  para  socorrellos;  acudió  al 
tanto  Renato  al  peligro.  Fuera  fácil  recolirar  la  torre  y 
lanzar  della  á  los  aragoneses ;  mas  los  de  fuera  acudie- 
ron muy  de  priesa  y  pusieron  temor  á  los  contrarios;  lo 
que  á  los  de  dentro  causó  espanto,  á  los  aragoneses  quo 
estaban  en  la  torre  hizo  cobrar  ánimo.  Dioso  el  asalto 
por  muchas  partes;  finalmente,  quebrantadas  algunas 
puertas,  entraron  los  de  Aragón  en  la  ciudad.  Renato, 
sin  salier  á  qué  parte  debía  acudir,  bien  que  se  mostró, 
no  solo  prudente  capitán ,  sino  valiente  soldado,  tanto, 
que  por  su  mano  mató  muchos  de  los  contrarios ,  per- 
dida al  fin  la  esperanza  de  prevalecer,  se  recogió  al  cas- 
tillo. Algunas  casas  fueron  saqueadas,  pero  no  mataron 
á  nadie.  Luego  que  entró  el  Rey  se  puso  también  fin 
al  saco ;  desta  manera  los  aragoneses  se  apoderaron  de 
Ñapóles,  día  sábado,  á  2  de  junio,  año  del  Señor  de  1 1 12. 
Los  soldados  fueron  por  el  Rey  en  público  alabados  y 
premiados  magnfficamenle  conforme  á  como  cada  uno 
se  señalara ,  don  Jimeno  do  Urrea ,  don  Ramón  Buil  y 
y  don  Pedro  de  Cardona,  que  eran  los  principales  capi- 
tanes en  el  ejército;  fué  también  pr<>miado  Pedro  Mjr- 
tineZi  capitán  de  los  soldados  que  entraron  por  los  ca* 
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ños.  Con  los  dos  hermanos  albafíircs  se  cumplió  lo  pro- 
metido baslaotcmenle,  promesas  y  paga  mayores  que 
llevaba  su  estado,  con  ¡a  cual  Oucia  tuvieron  ánimo 
para  acometer  aquella  hazaña.  Notaban  los  hombres 
curiosos  que  casi  por  la  misma  forma  ganó  aquella  ciu- 
dad de  los  godos  el  capitán  Belisario.  Renato,  por  no 
quedallc  alguna  esperanza  de  repararse,  perdida  aque- 
lla noble  ciudad ,  poco  después  se  concertó  con  el  con- 
trarío que  le  dejase  ir  libre  á  él  y  á  los  suyos,  y  entrega- 
ría lo  que  lo  quedaba.  Tomado  este  asiento,  partió  para 
Florencia  á  verse  con  el  papa  Eugenio ;  desde  allf  pasó 
ú  Francia;  su  partida  allanó  todo  lo  demás.  El  Abruzo 
y  la  Pulla  con  todos  los  demás  pueblos  que  hasta  en- 
tonces rehusaran  el  señorío  de  Aragón  y  se  tenían  por 
Francia  preleiuliau  recompensar  las  culpas  pasadas 
con  mayores  servicios,  y  se  daban  priesa  á  rendirse,  ca 
no  querían  con  la  tardanza  irritar  la  sana  del  vencedor. 
Por  osle  orden  quedó  apaciguada  Ualía  en  gran  parte. 
España,  dado  que  se  hallaba  cansada  de  moles  tan  lar- 
gos, y  que  entre  los  principes  se  habían  concertado  las 
paces,  aun  no  sosegaba  de  todo  punto;  los  caballeros, 
autos  desavenidos  entre  si ,  al  presente  menos  se  enfre- 
naban por  el  poco  caso  que  hacian  de  los  que  goberna- 
ban. Seria  cosa  larga  relatallo  todo  por  menudo.  Las 
principales  diferencias  y  alteraciones  fueron  estas:  es- 
tuba  don  Luis  de  Guzman,  mocstre  de  Calalrava ,  en- 
formo  y  sin  esperanza  de  salud.  Dos  caballeros  de  aque- 
lla orden ,  los  mas  principales  entre  los  demás ,  con 
ambición  fuera  de  tiempo  pretendían  aquella  dignidad; 
estos  eran  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  comendador  ma- 
yor de  aquella  orden ,  y  el  clavero  Fernando  de  Padi- 
lla. Este  tenía  ganadas  y  negociadas  las  voluntades  do 
los  comendadores.  Don  Juan,  por  entender  que  ninguna 
cs[)eranza  le  quedaba  do  alcanzar  aquella  dignidad ,  si 
no  so  arriscaba  con  atrevimiento  y  temeridad ,  se  de- 
terminó con  mano  armada  apoderarse  ^e  los  pueblos 
de  aquella  orden  de  Calatrava.  El  Clavero ,  sabido  este 
intento ,  fué  á  verso  con  él  acompañado  de  cuatrocien- 
tos de  á  caballo.  Vinieron  á  las  manos  en  el  campo  de 
Rarajas,  Quedó  el  Comendador  mayor  vencido  y  preso, 
y  juntamente  Ramiro  y  Fernando,  sus  hermanos,  y  Juan, 
su  hijo;  murieron  otros  muchos  caballeros,  y  entro 
ellos  cuatro  sobrinos  del  mismo  Comendador  mayor.  En 
premio  desla  victoria,  que  ganó  de  su  contrario,  fué 
dado  á  Padilla  lo  que  pretendía,  que  sucediese  en  lugar 
del  Maestre,  honra  de  que  gozó  poco  tiempo.  La  ocasión 
fué  que  el  Rey  hacía  resistencia  á  aquella  elección ,  y 
pretendía  aquella  di'^'nidad  para  don  Alonso,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra.  Pasóse  tan  adelante  en  esta 
pretcnsión,  que  vinieron  á  las  manos.  Puso  don  Alonso 
cerco  con  su  gente  sobre  Culatrava ;  el  nuevo  Maestre 
fué  herido  con  una  piedra  que  uno  de  los  suyos  inad- 
vertidamente quería  tirará  los  contraríos.  Con  su  muer- 


te quedó  su  competidor  don  Alonso  por  maestre.  Por  J 
otra  parte  los  vizcaínos ,  gente  valiente  y  indómita,  se  I 
alteraron  por  dos  causas.  Tenían  entre  sí  hechas  cier-  ¡ 
tas  hermundudes  confirmadas  por  el  Rey.  Lstas  aro-  ', 
metieron  á  los  castillos  de  los  nobles  y  sus  haciendas. 
Entro  los  demás  Pedro  do  Ayala,  merino  mayor  de  Gui- 
púzcoa, como  le  tuviesen  cercado  en  una  su  villa ,  lla- 
mada Salvatierrai  fué  librado  por  el  conde  de  Haro,  sa 
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prímo ,  que  usó  en  esto  de  una  señalada  grandeza  do 
ánimo.  Esto  fué ,  que  leída  la  carta  en  que  le  pedia  so- 
corro y  avisaba  del  peligro ,  en  el  campo,  do  acaso  se  la 
dieron ,  mandó  armar  una  tienda  con  juramento  que 
hizo  de  no  entrar  debajo  de  tejado  liasta  tanto  que  Pe- 
dro de  Ayala  fuese  libre  de  aquella  afrenta.  Esta  era  la 
prhnera  ocasión  de  las  alteraciones  de  Vizcaya;  U  se- 
gunda, que  se  levantó  cierta  herejía  de  los  fratricellos 
deshonesta  y  mala ,  y  se  despertó  de  nuevo  en  Duran- 
go.  Hízose  inquisicioo  de  los  que  hallaron  inficionados 
con  aquel  error.  Muchos  fueron  puestos  á  cuestión  de 
tormento,  y  los  roas  quemados  vivos.  Era  el  capitán  de 
todos  un  fraile  de  San  Francisco,  por  nombre  fray 
Alonso Mela.  Este,  por  miedo  del  castigo,  se  huyó  á  Gra- 
nada con  muchas  mozuelas  que  llevó  consigo,  que  |ia- 
saron  la  vida  torpemente  entre  los  bárbaros.  El  mismo, 
no  se  sabe  porqué  cause,  pero  fué  acañavereado  por  los 
moros,  muerto  conforme  á  la  vida  y  secta  que  siguió. 
Este  tuvo  un  hermano,  queso  llamó  Juan  Mela,  que  á  la 
sazón  era  obispo  de  Zamora,  su  patria  y  natural,  y  ade- 
lante fué  cardenal.  En  Portugal  por  fin  del  mes  de  oc- 
tubre falleció  don  Juan,  tío  del  rey  de  Portugal ,  en  Al- 
cázar de  Sal ,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Era  con- 
destable en  aquel  reino  y  juntamente  maestre  de  San- 
tiago. De  doña  Isabel ,  su  mujer,  hija  de  don  Alonso, 
su  hermano,  duquo  de  Berganza ,  dejó  un  hijo,  llamado 
don  Diego ,  que  sucedió  en  los  cargos  y  honras  de  su 
padre;  tres  hijas,  doña  Isabel,  doña  Beatriz  y  doña  Fih- 
pa,  y  deltas  adelante  procedieron  príncipes  muy  grandes. 

CAPITULO  XVIll. 

De  los  varoaet  seiatadot  qne  lióte  ea  BspaSa. 

La  residencia  de  don  Alvaro,  después  que  se  vio  des- 
graduado ,  era  en  Escalona.  La  esperanza  de  recobrar 
la  autoridad  que  le  quitaron,  ni  del  todo  la  tenia  perdí, 
da,  ni  tampoco  era  grande.  No  le  faltaba  ingenio  y  di- 
ligencia, mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna  ó  fuerza 
mas  alta.  Su  hermano,  el  arzobispo  de  Toledo  falleció 
en  Talavera  á  4  do  febrero.  Gran  desgracia,  fallalle 
de  repente  ayuda  tan  grande.  Quedábale  don  Rodrigo 
do  Luna,  á  quien  por  sor  hijo  de  un  primo  suyo  en  el 
tiempo  adelante ,  vuelto  á  su  prosperidad,  hizo  proveer 
el  arzobispado  de  Santiago  en  lugar  de  don  Alvaro  de 
Isorna ,  como  en  otra  parte  se  dirá ,  maguer  que  no  te- 
nia edad  bastante  para  dignidad  tan  grande;  mas  poco 
le  podía  prestar  en  aquel  trabajo ,  en  especial  que  era 
mozo  do  mal  natural  y  de  costumbres  estragadas.  Por 
otra  parte  los  grandes  y  caballeros,  por  entender  que 
aquella  revuelta  de  tiempos  era  á  propósito  para  que- 
darse con  todo  lo  que  apañasen ,  cada  cual  se  apode- 
raba de  lo  que  podía.  Pedro  Juárez,  hijo  de  Fernán 
Alvarezde  Toledo,  señor  de  Oropesa,  por  muerte  del 
Arzobispo  se  apoderó  de  Talavera.  Llegó  su  osadía  á 
que  apenas  dio  entrada  en  ella  al  mismo  rey  de  Castilla» 
que  acudió  á  aquella  villa  para  atajar  aquellos  bullicios. 
El  cuerpo  del  Arzobispo  fué  enterrado  en  la  capilla  de  la 
iglesia  mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa  don  Alvaro  edi- 
ficó muy  sumptuosa.  Sobre  nombrar  sucesor  no  se  con- 
certaban los  votos.  Pretendían  don  Lope  de  Meodou, 
arzobispo  de  Santiago ,  y  don  Pedro  de  Gutilla,  obispa 
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i%  Mencta.  Dos  compelidores  tenían  mayor  negocio 
j  favor  que  lot  demás :  el  uno  era  don  García  Osorio, 
obispo  de  Oviedo;  dábale  la  mano  su  tío  el  Almirante; 
el  otro  don  Gutierre  de  Toledo ,  arzobispo  de  SeTílla, 
al  cual  favorecían  los  Infantes  de  Aragón ,  que  comen- 
aban  i  tener  en  todo  gran  mano.  Con  esta  ayuda  don 
Gutierre  sobrepujó  á  su  contrario ,  y  salió  con  el  arzo- 
bispado de  Toledo.  Era  persona  de  gran  ánimo,  de  esta- 
tura mediana,  de  buen  rostro,  blanco  y  rubio,  dotado  de 
letras ,  de  ánimo  sencillo  y  sin  doblez ,  algo  mas  severo 
en  el  gobierno  que  podian  llevar  las  costumbres  de  aque- 
lla era,  que  fué  causa  que  algunos  le  aborreciesen.  Poco 
tiempo  tuvo  el  arzobispado  de  Toledo  y  como  solo  tres 
anos.  Su  padre  Fernán  Alvarcz  de  Toledo ,  señor  de 
Valdecomeja  y  mariscal  de  Castilla;  su  madre  doña 
Marfa  de  Ájala,  su  hermano  Garci  Alvarezde  Toledo. 
Nombró  por  adelantado  de  Cazorla  á  su  sobrino ,  hijo 
de  su  hermano  don  Fernando  A I  varez  de  Toledo ,  conde 
de  Alba.  Don  García,  competidor  de  don  Gutierre,  fué 
hecho  arzobispo  de  Sevilla;  don  Diego,  obispo  de  Oren- 
se, pasó  al  obispado  de  Oviedo.  En  conclu^^ion,  la 
iglesia  de  Orense  dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Tor- 
quemada,  de  fraile  dominico  cardenal  de  San  Sizlo, 
persona  de  mucha  erudición  como  se  entiende  por  los 
nuches  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal  ala- 
banza por  la  defensa  que  puso  por  escrito  en  tiempos 
tan  estragados  y  revueltos  de  la  majestad  de  la  Igle- 
sia romana.  Contemporáneo  de  Turrecremata ,  aun- 
que de  menor  edad,  fué  Alonso  Tostado,  natural  de 
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la  villa  de  Madrigal ,  persona  esclarecida  por  lo  mucho 
que  dejó  escrito  y  por  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad y  su  varia  erudición ,  que  pnrecia  milagro.  Faltólo 
el  estilo  elegante,  alguna  mengua  para  que  no  so 
compare  con  cualquiera  de  los  padres  antiguos.  Los 
años  adelanto  fué  obispo  de  Avila ,  y  mas  mozo  en  Sena 
do  Toscana ,  do  á  la  snzon  ostnba  el  papa  Eugenio,  pro- 
puso gran  número  de  conclusiones,  tomadas  de  lo  mas 
secreto  de  la  teología,  para  defemlellas  públiramenle  á 
la  manera  escolástica.  Entre  ellas  le  califícaron  algunas 
como  de  mala  sonoda ,  y  sobre  ello  expidió  una  bula  el 
pontifico  Eugenio.  Atizaba  el  upgocio  el  cardenal  Tur- 
recremata, que  escribió  contra  él  en  el  mi.sino  propósito 
cierto  opúsculo.  Respondió  á  todo  el  Tostad)  en  un  libro 
que  llamó  el  Defensorio ,  obra  docta ,  si  bien  á  la  misma 
autoridad  de  los  pontífices  no  perdona  por  el  deseo  qno 
tenía  de  defender  su  partido.  Las  proposiciones  que  lo 
calificaron  fueron  estas  :  la  primera.  Cristo  nnosiro 
Señor  fué  muerto  al  principio  del  año  treinta  y  tres  Je 
su  edad,  y  no  á  25  de  marzo,  como  orilinurinutcnto 
sienten  los  antiguos,  sino  á  3  de  abril;  la  segunda,  pues- 
to que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  ^rave 
que  sea,  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa  Dios  no  ab- 
suelve ,  y  mucho  menos  los  sacerdotes  por  el  poder  «^o 
las  llaves,  palabra  que  él  explicaba  con  cierta  sutili- 
dad ,  nueva  y  extravagante  manera  do  hablar,  que  á  los 
indoctos  alteraba,  y  á  los  sabios  no  agradaba.  Falleció 
á3  de  setiembre,  año  1455. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Dd  ettaáo  ea  qva  lat  eoiat  ettabia. 

Vbioii  se  encaminaban  las  cosas  y  partido  de  los  es- 
pañoles en  Italia  qae  en  España.  Las  condiciones  y  na- 
turales de  la  gente  eran  casi  los  mismos,  de  aragoneses 
y  castellanos.  Los  sucesos  y  la  fortuna  conformo  á  la 
calidad ,  ingenio  y  valor  de  los  que  gobernoban.  El  rey 
de  Aragón  tenia  el  ánimo  muy  levantado,  mayor  deseo 
de  honra  que  de  deleites ;  velaba ,  trabajaba ,  hallábase 
en  todos  los  lugares  y  negocios,  no  se  cansaba  con  nin- 
gún trabajo,  y  era  igualmente  sufridor  de  calor  y  de  frió. 
Con  las  cuales  virtudes  y  con  la  clemencia  y  liberali- 
dad y  condición  fácil  y  humana ,  en  que  no  tenia  par, 
DO  cesaba  de  granjear  las  voluntades  de  la  una  y  de  la 
otra  nación  española  y  italiana,  como  el  que  no  igno- 
raba que  en  la  benevolencia  de  los  vasallos  consiste  la 
seguridad  de  los  señores  y  del  estado,  en  el  miedo  el 
peligro ,  y  en  el  odio  su  perdición.  En  Castilla  los  desa- 
fueros y  mando  de  don  Alvaro  con  su  ausencia  no  cesa- 
ban, antes  mudado  solo  el  sugeto,  continuaban  los 
males.  El  rey  de  Navarra  no  pretendió  quitar  los  des- 
contentos y  reformar  loa  desórdenes ,  sino  en  lugar  de 


don  Alvaro  apoderarse  del  rey  do  Castilla ,  que  nunca 
salia  de  pupilaje ,  y  siempre  se  gobernaba  por  otro ; 
grande  desgracia  y  causa  de  nuevas  revueltas.  Tenia  el 
rey  de  Castilla  algunas  buenas  partos,  mas  sobrepujaban 
en  él  las  faltas.  El  cuerpo  alto  y  blanco,  pero  metido 
de  hombros,  y  las  facciones  del  rostro  desgraciadas. 
Ejercitábase  en  esludios  de  poesía  y  música ,  y  para  ello 
tenia  ingenio  bastante.  Era  dado á  la  caza,  y  deleitába- 
se en  hacer  justas  y  torneos;  por  lo  demás  ora  do  co- 
razón pequeño ,  menguado  y  no  á  propósito  para  sufrir 
y  llevar  los  cuidados  del  gobierno,  on tes  lo  eran  intole- 
rables. Con  pocas  palabras  que  oia  concluía  cual<|uicr 
negocio,  por  gravo  que  fuese,  y  parece  que  tenia  por  el 
principal  fruto  de  su  reinado  darse  al  ocio ,  ílojedati  y 
deportes.  Sus  cortesanos ,  en  especial  aquel  á  quien  él 
daba  la  mano  en  las  cosas,  oían  las  embajadas  du  los 
príncipes,  bacian  las  confederaciones,  daban  las  honras 
y  cargos,  ypordecilloen  una  palabra,  reinaban  en  nom- 
bre de  su  amo,  pues  eran  ios  que  gobernaban;  en  el 
tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra  daban  leyes  y  hacían 
ordenanzas.  Vergonzosa  flojedad  del  príncipe  y  torpeza 
muy  fea.  El  buen  natural,  las  vírtuiles  y  valor  que  los 
antiguos  reyes  de  Castilla  tenían  descaecía  de  todo 
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punto.  No  de  otra  manera  que  los  sembrados  y  ani- 
males, la  raza  de  los  hombres  y  casta  con  la  propiedad 
del  cielo  y  de  la  tierra  sobre  todo  con  el  tiempo  se 
muda  y  se  embastarda,  en  especial  cuando  mudan  lu- 
gar y  cielo ;  así  el  ingenio  ardiente  de  los  principes  mu- 
chas veces  con  la  abundancia  de  los  regalos  se  apaga  en 
sus  descendientes  y  dosfullcco  si  los  vicios  no  se  corrigen 
con  la  buena  ensononza ,  y  la  sangre  floja  y  muelle  no  se 
recuece  y  se  reforma  y  vuelve  en  su  antiguo  estado  con 
dalles  por  mujeres  doncellas  escogidas  de  alguna  nación 
y  linaje  mas  robusto  y  varonil ,  con  que  en  los  hijos  se 
repare  la  molicie  y  blandura  de  sus  padres.  En  los  grandes 
imperios  ninguna  cosa  se  debe  menospreciar;  y  el  atre- 
vimiento do  los  cortesanos  antes  que  se  arraigue  y  eche 
bondas  raíces^  en  el  mismo  principio  se  ha  de  reprimir, 
porque  si  se  envejece^  cobra  fuerzas  grandemente,  y 
no  se  remedia  sino  ú  grande  costa  de  muchos ,  y  á  las 
veces  toma  debajo  á  los  que  le  quieren  derribar.  Cosa 
superflua  fuera  tachar  las  faltas  pasadas,  si  de  las  men- 
guas ajenas  no  se  tomasen  avisos  para  ordenar  y  refor- 
mar la  vida  de  los  principes ,  y  es  justo  que  por  ejemplo 
de  dos  poderosísimos  reyes  de  España ,  comparando  el 
uno  con  el  otro,  se  entienda  cuánto  se  aventaje  la  fuer- 
zade  ánimo  á  la  flojedad.  El  rey  de  Aragón,  después  de 
tomada  á  Ñápeles  y  sujetadas  á  su  señorío  las  demás 
ciudades  y  castillos  que  se  tenían  por  los  angevinos, 
concluida  la  guerra ,  entró  en  Ñápeles  á  26  días  del  mes 
de  febrero  del  año  i 443  con  triunfo  á  la  manera  y 
traza  de  los  antiguos  romanos,  asentado  en  un  carro 
dorado,  que  tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos,  con 
otro  que  iba  adelante  asimismo  blanco.  Acompañaban 
el  carro  á  pié  los  señores  y  grandes  de  todo  el  reino;  los 
eclesiásticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  canta- 
ban alabanzas  á  Dios  y  á  los  santos.  El  pueblo,  derra- 
mado por  todas  partes ,  á  voces  pedia  para  su  rey  un 
largo,  feliz  y  dichoso  imperio  y  vida.  No  se  puso  corona 
ni  guirnalda  en  la  cabeza ;  decía  que  aquella  honra  era 
debida  á  los  santos ,  con  cuyo  favor  él  ganara  la  victo- 
ria ;  las  calles  sembradas  de  flores,  las  paredes  colga- 
das de  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  llenas  de  suavi- 
dad de  olores,  de  perfumes  y  de  fragrancia.  Ningún  día 
amaneció  mas  alegre  y  mas  claro,  asi  para  los  vencidos 
como  páralos  vüiicctlurcs.  Itüslaba  solo  un  cuidado  do 
ganar  al  pontífice  Eugenio,  que  á  la  sazón  no  estaba 
muy  inclinado  á  los  franceses.  Tratóse  de  liacor  con  él 
asiento  en  la  ciudad  de  Sena,  do  el  PonllGce  se  hallaba. 
Concluyóse  á  15  de  julio  con  estas  condiciones  :  que  el 
reino  de  Ñapóles  quedase  por  el  rey  de  Aragón ,  y  des- 
pués del  le  heredase  su  hijo  don  Fernando,  el  cual,  aun- 
que habido  fuera  de  matrimonio ,  en  una  junta  de  gran- 
des señaló  su  padre  por  su  heredero ,  solo  en  aquel  es- 
tado; el  rey  de  Aragón  pechase  cada  un  año  ocho  mil 
onzas,  que  es  cierto  género  de  moneda ,  al  PontíGce  ro- 
mano, y  pusiese  diligencia  en  reprimir  á  Francisco  Es- 
forcia,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar  casado 
con  hija  del  duque  de  Milán ,  se  había  apoderado  en 
gran  parte  de  la  Marca  de  Ancona.  Hecha  esta  avcueti- 
cia,  en  loque  tocaba  á  la  guerra  cumplió  el  Rey,  y  pasó 
mas  adelante  de  lo  que  se  obligó ,  porque  él  mismo  se 
encargó  della ,  y  en  la  Marca  quitó  muchos  pueblos  y 
castilioe  á  los  esforcianos,  que  restituyó  al  Pontífice, 
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cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  la  goem  no  es  de 
nuestro  propósito  referirlo  en  este  lugar.  También  á 
instancia  de  los  ginoveses  se  asentó  la  paz  con  ellos, 
con  condición  que  cada  un  año  presentasen  al  rey  don 
Alonso  mientras  que  viviese  una  fuente  de  oro  bien 
grande,  la  cual  como  acostumbrase á  recebir  delante 
del  pueblo  como  trofeo  de  la  victoria  ganada  contra 
aquella  ciudad ,  por  parecelles  á  los  ginoveses  cosa  pe- 
sada, no  duró  la  confederación  mucho  tiempo  ni  paga- 
ron las  parías  adelante  de  cuatro  años.  En  Castilla  otrosí 
el  rey  de  Navarra  usaba  del  poder  que  tenia  usurpado 
con  alguna  aspereza,  por  donde  su  mando  no  duró  mu- 
cho tiempo,  como  quíer  que  las  cosas  templadas  se  con- 
servan ,  y  las  demasías  presto  se  acaban.  Tenia  como 
preso  al  rey  de  Castilla,  que  fué  un  señalado  atrevi- 
miento y  resolución  extraordinaria,  en  reino  ajeno, 
en  tiempo  de  paz,  á  tan  gran  príncipe  quitalle  la  liber- 
tad de  hablar  con  quien  quisiese.  Púsole  por  guardas 
á  don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  y  á  Rodrigo 
de  Mendoza,  mayordomo  de  la  casa  real,  para  que  nota- 
sen las  palabras  y  aun  los  meneos  de  los  que  entraban 
á  hablalle.  Estaban  metidos  en  el  mismo  enredo  el  Al- 
mirante y  el  conde  de  Benavente,  como  personas  obliga- 
das por  la  afinidad  contraída  con  los  infantes;  y  aun  el 
príncipe  de  Castilla  y  la  Reina  andaban  en  los  mismos 
tratos.  Visitaba  el  rey  de  Castilla  á  Ramaga ,  á  Madri- 
gal y  á  Tordesíllas,  pueblos  de  Castilla  U  Vieja.  Fray 
Lope  de  Barrientos,  ya  obispo  de  Avila ,  movido  por  la 
indignidad  del  caso  y  porque  de  secreto  favorecía  á  don 
Alvaro,  pensó  era  buena  ocasión  aquella  para  vulvelle 
en  su  privanza.  Resolvióse  sobre  el  caso  de  hablar  con 
Juan  l'acheco ,  lloró  con  él  el  estado  en  que  las  cosas 
andaban ,  maldecía  la  locura  de  los  aragoneses.  Decía 
que  lodo  desacato  que  se  hiciese  al  Royera  mengua  del 
principe  don  Enrique ,  que  en  fin  tal  cual  fuese  era  su 
padre.  Si  no  era  bastante  para  el  gobierno,  que  no 
era  razón,  echado  don  Alvaro,  que  sucediesen  en  su 
lugar  hombres  extraños,  sino  que  el  mismo  Prínci- 
pe supliese  la  flojedad  y  mengua  de  su  padre  y  comen- 
zase á  gobernar,  a  ¿Qué  presta  alegrarnos  de  la  caída 
de  don  Alvaro ,  si  quitado  él  todavía  nos  tratan  como  á 
esclavos  y  nos  hacen  sufrir  gobierno  roas  pesado  por 
la  mayor  aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambición 
mas  desenfrenada 7  Por  ventura  ¿pensáis  que  los  ara- 
goneses se  han  do  contentar  con  tener  solo  el  gobierno 
como  lugartenientes?  Según  el  corazón  de  los  hombros 
es  insaciable,  creedme  que  pasaran  adelante.  Ganado 
el  reino  de  Ñápeles ,  es  tanta  su  soberbia,  que  tratan 
de  adquirir  nuevos  reinos  en  España.  ¿Cuidáis  que  es- 
tán olvidados  de  don  Enrique  el  Segundo?  Tienen  muy 
asentado  en  sus  ánimos  que  se  apoderó  de  Castilla  contra 
razón.  Pretenden  abatir  la  familia  real  de  Castilla,  y  es- 
tán determinados  de  aventurar  las  vidas  en  la  deman- 
da. B  Movíase  Juan  Pacheco  con  el  razonamiento  dol 
Obispo;  sabia  muy  bien  que  decía  verdad  y  que  su  amo- 
nestación era  saludable;  pero  espantábale  la  dificulud 
de  la  empresa ,  y  recelábase  que  sus  fuerzas  no  se  po- 
drían igualar  á  his  de  los  aragoneses.  Todavía  se  resol- 
vieron do  acometer  á  dar  un  tiento  á  los  grandes  y  en- 
tender si  tenían  ánimo  bastante  para  abatir  la  tiranía  do 
los  aragoneses  y  chocar  con  ellos.  A  fin  que  eslu  práti- 
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€ts  anduviesen  masseerelas  penuadleron  al  príncipe  don 
Enrique  que,  partido  de  Tordesillas,  se  fuese  á  Segovia 
con  muestra  de  quererse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí 
escribieron  sus  cartas  á  don  AWaro  para  comunicar  con 
él  lo  que  trataban.  Acaso  los  condes  de  Ilaro  y  el  de  Le- 
dcsma,  que  por  merced  del  Rey  ya  se  intitulaba  conde 
de  Plasencia,  juntándose  en  Curiel,  trataban  de  poner  en 
libertad  al  Rey.  Esto  fué  causa  que  el  principe  don  En- 
rique Tolviese  á  Tordesillas  para  ver  lo  que  se  podría 
Itacer.  Verdad  es  que  los  intentos  de  aquellos  seriores 
fueron  por  los  aragoneses  desbaratados,  y  ellos  forTa- 
dos  á  huir;  principios  todos  y  zanjas  que  se  abrían  de 
nuevas  alteraciones.  Las  bodas  dol  rey  de  Navarra  con 
su  esposa  se  hicieron  en  Lobaton  i  .*  de  setiembre  del 
ano  del  Seiíor  de  1444.  Asistieron  casi  todos  los  prín- 
cipes y  las  dos  reinas ,  es  á  saber,  la  de  Castilla  y  la  de 
Portugal.  El  infante  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo, 
celebrado  que  bobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  diligencia  afirmaba  en  el  Andalucía  las  fuerzas  de 
su  parcialidad.  Diego  Valere  fué  por  embajador  al  rey  de 
Francia  con  intento  de  alcanzar  diese  libertad  al  conde 
de  ArmeTiaque,  al  cual  poco  antes  prendió  el  Delfín ,  y 
don  Martin,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijon.  Acha* 
cébenle  que  tenia  tratos  con  los  ingleses.  Diéronle  li- 
bertad con  condición  que  si  en  algún  tiempo  faltase  en 
la  fidelidad  debida,  fuese  despojado  de  los  pueblosdeRi- 
badeo  y  de  Cangas,  que  poseía  en  las  Asturias  por  mer- 
ced de  los  reyes  de  Castilla  ó  por  liabellos  heredado. 
Fuera  desto,  se  obligó  el  rey  de  Castilla  en  tal  caso  de 
le  hacer  guerra  con  las  fuerzas  de  Vizcaya ,  cercana  á 
su  estado.  Con  el  príncipe  don  Enrique  á  un  mismo 
tiempo  unos  trataban  de  destruir  á  don  Alvaro  deLuna, 
otros  de  volvelle  y  restituille  en  su  autorídnd.  El  rey  de 
Navarra  persuadía  que  le  destruyesen,  y  que  para  es- 
te efecto  juntasen  sus  fuerzas.  El  obispo  Barrientos  y 
Juan  Pacheco  juzgaban  era  bien  restituille  en  su  lugar 
y  darse  priesa  antes  que  se  descubriesen  estas  práticas. 
Con  este  intento  para  entretener  al  rey  de  Navarra  y 
engafialle  se  comenzó  á  tratar  de  hacer  confederación  y 
Kga  con  él.  En  el  entre  tanto  el  príncipe  don  Enríque  se 
volvió  á  Segovia,  donde  solicitó  á  los  condes ,  el  de  lia- 
re, el  de  Plasencia  y  el  de  Castañeda ,  para  que  junta- 
sen con  él  sus  fuerzas.  Llegáronseles  otrosí  el  conde  de 
Alba  don  Fernán  Alvares  de  Toledo,  con  su  tioel  arzo- 
bispo de  Toledo  y  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de 
Hita  y  Buitrego.  Hecho  esto,  como  les  pareciese  tener 
bastantes  fuerzas  para  coutrastar  á  los  aragoneses,  los 
confederados  se  juntaron  en  Avila  por  mandado  del 
Príncipe,  que  se  fue  á  aquella  ciudad.  Tenían  mil  y  qui- 
nientos caballos,  mas  nombre  de  ejército  y  número  que 
fuerzas  bastantes.  Vino  eso  mismo  don  Alvaro  de  Luna. 
La  mayor  dificultad  para  hacer  la  guerra  era  la  falta 
del  dinero  para  pagar  y  socorrer  á  los  soldados.  Par- 
tiéronse desde  allí  para  Burgos,  donde  estaban  los  otros 
grandes  tos  cómplices.  Los  contrarios  enviaron  al  rey  de 
Castilla  á  la  villa  de  Portillo,  y  al  conde  de  Castro  pare 
que  le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arre- 
batadamente levas  de  gente,  juntó  dos  mil  de  ¿  caballo; 
con  esta  gente  marchó  contra  los  grandes,  que  de  cada 
día  se  hacían  mas  fuertes  con  nuevas  gentes  que  or- 
dinaríamente  les  acudían.  Junto  á  Pampliega,  en  tierra 
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de  Burgos ,  se  dieron  vista  los  unos  á  los  otros ,  asenta- 
ron á  poca  distancia  cada  cual  de  las  partes  sus  reales; 
pusieron  otrosí  sus  haces  en  campo  raso  en  ordenanza 
con  muestre  de  querer  pelear.  Acudieron  personas  reli- 
giosas y  eclesiásticas  movidos  del  peligro,  comenzaron 
á  tratar  de  concertal los;  tenían  el  negocio  pare  concluir- 
se, cuandounaescaremuza,  ligera  al  principio,  desbare- 
tó  estos  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  soldados  de  la 
una  y  de  la  otra  parte,  paró  en  batalla  campal.  Era  muy 
tarde ;  sobrevino  y  cerró  la  noche,  con  que  dejaron  de 
pelear.  El  rey  de  Navarra ,  por  entender  que  no  tenia 
fuerzas  bastantes,  ayudado  de  la  oscuridad,  dio  la  vuel- 
ta á  Palencia ,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia, 
que  el  rey  de  Castilla  se  salió  de  Portillo  en  son  de  ir  á 
caza ,  comió  en  el  lugar  de  Mojados  con  el  cardenal  do 
San  Pedro;  hecho  esto,  despidió  al  conde  de  Castro  que 
le  guardaba,  y  él  se  fué  á  los  reales  en  que  su  hijo  esta- 
ba. La  libertad  del  Rey  fué  causa  de  gran  mudanza.  Ca- 
yéronse los  brazos  y  las  fuerzas  á  los  contrarios.  El  de 
Navarra  se  fué  á  su  reino  para  recoger  fuerzas  y  las  de* 
más  cosas  necesarias ,  con  mtento  de  llevar  adelante  lo 
comenzado.  Los  señores  aliados,  cada  cual  por  su  parle, 
se  fueron  á  sus  estados.  Con  oslo  los  pueblos  de  los  in- 
fantes que  tenían  en  Castilla  la  Vieja  vinieron  en  po- 
der de  los  confederados  y  del  Rey,  en  particular  Medina 
del  Campo,  Arévalo ,  Olmedo,  Roa  y  Aranda.  Don  Enri- 
que de  Aragón  dio  la  vuelta  del  Andalucía  á  la  su  villa 
de  Ocaña.  El  príncipe  don  Enríque  y  el  condestable  don 
Alvaro  salieron  contra  él ;  mas  por  estar  falto  de  fuer- 
zas se  huyó  al  reino  de  Murcia.  Allí  Alonso  Fajardo, 
adelantado  de  Murcia ,  que  seguía  aquella  parcialidad, 
lo  dio  entrada  en  Lorca ,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella 
comarca.  Por  esta  vía  entonces  escapó  del  peligro  y 
pudo  comenzar  nuevas  práticas  para  recobrar  la  auto- 
ridad y  poder  que  tenia  antes.  Sucedieron  estas  cosas  al 
fin  del  año.  En  el  mismo  año  á  5  de  julio  don  Fernando, 
tio  del  rey  de  Portugal ,  falleció  en  África;  sepultáronle 
en  la  ciudad  de  Fez;  de  allí  los  anos  adelante  lo  trasla- 
daron á  Mjubarrota,  entiorro  de  sus  padres.  Fue  hombre 
de  costumbres  santas  y  esclarecido  por  milagros;  así  lo 
dicen  los  portugueses,  nación  que  es  muy  pía  y  muy  de- 
vola, y  aficionada  grandemente  á  sus  príncipes,  si  bien 
no  está  canonizado.  Entreoirás  virtudes  se  señaló  en  ser 
muy  honesto,  jamás  se  ensució  con  tocamiento  de  mujer, 
ninguna  mentira  dijo  en  su  vida ,  tuvo  muy  ardiento 
piedad  para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesto  en 
admiración  á  Lazeracho ,  un  moro  que  le  tenia  en  su 
poder.  Este,  sabida  su  muerte,  primero  quedó  pasma- 
do; después,  digno,  dice,  era  de  loa  inmortal  si  no 
fuera  tan  contrario  á  nuestro  prurola  Mahoma.  Maravi- 
llosa es  la  hermosura  de  la  virtud ;  su  eslima  es  muy 
grande  y  sus  prendas,  pues  á  sus  mismos  enemigos 
fuerza  que  la  estimen  y  alaben. 

CAPITULO  H. 
De  la  biUUa  de  Olmedo. 

Parecía  que  las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  me- 
jor estado  y  que  alguna  luz  de  nuevo  se  mostraba  des- 
pués de  echados  del  gobierno  y  de  la  corte  los  infan- 
tes de  Aragón;  mas  las  sospechas  de  la  guerra  y  los  te* 
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moros  todaffa  continaaban .  Tufiéronse  Cortes  en  Medina 
del  Campo,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  dinero  para 
la  guerra,  no  tanto  como  era  menester,  pero  cuanto  po- 
dian  llevar  los  pueblos,  cansados  con  tantos  gobier- 
nos y  mudanzas  y  que  aborrecían  aquella  guerra  tan 
cruel.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  don  Enri- 
que y  el  condestable  don  Alvaro,  después  que  tomaron 
á  don  Enrique  do  Aragón  muclios  pueblos  del  maes- 
trazgo de  Santiago.  Tratóse  de  apercebirse  para  la  guer- 
ra que  velan  seria  muy  pesada.  En  particular  el  de  Na- 
varra por  tierra  de  Atienza ,  en  el  cual  pueblo  tenia 
puesta  guarnición ,  hizo  entrada  por  el  reino  de  Toledo 
con  cuotrocientos  de  á  caballo  y  seiscientos  de  á  pió, 
pequeño  número ,  pero  que  ponia  grande  espanto  por 
do  quiera  que  pasaba ,  á  causa  que  los  naturales,  parte 
dellos  eran  parciales ,  los  mas  sin  poner  á  peligro  sus 
cosas  querían  mas  estar  á  la  mira  que  liacerse  parte. 
Asi,  el  do  Navarra  se  apoderó  de  Torija  y  de  Alcalá  de 
Ileoárescon  otros  lugares  y  villas  por  aquella  comarca. 
El  rey  de  Castilla,  puesto  que  tenia  pocas  fuerzas  para 
alteraciones  tan  grandes,  todavía  porque  de  pequeños 
principios,  como  suele,  no  se  aumentase  el  mal,  junta- 
das arrebatadamente  sus  gentes ,  pasó  al  Espinar  para 
esperar  le  acudiesen  de  todas  partes  nuevas  banderas 
y  compañías  de  soldados.  Poco  después  desto,  á  18de 
febrero  del  ano  que  se  contó  Ht5 ,  falleció  la  reina  de 
Portugal  dona  Leonor  en  Toledo.  Siguióla  pocos  días 
después  doña  María ,  reina  de  Castilla ,  que  murió  en 
Villucastin ,  tierra  de  Segovia.  Sospecbóse  les  dieron 
yerbas,  por  morir  en  un  mismo  tiempo  y  ambas  de 
muerte  súpita,  demás  que  el  cuerpo  de  la  reina  doña 
María  después  do  muerta  se  bailó  lleno  de  manclias. 
Dioso  crédito  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  por- 
que comunmente  se  decía  dellus  que  no  vivían  muy 
honestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en  San- 
to Domingo  el  Real,  monasterio  de  monjas  en  que  mo- 
raba; desde  allí  fué  trasladada  áAIjubarrota.  El  enter- 
ramiento de  la  reina  de  Castilla  se  hizo  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  en  cuyo 
lugar  fué  puesto  don  Alvaro  de  Isorna,  á  la  sazón  obis- 
po de  Cuenca,  y  á  don  Lope  Barríenlos  en  remunera- 
ción de  los  servicios  que  liiciera  trasladaron  de  Avila  á 
Cuenca ;  á  don  Alonso  de  Fonseca  dieron  la  iglesia  do 
Avila, escalón  para  subirá  mayores  dignidades.  Era 
este  prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo  y 
de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isorna  gozó  poco 
de  la  nueva  dignidad,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo  de 
Luna ,  sobrino  del  Condestable.  Desde  el  Espinar  pa- 
só el  Rey  á  Madríd ,  y  poco  después  á  Alcalá ,  llamado 
por  los  moradores  de  aquella  villa.  Tenia  el  de  Navarra 
por  allí  cerca  alojada  su  gente,  que  con  la  venida  do 
su  hermano  don  Enrique  creció  en  número,  de  manera 
que  tenia  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  Con  esta  gente 
se  fortificó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  sondo 
subida  agria  y  dificultosa,  con  determinación  de  no 
venir  á  las  manos  sino  fuese  con  ventaja  de  lugar,  por 
saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dar 
batalla  en  campo  raso.  Desde  allí  envió  á  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  por  embajodor  ásu  her- 
mano el  rey  de  Aragón  pora  suplicaUe ,  pues  era  con- 
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cluida  la  guerra  de  Ñápeles,  se  determínase  de  volver 
á  España,  quier  para  ayudallesen  aquella  guerra,  quier 
para  componer  y  asentar  todos  aquellos  debates.  El 
rey  de  Castilla  hiciera  otrosí  lo  mismo,  que  le  despachó 
sus  embajadores,  personas  de  cuenta,  á  quejarse  dolos 
agravios  que  le  hacían  sus  hermanos.  No  liobo  encuen- 
tro alguno  cerca  de  Alcalá,  ni  los  del  Rey  acuroelíeron 
á  combatir  ó  desalojar  los  contrarios;  así,  loa  arago- 
neses por  el  puerto  de  Tablada  se  dieron  priesa  para  lle- 
gar á  Arévalo.  Siguiólos  el  rey  de  Castilla  por  las  mismas 
pisadas,  resuelto  en  ocasión  de  combatillos.  Marchaban 
á  poca  distancia  los  unos  escuadrones  y  los  otros,  tanto, 
que  en  un  mismo  dia  llegaron  todos  á  Arévalo.  El  de 
Navarra  seapoderó  por  fuerza  déla  villa  de  Olmedo,  que 
por  entender  que  el  socorro  de  Castilla  venia  cerca,  le 
había  cerrado  las  puertas.  Los  príncipales  en  aquel 
acuerdo  fueron  justiciados;  su  grande  lealtad  les  hizo 
daño  y  el  amor  demasiado  y  fuera  de  sazón  de  la  patria. 
El  rey  de  Castilla  pasó  á  medía  legua  de  Olmedo  y  barreó 
sus  estancias  junto  á  los  molinos  que  llaman  do  los  Aba- 
des. Eran  sus  gentes  por  todas  dos  mil  caballos  y  otros 
tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  príncipe 
don  Enrique,  don  Alvaro  de  Luna,  Juan  Pacheco,  Iñi- 
go Lopex  de  Mendoza,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lo- 
pe de  Barrientes.  Por  otra  parte  con  los  aragoneses  so 
juntaron  el  Almirante,  el  conde  de  Benavente,  los  her- 
manos Pedro,  Fernando  y  Diego  do  Quiñones ,  el  con- 
de de  Castro  y  Juan  do  Tovar ,  con  que  se  les  llegaron 
otros  mil  caballos.  Habláronse  los  principes  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  para  ver  si  se  podían  concertar,  todo 
maña  del  obispo  Barrientes  para  entretener  á  los  con- 
traríos hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Alcántara, 
con  cuya  venida  reforzadosde  genle  los  del  Rey,  se  pu- 
sieron en  orden  de  pelea.  Los  aragoneses  ni  podían  mu- 
cho tiempo  sufrír  el  cerco  por  falla  de  vituallas,  y  no  so 
atrevían  á  dar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competen- 
tes. Resolviéronse  en  lo  que  les  pareció  necesario,  de 
enviar  á  los  reales  del  Rey  á  Lope  de  Ángulo  y  al  licen- 
ciado Cuellar,  chanciller  del  de  Navarra.  Y  como  les  fue- 
se dada  audiencia,  declararon  bis  razones  porque  los  in- 
fantes lícitamente  tomaran  las  armas.  Que  no  era  por 
voluntad  que  tuviesen  de  hacer  mal  á  nadie ,  sino  de 
defender  sus  personas  y  estados  y  de  poner  el  reino  en  li- 
bertad ,  que  veían  estar  puesto  en  una  miserable  servi- 
dumbre :  «  Si  echado  don  Alvaro,  como  tenia  acordado 
vuestra  alteza ,  quisiere  por  su  voluntad  gobernar  el  . 
reino,  no  pondremos  dificultad  ninguna  ni  dilación  en 
liacer  las  paces  con  tal  que  las  condiciones  sean  tolera- 
bles. Que  si  no  dais  oidpá  tan  justa  demanda,  la  pro- 
vincia y  vuestros  vasallos  padecerán  robos,  talas,  sacos 
y  violencias;  males  que  se  pondrán  á  cuenta  del  quo 
no  los  excusare,  y  que  protestamos  delante  de  Dius  y  de 
los  hombres  con  toda  verdad  deseamos  por  nuestra 
parte  y  procuramos  atajar.  Avisamos  otrosí  que  esta 
embajada  no  se  envía  por  miedo,  sino  con  el  descoque 
tenemos  de  que  haya  sosiego  y  paz.»  Dichas  con  gran- 
de fervor  estas  palabras,  presentaron  un  memorial  en 
que  llevaban  por  escrito  lo  mismo  en  sustancia.  Res- 
pondió el  Rey  que  lo  miraría  mas  de  espacio.  En  el  en- 
tre tanto  que  andaban  los  tratos  de  paz,  acaso,  un  día 
miércoles,  que  se  contaban  i9de  mayo,  vinieron  porua 
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•ceiifante  á  Im  manos  y  m  dl6  la  batalla.  Pasó  así,  quo 
el  príncipe  don  Enrique  con  el  brío  de  mozo  se  acercó 
al  maro  con  cincaenta  de  á  caballo  para  escaramuzar 
con  el  enemigo.  Salieron  del  pueblo  otros  tantos ,  pero 
con  espaldas  de  los  hombres  de  armas.  Espantáronse 
los  del  Principe  con  ver  tanta  gente,  y  vueltas  las  os- 
paldaSy  se  pusieron  en  buida.  Siguiéronles  los  aragone- 
ses liasta  las  mismas  trinclieas  de  los  reales.  Pareció 
grande  desacato  y  atrevimiento;  salen  las  gentes  del 
Rey  en  guisa  de  pelear.  En  la  vanguardia  iba  el  con- 
destable don  Alvaro  por  frente,  y  ¿  los  costados  los 
liombres  de  armas,  y  por  sus  capitanes  don  Alonso  Car- 
rillo, obispo  de  Síguenza,  y  su  hermano  Pedro  de  Acu- 
ña, Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alba.  En  el 
cuerpo  de  la  batalla  iba  el  príncipe  don  Enrique  con 
quinientos  y  cincuenta  hombros  de  armas,  que  debajo 
del  gobierno  de  don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestre 
de  Alcántara ,  cerraban  el  escuadrón.  El  Rey  y  en  su 
compañía  don  Gutierre,  arzobispo  de  Toledo  y  conde 
de  Haro,  guiaban  y  regían  la  retaguardia ,  cuyos  cos- 
tados íorliíicabanf  de  una  parte  el  prior  de  San  Juan  y 
don  Diego  de  Zúñíga ,  de  otra  Rodrigo  Díaz  de  Mendo- 
za, mayordomo  de  la  casa  real,  y  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Almazan.  Estuvieron  en  esta  forma  gran  parto 
del  dia  sin  que  de  la  villa  saliese  ni  se  moviese  nadie. 
Apenas  quedaban  dos  horas  de  sol  cuando  mandaron 
que  la  gente  se  recogiese  á  los  reales.  Entonces  los  ara- 
goneses salieron  con  grande  alarido  á  cargar  en  los 
contrarios.  Pensaban  que  la  escuridad  de  la  noche, 
que  estaba  cercana,  si  fuesen  vencidos  los  cubrirla ,  y 
si  venciesen  no  los  estorbaría  por  ser  pLiticos  do  la  tier- 
ra y  por  sus  muchos  caballos.  Cerraron  los  primeros  los 
caballos  ligeros.  Acudieron  los  demás,  con  que  la  pelea 
se  avivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  escuadro- 
nes :  el  uno,  que  llevaba  por  caudillo  al  infante  don  En- 
rique, acometió  á  los  del  condestable  don  Alvaro;  el  de 
Navarra  cargó  contra  el  principe  don  Enrique,  su  yer- 
no. Pelearon  valientemente  por  ambas  partes.  Adelan- 
táronse el  maestre  de  Alcántara  y  Iñigo  López  de  Men- 
doza para  ayudar  á  los  suyos,  que  andaban  apretados; 
mucliosde  ambas  partes  huían,  en  quien  el  miedo  podía 
masque  la  vergüenza.  En  especial  los  aragoneses  eran 
en  menor  número ,  y  por  la  muchedumbre  de  los  con- 
trarios comenzaban  á  ciar.  Cerraba  la  noche ;  el  de  Na- 
varra y  don  Enrique,  su  hermano,  cada  cual  con  su 
banda  particular,  discurrían  por  las  batallas,  socorrían 
á  los  suyos,  cargaban  á  los  contrarios  donde  quiera  que 
los  veían  mas  apiñados,  acudían  á  todas  partes ,  mas 
no  podían  por  estar  alterados  los  suyos  ponellos  á  todos 
en  razón  y  en  ordenanza  ni  ser  parte  para  que  con  la 
escuridad  déla  noche,  que  todo  lo  cubre  y  lo  iguala, 
no  se  pusiesen  en  huida.  Los  infantes,  desbaratados  y 
huidos  los  suyos,  se  retiraron  á  Olmedo.  El  de  Bena- 
venloy  el  Almirante  se  acogieron  á  otros  lugares.  El 
conde  de  Castro  y  don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
rante, y  Hernando  de  Quiñones  fueron  presos  en  la  ba- 
talla y  con  ellos  otros  docíciilos;  los  muertos  fueron 
pocos;  treinta  y  siete  murieron  en  la  pelea,  y  de  los  he- 
ridos mas.  Los  infantes  de  Aragón,  por  no  fiarse  en  la 
fortaleza  del  lugar,  la  misma  noche  se  partieron  á  Ara- 
gón, sin  entrar  en  poblado  porque  no  ios  detuviesen. 
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I  El  de  Navarra  sin  lesión ;  don  Enrlqno  en  breve  murió 
en  Calatayud  do  una  herida  que  le  dieron  en  la  mano 
Izquierda;  entendióse  le  atosigaron  la  llaga,  con  que  so 
le  pasmó  el  brazo.  Fué  hombro  de  grande  ánimo,  pero 
bullicioso  y  que  no  podía  estar  sosegado.  Su  cuerpo 
sepultaron  en  aquella  ciudad.  Del  segundo  mntrímonío 
dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  no  dará  en  lo  do 
adelante  mucho  menos  en  qué  entender  que  su  padre. 
Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  luego  escri- 
bieron cartas  á  todas  partes,  con  que  avisaban  cómo 
ganaran  la  jornada.  Demás  desto ,  en  el  lugar  que  se 
dio  la  batalla,  por  voto  del  Rey  y  por  su  mandado,  le- 
vantaron una  ermita  con  advocación  del  Espíritu  Siinlo 
déla  Dntnlla,  para  memoria  perpetua  desta  pelea  muy 
memorable, 

CAPITULO  llf. 

De  las  bodas  át  don  Frrnando,  hijo  dol  roj  do  Artgoa 

7  do  NApotei . 

Mrjor  y  mas  pró<:pcra mente  procedían  las  co^as  do 
Aragón  en  el  reino  de  Ñápeles  en  llalla.  El  rey  don 
Alonso,  en  gracia  del  Padre  Santo, quitó  la  Marca  de 
Ancona  á  la  gente  de  Francisco  Esforcia.  Ellos,  aunque 
despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  contra  ra- 
zón estaban  apoderados,  partido  el  Rey,  no  se  sosega- 
ban, por  estar  ensoberbecidos  con  la  memoria  de  las 
cosas  que  hicieron,  muchas  y  grandes  en  Italia.  Revol- 
vió el  rey  de  Aragón  á  instancia  del  ponlífíce  Eugenio, 
y  llegado  con  sus  gentes  á  lo  Fontana  del  Pópulo,  pue- 
blo no  lejos  de  la  ciudad  de  Teano,  mandó  que  acudie- 
sen allí  los  señores.  Vino  con  los  demás  Antonio  Cen- 
tellas, marques  de  Gírachi,  con  trecientos  de  á  caballo. 
Era  de  parte  de  padre  de  los  Centellas  de  Aragón ,  de 
parte  de  madre  de  los  Veintemíllasde  Ñápeles,  y  en  la 
guerra  pasada  sirvió  muy  bien  y  ayudó  á  sujetar  lo  de 
Calabria,  Basilicala  yCoseocia  con  su  buena  maña  y 
con  gran  suma  de  dineros  que ,  vendidas  sus  particula- 
res posesiones,  juntó  para  pagar  á  los  soldados.  Quería 
el  Rey  que  Enricola  Rufa,  hija  del  marqués  de  Crotón 
y  heredera  de  aquel  esta  Jo,  cosose  con  Iñigo  Dava- 
les, casamiento  con  que  pretendía  premialle  sus  servi- 
cios. Cometió  este  negocio  á  Antonio  Centellas  para 
que  le  efectuase.  Ganó  él  por  la  mano,  y  quiso  mas  [lara 
sí  aquel  estado,  y  casó  con  la  doncella.  Aumentó  con 
esto  el  poder,  y  creció  también  en  atrevimiento.  Disi- 
mulóse por  entonces  aquel  desacato;  pero  poco  después 
en  esta  sazón  fué  castigado  por  todo.  Achacábanle  quo 
trató  de  dar  la  muerte  á  un  cortesano  muy  poderoso  y 
muy  querido  del  Rey.  El  por  miedo  del  castigo  se  par- 
tió de  los  reales  que  tenían  cerca  de  la  Fontana  del  Pó- 
pulo, y  no  paró  hasta  llegar  á  Catanzaro,  pueblo  do 
su  jurísdíccion.  Alterado  el  Rey,  como  era  razón ,  por 
este  caso,  envió  á  la  Marca  á  Lope  de  ürrea  y  otros  ca- 
pitanes, y  él  mismo,  porque  con  disimular  aquellos  prin- 
cipios no  cundiese  el  mal,  ca  temía  sí  pasalÑi  por  aquel 
desacato  no  le  menospreciasen  losnaturates  en  c!  prin- 
cipio do  su  reinado,  y  con  la  c  le  no  i  i 
ligados  creciese  el  atrevimiento,  tita  a  o- 
les,  desde  donde  para  justificar  i  lu  caí  nivín  | 
senas  que  redujesen  á  Antonio  i  s;  pero  él 
ciase  sordo  á  los  que  le  amones         lo 
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Vinieron  á  las  armas;  el  mismo  Rey  pasó  á  Cuialiría,  y 
de  su  primera  llegada  tomó  á  Rocabernarda  y  á  Beili- 
castro.  CrotODSufrió  el  cerco  algunosdias.  Después  por 
miedo  do  mayor  mal  abrió  las  puertas  y  se  rindió.  Des- 
de alli  marchó  el  Rey  la  vuella  de  Cu(an74iro»  do  An- 
tonio Centellas  so  liullaba  con  su  mujer  y  hijos  y  todo 
el  menajo  y  repuesto  de  su  casa.  No  se  vino  á  las  ma- 
nos á  causa  que,  perdida  la  esperanza  de  defenderse  y 
por  ver  que  los  otros  grandes  no  se  movían  en  su  ayu- 
da, bien  que  en  prometer  liberales,  mas  mostrábanse  re- 
catados en  el  peligro;  trató  de  pedir  perdón,  y  alcan- 
xóle  con  condición  que  se  rindiese  á  si  y  á  sus  cosas  á 
Toluntad  dol  Rey.  Híiose  asi;  mandó  el  Rey  lo  entre- 
gase aquella  ciudad  y  el  castillo  de  Turpia ,  y  él  fué  en- 
fiado  á  Ñapóles  con  su  mujer  y  hijos  y  toda  su  recáma- 
ra ;  que  fué  un  grande  aviso  para  entender  que  en  la 
obediencia  consiste  la  seguridad ,  y  en  la  contumacia 
la  total  perdición.  El  principal  movedor  desta  altera- 
ción fuó  un  milanos,  por  nombre  Juan  Muceo,  que  á  la 
tazón  residía  en  Cosencia.  Tuvo  el  Rey  orden  para 
habello  á  las  manos;  perdonóle  al  tanto,  si  bien  poco 
después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  mañas,  ca  el  du- 
que de  llilan ,  do  se  acogió ,  le  hizo  dar  la  muerte  por 
otra  semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció 
la  providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos; 
y  aquellas  grandes  alteraciones,  que  tenían  suspensa  y 
á  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  breve  y  fácil.  Fes- 
tejóse y  aumentóse  la  alegría  de  haber  sosegado  todo 
aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Fernando,  hijo  del 
Rey,  que  casó  en  Ñapóles  á  30  de  mayo,  dia  domingo, 
con  Isabel  do  Claramonto,  con  la  cual  antes  estaba  des- 
p(»sado.  Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  do  todo 
punto  al  príncipe  de  Taranto ,  tio  de  parte  de  madre  de 
aquella  doncella,  porque  hasta  entonces  parecía  andar 
en  balanzas.  En  medio  destos  regocijos  vinieron  nuevas 
tristes  y  de  mucha  pesadumbre,  esto  es,  que  las  dos  rei- 
nas, hermanas  del  Rey,  y  don  Enrique  de  Aragón  falle- 
cieron ,  como  queda  dicho.  Demás  desto,  que  vencido 
el  de  Navarra,  le  echaran  de  toda  Castilla ;  tal  es  la  con- 
dición de  nuestra  naturaleza ,  quo  ordinariamente  las 
alegrías  se  destemplan  con  desastres.  Al  embajador  que 
envió  el  rey  de  Navarra  para  avisar  desto,  y  de  su  par- 
te hacia  instancia  que  el  de  Aragón  volviese  á  España, 
dio  por  respuesta  que  la  guerra  de  la  Marca  estaba  en 
pié;  por  tanto,  que  ni  su  fe  ni  su  devoción  sufría  desam- 
parar al  Pontiílce  y  faltar  en  su  palabra;  acabada  la 
guerra,  que  él  iría  á  España;  pero  avisaba  que  de  tal  ma- 
nera se  asegurasen  de  su  ida,  que  no  dejasen  por  tanto 
de  apercebirse  de  todo  lo  necesario ;  que  nombraba  en 
lugar  de  la  Reina  para  el  gobierno  al  rey  de  Navarra,  y 
por  sus  consejeros  á  los  obispos  de  Zaragoza  y  de  Léri- 
da y  otras  personas  principales;  que  no  seria  dificultoso 
con  las  fuerzas  de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las  de 
Castilla.  En  conclusión,  otorgaba  que  con  los  moros  de 
Granada ,  lo  cual  pedía  asimismo  el  rey  de  Navarra,  se 
concertasen  treguas  y  confederación  por  un  año ;  ciudad 
y  nación  en  que  por  el  mismo  tiempo  liobo  mudanza  de 
reyes.  Dudo  que  áluliomad,  por  sobrenombre  el  Izquier- 
do, con  las  guerras  civiles  de  Castilla  tuvo  sosiego  al- 
gunos años,  de  la  paz, como  es  ordinario,  resultaronen- 
tre  los  moros  grandes  discordias.  Los  tiempos  eran  tan 
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estragados,  que  no  podían  sosegar  por  largo  espacio ; 
si  faltaban  enemigos  de  fuera ,  nacían  dentro  de  casa. 
Fué  así,  que  dos  primos  hermanos,  hijos  que  eran  de  dos 
iiermanos  del  rey  Moro,  el  uno  llamado  Ismael,  ó  por 
miedo  de  la  tempestad  que  amenazaba,  6  temiendo  la 
ira  de  su  tio,  se  fuó  al  rey  do  Castilla  para  serville  en  la 
guerra,  con  cuya  ayuda  esperaba  poitria  recobrar  su 
patria,  sus  riquezas  y  la  autoridad  que  antes  tenia.  El 
otro,  que  se  llamaba  Mahomad  el  Cojo ,  porque  ren- 
queaba de  una  pierna,  en  la  ciudad  de  Almería ,  do  en 
su  residencia,  se  hermanó  con  algunos  moros  princi- 
pales. Con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de  Grana- 
da que  sollama  el  Alhambra;  bobo  otrosí  á  las  roanos 
al  Rey,  su  tio,  y  le  puso  en  prisión.  Hecho  esto,  se  alzó 
con  todo  el  reino  y  se  quedó  por  rey.  Esto  fué  por  el 
mes  de  setiembre;  mes  que  aquel  año,  conforme  á  la 
cuenta  de  los  árabes,  fué  el  que  llama  aquella  gente 
iamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  moros  en 
bandos.  Andilbar,  gobernador  que  era  de  Granada,  con 
sus  deudos  y  aliados  se  apoderó  de  Montefrío,  que  era 
un  castillo  muy  fuerte  no  lejos  de  Alcalá  la  Real»  y  por 
tener  poca  esperanza  de  restituir  y  librar  al  Rey  viejo  que 
preso  estaba,  convidó  con  el  reino  á  Ismael.  Apresuróse 
él  para  tomaíle  con  ayuda  que  le  dio  el  rey  de  Castilla  de 
dinero  y  de  gente.  La  esperanza  que  tenia  de  salir  con  su 
Intento  era  alguna;  el  miedo  era  mayor  á  causa  de  sus 
pocas  fuerzas ,  y  que  le  convenía  contrastar  con  la  ma- 
yor parte  de  aquella  nación,  que  los  mas,  quién  de  vo- 
luntad, quién  por  contemporizar,  procuraban  ganar  la 
gracia  del  rey  Mahomad  y  por  este  camino  entretenerse 
y  mirar  por  sus  particulares.  Mas  esto  suceilió  al  Un 
deste  año;  volvamos  á  contar  lo  que  se  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  IV. 
Qoe  doa  Alnro  áe  Loaa  faé  heeho  aaestre  ét  SaaUage. 

Ganada  Ja  batalla  de  Olmedo,  sobre  lo  que  debían 
hacer  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de  don  Alvaro  de 
Luna,  que  salió  lierído  de  la  rufríega  en  la  pierna  iz- 
quierda. Allí  determinaron  por  común  acuerdo  de  to- 
dos que  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fuesen 
confiscados;  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  y  pusieron 
cerco  sobre  Simancas.  El  principe  don  Enrique  quería 
que  el  almirante  don  Fadrique  fuese  ezceptuado  de 
aquella  sentencia  y  que  se  le  diese  perdón ;  los  demás 
eran  de  parecer  contrario ,  decían  que  su  causa  no  se 
podía  apartar  de  la  de  los  demás;  antes  juzgaban  de 
común  consentimiento  y  tenían  su  delito  por  mas  gra- 
ve y  calificado  \h>t  ser  el  prímero  y  príncipal  y  que  mo- 
vió á  los  demás  á  tomar  las  armas.  Por  esta  causa  el 
Príncipe  se  fué  á  Segovia;  el  Rey ,  su  padre,  alterado 
por  su  partida  y  por  recelo  no  fuese  este  principio  de 
nuevos  alborotos,  dejó  á  Pedro  Sarmiento  el  cuidado 
de  apoderarse  de  los  demás  pueblos  de  los  alborotados, 
y  él  mismo  se  fuó  á  Nuestra  Señora  de  Nieva  con  deseo 
de  sosegar  á  su  hijo.  Para  obedecer  pidió  el  Príncipe 
que  para  sí  le  diesen  á  Jaén,  á  Logroño  y  á  Cáceres,  y 
á  Juan  Pacheco  á  Darcarota ,  Salvatierra  y  Salvaleon, 
pueblos  á  la  raya  de  Portugal.  Condescendió  el  Rey 
con  él;  mas  ¿qué  se  podría  hacer?  Desta  manera,  por 
lo  que  era  razón  fueran  cutigados,  les  dieron  premio; 
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lates  eron  tos  ttompos.  Pacm  desto,  en  l^fedína  de  Río- 
seco  so  dio  perdón  al  Almirante  con  (ol  que  dentro  de 
cuatro  meses  se  redujese  a(  deber,  y  en  el  entre  tanto 
dona  Juana,  reina  de  Navarra,  su  hija,  estuviese  de- 
tenítla  en  Castilla  como  en  retienes.  Tomado  esto  asien- 
to, el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el  Almi- 
rante, se  entregó  al  Rey;  los  demás  pueblos  de  Casti- 
lla la  Vieja ,  que  eran  do  los  alterados ,  en  breve  tam- 
bién vinieron  i  su  poder.  Al  principio  desla guerra,  por 
consejo  de  don  Alvaro,  dado  que  al  conde  de  Haro  y  á 
otros  grandes  no  les  pnrecia  bien,  envió  el  rey  de 
Castilla  por  gente  de  socorro  á  Portugal ;  acordó  con 
esta  demanda  el  gobernador  don  Pedro,  duque  de 
Coimbra.  Juntó  dos  mil  de  á  pió  y  mil  y  seiscientos 
caballos,  y  por  generala  su  liijo  don  Pedro ,  que  si  bien 
DO  pasaba  de  diez  y  seis  anos,  por  muerte  del  infante 
don  Juan ,  su  lio ,  poco  antes  le  hablan  nombrado  por 
condestable  de  Portugal.  Llegó  esta  gente  á  Mayorga, 
do  el  Rey  estaba.  Su  venida  no  íuó  de  efecto  alguno  por 
estar  ya  la  guerra  concluida.  Sin  embargo ,  festejaron  al 
General,  regalaron  á  los  capitanes,  y  les  presenbiron 
magniGcamente  según  que  cada  cual  era.  No  resultó 
algún  otro  provecho  desla  venida  y  dcste  ruido;  sola- 
mente don  Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo 
Rey  lo  supiese,  según  se  dijo,  concertó  de  casalle  se- 
gunda vez  con  dona  Isabel,  hija  de  don  Juan,  maes- 
tre de  Santiago  en  Portugal ,  con  el  cual  don  Alvaro 
tenia  grande  alianza  y  muchas  prendas  de  amor ;  tan 
grande  era  la  autoridad  y  mano  que  don  Alvaro  se  to- 
maba, tan  rendido  tenia  al  Rey.  Decia  que  aquel  pa- 
rentesco seria  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de 
gente  que  les  vendría  de  aquel  reino ,  fuera  de  que  ha- 
dan suelta  por  esto  respeto  de  gran  suma  de  dineros 
que  se  gastaron  en  la  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 
Despedido  el  socorro  de  Portugal ,  pasó  la  corte  á  Bur- 
gos. Alli,  muy  fuera  de  lo  que  se  pcnsoba ,  á  los  condes 
de  Benavente  y  de  C^isiro  se  dio  perdón  á  tal  que  por 
espacio  de  dos  anos ,  ni  el  de  Castro  salieso  do  t^uhii- 
ton,  ni  el  de  Benavente  se  pnrtieso  do  aquella  su  villa 
de  Benavente.  A  otros  grandes  hicieron  crecidas  mer- 
cedes, mayores  al  cierto  que  sus  servicios :  don  Iñigo 
López  de  Mendoza  fué  hecho  marqués  de  Santillana  y 
conde  de  Manzanares;  Villena  se  dio  á  don  Juan  Pache- 
co con  nombre  también  de  marqués;  demás  desto,  en 
Avila  don  Alvaro  de  Luna  fui  elegido  por  voto  de  los 
caballeros  de  aquella  orden  en  maestre  de  Santiago; 
parece  que  la  fortuna  le  subia  tan  alto  para  con  mayor 
caida  dcspcnalle.  A  don  l^edro  Girón,  mas  por  respeto  de 
don  Juan  Pacheco,  su  hermano,  que  por  sus  méritos, 
poes  antes  siguiera  el  partido  de  Aragón,  dieron  el 
maestrazgo  de  Calalrava.  Para  este  efecto  depusieron 
i  don  Alonso  de  Aragón ;  cargábanle  que  siguió  á  su 
padre  en  la  guerra  pasada.  No  faltó  quien  tachase 
aquellas  dos  elecciones  como  no  legitimas ,  de  que  re- 
sultaron debates  y  competencias.  Contra  don  Alvaro 
pretendía  don  Rodrigo  Manrique,  ayudado,  como  se 
diré  luego,  del  favor  del  príncipe  don  ISnríque.  Contra 
don  Pedro  Giren  se  oponia  don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
■lan,  comendador  mayor  de  Calatrava,  que  desde  la 
daccioD  pasada  prelendia  algún  derecho ,  y  en  la  pre- 
taiitt  Uifo  algonoi  votos  por  so  parte,  de  que  resulta- 
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ron  grandes  aítcrnciones  y  dlscordlnt.  Aíburqnerqui 
se  tenia  todavía  por  los  aragoneses.  Acudió  el  Rey  ea 
persona  á  rendir  la  villa  y  la  fortaleza ,  que  finalmente 
le  entregó  su  alcaide  Fernando  Davales.  Dio  el  í^ey  la 
vuelta  á  Toledo ,  y  alli  removió ,  d  petición  de  la  ciudad, 
de  la  tenencia  del  alcázar  y  del  gobierno  dtd  pnehlo  á 
Pero  López  de  Ayala,  y  puso  en  su  lugar  á  Pero  Sar« 
miento;  acuerdo  poco  acertado,  por  lo  que  avino  ade- 
lante, y  aun  de  presente  se  disgustó  asaz  el  príncipe 
don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  hacia  al  depuesto 
Pero  López  de  Aynla.  Al  fin  deste  ano ,  á  los  4  de  di- 
ciembre, finó  en  la  su  vil  a  de  Talavora  don  Gutierre, 
arzobispo  de  Toledo ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sa- 
grario al  cierto  de  aquella  iglesia  colegial.  Sobre  si  le 
trasladaron  á  la  villa  de  Alba ,  como  él  mismo  lo  dejó 
dispuesto  en  su  testamento,  hay  opiniones  diferentes; 
quién  dice  que  nunca  le  trasladaron  y  que  yace  en  el 
mismo  lugar  sin  lucillo  y  sin  letra,  solo  un  capelo  ver- 
de, que  cuelga  de  la  bóveda  en  señal  de  aquel  etitierro; 
otros  porfian  que  los  de  su  casa  le  pasaron  á  Alba ,  sin 
señalar  cuándo  ni  cómo.  S'do  consta  que  en  San  Leonar- 
do ,  convento  de  Jerónimos  de  aquella  villa,  hay  un  sepuU 
.cro  de  mármol  blanco  suyo,  que  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor  en  que  estaba  le  pasaron  al  lado  del  Evange- 
lio ,  pero  sin  alguna  letra  que  declare  si  están  dentro 
los  huesos.  En  suma ,  en  lugar  de  don  Gutierre  alcan- 
zó aquella  dignidad  don  Alonso  Currillo ,  obispo  á  la 
sazón  de  Sigúenza ,  por  príuci|no  del  año  1 446.  Su  pa- 
dre Lope  Vázquez  de  Acuña,  que  de  Portugal  se  vino 
á  Castilla  ;  sus  hermanos  Pedro  de  Acuña ,  señor  de 
Dueñas  y  Tariego ,  y  otro  Lope  Vázquez  de  Acuña.  De- 
más desto,  era  tio  de  don  Juan  Pacheco  y  hombre  de 
gran  corazón,  pero  bullicioso  y  desasosegado,  deque 
son  bastante  prueba  las  alteraciones  largas  y  graves 
que  en  el  reino  se  levantaron,  y  él  las  fomentiS.  HIzose 
consulta  sobre  lo  que  quedaba  por  concluir  de  la  guer- 
ra. Aticnza  y  Torija  solamente  se  tenían  por  el  do  Na- 
varra en  tcHÍa  Casulla,  pero  forliliradasparatodoloque 
podia  suceder ,  guarnecidas  de  buen  número  de  soMa- 
dos,  que  salían  é  correr  los  campos  comarcanos,  ha- 
cer presas  de  ganados  y  de  hombres.  Demás  desto,  cre- 
cía la  fama  de  cada  dia,  y  venían  avisos  que  el  de  Na- 
varra se  aprestaba  para  volver  de  nuevo  á  la  guerra,  co- 
sa que  ponía  en  cuidado  á  los  de  Castilla,  tanto  mas, 
que  el  rey  Moro  con  intento  de  ganar  reputación ,  y  á 
instancia  de  los  aragoneses,  con  una  entrada  que  hizo 
por  las  fronteras  del  Andalucía ,  tomara  por  fuerza  á 
Benamarucl  y  Benzalema,  pueblos  fuertes  en  aquolht 
comal co;  afrenta  mayor  que  el  miedo  y  que  el  daño. 
No  se  podía  acudir  á  ambas  partes;  marcharon  las  gen« 
tes  del  Roy  contra  los  aragoneses  por  el  mes  de  mayo, 
y  después  que  tuvieron  cercada  I  Alianza  por  espacio 
de  tres  meses,  se  trató  de  hacer  paces.  Concertaron 
que  aquellos  dos  pueblos  se  pusiesen  en  tercería  y  es- 
tuviesen en  poder  de  la  reina  de  Aragón  doña  María 
hasta  tanto  que  los  jueces  nombrados  de  común  con- 
sentimiento determinasen  á  quién  se  debían  entregar. 
Hecha  esta  avenencia ,  el  rey  de  Castilla  fué  recebido 
dentro  del  pueblo  1 12  de  agosto.  Hizo  abatir  ciertas 
partes  de  la  muralla  y  poner  fuego  I  algunos  edificios. 
Los  vecinos  pretendían  se  quebrantaran  las  eondido- 
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ncs  del  concierto  y  osienlo  tomado ,  y  ásf  no  le  quisie- 
ron recebir  en  el  castillo.  Por  esto  sin  acabar  nada  fué 
forzado  volver  atrás  y  irse  á  Vulladolid.  Solamente  de- 
jó ordenodo  que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  don 
Carlos  de  A  rellano  quedasen  con  gente  pera  reprimir 
los  insultos  de  los  aragoneses  por  aquella  parte,  y  en 
ocasión  se  apoderasen  de  aquellos  pueblos.  No  por  esto 
los  aragoneses  quedaron  amedrentados,  antes  desde 
aquellos  lugares  liacian  de  ordinario  correrías  y  cabal- 
gadas por  todos  aquellos  campos  basta  Guadulajara,  do 
el  de  Toledo  y  Arellano  residían.  Algunos  de  los  par- 
ciales andaban  al  tanto  por  toda  la  provincia  esparci- 
dos y  mezclados  con  todos  los  demás ,  que  á  la  sorda 
alteraban  la  gente  y  eran  causa  que  resultasen  nuevas 
sospeclias  entre  los  grandes  de  Castilla ;  mana  en  que 
el  de  Navarra  tenía  mayor  Gucio  que  en  las  armas.  De- 
más desto,  don  Alvaro  y  don  Juan  Paclieco  cada  cual 
por  su  parte  con  intento  de  oprovecliarse  del  duño  aje- 
no Sembraban  con  cliismes  y  reportes  semilla  de  dis- 
cordia entre  el  Rey  y  su  liijo  el  principe ,  que  debieran 
cou  todas  sus  fuerzas  atajar;  ¡cruel  codicia  de  mandar 
y  ciego  Ímpetu  de  ambición ,  cuan  grandes  estragos 
haces  I  En  un  delito  ¡cuan  gran  número  de  maldades 
se  encerraban  I  Pasoron  tan  adelanto  en  estas  discor- 
dias, que  por  ambas  partes  lucieron  levas  de  soldados. 
En  ciertu  asiento  que  se  liizo  cutre  el  liey  y  el  Príncipe, 
tu  hijo,  hallo  que  el  Rey  perdona  al  conde  de  Castro, 
y  á  sus  hijos  manda  se  les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 
Don  Rodrigo  Manrique,  con  fiado  en  estas  revueltas  mas 
que  en  su  justicia,  por  nombramiento  del  pontífice 
Eugenio  y  á  persuasión  del  rey  de  Aragón ,  sin  tener 
el  voto  de  los  caballeros,  se  llamó  maestre  de  Santiago. 
Pretendía  él  por  las  armas  apoderarse  de  los  lugares 
del  moestrazgo;  don  Alvaro  le  resistía;  de  que  resul- 
taron daños  de  una  parte  y  de  otra,  muertes  y  robos  por 
todas  aquellas  partes.  Estas  alteraciones  y  revueltas 
fueron  causa  que  pocos  cuidasen  de  lo  que  mas  impor- 
taba; así  los  moros  por  principio  del  año  1447  hicieron 
entrada  en  nuestras  tierras,  llevaron  presas  de  hom- 
bres y  de  ganados,  quemaron  ahleas,  talaron  los  cam- 
pos, los  rozas  y  los  labranzas,  y  en  particulor  ganaron 
délos  nuestros  los  pueblos  de  Arenas,  Huesear  y  los 
dos  Yélez ,  el  Blanco  y  el  Rojo ,  que  están  en  el  reino  de 
Murcia,  poco  distantes  entre  sí.  No  tenían  bastante  nú- 
mero de  soldados  ni  estaban  bastecidos  de  vituallas 
ni  de  almacén ;  así  no  pudieron  mucho  tiempo  sufrir  el 
Ímpetu  de  los  enemigos.  Esto  y  las  sospeclias  que  to- 
dos tenían  de  mayores  males  eran  los  frutos  que  de 
]as  discordias  que  andaban  entre  los  grandes  resul- 
taron. 

CAPITULO  V. 

De  U  ivem  ét  Floreacia. 

No  será  fuera  de  propósito,  como  yo  pienso,  decla- 
rar en  breve  las  causas  y  el  suceso  de  la  guerra  de  Flo- 
rencia que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendió  en  Ita- 
lia. Blanca,  hija  de  Filipo,  duque  de  Milun,  casó  con 
Francisco  Esfurcia.  El  dote  sesenta  mil  escudos,  y  en- 
tre tanto  que  se  la  pagaban ,  en  prendas  á  Cremona, 
ciudad  rica  de  aquel  ducado ,  la  cual  el  yerno  con  es- 
peranza que  tenia  de  suceder  en  aquel  estado ,  aunque 
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lo  ofrecía  el  dinero,  no  quiso  restituir  á  su  suegro, 
confiado  en  la  ayuda  de  venecianos,  en  aquella  sazón, 
por  si  mismos  y  por  la  liga  que  tenían  con  florentínes 
y  ginoveses,  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  Envió  Fi- 
lipo  por  su  embajador  al  obispo  de  Novara  para  que 
tratase  con  el  rey  don  Alonso  moviese  guerra  á  los  flo- 
rentínes, para  con  esto  recobrar  el  á  Cremona,  sin 
embargo  del  favor  que  daban  á  su  yerno  los  venecia- 
nos. El  pontífice  Eugenio  era  contrario  I  los  vene- 
cianos y  á  sus  ollados  y  Intentos,  y  por  el  contrario 
amigo  del  duque  Filipo.  Por  esta  causa  atizaba  y  per- 
suadía al  Rey  liiciese  esta  guerra ,  dado  que  no  era  me- 
nester por  lo  mucho  que  él  mismo  debía  al  Duque ;  asi 
hizo  mas  de  lo  que  le  pedían.  Envió  por  una  parle  ai 
estado  de  Milán  á  Ramón  Buil,  excelente  capitán  y  de 
funm  en  aquella  era ;  él  mismo  por  otra  sin  mirar  quo 
era  invierno  pasó  á  Tibur,  cerca  de  Roma.  Entre  tanto 
que  allí  se  entretuvo  para  ver  cómo  las  cosas  se  enca- 
minaban y  que  los  florentínes  hacían  buenas  ofertas 
por  divertir  la  guerra  de  su  casa ,  los  venecianos  con 
las  armas  se  apoderaron  de  gran  parte  del  ducado  de 
Milán.  Por  esta  causa  fué  forzado  el  Duque  de  recehir 
á  su  yerno  en  su  gracia.  Lo  mismo  hizo  el  rey  don 
Alonso  á  su  instancia  y  aun  envió  al  Duque  dinero  pres- 
tado. Hallábanse  las  cosas  en  este  estado,  cuando  sú- 
bitamente ,  mudado  el  Duque  de  voluntad ,  convidó  al 
rey  de  Aragón  y  le  llamó  para  entregalle  el  estado  de 
Milán.  Resistió  el  Rey  á  esto ,  y  no  aceptó  la  oferta,  por 
juzgar  era  cosa  Indigna  que  príncipe  tan  grande  se  re- 
dujese á  vida  particular  y  dejase  el  mando.  Estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban,  cuando  el  papa  Euge- 
nio, que  era  tanta  parte  para  todo,  falleció  en  Roma 
á  22  de  febrero.  Apresuróse  el  conclave,  y  salió  por 
pontífice  dentro  de  diez  días  el  cardenal  Tomás  Sar- 
zana,  natural  de  Luca,  en  Toscana,  con  nombre  eo 
el  pontificado  de  Nicolao  V;  buen  pontífice,  y  que  la 
bajeza  de  su  linaje,  que  fué  grande,  ennobleció  con 
grandes  virtudes;  y  por  haber  sido  el  que  puso  en  pié  y 
hizo  se  estimasen  las  letras  humanas  en  Italia,  es  jus- 
to que  los  doctos  le  amen  y  alaben.  Fué  admirable  en 
aquella  edad ,  no  solo  en  la  virtud ,  sino  en  la  buena  di- 
clia  con  que  subió  á  tan  alto  estado,  tan  amigo  do  paz 
cuanto  su  predecesor  de  guerra.  En  el  estado  de  Mibn 
se  hacia  la  guerra  con  diferentes  sucesos.  El  duque 
Filipo,  pasado  que  liobo  con  su  ejército  el  rio  Abdua, 
congojado  de  cuidados  y  desconfiado  de  sus  fuerzu, 
trató  de  veras  con  Ludovico  Dezpuch,  embajador  del 
rey  don  Alonso ,  de  renunciar  aquel  estado  y  entrega- 
lie  á  su  señor,  ca  estaba  determinado  de  trocar  la  vida 
de  príncipe,  llena  de  tantos  cuidados  y  congojas,  con 
la  de  particular,  mucho  mas  aventurada;  sobre  todo 
deseaba  castigar  los  desacatos  de  su  yerno.  Decia  que 
á  causa  de  su  vejez,  ni  el  cuerpo  podia  sufrir  los  traba- 
jos, ni  el  corazón  los  cuidados  y  molestias.  Quo  seria 
masa  propósito  persona  de  mas  entera  edad  y  mas  brío 
para  que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese  la 
lozanía  y  avílenleza  de  los  venecianos.  En  el  entre  tan- 
to que  Ludovico  con  este  recado  va  y  vuelve,  el  duque 
Filipo  falleció  en  el  castillo  de  Milán ,  á  los  13  de  agos- 
to, de  calenturas  y  cámaras  y  principalmente  de  la  pe- 
sadumbre que  le  sobrevino  cou  aquellos  cuidados  que 
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I«  tprelaron  en  lo  postrero  de  su  edod;  aviso  que  la 
▼ida  larga  no  siempre  es  merced  de  Dios.  Mas  ¿qué 
otra  cosa  sujetiS  é  aquel  Príncipe,  poco  antes  tan  gmnJe, 
á  tantas  desgracias  sino  los  mucliosnños?  De  manera 
qne  no  siempre  se  dclie  desear  vivir  mucho,  que  los 
9Íito%  sujetan  á  las  veces  los  hombres  A  muchos  ufanes, 
y  el  fallecer  en  buena  sazón  se  debe  tener  por  gran  fe- 
licidad. Aquel  mismo  mes  se  celebraron  las  bodas  del 
rey  de  Castilla  y  dona  Isabel  en  Madrigal ;  las  fiestas  no 
fueron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  todavía 
entre  los  grandes.  La  suma  es  que  entre  el  Rey  y  la  Heina 
sin  dilación  se  trató  de  la  manera  que  podrían  destruir 
é  don  Alvaro  de  Luna;  negocio  que  aun  no  estaba  sa« 
xonado ,  dado  que  él  mismo  por  no  templarse  en  el  po- 
der caminaba  é  grandes  jomadas  A  su  perdición.  Este 
fué  el  galardón  de  ser  casamentero  en  aquel  matrimo- 
nio. El  rey  don  Alonso,  como  lo  tenian  tratado,  fué 
por  el  duque  Filipo  nombrado  en  su  testamento  por 
lieredero  de  aquel  estado.  En  esta  conformidad  Ramón 
Buil,  uno  de  los  comisarios  del  Rey  en  Lombardia,  en 
cuyo  poder  quedó  el  un  castillo  de  aquella  ciudad,  hi- 
to que  los  capitanes  hiciesen  los  homenajes  y  juramcn* 
to  al  rey  don  Alonso  como  duque  de  Milán.  La  muche- 
dumbre del  pueblo  con  deseo  de  la  libertad  acudió  á  las 
armas  con  tan  grande  brío,  que  se  apoderaron  délos 
dos  castillos  que  tenia  Milán ,  y  sin  dilación  los  echaron 
por  tierra  y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podía  acudir 
por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia ,  que  ya  te- 
nia comenzada ,  en  que  se  apoderó  por  las  armas  de  Ri- 
pa ,  Maranria  y  de  Castellón  do  Pescara  en  tierra  de 
Volterra.  Los  florenlíncs,  alterados  por  esta  causa, 
Ibmaron  en  su  ayuda  á  Federico,  señor  de  Urbiuo,  y  A 
Malatesta,  señor  de  Arimino.  El  Rey  puso  cerco  sobre 
Piorobíno ,  y  se  apoderó  de  una  isla  que  le  esté  cerca- 
na, y  se  llama  del  Lillo.  Los  de  Piombino  asenta- 
ron  que  pagarían  por  parías  cada  un  ano  una  taza  de 
oro  de  quinientos  escudos  de  peso;  los  florcntines 
otrosí  se  concertaron  con  el  Rey  debajo  de  ciertas 
condiciones ,  con  que  dejadas  las  armas,  se  partió  para 
Sulmona.  Quedaron  por  ól  en  lo  de  Toscana  la  isla  del 
Lillo  y  Castellón  de  Pescara.  Érale  forzoso  acudir  A  lo 
de  Milán  y  aquella  guerra.  Ilobo  diversos  trances ;  ven- 
ció finalmente  Francisco  Esforcia»  mozo  de  grande 
Anhno ,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda  do  ve- 
necianos quitar  hi  libertad  A  los  milaneses  y  al  rey  don 
Alonso  el  estado  que  le  dejara  su  suegro.  Cepa  de  do 
procedió  una  nueva  línea  de  príncipes  en  aquel  ducado 
de  Mibo  y  ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes, 
en  que  Francia  con  Italia,  y  con  ambas  España  se  re- 
volvieron con  guerras  que  duraron  hasta  nuestro  tiem- 
po, variables  muchas  veces  en  la  fortuna  y  en  los  su- 
cesof»  como  se  írA  señalando  en  sus  propios  lugares. 

CAPITULO  VL 

Qia  BocliM  Mftoret  faeroa  presos  ea  CaiUlla. 

Lis  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban ;  de  una  par- 
te apretaba  el  rey  Moro  ,  ordinarío  y  ferviente  enemi- 
go del  nombre  de  Cristo;  de  otra  estaba  A  la  mira  el 
de  Navarra ,  que  tenia  mas  confianza  que  en  sus  fuer- 
tas  eo  la  discordia  que  andaba  entre  los  grandes  de 
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Castilla.  Este  era  el  mayor  daño.  El  de  Toledo  y  Iñigo 
López  de  Mendoza,  que  fué  puesteen  lugar  de  Arclla- 
no ,  con  un  largo  cerco  con  que  apretaron  A  Toríja  la 
forzaron  A  rendirse  A  partido  que  dejasen  ir  libres  A  los 
soldados  que  tenia  de  guarnición.  Ei^te  daño  que  re- 
cibió el  partido  do  Aragón  recompensaron  los  soldados 
de  Atienza  con  apoderarse  en  tierra  de  Soria  de  un 
castillo  que  se  llama  Peña  de  AlcAzar.  El  rey  de  Casti- 
lla, Irritado  por  esta  nueva  pérdida,  desde  Madrignl, 
do  estaba ,  partió  por  el  mes  de  setiembre  para  Soria  ; 
seguíanle  tres  mil  de  A  caballo,  número  bastante  para 
hacer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de  Aragón.  Por 
el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenian  Cortes  de  Ara- 
gón para  proveer  con  cuidado  en  lo  de  la  guerra  que 
les  amenazaba.  Entendían  que  tantos  apercebimientos 
como  en  Castilla  se  hacían  no  serían  en  vano.  Ilíciéron- 
se  diligencias  extraordinarias  para  juntar  gente;  man- 
daron y  echaron  bando  que  todos  los  naturales  de  diez 
uno,  sacados  por  suertes,  fuesen  obligados  A  tomar  las 
armas  y  alistarse ;  resolución  que  si  no  es  en  extremo 
peligro,  no  se  suele  usar  ni  tomar.  No  olistante  esta  di- 
ligencia ,  enviaron  por  sus  embajadores  A  Soría  A  Iñigo 
Bolea  y  Ramón  de  Palomares  para  que  preguntasen 
cuAl  fuese  el  intento  del  Rey  y  loque  con  aquel  ruido 
y  gente  pretendía ,  y  le  advirtiesen  se  acordase  de  la 
amistad  y  liga  que  entre  los  dos  reinos  tenian  juraila. 
Si  confiaba  en  sus  fuerzas,  que  tomadas  las  anuas,  lo 
que  era  cierto  se  hacia  dudoso  y  se  aventuraba ;  que 
comenzar  la  guerra  era  cosa  fácil ,  pero  el  remate  no 
estaría  en  la  mano  del  que  le  diese  principio  y  fuese  el 
primero  A  tomar  las  anuas.  A  esta  embajada  respondió 
el  Rey,  A  20de  setiembre ,  en  una  junta  mansamente  y 
con  disimulación,  es  A  saber,  que  él  tenia  costumbre  de 
caminar  acompañado  de  los  grandes  y  de  su  gente ; 
que  los  aragoneses  hicieron  lo  que  no  era  razón  en 
ayudar  al  de  Navarra  con  consejo  y  con  fuerzas ;  si  no 
lo  emendaban ,  lo  castigarla  con  las  armas.  Envió  junto 
con  esto  sus  reyes  de  armas,  llamados  Zurban  y  Cara- 
beo, para  que  en  las  Cortes  de  Zaragoza  se  quejasen  des- 
tos  desaguisados.  Los  aragoneses  asimismo  tornaron  A 
enviar  al  Rey  otra  embajada.  Entre  tanto  que  estas  de- 
mandas y  respuestas  andaban ,  los  soldados  de  Castilla 
de  sobresalto  se  apoderaron  del  castillo  de  Verdejo,  que 
esté  en  tierra  y  en  el  distrito  de  Calatayud.  Con  esto  de* 
sistieron  de  tratar  de  las  paces,  y  luego  vinieran  A  las 
m|iuos,  si  un  nuevo  aviso  que  vino  do  que  los  grandes 
en  lo  Interior  y  en  el  riñon  de  Castilla  se  conjuraban  y 
ligaban  entre  sí  no  forzara  al  rey  de  Castilla  A  dar  la 
vuelta  A  Valhidolid.  En  aquella  villa  tuvo  las  pascuu 
de  Navidad,  principio  del  año  de  1448.  En  el  mismo 
tiempo  un  escuadrón  de  gente  de  Navarra  tomó  la  villa 
de  Campezo ,  y  el  gobernador  de  Albarracia  se  apode- 
ró de  Iluelamo ,  pueblo  de  Castilla  A  la  raya  de  Aragón, 
y  que  cslA  asentado  en  la  antigua  Celtiboría ,  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Cuenca.  Desta  manera  variaban  bis  co- 
sas de  la  guerra ;  así  es  ordinarío.  El  mayor  cuidado 
era  de  apaciguar  A  los  grandes  y  reconciliar  con  el  Rey 
al  Príncipe,  su  hijo,  ca  por  su  natural  liviano  nunca  so* 
segaba  del  lodo  ni  era  en  una  cosa  constante.  La  aro* 
bícion  de  don  Alvaro  y  de  don  Juan  Pacheco  era  Impe- 
dimento para  que  no  ae  pudiese  efectuar  cosa  alguna 
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en  esla  parte.  Meniidealian  los  quejas;  cada  cual  de  li>s  | 
dos  pretendía  derribar  al  otro  y  por  este  medio  subir 
él  al  mas  alto  grado.  Entendió  esto  don  Alonso  de  Fon- 
seca  ,  obispo  de  Avila ,  persona  de  ingenio  sagaz ;  pro- 
curó concórdanos  y  liacellos  amigos.  Dedales  que  si 
se  aliaban  tendrían  mano  en  todo  el  gobierno  ;  la  dis- 
cordia seria  causa  de  su  perdición.  Tomóse  por  eipe- 
díente  para  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes 
prender  muchos  dcllos  en  un  día  señalado.  Para  poner 
esto  en  ejecución  tuvieron  habla  el  Rey  y  el  Principe, 
su  hijo,  entre  Medina  del  Campo  y  Turdesillasá  il  de 
mayo,  sábado,  víspera  de  pascua  de  Espíritu  Santo. 
Como  se  concertó,  asi  se  hizo,  que  don  Alonso  Pimen- 
tel ,  conde  de  Benavente ,  y  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, conde  de  Alba,  don  Enrique ,  hermano  del  Almi- 
rante, los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones 
fueron  presos.  Al  de  Benavente ,  don  Enrique  y  á  Sue- 
ro llevaron  á  Portillo ;  al  de  Alba  y  Pedro  de  Quiñones 
á  Roa  para  que  allí  los  guardasen.  Achacábanles  que 
trataban  de  hacer  volver  al  rey  de  Navarra  á  Castilla. 
Como  los  hombres  naturalmente  se  inclinan  á  creer  lo 
peor,  decia  el  vulgo,  que  á  nadie  perdona,  era  todo  in- 
vención para  aplacar  el  odio  del  pueblo  concebido  por 
aquellas  prisiones.  El  Almirante  y  el  conde  de  Castro, 
como  no  les  hobícsen  podido  persuadir  que  viniesen  ala 
corle,  avisiidos  de  lo  que  pasaba,  se  retiraron  á  Navar- 
ra. Lo  que  era  consiguiente ,  tomáronles  los  estados  sin 
diíicullad  por  no  tener  quien  los  defendiese  ni  estar  los 
pueblos  apercebidos  de  vituallas.  Estos  fueron  Medina 
de  Ruiseco,  Lobaton,  Aguilar,  Benavente,  Mayorga 
con  otro  gran  número  de  pueblos  y  castillos.  Diego 
Manrique  de  su  voluntad  entregó  los  castillos  de  Na- 
varrcto  y  doTreviño  como  en  rehenes  y  para  seguridad 
que  guardaría  lealtad  á  su  Rey.  Todas  estas  trazas  á 
los  malos  dieron  gusto;  los  buenos  las  aborrecían;  y 
no  se  sanaron  las  voluntades,  sino  antes  se  exasperaron 
mas  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor  guerra. 
Continuábanse  todavía  lus  Corles  de  Zaragoza,  en  que 
por  el  mes  de  abril  entre  Aragón  y  Castilla  se  concer- 
taron treguas  por  seis  meses ;  que  las  pnces ,  ó  no  pu- 
dieron ,  ó  no  quisieron  concluíllas.  De  los  dos  señores 
que  se  huyeron  de  Castilla ,  el  conile  de  Castro  so  que- 
dó en  Navarra ,  el  Almirante  llegó  á  Zaragoza  á  29  de 
mayo.  En  aquella  ciudad  trató  con  el  rey  de  Navarra 
de  lo  que  debían  hacer.  Acordóse  que  el  Almirante  pa- 
sase en  I  tu  lía  para  informar  de  todo  lo  que  pasaba  co- 
mo testigo  de  viita.  Estaba  el  rey  don  Alonso  á  la  sazón 
sobre  Piombíno,  como  queda  dicho  antes,  cuando  en 
un  mismo  tiempo  el  Almirante  y  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo ,  hijo  d«!l  de  Alba ,  por  diversos  caminos  llega- 
ron allí.  El  de  Aragón  los  recibió  muy  bien  y  les  dio 
muy  grata  audiencia;  demás  deslo,  prometió  de  les 
acudir  y  ayudallos,  dióles  cartas  que  escribió á  los  gran- 
des, desta  sustancia :  «Amigos y  deudos:  De  vuestro 
«desastre  nos  ha  informado  nuestro  primo  el  Ahuiran- 
» te.  Cuánta  pena  nos  haya  dado  no  hay  para  qu¿  dc- 
»  cilio;  el  tiempo  en  breve  declarará  cuánto  cuidamos  de 
»  vos  y  de  vuestras  cosas ,  y  que  no  excusaremos  por  el 
»  bien  de  Castilla  ningún  gasto  ni  peügro  que  se  ofrezca. 
»  Dios  os  guarde.  De  los  reales  de  Piombíno,  á  10  de 
magosto. 9  En  este  comedio  en  Castilla  te  gastaron 
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algunos  meses  en  apoderarse  de  tos  estados  y  fogafet 
de  los  grandes.  El  Rey  y  el  Príncipe,  su  hijo,  comuni- 
cados los  negocios  entres!,  acordaron  se  pusiesen  guar- 
niciones en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  conve- 
nientes, en  especial  contra  los  moros.  Resuello  esto, 
Alonso  Girón ,  primo  de  Juan  Pacheco ,  fué  nom- 
brado para  que  estuviese  en  Ilellin  y  en  Humilla  por 
frontero  con  docieulos  de  á  caballo  y  cuatrocientos 
infantes ,  con  que  acometió  cierto  número  de  moros 
que  entraron  por  aquella  parle  y  los  desbarató.  M<«- 
tró  en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia  ,  ca  lut 
enemigos  se  recogieron  en  un  collado  que  cerca  caía; 
dende  de  repente  con  grande  alarido  cargaron  sobre 
los  cristianos  que  con  gran  seguridad  y  descuido  reco- 
gían los  despojos,  y  por  estar  esparcidos  por  todo  el 
campo  los  destrozaron ,  sin  poder  huir  ni  tomar  lis  ar- 
mas ni  liacer  ni  proveer  nada.  Los  mas  fueron  muertos, 
algunos  pocos  con  el  Capitán  se  salvaron  por  los  pies, 
perdidas  las  armas  y  los  estandartes.  Sobre  las  demás 
desgracias  do  Castilla  este  nuevo  revés  alteró  el  ánimo 
del  Rey,  tanto  mas,  que  por  el  mismo  tiempo  el  princi- 
pe don  Enrique,  ofendido  de  nuevo  contra  don  Alvaro 
de  Luna ,  desde  Madrid,  do  estaba  con  su  padre,  se  re- 
tiró á  Segovía;  causa  de  nuevo  sentimiento  para  el  Rey. 
Determinóse  para  remedio  de  tantos  males  y  buscar 
al¿¡un  camino  para  atajallos  de  juntar  Cortes  en  Valla- 
dolid.  El  príncipe  don  Enrique  por  orden  de  su  padre 
se  llegó  á  Tordesillas.  Antes  que  el  Rey  también  fuese 
á  verse  con  él,  como  estaba  acordado,  en  una  junta 
que  tuvo  declaró  ser  su  voluntad  reconciliarse  con  su 
hijo  y  perdonallo;  á  los  caballeros  conforme  á  los  mé- 
ritos de  cada  cual  premiallos  ó  castigallos;  en  particu- 
lar dijo  que  quería  hacer  merced  y  repartir  los  pueblos 
y  estados  de  los  parciales  entre  los  leales.  Los  procura- 
dores de  lasciudades  cada  cual  á  porfía  loaba  el  acuer- 
do del  Rey ;  quien  mas  podía  mas  le  adulaba ,  que  es 
una  mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  mas 
perjudicial  cuanto  mas  á  los  príncipes  gustoso.  Solo 
Diego  Valora,  procurador  de  U  ciudad  de  Cuenca,  á 
instancia  de  su  compañero  y  por  mandado  del  Rey  to- 
mó la  mano ;  y  aunque  con  cierto  rodeo ,  cbramente 
amonestó  al  Rey  no  permitiese  que  los  grandes ,  perso- 
nas de  tanta  nobleza  y  de  tan  grandes  méritos  suyos  y 
de  sus  antepasados ,  fuesen  condenados  sin  oírlos  pri- 
mero. Dijo  que  de  otra  manera  serla  injusto  el  juicio, 
dudo  que  sentenciasen  lo  que  era  razón.  Hernando  de 
Rivadeueyra,  hombre  suelto  de  lengua  y  arrojado, 
amenazó  á  Valora ;  dijo  que  lo  costaría  caro  lo  que  lia- 
bió.  El  Rey  mostró  mal  rostro  contra  aquel  atrevi- 
miento. Salióse  luego  de  la  junta,  con  que  dio  á  enten- 
der cuánto  le  desagradaron  las  palabras  de  Rivadeney- 
ra.  Ocho  días  después  Valora  escribió  al  Rey  una  carta 
en  esta  sustancia :  a  Dad  paz,  señor,  en  nuestros  días. 
» Cuántos  males  hayan  traido  á  la  república  las  discor- 
odias  domésticas  no  hay  para  qué  declarallo;  nuestras 
» desventuras  dan  bastante  testimonio  de  todo ,  las  mas 
»  graves  que  los  hombres  se  acuerdan ;  todo  está  dcs- 
Dtruido,  asolado  ,  desierto,  y  la  miserable  España  la 
» tercera  vez  se  va  á  tierra,  si  con  tiempo  no  es  socorri* 
vda.  Quiero  con  los  profetas  antiguos  llorar  el  daño  | 
•destruicíon  de  la  patria  í  pero  (luejorse  j  sospirar  so» 


tnSTORU 

» lamente  y  no  poner  otro  remedio  á  los  males  fuera  de 
•  las  ligrimas  téngolo  por  cosa  Tona.  Esto  es  lo  que  me 
Bha  forzado á escribir.  En  vuestra  prudencia,  señor, 
B  después  de  Dios  están  puestas  todas  nuestras  esperan- 
Bzas ;  si  no  os  mueve  nuestra  miseria,  á  lo  menos  la 
«desventura  de  vuestro  reino  os  punce.  Si  en  alguna  co- 
Bsa  se  errare ,  el  daiío  será  común  de  todos,  la  afrenta 
Bsolo  vuestra ;  que  la  fama  y  la  fortuna  de  los  hombres 
B  corren  á  las  parejas.  Este  es  el  peligro  de  los  que  rei- 
Boan;  las  prosperidades  pertenecen  á  todos,  las  cosas 
B  adversas  y  reveses  á  solo  el  príncipe  se  imputan.  Con 
B  premio  y  con  castigo,  severidad  y  clemencia  se  go- 
Bbieman  ios  reinos.  Asi  lo  ensena  la  experiencia,  y 
Bgrandes  varones  lo  dejaron  escrito.  Cierto  término 
B  debe  haber  en  esto  y  guardar  cierta  medida ,  bien  así 
Bcomo  en  lo  demás.  No  es  mi  intento  de  disputar  en  es- 
Ble  lugar  de  cosa  tan  grande.  Traer  ejemplos,  así  anli- 
B  guoscomo  modernos  por  la  una  y  por  la  otra  parte,  ¿qué 
B presta?  A  muchos  levantó  la  clemencia;  la  severidad 
Bá  pocos,  por  ventura  á  ninguno.  Poned  los  ojos  en 
BAlefandro,  César,  Salomón,  Roboam,  en  los  Ñero- 
Bnes.  Las  partes  que  la  aspereza  y  el  rigor,  por  ventura 
B necesario ,  pero  usado  fuera  de  tiempo,  tienen  enco' 
B nadas,  con  la  blandura  se  han  de  sanar  y  con  echar 
Bpor  diverso  camino  que  el  que  hasta  aquí  se  ha  toma- 
Bdo.  En  conclusión,  cuatro  cosas  conviene  hacer ;  este 
B  es  mi  parecer  y  ojalá  tan  acertado  como  es  el  deseo  que 
Bde  acertar  tengo.  Conviene  apaciguar  al  Príncipe, 
B llamar  á  los  desterrados,  soltar  á  los  que  están  presos 
By  establecer  un  perpetuo  olvido  de  las  enemigas  pasa- 
Bdas.  La  facilidad  en  el  perdonar,  dirá  alguno,  sería 
B causa  de  desprecio;  verdad  es ,  si  el  Príncipe  pudiese 
Bser  despreciado  que  tiene  valor  y  ánimo;  cosa  peli- 
Bgrosa  es  quererse  autorizar  con  la  sangre  de  sus  va- 
Bsallos.  La  falta  de  castigo,  dirá  otro,  hará  los  hombres 
Batrevidos,  y  las  leyes  mandan  sea  castigado  el  des- 
Baca  to  y  la  deslealtad.  Es  así ;  pero  la  propia  loa  de  los 
B  reyes  es  la  clemencia ,  y  toda  grande  hazaña  es  forzo- 
Bso  tenga  algo  que  se  pueda  tachar;  que  si  en  algo  se 
aqoebranlaren  las  leyes,  el  bien  y  la  salud  pública  lo 
B  recompensarán  y  soldarán  todo.  Quiero  últimamente 
Bliacer  mis  plegarías.  Ruego  á  Dios  que  de  mis  pala- 
abras,  salidas  de  corazón  muy  llano,  esté  lejos  toda 
Bsospecha  de  arrogancia ,  y  que  vuestro  entendimien- 
Bto  para  determinar  cosas  tan  grandes  sea  alumbrado 
Bcon  luz  celestial  que  os  enseñe  lo  que  convendrá  lia- 
Bcer.B  Esta  carta  dio  pesadumbre  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na; al  Rey  y  á  todos  los  buenos  fué  muy  agradable.  El 
conde  dePlasencía,  leida  esta  carta,  gustó  tanto  del  in- 
genio de  Valora  y  de  su  libertad ,  que  le  recibió  en  su 
servicio ,  y  le  entregó  su  hijo  mayor  para  que  le  críase 
y  amaestrase. 

CAPITULO  VIL 

0«  las  boáu  áel  rey  de  PoitapL 

La  prisión  de  tan  grandes  señores  y  la  buida  de  otros 
que  fueron  forzados  á  salir  de  toda  Castilla  alteró  muclio 
la  gente  y  acarreó  graves  daños.  Tratábase  dentro  y  fue- 
ra del  reino  de  poner  á  los  presos  en  libertad  y  hacer  que 
los  huidos  volviesen  á  su  tierra.  El  temor  los  entretenía 
y  enfrenaba,  maestro  no  duradero  ni  bueno  de  loque 
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conviene,  ca  mudadas  las  cosas  algún  tanto,  se  atrevieron 
los  que  esto  pensaban  á  procurallo  y  ponello  por  obra. 
El  conde  do  Benavente  huyó  de  la  prisión ;  dióle  lugar 
para  ello  Alonso  de  León  por  grandes  dádivas  de  pre- 
sente y  mayores  promesas  que  le  hizo  para  adelante;  del 
cual  Diego  de  Ribera ,  alcaide  del  castillo ,  liacia  gran- 
de confianza.  Este  dio  entrada  á  treinta  soldados  en  el 
castillo,  que  acompañaron  al  Conde  en  caballos  que 
para  esto  tenían  apercebidos  en  un  pinar  allí  cerca,  y  le 
llevaron  á  Benavente.  Con  su  venida  los  moradores  de 
aquella  villa  ecliaron  la  guarnición  de  soldados  que  te- 
nían puestos  por  el  Rey.  Luego  después  acudieron  i 
Alba  de  Liste,  que  estaba  cercada  por  los  del  Rey,  y  los 
forzaron  á  alzar  el  cerco.  Junto  con  esto  se  apoderaron 
do  otros  pueblos  de  menos  cuenta.  Esta  nueva  fué  de 
mucha  alegría  para  los  buenos  y  comunmente  para  el 
pueblo.  El  Rey,  alterado  con  ella ,  dejó  i  don  Alvaro  en 
Ocaña  con  orden  de  apercebir  lo  necesario  para  la  guer* 
ra  de  Aragón,  y  él  á  grandes  jornadas  se  fué  á  Bena- 
vente ;  desde  donde  por  hallar  aquel  pueblo  apercebido 
pasó  á  Portugal,  que  halló  alegre  por  las  boÑdas  de  su 
Rey  que  poco  antes  celebró  con  doña  Isabel,  hija  de 
don  Pedro ,  su  tío  y  gobernador  del  reino,  con  quien 
siete  años  antes  estaba  desposado.  Fué  esta  seDora  de 
costumbres  muy  santas  y  de  apostura  muy  grande. 
Deste  casamiento  nacieron  don  Juan,  que  murió  niño, 
y  doña  Juana ,  su  hermana ,  que  murió  sin  casar,  y  otro 
don  Juan  que  vivió  largos  años  y  heredó  el  reino  de 
su  padre.  Era  el  Rey  todavía  de  tierna  edad  y  no  has* 
tante  para  los  cuidados  del  reino.  Don  Pedro,  su  sue- 
gro ,  estaba  muy  apoderado  del  gobijBmo  áe  mucho 
tiempo  atrás,  cosa  que  los  demás  grandes  la  tenían  por 
pesada  y  la  comenzaban  á  llevar  mal.  La  muchedumbre 
del  pueblo,  como  quier  que  sea  amiga  de  novedades» 
huelga  con  la  mudanza  de  los  señores  por  pensar  siem- 
pre que  lo  venidero  será  mejor  que  lo  presente  y  pa- 
sado. El  que  mas  se  señalaba  en  tratar  de  derribar  á 
don  Pedro  era  don  Alonso ,  conde  de  Barcelos,  sin  te- 
ner ningún  respeto  á  que  era  su  hermano,  ni  tener 
memoria  de  la  merced  que  poco  antes  le  hiciera,  que 
por  muerte  de  don  Gonzalo ,  señor  de  Bergania,  que 
falleció  sin  hijos  poco  antes ,  le  nombró  y  dio  título  de 
duque  de  Berganza.  Así  suelen  los  hombres  muchu 
veces  pagar  grandes  beneficios  con  alguna  grave  in- 
juria ;  la  ambición  y  la  envidia  quebrantan  las  leyes 
de  la  naturaleza.  Tenia  poca  esperanza  de  salir  con  sv 
intento,  si  no  era  con  maldad  y  engaño.  Persuadió  al 
Rey,  que  era  mozo  y  de  poca  experiencia ,  tomase  él 
mismo  el  gobierno,  y  que  el  agravio  y  injuria  que  su 
suegro  hizo  á  su  madre  en  echalla  primero  del  reino, 
después  acaballa  con  yerbas,  como  él  decía  que  lo  hizo, 
la  vengase  con  dalle  la  muerte;  que  basta  entonces 
siempre  gobernó  soberbia  y  avaramente  y  robó  la  re- 
pública; que  según  el  corazón  humano  es  insaciable, se 
podía  temer  que  sin  contentarse  de  lo  que  es  lícito,  pre» 
tenderia  pasar  adelante ,  y  de  día  y  de  noche  pensaría 
cómo  hacerse  rey,  para  lo  cual  solo  el  nombre  le  faltalM. 
Alterado  el  Rey  con  estos  chismes  y  murmuraciones, 
trató  de  vengarse  de  don  Pedro.  El,  avisado  de  lo  que 
pasaba,  porque  eo  aquella  mudanza  tan  súbita  de  las 
cosuno  la  hicieienalgoo  desaguisado  á  41  ó  i  loa  att« 
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ynj  y  Inmiifcn  para  esperar  en  qiuS  pnralinn  y  qué  tér- 
mino lon)ab»u  aquellas  olleraciones,  8e  íorliíicó  donlro 
lie  Coínihra.  Sufren  mal  los  grandes  ánimos  cualquiera 
injuria ,  y  mas  cunndo  no  tienen  culpa ;  asi,  con  intento 
de  apoderarse  de  f  Jsboa ,  se  concertó  con  los  ciudada- 
nos de  aquella  ciudad  que  so  la  entregasen ;  pero  como 
quier  que  cosa  tan  grande  no  pudiese  estar  secreta,  en 
oí  camino  en  que  iba  para  allá  con  número  de  soldados 
)e  pararon  una  celada ,  con  que  le  fué  forzoso  venir  á 
las  manos.  Dióse  esta  batalla  año  de  nuestra  salvación 
de  i  4 19.  Sobre  el  mes  no  concuerdan  los  autores,  y  hay 
diversas  opiniones;  la  suma  es  que  en  ella  murió  el  mis- 
mo don  Pedro  con  muchos  de  los  suyos.  Sus  émulos  y 
gente  curiosa  de  cosas  semejantes  decían  fué  castigo 
del  ciclo,  ca  le  hirieron  el  corazón  con  una  saeta  enher- 
bolada; de  la  herida  murió;  persona  digna  de  mejor 
suerte  y  de  mas  larga  vida ,  si  bien  vivió  cincuenta  y 
siete  años.  Fué  de  grande  ánimo ,  de  aventajada  pru- 
dencia por  la  grande  experiencia  que  tuvo  de  las  cosas. 
Dijese  que  el  Rey  sintió  mucho  la  muerte  de  su  tio  y 
suegro ;  la  fama  mas  ordinaria  y  el  suceso  de  las  cosas 
convence  ser  esto  engaño ,  pues  por  mucho  tiempo  le 
fué  negada  la  sepultura ;  verdad  es  que  adelante  le  en- 
terraron en  Aijubarrota ,  entierro  de  los  reyes,  y  le  hi- 
cieron sus  honras  y  exequias.  Su  hijo  don  Diego  fué  pre- 
so en  la  batalla,  y  adelante  se  fué  á  Flándcs;  desde  alli 
su  tía  la  duquesa  doña  Isabel  le  envió  á  Roma  para  que 
fuese  cardenal.  Doña  Beatriz ,  su  hermana ,  pasó  otrosí 
á  Flándes  y  casó  con  Adolfo,  duque  de  Cleves.  Después 
desto,  en  Portugal  gozaron  de  una  larga  paz;  el  Rey 
entrado  en  edad  gobernó  el  reino  sabiamente,  si  bien 
fué  mas  afortunado  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
moros  mas  mozo  que  en  la  que  tuvo  contra  Castilla  en  lo 
postrero  de  su  edad.  Mostróse  muy  señalado  en  la  pie- 
dad ;  en  el  rescate  de  los  cautivos  que  tenían  loa  moros 
presos  en  África  gastó  y  derramó  grande  parte  de  sus 
rentas  y  tesoros,  si  se  puede  decir  que  la  derramó,  y  no 
mas  aína  que  la  empleó  santísimamente  en  provecho  de 
muchos.  Táchaule  solamente  que  se  entregó  á  sí  y  I 
sus  cosas  al  gobierno  de  sus  criados  y  cortesanos.  Creo 
que  fué  mas  por  llevallo  así  aquellos  tiempos  y  por  al- 
guna fuerza  secreta  de  las  estrellas  que  por  falta  par- 
ticular suya ;  daño  que  fué  causa  de  grandes  desgustos 
y  desastres,  así  bien  en  las  otras  provincias  como  en  la 
de  Portugal. 

CAPITULO  VIU. 

Del  alboroto  do  Toleáe. 

Quedóse  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocaña ,  según  so  ha 
tocado,  para  apercebir  lo  necesario  para  la  guerra  de 
Aragón.  Trataba  con  gran  cuidado  de  juntar  dineros, 
de  que  tenían  la  mayor  falta.  Ordenó  que  Toledo ,  ciu- 
dad grande  y  rica ,  acudiese  con  un  cuento  de  marave- 
dís por  via  de  empréstido  repartido  entro  los  vecinos ; 
cantía  y  imposición  moderada  asaz,  sino  que  cosas  pe- 
queñas muchas  veces  son  ocasión  de  otras  muy  grandes. 
Dio  cuidado  y  cargo  do  recoger  este  dinero  á  Alonso  Co- 
ta, hombre  rico,  veciuo  de  aquella  ciudad.  Opusiéron- 
se los  ciudadanos.  Decían  no  permitirían  que  con  aquel 
principiólas  franquezas  y  privilegios  de  aquella  ciudad 
fuesen  quebrantados.  Avisaron  á  don  Alvaro  i  mandó 
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que,  sin  embargo,  so  pasase  ailcluiito  en  la  cobranza. 
Alborotóse  el  pueblo ,  y  con  una  campana  do  la  iglesia 
mayor  tocaron  al  arma.  Los  primeros  atizadores  fueron 
dos  canónigos,  llamados  el  uno  Juan  Alonso ,  y  el  otro 
Pedro  Calvez.  El  capitán  del  populazo  alborotado  fué  un 
odrero ,  cuyo  nombre  no  se  sabe ;  el  caso  es  muy  averi- 
guado. Cargaron  sobre  las  casas  de  Alonso  Cota  y  lle- 
gáronles fuego ,  con  que  por  pasar  muy  adelante  so 
quemó  el  barrio  de  la  Madalena ,  morada  en  gran  par- 
te de  los  mercaderes  ricos  de  la  ciudad ;  saqueáronles 
lascasas,  y  no  contentos  con  esto ,  echaron  en  prisión 
á  los  que  allí  hallaron ,  gente  miserable ,  sin  tener  res- 
peto ni  perdonar  á  mujeres,  viejos  y  niños.  Sucedió  este 
feo  y  cruel  caso  á  26  de  enero.  Unos  ciudadanos  maltra- 
taban á  otros  no  de  otra  manera  que  sí  fueran  enemigos, 
que  fué  un  cruel  espectáculo  y  daño  deaqnella  noblociu- 
dad.  En  especial  so  enderezó  el  alboroto  contra  los  quo 
por  ser  de  raza  de  judíos  el  pueblo  los  llama  cristianos 
nuevos.  El  odio  de  sus  antepasados  pagaron  sin  otra 
causa  los  descendientes.  El  alcalde  Pero  Sarmiento  y 
su  teniente  el  bachiller  Marcos  García ,  á  quien  por  des- 
precio llama  el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  de  Maza- 
rambroz ,  quo  debieran  sosegar  la  gente  alborotada, 
antes  los  atizaban  y  soplaban  la  llama.  Tras  la  revuelta 
se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados ;  por  entender  les 
harían  guerra  cerraron  las  puertas  do  la  ciudad ,  que 
fué  lo  que  solo  restaba  para  despeñarse  del  todo  y  re- 
mediar un  delito  con  otro  mayor.  Así,  en  breve  la  ale- 
gria  que  tenían  por  lo  hecho  se  les  trocó  en  pesadum- 
bre y  les  acarreó  muchos  daños.  Don  Alvaro  no  tenía 
bastantes  fpcrzas  ni  autoridad  para  sosegar  aquellas  al- 
teraciones tan  grandes  y  castigará  los  culpados,  ospo- 
cial  que  el  dicho  Pero  Sarmiento  le  era  contrarío.  Dio 
aviso  ál  Rey  de  loque  pasaba,  el  cual  á  instancia  suya 
y  habiéndose  en  este  medio  tiempo  apoderado  de  Bena- 
vente,  acudió  á  apagar  aquel  fuego  por  temor  que  te- 
nia de  aquellos  principios  no  resultasen  mayores  daños. 
Por  negttile  la  entrada  se  alojó  en  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro. Tiráronle  algunas  balas  desdo  aquella  parte  de  la 
ciudad  que  llaman  la  Granja  con  un  tiro  de  artillería 
que  allí  pusieron.  Cuando  disparaban  decían  :  oTomail 
esa  naranja  que  os  envían  desde  la  granja  n ;  ilesacato 
notable.  Con  la  venida  del  Rey  tomó  Pero  Sarmiento 
ocasión  do  hacer  nuevas  crueldades  y  desafueros;  pren- 
dió muchos  ciudadanos  con  color  que  trataban  de  en- 
tregar al  Rey  la  ciudad.  Púsolos  á  cuestión  de  tormen- 
to, en  que  algunos  por  la  fuerza  del  dolor  confesaron 
mas  de  lo  que  les  preguntaban.  Roi.r.ionlessns  bienes, 
y  á  muchos dellos  quitaron  las  vidas;  cruul carnicería, 
hacer  delito  y  castigar  como  á  tal  la  lealtad  y  el  deseo 
de  quietud  y  reposo ,  cosa  que  entro  amotinados  de  or- 
dinario se  suele  tener  y  contar  por  alevosía  y  gravísima 
maldad.  El  Rey  se  fué  á  Torrijos.  Allí  fueron  algunos  ca- 
balleros enviados  por  la  ciudad ,  cuyos  nombres  aquí  se 
callan ,  para  que  le  dijesen  en  nombre  do  Toledo  y  de 
his  demás  ciudades  que  si  no  apartaba  de  sí  á  don  Alva- 
ro de  Luna  y  mandaba  que  á  Jas  ciudades  so  guarda- 
sen sus  franquezas,  darían  la  obediencia  y  alzaiían  por 
señor  al  príncipe  don  Enrique,  su  hijo.  Fué  grande  es* 
to  desacato,  y  el  sentimiento  que  causó  en  el  Rey  no 
menor ;  asi,  sin  dar  alguna  respuestai  despidió  aquellos 
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cftiíalleros.  Mandó  poner  silio  sobre  la  ciudad ;  los  na- 
lurales  llamaron  en  su  ayuda  al  Príncipe,  con  cuya  lle- 
gada se  alzó  el  cerco.  Pero  siu  embargo  de  habcllos  li- 
brado del  peligro  y  babelle  acogido  en  la  ciudad ,  no  le 
entregaron  las  llaves  de  las  puertas  ni  del  alcá/ar.  La 
muchedumbre  del  pueblo  alborotado  nunca  se  sabe 
templar,  ó  temen  ó  espantan ,  y  proceden  en  sus  cosas 
desapoderadamente.  Hicieron,  á  los 6  de  junio,  un  esta- 
tuto en  que  vedaban  á  los  cristianos  nuevos  tener  oficios 
y  cargos  públicos ;  en  particular  mandaban  que  no  pu- 
diesen ser  escribanos  ni  abogados  ni  procuradores,  con- 
Torme  á  una  ley  ó  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
en  que  decían  y  pretendían  otorgó  ú  la  ciudad  de  Tole- 
do que  ninguno  de  casta  de  judíos  en  aquella  ciudad 
ó  en  su  tierra  pudiese  tener  ni  oficio  público  ni  benefi- 
cio eclesiástico.  En  todo  se  procedía  sin  tiento  y  arre- 
batadamente; no  daban  lugar  las  armas  y  Tuerza  para 
mirar  qué  era  lo  que  por  las  leyes  y  costumbres  estaba 
establecido  y  guardado;  sola  una  grave  tiranía  se  ejer- 
citaba y  atroces  agravios.  Un  cierto  deán  de  Toledo,  na- 
tural de  aquella  ciudad,  cuyo  nombre  y  linaje  no  es  ne- 
cesario declarar  aquí ,  confiado  en  sus  riquezas  y  en  sus 
letras ,  en  especial  en  la  cabida  que  tenia  en  Roma,  ca 
ruédatario  y  adelante  obispo  de  Coria,  como  algunos 
dicen  liabello  oído  á  sus  antepasados^  y  es  así ,  se  retiró 
ú  la  villa  de  Santolaila.  Allí  puso  por  escrito  con  mayor 
coraje  que  aplauso  un  tratado  en  que  pretendía  que 
aquel  estatuto  era  temerario  y  erróneo.  Ofrecióse  de- 
más desto  de  disputar  públicamente  y  derender  siete 
conclusiones  que  en  aquel  propósito  envió  á  la  ciudad. 
No  contento  con  esto,  sobro  el  mismo  caso  enderezó  una 
disputa  ¡nos  larga  á  don  Lope  de  Darrientos ,  obispo  de 
Cuenca,  en  que  señala  por  sus  nombres  muchas  fami- 
lias nobilísimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  se- 
mejante ralea  emparentadas;  si  de  verdad »  si  fingida- 
mente por  hacer  mejor  su  pleito ,  no  me  parece  con- 
viene escudriñallo  curiosamente.  Basta  que  no  paró  en 
esto  su  desgusto  y  alteración,  antes  fué  causa,  como 
yo  pienso ,  que  el  pontífice  Nicolao  expidiese  una  bula 
en  que  reprueba  todas  las  cláusulas  y  capítulos  do  aquel 
estatuto  el  tercero  ano  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  el 
mismo  en  que  sucedió  el  alboroto  de  Toledo  de  que  va- 
mos tratando ;  cuya  copia  no  me  pareció  seria  conve- 
niente poner  en  este  lugar ;  solo  diré  que  comienza  por 
estas  palabras  traducidas  de  latin  en  castellano  :  a  El 
Bcnemigo  del  género  humano ,  luego  que  vio  caer  en 
•buena  tierra  la  palabra  de  Dios,  procuró  sembrar  ciza- 
»íia  para  que  abogada  la  semilla,  no  llevase  fruto  algu- 
ano.o  La  dota  desla  bula  fué  en  Fabriano,  año  de  la  En- 
camación de  i449  á  24  de  setiembre.  Otra  bula  que 
expidió  el  mismo  pontífice  Nicolao  dos  años  adelante, 
á  29  de  noviembre,  tampoco  será  necesario  engerilla 
aquí  por  ser  sobre  el  mismo  negocio  y  conforme  á  la  pa- 
sada. Tampoco  quiero  poner  los  decretos  que  consecuti- 
vamente hicieron  en  esta  razón  los  arzobispos  do  Toledo 
don  Alonso  Carrillo,  en  un  sínodo  de  Alcalá ,  y  el  car- 
denal don  Pero  González  de  Mendoza  en  la  ciudad  de 
Victoria  algunos  anos  después  deste  tiempo  de  la  misma 
sustancia.  Casi  todo  esto  que  aquí  se  ha  dicho  de  la 
revuelta  y  estatuto  de  Toledo  dejaron  los  coronistas  de 
contar,  creo  con  intento  de  no  hacerse  odiosos.  Pare- 
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ció  empero  se  debía  referir  aquí  por  ser  cosa  tan  nota- 
ble ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y  papeles  de  una 
persona  muy  grave.  CuiU  de  las  partes  tuvje<;e  razón  y 
justicia,  y  cuál  no,  no  hay  para  que  disputallo;  quedo 
al  lector  el  juicio  libre  para  seguir  lo  qiin  ma<:  lo  agra- 
dare, que  podrá,  por  lo  que  aquí  queda  dicho  y  por 
otros  tratados  que  sobre  este  negocio  por  la  una  y  la 
otra  parte  se  han  escrito,  sentenciar  este  pleito, á  tal 
que  sea  con  ánimo  sosegado  y  sin  afición  demasiada  A 
ninguna  de  las  parles. 

CAPITULO  IX. 

De  otras  noem  revoeltas  de  los  grandes  de  CasUHa. 

No  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  á  los  grandes  do 
Castilla  para  que  se  alborotasen.  Lasciudadesde  Murcia 
y  de  Cuenca  no  se  mostraban  bien  afectas  para  con  su 
Rey,  de  que  alguna  esperanza  tenían  el  de  Navarra  y  los 
otros  sus  parciales  de  recobrar  sus  antiguos  estados. 
Hacían  los  de  Aragón  diversas  correrías  en  tierras  do 
Castilla,  y  en  la  comarca  de  Roqueña  robaron  gran  co- 
pia de  ganados.  Demás  dcsto ,  los  moradores  de  aque- 
lla villa ,  como  saliesen  á  buscar  los  enemigos  con  ma- 
yor ánimo  que  prudencia,  fueron  vencidos  en  una  pelea 
que  trabaron.  Sin  embargo,  la  esperanza  que  tenían  los 
contrarios  de  apoderarse  do  Murcia  les  salió  vana. 
Acometieron  los  aragoneses  á  entrar  en  Cuenca  debajo 
de  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aragón ,  hijo  del  rey 
de  Navarra.  Llamólos  Diego  de  Mendoza,  alcaide  de  la 
fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veía  en  lo  mas  alto  do 
la  ciudad ;  al  presente  hay  solamente  piedras  y  paredo- 
nes, muestra  y  rastros  de  edificio  muy  grande  y  muy 
fuerte.  Estos  intentos  salieron  también  en  vacío  en  esta 
parte  á  causa  que  el  obispo  Barrientes  defendió  con 
grande  esfuerzo  la  ciudad.  Pasado  este  peligro,  en  Ara- 
gón se  movieron  nuevos  tratos  con  ocasión  de  la  vuelta 
del  almirante  de  Castilla,  de  quien  se  dijo  que  pn<;ó  en 
Italia.  Convocaron  los  procuradores  do  las  ciudades  y 
los  demás  brazos  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza ; 
leyéronse  los  órdenes  c  instrucciones  y  mandatos  que 
el  rey  de  Aragón  enviaba ,  y  conforme  á  ellos  preten- 
dían que  se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  la 
guerra  con  Castillo.  Esquivaban  los  procuradores  el 
rompimiento.  Decían  no  cstuba  bien  al  reino  trucar 
fuera  de  sazón  la  paz  que  tenían  con  Castilla  con  la 
guerra,  especial  ausente  el  Rey  y  los  tesoros  del  reino 
acabados ;  por  esto  intentaron  otros  medios  y  ayudas, 
tratóse  de  casar  al  príncipe  de  Viana  con  liija  del  condo 
de  Haro.  Procuraron  otrosí  que  los  grandes  de  Castilla 
tuviesen  entre  sí  habla,  y  sobre  todo  y  lo  mas  principal 
convidaron  al  príncipe  de  Castilla  don  Enrique  para  li- 
garse con  los  que  fuera  del  reino  y  dentro  andaban  des- 
contentos. Atreviéronse  á  Intentar  esta  prálica  por  no 
haberse  aun  el  Príncipe  reconciliado  con  su  padre,  an- 
tes en  su  deservicio  estaba  apoderado  do  Toledo.  La 
muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad.  Los  mo- 
vedores  del  alboroto  pasado  querían  darse  al  Rey.  Por 
esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron  presos  dentro 
de  la  iglesia  mayor,  donde  se  retrajeron.  A  los  principa- 
les alborotadores,  que  eran  los  dos  canónigos  de  To- 
led0|  enviaron  presos  á  Santorcaz  para  que  en  oquella 


131  El.  PADhB  JUAN 

eslreclia  cárcel,  que  lo  es  mucho  la  que  en  aquel  caslillo 
hay,  pagasen  su  pecado.  No  les  quitaron  las  vidas,  co« 
DIO  merecían ,  por  respeto  que  eran  eclesiásticos.  Ifár- 
cos  García  y  Hernando  de  Avila,  uno  de  los  principales 
delincuentes,  fueron  arrastrados  por  las  calles  y  de 
muchas  maneras  maltratados  hasta  dalles  la  muerte ; 
agradable  espectáculo  para  los  ciudadanos  cuyas  ca- 
sas y  bienes  ellos  robaron ;  castigo  muy  debido  á  sus 
maldades.  La  soltura  de  los  moros  á  la  sazón  era  gran- 
de ;  con  ordinarias  cabalgadas  que  hacían  trabajaban, 
quemaban  y  robaban  los  campos  del  Andalucía  á  su 
reino  comarcanos.  Hicieron  grandes  presas,  llegaron 
hasta  los  mismos  arrabales  de  Jaén  y  de  Sevilla,  que 
rué  grande  befa ,  afrentado  los  nuestros  y  mengua  del 
reino.  Su  orgullo  era  tal,  que  el  rey  Moro  prometió  al  de 
Navarra ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón,  que  si  por  otra 
parto  acometía  á  las  tierras  de  Castilla ,  no  dudaría  de 
asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdoba ,  sin  cesar 
do  combalilla  hasta  della  apoderarse.  Dio  el  Navarro 
las  gracias  á  los  embajadores  por  aquella  voluntad ;  pe« 
ro  dilatóse  por  entonces  la  ejecución,  sea  por  no  ser 
buena  sazón ,  sea  por  no  hacer  mas  odiosa  aquella  su 
parcialidad  si  pasaba  tan  adelante.  En  Coruña  cerca 
de  Soria  se  juntaron  muchos  grandes  de  Castilla  á  26  de 
julio ;  halláronse  presentes  los  marqueses  do  Villena  y 
de  Santíllana ,  el  conde  de  Haro,  el  almirante  de  Casti- 
lla y  don  Rodrigo  Manrique,  que  se  intitulaba  maestre 
de  Santiago.  No  falta  otrosí  quien  diga  que  se  halló  en 
esta  junta  el  príncipe  de  Castilla  don  Enrique.  Quejá- 
ronse del  mal  gobierno  de  don  Alvaro ;  que  por  su  cau- 
sa la  nobleza  de  Castilla  andaba,  unos  desterrados,  otros 
en  prisiones  despojados  de  sus  estados ;  que  en  ningún 
tiempo  tuvo  con  el  Rey  tanta  cabida  y  privanza  como  al 
presente  tenia ;  si  no  se  ligaban  entre  sí ,  ninguna  es- 
peranza les  quedaba  ni  á  los  afligidos  ni  á  los  demás 
para  que  no  viniesen  á  perecer  todos  por  el  atrevi- 
miento de  don  Alvaro,  que  de  cada  día  se  aumentaba. 
Acordaron  que  hasta  mediado  el  mes  de  agosto  cada 
cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes  que  pudiese  juntar 
acudiese  á  los  reales  del  príncipe  don  Enrique ;  pero 
aunque  al  tiempo  señalado  estuvieron  puestos  cerca  de 
PeñaGel,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  los  grandes  se  iban 
poco  á  poco  sin  hacer  mucha  diligencia  para  acudir  á 
lo  que  tenían  concertado.  Detenia  á  cada  uno  su  parti- 
cular temor;  acordábanse  de  tantas  veces  que  semejan- 
tes désenos  les  salieron  vanos.  Demás  que  no  se  fiaban 
bastantemente  del  príncipe  don  Enrique,  por  ser  poco 
constante  en  un  parecer,  y  aun  el  rey  de  Navarra ,  que 
acaudillaba  á  los  demás  descontentos,  sabían  estar  por  el 
mismo  tiempo  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las 
de  Francia.  Poseía  este  Principe  en  la  Guiena  un  casti- 
llo, llamado  Maulison,  que  le  entregó  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardalle  su  mismo 
Condestable.  Este  castillo  acometió  á  tomar  el  conde  de 
Fox  con  un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  doce 
mil  hombres  de  á  pió  y  tres  mil  de  á  caballo.  Fortificó 
sus  estancias  en  lugares  á  propósito  con  sus  fosos  y 
trincbeas ;  comenzó  luego  después  desto  á  batir  las 
murallas.  El  de  Navarra  con  las  gentes  que  arrebatada- 
mente pudo  juntar  acudió  al  peligro.  Puso  sus  reales 
ea  m  Uiuio  poco  distantes  d9 199  del  contrario.  Hobo 
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habla  entre  el  yerno  y  el  suegro ;  poro  por  mucho  que 
supo  decir  el  de  Navarra,  no  persuadió  al  do  Fox  que 
levantase  el  cerco ;  excusábase  que  tenia  dada  palabra 
y  prometido  al  rey  de  Francia  de  serville  en  aquella 
empresa ;  que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  con 
su  intento  y  tomar  el  castillo.  Por  esta  manera ,  coii|o 
quier  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España,  los  cer- 
cados fueron  forzados  á  rendirse  á  partido  que  dejase  ir 
á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sus  casas.  La  tar- 
danza del  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de  los  grandes  dio 
en  Castilla  tugará  tratar  de  reconciliar  al  principe  don 
Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  conclul- 
ria  la  paz,  derrainaron  las  gentes  que  por  una  y  otra 
parte  tenían  levantadas.  Tras  esto  concertaron  las  di- 
ferencias entre  los  dos  principes ,  padre  y  hijo.  Hecho 
esto,  el  Rey  se  quedó  en  Castilla  la  Vieja  ;  el  príncipe 
don  Enríque  volvió  á  Toledo,  do  fué  recebido  con  gran- 
de aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijos  á  la  ma- 
nera de  España.  Allí  finalmente  Pero  Sarmiento,  por- 
que trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  Rey  y  por  no  po- 
ner fin  y  término  á  los  robos  y  agravios  que  hachi ,  fué 
prívado  de  la  alcaidía  del  alcázar  y  del  gobierno  de  la 
ciudad  por  principio  del  año  1450.  Quejábase  él  mucho 
de  su  desgracia,  imploraba  la  fe  y  palabra  que  el  Prin- 
cipe le  diera.  No  le  valió  para  que  no  se  ejecutase  la 
sentencia  y  saliese  de  la  ciudad.  Llevaba  consigo  en 
decientas  acémilas  cargados  los  despojos  que  robara, 
tapices,  alhombras,  paños  ricos,  vajilla  de  oro  y  de 
plata ;  hurto  vergonzosísimo ,  demasías  y  cohechos 
exorbitantes.  Bramaba  el  pueblo,  y  decía  era  justo  le 
quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tuerto  robó.  No  pasaron  de 
las  palabras  y  quejas  á  las  manos ;  nadie  se  atrevió  á 
dalle  pesadumbre  por  llevar  seguridad  del  IVÍncípe. 
Verdad  es  que  parte  de  b  presa  le  robaron  en  el  cami- 
no, lo  mas  dello  en  Gumiel,  do  su  mujer  y  hijos  esta- 
ban ;  poco  después  por  mandado  del  Rey  fué  confisca- 
do. El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navarra ,  y  adelante, 
alcanzado  que  hobo  perdón  de  sus  desórdenes ,  en  It 
Bastida,  pueblo  de  la  Rioja ,  cerca  de  la  villa  de  Haro, 
el  cual  solo  de  muchos  que  tenía  le  dejaron,  pasó  la 
vida  sujeto  á  graves  enfermedades  y  miedos,  torpe  por 
las  fealdades  que  cometió,  despojado  de  sus  bienes  y 
tierras  por  mandado  del  Padre  Santo,  con  quien  este 
negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo  en  los 
robos  fueron  mas  gravemente  castigados.  En  diversas 
ciudades  los  prendieron  y  con  extraordinarios  tormen- 
tos justiciaron ;  castigo  cruel ,  pero  con  la  muerte  de 
pocos  pretendieron  apaciguar  el  pueblo  alterado,  apla- 
car la  ira  de  Dios  y  reprimir  tan  graves  maldades  y  ex- 
cesos. Juntamente  se  dio  aviso  á  los  demás  puestos  en 
gobierno  que  en  semejantes  cargos  no  usen  de  violen- 
cia ni  empleen  su  poder  en  cometer  desafueros  y  des- 
aguisados. 

CAPITULO  Z. 
De  las  eout  ét  Angoa. 

Apenas  se  había  sosegado  la  dudad  de  Toledo,  coan- 
do  en  Segovia ,  donde  el  príncipe  don  Enrique  era  ido, 
se  levantó  un  nuevo  alboroto  por  esta  ocasión.  A  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  achacó  un  delito  y 
eicesoí  por  el  cu«l  merecía  ser  preso»  Pedro  Poft^cir* 
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nro,  que  eomennba  á  tener  cabida  con  el  Príncipe. 
Ayudábanlo  y  deponían  lo  mismo  el  obispo  de  Cuenca 
y  luán  de  SiWa ,  alférez  del  Rey,  y  el  mariscal  Pelayo 
de  Ribera.  Avisaron  al  Príncipe  que  usase  de  todo  dill« 
gencia  y  que  mirase  por  sí.  El  castigo  dado  á  don  Juan 
Paclieco  seria  I  los  demás  aviso  para  que  no  recompen- 
sasen con  deslealtad  mercedes  tan  grandes  como  tenia 
recebidas.  Aprobado  este  consejo ,  se  acordó  fuese  pre« 
80.  Era  tan  grande  su  poder,  que  no  era  cosa  fácil  ejecu- 
tallo,  y  él  mismo,  avisado  del  enojo  del  Príncipe,  se  apo- 
deró de  cierta  parte  de  la  ciudad  y  en  ella  se  barreó  para 
bacer  resistencia  á  los  que  le  acometiesen.  Recelábanse 
que  el  negocio  no  pasase  adelante  y  no  fuese  necesa- 
rio venir  á  las  armas,  con  que  se  ensangrentasen  todos; 
permitiéronle  se  fuese  áTuruégano,  pueblo  de  su  ju- 
risdicción. Desde  allí  procuró  ganar  á  Pedro  Porlocar- 
rero.  Para  esto  le  dio  una  hija  suya  bastarda,  por  nom- 
bre doña  Beatriz ,  por  mujer,  y  en  dote  á  Medellin ,  villa 
grande  en  Eztremadura  y  cerca  de  Guadiana.  Con  esta 
maña  enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos,  y  la  ira 
del  Príncipe  comenzó  á  amansar.  La  guerra  con  los 
aragoneses  se  continuaba,  bien  que  no  con  mucho  ca- 
lor y  cuidado  ni  con  mucha  gonto ,  por  estar  todos  can* 
sados  de  tan  largas  diferencias.  El  castillo  de  Bordalua, 
en  la  frontera  de  Aragón,  tomaron  á  los  aragoneses, 
que  ellos  de  nuevo  y  en  breve  recobraron.  El  enojo  que 
le  tenia  contra  el  rey  de  Navarra  era  mayor  por  ser 
causa  y  movedor  de  todos  estos  males ;  ofrecíase  coyun- 
tura para  tomar  del  emienda  con  ocasión  de  algunas  di- 
ferencias que  resultaron  en  aquel  reino.  Fué  así ,  que 
muchos  inducían  al  príncipe  de  Viana  se  apoderase  del 
reino.  Decían  que  era  de  su  madre;  y  su  padre  hacia 
agravio  i  él,  pues  tenia  ya  bastante  edad  para  gober- 
nar, y  á  toda  la  nación ,  pues  siendo  extranjero ,  sin 
ningún  derecho  ni  razón  quería  ser  y  llamarse  rey  de 
Navarra.  Estas  eran  las  zanjas  que  se  abrían  de  grandes 
alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba  el  rey  de 
Navarra  en  Zaragoza ,  donde  se  tuvieron  Cortes  de 
Aragón,  entrado  bien  el  verano.  Tratóse  de  los  pes- 
quisidores, que  solían  ser  como  tenientes  del  justicia 
de  Aragón ,  y  fué  acordado  que  el  oficio  destos  se  tem- 
plase y  limitase  con  ciertas  leyes  que  ordenaron  para 
que  no  abusasen  en  agravio  de  nadie  del  poder  que  para 
bien  común  se  les  daba.  Determinóse  otrosí  que  los 
bienes  sobre  que  hobiese  pleito  se  pusiesen  en  terce- 
ría en  poder  de  un  depositario  general,  á  propósito  que 
los  jueces  por  tencllos  en  su  poder  no  dilatasen  las  sen* 
tencias  y  alargasen  los  pleitos.  El  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  dado  que  ocupado  y  entretenido  en  Ñapóles, 
todavía  cuidaba  de  las  cosas  de  España .  Despachó  em- 
bajadores á  los  príncipes  con  que  los  eihortaba  á  la  paz, 
resuelto,  si  hobiese  guerra ,  de  acudir  con  fuerzas  y  con- 
sejo á  su  hermano  y  á  sus  vasallos.  Por  lo  demás  parecía 
estar  olvidado  de  su  patría  en  tanto  grado ,  que  nunca 
le  pudieron  persuadir  volviese  á  España,  puesto  que 
muchas  veces  lo  procuraron.  Las  grandes  comodidades 
de  que  así  por  mar  como  por  tierra  goza  aquella  pro- 
vincia y  ciudad  de  Ñapóles  le  detenían  en  Italia ,  donde 
quería  mas  ser  el  primero  en  poder  y  en  autoridad  que 
en  España  ser  contado,  como  era  forzoso,  por  segundo. 
El  Cruto  de  sus  trabajos  era  una  grande  paz  de  que  go- 
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\  zaba  y  renombre  del  mas  afamado  entre  ios  príncipes 
de  su  tiempo;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  á  porfía  pre- 
tendían su  amistad  con  embigadas  que  para  este  efecto 
lo  enviaban.  En  especial  los  emperadores  gríegos  se  se- 
ñalaban en  esto  por  estar  trabajado^  de  los  turcos,  quo, 
ensoberbecidos  con  tantas  victorias,  por  todas  partes 
los  rodeaban  y  apretaban  ordinariamente,  y  aun  se  re- 
celaban que  ya  se  acercaba  el  fín  de  aquel  imperio  no- 
bilísimo. La  poca  esperanza  que  quedaba  á  los  griegos 
de  sustentarse  estribaba  en  la  fortaleza  y  grandeza  de 
sola  la  ciudad  de  Constantinopla ,  cabeza  y  asiento  de 
aquel  imperio,  pero  era  esta  ayuda  muy  flaca.  Así  se 
determinaron  buscar  socorros  de  fuera ,  y  en  particular 
Demetrio  Paleólogo,  príncipe  de  la  Ática  y  del  Pelopo- 
neso ,  que  hoy  se  llama  la  Morea,  y  hermano  del  empe- 
rador Constantino ,  que  así  se  llamaba  ,  con  una  emba- 
jada que  envió  al  rey  de  Aragón  le  ofreció  si  le  ayuda- 
ba que,  concluida  la  guerra  de  los  turcos,  le  daría  en 
premio  provincias  muy  grandes.  Lo  mismo  hizo  Ara- 
nito,  conde  de  Epiro,  que  vulgarmente  se  llama  Alba- 
nia. Pero  entre  las  demás  embajadas  no  es  razón  dejar 
do  referír  la  que  le  envió  Georgio  Caslriolo  por  las  gran- 
des virtudes  y  esfuerzo  deste  varón  y  por  sus  hazañas 
y  proezas  contra  los  turcos  muy  señaladas.  Antes  será 
bien  decir  de  aquel  Príncipe  en  este  lugar  algunas  co- 
sas que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelante  se  ha  de 
contar.  En  su  tierna  edad  le  entregó  á  Amurates,  em- 
perador de  los  turcos ,  su  padre  Juan  Castríoto ,  quo 
tenia  su  estado  en  aquella  parle  de  Epiro  en  que  anti- 
guamente estaba  Ematia,  y  so  le  dio  en  rehenes.  Así, 
desde  mozo  fué  enseñado  en  la  ley  de  Malioma  y  lla- 
mado Scanderberquio ,  que  es  lo  mismo  en  lengua  tur- 
quesca que  Alejandro.  Llegado  á  mayor  edad,  dio  tal 
muestra  de  sí,  que  parecía  sería  un  muy  valiente  capi- 
tán, porque  en  todas  las  contiendas  y  pruebas  se  aven- 
tajaba á  sus  Iguales  y  se  la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo, 
membrudo ,  de  buen  rostro ,  de  grande  ánimo,  mas  de- 
seoso de  gloria  que  de  deleites  do  manera  tal,  que  por 
su  valor  en  breve  muchas  veces  se  acabaron  empre- 
sas muy  grandes.  En  medio  desta  prosperídad  solo  lo 
afligía  el  amor  que  tenia  á  la  religión  cristiana  y  el  de- 
seo do  recobrar  el  estado  de  su  padre,  que  á  sinrazón 
le  quitaran.  Deseaba  pasarse  á  los  nuestros  con  ocasión 
de  alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  favor  de  los 
cristianos.  Ofreciósele  acaso  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar lo  que  pensaba.  Juan  Runiades  en  una  batalla  quo 
se  dio  memorable  á  la  ribera  del  río  Morava  desbarató 
un  ejército  de  turcos.  Georgio,  como  quier  que  hobie- 
se escapado  de  la  rota  y  huido,  acordó  Gngir  ciertas 
letras  en  nombre  del  Emperador  en  que  mandaba  al 
Gobernador  le  entregase  la  ciudad  de  Croia ,  cabeza  del 
estado  de  su  padre.  Obedeció  el  Gobernador  al  engaño; 
con  que  Georgio  se  apoderó  de  aquella  ciudad ,  y  lo 
mismo  hizo  de  las  ciudades  y  pueblos  comarcanos.  Avi- 
sado el  gran  Turco  de  lo  que  pasaba ,  sintió  mucho 
aquel  caso.  Anduvieron  cartas  de  la  una  á  la  otra  par- 
te. Perdida  la  esperanza  que  de  voluntad  se  hobiese  de 
reportar,  acudieron  los  turcos  á  las  armas.  Diéronse 
muchas  batallas ,  en  que  muchas  veces  grandes  hues- 
tes de  enemigos  fueron  por  pocos  cristianos  dofibaratn- 
das;  tanto  importa  el  esfuerzo  de  un  solo  varón  y  la 
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detormiiiacion  á  los  quo  tienen  la  razou  do  su  parte; 
sobre  todo  que  los  santos  patrones  de  aquella  tierra  fa- 
irorecian  aquella  empresa ,  que  de  otra  manera  ¿  cómo 
pudieran  por  fuerzas  humanas  y  por  consejo  defenderse 
tanto  tiempo  y  desbaratar  tantas  feces  huestes  iuven- 
iJbles  do  enemigos?  Sería  cosa  muy  larga  referir  todos 
los  parliciilares.  Basta  que  con  la  gloria  de  su  nombre 
pareció  igualarse  á  los  antiguos  capitanes ;  su  esfuerzo 
respondía  bien  al  nombre  de  Scanderberquio,  pues  no 
tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor  felicidad  que  Ale- 
jandro. Las  fuerzas  eran  pequeñas  y  no  bastantes  para 
empresas  tun  grandes;  por  esto  se  determinó  buscar 
socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con  los  feneciauos;  pidió 
ayuda  é  los  papas ,  en  particular  enderezó  una  emba- 
jada al  rey  do  Aragón ,  que  llegó  á  Gaeta,  do  el  Rey 
estaba,  al  principio  del  ano  1451,  en  quo  le  ofrecia, 
si  le  ayudaba  para  aquella  guerra  con  soldados  y  dine- 
ros ,  que  aquella  provincia  le  estaría  sujeta  y  le  pagaría 
cadu  un  año  el  tríbuto  y  parias  quo  acostumbraban 
pechar  al  gran  Turco.  Respondió  el  Rey  á  esta  deman- 
da benignamente  y  con  obras,  ca  envió  gente  de  socor- 
ro; pero  ¡cuan  poco  era  todo  esto  para  contrastar  con 
el  gran  poder  de  los  enemigos,  que  bramaban  por  ver 
que  en  aquella  parte  durase  tanto  la  guerra  1  Fué  este 
año  mny  dichoso  para  España  por  nacer  en  él  la  infanta 
doña  Isabel ,  á  la  cual  el  cielo  por  muerte  de  sus  her- 
manos aparejaba  el  reino  de  Castilla.  I^ncesa  sin  par, 
y  que  con  la  grandeza  de  su  ánimo  y  perpetua  felicidad 
sanó  las  llagas  de  que  la  flojedad  de  sus  antecesores 
fueran  causa ;  honra  perpetua  y  gloría  de  España.  Na- 
ció en  Uadrigal,  donde  sus  padres  estaban,  á  23  del 
mes  de  abril.  Asimismo  don  ICnrique,  hermano  del  Al- 
mirante ,  de  quien  se  dijo  fué  preso  tres  años  antes  deste 
junio  con  oíros  grandes,  huyó  de  la  torre  de  Langa  en 
que  le  leaiau  preso,  cerca  de  Santistéban  do  Gormaz. 
Para  librarse  se  valió  de  la  astucia  que  aquí  se  dirá. 
Avisó  á  los  suyos  secretamente  lo  quo  pretendía  hacer, 
y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo 
de  hilo  de  apuntar.  Hecho  esto^  una  noche  compuso 
su  vestidura  en  h  cama  do  manera  que  parecía  hombre 
dormido ,  con  su  bonete  de  acostar,  que  puso  también 
sobro  la  ropa.  Después  desto  salióse  secrctameiito  del 
aposento  y  subióse  á  lo  mas  alto  de  una  torre.  Bl  alcai- 
de, como  lo  tenia  de  costumbre ,  visitó  el  aposento,  y 
por  entender  que  el  preso  dormía ,  cerró  la  puerta  sin 
ruido  y  fuese  á  reposar.  Don  Enrique ,  como  vio  que  to- 
dos dormían  y  reposaban,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo 
quetenia  subió  una  cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia, 
que  su  gente  le  tenia  apercebida ,  con  que  se  guindó  y 
descolgó  poco  á  poco ,  y  ayudiindose  de  los  pies  y  de  las 
manos,  hizo  tanto,  quo  con  extraordinaría  fortaleza  de 
ánimo  escapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado, 
no  monos  por  el  buen  suceso  de  aquel  riesgo  á  que  se 
puso  que  por  la  libertad  que  cobró.  En  Portugal  se 
concertó  doña  Leonor,  hermana  de  aquel  Rey,  con  el 
emperador  Federico,  quo  por  sus  embajadores  la  pe- 
día. Iliciéronsc  los  desposorios  en  Lisboa  á  9  de  agos- 
to ,  día  lúiics.  Poco  después  la  doncella  por  mar  con  una 
larga  y  diücullosa  navegación  llegó  á  Pisa ,  y  desde  alli 
á  Sena,  ciudades  de  Toscana,  la  una  y  la  otra  bien  co- 
nocidas en  Italia. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  XI, 


De  U  f  oerra  elvU  de  Navarra. 

Con  nuevas  alianzas  que  algunos  grandes  de  Castilla 
hicieron  se  desbarató  la  avenencia  que  entro  algunos 
dollos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  causa  y  por  la 
alteración  del  príncipe  de  Viana  el  rey  de  Navarra  se 
hallaba  sin  fuerzas,  asido  los  suyos  como  de  los  extra- 
ños. Lo  uno  y  lo  otro  se  encaminó  por  índuslria  y  sa- 
gacidad de  don  Alvaro  de  Luna ,  á  cuya  cabeza  amena- 
zaban todas  aquellas  tempestades  y  borrascas.  Valíase 
para  prevalecer  en  todos  los  peligros  do  sus  muñas  co- 
mo siempre  lo  acostumbraba ;  pero  lo  quo  otras  veces 
le  sucedió  prósperamente,  al  presento  le  acarreó  su 
perdición, ca  los  engaños  ó  invenciones  no  duran,  y 
es  justo  juicio  de  Dios  que  se  atajen  con  el  castigo  del 
quedellos  se  vale.  Fué  así,  que  á su  instancia  se  hizo 
cierta  apariencia  de  confederación  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Navarra,  con  que  se  concertó  otrosí  que 
el  Almirante  y  el  conde  de  Castro  y  otros  señores  fu^ 
sen  perdonados  y  les  volviesen  sus  estados;  demás  des* 
to,  acordaron  que  á  don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navar- 
ra ,  se  restituiría  el  maestrazgo  de  Calatrava;  mas  esto 
no  tuvo  efecto  á  causa  que  don  Pedro  Girón  so  aperci- 
bió de  soldados  y  vituallas  y  se  hizo  fuerte  en  la  villa 
de  Almagro  para  hacer  resistencia  á  quien  le  preten- 
diese enojar;  osí,ádon  Alonso  de  Aragón, que  acudió 
á  su  pretensión,  sin  efectuar  cosa  alguna  fué  forzoso 
darla  vuelta  á  Aragón.  Llevó  muy  mal  esto  el  de  Na- 
varra que  con  engaño  le  hobiesen  burlado  y  que  les 
pareciese  de  tan  poco  enlendimiento  que  no  calaría 
aquellas  tramas.  Allegóse  otro  nuevo  desgusto ,  y  fué 
que  por  consejo  de  don  Alvaro  el  príncipe  don  Enrique 
se  reconcilió  del  todo  finalmente  con  su  padre,  y  seuiKir- 
tó  de  la  alianza  que  tenia  puesta  con  su  suegro  el  de  Na* 
varra.  Lo  que  fué  sobre  todo  pesado  que  en  Navarra  se 
despertó  una  guerra  larga,  civil  y  muy  cruel  por  esta 
causa.  Estaba  aquella  gente  de  tiempo  antiguo  dividi- 
da en  dos  bandos,  los  biaroonteses  y  los  agramonteses, 
nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navarra,  Iraitloi 
de  Francia;  en  que  se  envolvieron  familias  y  casas  muy 
nublos  y  aun  do  sangro  real,  como  fueron  los  condes  do 
Lerín  y  los  marqueses  de  Cortes,  cabezas  destas  dos 
parcialidades.  Los  agramonteses  seguían  al  rey  de  Na- 
varra; los  biamonteses  atizaban  al  príncipe  de  Viana, 
que  sabían  estar  descontento  do  su  padre,  para  que  to- 
mase las  armas.  Decían  que  le  hacia  agravio  en  tonelle 
ocupado  el  reino,  y  quebrantaba  en  ello  las  leyes  divi- 
nas y  humanas ,  y  era  razón  quo  se  acudiese  á  este 
agravio;  que  si  las  fuerzas  humanas  lo  faltasen.  Dios 
favorecería  una  causa  y  querella  tan  justa.  Lo  primero 
hicieron  confederación  con  los  reyes  de  Castílb  y  de 
Francia.  El  de  Castilla  prometió  de  acudir  con  tal  que 
el  príncipe  de  Viana  públicamente  se  declarase  y  toma- 
se las  armas ;  lo  mismo  prometió  el  Francés,  que  por 
haber  quitado  la  Guiena  á  los  ingleses,  poilia  desile  cer- 
ca con  mucha  facilidad  ayudar  aquellos  intentos,  es- 
pecial que  por  el  mismo  tiouipo  se  apoderó  do  Uuyona 
y  venció  á  los  ingleses  en  una  batalla  muy  señalada.  Al 
tiempo  que  se  daba  dicen  que  una  cruz  blanca  apareció 
I  en  el  cielo ,  quier  fueso  verdadera  figura  y  apariencia 
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que  en  las  nobet  se  paede  formar,  qoier  se  les  antojase. 
De  su  físla  sin  duda  se  tomó  pronóstico  que  las  cosas 
adelante  los  sucederían  mejor,  y  ocasión  de  trocar  los 
franceses  la  banda  roja  de  que  solían  usar  en  las  guer- 
rns  en  una  cruz  blanca ,  divisa  que  traen  basta  el  día 
iIp  boy.  Ganada  esta  jornada ,  ninguna  cosa  quedó  por 
los  ingleses  en  tierra  firme  fuera  de  Calés  y  su  territo- 
rio, que  no  es  muy  grande.  Luego  que  la  guerra  civil 
le  comenzó  entre  los  navarros,  los  biamon teses  se 
apoderaron  de  diversas  ciudades  y  pueblos,  éntrelos 
demás  de  Pamplona,  cal)eza  del  reino,  y  de  Olite  y  de 
la  villa  de  Aívar.  Todavía  la  mayor  parte  quedó  por  el 
lley  á  causa  que  con  recelo  desta  tempestad  encomen- 
dara el  gobierno  y  las  guarniciones  á  los  que  tenia  por 
mas  leales ,  y  con  grande  diligencia  estaba  aperccbido 
para  todo  lo  que  podia  resultar,  tanto ,  que  el  mismo 
principado  de  Viana  lo  tenia  en  su  poder.  Acudió  don 
Enrique ,  principe  de  Castilla;  como  tenían  concertado 
puso  cerco  sobre  Estella,  pueblo  muy  fuerte;  acudió 
asimismo  el  Rey,  su  padre.  Hallóse  dentro  la  reina  de 
Navarra.  El  Rey,  su  marido,  movido  del  peligro  que  sus 
cosas  corrían ,  desde  Zaragoza  se  apresuró  para  dar  so- 
corro á  los  cercados;  llegó  á  19  de  agosto ,  pero  con 
poca  gente.  Por  donde  y  porque  ni  aun  tampoco  los 
agramonicscs  tenían  bastantes  fuerzas  para  sosegar 
aquellas  alteraciones,  le  fué  necesarío  dar  la  vuelta  á 
Zaragoza  con  intento  de  levantar  mas  número  de  gente 
de  Aragón.  Con  su  vuelta  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  á 
instancia  del  príncipe  don  Carlos,  como  si  la  guerra 
qiic<lara  arabaila,  so  volvieron  á  Rúrgos  sin  dejar  lie* 
dio  efecto  de  importancia.  Ilízole  dauo  6  don  Carlos  su 
buena,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre,  como 
artero,  con  soldados  y  número  de  gente  quo  juntó,  mas 
fuerte  y  ezperímenlada  en  la  guerra  que  mucha  en  nú- 
mero, poso  sus  reales  sobre  la  villa  de  Aivar,  que  se  te- 
nia por  los  contrarios,  fortificada  con  buen  número  de 
S(»ldados  y  baluartes.  Acudió  el  hijo  é  dar  socorro  á  los 
cercados;  ásenlo  los  reales  á  vi<;ta  de  los  do  su  padre. 
A  3  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los  otros  sus  gentes 
y  ordenaron  sus  liatnilas  en  forma  de  pelear.  Preten- 
dían personas  religiosas  y  eclesiásticas,  á  quien  parecía 
co<^  grave  y  abominable  que  parientes  y  aliados  vinie- 
sen entre  si  á  las  manos ,  en  especial  el  hijo  contra  su 
padre,  ponelios  en  paz  y  bacellos  dejar  las  armas.  El 
principe  don  Carlos  daba  de  buena  gana  oído  á  lo  que 
le  proponían ,  á  tal  que  su  padre  perdonase  I  todos  sus 
secuaces  y  al  mismo  don  Luis  de  Biamonte,  que  era 
conde  de  Lcrín  y  condestable,  y  que  á  él  le  restituyese 
el  principado  de  Víana  y  le  dejase  la  mitad  de  las  ren- 
tas reales  con  que  sustentase  su  vida  y  el  estado  de  su 
casa ;  en  conclusión ,  que  el  rey  de  Castilla  aprobase 
esta  confederación,  ca  tenia  jurado  el  príncipe  don  Car- 
los que  no  se  haría  concierto  sin  so  voluntad.  El  rey  de 
Navarra  pasaba  por  algunas  condiciones;  otras  no  le 
contentaban.  El  Príncipe ,  feroz  con  la  esperanza  de  la 
victoria ,  ca  tenia  mas  gente  que  su  padre ,  dio  señal 
de  pelear;  lo  mismo  hicieron  los  contraríos.  Encontrá- 
ronse las  haces  con  tanto  denuedo  de  los  biamonteses, 
que  hicieron  retirar  el  primer  escuadrón  del  rey  de  Na- 
varra; solo  Rodrigo  Rebolledo ,  que  era  so  camarero 
mayor,  buidos  los  demás,  detuvo  y  sufrió  el  ímpetu  de 


los  enemigos,  que  ferozmente  se  iban  mejorando,  con 
cuyo  esfuerzo  animados  los  demás  escuadrones  se  ade- 
lantaron á  pelear.  Los  mismos  que  al  principio  volvie- 
ron las  espaldas  procuraban  con  el  esfuerzo  y  coraje 
recompensar  la  falta  y  mengua  pasada ;  fué  tan  grande 
la  carga,  que  no  los  pudierou  sufrir  los  contrarios,  y  se 
pusieron  en  huida  los  primeros  los  caballos  del  Andalu- 
cía que  tenían  de  su  parte.  Eran  los  del  Príncipe  gente 
allegadiza ,  mas  número  que  fuerzas;  los  soldados  do 
su  padre  viejos  y  experimentados.  Los  muertos  no  fue- 
ron muclioa ;  los  cautivos  en  gran  número.  El  mismo 
príncipe  de  Viana,  rodeado  por  todas  parles  de  los  ene- 
migos y  puesto  en  peligro  que  le  matasen,  entregó  la 
espada  y  la  manopla  á  don  Alonso,  su  hermano,  en 
señal  de  rendirse.  Fué  esta  batalla  do  las  mns  señala- 
das y  famosas  de  aquel  tiempo ;  los  principios  tuvo  ma- 
los, los  medios  peores,  y  el  remate  fué  miserable.  No 
escríben  el  número  de  los  que  pelearon  ni  de  los  que 
fueron  muertos ,  ni  aun  concuerdan  los  escrítores  en 
contar  y  señalar  el  orden  con  que  se  dio  la  batalla  ni 
tampoco  en  qué  tiempo;  vergonzoso  descuido  de  nues- 
tros coronistas.  El  príncipe  don  Cirios  por  mandado 
de  su  padre  fué  llevado  primero  á  Tafalla  y  después  á 
Monroy.  Dícese  que  por  todo  el  tiempo  de  su  prisión 
tuvo  grande  recelo  que  le  querían  dar  yerbas,  y  que 
después  de  la  batalla  no  se  atrevió  á  gustar  la  colación 
que  trajeron  hasta  tanto  que  su  mismo  hermano  le  hizo 
la  salva.  El  de  Navarra,  alegre  con  esta  victoría,  dio  la 
vuelta  á  Zaragoza  y  con  él  la  Reina,  so  mujer,  que  en 
breve  se  hizo  preñada.  Los  biamonteses  no  dejaron  por 
ende  las  armas  ni  perdieron  el  ánimo,  en  especial  que 
el  príncipe  don  Enrique  en  odio  de  su  suegro  acudió 
luego  á  les  ayudar.  Demás  desto ,  los  señores  de  Ara- 
gón favorecían  al  príncipe  don  Carlos  y  comenzaban  á 
mover  tratos  para  ponelle  en  libertad.  Era  miserable 
el  estado  de  las  cosas  en  Navarra;  por  los  campos  an- 
daban sueltos  los  soldados  á  manera  de  salteadores, 
dentro  de  los  pueblos  ardían  en  discordias  y  bandos,  do 
que  resultaban  riñas,  muertes  y  andar  todos  allK>rota- 
dos.  En  el  Andalucía  las  cosas  mejoraban,  en  particu- 
lar cerca  de  Arcos  reprimieron  los  fieles  cierto  atrevi- 
miento de  los  moros;  fué  así,  que  seiscientos  moros  de 
á  caballo  y  ochocientos  de  á  pié  hicieron  entrada  por 
aquella  parte.  Acudió  menor  número  de  los  noestros 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  9  de  febre- 
ro del  año  que  se  contaba  do  nuestra  salvación  1452. 
El  capitán  desta  empresa  y  que  apellidó  la  gente  y  la 
acaudilló  don  Juan  Ponce ,  conde  de  Arcos  y  señor  de 
Marchena.  Mayor  estrago  recibieron  el  mes  luego  si- 
guiente en  el  reino  de  Murcia  seiscientos  moros  de  á 
caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  entraron  á  robar; 
en  un  encuentro  que  tuvieron  cerca  de  Lorca  los  des- 
barataron y  quitaron  la  presa,  que  era  muy  grande,  de 
cuarenta  mil  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor ,  tres- 
cientos de  á  caballo  de  los  cristianos  y  dos  mil  infan- 
tes. Los  caudillos  Alonso  Fajardo ,  adelantado  de  Mur- 
cia, y  su  yerno  García  Manrique,  y  con  ellos  Diego  de 
Ribera,  á  la  sazón  corregidor  de  Murcia.  Desta  mane- 
ra por  algún  tiempo  quedaron  reprimidos  los  bríos  y 
orgullo  de  los  moros  y  se  trocó  la  suerte  de  la  guerra. 
Además  que  los  moros,  cansados  del  gobierno  del  rey 
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Miliomad  el  Cojo,  comenzabaD  á  tratar  de  hacer  mu- 
dania  en  el  estado  y  en  el  reino  y  revolverse  entro  si. 
No  aconteció  en  España  en  este  año  alguna  otra  cosa 
memorable ,  fuera  de  que  al  rey  don  Juan  de  Navarra 
nació  un  hijo^á  iOdiasdel  mes  de  marzo,  en  un  pueblo 
llamado  Sos,  que  está  I  la  raya  de  Navarra  y  de  Ara- 
gón. Iba  It  Reina  de  Sangüesa  adonde  el  Rey,  su  roa* 
rido,  estaba,  cuando  de  repente  le  dieron  los  dolores 
de  parto.  Parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Fernando ,  al 
cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  reinos  y  re- 
nombre inmortal  por  las  cosas  señaladas  y  excelentes 
que  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En  Sena,  ciudad 
de  Toscana  ,se  vieron  y  juntaron  el  emperador  Fede- 
rico, que  venia  de  Alemania,  y  doña  Leonor,  su  esposa» 
enviada  por  mar  desde  Portugal.  AIH  se  ratificaron  los 
desposorios;  hizo  la  ceremonia  Eneas  Silvio,  persona 
á  la  sazón  señalada  por  la  cabida  que  con  aquel  Prínci- 
pe alcanzó  y  su  muclia  erudición.  En  Roma  los  veló  y 
coronó  de  su  mano  el  Pontífice ;  en  Ñapóles  consuma- 
ron el  matrimonio;  las  fiestas  fueron  grandes  y  los  re- 
gocijos tales»  que  los  vivos  no  se  acordaban  de  cosa 
semejante. 

CAPITULO  xn. 

Cteo  éom  Altaro  4o  Laaa  fié  ^reso. 

Sin  razón  se  quejan  los  iiombres  de  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas ,  que  son  flacas ,  perecederas. 
Inciertas,  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  revuel- 
ven en  contrarío ,  y  que  se  gobiernan  mas  por  la  teme- 
ridad de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia ,  como 
i  la  verdad  los  vicios  y  las  costumbres  no  concortadas 
son  los  que  muchas  veces  despeñan  á  los  hombres  en 
su  perdición.  ¿Quó  maravilla  si  á  la  mocedad  perezosa 
se  sigue  pobre  vejez?  ¿Si  la  lujuria  y  la  gula  derraman  y 
desperdician  las  riquezas  que  juntaron  los  antepasados? 
Si  se  quita  el  poder  á  quien  usa  del  mal?  Si  I  la  soberbia 
acompaña  la  envidia  y  la  caida  muy  cierta?  La  verdad 
es  que  los  nombres  de  las  cosas  do  ordinario  andan  tro- 
cados. Dar  lo  ajeno  y  derramar  lo  suyo  se  llama  libe- 
ralidad ;  k  temeridad  y  atrevimiento  se  alaba ,  mayor- 
mente si  tiene  buen  remate  la  ambición  se  cuenta  por 
virtud  y  grandeza  de  ánimo ;  el  mando  desapoderado  y 
violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad. 
Pocas  veces  la  fortuna  discrepa  de  las  costumbres;  nos- 
otros, como  imprudentes  jueces  de  las  cosas ,  escudri- 
ñamos y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infeli- 
cidad que  sucede  á  los  hombres ,  las  cuales  si  bien 
muchas  veces  están  ocultu  y  no  se  entienden ,  pero 
no  faltan.  Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el 
desastrado  fin  ^e  tuvo  el  ¿opdcitable  y  jaáestreHbn 
Alvaro  de  Liiñá.  OíéTajM  principios  subió  á  la  cumbre 
de  la  buenandanza ;  della  le  despenó  |a  ambición.  Tenia 
buenas  partes^naluralés',  condición  y  costumbres  no 
makis;  sí  las  (altas,  si  los  vicios  sobrepujasen,  el  suceso 
y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ingenio  vivo  y  de  juicio 
agudo;  sus  palabras  concertadas  y  graciosas;  usaba  de 
donaires  con  quo  picaba,  aunque  era  naturalmente  al- 
go impedido  en  la  habla  ;  su  astucia  y  disimuUcion 
grande;  el  atrevimiento,  soberbia  y  ambición  no  me- 
nores. El  cuerpo  tenia  pequeño,  pero  recio  y  á  propó- 
sito para  los  trabajos  de  la  guerra.  Lu  fÍM)ciones  del 
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rostro  menudas  y  graciosas  con  cierta  majestad.  Todu 
estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primeros  años;  con 
la  edad  se  fueron  aumentando.  Allegóse  el  menospre- 
cio que  tenia  de  los  hombres,  común  enfermedad  de 
poderosos.  Dejábase  visitar  con  dificultad,  mostrábase 
áspero ,  en  especial  de  media  edad  adelante  fué  en  la 
cólera  muy  desenfrenado.  Exasperado  con  el  odio  do 
sus  enemigos  y  desapoderado  por  los  trabajos  en  quo 
se  vio ,  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leone- 
ra y  después  la  sueltan ,  no  cesaba  de  hacer  riza ;  ¿qu6 
estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenia  de 
vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  maravilla  que 
cayese,  sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto  tiempo  se 
conservase.  Muchas  veces  le  acusaron  de  secreto  y 
achacaron  delitos  cometidos  contra  la  majestad  real. 
Decían  que  tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortuna  y 
calidad,  sin  cesar  de  acrecentallas;  en  particular  que, 
derribada  la  nobleza,  estaba  asimismo  apoderado  del 
Roy  y  lo  mandaba  todo;  finalmente,  que  ninguna  cosa  le 
faltaba  para  reinar  fuera  del  nombre ,  pues  tenia  gana- 
das Us  voluntades  de  los  naturales,  poseía  castillos 
muy  fuertes  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata ,  con  que 
tenia  consumidos  y  gastados  los  tesoros  reales.  No  ig- 
noraba el  Rey  ser  verdad  en  parte  lo  que  le  achacaban, 
y  aun  muchas  veces  con  la  Rehia  se  quejaba  de  aquella 
afrenta, ca  no  se  atrevía  á  comunicallo  con  otros;  pa- 
recía como  en  lo  demás  estaba  también  privado  de  la 
libertad  de  quejarse.  Ofrecióse  una  buena  ocasión  y 
cual  se  deseaba  para  derriballe.  Esta  fué  que  don  Pe- 
dro de  Záñiga ,  conde  de  Plasencia ,  se  había  retirado 
en  Béjar ,  pueblo  de  su  estado ,  por  no  atreverse  á  estar 
en  lu  corto  en  tiempos  tan  estragados.  Don  Alvaro, 
persuadido  que  se  ausentaba  por  su  causa,  se  resolvió 
de  hacelle  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese.  Está  cerca 
de  Bajar  un  castillo,  llamado  píedrahita.  desde  donde 
don  Giircía,  hijo  del  conde  de  Alha,'nunca  cesaba  de  ha- 
cer correrlas  y  robos  en  venganza  de  su  padre,  que  preso 
le  tenían.  Don  Alvaro  fué  de  parecer  que  le  sitiasen  con 
intento  de  prender  también  al  improriso  con  la  gente 
que  juntasen  al  conde  de  Plasencia.  Esto  pensaba  él; 
Dios  el  mal  que  aparejaba  para  los  otros ,  volvió  sobro 
su  cabeza ,  y  un  engaño  se  venció  con  otro.  Fué  asi, 
que  el  conde  de  llaro  y  el  marqués  de  Santillana  á  ins- 
tancia del  conde  de  Plasencia  trataron  entre  si  y  so 
hermanaron  para  dar  la  muerte  al  autor  de  tantos  ma- 
les. El  Rey  de  Burgos  era  venido  á  Valladolid  para  pro- 
veer á  Ul  guerra  que  se  hacia  entre  los  navarros.  Envía- 
ron  los  grandes  quinientos  de  á  caballo  á  aquelb  villa 
con  orden  que  les  dieron  de  matar  á  don  Alvaro  de  Lu- 
na, que  estaba  descuidado  desta  trama.  Para  quo  el  trato 
no  se  entendiese  echaron  fama  que  iban  en  ayuda  del 
conde  de  Benavente  contra  don  Pedro  de  Osorio,  conde 
de  Trastamara,  con  quien  tenia  diferencias.  Súpose  por 
cierto  aviso  lo  que  pretendían  aquellos  grandes.  Por 
esto  la  corto  á  persuasión  de  don  Alvaro  dio  la  vuelta  á 
Burgos,  quo  fué  acelerar  su  perdición  por  el  camino 
que  pensaba  librarse  del  peligro  y  de  aquella  zalagarda. 
Era  Iñigo  de  Zúñíga  alcaide  del  castillo  do  aquella 
ciudad.  Con  esta  comodidad  el  Rey,  que  cansado  estaba 
de  don  Alvaro ,  acordó  Uamar  al  conde  de  Plasencia» 
su  hermano  del  alcaide,  con  orden  que  viniese  con 
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gente  iMistante  para  atropellar  á  don  Alvaro ,  su  enemi- 
go declarado.  Importaba  que  el  negocio  fuese  secreto; 
por  esto  envió  la  Reina  á  la  condesa  de  Ribadeo ,  se- 
ñora principal  y  prudente  y  sobrina  que  era  d<    i 
mo  Conde  de  parte  de  madre ,  para  que  mas  le  ar 
y  le  hiciese  apresurar.  Hizo  ella  lo  que  lo  man 
Avisó  á  so  tío  que  don  Alvaro  quedaba  metido  en 
y  en  el  lazo;  que  como  d  bestia  fícra  era  justo  qu 
cual  acudiese  con  sus  dardos  y  vengasen  con  su  mi    - 
te  las  injurias  comunes  y  danos  de  tantos  buer    .  i¿l 
Condeno  pudo  ir  por  estar  enfermo  déla  gota; 
en  su  lugar  á  su  hijo  mayor  don  Alvaro ,  que  [    o  en 
Curíel,  pueblo  no  lejos  de  Burgos,  para  juntai 
de  á  caballo.  Avisó  el  Rey  á  don  Alvaro  de  Luna  |ue  se 
fuese  á  su  estado,  pues  no  ignoraba  cuanto  era  el  odio 
que  le  tenian ;  que  él  pretendía  gobernar  el  rei   » por 
consejo  de  los  grandes.  Debia  el  Rey  estar  arreí;  i 


de  Luna,  visto  que  no  se  podfa  hacer  al  y  que  le  era 
forzoso,  demás  que  el  Rey ,  por  una  cédula  Armada  do 
su  mano  que  le  envió ,  le  prometía  no  le  seria  hecho 
ogravio,queera  todo  dalle  buenas  palabras,  finalmen- 
te se  rindió.  En  las  mismas  casas  do  su  posada  fué 
puesto  en  prisión,  á  las  cuales  vino  el  Roy  á  comer 
después  de  oida  misa.  El  obispo  de  Avila  don  Alonso 
de  Fonseca  venia  al  lado  del  Rey.  Don  Alvaro ,  como  te 
viese  desde  una  ventana,  puesta  la  mano  en  la  barba, 
dijo:  Para  estas,  cleriguillo,  que  me  la  h:jbcís  de  pagar. 
Respondió  el  Obispo:  Pongo,  señor,  á  Dios  por  testigo, 
que  no  he  tenido  parte  alguna  en  este  consejo  y  acuer- 
do que  se  ha  tomado,  no  mas  que  el  rey  tic  Granalla. 
Aun  no  tenia  sus  brios  amansados  con  los  males.  Aca- 
bada la  comida, y  quitadas  las  mesas,  pidió  licencia 
para  hablar  al  Rey.  No  se  la  dieron ;  envióle  un  billelo 
en  esta  sustancia :  a  Cuarenta  y  cinco  años  ha  que  os 
del  acuerdo  que  tomara  de  hacer  morir  á  don  Aivarov  ^comencé,  señor ,  á  servir;  no  me  quejo  de  las  merco- 
ó  temia  lo  que  de  aquel  negocio  podía  resultar.  Excu^   »  des,  que  antes  han  sido  mayores  que  mis  méritos,  y 


sábase  don  Alvaro ,  y  no  venia  en  salir  de  la  corte  si  no 
fuese  que  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo; 
lo  peor  fué  que  por  sospechar  de  las  palabras  d<    )cy, 
que  entendía  no  las  dijera  sin  causa ,  le  tenian  puestas 
algunas  asechanzas,  hizo  una  nueva  maldad  con  que 
parecía  quitalle  Dios  el  entendimiento ,  y  fué  que  mató 
en  su  posada  á  Alonso  de  Vivero,  y  desde  la  ventana 
de  su  aposento  le  hizo  echar  en  el  rio  que  corría  por 
debajo  de  su  posada ,  sin  tener  respeto  á  que  era  mi- 
nbtro  del  Rey  y  su  contador  mayor,  ni  al  tiempo,  que  era 
viernes  de  la  semana  santa,  á  30  de  marzo,  año  á^AÚJT 
Este  ezceso  hizo  apresurar  su  perdición  y  que  ehRéy 
enviase  á  toda  priesa  un  mensaje  para  acuciar  á  don 
Alraro  de  Zúñiga.  Llegó  á  la  ciudad  arrebozado;  se- 
guíanle de  trecho  en  trecho  hasta  ochenta  de  á  ca- 
ballo. Gomo  fué  de  noche,  llamaron  algunos  cii 
DOS  al  castillo ,  y  los  avisaron  que  con  las  armas  i  e  i 
dorasen  de  las  calles  de  la  ciudad.  No  pudo  to<  o 
hacerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fi       ae 
cosa  tan  grande  y  se  dijese  que  el  dia  siguiente  q       in 
prender  á  don  Alvaro;  ninguno  empero  le  avisi 
peligro  en  que  se  hallaba,  que  parece  todos  c 
atónitos  y  espantados.  Solo  un  criado  suyo,  II        o 
Diego  de  Gotor ,  le  avisó  de  lo  que  se  decia ,  y  le 
nestaba  que  pues  era  de  noche  se  saliese  á  un         n 
del  arrabal.  No  recibió  él  este  saludable  consej   ;  que 
por  estar  alterado  con  diversos  pensamientos,  no  iialla- 
ba  traza  que  le  contentase.  A  la  verdad  ¿dónde  se  po- 
día recoger?  Dónde  estar  escondido?  ¿De  quién  se  po- 
día fiar?  En  la  ciudad  no  tenia  parte  segura ,  muy  li 
sos  castillos,  en  que  se  pudiera  salvar  por  ser  mu] 
tes.  Despedido  Gotor,  se  resolvió  á  esperar  lo  q 
cediese ;  Gaba  en  si  mismo ,  y  menospreciaba  si 
migos ;  lo  uno  y  lo  otro,  cuando  alguno  está  en  j^       o, 
demasiado  y  muy  perjudicial.  Ya  que  todo  es         á 
punto ,  á  5  de  abril ,  que  era  jueves ,  al  amanecer  cer- 
caron con  gente  armada  las  casas  de  Pedro  de  i 
geiía ,  en  que  don  Alvaro  de  Luna  posaba.  No  | 
usar  de  fuerza ,  bien  que  algunos  soldados  fuei      le- 
rídos  por  los  criado  deaouAi     },       i      ir        i 
ballestas  desde  las  de  .  Anau 
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n  mayores  que  yo  esperaba ,  no  lo  negaré.  Una  cosa  ha 
n  fallado  para  mi  felicidad,  que  es  retirarme  con  tiem- 
npo.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y  descanso,  en 
)>que  imitara  el  ejemplo  de  grandes  varones  que  asi  lo 
» hicieron.  Escogí  mas  aína  servir  como  era  obligado 
»  y  como  entendí  que  las  cosas  lo  pedían ;  engáñeme, 
I)  que  ha  sido  la  causa  decaer  en  este  desmán.  Siento 
» mucho  verme  privado  do  la  libertad,  que  por  darla  á 
» vuestra  alteza  no  una  vez  he  arríscado  vida  y  estado. 
,»  Bien  sé  que  por  mis  grandes  pecados  tengo  enojado  á 
nDíos,  y  tendré  por  grande  dicha  que  con  estos  mis 
» trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar  adelante 
»1a  carga  de  las  riquezas ,  que  por  ser  tantas  mo  han 
n  traído  á  este  término.  Renunciáralas  de  buena  gana, 
Dsi  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  de 
»  haberme  quitado  el  poder  de  mostrar  á  los  hombres 
»  que  como  para  adquirir  las  riquezas,  así  tenía  pecho 
9  para  menospreciallas  y  volvellas  á  quien  me  las  dio. 
» Solo  suplico  que  por  tener  cargada  la  conciencia  á 
»  causa  de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales  en  diez 
0  ó  doce  mil  escudos  que  se  hallarán  en  mí  recámara  y 
non  mis  cofres,  se  dé  orden  como  se  restituyan  ente- 
iiramente  á  quien  yo  los  tomé ;  lo  cual  sí  no  alcanzo 
vpor  mis  servicios ,  tales  cuales  ellos  han  sido ,  es  justo 
vque  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y  razona- 
»  ble.»  A  estas  cosas  respondió  el  Rey :  cfCuanto  á  lo  que 
decía  de  sus  servicios  y  de  las  mercedes  rccchídas,  f|uo 
era  verdad  que  eran  mayores  que  ningún  rey  ó  empera- 
dor en  tiempo  alguno  hobicse  hecho  á  alguna  persona 
particular.  Que  sí  le  ayudó  á  recobrar  la  libertad  que 
por  su  respeto  le  quitaran ,  no  recia  por  esta  causa 
menos  reprehensión  que  alai  :a.  A  la  pobreza  y  falla 
de  dinero,  pues  él  fué  dolía 
s  justo  que  ayudara  coi 
I  nadie;  pero  que,  sin 
que  biei      >o  ni< 
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irii    pal  causa ,  fuera 
e      que  con  agra- 
do ,  se  tendría  cuenta 
9  la  satisfacción  quo 
uenta  con  la  concien- 
idosj)  Es  cosa 
|ue  entre  tantos  co- 
<      grandes  beneficios 
)      es  10  trabajo.  La  ver- 
n  a       niscrablcs,  y  pcr- 
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EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


didu  la  gracia  del  rey,  luego  todo  se  les  muda  en  con- 
trario. Llcvúronle  preso  á  Portillo,  y  por  su  guarda 
Diego  de  Zúniga ,  liljo  del  mariscal  Iñigo  de  Zúfiiga. 
EsleafiOytan  señalado  para  los  españoles  por  la  justi- 
cia que  se  ejecutó  en  un  tan  gran  personaje ,  fué  en 
común  á  los  cristianos  muy  desgraciado  y  cu  que  so 
derramaron  muchas  lágrimas  por  la  ciudad  de  Constun- 
tinoplu ,  de  que  los  turcos  se  apoderaron.  Fué  asl^  quo 
el  gran  turco  Mujiomad,  ensoberbecido  por  las  muchas 
victorias  que  de  los  nuestros  ganara ,  después  que  se 
apoderó  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  do  la  Tracin, 
que  hoy  se  Huma  Romanía ,  asentó  sus  reales  junto  ú 
i'onslantinopla,  nobilísima  ciudad,  que  fué  por  espacio 
de  cincuenta  y  cuatro  días  batida  por  mar  y  tierra  con 
toda  manera  de  ingenios  y  de  trabucos  hasta  tanto  quo 
un  dia ,  á  29  de  mayo,  un  ginovés ,  por  nombre  Longo 
Jusliuíano,  dio  onlrada  á  los  turcos  en  la  ciudad.  Algu- 
nos señalan  el  año  pasado ,  y  dicen  fué  el  lunes  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  si  bien  en  el  dia  del  mes  con- 
cuerdan  con  los  demás;  sospecho  se  engañan.  La  suma 
es  que  en  los  miserables  ciudadanos  se  ejecutó  todo 
género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara ,  sin  hacer  dife- 
reucia  de  mujeres ,  niños  y  viejos.  Pone  grima  traer 
á  la  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación  y  nues- 
tra afrenta ,  en  qué  manera  las  riquezas  y  poder  de 
aquel  imperio  que  antiguamente  fué  muy  florido ,  en 
un  momento  de  tiempo  se  asolaron.  Bien  que  tenían 
asaz  merecido  este  castigo  por  la  fe  que  en  el  Concilio 
florentino  dieron  de  ser  católicos,  junto  con  su  empe- 
rador Juan  Paleólogo ,  y  poco  después  la  quebrantaron. 
Muerto  él  los  dias  pasados  ,  sucedió  en  el  imperio  su 
hermano  Constantino.  Este  Príncipe  como  viese  entra- 
da la  ciudad ,  por  no  ser  escarnecido  si  le  prendían, 
dejada  la  sobreveste  imperial ,  se  metió  en  la  mayor 
carga  y  priesa  de  los  enemigos  y  allí  fué  muerto.  An- 
tepuso la  muerte  honrosa  á  la  servidumbre  torpe;  mues- 
tra que  dio  de  su  esfuerzo  en  aquel  trance.  Sus  her- 
manos Demetrio  y  Tomás  escaparon  con  la  vida,  pero 
para  ser  mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que 
les  avinieron  adelante.  Alteró,  como  era  razón, esta 
nueva  los  ánimos  de  todos  los  cristianos ;  derramaban 
lágrimas ,  afligíanse  fuera  de  sazón  y  tarde  después  de 
tan  grande  y  tan  irreparable  daño.  Desde  aquel  tiempo 
aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asiento  del  imperio  de 
los  turcos ,  conocida  asaz  y  señalada  por  nuestros  ma- 
les. Dou  Carlos,  príncipe  de  Viana,  fué  llevado á  Za- 
ragoza, y  á  instancia  de  los  aragoneses  le  perdonó  su 
padre  y  lo  puso  en  libertad  á  22  de  junio.  La  suma  del 
concierto  fué  que  el  Principe  obedeciese  á  su  padre, 
y  que  de  las  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  te- 
nían, quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para  cumplir 
esto  dio  en  rehenes  á  don  Luis  de  Biamonte ,  conde 
que  era  de  Lerin  y  condestable  de  Navarra,  y  con  él  á 
sus  hijos  y  otros  hombres  principales  de  aquel  reino. 
La  alegría  que  liobo  por  este  concierto  duró  poco,  ca 
cu  breve  se  levanlaron  nuevos  alborotos.  La  codicia  del 
padre  y  poco  sufrimienlo  del  hijo  fueron  causa  que  el 
reino  ^e  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trabajos 
y  daños,  según  que  adelante  se  apuntará  en  sus  luga- 
res. 


CAPITULO  XIII. 


Cómo  se  hlxo  JosUeU  de  don  Alnro  ét  Lana: 

En  un  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apoderaba 
del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  él  mis* 
mo  desde  la  cárcel  en  que  le  tenían  trataba  do  descar- 
garse de  loi  delitos  que  le  achacaban,  pórtela  de  juicio, 
del  cual  no  podía  salir  bien,  pues  tenia  por  contrarío 
al  Rey  y  mas  irritado  contra  él  por  tantas  causas.  Los 
jueces  señalados  para  negocio  tan  grave ,  sustanciado 
el  proceso  y  cerrado ,  pronunciaron  contra  él  senten- 
cia de  muerte.  Para  ejecutalla,  desde  Portillo,  do  lo 
llevaron  en  prisión,  le  trajeron  á  Valladolid.  Hiciéronic 
confesar  y  comulgar;  concluido  esto,  lo  sacaron  en  una 
muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado  con  un  pregón  quo 
JTtS^a :  ttEsla  os  la  justicia  que  manda  hacer  nuestro 
I  señor  el  Rey  á  este  cruel  tirano  por  cuanto  él  con  gran- 
|de  orgullo  é  soberbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  de  la 
real  majestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra, 
se  apoderó  de  la  casa  y  corte  y  palacio  del  Rey  nues- 
tro señor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo  ni  le  per- 
tenecía; é  hizo  é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  so- 
ñor  Dios  é  del  dicho  señor  Rey,é  menguamiento  y  aba- 
jamiento de  su  persona  y  dignidad,  y  del  estado  y  co- 
rona real ,  y  en  gran  daño  y  deservicio  de  su  corona  y 
patrimonio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  justicia, 
muchos  y  diversos  crimines  y  excesos,  delitos,  malefi- 
cios, tiranías,  cohechos;  en  pena  de  lo  cual  le  mandan 
degollar  porque  la  justicia  de  Dios  y  del  Rey  sea  ejecu- 
taÜaTyá  todos  sea  ejemplo  que  no  se  atrevan  á  hacer 
ni  cometer  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace 
que  así  lo  pague.»  En  medio  de  la  plaza  de  aquella 
villa  tenían  levantado  un  cadahalso  y  puesta  ou  él  una 
cruz  con  dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  alhom- 
bra.  Como  subió  en  el  labiado  hizo  reverencia  á  la 
cruz,  y  dados  algunos  pasos,  entregó  á  un  paje  suyo  que 
allí  estaba  el  anillo  do  sellar  y  el  sombrero  con  esUs 
palabras :  Esto  es  lo  postrero  que  te  puedo  dar.  Alzó 
el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto,  ocasión 
que  hizo  sallar  á  muchos  las  lágrimas,  causadas  du  los 
varios  pensamientos  que  con  aquel  espectáculo  so  les 
representaban.  Comparaban  la  felicidad  pasada/con  la 
presente  fortunaTy  desgracia,|C08a  que  aun  á  sus  ene- 
migos hacia  plañir  y  llorar.  Hallóse  presente  Barrase, 
caballerizo  del  príncipe  don  Enrique;  llamóle  don  Al- 
varo y  díjole  :  Id  y  decid  al  Principe  de  mi  ¡larte  que 
en  gratificar  á  sus  criados  no  siga  este  ejemplo  del  Rey, 
su  padre.  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en  un  madero 
bien  alto;  preguntó  al  verdugo  para  qué  le  liabian 
puesto  allí  y  á  qué  propósito.  Respondió  él  que  para 
poner  allí  su  cabeza  luego  que  se  la  cortase.  Añadió 
don  Alvaro :  después  de  yo  muerto,  del  cuerpo  haz  á  tu 
voluntad,  que  al  varón  fuerte  ni  la  muerte  puede  ser 
afrentosa,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón  ai  quf  tantas  hon- 
ras ha  alcanzado.  Esto  dijo,  y  juntamente  desabrocha- 
do el  vestido,  sin  muestra  de  temor  alnijó  la  cabeza 
para  que  se  la  cortasen,  á  5  del  mesde  julio.  Varón  ver- 
daderamente grande,  y  por  la  misma  variedad  de  la 
fortuna  maravilloso  i  Por  espacio  de  treinta  años,  poco 
mas  ó  menos ,  estuvo  apoderado  do  tal  manera  de  la 
casa  real,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  bacía 


sino  por  80  Tolontad»  en  tanto  grado^  que  ni  el  Rey  ma- 
dat»  vestido  n¡  manjar  ni  recebia  criado  sino  ora  por 
urden  de  don  Alvaro  y  por  su  mano.  Pero  con  el  ejem- 
plo deste  desastre  quedarán  avisados  los  cortesanos  que 
quieran  mas  ser  amados  de  sus  príncipes  que  temidos, 
porque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición  del  criado,  y 
Iris  liados,  cierto  Dios,  apenas  permite  que  los  criados 
soberbios  mueran  en  paz.  Acompañó  á  don  Alvaro  por 
el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  justiciaron  Alonso 
(le  Espina,  fraile  de  San  Francisco,  aquel  que  compuso 
un  libro  llamado  Forlalitium  Fidei,  magnifico  título, 
bien  que  poco  elegante;  la  obra  erudita  y  excelente 
por  el  conocimiento  que  da  y  muestra  de  las  cosas  di- 
vinas y  de  la  Escritura  sagrada.  Quedó  el  cuerpo  corta- 
da la  calicza  por  espacio  de  tres  días  en  el  cadahalso 
con  una  bacía  puesta  allí  junto  para  recoger  limosna 
con  que  enterrasen  un  hombre  que  poco  antes  te  podía 
igualar  con  los  reyes;. asi  se  truecan  las  cosas.  Enter- 
ráronle en  San  Andrés,  enterramiento  de  los  justicia- 
dos; de  allí  le  trasladaron  á  San  Francisco,  monasterio 
(1c  la  misma  villa,  y  los  años  adelanto  en  la  iglesia  ma- 
yor de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus  amigos  por 
permisión  de  los  reyes  le  hicieron  enterrar.  Díceso  co- 
munmente que  don  Alvaro  consultó  acierto  astrólogo 
que  le  dijo  su  muerte  seria  en  cadahalso.  Entendió  él,  no 
que  habia  de  ser  justiciado,  sino  que  su  fin  sería  en  un 
pueblo  suyo  que  tenia  de  aquel  nombre  en  el  reino  de 
Toledo,  por  lo  cual  en  toda  su  vida  no  quiso  entrar  en 
él.  Nos  destas  cosas,  como  sin  fundamento  y  vanas,  no 
hacemos  caso  alguno.  Estaban  á  la  sazón  los  reales  del 
Rey  S4d)re  Escalona,  pueblo  que  después  de  la  muerte 
de  don  Alvaro  le  rindió  su  mujer  á  partido  que  los  te- 
soros de  su  marido  se  partiesen  entre  ella  y  el  Rey  por 
partes  iguales.  Todo  lo  demás  fué  confiscado ;  solo  don 
Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Alvaro,  se  quedó  con  la  villa 
de  Sanlistéban  que  su  padre  le  diera,  cuya  hija  casó  con 
don  Diego,  hijo  de  don  Juan  Pacheco,  y  por  medio  de 
este  casamiento  se  juntó  el  condado  de  Santistéban,  que 
ella  heredó  de  so  padre,  con  el  marquesado  de  Víllena. 
Tuvo  don  Alvaro  otra  hija  legítima,  por  nombre  doña 
María, que  casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del 
Infantado.  Fuera  de  matrimonio  á  Pedro  de  Lona,  se- 
ñor de  Fuenlidueña,  y  otra  hija,  que  fué  mujer  de  Juan 
de  Luna,  su  pariente ,  gobernador  que  era  de  Soria. 
Esto  baste  de  la  caída  y  muerte  de  don  Alvaro.  En  Gra- 
nada el  moro  Ismael,  que  los  años  posados  fué  de  nuevo 
enviado  por  el  Rey  á  su  tierra,  ayudado  de  sus  parcia- 
les que  tenia  entre  los  moros  y  con  el  favor  que  los 
cristianos  le  dieron,  despojó  del  reino  á  su  primo  Ma- 
liomad  el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo  en  que  esto  su- 
cedió; del  caso  no  se  duda.  Las  desgracias  que  el  año 
pujado  sucedieron  á  los  moros  habían  hecho  odioso  al 
rey  Mahomad  para  con  aquella  nación,  de  suyo  muy 
inclinada  6  mudanza  de  príncipes.  Ismael,  apoderado 
del  reino,  no  guardó  mucho  tiempo  con  los  cristianos 
la  fe  y  lealtad  que  debiera ;  cuando  era  pobre  se  mos- 
traba afiíbley  amigo;  después  do  la  victoria  olvidóse 
de  los  bcnelicios  rcccbidos.  En  Portugal  se  acuñaron 
de  nuevo  escudos  de  buena  ley,  que  llamaron  cruzados. 
La  causa  del  nombre  fué  que  por  el  mismo  tiempo  se 
concedió  jubileo  á  todos  los  porlugueseii  que  con  la 
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divisa  de  la  cruz  fuesen  A  hacer  la  guerra  contra  los 
moros  de  Derbería.  El  que  alcanzó  esta  cruzada  del 
sumo  pontífice  Nicolao  V  fué  don  Alvaro  González, 
obispo  de  Lamcgo,  varón  en  aquel  reino  esclarecido 
por  su  prudencia  y  por  la  doctrina  y  letras  de  que  ura 
dotado. 


CAPITULO  XIV. 

Cámo  rallectó  el  rey  don  Joan  de  CasUUa. 

Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  se  mejo- 
raron las  cosas,  mas  aína  se  quedaron  en  el  mismo  es- 
tado que  antes,  dado  que  el  Rey  estaba  resuelto,  si  la 
vida  le  durara  mas  años,  de  gobernar  por  sí  mismo  el 
reino  y  ayudarse  del  consejo  del  obispo  de  Cuenca  y 
del  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  lllescas,  varo- 
nes en  aquella  sazón  de  mocha  entereza  y  santidad, 
con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  bic« 
nes  los  daños  y  soldar  las  quiebras  pasadas ;  á  la  dili- 
gencia muy  grande  de  que  cuidaba  usar,  ayuntar  la 
severidad  en  el  mandar  y  castigar ,  virtud  muchas  vo- 
ces mas  soludahle  que  la  vana  muestra  de  clemencia. 
Con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  para  que  vinie- 
sen á  Avila,  adonde  él  se  fué  desde  Escalona.  Pensaba 
otrosí  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho  mil  de  á  ca- 
ballo para  conservar  en  paz  la  provincia  y  resistir  á  los 
de  fuera.  Demás  desto,  dar  el  cuidado  á  las  ciudades  de 
cobrar  las  rentas  reales  para  que  no  hobiese  arrenda- 
dores ni  alcabaleros,  ralea  de  gente  que  saben  todos 
los  caminos  de  allegar  dinero,  y  por  el  dinero  hacen 
muy  grandes  engaños  y  agravios.  Por  otra  parle  los 
portugueses  comenzaban  á  descubrir  con  las  navega- 
ciones de  cada  un  año  los  riberas  exteriores  de  África  en 
grandísima  distancia,  sin  parar  hasta  el  cabo  de  Duena- 
Esperanza,  que,  adelgazándose  las  riberas  do  la  una 
parte  y  de  la  otra  en  forma  de  pirámide,  se  tiende  de 
la  otra  parte  de  la  equinoccial  por  espacio  de  treinta  y 
cinco  grados.  Con  estas  navegaciones  destos  principios 
llegó  aquella  nación  á  ganar  adelante  grandes  riquezas 
y  renombre  no  menor.  El  primero  quo  acometió  esto  fuó 
el  infantedon  Enrique,  tio  del  rey  de  Portugal,  por  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  las  estrellas  y  por  arder  en  deseo 
de  eusanchar  la  religión  cristiana,  celo  por  el  cual  me- 
rece inmortales  alabanzas.  El  rey  de  Castilla  pretendía 
que  aquellas  riberas  de  África  eran  de  su  conquista  y 
que  no  debía  permitir  que  los  portugueses  pasasen  ade- 
lante en  aquella  demanda.  Envió  por  su  embajador  so- 
bre el  caso  á  Juan  de  Guzman.  Amenazaba  que  si  no 
mudaban  propósito  les  baria  guerra  muy  brava.  lU^s- 
pondió  el  rey  de  Portugal  mansamente  que  entendía  no 
¡lacerse  cosa  alguna  contra  razón,  y  que  tenia  confianza 
que  el  rey  de  Castilla,  antes  que  aquel  pleito  se  deter- 
minase por  juicio ,  no  tomaría  las  armas.  Habíase  ido 
el  rey  de  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  á  Valladolid 
para  ver  si  con  la  mudanza  del  aire  mejoraba  de  la  in- 
disposición de  cuartanas  que  padecía,  que  aunque  lenta, 
pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  el  mismo  tiempo 
Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella  respuesta  de  Por- 
tugal ,  y  la  reina  de  Aragón,  con  intento  de  hacer  las 
paces  entre  los  principes  de  España,  llegó  á  Vallndolid. 
No  fué  su  venida  en  balde,  poniuo  con  el  rnidndo  quo 
puso  en  aquel  negocio  y  su  buenu  maña,  demús  que  cual 
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todas  las  provincias  de  España  se  hallaban  cansadas  y 
gastadas  con  guerras  tan  largas,  se  efectuó  lo  que  de* 
seaba,  sin  embargo  de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y 
desabrimiento  que  se  ofrecía  á  causa  del  repudio  que 
el  principe  don  Enrique  dio  á  doña  Blanca,  su  mujer, 
que  envió  á  su  padre  con  achaque  que  por  algún  he- 
chizo no  podía  tenor  parle  con  ella.  Este  era  el  color; 
la  verdad  y  la  culpa  era  de  su  marido,  que  aficionado 
á  tratos  ilícitos  y  malos,  vicio  que  su  padre  muclias  ve- 
ces procuró  quitulle,  no  tenia  apetito  ni  aun  fuerza  pa- 
ra  lo  que  lo  era  lícito,  especial  con  doncellas.  Asi  se 
tuvo  por  cosa  averiguada  por  muchas  conjeturas  y  se- 
riales que  para  ello  se  representaban.  El  que  pronunció 
la  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez  fué  Luis  de 
Acuña,  administrador  de  la  iglesia  do  Scgovia  por  el 
cardenal  don  Juan  de  Cervantes.  Confirmó  después  esta 
sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  particular  comi- 
sión del  pontífice  Nicolao  que  le  envió  su  breve  sobre 
el  caso,  con  grande  maravilla  del  mundo,  que  sin  em- 
bargo del  repudio  de  doña  Blanca,  el  principe  don  En- 
rique  se  tornase  á  casar,  que  parece  era  contra  razón  y 
derecho.  A 13  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en 
Tordesíllas  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso^  el  cual  si 
bien  murió  de  poca  edad,  fué  á  los  naturales  ocasión  de 
una  grave  y  larga  guerra,  como  se  verá  adelante.  A 
instancia  pues  de  la  reina  de  Aragón  se  trató  de  hacer 
las  paces  entre  Castilla  y  Aragón.  Lo  mismo  procuraba 
se  hiciese  en  Navarra  entre  los  principes,  padre  y  hijo. 
Para  resolver  las  condiciones  que  se  debian  capitular 
concertaron  treguas  por  todo  el  año  siguiente.  Estaba 
todo  esto  para  concluirse,  cuando  la  dolencia  del  rey  de 
Castilla  se  le  agravó  de  tal  suerte,  que,  recebidos  todos 
los  sacramentos,  finó  en  Valladolid  á  20  do  julio,  año 
de  1454.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  la  Car- 
tuja de  Burgos,  fundación  de  su  padre,  y  que  él  le  dio 
á  los  frailes  cartujos.  Alli  se  hizo  adelante  so  entierro; 
por  entonces  le  depositaron  en  San  Pablo  de  Vallado- 
lid.  Fué  el  enterramiento  muy  solemne,  y  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  le  hicieron  las  honras  y  ezequias  como 
ora  justo.  Hasta  en  la  misma  ciudad  de  Ñápeles  el  mes 
luego  siguiente  se  hizo  el  oficio  funeral  y  honras,  en 
que  entro  los  demás  enlutados  el  embajador  de  Venecla 
pareció  vestido  de  grana  y  carmesí;  espectáculo  que 
por  ser  tan  extraordinario  fué  ocasión  que  las  lágrimas 
se  mudaron  en  risa.  Sucedió  otra  cosa  notable,  que  con 
las  muchas  hachas  y  luminarias  se  quemó  gran  parte 
del  túmulo  que  para  la  solemnidad  tenian  de  madera 
en  medio  del  templo  levantado.  Mandó  el  Rey  en  su  tes- 
tamento que  al  infante  don  Alonso,  su  hijo,  que  poco 
antes  le  nació,  se  diese  en  administración  el  maestrazgo 
de  Santiago ;  nombrólo  otrosí  por  condestable  de  Cas- 
tilla ;  dignidades  la  una  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte 
de  don  Alvaro  de  Luna.  Señaló  por  sus  tutores  al  obispo 
de  Cuenca  y  al  prior  de  Guadalupe  y  á  Juan  de  Padilla, 
su  camarero  mayor.  Si  no  fuera  por  su  poca  edad  y 
por  miedo  de  mayores  alborotos,  le  nombrara  por  su- 
cesor en  el  reino,  por  lo  menos  trató  de  hacello;  tan 
grande  era  el  desabrimiento  que  con  el  Príncipe  tenia 
cobrado.  A  la  infanta  doña  Isabel  mandó  la  villa  de  Cue- 
llar  y  gran  suma  de  dineros;  á  la  Reina,  su  mujer,  á 
Soria,  Arévalo,  Madrigal,  con  cuyas  rentas  sustentase 
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80  estado  y  llevase  las  incomodidades  de  la  viodei  y 
soledad. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  d  prfadpa  dea  Bariqae  faé  atoado  por  rey  do  CatUlto. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  el  reino, 
como  era  justo,  se  dio  á  don  Enrique,  su  hijo.  Hizose  la 
ceremonia  acostumbrada  en  una  junta  de  grandes, 
parte  de  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  presentes  en 
Valladolid,  parte  acudieron  de  nuevo ,  sabida  la  muer- 
te del  Rey.  Cuatro  dias  adelante  tomó  las  insignias  rea- 
les y  levantaron  por  él  los  estandartes  de  Castilla.  Lue- 
go pusieron  en  libertad  á  los  condes  de  Alba  y  de  Tre- 
viño,  con  que  se  hizo  la  fiesta  de  la  coronación  muy 
mas  regocijada.  Los  demás  grandes  que  fueron  con 
ellos  presos  por  diversas  ocasiones  y  accidentes  esta- 
ban ya  libres.  Continuaron  en  sos  oficios  todos  los  mi- 
nistros de  la  casa  real  de  su  padre.  Comenzóse  asimismo 
de  nuevo  á  tratar  de  la  paz  por  parte  de  la  reina  de  Ara- 
gón, que  para  ello  tenia  poderes  bastantes  de  su  mari- 
do y  cuñado  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra ;  con- 
cluyóse finalmente  con  estas  condiciones:  El  rey  de 
Navarra,  don  Alonso,  su  hijo,  don  Enrique,  hijo  del 
infante  de  Aragón  don  Enrique,  dejen  la  pretensión  de 
los  estados  y  dignidades  que  en  Castilla  pretenden ;  en 
recompensa  el  rey  de  Castilla  cada  on  año  les  señale  y 
pague  enteramente  ciertas  pensiones  en  que  se  concer- 
taron ;  el  almirante  de  Castilla  y  don  Enrique,  su  lier- 
mano,  y  Juan  de  Tovar,  señor  de  Berlanga,  con  los  de- 
más que  siguieron  el  partido  y  voz  de  Navarra  puedan 
volver  á  su  patria  y  á  sus  estados.  Era  ya  fallecido  el 
conde  de  Castro  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  en  la 
mayor  calor  de  la  pretensión  que  traia  sobre  la  resti- 
tución que  pedia  se  le  hiciese  de  los  estados  que  por 
causas  de  las  revueltas  pasadas  le  quitaron  á  tuerto, 
como  sus  letrados  alegaban ;  su  cuerpo  enterraron  en 
Borgia.  Antes  que  falleciese,  en  premio  de  la  lealtad 
que  guardó  á  los  aragoneses,  le  dieron  á  Denia,  en  el 
reino  de  Valencia,  y  á  Lerma,  en  Castilla  la  Vieja.  Estos 
pueblos  dejó  á  don  Fernando,  su  hijo,  el  cual  con  algu- 
nos otros  de  los  forajidos  quedó  excluido  del  perdón 
para  que  no  volviese  á  Castilla  sin  particular  licencia 
del  nuevo  Rey.  Demás  desto,  acordaron  que  los  castillos 
que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  durante  la  guerra 
en  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Aragón  se  restituye- 
sen enteramente  á  sus  dueños.  Por  Atienza  en  particu- 
lar dieron  al  rey  de  Navarra  quince  mil  florines  á  cuenta 
de  lo  que  en  defender  aquella  plaza  gastara.  Concluida 
en  esta  forma  la  paz  entre  Castilla  y  Aragón,  selntentó 
de  sosegar  los  bullicios  de  Navarra ,  negocio  mas  difi- 
cultoso, y  que  en  fin  no  tuvo  efecto  por  ser  entre  padre 
y  hijo,  ca  ordinariamente  cuanto  el  deudo  y  obligación 
es  mayor,  tanto  la  enemiga  cuando  se  enciende  es  mu 
grave.  Entre  tanto  que  los  príncipes  interesados  en  la 
confederación  de  que  se  ha  tratado  firmaban  las  condi- 
ciones y  acuerdo  tomado,  se  concertó  ahu*ga8en  las  tre- 
guas por  otro  año.  Asentado  esto,  la  reina  de  Aragón 
se  volvió  á  su  reino.  Don  Juan  Paclieco ,  marqués  de 
Villena,  sin  competidor  quedó  en  Castilla  el  mas  pode- 
roso de  todos  los  grandes  por  sus  riquezas  y  prívann 
que  alcanzaba  con  el  nuevo  rey  de  Castilla;  el  cotly 
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don  Ferrer  de  Lanuza,  que  vino  en  compañía  de  la  reina 
de  Aragón,  y  don  Joan  de  Bíamonte»  hermano  del  con* 
destable  de  Navarra,  estos  tres  señores  con  poderes  de 
los  tres  príncipes,  sus  amos,  el  rey  don  Enrique  y  el  rey 
de  Navarra  y  el  príncipe  don  Garlos  de  Viana,  se  jun- 
taron en  Agreda  por  principio  del  año  i  455,  lugar  que 
está  en  Castilla  y  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Aragón ,  en 
lo  cual,  fuera  de  la  comodidad  que  era  para  todos,  tam- 
bién se  tuvo  consideración  á  dar  ventaja  y  reconocer 
mayoría  al  rey  de  Castilla  don  Enrique.  Llevaban  comi- 
sión de  concertar  al  rey  de  Navarra  con  su  hijo ,  junta 
que  fué  de  poco  efecto.  El  de  Navarra  y  su  parcialidad 
no  aprobaban  las  condiciones  que  por  la  otra  parte  se 
pedían.  Entendíase  que  don  Juan  Pacheco  de  secreto 
procuraba  impedir  la  paz  de  Navarra  entre  el  padre  y 
el  hijo,  por  miedo  que  si  las  cosas  del  todo  se  sosega- 
ban, 61  no  tendría  tanto  poder  y  autoridad.  Solo  se 
concertaron  treguas  que  durasen  hasta  todo  el  mes  de 
abril.  Esto  en  lo  que  toca  á  Navarra.  En  Castilla  las  es- 
peranzas que  los  naturales  tenían  que  las  cosas  con  la 
mudanza  del  gobierno  mejorarían  salieron  del  todo 
vanas.  El  reino,  á  guisa  de  una  nave  trabajada  con  las 
olas,  vientos  y  tempestad,  tenia  necesidad  de  hombre 
y  de  piloto  sabio  ,  que  era  lo  que  hasta  allí  principal- 
mente les  fallara.  El  nuevo  Rey  salió  en  el  descuido 
semejable  á  su  padre,  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  ver 
los  males  que  se  aparejaban,  ni  se  apercebia  bastante- 
mente para  las  tempestades  que  le  amenazaban,  si  bien 
era  de  vivo  íngein'o  y  ferviente  ,  pero  de  corazón  flaco 
y  todo  él  lleno  de  torpezas ;  en  particular  el  cuidado  del 
gobierno  y  de  la  república  leerá  muy  pesado.  Don  Juan 
Pacheco  lo  gobernaba  todo  con  mas  recato  que  don 
Alvaro  de  Luna  y  mas  templanza ,  6  por  ventura  fué 
mas  dichoso,  pues  se  pudo  conservar  por  toda  la  vida. 
Tenia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande  ,  ancha  la 
frente,  los  ojos  zarcos,  las  narices,  no  por  naturaleza, 
sino  por  cierto  accidente,  romas,  el  cabello  castaño,  el 
color  rojo  y  algo  moreno,  todo  el  aspecto  fiero  y  poco 
agradable ,  la  estatura  alia,  las  piernas  largas,  las  fac- 
ciones del  rostro  no  muy  feas^  los  miembros  fuertes  y 
I  propósito  para  la  guerra.  Era  aficionado  asaz  á  la  caza 
y  á  la  música,  en  el  arreo  de  su  persona  templado.  Be<- 
bia  agua ,  comía  mucho ,  sus  costumbres  eran  disolu- 
tas, y  la  vida  estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y 
deshonestidad.  Por  esta  causa  se  le  enOaquecióel  cuer- 
po y  fué  sujeto  á  enfermedades ;  muy  inconstante  y 
varío  en  lo  que  intentaba.  Llamáronle  vulgarmente  el 
Liberal  y  el  Impotente ;  el  un  sobrenombre  le  vino  por 
la  falta  que  tenia  natural;  el  otro  nació  de  la  extrema 
prodigalidad  de  que  usaba;  en  tanto  grado,  que  en  hacer 
mercedes  de  pueblos  y  derramar  sin  juicio,  y  por  tanto 
sin  que  se  lo  agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia 
demasiada  juntaba,  parecía  aventajarse  á  todos  sus  an- 
tepasados. Disminuyó  sin  duda  por  esta  vía  y  menos* 
cabo  la  majestad  de  su  reino  y  las  fuerzas.  Era  codicioso 
de  lo  ajeno  y  pródigo  de  lo  suyo;  vicios  que  de  ordi- 
nario se  acompañan.  Olvidábase  do  las  mercedes  que 
hacia,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  y  buenas  obras 
de  sus  vasallos,  que  solía  pagar  con  mas  presteza  que 
si  fuera  dinero  prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y 
\i  á  todos  hablaba  benigna  y  dul<;?mente;  ea  la 
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clemencia  fué  demasiado ;  virtud  que  si  no  se  templa 
con  la  severidad ,  muchas  veces  no  acarrea  menores 
daños  que  la  crueldad,  ca  el  menosprecio  de  las  leyes, 
y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los  delitos  hacen 
atrevidos  á  los  malos.  Esta  variedad  de  costumbres  que 
tuvo  este  Rey  fué  causa  que  en  ningún  tiempo  las  re- 
vueltas fuesen  mayores  que  en  el  suyo ;  reinó  por  espa- 
cio de  veinte  años,  cuatro  meses,  dosdias.  Fallóle  en 
conclusión  la  prudencia  y  la  maña,  bien  así  para  gober- 
nar á  sus  vasallos  en  paz  como  para  sosegar  los  albo- 
rotos que  dentro  de  su  reino  se  levantaron. 

CAPITULO  XVL 


De  la  pai  qae  se  blto  en  Vtalla. 

Emprendióse  una  brava  guerra  en  Italia  tres  años 
antes  deste  con  esta  ocasión.  Francisco  Esforcia,  des- 
pués que  se  apoderó  del  estado  de  Milán ,  requirió  á  los 
venecianos  le  entregasen  ciertos  pueblos  que  del  tenían 
en  su  poder  por  la  parte  que  corre  el  rio  Abdua ,  y  por- 
que no  lo  hacían ,  acordó  valerse  de  las  armas.  Convidó 
á  los  florenlines  para  que  lo  ayudasen ,  vinieron  en  ello 
y  hicieron  entres!  una  liga  secreta.  Llevaron  esto  mal 
los  venecianos,  y  lo  primero  mandaron  que  todos  los 
florenlines  saliesen  de  aquella  señoría  y  no  pudiesen 
tener  en  ella  contratación.  Tras  esto,  por  medio  de  Leo- 
nello,  marqués  de  Ferrara,  trataron  de  hacer  alianza 
con  el  rey  de  Aragón ;  representáronle  que  si  él  movía 
guerra  á  los  florenlines  en  sus  tierras,  Esforcia  quednrta 
para  contra  ellos  sin  fuerzas  bastantes.  Hecha  esla  nue- 
va liga,  Guillermo,  marqués  de  Monferrat,  con  cuatro 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes  al  sueldo  de  Aragón  fué 
enviado  para  que  hiciese  entrada,  y  comenzase  la  guer- 
ra contra  el  Duque  por  la  parte  de  Alejandría  de  la  Pu- 
lla. A  don  Femando,  hijo  del  rey  de  Aragón,  duque  de 
Calabria,  que  ya  tenia  tres  hijoSi  cuyos  nombres  eran 
don  Alonso,  don  Fadrique  y  doña  Leonor ,  dio  su  padro 
cargo  de  acometer  á  los  florentinos,  todo  á  propósito 
que  se  hiciese  la  guerra  con  mas  autoridad  y  se  pu- 
siese mayor  espanto  á  los  contrarios.  Dióle  seis  mil  de 
á  caballo  y  dos  mil  infantes,  acompañado  otrosí  de  dos 
muy  señalados  capitanes,  Neapolcon  Ursino  y  el  comlc 
de  Urbino.  Entraron  por  la  comarca  de  Corteña  y  Are 
zo ;  talaron  los  campos,  saquearon  y  quemaron  las  al- 
deas, y  ganaron  por  fuerza  á  Foyano,  pueblo  princi- 
pal. Demás  desto,  vencieron  en  batalla  á  Astor  de  Facn- 
za,  que  á  instancia  de  los  florentinos  el  primero  do  to- 
dos les  acudió,  con  que  de  nuevo  algunos  otros  cas- 
tillos se  ganaron.  Por  otra  parte ,  Antonio  Oleína  en  la 
comarca  de  Volterra,  apoderado  de  otro  pueblo,  llamado 
Vado,  desde  allí  no  cesaba  de  hacer  correrías  por  los 
campos  comarcanos  de  la  jurisdicción  de  florentinos 
y  robar  todo  lo  que  hallaba.  En  el  estado  de  Milán  se 
hacia  la  guerra  no  con  menor  coraje.  Por  el  contrario, 
Francisco  Esforcia  convidó  á  Renato,  duque  de  Anjou, 
á  pasar  en  Italia  desde  Francia ;  prometíalo  que  acabn- 
da  la  guerra  de  Lombardía ,  juntaría  con  él  sus  fuerzas 
para  que  echados  los  aragoneses,  recobrase  el  reino  do 
Ndpoles.  Halló  Renato  tomados  los  pasos  de  los  Alpes 
por  el  de  Saboy»y  el  marqués  de  Monferrat,  ca  á  ins- 
tancia de  venecianos  ponían  en  esto  cuidado.  Por  asta 
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causa  fué  forzado  á  pasar  á  Genova  on  dos  navos.  Lle- 
valKi  poco  acompañamiento,  y  su  casa  y  criados  de  po- 
co lustre ;  comenzaron  por  esto  &  lenelle  en  poco.  Mu- 
chas veces  cosas  pequeñas  son  ocasión  de  muy  grandes» 
y  mas  en  materia  de  estado.  Verdad  es  que  el  delOn  de 
Francia  Ludovico,  que  fué  después  rey  de  Francia ,  el 
onceno  de  aquel  nombre ,  por  tierra  llegó  con  sus  gen- 
tes y  entró  en  favor  del  duque  de  Milán  y  de  Renato 
hasta  Asta ;  alegría  y  esperanza  que  en  breve  se  oscu- 
reció, porque  pasados  tres  meses ,  no  se  sabe  con  qué 
ocasión ,  de  repente  aquellas  gentes  dieron  la  vuelta  y 
se  tornaron  para  Francia.  Murmuraban  todos  de  Rena- 
to, y  juzgábanle  por  persona  poco  á  propósito  para  rei- 
nar. Hallábanse  en  grande  riesgo  los  negocios,  porque, 
desamparados  los  milaneses  y  florentinos  de  sus  confe- 
derados, no  parcela  tendrían  fuerzas  bastantes  para 
contrastar  á  enemigos  tan  bravos  como  tenian.  El  de- 
sastre ajeno  fuó  para  ellos  saludable.  La  triste  nueva 
que  vino  do  la  pérdida  de  Gonstantinopla  comenzó  á 
poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acordarse  y  ha- 
cer paces,  mayormente  que  se  rugia  que  aquel  bárbaro 
emperador  de  los  turcos ,  ensoberbecido  con  victoria 
tan  grande»  trataba  de  pasar  en  Italia,  y  parecíales  con 
el  miedo  que  ya  llegaba.  Simón  de  Camerino ,  fraile  de 
San  Agustín ,  persona  mas  de  negocios  que  docta ,  an- 
daba de  unas  partes  á  otras  y  no  perdonaba  ningún  tra- 
bajo por  llevar  al  cabo  este  Intento.  Su  diligencia  fué 
tan  grande,  que  el  año  prózimo  pasado,  á  O  de  abril,  se 
concertó  la  paz  en  la  ciudad  de  Lodl  entre  los  venecia- 
nos, milaneses  y  florentinos  con  condiciones  que  á  to- 
dos venían  muy  bien.  Poco  adelante  se  asentó  entre  los 
mismos  liga  en  Venecla,  á  30  do  agosto.  Llevó  mal  el 
rey  de  Aragón  todo  esto,  que  sin  dalle  á  éi  parte  se  ho- 
biese  concluido  la  liga  y  confederación ;  quejábase  de 
la  inconstancia  y  desleallad,  como  él  decía,  de  los  ve- 
necianos; así,  mandó  á  su  hijo  don  Fernando  que  de- 
jada la  guerra  que  á  florentinos  hacia ,  se  volviese  al 
reino  de  Ñápeles.  Para  aplacar  á  un  rey  tan  poderoso, 
y  que  para  todo  podía  su  desgusto  y  su  ayuda  ser  de 
grande  importancia,  le  despacharon  los  venecianos, 
milaneses  y  florentinos  embajadores,  personas  prínci- 
pales ,  que  desculpasen  la  presteza  de  que  usaron  en 
confederarse  entre  sí  sin  dalle  parte,  por  el  peligro  que 
pudiera  acarrear  la  tardanza.  Que,  sin  embargo,  le 
quedó  lugar  para  entrar  en  la  liga ,  ó  por  mejor  decir, 
ser  en  ella  cabeza  y  principal.  Por  conclusión,  le  supli- 
caban perdonase  la  ofensa,  cualquiera  que  fuese ,  y  que 
en  su  real  pecho  prevaleciese,  como  lo  tenia  de  costum- 
bre, el  común  bien  de  Italia  contra  el  desabrimiento 
particular.  Para  dar  mas  calor  á  negocio  tan  importante 
el  PonlíGce  juntó  con  los  demás  embajadores  su  legado, 
que  fuó  el  cardenal  de  Fermo,  por  nombre  Doniinico 
Capranico,  persona  de  grande  autoridad  por  sus  partes 
muy  aventajadas  de  prudencia,  bondad  y  letras.  Fuese 
el  Rey  á  la  ciudad  de  Gaeta  para  allí  dar  audiencia  á  los 
embajadores.  Tenia  el  primer  lugar  entre  los  demás  el 
Cardenal,  como  era  razón  y  su  dignidad  lo  pedía.  Así, 
el  día  señalado  tomó  la  mano,  y  á  solas  sin  otros  testi- 
gos habló  al  Rey  en  esta  sustancia :  a  Una  cosa  fácil, 
antes  muy  digna  de  ser  deseada,  venimos ,  señor,  á  so* 
pilcaros ;  esta  es,  que  entréis  en  la  paz  y  liga  que  ettá 
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concertaihi  entre  las  potencias  de  Ralia,  negocio  de  mu- 
clia  honra ,  y  para  el  tiempo  que  corro  necesario ,  on 
que  nos  vemos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  pérdi- 
da pasada,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  ame. 
nazan.  Nuestra  flojedad ,  ó  por  mejor  decir,  nuestra  lo- 
cura, ha  sido  causa  desta  llaga  y  afrenta  miserable. 
Basten  los  yerros  pasados;  sirvan  de  escarmiento  los 
males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  antes  mas  se 
pueden  tachar  que  trocar.  Esto  es  lo  peor  que  ellos 
tienen.  Pero  si  va  á  decir  verdad ,  mientras  que  ante- 
ponemos nuestros  particulares  al  bien  público,  en  tanto 
que  nuestras  diferencias  nos  hacen  olvidar  de  lo  quo 
debíamos  á  la  piedad  y  á  la  religión,  el  un  ojo  del  pue- 
blo cristiano  y  una  de  las  dos  lumbreras  nos  lian  apaga- 
do; grave  dolor  y  quebranto.  Mas  forzosa  cosa  es  repri- 
mir las  lágrimas  y  la  alteración  que  siento  en  el  ánimo 
para  declarar  lo  que  pretendo  en  este  razonamiento. 
Cosa  averiguada  es  que  la  concordia  pública  ha  de  re- 
mediar los  males  que  las  diferencias  pasadas  acarrea- 
ron ;  esta  sola  medicina  queda  para  sanar  nuestras  cui- 
tas y  remediar  estos  daños,  que  á  todos  tocan  en  común 
y  á  cada  uno  en  particular.  El  cruel  enemigo  de  cristia- 
nos con  nuestras  pérdidu  se  ensoberbece  y  se  liace 
mas  insolente.  Las  provincias  de  levante  están  puestas 
á  fuego  y  á  sangre ;  la  ciudad  de  Gonstantinopla,  lux 
del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano,  súbitamente 
asolada.  Póneseme  delante  los  ojos  y  represéntaseme  la 
imagen  de  aquel  triste  día,  el  furor  y  rabia  de  aquella 
gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  miserable  pueblo^  el 
cautiverio  de  las  matronas,  la  huida  de  los  mozos,  los 
denuestos  y  afrentas  de  las  vírgenes  consagradas,  los 
templos  profanados.  Tiembla  el  corazón  con  la  mcrooría 
de  estrago  tan  miserable,  mayormente  que  no  paran  en 
esto  los  daños.  Los  mares  tienen  cuajados  de  sus  arma- 
das; no  podemos  navegar  por  el  mar  Egeo  ni  continuar 
la  contratación  de  levante.  Todo  esto,  si  es  muy  pesado 
de  llevar,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para  acudir 
al  remedio  y  á  la  venganza.  Mas  ¿á  qué  propósito  trata- 
mos de  daños  ajenos  los  que  á  la  verdad  corremos  po- 
ligro  de  perder  la  vida  y  libertad?  El  furor  de  los  ene- 
migos no  se  contenta  con  lo  liecho ,  antes  pretende  pa- 
sar á  Italia  y  apoderarse  de  Roma ,  cabeza  y  silla  de  la 
religión  cristiana,  osadía  intolerable.  Si  no  me  engaño 
y  no  se  acude  con  tiempo ,  no  solo  este  mal  cundirá  por 
toda  Italia,  sino  pasados  los  Alpes,  amenaza  las  provin- 
cias del  poniente.  Es  tan  grandd  su  soberbia  y  stis  pen- 
samientos tan  hinchados,  que  en  comparación  de  lo 
mucho  que  se  prometen,  tienen  ya  en  poco  ser  señores 
del  imperio  de  los  griegos.  Lo  que  pretenden  es  opri- 
mir de  tal  suerte  la  nación  de  los  cristianos,  que  nin- 
guno quede  aun  para  llorar  y  endechar  el  común  estra- 
go. Rácenles  compañía  gentes  de  la  Scitia ,  de  la  Siiria, 
de  África  en  gran  número  y  muy  ejercitadas  en  las  ar- 
mas. Por  ventura  ¿no  será  razón  despertar,  ayudar  á  la 
Iglesia  en  peligro  semejante,  socorrer  á  la  patria  y  á  los 
deudos,  y  Analmente,  á  todo  el  género  humano?  Si 
suplicáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  be- 
nignamente nos  concediérades  esta  gracia ,  pues  nin- 
guna cosa  se  puede  pensar  ni  mas  honrosa ,  si  pruten- 
demos  ser  alabados,  y  si  provecho ,  mas  saludable ,  quo 
con  la  pu  pública  sobrellevar  esta  uobiliaiiBa  provincia 
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afligida  con  guerras  tan  largas;  mas  al  presente  no  se 
trata  del  sosiego  de  una  provincia ,  sino  del  bien  y  re* 
medio  de  toda  la  cristiandad.  Esto  es  lo  que  todo  el 
mundo  espera  y  por  mi  boca  os  suplica.  T  por  cuanto 
es  necesario  que  baya  en  la  guerra  cabeza ,  todas  las 
potencias  de  Italia  os  nombran  por  general  del  mar, 
que  08  por  donde  amenaza  mas  brava  guerra,  bonra  y 
cargo  antes  de  agora  nunca  concedido  á  persona  alguna. 
En  vuestra  persona  concurre  todo  lo  necesario,  la  pru- 
dencia, el  esfuerzo,  la  autoridad ,  el  uso  de  las  armas, 
la  gloria  adquirida  por  tantas  victorias  babidas  por 
vuestro  valor  en  Italia,  Francia  y  África.  Solo  resta  con 
este  noble  remate  y  esta  empresa  dar  lustre  á  todo  lo 
demás,  la  cual  será  tanto  mas  gloriosa  cuanto  por  ser 
contra  los  enemigos  de  Cristo  será  sin  envidia  y  sin 
ofensión  de  nadie.  Poned,  señor,  los  ojos  en  Garlos 
llamado  Ma^o  por  sus  grandes  linzañas,  en  Jofre  de 
Bullón ,  en  Sigismundo,  en  Huniades,  cuyos  nombres  y 
memoria  basta  el  dia  de  boy  son  muy  agradables.  ¿Por 
qué  otro  camino  subieron  con  su  fama  al  cielo,  sino 
por  las  guerras  sagradas  que  lucieron  ?  No  por  otra 
causa  tantas  ciudades  y  principes,  de  común  consenti- 
miento dejadas  las  armas,  juntan  sus  fuerzas  sí  no  para 
acudir  debajo  de  vuestras  banderas  á  esta  santísima 
guerra,  para  mirar  por  la  salud  común  y  vengar  las  in- 
jurias de  nuestra  religión.  Esto  en  su  nombre  os  supli- 
can estos  nobilísimos  embojadores,  y  yo  en  particular, 
por  cuya  boca  todos  ellos  liablun.  Esto  os  ruega  el 
pontífice  Nicolao,  el  cual  lo  podia  mandar,  viejo  santí- 
simo, con  las  lágrimas  que  todo  el  rostro  le  bañan. 
Acuerdóme  del  llanto  en  que  le  dejé.  Sed  cierto  que  su 
dolor  es  tan  grande ,  que  me  maravillo  pueda  vivir  en 
medio  de  tan  grandes  trabajos  y  penas.  Solo  le  entre- 
tiene la  confianza  que ,  fundada  la  paz  de  Italia ,  por 
vuestra  mano  se  remediarán  y  vengarán  estos  danos; 
esperanza  que  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  le  faltase ,  sin 
duda  moriría  de  pesar;  no  os  tengo  por  tan  duro  que  no 
os  dejéis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  semejan- 
tes.» A  estas  razones  el  Rey  respondió  que  ni  él  fué 
causa  de  la  guerra  pasada,  ni  pondría  impedimento 
para  que  no  se  liiciese  la  paz.  Que  su  costumbre  era 
buscar  en  la  guerra  la  paz  y  no  al  contrario.  «No  quie* 
ro,  dice,  faltar  al  común  consentimiento  de  Italia.  El 
agravio  que  se  me  liizo  en  tomar  asiento  sin  darme  par- 
te, cualquiera  que  él  sea,  de  buena  gana  le  perdono  por 
respeto  del  bien  común.  La  autoridad  del  Padre  Santo, 
la  voluntad  de  los  pueblos  y  de  los  príncipes  estimo  en 
lo  que  es  razón,  y  no  rehuso  de  Irá  esta  jornada,  sea 
por  capitán,  sea  por  soldado.»  Después  de  la  respuesta 
del  Rey  se  leyeron  las  condiciones  de  la  confederación 
hecba  por  los  venecianos  con  Francisco  Esforcía  y  con 
los  florentlnes,  deste  tenor  y  sustancia :  Los  venecianos, 
Francisco  Esforcía  y  florentlnes  y  sus  aliados  guarden 
inviolablemente  por  espacio  de  veinte  y  cinco  anos ,  y 
mas  si  roas  pareciere  á  todos  los  confederados,  la  amis. 
tad  que  se  asienta,  la  alianza  y  liga  con  el  rey  don  Alon- 
so para  el  reposo  común  de  Italia ,  en  especial  para  re- 
primir los  intentos  de  los  turcos ,  que  amenazan  de  lia* 
cer  grave  guerra  á  cristianos.  Las  condiciones  desta 
confederación  serán  estas :  El  rey  don  Alonso  defienda, 
como  al  suyo  fuese  y  le  perteneciese ,  el  estado  de  ve- 


necianos, de  Francisco  Esforcía  y  de  florentines  y  sus 
aliados  contra  cualquiera  que  les  hiciere  guerra,  ora 
sea  italiano,  ora  eztranjero.  En  tiempo  de  paz  para  so- 
correrse entre  sí,  si  alguna  guerra  acaso  repentina- 
mente se  levantare,  el  Rey,  los  venecianos  y  Francisco 
Esforcia  cada  cual  tengan  á  su  sueldo  cada  ocho  mil  do 
á  caballo  y  cuatro  mil  infantes;  los  Horentines  cinco 
mil  de  á  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  todos  á  punto  y  ar- 
mados. Si  aconteciere  que  de  alguna  parte  se  levantare 
guerra,  á  ninguna  de  las  parles  sea  lícito  hacer  paz  sino 
fuere  con  común  acuerdo  de  los  demás;  ni  tampoco 
pueda  el  Rey  ó  alguno  de  los  confederados  asentar  liga 
ó  hacer  avenencia  con  alguna  nación  de  Italia,  sino 
fuere  con  el  dicho  común  conscnlimicnlo.  Cuando  »  al- 
guna de  las  partes  se  hiciere  guerra ,  cada  cual  de  los 
ligados  le  acuda  sin  tardanza  con  la  mitad  de  su  caba- 
llería y  infantería,  que  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la 
guerra  quede  acabada.  Si  aconteciere  que  por  causa  de 
alguna  guerra  so  enviaren  socorros  á  alguno  de  los 
nombrados,  el  que  los  recibiere  sea  obligado  á  señala- 
lles  lugares  en  que  se  alojen  y  dalles  vituallas  y  todo  lo 
necesario  al  mismo  precio  que  á  sus  naturales.  Si  al- 
guno de  los  susodichos  moviere  guerra  á  cualquiera  de 
los  otros ,  no  por  eso  so  tenga  por  quebrantada  la  liga 
cuanto  á  los  demás,  antes  se  quede  en  su  vigor  y  fuerza 
que  darán  socorro  al  que  fuere  acometido,  no  con  me- 
nor diligencia  que  si  el  que  mueve  la  guerra  no  estu- 
viese comprehendido  en  la  dicha  confederación.  Si  so 
hiciere  guerra  á  alguno  de  los  nombrados,  é  ninguno 
de  los  otros  sea  lícito  dar  por  sus  tierras  paso  á  los  con- 
trarios ó  proveellos  de  vituallas,  antes  con  todo  su  po- 
der resistan  á  los  intentos  del  acometedor.  Estas  con- 
diciones, reformadas  algunas  pocas  cosas,  fueron  apro- 
badas por  el  Rey.  Comprehendian  en  este  asiento  todas 
las  ciudades  y  potentados  de  Italia,  excepto  los  ginove* 
ses,  Sigismundo  Malatesta  y  Astor  de  Faenza,  que  los 
exceptuó  el  Rey;  losginoveses,  porque  no  guardaron 
las  condiciones  de  la  paz  que  con  ellos  tenia  asentada 
los  años  pasados,  Sigismundo  y  Astor,  porque,  sin  em- 
bargo de  los  dineros  que  recibieron  y  les  contó  el  rey 
de  Aragón  para  el  sueldo  de  la  gente  de  su  cargo  en 
tiempo  de  las  guerras  pasadas,  se  pasaron  á  sus  con- 
trarios. 

CAPITULO  xvn. 

Del  poBÜflee  Calixto. 

Toda  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  en  una 
grande  esperanza  que  las  cosas  mejorarían  luego  quo 
vieron  asentadas  las  paces  generales,  cuando  el  pontí- 
fice Nicolao,  sobre  cuyos  hombros  cargaba  principal- 
mente el  peso  de  cosas  y  práticas  tan  grandes,  apes- 
gado de  los  años  y  de  los  cuidados ,  falleció  á  24  de 
marzo ,  y  con  su  muerte  todas  estas  trazas  comenza- 
dasse  estorbaron  y  de  todo  punto  se  desbarataron.  Jun- 
táronse luego  los  cardenales  para  nombrar  sucesor,  y 
porque  los  negocios  no  sufrían  tardanza,  dentro  de  ca- 
torce días  en  lugar  del  difunto  nombraron  y  salió  por 
papa  el  cardenal  don  Alonso  de  Borgía,que  tenia  hecho 
antes  voto  por  escrito,  si  saliese  nombrado  por  Papa, 
de  hacer  la  guerra  á  los  turcos.  Llamábase  en  la  misma 
cédula  GaliitOi  tanta  era  la  confianza  que  tenia  do  su- 
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b¡r  á  aqu6l  grado,  concebida  desde  8u  primera  edad» 
como  se  decía  ▼ulgarmente ,  por  una  profecía  y  pala- 
bras que  siendo  él  nluo  le.  dijo  en  este  propósito  fray 
Vicente  Ferrer,  al  cual  quiso  pagar  aquel  aviso  con  po- 
nelleen  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  hizo  con 
san  Emundo,  de  nación  inglés.  Fué  este  Pontííice  natu- 
ral do  Játiva,  ciudud  en  d  reino  de  Valencia.  En  su  me« 
ñor  edad  se  dio  á  las  letras,  en  que  ejercitó  su  ingenio, 
que  era  eicelente  y  le? antado  y  capaz  de  cosas  mayores. 
Los  años  adelante  corrió  y  subió  por  todos  los  grados 
y  dignidades;  al  fin  de  su  edad  alcanzó  el  pontificado 
romano.  Sus  principios  fueron  humildes;  en  él  ningu- 
na cosa  se  vio  baja,  ninguna  poquedad;  mostróse  en 
especial  contrarío  al  rey  de  Aragón  por  celo  de  defen- 
der su  dignidad  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres, 
que  á  los  que  mucho  debemos  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores.  Asi,  aunque  le  suplicaronezpl- 
diese  nueva  bula  sobre  la  iu vestidura  del  reino  de  Ná« 
poles  en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo,  no  se  lo 
pudieron  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar 
sus  parientes  que  sufria  aquella  edad  y  la  dignidad  de 
la  persona  sacrosanta  que  representaba,  que  es  lo  que 
mas  se  tacha  en  sus  costumbres.  Nombró  por  cardena- 
les en  un  mismo  día,  que  fué  cosa  muy  nueva,  dos  so- 
brinos suyos,  hijos  de  sus  hermanas ,  de  doña  Catalina 
á  Juan  Hila ,  y  de  doña  Isabel  á  Rodrigo  de  Borgia.  A 
Pedro  de  Borgia,  hermano  que  era  de  Rodrigo,  nombró 
por  su  vicario  general  en  todo  el  estado  de  la  Iglesia. 
El  pontífice  Alejandro  y  el  duque  Valentín,  personas 
muy  aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la  memo- 
ría  de  sus  malos  tratos,  procedieron  como  frutos  deste 
árbol  y  deste  pontificado.  Entre  Castilla  y  Aragón  se 
confirmaron  las  paces,  y  conforme  á  lo  capitulado  el  rey 
de  Navarra  desistió  de  pretender  los  pueblos  que  en 
Castilla  le  quitaron.  En  recompensa,  según  que  lo  te- 
nían concertado,  le  señalaron  cierta  pensión  para  cada 
un  año.  Los  alborotos  de  Navarra  aun  no  se  apacigua- 
ban por  estar  la  provincia  dividida  en  parcialidades; 
gran  parte  de  la  gente  se  inclinaba  á  don  Carlos,  prín- 
cipe de  Viana,  por  su  derecho  mejor,  como  juzgaban 
los  mas.  Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su 
hermana  doña  Blanca,  con  tanta  ofensión  del  rey  de  Na- 
varra por  esta  causa,  que  trató  con  el  conde  de  Fox,  su 
yerno,  de  traspasalle  cu  reino  de  Navarra  y  desheredar 
á  don  Carlos  y  á  doña  Blanca.  Parecíale  era  causa  bas- 
tante haberse  rebelado  contra  su  padre,  y  fuera  asi, si 
él  primero  no  los  hobiera  agraviado.  Para  mayor  segu- 
ndad convidaron  al  rey  de  Francia  que  entrase  en  esta 
pretensión  y  les  ayudase  á  llevar  adelante  esta  resolu- 
ción tan  extraña.  El  rey  de  Castilla  don  Enrique  hacía 
las  partes  del  principe  don  Cérlos;  corría  peligro  no  se 
resolviese  por  esta  causa  Francia  con  España,  puesto 
que  el  rey  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo  se  hallaba 
embarazado  en  apercebirse  para  la  guerra  de  Granada 
y  para  efectuar  su  casamiento,  que  de  nuevo  se  trataba. 
Tuviéronse  Cortes  en  Cucllar,  en  que  todos  los  estados 
del  reino,  los  mayores,  medianos  y  menores  se  anima- 
ron á  tomar  las  armas,  y  cada  uno  por  su  parte  procu- 
raba mostrar  su  lealtad  y  diligencia  para  con  el  nuevo 
Rey.  Quedaron  en  Valladolid  por  gobernadores  del  rei- 
no fA  mi9  quo  •(  Rey  utuviesc  «ótente  el  metopo 


de  Toledo  y  el  conde  de  Haro.  Hecho  esto  y  juntado 
un  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  cinco  mil  honi« 
bresdeá  caballo,  sin  dilación  hicieron  entrada  por 
tierra  de  moros ,  llegaron  hasta  la  vega  de  Granada. 
Asimismo  poco  después  con  otra  nueva  entrada  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sangre  la  comarca  de  Málaga  con  tanta 
presteza,  que  apenasen  tiempo  de  paz  pudiera  un  hom- 
bre á  caballo  pasar  por  tan  grande  espacio.  Estaba  des- 
posada por  procurador  con  el  rey  de  Castilla  doña  Jua- 
na, hermana  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal.  Celebra- 
)ronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Córdoba  á  21  de  mayo. 
Fueron  grandes  los  regocijos  del  pueblo  y  de  los  gran- 
des que  de  toda  la  provincia  en  gran  número  concur- 
rieron para  aquella  guerra.  Hiciéronse  justas  y  torneos 
entre  los  soldados  y  otros  juegos  y  espectáculos.  Al- 
gunos tenían  por  mal  agüero  que  aquellas  bodas  y  ca- 
samiento se  efectuasen  en  medio  del  ruido  de  bis  ar- 
mas ;  sospechaban  que  del  resultarían  grandes  ucon- 
venientes,  y  que  la  presente  alegría  se  trocaría  en  tris- 
teza y  llanto.  Veló  los  novios  el  arzobispo  de  Turón, 
que  era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte  de 
Cáríos,  rey  do  Francia,  con  quien  tenían  los  nuestros 
amistad;  conlos  ingleses  discordias  por  ser, como  eran, 
mortales  enemigos  de  la  corona  de  Francia.  A  la  fama 
que  volaba  de  la  guerra  que  se  emprendía  contra  mo- 
ros acudían  nuevas  compañías  de  soldados,  tanto,  que 
llegaron  ó  ser  por  todos  catorce  mil  de  á  caballo  y  cin- 
cuenta mil  de  á  pié;  ejército  bastante  para  cualquiera 
grande  empresa.  Con  estas  gentes  hicieron  por  tres  ve- 
ces entradas  en  tierras  de  moros  hasta  llegar  á  poner 
fuego  en  la  misma  vega  de  Granada  á  vista  de  la  ciu- 
dad. Mostrábanse  por  todas  partes  los  enemigos;  pero 
no  pareció  al  Rey  venir  con  ellos  á  batalla  por  tener  acor- 
dado de  quemar  por  espacio  de  tres  años  los  sembrados 
y  los  campos  de  los  moros,  con  que  los  pensaba  redu- 
cir á  extrema  necesidad  y  falla  de  mantenimiento.  Los 
soldados,  como  los  que  tienen  el  robo  por  sueldo,  la  co- 
dicia por  madre,  llevaban  esto  muy  mal;  gente  arre- 
batada en  sus  cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanlo  á 
cobardía ,  y  amenazaban  que  pues  tan  buenas  ocasio- 
nes se  dejaban  pasar,  cuando  sus  capitanes  quisiesen 
y  lo  mandasen ,  ellos  no  querrían  pelear.  Los  grandes 
otrosí  se  comunicaban  entre  si  de  prender  al  Rey  y 
hacer  la  guerra  de  otra  suerte.  La  cabeza  desta  conju- 
ración y  el  príncipal  movedor  era  don  Pedro  Girón, 
maestre  de  Colatrava.  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  tercero 
del  marqués  de  Santillana,  dio  aviso  al  Rey,  y  le  aconse- 
jó que  desde  Aleándote,  donde  le  querían  prender,  con 
otro  achaque  se  volviese  á  la  ciudid  de  Córdoba,  sin 
declaralle  por  entonces  lo  que  pasaba.  Llegado  el  Rey 
á  Córdoba ,  fué  avisado  de  lo  que  trataban;  por  esto  y 
estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió  la  gente  para  que 
se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  con  orden  de  volver  á 
las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que  los  fríos  fuesen  pa- 
sados y  el  tiempo  diese  lugar.  Los  señores  al  tanto 
fueron  envUdos  á  sus  casas,  y  los  cargos  que  tenian  en 
aquella  guerra  se  dieron  á  otros,  que  fué  castigo  de  su 
deslealtad  y  muestra  que  eran  descubiertos  sus  tratos. 
El  mismo  Rey  se  partió  para  Avila;  desde  alli  pasóá 
Segovia  para  recrearse  y  ejercitarse  en  la  caza,  si  bien 
lenie  determinación  de  dar  en  breve  la  vuelta  y  tomar 
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al  Andalucía ,  en  setial  de  lo  cual  tomó  por  divisa  y  liízo 
pintar  por  orla  de  su  escudo  y  de  sus  armas  dos  ramos 
de  granado  trabados  enlre  sf,  por  ser  estas  las  armas  de 
los  reyes  de  Granada.  Qucriacon  esto  lodos  entendie- 
sen su  voluntad ,  que  era  de  no  dejar  la  demanda  antes 
de  concluir  aquella  guerra  contra  moros  y  desurraigar 
de  lodo  punto  la  morisma  de  España.  En  NApoles  al 
principio  del  ano  siguiente,  que  se  contó  de  i  456,  don 
Alonsode  Aragón,  príncipe  deCapun,  y  doña  Leonor,  su 
hermana,  nieles  que  eran  del  rey  do  Aragón,  casaron  á 
trueco  con  otros  dos  hermanos ,  hijos  de  Francisco  Es- 
forcia,  don  Alonso  con  Hipólita,  y  doña  Leonor  con  Es- 
forcia  Maria,  parentesco  con  que  parcela  grandemente 
8e  afirmaban  aquella  dos  casas.  El  pontífice  Calixto  se 
alteró  por  esta  alianza,  que  era  muy  contraria  á  sus  in- 
tentos, mayormente  que  todo  se  enderezaba  para  ase- 
gurarse del.  El  rey  de  Castilla  volvió  con  nuevo  brío  á 
la  guerra  de  los  moros,  pero  sin  los  grandes.  Siguió  la 
traza  y  acuerdo  de  antes,  y  asi  solo  dio  la  tala  á  los 
campos,  y  se  hicieron  presas  y  robos  sin  pasar  adelan- 
te, por  la  cual  causa  los  soldados  estaban  desgustados, 
y  porque  no  les  dejaban  pelear,  á  punto  de  amotinar- 
se. El  Rey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente,  y  les 
habló  en  esla  manera :  ajusto  fuera,  soldados,  que  os 
deja rades  regir  de  vuestro  capitán,  y  no  que  le  quisié- 
rades  gobernar,  esperar  la  señal  de  la  pelea,  y  no  for- 
zar á  que  os  la  den.  Las  cosas  de  la  guerra  mas  con- 
sisten en  obedecer  que  en  examinar  lo  que  se  man- 
da, y  el  mas  valiente  en  la  pelea,  ese  antes  dolía  se 
muestra  mas  modesto  y  templmlo.  A  vos  pertenecen 
las  armas  y  el  esfuerzo  ;á  nos  debéis  dejar  el  consejo 
y  gobierno  de  vuestra  valentía ;  que  los  enemigos  mas 
con  maña  quo  con  fuerzas  se  han  de  vencer ,  género 
de  victoria  mas  señalada  y  mas  noble,  i'or  todas  par- 
les estáis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos. 
¿Cuan  grande  gloria  será  conservar  el  ejército  sin  afren- 
ta, sin  muertes  y  sin  sangre  y  juntamente  poner  fin  y 
acabar  guerra  tan  grande?  Mucho  mayor  quo  pasará 
cuchillo  innumerables  huestes  de  enemigos.  Ningu- 
na cosa,  soldados,  eslimamos  en  mas  que  vuestra  sa- 
lud ;  en  mas  tengo  la  vida  de  cualquiera  de  vos  quo 
dir  la  muerte  á  mil  moros.»  Con  este  razonamiento  los 
soldados,  mas  reprimidos  que  sosegados,  fueron  lleva- 
dos á  Córdoba ,  y  despedidos  cada  cual  por  su  parte,  se 
repartieron  para  sus  casas ;  otros  repartieron  por  los 
invernaderos.  El  Hey  otrosí  por  fín  doslc  nño  se  fué  pa- 
ra la  villa  de  Madrid.  En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal 
envió  una  gruesa  armada  la  vuelta  de  Italia  para  qucse 
juntase  con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón  que  el  fervor  de 
las  potencias  de  Italia  se  halló  entibiado,  y  que  nuevas 
ilteraciones  en  Genova  y  en  Sena ,  ciudades  de  Italia, 
se  levantaron  muy  fuera  de  tiempo.  Asf,  la  armada  de 
Portugal  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  algu- 
no; cuya  reina  doña  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los  i  2  de 
diciembre.  Sospechóse  y  averiguóse  que  la  ayudaron 
con  yerbas.  Hizo  dar  crédito  á  esta  sospecha  el  grande 
amor  que  en  vida  la  tuvieron  sus  vasallos,  de  que  dio 
muestra  el  lloro  universal  de  la  gente  por  su  muerte. 
El  Bey,  dado  que  quedaba  en  el  vigor  y  verdor  de  su 
edad,  por  muchos  años  no  se  quiso  casar.  Fué  este  año 
DO  menos  desgraciado  para  la  ciudad  de  Ñápelos  y  to« 


do  aquel  reino  por  los  temblores  de  tierra  con  que  mu- 
chos pueblos  y  castillos  cayeron  por  tierra  ó  quedaron 
mallratados.  El  estrago  mas  señalado  en  Iseniia  y  en 
Briudez;  en  lo  postrero  de  Italia  algunos  edilicios  des- 
de sus  cimientos  se  allanaron  por  tierra,  otros  que- 
daron desplomados ,  hundióse  uu  pueblo  llamado  Boia- 
no,  y  quedó  allí  hecho  un  lago  para  memoria  perpetua 
de  daño  tan  grande.  Muchos  hombres  perecieron ;  dice- 
se  que  llegaron  á  sesenta  mil  almas.  El  papa  Pió  II  y 
san  Antonino  quitan  deste  cuento  la  mitad,  ca  dicen 
que  fueron  treinta  mil  personas;  de  cualquier  manera» 
número  y  estrago  descomunal* 

CAPITULO  XVIII. 
Cómo  el  rey  de  Aragón  faUccIÓ. 

No  podia  España  sosegar  ni  se  acababa  de  poner  Ga 
en  alteraciones  tan  largas.  Los  navarros  andaban  albo- 
rotados con  mayores  pasiones  que  nunca.  Los  vizcaínos, 
sus  vecinos,  por  la  libertad  de  los  tiempos  tomaron  en- 
tre sí  las  armas,  y  se  ciisaiigrciiluli.Mi  ile  cada  din  non 
las  muertes  que  (le  una  y  de  oira  parte  se  comclian. 
Los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo,  confiados  cu 
las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  á  manera  do 
castillos  poseen  las  cabezas  de  los  linajes,  gran  número 
de  las  cuales  abatió  el  rey  don  Enrique ,  que  de  presto 
desde  Segovia  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella 
tierra  con  gente  bástanle.  Esto  sucedió  por  el  mes  de  fe- 
brero del  año  de  H57.  Desta  manera  con  el  castigo  do 
algunos  pocos  se  apaciguaron  aquellos  alborotos ,  y  los 
demás  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no 
agraviar  á  nadie.  En  esla  jornada  y  camino  recibió  el 
itey  en  su  casa  un  mozo,  natural  de  Durango,  que  so 
llamó  Perucho  Munzar,  adelante  muy  privado  suyo» 
Deseaba  el  ítey,  por  hallarse  cerca  do  Navarra,  ayudar 
al  príncipe  don  Carlos,  su  amigo  y  confederado;  dejólo 
de  hacera  causa  que  |)or  el  mismo  tiempo  el  Principo 
huyó  y  desamparó  la  tierra  por  no  tener  bastantes  fuer- 
zas para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del  conde  do 
Fox,  en  especial  que  se  decía  tenia  el  rey  de  Francia 
parte  en  aquella  liga,  causa  de  mayor  miedo.  Esto  le 
movió  á  pasar  á  Francia  para  reconciliarse  con  aquel 
ítey  tan  poderoso;  pero,  mudado  de  repente  parecer 
por  su  natural  facilidad  ó  por  fiarse  poco  de  aquella  na« 
cien ,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios  que  ga- 
naran por  la  Tuano,  se  determinó  pasará  Ñápeles  para 
verse  con  su  lio  el  rey  de  Aragón,  que  por  sus  cartas  lo 
llamaba,  y  con  determinación  que,  si  movido  de  su 
justicia  y  razón  no  le  ayudaba,  de  pasar  su  vida  en  des- 
tierro. De  camino  visitó  al  Pontífice,  al  cual  se  quejó 
de  la  aspereza  de  su  padre  y  de  su  ambición.  Ofrecía 
que  de  buena  gana  pondría  en  manos  de  su  Santidad 
todas  aquellas  diferencias  y  pasaría  por  loque  determi- 
nase; no  se  hizo  algún  efecto.  Partió  de  Roma  por  la 
vía  Apía,  y  en  Ñapóles  fué  recebido  bien  y  tratado  muy 
regaladamente.  Solo  le  reprehendió  el  Rey,  su  tío, 
amorosamente  por  haber  tomado  las  armas  contra  su 
padre.  Que  si  bien  la  razón  y  justicia  estuviese  clara- 
mente de  su  parle,  debía  obedecer  y  sujetarse  al  quo 
le  engendró  y  disimular  el  dolor  que  tenia  conforme  á 
las  leyes  divinaS|  que  no  discrepau  de  las  humanas.  A 
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todo  esto  se  excusó  el  Príncipe  en  povas  palabras  do  lo 
lieclio,  y  en  lo  demás  dijese  ponía  en  sus  manos,  presto 
de  hacerlo  que  fuese  su  voluntad  y  merced.  aCortad, 
señor,  por  donde  os  diere  contento;  solamente  os  acor- 
dad que  todos  los  hombres  cometemos  yerros,  hacemos 
y  tenemos  faltas;  este  poca  en  una  cosa,  y  aquel  en  otra. 
¿Por  ventura  los  viejos  no  cometisteis  en  la  mocedad 
cosas  que  podían  reprehender  vuestros  padres?  Piense 
pues  mi  padre  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  en  al- 
gún tiempo  lo  fué.  n  Después  desto,  un  hombre  princi- 
pal, llamado  Rodrigo  Vidal,  enviado  de  Ñápeles  sobre  el 
caso  á  Espoña,  trataba  muy  de  veras  de  concertar  aque- 
llas diferencias.  Desbarató  estos  tratados  un  nuevo 
caso,  y  fué  que  los  parciales  del  Príncipe,  sin  embargo 
que  estaba  ausente,  le  alzaron  por  rey  en  Pamplona, 
que  fué  causa  luego  que  se  sut)0  de  dejar  por  entonces 
de  tratar  de  la  paz.  El  rey  de  Castilla,  ú  instancia  del 
de  Navarra,  que  para  el  efecto  entregó  en  rehenes  á  su 
Lijo  don  Fernando,  se  partió  de  la  ciudad  de  Victoria 
por  el  mes  de  marzo ,  y  tuvo  habla  con  él  en  la  villa  de 
Alfaro.  Halláronse  presentes  las  reinas  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Los  regocijos  y  Gestas  en  estas  vistas  fueron 
grandes.  Asentáronse  paces  entre- los  dos  reyes.  Demás 
desto,  por  diligencia  de  don  Luis  Dezpuch,  maestre  de 
Montosa,  que  de  nuevo  venia  por  embajador  del  rey  de 
Aragón,  y  ú  su  persuasión  se  revocó  la  liga  que  tenían 
asentada  entre  el  de  Fox  y  el  Navarro,  y  todas  las  dife- 
rencias de  aquel  reino  de  Navarra  por  consentimiento 
de  las  partes  y  por  su  voluntad  se  comprometieron  en 
el  rey  de  Aragón  como  juez  arbitro.  La  esperanza  que 
todos  destos  prmcipios  concibieron  de  una  paz  dura- 
dera después  de  lautas  alteraciones  y  que  con  tanto  cui- 
dado se  encaminaba  salió  vana  y  fué  de  poco  efecto, 
como  se  verá  adelante.  En  el  Andalucía  los  reales  de 
Castilla  y  la  gente  estaban  cerca  de  la  frontera  de 
los  moros.  El  rey  don  Enrique,  despedidas  las  vistas, 
llegó  allá  por  el  mes  de  abril.  Con  su  venida  se  hizo 
entrada  por  tierra  de  moros,  no  con  menor  ímpetu  que 
ontes  ni  con  menor  ejército.  Llegaron  hasta  dar  vista 
á  la  misma  ciudad  de  Granada.  TalaUm  los  campos  y 
ponían  fuego  á  los  sembrados.  Sin  esto  cierto  número  de 
los  nuestros  se  adelantó  sin  ónicn  de  sus  capitanes  para 
pelear  con  los  enemigos,  que  por  todas  partes  se  mos- 
traban. Eran  pocos,  y  cargó  mucha  gente  de  los  con- 
trarios; así,  fueron  desbaratados  con  muerte  de  algu- 
nos, y  entre  ellos  de  Garci  Laso ,  que  era  un  caballero 
de  Santiago  de  grande  valor  y  esfuerzo.  Este  revés  y  la 
pérdida  de  persona  tan  noble  irritó  al  Rey  de  suerte, 
que  no  solo  quemó  las  mieses,  como  lo  tenia  antes  de 
costumbre,  sino  que  puso  fuego  á  las  viñas  y  arboledas, 
áque  no  solían  antes  tocar.  Demás  desto,  en  un  pueblo 
que  tomaron  por  fuerza,  llamado  Mena,  pasaron  todos 
los  moradores  á  cuchillo  sin  perdonar  á  chicos  ni  á 
grandes  ni  aun  á  las  mismas  mujeres;  que  fué  grande 
crueldad,  pero  con  que  se  vengaron  del  atrevimiento  y 
daño  pasado.  Con  estos  danos  quedaron  tan  humillados 
los  moros,  que  pidieron  y  alcanzaron  perdón.  Concer- 
taron treguas  por  algunos  anos ,  con  que  pagasen  cada 
un  año  de  tributo  doce  mil  ducados  y  pusiesen  en  li- 
bertad seiscientos  cautivos  cristianos,  y  si  no  los  tuvie- 
leoí  topUesea  el  niunero  con  dar  otros  tantos  moros. 


DE  MARIANA. 

Erales  afrentosa  esta  condición ;  pero  el  espanto  que  tes 
entró  era  tan  grande,  que  les  hizo  allanarse  y  pasar  por 
todo.  Añadióse  en  el  conciertoque  sin  embargo  quedase 
abierta  la  guerra  por  las  fronteras  de  Jaén ,  do  quedó 
por  general  don  García  Manrique,  conde  de  Castañetla, 
con  dos  mil  hombres  de  á  caballo.  Para  ayuda  á  esta 
guerra  envió  el  papa  Calixto  al  principio  deste  año  una 
bula  de  la  cruzada  para  vivos  y  muertos,  cosa  nueva  eo 
España.  Predicóla  fray  Alonso  de  Espina «  que  avisó  al 
Rey  en  Palencia,  do  estaba ,  que  el  dinero  que  se  llegase 
no  se  podía  gastar  sino  en  la  guerra  contra  moros- 
Traía  facultad  para  que  en  el  artículo  de  la  muerte  pu- 
diese el  que  fuese  á  hi  guerra  ó  acudiese  para  ella  coa 
docienlos  maravedís  ser  absuelto  por  cualquier  sacer- 
dote de  sus  pecados,  puesto  que  perdida  la  habla ,  no 
pudiese  mas  que  dar  señales  de  alguna  contrición;  ítem, 
que  los  muertos  fuesen  libres  de  purgatorio;  concedióse 
por  espacio  de  cuatro  años.  Juntáronse  con  ella  casi 
trecientos  mil  ducados;  ¡cuan  poco  de  todo  esto  se 
gastó  contra  los  moros  1  Concluida  la  guerra,  vino  de 
Roma  á  Madrid  un  embajador  que  traía  al  Rey  de  parte 
del  Papa  un  estoque  y  un  sombrero,  que  se  acostumbra 
de  bendecir  la  noche  de  Navidad  y  enviar  en  presente 
á  los  grandes  príncipes  cual  se  entendía  por  la  fama  era 
don  Enrique.  Traía  también  cartas  muy  honorííicu 
para  el  Rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo;  á  la 
sazón  vino  nueva  que  el  conde  de  Castañeda ,  como 
fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de  moros,  cayó 
en  una  celada,  y  él  quedó  preso  y  gran  número  de 
los  suyos  destrozados.  Pusieron  en  su  lugar  otro  gene« 
ral  de  mas  ánimo ,  mas  prudencia  y  entereza.  El  Conde 
fué  rescatado  por  gran  suma  de  dinero ,  y  las  treguas 
mudaron  en  paces,  que  fué  el  remate  desta  guerra  de 
los  moros  y  principio  de  cosas  nuevas.  En  Italia  estaba 
la  ciudad  de  Genova  puesta  en  armas,  dividida  en  par- 
cialidades; el  rey  de  Aragón  favorecía  á  los  adornos; 
Juon,  duque  de  Lorena ,  hijo  de  Renato,  duque  do  An- 
jou,  que  se  llamaba  duque  de  Calabria,  era  venido  para 
acudir  á  los  fregosos,  bando  contrario.  El  cuidado  eo 
que  estos  movimientos  pusieron  fué  tanto  mayor  por- 
que el  rey  de  Arogon  adoleció  á  8  de  mayo  del  año  i  438 
de  una  enfermedad  que  de  repente  le  sobrevino  ea 
Ñapóles.  Della  estuvo  trabajado  en  Castelnovo  liasta 
los  13  de  junio.  Agravábasele  el  mal;  mandóse  llevar  á 
Castel  del  Ovo.  Las  bascas  de  la  muerte  hacen  que  todo 
se  pruebe;  no  prestó  nada  hi  mudanza  del  lugar,  rindió 
el  alma  á  27  de  junio  al  quebrar  del  alba.  Príncipe  eo 
su  tiempo  muy  esclarecido,  y  que  ninguno  de  los  anti- 
guos le  hizo  ventaja,  lumbre  y  honra  perpetua  de  la  na- 
ción española.  Entre  otras  virtudes  hizo  estima  de  las 
letras,  y  tuvo  tanta  aGcion  á  las  personas  señaladas  en 
erudición,  que,  aunque  era  de  gran  edad,  se  holgaba  de 
aprehender  dellos  y  que  le  enseñasen.  Tuvo  familiari- 
dad con  Laurencio  Valla,  con  Antonio  Panhorroíta  y 
con  Georgio  Trapezuncio ,  varones  dignos  de  inmortal 
renombre  por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió  mu- 
cho la  muerte  de  Bartolomé  Faccio,  cuya  historia  anda 
de  las  cosas  desto  Rey,  que  falleció  por  el  mes  do  no- 
viembre próximo  pasado.  Como  una  vez  oyese  que  un 
rey  de  España  era  de  parecer  que  el  príncipe  no  so 
debe  dar  á  las  letras,  replicó  que  aquella  palabra  no 
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era  de  rey,  sino  de  buey.  Cuéntense  muchas  gracias, 
dooaíres  y  díclios  agudos  desle  Príncipe  para  muestra 
de  su  grande  ingenio,  elegante,  presto  y  levantado;  mas 
no  me  pareció  rererillos  aqui.  Poco  antes  de  su  muerte 
se  vio  un  cometa  entre  Cancro  y  León  con  la  cola  que 
tenia  la  largura  de  ilos  signos  ó  de  sesenta  grados,  cosa 
prodigiosa ,  y  que,  según  se  tiene  comunmente,  ame- 
naza á  las  cabeías  de  grandes  príncipes.  Otorgó  su  tes- 
tamento un  dia  antes  de  su  muorte.  En  él  nombró  á  don 
Juan,  su  hermano,  rey  que  era  do  Navarra ,  por  su  su- 
cesor en  el  reino  de  Aragón;  el  de  Núpoles  como  ganado 
porta  espada  mandó  á  su  hijo  don  Fernando,  ocasión  en 
lo  de  adelante  de  grandes  alteraciones  y  guerras.  De  la 
Heiiia,  su  mujer,  no  hizo  mención  alguna.  Hobo  fama, 
y  así  lo  atestiguan  graves  autores,  que  trató  de  repu- 
dialia  y  do  casarse  con  una  su  combleza,  llamada  Lucre- 
cia Alaiiia.  Hállase  una  carta  del  pontífice  Calixto  toda 
de  su  mano  para  la  Hcina,  en  que  dice  que  ledebia  mas 
que  á  su  madre,  pero  que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan 
grande.  Que  Lucrecia  vino  á  Roma  con  acompaña- 
miento real,  pero  que  no  alcanzó  lo  que  principalmente 
deseaba  y  ospcralja,  porque  no  quiso  ser  juntamente 
con  ellos  castigado  por  tan  grave  maldad.  El  mayor  vi- 
cio que  se  puede  tachar  en  el  rey  don  Alonso  fué  este 
de  la  incontinencia  y  poca  honestidad.  Verdad  es  que 
dio  muestras  de  penitencia  en  que  á  la  muerte  confesó 
sos  pecados  con  grande  humildad ,  y  recibió  los  demás 
sacramentóse  fuer  de  buen  cristiano.  Mandó  otrosí 
que  su  cuerpo  sin  túmulo  alguno,  sino  en  lo  llano  y  á  la 
misma  puerta  de  la  iglesia,  fuese  enterrado  en  Poblóte, 
entierro  de  sus  antepasados,  que  fué  señal  de  modestia 
y  humildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don  Alonso 
de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  cuyas  andan  algunas 
obras,  como  de  suso  se  dijo ;  una  breve  historia  en  la- 
tín de  los  reyes  de  España,  que  intituló  Anace faleosis, 
sin  los  demás  libros  suyos,  que  la  Valeriana  refiere  por 
menudo,  y  aquí  no  se  cuentan.  Por  su  muerte  en  su  lu- 
gar fué  puesto  don  Luis  de  Acuña. 

CAPITULO  XIX. 
Del  ponUflce  Pío  IL 

Con  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  acabó  la  paz  y 
sosiego  de  Italia  ;  las  fuerzas  otrosí  del  reino  de  Ñapó- 
les fueron  trabajadas ,  que  parecía  estar  fortificadas 
contra  todos  los  vaivenes  do  la  fortuna.  Una  nueva  y 
cnielísima  guerra  que  se  emprendió  en  aquella  parte 
lo  puso  todo  en  condición  de  perderse ;  con  cuyo  su- 
ceso, mas  verdaderamente  se  ganó  de  nuevo  que  se  con- 
servó lo  ganado.  Tenia  el  rey  don  Fernando  de  Ñapó- 
les ingenio  levantado  ,  cultivado  con  los  estudios  de 
dereciios,  y  era  no  menos  ejercitado  en  las  armas ,  dos 
ayudas  muy  á  propósito  para  gobernar  su  reino  en 
guerra  y  en  paz.  No  reconocía  ventaja  á  ninguno  en 
luchar,  saltar,  tirar  ni  en  hacer  mal  á  un  caballo.  Sa- 
bia sufrir  los  calores ,  el  frío ,  la  hambre,  el  trabajo. 
I'>a  muy  cortes  y  modesto ;  á  todos  recogía  muy  bien, 
á  ninguno  desabría ,  y  á  todos  hablaba  con  benignidad. 
Tollas  estas  grandes  virtudes  no  fueron  parte  para  que 
no  fuese  aborrecido  de  los  barones  del  reino,  que  con- 
forme á  la  costumbre  natural  de  los  hombres  deseaban 
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mudanza  en  el  estado.  Cuanto  alo  primero,  don  Carlos, 
príncipe  de  Víana,  fué  Inducido  por  muchos  á  preten- 
der aquel  reino  como  á  él  debido  por  las  leyes.  Decían 
que  don  Fernando  era  hijo  bastardo,  que  no  fué  nom- 
brado y  jurado  por  votos  libres  del  reino,  antes  por 
fuerza  y  miedo  fueron  los  naturales  forzados  á  dar  con- 
sentimiento. Daba  él  de  buena  gana  oído  á  estas  inven- 
ciones, y  mas  le  faltaban  las  fuerzas  que  la  voluntad 
para  intentar  de  apoderarse  de  aquel  reino.  Algunos  se 
le  ofrecían ,  pero  no  se  fiaba,  por  ver  que  es  cosa  mas 
fácil  prometer  que  cumplir,  especial  en  semejantes  ma- 
terias. No  pudieron  estos  tratos  estar  secretos.  Rece- 
lóse del  nuevo  Rey ,  y  así  determinó  en  ciertas  naves 
de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  qué  término  aquellos 
negocios  tomarían.  En  el  tiempo  que  anduvo  desterra- 
do por  aquellas  partes  tuvo  en  una  mujer  baja,  llamada 
Capa,  dos  hijos,  que  se  dijeron,  el  uno  don  Felipe,  y  el 
otro  don  Juan;  demás  destos  en  María  Annendaría,  mu- 
jer que  fué  de  Francisco  de  Barbastro,  una  hija,  que  se 
llamó  doña  Ana,  y  casó  con  don  Luis  de  la  Cerda,  pri- 
mer duque  de  Mcdinaceli.  Sin  embargo  de  los  tratos 
dichos ,  doce  mil  ducados  do  pensión  que  el  rey  don 
Alonso  dejó  en  su  testamento  cada  un  año  á  este  Prin- 
cipe desterrado,  su  hijo  el  rey  don  Fernando  mandó  se 
le  pagasen-  Con  la  ida  del  príncipe  don  Carlos  á  Sicilia 
no  se  sosegaron  los  señores  de  Ñápeles ,  antes  el  prln** 
cipe  de  Taranto  y  el  marqués  de  Cotrou  enviaron  á so- 
licitar á  don  Juan,  el  nuevo  rey  de  Aragón  ,  para  que 
viniese  á  tomar  aquel  reino.  El  fué  mas  recatado ;  que 
contento  con  lo  seguro  y  con  las  riquezas  de  España, 
no  hizo  mucho  caso  de  las  que  tan  lejos  le  calan.  Partió 
de  Tudcla,  y  sabida  la  muerte  de  su  hermano,  llegado 
á  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  tomó  posesión  del  reino 
de  Aragón,  no  como  vicario  y  teniente ,  que  ya  lo  era, 
sino  como  propiciarlo  y  señor.  La  tempestad  que  de 
parte  del  pontífice  Calixto,  de  quien  menos  se  temía, 
se  levantó  fué  mayor.  Decia  que  no  se  debía  dar  aquel 
reino  feudatario  de  la  Iglesia  romana  á  un  bastardo,  y 
pretendía  que  por  el  mismo  caso  recayó  en  su  poder  y 
de  la  Silla  Apostólica.  Sospechábase  que  eran  colores 
y  que  buscaba  nuevos  estados  para  don  Pedro  de  Bor- 
gia,  que  había  nombrado  por  duque  de  Espoleto,  ciudad 
en  la  Umbría;  ambición  fuera  de  propósito  y  poco  de- 
cente á  un  viejo  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad 
olvidado  del  lugar  de  que  Dios  le  levantó.  Parecía  con 
esto  que  Italia  se  abrasaría  en  guerra ;  temían  todos  no 
se  renovasen  los  males  pasados.  Deseaba  el  rey  don  Fer- 
nando aplacar  el  ánimo  apasionado  del  Pontífice  y  ga- 
nalle;  con  este  intento  le  escribió  una  carta  desle  tenor 
y  sustancia :  «Estos  días  en  lo  mas  recio  del  dolor  y 
nde  mi  trabajo  avisé  á  vuestra  Santidad  la  muerte  de 
»  mi  padre ;  fué  breve  la  carta  como  escrita  entro  las 
» lágrimas.  Al  presento,  sosegado  algún  tanto  el  lloro, 
n  me  pareció  avisar  que  mi  padre  un  dia  antes  de  su 
»  muerte  me  encargó  y  mandó  ninguna  cosa  en  la  tierra 
» estímase  en  masque  vuestra  gracia  y  autoridad ;  con 
» la  santa  Iglesia  no  tuviese  debates,  aun  cuando  yo  fue- 
Dse  el  agraviado  ,  que  poras  veces  suceden  hion  seme- 
Djantes  desacatos.  A  estos  consejos  muy  saludables, 
upara  sentirme  mas  obligado  so  allegan  los  beneficios 
I»  y  regalos  que  tongo  rcccbidos,  ca  no  me  puedo  oivi- 
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Dflurqtio  desdólos  primeros  años  tuvo  á  vuestra  San- 
I)  lidad  por  moeslro  y  guia  ;  que  nos  embarcamos  jun- 
Dios  en  España  ,  y  en  la  misma  nave  llegamos  á  las 
1)  riberas  de  llalla,  no  sin  providencia  do  Dios, que  lenta 
»  delenninado  para  el  uno  el  sumo  ponlificado,  y  para 
Dmf  un  nuevo  reino  y  muoslra  muy  dura  do  nuestra 
i>relicidad  y  do  la  concordia  muy  fírme  de  nuestros 
D  ánimos.  Así  pues,  deseo  ser  hasta  la  muerte  de  á  quien 
D desde  niño  me  entregué,  y  que  me  reciba  por  hijo, 
1)0  mas  ulna  que,  pues  me  tiene  ya  recebido  por  tal,  me 
» trate  con  amor  y  regalo  de  padre,  que  yo  confio  en 
i>  Dios  en  mí  no  habrá  falta  de  agradecimiento  ni  de 
»  respeto  debido  á  obligaciones  tan  grandes.  De  Nápo- 
» les,  i,*  de  julio.»  No  se  movió  el  Pontíüceen  alguna 
manera  por  esta  carta  y  promesas,  antes  comenzó  á  so- 
licitar los  príncipes  y  ciudades  de  Italia  para  que  (orna- 
sen las  armas;  grandes  alteraciones  y  práticas,  que 
tudus  so  deshicieron  con  su  nuiei  lo.  rullcció  á  O  de 
agosto,  muy  á  propósito  y  buena  sazón  para  las  cosas 
de  Ñapóles.  Fué  puesto  en  su  lugar  Eneas  Silvio  ,  na- 
tural de  Sena,  del  linaje  de  los  Picolominis,  que  cum- 
plió muy  bien  con  el  nombre  de  Pió  11  que  tomó  en 
reslituir  la  paz  de  Italia  y  en  la  diligencia  que  usó  para 
renovar  la  guerra  contra  los  turcos.  Nombró  por  rey 
de  Ñápeles  á  don  Fernando;  solamente  anadió  esta  cor- 
tapisa, que  no  fuese  vislo  por  tanto  perjudicará  ningu- 
na otra  persona.  Convocó  concilio  gener.il  de  obispos 
y  príncipes  de  lodo  el  orbe  cristiano  para  la  ciudad  de 
Mantua  con  intento  de  tratar  de  la  empresa  contra  los 
turcos.  No  so  sosegaron  por  esto  las  voluntades  de  los 
neupolilanosya  una  vez  alterados.  Los  calabreses  to- 
maron las  armas,  y  Juan  ,  duque  de  Lorona ,  con  una 
armada  de  veinte  y  tres  galeras,  llamado  de  Genova,  do 
á  la  sazón  se  hallaba,  aportó  á  la  ribera  de  Ñápeles.  El 
principal  atizador  deste  fuego  era  Antonio  Centellas, 
marqués  de  Girachi  y  Coirón,  que  pretendía  con  aque- 
lla nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios  rece- 
bidus  del  rey  don  Alonso,  su  padre,  sin  reparar  por  sa- 
tisfacerse de  anteponer  el  señorío  de  franceses  al  de 
E<:paña,  sí  bien  su  descendencia  y  alcuña  de  su  casa  era 
de  Aragón ;  tanto  pudo  en  su  ánimo  la  indignación  y  lu 
rabia  que  lo  hacia  despeñar.  Fueron  estas  alteraciones 
grundus  y  de  mucho  tiempo,  y  seria  cosa  muy  lurgu  de- 
clorar  por  menudo  lodo  lo  que  en  ellas  pasó.  Dejadas 
pues  estas  cosas,  volveremos  á  España  con  el  orden  y 
brevedad  que  llevamos.  En  Castilla  el  rey  don  Enrique 
levantaba  hombres  bajos  á  lugares  altos  y  dignidades; 
á  Miguel  Lúeas  de  Iruiizu,  natural  de  llelinonte,  villa  de 
la  Mancha,  muy  privado  suyo,  nombró  por  condesta- 
ble, y  le  hizo  demás  desto  merced  do  la  villa  do  Agre- 
da y  délos  castillos  de  Yeralon  y  Bozmediano.  A  Gómez 
de  Solís ,  su  mayordomo,  que  se  llamó  Cacares  del  nom- 
bre de  su  patria,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contem- 
plación del  Rey  le  nombraron  por  maestre  do  aquella 
orden  en  lugar  de  don  Gutierre  de  Sotomayor.  A  los 
hermanos destos  dos  dio  el  Rey  nuevos  estados.  A  Juan 
do  Yaienzuela  el  priorado  de  San  Juan.  Pretendía  con 
esto  oponer,  así  estos  hombres  como  otros  de  la  misma 
estofa,  á  los  grandes  que  tenia  ofendidos,  y  con  subir 
unos  abajar  á  los  demás ;  artíGcio  errado,  y  cuyo  suceso 
no  fué  bueno.  El  misino  Rey  en  Madrid,  do  era  su  or* 
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diñaría  residencia  ,  no  atendía  á  otra  cosa  sino  á  darse 
aplacares,  sin  cuidado  alguno  del  gobierno,  para  el  cual 
no  era  bastante.  Su  descuido  demasiado  le  hizo  despe- 
uarse  en  lodos  los  males ,  de  que  da  clara  muestra  la 
costumbre  que  tenia  de  firmar  las  provisiones  que  le 
traían,  sin  saber  ni  mirarlo  que  contenían.  Estaba  siem- 
pre sujeto  al  gobierno  de  otro,  que  fué  gravísima  men- 
gua y  daño ,  y  lo  será  siempre.  Las  rentas  reídas  no 
bastaban  para  los  grandes  gastos  de  su  casa  y  para  lo 
que  derramaba.  Avisóle  desto  en  cierta  ocasión  Diego 
Arias,  su  tesorero  mayor.  Díjole  parecía  debía  reformar 
el  número  de  los  criados,  pues  muchos  consumían  sus 
reñías  con  salarios  que  llevaban  ,  sin  ser  de  provecho 
alguno  ni  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrados. 
Este  consejo  no  agradó  al  Rey ;  así,  luego  que  acal)ó  de 
hablar,  le  respondió  desla  manera:  a  Yo  también  si 
fuese  Arias  tendría  roas  cuenta  con  el  dinero  que  con 
la  benignidad.  Yos  habláis  como  quien  Sfds ;  yo  liaré  lo 
que  á  rey  conviene,  sin  tener  algún  miedo  de  la  pobre- 
za ni  ponerme  en  necesidad  de  inventar  nuevas  impo- 
siciones. El  oficio  do  los  reyes  es  dar  y  derramar  y  me- 
dir su  señorío,  no  con  su  particular ,  sino  enderezar  su 
poder  al  bien  común  de  muchos  ,  que  es  el  verdailero 
fruto  de  las  riquezas ;  á  unos  damos  porque  son  prove- 
chosos, á  otros  porque  no  sean  malos.»  Palabras  y  ra- 
zones dignas  de  un  gran  príncipe ,  si  lo  demás  confor- 
mara y  no  desdijera  tanto  de  la  razón.  Yerdad  es  que 
con  aquella  su  condición  popular  ganó  las  voluntades 
del  pueblo  de  tal  manera,  que  en  ningún  tiempo  estuvo 
masobediente  á  su  príncipe;  por  el  contrarío,  se  desabrió 
la  mayor  parle  de  los  nobles.  Quitaron  á  Juan  de  Luna 
el  gobierno  do  la  ciudad  de  Soria  y  le  echaron  preso; 
todo  estopor  maña  de  don  Juan  Pacheco,  quepreten- 
dia  por  este  camino  para  su  hijo  don  Diego  una  nieta 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  dejó  don  Juan  de  Luna,  su 
hijo,  ya  difunto,  j  al  presente  estaba  en  poder  do  aquel 
gobernador  de  Soria  por  ser  pariente  y  su  mujer  lia  de 
la  doncella.  Pretendía  con  aquel  casamiento ,  por  ser 
aquella  señora  heredera  del  condado  de  Santisléban, 
juntar  aquel  estado,  como  lo  hizo,  con  el  suyo.  Asimismo 
con  la  revuelta  de  los  tiempos  el  adelantado  de  Murcia 
Alonso  Fojardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorca  y 
de  otros  castillos  en  aquella  comarca.  Envió  el  Rey  con- 
tra él  á  Gonzalo  de  Saavedra ,  que  no  solo  le  echó  de 
aquellas  plazas,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos  pa- 
ternos, y  tuvo  por  grande  dicha  quedar  con  la  vida. 
Falleció  á  la  misma  sazón  el  marqués  de  Santillana. 
Dejó  estos  hijos:  don  Diego,  que  le  sucedió,  don  Pedro, 
que  era  entonces  obispo  de  Calahorra,  don  Iñigo,  don 
Lorenzo  y  don  Juan  y  otros,  de  quien  descienden  lina- 
jes y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  También  la  Reina 
viuda  de  Aragón  falleció  en  Yaiencía  á  4  de  setiembre; 
su  cuerpo  enterraron  en  la  Trinidad  ,  monasterio  de 
monjas  de  aquella  ciudad.  El  entierro  ni  fué  muy  ordi- 
nario ni  muy  solemne.  El  premio  de  sus  merecimien- 
tos en  el  cíelo  y  la  fama  de  sus  virtudes  en  la  tierra  du- 
rarán  para  siempre.  Poco  adelante  el  rey  de  Portugal 
con  una  gruesa  armaila  que  apercibió  ganó  en  África 
de  los  moros,  á  18  do  octubre,  día  miércoles,  fiesta  de 
san  Lúeas,  un  pueblo  llamado  Alcázar,  cerca  de  Ceuta. 
Acompañáronle  en  esta  jornada  don  FernandO|  su  lier» 
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ntiio,  duque  de  Viseo,  y  don  Enrique ,  su  tio.  Duarte 
de  Meneses  quedó  para  el  gobierno  y  defensa  de  aque- 
lla plaza,  el  cual  con  grande  ánimo  sufrió  por  tres  veces 
grande  morisma  que  después  de  partido  el  Rey  acudie- 
ron, y  con  encuentros  que  con  ellos  tuvo  qiiobranló  su 
afílenteza  y  atrevimiento;  caudillo  en  aquel  tiempo  se- 
ñalado y  guerrero  sin  par.  De  Sicilia  envió  don  Carlos, 
principe  de  Viana,  emíiajadorcs  á  su  padre  para  ofre- 
cer, si  le  recebia  en  su  gracia,  se  pondría  en  sus  manos 
y  le  sería  hijo  obediente;  que  le  suplicaba  perdonase 
los  yerros  de  su  mocedad  como  rey  y  como  padre.  No 
eran  llanas  estas  ofertas.  En  el  mismo  tiempo  solicitaba 
al  rey  de  Francia  y  á  Francisco,  duque  de  lirclana,  lii- 
ciesen  con  él  liga ;  liviandad  do  mozo  y  muestra  del 
intento  que  tenia  de  cobrar  por  las  armas  lo  que  su  pa- 
dre no  le  diese.  Esto  junto  con  recelarse  de  los  sicilia- 
nos, que  le  mostraban  grande  afición ,  no  le  alzasen  por 
ID  rey  ,  hizo  que  su  padre  le  otorgó  el  perdón  que  pe- 
dia; con  que  á  su  llamado  llegó  á  las  riberas  de  España 
por  principio  del  ano  i  439.  Desde  allí  pasóá  Mallorca 
para  entretenerse  y  esperar  lo  que  su  padre  le  ordena- 
ba ;  nótenla  ni  muclia  esperanza  ni  ninguna  que  le  en- 
tregaría el  reino  de  su  madre.  La  muerte,  que  le  estaba 
muy  cerca ,  como  suele ,  desbarató  todas  sus  trazas. 
Los  trabajos  continuados  hacen  despeiíar  á  los  que  los 
padecen ,  y  á  veces  los  sacan  de  juicio.  Pedia  por  sus 
embajadores ,  que  eran  personas  principales  ,  que  su 
padre  le  perdonase  A  él  y  á  los  suyos  y  pusiese  en  li- 
bertad al  condestable  de  Navarra  don  Luis  de  Biamon- 
te,  con  los  demás  que  le  dio  los  anos  pasados  en  relle- 
nes. Que  le  hiciese  jurar  por  príncipe  y  heredero  y  le 
diese  libertad  y  licencia  para  residir  cu  cualquier  lugar 
y  ciudad  que  quisiese  fuere  do  la  corte.  Que  sus  esta- 
dos de  Viana  y  de  Gandía  acudiesen  á  él  con  lasrenlas, 
yno salas  tuviese  embargadas.  Debajodesto  ofrecía  de 
quitar  las  guarniciones  de  las  ciudades  y  castillos  que 
por  él  se  tenían  en  Navarra.  Llevaba  muy  mal  que  su 
hermana  doña  I^eonor,  mujer  del  conde  de  Fox,  estu- 
viese puesta  y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino, 
y  asi  pedia  también  se  mudase  esto.  Gastóse  mucho 
tiempo  en  consultar;  al  Gu  ni  todo  loque  pedia  le  otor- 
garon, ni  aun  lo  que  le  prometieron  se  lo  cumplieron 
con  llaneza.  Decíase  y  creía  el  pueblo  que  todo  procedía 
de  la  Reina,  que  como  madrastra  aborrecía  al  Príncipe 
y  procuraba  su  muerte,  por  temer  y  recelarse  no  le  iría 
bien  á  ella  ni  á  sus  hijos  si  el  príncipe  don  Carlos  llé- 
gale á  suceder  en  los  reinos  do  su  padre. 

CAPITULO  XX. 
De  dirtM  proBástteos  qae  $9  iXtron  en  CatUlla. 

La  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla 
todavfa  duraba  en  breve  brotó  y  llegó  á  rompimiento. 
El  Rey,  demás  de  su  poco  orden,  se  daba  á  locos  amo- 
res sin  líenlo,  y  sin  tener  cuidado  del  gobierno.  Pri- 
■ero  estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Sandoval ,  la  cual 
drjó  porque  consintió  que  otro  caballero  la  sirviese ; 
sin  embargo,  poco  después  la  hizo  abadesa  en  Toledo 
del  monasterio  de  monjas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas, 
que  estovo  eo  el  sitio  que  hoy  es  el  hospital  de  Santa 
Cruz.  El  color  era  que  tenían  necesidad  de  ser  reforma* 
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das;  buen  título ,  pero  mala  traza ,  pues  no  era  para  es- 
to á  propósito  la  amiga  del  Rey;  á  su  enamorado  Alonso 
de  Córdoba  hizo  corlarla  cabeza  en  Medina  del  Campo. 
En  lugar  de  Catalina  de  Sandoval  entró  doña  Guíomar, 
con  quien  ninguna,  fuera  de  la  Reina,  se  igualaba  en 
apostura ,  de  que  entre  las  dos  resultaron  coinpctonrias. 
A  la  dama  favorecía  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Sevilla;  á  la  Reina  el  marques  do  Villena. 
Con  esto  toda  la  gente  de  palacio  so  dividió  en  dos 
bandos,  y  la  criada  se  ensoberbecía  y  engreía  contra  su 
ama.  Llegaron  á  malas  palabras  y  riñas,  díjcronse  bal- 
dones y  afrentas,  sin  que  ninguna  dellas  pusiese  nada 
do  su  casa.  Llegó  el  negocio  á  que  la  Reina  un  dia  puso 
las  manos  .con  cierta  ocai>ion  on  la  «lama  y  la  rncsó  ma- 
lamente, cosa  que  el  Rey  sintió  mucho  y  hizo  demons- 
tracion  dello.  Añadióse  otra  torpeza  nueva,  y  fué  que 
don  Beltran  de  la  Cueva ,  mayordomo  de  la  casa  real 
y  muy  querido  del  Rey,  á  quien  el  Rey  diera  riquezas  y 
estado^  halló  entrada  á  la  familiaridad  de  la  Reina  sin 
tener  ningún  respeto  á  la  majestad  ni  á  la  fama.  El  pue- 
blo ,  que  de  ordinario  se  inclina  á  creer  lo  peor  y  á 
nadie  perdona,  echaba  á  mala  parto  esta  conversación 
y  trato;  algunos  también  se  perauadian  que  el  R17  lo 
sabia  y  consentía  para  encubrir  la  falta  que  tenia  de  sor 
impotente;  torpeza  increíble  y  afrenta.  Puédese  sos- 
pechar que  gran  parte  desta  fábula  se  forjó  en  gracia 
de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isaliel  cuando  el  tiem- 
po adelante  reinaron ;  y  que  le  díó  probabilidad  la  flo- 
jedad grande  y  descuido  deste  príncí|)e  don  Enrique, 
junto  con  el  poco  recalo  do  la  Reina  y  su  soltura.  Los 
años  adelante  creció  esta  fama  cuando  por  la  venida  do 
un  embajador  de  Bretaña,  don  Reltran,  en  un  torneo 
que  se  hizo  entre  Madrid  y  el  F^ardo  fué  mantenedor, 
y  acabado  el  torneo ,  hizo  un  banquete  mas  esplendido 
y  abundante  que  ningún  particular  le  pudiera  dar.  Do 
que  recibió  tanto  contento  el  rey  don  Enrique,  que  en 
el  mismo  lugar  en  que  hicieron  el  torneo,  mandó  para 
memoria  edificar  un  monasterio  de  frailes  Jerónimos, 
del  cual  sitio  por  ser  malsano  se  pasó  al  en  que  de  pre- 
sente está  cerca  de  Madrid.  A  ejemplo  de  los  principes, 
el  pueblo  y  gente  menuda  seocupalm  en  deshonestida- 
des sin  poner  tasa  ni  á  los  deleites  ni  á  las  galas.  Los 
nobles  sin  ningún  temor  del  Rey  se  hermanaban  entre 
sí,  quién  por  sus  particulares  intereses,  quién  con  de- 
seo de  poner  remedio  á  males  y  afrentas  tan  grandes. 
Ilobo  en  un  mismo  tiempo  muchas  señales  que  pronos- 
ticaban, como  so  entendía,  los  mnles  que  por  eUas 
causas  amenazaban.  Estas  fueron  una  grande  llama  que 
se  víóenel  cielo,  que  dividiéndose  eu  dos  partes,  la  una 
discurrió  hacía  levante  y  se  deshizo ,  la  otra  duró  por 
un  espacio.  ítem,  en  ei  distrito  de  Burgos  y  de  Valla- 
dolíd  cayeron  piedras  muy  grandes,  que  hicieron  grande 
estrago  en  los  ga  nodos.  Eu  Penal  ver,  pueblo  del  Alcar- 
ria, en  el  reino  de  Toledo,  se  dice  que  un  infante  de  tres 
años  anunció  los  males  y  trabajos  que  se  aparejaban  si 
no  hacían  penitencia  y  se  enmendaban.  Entre  los  leo- 
nes del  Rey  en  Scgovia  hobo  una  grande  carnicería, 
en  que  los  leones  menores  mataron  al  ninyor  y  coniio- 
ron  algtma  parte  del;  cosa  extraordinaria  asaz.  No  faltó 
gente  que  pensase  y  aun  dijese,  por  ser  aquella  bcslia 
rey  do  los  otros  animales  1  que  en  aquello  se  proností** 
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CAPITULO  V. 

De  ana  habla  qae  lavltroa  los  reyes,  el  de  Castilla  y  el  dePraaeU. 

Entraron  otras  bandas  jde  soldados  de  Castilla  por 
licrnis  dol  roino  de  Valencia  y  Ara^^on;  ol  miedo  y  el 
cs|iaiilo  filó  grande,  si  bien  aquel  lley  acuilió  luego  al 
peligro.  Pudiéranie  quitar  el  reino  por  estar  gastado  y 
sin  sustancia  él  y  sus  vasallos,  si  cuan  grandes  eran  las 
fuerzas  de  Castilla,  tan  grande  brío  y  ánimo  tuviera  el 
rey  don  Enrique;  por  esto  el  de  Aragón  ponía  gran 
cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  este  efecto  vino 
por  embajador  del  rey  de  Francia  Juan  de  Roban ,  se- 
ñor de  Montalvan  y  almirante  de  Francia  ;  llegó  á  Al- 
mazan,  donde  el  rey  don  Enrique  se  bailaba,  por  prin- 
cipio del  año  i  463;  fué  muy  bien  recebido  y  festejado 
con  convites  muy  espléndidos,  con  bailes  y  con  saraos. 
Danzaban  entre  si  los  cortesanos,  y  sacaban  á  danzar 
á  lasdamasde  palacio.  En  particular  la  Reina,  presente 
el  Rey  y  por  su  mandado,  salió  á  bailar  con  el  emba- 
jador francés;  él ,  acabado  el  baile,  juró  de  no  danzar 
mas  en  su  vida  con  mujer  alguna  en  memoria  de  aque- 
lla lionra  tan  senaludu  como  en  Castilla  se  le  bizo.  Acor- 
dóse por  medio  desta  embajada  que  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Francia  se  viesen  y  bablasen  para  trataren  presen- 
cia de  todas  las  diferencias  que  tenian  y  componer  sus 
baciendas.  Como  se  concertó,  así  se  bizo,  que  aquellos 
príncipes  tuvieron  su  habla  por  el  fin  del  mes  de  abril 
cerca  de  la  villa  de  Fuente-Rabia.  Vinieron  con  el  Fran- 
cés los  dos  Gastones,  padre  y  bijo ,  condes  que  eran  de 
Fbx,  el  duque  do  Borbon ,  el  arzobispo  do  Turón  y  el 
almirante  de  Fruncía.  Al  do  Castilla  acompañaban  el 
orznbispo  de  Toteólo  y  los  obispos  de  Burgos,  León, 
Sfgovia  y  Calahorra,  el  marqués  de  Villena,  el  maestre 
de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricamente  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  majestad.  Entre  todos  se  señalaba  el 
conde  de  Ledesma  ,  gran  competidor  del  de  Villena ; 
salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados  de  oro 
y  sembrados  de  perlas.  El  vestido  y  traje  de  los  fran- 
ceses era  muy  ordinario ,  especial  el  del  Rey  ,  que  era 
causa  á  los  castellanos  de  burlarse  dellos  y  de  mole- 
jallos  con  palabras  agudas  y  motes.  I^asaron  los  nues- 
tros en  muchas  bureas  el  rio  Vedase  ó  Vidasoa.  Puédese 
sospecharse  hizo  esto  por  reconocer  ventaja  á  la  ma- 
jestad de  Francia;  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa,  que  todo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  Es-^ 
paña;  y  consta  por  escrituras  públicas,  acordadas  en 
direreules  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia, 
y  de  lo  procesado  en  esta  raxon  en  que  se  declara  que 
pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vidasoa  en  un  barco 
llegó  hasta  donde  llegaba  el  agua,  y  allí  puso  el  pié,  y 
al  tiempo  que  quiso  hublar  con  el  rey  Luis,  tenia  uu 
bastón  en  la  mano ;  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal 
donde  el  agua  podia  llegar  en  la  mayor  creciente ,  dijo 
que  allí  estaba  en  lo  suyo ,  y  que  aquella  era  la  raya 
dentro  Castilla  y  Francia,  y  poniendo  el  pié  mas  ade- 
lanto, dijti:  Ahora  estoy  en  España  y  Francia  ;  y  el  rey 
Luis  respondió  en  su  lüugua  il  estwrai,  decís  la  verdad. 
En  estas  vislas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sentencia 
que  poco  antes  pronunció  eu  Bayona  el  rey  de  Fraaciai 


elegido  por  juez  arbitro  entre  Castilla  y  Aragón  ,  en 
que  se  contenían  estas  principales  cabezas:  que  las  gen- 
tes de  Castilla  saliesen  de  Cataluña  y  se  quiUsen  las 
guarniciones  que  tenian  en  Navarra;  la  ciudad  de  Es- 
tella  con  toda  su  merindad  quedase  en  Navarra  por  el 
rey  don  Enrique ;  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuvie- 
sen en  Raga  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  para  se- 
guridad que  se  guardaría  lo  concertado.  Esta  sentencia 
ofendía  mucho  á  la  una  nación  y  á  la  otra,  á  los  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón,  sobre  todo  á  los  de  Navarra ;  quejá- 
banse que  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perjui- 
cio suyo.  Ningún  otro  provecho  se  sacó  de  juntarse  estos 
principes.  Pero  de  lodo  esto  y  aun  de  toda  esta  manera 
de  juntas  y  hablas  entre  los  príncipes  serú  á  propósito 
referir  aquí  loque  siente  Filipe  de  Cominos,  historiador 
muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que  pasaron  en 
esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera  do 
los  antiguos.  Sus  palabras,  traducidasde  francés  en  cas- 
tellano, dicen  así:  a  Neciamente  lo  hacen  los  príncipes 
de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habla, 
en  especial  pasados  los  años  de  la  mocedad,  cuando  en 
lugar  de  los  juegos  y  burlas,  á  que  aquella  edad  es  afi- 
cionada, entra  la  envidia  y  emulación;  ni  carecen  de 
peligro  juntas  semejantes;  y  si  esto  no,  ningún  otro 
provecho  resulta  dolías  sino  encenderse  mas  la  ira  y  el 
odio,  de  manera  que  tengo  por  mas  acertado  concertar 
las  diferencias  entre  los  reyes,  y  cualquiur  otro  nego- 
cio que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  personas 
prudentes.  Muchas  cosas  me  ha  enseñado  la  experíen- 
cia ,  de  las  cuales  tengo  por  couvein'ente  poner  aquí 
algunos  ejemplos.  Ningunas  provincias  entre ctistianus 
están  entre  sí  trabadas  con  mayor  conrederucion  que 
Castilla  con  Francia,  por  estur  asentada  con  grandes 
sacramentos  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nación 
con  nación.  Fiados  desta  amistad  ,  el  rey  Luis  XI  de 
Francia,  poco  después  que  se  coronó  por  rey ,  y  don 
Enrique,  rey  de  Castilla,  se  juntaron  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Don  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeado 
de  grande  acompañamiento ;  seguíanle  el  gran  maestre 
de  Santiago  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  l^e- 
desina ,  que  entre  todos  se  señalaba  por  ser  su  gran  pri- 
vado. El  rey  de  Francia  paró  en  San  Juan  de  Angelin, 
acompañado,  comees  de  costumbre,  de  muchos  gran- 
des. Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba 
en  Bayona,  los  cuales  luego  que  llegaron,  se  barajaron 
malamente.  Hallóse  presente  la  reina  de  Aragón  que 
tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobre  Estella 
y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en  manos  del 
Itey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron  y  vieron  á  la  riliera 
del  rio  que  divide  á  Francia  de  España ,  pero  brevísí- 
mamente,  cuanto  pareció  al  maestre  de  Santiago  y  al 
arzobispo  de  Toledo  ,  que  lo  gobernaban  todo ,  y  por 
esto  fueron  por  el  rey  do  Francia  festejados  grandemen- 
te en  San  Juan  de  Angelin  cuando  afií  le  visitaron.  El 
conde  de  Ledesma  puso  el  rio  en  una  barca  que  llevaba 
la  vela  de  brocado;  el  arreo  de  su  persona  era  conformo 
á  esto,  en  particular  llevaba  unos  hermosos  borceguíes 
sendirados  de  pedrería.  Don  Enríqueera  feo  do  rostro; 
la  forma  del  vestido  sin  primor  y  que  descontentaba 
á  los  franceses.  Nuestro  Rey  se  señalaba  por  el  hábito 
muy  ordinario ;  ei  vestido  corto « ei  sombrero  cornuo, 
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eoQ  el  razonamiento  del  Pontífice;  mas  tos  embajado*- 
res  de  los  principes  gastaban  el  tiempo  en  sus  particn- 
hres  contiendas  y  controversias ,  y  asi  todo  este  es« 
fuerzo  salió  vano.  En  especial  Juan,  duque  de  Lorcna, 
hijo  de  Renato,  duque  de  Anjou,  se  quejaba  mucho 
que  el  Papa  liobicso  confirmado  el  reino  de  Ndpoles  y 
dado  la  investidura  de  aquel  estado  á  don  Fernando, 
su  enemigo.  A  causa  destos  debates  no  se  pudo  en  la 
principal  empresa  pasar  adelante;  de  palabra  solamente 
le  decretó  la  guerra  sagrada.  El  Papa  asimismo  publicó 
una  bula  en  que,  al  contrario  de  lo  que  sintió  en  confor- 
midad de  los  padres  de  Basilea  antes  que  fuese  papa, 
proveyó  que  ninguno  pudiese  apelar  de  la  sentencia  del 
romano  Pontífice  para  el  concilio  general ;  con  esto 
se  disolvió  el  Concilio  el  octavo  mes  después  que  se 
aliríó.  Los  embnj adores  de  Aragón,  despedido  el  Con- 
cilio, fueron  á  Ñapóles  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino 
al  rey  don  Femando,  luígo  López  de  Mendoza  alcanzó 
del  Pontífice  un  jubileo  para  los  que  acudiesen  con  cier« 
ta  limosna ;  del  dinero  edificó  en  su  villa  de  Tendilla  un 
principal  monasterio  de  frailes  isidros  con  advocación 
de  Santa  Ana.  En  esto  comedio  á  su  hermano  don  Die- 
go de  Mendoza  quitaron  la  ciudad  de  Gnadalajara,  de 
que  sin  lüislantn  titulo  so  apoderara.  Kl  comendador 
Juan  Fernandez  Galindo ,  caudillo  de  fama ,  con  seis- 
cientos caballos  que  el  Rey  le  dio,  la  tomó  de  sobresal- 
to. Agraviáronse  desto  los  demás  grandes ;  ocasión  de 
nuevos  desabrimientos  y  de  que  se  ligasen  entre  sí  de 
nuevo  en  deservicio  de  su  Rey.  El  almirante  don  Fadri- 
qne  atizaba  los  dcsguslos;  convidó  á  su  yerno  el  rey  de 
Aragón  para  se  jiinlar  con  los  grnndcs  dc5^(j;ustodos  y 
alterados  y  mover  guerra  á  Castilla.  Entraban  en  este 
amerdo  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatra va,  y  los  Manriques,  linaje  podero- 
so en  riquezas  y  aliados,  y  ahora  de  nuevo  se  les  ayun- 
taron los  Mendozas  por  estar  irritados  con  este  nuevo, 
que  llamaban  agravio.  El  color  y  voz  que  tomaron  era 
honesto,  es  á  saber,  reformar  el  estado  de  las  coicas,  es- 
tragado sin  duda  en  muchas  maneras.  Estos  intentos 
y  tratos  no  podían  estar  secretos ;  don  Alonso  de  Fon- 
reca,  arzobispo  de  Sevilla,  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al 
rey  don  Enrique.  El  premio  que  le  dieron  por  este  aviso 
fué  la  iglesia  de  Santiago,  que  á  la  sazón  vacó  por 
muerte  de  don  Rodrigo  de  Luna,  y  se  dio  á  un  pariente 
soyo,  llamado  también  don  Alonso  de  Fonseca,  deán 
que  era  de  Sevilla.  Estaba  apoderado  de  los  derechos 
de  aquella  iglesia ,  como  poco  antes  queda  dicho,  don 
Luis  Osorío,  confiado  en  el  poder  de  don  Pedro,  su  pa- 
dre, conde  de  Trastamara.  Era  menester  para  rcpri- 
niille  persona  de  autoridad;  por  esto  los  dos  arzobispos 
permutaron  sus  iglesias,  y  con  consentimiento  del  Rey 
don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas  viejo,  pasó  de  Sevilla  á  ser 
arzobispo  de  Santiago.  La  iglesia  de  Pamplona  por 
muerte  de  don  Martin  de  Peralta  so  encomendó  al  cur- 
denol  Besaríon ,  griego  de  nación,  persona  de  grande 
erudición  y  de  vida  muy  santa,  para  que,  &in  embargo 
de  estar  au^nte,  la  gobernase  y  gozase  do  la  renta  de 
aquella  dignidad  y  obispado. 
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CAPITULO  n. 

Cómo  Seaaderberqalo  ptsó  ea  IlaUa. 


Las  alteraciones  de  Ñápeles  eran  las  que  principal- 
mente entretenían  los  intentos  del  pontifico  Pió ,  que 
de  noche  y  de  día  no  pensaba  sino  en  cómo  daría  prin- 
cipio á  la  guerra  sagrada  contra  los  turcos.  El  fuego  se 
emprendía  de  nuevo  entre  Juan,  hijo  de  Renato,  y  el 
nuevo  rey  don  Fernando;  las  voluntades  de  Italia  esta- 
ban divididas  entre  los  dos,  y  la  mayor  parte  de  la  no-- 
bleza  neapolitana,  cansada  del  señorío  de  Aragón,  so 
inclinaba  á  los  angevinos.  ¿Con  qué  esperanza?  Coa 
qué  fuerzas?  El  ciego  ímpetu  de  sus  corazones  hizo 
que  antepusiesen  lo  dudoso  á  lo  cierto.  El  primero  quo 
tomó  las  armas  fué  Antonio  Centellas,  marqués  do 
Crotón.  Con  la  mudanza  de  los  tiempos  alcanzara  la  li- 
bertad, y  ardía  en  deseo  de  vengarse;  mas  el  Rey  ga- 
nó perla  mano,  desbarató  sus  intentos,  y  púsole  de 
nuevo  en  prisión  con  gran  presteza.  Quedaba  Mariin 
Marciano,  duque  de  Sesa,  que  sin  respeto  del  deudo 
que  tenia  con  el  Rey,  ca  estaba  casado  con  dona  Leo- 
nor, su  hermana,  se  hizo  caudillo  de  los  rebeldes.  Fué 
grande  este  daño :  muchos  movidos  por  su  ejemplo  se 
juntaron  con  esta  parcialidad,  y  cnirc  ellos  oí  príuri|to 
de  Taranto,  primero  de  secreto  y  después  descubier- 
tamente, y  con  él  Antonio  Caldora  y  Juan  Paulo,  du- 
que de  Sora ;  el  número  de  los  nobles  de  menor  cuan- 
tía no  se  puede  contar.  Francisco  Esforcia,  duque  de 
Milán,  en  el  tiempo  que  se  celebroba  el  concilio  de 
Mantua,  do  vino  en  persona,  aronscjó  al  Pontifico  hicie- 
se liga  con  el  rey  don  Femando ;  quo  echados  los  fnin- 
ceses  de  Italia,  se  allanaría  todo  lo  demth  que  impedia 
el  poner  en  ejecución  la  guerra  contra  \t)S  turcos.  Al 
Pontifico  pareció  bien  este  consejo ,  mas  no  era  fácil 
ejecutalle  á  causa  que  el  rey  don  Fernando ,  cercado 
dentro  de  Barleta,  ciudad  de  la  Pulla,  se  hallaba  sin 
fuerzas  bastantes  para  defenderse  en  aquel  tranrc  y 
peligro  que  de  repente  lo  sobrevino.  Estaba  muy  lejos 
y  el  enemigo  apoderado  de  los  pasos ;  por  esto  no  po- 
dio el  Pontífice  envialle  socorro  por  tierra.  Dctenninó 
despachar  sus  embajadores  al  Epiro  ó  Albania  pira 
llamar  en  ayuda  del  Rey  á  Gcorgio  Scanderborfpiio, 
que  era  en  aquel  tiempo ,  por  las  muchas  victorias  ipie 
ganara  de  los  turcos ,  capitán  muy  esclarecido.  El ,  sa- 
bida la  volundad  del  Pontífice  y  movido  por  los  rue- 
gos del  rey  de  Nú  polos ,  que  envió  por  su  parte  á  pedir 
le  asistiese,  no  Iq  pareció  dejar  pasar  ocasión  tan  bue- 
na de  servir  á  la  religión  cristiana  y  mostrar  su  buen 
deseo.  Envió  delante  á  Coico  Strodo ,  pariente  suyo, 
acompañado  de  quinientos  caballos  albaneses.  El  mis- 
mo se  aprestaba  con  intento  de  ir  en  persona  á  aquella 
empresa;  para  hacello  le  daban  lugar  las  treguas  quo 
tenia  asentadas  con  los  turcos  por  tiempo  de  un  año. 
Juntado  pues  una  armada ,  pasó  á  Ragusa,  ciudad  quo 
se  entiende  llaniuron  los  antiguos  Epidauro.  Desde  allí 
aportó  á  Darleta,  por  ser  la  travesía  del  mar  muy  bre- 
ve. Fué  su  venida  tan  á  propósito ,  que  los  enemigos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  sin  dilación,  alzado  el 
cerco,  se  fueron  de  allí  bien  lejos.  Con  este  socorro  don 
Fernando,  y  con  gentes  que  todavía  le  vinieron  de 
parle  del  Pontífice  y  del  duque  de  Mdan,  después  do 
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algunas  escaramuzas  y  encuentros  que  tuvo  con  los 
enemigos ,  asentó  sus  reales  cerca  de  Troya ,  ciudad  de 
la  Pulla,  que  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenían  los 
contrarios  hechas  sus  estancias  en  Nucera,  ciudad  dis- 
tante ocho  millas.  En  medio  dcsla  distancia  y  espacio 
se  levanta  el  monte  Segiano;  quien  del  primero  se 
apoderase  parecía  se  aventajaría  á  sus  contrarios;  así, 
en  un  mismo  tiempo  Scanderberquio  por  una  parle,  y 
JacoboPicinino,  un  principal  caudillo  de  los  angevi- 
nos,  por  otra  parte  partieron  para  tomalle.  Adelantá- 
ronse los  albaneses  por  ser  mas  ligeros  y  haberse 
puesto  encamino  antes  que  amaneciese;  que  la  dili- 
gencia es  importante,  y  mas  en  la  guerra.  Luego  que 
]legó  el  dia,  cada  cual  de  las  parles  ordenó  sus  haces 
para  pelear.  Diósela  señal  de  acometer;  cerraron  los 
unos  y  los  otros  con  igual  denuedo;  duró  la  pelea  has- 
ta la  tarde  sin  reconocerse  ventaja ;  mas  en  fin  venci- 
dos, desbaratados  y  puestos  en  huida  losongevínos,  el 
campo  y  la  victoria  quedaron  por  los  aragoneses,  y 
juntamente  el  reino ,  corona  y  ceptro.  En  breve  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  se  tenian  por  los  enemigos  se  re- 
cobraron. Hecho  esto ,  Scanderberquio  un  año  des- 
pués que  vino ,  con  grandes  dones  que  el  Rey  le  dio, 
volvió  á  su  tierra  con  sus  soldados  alegres  y  contentos 
por  el  buen  tratamiento  y  los  despojos  que  tomaron  á 
los  enemigos.  En  particular  dio  el  Rey  á  Scanderber- 
quio perjuro  de  heredad  la  ciudad  de  Trani ,  y  los  cas- 
tillos de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Siponto ,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Arcángel,  todo  en 
el  reino  de  Ñápeles.  Después  desto,  vuelto  á  su  tierra, 
ganó  nuevas  victorias  de  los  turcos,  con  que  se  hizo 
roas  esclarecido  y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  que 
tuvo.  Falleció  siete  años  adelante,  agravado  de  una 
dolencia  que  le  sobrevino  en  Alesío ,  pueblo  de  su  esta- 
do. Dejó  un  hijo,  llamado  Juan ,  debajo  de  la  tutela  de 
venecianos.  Sin  embargo,  le  dejó  mandado  que  hasta 
tanto  que  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel 
estado  y  gobernalle  se  entretuviese  en  el  reino  de  Ñá- 
peles con  los  pueblos  y  estado  que  el  rey  don  Fernando 
le  dio  en  premio  de  lo  que  le  sirvió  y  ayudó.  Desta  ce- 
pa procedió  la  familia  y  alcuña  nobilísima  en  Italia  de 
¡os  Castriotos,  marqueses  que  fueron  de  Civita  de  San- 
tangelo,  puesta  en  aquella  parte  del  reino  de  Ñápeles 
que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  destos  señores,  bisnieto 
del  grande  Scanderberquio,  y  á  él  muy  semejante  en 
el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo ,  Fernando  Castrio- 
to ,  marqués  de  Civita  de  Santangel ,  ipurió  en  la  famo- 
sa batalla  de  Pavía ,  que  se  dio  el  año  de  i  525.  Descui- 
dóse de  llevar  cadenas  en  las  riendas ,  que  le  cortaron, 
y  el  caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  re- 
parar. Las  cosas  de  Albania,  luego  que  Scanderberquio 
murió,  fueron  de  caida ;  tan  grave  es  el  reparo  que 
muchas  veces  hace  el  esfuerzo  y  prudencia  de  un  solo 
capitán ,  y  en  tanto  grado  es  verdad  que  un  hombre 
presta  mus  que  muchos.  En  España  don  Carlos,  prin- 
cipe de  Viana,  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  si  y 
para  los  suyos,  y  con  pacto  que  le  darían  cada  un  año 
cierta  renta  con  que  se  sustentase,  de  Mallorca  llegó  á 
Barcelona  á  los  22  de  marzo,  año  de  1460.  No  entendía  el 
pubre  Príncipe  que  se  le  apresuraba  su  perdición.  Tra- 
tábase por  medio  de  embajadores ,  que  de  ambas  par- 
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tes  se  enviaron,  de  casalle  con  doña  Catalina,  herma- 
na del  rey  de  Portugal;  ya  que  el  negocio  esUba  |Mira 
concluirse,  don  Enrique,  rey  deCastila,  le  desbarató 
con  una  embajada  que  le  despachó,  en  que  iban  el  elec- 
to obispo  de  Cludad-Rodrígo ,  fraile  de  profesión,  cu- 
yo nombre  no  hallo ,  y  Diego  de  Ribera ,  su  aposentador 
mayor.  Estos  persuadieron  á  don  Carlos  antepusiese  al 
casamiento  de  Portugal  el  de  doña  Isabel ,  hermana  del 
rey  don  Enrique ,  especial  que  le  ofrecían  por  medio  de 
las  fuerzas  de  Castilla  alcanzaría  de  su  padre ,  que  tan 
duro  se  mostraba,  todo  lo  que  desease.  Daba  61  de 
buena  gana  oidos  á  estas  práticas,  y  parecíale  que  esto 
partido  le  venia  mas  á  cuento ;  por  tanto ,  cesó  y  se  dejó 
de  tratar  del  casamiento  de  Portugal.  La  infanta  doña 
Catalina,  perdida  aquella  esperanza,  ó  lo  mas  cierto, 
por  su  mucha  santidad ,  se  entró  cu  el  monasterio  do 
Santa  Clara  de  Lisboa,  y  en  él  estuvo  hasta  que  murió 
á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con  el  rey 
de  Inglaterra  Eduardo,  cuarto  deste  nombre.  El  cuer- 
po desta  señora  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en 
Sun  Eulogio.  Dejó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosta,que 
fué  su  ayo  desde  su  prímera  edad ;  principio  para  subir 
á  grandes  dignidades,  en  particular  de  cardeual;  falle- 
ció en  Roma  los  años  adelante.  Al  rey  de  Aragón  avisó 
el  almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  príncipe 
don  Cáríos  preten«lia  y  los  tratos  que  con  el  de  Casti- 
lla traia ;  llamóle  á  Lérida ,  du  á  la  sazón  se  tenian  las 
Cortes  de  Cataluña ,  y  las  de  Aragón  en  Fraga.  Algunos 
le  persuadían  que  no  fuese,  que  se  recelase  de  alguna 
zalagarda ;  pero  él  se  determinó  obedecer.  Su  padre  le 
recibió  con  semblante  alegre  y  rostro  ledo,  y  le  dio  paz 
en  el  rostro;  mas  luego  le  mandó  llevar  preso,  que  fué 
á  2  de  diciembre.  Sintió  esto  mucho  el  Prhicipe,  tan- 
to mas,  que  le  sucedió  muy  fuera  de  lo  que  pensaba. 
Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  hablar  li- 
bremente :  a  ¿Dónde,  dice, 'está  la  fe  real  y  la  segu- 
ridad dada,  en  particular  á  mí  y  concedida  en  comuna 
todos  los  que  vienen  á  las  Cortes  generales?  ¿Qué 
quiere  decir  darme  paz  por  una  parte,  y  por  otra  po- 
nerme en  hierros  y  prisiones?  Las  ofensas  pasadu, 
cualesquiera  que  hayan  sido ,  ya  me  han  sido  perdona- 
das. ¿Qué  delito  he  cometido  de  nuevo?  Qué  cosa 
he  hecho  para  tratarme  así  ?  ¿  Por  ventura  es  justo  que 
el  padre  se  vengue  del  hijo  y  con  nuestra  sangre  ensu- 
cie sus  manos?  Afuera  tan  gran  maldad;  afuera  tan 
gran  deshonra  y  afrenta  de  nuestra  casa. »  Decía  estu 
cosas  con  ojos  encendidos,  grandes  gritos  y  descomu- 
nales para  que  le  oyesen  todos  y  mover  á  los  circuns- 
tantes; pero  sin  dejalle  pasar  adelante  le  llevaron  á  la 
prisión.  Bramaba  el  pueblo,  murmuraba  y  decía  que 
eran  embustes  de  su  madrastra;  los  señores  se  herma- 
naban entre  sí  y  prometían  de  no  desistir  hasta  ver  á 
su  Príncipe  puesto  en  libertad. 

CAPITULO  ni. 

De  la  caerte  de  doa  Cirios,  príaclpe  ie  Viaaa. 

Las  paces  que  se  asentaron  con  los  moros  y  duraron 
al  pié  de  tres  años,  al  presente  se  quebrantaron  con 
esta  ocasión.  Tenia  Ismael,  rey  de  Granada,  dos  hijos 
principales  sobre  los  demás :  el  uno  se  llamaba  Albolia- 
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cen ,  y  el  otro  Boabdetin.  El  Alboliacen  por  do  sufrir 
el  ocio  y  con  deseo  de  dar  muestra  do  su  esfuerzo, 
juntado  que  bobo  un  ejército  de  dos  mil  y  quinientos 
de  á  caballo  y  quince  mil  infantes,  entró  por  las  tier- 
ras del  Andalucía;  en  todo  el  distrito  do  Estepa  hizo 
grandes  talas  y  danos  y  ri>l)ó  gran  número  de  gnn:ido. 
Avisado  del  daño  don  Hodrigo  Ponce,  liijo  del  conde 
de  Arcos ,  acudió  al  peligro  junto  con  Luis  de  Pcrnia, 
capitán  de  la  guarnición  que  tenia  Osuna.  Recogieron 
liasla  docientos  y  sesenta  de  á  caballo  y  seiscientos  de 
á  pié;  con  tanto  fueron  á  verse  con  el  enemigo,  que 
¡1>a  cargado  con  la  presa ,  y  sin  cuidado  ninguno  como 
quien  tal  cosa  no  teniia ,  resuellos  de  quitársela  y  aun 
en  ocasión  combatille.  Las  fuerzas  de  los  nuestros  eran 
pequeñas,  y  parecía  locura  pelear  con  tan  grande  mo- 
risma. Ofrecióse  una  buena  ocasión ,  que  parte  de  los 
moros  con  la  presa  habia  pasado  el  rio  de  las  Yeguas, 
y  en  el  postrer  escuadrón  quedaba  sola  la  caballería. 
Advirtió  esto  don  Rodrigo  desde  un  ribazo  cercano,  y 
dado  que  los  suyos  temían  la  pelea ,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  dar  seña  de  pelear.  Arremetieron  con  gran 
vocería  los  cristianos;  los  contrarios,  divididos  en  tres 
partes ,  los  recibieron  no  con  menor  constancia.  Duró 
mucho  la  pelea ;  pero  en  fío  los  moros  fueron  desbara- 
tados con  muerte  de  mil  y  cuatrocientos  de  los  suyos. 
De  los  nuestros  perecieron  treinta  de  á  caballo ,  ciento 
y  cincuenta  de  á  pié.  Alojáronse  los  vencedores  aquella 
noche  en  un  lugar  llamado  Fuente  de  Piedra ;  el  día 
siguiente  á  tiempo  que  recogion  los  despojos  ven  vol- 
ver los  ganados  á  manadas.  Cuidaron  al  principio  que 
fuese  algún  engaño,  y  por  la  polvareda  queso  levanta- 
ba sospechaban  eran  los  enemigos  que  revolvían  so- 
bre ellos;  mas  luego  se  entendió  que ,  huidas  las  guar- 
das por  el  miedo ,  los  ganados  por  cierto  instinto  de  la 
naturaleza  se  volvían  á  las  dehesas  y  pastos  acostum- 
brados; tanto  fué  mas  alegre  la  victoria  y  la  presa  mas 
rica.  En  las  ciudades  y  pueblos  hicieron  procesiones  en 
acción  de  gracias  y  regocijos  por  el  buen  suceso.  Que- 
brantada por  esta  manera  la  confederación  y  las  paces, 
de  una  y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sin  que  su- 
cctlíese  cosa  notable.  Solamente  Juan  de  Guzman ,  pri- 
mer duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Niebla ,  tra- 
taba y  se  aperccbia  para  cercar  á  Gibrallar,  pueblo  que 
está  puesto  á  la  boca  del  Estrecho.  El  desastre  pasado 
de  su  padre  y  grande  desgracia ,  que  murió  en  aquella 
demanda,  antes  le  animaba  que  espantaba.  La  guerra 
que  se  levantó  contra  el  rey  de  Aragón  cu  su  mismo 
estado  era  mas  grave ;  los  catalanes  enviaron  embaja- 
dores á  su  Rey  para  le  suplicar  que  el  príncipe  de  Via- 
na  fuese  puesto  en  libertad.  No  quiso  otorgar  con  esta 
demanda;  de  las  palabras  acudieron  á  las  armas,  sa- 
lieron gran  número  dellos  de  Barcelona ,  apoderáronse 
de  Fraga ,  pueblo  puesto  en  la  raya  de  Aragón.  Dio 
grande  ánimo  á  la  muchedumbre  alterada  Gonzalo  de 
Saavedra,  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  en  ayuda  de 
los  catalanes  á  su  instancia  con  mil  y  quinientos  de  á 
caballo.  El  general  de  todo  el  ejército  catalán  era  don 
Juan  do  Cabrera,  conde  de  Módica ,  ciudad  de  Sicilia; 
por  otra  parte,  don  Luis  de  Bíamonte  se  mostraba  á  la 
frontera  de  Navarra  con  gente  armada  á  punto  de  en- 
trar en  Aragón,  si  á  petición  tan  justa  el  Rey  no  qui- 
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slese  condescender.  Forzado  pues  de  la  necesidad ,  dio 
libertad  á  su  hijoá  1.**  de  marzo  del  ano  i  461  con  orden 
que  desde  Morella,  do  estaba  detenido,  la  Reina,  su 
madrastra,  le  llevase  á  Villafranca.  Allí  le  entregó  á  los 
catalanes,  que  sin  embargo  no  quisieron  consentir  que 
la  Reina  enlraso  en  Barcelona,  porque,  puesto  que  con 
lu  libertad  del  Príncipe  dejaron  las  ormas,  los  :ínimo:i 
no  quedaban  del  todo  sosegados ;  antes  llegaron  á  tanto, 
que  contra  voluntad  de  su  padre  acordaron  de  jurar  al 
Príncipe  por  heredero  de  aquel  principado.  Demás  des- 
to,  alcanzaron  que  de  voluntad  ó  por  fuerza  le  nombrase 
por  vicario  y  gobernador  de  todos  sus  estados,  cargo 
qtie  se  acostumbraba  dar  á  los  hijos  mayores  de  los  re- 
yes. En  particular  sacaron  por  condición  que  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  fuese  señor  absoluto,  sin  que  del  so 
pudiese  apelar.  Su  padre  llevaba  muy  mal  que  le  que- 
dase á  él  solamente  el  nombre  de  príncipe  y  diesen  á 
su  hijo  uua  parte  tan  principal  de  sus  estados;  que  era 
dcspojalle  en  vida,  quitalle  las  fuerzas  y  juntamente 
afrenlalle.  Pero  fuéle  forzoso  venir  en  todo  esto,  porque 
los  catalanes,  como  gente  feroz  y  de  ingenios  determina- 
dos, si  no  se  les  concedía,  nunca  acabaran  de  sosegarse; 
que  fué  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y 
capitular  se  gastó  mucho  tiempo.  En  este  comedio  so 
tornó  á  tratar  de  nuevo  con  mas  veras  y  diligencia  del 
casamiento  entre  el  príncipe  don  Carlos  y  la  infanta 
doña  Isabel.  Llegaron  á  término  que  se  tuvo  el  negocio 
por  concluido,  tanto,  que  el  Príncipe  envió  á  Castilla 
por  sus  embajadores  para  que  de  su  parle  visitasen  á 
la  Infanta  y  á  su  madre,  á  don  Juan  de  (kbrera  y  á  Miir- 
tin  Cruilles,  personas  principales,  que  fueron  ha^^ta 
Arévalo  á  hacer  aquel  oficio.  Emprendióse  á  la  misma 
sazón  guerra  en  Navarra  con  esta  ocasión.  Carlos  Ar- 
tíeda ,  luego  que  vino  el  aviso  de  la  libertad  del  prín- 
cipe don  Carlos,  se  apoderó  en  su  nombre  de  Lumbier, 
pueblo  de  Navarra.  Acudió  don  Alonso ,  el  que  fué  du- 
que de  Villahermosa ,  por  mandado  del  Rey ,  su  padre, 
y  cercó  aquel  pueblo,  y  comenzó  á  batille  con  todos  los 
ingenios  y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del 
Príncipe  no  tenia  muchas  fuer/4is ;  el  rey  de  Castilla  en- 
vió á  Rodrigo  Ponce  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente 
en  su  ayuda  para  que  hiciesen  alzar  el  cerco ;  hízoso 
así.  Todavía  se  hacían  mayores  aparejos  para  conti- 
nuar aquella  guerra,  cuando  vino  nueva  y  se  divulgó 
que  la  reina  de  Castilla ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Aranda  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva  obra- 
do asaz,  tanto  mas,  que  era  fuera  de  lo  que  comuumento 
se  esperaba;  y  aun  por  ser  naturalmente  los  hombres 
inclinados  á  creer  lo  peor,  no  faltaba  quien  dijese  que 
aquel  preñado  era  de  don  Deliran  de  la  Cueva  ;  habla 
que  por  entonces  se  rugía ,  y  después  se  confirmó  esta 
opinión  al  tiempo  que  don  Fernando  de  Aragón  rei- 
naba en  Castilla,  si  con  verdad  ó  en  gracia  suya,  aun 
cuando  el  negocio  estaba  fresco,  no  se  pudo  averiguar. 
En  Valladolid  don  I^edro  de  Castilla,  antes  obispo  de 
Osma,  y  á  la  sazón  de  Palencía,  falleció  por  ocasión  do 
una  caída  que  dio  de  la  escalera  de  su  casa.  En  su  lu- 
gar fué  puesto  don  Gutierre  de  la  Cueva  por  contem- 
plación de  su  hermano  don  Beltran,  que  en  aquel  tiem- 
po alcanzaba  mas  privanza  que  todos  con  el  Rey  y  mas 
mano  en  la  casa  real.  El  arzobispo  don  Alonso  de  Fon« 
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seca  fué  enviado  de  la  corte  con  muestra  do  lionralle 
para  que  estuviese  en  Valladolid  por  gobernador  en 
tanto  que  el  Rey  se  ocupaba  en  la  guerra  que  pensaba 
hacer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  compe* 
tidor  el  marqués  de  Villena ;  pretendía  con  esto  quedar 
solo  y  enseñorearse  del  Rey  como  lo  tenia  comenzado. 
Pura  salir  con  su  intento  con  mas  facilidad  prometía 
su  diligencia ,  si  don  Alonso  de  Fonseca  se  ausentoba, 
paro  ganar  á  los  grandes  que  andaban  apartados  de  su 
servicio ,  en  especial  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  Almi- 
rante ;  que  el  maestre  de  Calatrava  ya  estaba  apartado 
del  número  de  los  desabridos,  y  alistaba  gente  para 
acudir  á  lo  de  Navarra.  Luego  pues  que  don  Alonso 
de  Fonseca  partió  á  Valladolid ,  el  marqués  de  Villena 
fué  al  reino  de  Toledo,  y  á  la  misma  sazón  el  maestre 
de  Calatrava  llegó  á  Aranda  do  Duero,  acompañado  de 
dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo ;  con  estas  gentes  el 
rey  de  Costilla  marchó  la  vuelta  de  Almazan.  El  espanto 
de  los  aragoneses  fué  grande,  mas  el  ímpetu  de  la 
guerra  y  el  ejército  revolvió  contra  Navarra ,  y  por  el 
mes  de  mayo  llegó  á  Logroño ,  pueblo  principal  en  la 
Rioja.  Desde  ollí ,  engrosado  el  campo  con  las  gentes 
que  de  todas  partes  acudían ,  entraron  por  las  tierras 
de  Navarra.  Entregáronse  las  villas  de  San  Vicente  y 
de  Itt  Guardia.  Pusieron  cerco  sobro  Víana ,  que  des- 
pués de  combatilla  muchos  días  al  fm  la  rindió  Pedro 
Perulla ,  á  cuyo  cargo  estaba,  y  á  la  sazón  era  condes- 
table de  Navarra.  La  villa  de  Lerín  no  se  pudo  tomar 
por  ser  muy  fuerte.  Desta  manera  se  hacía  la  guerra  en 
Navarra,  cuándo  prósperamente,  cuándo  al  contra- 
rio. Don  Alonso ,  hijo  del  rey  de  Aragón,  por  otra  parte 
tomó  por  fuerza  la  villa  de  Aburzuza,  con  muerte  y 
prisión  de  la  guarnición  de  Castilla  que  en  ella  tenían. 
Todo  este  ruido  y  aparato  se  desbarató  con  una  enfer- 
medad mortal  que  sobrevino  en  Barcelona  á  don  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  ocasionada  de  las  pesadumbres  y 
cuidados  y  congojas  que  continuamente  le  trabajaron; 
así  lo  entendieron  y  asi  debió  ser.  Entre  los  biamon- 
teses  se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió 
de  yerbas  que  le  dieron  en  la  prisión ,  que  lentamente 
le  acabasen  y  á  la  larga.  Falleció  á  23  de  setiembre, 
miércoles,  fiesta  de  santa  Tecla.  Al  tiempo  de  su  muerte 
pidió  perdón  á  su  pudre.  Fué  sepultado  en  Poblóte.  Vi- 
vió cuarenta  años ,  tres  meses  y  veinte  y  seis  días.  Prín- 
cipe mas  señalado  por  sus  coutinuas  desgracias  que 
por  otra  cosa  alguna.  No  alcanzó  tanta  ventura  cuanta 
era  su  erudición  y  otras  buenas  partes  merecían.  Tuvo 
por  funiiliurá  Osias  Marco,  poeta  en  aquella  era  muy 
señuludo  y  de  fama  en  la  lengua  limosína  ó  do  Limo- 
ges ;  su  estilo  y  palabras  groseras ,  la  agudeza  grande, 
el  lustre  de  las  sentencias  y  de  la  invención  aventa- 
jado. Traía  el  príncipe  don  Carlos  por  divisa  dos  sa- 
buesos muy  bravos  pintados  en  su  escudo,  que  sobre 
un  hueso  peleaban  entre  sí;  representación  y  figura  de 
los  reyes  de  Frnnrín  y  de  Ca<%tíllo ,  por  cuya  porfía  y 
coilicia  le  teniun  c|(si  cuusuuiido  el  reino  do  Navarra. 
Muriiron  asimismo  otros  príncipes  :  Carlos  Vil ,  rey 
do  Fruncía,  al  cual  sucedió  Luis  XI,  su  hijo;  el  infante 
dou  Enrique,  tio  del  rey  de  Portugal,  finó  por  esto 
ml'mo  tiempo  sin  haberse  jumds  casado  y  sin  llegar 
á  mujer;  vivió  setenta  y  sÍ3te  años;  su  muerte  fué 
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á  13  de  noviembre  en  el  Algarve,  en  un  pueblo  de  su 
estado  que  se  llama  Sagra.  Depositáronle  en  Lagos  en- 
tonces; desde  allí  adelante  le  trasladaron  á  AIjubarro- 
ta.  Quedaba  de  todos  sus  hermanos  don  Alonso  el  Bas- 
tardo, duque  de  Berganza,  que  falleció  también  el 
año  siguiente;  do  doña  Beatriz,  su  mujer,  hija  del 
condestable  Ñuño  Pereira ,  dejó  un  hijo ,  llamado  don 
Femando,  de  quien, sin  que  haya  faltado  la  línea,  des- 
cienden los  duques  de  Berganza ,  señores  los  mas  prin- 
cipales y  ricos  en  el  reino  de  PortugaL 

CAPITULO  lY. 
Delu  tlteneloaes  qte  hobo  en  Catalofla. 

Con  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos,  si  bien  cesó 
la  causa  do  las  diferencias  y  debates,  no  quedaron  las 
discordias  apaciguadas.  Don  Fernando,  hermano  del 
muerto,  fué  luego  jurado  por  príncipe  y  heredero  de 
los  estados  de  su  padre ,  primero  en  Calatayud  en  las 
Cortes  de  Aragón  que  allí  se  juntaron,  después  en  Bar- 
celona, donde  la  Reina,  su  madre,  le  llevó;  pero  toda  la 
esperanza  que  por  esta  causa  tenían  de  que  todo  se 
apaciguaría  salió  vana  á  causa  que  la  gente  catalana 
de  repente  tomó  las  armas,  y  los  nobles  por  estar  desa- 
bridos con  el  rey  de  Aragón  pretendían  y  aun  decían 
en  secreto  y  en  público  que  por  engaños  de  su  madras- 
tra el  Príncipe,  su  antenado,  fué  muerto;  maldad  muy 
indigna  y  impiedad  intolerable.  El  que  mas  encendía  el 
pueblo  era  fray  Juan  Gualves,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  Persuadíales  en  su!s  sermones  sediciosos  que 
con  las  armas  se  satísüciescii  de  oquel  exceso  tan  gt  a- 
ve  y  feo;  que  cuando  ellos  disimulasen,  el  cielo  en  la 
sangre  del  pueblo  tomaría  sin  duda  venganza ;  que  de- 
bían aplacar  á  Dios  con  castigar  ellos  primero  delito  tan 
atroz.  Alterada  la  muchedumbre  y  el  pueblo ,  la  Reina 
se  salió  de  Barcelona.  El  color  era  sosegar  ciertos  albo- 
rotos de  Ampárías ;  la  verdad  que  no  se  atrevía  á  sa- 
lir en  público,  ca  temía  no  le  perdiesen  el  respeto  los 
que  tan  alterados  andaban.  Acordó  de  reparar  en  la 
ciudad  de  Gírona ,  que  está  en  lo  postrero  de  Cataluña, 
hasta  ver  qué  término  tomaban  las  cosas.  El  rey  de 
Aragón  por  otra  parte,  vista  la  tempestad  que  se  levan- 
taba ,  convidaba  á  los  príncipes  extraños  que  se  confe- 
derasen con  él;  en  particular  pedia  al  rey  de  Francia  le 
ayudase  ,  y  al  de  Castilla  que  á  lo  menos  no  le  hiciese 
daño;  que  pues  don  Carlos,  en  cuyo  favor  tomó  las  ar- 
mas, era  muerto,  sacase  los  guarniciones  de  soldodos 
que  tenia  puestos  en  Navarra.  Hallábase  á  la  sazón  el 
rey  don  Enrique  en  Madrid,  deshecho  su  campo  y  ale- 
gre por  la  preñez  de  la  Reina,  su  mujer ,  que  hizt»  traer 
allí  en  hombros  porque  con  el  movimiento  no  recibiese 
cualque  daño.  Al  principio  pues  del  año  1462  le  na- 
ció una  hija,  que  se  llamó  doña  Juana ;  luego  todos  los 
estados  del  reino  la  juraron  por  princesa  y  heredera  de 
Castilla;  gran  mengua  engerir  en  la  sucesión  real  laque 
el  vulgo  estaba  persuadido  fuese  habida  de  mala  parte,  ^ 
tanto  mas,  que  para  honrar  á  don  Beltran  ygratificalle 
sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el  Rey  conde  de  Ledes- 
ma ,  que  fué  nueva  ofensión  y  ocasión  de  mas  murmu- 
rar. En  su  lugar  fué  puesto  por  mayordomo  en  la  casa 
real  Andrés  de  Cabrera ,  grande  amigo  suyo  y  aliado; 
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principio  de  do  como  de  escalón  vino  á  alcanzar  adelan- 
te grandes  riquezas,  no  sin  ofensión  de  muclios  y  sin  en- 
vidia de  los  qoe  llevaban  mal  qae  un  hombre  poco  antes 
particular  subiese  en  breve  lan  alto.  Estaba  á  la  sazón 
en  la  corte  el  conde  de  Armenaque,  que  vino  por  emba- 
jador del  rey  de  Francia  para  tratar  de  hacer  paces  y 
confederación  entre  los  dos  reyes.  El  arzobispo  de  To- 
ledo, reconciliado  á  la  sazón  con  el  Hcy,  era  el  que 
todo  lo  mandaba,  tanto,  que  cada  semana  se  tenia  en  su 
casa  consejo  y  audiencia  de  los  oidores  para  determinar 
los  pleitos  y  negocios.  Los  embajadores  de  Aragón 
por  la  mucha  instancia  que  hicieron  en  fin  concerta- 
ron se  luciese  confederación  á  23  de  marzo  con  las  ca- 
pitulaciones infrascritas :  que  entre  Castilla  y  Aragón 
bebiese  paz;  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en  re* 
hencs  y  por  resguardo  los  castillos  de  la  Guardia  y  de 
San  Vicente ,  Arcos ,  Raga  y  Viana ,  y  volviese  todo  lo 
demás  que  tenia  en  Navarra;  demás  desto,  queeu  la  ra- 
ya de  Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  tercería  á  Jube- 
ray  á  Comago,  y  en  el  reino  de  Murcia  á  Lorca;  los 
dcposi tinos  fuesen  ni  arzobispo  de  Toledo  y  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galiiido  para  efecto 
que  si  el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alianza  ,  entre- 
gasen estos  pueblos  al  rey  de  Aragón ;  el  cual  en  Olite, 
donde  se  hallaba  para  desde  allí  acudir  á  todas  partes , 
puso  su  confederación  con  el  rey  de  Francia  á  i2de 
abril.  Asentaron  que  el  rey  de  Francia  enviase  al  Ara- 
gonés de  socorro  setecientos  hombres  de  armas  y 
docientos  mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á  su  gen- 
te, y  que  el  rey  de  Aragón  entre  tanto  que  no  pagase 
esta  suma ,  diese  en  prendas  lo  de  Ccrdania  y  Ruise- 
llon ,  y  todavía  por  las  rentas  de  aquellos  estados  no  se 
desfalcase  parte  alguna  del  principal.  Pura  que  esta 
avenencia  tuviese  mas  fuerza  se  concertó  habla  entre 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón  en  Salvatierra,  pueblo 
de  Bearne.  Juntamente  al  conde  de  Foz,  por  la  instan- 
cia que  sobre  ello  hacia ,  concedió  que  dona  Blanca, 
hermana  del  príncipe  don  Carlos,  á  quien  pertenecía  el 
reino  de  Navarra,  fuese  puesta  en  su  poder;  notable 
agravio,  quitalle  el  reino  y  despojalla  de  la  libertad; 
pero  ¿qué  no  hace  la  codicia  desenfrenada  de  reinar? 
Luego  que  tomaron  este  acuerdo,  desde  Olite  con 
grande  desgusto  suyo  la  llevaron  á  Bearne.  Quejábase 
mucho  á  los  santos  y  á  los  hombres  de  un  desafuero 
tan  grande.  Escribió  al  rey  don  Enrique  una  carta ,  en 
la  cual  le  pedia  tuviese  compasión  de  su  suerte;  que  sobre 
las  otras  desgracias  le  quitaban  la  libertad,  y  en  breve 
le  quitarían  la  vida ,  si  él  no  le  daba  alguna  ayuda  y  la 
mano;  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte  de  su 
hermano  y  sus  desventuras ,  como  era  justo ;  que  se 
membrase  del  amor  antiguo ,  que  aunque  desgraciado, 
al  fín  era  de  marido  y  mujer.  Pusiéronla  en  el  castillo 
de  Orles,  del  estado  de  Foz ;  allí  no  mucho  después  fué 
muerta  con  yerbas  que  le  dieron ,  sin  que  ninguno 
saliese  á  la  venganza.  La  fama  de  su  muerte  tan  injusta 
y  cruel  por  mucho  tiempo  estuvo  secreta.  En  fín,  los 
desastres  de  su  vida  tuvieron  aquel  desgraciado  rema- 
te; que  cuando  la  miseria  persigue  á  uno,  ó  fuerza  mas 
alta,  no  para  hasta  acaballe.  Su  cuerpo  enterraron  en 
la  ciudad  de  Lesear.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tu- 
dela»  y  el  rey  don  Enrique  por  Segovia  y  Aranda  pasó 


á  Alfaro ,  pueblo  no  muy  lejos  de  Tudela.  Alli  con  inter- 
vención del  marqués  de  Villena  los  dos  reyes  firmaron 
Ins  capitulaciones  del  concierto  que  en  Madrid  tenían 
acordadas,  á  la  misma  sazón  que  los  catalanes,  á  30  del 
mes  de  mayo ,  cercaron  á  la  reina  de  Aragón  dentro  do 
Tiírona,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su  hijo 
el  Príncipe  que  por  su  mismo  peligro.  El  caudillo  de 
la  comunidad  era  Hugo  Roger,condo  de  Pallas;  el 
principal  que  defendía  la  ciudad  por  el  Rey  Luis  Dez- 
puch ,  maestre  de  Montosa.  Entraron  la  ciudad  los  co- 
muneros ,  acometieron  el  castillo  viejo,  que  se  llamaba 
Gironela  ,do  la  Reina  se  recogió.  Salieran  los  catalanes 
con  su  intento  si  no  sobrevioiera  la  caballería  francesa, 
con  cuya  ayuda,  no  solo  cesó  el  peligro,  pero  aun  echa- 
ron de  la  ciudad  á  los  levantados.  Acudió  al  tanto  el 
rey  de  Aragón  con  presteza,  como  al  que  el  cuidado 
que  tenia  de  su  mujer  y  hijo  le  punzaba.  Hobo  muchos 
encuentros  y  refriegas*  en  que  los  levantados,  como 
gente  recogida  de  todas  parles,  no  se  igualaban  á  los 
soldados  viejos.  El  Rey,  después  de  haber  reducido  á  su 
ohcdicncia  muchas  ciudades  y  pueblos ,  llegó  á  ponor 
sus  estancias  junto  á  Barcelona.  La  reina  de  Castilla 
malparió  en  esta  sazón  en  Aranda  con  gran  riesgo  de 
su  vida.  Por  la  vidriera  de  cierta  ventana  el  rayo  del  sol 
que  entraba  le  comenzó  á  quemar  el  cabello  y  le  oca- 
sionó aquel  sobresalto  y  daño.  La  tristeza  que  causó 
esta  desgracia  en  la  corte  en  breve  se  trocó  en  alegría 
á  causa  que  don  Beltran ,  conde  de  Ledesma  ,  casó  con 
la  hija  menor  del  marqués  de  Santillana.  Las  bodas  so 
celebraron  en  Guadalajara  con  grandes  fiestas.  Hallá- 
ronse á  ellas  presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Acabadas  las 
fiestas,  la  Reina  se  fué  á  Segovia  ,  y  el  Rey  se  partió 
para  Atienza  con  intento  de  darse  á  la  caza,  por  ser 
aquella  comarca  muy  á  propósito  para  ella.  Allí  vino 
un  caballero,  llamado  Copones,  en  nombre  y  como  em- 
bajador de  Barcelona;  ofrecíanle  aquel  estado  de  Cata- 
luna  si  les  enviase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  de- 
bajo de  su  amparo.  Era  este  negocio  muy  grave ;  habi- 
do su  acuerdo  y  aceptada  la  oferta ,  les  envió  el  Rey  de 
socorro  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  por  caminos 
extraordinarios  llegaron  á  Cataluña.  Con  este  socorro 
aquella  muchedumbre  levantada  se  animó,  confiada 
que  por  aquel  camino  se  podria  defender  y  sustentar.  En 
cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pendones 
por  el  rey  don  Enrique.  Apellidáronle  conde  de  Barce- 
lona ,  y  batieron  con  su  cuño  y  armas  la  moneda  do 
aquel  estado.  Por  esta  manera  se  despeñaban  loca  y  te- 
merariamente en  su  perdición.  Alegróse  con  esta  nue- 
va el  rey  de  Castilla  don  Enrique ,  pero  mucho  mas  con 
saber  que  don  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina  Si- 
donia,  quitó  á  Gihraltar  á  los  moros,  y  el  maestre  do 
Calatrava  á  Archidona.  Mandóse  poner  entre  los  otros 
títulos  reales  al  principio  de  las  provisiones  el  de  Gi- 
hraltar, á  ejemplo  de  Abomelique  ,  el  cual  era  de  linaje 
de  los  Merinos ,  y  como  arriba  queda  diclio,  sollamó 
rey  de  Gibrallar. 
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CAPITULO  V. 


De  una  habla  qtt  lavitroo  los  reyes,  el  de  Castilla  y  el  dePnaeb. 

Entraron  otras  bandas  do  soldados  de  Castilla  por 
tierras  del  reino  de  Valencia  y  Aragón;  ol  miedo  y  el 
es|iaiilo  filó  granile,  sí  liten  aquel  llcy  acudió  luego  al 
peligro.  Pudiéranle  quitar  el  reino  por  estar  gastado  y 
sin  sustancia  él  y  sus  vasallos,  si  cuan  grandes  eran  las 
fuerzas  de  Castilla,  tan  grande  brio  y  ánimo  tuviera  el 
rey  don  Enrique;  por  esto  el  de  Aragón  ponia  gran 
cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  esto  efecto  vino 
por  embojador  del  rey  de  Francia  Juan  de  Roban ,  se- 
ñor de  Montalvan  y  almirante  de  Francia  ;  llegó  á  Al- 
mazan,  donde  el  rey  don  Enrique  so  bailaba,  por  prin- 
cipio del  ano  i  463 ;  fué  muy  bien  recebido  y  festejado 
con  conviles  muy  espléndidos,  con  bailes  y  con  saraos. 
Danzaban  entre  si  los  cortesanos,  y  sacaban  á  danzar 
á  las  damas  de  palacio.  En  particular  la  Reina,  presente 
el  Rey  y  por  su  mandado,  salió  á  bailar  con  el  emba- 
jador francés;  él ,  acabado  el  baile,  juró  de  no  danzar 
mas  en  su  vida  con  mujer  alguna  en  memoria  de  aque- 
lla bonratan  señalada  como  en  Castilla  se  le  bizo.  Acor- 
dóse por  medio  desta  embajada  que  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Francia  se  viesen  y  bablasen  para  trataren  presen- 
cia de  todas  las  diferencias  que  tenian  y  componer  sus 
haciendas.  Como  se  concertó,  así  se  bizo,  que  aquellos 
príncipes  tuvieron  su  había  por  el  fín  del  mes  de  abril 
cerca  de  la  villa  de  Fuento-Rabía.  Vinieron  con  el  Fran- 
cés los  dos  Gastones,  pnilro  y  hijo ,  condes  que  eran  de 
Fbx,  el  du(|uo  do  Oorbon  ,  el  arzobispo  de  Turón  y  el 
almirante  du  Francia.  Al  do  Castilla  acompañaban  ol 
arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Burgos,  León, 
Segovia  y  Calahorra,  el  marqués  de  Villena,  el  maestre 
de  Alcántara  y  el  gran  prior  de  San  Juan,  todos  y  cada 
cual  arreados  muy  ricamente  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  majestad.  Entre  todos  se  señalaba  el 
conde  de  Ledesma  ,  gran  competidor  del  de  Villena; 
salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos ,  recamados  de  oro 
y  sembrados  de  perlas.  El  vestido  y  truje  de  los  fran- 
ceses era  muy  ordinario ,  especial  el  del  Rey  ,  quo  era 
causa  á  los  custellanos  de  burlarse  dellos  y  de  mote- 
jallos  con  palabras  agudas  y  motes.  Pasaron  tus  imes- 
Iros  en  muchas  barcas  el  río  Vedase  ó  Vidasoa.  Puédese 
sospecharse  hizo  esto  por  reconocer  ventaja  á  la  ma- 
jestad de  Francia;  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa,  que  todo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  Es-^ 
paña;  y  consta  por  escrituras  publicas,  acordadas  en 
diferentes  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia, 
y  de  lo  procesado  en  esta  ra/.on  en  que  se  declara  que 
pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vidasoa  en  uu  barco 
llegó  hasta  donde  llegaba  el  agua,  y  allí  puso  el  pié,  y 
al  tiempo  que  quiso  hablar  con  el  rey  Luis,  tenia  uu 
bastón  en  la  mano ;  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal 
donde  el  agua  podía  llegar  en  la  mayor  creciente ,  dijo 
que  allí  estaba  en  lo  suyo  ,  y  que  aquella  era  la  raya 
deutre  Castilla  y  Francia,  y  poniendo  el  pié  mas  ade- 
lante, dijo:  Ahora  estoy  en  España  y  Francia  ;  y  ol  rey 
Luis  respondió  en  su  lengua  il  eslvrai,  decis  la  verdad. 
En  estas  vistas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sentencia 
que  poco  autes  pronunció  eu  Bayona  el  rey  de  Fraaciai 


DE  MARIANA. 

elegido  por  juez  arbitro  entre  Castilla  y  Aragón ,  en 
que  se  contenían  estas  principales  cabezas:  que  las  gen- 
tes de  Castilla  saliesen  de  Cataluña  y  se  quitasen  las 
guarniciones  que  tenian  en  Navarra;  la  ciudad  de  Es« 
tella  con  toda  su  merindad  quedase  en  Navarra  por  el 
rey  don  Enrique;  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuvie- 
sen en  Raga  en  poder  del  arzobispo  do  Toledo  para  se- 
guridad que  se  guardaría  lo  concertado.  Esta  sentencia 
ofendía  mucho  á  la  una  nación  yá  la  otra,  á  los  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón,  sobre  todo  á  los  de  Navarra ;  quejá- 
banse que  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perjui- 
cio suyo.  Ningún  otro  provecho  se  sacó  de  juntarse  estos 
príncipes.  Pero  de  todo  esto  y  aun  de  toda  esta  manera 
de  juntas  y  hablas  entre  los  príncipes  será  á  propósito 
referir  aquí  lo  que  siente  Filipe  de  domines,  historiador 
muy  señalado  de  las  cosas  de  Francia  que  pasaron  en 
esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera  da 
los  antiguos.  Sus  palabras,  traducidas  de  francés  en  cas- 
tellano, dicen  así:  «  Neciamente  lo  hacen  los  príncipes 
de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habla, 
en  especial  pasados  los  años  de  la  mocedad,  cuando  en 
lugar  de  los  juegos  y  burías,  á  que  aquella  edad  es  afi- 
cionada,  entra  la  envidia  y  emulación;  ni  carecen  de 
peligro  juntas  semejantes;  y  si  esto  no,  ningún  otro 
provecho  resulta  dolías  sino  encenderse  mas  la  ira  y  el 
odio,  de  manera  que  tengo  por  mas  acertado  concuriar 
las  diferencias  entre  los  reyes,  y  cualquier  otro  nego- 
cio que  baya,  por  sus  embajadores  que  sean  personas 
prudentes.  Muchas  cosas  rae  ha  enseñado  la  ezperíen- 
cia ,  de  las  cuales  tengo  por  conveniente  poner  aquí 
algunos  ejemplos.  Ningunas  provincias  entro  ci  istianos 
están  entre  sí  trabadas  con  mayor  confederación  que 
Castilla  con  Francia,  por  estar  asenluda  congramles 
sacramentos  amistad  de  reyes  con  reyes  y  de  nación 
con  nación.  Fiados  desta  amistad  ,  el  rey  Luis  XI  de 
Francia,  poco  después  que  se  coronó  por  rey ,  y  don 
Eorique,reydeCastilla,  se  juntaron  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Don  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeado 
de  grande  acompañamiento ;  seguíanle  el  gran  maestre 
de  Santiago  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Le- 
desma ,  que  entre  todos  se  señalaba  por  ser  su  gran  pri- 
vado. El  rey  de  Francia  paró  en  San  Juan  de  Angelin, 
acompañado,  como  es  de  costumbre,  de  muchos  gran- 
des. Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba 
en  Bayona,  los  cuales  luego  que  llegaron ,  se  barajaron 
malamente.  Hallóse  presente  la  reina  de  Aragón  que 
tenia  diferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobre  Estella 
y  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en  manos  del 
Rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron  y  vieron  á  la  rilicni 
del  rio  (fue  divide  á  Francia  de  España  ,  pero  brevísi- 
ma mente,  cuanto  pareció  al  maestre  de  Santiago  y  al 
arzobispo  de  Toledo  ,  que  lo  gobernaban  todo,  y  por 
esto  fueron  por  el  rey  do  Francia  festejados  grandomen- 
te  en  San  Juan  de  Angelin  cuando  allí  le  visitaron.  El 
conde  de  Ledesma  puso  el  rio  en  una  barca  que  llevaba 
la  vela  de  brocado;  el  arreo  de  su  persona  era  conformo 
á  esto,  en  particular  llevaba  unos  hermosos  borceguíes 
sembrados  tío  pedrería.  Don  Enrique  era  feo  do  rostro; 
la  forma  del  vestido  sin  primor  y  qwt  descontentaba 
á  los  franceses.  Nuestro  Rey  se  señalaba  por  el  hábito 
muy  ordinario ;  ei  vestido  corto ,  ei  sombrero  cornuOi 


niSToniA 

C4)n  tina  ¡mdgett  dé  plomo  en  él  cosida,  ocasión  de  mo- 
fas y  remoquetes ;  los  españoles  echaban  aquel  traje  á 
poquedad  y  avaricia.  Dcsla  manera  se  acabó  la  junta, 
sin  que  della  resultase  otro  provecho  mas  de  conjura- 
ciones y  monipodios  que  entre  los  unos  y  otros  gran- 
des se  forjaron,  por  las  cuales  yo  mismo  vi  al  rey  don 
Enrique  envuelto  en  grandes  trabnjos  y  afanes,  que  se 
continuaron  hasta  su  muerte  ,  desamparado  de  sus  va- 
sallos y  puesto  en  un  estado  miserable.»  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Filipe  de  Cominos ;  lo  demás  que  dice  se 
deja  por  abreviar.  Gste  ano,  á  los  12  de  noviembre,  pasó 
dñta  vida  á  la  eterna  el  santo  fray  Diego  en  el  su  mo- 
nasterio de  franciscos  de  Alcalü  de  Henares,  que  fundó 
don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Tulcilo.  Fué  natural 
de  San  Nicolás ,  diócesi  de  Sevilla.  Su  vida  tal ,  y  los 
milagros  que  Dios  por  él  hizo  tantos,  que  el  papa  Siz- 
io  V  le  canonizó  á  los  2  de  julio,  año  del  Señor  de  i  588. 

CAPITULO  VI. 

Lm  eatalaaes  llamaron  en  so  aynda  I  don  Pedro,  condestable 

de  Porta  fal. 

Halláronse  presentes  á  la  junta  dcstos  principes  dos 
embajadores  de  Barcelona ,  llamados  el  uno  Cardona,  y 
el  otro  Copones.  Qucjúronse  al  de  Castilla  que  se  hacia 
agravio  á  su  nación  en  desaniparallos  contra  lo  que  to- 
nian  capitulado.  Estas  quejas  no  fueron  de  efecto  algu- 
no; Us  orejas  deslos  príncipes  estaban  cerradas  ásus 
ruegos  por  respetos  que  mas  á  ellos  les  importaban.  En 
Tolosa,  pueblo  de  Guipúzcoa,  el  común  del  pueblo  mató, 
á  6  de  mayo,  á  un  judio,  llamado  Gaon.  Fué  la  ocasión 
que  por  estar  el  Rey  cerca,  entre  tanto  que  se  entretenía 
en  Fuente-Rabia,  comenzó  el  judío  á  cobrar  cierta  im- 
posición, que  so  llamaba  el  pedido,  sobro  que  antigua- 
mente liobo  grandes  alteraciones  entre  los  de  aquella 
nación,  y  al  presente  llevaban  mal  que  se  les  quebran- 
tasen sus  privilegios  y  libertades.  No  se  castigó  este 
delito  y  esta  muerte,  antes  poco  después  en  Scgovia, 
do  se  fué  el  rey  don  Enrique ,  bobo  entre  dos  frailes  y 
se  encendió  una  grave  reyerta.  El  uno  afírmaba  en  sus 
sermones  que  muchos  cristianos  se  volvían  judíos,  en 
qar  pretendía  tachar  el  libre  trato  que  con  los  de  aque- 
lla nación  y  con  los  moros  se  tenia;  y  era  así,  que  mu- 
chos de  aquellas  naciones,  enemigos  de  Cristo  ,  libre- 
mente andaban  en  la  casa  real  y  por  toda  la  provincia. 
El  otro  fraile  lo  negaba  todo ,  mas  en  gracia  de  los 
príncipes,  como  yo  creo,  que  por  ser  asi  verdad.  Nunca 
sin  duda  en  España  se  vio  mayor  estrago  de  costum- 
bres nt  corrieron  tiempos  mas  miserables.  Enparticu- 
larel  pueblo  en  Sevilla  andaba  muy  alborotado  en  gran 
manera,  á  causa  que  don  Alonso  de  Fonseca,  el  mas 
viejo,  pedia  que  le  fuese  restituida  aquella  iglesia,  que 
diera  los  años  pasados  en  confianza  á  su  pariente,  lla- 
mado también  don  Alonso  de  Fonseca.  Alegaba  que 
ul  estaba  establecido  por  los  derechos  y  recebido  por 
la  costumbre^  y  que  así  lo  mandaba  el  Padre  Santo. 
El  pueblo  y  la  nobleza,  divididos  en  parcialidades,  unos 
favorecían  al  pretcnsor,  otros  al  contrario ;  de  que  re- 
SDltaliao  alteraciones  y  corría  riesgo  no  viniesen  á  las 
nanos.  Acudió  á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique, 
y  con  sa  Tenida  entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fon- 
seca,  eJ  mas  viejo ,  y  pagaron  con  las  cabezas  y  con  la 
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vida  seis  personas  que  fueron  los  principales  movcdo- 
res  de  aquel  motin  y  alboroto.  El  rey  de  Portugal  á  la 
sazón  con  una  gruesa  armada  volvió  á  África ;  iban  cu 
su  compañía  don  Fernando,  su  hermano ,  y  don  Pedro, 
su  primo,  que  era  condestable  de  Portugal.  Los  cata- 
lanes, desamparados  de  la  ayuda  de  Castilla  y  visto  qno 
los  franceses  é  italianos  los  tenían  prevenidos  por  el 
rey  de  Aragón,  acordaron,  lo  que  solo  les  faltaba  y  que- 
daba, llamar  socorros  de  mas  lejos;  con  este  acucnlo 
enviaron  á  convidar  á  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, para  que  desde  Ceuta  viniese  á  tomar  posesiim 
de  aquel  principado,  que  decían  le  pertenecía  por  su 
madre,  que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel.  En 
mal  pleito  ninguna  cosa  se  deja  de  intentar.  Purecin!o 
al  Condestable  buena  ocasión  esta;  hizose  á  lávela,  lle- 
gó á  la  playa  de  Barcelona,  y  surgió  en  ella  á  21  ilo 
enero,  principio  del  año  I4G4.  Allí  sin  dilación  fué  lla- 
mado conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón;  acometi- 
miento que  por  falta  de  fuerzas  salió  en  vano ,  y  la  honra 
le  acarreóla  muerte,  demás  de  otros  daños  que  resulta- 
ron. Lo  primero  con  la  partida  de  don  Pedro  las  fuer- 
zas de  Portugal  se  enflaquecieron  en  África ,  por  dondo 
de  Tánger,  que  prelendian  tomar,  fueron  con  daño  re- 
chazados los  fieles  por  los  moros;  y  algunas  entradas 
que  se  hicieron  en  los  campos  comarcanos  no  fueron 
de  consideración  ni  de  algún  efecto  notable ;  solo  jun- 
to al  monte  Benasa  en  un  encuentro  que  tuvieron  con 
los  enemigos,  el  mismo  rey  de  Portugal  estuvo  á  gran 
riesgo  de  perderse  con  toda  su  gente.  Duarte  de  Mene- 
ses,  como  quier  que  por  defender  á  su  Rey  se  metieso 
con  grande  ánimo  entre  los  enemigos ,  fué  muerto  en 
la  pelea  y  otros  con  él.  El  conde  de  Villareal  defendió 
aquel  día  la  retaguardia  ,  por  lo  cual  mereció  mucha 
loa  por  testimonio  del  mismo  Rey ,  que  después  de  la 
pelea  le  dijo :  a  Hoy  en  vos  solo  ha  quedado  la  fe.v  El 
rey  don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Gibraltar ;  allí  á  su 
instancia  y  por  sus  ruegos  aportf)  el  rey  de  Portugal  á 
la  vuelta  de  África  y  de  Ceuta.  Estuvieron  en  aquel 
pueblo  por  espacio  de  ocho  días ;  después  dellos  el  de 
Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don  Enrique  por 
la  parte  de  Ecija  rompió  por  el  reino  de  Granada  ,  sin 
desistir  de  la  empresa  hasta  tanto  que  le  pagaron  el 
tributo  que  tenían  antes  concertado,  y  le  hicieron  otros 
presentes  de  grande  estima.  Con  esto  por  Jaén,  do  re- 
sidía Miguel  Iranzu,  su  condestable,  por  frontero,  pasó 
el  Rey  de  priesa  á  Madrid.  Quería  recebir  y  festejar  otra 
vez  al  de  Portugal,  que ,  por  voto  que  tenia  hecho,  ^o 
encaminaba  para  visitar  á  Guadalupe  ,  casa  de  mucha 
devoción.  Viéronse  los  dos  reyes  y  habláronse  en  la 
Puente  del  Arzobispo,  raya  del  reino  de  Toledo;  hallóso 
presente  la  reina  de  Castilla,  que  en  compañía  de  su  ma- 
rido iba  para  verse  con  su  hermano  el  rey  de  Portugal. 
En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos,  uno  del 
rey  de  Portugal  con  doña  Isabel ,  hermana  del  rey  dou 
Enríque,  y  otro  de  doña  Juana,  su  hija,  con  el  principo 
y  heredero  de  Portugal.  Dilatáronse  para  otro  tiempo 
las  bodas,  y  al  fln  la  tardanza  hizo  que  no  surtiesen 
efecto.  Estaba  del  cielo  determinado  que  los  aragone- 
ses, reino  mas  á  propósito  que  el  de  Portugal,  viniesen 
á  la  corona  de  Castilla ,  bien  que  no  sin  grandes  y  lar- 
gas alteraciones  de  España;  males  que  parece  pronos- 
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tico  un  torbellino  de  vientos  que  en  Sevilla  se  levantó, 
el  mayor  que  la  gente  se  acordaba,  tanto,  que  llevó  por 
el  aire  un  par  de  bueyes  con  su  arado,  y  de  la  torre  de 
San  Agustio  derribó  y  arrojó  muy  lejos  una  campana, 
arrancó  otrosí  de  cuajo  muchos  árboles  muy  viejos,  y 
los  edificios  en  muchas  parles  quedaron  maltratados. 
Yiéronse  en  el  ciclo  como  huestes  de  hombres  armados 
que  peleaban  entre  si ,  quíer  fuese  verdadera  represen- 
tación ,  quier  engaño,  como  se  puede  pensar,  pues  re- 
fieren que  solamente  las  vieron  los  niños  de  poca  edad. 
Finalmente,  tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire 
combatieron  por  largo  espacio;  el  (in  de  aquella  san- 
grienta pelea  fué  que  cayeron  todas  en  tierra  muertas. 
Los  hombres,  movidos  destos  prodigios  y  señales,  ha- 
cían rogativas,  plegarías  y  votos  para  aplacar,  si  pudie- 
sen, la  ira  del  cielo  que  amenazaba  y  alcanzar  el  favor 
de  Dios  y  de  los  santos. 

CAPÍTULO  VIL 
De  OBI  eonjarieloa  qae  hieieroD  los  frandes  de  CisUIh. 

El  rey  don  Enrique  comenzaba  á  mirar  con  mala  ca- 
ra al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués  de  Villena  por 
entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvie- 
ron con  toda  lealtad;  por  esto  ni  le  hicieron  compañía 
cuando  fué  al  Andalucía ,  ni  se  hallaron  en  la  junta  que 
tuvieron  los  reyes  en  la  Puente  del  Arzobispo ;  antes 
por  temer  que  se  les  hiciese  alguna  fuerza,  ó  dallo  así  á 
entender,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá.  Luego  se 
juntaron  con  ellos  el  almirante  de  Castilla  y  el  linaje  de 
los  Manriques  y  don  Pedro  Girón,  maestre  de  C4ilalra- 
va;  allegáronselcs  poco  después  los  condesde  Alba  y  de 
Plasencia  por  persuasión  del  marques  de  Villena,  que 
fué  secretamente  para  esto  á  verse  con  ellos.  El  rey  de 
Aragón  as¡mi<;mo  por  grandes  promesas  que  le  hicieron 
te  arrimó  á  este  partido,  lüstos  fueron  los  principios  y 
cimientos  de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  Es- 
paña por  mucho  tiempo  muy  gravemente  trabajada.  Era 
necesario  buscar  algún  buen  color  para  hacer  esta  con- 
juración. Pareció  seria  el  mas  á  propósito  pretender  que 
la  princesa  doña  Juana  era  habida  de  adulterio,  y  por 
tanto  no  podia  ser  heredera  del  reino.  Procuraron  para 
salir  con  este  intento  apoderarse  de  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel ,  hermanos  del  Rey,  que  residían 
en  Maqueda  con  su  madre ,  por  parecellcs  á  propósito 
para  con  este  color  revolvcllo  todo.  Verdad  es  que  á  ins- 
tancia del  Rey  y  con  rehenes  que  le  dieron  para  segu- 
ridad, el  mar(|u6s  de  Villena  don  Juan  Pacheco  volvió  á 
Mudríd.  Todo  era  fingido,  y  él  iba  apercebido  de  menti- 
ras y  engaños  con  que  apartar  á  los  demás  grandes  del 
Rey  y  de  su  servicio.  Para  este  efecto  le  dio  por  conse- 
jo hiciese  prender  á  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo 
de  Sevilla ,  que  á  menos  desto  él  no  podría  andar  en  la 
corte  seguramente.  Después  que  tuvo  persuadido  al 
Rey,  con  trato  doble  avisó  á  la  parte  del  peligro  en  que 
estaba.  Dio  él  crédito  á  sus  palabras,  huyóse  y  ausentó- 
se; trnza  con  que  forzosamente  se  bobo  de  pasará  los 
alterados.  Con  esto  quedó  mas  sohcrhio  don  Juan  Pa- 
checo, en  tanta  manera,  que  estando  la  corte  enSegovia 
al  tiempo  de  los  calores,  cierto  dia  entró  con  hombres 
armados  en  el  palacio  real  para  apudcrarso  del  Rey 
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y  de  sus  hermanos.  Pasó  tan  adelante  este  atrevi- 
miento, que  quebrantó  las  puertas  del  aposento  real,  y 
por  no  poder  salir  con  su  intento  á  causa  que  el  Rey  y 
don  Beltran  de  la  Cueva  con  aquel  sobresalto  se  reti- 
raron mas  adentro  en  el  palacio  y  en  parte  que  ero  mas 
fuerte,  determinó  de  noche ,  que  fué  nueva  insolencia^ 
llevar  adelante  su  maldad.  Ya  era  llegada  la  hora ,  y 
los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas  para  ejecu- 
tar loque  tenian  acordado;  roas  el  Rey  y  los  suyos  fue- 
ron avisados ,  con  que  las  asechanzas  no  pasaron  ade- 
lante. Estaba  don  Juan  Pacheco,  autor  de  todo  esto,  ala 
sazón  en  palacio ;  los  mas  persuadían  al  Rey  y  eran  de 
parecer  que  le  debían  echar  la  mano  y  prenderle.  Era 
tan  grande  el  descuido  del  Rey,  queontepuso  una  vana 
muestra  de  clemencia  á  su  salud  y  vida.  Decía  que  no 
era  justo  quebrantalle  la  seguridad  que  le  diera,  con  que 
escapó  entonces  de  aquel  peligro  y  las  cosas  se  empeo- 
raron do  cada  dia  mas ,  mayormente  que  por  el  mismo 
tiempo  por  bula  del  sumo  Pontífice  don  Beltran  de  la 
Cueva  fué  nombrado  por  maestre  de  Santiago,  cosa  quo 
al  pueblo  díó  mucha  pesadumbre  por  el  agravio  que  so 
hacía  ol  infante  don  Alonso  en  quitalle  aquella  digni- 
dad. Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco  no  parecía  se 
podían  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio  á 
su  contrarío  y  competidor  don  Beltran.  Intentó  de  nue- 
vo el  dicho  marqués  de  Villena  si  podía  salir  con  su  pre- 
tensión y  con  asechanzas  y  tratos  apoderarse  del  Rey ; 
con  este  deseño  le  hizo  fuese  á  Villacastín  para  tener  alli 
habla.  Descubrióse  también  el  engaño,  y  con  esto  se  pro- 
vino y  remedió  el  daño.  Desde  Burgos  los  conjurados, 
juntados  al  descubierto  y  quitada  la  máscara,  escribieron 
ul  Rey  deoomun  acuerdo  una  carta  muy  desacatada.  Las 
principales  cabezas  y  capítulos  eran :  que  los  moros  an- 
daban libres  en  su  corte  sin  ser  castigados  por  maldad 
alguna  que  cometiesen;  que  los  cargos  y  magistrados  so 
vendían ;  que  el  maestrazgo  de  Santiago  injustamente  y 
contra  derecho  se  había  dado  á  don  Beltran ;  la  prince- 
sa doña  Juana,  como  habida  de  adulterio ,  no  debía  ser 
jurada  por  lieredera ;  que  si  estas  cosas  se  reformasen, 
de  buena  gana  dejarían  las  armas  prestos  de  hacer  lo 
que  su  merced  fuese.  Recibió  el  Rey  y  leyó  esta  carta  en 
Valladolíd,  sin  que  por  ella  mucho  se  alterase;  ciega 
sin  duda  el  entendimiento  la  divina  venganza  cuando  no 
quiere  que  se  emboten  los  filos  de  su  espada.  A  la  ver- 
dad este  Príncipe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos  en- 
flaquecidas las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Hallóse 
presente  don  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Cuenca, 
que  pretendía  con  grande  Instancia  se  debía  con  las  ar- 
mas castigar  aquel  desacato;  pero  no  aprovechó  nada, 
dado  que  le  protestaba,  pues  no  quería  seguir  el  consejo 
saludable  que  le  daba,  que  vendría  á  ser  el  mas  mise- 
rable y  abatido  rey  que  hubiese  tenido  España;  que  se 
arrepentiría  torde  y  sin  provecho  de  la  flojedad  que  de 
presente  mostraba.  Tratóse  de  nuevo  de  concierto,  pues 
lo  de  la  guerra  no  contentaba.  Para  esto  entre  Cabezón 
y  Cigaics,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  don  Juan  Pa- 
checo, ¿con  qué  cara,  con  qué  vergüenza?  en  fin, en 
un  can)po  abierto  y  raso  habló  por  grande  espacio  con 
el  rey  don  Enrique.  Resultó  de  la  habla  que  so  ooncerta- 
ron  y  hicieron  estas  capitulaciones  :  el  infante  don 
Alonso  heredase  el  reino  á  tal  qpe  se  casase  cuu  la  pro^ 
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tcn^a  prínc«í5a  dnna  íaana ;  don  Deliran  renunciase  í 
el  maeslmr^o  de  Santiago ;  que  se  nombrasen  cuatro 
jueces,  (los  por  cada  una  de  las  partes,  y  por  quinto  fray 
Alonso  de  Oropesa ,  general  que  era  de  los  Jerónimos ; 
lo  que  sobre  las  demás  difercncins  determinase  la  ma-  ' 


yor  parle  dcstos  jueces ,  aquello  se  ejecutase.  Tomada 
esla  resolución  ,  el  ¡MÍanle  don  Alonso,  que  era  de  edad 
de  oncéanos,  de  Segovia  fué  traído  á  los  reales  del  Rey. 
Allí  le  juraron  todos  por  príncipe  y  beredero  del  reino ; 
quedó  en  poder  de  los  grandes,  de  que  resultaron  nue- 
vos danos.  A  don  Beltran  de  la  Cueva  dio  el  Rey  la  villa 
de  Albarquerque  con  título  de  duque ,  y  juntamente  le 
bicieron  merced  de  Cnellar,  Roa,  Molina  y  Atienta,  de* 
más  de  ciertos  juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron 
por  cada  un  año  en  recompensa  do  la  dignidad  y  maes- 
trazgo que  1c  quitaban.  I.os  alterados  señalaron  por 
jueces  arbitros  á  don  Juan  Pnclicco  y  al  conde  de  Pla- 
sencia.  El  Rey  á  Pero  Hernández  de  Velasco  y  Gon- 
zalo de  Saavedra ,  enemigos  declarados  de  don  Juan 
Pacheco.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  se  re- 
conciliaron con  el  Rey ;  la  amistad  duró  poco ,  ó  como 
decía  el  vulgo,  fué  invención  y  querer  temporizar. 
Amlalian  los  cuatro  jueces  arbitros  alterados  ,  y  en- 
tendíase que  si  llegaban  á  pronunciar  sentencia,  de- 
jarían á  don  Enrique  solo  el  nombre  de  rey  y  le  quita- 
rían todo  lo  demás.  Por  esto  mandó  él  de  secreto  al 
maestre  de  Alcántara  y  al  conde  de  Medellin ,  perso*- 
oas  de  quien  mucho  se  fiaba ,  que  con  las  mas  gentes 
que  pudiesen  se  viniesen  á  él  y  desbaratasen  aquellos 
intentos.  Gonzalo  de  Saavedra,  que  era  uno  de  los  jue- 
ces, y  Alvar  Gómez,  secretario  del  Rey ,  al  cual  hiciera 
merced  en  la  comarca  de  Toledo  de  Maqueda  y  de  Torre- 
jon  de  Velasco  y  de  San  Silvestre,  fueron  por  el  Rey  lla- 
mados. Pusiéronles  algunos  grandes  temores,  así  á  ellos 
como  al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Solís  y  al 
conde  de  Medellin ;  avisáronlos  que  los  querían  prender 
y  que  sus  malos  tratos  eran  descubiertos;  con  esto  les 
persuadieron  se  declarasen  y  públicamente  con  sus  gen- 
tes se  pasasen  á  los  conjurados.  El  Rey,  avisado  de  lodo 
esto,  puso  tachas  á  los  jueces  arbitros  y  alegó  que  los 
tenia  por  sospechosos;  mandó  otrosí  á  Pedro  Arias,  ciu- 
dadano de  Scgovia ,  cuyo  padre  fué  su  contador  mayor, 
que  por  fuerza  se  apoderase  de  Torrejon.  Así  lo  hizo,  y 
dejó  aquella  villa  á  los  condes  de  Puñonrostro,  sus  des- 
cendientes. Pedro  de  Velasco  se  juntó  también  con  los 
conjurados ,  dado  que  su  padre  el  conde  de  llnro  se  que- 
jaba mucho  dcsta  su  liviandad,  bmto,  que  ni  con  solda- 
dos ni  con  dineros  le  ayudaba ,  y  le  ora  forzoso  andar 
entre  los  otros  grandes  muy  desacompañado  y  desauto- 
rizado. Por  este  mismo  tiempo,  á  i4de  agosto,  falleció 
en  Aocona ,  ciudad  de  la  Marca ,  el  papa  Pío  II.  Preten- 
día ,  después  de  convocados  los  príncipes  de  todo  el 
mundo  para  tomar  las  armas  contra  los  turcos,  pasar  e] 
mar  Adriático  y  ser  caudillo  en  aquella  guerra  sagrada, 
que  fué  ana  grande  determinación;  y  con  este  intento, 
bien  que  doliente,  se  hizo  llevar  á  aquella  ciudad ;  ata- 
jóle la  mtierte  y  cortóle  sus  pasos.  Duróle  poco  tiempo 
el  pontificado,  solo  espacio  de  tres  años ;  su  renombre 
por  sus  virtudes  y  pensamientos  altos  y  por  sus  letras 
lerá  inmortal.  Con  su  muerte  lodos  aquellos  apercebi- 
mientot  ta  deihicieroD,  Pusieron  en  su  lugar  con  gran- 


de presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo,  de  nación  venecia- 
no, á  30  del  mismo  mes  de  agosto.  Llamóse  Paulo  H. 
Era  de  cuarenta  y  siete  años  cuando  fué  electo  en  lo 
mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  las  cosas 
de  España,  y  así  ayudó  con  su  autoridad  y  diligencia  al 
rey  don  Enrique  en  sus  grandes  trabajos. 

CAPITULO  VIH. 

be  las  fuf rru  de  Arafoa. 

Con  la  venida  á  Barcelona  de  don  Pedro,  condesta- 
ble de  Portugal,  los  catalanes  cobraron  mas^nímo  que 
conformo  á  las  fuerzas  que  alcanzaban.  Muyor  eru  el 
miedo  todavía  que  la  esperanza,  como  de  gente  vencida 
contra  los  que  muchas  veces  los  maltrataron;  la  obsti- 
nación de  sus  corazones  era  muy  grande ,  que  mas  que 
lodo  los  sustentaba.  La  ciudad  de  Lérida  después  que 
por  el  Rey  estuvo  cercada  largo  tiempo  y  después  que 
le  talaron  y  robaron  los  campos  al  derredor,  finalmente 
fué  forzada  á  entregarse.  En  muchas  partes  en  un  mis- 
mo tiempo  la  llama  de  la  guerra  se  emprendía  con  da- 
ño de  los  pueblos  y  do  los  campos,  rozas  y  labranzas; 
miserable  estado  de  toda  aquella  provincia.  El  princi- 
pal caudillo  en  esta  guerra  era  don  Juan ,  arzobispo  do 
Zaragoza,  que  fué  otro  hijo  bastardo  del  rey  de  Aragón, 
mas  á  propósito  para  las  armas  que  para  la  mitra  y  ro- 
quete. Filipo,  duque  de  Dorgoña,  por  el  conlrarío, 
envió  á  don  Pedro  una  banda  de  borgoñones,  ayuda  de 
poco  momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  veni- 
da la  gente  y  compañías  de  catalanes  se  juntaron  en  la 
villa  de  Manresa  hasta  en  número  de  dos  mil  infantes  y 
sobre  seiscientos  de  á  caballo.  Estaba  el  conde  de  Pra- 
dos por  parlo  del  rey  de  Aragón  puesto  sobre  Ccrvera. 
El  cerco  se  apretaba,  y  los  cercados,  forzados  de  la 
hambre  y  falta  de  otras  cosas,  trataban  de  rendirse. 
Para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa  determinó  don 
Pedro  de  ir  en  persona  á  socorrellos.  La  gente  del  rey 
do  Aragón,  lo  principal  de  su  ejército  y  la  fuerza  so 
tenia  á  la  raya  de  Navarra  á  propósito  de  sosegar  las 
alteraciones  de  aquella  nación.  Mandó  el  Rey  á  su  hijo 
el  principo  don  Fernando  que  con  parto  del  ejército 
marchase  á  toda  priesa  para  juntarse  con  el  conde  do 
Prados.  Era  don  Femando  de  muy  tierna  edad,  tenia 
solos  trece  años ;  la  necesidad  forzó  á  que  en  aquella 
guerra  comenzase  su  padre  á  valerse  del ,  y  él  á  ejerci- 
tarse en  Lis  armas;  por  esto  no  tuvo  tiempo  para  a|iron- 
der  las  primeras  letras  bastantemente;  sus  mismas 
firmas  muestran  ser  esto  verdad.  Llegaron  los  del  con- 
destable de  Portugal  á  un  lugar  llamado  los  Prados  del 
Rey  con  determinación  de  dar  la  batalla ;  así  lo  avisa- 
ban las  espías.  El  príncipe  don  Fernando,  que  cerca  so 
hallaba,  apercebidas  todas  las  cosas  y  aparejadas,  fué 
en  busca  del  enemigo.  Hizo  alto  en  un  ribazo,  de  do  so 
veían  los  reales  de  los  catalanes.  El  Portugués  hizo  al 
tanto ,  que  se  mejoró  de  lugar  y  trincheó  los  reales  eo 
un  collado  cercano.  Parecía  quería  ezcusar  la  batalla, 
bien  que  ordenó  sus  haces  en  forma  de  pelear.  En  la 
avanguardia  iba  Pedro  de  Deza  con  espaldas  de  los  bor- 
goñones, que  cerraban  aquel  escuadrón.  En  el  segun- 
do escuadrón  iba  n  por  capitanes  de  los  soldados  navarros 
y  castellanos  Beltrau  y  luao  Anneodaríos.  El  cuidado 
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de  la  retaguardia  llevaba  el  mismo  don  Pedro  de  Por- 
tugal. Ltts  gcules  de  don  Femando  eran  menos  en  nú- 
mero, que  no  pasaban  de  setecientos  caballos  y  mil  in- 
fantes. Ordenáronlas  desta  manera :  la  avanguardía  se 
encomendó  al  conde  de  Prados;  Hugon  do  Rocaberti, 
caslellan  de  Amposta  y  Mateo  Moneada  fortificaban  los 
costados;  don  Enrique ,  liíjo  del  infante  de  Aragón  don 
Enrique,  quedó  de  respeto  para  socorrer  donde  fuese 
necesario;  en  el  postrer  escuadrón  iba  el  príncipe  don 
Fernando,  ocompunado  de  muchos  nobles.  Bernardo 
Gaseen,  natural  de  Navarra,  con  la  infantería  de  su 
cargo  llevó  orden  de  tomar  la  parte  de  la  montaña  para 
que  no  les  pudiesen  acometer  por  aquel  lado.  Antes 
que  se  diese  la  señul  de  pelear^  el  principe  don  Fer- 
nando armó  caballeros  algunas  personas  nobles.  Co- 
menzaron á  pelear  los  adalides,  que  iban  delante,  con 
grande  vocería  que  levantaron;  cargaron  los  demñs,  y 
en  breve  es|Micio  el  primero  y  segundo  escuadrón  do 
los  portugueses  fueron  forzados  á  retirarse ,  y  en  tín, 
todos  se  desbarataron  por  el  esfuerzo  de  los  aragone- 
ses. Con  tanto ,  atemorízados  los  demás  que  pusieron 
en  la  retaguardia ,  en  que  se  bailaba  el  mismo  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  la  fuerza  del  ejército ,  poca  resisten- 
cia pudieron  hacer.  Volvieron  las  espaldas  y  huyeron 
desapoderadamente,  la  gente  de  á  pió  por  los  moni  es  cer- 
canos, los  de  á  caballo  por  los  llanos.  Don  Pedro  de 
Portugal  se  valió  de  maña  para  escapor;  quitóse  la  sobre- 
veste, y  mezclado  con  los  vencedores,  el  día  siguiente 
sin  ser  conocido  se  puso  en  salvo.  Los  borgoñones,  á 
]os  cuales  se  dio  la  primera  carga ,  casi  todos  quedaron 
en  el  campo;  peleaban  entre  los  primeros,  y  conforme 
á  su  costumbre  tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  pié 
Atrás.  De  los  demás  muchos  fueron  presos,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Pallas,  principal  atizador  de  toda  esta 
guerra.  Dióse  esta  batalla  postrero  dia  de  febrero  del 
año  1465.  La  victoria  fué  tanto  mas  alegre,  que  de  los 
aragoneses  pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto. 
Don  Pedro  de  Portugal  se  volvió  á  Manresa.  Beltran 
Armendario ,  sin  embargo ,  fortificó  con  gente  el  lugar 
de  Cervcra,  en  que  metió  parle  del  ejército ,  bien  que 
desbaratado,  no  con  menor  áuiíno  que  si  ganara  la 
victoria.  De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  co- 
marca de  Ampúrías ,  en  que  llevubun  siempre  lo  me- 
jor los  aragoneses,  y  los  portugueses  lo  peor.  Pare- 
cía que  todas  las  cosas  erun  fuciles  á  los  vencedores, 
tanto  mas,  que  los  alborotos  de  Navarra  estaban  casi 
acabados  y  los  biamonteses  reducidos  á  la  obediencia 
del  Rey  con  el  perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  ¿  don 
Carlos,  hijos  de  don  Luís,  ya  difunto,  conde  de  Lerin 
y  condestablo  de  Navarra,  y  junUmcnte  les  fueron 
restituidos  sus  bienes,  cargos  y  dignidades  que  solían 
tener;  lo  mismo  se  hizo  con  don  Juan  de  Diamonte, 
hermano  del  dicho  Condestable,  prior  que  era  de  San 
Juan,  en  Navarra.  Declararon  otrosí  por  herederos  do 
aquel  reino  á  Gastón,  conde  de  Fox,  y  doña  Leonor, 
su  mujer,  que  ya  se  intilulabun  príncipes  de  Viana. 
Ismael,  rey  de  Granada,  gozaba  de  tiempo  atrás  do 
una  paz  nniy  sosegada ,  cuando  le  sobrevino  la  muerte, 
á  7  de  abril,  que  fué  domingo,  año  de  los  árabes  869, 
á  iO  días  del  mes  de  xavan.  Sucedióle  Albohacen ,  su 
hijo^  varón  de  grande  ánimo  y  de  grande  esfuerzo  en 
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las  armas.  Tuvo  esle  rey  dos  mujeres,  la  una  mora  do 
nación,  cuyo  hijo  fué  Boabdil,  que  adelante  se  llamó  el 
Rey  Chiquito ,  la  otra  era  cristiana  renegada ,  por  nom- 
bre Zoroira ;  della  tuvo  dos  hijos,  llamados  el  unoCado, 
y  el  otro  Nacre ,  los  cuales  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando el  Católico^  cuando  se  ganó  Granada,  se  volvie- 
ron cristianos ;  el  mayor  se  llamó  don  Fernando,  y  el 
menor  don  Juan.  Su  madre  al  tanto ,  movida  del  ejem- 
plo de  sus  dos  hijos,  se  redujo  á  nuestra  fe  y  se  llamó 
dona  Isabel.  En  tiempo  desto  rey  Albohacen  bobo  por 
algún  tiempo  paz  con  los  moros.  Por  frontero  á  la  par- 
te de  Jaén  estaba  Iranzu ,  el  condestable;  por  la  parte 
de  Ecija  don  Martín  de  Córdoba.  Por  el  mismo  tiempo 
don  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  vencidos  y  desbarata- 
dos sus  enemigos,  así  los  de  dentro  como  los  de  fuera, 
afirmaba  su  imperio  en  Italia.  Después  que  en  una  ba- 
talla muy  señalada  que  se  dio  cerca  de  Samo,  en  Tier- 
ra do  Labor,  quedó  vencido,  so  rehízo  de  fuerzas,  y 
ayudado  de  nuevos  socorros  del  Papa  y  duque  de  Mi- 
lán y  de  Scanderberquio ,  como  arriba  queda  dicho,  el 
año  siguiente  después  que  perdió  aquella  jornada  hu- 
milló al  enemigo,  que  soberbio  quedaba,  en  una  batalla 
que  le  ganó  cerca  de  Troya,  ciudad  de  la  Pulla.  No 
paró  hasta  tanto  que  forzó  á  Juan ,  duque  de  Lorena,  i 
retirarse  ¿  la  isla  de  Isquia;  de  donde ,  sosegadas  las 
alteraciones  do  los  barones  y  apaciguada  la  provincia, 
perdida  toda  esperanza,  fué  forzado  con  poca  honra  á 
dar  la  vuelta  á  Francia.  Era  este  Príncipe  igual  en  es- 
fuerzo á  sus  antepasados,  y  dejó  gran  fama  do  su  mu- 
cha bondad;  la  fortuna  y  el  cielo  no  le  fueron  masque 
á  ellos  favorables.  Desta  manera  el  rey  don  Fernando, 
puesto  fin  á  la  guerra  de  los  barones  de  Ñapóles,  quo 
fué  muy  dudosa  y  muy  larga,  entró  en  Ñapóles  como 
en  triunfo  de  sus  enemigos  á  i4  del  mes  de  setiembre; 
grande  magnificencia  y  aparato,  concurso  del  pueblo 
y  de  los  nobles  extraordinario,  que  le  honraron  á  porfía 
con  todas  sus  fuerzas,  regocijos  y  olegrfas que  se  hi- 
cieron muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel ,  tu  mujer, 
como  quier  que  atribuía  la  victoria  á  Dios  y  á  los  san- 
tos, visitaba  las  iglesias  con  sus  hijos  pequeños  quo 
llevaba  delante  de  sí;  arrodillábase  delante  los  alta- 
ros, cumplía  sus  votos,  liacia  sus  plegarías,  hembra 
que  era  muy  señalada  en  religión  y  bondad ,  y  que  me- 
recía gozar  de  mas  larga  vida  para  que  el  fruto  de  la 
vtctoría  fuera  mas  colmado.  Todo  lo  atajó  la  muerte; 
falleció  casi  al  mismo  tiempo  que  el  reino  quedaba  apa- 
ciguado. El  rey  don  Fernando,  su  marido,  fundada  la 
paz  y  ordenadas  las  demás  cosas  á  su  voluntad ,  tuvo  el 
reino  mas  de  treinta  años.  Emprendió  en  lo  de  adefain- 
te  y  acabó  muchas  guerras  felizmente  en  ayuda  de  sus 
amigos  y  confederados.  Fuera  desto,  á  los  turcos  quo 
se  apoderaron  pasados  algunos  años  de  Otranto  y  do 
buena  parte  de  aquella  comarca ,  desbarató  y  echó  do 
Italia  por  su  mandado  don  Alonso,  su  hijo,  duque  de 
Calabria.  En  conclusión,  si  este  Rey  en  el  tiempo  de  la 
paz  continuara  las  virtudes  con  que  alcanzó  y  se  man- 
tuvo en  el  reino ,  como  fué  tenido  por  muy  dichoso, 
así  se  pudiera  contar  entre  los  buenos  príncipes  y  on 
virtud  señalados;  mas  hay  pocos  que  en  la  prosperidad 
y  abundancia  no  se  dejen  vencer  de  sus  pavioues  y  se- 
pan con  la  razón  enfrenar  la  libertad. 
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CAPITULO  IX. 
Qte  el  Infante  don  Alonso  faé  lUado  por  rey  de  Castilla. 

No  sosegtron  las  tlteraciones  de  Castilla  por  quedar  el 
iorante  doD  Alunso  en  poder  de  los  grandes;  antes  fuó 
para  mayor  daño  lo  que  se  pensó  seria  para  remediar 
Jos  males.  Como  fueron  los  intentos  y  consejos  errados, 
asi  tumroo  los  remates  no  buenos.  El  Rey,  de  Cabezón, 
cerca  de  donde  faé  la  junta  y  la  liobla  que  tuvo  con  don 
Juan  Paclieco,  se  partió  para  el  reino  de  Toledo;  los  gran- 
des se  fueron  á  Plasencia.  El  maestre  de  Calatrava  don 
Pedro  Girón,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  señor  de  Urena, 
se  partió  para  el  Andalucía,  do  tenia  también  la  Tilla  de 
Osunt,con  intento  de  mover  los  andaluces  y  persuadilles 
que  tomasen  las  armas  contra  su  Rey.  Era  el  Maestre 
hombre  varío  y  no  de  mucha  constancia  ni  muy  firme 
en  la  amistad,  y  que  tenia  mas  cuenta  con  llevar  adelante 
sus  pretensiones  y  salir  con  lo  que  deseaba,  que  con  lo 
que  era  honesto  y  santo.  Quitaron  el  priorado  de  San 
Juan  á  don  Juan  de  Valenzucla,  y  al  obispo  de  Jaén  des- 
pojaron de  sus  bienes  y  rentas ,  no  por  otra  causa  sipo 
porqtie  eran  leales  al  Rey;  delito  que  se  tiene  por  muy 
grave  entre  los  que  están  alborotados  y  amotinados. 
Por  toda  aquella  provincia  trató  de  levantar  la  gente, 
en  especial  de  meter  en  la  misma  culpa  á  los  señores  y 
nobles;  prometía  á  cada  cual  conforme  á  lo  que  era  y  á 
su  calidad  cosas  muy  grandes,  con  que  muchos  so  alen- 
taron y  resolvieron  de  juntarse  con  los  alborotados,  en 
particular  las  comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  do 
Córdoba  y  el  duque  de  Medina  Sidouia  y  conde  de  Ar- 
cos y  don  Alonso  de  Aguilar.  El  rey  don  Enrique,  vista 
h  tempestad  que  se  aparejaba  y  armaba,  en  Madrid  hizo 
nna  junta  para  tratar  del  remedio.  Preguntó  ó  los  con- 
gregados lo  que  les  parecia  se  debia  hacer,  si  acudir  á 
las  armas,  ó  pues  las  cosas  no  se  encaminaban  como  se 
pensó  9  si  sería  bien  tornar  á  mover  tratos  de  paz.  Ca- 
llaron los  demás;  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su 
parecer  eradebian  procurar  que  el  infante  don  Alonso 
volviese  á  poder  del  Rey,  porque  ¿quién  seria  masa 
propósito  para  guardalie  como  prenda  de  la  paz  y  para 
seguridad  del  casamiento  poco  antes  concertado  que 
su  mismo  liermano,  y  que  poco  después  seria  su  sue- 
gro? Que  si  no  obedeciesen,  en  tal  caso  se  podria  acudir 
á  las  armas  y  á  la  fuerza  y  castigar  la  contumacia  de  los 
que  se  desmandasen.  Para  lo  cual  debia  la  corte  con 
brevedad  pasarse  á  Salamanca,  por  estar  aquella  ciudad 
cerca  de  donde  los  conjurados  se  hallaban ,  y  por  esta 
causa  ser  muy  á  propósito  para  asentar  la  paz  ó  hacer 
la  guerra.  Parecia  á  algunos  que  estas  cosas  las  decia 
con  llaneza;  asi,  vinieron  los  demás  en  el  mismo  parecer, 
sin  que  ninguno  de  los  que  mejor  sentían  se  atreviese 
á  chistar;  todo  procedia,  no  por  razón  y  justicia,  sino  por 
fuerza  y  violencia.  Envióse  pues  por  una  parte  emba- 
jada á  los  grandes,  y  por  otra  mandaron  que  los  compa- 
ñías de  soldados  acudiesen  á  Salamanca.  Pasó  el  Reyá 
Castilla  la  Vieja  y  á  Salamanca ,  y  con  las  gentes  que 
llevaba  y  allí  halló  puso  cerco  sobre  Arévalo,  que  se  te- 
nia por  los  alborotados.  Desde  allí  el  arzobispo  de  To- 
ledo, quitada  la  máscara,  se  fué  á  Avila,  ciudad  que  tenia 
en  su  poder  9  que  poco  antes  le  dio  el  Rey,  asi  aquella 
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tenencia  como  la.  de  la  Mota  de  Medina.  A  Avila  acu- 
dieron los  conjurados  llamados  por  el  Arzobispo;  asi- 
mismo el  Almirante,  como  lo  tenia  acordado,  se  apo- 
deró de  Valladolid,  do-estos  señores  pensaban  hacer  la 
masa  de  la  gente.  Con  estas  malas  nuevas  y  por  el  pe- 
ligro que  corría  de  mayores  malos ,  despertado  el  Rey 
de  su  grave  sueño,  á  solas  y  las  rodillas  por  tierra,  las 
manos  tendidas  al  cielo,  habló  con  Dios,  según  se  dice, 
desta  manera  :  «Con  humildad,  Señor,  Crísto  hijo  de 
Dios  y  rey  por  quien  los  reyes  reinan  y  los  imperios 
se  mantienen ,  imploro  tu  ayuda ;  á  ti  encomiendo  mi 
estado  y  mi  vida;  solamente  te  suplico  que  el  castigo, 
que  confieso  ser  menor  que  mis  maldades,  me  sea  á  mí 
en  particular  saludable.  Dame ,  Señor,  constancia  para 
sufrille,  y  haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  mi 
causa  algún  grave  daño. »  Dicho  esto,  muy  de  priesa  se 
volvió  á  Salamanca.  Los  alborotados  en  Avila  acordaron 
de  acometer  una  cosa  memorable;  tiemblan  las  carnes 
en  pensar  una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación ; 
pero  bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  este 
ejemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mismos,  y 
después  á  sus  vasallos,  y  adviertan  cuántas  sean  las 
fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada,  y  que  el  resplan- 
dor del  nombre  real  y  su  grandeza  mas  consiste  en  el 
respeto  que  se  le  tiene  que  en  fuerzas ;  ni  el  Rey,  si  le 
miramos  de  cerca,  es  otra  cosa  que  un  hombre  con  los 
deleites  flaco;  sus  arreos  y  la  escarlata  ¿  de  qué  sirve  sino 
de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con- 
gojas que  le  atormentan  ?  Si  le  quitan  los  criados,  tanto 
mas  miserable ;  que  con  la  ociosidad  y  deleites  mas 
sabe  mandar  que  hacer  ni  remediarse  eu  sus  necesi- 
dades. La  cosa  pasó  desta  manera.  Fuera  de  los  muros  do 
Avila  levantaron  un  cadahalso  do  madera  en  que  pusie- 
ron la  estatua  del  rey  don  Enríque  con  su  vestidura  real 
y  las  demás  insignias  de  rey,  trono,  cetro,  corona;  jun- 
táronse los  señores,  acudió  una  infinidad  de  pueblo.  Eu 
esto  un  pregonero  á  grandes  voces  publicó  una  senten- 
cia que  contra  él  pronunciaban ,  en  que  relataron  mal- 
dades y  casos  abominables  que  declan  tenia  cometi- 
dos. Leíase  la  sentencia,  y  desnudaban  la  estatua  poco 
á  poco  y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales; 
últimamente,  con  grandes  baldones  la  echaron  del  ta- 
blado abajo,  llízose  este  auto  un  miércoles,  á  5  de  junio. 
Con  esto  el  infante  don  Alonso,  que  se  halló  presente  á 
todo ,  fué  puesto  en  el  cadahalso  y  levantado  en  los 
hombros  de  los  nobles,  le  pregonaron  por  rey  de  Castilla, 
alzando  por  él,  como  es  de  costumbre,  los  estandartes 
reales.  Toda  la  muchedumbre  apellidaba  como  suele : 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  Alonso,  que  fué  meter  en 
el  caso  todas  las  prendas  posibles  y  jugar  á  resto  abier- 
to. Como  se  divulgase  tan  grande  resolución,  no  fueron 
todos  de  un  parecer ;  unos  alababan  aquel  hecho ,  los 
mas  le  repreíiendian.  Decian ,  y  es  así ,  que  los  reyes 
nunca  se  mudan  sin  que  sucedan  grandes  daños ;  que 
ni  en  el  mundo  hay  dos  soles,  ni  una  provincia  puede 
sufrir  dos  cabezas  que  la  gobiernen ;  llegó  la  disputa  á 
los  pulpitos  y  á  lascátedras.  Quién  pretendía  que,  fuera 
de  herejía ,  por  ningún  caso  podrían  los  vasallos  depo- 
ner al  rey;  quién  iba  por  camino  contrarío.  Rizo  el 
nuevo  Rey  mercedes  asaz  de  lo  que  poco  le  costaba,  en 
particular  á  Gutierre  de  SoiíS|  por  contemplación  del 
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maestre  do  Alcántara,  su  hermano,  dio  la  ciudad  de  Co*- 
ría  con  título  de  conde.  Las  ciudades  de  Burgos  y  de 
Toledo  aprotMiron  siu  dilación  lo  que  hicieron  los  gran- 
des. Al  contrario,  no  pocos  señores  comenzaron  á  mos- 
trarse con  mas  fervor  por  el  rey  don  Enrique;  teníanle 
muchos  compasión,  y  parecíales  muy  mal  á  lodos  que  le 
iiobiesen  afrentado  por  tal  manera.  Pensaban  otrosí  que 
en  lo  de  adelante  daría  mejor  orden  en  sus  costumbres 
y  eso  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo, 
conde  de  Alba,  ya  reconciliado  con  el  Rey,  acudió  luego 
con  quinientas  lanzas  y  mil  de  á  pié.  La  Reina  y  la  in- 
fanta doña  Isabel  fueron  enviadas  al  rey  de  Portugal 
para  alconzar  por  su  medio  le  enviase  gentes  de  socorro. 
Habláronle  en  lu  ciudad  de  la  Guardia,  á  la  raya  de  Por- 
tugal; pero  fuera  del  buen  acogimiento  que  les  hizo  y 
buenas  palabras  que  les  dio,  no  alcanzaron  cosa  alguna. 
Las  gentes  de  los  señores  acudieron  áValladolid;  las  del 
Rey  á  Toro,  mas  en  número  que  fuertes.  Los  rebeldes, 
muy  obstinados  eo  su  propósito,  cargaron  sobre  Peña- 
flor.  Defendiéronse  los  de  dentro  animosamente ,  que 
fué  causa  de  que,  tomada  la  villa ,  le  allanasen  los  mu- 
ros. Querían  con  este  rigor  espantar  á  los  demás.  Acu- 
dieron á  Simancas ;  el  Rey  para  su  defensa  despachó  al 
capitán  Juan  Fernandez  Galindo  desde  Toro  con  tres 
mil  caballos.  Con  su  llegada  cobraron  los  cercados  tanto 
brío  y  pasaron  tan  adulante,  que  como  por  escarnio  y 
en  menosprecio  de  los  contrarios  los  mochilleros  se 
atrevieron  á  pronunciar  sentencia  contra  el  arzobispo 
du  Toledo  y  arrastrar  por  las  calles  su  estatua,  que  úl- 
timamente quemaron;  pequeño  alivio  de  la  afrenta  he- 
cha al  Rey  en  Avila  y  satisfacción  muy  desigual,  así  por 
la  calidad  de  los  que  hicieron  lu  befa  como  del  ú  quien 
se  hacia.  Alzaron  los  conjurados  el  cerco  por  hi  resis- 
tencia que  hallaron,  especial  que  se  sabia  haberse  jun- 
tado en  Toro  un  grueso  ejército  de  gentes  que  acudían 
al  Rey  de  todas  partes,  hasta  ochenta  mil  de  ¿  pié  y 
catorce  mil  de  á  caballo.  Con  estas  gentes  marcharon  la 
vuelta  de  Simancas;  en  el  camino  cerca  de  Tordesillas 
fué  en  una  escaramuza  y  encuentro  herido  y  preso  el  ca- 
pitán Juan  Carrillo,  que  seguia  la  parte  de  los  grandes. 
Ya  que  estaba  para  espirar,  llamó  al  Rey  y  le  avisó  de 
cierto  tratado  para  matalle.  Declaróle  otrosí  en  parti- 
cular y  en  secreto  los  nombres  do  los  conjurados;  mas 
el  rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio 
por  sospechar,  como  se  puede  creer,  que  aquel  capitán, 
aunque  á  punto  de  muerte,  Gngia  aquel  aviso,  ó  por  odio 
que  tenia  contra  los  que  nombraba,  ó  para  congraciarse 
con  el  mismo  Rey.  Llegó  pues  á  poner  sus  reales  junto 
á  Yailadolid  ;  no  pudo  ganar  aquella  villa  por  estar  for- 
tificada con  muchos  soldados,  demás  que  en  la  gente 
dul  Rey  se  veía  poca  gana  de  pelear ,  y  á  ejemplo  del 
que  los  gobernaba,  una  iucreible  y  vergonzosa  flojedad 
y  descuido.  Tomaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de 
concierto;  acordaron  de  nuevo  de  hablarse  el  rey  don 
Enrique  y  el  marqués  de  Villena.  Fué  mucho  lo  que  se 
prometió,  ninguna  cosa  se  cumplió ;  solamente  persua- 
dieron al  Rey  que,  pues  sus  tesoros  no  eran  bastantes 
para  tan  grondes  gastos,  deshiciese  el  campo ;  que  en 
breve  el  infante  don  Alonso ,  dejado  el  nombre  de  rey, 
con  los  demás  grandes  se  reduciría  á  su  servicio.  Desta 
manera  derramaron  lossoldadospor  ambas  partes;  y  á  los 
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grandes  que  estaban  con  el  Roy,  aunque  no  f;lrvl(*ron,  ó 
poco,  se  dieron  en  Medina  del  Campo  preuiius  nmy 
grandes.  Particularmente  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  hizo  el  Rey  merced  de 
las  tercias  de  Guadalajara  y  toda  su  tierra;  al  marqués 
de  Santillana,  su  hermano,  dio  la  villa  de  Santunder  en 
las  Asturias;  al  conde  de  Medinacoli  dio  á  Agreda;  al  de 
Alba  el  Carpió;  al  de  Trastamara  la  ciudad  de  Astorga 
en  Galicia  con  nombre  de  marqués,  sin  otras  muchas 
mercedes  que  á  la  misma  sazón  se  hicieron  á  otros  se- 
ñores y  caballeros.  Los  alborotados  se  partieron  para 
Arévalo.  Con  su  ida  Yailadolid  volvió  al  servicio  del 
Rey.  Tenían  al  infante  don  Alonso  como  preso,  y  por- 
que trataba  de  pasarse  á  su  hermano,  le  amenazaron  do 
matalle;  ¡miserable  condición  de  su  reinado!  Detesta- 
ban apoderados  sus  subditos,  y  él,  en  lugar  do  mandar, 
forzado  á  obedecellos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar  de 
hacer  paces.  Prometían  los  alterados  que  si  la  infanta 
doña  Isabel  casase  con  el  maestre  deCalatrava,  se  ren- 
dirían ,  así  el  Maestre  como  su  hermano  el  de  Villena, 
en  cuyas  manos  y  voluntad  estaba  la  guerra  y  la  paz. 
Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  do 
Fonseca.  El  Rey  vino  en  ello,  y  con  esta  determinación 
despidieron  de  la  corte  al  duque  de  Alburquerque  y  al 
obispo  de  Calahorra  por  ser  muy  contrarios  al  dicho 
Maestre,  que  pura  el  dicho  efecto  hicieron  llairuir.  La 
Infanta  sentía  esta  resolución  lo  que  se  puede  pensar; 
su  pesadumbre  grande,  sus  lágrúnas  continuas ;  consi- 
deraba y  temía  una  cosa  tan  indigna.  Su  camarera  ma- 
yor, llamada  doña  Beatriz  de  Bovadilla ,  con  la  mucha 
privanza  que  con  ella  tenía ,  le  preguntó  cuál  fuese  la 
causa  do  tantas  lágrimas  y  sollozos.  «¿No  veis,  dico 
ella,  mi  desventura  tan  grande ,  que  siendo  hija  y  nieta 
de  reyes,  criada  con  esperanza  de  suerte  mas  alta  y 
aventajada,  al  presente,  vergüenza  es  decillo ,  roe  pre- 
tenden casar  con  un  hombre  de  prendas  en  mí  compa- 
ración tan  bajas?  |  Oh  grande  afrenta  y  deshonra !  No 
me  deja  el  dolor  pasar  adelante.»  «No  permitirá  Dios,  se- 
ñora^ tan  grande  maldad,  respondió  doña  Beatriz ,  no 
en  mi  vida,  no  lo  sufriré.  Con  este  puñal ,  que  le  mos- 
tró desenvahiado,  luego  que  llegare,  os  juro  y  aseguro 
de  quitalle  la  vida  cuando  esté  mas  descuidado !» ¡Don- 
cella de  ánimo  varonil  I  Mejor  lo  hizo  Dios.  Desde  su 
villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  Maestre  para  efectuar 
aquel  casamiento,  cuando  en  el  camino  súbitamente 
adolesció  de  una  enfermedad  que  le  acabó  en  Yillaru- 
bia  por  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  i  466. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  Calatrava  en  capilla  particu- 
lar. Dijese  vulgarmente  que  las  plegarias  muy  devotas 
de  la  Infanta,  que  aborrecía  este  casamiento,  alcanza- 
ron de  Dios  que  por  este  medio  lu  librase.  Estúliüb! 
aparejado  del  cielo  casamiento  mus  aventajado  y  muy 
mayores  estados.  En  los  bienes  y  dignidades  del  dífuuto 
sucedieron  dos  hijos  suyos.  Don  Alonso  Tellez  Girón, 
el  mayor,  conforme  al  testamento  de  su  padre ,  quedó 
por  conde  de  Urcña.  Don  Ro«lrigo  Tellez  Girón ,  el 
segundo,  bobo  el  maestrazgo  deCalatrava  por  bulu 
del  Papa  que  para  ello  tenia  alcanzada.  Sin  estos  tuvo 
otro  tercer  hijo,  llamado  don  Juan  Pacheco ,  todos  ha- 
bidos fuera  de  matrimonio.  Poco  antes  de  la  muerte  del 
Maestre  se  vio  en  tierra  de  Juen  tanta  muchedumbre  do 
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langoslf  s,  que  quitaba  el  sol.  Los  hombres  atemoriza- 
df>s,  cada  uno  tomaba  estas  cosas  y  señales  como  se  le 
antojaba  conforme  á  la  costumbre  que  ordinariamente 
tienen  de  hacer  en  casos  semejantes  pronósticos  dife- 
rentes, movidos  unos  por  la  experiencia  de  casos  seme- 
jantes, otros  por  liviandad  mas  que  por  razones  que  para 
ello  haya.  En  este  tiempo,  Rodrigo  Sánchez  de  Aré* 
valo,  castellano  que  era  en  Roma  del  castillo  de  San- 
tangel,  escríbia  en  latin  una  historia  de  España  mas  pia 
que  elegante,  que  se  llama  Palentina,  por  su  autor,  que 
fué  obispo  de  Palencia.  Dióle  aquella  iglesia  á  instan* 
cía  del  rey  don  Enrique,  a!  cual  intituló  aquella  histo- 
ria, el  pontífice  Paulo  II,  con  quien,  puesto  que  era 
español,  el  dicho  Rodrigo  Sánchez  tuvo  mucho  trato 
y  familiaridad. 

CAPITULO  Z. 
Oa  b  bitaUi  de  Olmedo. 

11  ay  revueltas  andaban  las  cosas  en  Castilla ,  y  todo 
estaba  muy  confuso  y  alterado,  ñola  modestia  y  la  ra- 
zón prcvalecian,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  mandaban 
todo.  Veíanse  robos ,  agravios  y  muertes  sin  temor  al- 
guno del  castigo,  por  estar  muy  cnílaquocida  la  autori- 
dad y  fuerza  de  los  magistrados.  Forzadas  por  esto  las 
ciudades  y  pueblos,  se  hermanaron  para  efecto  que  las 
insolencias  y  maldades  fuesen  castigadas.  A  las  her- 
mandades, con  consentimiento  y  autoridad  del  Rey ,  se 
pusieron  muy  buenas  leyes  para  que  no  usasen  mal  del 
poder  que  se  les  daba  y  se  estragasen.  Comunmente  la 
grnte  avisada  temía  no  so  volviese  á  perder  España  y 
los  males  antiguos  se  renovasen  por  estar  cerca  los  roo- 
ros  de  África,  como  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo 
aconteció.  La  ocasión  do  era  menor  que  entonces,  ni 
menos  el  peligro  á  causado  la  grande  discordia  que  rei- 
naba en  el  pueblo  y  la  deshonestidad  y  cobardía  de  la 
gente  principal.  Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  vul- 
garmente llamaban  por  baldón  al  arzobispo  de  Toledo 
don  Oppas ,  en  que  daban  á  entender  le  era  semejable  y 
que  seria  causa  á  su  patria  de  otro  tal  estrago  cual  acar- 
reó aquel  Prelado.  Estas  discordias  dieron  avilanteza  al 
conde  de  Fox ,  que  con  tas  armas  pretendía  apoderarse 
del  reino  de  Navarra  como  dote  de  su  mujer,  y  que  se 
le  hacia  de  mal  aguardar  hasta  que  su  suegro  muriese. 
Conforme  al  común  vicioy  falta  natural  de  los  hombres, 
hacia  él  lo  que  en  su  cuñado  culpaba ,  el  príncipe  don 
Carlos.  Y  aun  pasaba  adelante  con  su  pensamiento,  ca 
qneria  hacer  guerra  á  Castilla  y  forzar  al  rey  don  Enri- 
que le  entregase  tos  pueblos  de  Navarra,  en  que  tenia 
puestas  guarniciones  castellanas.  De  primera  entrada 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre 
Alfaro.  Para  acudir  á  este  daño  despachó  el  de  Castilla 
á Diego  Enriquez  del  Castillo,  su  capellán  y  su  coro- 
nista,  cuya  corónica  anda  de  los  hechos  deste  Rey.  Lle- 
gado, acometió  con  buenas  razones  á  reportar  al  Con- 
de ;  mas  como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna ,  junta- 
das que  hobo  arrebatadamente  las  gentes  que  pudo ,  le 
forzó  á  que,  alzado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  re- 
tirase. Asimismo  la  ciudad  de  Calahorra  volvió  á  la  obe- 
diencia del  Rey ,  ca  los  ciudadanos  echaron  della  la 
goarnicioD  que  el  de  Fox  allí  dejó.  Desta  manera  pasa- 
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ban  las  cosas  de  Navarra  con  poco  sosiego.  En  Cataluña 
se  mejoraba  notablemente  el  partido  aragonés.  Loe 
contrarios  en  diversas  partes  y  encuentros  fueron  ven- 
cidos, y  muchos  pueblos  se  recobraron  por  todo  aquel 
estado.  Lo  que  hacia  mas  al  caso,  don  Pedro  el  Compe- 
tidor, yendo  de  Manresa  á  Barcelona ,  falleció  de  su  en- 
fermedad enGranoIla  un  domingo,  á  29  de  junio.  Su 
cuerpo  enterraron  en  Barcelona  en  nuestra  Señora  de 
la  Mar  con  solemne  enterramiento  y  exequias.  El  pue- 
blo tuvo  entendido  que  le  mataron  con  yerbas,  cosa  muy 
usada  en  aquellos  tiempos  para  quitar  la  vida  á  lot 
principes.  Yo  mas  sospecho  que  le  vino  su  fin  por  tenei 
el  cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos,  y  el  ánimo 
aquejado  con  los  cuidados  y  penas  que  le  acarreó  aque- 
lla desgraciada  empresa.  Este  fué  solo  el  fruto  que  sacó 
de  aquel  principado  que  le  dieron  y  él  aceptó  poco 
acertadamente,  como  lo  daba  á  entender  un  alcotán  con 
su  capirote  que  traía  pintado  como  divisa  eo  su  escudo 
y  blasón  en  sus  armas ,  y  debajo  esUs  palabras :  c  mo« 
lestía  por  alegría. »  Dejó  en  su  testamento  á  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal,  su  sobrino ,  hijo  de  su  hermana, 
aquel  condado,  en  que  tan  poca  parte  tenia ;  además 
que  los  aragoneses  con  la  ocasión  de  fallará  los  cata- 
lanes cabeza,  so  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tortosa  y 
de  otros  pueblos.  Para  remedio  deste  daño  los  catala- 
nes, en  una  gran  junta  que  tuvieron  en  Barcelona,  nom- 
braron por  rey  á  Renato,  duque  de  Anjou,  perpetuo 
enemigo  del  nombre  aragonés ;  resolución  en  que  aU 
guieron  mas  la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón. 
A  la  verdad  poca  ayuda  podían  esperar  de  Portugal ,  y 
llamado  el  duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  los  so- 
corros de  Francia  desamparasen  al  rey  de  Aragón ,  y 
por  andar  el  conde  de  Fox  alterado  en  Navarra,  enten- 
dían no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  la  otra 
guerra.  Por  el  contrarío,  por  miedo  desta  tempestad  el 
rey  de  Aragón  convidó  al  duque  de  Saboya  y  á  Galeazo 
en  lugar  de  su  padre  Francisco  Esforcía ,  ya  difunto, 
duque  de  Milán,  para  que  se  aliasen  con  él.  Represen- 
tábales que  Renato  con  aquel  nuevo  principado  que  se 
le  juntaba ,  si  no  se  proveía ,  era  de  temer  se  quisieso 
aprovechar  de  Saboya,  que  cerca  le  caía,  y  de  los  mihi« 
neses  por  la  memoria  de  los  debates  pasados.  Acometió 
asinismo á  valerse  por  una  parte  de  tos  ingleses;  por 
otra,  al  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1467, 
envió  á  Pedro  Peralta ,  su  condestable ,  á  Castilla  parí 
que  procurase  atraer  á  su  partido  y  hacer  asiento  con 
los  señores  confederados  y  conjurados  contra  su  Rey. 
Y  para  mejor  expedición  le  dio  comisión  de  concertar 
dos  casamientos  de  sus  hijos,  doña  Juana  y  don  Feman- 
do, con  el  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey  don  En* 
rique,  y  con  doña  Beatriz,  hija  del  marqués  de  Villena; 
tan  grande  era  la  autoridad  de  aquel  caballero  poco  an- 
tes particular,  que  pretendía  ya  segunda  vez  mezclar  aa 
sangre  y  emparentar  con  casa  real.  Ayudábale  para  ello 
el  arzobispo  de  Toledo ,  clara  muestra  de  la  grande  fla- 
queza y  poquedad  del  rey  don  Enrique.  Verdad  es  quo 
ninguno  destos  casamientos  tuvo  efecto.  Al  infante  doa 
Alonso  asimismo  poco  antes  le  sacaron  de  poder  del 
arzobispo  de  Toledo  con  esta  ocasión.  El  conde  de  Be* 
navente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  reconciliado 
que  se  bobo  con  el  rey  don  Enrique,  alcánió  del  le  hi* 
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cíese  merced  de  la  villa  de  Portillo,  de  que  en  aquella 
revuelta  de  tiempos  estaba  ya  él  apoderado.  Deseaba 
servir  este  beneficio  y  merced  con  alguna  hazaña  seña* 
lada.  El  infante  don  Alonso  y  el  arzobispo  de  Toledo, 
donde  algún  tiempo  estuvieron,  pasaban  á  Castilla  la 
Vieja.  Hospedólos  el  Conde  en  aquel  pueblo.  El  apo- 
sento del  Infante  se  hizo  en  el  castillo;  á  los  demás  die- 
ron posadas  en  la  villa.  Como  el  día  siguiente  tratasen 
de  seguir  su  cammo,  dijo  no  daría  lugar  para  que  ei 
Infante  estuviese  mas  en  poder  del  Arzobispo.  Usar  de 
fuerza  no  era  posible  por  el  pequeño  acompañamiento 
que  llevaban  y  ningunos  tiros  ni  ingenios  de  batir; 
sujetáronse  á  la  necesidad.  El  rey  don  Enrique ,  alegre 
por  esta  nueva,  en  pago  deste  servicio  le  dio  intención 
de  dalle  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  el  Rey  tenia  en 
administración  por  el  Infante,  su  hermano.  Merced 
grande ,  pero  que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del 
marqués  de  Villena,  con  quien  el  de  Benavente  comu- 
nicó este  negocio  y  puridad.  Pensaba  por  estar  casado 
con  hija  del  Marqués  que  no  le  pondría  ningún  impedi- 
mento. Engañóle  su  pensamiento,  cael  Marqués  quiso 
mas  aquella  dignidad  y  rentas  para  si  que  para  su  yer- 
no; y  no  hay  leyes  de  parentesco  que  basten  para  re- 
primir el  corazón  ambicioso.  De  aquí  resultaron  entre 
aquellos  dos  señores  odios  inmortales  y  asechanzas  que 
el  uno  al  otro  se  pusieron.  El  Marqués  era  mañoso.  Hizo 
tanto  con  el  Conde  ^  que  restituyó  el  infante  don  Alon- 
so á  los  parciales.  Con  esto  la  esperanza  de  la  paz  se 
perdió  y  volvieron  á  las  armas.  El  rey  don  Enrique 
sintió  mucho  esto  por  ser  muy  deseoso  de  la  paz ,  en 
tanto  grado,  que  síu  tener  cuenta  con  su  autoridad ,  de 
nuevo  tornó  á  tener  habla  con  el  marqués  de  Villena, 
primero  en  Coca,  villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  después  en 
Madrid ;  y  aun  para  mayor  seguridad  del  Marqués  puso 
aquella  villa  como  en  tercería  en  poder  del  arzobispo 
de  Sevilla.  No  fueron  de  efecto  alguno  estas  diligen- 
cias, dado  que  doña  Leonor  Pimentel ,  mujer  del  conde 
de  Plasencia,  acudió  allí,  llamada  de  consentimiento 
de  las  partes  por  ser  hembra  de  grande  ánimo  y  muy 
aücionada  al  servicio  del  Rey ;  por  este  respeto  juzga- 
ban seria  á  propósito  para  reducir  á  su  marido  y  á  log 
demás  alterados  y  concertar  los  debates.  Tenia  el  mar- 
qués de  Villena  mas  maña  para  valerse  que  el  rey  don 
Enrique  recato  para  guardarse  de  sus  trazas.  Concerta- 
ron nueva  habla  para  la  ciudad  de  Plasencia.  Los  gran- 
des que  andaban  en  compañía  del  Rey  llevaban  mal  es- 
tos tratos.  Temían  algún  engaño,  y  declan  no  era  de 
sufrir  que  aquel  hombre  astuto  se  burlase  tantas  veces 
do  la  majestad  real.  De  Madrid  pasó  el  Rey  á  Segovia  al 
principio  del  eslío ;  los  rebeldes  se  apoderaron  de  Ol- 
medo. Entrególes  aquella  villa  Pedro  de  Silva ,  capitán 
de  la  guarnición  que  allí  tenia.  La  Mota  de  Medina  se 
tenia  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  moradores  de 
aquella  villa  por  el  mismo  caso  eran  molestados,  y  cor- 
ría peligro  de  que  los  señores  no  se  apoderasen  della. 
El  rey  don  Enrique,  movido  por  el  un  desacato  y  por  el 
otro ,  mondó  hacer  grandes  levas  de  gente.  Llamó  en 
particular  á  los  grandes ;  acudió  el  conde  de  Medinac»- 
ii,  el  obispo  de  Calahorra  y  el  duque  de  Alburquerque 
don  Beltran ,  que  hasta  entonces  estuvo  fuera  de  la  cor» 
te.  Asimismo  Pero  Hernández  de  Velaacoi  alcanzado 


perdón  de  su  yerro  pasado,  fué  enviado  por  su  padre 
con  setecientos  de  á  caballo  y  un  fuerte  escuadrón  do 
gente  de  á  pié.  Por  este  servicio  alcanzó  se  le  hiciese 
merced  de  los  diezmos  del  mar ;  asi  se  dice  comunmen- 
te y  es  cierto  que  se  los  dio.  Era  tanto  el  miedo  del  Rey 
y  el  deseo  que  tenia  de  ganar  á  los  grandes,  que  para 
asegurar  en  su  servicio  al  marqués  de  Santillana  puso 
en  su  poder  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana ,  y  así  la 
llevaron  á  su  villa  de  Buitrago;  grande  mengua.  Todos 
los  grandes  vendían  lo  mas  caro  que  podían  su  servi- 
cio á  aquel  Principe  cobarde ;  persuadíanse  que  con 
aquello  se  quedarian  que  alcanzasen  y  apañasen  en 
aquellas  revueltas.  Después  que  el  Rey  tuvo  junto  un 
buen  ejército,  enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Medina. 
Llegó  por  sus  jomadas  á  Olmedo;  los  conjurados,  con 
intento  de  impedir  el  paso  á  la  gente  del  Rey,  salieron 
de  aquella  villa  puestos  en  ordenanza.  El  rey  don  Enri- 
que deseaba  excusar  la  bataUa;  su  autoridad  era  tan 
poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear,  que  no  les  pudo 
ir  á  la  mano.  La  batalla ,  que  fué  una  de  las  mas  seña- 
ladas de  aquel  tiempo,  se  dio  á  20  de  agosto,  día  de  san 
Bernardo.  EncontriLronse  los  dos  ejércitos,  pelearon 
por  grande  espacio  y  despartiéronse  sin  que  la  victoria 
del  todo  se  dechirase»  dado  que  cada  cual  de  las  dus 
partes  pretendía  ser  suya.  La  oscuridad  de  la  noche 
hizo  que  se  retirasen.  Los  parciales  se  volvieron  á  Ol- 
medo con  el  infante  don  Alonso;  las  gentes  del  Rey,  que 
eran  dos  mil  infantes  y  mil  y  seteclentoe  caballos ,  pro- 
siguítf  on  su  camino  y  pasaron  á  Medina  del  Campo.  El 
rey  don  Enrique  no  se  halló  en  la  batalla.  Pedro  Peralta 
le  aconsejó,  ya  que  estaban  para  cerrar  las  haces,  .so 
saliese  del  peligro ;  algunos  cuidaron  fué  engaño  y  trato 
doble  á  causa  que  do  secreto  favorecía  á  los  conjurados, 
á  los  cuales  había  venido  por  embajador.  En  particular 
era  amigo  del  arzobispo  de  Toledo,  á  cuyo  hijo,  llama- 
do Troilo ,  dio  poco  antes  por  mujer  á  doña  Juaua ,  su 
hija  y  heredera  de  su  estado.  Tampoco  se  halló  presente 
el  marqués  de  Villena  por  estar  embarazado  en  el  reino 
de  Toledo ,  á  causa  de  la  junta  y  capítulo  que  tenían 
los  treces  de  Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  nom- 
braron por  maestre  de  aquella  orden ;  debió  ser  con 
beneplácito  del  Rey,  tal  fué  su  diligencia,  su  autoriilad 
y  su  maña.  Con  esto  él  creció  grandemente  en  poder,  y 
el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes,  pues  con  ser  él 
el  principal  autor  de  toda  aquella  tragedia',  al  tiempo 
que  otro  fuera  castigado,  de  nuevo  acumulaba  nuevu 
dignidades  y  juntaba  mayores  riquezas.  En  Navarra 
tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña  Leonor,  condesa 
de  Fox,  en  el  tiempo  que  por  diligencia  de  don  Nicolás 
Echavarri ,  obispo  de  Pamplona,  recobraron  los  navar- 
ros á  Viana,  que  hasta  entonces  quedó  en  poder  de  cas- 
telhinos.  Un  hijo  desta  señora ,  llamado  Gastón ,  como 
so  padre «  de  madama  Madalena,  su  mujer,  hermana 
que  era  de  Luis,  rey  de  Francia ,  hobo  á  esta  sazón  un 
hijo,  llamado  Francisco ,  al  cual  por  su  grande  henno- 
sura  le  dieron  sobrenombre  de  Febo.  Otra  hija  del  mis- 
mo, que  se  llamó  doña  Catalina,  por  muerte  de  su  her- 
mano juntó  por  casamiento  el  reino  de  Navarra  con  el 
estado  de  Labrit,  que  era  una  nobilísima  cau  y  linaje 
de  Francia ,  como  se  declara  en  su  lugar.  Hacia  de  or« 
dinarío  su  reaideoda  el  rey  de  Aragón  en  Tarragona 


HISTORIA 

ptra  proreer  dMde  éXñ  i  la  guerra  de  CtUloña ;  y  dado 
que  era  de  grande  edad  y  tenia  perdida  la  tísU  de  am- 
bos ojos  f  todarfa  el  espíritu  era  muy  vivo  y  el  brío 
grande.  Bn  aquella  dadad  concertó  de  casar  una  hija 
suya  bastarda ,  llamada  doua  Leonor ,  con  don  Luis  de 
Biamonte ,  conde  de  Lerín.  Desposólos,  á  22  de  enero 
del  ano  1468,  don  Pedro  de  Urrea,  arzobispo  de  aquella 
ciudad  y  patriarca  de  Alejandría.  Señaláronle  en  dote 
quince  mil  florines,  todo  á  propósito  de  ganar  aquella 
&milia  poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra ;  buen 
medio ,  si  la  deslealtad  se  dejase  fencer  con  algunos 
beneficios.  Hacíanse  las  Cortes  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Zaragoza;  presidia  en  ellas  la  Reina  en  lugar  de  su 
mando.  Alli ,  de  enfermedad  que  le  sobreríno ,  falleció, 
á  13  de  febrero,  con  grande  y  largo  sentimiento  del  Rey. 
Dolíase  que  siendo  él  ríejo  y  su  hijo  de  poca  edad ,  les 
bebiese  faltado  el  reparo  de  una  hembra  tan  señalada. 
A  la  ferdad  ella  era  de  grande  y  constante  ánimo ,  no 
menos  bastante  para  las  cosas  de  la  guerra  que  para 
las  del  gobierno.  Poco  antes  de  su  muerte  tuvo  habla 
con  doña  Leonor,  su  antenada,  condesa  de  Fox,  en 
Egea,  á  la  raya  de  Aragón,  do  pusieron  alianza  en  que 
expresaron  que  los  mismos  tuviesen  his  dos  por  amigos 
y  por  enemigos;  palabras  de  ánimo  varonil  y  mas  de 
soldados  que  de  mujeres.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
Poblóte.  De  sola  una  cosa  la  tachan  comunmente,  que 
fué  la  muerte  del  príncipe  don  Cáríos,  su  antenado;  así 
lo  hablaba  el  vulgo.  Añaden  que  la  memoria  deste  caso 
h  aquejó  mucho  á  la  hora  de  su  muerte,  sin  que  ningu- 
na cosa  fuese  bastante  para  aseguralla  y  sosegar  su 
conciencia  muy  alterada.  Las  revoluciones  y  parciali- 
dades dan  lugar  á  liabUllas  y  patrañas. 

CAPITULO  XI. 

CéSM  I^Bteld  «I  taTiBle  ios  Aloaio. 

Llegó  la  fama  de  las  alteraciones  de  Castilla  á  Roma; 
en  especial  el  rey  don  Enrique  por  sus  cartas  hacia  ins- 
tancia con  el  pontífice  Paulo  II  para  que  prívase  á  los 
obispos  sediciosos  de  sus  dignidades  y  pusiese  pena 
de  descomunión  á  los  grandes,  si  no  sosegaban  en  su 
servicio.  Por  esta  causa  Afitonio  Venerío,  obispo  de 
León,  enviado  á  Castilla  por  nuncio  con  poderes  bas- 
tantes ,  después  de  la  batalla  de  Olmedo,  en  que  se  ha- 
lló presente,  prímero  fué  á  hablar  al  ray  don  Enríque 
en  Medina  del  Campo,  teniendo  en  esto  consideración  á 
su  autoridad  real ;  después  como  procurase  hablar  con 
los  conjurados,  apenas  pude  alcanzar  que  para  ello  le 
diesen  lugar,  antes  le  despidieron  primera  y  segunda 
vez  con  pabbras  afrentosu,  y  pusieran  en  él  lu  manos 
ú  no  fuera  por  tener  respeto  á  su  dignidad.  Como  ame- 
nause  de  descomúlganos ,  respondieron  que  no  perte- 
necía al  Pontífice  entremeteree  en  hs  cosas  del  reino. 
Juntamente  interpusieron  apelación  de  aquella  desco- 
munión para  el  concilio  próximo,  condición  muy  propia 
de  ánimos  endurecidos  y  obstinados  en  la  maldad ,  que 
siempre  se  adelante  en  el  mal  hasta  despeñarse,  y 
qoíera  remediar  un  daño  con  otro  mayor,  sin  moverse 
por  algún  escrúpulo  de  conciencia.  Sucedió  un  nuevo 
inconveniente  para  el  Rey  que  mucho  le  alteró,  y  fué 
que  doo  Juan  Aríu,  obispo  de  Segovia,  por  satlsfc- 
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cerse  de  la  prísion  que  se  hizo  en  b  persona  de  Pedro 
Arias,  su  hermano,  contador  mayor  sin  alguna  culpa 
suya,  solo  por  engaño  del  anobispode  Sevilla, olvida- 
do de  Its  mercedes  recebidas  y  que  su  hermano  ya  es- 
taba puesto  en  libertad,  se  determinó  entregar  aquella 
ciudad  deSegoría  á  los  parciales.  Ayudáronle  para  ello 
Prejano,  su  rícarío,  y  Mesa ,  príor  de  San  Jerónimo,  con 
quien  se  comunicó.  Es  aquella  ciudad  fuerte  y  grande, 
puesta  sobre  los  montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte 
término  con  hi  Nueva ,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Acu- 
dieron todos  los  grandes  como  tenían  concertado.  Fué 
tan  grande  el  sobresalto,  queb  Reina,  que  allí  se  halló, 
y  b  duquesa  de  Albarquerque  apenas  pudieron  alcanzar 
les  diesen  entrada  en  el  castillo,  á  causa  que  Pedro  Mun- 
zares,  el  alcaide,  de  secreto  era  también  uno  de  los 
parciales.  La  Infanta  doña  Isabel ,  como  sabidora  do 
aquella  revuelta  y  trato,  se  quedó  en  el  palacio  real, 
y  tomada  la  ciudad,  se  fué  pare  el  infante  don  Alonso, 
su  hermano,  con  intento  de  seguir  su  partido.  Estas 
nuevas  y  fama  llegaron  presto  á  Medina  del  Campo,  do 
el  rey  don  Enríque  se  hallaba ,  con  que  recibió  mas  pena 
que  de  cosa  en  toda  su  vida ,  por  haber  perdido  aquella 
ciudad,  ca  la  tenia  como  por  su  patria,  y  en  ella  sus 
tesoros  y  los  instrumentos  y  aparejos  de  sus  deportes. 
Desde  este  tiempo,  por  hallarse  no  menos  falto  de  con- 
sejo que  de  socorro,  comenzó  á  andar  como  fuera  de  sí. 
No  hacia  confianza  de  nadie.  Recelábase  igualmente  de 
los  suyos  y  de  los  enemigos»  de  todos  se  recataba,  y 
de  repente  se  trocaba  en  contrarios  pareceres.  Ya  lo 
parecía  bien  la  guerra ,  poco  después  quería  mover  tra- 
tos de  paz,  cosa  que  por  su  natural  descuido  y  flojedad 
siempre  prevalecía.  Señaló  la  villa  de  Coca  para  tener 
habla  de  nuevo  con  el  marqués  de  Villena,  maguer  que 
los  suyos  se  lo  disuadían,  y  como  no  fuesen  oídos,  los 
mas  le  desampararon.  En  Coca  no  se  efectuó  cosa  al- 
guna ;  pareció  se  tornasen  á  ver  en  el  castillo  de  Sego- 
via.  Allí  se  hizo  concierto  con  estas  capitulaciones,  que 
no  fué  mas  firmo  y  durable  que  los  pasados.  Las  condi- 
ciones eran :  el  castillo  de  Segovia  se  entregue  al  Infan- 
te don  Alonso ;  el  rey  don  Enrique  tenga  libertad  de 
sacar  los  tesoros  que  allí  están ,  mas  que  se  guarden  en 
el  alcázar  de  Madrid ,  y  por  alcaide  Pedro  Munzares ; 
la  Reina  para  seguridad  que  se  cumplü-á  esto  esté  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla ;  cumplidu  estas  cosas, 
dentro  de  seis  meses  próximos,  los  grandes  restituyan 
al  Rey  el  gobierno  y  se  pongan  en  sus  manos.  Vergon- 
zosas condiciones  y  miserable  estado  del  reino.  |  Cuan 
torpe  cosa  que  los  vasallos  para  allanarse  pusiesen  le- 
yes á  su  Príncipe,  y  tantas  veces  hiciesen  burla  de  su 
majestad  I  La  mayor  afrenta  de  todu  fué  que  la  Reina 
en  el  castillo  de  Alahejos ,  do  la  hizo  llevar  el  Arzobispo 
conforme  á  lo  concertado,  puso  loa  ojos  en  un  cierto 
mancebo,  y  con  la  conversación  que  tuvieron  se  hizo 
preñada ,  que  fué  grave  maldad  y  deshonra  de  toda  Es- 
paña y  ocasión  muy  bastante  para  que  el  poco  créilito 
que  se  tenía  de  su  honestidad  pasase  muy  adelante  y 
la  causa  de  los  rebeldes  ya  pareciese  mejor  que  antes. 
El  Rey,  cercado  de  trabajos  y  menguas  tan  grandes, 
desamparado  casi  de  todoa  y  como  fuera  de  sí,  andaba 
por  diversu  partes  casi  como  particular,  acompañado 
de  soloi  díei  de  á  caballo.  Acordó  porpostrer  remedio 
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de  liaeer  pruclia  de  la  lealtad  del  conde  do  Plaseucia  y 
entrarse  por  sus  puertas  y  ponerse  en  sus  manos.  Fué 
allí  muy  bien  recebido,  y  entretúvose  en  el  alcázar 
de  aquella  ciudad  por  espacio  de  cuatro  meses.  En  es- 
te tiempo,  por  muerte  del  cardenal  Juan  de  Hela,  que 
después  de  don  Pedro  Lujen  tuvo  encomendada  la  igle- 
sia de  Sígüenza,  aquel  obispado  se  dio  á  don  Pedro 
Gonzaleide  Mendoza,  sin  embargo  queden  Pero  Lo- 
pes, deán  de  Slgüenza  desde  los  años  pasados,  como 
elegido  por  votos  del  cabildo,  pretendía  y  traía  pleito 
contra  el  dicho  cardenal  Mela.  Envió  el  Papa  un  nuevo 
nuncio  para  convidar  á  loa  grandes  que  se  redujesen  al 
servicio  de  su  Rey,  y  porque  no  obedecían,  últimamente 
los  descomulgó.  No  se  espantaron  ellos  por  esto  ni  se 
emendaron,  bien  que  lo  sintieron  mucho ,  tanto,  que 
enviaron  á  Roma  sus  embajadores ;  mas  no  les  fué  dado 
lugar  para  hablar  con  el  Pontífice  ni  aun  para  entrar 
en  la  ciudad  antes  que  hiciesen  juramento  de  no  dar  ti- 
tulo de  rey  al  infante  don  Alonso.  Últimamente,  en 
consistorio  el  Papa  con  palabras  muy  graves  los  repre- 
hendió y  amonestó  que  avisasen  en  su  nombre  á  los 
rebeldes  procedería  con  todo  rigor  contra  ellos  sí  no  se 
emendaban;  que  semejantes  atrevímienloe  no  pasarían 
sin  castigo ;  si  los  hombres  se  descuidasen  debian  te- 
mer la  venganza  de  Dios.  Añadió  que  sentía  mucho 
que  aquel  Principe  mozo  por  pecados  ajenos  seria 
castigado  con  muerte  antes  de  tiempo.  No  fué  vana  es- 
ta profecía  ni  falsa.  Con  esta  demonstracion  del  Pontífice 
las  cosas  del  rey  don  Enrique  se  mejoraron  algún  tanto , 
en  especial  que  por  el  mismo  tiempo  se  redujo  á  su  obe- 
diencia la  ciudad  de  Toledo  con  esta  ocasión.  Era  Pe- 
ro López  de  Ayala  alcalde  de  aquella  ciudad;  su  cuñado 
fray  Pedro  de  Silva,  de  la  orden  de  Santo  Domingo , 
obispo  de  Badajoz,  á  la  sazón  estaba  en  Toledo;  el  cual, 
comunicado  su  intento  con  doña  María  de  Silva ,  su 
hermana,  mujer  del  Alcalde,  dio  al  Rey  aviso  de  lo  que 
pensaba  hacer,  que  era  entregalle  la  ciudad.  Acudió  él 
sin  dilación,  y  en  dos  diu  llegó  desde  Plasencia  á  To- 
ledo para  prevenir  con  su  presteza  no  hiciese  el  pueblo 
Alguna  alteración.  Entró  muy  de  noche ,  hospedóse  en 
d\  monasterio  de  los  dominicos^  que  está  en  medio  y  en 
lO  mas  alto  de  la  ciudad.  Luego  queso  supo  su  llegada, 
iocaron  alarma  con  una  campana;  acudió  el  pueblo 
dborotado.  Pero  López  de  Ayala  como  supo  lo  que  pa- 
>aba,  pretendía  que  el  rey  don  Enrique  no  saliese  en 
lúbllco  ni  se  pasase  adelante  en  aquella  traza.  Alegaba 
(ue  le  perderún  el  respeto;  así,  pasada  la  media  noche, 
uando  el  alboroto  estaba  sosegado ,  se  salió  de  la  ciu- 
lad.  Partióse  el  Rey  muy  triste,  y  en  su  compañía  Pe- 
afan  de  Ribera ,  hijo  de  Pelayo  do  Ribera  ,  y  dos  hijos 
le  Pero  López  de  Ayula ,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  la 
iudad  reconoció  el  Rey  el  cansancio  de  su  caballo , 
iue  había  caminado  aquel  dia  diez  y  ocho  leguas.  Pidió 
I  uno  de  los  que  le  acompañaban  le  diese  el  suyo;  no 
|UÍso.  Vista  esta  cortedad, los  dos  hijos  de  Pero  López 
le  Ayala  é  priesa  se  arrojaron  de  sus  caballos,  y  dero- 
lillas  suplicaron  al  Rey  se  sirviese  dcllos,  del  uno  para 
u  persona ,  del  otro  para  su  pnje  de  lanza.  El  Rey  los 
ornó  y  partió  de  la  ciudad  acompañándole  á  pié  aque- 
les cabíüleros  que  le  dieron  los  caballos.  Llegados  á 
)iiU|  hizo  el  Rey  merced  á  Pero  López  de  Ayala  de  se« 
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teuu  mil  maravedís  de  juro  perpetuo  cada  un  año.  El 
Obispo  asimismo  fué  forzado  á  dejar  la  ciudad.  Todo  lo 
cual  se  trocó  en  breve;  los  ruegos,  importunaciones  y 
lágrimas  de  su  mujer  pudieron  tanto  con  el  Alcalde, 
que  arrepentido  de  lo  hecho,  dentro  de  cuatro  días 
tornó  á  llamar  al  Rey.  Volvió  pues ,  y  halló  las  cosas  eu 
mejor  estado  que  pensaba.  Solo  por  la  instancia  que  hi- 
zo el  pueblo  y  por  su  importunidad  les  confirmó  sus 
antiguos  privilegios  y  les  otorgó  otros  de  nuevo.  A  Pe- 
ro López  de  AyaU  en  remuneración  de  aquel  servicio 
dio  título  de  conde  de  Fuensalida,  y  de  nuevo  le  enco- 
mendó el  gobierno  de  aquella  ciudad ,  con  que  el  Rey 
se  partió  para  Madrid.  Allí  hizo  prender  al  alcaide  Pu- 
dro Munzares  por  no  estar  enterado  de  su  lealtad;  con- 
tentóse de  quitalle  la  alcaidía,  y  con  tanto  poco  después 
le  soltó  de  la  prisión.  Alteró  grandemente  la  péniida  do 
Toledo  á  los  parciales,  tanto,  que  salieron  du  Arévalu , 
do  tenían  la  masa  de  su  gente,  con  intento  de  poner  cer- 
co á  aquella  ciudad.  Marchaba  U  gente  la  vuelta  de 
Avila ,  cuando  un  desastre  y  revés  no  pensado  desba- 
rató sus  pensamientos.  Esto  fué  que  en  Cardeñosa, 
lugar  que  está  en  el  mismo  camino,  dos  leguas  de  Avi- 
la, sobrevino  de  repente  al  infante  don  Alonso  una 
tan  grave  dolencia,  que  en  breve  le  acabó.  Falleció  á  5  tío 
julio ;  su  cuerpo,  vuelto  á  Arévalo,  le  sepultaron  eu  San 
Francisco;  dende  los  años  adelante  le  trasladaron  al 
monasterio  de  Miraflores  de  cartujos  de  la  ciudad  de 
Búrgoa.  De  la  manera  y  causa  de  su  muerte  hobo  pare- 
ceres diferentes ;  unos  dijeron  que  murió  de  la  peste 
que  por  aquolla  comarca  andaba  muy  brava ;  los  mas 
sentían  que  le  mataron  con  yerbas  en  una  trucha,  y  que 
se  vieron  desto  señales  en  su  cuerpo  después  de  muer- 
to. Alonso  de  Palencia  en  \a  historia  (leste  tiempo  y  en 
sus  Décadas,  que  compuso  como  coronista  del  mismo  In- 
fante, con  la  libertad  que  suele ,  no  dudó  de  contar  esto 
por  cierto,  hasta  señalar  por  autor  de  aquella  maldad 
y  parricidio  al  marqués  de  Villena ,  maestre  de  Santia- 
go ,  lo  que  yo  no  creo.  Porqué  ¿  á  qué  propósito  un  se- 
ñor tan  principal  había  de  mancillar  su  sangre  y  casa 
con  hecho  tan  afrentoso?  O  ¿qué  ocasión  le  pudo  dar 
para  ello  un  mozo  que  apenas  era  de  diez  y  seis  años? 
Sospecho  que  las  grandes  alteraciones  y  U  corrupción 
de  los  tiempos  dieron  ocasión  á  que  la  historia  eu  ala- 
bar á  unos  y  murmurar  de  otros,  conforme  á  Us  afido* 
nes  de  cada  cual,  ande  por  este  tiempo  estragada. 

CAPITULO  in. 

Qat  el  prlBfilpe  U  Arssoa  don  Feraaaio  faé  aoabraáo  per  ray 
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Renato,  duque  de  Anjou ,  sin  dilaclonaceptóel  prin- 
clpadoque  desu  voluntadlos  catalanes  le  ofrecían.  Mo- 
víale á  aceptar  la  ambición  sin  propósito,  enfermedad 
ordinaria ,  y  el  deseo  que  tenia  de  vengar  en  España  los 
agravios  que  los  aragoneses  le  hicieron  en  Italia.  Ver- 
dad es  que  él  por  su  larga  edad  no  pudo  ir  allá;  envió  á 
su  hijo,  llamado  Juan ,  duque  que  era  de  Lorena ,  do 
quien  arriba  se  díj«>  fué  echado  de  Italia,  para  apode- 
rarse de  aquel  estado ;  pretendía  ayudarse  de  sus  fuer- 
zas y  de  los  socorros  de  Francia.  El  rey  Francés,  pos- 
puesta la  confederación  que  tenia  con  Aragón  asenta- 
da i  le  envió  alguna  ayuda  después  que  hobo  puesto  fin 
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i  te  i^erra  cifíl  y  muy  Ispert  que  tavo  con  lu  herma- 
no el  duque  de  Berrí,  y  con  Carlos,  duque  de  Borgoña ; 
parte  poco  adelante  le  trajo  Juan ,  conde  de  Armeñac, 
con  quien  el  de  Lorena,  no  solo  tenía  puesta  confedera- 
ción ,  sino  también  asentada  hermandad  para  acudirso 
el  uno  al  otro  en  las  cosasde  la  guerra.  Con  tantas  ayu- 
das como  tuvo,  el  de  Lorena  dio  alegre  principio  á  esta 
empresa;  el  remate  fué  diferente.  La  ciuilad  do  Barce- 
lona, luego  que  vino,  le  abrió  las  puertas.  Tratóse  de 
la  guerra,  y  acordaron  hacer  el  mayor  esfuerzo  por  la 
parle  de  Ampúrias.  Acudió  el  rey  de  Aragón  á  la  de- 
fensa, aunque  TÍejo  y  ciego.  Cerca  de  Rosas  en  un  en- 
cuentro fué  desbaratada  cierta  banda  de  aragoneses.  La 
fuerza  del  ejército  francés  marchó  la  vuelta  de  Girona 
con  intento,  si  Pedro  de  Rocabertí,  que  tenia  el  car- 
go de  la  guarnición ,  y  los  demis  capitanes  saliesen  de 
la  ciudad,  presentalles  la  batalla;  si  se  defendiesen 
dentro  de  los  muros,  tenian  esperanza  con  cerco  de 
apoderarse  de  aquella  ciudad  fuerte  y  rica.  Sacaron  los 
aragoneses  su  gente  con  grande  ánimo;  liobo  algunos 
encuen  I  ros,  siempre  con  mayor  daño  de  los  de  fuera 
que  de  los  de  dentro.  Acudió  el  principe  don  Fernando, 
metió  todas  sus  gentes  dentro  de  la  ciudad;  con  tanto 
liizoqucse  alzase  el  cerco.  En  breve  aquella  alegría 
se  destempló  y  trocó  en  grave  pesadumbre.  Salió  don 
Femando  de  la  ciudad,  y  en  una  batalla  que  se  dio  cer- 
ca de  un  pueblo  llamado  Villademar  le  desbarató  cierta 
parto  del  ejército  francés;  y  muertos  muchos  de  los 
aragoneses,  el  Príncipe  se  salvó  por  los  pies.  Quedó 
preso  y  en  poder  de  los  enemigos  Rodrigo  Rebolledo, 
capitán  de  gran  nombre,  cuya  diligencia  que  hizo  y 
esfuerzo  de  que  usó  en  la  defensa  del  Príncipe  fué 
f^ande.  Los  primeros  Ímpetus  de  los  franceses ,  mas 
fuertes  que  de  varones ,  con  maiía  y  dilación  mas  que 
con  fuerza  se  han  de  rebatir.  Tomaron  este  acuerdo,  y 
por  estar  cerca  el  invierno ,  pusieron  guarniciones  en 
lugares  á  propósito,  y  dejaron  á  don  Alonso  de  Aragón 
para  que  tuviese  cuidado  de  aquella  guerra.  Hecho  es- 
to, el  príncipe  don  Femando  se  partió  para  Zaragoza, 
do  se  tenian  Cortes  á  los  aragoneses,  y  se  halló  presen- 
te á  la  enfermedad  de  su  madre  la  Reina  y  á  su  muer- 
te, de  que  queda  hecha  mención.  Difunta  su  madre  y 
por  estar  su  padre  ciego  y  en  edad  de  setenta  años,  fué 
necesario  que  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  cargasen 
sobre  los  hombros  del  príncipe  don  Fernando,  que,  aun- 
que de  poca  edad ,  daba  grandes  muestres  de  virtudes 
y  de  un  natural  excelente.  Era  menester  que  tuviese 
autoridad  para  gobernar  cosas  tan  grandes ;  por  esto 
en  aquella  ciudad  fué  nombrado  por  rey  de  Sicilia  co- 
mo compañero  de  su  padre  en  aquella  parte.  Esto  su- 
cedió casi  á  los  mismos  dias  y  tiempo  en  que  el  infante 
don  Alonso  de  Castilla  pasó  desta  vida ,  como  queda  di- 
cho. El  cielo  le  aparejaba  mayor  imperio  en  Italia  y  en 
España  y  la  gloria  de  deshacer  el  reino  de  los  moros 
de  Granada.  Sabida  que  fué  en  Zaragoza  la  muerte  del 
infante  don  Alonso,  luego  fué  Pedro  Peralta  con  muy 
bastantes  poderes  enderezados  á  los  grandes  parciales 
de  Castilla  para  pedílles  diesen  á  la  infanta  doña  Isabel 
por  mujer  ¿  don  Femando.  Su  padre  el  rey  de  Aragón 
se  quedó  en  Zaragoza ,  y  él  se  volvió  á  Cataluña  á  con- 
tinuar la  guerra,  que  se  hacia  por  mar  y  por  tierra  con 
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gran  riesgo  del  partido  de  Aragón.  Lo  que  mas  deseaba 
el  de  Lorena  era  apoderarse  de  Girona  por  entender, 
tomada  aquella  ciudad,  en  todo  lo  demás  no  hallaría 
resistencia.  Con  esta  resolución  se  volvió  á  Francia  pa- 
ra hacer  nuevas  juntas  de  gentes,  como  lo  hizo  con  tan- 
ta diligencia ,  que  solo  en  lo  de  Ruisellon  y  lo  de  Cer- 
dania  levantó  quince  mil  hombres ,  fuerzas  contra  las 
cuales,  juntas  con  las  gentes  que  antes  tenia,  los  ara- 
goneses no  eran  bastantes,  tanto,  que  no  pudieron  me- 
ter en  Girona,  que  de  nuevo  la  tenian  cercada  y  con 
gran  porfía  la  batían,  ni  vituallas  ni  socorros.  Verdad  es 
que  por  el  esfuerzo  y  diligencia  de  donjuán  Melguorí- 
te,  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes 
que  dentro  estaban ,  maguer  que  el  peligro  fué  gran- 
de ,  la  ciudad  se  defendió.  Entre  tanto  que  combatían 
á  Girona,  el  rey  don  Femando  volvió  sus  fuerzas  á  otra 
parte,  y  se  apoderó  de  un  pueblo,  llamado  Verga,  por 
entregado  los  de  dentro,  que  le  hicieron  á  i 7  de  se- 
tiembre. Con  esta  toma,  aunque  no  de  mucha  impor- 
tancia, se  comenzaron  á  mejorar  las  cosas,  mayormente 
que  el  rey  de  Aragón á  la  misma  sazón  recobró  la  visto, 
cosa  de  milagro.  Fué  así,  que  un  judío ,  natural  de  Lé- 
rida, llamado  Abiabar,  gran  médico  y  astrólogo,  se  en- 
cargó de  la  cura,  y  mirado  el  aspecto  de  las  estrellas, 
á  1 1  de  setiembre,  con  una  aguja  le  derribó  la  catarata 
del  ojo  derecho,  con  que  de  repente  comenzó  á  ver.  Re- 
husaba el  Judio  volver  á  probar  cosa  tan  peligrosa  como 
aquella ;  decía  que  el  aspecto  de  las  estrellas  ni  era  ni  se- 
ria en  mucho  tiempo  favorable  y  que  bastaba  servirse  dol 
un  ojo;  ¿á  qué  propósito  intentar  con  peligro  lo  que  ex- 
cedía las  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  lo  que  decía  á 
los  mas  pmdentes;  pero  como  quier  que  el  Roy  hiciese 
instancia,ái2 de  octubre  se  volvió  á  la  misma  cura, 
con  que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  ale- 
gría, que  por  la  salud  del  Rey  fué,  como  era  razón,  muy 
grande,  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  alzarse  el 
cerco  de  Girona ,  que  tenía  á  todos  puestos  en  mucho 
miedo.  Fué  la  causa  sobrevenir  el  iuvierno  y  la  falta 
que  los  enemigos  tenian  de  cosas  necesarias.  Así,  lu 
prontitud  y  alegría  con  que  los  franceses  vinieron  pa- 
recía haberse  caído,  y  que  cada  día  la  empresa  se  hacia 
mas  dificultosa.  En  Portugal  se  desposó  el  príncipe  don 
Juan  con  doña  Leonor,  su  prima,  olvidado  del  concier- 
to hecho  con  Castilla  de  casar  con  doña  Juana.  La  po- 
ca honestidad  y  poco  recato  de  aquella  Reina  conGr- 
maban  mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  hija 
era  habida  de  mala  parte.  El  padre  de  la  desposada  do- 
ña Leonor,  que  era  don  Fernando,  duque  de  Viseo,  aper- 
cebida  una  armada  en  que  pasó  á  África,  ganó  allí  al- 
gunas victorias  de  los  moros,  y  vuelto  á  su  tierra,  de 
su  mujer  doña  Beatriz,  hija  de  don  Juan,  maestre  que 
fué  de  Santiago  en  Portugal,  le  nació  un  hijo,  llama- 
do don  Emanuel ,  que  los  años  adelante  por  voluntad 
de  Diosvino  á  heredar  el  reino  de  Portugal.  Cuentan 
los  portugueses  que  en  su  nacimiento  se  vieron  señales 
en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel  Infan- 
te y  su  majestad , como  gente  muy  afícionada  á  sus  re- 
yes y  que  gusta  de  hallar  cualquier  camino  y  motivo 
para  hoorallos. 
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Qte  ollrecUrMel  retoo  de  Caitllla  ala  hifaBU  dofia  Isabel. 

La  muerte  del  infanle  don  Alonso  fué  ocasión  que  mu- 
chos se  redujesen  al  senricío  del  rey  don  Enrique;  pero 
la  pai  duró  poco,  y  la  guerra  que  luego  resultó  fué  lar- 
ga y  grafOf  con  que  las  fuerzas  de  España  quedaron 
quebrantadas.  La  ciudad  de  Burgos  voW ¡ó  á  la  obedien- 
cia del  rey  don  Enrique ,  á  ejemplo  de  Toledo  y  á  per- 
suasión de  Pero  Fernandez  de  Velasco.  Juntamente  en 
Madrid  el  arzobispo  de  Sefilla,  el  conde  de  Benavente 
y  otros  grandes  le  hicieron  de  nuevo  sus  homenajes. 
Los  parciales,  por  verse  de  repente  despojados  de  la 
ayuda  y  arrimo  del  mal  logrado  Infante,  para  tener  per- 
sona en  cuyo  nombre  ellos  reinasen ,  trajeron  á  la  in- 
fanta doña  Isabel  desde  Arévalo  á  la  ciudad  de  Avila. 
Allí  se  resolvieron  de  ofrecelle  el  nombre  de  reina  y 
las  insignias  reales.  Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la 
roano  y  cuidado  de  persuadille  acetase  el  reino,  que  de 
derecho  y  razón  decía  era  suyo.  Relató  por  menudo  la 
afrenta  de  la  casa  real,  la  cobardía, el  descuido,  la 
deshonestidad ,  los  partos  adulterinos ,  con  peligro  que 
los  que  no  debían  heredasen  el  reino  ajeno,  las  infa- 
mias perpetuas  de  toda  la  nación ;  para  cuyo  remedio 
era  menester  su  autoridad ,  su  sombra  y  su  amparo. 
Que  no  era  justo  rehusase  ponerse  á  cualquier  trabajo 
y  peligro  por  el  bien  común  de  la  patria.  A  todo  esto 
respondió  ella,  a  Yo  os  agradezco  mucho  esta  voluntad 
y  aflcion  que  mostráis  á  mi  servicio ,  y  deseo  poder  en 
algún  tiempo  gratificalla;  pero  aunque  la  voluntad  es 
buena,  que  estos  vuestros  intentos  no  agradan  á  Dios 
da  bien  á  entender  la  muerte  de  mi  hermano  mal  logra- 
do. Los  que  desean  cosas  nuevas  y  mudanza  de  esta- 
do ¿qué  otra  cosa  acarrean  al  mundo  sino  males  mas 
graves^  parcialidades,  discordias,  guerras?  Por  los 
evitar  ¿no  será  mejor  disimular  cualquier  otro  daño? 
Ni  la  naturaleza  de  las  cosas  ni  la  razón  de  mandar  su- 
fre que  haya  dos  reyes.  Ningún  fruto  hay  temprano  y  sin 
sazón  que  dure  mucho ;  yo  deseo  que  el  reino  me  venga 
muy  tarde  para  que  la  vida  del  Rey  sea  mas  larga  y  su 
majestad  mas  durable.  Primero  es  menester  que  él  sea 
quitado  de  los  ojos  de  los  hombres  que  yo  acometa  á  to- 
mar el  nombre  de  reina.  Volved  pues  el  reino  á  don  En- 
rique, mi  hermano,  y  con  esto  restituiréis  á  la  patria  la 
paz.  Este  tendré  yo  por  el  mayor  servicio  queme  podéis 
hacer,  y  este  será  el  fruto  mas  colmado  y  gustoso  que 
desta  vuestra  afición  podrá  resultar.»  Forzó  aquella  mo- 
destia á  que,  uo  solo  aprobasen  su  determinación,  sino 
que  la  alabasen ,  maravillados  todos  los  que  presentes 
estaban  de  la  grandeza  de  su  corazón ,  que  menospre- 
ciaba lo  que  por  alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y 
por  las  espadas;  por  el  mismo  caso  la  juzgaban  por 
mas  digna  del  nombre  real  que  le  ofrecían.  Pero  era 
pesada  á  todos  tan  larga  tempestad  de  discordias,  y  asi 
se  comenzaron  á  inclinará  la  paz ;  mayormente  que  el 
rey  don  Enrique  por  sus  embajadores  les  ofreció  per- 
don  si  se  reducían  á  su  servicio.  Con  este  intento  el  ar- 
zoliisfM)  de  Sevilla  á  rueges  de  lus  grandes  y  por  permi- 
sión del  Rey  fué  á  Avila,  por  cuyo  medio  é  ayudado 
también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera,  mayordo- 
mo de  la  casa  real ,  se  asentó  la  paz  con  estas  capituia- 
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Clones :  h  infanta  doña  Isabel  sea  dedarada  y  Jurada 
por  heredera  del  reino  y  por  princesa;  para  su  acoata- 
roiento  le  entreguen  lu  ciudades  de  Avila  y  Ubeda,  lu 
villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Escalona,  que 
son  pueblos  muy  apartados  entre  si,  con  tal  condición 
que  jure  de  no  casarse  sin  consentimiento  del  Rey;  coa 
la  Reina  se  hará  divorcio  con  beneplácito  del  Papa;  he- 
cho esto,  ella  y  su  hija  sean  enviadas  á  Portugal ;  á  los 
conjurados  sea  dado  perdón  y  restituidos  todos  sos  bie- 
nes y  oficios  y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas  les 
quitaron;  para  que  todas  estu  cosu  se  efectuaiOD  se- 
ñalaron tiempo  de  cuatro  meses.  Estas  capitukiciones 
no  contentaron  al  marqués  de  Santillana  y  á  sus  her- 
manos^que  por  elmismo'tiempo  eran  vanidosa  Madrid, 
y  juzgaban  les  era  mas  á  propósito  tener  en  su  poder  á 
la  pretensa  princesa  doña  Juana,  tanto  roas,  que  por  el 
misroo  tiempo  la  Reina,  con  ayuda  de  Luis  de  Mendoza, 
del  castillo  en  que  la  tenían ,  se  fué  una  noche  á  Bul- 
trago  á  verse  y  estar  con  su  hija.  El  sentiroiento  del 
arzobispo  de  Sevilla,  que  la  tenia  encoroendada,  por  af- 
ta causa  fué  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  detenida 
parió  dos  hijos,  á  don  Fernando  y  á  don  Apóstol ;  tiene- 
se  por  averiguado  que  secretamente  los  criaron  en  Santo 
Domingo  el  Real,  monasterio  de  roonjas  de  Toledo.  To« 
roo  la  prelada  de  quel  convento  este  cuidado  por  ser 
pariente  de  don  Pedro,  padre  de  aquellas  críaturu,  y 
el  roismo  don  Pedro  muy  cercano  deudo  del  anobispo 
de  Sevilki.  Sin  embargo,  se  señaló  el  monasterio  de 
Guisando,  queestá  entre  Cadahalso  y  Cabreros  yála  mi- 
tad del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  Ul  ciudad  de 
Avila,  para  que  allí  los  grandes  alterados  tuviesen  ha- 
bla con  el  Rey.  En  aquella  habki  se  hicieron  machos 
conciertos  y  sacaron  grandes  condiciones  y  partidos. 
Todos  se  persuadían  se  quedarían  con  todo  lo  que  en 
aquella  sazón  cada  cual  alcanzase,  y  que  el  Rey  y  sa 
hermana  vendrían  en  cualquier  partido,  por  estar  muy 
cansados  de  la  guerra  y  deseosos  granderoenta  de  la 
paz.  Refieren  otrosí  que  el  Rey  y  marqués  de  Vlllena 
tuvieron  habla  en  secreto,  sin  que  se  sepa  lo  que  en  ella 
acordaron.  Solo  por  lo  que  adekmte  sucedió  entendie- 
ron se  enderezó  todo  á  asegurar  sus  cosas  el  de  Vlllena 
y  aumentar  su  casa  y  estados.  El  obispo  Antonio  Ve- 
neno, nuncio  del  Papa,  absolvió  á  los  grandes  del  ho- 
menaje hecho  al  infante  don  Alonso ,  demái  que  pre- 
tendían por  su  rouerte ,  alteradu  las  cosu, cesar  la 
obligación  que  le  tenían.  Con  esto  hicieron  de  nuevo 
sus  homenajes  al  rey  don  Enrique;  y  la  infanta  doña 
Isabel  de  común  consentimiento  fué  jurada  también  por 
princesa  heredera  del  reino.  Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  á 
los  19  de  setiembre,  día  lánes.  A  los  demás  coDJurados 
se  dio  perdón.  El  enojo  que  el  Rey  tenia  may  mayor 
contra  los  dos  hermanos  Ariu,  que  estaban  apoderados 
de  la  ciudad  de  Segovla,  ejecutó  con  aquella  ocasión 
de  haber  concertado  las  paces  y  restltuídole  ka  cioda^ 
des,  en  que  ai  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovia, 
que  tenian  á  su  cargo,  y  el  gobierno  de  aquella  cía- 
dad,  y  le  entregó  á  Andrés  de  Cnkera ;  ocasión  y  esca- 
len para  alcanzar  adulante  gran  poder  y  muchas  rique- 
zas. Por  este  tiempo  en  tierra  de  Toledo,  en  un  lugar 
que  se  llama  Perorooro,  corrió  de  los  haces  que  cier- 
tos hombres  segaban  gran  copia  de  sangre,  cosa  que 
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al  presente  citisó  gran  maravilla ,  y  adelante  se  enten- 
dió era  anuncio  y  pronóstico  de  los  grandes  males  que 
sobre  los  pasados  avinieron  á  España.  El  marqués  de 
Villena,  vuelto  á  la  priranza  de  antes,  se  comenzó  de 
nuevo  á  apoderar  de  todo,  con  disgusto  de  los  demás 
grandes; gran  descuido  y  poquedad  del  rey  don  Enri- 
que ;  tanto  mas,  que  á  persuasión  del  Marqués,  y  en  su 
compañía  su  hermana  la  infanta  doña  Isabel,  se  fué  á 
Ocana,  casi  al  principio  del  año  1469.  Tenia  el  de  Vi- 
Uena  intento  de  casar  la  Infanta  con  el  rey  de  Portugal, 
y  é  su  perauasion  vino  por  embajador  sobre  el  caso  don 
Alonso  de  Noguera,  arzobispo  de  Lisboa,  acompaña- 
do de  otras  personas  principales.  Por  el  contrario,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  pretendía  casarla  con  don  Femando, 
rey  de  Siciftia;  y  después  de  partido  Pedro  Peralta,  em- 
bajador de  Aragón,  no  cesaba  de  hablarla  en  este  pro- 
pósito,  á  que  ella  de  suyo  se  inclinaba;  y  aun  como  la 
hablasen  en  el  casamiento  de  Portugal ,  respondió  lla- 
namente que  no  era  su  voluntad  ni  le  quería.  Aconse- 
jaba el  de  Villena  que  le  hiciesen  fuerza  y  por  mal  la 
constriñeren  á  conformarse.  El  rey  don  Enrique,  du- 
doso de  lo  que  haría ,  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  lo  pa- 
reció ser  mas  seguro,  de  despedir  por  entonces  los  em- 
bajadores de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  es- 
taba sazonado  y  que  adelante  se  podría  tratar  del.  En 
especial  que  se  ofrecía  un  nuevo  partido  asaz  conside- 
rable. El  Cardenal  atrebatense  vino  por  embajador  de 
Luis  XI ,  rey  de  Francia ,  á  pedir  que  la  infanta  do- 
ña Isabel  casase  con  su  hermano  Carlos,  duque  deBer- 
rí,  nueva  ocasión  para  que  los  grandes  se  dividiesen  y 
tuviesen  sobre  este  negocio  diversos  pareceres.  Todo 
era  sementera  de  nuevas  discordias^  sin  estar  apenas 
sosegadas  las  pasadas;  en  particular  el  Andalucía  no  se 
quietaba  ni  quería  dejar  las  armas.  Por  muerte  de  don 
Juan,duquede Medina Sidonia, sucedió  en  aquel  rico 
estado  don  Enrique,  su  hijo  bastardo ,  como  heredero, 
no  solo  de  sus  bienes,  sino  también  de  sus  parcialida- 
des y  enemistades.  Seguíanle  el  conde  de  Arcos  y  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  todos  en  nombre  de  la  infanta 
doña  Isabel  alborotaban  aquella  tierra.  Pareció  conve- 
nía acudir  el  Rey  en  persona  á  sosegar  estos  bullicios 
en  sazón  que  el  marqués  de  Villena  renunció  en  su  hi- 
jo don  Diego  López  Pacheco  el  marquesado  de  Villena 
con  intento  que  el  Rey  y  el  Papa  le  confirmasen  á  él 
el  maestrazgo  de  Santiago  y  gozar  sin  contraste  de 
aquella  rica  dignidad.  Quedóse  la  Infanta  en  Ocaña; 
hiciéronla  jurar  de  nuevo  no  casaría  ni  trataría  dello 
sin  que  el  Rey,  su  hermano,  lo  supiese  y  sin  su  volun- 
tad. El  conde  de  Bcnavente  y  Pero  Hernández  de  Ve- 
lasco  fueron  á  Valladolíd  para  gobernar  el  reino  duran- 
te la  ausencia  del  Rey. 

CAPITULO  XÍV. 

Dd  cauBlenlo  y  bodas  de  los  príncipes  dofia  Isabel 
y  don  Fernando. 

Asentadas  las  cosas  en  la  manera  que  dicho  es,  el  rey 
don  Enrique  enderezó  su  camino  para  el  Andalucía.  Ilwin 
en  su  compañía  el  maestre  de  Santiago  y  los  prelados 
de  Sevilla  y  de  Sígücnza ;  llegaron  á  pequeñas  jomadas 
á  Ciudad- Real.  Allí  se  quedó  enfermo  el  de  Sevilla.  En 
Jaén  fué  el  Rey  muy  bien  recebldo  y  festejado  por  su 
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condestable  Iranzu;  luego  después  desto  redujo  á  su 
servicio  la  ciudad  de  Córdoba  por  entrega  que  della  le 
hizo  con  ciertas  condiciones  don  Alonso  de  Aguilar. 
Sosegados  los  alborotos  que  allí  andaban  entre  eslo 
caballero  y  el  conde  de  Cabra  don  Podro  do  Córdoba, 
venido  el  estío ,  pasó  á  Sevilla.  Sucedió  lo  mismo  allí, 
que  por  autoridad  del  Rey  y  con  su  presencia  se  sosega- 
ron las  alteraciones  de  los  señores  que  moraban  en 
aquella  ciudad  y  se  compusieron  sus  diferencias.  Los 
moros  estaban  quietos ,  cosa  que  hacia  maravillar  por 
andar  los  nuestros  tan  revueltos  y  alterados ,  que  uo  so 
aprovechasen  de  la  ocasión  que  se  les  presentaba.  Es- 
tallan los  fronteros,  que  eran  capitanes  de  grande  es- 
fuerzo,  mayormente  el  Condestable  ya  dicho,  alerta  y 
en  vela ,  y  no  les  daban  lugar  para  hacer  algún  insulto. 
Las  discordias  asimismo  que  entre  los  moros  se  levan- 
taran de  nuevo  los  embarazaban  para  no  acudir  á  la 
guerra  de  fuera.  Fué  así ,  que  Alquirzote,  gobernador 
de  Málaga  y  hombre  muy  experimentado  en  la  guerra 
y  de  gran  renombre  y  fama ,  como  se  viese  apoderado 
de  aquella  ciudad,  se  rebeló  contra  el  rey  Alhohaccn, 
ayudado  de  muchos  que  se  tenían  por  agraviados  del 
Rey,  demás  que  de  ordinario  aquella  gente,  por  ser  de 
ingenio  mudable,  gusta  que  haya  mudanza  en  el  es- 
tado. Vinieron  ¿  las  armas  y  dióse  la  batalla:  llovó 
Alquirzote  lo  peor  por  ser  sus  fuerzas  mas  (lacas;  trató 
de  confederarse  con  el  rey  don  Enrique.  Señalaron  para 
tener  habla  á  Archidona ,  que  está  á  la  raya  del  reino 
de  Granada.  Vino  allí  el  Moro  muy  alegre  cou  grandes 
presentes  que  traía ;  partióse  con  no  menor  coniínnza 
por  la  palabra  que  el  Rey  le  dio  de  envialle  socorros  y 
ayuda,  que  fué  ocasión  para  que  Albohacen  con  las 
armas  hiciese  este  año  y  el  siguiente  muchas  veces  en- 
tradas y  rompiese  por  tierra  de  crislfonos.  Llevaron 
los  moros  grandes  cabalgadas  de  hombres  y  de  gana- 
dos ,  quemaron  campos  y  poblados.  Era  tan  grande  su 
indignación  y  su  avilenteza  tal ,  que  hacían  lo  último 
de  poder ,  y  pasaron  muy  mas  adelante  de  lo  que  antes 
solían  en  las  talas,  quemas  y  robos.  Pero  aunque  fué 
grande  el  estrago  y  que  se  podía  comparar  con  los 
antiguos ,  ningún  pueblo  señalado  tomaron  á  los  nues- 
tros; solo  diversos  escuadrones  de  soldados  moros  por 
toda  el  Andalucía  y  por  el  reino  de  Murcia  hacían  cor- 
rerías, mas  á  manera  de  salteadores  que  do  guerra  con- 
certada. Volvamos  con  nuestro  cuento  ala  infanta  doña 
Isabel,  que  se  quedó  en  Ocaña;  muchos  y  grandes 
príncipes  la  pedían  á  un  mismo  tiempo  por  mujer.  Te- 
nia grandes  partes  de  virtudes,  honestidad ,  hermosu- 
ra,  edad  á  propósito,  sobre  todo  el  dote,  que  era  gran- 
dísimo, no  menos  que  el  reino  de  su  hermano.  A  los 
demás  pretensores ,  es  á  saber ,  al  de  Portugal,  que  era 
viudo,  y  al  duque  de  Berrí,  mozo  extranjero,  se  la 
ganó  finalmente  el  rey  don  Femando,  no  sin  voluntad  y 
providencia  del  cielo.  Ayudó  muclio  la  diligencia  del 
rey  de  Aragón ,  su  padre;  con  muchos  presentes  que 
dio,  y  mayores  promesas  para  adelante,  manera  la 
mas  segura  do  negociar  y  la  mas  eficaz ,  granjeó  los 
criados  de  la  Infanta.  El  que  mas  podía  con  ella  y  mas 
privaba  era  Gutierre  de  Cárdenas ,  su  maestresala ,  y 
con  él  Gonzalo  Chacón ,  tio  del  mismo  de  parle  de  ma- 
dre, mayordomo  que  era  y  contador  de  la  Princesa.  A 
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esiu  prometieron  la  villa  de  Casarubios  y  Arroyomoli* 
nos ;  á  Gutierre  de  Cárdenas  la  villa  de  Maqueda ,  fuera 
de  otras  grandes  dádivas  de  presente ,  y  promesas  de 
oGcios ,  encomiendas  y  juros  para  adelante.  Por  medio 
de  los  dos  y  del  arzobispo  de  Toledo ,  que  entraba  á  la 
parlo,  so  concertó  el  casamiento  con  ciertas  condicio- 
nes, que  todas  se  enderezaban  á  que  en  tanto  que  vivie- 
se el  rey  don  Enrique  se  le  guardase  todo  respeto.  Que 
después  de  su  muerte  la  infanta  doña  Isabel  tuviese 
todo  el  gobierno  de  Castilla ,  sin  que  el  rey  don  Fer- 
nando puiiiese  hacer  alguna  merced  por  su  propia  au- 
toridad ,  ni  tampoco  diese  los  cargos  á  extraños ,  ni 
quebrantase  en  alguna  manera  las  franquezas ,  dere- 
chos y  leyes  del  reino;  en  conclusión ,  que  si  no  fuese 
eon  voluntad  de  su  mujer,  no  se  entremetiese  en  ningu- 
na parte  del  gobierno.  Todas  estas  capitulaciones  y  el 
casamiento  se  concertaron  secretamente.  Don  Fernan- 
do, siu  embargo,  se  detuvo  ¿  causa  de  la  guerra  de 
Cataluña,  en  que  los  enemigos  de  nuevo  tenian  puesto 
sitio  sobro  Girona ,  y  al  fín  la  forzaron  á  rendirse.  De- 
más desto ,  en  Navarra  so  levantó  otra  tempestad.  El 
obispo  de  Pamplona  don  Nicolás  en  el  camino  de  Ta- 
falla,  que  iba  á  verse  con  la  infanta  doña  Leonor  y  á  su 
llamado,  fué  muerto  por  orden  de  Pedro  Peralta.  En- 
viáronse personas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  hiciesen  instancia  para  que  mandase  casti- 
gar tan  grave  maldad.  Recelábanse  no  creciese  el  atre- 
vimiento por  falta  de  castigo,  y  aquel  sacrilegio ,  si  no 
se  castigaba ,  fuese  causa  que  todo  el  pueblo  lo  pagase 
con  alguna  plaga  que  les  viniese  del  cielo.  Quejábanse 
que  el  matador  por  engaño  se  apoderó  de  Tudela ;  de- 
más desto ,  extrañaban  que  el  mismo  Rey  concediese 
franquezas  á  muchos  lugares  con  mucha  liberalidad 
como  de  hacienda  ajena.  Pedían  fuese  servido  de  reco- 
brar á  Estalla  con  todo  su  distrito ,  de  que  todavía  esta- 
ban apoderados  los  de  Castilla.  El  conde  de  Fox  con  el 
deseo  de  mandar  andaba  otrosí  inquieto,  y  parecía  que 
todo  esto  pararla  en  alguna  guerra ,  por  lo  cual  no  me- 
nos era  aborrecido  del  rey  de  Aragón,  su  suegro,  que 
poco  antes  lo  fué  el  principo  don  Carlos.  El  Rey  respon- 
dió á  los  embajadores  blandamente  y  conforme  á  lo 
que  el  tiempo  pedia,  que  era  temporizar  y  entretener. 
A  Pedro  de  Peralta  no  se  dio  porende  castigo  ninguno 
por  el  delito  tan  atroz  como  cometió.  La  infanta  doña 
Isabel  se  hallaba  congojada  y  suspensa;  temia  no  la  hi- 
ciesen fuerza ,  si  se  detenia  en  Ocaña  mas  tiempo.  Par- 
tióse para  Castilla  ía  Vieja  ,  y  por  no  darle  entrada  en 
Olmedo,  que  la  tenia  en  su  poder  el  conde  de  Piasen* 
ciarse  fuó  para  Madrigal,  do  residía  su  madre.  Cosas 
tan  grandes  no  podian  estar  secretas :  escribió  el  maes- 
tre de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevilla, 
que  después  de  convalecido  de  la  dolencia  ya  dicha  se 
entretenía  en  Coca ;  encargábale  grandemente  se  apo- 
derase de  la  persona  de  la  Infanta ;  intentos  que  des- 
barató la  presteza  con  que  el  do  Toledo  y  el  Almirante 
lu  acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla 
(i  Valladolid  purn  que  esluvicso  allí  mas  segura ,  por  ser 
el  pueblo  lan  grande  y  estar  de  su  parle  el  arzobispo 
de  Toledo  y  en  su  compañía.  No  era  menor  la  congoja 
con  que  don  Fernando  se  hallaba  y  recelo  que  tenia 
no  le  burlasen  sus  esperanzas.  Asi ,  en  lo  mas  recio  de 
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la  guerra  de  Cataluña  se  partió  para  Valencia  oon  In- 
tento de  recoger  el  dinero,  que  conforme  á  lo  asentado 
se  obligó  de  contar  á  su  esposa  para  el  gasto  de  ta  casa 
y  corte.  Desde  allí,  dado  que  hobo  la  vuelta  á  Zarago- 
za ,  porque  el  negocio  no  sufría  tardanza ,  en  hábito 
disfrazado  y  solo  con  cuatro  personas  que  le  acompa- 
ñaban pasó  á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  con- 
de de  Treviño  don  Diego  Manrique,  que  tenia  parte  en 
aquel  trato  de  su  casamiento.  Donde  acompañado  del 
mismo  Conde  y  de  docientos  de  á  caballo  pasó  i  Due- 
ñas, villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña,  conde  de 
Buendla,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo.  Allí  se  vio 
con  su  esposa ,  y  apercobidas  todas  las  cosas ,  en  Valla- 
dolid en  las  casas  de  Juan  de  Bivero,  en  que  al  presen- 
te está  la  audiencia  real,  se  desposaron  un  miércoles 
á  18  de  octubre.  Luego  el  día  siguiente  se  velaron  con 
dispensación  del  papa  Pío  II  en  el  parentesco  que  te- 
nían. Asi  hallo  que  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  estaban 
dispensados,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  para 
que  no  se  reparase  en  aquel  impedimento ;  invención 
suya,  como  se  deja  entender  por  la  bula  que  los  años 
adelante  sobre  esta  dispensación  expidió  el  papa  Six- 
to IV.  Era  don  Femando  de  poca  edad ,  que  apenas  te- 
nia diez  y  seis  años ,  pero  de  buen  parecer  y  de  cuerpo 
grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  sus 
cartas  al  Papa  y  al  rey  dou  Enrique  y  á  los  demás  princi- 
pes y  grandes ;  la  suma  era  excusarse  de  haber  apresu- 
rado sus  bodas.  El  aparato  no  fué  grande;  la  falta  do 
dinero  tal ,  que  les  fué  necesario  buscalle  para  el  gasto 
prosudo.  Por  el  mismo  tiempo  don  Enrique,  hijo  del 
¡ufante  don  Enrique  de  Aragón,  fué  hecho  duque  de 
Scgorve  por  merced  del  rey  de  Aragón ,  so  tio,  que  dio 
también  á  don  Alonso,  su  hijo  bastardo,  con  título  de 
conde  á  Ribagorza ,  ciudad  de  Cerdania  á  los  qonfínes 
yá  la  rayado  Fraucia.  A  los  6  de  diciembre  fluóen 
Roma  don  Juan  de  Carvajal ,  cardenal  y  obispo  de  Pla- 
sencia,  su  natural ;  yace  en  San  Marcello  de  Roma.  Fué 
auditor  de  Rota ,  después  legado  de  tres  papas  á  diver- 
sas partes ,  hombre  de  negocios ,  de  vida  y  casa  ejem- 
plar. En  la  Extremadura  labró  sobre  Tiyo  nnt  famosa 
puente ,  que  hoy  se  llama  del  Cardenal. 

CAPITULO  XV. 
Qie  dofta  iMBi  M  «Mpotó  €oa  el  éafu  ée  BenL 

Ocupábase  el  Rey  en  Sevilla  en  asentar  lu  diferen- 
cias que  traían  alterada  aquella  ciudad,  cuando  el 
maestre  de  Santiago  desde  Canttilana,  donde  se  quedó 
cerca  de  aquella  ciudad ,  le  envió  aviso  del  casamiento 
de  su  hermana.  El  desabrimiento  que  delloreciW  fué 
en  demasía  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar  lo  ne- 
cesario para  ir  á  Trujillo.  Pretendía  entregar  aquel 
pueblo, que  estáá  los  conflnes  del  Andalucía,  y  liacer 
del  merced  á  don  Alonso  de  Záñíga,  conde  de  Piasen- 
cía,  en  remuneración  de  lo  mucho  que  en  el  tiempo  de 
sus  trabajos  le  sirvió.  Cosa  tan  grande  no  pudo  estar 
secreta;  los  moradores,  hombres  que  son  animosos  y 
csrorzados,  comunicado  el  negocio  con  Gradan  $ese| 
alcaide  del  castillo ,  se  determinaron  á  coniradecillo. 
Su  resolución  era  tal,  que  se  resolvieron  de  defender 
con  lu  armas  la  libertad  que  sns  antepasados  toa  dsja- 
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ron.  No  era  cosa  segura  usar  con  ellos  de  fuerza ;  así, 
el  Bey  se  resolvió  en  dar  ol  Conde  en  trueco  la  villa  de 
Arévalo ,  que  está  en  Castilla  la  Vieja,  no  lejos  de  Avila, 
á  la  ribera  del  rio  Adnja ,  la  cual  villa  tenia  el  Conde 
empeñada,  que  se  la  dio  en  prendas  el  infante  don 
Alonso  basta  que  le  bicicscn  pagado  de  cierta  suma  de 
dineros  que  le  prestara ;  y  porque  el  trueco  era  desigual 
y  Arévalo  no  valia  tanto,  diósele  por  alguna  recompensa 
título  y  armas  de  duque  de  aquella  villa.  En  aquella 
ciudad  de  Trujíllo  se  otorgó  perdón  al  maestre  de  Al- 
cántara ,  ca  siguió  la  voz  del  iufánte  don  Alonso^  y  á  Gu- 
tierre de  Cáceres  y  Solís,  su  hermano,  hizo  el  Rey 
merced  de  la  cindad  de  Coria ,  ó  se  la  restituyó ,  como 
la  tenia  del  Infante,  su  hermano.  Tal  era  la  condición 
del  rey  don  Enrique ,  que  muchos,  por  lo  que  merecían 
ser  castigados,  eran  remunerados  con  grande  liberali- 
dad y  demasía.  Demás  desto,  le  vinieron  cartas  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  su  hermana,  comedidas,  pero  graves. 
En  ellas ,  después  de  contar  cómo  no  quiso  admitir  el 
reino  que  le  ofrecían  por  la  muerte  de  don  Alonso ,  su 
hermano,  se  excusaba  por  su  edad  y  por  el  olvido  del 
Rey  de  haber  apresurado  sus  bodas.  Que  por  grandes 
razones  debió  anteponer  el  casamiento  de  Aragón  á  los 
demás  que  le  traían.  Decía  asimismo  que  no  quería  ha- 
cer mención ,  antes  poner  en  olvido  los  agravios  que 
ella  y  su  .madre  muchos  y  graves  recibieran.  Ofrecía 
que  ella  y  su  marido  le  servirían  como  hijos,  si  fuese 
cérvido  de  tratalloscnn  amor  y  obras  de  padre.  Leídas 
estas  cartas  en  una  junta ,  no  se  les  dio  otra  respuesta 
sino  que,  llegado  que  el  Rey  fuese  á  Sogovia  para  don- 
de caminaba,  tendría  cuenta  con  lo  que  se  le  represen- 
taha.  Desta  manera  fué  despedido  el  mensajero.  Toma- 
ron de  nuevo  á  enviar  otros  embajadores  á  Segovia  al 
principio  del  año  i 470  para  que  hiciesen  instancia  con 
el  rey  doo  Enrique  diese  licencia  á  los  nuevos  casados 
para  podelle  hacer  reverencia.  Prometían  de  recom- 
pensar el  disgusto  pasado  con  seiíalados  servicios  y 
ayodar  con  todas  sus  fuerzas  á  remediar  los  daños  del 
reino ,  el  tiempo  pasado  trabajado  y  afligido.  Tampoco 
á  estos  embajadores  se  dio  otra  respuesta  sino  que  ne- 
gocio tan  grave  se  debía  comunicar  con  los  grandes. 
Gstc  era  el  color  que  tomó ,  como  quíer  que  en  hecho 
de  verdad,  por  tenerse  por  ofendido  de  doña  Isabel ,  te- 
nia vuelta  su  afición  á  doña  Juana ,  su  hija ,  como  él  la 
nombraba ,  la  cual  con  una  nueva  embajada  que  el  rey 
Luis  de  Francia  le  envió ,  pedía  por  mujer  para  Carlos, 
su  hermano,  que  poco  antes,  en  lugar  de  los  estados  que 
tenía  de  Dría  y  de  Campaña ,  hizo  duque  deGuiena.  Las 
cabezas  desta  embajada  eran  el  Cardenal  albigense, 
que  primero  so  llamaba  atrebalense ,  y  el  conde  de  Bo- 
lona.  Demás  desto,  pedía  al  rey  don  Enrique  juntase  con 
él  sus  fuerzas  para  hacer  un  concilio  de  obispos  de  to- 
do el  orbe  cristiano  contra  el  papa  Paulo,  con  quien 
andaba  encontrado.  En  esto  llanamente  no  quiso  ve- 
nir el  rey  de  Castilla  por  ser  muy  cierto  principio  y 
seminario  de  discordias  y  fuente  de  algún  scisma 
desgraciado,  de  que  los  años  pasados  se  vieron  mu- 
chos ejemplos ;  á  lo  del  casamiento  dio  por  respues- 
ta le  parecía  se  difiriese  para  otro  tiempo,  creo  por 
miedo  de  nuevas  alteraciones.  Los  grandes  y  el  pue- 
blo por  los  pasadas  tan  graves   se  hallaban  muy 
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cansados,  en  especial  que  no  estaban  del  todo  apa- 
ciguadas. A  la  verdad ,  en  el  mismo  tiempo  que  es- 
tos tratos  andaban  en  Segovia,  don  Alonso  de  Aguí- 
lar  en  Córdoba  puso  las  manos  en  el  mariscal  don  Die- 
go de  Córdoba,  que  venía  descuidado  al  regimiento; 
y  esto  sin  tener  cuenta  con  la  amistad  queá  instancia 
del  Rey  pusiera  poco  antes  con  el  conde  de  Cabra,  pa- 
dre del  agraviado.  Mariscal  conforme  á  lo  antiguo  era 
lo  que  hoy  es  tñaestre  de  campo.  Llevóle  pues  preso; 
él,  después  que  á  instancia  del  Rey  fué  puesto  en  liber- 
tad, por  pensar  que  á  causa  de  su  poca  autoridad  y  su 
natural  descuido  no  haría  castigar  aquel  exceso  tan 
grave,  se  retiró  á  Granada.  Alli  con  cen<$ontímícnto 
del  rey  Moro  retó  á  su  contrario  á  hacer  ca?npo  con  él, 
confiado  en  su  mocedad  y  deseoso  de  venj^arse.  Señaló 
para  el  combate  la  vega  de  Granada,  y  aplazó  el  día  en 
que  le  esperaría  en  el  palenque.  El  dia  señalado  como 
don  Diego  hasta  puesta  de  sol  hobíese  esperado  con  las 
armas,  y  el  contrario  no  compareciese,  arrastró  á  la 
cola  de  su  caballo  por  afrenta  su  estatua.  Tras  esto 
envió  cartas  á  todas  partos  afrentosas  contra  don  Alon- 
so,  y  un  retrato,  que  por  ultraje  rcprcsenlaba  todo  lo 
que  pasó.  Por  otra  parte,  los  caballeros  de  Alcántara  no 
querían  obedecer  á  su  Maestre;  llegó  el  negocio  al 
rompimiento  y  á  las  armas.  El  Maestre  no  tenia  bns- 
tantes  fuerzas  para  contrastar  él  solo  con  tantos.  Hizo 
recurso  á  la  ayuda  de  Gutierre  de  Solís ,  su  hermano. 
Faltábales  dinero  para  el  sueldo ;  prestóles  don  Garcí 
Alvarez  de  Toledo ,  conde  de  Alba ,  con  quien  empa- 
rentaran ,  cierta  suma ,  y  en  prendas  hasta  que  se  la 
contasen  la  ciudad  de  Coria.  Con  esta  ocasión  los  con- 
des de  Alba ,  que  después  se  llamaron  duques,  adqui- 
*  rieron  el  señorío  de  aquella  ciudad ,  que  con  aprobación 
de  los  reyes  hasta  este  tiempo  se  ha  conservado  en  su 
casa.  En  aquella  guerra  no  sucedió  cosa  alguna  memo- 
rable; fuera  de  que  las  gentes  del  Maestre  no  pudie- 
ron pasar  el  río  Tajo  por  la  resistencia  que  les  hicie- 
ron los  contraríos;  con  esto,  poco  después  sin  hacer 
algún  efecto  se  desbandaron.  El  Maestre,  despojado 
de  su  estado  y  afligido  de  una  enfermedad  que  le  oca- 
sionó aquella  congoja  y  desabrimiento,  en  breve  falle- 
ció los  años  siguientes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  ca- 
balleros, cuya  mayor  parte  granjearon  con  dádivas  ó 
con  amenazas,  fué  puesto  don  Juan  de  Zúniga ,  hijo  del 
duque  de  Arévalo ,  que  fué  el  postrero  en  la  cuenta  de 
los  maestres  de  Alcántara  por  la  cesión  que  hizo  ade- 
lante de  aquella  dignidad  en  la  persona  del  rey  don 
Femando.  El  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco 
por  el  mismo  tiempo  se  entretenía  en  Ocaña  á  causa 
de  una  dolencia  de  cuartanas  que  le  aquejaba;  la  pri- 
vanza y  autoridad  era  mayor  que  jamás,  tanto  que  so 
decía  tenia  enhechizado  al  Rey,  cosa  que,  aunque  era 
mentira ,  se  hacia  probable  por  causa  que  después  do 
tantos  deservicios  y  agravios  como  le  hizo  se  ponía  á 
sf  y  á  sus  cosas  en  sus  manos  para  que  él  lo  gobernase 
todo;  y  aun  se  rugía  y  murmuraba  pasó  la  corte  á  Ma- 
drid solo  para  tenelle  mas  cerca,  por  lo  menos  el  mis- 
mo Rey  salió  á  reccbir  al  Maestre  cuando  volvía  á  la 
corte  después  de  su  enfermedad.  Ilízole  otrosí  de  nue- 
vo merced  de  la  villa  de  Escalona;  y  como  los  mom- 

I  dores  no  le  quisiesen  recebir  por  señor,  sin  tenor 
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cuenta  con  la  autoridad  de  sa  persona,  él  mismo  fué 
hasta  allá  para  entregársela  de  su  mano ,  muestra  de 
mayor  amor.  El  conde  de  Armeñac  vino  á  Madrid  hui- 
do de  Francia  por  miedo  que  tenia  no  le  matasen,  por 
casarse,  como  se  casó,  por  amores  con  hija  del  conde  de 
Fox  sin  dar  dolió  parte  á  su  padre.  Recibióle  el  Rey 
muy  bien,  é  hitúlt  mucha  honra.  Volvió  á  su  tierra 
poco  después  con  seguridad  que  en  nombre  del  rey  de 
Francia  le  dio  el  Cardenal  albigense.  Sus  pecados  le 
llevaban  para  que  pagase  en  breve  con  la  vida,  según 
que  adelante  se  verá.  Los  vizcaínos,  de  tiempo  muy 
autiguo  divididos  en  dos  parcialidades,  Oñez  v  Gam- 
boas, por  este  tiempo  gravemente  se  alborotaron.  Para 
sosegarlos  envió  el  Rey  á  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
el  cual  por  muerte  de  su  padre,  que  tenia  el  mismo 
nombre  y  fué  enterrado  en  Medina  de  Pomar,  poco  an- 
tes sucedió  en  el  condado  do  lluro.  Este  caballero, 
luego  que  partido  de  Madrid  llegó  á  Vizcaya ,  apaciguó 
aquella  provincia,  que  de  mucho  tiempo  atrás  andaba 
alborotada.  Acordó  para  sosegallo  todo  desterrar  de 
toda  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos ,  que  se  lla- 
maban el  uno  Pedro  de  Avendauo,  y  el  otro  Juan  de 
Mojica.  Concedió  el  papa  Paulo  II  en  esta  sazón  jubi- 
leo y  perdón  de  los  pecados  á  los  que  acudiesen  con 
cierta  limosna,  los  ricos  de  cuatro  reales,  los  medía- 
nos de  tros ,  y  los  mas  pobres  de  dos.  Del  dinero  que  se 
juntase ,  las  dos  partes  quena  fuesen  para  el  edificio  de 
lu  iglesia  mayor  de  Segovia ,  la  tercera  parte  se  reserva- 
ba para  el  mismo  Papa.  Publicóse  el  jubileo  en  Segovia. 
Acudió  desde  Madrid  el  rey  don  Enrique  para  ganalle, 
que  fué  devoción  señalada.  En  Portugal,  en  la  villa  de 
Setubal,  falleció  el  duque  de  Viseo  á  8  de  setiembre, 
en  edad  de  treinta  y  siete  años.  Dejó  por  heredero  á  su 
hijo  don  Diego.  Su  cuerpo,  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  villa,  en  que  le  depositaron,  traslada- 
ron á  Beja ,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal ;  allí  le 
sepultaron  en  la  iglesia  de  la  Concepción ,  la  cual,  con 
un  monasterio  de  monjas  que  tenia  pegado ,  á  su  costa 
fundó  la  duquesa  doña  Beatriz ,  su  mujer.  En  Vallado- 
lid,  á  la  misma  sazón,  un  grande  alborotóse  levantó; 
el  pueblo  tomó  las  armas  contra  los  que  venían  de  raza 
de  judíos,  dado  que  fuesen  bautizados.  Acudieron  des- 
de la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel para  enfrenar  los  alborotados.  Poco  faltó  que  no  les 
perdiesen  el  respeto  los  amotinados  y  les  hiciesen  al- 
gún desaguisado.  La  parte  mas  flaca ,  y  que  era  mas 
aborrecida  por  ser  de  linaje  de  judíos,  llamó  en  su  fa- 
vor al  rey  don  Enrique,  que  fué  medio  para  reducirá 
su  servicio  aquel  pueblo.  Para  su  gobierno  y  seguridad 
nombró  al  conde  de  Benavente ;  hízole  otrosí  merced 
de  las  casas  de  Juan  de  Bivero,  persona  que^  por  favo- 
recer grandemente  á  la  otra  parcialidad ,  y  seguir  con 
grande  afición  el  partido  de  doña  Isabel  y  de  don  Fer- 
nando ,  tenia  muy  ofendido  al  rey  don  Enrique.  Volvié- 
ronse los  príncipes  á  Dueñas ;  en  aquella  villa  doña  Isa- 
bel, á  2  de  octubre ,  parió  una  hija,  que  tuvo  su  mismo 
nombre.  Los  embajadores  que  tornaron  de  Francia 
volvieron  á  hacer  instancia  sobre  el  casamiento  de  que 
se  trató  antes  ;  vino  el  Rey  en  que  se  hiciese.  El  mar- 
qués de  Santiilana,  ya  que  lo  tenian  todo  á  punto,  tra- 
jo consigo  á  la  princesa  doña  Juana.  Por  este  servicio 
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y  habella  guardado  le  hizo  el  Rey  la  merced  de  Alco- 
cer, Valdolivas  y  Salmerón,  villas  muy  priocigales  del 
infantado.  Pertenecían  al  marqués  de  Villena,  como 
dote  que  eran  de  la  condesa  de  Sanlistéban,  su  mojer; 
en  recompensa  le  dieron  y  en  trueque  la  villa  de  Re- 
quena con  los  derechos  del  puerto ,  que  son  de  muclio 
interés  por  estar  aquel  pueblo  á  la  raya  del  reino  de 
Valencia.  Para  concluir  los  desposorios  señaUron  el 
valle  de  Lozoya,  que  está  entre  Segovia  y  Bultrago,  y 
en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  cartu- 
jos, que  se  llama  el  Paular.  Acudieron  allí,  como  lo  te- 
nian concertado,  el  Rey  y  la  Reina  con  su  hija.  Demás 
desto  el  maestre  de  Santiago,  el  arzobispo  de  Sevilla, 
el  duque  de  Arévalo ,  el  obispo  de  SigQenza  y  sus  her- 
manos; el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas  y 
costosas.  Como  estuvieron  juntos,  en  un  público  auto 
que  para  esto  se  hizo  renunciaron  todos  los  presentes 
los  homenajes  hechos  á  la  infanta  doña  Isabel.  Tres  es- 
to se  celebraron  los  desposorios  de  la  princesa  doña 
Juana  un  dia  viernes  á  26  de  octubre.  El  Rey  y  la  Rei- 
na juraron  que  era  su  hija  legítima;  los  grandes  otrosí 
le  hicieron  pleito  homenaje ,  con  que  quedó  jurada  por 
Princesa  y  por  heredera  del  raino.  Desposóse  como 
procurador  y  en  nombra  del  duque  Carlos  con  la  don- 
cella y  pretensa  Princesa  el  conde  do  Roloña.  Hizo  la 
ceremonia  y  desposólos  el  Cardenal  albigense.  Con- 
cluida toda  la  solemnidad  y  despedida  la  junta ,  se  le- 
vantó un  torbellino  al  volverá  Segovia  de  vientos,  de 
agua  y  de  nieves  tan  grande,  que  los  embajadores  de 
Francia  se  vieron  en  peligro  de  perder  la  vida  y  murie- 
ron algunos  de  sus  criados.  Algunos  pronosticaban  por 
esto  que  aquel  desposorio  seria  desgraciado ,  gente  ca- 
riosa y  dada  á  semejantes  vanidades.  Desde  Segovia 
los  embajadores,  alegres  por  dejar  concluido  lo  qoe 
pretendían ,  se  volvieron  á  Francia ;  para  mu  honrallos 
los  acompañó  hasta  Bárges  el  obispo  de  SigQenza  doa 
Pero  González  de  Mendoza,  por  orden  del  Rey.  Todo 
era  abrir  las  zanjas  para  una  nueva  y  gravísima  guerra 
que  resultara  en  España  y  Francia ,  si  los  santos  desda 
el  cielo  con  ojos  piadosos  no  desbarataran  aquella  tem- 
pestad. Fué  así,  que  al  rey  de  Francia  poco  antas  desla 
nació  un  hijo,  que  se  llamó  Carlos,  con  que  el  duque  de 
Guiena  perdió  la  esperanza  que  tenia  de  suceder  en  el 
reinado  de  su  hermano ;  y  aun  poco  adelante ,  que  no 
pasaron  dos  años,  perdió  él  mismo  también  la  vida, 
con  que  se  desbarataron  estas  tramu»  según  qam  sa 
tomará  á  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPITULO  XVL 
De  h  Bterte  ét  tmftimápm, 

Enun  mismo  tiempo  lu  fuerzas  de  Aragón  se  aumeii- 
laron  con  el  casamiento  de  Castilla ,  y  en  otras  partu 
andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cataluña  con- 
tinuaba en  su  mayor  fuerza;  la  isla  de  Cer«leña  y  el 
reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo;  la  ocasión 
fué  diferente,  la  porfía  y  rabia  semejante.  Los  sardos 
se  movían  á  contemplación  y  debajo  de  la  condocta  da 
Leonardo  de  Alagon,  hijo  que  era  de  Artal  de  Ahigon, 
señor  de  Pina  y  de  Sásiago,  y  de  parte  de  sunadra 
Benedicta  Arbórea  venia  de  loa  Arboreu,  casa  antlgna 
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y  poderosa  en  aquella  isla.  Fondado  pues  en  este  dere- 
cho, por  muerte  del  marqués  de  Orístan  Salvador  Arbó- 
rea que  ralieció  sin  lujos,  tomó  las  armas  para  apode- 
rarse de  aquel  estado,  por  no  asegurarse  de  podelle 
alcanaar  por  las  leyes  y  en  juicio.  Hobo  en  la  prosecu- 
ción desto encuentros  en  diversos  lugares,  con  que  ganó 
al  Rey  y  á  otros  señores  muchos  pueblos  y  castillos.  Era 
virey  Nicolás  Carroz,  persona  do  mas  autoridad  que  de 
Tuerzas  y  poder  para  sosegar  aquellos  movimientos,  que 
fué  causa  de  alargarse  la  guerra.  En  Navarra  el  conde 
de  Foz  con  codicia  de  reinar  acudió  á  las  armas ,  y  ayu- 
dado de  los  biamonteses  se  apoderó  de  gran  parte  de  la 
tierra ,  y  tenia  sus  estancias  puestas  sobre  Tudela  con 
tan  gran  determinación,  que  perdida  la  esperanza  de 
que  por  su  voluntad  hobiese  de  desistir,  el  Rey  envió 
delante  con  gentes  al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pare- 
ció bastante  esta  prevención  para  allanar  al  Conde.  El 
mismo  rey  de  Aragón,  sin  embargo  de  su  edad,  acom- 
paliado  de  buen  número  de  soldados ,  acudió  al  peligro 
y  forzó  al  yerno  á  levantar  el  cerco.  Tratóse  de  concer- 
tarse por  medio  de  embajadores  que  do  ambas  partes 
se  enviaron.  En  fin,  en  Olite  se  hizo  la  avenencia  y  se 
dejaron  las  armas.  Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  lo 
que  concertaron  con  el  nombre  y  título  solo  de  rey  de 
Navarra;  el  gobierno  se  encargó  para  siempre  al  conde 
de  Fox  y  á  su  mujer,  cuando  una  muy  triste  nueva  que 
vino  de  Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  é  la  otra 
parte,  como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fué  que 
entre  los  demás  regocijos  que  Garlos,  duque  de  Gulena, 
hacia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  princesa 
doña  Juana,  banquetes,  juegos  y  saraos,  en  una  justa 
que  se  tuvo,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón,  hijo 
del  conde  de  Foz,  una  astilla  que  de  su  misma  bnza,  que 
quebró  en  los  pechos  del  contrario,  se  le  entró  por  la 
visera.  Sucedió  este  desastre  á  23  de  noviembre,  dia 
viernes.  Murió  en  edad  de  veinte  y  seisenos.  Su  cuerpo, 
de  Liboma,  donde  falleció,  por  mandado  de  su  cuñado 
el  duque  de  Guiena  fué  llevado  á  Burdeos  y  sepultado 
en  San  Andrés,  que  es  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad. Dejó  dos  hijos  de  su  mujer  madama  Madalena ,  el 
uno  se  llamó  Francisco  Febo,  y  la  hija  madama  Cata- 
rina, entonces  de  poca  edad,  y  adelante  consecutiva- 
mente reyes  de  Navarra.  Todo  esto  ponía  en  gran  cui- 
dado y  aquejaba  el  corazón  del  rey  de  Aragón,  sobre 
todo  le  atormentaba  el  peligro  en  que  via  puesto  á  su 
hijo  don  Fernando,  porque  ni  era  seguro  dejalle  en  Cas- 
tilla, do  tenia  muchos  contrarios  y  al  Rey  por  enemigo, 
oi  era  á  propósito  llamalle  por  no  estar  asegurado  el 
dereclio  de  su  sucesión  ni  saberse  en  qué  pararían 
aquellos  debates,  en  especial  que  se  rugía  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  personado  tanta  importancia  para  to- 
do, andaba  desabrido.  Por  su  mucha  ambición  y  deseo 
que  tenia  de  mandallo  todo  llevaba  mal  que  don  Fer- 
nando se  aconsejase  y  comunicase  sus  puridades  con 
Gutierre  de  Cárdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso 
Enríquez,  su  lio.  Además  que  en  cierta  ocasión  como 
moto  se  dejó  una  vez  d'^cir  que  estaba  determinado  no 
sufrir  que  nadie  se  le  calzase  y  le  gobernase,  cosa  que  á 
otros  principes  acarreó  mucho  daño  y  afrenta.  Esta 
palabra  penetró  mas  hondo  en  el  pecho  del  Arzobispo  de 
lo  que  fuera  razón.  Estaba  con  resolución  de  ausentar- 
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se.  El  rey  de  Aragón ,  avisado  del  desgusto ,  con  maña 
procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  voluntad  con  una 
carta  que  escribió  á  su  hijo,  en  que  le  reprehendía ,  y 
mandaba  que  en  todas  las  cosas  hiciese  mas  caso  del 
consejo  y  parecer  del  Arzobispo  que  de  todos  los  demás, 
ú  quien  decía  debía  respetar  y  regalar  como  á  padre. 
No  fué  de  mucho  efecto  esta  diligencia  por  estar  muy 
irritado  el  Arzobispo,  sin  querer  do  todo  punto  recebir 
satisfacción  alguna.  Por  otra  parle,  las  cosas  de  Aragón 
en  Cataluña  mejoraban ,  y  parecía  que  en  breve  se  aca- 
baría la  guerra  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Juan, 
duque  de  Lorena ,  que  finó  muy  á  propósito  de  una 
cnrennodadá  16  de  diciembre  en  Barcelona,  do  había 
i  lo  á  invernar.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  enterramiento  y  honras  muy  moderadas.  Ver- 
dad es  que  los  alterados,  no  por  faltalles  aquella  cabe- 
za y  ayuda,  perdieron  el  ánimo,  antes  acordaron  llamar 
en  su  socorro  al  rey  Francés ,  que  entendían  no  dejaría 
de  aceptar  el  partido  para  juntar  con  lo  de  Ruísellon  y 
(^crdania  todo  aquel  principado.  Con  este  intento  pu- 
blicaron un  decreto  y  echaron  bando,  en  que  mandaban 
que  ninguno  en  los  castillos  y  ciudades  que  se  hallaban 
sin  cabeza  fuese  reccbido  por  gobernador  ó  alcaide  si 
lio  viniese  en  persona  ó  el  nn'sino  Renato,  duque  do 
Anjou,  ó  Nicolás,  su  nieto,  hijo  del  difunto ,  que  ya  se 
intitulaba  príncipe  de  Aragón  y  duque  de  Calabria,  ape- 
llidos vanos  y  sin  provecho.  Buscaban  ocasión  de  des- 
compadrar para  con  bueu  color  quítalles  la  obediencia 
y  el  mando  y  ayudarse  de  brazo  mas  fuerte,  por  ser  la 
c(|ad  del  uno  y  del  otro  pocoá  propósito  parala  guerra, 
y  las  fuerzas  no  muy  grandes.  En  Castilla  tenía  el  rey 
de  Aragón  diversas  práticas  para  granjear  los  grandes; 
á  don  Juan  Pacheco  prometían  muy  mayor  estado ,  do 
que  era  muy  codicioso ;  al  arzobispo  de  Toledo,  que  pa- 
recía y  se  mostraba  muy  inclinado  á  mudar  partido, 
aseguraban  que  á  sus  hijos,  Troilo  y  Lope,  se  darían  ren- 
tas y  lugares,  y  se  les  harían  otras  venUjas ;  lo  mismo 
hacían  con  los  demás,  que  conforme  á  como  los  sentían 
aficionados,  á  unos  conquistaban  con  promesas  de  di- 
neros, á  otros  de  diversas  mercedes;  roas  ni  don  Juan 
Pacheco  ni  el  Arzobispo  se  cebaron  de  esperanzas  se- 
mejantes para  dejarse  engañar.  Trataba  de  lo  mismo  el 
rey  don  Enrique,  en  especial  pugnaba  de  traer  á  su 
servicio  al  de  Toledo.  No  se  podía  entender  de  su  con- 
dición le  vencerían  con  benignidad ;  pareció  seria  acer- 
tado usar  de  alguna  fuerza.  Así,  Vasco  de  Contreras 
por  orden  del  Rey  ó  con  intento  de  servílle  le  tomó  un 
su  pueblo, llamado  Perales.  El  Arzobispo,  como  era  de 
gran  coraje ,  con  gentes  que  llegó  en  su  arzobispado 
acudió  á  valer  sus  vasallos.  Púsose  sobre  aquella  villa, 
y  en  su  compañía  don  JuanAríu,  obispo  de  Segovia. 
Acordó  el  Rey  atajar  aquellos  bullicios,  porque  de  aquel 
principio  no  se  emprendiese  alguna  llama.  Partió  luego 
para  Madrid  por  año  nuevo  de  1471.  Dende  acudió  al 
cerco  acompañado  de  ochocientos  de  á  caballo.  Por  es- 
to el  Arzobispo  dio  la  vuelta ,  alzado  el  cerco,  á  Alcalá, 
el  Rey  á  Madrid.  Buscóse  una  nueva  trar^  para  sosegar 
los  prelados  alborotados,  en  particular  al  de  Toledo  y 
al  de  Segovia.  Ganó  el  Rey  dos  bulas  del  Padre  Santo; 
en  la  una  citaba  al  de  Segovia  para  que  dentro  de  no- 
venta diu  después  de  la  notificación  de  aquellas  letru 
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parecióse  personalmente  en  Roma;  por  el  otro  breve 
ntandaba  al  Arzobispo  que  se  emendase  y  obedecióse  al 
roy  don  Enrique,  y  en  cato  que  no  cumpliese  lo  que  le 
mandaba,  cometía  tus  veces  á  cuatro  canónigos  do  To- 
ledo pare  que  sustanciasen  el  proceso  y  cerrado  se  lo 
enviasen  á  Roma.  Fueron  estos  cuatro  jueces  nombra- 
dos y  scfiulados,  como  en  el  breve  so  contenia,  por  el 
cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo;  pero  el  maestre 
de  Santiago  con  sus  mañas  bizo  tanto,  que  no  pasaron 
adelante,  y  era  cosa  maravillosa  que  en  aquella  sazón  no 
se  tenia  por  afrenta  jugar  á  dos  bitos  y  usíir  de  tratos 
dobles ,  especial  entre  los  grandes ,  paro  cuyo  acrecen- 
tamiento era  provechoso  que  las  cosas  anduviesen  re- 
vueltas, sin  respeto  alguno  á  lo  que  era  honesto;  tan 
grande  era  su  codicia  y  tal  su  ambición.  Así,  todo  el 
reino  parecía  estar  dado  en  presa,  y  cada  cual  de  los 
señores  se  apoderaba  de  todo  lo  que  po^lia.  El  Rey  hizo 
merced  al  maestre  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Alcaráz, 
¿  don  Rodrigo  Ponce,  conde  de  Arcos,  dio  la  isla  de  Cá- 
diz con  nombre  de  marqués  á  instancia  del  mismo  maes- 
tre de  Santiago  y  como  por  dote  del  público,  porque 
en  aquella  sazón ,  muerto  el  Conde,  su  padre,  casó  con 
düña  Otíutríz,  hija  dul  Maestre;  parentesco  enderezado 
y  á  propósito  para  hacer  rostro  al  duque  de  Medina  Si- 
douia,con  quien  el  Maestre  y  el  Conde  tenían  grande 
enemiga.  Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  que 
las  dos  cabezas  de  los  bandos ,  Avendaño  y  Mojica,  tor- 
naron del  destierro  á  la  patria  por  el  favor  que  el  conde 
de  Treviño  les  dio.  Hizo  él  de  mejor  gana  este  ofíciopor 
estar  encontrado  con  el  conde  de  Haro  Pero  Fernandez 
do  Velasco,que  los  desterró.  Acudieron  estosdos  seño- 
res cada  cual  con  sus  gentes,  y  entraron  en  Vizcaya 
movidos  de  aquellos  alborotos.  Vinieron  á  las  manos 
corea  de  un  pueblo  llamado  Monguia  á  27  de  abril ;  fuó 
la  polca  muy  reñida.  El  de  Treviño  tenia  mas  infante- 
ría ,  gente  mas  á  propósito  que  la  caballería,  por  la  as- 
pereza de  la  tierra»  que  es  fragosa  y  doblada ;  los  natu- 
rales otrosí  tenían  de  su  parte  gente  valiente^  y  conforme 
á  la  calidad  y  aspereza  de  los  lugares  sufridora  de  tra- 
bajos. Así,  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos 
en  huida  cou  muerte  de  algunos,  mayormente  délos 
hidalgos  y  gente  noble,  y  prisión  de  muchos  mas.  El  rey 
don  Enrique,  avisado  del  peligro  y  do  lo  que  pasaba,  sin 
dilación  se  partió  para  Burgos ,  de  allí  pasó  á  Orduña  á 
grandes  jomadas.  Con  su  venida  todo  se  apaciguó; 
mandóé  los  unos  y  á  los  otros  desembarazasen  la  tierra 
y  pusiesen  entre  sí  treguas  entre  tanto  que  se  trataba 
de  concertar  todos  aquellos  debates,  y  en  particular 
hizo  que  á  los  que  prendieron  en  el  encuentro  pasado, 
los  pusiesen  en  libertad.  Tras  esto  en  todo  el  reino  de 
Castilla  se  hicieron  grandes  levas  de  gentes ,  en  espe- 
cial fueron  llamados  los  grandes;  todo  se  enderezaba 
6  forzar  á  don  Fernando  y  á  doña  Isabel  á  que  saliesen 
de  todo  el  reino.  Verdad  es  que  por  consejo  del  maes- 
tre de  Santiago  se  dejó  este  intento ;  decía  seria  mas  á 
propósito  vencellos  por  maña  que  con  fuerza;  que  aquel 
género  de  victoria  ere  mas  excelente  y  necesario  para  la 
república  trabajada  con  tantos  males.  Este  parecer  pre- 
valeció, que  ninguno  se  atrevió  á  contradecille,  ni  aun 
el  mismo  Rey,  dado  que  entendía  lo  contrarío.  Toledo 
y  Sevilla  á  im  mismo  tiempo  te  alborotaron  por  estar  de 
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tiempo  antiguo  divididas  en  parcialidades.  Los  de  To- 
ledo en  Ayalas  y  Silvas;  cabeza  de  los  Silvas  era  el  conde 
de  Cifuentes,  y  de  los  Ayalas  el  de  Fuensaliila.  Pare 
remedio  deste  daño,  á  instancia  del  obispo  fray  Pedro 
de  Silva ,  casó  el  conde  de  Cifuentes  con  dona  Leonor, 
hija  del  condodo  Fuensidida;  lo  queiHsnsaban  seria  pa- 
ra sosegarse  fuó  ocasión  de  mayor  revuelta  por  liulier 
dado  entrada  contra  la  voluntad  del  Rey  en  aquella  '-iu- 
dad,  no  solo  al  conde  de  Cifuentes,  sino  á  don  Juuu  de 
Ribera,  su  tío  de  parte  de  madre,  que  venían ,  el  uno  á 
desposarse,  y  el  otro  á  hallarse  en  los  regocijos  y  honrar 
la  fiesta.  Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  tomaron 
las  armas  contra  sus  contrarios  con  lauta  rabia ,  que  el 
rey  don  Enrique  fué  forzado  á  acudir  con  toda  preste- 
za, y  pacificado  el  alboroto,  quitó  al  conde  de  Puensa- 
lida  el  gobierno  do  la  ciudad,  on  que  por  muchos  años 
continuara,  y  puso  en  su  lugur  úGarci  López  con  nom« 
bre  de  asistente  para  que  la  gobernase.  En  Sevilla  el 
marqués  de  Cádiz  fué  echado  por  el  duque  de  Medina 
Sidonia  de  aquella  ciudad.  El  Marqués  en  venganza  en 
cierto  encuentro  malo  dos  hermanos  bastardos  de  sa 
contrarío,  y  junto  con  esto  tomó  por  fuerza  á  Medina 
Sidonia.  Resultó  desta  reyerta  una  guerra  formada,  la 
cual  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla, 
enviado  para  este  efecto,  sosegó,  mas  por  maña  que  por 
fuerza  y  severidad.  Medina  Sidonia  al  tanto  se  restituyó 
á  cuya  era.  Hizo  grande  falta  para  todo  lo  de  Castilla  la 
muerte  del  papa  Paulo  II;  falleció  á  25  de  julio.  En  el 
tiempo  de  su  pontificado  concedió  grandes  bieaes  y  fa* 
voresáloda  nuestra  nación.  Sucedió  en  su  lugar,  á  9  del 
mes  de  agosto,  el  cardenal  Francisco  de  la  Un  veré, 
fraile  ile  lu  orden  de  los  Menores.  LlamóseSizto  IV,  per- 
sona de  no  menor  bondad  que  el  pasado,  ni  menos  afi- 
cionado á  nuestra  España.  A  la  misma  sazou  un  escua- 
drón de  moros  rompió  por  la  parte  del  Andalucía  It 
tierra  adentro  y  hizo  grandes  estragos  en  la  comarct 
de  Alcántara;  fué  tan  grande  la  presa  y  los  despojos, 
que  apenas  los  moros  por  ir  tan  cargados  podían  mar« 
char  en  ordenanza.  Para  satisfacerse  deste  daño  y  para 
divertir  al  enemigo,  por  mamUdo  del  Rey,  el  marqués 
de  Cádiz  con  sus  gentes  tomó  en  el  reino  de  Granada 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Cardella ;  dejó  en  elhi 
poca  gentede  guaruicion,  y  asi  en  breve  tornó  á  perder- 
se y  á  poder  de  moros. 

CAPITULO  xvn. 

COBO  faUeeló  Carlos ,  da^ie  ét  Cateía. 

Fué  esta  año  dichoso  para  los  portugueses  y  no  me- 
nos para  el  reino  de  Aragón.  En  Portugal  el  rey  don 
Alonso  con  una  gruesa  armada  que  juntó  de  do  menos 
que  trecientos  bajeles,  entre  mayores  y  menores,  des- 
de Lisboa  se  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de  agosto, 
con  intento  de  volver  á  la  guerra  de  África.  Llevaba  en 
su  compañía  al  príncipe  don  Juan ,  su  hijo,  paru  que  ea 
aquella  guerra  sagrada  diese  principio  al  ejercicio  de 
las  armas ,  y  con  él  de  todo  el  reino  lo  mas  granado  y 
mas  noble;  todo  el  ejército  era  como  de  treinta  mH 
hombres.  Con  estas  gentes  de  su  primera  llegada  tomó 
por  fuerza  á  los  moros  la  villa  de  Arcilla ;  murieron  des 
mil  enemigos  demás  de  cinco  mil  que  vendieron  por 
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esctaTOS ,  con  que  se  juntó  buena  suma  de  dineros. 
Costó  la  victoria  sangre  á  los  portugueses,  ca  murió 
mucha  gente  noble,  en  particular  los  condes,  el  de  Mon- 
tesanto,  llamado  don  Alvaro  de  Castro,  y  el  de  Marialva, 
por  nombre  don  Juan  Coutino,  cuyo  cuerpo  muerto  co- 
mo el  Rey  le  viese,  vuelto  á  su  hijo :  (cOjahí,  dijo,  Dios  te 
haga  tal  y  tan  grande  soldado,  n  Con  el  aviso  de  lo  que 
pasó  en  Arcilla,  espantados  los  moros  de  Tánger,  á  la 
hora,  desamparada  la  ciudad,  se  huyeron;  encomendóla 
el  Rey  á  Rodrigo  Merlo  para  que  In  guardase.  En  Arcilla 
y  en  Alcázar  dejó  á  don  Enrique  de  Meneses ,  conde  de 
Valencia ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan  gran- 
des ,  volvió  triunfante  con  su  armada  entera  á  su  tier- 
ra. Rizo  en  esta  jornada  á  don  Alonso  Basconcelo  con- 
de de  Penella  en  recompensa  de  muchos  servicios  que 
le  hizo.  En  Cataluña  la  ciudad  de  Girona  después  de  la 
muerte  del  duque  de  Lorena  volvió  á  poder  del  rey  do 
Aragón  por  entrega  de  los  ciudadanos.  Los  enemigos 
que  restaban,  cuyos  principales  capitanes  eran  Reiner, 
hijo  bastardo  del  duque  de  Lorena ,  y  Jacobo  Galeote, 
fueron  parte  apretados  con  cerco  que  los  de  Aragón 
pusieron  sobre  un  pueblo,  llamado  San  Adrián,  á  la  ri- 
bera del  río  Bese ;  otra  parte  yendo  desde  Barcelona, 
que  cae  cerca,  á  dar  socorro  á  los  cercados ,  fué  en  una 
pelea  muy  brava  vencida  y  desbaratada  por  don  Alón- 
sede  Aragón ,  que  era  general  en  aquella  guerra  por  su 
padre.  El  Rey,  aunque  se  hallaba  en  tan  larga  edad,  no 
cesaba  de  perseguir  ¿  los  enemigos  con  gran  diligencia 
en  la  comarca  de  Ampúrías.  Tenia  sus  reales  cerca  de 
Toroella ;  vio  en  sueños,  según  dicen ,  la  imagen  de  un 
valiente  soldado  que  murió  en  aquella  guerra ;  amones- 
tábale no  moviese  de  allí  sus  reales ,  que  de  otra  mane- 
ra corría  peligro.  El  Rey,  por  no  hacer  caso  de  cosas 
semejantes ,  como  casuales ,  partió  de  allí  con  sus  gen- 
tes, y  ganado  que  bobo  á  Roses,  en  el  cerco  que  tenia 
sobre  la  villa  de  Peraleda,  de  noche  en  una  encamisada 
con  que  dio  sobre  él  el  conde  de  Campobaso ,  capitán 
de  los  contrarios,  estuvo  á  punto  do  perecer.  La  priesa 
y  sobresalto  fué  tal,  que  muertas  las  centinelas,  des- 
armado y  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  para 
salvarse  dentro  de  la  villa  de  Figueras.  Sin  embargo, 
el  dia  siguiente  volvió  al  cerco  y  dio  la  tala  á  los  cam- 
pos, con  que  últimamente  los  cercados  fueron  forzados 
i  rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca,  pasó  con 
sus  reales  sobre  Barcelona.  Fué  este  cerco  de  la  ciudad 
de  Barcelona  muy  largo.  El  de  Aragón  estaba  determi- 
nado de  no  usar  do  fuerza  y  antes  ganar  aquella  gente 
con  maña.  Mas  ¿qué  le  prestara  destruir,  saquear  y  que- 
mar aquella  nobilísima  ciudad? ¿A  qué  propósito  darla 
en  prenda  á  los  soldados ,  y  no  mas  aína  con  la  clemen- 
cia y  conservar  la  vida  y  riquezas  de  sus  ciudadanos, 
ganar  para  sf  gloría  inmortal  y  provecho  muy  colmado? 
En  Castilla  la  Vieja  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel procuraban  atraer  á  sí  muchos  pueblos;  algunos  se 
les  entregaron ,  y  entre  ellos  Sepúíveda.  Determinaron 
con  esto  de  llamar  al  arzobispo  de  Toledo,  que  se  entre- 
tenía en  Castilla  la  Nueva;  y  conforme  á  lo  que  mandó  su 
padre ,  el  rey  de  Aragón ,  le  prometían  de  poner  á  sí  y 
é  sus.  cosas  en  sus  manos ,  y  para  mas  obligalle  luego 
que  le  tuvieron  aplacado,  en  su  compañía  con  buen  nú- 
mero de  caballos  que  tes  seguian  se  fueron  á  Turdela- 
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guna ,  villa  del  mismo  Arzobispo  en  el  reino  de  Toledo, 
de  sitio  y  tierra  apacible.  Curios,  duque  de  Guiena, 
en  esta  sazón  sin  hacer  caso  del  casamiento  de  doña 
Juana ,  por  no  saberse  cuya  hija  era  y  andar  el  dolé  en 
balanzas,  trataba  de  casíirse  con  hija  del  duque  de  Bor- 
gona  A  iustancia  del  podre  de  la  doncella  y  también  por 
su  voluntad.  Así,  luego  que  esto  vinoá  noticia  del  rey 
don  Enrique ,  desde  Scgovía ,  do  estaba ,  al  principio 
del  año  1472  enderezó  su  camino  á  Badojoz  para  verse 
con  el  rey  de  Portugal.  El  conde  de  Feria ,  en  cuyo  po- 
der estaba  aquella  ciudad,  por  odio  del  Maestre  no  quiso 
dar  en  ella  entrada  al  Rey,  que  fué  una  grande  mengua  y 
desacato.  El  suceso  do  todo  el  vioje  no  tuvo  mejor  efec- 
to. La  habla  con  el  rey  de  Portugal  fué  entre  aquella 
ciudad  y  la  de  Yelves ;  trataron  en  ella  que  el  rey  do 
Portugal  casase  con  la  princesa  doña  Juaua ,  que  era  l.i 
principal  causa  de  aquella  jornada.  No  quedó  asentada 
cosa  alguna.  El  Portugués  no  se  aseguraba  ni  del  Rey 
por  su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santiago,  por 
estar  acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partido  quo 
á  él  en  particular  mejor  le  venia ,  niuyormeute  que  do 
cada  dia  crecía  la  afición  quo  la  gente  tenia  á  los  prín- 
cipes don  Fernando  y  doña  Isabel ,  á  que  ayudaban  mu- 
cho, así  sus  virtudes  y  ser  de  suyo  muy  amables,  como 
la  industria  del  arzobispo  do  Toledo,  que  no  cesaba  do 
granjear  todas  las  ciudades  que  podía.  Disimulóse  por 
entonces  con  el  conde  de  Feria  y  con  su  desacato ;  pe- 
ro no  mucho  después  el  rey  don  Enrique  desde  Madrid, 
do  volvió  después  de  la  habla  que  tuvo  con  el  rey  do 
Portugal,  enderezó  de  nuevo  su  camino  para  el  Anda- 
lucía con  intento  de  reprimir  los  señores  de  aquella 
tierra  y  castigar  á  quien  lo  mereciese.  Llegó  á  Córdo- 
ba ;  ú  Sevilla  no  quiso  pasar  á  causa  que  el  duque  do 
Medina  Sidonia  estaba  apoderado  de  aquella  ciudad  con 
buen  número  de  gente  de  á  caballo  por  miedo,  como 
él  dccia ,  del  Muestre ,  que  en  muchas  ocasiones  se  lo 
mostrara  contrario.  Por  esta  causa  y  porque  la  ciudad 
de  Toledo  de  nuevo  andaba  alborotada,  se  volvió  el  Rey 
sin  hacer  en  el  Andalucía  cosa  de  momento.  La  revuel- 
ta de  Toledo  fué  por  esta  ocasión ;  el  conde  de  Cifuen- 
tes  se'apoderó  del  alcázar  de  San  Martin,  que  á  la  sazón 
era  muy  fuerte,  y  juntamente  prendió  al  asistente.  Ape- 
nas se  sosegaron  estas  alteraciones  de  Toledo,  que  fue- 
ron grandes ,  con  le  presencia  del  Rey  y  por  el  esfuer- 
zo y  armas  de  los  canónigos  de  Toledo,  cuando  vino 
aviso  que  Segovia  asimismo  ardía  en  llamas  de  discor- 
dias ,  nueva  que  puso  al  Rey  en  mucho  cuidado  y  lo 
forzó  á  acudir  luego  allá  por  causa  de  sus  tesoros  y  re- 
cámara que  volviera  á  aquella  ciudud.  Ningún  género 
de  mal  se  puede  pensar  que  no  padeciese  aquel  reino  en 
aquellos  tiempos  tan  miserables,  robos,  muertes,  agra- 
vios; la  disolución  en  todas  maneras  de  deshonestida- 
des y  libertad  para  todo  género  de  maldades  anduban 
sueltas  y  volaban  por  todas  partes.  Las  cosas  sagrada<% 
eran  menospreciadas  no  menos  que  las  profanas.  La 
moneda,  ó  era  falsa,  ó  baja  de  ley,  cosa  de  gran  perjuicio 
para  los  mercaderes  y  para  la  contratación.  Muchas  vo- 
ces se  daban  al  Rey  memoriales  para  supliculle  aten- 
diese al  remedio  destos  daños;  pero  cualquier  diligen- 
cia era  en  vano.  Llegó  esto  á  tanto ,  que  Hernando  de 
Pulgar,  hombre  conocido  en  aquel  tiempo  por  su  iuge- 
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nio  y  por  lo  que  escribió ,  trovó  unas  coplas  muy  arti- 
ficiosas, que  se  llaman  de  Mingo  Revulgo,  en  que,  ca- 
llado su  nombre  por  el  peligro  que  le  corriera ,  en  per- 
sona de  dos  pastores  en  lengua  castellana,  á  manera  de 
égloga  y  con  libertad  y  agudeza  de  sátira ,  se  lamenta 
del  descuido  y  flojedad  de  don  Enrique ,  de  las  mañas 
di)  los  grandes  y  de  los  trabajos  que  todo  el  reino  pade- 
cía. Los  nombres  de  los  postores,  Domingo  y  Gil,  de- 
bajo de  semejanza  y  de  que  liablan  entre  si  de  sus  ga- 
nados y  liaciendas,  con  oquella  parábola  dan  razón  del 
estado  miserable  de  la  república  y  males  que  padecía. 
Este  mismo  año  falleció  á  12  de  mayo  Garios ,  duque  de 
Guíena,  en  Burdeos,  en  coyuntura  que  se  apercebia  pa- 
ra emprender  una  nueva  guerra  junto  con  los  duques  de 
Borgoña  y  Bretaña,  hedía  liga  entre  sí  contra  el  rey 
de  Francia.  Con  la  muerte  deste  Principe  se  desbarata- 
ron grandes  tramas,  los  casamientos ,  las  guerras,  las 
alianzas;  asimismo  la  Guíena  volvió  á  poder  del  Fran- 
cés y  se  puso  en  su  sujeción ,  dado  que  el  de  Borgoña 
por  hacelle  odioso  le  achacaba  mató  con  yerbas  á  su 
hermano  por  medio  de  sus  mismos  criados  que  tenia 
para  este  efecto  negociados.  Llegó  el  desgusto  á  que 
el  Rey  y  el  Borgoñon  volvieron  de  nuevo  á  las  armas,  y 
de  una  y  de  otra  parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca 
importancia,  y  acometieron,  aunque  en  vano,  otros  ma- 
yores lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado ; 
el  rey  de  Francia  tenia  mas  fuerzas  y  mas  maña.  Mu- 
chas veces  asentaron  treguas,  y  muchas  las  quebranta- 
ron antes  del  dia  señalado.  Mas  el  suceso  de  toda  esta 
guerra  y  cómo  destos  principios  el  duque  de  Borgoña 
se  despeñó  en  su  perdición,  y  últimamente^  cinco  años 
adelante  fué  desbaratado  y  muerto  en  una  batalla  que 
trabó  con  los  esguizoros  en  Lorena ,  junto  á  la  ciudad 
de  Nanci,  dejaremos  para  que  se  entienda  de  los  histo- 
riadores franceses  como  cosa  propia  de  su  nación.  Gas- 
tón ,  conde  de  Fox ,  pertenece  á  la  historia  de  España 
por  la  pretensión  que  tenia  á  ser  rey  de  Navarra  por 
parte  de  doña  Leonor,  su  mujer,  si  viviera  mas  tiempo; 
atajóle  empero  la  muerte  y  falleció  este  año  en  Ronces- 
valles  al  pasar  de  Francia  á  Navarra;  príncipe  que  fué 
de  los  muy  señalados  en  esta  era  por  las  muchas  guer- 
ras en  que  se  halló  en  Francia  y  por  aumentar  mucho 
su  estado.  Tuvo  un  hermano,  que  se  llamó  Pedro ,  viz- 
conde de  Lautreque,  de  Igual  esfuerzo  y  renombre,  que 
le  acompañó  y  ayudó  en  todas  las  guerras,  y  fué  princi- 
pio y  cabeza  de  la  casa  y  linaje  nobilísimo  de  Lautreque. 
Kullcció  en  Miranda ,  pueblo  de  Francia ,  los  años  pasa- 
dos ,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  un  hijo ,  que  se  llamó 
Juan.  Este  tuvo  dos  hijos,  el  uno  llamado Odeto ,  y  el 
otro  Andrés  Esparroso,  ambos  capitanes  señalados  y  de 
fama.  El  postrero  se  señaló  en  la  guerra  de  Navarra  al 
tiempo  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
el  Católico  se  levantaron  las  comunidades  en  Castilla; 
el  primero  se  aventajó  mucho  en  las  guerras  que  los 
franceses  hicieron  en  Italia.  Fuera  destos  dos  tuvo  el 
dicho  Juan  otro  tercero  hijo,  llamado  Tomás  Lescuño, 
que  no  menos  se  señaló  en  las  guerras  de  Francia.  Ode- 
to tuvo  un  hijo ,  llamado  Enrique ,  que  vivió  mas  tiem- 
po que  otros  sus  hermanos  y  llegó  hasta  cerca  de  nues- 
tra edad. 
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Cuno  ol  eardeatl  doa  Rodrigo  do  Borfii  viao  por  legido 

á  BipaBa. 

El  obispo  de  Siguenza  pretendía  por  medio  del  Rey 
alcanzar  del  Papa  le  hiciese  cardenal ,  honra  debida  á 
su  nobleza  y  á  sus  servicios  notables ;  la  tardanza  que 
en  esto  hobo  le  desgustó  de  suerte,  que  comenzó  á 
mostrarse  muy  desabrido.  Llegó  á  tanto,  que,  aunque 
do  ordinario  iiacia  su  residencia  en  la  corte,  no  quiso 
acompañar  al  Rey  ni  en  la  jornada  de  Portugal  ni  en 
la  del  Andalucía.  Trataron  de  aplacalle  por  ser  persona 
de  tanta  importancia  para  los  negocios  y  tener  muchos 
hermanos  y  deudos  muy  ricos  y  poderosos.  El  maestre 
de  Santiago,  por  muerte  de  su  primera  mujer  viudo, 
casó  segunda  vez  con  hija  del  conde  de  Haro  y  de  doña 
Maria  de  Mendoza ;  asi,  con  este  casamiento  emparentó 
con  los  Vélaseos  y  con  los  Mendozas ,  y  los  volvió  de  su 
parte ;  en  particular  los  Mendozas  dejaron  al  duque  de 
Medina  Sidonta,  conquián  estaban  muy  aliados.  Con 
esto  el  Maestre,  como  hombre  astuto  que  era ,  y  de  in- 
genio muy  diestro  para  granjear  los  hombres  y  evitar 
cualquier  peligro ,  se  aseguró  mucho  contra  la  envidia 
de  los  que  llevaban  mal  que  él  solo  pudiese  roas  que 
todos.  Para  facilitar  estos  tratos  dieron  al  de  Sigúenu 
grande  esperanza  del  capelo  luego  que  llegase  el  car- 
denal don  Rodrigo  de  Borgia ,  valenciano  de  nación, 
de  quien  tenian  aviso  venia  por  legado  del  nuevo  Pon- 
tífice, y  que  llegó  á  la  ciudad  de  Valencia ,  antigua  pa- 
tria suya  y  de  sus  pasados ,  á  los  20  de  junio.  Fué  en 
aquella  ciudad  muy  festejado;  de  allí  por  tierra  pasóá 
Tarragona  para  hablar  con  el  rey  de  Sicilia  don  Fer- 
nando ,  que  por  el  mismo  tiempo  era  ido  á  Barcelona  á 
verse  con  su  padre ,  y  después  que  le  habló  volvía  do 
dejó  su  mujer.  Alli  le  entregó  el  Legado  la  dispensación 
sobre  su  matrimonio,  que  el  papa  Sixto  cometía  al  ar- 
zobispo de  Toledo.  Desta  jomada  de  don  Femando  se 
dijeron  muchas  cosas ;  la  verdadera  causa  fué  el  deseo 
que  tenia  de  avisar  á  su  padre  cómo  se  trataba  de  casar 
á  don  Enrique,  duque  de  Segorve,  con  la  princesa  doña 
Juana ,  negocio  que  el  hijo  pretendía  se  debía  atajar  y 
desbaratar.  El  padre  no  lo  creía  como  viejo  experimen- 
tado y  muchas  veces  engaríado  con  reportes  y  nuevas 
falsas,  además  que  tenia  afición  á  don  Enrique  por  ser 
su  sobrino  y  huérfano ,  hijo  de  su  hermano.  En  conclu- 
sión, don  Femando  desde  Tarragona  pasó  á  Valencia, 
de  alli  se  apresuró  para  volver  á  Castilla  por  recelo  que 
con  su  ausencia  alguna  mala  gente,  que  eran  asaay 
en  gran  número,  no  alterasen  mas  las  cosas.  El  Carde- 
nal legado  llegó  á  Barcelona  á  verse  con  el  rey  de  Ara- 
gón á  tiempo  que  los  cercados ,  bien  que  cansados  con 
los  trabajos  de  tan  largo  cerco  y  afligidos  por  la  falla 
de  todas  las  cosas,  no  aflojaban  en  su  obstinación  como 
hombres  cabezudos  y  animosos  contra  los  males.  Mu- 
chas veces  los  convidaron  á  que  se  redujesen ;  ellos  ha- 
cíanse sordos  á  amonestaciones  tan  saludables.  Visto 
esto ,  el  rey  de  Aragón  por  último  remedio  acordó  es- 
cribilles  uua  carta  para  muestra  de  su  buen  ánimo  y  de 
su  clemencia.  En  ella  les  decía  que  pues  his  cosos  se 
hallaban  en  tal  término  que  ni  con  sus  fuerzas  ni  con 
ks  ajenas  podían  conservarse  mas  tiempo ,  era  justo  se 
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moviesen  por  el  peligro  que  corría  de  ser  destruida, 
quemada  y  saqueada  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza 
de  aquella  nación ,  y  que  no  daba  ventaja  á  ninguna  de 
las  de  España  en  nobleza,  hermosura  y  arreo;  que  es- 
taba determinado  de  no  usor  do  miedo  ni  de  fuerza, 
si  no  fuese  forzado  de  la  necesidad ,  de  lo  cual  y  dosle 
8tt  buen  ánimo  para  con  ellos  ponía  por  testigo  á  Dios ; 
que  nunca  los  tuvo  sino  en  lugar  de  hijos,  ni  los  ten- 
dría jamás  en  otra  figura ;  antes  determinaba ,  si  ellos 
no  lo  impedían,  remediarlos  danos  de  aquella  provin- 
cia y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y  de  su  rei- 
no. Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  carta  y  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender ,  acordaron  de 
entregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  ca* 
pitulacioncs  y  delermhiascn  todas  las  diferencias.  La 
guarnición  de  franceses  con  su  capitán  el  hijo  del  du- 
que de  Lorena  dejaron  ir  libremente.  Otorgóse  perdón 
general  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  tomaron  las 
armas  contra  el  Rey;  solo  quedó  excluido  deste  per- 
don  el  conde  de  Pallas ,  el  cual  desde  cíerlos  lugares 
que  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos  y  con  ayu- 
da de  Francia  dio  por  largo  tiempo  en  qué  entender 
y  se  conservó  en  aquella  parle.  Todas  las  cosas  que  los 
ciudadanos  hicieron  por  espacio  de  diez  anos  y  todo 
lo  decretado  por  ellos  después  que  se  dio  principio  á 
aquella  guerra  las  ratificó  el  Rey  y  las  aprobó.  Desta 
manera  y  con  estas  condiciones  se  rindió  aquella  ciudad. 
El  perdón  se  dio  á  los  postreros  de  octubre ;  señalado 
ejemplo  de  clemencia  y  de  templanza  que  este  Rey  dejó 
ésus  descendientes  en  conservar  aquella  ciudad,  que  le 
liizo  tantos  deservicios,  trofeo  y  blasón  mas  esclare- 
cido que  todos  los  demás  que  ganó.  A  la  verdad  arre^ 
peni  ido  de  la  muerte  de  su  hijo  el  príncipe  don  Garios, 
consideraba  que  si  tomaron  las  armas ,  fué  con  buen 
ánimo,  primero  por  la  defensa,  después  en  venganza 
dnsu  hijo  y  no  en  favor  de  gente  extraña.  En  Ñápeles 
se  concertaron  dos  casamientos,  de  don  Fadríque ,  hijo 
de  don  Fernando,  rey  de  Ñápeles,  con  doña  Juana ,  hija 
del  rey  de  Aragón,  que  adelante  no  tuvo  efecto.  Asen- 
tóse otrosí  que  doña  Leonor,  de  quien  dijimos  la  te- 
nían concertada  con  Galcazo  María  Esforcia,  casase 
sin  embargo  con  Hércules  de  Este ,  duque  de  Ferrara. 
Esto  en  Ñápeles.  En  Navarra  la  princesa  doña  Leonor 
residía  en  Sangüesa ,  pueblo  de  Navarra.  Allí,  después 
de  la  muerte  de  su  marido ,  que  sucedió  como  poco  an- 
tes queda  dicho ,  á  persuasión  del  rey  de  Francia  le 
entregó  los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto 
muy  á  propósito  para  asegurar  en  aquel  estado  la  suce- 
sión de  sus  nietos,  que  también  á  él  le  tocaban  por  ser 
sos  sobrinos,  hijos  de  su  hermana.  Esta  negociación 
dio  mucho  desabrimiento  al  rey  de  Aragón.  Por  esto  y 
por  los  demás  agravios  que  por  todo  el  tiempo  de  la 
guerra  de  Cataluña  recibió  de  Francia  determinó  to- 
mar las  armas  para  efecto  de  recobrar  lo  de  Ruisellon 
y  de  Cerdanía.  Partió  con  esta  resolución  de  Barcelona 
á  los  29  de  diciembre ,  fin  dcstc  año  en  que  vamos  y 
principio  del  siguiente  U73.  EIna  y  Pcrpiñan  luego 
que  llegó  le  abrieron  las  puertas.  Estaba  comunmente 
aquella  gente  cansada  del  gobierno  y  mando  de  Fran- 
cia ,  y  por  Ihs  victorias  ganadas  casi  todos  favorecían 
al  rey  de  Aragón.  Deste  principio  entendían  que  los 


demás  pueblos  harian  lo  mismo  y  se  le  rendirían  sin 
diücultad.  El  Cardenal  legado  partió  de  aquellos  esta- 
dos para  Castilla.  En  Madrid  le  recibieron  con  grande 
acompañamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio;  los 
grandes  y  prelados  iban  delante,  y  el  Rey  le  llevobaá 
su  mano  derecha ;  cortesía ,  conforme  á  la  costumbre 
de  España ,  de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de 
dineros  que  el  Poiitílice  quería  se  recogiese  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  para  gastalla  en  la  guerra  contra  los 
turcos.  Ofrecíanse  en  esto  graves  dificultades,  y  la  prin- 
cipal que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos  se  ha- 
llaban gastados  y  pobres.  Todavía  el  Legado  salió  con 
loque  pretendía  por  su  buena  diligencia  y  maña  y  por- 
que el  Rey  le  ayudaba.  Decretóse  pues  el  subsidio  que 
pedia  el  Pontífice ,  si  bien  algunos  murmuraban  ser 
aquella  concesión  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las 
iglesias,  y  principio  para  llevar  las  riquezas  de  España 
fuera  della.  La  ignorancia  se  apoderara  de  los  ecle- 
siásticos en  España  en  tanto  grado,  que  muy  pocos  se 
hallaban  que  supiesen  latín ,  dados  de  ordinario  á  la 
gula  y  deshonestidad ,  y  lo  monos  mal  á  las  armas.  La 
avaricia  se  apoderara  de  la  Iglesia ,  y  con  sus  manos 
robadoras  lo  tenía  todo  estragado.  Comprar  los  bene- 
ficios en  otro  tiempo  se  tenía  por  simonía ,  en  esto 
por  granjeria.  No  entendían  los  príncipes  ciegos  y  los 
prelados  que  esta  sacrilega  manera  de  contratación 
mucho  enoja  y  ofende  á  Dios,  asi  bien  el  disimulallo 
como  el  hacello.  En  la  junta  que  se  hizo  de  los  eclesiás- 
ticos para  acudir  á  lo  que  el  Legado  pedia  se  trató  de 
poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acor- 
daron de  hacer  instancia  con  el  Papa  para  que  en  las 
iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y 
del  cabildo  dos  canonicatos,  el  unoá  un  jurista,  y  el 
otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada ,  que 
el  Padre  Santo  otorgó  con  ella ;  sobre  que  expidió  una 
bula  suya ,  que  ingiriéramos  aquí  de  buena  gana  sí  la 
primera  que  se  ganó  se  hallara ,  y  si  un  pedazo  que 
della  está  en  otra  segunda  que  dos  años  adelante  se  ex- 
pidió sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  his- 
toria latina ,  se  pudiera  cómodamente  trasladar  en 
lengua  castellana  con  todos  los  requisitos  y  condicio- 
nes que  en  los  proveídos  y  provisión  manda  miren  y 
guarden. 

CAPITULO  XIX. 

Del  cerco  de  Perpifian. 

La  diligencia  de  que  el  Cardenal  legado  usó  para  apa- 
ciguar y  sosegarlas  alteracionesy  diferencias  de  Cas- 
tilla, muy  grande,  fué  toda  de  poco  efecto  por  estar  las 
voluntades  enconadas,  y  él  mismo  ,  como  era  cosa  na- 
tural ,  de  secreto  mas  aficionado  al  partido  de  don  Fer- 
nando, que  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  adelantar. 
Con  este  intento  partió  para  Alcalá ,  do  estaban  el  rey 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  su  mujer,  con  el  arzobis- 
po de  Toledo.  Desde  allí  pasó  á  Guadalajara  no  con 
otro  descño  sino  de  granjear  la  casa  de  los  Mendozns 
y  apartallos  del  rey  don  Enrique  y  del  maestre  de  San- 
tiago. Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande  in- 
genio, acostumbrado  á  fingir  y  disimular,  propio  tér- 
mino de  cortesanos.  A  un  mismo  tiempo  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  se  levantaron  alborotos  contra  los  quo 
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descendían  de  judíos,  hombres  que  oran  dados  á  la  co- 
dicia y  acostumbrados  á  engaños  y  embustes.  Comen- 
zóse esta  tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se 
embraveció  contra  aquella  miserable  gente  sin  mie- 
do alguno  del  castigo.  luciéronse  robos  y  muertes  sin 
número  y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban 
cslo  y  deciau  era  castigo  de  Dios  por  causa  que  muchos 
dellos  de  recreto  desampararon  y  apostataron  de  la  re- 
h'gion  crísliuna,  que  antes  mostraron  abrazar.  A  Cór- 
doba imitaron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Andalucía; 
lo  mas  recio  desta  tempestad  cargó  sobre  Jaén.  El  con* 
de.<ilable  Iranzu  pretendió  amparar  aquella  gente  mise- 
rable para  que  no  se  les  hiciese  allí  agravio  y  hacer 
rostro  al  pueblo  furioso ;  esto  fué  causa  que  el  odio  y 
envidia  de  la  muchedumbre  revolviese  contra  él  de  tal 
guisa,  que  con  cierta  conjuración  que  hicieron  un  dia 
le  motaron  en  una  iglesia  en  que  oía  misa.  La  rabia  y 
furia  fué  tan  arrebatada  y  tai  el  sobresalto,  que  ape- 
nas dieron  lugar  para  que  dofia  Teresa  de  Torres,  su 
mujer ,  y  sus  hijos  se  recogiesen  al  olciizar.  Por  su 
muerte  se  repartieron  sus  oficios;  el  de  chanciller  mayor 
que  tenia  so  dio  al  obispo  do  Sigüeiizu  ;  el  conde  de 
lluro  Pero  Fernandez  de  Velasco  fué  nombrado  por 
condestable,  dignidad  que,  como  antes'se  acostumbra- 
se á  dar  á  diferentes  casas  y  linajes,  en  lo  de  adelante 
siempre  se  ha  continuado  en  los  sucesores  de  aquel  su 
estado  y  en  su  linaje.  Fué  esta  una  gran  lástima  ,  y  el 
rey  don  Enrique  perdió  una  grande  ayuda  para  sus  co- 
sas por  la  señalada  y  muy  constante  lealtad  de  Iranzu 
y  su  valor.  Por  la  industria  del  maestro  de  Santiago 
don  Juan  Pacheco  so  buscaron  otros  reparos;  uno  fué 
concluir  quo  don  Enrique,  duque  de  Segorve ,  viniese 
desdo  Aragón ,  como  lo  hizo,  por  tierras  del  reino  de 
Valencia  á  Castilla  con  intención  cierta  quo  lo  dieron 
do  casallo  con  la  princesa  doña  Juana.  Venía  en  su 
compañía  su  madre  doña  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  Maestre  para  rece- 
kille  yacompañalle ;  no  respondió  la  prueba  á  lo  que  de 
su  persona  pensaban.  Esto  fué  causa  que  al  que  por  la 
fama  estimaban,  luego  que  lo  vieron,  le  menosprecia- 
sen, en  especial  le  notaron  de  asaz  arrogante,  pues  ú  los 
grandes  que  llegaban  á  hacerle  mesura  extendía  la 
roano  para  queso  la  besasen,  sin  estar  efectuado  lo  que 
pretendía  y  sin  recelarse  él  de  que  las  cosas  podrían 
trocarse.  De  aquí  procedió  que  por  industria  del  mismo 
Maestre  se  impidió  aquel  casamiento ,  junto  con  que 
de  secreto  no  estaba  nada  aficionado  á  don  Enrique, 
por  entender  quo  si  venia  á  ser  Rey ,  recobraría  los 
pueblos  que  fueron  de  su  padre.  Recelábase  asimismo 
del  conde  de  Benavente ,  tio  de  don  Enrique ,  el  cual 
se  tenia  por  muy  agraviado  á  causa  del  maestrazgo  que 
le  quitó.  Estas  eran  las  verdaderas  causas,  dado  que 
usaba  de  otros  colores  ,  como  era  decir  tenían  nece- 
sidad de  algún  gran  príncipe  y  de  mayores  fuerzas 
para  sosegar  las  alteraciones  del  reino.  Al  Rey  pa- 
recía cosa  recta  faltar  en  su  palabra  y  hacer  burla  de 
aquel  Príncipe.  A  esto  replicaba  el  Maestre  que  por  lo 
menos  para  hacerla  guerra  seria  necesario  a  percebirse 
de  mucho  dinero.  Esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo 
á  Andrés  de  Cabrera,  que  tenía  á  su  cargo  en  el  alca- 
far de  Segovia  k»  tesoros  reales.  Eo  aquella  ciudad 


DE  MARIANA. 

antes  desto  por  industria  del  Maestre  y  á  ejemplo  del 
Andalucía  se  levantó  un  alboroto  contra  los  que  des- 
cendían de  judíos.  Procuró  Andrés  de  Cabrera  atajalle; 
y  apenas  con  su  buena  maña  pudo  sosegar  la  canalla, 
no  sin  riesgo  de  su  persona  y  grande  ofensión  del  pue- 
blo encarnizado.  Al  obispo  de  Sigúenza  trajo  el  capelo 
un  embajador  particular  que  para  este  efecto  envió  el 
Papa.  Diósele  en  Madrid,  y  para  que  la  merced  fuese 
mas  cumplida,  vino  el  Rey  en  que  se  llamase  cardenal 
de  España.  Al  duque  de  Segorve  don  Enrique  no  de- 
jaron entrar  en  Madrid ,  antes  se  le  dio  orden  que  en 
Getafe,  un  aldea  muy  larga  allí  cerca  puesta  en  el  ca- 
mino por  do  se  va  á  Toledo,  se  entretuviese.  En  el  cam- 
po de  aquel  lugar  habló  con  el  Rey.  Acordóse  en  la 
habla  que  de  Getafe  se  pasase  á  Odón,  que  es  otra  al- 
dea no  lejos  de  allí.  Estaban  mudados  de  parecer ;  to- 
maron por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  casa- 
miento que  era  menester  que  el  Padre  Santo  dispensa- 
se en  el  parentesco  ,  por  ser  los  casamientos  que  se 
hacen  entre  deudos,  no  solo  inválidos,  sino  desgracia- 
dos. Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanude  aquel 
Príncipe,  llamado  vulgarmente  por  esta  desgracia  don 
Enrique  Fortuna.  El  rey  don  Enrique  se  partió  para 
Segovia.  Pretendía  proveerse  de  dinero  á  causa  que 
Andrés  de  Cabrera  acudía  con  escaseza  por  dar  en  esto 
desgusto  al  maestre  de  Santiago ,  de  quien  sabia  muy 
bien  pretendía  para  sí  el  alcázar  de  Segovia^  como  poco 
antes  le  quitara  el  de  Madrid  con  color  de  asegurarse. 
Además  que  de  secreto  se  inclinaba  á  don  Fernando, 
así  de  su  voluntad  como  por  estar  casado  con  doña 
Beatriz  de  Bobadilla,  que  se  crió  en  servicio  de  la  in- 
fanta doña  Isabel.  El  nuevo  Cardenal  asimismo  creció 
en  renta  y  autoridad  por  la  muerte  de  don  Alonso  de 
Fonseca,  prelado  de  grande  ingenio  y  de  ánimo  ardien- 
te ;  falleció  en  Coca,  villa  en  que  dejó  fundado  el  ma- 
yorazgo asaz  rico  de  los  Fonsecas,  y  á  instancia  y  por 
suplicación  del  Rey  el  Cardenal  fué  nombrado  en  su  lu- 
gar por  arzobispo  de  Sevilla  con  retención  de  la  iglesia 
de  Sigüenza,  que  fué  cosa  nueva  y  ejemplo  no  de  ala- 
bar. La  soltura  do  aquel  tiempo  y  el  estrago  era  tai, 
que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba,  eso  le  parecía  ser 
lícito,  y  si  podía  lo  ejecutaba.  En  el  condado  de  Rui- 
sellon  sobre  la  villa  de  Perpiñan,  á  Ode  abril,  se  puso  un 
ejército  francés,  en  que  se  contaban  como  veinte  mil 
infantes  y  mil  hombrea  de  armas  debajo  de  la  conducta 
de  Filipo  de  Saboya.  El  rey  de  Aragón  se  metió  dentro, 
determinado  de  ponerse  á  cualquier  riesgo  antes  que 
desamparar  aquella  plaza,  que  es  muy  fuerte  y  está  á 
la  entrada  de  Francia.  Para  animar  mas  á  los  cercados 
los  juntó  en  la  iglesia,  y  allí  les  hizo  juramento  de  no 
partirse  ni  dejallos  antes  que  el  cerco  se  alzase;  gran- 
de resolución  y  demasiada  conGanza  para  aquella  sa 
edad,  y  hecho  que  no  sé  yo  si  se  debe  aprobar,  pues 
en  el  riesgo  de  su  persona  le  corría  todo  aquel  estado 
si  fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de  aquel  pueblo. 
El  favor  del  cielo  ayudó  para  excusar  aquel  daño,  y  los 
moradores  se  señalaron  en  esfuerzo ;  todos  por  estar  á 
vista  del  Rey  hacían  con  todas  sus  fuerzas  lo  que  po- 
dían. La  lealtad  de  Pedro  de  Peralta ,  condestable  de 
Navarra,  en  este  caso  se  señaló  mucho ,  que  en  hábito 
de  fraile  francisco  yayudado  deit  lengui  Iraiiciaatqiit 
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labia  muy  bien ,  por  medio  del  ejército  y  reales  de  los 
enemigos  pasó  y  entró  en  aquella  villa  para  liacercom- 
pañia  al  Rey  en  aquel  peligro  y  trance.  Era  justo,  de 
quien  tenía  todo  lo  que  era  y  valía  ,  por  su  servicio  lo 
aventurase.  De  los  tres  liijos  del  rey  de  Aragón ,  don 
Alonso  acompañaba  á  su  padre  ,  el  arzobispo  de  Zara- 
goza se  puso  en  la  ciudad  de  EIna,  que  está  allí  cerca, 
con  buen  número  de  soldados  á  propósito  de  liacer  lo 
que  le  fuese  mandado.  El  rey  don  Fernando  ,  avisado 
de  lo  que  pasaba,  partió  de  Talamanca  con  cuatrocien- 
tos de  á  caballo  que  de  Castilla  llevó  de  socorro ;  por  el 
caminóse  le  juntaron  otros  ciento.  Con  esta  gente  por 
el  mes  de  junio  llegó  á  ponerse  sobre  Ampúr¡as;el  mie- 
do que  con  esto  puso  á  los  enemigos  fué  tal,  que  alza- 
do el  cerco  y  poco  después  liecbas  treguas  que  durasen 
hasta  el  mes  de  octubre,  dcscmba razaron  la  tierra.  Por 
esta  manera  concluida  esta  guerra ,  el  rey  de  Aragón 
hizo  finalmente  su  entrada  en  Barcelona  á  manera  de 
triunfo  debajo  de  un  palio  ,  en  un  carro  cubierto  de 
brocado  morado,  tirado  de  cuatro  caballos  blancos; 
acompañábanle  al  uno  y  al  otro  lado  la  nobleza  y  ma- 
gistrados con  grande  muclicdumbre  del  pueblo  que  sa- 
lió á  este  espectéculo  y  se  derramó  por  aquellos  cam¡« 
nos  y  campos.  Entró  por  la  puerta  de  San  Daniel;  su 
aspecto  muy  venerable  por  sus  canas  y  por  la  vista  re- 
cobrada y  por  sus  grandes  hazañas.  El  cuerpo  sin  fuer- 
zas sustentaba  el  brío  y  valor  de  su  ánimo.  Su  bijo 
el  rey  don  Femando  era  partido  para  Tortosa  con  in- 
tento de  tener  Cortes  á  los  aragoneses  y  presidir  en  lu- 
gar de  su  padre;  pero  desistió  deste  intento  por  una 
dolencia  que  le  sobrevino  y  porque  de  Castilla  ,  en  que 
resultaban  muchas  novedades,  le  hacían  grande  instan- 
cia que  apresurase  la  vuelta.  Por  el  mismo  tiempo  los 
huesos  de  don  Fernando,  maestre  de  Avis^  de  quien  se 
dijo  murió  cautivo  en  África,  cierto  moro  de  la  ciudad 
de  Fez,  en  que  estaban,  los  hurtó  y  los  trajo  á  Portu- 
gal. Dicronles  sepultura  en  Aljubarrola  entre  los  se- 
pulcros desusaulcpasados.  Las  exequias  y  honrasque 
le  hicieron,  á  la  manera  que  entre  cristianos  se  usa  y 
acostumbra,  fueron  solemnes  y  grandes* 

CAPITULO  XX. 
Del  eondUo  400  te  taro  en  Aranda. 

En  las  demás  provincias  de  España  á  esta  sazón  nin- 
guna cosa  aconteció  que  de  contar  sea,  salvo  lo  que  es 
mas  importante,  que  gozaban  do  una  grande  y  alegre 
paz;  solo  el  reino  de  Castilla  no  sosegaba,  antes  cada 
día  resultaban  nuevos  miedos  y  asonadas  de  guerra. 
Las  diferencias  continuas  de  los  grandes  eran  ordina- 
rias ;  el  pueblo,  perdida  por  su  ejemplo  la  modestia  y 
todo  buen  respeto,  le  alteraba.  Las  villas  y  ciudades 
andaban  divididas  en  bandos.  Las  fuerzas  de  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  iban  en  aumento ;  muchos  se  les 
arrimaban  y  seguían  su  partido ;  las  del  rey  don  Enri- 
que desfallecían  y  se  dismiouian  por  su  poquedad  y  por 
tener  al  pueblo  disgustado.  Sin  duda  como  en  el  cuer- 
po, asi  en  la  república  aquella  enfcrniedad  es  la  mas 
grave  quo  se  derrama  y  tiene  su  principio  de  la  cabeza. 
En  Vizcaya  se  veían  alteraciones  á  causa  que  el  nuevo 
Condestable  pretendía  reducir  aquella  gente  feroz  y 
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constante  al  servicio  del  rey  don  Enrique.  Por  el  con- 
trarío, el  conde  de  Treviño  por  estar  aficionado  al  par- 
tido de  Aragón  le  hacía  resistencia,  al  cual  y  á  su  casa 
de  tiempo  antiguo  tenian  los  vizcaínos  mas  afición.  Con 
esto  se  hacían  tilas  y  robos  por  toda  aquella  tierra  de 
suyoestóril  y  falta.  En  Toledo  se  levantaron  nuevos  al- 
borotos. El  conde  de  Fuensalida,  confiado  en  quo  el 
maestre  de  Santiago  lo  hacia  espaldas,  y  con  intento 
que  tenia  de  apoderorse  de  aquella  ciudad,  se  resolvió 
de  entrar  en  Toledo  con  gente  armada  para  echar  della 
á  Hernando  de  Rivadcneyra,  mariscal,  y  aficionado  al 
servicio  del  rey  don  Enrique.  Este  atrevimiento  repri- 
mió el  pueblo  con  las  armas,  y  la  venida  del  Rey,  que 
avisado  del  peligro  acudió  á  gran  prisa  para  atojar  el 
alboroto ;  asi  las  alteraciones  del  pueblo  se  sosegaron ; 
diósc  perdón  á  los  culpados,  con  que  los  malos  queda- 
ron mas  animados.  Después  deste  caso  el  maestre  don 
Juan  Pacheco  con  deseo  de  quietud  se  partió  para  Pe- 
ñofiel,  donde  tenia  su  mujer,  además  que  por  los  mu- 
chos años  que  anduvo  de  ordinario  en  la  corte  sospe- 
chaba, como  era  la  verdad,  que  tenia  á  nuichos  cansa- 
dos ;  enfado  que  quería  remediar  con  ausentarse.  En  su 
lugar  envió  á  su  hijo  don  Diego,  en  cuya  persona,  conoo 
arriba  queda  dicho,  tenia  renunciado  y  traspasado  el 
morquesado  de  Vlllena.  Recibió  el  Rey  al  Marqués  con 
tan  grandes  muestras  de  amor  como  sí  su  padre  le  hu- 
biera hecho  señalados  servicios.  Tenía  buen  parecer, 
la  edad  en  su  flor,  y  el  trato  y  arreo  era  conforma  á  sus 
riquezas.  De  Toledo  volvió  é  Segovia  el  Rey ;  allí  se  au- 
mentó el  amor  y  privanza  con  el  trato  y  familiaridad 
ordinaria.  Llegó  esto  á  tanto,  que  en  persona  iba  cada 
día  á  visitar  al  Blarqués,  que  tenia  su  oposento  en  el 
Parral  do  Segovia ,  monasterio  de  Jerónimos.  Tratóse 
con  don  Andrés  de  Cabrera  se  reconcilíase  con  los  Pa- 
checos y  que  se  pusiese  en  las  manos  del  Rey  y  entre- 
gase el  alcázar  de  Segovia  con  los  tesoros  que  allí  tenia. 
En  recompensa  le  ofrecían  la  villa  de  Moya,  que  está 
cerca  de  la  raya  de  Valencia  y  no  lejos  do  Cuenca,  pa- 
tria y  natural  de  don  Andrés.  Daba  él  de  buena  gana 
orejas  al  partido ;  pero  como  se  entendiese  esta  nego- 
ciación, los  de  aquella  villa  se  agraviaron  y  alborotaron. 
Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que  hicieron  venir  en  su 
defensa  y  recibieron  soldados  aragoneses  de  guarni- 
ción, cuyo  capitán  Juan  Fernandez  de  Heredia  acudió 
del  reino  de  Valencia,  y  se  apoderó  de  aquella  villa  en 
nondirc  de  la  princesa  doña  Isabel.  Recibió  dasto  pesa- 
dumbre el  rey  don  Enrique.  Doña  Isabel,  en  ausencia 
de  su  marido,  desde  Tordelaguna,  villa  en  el  reino  de 
Toledo,  acudió  á  Aranda  de  Duero,  llamada  de  común 
consentimiento  por  los  moradores  de  aquella  villa  por 
el  aborrecimiento  que  tenian  á  la  reina  doña  Juana,  cu- 
ya era  antes,  por  su  poca  honestidad,  de  que  todo  el 
reino  se  ofendía,  y  el  mismo  Rey,  mas  que  nadie,  como 
al  que  aquella  mengua  mas  tocaba.  Pero  hay  personas 
que  si  bien  se  ofenden  de  la  maldad,  no  tienen  ánimo 
para  reprimirla  ni  castigarla ;  tal  fué  la  condición  deste 
Príncipe  por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Tenian  á  esta 
sazón  á  la  Reina  y  á  su  hija  doña  Juana  en  el  alcázar  de 
Madrid  á  cargo  del  marqués  de  Víllena  y  en  su  poder. 
Agreda,  que  es  una  villa  situada  cerca  del  sitio  en  que 
antiguamente  estuvo  otro  pueblo  dolos  peleudones,  llu- 
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mado  Augustobriga,  niovidu  por  d  ejemplo  de  Aranda, 
que  no  lejos  le  cae,  se  entregó  también  á  la  infauta  doña 
Isabel.  El  sentimiento  del  Rey  se  doblón  y  en  particu- 
lar del  conde  de  Medinaceli,  á  quien  tenia  hecha  mer- 
ced de  aquel  pueblo.  En  esta  misma  sazón  don  Alonso 
Carrillo  y  arzobispo  de  Toledo,  que  acompañó  en  esta 
jornada  á  la  Infanta,  convocó  paru  aquella  villa  de  Aran- 
da  un  concilio  provincial  de  los  obispos  sus  sufragáneos. 
Despachó  sus  edictos  y  cartas  en  esta  razón;  acudie- 
ron los  obispos  y  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin 
otro  gran  número  de  personas,  asi  eclesiústicas  como 
seglares.  La  voz  corria  que  se  juntaban  para  reformar 
las  costumbres  de  los  eclesiásticos,  muy  estragadas  con 
vicios  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos. 
Puédese  sospechar  que  el  principal  intento  fué  afirmar 
con  aquel  color  la  parcialidad  do  Aragón  y  granjear 
las  voluntades  de  los  que  alli  so  hallasen.  A  los  5  de 
diciembre  promulgaron  cuatro  decretos  solos,  que  fue- 
ron estos :  a  Los  obispos  en  público  siempre  anden  con 
roquete.  Cada  cual  de  los  sacerdotes  por  lo  menos  diga 
misa  tres  ó  cuatro  veces  al  año.  Los  eclesiásticos  no 
asienten  al  servicio  ni  lleven  gajos  de  ningún  señor  fue- 
ra del  Rey.  Los  beneficios  curados  y  las  dignidades  no 
se  provean  á  ninguno  que  no  sepa  gramática.»  Apenas 
hablan  despedido  el  Concilio,  cuando  el  rey  don  Fer- 
nando llegó  á  Almazan  y  Berlauga.  Allí  el  conde  de  Mc- 
dinacoli  y  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  mucho 
le  festejaron.  Dende  pasó  á  Aranda;  con  su  presencia 
pretenilia  dar  calor  á  sus  aficionados  y  adelantar  su 
partido.  Fallecieron  en  este  mismo  año  en  Castilla  el 
almirante  don  Fadrique  y  el  maestre  de  Alcántara  don 
Gómez  de  Cáceres  y  Solís,  á  quien  sucedió,  como  que- 
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da  dicho,  donjuán  de  Zúñiga.  En  Francia  finó  olrosi 
Nicolao^  hijo  de  Juan,  duque  de  Lorena.  Quedaba  to- 
davía en  vida  Renato,  su  abuelo,  cuyo  nieto,  hijo  de 
una  hija  suya,  llamado  asimismo  Renato,  sucedió  en 
el  ducado  do  Lorena  por  parte  de  su  abuela  materna, 
mujer  que  fué  del  mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  de 
Lorena  alcanzó  gran  renombre,  mas  que  por  otra  cosa 
por  una  famosa  batalla  que  ganó  de  los  Oamencos  cerca 
de  Nanci,  ciudad  de  aquel  su  estado,  en  que  quedó  ven- 
cido y  muerto  Carlos,  duque  de  Borgoña,  que  llamaron 
el  Atrevido.  Juan,  conde  de  Armeñaque,  después  que 
se  huyó  á  España,  como  queda  dicho,  nunca  entró  en 
graciado  su  Rey  ni  del  se  hizo  confianza.  Por  este  des- 
pecho con  ayuda  y  gentes  del  duque  de  Borgoña  hizo 
guerra  en  la  Guiena,  y  en  ella  prendió  la  persona  de 
Pedro  de  Borbon,  gobernador  de  aquel  ducado,  por 
trato  que  tuvo  con  ios  suyos.  Este  insulto  ofendió  mu- 
cho mas  al  dicho  Rey,  mayormente  que  no  le  quiso 
soltar  antes  de  ser  restituido  en  su  villa  de  Lectorio, 
de  que  el  tiempo  pasado  le  despojaron.  El  Cardenal  al- 
bigense  con  gentes  que  lé  dieron  recobró  á  Lectorio  y 
le  echó  por  tierra;  y  ul  mismo  Conde,  sin  embargo  que 
se  le  riudió  á  partido,  le  hizo  morir.  Dio  este  caso  mu- 
cho que  decir,  si  bien  los  pareceres  eran  diferentes; 
todos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy  me- 
recido aquel  desastre  y  castigo.  Sus  delitos  y  desórde- 
nes eran  muy  feos;  uno  en  particular  y  muestra  de  su 
soltura,  que  con  bulas  falsas  del  Papa  en  razón  de  dis- 
pensar con  él,  se  casó  con  su. misma  hermana,  y  della 
se  aproveclió;  torpeza  vergonzosa  y  afrenta  digna  y 
merecedora  por  justo  juicio  de  Dios  de  aquella  su  muer- 
te desgraciada. 


^■pi 


■na 


UBRO  VIGÉSIMOGUARTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
La  InfaaU  doAa  lubel  m  reconeUla  con  el  Rey,  sa  hemaBO. 

No  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  nobles 
de  Castilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se  adelantaba 
en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de  Santiago  no  se 
descuidaba  en  allegar  riquezas,  poder  y  vasallos  y 
opcrccbirse  de  los  mayores  reparos  que  pudiese.  Grecia 
con  el  aumento  la  codicia  de  tener  mas;  dolencia  ordi- 
naria y  sin  remedio.  El  miedo  le  aquejaba  grandemen- 
te si  los  aragoneses  viniesen  á  tener  el  mando  y  el  go- 
bierno, que  á  él  seria  forzoso  purlír  mano  de  gran 
parle  de  su  estado,  como  de  herencia  que  fué  de  aque- 
llos infantes  de  Aragón  y  por  el  mismo  caso  de  sus  hijos. 
Por  este  recelo  pretendió  desbaratar  el  casamiento  de 
los  príncipes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  al  presente 
intentaba  lo  mismo  del  que  tenian  concertado  entre 
don  Enrique  de  Aragón  y  la  princesa  doña  Juana.  Re- 
presentaba para  entretener  grandes  dificultades.  L« 


capacidad  del  Rey  era  tan  corta,  que  no  entendía  estas 
tramas ;  si  las  entendía ,  disimulaba ;  tal  era  su  poque- 
dad. En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  Madrid 
juntar  el  de  Segovia.  Parecíale  si  lo  alcanzaba  tendría 
en  su  poder  como  con  grillos  al  Rey,  y  para  todo  loque 
podia  suceder  se  aseguraría  mucho  por  este  camino. 
Este  era  su  mayor  deseo;  solo  y  principalmente  Andrés 
de  Cabrera  por  la  privanu  que  tenia  con  el  Rey  y  ser 
persona  de  grande  ingenio,  y  que  no  fiaba  de  las  pro- 
mesas que  le  hacia  el  Maestre,  bien  que  eran  muy 
grandes,  le  hacía  resistencia;  de  donde  resultaron  sos- 
peclias  y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos.  Cada 
cual  trataba  de  usar  de  maña  y  derribar  al  contrario, 
como  personas  que  eran  el  uno  y  el  otro  sagaces  y  as- 
tutas. El  Maestre  tenia  mas  poder  y  fuerzas;  Andrés 
de  Cabrera  fue  mas  venturoso  y  acertado.  Puso  todas 
sus  fuerzas  y  la  mü'a  en  reconciliar  á  doña  Isabel  con 
el  rey  don  Enrique ,  su  hermano.  Venia  muy  á  propó- 
sito para  esto  la  ausencia  de  su  competidor;  que  su  hijo 
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el  marqués  de  Villana  por  su  edad  no  era  persona  de 
tantas  manas  y  astucia.  AI  contrarío,  don  Andrés  asis- 
tía mucltio  con  el  Rey,  y  con  servicios  que  le  hacia  con- 
forme al  tiempo  lo  ganaba  de  cada  día  mas  la  voluntad. 
Sncedió  que  cierto  dia  tuvo  comodidad  para  persuadi- 
llecon  muchas  palabras  mandase  llamar  á  la  infanta 
doña  Isabel,  y  diese  lugar  para  que  le  visitase;  cosa 
que  dccia  seria  saludable  pnra  la  república,  y  para  el 
Rey  en  particular  provechosa  y  honesta.  Añadió  que 
ninguno  ignoroba  dónde  iban  á  parar  los  intentos  del 
Maestre,  que  era  con  fa  revuelta  del  reino  acrecentar 
las  riquezas  de  su  casa;  codicia  y  ambición  intolerable. 
«De  su  poca  lealtad  y  firmeza  dan  muestra  Caramen- 
te, aunque  yo  lo  calle,  las  alteraciones  graves  y  largas 
de  que  él  mismo  ha  sido  causa ,  como  hombre  que  es 
compuesto  de  malicias  y  engaño.  Bien  veo  que  el  amor 
de  la  Princesa  impide  esto ,  y  que  parece  cosa  indigna 
despojar  su  inocente  edad  de  la  herencia  paterna.  Ver- 
dad es  esto;  pero  si  va  á  decir  verdad,  ¿cómo  podre- 
mos persuadir  al  pueblo  desenfrenado  en  sus  opiniones 
que  sea  vuestra  hija?  Los  principes  prudentes  no  deben 
pretender  en  la  república  cosa  alguna  de  que  los  vasa- 
ílus  no  son  capaces.  No  so  puedo  hacer  fuerza  á  los 
corazones  como  á  los  cuerpos ;  y  los  imperios  y  man- 
do se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la  mu- 
chedumbre y  conforme  á  la  fama  que  corre.  Mas  en  esto, 
sea  lo  que  fuere ,  ¿por  ventura  para  dotar  á  la  herma- 
na y  á  la  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes  desle  no- 
bilísimo reino,  repartidas  conforme  al  concierto  que  se 
hiciere  entre  ambas?  Que  si  parece  cosa  pesada  dimi- 
nuir la  majestad  del  reino  y  sus  fuerzas ,  muy  mas  gra- 
ve será  enredarle  con  una  guerra  civil  y  despeñarle  en 
los  daños  perpetuos  que  della  resultaran.  Esie  sin  duda 
es  el  camino  ó  ningún  otro  hay  para  excusar  tantos  ma- 
les; en  que  si  hay  alguna  cosa  contraria  á  los  intentos 
particulares,  entiendo  se  debo  disimular  por  el  de3co 
de  la  paz  y  amor  de  la  patria.  Cuantos  males  hayan  do 
resultar  de  la  discordia  civil,  es  razón  considerarlo  con 
tiempo  y  con  eficacia  evitarlos. »  Movióse  con  este  ra- 
zonamiento el  ánimo  de!  rey  don  Enrique ,  como  per- 
sona que  fué  por  toda  la  vida  de  una  maravillosa  in- 
constancia en  sus  acciones  y  consejos,  indigno  del 
nombre  de  Rey  y  afrenta  de  la  silla  real.  Pasó  adelante 
Andrés  de  Cabrera ,  y  en  otras  ocasiones  que  se  lo  pre- 
sentaron por  su  buena  diligencia  y  amonestaciones 
|)fírsuadió  al  Rey  hiciese  llamará  su  hermana.  Ilcchu 
esto,  dio  orden  que  doña  Beatriz  de  Bobudílta,  su  mu- 
ger,  se  partiese  para  la  villa  do  Arando ,  y  para  que  to- 
do fuese  mas  secreto,  disfrazada,  en  un  jumento  y 
traje  de  aldeana.  Ilizose  asi:  habló  ella  con  la  infanta  do- 
ña Isabel  y  la  persuadió  que  sin  dar  parle  á  nadie  se  fuese 
lo  mas  presto  que  pudiese  á  Segovia.  Avisóle  de  la  afi- 
ción que  el  Rey,  su  hermano,  la  mostraba;  y  que  sí  se 
trocase  estarla  en  el  alcázar  segura  para  que  nadie  la 
hiciese  agravio.  Decía  que  dado  que  corriese  cualquo 
peligro,  en  cosas  grandes  era  forzoso  aventurarse.  E)n 
aquella  ocasión  convenia  usar  do  presteza ,  que  cual- 
quiera detenimiento  seria  dañoso,  pues  muclius  veces 
en  poco  espacio  se  hocen  grandes  mudanzas.  Concerta- 
do el  negocio,  doña  Beatriz  se  volvió  ásu  marido;  en 
pos  dellu  á  poca  distancia  la  príncesa  doña  Isabel  entró 
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en  el  alcázar  de  Segovia  á  28  de  diciembre,  principio 
del  año  del  Señor  de  I  i74.  Sabida  su  venida,  los  áni- 
mos de  todos  se  alteraron ,  asi  de  los  ciudadanos  como 
de  los  cortesanos,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra, 
conforme  á  la  afición  que  cada  uno  tenia.  El  marqués 
de  Villena  por  sospechar  algún  engaño  y  tratado ,  en 
un  caballo  muy  de  priesa  y  con  mucho  miedo  se  fué  á 
recoger  á  Ayllon,  que  es  un  pueblo  por  allí  cerca.  Gl 
rey  don  Enrique  en  el  bosque  de  Balsainse  entretenía 
en  el  ejercicio  de  la  caza  cuando  le  vino  esta  nuevo. 
Acudió  luego  á  Segovia  y  fué  á  visitar  á  su  hermana. 
Las  muestras  de  alegría  con  que  se  saludaron  y  abraza- 
ron fueron  grandes,  tanto  con  mayor  afición,  quo  do 
mucho  tiempo  atrás  no  se  vieran.  Gastaron  mucho  tiem- 
po en  hablar  en  puridad.  Por  la  despedida  la  infanta 
doña  Isabel  encomendó  sus  negocios  á  su  hermano  y 
su  derecho ,  que  dijo  entendía  ser  muy  claro.  Respon- 
dió el  Rey  que  miraría  en  lo  que  le  decía.  Desta  mane- 
ra se  despidieron  ya  muy  tarde.  El  día  siguiente  cenó 
el  Rey  en  el  alcázar  con  su  hermana,  y  el  tercero  la  In- 
fanta salió  á  pasear  por  las  calles  de  la  ciudad  en  un  pa- 
lafrén que  él  mismo  tomó  de  las  riendas  para  mas  hon- 
ralla.  Ningún  diu  amaneció  mas  claro,  así  para  aquellos 
ciudadanos  como  para  toda  España,  por  la  cierta  espe- 
ranza que  todos  concibieron  de  una  concordia  muy 
firme,  despedido  el  miedo  que  por  la  discordia  tenian 
de  grandes  males.  Aumentóse  esta  esperanza  y  confir- 
móse con  que  el  mismo  rey  don  Fernando,  de  Turné"* 
gano ,  do  estaba  alerta  y  á  la  mira  por  ver  en  qué  para- 
ba esto,  vino  también  á  Segovia  movido  de  la  fuma  do 
lo  que  pasaba  y  persuadido  por  las  cartas  de  su  mujer. 
El  día  do  los  Reyes,  don  Enrique,  don  Fernando  y  dona 
Isabel  salieron  á  pasear  juntos  por  la  ciudad,  que  fué 
un  acompañamiento  muy  lucido  y  espectáculo  muy 
agradable  para  los  ojos  de  todos.  Después  del  paseo 
yantaron  juntos  y  á  una  mesa  en  las  casas  obispales,  en 
quo  Andrés  do  Cabrera  les  toin'a  aparejado  un  banque- 
te muy  regalado.  Diego  Enríqucz  del  (astillo  dice  quo 
comió  con  ellos  don  Rodrigo  do  Villandrando,  conde 
de  Ribadeo,  en  virtud  de  un  privilegio  quo  se  dio  á  su 
padre ,  como  arriba  queda  dicho ,  quo  todos  los  prime- 
ros dios  del  año  se  asentase  y  comiese  ó  la  mesa  del 
Rey.  Alzadas  las  mesas ,  bobo  música  y  saraos,  y  por 
remate  trajeron  colación  de  conservas  varias  y  muy  re- 
galadas. La  alegría  de  la  fiesta  se  enturbió  algún  tanto 
con  la  indisposición  del  rey  don  Enrique,  que  le  reten- 
tó un  dolor  de  costado  de  tal  manera,  que  le  fué  forzoso 
irse  á  su  palacio.  Lo  que  sucedió  acaso,  como  lo  juzgan 
los  mas  prudentes;  el  vulgo,  incHnado  siempre  á  lo 
peor  y  quo  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte,  lo 
echaba  á  que  le  dieron  algo;  opinión  y  sospecha  que  so 
aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante  siempre 
tuvo,  y  la  muerto,  que  le  sobrevino  antes  de  pasado  el 
año.  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  prínci|»es,  don 
Fernando  y  doña  Isabel ,  y  la  grandeza  de  las  cosas  quo 
hicieron  dan  bastante  muestra  quo  por  lo  menos  si 
bobo  alguna  cosa  no  tuvieron  ellos  parte;  ni  es  de  creer 
diesen  principio  á  su  reinado  con  una  tan  grande  mal- 
dad como  sus  contrarios  les  achacaban.  Los  odios  en- 
cendidos que  andaban  y  la  grande  libertad  que  se  veia 
en  decir  unos  de  otros  mal>  dieron  lugar  á  sospechar 
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esta  y  otras  semejantes  fábulas.  luciéronse  por  la  salud 
del  Rey  muchas  procesiones,  votos,  rogativas  y  plega- 
rias para  aplacar  á  Dios,  con  que  mejoró  algún  tanto 
por  entonces  de  aquel  accidente. 

CAPITULO  II. 

Da  U  moerte  del  maestre  don  Juan  Paeheeo. 

Luego  que  el  Rey  convaleció ,  se  comenzó  á  tratar 
de  concertar  aquellos  príncipes  y  hacer  capitulaciones 
para  ello.  Pedía  doña  Isabel  que  todos  los  estados  del 
reino  la  jurasen  por  hcreilera ,  pues  tenia  derecho  para 
ello.  Si  esto  se  huela ,  que  ella  y  su  marido  perpetua- 
mente estarían  á  obediencia  del  Rey.  Ofrecía  otrosí  que 
por  seguridad  daría  su  hija  en  rehenes  para  que  estu- 
viese como  en  tercería  en  el  alcázar  de  Avila  y  en  poder 
de  Andrés  do  Cabrera.  Por  el  contrario,  el  conde  de  Be* 
navente  pedia  con  instancia  que  la  princesa  doña  Juana 
casase  con  don  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla 
que  hicieron  á  su  primo ,  amenazaba  que  si  esto  no  se 
hacia ,  desbarataría  el  asiento  que  se  pretendía  tomar 
entre  los  dos  reyes  y  pondría  impedimento  para  que  no 
pasase  mas  adelante ,  como  el  que  poJia  mucho  por  an- 
dar al  lado  del  rey  don  Enrique  y  ogradarle  mas  por  el 
mismo  caso  que  esto  pedía.  Los  otros  grandes  no  eran 
de  un  parecer  ni  de  una  misma  volutilad.  Los  cortesa- 
nos y  palaciegos  parte  favorecían  á  doña  Juana,  los  mas 
se  inclinaban  á  doña  Isabel ,  y  mas  los  que  tenían  mas 
cabida  y  mas  privanza  en  la  casa  real ,  cosa  que  mucho 
ayiidó  á  mejorarse  su  partido.  Todos  se  gobernaban 
por  afición  sin  hacer  mucha  diferencia  entre  lealtad  y 
deslcallad.  En  particular  la  casa  de  Mendoza  se  co- 
menzó á  inclinar  ó  esta  parte,  señoros  muchos  en  nú- 
mero ,  muy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados.  Por  el 
mismo  caso  el  arzobispo  de  Toledo  comenzaba  á  diver- 
tirse y  aficionarse  á  la  parcialidad  contraría  de  doña 
Juana,  de  quien  le  parecía  se  podían  esperar  mayores 
premios  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enrique  se  hallaba 
muy  dudoso  de  lo  que  debía  hacer.  El  maestre  don  Juan 
Pacheco  con  cartas  que  de  sccrelo  le  envió  le  persua- 
día que  de  noche  se  apoderase  de  lu  ciudad  y  prendiese 
y  pusiese  en  su  poder  á  don  Fcrnuuilo  y  ú  doña  Isabel, 
pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión  de  tenerlos 
como  dentro  de  una  red  metidos  ene!  olcdzar;  para 
cfcctuallo  le  prometía  su  ayuda  y  su  industría.  Cosa  tan 
grande  como  estuno  pudo  estar  secreta  ni  desbaratarse 
por  fuerzas  humanas  el  consejo  divino  y  lo  que  del  ciclo 
estaba  determinado.  Luego  pues  que  se  supo  lo  que  so 
trataba,  don  Fernando  se  fué  arrebatadamente  d  Tu- 
ruégauo.  La  infanta  dona  Isabel  se  quedó  en  el  alcázar 
deSegovia,  resuella  de  ver  en  qué  paraban  aquellos 
intentos  y  no  dejar  la  posesión  de  aquel  alcázar  nobi- 
lísimo en  que  tenían  los  tesoros  y  las  preseas  mas  ricas 
de  la  casa  real ,  y  de  donde  entendía  tomaría  princi- 
pio y  se  abriría  la  puerta  para  comenzará  reinar;  hem- 
bra de  grande  ánimo,  do  prudencia  y  de  constancia  ma- 
yor que  do  mujer  y  de  aquolla  edad  se  podían  esperar. 
Dospues  que  el  rey  don  Enrique  y  dun  Fernando  se 
opartaron ,  se  tornaron  á  juntar  por  un  nuevo  accidente. 
Fué  así ,  que  el  conde  de  Denavenle  alcanzó  del  rey  don 
Enrique  los  años  pasados  coa  hi  revuelta  de  los  tiempos 
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que  le  diese  á  Carríon ,  villa  prínclpal  en  Castilla  la  Vie- 
ja. Hecha  la  merced,  la  fortificó  con  muros  y  con  re- 
paros. Llevaba  esto  mal  el  marqués  de  Santillaoa  á 
causa  que  aquella  villa  de  tiempo  antiguo  estaba  á  su 
devoción  por  la  naturaleza  que  la  casa  de  Mendou  te- 
nia en  ella  por  los  de  la  Vega  y  Cisneros,  linajes  incor- 
porados en  el  suyo.  Demás  desto ,  movido  por  sus  rue- 
gos y  lágrimas,  persuadió  al  conde  de  Treviño  que  al 
improviso  se  apoderase  con  gente  de  aquella  villa.  l\U 
zolo  él  como  lo  concertaron ;  para  socorreríe  el  mar- 
qués de  Santillana  se  partió  de  priesa  de  Guadalajara 
con  golpe  de  soldados.  El  conde  de  Benavente  para  ven- 
gar por  las  armas  aquel  agravio  hizo  lo  mismo  desdo 
Segovia,  do  le  tomó  la  nueva.  Con  esto  y  por  estar  di- 
vididos los  demás  grandes  y  acudir  con  sos  gentes, 
unos á  una  parte,  otros  á  otra,  corría  peligro  que  su- 
cediese algún  desmán  señalado  por  cualquiera  de  las 
partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  por  diversas 
partes  los  reyes  mismos ,  don  Fernando  para  asistir  al 
marqués  de  Santillana ,  bien  acompañado  por  si  fuesen 
menester  las  manos ,  don  Enrique  para  poner  paz,  co- 
mo lo  hizo ,  que  puestas  sus  estancias  en  medio  de  los 
dos  reales  contrarios  y  entre  las  dos  huestes,  apenas  y 
con  trabajo  pudo  alcanzar  que  dejasen  las  armas.  El 
conde  de  Benavente  se  puso  de  todo  punto  en  las  ma- 
nos del  Rey.  Dióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  recom- 
pensa el  lugar  de  llagan ,  y  con  tanto  vino  en  que  aba- 
tiesen el  castillo  de  Garrion  y  le  echasen  por  tierra,  que 
era  la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  alte- 
rado, y  la  villa  volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  paces, 
el  de  Santillana  se  vio  con  doña  Isabel  en  Segovia;  den- 
de  se  volvió  á  Guadalajara  ,  ya  determinado  de  todo 
punto  de  tomar  nuevo  partido  y  seguir  nuevas  esperan- 
zas, así  él  como  los  suyos.  El  rey  don  Enrique,  después 
de  visitar  á  Yailadolid  y  detenerse  algún  tanto  en  Se- 
govia ,  á  persuasión  y  por  consejo  del  maestre  don  Juan 
Pacheco  para  comunicar  y  tratar  cosas  muy  Importan- 
tes, se  partió  para  Madrid ;  tal  era  la  voz.  Hlzole  grande 
instancia ,  y  al  fin  le  persuadió  que  tratase  dé  casar  á  la 
princesa  doña  Juana  con  el  rey  de  Portugal ,  y  que  para 
poner  esto  en  efecto  se  partiese ,  si  bien  tenia  poca  sa- 
lud, hasta  la  roya  de  aquel  reino.  Este  era  el  color  que 
se  tomó  para  este  viaje.  El  mayor  y  mas  verdadero  cui- 
dado del  Maestre  era  de  apoderarse  de  Trujíllo;  gran- 
de codicia  y  deseo  de  amontonar  riquezas  y  estados. 
Conformáronse  los  moradores  con  la  voluntad  del  Rey 
por  tener  el  Maestre  granjeada  gran  parto  del  regi- 
miento y  seguir  el  pueblo  lo  que  la  nobleu quería ;  solo 
el  castillo  por  su  fortaleza  les  era  impedimento ,  que  el 
alcaide  Gracian  de  Sese  no  le  quería  entregar  hasta 
'  tanto  que  le  gratificasen  lo  que  en  él  gastara,  que  era 
mucha  parte  de  su  hacienda ,  y  le  tomasen  las  cuentas. 
El  rey  don  Enrique  con  la  tardanza  y  por  ser  aquellos 
lugares  malsanos  y  el  tiempo  poco  á  propósito ,  agra- 
vada la  indisposición ,  se  volvió  á  Madrid.  El  Maestro, 
algo  mejor  de  una  enfermedad  que  asimismo  le  sobre- 
vino, so  hizo  llevar  á  Trujíllo  en  hombros.  Llegó  con 
este  intento  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  es  una  al- 
dea dos  ó  tres  leguas  á  la  parte  de  mediodía  de  aquella 
ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  Alcaide  que  entrase 
la  fortaleza  y  de  ganallOi  cuando  en  medio  destas  prá** 
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Ucii  murió  do  reponte.  Lo  ocasión  fué  que  so  lo  liin- 
ehó  unt  mejilla  7  un  corrimiento,  con  que  muclia  sangro 
se  le  cuajó  en  la  garganta,  que  lo  solía  por  la  boca  y  por 
las  narices.  Dicen  que  é  los  postreras  boqueadas  ninguna 
olra  cosa  preguntaba  á  los  que  presentes  tenia  y  lo  ayu- 
daban á  bien  morir,  salvo  sí  quedaba  entregado  el  al- 
cáur;  pensamiento  poco  á  propósito  para  quien  so  lia- 
llalMi  tan  cercano  á  la  muerto  ;  bien  que  sin  duda  fué 
gran  persona » de  mucho  valor,  de  mana  y  ingenio  no* 
tablo.  Tufíeron  secreta  su  muerte  bosta  tanto  que  el  al- 
elar se  entregó.  En  recompensa  dieron  al  alcaide  Gra- 
dan el  lugar  do  San  Félix,  en  Galicia,  por  juro  de  be- 
redad  ,  dádiva  para  él  muy  desgraciada ,  porque  en  una 
revuelta ,  no  se  sabe  porqué  causa,  los  vecinos  de  aquel 
pueblo  le  apedrearon  y  mataron ;  venganza  del  cielo 
por  dejarse  granjear  con  dádivas ,  como  el  vulgo  lo  de- 
cía, muy  inclinado  ú  semejantes  dichos  y  hablas  y  á 
creer  y  decir  de  ordinario  lo  poor. 

CAPITULO  ni. 

Ctfmo  el  rej  ilon  Fernando  fn^  i  nareelona. 

Los  franceses  y  aragoneses  tcninn  diferencia  y  con- 
tienda sobre  lo  do  Huisellon  y  Cerdania.  Los  aragone- 
ses prelendian  recobrar  aquellos  sus  estados ;  los  fran- 
ceses se  excusaban  con  que  los  tenían  empeñados  por 
el  dinero  que  prestó  su  Rey  al  A  rogones  y  el  que  gas- 
taron en  el  sueldo  de  los  soldados  con  que  ayudaron  en 
la  guerra  de  Barcelona  y  aun  no  estabo  pagado.  No  so 
conformaron ;  y  así,  lasarmos,  que  se  dejaron  por  causa 
de  las  treguas  que  conccrliiroii ,  las  tornaban  á  lomar 
y  á  mover  la  guerra.  El  temor  do  los  nuestros  no  era 
menor  que  la  esperanza,  por  ser  la  guerra  contra  las 
riquezas  de  Francia  y  contra  aquel  Rey  muy  poderoso, 
lili  estar  sosegadas  las  pasiones  do  Castilla ,  de  que  asi- 
mismo resultaban  muchas  y  grandes  díGcultades.  Pro- 
curóse componer  estas  diferencias ,  y  con  este  intento 
se  enviaron  embajadores  á  París  para  tratar  de  con- 
cierto, personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  don  Juan 
Folch,  conde  de  Cardona,  y  Hugon  do  Rocaberti ,  cas- 
tellan  de  Amposta ;  para  que  tuviesen  mas  autoridad 
llevaron  grande  acompañamiento  y  repuesto.  Preteu- 
dian  dar  razón  por  donde  no  parecía  so  debiese  pagar 
el  dinero  que  pedian,  lo  uno  que  los  socorros  de  Fran- 
cia para  la  guerra  doDarcolono  ni  se  envioron  á  tiempo 
ni  fueron  de  provecho ;  lo  otro  que  contra  las  capitu- 
laciones del  concierto,  Juan,  dwjue  do  Loreiia,  fué  oyu- 
dadocon  gentes  de  Francia.  Volvíanse  los  embajadores 
sin  concluir  cosa  alguna.  Detuviéronlos  en  León  con* 
Ira  el  derecho  de  las  gentes  y  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas. Por  quedar  estos  señores  arrestados  en  Fran- 
cia y  como  en  rehenes,  los  aragoneses  no  se  atrevían 
por  el  peligro  que  sus  personas  corrían  á  hacer  grande 
resistencia,  maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al  prin- 
cipio del  verano  quinientos  caballos  ft-anceses  debajo 
de  la  conducta  de  Juan  Alonso,  señor  do  Aluda,  entra- 
ron en  son  de  guerra  por  la  parto  de  Ruisellon  ,  y  jun- 
tándose con  las  demás  guarniciones  y  gentes  francesas, 
se  pusieron  sobro  la  ciudad  de  Elna,  cuya  parte  mas 
bija  desampararon  á  la  hora  los  ciudadanos  por  ser 
Daca.  El  rey  do  Aragón  en  Barcelona  tenia  Cortes  á  los 
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catalanes.  Allí  so  apercebia  para  la  guerra,  bien  que  sa 
hallaba  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  y  doliente  do 
cuartanas.  Tenia  sus  fuerzas  gastadas;  determinó  bus- 
car socorros  do  fuera.  Envióle  el  rey  don  Fernando  do 
Ñápeles,  su  sobrino,  por  el  mar  quinientos  hombres  do 
á  caballo,  pequeña  ayuda  para  guerra  tan  larga.  Don 
Fernando,  su  hijo,  por  el  mes  de  junio  se  apoderó  do 
Tordesillas,  que  es  una  buena  villa  en  Castilla  la  Vieja. 
Los  vecinos  le  llamaron  para  valerse  do  sus  fuerzas  con- 
tra Pedro  Mendavia,  alcaide  de  Castro  Ñuño,  que  hacia 
mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos  comarcanos  con 
una  compañía  de  salteadores ,  de  los  que  en  gran  nú- 
mero andaban  por  todo  el  reino  desmandados,  flecho 
esto  y  vuelto  á  Segovia ,  do  quedó  su  mujer ,  avisado 
del  peligro  y  poca  salud  de  su  padre,  determinó  irse  á 
ver  con  él,  como  lo  hizo.  Púsose  en  camino  á  2  de  ju- 
lio ;  de  pasada  visitó  en  Alcalá  al  arzobispo  do  Toledo, 
que  estaba  allí  retirado.  Pretendía  con  aquella  corte- 
sía quitalle  el  disgusto  que  tenia  grande  y  ganalle  si 
pudiese.  Desde  allí  pasó  á  Guadalajara  para  visitar  al 
tanto  al  marques  de  Santillana  y  obligallo  mas  con  osto. 
Llegó  por  sus  jornadas  á  Zaragoza  y  á  Barcelona,  do 
halló  á  su  padre,  viejo  de  mucha  prudencia  y  que  nun- 
ca reposaba.  Sucedieron  á  la  misma  sazón  muy  fuera  do 
tiempo  alteraciones  en  el  reino  de  Valencia.  Fué  así, 
que  Segorve  y  Ejeríca ,  dos  pueblos  principales  en  aque- 
lla comarca,  tomaron  las  armas  y  se  alborotaron  á  un 
mismo  tiempo.  La  porfía  fué  igual,  los  intentos  contra- 
rios ;  los  de  Ejeríca  para  librarse  del  señorío  do  Fran- 
cisco Sarsuela,  que  pretendían  les  tenia  hechos  gran- 
des agravios  y  demasías  ,  los  do  Segorvo  por  conser- 
varse contra  la  voluntad  del  Rey  en  la  obediencia  do 
don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  alteraciones  mas 
largas  que  grandes,  sin  que  en  ellas  sucediese  cosa  me- 
morable mas  de  que  al  fin  se  hizo  lo  quo  el  Bey  quiso  y 
era  razón,  que  Segorve  quedó  confiscada,  y  Ejeríca  vol- 
vió á  cuya  antes  era.  Don  Fernando  en  Barcelona  con- 
sultaba con  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruisellon, 
cuando  le  vino  aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  San- 
tiago don  Juan  Pacheco  era  pasado  desta  vida  á  4  do 
octubre.  Por  su  muerto  andaba  mayor  alboroto  quo 
nunca  entro  los  grandes ;  muchos  señores  pretendían 
aquel  maestrazgo ;  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición; 
los  caminos  diversos  y  el  color  que  para  su  pretensión 
cada  cual  alegaba.  El  do  Alburquerque ,  el  de  Bena- 
vcnle,  el  de  Santillana,  el  de  Medina  Sídonia  confiaban 
mas  en  sus  riquezas  que  en  olguna  otra  cosa.  Por  votos 
do  los  caballeros  fueron  nombrados  dos ,  cada  cual  en 
uno  de  los  principales  conventos  de  la  orden ,  donde 
los  caballeros,  unos  en  una  parte,  otros  en  otra,  se  jun- 
taron. En  el  de  León  fué  elegido  don  Alonso  de  Ciirde- 
nas,  comendador  mayor  que  era  de  León  ;  en  (Jciós 
nombraron  á  don  Rodrigo  Manrique  ,  coude  de  Pare- 
des. El  marqués  de  Villena  por  tener  el  favor  del  Rey 
y  ser  sus  fuerzas  muy  grandes  pretendía  despojar  los 
dos,  y  alegaba  que  el  Pontífice  en  vida  de  su  padre  lo 
hizo  gracia  de  aquella  dignidad  ;  pero  como  quier  quo 
no  presentase  bulas  ni  testimonio  alguno  de  la  volun- 
tad del  Papa ,  los  mas  sospechaban  era  invención  á 
propósito  de  tener  tiempo  para  usar  do  mayor  dili- 
gencia y  ganar  del  Papa  aquella  dignidad.  Andaba  on 
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8u  pretensión  con  poco  recalo ;  iba  camino  del  Villa- 
rejo  de  Sálvanos  para  liablar  con  el  conde  de  Osorno, 
comendador  mayor  de  Castilla;  echáronle  mano  y  lle- 
Túronle  preso  á  Fuentidueña.  Fué  grande  esta  afrenta 
y  resolución ;  con  que  el  rey  don  Enrique  irritado ,  y 
por  no  parecer  qne  el  conde  de  Osorno  obedecerla  & 
sus  mandatos ,  determinó  acudir  á  las  armas ;  y  dado 
que  andaba  con  poca  salud ,  se  puso  con  gente  so- 
bre Fuentidueña.  Acudiéronle  los  prelados  de  Tole- 
do y  de  Bárgos,  el  de  Benavente ,  el  Condestable  y  el 
de  Santíllana,  sin  otros  señores,  todos  deseosos  de  ser- 
vir á  su  Rey  y  alterados  contra  un  hecho  tan  atroz. 
Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  ogravando  la  en- 
fermedad del  Rey  y  ser  el  tiempo  poco  á  propósito. 
Acordaron  valerse  de  un  engaño  contra  otro ;  esto  fué 
que  Lope  Vázquez  de  Acuña ,  hermano  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  no  menos  pesaba  que  á  los  demfts  del 
agravio  que  se  hizo  al  marqués  de  Villona,  con  muestra 
que  quería  tener  habla  con  la  mujer  del  conde  deOsor- 
no ,  la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Huete.  Con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de 
su  marido,  puso  al  de  Villcna  en  libertad.  Desta  mane- 
ra se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osonio, 
que  por  aquel  camino  y  prisión  pretendía  ganar  la  gra- 
cia de  don  Fernando,  y  con  su  ayuda  quitar  el  maestraz- 
go de  Santiago  á  todos  los  demás ,  mayormente  que  la 
princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Escalona ,  apartada  de 
su  madre  por  su  poca  honestidad,  y  en  poder  del  dicho 
marqués  de  Villena.  Sabidas  todas  estas  cosas  en  Bar- 
celona, el  rey  don  Fernando  dejó  el  cuidado  de  la  guerra 
á  su  padre,  que  pretendía  luego  marchar  la  vuelta  de 
Ampúrias,  y  él  se  volvió á  Zaragoza  con  intento,  si  las 
cosas  de  Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  Cortes  de  los 
aragoneses  para  efecto  de  allegar  diucro,  de  que  tenían 
grande  falta;  tanto  mas,  que  do  cada  día  acudían  nue- 
vascompañías  de  franceses,  y  estaban  ya  juntos  sobre 
EIna  novecientos  caballos  y  diez  mil  infantes,  con  que 
el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de  suerte,  que  por 
falla  de  mantenimientos  y  de  todo  lo  necesario  los  cer- 
cados se  rindieron  un  lunes,  á  5  de  diciembre,  á  partido 
que  la  guarnición  de  soldados  y  los  capitanes  saliesen 
libres,  sin  embargo  que  durante  el  cerco  tuvieron  en- 
tro sí  mas  difüroncias  que  ánimo  para  contra  los  enemi- 
gos. Con  la  pérdida  de  EIna  tenían  gran  miedo  no  se 
perdiese  también  Perpíñan,  por  caelle  muy  cerca  y  es- 
tar rodeada  aquella  villa  por  todas  partes  de  guarnicio- 
nes de  enemigos,  además  que  el  mismo  castillo  de  Per- 
píñan estaba  en  poder  de  franceses;  por  todo  esto  se 
recelaban  que  no  se  podría  mantener  largo  tiempo.  Fué 
este  año  memorable,  particularmente  en  Sicilia,  por  el 
estrago  grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo  sin  saberse  la 
causa  como  furiosos  tomaban  las  armas,  sin  tener  cuen- 
ta ni  respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  del  vírey  don 
Lope  de  ürrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia  que  hizo 
de  algunos  de  los  culpados.  Mataron  muchos  de  aquella 
gente  miserable,  y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas. 
Los  moros  de  Granada  á  este  tiempo  tenían  sosiego,  ni 
trataban  los  nuestros  de  hacelles  guerra  por  la  grande 
revuelta  y  alteración  en  que  las  cosas  se  hallaban.  En 
Navarra  andaban  alborotos  entre  los  biamonteseS|que 
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seguían  el  partido  de  la  princesa  doña  Leonor ,  y  loe 
agramonteses,  de  muy  antiguo  aflcionados  al  servicio  del 
rey  de  Aragón.  El  puebloseguia  el  ejemplodelos  prín- 
cipales  en  semejantes  locuras  y  en  hacerse  unos  á  otros 
desaguisados. 

CAPITULO  IV. 
De  la  oittcrla  del  rey  áoa  Bariqae: 

Agravábase  de  cada  día  la  dolencia  del  rey  don  Enri« 
que,que  de  algún  tiempo  atrás  le  traia  trabajado;  y  con 
el  movimiento  de  aquel  viaje  que  hizo  y  los  cuidados 
pesados  y  desabridos  se  liizo  mortal.  Ordenaron  los 
médicosque  volviese  á  Madrid.  Confiaban  que  con  aque- 
líos  aires  mejoraría;  ni  la  bondad  del  cielo  muy  saluda- 
ble de  que  goza  aquella  villa  ni  muchos  remedios  que 
le  aplicaron  fueron  parte  para  quo  aflojase  el  dolor  del 
costado,  antes  se  embraveció  de  manera,  que  perdida  la 
esperanza  y  recebidos  los  sacramentos  como  buen  cris- 
tiano, á  i  i  de  diciembre,  día  domingo,  á  la  segunda  hora 
de  la  noche  ríndió  con  reposo  el  alma,  al  fin  del  año 
cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  Reinó  veinte  años,  cuatro 
meses,  veinte  y  dos  días.  No  otorgó  algún  testamento; 
solo  hizo  escríbir  algunas  cosas  á  Juan  de  Oviedo,  su 
secretario,  de  quien  mucho  se  fiaba.  Nombró  por  eje- 
cutores de  lo  que  ordenaba  al  cardenal  de  España  y  al 
marqués  de  Villcna.  Preguntado  por  fray  Pedro  de  Ma- 
zuelos,  prior  de  San  Jerónimo  de  Madrid ,  que  le  con- 
fesó en  aquel  trance,  á  quién  dejaba  y  nombraba  por 
sucesor,  dijo  que  á  la  princesa  doña  Juana,  que  dejó  en- 
comendada á  los  dos  ejecutores  de  su  testamento ,  y 
junto  con  ellos  al  de  Santíllana,  al  de  Benavente,  al  Con- 
destable y  al  duque  de  Arévalo,  de  quien  mas  que  de 
otros  hacia  confianza.  Su  cuerpo  por  la  larga  dolencia 
estaba  tan  flaco ,  que  sin  embalsamalle  le  depositaron 
en  San  Jerónimo  de  Madrid.  El  enterramiento  y  iionras 
que  le  hicieron  no  fueron  muy  grandes  ni  tampoco 
muy  pequeñas.  Después,  en  cumplimiento  de  lo  que  él 
mismo  mandó  á  la  hora  de  su  muerte ,  le  sepultaron 
en  la  iglesia  de  Guadalupe,  junto  al  sepulcro  de  su  ma- 
dre. Fué  este  Príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas 
que  en  la  manera  torpe  de  su  vida,  en  su  descuido 
y  flojedad,  faltas  con  que  desdoró  mucho  su  reinado.  No 
dejó  hijo  alguno  varón,  y  fué  en  la  línea  y  alcuña  de  los 
varones  que  decendieron  del  rey  don  Enrique  el  Bas- 
tardo el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento,  asi  bien 
en  la  fama.  Punto  asaz  de  advertir ,  y  que  hace  mara- 
villar sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grando  como 
se  ve,  y  su  niudanu  tal,  que  no  solo  mueren  los  hom- 
bres, sino  también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  li- 
najes, y  mas  en  la  sucesión  de  los  príncipes,  en  que  con-* 
venia  mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  particulares 
estamos  sujetos  á  esto;  las  propiedades  y  virtud  asi- 
mismo do  las  plantas,  yerbas  y  animales  en  común  tie- 
nen sus  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envejecen 
y  faltan.  Tuvo  el  rey  don  Enrique,  tronco  y  principio 
deste  linoje,el  natural  muy  vivo,  y  el  ánimo  tan  grande, 
que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Donjuán,  su  hijo,  fué 
persona  de  menos  ventura,  y  de  industria  y  ánimo  do 
tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique,  su  nieto ,  tuvo  el 
entendimiento  encendido  y  altos  pensamientos,  el  co- 
razón capaz  del  cielo  y  de  la  tierra  ¡  la  falta  de  talud  | 
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\o  poco  qno  vItIó  no  lo  dejaron  mostrar  moclio  tiempo 
el  valor  que  sn  aventajado  natural  y  su  virtud  prometían. 
El  ingenio  de  don  Juan,  el  segundo  deste  nombre,  era  mas 
á  propósito  para  letras  y  erudición  que  para  el  gobier- 
no. Finalmente,  en  su  liljo  don  Enrique,  cuyas  obras  y 
vida  y  muerte  acabamos  de  relatar,  desfalleció  de 
lodo  punto  la  grandeza  y  loa  de  sus  antepasados ,  y 
todo  lo  afeó  con  su  poco  orden  y  traza;  ocasión  para  que 
la  industria  y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  comino 
para  el  reino  de  Castilla  y  aun  casi  de  toda  España,  con 
que  entró  en  ella  una  nueva  sucesión  y  línea  de  gran- 
des y  señalados  príncipes.  Del  derecho  en  que  funda- 
ron su  pretensión ,  por  entonces  se  dudó;  el  provecho 
que  adelante  su  valor  acarreó  fué  sin  duda  muy  grande 
y  aventajado. 

CAPITULO  V. 

Cdao  altaron  á  doa  reraando  y  doRa  Isabel  por  reyes 

de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Enrique  todas  las  cosas  en 
Castilla  80  trocaron.  La  mayor  parte  acudió  á  dona 
Isibel,  liermana  del  difunto.  Algunos,  y  no  pocos,  per- 
severaron en  el  servicio  de  doña  Juana  la  princesa ;  en 
especial  el  marques  de  Villcna  y  el  duque  do  Arcvalo  le 
acudieron  con  sus  deudos  y  aliados  como  los  primeros 
y  principales  entre  los  que  quedaron  nombrados  para 
el  amparo  de  aquella  señora.  Persuadíanse  que  ella 
tendría  el  nombre  de  reina,  y  ellos  la  mano  en  todo  y 
se  apoderarían  del  gobierno;  el  marido  sería  el  que  les 
pareciese  mas  á  propósito  para  sus  intentos  particula- 
res, qne  era  su  principal  cuidado.  Seguían  á  estos  dos 
grandes  todos  los  pueblos  y  comarca  que  hay  desde 
Toledo  hasta  Murcia,  y  juntamente  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  de  Galicia  hasta  tomar  las  armas  contra  el  ar- 
nbispo  de  Santiago  don  Alonso  de  Acevedo  y  de  Fon- 
seca,  porque  en  esto  no  se  conformaba  con  los  demás, 
antes  andaba  muy  declarado  por  ki  parte  contraría.  En 
U  plaza  de  Scgovia  en  un  lablailo  que  se  levantó  de  ma- 
dera ,  los  que  se  hallaron  en  aquella  ciudad  en  público 
juraron  á  doña  Isabel,  que  presente  estaba ,  por  reina , 
puesta  la  mano,  como  es  de  costumbre,  sobre  los  Evan- 
gelios. Hecho  esto,  levantaron  los  estandartes  en  su 
nombre  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo :  Castilla, 
Castilla  por  el  rey  don  Fernaudo  y  la  reina  doña  Isabel. 
El  pueblo  con  grande  alarido  y  aplauso  repetía  las  mis- 
mas palabras.  Acudieron  todos  á  besalle  la  mano  y  ha- 
celle  homenaje ;  asi  como  estaba  con  vestidos  reales, 
puesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  mayor  para 
.  dar  gracias  á  Dios  por  aquel  beneficio  y  rogar  fuese  ser- 
vido contínuallo y  llevar  adelántelo  comenzado.  Hallá- 
ronse entonces  muy  pocos  titulados  en  Scgovia  y  nin- 
gunos grandes.  Los  primeros  que  muy  de  priesa  acu- 
dieron para  dar  muestra  de  su  lealtad  y  oñcion  fueron 
el  cardenal  de  España  y  el  conde  de  Benavente  don  Ro- 
drígo  Alonso  Pimentel.  Poco  después  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  marqués  deSantillana,  don  García  Alvarezde 
Toledo,  duque  de  Alba,  el  Condestable,  el  Almirante  y 
el  duque  de  Alburquerque.  Otros  enviaron  sus  procura- 
dores para  que  en  su  nombre  hiciesen  los  homenajes  y 
jurasen  á  la  reina  doña  Isabel.  No  pareció  se  hiciese  el 
pleito  homenaje  por  entonces  ¿  su  marido  el  rey  don 
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Fernando  hasta  tanto  que  personalmente  jurase,  como 
su  mujer  la  Reina  lo  hizo,  el  pro  del  reino  y  guardalles, 
comoesde  costumbre,  sus  franquezas  y  privilegios.  Ha- 
llábase á  la  sazonen  Zaragoza  ocupado  en  las  Cortes  do 
Aragón  y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra 
de  Ruisellon.  Esto  iba  á  la  larga;  así,  sabida  la  mucríe 
del  rey  don  Enrique ,  sin  dilación  se  partió  para  Cas- 
tilla, por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura  cu 
revueltas  y  mudanzas  semejantes  que  la  presteza.  Dejó 
en  su  lugar  para  presidir  en  las  Cortes  á  doña  Juana, 
su  hermana,  que  tenían  concertada  con  don  Fernando, 
rey  de  Ñapóles,  viudo  de  su  primera  mujer.  Los  seño- 
res de  Castilla  no  se  podían  granjear  sino  á  poder  do 
grandes  dádivas  y  mercedes,  por  estar  acostumbrados 
á  vender  sus  servicios  y  lealtad  lo  mas  caro  que  podian. 
Luego  que  el  Rey  llegó  á  Almazan,  le  envió  el  conde  do 
Medínaceli  don  Luis  de  la  Cerda  á  representar  por  me** 
dio  de  Francisco  de  Barbastro  que  el  reino  de  Navarra 
pertenecía  á  doña  Ana,  su  mujer,  como  á  hija  que  era  do 
don  Curios,  príncipe  de  Viana ,  legítima,  así  por  casarse 
después  el  Príncipe  con  su  madre  como  por  dispensa- 
ción del  Papa,  do  todo  lo  cual  presentaba  escrituras,  si 
verdaderas  ó  falsas,  no  se  sabe.  De  cualquiera  manera, 
era  grande  su  determinación,  y  el  negocio  y  pretensión 
en  quo  entraba  pedia  mayores  fuerzas  que  las  suyas. 
Decía  que  si  el  rey  don  Femando  no  le  ayudaba  para 
alcanzar  aquel  reino,  no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte; 
que  era  en  suma  amenazar  con  la  guerra  de  Francia ; 
demasía  fuera  de  sazón.  Despedido  pues  el  que  vino 
con  esta  embajada  sin  respuesta,  continuó  el  Rey  su 
camino.  Llegado  á  Turuégano,  allí  se  entretuvo  hasta 
tanto  que  en  la  ciudad  de  Segovia  le  aparejasen  el 
recebímiento  necesario.  Hizo  su  entrada  un  dia  des«> 
pues  de  año  nuevo  de  1475.  En  aquel  día,  puesto  todo  á 
punto,  fué  recebido  en  la  ciudad  con  todas  las  demos- 
traciones de  alegría.  Todos  los  estados  le  hideron  sus 
homenajes  y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  Sobre  la 
manera  quo  se  debía  tener  en  el  gobierno  liobonigntia 
diferencia  y  debate.  Los  criados  de  la  Reina  decían  que 
no  podía  ni  debía  entremeterse  el  rey  don  Fernando  en 
el  gobierno  ni  atm  intitularse  rey  de  Castilla;  de  lo 
cual,  demás  de  las  capitulaciones  matrímoniales,  traían 
algunos  ejemplos,  tomados  del  reino  de  Ñapóles,  dondo 
en  tiempo  de  las  dos  reinas,  por  nombre  Juanas,  sus  ma- 
ridos no  tomaron  apellido  de  reyes,  antes  se  contenta- 
ron con  el  casamiento  y  con  la  honra  que  á  cada  cual 
daba  la  Reina,  su  mujer;  hicieron  grandes  letrados  ¡n** 
formaciones  y  alegaron  sobre  el  caso.  Los  aragoneses, 
por  el  contrario,  pretendían  que  por  no  quedar  ningim 
¡lijo  varón  del  rey  don  Enritiue,  el  reino  volvia  á  don 
Juan,  rey  de  Aragón,  como  al  mayor  del  linaje.  Pero  esto 
que  en  Francia ,  conformo  á  las  costumbres  de  aquel 
reino  se  guardaba ,  fácilmente  lo  rechazaban  con  mu- 
chos ejemplos,  así  antiguos  como  modernos,  deOrme- 
sinda,  de  Odisínda,  de  doña  Sancha ,  de  doña  Urraca  y 
de  doña  Berenguela ,  que  mostraban  claramente  cómo 
muchaf  hembras  los  tiempos  pasados  heredaron  el 
reino  de  Castilla.  Desistieron  pues  dcsta  empresa,  y  en- 
tre marido  y  mujer  se  concertaron  estas  capitulaciones: 
que  en  los  privilegios,  escríturas,  leyes  y  moneda  el 
nombre  de  don  Fernando  se  pusiese  prímeroi  y  después 
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el  do  doña  Isiibcl ;  al  contrario  en  oí  escudo  y  eii  lus  ar- 
mas, las  de  Castilla  estuviesen  á  manderecha  en  mas 
principal  lugar  que  las  de  Aragón ;  en  esto  se  tenia  con- 
siderocion  á  la  preeminencia  del  reino,  en  lo  primero  á 
la  de  marido.  Que  los  castillos  se  tuviesen  en  nombre  de 
dolía  Isabel,  y  que  los  contadores  y  tesoreros  le  hiciesen 
en  su  nombre  juramento  de  administrar  bien  las  rentas 
reales.  Las  provisiones  de  los  obispados  y  beneficios  reza- 
sen en  nombre  de  ambos;  pero  que  se  diesen  á  voluntad 
de  la  Reina  y  á  personas  en  doctrina  aventajadas.  Cuan- 
do se  hallasen  juntos,  de  consuno  administrasen  justicia 
á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos;  cuando  en  diversas  partes, 
cada  cual  administrase  justicia  en  su  nombre  en  el  lugar 
en  que  se  hallase.  Los  pleitos  do  las  demás  ciudades  y 
provincias  determínase  el  quo  tuviese  cerca  do  sí  los 
oidores  del  consejo,  orden  que  asimismo  se  guardase 
en  la  elección  de  los  corregidores.  Mostró  sentimiento 
don  Fernando  que  sus  vasallos  en  lugar  de  obedecer 
lo  quisiesen  dar  leyes;  todavía  le  pareció  disimular; 
consideraba  que  con  un  poco  de  sufrimiento  y  disimu- 
lación él  se  arraigaría  en  el  gobierno  y  todo  estaría  en 
su  mano.  Juntamente  la  reina  doña  Isabel,  como  príii- 
cesa  muy  discreta,  se  dice  que  aplacó  la  pesadumbre 
que  su  marido  tenia  con  un  razonamiento  que  le  hizo 
á  este  propósito,  deste  tenor :  «  La  diferencia  que  se 
ha  levaulodo  sobro  el  derecho  dul  ruino,  no  menos  (|U0 
á  vos  me  ha  desgusludo.  ¿Quó  neccsidud  hay  de  deslin- 
dar los  derechos  entre  aquellos  cuyos  cuerpos ,  ánimos 
y  haciendas  el  amor  muy  casto  y  oi  vhiculo  del  santo 
matrimonio  tiene  atados?  Sea  ú  las  otras  mujeres  licito 
tfíncr  alguna  cosa  propia  y  apartada  de  sus  maridos;  ú 
quien  yo  ho  entregado  mi  alma,  ¿por  ventura  será  razón 
ser  escasa  en  franquear  con  él  mismo  la  autoridad ,  ri- 
quezas y  ceptro?¿Qué  fuera  esto  sino  cometer  delito 
muy  grave  contra  el  amor  que  se  deben  los  casados? 
Sería  yo  muy  necia  sí  á  vos  solo  no  estimase  en  mas 
queá  todos  los  reinos.  Donde  yo  fuere  reina,  vos  seréis 
rey,  quiero  decir,  gobernador  de  todo  sin  limite  ni  ex- 
cepción alguna.  Ésta  es  nuestra  determinación,  y  será 
para  siempre;  ¡ojalá  tan  bien  recibida  como  en  ini  pe- 
cho asentada  1  Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el 
tiempo  y  mostrar  hacíamos  caso  de  los  letrados  que 
con  sus  estudios  tienen  ganada  reputación  de  pruden- 
tes, ftlas  si  por  esta  porfía  los  cortesanos  y  señores 
pensaren  haberse  adelantado  para  tener  alguna  parte 
en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy  burlados; 
si  no  fuere  con  vuestra  voluntad ,  no  alcanzarán  cosa 
alguna,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos.  Verdad  es  que 
dos  cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  propósito,  la 
primera  que  se  ha  mirado  con  esto  por  nuestra  hija  y 
asegurado  su  sucesión;  la  cual,  si  vuestro  derecho 
fuera  cierto,  quedaba  excluida  de  la  herencia  paterna 
cosa  fuera  de  razón  y  que  á  nos  mismos  diera  pena. 
Queda  otrosí  proveido  para  siempre  que  los  pueblos  de 
Castilla  sean  gobernados  en  paz;  que  dar  las  honras  del 
reino  y  los  castillos,  las  rentas  y  los  cargos  á  extraños, 
ni  vos  lo  querréis,  ni  se  podría  hacer  sin  alteración  y 
desabriiuienlo  de  los  naturales;  que  sí  esto  mismo  no 
os  da  contento,  vuestra  soy,  de  mí  y  de  mis  cosas  ha- 
ced lo  que  fuere  vuestra  voluntad  y  merced.  Esta  es  la 
suma  de  mi  deseo  y  determmada  voluntad.»  Aplacado 
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con  estos  polabras  el  rey  don  Fernando,  volvió  su  peo- 
samiento  al  remedio  del  reino,  que  por  la  alteracíoD  de 
los  tiempos  pasados  y  el  peligro  evidente  que  corría  da 
nuevas  revueltos  se  hallaba  grandemente  trabajado. 

CAPITULO  VI. 

Cóoio  el  rey  de  Portigal  tono  U  protectloo  áe  éoU  laaii, 

ea  sobrina. 

Parecía  que  el  marqués  de  Villena  en  uo  mismo  tiem- 
po se  burlaba  del  rey  don  Fernando  y  de  don  Alonso, 
rey  de  Portugal,  pues  juntamente  traía  sos  íateligen- 
cías  con  los  dos.  Era  do  no  menor  ingenio  que  su  pa- 
dre, y  todos  so  perauadian  que  se  inclinaría  á  la  parto 
do  que  mayor  esperanza  tuviese  de  acrecentar  su  osla- 
do y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al  humor  que  en- 
tonces corría,  y  aun  siempre  corre,  sin  respeto  alguno 
de  lo  que  las  gentes  dirían  ni  de  lo  que  por  la  fama  so 
publicaría.  Del  rey  don  Fernando  pretendía  que,  des- 
pojados los  dos  competidores  en  el  maestrazgo  con 
achaque  que  las  elecciones  no  fueran  válidas,  él  fuese 
legítimamente  entronizado  y  nombrado  por  maestre 
de  Santiago.  Era  esta  demanda  pesada,  que  persona  de 
quien  no  tenían  bastante  segundad,  creciese  tanto  en 
poder  y  riquezas,  y  que  juntase  con  lo  demás  aquella 
dignidad  tan  rica  y  de  tanta  renta.  Sin  embargo,  le  díó 
buena  respuesta ;  que  es  prudencia  conformarse  con  el 
tiempo.  Prometióle  que  sí  pusiese  á  doña  Juana  en  ter- 
cería pora  casalla  conforme  á  su  calidad,  vendría  y  le 
ayudaría  en  lo  que  pedia.  A  esto  replicó  él  que  en  nio- 
giiiio  manera  lo  haría  ni  quebrantaría  lo  fe  y  palabra 
que  dio  al  rey  don  Eiu-ique  de  mirar  por  su  hija.  Junto 
con  esto  envió  personas  de  quien  hacia  couGunza  para 
persuadir  al  rey  de  Portugal  tomase  á  so  cargo  la  pro- 
tección de  su  sobrina,  pues  por  ser  el  pariente  mascer- 
cano  le  pertenecía  á  él  en  primer  lugar,  y  como  tal  que- 
ría se  encargase  del  gobierno  de  Castilla.  Reprehendía 
sus  miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura ;  prolea- 
tábale  y  amonestábale  por  todo  lo  que  hoy  en  el  cido 
no  desamparase  aquella  doncello  inocente  y  sobrina 
suya,  pues  era  rey  ton  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Cas- 
tilla hallaría  muchos  aficionados  á  aquel  partido,  asi 
bien  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  los  cuales,  presen- 
tada la  ocasión,  se  mostrarían  en  mayor  número  de  lo 
que  podia  pensar;  que  mas  les  faltaba  caudillo  que  vo- 
luntad para  seguir  aquel  camino.  Ilallábase  el  de  Por- 
tugal en  Eslremoz,  á  la  raya  de  su  reino,  al  tiempo  que 
falleció  el  rey  don  Enrique.  Hizo  consulta  sobre  este 
negocio  y  sobre  lo  que  el  de  Villena  representaba.  ÍM 
pareceres  fueron  diferentes;  los  mas  juzgaban  so  debía 
abrír  la  guerra  y  sin  dilación  romper  con  lu  armas 
por  las  tierras  de  Castilla ;  hombres  habladores,  feroces, 
atrevidos,  ni  buenos  para  lo  guerra  ni  para  la  pat.  Ha- 
cían fieros  y  alegaban  que  tenían  grandes  tesoros  alle- 
gados con  la  larga  paz,  huestes  de  á  pié  y  de  á  caboBo 
y  grandes  armadas  por  lo  mar.  El  príncipíd  autor  deste 
consejo  y  aiizodor  de  lo  guerra  desgraciada  era  don 
Juan,  príncipe  de  Portugal,  el  cual,  conformo  al  natu- 
ral atrevimiento  que  do  la  juventud,  se  arrojaba  mas 
que  los  otros.  Solo  don  Fernando,  duque  de  Bergaua, 
como  al  que  su  larga  edad  hacia  mas  roeatado  y 
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pradente,  lo  que  otros  atríboion  á  miedo  ó  amor  que 
tanta  á  doña  Isabel  por  el  parentesco  y  ser  nieta  de  su 
hermano,  sentía  lo  contrario,  que  no  se  debían  ligera- 
mente tomar  las  armas.  Que  el  de  Vlllcna  y  sus  aliados 
eran  los  mismos  que  poco  antes  alzaron  por  rey  al  in- 
fante don  Alonso  contra  don  Enrique,  su  hermano,  y 
juntamente  sentenciaron  que  dona  Juana  era  hija  bas- 
tarda ;  lo  cual  ¿con  qué  cara  ahora,  con  qué  nueva  razón 
lo  mudan,  sino  por  ser  personas  que  se  venderían  al 
que  diese  mas,  y  que  volverían  las  proas  adonde  mayor 
esperanza  se  les  representase?  ¿  Qué  castillos  daban  por 
seguridad  que  no  se  mudarían  con  la  misma  ligereza 
que  de  presente  se  mudaban,  si  don  Femando  les  pro- 
metiese cosas  mas  grandes?  ¿En  qué  manera  podrían 
desarraigar  la  opinión  que  el  pueblo  tenia  concebida 
en  sus  corazones  quo  doña  Juana  era  ilegítima?  Cosa 
que  el  mismo  rey  don  Alonso  confirmó  cuando  pidió 
por  mujer  á  doña  Isabel,  y  no  quiso  aceptar  en  manera 
alguna  el  casamiento  que  le  ofrecían  de  dona  Juana. 
«Mintiendo  sin  duda  y  haciendo  Ceros  y  gloriándose  de 
las  fuerzas  que  no  tienen,  hinchan  ú  los  otros  con  el 
viento  de  vanas  esperanzas,  y  ellos  mismos  están  hin- 
chados. Los  perros  cunnlo  mas  medrosos  ladran  mas,  y 
los  pequeños  arroyos  muchas  veces  hacen  mas  ruido 
con  su  corriente  que  los  ríos  muy  caudalosos.  Afirman 
que  los  señores  y  las  ciudades  seguirían  su  opinión,  de 
quien  sabemos  cierto  que  con  la  misma  lealtad  con  que 
sirvieron  al  rey  don  Enrique  abrazarán  el  partido  de 
doña  Isabel.  ¡Ojalá  pudiera  yo  poner  delante  de  vues- 
tros ojos  el  estado  en  que  las  cosos  están !  Ojalá  como 
los  cuerpos,  asi  se  pudieran  ver  los  corazones  I  Enten- 
diérades  el  poco  caso  que  se  del)e  hacer  de  las  vanas 
promesas  del  marqués  deVillcna.n  Bien  advertían  las 
personas  mas  prudentes  que  todo  esto  era  verdad,  to- 
davía prevaleció  el  parecer  de  los  mas ;  desorden  muy 
perjudicial  que  en  la  consulla  no  se  pesen  los  votos, 
sino  se  cuenten  de  ordinario,  y  se  esté  por  los  mas  vo- 
tos, aun  cuando  los  reyes  están  presentes,  por  cuyo  pa- 
recer todos  pasan  y  en  cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es 
que  primero  que  se  declarasen,  Lope  do  Alburquerque, 
que  enviaron  para  mirar  el  estado  en  que  todo  se  halla- 
ba, llevó  firmas  de  muchos  señores  de  Castilla  que  pro- 
metían al  rey  de  Portugal,  que  á  la  sazón  era  ido  á  Ebo- 
ra,  y  le  daban  la  fe,  si  casaba  con  doña  Juana,  que  á  su 
tiempo  no  le  faltarían.  Para  encaminar  eslas  trazas  ve- 
nia muy  á  cuenta  el  desabrimiento  del  arzobispo  de  To- 
ledo ,  que  con  color  que  residiera  muchos  años  en  la 
corte,  enfado  que  á  los  grandes  personajes  hace  perder 
d  respeto  y  quo  la  gente  se  canse  dcllos,  y  con  muestra 
que  quería  descansar,  se  salió  de  Segovia  á  20  de  fe- 
brero. Este  era  el  color,  la  verdad  quo  claramente  se 
tenía  por  agraviado  de  los  nuevos  reyes.  Querellábase 
le  entretenían  con  falsas  esperanzas  sin  hacelle  alguna 
recompensa  de  sus  servicios  y  de  su  patrimonio,  quo 
tenía  consumido,  y  hechos  grandes  gastos  para  dar  do 
su  mano  el  reino  á  aquellos  príncipes  ingratos.  Sobre 
todo  llevaba  mal  la  privanza  del  Cardenal,  que  iba  en 
aumento  de  suerte,  que  los  reyes  todos  sus  secretos  co- 
municaban con  él,  y  por  él  se  gobernaban.  Procuraron 
aplacalle,  pero  todo  fué  en  vnno.  Amenazaba  haría  en- 
tender ¿  sus  contrarios  lo  que  era  agraviar  al  arzobispo 
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de  Toledo,  y  mostrarla  cuan  grandes  fuesen  sus  fuer- 
zas contra  lasque  le  enojasen.  Tampoco  fueron  los  rue- 
gos de  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su  hermano 
don  Pedro  de  Acuña,  conde  de  Buendfa,  en  que  le  pro- 
testaba no  empeciese  á  sí  yásus  deudos,  y  por  esperan- 
zas dudosas  no  se  despeñase  en  peligros  tan  claros;  an- 
tes, como  él  que  de  suyo  era  soberbio  de  condición,  suel- 
to de  lengua,  mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  quo 
le  hacían,  mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon, 
que  por  ser  de  semejante  condición  tenía  mas  cabida 
con  él  que  otro  alguno,  como  le  andaba  siempre  á  las 
orejas,  con  sus  palabras  henchía  su  pecho  cada  día  de 
mayor  pasión  y  saña. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  el  rey  do  Portnfil  $t  Uamó  rey  de  CaiUlla. 

La  partida  del  Arzobispo  y  su  desabrimiento  tan 
grande  alteró  á  los  nuevos  reyes  y  los  puso  en  cuidado. 
Temían,  sí  se  declaraba  por  la  parte  contraría,  no  re- 
volviese el  reino,  conformo  lo  tenia  de  costumbre,  por 
ser  persona  de  condición  ardiente,  de  ánimo  desasose- 
gado, demás  de  su  mucho  poder  y  riquezas.  Esto  les 
I  despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado  buscasen 
ayudas  de  todas  partes,  así  del  reino  como  de  fuera. 
Sobre  todo  procuraron  sosegar  á  los  grandes  y  gana- 
llos.  El  primero  que  redujeron  á  su  servicio  fué  don 
Enrique  de  Aragón  con  rostí tuille  sus  estados  de  Se- 
gorve  y  de  A m punas  y  dalle  perdón  de  todo  lo  pasado; 
camino  con  que  quedó  otrosí  muy  ganado  el  de  Bena-> 
vente,  su  primo.  Fué  esto  tanto  mas  fácil  de  efoRtuar, 
que  tenía  él  perdida  la  esperanza  de  que  aquel  casa- 
miento que  tenían  concertado  pasase  adelante  y  se 
efectuase,  á  causa  que  á  doña  Juana  desde  Escalona  la 
llevaron  á  Trujíllopara  casalla  con  el  rey  de  Portugal,  al 
cual  pretendía  el  marqués  de  Villcna  centro poneile  á  tas 
fuerzas  de  Aragón,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  do 
Fruncía  y  las  alteraciones  de  Navarra.  La  villa  do  Per- 
piñun  se  hallaba  muy  apretada  con  el  largo  cerco  que 
le  tenían  puesto,  tanto,  que  por  estar  muy  trabajada  y 
no  tener  alguna  esperanza  de  ser  socorrida ,  se  rindió 
á  los  14  de  marzo  á  partido  que  se  diese  libertad  á  los 
embajadores  que  detuvieron  en  Francia,  como  queda 
dicho,  y  á  los  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  ó  quedarse, 
como  fuese  su  voluntad.  Concertaron  otrosí  treguas 
por  seis  meses  entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envió  el 
rey  don  Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces,  y  que 
con  ciertas  condiciones  restituyese  lo  de  Ruisellon, 
cierta  embajada.  El  rey  de  Francia  dio  muy  buena  res- 
puesta ,  y  prometió  grondcs  cosas  si  venía  en  que  su 
hija  casase  con  el  delfín  de  Fruncía.  Prometía  en  tal 
caso  que  le  ayudaría  con  tanta  gente  y  dinero  cada  un 
año  cuanto  fuese  menester  para  sosegar  las  alteracio- 
nes de  Castilla  y  apoderarse  del  reino,  en  particular 
que  se  concertaría  sobre  el  principado  de  Huísellon, 
estaría  á  justicia  y  pasaría  por  lo  que  los  jueces  arbitros 
ordenasen.  Para  tratar  esto  envió  por  su  embajador 
desde  Francia  á  un  caballero,  llamado  Guiilehno  Curro. 
Los  reyes  don  Fernando  y  dona  Isabel  daban  de  buena 
gana  oídos  á  estos  tratos,  si  bien  el  rey  de  Aragón  re- 
I  cibia  gran  pesadumbre  y  los  acusaba  por  sus  curtas 
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qiio  movíesoD  sin  dalle  á  61  parte  cosos  tan  grandes.  So- 
bre lodo  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo  estu- 
viese desabrido;  temía,  por  ser  hombre  voluntario  y 
su  condición  vehemente,  no  intentase  de  nuevo  á  poner 
en  Castilla  rey  de  su  mano  y  dar  la  corona  como  fuese 
su  voluntad.  Venia  este  consejo  tarde  por  estar  lus  vo- 
luntades muy  estragadas  y  mostrarse  ya  el  Portugués 
á  la  raya  del  reino  con  un  grueso  campo,  en  que  se 
contaban  cinco  mil  caballos  y  catorce  mil  infantes,  to- 
dos bien  armados  y  con  grande  conflanza  de  salir  con 
la  victoria.  Perdida  pues  la  esperanza  de  concertarse, 
lo  que  se  seguía  y  era  forzoso,  los  nuevos  reyes  acudie- 
ron á  las  armas.  Andrés  de  Cabrera,  lo  que  hasta  en- 
tonces dilatara  para  que  el  servicio  fuese  mas  agrada- 
ble cuanto  mas  necesario  y  las  mercedes  mayores,  les 
entregó  los  tesoros  reales;  ayuda  de  grande  momento 
para  la  guerra  que  se  levantaba.  En  recompensa  le  hi- 
cieron merced  de  la  villa  do  Moya,  pueblo  principal, 
aunque  pequeño,  á  la  raya  de  Valencia,  con  título  de 
marqués.  Diéroole  otrosi  en  el  reino  de  Toledo  la  villa 
de  Chinchón  con  nombre  de  conde,  y  por  añadidura  la 
tenencia  de  los  alcázares  de  Segovia  para  él  y  sus  he- 
rederos y  sucesores ;  que  fueron  todos  premios  debidos 
á  sus  servicios  y  á  su  lealfad  y  constancia,  ca  si  va  & 
decir  verdad,  gran  parto  fué  don  Andrés  para  que  don 
Fernando  y  dona  Isabel  alcanzasen  el  reino  y  se  conser- 
vasen en  él.  Partidos  los  reyes  de  Segovia  con  in- 
tento de  apercebirse  para  la  guerra,  pusieron  en  su 
obediencia  á  Medina  del  Campo ,  mercado  &  que  los 
mercaderes  concurren,  y  en  sus  tratos  y  ferias  que  allí 
se  hacen,  la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  España, 
y  por  el  mismo  caso  á  propósito  para  juntar  dinero  de 
entre  los  mercaderes.  El  do  Alba  con  deseo  do  seña- 
larse en  servir  á  los  nuevos  reyes,  luego  que  llegaron 
les  entregó  el  castillo  de  aquella  villa,  que  se  Huma  la 
Mota  de  Medina,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la  ma- 
sa de  las  gentes  en  Valladolid ;  fueron  allá  los  nuevos 
reyes;  cada  día  les  venían  nuevas  compañías  de  á  pié  y 
dea  caballo,  con  que  se  formó  un  ejército,  ni  muy  pe- 
queño ni  muy  grande.  Repartieron  los  royes  entre  sí  el 
cuidado,  do  suerte  que  don  Fernando  quedó  en  Castilla 
la  Vieja,  cuya  gonlo  les  era  mas  aficionada  y  la  tenían 
de  su  parle;  i\oha  Isabel  pasó  los  puertos  para  intentar 
si  podría  sosegar  al  arzobispo  de  Toledo ;  mas  él  no 
quiso  verse  con  ella,  antes  por  evitar  esto,  desde  Alcalá 
se  fué  á  Brihuega,  pueblo  pequeño,  pero  fuerte  por  el 
sitio  y  por  sus  muros.  Alegaba  para  hacer  esto  que  por 
una  carta  que  tomó  constaba  trataban  de  ma tallo.  Asi- 
mismo el  condestable  Pero  Hernández  de  Yelasco,  que 
envió  la  Reina  para  el  mismo  efecto,  no  pudo  con  él 
acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la  Reina  fué 
de  provecho,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Toledo  con 
guarnición  que  puso  en  ella,  conforme  á  lo  que  el  nego- 
cio y  tiempo  pedia,  y  con  hacer  salir  fuera  al  conde  de 
Cifuentes  y  á  Juan  de  Ribera,  parciales  y  aliados  del 
arzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  Reina  en  Madrid  por 
estar  el  alcázar  por  el  marqués  de  Yillena.  Concluidas 
estas  cosas,  volvió  á  Segovia  para  acuñar  y  hacer  mo- 
neda toda  la  plata  y  oro  que  se  halló  en  el  tesoro  real, 
asi  labrado  como  por  labrar.  En  el  mismo  tiempo  el 
rey  don  Fernando  aseguró  la  ciudad  de  Salamancaí 
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bien  que  con  su  venida  saquearon  las  casas  da  lof  eiu- 
dadanos  de  la  parcialidad  contraría,  que  eran  en  gran 
námero.  Zamora  al  tanto  con  la  misma  facilidad  l« 
abrió  luego  que  llegó  las  puertas.  Entrególe  primero 
Francisco  de  Yaidés  una  torre  que  tenían  sobre  la  puen- 
te con  guarnición  de  soldados,  principio  pare  alhmar  los 
demás.  El  alcázar  principal  no  le  quiso  entregar  tu 
alcaide  Alonso  de  Valencia  por  el  deudo  que  tenia  con 
el  marqués  de  Villena;  usar  de  fuerza  pareció  cosa  lar- 
ga. Tampoco  no  quiso  el  Rey  ir  á  Toro,  ciudad  que  está 
cerca  de  Zamora,  por  no  asegurarse  de  la  voluntad  de 
Juan  de  Ulloa,  ciudadano  prhicipal  y  que  se  mostraba 
aflcionado  á  los  portugueses,  no  tanto  por  su  voluntad 
como  por  miedo  del  castigo  que  merecía  la  muerte  que 
dio  á  un  oidor  del  consejo  real,  y  otros  muchos  y  feos 
casos  de  que  le  cargaban.  Vueltos  que  fueron  los  reyes 
á  Valladolid,  la  ciudad  de  Alcaráz  se  puso  en  su  obe- 
diencia ;  los  ciudadanos  por  no  ser  del  marqués  de  Vi- 
llena  tomaron  las  armas  y  pusieron  cerco  á  la  fortale- 
za. Acudieron  á  los  ciudadanos  el  conde  de  Paredes  y 
don  Alonso  de  Ponseca,  señor  de  Coca,  con  el  obispo  de 
Avila,  que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Villena,  por  el 
contrario,  sabido  lo  que  pasaba,  vino  con  gente  en  so- 
corro del  alcázar;  mas  como  no  se  sintiese  con  bas- 
tantes fuerzas,  desistió  de  aquella  su  pretensión  de  ha- 
cer alzar  el  cerco  y  recobrar  la  ciudad.  Esta  pérdida  le 
encendió  tanto  mas  en  deseo  de  penuadir  al  de  Porto- 
gal  que  apresurase  su  venida  con  cartas  que  le 
bió  en  este  propósito.  Decíale  que  en  tal  ocasión 
necesaria  era  la  ejecución  que  el  consejo;  que  toda  di- 
lación empecería  grandemente;  que  con'soki  su  ayuda, 
aunque  los  demás  se  estuviesen  quedos  y  attojasen, 
vencerían  á  los  contra  ríos.  El  agravio  que  juzgaba  le 
hacían  le  aguijoneaba  para  desear  que  luego  se  acn- 
diese  á  las  armas  y  á  los  manos.  Hallábase  el  rey  de 
Portugal  á  la  frontera  de  Badajoz  por  el  mes  de  mayo; 
en  el  mismo  tiempo,  es  á  saber,  á  los  i8  de  aquel  mes, 
día  jueves,  le  nació  en  Lisboa  un  nieto,  que  de  tu  nom- 
bre se  llamó  don  Alonso.  Vivió  poco  tiempo,  y  asi  no 
vino  á  heredar  el  reino,  dado  que  le  juraron  por  prin- 
cipe y  heredero  de  Portugal,  aun  en  caso  que  so  padre 
el  principo  don  Juan  fullecicse  antes  que  su  abuelo.  Ihir 
el  nacimiento  deste  niño  en  esta  sazón  algunos  de  los 
portugueses  pronosticabon  que  la  empresa  sería  prós- 
pera, y  que  del  cielo  estaba  determinado  gozase  del 
reino  de  Castilla,  como  hombres  que  eran  livianos  los 
que  esto  decían,  y  vanos,  y  que  creían  demasiado  á  tos 
esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz  el  conde 
de  Feria  con  gente,  y  era  muy  aGcíonado  al  rey  don 
Fernando ;  demás  que  se  apoderó  de  on  logar  de  aqoo- 
lla  comarca,  que  se  llama  Jerez,  que  quitó  á  los  contra- 
rios. Debieran  los  portugueses  echar  á  manderecha  y 
romper  por  el  Andalucía ,  en  que  tenían  de  su  parte  á 
Carmona,  á  Ecija  y  á  Córdoba,  para  que  ganada  Sevilb, 
ninguna  cosa  les  quedase  por  las  espaldas  que  los  pu- 
diese dar  cuidado ;  torcieron  el  camino  á  roanitqoior- 
da,  en  que  grandemente  erraron,  y  por  tierra  de  Air 
burquerque  y  por  Extremadura  llegaron  á  Plasencia, 
ciudad  pequeña  y  que  gou  de  muy  alegre  cielo,  si  bien 
el  aire  y  sitio  por  su  puesto  es  algo  malsano.  En  aqoo* 
Ha  ciudad  se  desposó  el  rey  de  Portogal  con  dona  Joa* 
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na ;  y  dado  qaé  bo  se  efectuó  el  matrimonio  por  preten- 
der antes  de  hacerlo  alcanzar  del  Pontífice  dispensación 
del  parentesco,  que  era  muy  estrecho,  coronáronlos  por 
reyes  y  alzaron  los  estandartes  de  Casulla  en  su  nom- 
bre, como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  en  medio 
deslos  regocijos  nombró  aquel  Rey  ¿  Lope  de  Albur- 
qncrque  y  le  dio  titulo  de  conde  de  Pcnamacor,  recom- 
pensa debida  á  sus  servicios  y  trabajos  que  pasó  en 
*  granjear  las  voluntades  de  los  señores  de  Castilla.  Pu- 
sieron otrosí  por  escrito  los  derechos  en  que  fundaban 
\n  pretensión  de  doña  Juana,  y  enviaron  traslados  y  co- 
pias á  todas  partes,  bien  largos,  y  en  que  iban  palabras 
afrcnlosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes,  sus 
contrarios.  Sucedieron  estas  cosas  ¿  los  postreros  del 
mes  de  mayo ;  consultaron  asimismo  cómo  se  haría  la 
guerra  y  sobre  qué  parte  primerameute  debian  cargar. 

CAPITULO  VIH. 

Qoe  el  rey  de  Portogal  tomó  i  Zamora, 

La  llama  de  la  guerra  á  un  mismo  licmpo  se  em- 
prendió en  muchos  lugares.  La  fuerza  y  porfía  era  muy 
grande  y  eitrema  como  entre  los  que  debatían  sobre 
un  reino  tan  poderoso.  Villcna  con  las  villas  que  lo  es- 
taban sujetas  comenzó  &  ser  trabajada  por  gentes  del 
reino  de  Valencia.  Por  esta  causa  y  ¿  persuasión  del 
conde  de  Paredes,  lomadas  las  armas  de  común  acuer- 
do ,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al  servi- 
cio del  rey  don  Fernando.  Para  hacerlo  sacaron  por 
condición  que  perpetuamente  quedasen  incorporados 
en  la  corona  real.  Al  maestre  de  Calalrava  quitaron  á 
Ciudad-Real,  de  que  se  habia  apoderado  sin  tener  otro 
derecho  mas  del  que  pueden  dar  las  armas.  En  el  An- 
dalucía y  en  Galicia  hacían  unos  contra  otros  correrías 
y  robaban  la  tierra  en  gran  perjuicio  mayormente  do 
los  labradores  y  gente  del  campo.  Pedro  Albarado  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Por- 
tugal; al  contrario,  los  ciudadanos  de  Burgos  acome- 
tieron y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  Zúñiga ,  alcai- 
de de  aquella  fortaleza ,  y  al  obispo  don  Luis  de  Acuña, 
que  seguían  el  partido  de  Portugal.  Estaba  suspenso 
oquel  Rey  y  muy  dudoso  sin  resolverse  á  qué  parte  de- 
bía primerameute  acudir;  unos  le  llamaban  á  una  par- 
te, otros  le  convidalKín  á  otra,  conforme  ¿  la  necesidad 
y  aprieto  en  que  cada  cual  se  hallaba.  Los  señores  acu- 
dían escasamente  con  lo  que  largamente  prometieran, 
es  á  saber,  dineros,  soldados,  mantenimientos.  Los 
pueblos  aborrecían  aquella  guerra  como  desgraciada  y 
mala,  y  por  ella  á  los  portugueses;  y  aun  ellos  comen- 
zaban á  flaquear,  en  especial  por  ver  que  el  rey  don 
Femando ,  que  apenas  tenia  quinientos  de  á  caballo  al 
principio  y  al  tiempo  que  los  portugueses  rompieron 
perlas  tierras  de  Castilla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  y 
poderoso  ejército,  en  que  se  contaban  diez  mil  dc¿ 
caballo  y  treinta  mil  de  á  pié.  Cerca  de  Tordesillas  pa- 
saron alarde ,  do  tenían  asentados  sus  reales,  todos  con 
un  deseo  encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  ma- 
nos. El  rey  de  Portugal,  resuelto  en  lo  que  debía  hacer, 
pasó  primero  á  Arévalo ,  villa  que  tenia  su  voz.  Desde 
aHÍ  fué  á  Toro ,  llamado  de  Juan  de  Ulloa ,  con  esperan- 
za de  apoderarse,  como  lo  hizo,  de  aquella  ciudad  y 


también  de  Zamora,  que  cae  cerca.  Movióle  á  intentar 
esto  ser  aquella  comarca  muy  á  propósito  para  proveer** 
se  de  mauleníiníenlos,  ca  están  aquellas  ciudades  á  la 
raya  de  Portugal.  Ai  contrarío,  el  rey  don  Fernando, 
alterado  por  este  daño,  sin  dilación  marchó  con  su  gen- 
te sin  parar  hasta  hacer  sus  estancias  cerca  de  Toro, 
donde  estaba  el  enemigo.  Pretendía  socorrer  el  castillo 
de  aquella  ciudad ,  que  todavía  se  tenia  por  61.  No  vi- 
nieron á  las  manos  ni  aquella  ida  fué  de  algún  efecto; 
solo  el  rey  don  Fernando  desafió  por  un  rey  de  armas 
á  los  portugueses  á  la  batalla.  Ellos,  bien  que  son  hom- 
bres valerosos  y  arriscados ,  estuvieron  muy  dudosos. 
Purccíules  que  sí  salían  al  campo  correrían  peligro  muy 
cierto  por  ser  menos  en  número,  que  no  pasaban  do 
cinco  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié,  aunque  era 
la  fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal,  demás  de  las  ayudas  y 
gentes  de  Castilla  que  seguían  este  partido.  Si  rehusa- 
ban la  pelea,  perdían  reputación,  y  el  coraje  de  los  sol- 
dados se  debilitaría ,  y  su  brio ,  que  es  en  la  guerra  tan 
importante.  Para  acudir  átodo  el  de  Portugal ,  como 
príncipe  recalado ,  por  una  parlo  se  excusó  de  la  pelea 
con  decir  que  tenia  derramadas  sus  gentes ,  por  otra 
parte  para  no  mostrar  flaqueza,  se  ofreció  de  hacer  cam- 
po de  persona  á  persona  con  el  Rey,  su  contrario;  todo 
á  propósílo  de  entretener  y  acreditarse,  que  nunca  lle- 
gan á  efecto  con  diversas  ocasiones  desafíos  y  rieplos 
semejantes,  y  así  no  se  pasó  adelante  do  las  palabras. 
Con  esto  el  rey  don  Fernando,  después  que  tuvo  en 
aquel  lugar  sus  estancias  por  espacio  de  tres  días,  vis- 
to que  ningún  provecho  sacaba  de  entretenerse,  pues 
no  podía  dar  socorro  al  castillo ,  que  al  fin  se  rindió,  y 
mas  que  padecía  falta  de  dinero  para  pagar  á  los  solda- 
dos y  de  mantenimientos  para  entretenerlos  por  tener 
el  enemigo  tomados  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas, 
díó  la  vuelta  á  Medina  del  Campo.  En  las  Cortes  que  so 
tenían  en  aquella  villa,  de  común  acuerdo  los  tres 
brazos  del  reino  le  concedieron  para  los  gastos  de  la 
guerra  prestada  la  milad  del  oro  y  do  la  plata  de  las 
iglesias,  á  tal  que  se  obligase  á  la  pagar  enteramente 
luego  que  el  reino  se  sosegase ;  con  esta  ayuda  partió 
para  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos.  Muchas 
cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey  don  Fer- 
nando hizo  de  Toro;  los  mas  decían  que  fué  de  miedo; 
y  lo  achacaban  á  que  sus  cosas  empeoraban;  por  lo  me- 
nos fué  ocasión  al  arzobispo  de  Toledo  para  de  todo 
punto  declararse;  y  aunque  era  de  mucha  edad ,  pasa- 
dos los  montes,  se  fué  con  quinientos  dea  caballo  á  jun- 
tar con  el  rey  de  Portugal.  No  quería  que  acabada  la 
guerra  le  culpasen  de  haber  desamparado  aquel  parti- 
do, cuyo  protector  principal  se  mostrara.  Hizo  esto  coa 
tanta  resolución ,  que  no  tuvo  cuenta  con  las  lágrímas 
del  Conde ,  su  hermano ,  ni  de  sus  hijos  don  Lope,  que 
era  adelaulado  de  Cazorla,  y  don  Alonso,  por  respeto 
del  tío,  promovido  en  obispo  de  Pamplona,  Fernando  y 
Pedro  de  Acuña ,  hermanos  de  los  mismos;  todos  sen- 
tían mucho  que  su  tío  temerariamente  se  fuese  á  me- 
ter en  peligro  tan  claro.  Llegado  el  Arzobispo,  fué  do 
parecer,  así  él  como  el  duque  de  Arévalo,  que  el  rey 
de  Portugal  con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  buen 
número  de  infantes  fuese  en  persona  á  socorrer  el  cas- 
tillo de  Burgos,  que  cercado  le  tenían.  Ilízolo  así,  y  de 
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camino  rindió  el  castillo  de  BalUnas,  que  está  enlre  | 
Pisuerga  y  Duero ,  aseulado  en  lugares  ásperos  y  mon- 
tuosos, y  al  conde  de  Benavenle  que  alii  halló  envió 
preso  á  Peñafiel.  Con  esto  el  Portugués,  sea  por  pare- 
celle  liabia  ganado  bastante  reputación ,  sea  por  no 
tener  fuerzas  bastantes  para  contrustar  y  dar  la  batalla 
á  don  Fernando,  alegre  y  rico  con  grandes  presas  que 
hizo ,  de  repente  dio  la  vuelta  sin  pasar  adelante  en  la 
pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo  de  Bur- 
gos. Quedáronse  doña  Juana  en  Zamora ,  y  doña  Isabel 
en  Vulladolid.  La  primera,  fuera  del  nombre,  poco  pres- 
taba; doña  Isabel,  como  princefa  de  ánimo  varonil  y 
presto,  sabido  el  peligro  de  su  morido  y  lo  que  los  por- 
tugueses pretendían,  con  las  gentes  que  pudo  de  pres- 
to recoger  pasó  á  Palcncia,  resuella,  sí  fuese  menester, 
de  acudir  luego  á  lo  de  Burgos.  Todo  esto  y  el  cuidado 
de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  paraban 
cosas  tan  grandes  se  sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pen- 
sar dieron  los  portugueses.  Los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  enviaron  á  Roma  sus  embajadores,  personas  de 
gran  cuenta,  los  cuales  por  el  mes  de  julio  en  consis- 
torio relataron  sus  comisiones  y  dieron  la  obediencia 
en  nombre  de  sus  príncipes,  oficio  debido,  pero  que 
hicieron  dilatar  hasta  entonces  las  grandes  alteracio- 
nes y  guerras  civiles  de  aquellos  reinos.  El  Pontífice 
respondió  benignamente  á  estas  embajadas,  ca  estaba 
muy  aficionado  á  los  aragoneses  á  causa  que  Leonardo, 
su  sobrino ,  hijo  de  su  hermana ,  prefecto  que  era  de 
Roma,  casó  con  bija  bastarda  de  don  Femando,  rey  de 
Ñapóles.  Esta  acogida  tan  graciosa  del  Pontífice  dio 
pesadumbre  á  los  embajadores  do  Portugal.  Alegaban 
y  decían  que  antes  que  se  dclermínase  aquella  diferen- 
cia y  se  oyesen  las  partes  era  justo  que  el  Papa  estu- 
viese neutral  y  á  la  mira ;  si  ya  no  quería  interponer  su 
autoridad  para  componer  aquellos  debates,  que  no  se 
mostrase  porte.  Por  esta  causa  declaró  el  Pontífice  lo 
que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer ,  que  aceptaba 
aquellos  embnjadores  y  recebia  la  obediencia  que  por 
parte  de  Castilla  le  daban,  sin  perjuicio  de  ningún  otro 
príncipe  y  de  cualquier  derecho  que  otro  pudiese  pre- 
tender en  contrario.  El  principal  entre  los  embajadores 
de  Aragón  era  Luis  Dezpuch ,  maestre  de  Montosa, 
persona  muy  conocida  en  todo  el  mundo  por  la  fama  de 
su  esfuerzo  y  prudencia  que  mostró  en  particular  en  las 
guerras  de  Italia  en  que  se  halló  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  de  Arngon  y  de  Ñápeles.  Convidáronle  con  el 
vireinadode  Sicilia,  vaco  por  muerte  de  don  Lope  de 
Urrca,  que  finó  por  el  mes  de  setiembre ,  y  se  gobernó 
en  aquel  cargo  con  mucha  loa.  No  quiso  el  Maestre 
aceptar  en  manera  alguna  aquel  gobierno  por  estar  de- 
terminado de  recogerse  en  algún  monasterio  y  partir 
mano ,  bien  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de  lodo 
lo  al,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  ser- 
vicio de  Dios  y  aparejarse  para  la  partida.  En  el  castillo 
de  Albalate,  á  la  ribera  de  Segre,  á  10  de  noviembre, 
falleció  asimismo  don  Juan  de  Arngon ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  de  parte  de  su 
madre  persona  noble ,  prelado  de  grande  autoridad  y 
que  tuvo  gruesas  rentas.  Fnó  este  año  muy  señalado  en 
todo  el  mundo  por  el  jubileo  universal  que  publicó  en 
Roma  el  pontífice  Sixto  por  una  nueva  constitución  en 
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que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  anos  te  celebrase 
y  otorgase  á  todos  los  que  visitasen  aquellos  santos  lu- 
gares ,  como  quier  que  de  antes  se  ganase  de  cincuenta 
en  cincuenta  años.  Muchos  acudieron  á  Roma  para  ga- 
nar esta  gracia ,  entro  los  demás  don  Femando ,  rey  de 
Ñápeles ,  con  la  edad  mas  devoto ,  al  parecer,  y  religio* 
so  que  solia  ser  los  años  pasados. 

CAPITULO  II. 
Cámo  el  rey  doo  Fernando  reeobró  á  ZiBort* 

Al  fin  deste  año  el  rey  de  Aragón  tuvo  Cortes  á  los 
aragoneses  en  Zaragoza ;  viejo  de  mucha  prudencia  y 
sagacidad ;  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas ,  el  ánimo 
muy  grande.  Poníalo  en  cuidado  la  guerra  que  hacia  el 
rey  de  Portugal^  y  no  menos  la  do  Francia ,  porque  un 
capitán  de  ciertas  compañías  de  franceses,  llamado  Ro- 
drigo Truliiguero,  sin  respeto  de  las  treguas  que  tenían 
asentadas ,  por  la  parte  de  Ruisellon  hizo  entrada  en 
tierras  de  Cataluña,  y  tomado  un  pueblo,  llamado  San 
Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarca, 
en  tanto  grado,  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  ex- 
tremos peligros,  mandaron  en  Cataluña  por  edictos  que 
todos  los  que  fuesen  de  edad  se  alistasen  y  Hendiesen 
á  la  guerra.  En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  ar- 
mas prevalecían.  La  esperanza  que  les  daban  de  que  en 
Francia  se  apercebian  nuevas  gentes  en  su  ayuda,  co- 
mo lo  tenían  asentado,  los  alentaba.  Avisaban  que  para 
acudir  mas  fácilmente  el  Inglés  y  el  Francés « que  hasta 
entonces  tuvieron  grandes  guerras,  en  una  puente  que 
hicieron  en  la  comarca  de  Amiens  se  hablaron  y  con- 
certaron paces  en  que  comprehendian  los  duques  de 
Bretaña  y  de  Borgoña.  Fué  esto  en  sazón  que  el  de  Bor- 
goña  entregó  al  rey  de  Francia  el  condestable  de  Fran- 
cia Luis  de  Lucemburg ,  que  andaba  huido  en  Flándes; 
extraña  resolución ,  sí  bien  el  Condestable  tenia  mere- 
cida la  muerte  que  le  dieron  por  su  Inconstancia  y  por 
estar  acostumbrado  á  no  guardar  la  fe  mas  de  cuanto  era 
á  propósito  para  sus  intentos ,  con  que  parecía  burlarse 
de  todos;  esto  dicen  los  mas;  otros  afirman  que  pade- 
ció sin  razón.  Los  que  tienen  mucho  poder,  riquezas  y 
mando,  de  unos  son  envidiados,  que  la  prosperidad  cria 
de  ordinario  mas  enemigos  que  la  injuria;  otros  los  de- 
fienden ;  así  pasan  las  cosas,  y  tales  son  las  opiniones  de 
los  hombres.  Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  bas- 
tantes las  fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumidas  con 
los  gastos  de  una  guerra  tan  larga  y  ser  la  provincia  no 
muy  grande.  Detenninó  pues  el  rey  de  Aragón  usar  do 
maña,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  treguas  con 
los  franceses  por  lo  de  Aragón  y  por  espacio  de  siete 
meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  procuró  tener  haUa 
con  el  arzobispo  de  Toledo ;  escribióle  con  este  inlenio 
una  carta  muy  comedida.  Decíale  que  muy  bien  ubla 
cuan  grandes  eran  los  servicios  que  había  hecho  á  la 
casa  de  Aragón ;  que  le  pesaba  mucho  no  se  le  bebiese 
acudido  como  era  razón ;  todavía  si  olvidados  por  un 
poco  los  enojos  se  quisiese  ver  con  él,  que  en  todo  se 
daría  corte  y  se  enmendarían  los  yerros  ¿  su  voluntad. 
No  quiso  el  Arzobispo  aceptar  los  ruegos  del  Rey,  por 
ser  hombre  voluntarío  y  estar  detftrminado  de  moríren 
la  demanda  ó  salir  con  la  empresa.  Sn  coraje  llegaba  i 
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que  muchas  veces  se  desmondaba  en  palabras  liasta 
amenazar  y  decir :  Yo  bice  reina  á  dona  Isabel ,  yo  la 
liaré  volverá  la  rueca.  Los  reyes  de  Castilla  no  bacinn 
tnucbo  caso  fio  su  enojo  ni  de  sus  fícros;  rccchíbnnse 
que  sí  él  volvía ,  el  cardenal  de  lüspana ,  que  tanto  les 
ojudaba,  se  podría  desabrir,  mayormente  que  ellos  de 
cada  día  crecían  en  poder  y  Tuerzas  y  su  partido  se 
mejoraba.  Y  aun  en  este  tiempo  el  marqués  de  Villena 
y  el  maestre  de  Calatrava  de  Castilla  la  Vieja  se  partie- 
ron para  Almagro  con  intento,  según  se  entendía,  de 
pasar  á  Baeza,  cuyo  castillo  tenían  cercado  sus  contra- 
rios. Con  esta  ocasión  los  de  Ocana  se  alborotaron,  vi- 
lla que  se  tenia  por  el  Marqués.  Desde  Toledo,  el  conde 
deCifuentes  y  Juan  de  Ribera  con  las  gentes  que  lleva- 
ron en  favor  do  los  alzados,  echaron  la  guarnición  del 
Iterqués  y  quedó  la  villa  por  el  conde  de  Paredes,  maes- 
tre que  se  llamaba  de  Santiago.  El  rey  don  Fernando 
desde  Burgos  secretamente  acudió  á  Zamora  por  aviso 
de  Francisco  de  Valdés ,  alcaide  que  era  de  las  torres,  y 
le  prometía  darle  enb'ada  en  la  ciudad.  Hizose  así,  y  el 
Rey  luego  se  apoderó  de  la  ciudad.  Restaba  de  condia- 
tir  el  castillo,  que,  sin  embargo,  se  tenia  por  Portugal. 
Púsoscle  sitio  con  resolución  de  no  desistir  antes  de  lo- 
marle. Tratóse  á  esta  sazón  que  el  rey  de  Aragón  y  don 
Fernando,  su  hijo,  se  viesen  y  que  se  bailase  á  la  ha- 
bla la  princesa  dona  Leonor  ;  todo  á  propósito  de  sose- 
gar las  alteraciones  de  Navarra,  que  resultaban  de  las 
parcialidades  y  bandos  que  andaban  entre  biamoutcses 
y  agraroonteses ,  y  se  aumentaban  por  tener  mujer  el 
gobierno.  Asimismo  les  ponían  en  cuidado  los  socorros 
que  les  avisaban  venían  de  Francia  á  los  portugueses 
debajo  la  conducta  de  un  capitán  valeroso,  llamado  Ivon; 
sospechaban  que  por  la  parto  de  Navarra  pretendía  en- 
trar en  Castilla  y  juntarse  con  los  contrarios.  De  Vizca- 
ya, que  les  caía  mas  cerca,  la  aspereza  de  la  tierra  y  falta 
de  vituallas  y  también  el  esfuerzo  de  los  naturales  ase- 
guraban que  los  franceses  no  acometerían  á  romper  por 
oquella  parle.  Estaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en 
lo  de  Zamora,  cuando  el  castillo  de  Burgos,  perdida  to- 
da la  esperanza  de  poderse  enlrelencr ,  por  el  esfuerzo 
de  don  Alonso  de  Aragón  y  su  buena  mana ,  que  poco 
antes  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas escogidos,  por  principio  del  año  i  476,  se  rindió  á  la 
reina  doña  Isabel ,  que  avisada  del  concierto  acudió  ¿ 
labora  para  este  efecto  desde  Valladolid.  Fué  de  grande 
Importancia  para  lodo  ecliar  con  esto  de  todo  punto  los 
portugtieses  de  aquella  ciudad  real  y  de  su  fortaleza. 
Quedó  por  alcaide  Diego  de  Ribera,  persona  á  quien  la 
Reina  tenia  buena  voluntad ,  porque  fué  ayo  de  su  her- 
mano el  infante  don  Alonso.  A  la  misma  sazón  falleció 
en  Madrid ,  á  17  de  enero ,  la  reina  doña  Juana ,  mujer 
que  fué  del  rey  don  Enrique ,  y  madre  do  la  que  so  lla- 
maba reina  doña  Juana ,  quién  dice  que  el  año  pasado 
á  13  de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  en  San  Francisco 
en  un  túmulo  de  mármol  blanco,  que  se  ve  con  su  letre- 
ro junto  al  altar  mayor.  Para  este  efecto  quitaron  de 
allí  los  huesos  de  Rodrigo  González  de  Clavijo ,  persona 
que  los  años  pasados  fué  con  una  embajada  al  gran  Ta- 
morlan.  Vuelto,  labró  á  su  costa  la  capilla  mayor  de 
aquel  templo  para  su  entierro;  asi  se  truecan  las  cosas, 
y  es  ordinario  que  á  los  mas  flacos,  aun  después  de 


muertos,  no  falta  quien  les  haga  agravio.  Muchas  cosas 
se  dijeron  de  la  muerte  desta  Reina  y  del  achaque  de 
que  murió ;  su  poco  recato  dio  ocasión  á  las  hablillas 
que  so  inventaron.  Entro  los  coroníslns  los  mas  dicen 
rpio  secretamente  y  con  engaño  le  lií/.o  dar  yerbas  su 
hermano  el  rey  do  Portugol.  Alonso  Palentino  se  iucli- 
na  á  esto,  y  añade  corrió  la  fama  que  falleció  de  parto; 
tal  es  la  inclinación  natural  que  tiene  el  vulgo  de  echar 
Iu8  cosas  á  la  peor  parte  y  mas  infame. 

CAPITULO  X. 

De  la  baUUa  de  Toro. 

Quedóse  el  príncipe  don  Juan  en  Portugal  para  tener 
cuenta  con  el  gobierno;  el  lirio  que  le  ocasionaba  su 
edad  y  su  condición  era  grande.  Avisado  pues  de  lo  que 
en  Caslilla  pasaba,  y  como  el  partido  de  los  suyos  se 
empeoraba  á  causa  que  los  grandes  de  aquel  reino  ayu- 
daban poco,  hizo  nuevas  levas  y  juntas  de  gentes.  Re- 
cogió hasta  dos  mil  de  á  caballo  y  oclio  mil  infantes,  los 
mas  número,  mal  armados,  y  poco  á  propósito  y  de  poco 
provecho  contra  el  mucho  poder  de  los  contrarios.  Con 
estas  gentes  acordó  de  acudir  á  su  padre.  Pasada  la 
puente  de  Ledesma ,  acometió  de  camino  á  tomar  un 
pueblo ,  llamado  San  Felices;  no  pudo  forzarle  ni  ren- 
dirle. Llegó  á  Toro  á  9  días  del  mes  de  febrero,  do  ha- 
lló á  su  padre  con  tres  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y 
vciute  mil  peones  alojados  y  repartidos  en  los  inverna- 
deros do  los  lugares  comarcanos.  La  gente  que  venia  de 
nuevo,  como  juntada  de  priesa ,  daba  mas  muestra  de 
ánimo  y  brio  que  esperanza  de  que  podrían  muclio 
ayudar.  El  rey  don  Fernando  estaba  sobro  el  castillo  de 
Zamora  con  menor  número  de  gente,  ca  tenia  solamen- 
te dos  mil  y  quinientos  caballos ,  dos  tantos  infantes; 
liizo  llamamiento  de  gentes  de  todas  partes  por  estar 
muy  cierto  que  los  portugueses  no  pararían  antes  de 
liacer  alzar  el  cerco  ó  venir  á  batalla.  El  de  Aragón  por 
sus  cartas  y  mensajeros  avisaba  que  en  todas  maneras 
se  excusase ,  y  amonestaba  al  Rey  que  por  el  fervor  de 
su  mocedad  se  guardase  de  aventurarlo  todo  y  ponerlo 
al  trance  de  una  jornada ;  ¿á  qué  propósito  poner  en 
peligro  tan  grande  el  reino  de  que  estaba  apoderado?  A 
qué  propósito  despeñar  las  esperanzas  muy  bien  funda- 
das por  tan  pequeño  interés,  aunque  la  victoria  estu- 
viera muy  cierta?  Que  enfrenase  el  brío  de  su  edad  con 
el  consejo  y  con  la  razón  y  obedeciese  á  las  amonesta- 
ciones de  su  padre,  á  quien  la  larga  experiencia  hacia 
mas  recatado.  Acompañaban  al  rey  don  Fernando  el 
cardenal  de  España,  el  duque  de  Alba,  el  Almirante 
con  su  lio  el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  As- 
torga  y  el  conde  de  Lemos ;  todos  á  porfía  procuraban 
señalarse  en  su  servicio.  Sin  estos  en  Alahejos  alojaban 
con  buen  número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón, 
primo  del  Rey,  y  don  Alonso,  hermano  del  mismo,  y  con 
ellos  el  conde  de  Treviño ,  todos  prestos  para  acudir  á 
Zamora,  que  cerca  está.  Ilasla  la  misma  reina  doña  Isa- 
bel para  desde  mas  cerca  dar  el  calor  y  ayuda  mayor 
que  pudiese,  de  Burgos  se  volvió  para  Tordesillas.  El 
de  Portugal ,  puesto  que  se  hallaba  acrecentado  de  nue- 
vo con  las  gentes  que  su  hijo  le  trajo,  como  sabia  bien 
que  las  fuerzas  no  eran  conformes  al  número ,  se  halla- 
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ba  suspenso  sin  saber  qué  acuerdo  tomase,  si  debía 
socorrer  ul  castillo,  sí  seria  mejor  eicusar  aquel  peli- 
gro; vacilaba  con  estos  pensamientos.  En  Gn,  se  resol- 
vió en  lo  que  era  mas  lionroso,  que  era  socorrer  el  cas- 
tillo, á  lo  menos  dar  muestra  de  quererlo  hacer.  En  la 
parte  de  Castilla  la  Vieja  que  los  antiguos  llamaron 
ios  vacóos  liay  dos  ciudades  asentadas  á  la  ribera  del 
rio  Duero,  sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos 
lian  dudado  qué  apellidos  antiguamente  tuvieron  en 
tiempo  de  los  romanos;  los  mas  concuerdan  en  que 
Toro  se  llamó  Sara  bis,  y  Zamora  Sen  tica ,  cuyo  parecer 
no  me  desagrada.  Son  los  campos  fértiles,  la  tierra 
fresca  y  abundante ;  en  el  cielo  saludable  de  que  gozan 
no  reconocen  ventaja  á  ciudad  alguna  de  España;  el 
número  de  los  moradores  no  es  grande ,  y  aunque  su 
asiento  es  llano ,  son  fuertes  por  sus  muros  y  castillos. 
Zamora  es  catedral  ;  en  esto  se  aventaja  á  Toro,  que  es 
de  su  diócesi.  En  lo  demás,  en  policía,  número  de  gen- 
te y  riquezas  entre  las  dos  hay  muy  poca  diferencia. 
Baílalas  el  río  por  la  parte  de  mediodía  con  sendas 
puentes  con  que  se  pasa.  Salió  pues  el  rey  de  Portugal 
de  Toro.  Dio  muestra  de  ir  por  camino  derecho  á  verse 
con  el  enemigo;  mas,  como  mudado  de  repente  el  pare- 
cer, pasó  la  puente,  y  por  aquella  parte  fué  á  poner  sus 
reates  junto  al  monasterio  de  San  Francisco,  que  está 
en  frente  de  Zamora,  de  la  otra  pnrte  del  rio.  A  la  entra- 
da de  la  puente,  por  donde  desde  la  ciudad  se  potlia  pa- 
sar á  sus  estancias,  contrapuso  y  plantó  su  artillería. 
Desta  manera,  ni  podia  impedir  la  batería  del  castillo, 
ni  daba  lugar  á  la  pelea.  En  altercar  de  palabras,  en  de- 
mandas y  respuestas  se  pasaron  trece  días  sin  hacer 
efecto  alguno.  Después desto,  un  viernes,  i.* de  marzo, 
antes  de  amanecer,  recogido  el  bagaje,  dio  la  vuelta. 
Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en  aquella  retirada, 
rompió  primero  una  parte  de  la  puente.  Don  Fernando, 
avisado  de  lo  que  su  contrario  pretendía ,  se  determinó 
ir  en  pos  del  con  toda  su  gente.  Adobado  el  puente ,  en 
que  se  gastó  mucho  tiempo ,  é  la  hora  dio  orden  á  Al- 
varo de  Mendoza  que  con  trecientos  caballos  ligeros  pi- 
case la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  entretuviese. 
Desta  manera  y  por  ir  el  de  Portugal  poco  é  poco  á 
causa  del  carruaje,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Femando  de 
alcanzar  á  los  contrarios,  como  legua  y  medía  de  Toro, 
pasada  cierta  estrechura  que  en  el  camino  se  hace  y  se 
remata  en  una  llanura  bien  grande.  Era  muy  tarde  y  el 
sol  iba  á  ponerse.  Todavía  el  enemigo  no  pudo  eicusar 
la  pelea  |K)r  estar  don  Fernando  tan  cerca  y  á  causa  de 
la  estrechura  de  la  puente,  que  les  era  forzoso  pasar. 
Revolvió  pues  sus  haces,  puso  sus  gentes  en  ordenanza; 
ayudaba  el  lugar ,  la  ciudad  cerca  y  el  socorro  por  el 
mismo  caso  en  la  mnno,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la 
acogida,  además  de  la  noche,  que  por  estar  cercana  les 
podia  en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba  ánimo 
á  los  portugueses,  y  por  el  contrario,  ponía  en  cuidado 
al  rey  don  Fernando.  Los  mas  prudentes  de  entre  los 
suyos  esquivaban  la  batalla.  Luis  de  Tovar,  encendido 
en  deseo  de  pelear,  en  voz  alta  :  o  O  hemos  de  dejar  el 
reino,  dice,  ó  venir  á  las  manos.  Con  la  reputación  y 
con  la  fama  mas  que  con  lus  fuerzas  se  ganan  los  seño- 
ríos; ¿á  qué  propósito  llegamos  hasta  aquí  sino  para 
pelearl  ¿Qtió  otra  cosa  dará  á  entender  el  eicusar  la 
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batalla  sino  que  tuvimos  miedo  ?  Buen  ánimo,  señor ;  no 
hay  que  dudar;  apenas  habremos  venido  á  las  manos, 
cuando  veremos  desbaratarse  loa  enemigos,  que  están 
medrosos  y  turbados,  si  bien  por  fuerza  y  por  no  po- 
derlo excusar  se  aparejan  para  la  batalla.»  Esto  dijo: 
juntamente  consultados  los  grandes  y  los  capitanes, 
fueron  de  aquel  parecer.  Dióse  la  señal  de  acometer. 
La  gente  de  á  caballo  que  llevaba  don  Alvaro  se  ade- 
lantaron los  primeros  y  cerraron.  Recibiólos  don  Juan, 
príncipe  de  Portugal ,  que  tenía  en  la  avanguanlia  ocho- 
cientos hombres  de  armas,  y  entre  ellos  mezclados  arca- 
buceros, cuya  carga  el  escuadrón  de  Alvaro  de  Mendo- 
za no  pudo  sufrir,  antes  se  desbarataron  y  pusieron  en 
huida.  Los  dos  reyes  iban  cada  cual  en  el  cuerpo  de  su 
batalla;  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  mayor  furia  de  la 
pelea,  que  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  rato  en  peso 
sin  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes. 
Combatían,  no  á  manera  de  batalla;  no  guardaban  sus 
ordenanzas,  antes  como  en  rebate  y  de  tropel  cada  uno 
peleaba  con  el  que  podia.  Sobre  el  estandarte  del  rey 
do  Portugal  liobo  grande  dolíate.  Pero  Vaca  de  Soto- 
mayor  le  tomó  por  fuerza  al  alférez  que  le  llevaba ,  lla- 
mado Duarte  de  Almeida;  acudieron  soldados  de  am- 
bas partes,  que  le  hicieron  pedazos.  El  mesmo  Almeidí 
quedó  preso;  otros  dicen  muerto.  Sus  armas  en  lugar 
del  estandarte  pusieron  después  por  memoria  en  la 
iglesia  mayor  de  Toledo  para  memoria  desta  victoria, 
que  son  las  que  hoy  se  ven  colgadas  en  la  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos.  Por  conclusión,  los  portugueses  se  pu- 
sieron en  huida,  y  el  mismo  Rey  con  algunos  pocos  se 
recogió  á  los  montes  sin  parar  hasta  que  llegó  á  Castro- 
nuíío.  No  quedó  rastro  ni  nuevas  del ,  y  así  entendieron 
que  era  muerto  entre  loa  demás.  No  pudieron  los  ven- 
cedores seguir  el  alcance  por  las  tinieblas  y  escurídad 
de  la  noche.  Don  Enrique,  conde  de  Alba  de  Liste,  lle- 
gó en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la  puente  do 
Toro;  á  la  vuelta  fué  preso  por  cierta  banda  de  los  ene- 
migos, que  con  don  Juan,  príncipe  de  Portugal^  sin  ser 
desbaratados,  se  estuvieron  en  un  altozano  en  ordenan* 
za  hasta  muy  tardo.  No  pareció  al  rey  don  Femando, 
que  hizo  alto  en  otro  ribazo  allí  cerca ,  de  acometerlos, 
por  andar  los  suyos  esparcidos  por  todo  el  campo  y  es- 
tar ocupados  en  recoger  los  despojos ;  así,  4  vista  los 
unosde  los  otros,  se  estuvieron  en  el  mismo  lugar  algu- 
nas horas.  Los  portugueses  guardaron  mas  tiempo  su 
puesto,  que  fué  algún  alivio  pare  el  revés  y  pan  la 
afrenta  recebida.  Los  historiadores  portugueses  enca- 
recen mucho  este  caso,  y  aünnan  que  la  victoria  quedó 
por  el  príncipe  don  Juan ;  así  venzan  los  enemigos  del 
nombre  cristiano.  Don  Fernando  se  volvió  á  Zamora ,  y 
después  de  su  partida  los  portugueses  se  fueron  á  Toro. 
Hallóse  en  esta  batalla  el  arzobispo  de  Tuledu ,  que  no 
se  apartó  del  lado  del  príncipe  don  Juan.  La  matanu 
fué  pequeña  respecto  de  la  victoria ,  y  aun  el  número 
de  los  cautivos  no  fué  grande;  la  presa  mayor,  ca  sa- 
quearon en  gran  parte  el  bagaje  de  los  portugueses. 
Después  desta  victoria  pasó  el  rey  don  Fernando  á  Me- 
dina del  Campo;  alli,  a  instancia  del  Condestable,  que 
tenia  su  hija  desposada  con  el  conde  de  Ureua ,  le  per- 
donó y  recibió  en  su  gracia  á  él  y  á  su  hermano  el 
maestre  de  Calatravaí  si  bien  no  del  todo  acabiüMín  de 
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illaDtrM,  antes,  osf  ellos  como  otros  muclios  señores, 
estaban  á  la  mira  de  lo  en  que  las  cosas  paraban,  re- 
sueltos de  seguir  el  partido  que  fueso  mas  á  cuenta  de 
sos  particulares. 

CAPITULO  XI. 

Qif  d  rey  áe  Portspl  m  folfló  ft  ti  tterra. 

Ea  mochos  logares  á  un  mismo  tiempo  andaba  la 
guerra  y  se  hacia  sin  quedar  parte  algunn  del  todo  li- 
bre destos  males,  de  que  resultaba,  como  suele  aconte- 
cer, muchedumbre  de  malhechores  y  gran  libertad  en 
las  maldades,  en  particular  los  de  Fuenteof ejuna  una 
noche  del  mes  de  abril  se  apellidaron  para  dar  la  muer- 
te á  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  comendador  mayor  de 
Calatrava ;  eztrauo  caso ,  que  se  le  empleó  bien  por  sus 
turnias  y  agravios  que  hacia  á  la  gente  por  si  y  por  me- 
dio de  hñ  soldados  que  tenia  allí  por  orden  de  su  Maes- 
tre, y  el  pueblo  por  el  rey  de  Portugal.  La  constancia  del 
pueblo  fué  tal,  que  maguer  atormentaron  muchos,  y  en- 
ín  ellos  mozos  y  mujeres ,  no  les  pudieron  hacer  confe- 
sar mas  de  que  Fuenteovejuua  cometió  el  caso  y  no  mas. 
Por  toda  Ui  provincia  andaban  soldados  descarriados, 
por  lu  ciudades,  pueblos  y  campos  hacian  muertes  y 
robos ,  ensuciábanlo  todo  con  fuerzas  y  deshonestida- 
des ,  prestos  para  cualquier  mal.  Los  jueces  prestaban 
poco  y  eran  poca  parte  para  atajar  estos  daños.  Esto  fué 
causa  qoe  entre  las  ciudades ,  como  dijimos  arriba  que 
se  hizo  los  tiempos  pasados ,  se  renovasen  las  herman- 
dades viejas á  propósito  de  castigar  los  insultos,  y  so 
ordenasen  otras  nuevas;  para  esto  tenían  soldados  pa- 
gados con  dineros  que  para  este  efecto  se  recogían.  El 
inventor  deste  saludable  consejo  fué  Alonso  de  Quinta- 
Billa,  tesorero  mayor  del  Rey,  persona  prudente  y  de 
valor.  Ordenáronse  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno 
destas  hermandades,  que  se  continuaron  en  su  vigor 
por  espacio  de  veinte  años ,  cuando  vencidos  los  eno- 
Bigos  do  fuera  y  sosegadas  las  discordias  de  dentro, 
acabóla  gente  de  sosegarse.  Esto  fué  adelante;  al  pre* 
aeote  la  mayor  fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero 
de  Vizcaya.  En  aquella  parte  que  vulgarmente  sollama 
Gotpúzcoa,  en  lo  postrero  do  España  está  una  fortaleza, 
cootrapoesta  á  las  fronteras  de  Francia,  inexpugnable 
por  el  sitio  qoe  tiene  y  por  estar  rodeada  de  mar ;  llá- 
mase Foonte-Rabía ;  está  muy  fortificada  do  reparos  á 
propósito  de  impedir  las  entradas  do  los  franceses ,  que 
ñochas  veces  trabajan  aquella  comarca  con  sus  robos 
y  correrías.  Este  pueblo  acometieron  primeramente  las 
gestes  da  Francia  con  intento  que  las  fuerzas  del  rey 
don  Femando  al  tiempo  que  se  puso  sobro  el  castillo  de 
ZaoBora  con  este  ardid  y  astucia  se  divirtiesen  á  otra 
parte.  ApreUron  el  cerco ,  y  con  la  artillería ,  de  que 
son  grandes  maestros  los  franceses,  así  de  su  fundición 
cooM  de  jugarla,  abatieron  gran  parte  de  los  adarves, 
coa  k)  coal  j  con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  que 
de  las  raiou  cayeron,  quedó  la  batería  muy  llana  y  la 
entrada  muy  fácil ,  por  ser  pocos  los  de  dentro,  y  esos 
con  las  continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados.  Visto 
esto ,  doo  Diego  Sarmiento ,  conde  de  Salinas ,  á  cuyo 
coidado  estaba  aquella  guerra ,  se  metió  en  aquel  casti- 
lo  para  coo  so  peligro ,  como  lo  hizo,  dar  ánimo  á  los 
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cercados,  gente  que  por  la  aspereza  de  los  lugares  dios 
al  tanto  son  de  corazones  fuertes  y  los  cuerpos  muy  su- 
fridores  de  trabajos.  Animados  con  tal  ayuda  hicieron 
una  salida,  en  que  pasados  les  reparos  de  los  enemigos, 
les  quemaron  y  desbarataron  todas  sus  máquinas.  Cou 
este  tan  buen  principio  y  con  nuevas  gentes  que  les 
acudieron  se  determinaron  pelearen  campo  y  aventurar- 
se. El  daño  que  hicieron  no  fué  menor  que  el  que  reci- 
bieron ,  ni  bastó  para  que  el  cerco  se  desbaratase.  Esto 
en  Vizcaya.  Por  otra  parte,  el  alcázar  de  Madrid  se  tenia 
por  el  marqués  de  Villena ,  y  era  de  grande  momeuto 
para  aquella  parcialidad.  Sitiáronle  los  moradores  do 
aquella  villa.  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Toledo ,  hombrea 
principales  en  aquel  pueblo,  apellidaron  la  gente,  y 
para  que  tuviesen  mas  fuerza,  la  Reina  por  una  parto 
les  envió  gente  de  ayuda ,  y  por  otra  les  acudió  el  mar- 
qués de  Santillana.  Por  el  mismo  tiempo  tenían  puesto 
cerco  sobre  Trujillo  y  sobre  Baeza  en  nombre  del  rey 
don  Fernando,  ciudades,  launa  del  Andalucía,  y  la  otra 
de  Eitremadura.  En  el  marquesado  de  Villena  Chin- 
chilla y  Almansa  llamaron  gente  de  Valencia,  y  soal- 
zaron contra  el  Marqués,  que  fuera  un  daño  notable  si 
salieran  con  su  intento;  pero  él  por  entonces  se  dio  tan 
buena  maña,  que  los  sosegó  y  redujo  á  su  servicio.  To- 
do lo  demás  sucedía  á  los  aragoueses  prósperamente ,  y 
á  los  portugueses  al  contrario.  El  castillo  de  Zamora  se 
rindió  al  rey  don  Femando,  á  i9  de  marzo,  con  toda  la 
artillería ,  municiones  y  pertrechos  de  guerra.  Ayudó 
mucho  para  salir  con  esto  la  venida  de  don  Alonso  de 
Aragón ,  por  la  mucha  experiencia  y  destreza  que  tenia 
en  empresas  semejantes.  Esta  pérdida  nueva  quitó  el 
ánimo  á  los  portugueses  en  tanto  grado,  que  el  prhici- 
pe  don  Juan  por  miedo  del  peligro  llevó  á  Portugal  con 
cuatrocientos  caballos  de  guarda  á  la  princesa  doña 
Juana ,  causa  que  ere  de  la  guerra.  Con  otros  tantos 
caballos  partió  el  arzobispo  de  Toledo  para  su  arzobis- 
pado; la  voz  era  de  sosegar  algunos  caballeros  y  señores 
que  por  alli  andaban  alborotados  y  trataban  de  reconci- 
liarse con  el  rey  don  Fernando.  La  verdad,  que  se  reti- 
raba cansado  y  harto  de  la  guerra  y  por  no  tener  e<;pe- 
ranza  de  salir  con  la  demanda.  El  rey  don  Fernando  pasó 
adelunte  en  so  empresa;  puso  cerco  sobre  Can  tala  pie- 
dra ,  que  es  un  castillo  en  tierra  de  Segovía ,  en  que  los 
portugueses  tenían  buen  námero  de  valientes  soldados. 
Desistió  empero  del  cerco  y  hizo  treguas  por  espacio 
de  medio  año  á  condición  que  restituyesen  al  conde  tío 
Benavente  tres  pueblos  suyos,  Villalva,  Mayorga  y  Por- 
tillo; que  él  entregara  los  días  pasados  como  en  rehenes 
por  alcanzar  libertad  y  que  le  soltasen.  Don  Rodrigo 
Manrique ,  conde  de  Paredes ,  se  nombraba  maestre  do 
Santiago,  y  se  apoderara  de  la  villa  de  Uclés, cabeza 
de  aquella  orden.  Tenía  asimismo  sitiado  el  castillo  que 
se  tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Acudieron  él  y  el 
arzobispo  de  Toledo  en  socorro  de  los  cercados.  No  pu- 
dieron hacer  efecto,  antes  fueron  rechazados  con  afren- 
ta y  peligro  por  el  esfuerzo, asi  del  mismo  don  Rodrigo 
como  de  don  lergo  Maurique,  su  hijo,  mozo  de  pren- 
das ,  y  que  en  esU  guerra  dio  grandes  muestras  de  su 
valor.  Vivió  poco,  que  fué  causa  de  no  poder  por  mucho 
tiempo  ejercitar  ni  manifestar  al  mundo  sus  virtudes  y  la 
I  luz  de  su  ingenio,  que  fué  muy  señalado,  como  se  referirá 
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cu  otro  lugar.  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  por  tierra 
eu  taotos  y  tan  di  rerentes  lugares;  tampoco  por  el  mar  so- 
segaban. Andrés  Sunier  con  algunas  gnieras  aragonesas 
andaba  haciendo  daño  por  las  riberas  de  Portugal.  Con 
tantas  adversidades  se  enflaquecieron  los  ánimos ,  así 
del  rey  de  Portugal  como  de  lea  grandes  de  Castilla,  de 
su  Talía.  No  ignoraban  cuan  grandes  fuerzas  perdieran 
en  las  desgracias  pasadas  Junto  con  la  aflcion  de  la  gen- 
te, que  era  muy  menor  que  antes.  Estos  reveses  fueron 
causa  á  los  de  Castilla  de  aborrecer  aquella  milicia  des- 
graciada y  deque  la  mayor  parte  dellos  tratase  de  redu- 
cirse ¿  mejor  partido.  El  primero  el  duque  de  Arévalo, 
por  medio  de  Rodrigo  de  Mendoza ,  á  quien  dio  en  re- 
compensa dcste  trabajo  la  villa  de  Pinto,  en  tierra  de 
Toledo ,  se  reconcilió  y  hizo  sus  homenajes  &  la  reina 
doña  Isabel  en  Madrigal.  Con  esto,  en  lugar  del  castigo 
que  tenia  merecido,  le  fueron  hechas  grandes  merce- 
des ,  en  particular  ultra  de  confirmarle  lo  que  antes  te- 
nia ,  hicieron  que  don  Juan  de  Záñiga ,  hijo  del  Duque, 
quedase  con  el  maestrazgo  de  Alcántara,  sobre  que  traía 
pleito  con  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  aquella  ór* 
den.  Luego  después  hizo  lo  mismo  doña  Beatriz  Pache- 
co, condesa  de  Medellin»  como  mujer  mas  recatada 
que  su  hermaoo  el  marqués  de  Villena,  bien  que  en  esto 
no  tuvo  mucha  constancia.  A  la  misma  sazón,  á  4  del 
mes  de  mayo,  se  concertó  casamiento  entre  don  Fernan- 
do, nieto  del  rey  de  Ñápeles,  y  doña  Isabel,  hija  del  rey 
don  Fernando  de  Castilla;  señalaron  por  dote  para  la 
doncella  decientes  mil  escudos  que  prometió  el  rey  de 
Ñápeles,  y  ciento  y  cincuenta  mil  que  le  prometió  su  pa- 
dre encaso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  La  prin- 
cipal causa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fué  una  gran 
suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  rey  don  Fernando, 
cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo  que  restaba, 
por  la  gran  mengua  que  del  tenían  j  estar  consumidos 
los  tesoros  reales.  Todo  esto  movió  al  rey  de  Portugal  y 
la  fama  destas  trazas  y  ayudas ,  que  suele  de  ordinario 
aumentarse,  para  que,  perdida  la  esperanza  de  la  victo- 
ria, se  resolviese  de  desamparar  á  Castilla  y  dar  la  vuel- 
ta á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  la 
guerra  con  otro  que  fué  desamparar  la  empresa,  si  bien 
llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fuera  y  procurar 
que  gente  de  Francia  viniese  á  hacer  guerra  en  España, 
pues  sus  fuerzas  no  eran  bastantes,  y  los  señores^  sus 
parciales,  poco  le  podían  ó  querían  ayudar.  Antes  que 
se  resolviese  en  su  partida ,  movió  tratos  de  paz;  ofre- 
cía de  poner  todas  estas  diferencias  en  las  manos  del 
rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de  Toledo.  Venia  este 
partido  y  acuerdo  muy  tarde  á  tiempo  que  la  guerra  la 
tenían  casi  del  todo  acabada.  Dejó  en  Toro  al  conde  de 
Muríalva  con  guarnición  de  soldados ;  y  él,  triste  y  aver- 
gonzado por  tantas  adversidades,  se  partió  para  Portu- 
gal á  i  3  de  junio.  Hiciéronle  compañía  algunos  caba- 
lleros de  Castilla,  resueltos  de  continuar  ensu  devoción 
y  servicio ,  mas  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  per- 
dón del  vencedor  que  por  voluntad  que  tuviesen  al  Por- 
tugués ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel  camino  so 
partido. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  XII. 


El  rey  de  Portofal  se  parUó  pan  PraneU. 

Con  la  ida  del  rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Castilla 
sus  cosas  se  fueron  mas  empeorando.  En  lo  de  Ruíse- 
llon  y  Cerdania  andaban  los  franceses  alterados,  sin  res- 
peto de  la  confederación  y  treguas  que  tenían  asenta- 
das. Pasaron  tan  adelante,  que  forzaron  á  que  se  les 
rindiese  Salsas,  que  es  un  castillo  muy  fuerte  contra- 
puesto á  Narbona ,  como  baluarte  de  España  contra  loa 
intentos  y  fuerzas  de  Francia.  Pusieron  otrosí  cerco  en 
el  principado  de  Ampúrias  sobre  un  pueblo,  llamado 
Lebía.  Allegóse  á  esto  otra  grande  incomodidad,  de  que 
fueron  causa  los  mismos  naturales ,  y  que  fué  que  los 
soldados  de  Luis  Mudarra ,  que  sirvieron  muy  bien  en 
el  cerco  de  Perpiñan ,  se  amotinaron ,  no  con  voluntad 
de  hacer  daño,  sino  porque  no  les  daban  las  pagas  que 
les  debían  de  muchos  meses.  Apoderáronse  de  muclios 
lugares ,  y  comenzaron  por  su  parte  á  hacer  guerra  co- 
mo si  enemigos  fueran;  en  lo  cual  se  temía  otro  peli- 
gro, no  se  concertasen  con  los  franceses  y  se  aviniesen 
con  ellos.  No  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes  que 
los  que  se  hallaban  por  la  parte  del  Rey  en  la  ciudad 
de  Lérida,  con  prendas  y  bastante  caución  que  les  die- 
ron, los  aseguraron  que  en  breve  les  seria  pagado  to- 
do lo  que  les  debían.  Con  esto  se  sosegaron  aquellos 
soldados ;  pero  no  podían  impedir  las  correrías  de  fran- 
ceses por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de  Aragón 
hallarse  muy  lejos,  es  á  saber,  en  Navarra,  ca  lu re- 
vueltas de  aquellas  parcialidades  no  aflojaban  en  mane- 
ra alguna.  Lleval)an  en  estas  reyertas  lo  mejor  losibía- 
monteses  por  estar  apoderados  de  Pamplona ,  cabeza 
del  reino,  y  tener  cercada  áEstella.  Favorecía  este  han- 
do  el  rey  don  Fernando,  de  que  mucho  se  sentía  su  pa- 
dre, y  era  menester  proveer  que  no  se  abriese  entrada 
por  aquella  parte  á  loa  franceses  y  se  despertase  y  re- 
volviese otra  nueva  tempestad.  Persuadíase  aquella 
gente  que  la  princesa  doña  Leonor  y  su  padre  el  rey  de 
Aragón  traían  tratos  para  entregar  el  reino  de  Navarra 
al  rey  don  Fernando  y  excluir  á  Francisco  Pebo,  hijo, 
como  se  ha  dicho ,  de  Gastón,  conde  de  Foi,  y  nieto  do 
lu  misma  Infanta  doña  Leonor.  Para  sosegar  estas  alte- 
raciones y  por  el  peligro  que  corría  Fuente-Rabia  pasó 
el  rey  don  Fernando  á  Vizcaya.  Para  acudir  4  lo  de 
Fuente-Rabia  pretendía  juntar  socorros  y  una  armada, 
de  que  dio  cargo  á  don  Ladrón  de  Guevara ,  persona 
de  mucha  nobleza.  Para  asentar  lo  de  Navarra  envió  á 
suplicar  á  su  padre  se  allegase  á  la  ciudad  de  Victoria , 
que  deseaba  verse  con  él.  Habíase  quedado  la  reina  do- 
ña Isabel  en  Tordesillas,  villa  puesta  á  la  ribera  de  Due- 
ro, y  á  propósito  para  impedir  las  correrías  que  liacian 
los  portugueses  de  Toro.  Hallábase  allí  don  Alonso  de 
Aragón ,  su  cuñado ,  con  trecientos  hombres  de  4  caba- 
llo; pretendía  le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Cala- 
trava,  que  se  le  quitaron  los  años  pasados.  No  tenia 
mucha  esperanza  de  salir  con  esta  [>retens¡on  por  no 
querer  los  reyes  desabrir  á  loados  hermanos  Girones, 
á  quien  poco  aules[>erdonaran.  Cansado  pues  don  Alon- 
so con  tardanza  tan  larga,  aunque  era  entrado  en  edad, 
se  casó  con  Leonor  de  Soto,  dama  de  la  Reina,  deqnioa 
andaba  enamorado.  Par»  liaceUo  alcanzó  dispensación 
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del  Pipa  d«l  voto  de  castidad ,  con  que  como  maestro 
de  aquella  orden  estaba  ligado.  Para  el  sosiego  de  Cas- 
tilla era  esto  muy  ¿  propósito  por  cesar  con  tanto 
aquella  so  pretensión  tan  fuera  de  sazón.  Al  rey  de  Ara« 
gon,  su  padre,  dió  tal  pesadumbre ,  que  le  quitó  á  Ri* 
hagorza  y  á  Villalicrmosa ,  y  las  dió  en  su  lugar  A  don 
Juan ,  Iiijo  bastardo  del  mismo  don  Alonso ;  estados 
que  pretendía  ser  suyos  don  Jaime  de  Aragón ,  como 
pertenecientes  á  su  padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  don 
Alonso » duque  de  Gandía.  No  tenía  esperanza  que  le 
harian  justicia  y  razón;  como  se  adelantase  á  valerse 
de  las  armas  sobre  el  caso ,  perdió  la  pretensión  con  la 
▼ida,  que  en  castigo  del  desacato  le  quitaron ;  tal  fué  el 
pago  que  se  dió  á  los  servicios  de  sus  antepasados.  Los 
ciudadanos  de  Segovia  se  alborotaron  á  la  misma  sazón, 
y  con  las  armas  acudieron  á  cercar  el  alcázar  en  que 
tenían  la  hija  de  los  reyes,  la  princesa  doña  Isabel ,  y 
aun  corría  fama  que  le  habían  tomado.  El  roovedor 
de  este  alboroto  fuú  Alonso  Maldonado  por  el  desabrí- 
nicnto  que  tenia  con  don  Andrés  de  Cabrera,  que  le 
quitó  la  tenencia  de  aquel  alcázar.  Ayudábanle  para 
esto  don  Juan  Arias ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  y  un 
ciudadano  principal,  llamado  Luis  de  Mesa.  Acudió  con 
prcMeza  la  reina  dona  Isabel,  no  roas  por  el  cuidado  en 
que  le  ponía  su  hija  que  por  no  perder  aquella  fuerza 
tan  Importante.  Con  su  venida  todo  se  sosegó;  algu- 
nos de  los  alborotadores  huyeron ,  de  otros  se  hizo  jus- 
ticia. Sucedió  esto  por  el  mes  de  agosto,  en  el  cual  mes 
el  rey  de  Aragón,  como  se  hobiese-hasla  entonces  dete- 
nido por  un  pió  que  tenía  malo ,  al  fin  llegó  á  Victoria. 
Ningún  dia  tuvo  aquel  viejo  mas  alegre  en  su  vidn ;  pa- 
recíale no  le  quedaba  que  desear  mas ,  pues  llegara  á 
ver  á  stt  hijo  rey  de  CÚtilla ,  de  donde  él  fuera  antes 
echado  con  deshonra  y  afrenta  y  despojado  de  todos 
sos  bienes.  aSantos,  dijo,  bienaventurados,  no  permi- 
táis qoe  dia  tan  alegre  como  este  y  tan  sereno  le  esco- 
rezca  algoo  nublado  ó  algún  desastre  le  enturbie;  y 
porqoe  la  prosperidad  cuando  encumbra  suele  volver 
atrás  y  mudarse,  otorgedme ,  si  yo  he  cometido  algún 
pecado  y  le  queréis  castigar ,  que  en  particular  yo  sien- 
ta esta  mudanza,  y  no  padezcan  ni  los  vasallos  ni  mis 
hijos  muy  amados  alguna  calamidad.»  Dichas  estas  pa- 
labras con  muclias  lágrimas  que  le  bañaban  el  rostro , 
juntamente  abrazó  á  su  hijo  y  le  dió  paz.  Dióle  en  todo 
el  primer  lugar,  no  consintió  que  le  besase  la  mano,  si 
bien  él  acometió  á  hacello  ,  como  era  razón ;  antes  le 
llevó  á  su  mano  derecha ,  y  le  acompañó  hasta  su  posa- 
da. En  todo  esto  so  tuvo  respeto  á  la  dignidad,  pre- 
eminencia y  majestad  de  Castilla.  Hallóse  presente  la 
infanta  doña  Leonor ,  gran  parle  desle  agradable  es- 
pectáculo y  de  la  común  alegría  y  fiesta.  Consultaron  en- 
tre sf  sobre  las  cosu  del  gobierno  y  que  á  todos  toca- 
ban ;  y  aun  escriben  que  el  rey  de  Aragón  estuvo  de- 
tetminado  de  renunciar  en  su  hijo  la  corona  de  Aragón. 
Hacen  esto  verisímil  su  larga  edad ,  y  el  deseo  que 
tenía  de  descansar;  dicen  empero  que  desistió  deste 
propósito  por  no  estar  las  cosas  de  Castilla  de  todo 
punto  sosegadas.  En  especial  que  Colora,  general  que 
era  de  una  armada  francesa ,  después  que  acometió  las 
marinas  de  Vizcaya  y  las  de  Galicia,  era  pasado  á  Por- 
tugal con  intento  de  llevar  en  aquella  flota  al  rey  de 


Portugal  á  Francia ,  que  en  Lisboa ,  donde  estaba ,  se 
aprestaba  de  todo  lo  necesario  para  aquel  viiye.  Cuando 
todo  estuvo  á  punto  se  embarcó.  Pasó  primero  en  Áfri- 
ca para  dar  calor  á  aquelhi  conquista  y  afirmar  aquellas 
plazas  que  allí  tenia.  Iban  con  él  dos  hermanos  del  du- 
que de  Ücrganza,  el  condo  de  Penamacor,  su  gran 
privado ,  y  el  prior  de  Ocrato.  Acompañóle  otrosí  Juan 
Pimentel,  hermano  del  conde  de  Benavente;  llevaba 
dos  mil  y  quinientos  soldados  para  dejallos  de  guarni- 
ción en  Tánger  y  en  Arcilla.  En  Ceuta  se  tornó  á  hacer 
á  la  vela;  llegó  á  Colibre  por  el  mes  de  setiembre, 
puerto  que  se  tenia  por  Francia ;  dende  fué  á  Perpíñan 
y  á  Narbona,  que  le  recibieron  con  aparato  renl.  Cou 
su  venida  se  avivó  la  guerra  de  Ruisellon  por  enlrom- 
baslas  partes;  los  de  Aragón  recobraron  la  villa  de  San 
Lorenzo;  los  franceses  hicieron  muchos  daños,  quemas 
y  robos  en  la  comarca  de  Ampárias.  Lo  que  era  peor, 
los  naturales  andaban  entre  sí  alborotados  y  divididos 
en  bandos ;  así ,  no  podían  acudir  á  hacer  resistencia  á 
los  enemigos  eitraños.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de 
Aragón  desde  Victoria  dió  la  vuelta  á  Tudela,  pueblo 
de  Navarra,  ca  tenia  muy  gran  deseo  de  sosegar  los  al- 
borotos do  aquella  nación.  Doña  Juana ,  su  hija,  quedó 
por  gobernadora  do  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre. 
Por  conocer  las  pocas  fuerzas  que  tenia  deseaba  excu« 
sar  la  guerra;  enviáronse  embajadores  de  una  y  de  otra 
parte  para  pedir  satisfacción  de  los  daños  y  restitución 
de  lo  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pedían  ;  solo 
concertaron  que  las  treguas  que  antes  tenían  puestas 
pasasen  adelante.  El  rey  de  Portugal ,  llegado  que  fué 
á  Francia ,  como  queda  dicho ,  enderezó  por  tierra  su 
camino  á  Turón,  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón  residía. 
Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronlo  con  mucho 
cuidado.  Después  en  dia  señalado,  hechas  sos  corte- 
sías entre  los  dos  reyes,  el  de  Portugal,  se  dice,  habló 
en  esta  sustancia :  o  Soy  forzado  á  ser  cargoso  antes  de 
hacer  algún  servicio,  cosa  que  para  mí  es  muy  pesada. 
Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra  prosperidad 
diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agradecido, 
sabemos  y  confesamos  que  nuestras  obras  fueron  me- 
nores que  la  deuda ,  y  no  Iguales  á  nuestra  voluntad. 
Esto  se  quedará  aparte,  que  no  está  bien  á  los  misera- 
bles y  caldos  liacer  alarde  de  sus  cosas.  Yo  no  tengo 
alguna  enemiga  con  el  rey  de  Sicilia  en  particular,  ni 
perseguimos  la  nación  aragonesa ,  sino  sus  maldades, 
sino  sus  latrocinios.  El  haber  quitado  á  doña  Juana , 
mi  esposa  y  sobrina ,  el  estado  y  riquezas  de  su  padre , 
afrenta  é  indignidad  para  vengarse  con  las  armas  de  to- 
das las  naciones ,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar 
principio  á  esta  guerra  desgraciada.  Así  lo  ha  querido 
Dios  y  los  santos  del  cielo,  que  muchas  veces  acostum- 
bran á  trocar  los  principios  tristes  en  un  alegre  rema- 
te. Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  po- 
déis remediar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y  razona- 
ble ,  y  de  camino  satisfaceros  de  vuestros  daños  y  dar 
el  fin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruisellon  y  de  Vizca- 
ya, demás  de  librar  por  esta  vía  de  la  garganta  de  aquel 
tirano  muy  codicioso  el  reino  de  Navorra.  ¿Por  ventu- 
ra cuidáis  faltarán  ó  razones  para  apoderarse  de  aquel 
estado  al  que  el  reino  y  dote  ajeno  acometió  y  tomó 
con  las  armas  sin  otro  mejor  derecho,  ó  poder  para 


196 


EL  PADHE  JUAN 


usurpar  aquel  reino  tan  pequeño  y  cercado  de  las  lier- 
'  ras  de  Gaslilla  y  de  Aragou?  Eogáñase  quien  piensa  que 
á  lo  ambición  se  puede  poner  término  alguno.  Bien  sa- 
bemos que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de  gente 
muy  escogida;  las  fuerzas  de  toda  España,  aunque  se 
junten  en  uno,  nunca  le  fueron  iguales;  además  que 
nuestro  partido  no  está  del  todo  desamparado  y  caido, 
dado  que  hemos  tomado  tan  gran  trabojo  para  implo- 
ror  vuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Portugal  quedan  en- 
teras ,  en  Coslilla  muchos  atícionados ,  algunos  al  des- 
cubierto ,  los  mas  de  secreto,  y  que  con  la  ocasión  y 
cuando  las  cosas  mejoraren  se  declararán.  Solo  desea- 
mos que  con  vuestra  ayuda  y  en  vuestro  nómbrese  pro- 
siga la  guerra  que  ya  está  comenzada.  Ninguna  vani- 
dad hay  en  nuestras  palabras ;  fuera  de  que  dar  ayuda 
á  los  reyes  afligidos  ,  acudir  al  remedio  de  los  males 
públicos,  anteponer  el  deber  y  lo  que  es  honesto  y 
justo  á  cualquiera  interés ,  aunque  ninguno  hobiese , 
cuanto  mas  que  le  hay  muy  grande,  ¿á  quién  pertenece 
todo  esto  siuo  á  los  grandes  príncipes  y  soberanos?» 
Oyó  el  Francés  estas  razones  con  buen  talante;  respon- 
dió en  pocM  palabras  que  tendría  cuenta  con  lo  que  le 
representaba,  y  que  procurarla  no  pareciese  acudió  en 
vano  á  pedir  su  ayuda.  Las  obras  no  correspondieron 
á  las  palabras;  antes  en  París,  para  donde  se  partieron, 
y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  instancia ,  se  ezcu- 
só  con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso  acudir.  Era  asi, 
que  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de  Inglaterra  con  ma- 
yor ímpetu  que  antes  volvían  á  tomar  las  armas.  Demás 
desto,  decía  que  por  ser  aquel  casamiento  inválido  á 
causa  del  deudo  que  tenia  con  su  esposa,  no  le  parecía 
se  podía  hacer  la  guerra  lícitamente  para  llevalle  ade- 
lante; ezcusas  con  que  quedó  burlada  la  pretensión  del 
rey  de  Portugal ,  dado  que  se  fué  á  ver  con  el  duque  de 
Borgoña  por  ser  su  primo  y  so  confederado.  Pretendía 
ser  medianero  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia.  No 
tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo  demás.  Desto  y  de  las 
nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron  re- 
sultó otra  nueva  comodidad  para  Castilla,  que  los  fran- 
ceses que  sitiaban  á  Fuente- Rabia ,  avisados  do  lo  que 
pasaba ,  concertaron  treguas  con  los  de  Vizcaya,  pri- 
mero de  poco  tiempo  y  solamente  por  tierra,  después, 
á  instancia  del  cardenal  de  España,  mas  largu  y  sin 
aquella  limitación. 

CAPITULO  xin. 

Qie  la  eiidad  da  Toro  se  tono  4  los  porUifiesei. 

Los  reyes  padre  é  hijo,  después  que  partieron  de  Vic- 
torio,  de  nuevo  se  tomaron  á  juntar,  á  2  de  octubre,  en 
Tuilelu  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alteraciones  de 
Navarra.  Era  dlGculiosa  esta  empresa  á  causa  que,  mal 
pecado ,  cada  una  de  las  partes  tenía  sus  aGcionados 
y  valedores  dentro  y  fuera  del  reino,  hasta  en  los  mis- 
mos palacios  deaqueílos  príncipes  andaban  aquellas  pa- 
siones. Acudieron  á  la  junta  el  conde  deLerin  y  el  con- 
destable Pedro  Peralta ,  cabezos  que  eran  de  aquellas 
parcialidades ;  prometieron  de  ponerse  á  sí  y  á  los  su- 
yos en  las  manos  de  los  reyes  y  que  tendrían  por  bien 
lo  que  ellos  determinasen.  Sobre  esta  razón  hicieron 
pleito  homenaje;  y  para  mayor  segundad ,  los  bia* 
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monteses  pusieron  á  Pamplona  como  en  tercería  en 
poder  del  rey  duu  Fernaudu;  los  contrarios  otrosí  en- 
tregaron otros  castillos  al  rey  de  Aragón.  Hallóse  pre- 
sente don  Alonso  Carrillo,  hermano  del  conde  de  Buen- 
día  y  sobrino  del  arzobispo  de  Toledo  ,  que  era  obispo 
de  Pamplona.  Hicieron  un  compromiso  con  término  de 
diez  y  seis  meses  para  nombrar  jueces  arbitros  y  com- 
poner aquellos  debates.  Tuvo  gran  sentimiento  dcstas 
prálícas  madama  Madalena,  mujer  que  fué  de  Gastón,  el 
mas  mozo  ,  conde  de  Fox.  Con  el  cuidado  do  madre 
sospechaba  que  algún  engaño  y  trama  se  hurdia  á  pro- 
pósito de  excluir  á  su  hijo  de  la  herencia  de  su  padre. 
Para  sosegalla  le  enviaron  por  embajador  á  Berenguel 
de  Sos,  deán  de  Barcelona,  que  le  declarase  kis  causas 
y  capitulaciones  do  aquella  concordia  y  lo  dijese  debía 
tener  buen  ánimo,  y  esperar  de  los  reyes,  padre  é  hijo, 
todo  favor  y  protección.  Advertíanle  del  mayor  peligro 
que  le  podría  correr  de  Frencio,  por  tanto  no  se  dejase 
engañar  ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación  para 
acometer  á  España.  Que  si  bien  el  Francés  ere  au  her- 
mano, pero  que  con  el  rey  de  Aragón  y  con  sus  hijos 
tenia  mas  trabado  deudo  y  alianza.  Residía  aquella  se- 
ñora á  la  sazón  en  Pau,  ciudad  de  Bearne.  Respondió 
á  esta  embajada  que  agradecía  mucho  el  amor  quo  le 
mostraban,  que  nunca  ella  dudara  de  aquella  voluntad; 
que  el  Rey,  su  hermano,  nunca  trató  de  hacer  liga  con 
ella,  ni  ella  haría  por  donde  pareciese  estar  olvidada 
del  parentesco  que  tenía  con  ambas  lu  partes ;  y  que 
por  lo  que  á  ella  tocaba  y  estuviese  en  au  mano ,  mas 
aína  seria  causa  de  la  paz  que  de  la  guerra.  Ocupában- 
se los  reyes  en  apaciguar  el  reino  de  Navarra,  cuandi 
se  ofreció  causa  de  otra  nueva  alegría ;  esto  fué  que 
á  5  de  octubre  se  firmaron  en  aquel  mismo  lugar  las  coiv- 
dicíones  del  casamiento  que  ya  tenían  concertado  en- 
tre don  Fernando,  rey  de  Ñápeles,  y  doña  Juana ,  hija 
del  rey  de  Aragón.  Celebráronse  los  desposorios  en 
Cervera,  pueblo  de  Cataluña,  cuyo  gobierno  la  despo* 
sada  tenia ;  asi,  en  adelante  la  llamaron  reina  de  Ñápe- 
les. Quedó  desembarazada  aquella  casa  real  pare  estas 
nuevas  bodas  con  la  partida  do  dona  Beatriz,  hija  del 
rey  do  Ñápeles,  que  él  envió  en  una  armada  á  Matías, 
rey  de  Hungría,  con  quien  en  ausencia  la  desposaren. 
Fué  esta  señore  de  mucha  bondad  y  honestidad ,  pero 
mañera ;  ni  deste  matrimonio  tuvo  hijos,  ni  del  rey 
Ladislao ,  con  quien  casó  segunda  vez ;  y  él  algunos 
años  adelante  sucedió  en  lugar  del  dicho  Matlu ,  aiuH 
que  no  se  le  igualó  en  el  esfuerzo ,  ni  en  sus  cosas  fué 
tan  concertado.  No  estaba  entre  ti  uto  ociosa  la  reina 
doña  Isabel ,  antes  la  ciudad  de  Toro  fué  entrada  de 
noche  por  las  gentes  y  soldados  de  Castilla  debajo  la 
conducta  de  don  Alonso  de  Fouseca,  obispo  de  Avila, 
y  de  don  Fadríque,  hijo  que  ere  de  don  Rodrigo  Man- 
rique, conde  de  Paredes.  Un  pastor,  llamado  Barloloaié, 
les  dio  aviso,  y  mostró  que  podían  escalar  cierta  par- 
te del  muro,  que  se  llamaba  las  Barrancas  de  Duero, 
y  por  estar  fortificada  de  un  barranco  tenia  menoegoar- 
da.  Ilízose  asi,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar;  con  la 
nueva  la  Reina  á  toda  priesa  acudió  desde  Segovia,  do 
se  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasado  y 
sosegar  los  ciudadanos.  Con  su  venida  doña  María,  imh 
jer  de  Juan  deUlloa,  perdida  la  esperaim de  poderse  te- 
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%  rindió  aijaelli  faena  á  19  de  octubre.  El  conde  de 
\,  tn  yerno ,  j  capitán  de  aquella  tierra  por  los 
portagneses,  desamparado  otro  castillo  cerca  de  Toro, 
por  nombre  Villalfonso,  con  la  poca  gente  que  le  guar- 
daba, á  grandes  jornadas  so  recogió  á  Portugal  por  ca- 
minos y  senderos  extraordinarios.  Fué  todo  esto  de 
grande  importancia.  Quedaba  Caslronuno,  desde  don- 
de Pedro  dcMendatia  liacia  grandes  robos  y  correrías 
en  gnn  daiío  de  aquella  comarca ;  liombre  de  un  áni- 
mo ardiente  y  muy  ejercitado  en  las  armas.  Por  esta 
cansa  luego  que  la  ciudad  de  Toro  se  tomó  ,  acudieron 
los  del  Rey  y  se  pusieron  sobre  este  castillo.  Planta- 
ron la  artillería  y  los  demás  pertrechos  para  batir,  que 
llenron  con  trabajo  de  algunos  días.  Tomaron  esto  tra- 
bajo de  buena  gana  por  la  esperanza  que  tenían  que 
tomada  aquella  fuerza,  toda  aquella  comarca  quedaría 
en  paz.  Por  otra  parte  se  movían  tratos  para  reducir  al 
de  Villena  y  al  arzobispo  de  Toledo.  El  Marqués  se 
mostraba  mas  blando,  y  parecía  se  sujetaría  al  senr icio 
del  rey  don  Femando ,  pero  con  algunas  condiciones; 
soI)re  todo  quería  le  restituyesen  á  Villena  y  mas  de 
veinte  filias  que  por  aquella  comarca  le  quitaran.  El 
Arzobispo  se  mostraba  mas  duro,  puesto  que  el  rey  de 
Aragón  no  cesaba  de  amonestar  que  procurasen  ganar 
persona  tan  principal  con  cualquier  partido ,  aunque 
(líese  desaventajado.  Que  se  acordasen  de  las  mudan- 
tas  de  la  fortuna,  que  á  veces  suele  de  lo  mas  alto  vol- 
ver atrás  y  aun  despeñarse.  Que  se  tuviese  conside- 
ración á  los  grandes  servicios  que  antes  hizo,  y  por 
ellos  perdonasen  las  ofensas  que  de  nuevo  cometiera. 
Mirasen  que  con  solo  ganalle  quedaría  por  el  suelo  el 
partido  de  Portugal.  Aun  no  estaba  este  negocio  sazo- 
nado, dado  que  se  iba  madurando.  Comenzaron  por  el 
marques  de  Villena ;  prometieron  dele  perdonar  yres- 
titoille  todo  su  estado  á  tal  que  rindiese  los  alcázares 
de  Madrid  y  de  Trujillo,  que  todavía  se  tenían  por  él ; 
lo  mismo  ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo.  Don  Lope 
de  Acuna  ,  su  so!irino ,  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
dad do  Huele  ,  que  con  titulo  de  duque  le  dio  el  rey 
don  Enrique  en  aquellos  tiempos  estragados  y  revuel- 
tos. Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fue- 
ron vioicntamento  muertos ,  es  á  saber ,  los  duques  el 
fie  Dorgofia  y  el  de  Milán.  Galcozo ,  duque  de  Milán, 
en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad  oía  mi- 
sa por  ser  la  festividad  de  aquel  Santo.  En  aquel  tiem- 
po y  lugar  le  dieron  la  nmerte  algunos  qne  esta- 
ban conjurados  contra  él  con  intento  de  vengar  sus 
particulares  agravios  y  la  mucha  soltura  de  aquel  Prin- 
cipe en  materia  de  deshonestidad.  El  duque  de  Borgo- 
ba,  llamado  Carlos  el  Atrevido,  fué  muerto  en  batalla  en 
sazón  que  tenia  puesto  sitio  sobre  Nanci ,  ciudad  de 
Lorena,  ya  la  segunda  vez,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  pro- 
pósito, y  el  invierno  era  muy  áspero  ,  y  los  suyos  des- 
gostados.  Por  todo  esto  el  rey  de  Portugal ,  que  á  la 
sazón  se  fué  á  ver  con  él,  como  queda  apuntado,  le  per- 
suadía desistiese  de  aquella  empresa.  Ño  prestó  su  di- 
ligencia ;  asi,  á  5  de  enero  fué  desbaratado  y  muerto 
por  Kciiato, duque  do  Lorena,  y  por  los  esguÍ74iros,  cu- 
jo  nombre  dcsla  gente  desde  entonces  ha  sido  muy 
conocido  y  su  esfuerzo  seualado.  Ayudóles  mucho  pa- 
ra la  victoria  Nicolao  Campobaso,  que  servia  al  Borgo- 
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{  non  y  con  trato  doble  daba  avisos  á  los  contrarios,  y  ou 
I  lo  mas  recio  de  la  batalla  con  los  italianos  que  tenia  des- 
amparó á  su  señor.  Una  sola  hija  que  quedó  deste  Prín- 
cipe, llamada  María,  casó  adelante  con  Mazimíliano, 
duque  de  Austria.  ¡Cuan  grandes  guerras  resultarán 
¡  dcslo  casamiento  para  España  I  El  rey  Luis  de  Francia 
por  la  muerte  del  Duque  luego  se  apoderó  del  ducado 
do  Borgoña  y  restituyó  á  su  corona  á  San  Quinlin  y  á 
Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ribera  del  río 
Soma,  y  el  de  Borgoña  los  tenia  en  empeño.  Sobre  todo 
lo  cual  se  movieron  grandes  diferencias  y  guerras,  pri- 
mero con  la  casa  de  Borgoña,  y  después  con  España,  sin 
que  se  haya  recobrado  lo  que  entonces  les  tomaron. 
Tuvo  Mazimíliano  en  madama  María  ,  su  mujer ,  tres 
hijos,  que  fueron  don  Filípe ,  doña  Margaríta  y  Fran- 
cisco. Falleció  la  Duquesa  al  cuarto  año  después  que 
casó;  el  achaque  fué  una  mortal  caída  que  dio  de  uu 
caballo  por  estar  preñada.  El  duque  Gaicnzo  dejó  un 
hijo,  por  nombre  Juan  Galeazo,  que  casó  con  Isabel, 
nieta  de  don  Femando,  rey  de  Ñapóles ,  aunque  él  era 
de  poca  edad  y  no  bastante  para  el  gobierno  de  jiquel 
estado.  Demás  deste,  dejó  dos  hijas,  que  se  llamó  la  una 
Blanca  María,  conquián  Mazimíliano,  ya  emperador, 
casó  la  segunda  vez ,  pero  no  dejó  dcsto  casamiento 
sucesión  alguna;  la  otra  hija  del  duque  Galeazo  se  lla- 
mó Ana. 

CAPITULO  XIV. 

Da  otros  altillos  fia  sa  recobraroD  en  CatUUa. 

La  reina  doña  Isabel  con  mucha  prudencia  apaciguó 
un  nuevo  debate  que  fuera  de  sazón  se  levantó  sobre  el 
maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasión.  Don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Pare<1es  y  maestre  que  se  llamaba 
de  Santiago,  falleció  en  Uclés  por  el  mes  de  noviembre; 
caballero  que  fué  muy  noble  y  muy  principal,  y  que 
ganó  los  años  pasados  de  los  moros  la  villa  de  Huesear 
en  el  reino  de  Granada ,  con  que  se  hizo  muy  nombra- 
do. Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  pueblo  do  falleció, 
en  la  capilla  mayor  con  enterramiento  y  honras  que  lo 
hicieron  muy  principales.  Su  hijo  don  Jorge  Manrique 
en  unas  trovas  muy  elegantes,  en  que  hay  virtudes 
poéticas  y  ricos  esmaltes  de  ingenio  y  sentencias  gra- 
ves, á  manera  de  endecha  lloró  la  muerte  de  su  padre. 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  con  ocasión  do  la  muerte  do 
su  competiilor,  se  determinó  irá  Uclés  con  gente  y  sol- 
dados ,  resuelto  de  usar  de  fuerza ,  sí  los  trece ,  á  cuyo 
cuidado  incumbía  la  elección ,  no  le  diesen  aquella  dig- 
nidad. Otros  muchos  señores  pretendían  lo  mismo, 
quién  con  buenos  medios ,  quién  con  malos ;  cosa  peli- 
grosa y  que  podria  parar  en  alguna  revuelta.  Por  este 
recelo  ó  con  codicia  de  haber  para  si  un  estado  tan 
grande,  en  la  ciudad  de  Toro  los  reyes  consultaron  en- 
tre sí  lo  que  en  aquel  caso  debían  hacer.  Usar  de  fuerza 
era  cosa  larga  y  ni  mny  segura  ni  muy  justificada. 
Determinaron  ayudarse  de  maña.  El  Bey  se  quedó  en 
Toro;  la  Reina  se  enderezó  para  Ocaña  y  Uclés  con 
tanta  priesa,  que,  según  lo  refiere  Hernando  do  IHilgar, 
en  solos  tres  días  desde  Valladolid  llegó  á  Uclés.  En 
aquella  villa  trató  con  los  caballeros  que  para  mayor 
concordia  se  fueseo  con  ella  á  Ocaña ,  que  por  ser  el 
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pueblo  mayor  y  mns  fuerte ,  potlrian  con  mas  seguridad 
resolverse  cu  lo  que  les  pareciese  mas  acertado  y  cum- 
plidero. Que  á  ninguno  parecería  noyedad ,  pues  mu- 
chas veces  semejantes  juntas  el  tiempo  pasado  se  lii- 
cieron  allí  en  el  palacio  del  Maestre.  Vinieron  en  esto 
los  caballeros;  la  Hcina  por  medio  de  don  Alonso  de 
Funsoca,  obispo  de  Avila,  y  de  su  secretario  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  les  amonestó  que  para  excusar  albo- 
rotos viniesen  en  que  aquella  orden  y  dignidad  con  con- 
sentimiento del  Pontífice  por  cierto  tiempo  se  diese  en 
administración  al  rey  don  Fernando ,  su  marido.  Que 
para  sosegar  las  voluntades  de  los  caballeros  y  apaci- 
guallo  todo  no  era  menester  ni  bastaría  menos  autori- 
dad y  fuerzas  que  las  suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su 
acuerdo  sobre  esto ,  y  en  fín  se  resolvieron  de  venir  en 
lo  que  la  Reina  pedia,  muchos  por  ganar  con  esto  su 
gracia ,  los  mas  á  fin  que  sus  contrarios  no  saliesen  con 
lo  que  pretendían;  abuso  grande,  pero  ordinarío  en 
semejantes  elecciones.  Este  fué  el  principio  de  enfla- 
quecer el  poder  y  fuerzas  de  aquella  caballería ,  y  ejem- 
plo que  en  breve  pasó  ó  las  órdenes  de  Calatrava  y  de 
Alcántara ,  dado  que  poco  después  los  reyes  concedie- 
ron ú  don  Alonso  de  Cárdenas  que  fuese  maestre  de 
Santiago  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de 
los  moros,  no  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  seño- 
ros,  que  80  agraviaban  fuese  esto  caballero  antepuesto 
d  los  demás ,  sin  tener  mas  méritos  que  los  otros  ni 
mejor  derecho  ni  ser  de  tanta  nobleza ,  como  ellos  de- 
cían. El  rey  don  Fernando,  asentadas  las  cosas  de  Cas- 
tilla la  Vieja  y  puestas  treguas  con  los  contrarios ,  se 
fué  á  Oaiña  en  suzon  que  comenzaba  el  año  de  nuestra 
salvación  de  i 477 ;  en  el  cual  tiempo  tornó  de  nuevo  á 
dar  perdón  y  reccbir  en  su  gracia  al  conde  de  Ureña 
don  Juan  Tcllez  Girón ,  que  parecía  reducirse  al  servi- 
cio del  Roy  con  entera  voluntad.  Desde  Ocaña  fué  junto 
con  la  Reinu  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto  que  los 
reyes  hicieran  si  vencían  al  de  Portugal ,  mandaron 
ediíirar  el  muy  sumptuoso  monasterio  de  franciscos, 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad  con  nombre  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  en  las  casas  do  Alonso  Alvarez  de 
Toledo ,  contador  mayor  que  fué  de  los  reyes  pasados. 
De  Toledo  pasaron  á  Madrid ;  allí  se  tuvo  aviso  que  di- 
versas compañías  de  portugueses  trabajaban  las  tierras 
de  Badajoz  y  de  Ciudad-Rodrigo  con  grande  daño  y 
molestia  de  los  naturales.  Para  remedio  y  hacer  resis- 
tencia á  aquella  gente,  enviado  que  bobo  delante  á  don 
Gómez  de  Figueroa,  conde  de  Feria ,  trató  con  la  Rei- 
na que  repartidos  los  negocios  entre  los  dos ,  ella  acu- 
diese, como  lo  hizo ,  á  las  fronteras  de  Portugal  á  dar 
caloren  la  defensa  de  aquella  tierra.  El  rey  don  Fer- 
nando se  detuvo  algunos  días  en  Madrid  con  esperanza 
ijuc  tenía  de  ganar  al  arzobispo  de  Toledo;  al  cual,  aun- 
(|uc  le  ofrecieron  poco  antes  y  dieron  perdón,  su  feroz 
ánimo  no  le  dejaba  reposar.  No  quiso  verse  con  el  Rey; 
I  un  grande  era  su  contumacia ;  así,  el  Rey,  á  24  de  mar- 
¿0 ,  día  lunes ,  se  partió  para  Castilla  la  Vieja  con  deseo 
lie  apaciguar  los  navarros;  que  de  nuevo  se  tornaban 
.t  nllcrar  aquellas  parciulidudes ,  y  los  agramontescs 
{MICO  antes  se  apoderaron  de  Estclla ,  y  la  princesa  do- 
na Leonor  pretendía  volvella  á  recobrar  con  sus  fuer- 
zas y  las  de  Castilla.  Al  mismo  tiempo  un  nuevo  miedo 
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puso  ú  los  reyes  en  mucho  cuidado  ,  y  fuó  que  Albolit- 
cen,  rey  de  Granada ,  sin  respeto  de  las  treguas  quo  se 
continuaban  de  algunos  años  atrás,  rompió  de  repente 
por  el  reino  de  Murcia  con  cuatro  mil  de  á  caballo  y 
hasta  treinta  mil  de  á  pié.  Causó  aquel  acometimiento 
mucho  espanto,  en  especial  por  estar  los  fieles  seguros 
y  descuidados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  ¿  O  do 
abríl ,  día  de  pascua  de  Resurrección,  tomó  por  fuerza 
en  aquella  comarca  un  pequeño  lugar,  llamado  Ciesa, 
que  quemó  y  derribó  pasados  á  cuchillo  los  moradores. 
Demás  desto»  hizo  grandes  presas  de  ganado  mayor  y 
menor,  con  que  los  moros  dieron  la  vuelta  á  su  tieira 
sin  recebir  algún  daño,  dado  que  Pedro  Fajardo,  ade- 
lantado de  Murcia,  salió  á  la  defensa.  El  interés  y  daño 
no  era  de  tanta  consideración  cuanto  el  peligro  y  mo- 
lestia que  sin  eslar  apaciguados  los  alborotos  de  dentro 
se  ofreciese  ocasión  de  nueva  guerra  y  necesidad  de 
vengar  aquel  agravio.  Deseaban  para  todo  abreviar  con 
lo  de  Castilla.  Los  dos  castillos,  que  todavía  se  tenían 
por  los  portugueses,  el  de  Cantalapiedra  y  el  de  Cas- 
tronuño ,  fueron  de  nuevo  cercados  y  combatidos  con 
toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieron, 
primero  Cantalapiedra,  á  28  de  mayo,  porque  Castro- 
nuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavia  se  tuvo 
mas  tiempo;  pero  al  fín  hizo  lo  mismo.  Era  tan  grande 
el  desgusto  de  los  naturales  por  los  daños  que  de  aquel 
castillo  recibieron ,  que  acudieron,  y  porque  no  fuese 
en  algún  tiempo  acogida  de  ladrones  por  ser  de  sitio 
muy  fuerte,  le  abatieron  por  tierra.  A  los  soldados 
destos  dos  castillos  se  dio  licencia,  conforme  á  lo  capi- 
tulado, para  que  libremente  y  con  su  bagaje  se  fuesen  á 
Portugal.  Demás  desto,  á  Mendavia  le  contaron  siete  mil 
florines;  capitán  en  lo  demás  esforzado»  y  que  en  par- 
ticular ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber  defen- 
dido aquel  castillo  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  vo- 
luntad de  reyes  tan  poderosos.  La  Reina  ponía  do  me- 
nor diligencia  en  sujetar  á  Trujillo,  cuyo  alcázar  se 
tenia  por  el  marqués  de  Villena.  Avisaron  á  Pedro  do 
Baeza ,  que  tenia  allí  por  alcaide,  rindiese  aquella  fuer- 
za. Respondió  al  principio  que  no  lo  haría,  sino  fuese 
á  tal  que  al  Marqués,  su  señor,  restituyesen  á  Villena 
con  las  otras  villas  de  aquel  estado ,  según  que  tenían 
antes  concertado;  en  que  dio  muestra  da  persona  de 
mucha  constancia  y  valor.  La  Reina  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  quien  el  Al- 
caide nombrase,  para  que  pasados  seis  meses  se  entre- 
gasen al  marqués  de  Villena;  mas  él  por  sospechar  al- 
gún engaño  se  entretenía ,  y  no  venia  en  hacer  la  en- 
trega. Finalmente,  por  contentar  á  la  Reina  el  mismo 
marqués  de  Villena  entró  en  el  alcázar,  y  apenas  pudo 
acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedia  la  Reina. 
Grande  fué  el  desgusto  que  desta  resolución  y  mandato 
recibió  el  Alcaide ;  no  miraba  su  particular,  sino  por  el 
deseo  que  tenía  del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó 
á  tanto ,  que  hecha  la  entrega ,  se  despidió  del  Marqués 
y  de  su  servicio,  enfadado  de  su  mal  término.  Quejá- 
base que  ni  se  movía  por  lo  que  á  el  le  tocaba ,  ni  tenía 
cuidado  do  la  vidu  y  libertad  de  los  suyos.  l¿sto  decía 
porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  que  al 
dicho  alcaide  y  á  sus  soldados  no  se  les  hiciese  daño. 
Deseaba  el  rey  don  Fernando  por  una  parto  ir  al  Anda* 
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locfa,  para  donde  la  reina  doña  Isabel  le  llamaba;  por 
otra  fisitar á  doña  Juana,  su  hermana,  antes  que  se  em- 
barcase para  Italia.  Las  cosas  de  Navarra  le  entretenían 
y  no  le  daban  logar  para  alzar  dellas  la  mano.  Hfzose  á 
la  vela  aquella  señora  por  el  mes  de  agosto  en  la  playa 
de  Barcelona  en  nnn  armada  en  quo  vinieron  para  He- 
Talla  don  Alonso ,  su  antenado ,  y  don  Pedro  de  Gue- 
vara ,  marqués  del  Vasto,  y  otras  personas  principales. 
Tocaron  á  Genova,  en  que  fué  muy  festejada;  última- 
mente aportó  á  Ñápeles.  Allí  celebraron  las  bodas  con 
toda  suerte  de  juegos,  convites,  regocijos  y  galas á 
porfía ,  así  bien  los  ciudadanos  como  los  cortesanos. 
Cn  Sigücnza  Tundo  un  colegio  de  trece  colegíales  y  un 
monasterio  de  Jerónimos,  título  de  San  Antón,  Juan 
López  de  Medinaceli ,  arcediano  de  Almazan  y  canóni- 
go do  Toledo,  criado  que  fué  del  cardenal  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza ,  prelado  á  la  sazón  do  Sevilla  y  de 
Sigúenza. 

CAPITULO  XV. 

Citmo  el  Andaloefa  se  apaciguó. 

Las  demás  partes  de  Castilla  apenas  sosegaban;  las 
alteraciones  del  Andalucía  todavía  continuaban  á  causa 
qnc  los  señores  cada  cual  por  su  parle  so  apoderaba 
(le  ciudades  y  castillos,  y  conforme  á  las  fuerzas  que 
tenia ,  robaba  la  gente,  y  parece  se  burlaban  de  la  ma- 
jestad real.  El  duque  de  Medina  Sídonía  tenía  á  Sevilla, 
el  marqués  de  Cádiz  á  Jerez,  don  Alonso  de  Aguilar 
estalla  apoderado  de  Córdoba.  El  color  qno  tomaban 
era  afírmarse  contra  los  intentos  de  sus  contrarios  y 
liuccr  resistencia  á  los  portugueses  por  caellcs  aquel 
reino  cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían  era  acre- 
centar sus  estados  con  los  despojos  y  daños  de  la  pro- 
vincia; cosa  que  ordinariamento  acaece  cuando  los 
temporales  andan  revueltos,  que  se  disminuyen  las 
riquezas  públicas  y  crecen  las  particulares.  Resultaba 
asimismo  otro  daño,  que  dentro  de  aquellas  ciudades 
andaba  la  gonte  dividida  en  parcialidades.  En  la  ciudad 
ele  Sevilla  unos  seguían  al  duque  de  Medina  Sídonía, 
otros  al  marqués  de  Cádiz ;  en  Córdoba  traían  bandos 
don  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra ,  muy  gran- 
des y  muy  pesados.  La  reina  doña  Isabel ,  aunque  mu- 
chos se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gente 
para  si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió  primero 
A  Sevilla ;  allí  se  apoderó  del  castillo  de  Triana  y  de  las 
nlanizanas  que  tenia  el  duque  de  Medina  Sídonía  con 
mayor  Animo  y  esfuerzo  que  de  mujer  se  esperaba.  El 
rey  don  Fernando ,  desamparadas  las  cosas  de  Navar- 
ra y  en  alguna  manera  asentadas  las  de  Castilla  la  Vie- 
ja, nombró  por  gobernador  de  Galicia  á  Pedro  de  Vi- 
llaodrando,  conde  de  Ribadeo ;  de  lo  demás  de  Castilla 
á  su  liermano  don  Alonso  de  Aragón  y  al  Condestable. 
Ilecbo  esto ,  se  resolvió  de  ir  en  persona  al  Andalucía 
para  dar  en  lodo  el  orden  que  con  venia.  De  camino  en 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  liizo  sus  votos  y  devo- 
ciones; dio  otrosí  orden  al  duque  de  Alba  y  al  conde 
de  Renavcnte  fuesen  en  su  compañía ,  ca  se  rocela Im 
dellos ,  y  tenia  aviso  que  entro  sí  y  con  otros  grandes 
Iratfllian  de  poner  sus  alianzas.  Llegó  á  Sevilla  á  13  de 
si'ptiemlire.  Allí  halló  que  se  sentía  mal  del  marqués  do 
Cádiz,  y  se  decía  que  se  inclinaba  á  dar  favor  á  los 


portugueses,  y  con  este  intento  á  los  ojos  de  los  reyes 
tenia  puesta  guarnición  en  Alcalá  de  Guadaíra.  Tratóse 
de  ganalle  y  sosegalle ;  para  bacello  de  noche  tuvo  á 
solas  habla  con  el  Rey.  Tratóse  que  entregase  las  forta- 
lezas que  tomara ;  dijo  que  no  lo  podría  hacer  sí  no 
fuese  que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á  Nc- 
brija  yá  Utrera  y  otros  castillos;  que  sin  esto  dcspo- 
jalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría  sino  para  quo  el 
poder  y  riquezas  de  su  contrario  se  aumentasen.  Paro- 
ció  pedia  razón ,  y  así  e¡  uno  y  el  otro  entregaron  sus 
castillos  al  Rey ,  y  á  su  ejemplo  fácilmente  vinieron  en 
lo  mismo  los  otros  señores  y  grandes ,  especial  á  la 
misma  sazón  con  el  rey  de  Granada ,  en  quien  aquellos 
señores  ponían  gran  parte  de  su  confianza ,  se  concer- 
taron de  nuevo  treguas  por  industria  do  don  Diego  do 
Córdoba ,  conde  de  Cabra ,  persona  señalada  en  leal- 
tad ,  y  que  con  aquel  rey  Bárbaro  tenia  mucha  familia- 
ridad y  trato.  Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del 
Andalucía ,  no  lejos  de  asentarse  del  lodo.  Las  de  Na- 
varra se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo, 
á  causa  de  las  parcialidades  antiguas  que  nunca  sose- 
gaban. La  princesa  doña  Leonor  hacia  instancia  por 
remedio,  y  avisaba  que  ya  casi  eran  pasados  los  diez  y 
seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  concertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo 
que  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela.  Juntamente  pro- 
testaba que  pues  ni  en  su  padre  ni  en  su  hermano  hallaba 
ayuda  bastante ,  que  acudiría  al  socorro  de  otra  parte; 
culpa  de  que  quedarían  cargados  los  que  á  hacello  la 
necesitaban.  Que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban ,  to- 
do aquel  reino  se  hallaba  á  punto  de  perderse.  Las 
cuitas ,  cuando  son  extremas ,  hacen  que  los  miserables 
hablen  con  libertad.  Sin  embargo ,  las  orejas  parecía 
estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justifícadas,  por  ha- 
llarse los  reyes  lejos  y  á  causa  de  las  grandes  dificulta- 
des que  los  tenían  enredados.  Al  de  Aragón ,  fuera  de 
la  guerra  de  Ruísellon^  ponían  en  cuidado  las  cosas  de 
Cerdeña  y  de  Sicilia.  Era  vírey  de  Sicilia  don  Ramón 
Folcli ,  conde  de  Cardona ,  que  fué  cn  compañía  de  la 
reina  doña  Juana  á  Ñapóles,  y  de  allí  puso  á  su  cargo  al 
tiempo  que  por  muerte  do  don  Juan  do  Cabrera ,  quo 
falleció  de  poca  edad ,  su  condado  de  Módica ,  herencia 
desús  antepasados,  recayó  en  su  hermana  doña  Ana; 
muchos  pretendían  aquel  estado ;  unos  la  excluían  do 
aquella  herencia ,  otros  se  querían  casar  con  ella.  El 
rey  de  Aragón ,  por  ser  de  importancia  que  tomase  ma- 
rido á  propósito  por  sus  muchas  riquezas  y  estado, 
estuvo  determinado  de  casulla  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón, hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Fernando.  No 
tuvo  esto  efecto ,  antes  adelante  don  Fadrique ,  hijo  y 
heredero  del  almirante  de  Castilla ,  se  la  ganó  á  todos, 
y  por  medio  deste  casamiento  juntó  con  su  casa  y  me- 
tió en  ella  aquel  principal  condado.  En  Cerdeña  co- 
menzó á  alborotarse  Leonardo  de  Alagon,  marqués  do 
Oristan;  nunca  del  todo  sosegara,  y  de  nuevo  alegaba 
agravios  que  el  vírey  Nicolás  Carroz  do  Arbórea  le  ha« 
bia  hecho  sin  respeto  de  las  condiciones  y  del  asiento 
antes  tomado.  Ni  la  flaca  y  larga  edad  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ni  tan  grandes  cuidados  eran  parte  para  qncbran- 
talle,  antes  como  desde  una  atalaya  proveía  ú  todas 
partes.  Fué  puesta  acusación  al  marqués  de  Oristan, 
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y  por  sentencia  que  se  dio  en  Barcelona,  á  los  15  de 
octubre ,  le  privaron  de  aquel  estado.  Demás  desto,  pa- 
ra ayuda  se  envió  una  nave  con  soldados ,  socorro  ni 
grande  ni  fuerte  para  aquella  guerra;  así  duró  mu- 
chos dias.  Al  rey  don  Fernando  después  que  apaciguó 
el  Andalucía,  todavía  le  ponía  en  cuidado  lo  de  Portu- 
gal ;  la  esperanza  y  el  temor  lo  aquejaban.  De  una  par* 
te  80  alegraba  qu'e  el  rey  de  Portugal ,  si  bien  era  vuelto 
por  el  mar  á  su  reino  con  dispensación  que  el  pontíGce 
Sixto  últimamente  le  dio  para  casar  con  doña  Juana, 
pero  no  traía  algunos  socorros  de  fuera.  Por  otra  le 
congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  según  se  decía, 
le  tornaba  á  llamar ;  temía  no  hobíese  de  secreto  alguna 
zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que  aquel  Prelado  por  su 
larga  edad  no  tenía  mucha  advertencia  en  lo  que  bacía; 
en  especial  la  ira,  enemiga  de  consejo,  y  la  ambición, 
enfermedad  desapoderada ,  le  hacían  despeñarse  y  le 
cegaban  los  ojos  pura  quu  no  advirtiese  cuan  pocas 
fuerzas  tenia  el  rey  de  Portugal.  Declase  del  por  fama,  y 
era  asi ,  que,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido, 
despechado ,  de  noche  se  partió  de  París  para  ir  en  ro- 
mería á  Roma  y  á  Jerusaiem  y  meterse  fraile  en  aque- 
llas partes,  mas  por  el  desgusto  que  tenia  que  de  en- 
tera voluntad.  Prosiguió  su  viajo  algunos  dias;  desde 
el  camino,  de  tres  criados  que  solos  llevaba,  á  uno 
dellos  envió  con  una  llave  para  que  abriese  un  escrito- 
rio que  dejó  en  París ,  hallaron  en  él  dos  cartas;  la  una 
para  el  rey  de  Francia ,  en  que  le  daba  cuenta  de  su 
intento ;  en  la  otra  amonestaba  á  su  hijo  que  sin  espe- 
rar mas  se  coronase  por  rey;  que  no  tuviese  algún  cui- 
dado del ,  pues  de  los  santos  y  de  los  hombres  se  halla- 
ba desamparado.  Que  coníiaba  en  Dios  le  perdonaría 
sus  pecados ,  y  para  adelante  se  aplacaría  y  tomaría  en 
cuenta  de  penitencia  aquel  su  trabajo  y  afrenta;  que 
era  todo  lo  que  podía  desear.  Su  hijo ,  leída  esta  carta, 
maguer  que  con  sollozos  y  lágrimas ,  en  fin  se  coronó 
por  rey  á  i  I  de  noviembre ,  cinco  dias ,  y  no  mas ,  an- 
tes que  su  padre  á  deshora  llegase  á  Cascáis.  Fué  así, 
que  el  rey  de  Francia  á  toda  diligencia  envió  tras  él 
personas  que  le  hicieron  volver.  Venido,  le  aconsejó 
que,  mudado  parecer ,  volviese  á  su  tierra,  como  lo  hi- 
zo. Venia  tríste  y  flaco  eitraordinariamente.  Su  hijo  le 
salió  á  recebir  con  muestra  do  grande  alegría ,  y  á  la 
hora  le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo 
aquel  viaje  del  rey  de  Portugal,  y  sus  intentos,  cuyos 
ímpetus  al  príncipio  fueron  muy  bravos,  por  conclusión 
quedaron  burlados.  El  año  siguiente ,  que  se  conta- 
ba 1478,  fué  señalado  y  alegre  porque  en  él,  á  23  de  ene- 
ro ,  en  Flándes ,  de  madama  María ,  heredera  de  Gáríos 
el  Atrevido,  mujer  que  era  de  Mazimíliano ,  duque  de 
Austria,  nació  don  Filipe,  que  adelante  fué  dichoso  por 
los  grandes  estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión  que 
dejó ,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperidad  á  causa  de 
su  muerte,  que  le  arrebató  en  la  flor  de  su  juventud. 
Poco  después  por  el  mes  de  abril  sucedió  en  Florencia, 
ciudad  á  la  sazón  Hbre,  que  en  el  templo  de  Santa  Li- 
brada, ciertos  ciudadanos  conjurados  contra  los  dos 
hermanos  Mediéis  por  entender  querían  tiranizar  aque- 
lla ciudad ,  al  uno  llamado  Julián  de  Médicis ,  mataron ; 
el  otro  llamado  Lorenzo  do  Médicis,  se  salvó  dentro  de 
la  sacristía  de  aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciuda- 
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danos  por  este  hecho  y  acudieron  á  las  armas.  Pren« 
dieron  á  Salviato,  arzobispo  de  Pisa,  sabidor  y  par- 
ticipante de  aquella  conjuración,  en  el  palacio  dte  U 
Señoría,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al  pueblo 
á  que  defendiesen  su  libertad.  Llevaba  el  rostro  turbado; 
echáronle  mano ,  y  sabido  lo  que  pasaba ,  le  ahorcaron 
do  una  ventana;  que  fué  un  espectáculo  cruel  y  do  poca 
piedad  por  ser  la  persona  que  era.  El  cardenal  de  San 
Jorge,  que  se  hallaba  en  Florencia  y  se  decía  favorecía 
á  los  conjurados ,  corrió  gran  peligro  de  que  con  el  mis- 
mo ímpetu  le  maltratasen.  Valióle  el  miedo  que  tuvie- 
ron del  Papa ,  su  tío ,  y  el  respeto  que  mostraron  á  su 
dignidad.  De  que  resultó  una  nueva  guerra,  conque 
por  algún  tiempo  fueron  trabajados  los  florentinas  por 
las  armas  y  fuerzas  del  Papa  y  de  Ñápeles.  Quedaron 
los  de  Florencia  descomulgados  por  k  muerte  del  Ar- 
zobispo. Hizo  instancia  el  rey  do  Francia  por  la  al>so- 
lucion ;  alcanzó  lo  que  pedia  del  Papa ,  mas  por  miedo 
que  de  grado,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacia 
en  Oríiens  trataba  de  restituir  y  poner  en  uso  hi  prag- 
mática sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Apostólica. 
Finalmente,  se  les  dio  la  absolución  y  se  concertaron 
las  paces ,  sin  que  por  entonces  se  tocase  en  la  libertad 
de  aquella  dudad. 

CAPITULO  XVI. 
Nadó  el  pifieipa  áoa  lata,  h\¡ú  del  rey  doa  Peniaáe. 

La  guerra  se  hacia  en  Cerdeña  cruel ,  saogríenta  y 
dudosa ;  las  fuerzas  de  aquella  Isla  divididas  en  dos 
partos  iguales;  los  revoltosos  peleaban  con  mu  coraje 
que  los  del  Rey,  como  los  que  aventuraban  en  ello  fai 
vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  víctoría  consistía 
en  las  fuerzas  y  socorro  de  fuera.  Los  ginoveses ,  á  los 
cuales  corría  obligación  de  ayudar  al  marqués  de  Oris- 
tan  por  las  antiguas  alianzu  que  tenía  con  ellos ,  se 
detuvieron  á  causa  de  ciertas  treguas  que  se  concerta- 
ron en  Ñápeles  entre  aquellu  dos  naciones,  aragone- 
ses y  ginoveses.  Por  el  contrarío,  desde  Aragón  y  desde 
Sicilia  acudieron  nuevos  socorros  á  los  reales,  tanto, 
que  el  mismo  conde  de  Cardona ,  virey  que  era  de  Si- 
cilia ,  se  embarcó  en  una  armada  para  acadh*  al  peli- 
gro, llobo  algunos  encuentros  y  escaramuzas  en  mu- 
chas partes ;  últimamente,  se  juntaron  los  campos  de 
una  parte  y  de  otra  cerca  de  un  castillo,  llamado  Maco- 
mera.  Allí  se  dio  la  batalla ,  en  que  el  Marqués  quedó 
muerto  yso campo  desbaratado.  Su  bijo,llaroado  Artal, 
como  quier  que  pretendiese  huh*  por  lámar  en  una  bar- 
ca que  halló  á  la  ribera,  cayó  en  manos  de  dos  galeras 
aragonesas ,  y  preso  le  llevó  á  España  Villamarín ,  ge- 
neral de  la  armada.  Fué  puesto  él  en  el  castillo  de  Já- 
tiva,  y  sus  estados  quedaron  confiscados  con  todos  sus 
pueblos,  que  los  tenia  muchos  y  grandes  eo  Cardona  y 
también  en  tierra  firme.  En  particular  los  marquesados 
de  Oristan  y  de  Gociano  se  aplicaron  para  que  estuvie- 
sen siempre  en  la  corona  real ,  y  desde  entonces  se  co- 
menzaron á  poner  en  las  provisiones  reales  entre  los 
otros  títulos  y  nombres  de  los  principados  reales.  Dióse 
esta  batalla  á  19de  mayo.  La  victoria,  no  solo  de  pre- 
sente fué  alegre,  sino  para  adehinte  causa  que  todo  se 
asegurase,  con  que  aquelhi  Isla,  sobre  la  cual  tantas 
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Teeef  j  con  Unta  porffa  con  los  de  fuera  y  con  los  de 
dentro  se  debatiera ,  de  todo  punto  quedó  sujeta  al  se« 
uorfode  Aragón.  El  rey  don  Fernando,  sin  embargo 
qoe  no  tenía  de  todo  punto  asentadas  las  cosas  del  An- 
dalncfa  y  que  su  mujer  quedaba  preñada,  fué  forzado 
dar  la  fuelta  al  reino  de  Toledo  por  dos  causas :  la 
primera  para  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  y  acabar 
con  él  no  hiciese  entrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal 
en  el  reino,  como  se  rugia  que  lo  trataba ;  la  segun- 
da para  dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar 
los  robos  y  muertes,  como  queda  dicho,  los  años  pa- 
sados se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  El 
ejercicio  de  las  hermandades  aflojaba ,  y  la  gcnto  se 
cansaba  por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el 
sueldo  de  los  soldados ,  que  se  repartía  por  los  vecinos, 
sin  eiceptuar  á  los  hidalgos.  Graveza  mala  de  llevar, 
pero  de  que  resultaba  gran  provecho  para  la  gente,  ca 
no  solo  por  esta  via  se  reprimían  las  maldades ,  sino 
también  en  ocasión  acudían  al  Rey  con  sus  fuerzas  y 
gentes  en  las  guerras  que  se  ofrecían.  Por  esta  causa 
se  tuvieron  Ck>rtes  generales  en  Madrid ,  en  que  de  co- 
inon  consentimiento  y  acuerdo  se  confirmaron  las  di- 
clias  hermandades  por  otros  tres  años.  Con  el  arzobispo 
lie  Toledo  no  sucedió  tan  bien ,  dado  que  se  puso  dili- 
gencia en  quítalle  la  sospecha  que  tenia  de  que  se  tra- 
tara de  matalle.  Despedidas  las  Cortes,  el  rey  don  Fer- 
nando dio  la  vuelta  á  Sevilla ;  la  reina  doña  Isabel  le 
hacia  instancia  por  estar  en  días  de  parir.  Allí  vinie- 
ron embajadores  de  parte  del  rey  de  Granada  para  pe- 
dir tomase  á  conceder  las  treguas  que  antes  entre  las 
dos  naciones  se  concertaron.  La  respuesta  fué  que  no 
se  pmlrian  hacer,  si  demás  de  la  obiediencia  y  home- 
naje no  pechasen  el  tributo  que  antiguamente  se  acos- 
tumbraba. Despachó  el  Rey  sus  embajadores  á  Granada 
para  tratar  este  punto.  Respondió  aquel  rey  Bárbaro 
que  los  reyes  que  pagaban  aquel  tributo  muchos  años 
antes  eran  muertos ;  que  de  presente  en  las  casas  de  la 
moneda  de  la  ciudad  de  Granada  no  acuñaban  oro  ni 
plata,  sino  en  su  lugar  forjaban  lanzas,  saetas  y  alfan- 
jes. Ofendióse  el  rey  don  Femando  con  respuesta  tan 
soberbia ;  no  obstante  esto,  forzado  de  la  necesidad, 
otorgó  lu  treguu  que  le  pedían ,  que  es  gran  cordura 
acomodarse  con  el  tiempo.  En  tanto  que  estas  cosas  se 
trataban ,  á  la  Reina  sobrevinieron  sus  dolores  de  par- 
to, de  que  nació  un  niño,  que  llamaron  el  príncipe  don 
Joan ,  á  28  de  junio,  domingo,  una  hora  antes  de  medio 
día,  que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos 
si,  por  lo  que  Dios  fué  servido,  no  le  arrebatara  la  muer- 
te erad  y  desgraciada  en  la  flor  de  su  edad ,  como  se 
relatará  adelante.  Bautizólo  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález,  arzobispo  de  aquella  ciudad.  El  rey  de  Aragón, 
aonqua  cansado,  no  solo  de  negocios,  sino  do  vivir,  con 
el  grande  vigor  que  siempre  tuvo  pedía  le  enviase  este 
niño  para  que  se  criase  á  la  manera  y  conforme  á  las 
costumbres  de  Aragón ;  además  que  por  su  larga  ez- 
períencia  se  recela  bu  que  sí  le  entregaban  á  alguno  pa- 
rí que  le  críase,  lo  que  sucedió  los  años  pasados,  no 
foese  ocasión  que  en  su  nombre  se  revolviesen  las  co- 
sas en  Castilla.  Tenia  el  mismo  rey  de  Aragón  otm  de- 
bate muy  grande  sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Preten- 
día^ por  estar  vaca  por  la  muerte  de  don  Juan  de  Ara- 


gón ,  se  diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  al  cual  so  hijo  ol 
rey  don  Fernando  en  Cerrera ,  pueblo  de  Cataluña , 
hobo  de  una  mujer  fuera  de  matrimonio.  Ofrecíanse 
dos  diGcultades :  la  una  que  no  era  legítimo,  y  por  esta 
fácilmente  pasaba  el  pontífice  Sízto ;  la  segunda  su  pe- 
queña edad ,  que  no  tenia  mas  que  seis  años,  en  nin- 
guna manera  la  quería  suplir.  Entre  lu  demandas  y 
respuestas  que  andaban  sobro  el  caso,  por  el  mucho 
tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba ,  le  coló  el  Papa 
al  cardenal  Ansias  Dezpuch.  Entendía  que  el  Rey  lo 
llevaría  bien ,  atento  los  grandes  servicios  de  su  deudo 
el  maestre  de  llontesa.  Ño  fué  así ;  antes  mostró  sen- 
tirse en  tanto  grado,  que  so  apoderó  de  los  bienes  j  ren- 
tas del  Cardenal  y  maltrató  á  sus  deudos.  Con  esto  y 
por  la  insfancia  que  el  rey  de  Ñápelos  hizo  por  tener 
gran  cabida  con  el  PontíOce,  el  de  Aragón  siiüó  últi- 
mamente con  lo  que  pretendía,  que  aquella  iglesia  se 
diese  á  don  Alonso,  su  nieto,  con  título  de  administra- 
ción perpetua.  Ejemplo  malo  y  principio  da  una  per- 
judicial novedad.  La  importunidad  del  Rey  venció  la 
constancia  del  Pontífice,  daño  que  siempre  se  tachará 
y  siempre  resultará ,  por  querer  los  príncipes  meter 
tanto  la  mano  en  los  derechos  de  la  Iglesia ,  en  espe- 
cial que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  cos- 
tumbre, que  ningún  obispo  fuese  en  España  elegido 
sino  á  suplicación  de  los  reyes  y  por  su  nombramiento ; 
ocasión  con  que  poco  después  resultó  otra  contienda 
sobre  la  iglesia  de  Tarazona.  Por  muerto  del  cardenal 
Andrés  Ferrer  la  dio  el  Pontífice  á  uno,  llamado  Andrói 
Martínez ;  hizo  resistencia  el  rey  don  Femando  con  in- 
tento que,  revocada  aquella  elección,  se  diese  aquel 
obispado  al  cardenal  de  España,  como  últimamente  so 
hizo.  Acabóse  esta  pleito  con  otra  reyerta  semejante. 
El  pontífice  Sízto  confirió  cuatro  años  adelante  el  obis- 
pado de  Cuenca  que  vacaba  á  Rafael  Galeote,  pariente 
suyo ;  opúsose  el  rey  don  Femando ,  y  en  fin  acabó 
que  se  diese  aquella  iglesia  de  Cuenca  á  don  fray  Alonso 
de  Burgos ,  su  confesor,  que  ya  era  obispo  de  Córdolia. 
Juntamente  se  ezpídió  una  bula  en  que  concedió  el 
Papa  á  los  reyes  de  Castilhi  para  siempre  que  en  los 
obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  nombrasen  y 
pidiesen ,  como  también  cuatro  años  antes  deste  en  que 
vamos,  á  instancia  del  rey  don  Enrique,  él  mismo 
otorgó  otra  bula  en  que  mandó  no  se  diesen  de  allí 
adelante  á  eztrai^eros  ezpectatlvas  para  los  beneficios 
de  aquel  reino,  pleito  sobre  que  de  atrás  hobo  grandes 
reyertas.  Diego  de  Saldaña ,  embajador  de  aquel  Rey, 
fué  el  que  alcanzó  esta  gracia ,  según  que  consta  por  la 
misma  bula, cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aqui. 
Fué  este  caballero  persona  muy  principal.  Pasóse  á 
Portugal  con  la  pretensa  princesa  doña  Juana,  cuyo 
mayordomo  mayor  fué,  y  del  hay  hoy  descendientes  en 
aquel  reino,  Itdalgos  principales.  Don  fray  Alonso  da 
Burgos,  de  Cuenca  trasladado  últimamente  al  obispado 
de  Patencia,  edificó  en  Valladolid  el  monasterio  muy 
célebre  de  San  Pablo,  de  su  orden  do  Santo  Domingo, 
si  bien  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  y  mas 
adelante  con  ayuda  de  su  nuera  la  reina  doña  María, 
sañora  do  Molina,  se  comenzó.  La  iglesia  sin  duda  qiio 
hoy  tiene  la  fabricó  lósanos  pasados  el  cardenal  Juan  da 
Turrecremata,  hijo  que  fué  de  aquel  convento  y  casa. 
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CAPITULO  XVII. 


lül  faolo  oficio  de  la  Inquisición  se  institajró  en  Castilla. 

Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué  el  es- 
tablecimiento que  por  este  tiempo  se  hizo  en  Castilía 
(lo  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces  severos  y  gra- 
ves á  propósito  de  inquirir  y  castigar  la  liorótica  pra- 
vedad y  apostasía,  diversos  de  los  obispos,  á  cuyo  car- 
go y  autoridad  incumbía  antiguamente  este  oficio.  Para 
esto  lesdícron  poder  y  comisión  los  pontífices  romanos, 
y  se  dio  orden  que  los  príncipes  con  su  favor  y  brazo 
los  ayudasen.  Llamáronse  estos  jueces  inquisidores, 
por  el  olicio  que  ejercitaban  de  pesquisar  y  inquirir ; 
costumbre  ya  muy  recebida  en  otras  provincias,  como 
en  Italia ,  Francia ,  Alemania  y  en  el  mismo  reino  de 
Aragón.  No  quiso  Castilla  que  en  adelanto  ninguna 
nación  se  le  aventajase  en  el  deseo  que  siempre  tuvo  de 
castigar  excesos  tan  enormes  y  malos.  lia  liase  memo- 
ria antes  desto  de  algunos  inquisidores  que  ejercían  es- 
te oficio,  á  lo  menos  ¿  tiempo,  pero  no  con  la  manera 
y  fuerza  que  los  que  después  se  siguieron.  El  principal 
autor  y  instrumento  deste  acuerdo  muy  saludable  fué 
el  cardenal  de  España ,  por  ver  que  á  causa  do  la  gran* 
do  libertad  de  los  años  pasados  y  por  andar  moros  y 
judíos  mezclados  con  los  cristianos  en  todo  género  de 
conversación  y  trato,  muchas  cosas  andaban  en  el  rei- 
no estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  al- 
gunos cristianos  quedasen  inficionados,  muchos  mas, 
dejada  la  religión  cristiana  que  de  su  voluntad  abraza- 
ran convertidos  del  judaismo,  de  nuevo  apostataban  y 
se  tornaban  ¿  su  antigua  superstición ,  daño  que  en  Se- 
villa mas  que  en  otra  parto  prevaleció ;  asi,  en  aquella 
ciudad  primeramente  se  hicieron  pesquisas  secretas  y 
penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los 
delitos  eran  de  mayor  can  lía,  después  de  estar  largo 
tiempo  presos  y  después  de  atormentados ,  los  quema- 
ban. Si  ligeros,  penaban  ¿  los  culpados  con  afrenUí 
perpetuado  toda  su  familia.  Ano  pocos  confiscaron  sus 
bienes  y  lus  condenaron  á  cárcel  perpetua ;  á  los  mas 
echaban  un  sambenito,  que  es  una  manera  de  escapu- 
lario de  color  amarillo  con  una  cruz  roja  á  manera  de 
aspa ,  para  que  entre  los  demás  anduviesen  señalados 
y  fuese  avisoque  espantase  y  escarmentase  por  la  gran- 
deza del  castigo  y  de  la  afrenta ,  traza  que  la  experien- 
ria  ha  mostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  ¿  los  naturales.  Lo  que 
sobre  todo  extrañaban  era  que  los  hijos  pagasen  por  los 
delitos  de  los  padres ,  que  no  se  supiese  ni  manifestase 
el  que  acusaba,  ni  le  confrontasen  con  el  reo  ni  hobiese 
publicación  de  testigos,  todo  contrarío  á  lo  que  de  an- 
tiguo se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales.  Demás 
desto,  lesparecia  cosa  nueva  que  semejantes  pecados  se 
castigasen  con  pena  de  muerte,  y  lo  mas  grave,  que 
por  aquellas  pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad 
de  oir  y  hablar  entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para  dar  aviso 
do  lo  que  pasaba;  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de 
unu  stirvidumbrc  gravísima  y  á  par  de  muerte.  Desta 
manera  entonces  bobo  pareceres  diferentes.  Algunos 
sentían  que  á  los  tales  delicuentes  no  se  debía  dar  pena 
de  muerte ;  pero  fuera  desto  confesaban  era  justo  fue- 
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sen  castigados  con  cualquier  otro  género  de  pena.  En- 
tre otros,  fué  deste  parecer  Hernando  de  Pulgar,  perso- 
na de  agudo  y  elegante  ingenio,  cuya  historia  anda  im- 
presa de  las  cosas  y  vida  del  rey  don  Fumando.  Otros, 
cuyo  parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  qno 
no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violarla 
religión  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los  ¡m- 
dres  ;  antes  que  debían  ser  castigados ,  demás  de  da- 
lles la  muerte,  con  perdífuiento  de  bienes  y  con  infamia, 
sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien  pro- 
veído por  las  leyes  que  en  algunos  casos  pase  á  los  hi- 
jos la  pena  de  sus  padres ,  para  que  aquel  amor  de  los 
hijos  los  haga  á  todos  mas  recatados.  Que  con  ser  se- 
creto el  juicio  se  evitan  muchas  calumnias ,  cautelas  y 
fraudes,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  que 
confiesan  su  [delito  ó  manifiestamente  están  del  con- 
vencidos. Que  á  lus  veces  lus  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  se  mudan  conforme  á  lo  que  los  tiempos  de- 
mandan ;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar,  e*; 
justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso 
mostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho,  que  fué  masaveii- 
lujado  de  lo  que  se  pudiera  esperar.  Para  que  estus 
jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban  ni 
cohechasen  el  pueblo  ó  hiciesen  agravios,  se  ordena- 
ron al  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones.  El 
tiempo  y  la  experiencia  mayor  de  las  cosas  lia  hcclio 
que  se  añadan  muchas  mas.  Lo  que  hace  roas  al  caso 
es  que  para  este  oficio  se  buscan  personas  nuduras  eu 
la  edad ,  muy  enteras  y  muy  santas,  escogidas  de  toda 
la  provincia ,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen 
las  haciendas,  fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por 
entonces  fué  nombrado  por  inquisidor  general  fray  To- 
más de  Torquemada,  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
persona  muy  prudente  y  docta  y  que  tenia  muclia  ca- 
bida con  los  reyes  por  ser  su  confesor  y  prior  del  mo- 
nasterio de  su  orden  de  Segó  vía.  Al  principio  tuvo  sola- 
mente autoridad  en  el  reino  de  Castilla ;  cuatro  años 
adelante  se  extendió  al  de  Aragón,  ca  removieron  del 
oficio  de  que  allí  usaban  á  la  manera  antigua  los  inqui- 
sidores fray  Cristóbal  Gualbes  y  el  maestro  Ortes ,  do  la 
misma  únlon  de  los  Predicadores.  El  dicho  Inquisidor 
mayoral  principio  envialia  sus  comisaríos  á  diversos 
lugares  conforme  á  las  ocasiones  que  se  presentaban, 
sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  determi- 
nado. Los  años  adelante  el  Inquisidor  mayor  coa  cinco 
personas  del  supremo  Consejo  en  la  corte,  do  están  los 
demás  tribunales  supremos,  trata  los  negocios  mas 
graves  tocantes  á  la  religión.  Las  causas  de  menos  uto- 
mentó  y  los  negocios  en  prunera  instancia  están  á  car- 
go de  cada  dos  ó  tres  inquisidores ,  repartidos  por  di- 
versas ciudades.  Los  pueblos  eu  que  re:»iden  ios  Inqui- 
sidores en  esta  sazón  y  al  presente  son  estos :  Toledo, 
Cuenca,  Murcia,  Valladolid,  Santiago,  Logroño,  Se- 
villa, Córdoba,  Granada,  Ellerena;  y  en  la  corona  do 
Aragón,  Valencia,  Zaragoza,  Barcelona.  Publicó  el 
dicho  Inquisidor  mayor  edictos  en  que  ofrecía  perdón 
á  todos  los  que  de  su  voluntad  se  preseatasen.  Con  esU 
esperanza  dicen  se  reconciluiron  hasta  diez  y  siete  mil 
personas  entre  hombres  y  mujeres  de  todas  edades  y 
estados ;  dos  mil  personas  fueron  quemadas,  sin  otro 
mayor  número  de  los  que  se  buyerou  á  las  previocias 
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comarcanas.  Deste  príncipio  el  negocio  ha  llegado  á 
tanta  autorídad  y  poder,  que  ninguno  liaj  de  mayor 
espanto  en  todo  el  mundo  para  los  malos,  ni  de  mayor 
proTccbo  para  toda  la  cristiandad.  Remedio  muy  á 
propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban,  y  con  que 
los  demás  profincias  poco  después  se  alteraron ;  dado 
del  cíelo,  que  sin  duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia 
fie  hombres  pnm  prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  gran- 
des como  86  han  experimentado  y  se  padecen  en  otras 
partes. 
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CAPITULO  xvm. 

De  la  anerle  del  rey  don  Joan  de  Aragón. 

Partieron  de  Setilla  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isaliel.  Antes  do  la  parada  dejaron  mandado  al  duque 
do  Medina  y  al  marqués  de  Cádiz  que  no  pudiesen  en* 
trar  en  aquella  ciudad ;  con  tanto ,  quitadas  las  cabezas 
de  las  parcialidades ,  todo  quedó  apaciguado.  Por  otra 
parte,  Lope  Vasco,  portugués  de  nación,  se  apoderó 
en  mimbre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de  Mora, 
cuyo  alcaide  era.  Cstá  situada  esta  fuerza  en  Portugal 
4  la  raya  de  Castilla.  Hecho  esto ,  dio  aviso  para  que  le 
enviasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Fernando  gran  deseo 
de  hacer  en  persona  guerra  á  Portugal  por  parecclle 
que  con  esto  ganaba  reputación,  pues  mostraba  en  ello 
tener  tantas  fuerzas  y  ánimo,  que  no  solo  defendía  su 
reino,  sino  acometía  las  tierras  de  sus  contrarios.  In- 
tento que  ni  al  rey  de  Aragón ,  su  padre ,  ni  á  los  mas 
l»md<»ntes  pareció  bien;  porque ¿á  qué  propósito  sin 
(;ran  esperanza  poner  á  su  riesgo  su  persona?  A  qué  fín 
aventurar  su  estado,  do  que  tenia  pacifíca  posesión,  y 
prncllo  todo  al  trance  de  una  batalla?  Encargó  pues  el 
cuidado  de  aquella  guerra  al  maestre  de  Santiago  don 
Alonso  de  Cárdenas.  Dióle  mil  y  quinientos  caballos  y 
quince  mil  infantes ;  esto  por  el  mes  de  agosto.  El  rui- 
do fué  mayor  que  el  provecho,  mayormente  que  don 
Juan,  principe  de  Portugal,  recobró  á  Mora,  con  que 
lodos  aquellos  intentos  se  desbarataron.  Importaba  mas 
ronfirmar  en  su  servicio  á  Trujillo ;  á  esta  causa  des- 
poes  por  Córdoba  los  reyes  pasaron  allá.  En  este  tiempo 
en  Francia,  en  un  pueblo  llamado  Laudo,  en  la  co- 
marca de  Cahors ,  á  i  f  de  setiembre  por  medio  de  em- 
bajadores que  se  enviaron  sobre  el  caso ,  ae  concertó 
casamiento  entre  don  Fadrique ,  hijo  segundo  del  rey 
de  Ná|K)lcs,  y  madama  Ana,  hija  de  Amadeo,  duquo 
de  Saboya.  El  rey  do  Francia  á  la  desposada ,  por  ser 
hija  de  su  liermana ,  señaló  en  dote  un  estado  principal 
en  Francia ,  y  entre  tanto  que  no  se  le  daba  y  hasta  que 
el  rey  de  Aragón  pagase  el  dinero,  sobreque  tenian  di- 
ferencias ,  ofreció  de  dalle  en  prendas  lo  de  Huisellon  y 
Ccrdanta.  Dio  este  negocio  gran  desabrimiento  á  los 
reyes ,  padre  y  hijo ,  sobro  todo  se  ofendieron  del  rey  de 
Ñapóles,  que  sin  respeto  de  ser  tan  parientes,  parecía 
liacer  mas  caso  de  la  amistad  de  Francia  que  de  la  de 
R^pana ,  y  sentían  mucho  aceptase ,  aunque  se  los  ofre- 
ci(;<cn ,  aquellos  estados  sobre  que  ellos  traian  pleito  y 
guerra ,  inayonneiile  que  el  tiempo  de  las  treguas  que 
leoian  con  el  rey  de  Francia  espiraba,  y  corría  peligro 
ii«volTÍ(í^ná  las  armas  en  sazón  muy  poco  á  propósito 
para  la  una  nación  y  la  otra.  El  FrancéS|  ocupado  en 


apoderarse  do  Flándes,  parec.a  no  hacer  caso  de  todo 
lo  demás.  En  Castilla  aun  no  estaban  del  todo  las  cosas 
apaciguadas  á  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  aperce- 
bia  de  nuevo  para  la  guerra ,  y  la  condesa  de  Modellin 
dona  Beatriz  Pacheco,  mujer  de  ánimo  varonil,  junta- 
mente con  el  clavero  de  Alcántara  Alonso  de  Monroy, 
andaban  alborolatios.  Por  esto  Juan  do  Gamboa,  go- 
beriiador  de  Fuente-Uabía,  y  el  arcediano  de  Aimnznn 
por  inundado  del  rey  don  Fernando  trataron  con  los 
embajadores  de  Francia  que  vinieron  á  Bayona  de  asen- 
tar una  nueva  confederación.  Diéronse  tan  buena  mana 
en  ello  y  apretaron  el  tratado  da  suerte ,  que  á  fO  do 
octubre  concertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en  pa- 
ces con  las  mismas  condiciones  qua  antes  de  aquella 
guerra  de  tiempo  antiguo  hobo  entre  aquellas  dos  ca- 
sas reales;  comprehendieron  también  en  las  paces  al 
rey  de  Aragón.  Lo  cual  ¿qué  otra  cosa  era  sino  hacer 
burla  del ,  pues  no  le  restituían  el  estado  sobre  que  era 
el  debate?  Asentaron  empero  que  se  nombrasen  por 
cada  parte  dos  jueces  para  componer  esta  diferencia  y 
las  demás  que  quedasen  por  deternn'nar.  El  alegría  que 
toda  Castilla  recibió  por  esta  causa ,  se  aumentó  con 
otras  dos  ocasiones:  la  una  fué  que  don  Enrique, 
conde  de  Alba  de  Liste,  y  tio  del  Bey,  vino  á  Trujillo 
puesto  en  libertad  de  la  prisión  en  que  le  tenian  desdo 
¡a  batalla  de  Toro ;  la  otra  que  el  arzobispo  de  Toledo, 
forzado  de  la  necesidad ,  ca  le  tenian  embargadas  todas 
sus  rentas  y  tomados  los  mas  de  sus  lugares ,  se  redujo 
últimamente  al  servicio  del  rey  don  Fernando ,  y  para 
mas  seguridad  entregó  todos  sus  castillos  que  se  tu- 
viesen por  el  Rey.  Achacábanle  que  do  nuevo  traia 
inteligencias  con  el  rey  de  Portugal  y  que  le  atizaba 
para  que  entrase  en  Castilla.  Todavía  el  arcediano  do 
Toledo,  llamado  TellodeBuendla,  hombre  docto  y  gra- 
ve, y  que  adelante  muríó  obispo  de  Córdoba,  enviado 
para  descargar  al  Arzobispo,  su  amo,  con  su  buena  dili- 
gencia alcanzó  de  los  reyes  que  le  diesen  perdón,  quier 
fuese  verdadero ,  quier  falso  aquel  cargo.  Demás  desto, 
en  Roma  el  pontífice  Sixto  revocó  la  dispensación  que 
dio  al  rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobrina  dona 
Juana,  en  que  al  parecer  de  alguno  se  tuvo  mas  cuenta 
con  dar  gusto  al  rey  de  Ñápeles,  que  hacia  sobre  esto 
grande  instancia,  que  con  la  constancia  y  autoridad 
pontifical.  Así,  por  el  mes  de  diciembre  envió  un  breve 
á  España  en  este  propósito.  Para  dar  orden  en  todo,  y 
sobre  todo  para  asentar  las  paces  con  Francia  trataban 
los  reyes,  padre  y  hijo,  de  tener  habla  entre  si ,  y  á  esto 
fin  ir  á  Molina  y  á  Daroca,  cuando  al  rey  de  Aragón 
sobrevino  en  Barcelona  una  dolencia ,  de  que  muríó  un 
martes,  á  19  de  enero,  príncipio  del  ano  de  nuestra  sal- 
vación de  1479.  Su  cuerpo  enterraron  en  Poblóte; su 
pobreza  era  tal,  que  para  el  gasto  del  enterramiento  fué 
menester  empeñar  las  alhajas  de  la  casa  real.  Vivió 
ochenta  y  un  años,  siete  meses  y  veinte  días;  tuvo 
siempre  el  cuerpo  recio  y  á  propósito  para  los  trabajos 
do  la  guerra  y  de  la  caza ,  el  ánimo  vivo  y  despierto,  y 
que  por  la  grandeza  y  variedad  de  las  cosas  que  hizo, 
junto  con  los  muchos  años  que  reinó ,  se  puede  igualar 
con  los  grandes  reyes.  Verdad  es  que  afeó  lo  posteare 
do  su  edad  con  el  apetito  que  tenia  mas  quo  fuerzas 
para  la  deshonestidad,  ca  puso  los  ojos  y  su  uficioi!  en 
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iiiiu  moza  de  buen  parecer^  llamada  Francisca  Rosa,  , 
que  irató  el  liempo  pusado  de  casarla  con  don  Jaime  de 
Aragón ,  aquel  de  quien  se  dijo  que  bizo  justiciar  en 
Rarcelona.  En  su  testamento,  que  tenia  hecbo  diez  años  I 
antes  deste ,  dio  orden  se  biciesen  muchas  obras  pias, 
muestra  de  su  cristiandad ,  en  particular  que  se  edifi- 
casen dos  templos  y  monasterios  de  la  orden  de  San 
Jerónimo ,  que  son  al  presente  muy  señalados  en  san* 
tidad  y  devoción ,  el  uno  de  Santa  Engracia,  en  Zara- 
goza, que  está  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad;  el 
otro  en  Cataluña ,  su  advocación  do  Santa  María  de  Bel* 
puche :  su  bijo  cumplió  enteramente  lo  que  en  esta 
parte  dejó  ordenado.  Mandó  olrosi  que  heredasen  el 
reino  de  Aragón  los  nietos  del  rey  don  Fernando,  su 
hijo ,  aunque  fuesen  de  parte  de  hija ,  en  caso  que  no 
tuviese  hijo  varón.  Ítem,  que  los  tales  nietos  fuesen  pre- 
feridos á  las  bijas  del  mismo ;  ordenación  bien  extraña. 
Asi  ruedan ,  y  muchas  veces  por  voluntad  de  los  reyes 
se  mudan  y  truecan  los  derechos  de  reinar  y  de  la  su* 
cesión  real. 

CAPITULO  XDL 

D«  dofla  Leoaor,  reina  de  Navarra. 

Por  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  como  era  necesa- 
rio y  como  él  lo  dejó  proveído  en  tu  testamento ,  se 
dividieron  sus  estados:  lo  de  Aragón  quedó  por  el  rey 
don  Fernando;  la  princesa  doña  Leonor  por  parte  de  su 
madre  heredó  el  reino  de  Navarra.  Estaba  viuda  de  sie- 
te años  antes,  y  por  el  mismo  caso  sujeta  á  continuas  y 
muy  grandes  desgracias.  Aquella  gente  andaba  como 
furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades,  que  pa- 
rece era  castigo  y  pona  do  la  muerte  impfa  dada  á  don 
Nicolás,  obispo  do  Pamplona,  y  no  castigada  como  fue- 
ra justo.  Llevaban  lo  mejor  los  biuinontesos,  contrarios 
i  la  nueva  Reina.  Demás  de  la  culpa  ya  dicha,  castigaba 
Dios  á  aquelU  familia  y  generación  destos  príncipes, 
y  congojaba  sus  ánimos  en  veiig  mza  de  las  bijustas 
muertes  que  se  dieron  á  don  Cárlus ,  príncipe  de  Viana, 
y  á  doña  Blanca ,  su  hermana ,  sin  dejar  reposar  á  los 
culpados  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  castigado.  El 
reinado  de  doña  Leonor  fué  muy  breve,  que  aun  no  duró 
mes  entero.  En  hijos  y  sucesión  fué  mas  afortunada 
que  en  su  vida ;  tuvo  cuatro  hijos :  Gastón,  el  mayor, 
Juan,  Pedro,  Jacobo ;  cinco  hijas,  María,  Juana,  Marga- 
rita, Catarina  y  Leonor;  de  todos  y  en  particular  de 
cada  uno  se  dirá  alguna  cosa,  como  príncipes  de  quien 
se  deducen  ios  linajes  de  muchas  y  grandes  casas.  Gas- 
tón murió,  como  queda  dicho;  dejó  dos  hijos,  que  fue- 
ron Francisco  Febo  y  Catarina,  reyes  el  uno  en  pos  dol 
otro  de  Navarra.  Juan  fué  señor  de  Narbona,  ciudad 
que  su  padre  compró  con  dineros;  tuvo  por  hijos  á  Gas- 
tony  á  doña  Germana;  Gastón  murió  en  la  de  Revena, 
en  que  era  general  por  el  rey  Luis  XII  de  Francia; 
doña  Germana  casó  con  el  rey  don  Fernando  el  Católi- 
co, viudo  de  su  primer  matrimonio.  Pedro  se  dio  á  las 
letras  y  á  los  ejercicios  de  la  piedad,  y  el  pontíGce  Six- 
to le  hiio  cardenal.  Jacobo  se  ejercitó  con  grande  ani- 
me^ en  U  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida,  bien  que 
tuvo  algunos  hijos  fuera  de  matrimonio,  ni  muy  seña- 
lados,  ni  tampoco  de  poca  cuenta.  María,  la  bija  mayor , 
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casó  con  Guillermo,  marqués  de  tfonferral.  luana  eon 
el  conde  de  Armeñac,  llamado  Juan.  Con  Francisco,  du- 
que de  Bretaña,  casó  Margarita,  y  deste  roalrioionio 
quedaron  dos  bijas,  llamadas  Ana  y  Isabel.  Ana,  como 
heredera  de  su  padre,  juntó  aquel  estado  con  la  casa  de 
Francia,  porque  casó  con  Carlos  VIH,  y  muerto  este, 
con  Luis  XII,  reyesque  fueron  de  Francia.  Catarina, 
cuarta  hija  de  doña  Leonor,  casó  con  Gastón  de  Fox, 
conde  de  Candalla;  parió  dos  hijos  y  una  bija,  que  se 
llamó  Ana,  y  casó  con  el  rey  Ladislao  da  Hungría.  Leo- 
nor, la  menor  de  las  bijas  desta  nueva  Reina,  falleció 
doncella  en  edad  de  casar.  La  cepa  do  toda  esta  gene- 
ración, que  fué  esta  reina  doña  Leonor »  por  tener  el 
cuerpo  quebrantado  con  los  trabajos  y  el  corazón 
aquejado  con  las  penas,  falleció  á  12  de  febrero  enTu- 
dela,  do  comenzó  á  reinar.  Mandó  en  su  testamento 
que  en  Tafalla  de  su  hacienda  se  ediGcase  una  iglesia 
de  franciscos,  y  que  allí  fuese  enterrado  tu  cuerpo  y 
trasladados  los  huesos  de  la  reina  doña  Blanca,  tu  ma- 
dre, que  depositaron  los  años  pasados  en  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  Nieva,  pueblo  en  Castilla  la  Vieja  no 
léjot  de  Segovia.  Fué  tanta  su  pobreta  por  estar  con- 
sumidas las  rentas  reales  á  causa  de  los  alborotos  y 
parcialidades,  que  por  falta  dedinerot  era  fonada  para 
sustentar  su  casa  á  vender  las  joyas  de  tu  pertona.  Su- 
cedióle en  el  reino  tu  nieto  Francisco  en  edad  de  solos 
once  años;  por  tu  extremada  hermosura  le  llamaron 
Febo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del  gobierno 
hasta  tanto  que  fuese  de  edad  conveniente  madama  Ma- 
dalena,  su  madre ,  y  el  cardenal  su  lio»  llamado  Poilro; 
cargo  que  ejercitaron  prudentemente  según  los  tiempos 
tan  estragados.  Tuvo  la  Reina  difunta  poca  ayuda  en 
sus  trabajos  del  rey  de  Castilla,  tu  lierniaiio;  por  cato  uo 
le  nombró  en  tu  testamento ;  antes  por  tu  mandado  y 
por  ter  ellos  de  nación  franceses  comenzaron  los  go. 
bemadores  á  inclinarse  á  la  parte  de  Francia;  cota  muy 
perjudicial  para  ellot,  y  ocasión  queen  breve  perdiesen 
aquel  su  antiguo  reino.  Esto  era  lo  que  te  hacia  en  Na- 
varra. En  Castilla  andaban  algunas  opinionet  nuevas 
en  materia  de  religión.  Fué  así,  que  Podro,  oxomense, 
lector  que  era  de  teología  en  Sabmanca,  hombre  de  in- 
genio atrevido  y  malo,  publicó  un  libro  lleno  de  muclias 
mentiras,  que  no  será  necesario  relatar  aquí  por  menu- 
do; basta  saber  que  principalmente  te  endereiaba  con- 
tra la  majestad  de  la  Iglesia  romana  y  el  tacramento 
de  la  confesión.  Por  una  parte  decía  que  el  tumo  Pon- 
tífice en  sus  decretos  y  determinacionet  puede  errar; 
por  otra  porfiaba  que  lot  tacerdotet  no  tenían  poder 
para  perdonar  los  pecados,  y  que  la  confesión  no  era 
institución  de  Cristo,  sino  remedb  Inventado  por  los 
hombres,  aunque  provechoso,  para  enfrenar  la  maldad 
y  la  liberUd  de  pecar.  Para  reprimir  etle  atre? imiento 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  papa  Sixto, 
juntó  en  Alcalá,  donde  era  tu  ordinaria  retidencia, 
pertonu  muy  doctas,  con  cuya  consulta  condenó  aque- 
llas opiniones ,  y  puso  pena  de  descomunión  á  tu  autor, 
ti  no  Us  dejaba  y  retrataba.  Pronuncióte  esta  tentencia 
á  21  de  noayo,  y  poco  despuet  el  pontífice  Sixto  la  con- 
firmó en  una  buU  tuya.  Etcribió  contra  el  dicho  Pedro 
un  libro  asaz  grande  Juan  Prejano,  teólogo  tenabdo 
en  aquella  edad,  y  adelante  obitpo  de  Giudad-Rodrígo; 
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to  estilo  es  grosero  conforme  al  tiempo;  el  ingenio 
agudo  y  escolástico.  Haciese  la  guerra  sobre  el  estado 
de  Víilena ,  ca  el  Marqués  porque  no  cumplían  con  é^ 
acudió  á  las  armas ,  y  en  sazón  que  la  gente  del  Rey  se 
poso  sobre  Chincbilla,  el  marqués  de  Vi  llena  tino  á  da- 
lle socorro,  y  con  su  tenida  forzó  á  los  contrarios  á  qU 
ur  el  cerco.  Demás  desto  de  los  dos  capitanes  principales 
que  hadan  la  guerra  por  el  Rey ,  Pero  Ruiz  de  Alarcon 
fué  desbaratado  cerca  de  Alverca  por  Pedro  de  Baeza, 
j  don  Jorge  Manrique  en  una  nuoTa  refriega  que  tuto 
con  el  mismo  Pedro  de  Baeza  cerca  do  Ganavete  salió 
berídOy  de  que  poco  después  murió ;  gran  lúslima  que 
tal  ingenio  faltase  en  lo  mejor  de  su  edad.  El  marqués 
de  Villena  quedaba  por  el  mismo  caso  cargado  de  haber 
tomado  las  armas  contra  la  gente  del  Rey.  El  se  eicu- 
sabacon  lu  insolencias  de  aquellos  capitanes  que  le 
forzaron  á  defenderse.  Alegaba  otrosí  que  no  tenia  otros 
Dueros  tratos  ni  con  el  rey  de  Portugal  ni  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo.  Estas  excusas, sea  ferdaderas,  sea 
aparentes,  álttmamente  le  falieron  para  que  no  fuese 
mes  maltratado  ni  se  procediese  con  mas  aspereza  con- 
tra él.  Sucedió  en  esta  guerra  un  caso  extraordinario  y 
digno  que  se  sepa.  Los  del  Rey  hicieron  ahorcar  á  seis 
délos  mochos  prisioneros  que  tenían.  En  venganza  des- 
to, Juan  Barrio,  capitán  por  el  Marqués,  mandó  que  se 
hiciese  otro  tanto  con  los  cautivos  que  tomara  de  los 
contnríos.  Ecliaron  suerte  entre  todos  para  se  ejecu- 
tar. Tenian  presos  dos  hermanos,  el  uno  que  tenia  mu- 
jer y  hijos,  el  otro  mancebo,  cuyos  nombres  no  se  sa- 
ben, el  caso  es  muy  cierto.  Cupo  la  triste  suerte  al  ca- 
sado, y  ejecutárase  sino  fuera  por  la  instancia  del  otro 
hermano,  que  se  ofreció  en  su  lugar  para  ser  puesto  en 
el  palo,  como  al  fin  se  hizo  después  de  muchas  lágri- 
mas y  porfía  que  hobo  entre  los  dos ,  con  grande  lásti- 
ma de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  á  imtan  tris- 
te y  tan  cruel  espectáculo. 

CAPITULO  XX. 
Ito  bf  ptCM  00  M  bieleroB  entre  Ciitilla  j  PortflfiK 

A  k»  reyes  don  Fernando  y  dona  Isabel  vino  nueva 
de  la  muerte  del  rey  don  Juan  y  de  la  herencia  que  por 
el  mismo  caso  les  venia  de  la  corona  de  Aragón  en  sa- 
zón que  en  Extremadura  se  ocupaban  en  apaciguar  los 
alborotos  que  en  aquella  tierra  causalian  la  condesa  de 
Mcflellin  doTia  Dealriz  Pacheco  y  el  clavero  de  Alcán- 
tara don  Alonso  de  Monroy.  La  Condesa  era  de  árn'mo 
mu  que  de  mujer,  pues  tuvo  preso  algunos  anos  á  su 
■dsmo  hijo  don  Juan  Portocarrero,  y  por  remátele  echó 
de  so  casa,  que  fué  la  causa  para  tomar  las  armas,  ca 
temía  no  la  forzasen  por  justicia  á  restituir  á  su  hijo 
aquel  condado  como  herencia  de  su  padre ,  sobre  lo  cual 
tenia  puesta  demanda.  Pretendía  otrosí  no  le  quitasen 
la  ciudad  de  Mérída ,  en  que  tenía  puesta  guarnición  de 
toldados.  El  Clavero  sentía  mucho  que  le  hobíesen  in- 
justamente ,  como  él  se  quejaba ,  quitado  el  maestraz- 
go de  su  orden  por  dárselo  á  don  Juan  de  Zúuiga.  Con 
este  color  se  apoderaba  con  las  armas  do  muchos  luga- 
res de  aquella  orden.  Demás  desto ,  trataban  los  reyes 
de  apercebírse  para  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  temía 
ieriamu  bniva  que  antes.  Pero  como  quier  que  todos 


be  Bl^PAfiA.  205 

se  hallasen  cansados  y  entendiesen  cuan  miserable  cosa 
sea  la  guerra  civil,  que  hace  á  los  hombres  furiosos,  y 
al  vencedor,  por  gratificar  á  los  que  le  ayudan ,  pone 
en  necesidad  de  hacer  muchos  desaguisados  contra  su 
voluntad ,  acordaron  de  mover  tratos  de  paz ;  de  que 
tanto  mayor  deseo  tenian  los  portugueses ,  que  junto  al 
Alburera ,  dos  leguas  de  Mérída ,  quedaron  rotos  en  una 
batalla  señalada  que  les  dio  el  maestre  de  Santiago  á 
los  24  de  febrero.  £1  destrozo  fué  tan  grande,  que  pocos 
pudieron  salvarse  en  Mérída ,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
tenm  por  la  condesa  de  Medellín.  En  esta  batalla  el 
Maestre  se  mostró  muy  prudente  y  esforzado;  con  él 
otros  capitanes,  entre  los  demás  Diego  de  Vero,  que 
mató  al  alférez  real  y  le  tomó  el  estandarte.  El  premio 
al  Maestre  quitalle  la  pensión  de  tres  cuentos  que  le  pu- 
sieron cuando  los  reyes  le  dieron  el  maestrazgo ;  á  Die- 
go do  Vera  y  á  otros  capitanes  diferentes  mercedes.  Con 
esta  ocasión  doña  Beatriz,  tia  que  era  de  la  reina  doña 
Isabel  de  parte  de  madre ,  y  duquesa  de  Viseo ,  viuda  y 
también  suegra  de  don  Juan ,  príncipe  de  Portugal,  se- 
ñora por  todo  esto  de  grande  autoridad  y  prudencia  no 
menor,  tomó  la  mano  para  concertar  estas  diferencias 
entre  Portugal  y  Castilla.  Era  cosa  muy  larga  para  el 
rey  don  Femando  esperar  el  remate  en  que  estas  práti- 
cas  paraban,  por  el  deseo  que  tenia  de  Ir  á  tomar  pose- 
sión del  reino  de  su  padre,  en  que  resultaban  noveda- 
des en  tanto  grado,  que  para  enfrenar  el  orgullo  de  los 
navarros ,  que  en  aquel  reino  se  liabian  apoderado  de 
algunos  castillos  mal  apercebidos ,  y  no  dejaban  de  lia- 
cer  robos  y  cabalgadas  en  la  tierra ,  los  aragoneses  con- 
vocaron Cortes  sin  dar  oÍ  nuevo  Rey  dolió  parte;  reso- 
lución que,  si  bien  no  se  tiene  por  ilícita  conforme  á 
los  Tueros  de  Aragón ,  era  muy  pesada,  y  convenia  ala- 
jalla.  Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  á  la 
Reina  el  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  su 
tia.  Para  este  efecto  se  acordó  entre  las  dos  habla  en  la 
villa  de  Alcántara.  Esto  concertado ,  él  se  fué  á  Guada- 
lupe parado  camino  risitar  aquella  santa  casa  y  hacer 
en  ella  sus  votos  y  plegarias.  Desde  allf  por  Santolalla, 
villa  no  lejos  de  Toledo ,  y  por  Haríza  y  Calatayud  entró 
en  Aragón.  En  Zaragoza  liizo  su  entrada  á  28  de  junio 
con  toda  solemnidad  y  grande  aplauso  de  la  ciudad  y 
concurso  del  pueblo,  que  le  salió  al  encuentro.  Iba  á  su 
lado  Luis  Naía ,  el  principal  y  cabeza  de  los  jurados.  El 
Rey,  quitado  el  luto,  á  caballo  debajo  de  un  palio,  ves- 
tido de  brocado  y  con  un  sombrero  muy  rico.  El  pueblo 
á  voces  pedia  á  Dios  fuese  su  reinado  dichoso  y  de  mu* 
chos  años.  Ocupóse  en  aquella  ciudad  en  hacer  justicia 
y  dar  grata  audiencia  á  toidos  los  que  se  tenían  por  agra- 
viados. Poco  después  pasó  á  Barcelono.  Allf  trató  de  re- 
cobrar lo  de  Ruisellon  y  de  Cerdania,  si  bien  por  en- 
tonces no  tuvo  efecto;  no  estaba  aun  el  negocio  sazo- 
nado, dado  que  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse;  solo 
por  entonces  se  nombraron  los  cuatro  jueces  para  con- 
certar todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  de  Aragón ,  conforme  al  acuerdo  que 
en  Bayona  se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  Rey  vuelta 
á  Valencia ;  allí  fué  recebído  con  las  mismas  muestras 
de  alegría  que  en  los  otros  estados.  En  oqnclla  ciudad 
atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos  nuevos  que  se  le» 
vaiilaron  á  causa  que  don  Jimeno  de  Urraai  vizcondo 
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de  Uíola ,  con  mano  armada  al  improviso  prendió  á  don 
Juiíne  de  Pallas ,  vizconde  de  Glielva ,  y  con  él  á  su  mu- 
jer. El  achaque  era  que  le  pertenecían  á  él  los  pueblos 
de  Chelva  y  de  Munzanera  que  su  contrario  poseía.  El 
que  pudiera  seguir  su  justicia  ,  por  acudir  4  las  ar- 
mas y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión ,  como  era 
justo.  I.o  primero  por  mandado  del  Rey  dejaron  las  ar- 
mus.  Düspuüs  ú  cabo  de  tres  anos  que  duró  el  pleito, 
los  jueces ,  movidos  por  el  atrevimiento  de  don  Jímeno, 
dieron  contra  él  la  sentencia  y  adjudicaron  aquellos 
pueblos  ú  su  contrarío  don  Jaime  de  Pallas.  En  el  mis- 
mo tiempo  la  reina  doña  Isabel  y  doña  Beatriz,  su  tía, 
Kc  juntaron  en  Alcántara.  Gastáronse  días  en  demandas 
y  respuestas.  Por  conclusión,  pusieron  por  escrito  estas 
capitulaciones :  que  el  rey  de  Portugal  no  se  intitulase 
rey  de  Castilla  ni  trajese  en  sus  escudos  las  armas  de 
aquel  reino;  lo  mismo  hiciese  el  rey  don  Fernando  en 
lo  tocuiitoal  reino  de  Portugal;  que  la  pretensa  prin- 
cesa dona  Juana  casase  con  el  príncipe  don  Juan,  hijo 
del  rey  don  Fernando,  luego  que  él  tuviese  edad  bastan- 
te ;  que  si  el  Príncipe ,  llegado  á  los  anos  da  discreción, 
no  viniese  en  aquel  casamiento ,  pagasen  en  tal  caso  sus  ¡ 
padres  á  doña  Juana  cien  mil  ducados ;  que  todavía  ella 
tuviese  libertad ,  si  le  pareciese  mucha  la  tardanza  y  no 
quisiese  aguardar,  de  meterse  monja  :  ítem,  que  con 
don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su. heredero, 
casase  doña  Isabel ,  hija  de  los  reyes  de  Castilla ;  á  los 
nobles  de  Castilla  no  se  les  diese  acogida  en  Portu- 
gal, por  ser  ocasión  de  revueltas  y  alteraciones;  de  la 
navegación  y  descubrimiento  y  conquista  de  las  riberas 
de  Arríca  á  la  parte  del  mar  Océano,  acordaron  que- 
dase para  siempre  por  los  reyes  do  Portugal,  sin  que 
nadie  les  pusiese  en  ello  impedimento ;  últimamente, 
para  seguridad  que  (odas  estas  capitulaciones  se  cum- 
plirían, la  misma  doña  Juana  y  doña  Isabel,  hija  del 
rey  don  Fernando,  y  don  Alonso,  nieto  del  rey  de  Por- 
tugal ,  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que  la  du- 
quesa misma  doña  Beatriz  los  tuviese  en  su  poder  en 
el  castillo  do  Mora;  demás  desto,  el  rey  de  Portugal  á 
la  raya  de  Castilla  diese  en  prendas  de  que  guardaría  lo 
concertado  otros  cuatro  castillos.  Desta  manera  se  de- 
jaron las  armas  y  cesó  la  guerra ,  que  duró  tanto  tiempo 
en  gran  daño  de  las  dos  naciones,  mayor  de  la  portu- 
guesa. Los  regocijos  y  procesiones  que  por  estas  paces 
el  mes  de  octubre  se  hicieron  en  toda  España  fueron 
extraordinarios.  La  una  nación  y  la  otra ,  que  antes  se 
hallaban  temerosas  y  cuidadosas  del  suceso  y  remate 
de  aquella  guerra ,  trocaban  el  temor  en  alegría  y  con- 
cebían en  sus  ánimos  mejor  esperanza  para  adelante. 
Todos  alababan  mucho  la  prudencia  y  valor  de  la  du- 
quesa de  Viseo  doña  Beatriz.  El  mismo  rey  don  Fer- 
nando desde  Valencia ,  do  le  tomó  esta  alegre  nueva, 
acudió  á  Toledo  al  fin  deste  año.  Doña  Isabel,  su  mujer, 
roiiía  mas  esclarecida  que  antes  y  de  mayor  crédito  por 
las  paces  que  hizo  tan  á  ventaja  suya ,  le  aguardaba  en 
aquella  ciudad.  Allí  se  dobló  aquella  alegría  á  causa  que 
la  reina  doña  Isabel  parió,  á6  de  noviembre,  una  hija, 
que  se  llamó  doña  Juana ,  fai  cual  tenia  determinado  el 
cielo  heredase  linaimente  los  reinos  de  sus  padres  y  de 
sus  abuelos.  Poco  después  desto  la  pretensa  prínceu 
doña  Juana,  vista  k  borla  que  della  se  hizo,  bíeo  que 
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con  muestra  de  querella  honrar,  se  metió  monja  en 
Santa  Ciara  do  Coimbra ;  manera  de  vida  que,  si  bien  la 
tomó  forzada  de  la  necesidad,  perseveró  en  ella  mu« 
ches  años  en  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  da  su  vi- 
da, enfadada  de  la  inconstancia  y  varíedad  de  las  cosas 
que  por  ella  pasaron.  Sin  embargo,  los  infantes  doña 
Isabel  y  don  Alonso ,  según  que  dejaron  acordado ,  fue- 
ron entregados  á  doña  Beatriz  para  seguridad  que  las 
demás  condiciones  se  cumplirían.  Juntamente  la  con- 
desa de  Medellin  y  el  clavero  de  Alcántara  da  su  volun- 
tad sa  redujeron  á  mejor  partido.  Lo  mismo  hicieron 
otros  nobles  de  Costilla,  que  eran  la  principal  fuerza  del 
partido  de  Portugal.  El  marqués  de  Villena  otrosí,  mu- 
dadas algunas  condiciones  de  las  que  antas  la  ofrecie- 
ran, volvió  otra  vez  en  la  gracia  de  los  reyes,  que  fué 
por  principio  del  año  1480.  En  virtud  del  nuevoasiento, 
el  Marqué^  se  quedó  con  los  astados  de  Escalona  y  Bel- 
mente. Villena  y  Almansa  con  las  demás  villas  de  aquel 
estado  quedaron  por  los  reyes.  Pasó  por  esto  el  Mar- 
qués por  entender  fuera  poco  acierto  trabajar  en  lo  que 
no  podía  alcanzar  y  por  pretender  recobrar  lo  perdido 
poner  á  riesgo  lo  que  le  quedaba.  Desta  mañero  se  en- 
flaquecieron las  fuerzas  y  poder  del  do  Villena ;  por  al 
mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas  segundad.  Renato, 
duque  de  Anjou,  príncipe  señalado,  así  por  sus  adversi- 
dades como  por  su  larga  vida ,  falleció  en  Fruncía  por 
el  mes  de  enero.  Hasta  el  fin  de  su  vida  se  intituló  rey  de 
Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Jarusaiem,  apellidos  da  solo  tí- 
tulo ,  vanos  y  sin  fruto  alguno  ni  esperanza  de  recóbra- 
nos. Nombró  por  su  heredero  universal  en  su  testa- 
mento á  Carlos ,  su  sobrino,  hijo  de  Carlos ,  su  herma- 
no. A  Renato,  duque  da  Lorana,  nieto  suyo  da  parto 
da  madre,  dejó  el  ducado  de  Barí,  astado  principal  que 
él  mismo  poseía  en  Francia. 

CAPITULO  XXI. 

Qte  únj  ét  Portagal  ftlledé. 

Tuviéronse  en  Toledo  Cortes  ganaralas  da  Castilla; 
concurrieron  á  ellas  muclias  gantes ;  los  votos  fueron  li- 
bres y  muchas  las  quejas.  Los  pueblos  prclaudian  que 
los  nobles  robaban  las  haciendas  da  los  pobres,  y  que 
su  avaricia  tenia  los  tesoros  reales  consumidos,  las  reu- 
tas públicas  enajenadas,  da  que  resultaba  nacasidad  do 
intentar  cada  día  Duevas  imposiciones  ea  grava  parjui- 
clo  de  los  que  1u  pagaban.  Tratósa  da  remedio ,  nom- 
bráronse jueces,  que  oídas  las  partas,  pronunciaron  que 
las  donaciones  hechas  imprudantamanta  por  al  rey  don 
Enrique ,  ó  ganadas  como  por  fuerza  por  la  ravnelta  da 
los  tiempos ,  no  fuesen  válidu.  El  atravimianto  da  los 
nobles  y  sus  demasías  con  todo  esto  no  se  podían  refre- 
nar ni  liacer  que  los  nugístrados  y  layas  tuviesan  auto- 
ridad ,  por  estar  todo  muy  estragado.  Solamaota  por  el 
mes  de  mayo  iodos  los  tras  brazos  janroo  á  don  Joan, 
hijo  de  los  reyes,  por  principa  y  baiadaro  de  sos  padros 
y  da  sus  estados  para  después  desús  días,  todo  á  pro- 
pósito de  ganar  mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino. 
Parecía  que  con  aquel  nuevo  vinculo  del  juramento  so- 
segarían las  voluntades  dudosu  de  les  naturales  eo  so 
servicio.  Desta  nunera  asentadas  ks  cosas  deCastiUa 
la  Nueva,  pasaron  los  reyes  áMedina  delOunpo  já  Va- 
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Uadolíd ;  bíciéronse  en  aquellas  partes  algunos  casligos 
señalados  de  personas  nobles  por  delitos  que  cometie- 
ron, con  que  otros  quedaron  escarmentadas.  Los  ga- 
llegos por  ser  gente  feroz  todavía  no  sosegaban;  antes 
las  ciudades  de  Lugo ,  Orense ,  Mondonedo  y  también 
Bivero  y  la  Coniña  no  querian  obedecer  ni  allanarse  á 
los  reyes.  Despacharon  ñ  Hernando  de  Acuña  y  un  ju- 
rista, llamado  Gnrcfn  de  Cliinchilla;  para  quietaraquellos 
mofimlontos.  Estos  con  una  junta  que  lucieron  de  aque- 
lla gente  en  Santiago  y  con  justiciar  al  mariscal  Pedro 
l*ardo  y  otros  hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos 
grande  espanto.  Desta  manera  la  autoridad  de  los  re- 
yes quedó  en  aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las  leyes 
y  magistrados  después  de  mucho  tiempo  cobraron  las 
fuerzas  que  antiguamente  tenian ,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Femando  se  hallaba  ausente  y  era  ídoá  Cata- 
luña ,  que  es  lo  postrero  de  España ,  con  esta  ocasión. 
El  gran  turco  Mahomete ,  soberbio  por  las  muchas  vic- 
torias que  ganara ,  combatía  la  isla  de  Hodas ,  que  era 
un  fortisimo  baluarte  por  aquella  parte  de  todo  el  im- 
perio de  los  cristianos.  Teníala  cercada  por  mar  y  por 
tierra ;  gastó  en  esto  en  balde  tres  meses  á  causa  que 
aquellos  caballeros  se  defendieron  valerosamente  y  que 
el  rey  de  Ñapóles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  mu- 
niciones ,  vituallas  y  soldados.  Con  este  socorro  los  tur- 
cos, perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  alza- 
do el  cerco,  parte  dellos  por  mar  se  fueron  á  la  Bollona, 
ciudad  de  Macedonía ,  puesta  sobre  el  golfo  de  Vcoecia, 
en  frente  de  la  Pulla ,  provincia  del  reino  de  Ñápales. 
Con  esta  armada  el  Basa ,  llamado  Acomates ,  pasó  en 
Italia  y  tomó  por  fuerza  In  ciudad  de  Otranto  á  13  de 
agosto.  El  estrago  fué  grande ;  no  perdonaron  aquellos 
bárbaros  á  ninguna  persona ,  fucso  soldado  ó  do  otra 
calidad.  Desde  alli  hacían  correrías  por  toda  la  Pulla, 
y  todo  lo  ponian  á  fuego  y  á  sangre.  Lo  demás  de  Italia 
por  el  mismo  caso  estaba  con  gran  miedo,  y  aun  las 
naciones  extrañas  no  se  aseguraban.  Este  recelo  movió 
i  los  reyes  cristianos  ú  juntar  sus  fuerzas  para  ficndir 
i  apagar  aquel  fuego.  En  particular  el  rey  don  Fernando 
envió  á  Gonzalo  Beteta  por  su  embajador  al  papa  Sixto, 
qoeá  la  sazón  parecía  estar  algo  desabrido  y  desgusta- 
do con  el  Rey,  deque  se  vieron  muchas  muestras;  y 
de  nuevo  se  confirmó  esta  sospecha ,  á  causa  que  sin  dar 
al  Bey  parte  nombró  al  arzobispo  de  Toledo ,  sin  em- 
bargo de  su  condición ,  por  su  legado  en  España.  El 
coman  peligro  que  todos  corrían ,  pudo  mas  que  los 
particulares  desgustos  para  que  tratasen  de  poner  re- 
medio en  aquel  daño.  Con  este  intento  de  nuevo  envió 
otros!  á  don  Juan  Mclguerite ,  obispo  de  Girona ,  desdo 
Barcelona,  por  el  mes  de  febrero  del  año  4481 , ¿  los 
principes  de  Italia  para  liacer  liga  con  ellos.  Junto  con 
esto,  el  Rey  en  Barcelona  para  acudir  con  sus  fuerzas 
hizo  juntar  una  armada  de  treinta  y  cinco  bajeles  entre 
mayores  y  menores;  lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal, 
que  armó  para  este  efecto  veinte  naves.  Iban  estos  so- 
corros moy  despacio.  Asi  don  Alonso,  duque  de  Cala- 
bria, con  las  fuerzas  de  Italia  que  juntó,  aunque  con 
díGcultad ,  en  Gn  apretó  á  aquellos  bárbaros  con  un  cer- 
co que  puso  á  aquella  ciudad.  Pudiera  durar  mucho 
tiempo  la  guerra  y  el  cerco  y  tener  grandes  dificulta- 
deSf  sloo  sobreviniera  nueva  de  la  muerte  del  gran  tur- 
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co  Mahomete ,  que  falleció  en  Nicomedia  de  Bitiiiia 
á  3  de  mayo.  Los  turcos  con  este  aviso  el  quinto  mes 
después  que  el  cerco  se  puso  rindieron  la  ciudad  á  parti- 
do que  los  dejasen  ir  libres.  Quedóse  el  duque  de  Cala- 
bria con  parte  de  aquella  gente ,  que  serían  hasta  mil  y 
quinientos  turcos,  para  ayudarse  dellos  contra  florenti- 
nos. Decíase  comunmente  que  se  les  empleaba  bien  es- 
te daño ,  por  ser  ellos  los  que  hicieron  venir  aquella 
gente  á  Italia.  Si  bien  muchos  sospechaban  era  inven- 
ción de  don  Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  enemi- 
gos el  odio  que  contra  él  de  entretener  esta  gente  re- 
sultaba. Por  la  muerte  de  Mahomete  se  levantaron  en 
Constantinopla  grandes  alteraciones;  unos  querian  por 
emperador  á  Bayazete ,  hijo  mayor  del  difunto ;  otros  á 
Gemes,  su  hermano,  con  color  que  su  padre  le  hobo  ya 
que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  las  armas  y  á  las 
manos.  Bayazete  venció  á  su  hermano  junto  á  Prusia, 
ciudad  de  Bitinia,  y  le  forzó  á  huirse,  prímero  á  Egipto, 
y  después  á  Rodas.  Los  caballeros  de  Rodas ,  recebido 
que  lo  hobieron  y  tratado  muy  bien,  entre  muchos  prin- 
cipes que  le  pidieron ,  le  enviaron  como  en  presente  al 
rey  ile  Francia.  Los  socorros  de  Aragón  y  de  Portugal 
fueron  de  poco  efecto  á  causa  que  nuestras  armadas 
llegaron  á  aquellas  riberas  después  que  Otranto  so  rin- 
dió. Desta  tardanza,  demás  de  caer  aquellas  partes  tan 
lejos  de  España,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en 
que  aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados ;  el  rey 
don  Fernando  en  las  Cortes  de  Aragón  que  se  tenian  en 
Calatayud,  adonde  la  reina  doña  Isabel  por  mandado 
de  su  mando  trajo  á  su  hijo  el  príncipe  don  Juan.  Que- 
dó encomendado  el  gobierno  de  Castilla  al  almirante 
don  Alonso  Enríquez  y  al  condestable  Pero  Hernández 
de  Velasen.  Lo  que  pretendían  los  reyes  era  que  los 
aragoneses  le  jurasen  por  príncipe  y  heredero  de  aquel 
reino,  como  lo  hicieron  á  29  de  mayo ;  lo  mismo  se  hizo 
poco  después  en  Barcelona  por  lo  que  tocaba  al  princi- 
pado de  Cataluña.  Demás  desta  ocnpacion ,  un  nuevo 
cuidado  sobrevino  al  rey  don  Fernando  do  parle  del 
reino  de  Navarra.  Fué  así,  que  dos  tios  del  nuevo  Rey, 
esa  saber,  el  cardenal  Pedro  y  Jacobo,  su  hermano, 
vinieron  á  Zaragoza.  Allí,  habida  audiencia,  en  una  lar- 
ga plática  que  tuvieron  pusieron  delante  los  ojos  al 
Rey  las  miserias  de  aquella  nación ;  que  los  alborotados 
estaban  apoderados  de  las  ciudades  y  pueblos,  los  bia- 
monteses  de  Pamplona  >  los  contrarios  de  Estella ,  San- 
güesa y  Olite ;  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mns 
que  el  nombre,  sin  autoridad  ni  fuerzas.  Para  movelle 
á  compasión  do  aquellos  daños  alegaban  el  deudo  muy 
estreclio  y  la  flaqueza  de  aquel  Príncipe  mozo.  Quejá- 
ronse de  don  Luis ,  conde  de  Lerín ,  que  como  hombre 
que  era  bullicioso  y  atrevido,  no  cesaba  de  hacer  muer- 
tes, quemas  y  robos  en  sus  contraríos,  y  por  engaño 
diera  la  muerte  á  Pedro  de  Navarra  y  á  Filipe,  su  hijo, 
mariscales  de  Navarra.  Que  por  Ui  muerte  del  condes- 
table Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza  de  aquel 
oílclo,  y  con  él  hacia  mayores  desaguisados.  Por  tanto, 
lo  suplicaban  acorriese  á  aquel  reino  miserablo  y  lo 
librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  furia  infernal. 
Que  Troilo  Carrillo ,  yerno  de  Pedro  de  Peralta,  y  he- 
redero  de  su  casa  por  vía  da  su  mujer,  no  tenia  butan« 
tas  f uerzu  para  resistir  al  atravimianlo  da  la  opaUaiia 
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el  conde  de  Lerin ,  qae  solo  en  común  y  en  particular 
podía  mas  que  lodo  el  resto.  Oyó  esta  embajada  el  rey 
don  Fernando,  prometió  tendría  cuidado  de  las  cosas 
doi  rey  Francisco ,  y  para  muestra  desta  su  ? oluntad 
envió  con  estos  príncipes  personu  á  propósito  para  que 
de  su  parte  avisasen  á  los  alborotados  que  se  templasen 
y  prcslasen  el  vasallaje  debido  á  su  Rey.  HízosoenTafa- 
ila  uuu  junta  y  Cortes  de  aquel  reino.  Los  embajadores 
representaron  á  los  presentes  lo  que  les  fué  mandado; 
respondieron  los  navarros  que  si  el  Rey  no  había  tenido 
libro  entrada  en  el  reino,  no  era  por  culpado  todos,  sino 
de  algunos  pocos  que  alteraban  el  reino;  que  si  él  vi- 
niese, los  pueblos  no  faltarían  en  ninguna  cosa  de  las 
que  deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  dio 
contento,  y  así  se  trató  con  el  rey  don  Femando  que  el 
rey  Francisco  viniese  á  Pamplona.  Pareció  debia  venir 
guarnecido  de  soldados  para  que  en  aquella  revuelta 
de  tiempos  alguno  no  se  le  atreviese.  Estose  trataba  en 
los  mismos  días  que  al  rey  de  Portugal  sobrevino  la 
muerte  en  Sintra ;  á  28  de  agosto  falleció  en  el  mismo 
aposento  en  que  nació.  Su  cuerpo  llevaron  á  Aljubarro- 
ta.  Sucedióle  en  su  reino  y  estado  su  hijo  don  Juan, 
segundo  deste  noA)bre;  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y 
gloria  de  sus  hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este 
Principe  por  toda  su  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los 
reyes  de  Castilla,  como  también  su  padre;  el  padre  pro- 
cedió mas  al  descubierto  y  á  la  llana;  el  hijo  mas  astuta- 
mente ,  y  por  tanto  con  mayor  rabia  descargó  la  saña 
sobre  algunos  señores  de  su  reino,  que  sospechaba  favo- 
recían el  partido  de  Castilla ,  como  luego  se  dirá.  Por 
lo  demás  en  la  clemencia ,  piedad ,  severidad  contra  los 
nialliccliores ,  en  ogudeza  de  ingenio,  presta  y  tenaz 
memoria  igualó  á  los  demás  reyes  de  su  tiempo  y  aun 
se  aventajó  á  muchos  dellos.  Suya  fué  aquella  senten- 
cia:  «El  reino  ó  halla  á  los  principes  prudentes,  ó  los 
hoce  » ;  por  el  perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres 
de  grandes  ingenios,  aventajados  en  todo  género  de  sa- 
ber, cuales  son  muchos  de  los  que  andan  en  los  palacios 
reales,  además  que  los  que  tratan  con  los  principes  usan 
de  palabras  muy  estudiadas  á  propósito  de  salir  con  lo 
que  pretenden  y  dar  muestra  de  lo  que  saben. 

CAPITULO  XXII. 
D«  la  muerte  de  tres  prfaeipes. 

En  tres  años  continuos  fallecieron  contbiuadamente 
otros  tantos  príncipes.  En  Marsella  al  Gn  deste  año  fa* 
lleció  Carlos ,  duque  de  Anjou ;  dejó  por  su  heredero  al 
rey  de  Francia.  ¿Cuántos  torbellinos  y  tempestades  se 
levantaran  contra  Italia  por  esta  causa?  Por  la  muerta 
deste  Príncipe  al  cierto  se  juntaron  con  el  reino  de  Fran- 
cia dos  estados  muy  principales,  el  de  Anjou  y  el  de  la 
Provenza ,  sin  otras  pretensiones  que  turbaron  el  mun- 
do. El  año  luego  siguiente  de  1482 ,  á  i."  de  julio ,  fa- 
lleció don  Alonso  Carrillo  y  de  Acuña»  arzobispo  de  To- 
ledo ,  bien  que  de  larga  edad ,  siempre  de  ingenio  muy 
despierto  y  á  propósito ,  no  solo  para  el  gobierno,  sino 
para  liis  cosas  de  la  guerra.  Retiróse  los  años  postreros 
forzado  de  la  necesidad  y  por  desabrimiento  mas  que 
de  su  propia  voluntad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor 
de  U  iglesia  de  San  Francisco,  monasterio  que  él  mis- 
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mo  á  su  costa  edificó  en  Alcalá  do  Honores ,  donde  pa- 
só lo  postrero  de  su  edad  en  mejores  ejercicios.  Erigió 
otrosí  la  iglesia  de  Sant  Juste ,  parroquial  de  aquella  vi- 
lla, en  colegial ,  siete  dignidades,  doce  canónigos,  siete 
racioneros.  Fué  muy  dado  al  alquimia  y  murió  pobre. 
Todavía  se  dice  dejó  cantidad  de  dinero  llegado  para 
reparar  la  escuela  do  Alcalá,  do  que  se  ayudó  después 
el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  que 
allí  hizo  los  años  adelante.  A  mano  izquierda  del  sepul- 
ero  del  Arzobif;po  sepultaron  asimismo  el  cuerpo  de 
Troilo ,  su  hijo ;  mas  el  cardenal  don  fray  Francisco  Ji- 
ménez, por  ser  cosa  fea  que  bebiese  memoria  tan  p6- 
blica  de  la  incontinencia  de  aquel  Prelado,  hizo  que  el 
dicho  sepulcro  se  quitase  de  allí  y  le  pasasen  al  capítulo 
de  los  frailes.  Deste  Troilo  y  de  su  hijo  don  Alonso,  que 
fué  condestable  de  Navarra ,  descienden  los  marqueses 
de  Falces ,  señores  conocidos  en  aquel  reino ;  su  apelli- 
do de  Peralta.  Sucedió  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  aquel 
arzobispado  el  cardenal  de  España,  gran  competidor  de 
don  Alonso  Carrillo,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en  el 
viaje  de  Aragón.  Sus  padres,  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santillana,  y  doña  Catalina  de  Fígueroa. 
Sushermanos  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  primer  duque 
del  Iníantado,  Lorenzo  y  Iñigo,  condes,  el  primero  de  Co- 
rnña,  el  otro  de  Tendilla,  y  otros.  Fué  este  Prelado  gran 
personaje,  no  mas  por  la  nobleza  de  sus  antepasados  que 
por  sus  grandes  partes  y  virtudes.  Con  aquella  dignidad 
le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  voluntad  que  siempre 
tuvo  de  ayudar  al  público.  A  don  Iñigo  Manrique,  obispo 
de  Jaén,  trasladaron  en  lugardel  Cardenal  al  arzobispado 
de  Sevilla.  En  Navarra  después  de  una  nueva  alegría  so 
siguió  un  trabajo  y  revés  muy  grande ;  que  asi  se  aguau 
los  contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desile 
Francia ,  ca  se  entretuvo  allí  por  las  revueltas  grandes 
y  largas  de  Navarra,  últimamente,  como  tenían  concer- 
tado, en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  tios  y  de  mu- 
chos nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra  le  acompaña- 
ban, llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los  naturales  con 
grande  aplauso  y  solemnidad ,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  se  coronó  por  rey  y  se  alzaron  los  pen- 
dones reales  por  él  á  3  dias  de  noviembre.  Estaba  en  la 
flor  de  su  edad ,  era  de  quince  años ,  su  belleza  por  el 
cabo,  de  muy  buenas  inclinaciones.  Lo  primero  que 
hizo  fué  mandar,  so  pena  de  muerte ,  que  ninguno  se 
llamase  de  allí  adelante  ni  biainontés  ni  agramontés, 
apellidos  de  bandos  odiosos  y  perjudiciales  eo  aquel 
reino.  A  don  Luis,  conde  de  Lerín,  hizo  condestable, 
como  antes  se  lo  llamaba,  y  juntamente  le  hizo  merced 
de  Larraga  y  otros  pueblos.  Deseaba  con  esto  ganalle 
por  ser  hombre  poderoso  y  granjear  los  de  su  valía ; 
acuerdo  muy  avisado ,  vencer  con  benefícios  á  los  re- 
beldes. Visitó  el  reino,  castigó  los  malhechores,  esta- 
bleció y  dio  orden  que  los  magistrados  fuesen  obedeci- 
dos. Trataban  de  casalle  para  tener  sucesión.  El  rey 
don  Femando  pretendía  desposalle  con  su  hija  doña 
Juana.  El  de  Francia  era  de  parecer  que  casase  con  la 
otra  doña  Juana  de  Portugal,  bien  que  ya  era  monja  pro- 
fesa. Quería  por  esta  via  con  las  armas  de  Francia  reco- 
brar en  dote  el  reino  de  Castilla.  A  esto  se  inclinaba 
mas  madama  Madalena,  madre  deste  Rey,  mujer  am- 
biciosa y  inclinada  á  hts  cosu  de  Francia.  Por  esto  f 
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por  recelo  de  alguna  fuerte  6  engaño  persuadió  á  su 
Ujo  que  pasase  los  montes ,  do  tenia  grande  estado. 
Apenas  era  llegado,  cuando  en  la  ciudad  de  Pau  ó  de 
San  Pablo,  en  Bearne,  á  30  de  enero,  aiío  de  nuestra  sal- 
ncíon  de  1 483  le  sobrevino  una  dolencia  y  delta  la 
nuerte  envidiosa ,  triste  y  fuera  de  sazón.  Desta  ma- 
nera cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  mocedad ,  como 
derribada  con  un  torbellino  de  vientos ,  al  tiempo  que 
se  comenzaba  á  abrir  y  mostrar  al  mundo  su  hermosura. 
Su  cuerpo  enterraron  en  Lesear,  ciudad  asimismo  de 
Bearne.  Sucedióle  ene!  reiuo  su  liermana  Catarina,  co- 
no era  razón.  Con  su  casamiento  poco  adelante  posó 
aquel  reino  á  los  franceses,  que  no  les  duró  ni  del  go- 
nron  muclio  tiempo ;  de  que  resultaron  forzosamente 
alborotos,  intentos  descaminados  de  aquella  gente,  y 
en  fin ,  tiempos  aciagos ,  como  se  puede  entender  por 
heredar  aquel  reino  una  moza  de  poca  edad ,  cuya  ma- 
dre era  francesa  de  nación  y  por  el  mismo  caso  poco 
aficionada  á  las  cosas  de  España. 

CAPITULO  XXIIL 
Df  «M  co^JarteioD  qna  le  hito  eontra  el  rey  da  Portacal. 

En  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de 
sns  grandes  que  se  conjuraron  entre  si  para  dalle  la 
muerte ,  y  con  la  sangre  de  algunos  se  satisfacía  de 
aquella  celada  que  contra  él  tenían  parada,  á  que  el 
mismo  Rey  dio  ocasión,  por  ser  de  condición  áspera ,  y 
por  su  rigor  en  hacer  justicia  y  sobre  todo  por  la  sol- 
tura en  el  iiablar.  Esto  tenia  ofendido  á  los  grandes, 
sobre  lodo  los  desgustaba  que  contra  lo  que  antigua- 
mente se  acostumbraba,  los  alguaciles  del  Rey  con  el 
favor  y  alas  que  les  daba  y  porque  asi  se  lo  mandaba, 
se  atrevían  en  sus  estados  contra  su  voluntad  á  pren- 
der y  castigar  á  los  malhechores.  Consultaron  entre  sí 
lo  que  debían  hacer,  y  por  la  poca  esperanza  que  tenían 
de  ser  por  bien  desagraviados,  se  resolvieron  en  defen- 
der si  fuese  menester  con  las  armas  la  libertad  y  pri- 
vilegios que  sus  antepasados  por  sus  servicios  ganaron 
y  dejaron  á  sus  sucesores.  Las  principales  cabezas  en 
estos  tratos  eran  los  duques  don  Fernando,  de  Ber- 
ganza,  y  don  Diego,  de  Viseo ,  por  su  nobleza,  que  eran 
de  sangre  real ,  y  por  sus  estados  los  mas  poderosos  de 
aquel  reino.  Juntábanse  con  ellos  otros  muchos,  como 
foeronel  marqués  de  Montemayor,  el  conde  de  Haro, 
los  liermanos  del  duque  de  Berganza ,  don  García  de 
Meneses,  arzobispo  de  Ebora,y  su  hermano  don  Fer- 
nando; Ítem,  don  Lope  de  Alburquerquc,  conde  de  Pe- 
namacor.  La  ocasión  con  que  se  descubrió  esta  conju- 
ración fué  esta.  Hacíanse  Cortes  de  aquel  reino  en  la 
ciudad  de  Ebora.  Ordenáronse  algunas  cosos  muy  bue- 
nas,  y  en  particular  que  los  señores  no  pudiesen  libre- 
mente agraviar  ni  maltratar  al  pueblo ,  ni  tuviesen  ellos 
mas  fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejál)ase  el  du- 
que de  Berganza  que  por  este  camino  los  desaforaban 
y  quebrantaban  los  privilegios  y  autoridad  concedidos 
á  sus  antepasados ;  ofrecíase  á  mostrar  esto  por  escri- 
toras bastantes ,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor  de  los 
duques  de  Berganza.  Buscaba  por  su  orden  estos  pape- 
les Lope  Figueredo ,  su  contador  mayor;  halló  á  vuel- 
tas otros  por  donde  constaba  de  algunos  tratos  que  el 
M-u. 
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Duque  traía  con  el  rey  de  Castilla ,  en  gran  peijuicio  de 
aquel  reino.  Llevólos  él  con  toda  puridad  y  mostrólos 
al  Rey.  El ,  enterado  de  la  verdad ,  le  mandó  dejar  tras- 
lado y  volver  los  origínales  donde  ios  halló.  Aconteció 
que  la  Reina  á  la  primavera  del  año  1483  estaba  en  Al- 
merin  doliente  de  parlo.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano 
el  duque  de  Viseo  y  su  cuñado  el  duque  de  Berganza. 
Acogiólos  el  Rey  muy  bien ,  y  regalólos  con  mucho  cui- 
dado. Deseaba  sin  rompimiento  remediar  el  daño.  Un 
dia ,  después  de  oír  misa ,  habló  en  secreto  con  el  de 
Berganza  en  esta  sustancia :  a  Duque  primo ,  yo  os  juro 
por  la  misa  que  hemos  oído  y  por  el  sagrado  altar  de- 
lante del  cual  estamos,  que  os  trato  verdad  en  lo  que 
os  quiero  decir.  Yo  tengo  muy  averiguados  los  tratos 
que  en  nuestro  deservicio  habéis  traído  con  el  rey  de 
Castilla ,  arrenlosos  para  vos,  y  muy  fuera  de  lo  que  yo 
esperaba.  Apenas  acabo  de  creer  lo  que  sé  muy  cierto, 
que  con  hecho  tan  feo  hayáis  amancillado  vuestra  casa, 
trocado  en  deslealtad  los  servicios  pasados ;  |  con  cuán- 
ta pena  os  digo  esto  t  Sea  lo  que  fuere,  yo  estoy  deter- 
minado de  borrallo  perpetuamente  de  la  memoria  y 
haceros  mas  crecidas  mercedes  y  honraros  mas  que 
antes,  con  tal  que  os  emendéis  y  queráis  estar  de 
nuestra  parte.  Dios  fué  servido  que  yo  tuviese  la  coro- 
na,  y  vos  después  de  mí  el  lugar  mas  preeminente  en  es* 
tado  y  autoridad  y  riquezas  poco  menos  que  de  rey, 
demás  del  casamiento  en  que  me  igualáis,  pues  esta- 
mos casados  con  dos  hermanas.  ¿Quién  romperá  tan 
grandes  ataduras  de  amistad  ?  O  ¿  de  quién  podréis  es- 
perar mayores  mercedes  y  mas  colmadas?  El  dolor  sin 
falta  os  ha  cegado ;  pero  si  en  nuestro  nuevo  reinado 
usamos  de  alguna  demasía,  si  nuestros  jueces  han  he- 
cho algún  desaguisado,  fuera  razón  que  con  vuestra 
paciencia  diérades  ejemplo  á  los  otros.  Yo  tambion,  avi- 
sado, de  buena  gana  emendaré  lo  pasado;  que  para 
el  bien  y  en  pro  del  reino  fuera  justo  que  me  ayudára- 
des,  no  solo  con  consejo ,  sino  con  las  armas,  lo  que  oa 
torno  á  encargar  hagáis  con  aquella  afición  y  Icallad 
que  estáis  obligado.»  Alteróse  el  Duque  con  las  razones 
del  Rey.  Suplicóle  no  diese  oidos  ni  crédito  á  los  mal- 
sines, gente  que  quiere  ganar  gracia  con  hallar  en 
otros  faltas ;  que  no  amancillaría  su  casa  con  semejan- 
te deslealtad;  que  las  mercedes  eran  mayores  que  los 
agravios ;  nunca  Dios  permitiese  que  él  hiciese  maldad 
tan  grande,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pa- 
saba. Todo  lo  cual  afirmaba  con  grandes  sacramentos. 
Con  esto  se  puso  fin  á  la  plática.  El  Roy  se  fué  á  Sama- 
ren, los  duques  á  sus  estados,  los  ánimos  en  ninguna 
manera  mudados.  Entre  tanto  que  esto  pasaba ,  fray 
Hernando  de  Talavera,  prior  de  Prado,  monasterio 
que  es  de  Jerónimos  junto  á  Valladolid,  y  confesor  de 
los  reyes  de  Castilla ,  por  su  mandado  fué  á  Portugal 
para  confirmar  de  nuevo  las  avenencias  puestas  y  tra- 
tar que  los  infantes  que  pusieron  en  rehenes  fuesen 
vueltos  á  sus  padres ,  como  se  hizo ;  solamente  muda- 
ron en  las  capitulaciones  de  antes  y  concertaron  que 
con  el  principe  de  Portugal  don  Alonso  casase  do- 
ña Juana,  la  hija  menor  del  rey  don  Femando,  por 
ser  los  dos  de  una  edad.  Con  esto  la  infanta  doña 
Isabel  por  fin  del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  á  po- 
der de  sus  padres,  y  el  príncipe  don  Alonso  al  do 
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los  suyos.  Acompañóle  el  duque  de  Ucrganza  para 
muestra  de  su  voluntad  hasta  Ebora,  en  que  la  cor* 
te  se  hallaba.  Allí  Tué  preso,  ca  se  tenia  aviso  que  por 
medio  de  Pedro  Jusarte  de  nuevo  volvía  á  los  tratos 
de  antes  que  tenia  con  el  rey  don  Fernando.  Descu- 
briólo Gaspar  Jusarte ,  hermano  de  Pedro  Jusarte,  y  en 
premio  dcste  aviso  y  oücio  fueron  adelante  ambos  hon- 
rados y  galardonados,  en  particular  ú  Pedro  se  hizo 
merced  de  un  pueblo,  llamado  Arroyuolo.  Pusieron  acu- 
sación al  de  Berganza,  y  oídos  sus  descargos,  por  no 
parecer  bastantes ,  le  sentenciaron  á  muerte  como  quien 
cometió  delito  contra  la  majestad.  La  sentencia  se  eje- 
cutó á  22  de  junio ,  aviso  para  los  demás  que  pocas  ve- 
ces las  novedades  paran  en  bien ,  antes  son  perjudicia- 
les, y  mas  para  los  mismos  que  les  dieron  principio. 
Juntamente  con  el  Duque  justiciaron  otros  seis  hidal- 
gos que  hallaron  culpados  en  aquel  tratado.  El  condes- 
table de  l^ortugal  con  otros  se  salierüu  do  aquel  reino, 
y  los  hermanos  del  duque  de  Berganza  con  presteza  se 
ausentaron.  Asimismo  la  duquesa  doña  Isabel,  luego 
que  le  vino  la  triste  nueva  de  la  prisión  de  su  marido, 
envió  á  Castilla  sus  tres  hijos,  Filipe ,  Diego  y  Dionisio, 
por  no  asegurarse  que  les  valdría  su  inocencia  si  ve- 
nían á  las  manos  del  Itcy  sañudo  y  airado.  Dcstos,  don 
Filipe  falleció  en  Castilla  sin  casarse,  don  Diego  vol- 
vió á  Portugal  con  perdón  que  adelántesele  dio,  don 
Dionisio  casó  en  Castilla  con  hija  heredera  del  conde  de 
Lemos.  Al  duque  de  Viseo  valió  su  poca  edad ;  solo  el 
Rey  otro  día  depues  de  justiciado  el  de  Berganza  leavisó  y 
reprehendió  de  palabra  sin  pasar  adelante.  Ni  el  castigo 
del  un  duque,  ni  la  clemencia  que  con  el  otro  se  usó, 
fueron  parte  para  que  los  conjurados  amainasen  y  de- 
sistiesen de  sus  Intentos ;  antes  de  secreto  se  quejaban 
de  tiempos  tan  miserables ,  que  eran  tratados  como  es- 
clavos, y  por  estar  algunos  pucos  a|)oderados  de  todo, 
no  se  hacía  caso  alguno  de  los  demás.  Que  el  duque  de 
Berganza  por  no  poder  disimular  con  aquellas  insolen- 
cias pagó  con  la  cabeza.  Lo  que  con  él  hicieron  ¿quión 
los  aseguraría  que  no  se  ejecutase  con  los  que  queda- 
ban? o  ¿Hasta  cuándo,  señores,  sufriremos  cosas  tan 
pesadas?  Si  no  ganamos  por  la  mano  y  no  prevenimos 
tan  mulos  intentos,  todos  juntamente  pereceremos. 
¿Por  quó  no  vengamos  aquella  muerte  con  mutar,  y 
con  la  sangre  del  tirano  hacemos  las  exequias  y  honras 
de  aquel  Príncipe  inocente  y  bueno?»  Acordaron  que 
se  hiciese  así,  y  que  muerto  el  Rey,  pondrían  en  su  lu- 
goral  duque  de  Viseo,  intento  atrevido,  porfía  perti- 
naz, mlserohle  remate.  Esperaban  solamente  coyuntu- 
ra para  ejecutar  lo  concertado;  mas  untes  que  lo  pu- 
diesen hacer,  toda  la  conjuración  fué  descubierta  por 
esta  manera.  Tenia  Diego  Tinoco  una  hermana  amiga 
del  arzobispo  de  Ebora.  Esta  mujer,  sabido  lo  que  pa- 
saba y  el  peligro  que  corría  el  Rey ,  lo  descubrió  i  su 
hermano,  y  él  al  Rey  en  hábito  de  fraile  francisco,  con 
que  fué  á  Selubal  á  hablalle  y  dalle  el  aviso  para  que 
fuese  mas  secreto.  Lo  mismo  le  avisó  Vasco  Coutiño, 
cuyo  hermano ,  llamado  Gutierre  Coutiño ,  era  cómplice 
en  la  prática.  En  premio ,  pasado  el  peligro ,  lu  hizo  mer- 
ced del  condado  de  Barba  y  de  Eslremoz.  Salió  el  Rey 
un  día  de  aquella  villa  con  intención  de  visitar  una  igle- 
lia  muy  devota  que  estaba  alU  cerca.  Iban  en  su  com- 
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pañía  los  conjurados,  alegres  por  parccelles  que  en 
tantos  días  no  habían  sido  descubiertos,  determinados 
ol  salir  el  Rey  de  la  iglesia  acometelle  y  matalle.  Quiso 
su  ventura  que  su  camarero,  llamado  Faria,  le  avisó 
á  la  oreja  del  riesgo  que  le  amenazaba.  Habló  á  los  con- 
jurados cortesmente,  con  que  ellos  reprímieron  algún 
tanto  su  rabia.  Sin  embargo,  como  no  se  tuviese  por 
seguro,  le  entró  en  otro  templo,  que  se  dice  de  nuestra 
Señora  la  Antigua,  y  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa 
hacia  el  mar.  Hizo  esto  disimuladamente  por  entrete- 
nerse hasta  tanto  que  le  acudiese  mayor  número  de 
cortesanos;  para  esto  de  propósito  alargaba  la  plática 
que  tenia  con  Vasco  Coutirto.  Pesábales  á  los  conjura- 
dos de  aquella  tardanza;  temían  que  si  perdían  aquella 
ocasión,  alguno  de  tantos  como  eran  participantes  por 
ventura  los  descubriría  y  querría  ganar  gracias  á  cos- 
ta de  los  otros.  Cuando  esto  sucedió  era  viernes,  27  de 
agosto.  El  Rey,  libre  de  aquel  peligro,  envió  con  otro 
achaque  á  llamar  al  duque  de  Viseo,  que  se  hallaba 
con  la  Duquesa,  su  madre ,  en  Pálmela  á  la  mira  de  en 
qué  paraba  lo  que  tenían  los  conjurados  tramado.  El 
peligro  á  que  se  ponía  en  obedecer  á  aquel  mandato  era 
grande;  pero  en  fin  se  resolvió ,  confiado  en  que  nin- 
guno le  liubria  fultado,  á  ir  al  llamado  del  Rey.  Enga- 
ñóle su  pensamiento ;  luego  que  llegó  y  entró  en  el  apo- 
sento del  Rey ,  en  presencia  de  algunos  pocos  que  alli 
se  bailaron,  él  mismo  le  dio  de  puñaladas. Dijole  sola- 
mente estas  polabras :  «  Andad ,  decid  al  duque  de  Ber- 
ganza el  fin  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó  comenza- 
da. »  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  treinta  años  cuan- 
do acabó  desta  manera.  Los  astrólogos  por  el  aspecto 
de  las  estrellas  le  tenían  pronosticado  que  seria  rey; 
gente  vanísima,  cuyas  mentiras,  bien  que  muchas  y 
couocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones  han  siempre 
corrido  y  correráu.  Su  estado  lodo  fué  luego  dado  á 
don  Emanuel,  su  hermano,  salvo  que,  mudado  el  ape- 
llido ,  le  llamaron  duque  de  Beja.  El  cielo  le  tenia  apa- 
rejado el  reino  de  Portugal ,  lo  cual  dio  á  entender  y 
pronosticó,  como  decían ,  una  esfera  que  traía  acaso  en 
su  escudo  por  divisa  y  blasón.  A  sa  ayo  Diego  de  Sil- 
va ,  en  premio  de  sus  servicios ,  hizo  él  mismo  adelante 
merced  de  Portalegre  con  título  de  conde.  Los  demás 
conjurados,  unos  fueron  presos,  como  el  arzobispo  do 
Ebora  y  don  Fernando,  su  hermano,  y  Gutierre  Couti- 
ño ¡  los  mas  en  Castilla  vivieron  desterrados ,  pobres  y 
miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luís  XI  de 
Francia  fullccíó  en  un  bosque  en  que  se  entretenía  jun- 
to á  la  ciudad  de  Turón ,  á  30  días  de  agosto ;  dejó  en 
su  testamento  mandado  que  lo  de  Ruisellou  y  Cerdania 
se  restituyese  á  cuyo  solía  ser.  Sucedióle  su  hijo  Car- 
los VIH ,  en  edad  de  trece  años,  enfermizo,  de  muy  po- 
ca salud  y  mal  talle.  Su  padre  le  hizo  criar  en  Amboe- 
sa ,  sin  dar  lugar  á  que  le  hablasen  ni  conversasen  fuera 
de  unos  pocos  criados  que  le  señaló.  El  retiramiento 
fué  tal ,  que  aun  no  quiso  estudiase  gramática.  Decía 
que  bastaba  supiese  en  latín  estas  tres  palabras  solas: 
El  que  no  sabe  fingir  no  sabe  reinar.  Pero  nuestro 
cuento  ha  pasado  en  el  tiempo  muy  adelante ;  será  for- 
zoso volver  á  rehilar  las  cosas  de  Castilla  y  tomar  el 
agua  de  un  poco  mas  atrás. 
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por  algona  gente  qae  perdieron  en  el  combate  y  oíros 
qtielea  hirieron,  en  fenganza  volvieron  so  rabia  con- 
tra k»  olivares.  Demás  desto ,  Ámete ,  abencerraje ,  con 
trecientos  de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de  Mon« 
tilla.  Tenia  este  con  el  alcaide  de  Lucena  Diego  de 
Córdoba  conocimiento  y  familiaridad  á  causa  que  los 
anos  pasados  los  abencerrajes  echados  de  Granada ,  es- 
tuvieron en  Córdoba  mucho  tiempo.  Hecho  pues  lo 
que  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucena ,  convidó  al  Al- 
caide para  tener  habla  con  él,  con  intento,  debajo  de 
color  de  amistad,  de  pooelle  asechanzas  y  engahalle. 
Un  engaño  fué  burlado  con  otro.  Díó  esperanza  el  Alcai- 
de de  rendir  el  pueblo;  con  que  entretuvo  al  enemigo 
lijsta  tanto  que  llegase  el  conde  de  Gibra.  Como  el 
IMrbaro  supo  que  se  acercaba ,  alzados  sus  reales,  co* 
menzó  á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa, 
que  era  muy  grande.  Los  cercados,  avisados  de  lo  que 
pasaba ,  ulieron  de  la  villa ,  acometieron  á  la  reta- 
guardia para  impedilles  el  camino  y  enlretenellos.  En* 
tre  tanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra ,  se  determinó 
cargará  los  enemigos,  que  iban  turbados  con  el  mie- 
do, revueltos  entre  si  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  ve- 
nideros creerán  esto,  que  con  ser  los  moros  diez  tantos 
en  número ,  no  pudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
contrarios.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama, 
como  de  ordinario  acontece ,  de  que  el  número  de  los 
nuestros  era  mucho  mayor  los  hizo  atemorizar.  Está 
nn  arroyo  legua  y  media  de  Lucena  en  el  mismo  cami- 
no real  de  Leja;  las  riberas  frescas  con  muchos  fresnos, 
sauces  y  taráis,  y  á  hi  sazón  por  las  lluvias  del  verano 
nevaba  mucha  agua ;  la  gente  de  á  pié,  pasado  el  arro- 
yo, se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas 
de  llevar  la  presa  delante ;  la  gente  do  á  caballo ,  aun- 
que atemorizada  por  la  misma  cansa,  hizo  rostro.  El 
rey  Bárbaro  procuró  animallos,  dijoles :  «¿Dónde  vais, 
soldados?^  Qué  furor  os  ha  cegado  los  entendimientos? 
¿Por  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  mismos 
que  poco  liá  fueron  vencidos  por  menor  número  de  los 
nuestros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  polea 
los  ánimos  que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos. 
Mirad  por  la  honra ,  por  vos  mismos  y  por  lo  que  dirá  la 
fama.  ¿  Pensáis  que  á  las  manos  entorpecidas  pondrán 
en  salvo  los  pies?»  Poco  aprovecharon  estas  palabras. 
Marcharon  á  priesa  los  cristianos ;  acometió  por  el  un 
costado  don  Alonso  de  Agoilar,  que  desde  Antequera 
con  cuarenta  de  á  caballo  y  algunos  pocos  peones  mez- 
clados acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros,  sea 
que  sospechasen  que  el  número  era  mayor,  ó  lo  que 
yo  mas  creo,  por  hahellos  amedrentado  Dios,  dieron 
hs  espaldas  y  se  pusieron  en  huida.  El  Rey  se  apeó  de 
nn  caballo  blanco  en  que  iba  aquel  dia ,  procuró  escon- 
derse entre  los  árboles  y  matas  de  aquel  arroyo  con  de- 
seo de  escapar  si  pudiese.  Halláronle  alli  tres  peones,  y 
él  mismo  porque  no  le  matasen ,  dio  aviso  de  quién  era. 
Asi  le  prendieron ,  y  el  Alcaide,  que  seguia  el  alcance ,  le 
mandó  llevar  á  Lucena.  El  estrago  que  hicieron  los 
nuestros  hasta  la  noclie  en  los  que  huían  fué  tal ,  que 
mataron  mas  de  mil  de  á  caballo ,  y  entre  ellos  al 
Dtsmo  Aislar,  viejo  de  noventa  aíios,  y  como  cuatro 
Bil  peones,  parte  quedaron  muertos,  parte  presos; 
juntamente  les  quitaron  la  presa.  Con  el  aviso  desta 


victoria  los  Reyes,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid, 
acordaron  partir  entre  si  los  negocios,  que  eran  muy 
grandes.  La  reina  dona  Isabel  fué  á  la  raya  de  Navarra 
para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo,  por  el 
gran  deseo  que  tenían  de  impedir  á  los  franceses  la  en- 
trada en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra.  El 
rey  don  Fernando  se  partió  al  Andalucía  para  cuidar 
do  la  guerra.  Salió  de  Mailrid  á  28  de  abril ;  llega- 
do á  Córdoba,  se  trató  de  hacer  la  guerra  con  mayo- 
res fuerzas  y  apercebimienlos  que  antes,  en  especial 
que  los  moros  por  la  prisión  del  rey  Chiquito  se  toma- 
ron á  unir  debajo  de  su  rey  Albohacen,  que  volvió  al 
scriorío  de  Granada ,  dado  que  muchos  de  los  ciudada- 
nos, aunque  ain  cabeza,  todavía  perseveraban  en  su 
primera  aCcion,  personas  á  quien  ofendía  la  vejez, 
crueldad  y  avaricia  de  aquel  Rey.  Juntaron  los  nues- 
tros á  toda  diligencia  seis  mil  de  á  caballo  y  hasta  cua- 
renta mil  Infantes;  con  este  ejército  volvieron  á  la 
guerra.  Iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Femando; 
hizo  destruir  los  arrabales  de  Illora ,  y  tomó  por  fuerza 
y  echó  por  el  suelo  á  Tajara ,  pueblo  cerca  do  Granada, 
en  cuya  batería  don  Enrique  Enriques,  tio  del  Rey  y 
mayordomo  de  la  casa  real ,  fué  herido ,  y  para  cumllo 
le  enviaron  á  Alloma.  Después  desto  llegaron  á  la  ve- 
ga de  Granada ,  en  que  hicieron  grande  destrozo,  que- 
maron y  talaron  todo  lo  que  hallaban,  y  para  mayor 
seguridad  de  los  gastadores,  asentaron  los  reales  en  un 
puesto  fuerte ,  desde  donde  los  enviaban  guarnecidos 
de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daiío  en  los  campos 
comarcanos,  con  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  per- 
juicio de  los  enemigos.  El  rey  Albohacen ,  por  no  Oarse 
de  los  ciudadanos,  no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad, 
solo  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  cam- 
pos con  intento  de  prender  á  los  que  se  desmandasen 
y  pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  Rey  desde 
Granada  sus  embajadores;  prometía  si  le  entregaban  á 
Boabdíl,  su  hijo ,  que  daria  en  trueque  al  conde  de  Ci- 
fuenlcs  y  otros  nueve  de  los  mas  principales  cautivos 
que  tenia;  otras  condiciones  ofrecía  para  liacer  confe- 
deración ,  pero  insolentes  y  demasiadas.  Era  de  su  na- 
tural feroz,  y  ensoberbecíale  mas  la  victoria  que  poco 
antes  ganara.  El  rey  don  Femando  rechazó  las  condi- 
ciones ,  ca  decia  no  ser  venido  para  recebir  leyes,  sino 
para  dallas,  y  que  no  había  que  tratar  de  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  armas.  Los  nuestros  eran  afícionados 
á  Boabdil ;  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  Ins  veces 
ímpetus  vehementes.  El  marqués  de  Cádiz  y  otros  no 
cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusiese  en  libertad; 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parcialida- 
des entre  aquella  gente,  cosa  muy  perjudicial  paradlos 
y  muy  á  propósito  para  nuestros  intentos.  Acabadas 
pues  las  tains  y  puesta  guarnición  en  Albania,  y  por 
cabeza  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendi- 
lla ,  con  orden,  no  solo  de  defender  el  pueblo ,  sino  tam- 
bién de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas, 
el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba.  Allí  por  su  man* 
dado  trajeron  el  Rey  preso  del  caslillo  de  Porcuna ,  pue- 
blo que  los  antiguos  llamaron  Chuleo.  Como  él  se  vio 
en  presencia  del  Rey,  hincó  la  rodilla  y  pidióle  la  mano 
para  besalla.  Abrazóle  el  Rey  y  hablóle  con  mucha 
cortesía.  Pareciólo  era  justo  tenelle  respeto  y  honrallo 
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tenía  cuidado  de  aquella  plaza ,  por  no  recelarse  de 
cosa  semejanle,  no  se  hallaba  baslantemente  apercebido 
de  soldados ,  almacén  y  viluallas ;  fulla  de  proveedores, 
aprofecliamienlo  de  capilanes  acarrean  eslos  daños. 
Vino  este  descuido  ú  noticia  de!  rey  moro  Alboliacen : 
acudió  con  gente  de  los  suyos ,  y  de  noche  al  improviso 
escaló  aquel  pueblo  á  27  de  diciembre,  principio  del 
aíio  i48i ;  ayudábale  la  noche,  que  era  muy  tempes- 
tuosa de  lluvias  y  vientos.  Los  moradores ,  atemoriza- 
dos sin  saber  á  qué  parle  acudir,  fueron  muertos  todos 
los  que  se  atrevieron  á  hacer  residencia  con  las  armas; 
los  demás  á  manera  de  ganado  los  llevaron  delante  los 
vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  viejos,  ni- 
ños ni  mujeres ,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fue- 
sen. El  pueblo  quedó  por  los  moros,  y  ellos  lo  fortifi- 
caron muy  bien.  A  los  nuestros  pareció  que  este  daño 
era  grande,  y  tal  la  afrenta,  que  no  se  debia  disimular. 
Algunos  asimismo  se  alegraban  por  verse  puestos  en 
necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  presen- 
te y  destruir  aquella  gente  malvada.  Los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Campo ,  do 
tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba ,  mandaron  á  los  que 
ienian  cargo  de  las  fronteras  y  á  las  ciudades  comar- 
canas que  se  apercibiesen  para  la  guerra  y  que  no 
aflojasen  en  el  cuidado  y  vigilancia.  Que  el  daño  rece- 
bido  les  debia  hacer  mas  recatados ,  y  avisar  que  los 
moros  en  ninguna  cosa  guardan  la  fe  y  la  palabra. 
Verdad  es  que  ellos  se  excusaban  con  la  costumbre  que 
tenían  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  de  hacer  los 
unos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías,  y  aun  se  to- 
maban lugares  con  tal  que  la  batería  no  pasase  de  tres 
días  y  que  no  asentasen  ni  fortiflcasen  cerca  del  pue- 
blo que  batían  sus  reales.  Dcsla  misma  licencia  y  color 
se  oprovecharun  los  moros  al  principio  del  año  si- 
guiente i  482  para  acometer  á  Castellar  y  á  Olbera,  roas 
no  los  pudieron  tomar.  Los  nuestros,  movidos  destos 
daños  ton  ordinarios,  se  determinaron  á  vengullos.  Jun- 
taron en  Sevilla  buen  número  de  gente  y  todo  lo  al 
que  era  necesario.  Consultaban  entro  sí  por  qué  parle 
seria  bueno  hacer  entrada  en  tierra  do  moros,  cuando 
les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alliuma  tenia  pequeña 
guarnición  y  flaca,  y  las  centinelas  poco  cuidado;  que 
seria  á  propósito  acometerá  tomalla.  Diego  de  Merlo, 
asistente  de  Sevilla  y  que  tenia  el  cargo  de  la  guerra, 
trató  esto  con  el  marqués  de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponce. 
Acordaron  de  ocudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  cami- 
nos extraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de 
á  caballo  y  cuatro  mil  peones ;  llegaron  en  tres  días  á 
un  valle  rodeado  por  todas  partes  de  recuestos  y  colla- 
dos mas  altos.  Allí  los  capitanes  avisaron  á  los  soldados 
que  venían  cans;i<los  del  camino  que  Alhama  no  dis- 
taba mas  que  media  legua ,  que  era  justo  de  bueim  gana 
llevasen  el  trabajo  restante  para  vengarse  de  los  moros, 
perpetuos  enemigos  de  cristianos.  Demás  desto,  les 
avisaron  de  la  presa  y  saco.  Trecientos  escogidos  y 
plátícos  entre  todos  los  soldados  se  adelantaron.  Estos, 
llegado  que  hubieron  muy  de  noche ,  como  vieron  que 
nadie  se  rebullía  en  el  castillo,  puestas  sus  escalas ,  su- 
bieron á  la  muralla.  El  primero  se  llamaba  Juan  de  Or- 
tega, y  después  del  otro  Juan,  natural  de  Toledo, y 
Martin  Colindo ,  todoo  tres  soldados  muy  denodados  j 


animosos.  Mataron  las  centinelas  que  hallaron  dormi- 
das, y  degollados  algunos  otros,  abrieron  la  puerta  del 
castillo  que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  de- 
más soldados.  Los  del  pueblo ,  espantados  con  aquel 
sobresalto,  acuden  á  las  armas;  hicieron  reparos  y  pa- 
lizadas para  que  del  castillo  no  les  pudiesen  enUnr  el 
pueblo ,  que  luego  al  reir  del  alba  probaron  los  nues- 
tros á  ganar.  No  pudieron  salir  con  su  Intento ;  antes 
Sancho  de  Avila ,  alcaide  de  Carmeno,  y  Martin  de  Ro- 
jas, alcaide  de  Arcos,  como  quier  que  fuesen  los  pri- 
meros al  arremeter ,  pagaron  su  osadía  con  las  vidas. 
En  la  misma  puierta  del  castillo  cayeron  muertos  por  los 
tiros,  flechas,  dardos  y  piedras  que  les  arrojaron.  El 
negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lugar  distonte 
de  Gronoda  solamente  ocho  leguas ;  corrían  peligro 
que  toda  la  reputación  ganada  con  la  tomo  del  castillo 
la  perdiesen  si  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  Lo 
dificultod  por  ontrombos  partes  era  gronde.  Algunos 
pretendían  que  seria  bien  abatir  y  quemar  el  cosüllo, 
y  con  esto  volver  otras.  Los  root  otrevidos  y  orrísco* 
dos,  gente  ocostumbrado  á  poner  so  vido  á  riesgo  por 
lo  esperonzo  de  lo  victorío  y  codicio  de  lo  gonondo, 
eran  de  controrio  parecer,  que  no  se  olusa  lo  mono 
hasta  salir  con  lo  empreso;  ul  se  hizo;  á  on  mismo 
tiempo  acometieron  á  entrar  por  diversu  portes.  Al- 
gunos de  fuero  escalaron  el  muro.  Acudió  contra  ellos 
la  fuerza  de  los  moros  de  lo  villo ,  que  dio  lugor  á  los 
que  estobon  dentro  del  costillo  de  entrar  el  pueblo  por 
oquello  parte.  Peleóse  volientemente  por  los  calles ;  los 
fieles  se  oventajaban  en  el  esfuerzo ;  el  número  de  los 
moros  era  mayor ;  y  dado  que  era  gente  flaco  por  lo  mo- 
yor  parte  mercaderes,  y  el  regalo  de  los  baños  «que 
los  hay  en  aquella  villa  muy  buenos ,  les  tenia  debilita- 
das las  fuerzas;  todavía  la  misma  desesperación ,  armo 
muy  fuerte  en  el  peligro,  los  hocio  muy  onimosos.  Du- 
ró lo  pelea  hasta  lo  noche,  cuondo  contra  lo  obstíno- 
cion  de  los  enemigos  prevoleció  lo  conslondo  de  los 
nuestros.  Los  que  se  recogieron  á  lo  mezquita,  que  fue- 
ron muchos  en  námero,  parte  degolloron,  y  los  de- 
más tomaron  por  esclovos.  Desto  manera  lo  pórdido  de 
Zahora  se  recompensó ,  y  del  ogravio  se  lomó  lo  debido 
satisfacción ;  mas  perdieron  los  moros  que  gonoron^  y 
su  insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor  daño.  Estos 
fueron  los  primeros  principios  de  oquello  lorgo  guerra 
y  songriento.  Sobra  Ul  tomo  de  Alhomo  onda  un  ro- 
mance en  lengtio  vulgar,  que  en  oquel  tiempo  fué  muy 
loado ,  y  en  este  en  que  los  ingenios  están  mu  lima- 
dos no  se  tiene  por  grosero,  antes  por  elegante  y  do 
bueno  tonada.  Ganóse  Alhema  á  postrero  de  febrero. 
Esta  pérdida  puso  grande  espanto  en  los  moros » y  á  los 
fieles  en  grande  cuidado.  Los  moros,  por  ver  que  los 
contrarios  llegaron  ton  cerco  de  lo  ciudod  de  Granodo, 
se  recelabon  de  mayores  doños»  y  temion  no  fuese  ve- 
nido el  fin  de  aquel  principado  y  reino.  Congojábanles 
algunas  señales  vistas  en  el  cielo,  y  un  tiejo  odevhio, 
luego  que  los  moros  tomaron  á  Zallara,  refieren  dijo 
en  Granada  á  gritos :  a  Las  nilnas  deste  pueblo  ¡ojalá 
yo  mienta!  caerán  sobre  nuestru  cabezos.  El  ánimo 
me  do  que  el  fin  de  nuestro  se&orfo  en  Bspo&o  es  yi 
llegado,  n  Todo  esto  fué  causa  que  con  mayor  dilige»* 
cío  hiciesen  gente  por  toda  aquello  provincia;  el  mis* 
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IDO  rey  Alboliacen  apresuradamente  acudió  la  vuelta 
de  Alliama  coo  tres  mil  de  á  caballo  que  llevaba  y  co- 
mo cincuenta  mil  de  á  pié.  Atemorizaba  á  los  nuestros 
este  ejército  tan  grande.  Las  cosas  las  tenían  tan  ade- 
lante ,  que  no  podían  sin  daño  y  mengua  desistir  de 
aquella  empresa  ni  volver  atrás.  Despacharon  mensa- 
jeros á  todas  partes  á  pedir  y  requerir  les  socorriesen, 
y  en  el  entre  tanto  ni  de  noche  ni  de  día  no  cesaban 
de  fortificar  aquella  plaza  y  reparar  las  partes  de  la 
muralla  que,  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas  por  la 
batería  pasada,  ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida 
que  los  enemigos  por  la  priesa  no  trajeron  artillería  ni 
los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir.  Así,  toda  su 
porfía  salió  en  vano ,  ca  los  nuestros  desde  la  muralla 
se  defendían  valientemente ,  tiraban  dardos ,  saetas, 
piedras  y  todo  lo  demás  que  les  venía  6  las  manos.  El 
mayor  debate  fué  cerca  del  rio  que  por  allí  pasa.  Los 
del  lugar,  á  causa  que  no  tenían  dentro  fuentes  ni  cis- 
temas,  eran  forzados  á  salir  al  rio  á  proveerse  de  agua ; 
los  moros  al  contrario,  pretendían  sacarle  de  madre  y 
echarle  por  otra  parte  con  que ,  no  sin  dificultad  y  san- 
gre de  muchos  que  les  hirieron  y  mataron ,  última- 
mente salieron.  La  gente  del  Andalucía ,  movida  por  el 
riesgo  que  los  suyos  corrían ,  acudieron  al  socorro ;  en 
particular  desde  Córdoba  mil  caballos  y  tres  mil  infan- 
tes debajo  la  conducta  de  don  Alonso  de  Aguílar.  Te- 
nían los  enemigos  tomados  los  pasos  y  atajados  los  ca- 
minos; así,  fueron  forzados  á  volver  atrás.  La  esperanza 
quedaba  en  don  Enrique  de  Guzmnn,  duque  de  Me- 
dina Sidonía ,  bien  que  Haca  á  causa  que  demás  de  las 
enemistades  partícul.ircs  que  tenia  con  el  mntquós  de 
Cádix,  de  nuevo  le  irritaran  con  intentar  cosa  tan  gran- 
de como  era  aquella  sin  darle  parte.  El  amor  de  la  pa- 
tria prevaleció  en  su  noble  ánimo,  y  la  grandeza  del 
peligro  común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  anda- 
ban discordes  y  desgustados.  Determinó  pues  de  ir  6 
socorrer  á  los  cercados.  Sacó  el  estandarte  de  Sevilla, 
y  juntóse  con  ob'os  señores ,  en  especial  con  don  Ro- 
drigo Girón,  maestre  de  Calatrava,  y  don  Diego  Pa- 
checo, marqués  de  Villena.  Llevaban  cinco  mil  de  6 
caballo  y  como  cuarenta  mil  infantes,  que  de  todas  par- 
tes les  acudieron  en  gran  número  por  el  gran  descoque 
tenían  de  pelear  contra  los  moros ,  enemigos  de  Dios. 
El  rey  don  Fernando  el  mismo  día  que  tuvo  aviso  de 
la  toma  de  Alhama  y  del  riesgo  de  los  nuestros ,  de 
Medina  del  Campo,  dejado  orden  que  la  Reina  fuese 
en  pos  del ,  se  partió  para  allá  á  grandes  jornadas.  Es- 
cribió á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innovasen  ni 
entrasen  en  tierra  de  moros,  que  era  necesario  llevar 
mayores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente.  El  negocio 
le  tenían  tan  adelante,  que  no  podian  seguir  este  orden, 
mayormente  que  en  la  tardanza  corrían  gran  peligro 
los  cercados  por  la  gran  falta  de  agua  que  padecían. 
Foé  este  acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado. 
Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  llegasen, 
antes  sin  venir  á  las  roanos  alzaron  el  cerco.  Los  cerca- 
dos, idos  los  enemigos,  salieron  á  recebir  á  los  que  les 
venian  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con  lá- 
grimas que  por  la  alegría  les  saltaban.  El  marqués  de 
Cádiz  fué  el  primero  á  abrazar  al  duque  de  Medina  SI- 
donla.  DIjéroDse  palabras  muy  corteses ,  con  que  se  so- 


segaron las  diferencias  que  por  muchos  años  traion 
entre  sf  aquellas  dos  casas.  Dichoso  principio  de  que 
algunos  pronosticaban  que  conforme  u  él  seria  el  re- 
mate próspero  y  alegre  de  toda  la  guerra.  Sin  enibur^'o, 
faltó  poco  para  no  enturbiarse  aquella  alegría  por  un 
debate  que  se  levantó  entre  los  soldados.  La  gente  que 
vino  de  socorro,  quería  tener  parte  en  los  despojos  qno 
se  ganaron  en  aquel  pueblo.  Decían  era  justo  partici- 
pasen del  fruto  de  la  victoria  los  que  se  pusieron  á  tanto 
riesgo  para  socorrer  á  los  cercados.  De  las  palabras  lle- 
garan á  las  manos,  si  el  Duque,  avisado  del  peligro ,  no 
amansara  los  ánimos  de  los  suyos  con  pocas  palabras 
que  les  dijo :  o  Quédense,  dijo ,  soldados  con  los  des- 
pojos aquellos  á  quien  la  fortuna  los  dio ;  nos  por  la 
honra  y  por  la  salud  común  hemos  trabajado.  Este  sea 
el  fruto  de  presente,  que  para  adelante,  pues  se  ha  de 
proseguir  la  guerra ,  yo  os  aseguro  serán  vuestras  con 
vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de  los  moros 
y  del  reino  de  Granada,  d  Con  estas  palabras  se  sosegó 
la  riña;  dejaron  nueva  guarnición  en  el  pueblo  de  sol- 
dados, y  con  tanto  las  demás  gentes  volvieron  atrás. 
No  falló  el  Moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba ;  an- 
tes volvió  luego  al  cerco  con  mayor  coraje  que  antes, 
ansimismo  diversas  bandas  de  moros  entraron  á  robar 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucío.  Lo  parte 
mas  alta  de  Alhama  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agria 
fué  ocasión  de  descuidarse  en  guardalla.  Los  contrarios, 
convidados  desta  ocasión,  una  noche,  á  20  de  abril, 
al  amanecer  la  subieron.  Despertaron  los  cristianos, 
acudieron  al  peligro,  pelearon  valientemente,  y  car- 
garon sobre  los  contrarios  con  tal  furia ,  que  algunos 
de  los  bárbaros  perdieron  las  vidas ,  otros  por  las  sal- 
var se  echaron  de  los  adarves  abajo ;  desta  manera  es- 
caparon los  nuestros  deste  gran  peligro.  Los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  refriega  y  rebate  fueron  dos  ciu- 
dadanos de  Sevilla,  llamados  el  uno  Pedro  Pineda,  y  el 
otro  Alonso  Ponce. 

CAPITULO  II. 

Cámo  el  rey  Albohacen  foé  eehtdo  d«  Graaaáa. 

Al  mismo  tiempo  que  Alhema  estaba  cercada  y  los 
moros  la  batían  con  todas  sus  fuerzas ,  en  Córdoba  los 
reyes  luego  que  llegaron  comenzaron  á  tratar  de  la  ma- 
nera cómo  se  debía  hacer  aquella  guerra.  Los  ma*;  re- 
catados eran  de  parecer  que  dcsanipara^n  á  Allinma 
por  estar  ro<leada  de  enemigos  y  los  socorros  lejos, 
además  que  de  ordinario  el  suceso  de  la  guerra  es  du- 
doso y  sus  trances  variables.  La  Reina  con  ánimo  va- 
ronil juzgó  la  debían  defender.  Hádasele  de  mal  desam- 
parar aquella  plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo 
se  ganó  de  moros  ;  ¿qué  otra  cosa  seria  hacerio,  sino 
dar  muestra  de  miedo  muy  feo ,  con  que  los  enemigos 
se  animarían ,  y  al  contrario  los  nuestros  perderían 
el  brío?  Este  perecer  prevaleció,  y  aun  para  ganar  ma- 
yor reputación  acordaron  de  tomar  una  nueva  empre- 
sa, y  si  bien  en  esto  los  pareceres  también  eran  di- 
ferentes ,  siguieron  el  de  Diego  de  Merlo ,  de  quien 
el  Rey  hacia  mucho  caso,  y  fué  poner  cerco  sobre  Lo- 
ja,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  que  no  cao 
muy  lejos  de  Alhama.  Dióse  orden  que  la  masa  del 
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ejercitóse  lifcicse  cii  Ecíja;  juntáronse  cinco  mil  de 
á  caballo  y  oclio  mil  infantes ,  número  pequeño  para 
intento  tan  grande.  Con  parte  destas  gentes,  ya  parti- 
dos los  moros,  llegó  el  Rey  á  Alliama  á  29  de  abril; 
guarnecióla  de  nuevos  soldados,  y  por  su  generala  don 
Luis  Portocarreroy  señor  de  Palma ,  guerrero  de  fama 
y  de  cuenta  en  nquel  tiempo.  Luego  después  desto, 
talado  que  liobo  la  vega  de  Granada  ,  sin  recebir  daño 
alguno  se  toIvíó  á  Córdoba  para  dar  orden  en  las  de- 
más cosas  que  eran  necesarias  para  la  guerra ,  mayor- 
mente que  la  Reina  estaba  cercana  al  parto  y  queria 
hallarse  presente.  Parió  dos  criaturas  á  29  de  julio ,  la 
una  en  tiempo,  que  se  llamó  dona  María,  la  otra  por  na- 
cer antes  de  tiempo  no  vivió.  El  vulgo  tomó  destooca* 
sion  para  hablar  diversamente  y  hacer  pronósticos  so- 
bre aquella  guerra ,  unos  de  una  manera,  y  otros  de 
otra,  como  á  cada  cual  se  lo  antojaba.  El  temor  que  mu- 
chos tenian  se  aumentó  por  una  tristeza  extraordinaria 
que  se  veia  en  los  que  llevaban  los  estandartes  reales  á 
la  iglesia  mayor  para  que  allí  los  bendijesen;  otros  se 
burlaban  de  todo  esto  como  de  cosas  vanas  y  que  su- 
ceden acaso.  El  dia  siguiente  el  Rey  partió  para  Ecíja, 
acompañado  de  muchos  señores;  casi  ninguna  persona 
de  cuenta  había  que  no  desease  ayudaren  aquella  em- 
presa. Conforme  á  loque  tenian  acordado  y  pretendían, 
fueron  sobre  Loja.  Llegados  á  aquella  ciudad ,  asenta- 
ron sus  estancias,  y  las  barrearon  junto  á  los  arrabales 
entre  los  olivares  por  la  parte  que  pasa  el  rio  Genil  tan 
cogido  y  acanalado,  que  apenas  se  puede  vadear,  y  por 
sus  riberas,  que  son  muy  altas.  El  lugar  era  estrecho  y 
no  á  propósito  para  extenderse  la  cabullería ,  y  por  es- 
tar los  ciudadanos  apoderados  de  la  puente  con  difi- 
cullad  podían  pasar  de  la  otra  pnrtc  del  río.  Está  allí 
cerca  un  ribazo  ó  cuesla,  Humada  de  Albohacen,  de  que 
por  será  propósito  para  impedir  las  sulidus  de  los  ene- 
migos y  por  enseñorear  la  ciudad ,  so  dio  cuidado  al 
maestre  de  Calalrava  y  á  los  marqueses  de  Yillena  y  de 
Cádiz  que  se  apoderasen  delta  y  allí  hiciesen  sus  es- 
tancias. Dentro  de  la  ciudad  tenían  hasta  tres  mil  de 
21  caballo  con  un  valiente  capilan,  llamado  Alatar.  Estos 
hicieron  diversas  salidas,  en  especial  un  sábado,  anima- 
dos con  nuevas  compañías  que  les  acudían  y  con  la  es- 
peranza que  en  breve  seriuu  socorridos  por  el  mismo 
rey  Moro  que  desde  Granada  venia  con  gente,  divididos 
en  dos  escuadrones,  acometieron  el  cuerpo  de  guardia 
que  tenian  los  nuestros  en  aquel  ribazo.  Con  el  sobre- 
salto las  guardas  dieron  los  espaldas  ;  los  demás  que 
allí  alojaban  salieron  á  pelear,  pero  sin  orden  de  huta-  | 
lia  y  sin  dejar  alguna  guarnición  en  los  reales.  Vino 
esto  á  noticia  de  los  contrarios  ;  así,  el  uno  délos  es- 
cuadrones casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó 
dellos,  que  fué  ocasión  de  gran  miedo  y  espanto  para 
los  que  peleaban.  Volvieron  á  la  defensa  de  sus  estan- 
cias y  tornaron  á  pelear  con  grande  ánimo.  Apretá- 
banlos los  enemigos  por  frente  y  por  las  espaldas,  que 
fué  causa  de  perderse  los  nuestros.  Murió  en  lu  pelea 
i;l  maestre  de  Calatrava  condes  saetas ;  la  únale  acer- 
tó debajo  del  brazo,  cuya  herida  fué  mortal.  Su  muerte 
causó  gran  compasión  por  ser  personaje  tan  grande 
y  esteren  la  flor  de  su  edad,  que  no  pasaba  de  vemte  y 
cuatro  años;  otros  muchos  fueron  muertos  con  él;  los 
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demás  so  salvaron  por  los  pies.  El  Rey,  aUertdo  por 
este  revés,  como  era  justo,  y  entendiendo,  aunque  tar- 
de, ser  verdad  lo  que  su  hermano  el  duque  de  Villa- 
hermosa  le  tenia  avisado  que  los  reates  se  asentaron 
mal  y  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  empresa  tan 
grande,  juntamente  con  la  nueva  que  le  vmo  que  el 
campo  enemigo  marchaba,  el  dia  siguiente ,  recogido 
el  bagaje ,  volvió  atrás  sin  parar  hasta  que  llegó  6  la 
Peña  de  los  Enamorados,  que  está  de  Loja  distante  siete 
leguas.  Ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen  grande 
daño  que  se  retiraron  en  ordenanza.  A  los  moros,  que 
no  cesaban  de  picar  en  la  retaguardia,  hizo  rostro  el 
marqués  de  Cádiz  con  los  suyos.  El  denuedo  y  la  carga 
fué  tal,  que  por  no  poderla  los  moros  sufrir,  se  recogie- 
ron á  la  ciudad.  Este  fué  el  suceso  desta  empresa  mal 
trazada.  No  (altaron  rumores  de  gente  que  publicaba 
que  por  asechanzas  que  su  misma  gente  puso  al  rey 
don  Fernando,  le  fué  forzoso,  dejado  el  cerco,  retirarse; 
mas  él  en  cartas  que  despachó  á  todas  partes  te  excu- 
saba de  la  retirada  por  el  pequeño  uúmero  de  soldados 
que  tenia,  en  especial  que  muchos  desamparaban  las 
banderas,  con  que  las  compañías  quedaban  muy  flacas, 
por  ser  gente  allegadiza  y  enviada  de  las  comunida- 
des y  que  no  tiraba  sueldo  del  Rey;  cosa  áque  la  ne- 
cesidad de  los  tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba;  por  lo 
demás  sujeta  á  grandes  inconvenientes,  como  aconte- 
ció entonces.  De  pequeños  principios  suelen  resultar 
grandes  tropiezos  y  daños.  Asf,  los  moros,  ensoberbe- 
cidos por  lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sobre 
Alliama,  no  con  menor  resolución  que  antes  ni  con  me- 
nor coraje.  El  rey  don  Fernando,  movido  del  peligro  de 
los  cercados  acudió  en  persona  á  14  de  agosto  ,  y  con 
su  ida  les  proveyó  do  vituallas  para  nueve  meses,  seña- 
ló otrosí  para  la  tenencia  de  aquella  plaza  á  don  Luis 
Osorio,  que  si  bien  era  electo  obispo  de  Jaén,  sabia  mo- 
cho de  la  guerra  y  era  persona  de  grande  ánimo.  De- 
más dcsto,  para  que  la  reputación  fuese  mayor,  de  nue- 
vo dio  la  tala  á  la  vega  de  Granada,  y  en  ella  quemó  y 
robó  todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Granada  seis- 
cientos moros  de  á  caballo  para  hacer  resistencia.  El 
conde  de  Cubra  y  el  comendador  mayor  de  Calatrava 
les  hicieron  rostro,  mataron  buen  número,  y  forzaron 
á  los  demás  á  recogerse  á  la  ciudad ;  grandes  daños 
para  los  moros ,  y  sobre  todos  el  mayor  y  mas  perjudi- 
cial la  discordia  y  bandos  que  tenían  entre  si ;  por  la 
cual  causa  gran  número  de  los  ciudadanos  de  Granada, 
tomadas  las  armas,  forzaron  á  Albohacen  que  te  saliese 
de  Granada.  Achacábanle  que  tiranizábala  gente  y  que 
por  su  mal  orden  y  locura  dio  causa  para  que  se  em- 
prendiese aquella  guerra  tan  brava.  Pusieron  en  su  lu- 
gar á  su  mismo  hijo  Muhomad  Roabdil ,  llamado  vul-* 
garmente  el  rey  Chiquito ;  otros  le  llaman  Hall  Muley 
Alcadurbil.  Por  el  rey  Albohacen  quedaron  todavía  Má- 
laga y  Baza  con  otras  ciudades.  Desta  manera  aquella 
nación  se  dividió  en  dos  parcialidades,  que  no  les  daban 
menos  trabajo ,  ni  los  tenian  puestos  en  menor  aprieto 
que  los  enemigos  de  fuera ;  estado  miserable  y  revuel- 
to, cómese  puede  pensar,  cuando  dos  te  llaman  re* 
yes ,  y  mas  en  una  provincia  pequeña.  Loque  hace  ma- 
ravillar es  quedado  que  andaban  tan  revueltos,  ninguna 
de  las  partes  llamó  A  l03  fieles  en  tu  socorro  í  tntei 


HISTORIA 

consta  que  en  lo  mas  recio  do  oqnella  guerra  cWil 
hicieron  diversas  entradas  y  cabalgadas  en  tierra  de 
cristianos,  y  aun  tomaron  la  villa  de  Cañete,  que  está 
asentada  á  la  frontera  do  aquel  reino ;  muestra  en  aque- 
lla ocasión  do  ánimo  muy  grande  y  resolución  no- 
table. 

CAPITULO  III. 

Dt  la  rota  q««  los  moros  dieron  i  los  erisUanos  en  los  montes 

do  Málaga. 

Los  reyes  por  cosas  que  sobrevinieron  fueron  forza- 
dos á  desistir  por  un  poco  de  tiempo  de  la  guerra  do 
los  moros  y  dar  la  vuelta  al  reino  do  Toledo.  Por  su  au- 
sencia encargaron  la  frontera  de  Ecija  á  don  Pedro 
Manrique,  al  cuol  poco  antes,  de  conde  de  Treviño,  in- 
titularon duque  de  Najara ;  á  don  Alonso  de  Cárdenas, 
maestre  de  Santiago,  dejaron  por  frontero  en  Jaén;  á 
don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  encomendaron 
el  gobierno  do  Sevilla ,  por  muerte  de  Diego  de  Mer- 
lo, que  falleció  en  aquel  cargo  á  este  tiempo.  Compues- 
tas las  cosas  en  esta  forma,  se  fueron  á  Castilla;  llega- 
ron á  Madrid  á  la  l)oca  del  invierno.  En  nqnclla  villa  so 
tuvieron  Cortos  ñ  propósito  do  reformar  con  nuevas  le- 
yes las  hermandades  que  se  ordenaron  los  años  pasados, 
como  queda  dicho,  para  que  no  usasen  mal  del  poder 
y  de  la  mano  que  tenían;  querian  otrosí  que  ayudasen 
para  los  gastos  de  la  guerra.  Acordaron  de  acudir  para 
ayuda  de  la  guerra  de  los  moros,  y  se  ofrecieron  á  pro- 
veer diez  y  seis  mil  bestias  do  carga  para  las  vituallns 
y  el  bngajo  de  los  soldailos.  Tucra  ilcsto  ul  poiilíMco 
Sixto  mandócontribuir  á  las  iglesias  congelen  mil  duca- 
dos por  una  vez;  concedió  asimismo  la  cruzada  á  todos 
los  que  á  su  costa  fuesen  á  la  guerra,  por  lo  menos  ayu- 
dasen con  ciertos  maravedís  para  los  gastos,  lo  cual  se 
tornó  á  conceder  el  tercer  año  adelante;  y  deste  prin- 
cipio, que  se  continuó  adelante,  ya  todos  los  años  se  re- 
coge por  este  medio  gran  dinero  para  los  gastos  reales; 
camino  que  inventaron  en  aquella  sazón  persouas  de 
ingenio,  yquo  por  semejantes  arbitrios  pretenden  ade- 
lantarse y  ganar  la  gracia  de  los  príncipes  y  ayudar  á 
sus  necesidades.  Demás  desto,  tomaron  de  los  cambios 
y  de  otros  particulares  gran  suma  de  dineros  prestada. 
Los  aragoneses  no  querian  recebir  por  virey  á  don  Ra- 
món Folch,  conde  de  Cardona,  que  el  Rey  tenia  seña- 
lado para  este  cargo ;  decían  era  contra  sus  fueros  po- 
ner en  el  gobierno  de  su  reino  hombre  extranjero,  llobo 
demandas  y  respuestas;  mas  al  fm  el  Rey  temporizó  con 
ellos ,  y  nombró  por  virey  ú  su  hijo  don  Alonso  de  Ara- 
gón, arzobispo  de  Zaragoza.  Las  cosas  de  Portugal  asi- 
mismo y  las  de  Navarra  ponían  en  mayor  cuidado  á  los 
reyes.  Recelábanse  no  se  revolviese  y  armase  tan  fue- 
ra de  sazón  alguna  guerra  por  aquellas  parles.  El  rey 
de  Portugal  trotaba  de  casará  doña  Juana  ,  su  prima, 
hija  de  don  Enrique,  rey  de  Cnstill»,  con  el  rey  de  Na- 
varra don  Francisco  Fcbo  ,  que  á  esta  sazón  aun  no  era 
muerto.  Los  de  Navarra  so  inclinaban  á  la  parlo  de 
Francio.  Para  ganar  al  rey  de  Portugal  los  Rey  y  Reina 
le  despacharon  á  Lope  Dalouguia,  portugués  de  nación, 
y  á  don  Juan  de  Ortega  ,  obispo  de  Coria.  AI  reino  de 
Ñavana  fué  Rodrigo  BJaldonado,  en  sazón  que  ya  aquel 


DE  ESPANa.  1215 

Rey  mozo  era  muerto,  para  Iralat  ffuo  la  reina  dona  Ca- 
talina, sucesora  do  su  hermano,  casase  con  el  principo 
don  Juan ,  hijo  del  rey  don  Fernando.  Llevó  orden  que 
con  todos  los  medios  posibles  granjease  á  todos  los  que 
lo  pareciese  ser  á  propósito,  mayormente  que  se  valiese 
de  la  parcialidad  de  los  biamonleses,  en  cuyo  poder  es- 
taba la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  parto  del  reino; 
que  los  reyes  mas  tenían  el  nombre  de  sello  que  au- 
toridad alguna  para  mandar ,  si  bien  tenían  puesto  por 
virey  á  monsieur  de  Abena,  de  nación  francés,  perso- 
na de  gran  prudencia  y  grande  experiencia  do  nego- 
cios. Madama  Madalena,  madre  de  la  Reina,  dio  mues- 
tras de  alegrarse  mucho  con  la  embajada  de  Castilla, 
quier  fuesen  verdaderas ,  quier  fingidas.  La  respuesta 
fué  que  ningún  partido  se  le  podía  ofrecer  mejor;  que 
por  su  parto  no  íiahria  dííicullad  ninguna  en  efectuar 
aquel  casamiento.  En  Galicia  el  Condestable  y  el  conde 
de  Benavenle  y  los  aliados  de  ambos  ondaban  alborota- 
dos ;  cada  cual  de  las  partes  pretendía  apoderarse  de 
los  castillos  de  los  obispos  para  desde  allí  hacer  mal  y 
daño  á  los  contrarios.  El  rey  don  Fernando  por  atajar 
estos  inconvenientes  y  bullicios  mandó  á  don  Hernan- 
do de  Acuña ,  su  gobernador  en  aquellas  parles ,  quo 
ganando  por  la  mano  se  apoderase  do  aquellas  fuerzas. 
Resultó  que  como  tuviese  el  Gobernador  puesto  cerco 
sobre  el  castillo  de  la  ciudad  de  Lugo,  don  Pedro  de 
Osorio,  conde  de  Lemos,  acudió  con  gentes  en  ayuda 
de  su  hermano, que  era  obispo  de  aquella  ciudad;  oca- 
sión de  nueva  guerra  ,  que  puso  en  necesidad  al  rey 
don  Fernando  de  s^tlir  do  Madrid  á  los  ti  do  febrero  del 
:ino  118').  No  paró  liasla  llegar  á  (¡ulicía;  quería  con 
su  presencia  dar  asiento  en  todas  lus  cosas.  En  el  mis- 
mo viaje  le  vino  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Le- 
mos; dejó  por  su  heredero  á  don  Rodrigo,  su  nieto,  el 
cual  su  hijo  don  Alonso  liobo  fuera  de  matrimonio.  Su 
abuelo  con  dispensación  del  Ponliíice  le  legitimó  ,  y 
puso  durante  su  vida  en  posesión  de  aquel  estado.  Re- 
sultaron deslo  nuevos  debates  á  causa  que  doña  Juana, 
hija  del  dicho  Conde  difunto,  y  casada  con  don  Luis, 
hijo  del  conde  de  Denavente ,  pretendía  para  si  aquel 
condado.  Andaban  alborotados  sobro  el  caso  liasla 
venir  á  las  manos.  El  Rey,  llegado  á  Galicia  para  sose- 
gallos ,  les  mandó  que,  dejudas  las  armas,  cada  uno  si- 
guiese su  derecho  por  la  vía  de  justicia,  con  apercebí- 
miento  de  maltratar  al  que  no  se  allanase ,  si  bien  so 
inclinaba  mas  á  la  parte  que  poseía,  es  á  saber,  al  nieto 
del  difunto.  Andaba  ocupado  en  estos  negocios  en  sa- 
zón que  los  moros  cerca  de  Málaga  hicieron  grande  es- 
trago en  los  nuestros  ,  que  fué  el  dcsmnn  mayor  quo 
sucedió  en  toda  aquella  guerra.  Pedro  Enriquez,  ade- 
lantado del  Andalucía,  recobrado  que  hobo  con  la  ayu- 
da del  marqués  de  Cádiz  á  Cañete,  villa  de  su  estado, 
procuró  de  reparallo,  y  deseo  ha  vengarse  de  los  mo- 
ros ;  por  otra  parle,  don  Alonso  do  Aguílar  y  el  maestro 
de  Santiago  con  un  buen  escuadrón  de  los  suyos,  ani- 
mados por  algunas  cosas  que  hicieron  á  su  gusto,  so 
determinaron  entrar  en  tierra  demores.  Asimismo  don 
Juan  de  Silva ,  conde  de  Cífuenles,  asistente  de  Sevi- 
lla, acometió  á  ganar  á  Zallara  con  la  gente  de  á  ca- 
ballo de  aquella  ciudad.  Esta  su  pretensión  no  tuvo 
efecto.  Despertólos  empero  para  que  con  ocasión  de 
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)a  gente  qae  junta  tenían  se  concertasen  todos  estos 
copitanes,  divididos  en  tres  escuodrones,  de  hacer  en- 
trada en  los  campos  de  Málaga,  tierra  muy  rica  por  los 
ingenios  y  trato  de  la  seda.  Cuidaban  por  esta  causa 
icria  la  presa  y  cabalgada  muy  grande ;  el  interés  los 
punzaba ,  y  mas  á  los  soldados ,  que  tienen  el  robo  por 
suolilo  y  la  codicia  por  adalid.  El  suceso  fuó  conforme 
t  los  intentos  que  llevaban»  y  el  remate  muy  triste.  Hay 
cerca  de  Málaga  unos  montes,  que  llaman  Ajarquia,  fra- 
gosos y  ásperos  por  laspeñas  y  matorrales  que  tienen. 
Por  aquella  parte  hicieron  su  entrada;  talaron  los  cam- 
pos, robaron  gentes  y  ganados ,  pusieron  fuego  á  las 
alquerías  y  á  las  aldeas,  sin  perdonar  á  cosa  alguna,  con 
tanto  ánimo  y  denuedo,  que  algunos  de  nuestra  gente 
de  á  caballo  con  el  fervor  de  su  mocedad  no  pararon 
liasta  dar  vista  y  llegar  A  las  mismas  puertas  de  Mála- 
ga; atrevimiento,  no  solo  temerario,  sino  loco,  con  que 
irritados  los  ciudadanos  de  Málaga  y  juntamente  los 
que  moraban  en  aquellos  montañas ,  gente  endurecida 
por  la  aspereza  de  los  lugares  y  embravecida  por  el  da- 
íio,  se  apellidaron  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por 
todas  partes.  Quisieran  los  fieles  retirarae,  si  les  die- 
ran lugar.  Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver  atrás; 
el  mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo,  y  por 
el  castillo  de  Málaga  que  está  por  aquella  parte,  y  los 
esteros  que  por  alli  hace  el  mar,  peligroso ;  el  otro  por 
do  vinieron  era  mas  corto,  pero  fragoso  á  causa  de  los 
bosques  y  montañas  que  se  traban  unas  de  otras,  en 
especial  hay  dos  montos,  que  de  tal  manera  se  cierran 
y  encadenan,  que  hacen  en  medio  un  valle  muy  hondo, 
con  un  rio  que  pasa  por  medio  y  los  divide  en  dos  par- 
tos. Abajaron  los  nuestros  á  aquel  vallo  llenos  de  mie- 
do y  embarazados  con  la  presa  que  llevaban  ,  cuando 
por  una  parte  se  vieron  acometer  por  los  moros  que 
iesvenian  á  las  espaldas,  y  por  otra  parte  oyeron  gran- 
de alarido  de  gente  que  les  tenía  atajado  el  paso,  causa 
de  mayor  espanto ;  además  del  cansancio  con  que  te- 
nían por  el  camino  de  dos  dias  y  falta  de  comer,  no  po- 
dían pasar  adelante,  ni  lesera  lícito  volver  atrás.  Hi- 
rieron los  moros  y  matoron  muchos  de  nuestra  gente 
con  saetas  y  pelotas  de  arcabuces  que  les  tiraban,  como 
los  que  estaban  muy  ejercitados  en  la  puntería  y  tirar 
al  blanco.  Venida  la  noche ,  fuó  mayor  el  miedo  por 
la  escuridad,  que  todo  lo  hace  mas  espantable,  y  por  la 
gritería  continua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el 
Maestre:  aHasta  cuando,  dijo,  soldados,  nos  dejaremos 
degollar  como  reses  mudas?  Con  el  hierro  y  con  el  es- 
fuereo  hemos  de  abrir  camino ;  procurad  á  lo  menos  de 
vender  caro  las  vidas  y  no  morir  sin  vengaros. b  Dichas 
estas  palabras,  comenzó  á  subir  la  cuesta,  llegaron  con 
dificultad  á  lo  mas  alto ;  allí  fué  la  pelea  mas  brava  ,  y 
la  matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande.  En- 
tre otros  murieron  personas  muy  señaladas  por  su  li- 
noje  y  hazañas.  Al  de  Cádiz  ciertas  guias  que  holló 
encominoron  por  senderos  extraordinarios,  y  le  pusie- 
ron en  salvo  por  otra  porto.  El  escuadrón  del  conde  de 
Cifuentes,  que  era  el  |K)strero,  recibió  mayor  daño ;  él 
mismo  y  su  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presos  y 
llevados  á  Granado.  Pareció  que  todos  posmobon  y 
que  tenían  entorpecidos  los  miembros  sin  podellos  me- 
oeor ;  de  dos  mil  y  setecientos  de  á  coboUo  que  llevo- 
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ban,  fueron  muertos  ochocientos,  y  entre  ellos  tres 
hermanos  del  morques  de  Cádiz,  es  á  sober,  Diego,  Lo- 
pe y  Beltran,  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  los 
cautivos  fué  cosí  doblodo;  entre  ellos  cuotrocíentos  do 
lo  mas  noble  de  Espoña.  Algunos  pocos  con  el  Maestre 
se  salvaron  por  los  desiertos  y  motorrales,  que  con  ofan 
llegaroná  Antequera ;  otros,  codo  cuol  según  le  guia- 
ba lo  esperanzo  ó  temor,  fueron  á  porar  á  diversos  por- 
tes. Sucedió  este  desastre  señolodo  á  21  de  marzo,  dio 
de  son  Benito,  que  por  entonces  de  olegre  se  mudó  en 
triste  y  desgraciado  pora  Espoño.  Lo  menguo  se  iguoló 
ol  daño.  El  caudillo  de  los  moros,  llomodo  Aboliordil, 
hermano  del  rey  Alboliocen  y  gobernodor  de  Máhiga, 
con  el  buen  suceso  desla  empresa  gonó  gran  crédito  y 
reputocion  de  esforzado  y  prudente  entre  los  de  su  no- 
ción y  oun  poro  con  los  cristianos. 

CAPITULO  lY, 

Qat  el  tty  Malioaid  Botbdil  fté  prtso. 

Los  ánimos  de  loa  cristionos  en  brave  se  conhorta- 
ron de  lo  gran  tristezo  y  lloro  que  les  cousó  oqueJ  de« 
sastre,  por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  los  moros, 
con  que  su  atrevimiento  se  enfrenó.  Peleobon  entra  al 
los  dos  reyes  moros  Albolioeen  y  Boobdil  con  greada 
pertinacia  y  porfió;  solomente  concordobon  ao  el  odb 
implocoble  y  deseo  que  tenían  de  bocer  mol  á  los  eria- 
tionos.  Ponían  lo  esperanzo  de  orentajarsa  contra  la 
parcialidad  contrario  en  perseguh*  y  bocer  dono  á  loa 
nuestros,  y  por  esta  via  ganar  los  voluntodes  y  lovor 
del  pueblo.  I^or  esto  y  por  la  victoria  susodíclia  qoa 
ganó  su  padre,  Boobdil  en  competenclo  se  resolTló 
de  acometer  por  otra  porte  los  tierras  de  crislionoa. 
Juntó  un  buen  número  de  gente  da  á  caballo  y  da  á 
pié,  asi  de  los  suyos  como  de  lo  porclolidod  contraria; 
hizo  entrada  por  lo  porte  de  Ecijo;  Uavoba  intento  y 
esperanzo  de  opoderarae  de  Luceno ,  tillo  moa  groada 
y  rico  que  fuerte.  Dióle  este  consejo  Alotor ,  su  suegra, 
persona  que  de  muy  bojo  suelo,  tonto ,  que  fué  roerte* 
ro,  á  lo  menos  esto  significa  so  nombre,  por  su  gnuí 
esfuerzo  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  y  He* 
gó  á  aquella  honro  de  tener  por  yerno  ol  Rey ,  odemáa 
de  los  muy  grandes  riquezas  que  habió  llegodo ;  y  ea- 
tobo  acostumbrado  á  hacer  presos  en  tierra  de  criatia* 
nos,  en  porticuloren  lo  compiño  de  Luceno.  Diego  Per* 
nandez  de  Córdoba,  olcoide  de  los  Donceles,  que  aii 
señor  de  aquel  pueblo ,  junto  con  otros  logarea  qoe  per 
allí  tenía,  luego  que  supo  lo  que  los  moros  preteodiifl, 
advirtió  á  su  tío  el  conde  de  Cobre  del  peHgro  qse 
corrió.  A  causo  del  estrago  posodo  quedobo  aray  pe* 
co  gente  de  á  cohollo  por  oquollo  eomorca,  fuere  de  qse 
los  moradores  de  Lucena  estaban  amedrentadoa,  y  lee 
muros  no  eran  bastantes  pora  resistir  á  loa  báibaree. 
Llegaron  los  moros  á  2i  de  abril.  El  Alcoide  recogió  lea 
moradores  á  la  porte  mas  alto  del  lugor.  Fortificó  otra* 
sí  con  pertrechos,  guarneció  con  aoldodos,  que  Hegi 
basto  docientos  de  á  cohollo  y  ochocientos  de  á  pié  ée 
los  lugares  comorconos,  lo  mos  bojo  de  la  villa»  per 
entender  que  los  moros  ocometerion  por  aquella  perle. 
Fué  mucho  el  esfuerao  de  los  soldados,  tanto,  que  lea 
enemigos  perdieron  lo  esperanu  de  ganar  la  iilla¡  wm 
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por  ilgaiii  gente  qne  perdieron  en  el  combate  y  otros 
qtielef  hirieron,  en  ?enganza  volvieron  so  rabia  con- 
tra los  olivares.  Demás  desto ,  Ámete ,  abencerraje ,  con 
trecientos  de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de  Mon- 
tilla.  Tenia  este  con  el  alcaide  de  Lucena  Diego  de 
Córdoba  conocimiento  y  familiaridad  ú  causa  que  los 
años  pasados  los  abencerrajes  echados  de  Granada ,  es- 
tuvieron en  Córdoba  mucho  tiempo.  Hecho  pues  lo 
que  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucena ,  convidó  al  Al- 
caide para  tener  habla  con  él,  con  intento,  debajo  de 
color  de  amistad,  de  ponelle  asechanzas  y  engaiíalle. 
Un  engaño  fué  burlado  con  otro.  Dio  esperanza  el  Alcai- 
de de  rendir  el  pueblo;  con  que  cntrctiivo  al  enemigo 
hasta  tanto  que  llegase  el  conde  de  Oibra.  Como  el 
Hárbaro  supo  que  se  acercaba ,  alzados  sus  reales,  co- 
menzó á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa, 
que  en  muy  grande.  Los  cercados,  avisados  de  lo  que 
pasaba,  salieron  de  la  villa,  acometieron  á  la  reta- 
guardia para  impedilles  el  camino  y  entrelenellos.  En- 
tre tanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra ,  se  determinó 
cargará  los  enemigos,  que  iban  turbados  con  el  mie- 
do, revueltos  entre  si  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  ve- 
nideros creerán  esto,  que  con  ser  los  moros  diez  tantos 
en  número ,  no  pudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
contraríos.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama, 
como  de  ordinario  acontece ,  de  que  el  número  de  los 
nuestros  era  mucho  mayor  los  hizo  atemorizar.  Está 
un  arroyo  legua  y  media  de  Lucena  en  el  mismo  cami- 
no real  de  Loja;  las  riberas  frescas  con  muchos  fresnos, 
sauces  y  taráis,  y  á  la  sazón  por  las  lluvias  del  verano 
llevaba  mucha  agua ;  la  gente  de  á  pié ,  pasado  el  arro- 
yo ,  se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas 
de  llevar  la  presa  delante ;  la  gente  de  á  caballo,  aun- 
que atemorizada  por  la  misma  cansa,  hizo  rostro.  El 
rey  Bárbaro  procuró  animallos,  díjoles :  a  ¿Dónde  vais, 
soldados ?¿  Qué  furor  os  ha  cegado  los  entendimientos? 
¿Por  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  mismos 
que  poco  há  fueron  vencidos  por  menor  número  de  los 
nuestros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  pelea 
los  ánimos  que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos. 
Mirad  por  la  honra ,  por  vos  mismos  y  por  lo  que  dirá  la 
fama.  ¿Pensáis  que  á  las  manos  entorpecidas  pondrán 
enselvo  los  pies?»  Poco  aprovecharon  estas  palabras. 
Marcharon  á  priesa  los  cristianos ;  acometió  por  el  un 
costado  don  Alonso  de  Aguilar,  que  desde  Antequera 
con  cuarenta  de  á  caballo  y  algunos  pocos  peones  mez- 
clados acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros,  sea 
que  sospechasen  que  el  número  era  mayor,  ó  lo  que 
yo  mas  creo,  por  hahellos  amedrentado  Dios,  dieron 
las  espaldas  y  se  pusieron  en  huida.  El  Rey  se  apeó  do 
un  caballo  blanco  en  que  iba  aquel  dia ,  procuró  escon- 
derse entre  los  árboles  y  matas  de  aquel  arroyo  con  de- 
seo de  escapar  si  pudiese.  Halláronle  alH  tres  peones,  y 
él  mismo  porque  no  ic  matasen ,  dio  aviso  de  quién  era. 
Asf  le  prendieron ,  y  el  Alcaide,  que  seguia  el  alcance ,  le 
mandó  llevar  á  Lucena.  El  estrago  que  hicieron  los 
nuestros  hasta  la  noche  en  los  que  huían  fué  tal ,  que 
mataron  mas  de  mil  de  á  caballo ,  y  entre  ellos  al 
mismo  Alatar,  viejo  de  noventa  años,  y  como  cuatro 
mil  peones,  parte  quedaron  muertos,  parte  presos; 
juntamente  les  quitaron  la  presa.  Con  el  aviso  desta 


victoria  los  Reyes,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid, 
acordaron  partir  entre  si  los  negocios,  que  eran  muy 
grandes.  La  reina  doña  Isabel  fué  á  la  raya  de  Navarra 
para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo,  por  el 
gran  deseo  que  tenían  de  impedir  á  los  franceses  la  en- 
trada en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra.  El 
rey  don  Fernando  se  partió  al  Andalucía  para  cuidar 
do  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  28  de  abril ;  llega- 
do á Córdoba,  se  trató  de  hacer  la  guerra  con  mayo- 
res fuerzas  y  apercebimientos  que  antes,  en  especial 
que  los  moros  por  la  prisión  del  rey  Chiquito  se  torna- 
ron á  unir  debajo  de  su  rey  Albohacen,  que  volvió  al 
señorío  de  Granada ,  dado  que  muchos  de  los  ciudada- 
nos, aunque  sin  cabeza,  todavía  perseveraban  en  su 
primera  afición,  personas  á  quien  ofendía  la  vejez, 
crueldad  y  avaricia  de  aquel  Rey.  Juntaron  los  nues- 
tros á  toda  diligencia  seb  mil  de  á  caballo  y  hasta  cua- 
renta mil  infantes;  con  este  ejército  volvieron  á  la 
guerra.  Iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Femando; 
hizo  destruir  los  arrabales  de  Illora ,  y  tomó  por  fuerza 
y  echó  por  el  suelo  á  Tajara ,  pueblo  cerca  do  Granada, 
en  cuya  batería  don  Enrique  Enriqnez,  tio  del  Rey  y 
mayordomo  de  la  casa  real ,  fué  herido ,  y  para  cumllo 
le  enviaron  á  Alhnma.  Después  desto  llegaron  á  la  ve- 
ga de  Granada,  en  que  hicieron  grande  destrozo,  que- 
maron y  talaron  todo  lo  que  hallaban,  y  para  mayor 
seguridad  de  los  gastadores,  asentaron  los  reales  en  un 
puesto  fuerte ,  desde  donde  los  enviaban  guarnecidos 
de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daño  en  los  campos 
comarcanos,  con  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  per- 
juicio de  los  enemigos.  El  rey  Alhohacen ,  por  no  fiarse 
de  los  ciudadanos,  no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad, 
solo  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  cam- 
pos con  intento  de  prender  á  los  que  se  desmandasen 
y  pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  Rey  desde 
Granada  sus  embajadores;  prometía  si  le  entregaban  á 
Boabdil,  su  hijo ,  que  daría  en  trueque  al  conde  do  Ci- 
fuentcs  y  otros  nueve  do  los  mas  principales  cautivos 
que  tenia;  otras  condiciones  ofrecía  para  hacer  confe- 
deración ,  pero  Insolentes  y  demasiadas.  Era  de  su  na- 
tural feroz,  y  ensoberbecíale  mas  la  victoria  que  poco 
antes  ganara.  El  rey  don  Fernando  rechazó  las  condi- 
ciones, ca  decía  no  ser  venido  para  recebir  leyes,  sino 
para  dallas,  y  que  no  había  que  tratar  de  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  armas.  Los  nuestros  eran  aficionados 
á  Doabdil ;  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  las  veces 
Ímpetus  vehementes.  El  marqués  de  Cádiz  y  otros  no 
cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusiese  en  libertad; 
que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parcialida- 
des entre  aquella  gente,  cosa  muy  perjudicial  para  ellos 
y  muy  á  propósito  para  nuestros  intentos.  Acabadas 
pues  las  talns  y  puesta  guarnición  en  Alhema,  y  por 
cabeza  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendi- 
11a ,  con  orden,  no  solo  de  defender  el  pueblo ,  sino  tam- 
bién de  hacer  salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas, 
el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdoba.  Allí  por  su  man* 
dado  trajeron  el  Rey  preso  del  castillo  de  Porcuna ,  pue- 
blo que  los  antiguos  llamaron  Chuleo.  Como  él  se  vio 
en  presencia  del  Rey,  hincó  la  rodilla  y  pidióle  la  mano 
para  besalla.  Abrazóle  el  Rey  y  hablóle  con  mucha 
cortesía.  Parecióle  era  justo  teuelle  respeto  y  honrallo 
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como  á  rey,  dado  que  fuese  bárbftro  y  su  prisionero. 
Tmlaron  de  concertarse ;  íinnlmenle,  se  hizo  con  estas 
condiciones  :  que  Boabdil  diese  en  rehenes  á  su  liijo 
mayor  con  otros  doce  hijos  de  los  mas  principales  mo- 
ros para  seguridad  que  no  faltarla  en  la  devoción ,  obe- 
diencia y  homenaje  del  rey  de  Castilla;  mandáronle 
otrosí  que  pagase  cada  un  año  doce  mil  escudos  do  tri- 
buto, y  viniese  á  las  Cortes  del  reino  cuando  fuese  avi* 
sado;  demás  desto,  que  por  espacio  de  cinco  años  pu- 
siese en  libertad  cuatrocientos  esclavos  cristianos.  Con 
esto  le  otorgaron  libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su 
secta  y  le  enviaron  á  su  tierra.  El  rey  don  Fernando, 
puestas  nuevas  guarniciones  por  aquellas  partes  y  se- 
fialado  Luis  Fernandez  Portocurrero  para  que  en  lugar 
del  maestre  de  Santiago  tuviese  el  gobierno  de  Ecija  y 
cargo  de  aquella  frontera ,  se  partió  de  Córdoba  para 
do  la  Reina  le  esperaba.  En  la  misma  sazón  mil  y  qui- 
nioiitus  moros  do  á  caballo  y  cuatro  mil  de  á  pió,  debajo 
fu  conducta  de  Dejir,  gobernador  de  Málaga,  rompie- 
ron por  la  campiña  de  Utrera ;  mas  fueron  rechazados 
por  el  esfuerzo  de  Portocarrcro  y  del  marqués  do  Cádiz, 
que  les  salieron  al  encuentro,  y  los  desbarataron  cerca 
de  Guadalete  con  grande  estrago  que  en  ellos  hicieron. 
Para  memoria  de  aquel  servicio  se  despachó  un  privi- 
legio en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de  Cádiz  para 
siempre  jamás  que  todos  los  anos  hobiesen  el  vestido 
que  los  reyes  vistiesen  el  día  de  nuestra  Señora  de  Se- 
tiembre, premio  muy  debido  á  sus  hazañas  y  lealtad, 
mayormente  que  dentro  del  mismo  mes ,  no  solo  desba- 
rató á  los  moros,  como  queda  dicho,  sino  también  re- 
cobró á  Zallara,  que  la  tomó  de  sobresalto.  Fueron  los 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  á  la  ciudad  de  Victo- 
ria ;  tenían  poca  esperanza  de  efcctuaraquel  casamien- 
to que  pretendían.  Madama  Madalona  á  persuasión  del 
rey  de  Francia,  su  hermano,  se  excusaba  con  la  edüd 
de  los  novios,  que  era  muy  desigual,  ca  el  Príncipe  era 
niño ,  y  su  hija  casadera.  Decía  que  semejantes  casa- 
mientos pocas  veces  salen  acertados.  En  aquella  ciudad 
el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  por  man- 
dudo de  los  reyes  fueron  recebidos  solemnemente,  y 
pura  mashonrallosen  compañía  del  cardenal  de  Tole- 
do don  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron  al  en- 
cuentro toda  la  nobleza  y  todos  los  prelados;  honra 
que  muy  bien  se  les  empleaba.  En  particular  hicieron 
merced  al  conde  de  Cabra  de  cien  mil  maravedís  de  ju- 
ro por  toda  su  vida.  Concediéronle  otrosí  que  á  sus  ar- 
mas antiguas  añadiese  y  píntase  en  su  escudo  la  cabeza 
de  un  rey  coronado ,  y  al  derredor  por  orlo  nuevo  ban- 
deras en  señal  de  otras  tantas  que  ganó  de  los  moros 
cuando  de  sobre  Lucena  so  retiraban ,  todo  á  propósito 
de  gratificar  aquel  servicio ,  y  despertar  á  otros  á  em- 
prender cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Cayóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran  par- 
te de  la  muralla  de  Alhama;  los  soldados  por  miedo 
trataban  de  desamparar  aquella  plaza.  El  conde  de 
Tendillu  con  prudente  y  presto  consejo  hizo  tender  un 
lienzo  en  toda  aquella  abertura,  pintado  de  tal  manera, 
que  parecía  no  fullur  cosa  alguna ;  con  esto  untos  quo 
el  enemigo  advirtiese  el  engaño  y  fuese  avisado  do  lo 
que  pasaba ,  tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caído  y  ase- 
gurarse. Uizo  otrosí  por  la  grande  (alta  de  diuero  para 
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PAgar  y  entretener  los  soldados  moneda  de  cartones, 
de  una  parte  su  Grma ,  y  por  la  otra  el  valor  de  cada 
cual  de  las  monedas,  con  promesa  de  trocillas  coa 
buena  moneda  y  legal  pasado  aquel  aprieto  y  necesi- 
dad; traza  notable  y  usada  de  grandes  personajes.  Es- 
te año,  á  15  de  noviembre,  dio  el  Papa  el  capelo  al  obis- 
po de  Girona  don  Juan  de  Melgueríte,  embajador  por 
su  Rey  en  aquella  corte.  Escribió  délos  reyes  de  España 
una  breve  historia ,  que  intituló  Paralipomena ;  pocos 
meses  gozó  de  aquella  dignidad.  Yaca  sepultado  eu  Ro- 
ma en  nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 

De  las  eous  de  Navini. 

Los  navarros  no  sosegaban ;  demás  de  las  parcialida- 
des antiguas,  al  presente,  por  el  poco  caso  que  hacía  la 
gente  de  los  que  gobernaban ,  los  odios  tenían  menos 
enfrenados  y  reprimidos,  sin  que  se  pudiese  entre  ellos 
asentar  una  paz  Orme  y  duradera.  Muchas  veces  se  de- 
jaron las  armas ,  y  muchas  las  tomaron  á  tomar.  Esta- 
ban las  cosas  de  tal  manera  trabajadas,  que  apenas  se 
pudieran  reparar  con  una  larga  paz,  cuando  se  empren- 
dió de  otra  parte  una  nueva  guerra.  Juan ,  vizconde  da 
Narbona,  tio  de  la  reina  doña  Catalina,  pretendía  aquel 
reino  con  achaque  que  cuando  murió  la  reina  doña  Leo- 
nor, su  madre,  él  debía  suceder  como  pariente  mas 
cercano  que  los  nietos,  además  que  no  pedia  mujer  lie- 
redar  aquella  corona ;  concluía  que  contra  derecho  y 
justicia  aquella  señora  tomó  la  posesión  de  aquel  reino. 
Esto  decía  y  alegaba;  la  verdadera  causa  del  daño  era 
el  poco  caso  que  hacia  de  la  Reina  por  ser  mujer  y  por 
su  poca  edad ;  que  de  otra  suerte,  ¿qué  derecho  podía 
pretender,  pues  constaba  que  muchas  veces  los  nietos  se 
preferían  á  los  hijos  menores,  y  aquel  reino  recayó  en 
hembras  diversas  veces?  La  mudanza  de  los  príncipes  y 
sus  muertes  danocasíon  á  semejantes  pretensiones,  y  la 
Insaciable  codicia  de  reinar  no  se  mueve  por  alguna  ra- 
zón ni  se  enfrena.  No  tenia  esperanza  de  alcanzar  por 
bien  y  por  vía  de  justicia  su  pretcnsión ;  con  las  armas 
hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le  reconociese  por  so- 
ñor,  castillos  y  puchlos  ,  parte  de  su  voluntad,  parte 
por  fuerza.  Los  mas  favorecían  sus  intentos  por  la  me- 
moria que  tenían  de  ios  señores  pasados  j  por  el  mie- 
do y  odio  de  sujetarse  por  medio  del  casamiento  de  la 
Reina  á  algún  señor  extranjero.  Para  sosegar  astos  bu- 
llicios tenían  necesidad  de  mayores  fuerzas,  j  las  cosas 
podían  algún  varón  que  las  gobcrnaso.  Pareció  apresu- 
rar el  casamiento  de  la  Reina,  sobre  que  resultaron 
nuevas  dificultades.  Madama  Madalena.su  madre,  se 
Inclinaba  á  la  casaren  Francia.  Los  navarros  pretemllan 
tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determinase  an 
los  estados  y  Cortes  del  reino  del  casamiento  de  sus  ra- 
yes; que  los  matrimonios  que  sin  dalles  parta  ó  contri 
su  voluntad  se  efectuaban,  siempre  salieron  desgra- 
ciados ;  en  particular  los  moradores  da  Tudcla  protesta- 
ron que  si  de  otra  forma  se  hiciese,  se  entregarían  al  rey 
don  Fernando,  el  cuul  á  la  sazón  en  Tarazona  tenia  Cor- 
tes de  Aragón  por  principio  del  año  1484 ,  sin  que  baya 
sucedido  cosa  memorable ,  sino  qua  los  catalanas  al 
principio  rehusaron  da  hallarse  aa  aliu.  AlagtUa  que. 
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eonrorme  i  sus  fueros ,  no  era  lícito  llamallos  fuera  de 
su  proTíncía ,  pero  al  fin  se  conformaron  con  la  volun- 
tad del  Rey.  En  el  entre  tanto  doña  Catalina ,  reina  de 
Navarra ,  se  casó  con  Juan  do  Labrít,  liijo  de  Alano, 
persona  muy  noble,  y  que  tenia  grandes  estados  en 
Francia,  es  á  saber,  lo  de  Perígucux ,  lo  de  Liniogcs,  lo 
de  Dreui ,  sin  otros  pueblos  y  señoríos.  Deste  casa- 
miento resultaron  nuevas  alteraciones  en  Navarra.  El 
revdon  Femando,  con  intento  de  aprovecbarse  del  tem- 
poral turbio  para  ensancliar  su  estado  y  vengar  la  poca 
cuenta  que  del  se  tuvo,  al  contrarío  de  lo  que  antes  hizo, 
él  se  qoedó  en  aquella  comarca,  y  envió  á  la  Reina  á  la 
Andalocfa  para  aprestar  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  de  los  moros.  Las  cosas  no  daban  lugar  á  des- 
cuidarse, ca  tenían  aviso  que  todavía  el  poder  de  Albo- 
hacen  ilm  en  aumento ,  y  que  tenia  dcbojo  de  su  obe- 
diencia casi  toda  aquella  nación ;  que  su  byo  apenas 
dentro  de  la  ciudad  de  Almería  que  la  tenia  por  suya,  y 
con  poca  gente  que  se  le  arrimaba ,  conservaba  el  nom- 
bre dn  rey.  La  principal  causa  dcsta  mudanza  era  que 
•qiiclla  gente  le  aborrecía  como  renegado,  por  lo  menos 
aricíonado  6  los  cristianos.  Los  predicadores  que  su 
padre  envió  por  todas  partes  no  cesaban  de  maldecille 
y  decbralloal  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado.  De 
nuestra  parte  las  gentes  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  en  nú- 
mero de  mas  de  diez  mil  hombres,  por  el  mes  de  abril, 
por  toda  la  campiña  de  Málaga,  talaron  las  miases  que 
estaban  ya  para  segarse,  con  que  pusieron  grande  es- 
panto ,  y  con  los  grandes  daños  que  hicieron ,  se  salis- 
íicieron  en  el  mismo  lugar  del  que  so  recibió  el  oño 
pisado.  Sobre  todo  pretendían  y  confiaban  que  los  mo- 
ros, cansados  con  tantos  males,  en  fin  se  vendrían á  suje- 
tar, pues  de  África  no  les  venia  socorro  ninguno,  á  lo  me- 
nos de  importancia,  sea  por  estar  aquella  gente  embara- 
zada en  sus  guerras,  sea  porque  los  nuestros  con  sus 
armadas,  como  señores  que  eran  del  mar,  no  daban  lu- 
gar á  los  contrarios  de  rebullirse.  Esto  dio  ocasión  y  avi- 
lanteza á  los  ginoveses  para  que  debajo  do  la  conducta 
de  un  corrió  llamado  Jordicto  Doria,  trabajasen  las  ri- 
beras de  Cataluña  y  de  Valencia ,  que  se  halloban  sin 
armada.  Robaron,  quemaron  y  mataron  todo  lo  que 
hallaban.  Fueron  los  ginoveses  antiguamente  competi- 
dores por  el  mar  de  los  catalanes ,  y  al  presente  les  dio 
logar  para  desmandarse  cierta  discordia  que  resultó  en 
aquella  ciudad*  y  la  poca  autoridad  que  por  esta  causa 
aqnella  república  tenia.  Fué  así ,  que  á  Pedro  Fregoso, 
duque  de  aquella  señoría,  echó  de  la  ciudad  y  despojó 
de  su  dignidad  Paulo  Fregoso,  arzobispo  de  Genova  y 
rardcnal ,  sin  tener  consideración  al  parentesco  que  los 
dos  tenían.  Cargábale  que  llamaba  á  los  duques  de  Hi- 
lan para  entregalles  aquella  ciudad.  Erales  al  pueblo 
muy  pesado  que  los  milaneses,  malos  antes  do  sufrir, 
volviesen  á  gobernallos;  además  que  por  haber  gusta- 
do una  vez  la  libertad ,  no  podian  llevar  el  señorío  de 
ninguno ,  puesto  que  fuese  muy  blando,  ni  sabían  tem- 
plarse en  sus  pasiones.  Lo  que  resultó  fué  que  se  apa- 
rejó á  costa  de  aquel  reino  en  Valencia  una  nueva  ar- 
mada ,  y  por  su  capitán  Maleo  Escrivá ,  á  propósito  de 
reprimir  el  orgullo  de  los  cosarios  y  defender  nuestras 
riberas.  Demás  desto,  las  cosas  eclesiásticas  andaban 
refueltas  en  aquellos  estados  y  corona ;  para 
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todo  era  necesaria  la  presencia  del  rey  don  Femando. 
El  caso  pasó  desta  manera :  por  la  muerto  del  maestre 
de  Montesa  Luis  Dezpuch,  persona  en  aquella  era  de 
gran  fama ,  prudencia  y  valor,  bien  asi  como  cualquier 
otro  de  los  muy  nombrados,  los  caballeros  de  aquella 
orden  pusieron  en  su  lugar  á  don  Filipe  Boil.  Alegaba 
contra  esta  elección  el  rey  don  Femando  que  el  sumo 
Pontífice  lo  concediera  una  bula ,  en  que  disponía  quo 
sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún 
maestre;  las  voluntades  de  los  reyes  son  vehementes,  as! 
fué  necesario  que,  depuesto  el  nuevo  electo,  sucediese 
en  su  lugar  don  Filipe  de  Aragón,  sobrino  del  Rey,  hijo 
de  don  Carlos,  principo  de  Vlana,  que,  aunque  señahido 
por  arzobispo  de  Palermo ,  se  contentó  de  trocar  aquella 
dignidad  con  el  maestrazgo  de  Montesa.  Demás  desto, 
oí  pontífice  Sixto  por  la  muerte  do  don  Iñigo  Manrique, 
arzobispo  de  Sevilla,  dio  aquella  iglesia  al  cardenal  Ro- 
drigo de  Borgta ,  cosa  que  sintió  mucho  el  rey  don  Fer- 
nando, hasta  mandar  prender  á  Pero  Luís,  duque  de 
Gandía ,  hijo  que  era  do  aquel  Cardenal ;  torcedor  con 
que  al  fin  alcanzó  que ,  revocada  la  primera  gracia,  don 
Dic^o  (le  Mendoza ,  obispo  quo  era  de  Palencia,  fueso 
hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su 
horinano  el  conde  do  Tendilla  y  de  su  tío  el  cardeual  do 
España.  Por  esta  elección  don  Alonso  de  Burgos,  que 
era  obispo  de  Cuenca ,  pasó  al  obispado  de  Palencia;  á 
Cuenca  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila;  el 
obispado  de  Avila  se  dio  á  fray  Hernando  de  Talavera» 
prior  en  Valladolid  de  nuestra  Sonora  de  Prado.  Desta 
manera  en  España  los  royos  pretendían  fundar  el  dere- 
cho do  nombrar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta 
que  andaba  en  Italia  fué  causa  que  en  muchas  cosaS  se 
disimulase  con  los  príncipes ;  y  aun  en  esta  misma  sa-« 
zon  so  emprendió  entre  los  venecianos  y  neapolitanos 
una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera ;  la  alteración 
grande  por  acudir  los  demás  príncipes  de  Italia,  unos  i 
una  parte,  otros  á  otra.  El  principio  y  causa  desta  guer- 
ra fué  quo  los  venecianos  pretendían  maltratar  á  Hér- 
cules, duque  de  Forrara ,  y  los  de  Ñapóles  acudieron  á 
su  defensa  por  estar  casado  con  una  hija  de  don  Fer- 
nando, rey  de  Ñapóles.  En  lo  mas  recio  desta  guerra 
falleció  el  papa  Siito  á  12  de  agosto.  Sucedióle  el  car- 
denal Juan  Bautista  Cibo ,  natural  de  Genova,  con  nom- 
bre que  tomó  de  Inocencio  VIII.  En  el  mismo  tiempo  pa- 
só otrosí  desta  vida  don  Iñigo  Davales,  hijo  del  condes- 
tablo don  Ruy  López  Davales.  Tuvo  este  caballero  gran 
cabida  con  los  royes  de  Ñapóles;  alcanzó  grandes  rique- 
zas, y  fué  muy  señalado,  bien  así  como  cualquier  otro, 
cu  las  urinas.  Do  su  mujer  Antonrla ,  hija  do  Remanió, 
conde  de  Aquino  y  marqués  de  Pescara,  dejó  muchos 
hijos;  el  mayor  se  llamó  don  Alonso  y  le  suce<líó  en  el 
marquesado ;  demás  del  á  Martin ,  Rodrigo  y  Iñigo,  quo 
fué  marqués  del  Vasto;  fuera  destosa  Emundo  y  una 
hija ,  llamada  doña  Costanza ,  personas  de  quien  des- 
cienden muchos  príncipes  de  Italia.  En  especial  don 
Fernando,  marqués  de  Pescara,  hijo  de  don  Alonso, 
con  sus  muchas  hazañas  que  obró  en  tiempo  de  nues- 
tros padres  y  con  su  valor  hinchó  á  Italia  y  á  todo  el 
mundo  con  su  fama,  ca  fué  grande  caudillo  en  la  guerra, 
y  se  pudo  comparar  con  muchos  de  los  antiguos.  Iñigo 
I  Davales  fué  padre  de  don  Alonso,  marqués  del  Vasto, 
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que  ganó  asimismo  gran  fama  por  su  esfuerzo;  y  por 
morir  su  primo  sin  hijos,  lieredó  aquel  estado,  y  junto 
con  el  suyo  le  dejó  á  sus  descendientes ,  con  tal  condi- 
ción que  alternati?amente  el  uno  de  los  sucesores  se 
llamase  marqués  de  Pescara,  y  el  siguiente  marqués  del 
Vasto,  y  que  esto  se  guardase  perpetuamente,  como 
vemos  que  basta  hoy  se  guarda. 

CAPITULO  VI. 
Qae  AbohardU  se  «lió  con  el  reino  de  Gnneda. 

A  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los 
capitanes,  asi  de  su  voluntad  como  por  mandado  de  la 
Bcina,  trataban  con  mucho  calor  de  hacer  guerra  á  los 
moros.  Persuadíanse  que  pues  los  principios  procedían 
prósperamente  y  casi  sin  tropiezo,  que  lo  demás  suce- 
dería como  deseaban.  Con  osle  inlcnlo  no  cesaban  de 
espiar  los  Intentos  de  los  enemigos,  sus  pretensiones  y 
caminos,  sin  aflojar  ni  descuidarse  en  cosa  alguna  ni 
dejar  á  los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descan- 
saban de  dia  ni  de  noche,  ni  en  invierno  ni  en  verano, 
antes  ordinariamente  hacían  correrías  y  lodo  mal  y 
daño  en  todos  los  lugares  que  podian.  Trotábase  en 
Córdoba  de  liacer  una  nueva  jornada,  y  consultaban 
por  qué  parte  seria  mejor  acometer.  Y  dado  que  el 
maestre  de  Santiago  era  de  contrario  parecer,  los  mas 
se  conformaron  con  el  marqués  de  Cádiz,  que  debían 
acometer  á  Alora,  que  es  un  pueblo  puesto  casi  en  me- 
dio del  camino  que  hay  desde  Anlequera  á  Málaga.  Un 
rio  pequeño  que  pasa  junto  á  él ,  algunos  piensan  que 
los  antiguos  le  llamaron  Saduca.  Era  esta  villa  mas 
fuerte  por  su  sitio,  ca  está  por  la  mayor  parte  asentada 
sobre  peñas ,  que  por  las  murallas  ó  otra  fortificación. 
Estaba  el  ejército  con  esta  resolución  á  punto  de  mar- 
char, cuando  el  rey  don  Fernando,  que  partió  de  Tara- 
zona  á  postrero  de  mayo,  continuado  su  camino,  so- 
brevino para  hallarse  en  persona  en  aquella  guerra  por 
ser  su  presencia  de  tan  grande  imporUncia  para  todo. 
Parecióle  bien  el  acuerdo  que  los  suyos  tomaron,  si 
bien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á  los  con- 
trariosque  no  entendiesen  su  intento  dio  muestra  de  ir 
de  nuevo  á  guarnecer  á  Alhama  de  gente.  Como  llegó  á 
Antequera,  torció  el  camino  y  dio  al  improviso  con  to- 
das sus  gentes  sobre  Alora.  Fué  grande  el  miedo  de  los  | 
moradores  y  la  turbación.  Púsose  sitio;  combatieron 
las  puertas  y  murallas  de  aquel  lugar ,  y  con  la  artille- 
ría abatieron  parte  de  los  adarves  con  Unto  mayor  es- 
panto de  los  moros,  que  no  estaban  acostumbrados  á 
cosa  semejante.  Rindiéronse  á  partido  que  los  dejasen 
ir  libres  y  llevar  todas  sus  alhajas.  La  toma  deste  pue- 
blo fué  á  2i  de  junio;  la  alegría  y  provecho  mas  colma- 
do á  causa  que  ningunos  de  los  nuestros  fueron  muer- 
tos, y  que  los  moros  se  pudieran  entretener  mucho 
tiempo;  que  no  les  podian  quitar  el  agua  del  rio  por  ir 
cogido  entre  peñas  y  por  estar  la  gente  acostumbrada 
á  sustentarse  con  poco  y  usar  de  la  convida  y  do  la  be- 
bida mas  para  sustentar  la  vida  que  para  regalo  y  delei- 
te. Venciéronse  estas  diíicullades  mas  con  ayuda  del 
cielo  que  por  industria  humana.  Acometieron  otros 
pueblos  comarcanos ,  y  por  el  demasiado  brío  cerca  de 
un  lugar,  llamado  Cazarabonela,  do  vinieron  á  las  manos 
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con  cierto  número  deenemlgoi,  en  un  rebato  mataron 
á  don  Gutierre  de  Sotomayor ,  conde  da  Benalcázar,  en 
la  flor  de  su  edad,  y  que  tenía  por  mujer  una  dueña  pa- 
rienta  del  Rey,  con  una  saeta  enherbolada  que  le  tiraron. 
Después  desto  dejaron  en  Alhama  trecientos  caballeros 
de  Calatrava  por  cuenta  de  Carel  I^pes  de  Padilla, 
maestre  de  aquella  orden,  al  cual  eligieron  eo  lugar  do 
Rodrigo  Tellez  Girón  y  por  su  muerte,  con  gravamen 
que  te  encargase  de  la  defensa  de  aquel  pueblo.  El  Rey 
con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á  Granada;  allí 
asentó  sus  reales  en  un  lugar  fuerte.  Tenia  seis  mil  de 
á  caballo;  los  infantes  apenas  eren  diez  mil.  En  la  dudad 
se  decía  tenían  setenta  mil  combatientes ,  gran  número 
y  que  no  se  puede  creer;  siempre  es  mu  lo  que  te  dice 
en  oslas  cosas  que  la  verdad;  la  misma  mentira  empe- 
ro da  á  entender  que  la  muchedumbre  ere  grande.  Sin 
embargo,  el  rey  don  Fernando,  tahido  que  bobo  toda 
aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  U  moris- 
ma, gastados  en  esto  cincuenta  días,  volvió  con  íq  ejér- 
cito sano  y  salvo,  y  alegre  por  los  despojos  de  los  moros 
que  llevaba  á  tierra  de  cristianos.  Para  la  defensa  de 
Alora  dejó  á  Luis  Fernandez  Portocarrero » y  por  gene- 
ral de  las  armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  de 
Mendoza,  conde  de  Castro,  persona  de  grenda  esfuerzo 
y  prudencia.  Pretendía  con  esto  que  de  África  no  pu- 
diese venir  socorro  á  los  moros; que  por  pequeños  des- 
cuidos se  suelen  perder  empresas  muy.  grendes.  Pasa- 
dos los  calores  del  estío ,  volvieron  á  la  guerra  con  el 
mismo  denuedo  que  antes.  Batieron  un  castillo  carca  de 
Málaga,  llamado  Septenil ,  fuerte  y  enriscado.  Sucedió 
lo  mismo  que  en  Alora,  que  espantados  los  da  deuUro 
con  el  ruido  y  estruendo  de  la  artillería,  rindieron  hi 
plaza ,  con  libertad  que  se  les  dio  para  irsa  donde  qui- 
siesen con  el  dinero  que  les  dieron  por  al  trigo  y  los 
bastimentos  que  allí  dejaban,  conforme  á  lo  que  ciertas 
peñones  señaladas  juzgaron  que  podia  todo  valer.  Tru 
esto  se  enderezaron  bs  nuestros  la  vuelta  de  Ronda, 
ciudad  puesta  entra  montes  muy  altos  y  ásperos,  y  por 
esta  causa,  aunque  pequeña,  inaccesible  yfuerta,  en  es- 
pecial que  la  mayor  parte  está  rodeada  del  río  que  por 
allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos  enriscados.  Los 
moradores  do  aquella  ciudad  oran  diferentes  en  el  traje 
y  vivienda  de  los  demás;  moros  muy  feroces  y  arrisca- 
dos ,  y  para  todo  lo  que  sucediese,  guarnecidos  de  sol- 
dados y  de  armas,  bastecidos  de  vituallas ,  tanto,  que 
á  los  lugares  comarcanos,  que  son  de  lamismaaspereu, 
proveían  ellos  de  todo  lo  necesario  para  su  defensa  y 
guarnición.  Todo  esto  ponía  en  los  Goles  mayor  deseo 
de  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que ,  quitado 
aquel  baluarte ,  todo  lo  demás  hasta  Máhiga  quedaría 
muy  llano.  Llegaron  á  vista  de  los  muros  y  de  aquel  si- 
tio tan  bravo;  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  huertas, 
que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No  continuaron  astos 
buenos  principios;  la  falta  del  dinero  para  hacer  las 
pagas  les  forzó  á  no  detenerse  mucho  en  aquel  lugar; 
daño  que  muchas  veces  impide  y  desbarata  grandes  em- 
presas. Enviada  la  gente  á  los  invernaderos ,  el  Rey  j 
la  Reina  se  partieron  para  Sevilla;  llegaron  á  aquella 
ciudad  á  2  del  mes  de  octubre,  alegres  por  los  buenoi 
sucesos  y  por  la  esperanza  que  tenían  dedarfln  á  aque- 
lla empresa  cual  todos  deseaban.  Ere  tan  granda  asta 
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iteteo,  que  eo  medio  del  invierno,  por  el  mes  de  enero , 
■lío  de  1485  tomaron  á  la  guerra.  El  invencible  ánimo 
del  Rey  no  sabia  sosegar;  tenia  esperanza  de  tomar  la 
dudad  de  Loja  de  rebato  y  de  noche;  mas  desistió  desla 
empresa  por  las  muchas  aguas  y  temporales  del  invícr- 
DO,  que  forzaron  á  los  nuestros  á  volver  atrüs,  además 
que  un  soldado  muy  platico ,  llamado  Juan  de  Ortega, 
les  avisó,  no  solo  ser  temeridad,  siuo  locura,  intentar 
cosa  semejante.  Cada  dia  acudían  nueva^  compauías  de 
Castilla  y  señores.  Entre  otros,  el  condestable  Pero  Fer- 
nandez de  Yelasco ,  el  duque  de  Alburquerque  don  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  Pedro  de  Mendoza,  adelantado  de  Ca- 
loría, don  Juan  de  Zúniga ,  maestre  de  Alcántara,  cada 
cual  con  su  particular  banda  de  gente.  Acudieron  otrosí 
el  maestre  de  Santiago  y  el  duque  de  Najara ,  que  se  ha- 
llaron en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  lle- 
garon á  nueve  mil  de  6  caballo  y  veinle  mil  inranles. 
Pareció ,  pues  el  ejército  era  tal ,  volver  á  la  guerra 
con  mayor  denuedo  y  resolución  que  antes.  Al  mismo 
tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  tomaron  las  armas 
contra  so  rey  Boabdil ;  aborrecíale  aquella  gente  como 
i  renegado,  y  decían  que  por  su  cobardía  sucedieran  los 
males  pisados.  Acometieron  el  palacio,  y  en  él  mataron 
un  Itermano  de  Boabdil ,  y  prendieron  á  su  madre, 
principal  causa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  per- 
jndidal  que  entre  padre  y  hijo  antes  se  levantó.  El  mis- 
mo rey  Moro,  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aquella 
tíodad,  luego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre,  perdi- 
da toda  esperanza  de  prevalecer,  con  algunos  pocos 
qoe  le  acompañaron  se  fué  á  Córdoba.  Por  otra  parte, 
ios  moradores  de  Ronda ,  que  eran  pocos  y  menos  que 
ser  solían,  tenían  cobrado  gran  miedo.  Vn  moro,  llama- 
do Jnzef,  jerife,  dio  desto  aviso  al  marqués  de  Cádiz;  pa- 
rado sería  conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aque- 
lla empresa,  bien  que  primero  acometieron  otros  luga- 
res, como  fué  Cohin ,  que  caia  cerca  de  Alora ,  el  cual 
pueblo  tomaron  por  fuerza  y  le  echaron  por  tierra,  por- 
qne  á  causa  de  ser  muy  ancho  el  circuito  de  los  muros, 
era  diGcultoso  ponelleen  defensa.  Murió  en  la  batería 
Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  que  en  esta  guerra  dio  muestra, 
como  entesen  la  de  Vílleua,  de  esfuerzo  singular,  y  aca- 
bó grandes  hazañas.  Ganaron  otrosí  á  Cártama ,  pueblo 
que  cooserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
maleira,  ca  en  tiempo  de  romanos  se  llamaba  Cartima, 
y  del  toma  nombre  todo  aquel  valle  en  que  este  pueblo 
asli,qiM8e  llama  el  valle  de  Cártama.  Rindióse  á  Pe- 
dro de  Mendoza,  y  dióse  el  cargo  de  defendelle  al  maes- 
tre de  Santiago,  á  pedimento  del  mismo.  Hecho  esto, 
con  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga,  do  residía  Abo- 
hardíl ,  hermano  de  Albohacen,  en  quien  y  en  su  valor 
hallo  que  en  aquella  sazón  tenían  los  moros  puesta  su 
esperanza ,  por  la  grande  reputación  que  ganó  cuando 
en  el  Ajarquia ,  que  así  se  llaman  los  montes  de  Mála- 
p,  destrozó,  comose  dijo,  gran  número  de  cristianos. 
Poco  efecto  te  hizo  en  aquella  parte,  fuera  de  cierta  es- 
caramna  de  menor  cuenta.  Dieron  pues  la  vuelta  por 
ai  Btsno  camino  que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ron- 
da. Para  cercar  la  ciudad  por  todas  partes  dividieron 
bs  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  Rey 
con  la  mayor  parte  del  ejército  se  puso  en  frente  del 
ci5tj0o.  Atajaron  con  gente  de  guarda,  que  llaman  ata- 


jadores, todos  los  caminos  pafa  que  no  les  pudiesen 
entrar  socorro  ni  provisión  de  parte  alguna.  Lo  que  hizo 
mucho  al  caso ,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa 
que  parle  de  los  ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías 
por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía.  Por  esta 
ocasión  los  moros,  movidos  del  grande  riesgo  en  que  io 
veían  y  de  los  sollozos  y  lágrimas  de  las  mujeres  y  ate- 
morizados por  la  diligencia  délos  cristianos,  que  de  dia 
ni  de  noche  no  reposa  ban,  se  hobieron  de  rendir,  á  23  días 
de  mayo,  á  partido.  Entre  otras  cosas  y  condiciones,  á 
los  mas  principales  ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y 
posesiones  en  Sevilla,  de  Gonzalo  Pizon  y  de  otros,  cu- 
yos bienes  tenían  los  inquisidores  por  sus  deméritos 
confiscados.  Hecho  esto,  pusieron  guarnición  en  aque- 
lla ciudad.  Rindiéronse  al  tanto  otros  pueblos  por  aque- 
lla serranía ,  entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Ca- 
zarabonela  y  Marbella,  que  está  cerca  del  mar.  Era 
grande  el  espanto  que  había  entrado  en  los  moros.  En 
sus  reyes  tenían  poca  ayuda;  el  uno  andaba  huido,  y 
Albohacen,  por  su  vejez,  enfermedad  y  poca  vista,  poco 
les  podía  prestar.  Forzados  deste  peligro,  se  determi- 
naron de  nombrar  por  su  rey  á  Muley  Aboliardil,  quo 
residía  en  Málaga,  hombre  de  gran  corazón  y  pruden- 
cia. La  nación  de  los  moros  es  mudable  y  desleal ,  y 
no  se  refrena  ni  por  beneficios  ni  por  miedo,  ni  aun  tie- 
ne respeto  á  las  leyes  y  derecho  natural;  asi ,  el  Moro 
luego  aceptó  la  corona  que  le  ofrecían.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que  an- 
tes, por  matar  de  camino  noventa  hombres  de  á  caba- 
llo de  los  contrarios;  salieron  estos  de  Alhema  á  robar, 
y  llegados  hasta  la  Sierra  Nevada,  estaban  alojados  con 
mucho  descuido ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Hizo 
pues  su  entrada  en  Granada  á  manera  de  triunfo.  Los 
ciudadanos,  luego  que  llegó,  con  gran  voluntad  y  gran- 
des gritos  le  apellidaron  y  alzaron  por  rey.  Albohacen 
al  principio  desla  revuelta  se  partió  para  Almuñecar,  do 
tenia  sus  tesoros.  Allí  su  cruel  hermano  le  hizo  malar, 
no  por  otro  delito  mas  de  por  tener  nombre  y  coronado 
rey,  y  por  la  afición  que  todavía  le  tenían  algunos ,  los 
que  aborrecían  hi  desleallad  del  tirano  y  su  ambición, 
y  por  compasión  de  aquel  viejo  trataban  de  acudille. 
Para  librarse  deste  peligro  y  cuidado  cometió  aquel 
parricidio,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que  des- 
leal. 

CAPITULO  VIL 
Qoe  nició  la  Inrintt  dofii  CaUlini ,  kija  leí  rey  loa  Peratala. 

Quedó  el  Moro  muy  ufano  después  que  muerto  su 
mismo  hermano  se  bobo  alzado  con  su  reino.  La  fama 
del  caso  se  eztendió  por  todas  parles;  el  poder  y  man- 
do alcanzado  por  malos  medios  y  con  crueldad  suele 
ser  poco  durable,  y  semejantes  maldades  pocas  veces 
pasan  sin  castigo.  Los  cristianos,  cuanto  era  mayor  la 
esperanza  que  tenían  de  echar  por  tierra  las  fuerzas  de 
aquel  estado,  tentóse  encendían  mas  en  deseo  de  salir 
con  ello.  Recelábanse  que  con  la  mudanza  del  caudillo 
los  enemigos  no  recobrasen  nuevos  bríos,  y  la  guerra 
por  esta  causa  se  hiciese  mas  dificultosa.  Acordó  el  rey 
don  Femando  para  acudir  á  todo  esto  emprender  una 
nueva  jomada  y  hacer  prueba  del  ánimo  que  los  suyos 
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leiiíun  y  do  sus  fuerzas.  Los  mos  eran  do  coiilrurio 
parecer,  y  pretendían  convenia  dejar  desconsar  á  los 
soldados  por  estar  aquejados  con  tan  continuos  traba* 
jos.  Todas  las  dificultades  venció  la  constancia  del  Rey 
y  el  ejemplo  del  esfuerzo  que  daba  á  todos  en  no  excu- 
sar él  mismo  ningún  afán  ni  riesgo,  antes  era  el  primero 
quesaliaá  la  pelea,  y  el  primero  queacudiaá  la  fortifi- 
cación de  los  reales.  Es  asi,  que  á  los  hombres  desagrada 
comunmente  que  les  manden  de  palabra ,  y  todos  obe- 
decen fácilmente  al  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va 
delante.  Ordenó  que  la  musa  de  las  gentes  se  hiciese  en 
Alcalá  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la  fron- 
tera; el  mismo  so  partió  para  allá  desdo  Córdoba  á  I /de 
setiembre ,  si  bien  los  calores  eran  grandes  por  ser 
aquella  región  mas  cálida  que  lo  demás  de  España.  El 
conde  de  Cabra,  encendido  en  deseo  de  acometer  al- 
guna grande  hazaña,  movido  asi  de  su  esfuerzo  co- 
mo de  las  muclius  cosas  en  que  los  otros  señores  se 
señalaran,  hizo  instancia  de  ser  el  primerea  entrar  en 
tierra  de  moros,  como  lo  hizo,  con  las  gentes  de  su  re- 
gimiento y  banderas  de  su  cargo ,  que  eran  setecientos 
caballos  y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele  orden  que  lle- 
gase en  su  compañía  á  Uartin  Alonso  de  Montemayor 
y  que  se  pusiese  sobro  Moclin ,  que  es  un  pueblo  cer- 
ca de  Granada,  fuerte  por  su  sitio  y  murallas;  prometió 
el  Rey  pora  asegurallos  que  les  acudiria  con  todo  el 
ejército.  El  Conde  de  dia  y  de  noche  apresuró  su  cami- 
no por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey  Abohardil,  de 
quien  tenia  aviso  que  tenia  sus  alojamientos  allí  cerca, 
con  mil  y  quinientos  de  ü  caballo  y  mayor  número  de 
gente  de  á  pió.  Nusc  le  encubrió  este  intento  al  enemigo; 
antes  avisado  dél^  pasó  sus  gentes á  un  collado,  y  al 
amanecer  entre  ciertos  caminos  ásperos  y  estrechosdió 
sobre  los  cristianos  con  tal  furia,  que  murieron  en  el 
rebate  los  mejores  soldados  y  la  mayor  parte  del  peo- 
naje. El  Conde  entre  los  demás  perdió  á  don  Gonzalo, 
su  hermano ,  y  él  mismo ,  recebidas  algunas  heridas, 
con  algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo  hacia  do  en- 
tendía hallaría  á  Garci  López  de  Padilla ,  maestre  de 
Calatrava ,  que  iba  en  pos  de  los  queso  adelantaron.  El 
rey  don  Fernando,  luego  que  supo  el  estrago  délos  su- 
yos, por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo  retirado;  des- 
pués sosegada  la  pasión,  a  Por  la  imprudencia,  dice, 
del  Conde  y  demasiada  confianza  de  los  demás  se  ha 
recebido  este  revés;  pero  yo  pretendo  con  presteza  sa- 
tisfacerme y  recompensulle  aventajadamente ;  con  vues- 
tro esfuerzo,  soldados,  tomaré  venganza  de  la  muerte 
de  nuestros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados 
nías  que  venturosos. »  Caiun  junto  á  la  frontera  de  los 
enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos  y  pueblos, 
el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albahar;  el  rio  Frió 
pasa  por  en  medio  de  ambos,  que  aunque  lleva  poca 
agua,  especial  en  aquel  tiempo  del  año,  por  ser  las  ri- 
beras muy  estrechas  con  dificultad  se  puede  vadear. 
Sobre  estos  dos  pueblos  se  puso  toda  la  gente  con  inten- 
to de  tomallos.  Albaliar ,  que  está  de  la  otra  parte  del 
rio,  tiene  un  padrastro  ó  montecillo,  que  se  levanta  á 
manera  de  pinímidc.  Sobre  aquel  montecillo  por  man- 
dudo del  Rey,  bien  que  con  grande  trabajo,  se  plantó  la 
artillería.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados,  que 
siu  dilación  rindieron  los  castillos  y  pueblos  á  23  de  se- 
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tiembro ,  el  mismo  dia  en  que  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  lus  moros  se  apoderaron  de  aquellas  plazas,  como 
ciento  y  veinte  años  antes  deste  tiempo.  El  rey  don 
Fernando ,  ganadas  tantas  victorias  y  tomados  tantos 
lugares,  y  los  mas  sin  derramar  sangre,  comenzó  á  ser 
mas  temido  y  nombrado.  No  se  hablaba  de  otra  cosaea 
todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército,  y  con  tanto 
él  y  la  Reina  se  partieron  para  Alcalá  de  Henares.  En 
esto  viaje  en  Linares,  á  las  haldas  de  Sierramorena,  fa- 
lleció don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Yillahermosa  y 
hermano  del  rey  don  Fernando,  caudillo  esclarecido  eu 
aquel  tiempo  tanto  como  el  que  mas,  como  quier  que 
se  halló  en  muchas  guerras.  Su  cuerpo  fué  primero  de- 
positado en  Baeza ,  después  le  trasladaron  á  Poblóle, 
entierro  de  sus  antepasados.  Dejó  muchos  hijos.  En  Ha- 
ría Junques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  don  Juan,  con- 
de de  Riluigorza,  y  á  doña  Leonor;  de  otras  concubi- 
nas á  don  Alonso,  que  fué  los  años  adelante  obispo  de 
Tortosa,  y  después  arzobispo  de  Tarragona ;  también  á 
don  Fernando  y  á  don  Enrique.  Fuera  destos.  de  su  le- 
gitima mujer  tuvo  á  don  Alonso  y  á  doña  Marina.  La 
hija  casó  con  Roberto,  príncipe  de  Salomo,  y  deste 
matrímonio  nació  don  Femando,  que  fué  el  postrer 
príncipe  de  Salomo,  y  por  su  mal  orden  vivió  eu  tnlu- 
jos,  desgracias  y  destierro  hasta  nuestra  edad.  Don  Alon- 
so fué  duque  de  Yillahermosa,  cepa  de  que  descienden 
aquellosduquesde  Yillabermosay  condes  de  RibagonuL 
En  Toledo  á  los  que  dejada  la  religión  cristiana  que  re- 
cibieron, se  tornaban  á  la  secta  judaica,  castigaban  los 
inquisidores  con  mucho  rigor  y  severiikid.  Yerdad  es 
que  á  otro  mayor  número  desta  gente,  porque  se  redu- 
jeron ,  pidieron  misericordia  y  confesaron  sus  colpas, 
les  fué  otorgado  perdón.  Estos  se  llaman  hoy  los  de  la 
gracia.  Tratamos  los  hechos  de  España  sin  salir  della; 
á  las  veces  empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las 
cosas  tienen  entre  sí  y  para  cumplir  con  lo  que  se  pre- 
tende en  esta  obra  tocar  asimismo  algunas  de  fuera* 
Abrasábanse  los  señores  napolitanos  con  una  guerra  que 
levantaron  contra  don  Femando,  su  rey,  conjorándose 
y  haciendo  liga  entre  si  con  intento  de  vengar  los  agra- 
vios muy  graves  y  ordinarios  que  pretendían  les  hacia. 
Ayudábalos  el  pontífice  Inocencio  y  animábalos,  si  bien 
mas  los  favoreció  con  el  nombre  que  con  fuerzas,  á  causa 
de  su  vejez  y  de  otros  cuidados  que  del  cargaban.  Lu 
cabezas  de  la  conjuración  eran  tres  príncipes,  el  de  Sa- 
lomo, llamado  Antonelo,  y  el  de  Besiñano,  que  se  llama- 
ba  Jerónimo,  y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro  Bao- 
cio ;  demás  destos  Pedro  deGuevara,  marqués  del  Yas- 
to,  y  otros,  sin  embargo  de  estar  muy  obligados  portas 
rouclias  mercedes  que  recibieron  del  Rey.  Llegó  á  laato, 
que  por  la  fama  cargaban  asimismo  á  don  Fadriqae, 
hijo  del  Rey ,  de  que  con  esperanza  de  suceder  en  el 
reino  favorecía  de  secreto  á  los  parciales;  cosa  que  si 
fué  verdad  ó  mentira ,  aun  entonces  no  se  podo  averi- 
guar. La  principal  causa  del  odio  que  se  levantó  ceeira 
el  Rey  era  don  Alonso,  su  hijo»  duque  de  Calabria,  por 
sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  lodo,  que 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  miiclio  se  se- 
ñalaba. El  Rey  por  su  grande  prudencia  y  muchaeipe- 
riencia  de  cosas  determinó  sosegar  aquelbisalteracioBas 
mas  con  maña  que  con  fuerzas.  Así,  áinstancía  del  Pon- 
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tlíicA,  que  ?ein  h%  cósa«  tío  siicedisn  prósperamente,  y 
de  Pedro,  cardenal  de  Fox,  el  cual  con  esle  ínlento  se 
partió  para  Roma  al  llamado  del  Papa  para  terciar  en 
el  caso ,  fué  dado  perdón  general  ¿  los  alborotados. 
Desile  España  otrosí  el  rey  don  Fernando  envió  para 
sosepir  aquellas  alteraciones  por  su  embajador  al  con* 
de  de  Tcudilla,que  para  asegurará  los  barones  en  nom- 
bre de  su  Rey  y  debajo  de  su  palabra  real  con  pleito  ho- 
menaje que  liizo,  recibió  en  su  salvaguarda  y  debajo  de  su 
amparo  aquellos  señores  alborotados,  á  tal  que,  dejadas 
las  armas,  se  redujesen  ¿  la  obediencia.  Mus  el  rey  de 
Nüpoles,  luego  que  calmó  la  tempestad,  hizo  poco  caso 
de  aquellas  promesas;  su  larga  edad  le  inclinaba  á  creer 
lo  peor;  su  condición  ejecutiva  á  vengarse  de  los  queso 
le  atrevían,  confiado  para  lodo  lo  que  le  podía  suceder 
en  las  muchas  riquezas  que  lo  dejó  su  padre,  y  él  mismo 
con  el  mucho  tiempo  de  su  reinado  las  aumentó  mucho 
mas.  Determinado  pues,  después  de  tomado  el  asiento, 
de  castigar  á  sus  contrarios ,  con  ocasión  de  ciertas  bo- 
das que  se  celebraron  en  Caslelnovo ,  hizo  prender  al 
conde  de  Samo,  que  era  uno  do  los  parciales,  con  algu- 
nos otros,  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros  mu- 
chos en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyunturas  y 
ocasiones,  entre  ellos  los  príncipes  do  Allanuira  y  de 
Dcsiriano,  le  vinieron  á  las  manos ;  á  estos  hizo  morir  en 
prisión.  El  rey  de  Castilla  don  Fernando  no  dejaba  de 
agraviarse  por  sus  embajadores,  y  protestar  que  no 
permitiría  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palabra  y  de 
su  fe.  Menudeaban  las  quejas;  mas  ninguna  cosa  bas- 
Uiba  para  doblegar  el  ánimo  obstinado  del  rey  do  Ña- 
póles, olvidado  de  la  Inconstancia  de  las  cosas  y  muy 
descuidado  de  loque  sucedió  adelante; que  á  la  verdad 
la  muerte  destos  señores  y  el  odio  que  resultó  por  esta 
causa  en  los  naturales  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  ci- 
mientos de  su  daño  y  de  perder  aquel  reino,  como  se  vio 
algunos  años  adelante.  Volvamos  la  pluma  atrás.  En  Al- 
calá de  Henares  la  reina  doña  Isabel  á  16  de  diciembre 
parió  una  hija,  que  se  llamó  doña  Catalina ,  muy  cono- 
cida por  casar  con  dos  hermanos,  hijos  del  rey  de  In- 
glaterra, y  por  las  desgracias  que  últimamente  le  so- 
brevinieron, y  duraron  siempre,  asi  á  ella  como  por  esta 
ocasión  á  toda  la  nación  inglesa.  ¿Cuan  grandes  olas 
de  desventuras  padecerá  solo  por  la  torpe  deshonesti- 
dad de  su  marido  y  su  deslealtad  ?  Padecerá  y  llevará 
la  pena  de  la  culpa  ajena.  Tal  fué  la  voluntad  de  Dios; 
las  discordias  de  aquella  nación  y  las  maldades  abrieron 
camino  paramales  tan  grandes.  Fué  asi,  que  presos  y 
muertos  Eduardo  y  Ricardo,  legilimos  herederos  de 
aquella  corona,  Ricardo,  lio  de  aijuellos  mozos,  se  apo- 
deró violentamente  del  reino.  Los  medios  y  remates  de 
su  reinado  fueron  conformes  á  estos  principios;  su  go- 
bierno tiránico.  Por  esta  causa  Enrique,  conde  de  Ri- 
quemonda,  que  primero  estuvo  preso  en  Bretaña  ,  des- 
pués puesto  en  libertad  venció  al  tirano  en  batalla  y  le 
quitó  la  vida,  con  que  él  mismo  se  quedó  en  su  tugar  con 
el  roino  que  adquirió  por  este  medio.  Hijo  deste  Enri- 
que fu  j  Enrique  VIH  ,  rey  de  Inglaterra,  muy  conocido 
por  sus  desórdenes.  El  repudio  que  dio  á  la  dicha  doña 
Catalina,  su  mujer,  y  juntamente  el  apartarse,  como  se 
oparin,  de  la  religión  cotólica  de  sus  antepasados,  ade- 
más de  hus  granflc<!  torpezas,  hicieron  que  su  nombre 
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y  su  memoria  para  siempre  sea  aborrecible  y  deles- 


Uble. 


CAPITULO  VIH. 
De  las  aUeraeiones  d«  Angón. 


En  Aragón  bobo  algunas  ligeras  alteraciones;  los  al- 
borotos que  en  Cataluña  se  levantaron  fueron  mayores, 
con  mayor  porfía  y  de  mayor  riesgo.  La  prudencia  del 
rey  don  Fernando  y  su  mucha  autoridad  hizo  que  lodo 
se  allanase.  La  ciudad  do  Zaragoza  está  asentada  en  un 
llano  á  la  ribera  del  rio  Ebro;  en  hermosura  de  edifi- 
cios, muchedumbre  de  ciudadanos ,  riquezas ,  arreos, 
gala  y  anchura  igual  ó  casi  á  cualquiera  otra  de  Espa- 
ña, guarnecida  de  armas,  soldados  y  murallas ,  acos- 
tumbrada á  un  gobierno  muy  templado ,  y  por  ende 
muy  leal  para  con  sus  reyes,  si  no  le  quebrantan  sus  fue- 
ros y  sus  libertades  que  le  dejaron  sus  antepasados;  ca 
por  guardar  su  libertad  hallamos  haberse  muchas  veces 
alborotado  con  un  increíble  coraje  y  furor  encendido. 
Están  aquellos  ciudadanos  recatados  por  lo  que  han 
visto  en  otros,  y  por  entender  que  de  pequeños  princi- 
pios muchas  veces  resultan  grandes  tropiezos  y  acciden- 
tes muy  pesados,  como  aconteció  en  esto  tiempo.  Juan 
de  üúrgos,  alguacil  del  Rey,  como  es  esta  suerte  de  gen- 
te insolente,  dijo  ciertas  palabras  descomedidas  6  Pedro 
Cerdan,  cabeza  de  los  jurados  y  del  Senado.  Acudieron 
otros  y  prendieron  al  Alguacil.  Puéstale acusación  y  sus- 
tanciado su  proceso,  por  sentencia  le  ahorcaron,  sin  te- 
ner respeto  al  desacato  que  en  aquello  se  cometía  contra 
la  majestad  real.  Tenia  el  Rey  á  punto  su  gente  para  ha- 
cer entrada  en  el  reino  de  Granada,  como  queda  dicho, 
que  la  hizo  al  principio  deste  año,  cuando  avisado  do 
lo  que  pasaba,  mandó  á  Juan  Hernández  de  Heredia, 
gobernador  de  la  general  gobernación  del  reino ,  que 
castigase  aquel  atrevimiento  con  severidad  y  rigor  en 
los  que  hallase  culpados.  Sin  embargo,  á  los  embajado- 
res que  vinieron  de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  caso  des- 
pidió con  palabras  ídandas.  Díjrdes  que  mandaba  no  so 
les  hiciese  algún  agravio,  como  principe  que  era  astuto 
y  sagaz  y  de  un  ingenio  muy  hondo  para  disimular  y  fin- 
gir lodo  lo  que  le  parecía  á  su  propósito.  No  pudieron 
prender  á  la  cabeza  de  los  jurados ,  que  le  amparó  el 
justicia  de  Aragón ,  que  conforme  á  sus  fueros  y  leyes 
tiene  en  esta  parte  suprema  y  mayor  autoridad;  hicieron 
justicia  los  ministros  del  Rey  de  Martin  Perlusa,  que  era 
y  tenia  el  segundo  lugar  entre  los  jurados,  y  fué  el  que 
mas  se  señaló  en  hacer  se  diese  la  muerte  al  Alguacil 
real.  La  ejecución  fué  presta  y  sin  tardanza,  saníriMileá 
justiciar  con  las  cartas  del  Rey,  que  llevulmu  en  una  lanza 
para  efecto  de  reprimir  el  pueblo  que  se  alborotaba,  y 
quería  en  su  defensa  tomar  las  armas.  El  castigo  de  uno 
puso  escarmiento  en  los  demás,  y  los  hizo  advertir  que 
los  ímpetus  de  los  reyes  son  bravos  y  grandes  sus  fuer- 
zas. Con  estose  sosegó  esta  revuella.  Mas  poco  después 
se  revolvió  aquella  ciudad  y  alteró  por  una  maldad  mas 
grave  que  la  pasada.  Hacia  oficio  de  inquisidor  en  aque- 
lla ciudad  Pedro  Arbue ,  y  conforme  á  lo  que  hallaba, 
castigaba  á  los  culpados.  Ciertos  hombres  homicianos  de 
mala  raza,  con  co!or  de  volver  por  la  libertad  ó  aquejados 
de  su  mala  conciencia  y  por  temer  de  ser  castigados,  se 
resolvieron  eulre  si  do  dar 'la  muerte  ai  dicho  loqui- 
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sídur.  Pensaron  primero  matalle  de  noche  en  su  cuma ; 
no  pudieron  salir  con  esto  á  causa  que  las  ventanas  por 
do  pretendían  forzar  el  aposento  tenían  muy  buenas  re- 
jas de  hierro,  que  no  pudieron  arrancar.  Acordaron  eje- 
cutar su  rabia  en  la  iglesia  mayor  á  la  hora  de  los  maiti- 
nes, en  que  acostumbraba  á  hallarse.  Un  miércoles,  14  do 
setiembre  (quién  quita  deste  número  un  dia,  quién  le 
añade,  de  cuyas  opiniones  nos  hace  apartarla  razón 
del  cómputo  eclesiástico),  como  pues  estuviese  de  rodi- 
llas delante  el  altar  mayor  junto  á  la  reja ,  le  dieron  de 
puñaladas.  El  primero  que  le  hirió  en  la  cerviz  fué  Vi- 
dal Duranso,  gascón,  uno  de  los  sacomanos,  que  con  ros- 
tro muy  fiero  y  encendido  y  palabras  descompuestas  le 
acometió;  acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  hasta 
acaballe.Ño  falleció  bástala  noche  siguiente  del  jueves, 
á  los  15 ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra  cosa  si- 
no en  alabanziis  de  Dios.  Hiciéroule  muy  solemnes  hon- 
ras y  enterramiento ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo 
lugar  en  que  le  dieron  las  heridas.  Dijoseque  su  sangre 
derramada  liervia  por  todo  aquel  tiempo,  si  ya  no  fué 
que  los  ojos  se  engañaron  y  se  les  antojaba  á  los  que 
miraban.  Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fué 
puesta  una  lámpara  sobre  su  sepulcro;  honra  que  no  se 
suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados,  asi  el  em- 
perador Carlos  Y  procuró  adelante  que  se  hiciese  con 
autoridad  del  papa  Paulo  III  y  que  se  celebrase  flesta  á 
los  i 5  de  setiembre,  como  hoy  se  hace  todos  los  años; 
lodo  á  propósito  que  la  virtud  y  méritos  de  aquel  nota- 
ble varón  fuesen  honrados  como  era  justo.  Los  que  le 
mataron^  hombres  perdidos  y  malos,  dentro  de  un  ano 
todos  con  diversas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron^ 
que  fué  justo  juicio  de  Dios  y  muestra  de  su  venganza, 
de  que  aquellos  malos  hombres  no  pudieron  escapar, 
maguer  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron 
por  ellos  justiciados.  Además  que  la  conciencia  de  los 
malos  tiene  dentro  de  si  no  sé  qué  verdugos,  ó  ella  mis- 
ma es  el  verdugo  que  quita  á  los  hombres  el  enten- 
dimiento. Resultó  que  en  adelanto  para  seguridad  de 
los  inquisidores  les  fuó  concedido  que  morasen  dentro 
del  alcázar  que  se  llama  del  Aljufoi ía.  Esto  en  el  reino 
de  Aragón.  En  el  principado  de  Cataluña,  y  par- 
ticularmente en  la  comarca  do  Ampúrias,  los  vasa- 
llos ,  que  vulgarmente  llamaban  pagcses,  eran  maltra- 
tados de  sus  señores,  poco  menos  que  si  fueran  esclavos, 
desafuero  que  no  se  podía  sufrir  entre  cristianos.  Las 
imposiciones  que  los  moros  al  tiempo  que  eran  señores 
mandaban  pechar  á  los  cristianos,  que  eran  muy  gra- 
ves en  demasía,  liacian  aquellos  señores  que  se  las  pa- 
gasen á  ellos.  Valíanse  para  esto  y  alegaban  la  costum- 
bre inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente  de  lo  que 
en  aquella  provincia  pasaba.  Las  historias  catalanas  no 
declaran  qué  imposiciones  eran  estas;  tampoco  es  razón 
adevinar;  solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las 
llaman  los  Mulos  Usos,  y  que  ninguno  sepodia  eximir  si 
no  compraban  la  libertada  dineros  como  si  fueran  escla- 
vos. Por  esta  causa  muchas  veces  los  naturales,  tomadas 
las  armas,  inleutaban  ó  librarse  de  aquella  servidumbre, 
ó  con  la  muerte  poner  fin  á  miserias  tan  grandes.  Los 
Ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad  son  muy 
bravos.  Por  el  contrario,  la  muchedumbre  sin  fuerzas  y 
sin  cabeza  comunmente  tiene  poca  eficacia  en  sus  in- 
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teñios,  presto  se  cansa  y  amaina.  Acudieron  á  pedir 
justicia  á  los  reyes,  primero  á  don  Alonso,  que  fué 
también  rey  de  Ñapóles,  después  á  don  Juan,  su  her- 
mano, y  últimamente  á  don  Carlos,  príncipe  de  Viana. 
Todos  mandaron  que  aquellas  imposiciones  se  modera- 
sen en  cierta  forma.  No  bastaba,  mal  pecado,  su  auto- 
ridad y  mandado  para  refrenar  el  atrevimiento  y  codi- 
cia de  la  nobleza,  que  estaba  determinada  á  defender  con 
las  armas  lo  que  sus  antepasados  les  ganaron  y  de- 
jaron perjuro  de  heredad.  Era  menester  para  allanallos 
las  fuerzas  y  autoridad  del  rey  don  Fernando;  él,  visto 
que  se  continuaban  ya  algunos  años  los  alborotos  de 
aquella  gente,  con  la  ventura  que  tuvo  en  lo  demás,  su 
prudencia  y  buena  maña ,  lo  sosegó  todo  y  con  el  buen 
orden  que  dio  en  aquellos  debates.  Hallábase  en  Alcalá 
de  Henároseneste  tiempo.  Desde  allí  pasó  conlt  Reina, 
su  mujer,  á  Segovia  y  á  Medina  del  Campo;  en  esta  viajo 
visitó  en  Alba  á  don  García  de  Toledo,  que  ya  se  llama- 
ba duque  de  Alba  por  merced  del  Rey,  y  por  su  edad  sa 
retiró  á  aquella  su  villa ,  en  su  lugar  para  que  sirviese 
en  la  guerra  de  Granada  qnedó  don  Padrique,  su  hijo. 
Pretendía  el  Rey  en  esto,  fuera  de  bonralle,  reconcilialle, 
como  lo  hizo,  con  el  condestable  Pero  Fernandez  de 
Velasco ;  al  cual  y  á  don  Alonso  de  Fonseca,  que  ya  era 
arzobispo  de  Santiago,  pensaba  dejar  para  el  gobierno 
de  Castilla,  resuelto  de  volver  en  persona  á  la  guerra  de 
Granada.  Con  esta  determinación  pasó  á  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe.  Alli,á  28  de  abril,  pronunció  sentencia 
en  el  negocio  de  los  pagases  y  en  favor  suyo ,  en  quñ 
declaró  ser  aquella  servidumbre  muy  pesada  para  cris- 
tianos y  que  no  se  usaba  en  ninguna  nación.  Por  tanto, 
mandaba  que  se  revocase  y  sa  mudase  en  otra  cosa  mas 
llevadera.  Esto  fué  que  cada  cual  de  los  vasallos  pagase 
á  su  señor  cada  un  año  sesenta  sueldos  barceloneses, 
tributo ,  aunque  muy  grave ,  pero  que  aceptó  aquella 
gente  de  muy  buena  gana,  tanto  mas,  que  les  dieron  li- 
bertad de  poder  franquearse  y  redemir  eata  carga  con  pa- 
gar de  una  vez  á  razón  de  veinte  por  uno.  Desla  manera, 
después  de  largas  alteraciones  que  en  aquella  parte  da 
España  largamente  continuaron,  todose  sosegó.  En  Por- 
tugal con  la  muerte  de  aquellos  señores  conjurados,  de 
que  arrÜMi  se  habló,  las  cosas  sa  hallaban  en  sosiego,  y 
el  Rey  ocupado  en  ennoblecer  su  reino ,  en  particular 
Azamor,  que  es  una  ciudad  de  la  Mauritania  Tingitana, 
puesta  á  la  ribera  del  Océano  Atlántico  al  salir  de  la  bo- 
ca del  estrecho  de  Cádiz  á  roano  izquierda ,  plaza  que 
algunos  piensan  los  antiguos  llamaron  Timlatarium,  co- 
mo quier  que  los  años  pasados  fuese  tributaria  á  los  ra- 
yes  de  Portugal,  de  nuevo  hizo  juramento  da  estar  á  sa 
devoción  y  obediencia,  y  en  señal  da  homenaje  pecha- 
ría y  enviaría  á  Portugal  por  parias  cada  un  año  diez 
mil  alosas ,  cierto  género  de  pescado  de  que  liay  alli 
mucha  abundancia  ;  reconocimiento  muy  honroso  para 
aquella  nación  y  para  sus  principes,  pues  no  solo  por  las 
armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasados  mantener- 
se en  libertad  y  fundar  aquel  reino,  á  que  no  tenían  de- 
recho muy  claro,  sino  que  de  presente  te  adelantaron 
á  sujetar  naciones  y  ciudades  apartadas ,  y  se  abrieron 
camino  para  alcanzar  mayor  gloria  y  mayores  riquezas 
que  antes. 


filSTORlA  t)B  ESPAftA. 


225 


CAPITULO  IX. 


Qae  nvehof  paeblos  te  finaron  de  moros. 

Iban  las  cosas  de  los  moros  de  caída.  Trabajábanlos 
no  menos  las  discordias  de  dentro  que  el  miedo  de  fuera. 
En  la  misma  ciudad  de  Granada,  Boabdil,  llamado  por 
la  gente  de  su  parcialidad,  se  apoderó  del  Albaicin ,  y 
con  su  llegada  vinieron  6  las  manos  en  las  mismas  calles 
de  la  ciudad  unos  ciudadanos  contra  otros  con  grande 
coraje  y  rabia.  Todavía  cuando  los  nuestros  les  hacian 
guerra  se  concertaban  entre  sí  y  acudían  á  la  defensa. 
El  miedo  de  mayor  peligro  los  hacia  apaciguarse.  Pa- 
sada la  tempestad,  luego  volvían  á  sus  acostumbrados 
debates  y  á  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  tér- 
mino, cuando  un  alfaquí,  llamado  Mozer,  hombre  tenido 
por  santo,  como  por  divina  inspiración  andaba  dando  vo- 
ces por  las  calles  y  plazas,  o  ¿Basta  cuándo,  decía,  lo- 
quearéis? Hasta  cuándo  seréis  frenéticos ,  que  es  locura 
mu  grave?  ¿Será  justo  que  por  ayudar  á  las  codicias 
de  otros  y  á  la  ambición  os  mostréis  olvidados  de  vos 
mismos,  de  vuestras  mujeres,  hijos  y  patria?  Cosa  es 
pesada  decillo;  pero  si  no  lo  oís  de  mí ,  ¿qué  remedio 
tendrán  nuestros  males?  ¿Por  qué  no  volvéis  vuestros 
ániroos  61o  que  es  razón?  Y  si  no  os  mueve  la  infamia, 
á  lo  menos  muévaos  el  riesgo  en  que  todo  está.  ¿Por 
ventura  tenéis  por  legítimos  estos  reyes  que ,  apodera- 
dos del  reino  malvadamente ,  no  son  parle  para  reme- 
diar estos  males,  y  fuera  del  nombre  de  reyes,  ni  tienen 
valor  ni  fuerza?  Por  ventura  la  sombra  dcstos  vos  am- 
parará? Sí  no  sacudís  de  presto  esta  cobardía,  yo  os 
anuncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdición.  »  Mo- 
víase el  pueblo  con  estas  palabras ;  los  mismos  que  no 
quisieran  las  dijora,  juzgaban  que  decía  verdad.  A  ins- 
tancia pues  así  deste  aifaquí  como  de  otros  de  la  misma 
calidad  que  acudieron  á  concertar  los  reyes ,  se  hizo 
entre  el  los  avenencia  con  estas  condiciones  :  que  el  tío 
se  quedase  con  Granada  y  con  Almería  y  con  Málaga,  y 
todo  lo  demás  fuese  de  Boabdil,  su  sobrino;  el  cual  yo 
entiendo  que  se  tenia  en  esta  sazón  en  el  Albaicin,  dado 
que  las  historias  lo  callan  por  el  gran  descuido  de  loi 
que  las  escribieron.  Lo  que  principalmente  se  preten- 
día en  esta  confederación  eraque  por  cuanto  el  rey  Chi- 
quito tenia  confederación  con  el  rey  don  Fernando, 
quedasen  á  su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  pla- 
zas sobre  que  se  entendía  los  nuestros  darían  primera- 
mente. Entendieron  este  artificio  los  cristianos.  Junta- 
das de  todas  partes  sus  gentes,  acordaron  do  ir  sobre 
Loja  con  mayor  esperanza  de  ganalla  que  antes  y  ma- 
yor deseo  de  vengar  el  daño  pasado.  Boabdil,  sea  for- 
zado de  la  necesidad  de  conservar  su  reputación  entre 
los  suyos,  ó  con  intento  de  mudar  partido,  con  quinien- 
tos de  á  caballo  salió  de  aquella  ciudad  para  impedir  el 
paso  á  los  nuestros,  que  iban  por  caminos  fragosos.  Pero 
no  obstante  estas  dilicultades,  llegaron  á  los  arrabales, 
do  tuvieron  una  escaramuza  con  los  moros,  y  con 
muerte  de  algunos  dellos,  forzaron  á  los  demás  á  reti- 
rarse dentro  de  la  ciudad.  Para  cerrar  mas  el  cerco 
asentaron  sus  reales  en  tres  partes.  Demás  desto,  rom- 
pieron la  puente  de  la  ciudad  para  que  los  enemigos  no 
pudiesen  hacer  salidas ;  y  por  dos  puentes  que  fabri- 
caron de  madera  podían  los  criitiauos  libremente  pa- 
H-ii. 


sarde  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda  como- 
didad. Plantaron  la  artillería,  con  que  derribaron  parle 
de  la  muralla.  Aparejábanse  para  dar  el  asalto  y  entrar 
por  la  batería  la  ciudad,  cuando  los  cercados,  el  noveno 
día  después  que  el  cerco  se  puso,  se  rindieron  á  partido 
de  salir  libres  y  sacar  y  llevar  consigo  todo  lo  que  pu- 
diesen de  sus  bienes  y  preseas.  Salió  Boabdil  á  los  rea- 
les, y  puestos  los  hinojos  en  tierra,  protestó  tuvo  siem- 
pre el  mismo  ánimo;  que  no  era  razón  le  cargasen  por 
lo  sucedido  de  desleal,  y  pensasen  hacia  de  voluntad  lo 
que  era  necesidad  y  fuerza.  Aceptáronse  estas  excusas, 
y  fuéle  dado  perdón,  especial  que,  aunque  fuera  culpado, 
era  muy  á  propósito  disimular  con  él  para  fomentar  las 
discordias  que  entre  los  moros  andaban.  Hecho  esto, 
el  rey  don  Femando  fortificó  aquella  ciudad.  Dio  el 
cargo  de  guardalla  á  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuen- 
lidueña,  nieto  que  era  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  con  que  pasó  á  combatir  otros  pueblos.  En  algu- 
nos pocos  hicieron  resistencia  los  moros,  mas  en  vano, 
y  los  mas  se  rendían  sin  dificultad;  entre  los  otros  tomó 
á  lllora  á  28  de  junio,  y  consiguientemente  á  Zagra,á 
Baños  y  á  Modín.  Fué  mucho  lo  que  se  obró,  á  causa 
que  algunos  destos  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio 
y  murallas,  que  se  pudieran  entretener  largo  tiempo,  y 
están  á  la  vista  de  Granada  ó  muy  cerca  della,  de  donde 
podían  ser  socorridos;  pero  el  miedo  era  mayor  que  las 
causas  de  temer.  lllora  se  encargó  i  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba ,  hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar.  Des- 
tos  principios  tan  flacos  ¿cuan  grande  y  señalado  capi- 
tán en  breve  seri  en  Italia?  Solían  los  ciudadanos  de 
Granada  llamar  i  lllora  el  ojo  derecho,  y  á  Moclin  el 
escudo  de  aquella  ciudad;  y  así,  con  la  pérdida  destos 
lugares  casi  de  todo  punto  perdieron  la  esperanza  de 
poderse  valer,  mayormente  que  los  vencedores  pusie- 
ron fuego  en  la  vega  de  Granada  y  la  corrieron;  los  llo- 
ros, muertes  y  estragos  por  todas  partes  eran  sin  cuen- 
to. Todavía  Abohardil  euvió  parte  de  su  caballería  á  la 
puente  de  los  Pinos,  muy  conocida  por  los  muchos  da- 
ños que  en  nuestra  gente  hicieron  ¡os  moros  en  aquel 
lugar  los  años  pasados,  y  esto  para  que  impidiesen  á  los 
fíeles  el  paso  del  rio  Geníl.  Quedóse  él  mismo  en  la  ciu- 
dad por  recelo  no  sucediese  alguna  novedad  dentro 
della.  No  pudieron  impedir  los  moros  el  paso  de  aquel 
río,  solamente  con  gran  vocería,  á  su  costumbre ,  car- 
garon sobre  el  postrer  escuadrón  de  los  que  quedaban 
por  pasar,  en  que  iba  por  capitán  don  Iñigo  de  Mendoza, 
duque  del  Infantado.  Defendiéronse  los  nuestros  valien- 
temente; mas  como  estuviesen  rodeados  de  gran  mo- 
risma, que  eran  no  menos  que  mil  de  á  caballo  y  diez 
mil  de  á  pié,  y  se  hallasen  muy  apretados,  fueron  ayu- 
dados de  los  demás  escuadrones  que  acudieron  á  socor- 
rellos.  Retiráronse  con  tentólos  moros,  y  como  los 
nuestros  les  fuesen  picando  por  las  espaldas,  de  nuevo 
se  encendió  la  pelea  en  los  olivares  de  la  ciudad.  En 
esta  refriega  don  Juan  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza, 
se  señaló  de  muy  valienie,  y  fué  gran  parte  para  que  la 
victoria  se  ganase.  Acudía  á  todas  partes  con  su  caballo 
y  armas  resplandecientes,  que  era  ocasión  de  que  todos 
los  contraríos  le  pretendiesen  herir.  Libróle  Dios,  si  bien 
le  mataron  el  caballo ;  y  por  lo  mucho  que  hizo  aquel 
día,  pareció  á  todos  igualar  en  el  esfuerzo  y  valor  á  su 
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padre.  CsUbt  ya  el  eslío  may  adelanle,  cuando  el  rey 
don  Fernando,  puestas  guarniciones  en  las  plazu  que 
se  lomaron,  nombró  por  gobernador  para  las  cosas  de 
la  guerra  y  de  la  paz  á  don  Fadrique,  su  primo,  hijo  del 
duque  de  Alba,  para  quitar  la  competencia  que  los  se- 
ñores del  Andalucía  tuvieran  entre  sí  y  el  agraf  io  que 
formaran  si  cualquiera  dallos  fuera  antepuesto  á  los  de- 
más. Los  gallegos  á  esta  sazón  se  alteraban  á  causa  que 
el  conde  de  Lemos,  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  le  te- 
nia mandado  y  contra  su  voluntad,  se  apoderó  de  Pon- 
ferrada,  villa  muy  fuerte  en  aquella  comarca,  y  echó 
della  la  guarnición  que  la  tenia  por  el  Rey.  Esto  forzó  A 
los  reyes,  dejadas  las  cosas  del  Andalucía ,  de  acudir  A 
sosegar  estos  bullicios.  Rizóse  uí;  luego  que  allí  lle- 
garon, los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  puer- 
tas. Los  soldados  se  excusaban  con  el  Conde ,  que  les 
dio  á  entender  lo  hecho  era  orden  del  Rey  y  su  voluntad. 
Acoplóse  su  ezcusa ,  y  juntamente  al  Conde  fué  dudo 
perdón  porque  acudió  en  persona  y  se  puso  en  manos , 
del  Roy;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algu- 
nos otros,  que  quedaron  por  la  corona  real.  Desta  ma- 
nera á  un  mismo  tiempo  los  moros  eran  combatidos  con 
gron  fuerza,  y  los  señores  por  lo  que  al  Conde  pasó  que- 
daron escarmentados,  y  comenzaron  A  allanarse  para 
no  hacer,  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzu,  robos 
ni  agravios.  Sobre  todo  los  reyes,  después  de  cumpli- 
das sus  devociones  en  la  ciudad  y  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago, vueltos  A  Salamanca,  en  que  se  detuvieron  algu- 
nos dias,  al  principio  del  año  i  487  acordaron  de  poner 
en  Galicia  uua  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  pre- 
bidcnte  y  suprema  autoridad,  A  propósito  de  reprimir 
aquella  gunle  de  suyo  presta  A  las  manos  y  mover  bu- 
llicios, sin  luicer  caso  do  las  leyes  ni  do  los  jueces  ordi- 
narios. En  este  medio  don  Fadrique,  hijo  del  duque  de 
Alba,  arditt  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  re- 
putación, acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  nú- 
mero de  cristianos  que  tenían  encerrados  en  ks  mas- 
morras  en  el  castillo  de  llAhtga  daban  intención  que  si 
los  Qeles  sobreviniesen,  quebrantarían  las  prisiones  y 
les  darían  entrada  en  aquella  plaza.  Seiscientos  de  A 
caballo  que  envió  para  este  efecto,  por  ir  los  ríos  muy 
crecidos  A  causa  de  las  continuas  aguas,  no  pudieron 
pasar  adelante  ni  salir  con  lo  que  pretendían.  Dentro 
de  la  ciudad  de  Granada  andaba  no  menos  debate  que 
antes  entre  los  dos  reyes  moros,  tanto,  que  Abohardil 
con  soldados  que  hizo  venir  de  Guadiz  y  Baza  aco- 
metió el  Albaicin  y  le  entró.  Acudió  Boabdil  al  peligro 
y  rebate  con  los  suyos,  y  forzó  al  enemigo  A  retüvse. 
Pelearon  con  gran  fuerza  en  la  plaza  de  la  mezquita 
mayor;  ensangrentóse  la  ciudad  malamente;  muríeroo 
nnichos  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Llegó  A  esta  sazón 
el  rey  don  Fernando  desde  Salamanca,  y  entró  en  Gór- 
di>la  á  2  de  marzo.  Desde  allí,  sabido  el  aprieto  en  que 
st!  Iinllaba  aquel  Rey  su  confederado,  le  envió  gente 
()f  socorro  con  el  capitán  Hernando  Alvarez  de  Gadea, 
ulcaido  de  Colomera.  Con  esta  ayuda  cobró  tanto  Animo, 
que  no  cesaba,  no  solo  de  defender  su  partido,  sino  tam- 
liion  do  acometer  al  enemigo  con  grau  ventaja  suya  y 
esimiito  de  los  contrarios,  y  no  menos  estrago  de  los 
ciuiUdanos,  que  pagaban  A  su  costa  la  locura  de  aque- 
llos dos  reyes  con  la  pasión  desaliados  y  sandios. 


DE  MARIANA. 

CAPITULO  X. 

U  elMátá  áe  MáUfi  te  inA. 

TratAbase  en  Córdoba  y  consullAbase  sobre  la  mane- 
ra que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra  A  los  moros. 
Los  pareceres  eran  diferentes;  unos  decian  que  fuesen 
sobre  Baza,  otros  que  sobre  Guadiz.  El  Rey  se  resolvió 
de  marcliar  la  vuelta  de  MAlaga  por  ser  aquella  ciudad 
A  propósito  para  venir  A  los  moros  socorros  de  Aürica, 
como  les  venían,  A  causa  que  el  mar  es  angosto  y  el 
paso  estrecho  por  aquella  parte.  Con  esta  resolución, 
sin  dar  A  entender  lo  que  pensaba  hacer,  salió  de  Cor* 
doba  A  7  de  abril.  Llevaba  doce  mil  de  A  caballo  y  cua- 
renta mil  infantes.  Llegados  que  fueron  A  tierra  de 
moros,  el  Rey  descubrió  lo  que  pretendía.  Dijo  en  po- 
cas pahibras  A  los  soldados  que  los  llevaba  A  do  te- 
nían la  victoria  cierta,  A  causa  que  liallarian  los  enemi- 
gos desanimados  por  la  discordia  que  tenian  entre  sí  y 
por  el  miedo,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban,  las  tenian 
repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que  si  con  la  ale- 
gría acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa, 
sin  duda  saldrían  con  aquella  empresa  muy  honrosa 
para  todos  y  de  aventajado  interés ,  lo  cual  hecho  y  su- 
jetada con  esta  traza  gran  parte  de  aquelU  provincia, 
demAs  de  los  otros  pueblos  y  ciudades  que  ya  les  paga- 
ban tributos  y  les  reconocían  homenaje,  ¿qué  le  quedarla 
al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre  de  rey?  Que 
por  sí  mismo  caería,  aunque  ninguno  le  hiciese  fuerza ;  y 
con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fln  A  cosa  tan  grande  se 
atribuiría  A  los  que  se  hallasen  en  U  conclusión  y  re* 
mate.  Mirasen  cuAnto  era  el  aplauso  y  cuAn  gran  con- 
curso de  gente  acudían  A  animallos  para  aquella  joma- 
da;  y  era  así,  que  por  do  quiera  que  iban,  hombres,  ni- 
ños, mujeres  les  salían  al  encuentro  de  todas  portes  por 
aquellos  campos,  y  les  echaban  mil  bendiciones;  llamA- 
lianlos  amparo  de  España,  vengadores  de  lu  injurias 
hechas  A  la  religión  cristiana  y  de  los  ultrajes;  que  en 
sus  manos  derechas  y  en  su  tsJor  llegaban  puesta  la  sa- 
lud común  y  la  libertad  de  lodos;  que  Dios  les  diese 
bueno  y  diclioso  viaje  y  muy  presto  la  victoria  deseada 
de  sus  enemigos.  Hacían  sus  tolos  y  plegarias  A  los 
santos  para  tenellos  propicios,  y  A  ellos  convidaban 
A  porfía,  y  cada  uno  les  hacia  instancia  que  lomasen 
del  lo  que  les  fuese  necesario.  Al  contrario,  la  modes- 
tia de  los  soldados  era  tan  grande,  que  ni  querían  ser 
cargosos  ni  detenerse  ni  apartarse  de  lu  banderu 
para  recebir  refresco  ni  regalo.  Sabida  pues  la  volun- 
tad del  Rey  y  su  determinación,  con  mayor  esfuerzo  y 
alegría  respondieron  que  los  llevase  A  la  parle  que  fuese 
su  voluntad  y  merced,  que  por  su  mandado  y  debajo  de 
su  conducta  no  esquivarían  de  acometer  cualquier  pe- 
ligro y  alan.  Comenzó  A  marchar  el  ^Arcilo;  pareció 
que  debían  primero  combatir  A  Vélez,  que  es  uu  buen 
pueblo  cerca  de  MAlaga.  Coa  esta  resolucioii  hicienHi 
sus  estancias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa.  Salieron  A 
escaramuzar  los  del  pueblo  y  dienNi  sobre  los  gallegos^ 
gente,  aunque  endurecida  coo  loe  Irabiyoi  y  poco  re» 
galo  de  su  tierra,  poro  no  acostumbrada  A  pelear  en  or- 
denanza, sino  repartidos  por  diversas  partea  y  de  tro- 
pel como  sucedía  juntarse ;  asilueron  maltratados.  Acó- 
otroaA  su  defMsa,  coa  fue  los  del  pQeUonal 
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üi  grado  te  retirtron  dentro  de  las  maraüas.  Ganaron 
k»  airábales  y  plantaron  la  artillería  para  batir  losadar- 
?€••  Aeodieron  los  aldeanos  del  contomo  para  dar  so- 
corro á  los  cercados ;  mas  fué  el  ruido  que  el  provecho. 
Abohardily  luego  que  supo  en  Granada  el  intento  de  los 
crBÜancSy  determinó  socorrer  aquella  ciudad,  en  cuyo 
pdigro  oonslderaba  se  ponía  á  riesgo  todo  so  estado. 
Coo  esU  resolución  en?¡ó  á  Roduan  Vanegas,  gober- 
■ador  de  Granada  y  capitán  valeroso,  para  que  fuese 
deiaDCe»  y  con  él  algunas  banderas  de  soldados  á  la  li- 
gera, y  espaldas  de  trecientos  de  á  cabaHo.  Prometió- 
les que  dentro  de  pocos  dias  iría  él  mismo  en  persona 
y  loa  seguiría.  Hfzose  asi.  Pretendía  Roduan  de  noche 
sin  ser  sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  ar- 
tillerfa.  No  pudo  salir  con  so  intento.  Acudió  el  rey 
Moro  y  asentó  sos  reales  en  cierta  fragura  que  liay  cerca 
de  aquella  villa.  Tenia  veinte  mil  hombres  de  á  caballo, 
y  dea  pié  otros  tantos.  Todavía  so  ejéreito  ni  era  tan 
graade  ni  tan  fuerte  como  el  contrarío;  conflaba  empe- 
ra  se  podría  sustentar  con  la  fortaleza  del  lugar  en  que 
se  puso,  fio  le  valioso  treza  á  causa  que  los  cristianos 
cargaron  sobre  él  y  le  entraron  los  reales  y  saquearon 
el  bagqe.  El  rebato  fué  tal,  que  todos  los  moros  se  pu- 
sieroo  ea  huida,  cada  cual  como  pensó  ó  pudo  salvarse. 
Lo  que  fué  peor,  que  como  vieron  á  este  Rey  vencido, 
lesqnele  eran  aficionados  le  desampararon,  y  porque 
volvía  sin  su  ejército,  los  de  Granada  cerraron  las  puer- 
tasal  miserabiB  y  desgraciado.  Hecho  esto,  alzaron  por 
rey  de  común  consentimiento  y  dieron  la  obediencia  á 
Boabdil,  so  competidor,  que  á  los  que  huyen  todos  les 
fritan.  Los  de  Vélez,  perdida  toda  esperanza  de  poder- 
se defender,  por  medio  de  Roduan  y  á  su  persuasión, 
ca  tenia  fimiliarídad  con  el  conde  de  Gifuentes  desde  el 
tiempo  qoe  estovo  preso  en  Granada ,  se  ríndieron 
á  27  de  abril  á  partido  y  con  condición  qoe  tuviesen  li- 
bertad de  irse  do  les  pluguiese  y  llevar  consigo  sus  bie- 
nes. Loego  qoe  los  nuestros  quedaron  apoderados  de 
aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni  perder  gente,  un 
poebio,  llamado  Rentóme,  que  cae  allí  cerca,  á  ejemplo 
de  Veta  se  entregó  y  recibió  dentro  guarnición  de  sol- 
dados. B  gobierno  y  guarda  deste  pueblo  se  entregó  á 
Pedro  Navarro,  hombre  que  de  bajo  suelo  y  marínero 
qoe  foé,  salió  capitán  señalado,  mayormente  los  años 
adelante.  Con  esto  los  de  Málaga  cobraron  gran  miedo; 
dudaban  de  poder  entretenerse  mucho  tiempo  á  causa 
que  no  tenían  esperanza,  á  lo  menos  muy  poca,  de  que 
les  viniese  soeorro.  Asi,  el  alcaide  y  gobernador,  llamado 
Absneonn^,  nlió  de  la  ciudad  á  tratar  de  rendirse  por 
intervención  de  Juan  de  Robles,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po eanllvo  en  Málaga.  Tuvieron  noticia  deseos  tratos  y 
prátkaa  derto  número  de  soldados  berberiscos  que  alli 
lañan  de  goamicion  para  defender  aquella  ciudad ;  te- 
dian no  lea  entregasen  á  los  enemigos,  y  juntamente 
iadignadoe  de  qoe  sin  dalles  parte  se  tratase  de  cosa 
umeíante,  acometieron  el  castillo  principal  que  está 
Mbre  aquella  ciudad,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se  apo- 
deraron del ;  echaron  fuera  y  degollaron  los  soldados 
qoe  tenia  de  goamicion,  y  entre  ellos  on  hermano  del 
auano  Abenconnija.  Tru  esto  acuden  á  las  murallas, 
cícmn  las  puertas  para  que  nadie  de  los  ciudadanos 
fidiese  tener  baUa  con  los  cristianos.  Si  alguno  se  des- 


mandaba,  pagaba  con  fa  vida ;  castigo  con  que  preten- 
dian  escarmentar  á  los  demás.  Perdida  pues  esta  espe- 
ranza, el  Rey  hizo  traer  tiros  mas  gruesos  de  Anteque- 
ra, y  con  ellos  adelantó  sus  reales  y  los  puso,  á  i5  de 
mayo,  á  vista  de  Málaga.  Está  aquella  ciudad  asentada 
en  un  llano  si  no  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  re- 
cuesto en  que  están  ediflcados  dos  castillos;  el  mu 
bajo  se  llama  Alcazaba,  y  el  que  está  en  lo  mu  alto  se 
llama  Gebalfaro.  La  ciudad  u  pequeña  de  drcoito,  pero 
muy  hermosa,  y  conforme  á  su  granden  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  atarazanas  por  la  parte  que  es  bañada 
del  mar;  por  lu  espaldu  se  levantan  ciertos  montes  y 
collados  plantados  de  vinas  y  de  huertas,  en  que  los 
ciudadanos  tienen  muchu  casu  de  placer.  Del  un  cas- 
tillo al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se  juntan 
entre  si  y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  her- 
mosa, el  cielo  alegre,  k  vista  del  mar  moy  ancha,  y  en 
aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comereio  y 
contratación  de  África  y  de  levante.  Hallábanse  en  los 
reales  del  Rey  y  en  su  compañía  el  maestre  de  Santia- 
go, el  almirante  de  Castilla,  el  de  Villena,  el  de  Dena* 
vento,  el  maestre  de  Alcántara  y  don  Andrés  de  Cabrera, 
marqués  de  Moya ;  demás  destos  casi  todos  los  señorea 
del  Andalucía  y  muy  buenos  socorros  que  acudieron  de 
aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudad  de  mar  á  mar 
con  foso,  con  trincheas  y  albarradas  y  poner  golpe  de 
gente  en  el  collado  en  que  está  el  castillo  menor.  Rizóse 
lo  uno  y  lo  otro ;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en 
el  collado  al  marqués  de  Cádiz.  La  Reina  otrosí  vino  al 
cerco,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Pero  González 
de  Mendoza  y  fray  Hernando  de  Tulavera,  por  su  buena 
y  santa  vida  fie  fraile  de  san  Jerónimo,  como  queda  di- 
cIh),  promovido  en  obispo  de  Avila.  Antes  que  se  aca- 
basen los  fosos  y  valladar  salieron  algunu  veces  á  esca- 
ramuzar los  moros;  al  contrarío,  los  cristianos  asimis- 
mo acometían  tos  murallas.  En  uno  destos  rebatu  fué 
muerto  Juan  de  Ortega,  soldado  que  se  señaló  mocho 
en  esta  guerra,  así  bien  en  la  toma  del  cutillo  de  Al- 
hema como  en  muchu  otras  empresu  memorables. 
A  29  de  mayo  salieron  tres  mil  moros  de  la  ciudad  con 
Intento  de  acometer  luestanciudel  marqués  de  Cádiz. 
Mataron  lu  escuchas,  rompieron  el  primer  coerpo  de 
guarda,  y  hecho  esto,  entraron  en  los  reales.  El  mar- 
qués de  Cádiz,  sin  perder  el  ánimo  por  aquel  sobresal- 
to, con  su  gente  puesta  en  ordenanza  salió  al  encuen- 
tro á  los  enemigos.  La  pelea  fué  brava ,  muchos  de  loa 
fleles  cayeron  muertos,  el  mismo  Marqués  quedó  he- 
rido ;  el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  sí  bien  los 
mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca.  Sucedió  que 
en  la  ciudad  por  la  gran  cuita  en  que  se  veían  puestos» 
algunos  se  resolvieron  de  matar  al  Rey ;  en  particular 
un  moro,  tenido  por  santo  entre  aquella  gente,  pare 
salir  con  este  dañado  intento  se  dejó  prender;  pidió  le 
llevasen  al  Rey.  Fué  Dios  senrido  que  á  la  nzon  repo- 
saba; mandó  la  Reina  le  llevasen  á  la  tienda  del  mar- 
qués de  Moya.  El  moro  por  el  arreo  y  riquezu  que  veía, 
se  persuadió  que  era  aquella  la  tienda  real.  Puso  mano 
á  un  alfanje,  que  por  poca  advertencia  no  le  quitaron, 
y  con  él  se  fué  denodado,  feroz  y  con  aspecto  y  rostro 
espantable  para  don  Alvaro  de  Portugal,  que  acaso  ca- 
taba hablando  con  la  marquesa  doña  Beatriz  de  Boba- 
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dilla.  Don  Alvaro,  obojado  el  cuerpo,  huyó  el  golpe.  El 
moro  fué  preso  y  muerto  por  It  gente  que  acudió  al 
ruido.  Desta  manera  por  merced  de  Dios  se  e?itó  este 
peligro.  Aumentóse  el  número  de  la  gente  con  la  veni- 
da del  duque  de  Medina  Sidonia.  Asimismo  desde  Flán- 
des,  Maximiliano,  duque  de  Austria,  que  poco  después 
fué  cesar  y  rey  de  romanos,  envió  dos  naves  gruesas 
cargadas  de  todos  los  pertrechos  y  municiones  de  guer- 
ra, y  por  capitán  á  don  Ladrón  de  Guevara.  El  número 
de  los  enemigos  asimismo  se  acrecentó  á  causa  que  al- 
gunos moros,  por  los  reparos  que  caian  junto  al  mar, 
se  metieron  en  la  ciudad  para  socorrer  á  los  cercados. 
Apretábalos  hi  hambre,  y  con  todo  esto  los  berberiscos 
no  se  doblegaban  á  querer  partido.  Los  ciudadanos, 
cuyo  asi  riesgo  como  miedo  era  mayor,  se  inclinaban  ¿ 
rendirse.  Uno  dellos,  persona  en  autoridad  y  riquezas 
de  los  mas  principales,  llamado  Dordux,  salió  á  los  rea- 
les á  tratar  de  conciertos.  Respondió  el  Rey  que  en  nin- 
gún partido  vendría  si  no  fuese  que  entregasen  la  ciu- 
dad á  su  voluntad.  Esto  en  público;  mas  de  secreto  y 
en  puridad  prometió  á  Dordux  que  si  terciaba  bien  y 
leal  mente,  daria  libertad  á  él  y  á  ^odos  sus  parientes 
sin  que  recibiesen  algún  mal,  demás  de  las  mercedes 
que  le  liaría  muy  grandes.  Dio  el  Moro  la  palabra  de 
hacello  así.  Llevó  consigo  gente  del  Rey,  y  dióles  en- 
trada en  el  castillo  y  puso  el  estandarte  real  en  lo  mas 
alto  de  la  torre  del  homenaje.  El  espanto  de  los  ciuda- 
danos por  esta  causa  y  de  los  africanos  fué  grande,  bien 
que  mezclado  con  alguna  esperanza.  Persuadíanse  los 
mas  que  lo  que  se  asentara  con  Dordux  guardarían  los 
vencedores  con  los  otros.  Con  esta  persuasión  enfarde- 
laban resueltos  de  partirse.  Engañóles  su  pensamiento ; 
acudieron  los  nuestros  y  les  quitaron  todos  sus  bienes 
junto  con  la  libertad.  Lo  mismo  se  ejecutó  con  los  sol- 
dados que  tenían  de  guarnición  en  los  castillos,  y  por 
semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar.  En  parti- 
cular los  africanos  con  su  capitán  Zegri  fueron  presos. 
Los  que  de  los  cristianos  se  pasaran  á  los  moros,  que 
eran  muchos,  pagaron  con  las  vidas.  A  los  judíos  que 
después  de  bautizados  apostataron  de  la  religión  cris- 
tiana quemaron.  A  los  demás,  asi  judíos  como  moros 
naturales  de  aquella  ciudad,  se  les  hizo  gracia  que  so 
librasen  por  un  pequeño  rescate  y  talla ;  la  toma  de 
aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  á  los  i 8  de  agosto. 
Iliciéronse  alegrías  en  toda  España  por  esta  victoria, 
procesiones  y  rogativas  para  dar  gracias  por  tanta  mer- 
ced á  Dios  nuestro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciu- 
dad en  tiempo  de  los  godos  tuvo  obispo  propio ;  y  así, 
con  bula  que  para  ello  se  ganó  del  pontífice  Inocencio, 
lo  fué  restituida  aquella  dignidad.  Enturbióse  algún 
taiitu  osla  alegría  con  un  aviso  que  vino  de  levante  que 
el  grnn  turco  Bayazete  con  una  gruesa  armada  que  te- 
nio  junio,  pretendía  bajar  á  Sicilia  para  divertir  las 
fuor/as  de  España  y  hacer  que  aflojasen  en  la  guerra 
de  lirunada ;  y  aun  so  rugía  que  para  este  efecto  y  que- 
dur  (itísenibarazudo  hizo  pacos  con  el  gran  soldán  de 
Egipto. 
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Los  moros  de  Granada  se  hallaban  apretados  yá  pun- 
to de  perderse  por  la  guerra  que  les  hacia  el  rey  don 
Fernando.  Los  portugueses ,  por  el  contrarío ,  con  las 
navegaciones  que  hacían  y  flotas  que  enviaban  cada  un 
año ,  se  abrían  camino  para  las  ciudades  de  levante, 
empresa  grande  á  que  dio  principio,  como  arriba  queda 
dicho,  el  infante  don  Enrique,  que  hizo  los  años  pasa* 
dos  descubrir  las  marinas  exteriores  de  África.  Conti- 
nuóse esto  los  años  siguientes  sin  cesar  de  llevallo 
siempre  adelante.  Pero  como  quier  que  el  provecho  no 
respondiese  á  tan  grandes  trabajos  y  gastos,  trataban 
de  pasar  á  las  ricas  provincias  de  la  India  con  intento 
de  encaminar  á  su  tierra  las  riquezas  de  aquellas  par- 
tes, de  que  era  grande  hi  fama;  y  el  cielo  con  manó 
liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  bienes  con 
aquellas  gentes  que  con  otras  todo  género  de  drogas  y 
especias,  piedras  preciosas,  perhis ,  oro,  marfil ,  plata, 
sin  otras  cosas,  que  mas  la  ambición  de  los  liombrct 
que  la  necesidad  ha  hecho  estimar  en  mucho.  Nunca  se 
refieren  las  cosas  puntualmente  como  pasan;  siempre 
la  fama  ks  acrecienta  y  pone  mucho  de  su  casa.  Decíase 
que  tenían  bosques  de  árboles  muy  grandes  y  en  extre- 
mo altos  de  canela ,  cañaflstola  y  clavos,  grande  abun- 
dancia de  pimienta  y  jengibre,  animales  de  formas  ex- 
trañas y  hombres  de  costumbres  y  rostros  extraordina- 
rios. Parecía  á  las  personas  prudentes  cosa  de  grande 
locura  acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  Portu- 
gal ,  que  eran  muy  pequeñas,  de  pasar  á  aquelhis  re- 
giones y  gentes,  puestu  en  lo  postrero  del  mundo  por 
tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencia  empero 
todas  estas  dificultades  la  codicia  de  tener  y  el  deseo 
de  ganar  honra.  Con  esta  resolución  los  años  pasados 
el  rey  de  Portugal  envió  á  Bartolomé  Díaz,  piloto  muy 
experimentado,  para  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, en  que  hacia  hi  parte  de  mediodía  muy  adelante 
de  la  equinoccial  adelgazándose  las  riberas  por  la  par- 
te de  poniente  y  por  la  otra  de  levante,  se  remata  la 
grande  provincia  de  África ,  tercera  parte  del  mun- 
do. Este  pues,  pasado  aquel  cabo,  llegó  hasta  un  río, 
que  llamaron  el  rio  del  Infante.  Fué  este  grande  aco- 
metimiento y  porfía  extraordinaria.  Fray  Antonio ,  de 
la  orden  de  San  Francisco ,  iba  en  compañhi  de  Barto- 
lomé Diaz,  y  era  persona  diligente,  sagaz  y  atrevida. 
Este  desde  allí  por  tierra ,  cúnsiderada  gran  parte  de  la 
África  y  de  la  Asia ,  llegó  á  Jerusaiem ;  últimamente, 
él  porltierra ,  y  Bartolomé  Díaz  por  el  mar,  vueltos  á 
Portugal ,  dieron  aviso  al  Rey  y  á  los  portugueses  de  lo 
que  vieron  por  los  ojos.  Animados  pues  con  tan  buen 
principio,  cobraron  mayor  ánimo  para  llevar  al  cabo  lo 
comenzado.  Para  mejor  ejecutar  esto  escogieron  dos 
personas  de  grande  ánimo  y  experiencia,  y  sobre  todo 
muy  diestros  y  ejercitados  en  la  lengua  arábiga  para 
que  pasasen  adelante ;  el  uno  se  llamaba  Pedro  Covillan 
y  el  otro  Alonso  Paiva.  Por  excusar  el  gran  gasto  que 
se  hiciera  si  los  enviaran  por  el  mar  con  armada,  les 
ordenaron  que  [lor  la  tierra  fuesen  á  ver  y  atahiyar  las 
partes  mu  interiores  de  Afríca  y  de  Asia.  Con  esta  or- 
den salieron  de  Lisboa  á  los  i5  de  mayo,  pasaron  á  Ná- 


niSTOníA  DE  espaSa. 


Í51 


roles ,  tocaron  á  Rodos ,  físítarnn  á  Jenisalem ,  dieron 
melU  á  Alejandría  y  llegaron  al  Cairo,  ciudad  la  mas 
principal  de  Egipto.  Allí  se  apartaron,  Pedro  Govillan 
para  Ormuz,  que  es  una  isla  á  la  boca  del  seno  Pérsi- 
co, dende  pasó  á  Calicut ;  Alonso  de  Pai?a  tomó  cuidado 
lie  mirar  y  calar  Ins  partes  interiores  de  Etiopia ,  en  que 
le  sobrevino  la  muerte.  Por  esta  causa  y  por  cartas  que 
Tínieron  de  su  Rey  á  Pedro  Gofillan  en  que  le  mandaba 
DO  Tolriese  á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todu 
aquellas  provincias,  pasóá  Etiopia.  Pagáronse  de  sus 
costumbresy  su  ingenio  Alejandro,  al  cual  vulgarmente 
llaman  Preste  Juan ,  y  Nahu  y  David ,  sus  sucesores ;  no 
le  dejaron  por  ende  partir ,  antes  le  casaron,  heredaron 
y  dieron  con  que  se  sustentase.  Visto  que  no  podia  vol- 
ver, tiesde  allí  envió  por  escrito  al  rey  de  Portugal  una 
información  de  todo  lo  que  vio  y  halló.  Avisaba  que  Ca- 
licut era  una  plaza  y  mercado  el  mas  rico  y  famoso  de 
todo  clónente ,  los  naturales  de  color  bazo  y  de  mem- 
brillo, poco  valientes  y  de  costumbres  muyextravagan* 
tes.  Que  de  la  cinta  arriba  andaban  desnudos,  vestidos 
solo  de  la  cintura  abajo ,  los  mas  con  mucho  oro  y  se- 
da ,  y  los  brazos  cargados  de  perlas ,  de  los  hombros 
fiada  una  cimitarra  con  que  peleaban ;  lo  que  mas  es- 
panta ,  que  una  mujer  casaba  y  casa  con  muchos  mari- 
dos, por  la  cual  causa ,  como  quier  que  nadie  conozca 
su  padre  ni  sepa  con  certidumbre  quién  le  engendró, 
los  hijos  no  heredon,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  herma* 
na».  Avisalm  otrosí  que  en  Etiopia  hay  muchas  nacio- 
nes muy  extendidas ,  todas  de  color  negro,  y  que  tienen 
nombre  de  cristianos,  la  antigua  religión  en  gran  parte 
estragada  y  mezclada  con  ceremonias  de  judíos  y  er- 
rores do  herejías.  Todas  obedecen  á  un  rey  muy  pode- 
roso, que  tiene  grandes  ejércitos  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
y  siempre  se  aloja  en  los  pabellones  y  reales.  Que  cui- 
daba se  podría  reducir  aquella  gente ,  si  con  embajadas 
que  se  enviasen  de  la  una  á  la  otra  parte  se  asentase 
con  aquellos  reyes  alguna  confederación;  pero  lomas 
desto  sucedió  los  años  siguientes.  Volvamos  con  nues- 
tro cuento  al  rey  don  Fernando.  Después  de  tomada 
Málaga ,  ya  que  pretendía  pasar  adelante,  las  alteracio- 
nes de  Aragón  le  forzaron  á  ir  allá  para  atajar  grandes 
insultos,  robos  y  muertes  que  se  hacían.  Particuhir- 
mente  en  Valencia,  don  Filipe  de  Aragón ,  maestre  de 
llontesa ,  vuelto  de  la  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan 
de  Valterra ,  mozo  de  grande  nobleza  y  que  era  su  com- 
petidor en  los  amores  do  doña  Leonor,  marquesa  de 
Coirón ,  hija  de  Antonio  Centellas.  Desta  muerte  resul- 
taron grandes  alborotos  en  aquella  ciudad.  Para  acu- 
dir á  todo  esto  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel 
partieron  de  Córdoba.  Por  sus  jomadas  llegaron  á  Za- 
ragoza á  los  9  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó* 
la  manera  de  nombrar  los  oficiales  y  magistrados.  An- 
tiguamente lo  hacia  el  regimiento  y  el  común  del  pue- 
blo, de  que  resultaban  debates.  Ellos  mismos  pidieron 
les  quitasen  aquella  autoridad  y  la  tomase  el  Rey  en  si 
á  propósito  de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nom- 
bramientos so  levantaban;  demás  dcsto,  á  ejemplo  de 
de  Castilla,  se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
ciudades  que  acudiesen  cada  cual  por  su  parte  con  di- 
neros para  la  paga  de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo 
que  anduviesen  por  toda  la  tierra  y  reprimiesen  por  te- 


mor y  castigasen  con  severidad  los  insultos  y  maldades. 
Sacóse  otrosí  por  condición  que  el  capitán  y  superior  de 
toda  esta  liermandadle  nombrase  el  Rey;  pereque  fueso 
uno  de  tres  ciudadanos  de  Zaragoza  que  señalase  el  se- 
nado y  regimiento.  Diéronles  asimismo  ordenanzas  pnra 
que  se  gobernasen,  en  razón  que  no  usasen  mal  de 
aquel  poder  que  se  les  daba.  Esto  se  efectuó  por  princi- 
pio del  año  siguiente  de  4488  en  los  mismos  días  que  un 
embajador  del  rey  de  Ñápelos,  llamado  Leonardo  Toc- 
co ,  griego  de  nación  y  del  linaje  de  los  emperadores 
griegos,  al  cual  los  turcos  quitaron  un  gran  estado  y 
forzaron  á  huirse  á  Italia,  vino  á  tratar  del  casamiento 
que  los  años  pasados  so  concertó  entre  don  Fernando, 
principe  de  Óipua  y  nieto  del  rey  de  Ñapóles,  y  la  in- 
fanta doña  IsabfBl,  hija  del  rey  don  Fernando.  Esta  de- 
manda no  hobo  lugar,  ni  se  efectuó  el  casamiento  á 
causa  que  el  Rey  pensaba  casar  su  hija  con  el  rey  dn 
Francia  ó  con  el  príncipe  de  Portugal  pare  que  fuese, 
comosepereuadia,  on  vinculo  perpetuo  de  concordia 
entre  aquellas  naciones.  Bien  que  ofrecieron  en  su  lu- 
gar á  la  infanta  doña  Marfa  con  tal  que  desistiesen  aque- 
llos príncipes  del  primer  concierto  y  los  primeros  des- 
posorios se  diesen  por  ningunos.  De  Zaragoza  pasaron 
los  reyes  á  Valencia ;  sobrevino  sin  pcnsallo  Alano,  pa- 
dre de  Juan  de  Labrit,  rey  de  Navarra.  El  deseño  y  in- 
tento era  que  el  Rey  les  ayudase  para  defender  su  esta- 
do del  rey  de  Francia,  que  les  tomara  gran  parte  del 
pasados  los  montes,  y  para  sosegar  á  los  navarros  de 
aquende,  que  andaban  alborotados.  En  particular  los 
biamonteses  estaban  apoderados  de  gran  parte  de  Na- 
varra ,  sin  dar  lugar  á  los  reyes  que  pudiesen  entrar  en 
su  reino ,  si  bien  tres  años  antes  tomaron  asiento  con 
el  conde  de  Lerin,  por  el  cual  á  él  y  á  sus  deudos  y  alia- 
dos fueron  dados  los  cargos  y  pueblos  que  tuvieron  sus 
antepasados,  y  aun  le  añadieron  de  nuevo  otros  muchos 
pare  ganalle ;  pero  la  desletltad  y  ambición  no  se  do- 
blega por  ningunas  mercedes.  Demás  desto,  pretendía 
que  el  Rey  amparase  á  Francisco ,  duque  de  Bretaña, 
con  cuya  hija,  llamada  Ana,  por  no  tener  hijo  varen, 
muchos  deseaban  casar.  En  especial  Carlos  VIH ,  rey 
de  Francia ,  le  hada  guerra  por  esta  causa.  De  parte  del 
Duque  estaba  el  dicho  monsieur  de  Labrit  y  el  duque  de 
Oriiens.  A  Maximiliano ,  que  ya  ere  cesar  y  rey  de  ro- 
manos, tenían  preso  con  guardas  que  le  pusieron.  Los 
de  Brujas ,  ciudad  de  Flándes ,  con  grende  atrevimiento 
le  acometieron  y  prendieron  dentro  de  su  mismo  puln- 
cio.  Ponia  esto  en  nuevo  cuidado,  porque  aquel  Prin- 
cipe ere  amigo  de  los  españoles ,  y  el  dicho  Labrit,  que 
venia  á  dar  aviso  de  todo  esto,  su  confederedo.  Por 
conclusión,  á  insUocia  de  Alano,  que  no  rehusaba  cua- 
lesquier  condiciones  que  le  pusiesen,  se  hizo  entreoí 
Rey  y  él  alianza  y  liga  contre  todos  los  príncipes,  ex- 
cepto solo  el  rey  de  Francia.  No  ere  seguro  que  Alano 
y  su  hijo  se  le  mostresen  contrerios  al  descubierto  por 
tener  su  estado  todo,  parte  siyeto^  parte  comarcano  á 
la  corona  de  Francia ;  todo  ere  disimulación;  la  inten- 
ción verdadera  de  valerse  de  las  fuerzas  do  España  con- 
tre Francia.  Púsose  por  condición,  entre  otras ,  que  so 
hiciese  una  armada  y  se  levantase  gente  en  las  inari- 
nu  de  Vizcaya,  que  se  envió  finalmente  á  Bretaña  de- 
bajo de  la  conducta  y  regimiento  de  Miguel  Juan  Gralla, 
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nioestresala  del  Rey,  de  nación  catalán.  Otorgironse 
las  escrituras  de  toda  esta  confederación  y  capitulacio- 
nes á  2i  de  mano,  coyo  traslado  no  me  pareció  po- 
ner aquí. 

CAPITULO  xn. 

Qae  volf ieroa  i  la  f«em  de  loi  norot. 

Comentaron  los  reyes  d  tener  Cortes  del  reino  de  Va- 
lencia en  aquella  ciudad ,  que  se  acabaron  en  la  ciudad 
de  Origúela.  Pretendían  por  este  camino  castigar  los 
insultos  y  maldades  que  se  hacian  en  aquella  provincia, 
no  con  menor  libertad  que  en  Aragón.  Sosegadas  estas 
alteraciones,  el  rey  don  Fernando  se  apresuraba  para 
pasar  por  el  reino  de  Murcia ,  que  caia  cerca  de  tierra 
de  moros.  Hacíanse  nuevos  aparejos  para  proseguir 
aquella  guerra  basta  tomar  aquel  reino,  donde  Abobar- 
dil  con  grande  dlflcullad  sustentaba  el  nombre  de  rey, 
si  bien  se  bailaba  con  mayores  fuerzas  que  su  sobrino, 
por  tener  debajo  su  jurisidiccion  á  Guadiz*  Almería  y 
Bata,  con  toda  la  serranfa  de  Granada,  que  llega  hasta 
el  mar,  de  que  podía  recoger  mayores  intereses  á  causa 
que  la  guerra,  por  ser  la  tierra  tan  fragosa,  no  habla  lle- 
gado á  aquellos  lugares,  demás  de  los  grandes  prove- 
chos que  se  acaban  del  artificio  de  k  seda ,  que  era  y 
es  la  mu  fina  de  toda  España.  Allegábase  que  los  natu- 
rales andaban  desabridos  con  Boabdil ;  teníanle  por 
cobarde  y  enemigo  de  su  secta ;  declan  era  moro  de 
solo  nombre,  y  de  corazón  cristiano.  Demás  desto«  Abo- 
hardll  ganara  reputación  y  crédito  con  una  entrada  que 
por  bosques  y  lugares  ásperos  hizo  en  la  campiña  de 
Alcalá  la  Real ;  te  presa  y  cabalgada  fué  grande  que 
llevó  á  Guadiz,  de  ganados  mayores  y  menores,  por 
estar  la  gente  descuidada  y  no  pensar  en  cosa  seme- 
jante á  causa  que  todo  lo  que  caía  por  alli  de  moros 
se  tenia  por  Boabdil,  amigo  y  confederado,  atrevimiento 
de  que  muy  en  breve  se  satisfizo  Juan  de  Benavídes,  á 
cuyo  cargo  quedó  aquella  frontera.  Quemó  los  campos 
de  Almería  y  hizo  otros  muchos  daños.  Los  apercebi- 
mientos  para  la  guerra  no  se  hacían  con  el  calor  que 
quisiera  el  rey  don  Femando,  por  cuanto  la  tierra  del 
Andalucía  estuvo  trabajada  con  peste  este  año  y  el  pa- 
sado ;  por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  hacer  el 
postrer  esfuerzo  y  concluir  con  guerra  tan  larga.  Por 
este  respeto  mandó  que  acudiesen  todu  las  gentes  á  la 
ciudad  de  Murcia,  do  él  quedaba,  con  resolución  de 
combatir  á  Vera,  que  es  una  villa  á  la  ribera  del  mar, 
y  se  entiende  que  es  la  que  Pomponio  Mela  llamó  Vergi 
ó  Antonino  Varea.  No  bobo  dificultad  alguna  en  tomar- 
la ;  los  moradores  sin  dilación,  por  eslar  sin  esperanza 
de  poderse  defender,  se  rindieron  á  i  O  de  junio,  y  á  su 
ejemplo  hizo  lo  mismo  Mujacra,  llamada  de  los  anti- 
guos Murgis ,  y  también  los  dos  lugares  llamados  Vélez 
el  Blanco  y  el  Rojo,  con  otros  muchos  castillos  y  pue- 
blos que  no  estaban  bien  fortificados  ni  tenían  guarni- 
ción bastante.  Tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron 
y  el  peligro  en  que  los  enemigos  se  vcian,  que  desani- 
mados y  porque  no  les  destruyesen  los  campos,  se 
rendían  sin  dificultad.  Deseaba  el  Rey  pasar  sobre  la 
cÍMÜad  de  Almería ,  que  está  por  alli  cerca.  Impedía  la 
entrada  un  castillo,  por  su  sitio  íneipugnable,  llamado 
Taberna ,  que  para  fortificalle  mu  y  poner  nueva  guar- 


nición de  soldados,  el  Rey  mu  viejo  acudió  desde  6aa« 
áh  con  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pié.  Pretendía 
juntamente  con  aquella  gente  ponerse  en  los  bosques 
y  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandases» 
determinado  de  ezcusar  la  batalla  como  el  que  sabia 
que  sus  fuerzu  no  eran  bastantes  á  causa  que  su  ejér- 
cito era  gente  allegadiza  y  no  tenia  ejercicio  sn  lu  ar- 
mas.  Como  los  bárbaros  rehusasen  la  batalla ,  los  nues- 
tros con  mayor  ánimo  enviaban  de  ordinario  escuadro- 
nes de  gente  para  destrozar  y  talar  los  campos.  El  ma- 
yor daño  cargó  en  la  campiña  de  Almería ,  y  después 
en  los  campos  de  Baza ,  tierra  que  por  ser  de  regadío  es 
de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Lu  acequlu  con  que 
i  se  reparten  luaguu  por  aquellos  llanos  embsrsnnm 
á  los  nuestros ,  y  fueron  en  esta  entrada  ocasión  que  re* 
cibiesen  no  pequeño  daño.  Muchos  fueron  muertos  por 
los  moros  que  acudieron,  y  entre  otros  don  Filipeds 
Aragón ,  maestre  de  Montosa ,  mozo  foros  y  brioso  por 
su  edad  y  por  su  nobleza.  El  rey  don  Femando  por  esta 
revés  y  por  otros  encuentros  se  hallaba  con  poca  gente. 
Puso  por  entonces  guarniciones  en  lugares  á  propósito, 
y  con  tanto  se  fué  primero  á  Huesear,  pueblo  que  está 
cerca  de  Baza ;  después  por  la  ribera  abi\jo  del  río  Se- 
gura pasó  á  Murcia ;  desde  alli  á  Toledo  con  intento  de 
pasar  á  Cutilto  la  Vieja,  ca  le  foruban  ir  allá  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  rey  Morocargó  sobrs 
los  pueblos  que  le  tomaron,  y  los  redujo  todos  á  su  obe- 
diencia, parte  con  promesu,  parte  con  amenazas.  En  es- 
te comedio  los  moradoresde  Gausln ,  que  era  un  pueblo 
muy  fuerte  cerca  de  Ronda,  cansados  del  señorío  de  cris« 
líanos,  ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y  poca  lealtad, 
se  conjuraron  entre  si  para  matar  los  soldados ,  como  lo 
hicieron,  los  que  tenían  de  guarnición  y  que  andaban 
por  el  pueblo  descuidados  de  cosa  semejante.  No  les 
duró  mucho  la  alegría  deste  hecho.  Los  moros  comar- 
canos, para  mostrar  que  no  tenian  parte  en  aquel  insul- 
to y  por  temor  de  ser  cutigados,  se  apellidaron  para 
tomar  emienda  de  aquel  caso  y  cercaron  á  Gausln.  Acu- 
dieron con  nuevu  gentes  desde  Sevills  el  marqués  da 
Cádiz  y  el  conde  de  Cifuentes ,  y  recobrado  que  hobia- 
ron  aquella  plaza,  á  todos  los  moradores  en  venganss 
del  aleve  pasaron  á  cuchillo  ó  los  dieron  por  esclavos. 
Llegó áVaUadolid  el  rey  don  Femando  un  sábado  á  Sda 
setiembre.  Allí  se  le  ofreció  una  nueva  ocasión  para 
recobrar  la  ciudad  de  Fluencia,  que  la  poquedad  de 
los  reyu  pasados  la  enajenó  y  puso  en  poder  da  la  casa 
de  Zúñiga.  Fué  asi ,  que  por  muerte  de  don  Alvaro  da 
Zññlga  ,que  falleció  en  aquella  sazón ,  sucedió  en  aquel 
estado  un  nieto  suyo  del  mismo  nombre,  hijo  de  sn  ma- 
yorazgo, que  bllecló  en  vida  de  su  padre.  Pretendía  ta« 
ner  mejor  derecho  Diego  de  Zúñiga ,  tio  del  sucesor, 
por  estar  en  grado  mas  cercano  al  defunto.  Los  deu- 
dos y  aliados  estaban  repartidos  y  divididos  entra  los 
dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los  Carviyales ,  que  eran 
el  bando  contrarío  y  muy  seguidos  en  aquella  ciudad, 
para  apoderarse  della  con  las  armas.  No  pudieron  ha- 
cer lo  mismo  del  castillo,  que  se  le  defendieron  los  sol- 
dados que  le  guardaban.  Acudió  luego  el  rey  don  Fer- 
nando con  muestra  de  apaciguar  aquellos  alborotos. 
Apoderóse  de  todo,  por  causa  que  el  nuevo  duque  don 
Alvaro  se  le  rindió,  y  contento  con  la  villa  de  Béjar  y  lo 
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demás  de  iqtiel  estado,  partió  mano  de  aquella  ciudad, 
si  bien  el  rey  don  Juan  el  Segundo,  á  trueco  de  la  villa 
de  Ledesroa ,  la  dio  á  don  Pedro  de  Zúñiga ,  bisabuelo 
deste  don  AI?aro.  Desto  resultó  gran  miedo  á  los  de- 
más señores ;  recelábanse  les  sería  forzoso  restituir  al 
Rey,  por  tener  mas  poder  y  prudencia ,  lo  que  por  las 
revueltas  do  los  tiempos  como  por  fuerza  les  dieron  los 
reyes  pasados.  En  Aragón  otrosí  resultaron  nuevos  al- 
borotos. La  ocasión ,  que  los  señores  pretendían  des- 
baratar la  hermandad  que  poco  antes  se  puso  entre  las 
ciudades ,  como  cosa  pesada  y  que  los  enfrenaba  y  que 
era  muy  contraría  á  sus  particulares  intereses  y  pre- 
tensiones. No  pararon  basta  tanto  que  los  años  adelan- 
te en  unas  Cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona  alcan- 
zaron que  aquella  hermandad  se  deshiciese  por  espacio 
de  diez  años.  Para  librar  á  Maximiliano  de  la  prísion 
en  que  le  tenían  los  de  Brujas,  los  reyes  despacharon  á 
Fiándes  por  sus  embajadores  á  Juan  de  Fonseca  y  á  Al- 
varo Arronio.  Gobernáronse  ellos  prudentemente ;  en 
fin,  concluyeron  aquel  negocio  como  se  deseaba,  y  Ma- 
limiliano  se  apaciguó  con  sus  vasallos.  Pretendía  él  por 
estar  viudo  de  madama  María,  su  primera  mujer,  señora 
propietaria  do  aquellos  estados ,  de  casar  con  doña 
Isabel ,  infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vinieron  sus  pa- 
dres por  estar  prometida  al  principe  de  Portugal ,  sí 
bien  dieron  intención  que  una  de  las  hermanas  de  la 
infanta  doña  Isabel  podía  casar  con  Filipe,  su  hijo  y 
heredero,  luego  que  tuviese  edad  para  ello.  Con  este 
deseño  de  casarle  en  España  su  abuelo  el  emperador 
Federico  en  aquella  sazón  le  dio  título  de  archiduque 
de  Austria ,  como  quier  que  los  señores  de  aquel  estado 
antes  dcste  tiempo  solamente  se  intitulasen  duques.  En 
Roma  hacían  oGcio  de  embajadores  por  los  Reyes  Cató- 
licos acerca  del  Papa  el  doctor  Medina  y  el  protonota- 
río  Bernardino  de  Carvojal ,  poco  después  obispo  de 
Astorga,  en  lugar  de  don  García  de  Toledo,  y  adelante 
el  dicho  Bernardino  fué  cardenal  y  obispo  de  Osma, 
de  Badajoz,  de  Cartagena ,  de  Sígúenza  y  de  Plasencia 
sucesivamente.  Mandaron  los  reyes  á  estos  embajado- 
res que  por  cuanto  Mozímlliauo,  rey  de  romanos,  en- 
vió sus  embajadores  al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba, como  algunos  pretendían,  por  ser  vivo  el 
Emperador,  su  padre,  que  les  diesen  el  primer  lugar  so- 
lamente en  caso  que  los  embajadores  de  Francia  hi- 
ciesen lo  mismo.  Que  advirtiesen  no  los  dejasen  asen- 
tar en  medio  de  los  de  Francia  y  ellos ,  sino  que  sí  los 
de  Francia  precedían ,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor 
lugar.  Ayudó  mucho  para  poner  en  libertad  á  Maxi- 
miliano el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la  ar- 
mada que  el  señor  de  Labrit  aparejaba  en  las  mari- 
nas de  Vizcaya ,  como  quedó  concertado.  Pasó  á  Bre- 
taña la  armada ;  la  pérdida  y  daño  que  allí  se  recibió 
fué  grande ;  el  duque  de  Orííens  y  sus  confederados  que- 
daron desbaratados  por  las  gentes  del  rey  de  Francia 
en  una  batalla  que  se  dio  junto  á  San  Albín.  El  Duque 
y  Juan  Gralla,  que  era  capitán  de  los  españoles,  vinie- 
ron on  poder  de  los  vencedores ,  desbaratada  y  destro- 
z;i(la  gran  parle  de  la  gente  que  llevaban ,  como  se  dirá 
algo  mas  adelante. 
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CAPITULO  XIII. 


Tres  elidadet  se  finaron  de  los  moros. 


En  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Castilla  se 
aumentaba  con  nuevas  riquezas  y  estados,  y  los  turcos, 
enemigos  continuos  y  grandes  de  cristianos,  ponían 
gran  temor  por  el  gran  poder  que  tenían  por  mar  y 
por  tierra.  Al  fln  deste  año  falleció  don  Garci  López  de 
Padilla,  maestre  de  Calatrava;  el  letrero  de  su  sepul- 
cro, que  está  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  aque- 
lla viUa,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte,  como 
quier  que  muchos  pretendieseo  aquella  dignidad ,  el 
rey  don  Femando  por  bula  del  pontífice  Inocencio  la 
tomó  para  si  en  administración,  y  la  incorporó  en  su 
corona  con  todas  sus  rentas  y  estado ,  principio  que  pa- 
só adelante  á  los  demás  maestrazgos  por  la  misma  or- 
den y  traza ,  con  que  se  aumentó  el  poder  de  los  reyei^; 
pero  la  autoridad  de  aquellas  órdenes  y  fuerzas  se  en- 
flaquecieron á  causa  que  los  premios  que  se  acostum- 
braban dar  á  los  soldados  esforzados  y  que  servían  en 
la  guerra,  mudadas  las  cosas,  se  dan  por  la  mayor  parlo 
á  los  que  siguen  la  corte.  Las  revueltas  y  pretensiones 
que  resultaban  en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los 
tesoros  reales ,  que  estaban  gastados,  dieren  ocasión  á 
esto.  Verdad  es  que  ordinariamente  de  buenos  princi- 
pios las  cosas  con  el  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do 
quiera  hay  lisonjeros  que  dan  color  á  todo  lo  que  se 
bace.  Mejor  será  pasar  por  esto,  aunque  ¿quién  podrá 
dejar  de  sentir  que  las  riquezas  que  los  antepasados 
dieron  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  críslia- 
nos  se  derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferentes? 
¿Cuan  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con 
ellas  conquistar?  De  levante  venían  nuevas  que  el  gran 
turco  Bayazete  juntaba  grandes  gentes  de  á  caballo  y 
de  á  pió ,  y  que  tenia  cubierto  y  enojado  el  mar  con  una 
gruesa  armada.  Recelábanse  no  volviese  sus  fuerzas 
contra  las  tierras  de  cristianos,  y  era  así,  que  no  le  fal- 
taba voluntad  de  extender  su  imperio  hacía  el  ponien- 
te y  vengar  el  sentimiento  que  tenia  por  no  le  entre- 
gar, como  él  lo  pretendía,  á  Gemes,  su  hermano.  Lo 
que  le  detenía  era  el  soldán  de  Egipto,  al  cual  pesaba 
mucho  que  el  poder  y  mando  de  ios  turcos  creciese 
tanto.  Volvió  pues  sus  fuerzas  contra  el  Soldán.  Solas 
once  galeotas  de  cosarios  apartados  de  la  demás  arma- 
da fueron  sóbrela  isla  de  Malta,  y  toda  casi  la  pusieron 
á  saco ,  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales  de  la 
ciudad.  Esta  tela,  por  tener  dos  puertos,  es  capaz  do 
cualquiera  armada  por  grande  que  sea.  Divide  estos 
dos  puertos  una  punta  de  tierra,  que  llaman  de  San  Tol- 
mo; pareció  seria  bien  edificar  allí  un  fuerte  y  castillo 
á  propósito  de  impedir  que  los  enemigos  con  sus  arma- 
das no  se  apoderasen  de  aquella  isla,  y  desde  allí  aco« 
metiesen  á  nuestras  riberas ,  como  lo  comenzaban  á 
hacer.  De  Sicilia  fué  una  armada  contra  estos  cosarios; 
pero  llegó  tarde  el  socorro  en  sazón  que  el  enemigo  era 
ya  partido  con  la  presa.  De  España  al  tanto  enviaron 
una  nueva  armada,  por  general  Fernando  do  Acuña, 
que  iba  de  nuevo  á  ser  virey  de  Sicilia.  Pretendían 
con  esto  no  solo  defender  nuestras  riberas,  sino  aco- 
meter asimismo  las  de  África.  Demás  desto ,  el  rey  don 
Femando  puso  confederación  y  iiizo  de  nuevo  liga  con 
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los  reyes  de  Inglaterra  y  casa  de  Austria ,  contra  los 
fuerzas  del  rey  de  Praocio.  Todas  estas  práticu  se 
enderezaban  para  apoderarse  por  las  armas  del  reino 
de  Ñapóles,  con  que  los  señores  neapolitanos  que  an- 
daban desterrados  de  su  tierra ,  unos  convidaban  al 
rey  don  Femando,  otros  al  Francés,  en  quien  liacian 
mas  fundamento  por  ser  mayores  sus  fuerzas  y  mayor 
el  odio  contra  los  de  Aragón.  Pasó  esto  tan  ^delante, 
que  al  principio  del  año  siguiente,  que  se  contaba  de 
nuestra  salvación  i  489,  fueron  desde  España  mil  ca- 
ballos y  dos  mil  infantes  en  socorro  de  Bretaña  contra 
el  poder  y  intentos  del  rey  de  Francia  y  en  defensa  de 
madama  Ana,  que  por  muerte  de  su  padre  el  Duque 
habia  heredado  aquel  esUdo.  Iba  por  capitán  desU 
gente  don  Pedro  Sarmiento,  conde  de  Salinas.  Aten- 
díase á  esto  como  qiiier  que  la  guerra  de  los  moros  de 
Granada  ponía  en  mayor  cuidado ,  y  cuanto  mayor  era 
la  esperan/ji  y  mas  de  cerca  se  mostraba  de  deshacer 
aquel  reino,  tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  ánimo.  Así, 
los  reyes  partieron  de  Medina  del  Campo  á  27  de  mar- 
zo para  el  Andalucía  con  intento  de  volver  á  las  armas 
y  á  la  guerra.  Hacíase  la  masa  del  ejército  en  Jaén.  Lle- 
gados allí  los  reyes,  después  de  pasar  por  Córdoba,  hicie- 
ron alarde  de  la  gente;  hallaron  que  eran  doce  mil  de  á 
caballo  y  cincuenta  mil  infantes,  los  mas  escogidos  y 
animosos  soldados  de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  de 
gente  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  lugares  comarcanos, 
provincia  que  por  ser  gobernada  con  muclia  blandura, 
es  muy  leal  d  sus  reyes,  y  por  tener  los  cuerpos  endu- 
recidos por  la  aspereza  y  falta  de  la  tierra  es  muy  á 
propósito  para  los  trabajos  de  la  guerra.  Pareció  ir  con 
esta  gente  sobre  Baza.  En  la  entrada ,  para  que  no  les 
hiciese  algún  embarazo,  se  apoderaron  de  un  pueblo, 
llamado  Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  muy 
fuerte.  Hecho  esto ,  por  principio  del  mes  de  junio  se 
pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza,  cuyo  sitio » des- 
pués que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien ,  con 
pocas  palabras  animó  á  los  soldados  y  los  mandó  aper- 
cebirse  para  el  combate.  Esta  ciudad  está  asentada  en 
la  ladera  de  un  collado,  por  do  y  la  llanura  que  está 
debajo  del  pasa  un  rio  pequeño;  las  otras  partes  tie- 
ne rodeadas  de  otros  recuestos.  Teníanla  guarnecida 
de  hombres  y  annus,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo 
para  quince  meses.  El  sitio  no  daba  lugar  para  arrimarse 
á  la  muralla  con  mantas  ni  con  otros  pertrechos  de  guer- 
ra. Salieron  de  la  ciudad  los  soldadosde  guarnición,  con 
que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava  en  el  llano. 
Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo.  Los 
nuestros,  á  causa  de  las  acequias  por  do  va  el  agua  en- 
cañada y  fosos  encubiertos,  andaban  embarazados  y  no 
se  podían  aprovecliar  del  enemigo.  Acudiéronles  nue- 
vas compañías  de  refresco  de  los  reales,  con  que  cobra- 
ron ánimo ,  y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirarse  den- 
tro de  la  ciudad  con  mayor  daño  del  que  hicieron  por 
ser  mucho  menos  en  número,  que  no  pasaban  de  mil 
de  á  caballo  y  dos  mil  peones.  Desta  manera  otras  mu- 
chas veces  con  los  moros  que  salían  á  pelear  se  hicie- 
ron delante  de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nues- 
tros talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran 
sentimiento  de  los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas 
don  Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Pedrp  de  Luna ,  señor 
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do  llluuca,  mozo  do  poca  edad  y  muy  privado  del  Rey, 
y  por  sus  buenas  prendas  entre  todos  señalado,  como 
lo  testifica  Pedro  Mártir  Angleria,  hombre  natural  da 
Milán,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España,  y  como, 
testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guerra.  Los 
cristianos ,  tantos  á  tantos,  no  eran  iguales  á  los  mu- 
ros en  las  escaramuzas  y  rebates ,  por  estar  aquella 
gente  acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas,  y 
luego  con  una  iucreible  presteza  revolver  sobre  los  con- 
trarios, herir  en  ellos  y  matallos.  Ayudábales  el  lugar, 
en  que  eran  pláticos,  y  la  manera  del  pelear;  los  cristia- 
nos eran  masen  número  y  se  aventajaban  en  el  esfuer- 
zo. Desta  manera  el  cerco  se  alargaba  mucho  tiempo, 
tanto ,  que  el  Rey ,  congojado  de  la  Urdanza ,  pens;iba 
si  sería  bien  desistir  de  aquella  empresa,  pues  no  se  ha- 
cia nada;  si  esperar  el  remata,  que  muchas  veces  sin 
embargo  de  dificultades  semejantes  le  habia  sucedido 
prósperamente.  Lo  que  mayor  espanto  le  ponia  eran  las 
muchas  enfermedades  y  muertes  de  los  suyos,  á  causa 
de  ser  el  tiempo  caluroso  y  los  manjares  de  que  se  sus- 
tentaban no  eren  muy  sanos;  demás  que  la  infección  de 
hi  peste  que  anduvo  los  años  pasados  no  quedaba  de 
todo  punto  apagada.  El  marqués  de  Cádiz,  al  cual  por 
aquellos  días  se  dio  título  de  duque,  era  de  parecer 
que  se  alzase  el  cerco;  decía  que  no  ere  justo  com- 
prer  con  el  riesgo  de  tan  grande  ejército  aquella  pe- 
queña ciudad:  «Es  así,  que  cuando  los  premios  y  lo  que 
se  interesa  es  igual  al  peligro,  si  la  empresa  suceda 
bien,  el  provecho  es  mayor,  y  si  mal,  menoría  pena  y 
desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta  el  invierno, cuan- 
do los  ríos  van  crecidos,  ¿cómo  se  podrán  retirar?  For- 
zosa cosa  será  que  todos  perezcamos  si  no  miremos 
con  tiempo  lo  que  conviene.  Pone  espanto  solo  el  pen- 
sallo,  y  el  decillo  es  atrevimiento;  parece,  señor,  que 
hacéis  poco  caso  de  vuestre  salud,  con  la  cual  todos  vi- 
vimos y  vencemos.»  Todos  entendían  que  el  de  Cádiz 
tenia  razón;  sin  embargo,  venció  la  constancia  del  Rey 
y  Dios,  que  en  las  dificultades  acudía  á  su  buen  ánimo. 
Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado,  y 
pare  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  con 
un  foso  y  con  su  valladar  y  nueve  castillos  que  levan- 
taron á  trochos,  y  en  ellos  gente  de  guarda,  á  pro|)ó- 
sito  todo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  sobresalto 
hacer  alguna  salida.  Las  demás  gentes  se  repartieron 
por  los  lugares  y  puestos  que  parecían  mu  convenien- 
tes, en  particular  el  de  Cádiz  con  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo se  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desta  mane- 
re  no  podían  entrer  en  la  ciudad  socorros  de  fuera,  si 
bien  tenia  mucha  abundancia  de  vituallas.  Al  contrario, 
en  los  reales  padecían  falta  de  trigo  pare  sustentarse, 
y  de  dinero  pare  socorrer  y  hacer  las  pagas  á  los  sol- 
dados, puesto  que  cada  día  sobrevenían  nuevas  com- 
pañías. Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques  don 
Pedro  Manrique  de  Najara  y  don  Fadríque  de  Alba,  ves- 
tido de  luto  por  su  padre,  que  falleció  poco  antes.  El 
almirante  don  Fadríque  asimismo  acudió  y  el  marqués 
de  Astorga.  Pocos  días  después  llegó  la  Rema  con  la 
infanta  doña  Isabel^  su  hija,  y  en  su  compañía  el  car- 
denal de  Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de  la  Rei- 
na ,  como  yo  pienso,  fué  causa  que  los  cercados  perdie- 
sen el  ánimo  y  el  brío  por  entenderse  tomaba  el  cerco 
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muy  de  propósito.  Trocóse  pues  de  repente  el  gober- 
nador de  la  ciudad,  llamado  Hacen,  el  viejo,  que  tenia 
también  cuidado  de  ia  guerra.  Por  una  plática  que  con 
él  tufo  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de 
León,  dado  que  se  pudiera  entretener  mucho  tiempo, 
se  inclinó  á  concertarse;  comunicó  el  negocio  con  su 
Rey,  que  estaba  en  Guadix.  Acordaron  de  rendir  laciu- 
dail,  muy  fuera  de  lo  que  los  cristianos  cuidaban.  Con- 
cluidas las  capitulaciones  y  concierto ,  que  fué  á  4  de 
diciembre,  el  dit  siguiente  el  Rey  y  la  Reina  con  mu- 
cha Gesta,  á  manera  de  triunfo,  entraron  en  aquella 
ciudad.  La  guarda  y  gobierno  della  encomendaron  á 
Diego  de  Mendoza ,  adelantado  de  Cazorla  y  hermano 
del  cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los 
comarcanos,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su 
voluntad  se  rindieron;  y  para  mas  seguridad  dieron  re- 
tienes y  proveyeron  de  trigo  y  de  todo  lo  necesario  en 
abundancia.  Entre  estos  lugares  los  principales  fueron 
Taberna  y  Serón.  Lo  que  es  roas,  Guadix  y  Almería, 
ciudades  que  cada  una  dellas  pudiera  sufrir  un  muy 
largo  cerco ,  cosa  maravillosa ,  sin  probar  á  defenderse, 
se  entregaron.  El  mismo  rey  Aboliardil  vino  en  ello,  que 
junto  á  Almería,  donde  acudió  el  campo,  salió  á  verse 
con  el  rey  don  Fernando ,  que  le  recibió  muy  bien  y  le 
hizo  grande  Gesta.  Demás  desto,  dos  castillos  fortisimos 
cerca  el  uno  del  otro,  y  ambos  puestos  sobre  el  mar, 
se  ganaron;  el  uno,  llamado  Almuñecar,  en  que  solian 
estar  los  tesoros  de  los  reyes  moros  y  su  recámara ;  el 
otro  fué  Salobreña,  que  los  antiguos  llamaron  Selam- 
bina,  puesto  en  los  pueblos  llamados  bástulos,  sobre 
el  mar  Ibérico,  en  un  sitio  muy  áspero  y  muy  forüGca- 
do,  á  propósito  de  tener,  como  tenían,  los  moros  allí 
guardados  los  hijos  y  hermanos  de  los  reyes  á  manera 
de  cárcel.  La  tenencia  deste  castillo  te  encomendó  á 
Francisco  Ramírez,  natural  de  Madríd,  general  que  era 
de  la  artitlerla,  caudillo  que  se  señaló  de  muy  esforza- 
do, así  bien  en  esta  guerra  como  en  la  de  Portugal.  Se- 
ñalóse otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás  en  el  cerco 
de  Daza  Martin  Galindo,  ciudadano  de  Ecija,  que  pre- 
tendía en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  su  padre  Juan 
Fernandez  Galindo,  caudillo  de  fama  y  uno  de  los  mas 
valientes  soldados  de  su  tiempo.  Concluidas  cosas  tan 
grandes,  en  Guadix  se  hizo  alarde  del  ejército  á  pos- 
trero de  diciembre,  entrante  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  i  490.  Hallaron  conforme  á  las  listas  que  falta- 
ban veinte  mil  hombres;  los  tres  mil  muertos  á  manos 
de  los  moros,  los  demás  de  enfermedad.  No  pocos  por 
la  aspereza  del  invierno  se  helaron  de  puro  frío ;  géne- 
ro de  muerte  muy  desgraciado;  los  mas  que  murieron 
desta  manera  era  gente  baja,  forrajeros  y  mochilleros; 
asi  filé  menor  el  daño. 

CAPITULO  XIV. 

Q««  áoa  Aloato,  príncipe  de  Porloftl ,  etió  con  la  lafaita 

doBa  Isabel. 

El  Gn  y  destruicion  de  aquella  gente  bárbara  y  de 
aquel  reino,  que  contra  razón  se  fundó  en  España  ,  se 
llegaba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  rey  don  Fernan- 
do sin  faltar  punto  á  la  buena  ocasión  que  el  cielo  le 
presentaba,  como  principe  animoso,  diligente,  astuto 


y  recaudo,  feroz  en  la  guerra,  y  después  de  la  vlctoría 
manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre  de  Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  que  sirvió  muy  bien  y 
con  mucho  esfuerzo  en  esta  guerra,  se  tomó  asiento  y 
se  hicieron  las  capitulaciones  con  aquel  rey  Bárbaro, 
humillado  y  caído.  En  virtud  del  concierto  le  hizo  mer- 
ced déla  villa  de  Fandarax,  que  está  en  la  sierra  de 
Granada,  con  otras  alquerías ,  aldeas  y  posesiones  por 
allf,  que  rentaban  hasta  en  cantidad  de  diez  mil  duca- 
dos, con  que  se  pudiese  sustentar;  pequeña  recompen- 
sa y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reino»  Tanto  menos 
digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar,  como  dio, 
principio  á  su  reinado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo 
hermano.  A  los  moros  de  nuevo  conquistados  se  con- 
cedió que  poseyesen  sus  heredades  como  antes;  pero 
que  no  morasen  dentro  de  las  ciudades ,  sino  en  los 
arrabales,  á  propósito  que  no  se  pudiesen  fortifícar  ni 
alborotarse ;  para  lo  misino  les  quitaron  también  toda 
suerte  de  armas.  Publicáronse  estas  capitulaciones  y 
concierto  en  Guadiz.  Los  reyes  por  Gn  de  diciembro 
se  partieron  de  alli ,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por 
todo  el  caminólos  pueblos  los  salían  á  recebir ,  y  los 
miraban  como  á  príncipes  venidos  del  cíelo ;  y  ellos,  con 
haber  concluido  en  tan  brevo  tiempo  cosas  tan  grandes 
representaban  en  sus  rostros  y  aspecto  mayor  majestad 
que  humana.  Los  principes  extranjeros ,  movidos  por 
hi  fama  de  hechos  tan  grandes,  les  enviaban  sus  emba- 
jadores á  dar  el  parabién,  y  á  porfía  todos  pretendían 
su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal ,  cosa  tra- 
tada de  antes,  pretendía  para  el  príncipe  don  Alonso, 
su  hijo,  á  la  infanta  doña  Isabel,  hija  mayor  do  los  re- 
yes, como  prenda  muy  cierta  de  una  paz  perpetua  que 
resultaría  por  aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas. 
Envió  para  este  efecto  á  Fernando  Silveíra ,  justicia  do 
Portugal,  y  á  Juan  Tejeda ,  su  chanciller  mayor;  por 
cuya  instancia  en  Sevilla,  á  i8  de  abril,  se  concertó  este 
casamiento,  que  á  todos  venia  bien  y  á  cuento,  mayor- 
mente que  la  esperanza  de  efectuar  el  casamiento  de 
Francia  fallaba  á  causa  que  aquel  Rey  quería  casarse 
con  madama  Ana ,  duquesa  de  Bretaña.  Las  alegrías 
que  se  hicieron  en  el  un  reino  y  en  el  otro  por  estos  des- 
posoríos  fueron  grandes ,  menores  en  Portugal  por 
ocasión  que  el  mes  siguiente  falleció  en  Avero  la  infan- 
ta doña  Juana,  hermana  de  aquel  Rey,  sin  casar  por  no 
querer  ella,  bien  que  muchos  la  pretendieron  y  ella 
tenía  parles  muy  a  ventajadas.  La  hermosura  de  su  alma 
fué  mayor  y  sus  virtudes  muy  señaladas,  deque  se 
cuentan  cosas  muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  do 
Castilla  les  duró  mucho ,  sí  bien  la  doncella  desdeCons- 
tantína  partió  á  Portugal  á  i  i  de  noviembre.  En  su 
compañía  el  cardenal  de  España  y  don  Luís  Osorío, 
obispo  de  Jaén,  los  maestres  de  Santiago  y  de  Alcán- 
tara ,  los  condes,  el  de  Feria  don  Gómez  de  Figueroa, 
y  el  de  Benavenle  don  Alonso  Pimentel ,  con  otra  mu- 
cha nobleza ,  todo  á  propósito  de  representar  majestad ; 
que  parece  aquellas  dos  naciones  andaban  á  porfía  so- 
bre cuál  se  aventajaría  en  arreo ,  libreas  y  galas.  A  la 
ribera  del  rio  Caya,  que  corre  entre  Badajoz  y  Yelvcs, 
se  hizo  la  entrega  de  la  novia  á  ios  señores  portugue- 
ses que  salieron  para  recebilla  y  acompañalla.  El  prin- 
cipal el  duque  don  Emanoel,  que  sucedió  adelante  en 
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aquel  casamiento  y  en  el  reino;  asi  lo  tenia  el  cielo  de- 
terminado. Acudieron  el  rey  de  Portugal  y  su  hijo  á  Es- 
tremozi  pueblo  de  aquel  reino;  para  mas  honrar  la  es- 
posa la  hicieron  sentar  en  medio,  y  el  suegro  á  la  mano 
izquierda.  Allí  se  hicieron  los  desposorios,  á24  do  no- 
viembre,  que  fué  miércoles,  y  el  día  siguiente  se  velaron 
por  mano  del  arzobispo  de  Braga,  que  es  la  principal 
dignidad  de  Portugal.  Los  regocijos  y  alegrías  de  la 
boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en  Ebo- 
ra  y  en  Sentaren,  do  fueron  los  príncipes.  No  hay  gozo 
puro  ni  duradero  entre  los  mortales ,  según  se  vio  en 
este  caso.  Todos  estos  regocijos  se  trocaron  en  lloro  y 
en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  Rey  en 
aquella  villa  una  tarde  á  la  ribera  del  río  Tajo.  El  prín- 
cipe don  Alonso,  que  iba  en  su  compañía ,  quiso  con 
Juan  de  Meneses  correr  en  sus  caballos  á  la  par.  En  la 
carrera  su  caballo,  que  era  muy  bríoso ,  tropezó,  y  con 
su  caida  maltrató  al  Príncipe  de  manera ,  que  en  breve 
espiró.  Cuan  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus  padres, 
de  su  esposa  y  de  todo  el  reino  no  hay  para  qué  de- 
cilio.  Quejábanse  con  lágrimas  muy  verdaderas  que 
tantas  esperanzas  y  tantos  regocijos  en  un  día  y  un  mo- 
mento se  trocasen  encontrarlo.  Su  cuerpo  sepultaron 
entre  loe  sepulcros  de  sus  antepasados.  Las  honras  se 
le  hicieron  á  la  costumbre  de  la  tierra  muy  grandes ; 
acompañaron  su  cuerpo  el  Rey  y  toda  la  nobleza  enlu- 
tados. La  princesa  doña  Isabel  sin  gozar  apenas  del 
principio  de  su  desposorio ,  y  que  en  tan  breve  tiempo 
se  via  desposada ,  casada  y  viuda ,  en  una  litera  cu- 
bierta y  cerrada  se  volvió  á  sus  padres  y  á  Castilla.  Desta 
manera  las  cosas  de  yuso  y  los  gozos  en  breve  tiempo 
se  revuelven,  y  truecan  los  temporales.  La  trístesaque 
cargó  del  Rey,  su  suegro,  fué  tal,  que  della  le  sobrevino 
una  enfermedad  lenta ,  de  que  cuatro  años  adelante  fa- 
lleció. Fundó  en  Lisboa  poco  antes  de  su  muerte  el 
hospital  Real,  que  es  un  prínclpal  ediñcio,  y  él  mismo 
se  halló  á  echar  la  primera  piedra,  y  debajo  dallase  pu- 
sieron ciertas  medallas  de  oro,  como  se  acostumbra  en 
señal  de  perpetuidad.  No  dejó  hijo  legítimo.  Solo  que- 
dó don  Jorge,  habido  en  una  dama,  llamada  doña  Ana 
de  Mendoza,  el  cual,  bien  que  muy  niño,  procuró  y  hizo 
quedase  nombrado  por  maestre  de  Avis  y  de  Santiago 
en  Porlugol.  Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino 
una  nueva  línea  de  reyes ;  don  Emanuel ,  primo  del 
Rey  muerto,  y  hijo  de  don  Fernando,  duque  de  Viseo, 
como  pariente  mas  cercano,  sin  contradicion  sucedió  en 
aquella  corona.  Hijo  deste  Rey  fué  el  rey  don  Juan  el 
Tercero,  nieto  del  príncipe  don  Juan,  que  por  morir 
muy  mozo  no  llegó  á  heredar  el  reino.  Así  sucedió  en 
él  á  su  abuelo  el  rey  don  Sebastian,  hijo  deste  Prínci- 
pe; el  cual  por  su  muerte,  que  los  moros  le  dieron  en 
África,  dejó  el  reino  de  Portugal,  primero  al  carde- 
nal don  Enrique,  su  tío  mayor,  y  después  del  á  don  F¡- 
lipe  II ,  rey  de  Castilla ,  sobrino  también  del  Carde- 
nal, y  nieto  del  rey  don  Emanuel  por  parte  de  su  ma- 
dre la  emperatríz  doña  Isabel.  Tal  fué  la  voluntad  de 
Dios ,  á  quien  ninguna  cosa  es  dificultosa ;  todo  lo  que 
le  aplace  se  hace  y  cumple.  Dejado  esto  para  que  otros 
lo  relaten  con  mayor  cuidado  y  á  la  larga,  volvamos  con 
puestro  cuento  á  la  guerra  de  Granada. 
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CAPITULO  XV. 


Qialos  naailras  ta1«rea  la  vas»  ^  Graaaáa. 

Deseaba  el  rey  don  Femando  concluir  la  guerra  de 
los  moros,  que  traía  en  buenos  términos.  Una  dificultad 
muy  grande  impedia  sus  intentos;  esta  era  que  demás 
de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Granada  guarnecida, 
municionada  y  bastecida  asaz,  tenia  empeñada  su  pa- 
labra en  que  prometió  los  años  pasados  al  rey  Boab- 
dil  que  él  y  lodos  los  suyos  no  recibirían  agravio  ni  da- 
ño alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión  para  sin 
contravenir  al  concierto  sujetar  aquella  ciudad.  Esto 
fué  que  los  ciudadanos,  sin  tener  cuenta  con  el  peligro 
que  de  fuera  les  corría,  tomadas  las  armas,  como  mu- 
chas veces  lo  acostumbraban ,  cercaron  á  su  Rey  den- 
tro del  Albaicin,  y  le  apretaron  tanto,  que  muy  poca 
esperanza  lequedaba,  no  solo  de  conservar  el  reino,  que 
sin  obediencia  no  era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  li- 
bertad. El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado,  que  bra- 
maba y  amenazaba  de  no  desistir  hasta  dalle  la  muer- 
te. No  era  razón  desamparar  en  aquel  peligro  aquel 
Príncipe  confederado,  mayormente  que  él  mismo  pedia 
le  socorríesen.  Esto  en  sazón  que  de  levante  se  repre- 
sentaban nuevos  temores ;  el  gran  soldán  de  Egipto 
amenazaba  que  si  el  rey  don  Femando  no  desistía  de 
perseguir,  como  comenzara,  á  los  moros  que  eran  de 
su  misma  secta,  él  en  venganza  desto  haría  morír  todos 
los  cristianos  susvanllos  en  Egipto  y  en  k  Suria.  El 
guardián  de  San  Francisco  de  Jerusaiem,  llamado  fray 
Antonio  Millan,  que  envió  con  este  mensaje,  de  cami- 
no se  vio  con  el  rey  de  Ñapóles ;  vino  á  España,  decla- 
ró su  embajada,  y  aun  el  mismo  rey  de  Ñápeles  le  dio 
cartas  en  hi  misma  razón ;  príncipe,  como  se  entendk, 
mas  aficionado  á  los  moros  de  lo  que  era  honesto  y 
licito  á  cristianos.  La  suma  era  que  pues  ningún  agra- 
vio recibiera  de  los  moros,  no  debía  tampoco  hacer  ni 
Intentar  cosa  de  que  resultasen  mayores  males.  Que 
si  bien  aquella  gente  era  de  otra  secu,  no  seria  razón 
maltratalla  sin  alguna  jusU  causa.  El  rey  don  Fernan- 
do ni  se  espantó  por  las  amenazas  del  Bárbaro ,  ni  le 
plugo  el  consejo  del  rey  de  Ñapóles,  dado  que  acabada 
la  guerra,  envió  por  su  embajador  á  Pedm  Mártir  para 
que  diese  razón  al  Soldán  de  todo  lo  que  en  aquella 
conquista  pasó  y  con  palabras  comedidu  le  aplacase. 
Al  rey  de  Ñapóles  en  parUcular,  ya  que  se  aprestaba 
para  comenzar  esta  nueva  jomada  y  romper ,  escribió 
cartas  en  que  le  avisaba  de  lu  causu  que  tuvo  para 
emprender  aquella  guerra.  Decíale  que  era  justo  des- 
hacer aquel  reino  que  antiguamente  se  fundó  contra 
derecho ,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  hacer  grandes 
insultos  y  agravios  á  sus  vasallos.  Que  le  ponía  en  cui- 
dado el  ríesgo  que  corrían  loe  cristianos  de  aquellas 
partes ;  todavía  cuidaba  que  aquellos  bárbaros,  sabida 
la  verdad,  templarían  el  sentimiento,  y  por  el  deseo  de 
vengarse  no  querrían  perder  las  rentas  muy  gruesas  y 
tributos  que  aquella  nación  les  pechaba.  El  Guardian 
por  su  oUcío  de  embajador  y  por  el  crédito  de  santi- 
dad que  tenia,  no  solo  no  fué  mal  visto ,  antes  muy  re- 
galado ,  y  con  mucha  honra  que  se  le  hizo  y  dones 
que  le  presentaron  le  enviaron  contento.  Junte  con 
esto  el  rey  don  Femando  envió  á  avisar  loe  duda* 
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danos  de  Granada  que  si,  dejadas  las  armas »  quisie- 
sen entregarse ,  serian  tratados  de  la  misma  manera 
que  los  demás  que  se  le  hablan  rendido.  Mo?ió  este 
a?iso  á  ambas  las  parcialidades  para  que,  sosegados  los 
odios,  tratasen  de  lo  que  á  todos  tocaba,  tanto  mas,  que 
el  rey  Moro  sabia  muy  bien  que  el  rey  don  Femando, 
aunque  de  palabra  se  mostraba  por  él,  todavía  mas 
querría  pretender  para  si ,  y  que  no  desistiría  hasta 
tanto  que  se  ríese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Los 
alfaquies  y  otras  personas  tenidas  por  venerables  en* 
tre  aquella  gente  no  dejaban  de  exhortar,  ya  los  unos, 
ya  los  otros  á  la  paz,  rogallos  y  amonestallos  lo  que  les 
convenía ,  es  á  saber,  que,  ora  pretendiesen  volverá  las 
armas,  ora  concertarse  con  loscrístianos,  un  solo  re- 
paro les  quedaba,  que  era  tener  ellos  paz  entre  sí;  si  la 
discordia  iba  adelante,  los  unos  y  los  otros  se  perderían. 
Con  esta  diligencia  se  tomó  cierto  acuerdo  y  se  hizo 
cierto  asiento  entre  los  moros.  Los  fleles,  sin  embargo, 
entraron  en  la  vega  de  Granada  á  robar  y  talar  debajo 
la  conducta  del  Rey,  que  la  Reina  se  quedó  en  Moclin. 
Destruyeron  y  quemaron  los  sembrados  con  gran  sen- 
timiento de  los  ciudadanos,  que  temían  no  los  tomasen 
por  la  hambre  y  necesidad.  El  principe  don  Juan  acom- 
pañó en  esta  jornada  á  su  padre ,  que  para  mas  anima- 
ile  le  armó  caballero  en  aquella  sazón.  Volvieron  á 
Córdoba  con  la  presa,  contentos  de  la  gran  cuita  en  que 
los  moros  quedaban  y  con  la  esperanza  que  ellos  co- 
braron de  concluir  con  aquella  empresa.  El  cuidado  de 
la  frontera  quedó  encomendado  al  marqués  de  Villena 
en  recompensa  de  que  en  aquella  jornada  perdió  á  don 
Alonso,  su  hermano,  y  de  una  lanzada  que  por  librar, 
como  principe  valeroso  y  que  tenia  gran  experíencia 
en  las  armas,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  moros  le 
dieron,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  Ape- 
nas los  moros  se  ríeron  libres  deste  miedo,  cuando  de- 
bajodela  conducta  deBoabdil,  ya  declarado  por  enemigo 
de  cristianos,  acometieron  el  castillo  de  Alliendin,  en 
que  los  nuestros  poco  antes  dejaron  puesta  guarnición, 
y  tomado,  le  echaron  por  tierra.  Este  atrevimiento  ven- 
gó el  Rey  con  una  nueva  entrada  que  hizo  para  destro- 
zar el  panizo  y  el  mijo,  semillas  tardías,  en  que  sola- 
mente los  de  Granada  tenían  puesta  la  esperanza  para 
sustentar  la  vida  el  afio  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el 
mes  de  setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra 
parte,  los  moros  deGuadix  se  alboroUron,  y  tomadas 
las  armas,  pretendían  matará  los  que  quedaron  en  el 
castillo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos  vanos;  acu- 
dió muy  á  tiempo  el  marqués  de  Villena  ;  daba  mues- 
tra de  ir  contra  Fandarax,  que  estaba  alzado  contra 
Abohardil,  pero  revolvió  sobre  Guadix  con  buen  núme- 
ro de  gente  do  á  pié  y  de  á  caballo.  Entró  dentro ,  y 
con  color  de  querer  hacer  alarde  de  los  moros,  los  sacó 
fuera  de  la  ciudad  y  les  cerró  las  puertas  ,  con  que  de 
presente  y  para  adelante  se  remedió  aquel  peligro.  Tor- 
nó otra  vez  el  rey  don  Fernando  al  fin  deste  ano  á  dar 
la  tala  y  destruir  los  campos  de  Granada.  Al  contrarío 
Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobreña ,  que  le 
defendió  Francisco  Ramírez  con  gran  esfuerzo  y  dili- 
gencia. Entendíase  otros!  quería  el  rey  don  Fernando 
acudir  á  dar  socorro;  asi  el  Moro  fué  forzado  á  alzar 
el  cerco  j  volverse  á  Granada.  Demás  destOi  porque  los 


vasallos  de  Abohardil  andaban  alborotados  y  no  le  que- 
rían obedecer,  el  rey  don  Femando,  conforme  á  lo  ca- 
pitulado, de  grado  ríno  en  que  se  pasase  en  África  con 
muchas  riquezas  y  tesoros  que  le  dio  eo  recompensa  do 
lo  que  dejaba. 

CAPITULO  XVI. 

Del  céreo  de  Granada. 

Pasaron  los  reyes  el  invierno  en  Sevilla;  llegada  la 
primavera,  volríeron  á  la  guerra.  La  Reina  con  sus  hijos 
se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á^do  y  proveer 
délo  necesario,  y  en  breve,  como  lo  hizo,  pasar  adelan- 
te y  ser  participante  de  la  honra  y  del  peligro  de  aquella 
empresa.  Acudieron  los  grandes;  los  concejos  y  comu- 
nidades de  las  ciudades  enviaron  compañías  de  solda- 
dos á  su  sueldo,  con  que  y  las  demás  gentes  el  rey  don 
Fernando  en  tres  días  llegó  á  vista  de  Granada  un  sá- 
bado, á  23  de  abríl ,  año  de  nuestra  salvación  de  i49 1. 
Asentó  su  campo  y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guetar, 
que  es  una  aldea  legua  y  media  de  Granada.  Desde  allí 
envió  al  marqués  de  Villena  con  tres  mil  de  á  caballa 
para  correr  los  montes  que  alli  cerca  están.  Prometióle 
de  seguille  él  mismo  con  la  fuerza  del  ejército  para  so- 
correlle  si  los  moros  de  aquellos  montes ,  gente  en- 
durecida en  las  armas ,  ó  los  de  la  ciudad  por  las  espal- 
das le  apretasen.  Cumplió  la  promesa ;  adelantóse  hasta 
llegar  áPadul,  y  rechazó  los  moros  que  salieron  de  la 
ciudad  para  cargar  el  escuadrón  del  Marqués.  Con  tanto, 
el  Marqués  pudo  ejecutar  fácilmente  el  orden  que  lleva- 
ba sin  tropiezo ;  quemó  nueve  aldeas  de  moros,  y  car- 
gado de  mucha  presa,  se  volvió  para  el  Rey.  Pareció  qiio 
conforme  aquel  principio  seria  lo  demás.  Acordaron  do 
pasar  juntos  adelante  y  hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro 
de  la  sierra.  Rizóse  así ;  todo  sucedió  prósperamente. 
Dieron  sacomano,  quemaron  y  abatieron  otras  quinco 
aldeas.  Demás  desto,  buen  golpe  de  moros  de  á  pié  y 
de  á  caballo,  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estro- 
chos  y  á  propósito  pretendían  atojar  el  paso  á  los  nues- 
tros, fueron  desbaratados  y  echados  de  alli.  La  presa 
fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que 
de  las  guerras  pasadas  no  les  había  cabido  parte ,  ni  de 
sus  daños,  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveerá 
la  ciudad  de  bastimentos,  era  forzoso  procurar  no  lo  pu- 
diesen hacer.  Concluidas  estas  cosas  sin  recebir  algún 
daño  y  sin  sangre ,  dentro  de  tres  días  volvieron  los  sol- 
dados alegres  al  lugar  de  do  salieron.  En  aquel  puesto 
fortificaron  sus  reales  con  foso  y  trinches  por  entonces. 
Pasaron  alarde  diez  mil  de  á  caballo  y  cuarenta  mil  in- 
fantes, la  flor  de  España,  juntada  con  grande  cuidado, 
gente  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la  ciudad  asimis- 
mo se  hallaba  gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo, soldados  de  grande  experíencia  en  las  armas ,  to- 
dos los  que  escaparan  de  las  guerras  pasadas.  La  muclie- 
dumbre  de  los  ciudadanos  poco  podían  prestar,  gente 
que  comunmente  bravean  y  se  muestran  feroces  en 
tiempo  de  paz,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas  cobar- 
des. La  ciudad  de  Granada  por  su  sitio,  grandeza,  for- 
tificación, murallas  y  baluartes  parecía  ser  inexpugna- 
ble. Por  la  parte  de  poniente  se  extiende  una  vega  como 
de  quince  leguas  de  raedo,  muy  apacible  y  muy  fértil, 
asi  de  si  misma,  como  por  la  mucha  sangre  que  en  ella 
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se  derramira  por  espacio  de  muches  anos ,  que  la  en- 
grasaba i  fuer  de  letame,  y  por  regarse  con  treinta  y  seis 
fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos,  mas 
fresca  y  provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podría  en- 
carecer. Por  la  parte  de  levante  se  empina  la  sierra  de 
Elvira,  en  que  antiguamente  estuvo  asentada  la  ciudad 
do  lllibcrrís,  como  lo  da  á  entender  el  mismo  nombre  do 
Elvira;  la  Sierra  Nevada  cae  á  la  banda  de  mediodía,  que 
con  sus  cordilleras  trabadas  entre  si  llega  hasta  el  mar 
Mediterráneo;  sus  laderas  y  haldas'no  son  muy  ásperas, 
y  asi  están  muy  cultivadu  y  pobladas  de  gentes  y  ca- 
sas. La  ciudad  está  asentada  parte  en  llano,  y  parte  so- 
bre dos  collados »  entre  los  cuales  pasa  el  río  Darro, 
que  al  salir  de  la  ciudad  se  mezcla  y  deja  su  agua  y  su 
nombre  en  Jenil,  río  que  corre  por  medio  de  la  vega  y 
la  baña  por  el  largo.  Las  murallas  son  muy  fuertes  con 
mil  y  treinta  torres  á  trechos ,  muy  de  ver  por  su  mu- 
chedumbre y  buena  estofa.  Antiguamente  tenia  siete 
puertas;  al  presente  doce.  No  se  puede  sitiar  por  todas 
partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares  muy  desigua- 
les. Por  la  parte  de  la  vega ,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad 
y  por  do  la  subida  es  muy  fácil,  está  fortificada  con 
torres  y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  Iglesia  ma- 
yor,  mezquita  en  tiempo  de  moros  de  fábríca  grosera, 
al  presente  de  obra  muy  prima,  edificada  en  el  mismo 
sitio.  Por  su  majestad  y  grandeza  muy  venerada  de  los 
pueblos  comarcanos,  señalada  é  ilustre,  no  tanto  por 
sus  riquezas,  cuanto  por  el  gran  número  y  bondad  de 
los  ministros  que  tiene.  Cerca  deste  templo  está  la  plaza 
de  Bivarrambla  y  mercado,  ancho  docientos  pies,  y  tres 
tanto  mas  largo;  los  edificios  que  la  cercan  tirados  á 
cordel ,  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de 
ver,  la  calle  del  Zacatín,  la  Alcaicería.  De  dos  castillos 
que  tiene  la  ciudad ,  el  mas  principal  está  entre  levante 
y  mediodía ,  cercado  de  su  propia  muralla  y  puesto  so- 
bre los  demás  edificios ;  llámase  el  Alhambra,  que  quie- 
re decir  roja,  del  color  que  la  tierra  por  allí  tiene,  y  es 
tan  grande,  que  parece  una  ciudad.  Allí  la  casa  Real  y 
monasterio  de  San  Francisco ,  sepultura  del  marqués 
don  Iñigo  de  Mendoza,  prímer  alcaide  y  general.  Las 
zanjas  deste  castillo  abrió  el  rey  Mahomad,  llamado 
Mir ;  prosiguieron  la  obra  los  reyes  siguientes;  acabóla 
de  todo  punto  el  rey  Juzef ,  por  sobrenombre  Bulhagii, 
como  se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo 
sobre  la  puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  már- 
mol ,  que  dice  se  acabó  aquella  obra  en  tiempo  de  aquel 
Rey,  año  de  los  moros  747,  conforme  á  nuestra  cuenta 
el  año  del  Señor  de  i  346.  Este  mismo  Rey  hizo  la  mu- 
ralla del  Albaicin,  que  está  en  frente  deste  castillo.  El 
gasto  fué  tal ,  que  por  no  parecer  á  la  gente  bastaban 
sus  rentas  y  tesoros ,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arle 
del  alquimia  para  proveerse  de  oro  y  plata.  Entre  estos 
dos  castillos  del  Alhambra  y  del  Albaicin  está  puesto  lo 
demás  de  la  ciudad ,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de 
los  Gómeles  por  la  parte  del  Alhambra ;  por  la  opuesta 
la  calle  de  Elvira  y  U  ladera  de  Zenete ,  de  mala  traza 
lo  mas;  las  calles  angostas  y  torcidas,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  primor  que  tenían  los  morosen  edificar.  Fue- 
ra de  la  ciudad  el  Hospital  Real  y  San  Jerónimo,  sump- 
tuoso  sepulcro  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez.  Re- 
fieren tenia  sesenta  mil  casas  ¿  numero  descomunal  que 
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apenas  se  puede  creer.  Lo  que  pone  mas  maravilla  es  lo 
que  los  embajadores  de  don  Jaime  el  Segundo,  rey  de 
Aragón,  se  halla  certificaron  al  pontífice  Clemente  V  en 
el  concilio  de  Viena ,  es  á  saber,  que  de  decientas  mil 
olmas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada ,  apenas  se 
hallaban  quinientos  que  fuesen  hijos  y  nietos  de  moros. 
En  particular  decían  tenia  cincuenta  mil  renegados  y 
treinta  mil  cautivos  críslianos.  De  presente  sin  duda  hay 
en  aquella  ciudad  veinte  y  tres  parroquias  ycohiciones. 
Del  número  de  vecinos  por  la  grande  variedad  no  hay 
que  tratar,  mayormente  que  en  esto  siempre  la  gente  se 
alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los  reyes 
moros  las  rentas  reales  que  se  recogían  de  aquella  ciu- 
dad y  de  todo  el  reino  llegaban  á  setecientos  mil  duca- 
dos ,  gran  suma  para  aquel  tiempo ,  pero  creíble  á  cau- 
sa de  los  tributos  é  imposiciones  intolerables.  Todos 
pagaban  al  rey  la  setena  parte  de  lo  que  cogían  y  do 
sus  ganados.  Del  moro  que  moría  sin  hijos,  el  rey  era 
su  heredero;  del  que  los  dejaba,  entraba  ala  parte  de 
la  herencia  y  llevaba  tanto  como  cualquiera  dellos.  Este 
era  el  estado  y  disposiciones  en  que  se  hallaban  las  co- 
sas de  Granada.  El  cerco  entendían  Irla  á  la  larga ;  así 
la  Reina  con  sus  hijos  vino  á  loe  reales,  ca  el  rey  don 
Fernando  venia  resuelto  de  poner  el  postrer  esfuerzo 
y  no  desistir  de  hi  empresa  hasta  sujetar  aquella  ciudad. 
Con  este  intento  hacia  de  ordinarío  talar  los  campos  á 
fin  que  los  de  la  ciudad  no  tuviesen  cómo  se  proveer  de 
vituallas;  y  en  el  lugar  en  que  se  asentaron  los  reales  hito 
,  edificar  una  villa  fuerte,  que  hasta  hoy  se  llama  de  Santa 
Fe.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo  fué  grande,  y 
todo  se  acabó  muy  en  breve.  Dentro  de  lumuralhis  te- 
nían sus  tiendas  y  alojamientos  repartidos  porsuórdeo, 
sus  cuarteles  con  sus  calles  y  plazas  á  clertí  distancia 
con  una  traza  admirable.  En  el  mismo  tiempo  diversas 
bandas  de  gente  que  se  enviaban  á  robar,  muchas  veces 
escaramuzaban  con  los  moros  que  salían  contra  ellos  de 
la  ciudad.  En  una  refriega  pasaron  tan  adelante,  que  ga- 
naron á  los  moros  la  artillería,  prendieron á  muchos,  y 
forzaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciudad.  El  denue- 
do de  los  cristianos  fué  tal ,  que  se  arriscaron  á  llegar  á 
la  muralhi  de  mas  cerca  que  antes  solían  y  apoderarse 
4e  dos  torres  que  servían  á  los  contrarios  de  atahiyas  y 
de  baluartes  por  tener  en  ellu  puesta  gente  de  guarni- 
ción. El  alegría  que  por  estos  sucesos  recibieron  los  del 
Rey  se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no  pen- 
sado. Fué  así ,  que  á  10  de  julio,  de  noche ,  en  la  tienda 
del  Rey  se  emprendió  fuego,  que  puso  á  todos  en  gran 
turbación  por  el  miedo  que  tenían  de  mayor  mal.  Los 
alojamientos  por  la  mayor  parte  eran  de  enramadas,  que 
por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse,  la  Reina 
acuso  se  descuidó  en  dejar  una  candela  sin  apagar;  así, 
la  tienda  del  Rey  como  las  que  le  caían  cerca  comen- 
zaron de  tal  manera  á  abrasarse,  que  no  se  podía  reme- 
diar. El  Rey  sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  anlid  de 
los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella  oca- 
sión. Eu  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposible  pa- 
rece fácil.  Salió  en  público  desnudo  embrazada  una 
rodela  y  su  espada.  Para  prevenir  que  los  moros  con 
tan  buena  ocasión  no  acometiesen  los  reales,  el  mar- 
qués de  Cádiz  se  adelantó  con  parle  de  la  caballería ,  y 
estuvo  toda  (a  noche  alerta  en  un  puesto  por  do  loe  mo- 
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ros  babian  forzosamente  de  pasnr.  Ln  turbación  y  ruido 
fué  mayor  que  el  peligro  y  que  el  daño;  así ,  el  dia  si- 
guiente volvieron  á  téstalas.  Los  días  adelante  asimis- 
mo diversas  compafifas  fueron  á  los  montes  á:  robar.  No 
dejaban  reposar  á  los  enemigos ,  ni  les  quedaba  cosa 
segura,  si  bien  en  todas  partes  se  defeudian  valícnle- 
menie,  irritados  con  la  desesperación,  que  es  muy  fuerte 
arma.  La  cuita  de  los  moros  por  todo  esto  era  grande, 
lanto,que  cansados  con  tantos  males,  y  visto  que  nunca 
aflojaban ,  se  inclinaron  á  tratar  de  partido.  Bulcacin 
Mulcli ,  gobernador  y  alcaide  de  la  ciudad ,  salió  á  los 
reales  á  tratar  de  los  conciertos  y  capitular.  Seiíaló  el 
Rey  para  platicar  sobre  ello  á  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  que  después  fué  gran  capitán,  y  á  Hernando 
de  Zafra,  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algunos 
dias,  linalroente  fueron  de  acuerdo  y  pusieron  por  es- 
crito estas  capitulaciones ,  que  se  juraron  por  ambas 
partes  á  25  de  noviembre.  Dentro  de  sesenta  dias  los 
moros  entreguen  los  dos  castillos ,  las  torres  y  puertas 
déla  ciudad.  Hagan  homenaje  al  rey  don  Fernando,  y 
juren  de  estar  ¿  su  obediencia  y  guardalle  toda  lealtad. 
A  todos  los  cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin 
algún  rescate.  Entre  tanto  que  estas  condiciones  se 
cumplen,  den  en  rehenes  dentro  de  doce  dias  quinien- 
tos hijos  de  los  ciudadanos  moros  mas  principales.  Qué- 
dense con  sus  heredades,  armas  y  caballos;  entreguen 
solamente  la  artillería.  Tengan  sus  mezquitas  y  liber- 
tad de  ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley.  Sean  gober- 
nados conforme  ¿  sus  leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán 
de  su  misma  nación  personas  con  cuya  asistencia  y  por 
cuyo  consejo  los  gobernadores  puestos  departe  del  Rey 
harán  justicia  á  los  moros.  Los  tributos  de  presente  por 
espacio  de  tres  anos  se  quiten  en  gran  parte,  y  para 
adelante  no  se  impongan  mayores  de  lo  que  acostum- 
braban de  pagar  á  sus  reyes.  Los  que  quisieren  pasar  á 
África  puedan  vender  sus  bienes,  y  sin  fraude  ni  en- 
gaño se  les  hayan  de  dar  para  el  pasaje  naves  en  los 
puertos  que  ellos  mismos  nombraren.  Concertaron 
otros!  que  á  Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  demás 
rehenes  que  el  tiempo  pasado  dio  al  Rey,  pues  entre- 
gada la  ciudad  y  cumplido  todo  lo  al  del  asiento,  no  era 
necesaria  otra  prenda  ni  seguridad.  En  cumplimiento 
los  trajeron  del  castillo  de  Moclin  en  que  lostenian  para 
se  los  entregar.  Hobo  la  iglesia  de  Pamplona  á  los  i2  de 
setiembre  César  Borgía,  por  muerte  de  don  Alonso  Car- 
rillo, su  prelado. 

CAPITULO  XVII. 

D«  va  tiboroto  que  te  lenntó  en  la  clvdad. 

Concertóse  la  entrega  de  Granada  con  las  capitula- 
ciones que  acabamos  de  contar ;  lo  cual  todo  puso  en 
cuentos  de  desbaratarse  cierta  ocasión  que  avino ,  ni 
muy  ligera  ni  muy  grande.  El  vulgo ,  y  mas  de  los  mo- 
ros, es  de  muy  poca  fe  y  lealtad ,  mudable,  amigo  de 
alborotos ,  enemigo  de  la  paz  y  del  sosiego.  Finalmente 
poco  basta  para  alleralle.  Un  cierto  moro,  cuyo  nom- 
bre no  se  reliere,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera 
de  si,  con  palabras  alborotadas  no  cesaba  de  persuadir 
al  pueblo  que  tomase  las  armas.  Decia  que  debajo  do 
capa  de  amistad  y  de  mirar  por  ellos  les  tramaban  trai- 
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eion,  engaño  y  a^i'chftnzas.  Que  Boabdil  y  los  princi- 
pales de  la  ciudad  solo  tcnian  nombre  de  moros,  que 
de  corazón  favorecían  á  los  contrarios.  «Yugo  de  per- 
petua esclavonfa  es  el  que  ponen  sobre  vos  y  sobro 
vuestros  cuellos ;  mirad  bien  lo  que  hacéis ,  catad  que 
os  engañan  y  se  burlan  de  vos.  Que  si  es  cosa  pesada 
sufrir  las  miserias,  cuitas  y  peligros  presentes,  mayor 
mengua  será  por  no  sufrir  un  poco  de  tiempo  los  tra- 
bajos trocar  los  menores  y  breves  males  con  los  que 
han  de  durar  para  siempre  y  son  mu  pesados.  Mas 
¿qué seguridad  dan  que  nos  guardaránlo  que  prometen 
y  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la  misma 
vanidad  dicen  nos  los  dejarán ,  como  sí  los  nuevos  ciu- 
dadanos se  hobiesen  de  sustentar  de  otras  heredades. 
¿Por  ventura  ignoráis  cuánta  sed  tienen  de  vuestra 
sangre?  ¿Dejarán  de  vengar  los  padres  y  parientes  que 
en  gran  parte  han  perdido  en  el  discurso  destas  guer- 
ras? No  quiero  tratar  de  lo  pasado;  un  año  ha  que  nos 
tienen  cercados,  y  si  nos  han  aquejado,  ellos  no  han 
sufrido  menores  daños.  Muchas  veces  han  quedado 
tendidos  en  el  campo ,  y  no  menos  han  estado  ellos  cer- 
cados dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  y 
aun  para  defenderse  han  tenido  necesidad  de  edificar 
un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  en- 
tregada la  ciudad  no  hiciesen  las  exequias  de  sus  muer- 
tos con  derramar  vuestra  sangre,  de  que  están  muy 
sedientos  á  manera  de  fieras  muy  bravas.  La  verdad  es 
que  no  somos  hombres,  y  si  lo  somos,  sufrámonos  un 
poco,  que  Dios  nos  ayudará  y  nuestro  profeta  Malio- 
ma.  Las  profecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favorecen, 
pero  si  mostramos  esfuerzo;  que  contra  los  cobardes 
las  piedras  se  levantan.  Si  decis  que  hay  falta  de  man- 
tenimiento, con  repartille  por  tasa  y  hacer  cala  y  cata 
de  lo  que  los  particulares  tienen  escondido,  nos  pode- 
mos entretener  muchos  días,  y  acabadas  todas  las  vi- 
tuallas, ¿qué  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos 
de  los  cuerpos  y  carne  de  la  gente  flaca  que  no  son  á 
propósito  para  pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva ,  grande 
y  espantable  maldad.  Respondo  que  si  no  tuviésemos 
ejemplo  de  los  antiguos  que  se  valieron  desto  en  se* 
mojante  peligro ,  yo  juzgaría  sería  muy  bueno  dar  prin- 
cipio y  abrir  camino  para  que  nuestros  descendientes 
en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  que 
si  no  podemos  evitar  ni  ezcusar  la  muerte ,  eicusemos 
siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que  nos  amenazan. 
Yo  á  lo  menos  no  veré  lomar,  saquear  y  ponerá  fuego 
y  á  sangre  mi  patria ,  ser  arrebatadas  las  madres ,  las 
doncellas ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  des- 
honestidades. Que  si  08  contenta  esto  mismo ,  sed  hom- 
bres ,  tomad  las  armas,  desbaratad  este  mal  concierto. 
No  debéis  usar  de  recato  ni  dilación,  donde  el  dete- 
nerse es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y  arrojarse.» 
Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encendidos,  con  rostro 
espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas,  con  que 
amotinó  veinte  mil  hombres,  que  tomaron  fas  armas 
y  andaban  como  locos  y  rabiosos.  No  se  sabia  la  causa 
del  daño  ni  lo  que  pretendían,  que  hacia  mas  dificul- 
toso el  remedio.  Boabdil ,  llamado  el  rey  Chiquito ,  por 
no  tener  ya  autorídad  ninguna  y  temer  en  tan  gran 
revuelta  no  le  perdiesen  el  respeto ,  se  estuvo  dentro 
del  Albambrt.  La  muchedumbre  j  canalla  tiene  las  acor 
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metidas  primerfts  muy  brans;  mas  luego  se  sosiega, 
mayormente  que  estaba  sin  cabeza  y  sin  fuenas,  y  sos 
intentos  por  ende  desvariados.  Así,  el  dia  siguiente»  al- 
gún tanto  sosegada  aquella  tempestad ,  pasó  al  Albti- 
cin,  do  tenia  la  gente  aflcionada.  Jimló  los  que  pudo  y 
hablóles  desta  manera :  a  Por  vuestro  respeto ,  no  por 
el  mió  y  como  algunos  con  poca  vergüenza  han  sospe- 
chado» he  venido  á  amonestároslo  que  vos  está  bien, 
de  que  es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder 
el  castillo  del  Alhambra,  no  quise  llamar  al  enemigo  y 
entregaros  en  sus  manos,  maguer  que  me  lo  teníades 
bien  merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con 
vuestras  fuerzas  os  defendiades  ó  esperábades  socorro 
de  otra  parte »  ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duró  la  pro- 
visión ,  os  persuadí  que  tratásedes  de  paz.  Bien  confle- 
80  haber  en  muchu  cosas  errado ,  en  fiarme  del  ene» 
migo  y  en  alnrme  con  el  reino  contra  mi  padre,  pe- 
cados que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida  toda  la  es- 
peranza, hice  asiento  con  el  enemigo,  si  no  aventaja- 
do, á  lo  menos  conforme  al  tiempo  y  necesario.  No 
puedo  entender  qué  alegan  estos  hombres  locos  y  san- 
dios para  desbaratar  la  paz  que  está  muy  bien  asentí* 
da.  Si  de  alguna  parte  hay  remedio,  yo  seré  el  primero 
á  quebrantar  lo  concertado;  pero  si  todo  nos  falta,  las 
fuerzas,  las  ayudas ,  Ul  provisión  y  casi  el  mismo  jui- 
cio ,  ¿á  qué  propósito  con  locura,  6  ajena  si  os  descon- 
tenta ,  ó  vuestra  si  venfs  en  este  dislate ,  queréis  des- 
peñaros en  vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes, 
cuando  ambos  no  se  pueden  eicusar,  que  se  abrace  el 
menor  aconsejan  ios  sabios,  cuales  yo  me  persuadiría 
sois  los  que  presentes  estáis,  si  el  alboroto  pasado  no 
me  hiciera  trocar  parecer.  Todo  lo  que  tenéis  as  del 
vencedor,  la  necesidad  aprieta;  lo  que  dejan  debéis  de 
pensar  es  gracia,  y  os  lo  haUais.  No  trato  si  los  ene- 
migos guardarán  la  palabra;  yo  confieso  que  muchas 
veces  la  han  quebrantado.  El  liacer  confianza  es  causa 
que  los  hombres  guarden  fidelidad ,  especial  que  para 
seguridad  podemos  pedir  nos  den  en  rehenes  castillos 
ó  personu  principales;  que  con  el  deseo  que  el  enemi- 
go tiene  de  concluir  U  guerra,  no  reparará  en  nada.» 
Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del  pueblo 
se  sosegaron.  Muchas  veces,  asi  los  remedios  deseme- 
jantes alteraciones  como  bis  causas,  son  fáciles.  Qué  se 
haya  hecho  del  moro  que  amotinó  el  pueblo,  no  se  di- 
ce ;  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  ei  rey  Chi- 
quito,  avisado  por  el  peligro  pasado  y  por  miedo  que 
entre  tanto  que  los  dias  que  tenian  concertados  para 
entregar  la  ciudad  se  pasasen,  podrían  de  nuevo  re- 
sultar revoluciones  y  novedades,  sin  dihicion  envió  una 
carta  al  rey  don  Fernando  con  un  presente  de  dos  ca- 
ballos castizos,  una  cimitarra  y  algunos  jaeces.  Avisá- 
bale de  lo  que  pasara  en  h  ciudad ,  del  alboroto  del 
pueblo,  que  convenia  usar  de  presteza  para  atajar  no- 
vedades, viniese  aína,  pues  pequeña  tardann  muchu 
veces  suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones.  Final- 
mente, que  muy  en  buen  hora ,  pues  ui  era  la  voluntad 
de  Dios,  el  dia  siguiente  le  entregarla  el  Alhambra  y  el 
reino  como  á  vencedor  de  su  mano  misma ,  que  no  de- 
jase de  venir  como  se  lo  suplicaba. 
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Qae  Gninda  te  tuA, 


Esta  carta  llegó  á  los  reales  el  dia  de  alio  nuevo,  h 
cual  como  el  rey  don  Fernando  leyese,  bien  se  puede 
entender  cuánto  fué  el  contento  que  recibió.  Ordenó 
que  para  el  dia  siguiente,  que  es  el  que  en  Granada  se 
bacehí  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciudad,  todas lu 
cosas  se  pusiesen  en  orden.  El  mismo,  dejado  el  luto 
que  traia  por  h  muerte  de  su  yerno  don  Alonso,  prin- 
cipe de  Portugal ,  vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  pa- 
ños ricos,  se  encaminó  para  el  castillo  y  U  ciudad  coa 
sus  gentes  en  ordenanza  y  armados  como  para  pelear, 
muy  lucida  compañía  y  para  ver.  Seguíanse  poco  des- 
pués la  Rema  y  sus  hijos,  los  grandes ,  arreados  de 
brocados  y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y  re- 
puesto al  tiempo  que  llegaba  el  Rey  cerca  del  alcázar, 
Boabdil,  el  rey  Cliiquito,  le  salió  al  encuentro  acompa- 
htiáo  de  chicuenta  de  á  qtbaUo.  Dio  muestra  de  quererse 
apear  para  besar  Ul  mano  real  del  vencedor;  no  se  lo 
conshitió  el  Rey.  Entonces ,  puestos  los  ojos  en  tierra 
y  con  rostro  poco  alegre :  «Tuyos,  dice,  somos.  Rey  in- 
vencible; esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  confiados 
asarás  con  nosotros  de  clemenchi  y  de  templanu. »  Di- 
chas estas  paUbras,  le  puso  en  las  manos  las  llaves  del 
castillo.  El  Rey  tes  dio  á  la  Reina,  y  la  Reina  al  Prínci- 
pe, su  hijo;  del  las  tomó  don  Iñigo  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla,  que  tenia  el  Rey  señalado  para  la  tenencia 
de  aquel  castillo  y  por  capitán  general  en  aquel  reino, 
y  á  don  Pedro  de  Granada  por  alguacil  mayor  de  la  do- 
dad,  y  á  don  Alonso,  su  hyo,  por  general  de  la  arma- 
da de  la  mar.  Entró  pues  con  Iwen  golpe  de  gente  de  á 
caballo  en  el  castillo.  Seguíale  un  buen  acompañamioa- 
10  de  señores  y  de  eclesiásticos.  Entre  estos  los  que 
muse  señalaban  eran  los  prelados  de  Toledo  y  de  Se- 
vilhi,  el  maestre  de  Santiago,  el  duque  de  Cádiz,  fray 
Hernando  de  Talavera,  de  obispo  de  Avila  electo  por 
arzobispo  de  aquella  cindad ,  el  cual ,  hedía  oración  co- 
mo es  de  costumbre  en  acdon  de  gradas,  juntamente 
puso  el  guión  que  llevaba  delante  de  si  el  cardenal  da 
Toledo,  como  primado,  en  lo  mu  alto  de  Ul  torre  prin- 
cipal y  del  liomenaje,  á  los  hidos  dos  estandartes,  d 
real  y  el  de  Santiago.  Siguióse  un  grande  alarido  y  vo- 
CM  de  alegría ,  que  daban  los  soldados  y  la  gente  prin- 
dpal.  El  Rey,  puestos  los  iiinojos  con  grande  humildad 
dio  graciu  á  Dios  por  quedar  en  España  desarraigado 
el  imperio  y  nombre  de  aqudk  gente  mdvada  y  le- 
vantada la  bandera  de  la  cruz  en  aquelhi  dudad,  en 
que  por  tanto  tiempo  prevaledó  la  impiedad  con  muy 
liondu  raices  y  fuerza.  Suplicábale  que  con  su  gracia 
llevase  adelante  aquella  meroed  y  fuese  durable  y  per« 
petua.  Acabada  la  oradon,  acudieron  los  grandu  y 
señoru  á  dalle  el  parabién  dd  nuevo  reino,  é  hincada  la 
rodilla,  por  su  orden  le  besaron  Ul  mano.  Lo  mismo 
hicieron  con  la  Reina  y  con  el  Prhicipe,  su  hijo.  Aca- 
bado este  auto,  después  de  yantar,  se  volvieron  con  d 
mismo  orden  á  los  reales  por  junto  á  la  puerta  mu  cer- 
cana de  la  dudad.  Dieron  d  rey  Chiquito  el  valle  de 
Purohena ,  que  poco  antes  se  ganó  en  el  reino  de  Mur- 
cia de  los  moros ,  y  señaláronle  rentas  con  que  pasase, 
ii  Uta  no  mudio  despuM  sp  pasó  á  África  i  qua  los  que 
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se  tieron  reyes  no  tienen  faenas  ni  paciencit  baslanle 
inri  llenr  vídt  de  imrticular.  Quinientos  cautivos 
cristianos,  según  que  tenían  concertado ,  fueron  sin 
rescate  puestos  en  libertad.  Estos  en  procesión  luego 
el  otro  día  después  de  misa  se  presentaron  con  toda  hu- 
mildad al  Rey.  Daban  gracias  á  los  soldados  por  aquel 
bien  que  les  vino  por  su  medio.  Alababan  lo  mucho 
que  hicieron  por  el  bien  de  España ,  por  ganar  prez  y 
honra  y  por  el  servicio  de  Dios ;  llamábanlos  repara- 
dores y  padres  y  vengadores  de  la  patria.  No  pareció  en- 
trar en  la  ciudad  antes  de  estar  para  mayor  seguridad 
apoderados  de  las  puertas ,  torres,  baluartes  y  casti- 
llos; lo  cual  todo  hecho,  el  cuarto  dia  adelante,  por  el 
mismo  orden  que  la  primera  vez,  entraron  en  la  ciudad. 
En  los  templos  que  para  ello  tenían  aderezados  can- 
taron himnos  eo  acción  de  gracias ;  capitanes  y  solda- 
dos á  porfía  engrandecían  la  majestad  de  Dios  por  las 
victorias  que  les  dio  unas  sobre  otras  y  los  triunfos 
que  ganaron  de  los  enemigos  de  cristianos.  Los  reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  con  los  arreos  de  sus  per- 
sonas, que  eran  muy  ricos ,  y  por  estar  en  lo  mejor  de 
su  edad  y  dejar  concluida  aquella  guerra  y  ganado 
aquel  nuevo  reino ,  representaban  mayor  majestad  que 
antes.  Señalábanse  entre  todos,  y  entres!  eran  igua- 
les; mirábanlos  como  sí  fueran  mas  que  hombres  y 
como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  España.  A  la  ver- 
dad ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto  la  justi- 
cia, antes  de  tu  tiempo  estragada  y  caida.  Publicaron 
leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  para 
sentenciar  los  pleitos.  Volvieron  por  la  religión  y  por  la 
fe,  fundaron  la  paz  pública,  sosegadas  las  discordias  y 
alborotos,  asi  de  dentro  como  de  fuera.  Ensancharon 
su  señorío,  no  solamente  en  España,  sino  también  en  el 
mismo  tiempo  se  extendieron  hasta  lo  postrero  del 
mondo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar ,  repartieron  los 
premios  y  dignidades,  que  los  hay  muy  grandes  y  ri- 
cos en  España ,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  ante- 
pasados ni  por  favor  de  cualquier  que  fuese,  sino  con- 
forme á  los  méritos  que  cada  uno  tenia ,  con  que  des- 
pertaron los  Ingenios  de  sus  vasallos  para  darse  á  la 
virtud  y  á  las  letras.  De  todo  esto  cuánto  provecho  ha- 
ya resultado,  no  hay  panqué  decilio;  la  cosa  por  si 
misma  y  los  efectos  lo  declaran.  Si  va  á  decir  verdad, 
¿en  qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obis- 
pos ni  mu  eruditos  ni  mas  santos?  ¿Dónde  jueces  de 
mayor  prudencia  y  rectitud  ?  Es  as! ,  que  antes  destos 
tiempos  pocos  se  pueden  contar  de  los  españoles  seña- 
lados en  ciencia;  de  aquf  adelante  ¿quién  podrá  decla- 
rar cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en  Es- 
paña se  han  aventajado  en  toda  suerte  de  letras  y  eru- 
dición? Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura ,  de 
miembros  bien  proporcionados,  sus  rostros  de  buen 
parecería  majestad  en  el  andar  y  en  todos  los  movi- 
mientos igual ,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el  color 
blanco ,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  par- 
ticular el  Rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de 
la  guerra ,  el  cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada 
á  fuer  del  tiempo ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza  calva ,  la 
boca  pequeña ,  los  labios  colorados,  menudos  los  dien- 
tes y  ralos,  las  espaldas  anchas,  el  cuello  derecho ,  la 
voz  aguda,  la  habla  presta,  el  ingenio  claro ,  el  juicio 


grave  y  acertado ,  la  condición  suave  y  cortés  y  cle- 
mente con  los  que  iban  á  negociar.  Fué  diestro  para 
las  cosas  de  la  guerra,  para  el  gobierno  sin  par,  tan 
amigo  de  los  negocios,  que  parecía  con  el  trabajo  des- 
cansaba. El  cuerpo  no  con  deleites  regalado,  sino  con 
el  vestido  honesto  y  comida  templada  acostumbrado  y 
á  propósito  para  sufrir  los  trabajos.  Hacía  mal  á  un  ca- 
ballo con  mucha  destreza;  cuando  mas  mozo  se  delei- 
taba enjugar  á  los  dados  y  naipes;  la  edad  mas  adelante 
solía  ejercitarse  en  cetrería ,  y  deleitábase  mucho  en  los 
vuelos  de  las  garzas.  La  Reina  era  de  buen  rostro ,  los 
cabellos  rubios,  los  ojos  zarcos,  no  usaba  de  algunos 
afeites,  la  gravedad ,  mesura  y  modestia  de  su  rostro 
singular.  Fué  muy  dada  á  la  devoción  y  aflcíonada  á 
las  letras ;  tenia  amor  á  su  marido ,  pero  mezclado  con 
celos  y  sospechas.  Alcanzó  alguna  noticia  de  la  lengua 
latina,  ayuda  de  que  careció  el  rey  don  Femando  por 
no  aprender  letras  en  su  pequeña  edad;  gustabtempe- 
ro  de  leer  historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El 
mismo  dia  que  nació  el  rey  don  Fernando ,  según  que 
algunos  lo  refieren ,  en  Ñápeles  cierto  fraile  carmelita, 
tenido  por  hombre  de  santa  vida  dijo  al  rey  don  Alonso, 
su  tío :  a  Hoy  en  el  reino  de  Aragón  ha  nacido  un  in- 
fante de  tu  linaje ;  el  cielo  le  promete  nuevos  imperios, 
grandes  riquezas  y  ventura;  será  muy  devoto,  aficio- 
nado á  lo  bueno ,  y  defensor  excelente  de  la  cristian- 
dad, o  Entre  tantas  virtudes  casi  era  forzoso,  conforme 
á  la  fragilidad  de  los  hombres,  tuviese  algunas  faltas. 
El  avaricia  de  que  le  lachan  se  puede  excusar  con  la 
falta  que  tenia  de  dineros  y  estar  enajenadas  las  ren- 
tas reales.  Al  rigor  y  severidad  en  castigar,  de  que  asi- 
mismo le  cargan,  dieron  ocasión  los  tiempos  y  las  cos- 
tumbres tan  estragadas.  Los  escritores  extraños  le 
achacan  de  hombre  astuto ,  y  que  á  veces  faltaba  en  la 
palabra,  si  le  venía  mas  á  cuento.  No  quiero  tratar  si 
esto  fué  verdad ,  si  invención  en  odio  de  nuestra  na- 
ción ;  solo  advierto  que  la  malicia  de  los  hombres  acos* 
tumbre  á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los 
vicios  que  le  son  semejables ,  como  también  al  contra- 
río engañan  y  son  alabados  los  vicios  que  semejan  á  las 
virtudes ;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al  len- 
guaje ,  al  trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban.  Empa- 
rentó con  los  mayores  príncipes  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano ,  con  los  reyes  de  Portugal  y  Inglaterra ,  y  duques 
de  Austria.  Tenia  deudo  con  otros  muchos,  ca  era  tío 
de  madama  Ana ,  duquesa  de  Bretaña ,  hermano  de  su 
abuela  materna ,  primo  hermano  de  don  Fernando,  rey 
de  Ñapóles,  tío  mayor  de  doña  Catalina,  reina  de  Na- 
varra ,  hermano  asimismo  de  su  abuela.  En  esto  car- 
gan sobre  todo  lo  al  al  rey  don  Femando ,  que  sin  tener 
respeto  al  parentesco ,  solo  por  la  demasiada  codicia  de 
ensanchar  sus  estados  los  años  adelante  echó  á  esta  se- 
ñora  y  á  su  marido  del  reino  que  heredaron  de  sos  ante- 
pasados, y  les  forzó  á  retirarse  á  Francia ;  otros  le  exca- 
san con  color  de  religión  y  con  la  voluntad  del  sumo 
Pontífice  que  así  lo  mandó,  deque  todavía  resultaron 
grandes  y  largas  alteraciones.  Enrique  Labrit,  hijo  des- 
tos  señores ,  pretendió  recobrar  el  reino  de  sus  padres 
con  mayor  porfía  que  ventura;  tuvo  en  madama  Ifar^ 
garita,  hermana  que  era  del  rey  Francisco  de  Francia, 
I  una  hija  y  heredera  de  sus  estadoSi  Uamadlt  Jiwpa#  4^0 
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casó  con  Antonio  Borbon ,  duque  de  Vtndomt ,  medre 
de  aquel  Enrique  que  cuso  con  madama  Margarita,  lier- 
mana  de  tres  reyes  de  Francia ,  Francisco  el  Segundo, 
Carlos  y  Enrique ;  y  por  ser  e!  pariente  mas  cercano  por 
línea  de  varón  y  por  fallar  todos  sus  cuñados  sb  suce- 
sión, quedó  por  sucesor  de  aquella  corona ,  sin  embargo 
que  abrazó  desde  su  tierna  edad  las  nue?as  berejias, 
desamparada  la  religión  verdadera  de  sus  antepasadosi 
y  que  los  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no 
podía  poseer  aquella  corona  persona  manchada  con 
opiniones  semejantes ,  y  que  en  su  lugar  se  debía  nom- 
brar otro  sucesor ,  pleito  que  ya  el  Papa  le  ba  determi- 
nado. Nos ,  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  traba- 
jo, calaremos  las  velas,  y  haremos  fin  á  esta  escritura 
en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  entrada 
de  los  reyes  en  Granada  y  quedar  apoderados  de  aque- 
lla ciudad ,  los  moros  por  voluntad  de  Dios  dichosamente 
y  paru  siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte  de  España 
al  señorío  de  los  cristianos ,  que  fué  el  año  de  nuestra 
salvación  de  i492,  á  6  de  enero,  dia  viernes ;  conforme 
á  la  cuenta  de  los  árabes  el  año  897  de  la  egira ,  á  8  del 
mes  que  ellos  llaman  rabib  hareba.  El  cual  dia,  como 
quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre  anti- 
gua es  muy  alegre  y  solemne  por  ser  fiesta  de  los  Re- 
yes y  de  la  Epifanía ,  así  bien  por  esta  nueva  victoria  no 
menos  fué  saludable ,  dichoso  y  alegre  para  toda  Espa- 
ña, que  pare  los  moros  aciago;  pues  con  desarraigar 
en  él  y  derribar  la  impiedad,  la  mengua  pasada  de 
nuestra  nación  y  sus  daños  se  repararon ,  y  no  pequeña 
parte  de  España  se  allegó  á  lo  demás  del  pueblo  cristia- 
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no,  y  recibió  el  gobierno  y  leyes  que  le  fueron  dadas, 
alegría  grande  de  que  parliciparon  asimismo  las  demás 
naciones  de  la  cristiandad.  En  particular  se  escribieron 
en  esta  razón  cartas  al  pontífice  Inocencio  y  á  los  reyes, 
y  despacharon  embajadores  que  les  diesen  aquellas 
nuevas  tan  alegres  y  avisasen  que  la  guerra  de  los  mo- 
ros quedaba  acabada ,  muertos  y  sujetados  los  enemi- 
gos de  Cristo ,  puesto  el  yugo  á  Granada,  ciudad  anti- 
guamente edificada  y  soberbia  con  los  despojos  de 
cristianos.  Por  conclusión ,  que  toda  España  con  esta 
victoria  quedaba  por  Cristo  nuestro  Señor,  cuya  era  an- 
tes. Las  ciudades  y  provincias,  así  lu  comarcanas  co- 
mo las  que  caían  lejos,  festejaban  esta  nueva  con  rego- 
cijos, fuegos  y  invenciones.  Así  hombres  como  mujeres, 
de  cualquiera  edad  ó  calidad  que  fuesen,  acudían  en 
procesiones  á  los  templos ,  y  postrados  delante  los  alta- 
res, daban  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  Es- 
taba Roma  alegre  por  lu  paces  que  tres  días  antes  so 
asentaran  entre  el  Pontífice  y  los  reyes  de  Ñápeles, 
cuando  Uegó  de  España,  primer  dia  de  febrero,  Juan  de 
Estrada,  embajador  del  rey  don  Femando,  y  con  la 
nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegría 
pasada.  Para  muestra  de  contento  y  para  reconocer 
aquella  mereed  por  de  quien  era ,  el  Papa ,  cardenales 
y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron  una  solemne 
procesión  á  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles.  Allí 
se  celebraron  los  oficios,  y  en  un  sermón  á  propósito 
del  tiempo  alabó  el  predicador  y  engrandeció,  como  era 
justo,  á  los  reyes  y  toda  la  nación  de  España,  sus  proe- 
zas ,  sa  talor  y  sus  victorias  notables. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Qat  los  Jadlot  fatron  •ehadoi  dt  Bsi^iaa. 

Concluida  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra  y 
provecho  de  toda  España  y  echado  por  tierra  el  seño- 
río de  los  moros  á  cabo  de  tantos  años  que  en  ella  du- 
raba, los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  volvieron 
su  pensamiento  á  nuevas  empresas ,  mayores  y  mas  glo- 
riosas que  las  pasadas.  Valerosos  príncipes  y  grandes, 
pues  ni  de  dia  ni  de  noche  sabian  reposar,  ni  pensaban 
sino  cómo  pasarían  adelante,  y  por  el  caminoquehabian 
tomado  llevarían  al  cabo  sus  intentos  muy  santos,  que 
todos  se  enderezaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  ensalza- 
miento de  la  religión  cristiana ;  y  no  era  razón  que  con 
la  paz  tan  deseada  de  España  su  valor  y  grandeza  de 
ánimo  reposasen,  ni  que  sus  nobles  soldados,  que  por 
causado  las  guerras  pasadas  tenían  muchos  y  muy  se- 
ñalados, con  los  deleites  y  el  ocio,  fruto  muy  ordinario 
de  la  abundancia  y  prosperidad,  se  marchitasen ;  antes 
que  pues  en  sus  tierras  no  quedaba  en  qué  mostrar  su 
esfuereo,  los  empleasen  lejos  dellas,  y  los  enviasen  á 


conquistar  gentes  y  reinos  eitraños ,  como  sucedió  al 
presente;  camino  y  traza  por  donde  el  nombro  y  valor 
de  España,  conocido  de  pocos,  y  apretado  dentro  de  los 
angostos  términos  de  España,  en  breve  pasó  tan  ade- 
lante, que  con  gran  gloria  suya  se  derramó,  no  solo  por 
Italia  y  por  Francia  y  Berbería,  sino  llegó  hasta  los  úl- 
timos fines  de  la  tierra ;  de  manera  que  de  levante  á  po- 
niente no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan  puesto  los 
trofeos  y  blasones  de  sus  victorias  y  esfuerzo.  Grande 
balumba  de  cosas  se  nos  pone  delante,  y  mayor  peso 
que  tan  pequeñas  fuerzas  puedan  llevar ;  inmenso  pió- 
lago  y  hondura,  que  con  dificultad  podrán  apear  aun  los 
grandes  ingenios.  Por  lo  cual  estaba  resuelto,  como  se 
dijo  en  la  prefación  latina  desta  obra,  de  hacer  punto 
en  la  guerra  de  Granada  y  no  pasar  adelante,  pues  es 
justo  que  cada  uno  se  mida  con  el  trabajo  que  empren- 
de y  haga  balanzo  de  sus  fuerzas,  fuera  de  otras  ttifi- 
cultades  que  se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  apun- 
taron. Pero  deste  parecer  me  hicieron  apartar  algún 
tanto  personas  doctas  y  graves,  las  cuales  pretendían 
que  esta  obra  sin  lo  de  idehmte  quedaba  imperfecu  y 
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Uta  ¿e  b  fe  MÜiwliiiaite  mis  se  deset  saber,  que  j 
sea  hs  eesK  mtoáenas^  sin  hacer  oíocbo  caso  de  las 
ntígan,  lihmJT  que  las  cosis  que  sacedieron  poco 
adelule  per  ser  taa  gloriosas  y  grandes ,  y  b  paerta 
qoe  se  abrió  para  la  graadea  y  imperio  de  qoe  boy  go- 
II  EicpaBa  darías  á  esta  obra  el  mas  noble  remate  qoe 
se  pudiese  desear;  lastre  de  moy  grande  importanday 
qoeá  imftadoa  de  les  qoe  escriben  y  representan  co- 
medias,  el  acto  postrero  se  afealaje  á  lo  demis,  para 
qoe  el  lector  coa  aquel  postre  y  dejo  qoede  con  mayor 
inisto  y  agrado ,  y  toda  la  obra  mas  bermosa.  Ratones 
eran  estas  de  mocho  peso.  ¿Qoé  era  joslo  qoe  yo  hi- 
ciese? O ¿qoé  partido  debía  segoir  y  qué  traza?  Resol- 
víale eo  coodesccoder  algon  tanto  y  pare  acudir  á  todo 
eootiiioar  esta  historia  algonos  pocos  anos  adcbínte, 
en  qoe  acootederoo  las  co<as  mas  grandes  y  dignas 
de  memoria  qoe  james  los  espaiíoles  acometieron  y  aca- 
baron; ai  aon  sé  yo  qoe  algooa  otre  nación  en  d  man- 
do en  taa  brete  espado  pasase  tan  adehnte  ni  ensan- 
diase  tanto  los  términos  de  so  imperio.  Pero  antes  que 
pongamos  h  mano  á  cosas  tan  grandes  es  bien  que  d 
lector  se  acoerdede  lo  qoe  arriba  queda  apuntado,  es 
i  saber,  qoe  Francisco,  doqoe  de  Bretaña ,  casó  con 
Ibrgaríta,  hija  de  dona  Leonor,  reina  que  fué  de  Na- 
varra, ypor  d  mismo  caso  sobrina  M  reydonFeman- 
do.  Deste  matrimonio qoedaroo dos  hijas;  sus  nombres, 
de  la  mayor  Ana ,  y  de  la  menor  Isabd ,  y  ningún  hijo 
faron.  Por  esta  causa  mochos  príndpes  pretendían  ca- 
sar con  estas  donceOas,  mayormente  con  b  mayor. 
Eutre  los  demás,  Cirios  VIH ,  rey  de  Francia,  se  avenla- 
jalia  por  tener  mas  Coerzas  y  caer  mas  cerca  de  Bretaña, 
fuera  de  otras  alianzas  y  correspondencia  que  con  aqud 
estado  tenia  como  moriente  de  su  corona,  sin  embargo 
qne  de  anos  antes  se  concertara  con  Margarita,  bija  dd 
rey  de  romanos,  y  que  el  mismo  Maximiliano,  por  estar 
▼iudo  de  María,  su  prímera  mujer,  pretendia  para  si  este 
casamiento  y  aun  le  tuvo  concertado.  Al  Francés  ni 
fallaban  mafias  ni  fuerzas,  y  con  ocasión  que  alanos 
scTiorcs  de  so  reino,  en  parücolar  Luis ,  duque  de  Or- 
liens,  su  cuñado,casadocon  Juana,  su  hermana  menor, 
por  ciertos  disgustos  se  recogió  á  Bretaña  por  ser  aqud 
Duque,  su  príroo  hermano,  hijo  de  Margarita ,  hermana 
de  Carlos,  padre  dd  de  Orliens,  determinó  tomar  h» 
armas  contra  el  Duque ,  y  por  medio  de  aquel  torcedor 
tradle  á  lo  que  deseaba.  El  Bretón  en  este  aprieto  acu- 
dió á  Inglaterra  y  Alemania  para  que  le  ralicsen,  y  en 
particular  hizo  recurso  i  Espaiía;  para  esto  Alano  de 
Labrít,  padre  dd  rey  de  Nararra,  con  intención  que  se 
le  dio  de  aqud  casamiento  tan  pretendido,  los  anos  pa- 
sados se  rió  eo  Valenda  con  el  rey  don  Femando ,  y 
dé!  alcanzó  enríase  en  su  coropauia  una  buena  armada, 
que  se  juntó  en  San  Sebastian,  y  por  so  capitán  á  Mi- 
guel Juan  Grallt,  so  maestresala.  Bobo  dirersos encuen- 
tros, que  noson  de  nuestro  propósito;  Gnalroente,  junto 
á  San  Albín  se  rínoá  batalla ,  en  que  los  bretones  que- 
daron wenddos,  y  presos  d  general  de  la  armada  espa- 
ñola y  el  duque  de  Oríiens  y  Juan  Clialoo,  príndpe  de 
Oranges,  que  asistía  al  duque  de  Brciaua  por  ser  so  so- 
brino, hijo  deCaUrina,su  hermana.  Díóse  esta  batalla, 
qoe  fué  en  aqud  tiempo  muy  famosa ,  por  el  mes  de 
agosto  del  aíio  que  se  conUba  li88.  Despoes  se  tomó 


asiento  condPraocés,  qoesolld  los  presos,  anoqoe 
no  en  on  mismo  tiempo  oí  por  la  mison  ocasíoo ,  y  d 
BreloQ  se  obligó  dono  casar  sos  hijas  sio  soconseoü- 
miento ,  coodicioo  qoe  él  complió  porqoe  sin  dispooer 
ddlas  falleció  lo^o  d  ado  sigoieate.  Dcfó  por  totor  de 
sos  híias  y  gotieroador  de  aqod  estado  al  mariscal  de 
Bretaña,  persooa  afidooada  al  casaarieato  de  awesiear 
de  Labrít,  como  lo  teaiao  coaoertado  aon  aates  dd 
asiento  qoe  se  tomó  coa  Fraacia.  Pera  d  caade  de  Do- 
nob  y  d  cbandllcr  de  BreUaaberaa  de  lodo  poata 
contraríos,  y  nns  d  príadpe  de  Oraages,  qoe  como 
deudo  tancercano,  se  apoderó  de  b  Doqoesa  y  so  her- 
mana. Acodieroo  por  socorros,  d  amriscal  á  lagbterra, 
y  d  de  Oranges  al  Rey  deromaaosyá  España.  Viaieroa 
gentes  de  todas  partes,  y  en  particobr  de  España  por 
mar  enrío  d  re?  doo  Femado  mil  hombres  de  armas  y 
jinetes  de  socorro  debajo  b  coodocta  y  gobierao  de  dea 
Pedro  Gomei  Sarmioito,  conde  de  Salinas ,  qoe  desem- 
barco  con  so  gente  oi  Bretaña  dpriodpio  del  año  1490. 
Este  socorro  fué  de  poco  decto ,  por  sospechas  qoe 
nacieron  entro  los  naturales  y  los  españoles,  demás  qoe 
b  Doqoesa  se  iadioaba  á  casar  coa  d  Rey  de  roma- 
nos ,  y  aon  se  trató  y  concertó  d  casamiento.  Por  esto 
el  mismo  Labrít,  perdida  b  cspeí ania  de  casar  eoa 
aqoelb  señora ,  ó  de  que  on  hijo  soyo,  qoe  también  b 
pretendia ,  casase  con  b  hernnaa  meaor ,  qoe  falleció 
por  este  mismo  tiempo,  y  coa  promesa  que  b  hideroa 
de  nombralb  por  coadestobb  de  Fraocb ,  resoeUo  de 
mudar  partido  entregó  á  Nantes ,  cabeza  de  aqorl  do- 
cado,  plaza  que  tenb  en  so  poder,  al  Francés.  El  rey 
don  Fernando  otrosí  hizo  salir  so  gente  de  Bretaña  por 
lo  poco  que  alH  hacbn  y  con  esperanza  qne  se  b  dio 
de  restiluilb  b  de  Ruisdion  yCerdanb,  conforme  á  b 
que  el  rey  LuisXf  de  Frauda  dejó  dispuesto  en  so  tes- 
lamento,  movido  de  so  concienda  y  á  persoasioo  de  fray 
Francisco  de  Paub,  fundador  de  los  Mínimos,  d  caal 
hidcra  rsnir  desde  lo  postrero  de  llalb,  de  do  era  na- 
tural ,  con  esperanza  qoe  por  so  medio  recobraría  b 
salud,  que  b  faltó  mucho  tiempo,  á  b  postrero  deso  rí- 
da ;  y  persuadido  de  sos  razones  antes  de  so  muerte  ea- 
ríara  d  obispo  de  Lorobes  y  al  conde  de  Dunoí^  para 
que  hiciesen  b  entrega  de  Perpiñan.  Mas  como  d  Rey 
falbcfese  á  b  saxon,  los  qoe  gobernaban  d  rdno  les 
mandaron  dar  tavudla  sin  efectuar  el  órdeo  que  lleta- 
ban.  Con  la  salida  de  los  españoles  el  Francés  toro 
modi<bd  de  apoderarse  de  la  mayor  parte  de  aqud 
tado,  y  Ana,  madama  de  Borbon,  so  hermana  mayor, 
qoe  todo  b  gobernaba  á  so  rduntad,  turo  orden  y  se 
dio  tan  buena  maña ,  que  d  Rey ,  so  hermano,  d^da 
Margaríla ,  so  esposa ,  con  color  de  so  poca  edad ,  final- 
mente casó  con  b  duquesa  de  Bretaña.  Con  este  ma- 
trimonio las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  adebntaroo, 
y  sosegadas  las  alteraciones  de  aqud  reino,  los  france- 
ses turíeron  comodidad  de  acometer  lo  de  Italia.  Ba 
España  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabd,  luego  que 
se  rieron  desembarazados  de  la  guerra  de  los  moros, 
acordaron  de  echar  de  toilo  su  reino  á  bs  judíos.  Coa 
esta  resolución  en  Granada ,  doestainn,  pordmesde 
marzo  del  año  i  492  hicieron  pregofiar  on  edicto  eo  qoe 
se  mandaba  á  todos  lns  de  aqodla  nadon  que  dentro  de 
coatro  Biffff  desembarazasen  y  saliesen  de  lodos  sos 
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cslados  y  señoríos  4  con  licencia  que  se  les  daba  de  ven- 
der eo  aquel  medio  liempo  sus  bienes  óHevallos  con- 
sigo. Luego  el  roes  siguiente  de  abril,  fray  Tomás  da 
Torqueroada,  primer  inquisidor  general ,  por  otro  edic- 
to y  mandato  vedó  á  todos  los  fieles,  pasado  aquel  tiem- 
po ,  el  trato  y  conversación  con  los  judies ,  sin  que  i 
ninguno  fuese  lícilo  de  allí  adelante  dalles  manleni- 
micnlo  ni  olra  cosa  necesaria,  so  graves  penas  al  que 
liiciesc  lo  contrario;  que  fué  causa  de  que  una  muche- 
dumbre innumerable  desla  nación  se  embarcase  en  di- 
versos puertos.  Unos  pasaron  á  África,  otros á  Italia,  y 
muchos  también  á  las  provincias  de  levan  le,  do  sus  des- 
cendientes hasta  el  día  de  hoy  conservan  el  lenguaje 
castellano,  y  usan  del  en  el  trato  común.  Gran  número 
destu  gente  se  quedó  en  Portugal  con  licencia  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
dellos  p.'igase  ocho  escutlos  de  oro  por  el  hospedaje,  y 
que  dentro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló  saliesen 
de  aquel  reino,  conapercebimiento  que  pasado  el  dicho 
término  serian  dados  por  esclavos,  como  muchos  de- 
llos lo  fueron  dados  adelante,  y  después  por  el  rey  don 
Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego  al  principio 
de  su  reinado.  El  número  de  los  judíos  que  salieron  de 
Castilla  y  Aragón  no  se  sabe ;  los  mas  tutores  dicen  que 
fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas, 
y  no  falla  quien  diga  que  llegaron  á  ochocientas  mil 
almas;  gran  muchedumbre  sin  duda,  y  que  dio  ocasión 
á  muchos  de  reprehender  esta  resolución  que  tomó  el 
rey  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan  pro- 
vechosa y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veredas  de 
llegar  dinero;  por  lo  menos  el  provecho  de  las  provin- 
cias adonde  pasaron  fué  grande,  por  llevarconsigo  gran 
parte  de  las  ri(|uezas  de  España ,  como  oro ,  pedrería  y 
otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdad  es  que 
muchos  dellos  perno  privarse  de  la  patria  y  por  no  ven- 
der en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menosprecio,  se 
bautizaron  algunos  con  llaneza ,  otros  por  acomodarse 
con  el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión 
cristiana,  los  cuales  en  breve  descubrieron  lo  que 
eran  y  volvieron  á  sus  mañas,  como  gente  que  son  com- 
puesta do  falsedad  y  de  engaño. 

CAPITULO  U.  « 

De  la  elección  del  papa  Alejaodro  VI. 

En  este  medio  falleció  en  Roma  el  papa  hiocencio  VIH 
á  25  de  julio.  Juntáronse  luego  el  dia  siguiente  los  car- 
denales para  nombrar  sucesor  divididos  en  dos  parcia- 
lidades: la  una  seguía  al  cardenal  de  San  Pedro  Julián 
de  la  Rovere,  sobrino  de  Sixto  IV,  el  cual  se  inclinaba  á 
acudir  con  sus  volosá  don  Jorge  de  Costa,  cardenal  de 
Portugal;  do  la  otru  parlo  eran  cabezas  los  cardenales 
Ascauio  lüsforciu,  hermano  del  duque  de  Milán,  y  don 
Rodrigo  de  Uurgia,  vicecanciller,  personas  poderosas 
y  ricas,  aunque  el  de  Oorgia  tenia  mas  que  dar,  y  ñ- 
nahncuto,  sea  con  buenos  medios,  sea  con  malos,  salió 
con  el  ponlilicado  y  en  ól  se  llamó  Alejandro  VI.  Ayu- 
dóle mucho  el  cardenal  Ascaiiio;  asi  en  recompensa, 
según  se  entendió,  de  lo  mucho  que  trabajó  en  gran- 
jear las  voluntades  del  conclave,  le  dio  luego  el  oficio  de 
vicecaucelurio,  y  en  el  primer  consistorio  que  tuvo  dio 
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su  capelo  á  don  Juan  da  Borgia ,  ta  solirino ,  arzobispo 
de  Monreal.  Muchas  cosas  siniestras  se  dijeron  desfe 
Pontífice ;  puédese  aospecliar  que  algunu  fueron  ver- 
daderas, otras  impuestas ;  y  que  por  al  odio  que  como 
i  extranjero  le  tenían ,  por  lo  manos  que  sus  faltas  no 
fueron  tan  graves  como  las  encarecen.  Lo  cierto  es 
que  fué  natural  de  Valencia ;  sus  padres  se  llamaron 
Jofre  Lenzoy  Isabel  Borgia.  Luego  que  se  supo  la  elec- 
ción de  su  lio  el  papa  Calixto ,  se  partió  á  toda  priesa 
para  Roma  con  cierta  esperanza  que  llevaba  del  cape- 
lo. Hecho  cardenal,  en  una  moza  romana,  llamada Za- 
nozia  ó  Vanocía,  hobo  cuatro  hijos,  á  Pedro  Luis,  el 
mayor,  á  César ,  i  Juan  y  á  Jofre,  y  una  hija ,  por  nom- 
bre Lucrecia.  Era  tan  rico;  que  compró  el  ducado  de 
Gandía,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pedro  Luis,  su  hijo 
mayor,  que  falleció  unles  que  su  padre  subiese  al  pon- 
tificado, y  en  su  lugar  puso  á  Juan,  su  tercero  liijo ,  al 
cual  dio  por  mujer  á  dona  María  Enríquez,  iiija  de  don 
Enrique  Enríquez,  mayordomo  mayor  da  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y  da  dolía  María  de  Luna,  su  mujer,  de  quien  na- 
ció el  duque  don  Juan ,  padre  de  don  Francisco  de  Bor- 
gia ,  varón  santo ,  pues  renunciado  el  estado  que  he- 
redó de  su  padre  y  abuelo,  le  vimos  primero  religioso^ 
y  después  prepósito  general  de  nuestra  compañía ;  que 
fué  una  de  las  cosas  notables  de  nuestra  edad.  La  crea- 
ción de  Alejandro  se  hizo  á  ii  días  de  agosto ,  y  á 
los  27  del  mismo  se  coronó.  En  el  mismo  dia  confirmó 
la  erección  hecha  pocos  días  antes  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia en  metrópoli,  y  juntamente  nombró  por  arzobis- 
po de  aquella  iglesia  á  don  César,  su  hijo  segundo,  que 
ya  era  obispo  de  Pamplona ,  y  el  año  siguiente  en  las 
témporas  de  setiembre  safio  nombrado  cardenal ,  con 
probanza  de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  hijo 
del  Papa ,  sino  de  Dominico  A riñano,  marido  que  era 
de  Zanozia ;  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el  con- 
sistorio ,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer  con- 
tradicción :  tal  era  el  poco  miramiento  de  aquel  tiem- 
po. El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre,  é  quien  por 
ciertos  conciertos  que  el  Papa  tuvo  con  don  Alonso  el  Se- 
gundo, rey  de  Ñápeles,  en  lo  postrero  de  Calabria  hicie- 
ron príncipe  de  Esquiladle.  Lucrecia  casó  primero  coa 
el  señor  de  Pesare,  por  nombre  Juan  Esforcía ;  después 
con  Luis  Alonso  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  dicho 
don  Alonso ,  rey  de  Ñápeles ;  y  muerto  este  á  manos  Jo 
César,  su  cuñado,  que  renunciado  el  capelo  se  llamaba 
el  duque  Valentín,  últimamente  casó  con  Alonso  de  Es- 
te, hijo  mayor  de  Hércules ,  duque  de  Ferrara.  En  el 
pontificado  de  Alejandro  se  dio  el  capelo  á  catorce  es- 
pañoles; entre  los  demás  fué  uno  don  Bernardíno  de 
Carvajal,  obispo  que  fué  de  diversas  iglesiasde  Castilla, 
como  se  dijo  de  suso  sucesivamente,  y  á  la  sazón  em« 
bajador  de  Roma  por  don  Fernando,  rey  de  España.  Su 
promoción  fué  agradable,  así  por  sus  buenas  partes  do 
ingenio  asaz  despierto  como  por  la  memoria  del  car- 
denal de  Santangel ,  su  tío,  don  Juan  de  Carvajal ,  que 
fué  noiabie  prelado.  Restos  principios  ¿cuan  grandes 
inconveuienles  se  seguirán?  Lo  de  Navarra  andaba  muy 
alterado  por  dos  causas:  la  primera  que  Juan ,  vizcon- 
de de  Narbona ,  tio  de  la  reina  de  Navarra,  pretendía 
tener  derecho á  aquella  corona,  fundado  en  que  su  her- 
mano mayor  Gastón  de  Fox  falleció  en  vida  de  au  madre 
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dona  Leonor  ^  reina  que  era  propietaria  de  Navarra ;  de- 
da  que  por  su  muerte  debía  él  ser  antepuesto  i  los  nie- 
tos, que  era  grado  mas  apartado,  pleito  tantas  veces  ven- 
tilado. Por  otra  parte ,  el  conde  de  I^erin,  condcslablc 
de  Navarra,  con  los  de  su  valía  traía  desasosegado  aquel 
reino,  en  que  estaba  apoderodo  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olíte  ,s¡n  otras 
plazas  que  tenia  á  su  mano.  Acudieron  de  todas  partes 
al  rey  don  Fernando,  como  á  príncipe  á  quien  tanto  to- 
caban las  cosas  de  aquel  reino,  para  alegar  cada  cual  de 
las  partes  de  su  dereclio  y  valerse  de  las  fuerzas  del  rey 
de  España.  En  lo  del  Vizconde  el  Rey  declaró  que  asís- 
liria  á  aquellos  reyes ,  y  no  permitiría  se  les  liicicse 
fuerza  ni  agravio,  como  á  los  que  tenían  su  derecho 
mas  fundado.  Con  esta  respuesta  el  deNarbona  acudió 
por  una  parte  á  las  armas,  y  en  el  condado  de  Fox  se  apo- 
deró de  algunos  lugares;  por  otra  seguia  su  pleito  en  el 
parlamento  de  París;  pero  fínalmente  se  vino  á  concier- 
to, y  desistió  por  algún  tiempo  de  aquella  demanda. 
Cuanto  á  lo  del  conde  de  Lerin,  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando interpuso  su  autoridad ,  y  en  cierto  asiento  que 
se  tomó  con  aquellos  reyes,  cutre  otras  condiciones  se 
puso  una  que  el  Conde  restituyese  las  plazas  que  tenia 
usurpadas,  y  nombradamente  la  villa  do  Olilc,  y  junla- 
mciile  saliese  de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida, 
junto  con  don  Luis  y  don  Fernando,  sus  hijos.  Para  fa- 
cilitar este  acuerdo  se  le  dio  en  recompensa  la  villa  de 
Huesear  en  el  reino  de  Granada  con  titulo  de  marqués, 
sin  otras  ventajas  y  vasallos  quo  para  adelante  le  pro- 
metieron; concierto  que  se  trató  el  ano  siguiente,  y  se 
ejmiló  tres  anos  adelante.  Volvamos  á  lo  que  queda 
atrás« 

CAPITULO  HL 
Del  deseubri  míenlo  de  laslndlls  Oecldentalet: 

La  empresa  mas  memorable ,  de  mayor  honra  y  pro- 
vecho que  jamás  sucedió  en  España  fué  el  descubri- 
miento do  las  Indias  Occidentales,  las  cuales  con  ra- 
zón por  su  grandeza  llaman  el  Nuevo  Mundo ;  cosa  ma- 
nvillftsa  y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada  para 
esU  edad.  La  ocasión  y  principio  desla  nueva  navega- 
ción y  descubrimiento  fué  en  esta  manera.  Cierta  nave 
desde  la  costa  de  África ,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos 
de  aquellas  parles,  arrebatada  con  un  recio  temporal 
aportó  é  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos 
días  y  sosegada  la  tempestad ,  como  diese  la  vuelta, 
muertos  de  hambre  y  mal  pasnrcasi  lodos  los  pasajeros 
y  marineros,  el  Maestre  con  tres  ó  cuatro  compañeros 
¿llímamcnto  llegó  á  la  isla  de  la  Madera.  Hallábase 
acaso  eu  aquella  isla  Cristóbal  Colon ,  gíoovés  de  na- 
ción,  que  estabn  casado  en  Portugal  y  era  muy  ejerci- 
tado en  el  arte  de  navegar,  persona  de  grao  corazón  y 
alto5 pensamientos.  Este  albergó  en  su  posada  al  maes- 
tre de  aquel  navio ,  y  como  falleciese  en  breve,  dejó  en 
poder  de  Colon  los  memoriales  y  avisos  que  traía  de  to- 
da aquella  navegación.  Con  esta  ocasión ,  ora  haya  sido 
la  verdadera,  ó  sea  por  la  nstrología,  en  qiieeracjcrci- 
tatlo,  ó  como  otros  dicen,  por  aviso  que  le  dio  uu  cier- 
to Marco  Polo,  médico  florenlin,él  se  resolvió  en  quede 
|j  otra  parte  del  mundo  descubierto  y  de  sus  términos 
likia  do  se  poue  el  sol  había  tierras  mu  y  grandes  y  espa- 


ciosas. Este  pensamiento  suyo  comunicó  primeroconel 
rey  de  Portugal,  después  con  Enrique  Vil,  rey  de  Ingla- 
terra ;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen  sueños  lo 
que  decía,  con  todo  esteno  desistió  de  su  empresa ;  on- 
tes  se  fué  ú  la  corte  del  rey  de  España  don  Femando.  Al  I 
como  no  lediesenmas  oídos  que  los  demás,  con  sufri- 
miento que  tuvo  de  siete  años,  últimamente  alcanzó  ni 
mismo  tiempo  que  el  reino  de  Granada  seacababa  de  con- 
quistar que  á  costa  del  Rey  le  armasen  tres  navios  con  que 
hiciese  prueba  sí  salía  verdadero  lo  que  prometía.  Escosa 
notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  ducados,  que  por 
esL'ir  los  reyes  tan  gastados  tomaron  prestados,  se  em- 
prendió una  cosa  tan  grande  y  que  había  de  ser  de 
tanto  interés.  Ilízose  pues  Colon  á  la  vela  á  3  de  agos- 
to de  Palos  de  Moguer,  do  se  aprestaron  las  naves,  y 
vencidas  las  olas  del  mar  Atlántico,  primero  aportó  é 
las  islas  Canarias;  desde  allí,  tomando  la  derrota  del 
poniente,  á  cabo  da  muchos  días  y  de  grandes  dificul- 
tades que  pasó,  descubrió  ciertas  islas,  que  llamó  las 
islas  del  Príncipe.  Reparó  por  aquellas  partes  algunos 
días ,  y  dejados  en  un  castillo  que  hizo  allf  alpmns 
compañeros  de  los  suyos,  y  por  capitana  Diego  de  Ara- 
na, dio  la  vuelta  con  las  nuevas  y  muestras  de  las  rique- 
zas que  dejaba  descubiertas,  y  fué  muy  bien  recebido 
eu  España.  Prosiguió  en  descubrir  con  nuevas  nav«>ga- 
ciones  que  hizo  los  años  siguientes  otras  muchas  islas ; 
entre  las  otras,  las  mas  principales  y  mayores  fueron  la 
Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  porte  de 
la  tierra  firme  que  corre  el  polo  Antartico  y  el  polo 
Ártico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  cabo  de 
Racullno,  con  marinas  y  riberas  que  se  eitienden  por 
espacio  de  mas  de  cinco  mil  leguas.  Verdad  es  que  las 
dichas  marinas  con  una  grande  ensenada  que  hacen, 
como  á  la  mitad  de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera, 
que  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios,  que  está  en 
nuestro  mar,  hasta  Panamá,  puerto  del  mar  opuesto, 
que  llaman  del  Sur,  apenas  hay  distancia  y  camino  de 
diez  y  ocho  leguas,  y  bien  que  las  riberas  del  uno  y  del 
otro  mar  hacia  la  parte  del  septentrión  por  grande  es- 
pacio con  diligencia  increíble  de  los  nuestros  lian  sido 
descubiertas ,  hasta  ahora  no  se  ha  podido  entender 
bastantemente  si  la  India  Occidental  se  continúa  con  la 
Oriental ,  ó  si  mas  arriba  del  Catayo,  puerto  de  la  Chi- 
na, y  mas  arriba  del  Japón,  isla  que  algunos  llamaron 
Cipangrí,  haya  algún  estrecho  de  mar  con  que  se  apar- 
ten la  una  déla  otra.  Falleció  Colon  H  año  de  niioslm 
salvación  1506;  varón  digno  de  inmortal  renombre.  Fué 
hecho  almirante  de  las  Indias  y  duque  de  Veragua^, 
merced  debida  á  sus  grandes  méritos  y  servicios.  Con- 
tinuaron otros  estas  navegaciones,  así  en  vida  de  Colon 
como  principalmente  después  del  muerto,  y  á  su  ejem- 
plo descubrieron  al  poniente  diversas  islas  y  riberas. 
Eulre  estos  Amaneo  Vespucío,  de  nación  florcntin.por 
mandado  del  rey  de  Portugal  don  Manuel,  el  año  da  1500, 
primeramente  descubrió  todo  elDrasíl,  parte  sin  duda 
del  Nuevo  Mundo  y  de  aquella  tierra  firme.  Después  de 
corridas  ca^i  todas  las  riberas  hacia  nuestro  mar  del 
Norte  con  diversas  navegaciones  que  se  emprendie- 
ron por  personas  diferentes,  entre  ellas  Vasco  Nuñei 
Ralboa,  natural  de  Radajoz,  varón  de  ^ran  corazón, 
fué  el  primero  que  descubrió  el  estrecho  que  hay  do 
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tierra ,  á  causa  do  aquella  grande  ensenada  que  hace  el 
mar  desde  el  puerto  del  Nombre  do  Dios  hasta  Panami, 
y  luilló  el  mar  del  Sur  el  año  do  1513  para  grande  lion-  ' 
ra  y  provecho  de  nuestra  España.  Resultó  de  las  nave- 
gaciones de  Colon  y  de  Americo  cierta  diferencia  entre 
Castilla  y  Portugal ,  á  causa  que  el  Portugués  pretendía 
pcrlcnecello  por  concesión  de  los  pontiüccs,  y  en  par- 
ticular de  Eugenio  IV,  todo  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo.  El  rey  de  Castilla  en  contra  alegaba  una  bu- 
la do  Alejandro  VI,  en  que  el  ano  de  1493  le  concedió 
que  tirada  con  la  ¡maginagiou  una  linca  de  polo  á  polo, 
cíen  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespéridos ,  que 
hoy  se  llaman  del  Cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde  aque- 
lla línea  se  descubriese  liíicia  el  poniente  fuese  suyo ,  y 
que  al  Portugués  quedase  lodo  lo  demás.  Lt  cual  con- 
cesión poco  después  modificó  con  otra  nueva  bula ,  en 
que  mandó  que  la  dicha  línea  de  la  demarcación  se  se- 
ñalóse otras  trescientas  y  setenta  leguas  mas  adelante 
hacia  el  poniente^  y  esto  para  efecto  que  el  Brasil  de 
nuevo  descubierto  se  comprehendiese  dentro  de  la  con- 
quista de  Portugal.  Jerónimo  Osorío ,  obispo  de  Sílves, 
en  la  vida  del  rey  don  Manuel  afirma  que  la  dicha  lí- 
nea se  señaló  por  la  imaginación  treinta  y  seis  grados  al 
poniente  mas  adelante  del  meridiano  de  Lisboa.  Lo  cier- 
to es  que  deste  asiento  que  tomaron  resultó  otra  nue- 
va contienda,  porque  los  castellanos  pretendían  que  las 
islas  Malucas ,  de  donde  viene  la  especería ,  se  comprc- 
hendiun  en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consignado 
en  aquel  repartimiento.  Los  portugueses  niegan  todo 
esto ,  y  por  los  eclipses  de  la  luna ,  que  es  el  solo  camino 
que  hay  para  medir  la  longitud  de  la  tierra,  dicen  estar 
observado  que  la  boca  del  rio  Indo  dista  de  Lisboa  por 
c<:pacio  do  noventa  lirados  y  no  mas,  dosdo  do  hasta  el 
meridiano,  que  so  señala  cou  la  imaginación  por  lo  pos- 
trero de  lus  Malucas,  hay  cuarenta  y  dos  grados.  A  la 
cual  suma ,  si  añadimos  los  treinta  y  seis  grados  mas 
adelante  de  Lisboa ,  principio  de  la  conquista  de  Portu- 
gal ,  aun  no  vendremos  ú  cerrar  con  los  ciento  y  ochen- 
ta grados  que  tiene  la  mitad  deste  grande  globo  y  mun- 
do; cuya  longitud  so  divide  en  trecientos  y  sesenta  gra- 
dos. Y  cousta  que  Fernando  de  Magallanes,  de  nación 
portugués,  por  queja  que  tuvo  do  su  rey  do  no  le  haber 
recompensado  bastante  los  servicios  hechos  en  la  ludia 
Oriental  en  que  estuvo  largo  tiempo,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  el  Católico  persuadió  al 
rey  don  Carlos ,  su  nieto ,  que  siguiendo  la  derrota  entre 
poniente  y  mediodía ,  se  podría  pasar  á  las  Malucas  por 
diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  ejecutar 
este  aviso ,  y  con  ciuco  naves  que  le  dieron  se  hizo  á  la 
vela  desde  Sevilla ,  ano  de  nuestra  salvación  de  1519. 
Aportó  primero  á  lus  Canarias;  desde  allí  á  la  vista  del 
Brasil,  costeadas  todas  aquellas  riberas,  halló  un  es- 
trecho de  mar  dncueula  y  tres  grados  mas  adelante  de 
la  equinoccial,  el  cual  de  su  nombre  llamaron  el  estre- 
cho de  Magallanes.  A  la  entrada  de  aquel  Estrecho  una 
de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió;  otra  can-* 
sada  de  aquella  tan  larga  y  tan  pesada  navegación  do 
noche  al/ó  las  velas  y  dio  la  vuelta  ú  Sevilla.  Con  lus 
otras  tres  naves  pasó  el  Estrecho,  y  después  de  muchos 
diaseuunu  isla  que  descubrieron ,  llamada  Zubu,  fué 
uiuerto  alevosamente  por  los  bárbaros  con  algunos  otros 
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de  sus  compañeros.  Los  deniás  por  falUi  da  marineros 
y  jarcias,  puesto  fuego  á  la  una  de  las  tres  naves ,  coa 
las  otras  dos  áltimamonte  aportaron  é  las  Malucas.  HU 
cleroD  su  carga  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  las 
riquezas  que  allí  hallaron;  y  porque  lt  una  de  las  dos 
naves  hacía  agua ,  so  perdió.  La  otra  sola  que  queilabt, 
por  diferente  camino  que  había  traído ,  pasado  el  cabo 
de  Buena  Esperanza ,  llegó  i  Sevilla  tres  años  después 
que  de  allí  partiera.  La  nave  se  llamaba  Victoria ;  el 
maestre  Juan  Sebastian  Cano,  vizcaíno  de  nación  ó  gui- 
puzcoano,  natural  de  un  pueblo  llamado  Guetaria;  que 
por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca  oída  de  haber 
rodeado  todo  el  mundo ,  merece  que  su  nombre  quede 
inmortalizado.  Probaron  otros  los  años  siguientes  una» 
segunda  y  tercera  veza  hacer  aquella  navegación;  pe- 
ro porque  el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo ,  últi- 
mamente desistieron  dolía,  espechil  que  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  prestó  al  emperador  don  Carlos  tre- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados  con  condición  que  asi 
él  como  sus  descendientes  se  apartasen  de  aquella  de- 
manda hasta  en  tanto  que  hubiesen  restituido  aquel  em- 
préstido.  En  este  tiempo  del  todo  se  lia  sosegado  esta 
contienda  por  haber  toda  España  reducídose  debajp  del 
poder  y  mando  de  un  monarca  y  señor  universal.  Pasado 
aquel  estrecho  de  tiorraque  dijimos  hacia  el  mar  del  Sur, 
á  la  mano  derecha  está  situada  la  Nueva  España  con  su 
ciudad  de  Méjico ,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  y 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  y  en  las  provincias 
comarcanas  era  muy  poderoso  y  muy  gran  señor  de  mu- 
chos y  de  muy  grandes  reinos  el  emperador  Motezuma, 
al  cual  Hernán  Cortés  el  año  de  1520  prendió  dentro  do 
su  mismo  palacio;  notable  resolución.  Y  muerto  que  fuá 
por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una 
ventana  á  que  se  asomó  paraapacíguallos,  sujetó  aque- 
llas muy  anchas  provincias  al  emperador  don  Cárlof ; 
para  sí  ganó  inmortal  renombre,  á  sus  descendientes 
los  marqueses  del  Valle  dejó  en  aquellas  parles  de  Mé- 
jico aquel  muy  rico  estado.  A  mano  Izquierda  del  Es- 
trecho y  de  Panamá  Francisco  Pfzarro  el  año  1525  des* 
cubríó  el  Perú,  y  seis  años  adelante  con  prisión  y  mucr« 
te  que  dio  á  Atahalipa ,  señor  de  aquellas  tiems,  le  su- 
jetó ,  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  do  oro  y  de 
plata  de  cuantas  se  han  descubierto ,  en  tanto  grado, 
que  todo  el  menaje  de  las  casas  basta  las  ollas  y  las 
calderas  eran  dostos  ricos  metales.  El  despojo,  que  fué 
muy  grande ,  y  la  presa  dividió  Píurro  con  Diego  da 
Almagro ,  su  principal  compañero  en  aqueíb  cooqnlstai 
y  con  los  demás  no  como  fuera  razón,  y  sin  embargo,  á 
cada  uno  de  los  soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil 
ducados,  que  fué  la  mayor  presa  y  botín  que  jamás  se 
ganó.  Los  soldados  eran  como  trecientos ,  que  en  una 
batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  Indios.  De  la  abun- 
dancia nació  la  soberbia  y  demasías ,  ca  Hernando  Pi- 
zarro,  hermano  de  Francisco  Pízarro,  por  entender  quo 
Almagro  públicamente  se  quejaba  del  agravio  y  trataba 
de  vengarse ,  le  dio  la  muerte.  Un  hijo  de  Almagro,  ha- 
bido fuera  de  matrimonio  en  uua  india,  por  nombre  don 
Diügo ,  acometió  en  Lhna  las  casas  en  que  Francisco 
Pi/arro  posaba,  y  dentro  dolías  le  mató  en  venganza  de 
su  padre.  Fué  esto  atrevimiento  muy  grande.  Por  vea* 
galle  se  juntaron  el  gobernador  Cristóbal  Vaca  de  Gas* 
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tro  y  Gonisalo  Pizarro,  otro  hermano  de  Francisco,  y 
con  sus  gentes  vencieron  en  batalla  y  dieron  la  muerte 
al  diclio  don  Diego.  Con  esta  victoria  y  por  sus  muchas 
riquezas  quedó  Gonzalo  Piznrro  tan  ufano,  que  prclcn- 
diú  hacerse  señor  do  aquella  tierra.  Acudió  desde  l!)s- 
|Knrt:i  por  mandado  del  l!)nipcrador  primero  Blasco  Nu- 
uez  Vela,  con  nombre  do  virey,  al  cunl  prendieron  y 
mataron  en  el  Perú  los  mismos  españoles.  Después  el 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  dado  que  era  clérigo  de 
profesión  y  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  sose- 
gó aquellos  movimientos,  mas  por  mana  que  con  fuer- 
zas; castigó  é  hizo  morir  á  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás 
cal>ezas  principales  de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto, 
volvió  i  España,  donde  fué  obispo,  primero  de  Palencia, 
y  después  de  Sigúenza  hasta  lo  postrero  de  su  edad, 
que  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro,  que  solo  de  los 
tres  hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiempo  pre- 
so en  España,  ca  antes  que  su  hermano  se  levantase, 
vino  para  dar  razón  de  la  muerte  de  Almogro ,  primera 
ocasión  de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera  castigó 
Dios  la  muerte  dada  contra  razón  al  emperador  Alaba- 
lipa,  sin  dejar  ninguno  de  sus  enemigos  que  no  fuese 
castigado,  y  las  riquezas  mal  ganadas  perecieron  jun- 
tamente con  sus  dueños.  Las  costumbres  de  todas  es- 
tas gentes  que  descubrieron  en  aquellas  partes  eran 
extrañas,  y  todas  las  mas  cosas  muy  extraordinarias. 
Los  animales,  las  aves,  que  se  crían  de  muchas  raleas 
y  muy  vistosos  colores ;  los  peces,  los  árboles,  las  yer- 
bas, todo  extraño  y  de  lo  de  acá  diferente.  No  tein'an  le- 
tras ,  notable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  pe- 
so. No  sabían  fabricar  naves  con  sus  jarcias ,  velas  y 
gobernalle;  solo  navegaban  en  barcas  como  artesas,  ca- 
vadas en  un  solo  madero,  que  llaman  ellos  canoas. 
Para  el  vestido  y  arreo  no  tenían  lino,  lana  ni  seda;  sus 
telas  y  ropa  de  algodón ,  que  se  da  muy  bien  en  la  tier- 
ra sin  teñillo ,  de  diferentes  colores.  Carecían  del  uso 
del  hierro,  de  las  armas  y  herramientas  que  del  se  for- 
jan; de  trigo  y  de  molinos  para  moler  su  mníz ,  que  es 
el  grano  deque  se  sustentan.  Fallábales  aceite  y  vino  de 
uvas,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tierra,  yellosusa- 
ban  de  otros  brebajes  de  diversas  maneras  para  sus 
borracheras,  áque  son  muy  dados.  Del  sebo  y  de  la  cera 
no  sabían  hacer  candelas  para  alumbrarse.  Ningunas 
bestias  de  carga  ni  para  cabalgar,  no  carros  ni  literas. 
Sacrificaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos 
en  número  tan  grande,  que  se  tiene  por  cierto  en  sola 
la  ciudad  de  Méjico  pasaban  de  veinte  mil  por  año,  cu- 
ya carne  comían  sin  asco  ninguno.  Pasaban  con  mu- 
chas mujeres,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  pecado  nefan- 
do ;  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  traje  muy  dife- 
rente, y  por  la  mayor  parte  desnudos.  Gran  bien  les  hi- 
zo Dios  y  gracia  en  traeltos  á  poder  de  cristianos,  y 
para  que  los  buscasen  y  conquistasen,  repartir  con  ellos 
con  larga  mano  el  oro  y  la  plata  en  tanta  abundancia, 
cebo  para  codiciosos.  Sobre  todo  dalles  su  conocimien- 
to para  que  dejada  la  vida  de  salvajes  viviesen  cristia- 
namente. Mas  merced  fué  sujclallos  que  si  continua- 
ran en. su  libertad.  Adelante  se  descubrióelCliille  hacia 
el  mar  del  Sur  y  polo  A^itártico,  do  hallaron  indios  be- 
licosos y  malos  de  sujetar,  y  hacia  nuestro  mar,  pa- 
sado el  Brasil  y  el  rio  de  la  Plata^  el  Paraguay  y  el  Tu- 
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cuman,  que  se  extiende  bosta  el  estrecho  de  Magallanes. 
Las  Filipinas,  islas  no  lejos  de  la  China ,  con  diversas 
ocasiones  se  descubrieron ,  y  llamaron  así  del  nombre 
de  don  Filípe  II,  rey  de  Kspaua.  La  de  f«uzon,qnn  es  la 
cabeza,  con  su  ciurlud  Manila  conquistó  el  adelantado 
Miguel  López  de  Legaspí  á  18  demayo,ano  do  1572.  Úl- 
timamente, el  año  i  598,  de  Méjico  salió  un  buen  número 
do  soldados,  y  su  general  el  adelantado  don  Juan  deOña- 
te  á  la  conquista  del  Nuevo  Méjico.  Cae  esta  provincia 
hacia  nuestro  polo  en  altura  de  masde  treinta  grados;  la 
tierra  fértil,  la  gente  mas  política  que  lo  demás  de  las  In- 
dias, las  casas  de  tres,  cuatro  y  siete  sobrados.  Teníase 
dclla  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cortés,  y  di- 
versas veces  acometieron  á  conquistalla ,  pero  esta  fué 
la  de  mas  consideración.  Del  suceso  della  y  todo  el  efecto 
que  se  hizo ,  que  para  tanto  ruido  fué  corto ,  el  capitán 
Gaspar  de  Villagra,  que  se  halló  presente ,  escribió  un 
libro  en  metro  castellano.  De  la  conquista  toda  de  las 
Indias  han  resultado  provechos  y  daños.  Por  lo  menos 
las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  gente  que  sale  y  por 
estar  tan  derramadas;  el  sustento  que  la  tierra  nos  da- 
ba, y  no  mal  con  sus  frutos,  ya  todos  los  años  le  espe- 
ramos en  gran  parte  de  les  vientos  y  de  las  olas  del 
mar;  el  príncipe  mas  necesidades  que  antes,  por  acudir 
forzosamente  á  tantas  partes ;  la  gente  muelle  por  el 
mucho  regalo  en  comidas  y  trajes. 

CAPITULO  IV. 
De  la  resUtaclon  qne  se  hUo  de  RaiienoD. 

Ardía  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  en  un  vivo  deseo  do 
acometer  la  conquista  del  reino  de  Ñápeles,  para  lo  cual 
pretendía  tener  derecho  muy  fundado ,  sin  otras  causas 
diferentes  que  á  ello  le  movían.  No  le  faltaban  gentes 
ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una  empresa  tan  grande; 
solo  se  recelaba  por  una  parte  del  Bey  de  romanos,  quo 
le  tenia  malamente  agraviado  con  quitalle  su  esposa 
la  duquesa  de  Bretaña ,  y  dejar  á  su  hija  Margarita ,  con 
quien  estaba  concertado.  Por  otra  temía  al  rey  don 
Fernando  no  le  acometiese  por  la  parle  de  España  en 
defensa  de  los  reyes  de  Ñápeles,  que  eran  de  la  casa  do 
Aragón.  Por  esta  causa  le  pareció  en  primer  lugar  do 
hacer  confederación  con  el  dicho  rey  de  España  ;y  pa- 
ra este  efecto  se  trataba  muy  óé  veras  por  comisarios 
que  de  una  y  otra  parte  se  nombraron  de  restituir  los 
estados  de  Buisellon  y  Cerdania ,  que  tenia  en  su  poder 
el  Francés  por  empeño  que  se  hizo  los  años  pasados. 
Apretábase  muy  mucho  este  tratado ,  tanto,  que  los  re- 
yes don  Fernando  y  doña  Isabel  para  eslar  mas  cerca 
y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanlo  deseaban, 
con  dejar  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de 
Tendilla  j  por  alcaide  del  Alhambra  y  capitán  general 
de  aquel  nuevo  reino ,  por  principio  del  mes  de  junio 
partieron  de  Granada  la  vuelta  de  Aragón.  Llevaban 
en  su  compañía  sus  hijos  el  Príncipe  y  las  infantas. 
Entraron  en  aquel  reino  por  la  parte  de  Borgia,  para 
donde  tenían  concertada  la  junta  de  la  hermandad.  De 
allí  pasaron  á  Zaragoza ,  donde  dieron  orden  que  lus 
jurados  y  otros  ofíciales  del  regimiento  fuesen  puestos 
en  aquellos  oficios ,  no  por  elección  de  los  ciudadanos, 
como  antes  se  acostumbraba,  sino  por  nombramiento 
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ilel  Rey,  orden  qtto  no  duró  mucho  tiempo.  Llegaron 
á  Barcelona  por  el  mes  de  octubre.  Allí  sucedió  un  ca- 
so atroz ;  tenia  costumbre  el  rey  don  Femando  de  dar 
audiencia  pública  por  lo  menos  un  día  en  la  sema* 
na;  sucedió  que  un  viernes,  á  7  de  diciembre,  se  entre- 
tuvo en  ella  mas  de  lo  acostumbrado.  Al  salir  de  la 
audiencia ,  un  hombre ,  llamado  Juan  Cañamares^  ca- 
talán de  nación ,  natural  de  Remensa ,  sin  ser  sentido 
se  llegó  al  Rey ,  y  con  la  espada  desnuda  lo  tiró  un  gol- 
pe para  matalle,  del  cual  quedó  herido  debajo  de  la 
oreja.  Fué  grande  la  turbación  de  la  ciudad ;  prendie- 
ron al  malhechor  por  sabor  si  alguno  se  lo  habia  acon- 
sejado. Averiguóse  que  estaba  loco  y  que  acometió 
aquel  caso  por  haber  soñado  que  muerto  el  Rey ,  le  su- 
cedería en  la  corona ;  súi  embargo,  le  atenacearon  vivo, 
y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  Rey  gran- 
de deseo  de  concluir  el  asiento  que  se  trataba  con 
Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  veces,  que 
eran  los  principales,  por  Francia  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  AIbi,  y  por  España  el  secretario  Juan  de  Co^ 
loma.  Tratóse  de  las  condiciones,  primero  en  Figueras 
en  los  confines  del  Ampurdun  y  Ruisellon,  después  en 
la  ciudad  de  Narbona.  Allí  últimamente,  á  18  del  mes 
de  enero  del  año  i  493,  se  asentó  amistad  entre  España 
y  Francia ,  y  della  eicluian  á  todos  los  demüs  prínci- 
|)cs ,  excepto  solo  el  Ponlííice  romano.  Las  condiciones 
fueron  que  el  rey  don  Fernando  no  pudiese  casar  sus 
hijas  con  ninguu  Príncipe  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo 
de  Ruisellon  y  Cerdania.  Sin  embargo,  en  la  ejecución 
hobo algunas  dificultades,  y  se  entretuvieron  algunos 
meses  antes  que  se  efectuase.  Restaba  solamente  al 
Francés  concerlarsc  con  el  rey  do  romanos  Maximilia- 
no de  Austria,  que  aunque  con  dificultad,  al  fin  se  hi- 
zo con  restiluille  á  su  hija  Margarita ,  que  todavía  se  la 
entretenían  en  Francia,  y  el  condado  de  Artoes,  dote 
de  aquella  señora ,  y  con  seguridad  que  le  dieron  de 
volvelle  el  condado  de  Dorgoña  y  lo  demás  del  ducado 
que  por  fuerza  y  contra  razón  le  tenían  usurpado;  cosa 
muchas  veces  tratada  y  concertada ,  pero  que  nunca  se 
cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón 
que  el  emperador  Federico  se  hallabu  muy  al  cubo,  do 
una  pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fué  menester 
cortársela,  de  que  en  breve  murió  á  19  del  mes  de 
agosto.  Por  su  muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en  los 
demás  estados  su  hijo  Maximiliano ,  que  ya  era  rey  de 
romanos.  Luis  Esforcia,  duque  de  Barí,  tio  de  Juan 
Galeazo,  duque  de  Milán ,  con  increíble  tiranía  é  inhu- 
manidad por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino,  tra- 
taba con  el  nuevo  César  que  casase  con  Blanca  María, 
hermana  del  diclio  duque  Juan  Galeazo ,  con  tal  que  le 
diese  para  él  y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán  y 
de  tO(lo  aquel  esUido ;  ambición  ciega  y  perjudicial  que 
fué  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta  iuvesli- 
duia  y  por  el  dote  se  obligó  Luis  Esforcia,  y  lo  que 
mus  es,  hizo  obligar  al  Duque,  su  sobrino,  contra 
quien  se  enderezaba  toda  esta  trama,  de  dar  cuatro- 
cientos mil  ducados  al  emperador  Maximiliano.  E\  co- 
lor que  se  tomó  para  cosa  tan  exorbitante  fué  que  ni 
Francisco  Esforcia  ni  Galeazo,  su  hijo,  fueron  por  los 
emperadores  investidos  de  aquel  estado ,  y  por  tanto, 
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como  vaco  le  daba  al  dicho  Ludovíco.  Entreteníase  ea 
esto  tiempo  el  rey  don  Femando  eo  las  partes  de  Ara- 
gón y  Cataluña  basta  tanto  que,  como  tenlaa  asentado, 
le  restituyeron  por  el  mes  de  setiembre  lo  de  Ruisellon 
y  Cerdania ,  y  las  gentes  francesas  que  tenían  de  guar- 
nición, salieron  de  aquellos  estados.  Resolución  que 
dio  á  muchos  que  decir,  y  que  los  historiadores  ex- 
tranjeros ,  y  particularmente  los  franceses,  nunca  acaiMo 
de  reprehender,  que  aquel  Rey  por  esperanza  incierta 
se  desposeyese  de  aquellos  estados.  Muchos  cargan 
al  obispo  de  Albi  que  se  dejó  cobechar  con  el  oío  do 
España. 

CAPITULO  V 

Qae  lot  tres  miestni|OS  niUlares  te  laeorporaroa  m  la  coroaa 

real  4a  CaiUIla. 

Por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Femando  reco- 
bró lo  de  Ruisellon ,  en  la  otra  parte  opoesta  y  mas  dis- 
tante de  España  se  apoderó  de  la  isla  de  Cádiz  con  su 
puerto,  que  es  uno  de  los  roas  señalados  del  mundo* 
El  rey  don  Enrique  el  Cuarto  los  años  pasados  con  la  fa« 
cuidad  que  tenia  en  hacer  mercedes,  la  había  dado  con 
título  de  marqués  á  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde 
de  Arcos.  Por  cuya  muerte,  que  sucetlíó  algunos  me- 
ses después  de  la  toma  de  Granada,  quitaron  aquella 
isla  á  don  Rodrigo  Ponce ,  su  nieto,  que  le  sucedió  en  sus 
estados,  y  volvió  á  la  corona  real,  si  bien  en  recom- 
pensa le  dieron  la  villa  de  Casares  en  África ,  y  que  en 
lugar  de  conde,  de  allí  adelante  se  intitulase  duque  de 
Arcos.  Asimismo  la  isla  de  l*alma,  que  es  una  de  las 
Canarias ,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  enviaron  los  reyes 
á  aquella  conquista.  Pero  la  cosa  do  mayor  considera- 
ción que  en  este  año  sucedió  fué  apoderarM  el  Rey 
de  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares  de 
Castilla.  Eran  los  maestres  eiemptos  de  la  juridiccion 
real ;  tenían  tanto  poder  y  parte  en  el  reino  á  canudo 
sus  muchas  riquezas  y  aliados,  que  se  liacian  temer  de 
los  mismos  reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  VIH  con- 
cedió al  rey  católico  don  Fernando  que  tuviese  en  ad- 
ministración aquellos  maestrazgos.  Ganoso  esta  bula 
por  el  mismo  tiempo  que  don  García  de  i^adilla ,  maes- 
tre de  Calatrava ,  pasó  desta  vida ,  que  fué  el  fln  del 
año  1487;  y  porque  en  el  presente  falleció  el  maestre 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo 
posesión  de  aquel  maestrazgo ;  y  por  concluir  luego  el 
año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  maestre  de  Al- 
cántara don  Juan  de  Zúñiga  que  renunciase  en  favor 
del  Rey,  y  permutase  aquella  dignidad  con  el  arzobis- 
pado de  Sevilla.  Con  esto  el  Roy  quedó  maestre  de  aque- 
llas tres  órdenes  por  todo  el  tiempo  de  su  vida ;  y  aun 
el  papa  Alejandro  le  dio  por  companera  y  con  derecho 
de  suceder  en  esta  administración  á  la  reina  doña  Isa- 
bel. Últimamente,  el  papa  Adriano  los  años  adelante, 
por  contemplación  del  rey  don  Carlos,  su  discípulo,  le 
concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presentar 
los  obispos  de  España ,  que  antes  se  proveían  á  suplica- 
ción de  los  reyes ;  asimismo  sin  limitación  de  tiempo 
les  concedió  perpetuamente  la  dicha  administración  de 
los  maestrazgos,  que  fué  una  notable  rasoludon.  A 
este  maestre  postrero  de  Alcántara,  que  fué  desposi 
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cardenal,  dedicó  ^u  diccionario  o)  maestro  Antonio  de 
Nebrjja ,  varón  de  inmortol  renombre ,  y  digno  que  que- 
de su  memoria  en  las  historias  de  España ,  asi  por  el 
principio  que  dio  á  todo  lo  que  en  su  tiempo  de  la  len* 
f^  latina  se  supo  en  España  como  por  los  muchos  li- 
bros que  escribió  llenos  de  erudición  y  doctrina.  En- 
tre otros  dejó  escritas  en  lalin  dos  guerras,  la  de  Gra- 
nada y  la  de  Navarra,  que  sucedió  algunos  anos  adelante, 
si  bien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligencia  y 
verdad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  fallecieron 
el  marqués  de  Cádiz  y  el  maestre  de  Santiago,  murieron 
don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sídonia,  y 
don  Pedro  Enriqucz  adelantado  del  Andalucía.  Al  Du- 
que sucedió  su  hijo  don  Juan ;  poco  antes  al  condesta- 
ble Pero  Hernández  de  Velasco  habia  sucedido  su  hijo 
Bernardo  de  Velasco,  que  casó  con  doña  Juana  de 
Aragón  9  hija  bastarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  VI. 

Dd  priBdplo  do  la  f  aerra  de  Nlpolet. 

Ninguna  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  notable 
ñique  en  mayor  confusión  pusiese  las  cosas  de  Italia  y 
•nn  de  toda  la  Europa  que  la  guerra  muy  fanioMi  de 
Ñápeles,  que  emprendió  Carlos  VIH,  rey  de  Francia, 
con  los  preparamonlos  que  arriba  quedan  apuntados. 
De  la  cual  será  bien  declaremos  de  raíz  por  qué  vías  se 
luya  encaminado.  El  papa  Urbano  VI  desde  Hungría 
hizo  pasar  en  Italia  con  gentes  á  Carlos,  príncipe  de 
Durazo,  contra  Juana ,  reina  de  Ñapóles,  que  había  fa- 
vorecido la  elección  do  Clemente  Vil,  su  competidor, 
con  que  en  gran  manera  se  perturbó  la  paz  de  la  Igle- 
sia. Ella  para  su  defensa  llamó  desde  Francia  á  Ludo- 
vico ,  duque  de  Anjou,  hijo  menor  de  Junn,  rey  de 
Francia.  Para  esto  le  adoptó  por  hijo  para  que  le  suce- 
diese en  aquel  estado.  Hijo  deste  Ludovico  fué  otro  de 
80  mismo  nombre ,  que  hizo  guerra  con  Ladislao ,  rey 
de  Ñapóles,  hijo  del  sobredicho  Carlos,  pero  no  con 
mayor  ventura  que  su  padre,  ca  el  uno  y  el  otro  fueron 
en  aquella  guerra  desgraciados.  El  nieto,  que  asimismo 
se  llamó  Ludovico,  fué  llamado  por  el  papa  Marti- 
llo V  contra  Juana,  la  mas  moza,  hermana  de  Ladislao  y 
reina  de  Ñápeles.  Este  Ludovico  echó  de  aquel  reino  á 
don  Alonso,  rey  de  Aragón,  al  cual  la  dicha  Juana  há- 
bil primero  adoptado  por  hijo ,  y  después,  arrepentida 
délo  hecho,  revocado  aquella  adopción.  A  Ludovico 
por  fallecer  sin  hijos  sucedió  Renato,  su  hermano, 
con  quien  el  rey  don  Alonso  por  largo  tiempo  tuvo 
guerra  con  mejor  ventura  que  la  posada,  tanto,  que 
forzó  á  su  contrario  á  que  se  volviese  en  Francia.  Hijo 
deste  Henato  fué  Juan ,  duque  de  Lorena ,  el  que  des- 
pués que  en  la  guerra  de  los  Barones  revolvió  grande- 
mente el  reino  de  Ñápeles  y  puso  en  gran  aprieto  al 
rey  Femando  de  Ñápeles,  adelante  en  la  guerra  de  Ca- 
taluña fué  capitAu  de  los  catalanes  alzados  contra  el 
rey  de  Aragón  don  Juan ,  y  por  su  muerte ,  que  sucedió 
en  Barcelona ,  como  queda  dicho ,  vino  á  suceder  en 
los  estados  de  Renato  Carlos,  sobrino  suvo ,  hijo  de  su 
hermano.  Carlos  en  su  testamento  nombró  por  su  he- 
redero á  Ludovico  XI ,  rey  de  Froncia ,  por  parecelle 
que  R'*  lia  lo,  duque  de  Lorena,  sobrino  suyo,  y  nieto 


de  parte  de  madre  de  Renato,  duque  de  Anjou ,  no  te- 
nia bastantes  fuerzas  contra  los  aragoneses  y  su  poder. 
Este  fué  el  primer  principio  de  la  guerra  da  Ñapóles. 
Allegóse  otra  segunda  causa ,  y  fuó  que  por  la  muerte 
de  Galoazo  Esforcía,  duque  de  Milán,  que  le  mataron 
sus  vasallos  los  años  pasados,  Luis  E^forcia,  so  her- 
mono,  se  apoderó  del  gobierno  de  aquel  estado  con  co- 
lor que  Juan  Galeazo ,  hijo  del  muerto ,  por  su  pcquona 
edad  no  era  bastante  para  gobernar.  Estilm  casado 
Luis  Esforcía  con  Beatriz,  hermana  de  Hércules,  du« 
que  de  Ferrara.  ítem ,  don  Alonso ,  duque  de  Calabria, 
hijo  del  rey  de  Ñapóles,  tenia  por  mujer  á  Hipólita, 
hermano  del  susodicho  Luis  Esforcía ;  del  cual  mntri- 
monio  nacieron  don  Fernando  y  doña  Isabel ;  don  Feí- 
nando  fué  rey  de  Ñápeles  después  de  su  abuelo  y  pa- 
dre ;  doña  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo,  verdadero  du- 
que de  Milán.  Esta  señora  por  ver  á  su  marido  despo- 
seído ,  dado  que  ya  tenia  dos  hijos  en  ella ,  por  sus  car- 
tas persuadió  á  su  padre  que  fuese  parte  para  que, 
quitado  aquel  estado  al  tirano,  su  marido  tomase  ta 
posesión  de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Es- 
forcía ,  vista  la  tempestad  que  desde  Ñápeles  se  le  ar- 
maba, por  sus  l'omliajadores  y  cartas  convidó  á  C^^r- 
los  VIII,  rey  de  Francia,  para  que  tomase  aquella  em- 
presa del  reino,  que  decía  pertenccelle  do  derecho. 
Ayudaba  á  esto  Esléfano  de  Vers,  gran  privado  do 
aquel  Rey,  que  le  hizo  senescal  de  Belcaire,  y  Guillen 
Brisonelo ,  obispo  de  San  Malo;  allegábanseles  mu- 
chos barones  de  Ñapóles,  que,  desterrad\fS  de  su  patria 
por  la  crueldad  de  Fernando,  rey  de  Ñápeles,  busca- 
ban ulgun  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados. 
Eran  los  principales  Anlonclo  y  Bernardino  de  Sanse- 
verino,  principes  deSalerno  y  de  Bisiñano.  Fuéasí,  co- 
mo lo  testiíica  Filipe  de  Cominos,  que  aunque  aquellos 
señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos  en  Francio ,  el 
tratamiento  no  fué  tal  que  no  pasasen  muchas  necesi- 
dades y  menguas;  por  donde  fueron  forzados  á  hacer 
también  recurso  á  España  para  suplicar  al  rey  don  Fer- 
nando tomase  aquella  empresa  por  ser  su  derecho  mas 
cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que  poseían  aquel 
reino  de  Ñápeles ;  pero  el  Rey ,  por  entender  que  aque- 
llos barones  pretendían  solamente  sus  particulares,  y 
que  acudirían  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegaso, 
no  quiso  por  entonces  embarazarse  en  aquella  guerra; 
solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  rompimiento 
divertir  al  Froncés  de  aquella  conquista;  mas  teníanla 
tan  adelante,  que  con  gran  dificultad  se  pudiera  volver 
atrás.  Acudieron  de  una  y  do  otra  parte  á  buscar  vale- 
dores é  ayudas.  El  Francés  y  el  do  Milon  )>ara  ofender 
se  confederaron  con  todos  los  demás  potentados  de 
Italia,  fuera  de  los  florentinos,  que  al  principio  es- 
tuvieron de  parte  de  los  aragoneses ,  y  los  venecianos 
que,  conforme  á  su  costumbre,  quisieron  mas  estarse  á 
la  mira  que  mostrarse  por  ningtina  de  las  partes.  Asi- 
mismo el  pontífíce  Alejandro ,  si  bien  al  príncipio  so 
mostró  averso  de  oquellos  royes  de  Ñápeles,  última- 
mente con  intención  que  se  le  dio  y  concierto  que  so 
hizo  poco  odelonte  de  heredar  á  sus  hijos  en  aquel  rei- 
no y  acudir  al  mismo  Papa  con  cierta  pensión  cada  un 
año ,  acordó  mudar  partido  y  mostrarse  por  los  que  lo 
tenían  tan  obligado.  Por  otra  parte,  los  reyes  de  Nápo* 
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les  no  se  descuidaban  en  aprestarse  para  la  defensa  y 
aolicilar  á  todos  los  que  podían  para  que  los  valiesen 
en  aquel  peligro.  En  particular  con  un  embajador  que 
onviaroq  á  España  hicieron  instancia  con  el  rey  Cató* 
lico  para  que  se  declarase  contra  Francia.  Alegaban  pa* 
ra  movelle  el  deudo  grande ,  que  era  ser  primo  her- 
mano y  juntamente  cuüado  del  rey  de  Ñapólos  don  Fer- 
nando. Proponíanla  el  peligro  que  correría  lo  de  Sici- 
lia si  los  franceses  se  viesen  señores  de  Ñapóles.  To- 
do esto  no  bastó  para  que  el  rey  Católico  rompiese  con 
Francia;  solo  se  determinó  de  enviar  al  Papa  á  Garcila- 
so  de  la  Vega  para  aseguralle  ea  la  protección  y  buena 
voluntad  que  mostraba  á  los  reyes  de  Ñápeles;  y  á  don 
Alonso  de  Silva ,  hermano  del  conde  de  Cifuentes  y  cla- 
vero de  Calatrava ,  despachó  pora  Francia  con  intento 
de  divertir  aquel  Rey  del  propósito  que  tenia  y  avisa- 
lie  que  si  otra  cosa  hiciese,  él  no  podía  desamparará 
sus  deudos  y  aliados.  Todo  esto  pasó  al  principio  del 
año  de  nuestra  salvación  de  1404^  cuando  los  reyes  don 
Femando  y  dona  Isabel,  que  hasta  entonces  se  habían 
entretenido  en  Aragón,  de  Zaragoza,  do  estaban,  partie- 
ron para  Tordesillus,  y  desde  allí  pasaron  á  Valladolíd 
y  á  Medina  del  Campo;  alif  les  llegó  aviso  que  el  rey 
don  Fernando  de  Núpoles  era  pasado  desta  vida.  Falle- 
ció á  25  do  enero  cargado  de  años  y  cuidadoso  del  re- 
mate de  aquella  guerra ;  desgraciado  por  una  parte  á 
causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus  cosas,  ocasionado 
principalmente  de  su  áspera  condición,  por  otra  parte 
dichoso  por  no  haber  visto  echado  por  tierra  aquel  su 
reino  poco  antes  muy  florido  y  muy  rico.  Sucedióle  don 
Alonso,  su  hijo,  en  ninguna  cosa  mas  agradable  ásus 
vasallos  que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Juan 
de  Rorgia ,  al  cual  el  Papa,  su  tio ,  paráoste  efecto  en- 
vió por  su  legado  á  Nüpoles.  Asimismo  el  Papa  este 
oño  concedió  por  su  bula  á  los  reyes  de  Castilla  perpe- 
tuamente las  tercias,  no  solo  de  Castilla  y  de  León,  sino 
también  del  nuevo  reino  de  Granada,  con  condición  que 
se  gastasen  en  la  guerra  contra  los  moros.  En  Tordesi- 
llas,  á  7  del  mes  de  junio,  se  tomó  asiento  sobre  la  dife- 
rencia que  tenían  Castilla  y  Portugal  en  sus  navegacio- 
nes de  las  Indias,  de  tal  manera,  que  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  los  castellanos  comenzase  treinta  y  seis 
grados  mas  adelante  de  Lisboa  hacia  el  poniente;  des- 
de allí  todo  el  medio  mundo  hacia  levante  pertenecie- 
se á  Portugal ,  como  queda  arriba  tocado.  Asimismo  en 
la  conquista  de  África,  sobre  que  tenían  también  dife- 
rencia ,  se  dio  traza  por  este  tiempo  que  la  conquisla 
del  reino  de  Fez  perteneciese  é  Portugal,  y  á  Castilla 
la  del  reino  de  Tremecen ;  si  bien  no  se  señaló  la  linea 
por  do  se  dividiesen ,  que  fué  ocasión  de  nuevos  de- 
bates. 

CAPITULO  vn. 

Qoe  el  rej  de  FraneU  te  apoderó  del  reino  de  Nlpolet. 

Juntaba  el  rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  resuelto 
de  pasar  en  persona  á  Italia;  hacíase  la  masa  del  ejérci- 
to en  León  de  Francia.  Acudió  allí  desde  Ostia,  do  por 
miedo  del  Papa  estaba  retirado,  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro para  dar  calor  á  aquella  empresa.  Por  el  contrario, 
don  Alonso  de  Silva,  conforme  al  orden  que  llevaba , 


DE  UABIANA. 

hizo  de  parte  de  su  Rey  sus  protestaciones  para  qu 
pasasen  adelante.  Sin  embargo  el  Francés,  dejandc 
gobernador  de  Francia  é  Pedro,  duque  de  Borbon 
cuñado ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciudaí 
martes  ¿  22  de  julio.  Llevaba  en  su  compañía  toi 
nobleza  de  Francia.  El  ejército  era  de  hasta  veinte 
infantes  y  cinco  mil  caballos*;  para  pagar  esta  g< 
tomó  dineros  prestados  de  los  señores,  demás  de  ci 
y  cincuenta  mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  g 
vés;  pequeña  suma  para  gastos  é  intentos  tan  gran 
Acometió  el  rey  don  Alonso  á  alterar  el  estado  de 
nova  con  una  gruesa  armada  que  envió  para  este  efe 
y  por  almirante  á  su  hermano  don  Fadrique ;  por  ti 
despachó  á  su  hijo  el  duque  de  Calabria  para  que 
cíese  la  guerra  en  las  tierras  de  Hilan.  Todo  le  suc 
al  revés,  porque  don  Fadríque  no  hizo  cosa  de  mon 
to ,  y  al  de  Calabria  no  dejaron  pasar  de  la  Román 
gentes  de  Francia  y  de  Milán  que  acudieron  á  es 
baile  el  paso.  El  rey  de  Francia  no  paró  hasta  qu€ 
sus  jornadas  pasó  las  Alpes,  y  llegó  á  la  ciudad  de 
á  9  de  setiembre,  principio  del  estado  de  Milán ,  ] 
jeta  al  duque  de  Orliens,  que  entre  los  demás  i 
aquella  empresa,  y  pretendía  tener  derecho  muy  ci 
á  todo  aquel  estado.  Andabt  el  embajador  de  Esj 
don  Alonso  en  aquella  corte  muy  desfavorecido  y 
mirado,  tanto,  que  en  Viena  de  Francia  le  mand 
despedir ;  pero  él  pasaba  por  todo  con  gran  disin 
cion  como  persona  que  era  muy  sagaz,  puesto  que  ( 
ron  tan  adelante,  que  en  la  ciudad  de  Aste  no  fe  dii 
aposento ,  y  le  fué  forzado  salirse  de  aquella  cor 
partirse  para  Genova ;  desde  do  trató  con  Luís  E* 
cía,  que  ya  comenzaba  á  estar  arrepentido  de  lo  he 
que  se  confederase  con  el  rey  Católico  con  iuten 
que  le  dio  de  que  una  de  las  infantas  casaría  coi 
hijo  mayor,  atento  que  no  podían  casar  con  otros  p 
cipes  por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia.  Ce 
Luis  Esforcia  tanto  con  esta  plática ,  que  desde  en 
ees  se  resolvió  en  mudar  partido,  dado  que  acu<i 
Aste  para  festejar  al  rey  de  Francia,  y  le  dio  cant 
de  dinero  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra, 
tanto  y  con  dejar  en  Aste  al  duque  de  Orliens,  que 
tendía  aprovecliarse  de  aquella  buena  ocasión 
apoderarse  del  estado  de  Milán,  el  Rey  pasó  coi 
gente  á  Pavía ;  allí  visitó  al  duque  Juan  Galeazo, 
se  hallaba  muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad ,  ] 
su  primo  hermano;  porque  las  madres  de  los 
eran  hermanas,  hijas  de  Luis,  duque  de  Saboya.  i 
lido  el  Rey  la  vía  de  Placencia,  falleció  el  Duque  á  2 
octubre  con  claras  señales  del  veneno  que  le  dieron ; 
sa  que,  fuese  verdad  ó  mentira,  aumentó  en  gran 
ñera  el  odio  que  tenían  contra  su  Uo.  Todos  condi 
ban  y  maldecían  un  caso  tan  atroz,  pues  no  conti 
con  habelle  quitado  el  estado ,  le  despojó  de  la  vida 
tanta  crueldad.  Llegó  el  rey  de  Francia  á  Placenci 
mismo  día  que  murió  el  Duque,  y  en  su  compañ 
mbmo  Luis  Esforcia ;  mas  sabida  la  muerte  de  su 
brino,  á  la  hora  dio  la  vuelta  á  Milán.  Allí  publican 
te  y  sin  ningún  empacho  tomó  el  nombre  é  Insig 
de  duque  de  aquella  ciudad,  sin  embargo  que  su 
brino  dejaba  un  hijo  de  cinco  años ,  llamado  Franc 
Esforcia,  y  otros  dos  hijos  y  la  mujer  preñada.  |€ 
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poderosa  es  y  porjudicfal  la  deseufrenada  codicia  de 
mandar !  Todo  lo  atrepella  sin  tener  temor  de  Dios  ni 
vergüenza  de  las  gentes ,  en  tanto  grado,  que  el  mismo 
día  escribió  al  rey  don  Alonso  sobre  la  muerte  de  su 
sobrino,  en  que  le  avisaba  que  la  nobleza  y  pueblo  de 
Milán  le  habían  forzado  á  llamarse  Duque  ;  que  enten- 
día le  daría  esta  nueva  contenió,  pues  sabía  con  cuanta 
voluntad  acudiría  á  las  cosas  suyas  y  do  aquel  reino.  De 
nacencia  pasó  el  Rey  á  Toscana;  acudíanle  de  todas 
partes  embajadores,  en  particular  los  venecianos  le  en- 
viaron los  suyos  para  ofrecelle  toda  buena  amistad ;  y 
el  Papa  le  envió  por  su  legado  al  cardenal  de  Sena,  que 
llegó  liBSta  Pisa,  pero  el  Rey  no  le  quiso  ver.  Los  flo- 
renünes  despacbaron  á  Pedro  de  Médicis  para  el  mismo 
efecto,  el  cual  como  sin  guardar  la  comisión  que  lle- 
vaba concertase  de  entregar  al  Francés  á  Sarazana , 
Saraza ne la  y  á  Piedra  Santa,  fuerzas  que  tenía  aquella 
señoría  en  el  Apenino,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de  Lior- 
na, con  otras  cargas  muy  graves;  fué  tan  grande  la  in- 
dignación del  pueblo,  que  le  desterraron  á  él  y  á  sus 
hermanos  el  cardenal  Juan  de  Médicis  y  Julián  con  tan 
grande  furia,  que  pusieron  ú  saco  sus  casas ^  y  les  con- 
fiscaron sus  bienes,  que  eran  muy  grandes.  Llegó  el  Rey 
á  Pisa,  donde  se  detuvo  algunos  días ,  y  á  instancia  de 
los  ciudadanos,  dio  libertad  á  aquella  ciudad  y  la  sacó 
de  la  sujeción  de  florentínes,  en  que  la  tenían  de  mu- 
chos años  otras.  En  Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo 
día  que  Pico  Blirandula  falleció  en  ella,  en  edad  de 
treinta  y  cuatro  años,  persona  de  raro  ingenio  y  exce- 
lente erudición,  por  donde  le  dieron  renombre  de  Fé- 
nix. Concertóse  el  Rey  con  los  florentínes  en  que,  aca- 
bada aquella  guerra ,  les  restituiría  sus  fortalezas ,  y 
que  ellos  por  contemplación  suya  perdonarían  á  Pedro 
de  Médicis  y  á  sus  hermanos,  y  para  el  gasto  de  la 
guerra  contribuirían  con  ciento  y  veinte  mil  florines. 
Estaba á  la  sazón  Roma  muy  alborotada,  los  cardena- 
les poco  conformes ,  la  nobleza  dividida  porque  Prós- 
pero y  Fabricio  Colona  seguían  el  partido  de  Francia, 
y  Virginio  Ursino  el  de  Ñápeles,  y  los  coloneses,  junto 
con  el  cardenal  Ascanio  Esforcia,  se  habían  los  días  ¡ta- 
sados apoderado  de  la  ciudad  de  Ostia,  por  donde  te- 
nían á  Roma  puesta  en  grande  aprieto  y  falta  de  basti- 
mentos, que  no  le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  te- 
nían entendido  que  el  Papa  se  concertaría  con  el  rey 
de  Francia,  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma ;  por  esto 
el  pueblo  comenzó  á  alterarse,  y  el  Papa  iuc  forzado 
en  consistorio  á  desengañar  los  cardenales  y  caballeros 
romanos  con  decilles  que  su  intento  era  favorecer  la 
justicia,  y  si  el  rey  de  Francia  porfiase  á  entrar  con  el 
ejército  en  Roma ,  hacelle  rostro  y  defendérselo  hasta 
morir  en  la  demanda.  Todas  sus  razones  eran  de  poco 
momento  para  animar  la  gente,  que  tenían  atemorizada 
las  nuevas  que  cada  día  venían  de  la  llegada  del  Rey, 
y  de  los  pueblos  de  la  Iglesia  de  que  los  franceses  con- 
tinuamente se  apoderaban.  El  mismo  Pontífice,  visto 
que  no  era  parte  para  defender  la  entrada  á  enemigo 
tan  poderoso  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las  do  Ñápeles, 
dado  que  don  Fernando,  duque  de  Calabria ,  estaba  á 
la  sazón  aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de 
gente,  despedido  el  Duque  porque  no  le  fuese  hecho 
alguu  agravio,  so  retiró  al  caslillo  de  Sautangel.  Final- 
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mente,  el  Rey  con  toda  8d  gente  entró  en  Roma,  pos- 
trero de  diciembre ,  principio  del  año  Í49S,  con  gran- 
des demostraciones  que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algu- 
nos de  ios  cardenales  hicieron  de  alegría  y  contenta- 
miento. Aposentóse  en  el  palacio  de  San  Marcos.  En 
esta  sazón  el  cardenal  de  España  don  Pedro  González 
de  Mendoza  falleció  en  Guadalajara,  á  i  I  días  del  mes 
de  enera,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años  y  tres  meses, 
persona  de  mucha  nobleza  y  partes  aventajadas,  y  que 
todo  el  tiempo  que  vivió  tuvo  gran  mano  en  el.  go- 
bierno del  reino.  En  vida  edificó  un  colegio  en  Valla- 
dolid ;  en  su  testamento  mandó  se  fundase  á  sus  ex- 
pensas un  hospital  en  Toledo,  y  le  nombró  por  su  he- 
redero. El  titulo  de  ambas  fábricas ,  de  Santa  Cruz. 
Vacó  por  su  fin  la  iglesia  de  Toledo.  Quisiérala  el  Rey 
para  don  Alonso ,  su  hijo ,  arzobispo  de  Zaragoza ;  la 
Reina  no  vino  en  ello ;  ofrecióla  al  doctor  Pedro  de 
Oropesa,  del  su  consejo,  persona  de  virtud  muy  aventa- 
jada, natural  de  Torralva,  aldea  de  Oropesa;  no  aceptó 
por  mucha  instancia  que  sobre  ello  le  hicieron.  Final- 
mente, se  dio  á  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
fraile  menor,  de  virtud  muy  conocida  y  de  altos  pensa- 
mientos. Su  natural  Tordelaguna,  sus  padres  pobres; 
estudió  derechos ,  adelante  fué  capellán  mayor  y  pro- 
visor de  Sigúenza  por  el  cardenal  de  España.  Tomó  el 
hábito  de  san  Francisco  en  San  Juan  de  los  Reyes  en 
Toledo;  vivió  tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Sazeda, 
monasterios  recoletos  de  aquella  orden.  Cuando  le 
nombraron  por  arzobispo  era  confesor  de  la  Reina ; 
algunos  años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron 
cardenal.  En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia;  intervinieron  personas  de 
autoridad,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal 
de  Valencia  fuese  en  compañía  del  Rey  con  titulo  do 
legado,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  Turco, 
y  que  se  pusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Civita- 
vieja,  Terracina  y  Espoleto  para  que  durante  aquella 
guerra  se  tuviesen  por  él.  Con  esto  se  obligó  el  Rey,  fe* 
nocida  aquella  guerra,  de  hacer  restituir  la  ciudad  de 
Ostia  á  la  Iglesia,  y  que  antes  de  su  partida  daría  en 
persona  la  obediencia  al  Papa ,  como  lo  hizo  poco  días 
adelante  en  el  palacio  de  San  Pedro.  Ayudó  muclio  6 
facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio  entonces 
á  Brísoneto,  obispo  de  San  Malo.  Hecho  esto ,  el  Rey 
partió  de  Roma  á  28  días  de  enero  la  via  de  Ñápeles, 
donde  tenia  aviso  que  la  ciudad  del  Águila  y  otros 
muchos  lugares  sin  ponerse  en  resistencia  ni  esperar 
los  enemigos  so  le  habían  rendido  y  alzado  por  él  ban- 
deras. El  rey  don  Fernando,  avisado  de  lo  que  pasaba 
y  particularmente  del  poco  respeto  que  se  tuvo  al 
Papa,  determinó  declararse;  para  este  efecto  desde 
Ocaña,  do  estaba  fin  del  año  pasado,  despachó  á  Anto- 
nio de  Fonseca  y  á  Juan  de  Al  bien  para  requerir  al 
Francés  que  desistiese  de  hacer  guerra  á  Roma  y  á  las 
tierras  de  la  Iglesia,  pues  sabia  que  eu  el  asiento  quo 
se  tomó  el  año  pasado  exceptuaron  la  persona  del  Papa 
y  sus  cosas.  Juntamente  despachó  al  conde  de  Trivcnto 
para  que  fuese  general  del  armada  que  tenia  aprestada 
en  Alicante;  por  otra  parte,  enviaba  á  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba  con  quinientas  lanzas  para  que  hiciese 
la  guerra  por  tierra.  Los  embigadores  llegaron  á  Roma 
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el  mismo  (líaquo  partió  el  rey  de  Francia;  sin  detenerse 
Je  siguieron,  >  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo, 
le  presentaron  las  cartas  que  llevatmn  de  creencia,  y  le 
protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfacer  primero 
A  la  Iglesia. Turbóse  el  Rey  con  esta  embajada;  respon- 
dió que  llegado á  Vclitre,  les  daría  audiencia.  En  aquel 
lugar  declararon  mas  por  extenso  su  embajada;  la 
suma  era  quejarse  de  los  agravios  y  desacatos  hechos  al 
Papa  ;  y  en  cuanto  ¿  la  empresa  del  reino,  protestalle 
uu  pasase  adelante  sin  que  primero  por  términos  de 
justicia  so  declarase  á  quién  pertenecía,  llobo  deman- 
das y  quejas  de  una  y  otra  parte;  por  conclusión,  el  Rey 
se  resol? ió,  y  dio  por  respuesta  que  tenia  las  cosas  tan 
adelante,  que  no  se  podia  volver  atrás;  que  conquistado 
aquel  reino,  holgaría  se  viese  por  términos  de  justicia 
el  derecho  de  cada  cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca 
replicó  :  o  Pues  vuestra  majestad  asi  lo  quiere,  y  sin 
dar  lugar  é  la  razón  determina  proceder  por  vía  de 
fuerza.  Dios  nuestro  Señor,  que  está  en  el  cielo  y  suele 
volver  por  la  inocencia,  será  el  juez  desta  causa;  por  lo 
menos  el  Rey  mi  señor  con  hacer  esto  ha  cumplido 
con  lo  que  debe,  y  de  aqui  adelante  quedará  libre  para 
disponer  de  si  y  de  sus  cosas  y  acudir  con  sus  fuerzas 
donde  y  como  le  pareciere.»  Esto  dijo,  y  juntamente 
en  presencia  del  Rey  y  de  su  consejo  rasgó  la  escritura 
de  la  concordia  que  se  concertara  últimamente;  grande 
osadía,  y  que  faltó  poco  para  que  no  pusiesen  en  él  las 
manos;  pero  en  Gn  los  dejaron  volver  á  Roma.  Fué  esta 
embajada  de  grande  efecto,  porque  el  Papa  se  animó 
con  ella,  y  se  determinó  de  no  pasar  por  el  concierto 
hecho  con  el  Francés;  y  la  noche  siguiente  el  cardenal 
de  Valencia  sa  salió  disfrazado  de  Velitre ,  aunque  no 
tomó  el  camino  de  Roma  ponjue  no  se  entendiese  huia 
con  órtien  del  Papa;  sino  fuese  á  Espoloto,  ciudad  de 
la  Iglesia  muy  fuerte. 

CAPITULO  VIU. 

Qie  el  rey  ie  Fraaeii  entró  en  Nápolei. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma, 
don  Alonso,  rey  de  Núpoles,  perdida  la  esperanza  de 
poderse  defender,  trataba  de  renunciar  aquella  corona, 
que  aun  no  habia  tenido  un  año  entero.  Juntó  para  esto 
los  grandes  de  su  reino  y  los  principales  de  su  consejo, 
junios  les  habló  en  esta  manera :  «Bien  veis,  amigos  y 
parientes,  el  aprieto  en  que  están  las  cosas.  El  enemigo 
poderoso  y  bravo  á  las  puertas ;  en  los  nuestros  poca 
seguridad ;  no  se  dan  mas  priesa  á  entrar  los  franceses, 
que  los  del  reino  á  rendirse  y  alzar  por  ellos  las  bande- 
rus.  Los  socorros  de  fuera  están  lejos ,  y  los  que  eran 
mas  obligadus  á  valemos  muestran  cuidar  menos  de 
nuestra  afrenta.  No  pretendo  quejarme  de  nadie  ni 
mostrar  en  esta  parte  flaqueza ;  mis  pecados  son,  bien 
lo  veo,  y  es  justo  que  lo  lasle  quien  lo  hizo.  La  vida  no 
eslá  en  poder  y  en  mano  de  los  hombres.  Dios  es  el  que 
alarga  y  acorta  sus  plazos  como  es  servidu.  Con  lo  que 
yu  puedo  satisfacer  es  con  esta  corona  que  quito  do  mi 
iubcza,  coinu  iudigno  de  traella ,  y  la  paso  á  la  del  Du- 
que, uii  hijo,  de  las  esperanzas  y  valor  que  todos  sabéis. 
Trueque  de  mucha  ganancia ,  pues  en  lugar  de  un  vie- 
jo y  eufermo,  os  doy  un  rey  mozo ,  valiente  y  que  tiene 
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fuerzas  y  ánimo  para  poner  el  pecho  al  tnbajo.  Mucho 
quisiera  que  las  cosas  esluvieraa  en  estado  con  que  pu- 
diera mostrar  al  mundo  cuan  poco  caso  hago  de  tw 
grandezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no  lo  será  da 
menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad ,  cuyu  fuer- 
zas son  muy  grandes,  pues  no  todas  veces  el  ubio  piloto 
debe  contrastar  á  las  olas  y  al  viento,  antes  caladas  las 
velas,  dejar  pasar  la  tormenta.  Finalmente,  esta  et  mi 
determinada  resolución ;  y  pues  no  puedo  ayudar  en  este 
aprieto,  quiero ,  aunque  lo  siento  á  par  do  muerte ,  la- 
lirme  desterrado  de  mi  cara  patria,  siquien  por  no  ver 
los  trabajos  de  mi  casa  y  de  mi  reino.  Por  ventura  con 
este  sacríGcio  que  yo  hago  de  mi  mismo  se  aplacará 
Dios  y  alzará  la  mano  del  castigo,  y  los  hombres,  movi* 
dos  á  compasión,  acudirán  con  mayor  voluntad  á  nues- 
tra defensa.  No  será  menester  encomendar  á  los  que 
presentes  estáis ,  ni  á  los  ausentes,  que  guardéis  la  leal- 
tad acostumbrada  al  nuevo  Rey ,  ni  á  61  que  tenga  cui- 
dado con  sus  subditos  y  con  remunerar  vuestros  servi- 
cios, que  conGeso  han  sido  muclios  y  muy  grandes.» 
Ilfzose  este  auto  de  renunciación,  á  los  23  de  enero,  en 
el  castillo  del  Ovo,  do  se  recogió  pan  este  efecto  el  rey 
don  Alonso.  Desde  allí  con  su  recámara ,  que  era  muy 
rica,  se  embarcó  para  Sicilia,  determinado  de  pesar  en 
Mazara,  ciudad  que  era  de  le  reina  dona  Juant ,  su  ma- 
drastra, lo  restante  de  su  vida  en  hábito  clerical.  Escri- 
bió á  los  principes  en  razón  de  lo  que  luso ;  y  en  parti- 
cular al  rey  don  Fernando  decía  que  su  edad  y  poca  sa- 
lud le  habían  forzado  á  tomar  aquella  resolución ,  y  al 
escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenia  hecho  de 
partir  mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  Lt  ventad 
era  que  por  ser  muy  aborrecido  de  los  suyos,  y  su  hijo 
muy  bienquisto ,  entendió  con  aquella  traza  reparar  al- 
gún tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo,  aun  no  año  en- 
tero después  desto,  ocupado  en  ejercicios  virtuosos.  So 
cuerpo  está  enterrado  en  b  iglesia  y  cepilla  mayor  de 
Mecina,  al  lado  del  Evangelio,  con  un  letrero  en  dos 
versos  latinos  muy  agudos,  que  hacen  este  sentido : 

DC  ALONSO  HUYES  «IKIITaAS  LAS  ASMAS  BOBVB  , 
■ATAS  AL  liKSARMAUO.  IQtít  PaKZ,  QOá  LOA, 
■OKSTfi,  DB  ■OSRTB  TAL?  ¡  OM  CaAMeS  ALBVS! 

El  nuevo  Rey,  luego  que  se  encargó  del  gobierno,  salió 
en  paseo  por  toda  la  ciudad ,  y  para  granjear  mu  lu 
voluntades  mandó  soltar  gran  námero  de  presos,  asi  de 
la  nobleza  como  del  pueblo;  solo  quedaron  preaos  Juan 
Bautista  Marzano,  hijo  de  Marino  Marzano ,  principe  de 
Resano  y  duque  de  Sesa,  y  el  conde  del  Pópulo,  que  es- 
taban en  prisión  desde  que  se  acabó  la  guerra  délos  Ba- 
rones, y  eran  enemigos  mortales  de  la  casa  de  Aragón. 
Con  esto  salió  de  Ñápeles  para  volver  á  su  ejército,  qne 
quedó  en  San  Germán  á  los  couGues  del  reino,  por  don- 
de parte  término  con  las  tierras  de  la  iglesia.  Dejó  en 
el  gobierno  de  Ñápeles  á  don  Fadrique,  su  tio,  principo 
de  Altamura.  Llegó  el  rey  de  Francia  con  su  ejército  á 
ponerse  sobre  San  Germán ;  por  esto  al  pueblo  fué  for» 
zoso  rendirse,  y  al  nuevo  Rey  retirarse  á  Capua,  ciudad 
que  tenian  puesta  en  defensa,  pero  con  U  misma  facüí* 
dad  se  dio  luego  al  Francés  por  trato  de  Trivulcio ,  ce- 
pitan  de  fama,  natural  de  Milán,  el  cual  á  la  sason  des- 
amparó el  partido  de  Ñápeles  y  se  pasé  ai  de  Fauíoiii  f 
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iiiin  fué  ocasión  que  Virginio  Ursino  j  el  conde  de  Pili- 
llano,  otros  dos  caudillos  principales,  fuesen  presos  por 
los  franceses  denlro  de  Ñola.  Eslando  el  rey  de  Francia 
en  Capua,  murió  el  lierinaiio  del  gran  Turco,  otros  di- 
cen que  en  Ñapóles ,  para  donde  partió  en  breve ,  y  con 
la  misma  facilidad  sin  hallar  resistencia  alguna  entró 
en  aquella  nobilísima  ciudad ,  un  domingo,  á  22  de  fe- 
brero. El  nuevo  rey  don  Femando,  antes  que  llcgnscn 
los  franceses ,  desamparada  la  ciudad  y  las  demás  fuer- 
US  que  en  ella  tenia,  se  recogió  á  Caslelnovo,  do  ya  es- 
tábil la  reina  viuda  dona  Juana  y  su  hija  y  don  Fadri- 
que,  su  tio,  con  otros  señores.  De  alli,  por  no  asegu- 
rarse bastantemente,  se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  aunque 
estrecho,  muy  fuerte  por  estar  asentado  en  un  peñasco 
rodeado  de  mar  por  todas  partes.  Prctcndia  recogerse 
con  los  suyos  en  las  galeras  que  allí  tenia ,  con  intento 
de  pasar  i  la  isla  de  Iscla ,  y  de  allí ,  si  fuese  necesario, 
encaminarse  i  Sicilia,  como  lo  hizo,  con  esperanza  que 
las  cosas  en  breve  tomarían  otro  camino ,  dado  que  los 
franceses  procedían  tan  prósperamente ,  que  en  menos 
de  quince  días  desde  los  primeros  confínes  del  reino 
hasta  la  postrera  punta  de  Italia  todo  se  puso  debajo  de 
su  obediencia ;  hasta  los  mismos  castillos  de  Ñapóles 
dentro  de  pocos  días  asimismo  se  rindieron  por  traición 
de  los  que  á  su  cargo  los  tenían.  También  se  ganó  el 
castillo  de  Gaeta  por  combate,  fuerza  que  es  y  era  de 
las  principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan 
grande  se  haya  jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo.  Solo 
quedaban  por  el  rey  don  Fernando  algunos  lugares  en 
Calnbria,  reparo  do  poco  monicnlo,  porque  como  el 
Rey  se  entretenía  en  Iscla  sin  podellcs  enviar  socorro, 
cada  día  se  le  iban  rindiendo  al  enemigo.  El  mismo  ries- 
go corria  Rijoles ,  que  al  fín  se  entregó ,  si  biin  está  á 
vista  de  Mecina,  y  allí  se  tenia  la  armada  de  España, 
pero  sin  orden  de  lo  que  se  debía  hacer. 

CAPITULO  IX. 

De  la  Ufa  qoe  se  hlio  eonira  el  rej  de  Franeli. 

Luego  que  casi  todo  lo  de  Ñápeles  quedó  por  los  fran- 
ceses, los  demás  príncipes,  así  de  Italia  como  de  fuera 
della,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar  entre  sí 
caán  pesado  seria  el  señorío  de  aquella  nación,  si  se  ar- 
nigase  en  Italia.  El  rey  don  Fernando  de  España  era  el 
que  corría  mayor  riesgo  por  lo  de  Sicilia,  ca  tenia  aviso 
que  concluido  lo  de  Ñapóles,  prctendion  pasar  allá  los 
franceses ,  á  instoncia  principalmente  del  príncipe  de  Sa- 
lerno,  uno  de  los  forajidos ,  y  el  mayor  enemigo  de  la 
casa  de  Aragón.  Para  prevenirse  deseaba  que  los  demás 
príncipes  se  ligasen  y  juntasen  sus  fuerzas  contra  Fran- 
eii.  Para  este  efecto  los  meses  pasados  envió á  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  á  Venecia  á  mover  esta  prática  con 
iquella  señoría;  y  do  nuevo  al  duque  de  Milán  despachó 
otro  caballero,  por  nombre  Juan  Deza,  con  orden  de  dor 
á  aquel  Príncipe  intención ,  no  solo  de  casar  una  de  las 
infantas  con  su  hijo,  sino  de  bacelle  rey  de  Lombardía; 
citsas  á  qno  él  daha  orojas  de  humo  gana.  Trataba  así- 
insmo  que  el  Emperador  y  el  Inglés  entrasen  en  la  liga, 
con  quien  de  veras  pretendía  emparentar;  y  en  especial 
el  tratado  que  de  días  antes  se  traia  de  casar  á  trueque 
el  príncipe  don  Juan  y  la  infauta  doña  Juana  con  el  ar- 
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chíduque  don  Filípe  y  Margarita,  su  hermana,  se  apretó 
de  tal  manera,  que  en  fín  se  concluyeron  los  conciertos 
por  medio  de  Francisco  de  Rojas,  que  para  este  efc<*to 
pasó  á  Flándcs.  Pura  el  gasto  de  la  guerra  en  Castilla  y 
en  Aragón  so  procuraba  allegar  dinero.  En  Aragón  so 
juntaron  Curtes  para  esto,  en  que  pretendió  el  Rey  pre- 
sidiese la  infauta  doña  Catalina;  pero  no  salió  con  ello, 
y  liobo  do  venir  el  Rey  en  persona  á  hacello.  Fué  tanta 
la  diligencia,  que  en  fin  se  hizo  la  liga  en  Venecia ,  don- 
de concurrieron  los  embajadores  de  los  principes  por 
fín  de  marzo  entre  el  Papa ,  el  Emperador  y  rey  de  Es- 
paña con  la  señoría  de  Venecia  y  duque  de  Hilan.  Con- 
certóse que  esta  liga,  que  llamaron  Santísima,  duraso 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  y  que  entre  todos 
se  juntase  un  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  de  á  ca-* 
bailo  y  veinte  y  ocho  mil  infantes,  repartidos  conforme 
á  la  posibilidad  de  cada  una  de  las  partes.  La  voz  era 
para  defender  la  Iglesia  y  cada  cual  sus  estallos;  el  in- 
tento para  echar  á  los  franceses  de  Italia.  Adelantóse 
este  negocio  con  tanto  secreto ,  que  el  mismo  embaja- 
dor de  Francia  Filipc  de  Cominos,  señor  de  Argenten, 
persona  de  gran  prudencia  y  eiperiencia,  que  se  liallalm 
en  Venecia,  no  supo  nada ,  y  quedó  de  tal  manera  es- 
pantado, que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  duque  de 
Venecia  Augustin  Barbadico,  como  fuera  de  sí  le  pre- 
guntó si  el  Rey,  su  señor,  podría  volver  seguro  á  Fran- 
cia. Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  desto,  mayor- 
mente que  los  neapolitonos  se  arrepentían  de  lo  hecho 
á  causa  de  los  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  or- 
dinario rccobian  de  franceses,  cuyas  deniasfns  por  to- 
das parles  eran  grandes.  Asimismo  el  duque  de  Milán 
se  via  apretado  por  liaberse  el  duque  de  Oriioiis  apodo- 
rado  de  la  ciudad  de  Novara ;  además  que  tenia  aviso 
que  el  Francés  por  medio  de  su  armada  pretendía  alle- 
ralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Genova,  tanto,  que  le 
fué  forzoso  acudir  con  toda  humildad  á  venecianos  para 
que  le  ayudasen.  El  rey  de  Francia ,  avisado  de  lo  que 
pasaba,  porque  no  le  atajasen  el  camino,  determinó  con 
toda  brevedad  dar  la  vuelta.  Antes  de  sn  partida  nom- 
bró por  vírey  de  Ñápeles  á  Gilberto,  duque  de  Mompeu- 
sier,  príncipe  de  la  sangre ;  con  él  dejó  parte  de  su  ejér- 
cito y  otros  capitanes  de  fama.  Por  otra  parte  envió  á 
pedir  al  Papa  la  investidura  de  Ñapóles,  y  que  deseaba 
pasar  por  Roma  para  comunicar  algunas  cosas  con  sa 
Santidad.  Cuanto  á  la  investidura,  respondió  el  Papa 
que  estaba  aparejado  á  hacer  justicia  y  dar  la  sentencia 
conforme  á  lo  que  hallase ;  en  lo  de  la  ida  de  Roma,  que 
no  podría  ser  sin  grande  escándalo  por  estar  el  pueblo 
muy  indignado  contra  los  franceses.  Con  esta  respuesta, 
que  no  fué  nada  gustosa,  apresuró  el  Rey  su  partida. 
Salió  de  Ñápeles  á  20  de  mayo.  Llegó  en  breve  á  Roma; 
no  halló  ollí  al  Papa,  que  por  no  asegurarse  de  la  volun- 
tad del  Francés,  se  retiró  á  Porosa.  Pasó  el  rey  de  Ro- 
ma á  Toscana ,  detúvose  algunos  días  en  Sena,  y  sin  to- 
car á  Florencia,  llegó  á  Pisa.  Pretendían  los  florentinos 
les  entregase  aquella  ciudad  como  se  lo  tenia  prometi- 
do. La  instancia  y  lágrimas  do  los  písanos ,  quo  le  su- 
plicaban los  conservase  en  la  libertad  quo  les  dio,  fue- 
ron tantas,  que  le  movieron  á  no  determinarse.  Partió 
de  allí  á  Lombardía.  Acudió  para  alajalle  el  camino 
Francisco,  marqués  de  Mantua^  al  cual  la  señoría  de 
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Vuuecía  nombrara  por  general  de  sus  genios.  E\  Fron- 
cés  rehusaba  por  su  poca  gente  de  venir  á  las  manos 
con  los  contrarios ,  y  se  apresuraba  para  juntarse  con  el 
duque  de  Orliens,  pero  no  pudo  excusar  la  batalla.  Jun- 
táronse los  campos  á  las  riberas  de  Tarro,  río  que  pasa 
¿  una  legua  de  la  ciudad  do  Parma.  El  de  venecianos 
alojaba  junto  á  Fornovo,  aldea  asentada  á  la  raíz  de  los 
monles.  El  Francés  se  puso  á  la  entrada  de  aquel  valle; 
allí  rompieron  los  ejércitos  y  se  dio  la  batalla ,  que  fué 
una  de  las  mas  famosas  de  Italia ,  en  que  los  italianos 
desbarataron  los  primeros  escuadrones  de  los  franceses; 
mas  como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  embaraza- 
sen en  robar  el  carruaje  y  tomar  la  artillería,  los  france- 
ses tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  ordenanza 
con  tal  denuedo,  que  rompieron  á  los  contrarios  con 
gran  matanza  que  en  ellos  hicieron.  Vióso  el  Rey  en 
gran  peligro  porque  lo  mataron  la  gente  do  su  guarda,  y 
ttuii(|uo  vencedor,  no  pudo  atconzar  de  los  contrarios  lo 
diesen  treguas  de  tres  dias ;  por  donde  fué  forzado  é 
cencerros  alapadus  partirse  para  Asle.  Ayudóle  para  no 
rccebir  algún  daño  y  revés  grande  que  aquel  río  con  su 
creciente  impidió  á  los  ilah'anos  que  no  le  pudiesen  tan 
presto  seguir ,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se 
adelantaron  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  preten- 
dían alajalle  ios  pasos,  recibió  algún  daño.  En  la  batalla 
murieron  pasado  de  cuatro  mil  italianos.  El  de  Mantua 
sin  dilación  se  puso  sobre  Novara,  donde  tuvoal  de  Or- 
liens  muy  apretado. 

CAPITULO  X. 

Que  ti  rey  don  Fernando  entró  en  Ñipóles. 

Apenas  el  Francés  era  salido  de  Ñápeles,  cuando  las 
cosas  comenzaron  á  trocarse  en  gran  manera.  La  ar- 
mada de  España  estaba  en  el  puerto  de  Mecina ,  y  por 
su  general  el  conde  de  Trivento.  Acudieron  allí  los  re- 
yes desposeídos  don  Alonso  y  don  Fernando  y  la  reina 
viuda  doña  Juana.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  á 
causa  del  tiempo  contrario ,  con  la  gente  que  llevaba  se 
detuvo  algunos  dias  en  Mallorca  y  en  Cerdcña ;  en  (in, 
oportó  á  Mecina  á  los  24  de  mayo,  en  sazón  que  ya  el 
rey  don  Fernando  se  apoderara  de  Rijoles  con  su  fortale- 
za y  otros  lugares  comarcanos  de  Calabria;  provincia  en 
que  por  orden  del  rey  de  Francia  quedó  por  gobernador 
¿verardo  Estuardo ,  señor  de  Aubeni ,  un  capitán  muy 
valeroso  y  de  fama.  A  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron 
Rijules,  Coirón  y  Amantia  con  otras  plazas  de  aquella 
cumurca  para  que,  conforme  á  lo  que  tenían  tratado,  las 
tuviese  en  nombre  de  su  Rey  hasta  tanto  que  se  le  pa- 
gasen lus  gustos  que  en  aquella  guerra  se  hiciesen  y 
tuinbicn  para  asegurar  lo  de  Sicilia.  Ilobo  alguna  dife- 
rencia entre  el  nuevo  Rey  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa 
que  el  Rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía  ,  pospuesto 
todo  lo  al ,  ir  luego  á  Ñápeles,  para  donde  le  convida- 
ban aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey  de 
Frunciu  partiese  de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fernandez 
no  quería  desamparar  lo  de  Calabria,  do  tenia  aquellas 
fuerzas ,  y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás  tomaría  la 
voz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de  estar  de- 
bajo el  amparo  del  rey  Católico.  Acordaron  de  ir  á  Se- 
menara ,  pueblo  que  tenían  muy  apretado  los  firanceses. 
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El  señor  de  Aubeni  con  su  gente  se  puso  eD  un  sitio  por 
dolos  nuestros  forzosamente  hablan  de  pasar.  Viniaroa 
á  las  manos ;  fué  vencido  el  Rey,  y  aun  fuera  muarto  ó 
preso,  porque  le  mataron  el  caballo,  si  ua  caballero  da 
8u  casa,  llamado  Juan  Andrés  de  Altavila,  no  le  socorriera 
con  el  suyo,  con  que  el  Rey  escapó,  y  el  caballero  quedó 
muerto  en  el  campo;  grande  lealtad  para  tiempoa  tan 
estragados.  Dióseesta  batalla,  que  fué  al  cierto  rooy 
famosa ,  á  los  21  de  julio.  Recogiéronse  loa  nuestros  á 
Semenara.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  para  Sicilia  con 
delerminacioQ  de  pasar  á  Ñápeles  antes  que  la  nueva  de 
aquella  desgracia  allá  llegase.  Gonzalo  Fernandez,  des- 
amparado aquel  pueblo  por  do  poderse  defender,  se 
fué  con  sus  gentes  á  otras  partes  de  Calabria ,  donde  en 
breve  se  apoderó  de  diversas  plazas  y  lugarea  sin  parar 
hasta  que  allanó  toda  aquella  provincia.  El  Rey  con  se- 
senta naves  que  bulló  en  el  puerto  do  Mecina ,  casi  sin 
otra  gente  mas  que  los  marineros,  alzó  velas,  y  en  bre- 
ve llegó  á  vista  de  Ñápeles;  entró  en  la  ciudad  el  mis« 
mo  día  que  se  dio  la  batalla  de  Tarro,  es  á  saber,  á 
los  6  de  julio.  Fué  grande  el  alegría  de  los  neapolitauos, 
alzaron  las  banderas  por  su  Rey.  £1  pueblo  lomó  las  ar* 
mas,  saquearon  las  cusas  de  los  principes  de  Sáleme  y 
Bisiñano;  el  de  Mompensier  se  recogió  á  Castelnovo,  y 
en  su  compañía  el  de  Salomo.  Los  de  Capua  liicleronlo 
mismo  que  los  de  Ñápeles,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  en- 
tregó al  nuevo  Rey,  Sulerno  y  otras  ciudades  ain  núme- 
ro. Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  de  la  batalla  de 
Tarro,  Próspero  y  Fabricio  Golona,  capitanes  de  grao 
nombre'y  cabezas  de  aquella  casa  tan  poderosa,  se  con- 
certaron con  el  rey  de  Ñápeles,  y  dejado  el  partido  de 
Francia ,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrario,  loa  Ur- 
sinos se  pusieron  de  la  parte  de  Francia ,  cuyoa  pri- 
sioneros eran  el  conde  de  Pitillano  y  .Virginio  Ursi- 
no. Los  castillos  de  Ñapóles  todavía  quedaban  por 
los  franceses.  Apretábanlos  los  contrarios.  Un  moro 
que  estaba  dentro  del  monasterio  de  Santa  Craz,  que 
le  tenían  también  por  Francia,  dio  aviso  á  don  Alon- 
so Davalos,  marqués  de  Pescara,  que  le  daría  entra- 
da en  aquel  monasterio.  Acudió  el  Marqués  de  no- 
che para  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de  la  muralla, 
donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de  muerte 
con  un  pasador.  Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  grande 
por  ser  este  caballero  de  gran  valor  y  general  por  su 
Rey  en  aquella  guerra.  Dejó  un  hijo  muy  pequeiio,  que 
se  llamó  don  Fernando,  y  adelante  fué  capitán  muy  se- 
ñalado. En  su  lugar  nombró  el  Rey  por  su  general  á 
Próspero  Colona.  Los  castillos  al  fin  se  rindieron »  y 
poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de  Salomo  en  la  ar- 
mada que  allí  tenían  se  fueron  á  Salerno,  ciudad  que 
había  tornado  á  estar  por  Fruncía.  En  esta  guerra  de 
Ñápeles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  enfermedad, 
que  se  pegaba  principalmente  por  la  comunicación  dea- 
honesta.  Los  italianos  le  llamaron  mal  francés.  Loa 
franceses,  mal  de  Ñápeles.  Los  africanos,  maído  Espa- 
ña. La  verdad  es  que  vino  del  Nuevo  Mundo,  do  este 
mal  de  las  bubas  es  muy  ordinario;  y  como  se  hobleie 
desde  allí  derramado  por  Europa  cómelo  juzgan  los  mas 
avisados,  por  este  tiempo  los  soldados  españoles  le  lle- 
varon á  Italia  y  á  Ñapóles.  La  isla  Tenerífe,  una  de  lasGa« 
narías,  se  sujetó  este  a&o  i  la  corona  de  loa  rayes  da 
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España  por  gentes  y  soldados  que  para  este  efecto  se  en- 
Tiaron.  El  Rey  de  aquella  isla,  traído  á  España,  deallí  le 
enviaron  á  Venecia  en  présenle  á  aquella  señoría.  A 
Alonso  de  Lugo,  en  premio  de  lo  que  trabajó  en  la  con- 
quista desta  isla  y  de  Palma,  se  dio  lílulo  de  adelantado 
de  Canaria.  Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabare)^ de 
conquistar  y  sujetar  á  la  corona  de  Castilla ,  empresa 
que  se  comenzó  muclios  anos  antes  deste  tiempo. 

CAPITULO  XI. 

De  la  Biierte  del  rey  de  Portugal* 

Procuraba  el  rey  Católico  con  todo  cuidado  que  los 
reyes  de  Portugal  y  de  Inglaterra  entrasen  en  la  liga  que 
los  demás  principes  teniau  hedía  contra  el  rey  de  Fran- 
cia. Excusóse  el  de  Portugal  por  estar  de  tiempo  anti- 
guo muy  aliado  con  Francia  y  poco  satisfecho  del  Papa 
pomo  venir,  como  ól  procuraba,  en  legitimar  á  su  hijo 
don  Jorge ,  habido  fuera  de  matrimonio  en  ima  noble 
dueña,  al  cual  él  pretendía  por  este  medio  nombrar  por 
su  sucesor,  tanto,  que  juntamente  trató  con  el  Em- 
perador, que  era  su  primo,  renunciase  en  él  el  dere- 
cho que  decía  tener  al  reino  de  Portugal ,  que  era  todo 
abrir  la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  Inglés,  no 
solo  pretendia  que  entrase  en  la  liga,  sino  que  empa- 
rentase con  España  por  medio  de  una  de  las  infantas 
que  casase  con  el  heredero  de  aquel  Rey.  Hízose  lo  uno 
y  lo  otro,  pero  adelante.  El  rey  de  Portugal  andaba  en 
esta  sazón  muy  doliente  de  hidropesía ;  con  deseo  de 
tener  salud  se  fué  al  Algurve  para  usar  de  los  baños, 
que  los  hay  allí  los  mejores  de  Portugal.  Mo  prestó  nada 
este  remedio;  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  falleció 
en  Alvorá  los  14  de  setiembre.  Nombró  en  su  testa- 
mento por  sucesor  suyo  á  don  Manuel,  duque  do  Deja, 
su  primo  hermano,  hijo  de  don  Fernando,  su  tío.  Ver- 
dad es  que  si  muriese  sin  hijo,  susliluia  en  su  lugar  á 
don  Jorge,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el 
maestrazgo  de  Christus,  y  le  hiciese  duque  de  Coimbra, 
y  del  descienden  los  duques  de  Avcro.  Tuvo  sin  duda 
este  Príncipe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hom- 
bres virtuosos  y  de  valor;  fué  amigo  de  justicia,  de  agu- 
do natural  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traía  en  la 
boca  siempre :  «No  merece  nombre  de  rey  el  que  por 
otro  se  deja  gobernar.»  La  mucha  sangre  que  derramó 
le  hizo  malquisto  con  los  suyos,  si  bien  por  divisa  usaba 
de  un  pelícano,  ave  que  con  su  sangre  da  la  vida  á  sus 
pollos.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  Sil- 
ves;  de  allí  le  trasladaron  al  monasterio  de  la  Batalla,  en- 
terramiento de  aquellos  reyes.  Por  su  muerte  sin  con- 
tradicion  alzaron  por  rey  de  Portugal  al  dicho  don  Ma- 
nuel en  Alcázar  de  Sal,  do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la 
Reina,  sin  embargo  que  el  emperador  Maximiliano  pre- 
tendia le  debia  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón 
de  mas  edad  entre  los  primos  hermanos  del  Rey  difun- 
to. Derecho  harto  aparente ,  que  no  se  tenga  cuenta 
con  la  cepa  de  que  procede  el  que  debe  suceder,  sino 
con  el  grado  de  parentesco ,  y  con  la  persona  cuando 
no  sucede  por  recta  línea,  sino  de  través  y  do  lado; 
prevaleció  empero  el  consentimiento  del  pueblo  y  las 
buenas  partes  de  aquel  Príncipe ,  en  que  ninguno  de  los 
de  su  tiempo  le  hizo  ventaja.  Don  Enrique  Enriquez, 
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conde  de  Alba  de  Liste,  que  estaba  por  frontero  de 
Francia  por  la  parle  de  Ruisellon,  por  mandado  de  su 
Rey,  hizo  entrada  en  Francia  por  tierra  de  Narbona; 
lo  mismo  don  Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guipúz- 
coa. Pero  fuera  de  robos  no  hicieron  cosa  de  conside- 
ración ;  solo  fueron  ocasión  que  el  Francés,  qtie  se  en- 
tretuvo algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  fln  del  otoño 
para  acudir  á  lo  de  España,  se  diese  priesa  en  concluir 
el  concierto  que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las 
condiciones  fueron :  que  Novara  se  entregase  al  de  Mi- 
lán; que  el  Caslellete  de  Genova  se  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  duque  de  Ferrara  con  paso  libre  para  la 
gente  de  Francia  y  ayuda  para  recobrar  á  Ñápeles;  de- 
más desto,  al  de  Orliens  de  contado  dio  el  duque  de  Mi- 
lán cincuenta- mil  escudos.  Hecho  esto,  el  do  Francia 
á  Gn  del  otoño  con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 
Quejábase  el  rey  de  Ñápeles  que  con  aquel  concierto  le 
desamparaba  el  Duque  y  desbarataba  sus  intentos,  sin 
tener  cuenta  que  era  su  tio.  El  se  excusaba  con  la  po- 
ca ayuda  que  los  otros  príncipes  le  daban  y  con  el 
riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se  concertare.  Pare 
apercebirse  de  socorros  pretendia  el  de  Ñapóles  casar 
con  una  de  las  hijas  del  rey  Católico  por  leneilo  mas 
obligado.  Como  esto  fuese  á  la  larga,  al  íln  se  resolvió, 
á  persuasión  de  la  Reina  viuda  de  casar  con  su  hija  do- 
ña Juana ,  sin  embargo  que  era  su  tia ,  hermana  de  su 
padre.  Por  otra  parte  trató  con  venecianos  que  le  ayu- 
dasen. Hobo  en  esto  algunas  dificultades ;  (bialmen- 
te,  se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  número 
de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  debajo  de  la  conducta 
del  marqués  de  Mantua,  demás  de  quince  mil  ducados 
que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas  deste  socorro  puso 
el  Rey  en  poder  de  venecianos  á  Brindez,  Otranto  y 
Trana,  tres  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  deseaba 
aquella  señoría  para  que  sirviesen  de  escalas  de  la  con* 
tratación  de  levante.  Todas  eran  traraasypríncipiosde 
otras  nuevas  tempestades.  Por  otra  parle ,  el  rey  don 
Fernando  en  España  se  apercebia  pare  la  guerra  que 
tenia  rompida  por  Ruisellon.  Tocaba  esta  empresa  á  la 
corona  de  Aragón ,  y  por  esta  causa  juntó  Corles  de  los 
aragoneses  el  año  pasado  en  Tarazona.  Allí,  visto  lo  que 
importaba  llevar  adelante  lo  comenzado,  acordaron  de 
servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres 
años  con  docienlos  hombres  de  armas  y  trecientos  ji- 
netes repartidos  en  siele  compañías,  y  que  el  Rey  nom- 
brase los  capitanes ;  con  esto  el  Rey  vino  en  que  los  oíi- 
cios  del  remo  se  proveyesen  por  las  matrículas,  como 
antes  se  acostumbraba.  Después  dcsto,  en  Tortosa  se 
tuvieron  .Cortes  de  los  catalanes,  que  se  continuaron 
hasta  principio  del  año  siguiente  de  1496.  La  preten- 
sión era  la  misma,  y  el  efecto  semejante,  tanto  mas,  que 
lo  de  Ruisellon  es  parte  de  aquel  príncipado.  Hacíase 
juntamente  instancia  que  los  matrimonios  con  la  casa 
de  Austria  se  efectuasen  á  causa  que  el  Archiduque  no 
venia  bien  en  ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado 
y  se  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 

CAPITULO  XIL 

Qae  los  fraaeMet  taeroa  echados  del  reino  de  Nipolet. 

La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  Ñapóles,  y 
puesto  que  los  franceses  eran  pocos ,  todavía  tenían  al- 
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gimas  fuerzas  de  importancia.  Gacla  tenía  cercada  el 
nuevo  lley.  En  Calabrit ,  Gonzalo  Fernandez  andaba 
muy  pujante ,  y  de  cada  día  se  apoderaba  de  castillos  y 
de  lugares»  y  traía  muy  apretado  el  partido  de  Fran- 
cia. Sin  embargo ,  los  señores  de  Persi  y  de  Aubenl  se 
concertaron  que  el  de  Aubenl  quedase  en  Calabria  para 
lincer  rostro  á  los  españoles ,  y  el  de  Persi  con  parte  do 
la  gente  se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de 
Mompensier  y  hacer  la  guerra  por  aquella  parte.  Hízolo 
así,  y  de  camino  se  le  rindieron  muchos  lugares ;  junto  á 
Eboli  desbarató  cuatro  mil  neapolilanos^  que  por  orden 
del  Rey  le  salieron  al  encuentro  debajo  la  conducta  del 
conde  de  Matalón.  Con  esta  victoria  ganaron  los  fran* 
ceses  tanla  reputación ,  que  quedaron  seiiores  del  cam- 
po sin  liallar  quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  di- 
neros acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados ,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas 
do  aquel  reino.  Tenia  el  Rey  á  la  sazón  divididas  sus 
gentes  en  diversas  partes,  y  él  estaba  en  Benevenlo,  de 
donde  por  impedir  aquel  daño  pasó  hasta  Fogia.  Acu- 
diéronle el  marqués  de  Mantua  con  las  gentes  de  vene- 
cianos. Fabricio  con  seiscientos  suizos  que  tenia  en 
Troya  pretendía  hacer  lo  mismo.  Atajáronles  los  fran- 
ceses el  camino  y  matáronlos  casi  todos;  con  que  co- 
braron tanta  avilenleza ,  que  llegados  delante  de  Fogia, 
presentaron  al  Rey  la  batalla.  Rehusóla  él  por  no  tener 
junla  su  gente ,  dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los 
contrarios,  en  que  bobo  prisioneros  y  muertos  de  ambas 
partes.  Los  franceses  pasaron  adelante  por  cobrar  el 
aduana ;  parte  cobraron  ellos ,  parte  el  Rey,  y  otra  se 
perdió,  que  no  se  pudo  cobrar.  Era  de  grande  importan- 
cia rebutir  por  esta  parto  el  orgullo  do  los  franceses. 
Gonzalo  Fernandez  traía  en  buenos  términos  lo  de  Ca- 
labria ,  tanto ,  que  tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella 
provincia  hasta  la  misma  ciudad  de  Cosencia,  y  el  casti- 
llo de  aquella  ciudad  muy  apretado.  El  señor  de  Aube- 
nl en  lo  postrero  de  la  Baja  Calabria  arrinconado  sin  ser 
parte  para  hacer  resistencia ;  sin  embargo,  avisó  el  Rey 
á  Gonzalo  Fernandez  que,  pospuesto  todo  lo  demás,  se 
finiese  á  juntar  con  él  por  lo  que  importaba  acudir  á  la 
cabeza  de  lu  gueiTa.  Determinó  haccllo  asi ;  dejó  en  su 
lugar  al  cardenal  don  Luis  de  Aragón ,  primo  hermano 
dül  Rey.  Su  pudro  fué  don  Enrique  de  Arugon,  hijo  na- 
tural de  don  Fernando  el  l^rimero,  rey  de  ISúpüícs.  Acu- 
dieron los  villanos  de  lu  tierra  para  alajalle  el  paso,  cosa 
que  era  fácil  por  la  fragura  de  aquella  tierra.  Mus  como 
qiiier  que  los  españoles  venian  acostumbrados  á  pelear 
con  los  moros  de  las  Alpujarrus  en  lugares  semejantes, 
cerraron  con  los  villanos  y  hicieron  en  ellos  grun  ma- 
tanza junto  á  un  lugar  de  Calabria,  llamado  Muran.  Allí 
se  supo  que  muchos  barones  de  la  parle  angevina  alo- 
jaban cerca  de  allí  en  otro  lugar,  llamado  Laino,con 
intento  que  tenían  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosen- 
cia. Caminó  toda  lu  noche  con  su  gente ,  y  al  amanecer 
se  puso  sobre  el  lugar.  Entróle  por  couibuto  con  muer- 
to (le  gran  parte  de  aquella  nuhluza ;  otroi  fueron  pro- 
sos,  que  envió  por  mur  al  Roy,  los  prinripiiloH  el  conde 
de  Nicastro  y  Honorato  de  Sunsovuriiio,  lieiiniino  del 
principe  de  Risinuno.  Pusieron  cerco  loi  fruiirevcs  «o* 
l>ro  JiTcelo ,  diez  millas  do  Renoventt» ;  acudió  «I  lUiy 
)  puso  coreo  sobro  Frungito,  quo  tenia  guarnición  frun- 
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cesa.  Vino  el  campo  francés  al  socorro  á  tiempo  que 
los  del  Rey  eotraroo  la  villa  y  la  quemaroa  porno  de* 
tenerse  en  el  saco.  Estuvieron  los  dos  campos  á  vbla 
el  uno  del  otro  en  dos  cerros  con  un  valle  de  por  medio, 
que  ninguna  de  las  partes  se  atrevió  á  pasalle.  Iban  de 
caída  las  fuerzas  de  los  franceses,  y  sin  embargo  el  Rey, 
habido  su  consejo,  se  resolvió  en  no  dar  la  batalla  sino 
muy  á  ventaja  suya ,  y  para  esto  dar  logar  á  que  llegase 
Gonzalo  Fernandez  con  su  gente.  El  se  apresuró,  y  si 
bien  el  de  Mompensíer  salió  para  impedílle  el  paso,  no 
fué  parte  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimiento  del 
campo  francés,  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Metiéronle 
los  enemigos  en  Átela,  por  otro  nombre  A  versa ,  pue- 
blo principal ,  y  que  era  del  príncipe  de  Melfi.  No  pudo 
el  Rey  impedir  que  los  franceses  no  se  apoderasen  de 
aquella  plaza.  Púsose  todavía  con  su  gente  sobre  ella. 
Allí  le  Iwlló  Gonzalo  Fernandez,  y  se  juntó  con  él  el 
mismo  día  desan  Juan.  Luegoque  llegó,  miró  la  disposi- 
ción de  aquel  sitio,  y  visto  que  lo  bobo  bíeu  todo,  I.*  de 
julio  con  su  gente  acometió  la  guarnición  que  el  ene- 
migo tenia  en  defensa  de  los  molinos,  de  que  se  mante- 
nían los  cercados.  Hízolo  con  tal  denuedo,  que  echa- 
dos los  suizos  de  allí ,  les  rompió  y  desbarató  los  moli- 
nos. Fué  tan  grande  la  reputación  que  con  esto  ganó, 
además  de  las  victorias  pasadas ,  que  los  mismos  italia- 
nos le  comenzaron  á  dar  renombre  de  Grao  Capitán ;  y 
así  fué  que  los  demás  caudillos,  llegado  él ,  oo  parecían 
sus  iguales,  sino  sus  inferiores,  y  él  como  general  de 
todos.  Hobo  en  este  cerco  divenos  eocueotros;  y  los 
príncipes  de  Salomo  y  Risiñano  con  los  demás  de  su 
valía  juntaban  en  sus  tierras  gente  de  á  pié  y  dea  caballo 
para  esforzar  su  partido.  Prestaron  poco  loitas  estas  di- 
ligencias. El  cerco  se  apretó  de  manera,  que  el  de  Mom« 
pensier  y  Virginio  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  de 
rendirse  á  partido.  Las  condiciones  fueron  que  si  den- 
tro de  treinta  días  no  les  viniese  socorro  de  Francia, 
sacarían  sus  gentes  del  reino  con  sus  bienes,  armas  y 
caballos,  y  rendirían  todas  las  demás  tierras,  excepto 
Gaeta,  Venosa  y  Taranto,  que  se  reservaban,  además  de 
los  lugares  que  tenían  en  su  poder,  el  señor  de  Aubeni 
y  el  duque  de  Monte.  Con  esto  se  obligaba  el  Rey  á 
dalles  paso  seguro  por  tierra  y  por  mar.  Todo  esto  se 
concertó  por  el  mes  de  julio,  y  adelante  se  ejeculó  co- 
mo lo  concertaron.  En  las  escrituras  que  otorgaron  es 
cosa  notable  que  llaman  á  Gonzalo  Fernandez  y  le  dan 
el  titulo  ya  dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo,  po- 
cos de  los  franceses  llegaron  á  su  tierra ;  el  mismo  se- 
ñor do  Mompensíer  falleció  en  Puzol  de  su  enfermedad; 
y  aun  con  Virginio  Ursino  no  se  guardó  lo  capiiulsdo; 
antes  por  orden  del  Papa  fué  preso  con  Juan  Jordán,  sa 
hijo ,  y  otros  señores  italianos.  Muclio  le  pesó  al  Rey 
de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  que  tenia  jurado  de  poae- 
llos  en  libertad ;  no  se  atrevió  empero  á  desobedecer  al 
Papa  que  con  tanta  resolución  se  lo  mandaba,  cuyo  so- 
brino el  cardenal  don  Juan  de  Borgía ,  obispo  de  Melfi, 
diferente  del  otro  del  mismo  nombre  que  queda  ya  nom- 
brado, se  halló  en  esta  guerra  por  su  legado;  y  el  du- 
(pio  de  Gandía  vino  por  capitán  de  las  gentes  del  Papa. 
I.us  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gran  Capilaa 
su  hwbian  empeorado;  por  tanto,  otro  día  despoesqne 
so  tomó  el  asiento  con  los  franceses  se  partió  la  vueUa 
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de  Calabria.  Con  so  llegada  de  ^1  suerte  apretó  á  los 
contrarios ,  que  ya  estaban  enseñoreados  de  lo  mas  de 
aquella  provincia ,  que  el  señor  de  Aubeni  fué  forzado 
á  pasar  por  el  concierto  que  se  tomó  sobre  Avcrsa ,  y 
dejado  el  reino,  volverse  á  Francia  con  reputación  de 
valiente  cautlillo ,  pero  poco  venturoso  por  el  gran  con- 
trarío que  tuvo  en  el  Gran  Capitán.  Al  mismo  tiempo 
que  las  cosas  de  Nápoics  se  mejoraban,  en  España  pasó 
desta  vida,  mediado  el  mes  de  agosto,  la  reina  dona 
Isabel,  madre  de  la  reina  de  España.  Su  cuerpo  de- 
positaron en  Arévalo ,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad 
turbado  el  entendimiento.  De  allí  los  años  adelante  le 
trasladaron  á  la  Cartuja  de  Burgos,  templo  en  que  su 
marido  el  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo  estaba 
sepultado.  Su  nieta  la  infanta  doña  Juana,  á  22  del  mis* 
mo  mes ,  en  una  armada  que  tenían  aprestada  en  Lare- 
do ,  partió  para  casarse ,  como  tenian  concertado ,  con 
Filipe,  archiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  Reina, 
su  madre,  hasta  el  puerto ;  el  almirante  don  Fadrique 
Enríquez  basta  Flándes,  donde  fué  muy  festejada.  Asi- 
mismo en  este  año  dio  el  Ponlífíce  al  rey  don  Fernando 
de  España  sobrenombre  de  Católico ,  8c*gun  y  como 
Pío  II  los  años  antes  dio  título  de  Crístianísimo  á  Luis  XI, 
rey  de  Francia.  Esto  es  que  como  antes  se  acostumbra- 
se á  escribir  en  los  breves  pontificios  :  Al  rey  de  Cas- 
tilla ilustre ,  se  comenzó  á  decir :  Al  rey  de  las  Españas 
Católico.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  esta  causa 
mostraron  los  portugueses;  alegábase  por  su  parte  en 
contrarío  que  aquellos  reyes  poseían  buena  parte  de  Es- 
paña, y  que  el  rey  don  Femando  no  era  señor  de  toda 
ella;  debate  que  se  continuó  basta  nuestra  edad  todo 
el  tiempo  que  bobo  propios  reyes  de  Portugal.  Mayor 
debió  ser  el  desabrímiento  de  Francia ,  si  es  verdad  lo 
que  Filipe  de  Cominos  dice ,  que  se  trató  de  dalle  el 
ipellido  de  Crístianísimo.  Todo  se  bace  creíble  por  la 
grandeza  de  las  cosas  que  este  Príncipe  llevó  al  cabo. 

CAPITULO  XIII. 
De  lat  eosai  de  Portogal. 

Luego  que  el  rey  don  Manuel  tomó  la  posesión  del 
reino  de  Portugal ,  juntó  Cortes  de  todos  los  estados  en 
Montemor,  no  lejos  de  Ebora ,  para  dar  orden  en  mu- 
chas cosas  tocantes  al  buen  gobierno.  Allí  vino  don 
iorge,  hijo  del  Rey  difunto,  que  andaba  á  la  sazón  en 
catorce  años.  Rizóle  compañía  su  ayo  don  Diego  de  Al- 
meiila,  príor  de  San  Juan.  Recibióle  muy  omorosa- 
mente  el  Rey  con  lágrimas  que  derramó  muchas  por  la 
memoria  de  cuyo  hijo  ora.  Ofrecióle  que  le  tendría  en 
logar  de  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Despachó  luego 
embajadores  á  los  reyes  de  Castilla  para  avisalles  de  su 
coronación ,  y  al  papa  Alejandro  para  dalle,  como  es  de 
costumbre,  la  obediencia.  Tenian  con  el  nuevo  Rey 
gran  cabida  su  ayo,  que  se  llamaba  don  Diego  de  Silva, 
y  un  su  hermano  do  leche,  por  nombre  don  Juan  Ma- 
nuel ,  hijo  que  era  de  don  Juan ,  obispo  de  la  Guardia ,  y 
de  Justa  Rodríguez,  ama  de  leche  destc  Rey.  A  don 
Diego  hizo  conde  de  Portalegre  en  gratilicacion  de  sus 
servicios ;  á  don  Juan  recibió  por  su  camarero  mayor, 
cuya  prÍTanza  fué  adelante  tan  grande,  que  ninguno  se 
le  igualaba.  Publicóse  un  edicto  por  el  cual  puso  en  U* 
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bertad  á  los  judíos,  que  su  predecesor,  como  queda 
apuntado,  había  dado  contra  razón  por  esclavos.  Junta- 
mente se  acudió  á  las  cosas  de  África  con  gentes  y  mu* 
niciones.  Los  portugueses  poseían  en  aquellas  partes  á 
Ceuta,  que  está  en  el  Estrecho,  y  la  ganó  el  rey  don  Juan 
el  Prímero,  y  á  Tánger  y  Arcilla  ,  plazas  mas  al  ponien- 
te, y  que  á  las  riberas  del  mar  Océano  quitó  á  los  mo- 
ros el  rey  don  Alonso,  tío  del  rey  don  Manuel.  El  capi- 
tán de  Arcilla  don  Juan  de  Meneses,  porque  ciertos 
casares  comarcanos  no  acudían  con  el  tributo  acos- 
tumbrado, junto  con  el  capitán  de  Tánger  salió  contra 
ellos.  Encontráronse  sin  pensar  con  Barraja  y  Alman- 
dcrino,  dos  caudillos  moros,  con  cuyo  escuadrón,  si 
bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente,  pelearon 
con  tanto  valor,  que  los  vencieron  y  destrouron.  Fué 
esta  victoria  muy  alegre  y  principio  de  otras  mayores. 
Todo  esto  sucedió  antes  que  se  acabasen  las  Cortes  de 
Montemor.  No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negocios, 
que  restaban  muchos  y  muy  graves,  á  causa  que  pica- 
ba la  peste  por  aquellas  partes ,  tanto,  que  el  Rey  fué 
forzado  salirse  de  allí  al  principio  deste  año,  y  por  Car- 
nestolendas se  fué  á  Sctubal  á  veree  con  sus  dos  her- 
manas viudas  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isabel ,  du- 
quesa de  Bcrganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  don 
Alvaro,  hermano  del  duque  de  Berganza,  y  los  hijos 
del  dicho  Duque,  que  andaban  desterrados  en  Castilla, 
sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que  culpa- 
ron al  Duque,  volviesen  á  Portugal  y  les  fuesen  res- 
tituidos sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  instan- 
cia el  rey  don  Fernando  de  España ;  las  hermanas  con 
lágrimas  lo  suplicaban  al  nuevo  Rey ,  y  en  especial  la 
Duquesa ,  como  mas  lastimada  por  las  desgracias  tan 
grandes  de  su  casa.  Sobre  todos  la  duquesa  de  Viseo 
doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágrimas  como  á  Rey, 
y  como  madre  se  lo  mandaba.  «No  pienses,  decía, 
que  te  ha  Dios  hecho  rey  para  tf  solo,  sino  para  tu  ma- 
dre, para  tus  hermanas  y  parientes.  Analmente,  para 
todos  aquellos  que  tienen  puestas  en  tí  sus  esperanzas ; 
á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu  prosperidad.  Todos 
tenemos  derecho  á  desfrutar  el  árbol  de  nuestra  casa, 
que  de  otra  manera,  si  esto  nos  falta  y  nuestra  espe- 
ranunes  miente,  ¿dónde  iremos?  ¿A  cuva  ayuda  nos 
acogeremos  y  amparo?  ¿Será  bien  des  ocasión  á  los  tu- 
yos con  tu  sequedad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto 
en  tan  alto  lugar?  Cuando  eras  particular  quejábame- 
nos  de  nuestro  desastre  solamente  ;  ahora  demás  de 
nuestra  desgracia,  nos  podremos  agraviar  de  la  Injuria 
que  á  tu  madre  y  á  todos  tus  deudos  haces.  Por  don- 
de, si  tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón  y  con  lo  que 
debes  á  la  que  te  engendró  y  crió  y  te  acuerdas  del 
mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado,  vuelve  á  la 
madre  su  hija,  sus  hijos  á  la  hermana,  y  los  nietos  á  hi 
abuela ;  finalmente ,  haz  que  yo  toda  sea  vuelta  á  mi 
misma,  y  que  todos  mis  miembros  tan  destrozado!  j 
apartados  se  junten  en  uno.  Y  ten  por  el  mayor  fruto 
de  tu  reinado  poder  hacer  esta  maravilla  en  tu  casa.» 
Había  dificultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que  tan 
presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor,  y  temía 
de  ofender  á  los  que  tenian  en  su  poder  los  bienes  de 
los  desterrados ;  pero  en  fin  venció  la  piedad  y  los  jus- 
I  tos  ruegos  de  sus  deudos  j  madre ;  á  los  que  fueron 
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desposeídos  recompensó  coa  otras  mercodes  de  ma- 
nera que  ninguno  quedase  quejoso.  Tratábase  de  casar 
al  Rey,  que  tenia  cuando  heredó  la  corona  edad  de 
veinle  y  seis  años.  Ningún  partido  se  ofrecía  roas  aven- 
tajado que  el  de  Castilla.  Venían  aquellos  reyes  bien  en 
ello ;  no  le  querían  empero  dar  por  esposa  la  liíja  ma- 
yor ;  la  segunda  era  ida  á  Flándos ,  y  juntamente  doña 
Cululína  la  lenian  concertada  en  Inglaterra.  Ofrecíanle 
á  la  infanta  doña  liaría ;  él  tenia  por  agravio  que  nin- 
gún otro  príncipe  le  fuese  antepuesto,  además  que  se 
pagó  mucho  de  la  Infanta  doña  Isabel  el  tiempo  que  es* 
tuvo  en  Portugal.  Andaban  las  práticas  deste  casa- 
miento, y  con  esta  ocasión  el  rey  Católico  le  pedia  que 
entrase  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia ;  la  Infanta 
que  echase  los  moros  y  los  judíos  de  Portugal ,  que  no 
queria  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente 
tan  mala.  A  la  demanda  del  Rey  se  excusó  con  la  amis- 
tad que  tenia  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  an- 
tiguo. Bien  venía  en  ligarse  para  la  defensa  de  España, 
mas  no  queria  ofender  ni  empacharse  en  querellas  ex- 
trañas. Lo  que  la  Infanta  pedia,  puesto  que  tenia  algu- 
nas dificultades  y  muchos  lo  contradecían,  al  fin  por 
ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edicto  que  á  los 
postreros  deste  año  se  publicó ,  en  que  se  mandaba  á 
los  moros  y  judíos  que  dentro  de  cierto  tiempo  saliesen 
de  aquel  reino,  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  se- 
ñalaban, serian  dados  por  esclavos.  Los  moros  sin  con- 
traste se  pasaron  en  África;  en  lo  de  los  judíos  hobo 
mayor  dificultad ,  porque  el  Rey  poco  después  acordó 
que  les  quitasen  los  hijos  de  catorce  años  abajo,  y  que 
los  bautizasen  por  fuerza  ;  resoludon  extraordinaria  y 
que  no  concordaba  con  las  leyes  y  costumbres  cristia- 
nas. ¿Quieres  tá  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  cris- 
tianos? ¿Pretendes  quitalles  la  libertad  que  Dios  les  dio? 
No  es  razón ,  y  tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos 
á  sus  padres.  Sin  embargo,  los  malos  tratamientos  que 
hicieron  á  los  demás  fueron  de  tal  suerte ,  que  era  lo 
mismo  que  forzallos.  Y  aun  así  se  tiene  comunmente 
que  la  convereion  de  los  judíos  de  Portugal  tuvo  mu- 
cho de  violenta,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fué 
grande  el  número  de  los  judíos  que  en  esta  coyuntura 
86  bautizó ;  algunos  se  ayudaron  de  la  necesidad  para 
hacer  lo  que  era  razón ;  otros  disimularon ,  y  adelante 
dieron  muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encu- 
bierto. Alconzóse  otrosí  del  Papa  que  los  comendado- 
res de  las  tres  órdenes  de  Portugal  que  de  nuevo  pro- 
fesasen en  aquellas  órdenes  no  fuesen  obligados  á 
guardar  castidad ,  salvo  la  conyugal ,  que  era  dalles  li- 
cencia pare  casarse.  Grandes  ocasiones  hobo  para  ha- 
cer esta  mudanza  tan  grande ;  todavía  no  faltó  quien  la 
murmurase  como  sucedo  en  todas  las  cosas  nuevas ,  y 
no  hay  duda  sino  que  con  esto  se  abrió  puerta  para  que 
las  rentas  de  aquellas  órdenes  se  gastasen  muy  diferen- 
temente de  lo  que  antes  destose  acostumbraba,  y  aque- 
llos caballeros,  en  lugar  de  las  armas,  se  diesen  á  delei- 
tes y  ociosidad,  que  fueron  daños  notables. 

CAPITULÓ  XIV. 
De  la  BoerU  del  rey  don  Femando  de  Ñapóles. 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  El 
Inglés  con  el  pareatMco  que  tenia  concertado  con  Es- 
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paña  se  resolvió  de  entrar  en  la  liga  contra  Fre 
El  Emperador  pasaba  adelante,  y  publicaba  de  q\ 
pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las  cosas  de  LomL 
y  de  Toscana.  Con  esto  el  duque  de  Milán  se  indi 
tanto  á  dejar  el  partido  de  Francia  ,  particularo 
que  por  este  tiempo  falleció  el  delfín  de  Francia 
ño  de  muy  pocos  años ;  y  por  la  poca  salud  de  i 
Rey  se  temia  que  aquella  corona  recayese  en  el  d 
de  Orliens,  su  mayor  contrario;  por  esto  no  queria 
asirse  de  los  otros  príncipes.  En  el  reino  de  Ná| 
los  venecianos  poseían  su  parte  en  hi  Pulla.  El  Grai 
pitan  tenía  por  el  rey  Católico  á  Rijoles  y  la  Amai 
otras  fuerzas  de  la  Calabria.  Losangevinos,  sin  en 
go  del  concierto,  quedaban  apoderados  de  alguna! 
zas.  Para  allanallo  todo  el  rey  de  Ñapóles  envió  i 
César  de  Aragón ,  hermano  no  legítimo  de  su  pad 
Taranto ,  y  al  duque  de  Urbino,  que  le  ayudó  en 
guerra,  mandó  reparar  en  el  Abruzo,  desde  donde, 
nada  en  breve  casi  toda  aquella  parte,  se  fué  á  I 
con  Próspero  Colona.  Lo  de  Gaeta,  por  ser  foerz 
grande,  los  tenia  en  mayor  cuidado,  porque  dadi 
el  conde  de  Trivento  y  galeras  de  venecianos  hi  i 
taban  por  mar,  no  hacían  mucho  efecto;  trataba 
sitialla  por  tierra,  cuando  al  rey  don  Fernando  en! 
sobrevino  la  enlermedad  de  cámaras ,  de  que  fal 
en  Ñápeles,  do  le  llevaron ,  á  7  de  octubre.  ¿Qi 
aprovechó  sa  edad?  Qué  los  contentos?  Qué  t 
victorias  ganadas?  Todo  lo  desbarató  la  muerte,  qn 
brevino  muy  fuera  de  sazón.  Por  su  fln  don  Fadr 
su  tío,  desde  Castellón,  do  supo  lo  que  pasaba,  a< 
á  Ñapóles,  y  el  mismo  día  que  falleció  su  sobrino  el 
alzaron  por  él  los  estandartes  reales ,  y  él  se  con< 
con  los  príncipes  de  Salomo  y  Bisiñano  y  los  ce 
de  Lauria  y  Melito,  que  eran  los  mayores  eneroig 
la  casa  de  Aragón.  A  muchos  príncipes  se  levaní 
los  pensamientos,  5  en  particular  por  parte  del  re] 
tólícoenRoma  y  en  Ñápeles  se  hicieron  diligencias 
fundar  su  derecho  y  llevalle adelante,  que  por  enti 
no  prestaron  nada,  ca  el  Papa  y  los  otros  potentado! 
querían  tener  por  vecino  un  rey  de  pocas  fuerzas 
el  poder  de  España ;  y  el  Gran  Capitán  que  pudiera 
dir  á  esto  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cercc 
tenia  sobre  el  castillo  de  Coseucia,  que  pensaba  r 
en  breve  y  con  esto  asegurar  todo  lo  de  aquella  pn 
cía.  Verdad  es  que  dentro  de  pocos  días,  allana 
de  Calabria  y  rendida  aquella  fortaleza,  pasó  á  No 
dejadas  allí  sus  gentes,  fué  á  visitar  las  reinas  y  ce 
tallas  de  la  muerte  del  Rey.  Púsose  el  nuevo  Rey  t 
Gaeta  con  toda  su  gente.  Sucedió  que  el  señor  de 
beni,  que  por  tierra  iba  la  vía  de  Roma ,  llegó  a 
sazón  que  los  de  dentro  se  hallaban  muy  apreta 
entró  pues,  é  hizo  que  se  rindiesen  á  partido.  Sallé 
se  los  franceses  en  un  galeón  y  dos  naves  cargada 
los  despojos  y  plata  de  las  Iglesiu.  La  una  nave 
tormenta  se  perdió ,  la  otra  junto  á  Tarracina  d 
través,  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Por  otra  ] 
el  César,  como  tenían  acordado  ,  pasados  los  A 
entró  en  Lombardía  con  mil  de  á  caballo  y  con  < 
mil  infantes.  Júntesele  con  su  gente  el  duque  de 
lan ,  llamó  desde  Aste  á  los  duques  de  Saboya  y 
qués  deMonfenratcomo  feudatarios  del  imperio 
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reputación  era  tan  poco,  que  no  le  quisieron  acudir; 
lo  •ííifiiio  ni  duque  de  Ferrara,  que  le  tenia  obligado  por 
la  de  Módciia  y  Hegio,  ciududcs  y  Teudos  del  imperio. 
Lo  que  prclcndia  el  César  era  defender  lo  de  Genova, 
que  no  se  npodcrasc  do  aquel  estado  el  Francés,  como 
l'i  intentó  por  medio  de  una  armada  que  envió  allá  para 
este  efecto;  y  con  inteligencias  que  tenia  con  el  carde- 
nal de  San  Pedro  y  algunos  otros  naturales  esperaba 
llevar  al  cabo  aquel  desiño.  Demás  desto  ,  cuando  el 
Francés  pasó  por  Pisa,  de  camino  que  iba  á  Ñapóles, 
puso  aquella  ciudad  en  libertad,  sacándola  del  señorío 
de  florentines,  que  la  tenían  de  tiempo  atrás  en  su  po- 
der. Para  defender  la  libertad  de  los  písanos  acudieron 
»  valerse  de  los  otros  príncipes  de  Italia,  y  en  especial 
tie  venecianos  que  fueron  los  que  mas  se  señalaron  en 
su  defensa.  El  duque  de  Milán  deseaba  grandemente 
enseñorearse  do  aquella  ciudad  y  quitar  aquella  presa 
á  los  venecianos.  Para  esto  persuadió  cautelosamente 
al  César  que  ayudase  á  los  písanos  é  hiciese  la  guerra 
ú  florentines.  Con  este  intento  el  César  en  persona  si- 
tió á  Liorna.  El  cerco  no  fué  de  efecto  alguno,  y  al  fin 
se  liobo  de  levantar.  Andaba  muy  vario  en  sus  delibe- 
raciones, y  fíábnf^e  poco  de  los  príncipes  que  le  llama- 
ron ;  por  esto  trataba  de  veras  de  dar  la  vuelta  para 
Alemana  con  menos  reputación  de  lo  que  se  esperaba. 
Tuvo  sobre  el  caso  junta  en  Pavía,  en  que  se  bailaron  el 
duque  de  Milán  y  el  cardenal  Bernardino  de  Carvajal, 
que  en  Lombardía  era  legado  del  Papa  para  adelantar 
los  cosas  de  la  liga.  Este  Prelado  persuadió  al  César  se 
ciilrriuviose  algún  tinnipo  y  acudiese  á  lo  doGénovn, 
que  corría  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  bacía  el  rey 
de  Francia  para  apoderarse  della,  cuando  vino  nueva 
que  lo  desbarató  todo ,  é  hizo  que  el  Emperador  apre- 
surase su  partida,  es  á  saber,  que  los  reyes  de  España  y 
de  Francia  tenían  entre  sí  concertadas  treguas,  que  en- 
tendían era  principio  para  concordarse  del  todo.  El  caso 
]tasó  en  esta  manera.  Al  mismo  tiempo  que  la  guerra 
de  Ñápeles  se  bacía  con  mas  fervor,  en  España  tenian 
recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas  y  corre- 
rías que  se  continuaban  á  hacer  en  Francia  por  la  parte 
do  lUiísellon,  y  por  los  grandes  apercebi mientes  que  en 
Fi  aticia  so  hacían,  temían  no  quisiese  aquel  Rey  satis- 
Ticerse  de  tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  rey  Cató- 
lico se  acercó  por  aquellas  fronteras ,  y  por  algún  tiem- 
po estuvo  en  Gírona  acompañado  de  muy  buena  gente 
que  tenia  allí  juntada  de  todas  partes.  Pero  como  el 
otoño  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso  de  volver  á  Cas- 
tilla y  A  Uúrgos,donde  tenia  dado  orden  fuese  la  Reina 
para  celebrar  las  bodas  del  Príncipe,  despedida  la  ma- 
yor parte  de  la  gente,  dio  la  vuelta.  El  rey  de  Francia, 
'  avisado  de  lo  que  pasaba,  hizo  con  gran  presteza  juntar 
un  ejército  de  pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes. 
Cilios  de  Albonío,  señor  de  Santander,  tenia  á  su  car- 
go aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Borbon,  gober- 
n:ui'ir  deLcnguadoc.  Así,  con  esta  gente  rompió  por  lo 
de  Uniscllon,  y  un  viernes,  7  de  octubre,  se  pusosobre 
Salsas,  llave  de  aquel  condado  ,  bien  que  mal  perlre- 
rilada,  porque,  aunque  tenia  muchos  y  buenos  solda- 
dos, la  cerca  era  vieja  y  muy  delgada ;  que  fué  ocasión 
que  v\  tlia  siguicnfc  la  villa  fué  entrada  por  combate, 
y  el  riisiiilu  rendido  á  partido  con  muerte  do  muchos 
M-ii. 


de  los  de  dentro.  Acudió  el  conde  don  Enrique  Enri- 
quez  con  la  gente  que  pudo  llevar;  reparó  en  Ribasal- 
tas,  á  una  legua  de  Salsas,  á  tiempo  que  el  daño  estaba 
hecho.  Siguió  al  enemigo,  que  de^iamparó  el  lugar  por 
no  poder  dejalle  en  defensa,  y  so  retiró  á  la  sierra  que 
está  sobre  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  ma- 
nos. Estuvieron  los  campos  algunos  días  á  una  legua 
el  uno  del  otro.  Moviéronse  tratos  de  concierto ,  y  al 
fin  se  asentaron  treguas  por  aquella  parte  que  durasen 
hasta  i  7  días  de  enero  del  año  luego  siguiente  de  1497. 
Resultó  gran  sospecha  deste  concierto  en  los  príncipes 
confederados,  que  se  recelaban  que  el  rey  Católico  los 
quería  desamparar  y  tomar  consejo  aparte ;  y  fué  oca- 
sión que  el  Emperador  alzase  mano  de  lo  de  Italia ,  y 
diese  en  breve  vuelta  á  AlemalSa,  sin  dejar  hecho  efecto 
que  fuese  de  consideración. 

CAPITULO  XY. 

De  la  maerle  del  daqve  de  GiDdfa. 

Después  que  por  orden  del  Papa  prendieron  en  Ñá- 
peles sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á  su  hijo,  he- 
cho de  muy  mala  sonada ,  el  Papa  movió  guerra  á  las 
tierras  y  estados  de  aquel  linaje  de  los  Ursinos ,  que 
eran  muy  grandes.  Nombró  por  capitanes  de  sus  gen- 
tes á  los  duques  de  Gandía  y  de  Urbino  y  á  Fabricio 
Colona,  que  al  principio  se  apoderaron  de  algunos  lu- 
gares, y  últimamente  se  pusieron  sobre  la  fortaleza  de 
Brachano.  Cario  Ursino  y  Vitelocio,  con  dinero  que  tru- 
jeron  de  Francia  ,  levantaron  buen  número  de  gente 
de  á  pié  y  de  á  caballo ;  acudieron  al  socorro  de  aquella 
fuerza  con  trecientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
caballos  ligeros  y  dos  mil  y  quinientos  infantes;  para 
divertir  á  los  contrarios  pusiéronse  sobre  Vasano,  villa 
de  la  Iglesia.  Los  enemigos ,  dado  que  no  eran  tantos 
en  número,  alzado  sucampo^  fueron  en  busca  de  los 
Ursinos.  Trabóse  la  batalla ,  que  fué  á  24  de  enero,  en 
que  al  principio  la  gente  de  la  Iglesia  forzaron  á  ios 
contrarios  á  retirarse  y  subir  un  montecillo  para  me- 
jorarse de  lugar.  Fabricio  Colona  con  parte  de  la  gente 
acordó  subir  por  el  otro  lado  para  dar  en  los  enemigos 
por  las  espaldas.  Los  Ursinos,  antes  que  llegase  á  do 
pretendía ,  revolvieron  sobre  la  demás  gente  del  Papa 
con  tal  denuedo,  que  ligeramente  los  desbarataron  y 
pusieron  en  huida.  El  duque  de  Gandía  salió  herido  en 
el  rostro,  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  victoria 
los  Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  habían  toma- 
do, y  el  Papa  fué  forzado  recebillos  en  su  gracia  y  con- 
certarse con  ellos.  Tuvo  en  este  concierto  gran  parte  el 
Gran  Capitán,  en  que  se  gobernó  de  tal  suerte,  que  los 
Ursinos  quedaron  muy  obligados  al  rey  Católico.  Vino 
en  esta  sazonel  Gran  Capitán  á  Roma  con  su  gente  para 
ayudar  al  Papa  en  esta  guerra,  si  bien  la  de  Ñápeles 
no  quedaba  de  todo  punto  acabada.  Hecho  el  concierto 
con  los  Ursinos ,  á  ruegos  del  Pontífice  fué  á  cercar  á 
Ostia,  fuerza  que  todavía  se  tenia  por  Francia  debajo 
del  gobierno  de  Menaut  de  Guerri ,  por  donde  Roma 
padecía  grande  falta  de  bastimentos,  no  de  otra  manera 
que  si  estuviera  cercada  y  tuviera  los  enemigos  á  las 
puertas.  La  empresa  era  diñcultosa ,  pero  los  españoles 
10  dieron  Uui  t^ueua  maña,  que  dentro  de  ocho  días  la 
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tomaron  á  escala  vista;  sin  embargo,  elcapilun  Francés 
fuérecebido  á  merced  y  tratado  con  muclia  humani- 
dad. Ayudó  muclio  en  este  cerco  la  buena  industria  de 
Garcilaso,  embajador  que  era  por  el  rey  Cutólico  en 
corte  romana.  Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  pres- 
to la  vuelta  para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas  que 
so  tenian  en  el  reino  por  el  cardenal  de  San  Pedro,  muy 
parcial  de  Francia.  Al  despedirse,  como  quier  que  en 
el  discurso  de  la  plática  el  Papa  dijese  que  sus  reyes 
le  tenían  muchos  cargos,  y  que  no  respondían  á  lo  que 
era  razón,  que  nadie  los  conocía  como  él ,  le  respondió 
con  grande  libertad  que  creia  bien  los  conocía ,  pues 
era  su  natural ;  pero  en  lo  que  decía  que  no  les  tenia 
cargo  parecía  nutoria  ingratitud,  pues  sabia  muy  bien 
que  con  su  favor  se  sustentaba  en  aquel  grado,  sin  em- 
bargo de  la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa; 
que  le  suplicaba  atendiese  á  reformar  todo  esto  antes 
que  el  Rey,  su  señor,  por  escrúpulo  de  que  con  su  som- 
bra se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese  forzado  á  desam- 
paralle.  Trájole  á  la  memoria  otras  cosas  particulares 
y  cargos,  á  que  el  Papa  no  supo  responder.  A  la  verdad 
la  disolución  era  tan  grande ,  que  dio  libertad  á  un 
hombre  de  capa  y  espada  para  perdelle  el  respeto ,  y 
forzó  á  los  príncipes,  en  particular  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Portugal,  á  hacelle  instancia  sobre  lo  mismo 
con  diversos  emlmjadurcs  que  sobre  esto  le  enviaron. 
Ninguna  diligencia  bastó,  tanto,  que  poco  después  en 
un  consistorio  en  que  se  trató  de  dar  la  investidura  del 
reino  do  Ñapóles  á  don  Fadrique ,  juntamente  propuso 
de  dar  en  cierta  forma  al  duque  de  Gandía  la  ciudad  do 
Itencvento,  patriiiKmio  de  lu  Iglesia  en  aquel  reino; 
además  que  tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  trí« 
buto  con  que  aquellos  reyes  acudían  á  la  Iglesia  cada 
un  año  por  cien  mil  ducados  que  aquel  Rey  ofrecía  de 
dar  en  cierto  estado  al  dicho  Duque.  Contradijo  lo  de 
Denevento  el  embajadorGarcilaso,  con  protesto  que  hizo 
que  no  se  lo  permitiría  el  Rey,  su  señor.  Ninguna  cosa 
bastara  para  enfrenalle  si  no  desbaratara  todas  sus  tra- 
mas la  muerte  que  en  breve  sobrevino  alduque  de  Gandía 
muy  desgraciada.  Una  noche,  14  de  junio,  venían  de  un 
jardín,  en  que  cenaron  el  Duque  y  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  de  Rorgia.  Apartóse  el  Duque  solo  con  un  la- 
cayo que  envió  después  por  unas  armas.  A  la  vuelta  el 
lacayo  no  halló  á  su  señor,  ni  en  todo  otro  día  se  pudo 
saber  algún  rastro  del  mas  de  que  en  la  vía  de  Pópulo 
hallaron  la  muía  en  que  iba.  Hiciéronse  mas  diligencias, 
y  un  barquero  dijo  que  á  media  noche  vio  que  en  una 
muía  dos  hombres  álos  lados  y  otro  á  las  ancas  lleva- 
ban cierta  persona,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente 
do  él  estaba,  le  echaron  en  el  rio;  y  el  que  iba  á  lasan- 
cas  preguntó  sí  se  iba  á  fondo ;  respondieron  los  otros 
que  si,  y  con  tanto  se  fueron.  Ruscaron  el  lugar  que 
señaló  el  barquero  ;  hallaron  el  cuerpo  con  nueve  he- 
ridas, con  sus  vestidos  y  joyas,  sin  que  le  faltase  nada. 
Nunca  se  pudo  averiguar  quién  fuese  el  matador;  uuos 
decían  que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muy 
agraviados  del  Papa;  otros  que  el  cardenal  Ascanio.  La 
voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano  el  cardenal 
de  Valencia  don  César  cometió  aquel  caso  tan  atroz  por 
estar  muy  sentido  que  siendo  menor  que  él  se  le  ho- 
biese  antepuesto  eu  el  ducado  de  Gandía.  La  verdad 
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¿quién  la  podrá  averiguar?  Quién  enfrenar  el  vulgo 
que  no  hable  ?  El  odio  que  al  Papa  tenian  entiendo 
yo  fué  la  causa  que  en  lo  que  le  tocaba  siempre  se  dije- 
se y  creyese  lo  peor.  Dejó  el  Duque  un  hijo,  que  sélla- 
me don  Juan  como  so  padre,  y  le  sucedió  en  aquel  es- 
tado de  Gandía. 

CAPITULO  XVI. 

Del  eaumlanto  del  principe  don  Jmb. 

En  la  misma  armada  que  llevó  áFIándes  á  la  infan- 
ta doña  Juana  vino  á  España ,  aunque  después  de  al- 
gunas dilaciones,  la  princesa  Margarita,  hermana  del  Ar- 
chiduque, para  casar  á  trueque,  como  tenían  acordado, 
con  el  príncipe  don  Juan.  Aportó  al  puerto  de  Santan- 
der por  el  mes  do  marzo.  Saliéronla  á  recohirel  Rey  y 
el  Principe  con  grande  acompañamiento.  Víéronse  en 
Reinóse,  do  los  desposados  se  tomaron  las  manos.  Ve- 
láronse en  Burgos,  principio  del  mes  de  abril,  con  las 
mayores  fiestas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  en  Es- 
paña. Velólos  el  arzobispo  de  Toledo.  Los  padrinos 
fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  madre  doña 
María  de  Velasco.  No  quiso  la  Reina  qne  se  hiciese  al- 
guna mudanza  en  la  casa  de  la  Princesa,  sino  que  tu- 
viese sus  mismos  criados  que  traía  y  se  sirviese  á  su 
voluntad.  Tratábase  de  concierto  entre  los  reyes  de 
España  y  de  Francia,  para  este  efecto  fuéá  Francia 
Hernán^  duque  de  Estrada,  y  para  que  allí  luciese  ofi- 
cio de  embajador.  La  paz  no  se  podía  concluir  tan  en 
breve;  acordaron  principio  deste  año  en  León  de  Fran- 
cia que  se  asentasen  treguas  generales,  quo comenzasen 
en  España  á  1>  días  del  mes  de  marzo,  y  fiara  los  otros 
príncipes  de  la  liga  á  25  de  abril ;  y  que  para  todos  du- 
rasen hasta  i.**  de  noviembre.  Esta  fué  la  causa  que  d 
Gran  Capitán  se  apresurase  para  dar  la  vuelta  de  Roma 
á  Ñápeles  por  apoderarse  de  aquellas  fuerzas  del  car- 
denal de  San  Pedro  antes  que  comenzase  á  correr  la 
tregua ,  y  por  ella  fuesen  forzados  á  sobreseer  en  lu 
armas.  No  lo  pudo  efectuar  como  lo  deseaba  é  hiciera 
sino  fuera  por  cierto  motín  de  sussoldados.  Proseguía- 
se el  tratado  de  la  paz.  Habíase  propuesto  diversas  ve- 
ces por  parte  de  Francia  que  pues  era  cosa  averiguada 
que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bastardía  de  su  padre 
no  tenia  algún  derecho  al  reino  de  Ñapóles,  era  forzoso 
que  aquel  reino  perteneciese  á  uno  de  los  dos  reyes, 
es  á  saber,  de  Francia  ó  de  España ,  que  sería  bien  se 
concertasen  entre  sí.  Daba  á  esto  oídos  el  rey  Católico, 
y  venia  de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  di- 
ferencia en  el  César ,  con  seguridad  que  pasarían  porto 
que  él  determínase.  Al  Francés  no  contentaba  este  par- 
tido por  tener,  comoél  decía,  su  derecho  por  muy  claro; 
pero  ofrecía  al  rey  Católico  que  si  le  dejase  aquel  reino 
libre,  le  daría  recompensa  en  dinero  ó  de  otra  manera, 
hasta  ofrecer  de  dalle  el  reino  de  Navarra ,  del  cual  el 
rey  Católico  y  de  sus  príncipes  tenia  poca  satisfacción 
por  estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  Labrít 
y  los  otros  señores  de  la  casa  de  Fox.  Altercábase  so- 
bre este  negocio  en  Medina  del  Campo,  do  vinieron  á 
verse  con  el  Rey  y  resolver  esto  los  embajadores  de 
Francia.  Pasaron  tan  adelante  en  este  tratado,  que  ofre- 
cían de  parte  de  su  Rey  la  provincia  de  Calabria,  á  tal 
que  si  conquistado  io  demás ,  su  Rey  la  quisiese  para 
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f(,  cumpliese  con  dar  al  rey  Católico  lo  de  Navarra  y 
mas  treinta  mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas 
▼alia  y  rentaba  Calabria  que  Navarra.  Todavía  el  rey 
Católico  se  inclinaba  mas  á  que  se  excusase  la  guerra, 
y  que  el  rey  don  Fadrique  se  quedase  con  el  reino  con 
daral  Francés  dinero  por  los  gastos  hechos  y  cierto  tri* 
bulo  cada  un  año.  Ofrecia  otrosí  que  el  duque  de  Ca- 
labria casaría  con  la  hija  del  duque  de  Borbon,  sobrina 
del  Francés,  que  era  camino  para  dejar  aquella  demanda 
muy  honrosamente.  Con  esto  se  despidieron  los  em- 
bajadores, y  sin  embargo ,  porque  pasadas  las  treguas 
se  entendía  que  volverían  á  las  armas,  el  rey  Católico 
trataba  de  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  por  do 
se  mostraban  asonadas  de  guerra ;  pretendía  que  aque- 
llos reyes  le  diesen  seguridades  de  homenaje  y  casti- 
llos ,  y  nombró  por  general  de  aquella  frontera  á  su 
condestable  don  Bernardino  de  Velasco.  El  mismo  re- 
celo tenían  por  la  parte  de  Ruisellon.  Avino  que  en 
cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpiñan  entre  los 
vecinos  de  aquella  villa  y  los  soldados,  el  general  don 
Enrique  por  salir  á  despartillos  fué  herido  con  una  pie- 
dra que  tiraron  de  un  terrado,  de  que  murió.  Por  esta 
causa  fué  puesto  por  general  de  aquella  frontera  el  du- 
que de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  á  la  armada  de  España 
que  acudiese  aquellas  marinas,  á  cuyo  capitán  era  don 
Iñigo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  hacían  por 
la  parte  de  España.  En  Italia  el  rey  don  Fadrique  no 
se  descuidaba,  ca  en  primer  lugar  procuraba  ganar  al 
duque  de  Milán ;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólita, 
su  mujer,  que  falleció  el  año  pasado,  paramasaseguralle 
ofreció  de  casalle  con  Carlota  ,  su  hija ,  habida  en  su 
primera  mujer,  hija  del  duque  de  Saboya ;  y  para  el 
hijo  mayor  del  Duque  ofrecia  á  doña  Isabel  de  Aragón, 
fiu  hija,  y  de  la  reina  doña  Isabel ,  su  segunda  mujer, 
hija  del  príncipe  de  Altaroura ;  partidos  honestos,  que 
al  Un  no  se  efectuaron  por  la  grande  caida  que  en  breve 
dieron  aquellas  dos  casas.  Por  otra  parte,  hacia  instan- 
cia con  el  Popa  para  que  le  diese  la  investidura  del  reino, 
con  lo  que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho;  y 
para  esto  hacia  muchas  comodidades  á  los  Borgías,que 
era  el  camino  para  salir  con  lo  que  deseaba ;  pretensión 
que  en  fín  alcanzó,  y  el  cardenal  de  Valencia  poco  des- 
pués fué  enviado  para  coronar  á  don  Fadrique ,  como 
se  hizo  con  solemnidad  y  fiestas  muy  extraordinarias, 
en  fin ,  como  en  tiempo  de  paz  y  en  ciudad  tan  popu- 
losa, noble  y  rica  como  es  Ñápeles,  y  que  en  esto  echó 
el  resto.  Coronóse  por  mano  del  Legado  ;  asistió  el  ar- 
zobispo de  Coseiicía;  mostróse  el  Rey  muy  liberal  con 
los  que  le  hablan  servido.  Acabada  la  misa,  mandó  pu- 
blicar por  duque  de  Trageto  y  conde  de  Fundí  á  Prós- 
pero Colona,  y  á  Fabricio  Colona  por  duque  de  Talla- 
cozo ;  al  gran  Gonzalo  de  Córdoba  hizo  duque  de  Monte 
de  Santangel;  y  á  don  Iñigo,  hermano  del  marqués  de 
Pescara ,  que  mataron,  marqués  del  Vasto ,  sin  otros 
títulos  que  dio  á  barones  y  caballeros  del  reino.  El  prín- 
cipe de  Salemo  Antonelo  de  Sanseverino  no  se  halló  en 
esta  festividad,  sin  embargo  del  perdón  pasado  y  que  se 
hizo  llamamiento  general  de  los  barones  del  reino; 
todo  so  enderezaba  á  nuevo  rompimiento,  porque  de- 
más doste  exceso,  se  entendía  que  fortalecía  suscutíllos 
yaepertrecliabade  municiones  y  de  armas. 


CAPITULO  XVIÍ. 


Qve  loi  portQfveses  pauroa  i  U  India  Oriental. 


En  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de  Eu- 
ropa, y  particularmente  Italia ,  estaban  trabajadas  con 
los  males  que  de  presente  padecían ,  y  mas  por  las  sos- 
pechas que  de  mayores  daños  amenazaban ,  Portugal, 
que  es  la  postrera  de  las  tierras  hacia  donde  el  sol  se 
pone ,  con  la  grande  y  larga  paz  de  que  gozaba  y  con 
ella  de  toda  prosperidad  y  abundancia ,  trataba  de  en- 
sanchar por  otras  partes  muy  apartadas  su  imperio  y 
llevar  la  luz  del  Evangelio  á  lo  postrero  del  mundo  y 
á  la  misma  India  Oriental,  empresa  que  al  principio 
pareció  temeraria ,  y  adelante  fué  de  gran  gloria ,  y  no 
menos  interés  para  todo  Portugal.  Don  Enrique,  her« 
mano  del  rey  don  Duarte ,  fué  el  primero  que  entró  en 
esta  imaginación,  y  con  armadas  que  enviaba  por  la 
parte  de  mediodía  acometió  á  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas  por  las  costas  de  África.  Atajóle  la  muerte  los 
pasos ,  que  le  sobrevino  el  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  i 460,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años. 
Ilustre  príncipe  y  de  renombre  inmortal ,  así  por  las 
demás  virtudes  y  la  castítiad  que  guardó  sin  ensucialla 
por  toda  la  vida,  como  principalmente  por  el  principio 
que  dio  á  cosas  tan  grandes.  Desistió  desta  empresa  el 
rey  don  Alonso ,  su  sobrino ,  no  tanto  de  su  voluntad, 
cuanto  por  las  muchas  guerras  y  desgraciadas  con  que 
esluvo  embarazado.  Su  hijo  el  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo, como  era  príncipe  de  pensamientos  muy  altos, 
vuelto  á  esta  demanda  con  armadas  que  envió  diversas 
veces ,  descubrió  gran  parte  de  las  costas  de  África  y 
do  Etiopia ,  sin  parar  hasta  llegar  de  la  otra  parte  do 
la  equinoccial  y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas 
se  remataban  en  un  cabo  ó  promontorio ,  que  los  mari- 
neros llamaron  de  las  Tormentas  por  las  muchas  que  en 
aquellas  costas  y  mares  muy  altos  se  levantan,  y  él  le 
llamó  de  Buena  Esperanza,  como  hoy  dia  se  llama,  por 
la  que  cobró  de  pasar  con  sus  armadas  por  aquella  par- 
te á  bis  costas  de  Asía  y  de  la  India  y  por  aquel  ca- 
mino participar  de  sus  grandes  riquezas.  Para  mejor 
informarse  envió  por  tierra  á  Pedro  Covillan  y  Alonso 
Paiva,  como  en  so  lugar  queda  dicho ,  para  que  calasen 
los  secretos  de  aquellas  tierras  y  trajesen  relación  ver- 
dadera de  aquellas  costas  de  Asia  y  África  por  la  parte 
de  levante.  Murió  en  la  demanda  el  Paiva  ;  Covillan, 
andado  que  hobo  todas  aquellas  marinas,  dio  vuelta  ha- 
cia el  Cairo ,  y  sabida  la  muerte  de  su  compañero ,  de- 
terminó de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Desdo 
allí  envió  á  su  Rey  entera  relación  de  todo  lo  que  dejaba 
averiguado.  De  Etiopía  ni  pudo  volver  á  Portugal ,  que 
no  le  dejaron ,  ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso. 
Así,  le  tuvieron  por  muerto  liasta  que  adelante  se  supo 
la  verdad.  En  este  medio  falleció  el  rey  don  Juan ;  su 
sucesor  el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  ade- 
lante esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  consejo ; 
los  pareceres  fueron  varios^  Quién  de  todo  punto  con- 
denaba aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  lar- 
gas, encarecía  los  peligros  que  eran  ciertos ,  los  inte- 
reses pequeños  y  la  esperanza  muy  incierta ;  que  harto 
mar  tenían  descubierto ,  y  que  seria  mejor  abrir  y  la- 
brar los  imldlos  de  Portugal»  y  no  permitir  que  con 
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scuicjantos  ocasiones  se  liicicso  la  gniilo  holgazana. 
Quién,  ul  conlrarío,  decía  que  debiuu  pasar  adelante, 
pues  ni  liasla  entonces  tonibn  de  qué  arrepentirse  de 
lo  hecho,  como  lo  daba  á'entender  el  aumento  de  las 
rentas  reales  por  el  trato  de  Arrica ;  que  siempre  las 
cosas  grandes  tienen  al  principio  difícullndes,  que  las 
vence  el  generoso  corazón,  y  el  pusilánime  queda  en 
ellas  atollado ;  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hi- 
cieron cosa  honrosa ;  á  los  valientes  ayuda  Dios ,  á  los 
cobardes  todo  se  les  deshace  entre  las  manos.  Algunos 
eran  de  parecer  que  se  continuase  la  conquista  y  des- 
cubrimiento de  África  y  que  no  pasasen  adelante ,  pues 
lo  razonable  tiene  término;  la  codicia  desordenada  con 
ninguna  cosa  se  harta  hasta  tanto  que  despeña  en  su 
perdición  al  que  le  da  lugar  y  por  ella  se  gobierna ;  que 
para  las  fuerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares 
de  leguas  que  tenían  las  costas  de  África.  Entre  esta 
diversidad  de  pareceres  prevaleció  el  que  era  de  mas 
honra  y  reputación.  Resuelto  pues  ol  Rey  de  seguir 
aquella  empresa,  mandó  aprestar  cuatro  naves,  y  por 
general  nombró  á  Vasco  de  Gama ,  hombre  de  gran  co- 
razón; y  bien  le  fué  menester  para  abrir  el  viaje  mas 
largo  y  mas  dííiculloso  que  jamás  se  intentó  en  el  mun- 
do. Iban  en  su  compañía  su  hermano  Paulo  de  Gama 
y  Nicolás  Goello ,  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Entre 
marineros  y  soldados  todos  no  pasaban  de  ciento  y  se- 
senta. Bendijeron  el  estandarte  real  en  una  iglesia  de 
nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina ,  fundación  del 
infante  don  Enrique ,  donde  después  edificó  el  rey  don 
Manuel  el  nionaslerio  muy  nombrado  do  Belén.  Desde 
allí  con  ttCümpanamlcnto  muy  grande  de  gente ,  que 
los  lloruban  no  de  otra  manera  que  si  los  llevaran  á 
enterrar,  se  hicieron  á  la  vela  este  año  á  los  O  de  ju- 
lio. T(»maron  la  derrota  de  las  Cunarlas,  y  de  allí  pa- 
saron á  las  islas  de  Cubo  Vurde,  que  los  antiguos  llama- 
ron llcspérídcs.  Pasudas  estas  islas  y  la  de  Santiago, 
que  es  la  principal  dellas,  volvieron  las  proas  á  levante 
pur  un  golfo  muy  grande,  en  que  por  las  grandes  tor- 
mentas y  altos  mares  pasaron  tres  meses  antes  que 
liuscubriesen  tierra,  hasta  que  diez  grados  de  la  otra 
parte  do  lu  equinoccial  descubrieron  un  rio  muy  fresco 
y  de  grandes  arboledas ,  do  surgieron  para  hacer  ogna 
y  lomar  refresco.  La  gente  era  negra ,  el  cabello  corto 
y  encrespado.  Contrataron  con  ella  por  señas,  porque 
nadie  entendía  su  lengua ,  y  con  cosillas  de  rescate  que 
les  dieron  proveyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tierra 
y  de  cunie,  que  lo  traían  los  naturales.  Pusieron  al 
f^olfo  nombre  de  Santa  Elena,  y  el  río  llamaron  de 
Santiago.  Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el 
cabo  du  Buena  Esperanza ,  pero  cargó  tanto  el  ticm|)o, 
fjiic  diversas  veces  so  tuvieron  por  perdidos.  Aquí  fué 
iiien  menester  ol  valor  del  Capitán,  porque  le  protes- 
taron sus  compañeros  volviese  atrás  y  no  quisiese  lo- 
camente pelear  con  el  cielo  y  con  el  mar  ni  llevallos 
á  que  lodos  se  perdiesen;  no  bastaron  ruegos  ni  lágri- 
mas pura  dublegulle.  Concertáronse  de  dalle  la  muer- 
te; avisóle  su  hermano;  prendió  á  los  muestres,  y  él 
mismo  lomó  rnr^'O  d«*  f^obornur  su  navít».  (^n  usía  por- 
fía llegó  á  lo  postrero  del  Cubo ,  que  comenzaron  á  do« 
blur  á  20  de  noviembre,  cuando  en  aquellas  partes  era 
primavera.  Como  cincuenta  leguu  mas  adelante  está 
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un  golfo,  que  llaman  de  San  Rías,  y  en  me<Ko  del  una 
isla  pequeña,  que  halluron  llena  de  lobos  marinos. 
Abordaron  á  ella  para  hacer  agua.  Los  moradores  do 
aquella  parte  eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  de 
África  que  mira  al  poniente ;  andan  desnados ,  traen 
sus  miembros  en  unas  vainas  de  palo.  \a  tierra  tiene 
elefantes  y  bueyes ,  de  que  se  sirven  como  do  hestiu 
de  carga;  ciertas  aves,  que  llaman  solilicaríos,  grandes 
como  gansos ,  sin  plumas  y  con  las  alas  como  de  mur- 
ciégalo,  de  que  no  se  sirven  para  volar,  sino  para  cor- 
rer con  gran  velocidad.  Pasaron  adelante, y  aunque 
despacio  por  las  corrientes  contrarias,  llegaron  luna 
tierra,  que  se  llama  Zanguebar,  y  ellos  por  el  dia  en 
que  allí  abordaron  llamaron  aquel  golfo  de  Navidad; 
y  á  un  rio  grande  que  por  aquellas  riberas  descarga 
en  el  mar  llamaron  río  de  los  Reyes  porque  tal  dia 
salieron  á  tomar  en  él  agua.  Continuaban  las  corrientes 
y  las  maretas  del  mar;  por  esto  se  engolfaron  tanto, 
que  sin  tocar  á  Zofala,  que  es  el  lugar  de  mM  consi- 
deración de  aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro  que 
tiene ,  de  la  otra  parte  descubrieron  una  tierra  donde 
los  moradores  no  eran  tan  negros  como  los  pasados,  y 
andaban  mas  arreados,  y  en  su  trato  mostrabaa  ser 
mas  humanos  y  mansos;  en  los  brazos  traían  ajorcas 
de  cobre,  y  los  varones  puñales  con  las  empuñaduras 
de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía ,  mas  deque  entre 
los  demás  vino  uno  que  en  arábigo  les  dijo  que  no  le- 
jos de  allí  habia  naves  semejantes  á  las  que  traían  los 
nuestros,  y  en  ellas  negociaban  hombres  blancos.  En- 
tendieron por  esto  que  la  India  caía  cerca;  dieron  gra- 
cias á  Dios ,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  al  río 
que  por  allí  se  mete  en  el  mar  llamaron  el  rio  de  Bue- 
nas Señales.  Levantaron  en  aquella  ribera  una  columna 
con  título  del  arcángel  San  Rafael,  que  dio  nombre  á 
aquellas  riberas,  y  de  diez  hombres  condenados  á 
muerte,  que  llevaban  de  Portugal  para  este  efecto,  de- 
jaron allí  dos  para  que  aprendiesen  la  lengua  y  toma- 
sen noticia  de  aquella  gente ,  de  sus  costumbres  y  ri- 
quezas. Fué  grande  el  contento  que  todos  recibieron 
por  entender  cuan  al  cabo  tenían  su  viajo,  dado  que 
el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron  enfer- 
mos; hinchábanseles  las  encías,  de  que  no  pocos  mu- 
rieron. Unos  atribuían  esto  á  ser  la  tierra  malsana; 
otros  á  los  manjares  salados,  de  que  tanto  tiempo  se 
sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron  en  aquella  costa  con 
harto  peligro  y  trabajo.  Desde  allí  pasaron  á  Mozambi- 
que ,  que  es  una  ciudad  asentada  en  una  de  cuatro  is- 
las muy  pegadas  á  la  tierra  finne,  quiuce  grados  de  la 
otra  parte  de  la  equinoccial,  y  veinte  mas  adelante  de 
la  punta  postrera  del  cabo  de  Buena  Esperanza ;  es 
tierra  de  mucho  trato  por  el  buen  puerto  que  tiene.  Los 
moradores  eran  moros,  de  color  bazo,  vestidos  rica- 
mente de  seda  y  oro ;  en  las  cabezas  turbantes  de  lienzo 
muy  grandes ;  de  los  hombros  colgaban  sus  cimitarras, 
y  en  los  brazos  sus  escudos.  Con  este  traje  vinieron  en 
sus  barcas  á  reconocer  nuestras  naves.  Fueron  bien 
rccebidos  y  tratados;  supieron  dellos  que  aquella  ciu- 
dad cru  sujeta  al  rey  de  ijuiloa,  por  nombre  Abrahcm, 
que  está  mas  adelunte  en  aquel  paraje,  y  que  allí  tenia 
puesto  un  gobernador ,  que  en  arábigo  llaman  jeque,  y 
él  se  decía  Zacoeya ;  con  el  cual  con  presentes  que  le 
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dieron  pusieron  su  tmistad ,  y  él  les  dio  dos  pilotos 
que  los  eocaminasen  á  la  India.  Al  principio  ios  natu- 
rales entendieron  quo  los  nuestros  eran  moros  de  po- 
niente, que  fué  la  causa  del  buen  tratamiento  que  les 
hicieron.  Después,  sabido  que  eran  cristianos,  preten- 
dieron lioccllcs  el  mal  que  pudiesen ;  ios  mismos  pilo- 
tos se  les  huyeron  á  nado.  Descargaron  ellos  su  artille- 
ría contra  la  ciudad ,  con  que  mataron  algunos  de  los 
que  cu  la  ribera  andaban.  El  miedo  de  la  gente  fué 
grande  por  no  estar  acostumbrados  ¿  aquellos  truenos 
y  relámpagos.  Humillóse  el  Gobernador,  y  ofreció  toda 
satisfacción.  Contentáronse  ellos  y  su  CapíUin  con  que 
les  diese  un  piloto.  Este  con  la  misma  dcsieallad  que 
los  otros  pretendió  entregar  á  los  nuestros  en  poder 
del  rey  de  Quiloa.  Decíales  que  los  moradores  de  aque- 
lla ciudad  eran  cristianos  de  los  abísinos,  y  que  en 
ella  se  podrían  proveer  de  todo  lo  necesario.  Ayudóles 
Dios,  porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron  tomalla, 
que  á  ser  de  otra  suerte,  corrieran  peligro  por  ser  aque- 
lla ciudad  poderosa  y  estar  aquel  Rey  indignado  por 
Ids  nuevas  que  tenia  de  lo  que  pasó  en  Mozambique.  El 
piloto  moro,  sin  embargo,  no  desistió  de  su  intento, 
antes  les  persuadió  fuesen  á  Mombaza ,  ciudad  puesta 
en  un  peñasco,  rodeada  casi  por  todas  partes  de  un  seno 
de  mar  que  forma  un  puerto  muy  bueno.  Saliéronles 
al  encuentro  gentes  de  la  ciudad,  con  las  cuales  trató 
el  piloto  la  traición  que  traia  pensada.  Saliera  con  su 
intento^  si  no  fuera  que  al  entrar  en  el  puerto,  Vasco  de 
Cama,  por  temor  no  diese  su  nao  en  ciertos  bajíos  que 
hay  allí  cerca,  mandó  do  repente  calar  las  velas  y  echar 
üucoras.  El  piloto  por  sq  mala  conciencia  temió  que 
era  descubierto;  echóse  en  el  mar  para  salvarse,  y  lo 
mismo  hicieron  algunos  de  la  tierra  que  todavía  que- 
daban en  las  naves,  que  en  esta  sazón  eran  tres ,  ca  la 
cuarta,  que  traia  los  bastimentos ,  por  estar  ya  consu- 
midos y  fallar  marineros ,  la  hablan  antes  desto  pegado 
fuego.  Dieron  los  nuestros  gracias  á  Dios  por  les  haber 
librado  de  un  peligro  tan  manifíesto;  proveyóles  su 
Majestad  de  guía  en  esta  manera.  Partidos  de  allí  to- 
maron dos  bajeles  de  moros ,  y  en  ellos  trece  cautivos, 
que  ios  demás  se  echaron  al  mar.  Destos  supieron  que 
caía  cerca  Melínde ,  ciudad  casi  puesta  debajo  de  la 
equinoccial ,  cuyo  rey  era  muy  humano  y  muy  cortés 
con  los  extranjeros.  Determinaron  ir  allá ,  y  hallaron 
ser  verdad  lo  que  los  cautivos  dijeron.  Holgó  mucho  el 
Roy  con  su  venida ;  no  pudo  por  su  vejez  y  enfermedad 
irá  las  naves  en  persona;  envió  á  su  hijo,  que  hizo  á  los 
portugueses  gran  fiesta ,  y  dellos  fué  festejado.  Dióles 
guia  para  la  India,  y  el  Capitán  le  hizo  presei)te  de  los 
trece  cautivos  moros;  cosa  que  dio  á  aquel  Príncipe 
mucho  contento.  Proveyéronse  de  lo  necesario,  y  des- 
pidiéronse con  promesa  de  volver  por  allí ,  porque  que- 
ría enviar  sus  embajadores  para  trabar  amistad  con  el 
rey  don  Manuel.  Era  ya  pasada  la  pascua  de  Resurre- 
cion ;  tomaron  la  derrota  de  Calicut,  que  dista  de  Me- 
línde casi  setecientas  leguas ,  que  navegaron  en  veinte 
y  un  (lias.  Descubrieron  la  tierra  deseada  á  20  de  ma- 
yo ,  y  poco  después  echaron  anclas  á  media  legua  de 
Calicut.  No  tiene  aquella  ciudad  puerto,  y  el  tiempo  no 
era  nada  ú  propósito ,  porque  en  aquella  sazón  comen- 
zaba en  aquellas  partes  el  invierno,  que  es  una  de  las 


grandes  maravillas  del  mundo,  y  en  que  el  entendi- 
miento humano  se  agola.  Dividen  la  provincia  de  Ma- 
lavar,  do  está  Calicut,  unos  montes  muy  empinados, 
que  se  rematan  en  el  cabo  do  Comorin,  dicho  antigua- 
mente el  promontorío  Con.  La  una  y  la  otra  parte  es- 
tán en  la  misma  altura ,  y  entrambas  hacia  nuestro 
polo ;  y  sin  embargo ;  desta  parte  de  los  montes  por  el 
mes  de  mayo  comienzan  las  lluvias  y  el  invierno ,  cuan- 
do de  la  otra  parte  se  abrasan  con  ios  calores  del  ve- 
rano y  del  estío;  cosa  maravillosa  y  grande.  ¿Quien  po- 
drá dar  razón  desta  diversidad?  Quién  apear  el  abismo 
de  la  sabiduría  divina?  Todos  los  entendimientos  que* 
darán  cortos  en  este  punto  y  en  esta  dilicultad. 

CAPITULO  XVHI. 
De  lo  qae  Vasco  4e  Gima  hizo  en  Caticot« 

Antes  que  declarémoslo  que  á  Vasco  deGsma  pasó  en 
Calicut,  será  bien  poner  delante  los  ojos  la  grandeza 
de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  extendidas  de  Asia. 
La  India  tiene  por  aledaños  por  la  parte  del  poniento 
las  provincias  de  Aracosía  y  Gedrosia  con  las  Paropomi- 
sadas.  Hacia  el  levante  llega  hasta  los  confínes  del  gran 
reino  de  la  China.  Al  septenlríon  tiene  el  monte  Imao, 
que  es  parte  del  monte  Caucase.  Por  la  parte  de  medio- 
día la  binan  las  aguas  del  Océano.  Divídelas  en  dos  par- 
tes, en  la  de  aquende  y  allende ,  el  muy  nombrado  rio 
Ganges.  Verdad  es  que  los  nuestros  llaman  India  sola  la 
tierra  que  abrazan  por  una  parle  el  rio  Indo  ,  y  por 
otra  el  rio  Ganges.  Los  naturales  llaman  toda  esta  tier- 
ra Indestan.  En  medio  destos  dos  ríos  corren  unas  cor- 
dilleras de  montes ,  que  se  rematan  en  el  cabo  do  Co- 
morin. Muchas  naciones  son  las  que  están  derratnadas 
por  estas  marinas ;  las  principales  Cambaya,  que  se  ex- 
tiende desde  la  boca  del  rio  Indo ;  y  tras  ella  hasU  el 
dicho  cabo  de  Comorin  se  tienden  por  muchas  leguas 
los  malabares.  En  medio  destas  dos  naciones  está  en 
una  isleta  la  famosa  ciudad  de  Goa,  en  el  reino  de  Do- 
can.  Cercanía  por  frente  el  mar,  por  los  dos  lados  y  por 
las  espaldas  el  río  con  sus  dos  brazos.  Hay  entre  los 
malabares  cuatro  calidades  ó  grados  de  gente :  los  no- 
bles, que  llaman  cálmales ;  los  sacerdotes,  que  son  los 
bracmanes ,  y  tienen  grande  autoridad ;  los  soldados 
llaman  naides;  y  el  pueblo,  que  son  los  labradores  y 
oficiales.  Los  mercaderes  comunmente  son  extranjeros. 
De  la  cintura  arriba  andan  desnudos ,  lo  demás  cubren 
con  panos  de  seda  ó  algodón,  y  sus  cimitarras,  que  traen 
aliadas  del  hombro  derecho  y  colgadas.  Los  ritos  y  cos- 
tumbres de  esta  gente  son  extrañas.  Hasta  decir  para 
conocer  lo  demás  que  las  mujeres  se  casan  con  cuan- 
tos hombres  quieren ;  por  esto  los  hijos  no  heredan  á  los 
padres  por  no  tener  certidumbre  cuyos  son ,  sino  los 
hijos  de  las  hermanas.  Están  divididos  los  malabares  en 
muchos  reyes ;  el  principal ,  y  á  quien  los  demás  reco- 
nocen como  á  señor,  y  por  esta  causa  le  llaman  zamo- 
rín ,  que  es  tanto  como  emperador ,  es  el  rey  de  Cali- 
cut, ciudad  rica  y  grande,  y  que  está  casi  en  medio  do 
aquella  nación,  no  lejos  del  mar.  Las  casas  no  están  con- 
tinuas, sino  muy  apartadas,  con  huertas  y  arboledas 
que  cada  cual  tiene ;  solas  las  casas  del  Rey  y  los  tem- 
plos son  de  piedra;  las  demás  de  madera,  Lujas  y  cu- 
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biertas  de  hojas  de  palma ,  que  no  se  permite  á  los  par- 
ticulares, quier  sean  nobles,  quier  plebeyos,  levantar 
ediflcios  mas  suroptuosos.  En  este  estado  se  hallaban  las 
cosas  de  Calicut,  tales  eran  sus  costumbres,  cuando 
Vasco  de  Gama  aportó  á  aquellas  partes;  acudieron  luego 
muchas  barcas  por  fer  gente  tau  extraña.  Gama  echó  en 
tierra  uno  de  los  desterrados  que  llevaba.  Fuó  grande 
el  concurso  de  la  gente  que  le  cercó  por  todas  partes. 
Había  entre  los  demás  dos  mercaderes  moros  de  Tú- 
nez ;  estos  por  el  traje  como  entendiesen  que  era  espa- 
uol ,  el  uno,  por  nombre  Monzaida ,  en  lengua  española 
le  preguntó  de  qué  parte  de  España  fuese ;  respondió 
de  Portugal.  Llevóle  á  su  casa,  y  informado  de  todo,  se 
fué  á  ver  con  el  Capitán.  Allí  le  declaró  cómo  on  el 
tiempo  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  enviaba  á  Tú- 
nez para  proveerse  de  armas ,  61  le  sirvió  con  rouclia 
lealtad.  Juntamente  le  dijo  lo  que  quiso  saber  de  aque- 
lla tierra ,  y  le  ofreció  serviría  de  buena  gana  en  lo  que 
se  le  ofreciese.  El  día  siguiente  envió  Gama  con  Mon- 
zaida dos  embajadores  para  avisar  al  Rey  de  su  venida , 
que  sin  su  licencia  no  quería  desembarcar;  si  se  la  da- 
ba, le  llevarla  las  letras  que  le  traía  de  su  Rey  y  cosas 
do  importancia  que  comunicalle.  Estaba  el  Rey  á  la  sa- 
zón en  Pandarane,  un  pueblo  á  dos  millas  de  la  ciudad. 
AIK  recibió  muy  bien  á  los  embajadores;  respondió  que 
oiría  de  buena  gana  á  su  Capitán;  que  entre  tanto  por 
cuanto  el  lugar  do  surgió  era  en  aquella  sazón  poco  se- 
guro, llegase  las  naves  al  abrigo  de  Pandarane.  Hízose 
así,  y  pasados  algunos  días,  le  envió  el  Gobernador  de 
la  ciudad ,  que  es  como  alcalde  y  le  llaman  catual ,  pa- 
ra que  le  hiciese  compañía  hasta  su  palacio.  Dejó  Ga* 
ma  en  su  lugar  á  su  hermano ,  al  cual  y  á  Nicolás  Cocllo 
avisó  que  pues  no  podía  excusar  de  verse  con  aquel  Rey, 
dado  que  el  riesgo  era  grande,  si  sucediese  algún  desmán 
á  su  persona,  pospuesto  todo  lo  demás,  alzadas  las  velas 
se  volviesen  á  Portugal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su 
viaje;  y  sin  embargo,  para  todo  loque  pudiese  suceder, 
le  tuviesen  siempre  á  la  marina  los  esquifes  aprestados. 
Llevó  consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  orden  que 
pudo.  No  usaban  on  aquella  sazou  en  la  ludia  de  caba- 
llos ni  jumentos ;  lleváronle  desde  la  ribera  en  hombros 
gente  scfialada  para  esto  hasta  la  casa  real.  Luego  que 
Hugo ,  le  recibicruii  algunos  de  los  cálmales  para  honra- 
He  mas,  y  con  ellos  el  principal  de  los  bracmanes, 
vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Gama  por  la  ma- 
no ,  y  le  metió  por  gran  número  do  salas;  la  puerta  cada 
una  dcllas  tenia  diez  guardas.  Llegaron  á  un  aposento 
muy  grande,  que  tenia  el  suelo  cubierto  de  alhombras  de 
seda  verde,  y  en  las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro 
labradas ;  al  rededor  tenia  ciertas  gradas  á  manera  de 
teatro ,  que  era  el  asiento  de  los  grandes.  El  Rey  en  un  es- 
trado, vestido  de  una  ropa  de  algodón  blanca,  sembra- 
da de  rosas  de  oro,  en  la  cabeza  un  bonete  de  tela  de  oro 
á  manera  de  mitra ,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la 
costumbre  de  la  tierra ,  pero  con  ajorcas  de  oro.  En  los 
dedos  de  pies  y  manos  muchos  anillos ,  y  en  todo  sem- 
bradas y  engastadas  piedras  y  perías  de  gran  valor.  El 
color  del  i\ey  era  bazo,  el  cuerpo  grande,  y  el  semblante 
que  representaba  majestad.  Gama ,  luego  que  saludó  al 
Rey  y  le  mandó  asentar  á  él  y  á sus  compañeros,  le  ha- 
bló en  esta  manerra :  a  £1  rey  de  Portugal  don  Manuel , 
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príncipe  muy  excelente  y  de  pensamientos  muy  altos, 
con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muchas  y  grandes  co- 
sas y  trabar  amistad  con  los  príncipes  que  ea  valor  y 
grandeza  se  aventajan,  movido  por  la  fama  que  de  la 
grandeza  deste  reino,  y  en  particular  de  vuestra  majes- 
tad, vuela  por  todas  partes,  desde  lo  último  de  las  tier- 
ras do  el  sol  se  pone  me  ha  enviado  para  taludaros  de 
su  parte  y  asentar  entre  los  dos  amistad.  No  hay  cosa 
mas  eficaz  para  unür  las  voluntades  que  la  semejanuen 
el  valor,  mayormente  en  los  reyes  cuya  dignidad  mo- 
cho se  allega á  la  grandeza  de  Dios,  y  cuanto  ellos  son 
mayores,  tanto  deben  extender  sus  voluntades  á  mas 
partes.  Séanos  de  provecho  haber  sido  los  primeros  á 
pretender  esta  alianza,  pues  es  cosa  muy  natural  y  mas 
de  los  nobles  corazones  no  dejarse  vencer  en  amor  y 
cortesía ,  y  responder  á  la  voluntad  de  los  que  se  ade- 
lantaron en  mostralla.  Lo  cual  yo  no  dudo  sino  quesera 
de  mucho  provecho  para  todos,  por  la  comunlcacioD  de 
dos  naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos  será  cosa  muy 
honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se  sepa  que  de  tierras 
tan  extrañas  venimos  á  pretender  con  la  vuestra  tener 
comunicación  y  trato.9  Esto  dicho,  presentó  UiscarUis 
que  traia  escritas  en  las  lenguas  arábiga  y  portuguesa, 
junto  con  los  presentes  que  llevaba.  Holgó  muclio  aqud 
Rey  con  esta  embajada.  Dijo  que  le  placía  tener  Iratu  y 
alianza  con  su  hermano  el  rey  don  Manuel.  Preguntó 
muchas  cosas  de  la  navegación  que  hablan  traído  y  de 
\u  cosas  de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  muy 
bien  al  Capitán  y  á  todos  sus  compañeros.  Los  merca- 
deres moros,  sabido  lo  que  pasaba ,  se  juntaron ,  y  con 
el  temor  grande  no  les  quitasen  los  portugueses  sus  ga- 
nanciu,  además  del  odio  que  tiene  aquella  gente  á  to- 
dos los  cristianos,  acudieron  al  Rey  y  á  sus  cortesanas 
para  con  mentiras  y  invenciones  ponellos  mal  con  los 
portugueses;  decían  que  eran  cosarlosi  enemigos  del 
género  humano;  que  si  aquella  gente  tuviese  entrada 
en  Calicut ,  á  ellos  seria  forzoso  ir  á  buscar  otru  partes 
donde  vivir  y  contratar.  Que  mirasen  si  les  estaba  á 
cuenta  por  unos  pocos  ladrones  perder  amigos  tan  anti- 
guos como  ellos  eran ,  y  que  les  traían  con  sus  tratos 
tangrandes  intereses.  Son  los  malabares  gente  fácil,  de 
poca  constancia  y  vonlad.  l*ersuadídos  por  les  muros, 
acordaron  de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  por- 
tugueses. Avisó  Monzaida  al  Capitán  de  lo  que  se  tra- 
maba. Recogióse  lo  mas  ocultamente  que  pudo,  aunque 
no  sin  diticultad  y  peligro,  alas  naves.  Alargóse  al  mar, 
y  desde  allí  con  un  indio  escríbió  al  Rey  grandes  que- 
jas, príncipalmente  contra  el  Catual,  que  con  falsas 
muestras  de  amor  sabia  que  trataba  de  hacelle  todo  el 
mal  que  pudiese.  Juntamente  le  suplicó  le  mandase  res- 
tituir ciertos  portugueses  y  mercadurías  que  quedaban 
en  tierra.  Respondió  el  Rey  con  buenu  palabru  sin 
cumplir  lo  que  se  le  pedía.  Gama,  determinado  de  usar 
de  fuerza,  tomó  la  prímera  nave  que  por  allí  llegaba,  y 
en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con  algunos 
criados.  Envió  el  Rey  por  habellus  los  portugueses  y 
mercadurías  con  sus  cartas  en  respuesta  de  las  que  Ga- 
ma le  trajo,  y  sin  embargo,  el  Capitán  no  quiso  restituir 
los  malabares,  porque  le  parecían  muy  á  propósito  para 
ilevallos  por  muestra  á  Portugal  para  que  mas  enparti- 
eular  informasen  de  las  cosas  de  aquellas  partes. 
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CAPITULO  XIX. 


Cómo  Viseo  de  Gama  folvió  i  Portogal. 

Antes  que  Vasco  de  Goma  alzase  las  velas  para  darla 
vuelta  á  Portugal ,  Moiizuida  se  recogió  á  sus  naves  por 
miedo  no  le  costase  la  vida  la  conversación  que  con  los 
portugueses  tuvo.  Dejó  su  hacienda  en  Calicut,  ca  por 
la  priesa  no  la  pudo  recoger ,  y  en  Portugal  se  bautizó  y 
pasó  la  vida  como  buen  cristiano.  No  pudo  el  Rey  sa- 
tisfacerse de  Gama  ¿causa  que  por  ser  invierno  tenia 
su  armada  sacada  á  tierra.  Verdad  es  que  con  setenta 
barcas  que  pudieron  varar  y  arenar  acometieron  las  na- 
ves; pero  con  un  recio  temporal  que  cargó  las  barcas 
se  desbarataron  y  los  nuestros ,  que  por  faltalics  viento 
ibun  muy  dci^pacio,  tuvieron  lugar  de  alejarse  basta 
perder  de  vista  á  Calicut  y  llegar  ¿  unas  islas  pcquefius 
que  por  allí  están.  Encontraron  con  ocho  fustas  de  un 
cosario ,  llamado  Timoya ,  tomaron  una  y  desbarataron 
las  demás.  De  allí  pasaron  á  otra  isla ,  que  se  llama  An- 
cliediva ,  para  relincer  las  naves  y  reparallas  lo  mejor 
que  pudiesen.  Dista  esta  isla  como  setenta  leguas  de 
Calicut  y  y  de  tierra  (irme  no  dista  mas  de  una  legua; 
que  fue  ocasión  para  que  muclios  de  la  tierra  pasasen  á 
ver  las  naves.  Entre  los  dem.ls  vino  uno  que  saludó  á 
Gama  en  italiano.  Este  les  avisó  que  allí  cerca  caía  la 
ciudad  de  Goa ,  y  que  el  señor  della  que  se  llamaba  Za- 
baio,  con  quien  él  tenia  mucha  cabida,  holgaría  de 
conocellos  y  les  haría  toda  amistad.  Preguntóle  Gama 
de  dónde  era ;  dijo  que  era  italiano ,  y  que  navegando 
la  vuelta  de  Grecia ,  cayó  en  poder  de  cosarios ,  y  de 
mano  en  mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  príncipe  Mo- 
ro. Gama ,  por  el  semblante  y  porque  las  respuestas 
todas  veces  no  concertaban ,  con  sospecha  que  era  es- 
pía ,  le  puso  á  cuestión  de  tormento.  Entonces  confesó 
la  verdad ,  que  era  judío  y  natural  de  Polonia,  y  que  el 
Zabaio ,  su  señor ,  le  envió  para  espiar  aquella  armada ; 
que  con  la  suya  pretendía  acometellos.  Gama  con  este 
aviso ,  lo  mas  presto  que  pudo ,  partió  de  allí  para  se- 
guir su  viaje.  Llevó  consigo  el  judío,  que  en  Portugal 
se  bautizó ,  y  se  llamó  Gaspar ,  y  sirvió  al  rey  don  Ma- 
nuel en  cosas  de  importancia.  La  navegación  iba  des- 
pacio por  falta  de  viento ;  en  fin ,  hicieron  tanto ,  que 
pudieron  doblar  el  primer  cabo  de  África ,  que  se  lla- 
ma de  Guardasuy ,  no  lejos  de  la  boca  del  mar  Ber- 
mejo. Llegaron  á  la  ciudad  de  Magadajo ,  que  está  allí 
cerca ;  por  saber  que  los  moradores  eran  moros ,  no 
quisieron  allí  parar  mas  de  cuanto  con  la  artillería  mal- 
trataron los  edificios ,  y  echaron  afondo  algunos  bajeles 
que  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados  de  allí,  encontra- 
ron con  ocho  velas  de  moros ,  que  desbarataron  con 
mucha  facilidad.  En  Melínde  fueron  de  aquel  Rey  rece- 
bidos  con  mucho  amor.  Proveyéronse  do  lo  necesario, 
y  como  tenían  tratado,  llevaron  consigo  un  embajador, 
que  aquel  Príncipe  envió  á  Portugal  para  asentar  amis- 
tad con  el  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Paulo  de 
Gama  iba  por  capitán ,  por  estar  muy  maltratada ,  fuera 
de  que  teiiian  falla  de  marineros  y  jarcias,  acordaron 
de  pegalle  fuego ,  y  que  Paulo  de  Gama  se  pasase  á  la 
capitana.  Siguieron  su  viaje.  Descubrieron  la  Isla  de 
Zuu/ilmr,  de  muchas  frescuras  y  arboledas  de  todo  gé- 
nero de  dragas,  distante  de  la  consta  de  África  seislo- 
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guas ,  y  que  cae  entre  Melinde  y  Quiloa  ce^ca  de  Mom- 
baza.  En  Mozambique  levantaron  una  columna  de  las 
que  para  este  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la  bahía  de 
San  Bla^  para  hacer  agua  y  leña.  Doblaron  el  cabo  do 
Buena  Esperanza  á  los  26  de  abril.  Finalmente, pasaron 
las  islas  de  Cabo  Verde ,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  á 
las  Terceras,  donde  falleció  Paulo  de  Gama  de  una  en- 
fermedad que  de  muchos  dias  atrás  le  traía  trabajado. 
Llegaron  ¿  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre ,  pasados 
dos  años  después  que  de  allí  partieron.  Grande  fué  el 
alegría  que  recibió  el  Rey  con  su  venida,  grande  el 
contento  de  toda  la  ciudad.  No  se  hartaban  de  oír  co- 
sas tan  nuevas ,  peligros  y  tempestades  tan  grandes 
como  pasaron ,  ni  de  ver  las  muestras  que  traían  de  las 
mercadurías  y  riquezas  de  levante.  Los  hombres  otrosí 
que  venían  con  ellos  de  aquellas  partes  causaban  no 
menos  maravilla  por  sus  gestos ,  lengua  y  trajes  tan 
extraños.  Parecían  Gama  y  sus  compañeros  como  ve- 
nidos del  cielo  y  mayores  que  los  demás  hombres ,  da- 
do que  de  cuatro  naves  que  partieron ,  volvieron  solas 
las  dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué  poco  mas  de  la 
tercera  parte.  Todo  no  bastó  para  que  muchos  no  desea- 
sen continuar  aquel  viaje,  y  con  la  esperanza  de  honra 
y  provecho  poner  el  pecho  á  todas  aquellas  dificultades 
que  en  empresa  tan  larga  y  trabajosa  se  representaban. 

CAPITULO  XX. 

Déla  navegaelon  qve  hoy  se. hace  i  la  India  Oriental. 

De  la  manera  que  queda  dicho  hizo  esta  navegación 
Vasco  de  Gama,  que  fué  la  mas  señalada  del  mundo, 
sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y  peligros 
que  en  ella  hobo,  tanto  mayores,  que  por  no  saber  en- 
tonces ni  la  derrota  que  debían  tomar  ni  el  tiempo  de 
las  mociones  de  aquellos  anchísimos  mares,  fueron  casi 
á  ciegas  y  á  tiento.  £1  tiempo  y  la  experiencia  ha  facili- 
tado mucho  aquella  navegación ,  de  suerte  que  cuanto 
á  la  sazón  para  comenzalla  y  cuanto  á  la  derrota  que 
siguen,  se  han  mudado  muchas  cosas,  que  quiero  en 
suma  poner  aquí  para  que  el  curioso  letor  tenga  al- 
guna noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante  todas  cosas  será 
bien  poner  delante  los  ojos  y  pintar  todas  aquellas  ma- 
rinas muy  extendidas  y  grandes.  Pasada  la  boca  del 
estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda  corre  la  costa  de 
África  por  gran  número  de  leguas  desta  parte  y  de  la 
otra  de  la  línea  equinoccial.  Lo  primero  el  monte  Atlas 
muy  famoso  con  sus  cordilleras  muy  altas  corta  de 
levante  á  poniente  graii  parte  de  África ,  y  hace  su  pri- 
mera punta  y  cabo  en  el  mar  Océano.  Mas  adelante  está 
el  cabo ,  que  los  portugueses  Humaron  Non ,  por  estar 
antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pasaba  no  vol- 
vía. Luego  el  cabo  del  Boyad or ,  en  altura  de  veinte  y 
ocho  grados,  en  frente  de  la  isla  de  Palma,  que  es  una  de 
las  Canarias.  Son  todos  estos  tres  cabos  puntas  del  ya 
dicho  monte  Atlas.  Sigúese  en  la  misma  costa  el  cabo 
Blanco ,  en  altura  de  veinte  y  uii  grados ;  tras  él  está  la 
isla  pequeña  de  Argiu ,  que  da  nombre  á  todo  aquel  gol- 
fo,  ca  le  llaman  golfo  de  Argin.  Desde  allí  se  pasa  á  cabo 
Verde  y  á  sus  islas ,  que  son  diez  en  número ,  la  princi- 
pal tiene  nombre  de  Santiago ;  los  antiguos  las  llamaron 
HespérideSi  8i  bien  algunos  pretenden  que  debajo  des- 
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te  nombre  anttt^uamcnte  se  compreliendían  todas  las 
islas  que  se  liati  nuüvumente  descubierto  y  están  á  la 
banda  de  poniente.  Está  cabo  Verde  en  altura  de  diez 
y  seis  grados,  y  antes  dól  entra  en  el  mar  el  rio  Sanaga, 
y  pasado  el  cabo ,  otro,  al  cual  por  sus  muchas  aguas 
llamaron  el  rio  Grande.  Sospechan ,  lo  cierto  no  se  sabe, 
que  son  dos  brazos  do  un  mismo  rio ,  y  añaden  que  es 
el  rio  Nigtr ,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de 
las  mismas  fuentes  del  Nilo.  Por  lo  menos  tienen  estos 
ríos  sus  crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nilo ,  y  co- 
mo él  crian  crocodilos  y  caballos  marinos.  Pasado  el 
rio  Grande ,  que  tiene  de  altura  once  grados ,  se  empina 
en  ocho  grados  la  sierra  Leona ,  así  dicha  por  los  mu- 
chos truenos,  relámpagos  y  fuegos  que  en  ella  se  ven 
por  su  altura;  y  porque  los  naturales  salen  á  sus  labo- 
res de  noche  con  luces,  como  se  toca  en  otra  parte^ 
parece  que  todo  arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este 
monte  sea  el  que  Ptolemeo  llamó  Carro  de  los  Dioses, 
dado  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados 
solamente.  Debajo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de  Santo 
Tomé,  no  lejos  de  la  ribera  de  tierra  firme ,  y  de  Portu- 
gal algo  mas  de  mil  leguas ;  los  aires  son  malsanos ,  el 
provecho,  por  los  azúcares  que  en  ella  se  dan,  mucho.  A 
seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  línea  cae  la  Mina ,  asi 
dicha  por  el  oro  muy  acendrado  que  della  se  saca. 
Mas  adelante  está  el  rio  Santiago  y  el  golfo  de  Santa 
Elena,  donde  Gama  abordó  para  liacer  agua.  Otros  par- 
ticulares ríos  y  cabos  y  islas  hay ,  como  es  forzoso  en 
tan  grande  distancia ;  pero  los  susodichos  son  los  de 
mas  cuenta  y  mas  nombre.  El  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, que  es  la  postrera  punta  de  África ,  y  está  distante 
de  Portugal  como  dos  mil  leguas ,  se  mete  hacia  el  otro 
polo  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo 
doblado ,  corren  aquellas  riberas  muy  extendidas  con 
cabos  que  hacen  y  ríos  diferentes  que  tienen.  El  de 
San  Blas  y  d  de  Navidad  y  el  rio  de  Buenas  Señales 
son  los  principales  hasta  dar  en  Zofala,  que  es  una  de 
las  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  marinas  por 
las  minas  de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que 
Zofala  sea  Tarsis ,  donde ,  como  lo  dice  la  divina  Escri- 
tura ,  Salomón  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para 
traer  oro  y  otras  riquezas;  y  aun  los  naturales  afirman 
que  así  lo  tienen  eu  sus  libros  y  memorias ;  otros  quie- 
ren que  sea  el  promontorio  Prasio  de  Ptolemeo ,  que  él 
pone  quince  grados  pasada  la  linea ;  Zofala  está  mas  de 
veinte.  Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran 
isla  de  Sun  Lorenzo ,  que  los  naturales  llaman  Mada- 
gascar,yá  mano  izquierda  está  Mozambique,  puerto 
de  gran  trato  en  quince  grados  de  altura ;  el  cual  pa- 
sado, casi  en  iguales  distancias  están  Quilos  y  Mom- 
baza  con  la  isla  do  Zanzíbar  y  Melinde  casi  debajo  la 
línea.  Magadajo  está  desta  parte  cinco  grados,  y  en  diez 
grados  el  cabo  postrero  de  África  hacia  la  boca  del 
murRojo,  al  cual  hoy  llaman  Guardafuy,  y  Ptolemeo 
le  llama  Arómate ;  junto  al  cual  está  la  isla  de  Zocotora, 
que  se  halló  poblada  de  cristianos,  aunque  muy  estéril 
y  fulta  do  toda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es  la 
que  Ptolemeo  Huma  Dioscoridis.  Poco  distante  está  la 
boca  del  mar  ilojo  ó  sino  Arábico;  dentro  della  por 
la  parte  ae  África  cae  el  puerto  de  Ercoco ,  del  reino  de 
Baroagaso ,  y  sujeto  al  Preste  Juan.  Fuera  en  la  costa 
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de  Arabia  está  Aden,  fuerza  muy  ^mndo  r  ná^\  la  llave 
de  aquel  golfo.  Entre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arabia 
la  feliz  9  y  en  medio  del  lomo  por  donde  la  baña  el  mar 
Océano  tiene  el  promontorio  Siagro,  que  hoy  llaman 
el  cabo  de  Escafaliat  ó  Fartaque;  y  la  postrera  punta 
hacia  la  boca  del  sino  Pérsico  es  el  cabo  Rosalgale,  *\{w 
fué  antiguamente  el  promontorío  Corodamo.  A  la  Inira 
del  sino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  la  isla  de 
Ormuz,  pequeña  y  de  suyo  estéril,  pero  por  el  trato,  que 
es  grande,  muy  rica;  tiene  veinte  y  seis  grados  do 
altura.  Casi  en  la  misma  elevación  mus  lucia  levnutoá 
la  boca  del  río  Indo  está  la  isla  y  fortaleza  de  Din ,  mny 
conocida  por  el  valor  con  que  los  portugueses  la  h:m 
defendido,  primero  de  los  soldanes  de  Egipto,  y  des- 
pués de  las  fuerzas  del  gran  Turco.  Pasado  Diu  y  Ba- 
zain  que  cae  allí  cerca ,  las  riberas  revuelven  muy  húr.ía 
mediodía  hasta  que  se  rematan  en  el  calK>  de  Coniuríii 
ó  promontorio  Cori ,  en  cuyo  lado  occidental  están  la 
ciudad  de  Goa,  en  altura  de  diez  y  sois  grados,  y  en 
doce  Calicut.  Entre  las  dos  cae  la  ciudad  de  Cananor, 
y  junto  al  cabo  Cochin  y  Coulan,  ciudades  todas  del 
Malabar,  y  do  está  el  trato  mas  principal  de  toda  la  i»- 
pecería.  Desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Goa 
cuentan  los  que  navegan  mil  y  decientas  y  cuarenta 
leguas.  En  frente  del  Malabar  están  las  islas  de  Maldi- 
var,  así  dichas  del  nombre  de  la  principal  dellas,  quo 
asi  se  llama ;  son  en  número  pasadas  de  mil ,  pequeña^ 
y  á  las  veces  tan  pegadas  entre  sí ,  que  apenas  se  puu Jo 
navegar  por  aquellas  estrechuras.  La  cosa  mas  princi- 
pal que  tienen  es  la  palma  que  lleva  los  cocos,  árbol 
tan  provechoso,  que  del  se  sustentan  y  visteji.  Por  td 
lado  de  levante  tiene  el  cabo  de  Comorin  casi  pegada  la 
rica  isla  de  Zeilan ,  de  do  viene  el  golpe  muyor  iW  la 
canela.  Sígnense  los  reinos  de  Narsinga  y  del  l^egu ,  y 
en  medio  dellos el  de  Bengala ,  queda  nombro  á  aqueíia 
ensenada  de  mar  y  golfo,  que  es  muy  grande.  Remáta- 
se en  la  ciudad  de  Malaca,  que  tiene  muy  cerca  la  isla 
de  Somatra,  puesta  debajo  la  equinoccial.  Los  mas 
entre  gente  docta  tienen  que  Somatra  es  la  Trap(d)aiia 
do  Ptolemeo  y  Malaca  la  Áurea  Quorsoncso  dol  niismn, 
sin  faltar  quiun  tenga  por  cierto  que  Malaca  es  la  i^uti- 
gua  Ofir ,  donde  Salomón  enviaiía  sus  armatlas  para 
traer  oro  y  plata,  y  aun  los  del  reino  del  Pegu,  que  cao 
por  aquellas  partes,  se  tienen  por  decendiuntcs  de  los 
judíos  que  Salomón  envió  condenados  para  beneficiar 
las  minas  de  Ofir.  Que  si  hoy  allí  no  se  hallan  estos 
metales,  hallábanse  antiguamente,  como  lo  dan  á  en- 
tender el  nombre  do  Áurea  Quersoncsus.  Castulmii  tn:$ 
años  las  naves  de  Salomón  en  ida  y  vuelta ,  como  h 
dice  la  Escritura,  en  particular  de  la  navegación  de  Tar- 
sis, á  causa  de  ir  tierra  á  tierra  sin  engolfarse  por  no 
estar  aun  descubierto  el  uso  del  aguja  del  marear ,  con 
que  los  navegantes  se  alargan  mucho  al  mar  y  Us  nave- 
gaciones se  hun  facilitado  mucho.  Desde  Malaca  á  man- 
derecha ,  la  vuelta  de  levante  se  navega  á  las  islas  Ma- 
lucas ,  que  las  principales  son  cinco,  y  dellas  se  traen 
los  clavos ,  cosa  de  grande  ganancia ;  en  lo  demás  stm 
estériles  y  fullus  de  todo  lo  uecesurio  para  la  vida;u-l 
repartió  sus  bienes  la  naturaleza.  A  mano  izquierda 
hacia  nuestro  polo  van  al  grande  y  rico  reino  do  la  Chi- 
na y  á  la  isla  de  Mucau ,  estancia  que  ticuen  los  purtu- 
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gtie!(c$  A  la  entrada  de  aquel  reino  por  no  dejallos 
entnir  denlro  de  la  China.  Ponen  desde  Goa  á  la  China 
mil  y  trecientas  leguas,  las  ocliocieutas  hasta  Malaca, 
y  de$<le  alli  á  Macan  otras  quinientas.  Desde  Macan 
liácia  el  norte  llegan  ¿  lo  postrero  de  lo  qtie  los  portu- 
gueses tienen  de<tcul)ierto ,  que  es  Japón ,  distante  del 
puerto  de  la  China  corno  trecienUs  leguas.  Divídese 
Japón  en  tres  islas  principales ,  sin  otras  muchas  pe- 
queñas que  tiene  junto  á  las  tres;  corre  entre  poniente 
y  norte  de  los  treinta  grados  de  altura  á  los  cuarenta 
de  largo  decientas  leguas,  y  por  lo  mas  ancho  no  pasa 
de  ochenta.  Tiene  muchos  reyes  y  reinos ,  y  es  gente  de 
valor  en  las  armas  y  de  ingenio  asaz  para  las  letras.  La 
navegación  de  Portugal  á  la  India  se  hace  dcsta  ma- 
nera. Parten  de  Lisboa  por  el  mes  de  marzo  óá  prin- 
cipio de  abril ;  llegan  á  la  isla  de  la  Mailera ,  que  está 
distante  cienlo  y  cincuenta  leguas ,  y  dende  á  las  Ca- 
narias, que  están  trecientas.  Pasan  de  allí  al  cabo  Blan- 
co y  á  las  islas  de  Cabo  Verde.  Desde  alli  dejan  la  costa 
de  África,  y  por  tos  continuos  vientos  que  á  la  sazón 
corren  de  mediodía  siguen  á  orza  la  derrota  entre  po- 
iiírute  y  iiiediodía  hasta  llegar  á  las  veces  á  la  vista  del 
Brasil ,  donde  si  los  vientos  no  les  dan  lugar  á  tomar  el 
cal»o  de  San  Aguslin ,  que  está  diez  grados  de  la  otra 
parte  de  la  linea ,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel  año 
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continuar  su  navegación.  SI  le  pasan ,  dan  la  vuelta 
para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  sitúenla 
derruU  entre  mediodía  y  levante.  Para  eicusar  las  tor- 
mentas ordinariu  que  en  aquel  cabo  se  levantan  suben 
hasta  cuarenta  grados  hdcia  el  otro  polo.  Con  esto  do- 
blan el  cabo  y  tocan  en  Zofala  ó  Mozambique ,  do  si  It 
navegación  no  es  muy  próspera,  ae  quedan  á  invernar ; 
de  otra  manera  pasan  aquel  golfo  y  la  linea  basta  llegar 
en  pocos  dias  á  Goa.  Tíénese  por  muy  próspera  la  ua* 
vagación  que  se  acaba  en  cinco  ó  seis  meses,  ca  de 
ordinario  pasa  de  año  entero.  De  Goa  para  Malaca  y  las 
demás  partes  mas  orientales  navegan  á  sus  tiempos 
determinados.  Para  volver  á  España  esperan  las  mo- 
ciones del  Gn  del  mes  de  diciembre  cuando  de  ordina- 
rio corren  lestes  ó  solanos,  muy  á  propósito  para  la 
vuelta.  Doblan  el  cabo  por  el  mes  de  mano  ó  abril. 
Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena,  que  parece  proveyó  la 
naturaleza  como  una  venta  en  mares  tan  anchos  para 
refresco  de  los  que  navegan ,  por  h»  frutas ,  caza  y  pes- 
cado que  hallan,  sin  que  haya  en  ella  quien  more  ni  la 
cultive  por  sor  tan  estrecha ,  que  de  traviesa  no  tiene 
mas  de  cuatro  leguas,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar. 
Desde  allí  por  las  Islas  Terceres  llegan  Analmente  las 
naves  á  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses  de  agosto  y 
de  setiembre. 


UDRO  VIGÉSIHOSÉP'nMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  moerto  del  principe  don  loaa. 

A  un  mi^mo  tiempo  las  cosas  de  los  españoles  en  Ita- 
lia se  avenlajalKii) ;  en  España, conforme á  la  costumbre 
y  naturaleza  de  las  cosas  humanas,  iban  mezcladas  de 
dulce  y  de  amargo.  Concertáronse  los  casamientos  de 
dos  hijas  del  rey  don  Fernando  de  España ,  es  á  saber, 
de  la  infanta  dona  Catalina  con  Artus ,  príncipe  de  Ga- 
les, heredero  de  Enrique  Vil,  rey  de  Inglaterra,  y 
el  de  la  princesa  doña  Isabel ,  no  solo  se  acabó  de  con- 
certar después  de  algunas  difícultades  y  dilaciones,  sino 
se  roncluyó  y  efectuó  con  tUm  Munuel,  rey  de  Portu- 
gal. Kra  negocio  muy  importante  tener  con  estos  casa- 
mientos y  con  los  de  Austria  trabados  con  deudo  tan 
estrecho  príncipes  tan  poderosos  y  grandes,  coo  que 
las  cosas  denü'o  y  fuera  de  España  grandemente  se  ase- 
gnral^aii.  El  casamiento  de  Inglaterra  se  acabó  de  con- 
certar día  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  deste  año 
de  1497;  y  el  doctor  Ruy  González  de  Puebla,  como 
procurador  de  la  Infanta  en  el  palacio  de  Wodestoquio 
en  presencia  del  Rey  y  Reina  y  otros  grandes  señores 
de  Inglaterra ,  hizo  los  autos  y  ceremonias  que  en  se- 
mejante si)!enMiidn<l  se  acostumbran.  Para  apretar  las 
pritirasque  se  traían  sobre  el  casamiento  de  Portugal 
vino  á  Castilla  por  aquel  Rey  su  hermano  de  leche  y 
muy  privado  don  Juan  Manuel.  Con  su  venida  se  acordó 
que  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  llevasen  á  la 


Princesa ,  lo  hija  >  á  la  raya  de  Portugal ,  y  que  allí  vi- 
niese el  rey  don  Manuel  para  concluir  aquel  matrimonio 
postrero  de  setiembre.  Concertóte  primero  que  los  re- 
yes se  juntasen  en  Ceclamin ;  después ,  por  ser  aquella 
comarca  muy  estéril,  señalaron  á  Valencia  de  Aleántira, 
que  seria  mas  á  propóaito ,  donde  los  reyes  estuvieroii 
juntos  tres  dias.  Aguóse  mocho  la  alegría  de  la  fiesta 
con  la  nueva  quo  fino  de  la  enfermedad  del  principe 
don  Juan ,  el  cual  acabo  de  tres  dias  que  con  la  Prince- 
sa, so  mojer.  Negó  á  Salamanca,  adoleció  de  fiebre, 
que  le  acabó  en  tres  dias.  Partió  el  Rey  de  Valencia  á 
toda  priesa,  y  llegó  á  Salamanca  á  tiempo  que  el  Prlo- 
cipe  le  pudo  conocer.  En  fin ,  falleció  á  4  dias  do  octu- 
bre, que  fué  grande  dolor  y  lástima,  no  solo  para  sus 
padres,  sino  para  todo  el  reino.  Dejó  la  Princesa  pre- 
ñada ,  alivio  pequeño  y  por  causa  que  dentro  de  poco 
tiempo  malparió.  El  cuerpo  del  Principe  llevaron  á  Avi- 
la para  le  sepultar  en  el  monasterio  moy  célebre  de  do- 
minicos, llamado  de  Santo  Tomás.  Llegaron  lu  noevu 
deste  triste  caso  á  Valencia  en  tiempo  que  la  alegria  de  las 
bodas ,  que  se  celebraron  después  de  partido  el  rey  don 
Femando,  se  continoaba.  El  rey  don  Manoel  pidió  á  l« 
Reina,  so  soegra ,  no  dijese  nada  á  la  Princesa ,  ya  reina 
de  Portugal;  y  asi,  partió  luego  con  ella  para  la  ciu<lacl 
de  Ebora.  Allí  al  lin  fué  avisada  de  la  muerte  del  Prínci- 
pe, su  hermano,  cosa  que  le  dió  pena  muy  grande,  como 
era  razón,  por  el  amor  que  le  tenia  y  por  la  grande  falta 
que  hacia  á  toda  España.  Sus  padres,  como  priucipea 
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tan  cristianos  y  prudentes ,  fteyaron  este  golpe  con  se- 
ñalada paciencia ,  en  que  mostraron  no  menos  valor 
que  en  las  muchas  yictoriu  que  ganaron  de  sus  ene- 
migos ;  y  es  cosa  muy  natural  que  lo  que  es  mortal  pe- 
rezca, y  lo  que  es  frágil  se  quiebre,  y  muy  justo  que 
dejemos  á  Dios  liacor  de  nuestras  cosas ,  que  mas  ver- 
daderamente son  suyas,  lo  queá  su  Majestad  agrada- 
re. El  reino  de  Ñapóles  no  sosegaba  del  todo  á  causa 
que  el  príncipe  de  Salomo  con  los  do  su  valia  y  casa  no 
se  Uabau  del  nuevo  Rey,  y  ponian  en  defensa  sus  casti- 
llos y  plazas.  La  primera  muestra  que  el  Príncipe  dio 
desla  mala  voluntad  fué  que,  como  quier  que  se  hallase 
presente  cuando  en  Ñápeles  alzaron  por  rey  á  don  Fa- 
drique,  no  quiso  acudir  á  su  coronación;  el  color  que 
se  hallaba  muy  gastado.  Solo  el  príncipe  de  Bisiñano 
acudió  un  dia  después  para  dar  razón  de  sí ,  y  se  inter- 
puso por  medianero  para  concertar  al  de  Salomo  con 
el  Rey  y  traelle  á  su  servicio.  No  aprovecharon  ningu- 
nas de  las  muchas  diligencias  que  se  hicieron,  hasta 
tanto  que  el  Rey  con  su  gente  bobo  de  salir  contra  él 
ycercalle  dentro  de  Diano,  que  era  una  muy  fuerte 
plaza  de  las  muchas  que  aquel  Príncipe  tenia.  Trataba 
el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volverse  á  España  por  te- 
ner aquella  guerra  de  Ñápeles  por  concluida.  Con  este 
hítente  había  dado  vuelta  á  Calabria  y  pasado  á  Sicilia; 
ol  presente  vino  á  Ñápeles  para  despedirse  de  aquel  Rey 
y  reinas.  Hiciéronle  instancia  se  fuese  á  hallar  en  aquel 
cerco  en  que  resultaban  dificultades  á  causa  de  los 
muchos  que  dentro  el  lugar  tenia  y  de  la  poca  lealtad 
con  que  los  naturales  servían  á  su  Rey.  Recogió  pues 
el  Gran  Capitán  como  quinientos  españoles,  y  con  otros 
tantos  alemanes  que  el  Rey  le  dio  se  arrimó  tanto  á  la 
niurullu,  que  él  se  puso  á  mucho  peligro,  y  apretó  tanto 
ú  los  cercados,  que  el  Príncipe  fué  forzado  de  rendirse. 
Capitularon  que  el  Príncipe  saliese  seguro  del  reino  y 
todos  los  que  quisiesen  ir  con  él ,  con  facultad  de  lle- 
var consigo  sus  bienes.  Que  todos  los  castillos  y  estado 
del  Principe  se  entregasen  al  Rey  á  tal  que  pagase  la 
artillería  y  bastimentos  que  tenían.  Con  esto  se  entregó 
Diano  á  los  28  dias  de  diciembre,  y  el  Principe  se  puso 
en  poder  del  duque  de  Meifí  para  que  le  llevase  seguroá 
Scnugulla,  ciudad  del  Prefecto  en  la  Marca ,  que  seguía 
las  partes  del  rey  de  Francia.  De  sus  aliados  los  condes 
de  ¿onza  y  Lauria  le  hicieron  compañía.  El  de  Capa- 
cho, por  ser  muy  viejo,  se  quedó  á  merced  del  Rey.  En 
este  mismo  año  por  el  otoño  don  Juan  de  Guzman,  du- 
que de  Medina  Sidonia ,  envió  una  armada  á  África  pare 
poblar  á  Melilla,  que  está  en  frente  de  Almería,  y  los 
moros  por  ciertos  respetos  la  habían  despoblado.  Ri- 
zóse así ,  y  dióse  esta  plaza  por  juro  de  heredad  y  por 
merced  del  Rey  á  aquel  Duque  y  sus  sucesores  en  re- 
compensa del  gasto  que  hicieron  en  poblalla.  Asimis- 
mo el  jeque  de  los  gelves,  que  se  había  levantado  con- 
tra el  rey  de  Túnez ,  su  señor,  pur  valerse  de  los  nues- 
tros entregó  aquella  isla  y  puerto  al  rey  Católico,  y 
en  su  nombre  á  Juan  de  Lanuza ,  que  á  la  sazón  ere  vi- 
rey  de  Sicilia ,  principio  que  fué  de  grandes  cosas  que 
los  unos  adelante  se  hicieron  en  África.  Quedó  el  ca- 
pitán Margarít  con  gente  española  para  guarda  de  aque- 
lla isU. 


DE  MARIANA. 


CAPITULO  U. 


Da  la  Biiarta  de  Cárioa  VIU,  r«f  áa  Praaala. 

Continuábanse  las  prátkas  poracoiicertarM  los  reyes 
de  Francia  y  de  España ,  y  para  este  efecto  vino  de  Fran- 
cia una  solemne  embajada ,  cuya  cabeza  en  el  señor  de 
Clarlus,  en  sazón  que  los  Reyes  Católlcot  se  bailaban  en 
Alcalá  de  Henares.  La  suma  era  que  con  las  fuerzas  de 
entrambos  reinos  hiciesen  guerrea  toda  Italia,  y  que 
cuanto  al  reino  de  Ñápeles ,  quedase  por  el  rey  Cató- 
lico lo  de  Calabria ,  con  tal  que  cada  y  cuando  que  el 
Frencés  le  diese  en  tmeque  el  reino  de  Navarra  y  treinta 
mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  Calabria, 
fuese  obligado  á  dejársela.  Cuanto  á  lo  demás,  que  lo 
de  Milán  y  Genova  quedase  por  el  Francés,  y  los  otros 
potentados  se  repartiesen  igualmente  entre  los  dos.  El 
rey  Católico,  si  bien  daba  orejas  á  lo  de  Ñipóles,  en 
lo  demás  no  quería  entremeterse,  en  especial  sin  dar 
parte  al  César,  que  tanto  derecho  pretendía  á  Uscoau 
de  Italia.  En  fin ,  se  resolvió  que  el  rey  Católico  en- 
viaría sus  embajadores  á  Francia  para  proseguir  lo  des- 
ta  concordia,  ^o  ere  en  el  mismo  tiempo  que  eon  to- 
das sus  fuerzas  procuraba  que  los  monasterios  claús- 
treles de  España  se  redujesen  á  la  observancia,  y  se 
hizo  en  toda  Castilla.  Los  dominicos  y  augustinos  y  car- 
melitas fácilmente  vinieron  en  lo  que  ere  razón ;  los 
frenclscos  lucieron  resistencia ,  pero  en  fin  pasaron  por 
lo  que  los  demás.  Despachó  el  Rey  desde  Alcalá,  con- 
forme á  lo  que  tenían  acordado ,  á  Hernán ,  duque  de 
Estreda ,  con  otros  dos  compañeros  pare  tratar  y  con- 
cluir lo  de  la  concordia  con  Francia.  Llegaron  en  sazón 
que  se  tuvo  por  cierto  el  Frencés  pretendía  con  todu 
sus  fuerzas  romper  por  lo  de  Ruisellon  y  ponerse  sobre 
la  villa  de  Perpíñan,  miedos  y  revoluciones  que  atajó 
la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  villa  de  Amboesa  á 
los  7  de  abril  del  año  i49t.  Falleció  de  apoplejía  que  le 
sobrevino  viendo  jugar  á  la  pelota.  Ere  de  veinte  y  siete 
años;  no  dejó  hijo  alguno.  Sucedió  por  ende  en  aquella 
corona  el  duque  de  Orliens  como  pariente  mas  cercano 
por  vía  do  varón;  llamóse  Luis  XII.  Pretendió  Ana,  ma- 
dama de  Borbon,  que  debía  suceder  á  su  hermano  en 
aquel  reino  como  la  parioiita  mus  cercana.  La  gente, 
como  tan  aficionada  á  la  ley  Sálica ,  no  daba  lugar  á 
esta  demanda;  por  esto  apretaba  que  á  lo  menos  en  lo 
que  no  pertenecia  á  la  corona,  antes  de  nuevo  en  tiem- 
po de  su  padre  y  abuelo  se  liabia  ayuntado  á  los  demás 
estados,  debía  ser  preferida,  como  en  el  ducado  de  An- 
jou  y  condado  de  Proenza.  Fueron  los  embi\jadores  del 
rey  Católico  á  Bles,  do  estaba  el  nuevo  Rey.  Allí  y  en 
Orliens  se  tretó  de  la  concordia ,  á  que  él  se  mottreba 
muy  inclinado,  y  á  todos  daba  muy  buenas  respuestas, 
y  los  entretenía  con  intención  de  arraigarse  en  el  rei- 
no, y  que  de  ninguna  parte  se  le  hiciese  contradicción 
en  el  divorcio  que  pensaba  efectuar  con  su  mujer,  her- 
mana del  Rey  muerto,  por  casar  con  la  duquesa  de  Bre- 
taña ,  que ,  muerto  su  marido ,  trataba  de  volverse  á  su 
casa  y  estado;  todo  lo  cual  al  fin  se  ejecutó  como  aquel 
Rey  lo  pensaba  y  deseaba.  Las  rezones  que  por  parte 
del  Rey  pare  el  divorcio  se  alegaban  eren  que  el  Rey, 
su  suegro,  le  sacó  de  Pila,  y  que  si  casó  con  su  hyt 
Alé  por  temor  y  fueru.  En  la  duquesa  de  Bretaña  bo 
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turo  mas  qiie  dos  h\\n% ;  la  mnyor  fué  niaudia,  que  ctsó 
con  Francisco,  su  sucesor;  la  menor,  Renata,  casó  con 
ül  duque  de  Ferrara  y  vivió  muchos  años  en  Francia 
viuda ,  grande  favorecedora  de  la  secta  de  Calv ino.  An- 
tes que  falleciese  el  rey  Carlos  de  Francia  se  trataba  muy 
do  vnras  que  César  Borgia  renunciase  el  capelo  y  estado 
eclesiástico ;  nueva  y  extraña  resolución  encaminada 
para  revolver  á  Italia  y  escandalizar  á  todo  el  mundo. 
Venia  bien  aquel  Rey  en  ello  como  mozo,  y  con  deseo 
de  granjear  al  Papa  le  ofrecia  estado  en  Francia,  y 
aun  se  movió  plática  de  sacar  de  la  Iglesia  el  condado 
de  Aviñon  para  dársele.  Juntamente  prometía  de  casa- 
lie  con  Carlota,  hija  del  rey  don  Fadrique  de  Ñápeles, 
y  de  su  primera  mujer,  que  la  tenia  á  la  sazón  en  Fran- 
cia. El  padre  de  la  doncella,  avisado  desto,  no  quiso 
venir  en  deudo  que  tan  mal  le  estaba ,  mayormente  que 
pretendían  le  diese  en  dote  el  principado  de  Taranto, 
con  intento,  á  lo  que  se  entendía, de  apoderarse  de  todo 
el  reino  de  Ñápeles.  El  duque  de  Milán  y  el  cardenal 
Ascanio,  su  hermano,  hacían  grande  instancia  sobre 
ello  con  aquel  Rey ;  decían  que  debía  contentar  al  Papa 
por  que  no  tuviesen  ocasión  de  hacer  que  los  franceses 
otra  vez  volviesen  á  Italia ,  que  sería  sin  duda  so  total 
rnina ,  como  al  fin  lo  fué.  El  rey  Católico  no  aprobaba 
estos  intentos,  si  bien  se  le  dio  intención  que  provee- 
ría á  su  voluntad  las  iglesias  de  Pamplona  y  Valencia, 
que  tenia  en  su  cabeza  el  dicho  César  Borgia.  La  pri- 
mera le  proveyó  el  Papa  Inocencio  VIH,  como  queda 
tocado;  y  la  segunda  el  mismo  Alejandro  se  la  traspasó 
luego  que  salió  con  el  Pontifícado.  Todo  el  mundo  se 
escandalizaba  que  se  intentase  una  cosa  tan  fea ,  espe- 
cial que  pocos  años  antes  en  tiempo  de  Inocencio  no 
quisieron  dar  licencia  al  cardenal  de  Aleña  para  que, 
renunciado  el  capelo, se  metiese  fraile,  y  agora  pre- 
tendían se  diese  á  un  cac^enal  de  orden  sacro  libertad 
para  casarse.  A  la  verdad  la  disolución  de  la  corte  ro- 
mana era  tan  grande ,  que  daba  lugar  á  todo  desorden 
y  ocasión  á  los  que  tenían  celo  de  pensar  y  aun  hablar 
mal.  Asi  Jerónimo  Savanarola,  fraile  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  que  tuvo  gran  parte  en  el  gobierno  de  la  cíih 
dad  de  Florencia  los  años  pasados,  por  la  grande  liber- 
tad ron  que  mucho  tiempo  predicó  contra  los  desórde- 
nes del  Pontííice ,  por  su  mandado  fué  con  dos  compa- 
ñeros quemado  públicamente  en  la  plaza  de  aquella 
ciudad  el  mismo  domingo  de  Ramos ,  que  fué  otro  dia 
después  que  falleció  el  rey  de  Francia ;  si  con  raion  ó 
á  tuerto ,  aun  entonces  no  se  pudo  del  todo  averiguar. 
Muchos  hasta  el  dia  de  hoy  en  Florencia  le  tienen  por 
mártir,  y  otros  condenan  su  atrevimiento,  cuyo  pare- 
cer tengo  por  mas  acertado.  Basta  que,  no  soleen  Flo- 
rencia pasó  esto,  sino  en  sus  propias  barbas  del  Pontí- 
fice el  embajador  del  rey  Católico  Garci  Laso  repre- 
hendió en  presencia  del  Papa  aquellos  desórdenes,  y  le 
requirió  con  una  carta  de  su  Rey  sobre  el  caso  los  re- 
formase. Mas  ¿qué  presta  querer  sanar  á  quien  Dios  des- 
ampara y  por  sus  justos  juicios  le  da  en  presa  de  sus 
a|)ctiios  desordenados?  El  Papa  se  alteró  grandemente 
de  aquellas  amonestaciones ,  sin  que  se  sacase  otro  fru- 
to; antes  poco  después  el  mismo  cardenal  César  Borgia 
en  público  consistorio  propuso  que  por  fuerza  tomó  el 
^rden  de  diácono  y  suplicó  dispensasen  con  él  y  acep- 
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tasen  la  renunciación  que  hacia  del  capelo  y  de  las  igle- 
sias y  beneficios  que  tenia.  Muchos  de  los  cardenales 
eran  de  parecer  que  fuera  muy  justo ,  no  por  via  do  re- 
nunciación ,  que  era  muy  honrosa ,  condescender  con 
él ,  sino  prívalle  por  sentencia  de  aquellas  dignidades, 
quier  fuese  por  lamahí  entrada  que  tuvo  cuando  se  le  dio 
el  capelo ,  quier  por  su  mala  vida  y  notorias  deshones- 
tidades, que  aun  para  lego  eran  muy  grandes,  como 
solía  decir  el  embajador  de  España.  Ninguno  empero  se 
atrevió  á  chistar  por  la  fueru  del  Pontífice  y  por  los 
tiempos  tan  miserables.  Finalmente,  aquella  renuncia- 
clon  se  aceptó  por  el  Colegio,  y  el  nuevo  rey  de  Francia 
le  dio  en  el  Delfinado  el  condado  de  Valencia  con  título 
de  duque ;  estado  que  en  un  tiempo  fué  de  la  Iglesia 
romana  y  está  cerca  de  Aviñon ,  y  do  años  atrás  le  po- 
seían los  reyes  de  Francia.  Desta  Valencia  se  llamó  ade- 
lanto el  duque  Valentín,  como  de  la  de  España  se  lla- 
maba antes  el  cardenal  de  Valencia.  Con  esto  y  con  in- 
tención que  todavía  le  daban  de  casalle  con  la  hija  del 
rey  don  Fadrique,  mudado  el  hábito,  aunque  no  me- 
jorado en  costumbres,  se  partió  para  Francia ,  dado  quo 
lo  del  casamiento  salió  Incierto  á  causa  que  la  doncella 
nunca  quiso  venir  en  él ;  de  que  estuvo  muy  despecliado 
y  á  punto  de  salirse  de  aquella  corte.  Al  fin  le  aplacaron 
con  dalle  en  trueco  por  mujer  á  Cariota  de  Fox,  hija 
del  señor  de  Labrít  y  hermana  del  Rey  de  Navarra,  con 
buen  dote  y  acostamiento  que  le  señalaron,  sin  otras 
ventajas  que  le  hicieron.  Deste  matrimonio  dejó  una 
hija ,  que  lósanos  adelante,  por  muerte  de  su  padre, 
quedó  en  poder  del  rey  de  Navarra ,  su  tio.  Este  mismo 
año  el  Gran  Capitán  al  fin  del  verano  en  una  armada 
que  juntó  en  Ñápeles  se  hizo  á  la  vela  para  volver  á 
España ;  gran  gloria  de  nuestra  nación  por  su  muclio 
valor  y  grandes  victorias  que  ganó  hasta  dejar  aquel 
reino  alhinado  y  compuestas  todas  sus  revueltas. 

CAPITULO  IIL 
Dala  Miertt  de  !•  prlaecta  doSa  lubd. 

Luego  que  falleció  el  principe  don  Juan,  los  reyes, 
sus  padres,  entraron  en  gran  cuidado  de  asegurar  la 
sucesión  destos  reinos ,  como  oosa  en  que  tanto  iba. 
Entreteníalos  la  preñez  de  la  princesa  Margarita  para 
ver  en  qué  paraba ;  auménteseles  el  dolor  y  el  cuidado 
cuando  en  Alcalá  de  Henares,  donde  tuvieron  el  In- 
vierno, malparió  una  bija.  Con  esto  avisaron  al  rey  de 
Portugal  del  derecho  que  por  razón  de  su  mujer  tenia  á 
la  sucesión  destos  reinos,  y  le  instaron  viniese  luego 
con  elhiáCastilla  para  ser  jurados,  como  era  decostum- 
bre. Juntamente  porque  el  Archiduque  y  su  mi^er  se 
intitulaban  principes  de  Castilla,  sin  que  se  sepa  coo 
qué  fundamento,  les  avisaron  desistiesen  de  aquella 
pretensión  y  apellido,  pues  conforme  á  las  leyes  destos 
reinos,  solo  pertenece  aquel  titulo  al  hijo  ó  hija  mayor 
y  herederos  de  los  reyes.  Entraron  pues  los  reyes  de 
Portugal  en  Castilla  por  Badajoz,  do  los  esperaban  los 
duques  de  Medina  Sidonía  y  Alba  con  otros  muclios 
señores.  De  allí  fueron  á  tenerte  semana  Santa  en  Gua- 
dalupe, y  entraron  en  Toledo  á  26  de  abril,  do  los  es- 
peraban los  Reyes  Católicos,  y  por  su  ónien  el  domingo 
luego  siguiente,  que  fué  á  los  29,  los  juraron  con  las 
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ccicinoniás  y  liomenajes  que  m  icoslimibraii  en  seme- 
jante caso.  Lo  de  Aragón  no  parecía  tan  llano  á  causa 
que  el  infante  don  Enrique »  duque  de  Segorve,  era 
vivo,  y  pretendía  que,  conforme  á  las  leyes  de  Aragón, 
no  podía  entrar  mujer  en  aquella  corona,  y  por  el  con- 
siguiente él  y  su  liijo  don  Alonso  eran  los  que  tenían 
derecho  á  la  sucesiou  como  nieto  y  bisnieto  que  eran 
del  rey  don  Fernando  de  Aragón  por  vía  de  varón ,  es 
á  saber,  por  su  padre,  que  fué  del  mismo  nombre  que 
¿I,  y  uno  de  los  que  en  Castilla  llamaron  intotes  de 
Aragón.  Para  prevenir  esta  y  otras  díGcultades  y  alla- 
nar las  voluntades  de  todos,  los  Reyes  Católicos  y  los  de 
Portugal  fueron  á  Zaragoza  con  toda  brevedad.  Allí, 
á  14  del  mes  de  junio,  se  liízo  la  proposición,  y  el  rey 
Católico  declaró  la  obligación  y  necesidad  que  corría 
de  jurar  á  los  reyes,  sus  hijos,  por  príncipes  de  Ara- 
gón. Ilobo  sobre  esto  grande  alteración,  ca  ios  arago- 
nuscs  pretendían  que  nunca  en  aquel  reino  mujer  fuó 
jurada  por  princesa;  antes  que  por  la  disposición  de 
muchos  reyes  no  debian  ser  admitidas  á  la  sucesión ; 
que  sí  bien  en  esto  se  bailaba  diversidad,  por  lo  menos 
por  el  testamento  del  rey  don  Juan  el  postrero  constaba 
que  las  hijas  y  nietas  no  debían  ser  admitidas  á  la  coro- 
na, sino  en  caso  que  su  hijo,  que  fuó  el  rey  don  Fer- 
nando, muiíeso  sin  dejar  nietos,  aunque  fuesen  por  vía 
de  mujer;  y  que  pues  no  se  subía  lo  que  Dios  haría  en 
este  caso,  no  so  debian  apresurar,  sino  aguardar  la  dis- 
posición divina.  Particularmente  ponían  díGcultad  en 
jurar  por  príncipe  al  rey  de  Portugal  por  los  inconve- 
nientes que  en  Navarra  resultaron  de  hacerse  lo  mismo 
con  el  rey  don  Juan,  por  estar  clisado  con  doña  Blan- 
ca, heredera  y  infanta  do  aquel  reino.  Otros  eran  do 
contrario  parecer,  y  pretendían  que  lus  mujeres  podían 
heredar  aquella  corona ,  de  que  era  bastante  ejemplo 
la  reina  doña  Petronila,  hija  de  don  Ramiro  el  Monje, 
junto  con  el  testamento  del  rey  don  Alonso,  su  hijo,  en 
que  se  hizo  ley  perpetua  sobre  este  punto  y  se  admi- 
tieron las  mujeres  á  la  sucesión.  Entre  los  demás,  un  fa- 
moso jurista  aragonés,  por  nombre  Gonzalo  García  de 
Santa  María,  escribió  un  tratado  en  esta  sustancia ,  y 
le  preseutóal  rey  don  Fernando.  En  estas  altercaciones 
se  gestaba  tiempo;  la  reina  doña  Isabel  lo  llevaba  con 
tanta  impaciencia ,  que  un  día  se  dejó  decir  seria 
mas  honesto  conquistar  aquel  reino  que  aguardar  sus 
Cortes  y  sufrir  sus  desacatos.  Hallóse  presente  A  estas 
palabras  Alonso  de  Fonseca;  replicó  con  libertad:  uNo 
tengo  yo,  señora,  que  los  aragoneses  hagan  mal  en  mi- 
rar por  sus  privilegios  y  procurar  de  mantenerse  en  la 
libertad  que  sus  mayores  les  dejaron;  antes  como  son 
considerados  en  lo  que  deben  jurar,  asi  son  en  guardar 
lo  que  juran  constantes ,  y  en  el  servicio  de  sus  reyes 
muy  leales;  que  como  es  esta  la  primera  vez  que  juran 
hija  de  rey  por  princesa,  no  es  maravilla  si  reparan 
algún  tanto  y  se  recelan  de  introducir  cosa  que  para 
adelante  les  pueda  perjudicar. »  Fué  nuestro  Señor  ser- 
vido que  la  Princesa,  á  los  23  de  agosto,  día  jueves,  pa- 
rió un  hijo,  que  llamaron  don  Miguel,  y  del  parto  murió 
ella  dentro  de  una  hora ;  que  fué  alegría  mezckda  con 
mucho  acíbar.  El  arzobispo  de  Toledo ,  que  acompañó 
A  los  reyes  en  ésta  jomada ,  se  halló  presente  al  parto  y 
á  la  muerte ,  y  con  muy  prudentes  razones  la  confortó 
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en  aquel  aprieto.  Luego  el  Rey ,  su  marido ,  se  partió 
para  su  reino.  El  cuerpo  do  la  Princesa  se  depositó  en 
San  Francisco ,  y  de  allí  le  llevaron  á  Toledo  y  sepul- 
taron en  Santa  Isabel ,  monasterio  de  monju  fundado 
por  el  Rey ,  su  padre ,  en  unas  casas  que  fueron  de  su 
abuela  materna.  Hechas  las  exequias  de  la  Princesa,  so 
volvió  á  lo  del  juramento ,  y  sin  dificultad,  sea  purla 
compasión  que  tuvieron  al  Rey,  sea  porque  las  olijecio- 
nes  propuestas  cesaban  en  gran  parte,  á  los  22  do  se- 
tiembre juraron  todos  los  estados  aquel  uifio  por  prín- 
cipe de  Aragón,  entre  tanto  que  el  rey  Caiúüco  no 
tuviese  hijos  varones;  que  en  tal  caso  daban  desde  en- 
tonces aquel  juramento  por  ninguno  y  de  ningún  valor 
y  efecto;  poco  después  le  juraron  asimismo  enOcaíia 
por  principe  de  Castilla.  Antes  que  el  rey  Católico  par- 
tiese para  Zaragoza  despachó  á  don  Alonso  de  Silva, 
clavero  de  Calatrava ,  para  dar  el  parabién  al  nuevo  rey 
de  Francia,  y  paru  quo,  junto  con  los  demás  embaja- 
dores que  allí  tenía,  apretase  lo  de  la  concordia,  en 
que  se  dieron  tan  buena  maña,  que  en  breve  la  asenta- 
ron. Lo  mismo  hizo  el  Archiduque  por  su  parte ,  que 
sin  comunícallo  con  su  suegro  y  padre,  hizo  sus  capi- 
tulaciones y  acuerdos  con  aquel  Rey.  Mucho  ayudó  pa- 
ra concluir  estos  conciertos  Luís  de  Amboesa,  arzobis- 
po de  Rúan ,  por  la  gran  cabida  que  tenia  con  el  rey  de 
Francia.  El  Puimi  |K>r  ul  mes  do  setiembre  lo  hizo  car- 
denal por  contemplación  de  aquel  Roy,  que  mucho  de- 
seaba, compuestas  his  demás  cosas,  pasar  á  Italia ,  por 
el  derecho  que  pretendía  tener  al  ducado  de  Milán  prin- 
cipalmente y  también  al  reino  de  Ñápeles.  Desde  Za- 
ragoza otrosí  envió  el  Rey  á  don  Iñigo  de  Córdoba, 
hermano  del  conde  de  Cabra,  y  al  doctor  Filipe  Poiice, 
para  que  requiriesen  al  Pafia  restituyese  á  Ul  Iglesia  la 
ciudad  de  Beneveuto  y  reformase  los  abusos  de  aque- 
lla corte  y  la  dísoluciou  de  su  casa,  que  era  grande.  El 
rey  de  Portugal,  vuelto  á  su  reino,  A  persuasión  de  su 
suegro,  despachó  A  Roma  para  el  mismo  efecto  A  don 
Rodrigo  de  Castro  y  don  Enrique  Coutiuo.  Uicieron 
ellos,  llegados  A  Roma,  sus  diligencias  y  sus  recfuerí- 
mientos  según  el  orden  que  llevaban,  y  llegaron  A  tér- 
mino ,  que  en  cierto  auto  el  mismo  Garci  Laso  hizo  oli- 
cío  de  notario  apostólico  para  testificar  el  instrumento 
y  dar  fe  de  lo  protestado.  El  Papa  se  sintió  mucho  il<ss- 
to,  y  amenazó  de  castigar  aquella  insolencia;  pero  en  liu 
respondió  que  Benevento ,  si  bien  tenía  el  consenti- 
miento del  consistorio  para  dalle  al  duque  de  Gandía, 
no  le  tenía  enajenado  ni  lo  quería  hacer.  Cuanto  A  la 
reformación  de  su  casa,  aunque  se  mostró  Áspero  ao 
la  respuesta,  dentro  de  pocos  días  con  cierta  ocasión 
salieron  del  sacro  palacio  y  de  Roma,  A  lo  que  se  en- 
tendió por  orden  del  Papa ,  el  príncipe  de  Esquílacbe  y 
su  hermana  Lucrecia  cou  su  mujer  y  marido,  que  eran 
también  hermanos,  es  A  saber,  hijos  del  rey  don  Alon- 
so de  Ñápeles;  y  su  disolución  y  la  de  César  Borgia  era 
lo  que  mucho  al  pueblo  escandalizaba.  Fué  tanto  al 
odio  que  el  Papa  concibió  contra  Garci  Laso  por  estas 
libertades,  que  hobo  de  salirse  de  Roma;  y  aun  los 
embajadores  de  Portugal  se  partieron  poco  adelante  al 
principio  del  año  1499  de  aquella  corte  con  disgusto 
asaz  de  k)  poco  que  allí  negociaron.  Los  del  rey  Cat^ 
Uco  se  entretuvieron  algún  tanto  hasta  que  Uegaao  Lo- 
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remo  Suarez  de  Fíguerna ,  qne  venia  nombrndo  en  lu- 
gar de  su  hermano  Garci  Laso  para  liacer  allí  el  oficio 
de  embajador,  como  en  Vciiccia  le  lincía  con  mucha 
satisfacción  por  su  mucho  valor  y  conocida  prudencia. 

CAPITULO  IV. 

Odc  LadoTieo,  daque  de  Mitin ,  fué  despojado  de  aqael  estado. 

Muchos  y  graves  cuidados  cercaban  al  rey  Católico 
por  todas  partes.  Lo  de  Italia  corría  gran  peligro  por 
las  pretensiones  tan  viejas,  y  á  su  parecer  tan  fundadas, 
que  tenia  el  rey  de  Francia.  Soplábanle  por  una  parlo 
el  Pontífice  de  secreto  con  intento  do  satisfacerse  del 
rey  don  Fadrique,  que  le  tenia  ofendido,  y  de  aumentar 
y  engrandecer  los  de  su  casa ,  en  particular  al  duque 
Valentin.  Por  otra  al  descubierto  los  venecianos,  resa- 
biados grandemente  contra  el  duque  de  Milán ,  primero 
compañero  en  la  defensa  de  Pisa ,  y  después  contra  ella 
amigo  de  florentinos  y  fautor  suyo  >  hicieron  liga  con 
el  dicho  Rey,  y  se  obligaron  de  ayudalle  con  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas  y  seis  mil  suizos  ó  alema- 
nes contra  el  duque  de  Milán.  El  Rey  ofreció  de  dalles 
á  Crcmoiía  y  la  Geradada ,  pueblos  principales  de  aquel 
fslailo.  El  Duque,  visto  el  peligro  que  sus  cosas  corrían 
y  In  poca  ayuda  que  cutre  cristianos  podia  tener,  acudió 
al  gran  Turco,  y  negoció  con  él  que  con  su  armada  hi- 
ciese daño  en  tierras  de  venecianos  ;  cosa  que  puso  en 
cuidado  á  toda  la  cristiandad,  y  al  Duque  hizo  muy 
odioso.  Sucedió  en  el  mismo  tiempo  que  Antonelo, 
príncipe  de  Salerno,  falleció  en  el  estado  del  duque  de 
1  rbiiio,  qne  era  su  deudo.  Sucedióle  en  el  título  y  pre- 
tfuision  de  aquel  estado  y  en  el  odio  contra  la  casa  de 
Aragón  Roberto,  su  hijo.  En  España  por  el  mes  de  julio 
en  Zaragoza  se  cometió  cierto  insulto  contra  Gonzalo 
García  de  Santa  María ,  letrado  insigne.  No  se  pudo 
avcríguar  quién  lo  hizo,  dado  que  todos  cargaban  al 
vizconde  de  Ebol  por  grandes  conjeturas  que  resulta- 
ban. Demás  desto  lf»5  reyes  de  Navarra  movieron  'una 
nueva  demanda  al  rey  Católico.  Fué  así ,  que  cuando  se 
vieron  cerca  de  Bayona,  Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  En- 
rique el  Cuarto,  rey  de  Castilla^  el  Francés,  como  juez 
arbitro  nombrado  por  las  partes  para  componer  ciertas 
diferencias  que  andaban  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Navarra ,  por  su  sentencia  mandó  que  por  los  gastos 
que  en  defensa  de  don  Cáríos ,  príncipe  de  Viana ,  hizo 
el  de  Castilla  y  su  padre  el  rey  don  Juan ,  á  la  paga  de 
los  cuales  se  obligó  el  dicho  príncipe  don  Carlos,  se 
diese  al  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Estella  con  toda  su 
nicrindad.  Verdad  es  que  la  ciudad  nunca  se  entregó, 
y  otros  lugares  se  recobraron  por  los  navarros ;  solo 
quedaron  por  Castilla  los  Arcos ,  y  la  Guardia  y  San  Vi- 
cente. Estos  pretendían  aquellos  reyes  se  los  entrega- 
sen por  razones  que  pnra  ello  alegaban,  es  á  saber,  que 
lii  sentencia  fué  en  sí  ninguna ,  y  que  el  rey  Católico 
los  años  pasados  dio  intención  de  restituir  aquellas  pla- 
zas. Temíase  algún  rompimiento  por  la  parte  de  Fran- 
cia con  aquella  ocasión  ;  pero  el  Francés  con  la  preten- 
sión de  Italia  no  tenia  lugar  de  entrar  en  otras  contien- 
das, ca  por  el  mismo  tiempo  un  grueso  ejército  de 
Francia  pasó  los  Alpes,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Aste,  que 
de  auos  atrás  era  do  los  duques  de  Orllens ;  dióla  á  Car- 


los, duque  de  Orítens,  el  duque  de  Milán  Filipe,  su  tío, 
porque  le  ayudase  en  la  guerra  con  que  al  fin  de  su  vida 
venecianos  le  trabajaron.  Desde  allí  por  el  mes  de  agos- 
to del  año  1499  salieron  á  hacer  la  guerra  aquellas  gen- 
tes, y  por  generales  el  señor  de  Aubeni  y  Juan  lacobo 
Trivulcio  ;  todo  lo  hallaron  fácil ,  y  en  pocos  días  se 
apoderaron  de  Alejandría  y  de  Pavía  y  Placencia  con 
otros  muchos  lugares.  Por  otra  parte,  los  venecianos  no 
con  menos  prdsperidad  hacían  la  guerra ;  tomaron  á 
Cremona  y  la  Geradada  y  á  Lodi  y  todo  lo  que  del 
ducado  de  Milán  por  aquella  parte  caía.  Con  esto  el  co- 
mún de  Milán  se  alborotó,  tocaron  al  arma ,  y  el  pueblo 
comenzó  á  apellidar  el  nombre  de  Francia.  El  Duque 
por  00  poder  mas  se  retiró  al  castillo  ;  desde  allí  en- 
vió con  su  vicechanciller  y  el  Cardenal,  su  hermano, sus 
hijos  y  tesoros  á  Alemana ,  y  poco  después,  á  2  de  se- 
tiembre, de  noche,  sin  dar  parte  á  su  gente,  él  mismo  los 
siguió,  que  parece  le  faltó  el  entendimiento  y  traza  en 
todo.  Iban  en  su  compañía  el  cardenal  de  Este  y  Galeazo 
de  Sanseverino,  general  de  sus  gentes.  Tras  esto,á  6  de 
setiembre  se  entregó  Genova  al  vencedor  sin  ponerse 
en  resistencia.  Acudió  el  rey  de  Francia  desde  León, 
do  se  quedó ,  á  gozar  de  la  victoria  y  componer  las  co- 
sas de  Italia,  llízole  compañía  el  duque  Valentín,  al 
cual  para  la  guerra  que  pretendía  hacer  en  la  Romana 
ofreció  ayudar  con  trecientas  lanzas  ásu  costa,  debajo 
la  conduela  de  monsieur  de  Alegre,  y  cuatro  mil  suizos, 
al  sueldo  del  Papa.  Concertó  asimismo  de  ayudar  á  los 
Horentines  para  recobrar  á  Pisa.  Concluida  aquella  em- 
presa de  Milán  tan  á  voluntad  del  Francés,  luego  puso 
la  mira  en  conquistar  el  reino  de  Náptdos,  empresa  á 
que  demás  de  estar  de  suyo  muy  inclinado,  el  Papa 
mucho  le  animaba ,  dado  que  para  rehacerse  de  fuerzas 
primero  quiso  dar  la  vuelta  á  Francia.  Dejó  en  Genova 
por  gobernador  á  Filipe  Ravestaín,  y  en  Milán  á  Juan 
Jacobo  Trivulcio.  Llevó  consigo  al  hijo  de  Juan  Galea- 
zo, verdadero  duque  de  Milán ,  que  se  llamó  Francisco, 
y  hecho  clérígo,  los  años  adelante  murió  en  Borgoñade 
la  caida  de  un  caballo,  en  que  andaba  á  caza.  El  rey 
Católico  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  estorbar  las 
guerras  de  Italia,  y  ofrecía  al  Francés  cualquier  buen 
partido  de  parte  del  rey  don  Fadríque ;  y  como  quier 
que  no  bastase  diligencia  alguna,  se  resolvió  de  volver 
alas  pláticas  que  los  años  pasados  se  movieron  por  par- 
te de  Francia ,  esa  saber,  que  pues  el  rey  don  Fadriquo 
por  la  bastardía  de  su  padre  no  tenia  derecho  á  aquel 
reino,  los  dos  reyes  de  España  y  Francia  se  concerta- 
sen y  le  conquistasen  y  repartiesen  entre  sí.  Estaba  el 
rey  Católico  en  Granada  en  sazón  que  por  el  mismo 
tiempo  su  hermana  la  reina  de  Ñápeles  doña  Juana, 
que  venia  de  Italia ,  le  halló  allí ,  y  la  princesa  doña 
Margaríta  partió  para  su  tierra  y  pasó  por  Francia ; 
acompañóla  hasta  la  raya  de  España  don  Alonso  de 
Fonseca ,  arzobispo  de  Santiago.  Desde  allí  despachó 
el  Rey  un  contino  de  su  casa  con  instrucción  que  junto 
con  Miguel  Juan  Gralla,  su  embajador  á  la  sazón  eu 
Francia ,  moviesen  como  de  suyo  esta  plática.  Ilizosc 
así ,  y  el  cardenal  de  Rúan ,  que  podía  mucho  con  aquel 
Rey,  la  oyó  de  muy  buena  gana.  Monsieur  do  Claríus, 
que  podía  también  mucho,  terció  bien  en  todo  con  in- 
tencioD  que  se  le  dio  de  outregalle  á  Coirouen  Calabriai 
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cuyo  marquesaílo  pretcnilía ,  y  aun  se  llamaba  niarquót 
do  Cotron.  Túvose  por  cierto  que  con  tales  medios  en 
breve  se  concluiría  esta  concordia,  sin  embargo  que  el 
rey  don  Fadrique  amenazaba  que  si  el  de  Francia  le 
acometía,  traería  la  armada  de  los  turcos  contra  Italia 
para  valerse  dellos.  Y  por  otra  parte  intentó  de  con- 
certarse con  el  Papa  basta  ofrecer  al  duque  Valentín  el 
principado  de  Teano  y  ducado  de  Sesa,  que  eran  del  du- 
que de  Gandía ,  con  una  gran  suma  de  dineros ;  y  á  don 
Alonso  de  Aragón,  su  sobrino  y  yerno  del  Papa ^  quería 
dar  á  Salernoy  Sanseverino  con  título  de  príncipe ,  par- 
tidos aventajados ;  pero  desbaratólos  el  duque  Valentín, 
que  escribió  al  Papa  desde  Francia,  do  era  ido,  la  alte- 
ración que  allá  babia  causado  la  plática  de  aquella  con- 
cordia movida  tan  fuera  de  sazón.  Al  fin  deste  año  na- 
ció en  Flándes  doña  Leonor,  hija  primogénita  del  Ar- 
chiduque, que  fué  primero  reina  de  Portugal ,  y  des- 
pués de  Francia. 

CAPITULO  V. 
Los  moros  da  lis  Alpojams  so  levaiUrea. 

Al  tiempo  que  los  Reyes  Católicos  partieron  para  Gra- 
nada ,  el  arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en  Alcalá  con 
intento  de  fundar  en  aquella  villa  una  universidad  á  la 
traza  y  modelo  de  la  de  París ,  que  salió  con  el  tiempo 
obra  muy  señalada.  Abriéronse  las  zanjas  del  colegio 
mayor,  que  se  llama  de  San  ílefonso,  y  echóse  la  pri- 
mera piedra  á  14  del  mes  de  marzo.  El  trazador  se  lla- 
mó Podro  Gumiel ,  famoso  en  aquella  arte,  dado  que 
la  obra  por  entonces  fué  toda  de  tapiería ,  y  después  se 
editicó  la  delantera  de  piedra  blanca  muy  hermosa.  Los 
reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel  nuevo  reino; 
parecióles  Imporlaria  para  todo  si  los  moros,  que  eran 
muchos ,  se  hiciesen  cristianos.  Para  dar  orden  en  esto 
llamaron  al  dicho  Arzobispo,  y  ordenado  lo  que  se  debía 
hacer,  le  dejaron  allí,  y  ellos  se  fueron  á  Sevilla,  lun* 
tárense  para  adelantar  la  conversión  de  los  moros  los 
arzobispos  de  Toledo  y  Granada,  como  personas  que 
eran  muy  semejantes  en  la  reformación  de  sus  vidas  y 
en  el  celo  del  servicio  de  Dios.  Súpose  que  cierto  nú- 
mero de  moros ,  que  llamaban  elches ,  fueron  primero 
cristianos.  Trataron  con  permisión  de  los  inquisidores, 
á  quien  tocaba  este  caso ,  de  proceder  contra  ellos ,  y 
en  particular  de  tomalles  los  hijos  pequeños  y  por  fuerza 
bautízanos.  Por  otra  parte,  trataron  con  mucha  blandu- 
ra con  los  alfaqules,  los  cuales  vencidos  de  aquella  benig- 
nidad y  mas  de  lo  que  les  daban,  persuadieron  á  muchos 
so  hiciesen  cristianos.  De  todo  esto  se  alteraban  mucho 
los  moros  del  Albaicin,  que  eran  muchos.  Tomaron  las 
armas  que  tonian  escondidas ,  barrearon  sus  calles  y 
salieron  un  día  ya  larde  á  cercar  al  arzobispo  de  Toledo 
en  sus  casas.  Fué  grande  el  temor  de  aquella  noche  y  el 
alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba ,  el  conde  de  Ten- 
dilla,  como  el  que  era  capitán  general  del  reino  y  alcaide 
del  Alhambra ,  dio  orden  que  entruen  en  la  ciudad  sol- 
dados de  fuera ,  para  que  ni  de  la  parte  de  los  cristia- 
nos, ni  de  la  otra  de  los  moros  no  se  pudiesen  hacer 
daño.  Avisaron  á  los  Reyes  de  aquel  peligro,  en  que 
avino  una  cosa  notable.  I)ió  el  arzobispo  de  Toledo  las 
cartu  á  un  negro ,  que  le  dijeron  las  Ueyaria  á  las  veto* 
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te  leguas,  quu  fué  un  ynrro  muy  grande,  ca  el  negro  en 
la  segunda  ó  tercera  venia  comió  y  bebió  de  tal  mane- 
ra ,  que  se  estuvo  durmiendo  un  día  siu  pasar  adelante. 
Las  nuevas  llegaron  por  otra  via ;  los  Reyes  se  maravi- 
llaban cómo  el  Arzobispo  no  avisaba.  La  Reina  estaba 
corrida,  que  le  favoreció  para  sul)ir  á  aquella  dignidad. 
£1  Rey,  enfadado  dcsto ,  ca  pretendió  ai|uolla  dí^iiiilad 
para  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón ,  como  de  susf>  so 
tocó,  dijo  á  la  Reina  sobre  el  caso  palabras  pesadas.  I!n 
fin,  el  negro  llegó, y  el  Arzobispo  corrido  envió á^u 
compañero  fray  Francisco  Ruíz  para  que  por  meuutlu 
relatase  todo  el  suceso ,  porque  todos  le  cargaban  que 
su  mal  orden  fué  ocasión  de  aquel  desmán.  En  Granada 
y  en  Toledo  se  hace  fiesta  de  la  conversión  de  tres  mil 
moros  que  se  bautizaron  á  18  del  mes  do  diciembre. 
Envió  el  Rey  un  pesquisidor  para  que  hiciese  inforuu- 
cíon  del  caso,  y  averiguada  la  verdad  castigase  á  ios 
mas  culpados.  Por  otra  parte  mandó  pregonar  perdou 
general  á  los  que  se  volviesen  cristianos.  Este  justició 
algunos,  prendió  á  otros  que  le  enviaron  á  decir  querían 
ser  cristianos ,  y  á  ejemplo  destos ,  todos  los  del  Albai- 
cin hicieron  lo  mismo,  y  sus  mezquitas  fueron  bende- 
cidas en  iglesias.  Lo  mismo  hizo  otro  barrio  de  moros 
en  Granada  y  los  de  las  alquerías ,  por  todos  hasta  en 
número  de  cincuenta  mil  almas.  Los  moros  de  las  Al- 
pujarras,  como  se  publicase  entre  ellos  que  por  fuerza 
los  mandaban  bautizar,  se  alborotaron.  Los  primertisá 
levantarse  fueron  los  de  Huejar,  que  eslán  en  lo  mas 
fragoso  de  la  sierra.  Acudieron  con  presteza  el  conde 
de  Tendilla  y  el  Gran  Capitán ,  que  á  la  sazón  se  lialló 
allí.  Tomaron  por  fuerza  aquel  lugar  con  muerte  de  al- 
gún número  de  los  alzados ;  los  mas,  alzada  su  ropilla, 
se  recogieron  á  la  sierra.  Tomaron  los  nuestros  otras 
plazas;  no  pudieron  empero  sosegar  aquellos  movi- 
mientos á  causa  que  poco  á  poco  todas  las  Alpujarras 
se  levantaron.  Pusiéronse  los  moros  sobre  Marjena,  que 
era  una  fortaleza  del  Comendador  mayor.  Don  Pedro 
Fajardo,  que  á  la  sazón  asistía  en  Almería,  con  poca 
gente  se  puso  sobre  Alhumilhi ,  pueblo  que  est^l  cerca 
de  Marjena.  Ganóles  la  villa  por  fuerza  y  la  fortaleza, 
que  fué  ocasión  que  los  moros  se  levantasen  de  sobre 
Marjena.  Esto  sucedió  en  el  principio  del  año  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  1500  justamente,  en 
sazón  que  el  rey  Católico,  dejando  á  la  Reina  en  Sevilla, 
dio  la  vuelta  á  Granada  con  deseo  de  allanar  aquellos 
alborotos,  que  le  tenían  en  cuidado,  asi  por  miedo  no 
sucediese  algún  mal  en  Es|)aña  por  aquella  parte  que 
tiene  á  África  muy  cercana,  de  donde  los  levantados  se 
pensaban  valer,  como  porque  le  podían  embarazar  sus 
empresas  y  fines  en  lo  de  Italia.  Hizo  pues  llamamiento 
general  de  los  pueblos  y  caballeros  del  Andalucía,  con 
que  se  juntó  un  ejército  muy  grande ,  y  con  él  partió 
el  mismo  Rey  en  persona,  i.*  de  marzo,  la  vuelta  de 
Lanjaron,  que  está  en  un  sitio  muy  áspero.  Los  moros 
estaban  obstinados  sin  dar  muestra  de  quererse  allanar. 
Fué  aquel  lugar  entrado  por  fuerza  y  puesto  á  saco.  El 
conde  do  Lerin  y  otros  caballeros  so  derramaron  por  la 
sierra  y  tomaron  á  los  moros  otras  plazas,  que  fué  oca* 
sion  de  rendirse  los  aludos.  Fueron  recebidos  á  mise- 
ricordia con  condición  que  dentro  de  cuatro  días  eo- 
tregarian  á  CastU  de  Ferro ,  á  Adra  y  Buñol|  forüleas 
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i)e  qne  se  apofleraron  al  principio  de  las  revueltas,  y 
aunque  flacas,  las  pusieran  en  defensa;  y  entregarían 
todas  las  armas  orensivas  y  defensivas,  y  que  en  dos 
pagas  contarían  cincuenta  mil  ducados.  Para  cumpli- 
miento desto  pusieron  en  poder  del  Gran  Capitán  liasla 
treinta  y  cuatro  de  los  mas  principales  y  ricos  moros. 
Hecho  esto,  el  Rey  despidió  y  derramó  la  gente.  Entre- 
túvose en  Granada  por  dar  calor  ala  conversión,  y  asi  po- 
co adelante  los  moros  de  las  Alpujarras,  los  de  Almería, 
Baza  y  Guadix  y  los  de  otros  lugares  se  bautizaron.  En- 
viáronse predicadores  por  todas  partes  con  gente  de 
respeto  que  los  guardase.  Esto  y  tomarse  á  publicar 
que  los  hacían  cristianos  por  fuerza  dio  ocasión  á  los 
moros  de  Belefíque  y  Níjar,  que  están  en  lo  mas  áspero 
de  las  Alpujarras,  de  se  levantar  el  invierno  adelante. 
Por  el  atrevimiento  destos  hicieron  lo  mismo  los  mas 
lugares  de  aquella  serranía.  Nombró  el  Rey,  que  toda- 
vía asistía  en  Granada,  por  general  contra  ellos  al  alcai- 
de de  los  Donceles,  el  cual  juntó  sus  gentes,  y  con  otros 
señores  y  caballeros  se  puso  sobre  la  villa  y  fortaleza  de 
Belefíque.  Defendiéronse  los  de  dentro  muy  valerosa- 
mente ;  murieron  muchos  de  los  nuestros,  y  entre  ellos 
liombres  de  cuenta.  Duró  el  cerco  algunos  meses  hasta 
tiulo  que  por  la  falta  do  agua  que  padecían  los  cerca- 
dos se  rindieron  á  partido  que  les  dejasen  las  vidas  y 
que  las  haciendas  y  libertad  quedasen  á  merced  del  Rey. 
Atemorizados  con  esto  los  de  Níjar,  hicieron  lo  mismo, 
que  se  rindieron  y  entregaron  las  armas  y  pertrechos, 
las  haciendas  y  libertad  ¿  merced  del  Rey,  pero  que  se 
pudiesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cinco  mil  du- 
endos. Con  esto  y  con  la  diligencia  que  so  ponía  en  la 
conversión ,  se  bautizaron  mas  de  diez  mil  moros  de 
Serón,  Tijola  y  otros  lugares  comarcanos.  Por  otra  par- 
te, los  moros  de  las  serranías  de  Ronda  y  de  Villaluenga, 
tierra  no  menos  fragosa ,  se  alzaron.  El  Rey  para  acu- 
dir á  todo ,  si  bien  mandó  pregonar  que  los  moros  de 
aquellas  serranías  que  andaban  levantados ,  dentro  de 
diez  días  saliesen  de  la  sierra  y  se  fuesen  á  Castilla,  de 
secreto  ordenó  que  los  que  de  su  voluntad  se  volviesen 
cristianos  quedasen  en  sus  casas  y  haciendas.  Por  otra 
parle,  sedió  orden  al  conde  de  Ureña  y  á  don  Alonso  de 
Aguilar,  hermano  mayor  del  Gran  Capitán,  y  ádon  Juan 
de  Silva,  conde  de  Cifucntes,  á  la  sazón  asistente  de 
Sevilla,  que  hiciesen  la  guerra  á  aquella  gente.  Los  mo- 
ros de  la  tierra  fácilmente  se  sosegaran  ;  pero  los  gan- 
dules que  andalmn  entre  ellos ,  moros  de  Berbería, 
procuraban  que  no  se  rindiesen.  Con  todo  eso  muchos 
vinieron  á  Ronda  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser 
maltratados.  Los  otros,  especial  los  que  vivían  en  luga- 
res flacos ,  se  recogieron  á  la  sierra  Bermeja ,  que  es 
muy  áspera.  Acudieron  los  nuestros  hacia  aquella  parte 
y  asentaron  so  real  cerca  de  Monarda,  pueblo  muy  fuer- 
te al  pié  de  aquella  sierra.  Los  moros  se  pusieron  en 
una  ladera  para  defender  el  paso.  Algunos  cristianos 
sin  urden  ni  concierto  tomaron  una  bandera  y  con  in- 
tento de  robar  pasaron  un  arroyo  que  allí  está ,  y  co- 
menzaron á  subir  la  sierra ;  siguiéroides  los  demás  por- 
que no  recibiesen  algún  daño.  Los  moros  pretendian 
defendelles  la  subida  y  peleaban  con  grande  esfuerzo. 
Cuando  se  veían  apretados  mejorábanse  de  lugar,  y  re- 
cogíanse ¿  ciertas  partes,  que  tenian  allanadas  como 
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fuertes.  Los  nuestros  los  apretaban ,  y  los  moros  se  re- 
tiraban basta  un  gran  llano,  que  está  en  lo  mas  alto  de 
la  sierra ,  en  que  tenían  sus  mujeres,  hijos  y  haciendas. 
Como  allí  llegaron,  sin  mucha  resistencia,  los  moros  des- 
ampararon  el  puesto  por  la  parte  que  los  nuestros  car- 
gaban sobre  ellos.  Iban  en  la  delantera  don  Alonso  de 
Aguilar  y  el  conde  de  Urcna  con  sus  dos  hijos ,  matan- 
do y  hiriendo  en  tos  que  huían.  Entre  tanto  la  demás 
gente  se  puso  á  robar  los  despojos  sin  cuidado  de  seguir 
la  victoria.  Era  ya  muy  tarde ,  cerró  la  noche.  Acaudi- 
llaba los  demás  un  moro  muy  valiente  y  diestro,  que 
llamaban  el  Feri  de  Benastepar.  Este  moro  recogió  los 
que  huían,  y  visto  el  mal  orden  de  los  cristianos,  habló  á 
los  suyos  en  esta  sustancia :  «Amigos  y  soldados,  ¿dón- 
de vais?  Dónde  dejais  vuestras  haciendas,  mujeres  y 
hijos?  Si  no  os  valen  vuestras  manos ,  ¿quién  os  podií 
remediar?  ¿Dónde  iréis  que  no  os  alcancen?  Locura  os 
poner  la  esperanza  en  los  pies  los  que  tienen  espadas 
en  sus  manos.  A  los  valientes  todo  es  fácil ;  los  cobar- 
des de  todo  se  espantan.  Mirad  el  desorden  de  vuestros 
contrarios  (acaso  un  barril  de  pólvora  de  los  nuestros 
se  encendió,  que  dio  lugar  á  que  se  viese  lo  que  pasaba); 
cerraos  pues  y  herid  en  los  que  están  derramados  y 
cargados  de  vuestras  haciendas.  Yo  iré  delante  de  todos 
y  os  abriré  el  camino ;  si  en  mí  no  viéredes  obras,  nun- 
ca mas  creáis  mis  palabras.»  Animados  con  esto  los  mo- 
ros, vuelven  á  la  pelea  y  cierran  con  los  cristianos.  El 
caudillo  acometió  á  don  Alonso,  que  solo  con  pocos  to- 
davía peleaba.  Tenía  las  corazas  desenlazadas;  así  el 
Moro  le  hirió  por  los  pechos  malamente.  Acudieron 
otros  y  cargaron  sobre  él  tantos  golpes,  que  apenas  des- 
pués pudieron  reconocer  el  cuerpo  muerto,  que  quedó 
en  poder  de  los  moros;  con  él  fueron  muertos  mas  de 
docientos  hombres,  y  entre  ellos  Francisco  Ramírez, 
vecino  de  Madrid ,  caudillo  muy  valeroso ,  y  que  sirvió 
mucho  en  toda  aquella  conquista  de  Granada.  Apenas 
pudieron  sacar  á  don  Pedro  de  Córdoba ,  hijo  de  don 
Alonso,  de  aquella  matanza  para  recogelle  á  las  ban- 
deras del  conde  de  Ureña ,  que  reparó  con  mas  gente 
para  hacer  resistencia.  El  conde  de  Cifuentes  con  el 
pendón  de  Sevilla  reparó  un  poco  mas  bajo  en  la  ladera 
de  la  sierra.  Allí  so  recogieron  muchos  de  los  que  bulan; 
él  los  detuvo  y  animó,  y  hizo  rostro  á  los  moros  que  ve- 
niao  en  su  seguimiento ,  hasta  tanto  que  venida  la  ma- 
ñana, los  moros  se  recogieron  á  lo  alto  de  la  sierra.  Des- 
la  manera  pereció  uno  de  los  mas  valerosos  caballeros 
que  tuvo  España  en  este  tiempo ;  los  enemigos  le  qui- 
taron la  vida ;  la  fama  de  su  valor  nunca  perecerá.  Es- 
taba el  Rey  á  la  sazón  en  Ronda ;  trató  de  ir  en  persona 
á  castigar  aquella  gente.  Representábanscle  dificulta- 
des; en  fin,  se  resolvió  que  el  duque  de  Najara  fuese 
sobre  Daidin,  que  era  mas  fácil  de  combatir,  y  los  con- 
des de  Ureña  y  Cifuentes  diesen  muestra  de  querer  vol- 
ver á  subir  la  sierra  por  la  parto  que  antes  subieron. 
Los  moros,  que  se  vieron  perdidos ,  acordaron  de  mo- 
ver concierto.  Asentóse  que  los  que  quisiesen  pasasen 
allende  con  seguro  y  embarcación  que  se  les  dio  en  el 
puerto  de  Estcpona ,  con  tal  condición  que  por  cabeza 
pagasen  diez  doblas;  los  demás  que  se  volviesen  cristia- 
nos. Hízose  así ;  muchos  fueron  los  que  se  pasaron  á 
I  Berbería;  muchos  mas  los  que  quedaron,  puesto  que 
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recebido  el  bautismo,  Un  malos  como  los  que  se  ausen« 
taron.  Con  esto  se  concluyó  esta  guerra,  que  fué  larga 
y  amenazaba  mayores  males  y  tenia  puesta  á  toda  Es- 
paña en  mucho  cuidado.  La  muerte  de  don  Alonso  su- 
cedió el  año  siguiente.  Volvamos  á  lo  que  se  queda  atris 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos. 

CAPITULO  VL 

0«  las  cotas  d«lliUa. 

Al  mismo  tiempo  que  los  moros  de  las  Alpujarras  an- 
daban alborotados,  el  rey  Católico  mandó  apreslar  con 
toda  diligencia  una  armada  y  por  su  general  el  Gran 
Capitán;  esto  para  ayudar  á  fenecíanos  contra  la  ar- 
mada del  Turco  que  los  apretaba  y  amenazaba  á  lo  de- 
más  de  Italia.  El  duque  de  Hilan  y  rey  de  Nápolesle  ha- 
bían llamado ,  según  se  decia ,  para  valerse  del  contra 
sus  enemigos  y  defender  sus  estados.  Era  asimismo  ne- 
cesario acudir  ¿  lo  de  Sicilia ,  do  decían  se  enderezaba 
principalmente  esta  tempestad.  El  duque  Valentín  al 
tanto  con  gentes  de  i  pié  y  de  á  caballo  que  trajo  de 
Francia  hacia  la  guerra  en  la  Romana  como  general  de 
la  Iglesia  para  quitar  los  tiranos  que  de  diversas  ciuda- 
des de  aquella  comarca  estaban  apoderados.  Tomó  á 
¡mola  7  á  Forli,  cuya  Condesa  bobo  en  su  poder.  En- 
derezábase principalmente  contra  el  señor  de  Pesare, 
que  estuvo  casado  con  su  hermana.  El,  visto  el  peligro 
que  corría,  puesta  en  defensa  la  ciudad ,  se  aiuentó  y 
puso  en  salvo.  Principios  de  grandes  revueltas  fueron 
estas,  tanto  mas  que  Ludovico  Esforcia  procuraba  con 
todas  sus  fuerzas  de  recobrar  su  estado;  solicitó  al  em- 
perador y  principes  de  Alemana  que  le  ayudasen.  Juntó 
gentes  de  suizos  y  grísones,  y  con  ellos  envió  delante, 
por  el  mes  de  enero,  al  cardenal  Ascanio,  su  hermauo, 
í|ue  lo  halló  todo  muy  llano,  tanto,  que  á  porfía  se  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino  bástala  ciu- 
dad de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están  junto  á 
aquel  lago.  A  la  fama  desto  los  milaneses  tomaron  las 
armas  en  favor  del  Duque  y  forzaron  á  Trivulclo  á  re- 
tirarse al  castillo,  de  donde  al  tercero  dia  se  salió  con 
la  gente  de  á  caballo  la  vía  de  Pavia.  Aquel  mismo  dia 
entró  el  Cardenal  en  Milán,  y  tras  él  el  Duque,  con  gran- 
de alegría  de  todo  el  pueblo,  dado  que  el  castillo  se  te- 
nia por  Francia.  Pavia,  Lodi^  Dertona  y  Placencia  hi- 
cieron lo  mismo,  por  lo  menos  trataban  de  rendirse  al 
Duque  y  echar  las  guarniciones  que  tenían  de  franceses. 
La  fuerza  del  ejército  francés  se  recogió  en  Novara  con 
intento  de  reforzarse  y  si  pudiesen  hacer  rostro  al 
Duque.  Allí  acudieron  al  tanto  las  gentes  de  Francia 
que  andaban  en  la  Romana ,  despidiéndose  del  duque 
Valentín,  que  fué  la  causa  de  no  proseguir  aquella  em- 
presa por  entonces  ni  tomar  á  Pesare;  antes  se  fué  á 
Roma,  do  ya  eran  vueltos  sus  hermanos.  El  Papa  se  le 
mostraba  tan  rendido,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sano 
lo  que  ordenaba  ó  aprobaba  el  duque  Valentín.  Era  un 
estado  miserable  de  las  cosas.  En  Gante  la  infanta  doña 
Juana  parió  á  don  Carlos,  hijo  mayor  del  Archiduque, 
el  mismo  dia  do  santo  Matía;  el  cielo  le  tenia  apareja- 
dos muy  grandes  estados  y  señoríos.  Ocho  días  después 
de  su  nacimiento  llegó  á  Gante  la  princesa  Margarita» 
}  le  sacó  de  pilu  junto  con  te  duqaoH  ll«rg%^tai  según* 
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da  mujer  que  fué  del  duque  Carlos.  Diéroiilo  título  de 
duque  de  Lucemburg,  como  quier  que  antes  los  hijos 
mayores  de  los  duques  de  Borgoña  se  intitulasen  con- 
des de  Caroloes.  Esta  nueva  dio  en  España  mucha  ale- 
gría, y  la  reina  Católica  dijo:  Caído  ha  la  suerte  sobre 
Matía.  Aludió  al  día  de  su  nacimiento  y  también  á  la 
poca  salud  que  tenia  el  príncipe  don  Miguel,  que  falle- 
ció poco  adelante  en  Granada ,  por  cuya  muerte  el  Ar- 
chiduque y  su  mujer  quedaron  por  príncipes  de  Castilla 
y  de  Aragón.  Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  Gama 
para  continuar  la  navegación  de  la  India  partió  de  Lis- 
boa, á  los  8  del  mes  de  marzo,  con  una  flotado  trece  na- 
ves Pedro  Alvarez  Cabral.  Descubrió  de  camino  el  Bra- 
sil. Fué  bien  recebido  en  Calicut  al  principio;  después 
vino  á  las  manos  con  aquella  gente  por  su  poca  lealtad. 
Un  hijo  bastardo  de  don  Diego,  duque  de  Viseo,  hizo  el 
rey  don  Manuel,  su  tío,  condeslabío  de  Portugal,  que 
murió  mozo,  y  una  sola  hija  que  dejó  casó  adelante  con 
elcondedeVillareal.  La  guerra  de  Lombardía  se  con- 
tinuaba, y  el  Duque  poco  á  poco  se  hacia  señor  de  to- 
do. Alzóse  por  él  Alejandría,  y  tomó  á  Novara,  do  esta- 
ba primero  la  masa  del  ejército  francés.  Deseaba  dar 
la  batalla  á  los  enemigos  y  concluir  de  una  vez.  Con 
este  intento  sacó  su  gente  fuera  de  aquella  ciudad,  quo 
eran  todos  suizos  y  alemanes ,  hasta  en  número  de  diez 
y  seis  mil.  Ordenadas  las  haces,  al  romper  en  los  con- 
trarios los  suizos  no  quisieron  pelear  contra  los  fran- 
ceses y  contra  los  que  de  su  nación  seguían  su  partido. 
Retiróse  el  Duque  á  la  ciudad  para  persuadilles  diesen 
la  batalla.  Ellos  con  grande  deslealtad  le  tenían  ya  ven- 
dido por  gran  dinero  á  los  franceses;  así  se  le  entrega- 
ron/y  fué  llevado  á  Francia,  en  que  pasó  lo  que  le  <|ue- 
dó  de  la  vida  en  duras  prisiones.  Con  esta  triste  nueva 
el  cardenal  Ascanio,  su  hermano,  alzado  el  ccrcti  que 
tenia  sobre  el  castillo  de  Milán,  con  quinientos  de  á  ca- 
ballo tomó  la  vía  de  Placencia.  Encontróse  con  Carlos 
Ursino,  caudillo  de  la  gente  que  andaba  de  venecianos 
en  aquella  comarca;  fueron  los  del  Cardenal  rotos  y  él 
preso.  Estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  venecunos,  y 
al  íin  le  entregaron  al  rey  de  Francia,  que  le  puso  pri- 
mero en  prisión  en  üurges,  y  después  en  libertad  algu- 
nos años  adedante.  Los  hijos  del  Duque ,  Maiimiiiano  y 
Francisco,  residían  á  la  sazón  en  Alemana  y  en  U  cor- 
te del  César;  esto  les  valió  para  que  por  entonces  no 
participasen  de  U  ruina  y  desastre  de  su  padre  y  de  su 
casa  y  estado,  que  quedó  con  gran  Caciiidad  todo  por 
Francia.  Las  ciudades  que  con  tanta  facilidad  se  dieron 
al  Duque  fueron  castigadas  en  dineros,  que  era  proveer 
A  los  franceses  del  sueldo  necesario  para  se  apoderar  de 
lo  que  restaba  de  Italia,  y  hacerse  elU  á  sí  misma  la 
guerra  con  sus  mismas  armas.  El  cardenal  de  Rúan  re- 
sidía en  Milán;  desde  allí  gobernaba  todo  lo  de  Italia  á 
su  voluntad.  El  Papa  por  tenerle  de  su  parte  le  conce- 
dió la  legacía  del  reino  de  Francia,  sacada  Bretaña,  por 
tiempo  de  año  y  medio.  De  los  reyes  de  Navarra  tenia 
el  rey  Católico  sospechas  por  la  afición  que  mostraban 
á  Francia  y  las  muchas  alianzas  que  tenían  con  aquulla 
gente.  Por  tanto,  los  años  pasados  fuera  de  los  Iioiikíim- 
jes  que  se  concertó  hiciesen  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas de  aquel  reino  á  los  reyes  de  Castilla,  para  mu 

•e8uridi4  so  pmíofon  en  twc^ia  por  espacio  de  cinee 


(IISTORIA 

•nos  tas  filias  de  Sangüesa  y  Viana ,  los  cuales  pasa- 
dos, prelendían  aquellos  reyes  se  les  reslituyesen,  y  el 
rey  Católico  se  entretenía.  Para  concertar  esto  y  alla- 
nar otras  malas  satisfacciones  el  rey  de  Navarra  por  el 
mes  de  abril  vino  en  persona  á  Sevilla ,  do  asistían  los 
Rpycs  Católicos.  Con  su  venida  todo  se  allanó ;  las  pla- 
zas que  pedían  se  restituyeron,  y  al  conde  de  Lerín,  que 
andaba  desterrado  en  Castilla,  recibió  aquel  Rey  en  su 
gracia,  y  le  restituyó  la  mayor  parle  de  su  estado,  y 
juntamente  el  oficio  que  solía  tener  de  condestable,  da- 
do que  don  Alonso  de  Peralta,  conde  de  Santistéban,que 
tenia  aquella  dignidad,  mostró  gran  sentimiento  que  se 
la  quitasen  sin  algún  demérito  suyo  y  sin  dalle  recom- 
pensa; de  que  se  temían  nuevos  daños  y  turbaciones. 
Para  mayor  seguridad  destos  conciertos  se  acordó  que 
la  infanta  doña  Madalcna,  hija  del  Navarro,  aunque  muy 
pequeña ,  se  críase  en  la  casa  y  corte  de  la  reina  doña 
Isabel ,  prenda  muy  segura  de  la  buena  voluntad  de  sus 
padres. 

CAPITULO  VII. 
Qae  el  Gran  CaplUin  volvió  á  lUlU. 

Era  este  año  de  jubileo  ,  en  que  concurrió  á  Roma 
para  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gente  de  to- 
do el  mundo ;  los  de  cerca  y  los  de  lejos  pretendían  ha- 
llarse en  un  tiempo  tan  santo  en  aquella  ciudad,  cabeza 
de  la  religión  y  maestra  de  la  verdad.  La  disolución  de 
las  costumbres  era  grande,  y  masen  los  eclesiásticos, 
que  parece  quiso  nuestro  Señor  castigar  con  un  cuso 
extraordinario  que  sucedió  á  la  persona  del  Papa.  Fue 
asi,  que  el  día  de  San  Pedro  y  Sun  Pablo  cuatro  horas 
después  de  medio  día  se  levantó  un  recio  temporal  de 
agua  y  granizo;  el  viento  tan  furioso  y  bravo,  y  el  tor- 
bellino tan  grande ,  que  abatió  un  cañón  de  una  chi- 
menea sobre  una  sala  en  que  se  halló  el  Papa ,  que 
llamaban  de  los  Pontífices,  y  posaba  encima  el  .duque 
Valentín.  Cayó  con  el  golpe  el  enmaderamiento  del 
aposento  del  Duque,  y  de  tres  florcntines  que  allí  es- 
peraban al  Duque  puraque  les  pagase  cierta  deuda, los 
dos  con  el  segun<lo  suelo  cayeron  muertos  delante  el 
Papa,  y  el  oiro  muy  mal  herido.  Muchos  ladrillos  y  ta- 
blas dieron  delante  del  Papa ,  que  hacían  menos  golpe 
por  dar  en  la  vuelta  del  dosel,  do  estaba  asentado;  y  aun 
para  que  el  polvo  no  le  ahogase  ,  le  valió  cubrirse  la 
cabeza  con  el  mismo  dosel.  Con  todo  eso  le  hallaron  sin 
sentido  y  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano.  El 
cardenal  de  Cupua  y  mosen  Po  ,  que  solos  le  acompa- 
ñaban, se  salvaron  en  los  arcos  y  huecos  de  las  venta- 
nas. Muchas  cosas  se  dijeron  y  grandes  misterios  sobre 
el  caso,  como  suele  el  pueblo  discurrir  largamente  en 
materias  semejantes,  y  mas  en  Roma.  Era  el  Papa  de 
setenta  años,  y  las  heridas  empeoraban;  así,  todos  le 
tuvieron  por  muerto,  y  el  duque  Valentín  se  pretendía 
apercebir  de  gentes  de  Francia  y  otros  de  otras  partes 
para  sacar  papa  ú  su  modo.  Quiso  Dios  que  las  heridas 
sanaron ,  con  que  todos  aquellos  ruidos  cesaron  en 
tiempo  que  el  Gran  Capitán  con  veinte  y  siete  naves, 
veinte  y  cinco corabelas,  algunas  galeras  y  fustas,  en 
que  llevaba  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  hombres 
de  armas,  se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Málaga.  Iban 
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en  su  compañía  liombres  de  cuenta,  y  entre  los  demás 
don  Diego  I^opez  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de  Es- 
paña ,  y  don  Alonso  de  Silva ,  clavero  de  Calatrava« 
Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ,  tuvieron  muchas 
calmas;  en  fin,  llegaron  al  puerto  de  Mecitia  en  Sicilia 
á  18  de  julio.  Allí  le  acudiéronlos  soldados  españoles 
que  estaban  en  Italia ,  gente  muy  escogida  ,  y  se  pro- 
veyó  de  algunos  otros  bajeles.  La  armada  del  Turco 
tenia  sitiada  á  Modon,  ciudad  de  venecianos  en  la  Mo- 
rca, que  hacían  grande  instancia  al  Gran  Capitán  se 
fuese  á  juntar  con  ellos.  Sin  embargo,  no  pudo  partir 
hasta  los  27  de  setiembre  en  sazón  que  ya  Modon  era 
perdida.  Trataba  con  el  Gran  Capitán  el  jeque  de  los 
gelves  y  hacía  instancia  se  le  enviase  mas  gente  de  so- 
corro ,  porque  los  naturales  estaban  desnbrídos  con  los 
soldados  de  Margarít  por  agravios  que  les  hacían  ,  y 
toda  Berbería  alterada  contra  él  por  haber  llamado  á 
los  cristianos.  No  le  acudieron ,  y  así  tuvo  orden  do 
prender  á  Margarít  con  toda  su  gente  ;  bien  que  des- 
pués los  soltó,  y  quedó  apoderado  del  castillo  y  isla  do 
los  gelves.  Llegó  pues  la  armada  española  á  la  isla  do 
Corfú,  que  era  de  venecianos,  el  segundo  día  de  octu- 
bre. Con  su  venida  los  turcos  mudaron  el  propósito  que 
tenían  de  venir  sobre  aquella  isla ,  y  se  determinaron 
de  ir  sobre  Ñápeles  de  Romaóía.  Esto  era  en  el  mismo 
tiempo  quese  asentaron  las  paces  entre  España  y  Fran- 
cia con  muy  honestas  condiciones.  Cuanto  al  reino  do 
Ñápeles,  concertaron  que  le  quitasen  al  rey  don  Fadri- 
que,  y  la  Pulla  y  Calabria  quedasen  por  el  rey  Católico; 
lo  de  Abruzo  y  Campaña  por  el  rey  de  Francia.  Quo 
la  aduana  del  ganado  se  repartiese  por  partes  iguales; 
y  aun  de  todas  las  demás  rentas  reales  hecha  una  masa, 
llevase  el  uno  tanto  como  el  otro,  confederación  quo 
no  podía  durar  mucho  ni  ser  firme.  El  color  que  toma- 
ron para  hacer  este  asiento,  demás  del  derecho  que  ale- 
gaban á  aquel  reino,  fué  que  prelendían  hncer  la  guerra 
á  los  turcos ,  y  para  esto  despojar  aquel  Rey  para  quo 
no  les  impidiese  tan  santos  intentos  ,  por  estar  confe- 
derado con  ellos  y  tratar  de  valerse  de  sus  armadas.  Al 
principio  se  tuvo  este  asiento  muy  secreto;  después  se 
(lió  parte  del  al  Papa,  que  holgó  mucho  del,  y  dio  á  ca- 
da uno  de  los  reyes  la  investidura  de  su  parte;  al  Fran- 
cés con  título  de  rey  do  Ñápeles  y  Jerusaiem ;  al  rey 
Católico  de  duque  de  Pulla.  Vino  el  Papa  en  e^to ,  sea 
por  el  odio  que  tenía  al  rey  don  Fadrique,  sea  por  la  es- 
peranza á  río  vuelto  de  aumentar  su  cosa  ,  deque  se  lo 
daba  también  intención  de  hacellc  parte  en  la  presa.  De 
Corfú  pasó  la  armada  de  España  á  la  isla  de  Zazínto,  do 
llegó  á  los  7  de  octubre.  Allí  vino  la  armada  veneciana 
para  juntarse  con  la  nuestra.  Vinieron  al  tanto  dos  car- 
racas de  Francia  con  ochocientos  soldados,  por  haber 
aquel  Rey  prometido  enviaría  socorro  á  venecianos  cuan* 
do  le  entregaron  al  cardenal  Ascanio.  Los  turcos ,  que 
por  mar  y  por  tierra  tenían  muy  apretada  á  Ñápeles  de 
Romanía ,  se  levantaron  del  cerco,  sea  por  estar  el  tiem- 
po muy  adelante,  sea  por  temor  de  los  nuestros;  y  la 
urmadn  turquesca, que  solía  invernar,  por  estar  mas 
cerca  de  Italia  y  tiernis  de  venecianos,  en  el  golfo  do 
Lepanto,  se  recogió  al  canal  de  Negroponte  de  la  otra 
part»de  la  Morca.  En  aquella  isla  de  Zazínto  ó  Zante 
hobo  diversos  acuerdos  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  El 
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Gran  Capilan  s«  inclinaba  á  acometer  á  Modon  ,  y  le 
parecía  Ja  empresa  fácil.  La  resolución  fué  quoecliasen 
ios  turcos  de  Cefalonia ,  isla  que  boja  ciento  y  cincuen- 
ta  millas,  y  tiene  á  la  parte  de  poniente  uno  de  los  me- 
jores puertos  del  mundo.  Está  puesta  entre  las  islas  de 
Corfú  y  Zante,  en  frente  de  la  boca  del  golfo  do  Lepan- 
to.  Ilizose  asi ,  y  partidos  los  franceses  de  Zanto  con 
color  que  no  les  pagaban,  los  demás  se  pusieron  sobre  San 
Jorge,  el  pueblo  mas  priucipul  de  Cefalonia.  Tenia  dea- 
tro  trecientos  turcos,  gente  escogida,  que  se  defendie- 
ron con  mucho  esfuerzo,  y  en  el  combate  que  se  dio  el 
mismo  dia  que  asentaron  sus  estancias  algunos  de  los 
fieles  quedaron  heridos,  y  el  lugar  no  se  pudo  entrar. 
El  tiempo  era  muy  áspero ;  así,  el  cerco  se  prolongó  al- 
gunas semanas  hasta  tanto  que  un  día  ,  que  fué  vigilia 
de  Navidad,  so  dio  al  lugar  un  muy  bravo  combate,  con 
que  se  entró  en  espacio  do  una  hora.  Murieron  en  él 
ciento  y  setenta  turcos,  y  cincuenta  que  se  hicieron 
fuertes  en  una  torre  al  fm  se  rindieron  á  merced  del 
Gran  Capitán.  El  primero  quo  entró  en  el  lugar  fué  el 
capitán  Martin  Gómez,  y  aunque  le  hirieron  al  entrar, 
peleó  muy  bien  con  los  turcos  y  los  echó  del  portillo 
que  guardaban.  Fué  aquella  isla  de  Leonardo  Tocco, 
griego  de  nación ;  á  un  hermano  deste  la  quitaron  los 
venecianos  los  anos  pasados  y  la  dieron  al  Turco.  Al 
presente  el  Gran  Capitán  la  dejó  á  aquella  señoría  á 
causa  que  cae  muy  lejos  do  España  y  era  muy  á  pro- 
pósito para  las  armadasde  venecianos,  especial  después 
que  Modon  se  perdió.  Con  tanto  el  Gran  Capitán  lo  mas 
presto  que  pudo  dio  la  vuelta  á  Sicilia ;  y  aunque  por 
ser  el  tiempo  tan  recio  algunas  naves  se  derrotaron ,  él 
con  la  mayor  parte  llegó  á  Siracusa,  donde  después  se 
recogió  lo  demás  de  la  armada.  Los  venecianos  por  el 
servicio  que  el  Gran  Capilan  hizo  á  aquella  señoría  ,  le 
enviaron  á  Sicilia  título  de  gentilhombre  de  Venecia, 
y  un  rico  presente  de  vajilla  y  telas  de  precio.  El  pre- 
sente envió  á  su  Rey  sin  tomar  para  si  cosa  alguna, 
contento  con  la  honra  quo  ganara  y  la  que  do  nuevo  le 
hacia  aquella  ciudad.  Todo  esto  pasaba  á  tiempo  que  el 
duque  Valentín,  después  que  en  Roma  mató  malamen- 
te á  su  cuñado  don  Alonso  do  Aragón,  duque  que  era 
de  Viseli,  vuelto  á  la  guerra,  andaba  muy  pujante  enta 
Romana,  en  que  Pesare  y  Ariiniño  sin  ponerse  en  de- 
fensa se  le  rindieron.  Faenza  hizo  grande  resistencia 
con  favor  de  Juan  de  Bentivolla  y  por  su  contempla- 
ción. Estaba  apoderado  de  Botona,  y  porque  no  le  hi- 
ciesen guerra,  quería  entretener  ti  Duque  fuera  de  su 
casa.  Asimismo  el  Papa  sentenció  este  año  en  favor  del 
divorcio  que  Ladislao,  rey  de  Hungría,  los  años  pasa- 
dos hizo  con  doña  Beatriz  de  Aragón,  mujer  que  fué 
primero  de  Matías  ,  predecesor  de  Ladislao ,  y  hija  de 
don  Fernando  el  Primero,  rey  de  Ñápeles,  y  por  lo  mis- 
mo sobrina  del  rey  Católico.  Hecho  esto ,  Ladislao 
casó  con  Ana,  hija  de  Gastón  de  Foz,  señor  de  Canda- 
la,  que  era  sobrina  también  del  rey  Católico ,  nieta  de 
la  reina  doña  Leonor  de  Navarra,  su  hermana. 

CAPITULO  VIH. 
Del  caianleato  del  rey  de  Portaf  al. 

De  cuatro  hijas  que  los  Reyes  Católicos  tuvieron,  que- 
daba la  infanta  doña  María  por  poner  on  estadoi  que  era 


la  menor  de  todas.  Pretendíala  el  rey  don  Fadrique 
para  su  hijo  el  duque  de  Calabria  con  intento  de  ase- 
gurar con  este  nuevo  deudo  aquel  su  reino,  quo  an.lalia 
en  balanzas.  Pedíala  asimismo  el  rey  de  Portugal,  ma- 
guer que  estuvo  casado  con  su  hermana.  Este  casa- 
miento parecía  mas  á  propósito,  bien  que  la  dispensa- 
ción era  dificultosa  por  ser  en  primer  grado  de  afini- 
dad. El  Papa,  que  en  otru  cosas  era  liberal,  en  esta  se 
mostraba  tibio  con  color  que  de  parte  del  rey  de  Fran- 
cia se  hacia  instancia  que  no  la  diese.  Decía  quo  no 
vendría  en  dalla  si  el  rey  Católico  no  le  aseguraba  de 
cualquier  mal  y  daño  que  por  esta  ocasión  se  le  pudiese 
recrecer.  Andaban  estas  prá  ticas,  demandas  y  respues- 
tas muy  á  la  larga ,  en  que  se  gastó  harto  tiempo.  El 
rey  Católico  pretendía  que  el  duque  de  Calabria  casase 
con  su  sobrina  la  reina  doña  Juana,  viuda  del  rey  don 
Fernando  el  Segundo  de  Ñápeles,  la  cual  se  quedó  en 
aquel  reino ;  su  padre  la  dejó  dotada  en  cuatrocientos 
mil  ducados.  El  rey  don  Fadrique  venia  en  este  casa- 
miento, que  le  estaba  bien  para  no  pagar  dote  tan  gran- 
de; pero  quería  que  en  caso  que  se  hiciese,  el  rey  Ca- 
tólico le  recibiese  debajo  de  su  amparo.  En  esto  no  ve- 
nia el  rey  Católico  por  las  prá  ticas  que  sobre  aquel  reino 
tenia  movidas  con  Francia;  las  cuales,  luego  que  esta- 
víeron  para  concluirse ,  como  se  concluyeron ,  aunque 
el  rey  don  Fadrique  venia  llanamente  en  aquel  casa- 
miento, no  quiso  ei  rey  Católico  que  se  hiciese.  Quería 
otrosí  el  rey  don  Fadrique  asegurarse  de  la  parta  da 
Francia,  y  ofrecía  grandes  partidos  para  apartar  aquel 
Rey  de  la  pretensión  de  Ñápeles.  El  Francés  pedia  que 
para  seguridad  de  la  concordia  le  diese  el  castillo  de 
Gaeta  y  que  su  hijo  fuese  á  estar  en  su  corte  y  casue 
con  Germana,  hija  del  señor  de  Narbona,  ó  con  una 
hermana  de  monsieur  de  Angulema;  demás  desto,  que- 
ría ledíese  un  millón  de  presente,  y  veinte  y  cinco  mil  du- 
cados de  tributo  cada  un  año;  todas  condiciones  muy 
pesadas,  y  que  aquel  Rey  no  las  quiso  otorgar,  dado 
que  venia  en  dar  el  millón  que  se  pedia.  En  üu,  ninguno 
destos  casamientos  se  concluyeron;  el  Papa  última* 
mente  vino  en  dispensar  en  el  casamiento  de  Portugal. 
En  Granada  por  el  mes  de  agostóse  celebró  el  desposo- 
rio de  la  Infanta.  Don  Alvaro  de  Portugal  hizo  oficio 
de  procurador  por  su  Rey;  no  se  hicieron  por  onde  Oev 
tas  ni  otra  ceremonia  ni  demostración  alguna.  Ea 
aquella  ciudad,  á  los  i 2  de  setiembre,  acordáronlos 
Reyes  que  el  dia  de  Santa  Lucía  todos  los  años  se  diese 
á  los  marqueses  de  Moya  la  copa  con  que  el  Rey  be- 
biese, en  memoria  de  que  en  tal  dia  don  Andrés  de  Ca- 
brera, primer  marqués  de  Moya,  les  entregó  los  tesoros 
del  rey  don  Enrique,  que  él  tenia  en  su  poder  en  los  al- 
cázares de  Segovia ;  servicio  que  después  de  Dios  fué 
gran  parte  para  que  quedasen  con  el  reino.  Acompaña- 
ron á  la  Infanta  hasta  Portugal  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  arzobispo  de  Sevilla  y  patriarca  de  Alctjatt* 
dría;  y  á  la  sazón  lo  dieron  el  capelo  y  se  llamó  carde» 
nal  de  España  como  su  tío,  y  era  hermano  del  conde  de 
Tendilla.  Fueron  asimismo  en  compañía  de  la  InCmla 
el  marqués  de  Villuiia  y  otros  muchos  señores.  SaUÓ  á 
recehilla  hasta  la  raya  el  duque  de  Bergansa,  ai 
andaba  desabrido  por  el  mucho  favor  que  el  rey 
Manuel  hacia  á  don  Jorge  de  Portugal|  ca  le  liño  dB|Bft 
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(le  Coimbra,7  te  cas¿  con  dona  Bcalríz  de  Meló,  hija  do 
don  Alvaro  de  Portugal ,  y  dona  Filipa  de  Meló ,  su 
mujer.  Iban  con  el  duque  de  Berganza  otros  muclios 
señores.  La  entrada  en  aquel  reino  fué  un  martes,  á  20  del 
nic«  de  octubre,  y  á  los  30  del  mismo  mes  se  celebraron 
en  rl  alcázar  de  Sal,  villa  en  que  el  Rey  la  esperaba,  l«is 
bodas  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Fué  este  matri- 
monio muy  fecundo  en  generación,  y  nacieron  del  mu- 
chos liíjos,  como  se  señalará  en  sus  lugares.  Poco 
adelante  se  concertó  y  casó  la  princesa  doña  Margarita 
con  Filiberto, duque  deSaboya,  señora  poco  dichosa 
en  casamientos,  pues  también  este  marido  le  vivió  poco 
tiempo.  El  soldán  de  Babilonia  se  mostraba  estar  sen- 
tido contra  los  Reyes  Católicos  por  la  guerra  que  hicie- 
ron á  los  moros  de  Granada.  Temíase  no  maltratase 
los  cristianos  que  vivian  en  aquellas  provincias  é  im- 
pidiese la  romería  que  se  hacia  á  la  casa  santa  de  Jeru- 
salem.  Determinaron  envialle  una  embajada  para  dalle 
razón  de  todo.  Para  esto  escogieron  á  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  su  capellán,  de  nación  milanés.  Hizo  él  pru- 
dentemente aquel  mandado,  y  alcanzó  del  Soldán  todo 
lo  que  pidió.  En  ida  y  vuelta  gastó  un  año ;  luciéronle 
deán  de  Granada.  Allí  los  años  adelante  falleció,  y  se 
mandó  sepultar  puesto  en  una  silla  con  una  casulla  he- 
cha de  una  ropa  rica  que  le  dio  el  Soldán.  Escribió  dé- 
cadas de  la  guerra  de  Granada  y  de  su  embajada  y  del 
descubrimiento  de  las  Indias,  mas  verdaderas  que  ele- 
gantes. 
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CAPITULO  IX. 
capitanes  q«e  te  nombraron  para  la  empresa  de  Ñipóles. 

Suspensas  estaban  todas  las  provincias  y  con  cuidado 
del  Gn  que  tendría  la  empresa  nueva  de  Ñápeles  y  la 
guerra  en  que  se  empeñaban  las  fuerzas  de  España  y 
de  Francia  en  perjuicio  del  rey  don  Fadrique  y  para 
despojalle  de  aquel  reino  noble  y  rico.  El  rey  Católico 
desde  Granada  envió  al  Gran  Capitán  aviso  desta  reso- 
lución, i."*  do  marzo  del  año  150  i.  En  consecuencia  le 
mandó  desistiese  de  la  guerra  contra  el  Turco,  y  do 
quiera  que  se  hallase  volviese  luego  con  su  armada  al 
puerto  de  Mecína.  Poco  después  le  envió  título  de  su 
lugarteniente  en  los  ducados  de  Pulla  y  de  Calabria. 
Para  hacer  rostro  al  Turco  negoció  que  el  rey  de  Por- 
tugal enviase  su  armada  á  aquellas  partes,  como  lo  hizo, 
y  por  capitán  don  Juan  deMeneses,su  mayordomo  ma- 
yor y  conde  deTaroca,  que  intentó  de  camino  apoderar- 
se del  puerto  de  Mazalquivir,  junto  á  Oran;  y  como  no 
pudiese  salir  con  ello,  pasó  adelante,  y  sin  hacer  nada  de 
la  isla  de  Corfú,  dio  la  vuelta  á  Portugal.  Lo  mismo  se 
trató  con  el  rey  de  Francia,  que  enviase  su  armada  con- 
tra los  turcos;  mas  él  por  otra  parte  para  la  empresa  de 
Ñápeles  nombró  por  su  general  á  Luis  de  Armeñac, 
duque  de  Nemurs  y  conde  de  Armeñac  y  de  Guisa.  No 
quiso  dar  este  cargo  á  Luis  de  Lucemburg ,  conde  de 
Liñi,  que  mucho  le  pretendía,  porque  no  fuese  ocasión 
de  alguna  revuelta  á  causa  del  derecho  que  pensaba 
tener  al  principado  de  Altamura  por  estar  casado  con 
hija  de  Gisota,  la  hija  mayor  de  Pirro  de  Baucio,  á 
quien  por  causa  de  In  guerra  de  los  Barones  el  rey  don 
Fernando  el  Primero  despojó  de  aquel  estado,  y  le  dio 
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á  su  hijo  don  Fadrique,  que  ca^ó  segunda  vez  con  dona 
Isabel,  hija  menor  del  mismo  Pirro.  El  duque  de  Nemurs 
se  entretuvo  en  Francia.  Por  esto  el  señor  de  Aubeni, 
que  ya  era  gran  condestable  de  Ñápeles ,  movió  desde 
Lombardía  con  la  gente  francesa  la  vuelta  tie  Ñápeles; 
en  su  compañía  el  conde  de  Gayazo,  persona  principal 
y  forajido  de  Ñápeles.  En  esta  sazón  fué  por  embajador 
á  Roma,  en  lugar  de  Lorenzo  Suarez,  Francisco  de  Ro- 
jas, que  era  un  caballero  muy  sagaz.  Acerca  del  Em- 
perador hacia  el  mismo  oficio  de  años  atrás  don  Juan 
Manuel,  persona  de  mucha  cuenta,  aunque  algo  bulli- 
cioso. En  la  corte  de  Francia  todavía  residía  Juan  Mi- 
guel Gralla;  y  Juan  Claver  era  embajador  del  rey  Cató- 
lico en  Ñápeles.  Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecina  con 
su  armada  conforme  al  orden  que  tenia.  De  allí  pasó  á 
Palermo  para  dar  orden  con  el  virey  Juan  de  Lanuza 
en  recoger  la  gente  y  dinero  que  pudiesen  en  aquella 
isla  para  ayudar  á  la  nueva  conquista,  en  fin,  para  dar 
traza  en  todo.  No  faltaron  repuntas  entre  los  dos  como 
ni  el  tiempo  pasado,  que  el  mandar  no  sufre  superior 
ni  aun  igual ;  pero  al  fin  se  allnnaron  ni  servicio  de  su 
Rey,  y  el  Gran  Capitán,  recogido  el  socorro  que  pudo, 
en  breve  dio  la  vuelta  á  Mecina ,  do  se  juntaba  la  masa 
de  toda  la  gente.  Tenia  el  Gran  Capitán  en  la  Pulla  el 
ducado  de  Monte  de  Santangel  por  gracia  que  del  le 
hizo  el  rey  don  Fadrique  cuando,  acabada  la  guerra 
pasada ,  hizo  merced  á  muchos  caballeros  italianos  y 
españoles  que  le  sirvieron  de  diversos  estados.  Acordó 
antes  que  se  diese  principio  á  aquella  conquista  enviar 
á  Ñápeles  al  capitán  Gonzalo  de  Feces  para  que  le  ex- 


cúsase  con  aquel  Rey ,  y  en  su  nombre  renunciase  It 
fidelidad  que  por  aquella  merced  le  había  presüido ,  y 
juntamente  le  restituyese  aquel  estado.  Dióle  el  Rey  por 
libre,  y  no  quiso  admitir  la  renunciación,  antes  dijo  que 
le  daba  el  estado,  y  quisiera  fuera  mayor  por  lo  mucho 
que  su  persona  merecía,  con  condición  empero  que 
desde  aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ni  dañase 
á  sus  vasallos.  Con  esto  y  con  el  aviso  que  sus  embaja- 
dores le  enviaron  de  España ,  que  el  rey  Católico  no  le 
quería  acudir  en  manera  alguna ,  acabó  de  entender  el 
rey  don  Fadríque  cuan  cerca  y  cuan  cierta  le  estaba  su 
perdición.  Volvíase  á  todas  parles,  y  no  hallaba  ni  en 
los  suyos  lealtad,  ni  en  su  reino  fuerzas ,  ni  en  los  de 
fuera  arrimo  ni  esperanza.  Acordó  enviar  á  su  hijo  dea 
Fernando  á  Taranto,  que  es  plaza  muy  fuerte  en  lo  pos- 
trero de  la  Pulla  y  de  Italia;  y  aun  se  decía  le  enviaba 
á  la  Belooa  para  solicitar  el  socorro  que  pretendía  del 
Turco  para  contra  aquella  tempestad.  Juntó  otrosí  la 
gente  que  pudo,  que  eran  ochocientos  hombres  de 
armas  y  cuatro  mil  infantes;  mandó  fortificar  á  Capua, 
donde  puso  á  Fabrício  Colona  y  don  Hugo  de  Cardona 
con  decientes  hombres  de  armas  y  mil  y  seiscientos  in- 
fantes. El  Gran  Capitán,  como  quier  que  era  tan  dies- 
tro y  considerado,  advirtió  que  aquel  asiento  entre  los 
dos  reyes  no  pedia  ser  du  así  por  la  condición  de 

los  franceses ,  que  es  altiva ,  ci  por  dificultades  que 
for  nle  se  ofrece  aquel  repartimiento; 

ad  el  I    ndo  6  }  r       i  sufre  o      a- 

o,  I      señores.  Pan      lo 
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coaquisti).  Dlil$6  grande  priesa,  y  euvíó  la  mayor  parto 
del  armada  á  las  costas  de  la  Pulla,  y  por  general  á  don 
Diego  de  Mendoza  para  estorbar  que  los  turcos  no  pa- 
sean al  reino.  La  do  Portugal  no  le  acudió  en  tiempo 
confurnie  ol  orden  que  llevaba.  Con  la  otra  parte  de  la  ar- 
mada envió  Á  Ñapóles  á  Iñigo  López  de  Ayalacon  orden 
quo  llcvu^o  en  ella  la  viuda  dona  Juana,  reina  de  Ñápa- 
les, á  Sicilia.  El  rey  don  Fadrique  la  dejó  ir  por  verso 
tin  aprelado,  si  bien  no  qucria  antes  venir  en  ello  para 
con  esta  prenda  mover  ul  rey  Católico,  su  tio,á  que  los 
ayudase.  Pasó  el  Gran  Capitán  el  faro  dcMecina  con  su 
gente,  que  eran  (recicntos  hombres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  y  tres  mil  y  ochocientos  infantes.  Sin 
estos  el  embajador  de  Roma  le  envió  otros  seiscientos 
españoles^  de  los  que  en  la  Romana  sirvieron  al  duque 
Valentín.  En  Sicilia  al  tanto  quedó  orden  que  de  la 
tierra  le  enviasen  otras  cuatrocientas  lanzas  escogidas. 
Con  esta  genle  allanó  lo  de  Calabria  en  breves  dias, 
que  fuera  do  Giracbi  y  Santa  Ágata ,  plazas  muy  fuer- 
tes, todos  los  demás  lugares  alzaron  banderas  por  Es- 
pana.  Pasó  la  gente  es|iañola  á  Calabria  á  los  5  de  ju- 
lio;  y  ¿  los  8  los  franceses  por  la  via  de  Roma  entra- 
ron en  el  reino  de  Ñápeles.  Todos  los  lugares  se  les 
rendían  sin  ponerse  en  defensa  basta  llegará  Capua,  so- 
bre la  cual  se  pusieron.  En  el  Abruzo  no  bobo  mas  de- 
fensa que  en  lo  demás;  todo  se  allanaba  á  los  franceses 
que  fueron  por  aquella  parte.  Pudiérase  Capua  defen- 
der mucho  tiempo,  si  no  fuera  que  el  conde  de  Pa- 
lena,  natural  de  aquella  ciudad,  dio  entrada  á  los  fran- 
ceses, que  pusieron  á  saco  la  ciudad  y  prendieron  á  Fa- 
bricio  Colona  y  don  Hugo  con  todos  los  demás  capita- 
nes que  en  ella  se  hallaron.  Llegó  esta  nueva  á  Nicastro, 
do  el  Gran  Capitán  se  estaba,  ú  los  29  de  julio,  que  le 
fue  ocasión  de  apresurarse  para  tomar  el  castillo  de  Co- 
sencia.  IIízolo  asi,  y  dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á 
Luislludarra,y  por  gobernador  de  Calabria  nombró 
al  conde  Ayelo  con  intento  de  partirse  para  la  Pulla  y 
allanar  oquella  provincia  ontes  que  los  franceses  aca- 
basen con  lo  de  Ñápeles.  En  lo  demás  halló  poca  difí- 
cullud,  que  todos  los  pueblos  ¿  porfía  so  le  rendían.  Úl- 
timamente, se  puso  sobre  Taranto,  do  se  tenía  el  duque 
de  Calabria,  en  sazón  que  ya  Ñápeles  estaba  en  poder  de 
franceses.  El  duque  Valentín ,  apoderado  que  se  bobo 
de  Faenza  en  la  Romana,  y  en  la  Toscaua  de  Pomblin, 
vino  ¿  servir  en  esta  jornada  al  rey  de  Francia,  cuyo 
tan  servidor  se  mostraba,  que  se  llamaba  don  César  Bor- 
gia  de  Francia,  y  en  el  cuartel  principal  de  sus  armas 
traía  las  flores  de  lis ;  por  el  contrario,  se  mostraba 
del  todo  averso  de  España.  Concertaron  los  generales 
franceses  con  el  rey  don  Fadríque  por  lin  de  julio  les 
rindiese  á  Ñápeles  y  Gaeta  con  sus  castillos,  demás  de 
sesenta  mil  ducados  en  que  le  penaban  para  los  gastos. 
Que  con  esto  le  dejarían  ir  con  su  tesoro  y  criados  á 
Iscla,  con  término  que  le  señalaron  de  seis  meses  para 
que  dentro  dellos  determinase  de  su  persona  lo  que  por 
bien  tuviese,  y  se  fuese  á  la  parte  que  mas  le  agradase. 
Todo  se  ejecutó  como  lo  concertaron.  Recogióse  aquel 
Rey  con  su  mujer  é  hijos  á  aquella  isla;  en  su  compañía 
le  reina  de  Ilungrío  y  la  duquesa  de  Milán.  Allí  acudie« 
ron  Próspero  y  Fabrício  Colona ,  ya  rescatados  por  di- 
neroi.  Conquelosfranceseí  quedaron  apoderados  do  I 
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todo  lo  que  en  el  repartimiento  de  aquel  reino  les  per* 
tenecia.  Tras  esto  luego  pusieron  los  ojos  eo  lo  de- 
más, porque  ¿quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra? 
Quién  poner  tasa  á  la  codicia  de  mandar?  En  Castilla 
por  este  tiempo  bobo  grandes  diferencias  entre  duila 
Muría  Pacheco,  condesa  de  Benavcnte,  y  el  conde  dou 
Alonso  de  Pímentel ,  su  hijo ,  sobre  la  tutela  y  casa- 
miento de  la  marquesado  Villafranca ,  nieta  de  la  Con- 
desa. Pretendían  este  casamiento  los  duques  del  Infan- 
tado y  de  Alba  para  sus  hijos,  y  el  mismo  conde  de  Be- 
navente,  tío  de  la  doncella,  para  sí.  En  íln,  después  de 
muclias  demandas  y  conciertos,  acordaron  que  dona 
Beatriz,  liíja  de  la  Condesa,  casase  con  don  García  de 
Toledo,  hijo  mayor  del  dmiue  de  Alba;  y  coo  don  Pedro 
de  Toledo,  hermano  de  don  García,  casase  la  llan|uo- 
sa ,  y  así  se  hizo. 

CAPITULO  X. 

Descripeioa  áéí  relao  de  Nepotes* 

Luego  que  los  franceses  se  opoderaron  do  Nápolet, 
resultaron  nuevos  debates,  como  era  necesario,  entre 
españoles  y  franceses  sobre  algunas  provincias  de  aquel 
reino  que  no  venían  expresadas  en  el  repartimiento. 
Estas  eran  la  Capitinata,  bi  Basilicata  y  el  IVincipado 
de  aquende  y  de  allende.  Los  franceses  iban  tan  reso- 
lutos en  sus  cosas ,  que  sin  hacer  ningún  comcdiroieiH 
to  á  los  confederados ,  enviaron  un  hijo  del  conde  de  Ca- 
pacho para  que  en  aquel  estado,  que  es  en  la  Basilica- 
ta ,  hiciese  alzar  las  banderas  por  Francia ;  y  sobre  el 
principado  de  Melfi ,  que  está  en  la  misma  provincia, 
se  concertaron  con  aquel  Príncipe ,  y  aun  el  rey  de 
Francia  tenia  hecha  (lonacion  de  aquel  estado  á  Juan 
Jacobo  Trivulcio.  Salieron  otrosí  de  prbion  algunos 
señores  que  tenían  presos  los  reyes  de  Ñápeles,  y  en- 
tre ellos  Juan  Bautista  Marzano,  á  cabo  de  casi  cuareiH 
ta  años  de  prisión ;  el  cual  con  ánimo  denodado  inten- 
tó de  apoderarse  del  principado  de  Resano  que  fué  de 
su  padre  en  Calabria.  Lo  mismo  hizo  Luis  de  Arsi, ca- 
pitán del  rey  do  Francia,  que  con  poder  del  señor  de 
Liui  hizo  alzar  por  él  en  la  Pulla  el  principado  de  Alta- 
mura  ;  que  eran  todas  ocasiones  de  desabrimientos  y 
gana  de  venir  á  las  puñadas.  Tratóse  de  atajar  estos 
desgustos,  primero  con  el  señor  de  Aubeni ,  y  después 
con  el  duque  de  Nemurs,  que  llegó  acabada  la  guerra  y 
tomada  Ñápeles.  Acordaron  que  en  las  provincias  e& 
que  no  liabia  duda  ninguna  de  hs  partes  se  entreme- 
tiese en  lo  de  los  otros ;  y  sobre  las  provincias  que  se 
dudaba,  en  tanto  que  la  diferencia  se  determinase,  los 
lugares  que  tuviesen  alzadas  banderas  por  Francia  al- 
zasen juntamente  las  de  España  y  al  contrarío;  ene! 
gobierno  y  rentas  dieron  asimismo  orden,  que  po- 
co se  guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  esta  difo* 
rencia  y  por  cuál  de  las  partes  corría  la  justicia  se» 
rá  bien  liacer  una  breve  descripción  del  reino  de  Ñá- 
peles y  de  sus  partes.  El  reino  de  Ñápeles  compre- 
íiende  toda  la  tierra  que  desde  Tarracina  ó  Fundí, 
que  están  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo,  y  desdo 
el  rio  Truento,  que  descarga  en  el  golfo  de  Venecla, 
corre  hasta  los  postreros  términos  de  Italia.  Corta  esto 
reino  por  medio,  como  todo  lo  restante  de  Italia  j  é 
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monte  Apentno ,  que  se  desgoja  de  los  Alpes.  Luogo 
que  se  entra  cd  el  reino,  á  manderecha  de  aquel  mon* 
te  lidcía  nuestro  mur  está  la  parle  mas  principal  de  lo- 
do él,  que  se  llama  Gampania  ó  tierra  de  Labor,  de  los 
libónos,  pueblos  antif^uos.  Alli  están  Gaeta,  Ñola ,  Cu- 
púa  y  la  misma  ciudad  de  Ñapóles,  cabeza  de  las  de- 
más y  de  todo  el  reino.  Antiguamente  todo  lo  que  hay 
desde  el  rio  Tibro  á  Ndpoics  se  llamaba  Gampania ;  al 
presente  It  tierra  desde  Roma  hasta  la  raya  de  aquel 
reino  se  llama  Marcma.  A  mano  izquierda  está  el  Abru- 
to,  que  compreliende  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
es  á  saber ,  los  sabinos ,  do  está  Ascoli ;  los  marrucinos, 
donde  está  Tcatc,  y  los  pelignos  y  vesünos,  donde 
caen  las  ciudades  del  Águila  y  de  Sulmona ;  los  marsos 
en  que  está  el  lago  Fucino,  y  el  ducado  deTogliacozo 
y  parte  de  los  samnites,  pueblos  muy  nombrados  en 
la  historia  romana ,  tendidos  hasta  lo  de  Gampania.  Los 
mas  modernos  dividen  el  Abruzo  en  el  de  aquende  y 
el  de  allende  por  el  rio  de  Pescara,  que  pasa  por  medio, 
y  es  aledaño  de  las  dos  partes.  Estas  provincias  se  ad- 
judicaron en  la  partición  al  rey  de  Francia.  En  el  mis- 
mo lado  del  Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla ,  que  se 
divide  en  laGapitlnata  y  tierra  de  Barí,  que  tiene  mu- 
chas ciudades,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli,  y 
tierra  deOtranto,  que  corre  desde  Bríndez  hasta  Ta- 
ranto, ciudad  principal  puesta  en  la  postrera  punta  de 
Italia  y  en  los  confines  de  Galabria  entre  mediodía  y 
levante.  Por  el  otro  lado,  pasada  NápoIcs^  entra  el 
Principado ,  cuya  cabeza  es  Salerno.  Sigúese  hacia  los 
montes  la  Basilicaia ,  que  fué  Lucania  antíguainenle, 
y  lo  que  se  llama  Galabria  al  presente ,  que  anliguamcn- 
te  fueron  los  brucios,  tendidos  la  mayor  parle  por  las 
riberas  de  nuestro  mar.  Alli  está  Goscncía,  ciudad  la 
mas  principal  de  Galabria,  y  Regio  sobre  el  estrecho 
de  Sicilia.  Lo  mas  adentro  se  llamó  Magna  Grecia ,  á  la 
porte  que  caen  Resano,  Gatanzaro  y  Gotron.  Del 
principado  pudo  formarse  con  razón  duda  si  se  com- 
prehende  en  Galnbria.  En  lo  de  Basilicala  corria  la  mis- 
ma razón ,  y  así  veo  que  los  reyes  venían  en  que  se  di- 
vidiesen estas  provincias,  dado  que  algunos  pretendían 
que  esta  comarca^  por  oslaren  los  montes  que  couíi- 
nan  con  la  Pulla  y  Galabria,  no  hacia  provincia  distin- 
ta de  las  dos,  sino  que  la  parte  quecaia  hacia  levan- 
te pertenecía  á  la  Pulla ,  y  la  que  caía  hacia  poniente  á 
Galabria.  Están  en  la  Basilicala  Melfí ,  Alela ,  Búrle- 
la y  otras  ciudades.  La  Gafúlinnla  es  I»  que  desde  el  rio 
Fertoro,  término  del  Abruzo ,  llega  hasta  el  rio  Aufído 
ó  Lofanto.  En  esta  parte  cslá  Manfredonia  y  el  monte 
de  Sanlangcl  y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de  tiempo 
que  los  grícgos  poseían  aquella  parte  de  Italia,  cuyo 
gribcrnador  llamaron  Galopan,  y  la  provincia  se  dijo 
Gatapanii;  de  allí  se  formó  el  nombre  que  ahora  tiene, 
y  asimismo  el  nombre  de  capitán  tan  usado.  No  hay  du- 
da sino  que  aquella  parte  se  conlenia  en  la  Apulia  anli- 
gua ,  pues  Plolcmeo  el  monte  Gergono  que  olti  está,  fa- 
moso por  el  templo  de  Son  Miguel,  le  pone  en  Apuliu, 
y  los  modernos  siempre  cnlendicron  que  la  Pulla  co- 
menzaba desde  el  íin  del  Abruzo,  y  se  dividía  en  lastres 
partes  ó  comarcas  que  ya  quedan  señaladas;  y  aun  los 
autores  que  yo  he  visto  siempre  cuentan  la  Gapitínata 
por  una  de  las  provincias  de  la  Pulla;  y  siempre  la 
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aduana  de  los  ganados  de  Pulla  se  cobr^  en  aqnella  pro- 
vincia ;  cuestión  en  que  cada  cual  podrá  sentir  lo  que 
por  bien  tuviere.  Para  nuestro  propósito  basta  que  do 
aquí  tomaron  asa  y  ocasión  los  españoles  y  franceses 
para  venir  á  las  manos  y  averiguar  pnr  el  trance  y  filo 
de  la  espada  lo  que  sus  reyes  nunca  acababan  de  resol- 
ver por  mucha  instancia  que  se  les  hizo  para  que  lo  do- 
terminasen  antes  de  venir  á  rompimiento.  Eu  que  da- 
ban á  entender  que  no  se  contentaban  con  la  parle ,  y 
que  cada  cual  de  los  reyes  bastantemente  se  confia bíi 
de  sus  soldados  y  fuerzas ;  pero  á  esto  se  volverá  ade- 
lante. Por  el  presente,  el  rey  don  Fadrique  después 
que  se  pasó  á  Iscla ,  como  quedó  asentado,  por  la  ma- 
la satisfacción  que  tenia  del  rey  Gatólico,  se  concertó 
con  el  de  Francia ;  con  treinta  mil  francos  que  le  pro- 
metió para  sustentar  su  casa  se  fué  á  poner  en  sus 
manos  y  meter  por  sus  puertas,  y  en  su  compañía  su 
mujer  é  hijos  y  el  cardenal  Luís  de  Aragón,  su  sobri- 
no. Su  hermana  doña  Beatriz,  reina  de  Hungría,  so 
quedó  en  aquella  isla ,  que  después  fué  á  Sicilia.  Su  80« 
brina  doña  Isabel ,  que  fué  casada  con  Juan  Galeazo,  ver- 
dadero duque  de  Mílun,  de  allí  se  fué  á  Borí  en  la  Pulla. 
Al  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre  los  dos 
reyes,  don  Fadrique  y  el  de  Francia,  en  Flándcs  se  ha- 
cía  grande  instancia  con  el  Archiduque  para  que  él  y 
su  mujer  viniesen  á  España  á  ser  jurados  por  principes, 
como  era  de  costumbre.  Nació  este  año  al  Archiduquo 
una  hija,  queso  llamó  Isabel.  El  Rey,  su  suegro, pre- 
tendía traelle  á  España  pora  que  aprendiese  las  cos- 
tumbres de  los  naturales  y  para  quilulle  algunos  si- 
niestros que  de  sus  criados  se  le  pegaron  como  mozo. 
Mas  ellos,  acostumbrados  ala  libertad  de  Flándes  y  go- 
bernallo lodo  á  su  voluntad,  no  querían  que  el  Prínci- 
pe tuviese  cerca  de  sí  persona  á  quien  debiese  respeto. 
Fué  para  solicitar  esta  venida  don  Juan  de  Fonsoca, 
obispo  de  Górdoba  y  capellán  mayor  de  los  Reyes;  y  de 
parte  del  rey  de  Francia  se  le  hizo  grande  instancia  pa- 
ra que  pasase  por  su  reino,  como  al  fin  lo  hizo.  Do  Es- 
paña partió  en  una  armada  que  se  aprestó  en  la  Goruña 
la  infanta  doña  Gatalina  para  casar  en  Inglaterra ,  como 
lo  tenían  concertado.  Salió  do  Granada,  do  sus  padres 
quedaron,  con  grande  acompañamiento.  Ilíxoseála  ve- 
la á  los  25  de  agosto.  Pasaron  con  ella  á  Inglaterra  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  el  conde  y 
condesa  de  Gt^bra  con  otra  gente  de  cuenta.  Después 
que  salieron  del  puerto  car^ó  tanto  el  lirnipo,  que  las 
naves  se  derrotaron,  y  dado  que  algunas  llegaron  al 
puerto  de  Antonn  en  Inglaterra ,  las  mus  se  recogieron 
áLaredo.  Donde,  á  2  de  seliembre,  siguieron  su  viaje ,  y 
con  buen  tiempo  llevaron  lalnfanla  á  Inglaterra.  Gele«* 
bráronse  las  bodas  con  Artus,  su  espoo,  en  Londres 
muy  solemnemente.  ¡  Guán  poco  durará  este  gozo  I 
¡Guantes  trabajos,  inocente  doncella,  te  quedan  por 
pasar  solo  por  la  locura  de  un  hombre  desaforado !  Es- 
te mismo  mes  concertó  la  reina  d(»ña  Isabel  que  don 
Rodrigo  Enriqucz  Osorio ,  conde  de  Lenios,  casase  su 
hija  doña  Beatriz  de  Gasiro  con  don  Dionís,  hermano 
del  duque  de  Bcrganza  don  Diego ,  é  hijo  del  duque  don 
Fernando,  el  que  mató  el  rey  don  Juan  el  Segundo  do 
Portugal.  Para  facilitar  este  matrimonio  los  Reyes  les 
hicieron  merced  de  Sarria,  Gastro,  Olcro,  villas  á  que 
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el  conde  de  Lomos  prclGiulin  Icncr  dcrcclio.  Por  el  mes 
de  octubre  en  la  ciuilaJ  de  Trenlo  se  hicieron  paces 
entre  el  César  y  el  rey  de  Francia ,  cuya  principal  ca- 
pitulación fué  que  Curios,  hijo  del  Archiduque,  casa- 
se  con  Claudia,  hija  del  Francés,  casamiento  que 
otras  veces  se  trató  y  concertó ,  y  al  íin  nunca  se  con* 
duyó. 

CAPITULO  XL 
!>•  It  Tenida  del  Anhldoque  á  EspiOa. 

Las  armadas  que  de  Portugal  y  de  Francia  fueron  á 
levante  ¿  persuasión  del  rey  Católico  en  defensa  de  ve- 
necianos contra  el  Turco  no  hicieron  cosa  de  momen- 
to. La  de  Portugal  llegó  á  Corfú,  y  do  alli  en  breve  dio 
la  vuelta.  La  de  Francia  pkSó  sobre  la  isla  de  Quio,  que 
era  de  ginoveses,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  embara- 
zar el  tributo  que  de  allí  llevaba  el  Turco,  padecieron 
de  pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigos  tanta  mor- 
tandad, que  apenas  de  toda  ella  quedaron  mil  hombres. 
Acudieron  á  la  Pulla,  que  cae  cerca,  do  fueron  muy  bien 
tratados  por  orden  del  Gran  Ca pilan.  Los  venecianos 
asimismo  se  recogieron,  que  traían  veinte  y  cinco  gale- 
ras muí  armadas.  Hizo  mucho  al  caso  para  todo  que  el 
Turco  este  año  no  sacó  su  armada ,  que  de  otra  suerte 
liallara  poca  resistencia.  Eu  España  por  una  parte  los 
Reyes  Católicos  pregonaron  un  edicto,  por  el  cual  man- 
daron que  los  moros  que  estaban  esparcidos  de  anos 
atrás  por  Castilla  ó  por  Andalucía  y  se  llamaban  mude- 
jares, ó  se  bautizasen  ó  desembarazasen  la  tierra;  por 
otra  parle,  al  íin  deste  uno  bobo  algún  ruido  de  guerra, 
que  si  no  se  atujara  con  tien)po,  pudiera  revolver  el  rei- 
no. Fué  asi,  que  el  duque  de  Medinaccli  don  Luis  de  la 
Cerda,  estando  para  morir,  se  casó  con  su  manceba 
por  legitimar  un  liijo  que  en  ella  tenia,  por  nombre  don 
Juun.  Pretendía  suceder  en  aquel  estado  don  Iñigo  de 
la  Cerda ,  hermano  del  Duque ,  cuyo  hijo ,  llamado  don 
Luis,  casara  con  hija  del  duque  del  Infantado,  que 
muerto  el  duque  de  Medínaceli,  juntó  su  gente,  y  en  fa- 
vor do  su  yerno  se  puso  sobre  Cogoliudo  con  intento 
de  apoderarse  de  aquel  estado.  Pero  el  Rey  le  hizo  avi- 
sar que  derramase  aquella  gente,  que  siguiese  su  justi- 
cia y  no  le  alburotnso el  reino,  con  apercibimiento, s¡ 
no  se  reportase ,  que  se  pondría  el  remedio  como  mas 
conviniese.  Hobo  de  obedecer  el  Duque ,  y  don  Juan 
quedó  pucifíco  en  el  estado  de  su  padre.  Sosegados  es- 
tos movimientos,  se  tuvo  nueva  que  el  Archiduque  y  su 
mujer  venían  por  Francia,  y  que  su  llegada  seria  en 
breve.  Fueron  muy  festejados  por  todo  el  camino;  en 
París  los  recibieron  con  grande  honra  y  fiesta ;  alli  por 
entrambas  partes,  á  i3  de  diciembre,  se  juraron  las  pa- 
ces que  poco  antes  se  concertaron  en  Trente ,  y  el  Ar- 
chiduque hizo  todos  los  actos  necesarios  para  reconocer 
aquel  Rey  por  superior  suyo  como  conde  de  Flúudes. 
La  Princesa  estuvo  muy  sobre  sí  para  no  hacer  acto  en 
que  mostrase  reconocer  alguna  superioridad  al  rey  de 
Francia.  De  alli  enderezaron  su  camino ,  y  por  Guienu 
llegaron  á  Fuente- Rubia  ,  á  los  20  de  enero  del  año  de 
nuestra  salvación  de  i502.  Eslubnn  alli  para  recebillos 
por  orden  de  los  Reyes  Cutólicos  rl  condcsluble  de  Cas- 
tilla, el  duque  de  Nujura  y  el  conde  de  Treviño,  su  hijo, 
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y  con  ellos  el  comendador  mayor  don  Gutierre  do  Gár« 
denas.  Para  muestra  de  mayor  alegría  j  quo  la  gente 
estuviese  para  recebillos  mas  lucida,  se  dio  licencia  para 
que  los  que  podían  traer  jubones  de  seda  sacasen  tam- 
bién sayos  de  seda ,  y  aun  se  dio  á  entender  que  holga« 
rían  los  reyes  que  los  que  se  vistiesen  de  nuevo  lucie- 
sen los  vestidos  de  colores,  que  todo  as  muestra  de  la 
modestia  de  aquellos  tiempos.  En  pnncipio  deste  año 
casó  Lucrecia  de  Borgia  con  el  hijo  heredero  del  dnque 
de  Ferrara;  llevó  en  dote  cien  mil  ducados,  sin  otras 
ventajas  y  lugares.  Los  príncipes  de  Vizcaya  llegaron  á 
Burgos,  á  Valladolid ,  Medina ,  y  por  Segorá  pasaron 
los  puertos  y  llegaron  á  Madrid ;  los  reyes  del  Andalucía 
y  de  Granada ,  do  asistían ,  por  Eitremadura  vinieron  á 
Guadalupe.  Allí  hicieron  merced  al  duque  Valentín  por 
ganalle  para  su  servicio,  y  por  contemplación  del  Papa, 
de  la  ciudad  de  Andría  con  título  de  principe  y  de  otras 
muchas  tierras  en  el  reino  de  Ñapóles.  Tratóse  otrosí 
que  los  reyes  el  Católico  y  el  de  Frauda  acomodasen  de 
rentas  y  vasallos  al  rey  don  Fadrique  y  á  su  hijo.  Llega« 
ron  los  reyes  á  Toledo  á  los  22  de  abril.  Hicieron  asi- 
mismo en  aquella  ciudad  su  entrada  los  príncipes  á  7 de 
mayo ,  ca  por  indisposición  del  Archiduque  se  detu- 
vieron algunos  días  en  Olías.  Allí  fueron  jurados  sin  di- 
ficultad alguna  en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reina  por 
príncipes  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad,  á  22  de  aquel  mes.  Halláronse  presen- 
tes el  cardenal  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  otros  muchos  prelados,  el  con- 
destable don  Bernardino  de  Velasen,  los  duques  do  Al- 
burquerque,  Infantado,  Alba  y  Bójar,  el  marqués  de 
Villcna  con  otros  muchos  señores.  Púsose  por  condi- 
ción que  caso  que  sucediesen  en  aquellos  reinos ,  los 
gobernarían  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  la 
patria.  Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  la  veni- 
da destos  príncipes  estaba  muy  regocijada,  en  Inglater- 
ra se  derramaban  muchas  lágrimas  por  la  muerto  que 
sobrevino  al  príncipe  Artus.  Quedó  la  Infanta ,  su  mu- 
jer, á  lo  que  se  entendió,  doncella ,  dado  que  cinco  me- 
ses hicieron  vida  de  casados.  Pero  el  Príncipe  era  de 
catorce  años  solamente  y  de  complexión  tan  delicada, 
que  dio  lugar  á  que  esto  se  divulgase  y  se  tuviese  por 
verdad.  Enviaron  los  Reyes  Católicos  á  Hernán,  duque 
de  Estrada,  para  visitar  al  rey  Enrique  de  Inglaterra  y 
tratar  que  la  Princesa  casase  con  el  hijo  segundo  de 
aquel  Rey ;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de  la  Prince- 
sa ni  acababa  de  efectuar  aquel  matrimonio ,  quo  fué 
después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  do  la  muerte 
deste  Príncipe  en  sazón  que  poco  después,  es  á  saber, 
á  O  de  julio,  en  Lisboa  la  reina  doña  María  parió  un  hijo, 
que  se  llamó  don  Juan ,  y  vino  á  heredar  como  primo- 
génito la  corona  de  su  padre;  grande  y  valeroso  prínci^ 
pe  que  fué  los  años  adelante. 

CAPITULO  XII. 

Qoe  el  daqoe  de  Calabria  foé  eaviado  á  EspaSa. 

Púsose  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  los  meses  pa- 
sados, como  queda  dicho ;  hallábase  dentro  asaz  forti- 
ficado el  dnque  de  Calabria.  Todavía  el  mismo  dia  qoe 
agentó  su  campo  trataron  de  tomar  asiento ;  y  al  fin  el 
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Duque,  por  medio  de  OUviano  de  Sanlis,  concertó  lre« 
gtias  por  dos  meses  part  consultar  ti  Rey ,  sa  padre, 
con  seguridades  que  se  dieron  de  no  alterar  cosa  algu- 
na. Despuos,  por  causa  que  los  mensajeros  en? iados  al 
rey  don  Fadrique  no  Tolvieron  ni  tiempo  señalado,  se 
prorogó  la  tregua  liasta  fin  del  ano  pasado  con  las  mis- 
mas condiciones.  Este  término  pasado,  porque  la  reso« 
lucion  del  rey  don  Fadrique  no  venia,  acordaron  que  la 
tregua  se  continuase  otros  dos  meses ,  y  la  ciudad  se 
pusiese  en  tercería  en  poder  de  Rindo  de  Ptolomeis, 
Tasallo  del  rey  Católico,  y  de  cuya  persona  el  Gran  Ca- 
pitán hacia  mucha  confianza ,  con  promesa  que  pasado 
aquel  nuevo  plazo  se  darla  la  ciudad  sin  tardanza ;  pero 
que  la  persona  del  Duque  fuese  libre  y  asegurada  con 
todos  sus  bienes  y  servidores.  En  el  mismo  tiempo  el 
castillo  de  Girachi,  que  está  á  tres  leguas  do  la  marina 
y  era  de  mucha  importancia,  se  dio;  y  el  príncipe  de 
Salomo  vino  á  verse  con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de 
mudar  partido,  ¿  tal  que  ¿  él  y  al  príncipe  de  Bisifiano 
se  les  restituyesen  sus  eslados.  Pedía  asimismo  para  si 
el  condado  de  Lnuria  y  cinco  mil  ducados  de  reala  que 
sus  antecesores  tiraban  do  los  reyes  pasados;  que  eran 
démoslas  Tuera  de  sazón  y  muestra  que  I03  ánimos  no 
sosegaban.  Por  el  contrario,  muchos  barones  que  con 
el  rey  don  Fadrique  so  recogieron  á  Iscla  se  vinieron 
al  Gran  Capitán ;  dcllos  acogió  los  que  le  parecieron  mas 
importantes  para  el  servicio  del  Rey,  y  entre  ellos  á 
Próspero  y  Fabricio  Colona,  porque  le  certificaban  que 
venecianos  los  pretendían  haber  á  su  sueldo.  Junto  con 
esto  don  Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  hobieron 
el  castillo  y  ciudad  do  Manfrcdunía  por  trato  con  el  al- 
caide, que  so  tenia  por  el  rey  don  Fadrique,  si  bien  el 
señor  de  AIc^tc  vino  con  gente  á  socorrer  los  cercados. 
Lt  ciudad  de  Taranto  en  fin ,  conforme  al  concierto,  se 
entregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán.  Y  porque  en* 
tre  las  condiciones  del  concierto  una  era  que  el  duque 
de  Calabria  pudiese  libremente  ir  donde  quisiese,  por 
el  pre^ntesc  fué  á  Rari,  que  todavía  se  tenia  por  su  pa- 
dre, bien  que  la  ciudad  no  era  fuerte,  y  el  castillo  casa 
llana,  para  esperar  allí  lo  que  él  le  mandase,  ca  no  que- 
ría apartarse  de  su  voluntad.  El  Gran  Capitán  tenia 
gran  deseo  de  concertallc  con  el  rey  Católico,  porque  no 
86  fuese  á  Francia,  de  que  podrían  resultar  inconve- 
nientes. Moviéronse  tratos  sobre  ello,  y  ofrecíale  trein- 
ta mil  ducados  de  renta  perpetua  en  vasallos,  parte  del 
reino  de  Ñapóles,  parle  de  Espann ;  que  era  todo  lo  que 
él  pedia  y  podía  desear  en  el  estado  en  que  se  hallaba. 
Veia  el  Duque  que  le  venia  bien  aquel  partido ,  mas  no 
se  resolvía  sin  la  voluntad  de  su  padre.  Poco  adelanto 
la  viuda  duquesa  de  Milán ,  su  prima,  por  no  ir  á  Sici- 
lia, do  la  convidaban  que  fuese  con  la  reina  de  Hungría, 
su  lia ,  se  recogió  en  aquella  ciudad.  Esta  señora  pudo 
tanto  con  el  Duque,  que  le  hizo  escribir  una  carta  de  su 
mano  al  Gran  Capilan ,  en  que  le  pedia  que  sin  embar- 
go de  la  libertad  que  tenía  concertada  pare  su  perso- 
na, por  ver  que  la  intención  de  su  padre  era  otra  de  lo 
que  á  él  le  con  venia,  le  rogaba  le  enviase  al  servicio  do 
los  Reyes  Católicos,  quoesta  era  su  determinada  volun- 
tad ,  dado  que  por  respeto  de  su  padre  no  se  atrevía  á 
publicalla.  No  parece  que  el  Duque  perseveró  mucho 
en  este  propósito ,  porque  demás  que  su  padre  hiio 


grande  esfuereo  con  cartas  y  embijadas  que  envió  a^ 
Gran  Capitán  para  que  conforme  al  asiento  dejase  ir  11* 
bre  á  su  hijo,  que  no  ere  de  caballero  faltar  en  su  pala- 
bra, y  que  se  debía  acordar  de  la  amistad  que  le  hizo  en 
tiempo  de  su  prosperidad ;  el  Gran  Capitán,  que  le  tenia 
puestas  guardas  para  que  00  se  fuese ,  por  atraelle  á  lo 
que  deseaba,  fuera  de  la  renta  que  le  ofreció  antes ,  de 
nuevo  le  prometía  de  pnrle  del  rey  Católico  de  casalle  ó 
con  la  reina  de  Ñapóles ,  su  sobrina ,  ó  con  su  hija  la 
príncesa  de  Gales ;  el  ano  y  el  otro  partidos  muy  aven- 
tajados. Sospechóse  que  el  conde  de  Potencia  don  Juan 
de  Guevara, que  andaba  siempre  á  su  lado,  le  mudoba 
del  color  que  quería.  Andaba  el  Duque  por  aquellos 
pueblos  de  la  Pulla,  aunque  parecía  libre,  tan  guardado, 
que  no  se  podia  ir  á  parte  ninguna ,  tanto,  que  apenas 
podía  salir  á  caza.  Por  conclusión ,  este  negocio  se  ro- 
deó de  manera,  que  volvieron  al  Duque  á  Taranto.  Des- 
de allí  se  dio  orden  á  Juan  de  Conchillos  que  en  una 
galera  le  llevase  á  Sicilia  y  á  España,  por  entender  que 
en  presencia  las  partes  mejor  acordarían  todas  sus  ha- 
ciendas, y  el  Duque  so  confirmaría  mejor  en  el  servicio 
y  afición  del  roy  Católico,  que  tanto  en  deudo  le  toca- 
ba. No  parece  se  le  guardó  lo  que  tenían  asentado.  En 
k  guerra  ¿quién  hay  que  de  todo  punto  lo  guarde?  En 
la  guerra  ¿  y  uo  tainbieu  en  la  paz ,  y  mas  en  negocio  de 
estado? 

CAPITULO  Xü!. 

Del  priaeipio  dt  la  fvtrra  d«  KÉpolts. 

Los  generales  de  Francia  y  España,  puestos  en  el 
reino  de  Ñápeles,  comunicaban  entres!  y  con  sus  re- 
yes la  forma  que  se  podría  tener  en  concordar  aquellas 
diferencias  para  que  se  conservase  la  concordia  y  no 
llegasen  á  rompimiento.  Sobre  esto  poco  antes  que  ju- 
rasen al  Archiduque  por  príncipe  de  Castilla  vino  á  To- 
ledo de  parte  del  roy  de  Francia  el  señor  de  Coreen.  La 
suma  do  su  pretensión  era  que  las  provincias  que  se 
adjudicaron  á  Francia  rentaban  menos  que  la  Pulla  y 
Calabria ;  y  que  pues  ore  razón  se  hiciese  recompensa, 
quedase  la  Capitinata  por  Francia.  A  esto  respondió 
¿A  rey  Católico  que  si  el  rey  de  Francia  se  tenía  por 
agraviado  en  la  partición ,  sería  contento  que  trocasen 
las  provincias;  y  que  si  todavía  quería  recompensa,  se 
hiciese  en  el  Principado  y  Basilicata  que  restaban  por 
partir;  que  la  Capitinata  era  lo  mejor  de  ht  Pulla,  y  no 
era  razón  que  se  desmembrase  della;  en  conclusión, 
que  holgaría  de  dejar  aquella  diferencia  al  juicio  y  de- 
terminación del  Papa  y  de  los  cardenales.  El  Francés 
no  venia  en  ninguno  destos  partidos,  y  el  trueque  no 
le  estaba  bien  por  no  privarse  de  la  ciudad  de  Ñapóles 
y  del  título  de  rey  de  Ñápeles  y  Jemsalem ,  que  con- 
forme á  la  concordia  hecha  le  pertenecían,  y  amenaza- 
ba que  asaría  de  fuerza,  tanto,  que  un  dia  como  los 
embajadores  de  España  en  este  propósito  le  dijesen 
que  el  Rey,  su  señor,  guardaba  todo  lo  asentado ,  res- 
pondió que  él  hacia  lo  mismo ,  y  que  sobre  esto,  si  fue- 
se menester,  liaría  campo  con  el  rey  de  España  y  aun 
con  el  Rey  de  romanos.  Respondió  Gralla  que  el  Rey, 
su  señor,  era  tan  justo  príncipe  como  en  el  mnndo  le 
liobiese;  y  cnando  fuese  conveniente  lo  defendería  por 
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su  persona  á  qiifcn  quiera  que  fuese.  Replicó  el  Roy: 
El  rey  de  España  no  ha  de  ser  mas  que  yo.  Gralla  res- 
pondió :  Ni  vos  mas  que  el  Rey,  mi  señor.  La  ? erdad  es 
que  ol  rey  Católico  se  mostró  inclinado  á  la  paz ,  y  es« 
cribió  ¿su  general  que  por  todas  vias  la  procurase; 
que  en  esto  le  haría  mas  servicio  que  si  con  guerra  le 
diese  conquistado  todo  el  reino.  El  primer  principio 
que  se  dio  para  venir  descubiertameule  á  las  manos, 
fuera  de  otras  cosas  menudas,  fué  cuando  el  señor  de 
Alegre,  que  se  intitulaba  lugarteniente  de  Capitinata, 
entró  con  gente  de  guerra  para  desbaratar  el  cerco  que 
los  españoles  tenian  sobre  Manfredonia ,  como  queda 
apuntado;  y  no  contentos  con  esto,  en  el  tiempo  que 
el  Gran  Capitán  se  ocupaba  en  lo  de  Taranto  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  de  Troya ,  en  la  Capitinata ,  y  de 
otras  plazas;  que  si  bien  los  requirieron  las  restituye- 
sen y  no  contraviniesen  á  lo  concertado,  no  hicieron 
caso.  Antes  que  se  pasase  mas  adelante  acordaron  los 
dos  generales  de  venir  á  habla.  Para  esto  el  Gran  Ca- 
pitán, compuestas  que  túvolas  cosas  de  Taranto,  vino 
A  Alela,  el  duque  de  Nemurs  á  Melfí,  pueblos  de  la 
Basilicota.  Está  en  medio  del  camino  una  ermita  de 
San  Antonio;  allf  acordaron  de  verse.  Llevaron  el  uno 
y  el  otro  sus  letrados  que  alegasen  del  derecho  de  cada 
ima  de  las  parles.  Los  franceses  decían  que  la  parte 
de  España  rentaba  setenta  mil  ducados  mus  que  la  de 
Francia,  y  que  era  justo,  conforme  á  lo  acordado,  lio- 
biese  recompensa.  Los  españoles  replicaban  que  de- 
bían ante  todas  cosas  ser  reslítuidos  en  la  Cnpitinata, 
de  que  A  tuerto  ios  despojaran,  y  que  hecho  esto,  serian 
contentos  de  cumplir  con  lo  demás  que  tenían  asenta- 
do. Despidiéronse  sin  concluir  nada,  dudo  que  entre 
los  generales  hobo  toda  muestra  de  amor  y  todo  género 
de  ciinipliinientd.  Visto  que  ningunas  diligencias  eran 
bastantes  para  acontarse,  determinaron  encomendarse 
á  sus  manos.  Escribieron  á  sus  reyes  esta  resolución, 
hicieron  instancia  cada  cual  de  las  partes  para  preve- 
nirse de  socorros,  de  gente  y  de  dineros.  Junto  con  es« 
lo,  el  Gran  Capilnn,  por  la  falta  que  padecia  de  man- 
tenimientos, repartió  parte  de  sus  gentes  por  las  tierras 
del  Principado.  El  capitán  Escalada  con  su  compañía 
llrgó  al  lugar  de  Tripalda;  echó  algunos  franceses  que 
allí  alojaban,  y  se  opoderó  de  aquella  villa,  que  está 
treinta  millas  de  Ndpoles.  Otros  copitanes  españoles  se 
opodcraron  al  tanto  de  otras  plazas  por  aquella  comar- 
ca. Esto  tuvieron  los  franceses  por  gran  befa,  tanto, 
que  llegó  á  oidos  del  rey  de  Francia,  y  mandó  embar- 
gar todos  los  bienes  que  los  españoles  tenian  en  aquel 
su  reino;  resolución  que  parecía  muy  nueva  y  ezorbi- 
lanto ,  que  sin  pregonar  la  guerra  ni  dar  término  á  los 
espnñoles  para  salirse  de  Francia,  les  quitasen  sus  bie- 
nes y  mercadurías.  El  rey  Católico  hacia  todavía  ins- 
tancia que  los  suyos  se  concertasen,  aunque  fuese 
necesario  dejará  los  franceses  lo  que  tenian  en  la  Ca- 
pitinata, que  era  la  mayor  parte.  Tornaron  pues  los 
generales  á  juntarse  de  nuevo  en  aquella  ermita  de  San 
Antonio,  nombraron  personas  que  hiciesen  el  reparli- 
niicnto  do  nuevo,  de  manera  que  los  franceses  mostra- 
hun  contentarse,  ca  entraban  en  división  el  Principado, 
Dasilicatu  y  Capitinata,  que  era  todo  lo  que  podían  de- 
sear. Jtf ientras  este  repartimiento  se  hacia ,  los  france- 
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ses  reforzaron  su  campo  de  mil  salzos  y  doclenlM 
lanzas  que  les  vinieron  de  Francia,  junto  con  cantidad 
de  dineros  para  paga  y  socorro  de  la  gente;  crecióles 
con  tanto  el  brío.  Acordaron  con  este  socorro  de  rom- 
per la  guerra  de  nuevo;  apoderáronse  de  Venosa ,  en 
que  estaba  el  capitán  Pedro  Navarro,  que  á  instancit 
de  sus  soldados  rindió  aquella  plaza  á  partido;  tomaron 
á  Cuanta,  que  se  la  entregó  Gamillo  Caraciolo;  el  uoo 
y  el  otro  pueblo  están  á  doce  millas  de  Barlett,  do  á  h 
sazón  se  hallaba  el  Gran  Capitán  con  la  mayor  parte  de 
su  gente.  En  el  mismo  tiempo  se  rebeló  Viseli,  pueblo 
del  principado  de  Altamura.  Acudieron  los  españoles  á 
recobralle  con  las  galeras;  pero  ya  que  le  hablan  entra* 
do  por  fuerza,  fueron  rebatidos  por  los  franceses  qae 
sobrevinieron  en  defensa  de  aquel  lugar.  Bl  estío  en  esU 
sazón  iba  muy  adelante,  y  el  campo  francés  en  Gutrata 
padecía  falta  de  agua  y  de  mantenimientos,  ca  nuestra 
caballería  les  tomaba  los  pasos  por  donde  les  venían. 
Acordaron  salir  dende,  y  por  la  vía  que  antes  llevaran 
volvieron  á  ponerse  á  la  ribera  del  río  Ofanto.  Allí,  por 
estar  muy  cerca  de  Barleta,  á  los  últimos  de  agosto  el 
Gran  Capitán  con  su  gente  muy  en  orden  les  presentó 
la  batalla.  Como  no  saliesen  á  ella,  antes  continuasen 
su  camino  la  vuelta  de  MelQ,  algunos  capitanes  do  ca- 
ballos les  fueron  picando  en  la  retaguardia  do  manera» 
que  les  mataron  alguna  gente  y  les  tomaron  buena 
parte  del  fardaje  y  parte  de  la  recámara  del  duque  de 
Nemurs  y  señor  de  Aubeni,  caudillos  principales  de 
aquel  campo.  Esperaban  los  franceses  otros  mil  suizos 
que  eran  llegados  á  Ñápeles  y  cuatrocientas  lanzas  que 
llegaran  á  Florencia,  y  hasta  su  venida  no  so  querían 
aventurar.  El  Gran  Capitán  para  prevenirse  hacia  ins- 
tancia con  el  Rey  le  enviase  con  su  armada  gente  y 
dineros,  en  particular  pedia  cuatrocientos  jinetes  y 
dos  mil  gallegos  y  asturianos.  Al  embajador  don  Juan 
Manuel  avisó  en  todo  caso  le  encaminase  dos  mil  alo« 
manos  para  mezclatlos  con  los  españoles;  y  para  rece* 
billos  y  encamínanos  por  el  mar  Adriático  envió  á  An- 
cona  á  micer  Malferit.  El  rey  Católico  no  se  descuidaba; 
antes  mandó  aprestar  una  armada  y  por  su  general  á 
Bernardo  de  Viiamarin,  para  que  llevase  dineros  y  gen- 
te ,  en  particular  dociontos  hombres  de  armas  y  otros 
tantos  jinetes  en  algunas  galeras,  de  las  cuales  le  nom- 
bró por  almirante.  Por  otra  parte ,  persuadía  al  César 
hiciese  la  guerra  en  Italia  á  que  tenia  tantoderecliOyy 
pusiese  en  posesión  de  Milán  uno  de  los  hijos  del  Doqoo 
despojado,  que  andaban  desterrados  y  pobres  en  so 
corte.  Venia  otrosí  en  que  pusiese  en  Florencia  al  du- 
que Valentín  para  que  tuviese  aquel  estado  por  el  impe- 
rio con  título  de  rey ;  esto  por  tener  al  Papa  de  su 
parle,  que  sumamente  lo  deseaba,  con  quien  el  rey 
Católico  pretendía  por  medio  de  su  embajador  aliarse. 

CAPITULO  XIV. 

Qae  el  Arcbidaqne  parUá  para  Pliodes. 

Entretúvose  el  rey  Católico  algunos  dias  en  Toledo 
para  feslejar  á  los  príncipes,  sus  hijos,  que  dejó  allí 
con  la  Ruina,  y  él  con  intento  de  allanar  los  aragone- 
ses, partió  la  vía  de  Zaragoza  á  los  8  del  mes  de  julio. 
Tenia  convocadas  Cortes  de  los  aragoneses  para  los  Í9 
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del  mismo  mes;  desde  el  camino  enfió  prorogacion 
dellas.  Hallábase  en  Zaragoza  por  principio  del  mes  de 
setiembre.  Allí,  por  la  priesa  que  el  Gran  Capitán  daba 
por  la  armada ,  dio  orden  que  se  acabase  de  aprestar 
otra  de  nuevo  á  toda  diligencia ,  y  que  con  parle  della 
partiese  Manuel  do  Benavidcs,  y  en  su  compañía  cua- 
trocientas lanzas ,  por  mitad  hombres  de  armas  y  jine- 
tes, y  trecientos  infantes.  Poco  adelante  mandó  que 
con  el  resto  de  la  armada  partiese  Luis  Portocarrero, 
señor  de  Palma ,  caballero  que  mucho  sirvió  en  toda 
la  guerra  de  Granada,  para  que  con  igual  poder  al 
Gran  Capitán  ayudase  en  aquel  la  guerra.  Fueron  en  su 
compañía  en  aquella  jornada  trecientos  hombres  de 
armas  y  cuatrocientos  jinetes  y  tres  mil  infantes.  Todo 
fué  necesario  por  el  mucho  aprieto  en  que  las  cosas  es- 
taban en  aquel  reino,  especial  en  Calabria.  Junio  con 
esto  trató  el  Rey  de  ligarse  con  venecianos,  que  mos- 
traban inclinarse  mucho  á  ello.  Para  mejor  expedición 
deste  particular  tornó  á  enviar  á  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  á  Yenecia  para  que  lo  concluyese  y  ofreciese 
á  aquella  señoría  de  su  parte  ayuda  para  lo  de  Milán  ó 
del  Abruzo,  provincias  de  que  mucho  deseaban  apo- 
derarse. Rizóse  la  proposición  de  Cortes  en  Zaragoza  el 
día  señalado.  Pidió  el  Rey  que  pues  el  príncipe  don 
Miguel  era  muerto  Jurasen  por  príncipes  á  la  archidu- 
quesa doña  Juana,  como  hija  mayor  suya,  y  á  su  ma- 
rido. Asimismo  pedia  le  sirviesen  para  la  guerra  de 
Ñápeles,  pues  era  tan  propia  de  aquella  corona.  Vinie- 
ron los  aragoneses  fácilmente  en  lo  que  se  les  propo- 
nía. Entre  tonto  que  se  trataba  de  la  ayuda  para  la  guer- 
ra, proveyó  el  Rey  que  los  príncipes  apresurasen  su 
venida, que  aun  no  eran  llegados.  Fueron  recebidos 
con  mucha  alegría ,  y  á  los  27  dias  de  octubre  les  hi- 
cieron el  homenaje  con  las  ceremonias  y  prevenciones 
que  los  aragoneses  acostumbran.  Así  la  princesa  doña 
Juana  fué  la  primera  mujer  que  en  Aragón  hasta  enton- 
ces se  juró  por  heredera,  ca  la  reina  doña  Petronila  no 
fué  jurada  por  princesa,  ni  entonces  se  usaba ,  sino  re* 
cebida  por  reina.  Partióse  poco  después  el  Archiduque 
para  Madrid,  y  tras  él  la  Princesa;  hízola  el  Rey  com- 
pañía. Para  presidir  en  las  Corles  de  Aragón  hasta  que 
se  concluyesen ,  nombró  á  su  hermana  la  reina  de  Ña- 
póles, la  cual  de  meses  atrás  publicó  querer  pasar  á 
Italia ,  y  con  éste  intento  se  partió  de  Granada,  donde  á 
lasa/.ou  residían  los  reyes.  Acordaron  que  todo  el  tiem- 
po que  en  Aragón  se  detuviese  fuese  gobernudora  de 
aquel  reino  como  antes  lo  era  don  Alonso  de  Aragón, 
arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  rey  Católico.  El  Ar- 
chiduque de  mala  gana  se  delenia  en  España;  y  de  peor 
sos  cortesanos,  por  los  cuales  se  dejaba  gobernar,  en 
especial  por  el  arzobispo  de  Besanzoo  que  lo  hizo  com- 
pañía en  este  viaje,  y  falleció  en  España  los  dias  pasa- 
dos, y  por  el  señor  de  Veré ,  personas  de  afición  muy 
franceses.  Tomó  color  para  partirse  que  Flándes  quedó 
ásu  partida  desapcrcebida  do  gente;  que  por  causa  del 
rompimiento  entre  España  y  Francia  podría  reccbir  al- 
gún daño  si  él  no  asistiese.  Procuraron  los  reyes  apar- 
talle  deste  propósito,  mayonnente  que  la  Princesa  se 
hallaba  muy  preñada.  No  bastó  diligencia  alguna  ni 
para  detenelle  ni  para  que  no  pasase  por  Francia  en 
tiempo  tan  revuelto.  Decía  él  que  seria  parte  con  aquel 


Rey  para  que  se  viniese  á  concordia,  de  que  por  el  mis- 
mo tiempo  liabia  dado  intención  y  propuesto  se  resti- 
tuyese el  rey  don  Fadrique  en  su  reino  con  ciertas  con- 
diciones y  tributo  que  quería  le  pagase;  donde  no,  que 
los  dos  reyes  renunciasen  sus  parles,  el  Católico  en  ku 
nieto  don  Cáríos,  y  el  de  Francia  en  su  hija  Claudia,  para 
que  le  llevase  en  dote  y  se  efectuase  el  casamiento  en- 
tre los  dos  como  lo  tenian  concertado.  Todo  esto  pa- 
reció entretenimiento,  y  á  propósito  para  descuidar  al 
rey  Católico  y  tomar  á  sus  capitanes  desapercebidos. 
En  conclusión ,  el  Archiduque  partió  de  Madrhl,  donde 
dejó  con  sus  padres  á  la  Princesa ;  tomó  el  camino  de 
Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de  Perpiñan.  Víno- 
le allí  el  salvoconducto  del  rey  Ludovico ,  con  que  en- 
tró en  Francia ,  y  siguió  su  camino  hasta  León,  en  que 
á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Francia  y  el  cardenal  do 
Rúan ,  legado  del  Papa ;  pero  esto  fué  al  fin  deste  año  y 
principio  del  siguiente.  Volvamos  á  la  guerra  de  Ñá- 
peles. 

CAPITUÍ^O  XV. 
SI  fiera  eontaa léate  qae  el  rej  Citóllea  ^aura  i  Italia* 

Continuábase  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reino  do 
Nápolés,  y  el  fuego  se  emprendía  por  todas  partes.  La 
mayor  fuerza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y  en  Calabria. 
Los  principes  de  Salomo  y  de  Bisiñano  y  Resano  y  el 
conde  de  Meüto  estaban  en  aquella  parte  muy  declara- 
dos por  Francia.  Acordaron  los  franceses  de  acudir  á 
aquella  provincia  con  mas  fuerzas;  para  estoqueen  la 
Capitinata  quedase  el  señor  de  Alegre  con  trecientas 
lanzas,  en  tierra  de  Barí  monsieur  de  la  Paliza  con  otras 
trecientas  y  milsohlados;  para  guarda  de  la  Basilicata 
nombraron  á  Luis  de  ArsI  con  cuatrocientas  Uinzas  y 
alguna  gente  de  á  pié.  El  duque  de  Nemurs  pretendía 
ir  á  Calabria  con  decientas  lanzas  y  mil  infantes,  y 
que  monsieur  de  Aubeni  quedase  en  Espinaznla  con  to- 
da la  demás  gente  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Barlela. 
Porfió  el  de  Aubeni  que  le  consignasen  lo  de  Calabria, 
ca  pretendía  el  ducado  de  Terranova ,  de  que  hiciera 
merced  el  rey  Católico  al  Gran  Capitán.  I*or  esU  porfía 
concertaron  que  aml)OS  se  enderezasen  liácia  la  parte 
de  Calabria.  Coo  todo,  el  de  Aubeni  fué  primero  á  la 
tierra  de  Barí  con  ciento  cincuenta  lanzas  y  mil  infan- 
tes. El  de  Nemurs,  dado  que  publicaba  ir  á  CMiabria, 
revolvió  la  vía  do  Taranto.  Tomó  do  camino  á  Malern  y 
Castellaneta,  pueblos  de  poca  defensa;  y  de5;harató  al 
conde  de  Matera  y  al  obispo  de  Mazara  que  halló  en  Ma- 
tera con  algtma  gente.  Con  esto  se  puso  sobre  Taraiilo, 
do  pensó  liallar  al  duque  de  Calabria,  que  nueve  dias 
antes  de  su  llegada  era  ya  partido  para  Sicilia.  Salieron 
algunas  compañías  de  españoles  que  alojaban  en  aque« 
Ha  ciudad ,  cargaron  coa  tal  denuedo  y  dieron  sobre  las 
estancias  de  los  contrarios ,  que  los  forzaron  á  levantar 
con  vergüenza  el  campo  y  pasalle  á  una  casa  fuerte, 
distante  á  veinte  y  dos  millas  de  Taranto,  y  esto  con 
intento  de  revolver  sobre  el  territorio  de  Bari  y  allí  jun« 
tarse  con  el  de  Aubeni  y  apoderarle  de  Bitonto  ó  enca- 
minarse á  Calabria.  Sucedió  que  los  franceses  que  alo- 
jaban en  la  Basilicala,  que  era  ol  mayor  golpe  del  campo 
/rancéSi  eoviaroa  á  Baríeta  un  truoipela  eodereudo  á 
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(loo  Diego  do  Mendoza ,  con  un  carlol  en  que  once  ca- 
balleros franceses  desafiaban  oíros  tantos  españoles 
para  Iiacer  con  ellos  el  día  siguiente  ¿  hora  de  nona 
campo.  Señalaron  lugar  entre  Barleta  y  Visell  y  asegu- 
ráronle. Ponian  por  condición  que  los  vencidos  queda- 
sen por  prisioneros  de  los  ? encedores.  Aceptó  el  desa- 
fio el  Gran  Capitán,  si  bien  el  término  era  muy  breve. 
Escogiéronse  los  once,  y  entre  los  demás  el  muy  famo- 
so Diego  García  de  Paredes,  que ,  como  muy  valiente 
que  era ,  sirvió  en  esta  guerra  muy  bien,  y  al  principio 
dolía  pasó  en  Calabria  por  coronel  de  seiscientos  solda- 
dos. El  dia  siguiente  luego  por  la  mañana  se  pusieron 
en  orden.  El  Gran  Capitán  para  animallos  delante  Fa- 
brlcio  y  Próspero  Colona  y  el  duque  de  Termens  y 
otros  mucbos  caballeros  les  babló  en  esta  manera:  aLa 
primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las  armas  deben  los 
caballeros  hacer  es  justificar  su  qnorolla.  Desta  no  hay 
quo  dudur,  sino  que  la  justicia  de  nuestros  reyes  es 
muy  clara,  y  que  por  el  consiguiente  será  muy  cierta 
la  victoria.  Concertaos  por  tanto  muy  bien  y  ayudaos 
en  el  pelear  como  lo  sabéis  hacer ,  y  acordaos  que  en 
ol  trance  desla  pelea  se  aventura  la  reputación  y  honra 
do  nuestra  patria,  el  servicio  de  nuestros  reyes  y  el 
bien  y  alegría  de  todos  los  que  aquf  estamos,  títulos 
que  cada  cual  dellos  obliga  al  buen  soldado  á  posponer 
la  vida  y  derramar  por  ellos  la  sangre.  Que  si  no  es  con 
la  victoria,  ¿con  qué  rostro  volveréis,  soldados?  ¿Quién 
os  mirará  á  la  cara?»  A  estas  palabras  respondieron  to- 
dos que  estaban  prestos  á  perder  las  vidas  antes  que 
fallar  al  deber.  Salieron  con  cuatro  trompetas  y  sendos 
pajes.  Entraron  en  la  liza  una  hora  antes  que  los  con- 
trarios. El  combate  fué  muy  bravo;  el  suceso  quo  de 
los  franceses  quedó  uno  muerto  y  otro  rendido  y  nue- 
ve húridos ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  Do  los  es- 
pañoles uno  rendido  y  dos  heridos  y  tres  caballos 
muertos.  Llegó  el  combate  hasta  la  noche;  no  pudie- 
ron los  españoles  rendir  á  los  franceses  que  peleaban  á 
pié,  porque  se  hicieron  fuertes  entre  los  caballos  muer- 
tos; así,  aunque  el  daño  que  recibieron  fué  mayor,  to- 
dos salieron  del  palenque  por  buenos,  de  que  el  Gran 
Capitán  mostró  mucho  descontento ,  que  prelendia  sa- 
lieran del  campo  los  españoles  mas  honrados  y  no  de- 
sistieran hasta  tanto  que  á  todos  los  contrarios  tuvieran 
rendidos  y  quedara  por  ellos  el  campo.  A  esta  sazón  el 
rey  de  Francia  para  dar  mas  calor  á  aquella  guerra  y 
acudir  de  mas  cerca  á  todo  lo  necesario ,  se  determinó 
pasar  en  Italia  puesto  que  se  detuvo  en  Lombardia.  Lo 
mismo  prcteudia  hacer  el  rey  Católico ,  y  este  intento 
llevaba  cuando  fué  á  Zaragoza  á  que  le  convidaban  los 
ejemplos  de  sus  antepasados  los  reyes  de  Aragón,  que 
con  su  presencia  en  Cerdeña,  Sicilia  y  Ñápeles  aca- 
baron cosas  que  por  sus  capitanes  no  pudieran  ó  con 
grun  dificultad.  Era  este  negocio  muy  grave.  Consul- 
tóse con  grandes  personajes.  Los  pareceres,  como  sue- 
le acontecer,  eran  diferentes  y  contrarios.  El  comen- 
dador muyor  don  Gutierre  do  Cárdenas,  persona  muy 
anciana  y  de  grande  experiencia ,  en  una  consulta  que 
se  tuvo  sobre  el  caso  hizo  un  razonamiento  en  presen- 
cia del  Hey  desta  sustancia:  a  Yo  quisiera,  señor,  en 
negocio  tun  crave  oir  antes  que  hablar;  poro  pues  soy 
mandado,  diré  iu  que  siento  cou  toda  verdad.  Todo 
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hombre  que  quiere  emprender  alguna  eosa  grande  dw- 
be  hacer  balanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  se 
puede  ganar,  con  lo  que  se  aventura  á  perder.  Porque 
como  no  acometer  empresas  dificultoiu  es  de  bajo  C(«- 
razon,  así  es  temeridad  por  las  de  poco  momonto  poner 
á  riesgo  lo  que  es  mas.  En  este  negocio  ai  miro  la  re- 
putación, que  importa  mucho  conservar,  veo  que  será 
mayor  sí  vuestros  capitanes  salen  coo  la  victoria,  y  si 
se  pierde,  menos  daño  que  ellos  sean  vencidos  que  su 
señor.  Principalmente  que  la  guerra  podrá  estar  con- 
cluida cuando  lleguemos  allá,  que  forzaría  á  dar  la  vuel- 
ta con  mengua  y  sin  hacer  nada ;  pues  si  por  los  nues- 
tros estuviese  la  victoria,  será  suya  la  honra,  y  nuestro 
trabajo  en  balde;  j  si  fuesen  vencidos,  ¿qué  fuen&s 
bastarán  á  comenzar  de  nuevo  el  pleito  aunque  se  ha- 
llasen juntas  todas  las  de  España?  Las  potencias  de  Italia 
están  á  la  mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido  de  Espa- 
ña ;  si  se  persuaden  hay  flaqueza  de  nuestra  parte  y 
que  no  bastan  las  fuerzas,  sino  que  es  necesaria  la  pre- 
sencia del  Rey,  podrán  tomar  otro  camino.  Yo  no  soy 
de  parecer  que  los  príncipes  pasen  en  ociosidad  su  vida; 
pero  tampoco  deben  poner  á  peligro  sus  persoius  en 
casos  no  necesarios.  ¿Quién  no  ve  los  peligros  del  mar 
en  navegación  tan  larga?  Quién  no  mira  cuan  grando 
es  por  la  mar  el  poder  de  ginoveses  y  cuan  pujantes 
están ,  en  especial  si  con  ellos  se  juntan  las  armadas 
de  Francia,  como  se  puede  temer  para  hacer  rostro  á 
las  nuestras?  Quién  será  de  parecer  que  la  vida  y  sa- 
lud del  Rey  se  aventure  en  el  trance  de  una  batalla  na- 
val ,  donde  tanta  fuerza  tiene  la  ventura  y  tan  poco  el 
valor?  Como  se  puede  considerar  en  vuestro  tío  el  rey 
don  Alonso  cuando  fué  vencido  y  preso  con  sus  hermu- 
nos  por  pocas  naves  de  Genova.  No  digo  nada  del  des- 
gusto de  los  grandes  que  podrán  alterar  el  reino  si  so 
ausenta  el  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  Cuando  todo 
lo  demás  cesase,  ¿cómo  podréis  dejar  á  la  Reina,  que 
está  doliente  y  sentirá  á  par  de  muerte  semejante  viaje? 
Si  algunos  reyes  de  Aragón  pasaron  el  mar,  los  tiempos 
y  ocasiones  eran  diferentes,  y  no  siempre  nuestros  ma- 
yores en  sus  hechos  acertaron.  Que  deseeb  vestir  ar- 
nés y  hallaros  en  la  guerra,  no  me  maravillo,  pues  os 
criastes  en  ella  desde  vuestra  niñez;  pero  mí  parecer  es 
que  si  esto  pretendéis  la  rompáis  por  España  y  forcéis 
al  enemigo  á  volver  á  sus  fuerzas  á  estas  partes,  traza 
con  que  enflaquecerá  en  lo  de  Ñapóles  y  aun  poma  á 
riesgo  lo  de  Milán.  Este ,  señor ,  es  mi  parecer;  si  acer- 
tado, seaná  Dios  las  gracias;  si  contra  el  vuestro,  me- 
rece perdón  mi  lealtad.  Lo  que  vos  determináredes  eso 
será  lo  mejor  y  mas  acertado;  y  si  fuere  de  ir  á  Italia, 
yo  seré  el  primero  que  con  esta  edad  y  canas  os  haré 
compañía ,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vida  y  ha- 
cienda antes  que  faltar  en  loque  soy  obligado;  mas  el 
que  es  consultado,  debe  libremente  decir  lo  que  siento, 
y  el  que  consulta  oir  con  paciencia  y  de  buena  gana 
al  que  habla. »  Grande  fué  el  aplauso  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  dieron  á  las  razones  del  Comendador 
mayor,  que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas  de 
dersona  tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer,  y  un  pre- 
lado ,  cuyo  nombre  no  se  dice,  sin  ser  consultado  sobro 
el  caso,  dio  al  Rey  escrito  un  papel  desta  sustancia: 
tt  El  atrevimiento  que  lomo  de  dar  consejo  sin  ser  lia- 
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Binado  merece  perdón ;  pues  el  negocio  es  común,  to- 
ados leñemos  licencia  de  hablar.  Si  los  inconvenientes 
»y  peligros  se  deben  considerar  tan  por  menudo  como 
vel  Comendador  mayor  dicen  los  lia  encarecido,  nadie 
nacometerá  hecho  alguno  que  tenga  dificultad.  Ni  el 
vlabrador  se  pondrá  al  trabajo  de  la  sementera,  ni  el  pi- 
nlotoá  los  peligros  del  mar,  ni  el  soldado  embrazará  las 
narmas  con  riesgo  de  su  vida ,  finalmente ,  nadie  cum- 
nplirá  con  su  oficio.  Esta  es  la  miseria  de  los  hombres, 
«que  ninguna  cosa  grande  da  Dios  ó  la  naturaleza  álos 
•mortales  sino  á  costa  de  mucho  afán.  No  hay  duda  sino 
»que  el  primer  oficio  y  mas  proprio  de  los  reyes  es  el 
Dcuidadode  la  guerra,  de  juntar  y  gobernar  sus  huestes, 
nsea  para  defenderse,  sea  para  acometer  cuando  es  ne- 
ucesario;  y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  mc- 
»jor  en  presencia  del  Rey  que  por  otro,  sea  quien  fuero. 
vAcúdeiilesus  vasallos  y  acompáfianle;  los  pequeños, 
nios  medianos  y  los  mayores  tienen  por  cosa  vergon- 
Dzosa  quedarse  en  casa  cuando  su  cabeza  y  su  Rey  se 
Apone  al  trabajo.  Nadie  se  desdeña  de  seguille,  como 
nquier  que  muchos  tengan  por  afrenta  ser  gobernados 
vpor  los  que  son  menos  que  ellos.  El  ejemplo  está  en  la 
»mano.  ¿Cuál  de  los  grandes,  decidme,  es  ido  á  la  guer- 
nra  de  Ñapóles  con  tener  el  general  partes  tan  avcnta- 
vjadat  en  todo?  Fuera  desto,  el  dinero,  municiones  y 
vtodo  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Lasdetermi' 
nnaciones  en  las  dificultades  son  mas  acertadas  cuando 
Del  Rey  ve  por  sus  ojos  lo  que  pasa.  Lo  que  viene  de  tan 
siéjos  determinado  y  proveído  tarde  llega,  y  muchas 
«veces  fuera  de  sazón ,  por  no  decir  que  las  mas  veces 
9va  errado.  El  amor  de  los  soldados  para  con  su  príuci- 
»pe  es  la  cosa  mas  importante  en  la  guerra ;  este  nace 
«del  conocimiento,  porque  son  como  los  perros,  y  así  los 
•llama  Platón,  que  halagan  á  los  que  conocen,  y  ladran 
•á  los  extraños.  En  presencia  de  su  principe  que  los  ha 
•de  premiar,  los  valientes  se  hacen  leones,  y  los  cobar- 
•dease  avergüenzan.  Homero  aludió  á  esto  cuando  fin- 
Age  que  los  mismos  dioses  se  hallaban  en  las  batallas, 
•y  que  el  rey  Agamenón  llamaba  por  sus  nombres  á  to- 
•dos  los  soldados.  Pof  cierto  Alejandro  y  César  nunca 
•hazañas  tan  grandes  acabaran  si  quedándose  en  su 
•regalóse  encomendaran  á  sus  capitanes.  ¿Quién  echó 
•por  el  suelo  la  grandeza  del  imperio  romano?  ¿Los 
•príncipes  que  se  contentaron  de  dar  orden  en  las  ce- 
nsas de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dejar  cuentos 
•antiguos ,  yo  creo,  señor,  que  los  moros  se  estuvieran 
•hoy  en  España  si  vos  mismo  no  fuórades  á  la  con- 
•quista  de  Granada.  Carlos,  rey  de  Francia,  ¿cuan  en 
•breve  allanó  con  su  presencia  todo  lo  de  Ñápeles  ?  Su 
•ausencia  fué  causa  que  se  volviese  á  perder  lo  gana- 
ndo. Los  trabajos  no  son  grandes  á  causa  que  á  los  re- 
•yes  nunca  falta  el  regalo  y  el  servicio;  y  el  aplauso 
•que  todos  les  dan  hace  que  se  sientan  menos  las  inco- 
•modidades.  Pues  ¿qué  diré  de  los  peligros  del  mar? 
•¿Cuándo  vimos  algún  rey  ahogado?  Por  cierto  muy  raras 
•veces.  Y  si  el  rey  don  Alonso  quisiera  excusar  aque- 
•lla  batalla  naval  con  que  nos  espantan,  nadie  le  forzara 
•á  dalla.  I«a  mucha  confianza  de  sí,  el  desprecio  de  los 
•enemigos  fueron  ocasión  de  aquel  desastre ,  del  cual 
•salió  tan  bien  por  el  respeto  que  á  su  persona  se  tuvo 
•como  á  rey,  que  fué  casi  el  lodo  para  allanar  sus  con- 
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•traríos.  Que  si  todavía  parece  duro  que  el  Rey  se  halle 
•en  las  batallas  y  ponga  á  riesgo  su  vida,  por  lo  menos 
•podrá  ir  á  Sicilia,  visitará  aquel  su  reino,  y  dará  asieu- 
•to  en  sus  cosas ,  y  con  mas  calor  se  acudirá  como  de 
•tan  cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Pulla.  Esto  es  lo  que 
•yo  siento  en  el  caso  presente;  bien  sé  que  mi  parecer 
»iio  agradará  á  todos ,  mas  no  son  peores  las  medicinas 
•que  no  dan  gusto  al  paladar.»  El  voto  del  Obispo,  aun- 
que libre,  pareció  á  muchos  muy  acertado,  aun  á  los 
mismos  que  deseaban  lo  contrario ;  y  si  no  se  confor- 
maban con  él ,  mas  era  por  falla  de  voluntad  que  por 
no  aproballe.  Siguióse  pues  el  del  Comendador  mayor 
que  era  mas  á  gusto  de  todos  y  mas  recatado;  en  espe* 
cial  que  se  le  arrimaron  don  Enrique  Enriques ,  lio  del 
Rey,  don  Alvaro  de  Portugal,  presidente  del  Consejo 
Real,  Garci  Laso  de  la  Vega,  Antonio  de  Fonseca  y  Her- 
nando de  la  Vega,  personal  de  grande  autoridad  y  co- 
nocida prudencia.  El  mismo  Gran  Capitan  por  sus  car- 
tas se  conformaba  con  esto ,  y  aun  daba  por  muy  cierta 
la  victoria,  seguridad  que  en  los  grandes  capitanes  no 
se  suele  tener  por  acertada.  A  la  verdad  las  asonadas 
de  guerra  que  por  las  fronteras  de  Francia  se  mostra- 
ban no  daban  lugar  á  que  la  persona  del  Rey  se  ausen- 
tase. 

CAPITULO  XVI. 

Que  los  espafioles  sefunda  feí  presentaron  la  katallt 
A  loi  franeesei. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Zaragoza  se  trataba  de  la 
jura  de  los  príncipes  archiduques,  el  partido  de  Es- 
paña iba  muy  de  caída  en  Calabria.  Acudió  el  Virey  á 
Mecina^  juntó  la  gente  extranjera  que  pudo  para  socor- 
rer á  los  suyos.  De  Roma,  don  Hugo  y  don  Juan  de  Car- 
dona, hermanos  del  conde  de  Golísano ,  dejado  el  có- 
modo que  tenían  muy  honrado  acerca  del  duque  Valen- 
tín en  la  Romana,  á  persuasión  del  embajador  Francisco 
de  Rojas  llevaron  á  la  misma  ciudad  decientes  y  cua- 
renta soldados ,  gente  escogida.  Luego  que  llegaron  al 
puerlo  de  Mccina,  con  su  gente  y  la  demás  que  pudie- 
ron recoger,  pasaron  el  faro  á  tiempo  que  el  conde  de 
Melilo,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  tomada  Ter- 
ranova,  sitiaba  el  caslillo  y  le  tenia  muy  apretado.  Don 
Hugo  hizo  marchar  la  gente  hacia  aquella  parte,  y  des- 
baratado el  Conde  que  le  salió  al  encuentro,  hizo  alzar 
el  cerco,  y  aun  los  príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiñano , 
que  estaban  sobre  Cosencia,  fueron  forzados,  dejado 
aquel  cerco,  por  reparar  el  daño  á  bajar  á  la  llanura  de 
Terranova.  Sucedió  este  encuentro  cuatro  días  antes 
que  Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  gente  que  traía 
en  quince  naves  al  puerto  do  Meciua.  Entré  los  demás 
capitanes  vino  Antonio  de  Leiva,  soldado  muy  bravo 
y  capitan  muy  prudente,  y  mas  en  lo  de  adelante.  Pa- 
saron lo  mas  en  breve  que  pudieron  á  Calabria  para 
juntarse  con  don  Hugo  y  con  los  demás.  Acordaron  los 
príncipes,  que  se  recogieron  en  Melito,  que  el  Conde 
con  setecientos  suizos  y  algunos  caballos  y  gente  de  la 
tierra  fuese  á  ponerse  sobre  Cosencia.  Llegó  á  alojar  á  la 
Mota  de  Calamera ,  que  está  tres  millas  de  Resano ,  do 
alojaba  la  mayor  parte  de  los  españoles,  que  amanecie- 
ron sobre  aquel  lugar,  y  como  era  flaco  y  abierto,  le  en- 
I  traron.  De  los  contrarios,  unos  fueron  muertoS|  otros 
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huyeron^  olgtinos  con  el  Conde  se  retiraron  al  castillo. 
Y  porque  se  tuvo  nueva  que  el  señor  de  Aubeni  con 
todo  su  poder  iba  en  socorro  del  Conde « los  espoñoles 
dieron  la  vuelta  i  Rosano.  Por  el  mismo  tiempo  Fabrí- 
cio  de  Gesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza  y  yerno  del 
príncipe  de  Melfl ,  que  era  frontero  de  Taranto ,  fué  á 
correrla  tierra  deaquella  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis 
de  Herrera  y  Pedro  Navarro,  capitanes  de  la  guarnición 
en  Taranto.  Esperaron  en  cierto  paso  á  los  contrarios, 
en  que  todos  fueron  presos  ó  muertos,  que  no  escaparon 
sino  tres;  el  mismo  Fabriclo quedó  cautivo.  En  ¡o  de- 
más de  la  Pulla  se  hacia  la  guerra  tanto  con  mayor  calor, 
que  cada  cual  de  las  parles  pretendía  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados ,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  ren- 
tas de  aquel  reino.  Los  encuentros  fueron  diversos,  que 
seriu  largo  el  relatallos  por  menudo ;  el  daño  de  los  na- 
turales muy  grande.  Españoles  y  franceses  liacian  pre- 
sas en  los  ganados  de  la  gente  miserable.  I^or  atajar 
estos  daños  acordó  el  duque  Nemurs  en  Canosa ,  do 
estaba,  de  venir  con  todo  su  campo  ¿  romper  una 
puente  del  río  Ofanto,  distante  cuatro  millas  deBar- 
íeta.  Parecíale  que,  quitada  aquella  comodidad,  los 
contrarios  no  podrían  con  tanta  facilidad  pasar  ¿  hacer 
correrías  en  la  Pulla ,  en  especial  al  tiempo  que  aquel 
rio  con  las  lluvias  coge  mucha  agua.  Asimismo  el  señor 
de  Aubeni,  luego  que  entró  en  la  Calabria,  fué  sobro  los  | 
contrarios  que  se  lialluban  en  Terranova.  El  lugar  era 
flaco  y  falto  de  bastimentos;  acordaron  dejalle  y  por 
la  sierra  pasar  á  la  Retromarina.  Atajáronles  los  pasos 
los  franceses.  Así,  en  aquellas  fraguras  hicieron  huir  de 
los  españoles  la  gente  do  á  pié,  y  do  los  caballos  pren- 
dieron hasta  cincuenta,  parle  hombres  de  armas,  parle 
jineles,  los  mus  do  la  compañía  de  Anloiiiodo  Lciva, 
que  en  aquella  apretura  peleó  con  mucho  esfuerzo;  los 
mas  empero  se  rcliraron  á  Girachi  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca.  Con  esta  rola,  que  fué  segundo  día  de 
Navidad,  ganó  (anta  reputación  el  señor  de  Aubeni,  que 
casi  toda  la  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Cuatro  dias 
adelante  el  de  Nemurs,  como  lo  tenia  acordado,  vino 
con  su  canipo  sobre  la  puente  de  Oíanlo,  y  con  la  arlí- 
Hería  abatió  el  arco  de  en  medio  junio  con  una  torre 
que  á  la  entrada  de  aquella  puente  quedó  medio  derri- 
bada desde  que  los  dias  pasados  pasó  otra  vez  por  allí. 
Tuvo  el  Gran  Capitán  aviso  de  la  venida  del  duque  de 
Nemurs.  Hizo  venir  la  gente  que  tenia  en  Andriu ,  que 
era  buen  golpe.  Tardaron  algún  lanío,  pero  en  íln  pudo 
salir  á  tiempo  que  descubrió  los  contrarios;  mas  ellos 
no  quisieron  aguurdar,  untes  volvieron  por  el  cuniino 
que  eran  idos.  Envió  el  Gran  Capitán  á  decir  al  Duque 
con  un  trompeta  que  ya  él  iba ,  que  le  aguardase.  Res- 
pondió que  cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan 
cerca  de  Canosa  como  él  llegó  de  Uurleta,  le  daba  la 
palabra  de  salir  á  dalle  la  batalla.  A  este  mismo  tiempo 
por  la  vía  de  Alicante  llegó  á  Madrid,  do  los  reyes  se 
hallaban,  el  duque  de  Calabria;  y  maguer  que  iba  pre- 
so ,  el  trutamiento  y  recibimiento  que  se  le  hizo  fué 
como  á  hijo  de  rey.  Por  otra  parle,  el  duque  Yaientin 
liuciu  la  guerra  en  la  Romana  con  grande  pujanza ,  ca 
el  prhner  día  do  enero  del  año  de  i  503  se  le  entregó 
Seuagalla,  que  era  del  hijo  del  Prefecto,  sobrino  del 
cardenal  Julián  de  la  Huvere.  Sobre  seguro  prendió 
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allí  á  Francisco  Ursino,  duque  de  GraTint ,  qoa  se  (éé 
á  ver  con  él,  junto  con  Pablo  Ursino ,  Vitelocio  y  Oli- 
yeroto  de  Formo.  El  Papa,  avisado  díesto  al  tanto,  bho 
luego  en  Roma  prender  al  cardenal  Ursino.  Todo  se  en- 
derezaba á  ejemplo  de  los  coloneset ,  que  iodaban  des- 
terrados y  pobres  por  la  violencia  del  Papa ,  á  destruir 
asimismo  la  casa  de  los  Ursinos  y  apoderarse  de  sos 
estados,  sin  embargo  que  poco  antes  hiciera  una  estre- 
cha confederación  con  ellos.  Poco  después  cobró  él 
mismo  á  Porosa  y  Civita  Castelli,  y  aun  pretendía  apo- 
derarse de  las  repúblicas  de  Sena,  Luca  y  Pisa.  Solo 
enfrenaba  esta  su  codicia  demasiada  el  temor  del  rey  de 
Francia,  que  tenia  estas  ciudades  debajo  do  su  protec- 
ción, con  que  podía  desde  Francia  enviar  sus  gentes 
hasta  Ñápeles  como  por  su  casa  sin  que  nadie  le  pusiese 
impedimento;  dado  que  la  guerra  entre  Florencia  y  Pisa 
se  continuaba,  y  los  písanos  por  valerse  del  rey  Cató- 
lico pretendían  poco  antes  deste  tiempo  ponerse  debajo 
de  su  amparo.  No  quiso  él  por  entonces  tratar  dello  por 
respetos  que  tuvo;  cuando  quiso  volver  á  la  plática  era 
pasada  la  coyuntura.  De  Portugal  dos  primos,  Alonso  y 
Francisco  de  Alburberque,  con  cada  tres  naves  partie- 
ron para  la  India  Oriental. 

CAPITULO  XVII. 

Qa«  •!  leftor  de  U  PalUa  fié  prMo. 

El  Gran  Capitán  en  Bartola ,  do  tenia  sus  gentes»  se 
hallaba  en  grande  aprieto,  y  era  combatido  de  contra- 
rios pensamientos.  Por  una  parle  no  quería  salir  al  cam- 
po hasta  tanto  que  asegurase  su  partido  con  la  venida  de 
los  alemanes ,  y  el  socorro  que  de  España  venia ,  que 
aguardaba  por  horas.  Por  otra  parte  la  falta  de  basti- 
mentos le  ponía  en  necesidad  de  desalojar  el  campo,  y 
ir  en  busca  del  enemigo,  que  tenia  su  gente  repartida  en 
Monorbino,  donde  el  general  estaba,  y  Canosa  y  Ciri- 
ñola,  pueblos  mas  proveídos  de  mantenimientos.  Enasta 
perplejidad  siguió  el  camino  de  en  medio ,  que  fué  en- 
viar diversas  compañías  y  escuadrones  á  correr  la  co- 
marca, traza  nmy  á  propósito  para  juntamente  conser- 
var la  reputación,  ejercitar  su  gente  y  entretenerse  con 
las  presas. Con  esta  resolución,  á  i5  de  enero,  salió  de 
Barleta.  Envió  delante  al  comendador  Mendoza  con 
trecientos  jinetes  para  que  corriesen  la  tierra  hasta 
Labelo ,  distante  veinte  y  cinco  millas  de  allí ,  y  que 
alcanzubu  buena  parte  de  la  aduana.  El  con  bi  demás 
gente  se  puso  á  cuutro  millas  de  Monorbino  para  hacer 
rostro  si  los  franceses  saliesen  contra  los  suyos.  Arran- 
caron los  corredores  en  aquella  salida  mas  de  cuarenta 
mil  ovejas.  Salieron  de  la  Círiñola  docíentos  hombres 
de  armas  y  otros  tantos  archeros  para  juntarse  con  otros 
tantos  que  alojaban  en  Canosa  y  ir  juntos  á  quitalles 
la  presa.  La  gente  del  Gran  Capitán  los  quiso  atajar, 
pero  con  mal  orden ,  que  fué  causa  que  se  pudiesen 
entrar  en  Canosa,  aunque  con  pérdida  de  alguna  gente. 
No  salió  el  de  Nemurs,  y  así  los  nuestros  se  pudieron 
recoger  con  la  presa  que  llevaban.  Cuatro  diu  después 
por  aviso  que  tuvieron  que  el  señor  de  la  Paliza  salía 
con  quinientos  caballos  acorrer  lo  de  Baríeta,  salieron 
el  Gran  Capitán  y  don  Diego  de  Mendoza  á  ponerse  en 
dos  pasos  por  donde  los  franceses  fonosanieute  bebían 
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de  piísar.  Cay¿  el  de  la  Paliza  Con  so  caballo  al  salir, 
que  faé  causa  de  quedarse  con  la  mas  genle ;  solo  fué 
un  su  teniente,  por  nombre  Mota,  con  setenta,  parte 
liombres  de  armas,  parte  arclieros,  á  bncer  la  correría. 
Cnycron  en  la  celada,  y  de  todos  no  se  saWaron  sino 
dos  que  no  fuesen  muertos  ó  presos.  Entre  los  demás 
quedó  en  poder  de  don  Diego  de  Mendoza  Mota ,  te- 
niente del  Capitán.  Este  en  pláticas  que  tenia  se  ade- 
lantó á  decir  mal  de  la  nación  italiana.  Volvia  Iñigo 
López  de  Ayala  por  los  italianos  y  defendíalos  con 
buenas  razones.  El  Francés  con  el  calor  y  porfía  se  ar- 
rojó á  decir  que  si  diez  italianos  quisiesen  hacer  armas 
con  otros  tantos  franceses,  que  él  seria  uno  dellos,  y  les 
probaría  ser  ? erdad  lo  que  decia.  Llegó  esta  plática  á 
orejas  de  los  italianos  que  estaban  allí  en  servicio  do 
España.  Quejáronse  al  Gran  Capitán,  y  pidieron  licen- 
cia para  volver  por  su  nación.  El  se  la  dio  de  buena 
gana.  Robo  demandas  y  respuestas  sobre  asegurar  el 
campo  y  sobre  el  número  de  combatientes;  en  fin ,  se- 
ñalaron el  campo  entre  Andría  y  Cuarata.  Juntamente 
acordaron  que  de  cada  parte  peleasen  trece.  Salieron  á 
los  13  de  febrero  los  unos  y  los  otros,  y  el  Gran  Capi- 
tán, por  lo  que  pudiese  suceder,  se  puso  con  toda  su 
gente  cerca  de  Andría.  Los  jueces  señalaron  los  pues- 
tos á  los  unos  y  á  los  otros.  Hacia  grande  viento  y  ayu- 
daba á  los  italianos.  Pidieron  los  franceses  que  el  viento 
se  dividiese;  no  se  acordaron  los  jueces  en  esto.  En- 
contráronse con  las  lanzas,  y  dado  que  casi  á  todos  los 
franceses  se  les  cayeron  por  el  gran  viento,  ningún  ca- 
ballo fué  muerto  ni  caballero  derribado.  Vinieron  &  los 
estoques  y  hachas,  en  que  los  italianos  se  aventajaron 
tanto,  que  en  espacio  de  una  hora  á  los  franceses  todos 
echaron  del  campo  y  los  rindieron ;  quedó  uno  dellos 
muerto,  y  otro  muy  mal  herido.  De  los  italianos  uno 
solo  quedó  herido  ligeramente.  Con  esta  victoria  en- 
traron aquellos  caballeros  aquella  noche  en  Barleta,  los 
doce  prisioneros  delante.  Fué  grande  el  contento  de 
lodos,  y  mas  del  Gran  Capitán,  que  para  mas  honrallos 
los  hizo  cenar  consigo.  A  la  misma  sazón  salieron  de 
Taranto  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  con  su  gente; 
tomaron  por  trato  á  Castellaneta  y  oíros  muchos  luga- 
res por  aquella  comarca.  Ofrecíase  otra  empresa  de 
mayor  imporUncia;  alojaban  el  señor  de  la  Paliza,  que 
so  llamaba  vircy  del  Abruzo,  y  el  lugarteniente  del  du- 
que de  Saboya  en  un  pueblo,  que  se  llama  Rubo,  diez 
y  ocho  millas  distante  de  Búrlela  ;  toninn  pasados  de 
quinientos  soldados  entre  hombres  de  armas  y  arclie- 
ros. Deseaba  el  Gran  Capitán  darsobrcellos.Tuvo  aviso 
que  el  duque  de  Nemurs  iba  á  recobrar  á  Castellaneta , 
y  que  con  el  príncipe  de  Melfí  qnedaba  en  Canosa  la 
fuerza  del  ejército  francés,  y  que  de  nuevo  otros  ciento 
y  cincuenta  soldados  eran  idos  á  Rubo  por  asegurar 
mas  aquella  plaza.  Con  este  aviso  un  miércoles,  á  22  de 
febrero,  salió  al  anochecer  el  Gran  Capitán  con  mil  ca- 
ballos y  tres  mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería. 
Con  esta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Rubo.  Ases- 
taron la  artillería.  Los  soldados,  antes  que  el  muro  es- 
tuviese abatido  del  todo ,  sin  orden  acometieron  con 
deseo  de  tomar  el  pueblo  á  escala  vista.  Fueron  por  los 
de  dentro  rebalidos ,  y  retiráronse,  aunque  sin  daño* 
Prosiguieron  la  batería ,  y  derribada  buena  parte  del 
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muro,  tornaron  los  de  España  á  acometer.  Los  de  den- 
tro se  defendían  muy  bien ,  y  el  combate  fué  muy  san- 
griento; mas  en  fin,  los  de  España  entraron  por  fuerza. 
Murieron  docicntos  franceses,  y  quedaron  heridos  otros 
muchos.  El  señor  de  la  Paliza  con  una  herida  en  la  ca- 
beza al  salir  del  lugar,  ca  pretendía  salvarse,  fué  preso. 
El  teniente  del  duque  de  Saboya  se  retiró  al  castillo 
para  defenderse  hasta  que  llegase  el  socorro;  pero 
como  se  plantase  la  artillería  para  balille,  se  rindió  á 
merced.  Fueron  asimismo  presas  otras  personas  de 
cuenta  que  hacían  grande  falta  en  el  campo  francés. 
De  los  vencedores  murieron  pocos.  Don  Diego  de  Men- 
doza á  la  entrada  fué  herido  en  la  cabeza  con  una  pie- 
dra que  le  sacó  de  sentido ;  pero  todo  el  daño  quedó  en 
el  almete.  Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron 
luego  los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  francesay 
que  no  estaba  lejos ,  mayormente  que  el  de  Nemurs^ 
avisado  que  fué  de  la  resolución  del  Gran  Capitán ,  sin 
tomar  á  Castellaneta  dio  la  vuelta  para  juntarse  con  el 
príncipe  de  Melfí  y  acorrer  áRubo.  Su  venida  fué  tarde, 
por  donde  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  hizo  algún  efecto ; 
y  desde  este  tiempo  sus  cosas  comenzaron  á  ir  de  caí- 
da ,  en  especial  que  un  Perijuan,  caballero  de  San  Juan, 
próvenzal  de  nación,  el  cual  con  cuatro  galeras  y  dos 
fustas  era  venido  de  Rodas  en  favor  de  franceses  y  im- 
pedía á  los  nuestros  las  vituallas  y  aun  tomaba  los  ba- 
jeles que  andaban  desmandados  por  aquellas  riberasde 
la  Pulla,  fué  desarmado  por  los  nuestros.  Lezcano,  cabo 
de  cuatro  galeras  que  andaban  por  aquellas  costas  de 
Pulla,  hombre  diestro  en  el  mar,  las  reforzó  de  remeros 
y  puso  en  ellas  quinientos  soldados  para  acometer  al 
enemigo.  Fué  en  su  busca  la  vuelta  de  Brinde^.;  él,  aun« 
que  tenia  mas  número  de  bajeles,  no  se  atrevió  á  pe« 
lear,  metióse  en  el  puerto  de  Otranto,  fiado  en  el  am- 
paro de  venecianos.  Lezcano  no  se  curó  desto ;  tomó 
primero  una  nao  y  una  carabela  que  halló  fuera  del 
puerto  con  otros  bajeles;  con  esto  fué  tanto  el  miedo 
de  Perijuan,  que  sin  aventurar  á  defenderse,  de  noche 
sacó  la  gente  y  la  ropa  que  pudo,  y  echó  á  fondo  las  ga- 
leras y  fustas  con  la  artillería  porque  deltas  no  se  apro- 
vechasen los  enemigos.  El  almirante  Vilamarin  se  tenia 
en  el  puerto  de  Mecina  con  algunas  galeras  para  ase- 
gurar aquella  costa  y  acudir  á  la  parte  que  fuese  nece- 
sario. Para  reforzarse  aguardaba  la  venida  de  Luis 
Portocarrero.  Por  otra  parte,  pretendía  el  Gran  Capi- 
tán viniese  á  surgir  en  algún  puerto  de  la  Pulla,  porquo 
no  se  detuviese  en  lo  de  Calabria,  como  lo  hizo  Manuel 
de  Benavidos,  contra  el  orden  que  él  tenía  dado,  es  á 
saber,  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este  mismo  orden  so 
dio  á  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que  guardaban 
á  Taranto;  yá  Lezcano,  que  desarmado  el  contrario 
luego  desembarcó  los  quinientos  soldados,  y  al  obispo 
de  Mazara,  que  estaba  en  Galípolí ,  que  con  sus  gentes 
acudiesen  á  Barleta ;  todo  á  propósito  de  rehacerse  de 
fuerzas  para  dar  la  batalla  de  poder  á  poder  á  ios  fran* 
ceses  y  de  una  vez  concluir  con  aquella  guerra. 

CAPITULO  XVllL 

Qae  el  narqaéi  del  Vatio  te  declaró  por  Ripafia. 

El  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  fuerzas  tenia  el 
duque  de  Nemurs  en  Ganosa,  tanto  mas,  que  loa  espa- 
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ñoles  6D  difersos  encuentros  le  mataban  mucha  de  su 
gon?e,  ca  en  San  Juan  Redondo  el  capitán  Arriaran, 
que  se  tenia  en  Manfredonia ,  pasó  á  cuchillo  docien- 
tos  franceses ;  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  cerca 
de  las  Grutallas  mataron  otros  doclentos  y  prendie- 
ron cíocuouta  que  les  tenían  tomado  un  paso  al  salir 
de  Taranto ,  según  que  les  fuera  ordenado.  Mas  ade- 
lante estos  dos  capitanes  y  Lezcano,  entre  Conversano 
y  Casamaiima  desbarataron  y  prendieron  al  marqués 
de  Bitonto ,  el  cual  con  obra  de  quinientos  hombres  de 
á  pié  y  do  á  caballo  se  iba  á  juntar  con  el  duque  de  Ne- 
murs.  Murieron  en  la  refriega ,  entre  otros  muchos, 
Juan  Antonio  Acuaviva ,  tio  del  Marqués,  y  un  hijo  su- 
yo. Lo  mismo  sucedió  al  capitán  Oliva,  que  se  encontró 
con  una  compañía  de  franceses  y  los  desbarató  con 
muerte  de  treinta  dcllos.  Don  Diego  de 'Mendoza  dio 
sobre  cincuenta  caballos  y  setenta  de  á  pié  que  salieron 
de  Viseli  contra  los  forrajeros  del  campo  español,  en  cu* 
ya  guarda  él  iba.  Los  caballos  se  retiraron  á  Viseli ;  los 
de  á  pié  é  una  torre,  en  que  fueron  combatidos  y  muer- 
tos. Movido  destos  y  otros  semejantes  daños  el  duque 
de  Nemurs,  envió  ¿  avisar  al  señor  de  Aubeni  y  á  los 
príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  que  dejado  el  mejor  or- 
den que  pudiesen  en  Calabria ,  se  viniesen  á  juntar  con 
él  para  dar  la  batalla  á  los  contrarios.  No  obedecieron 
ellos  por  entonces  á  este  orden  por  causas  que  para  ello 
alegaron.  El  Gran  Capitán  tenia  el  mismo  deseo  de  ve- 
nir ¿  las  manos ,  y  los  unos  y  los  otros  eran  forzados  á 
aventurarse  por  la  gran  falta  de  bastimentos  que  pade- 
cían ;  y  retirarse  de  los  alojamientos  en  que  estaban 
fuera  perder  reputación ,  que  temían  que  la  tierra  se  les 
rebelase.  Verdad  es  que  una  nave  de  venecianos  á  esta 
sazón  llegó  á  Trana  cargada  de  trigo,  que  vino  é  poder 
de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces  arribaron 
de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  trigo ,  ayuda  con  que 
el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener  algún  tiempo  junto 
con  las  presas  que  de  ordinario  de  ganados  se  hacían. 
Traía  de  días  atrás  sus  inteligencias  con  las  ciudades 
del  Abruzo,  y  en  particular  con  la  ciudad  del  Águila; 
por  otra  parte  Capua,  Castelaroar,  Aversay  Salerno 
se  le  ofrecían.  Acordó  con  toilas  que  luego  que  saliese 
en  campaña  se  levantarían  por  España.  Recibió  ¿  con- 
cierto al  conde  de  Muro,  da<lo  que  fué  el  primero  á  al- 
zarse por  los  franceses  en  Basilicata,  do  tenia  su  esta- 
do. El  de  Salerno  trató  de  pasar  ¿  la  parte  de  España, 
y  aun  ofrecía  de  casar  con  liíja  del  Gran  Capitán.  Poco 
se  podía  fiar  de  su  constancia  ni  de  la  del  principe  de 
Melfi,  que  al  tanto  daba  muestra  de  querer  reducirse. 
La  cosa  de  mas  importiuicia  que  en  esto  propósito  se 
hizo  fué  que  don  Iñigo  Davales  se  declaró  del  todo  por 
el  rey  Católico  con  la  isla  de  fscla,  en  que  se  entretenía 
á  la  sazón.  Era  el  origen  deste  caballero  de  España ,  ca 
don  Iñigo  Davales,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
Davales,  gran  camarlengo  del  reino  de  Ñápeles,  casó 
con  Antonela  de  Aquino ,  hija  heredera  de  Bernardo 
Gaspar  de  Aquino ,  marqués  de  Pescara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Alonso  Davales,  marqués  de  Pescara, 
al  que  mató  sobre  seguro  un  negro  en  un  fuerte  de  Ñá- 
peles, y  dejó  un  hijo  niño,  que  se  llamó  don  Fernando. 
Nació  asimismo  don  Iñigo,  á quien  el  rey  don  Fadrique 
hizo  marqués  del  Vasto ,  y  le  dio  por  tqda  su  vida  el 
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gobierno  de  la  isla  de  Iscla  con  la  tenencia  de  la  fortü- 
leza,  rentas  de  la  isla  y  minas  de  los  alumbres.  Her- 
mana destos  dos  caballeros  fué  doña  CosUnia  Davalos, 
condesa  de  la  Cerra,  y  después  duquesa  de  Francavila. 
Tuvieron  asimismo  otro  hermano,  que  se  llamó  don 
Marthi ,  y  fué  conde  de  Montedorosl ,  sin  otros  dos  que 
se  nombraron  en  otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capitán 
que  se  le  daría  al  Marqués  todo  lo  que  antes  tenia ,  y  de 
nuevo  se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Prochita,  demás 
de  una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cien  lanzas  y  do- 
cientos  caballos  ligeros,  y  á  su  sobrino  se  concedió  el 
marquesado  de  Pescara  y  el  olicio  de  gran  camar- 
lengo ;  además  que  si  los  españoles  fuesen  echados  de 
aquel  reino,  se  les  prometía  recompensa  de  sus  es- 
tados en  España ,  condiciones  todas  muy  aventajadas. 
Gastóse  algunos  meses  en  concedellas,  y  por  esto  tardó 
tanto  el  Marqués  en  declararse,  como  en  lo  demás  fuese 
muy  español  de  afición  y  muy  averso  de  Francia.  Hijo 
deste  marqués  fué  don  Alonso,  muy  valeroso  espitan  los 
años  adelante,  y  que  heredó  el  marquesado  de  Pes- 
cara por  muerte  de  su  primo  don  Fernando ,  que  no 
dejó  hijo  alguno.  Nieto  del  mismo  fué  don  Femando 
Davalos ,  marqués  de  Pescara ,  al  cual  los  años  pasa- 
dos vimos  virey  de  Sicilia ,  casado  con  hermana  del 
duque  de  Mantua.  Alzó  el  Marqués  en  Iscla  las  bande- 
ras por  España  el  mismo  día  de  pascua  de  Resurrec- 
ción. Por  el  mismo  tiempo  que  el  Marqués  se  pasó  á  la 
parle  del  rey  Católico ,  el  comendador  Aguilera  des- 
embarcó en  Cotron  con  trecientos  soldados  que  envió 
áltimamenle  desde  Roma  el  embajador  de  socorro.  El 
comendador  Gómez  de  Solís  al  tanto  socorrió  el  castillo 
de  Cosencia  y  entró  por  fuerza  la  ciudad ;  ochó  al  con- 
de de  Melito  que  allí  estaba  con  cuatro  tanta  gente  que 
la  que  él  llevaba.  Sobre  los  prisioneros  que  se  tomaron 
en  Rubo  hobo  duda ;  y  entre  franceses  y  españoles 
anduvieron  demandas  y  respuestas.  Tenían  concer- 
tado que  se  hiciesen  guerra  cortés ,  y  para  esto  entre 
otras  cosas  acordaron  que  los  prisioneros  de  á  caballo 
perdiesen  armas  y  caballo ,  y  se  rescatasen  por  el  coar- 
tel del  sueldo  que  ganaban.  Prendieron  ios  franceses 
los  días  pasados  en  cierto  encuentro  á  Teodoro  Socalo, 
espitan  de  albaneses,  y  á  Diego  de  Vera,  que  tenía  car- 
go de  la  artillería ,  y  á  Escalada,  capítan  de  infantería 
española,  con  otros  hasta  en  número  de  treinta.  Sol* 
taren  á  los  demás  conforme  á  lo  concertado.  Deto* 
vieron  los  tres  con  color  que  eran  capitanes  yqoene 
se  comprehendian  en  el  concierto  ni  era  justo  que  pa- 
sasen por  el  orden  que  los  otros.  Sin  embargo,  al  pre* 
senté  hacían  instancia  que  los  prisioneros  de  Rubo  se 
rescatasen  conforme  á  lo  que  de  los  demás  tenían  asen- 
tado,  sin  mirar  que  eran  los  mas  gente  muy  principal  j 
muchos  capitanes.  Avisaron  al  Gran  Capitán  que  oque* 
lia  ley  guardada  en  la  milicia  neapolitana  cuanto  á  kM 
prisioneros  de  á  caballo  que  se  rescatasen  por  el  cuar- 
tel de  su  sueldo  no  se  extendía  á  los  que  en  batalla 
campal  eran  presos  ó  en  lugar  que  se  tomase  por  fuera 
de  armas.  Consultóse  el  caso  con  soldados  y  caballeraa 
ancianos  de  la  tierra ;  y  como  quier  que  todos  confor- 
masen en  este  parecer,  conforme  á  él  se  respondió  á 
los  franceses,  y  los  prisioneros  quedaron  para  rase** 
tarso  cada  cual  según  su  posibilidad  y  como  se  concir» 


tnSToniA  bE  españa. 

lasen  con  tos  que  tos  rindieron  y  los  tenían  en  su  poder. 
El  principal  intento  fué  entretenellos  para  que  no  pu- 
diesen senrir  al  duque  de  Nemurs  en  la  batalla  que  se- 
gún el  término  en  que  las  cosas  se  hallaban  se  enlcndia 
no  se  podia  excusar. 


Í87 


CAPITULO  XIX. 
De  las  paces  qae  el  Archidaqoe  asentó  con  Francia. 

Al  tiempo  que  el  Archiduque  partid  de  Madrid  hizo 
grande  instancia  con  el  Rey ,  su  suegro ,  para  que  le 
declarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que  tocaba  á 
tomar  algún  medio  de  paz  con  Francia ,  y  que  le  diese 
comisión  para  tratar  della,  caso  que  el  rey  de  Francia 
viniese  en  lo  que  era  razón.  Rehusó  el  rey  Católico  de 
hacer  esto  al  principio ,  sea  por  no  Garse  del  todo  de 
su  yerno ,  y  menos  de  los  que  tenia  á  su  lado ,  que  eran 
tenidos  por  muy  franceses ,  ó  por  no  desanimar  á  los 
que  se  tenían  de  su  parte  en  Italia  si  se  entendiese  que 
el  Archiduque  por  su  orden  y  con  su  beneplácito  pasa- 
ba por  Francia.  Sin  embargo ,  la  instancia  fué  tal ,  que 
íinalniente  le  dio  la  comisión  con  una  instrucción  muy 
limitada ,  que  prometió  de  no  exceder  en  manera  al- 
guna j  y  aun  dcspucs  con  fray  Bernardo  Boíl ,  abad  de 
San  Miguel  de  Cuja,  le  envió  el  poder  para  concluir  con 
nueva  instrucción.  Dióle  orden  que  no  diese  parte  á  na- 
die que  llevaba  aquel  poder,  sino  solo  al  Archiduque, 
debajo  de  juramento  que  lo  tendría  secreto;  y  que  si 
no  se  guardase  la  instrucción ,  no  diese  el  poder  liasta 
dar  aviso  de  todo  lo  que  pasaba.  Llegó  el  Archiduque 
á  León  por  el  mes  de  marzo  en  sazón  que  la  guerra  se 
hacia  en  la  Pulla  y  Calabria  con  el  calor  que  queda 
mostrado ;  y  en  Alcalá  de  Henares  la  Princesa  parió 
un  hijo ,  que  se  llamó  don  Femando ,  á  los  i  O  de  aquel 
mes ;  bautizóle  el  arzobispo  de  Toledo ;  fueron  padri- 
nos el  duque  de  Najara  y  el  marqués  de  Villena.  Estaba 
en  León  el  legado  del  Papa ,  el  cardenal  de  Rúan  y  el 
mismo  Rey.  Comenzóse  á  tratar  del  negocio ,  pero  muy 
diferente  de  la  instrucción  que  llevaban  de  España.  El 
abad  avisó  al  Archiduque  que  no  se  debía  pasar  ade- 
lante sin  avisar  primero  á  su  Rey.  No  dieron  lugar  á 
ello  ni  comodidad  de  despachar  un  correo,  como  lo  pe- 
dia; antes  le  pusieron  tales  temores,  que  le  convino  en- 
tregar el  poder  que  tenia ,  y  aun  al  Príncipe  estrecha- 
ron tanto  sobre  el  caso ,  que  buenamente  no  se  pudo 
excusar  por  estar  en  poder  del  rey  de  Francia  y  por- 
que los  de  su  consejo  eran  de  parecer  que  concluyese, 
sin  tener  cuenta  con  la  instrucción  que  llevaba.  Cre- 
yóse que  los  franceses  con  dinero  que  les  dieron  los 
cohecharon  y  ganaron.  La  suma  desta  concordia  fué 
que  se  tomasen  uno  do  dos  medios ,  ó  que  el  rey  Cató- 
lico renunciase  la  parte  que  le  pertenecía  del  reino  de 
Ñápeles  en  su  nieto  don  Carlos,  y  el  de  Francia  la  suya 
en  su  hija  Claudia,  que  tenia  concertados;  que  entre 
tanto  que  los  dos  no  se  casaban ,  la  parte  del  rey  Cató- 
lico se  pusiese  en  tercería  en  poder  del  Archiduque  y 
de  los  que  él  nombrase ,  y  la  otra  quedase  en  poder  de 
franceses;  ó  que  el  Católico  tuviese  su  parte,  y  el  de 
Francia  la  suya ,  y  la  Capitinata  sobre  que  contendían 
se  pusiese  en  tercería.  Eran  estos  medios  muy  fuera 
de  propósito ,  pues  por  el  primero  los  franceses  se  qao* 


daban  con  su  parte ,  y  quitaban  at  rey  Católico  la  suya, 
pues  le  forzaban  á  sacar  los  españoles  de  aquel  reino; 
y  por  el  segundo  se  quedaban  las  cosas  en  la  misma 
reyerta  que  antes.  Esto  se  trataba  en  sazón  que  el  rey 
Católico  era  vuelto  á  Zaragoza  para  dar  conclusión  en 
las  Cortes  que  allí  se  continuaban.  En  ellas  al  principio 
del  mes  de  abril  en  presencia  suya  fué  acordado  que 
Aragón  sirviese  para  aquella  guerra  por  tres  años  con 
docienlos  hombres  de  armas  y  trecientos  jinetes  á  sus 
expensas,  con  tal  que  los  capitanes  y  gente  fuesen  na- 
turales del  reino.  Pusiéronse  en  breve  en  orden,  y  fué 
acordado  que  marchasen  la  vía  de  Ruísellon,  por  aso- 
nadas de  guerra  que  de  Francia  se  mostraban ,  para  de- 
fender aquella  frontera  si  intentasen  de  romper  los 
franceces  por  aquella  parte,  como  se  temía,  á  causa  que 
el  mariscal  de  Brclana ,  capitán  general  de  Francia ,  y 
el  señor  de  Duuoes  y  el  gran  Escuyer  se  acercaban  á  Car- 
casona  con  los  pensionarios  del  Rey,  y  otras  muchas 
gentes  se  esperaban  allí  de  diversas  partes.  Por  esto  el 
Rey  proveyó  que  su  gente  se  acercase  á  Fígueras ,  y 
don  Sancho  de  Castilla ,  capitán  general  de  Ruisellon, 
apcrcebia  todas  aquellas  plazas  para  que  no  le  hallasen 
descuidado.  El  mismo  Rey  acordó  acercarse  á  aquellas 
fronteras.  Llegó  á  Poblóte ,  cuando  por  una  del  abad 
fray  Boíl  tuvo  aviso  de  la  premia  que  al  Príncipe  se  ha- 
cía para  que  asentase  la  concordia  contra  el  orden  que 
llevaba.  Respondióle  el  Rey  lo  que  debía  hacer.  Todo 
no  prestó  nada ,  que  las  paces  so  publicaron ,  y  el  Ar- 
chiduque despachó  á  Juan  Edín ,  su  aposentador  ma- 
yor, y  el  Rey  de  Francia  un  Eduardo  Bullóte,  ayuda 
de  chimara ,  para  que  cada  cual  por  su  parte  avisasen  al 
Gran  Capitán  y  al  de  Nemurs  cómo  quedaban  las  pacos 
concluidas,  y  que  por  tanto  sobreseyesen,  y  no  se  pa- 
sase mas  adelante  en  la  guerra.  Con  tanto,  el  Archidu- 
que se  partió  de  León  la  vía  de  Saboya  para  verse  con 
su  hermana  madama  Margarita,  con  quien  y  con  aquel 
Duque  tuvo  las  Gestas  de  Pascua.  Apresuraron  Juan 
Edín  y  Eduardo  su  camino  por  Roma  publicando  que 
las  paces  eran  hechas.  Llegaron  á  Barleta  en  sazón  que 
los  dos  generales  se  aprestaban  á  toda  furia  para  venir 
á  las  manos ,  en  especial  el  Gran  Capitán ,  después  que 
dos  mil  y  quinientos  alemanes  que  se  embarcaron  en 
Trieste  y  sin  contraste  pasaron  por  el  golfo  de  Venccia, 
á  los  iO  de  abril  aportaron  á  Manfredonia,  socorro  que 
esperaba  con  grande  deseo.  Dióle  Juan  Edín  la  carta 
que  le  llevaba  del  Archiduque ,  en  que  le  encargaba  y 
mandaba  de  parte  del  Rey  que  sobreseyese  él  y  todos  los 
demás  en  todo  auto  de  guerra ,  porque  esto  era  lo  que 
con  venia.  Estaba  el  Gran  Capitán  prevenido  por  cartas 
de  su  Rey,  en  que  le  avisaba  de  la  ida  del  Archiduquo 
por  Francia ;  y  porque  della  podría  resultar  que  se  hi- 
ciese algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  le  ordenaba  que 
puesto  que  el  Archiduque  le  escribiese  alguna  cosa  en 
este  propósito ,  no  hiciese  lo  que  le  ordenase  sin  su  es- 
pecial mandato.  Así ,  respondió  que  no  se  podía  cum- 
plir aquel  orden  sin  que  primero  el  Rey,  su  señor,  fuese 
informado  del  estado  en  que  las  cosas  de  aquel  reino 
se  hallaban ;  que  los  franceses  rompieron  la  guerra  á 
tuerto ,  y  que  al  presente ,  que  tenían  perdido  el  juego, 
no  podia  ni  debía  aceptar  semejante  paz ;  que  él  sabia 
bien  lo  que  debia  liacefi  y  en  personi  iría  á  dar  la  res- 
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puesta  al  duque  de  Nemurs.  Como  lo  dijo,  qs{  lo  cuno-  | 
plió.  El  rey  Católico  asimismo  no  quiso  venir  en  esta 
concordia ,  si  bien  para  cumplir  con  todos  tornó  á  mo- 
ver la  plática  de  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrique ; 
roas  el  Francés  no  quiso  oir  al  embajador  que  para  este 
efecto  le  enviaron,  antes  le  despidió  afrentosamente 


por  el  sentimiento  que  tenia  grande  de  que  la  concor- 
dia no  se  guardase. 

CAPITULO  XX. 
Qae  tt  sefior  de  Aabeni  fué  vencido  y  preso. 

Con  la  armada  que  se  aprestó  en  Cartagena  partió 
Luis  Portocarrero  mediado  febrero.  La  navegación 
conforme  al  tiempo  fué  trabajosa  en  el  golfo  de  León, 
y  dospuiis  en  el  paraje  de  la  costa  de  l^alernio  tuvieron 
dos  tormentas  muy  bravas.  Llegaron  en  veinte  dias  al 
puerto  de  Mccina  con  la  armada  entera  y  junta,  dado  que 
liombres  y  caballos  padecieron  mucho.  Tratóse  alli  á 
qué  parte  del  reino  irían  á  desembarcar ;  algunos  eran 
de  parecer  que  conforme  á  los  avisos  del  Gran  Capitán 
pasasen  á  la  costa  de  Pulla  para  juntarse  con  la  masa 
del  ejército  español;  i  Luis  Portocarrero  pareció  que 
la  navegación  era  muy  larga  para  gente  que  venia  can- 
sada y  maltratada  del  mar.  Pasó  á  Rijoles  con  su  arma- 
da con  intento  de  hacerla  guerra  por  la  Calabria  con- 
forme ol  orden  que  traia  de  España.  El  señor  de  Aube- 
ni,  después  de  la  rota  que  dio  á  Manuel  de  Bena vides  y  á 
don  Hugo  de  Cardona,  tenia  sus  alojamientos  en  la  Mota 
Buba  lina  con  esperanza  de  tomar  por  hambre  á  Gíra- 
chi,  que  está  distante  tres  leguas,  y  buena  parte  de  los 
vencidos  después  de  la  rota  se  recogió  i  aquella  plaza. 
Era  ido  el  principe  de  Bísiñano  á  su  estado,  y  el  de  Sá- 
leme y  conde  de  Melito  se  partieran  para  Ñápeles.  De- 
terminó Portocarrero  de  salir  en  campaña,  y  con  este 
intento  hizo  alarde  de  so  gente  en  Rijoles  cuando  le 
sobrevino  una  Gebre  mortal.  Antes  que  falleciese  fué 
avisado  que  algunos  capitanes  de  cuenta  se  entraron  en 
Terranova,  lugar  que  con  otros  muchos  desampararon 
los  franceses  luego  que  supieron  que  la  armada  eralle- 
gada.  Supo  masqueelde  Aubeni,  sabida  la  enfermedad, 
acudió  á  ponerse  sobre  ellos,  y  los  tenía  muy  aprebidos 
por  ser  aquel  lugar  flaco.  Con  este  aviso  Luis  Porto- 
carrero  nombró  en  su  lugar  á  don  Fernando  deAuJra- 
da  para  que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  fuese  á 
socorrer  á  los  cercados,  y  al  almirante  Yilamarlndióór- 
den  que  enviase  sus  galeras  delante  Joya  para  desmentir 
á  los  franceses  que  entendiesen  iba  el  socorro  por  mar  y 
por  tierra.  Apresuráronse  los  españoles,  porque  tenían 
entendido  que  los  de  Terranova  padecían  gran  falla  de 
bastimento.  Llegaron  á  Semenara;  tuvo  el  de  Aubeni 
noticia  del  socorro  que  iba,  alzóse  del  burgo  de  Terra- 
nova, do  alojaba,  y  pasóse  á  los  Casales.  Don  Fernando, 
contento  de  haber  socorrido  á  los  cercados,  se  detuvo 
en  Semenara.  Alli  le  acudieron  otras  compañías  degen- 
te, en  parliculur  Manuel  de  Benavides,  Antonio  de 
Leiva,  Gonzalo  Davales ,  don  Hugo  y  donjuán  de  Car- 
dona, cada  cual  con  su  gente,  con  que  formó  un  buen 
ejército  bastante  para  romper  al  enemigo  al  tiempo  del 
retirársela  vía  de  Melito.  Deste  parecer  era  don  Hugoque 
le  acometiesen;  pues  todas  las  feces  que  se  reconoce 
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noliible  ventaja,  los  prudentes  capitanes  se  debed 
aprovechar  de  la  ocasión,  que  si  la  dejan  pasar,  pocas 
veces  vuelve.  Mas  don  Fernando  se  excusó  con  el  orden 
que  llevaba  de  no  dar  en  manera  alguna  la  batalla.  Fa- 
lleció finalmente  Portocarrero ;  su  cuerpo  depositaron 
en  la  iglesia  mayor  de  Mecina  enfrente  de  la  sepultura 
de  don  Alonso  el  Segundo ,  rey  de  Ñápeles.  Por  su 
muerte  resultó  alguna  diferencia  entre  los  capitanes  so- 
bre quién  debía  ser  general.  Acordaron  de  remitirse 
al  virey  de  Sicilia ,  el  cual  se  conformó  con  la  voluntad 
del  difunto,  y  tornó  á  nombrar  á  don  Fernando  de  An- 
drada.  Sintiéronse  desto  y  agraviáronse  don  Hugo  y  don 
Juan  de  Cardona  que  un  caballero  mozo  y  de  poca  expe- 
riencia fuese  antepuesto  á  lus  que  en  nobleza  no  le  reco- 
nocían ventaja,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  so  la  liaciau 
muy  conocida;  |iero  no  por  eso  dejaron  de  acudir  con 
los  demás,  ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  liacer 
loque  debían  al  sentimiento  y  pundonor.  Tenia  toda  la 
gente  española  mucho  deseo  de  venir  á  las  manos ;  las 
estancias  muy  cerca  de  las  de  los  contraríos.  El  de  Au- 
beni mostraba  no  menor  voluntad  de  querer  la  batalla, 
y  envió  un  trompeta  á  requerilla.  Los  españoles  la  re- 
husaban por  el  orden  que  tenían.  Cobró  avílenteza  con 
esto,  y  por  entender  que  nuestrossoldados  estaluin  des- 
contentos, porque  no  les  pagaban.  Salió  de  Rosano  y 
Joya  para  acercarse  á  los  contrarios,  tanto,  que  se  ade- 
lantó á  dar  vista  á  Semenara.  Pasó  el  río  y  entró  por  hi 
vega  adelante,  que  fué  grande  befa.  Habían  estado  los 
gallegos  poco  antes  amotinados  porque  no  les  pagaban. 
Podíase  temer  algún  desmán.  El  virey  de  Sicilia  con  al- 
gún dinero  y  los  capiluncs  con  las  joyas  y  plata  que 
vendieron,  los  aplacaron  en  breve.  Los  franceses  eran 
trecientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  caballos  li- 
geros y  mil  y  quinientos  infantes  y  mas  de  tres  mil  villa- 
nos. Los  españoles  con  buen  orden  salieron  de  Semena- 
ra en  número  ochocientos  caballos  y  cerca  do  cuatro 
mil  peones.  Retiróse  el  de  Aubeni  á  Joya  sin  atreverse 
á  esperar  la  batalla.  Siguiéronle  los  contraríos  con  ui- 
tento  de  combatir  el  lugar.  Pasaron  algunas  cosas  de 
menor  cuenta ,  hasta  que  un  viernes  de  mañana,  á  21  de 
abril,  los  unos  y  los  otros,  como  si  hi  batalla  estuviera 
aplazada,  sacaron  sus  gentes  al  campo.  El  de  Aubeni 
animalja  á  los  suyos,  traíales  á  la  memoria  hi  victoria 
que  los  años  pasados  ganaran  en  aquel  mismo  lugar  y 
puesto  del  rey  don  Fernando  de  Ñápeles  y  del  Gran 
Capitán:  aSí contra  ejército  tan  pujante  y  capitanes 
los  mas  valerosos  de  Italia  salisles  con  la  TÍcloría  y 
distes  muestra  de  la  ventaja  que  hacen  los  franceses  á 
las  demás  naciones ,  ¿será  razón  que  contra  unos  poces 
y  mal  avenidos  soldados  perdáis  el  ánimo,  perilals  el 
prez  y  gloria  que  poco  ha  ganastes?  No  lo  permitirá  Dios^ 
ni  vuestros  corazones  tal  sufrirán ;  morir  sf ,  pero  do 
volver  atrás.  Acordaos  de  vuestra  nobleza,  del  nombre 
y  gloria  de  Francia.»  Esto  decía  el  de  Aubeni.  Adelanta- 
banse  los  campos  por  aquella  llanura  al  sondesusatam- 
boresy  trompólas.  Cada  parte  pretendía  aventajarse 
en  tomar  el  sol.  Pasaron  los  de  España  con  este  intento 
el  río  un  poco  mas  arriba.  Antojósele^  á  bis  franceses 
que  se  retiraban.  Arremetieron  con  poco  orden,  y  coa 
menos  dispararon  el  artillería  antes  que  la  contraria» 
que  po  iüzo  daño  alguno  ni  d^borató  la  ortfeuania  que 
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los  de  España  llef  aban,  los  cuales  á  la  mano  izquierda 
pusieron  la  infantería,  á  la  derecha  los  jinetes,  en  me- 
dio los  hombres  de  armas.  Rompieron  los  caballos  con 
tanto  denuedo  en  los  contrarios,  que  casi  no  quedó  hom- 
bre dellos  á  caballo.  Con  esto  el  segundo  escuadrón  de 
los  enemigos,  en  que  iba  la  gente  de  á  pié ,  sin  aventu- 
rarse se  puso  luego  en  huidn.  Siguieron  los  españoles 
el  alcance  hasta  las  puertas  de  Joya,  do  la  mayor  parte 
de  los  vencidos  se  retiraron.  Fueron  presos  casi  todos 
los  capitanes  de  los  franceses,  y  dentro  de  Joya  se  rin- 
dieron Honorato  y  Alonso  de  Sanscverino,  el  primero 
hermano,  y  el  segundo  primo  del  principo  de  Disiña- 
no;  al  de  Aubcni  en  la  Koca  do  Angíto,  donde  se  reti- 
ró, apretaron  de  manera^  que  se  rindió  al  tanto  por  pri- 
sionero. Con  esta  victoria,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
ñaladas que  so  ganaron  en  toda  aquella  guerra,  toda  la 
Calabria  en  un  momento  quedó  llana  por  España. 

CAPITULO  XXÍ. 


De  h  sran  batalla  de  la  Cirínola. 

Hallábase  el  Gran  Capitán  en  lal  aprieto  por  falta  de 
vituallas,  que  no  tenia  provisión  paramas  que  tres  dias 
ni  orden  para  proveerse  y  traclias  de  otra  parte ;  temía 
no  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella  comarca  forzados 
de  la  hambre  que  todos  padecían  igualmente.  Acordó 
de  salir  á  buscar  al  enemigo,  y  en  primer  lugar  ende- 
rezarse contra  la  Cirínola ,  pueblo  muy  flaco,  pero  que 
tenia  en  el  castillo  bastante  námero  de  soldados,  y  alo- 
jado á  seis  millas  todo  el  campo  francés,  por  donde  se- 
ria forzoso  venir  á  las  manos.  Antes  de  partir  socorrió 
á  los  hombres  de  armas  con  cada  dos  ducados,  y  á  los 
infantes  con  cada  medio.  Los  soldados  estaban  muy 
animados,  y  no  hacían  instancia  por  ser  pagados.  El 
primer  día  por  bajo  de  la  famosa  Cannas ,  á  la  ribera 
del  río  Ofanto,  se  fueron  á  poner  á  tres  millas  del  cam- 
po francés.  El  día  siguiente  prosiguieron  su  viaje  la 
vuelta  de  la  Cirínola  muy  en  orden  por  tener  los  enemi- 
gos tan  cerca.  Fabricío  Colona  y  Luis  de  Herrera  iban 
con  los  corredores,  que  eran  hasta  mil  caballos  ligeros. 
La  avanguardía  se  dio  á  don  Diego  de  Mendoza  con  dos 
mil  infantes  españoles.  Con  los  alemanes  y  algunos  hom- 
bres de  armas  y  caballos  ligeros  quedó  el  Gran  Capitán 
en  la  retaguardia  para  hacer  rostro  á  los  contrarios ,  si 
los  quisiesen  seguir.  La  tierra  era  muy  seca,  el  dianiuy 
caluroso,  la  jomada  larga ;  fatigóse  tanto  la  gente,  que 
murieron  de  sed  algunos  hombres  de  armas  y  peones 
de  los  alemanes  y  españoles.  Tuvieron  los  franceses 
aviso  desla  incomodidad.  Acordaron  aprovecharse  de 
la  ocasión  y  sacar  la  gente  de  su  fuerte,  en  que  se  te- 
nían muy  pertrechados,  á  dar  la  batalla.  Erau  los  fran- 
ceses quinientos  hombres  de  armas,  dos  mil  caballos 
ligeros  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  repartidos  cues- 
ta forma.  El  príncipe  de  Salerno  llevaba  en  la  ovan- 
guardia  docientos  hombres  de  armas  y  dos  mil  infan- 
tes. La  retaguardia  se  díó  al  príncipe  de  Melíi  con  una 
compañía  de  hombres  de  armas ,  mil  villanos  y  algunos 
gascones.  Con  lo  demás  en  la  batalla  iba  el  duque  de 
Nemurs.  Los  de  España  se  aventajaban  en  la  infantería, 
sino  fuera  tan  fatigada.  Los  contrarios  se  señalaban  en 
la  caballería ,  que  la  tenían  muy  buena  y  muy  lucida. 
M-u. 
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Con  este  orden  comenzaron  tos  franceses  á  picar  en 
nuestra  retaguardia.  Parecía  cosa  imposible  llegar  los 
de  España  á  la  Círinola,  do  tenían  fortificados  sus  rea- 
les, sin  perder  el  carruaje  y  aun  mucha  parte  de  la 
infantería,  que  quedaban  tendidos  por  el  suelo  por  la 
sed  y  calor  grande.  En  este  aprieto  el  Gran  Capitán  no 
pcrclió  el  ánimo;  antes  hizo  que  los  de  á  caballo  toma- 
sen en  las  ancas  los  peones  que  tenían  necesidad ,  y  él 
mismo  hacia  lo  que  ordenaba  á  los  otros,  y  daba  con 
su  mano  de  beber  á  los  que  padecían  mas  sed.  Con  este 
orden  llegaron  al  fin  á  sus  estancias  sin  que  se  recibiese 
algún  daño  dos  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol.  En 
esto  asomó  la  caballería  enemiga.  Los  de  España  siu 
dificultad  dentro  de  sus  triucheas  se  pusieron  en  orde- 
nanza. El  miedo  muchas  veces  puede  mas  que  el  traba- 
jo. Entonces  el  Gran  Capitán  comenzó  á  animar  á  los 
suyos  con  estas  razones :  a  La  honra  y  prez  de  la  mili- 
cia, señores  y  soldados,  con  vencer  á  los  enemigos  se 
gana.  Ninguna  victoria  señalada  se  puede  ganar  sin  al- 
gún afán  y  peligro.  Los  que  estáis  acostumbrados  d 
tantos  trabajos  no  debéis  desmayar  en  este  día,  que  es 
en  el  que  habéis  de  coger  el  fruto  de  todo  el  tiempo  pa- 
sado. La  causa  que  defendemos.es  tan  justificada,  quo 
cuando  nos  hicieran  ventajeen  la  gente,  se  pudiera  es- 
perar muy  cierta  la  victoria,  cuanto  mas,  que  en  todo 
nos  adelantamos  y  mas  en  el  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones acostumbrados  á  vencer ;  la  gana  que  mostré* 
bades  de  venir  i  las  manos  y  el  talante  ¿será  razón  quo 
en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  día,  sí  sois  los  quo  de- 
béis y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros  afanes. »  Tras 
esto  se  comenzó  la  batalla.  El  de  Nemurs,  por  ser  tan 
tarde ,  quisiera  dejalla  para  el  otro  día.  El  señor  de  Ale* 
gre  hizo  instancia  que  no  se  dilatase,  ca  tenia  por  cier- 
ta la  victoria.  De  cada  parte  había  trece  piezas  de  arti- 
llería ;  los  franceses  jugaron  la  suya  primero  sin  hacer 
algún  daño  en  nuestros  escuadrones.  La  española,  que 
como  de  lugar  mas  alto  sojuzgaba  á  los  contraríos,  íii* 
zo  en  ellos  grande  estrago.  No  pudo  tirar  sino  una  vez 
por  causa  que  un  italiano,  pensando  que  los  españoles 
eran  vencidos,  puso  fuego  á  dos  carros  de  pólvora  que 
llevaban.  La  turbación  de  la  gente  fué  grande,  y  la  lla« 
ma  se  esparció  tanto,  que  se  entendió  eran  todos  perdí- 
dos.  Estuvo  el  Gran  Capitán  sobre  sí  en  este  trance, 
que  dijo  á  los  que  con  él  estaban  con  rostro  alegre : 
n  Buen  anuncio,  amigos,  que  estas  son  las  luminarias 
de  la  victoria  que  tenemos  en  las  manos.»  Por  el  daño 
quo  nuestra  artillería  lií/.o  el  duque  de  Nemurs  quiso 
luego  trabar  la  pelea ;  arremetió  con  ochucientos  hom- 
bres de  armas  contra  los  que  estaban  en  ordenanza,  la 
infantería  por  frente,  y  los  hombres  de  armas  por  tos 
costados.  Tenían  el  arce  y  la  cava  delante,  reparo  quo 
los  franceses  no  advirtieron;  por  donde  les  fué  forzoso 
sin  romper  lanza  dar  el  lado  para  volver  á  enristrar.  En- 
tonces los  arcabuceros  alemanns  que  cerca  se  hallaron 
descargaron  de  tal  manera  sobre  los  contrarios ,  quo 
hicieron  grande  estrago  en  aquel  escuadrón.  Seguíaso 
tras  los  hombres  de  armas  el  señor  de  Chandea ,  coro- 
nel de  suizos  y  gascones  con  su  infantería.  Contra  es- 
tos salieron  los  españoles  y  les  dieron  tal  carga,  que  al 
punto  desmayaron.  Adelantáronse  los  príncipes  de  Sa-* 
lerno  y  Melfi  que  venían  este  día  en  la  reguardia,  Reci* 
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híólos  ol  GiHD  Capitán  con  su  escuadrón  como  confe- 
nia.  Finalmente,  los  de  España  por  todas  partes  carga- 
ron de  tal  suerte,  que  los  contrarios  fueron  desbaratados 
y  puestos  en  huida.  Siguiéronlos  los  vencedores  hirien- 
do y  matando  hasta  meter  los  franceses  por  sus  reales, 
que  tenían  seis  millas  distantes  y  fueron  con  el  mismo 
ímpetu  entrados  y  ganadas  las  tiendas  con  la  cena  que 
aparejada  hallaron,  y  era  bien  menester  para  los  que 
aquel  día  tanto  trabajaron  y  tenían  tanta  falta  de  vitua- 
llas. El  despojo  y  riquezas  que  se  hallaron  fuó  grande. 
Dióse  esta  batalla,  de  las  mas  nombradasque  jamás  bo- 
bo en  Italia,  un  fiemes,  i  28  de  abril.  Murió  en  ella  á  la 
primera  arremetida  el  duque  de  Nemurs,  general ,  cu- 
yo cuerpo  mandó  el  Gran  Capitán  sepultar  con  toda  so- 
lemnidad en  Barleta  en  la  iglesia  de  San  Francisco.  Mu- 
rieron otrosí  el  señor  de  Chandea,  el  conde  de  Morcón 
y  casi  todos  los  cupitanes  de  los  suizos.  Los  principes 
de  Sulcrno  y  Melü  y  marqués  de  Lochito  salieron  he- 
ridos. Perdieron  toda  la  artillería  y  casi  todas  las  ban- 
deras. Muy  mayor  fuera  el  daño  si  la  noche  que  sobre* 
vino  y  cerró  con  su  escurídad  no  impidiera  la  matan- 
za. Reposaron  los  vencedores  aquella  noche ,  el  dia  si- 
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guíente  se  entregó  Cirinola,y  todos  los  que  en  el  puebla 
tenian  de  guarnición  se  rindieron  á  merced.  Lo  mismo 
hicieron  trecientos  que  de  los  vencidos  se  recogieron 
al  castillo.  Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España. 
Los  que  en  esta  batalla  se  señalaron  fueron  los  espa- 
ñoles, ca  los  alemanes,  fuera  de  la  rociada  que  dieron  á 
los  hombres  de  armas  franceses,  no  pusieron  Us  manoe 
en  lo  demás.  Entre  todos  ganaron  grande  honra,  de  kw 
italianos  el  duque  de  Termens,  de  los  españoles  don 
Diego  de  Mendoza ,  de  quien  dijo  e|  Gran  Capitán  qoe 
aquel  dia  obró  como  nieto  de  sus  abuelos.  Mandaron 
enterrar  los  muertos.  Hallóse  quede  h  parte  de  Frandt 
murieron  tres  mil  y  setecientos ,  y  de  los  españoles  no 
faltaron  sino  nueve  en  la  pelea,  y  ninguno  persona  do 
cuenta.  Verdad  es  que  en  el  camino  muchos  de  los  del 
campo  español  murieron  de  sed ,  y  aun  mil  y  quinien- 
tos no  se  pudieron  sacar  del  ogua  que  hallaron  en  cier- 
tos pozos,  ni  fueron  de  provecho  alguno  aquel  dia ;  por 
lo  cual  k  batalla  fué  muy  dudosa,  y  la  victoria  pord 
mismo  caso  mas  alegre  y  mu  señakda  y  de  mayor  glo- 
ria para  los  vencedores. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Qae  la  elndad  de  Ñipóles  se  rindió  al  Gran  Capllad. 

DespuBS  que  los  españoles  ganaron  la  batalla  de  la 
Cirinola ,  casi  todo  lo  demás  de  aquel  reino  se  les  alla- 
nó con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se  descuidaba  con 
)a  victoria  como  el  que  sabia  muy  bien  que  la  grande 
prosperidad liaceá  los  hombres  aflojar,  por  dondesuele 
ser  víspera  de  algún  desastre ;  y  que  es  menester  ayu- 
darse cuando  sopla  el  viento  favorable ,  sin  perdonar  á 
diligencia  ni  á  trabajo  hasta  tanto  que  la  empresa  co- 
menzada se  lleve  al  cabo,  tanto  mas,  que  un  dia  después 
que  ganó  aquella  victoria  le  llegaron  cartas  de  la  bata- 
lla que  los  suyos  vencieron  junto  á  Semenara  y  de  k 
prisión  del  señor  de  Aubeni.  No  llegaron  estas  nuevas 
antes  á  causa  que  don  Fernando  de  Andrada  no  se  te- 
nia por  sujeto  al  Gran  Capitán  por  haber  sucedido  en 
uqucl  cargo  á  Luis  Portocarrero  ,  de  que  él  se  sintió 
tanto,  que  envió  á  pedir  licencia  para  volverse  á  España. 
El  rey  Católico  mandó  á  don  Fernando  desistiese  de 
aquella  pretensión,  y  al  Gran  Capitán  le  diese  una  com- 
pañía do  hombres  dearmas  para  que  ayudase  en  lo  que 
restaba.  Con  h  nueva  deslas  dos  victorias  y  con  en- 
viar diversps  barones  á  sus  tierras  para  que  allanasen 
lo  que  restaba  alzado ,  muy  en  breve  se  redujeron  la 
Capitinata  y  Basilicata  casi  todas ;  y  aun  en  el  Principo- 
do  muchos  barones  y  pueblos  se  declararon  por  Espa- 
ña. De  los  que  escaparon  déla  batalla  ,  la  mayor  parte 
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se  en  Gaeta,  ciudad  de  sitio  inexpugnable ,  ca  todo  lo 
demás  lo  daban  por  perdido.  Siguiólos  Pedro  de  Pai 
con  algún  número  de  caballos.  Con  ocasión  de  su  ida 
por  aquella  comarca,  Capua  alzó  banderas  por  España, 
y  aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguir  los  fran- 
ceses ,  de  los  cuales  antes  que  entrasen  en  Gaett  ma- 
taron y  prendieron  hasta  cincuenta  hombrea  de  armas 
que  alcanzaron.  El  marqués  de  Lochito  luego  que  llegó 
á  su  casa,  aunque  maltratado  de  la  pelea ,  con  su  mu- 
jer y  la  hacienda  que  pudo  recoger  se  partió  la  vía  do 
Roma  para  el  cardenal  de  Sena ,  su  tío,  hermano  desn 
madre.  Otros  se  redujeron  á  otras  partes,  en  especial 
monsieur  de  Alegre  y  el  príncipe  de  Salomo  se  reeo- 
gieron  á  Melfí ,  de  donde  el  dia  siguiente  se  partieron 
la  vía  de  Ñápeles.  El  conde  de  Móntela  al  pasar  estee 
señores  por  su  estado  les  mató  y  prendió  mas  do  do* 
cientos  caballos  de  quinientos  que  llevaban.  Luis  do 
Arsi  se  fortificó  en  Venosa,  confiado  en  el  castillo  qno 
tenia  muy  bueno.  Acudió  luego  el  Gran  Capitán  eoa 
su  campo ;  hizo  sus  estancias  en  la  Leonesa,  que  oalá 
cerca  de  aquellos  dos  pueblos,  Melfi  y  Venosa.  Alliao 
movieron  tratos  con  el  príncipe  de  Melfi  para  qno  oo 
ríndieso,  como  lo  hizo  á  condición  que  le  dejasen  re- 
sidir 00  otra  villa  de  su  esUdo ,  hasU  entender  si  ol  rey 
Católico  le  recebia  en  su  servicio  con  ks  condidenaa 
que  tenian  tratadas « maguer  que  de  su  ingenio  se  pudo 
presumir  tenia  también  puestos  los  ojos  en  lo  qno  pt» 
raria  el  partido  de  Francia.  Fabrício  Colona  y  los  con* 
dos  del  pópulo  y  Montorío  fueron  enviados  al  Aferaü 
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iMra  dar  calor  i  los  que  en  Aquella  pro?ÍQc¡a  te  decía-  I  á  aquel  reino,  ea  una  de  tas  mas  |irinelpa1es ,  ricas  j 
raban  por  España  y  para  allanar  lo  restante ;  al  almi-     populosas  de  Italia.  Su  asiento  á  la  ribera  del  mar  Mo- 


rante Vilamarin  se  enTÍó  orden  que  con  sus  galeras  y 
los  demás  bajeles  que  pudiese  juntar  partiese  con  to- 
da presteza  la  vuelta  de  Ñapóles,  para  do  el  Gran  Ga« 
pitan  se  pensaba  encaminar,  y  con  este  intento  fué  con 
su  gente  á  Benevento,  y  de  allí  pasó  á  Gaudelo.  Desde 
este  pueblo  escribió  una  carta  muy  comedida  ú  la  ciu- 
dad de  Ñapóles,  en  que  ofrecía  á  aquellos  ciudadanos 
todo  buen  tratamiento  y  cortesía,  y  les  rogaba  no  die- 
sen lugor  para  que  su  gente  entrase  en  su  territorio  de 
guerra  y  hiciese  algunos  danos.  Salieron  á  trator  con 
él  el  conde  de  Matera  y  los  síndicos  de  aquella  ciudad. 
Hicieron  sus  capitulaciones,  y  con  tanto  ofrecieron  de 
entregarse.  A  la  sazón  mom^ieur  de  Vanes,  hijo  del  se- 
üor  de  Labrit ,  avisado  del  destrozo  de  los  franceses, 
pidió  licencia  al  duque  Valentín,  ca  le  servia  en  la  guerra 
que  continuaba  contra  los  Ursinos,  para  acudir  al  reino 
de  Ñapóles.  Diósela  el  Duque  ,  y  con  docientos  caba- 
llos y  alguna  gente  de  á  pié  que  pudo  recoger  se  fué 
á  juntar  con  el  campo  de  los  franceses ,  los  cuales  con 
la  gente  que  de  la  Pulla  y  Calabria  y  del  Abruzo  se  les 
allegó  formaron  cierta  manera  de  campo ,  y  so  aloja- 
ron junto  al  Garellauo.  Por  esta  causa  se  pusieron  á  las 
espaldas  en  Capua  y  en  Scsa  de  los  españoles  hasta 
cuatrocientos  de  á  caballo.  Al  presente  acordó  el  Ge- 
neral enviar  toda  la  demás  gente  para  el  mismo  efecto 
de  hacer  rostro  á  los  enemigos  y  asegurarse  por  aque- 
lla parte  y  quedarse  solo  con  mil  soldados,  que  le  pa- 
recía bastaban  para  el  cerco  de  los  castillos  de  Ñapó- 
les. Los  soldados  españoles ,  con  el  deseo  que  tenían 
de  verse  en  Ñápeles ,  la  noche  antes  se  desmandaron 
á  pedir  la  paga  que  decían  les  prometiera  el  Gran  Ca- 
pitán de  hacelles  en  Ñápeles.  Mostrábanse  tan  altera- 
dos ,  que  por  excusar  mayores  inconvenientes  fué  fer- 
iado el  General  de  llevar  consigo  la  infantería  española, 
y  se  contentó  con  enviar  á  Sesa  los  hombres  de  armas 
y  caballos  ligeros  y  los  alemanes  con  orden  que  le  aguar- 
dasen allí,  que  muy  en  breve  sería  con  ellos,  ca  no 
pensaba  detenerse  en  aquella  ciudad.  La  entrada  del 
Gran  Capitán  en  Ñápeles  fué  á  16  de  mayo  con  tan 
grande  aplauso  y  triunfo  como  si  entrara  el  mismo 
Rey.  Llevaba  delante  la  infantería  y  las  banderas  de  Es- 
paña. Los  borones  y  caballeros  de  la  ciudad  le  salieron 
al  encuentro.  Todo  el  pueblo ,  que  es  muy  grande, 
derramado  por  aquellos  campos  con  admiración  mi- 
raban aquel  valeroso  Capitán,  que  tantas  veces  venció 
y  domó  sus  enemigos.  Acordábanse  de  las  hazañas  pa- 
sadas y  proezas  suyas  en  tiempo  y  favor  de  sus  reyes 
don  Femando  y  don  Fadrique ,  y  comparábanlas  con 
lu  victorias  que  de  presente  dejaba  ganadas.  Parecía- 
les un  hombre  venido  del  cíelo  y  superior  á  los  demás. 
Lleváronle  por  los  sejes  como  se  acostumbraba  llevar 
á  los  reyes  cuando  se  coronaban ,  por  las  calles  rica- 
mente entapizadas  ,  el  suelo  sembrado  y  cubierto  de 
llores  y  verduras;  los  perfumes  se  sentían  por  todas 
partes,  todo  daba  muestra  de  contento  y  olegría.  Los 
mas  aficionados  á  Francia  eran  los  que  en  todo  género 
de  cortesía  mas  se  señalaban  y  mas  alegres  rostros 
mostraban  con  intento  de  cubrir  por  aquella  manera  las 
Utas  pasadas.  La  ciudad  de  Ñápeles,  que  dio  nombre 


diterráneo  y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á  poco 
se  levanta  entre  poniente  y  septentrión.  Las  calles  son 
muy  largas  y  tiradas  á  cordel,  sembradas  de  edificios 
magníficos  á  causa  que  todos  loa  se&ores  de  aquel  rei- 
no, que  son  en  gran  número ,  tienen  por  costumbre  de 
pasar  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  del  ano;  y  para 
esto  edifican  palacios  muy  costosos  como  á  porña  y 
competencia.  Los  mas  nombrados  aon  el  del  príncipe 
de  Sáleme  y  el  del  duque  de  Gravtna.  Convídales  á  esto 
la  templanza  grande  del  aire,  la  fertilidad  de  los  cam- 
pos y  los  jardines  maravillosos  y  frescos  que  tiene  por 
todas  parles ;  asf,  no  hay  ciudad  en  que  vivan  de  ordi- 
nario tantos  señores  titulados.  Está  la  ciudad  dividida 
en  cinco  sejes ,  que  son  como  otras  tantas  casas  de 
ayuntamiento ,  en  que  la  noblen  y  los  señores  de  cada 
cuartel  se  juntan  á  tratar  de  lo  que  toca  al  bien  de  la 
ciudad,  de  su  gobierno  y  provisión.  Los  templos,  mo- 
nasterios y  hospitales  muchos  y  muy  insignes,  espe- 
cialmente el  hospital  de  la  Anunciata,  cada  un  ano  de 
limosnas  que  se  recogen  gasta  en  obru  piH  mas  de 
cincuenta  mil  ducados.  Los  muros  son  muy  fuertes  y 
bien  torreados,  con  cuatro  castillosque  tiene  muy  prin- 
cipales. El  prímeroes  Caslelnovo,  muy  grande  y  que  pa- 
rece inexpugnabk),  puesto  á  la  marina  cerca  del  muelle 
grande  que  sirve  de  puerto.  El  segundo  hi  puerta  Ca- 
puana, que  está  ala  parte  de  septentrión,  y  anüguamento 
fué  una  fuerza  muy  señalada;  al  presente  está  dedicada 
para  las  audiencias  y  tribunales  reales.  El  castillo  del 
Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño,  pero  inaccesi- 
ble. El  de  Santebno  se  vo  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
que  la  sojuzga,  y  de  años  á  esta  parte  está  muy  forti- 
ficado. DíBSlas  cuatro  fuerzu,  las  dos  se  tenían  á  la  sa- 
xon  por  los  franceses,  es  á  saber,  Cutelnovo,  do  tenían 
de  guarnición  quinientos  soldados,  yCutel  del  Ovo. 
Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  en  so  posada ,  fué 
con  Juan  Claver  y  otros  caballeros  á  reconocer  aquellos 
castillos  y  dar  orden  en  el  cerco  que  se  poso  luego  so- 
bre Castelnovo.  Batíanle  con  grande  ánimo  y  minaban- 
le.  Los  de  dentro  se  defendían  muy  bien.  Llegó  Vihi- 
marin  con  su  armada  siete  días  después  que  el  Gran 
Capitán  entró  en  Ñápeles.  Surgió  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Pié  de  Gruta.  Esto  era  en  sazón  que  en  Roma, 
postrero  de  mayo,  creó  el  Pape  nueve  cardenales ,  los 
cinco  del  reino  de  Valencia.  Apretáronlos  españoles  á 
los  cercados  por  tierra  y  por  mar;  y  en  fin,  después  de 
muchos  combates,  se  entró  en  el  castillo  por  fuerza ,  y 
fué  dado  á  saco  á  los  12  de  junio.  El  primero  al  entra- 
lle  Juan  Pelaez  de  Berrío ,  natural  de  Jaén ,  y  gentil- 
liombre  del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se  señalaron 
en  el  combate  fueron  los  capitanes  Pedro  Navarro,  ez- 
cclenle  en  minar  cualquier  fuerza,  y  Ñuño  de  Ocampo, 
al  cual  en  remuneración  se  dio  la  tenencia  de  aquel 
castillo.  Entre  loe  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel 
castillo  Hugo  Roger ,  conde  de  Pallas,  que  por  roas  de 
cuarenta  anos  fué  rebelde  al  rey  Católico  y  al  rey  don 
Juan,  su  padre.  Enviáronle  al  castillo  de  Játiva,  prisión 
en  que  feneció  sus  días.  Venían  algunu  naves  france- 
sas y  ginovesas  de  Gaeta  en  favor  de  los  cercados ; 
pero  llegaron  tarde,  dado  que  duró  aquel  cerco  mas  do 
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ires semanas.  Túfose  aviso  que  la  armada  francesa  fe- 
nía,  que  era  de  seis  carracas  y  otras  nafes  gruesas  y 
cinco  galeras^  sin  oíros  bajeles  menores.  Vilamarin, 
por  no  ser  bástanle  á  resistir,  se  retiró  al  puerto  de 
iscla.  Allí  estu?o  cercado  de  la  armada  contraria.  De- 
fendióse empero  muy  bien,  de  suerte  que  muy  poco 
daño  recibió.  Hallóse  presente  el  marqués  del  Vasto, 
que  acudió  muy  bien  á  la  defensa  de  la  isla  y  de  la  ar- 
muda.  Restaba  el  Castcl  del  Ovo;  no  pudo  esperar  el 
Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dejó  el  cuidado  principal 
de  combatilleú  Pedro  Navarro  y  Ñuño  deOcampo.  Ellos 
con  ciertas  barcas  cubiertas  de  cuero  se  arrimaron  para 
minar  el  peñasco  por  la  parte  que  mira  i  Picifulcoo. 
Con  esto  y  con  la  batería  que  dieron  al  castillo  mata- 
ron lu  mayor  parte  de  los  que  le  defendían ;  solos  veinte 
que  quedaron  vivos  al  fm  se  rindieron  i  condición  de 
salvalles  las  vidas.  Dióse  la  tenencia  á  Lope  López  de 
Arriaran  que  se  halló  con  los  demás  en  el  cerco ,  y  se 
señaló  en  él  de  muy  esforzado.  Con  esto  la  ciudad  de  Ñá- 
peles se  aseguró  y  quedó  libre  de  todo  recelo,  al  mis- 
mo tiempo  que  Fabricio  Colona  con  ayuda  de  ocho- 
cientos soldados  que  le  vinieron  de  Roma,  enviados  por 
el  embajador  Francisco  de  Rojas ,  entró  por  fuerza  la 
ciudad  dül  Águila,  cabeza  del  Abruzo;  con  que  se 
allanó  lo  mas  de  aquella  provincia.  Fracaso  do  Sanse- 
verino ,  y  Jerónimo  Gallofo ,  cabeza  do  los  angevinos 
en  aquella  ciudad,  se  escaparon  y  recogieron  á  las  tier- 
ras de  lu  Iglesia. 

CAPITULO  IL 

Del  cerco  de  GteU. 

Partió  el  Gran  Capilnn  de  Ñápeles  á  los  i8  de  junio 
la  vuelta  de  San  Germán  con  intento  de  hacer  rostro  á 
los  franceses  que  alojaban  con  su  campo  de  la  otra  par- 
te del  rio  Careliano,  llamado  antiguameute  Liris,  y  de 
allanar  algunos  lugares  de  aquella  comarca  que  todavía 
se  tenian  por  Francia.  Pasó  por  A  versa  y  por  Capua  á  ins- 
tancia do  aquellas  ciudades  que  le  deseaban  ver  y  mos- 
trar la  aíicion  que  tenian  á  España.  Entre  tanto  que  se 
detenia  en  esto,  por  su  orden  se  adelantaron  Diego 
García  de  Paredes  y  Cristóbal  Zamudio  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  para  combatir  á  San  Germán.  Rindié- 
ronse aquella  ciudad  y  su  castillo  brevemente,  si  bien 
cnllonte  Casino,  que  está  muy  cerca,  se  hallaba  Pe- 
dro de  Médicbcon  golpe  de  gente  francesa.  Mas  des- 
confiado de  poderse  allí  defender,  se  partió  arrebata- 
damente ;  y  docientos  soldados  que  dejó  en  aquel  mo- 
nasterio se  concertaron  con  los  de  España  y  le  rindie- 
ron. Por  otra  parte,  el  Gran  Capitán  rindió  á  RocaGui- 
llcrnia ,  que  era  plaza  muy  fuerte,  y  á  Trageto,que  está 
sobre  el  Careliano,  y  otros  lugares  por  aquella  comar- 
ca. En  parlicularse rindieron  Castellón  y  Mola,  pueblos 
que  caen  muy  cerca  de  Gaela ,  y  se  tiene  que  el  uno  de 
los  dos  sea  el  Formiano  de  Cicerón.  Hecho  esto,  el 
Gran  Capitán  pasó  adelante  con  su  campo ,  que  le  asen- 
tó en  el  burgo  de  Gaeta ,  i.*  do  julio.  E¿  aquella  ciudad 
muy  fuerte  por  estar  rodeada  de  mar  casi  por  todas 
parles;  solo  por  tierra  tiene  una  entrada  muy  estrecha 
y  áfipera,  y  sobre  la  ciudad  el  monte  do  Orlando,  de  su- 

bidn  «simismo  muy  agria ,  en  fue  los  fraacesos  toniao 
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asentada  mucha  artillería,  de  suerte  que  no  se  pedia 
llegar  cerca.  Tenian  dentro  cuatro  mil  y  quinientos 
hombres  de  guerra,  los  mil  y  quinientos  de  á  caballo» 
recogidos  allí  de  diversas  partes.  Sobre  todo  eran  seiUH 
res  del  mar  por  la  armada  francesa  ,que  era  superior  á 
la  de  España ;  así ,  no  se  podia  impedir  el  socorro  ni  lu 
vituallas,  dado  que  Vilamarin  acudió  allí  con  sus  gale- 
ras, y  el  Gran  Capitán  hizo  traer  la  artillería  que  dcj5 
en  Ñápeles ,  para  combatir  el  monte,  de  donde  los  suyos 
recebian  notable  daño  por  tener  sus  estancias  á  Uro  de 
canon  y  estar  descubierta  gran  parte  del  campo  espa- 
ñol y  sojuzgada  del  monte.  Fueron  muchos  los  que  ma- 
tó el  artillería,  y  entre  los  demás  gente  de  cuenta,  en 
particular  murió  don  Hugo  de  Cardona,  caballero  de 
grandes  partes.  Los  de  dentro  padecían  falla  de  man- 
tenimientos, y  mas  de  harina,  por  no  tener  con  qué 
moler  el  trigo.  Llególes  socorro,  á  6  de  agosto,  de  vitua- 
llas, y  mil  y  quinientos  hombres  en  dos  carracas  y  cua- 
tro galeones  y  algunas  galeras,  en  que  iba  el  marqués 
de  Saluces,  nombrado  por  visorey  en  lugar  del  duque 
de  Nemnrs.  El  mismo  dia  que  llegó  este  socorro,  Ra- 
bastein,  coronel  de  los  alemanes,  que  tiraba  sueldo  de 
España ,  fué  muerto  de  un  tiro  de  falconele.  Por  to- 
do esto,  el  dia  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  sa 
campo  á  Castellón,  que  es  lugar  sano  y  está  cerca,  y 
no  podían  ser  ofendidos  del  artillería  enemiga.  En  tan- 
tos días  no  se  hizo  de  parte  de  España  cosa  de  conside- 
ración á  causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  dudad ,  sf 
bien  la  artillería  derribó  buena  parlado  la  muralla ,  que 
fortificaron  muy  bien  los  de  dentro ,  ni  los  cercados  sa- 
lieron á  escaramuzar.  Solo  el  mismo  dia  que  so  retiró 
nuestro  campo  salieron  de  Gaeta  dos  mil  y  quinientos 
soldados  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  alemanes;  de- 
járonlos que  se  cebasen  hasta  sacallosá  lugar  mas  des- 
cubierto y  tenellosmas  lejos  de  la  ciudad.  Entonces  re- 
volvieron sobre  ellos  tan  furiosamente  cualrocienlot 
españoles,  que  los  hicieron  volver  luego  las  espaldas 
sin  parar  hasta  melellos  por  las  puertas  de  Gaeta,  con 
muerte  de  hasta  docientos,  que  á  la  vuelta  dcs|)ojaroa 
muy  de  espacio.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaela, 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  se  hacían  lodos  los  aper- 
cebimientos  posibles ;  el  rey  de  Francia  procuró  que  el 
señor  de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seis- 
cientas lanzas  francesas  y  ocho  mil  suizos,  sin  otrof 
cuatro  mil  franceses  que  eran  llegados  por  mar  á  Lior- 
na y  Telamón  y  Puerto  Hércules.  Hacíase  esta  masa  de 
gente  en  Parma;  acudieron  allí  el  duque  de  Ferrara  y 
marqués  de  Mantua  y  otros  personajes  ilalianos.  El 
chanciller  de  Francia  y  el  bailío  de  Mians,  que  se  halló 
en  la  batallado  la  Cirinola,  do  Gaela  fueron  á  Roma  para 
solicitar  que  el  campo  francés  se  apresurase.  Preten- 
díase que  el  marqués  de  Mantua  fuese  junto  con  el  da 
la  Tramulla  por  general  de  aquella  gente,  y  sí  bien  al 
principióse  excusó,  por  persuasión  y  diligencia  que  osó 
Lorenzo  Suarez ,  que  estaba  en  Venecia ,  y  solicitaba  qua 
aquella  señoría  se  declarase  por  España ,  en  fin,  coma 
se  supo  que  el  de  la  Tramulla  por  enfermedad  que  la  so- 
brevino no  podia  ir ,  se  encargó  de  servir  al  rey  de  Fran- 
cia. Por  el  contrario,  el  rey  Católico  envió  á  Ñapólas 
seis  galeras  con  dineros  y  gente,  y  por  su  generala 
don  Ramoa  de  Cardona,  Con  iq  Tenida  i  la  annadi  de 


HISTORIA 

España  nuu  no  igualaba  ¿  la  de  Francia,  que  llegaba 
entre  naves  y  galeras  y  otros  bajeles  á  treinta  ?elas; 
por  otra  parte ,  el  Gran  Capitán  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  Católi- 
co, plática  que  se  movió  primero  por  el  conde  de  Pili- 
llano,  que  era  el  mas  principal  de  aqnclln  casa  y  ofrecía 
de  servir  con  cuatrocientas  lanzas ;  lo  cual  se  conclu- 
yó, y  fué  por  capitán  de  los  Ursinos  Bartolomé  de  Al- 
biano,  caudillo  que  los  años  adelante  se  señaló  grande- 
mente en  las  guerras  de  Italia,  y  en  las  cosas  prósperas 
y  adversas  que  por  él  pasaron,  dio  muestra  de  valor. 
Tratábase  asimismo  que  el  César  rompiese  la  guerra 
por  Lombanlía;  pura  facililarle  ofrecían  cantidad  de 
dineros,  y  juntamente  se  procuraba  que  el  Papa  se  de- 
clarase por  España,  ca  en  este  tiempo  se  mostraba 
neutral ;  negociación  que  la  traían  muy  adelante,  si  se 
podía  tener  alguna  confianza  del  ingenio  del  duque  Va- 
lentín. Desbaratólo  la  muerte  del  Papa,  que  le  sobrevi- 
no á  los  18  de  agosto  de  veneno  con  que  el  duque  Va- 
len lin  pensaba  matar  algunos  cardenales  en  el  jardín 
del  cardenal  Adriano  Corneto,  donde  cierto  día  cena- 
ron y  conforme  al  tiempo  se  escanció  asaz.  Fué  asi ,  que 
por  yerro  los  ministros  trocaron  los  frascos ,  y  del  vino 
que  tenían  inficionado,  dieron  á  beber  al  Papa  y  al  Du- 
que y  al  diclio  Cardenal.  El  Duque,  luego  que  se  sintió 
lierido,  ayudado  de  algunos  remedios  y  por  su  edad 
escapó.  En  particular  dicen  que  le  metieron  dentro  del 
vientre  de  una  muía  recién  muerta ,  aunque  la  enferme- 
dad le  duro  muchos  días.  El  Papa  y  Cardenal,  como 
viejos,  no  tuvieron  vigor  para  resistir  á  la  ponzoña. 
Tal  fué  el  fin  del  pontílice  Alejnndro,  qtie  poco  antes 
espantaba  al  mundo  y  aun  le  escandalizaba.  Muchas 
cosas  se  dijeron  y  escribieron  do  su  vida,  si  con  verdad 
ó  por  odio,  no  me  sabría  determinar,  bien  entiendo 
que  todo  no  fué  levantado  ni  todo  verdad.  Con  su 
muerte  nuevas  esperanzas  y  pretensiones  so  tramaron, 
y  muchos  acudieron  para  sucedelle  en  aquel  alto  la- 
gar, que  hacían  mas  fundamento  en  la  negociación  qu9 
en  las  letras  y  santidad.  Sucedió  esto  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Fadrique  se  vio  en  Macón  con  el  de 
Francia ,  do  se  le  dieron  grandes  esperanzas  de  f olvelle 
su  reino ,  y  las  mismas  pláticas  se  movían  por  parte  de 
España ;  palabras  que  todas  salieron  al  cabo  vanas.  Se- 
cretario del  rey  don  Fadrique  y  compañero  en  el  des- 
tierro fué  Actio  Sincero  Sanazario,  insigne  poeta  deste 
tiempo.  Esto  y  Joviano  Pon  taño,  que  fué  asimismo  se- 
crelario  do  los  royes  pasados  do  iNápoles,  escribieron 
con  la  pasión  muchos  males  y  vituperios  del  papa  Ale- 
jandro. El  rey  de  Francia  hizo  muchos  favores  ú  Sana- 
zario, y  por  su  intercesión  se  le  restituyeron  los  bienes 
que  por  seguir  á  su  señor  en  el  destierro  dejó  perdidos; 
y  alcanzó  finalmente  licencia  de  volver  al  reino  de  Ñá- 
peles. 

CAPITULO  ni. 

Del  r.erco  qne  los  franceses  pasleron  sobre  Salsas. 

Grandes  recelos  se  lenian  que  la  guerra  no  se  em- 
prendiese en  España  por  la  mucha  gente  que  de  Fran- 
cia acudía  á  las  parles  de  Narbona.  Con  esto  cuidado  el 
rey  Católico  fué  á  Barcelona  para  desde  mas  cerca  pro- 
veer en  todo  lo  necesario ;  y  para  la  defensa  alistaba  lo* 
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da  la  gente  que  podía,  y  aun  nombró  por  general  de 
Ruisellon  á  don  Fadrique  de  Toledo ,  duque  de  Alba. 
No  faltaba  quien  aconsejase  al  Rey  que  ganase  por  hi 
mano  y  con  sus  huestes  hiciese  la  guerra  en  Francia. 
La  poca  satisfacción  que  de  los  reyes  y  reina  de  Navar- 
ra se  tenía  todavía  continuaba  á  causa  que  toda  aque- 
lla casa  era  muy  francesa ,  tanto,  que  el  señor  de  Vanes, 
hermano  de  aquel  Rey,  seguía  con  su  gente  el  partido 
de  Francia  en  el  reino  de  Ñápeles,  y  su  padre  el  señor 
de  Labrit  de  nuevo  fué  nombrado  por  gobernador  de 
la  Guiena,  que  era  hacelle  por  aquella  parte  frontero  do 
España.  Demás  destb ,  el  señor  de  Lusa  con  gente  quo 
tenia  junta  pretendía  entrar  en  el  valle  de  Anso ,  que  es 
parte  de  Aragón,  para  combatir  el  castillo  de  Verdun; 
lo  cual  no  pedia  hacer  si  no  le  daban  entrada  por  el 
val  de  Roncal,  que  pertenece  á  Navarra.  Pretendían 
aquellos  reyes  descargarse  de  todo  lo  que  se  les  oponía; 
y  para  quitar  aquella  mala  satisfacción ,  enviaron ,  como 
queda  apuntado,  á  su  hija  la  infanta  doña  Madalena 
para  que  se  críase  en  compañía  de  la  reina  doña  Isabel. 
Bien  que  esta  prenda  no  era  ya  de  tanta  consideración, 
por  cuanto  este  mismo  año  les  nació  hijo  varón ,  que  so 
llamó  Enrique,  y  les  sucedió  adelante  en  aquellos  esta- 
dos. Por  esta  mala  satisfacción  proveyó  la  reina  Católi- 
ca desde  Madrid ,  do  residía ,  que  el  condestable  de  Cas- 
tilla y  duque  de  Najara  con  sus  vasallos  y  quinientos  ca- 
ballos que  de  nuevo  les  envió  se  acercasen  á  las  fron- 
teras de  aquel  reino ,  dado  que  don  Juan  de  Ribera,  que 
de  tiempo  pasado  tenían  allí  puesto ,  no  se  descuidaba, 
antes  ponía  en  orden  todo  lo  necesario ;  ca  todos  tenían 
por  cierto  que  la  guerra  se  emprendería  por  estas  par- 
tes. Así  fué  que  el  rey  de  Francia  determinó  de  juntar 
todas  las  fuerzas  de  su  reino  y  con  ellas  hacer  todo  el 
mal  y  daño  que  pudiese  por  la  parte  de  Ruisellon ,  quo 
pensaba  hallar  desapercebído  para  resistir  á  un  ejército 
tan  grande,  qne  llegaba  á  veinte  mil  combatientes  en- 
tre la  gente  de  ordenanza  y  de  la  tierra,  bien  que  toda 
la  fuerza  consistía  en  diez  mil  infantes  y  mil  caballos. 
El  general  de  toda  esta  gente  monsieur  de  Ríus,  ma- 
riscal de  Bretaña,  luego  que  le  tuvo  junto,  en  fin  do 
agosto  asentó  su  campo  en  los  confines  do  Ruisellon  en 
un  lugar  que  se  llama  Palma.  Detuviéronse  algunos  días 
en  aquel  alojamiento.  Desde  allí  tomaron  la  via  de  Sal- 
sas, la  infantería  por  la  'sierra  y  los  caballos  por  lo  lla- 
no ;  dejaban  guardados  los  pasos  porque  los  nuestros  no 
les  atajasen  las  vituallas  que  les  venían  de  Francia.  Con 
este  orden  se  pusieron  sobre  el  castillo  de  Salsas,  sába- 
do, á  íG  días  de  setiembre.  Era  ya  el  duque  de  Alba 
llegado  á  Perpiñan ;  teníamil  jinetes  y  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  seis  mil  peones ;  y  otro  dia  después  quo 
llegó  don  Sancho  de  Castilla ,  que  era  antes  general  do 
aquella  frontera ,  se  fué  á  meter  dentro  de  Salsas.  Salie- 
ron los  del  Duque  por  su  orden  á  reconocer  el  campo 
del  enemigo  y  dalles  algún  rebate  y  alarma.  El  mis- 
mo Duque  con  su  gcnto.  salió  de  Perpiñan  y  so  fué 
á  poner  en  Ribasaltas  sobre  Salsas  y  sobre  el  cam- 
po francés.  No  podía  allí  ser  ofendido  por  la  fragura 
del  lugar,  y  estaba  alerli  para  no  perder  cualquiera 
ocasión  que  se  ofreciese  de  dañar  al  enemigo  ó  dar  so- 
corro á  los  cercados  hasta  llegar  á  presentar  la  batalla 
al  enemigo,  que  fué  arriscarse  demasiado  por  tener 
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flemas  ciuilados  do  aquel  bando  no  fuese  eu  algún 
tiempo  imputado  ni  parase  perjuicio  el  haber  seguido 
el  partido  de  Francia.  Tomado  este  asiento,  á  la  hora 
se  comenzaron  á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  que- 
rían ir  por  mar.  Teodoro  Trivulcio  salió  luego  con 
la  gente  italiana  y  francesa  que  pretendía  ir  por  tierra. 
Hecho  esto,  miércoles,  á  3  do  enero,  se  hizo  la  entrega 
de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta,  y  los  prisioneros  de 
nuestra  parte  se  pusieron  en  libertad.  El  cargo  del  cas- 
tillo y  gobierno  de  aquella  ciudad  se  encomendó  á  Luis 
de  Herrera ,  premio  muy  debido  á  sus  servicios.  La  te- 
nencia de  Taranto  que  él  tenia  se  dio  á  Pero  Hernández 
de  Nicuesa.  Dos  días  después  de  la  entrega  llegó  allí 
monsieur  de  Aubeni  y  hasta  mil  y  docientos  prisioneros 
franceses.  El  de  Aubeni  se  embarcó  luego ,  los  demás 
con  salvoconducto  se  encaminaron  por  tierra.  Los  mas 
murieron  por  el  camino;  el  mismo  marqués  de  Suluccs 
falleció  eu  Genova.  El  señor  de  la  i^aliza,  uno  do  los 
prisioneros  franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar 
yu  puesto  en  libertad  i  trueque  de  don  Antonio  de  Car- 
dona ,  hermano  de  don  Hugo,  que  prendieron  los  fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  don  Antonio  muy  buen 
caballero,  y  sirvieron  él  y  sus  hermanos  muy  bien.  Por 
esto  el  rey  Católico  le  hizo  merced  de  la  Padula,  que 
era  del  conde  de  Capacho,  con  titulo  de  marqués.  Al- 
gunos fueron  de  parecer  que  el  Gran  Capitán  no  se  de- 
biera apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó ,  y  que  no 
fué  buen  consejo  por  una  ciudad  poner  en  libertad  tan 
gran  número  de  prisioneros,  y  entre  ellos  personas  de 
mucha  calidad.  A  la  verdad  ¿quién  podrá  contentar  á 
todos,  enfrenar  los  juicios  y  lenguas  de  tantos?  Decían 
que  con  paciencia,  pues  era  señor  del  campo,  pudiera 
sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y  no  ponerse  al  riesgo 
de  que  tales  capitanes  podían  ser  ocasión  si  la  guerra 
se  renovase.  A  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gastaría  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro.  Que  era  mas  conveniente  cerrar  aquella 
llaga  presente  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni  y  los 
otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lanzas ;  que 
perro  muerto  no  ladra,  y  huido  no  hace  mal;  que  de 
ser  muertos ,  ó  ¡dos ,  no  podían  los  prisioneros  escapar. 
En  fin,  los  grandes  caudillos  tienen  sus  razones  que  les 
haccu  fuerza,  y  nadie  sabe  dónde  les  aprieta  el  calza- 
do. Las  razones  principales  que  se  puede  entender  le 
movieron  eran :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  i  los  soldados,  y  de  bastimentos  pare 
susténtanos ;  recelábase  por  esta  causa  de  alguna  nue- 
va borrasca ,  y  deseaba  concluir  y  asegurar  su  partido ; 
la  segunda  que  el  Papa  era  muy  francés,  y  en  Ci vita- 
vieja  tenia  armadas  dos  naves  para  enviar  á  los  cerca- 
dos municiones  y  bastimentos ,  fuera  de  otras  dos  car- 
racas que  estaban  á  la  cola  en  Aguasmuertas  para  lo 
mismo.  Sobre  todo  se  sabia  que  daba  todo  favor  á  los 
angevinos,  y  que  tenia  enviado  el  marqués  del  Final  á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  duque  de  Lo- 
rena  con  una  hija  suya,  y  procuraba  por  el  derecho  que 
pretendía  tomase  la  conquista  del  reino ,  y  para  ello 
le  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los  españoles  (íe  todo 
él  y  aun  para  cobrar  á  Sicilia.  Cuando  este  casamiento 
no  se  concertase ,  remontaba  en  su  fantasía  de  casar  el 
ProfoctOiSu  sobrino,  con  hija  del  rey  don  Fadríque, 
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con  oferta  de  ayudalle  para  recobrar  el  reino.  La  pos- 
trera consideración  y  roas  grave  fué  que  se  tuvo  por 
cierto  se  concluirla  la  plática  tantas  veces  movida  en- 
tre los  dos  reyes  de  la  restitución  del  rey  don  Padriqoe, 
que  el  Papa  apretaba  con  todas  sus  fuerzas;  nueva  que 
para  las  cosas  de  aquel  reino  hizo  Increíble  daño,  ca 
los  alicionados  á  la  parte  de  España  se  encoghin  y  aun 
se  retiraban  como  los  que  pensaban  tener  en  breve  otro 
dueño;  y  los  aversos  se  desenfrenaban  en  palabras  y 
aun  en  obras.  Sobre  todo  que  los  pagamentos  se  dete- 
nían á  causa  que  las  comunidades  y  oflclaleí  querían 
reservar  aquel  dinero  para  el  rey  don  Padríqoe,  si  aM 
volviese ;  así ,  la  falta  y  necesidad  apretaba  de  cada  día 
mas.  Por  esto,  concluido  lodo  Gaeta,  con  deseo  do 
acabar  antes  que  hobiese  alguna  novedad  que  desba- 
ratase todo  lo  hecho,  luego  despachó  al  duque  de  Ter- 
mens  para  gobernar  el  Abruzo  y  allanar  en  él  las  tier- 
ras del  marqués  de  Ditonlo.  A  Bartolomé  de  Albiano 
contra  Luis  de  Arai ,  que  todavía  se  hacia  fuerte  en  Ve- 
nosa. Contra  el  conde  de  Conversano  fueron  el  conde 
de  Matera  y  Pedro  de  Paz.  Sitiaron  dentro  de  Laurino 
al  conde  de  Capacho ,  Gil  Nieto  y  Pedro  Navarro,  que 
le  dieron  licencia  para  que  con  su  mujer,  hijas  y  ropa 
común  de  su  casa  se  fuese  á  Trana,  que  fe  tenia  por 
venecianos;  pero  que  dejase  los  ganados,  artillería  y 
municiones.  En  Calabria  Gómez  de  Solía  despojó  al 
príncipe  de  Resano  de  su  estado.  Solo  le  quedaba  San- 
severína  y  la  ciudad  de  Resano ,  sobre  la  cual  estaba  la 
gente  de  España,  y  en  ella  le  tenían  cercado.  Protendla 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  el  Pre- 
fecto tenia  en  el  reino.  Provino  él  este  daño,  ca  luego 
se  vino  á  roducir,  é  hizo  alzar  las  banderas  de  Espeña 
en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Capitán  en  su 
gracia ,  si  bien  entendía  cuan  francés  ere  y  que  ve- 
nia á  la  obediencia  mas  forzado  que  de  gredo;  en  que 
no  se  tuvo  respecto  á  sus  deméritos,  sino  á  ganaré 
entretener  al  Papa,  su  tío,  pare  que  no  hiciese  algún  da- 
ño. La  ciudad  de  Resano  al  fln  se  rindió  á  partido  por 
los  naturales,  donde  fué  preso  el  Príncipe  con  otros 
muchos  barones.  Sansevcrina  hizo  poco  después  lo 
mismo.  A  Conversano  tomó  Pedro  de  Paz  por  combate. 
Con  esto  toda  la  Calabria  quedó  llana ;  pare  gobemalla 
nombraron  en  lugar  del  conde  de  Ayelo,  pocoá  pro- 
pósito por  su  vejez,  á  don  Hugo  de  Moneada. 

CAPITULO  VIL 
De  las  (reinas  qáe  se  asenUron  entre  BspaSa  y  Franela. 

Dado  que  hobo  asiento  á  las  cosas  de  Gaeta  y  deja- 
do orden  que  aquella  ciudad  por  excusar  el  gasto  de 
guardalla,  que  fuere  mucho,  se  poblase  de  españoles, 
el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dihicion  á  Ñápeles,  donde 
le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fiesta  como  §1 
fuera  su  rey  natural  muy  amado  y  que  entrare  victo- 
rioso. Allí  hizo  llamamiento  generel  de  los  barones  del 
reino  y  universidades,  porque  muchos,  aunque  dieron 
obediencia  al  Rey ,  no  prestaron  los  homenajes.  A  los 
que  sirvieron  bien  en  aquella  guerra  daba  las  grecías 
y  los  gratificaba ;  en  particular  á  Bartolomé  de  Albiano 
señaló  en  el  principado  de  Bisiñano  ocho  mil  ducados 
de  renta,  y  entre  sus  deudos  repartió  otros  dos  mil  y 
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docientos  conforme  á  los  méritos  de  cada  cual.  Estos 
favores  que  hacia  á  los  Ursinos  escocían  á  los  colone- 
ses  grandemente ,  tanto ,  que  entraron  en  algunos  des- 
gustos. Mas  enemigos  engendra  la  envidia  que  la  in- 
juria. Pasó  esto  tan  adelante ,  que  Próspero  Colona  so 
determinó  ir  á  España  para  dar  alli  sus  quejas  y  liacer 
mudar  el  gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pe- 
dir al  Gran  Capitán  licencia  pora  servirá  la  señoría  de 
Florencia.  Ella  dio,  porque  no  se  la  tomase  y  fuese 
mayor  el  rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras  de  po- 
ner en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  ejecución  de  la 
justicia  ,  negocio  muy  necesario ,  porque  las  revuel- 
tas, encmistodcs  y  roturas  del  tiempo  pasado  dieran 
ocasión  h  que  se  hiciesen  muchos  agravios  y  grandes. 
Procuraba  con  agrado  de  los  pueblos  quo  el  Rey  fuese 
servido  con  alguna  suma  de  dineros  para  ayuda  á  los 
grandes  gastos  pasados  y  presentes ,  y  pagar  la  gente 
que  pretendía  conservar  y  entretener  y  la  repartía  por 
los  lugares  en  que  cuidaba  darian  menos  molestia. 
Algunas  compañías  de  españoles  qtie  sabia  era  gente 
muy  perdida  y  do  poco  provecho  y  costaban  mucho 
envió  en  dos  naves  á  España  con  algún  dinero  que  les 
dio  y  las  vituallas  necesarias;  que  fué  descargar  aquel 
reino,  como  cuerpo  enfermo,  de  malos  humores.  Jun- 
tamente con  esto  entendía  en  reparar  los  danos  do  la 
guerra,  igualar  los  muros,  fortiíicar  los  castillos,  en 
especial  los  de  Ñápeles ,  en  que  puso  gran  cuidado ,  y 
el  de  Gaeta.  A  Capua  fortificaba  de  tales  reparos  y  ba- 
luartes ,  que  se  tenia  por  mas  fuerte  que  si  la  ciñeran 
de  muros ;  todo  á  propósito  de  estar  apercebido  si  los 
enemigos  de  nuevo  acometiesen  alguna  novedad  en 
aquel  reino,  en  que  tenia  tanta  autoridad,  que  todo  lo 
fiallaba  fácil,  y  salía  con  todo  lo  que  intentaba;  y  aun 
en  toda  Italia  ganara  tanta  reputación,  que  á  porña  las 
ciudades  delta  se  le  ofrecían  para  pasarse  al  servicio  de 
España,  en  especial  Genova,  en  conformidad  de  las  dos 
parcialidades  de  adornos  y  fregosos  quería  concertarse 
con  España ,  y  con  dos  mil  soldados  que  les  enviase 
ofrecían  levantarse  contra  Francia.  Julián  de  Médicis, 
hermano  de  Pedro  de  Médicis  el  que  se  ahogó  en  el 
Careliano,  ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de 
donde  andaba  forajido,  de  servir  cada  un  año  entre  él 
y  los  suyos  con  cien  mil  ducados.  La  comunidad  de 
Pisa  por  defenderse  de  florentines,  con  quien  traian 
guerra,  ofrecía  darse  por  vasallos  ó  meterse  debajo 
de  la  protección  del  rey  Católico,  como  él  mas  qui- 
siese. Lo  mismo  pretendía  la  ciudad  de  Arezo  en  Tos- 
cana  por  salir  do  sujeción  do  florentines;  y  aun  por 
este  tiempo  el  señor  de  Pomblin  se  puso  y  fué  rece- 
bido  en  la  protección  de  España ;  ciudad ,  aunque  pe- 
queña ,  importante ,  llave  y  escala  para  la  defensa  del 
reino.  Finalmente  Pandolfo  de  Petrucis,  por  si  y  por 
Sena ,  su  ciudad ,  y  Pablo  Bailón ,  por  si  y  por  Perusa, 
movieron  los  mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ofre- 
cieron seiscientos  ciudadanos  delta  de  ayudar  y  servir, 
si  quisiese  conquistar  aquel  estado  y  hacer  guerra  en 
l/)nibanlía.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajaron  con 
la  tregua  que  los  eml)8Jadores  Gralla  y  Antonio  Augus- 
tino  asentaron  en  Francia  por  espacio  de  tres  años,  en 
que  se  comprchendia  el  reino  de  Núpolcs.  Juróla  el  rey 
Católico  en  la  Mejorada ,  do  estaba  por  Gn  de  enero. 
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Aaentósoí  entre  otras  coaa ,  que  la  dicha  tregua  se  pre- 
gonase en  Ñapóles  á  los  25  de  febrero ;  no  se  hizo  em- 
pero á  causa  que  el  Gran  Capitán  quiso  se  notificase 
primero  á  los  que  quedaban  rebeldes.  El  principe  de 
Rosano  no  la  quiso  aceptar;  antes  porque  el  comenda- 
dor Solía ,  sabido  el  asiento,  aflojó  cu  el  cerco  de  Ro- 
sano, él  se  fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Cherintía,  en 
que  hizo  daños  y  robos.  Luis  de  Arsi ,  sin  embargo  que 
aceptó  la  tregua,  robó  los  ganados  de  Andria  y  Barleta 
y  tomó  los  prisioneros  que  pudo.  Pretendían  los  nues- 
tros que  conforme  á  las  capitulaciones  de  la  tregua  se 
podía  tomar  emienda  de  los  barones  que  de  nuevo  hi- 
ciesen algún  exceso;  asi,  apretaron  al  uno  y  al  otro  y 
tomaron  á  Venosa  con  su  castillo  con  facilidad  á  causa 
que  Luís  de  Arsi  les  dejó  poco  recado  cuando  pocos  dias 
antes  determinó  retirarse  á  Tranl  y  de  allí  por  mará 
Francia ;  lo  cual  hizo  con  sus  soldados,  banderas  ten- 
didu  y  á  son  de  sus  cajas  y  pífanos  para  muestra  do 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  en  aquel  reino,  todos  apartados  de  la  marina. 
El  rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  tomaron  los 
españoles  después  del  día  señalado  para  pregonar  la 
tregua  se  debía  volver  como  lugares  mal  ganados,  y 
sospechaba  que  la  dilación  del  pregón  se  hiciera  con 
malicia ,  y  quo  no  era  razón  les  valiese ;  en  conclusión, 
se  tenia  por  cosa  cierta  quo  en  todas  maneras  no  guar- 
daria  la  tregua,  y  que  solo  pretendía  entretener!  los 
contrarios  para  tomallos  desapercebidoa.  Todo  se  po- 
día muy  bien  presumir  á  causa  que  al  mismo  tiempo 
que  se  tomó  aquel  concierto  nombró  por  su  general 
en  Italia  á  Juan  Jacobo  Trivulcio,  persona  que  ninguna 
cosa  menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse 
cinco  mil  suizos  y  quinientas  lanzas  que  traian  de  Fran- 
cia el  de  Aubeni  y  el  de  Alegre.  El  marqués  de  Mantua 
y  el  duque  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  italiana 
que  podían.  El  Gran  Capitán  en  esta  sazón  se  hallaba 
muy  aquejado  de  una  dolencia  que  le  puso  á  punto  do 
muerte.  Con  esto  y  con  la  nueva  quo  so  tomó  á  divul- 
gar de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  y  aun  se 
decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  general  del 
campo  francés,  se  dio  ocasión  á  largos  discursos  en  rna* 
teria  de  estado  y  revoluciones;  y  brotaron  no  pocos 
disgustos  que  muchos  tenian  contra  el  Gran  Capitán 
en  sus  pechos  cubiertos,  particularmente  loa  colone- 
ses  se  dejaron  decir  pahibras  y  razones  descompuestas; 
pero  todo  se  sosegó  ó  reprimió  con  ht  mejoría  quo 
tuvo  el  Gran  Capitán,  con  que  atendió  luego  álutcer 
todas  las  provisiones  quo  pudo  y  le  parecieron  nece- 
sarias para  la  guerra ,  quo  á  juicio  de  todos  muy  brava 
amenazaba  á  aquel  reino,  donde,  y  por  toda  Italia  y 
España  se  padeció  grande  hambre ;  y  á  5  de  abril ,  que 
fué  viernes  Santo ,  hobo  en  Castillit  y  Andalucía  gran- 
des temblores  de  tierra,  que  hkieron notable  estrago 
en  los  edificios ;  la  mayor  fuerza  destos  daños  cargó 
en  algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa  armada 
Lope  Suarez  Alvarcnga  para  llevar  adelante  aquella 
navegación  y  trato.  Este  mismo  año  el  rey  Católico  hizo 
su  mayordomo  mayor  á  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Denla,  en  lugar  de  don  Enrique,  t¡>i 
que  era  del  mismo  Rey,  y  suegro  del  Marqués,  dondo 


'  HISTORIA 

eho  á  los  (féiiiteséi ,  tanto ,  qti6  no  se  tenían  por  sega- 
ros con  tener  el  río  de  por  medio.  Guardaban  con  cui- 
dado la  puente ,  no  para  pasar  ellos ,  sino  porque  los 
contraríos  no  pasasen  de  la  otra  parte  do  ellos  aloja- 
han.  Demás  desto,  por  diferenciasque  resultaron  entre  el 
marqués  de  Mantua  y  el  señor  de  Alegre,  el  Marqués  se 
resolvió  de  dejar  el  campo  y  ofício  de  general  y  volver 
alnis  con  color  que  no  podio  sufrir  la  arrogancia  de  los 
Tranceses,  que  allegaban  á  desmandarse  en  palabras  y 
liamalle  bougret  nombre  de  injuria  muy  grave  entre  los 
franceses,  si  ya  no  fué  capa,  que  no  quiso  aventurarse 
por  ver  el  juego  mal  parado.  En  su  lugar  liasta  tanto 
que  su  Rey  fuese  avisado  y  proveyese  como  fuese  su 
voluntad,  nombraron  los  capitanes  por  general  al  mar- 
qués de  Saluces,  quo  era  venido  á  esta  empresa  en  fa- 
vor de  Francia  con  cargo  de  visorey.  Tras  esto  el  Gran 
Capitán,  si  bien  tenia  menos  gente  que  los  contraríos, 
se  resolvió  de  pasar  el  río  y  dalles  la  batalla.  Para  eje- 
cutarlo mandó  labrar  una  puente  y  echalla  siete  millas 
mas  arríba  de  la  que  tcnian  los  franceses  sobro  ciertas 
barcas  y  carros.  Dio  cuidado  de  hacer  esto  á  Barto- 
lomé de  Albiano.  Luego  que  la  puente  estuvo  en  orden, 
salió  de  Scsa  en  que  alojaba,  y  un  jueves,  28  de  diciem- 
bre, pasó  con  dos  mil  peonesespauoles  y  mil  y  quinientos 
alemanes.  Dejó  otrosi  orden  á  don  Diego  do  Mendoza 
y  don  Femando  de  Andrada  que  recogiesen  aquella 
noche  la  caballería  que  tenian  alojada  por  aquella  co- 
marca, y  con  ella  al  amanecer  estuviesen  con  él.  Luego 
que  los  de  España  pasaron  el  rio,  los  franceses  se  reti- 
raron de  sus  estancias  y  tomaron  una  loma  de  una 
sierra.  Rindiéronse  Suy  y  Caslelforte,  que  se  tenian  en 
aquella  ribera  del  río  por  los  franceses.  Quedóse  aquella 
noche  nuestra  gente  en  el  campo  delante  de  Monforte , 
y  el  dia  siguiente  fué  el  rio  abajo  con  intento  de  dar  la 
batalla.  Los  franceses  con  parte  del  artillería  enviaron 
á  Pedro  de  Médicis  para  que  en  unas  barcas  la  llevase 
á  Gaeta.  Llegó  á  la  boca  del  rio,  quiso  pasar  adelante 
puesto  que  el  mar  andaba  alto;  porfía  perjudicial,  hun- 
diéronse las  barcas  con  la  artillería,  y  él  mesmo  se 
abogó.  La  demás  gente  un  hora  antes  del  dia,  desampa- 
rado el  puente  y  la  artillería  gruesa,  las  tiendas  y  parte 
del  fardaje,  se  apresuraron  por  meterse  en  Mola,  que 
está  junto  á  Gacta.  Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é 
intento  que  llevaban ;  envió  delante  á  Próspero  Colona 
con  los  caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta 
tanto  que  llegase  la  infantería.  Luego  que  llegó  al 
puente  de  Mola,  se  trabó  la  pelea,  que  no  fué  muy  larga. 
En  breve  espacio  los  conlraríos  fueron  rotos  y  se  pu- 
sieron en  huida.  Siguieron  los  vencedores  el  alcance,  y 
ejecutáronle  luSla  las  puertas  de  Mola  y  de  Gaeta,  donde 
parte  de  los  vencidos  se  recogió.  Muchos  quedaron 
muertos  en  todo  el  camino;  perdieron  treinta  y  dos  pie- 
zas de  artillería;  tomáronles  mil  y  quinientos  caballos. 
Una  parte  de  los  franceses  que  echaron  por  la  via  de 
Fundi  y  otros  que  por  allí  alojaban  fueron  muertos  y 
presos  de  los  villanos  de  la  tierra ,  que  salieron  contra 
ellos  y  les  atajaron  los  pasos  de  suerte,  que  fueron  muy 
pocos  los  que  dellos  se  salvaron.  Señaláronse  mucho 
de  valerosos  en  estos  encuentros  y  toda  esta  jornada 
Bartolomé  de  Albiano  y  don  Hugo  de  Moneada. 
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CAPITULO  VI. 

Qoe  la  elodad  de  Gaeta  te  rlndld. 


Quisiera  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la  turba- 
ción y  miedo  de  los  frannesi^s  pnra  subir  con  su  gente, 
que  iba  en  el  alcance ,  en  el  luonin  Orlando  que  está 
sobre  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fué  tün  ú^pi^ro  por  lo 
mucho  que  lluvia,  y  los  soldados  venían  tan  fuligados 
del  camino  y  de  la  hambre  por  no  haber  comido  la  no- 
che pasada  ni  todo  aquel  dia ,  que  parece  solo  el  herir 
y  matar  los  sustentaba,  que  le  fué  forzoso  desistir  por 
entonces  de  aquel  intento  y  volver  con  su  campo  á 
Castellón,  do  antes  alojaba.  Tenian  los  franceses  acor- 
dado de  fortificarse  en  Mola  con  la  artillería  menuda 
que  les  quedaba ,  por  temor  no  les  acometiesen  ante 
todas  cosas  en  aquel  lugar.  Pero  el  Gran  Capitán  luego 
que  tuvo  la  gente  refrescada  y  dc<;cn usada ,  revolvió 
sobre  Gaeta,  que  era  lo  mas  principal,  por  aprovecharse 
del  miedo  y  desmayo  que  tenian  los  contrarios.  El 
combate  fué  aun  mas  fácil  do  lo  que  se  pensaba ,  ca  por 
la  batería  que  la  artillería  hizo  los  meses  pasados  se 
Imlló  tan  poca  resistencia,  que  sin  dificultad  les  ganaron 
el  monte ,  y  los  que  le  guardaban  apenas  se  pudieron 
recoger  á  la  ciudad.  Con  esto  acabaron  de  perder  lo 
que  les  quedaba  de  la  jomada  pasada.  Tomáronles  otros 
mil  caballos  y  dos  cañónos  que  hicieron  todo  el  daño 
á  los  nuestros  en  el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es,  per- 
dieron do  todo  punto  el  ánimo ,  en  especial  cuando  vie- 
ron que  los  de  España  pasaron  sus  alojamientos  junto  á 
los  adarves  de  la  ciudad  sin  que  les  pudiesen  ir  á  la 
mano.  Salieron  luego  á  rendirse  cincuenta  hombres  de 
armas  de  Lombardía ,  cuyo  capitán  era  el  conde  de  la 
Mirandula.  Tras  esto,  aquella  misma  noche  acudieron 
de  la  ciudad  tres  personajes  á  traUír  de  parte  del  mar- 
qués de  Saluces  de  algún  concierto.  Pidieron  en  pri- 
mer lugar  que  los  prisioneros  se  rescatasen  por  dine- 
ros. Respondió  el  Gran  Capitán  que  no  se  podía  hacer. 
Pasaron  adelante  con  la  plática;  vinieron  á  ofrecer  que 
por  los  prisioneros  franceses  é  italianos  serian  conten- 
tos de  entregar  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Roca 
de  Mondragon ,  plaza  asentada  en  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Sinuosa ,  demás  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
españoles  é  italianos  que  tenian  de  nuestra  parte.  El 
Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  oferta.  Todavía 
no  venia  en  soltar  los  prisioneros  italianos ,  especial  al 
marqués  de  Bitonto ,  Mateo  de  Acuaviva  y  Alonso  de 
Sanseverino ,  primo  del  príncipe  de  Bisiñano ,  cuyas 
culpas  y  deslealtad  eran  mas  notables,  y  pretendía  re- 
servar al  rey  Católico  el  conocimiento  de  su  causa. 
Anduvieron  demandas  y  respuestas »  y  los  franceses 
en  lo  que  tocaba  á  los  prisioneros  italianos  aflojaron. 
Al  fin  á  I."  de  enero  del  año  de  nuestra  salvación 
de  i  504  fueron  de  acuerdo  que  el  señor  de  Aubeni 
con  los  demás  franceses  se  pusiesen  en  libertad.  Cuan- 
to á  los  italianos ,  que  no  se  pudiese  hacer  justicia  de 
ninguno  dellos,  ni  el  rey  Católico  determinase  sus  cau- 
sas antes  que  el  de  Francia  tuviese  lugar  de  enviar  á 
España  embajador  sobre  el  caso  para  interceder  por 
ellos.  Con  esto  se  permitió  á  los  soldados  que  se  fue- 
sen con  sus  bagajes  y  armas.  A  los  naturales  de  Gae- 
ta que  quedasen  con  sus  haciendas ,  y  que  á  todas  las 
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flemas  ciudades  do  aquel  bando  no  fiioso  en  ulgun 
tiempo  íinpulado  ni  parase  perjuicio  el  haber  seguido 
el  partido  de  Francia.  Tomado  este  asiento,  á  la  hora 
se  comenzaron  á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  que- 
rían ir  por  mar.  Teodoro  Trlvulcio  salió  luego  con 
la  gente  italiana  y  francesa  que  pretendía  ir  por  tierra. 
Heclio  esto,  miércoles,  á  3  do  enero,  se  hizo  la  entrega 
de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta,  y  los  prisioneros  de 
nuestra  parte  se  pusieron  en  libertad.  El  cargo  del  cas- 
tillo y  gobierno  de  aquella  ciudad  se  encomendó  á  Luis 
de  Herrera ,  premio  muy  debido  á  sus  servicios.  La  te- 
nencia de  Taranto  que  él  tenia  se  dio  i  Pero  Hernández 
de  Nicuesa.  Dos  días  después  de  la  entrega  llegó  alli 
monsieur  de  Aubení  y  basta  mil  y  docientos  prisioneros 
franceses.  El  de  Aubeni  se  embarcó  luego ,  los  demás 
con  salvoconducto  se  encaminaron  por  tierra.  Los  mas 
murieron  por  el  camino;  el  mismo  marqués  de  Saluces 
falleció  en  Genova.  El  señor  de  la  i^aliza ,  uno  de  los 
prisioneros  franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar 
yu  puesto  en  libertad  á  trueque  de  don  Antonio  de  Car- 
dona^ hermano  de  don  Hugo,  que  prendieron  los  fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  don  Antonio  muy  buen 
caballero,  y  sirvieron  él  y  sus  hermanos  muy  bien.  Por 
esto  el  rey  Católico  le  hizo  merced  de  la  Padula,  que 
era  del  conde  de  Capacho,  con  título  de  marqués.  Al- 
gunos fueron  de  parecer  que  el  Gran  Capitán  no  se  de- 
biera apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó,  y  que  no 
fué  buen  consejo  por  una  ciudad  poner  en  libertad  tan 
gran  número  de  prisioneros,  y  entre  ellos  personas  de 
muclia  calidad.  A  la  verdad  ¿quién  podrá  contentará 
todos,  enfrenar  los  juicios  y  lenguas  de  tantos?  Decían 
que  con  paciencia,  pues  era  señor  del  campo,  pudiera 
sujetar  aquella  plaza  y  las  demás,  y  no  ponerse  al  riesgo 
de  que  tales  capitanes  podían  ser  ocasión  si  la  guerra 
se  renovase.  A  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gastaría  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro.  Que  era  mas  conveniente  cerrar  aquella 
llaga  presente  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni  y  los 
otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lanzas;  que 
perro  muerto  no  ladra ,  y  huido  no  hace  mal;  que  de 
ser  muertos ,  ó  idos ,  no  podían  los  prisioneros  escapar. 
En  fui,  los  grandes  caudillos  tienen  sus  razones  que  les 
hacen  fuerza,  y  nadie  sabe  dónde  les  aprieta  el  calza- 
do. Las  razones  principales  que  se  puede  entenderle 
movieron  eran :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  á  los  soldados,  y  de  bastimentos  para 
susténtanos ;  recelábase  por  esta  causa  de  alguna  nue- 
va borrasca,  y  deseaba  concluir  y  asegurar  su  partido; 
la  segunda  que  el  Papa  era  muy  francés,  y  en  Ci vita- 
vieja  tenia  armadas  dos  naves  para  enviar  á  los  cerca- 
dos municiones  y  bastimentos ,  fuera  de  otras  dos  car- 
racas que  estaban  á  la  cola  en  Aguasmuertas  para  lo 
mismo.  Sobre  todo  se  sabia  que  daba  todo  favor  á  los 
angevinos,  y  que  tenía  enviado  el  marqués  del  Final  á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  duque  de  Lo- 
rena  con  una  hija  suya,  y  procuraba  por  el  derecho  que 
pretendía  tomase  la  conquista  del  reino,  y  para  ello 
le  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los  españoles  de  todo 
él  y  aun  para  cobrar  ú  Sicilia.  Cuando  este  casamiento 
no  se  concertase ,  remontaba  en  su  fantasía  de  casar  el 
Prefecto,  su  sobrino,  con  hija  del  rey  don  Fadríque, 
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con  oferta  de  ayudalle  para  recobrar  el  remo.  La  poe^ 
trera  consideración  y  roas  grave  fué  que  se  tuvo  por 
cierto  se  concluiría  la  plática  tantas  veces  movida  en- 
tre los  dos  reyes  de  la  restitución  del  rey  don  Padrique, 
que  el  Papa  apretaba  con  todas  sus  fuerzas;  nueva  quo 
para  las  cosas  de  aquel  reino  hizo  increíble  daño,  ct 
los  alicionados  á  la  parto  de  España  se  encogían  y  aun 
se  retbiiban  como  los  que  pensaban  tener  en  breve  otro 
dueño;  y  los  aversos  so  desenfrenaban  en  palabras  y 
aun  en  obras.  Sobre  todo  que  los  pagamentos  se  dete- 
nían á  causa  que  las  comunidades  y  oflciales  querían 
reservar  aquel  dinero  para  el  rey  don  Padriquo,  si  allá 
volviese ;  así ,  la  falta  y  necesidad  apreUba  de  cada  día 
mas.  Por  esto,  concluido  lo  de  Gaeta,con  deseo  do 
acabar  antes  que  liobíese  alguna  novedad  que  desba- 
ratase todo  lo  hecho,  luego  despachó  al  duque  de  Ter- 
mens  para  gobernar  el  Abruzo  y  allanar  en  él  las  tier- 
ras del  marqués  de  Ditonto.  A  Bartolomé  de  Albíano 
contra  Luís  de  Arsi ,  que  todavía  se  hacia  fuerte  en  Ve- 
nosa. Contra  el  conde  de  Conversa  no  fueron  el  condo 
de  Afatera  y  Pedro  de  Paz.  Sitiaron  dentro  de  Laurino 
al  conde  de  Capacho ,  Gil  Nieto  y  Pedro  Navarro ,  que 
le  dieron  licencia  para  que  con  su  mujer ,  hijas  y  ropa 
común  de  su  casa  se  fuese  á  Trana,  que  se  tenia  por 
venecianos;  pero  que  dejase  los  ganados,  artillería  y 
municiones.  En  Calabria  Gómez  de  Solis  despojó  al 
príncipe  de  Resano  de  su  estado.  Solo  le  quedaba  San- 
severína  y  la  ciudad  de  Resano ,  sobre  la  cual  estaba  hi 
gente  de  España,  y  en  ella  le  tenían  cercado.  Pretendía 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  el  I^re- 
focto  tenia  en  el  reino.  Previno  él  este  daño,  ca  luego 
se  vino  á  reducir,  é  hizo  alzar  las  banderas  de  España 
en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Capitán  en  su 
gracia,  si  bien  entendía  cuan  francés  era  y  que  ve- 
nia á  la  obediencia  mas  forzado  que  de  grado;  en  que 
no  se  tuvo  respecto  á  sus  demérítos,  sino  á  ganaré 
entretener  al  Papa,  su  tío,  para  que  no  hiciese  algún  da- 
ño. La  ciudad  de  Resano  al  fln  se  rindió  á  partido  por 
los  naturales,  donde  fué  preso  el  Principe  con  otros 
muchos  barones.  Sansevcrína  hizo  poco  después  lo 
mismo.  A  Conversano  tomó  Pedro  de  Paz  por  combate. 
Con  esto  toda  la  Calabria  quedó  llana ;  pare  gobernaUa 
nombraron  en  lugar  del  conde  de  Ayclo,  pocoá  pro- 
pósito por  su  vejez,  á  don  Hugo  de  Moneada. 

CAPITULO  VIL 
De  las  tresnas  qáe  se  asentaron  entre  BapaSa  y  Franela. 

Dado  que  liobo  asiento  á  las  cosas  de  Gaeta  y  de¡a« 
do  orden  que  aquella  ciudad  por  excusar  el  gasto  de 
guardalla,  que  fuera  mucho,  se  poblase  de  españoles, 
el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dihicion  á  Ñápeles,  donde 
le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  íiosta  como  si 
fuera  su  rey  natural  muy  amado  y  que  entrare  victo- 
rioso. Alli  hizo  llamamiento  general  de  los  barones  del 
reino  y  universidades,  porque  muchos,  aunque  dinroB 
obediencia  al  Rey ,  no  prestaron  los  homenajes.  A  los 
que  sirvieron  bien  en  aquella  guerra  daba  las  greciaf 
y  los  gratificaba ;  en  particular  á  Bartolomé  de  Albíaoo 
señaló  en  el  principado  de  Bisiñano  ocho  mil  ducados 
de  renta,  y  entre  sus  deudos  repartió  otros  doo  mil  y 
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dodentos  conforme  á  los  méritos  de  cada  cual.  Estos 
favores  que  liacia  á  los  Ursinos  escocían  á  los  colone- 
ses  grandemente,  tanto ,  que  entraron  en  algunos  des- 
gustos. Mu  enemigos  engendra  la  envidia  que  la  in- 
juria. Pasó  esto  tan  adelante ,  que  Próspero  Colona  so 
determinó  ir  á  España  para  dar  alli  sus  quejas  y  hacer 
mudar  el  gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pe- 
dir al  Gran  Capitán  licencia  pora  servirá  la  señoría  de 
Florencia.  El  la  dio»  porque  no  se  la  tomase  y  fuese 
mayor  el  rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras  de  po- 
ner en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  ejecución  de  la 
justicia  ,  negocio  muy  necesario ,  porque  las  revuel- 
tas ,  enemistades  y  roturas  del  tiempo  pasado  dieran 
ocasión  á  que  se  hiciesen  muchos  agravios  y  grandes. 
Procuraba  con  agrado  de  los  pueblos  que  el  Rey  fuese 
servido  con  alguna  suma  de  dineros  para  ayuda  á  los 
grandes  gastos  pasados  y  presentes,  y  pagar  la  gente 
que  pretendía  conservar  y  entretener  y  la  repartía  por 
los  lugares  en  que  cuidaba  darían  menos  molestia. 
Algunas  compañías  de  españoles  que  sabia  era  gente 
muy  perdida  y  de  poco  provecho  y  costaban  mucho 
envió  en  dos  naves  á  España  con  algún  dinero  que  les 
dio  y  las  vituallas  necesarias;  que  fué  descargar  aquel 
reino,  como  cuerpo  enfermo,  de  malos  humores.  Jun- 
tamente con  esto  entendía  en  reparar  los  daños  de  la 
guerra,  igualar  los  muros,  fortificar  los  castillos,  en 
especial  los  de  Ñápeles,  en  que  puso  gran  cuidado,  y 
el  de  Gaeta.  A  Capua  fortificaba  de  tales  reparos  y  ba- 
luartes, que  se  tenia  por  mas  fuerte  que  si  la  ciñeran 
de  muros ;  todo  á  propósito  de  estar  apercebido  si  los 
enemigos  de  nuevo  acometiesen  alguna  novedad  en 
aquel  reino ,  en  que  tenía  tanta  autoridad ,  que  todo  lo 
liallaba  fácil ,  y  salía  con  todo  lo  que  intentaba ;  y  aun 
en  toda  Italia  ganara  tanta  reputación,  que  á  porfía  las 
ciudades  della  se  lo  ofrecían  para  pasarse  al  servicio  de 
España,  en  especial  Genova,  en  conformidad  de  las  dos 
parcialidades  de  adornos  y  fregosos  quería  concertarse 
con  España ,  y  con  dos  mil  soldados  que  les  enviase 
ofrecían  levantarse  contra  Francia.  Julián  de  Médicis, 
hermano  de  Pedro  de  Médicis  el  que  se  ahogó  en  el 
Careliano,  ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de 
donde  andaba  forajido,  de  servir  cada  un  año  entre  él 
y  los  suyos  con  cíen  mil  ducados.  La  comunidad  de 
Pisa  por  defenderse  de  florentines,  con  quien  traían 
guerra,  ofrecía  darse  por  vasallos  ó  meterse  debajo 
de  la  protección  del  rey  Católico,  como  él  mas  qui- 
siese. Lo  mismo  pretendía  la  ciudad  de  Arezo  en  Tos- 
cana  por  salir  de  sujeción  do  florcntíncs;  y  aun  por 
este  tiempo  el  señor  de  Pomblín  se  puso  y  fué  rece- 
bido  en  la  protección  de  España ;  ciudad ,  aunque  pe- 
queña ,  importante ,  llave  y  escala  para  la  defensa  del 
reino.  Finalmente  Pandolfo  de  Pelrucis,  por  sí  y  por 
Sena ,  su  ciudad ,  y  Pablo  Bailón ,  por  sí  y  por  Perusa, 
movieron  los  mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ofre- 
cieron seiscientos  ciudadanos  della  de  ayudar  y  servir, 
si  quisiese  conquistar  aquel  estado  y  hacer  guerra  en 
Lonibardía.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajaron  con 
la  tregua  que  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augus- 
tíno  asentaron  en  Francia  por  espacio  de  tres  años ,  en 
que  se  comprehendía  el  reino  de  Núpolcs.  Juróla  el  rey 
Católico  en  la  Mejorada ,  do  estaba  por  Gn  de  enero. 


Asentóse,  entre  otras  coas,  que  la  dicha  tregua  se  pre- 
gonase en  Ñápeles  á  los  25  de  febrero;  no  se  hizo  em- 
pero á  causa  que  el  Gran  Capitán  quiso  se  notificase 
primero  á  los  que  quedaban  rebeldes.  El  príncipe  de 
Resano  no  la  quiso  aceptar;  antes  porque  el  comenda- 
dor Solís ,  sabido  el  asiento,  aOojó  en  el  cerco  de  Re- 
sano, él  se  fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Cheríntia,  en 
que  hizo  daños  y  robos.  Luis  de  Arsi ,  sin  embargo  que 
aceptó  la  tregua,  robó  los  ganados  de  Andria  y  Baríela 
y  tomó  los  prisioneros  que  pudo.  Pretendían  los  nues- 
tros que  conforme  á  las  capitulaciones  de  la  tregua  se 
pedia  tomar  emienda  de  los  barones  que  de  nuevo  hi- 
ciesen algún  exceso;  así,  apretaron  al  uno  y  al  otro  y 
tomaron  á  Venosa  con  su  castillo  con  facilidad  á  causa 
que  Luís  de  Arsi  les  dejó  poco  recado  cuando  pocos  dias 
antes  determinó  retirarse  á  Traní  y  de  allí  por  mará 
Francia ;  lo  cual  hizo  con  sus  soldados,  banderas  ten- 
didas y  á  son  de  sus  cajas  y  pífanos  para  muestra  do 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  en  aquel  reino,  todos  apartados  de  la  marina. 
El  rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  tomaron  los 
españoles  después  del  día  señalado  para  pregonar  la 
tregua  se  debía  volver  como  lugares  mal  ganados,  y 
sospechaba  que  la  dilación  del  pregón  se  hiciera  con 
malicia ,  y  que  no  era  razón  les  valiese ;  en  conclusión, 
se  tenia  por  cosa  cierta  que  en  todas  maneras  no  guar- 
daría la  tregua,  y  que  solo  pretendía  entretener á  los 
contrarios  para  tomallos  desapercebidoe.  Todo  se  po- 
día muy  bien  presumir  á  causa  que  al  mismo  tiempo 
que  se  tomó  aquel  concierto  nombró  por  su  general 
en  Italia  á  Juan  Jacobo  Trivulclo,  persona  que  ninguna 
cosa  menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse 
cinco  mil  suizos  y  quinientas  lanzas  que  traían  de  Fran- 
cia el  de  Aubení  y  el  de  Alegre.  El  marqués  de  Mantua 
y  el  duque  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  italiana 
que  podían.  El  Gran  Capitán  en  esta  sazón  se  hallaba 
muy  aquejado  de  una  dolencia  que  le  puso  á  punto  do 
muerte.  Con  esto  y  con  la  nueva  que  se  tomó  á  divul- 
gar de  la  restitución  del  rey  don  Fadríque,  y  aun  se 
decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  general  del 
campo  francés,  se  dio  ocasión  á  largos  discursos  en  ma- 
teria de  estado  y  revoluciones;  y  brotaron  no  pocos 
disgustos  que  muchos  tenían  contra  el  Gran  Capitán 
en  sus  pechos  cubiertos,  particularmente  los  colone- 
ses  se  dejaron  decir  palabras  y  razones  descompuestas; 
pero  todo  se  sosegó  ó  reprimió  con  la  mejoría  que 
tuvo  el  Gran  Capitán ,  con  que  atendió  luego  á  hacer 
todas  las  provisiones  que  pudo  y  le  parecieron  nece- 
sarias para  la  guerra ,  que  á  juicio  de  todos  muy  brava 
amenazaba  á  aquel  reino,  donde,  y  por  toda  Italia  y 
España  se  padeció  grande  hambre ;  y  á  5  de  abril,  que 
fué  viernes  Santo  ,liobo  en  Castilla  y  Andalucía  gran- 
des temblores  de  tierra,  que  hicieron  notable  estrago 
en  los  edificios ;  la  mayor  fuerza  destos  daños  cargó 
en  algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa  armada 
Lope  Suarez  Alvarcnga  para  llevar  adelante  aquella 
navegación  y  trato.  Este  mismo  año  el  rey  Católico  hizo 
su  mayordomo  mayor  á  don  Bernardo  de  Sandoval  y 
Rojas,  marqués  de  Denia,  en  lugar  de  don  Enrique,  tío 
que  era  del  mismo  Rey,  y  suegro  del  Marqués,  deudo 
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por  cuanto  divArsas  vecoi  se  hace  mención  de  los  se- 
ñores desta  casa  I  será  bien  poner  en  este  lugar  su 
descendencia,  cuyo  principio  tomaremos,  no  desde 
los  tiempos  muy  antiguos ,  sino  desde  algunos  años 
y  no  pocos  antes  deste  en  que  vamos.  Fernán  Gutiér- 
rez de  Sando?al ,  que  dicen  fué  comendador  mayor  de 
Castilla,  casó  con  doña  Inés  de  Rojas,  hermana  de 
don  Sancho  de  Rojas ,  arzobispo  de  Toledo.  Deste  ma- 
trimonio nació  don  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  primer 
conde  de  Castro  y  adelantado  mayor  de  Castilla ,  caba- 
llero muy  conocido  por  su  valor  y  también  por  sus 
desgracias.  Casó  con  doña  Beatriz  de  Avellaneda ;  sus 
hijos  don  Femando,  don  Diego ,  don  Pedro ,  don  Juan, 
doña  María,  doña  Inés.  Don  Fernando,  el  mayor  de 
sus  hermanos  y  la  cepa  do  su  casa ,  casó  con  doña 
Juana  Manrique,  de  la  casa  de  los  condes  de  Trevi- 
fio ,  de  do  vienen  los  duques  de  Najara.  Deste  matri- 
monio nació  don  Diego  Gómez  do  Sandoval ,  á  quien  el 
rey  don  Fernando  dio  título  de  marqués  de  Denia ,  es- 
tado que  ya  antes  poseían  sus  antepasados.  Casó  con 
doña  Catalina  de  Mendoza,  de  la  casa  de  Tendilla  y  de 
Mondéjar;  sus  hijos  don  Bernardo,  el  que  se  dijo  fué 
mayordomo  del  dicho  rey  don  Fernando ,  en  que  sirvió 
hasta  la  muerte  del  mismo  Rey ,  y  aun  adelante  lo  fué 
en  Tordeslllas  de  la  reina  doña  Juana.  Sus  hermanas 
doña  Elvira  y  doña  Madalcna.  Casó  el  dicho  don  Ber- 
nardo con  doña  Francisca  Enriquez;  sus  hijos  don  Luis, 
don  Enrique,  don  Diego,  don  Fernando,  y  seis  hi- 
jas. Demás  destos  tuvo  fuera  de  matrimonio  en  una 
vizcaína,  natural  de  Fuente-Rabia,  donde  algún  tiempo 
residió  el  dicho  Marqués,  á  don  Cristóbal  de  Rojas  y 
Sandoval ,  que  por  sus  partes  fué  y  murió  arzobispo  de 
Sevilla.  Hijo  de  don  Luis,  hijo  mayor  del  marqués  den 
Bernardo,  fué  don  Francisco,  conde  de  Lernia,  que  mu- 
rió en  vida  de  su  padre ;  pero  dejó  á  don  Francisco  Gó- 
mez de  Sandoval,  hoy  duque  de  Lerma  y  cardenal  de 
Roma ,  de  quien  se  lublará  en  otro  lugar.  Don  Fer- 
nando, el  menor  de  los  hijos  del  dicho  Marqués,  tuvo 
muy  noble  generación ,  muchos  hijos;  entre  los  demás 
á  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoval ,  cardonal  y  arzo- 
bispo benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho  su  iglesia 
y  su  dignidad  por  la  restitución  que  le  hizo  del  adelan*» 
taniíenlo  de  Cazorla  á  cabo  de  tantos  años. 

CAPITULO  VIIL 
Qo6  el  doqsd  ValentlD  fié  preso  y  eaviido  i  BsptSa. 

Tenían  los  venecianos  diversas  ciudades  de  la  Ro- 
mana, de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el  papa 
Alejandro,  yaspiraboná  las  demás.  El  duque  Valentín, 
como  quier  que  se  viese  desamparado  del  favor  de  la 
Sede  Apostólica  y  no  tuviese  bastantes  fuerzas  para 
resistir  á  venecianos ,  contrató  con  el  papa  Julio  que  le 
entregaría  las  fuerzas  que  se  tenían  por  él.  Ilízoseel 
asiento,  y  con  este  intento  enviaron  de  común  acuerdo 
á  Pedro  de  Oviedo, cubiculario  que  era  del  Papa,  y 
que  fuera  ministro  del  Duque ,  con  los  contraseños  pa- 
ra que  aquellas  fuerzas  se  le  entregasen.  El  Duque  era 
muy  varío.  Arrepintióse  luego  de  lo  concertado,  y  con 
trato  doble  escribió  al  alcaide  que  tenia  en  Cesena,que 
se  llamaba  Diego  de  Quiñones,  que  prendiese  á  Oviedo 
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y  le  ahorcase.  Rizólo  asf .  El  Papa  tuvo  atto  por  gran 
desacato,  como  lo  era.  Mandó  detener  al  Duque  en  pa- 
lacio hasta  que  con  efecto  se  entregasen  aquellas  fuer- 
zas, en  especial  las  de  Cesena ,  Foirii  y  Berilaoro.  Mo- 
vióse de  nuevo  aquella  plática,  y  el  Papa  ofreció  de  po- 
ner en  libertad  la  persona  del  Duque  luego  que  aque- 
llas plazas  se  entregasen  á  sus  nuncios.  Bntre  lento  que 
esto  se  cumplía,  acordaron  estuviese  detenido  en  Ostia 
en  poder  del  cardenal  don  Bemardlno  de  Carvajal.  El 
mismo  Duque  pidió  que  asi  se  luciese ,  ca  no  se  asegu- 
raba en  otra  parte  ni  poder  por  los  muchos  y  pode- 
rosos enemigos  que  tenia ,  que  eran  los  principales 
Guido  de  Montefeltro,  duque  de  Urbino,  y  el  Prefecto, 
sobrino  del  Papa.  Concertóse  que  el  Papa ,  entregaihis 
las  fuerzas,  le  diese  dos  galeras  para  pasarse  á  Francia, 
y  caso  que  no  se  entregasen,  la  persona  del  Duque  se 
restituyese  en  poder  del  Papa.  El  Gran  Capitán ,  luego 
que  supo  estos  conciertos ,  envió  á  Ostia  á  Lezctno  pa- 
ra que  tratase  con  el  Cardenal  y  le  advirtiese  que  sería 
de  grande  Importancia  si  pudiese  persuadir  al  Ddqoe 
se  fuese  á  Ñápeles ,  por  excusar  que  aquel  Ilion  no  pa- 
sase á  otra  parte,  de  do  hiciese  roas  daño,  que á la 
verdad  el  duque  Valentín  tenia  mejor  que  nadie  enten- 
didos y  calados  k>s  humores  de  Italia ;  era  temido  do 
todos,  y  muy  estimado  de  la  gente  de  guerra ,  en  es- 
pecial de  los  mas  atrevidos  y  arriscados.  Ofreció  el 
Cardenal  de  hacer  sus  diligencias.  Con  tanto  Leicano 
le  entregó  un  salvoconducto  que  traia  para  el  efecto 
del  Gran  Capitán.  En  este  medio  Cesena  y  Bertinoro 
se  entregaron  sin  díGcultad.  El  alcalde  de  Foríl,  que 
se  llamaba  Gonzalo  de  Mirafuentes,  y  era  de  nación 
navarro,  no  quiso  entregar  aquel  castillo  si  no  le 
contaban  quince  mil  ducados.  El  Duque ,  por  verse  li- 
bre, especial  que  supo  trataban  sus  enemigos  de  ma- 
talle,  libró  en  Véncela  aquella  suma  de  dhieros.  Con 
tanto,  el  Cardenal  le  puso  en  su  libertad,  y  él  á  su  per- 
suasión ,  dejado  el  camino  de  Francia,  se  fué  á  Ñápeles 
y  se  puso  en  poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy 
bien  y  regalóle.  Sin  embargo,  como  era  bullicioso  y 
inquieto  y  tenía  tanto  crédito  con  la  gente  de  guerra, 
luego  que  llegó  á  Ñápeles,  trató  de  enviar  gente  y  di- 
nero para  defender  el  castillo  de  Forli,  que  aun  no 
estaba  entregado.  Tramaba  otrosí  en  un  mismo  tiempo 
por  diversos  caminos  de  apoderarse  de  Pomblin  y  de 
Porosa  y  aun  de  Pisa,  dado  que  estaba  en  la  protec- 
ción del  rey  Católico ,  y  de  Ñápeles  para  so  defensa  se 
le  enviaría  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Comenzó  asi- 
mismo á  sonsacar  las  compañías  de  alemanes  y  espa- 
ñoles que  residían  en  el  reino  de  Ñapóles ,  con  muchas 
ventajas  que  les  ofrecía.  Supo  el  Gran  Capitán  estas 
tramas ;  hizo  lus  prevenciones  necesarias  para  que  no 
fuesen  adelante  y  atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandó 
poner  caballos  en  sus  parajes  para  salirse  del  reino  por 
la  posta  muy  arrepentido  de  aquella  resolución  que 
tomó  de  ir  á  Ñápeles,  príncipalmeute  cuando  supo  que 
dos  días  después  de  su  partida  de  Ostia  llegó  á  Roma 
el  marqués  del  Final  con  orden  que  traia  de  atraelle  al 
servicio  del  rey  do  Francia ,  y  para  esto  ofrecelle  par- 
tidos muy  honrosos  y  aventajados.  Para  atajar  totlos 
estos  désenos ,  que  podían  acarrear  nuevos  daños ,  el 
Gran  Capitán  rpaqdó  detener  la  persona  del  Duque  en 
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CaGleliiovo ,  do  estuvo  á  buen  reciudo  algún  tiempo, 
d  bien  el  Papa  pretendía  que  n  Tolvíese  á  poner  en  1s 
prisión  de  Ostia  6  en  su  podar,  con  cotor  que  el  cni- 
Ijllo  de  Forli  no  se  cnlregnba  como  quedó  concertado. 
Pero  el  Uran  Copllan  obró  lanío,  quo  pura  conlenlnr  al 
Tipa  alcaoiA  del  Duque  con  buenas  palnbros  que  con 
credo  hiciese  entregar  aquella  fuerza.  Para  ejecutallo 
enviaron  un  cimarero  de]  Duque,  llamado  Arles,  j  don 
Joan  de  Cardona,  enderezados  al  embajador  Francisco 
da  Bojat  para  que  aiguiesen  su  orden.  Finalmente, 
aquella  ruanta ,  bien  que  con  alguna  dilación ,  sa  on- 
tregd  al  Papa.  Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitón 
acordd  que  don  Antonio  de  Cardona  y  Leicano  lleTa- 
sen  al  duque  Valentín  i  España  por  quitarse  de  cuida- 
do ,  y  excusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pu- 
dieran intentar  en  Ilalta.  De  la  prisión  del  Duque  )  de 
enviatle  I  España  se  dijeron  muchas  cosos;  los  mas 
cargábanla  fe  j  palabra  del  GranCapiloUif  aun  el  rey 
Católico  al  principio  estuvo  muy  dudoso,  y  le  pesó 
que  se  hobiese  empeñado  en  negocia  semejante.  Los 
danos  que  pudieran  resultar ,  si  el  Duquo  estuviera  en 
libertad,  (ueran  nolobles;  por  esto  mas  quiso  el  Gran 
Capilan ,  como  tan  prudente  que  era ,  tener  cuenta  coa 
lo  que  convenía  pnra  el  bien  común ,  sin  bacclle  agrn* 
vio ,  que  con  su  fama  ni  con  lo  que  las  gentes  podían 
imaginar  ni  decir,  [tesolucion  que  los  grandes  princi- 
pes deben  tener  en  sus  pechos  muy  asentada ,  obrar  la 
que  conviene  y  es  justo,  sin  mirar  mucho  i  la  Tama  ; 
qué  dirdn.  Hucho  lintió  el  rey  de  Francia  la  prisión  del 
Duque  por  la  Taita  que  hacia  en  sus  cosas;  y  luego  que 
le  avisaron  de  su  Ida  i  Espsña ,  dijo :  Da  aqiif  adelanta 
la  palabra  de  españoles  y  la  fe  cartaginesa  podrán  cor- 
rer á  las  parejas,  pues  son  del  lodo  eemejables.  Tra- 
tábase en  eila  saion  por  el  rey  y  reina  de  Navarra  con 
una  solemne  embajada  que  sobre  ello  enviaron  á  Cas- 
tilla que  Enrique  de  Labril,  su  hijo,  principe  de  Via- 
u ,  casase  con  doña  Isabel ,  hija  segunda  del  Archidn- 
que.  Los  Reyes  Católicos  dieron  oidos  al  principio  de 
buena  gana  á  esla  demanda;  yparecia  medio  conve- 
niente para  asegurarse  de  aquella  parte  de  Navarra 
que  tanto  cuidado  les  daba;  tanto  mas ,  que  poco  des- 
pués fallecid  en  Medina  del  Campo  doña  Uadalena, 
inraula  de  Navarra,  puesta  como  en  robenes  de  las 
alianns  que  los  años  pasados  concertaron  eutre  sf  loi 
reyes  de  Castilla  y  los  de  Navarra.  Don  Juan  Hanuel, 
embajador  del  rey  Católico  acerca  del  Emperador,  por 
mandado  del  Archiduque  y  por  sn  orden  vino  á  Fian- 
des.  Adelante  tuvo  con  aquel  Principe  gran  cabida,  y 
de  presenta  se  ordenó  que  todos  les  negocios  da  Espa- 
ña se  le  comunicasen ;  acuerdo  que  dio  mas  contento 
al  Emperador,  que  pensaba  por  su  medio  componer  al- 
gunos diferencias  que  con  su  hijo  tenia,  que  al  rey 
Católico,  que  pretendía  viniese  don  Cdrlos,  sn  nieto,  i 
España  por  muchas  razones  y  convenientes  que  para 
ello  representaba.  El  César  y  su  hijo  entretanian  sn 
venida  por  el  deseo  que  tenían  quo  se  efectuase  el  ca- 
samiento con  Claudia,  hija  del  Francos,  de  entes  tan 
tratado,  por  parecel  les  este  camino  el  mejor  para  com- 
poner todas  lu  dilerencias  que  entre  España ,  Francia 
y  Dorgoña  andaban.  Demda  que  el  rey  de  Francia  ofre- 
citque  loiMiadoideOriieiis,  Bretaña,  UllanyBoi» 


goña  los  jurarían  como  leglümos  neeswM,  y  para 
seguridad  de  todo  ofrecía  las  prendas  qae  pareciesen 
necesarias.  La  Reina,  madre  de  la  novia,  mas  se  IncH- 
nnba  i  que  casase  con  Francisco  Valoes,  duque  de 
Angulema ,  que  sucedía  en  aquel  reino ;  y  ningún  me- 
dio bastaba  para  asegurar  bastantemente  que  hobícsa 
de  permitir,  hecho  rey,  sa  desmembrasen  de  aquella 
corona  tantos  y  tales  estados,  si  no  era  que  desde  lufr- 
go  se  entregasen  en  poder  de  los  despotados,  de  qne 
no  se  podít  trotar. 

CAPITULO  IX. 
Qu  loi  pniareí  del  Gni  Ctpitia  it  rttansiraa. 

En  medio  de  tnnla  prosperidad  y  honra  como  el  GriD 
Capitán  tenia  g.innda ,  no  le  falbu'an  sus  azares  y  bor- 
rascas, por  ser  cosa  natural  que  tros  la  bonanza  se  siga 
la  tempestad,  y  muy  ordinario  que  los  particulares  ar- 
men lazos  de  cahimnioB  y  de  envidio  á  los  que  les  van 
delante,  y  que  los  principes  paguen  con  Ingratitud  loa 
servicios  de  (os  hombres  valerosos,  especial  cuando  son 
tan  grandos  que  apenas  se  pueden  bastantemente  re- 
compensar.  Hiranlos  como  deudas  pesadas ,  y  huelgan 
de  hallar  ocasión  para  alzarse  con  la  paga.  No  era  pon- 
ble  satisfacer  i  todos  los  que  en  aquella  guerra  sirvie- 
ron ,  especialmente  que  cada  cual  se  adelanta  y  engaña 
en  estimar  sus  cosas  y  servicios  mas  de  lo  que  son.  Es- 
tos formaron  grandes  quejas  contri  el  Gran  Copitan ,  y 
por  ellas  acudieron  al  rey  (^tólico,  quien  con  sus  perso- 
nas, quíón  por  memoriales  que  enviaron  á  España,  que 
hallaron  mas  entrada  de  la  que  fuera  por  ventura  ra- 
tón. Los  capitulas  que  le  pusieron  fueron  muchos,  los 
mas  notables  eran:  to  primero  que  ayudó  al  cardenal 
Julián  de  la  Reveré  para  que  saliese  con  el  pontiGcado, 
por  lo  menos  que  tuvo  nnticia  que  se  trotabo  por  carta* 
que  se  tomaron  y  por  una  Brmo  en  blanco  que  el  dicha 
Cardenal  le  envift  con  grandes  promesas  de  acudir  «I 
servicio  del  rey  Católico,  y  en  particular  del  interese  de 
sa  persono,  que  le  prometía  muy  grande  si  solía  con  w 
pretensión.  Lo  verdad  en  esto  era  que  él  pretendió  so- 
liese papo  el  cardenal  don  Bernardino  de  Carvajal ,  y  el 
embajador  Francisco  de  Rojas  el  de  Ñápales,  que  era 
no  menos  francés  que  e)  de  la  Hovera ,  porque  le  pro- 
metió, según  se  dijo,  de  dalle  el  cápalo.  Como  no  oalU 
el  uno  ni  el  otro,  aino  el  que  menos  era  á  propósito  para 
las  cosas  de  España,  tuvieron  ocasión  los  maliciosos  d« 
cargar  al  que  por  ventura  no  tuvo  parle  alguna  en 
aquella  elección.  El  segundo  cargo  era  qne  lo  gente  de 
guerra  hacia  muchos  desafueros  y  que  no  eren  castiga- 
dos, por  donde  lo  nación  española  era  muy  aborraclda 
en  aquel  reino ,  de  que  se  podia  temer  algún  desmán. 
Respondía  el  Gran  Capitán  :  Que  ál  no  podía  alabar 
aquella  gente  de  religiosos,  pues  los  mas  eran  tales,  que 
por  sus  delitos  no  loa  podían  sufrir  en  España,  y  le* 
fué  ferzodo  descmbarazalla  ¡  todavía  que  la  principal 
cansa  de  sus  desórdenes  en  no  tenellos  pagodas,  y  que 
antes  era  maravillo  cómo  en  tantos  trabajos ,  harabra  j 
desnudez  estuvieron  tan  obedientes,  en  particular  en  el 
Careliano  y  tabre  Goeto,  sazón  en  que  llegoron  1  debér- 
seles catorce  pagas,  sin  qne  ningún  rootin  te  levantóte; 
fin  «mbirgo,  q«e  si  iiocian  olgun  desafuero  eran  casti- 
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gados,  sin  permitir  algnn  insulto  quo  no  llevase  su  pa- 
go ;  que  acudirá  todo  en  tiempo  de  guerra  era  Imposi- 
ble, 7  mas  enfrenar  las  lenguas  de  tanta  diversidad  de 
gentes.  CergálNUile  en  tercer  lugar  que  se  tenia  poca 
cuenta  con  la  hacienda  del  Rey ,  y  que  por  poco  recado 
se  desperdiciaban  y  robaban  grandes  sumas  de  dineros, 
pues  ni  tas  reutas  reales,  que  eran  muy  gruesas  en  aquel 
reino,  ni  las  confiscaciones,  que  eran  muchas  y  grandes, 
y  todas  aplicadas  para  los  gastos  de  la  guerra,  no  bas- 
taban para  pagar  á  la  gente ;  sobre  todo,  le  cargaban 
que  no  se  liaUaba  cuenta  del  dinero  que  se  le  remitió  de 
España.  Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sánchez,  des- 
pensero mayor  del  Rey,  y  de  otros  oficiales  en  cuyo  po- 
der entraba  el  dinero  y  por  cuya  mano  se  gastaba.  Las 
rentas  reales  de  Ñapóles  en  limpio  no  pasaban  de  cua- 
trocientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  en  solas  las  pagas 
de  la  gente  se  gastaron  en  un  ano  pasados  de  ochocien- 
tos mil  ducados.  De  las  confiscaciones  no  se  pudo  sa- 
car tanto  dinero  á  causa  de  las  gratificaciones  y  merce- 
des que  forzosamente  se  hicieron  á  tanta  gente  princi- 
pal como  sirvió  en  aquella  guerra.  De  que  resultaba 
otro  cargo  con  el  Gran  Capitán,  y  el  mayor  de  todos  y 
que  mas  se  sentia,  es  á  saber,  que  repartía  pueblos  y  es- 
tados y  tenencias  como  sí  en  efecto  fuera  dueño  de  to- 
do; que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para  proveer  las 
iglesias  á  quien  le  parecía;  cosas  que  todas  pertenecían 
al  Príncipe,  y  no  al  que  tenia  su  lugar.  Por  otra  parte, 
decían  no  ejecutaba  las  mercedes  que  el  Rey  hacia,  co- 
mo á  Juan  Claver,  que  no  le  dejaba  tomar  posesión  del 
estado  de  Alonso  de  Sanseverino,  de  que  el  Rey  le  hizo 
gracia.  Lo  mismo  en  otros  órdenes  particulares  que  se 
le  enviaban  no  los  obedecía  ul  ejecutaba.  Que  si  las 
cosas  no  daban  lugar  á  ello ,  por  lo  menos  debiera  dar 
cuenta  y  razón  de  las  causas  y  motivos  que  para  suspén- 
denos tenía.  La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  al- 
gún descuido  el  Gran  Capitán ,  y  como  su  buen  pecho  y 
mucha  lealtad  le  aseguraba ,  por  ventura  se  extendió 
m&s  de  lo  que  la  malicia  de  los  tiempos  sufría  y  la  con- 
dición de  los  principes,  que  quieren  se  cumpla  entera- 
mente su  voluntad  y  que  se  les  dé  cuenta  de  todo ;  en 
fin ,  no  hay  hombre  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos 
encarecieron  mucho  loscoloneses,  y  en  particular  Prós- 
pero Golona,  que  se  partió  para  España  con  intento  de 
quejarse  al  Rey  de  los  ogravios  que  pretendía  recibió  y 
alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno  por  razones  que  re- 
presentaba para  que  se  envíase  otro  en  lugar  del  Gran 
Capitán.  Lo  que  mas  sentia  era  que  Bartolomé  de  Al- 
biano  tuviese  mejor  conducta  que  él  ni  su  primo  Fabri- 
cio  Colona  y  que  se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran 
Capitán  en  esto  aconsejaba  al  Roy  que  envíase  contento 
á  Próspero  cuando  volviese,  masque  fuese  sin  agravio 
de  los  Urshios,  por  lo  mucho  que  Importaba  conservar 
en  su  servicio  aquellas  dos  casas.  En  suma,  las  quejas 
contra  el  Gran  Capitán  menudeaban.  Pasaron  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  se  determinó  envialleun  caballero, 
criado  de  la  Reina,  llamado  Alonso  Deza,  para  avísalle 
de  todos  estos  cargos  que  le  hacían ,  encargalle  y  man- 
dalle  que  en  adelante  se  proveyese  que  la  hacienda  real 
fuese  bien  administrada ,  la  gente  de  guerra  reprimida, 
que  mandaba  sacar  en  buena  parte  para  servirse  delta 
en  It  guerra  de  África  que  pensaba  hacer.  La  ejecución 
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de  la  justicia  quería  se  redujese  I  los  ttontoM  qué  sella 
tener,  y  que  Juan  Bautista  Espínelo  oo  usase  del  oficio 
de  conservador  por  ser  aquel  nombre  muy  odhido  ea 
aquel  reino.  Finalmente,  que  se  abstuviese  de  entreme- 
terse en  otras  cosas  sino  en  aquelUs  que  tocaban  al  car* 
go  de  virey.  Esto  postrero  sintió  mucho  el  Gran  Capi- 
tán ,  que  al  que  conquistó  aquel  reino  con  tanta  repu- 
tación y  gloría  de  España  redujesen  á  lu  reformacio- 
nes y  ordenanzas  ordinarias  y  que  atasen  lu  manos  al 
que  con  tanta  fatiga  les  ganó  vlctoríu  tan  ae&aladas. 
Agravióse  otrosí  grandemente  que  la  tenencia  de  Gas- 
telnovo,  que  él  tenia  dada  á  Ñuño  de  Ocampo,  se  man- 
dase dar  á  Lub  Peijo  sin  dalle  parte  dello,  que  fué  no- 
vedad y  disfavor  notable.  Tratábase  en  Francia  de  ron- 
dar la  tregua  en  paces.  Tomóse  otrosí  á  mover  plática 
de  la  restitución  del  rey  don  Fadríque,  á  qae  mu  se 
inclinaba  el  rey  Católico;  pero  á  tal  que  el  duque  de 
Calabria  casase  con  su  sobrina  doña  Juana,  la  reina  de 
Ñapóles.  El  Francés  quería  que  si  este  medio  de  la  res- 
titución se  tomaba,  el  Duque  casase  con  Germana  de 
Fez,  su  sobrina,  dado  que  le  parecía  mejor  le  volviese  á 
lo  del  matrimonio  de  don  Carlos,  hijo  del  Archiduque, 
con  Claudia,  su  hija.  Sobre  todo  hacia  muclia  fuerza  en 
que  los  españoles  saliesen  de  Ñápeles  y  el  reino  se  pu- 
siese en  tercería  y  en  poder  del  Archiduque.  En  estos 
tratados  se  gastaron  algunos  meses.  El  de  Francia  que- 
ría dejar  aquelUs  díferenclu  en  manos  del  Papa.  El 
rey  Católico  venia  en  que  con  el  Papa  juntasen  ol  cole- 
gio de  los  cardenales.  En  fin,  en  ningún  medio  le  con- 
formaban, ¿mu  cómo  podían?  La  mayor  dificultad 
que  se  ofrecía  para  lomar  cualquiera  destot  medios  era 
la  restitución  que  se  había  de  hacer  á  los  angevinos;  ca 
el  rey  de  Francia  por  escritura  pábUca  que  otorgó  á  loe 
principu  de  Salemo,  Bisiñano  y  Meifi,  cuando  venci- 
dos y  despojados  vinieron  á  su  corte,  le  obligó  que  no 
se  harían  paces  con  España  en  ningún  tiempo  sin  que 
primero  les  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduvieron  de- 
mandas y  respuestas.  Por  conclusión,  como  qder  que 
no  se  hacia  nada  en  aquello,  y  por  otra  porte  llegó  nue- 
va que  Pisa  tenia  alzadas  banderas  por  España,  Indig- 
nado el  rey  de  Francia  desto,  maiidó  despedir  de  sn 
corte  á  los  embajadores  Gralla  y  Antonio  Augnstin.  Vi- 
sitaron ellos  á  la  Reina  y  al  Legado;  otro  dia  con  el  rey 
don  Fadrique  pasaron  muchu  razones  en* que  le  ase- 
guraron de  la  buena  voluntad  que  el  rey  Gaiólico  tenia 
á  sus  cosas ;  que  por  lo  que  pasaba  pedia  entender  quién 
era  la  causa  y  por  quién  quedaba  que  no  volviese  á  sn 
reino.  Hecho  esto,  se  salieron  de  aquella corteálosMde 
agosto  camino  de  España. 

CAPITULO  X. 
De  «aa  Ufi  qae  f e  biso  eonln  vnaelaaos. 

Una  de  las  principales  causas  por  que  de  Francia  fue- 
ron despedidos  los  embajadores  del  rey  Católico  era 
porque  no  impidiesen  la  concordia  que  se  trataba  muy 
de  veras  de  asentar  entre  el  César  y  el  Archiduque,  su 
hijo^  con  el  rey  de  Francia.  Del  cual  Intento  fué  bas- 
tante indicio  que  pocos  dias  después  de  su  partida  se 
juntaron  en  Bles  los  embajadores  de  los  dos  principes 
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nombre  con  el  rey  de  Francia  una  liga ,  que  ellos  lla- 
maron verdadera  y  indisoluble  amistad  de  amigo  de 
amigo,  y  enemigo  de  enemigo.  Las  capitulaciones 
principales  eran  que  el  César  no  intentase  ni  empren-» 
diese  cosa  alguna  en  el  ducado  de  Mitán  ni  en  los  es- 
tados de  los  señores  de  Italia  confederados  de  Francia, 
antes  que  les  perdonase  todos  los  excesos  que  contra  el 
imperio  tenian  cometidos  después  que  el  rey  Cirios 
pasó  las  Alpes  hasta  aquel  día ;  pero  que  si  de  allí  ade- 
lante hiciesen  lo  que  no  debian ,  pudiesen  ser  castiga- 
dos sin  que  el  rey  de  Francia  los  defendiese.  Que  la 
investidura  de  Hilan  se  diese  dentro  de  tres  meses  al 
rey  de  Francia  para  sí  y  para  sus  sucesores ,  con  cargo 
que  por  ella  pagase  al  César  docicntos  mil  francos. 
Que  el  de  Francia  no  tomarla  con  España  algún  asien- 
to sobre  el  reino  de  Ñapóles  si  no  fuese  con  voluntad  y 
consentimiento  del  César;  y  que  caso  que  no  quisiese 
el  rey  Católico  concordarse,  el  César  acudiría  y  daría 
ayuda  al  rey  de  Francia  para  recobrallc.  Que  á  los  hijos 
de  Ludovico  Csforcia,'postrero  duque  de  Milán,  se  die- 
sen tierras  y  rentas  en  Francia  cada  y  cuando  que  allá 
fuesen  i  residir.  Ítem,  que  se  volviesen  sus  bienes  á  los 
desterrados  de  aquel  ducado ,  y  el  Rey  los  recibiese  en 
su  gracia.  Señalaron  cuatro  meses  para  que  el  rey  Ca- 
tólico pudiese  entrar  en  esta  amistad ,  con  tal  que  re- 
nunciase desde  luego  en  su  nieto  don  Carlos  el  reino 
de  Ñápeles  con  las  condiciones  tratadas  otras  veces ,  y 
que  dentro  de  tres  meses  cada  cual  de  las  partes  seña- 
lase sus  confederados  para  que  se  comprehendiesen  en 
esta  alianza.  Fué  cosa  de  maravilla  y  aun  de  mala  so- 
nada que  ni  el  César  ni  el  Archiduque  nombraron  al 
rey  Católico  entre  los  suyos ;  que  dio  ocasión  á  muchos 
de  liablary  al  Rey  de  desabrimiento.  Esta  confedera- 
ción se  trató  y  concluyó  muy  en  público.  De  secreto  el 
mismo  dia  se  asentó  otra  nueva  liga  de  los  tres  prin- 
cipes susodichos  y  del  Papa.  La  voz  era  para  juntarlas 
fuerzas  contra  las  del  Turco  en  defensa  de  la  religión 
cristiana;  el  intento  verdadero  se  enderezaba  contra  la 
señoría  de  Venecia  para  que  cada  cual  de  las  partes  re- 
cobrase con  ayuda  de  los  demás  lo  que  venecianos  les 
tenian  ocupado  injustamente,  á  lo  que  decían.  La  Sede 
Apostólica  pretendía  á  Revena,  Servia,  Faenza,  Arimi- 
no,  Cesena  y  otros  lugares  de  Imola,  de  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  apoderaron  venecianos  después  de  la 
muerte  del  papa  Alejandro  y  prisión  del  duque  Valen- 
tín. El  César  quería  recobrar  á  Roverelo ,  Verona,  Pa- 
dua,  Vicencia,  Treviso  y  el  Fríuolí ,  ciudades  que  per- 
tenecían al  imperio  y  casa  de  Austria.  Del  ducado  de 
Milán  tenian  usurpadas  á  Bresa,  Crema,  Bergamo,  Cre- 
mona  y  Geradada  con  todos  sus  terrítorios ,  en  que  el 
de  Francia  debía  ser  restituido.  Grande  borrasca  y  tor- 
bellino se  armaba  contra  aquella  nobilísima  señoría. 
Muchos  juzgaban  que  se  les  empleaba  muy  bien  cual- 
quiera desmán  por  la  atención  que  siempre  tenían  á 
solo  engrandecer  y  ensanchar  su  señorío.  Avisóles  Lo- 
renzo Suarez  de  Fígueroa  destas  tramas  con  intención 
que  se  ligasen  con  España  por  lo  que  tocaba  á  las 
cosas  del  reino.  El  enemigo  era  poderoso,  y  el  rey  Ca- 
tólico se  hallaba  muy  gastado ,  por  cuyos  libros  se  ave- 
riguó que  hasta  los  i 3  de  octubre  tenía  remitidos  para 
h  guerra  de  levante  en  este  segundo  viaje  pasados  de 


trecientos  y  treinta  y  un  cuentos.  Pero  ellos  ni  acaba- 
ban de  creer  lo  de  la  liga  ni  de  resolverse ;  antes  con- 
forme á  su  costumbre  pretendían  conservarse  neutra- 
les y  estar  á  la  mira  para  como  los  negocios  se  enca- 
minasen seguir  el  partido  que  mejor  les  estuviese; 
mas  ¿hay  quien  no  lo  haga  así?  Y  aun  en  el  mismo  tiem- 
po trataron  muy  de  veras  con  el  soldán  de  Egipto  de 
impedir  á  los  portugueses  la  navegación  de  la  ludia  por 
el  mar  Océano  y  el  trato  de  la  especería,  de  que  su  re- 
pública recebia  perjuicio  notable  por  quitárseles  en 
gran  parte  el  trato  de  Alejandría,  en  que  consistía  bue- 
na parte  de  sus  riquezas.  Para  esto  enviaron  de  secre- 
to al  Cairo  un  embajador  y  maestros  que  fundiesen 
artillería  y  labrasen  navios  á  nuestro  modo;  demás  desto 
gran  copia  de  metal  para  que  todo  se  encaminase  a\ 
rey  de  Galícut,  donde  es  el  mayor  mercado  de  la  espe- 
cería de  todo  el  oriente,  y  que  con  aquella  ayuda  echa- 
sen los  portugueses  de  aquellos  mares.  Trataron  otrosí 
con  el  rey  Católico  que  en  estas  diferencias  se  ínter- 
pusiese  con  los  portugueses  y  los  acordase ;  pero  como 
era  negocio  de  tanto  interese ,  no  se  podía  hallar  camino 
para  concordarse ;  así,  con  acuerdo  del  mismo  Lorenzo 
Suarez,  su  embajador  en  Venecia ,  disimuló,  y  no  quiso 
interponer  su  autoridad  entre  venecianos  y  portugue- 
ses; resolución  muy  acertada  y  prudente. 

CAPITULO  XI. 
Qne  el  rey  doa  Fadriqíey  la  reina  dola  Isabel  ftlleeleron. 

Poco  contento  tenian  los  mas  de  los  príncipes  de 
suso  nombrados ,  que  tal  es  la  condición  desta  vida.  El 
César  pobre  y  poco  avenido  con  su  hijo.  La  Princesa, 
mujer  del  Archiduque,  no  tenía  el  juicio  cabal.  Ala 
reina  doña  Isabel  apretaba  cierta  enfermedad  fea,  pro- 
lija y  incurable  que  tuvo  i  lo  postrero  de  su  vida,  de 
que  se  decía  acabaría  muy  en  breve.  Con  su  muerte  se 
temían  daños  y  revoluciones,  por  lo  menos  mudanza 
en  el  gobierno.  El  rey  de  Francia  ¿qué  reposo  podía  te- 
ner viéndose  despojado  de  un  reino  tan  principal  que 
por  tan  suyo  tenía?  El  rey  don  Fadrique  no  cesaba 
de  revolver  en  su  pensamiento  trazas  para  volverá  su 
casa  y  corona ;  de  que  resultó  como  quier  que  todos  le 
faltasen  y  le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas  so- 
lamente, que,  mal  pecado,  cargó  sobre  él  tan  mal  hu- 
mor ,  que  enfermó  de  cuartanas  y  con  ellas ,  de  Bles, 
después  de  partidos  los  embajadores  del  rey  Católico, 
volvió  áTors,  su  residencia  roas  ordinaria.  Afligfale 
verse  pobre  y  de  todos  desamparado  y  en  poder  de  sus 
mortales  enemigos.  Entendía  que  era  imposible  con- 
cordarse los  dos  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  y  que 
en  lo  de  su  restitución  no  procedían  con  llaneza ;  antes 
por  mostrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer  y 
por  este  modo  engañar  al  mundo  y  entretenelle  á  él, 
ponia  cada  cual  de  las  partes  condiciones  que  sabían 
muy  bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parte;  que  todo 
era  buríarse  de  su  mala  suerte  y  traelle  al  retortero. 
Lo  que  mas  sentía  era  que  en  su  hijo  el  duque  de  Ca- 
labria no  se  veía  aquel  valor  y  maña  y  virtudes  que  eran 
necesarias  para  salir  del  apríeto  en  que  estaban ;  y  per- 
suadíase que,  muerto  él ,  se  acomodaría  con  el  estado 
presente  sin  trabajarse  mucho  para  pasar  mas  adelan-* 
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te.  Sobre  el  cual  sugeto  á  los  postreros  diu  de  su  vida 
le  escribió  una  carta  larga  y  discreta,  llena  de  avisos 
para  que  se  supiese  gobernar  conforme  al  estado  pre- 
sente y  aspirase  con  valor  á  mas,  sin  envilecerse  con 
los  deleites  ni  acobardarse  por  las  dificultades  que  se 
representaban.  Encomiéndale  que  se  muestre  animosoy 
liberal  y  ejercite  su  cuerpo  en  obras  militares  y  de  ca- 
ballería. Por  estas  razones  se  ve  que  d  este  Principe  ni 
le  faltó  cordura  ni  ánimo ;  su  desastrada  suerte  le  redu- 
jo á  aquellos  términos,  que  como  acontece  á  los  des- 
graciados, le  siguió,  tanto  queunanocbe  se  quemaron 
las  casas  en  que  posaba  con  tanta  furia,  que  apenas  él, 
su  mujer  y  hijos  se  pudieron  salvar  desnudos.  Este  ac- 
cidente le  agravó  la  enfermedad,  de  que  falleció  en 
aquelU  ciudad  á  los  9  de  noviembre.  Dejó  de  su  prime- 
ra mujer  una  bija  que  tenia  casada  en  Francia;  de  la 
segunda  cinco  hijos,  es  á  saber,  dona  Isabel ,  doña  Ju- 
lia ,  don  Alonso  y  don  César,  y  el  mayor  don  Fernando, 
duque  de  Calabria ,  que  á  U  sazón  que  llegó  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  padre  estaba  en  Medina  del  Campo, 
do  la  corte  se  hallaba.  Mandó  el  Royé  Próspero  Colona 
que  de  su  parte  se  la  llevase  y  le  consolase,  bien  que  el 
mismo  Rey  se  hallaba  muy  congojado  por  la  dolencia 
de  la  Reina,  que  la  traia  muy  al  cabo.  Daba  ella  mucha 
priesa  para  que  el  Archiduque  y  su  mujer  viniesen  á 
España  con  toda  brevedad ;  y  Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida,  embajador  en  Fláudes,  hacia  sobre  ello  grande 
instancia.  Excusóse  el  Archiduque  con  la  guerra  que 
le  hacia  el  duque  de  Gueldres.  La  verdad  era  que  no 
gustaba  de  venir,  y  mostraba  tener  en  poco  la  sucesión 
de  tan  grandes  estados.  Agravóse  la  enfermedad ,  y  fa- 
lleció la  Reina  en  aquella  villa  á  los  26  de  noviembre. 
Su  muerte  fué  tan  llorada  y  endechada  cuanto  su  vida 
lo  merecía ,  y  su  valor  y  prudencia  y  las  demás  virtu- 
des tan  aventajadas,  que  la  menor  de  sus  alabanzas  es 
haber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa  princesa  que  el 
mundo  tuvo,  no  solo  en  sus  tiempos,  sino  muchos  siglos 
antes.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Allí,  porque  la 
capilla  Real  ñola  tenían  labrada  como  se  pretendía  ha- 
cer, su  cuerpo  se  depositó  en  el  Alhambra.  Mandó  que 
en  su  entierro  y  por  su  muerte  nadie  se  vistiese  de  jer- 
ga como  se  acostumbraba ;  y  desdo  aquel  tiempo  se 
desusó  aquel  luto  tan  extraño.  En  su  testamento  revo- 
có algunas  donaciones  que  en  perjuicio  de  la  corona 
real  se  hicieron  mas  por  fuerza  que  de  grado  al  princi- 
pio de  su  reinado.  Ítem,  declaró  que  la  donación  que  se 
liizo  d  don  Andrés  de  Cabrera  y  d  su  mujer  del  marque- 
sado de  Moya  procedió  de  su  voluntad  por  los  servi- 
cios muy  señalados  que  le  hicieron.  Nombró  por  su 
heredera  á  su  hija  la  princesa  doña  Juana,  y  con  ella  al 
Archiduque ,  su  marido.  Pero  por  su  poca  salud  y  au- 
sencia ,  en  coníorinidad  de  lo  que  por  Cortes  dos  años 
antes  le  suplicaron  sus  vasallos,  mandó  y  ordenó  que 
sí  la  Princesa,  su  hija,  por  su  ausencia  ó  por  otro  respe- 
to no  pudiese  ó  no  quisiese  entender  en  el  gobierno  de 
sus  reinos ,  en  tal  caso  el  rey  don  Fernando  tuviese  la 
administración  dallos  por  su  hija  la  Princesa  liaste  tan- 
to que  su  nieto  el  infante  don  Carlos  fuese  de  veinte 
años  cumplidos.  Demás  desto ,  mandó  que  ultra  de  la 
administración  de  los  maeitrazgos  que  tenia  por  con- 
cesión do  la  Sedo  Apostólica ,  el  rey  doQ  Femando  ü^ 
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vase  la  mitad  de  ios  proventos  que  resultasen  de  Ua  U- 
las  y  tierra  firme  que  tenían  descubierta » aln  otros  diez 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  a&o,  situados  en  las  al- 
cabalas de  los  maestrazgos.  Nombró  por  testamenta- 
rios al  Rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  don  Diego  de 
Deza ,  obispo  do  Palencia »  Antonio  do  Fonseca  y  Joan 
Velazquez,  sus  contadores  mayores,  y  á  su  secretario 
Juan  López  de  Lezarraga.  No  faltaron  pertonu  seña- 
ladas que  no  embargante  esta  disposición  de  la  Rei- 
na, aconsejaban  al  Rey  se  tuviese  por  legitimo  su- 
cesor de  aquellos  reinos,  pues  descendía  por  linea  de 
varones  de  la  casa  real  de  Castilla;  que  este  era  camino 
mas  derecho  y  mas  firme  que  la  fia  de  la  tdaünistra- 
clon.  Que  los  pueblos  le  amaban  mucho,  y  con  quitar 
algunas  gravezas  y  premáticas  odiosas  á  la  gente,  nin- 
guno de  aquella  corona  le  fallaría.  El  Rey ,  sin  embar- 
go, en  este  punto  estuvo  tan  sobre  sí ,  que  con  esur 
ofendido  de  su  yerno  en  muchas  maneras,  y  la  Prince- 
sa tan  impedida  y  tener  el  camino  muy  llano  para  apo- 
derarse de  todo,  el  mismo  día  que  falleció  Ul  Reina 
salió  á  hi  tarde,  y  en  un  cadahalso  que  le  armó  en  la 
plaza  de  aquella  villa  mandó  alzar  los  pendones  real«i 
por  dona  Juana,  su  hija,  como  rekia  propietaria  de 
Castilla,  y  por  el  rey  don  Filipe  como  su  marido;  al- 
zó los  estandartes  el  duque  de  Alba  don  Fadríque  de 
Toledo.  En  las  demás  ciudades  y  villas  en  que  se  acos- 
tumbra alzar  los  pendones  solo  se  nombraba  la  reina 
doña  Juana,  sin  hacer  memoria  de  su  marido;  lo  mismo 
en  los  pregones  y  provisiones  que  por  todo  el  reino 
se  hacían,  todo  con  fundamento  que  el  Archiduque  les 
debía  primero  jurar  sus  privilegios  y  leyes;  señídada- 
menle  querían  asegurar  que  en  los  consejos  y  audien- 
cias y  gobiernos  y  tenencias  no  se  sirviese  de  extran- 
jeros sino  de  naturales,  como  también  la  reina  dona 
Isabel  lo  dejó  expresado  en  su  testamento.  En  este  mes 
y  en  el  siguiente  de  diciembra  y  aun  mu  adelante  car- 
garon tanto  las  aguas ,  que  los  sembrados  se  perdieron, 
y  se  padeció  grande  hambre,  así  bien  el  tSo  siguiente 
como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  xn. 

De  lat  direreadat  qo«  bobo  lobre  el  f obierao  4e  CastiUs. 

La  muerte  de  la  reina  doña  Isabel  dio  ocasión  de  dis- 
gustos y  diferencias.  El  rey  don  Femando ,  conforme 
á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina,  pratendia 
mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla,  atento  que  la 
impotencia  y  enfermedad  de  hi  reina  doña  Juana^  su  bi- 
ja, era  muy  notoría,  hasta  tenella  en  FIdndes  recogí' 
da.  Para  salir  con  este  intento  usó  de  dos  meilíos:  el 
uno  fué  escribir  al  rey  archiduque,  su  yerno,  y  avisa- 
Ue  que  no  se  le  permitiría  entrar  en  Castilla  sin  su  mu- 
jer; que  los  del  reino  deseaban  conocer  por  las  obras 
si  era  falso  el  impedimento  que  se  decía  ó  si  daba  lugar 
pura  poder  gobernar  y  reinar;  el  otro  fué  que  convocó 
Cortes  del  reino  para  la  ciudad  de  Toro.  Allí,  á  los  1 1  de 
enero  del  año  1505 ,  Garcí  Laso  de  h  Vega,  comenda- 
dor mayor  de  León,  que  presidia  en  las  Cortes,  y  lus 
procuradores  vieron  la  cláusula  del  testamento  de  la 
reina  doña  Isabel,  que  tocaba  á  la  sucesión  en  aquellos 
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ella,  de  común  eonsentimiento,  jurnron  por  reyes  á 
doua  Juana  como  á  reina  proprielaría  de  Castilla  y 
heredera  legítima  de  su  madre,  y  al  rey  Archiduque 
como  á  su  marido ,  y  al  rey  Católico  como  administra- 
dor dellos.  Pocos  días  adelante  se  declaró  por  las  mis- 
mas Cortes  el  impedimento  notorio  de  la  reina  doña 
Juana ;  por  tanto,  suplicaron  al  rey  Católico  que,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento,  se  en- 
cargase del  gobierno  de  aquellos  reinos  y  no  los  des- 
amparase. En  conformidad  desto ,   despacharon  sus 
mensajeros  á  Flándes  con  cartas  en  que  avisaban  de 
todo  lo  hecho ,  su  dala  á  los  i  1  de  febrero.  Sin  embar- 
go, se  levantaron  grandes  contradicciones  sobre  la 
administración.  Los  grandes ,  conforme  ¿  la  condición 
del  ingenio  humano,  deseaban  mudanza  en  el  gobierno, 
y  en  particular  por  estar  á  la  sazón  desabridos  con  el 
rey  Católico,  quién  por  lugares  que  les  quitara  de  que 
el  rey  don  Enrique  les  hiciera  merced ,  quién  por  no 
haber  salido  con  lo  que  pretendían,  y  todos  porque  los 
enfrenaba ,  y  con  admioístrar  igualmente  justicia  im- 
pedía que  no  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños.  El  que 
entro  todos  mas  se  adelantó  y  señaló  fué  don  Pedro 
Manrique,  duque  de  Najara,  que  con  sus  deudos  y  alia- 
dos hacia  en  palabras  y  en  obras  toda  la  contradicción 
que  podía.  Después  del  se  mostró  mucho  don  Diego 
López  Pacheco,  marqués  de  Villena ,  por  tenerse  por 
agraviado  i  causa  de  los  pueblos  de  aquel  marquesado 
que  le  quitaron  los  anos  pasados ,  y  á  rio  vuelto  se 
prometía  los  recobraría.  Los  demás  grandes  casi  todos 
eran  del  mismo  parecer,  si  bien  contemporizaban  y  no 
se  declaraban  tanto;  solo  el  duque  de  Alba  don  Fadri- 
que  de  Toledo  estuvo  siempre  de  parte  del  rey  Cató- 
lico. El  nuevo  Rey  otrosí  ^  los  del  su  consejo  formaban 
agravio  y  quejas  contra  el  gobierno  del  rey  Católi- 
co. Decían  que  á  qué  había  de  venir  á  Castilla  el  Rey 
ó  á  qué  propósito  se  lo  llamaban;  pues  llamalle  rey  y 
no  tener  reino ,  ó  venir  al  reino  de  que  se  llamaba  rey 
y  no  mandar  en  él  como  rey,  ¿qué  seria  sino  burla  y 
juego  de  niños?  A  los  unos  y  á  los  otros  incitaba  y  en- 
cendía don  Juan  Manuel,  caballero,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  muy  vivo,  de  grande  ingenio  y  dichos  muy 
agudos.  Pretendió  el  rey  Católico  apartalle  del  rey  Ar- 
chiduque por  prevenir  este  daño;  mandóle  primero 
volviese  á  Alemana  para  servir  su  oGcío  de  embajador 
acerca  del  César.  El  rey  Archiduque  no  quiso  venir  en 
ello  ni  lo  consintió,  antes  hizo  en  adelante  mas  caso  del 
y  le  dio  parte  de  todas  sus  cosas  sin  encubrillo  alguna 
de  sus  puridades.  Después,  visto  que  este  medio  no 
salía,  procuró  el  rey  Católico  ganalle  con  grandes  ofre- 
cimientos que  hizo á  doña  Calahna  de  Castilla,  su  mu- 
jer, señora  de  muy  gran  punto.  Prometía  para  él  y  para 
sus  hijos  graudes  ventajas.  Todo  no  prestó  ni  fué  de 
provecho,  ca  él,  como  sagaz,  mas  caso  hacia  de  la  pri- 
vanza de  un  príncipe  mozo  y  dadivoso  que  de  las  pro- 
mesas de  un  viejo  astuto  y  limitado.  No  pararon  estas 
altercaciones  en  esto,  antes  llegaron  á  Italia,  tanto,  que 
el  rey  Católico  comenzó  á  tener  grandes  recelos  del 
Gran  Capitán ;  temia  no  se  inclinase  á  la  parto  de  su 
yerno  y  del  César,  por  donde  el  reino  de  Ñápeles  se 
pusiese  en  balanzas.  Atizaba  estas  sospechas  Próspero 
Colona ,  sin  embargo  que  para  si  y  para  sus  sobrinos 
M-u. 


alcanzó  con  su  venida  á  Eí^pafia  todo  to  que  pretendía, 
en  particular  que  la  conducta  de  Bartolomé  de  Alhia- 
no,  que  era  de  cuatrocientas  lanzas,  se  reformase  á 
docíentas.  Demás  desto,  mandó  el  rey  Católico  que 
para  guarda  del  reino  de  Ñápeles  quedasen  mil  y  do- 
cícntus  hombres  de  armas  y  seiscientos  jinetes  y  tres 
mil  infantes  españoles;  y  se  enviasen  á  España  otros 
dos  mil  y  se  despidiesen  los  alemanes,  todo  á  propósito 
de  excusar  gastos  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  aquel 
reino,  que  no  le  pudiesen  con  ellas  empecer  si  las  co- 
sas viniesen  á  rompimiento.  Formóse  otrosf  consejo 
particular  en  corte  de  Castilla  para  la  provisión  de  las 
cosas  de  gobierno  y  de  justicia  de  aquel  reino.  En  él 
intervenían  micer  Tomás  Mulferít,  que  presidía  en  el 
consejo  de  Aragón,  el  licenciado  Luis  Zapata,  Luis 
Sánchez,  tesorero  general,  Juan  Bautista  Espínelo  y 
por  secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan.  De  Navarn 
enviaron  aquellos  reyes  á  Ladrón  de  Mauleon  para  tra- 
tar se  renovasen  las  alianzas  que  tenían  concertadas  y 
se  confirmasen  con  el  matrimonio  del  príncipe  de  Vía- 
na  con  hija  del  rey  Archiduque.  Hacían  otrosí  instan- 
cia por  la  libertad  del  duque  Valentín,  preso  en  la  Mota 
de  Medina ,  que  procuraban  asimismo  gran  número  de 
cardenales,  como  hechuras  que  eran  del  papa  Alejan- 
dro. El  Rey  fué  contento  que  las  alianzas  con  Navarra 
se  renovasen ,  y  dio  intención  del  casamiento  que  so 
pedia;  cuanto  á  la  persona  del  Duque,  respondió  quo 
por  entonces  no  había  lugar,  dado  que  en  su  pecho  ▼:« 
cílaba  mucho,  y  por  la  desconfianza  que  tenia  conce- 
bida del  Gran  Capitán  pensaba  á  las  veces  de  servirse 
del  Duque  para  las  cosas  de  Italia.  Los  ánimos  sospe- 
chosos se  suelen  remontar  á  medios  extraños.  Solo 
quería  seguridad  que  le  serviría  y  acudiría.  Plática  que 
se  llevó  tan  adelante,  que  Alonso  de  Este,  duque  de 
Ferrara ,  su  cuñado,  ca  su  padre  falleció  por  este  tiem- 
po ,  se  ofrecía  á  la  seguridad.  De  Portugal  el  rey  don 
Manuel  envió  al  obispo  de  Portu  don  Diego  de  Sousa  y 
é  Diego  Pacheco  para  dar  la  obediencia  al  pontífice  Ju- 
lio. Junto  con  esto ,  después  que  los  años  pasados  en- 
vió á  la  India  diversas  armadas  para  el  trato  de  la  es- 
pecería,  acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y  autoridad 
de  gobernador  á  quien  todos  obedeciesen ,  y  él  con  su 
valor  adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para  este  car- 
go á  Francisco  de  Almeida,  y  mandó  aprestar  unagrue« 
sa  armada  en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio, 
demás  de  ser  la  navegación  tan  larga ,  de  grandes  díQ- 
cultades;  una  era  la  contradicción  que  venecianos  ha- 
cían, como  queda  dicho;  otra  que  el  soldán  de  Babilonia, 
sea  á  iustancia  de  aquella  señoría,  sea  de  su  voluntad, 
tomó  aquel  negocio  por  propio.  Despachó  al  guardián 
de  Jerusaiem,  que  se  llamaba  Mauro,  para  este  efecto 
con  cartas  enderezadas  al  sumo  Pontífice,  en  que  daba 
grandes  quejas  contra  el  rey  Católico  por  lo  que  tocaba 
á  la  conquista  del  reino  de  Granada  y  á  la  couversioa 
de  los  moros,  que  decía  se  hizo  por  fuerza,  y  contra  el 
rey  de  Portugal  á  causa  que  con  sus  navegaciones  qui- 
taba á  los  suyos  el  trato  de  la  India  y  le  tomaba  á  él  sus 
naves.  Rogábale  se  interpusiese  para  que  esto  no  pau- 
se adelante;  donde  no,  amenazaba  de  destruir  el  san« 
to  sepulcro  y  dar  la  muerte  á  todos  los  cristianos  que 
moraban  en  sus  reinos.  Movieron  estas  amenazas  ai 
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Papa :  ol  mismo  religioso  con  sus  cartas  y  con  las  del 
Suida n  envió  á  España  para  que  los  reyes,  á  quien  esto 
tocaba ,  le  avisasen  de  su  parecer  y  de  lo  que  sería  bien 
responder  al  Soldán.  Loque  el  rey  Católico  respondió 
no  se  sabe;  como  las  quejas  contra  él  eran  viejas,  debió 
disimular.  El  rey  de  Portugal  contra  quien  esta  emba- 
jada se  enderezaba  principalmente,  escribió  al  Papa 
con  el  mismo  religioso  una  carta  deste  tenor:  «Recebf 
Día  de  vuestra  Santidad  con  la  copia  de  la  del  Soldán, 
»y  vi  las  quejas  que  forma  contra  el  Rey,  mi  señor,  y 
» contra  m¡^  que  son  alabanzas  mas  verdaderamente 
vque  baldones,  porque  ¿qué  mayor  gloria  puede  ser  á 
vun  príncipe  cristiano  que  ser  aborrecido  su  nombre 
»de  la  morisma?  Las  amenazas  que  añade  se  enderezan 
»á  liacernos  desistir  del  intento  que  tenemos  de  ensal- 
Dzar  el  nombre  de  Cristo.  Yo  no  tengo  que  responder 
Dpor  el  Rey,  mi  señor;  él  mismo  responderá  por  sí  como 
Dse  puede  esperar  d^su  mucha  prudencia.  De  mi  sé 
» decir  con  verdad  que  quisiera  haber  dado  ocasión  al 
» Soldán  do  mucho  mayores  quejas;  y  aseguro  que  mi 
»  principal  intento  cuando  hice  abrir  el  viajo  de  la  In- 
vdia  fué  echar  por  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca,  do 
nestú  el  sepulcro  deMahoma;  lo  cual  esporo  con  la  gra- 
veía  de  Dios  que  algún  día  se  pondrá  en  efecto.  Enton- 
»ces  se  podrá  el  Soldán  quejar  de  veras,  y  no  ahora  que 
nías  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza  de  dar 
i>  la  muerte  á  los  cristianos  y  destruir  el  santo  sepul- 
»cro ,  no  le  tengo  por  tan  iuconsidcrado  que  se  quiera 
«privar  de  las  reutas  tan  gruesas  que  le  pagan  los  cris- 
1»  tianos,  ni  por  tan  temerario  que  quiera  irritar  contra 
Dsí  todo  elcrisliaiiismo  y  forzullos  á  quo  se  junten  pura 
» vengar  semejantes  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á 
1»  vuestra  Saulidud  ponga  su  pensamiento  en  unir  los 
»  príuripes  cristianos  para  que  con  sus  fuerzas  deslía- 
Dgan  aquella  malvada  secta  y  su  memoria,  cosa  que 
Dalguuos  príncipes  suplicaron  al  papa  Alejandro,  y  por 
aventura  Dios,  Padre  santo,  reserva  esta  gloría  para 
»  vuestro  tiempo.  Lo  que  será  bien  responder  al  Soldán, 
Dverá  vuestra  prudencia  junto  con  ese  sacro  colegio; 
oque  no  es  razón  yo  interponga  en  esto  mi  juicio.  Lo 
vque  deseo  y  pretendo  hacer  con  el  ayuda  divina,  sin 
» tener  cuenta  con  amenazas  ni  espantos,  me  pareció 
»  declarar  en  estos  pocos  renglones. » 

CAPITULO  XIIL 
Los  des|uitos  entre  el  rey  Católico  y  id  yerno  fneron  adelante. 

En  estas  cortes  de  Toro  se  publicaron  las  leyes  de  To- 
ro que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la  reina 
doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las  Cortes,  y  sin 
embargo  se  detuvo  el  rey  Católico  en  aquella  ciudad 
basta  íin  del  mes  de  abril  con  intento  de  enterarse ,  co- 
mo de  tan  cerca ,  si  acudiría  bien  á  sus  cosas  el  rey  don 
Manuel ,  y  si  recibiría  bien  lo  de  su  gobierno.  Los  gran- 
des por  la  mala  voluntad  que  le  teniau  divulgaron  que 
traía  tratos  de  casarse  con  doña  Juana,  hija  del  rey 
don  Enrique,  para  seguir  su  derecho,  que  tanto  antes 
contradijo,  y  por  este  camino  en  despecho  de  los  nue- 
vos reyes ,  sus  hijos,  no  solo  mantenerse  en  el  gobier* 
no  de  Castilla,  sino  en  el  título  de  rey  que  antes  te- 
nia. No  se  puede  pensar  cuánto  se  enconaron  los  áni« 
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mos  de  muchos  con  estas  liablillas.  Las  revueltuilan 
siempre  ocasión  que  se  digan ,  y  aun  se  crean  falsa- 
mente muchas  patrañas,  cual  parece  fué  esta.  Averi- 
guase que  so  vicechanciller  Alonso,  de  la  ^caballería, 
pretendía  fundar  y  aun  persuadille  que  dejase  el  nom- 
bre de  gobernador  y  tomase  el  nombre  de  adminis- 
trador y  usufructuario ,  como  do  derecho  io  son  los 
padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  heredan  de  sos 
madres  antes  de  ser  emancipados,  y  aun  después  han 
parte  en  el  usufructo.  Que  la  reina  doña  Juana  no  ere 
emancipada,  y  cuando  lo  fuera,  se  podía  tener  en  la 
misma  cuenta  de  menor  edad ,  fuese  por  su  indisposi- 
ción ó  por  tenella  su  mando  oprimida  y  sin  libertad. 
Junto  con  esto  que  se  debía  llamar  rey  de  Castilla,  asi 
por  el  título  de  usufructuario  como  porque  fué  mando 
de  la  ínclita  reina  doña  Isabel.  Alegaba  á  esta  propó- 
sito el  ejemplo  del  rey  don  Juan ,  su  padre ,  que  des- 
pués de  muerta  su  primera  mujer  se  continuó  á  llamar 
y  fué  verdadero  rey  de  Navarra,  si  bien  quedaron  hijos 
del  primer  matrimonio  y  el  reino  era  de  la  madre.  De- 
cía que  titulo  de  gobernador  era  flaco  y  movible;  que 
para  bien  gobernar  era  necesario  llamarse  rey;  que  don 
Enríque,  conde  de  Trastamara,  hasta  que  se  llamó  rey 
tuvo  muy  poca  parte  en  el  reino  y  muy  pocos  ie  siguie- 
ron. Los  grandes  de  Castilla  y  los  del  concejo  del  rey 
Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente ;  preten- 
dían que  la  administración  del  reino  le  pertenecía  co- 
mo á  mando  de  la  reina  propietaria ,  y  que  esto  no  sa 
lo  podían  quitar.  Decían  que  no  era  razón  viniesen  los 
nuevos  reyes  para  no  gobernar,  sino  ser  gobernados; 
y  que  no  era  conveniente  ni  podrían  sufrir  que  dos 
gobernasen ,  ni  seria  posible  concertallos.  Quo  el  rey 
Católico  acertaría  mucho  en  comediree  con  tiempo  y 
liacer  de  grado  lo  que  seria  forzoso,  esa  saber,  reti- 
rarse á  su  reino  de  Aragón  y  desde  allí  ayudar  á  sus 
hijos  en  lo  que  él  pudiese  y  ellos  quisiesen.  En  lo  que 
tocaba  á  los  reinos  de  Ñápeles  y  Granada  tampoco  se 
concordaban  los  pareceres ;  el  rey  Católico  pretendía 
tener  parte  en  el  do  Granada  como  bienes  adquirídos 
durante  el  matrimonio  y  ser  suyo  el  do  Ñápeles  por  el 
derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  á  aquella  corona; 
y  sentía  mucho  que  su  yerno  en  los  asientos  que  to- 
maba con  Francia  dispusiese  del  como  si  fuera  cosa  su- 
ya ,  sin  dar  parte  al  que  pretendía  ser  el  todo.  Por  el 
mismo  caso  se  recelaba  del  Gran  Capitán ,  que  era  cas- 
tellano, especial  que  fué  requerído  por  unsecretaríodel 
César ,  que  fué  á  Ñapóles  para  saber  su  intención  en  ca- 
so de  rompimiento ;  y  el  Papa  le  hizo  preguntar  caso 
que  se  ligase  con  el  César  y  rey  de  Francia  contra  el 
rey  Católico  á  quién  pensaba  acudir.  Respondió  al  Cé- 
sar  y  á  sus  ofertas  con  palabras  generales ,  al  Papa  muy 
resolutamente  que  no  debía  su  Santidad  saber  quién 
eran  los  suyos,  y  la  obligación  que  tenían  al  Rey, su 
señor,  y  á  no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no  debiesen. 
Partió  el  rey  Católico  de  Toro,  y  por  Arévalo  pasó  á 
Segovia.  Desde  allí  envió  á  Flándes  á  don  Juan  de  Pon- 
seca,  que  ya  era  obispo  de  Palencia,  pare  que  hiciese 
compañía  á  la  Reina ,  su  hija ;  y  i  Lope  de  Conchillos» 
deudo  del  secretario  Miguel  Pérez  de  Almann,  pare 
que  le  sirviese  de  secretario.  Asimismo  de  parte  del 
César  y  de  su  hijo  vinieron  por  embajadorss  al  r«|  Ci- 
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tilico  Andrea  del  Burgo  Cremonesy  Filiberto,  señor 
de  Veré,  que  tenia  mucha  cabida  con  el  rey  Archi- 
duque j  mucha  noticia  de  las  cosas  de  Castilla.  Con 
este  comunicó  sus  quejas  el  rey  Calóh'co ,  y  pretendió 
de  nuevo  apartar  i  don  Juan  Manuel  del  Archiduque; 
pero  él  no  obedeció,  antes  se  envió  i  despedir  del  ser- 
vicio del  rey  Católico ;  que  eran  nuevos  desabrimientos, 
además  que  el  Archiduque  mandó  echar  en  prisión  á 
Lope  de  Conchillos,  en  que  le  tuvo  mucho  tiempo  muy 
apretado.  La  causa  Tué  que  la  Reina  le  mandó  escri- 
biese al  Rey ,  su  padre,  que  era  su  voluntad  tuviese  el 
gobierno  de  sus  reinos  conforme  á  lo  que  su  madre  dejó 
ordenado.  Esta  carta  vino  á  poder  del  Archiduque,  de 
que  recibió  mucho  enojo.  Mundo  prender  al  secretario, 
y  ordenó  que  ninguno  de  sus  criados  españoles  la  pu- 
diesen hablar.  La  Reina,  su  mujer,  tomó  tanta  pena 
destas  cosas,  que  se  alteró  en  gran  manera ,  por  do  su 
indisposición  se  le  aumentó  tanto,  que  fué  necesario 
recogella.  No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que 
tocaba  á  Italia,  antes  con  mil  soldados  españoles, 
de  los  que  por  orden  del  rey  Católico  se  mandaban  des* 
pedir,  envió  é  Ñuño  de  Ocampo  para  la  defensa  de 
Pomblin  y  de  Pisa.  Cercaron  los  florentinos  á  Pisa ; 
Ñuño  do  Ocampo  con  los  suyos  se  fué  dc(;de  Pomblin  á 
meter  dentro  della;  con  que  los  florentinos  se  enfre- 
naron de  manera ,  que  les  convino  alz^r  el  cerco  que 
tenian  muy  apretado  sobre  aquella  ciudad ,  y  no  pu- 
dieron tomalla  ,como  sin  duda,  á  faltalle  este  socorro, 
lo  hicieran.  Instaban  los  coloneses  se  reformase  la 
conducta  de  Bartolomé  do  Albiano.  El  Gran  Capitán  lo 
entretenía  por  conocer  el  valor  y  condición  de  aquel 
caballero.  Después  por  entender  que  tenia  sus  inteli- 
gencias con  el  Papa  en  deservicio  de  España  y  que 
pretendía  hacer  guerra  á  los  florentines  en  favor  de  los 
Médicis ,  se  hizo  la  reformación,  lo  cual  luego  que  vi- 
no á  su  noticia ,  trató  de  apoderarse  de  Pomblin ;  mas 
por  estar  dentro  Ñuño  de  Ocampo ,  pretendió  entrarse 
en  Pisa  con  color  de  dcfcndella.  Tuvieron  aviso  dcs(o 
por  una  parle  el  Gran  Capitán ,  por  otra  los  florentines. 
Kl  Gran  Capitán  le  envió  ú  mandar  no  pasase  mas  ade- 
lunlc,  so  pena  de  perder  la  conducta  y  estado  que  tenia 
del  rey  Católico.  Los  florentines  debajo  la  conducta  de 
Hércules  Benlivolla  se  pusieron  en  cierto  paso  junto  á 
la  torre  de  San  Vicente,  cinco  millas  distanto  deCam- 
pilla,  pueblo  del  estado  de  Pomblin.  Allí  le  desbarata- 
ron é  hirieron ;  y  en  Ñapóles ,  porque  no  obedeció ,  so 
mandó  ejecutar  la  pena  incurrida;  que  todo  fué  ocasión 
do  declararse  y  seguir  diferente  partido.  No  se  podia 
presumir  otra  cosa  do  su  natural ,  en  dcinasia  bullicioso 
c  inquieto.  La  gente  de  guerra  española ,  que  se  debia 
despedir  conforme  á  lo  mandado  por  el  Uey ,  puesto 
que  se  dio  voz  que  la  enviaban  á  la  conquista  de  los 
gclves,  se  amotinó  de  manera ,  que  puso  al  Gran  Capi- 
tán en  mucho  cuidado;  mas  él  usó  de  tal  maña,  que  los 
apaciguó  y  envió  á  España  conforme  al  orden  que  tenía. 

CAPITULO  XIV. 

Dedlrcrtas  eonfcderadoncs  que  se  bieleron  con  el  rey 

de  Francia. 

Deseaba  el  rey  Archiduque  que  la  concordia  que  el 
año  pasado  se  asentó  en  Bies  con  el  rey  de  Francia  la 
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confirmase  el  César,  su  padre;  para  esto  concertó  de 
verse  con  él  en  Hagenau,  ciudad  del  imperio.  Acudie- 
ron allí  el  César  y  el  rey  Archiduque,  que  llevó  con 
sigo  al  cardenal  de  Rúan  Jorge  de  Amboesa ,  que  era 
por  quien  en  todas  las  cosas  se  gobernaba  el  de  Fran- 
cia con  poderes  bastantes  que  llevaba  de  su  señor.  Acor- 
dóse que  se  diese  la  investidura  de  Milán,  como  pusie- 
ron, al  rey  de  Francia  para  sí  y  sus  hijos  varones;  y  á 
falta  dallos  para  Claudia  y  Carlos  de  Austria,  su  esposo. 
Púsose  por  condición  que  si  por  culpa  del  rey  de  Fran- 
cia no  se  efectuase  aquel  matrimonio,  cayese  del  dere- 
cho que  pretendía  é  aquel  ducado,  y  recayese  en  los  de 
Austria.  Declaróse  otrosí  que  la  investidura  que  se  le 
daba  era  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  En  esto 
segundo  hicieron  fundamento  los  hijos  de  Ludovico  Es- 
forcia  para  ser  restituidos  en  aquel  estado.  Por  la  pri- 
mera condición  pretendió  el  dicho  príncipe  don  CáHos, 
ya  que  era  emperador,  que  después  de  la  muerte  do 
los  Esforcias  se  podia  quedar  con  aquel  ducado;  verdad 
es  que  en  tal  caso  se  mandaban  volver  al  rey  de  Fran- 
cia los  docientos  mil  francos  que  diú  por  la  investidura. 
Hizo  el  juramento  y  homenaje  de  íidelidad  en  nomhre 
de  su  Rey  el  cardenal  de  Runn  por  ser  aquel  estado 
feudo  del  imperio.  Del  reino  do  Ñapóles  no  se  trató 
cosa  nueva  eu  estas  vistas ;  mas  en  conflrmar,  como  lo 
acordaron,  que  el  matrimonio  del  príncipe  don  Carlos 
y  Claudia  se  efectuase,  se  entendía  le  debían  llevar  por 
dote,  según  que  entre  los  tres  lo  tenian  acordado.  Sin- 
tió mucho  el  rey  Católico  todas  estas  tramas,  que  cla- 
ramente se  enderezaban  contra  él.  Quejóse  gravemente 
de  los  malos  consejeros  que  su  yerno  tenia ,  y  que  sin 
dalle  parte  se  concluyesen  cosas  tan  grandes.  Lo  que 
mas  era  que  saneaban  los  derechos  de  Francia  en  lo  de 
Milán  sin  que  se  saneasen  los  suyos,  así  en  lo  deBor- 
goña  como  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Ñápeles.  Revol- 
vía en  su  pensamiento  la  forma  que  podría  tener  para 
ganar  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  y  por  este  medio 
prevenirse  para  todo  lo  que  le  podría  suceder.  Parecióle 
que  el  mejor  camino  de  lodos  seria  casar  en  Francia 
con  Germana  de  Fox,  que  era  sobrina  do  aquel  Rey, 
hija  de  su  hermana.  Envió  para  tratar  esto  á  fray  4nun 
de  Eiiguerra,  de  la  orden  de  San  Bernardo,  é  inquisi- 
dor en  Cataluña.  Gustó  mucho  el  Francés  deste  casa- 
miento, tanto,  que  por  contemplación  del  renunciaba 
el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Nápoics  en  su  sobrina 
y  en  sus  hijos  varones  y  hembras,  junto  con  el  título  de 
rey  de  Ñápeles  y  Jerusalcm.  Por  el  contrario,  el  rey 
Católico  vino  en  que,  caso  quo  no  tuviesen  hijos,  aquel 
reino  volviese  al  rey  de  Francia  y  á  sus  herederos.  De- 
más que  se  obligó  de  pagalle  por  los  gastos  de  la  guerra 
quinientos  mil  ducados  en  término  de  diez  años  por  pagus 
iguales.  Ítem,  que  á  los  barones  angevinos  se  volverían 
sus  estados,  cosa  muy  dificultosa.  Y  los  prisioneros  que 
tenia  en  su  poder  el  Gran  Capitán  se  pondrían  en  liber- 
tad, nombradamente  el  príncipe  de  Rosano  y  marqués 
de  Bitonto;  solo  se  exceptuaron  el  duque  Valeniín  y 
el  conde  de  Pallas.  Con  esto  el  rey  do  Francia  se  obli- 
gaba de  asistir  al  rey  Católico  contra  el  César  y  su  hijo, 
caso  que  intentasen  á  removelle  de  la  gobernación  de 
Castilla.  El  Guiciardino  dice  que  se  concertó  asimismo 

j  ayudaría  el  rey  Católico  á  Gastón  d«  Fox^  su  cunado  ,  á 
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conquistar  el  reino  de  Navarra,  á  que  pretendía  tener 
dereclio.  Itero,  que  el  de  Francia  enviaría  á  España  la 
viuda  reina  de  Ñapóles  con  sus  hijos,  y  si  no  quisiese 
venir,  la  despediría  de  su  reino.  Los  unos  conciertos  y 
los  otros  se  hicieron  este  verano  y  estío;  y  desde  Segó- 
vb,  d  los  23  de  agosto,  se  enviaron  á  Frauciu  para  con* 
cluir  don  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  roícer  To- 
más Mttiferít  y  el  mismo  fray  Juan  de  Enguerra,  que  lle- 
varon las  provisiones  para  libertar  ¿  los  prísioneros  de 
Ñapóles,  y  seguridad  para  que  los  desterrados  pudiesen 
ir  á  sus  casas.  En  particular  se  trató  de  casar  á  Roberto 
de  Sanseverino,  príncipe  de  Salemo,  cabeza  de  los  To- 
rajidos  de  Ñapóles ,  con  doña  Murína  de  Aragón,  hija  de 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Vtllahermosa  y  conde 
de  Ribagorza,  y  hermana  de  don  Alonso ,  duque  de  Yi- 
llaliermosa,  y  de  don  Juan,  conde  de  Ribagorza ;  trazas 
que  dieron  mucho  contento  al  rey  de  Francia,  tanto, 
que  procuró  impedir  que  el  rey  Archiduque  no  viniese 
á  España,  y  se  lo  envió  á  requerir  con  un  su  secretario 
que  hasta  que  las  diferencias  que  tenia  con  su  suegro 
se  determinasen  no  se  pusiese  en  camino.  Para  nece- 
sitalleáello  trató  con  elduquedeGúeldres  que  con  mas 
gente  hiciese  la  guerra  en  Flándes.  Este  asiento  por 
una  parte  causó  gran  turbación  en  el  reino  de  Ñapóles, 
y  los  barones  que  poseían  las  tierras  de  los  forajidos 
se  apellidaron  para  defenderse  unos  á  otros,  en  parti- 
cular Próspero  Colona,  que  se  salió  del  reino,  y  llegó  á 
ofrecer  al  Papa  que  sí  el  rey  de  Francia  le  renunciase  el 
derecho  que  pretendía  i  aquel  reino,  él  y  los  suyos  se 
le  conquistarían;  por  otra  alteró  de  nuevo  á  los  grandes 
de  Castilla,  tanto  mas,  que  se  publicaba  que  la  reina 
Católica  para  dejar  al  rey  Católico  por  gobernador  de 
sus  reinos,  le  tomó  primero  juramento  que  no  se  casa- 
ría; y  procuraron  estorbar  al  conde  de  Cífuentes  que 
DO  fuese  con  aquella  embajada,  so  pena  que  le  tendrían 
por  mal  castellano.  Algunos  cargaban  al  Gran  Capitán 
de  que  no  se  declarase  por  el  rey  Archiduque,  pues  por 
aquel  matrimonio  del  rey  Católico  con  doña  Germana 
se  quitaba  la  sucesión  del  reino  de  Ñápeles  al  príncipe 
don  Carlos,  ora  tuviesen  hijos,  ora  no.  El  rey  Archi- 
duque asimismo  sintió  mucho  que  le  quitasen  del  todo 
lo  de  Ñápeles,  y  le  pusiesen  en  condición  la  corona 
de  Aragón,  si  el  Rey,  su  suegro^  tuviese  hijo  varón.  El 
rey  Católico  por  prevenir  desgustos  despachó  á  Flán- 
des al  protonotario  don  Pedro  de  Ayala,  que  fué  antes 
embajador  en  Inglaterra,  para  que  juntamente  con  Gu- 
tierre Gómez  de  FuensaliiJa,  su  embajador  ordinario, 
avisasen  al  Rey,  su  yerno,  de  aquellas  paces  y  concier- 
tos é  hiciesen  de  su  parte  instancia  que  Lope  de  Cou- 
chillos  fuese  puesto  eu  libertad ,  ca  lo  tenían  en  Villu- 
borda  muy  apretado.  Hicieron  ellos  lo  que  les  fuera 
mandado;  yel  rey  Archiduque  en  lo  que  tocaba  al  malri- 
monio,  dijo  con  palabras  generales  que  se  holgaba  del; 
que  el  Rey,  su  señor ,  era  libre,  y  se  podía  casar  donde 
mas  gusto  le  diese;  en  lo  de  Lope  de  Conchíllos  dio  por 
respuesta  que  era  su  criado  y  tenia  acostamiento  de  su 
casa;  que  por  sus  deméritos  le  tenía  preso  y  no  le  pen- 
saba dar  libertad.  Venecianos  en  todas  estas  tramas  so 
estaban  á  hi  mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les 
armaba;  verdad  es  que  se  concertaron  con  el  Papa  de 
ffliuera  que  se  quedüroa  «u  la  Romana  con  lo  de 
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Faenza  y  Arímino,  y  le  restituyeron  lo  que  tantán  de 
ios  condados  de  Imola  y  de  Cesena.  Con  esto  tomaban 
en  su  protección  al  duque  de  Urbino  y  ai  prefecto  de 
Roma,  sobrino  del  Papa,  á  quien  el  Duque  tenia  adop- 
tado, y  para  que  le  sucediese  en  aquel  estado,  le  casó 
con  hija  del  marqués  de  Mantua,  su  cuñado.  Al  Grao 
Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces  que  el  rey  Católico 
hizo  con  el  rey  de  Francia ,  con  orden  se  viniese  luego 
á  España  para  dar  asiento  en  cosas  que  pedían  la  pro* 
sencia  de  su  persona;  y  de  secreto  tuvo  al  arzobispo  de 
Zaragoza  nombrado  para  el  gobierno  de  Nepotes.  El 
Gran  Capitán  mostró  holgar  de  las  paces ,  y  las  bizo 
pregonar  y  regocijar  en  Ñápeles.  Cuanto  á  su  venida, 
respondió  que  estaba  presto  y  que  muy  en  breve  so  par- 
tiría; mas  ya  el  tiempo,  ya  las  cosas  no  dieron  áello 
por  entonces  lugar.  Por  esto  las  sospeclias  que  so  te- 
nían del  se  aumentaban,  menudeaban  los  chismes,  y 
cada  cual  tomaba  ocasión  de  pensar  y  decir  lo  que  le 
parecía,  dado  que  él  envió  á  su  secretarlo  Juan  López  do 
Vergara  á  dar  razón  de  si  y  de  todo  lo  quo  pasalM. 

CAPITULO  XV. 
Oae  Maiilqiivir  u  gana  en  Afrlea  U  ■oros. 

No  se  apartaba  del  lado  del  rey  Católico  el  arzobispo 
de  Toledo,  antes  en  todas  estas  diferencias  le  acudió 
siempre  con  grande  lealtad ,  y  fué  gran  parto  para  que 
muchos  reprímiesen  sus  malas  voluntades.  Era  este 
Prelado  de  gran  corazón  y  pensamientos  mas  altos  quo 
según  el  higo  estado  en  que  se  crío.  Perauadla  al  Rey  y 
bacía  grande  instancia  aunen  vida  de  la  Reina  que, 
acababa  la  guerra  de  Ñápeles,  la  hiciese  en  Berbería 
contra  los  moros.  Llegó  el  negocio  tan  adelante,  que  el 
Rey  dio  orden  como  buena  parte  de  los  soldados  espa- 
ñoles que  teuian  en  Ñápeles  para  acometer  esta  em- 
presa volviesen  á  España,  y  asi  se  hizo.  Por  otra  parte, 
el  conde  de  Tendí  lia  se  ofrecía  con  cuarenta  cuentos  de 
maravedís  que  el  Rey  le  consignase,  de  dar  conquis- 
tada á  Oran  y  su  puerto  de  Mazalquivir  y  otras  villas 
comarcanas ;  quo  si  de  aquel  dinero  sobrase  algo,  se 
volviese  al  Rey,  y  si  faltase,  lo  supliría  él  de  su  casa. 
Este  asiento,  que  estuvo  muy  adelante,  se  desbarató  con 
la  muerte  de  la  Reina ;  mas  porque  del  todo  no  cesase 
este  iutento,  y  los  soldados  de  Ñápeles  no  estuviesen 
ociosos,  el  Arzobispo  prestó  al  Rey  once  cuentos  para 
ayuda  al  gasto.  Con  esto  en  las  costas  del  Andalucía  se 
aprestó  una  armada ,  primero  con  intención  de  ganar 
por  trato  que  se  traía  un  pueblo  de  Berbería,  que  so 
llama  Tedeliz,  y  está  sobre  el  mar  entre  Bugia  y  Argel; 
después  por  entender  que  no  era  lugar  importante  ni 
plaza  que  se  debiese  sustentar,  acordaron  acometer  á 
Mazalquivir,  que  quiere  decir  en  arábigo  puerto  gran» 
de,  nombre  que  tenia  antiguamente,  y  asi  le  llama 
Ptolemeo  Portus  magnus.  Está  muy  cerca  de  Oran 
contrapuesto  á  la  ciudad  de  Almería,  bien  que  algo 
mas  á  levante.  Luego  que  la  armada  estuvo  á  puuto, 
en  que  iban  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas  y 
otros  bajeles  que  llevaban  liusta  cinco  mil  hombros,  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles, 
caballero  de  mucho  valor*  que  estaba  nombrado  por  go- 
neral  de  aquella  empresa,  de  la  playa  de  Málaga  so  liiio 
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á  lávela  nn  vlémes,  á  29  de  agosto.  Llefaba  cargo  de  las 
cosas  del  mar  don  Ramón  de  Cardona.  Tuvieron  tiempo 
contrarío,  y  fuéles  forzoso  entretenerse  en  el  puerto 
de  Almería.  Desde  allí,  alzadas  las  velas,  se  partieron,  y 
á  1 1  de  setiembre  con  toda  la  armada  surgieron  en  aquel 
puerto  de  Mazalquívfr.  Tenía  en  la  punta  el  puerto  un 
baluarte  con  mucha  artillería  y  sus  traveses  y  torreo- 
nes, dcbnjo  de  la  cual  entraron  los  nuestros.  Acudie- 
ron ciento  y  cincuenta  caballos  y  tres  mil  peones  para 
estorbar  que  no  saltasen  en  tierra.  El  desembarcadero 
era  malo,  y  el  día  muy  tempestuoso.  Todas  estas  difi- 
cullades  venció  el  grande  esfuerzo  de  los  cristianos.  El 
prímero  que  saltó  en  tierra  fué  Pero  López  Zagal ,  un 
muy  valiente  soldado.  Pelearon  con  los  moros,  liicié- 
ronlos  retirar  ¿  Oran ,  y  quedaron  solos  cuatrocientos 
soldados  en  la  fuerza  de  Mazalquivír.  Combatiéronlos, 
y  en  el  primer  combate  fué  muerto  de  un  tiro  de  arti- 
llería el  alcaide  de  aquel  castillo  con  otros  muchos,  y  les 
descabalgaron  los  mejores  tiros  que  tenían  asentados. 
Desanimados  con  esto  los  moros,  se  rindieron  al  ter« 
cero  dia  á  partido ,  y  se  alzaron  en  aquella  fuerza  las 
banderas  de  España.  Távose  á  gran  ventura  lo  uno  el 
detenerse  la  armada,  ca  con  la  nueva  que  era  salida  de 
Málaga,  cargó  gran  morísma  por  aquellas  partes;  pero 
á  cabo  de  ocho  días  por  faltalles  provisión  y  entender 
que  nuestra  armada  iba  á  otra  parte,  se  derramó  aque- 
lla gente;  lo  otro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  se 
rindió,  por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre  de  mo- 
ros para  dar  socorro  á  los  cercados,  que  hicieran  mucho 
daño  si  no  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  juntaron  con 
los  dcOrAn,  y  salieron  al  campo  con  intención,  á  loque 
parecía,  de  venir  á  las  manos.  No  se  atrevieron  empe- 
ro ,  dado  que  el  alcaide  de  los  Donceles  sacó  su  hueste 
en  orden  para  dalles  la  batalla.  Solo  hobo  algunas  esca- 
ramuzas con  los  nuestros,  que  salían  con  escolta  á  ha- 
cer agua  ó  leña,  de  que  padecían  falla.  Dióse  la  tenen- 
cia de  aquella  fortaleza  con  cargo  de  capitán  general 
de  la  conquista  de  Berbería  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Con  tanto,  don  Ramón  de  Cardona  con  su  armada  díó 
la  vuelta  á  BlúKif^a  á  24  del  dicho  mes.  Los  que  queda- 
ron en  guarda  de  aquel  puerto  trataron  con  los  de  Oran 
y  tomaron  con  ellos  su  asiento,  en  que  concertaron  tre- 
guas para  poder  contratar  unos  con  otros,  cosa  que  á 
los  moros  les  venia  muy  bien  para  no  perder  la  contra- 
tación de  levante,  que  se  les  comunicaba  por  medio  do 
las  galeazas  venecianas  que  traían  á  aquel  puerto  y  por 
todas  las  costas  de  África,  España ,  Francia ,  FIÓndes  y 
Dinamarca  la  especería  deque  en  Alejandría  cargaban. 
Grande  fué  la  reputación  que  con  esta  empresa  ganó 
el  rey  Católico,  pues ,  no  contento  con  lo  que  en  Italia 
hizo,  volvía  su  pensamiento  á  la  conquista  de  África  y 
al  ensalzamiento  del  nombre  cristiano.  Verdad  es  que 
los  maliciosos  se  persuadían  que  debajo  aquel  color 
juntaba  sus  fuerzas,  no  contra  los  Inüeles,  sino  para  re- 
sistir al  Rey,  su  yerno,  si  pretendiese  venir á  Castilla  y 
quitalle  el  gobierno.  El  arzobispo  de  Toledo  con  tan 
buen  principio  se  animo  mucho  para  ayudar  A  llevar 
adelante  aquella  santa  empresa  y  gastar  en  ella  buena 
parle  desús  rentas,  hasta  revolveren  su  pensamiento  de 
pasar  en  persona  á  A  frica  para  dar  mayor  calor  ¿  aquella 
conquistai  como  lo  hizo  poco  adelante.  Mediado  este 


DE  ESPaFIA.  S09 

mes,  parió  en  Bruselas  la  reina  doña  luana  unft  bija,  quo 
llamó  doña  María.  Para  visitalla  envió  el  rey  Católico 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decía  Cáríos  de  Alagon, 
con  orden  de  avisar  algunas  cosas  al  rey  don  Filipe,  en- 
derezadas á  que  entendiese  cuánto  mojor  le  estaba  la 
concordia  que  venir  é  rompimiento.  El  rey  don  Muuuol 
se  retiró  á  Almerin  por  huir  la  peste  quo  por  este 
mismo  tiempo  comenzó  á  picar  en  Lisboa,  do  con  su 
corle  residía.  En  Castilla  otrosí  la  chancillería  de  Ciu- 
dad-Real se  pasó  este  año  á  Granada,  y  por  su  presi- 
dente fué  nombrado  el  obispo  de  Astorga. 

CAPITULO  XVI. 
De  li  eoneordli  qae  se  ateató  entre  tos  reyes  raefro  j  jen». 

Entretúvose  el  roy  Católico  en  Segovia  y  en  el  bosque 
de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  á  los  20  da 
octubre  partió  de  allí  para  Salamanca.  Allí  mandó  pro« 
gonar  las  paces  que  tenia  asentadu  con  Francia ,  que 
en  Castilla  comunmente  no  fueron  tan  bien  recebiJas 
como  en  Aragón.  Lo  mismo  que  á  los  unos  daba  pesa- 
dumbre, es  á  saber,  que  los  reinos  se  dividiesen ,  á  los 
otros  era  causa  de  grande  contento ,  quo  deseaban  te«* 
ner  rey  propio  y  natural.  Así  van  las  cosas.  Todo  se  en- 
derezaba ¿  enfrenar  las  demasías  del  rey  Archiduque  y 
hacelle  resistencia,  si  llegasen  á  rompimiento,  por 
cuanto  en  esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  aperce- 
bir  los  grandes  do  Castilla  para  que  le  acudiesen ,  en 
especial  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Najara,  Garcl 
Laso  de  la  Vega ,  duque  do  Medina  Sidonia ,  conde  do 
Urcña ;  y  aun  el  almirante  y  condestable  de  Castilla, 
sin  embargo  del  deudo  que  tenían  con  el  rey  Católico, 
andaban  en  balanzas.  Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas 
atizaba  este  fuego ,  puesto  que  siempre  daba  á  enteo  ler 
que  deseaba  y  procuraba  la  concordia,  y  que  seria  fá- 
cil concertar  las  diferencias;  si  el  rey  Católico  se  pu- 
siese en  lo  que  era  razón  y  se  contentase  con  lo  suyo 
y  dejar  á  sus  hijos  desembarazado  el  reino  y  el  gobier- 
no, todas  las  cosas  se  encaminarían  bien;  donde  no, 
perdería  lo  que  tenía  en  Castilla,  y  aun  pondría  en  con- 
dición lo  de  Aragón.  Que  la  venida  del  rey  Archiduque 
sería  muy  cierta  y  muy  en  breve ,  quier  fuese  con  vo- 
luntad de  su  suegro,  quier  sin  ella.  En  conformidad 
desto  aprestaban  una  armada  en  Gelanda,  en  que  te- 
nían ya  juntas  sesenta  naves;  y  si  bien  el  rey  de  Fran- 
cia por  dos  veces  envió  d  requerir  al  rey  Archiduque 
no  emprendiese  aquel  viaje  antes  de  concertarse  con 
su  suegro,  á  8  de  noviembre  partió  de  Bruselas  junto 
con  la  Reina  para  ir  á  Gelanda.  Dilatóse  la  embarcación, 
y  todo  iba  despacio ;  así  se  tuvo  entendido  que  se  pre- 
tendía se  declarasen  prímero  los  que  habían  de  dar  fa- 
vor á  su  venida  y  entrada  en  Castilla;  cuya  cabeza,  que 
era  el  marqués  de  Villena ,  como  en  esta  sazón  entrase 
en  Toledo,  se  tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  rey 
don  Filipe  para  apoderarse  de  aquella  ciudad ;  de  que 
el  pueblo  se  alteró,  y  los  Silvas,  que  eran  muy  aficio- 
nados al  servicio  del  rey  Católico ,  se  juntaron  con  el 
corregidor  don  Pedro  de  Castilla  para  hacelle  resisten- 
cia; mas  el  Marqués  acordó  de  partirse  sin  intentar 
novedad  alguna.  Fuera  de  los  Silvas  y  el  duque  de  Alba 
y  el  arzobispo  de  Toledo ,  los  que  mas  se  señalaban  por 
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el  rey  Católico  eran  don  Bernardo  de  Rojas,  marqués  de 
Denla,  don  Gutierre  López,  comendador  mayor  de  Ga- 
lalrava,  Antonio  de  Fooseca  y  Hernando  de  Vega ,  que 
oran  muy  aceptos  al  Rey  y  de  su  Gonsejo.  Estos  eran  de 
parecer  que  se  debía  impedir  en  todas  maneras  la  en- 
trada del  nuevo  Roy ,  si  intentase  de  venir  á  Castilla 
antes  de  componer  y  asentar  aquellas  diferencias.  El 
rey  Católico  se  resolvía  en  esto ,  dado  que  se  le  hacía 
muy  de  mal  usar  de  fuerza  y  tomar  las  armas  contra 
sus  lujos,  y  no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarían 
Lien  que  se  usase  de  aquel  término  contra  sus  reyes 
naturales.  Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  esta- 
ban para  romper ,  el  rey  Archiduque  se  inclinó  á  que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios,  y  para  ello  en** 
fió  poderes  bastantes  á  sus  embojadorcs.  Conforme  ú 
esto,  en  24  de  noviembre  se  asentó  en  Salamanca  con- 
cordia y  amistad  entre  los  dos  royes  con  las  capitulacio- 
nes siguientes:  que  todos  tres  los  dos  reyes  y  la  Reina 
jautamente  gobernasen ;  y  con  las  firmas  de  todos  tres 
y  en  sus  nombres  se  despachasen  las  provisiones  y  car- 
tas reales ,  y  al  refrendallas  se  dijese :  Por  mandudo  de 
sus  altezas;  lo  mismo  se  guardase  en  los  pregones.  Que 
luego  que  los  reyes  don  Filipe  y  doña  Juana  llegasen 
á  estos  reinos,  fuesen  jurados  por  reyes  y  por  goberna- 
dor el  rey  Católico,  y  don  Curios  por  príncipe  y  sucesor 
en  tos  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada.  ítem, 
que  las  reutas  y  servicios  de  los  dichos  reinos ,  pagados 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios ,  se  dividiesen 
en  dos  partes  iguales,  la  una  parte  al  rey  Católico,  y  la 
otra  pura  sus  hijos.  Lo  mismo  ordenaron  se  hiciese  en 
los  oíicios,  que  se  proveyesen  por  mitad ;  capitulo  que 
eilendian  asimismo  á  las  encomiendas  de  las  tres  ór- 
denes, dado  que  la  odminislracion  dellus  sin  contra- 
dicción pertenecía  al  rey  Culólíco.  Con  estas  condicio- 
nes se  concluyó  esta  confederación.  Para  cumplimiento 
de  lo  capitulado  nombraron  por  conservadores  al  Papa 
y  al  César  y  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal.  De- 
claróse demás  desto  que  si  la  Ruina  no  quisiese  enten- 
der,en  el  gobierno,  las  provisiones  se  expidiesen  en 
nombre  de  los  tres  y  con  las  firmas  de  los  dos  reyes;  y 
en  caso  de  ausencia  de  cualquiera  de  los  dos ,  los  ne- 
gocios so  dcspaclinsnn  con  lu  firma  solu  del  uno.  ICu- 
viuron  á  Fláudcs  una  copia  do  estas  capitulucioncs,  que 
descontentaron  al  roy  Archiduque  y  á  los  suyos;  mas 
sin  eml)argo,  lu  concordia  se  aceptó  y  juró,  ca  el  favor 
dct  rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para  los  de  Flán- 
des,  además  que  tenían  por  cierto  que  con  su  llegada  á 
España  todo  se  haría  como  fuese  su  gusto.  Con  esto 
soltaron  al  secretario  Lope  de  Conchillos ,  que  has- 
ta entonces  tuvieron  en  muy  esquiva  prisión.  Pre- 
gonóse esta  confederación  en  Salamanca  á  los  6  de 
enero,  principio  del  año  i 506  ,  y  dos  días  adelante 
se  hicieron  á  la  vela  desde  Gelanda  los  nuevos  re- 
yes. El  tiempo  no  era  á  propósito  para  meterse  en  el 
mar;  cargó  tan  gran  tormenta,  que  algunas  naves  se 
perdieron ,  y  con  las  demás  les  fué  forzoso  tomar  un 
puerto  en  Inglaterra,  que  se  llama  Weymoulh.  Con 
aquella  ocasión  se  vieron  los  reyes  don  Filipe  y  el  do 
Inglaterra  en  Windsor^  do  hicieron  sus  alianzas,  y  se 
concertó  que  Margarita  de  Austria ,  viuda  del  duque  de 
Saboya,  casase  con  el  Inglés ,  y  con  María,  hija  del 
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mismo,  don  Carlos  de  Austria;  casamientos  que  después 
no  se  efectuaron.  Entregó  el  Archidqque  al  Inglés  el 
duque  de  Suffolck ,  que  le  tenia  en  su  poder,  y  él  se  ha- 
bía fiado  de  su  palabra;  extraña  resolución.  En  esto  y 
en  fiestas  que  se  hicieron  se  detuvieron  hasta  por  to- 
do el  mes  siguiente  que  volvieron  al  puerto  de  Plamoa 
para  embarcarse.  El  rey  Católico ,  luego  que  tuvo  aviso 
de  la  tormenta  que  sobrevino  á  sus  liijos  en  el  mar, 
mandó  recoger  his  mejores  naves  en  las  marinas  de  Es- 
taña para  enviárselas,  y  por  general  á  don  Carlos  En- 
rlquez  de  Císneros ,  que  por  este  mismo  tiempo,  junto 
con  su  mujer  doña  Ana  de  Sandoval,  fundó  el  mayoraz- 
go que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Portugalete ,  los 
bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Román,  merlndad 
de  Saldaña ,  su  hijo  mayor  Filipe  Enriques  de  Císne- 
ros. Al  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Salaman- 
ca ,  escribió  el  rey  Católico  á  don  Juan  Manuel  que  pro- 
curase con  el  rey  Archiduque  se  olvidasen  las  cosqui* 
lias  pasadas,  y  se  reconciliasen  las  voluntades ,  como 
era  razón  y  el  estrecho  deudo  lo  pedia.  La  respuesta 
que  hizo  á  esta  cartai  será  bien  poner  aquí  para  que  se 
conozca  la  libertad  y  viveza  deste  caballero:  oRecebí  la 
»de  vuestra  alteza,  y  cumpliré  lo  que  en  ella  me  man- 
»da ,  que  es  procurar  cuanto  en  mf  fuere  que  los  dls- 
Dgustos  se  olviden ,  y  la  concordia  asentada  vaya  ade- 
»lante;  pues  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuela 
Mcomo  la  de  vuestra  alteza ,  y  tales  discípulos  como  loa 
«reyes,  todos  esos  reinos  recebU'án  mucho  bien.  Lo  cual 
«Dios  y  mi  conciencia  son  buenos  testigos  he  siempre 
«procurado  con  todas  mis  fuerzas,  si  bien  algunos,  y 
»por  ventura  vuestra  alteza ,  por  el  mal  tratamiento 
»que  se  me  ha  hecho ,  podrá  haber  juzgado  diversa- 
uniente;  pero  no  se  pueden  enfrenar  las  lenguas  ni 
»los  juicios ,  ni  yo  pretendo  por  este  oficio  algún  galar» 
»don.  Bastaríame  que  mis  servicios  y  fatigas  pasadas 
«no  estuviesen  puestos  en  olvido  de  la  manera  que  et- 
«lán ;  que  me  parece  por  mí  vejez  y  por  la  poca  cuenta 
«que  dello  se  tiene  que  vuestra  alteza  no  quiere  pagar 
«en  este  mundo  sino  en  oraciones  para  cuando  esté  en 
«el  otro.  La  cual  paga  yo  no  pretendo,  pues  muchu 
«veces  he  oído  decir  que  un  principe  puede  llevar  sus 
«ministros  al  infierno ,  y  nunca  quo  algún  rey ,  aunque 
«sea  tan  cristianísimo  como  el  de  Francia ,  baya  sacado 
«algún  privado  suyo  del  purgatorio.  Yo  por  esto  no  de« 
«jaré  de  hacer  lo  que  debo  ni  de  suplicar  é  vuestra 
«alteza  para  que  la  concordia  sea  mas  firme  que  en  lo 
«que  della  queda  por  declarar  use  de  la  bondad  y  pm* 
«deucia  quo  suele  en  todas  sus  cosas.» 

CAPITULO  XVII. 
Qae  el  rey  CtióUeo  le  easó  teganda  vas. 

Envió  el  rey  Católico  sus  embajadores  para  dar  avi- 
so á  los  príncipes  que  se  nombraron  por  conservadores 
de  la  concordia  que  asentó  con  el  Rey,  su  yerno;  en 
particular  hizo  recurso  al  rey  de  Portugal  don  Manuel 
para  entender  lo  que  tendría  en  él  sí  todavía  no  se 
guardase  lo  capitulado.  Itespondíó  por  palabras  gene* 
rales  y  secamente  por  tener  trabada  estreclia  amistad 
con  el  rey  don  Filipe ;  para  cuyo  recebimlento,  que  se 
entendía  desembarcaría  en  el  Andalucía  y  pensaba  ht- 
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rli  eseftia  en  alguno  de  sas  puertos,  se  apercibió  con 
grande  cuidado ,  y  hacia  labrar  mucha  piala ,  ora  fuese 
para  feslejaíle,  ora  para  se  la  presentar,  dado  que  la 
peste  le  tenia  puesto  en  cuidado ,  que  cundia  por  su 
reino  y  picaba  en  Sontaren.  Por  esto  de  Almerin  do 
estaba  se  Tuó  á  Ábranles ,  pueblo  asentado  en  un  alto- 
zano, y  que  goza  de  aires  limpios.  Allí  parló  la  Reina, 
¿  3  de  mnnot  al  infante  don  Luis,  principo  que  fué  do 
gran  valor,  señalada  virtud  y  piedad,  e<:pecinlmenlc  á 
lo  postrero  de  su  vida,  que  no  fué  larga.  Verdad  es  que 
en  su  mocedad  de  una  mujer  baja  tuvo  un  hijo  bastardo 
por  nombre  don  Antonio ,  que  fué  prior  de  Ocrato ,  fa- 
moso a«nz  d  causa  que  por  la  muerte  de  su  tío  el  Rey 
y  cardenal  don  Enrique  los  anos  adelante  sn  llamó  rey 
de  Portugal ,  y  fué  á  su  patria  ocasión  de  grandes  ma* 
les.  Bautizaron  el  Infante  al  octavo  dia  de  su  naci- 
miento; los  padrinos  el  duque  de  Berganza  y  el  conde 
de  Abrantes,  la  madrina  la  duquesa  de  Berganza  la 
vieja.  Esta  alegría  se  aguó  con  un  alboroto  que  se  le- 
vantó en  Lisboa  muy  grande  por  una  causa  ligera.  Eu 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  estaba  un  crucifíjo  que  so- 
bre la  llaga  del  costado  tenia  puesto  un  viril.  Los  quo 
oían  cierto  dia  allí  misa  pensaron  que  el  resplandor 
del  vidrio  era  milagro.  Conlradíjolo  uno  de  los  quo  allí 
te  hallaron,  nuevamente  convertido  del  judaismo,  con 
palabras  algo  libres.  El  pueblo,  como  suelo  en  seme- 
jantes ocasiones ,  furioso  y  indignado  que  tal  hombre 
liabla*>*e  de  aquella  manera,  echaron  mano  del,  y  sa- 
cado de  la  iglesia ,  le  mataron  y  quemaron  en  una  ho- 
guera que  allí  hicieron.  Acudióles  un  froile  de  aquel 
monasterio,  que  hizo  ol  pueblo  un  razonamiento  en 
que  los  animó  á  vengar  las  injurias  que  los  judíos  hi- 
cieron y  hacían  á  Cristo;  que  fué  añadir  lena  al  fuego 
y  acuciar  á  los  que  estaban  furiosos  para  que  llevasen 
adelante  su  locura.  Apellidáronse  unos  á  otros,  arre- 
meten á  las  casas  de  los  conversos,  llevaban  una  cruz 
delante  dos  frailes  de  aquella  orden  como  estandarte. 
La  furia  fué  tal,  que  en  tres  dios  que  duró  el  alboroto 
dieron  la  muerte  á  pasadas  de  dos  mil  personas  de  aque- 
lla nación;  y  aun  á  vueltas  por  yerro  ó  por  enemista- 
des fueron  muertos  algunos  cristianos  viejos.  Acudie- 
ron flamencos  y  alemanes  de  las  naves  que  surgian  en 
el  puerto  á  participar  del  saco  que  en  las  casas  se  ha- 
cia. Tuvo  el  Rey  aviso  deste  desorden :  envió  á  Diego 
de  Almeida  y  á  Diego  López  para  que  hiciesen  pesquisa 
sobre  el  caso.  Los  dos  frailes  caudillos  de  los  demás 
fueron  muertos  y  quemados ,  y  sin  ellos  justiciados 
otros  muchos.  Los  extranjeros,  alzadas  velas ,  escapa- 
ron con  la  presa  que  llevaban  muy  gruesa.  Por  esta 
manera  se  alteró  y  sosegó  aquella  nobilísima  ciudad ; 
que  tan  fáciles  son  los  remedios  como  ligeras  las  causas 
de  alborotos  semejantes.  En  Castilla  por  una  parte  se 
esperaba  por  horas  la  venida  de  los  nuevos  reyes ,  por 
otra  se  festejaban  las  bodas  del  rey  Católico  y  de  doüa 
Germana.  Fueron  desde  Salamanca  á  Fuente-Rabia  á 
recebir  y  acompañar  á  la  novia  el  arzobispo  de  Zarago- 
za y  otras  nobles  dueñas  y  caballeros.  El  Rey  y  con  él 
las  reinas  de  Ñápeles  madre  y  hija  y  el  duque  de  Ca- 
labria, sin  otros  muchos  señores,  fueron  otros!  á  Valla- 
dolid  ,  y  deode  á  Dueñas.  Allí  á  los  i 8  de  marzo  se 
hicíoi tu  las  velaciones.  Era  la  Reina  sobrína  del  rey 
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Católico ,  nieta  de  su  hermana  doña  Leonor,  reina  que 
fué  de  Navarra.  Dispensó  el  Papa,  aunque  con  dificul- 
tad por  la  contradicción  que  el  César  y  su  hijo  hicieron. 
Venían  en  compañía  de  la  Reina  Luis  de  Amboesa, 
obispo  de  AIbi ,  Héctor  Piñatelo  y  Pedro  de  Saniandrca 
por  embajadores  de  Francia.  Venían  asimismo  los  prín- 
cipes de  Salomo  y  Melíi  y  otros  muchos  barones  ange- 
vinos  con  deseo  de  tomar  usionlo  en  sus  cosas.  Con  to- 
do este  acompañamiento  luego  otro  dia  después  quo 
las  bodas  se  hicieron ,  dieron  los  reyes  la  vuelta  para 
Vulladolid.  El  Rey  en  aquella  villa  hizo  solemne  jum- 
mento  en  presencia  de  gran  número  de  prelados )  do 
señores ,  y  se  obligó  por  sí  y  por  sus  sucesores  de  cum- 
plir y  guardar  todo  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la 
paz  y  concordia  que  tenía  asentada  con  Francia.  Al- 
gunos días  después  los  barones  angevinos  por  sí  y  en 
nombre  de  los  ausentes  hicieron  pleito  homenaje  al 
Rey  y  Reina  como  á  verdaderos  y  legítimos  myes  do 
Ñápeles.  Acabadas  las  fiestas,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  con  intento  de  recebir  á  los  nuevos  re)  es ,  quo 
pensó  aportarían  á  Laredo  ó  á  alguno  de  los  puertos 
de  aquella  costa.  Iban  en  su  compañía  tos  arzobí^^pus  do 
Toledo  y  Sevilla,  el  duque  de  Alba,  Condestuhle  y  Al- 
mirante ,  y  el  conde  de  Cifucntes ,  todos  dispuestos,  á  lo 
que  mostraban,  á  procurar  que  lo  que  la  reina  d<»ua 
Isabel  dejó  establecido  acerca  del  gobierno  do  aque- 
llos reinos  se  guardase.  Era  el  rey  Católico  llegado  á 
Torquemada,  cuando  le  vino  aviso  que  los  reyes,  sus 
hijos,  desembarcaron  en  la  Coruña,  que  fuéá  los  28  do 
abril.  La  causa  de  llegar  tan  tarde  fué  que  en  Inglater- 
ra se  detuvieron  mucho,  primero  en  las  vistas  con 
aquel  Rey  y  fiestas,  después  en  esperar  tiempo  en  el 
puerto  de  Flamua,  en  que  estuvieron  detenidos  muchos 
días.  Desembarcaron  en  la  Coruña ,  por  estar  el  rey 
don  Filípe  persuadido  que  le  convenía  entraren  Casti- 
lla lo  mas  lejos  que  pudiese  do  donde  el  Rey,  su  suegro, 
se  hallase,  con  Intento  de  saber  en  su  ausencia  lo  que 
en  los  grandes  y  pueblos  tendría ,  para  acomodarse  y 
acomodar  las  cosas  según  la  disposición  que  hallase  y 
la  manera  que  le  acudiesen ;  ca  resuello  venia  de  no 
pasar  por  las  capitulaciones  de  la  concordia  hecha  en 
Salamanca,  si  no  fuese  á  mas  no  poiler.  Esto  le  acon- 
sejaba don  Juan  Manuel,  y  por  lo  mucho  que  con  él 
podía  se  lo  persuadió;  y  aun  pretendió  con  este  intento 
llevalle  á  desembarcar  al  Amlalucia,  y  lo  hiciera ,  si  el 
tiempo  diera  lugar.  Por  este  tiempo  Gonzalo  Marino 
de  Ribera,  alcaide  y  capitán  de  Mclilla  por  el  duque  do 
Medina  Sidonia,  por  trato  se  apoderó  de  la  villa  de 
Cazaza,  que  está  situada  en  el  reino  de  Fez  con  un  bueu 
puerto  á  cinco  leguas  de  Melilla ;  la  cual  villa,  como  era 
razón ,  quedó  en  poder  del  mismo  duque  de  Medina. 

CAPITULO  xvin. 

Qoe  el  rey  Católico  proeará  ? erse  con  el  rey  Archlda^a. 

La  venida  del  rey  don  Filípe ,  que  debiera  ser  cau- 
sa de  contento  y  sosiego  universal,  pudiera  reducir 
las  cosas  á  total  rompimiento,  si  la  prudencia  y  sufri- 
miento del  rey  Católico  no  supliera  las  faltas  y  apa- 
gara este  fuego  de  desabriinientos  que  se  emprendía 
por  todas  partes.  Los  humores  y  trazas  de  los  dos  re- 
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yes  oran  á\te.rej\teA ,  y  aun  de  todo  punto  contrarios. 
Luego  que  llegó  el  rey  don  Filipe,  envió  á  requerirá 
los  condes  de  Benavente  y  Lemos  y  otros  señores  de 
Galicia,  y  á  los  grandes  de  Castilla  para  que  se  decla- 
rasen por  sus  servidores  y  parciales;  lo  cual  ¿qué  otra 
cosa  era  sino  comenzar  á  sembrar  disensiones  y  alboro- 
tos en  lugar  de  paz?  Como  vio  que  csla  primera  dili- 
gencia le  sucedía  á  su  propósito ,  y  que  comenzaban 
con  gran  voluntad  á  declararse  por  ¿1  muclios,  lo  se- 
gundo que  lilzo  fu6  declararse  que  no  estaría  por  la 
concordia  que  so  asentó  en  Salamanca.  Comenzó  otrosi 
ú  desfavorecer  á  los  criados  del  Rey ,  su  suegro ,  en 
tanto  grado,  que  un  día  habló  á  don  Pedro  de  Ayala ,  y 
le  avisó  que  advirtiese  que  si  bien  disimuló  lo  que  en 
Flándesy  Inglaterra  trató  en  deservicio  suyo,  que  de 
allí  adelante  no  lo  sufriría;  que  pues  era  su  vasallo, 
mírase  cómo  se  gobernaba.  A  los  alcaldes  y  alguaciles 
de  corte  que  por  orden  del  rey  Católico  vinieron  á  la 
Coruña  á  servir  sus  oficios,  como  era  razón,  despidió, 
y  no  se  quiso  servir  dellos  por  imaginar  que  su  suegro 
le  quoria  poner  en  su  casa  y  corle  ofíciales  de  su  ma- 
no. Venia  muy  advertido  de  no  sufrir  tutor  alguno  ni 
padrastro  como  decía  don  Juan  Manuel.  Los  suyos  pu- 
blicaban grandes  quejas  contra  el  rey  Católico,  y  la 
mas  grave  era  sobre  el  casamiento  con  la  reina  doña 
Germana  y  las  condiciones  del,  en  que  decían  liizo  gra- 
ve daño  á  sus  hijos  y  nietos  por  desmembrar  el  reino  de 
Ñipóles;  en  que  parece  tenían  alguna  razón,  por  lo 
menos  aparencia  della ,  si  su  mal  término  no  pusiera  en 
necesidad  al  rey  Católico  do  valerse  por  aquel  camino 
del  rey  de  Francia  y  sacar  un  clavo  con  otro.  Por  el 
contrario,  luego  que  el  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la  ve- 
nida de  sus  hijos ,  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  y  á 
Ilcrnuudo  de  Vüga  á  visítallos  de  su  parte ,  y  él  mismo 
dio  la  vuelta  camino  de  León  para  ir  en  pereoua  á  verso 
con  ellos,  si  bien  reparó  en  Astorga  hasta  saber  su  vo- 
luntad. Al  marqués  de  Villena ,  que  era  llegado  ¿  Bur- 
gos con  grande  acompañamiento,  y  al  duque  de  Na« 
jara,  que  juntaba  sus  deudos  y  mucha  gente  para  ir  en 
son  de  guerra  á  la  Coruña ,  avisó  dejasen  aquel  cami- 
no, y  fuesen  con  su  acompañamiento  ordinorlo;  que 
semejantes  asonadas  y  juntas  siempre  fueron  prohibi- 
das, y  ul  presente  no  eran  necesarias,  pues  todos  iban 
de  paz.  Con  su  yerno  hizo  instancia  por  medio  do  don 
Pedro  de  Ayala  para  que  despidiese  dos  mil  alemaues 
que  traía  en  su  compañía ;  recelábase  que  oquella  nove- 
dad no  fue<?e  ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen 
y  cscanduli/usen.  Por  otra  parle ,  envió  á  su  secretario 
Alniuzun  para  que  se  juntase  con  don  Ramón  y  Hernán- 
du  de  Vega,  don  Pedro  do  Ayala  y  Gutierre  Gómez  de 
Fucusniidtt,  sus  embajadores,  para  concertar  las  vistas 
con  sus  hijos ,  que  deseaba  él  mucho  abreviar,  y  los  del 
rey  don  Filipe  las  dilataban  cuanto  podían.  Tratóse  que 
se  viesen  en  Sarria  primero,  después  en  Ponforrada; 
ningún  lugar  empero  contentaba  á  los  que  las  aborre- 
cían, ni  á  don  Juan  Manuel,  que  todo  lo  meneaba,  y  se 
recelaba  mucho  que  si  los  dos  reyes  se  viesen ,  por  ser  el 
uno  muy  sagaz,  y  el  otro  muy  fácil ,  además  del  deudo 
y  soiígroy  respelode  padre  que  suele  ollanar  grandes 
díUcullades,  muy  fácilmente  se  concertarían,  que  era  lo 
que  sobre  lodo  aborrecía  y  desviaba ,  tanlo,  que  un  día 
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dijo  á  don  Pedro  de  Ayala  que  el  rey  CatAlteo  aa  deidB* 
gañaae  de  tres  cosas,  sobre  que  al  parecer  armaba  gran- 
de edíQcio:  la  primera,queeQ  la  vistas  no  le  tratarla  de 
negocio  alguno ;  la  segunda,  que  serian  en  el  campo ,  y 
no  con  igual  acompañamiento,  antes  con  grande  ventaja 
de  gente  de  parte  del  Rey,  su  hijo ;  la  tercera ,  que  el  rey 
Culólíco  no  hiciese  fundamento  en  el  favor  de  ia  Reina, 
fu  hija,  porque  no  se  daria  i  ello  lugar,  y  se  bailaría 
burlado.  Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  don  Juan  Ma- 
nuel con  grandes  ofrecimientos  para  él  y  pare  sus  hijos; 
su  brio  era  tan  grande,  que  no  fué  de  electo  alguno. 
Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolíd  por  el  mea  de  mayo 
falleció  Cristóbal  Colon,  almirante  de  lu  Indias,  primer 
descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Por  otra  parte  el  mar- 
qués de  Villena  y  conde  de  Benavente  y  el  duque  de  Na- 
jara eran  llegados  ú  la  Coruña ,  y  cada  día  se  juntaba 
mas  gente  y  venían  mas  señores,  como  el  duque  de 
Béjar,  los  marqueses  de  Astorga  y  de  Aguilar  y  Garei 
Laso  de  la  Vega,  y  últimamente  el  duque  del  Infan- 
tado, con  que  á  los  parciales  del  rey  don  Fílipe  crecía 
mas  el  ánimo  para  pretender  aventajar  tu  partido.  El 
ray  Católico  se  detuvo  en  A$torga  hasta  los  15  de  ma- 
yo. Desde  allí  se  partió  para  el  Ravanai  con  Intento  de 
irse  á  Santiago  y  que  allí  fuesen  las  vistas.  Algunos 
de  su  Consejo  eran  de  parecer  que  no  se  apresurase, 
porque  con  la  tardanza ,  como  suele  acontecer  en  lu 
trazas  mal  encaminadas,  se  descubrirla  la  hilaza,  y  re- 
sultarían (ales  desabrimientos  de  los  grandes  entre  si 
y  con  los  privados  de  aquel  Príncipe,  por  su  grande 
ambición  y  deseo  que  cada  cual  llevaba  de  gober- 
nallo lodo,  que  el  nuevo  Rey  se  vería  presto  en  lales 
díGcultades  y  apríelos,  que  le  harían  entender  mal  su 
grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayudado  y  aconse- 
jado de  su  suegro.  En  este  estado  se  Iwllaban  ks  cosu 
de  Castilla ,  que  fuera  de  rompimiento  no  podía  ser 
peor.  Los  potentados  de  Italia  y  his  otras  naciones  es- 
taban á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  del 
rey  don  Fílipe ;  parecía  á  todos  que  por  lo  menos  el  ray 
Calólíco ,  que  era  tan  temido ,  desta  hecha  quedaría 
descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movíales  mucho  é  pensar 
esto ,  entre  otras  cosas,  ver  que  el  Gran  Capitán,  con- 
tra el  orden  de  su  Rey  se  entretenía  en  Nápoh»,  y  no 
acababa  de  arrancar ,  y  por  su  gran  valor  y  prudonda 
pensaban  que  no  carecía  esto  de  algún  grande  miste- 
rio ;  mas  el  Gran  Capitán ,  advertido  destas  aospechu, 
envió  delante  sus  caballos  y  recámara  y  juntamente  á 
Pedro  Navarro  para  que  le  descargase  con  el  rey  Cató- 
lico y  le  diese  información  de  todo  y  las  causas  verda- 
deras por  que  se  detenia,  que  era  dejar  en  orden  los 
presidios  y  contentar  la  gente  de  guerra ,  que  andaba 
alborotada  por  falta  de  dinero.  Por  el  contrarío,  Juan 
Bautista  Espinólo  se  partió  juntamente  para  &paña 
para  dar  quejas  contra  el  Gran  Capitán  y  poner  do- 
lencia en  todo  lo  que  hacía,  intento  que  era  fácil  por 
tener  cabida  y  crédito  con  el  rey  Católico.  La  calumnia 
á  las  veces  tiene  mas  fuerza  que  la  verdad ,  á  lo  menos 
sus  primeros  encuentros  son  muy  bravos.  Asi  las  cosas 
se  pusieron  en  términos,  que  el  rey  Católico  se  resol- 
vió en  todas  maneras  de  sacar  de  Ñápeles  al  Gran  Ca- 
pitán. El  negocio  llegó  tan  adelante,  que  tuvo  nombra- 
do y  despachado  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragou 
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ptrt  qoe  eon  (odt  brevedad  faese  I  torntr  el  cargo  de 
•qael  reino.  Por  otra  parte  con  Juan  López  de  Verga* 
ra,  secretario  del  Gran  Capitán ,  le  enTÍó  una  cédula  en 
que  le  prometia  debajo  de  juramento  y  de  su  real  pala- 
bra de  dalle  luego  que  llegase  á  España  el  maestrazgo 
de  Santiago.  Parecía  á  muchos  que  para  engañalle; 
porque,  por  el  contrario^  dio  orden  á  Pedro  Navarro  y  á 
quien  diera  el  condado  de  Olivito,  y  de  quien  hacia 
mucha  conGanza,  que  fuese  en  compañía  del  Arzobispo 
y  con  su  buena  traza  y  valor  le  prendiese  dentro  de 
Castelnofo;  extraña  resolución,  que  desbarató  Dios 
porque  no  se  descompusiese  por  este  modo  un  caba* 
llero  que  era  la  honra  de  España.  La  causa  de  mudar 
parecer  y  templarse  fué  una  carta  que  á  la  sazón  llegó 
del  Gran  Capitán  en  que  con  muy  discretas  razones,  y 
sobre  todo  con  la  verdad,  que  al  cabo  tiene  gran  fuerza 
para  convencer,  aseguró  al  Rey  y  le  juró  como  cris- 
tiano y  hizo  pleito  homenaje  como  caballero  de  guar- 
dalle  toda  lealtad ,  y  en  cualquiera  ocurrencia  acudille 
y  tener  en  su  nombre  aquel  reino.  Sin  embargo ,  pro- 
metía que  sería  muy  presto  en  España ,  con  que  sosegó 
por  entonces  esta  nueva  borrasca,  de  que  podían  resul* 
tar  grandes  males. 

CAPITULO  XIX. 

Oaa  d  rej  CttóUeo  ntodój votar  gente  ptrt  poner  ft  si  bQa 

en  libertad. 

Apenas  los  grandes  y  señores  llegaron  á  laCoruña, 
cuando  entre  ellos  mismos  nacieron  competencias  y  re- 
puntas ,  y  con  los  flamencos  envidias  y  poca  conformi- 
dad. El  marqués  de  Villena  se  adelantaba  á  los  demás, 
y  como  mayordomo  mayor,  cuando  el  rey  don  Filípo 
oia  misa ,  se  ponía  junto  i  la  cortina  de  la  una  parte ,  y 
de  la  otra  monsleur  de  Vero ,  como  mayordomo  mayor 
por  Flándes.  En  las  vistas  de  los  reyes  no  se  concorda- 
ban ;  los  castellanos  pretendían  impedillas  porque  los 
reyes  no  se  concertasen ;  los  flomencos,  como  genio  mos 
sin  doblez,  juzgaban  que  seria  bien  se  viesen  sin  dnr 
lugar  á  tantos  místenos.  El  que  mas  en  esto  se  señala- 
ba y  insislia  era  el  señor  de  Veré ,  bien  que  los  malí- 
dosos  entendían  que  lo  hacía  por  la  envidia  que  tenía 
ádon  Juan  Manuel  yá  su  privanza  con  aquel  Príncipe, 
dado  que  él  daba  mas  muestras  de  descontento  en  esta 
sazón  que  de  privanza ,  y  con  la  ida  de  tantos  grandes 
andaba  como  turbado  y  deslumhrado ,  y  parccia  temer 
no  le  echase  alguno  el  pié  adelante  y  le  hiciese  caer. 
En  lo  que  todos  se  concordaban  era  en  dar  quejas  del 
rey  Católico;  quién  tenia  por  cosa  grave  que  quisiese 
llevar  la  mitad  de  las  rentas  reales,  y  no  trajese  á  par- 
tición lo  que  rentaban  los  maestrazgos;  quién  encare- 
cía que  ¿cómo  se  podían  sufrir  tres  reyes  en  Castilla? 
Y  aun  don  Juan  Manuel  mostraba  una  escritura  otorga- 
da en  Francia  en  que  el  rey  Católico  se  Intitulaba  rey  de 
Castilla ;  quién  extrañaba  que  las  fortalezas  y  guardas 
se  tuviesen  en  nombre  del  rey  Católico,  sin  que  el  rey 
don  Filipe  en  mucho  tiempo  pudiese  proveer  ninguna 
de  aquellas  plazas ,  y  que  él  mismo  continuase  á  pro- 
veer corregidores  en  diversas  ciudades.  Sobre  todo  ex* 
trababan  que  hacia  levas  de  gente  con  voz  de  poner  en 
libertad  la  Reina,  su  hija,  ca  por  su  indisposición  la  te* 


bspaRa.  3ia 

nian  muy  retirada  sin  dar  lugar  que  persona  alguna  la 
viese ,  el  cual  cargo  era  verdadero ,  que  el  rey  Católico 
con  este  color  despachó  tus  cartas  á  diversas  partos 
para  apercebirse  de  gente  en  caso  que  llegasen  á  rom- 
pimiento; y  aun  el  duque  de  Alba  tenía  levantado  gol- 
pe de  gente  en  el  reino  de  León  para  acudir  al  rey  Ca- 
tólico ;  que  solo  entre  todos  los  grandes  se  tuvo  siempre 
por  él ,  si  bien  vela  el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por 
esta  causa ,  y  que  todos  desamparaban  al  rey  Católico; 
hasta  el  mismo  Condestable ,  que  era  su  yerno ,  y  el 
Almirante,  que  era  su  primo ,  acordaron  que  les  estaba 
mejor  acudir  al  rey  don  Filipe  y  hacelle  compañía. 
No  se  contentó  el  rey  Católico  con  intentar  de  hacer 
juntas  de  gentes  en  Castilla ,  sino  que  despachó  un  ca- 
ballero aragonés ,  por  nombre  Jaime  Albion ,  para  dar 
cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  al  rey  de  Francia  y  le  pe- 
dir que  por  medio  del  duque  de  Gucldres  y  obispo  de 
Lieja  diese  á  su  yerno  guerra  en  Flándes,  para  coa 
este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  en  lo  que  tocaba 
á  Castilla  y  á  las  diferencias  que  con  él  tenia.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  se  continuaba  la  plática  de  las  vis- 
tas. La  resolución  se  dilataba.  El  rey  don  Filipe  so  de- 
terminó de  salir  de  la  Coruña  la  vía  de  Santiago.  Las 
compañías  de  los  alemanes  marchaban  delante  con  su 
artillería  tan  en  orden  como  si  entraran  por  tierra  de 
enemigos  y  de  conquista.  Aquel  mismo  día,  que  fué  á 
los  28  de  mayo ,  partieron  el  rey  Católico  y  la  Reina 
para  Betanzos.  Estaba  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzo- 
bispo de  Santiago ,  declarado  de  parte  del  rey  Católico 
tanto  como  el  que  mas;  por  esta  causa  los  del  rey  Ar^ 
chiduque  no  vinieron  en  que  allí  fuesen  las  vistas,  ni  se 
quisieron  detener  allí  mucho ,  antes  tomaron  la  vía  de 
Orense,  que  era  torcer  el  camino ,  y  el  rey  Católico  re- 
paró en  Villafranca.  Entonces  el  rey  don  Filipe  envió 
á  decir  al  Rey,  su  suegro,  que  si  le  enviase  al  arzobispo 
de  Toledo  con  poderes ,  esperaba  se  asentarían  bien  y 
á  gusto  los  negocios.  Hízose  así,  y  el  Arzobif^po  trabajó 
lo  que  pudo  para  concordar  las  diferencias ;  pero  p(ico 
se  hacia  por  la  contradicción  que  halló  en  los  grandes, 
á  quien  pesaba  que  aquellos  príncipes  se  concertasen. 
El  rey  Católico  de  Villafranca  se  pasó  á  la  Bañeza,  y  do 
allí  á  la  Malilla  en  sazón  que  muchos  de  los  prelados  y 
de  los  caballeros  que  iban  con  él  le  dejaron,  inducidos 
por  los  grandes  que  se  mostraban  muy  declarados  con- 
tra él.  Esta  soledad  y  desamparo  hizo  que  el  rey  Cató- 
lico perdiese  la  esperanza  do  poder  resistir,  si  las  dife- 
rencias llegaban  á  rompimiento;  asi ,  procuró  por  cual- 
quier manera  concertarse  con  su  yerno.  Con  este  in- 
tentó le  escríbió  una  carta  en  que  le  pedia  que  sin  dar 
lugar  á  mas  pláticas  y  malicias  tuviese  por  bien  que  so 
viesen.  Lo  que  respondió  fué  dar  grandes  quejas ,  como 
deque  juntaba  el  rey  Católico  gente  contra  él ,  y  ponía 
mala  voz  en  sus  cosas  con  decir  que  traía  presa  á  la 
Reina ,  y  que  ponía  estorbo  en  el  ejercicio  del  oGcio  de 
la  Inquisición  y  favorecía  á  los  deudos  de  los  que  ella 
tenia  presos;  todo  á propósito  de  hacelle  malquisto  con 
los  pueblos  y  con  sus  vasallos.  El  punto  do  la  diíicul- 
tad  de  las  vistas  consistía  en  que  los  del  rey  don  Fi- 
lipe querían  saber  el  pecho  del  rey  Calólíco  en  lo  que 
tocaba  á  ht  concordia ,  y  si  vendría  en  que  se  alterasen 
algunos  capítulos  de  la  de  Salamanca  y  cuáles;  en  Gn, 
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que  todo  esto  estavlef e  dfenfado  tintes  de  las  Yístas.  El  i 
rey  Católico  iba  en  esto  muy  recalado  sin  descubrir  su 
pecbo  á  nadie  antes  de  verse  con  su  yerno. 

CAPITULO  XX. 
De  Its  f islas  que  bobo  entre  los  reyes  svegro  y  yeroo» 

• 

Trataban  el  arzobispo  de  Toledo  por  una  parta^  y  por 
la  otra  nionsieur  de  Vila  y  don  Juan  Manuel,  y  confe- 
rían entre  sí  por  comisión  de  sus  principes  de  confort 
mallos  y  tomar  algún  asiento  en  las  diferencias  que 
tenian.  Las  intenciones  eran  muy  diversas,  y  así  no  se 
acababan  de  concertar.  El  Arzobispo  procedía  con  sin- 
ceridad y  verdad  como  lo  pedia  su  dignidad  y  la  bue- 
na fama  de  su  vida ;  los  otros  con  cautela  pretendían 
hacer  la  concordia  muy  ¿  ventaja  de  su  amo,  por  lo  me- 
nos entretener  el  tiempo ;  que,  según  eran  muchos  los 
que  acudían  al  nuevo  Hey ,  tenian  por  cierto  que  el  rey 
Católico  se  verla  en  breve  tan  solo,  que  le  sería  forzoso 
dejar  el  reino  desembarazado  y  retirarse  á  su  tierra. 
Llegó  el  Arzobispo  por  la  poca  confianza  que  tenia  de 
concluir  cosa  alguna  á  aconsejar  al  rey  Católico  se  re- 
tirase al  reino  de  Toledo;  ofrecía  le  mandarla  allí  en- 
tregar todos  sus  lugares  y  castillos;  que  según  la  dis- 
tancia y  tiempo  que  seria  menester  para  llegar  allá  y 
el  sobrado  vicio  de  aquellas  gentes,  que  conforme  á su 
costumbre  escanciaban  muy  largo ,  el  calor  y  falta  de 
otros  mantenimientos  seria  causa  querecibiesen  mucho 
dauo ;  y  aunque  no  fuese  sino  el  de  la  enemistad ,  que 
cada  día  se  descubría  mas  entre  castellanos  y  flamen- 
cos ,  liaría  mucho  efecto;  en  fin ,  que  el  tiempo  y  dila- 
ción suelen  adobar  muchos  daños.  El  rey  Católico  no 
venia  en  esto ,  y  aun  sospechaba  no  quisiese  el  Ar- 
zobispo como  los  demás  fullalle  y  acomodarse  con  el 
tiempo;  que  esto  aventuran  á  ganar  los  que  tercian  en 
semejantes  negocios.  Resolvióse  de  verse  en  todas  ma- 
neras con  su  yerno ,  que  en  este  tiempo  era  llegado  á 
Vcrin ;  dende  envió  á  don  Diego  de  Guevara  al  rey  Ca- 
tólico, que  esperaba  en  Rionegro,para  rogalle  sobrese- 
yese en  su  ida  por  cuanto  esto  era  loque  convenía  para 
lus  negocios.  Mas  no  dejó  el  rey  Católico  persuadirse, 
aulas  pcrsíslia  en  lo  que  tenia  determinado.  Decía  que 
su  yci  no  no  se  podía  ograviar  de  que  le  fuese  á  ver, 
pues  iba  desarmado ,  y  él  venia  á  punto  de  guerra.  Vis- 
ta esta  resolución ,  desde  Nellasa,  do  era  llegado  el  rey 
dun  Filipe,  determinaron  nioosieur  de  Vila  y  don  Juan 
Bhmuel  de  ir  á  verse  con  el  rey  Católico  y  concertar  el 
día  y  lugar  para  las  vistas ,  pues  no  se  podían  excusar. 
P.ira  scguriilad  de  don  Juan  fué  enviado  el  duque  de 
Alba  al  rey  don  Filipe,  si  bien  la  voz  era  que  iba  para 
ayuílur  á  dar  buena  conclusión  y  corte  en  los  negocios. 
Pasáronse  en  el  entre  lauto  los  reyes  don  Filipe  á  la 
puebla  de  Sunabria  y  el  Católico  á  Asturianos,  que  están 
dislantes  poco  mas  de  dos  leguas.  Venidos  don  Juan  y 
monsieur  de  Vila  á  Asturianos ,  el  Rey  les  habló  dulce  y 
amorosamente  sin  dar  queja  alguna  ni  muestra  de  sen- 
tiuiíento.  Eu  lo  de  la  concordia  y  particulares  della 
respon«lió  de  muñera  que  se  entendió  no  quedaría  por 
él  que  no  se  concluyese  muy  á  gusto  do  su  yerno.  Acor- 
daron que  las  vistas  fuesen  otro  día  en  un  robledal  que 
está  entre  la  puebla  de  Sanabria  y  Asturianos,  cerca  de 


DE  MARIANA. 

una  alquería  que  se  llama  Remesal.  Pirtleron  fot  reyes 
de  sus  potadas  según  que  dejaron  acordado ,  biea  que 
con  muy  diferente  acompañamiento;  el  rey  Católico 
con  los  suyos ,  que  eran  hasta  docientos ,  en  traje  de  paz 
y  en  muías  y  desarmados;  el  rey  don  Filipe  á  punto 
de  guerra.  A  la  parte  de  la  Puebla  quedaban  eo  orde- 
.nanza  hasta  dos  mil  picas,  sin  la  gente  de  la  tierra  y 
buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  de  los  que  fueron  en 
compañía  de  los  grandes.  Pasaron  delante  basta  mil 
alemanes  como  para  reconocer  el  campo.  Después  deslo 
leguian  los  cortesanos  del  rey  don  Filipe ,  y  él  á  la  pos- 
tre en  un  caballo  y  con  armas  secretas.  A  su  mano  de- 
recha venia  el  arzobispo  de  Toledo,  y  á  la  tiaiestra  don 
Juan  Manuel.  Antes  que  él  llegase,  el  rey  Católico  se 
puso  en  un  alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegaron  los 
grandes  y  señores  á  besalle  la  mano ,  que  él  recogía  de 
muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  conde  de  Bena- 
vente;  sintió  que  iba  armado ,  díjole  riendo :  Conde, 
¿cómo  habéis  engordado  tanto?  El  respondió:  Señor,  el 
tiempo  lo  causa.  A  Garci  Laso  dijo :  García,  ¿  y  t&  tam- 
bién? El  respondió :  Señor,  por  Dios  así  venimos  todos. 
En  esto  llegó  el  rey  don  Filipe ,  que ,  aunque  con  sem- 
blante de  algún  sentimiento,  hizo  muestre  de  querer 
echarse  del  caballo  y  besar  la  mano  á  su  suegro;  él  le 
previno  y  abrazó  y  besó  con  muestra  de  mucho  amor 
y  la  boca  llena  de  risa.  Para  hablarle  se  entraron  ea 
una  ermita  que  allí  estaba ,  y  en  su  compañía  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  don  Juan  Manuel.  El  Arzobispo  con  la 
resolución  que  solía  tener  dijo  á  don  Juan:  «No  es 
buen  comedimiento  que  los  particulares  se  hallen  pre- 
sentes á  la  habla  de  sus  príncipes :  vamos  de  aquí  en- 
trambos.» Don  Juan  no  osó  replicar.  Como  estuviesen 
junto  ala  puerta^  díjole  el  Arzobispo  que  se  saliese, 
que  él  quería  servir  de  portero.  Con  esto  cerró  la  puer- 
ta ,  y  asentóse  en  un  poyo  que  allí  halló.  Los  reyes  des- 
pués de  las  palabras  ordinarias  de  cumplimiento,  en- 
traron en  materia.  Tomó  la  mano  el  rey  Católico  como 
era  razón,  y  habló  en  esta  sustancui:  «Si  yo  mirara 
solo  mi  contento  y  sosiego,  y  no  lo  que  era  mas  pro  y 
cumplidero,  no  me  hobíera  puesto  i  la  afrenta  y  des- 
víos que  he  pasado ;  pero  el  amor,  y  mas  de  padre,  es 
muy  sufrido ,  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  hijos 
sean  mejorados.  Lo  que  yo  y  la  Reina,  mi  mujer,  preten- 
dimos ,  ella  en  encargarme  el  gobierno  destos  reinos, 
y  yo  en  conformarme  á  tiempo  con  su  voluntad,  no  fué 
deseo  de  hacienda ,  que.  Dios  loado,  no  tengo  falta  de 
ella  ni  de  desautorizar  ó  nadie.  Porque  ¿qué  se  podía 
interesar  en  hacer  mal  á  nuestros  hijos?  Vuestra  edad 
y  la  poca  experiencia  que  leneb  de  los  humores  desta 
gente  nos  hizo  temer  no  os  engañasen  y  usasen  mal 
de  vuestra  noble  condición  para  acrecentarse  y  enri- 
quecer á  costa  destos  reinos  y  vuestra  á  los  suyos,  de 
que  resultasen  disensiones  y  revueltas  semejables  i  las 
que  por  la  facilidad  de  los  reyes  se  levantaron  los  años 
pasados.  Mas  pues  esta  nuestra  voluntad  no  se  reci- 
be como  fuera  razón ,  lo  que  yo  siempre  pretendí  hacer 
encaminadas  las  cosas  muy  fácilmente  alzaré  desde 
luego  la  mano  del  gobierno ,  ca  mas  estimo  la  paz  que 
lodo  lo  al;  que  no  fulla  á  qué  acudir,  cosas  no  menos 
forzosas  y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero 
advertir  y  amonestar  que  desde  luego  paréis  oiieotei 
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qaiéa^s  son  de  los  que  debefs  hacer  conflanza.  Qae  si 
esto  no  miráis  con  tiempo,  sin  duda  os  veréis ,  lo  que 
yo  no  querría ,  en  aprietos  y  pobrezas  muy  grandes. 
Este  Arzobispo  lie  hallado  siempre  hombre  de  buen  ce- 
lo y  bien  intencionado  y  de  valor;  dél  y  de  otros  se- 
mejantes os  podéis  servir  seguramente.  Y  advertid  que 
no  es  oro  todo  lo  que  lo  parece ,  ni  virtud  todo  lo  que  se 
muestra  y  vende  por  tal. »  El  rey  don  Filipe  respondió 
en  pocas  palabras  como  venia  ensenado  de  sus  priva- 
dos. Mostró  estimar  los  consejos  que  lo  daba  el  Rey ,  su 
suegro;  y  con  tanto  se  despidieron,  sin  que  en  dos  ho- 
ras que  estuvieron  solos,  ni  el  rey  Católico  hiciese  men- 
ción de  su  hija  por  excusar  desabrimientos,  ni  el  rey 
don  Filipe  le  ofreciese  que  la  viese ;  sequedad  extra- 
ña ,  que  dio  mucho  que  maravillar,  y  aun  que  murmu- 
rar; y  fué  ocasión  que  se  despidieron  y  volvieron  á  los 
pueblos  de  que  salieron  mas  disgustados  que  antes. 
Fueron  estas  vistas  un  sábado  á  20  del  mes  de' junio 
deste  año  en  que  vamos. 

CAPITULO  XXI. 
Qoe  IM  reyes  se  tieron  teg onda  fez  en  Renedo. 

Prosiguieron  los  reyes  su  comino  d  tres  y  cuatro  le- 
guas el  uno  del  olro.  Llegó  el  rey  don  Filipe  á  Bena- 
vente  la  víspera  de  San  Juan;  el  rey  Católico  por  su  ca- 
mino apartado  no  dejoba  de  solicilar  que  el  tratado  de 
la  concordia  se  continuase  y  concluyese.  Concordaron 
los  comisarios  en  que  el  rey  Católico  desembarazase  el 
gobierno  á  su  yerno,  y  se  fuese  á  Ar«igon  con  relcncion 
de  los  maestrazgos  y  que  se  cumpliesen  los  demás  le- 
gados que  le  hizo  la  reina  doña  Isabel.  Con  esto  haciau 
confederación  entre  si  de  amigo  de  amigo,  y  enemigo  do 
enemigo  sin  alguna  excepción.  Juró  esta  concordia  el 
rey  Católico  en  Villafaíila,  donde  estuvo  á  los  27  de  ju- 
nio, presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  Manuel, 
el  deVila,  y  luego  otro  dia  la  juró  el  Rey ,  su  yerno,  en 
Denovente.  Asiento  para  61  muy  aventajado,  tanto  mas, 
que  de  secreto  hicieron  y  firmaron  una  escritura  en 
que  se  declaraba  la  impotencia  de  la  Reina  para  gober- 
nar, que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey,  su  marido,  con 
todo  y  quedar  él  solo  con  el  gobierno  sin  competidor. 
Rizo  sus  protestaciones  el  rey  Católico  de  secreto,  pre- 
sentes Tomás  Malforit  y  Juan  Cabrero  y  su  secretario 
Miguel  Pérez  de  Almazan,  declarando  que  venia  for- 
zado en  aquel  concierto  por  estar  en  poder  de  su  yerno 
sin  armas,  y  él  rodeado  de  gente  de  guerra  y  no  poder 
hacer  otra  cosa.  Hecho  esto,  se  partió  para  Tordcsilias. 
Desde  allí  despachó  sus  cartas  y  las  publicó ,  su  da- 
ta I.*  de  julio,  en  que  daba  cuenta  de  su  recta  intención, 
y  que  siempre  la  tuvo  de  dejar  á  sus  hijos  el  gobierno 
laego  que  llegasen  á  Castilla ;  que  en  conformidad  y 
para  muestra  desta  su  voluntad,  se  salla  destos  reinos 
para  tener  cuenta  con  los  que  á  su  cargo  estaban  y  por 
su  ausencia  padecían.  Envióle  el  rey  don  Filipe  á  avi- 
sar antes  que  partiese  de  Tordef^illas  diversas  cosas 
que  pasaron  entre  él  y  la  Reina  en  Benavcnte,  y  á  su- 
plícalle  mandase  como  padre  poner  en  ello  remedio.  A 
esla  embajada,  por  ser  materia  tan  peligrosa  y  tener 
entendido  que  el  rey  don  Filipe  la  pretendía  encerrar, 
no  quiso  responder  en  particular  cosa  alguna  mas  do 
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remitirse  á  su  virtud  y  conciencia ;  que  si  él  era  padre , 
él  era  su  marido,  y  ella  madre  de  sus  hijos,  y  por  todos 
respetos  tenia  por  muy  cierto  escogería  lo  mejor  y  mas 
honesto,  lo  cual  le  rogaba  afectuosamente.  DeTordesi- 
llas  se  pasó  el  rey  Católico  á  una  aldea  junto  de  Valla- 
dolid,  que  se  llama  Tudela ,  y  el  rey  don  Filipe  se  fué  á 
Mucientes.  Procuraba  por  el  camino  atraer  los  grandes 
á  su  opinión,  y  sacaba  dallos  firmas  para  encerrar  á  la 
Reina.  Envió  á  pedir  al  Almirante  hiciese  lo  mismo, 
respondióle  que  si  su  alteza  mandaba  Armase  aquel  pa- 
pel, le  dejase  ver  la  causa  con  que  se  justiGcaba  aquella 
resolución,  y  para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y  hablar  á 
la  Reina.  Respondió  que  decía  muy  bien ,  y  asi  fueron 
el  Almirante  y  el  conde  de  Benavente  á  la  fortaleza  de 
Mucientes,  do  tenían  á  la  Reina.  Halláronla  en  una  sala 
muy  escura,  vestida  de  negro,  y  un  capirote  en  la  ca- 
beza que  le  cubría  casi  el  rostro,  y  debi«  ser  el  chape- 
ron  que  se  usa  en  Francia ;  á  la  puerta  de  la  sala  Gnrci 
Laso,  y  dentro  con  ella  el  arzobispo  de  Toledo.  Le- 
vantóse al  Almirante,  y  hf zole  la  cortesía  que  le  hiciera 
su  madre,  salvo  que  so  quedó  en  pié.  Preguntóle  que 
si  venia  de  donde  su  padre  estaba  y  cómo  lo  dejó. 
Respondió  que  otro  dia  antes  se  partió  de  Tudela,  y  quo 
ledejómuy  bueno  y  de  partida  parasusreínosde  Aragón. 
Dfjole  que  Dios  le  guardase  y  que  holgara  mucho  de 
velle.  Pasó  el  Almirante  algunas  pláticas  con  la  Reina, 
y  nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcertada.  El  rey 
don  Filipe  instaba  que  luego  se  encerrase.  El  Almirante 
le  dijo  que  mirase  lo  que  hacia,  que  ir  sin  la  Reina  á  Va- 
lladolid  seria  cosa  de  grande  inconveniente  y  sería  mal 
contado.  Que  la  gente  estaba  alterada  y  á  la  mira  ,  y 
los  grandes  tendrían  ocasión  de  alborotar  el  reino  con 
voz  de  poner  en  libertad  á  su  Reina.  Que  su  parecer  ora 
no  la  apartase  de  sf ;  y  pues  el  principal  mal  eran  celos, 
encerralla  sena  aumentar  la  enfermedad  y  pasión. 
Comunicólo  el  Rey  con  los  de  su  Consejo ;  salió  decre- 
tado que  la  llevasen  á  Valladolid.  Pero  antes  que  esto  se 
hiciese,  acordaron  que  los  dos  reyes  se  viesen  segunda 
vez  en  Renedo,  que  es  una  aldea  á  legua  y  media  de 
Tudela ,  y  dos  y  media  de  Mucientes.  Avisó  el  rey  Ca- 
tólico á  su  yerno  que  por  no  dar  que  decir  procuraso 
que  estas  vistas  fuesen  con  mas  muestras  de  amor  quo 
las  pasadas,  puesá  todos  venia  á  cuento  para  la  reputa- 
ción so  entendiese  quedaban  muy  conformes.  A  5  del 
mes  de  julio,  después  de  comer,  partieron  los  reyes 
para  Renedo.  Llegó  primero  el  rey  Católico ,  apeóse  en 
la  iglesia ,  y  allí  esperó  á  su  yerno.  Las  muestras  de 
amor  fueron  muy  grandes.  Estuvieron  dentro  de  una 
capilla  por  espacio  de  hora  y  media.  Avisó  el  rey  Cató- 
lico á  su  yerno  mas  en  particular  de  lo  que  debia  ha- 
cer y  de  lo  que  se  debia  guardar  para  gobernar  sin 
tropiezo  aquellos  reinos.  Por  fin  de  la  plática  llamaron 
al  arzobispo  de  Toledo,  y  en  su  presecia  se  dijeron  pa- 
labras de  grande  benevolencia.  Con  esto  se  despidie- 
ron ,  y  el  rey  Católico  sin  tratar  de  negocios  algunos 
ni  aun  de  ver  á  su  hija,  se  partió  de  Renedo  y  continuó 
sucaminodeAragon.SuplicóleelduquedeAlbaledcjaso 
acompañalle  hasta  Ñápeles,  donde  pensaba  ir  en  breve; 
mas  aunque  hizo  mucha  instancia,  no  lo  consintió, 
antes  le  dijo  recibiría  mas  servicio  se  quedase  en  Cas- 
tilla para  acudir  á  sus  cosos  como  sobrestante  do  los  i 
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quien  las  dejaba  encomendadas,  que  eran  don  Gutierre 
López  de  Padilla  y  comendador  mayor  deCalatravay  y 
Hernando  do  Vega,  que  quedaban  con  cargo  de  presi- 
dir en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  Luis  Ferrer,  que  dejó 
por  8u  embajador;  á  todos  los  cuales  mandó  obedecie- 
sen al  Duque  como  á  su  misma  persona.  Esta  salida  del 
rey  Católico,  que  pareció  á  todo  el  mundo  muy  afren- 
tosa, llevó  ¿I  con  la  grandeza  de  ánimo  que  solia  las 
demás  cosas.  A  los  grandes  que  vinieron  á  despedirse 
recibió  con  muy  buena  gracia  sin  dar  muestra  de  algún 
sentimiento.  Sí  alguno  le  hablaba  de  la  ingratitud  que 
mostraron  á  quien  debian  lo  que  eran,  respondía  que 
antes  de  todos  ellos  tenia  recebidos  muchos  servicios, 
y  que  los  tenia  muy  presentes  en  su  memoria  para  gra- 
tilicalles  en  lo  que  pudiese.  Finalmente,  su  partida  fué 
como  si  dentro  de  pocos  días  pensara  volver.  A  la  ver- 
dad, conocida  la  condición  del  Príncipe  y  los  liumores 
de  la  gente,  claramente  se  dejaba  entender  que  las  co- 
sas de  Castilla  no  durarían  muchos  dias  en  un  ser,  y  que 
en  breve  sentirían  el  daño,  y  aun  clamarían  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  años  con  su  valor  los  mantuvo  en 
paz  y  justicia. 

CAPITULO  XXIL 

De  lu  noTedadet  qne  sieedieron  «n  CattllU. 

Apenas  el  rey  don  Fernando  volvió  las  espaldas,  cuando 
en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades.  Por  donde 
los  naturales  comenzaron  á  entender  cuánta  falla  hacia 
el  gobierno  pasado,  ca  es  de  grande  importancia  para 
todo  una  buena  cabeza.  Tenia  el  rey  don  Filipe  con- 
vocadas Cortes  para  Valladolid.  Intentó  de  nuevo  llevar 
adelante  su  traxo,  que  era  encerrar  á  la  Reina  con  color 
de  su  enfermedad  y  que  no  quería  entender  en  el  go- 
bierno. Los  grandes  tenia  ¿I  negociados  y  venían  en 
ello,  y  aun  el  arzobispo  de  Toledo  pretendia  que  se  la 
entregasen,  y  buscaba  votos  para  salir  con  ello.  Solo  el 
almirante  de  Castilla  de  los  que  allí  se  hallaban  fué  el 
primero  que  lo  contradijo ,  y  no  quiso  dar  consenti- 
miento á  tan  grande  novedad.  Habló  con  los  procura- 
dures  de  Corles;  díjolcs  que  no  viniesen  en  cosa  tan  fea, 
que  era  grande  desleallad  tralallo.  Ellos  le  ofrecieron 
que  lo  harían  osi  y  se;;uirian  su  consejo,  si  algún 
grande  les  asistiese.  Euloiices  el  Almirante  les  hizo 
pleilo  homenaje  de  estar  con  ellos  á  lodo  lo  que  suce- 
diese por  aquella  querella.  Con  esto  lo  contradijeron  la 
mayor  parto,  y  solo  juraron  loque  en  las  Cortes  de  To- 
ro, es  á  saber,  á  duna  Juana  por  reina  propietaria  de 
aquellos  reinos,  y  por  rey  al  Archiduque  como  á  su  le- 
gílímo  marido ,  y  por  príncipe  y  sucesor  en  aquella 
corona  después  de  los  días  de  su  madre  á  don  Carlos, 
su  hijo.  Sirvió  el  reino  en  aquellas  Cortes  con  cien 
cuentos,  pagados  en  dos  años,  para  la  guerra  de  los  mo- 
ros, sí  bien  la  derrama  desta  suma  se  tuvo  por  muy 
grave  á  causa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Casulla 
muy  grande,  tanto,  que  de  Sicilia  se  proveía  España  de 
trigo,  la  Mancha  y  reino  de  Toledo  por  el  puerto  de 
Cartagena,  y  por  Málaga  el  Andalucía,  cosa  inaudita. 
Otra  novedad  fué  que  los  del  Consejo  comenzaron  á  en- 
tremeterse en  los  negocios  de  la  Inquisición  como  si 
fueran  profanos.  Daban  oídos  en  par  licular  á  los  que  se 


querellaban  del  inquisidor  de  Córdoba,  llomado  Diego 
Rodríguez  Lucero ,  el  cual  y  los  demás  oflciaies  pre- 
tendían 80  debian  remover  de  los  oQcios.  Pavoracian  á 
los  presos  el  conde  de  Cabra  y  marqués  de  Priego.  Lle- 
garon los  del  pueblo  á  tomar  las  armas.  Prendieron  al 
fiscal  y  á  un  uolario  de  la  inquisición ,  y  aun  entraron 
en  el  alcázar,  do  residían  los  inquisidores.  Quejábanse 
asimismo  del  inqusidor  mayor,  que  era  el  arzobispo  de 
Sevilla  don  Diego  de  Deza  y  de  loa  del  consejo  de  la 
grande  inquisición,  que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  Mer- 
cado, el  maestro  Azpeitia,  el  licenciado  Hernando  de 
Montemayor,  el  licenciado  Juan  Tavera ,  que  adelante 
fué  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  y  el  licenciado 
Sosa,  todos  personas  muy  aprobadas,  y  en  esta  sazón 
residían  en  Toro,  donde  tenían  presos  buen  número  de 
judaizantes,  personas  ricas  y  principales.  Otra  no- 
vedad fué  que  de  una  vez  se  removieron  lodos  los  cor- 
regidores de  las  ciudades  y  los  alcaides  de  ks  fortale- 
zas hasta  los  generales  de  las  fronteras,  en  que  bobo 
tres  daños  notables :  el  uno,  que  se  proveyeron  en  las 
tenencias  y  oficios  muchos  flamencos;  el  segundo,  que 
como  eran  tantas  las  provisiones,  no  se  pudieron  iiacer 
las  diligencias  para  poner  personas  idóneas  en  los  go- 
biernos; solo  el  favor  de  los  cortesanos  y  grandes  era 
bastante  para  poner  cada  cual  sus  criados,  allegados  y 
deudos  sin  mirar  otras  partes  y  el  dinero  con  que  ha- 
cían fería  y  mercado  de  los  oficios,  en  particular  los 
flamencos,  que  pensaban  por  esta  vía  medrar;  el  ter- 
cero daño  fué  que  los  depuestos  se  tuvieron  por  agra- 
viados les  quitasen  sin  algún  demérito  el  premio  dado 
por  sus  servicios,  que  era  cantera  de  enemigos  y  que- 
josos. La  indignación  destos  y  la  poca  habilidad  de  los 
nuevos  oficiales  y  ministros,  sobre  todo  la  fama  de  que 
andaban  en  venta  los  oficios  y  judicaturas,  y  el  mal  tra- 
tamiento de  la  Reina  fué  ocasión  que  los  pueblos  se  al- 
borotasen en  gran  parle  y  aun  comenzasen  á  apelli- 
darse para  poner  remedio  en  aquellos  danos  presentes, 
y  prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban.  Cui  lodos 
echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  rey  Católico  les  hacia, 
y  piaban  por  él  con  tanto  despecho,  que  ai  volviera  á 
Castilla,  se  entendía  le  acudiera  la  mayor  parte  dolía  y 
casi  todos.  Con  esto  comenzuluin  á  tener  en  poco  al 
nuevo  Rey,  tanto,  que  pretendió  hacer  presidente  del 
consejo  real  á  Garci  Laso,  y  después  nombralle  por  ayo 
del  infante  don  Fernando,  y  los  grandes  no  consintie- 
ron lo  uno  ni  lo  otro,  y  don  Juan  Manuel  hacia  oficio 
de  presidente  hasta  tonto  que  aquella  plaza  se  pro- 
veyese. En  la  Andalucía  se  juntaron  el  duque  deMedina 
Sidonia,  el  conde  de  Ureña,  el  marqués  de  Priego  y 
conde  de  Cabra.  Entendióse  que  pretendían  tratar  de 
que  la  Reina  se  pusiese  en  libertad.  Todos  eran  oubhi- 
dús  que  amenazaban  grande  tempestad.  Partieroo  el 
Rey  y  Reina  por  el  mes  de  agosto  de  Valladolid  para 
Scgovia  por  causa  que  los  marqués  y  marquesa  de  Moya 
no  qucriun,  como  les  era  mandado ,  entregar  la  teñen* 
cia  de  aquel  alcázar  á  don  Juon  Manuel ;  pero  como  su- 
pieron la  dclerininacion  del  Rey  y  que  se  juntaba  gente 
de  guerra  para  ir  contra  ellos ,  obedecieron  á  aquel 
mandato;  y  el  Rey  antes  de  llegar  á  aquella  ciudad  con 
este  aviso  dio  la  vuelta  á  Tudela  de  Duero  con  intento 
de  pasar  á  Burgos,  y  de  allí  á  Yicloriai  porque  se  piH 
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blíciba  gue  geote  frtncesa  f  eola  para  acometer  aque- 
lla frontera.  Para  asegurarse  por  la  parte  de  Natarra 
hilo  el  rey  don  Filipe  dos  cosas :  la  una ,  que  en  lugar  do 
don  iuon  de  Ríl>era  nombró  por  general  de  aquella 
froiilcra  ni  duque  do  Najara;  la  otra,  que  hizo  confede- 
roción  con  aqunllos  reyes  muy  estrecha  por  los  reinos 
de  Castilla  y  de  León,  sin  hacer  mención  dol  Rey,  su 
suegro,  ni  del  reino  de  Aragón ;  que  fué  traza  muy  no- 
table, y  en  que  contravenia  á  la  concordia  que  se  asentó 
con  el  Rey,  su  suegro,  en  Villarafila ,  y  aun  á  todo  el 
buen  respeto  que  debe  el  hijo  á  su  padre. 

CAPITULO  XXIII. 
De  la  noerte  del  rey  doa  FlIlpe 

Salló  el  rey  Católico  do  Castilla  por  Monlagudo,  y  en« 
tro  en  Aragón  por  Horiza  la  via  de  Zaragoza ,  donde 
primero  la  Reina  y  después  el  Rey  fueron  recebidos  con 
grande  alegría  como  de  gente  que  esperaba  por  medio 
de  aquel  matrimonio  tener  su  rey  propio  y  ser  gober« 
nados  con  la  moderación  é  F^ualdad  que  pedian  sus  le- 
yes y  lo  usaron  los  reyes  pasados.  Antes  que  saliese  de 
CasUllt  y  desde  el  camino  hizo  diversas  veces  instan- 
cia con  el  Rey,  su  yerno,  le  entregase  al  duque  Valentín 
como  prisionero  suyo  para  tcnelle  á  buen  recado  en  al- 
gún castillo  de  Aragón  ó  llevalle  consigo  á  Ñapóles 
por  ser  de  tanta  importancia  para  las  cosas  de  Italia,  do 
pensaba  pa^ar  en  breve,  y  con  este  intento  se  apresta- 
ba en  Barcelona  una  armada.  El  rey  don  Filipe  se  ¡n« 
cliuaba  á  entregársele ;  mas  los  de  su  Consejo  fueron 
de  parecer  que  se  debía  primero  averiguar  cuyo  prisio- 
nero era ,  pues  fué  preso  y  enviado  ¿  España  por  el 
Gran  Capitán  y  en  vida  de  la  reina  doña  Isabel.  Este 
parecer  se  siguió ,  que  fué  oUro  nuevo  disfavor  y  muy 
notable  desvio.  Crecían  las  sospechas  que  se  tenían 
conUra  el  Gran  Capitán.  Daba  ocasión  á  los  maliciosos 
ver  que  se  detenía  tanto  y  nunca  acababa  de  arran- 
car. Quién  decia  que  esperaba  la  venida  del  César,  que 
se  quería  embarcar  en  el  golfo  de  Venccia  con  ocho 
mil  alemanes  para  apoderarse  de  aquel  reino;  quién  le 
cargaba  que  traía  secretas  inteligencias  con  el  rey  de 
Francia  por  medio  del  cardonal  do  Rúan ;  quién  con  el 
Papa  por  medio  del  cardenal  de  Pavía ,  y  que  delibera- 
ba de  aceptar  el  cargo  de  general  de  la  Iglesia  que  le 
ofrecían  p:ira  echar  de  Bolona  á  Juan  de  Bentívolla, 
que  tenía  tiranizada  aquella  ciudad.  No  faltaba  quien 
dijese  que  trataba  de  emparentar  con  Próspero  Colona 
y  casar  una  hija  suya  con  el  hijo  de  Próspero  con  inten- 
to de  favorecerse  de  los  colonescs  para  se  conservar. 
Cada  cual  se  persuadía  que  quería  todo  lo  que  podía, 
midiendo  por  vcnlura  por  su  corazón  el  ajeno.  Envió  el 
Gran  Capilun  á  España  ú  Ñuño  Ocampo  por  la  posta  para 
descargarse  y  certificar  al  Rey  de  su  venida ;  pero  como 
lo  que  decia  era  Unto  y  por  laolas  parles ,  no  se  asegu- 
raba con  esto,  antes  determinó  partir  para  allá  con  toda 
hrcvcdad.  Nombró  por  virey  de  Aragón  al  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  de  Ciüiluñn  ni  duque  dq  Calohria,  dado  que 
le  quilo  los  criados  italianos  que  tenia,  y  algunos  dallos 
mandó  que  fuesen  en  su  compañía  á  Ñapóles,  y  aun  pro- 
curó con  el  rey  de  Francia  le  enviase  la  Reina,  madre  del 
buijiic,  con  sus  hijos.  Ella  no  quiso  venir  en  manera  al- 


OB  ESPAÑA.  )|7 

guna ;  antes  se  fué  i  un  lugar  dol  marque^do  de  Man- 
tua ,  acompañada  de  Luis  do  Gouzaga ,  su  sobrino ,  hijo 
de  Antonia  de  Baucio ,  su  hermana ,  coa  acostamiento 
de  diez  mil  ducados  que  le  ofreció  el  rey  de  Francia  ca- 
da un  año.  Envió  el  rey  Católico  á  Cirios  de  Alagon  á 
Ñápeles  para  avisar  de  su  ida,  con  orden  de  asegurar  en 
particukir  ó  los  coloneses  que  no  serían  agraviados  y 
que  se  tendría  mucha  cuenta  con  sus  servicios.  Hecho 
esto,  desde  Barcelona  se  hizo  á  ht  vela  á  los  4  de  se- 
tiembre; en  su  compañía  la  reina  doña  Germana  y  las 
dos  reinas  de  Ñápeles,  madre  é  bija ,  demás  de  un  gran 
número  de  caballeros  castellanos  y  aragoneses  que  le 
hicieron  compañía  en  aquel  viaje.  La  armada  era  muy 
gruesa ,  en  que  iban  las  galeras  de  Cataluña,  y  por  su 
general  don  Ramón  de  Cardona ;  y  tes  de  Sicilia ,  cuyo 
capitán  era  Tristan  Dolz,  fuera  de  otras  muchas  naos. 
Las  galeras  de  Ñápeles  quedaron  en  aquel  reino  de  res- 
peto para  que  el  Gran  Capitán  se  embarcase  en  ellas  y 
viniese  en  busca  del  Rey.  Asi  lo  hizo,  que  á  los  7  del 
mnmo  mes  salió  de  Ñápeles  por  tierra,  por  ser  el  tiem- 
po contrario  para  salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gaett 
jiasta  los  20  de  aquel  roes ;  traía  eu  su  compañía  al 
duque  de  Termens  y  muchos  caballeros  italianos  y  es- 
pañoles, y  por  prisioneros  al  principe  de  Resano,  al 
marqués  de  Bitonto,  á  Alonso  de  Sanseverioo  y  Fabri- 
cío  de  Jesualdo ,  sin  otros  que  dejó  enfermos  en  Ña- 
póles. En  este  mismo  tiempo  el  rey  don  Filipe,  luego 
que  llegó  á  Burgos  y  se  aposentó  en  las  casas  del  Con- 
destable, lo  primero  que  hizo  fué  mandar  salir  de  pala- 
cio á  doña  Juana  de  Aragón ,  mujer  del  Condestable ,  á 
fin  que  la  Reina ,  su  hermana,  no  tuviese  con  quien  co- 
municar sus  cuitas.  Comenuron  asimismo  á  hacer  pro* 
ceso  contra  el  duque  de  Alba,  y  samando  al  Almi- 
rante que  para  asegurar  al  Rey  le  entregase  una  do 
sus  fortalezas ,  porque  se  comeroíó  á  tener  de  él  alguna 
desconliana.  El,  comunicado  el  negocio  con  el  marqués 
de  Villena,  duque  de  Najara  y  conde  de  Benavente,  so 
excusaba  de  liacello.  Amenazaban  his  cosas  alguna  grao 
mudan»,  y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  re- 
vueltas, cuando  al  rey  don  Fdipe  le  sobrefino  uot 
fiebre  pestilencial,  ^ue  le  acabó  en  pocos  dfais.  Algunos 
tuvieron  sospeclia  que  le  dieron  yerbas;  sus  mismos  mé- 
dicos, y  entre  ellos  Ludovico  Marliano,  milanos,  quedas* 
pues  fué  obispo  de  Tuy,  averiguaron  la  verdadera  cau- 
sa, que  fué  ejercicio  demasiado.  Estuvo  la  Reina  siem- 
pre con  él  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto  no 
se  quería  apartar  de  su  cuerpo,  dado  que  los  grandes  ' 
se  lo  suplicaron,  y  que  demás  de  su  ordinaria  indisposi- 
ción quedaba  preñada.  Falleció  á  los  25  de  setiembre, 
una  hora  después  de  medio  dia,  en  edad  de  veinte  y  ocho 
años.  Mandóse  enterrar  en  Granada.  Deposilároole  en 
Miraflores,  monasterio  decartujos  cerca  de  Burgos.  Tal 
fué  el  On  que  tuvo  aquel  Principe  en  el  mismo  principio 
de  su  reinado»  sin  |K>der  gozar  de  la  gloria  que  se  pu- 
diera esperar  de  su  buen  natural.  ¿Qué  le  prestó  su  no- 
bleza? Uué  su  edad  y  gentileza ,  que  fué  grande T  Qué 
las  riquezas  y  po<lcr,  en  que  ningún  principe  cristiano 
se  le  igualaba?  Qué  la  casa  real  y  tanto  número  de  cor- 
tesanos? Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel  arrebatada  y 
fuera  de  sazón.  Sola  hi  virtud  no  falta  ,  que  tiene  muy 
cierto  su  galardón  y  muy  hondos  sus  cimientos,  aliara* 
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villosoOfo^eo  sus  juicios  I  ¡Grande  inconstancia  jfa- 
riedad  de  las  cosas  liu manas  y  de  toda  su  prosperidadl 
I  Qué  de  esperanzas  mal  fundadas  cayeron  por  tierra  y 
se  acabaron?  Qué  de  trazas  comenzaron  de  nuevo?  Fué 
de  estatura  mediana,  rostro  blanco  y  colorado,  poca 
barba,  belfo,  ojos  metiia nos,  cabello  largo,  toda  la  com- 
posición de  su  cuerpo  muy  honesto  y  muy  amable ;  el 
ánimo  muy  generoso;  la  condición  fácil,  falta  notable. 
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y  deque  sus  privados  usaban  mal;  enemigo  de  negoctoS, 
aflcionado  á  deportes,  muy  sujeto  al  parecer  de  loa  que 
tenia  en  su  casa  y  á  su  lado.  En  el  mes  de  agosto  le  fió 
un  cometa,  por  espacio  de  ocho  dias,  que  rev olv ¡a  con 
su  llama  entre  poniente  y  roediodia.  Entendidse  des- 
pués del  desastre  que  amenazaba  á  la  cabeza  desta 
Principe  y  que  pronosticaba  se  seguiría  con  su  muerte 
en  sus  reinos  alguna  gran  revolución  y  mudanza. 


LIBRO  VIGÉSIMONONO. 


aPITULO  PRIMERO.  ¡ 

Qoe  el  riy  Católico  supo  U  maerte  del  rey  doa  Filipe. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Filipe  las  cosas  del  reino 
y  los  ánimos  de  los  príucipales  y  del  pueblo  grandemente 
se  alteraron.  Repentina  mudanza,  confusión  y  peligro, 
uno  de  los  mayores  en  quejamás  Castilla  se  vio.  ¿Quién 
pudiera  creer  ni  pensar  que  un  gobierno  fundado  con 
tantas  fuenas  y  por  tan  largo  discurso  de  tiempo, 
continuado  en  paz  y  justicia ,  en  que  ninguna  nación 
en  el  mundo  se  le  aventajaba,  en  un  instante  de  tiempo 
se  bailase  en  términos  de  desbaratarse  de  lodo  punto  y 
trocarse  en  una  tiranía  y  revuelta  miserable? Incons- 
tancia graude  de  las  bienandanzas  de  los  mortales  y 
muestra  clara  de  nuestra  fragilidad.  Lo  que  en  muchos 
aíios  se  gana,  en  una  hora  se  pierde;  y  la  nave  cuanto 
es  mayor  y  mas  fuerte,  tanto  corre  mas  peligro  si  le  fal- 
ta el  gobernalle,  como  le  sucedió  al  presente  á  este  rei- 
no. Los  grandes  desconformes,  y  aun  en  gran  parte 
descontentos;  porque  ¿quién  pudiera  satisfacer  á  la 
ambición  y  hartar  la  codicia  do  tantos?  Gran  parte  de 
las  tenencias  y  de  los  cargos  del  reino  en  poder  de  fla- 
mencos en  recompensa  de  sus  servicios  y  de  haber  des- 
amparado su  patria;  estos  buscaban  todas  las  maneras 
y  caminos  que  podian  para  allegar  dineros,  aunque 
fuese  cun  gemido  y  agravio  manifiesto  de  la  gente  vul- 
gar ;  y  como  no  pensaban  arraigar  en  España  largo 
« tiempo ,  con  deseo  de  enriquecer  todo  lo  ponían  en 
venia,  y  de  todo  procuraban  sacar  interés.  Los  pueblos, 
ofendidos  con  esto  y  por  persuasión  y  á  ejemplo  de  lus 
grandes,  comenzaban  á  dividirse  en  parcialidades;  los 
mus  suspiraban  por  el  gobierno  pasado,  y  aun  se  queja- 
ban del  rey  Católico  que  hubiese  dejado  á  los  que  le 
desampararon  y  ellos  mismos  pusieron  en  necesidad  de 
salirse  afrentosamente  del  reino.  Todos  estos  desabri- 
mientos y  pasiones  enfrenaba  la  presencia  y  autoridad 
de  su  Rey,  aunque  mozo;  mayormente  que  no  podian 
quejarse  sino  de  sí  mismos  que  entregaron  el  gobierno 
al  que  menos  conveuia ,  y  quitaron  la  vara  al  que  tantos 
unos  los  gobernara,  honrara  y  acrecentara  con  grandes 
reinos  y  estados  que  ganó.  Muerto  el  rey  don  Filipe, 
luego  cuiueuzuruu  á  brotar  las  pasiones^  sin  que  se  ha- 


llase quien  les  fuese  á  la  mano  ni  quien  putleie  reme- 
dio á  los  males  que  amenazaban.  La  Reina,  á  quien  es- 
to mas  que  á  nadie  tocaba  por  ser  señora  legitima.  Im- 
pedida por  8U  indisposición.  Su  hijo  el  principe  don 
Carlos  era  niño  y  criado  fuera  de  España.  Si  entraba  en 
lugar  de  su  madre,  era  forzoso  que  ios  que  por  él  go- 
bernasen fuesen  extranjeros ,  en  gran  perjuicio  del  rei- 
no y  de  los  naturales.  De  dos  abuelos  que  tenia,  el  Em- 
perador lejos,  y  de  su  gobierno  sepodia  temer  con  razón 
el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  gobernada  por 
los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus  humores 
alcanzaban.  Restaba  solo  al  rey  don  Fernando,  de  cuya 
prudencia  y  valor,  aun  los  que  le  desamaban,  no  duda- 
ban; pero  hallábase  fuera  de  España  y  grandemente 
desgustado  por  los  malos  tratamientos  pasados;  sobre 
todo  que  los  que  fueron  desto  causa,  por  su  maU  con- 
ciencia se  recejaban  que  si  volviese  sus  demasías  se- 
rian castigadas,  y  conforme  á  la  costumbre  de  los  hom- 
bres, tomado  el  mando,  querría  satisfacerse  de  loa  que  le 
maltrataron.  Este  era  el  mayor  recelo  que  tenían,  y  por 
esta  causa  remontaban  su  pensamiento  algunos  á  cosas 
y  medios  extraños,  tanto,  que  el  dia  antes  que  muriese 
el  rey  don  Filipe,  por  entender  que  no  podía  fivir ,  bo- 
bo gran  alboroto  y  escándalo  entre  los  grandes,  que  ame- 
nazaba guerra  civil  y  sangrienta.  Por  prevenir  estos  hi- 
convenientes  se  juntaron  el  Condestable  y  Almirante  y 
duque  del  Infantado,  que  luego  se  declararon  por  el  rey 
Católico,  con  el  duque  de  Najara  y  marqués  de  yiHena, 
cabezas  del  bando  contrario  en  la  posada  del  arzobispo 
de  Toledo ,  y  conferido  el  negocio,  fueron  de  acuerdo 
que  para  todas  las  diferencias  nombrasen  por  jueces  al 
misino  Arzobispo  con  otros  seis  que  escogieron  de  la 
una  parcialidad  y  de  la  otra,  y  que  todos  pasasen  por  lo 
que  ellos  ordenasen.  Con  esto,  i.*  de  octubre,  capitula- 
ron una  concordia  y  la  hicieron  jurará  iosgraudea,  que 
durase  por  todo  el  mes  de  diciembre,  fin  desta  año,  en 
que,  entre  otras  cosas,  mandaban  que  ninguno  hiciese 
levas  de  gente ;  que  las  personas,  tierras  y  castillos  de 
los  unos  estarían  seguros  que  no  recebirian  daño  de  los 
otros;  Ítem,  que  ninguno  se  apoderaría  de  ki  Reina,  qae 
quedó  en  Burgos,  ni  del  infante  don  Fernando,  queá  la 
sazón  se  críaba  en  Simancas.  Su  ayo  era  Pero  Nu¿ciida 


filSTOBIA 

Cazmao ,  clavero  de  Calalraf a ;  él,  por  pref  enir  lo  que 
podía  acontecer  y  porque  aun  antes  que  el  Rey  falle- 
ciese, don  Diego  de  Guevara  y  Filipe  Alt  con  carias 
que  traían  del  Rey,  á  lo  queseentendió  fingidas, quisie- 
ron sacar  ni  Inrante  de  poder  de  su  ayo,  acudió  al  pre- 
sidente y  oidores  de  Vaíladolid  ;  ellos  fueron  á  Siman- 
cas y  trajeron  al  niño  á  aquella  villa,  y  allf  le  pusieron 
á  hucn  recado  en  el  colegio  de  San  Gregorio  que  fundó 
don  Alonso  de  Burgos ,  obispo  de  Patencia,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo;  diligencia  con  que  se  atajaron  in- 
tentos no  bien  encaminados.  El  mismo  dia  que  se  ordenó 
y  capituló  la  concordia  entre  los  grandes  en  Burgos,  el 
rey  Católico  aportó  al  puerto  de  Genova.  La  navegación 
fue  larga  por  ser  el  tiempo  contrario ,  que  le  forzó  á 
tocar  en  Pelamos  y  Portuvendres  y  en  Tolón ,  desde 
donde  siguió  despacio  la  vía  de  Saona  y  de  Genova.  An- 
tes que  el  rey  Católico  llegase  á  aquella  ciudad,  se  jun- 
tó con  él  el  Gran  Cn  pitan,  que  venia  en  busca  suya  con  las 
galeras  de  Nópoles.  Acogióle  el  Rey  muy  graciosamente; 
y  con  gmn  contentamiento  acabó  do  desengañarse  y  en- 
tender que  todo  lo  que  se  liabia  díclio  y  sospechado  de 
la  lealtad  de  aquel  caballero  era  invención  y  falso.  Dijo 
en  público  y  cn  secreto  grandes  alabanzas  de  su  perso- 
na ;  que  no  era  razón  que  la  fama  de  un  tan  valeroso  ca- 
pitán quedase  injustamente  manchada.  La  gente,  parli- 
cularmente  los  italianos,  no  acallaban  do  creer  ni  per- 
suadirse que  persona  tan  prudente  y  que  podia  tomar 
partidos  tan  aventajados  se  pusiese  en  manos  y  en  po- 
der de  un  Rey  tan  sagnz  y  cn  remunerar  servicios  limi- 
tado. Hizo  aquella  ciudad  muchos  regalos  al  Rey,  dado 
que  no  quiso  sallar  en  tierra ;  solo  avisó  á  los  ancianos 
que  le  vinieron  á  visitar  sosegasen  la  ciudad ,  que  an- 
daba muy  alborutada  y  pra  mudar  el  gobierno;  aper- 
cibióles que  en  cualquiera  ocurrencia  acudiría  con  to- 
das sus  fuerzas  á  su  hermano  el  rey  de  Francia.  Esto 
fué  de  tanto  efecto,  que  los  que  estaban  para  tomar  las 
armas  y  para  rebelarse  se  enfrenaron  por  entonces  con 
tomor  de  la  armada  de  España,  si  bien  poco  después  so 
alliorotaron  de  manera,  que  forzaron  ai  rey  de  Francia 
á  volver  d  Italia  para  sosegallos.  De  Genova  siguió  su 
vioje,  y  por  coulinuar  los  vientos  contrarios  lo  fué  for- 
udo  detenerse  en  Portofi ;  cn  aquel  puerto,  á  los  5  del 
mes  de  octubre,  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey 
don  Filipe,  su  yerno.  Escribíale  el  arzobispo  de  Tole- 
do y  todos  sus  servidores  sus  cartas  en  que  le  hacían 
instancia  que,  olvidados  todos  los  desgustos  pasados, 
diese  la  vuella  á  Castilla ,  en  que  le  ofrecían  lo  hallaría 
todo  tan  llano  como  en  Aragón ;  que  no  diese  lugar  pa- 
ra que  con  la  dilación  las  cosas  se  empeorasen  y  se 
pusiesen  en  término  que  después  no  tuviesen  remedio. 
Lo  mismo  le  suplicaba  don  Alvaro  Osorío,que  ibacn 
su  compañía  con  cargo  de  embajador  del  rey  don  Fili- 
pe ;  perú  fué  tan  grande  su  corazón ,  que  sin  embargo 
deslos  ruegos  y  del  peligro  que  mejor  que  nadie  cono- 
cía corrían  las  cosas  de  Castilla,  y  que  volver  al  gobier- 
no de  Castilla  era  lodo  lo  que  podia  desear,  determinó 
pasar  ailelante  en  su  viaje.  Escribió  á  los  prelados, 
granilcs  y  ciudades  elsentimíentoque  tenia  de  la  muer- 
te del  Rey,  su  hijo,  y  que  los  encargaba  continuasen  en 
la  lealtad  que  aquellos  reinos  siempre  guardaron  á  la 
corooa  real  y  obedccieseo  á  It  Reina  como  erao  obliga- 
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dos; que  él  no  les  podia  (altar,  y  dejado  orden  en  las 
cosas  de  Ñapóles,  daría  la  vuelta  en  breve,  resuelto  da 
abrazar  y  hacer  mercedes  á  todos  como  era  rason  y  sos 
senicios  lo  merecian. 


CAPITULO  ff. 

Qae  el  rey  Caldlteo  «airó  «i  IflHes. 

Partió  el  rey  Católico  de  Portofi ,  y  si  bien  el  tiempo 
no  era  favorable,  llegó  con  toda  su  armada  á  surgir  en 
el  puerto  de  Gaeta.  Alli  y  en  Puzol  se  entretuvo  algunos 
días  para  dar  lugar  á  los  de  Ñapóles ,  que  nunca  se  per- 
suadieron llegara  allá,  especialmente  después  que  se 
supo  la  muerte  del  rey  don  Filipe,  que  aprestasen  el 
recibimiento,  que  pretendían  fuese  con  toda  la  magnifi- 
cencia posible.  De  Puzol  se  pasóá  Castel  del  Oto.  Allí, 
á  I.*  de  noviembre,  aderezadas  todas  las  cosu  necesa- 
rias, salieron  del  muelle  de  Ñapóles  veinte  galeras  y 
muy  en  orden  llegaron  do  el  Rey  los  atendía,  que  so 
entró  en  la  capitana.  Dispararon  primero  la  artillerit 
las  galeras ,  después  los  castillos  de  la  ciudad  y  naves 
que  en  el  pucrlo  se  hallaban,  flecha  esta  salva ,  las  ga- 
leras se  acostaron  al  muelle.  El  Rey  y  la  Reina  desem- 
barcaron en  una  puente  de  madera  que  tenían  para  esto 
hecha.  Salieron  á  recebillos  el  Gran  Capitán  y  toda  la 
nobleu  de  aquel  reino.  Llegaron  al  arco  en  que  se  re- 
mataba la  puente ,  hasta  donde  el  Gran  Capitán  llevó 
de  la  mano  á  la  Reina ;  y  el  Rey  juró  alli  los  privilegios 
de  aquella  ciudad.  Hecho  esto,  subieron  á  caballo  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El 
Rey  iba  en  un  caballo  bbnco  con  una  ropa  de  terciope- 
lo carmesí ;  la  Reina  cn  una  hacanoa  con  cota  de  bro- 
cado y  un  capote  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estan- 
darte real  llevaba  Fabricio  Colona ,  que  le  dio  el  Rey  de 
su  mano,  y  le  nombró  por  sn  alférez  mayor;  en  sa 
compañia  los  reyes  de  armas.  Seguíase  el  Gran  Capi- 
tán con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  brocado ,  y  á 
su  mano  derecha  Próspero  Colona.  Tras  ellos  los  demás 
grandes  y  embajadores.  Los  que  mas  alegría  dieron  á 
todos  frieron  los  prisioneros,  que  ya  iban  puestos  en 
libertad.  Cerraban  lodo  este  acompañamiento  muy  lu- 
cido y  grande  los  cardenales  de  Borgia  y  de  Sorrento, 
que  se  segtiian  después  del  palio.  Cun  esta  orden  los 
llevaron  por  las  calles  principales  y  por  los  sejos,  do 
los  aguardaban  los  calrálleros  y  damas  de  Ñapóles,  pa- 
radas muy  ricamente  con  música  de  voces  y  instru- 
mentos y  toda  muestra  de  alegría.  Llegaron  á  la  igle- 
sia mayor ,  en  que  la  clerecía  y  órdenes  los  recibieron 
en  procesión.  EnCastoloovo,  do  fueron  á  parir,  les  sa- 
lieron al  encuentro  Us  d<is  reinas  de  Ñapóles  y  la  reina 
de  Hungría.  Otro  dia  el  Rey  salió  por  toda  la  ciudad 
acompañado  de  lodos  los  grandes  y  barones ,  y  por  mas 
honrar  al  Gran  Cipilan,  se  apeó  en  su  posada.  Luego  so 
comenzó  á  dar  asiento  en  las  cosas  y  tratar  de  resti- 
tuir sus  estados  á  los  barones,  según  que  lo  tenían  acor- 
dado. Celebróse  parlamento  general.  Dióse  orden  que 
jurasen  al  Rey  y  A  su  hija  la  reina  doña  Juana  y  á  sus 
sucesores,  sin  hacer  mención  de  U  reina  dona  Germa- 
na; que  fué  notable  resolución  y  contra  lo  capitulado 
con  Francia.  El  color  que  se  tomó  fué  que  la  Reina  se 
bailaba  indispooiU  j  que  ja  en  Vaíladolid  la  joraroii 
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por  reina  de  Ntfpoles.  En  este  CAmedio  Castilla  se  abra- 
suba  en  disensiones  y  parcialidades  de  secreto ,  puesto 
que  en  lo  público  todos  se  enfrenaban ;  y  uo  era  mara« 
villu  por  estar  el  reino  sin  cabeza.  La  Reina  ni  podía  ni 
queria  atender  al  gobierno ;  las  provisiones  del  Consejo 
reul  no  eran  obedecidas  sino  de  quien  queria.  Algunos 
pura  nombrar  gobernadores  eran  de  parecer  que  se 
juntasen  Cortes  del  reino.  En  esto  hacían  gran  funda- 
mento el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condestable  y  Almi* 
ranle;  acudieron  ala  Reina,  pero  do  pudieron  acabar 
con  ella  íinnuse  las  provisiones  convocatorias  que  lle- 
vaban los  de  su  Consejo  ordenadas.  Acordaron  tomar 
testimonio  deslo ,  y  que  los  del  Consejo  las  convocasen 
para  Burgos,  como  lo  hicieron.  No  venian  en  esto ,  en 
especial  el  duque  de  Alba ,  aunque  no  se  hallaba  en  la 
corto ,  dcciu  que  solo  el  itoy  podia  juntar  Cortos.  I^or 
esto  dado  que  acudieron  algunos  procuradores  al  lla- 
mado del  Consejo ,  en  fin  no  se  hizo  nada.  Todo  es- 
taba suspenso  y  lleno  de  confusión ;  los  pareceres  de 
los  grandes  eran  muy  diferentes  y  contrarios;  los  mas 
venian  en  que  el  rey  Católico  debia  tener  el  gobierno ; 
los  principales  eran  el  arzobispo  de  Toledo,  el  Condes- 
table ,  el  Almirante  y  los  duques  de  Alburquerque  y  de 
Dejar.  Entre  es  tos,  los  unos  no  querían  que  se  encarga- 
se del  gobierno  si  no  venia  en  persona;  otros  juzgaban 
que  podía  gobernar  en  ausencia.  Con  esto  se  confor- 
maba el  arzobispo  de  Toledo,  tanto,  que  procuraba  le 
enviase  poderes  tan  bastantes  para  lodo  como  cuando 
le  envió  á  concertar  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey 
don  Fiiipe ;  y  aun  por  otra  parte  trató  con  la  Reina  que 
ella  se  los  diese.  El  duque  de  Najara  y  don  Alonso  Te- 
llcz ,  hermano  del  de  Yilloua,  y  don  Juan  Manuel  juz- 
gaban que  la  reina  doña  Juana  por  su  impotencia  se  de- 
bía lener  por  muerta;  y  para  que  esto  se  declarase 
pretendían  se  debían  juntar  las  Corles.  Con  esto  suce- 
día su  hijo  el  príncipe  don  Carlos ;  mas  tampoco  estos 
DO  concordaban  en  todo ,  ca  el  Duque  pretendía  le  tra- 
jesen á  España  para  que  en  su  nombre  gobernasen  los 
que  el  reino  señalase ;  don  Alonso  fundaba  en  dure- 
cho  que  la  gobernación  pertenecía  al  César  como  abuelo 
paterno  del  principe  don  Carlos,  y  por  consiguiente 
tutor  suyo,  la  cual  opinión  andaba  mas  valida  que  la 
del  Duque;  y  aun  el  mismo  Emperador  tuvo  gran  deseo 
de  tomar  á  su  cargo  el  gobierno  hasta  dar  intención  de 
venir  á  España ,  pospuestas  todas  las  otras  cosas  que 
del  cargaban.  No  fallaban  personas  que  querían  llamar 
para  el  gobierno  al  rey  de  Portugal  y  casar  al  infante 
don  Fernando  con  su  hija  doña  Isabel  con  intento  de 
alzallos  por  reyes  de  Castilla ,  por  estar  hostigados  del 
gobierno  de  extranjeros.  Quién  acudía  á  los  reyes  de 
Navarra ,  y  querían  se  hiciese  el  matrimonio  que  pre- 
tendían entre  hija  del  rey  don  Filípe  y  el  principe  de 
Viana  para  eutregalles  el  reino  y  su  gobierno;  ¿con  qué 
titulo,  con  qué  color?  Mas  se  gobernaban  por  sus  an- 
tojos, y  miraban  mas  sus  intereses  que  la  razón.  Del 
Arzoiiispo  decían  pretendía  el  capelo  para  si ,  y  para  su 
compañero  fray  Francisco  Ruiz  una  iglesia.  El  duque 
del  Infantado  queria  el  obispado  de  Patencia  para  un 
hijo  suyo.  El  duque  do  Aiburquorqu^  que  el  alcizar  de 
Segovía  se  volviese  al  marqués  de  Moya.  Al  duque  de 
Najara  pesaba  que  el  Condestable  tuviese  tanta  mano 
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con  el  rey  Católico ,  y  al  de  Villent  que  el  duque  de 
Alba.  El  conde  de  Benavente  quería  le  concediesen  la 
feria  de  su  villa  de  Villalon ,  como  se  la  concedió  el  rey 
don  Fiiipe ,  sin  embargo  que  era  en  perjuicio  de  Me- 
dina del  Campo.  Otros  tenían  otras  pretensiones ,  pres- 
tos de  acudir  á  la  parte  de  donde  se  les  diese  mas  espe- 
ranza dallas  sin  tener  respeto  al  bien  común,  si  se  apar- 
taba de  sus  particulares.  Para  prevenir  estos  inconve- 
nientes el  arzobispo  de  Toledo  y  los  deputadoa  con  ¿1 
para  componer  todas  las  diferencias  acordaron  que  los 
grandes  jurasen  que  hasta  tanto  que  se  juntasen  lu 
Corles  no  llamarían  algún  príncipe  ni  se  concerta- 
rían con  él  en  manera  alguna ;  y  aun  el  rey  Católico 
desde  Ñápeles  escribió  A  los  mas  de  los  grandes,  y  les 
prometió  las  mas  de  las  cosas  que  pretendían ,  con  de- 
seo de  ganallos  y  de  sosegallos  en  su  servicio ;  en  par- 
ticular al  marqués  de  Villena  prometió  daría  á  Villana 
y  Almansa ,  y  al  duque  de  Najara  las  alcabalas  de  la 
meríndad  de  Najara.  Mas  en  el  entre  tanto  la  poca  eco- 
formidad  que  los  grandes  que  andaban  en  la  corte  entre 
si  tenían  dio  ocasión  á  que  por  mal  gobierno  sucedie- 
sen notables  desórdenes.  Uno  fué  que  por  el  mismo 
tiempo  que  en  Ñápeles  se  aprestaba  la  entrada  del  rey 
Católico,  el  duque  Valentín  una  noche  se  descolgó  de 
la  Mota  de  Medina ,  en  que  le  tenían  preso ,  y  aunque 
fué  sentido  do  los  de  dentro ,  no  lo  pudieron  impedir. 
Recogióse  primero  al  estado  del  conde  de  Benavente» 
con  cuyo  favor  se  libró ;  después  se  fué  á  Navarra ;  caso 
que  pudiera  ser  de  grande  Inconveniente,  especial  para 
las  cosas  de  llalla,  donde  tanta  mano  tenía.  Otro  desor- 
den fué  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  don  Juan  de 
Guzman  envió  ó  su  hijo  don  Enrique  con  gente  sobro 
Gibraltar,  plaza  de  que  hiciera  merced  A  su  padre  el  rey 
don  Enrique,  y  los  Reyes  Católicos  se  la  quitaron;  en 
lo  cual  pretendía  estar  agraviado ,  y  quería  por  fuena 
restituirse  en  el  señorío  de  aquella  plaza.  El  alcaide 
que  estaba  en  el  castillo  por  Garci  Laso  por  una  parte, 
y  por  otra  el  conde  de  Tendilla  desde  Granada  y  otras 
comunidades  del  Andalucía  hicieron  sus  diligencias 
para  socorrer  ú  los  cercados;  así  el  cerco  se  alzó,  en 
especial  que  el  arzobispo  de  Sevilla  prometió  acabaría 
con  la  Reina  y  con  el  Rey,  su  padre,  estuviesen  con  el 
Duque  ¿justicia.  Después  se  juntaron  estos  personajes 
en  Tecina  con  los  condes  de  Ureña  y  Cabra  y  marqués 
de  Priego,  en  que  se  concertaron  entre  si  y  hicieron  de 
común  acuerdo  una  escritura  de  concordia  en  que  se 
obligaron  de  acudir  á  lo  que  fuese  servido  de  su  alteu 
y  pro  del  reino,  obedecer  las  cartas  que  viniesen  Ar- 
madas de  la  Reina  ó  de  su  Consejo.  Cuanto  A  las  Cortes 
que  tenían  llamadas,  protestaban  que  si  loqueen  aquel 
ayuntamiento  se  determinase  no  fuese  servicio  de  Dios 
y  de  su  alteza,  pro  y  bien  común  del  reino,  no  se 
tendrían  por  obligados  á  pasar  por  ello.  Sucedió  demás 
desto  que  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  marqués  de  Cene- 
te  ,  pretendía  casar  con  doña  María  de  Fonseca.  Le- 
vantóse pleito  sobreesté  matrimonio.  En  tanto  que  se 
sentenciaba  por  el  juez  eclesiástico ,  los  Reyes  Católi- 
cos depositaron  aquella  señora  en  diversas  partes  para 
aseguralla  de  toda  violencia.  El  Marquéscon  las  revuel- 
tas la  sacó  por  fuerza  de  las  Huelgas  de  Valladolid,  don- 
de últimamente  U  tenían  puesta  |  que  fué  otro  nuevo 
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desorden.  En  Toledo  se  lefantó  an  grande  alboroto 
por  causa  que  el  conde  de  Fuensalida  tomó  la  f  ara  de 
su  alguacilazgo  mayor  para  quitar  del  gobierno  á  don 
Pedro  de  Castilla,  que  pretendía  no  se  debia  tener  por 
corregidor.  Acudieron  soldados  que  envió  desdo  Ocana 
Hernando  de  Vega ;  con  esto  y  que  los  Silvas  se  arrima- 
ron ni  Corregidor,  el  de  Fuensalida  desistió  por  enton* 
ees  de  su  inlcnto,  y  la  ciudad  se  apaciguó.  En  Madrid  se 
pusieron  en  arma  los  Znpalas  y  don  Pero  Laso  de  Cas- 
tilla, servidores  del  rey  Católico  de  una  parte,  y  por 
otra  Juan  Arias  con  los  del  bando  contrario.  En  Segó- 
Tia  se  apoderaron  de  las  puertas  y  iglesia  mayor  los 
marqueses  de  Moya,  que  pretendían  recobrar  el  alcázar 
cuya  tenencia  les  quitaron.  Todo  ardia  en  alborotos  y 
disensiones,  sin  que  nadie  fuese  parte  para  apagar  el 
fuego. 

CAPITULO  III. 
Li  relaa  doAi  ioaat  uli4  de  Birgos. 

« 

La  indisposición  de  la  Reina  era  de  suerte,  que  mas 
era  impedimento  que  ayuda  para  remediar  los  daños. 
Tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  en  el  monasterio  de  Mi- 
raílores,  y  oída  la  misa  y  sermón,  después  de  comer 
mandó  abrir  la  sepultura  en  que  yacia  el  cuerpo  del  Rey, 
su  marido;  entró  dentro,  y  mandó  al  obispo  do  Burgos 
abriese  la  caja  en  su  presencia.  Miró  y  tocó  el  cuerpo 
sin  alguna  señal  de  alteración  ni  echar  lágrima.  Esto 
lieclio,  aquel  mismo  día  se  volvió  á  la  ciudad.  Enten- 
dióse tenia  recelo  no  le  liobiesen  llevado  á  Flándes  la 
gente  flamenca  de  su  casa ,  que  Itacian  instancia  por  ser 
|)agodos,  y  que  para  esto  se  vendiese  alguna  parte  de 
la  recámara  del  ilifunto  con  que  se  pudiesen  ToWer  á  su 
tierra.  Propusieron  esto  á  la  Reina ;  ninguna  otra  res- 
puesta dio  á  su  petición  tan  justa,  sino  que  ella  tendría 
cuidado  de  rogar  á  Dios  por  su  marido.  Tratóse  diver- 
sas veces  de  sacalla  de  Burgos ,  donde  estaba  por  una 
parte  en  poder  del  Condestable,  en  cuyas  casas  posaba, 
y  tenia  la  ciudad  toda  de  su  mano;  por  otra  don  Juan 
Manuel  tenía  mucha  mano  en  aquella  ciudad  por  estar 
co  su  poder  el  alcázar;  de  la  cual  tenencia  y  do  las  de 
otros  muchos  castillos  le  hizo  merced  el  rey  don  Filipe. 
Tomaban  color  para  sacalla  que  la  peste  comenzaba  á 
sentirse  y  picaren  aquella  ciudad ;  el  marqués  de  Ville- 
na  hacia  instancia  la  llevasen  á  la  su  villa  de  Escalona. 
Su  condición  no  daba  lugar  á  que  le  persuadiesen  otra 
cosa  mas  de  lo  que  se  le  ponia  en  la  cabeza.  Tenia  en 
su  compañía  á  doña  Juana  de  Aragón ,  su  hermana,  que 
la  hizo  volver  á  palacio ,  luego  que  falleció  el  rey  don 
Filipe ,  y  á  la  marquesa  de  Denia ,  á  la  condesa  de  Sali- 
ñas  con  su  nuera  dona  María  de  Ulloa ,  con  las  cuales 
holgaba  de  hablar  y  se  entretenía.  Sentíase  cargada  con 
su  preñez,  salióse  á  la  casa  de  la  vega.  De  allí  determi- 
nó partir  de  aquella  ciudad  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
del  Rey ,  su  marido,  á  Torquemada ,  con  voz  que  de  alli 
le  quería  enviará  Granada.  Con  esta  resolución  un  dia 
antes  que  partiese  de  Kúrgos,  esa  saber,  á  los  10  de 
diciembre ,  mandó  á  Juan  López  do  Lazarraga ,  su  se- 
cretario, ordenase  una  provisión  en  que  revocaba  todas 
las  mercedes  que  el  Rey,  su  marido,  hizo  después  de  la 
muerte  de  la  reina  dona  Isabel,  cosa  que  á  muchos  to- 
caba ,  y  tenia  grandes  ¡^con^ ementes.  Como  elsecre- 
M-ii, 
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tario  se  entretuviese ,  llamó  á  éoatro  del  CoDiejo  para 
que  hiciesen  despacliar  aquella  profisloD.  A  los  mismos 
juntamente  dio  órdeo  que  quedasen  an  el  Conseio  loa 
que  lo  eran  en  vida  de  los  reyes,  sus  padres,  y  los  de- 
más se  tuviesen  por  despedidos.  Acudieron  los  procu- 
radores del  reino  el  mismo  dia  que  se  partió,  que  fué 
el  luego  siguiente.  Dijéronle  entre  otras  cosas,  si  fues« 
servida,  enviarían  dos  dallos  á  suplicar  al  rey  Católico 
viniese  para  ayudalla  en  el  gobierno.  Respondió  que 
holgaría  mucho  con  la  venida  del  Rey,  su  señor,  para  su 
consolación;  y  en  lo  del  gobierno  no  dijo  palabra ;  antea 
les  mandó  se  fuesen  á  sus  posadas,  y  no  entendiesen  en 
cosa  alguna  de  las  Cortes  sin  su  mandado ,  que  fué  des- 
baratar aquellos  ayuntamientos  y  atajar  los  ioconve- 
nientes  que  dellos,  á  juicio  de  muclios,  podían  resultar. 
Fué  la  Reina  al  monasterio  da  Miraflores  un  domin- 
go ,  20  de  diciembre.  A  la  tarda  sacaron  al  cuerpo  del 
Rey  y  pusiéronle  en  unas  andas.  Acompañáronle  los 
obispos  de  Jaén  y  Mondoñedo  y  el  da  Málaga,  que  era 
don  Diego  Ramírez  de  Villascusa.  Poco  despoea  ulió  la 
Reina ,  y  en  su  compañía  el  marqués  de  Villana ,  y  el 
embajador  Luis  Ferrer  y  el  Condestable,  que  acndíó 
luego  con  otros  muchos.  El  camino  era  de  noclie  y  con 
hachas.  Llegaron  á  media  noche  á  Cavia.  Desde  allí 
fueron  á  Torquemada,  do  reparó  la  Reina.  En  Burgos 
quedaron  los  del  Consejo  real,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  Almminte  y  el  duque  de  Najara.  Espiraba  el  tiempo 
que  en  la  concordU  que  capitularon  los  grandes  en  Bur- 
gos se  señaló.  Sobre  si  se  debia  alargar  liobo  diferen- 
cias. El  Condestable  no  venia  en  que  se  prorogase ,  por 
ser  en  perjuicio  de  la  Reina.  El  Almirante  quería  que  se 
hiciese  la  prorogacion ,  y  deste  parecer  era  el  anobispo 
de  Toledo ,  que  liacia  asimismo  muclia  fuerst  en  que  el 
Consejo  real  fuese  favorecido  y  obedecido ,  pues  no 
quedaba  otro  camino  para  entretener  el  gobierno  has* 
ta  tanto  que  el  rey  Católico  viniese.  Otros  grandes,  por 
Impedir  su  venida ,  trataban  de  casar  á  hi  Reina.  El  de 
Villena  quería  casalla  con  el  duque  de  Calabria.  Asimis- 
mo se  puso  en  plática  que  Ul  casasen  condón  Alonso  d« 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Enríque,  que  era  el  quo 
quedaba  solo  de  la  casa  real  de  Aragón  y  Castilla  por  lf« 
nea  legitima  de  varón.  Llegó  el  negocio  á  que  ofrecie- 
ron grande  estado  á  doña  María  de  Ulloa,  que  tenia  ron- 
cha cabida  con  la  Reina,  si  lo  acabase  con  eUa.  La  Ral* 
na  no  vhio  en  ello,  antes  lo  rechazó  y  echó  muy  lejos. 
No  faltaba  quien  la  quisiese  ca«ar  con  el  rey  de  IngU- 
lerra ,  el  cual  dado  que  era  de  edad ,  lo  deseó  grande- 
mente. Divulgóse  otrosí  que  el  Rey,  su  padre,  hi 
pretendía  casar  con  Guton  de  Fox ,  su  cuñado  y  so* 
brioo ,  señor  de  Narbona ,  rumor  que  alteró  á  muchos» 
y  fué  causa  que  los  servidores  del  rey  Católico  y  so 
partido  algon  tanto  enflaqueciese. 

CAPITULO  IV. 

Qat  los  karaaes  usevlBaa  funm  rtalliaMes  aa  sas  ntilalt 

Con  la  Ida  del  rey  Católico  á  Italia  grandes  humores' 
se  removieron.  Acudieron  á  Ñápeles  embajadores  de  hit 
mas  principes  y  potentados  de  Italia.  Tratóse  por  medio 
del  rey  de  Franria  de  impedir  al  Emperador  qoe  no  se 
apoderase  del  gobierno  de  Flándea;  traía  con  qoe  H 

ti 
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aseguraba  que  ni  el  príncipe  don  Carlos  ni  el  Empera- 
dor podrían  venir  á  España ,  el  Principe  por  estar  dele« 
nido  en  lo  de  Flánde^,  el  Emperador  por  estar  tan  le- 
jos. Por  otra  parte,  el  de  Francia  pretendió  que  con  él 
y  con  el  Papa  se  ligase  ol  rey  Católico  para  recobrar 
de  Tenecianos  lo  que  le  tenian  usurpado  de  sus  estados. 
Daba  el  rey  Católico  oidos  á  esto  por  recobrar  lo  que 
poseían  eu  aquel  reino  de  Núpoles.  Parecíale  empero 
era  necesario  asentar  primero  las  cosas  de  Castilla  y  de 
su  gobierno,  y  entre  tanto  conservarse  en  la  buena 
amistad  que  tenia  con  aquella  señoría.  Para  todo  mu- 
cho ayudó  la  buena  industria  de  Lorenzo  Suarez,  su 
embajador ,  que  falleció  los  dias  pasados  en  Venecia 
con  gran  sentimieato  de  aquella  señoría,  como  lo  mos- 
tró eu  el  enterramiento  y  exequias  quo  lo  hicieron  con 
oparato  extraordinario.  Quedó  en  aquel  cargo  su  hijo 
Gonzalo  Ruiz  de  Figueroa.  Pretendía  el  Papa  echar  de 
Bolonia  á  Juan  de  Bentivolla  que  tenía  tiranizada  aque- 
lla ciudad.  Y  puesto  que  hacia  principal  fundamento 
para  esto  en  la  ayuda  del  rey  de  Francia ,  que  le  envia- 
ba gente  de  á  pié  y  de  ¿  caballo  para  esta  empresa,  y  el 
mismo  Papa  fué  A  ello  en  persona,  todavía  se  quiso  va- 
ler de  la  sombra  del  rey  Católico,  que  hizo  avisaré  Juan 
de  Bentivolla  quo  no  podía  faltar  al  Pontlíice,  antes 
pondría  su  persona  y  estados  por  la  restitución  del  pa- 
trimonio do  la  Iglesia.  Entonces  ofreció  el  tirano  que 
recebiria  al  Papa  en  la  ciudad  con  ciertas  condiciones. 
Envió  el  Papa  desde  Imola,  do  estaba,  al  arzobispo  de 
Munfredonia ,  y  fué  eu  su  compañía  el  embajador  Fran- 
cisco de  Rojas  para  tomar  asiento  con  aquellos  ciuda- 
danos; con  que  el  tirano  so  salió  de  la  ciudad  última- 
mente ,  y  el  pueblo  prestó  la  obediencia  al  Pontífice  y 
le  entregó  las  fuerzas  y  castillos.  Envió  el  rey  Católico 
ó  Antonio  de  Acuna  á  dalle  el  parabién  de  aquella  vic- 
toria y  sucoso.  Juntamente  pretendió  confederarse  en 
ostreclia  amistad  con  él  mismo,  con  intento  que  le  diese 
la  investidura  del  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores,  sin 
embargo  de  la  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia; 
que  los  reyes  á  ninguna  cosa  tienen  respeto  sino  é  lo 
que  les  viene  é  cuenta.  Esto  se  trataba  muy  en  secreto, 
si  bien  en  fin  dcste  año  envió  é  Boloña, donde  el  Papa 
se  hallaba,  á  fray  Egidio  de  Yiterbo,  vicario  general  de 
la  orden  de  San  Agustín  y  excelente  predicador,  para 
ofrecelle  sus  fuerzas  en  defensa  de  su  persona  y  dignidad 
y  juntamente  paro  hacer  guerra  á  los  turcos,  en  que  él 
mucho  deseaba  emplearse,  y  en  particular  qucria  ayu- 
dar á  despojar  á  los  tiranos  que  tenian  usurpadas  algu- 
nas tierras  de  la  Iglesia.  En  este  mismo  tiempo  so  trata- 
ba muy  de  veras  que  los  barones  angcvinos  fuesen  res- 
tituidos eu  sus  estados.  Empresa  era  esta  muy  dificul- 
tosa por  estar  repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la 
conquista  de  aquel  reino.  La  prudencia  del  Rey  y  su 
presencia  íué  bien  necesaria  para  allanar  las  dificulta- 
des. Quitó  6  unos  los  pueblos  que  tenian ,  á  los  cuales 
recompensó  en  otros  pueblos  ó  juros  que  les  dio.  Com- 
pró estados  enteros  á  dinero.  Todo  esto  no  fuera  bas- 
tante según  eran  muchos  los  despojados,  si  no  supliera 
con  estados  que  sacó  para  este  efecto  de  la  corona  real. 
Los  principales  que  fueron  restituidos  eran  los  prínci- 
pes de  Salerno ,  Bisiñano  y  Meifi ,  el  duque  de  Trageto, 
el  duque  de  Atri,  que  se  llamaba  aqtes  marqués  de  Bi- 
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tonto ;  los  condes  de  Conza ,  Morcón  y  Monteleon ,  de- 
más deslot  Alonso  de  Sanseverlno.  Compróse  el  ducado 
de  Sesa,  que  se  dio  al  Gran  Capitán,  recompensa  muy 
debida  á  sus  servicios ;  el  principado  de  Teano ,  el  con- 
dado de  Cirínola  y  Montefosculo  y  la  baronía  de  Flunie, 
todo  del  duque  de  Gandía ,  que  poseía  muy  grande  es- 
tado en  aquel  reino.  A  muchos  íuliauos  y  españolea  so 
quitaron  los  pueblos  que  tenian  en  remuneración  de  sus 
servicios.  Eutre  estos  fueron  de  los  principales  el  em- 
bajador Francisco  de  Rojas ,  Pedro  de  Paz,  Antonio  de 
Leiva,  Hernando  de  Alarcon,  Gómez  deSolfs  y  Diego 
García  de  Paredes;  lodos  llevaron  de  buena  gana  que 
su  Príncipe,  por  quien  pusieron  é  riesgo  sus  vidas  tan- 
tas veces ,  en  aquel  aprieto  los  despojase  do  sus  liacieo- 
das.  Era  mas  fácil  de  llevar  este  daño,  quo  por  pre- 
tender los  mas  volverse  á  sus  tierras ,  cualquiera  re- 
compensa en  España  anteponían  á  mayores  riquezas  en 
aquella  tierra  que  ellos  ponían  á  cuento  de  destierro, 
dado  que  é  algunos  ninguna  recompensa  se  hizo;  en 
particular  los  lierederos  y  deudos  del  embajador  Fran- 
cisco de  RoJM,  condes  al  presente  de  Mora,  pretenden 
que  por  la  ciudad  de  Rapóla  que  le  dieran  por  sos  ser- 
vicios y  otros  pueblos  en  el  principado  de  MeIfi ,  y  en 
esta  ocasión  se  la  quitaron ,  ninguna  cosa  se  le  dio  en 
España  ni  en  otra  parte.  El  privilegio  original  tienen 
los  dichos  condes.  Túvose  muy  particular  cuenta  de 
contentar  y  conservarlos  Colooeses  y  Ursinos,  casas  las 
mas  nobles  y  ricas  de  Roma.  Junto  con  esto,  se  hizo 
gran  fundamento  en  ganar  á  los  Seueses  y  al  señor  de 
i^mblin ,  fuerzas  de  importancia  para  todo  lo  que  po« 
diese  suceder  en  las  cosas  de  Italia.  Llegaron  á  esta  sa- 
zón á  Ñápeles  el  obispo  de  Lubiana  y  Lúeas  de  Reinal- 
dis,  que  enviaba  el  Emperador  para  tomar  algún  asiento 
con  el  rey  Católico  sobre  el  gobierno  de  Castilla.  Estos, 
habida  audiencia ,  dieron  al  Rey  el  parabién  de  su  lle- 
gada á  aquella  ciudad  y  reino.  Después  le  pidieron 
diese  algún  corte  sobre  el  gobierno  de  Castilla;  que  al 
Emperador,  su  señor,  parecía  seria  buen  medio  que* 
dasen  con  aquel  cargo  los  que  estaban  diputados  por 
gobernadores.  Asimismo  hicieron  instancia  que  no  se 
restituyesen  los  estados  á  los  barones  angevínos ,  por 
el  gran  daño  que  seria  tener  dentro  de  sq  casa  tantos 
enemigos.  ítem ,  que  el  Rey  procurase  se  efectuase  el 
matrimonio  concortado  del  príncipe  don  Carlos  con 
Claudia ,  hija  del  rey  de  Francia ;  que  para  asentar  todo 
esto  seria  bien  que  se  viesen.  Pretendía  ol  César  pasar 
á  Italia;  la  voz  era  para  coronarse;  ol  intento  principal 
resistir  al  rey  do  Francia,  do  quien  avisalian quería  irá 
Roma  para  hacerse  coronar  emperador  y  dar  el  pontifi* 
cado  ai  cardenal  do  Rúan ,  sospechas  de  que  so  quejó 
gravemente  el  Emperador  en  una  dieta  del  imperio  que 
juntó  en  Constancia.  Oidos  los  embajadores,  el  Rey,  sin 
pedir  tiempo,  respondió  luego  que  la  Reina,  su  hija, 
era  á  quien  tocaba  el  gobierno  de  Castilla;  y  caso  que  no 
quisiese  ó  no  estuviese  para  gobernar,  pertenecía  á 
solo  él  como  á  su  padre,  y  que  lo  mismo  seria  en  caso 
que  muriese;  que  liasta  entonces  ningunos  gobernado- 
res tenian  nombrados  en  Castilla.  A  lo  de  los  barones  res- 
pondió que  tenia  prometido  de  volvelles  sus  estados,  y 
no  podía  faltar  á  su  palabra;  cuanto  al  casamiento  del 
Principe,  que  el  rey  de  Francia  le  envió  á  avisar  de  i% 
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conlradicíon  qné  su  reino  liftcia ,  por  llevar  mal  que 
lo  de  Milao  y  Bretaña  se  desmembrase  de  aquella  coro« 
na ,  y  que  lodos  los  estados  le  suplicaban  la  casase  con 
el  duque  de  Angulema ,  á  quien  pertenecía  la  sucesión 
de  aquel  reino  después  de  sus  días.  A  lo  de  las  vistas 
rc5:pondió  con  palabras  generóles,  que  liolgaria  deltas 
cuando  Itobiese  disposición  para  ello.  Tuvieron  segunda 
audiencia  los  embajadores ,  en  que  llegaron  á  ofrecer  al 
rey  Católico  que  el  Cesar  le  daría  título  de  emperador 
de  Italia,  y  renunciaría  en  él  todos  sus  derechosque  tenia 
sobre  aquella  provincia  y  le  ayudaría  á  hacerse  señor 
dclla.  A  esto  dijo  que  no  convenía  disminuyese  el  Em- 
perador su  autorirlnd ,  que  de  Italia  él  no  quería  mas 
de  lo  que  era  suyo.  Movieron  después  desto  la  plática  de 
ligarse  los  príncipes ,  Emperador ,  reyes  de  Francia  y  el 
Católico  con  el  Papa  contra  venecianos.  A  esto  dijo  que 
como  los  demás  se  concertasen ,  no  quedaría  por  él. 
Entonces  envió  el  Rey  al  César  por  su  embajador  á  don 
Jaime  de  Concliillos,  obispo  de  Giraclií»  con  cargo  en 
lo  público  y  orden  de  allanar  á  los  flamencos  para  que 
admitiesen  al  Emperador  á  la  gobernación  de  aquellos 
estados,  como  á  tutor  del  príncipe  don  Carlos,  su  nieto. 
Otro  tenia  en  el  corazón ,  como  queda  ya  tocado. 

CAPITULO  V. 

Qao  la  reini  dofti  inana  parió  en  Torqaemada. 

La  reina  doña  Juona  se  bailaba  enTorquemada,  prin- 
cipio del  año  de  1507.  Allí  un  jueves,  ¿  los  1 4  de  enero, 
pnríó  una  hija,  que  llamó  doña  Catalina,  y  adelante  fué 
reina  de  Portugal.  Vióse  en  gran  peligro  por  falla  de 
partera,  oficio  que  liobo  de  suplir  doña  María  de  Ulloa, 
su  privada  y  camarera.  Todos  eran  efectos  de  su  indis- 
posición ordinaria,  que  no  daba  lugar  á  medicinas  ni  á 
consejos.  Hallábanse  allí  el  arzobispo  de  Toledo ,  el 
Condestable  y  otros  grandes.  Los  de  su  Consejo  con  su 
presidente  el  obispo  de  Jaén  se  quedaron  en  Burgos. 
Deseaban  los  de  su  Consejo  componer  las  diferencias 
que  se  continuaban  entre  los  grandes  y  sosegar  la  llama 
de  los  alborotos  que  por  todas  partes  se  encendía ;  pero 
tenían  sus  provisiones  y  mandatos  poca  fuerza,  de 
suerte  que  quien  no  quería  obedecer  se  salía  con  ello ; 
todo  era  violencias  y  males,  miserable  estado  y  avenida 
de  escándalos  y  desórdenes.  El  alboroto  de  Córdoba 
contra  los  inquisidores  iba  adelante.  El  motivo  príncí- 
pal  era  que  los  presos,  por  revolver  el  pleito ,  tenían 
encartada  gran  parle  de  la  nobleza  como  cómplices  en 
sus  dclilos.  El  pueblo  alríbuia  esto  á  la  malicia  de  los 
inquisidores.  En  Toledo  los  Silvas  y  Ayalas  se  pusieron 
en  armas ;  los  Ayalosen  favor  de  un  pesquisidor  que  venia 
nombrado  por  el  Consejo  con  suspensión  de  varas  del 
corregidor  y  sus  oficiales;  los  Silvas  pretendían  que  el 
pesquisidor  no  entrase  y  que  el  corregidor  quedase  con 
su  oficio.  Eran  gran  parte  para  salir  con  todo  lo  que 
querían  por  tener  en  su  poder  las  puertas  y  las  puentes; 
mas  prevalecieron  los  Ayalas  porque  los  seguía  el  pue- 
blo, y  el  corregidor  don  Pedro  de  Castilla  fue  echado 
de  la  ciudad,  en  que  liobo  sobre  el  caso  muertos  y  he* 
rídos.  A  Madrid  traían  alborotado  don  Pero  Laso  de 
Castilla ,  que  estaba  por  el  rey  Católico,  y  Juan  Arias, 
cabeza  del  bando  contrario.  El  corregidor  de  Cuenca 


Fílípe  Vázquez  de  Acuña  tenia  oprimido  el  regimiento 
para  que  no  obedeciesen  á  la  Reina ;  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  le  echó  fuera  de  la  ciudad ,  y  se  dio  orden  que 
el  regimiento  nombrase  alcaldes  ordinarios  que  gober- 
nasen en  nombre  de  la  Reina.  En  Segovia  el  marqués 
de  Moya  tenía  cercado  el  alcázar,  y  hizo  salir  do  la  ciu- 
dad todos  los  vecinos  que  no  eran  de  su  opinión,  hasta 
quemar  la  iglesia  de  San  Román,  en  que  algunos  de  sus 
contrarios  se  hicieran  fuertes.  La  Reina  no  servia  de 
otra  cosa  mas  de  embarazar.  Para  prevenir  que  el  fue- 
go no  pasase  adelante  en  el  Andalucía,  se  ligaron  el 
marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  el  conde  de 
Tendilla,  capitán  general  de  Granada,  y  el  adelantado 
de  Murcia,  en  servicio  de  la  Reina  y  para  conservar 
en  justicia  aquellas  tierras  basta  tanto  que  el  rey  Cató- 
lico volviese.  Vino  el  conde  de  Ureña  á  la  corte.  Pre- 
tendió interponer  su  autoridad  para  sosegar  los  gran- 
des, dado  que  así  bien  él  como  los  demás  daba  sus  que- 
jas y  tenia  sus  pretensiones ,  que  venían  á  parar  todas 
en  el  alcaidía  de  Carmona,  que  le  habían  quitado,  y  ea 
una  encomienda  que  pedia  para  su  hijo  ;don  Rodrigo. 
Los  grandes,  sin  embargo,  se  armaban.  El  Almirante  jun- 
taba gente  para  apoderarse  de  Villada  y  Villavicencío, 
villas  que  decía  le  tenia  usurpadas  el  duque  de  Alba.  El 
duque  de  Najara  andaba  en  la  corte  muy  acompañado 
de  gente  de  armas;  y  llegó  á  tanto  su  atrevimiento,  que 
ocupó  las  posadas  que  en  Villaroediana  se  dieron  á  los 
del  Consejo,  que  por  esta  causa  se  fueron  á  Palencia .  Don 
Juan  Manuel  vino  áTorquemada  con  sesenta  lanzas.  El 
marques  de  Villena  y  el  Condestable  asimismo  se  aper- 
cebian  de  gente.  El  arzobispo  de  Toledo,  vistos  estos 
desórdenes,  comenzó  á  traer  gente  de  guarda ,  y  juntó 
cien  lanzas  y  trecientos  alabarderos,  y  dio  orden  como 
de  su  dinero  se  pagasen  las  compañías  de  las  guardas 
ordinarias.  Y  aun  por  esta  causa  quiso  jurasen  obedien- 
cia á  la  Reina  y  á  él  mismo,  todo  á  propósito  de  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  grandes  por  una  parte ,  y  por 
otra  que  el  Consejo  no  despachase  algunas  provisiones 
poco  á  propósito  para  tiempos  tan  revueltos.  Alteróse 
por  esta  causa  el  duque  de  Najara.  Juntó  mas  gente  pa- 
ra su  seguridad.  Las  cosas  llegaron  á  término,  que  una 
noche  en  Torquemada  hubieran  de  venir  á  las  manos 
los  del  Duque  y  los  del  Arzobispo.  Para  atajar  estos  da- 
ños se  dio  orden  que  en  aquella  villa  solo  quedase  la 
gente  de  la  Reina  y  del  Arzobispo,  con  que  el  Duque  se 
partió  mal  enojado.  Antes  que  don  Juan  se  saliese  de 
Torquemada  se  juntaron  con  él  en  Gríjota  el  Almiran- 
te ,  el  de  Villena ,  el  de  Denavente  y  Andrea  del  Búrgo^ 
embajador  del  Emperador ;  concertaron  de  impedir  la 
venida  del  rey  Católico,  si  primero  no  satisfacía  á  sus 
demandas  y  pretensiones.  Después  se  juntaron  algunos 
dellos  en  Dueñas.  Allí  acordaron  echar  fama  que  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  Condestable  tenían  á  la  Reina  pre- 
sa; últimamente  se  fueron  á  Villalon  con  intento  de 
juntar  gente  para  socorrer  el  alcázar  de  Segovia  que 
tenia  apretado  el  marqués  de  Moya.  El  rey  de  Portugal 
tenia  asimismo  sus  inteligencias  con  el  marqués  do 
Villena  para  impedir  la  venida  del  rey  Católico  y  pro- 
curar que  el  Emperador  trajese  al  Príncipe,  y  como  su 
tutor  tomase  á  su  mano  el  gobierno.  Vino  por  este  tiem- 
po de  Roma  don  Antonio  de  Acuña  i  proveído  del  obis* 
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pado  de  Zamora.  Cometióld  el  Rey  como  á  deudo  que 
era  del  marqués  de  Yillena  que  le  asegurase  en  su  ser- 
Ticio ,  y  le  ofreciese  le  darían  á  Villena  y  Almansa,  que 
tanto  él  deseaba.  No  bastó  esta  diligencia,  ni  fué  de 
mayor  efecto  la  que  hizo  don  Alvaro  Osorio  con  el  du- 
que de  Najara  y  con  don  Juan  Manuel ,  con  los  cuales 
se  fué  á  ver  para  sosegallos  y  atraellos  al  servicio  del 
rey  Católico.  Déla  provisión  del  obispado  de  Zamora  en 
la  persona  de  don  Antonio  de  Acuña  se  quejó  el  Con- 
destable que  fuese  premiado  el  mayor  enemigo  que  te- 
nía, y  á  él  no  se  hiciese  merced  alguna.  Resultó  asimis- 
mo otra  nueva  revuelta.  Los  del  Consejo  por  haberse 
hecho  aquella  provisión  sin  preceder  suplicación  déla 
Reina  ni  del  Rey,su  padre,  como  era  de  costumbre,  juz- 
garon que  sería  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia 
real  si  se  consintiese  llevar  adelante.  Despacharon  sus 
provisiones  enderezadas  al  deán  y  cabildo  de  aquella 
iglesia  para  impedille  la  posesión ;  y  si  la  posesión  fue- 
se tomada ,  mandaban  que  no  la  dejasen  continuar  ni 
acudiesen  con  los  frutos  del  obispado  A  don  Antonio. 
Llegaron  las  provisiones  A  tiempo  que  don  Antonio  es- 
taba en  pacIGca  posesión.  Despacharon  al  alcalde  Ron- 
quillo que  hiciese  ejecutar  sus  mandatos.  Don  Antonio, 
que  sobrevino  con  gente  una  noche ,  le  prendió  dentro 
de  su  posada  y  llevó  á  la  fortaleza  do  Formosel.  Acu- 
dieron el  corregidor  de  Salamanca  para  castigar  aquel 
desorden  y  desacato,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar 
sus  vasallos  para  lo  mismo.  Pero  ninguna  diligencia 
bastó  para  remover  á  don  Antonio  y  que  no  quedase 
con  su  obispado.  Todo  el  reino  ardía  en  alborotos,  tra- 
mas ,  quejas  y  pretcnsiones.  Los  mejores  querían  ven- 
der lo  mascare  que  pudiesen  su  lealtad  y  servicio,  aco- 
modar sus  cosas;  para  sí ,  sus  deudos  y  amigos  sacarlo 
que  mas  pudiesen.  El  rey  Católico ,  como  quier  que  no 
pretendía  traerla  espada  desnuda  contra  losquc  le  ofen- 
dieron, asi  parecía  cosa  dura  y  afrentosa  comprar  con 
dádivas  lo  que  de  derecho  se  le  debía  ,  bien  que  des- 
agraviar ¿  los  que  injustamente  padecían,  á  todos  pare- 
cía muy  conveniente.  En  esta  sazón  los  del  Consejo 
prorogaron  las  Cortes  por  espacio  de  cuatro  meses; 
con  que  los  procuradores  del  reino ,  que  se  entretenían 
en  Burgos,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO  VI. 

Oae  el  daqae  Valentin  fué  naerto. 

Las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  esta  confusión, 
y  por  las  fronteras  do  Navarra  se  comenzaron  á  mover 
algunas  novedades.  El  rey  don  Juan  con  la  ocasión  de 
la  ausencia  del  rey  Católico,  que  le  tuvo  siempre  enfre- 
nado, detcrmÍDÓ  tomar  enmienda  de  los  desacatos  que 
su  condest&bleel  conde  de  Lerin  le  tenia  hechos  en  mu- 
chas maneras  por  las  espaldasquede  Castilla  le  hacían. 
Paráoste  su  intento  vino  muy  6  propósito  la  huilla  del 
duque  Valentín ,  su  cuñado.  Luego  que  se  acogió  á  su 
reino,  le  nombró  por  su  capitán  general,  con  cuya  ayu- 
da pretendía  despojar  de  todo  su  estado  al  conde  do 
Lerin  y  echalle  de  todo  aquel  reino  como  á  notorio 
rebelde  y  enemigo  do  su  corona.  Juntó  sus  gentes,  que 
eran  docientos  jinetes  y  ciento  y  cincuenta  hombres  de 
armas  y  hasta  cinco  mil  infantes.  Con  este  ejército,  un 
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miércoles,  A 10  de  marzo,  se  puso  sobre  la  fortaleza  iñ 
Viana,  cuya  tenencia  se  había  dado  ti  Condestable ,  y 
tenía  dentro  para  su  defensa  á  don  Luis  de  Blamonte, 
su  hijo,  y  yerno  del  duque  de  Najare.  Otro  día  des- 
pués que  llegó  esta  gente  á  Viana ,  por  ser  la  noclie 
muy  tempestuosa,  tuvo  comodidad  el  Condestable  de 
acudir  desde  Mendavia ,  que  era  una  su  villa  á  tres  le* 
guas  de  allí,  á  favorecer  y  proveerá  los  cercados.  Lie* 
vó  en  su  compañía  docíentas  lanzas ,  y  dejó  fuera  de 
Mendavia  en  un  barranco  á  la  cubierta  de  un  viso  basta 
seiscientos  de  á  pié.  Entró  en  la  fortaleza  y  basteciób 
lo  mejor  que  pudo.  A  hi  mañana  al  dar  la  vuelta  fueron 
sentidos.  Salieron  del  campo  del  Rey  hasta  setenta  lan« 
zas  en  compañía  del  duque  Valentín,  que  por  la  priesa 
iba  mal  armado.  Seguía  el  Rey  con  la  demás  gente, 
aunque  despacio  y  no  muy  en  orden.  El  Duque,  como 
era  arriscado,  acoAielió  á  los  quo  se  retiraban ,  mató  y 
prendió  hasta  quince  hombres.  Adelantóse  en  segui- 
miento de  un  caballero  hasta  el  lugar  en  que  tenían  la 
celada.  Revolvieron  otros  cuatro  caballeros  sobre  él; 
hirióle  el  uno  con  una  lanza  sobro  el  faldar,  fué  el  golpe 
tal ,  que  le  arrancó  del  caballo.  Acudieron  los  de  la  cela- 
da, y  sin  ser  conocido,  aunque  peleó  muy  hiena  pié  coa 
una  lanza  de  dos  hierros,  al  Gn  le  mataron,  y  le  des- 
pojaron en  un  momonto  hasta  do  la  camisa.  Con  la 
muerte  del  Duque  toda  la  demás  gente  so  volvió  con 
poca  honra  á  sus  estancias.  El  condestable  de  Menda- 
via por  estar  mas  seguro  se  pasó  á  Lerin.  Asi  acabó  sus 
días  el  que  poco  antes  ponía  espanto  á  toda  Italia,  y  en 
cuya  mano  estaba  la  paz  y  la  guerra  de  toda  ella.  Notó- 
se nmcho  quo  muriese  dentro  de  la  diócesi  de  Pamplo- 
na, quefué  el  prímer  obispado  que  tuvo,  y  que  su  muer- 
to fuese  el  mismo  día  que  tomó  la  posesión  del ,  es  á 
saber,  el  día  de  San  Gregorio.  Quedó  sola  una  hija  del 
Duque  en  poder  de  su  madre  y  del  rey  de  Navarra,  su 
tío.  Con  todo  esto  el  Rey  estrechó  mas  el  cerco  de  la 
fortaleza  con  su  gente  y  la  que  de  Castilla  el  Condesta- 
ble le  envió  de  socorro  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Por  el 
contrarío,  el  duque  de  Najara  se  acercó  á  la  frontera  con 
gente  para  ir  á  socorrer  al  conde  de  Lerin;  y  aun  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  apcrcebía  gente  para  ayudalle  por 
ser  tan  servidor  del  rey  Católico  y  su  cuñado.  Pero  en 
fln  la  fortaleza  de  Viana  se  bobo  de  rendir,  y  el  Rey  con 
su  gente,  que  llegaba  ya  á  seiscientas  lanzas  y  ocho  mil 
infantes,  se  fué  á  poner  sobre  Raga.  Los  del  Consejo 
real  de  Castilla  por  sosegar  aquellos  movimientos  en- 
viaron al  secretario  Lope  de  Conchillos  para  requerir 
al  rey  de  Navarra  en  nombro  de  la  reina  doña  Juana  no 
procediese  por  vía  de  fuerza  contra  el  conde  de  Lerin. 
ilacínse  instancia  que  sobrcscycbo  en  aquella  guerra 
por  tiempo  de  tres  meses, en  el  cual  medio  se  podrían 
concertar  queltas  diferencias  y  vendría  el  rey  Católico 
para  concordallos.  El  rey  de  Navarra  no  venia  en  ello; 
la  respuesta  fué  dar  grandes  quejas  contra  el  conde  de 
Lerin  ,  que  le  tenia  revuelto  su  reino;  que  no  era  razón 
fuesen  favorecidas  de  ningún  príncipe  insolencias  se- 
mejuiitcs.  Todavía  se  con  tentaba  con  que  vínicsocn  per- 
sona á  pedir  perdón  de  sus  yerros  y  enlregutle  en  sa 
poder  á  Lerin,  y  sus  hijos  fuesen  á  servillo  en  su  corte, 
y  hecho  esto^  el  Condo  se  saliese  de  aquol  reino.  Trata- 
I  base  desto,  y  el  Rey  continuaba  en  apoderarse  del 
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tado  del  Conde.  Rindióse  Rfiga  y  todos  los  demás  lu- 
gares que  el  Conde  tenia ;  solo  quedó  en  su  poder  Le- 
rín,  villa  en  que  se  liizo  Tuerte  con  sus  hijos  y  aliados, 
pla74  que,  si  bien  con  dificultad,  también  vino  á  poder 
del  Rey.  I'or  esto  ol  Conde  se  fué  á  Castilla ,  y  después 
pasó  á  Arogon ,  sin  que  le  quedase  una  almena  en  toda 
Navarra.  No  le  hizo  poco  daño  tener  de  su  parte  al  du- 
que do  Najara ,  pon|uc  por  el  mismo  caso  el  Condesta- 
ble y  los  mas  servidores  del  rey  Católico  se  declararon 
por  el  Navarro ,  si  bien  para  las  turbaciones  de  Castilla 
fué  á  propósito  ocuparse  el  Duque  en  aquella  guerra  de 
Navarra ;  tanto  mas,  que  el  rey  Católico  á  la  misma  sa- 
zón ganó  á  su  servicio  al  conde  de  Benavente  con  pro- 
mesas que  le  hizo  de  una  encomienda  y  decientas  mil 
de  juro,  é  ¡mención  que  dio  do  le  otorgar  la  feria  de 
Villalon.  Aseguró  otrosí  al  duque  de  Béjar  con  prome- 
telle.otras  cosas  que  él  mismo  deseaba.  Así,  el  partido 
del  rey  Católico  y  de  los  que  deseaban  su  venida  andaba 
muy  valido,  y  muy  caido  el  de  los  contrarios.  Morían 
en  Torquemada  de  peste ,  mal  que  se  embraveció  este 
nriomuyoilraordinarinnuMilc,  y  so  derramó  por  toda 
Kspaña.  Salióse  la  Koiiiii  á  Hornillos,  aldea  muy  peque- 
ña^ que  está  una  legua  de  aquella  villa,  con  determina- 
ción de  no  salir  de  aquella  comarca  sino  aguardar  allí  al 
Rey,  su  padre.  Tenia  mandado  que  volviesen  á  su  Con- 
sejo los  que  estaban  en  61  en  vida  de  la  Reina,  su  madre, 
y  los  nuevamente  proveídos  fuesen  privados  de  aquel 
cargo.  Con  esto  el  obispo  de  Jaén  se  fué  á  su  casa;  los  oi- 
dores nuevos ,  que  eran  Aguirre,  Guerrero,  Avila  y  don 
Alonso  de  Castilla,  hicieron  instancia  para  que  se  revo- 
case aquel  mandato ;  no  se  pudo  acabar  con  la  Reina 
por  grandes  diligencias  que  se  hicieron  y  medios  que 
para  ello  tomaron.  Así,  volvieron  al  Consejo  los  oidores 
antiguos  Ángulo,  Vargas  y  Zapata.  En  Segovia  se  con- 
tinuaba el  cerco  que  tenia  el  marqués  de  Moya  muy 
apretado  sobre  el  alcázar;  y  dado  que  los  de  dentro  se 
defendieron  muy  bien  por  espacio  de  seis  meses,  al  fm 
con  minas  que  se  sacaron  por  diversas  partes  re- 
dujeron los  de  dentro  á  término,  que  le  rindieron  á 
los  i 5  de  mayo.  Ayudaron  al  Marqués  en  esta  empresa 
el  duque  de  Alburqucrquc,  que  fué  allá  en  persona,  y 
el  Condestable,  duque  de  Alba  y  Antonio  de  Fonseca 
con  gentes  que  de  socorro  le  enviaron. 

CAPITULO  VII. 

Qoe  el  emperador  y  rey  Católico  trataban  de  eoncertarie 
sobre  el  gobierno  do  Castilla. 

Los  embajadores  del  C«ésar  que  fueron  á  Ñápeles 
haciai)  grande  instancia  sobre  las  vistas  de  los  dos  prín- 
cipes consuegros.  Ofrecían  que  el  Emperador  vendría  ú 
Niza,  ó  que  el  rey  Católico  fuese  á  Roma,  donde  el  Cé- 
sar en  breve  pensaba  venir  á  coronarse.  Que  en  un  dia 
se  podrían  mejor  conformar  por  sus  personas  que  en 
mucho  tiempo  por  medio  de  terceros.  El  rey  Católico 
daba  diversas  excusas  para  nu  venir  á  las  vistas,  la  mas 
principal  que  los  reinos  de  Castilla  padecerían  mucho 
daño  con  aquella  tardanza,  que  forzosamente  seria  de 
algunos  meses.  Como  se  resolvió  en  esto,  los  embajado- 
res le  requirieron  no  volviese  á  Gastillt  sin  que  primero 
se  coDcertAseo  todas  las  difejreiiciuj  ^«  éf  tifi 
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ñera  el  Emperador  sería  eso  mismo  forzado  da  ir  allá» 
y  los  males  que  dello  resultasen  se  imputarían  y  esta- 
rían á  cuenta  del  que  diese  la  cansa.  Pareció  este  tér- 
mino mas  desafío  que  voluntad  de  concierto.  Todavía 
se  comenzó  á  tratar  por  los  embajadores  sobredichos 
de  una  parte,  y  de  otra  el  Gran  Capitán,  el  camarero  y 
el  secretario  del  rey  Católico  de  los  derechos  que  cada 
uno  pretendía  tener  por  su  parte  y  do  los  medios  que 
se  representaban  para  conformarse.  Muchas  cosas  se 
alegaron  como  en  negocio  tan  grave.  Los  principales 
puntos  en  que  el  rey  Católico  se  fundaba  eran  ser  pa« 
dre  y  por  consiguiente  tutor  de  la  Reina,  y  su  voluntad 
que  siempre  dio  muestra  de  querer  que  su  padre  go- 
bernase ,  y  el  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  que 
así  lo  disponía.  De  parte  del  Emperador  se  oponía  que 
en  caso  que  la  Reina  estuviese  impedida ,  sucedía  el 
Príncipe ,  su  nieto,  en  cuya  tutela  debia  ser  preferido  el 
abuelo  paterno.  Que  el  rey  Católico  se  casó  segunda 
vez ,  por  do  perdió  la  tutela ,  especialmente  que  prome- 
tió á  la  reina  doña  Isabel  no  lo  haría,  por  lo  menos  era 
cierto  que  si  entendiera  se  pretendía  casar,  no  le  dejara 
el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  grandes,  cuyo  consen- 
timiento se  requería,  no  venían  en  su  gobernación,  y  no 
era  razón  poner  el  reino  en  condición  de  revolf  ersa. 
Otras  razones  alegaron ,  mas  estos  eran  los  nervios  fun« 
danientales.  Pasaron  á  tratar  de  medios.  Los  del  Em- 
perador decían  que  su  señor  holgaria  se  cometiese  el 
gobierno  á  veinte  y  cuatro  personas;  dellas  las  diez  y 
seis  nombrase  él ,  y  las  ocho  el  rey  Católico,  y  que  estos 
gobernasen  en  compañía  del  Rey.  Y  cuanto  á  las  provi- 
siones de  oficios  y  beneficios ,  que  de  tres  parles  el  Rey 
proveyese  la  una,  y  las  dos  los  del  gobierno ;  las  rentas 
dividían  en  cuatro  partes,  las  tres  partes  para  la  Reina,  y 
la  una  para  el  Rey.  ítem ,  para  asegurar  h  sucesión  de! 
principe  don  Carlos  querían  que  todas  las  fortalezas  del 
reino  estuviesen  en  poder  del  Emperador.  Todas  eran 
demasías  y  exorbitancias  á  propósito  derevolvello  todo. 
Pedían  otrosí  que  se  enviasen  á  Flándes  algunos  hijos 
de  grandes  y  personas  principales  de  Castilla  y  Aragón 
para  criarse  con  el  Principe,  y  que  se  diese  seguridad 
para  los  que  siguieron  la  voz  del  rey  don  Filipe  que  no 
serian  maltratados  ni  en  algún  tiempo  les  pararia  per- 
juicio. Que  la  investidura  de  Ñápeles  se  alcanzase  de 
manera  que  no  perjudicase  á  la  sucesión  del  principe 
don  Caries.  Condiciones  tolerables  eran  algunas  destas, 
pero  pedían  otras  muchas,  que  no  se  debían  conceder 
ni  se  pudieran  asentar  en  muchos  años.  Por  esto  el  rey 
Católico  aprestaba  su  partida,  si  bien  el  Emperador  do 
nuevo  le  envió  á  requerir  con  Bartolomé  de  Samper,  que 
de  Ñápeles  fué  enviado  á  Alemana,  sobreseyese  hasta 
tanto  que  aquellas  diferencias  estuviesen  asentadas.  El 
Rey  todavía  continuaba  en  su  propósito,  y  para  despa- 
charse envió  sus  embajadores  á  dar  la  obediencia  al  Pa- 
pa, que  fueron  Bernardo  Dezpuch,  maestre  de  Monto- 
sa, Antonio  Augustino  y  Jerónimo  Vic,  un  caballero  va- 
lenciano que  iba  para  hacer  oficio  de  embajador  ordi- 
nario en  aquella  corte  en  lugar  de  Francisco  de  Rojas. 
Dieseles  audiencia  á  los  30  de  abril ;  hizo  Antonio  Au- 
gustino un  muy  elegante  razonamiento,  en  que  ezcusaba 
la  dilación  que  en  dar  aquella  obediencia  se  tuvo  por 
difiraos  impedimentos  que  no  se  pudieron  Sf  itar.  Ofre« 
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ció  la  obedieneii  y  todas  las  faenas  del  Rey  en  faf  or  de 
aqnella  santa  silla.  Respondió  el  Papa  con  mucha  ale- 
gría, y  en  señal  de  amor  dio  á  los  embajadores  la  rosa 
de  oro  que  se  bendice  la  noche  de  Navidad ,  para  que  de 
su  parte  la  llevasen  A  su  Rey.  Juntamente  convidaba  a| 
Gran  Capitán  para  que  fuese  general  de  la  Iglesia  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  á  venecianos ;  el  mismo  cargo 
le  ofrecía  aquella  señoría  por  entender  que  era  tanto  su 
valor,  que  llevaría  consigo  muy  cierta  la  victoria  á  cual- 
quier parte  que  se  allegase.  Los  partidos  que  le  hacían 
muy  aventajados  previno  el  Rey  con  tornar  á  prome- 
telle  el  maestrazgo  de  Santiago.  Y  porque  no  parecie- 
sen palabras,  dio  comisión  á  Antonio  Augustino ,  cuan- 
do le  envió  á  Roma ,  para  que  suplicase  al  Papa  le  pu- 
diese resignar  en  su  favor  en  manos  de  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de  Sevilla  y  el  obispo  de  Palencia,  para  que 
con  comisión  del  Pontífice  le  colasen  al  Gran  Capitán 
luego  que  llegase  ¿  Castilla ;  que  no  hacia  desde  luego 
)a  resignación  por  inconvenientes  que  alegaba  que  po- 
drían fesultar  en  ausencia.  El  Papa  venia  bien  en  con- 
ferir al  Gran  Capitán  aquella  dignidad ,  pero  no  quiso 
dar  la  comisión  que  se  le  pedia  por  no  perjudicar  A  su 
autoridad.  Con  esto  se  dilató  aquella  resignación,  no  sin 
gran  sospecha  que  el  Rey  usó  en  esto  de  maña  solo 
para  sacar  al  Gran  Capitán  de  Italia ,  que  era  duque  de 
Sesa  y  de  Terranova  y  gran  condestable  de  Ñápeles; 
grandes  estados  y  mercedes  en  sí ,  pero  muy  pequeñas, 
si  con  sus  méritos  y  servicios  se  comparan.  Deseaba  el 
Rey  con  gran  cuidado  reformar  la  capitulación  hecha 
en  Francia  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Ñápeles,  que 
caso  no  tuviese  hijos  de  la  reina  doña  Germana,  se  de- 
volvía á  los  reyes  de  Francia.  Trataba  de  remediar  este 
daño,  y  para  esto  de  tomar  por  medio  al  cardenal  de 
Rúan  con  promesa  que  le  hacia  de  ayudalle  para  subir 
al  pontificado,  si  allanaba  esta  dificultad,  como  á  la  ver- 
dad el  mejor  camino  fuese  alegar  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  cumplía  el  asiento  que  tenia  tomado  de  ca- 
sar su  hija  con  el  príncipe  don  Carlos,  con  que  le  quita- 
ba la  sucesión  de  Milán  y  de  Bretaña,  era  razón  que  es- 
to se  recompensase  con  abear  aquel  gravamen  en  lo  de 
la  sucesipn  de  Ñápeles,  pues  no  era  cosa  tan  grande  ni 
tan  cierta  como  lo  que  se  le  quitaba ,  ni  aquella  condi- 
ción servia  sino  de  dejar  pleito  y  debates  á  sus  suceso- 
res para  adelante.  El  rey  de  Francia  no  daba  oídos  á 
nada  desto,  ca  estaba  desabrido  por  los  homenajes  que 
se  hicieron  en  Ñápeles  en  nombre  de  la  reina  doña 
Juana,  sin  hacer  mención  de  la  reina  doña  Germana, 
como  fuera  razón,  para  conformarse  con  lo  que  tenían 
capitulado. 

CAPITULO  VIH. 

Qif  f  1  rey  CitóUeo  partid  de  Nápolet. 

*-  Importaba  mucho  que  el  rey  Católico  abreviase  en  su 
venida  para  atajar  inconvenientes  y  sosegar  malos  hu- 
mores que  cada  dia  por  acá  se  levantaban « lo  cual  ¿1  no 
ignoraba;  mas  ks  cosas  de  Ñápeles  le  detenían  hasta 
dejallas  bien  asentadas.  Hacia  instancia  con  el  Papa  por 
medio  de  su  embajador  Jerónimo  Vio  le  diese  la  inves- 
tidura de  Ñápeles.  Anduvieron  sobre  el  caso  demandas 
y  respuestas.  El  Pontífice  se  resolvió  de  dársela  con 

condidon  que  1^  recobrase  con  sos  geotes  1m  cíndid^i 
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de  Faenza  y  Arimino,  que  tenían  los  venecianos 

padas  en  la  Romana.  No  se  podía  hacer  esto  ei 

tiempo,  y  las  revueltas  de  Castilla  no  sufrían  tant 

clon.  Resolvióse  de  abreviar  su  partida  de  cual 

manera  que  fuese.  Para  prendar  mas  al  Gran  ( 

otorgó  un  instrumento  en  que  daba  fe  de  la  lealt 

siempre  en  su  persona  halló  y  de  su  mucho  valoi 

vicios  señalados ;  cuya  copia  se  envió  á  tollos  le 

cipes  para  que  si  alguno  había  del  concebido  ó 

chado  otra  cosa,  quedase  con  tal  testimonio  de 

nado.  Era  venido  á  Ñápeles  Juan  de  Lanuza,  i 

Sicilia ;  á  este  caballero,  por  la  mucha  confian» 

cía  del  y  sus  buenas  partes ,  determinó  dejar  p< 

rey  de  Ñápeles.  Pero  porque  antes  que  el  Rey 

barcase ,  él  y  su  hijo  Juan  de  Lanuza ,  que  era 

de  Aragón,  fallecieron,  nombró  por  vírey  de  1 

á  su  sobrino  don  Juan  de  Aragón ,  conde  de  R 

za,  y  á  Sicilia  envió  á  don  Ramón  de  Cardona  ce 

de  teniente  general.  Para  el  consejo  de  estado  d 

les  nombró  á  Andrés  Garrafa ,  conde  de  Santasi 

y  á  Héctor  Piñatelo,  conde  de  Monteleon,  y  á  Ju 

tista  Espínelo,  al  cual  quitó  entonces  el  cargo 

bre  de  conservador  general  por  ser  muy  odioso  < 

reino.  Dejó  orden  al  Vírey  que  conservase  los  < 

ses  y  Ursinos,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  se  rest 

estado  porque  se  redujo  á  la  obediencia  del  Ri 

veyóse  que  demás  de  la  gente  de  guerra  docleni 

tiles  hombres  residiesen  en  la  corte  con  noi 

Continos  y  acostamiento  por  año  de  cada  cient 

cuenta  ducados.  A  los  venechmos  que  se  me 

sospechosos  de  la  voluntad  del  Rey,  para  as^ 

envió  á  FUípe  Perreras  que  hiciese  con  aquella 

oficio  de  embajador.  Proveído  todo  esto,  el  Rej 

á  la  vela  un  viernes,  á  los  4  de  junio,  con  diez  y 

leras.  Ocho  días  antes  partió  la  armada  de  las 

por  su  general  el  conde  Pedro  Navarro.  El  reino 

tugal  florecía  por  este  tiempo  en  todo  género  i 

perídad ,  y  eztendía  su  fama  por  todas  h%  parU 

ced  de  Dios,  que  les  dio  un  rey  tan  señalado 

que  mas  en  valor  y  prudencia  y  en  noble  gen 

Parió  la  Reina  en  Lisboa,  á  los  5  de  junio,  un  ft 

se  llamó  don  Fernando.  Las  grandes  esperan 

daba  su  buen  natural  y  afición  á  las  letras 

muerte  arrebatada,  que  le  sobrevino  en  la  flord 

cedad.  Algunos  grandes  de  Castilla,  en  especial 

qués  de  Villena,  pusieron  los  ojos  en  este  Prínc 

que  se  encargase  del  gobierno  de  aquel  reino, 

tente  de  impedir  por  este  modo  la  venida  del  r 

lico ;  mas  él  no  quiso  aventurar  su  sosiego  por 

sas  de  pocos  y  mal  fundadas,  si  bien  de  secreto 

tener  mano  en  las  cosas  de  Castilla  por  casar  i 

con  los  de  la  Reina,  y  por  este  medio  tomar  un 

caminos,  ó  como  tutor  en  tal  caso  del  príncipe  c 

los ,  su  yerno ,  encargarse  del  dicho  gobierno 

venia  muy  á  cuento  para  proseguir  la  navegaci 

India  y  la  conquista  de  África  con  la  ayuda  qi 

tener  de  Castilla,  ó  por  lo  menos  obrar  con  el  i 

dor  que  tomase  á  su  cargo  lo  que  el  derecho  le 

esto  mismo  convidaba  al  César  el  rey  de  Na 

aun  le  ofrecía  el  paso  por  su  tierra ,  que  decía  i 

niAo  muy  ficili  y  eato  por  esiir  nuy  leQikk 
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CulóIicOi  y  aun  receloso  que  si  folvíaá  su  antiguo  po- 
der, no  pararía  liasta  apoderarse  de  aquel  reino.  Es 
cosa  cierta  que  á  eslos  dos  reyes  pesaba  de  la  prosperi- 
dad del  rey  Católico,  y  no  querían  tener  vecino  tan  po- 
deroso, conforme  ú  la  costumbre  de  todos  los  principes. 
La  misma  Instancia  lindan  al  Emperador  los  grandes 
sus  aficionados  y  parciales,  y  él  mismo  estuvo  muy  de- 
terminado de  ponerse  en  camino  y  pasar  en  España, 
como  consUi  de  una  que  escribió  desde  Constancia,  do 
se  tenia  la  dieta  del  imperio ,  deste  tenor  á  don  Juan 
Manuel :  a  Por  otras  cartas  vos  lie  hecho  saber  mi  de- 
» terminación ,  que  era  de  ir  en  persona  á  esos  reinos  y 
» llevar  conmigo  al  príncipe  don  Carlos ,  mi  nieto ;  6  si 
n  las  cosas  dcllos  no  estuviesen  en  la  paciíicacion  que 
» convenia  al  servicio  de  la  serenísima  Reina,  mi  hija, 
»  daría  tal  orden  que  ella  fuese  servida  é  obedecida,  c  la 
» sucesión  del  Príncipe  asegurada.  Pero  después  lie 
nsido  informado  quo  lia  habido  algunas  novedades,  por 
» lo  cual  me  tengo  de  dar  mas  priesa  para  ir  á  esos  rei- 
Duos  y  llevar  conmigo  al  Príncipe.  E  ansf  yo  partiré  de 
)>aquí  para  Bravante  de  hoyen  catorce  ó  quince  dias, 
i>  é  ya  lie  mondado  aderezar  las  cosas  que  para  mi  ida  á 
))Csos  reinos  son  necesarias.  Entre  tanto  yo  vos  ruego  y 
«encargo  que  os  juntéis  con  nuestro  embajador  y  con 
»los  otros  servidores  del  Príncipe,  como  hasta  aquí  lia- 
»  bcis  licclio ,  y  no  se  dé  lugar  á  que  se  haga  cosa  con- 
I)  tra  la  libertad  de  la  Reina  ni  contra  la  sucesión  del 
I) Príncipe;  que  idos  allá,  habiendo  respeto  al  amor 
))quc  el  Rey,  mi  hijo,  que  liaya  santa  gloría,  os  tenia,  ó 
n»  la  voluntad  que  tenía  de  os  hacer  mercedes,  é  á 
«vuestros  servicios,  se  hará  con  vos  lo  que  el  Rey ,  mi 
»hijo,  deseaba  hacer.  De  la  mi  ciudad  imperial  de 
«Constancia,  á  12  de  junio  de  1507.n 

CAPITULO  IX. 

De  Ui  vistas  del  rey  Cattflleo  eon  el  rey  de  Fnneli. 

Hallábase  el  rey  de  Francia  en  Italia,  donde  abajó 
los  meses  pasados  con  un  grueso  ejército  para  sosegar 
en  su  servicio  los  gínoveses,  que  con  las  armas  preten- 
dían recobrar  su  libertad  y  salir  de  la  sujeción  do  Fran- 
cia,  en  que  pasaron  tan  adelante ,  que  el  año  pasado  ol 
pueblo  se  alborotó  contra  los  nobles.  Abatieron  las  ar- 
mas de  Francia  de  todos  los  lugares  en  que  estaban ,  y 
sacaron  por  Duque  á  un  tintorero  de  seda ,  por  nom- 
bre Paulo  de  Nove.  Para  sosegar  estos  movimientos  el 
rey  de  Francia  envió  primero  su  gente ;  después  él 
mismo  pasó  á  Italia.  Tratábase  con  esta  ocasión  que  á 
la  vuelta  del  rey  Católico  para  España  los  dos  reyes  so 
viesen.  Pareció  la  ciudad  do  Saona  lugar  á  propósito 
para  esta  habla.  Detuviéronse  las  galeras  en  Gaela  y 
por  las  costas  de  Roma  y  de  Toscaoa  algunos  dias  por 
sur  el  tiempo  contrario.  Llegó  el  rey  Católico  á  Ge- 
nova á  los  2G  de  junio.  Allí  le  salió  á  recebir  Gastón 
de  l'ox,  señor  de  Narbona,  su  sobrino  y  cuñado,  con 
cuatro  galeras.  Aguardaba  ya  el  rey  de  Francia  en  Sao- 
na su  llef^ada.  Salió  el  rey  Qitólico  vigilia  de  San  Pe- 
dro del  puerto  do  Genova  para  ir  olla.  Fué  grande  el 
recebimiento  que  se  le  li'izo.  Salió  el  rey  de  Francia  á 
la  marina  y  después  de  haberse  recogido  y  abrazado 
con  toda  muestra  de  alegría  los  dos  reyes  |  el  Católico 
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á  manderecha,  el  Franeéi  á  la  izquierda, y  eh  medio 
la  Reina ,  fueron  debajo  del  palio  al  castillo ,  do  tenían 
hecho  el  aposento  á  los  huéspedes.  El  de  Francia  por 
mas  honrallos  se  pasó  á  las  casas  del  Obispo.  El  día  de 
San  Pedro  oyeron  misa  juntos.  Los  cortesanos  á  por- 
fía andaban  muy  lucidos;  en  especial  los  españoles 
con  las  riquezas  do  Ñapóles  iban  en  extremo  arreados 
y  bravos.  Aquella  noche  cenó  la  Reina  con  el  rey  do 
Francia,  su  lio,  y  con  el  rey  Católico  dos  cardenales, 
el  do  Santa  Prajedis,  que  vino  por  legado  del  Papa  á 
las  vistas ,  y  el  de  Rúan ,  legado  de  Francia.  Otro  día 
cenaron  los  dos  reyes  y  Reina  juntos ,  y  con  ellos  por 
cuarto  el  Gran  Capitán,  á  instancia  del  rey  de  Francia, 
que  le  honró  con  todo  género  de  favor,  palabras  y  cor- 
tesía. Lo  mismo  hizo  el  rey  Católico  con  el  señor  de 
Aubeni,  tanto,  que  él  entró  en  esperanza  le  mandaría 
restituir  el  condado  de  Vcnafra ,  que  poseía  al  tiempo 
que  se  rompió  la  guerra.  Grande  resolución  fué  la  del 
rey  Católico  ponerse  libremente  en  poder  de  su  compe- 
tidor y  hacer  del  tanta  confianza,  larga  materia  de  dis^ 
cursos,  especial  para  Italianos.  En  estas  vistas  lo  quo 
principalmente  se  trató  fué  de  tomar  la  empresa  contra 
la  señoría  de  Venecia ,  plática  comenzada  otras  veces. 
Despedidas  las  vistas ,  continuó  el  rey  Católico  su  via- 
je, que  por  ser  los  vientos  contrarios,  la  navegación 
fué  larga.  Llegó  al  puerto  de  Cadaques,  en  Cataluña,  á 
los  i1  de  julio;  y  por  huir  la  peste,  de  que  se  herían 
muchos  por  aquella  comarca ,  no  paró  hasta  llegar  á  la 
playa  de  Valencia ,  que  fué  á  los  20  del  mismo  mes, 
donde  días  antes  era  aportado  Pedro  Navarro  con  los 
navios.  Fueron  grandes  las  fiestas  que  en  aquella  ciu- 
dad hicieron  á  los  reyes.  La  Reina  entró  debajo  del  pa- 
lio por  ser  allí  su  prímera  entrada.  Coo  la  nueva  de  la 
venida  del  Rey  lo  do  Castilla  se  allanó  con  facilidad; 
en  particular  el  marqués  da  Villena  de  su  voluntad  se 
redujo  y  puso  en  las  manos  del  Rey»  con  promesa  que 
se  le  hizo  de  estar  con  él  A  justicia  y  bacelle  razón  en 
todo  lo  quo  pretendía  estar  agraviado.  Y  dado  quo 
esta  reducción  la  hizo  mas  forzado  que  de  grado ,  to- 
davía se  estimó  en  mucho ;  y  aun  su  primo  el  conde 
do  Urcña  obró  y  ayudó  muy  bien  para  que  se  redu- 
jese á  mejor  partido ;  en  premio  deste  buen  oficio  y 
por  aseguralle  mas  le  dieron  la  tenencia  del  castillo 
de  Carmena,  que  pretendía  se  le  debía  y  era  suya. 
Al  duque  de  Medina  Sidonia  con  el  mismo  intento 
por  medio  del  Condestable  se  le  dio  intención  de  lia- 
celle  recompensa  por  lo  do  Gibraltar  en  dinero  y  ju- 
ros. Para  todo  daba  calor  el  arzobispo  de  Toledo,  muy 
contento ,  demás  de  las  mercedes  recibidas ,  que  el  rey 
Católico  le  trajese  impetrado  del  Papa  el  capelo,  y  el 
oficio  de  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  por  cesión  que  hiciera  de  aquel  cargo  el  arzo- 
bispo de  Sevilla,  como  consta  todo  poruña  carta  que 
le  escríbió  el  rey  Católico  poco  antes  de  su  partida  de 
Ñápeles ,  cuyo  original  se  guarda  en  su  colegio  mayor 
de  AlcalA  de  Henares.  Inquisidor  general  en  la  corona 
de  Aragón  era  fray  Juan  de  Enguerra ,  confesor  del 
Rey.  Con  estos  medios  tan  fáciles  se  sosegaron  los  áni- 
mos de  casi  todos  los  grandes ,  y  quedó  tan  llano  lo  de 
Castilla  cuanto  se  podía  desear.  Una  cosa  dio  mucho 
que  murmurar  á  lodo  el  reino  y  maravillarse.  Esta  fué 
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qiio  fmpftlró  del  Papa  la  Iglesia  do  Sanliago  pora  don 
Alonso  de  Fonseca ,  mozo  de  pocas  lolras;  i  lo  que  era 
roas  feo ,  por  resignación  que  en  su  fa? or  hizo  su  mis- 
roo  padre  con  titulo  que  se  le  dio  á  él  de  patriarca  de 
Alejandría,  negocio  de  muy  mala  sonada,  que  tal  Igle- 
sia pasase  de  padre  á  hijo,  especialmente  bastardo,  j 
novedad  nunca  oída.  Verdad  es  que  los  servicios  del  pa- 
dre Tueron  siempre  muy  grandes,  y  la  revuelta  de  los 
tiempos,  y  que  el  mismo  don  Alonso ,  el  mozo ,  acom* 
paño  al  Rey  en  aquel  viaje  de  Ñapóles ,  pudieron  excu- 
sar algún  tanto  este  bcclio,  de  que  sin  embargo  toda 
la  vida  tuvo  este  Principe  gran  pesar.  Mas  ¿quién  hay 
que  no  yerre  en  algo  ?  ¿  En  algo  digo ,  y  no  en  muchas 
cosas?  Restaba  por  allanar  el  duque  de  Najara  y  don 
Juan  Manuel,  y  de  nuevo  el  conde  de  Lcmos,  que  los 
días  pasados  se  apoderó  por  fuerza  en  Galicia  de  la  villa 
de  Ponferrada ,  que  era  de  la  corona  real,  y  de  gran 
parte  del  morquesado  de  Vlllafranca ;  A  lo  cual  todo,  si 
bien  pretendía  tener  derecho,  era  grande  desacato  pro- 
ceder por  vía  de  hecho.  Tratóse  en  Hornillos,  do  la 
Reina  residía,  de  atajar  este  daño.  Los  del  Consejo, 
el  Arzobispo  y  otros  grandes  acordaron  que  el  duque 
de  Alba  y  conde  de  Benavente  con  gente  fuesen  con- 
tra el  Conde.  Hízose  asi,  juntaron  como  dos  mil  lan- 
zas y  tres  mil  infantes  para  esto.  El  duque  de  Ber- 
ganza  dio  muestra  de  querer  acudir  á  socorrer  al  Con- 
de, inducido  por  su  hermano  don  Dionis,  yerno  del 
Conde ,  casado  con  su  hija  heredera ;  mas  el  rey  de 
Portugal  no  dio  lugar  A  ello.  Trató  empero  con  el 
arzobispo  de  Toledo  que  no  se  procediese  por  via  de 
fuerza  contra  el  Conde,  sino  que  le  diesen  lugar  para 
alegar  de  su  derecho.  En  fin,  el  Conde  se  allanó ,  res- 
tituyó á  Ponferrada  y  los  lugares  que  tenia  tomados  del 
marquesado  de  Vlllafranca ,  porque  con  la  nueva  de  la 
llegada  del  rey  Católico  á  Valencia  todos  le  desampara- 
ban, y  él  mismo  con  el  miedo,  que  es  gran  maestro,  cayó 
en  que  iba  por  camino  errado.  Don  Juan  Manuel ,  cau- 
dillo de  aquella  su  parcialidad,  resuello  de  partirse 
para  Alemana  y  Flándes,  do  ya  eran  idos  el  de  Viia  y 
el  de  Verc  y  los  demás  flamencos ,  encomendaba  el  cas- 
tillo de  Burgos  al  duque  de  Najara,  y  el  de  Jaén  al 
conde  de  Cabra.  Por  este  tiempo  vino  nueva  al  rey 
Catól¡<io  que  el  alcuido  do  los  Uoncclos,  que  residía 
en  Mazalquivir,  con  cíen  caballos  y  tres  mil  infantes 
que  llevó  de  España ,  los  mas  de  los  que  vmieron  de 
Ñápeles,  hizo  una  entrada  muy  larga  en  tierra  de  mo- 
ros la  via  de  Tremecen ,  y  que  al  dar  la  vuelta  con 
grande  presa  de  ganados  y  cautivos  no  lejos  de  Oran 
fué  roto  por  el  rey  de  Tremecen,  que  salió  en  su  se- 
guimiento con  grande  morisma.  Pelearon  los  nuestros 
muy  bien ,  pero  no  pudieron  contrastar  á  tanta  muche- 
dumbre ;  perdieron  la  presa  toda ,  y  las  vidas  los  mas. 
El  Alcaide  con  setenta  de  á  caballo  rompió  por  los  ene- 
migos, y  «e  metió  en  Mazalquivir.  De  todos  los  demás 
solos  cuatrocientos  se  salvaron  por  los  pies,  y  otros  tan- 
tos quedaron  cautivos,  que  fué  una  pérdida  muy  gran- 
de. El  Rey  con  la  nueva  desta  rola  envió  desde  Valencia 
algunas  galeras  y  naos  para  socorrer  á  Mazalquivir ,  si 
fuese  necesario.  En  Ñapóles  Diego  García  de  Paredes 
dio  en  ser  cosario  por  el  mar,  ejercicio  soez.  Lo  mis- 
mo Diego  de  Aguayo  y  Melgarejo.  Diego  García  pasó  (í 


DB  MARIANA; 

levanto ,  donde  hizo  grandes  danos;  fot  otros  dos  des- 
de Iscla  robaban  lo  que  podían.  Un  valeroso  soldado 
catalán,  por  nombre  Michalot  de  Prats,  que  envió  d 
Virey  contra  ellos,  junto  á  Belveder,  tierra  del  prfiH 
cipe  de  Bisiñano,  les  tomó  las  fustas,  y  ellos  se  sal- 
varon la  tierra  adentro.  Apenas  hizo  esto  el  Michalol 
cuando  por  una  sobrevienta  muy  brava  se  anegó  con 
una  carabela  en  que  iba ,  sin  poder  ser  socorrido ,  dado 
que  estaba  á  vista  de  tierra ,  que  fué  un  caso  muy  no- 
table. Por  este  Üempo  Alonso  de  Alburquerque,  que 
fué  el  año  pasado  enviado  en  compañía  de  Tristinde 
Acuña  á  la  faidia  de  Portugal  para  suceder  en  el  cargo 
á  Francisco  de  Almeida ,  antes  de  llegar  á  verse  cmi  él, 
sujetó  la  isla  de  Ormuz,  una  de  las  pkizas  mas  impor- 
tantes de  aquellas  partes,  puesta  á  la  boca  del  sino  Pér- 
sico ,  y  aunque  estéril  y  calurosa  en  extremo,  sin  agua, 
y  tan  pequeña  que  hoja  solas  cuatro  leguas,  por  la 
contratación  de  levante  á  causa  de  dos  puertos  que 
tiene ,  muy  rica  y  abundante  en  toda  suerte  de  regalos 
y  comodidades.  En  la  costa  de  África  á  la  parte  del 
mar  Océano  los  portugueses  se  apoderaron  de  Safin, 
ciudad  grande  y  abundante,  que  fué  otro  tiempo  del 
rey  de  Marruecos,  y  á  U  sazón  tenia  sus  señores  par« 
liculares. 

CAPITULO  X. 

El  Nj  CtlóUco  fe  fió  coa  U  ReiDa,  •■  bQa. 

Quedó  ki  rema  doña  Germana  en  Valencia  con  cargo 
de  lugarteniente  general,  aunque  en  breve  pasó  á 
Castilla.'  El  conde  Pedro  Navarro  fué  delante  con  la 
mayor  parte  de  los  soldados  que  venían  en  el  armada 
la  via  de  Almazan.  Con  tanto  partió  el  Rey  de  aquella 
ciudad  á  los  i  1  de  agosto.  Salióle  al  camino  el  arzobis- 
po de  Zaragoza ,  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Albur- 
querque.  Llegó  á  Montogudo ,  que  es  el  primer  pueblo 
de  Castilla,  un  sábado,  21  de  agosto.  De  alli  pasó  á  Al- 
mazan  y  Aranda.  Acudían  por  todo  el  camino  á  U  hila 
grandes,  prelados  y  señores  para  visitalle  y  bacelle 
reverencia ,  los  mas  con  deseo  de  recompensar  con  la 
presteza  los  deservicios  pasados  y  con  flngida  alegría. 
La  Reina  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos  con 
harta  incomodidad  sin  querer  salir  do  allí ,  dado  que 
se  quemó  el  techo  de  la  iglesia ,  y  fué  necesario  pasar 
el  cuerpo  del  rey  don  Filipe ,  que  en  ella  le  tenían ,  á 
palacio.  Pero  con  el  aviso  que  tuvo  de  la  venida  del 
Rey, su  padre,  salió  de  aquel  lugar,  y  fué  á  parará  Tór* 
toles,  aldea  que  está  no  lejos  de  Aranda ,  de  do  se  fué 
el  Rey  á  Yillavcla,  que  está  medía  legua  de  Tortoles, do 
su  hija  le  esperaba ;  y  un  sábado,  28  de  agosto,  oídas 
vísperas,  fué  á  Tortoles.  Salieron  al  camino  el  Condes- 
table y  marqués  de  Villena  con  los  otros  grandes  que 
asistían  con  la  Reina ;  asimismo  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  Nuncio  apostólico  con  otros  prelados.  Llegó  el 
Rey  á  su  posada,  en  que  le  esperaba  la  Reina.  El  Re| 
se  quitó  el  bonete,  y  la  Reina  el  capirote  que  traía; 
echóse  á  los  pies  de  su  padre  para  besárselos ,  y  él  hin- 
có la  rodilla  para  levantalla.  Después  que  estuvieron  un 
rato  abrazados ,  entráronse  en  un  aposento.  Acabada 
la  plática ,  la  Reina  se  volvió  á  su  palacio.  Alli  el  otro 
día  la  vio  el  Rey,  y  estuvieron  juntos  mas  de  dos  horu* 
PQtondióse  por  el  sembUnte  que  mostró  el  Rey  no  la 
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hñlió  tan  faUa  como  se  pensaba ,  y  que  lo  encomendó 
todo  el  gobierno  del  reino.  Víóse  esto  por  el  efecto, 
porque  luego  comenzó  á  dar  orden  en  todo  y  profeer 
oficiales  como  le  pareció.  Estuvieron  en  aquel  lugar 
siete  días ,  los  cuales  pasados ,  se  fueron  á  Santa  María 
del  Campo.  Quisiera  el  Rey  que  en  aquel  lugar  se  diera 
el  capelo  al  arzobispo  de  Toledo;  la  Reina  no  lo  consln* 
tió ,  ca  decia  no  era  razón  se  hallase  ella  do  se  hiciesen 
alegrías  y  fiestas.  Por  esta  causa  se  le  dio  en  la  iglesia 
de  Maliamud;  el  pueblo  era  pequeño ,  la  solemnidad 
fué  grande.  Intitulóse  cardenal  de  España,  dado  que 
su  título  particular  era  de  Santa  Balbina.  Hallábase  en 
la  corte  en  Santa  María  del  Campo  Andrea  del  Burgo, 
embajador  por  el  César,  hombre  sagaz,  atrevido  y  ma- 
ñoso en  tanto  grado,  que  aun  después  de  la  venida  del 
rey  Católico  no  cesaba  de  solicitar  á  muchos  que  se 
declarasen  contra  su  gobierno.  Mandóle  el  Rey  despe- 
dir con  color  que  llevase  respuesta  de  lo  que  le  fué  en- 
comendado. Envió  en  su  compañía  á  Juan  de  Albion 
para  que  avisase  al  Emperador  de  su  parte  y  de  la  Rei- 
na le  pluguiese  de  enviar  persona  por  embajador  suyo, 
que  tuviese  buen  fin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos, 
que  era  lo  que  á  todos  convenia.  Junto  con  esto  trató 
de  conformar  entre  sí  al  CondesUble ,  Almirante  y  du- 
que de  Alba ,  y  asegurarse  dellos  y  de  los  otros  gran- 
des. Procuró  otrosí  sosegar  las  alteraciones  del  Anda- 
lucía ,  porque  en  Córdoba  el  marqués  de  Priego  tomó 
1««  varas  á  los  oficiales  de  don  Diego  Osorio,  corregi- 
dor; en  Ubeda  los  del  Ixindo  de  Molina  desasosegaban 
la  lirrra  con  el  favor  que  les  diera  el  corregidor  don 
Antonio  Mnnrique,  sobrino  y  parcial  del  duque  de  Na- 
jara; en  Sevilla  don  Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de  Ure- 
ña,  por  muerte  del  duque  de  Medina  Sidonía  don  Juan, 
pretendía  que  no  sucedía  en  aquel  estado  don  Enrique, 
¡lijo  del  difunto ,  sino  doña  Mencía,  su  mujer.  Dióse  or- 
den que  los  puertos  de  Vizcaya  y  do  Galicia  estuvieseo 
muy  seguros ,  y  que  de  Galicia  saliesen  el  conde  de  Lo- 
mos y  don  Hernando  de  Andrada ,  que  tenían  gran  ma- 
no en  aquella  tierra.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  puertos 
de  Cádiz,  Gíbraltary  Málaga;  y  aun  para  asegurarse 
de  los  moriscos  les  mandaron  despoblar  la  tierra  por 
ei^pacio  de  dos  leguas  de  la  costa  del  mar  del  reino  de 
Granada  por  cuanto  se  extiende  desde  Gibraltar  basta 
Almería ,  con  intento  que  en  aquella  parte  so  hereda- 
sen y  la  poblasen  cristianos  viejos ,  dado  que  esto  no 
se  pudo  ejecutar.  Tenia  en  su  poder  don  Juan  Manuel 
las  forlalczjis  do  Burgos,  Jaén,  Plasencia  y  Miravoto; 
mandó  el  rey  Católico  que  las  rindiesen  los  alcaides  y 
se  las  entregasen.  El  de  Burgos,  que  se  llamaba  Fran- 
cisco de  Tamayo,  dilataba  la  ejecución  y  entreteníase 
con  buenas  palabras.  Por  esto  el  Rey  acordó  pasar  ade- 
lante camino  de  Burgos,  y  juntamente  dio  orden  al 
conde  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra  que 
traia  y  la  artillería  de  Medina  del  Campo  fuese  á  com- 
batir aquella  fortaleza.  El  Alcaide,  sabida  esta  deter- 
minación ,  sin  esperar  mas  entregó  la  fuerza ;  lo  mismo 
%r  hizo  de  Ins  demás.  Don  Juan  Manuel  por  la  via  de 
Navarra  pasó  en  Francia  con  intento  de  irse  á  Alema- 
ña  á  valerse  del  Emperador.  Restaba  el  duque  do  Na- 
jara; ¿con  qué  fuerzas,  en  cuya  confianza,  por  qué 
medios  pensaba  sustentarse  en  Najara,  do  se  hizo  fuerte 
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y  mandó  juntar  (oda  la  gonto  que  podo?  Estaba  ain  da- 
da persuadido  que  el  Emperador  muy  en  breve  torit 
en  España  con  gonto  y  traería  en  su  compañía  al  prln« 
cipo  don  Carlos.  Por  esta  confianza ,  no  solo  no  quiso 
jurar  la  cláusula  del  testamento  de  h  roíoa  doña  Isa- 
bel tocante  á  la  gobernación  do  Cutillt  en  las  Cortes  do 
Toro ,  sino  de  allí  adelanto  no  obedecía  á  los  mandatos 
del  Consejo  real ;  y  aun  dio  orden  que  on  sus  lagares  no 
recibiesen  los  alcaldes  do  corlo  que  iban  á  ojocatalloa. 
Hizo  levas  do  gente  en  forma  de  alboroto ,  y  aun  so 
adelantó  á  publicar  que  tenía  poderes  del  príncipe  don 
Carlos ,  en  cuya  virtud  so  llamó  vlrey ,  y  como  tal  dio 
sus  provisiones  para  que  los  corregidores  ejorcioson  la 
justicia  en  su  nombre;  señaladamente  se  hizo  esto  en 
Ubeda ,  en  que  era  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
su  sobrino.  Para  prevenir  estos  inconvenientes  y  otrot 
mayores  que  podían  resultar,  partió  el  rey  Católico  de 
Santa  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Llegó  á 
Arcos ;  desde  allí  envió,  á  los  23  de  octubre,  á  Hernán, 
duque  de  Estrada ,  sa  maestresala ,  para  que  dijese  al 
Duque  de  su  parte  le  entregase  sus  fortalezas  para  ase- 
gurarse del  por  aquel  medio  y  para  que  no  fuese  ne- 
cesario pasar  á  otros  remedios  mas  ásperos.  Excusóse 
el  Duque  do  liacer  lo  que  so  le  mandaba.  El  Rey ,  do- 
jando  á  la  Reina  on  Arcos,  porque  no  quería  ir  á  Bur- 
gos, donde  perdió  so  marído ,  pasó  adelanto  con  detor« 
minacion  do  proceder  contra  el  Duque.  Llegó  el  nego- 
cio á  términos,  que  el  conde  Pedro  Navarro  tuvo  órdon 
de  ir  con  sa  gente  y  la  de  las  compañíu  de  las  guardas 
y  artillería  para  ocupar  todo  el  estado  del  Duque  y 
prender  su  persona.  Iiitcrpusiéronso  los  grandes,  en 
particular  el  Condestable  y  doque  de  Alba  que  sopliea- 
ron  al  Rey  templase  aquel  rígor;  y  el  mismo  Duque 
con  este  miedo  se  allanó  á  rendir  las  forlalezu  do  Na- 
varrete,  Treviño,  Ocon,  Redecilla,  DavaliOo,  Ribaa 
y  la  tenencia  de  Valmaseda ,  castillo  do  Ul  corona  real 
que  tenia  en  su  poder.  Todu  se  entregaron  al  duqoo 
de  Alba  y  á  las  personas  que  él  señaló  por  alcaidoa  para 
que  Im  tuviesen  on  tercería.  Con  esto  perdonó  el  Roy 
al  Duque  los  yerros  y  enojos  pasados,  y  aun  no  mucho 
después  hizo  poco  á  poco  entregar  las  fortalozu  á  don 
Antonio  Manrique,  conde  do  Treviño,  hijo  del  Doqoe, 
con  que  so  sosegaron  aquellos  nublados,  que  amonau- 
ban  alguna  tempestad.  Para  mu  obligar  al  duque  do 
Alburquerquo  trató  el  Rey  do  casar  á  dofia  Juana  do 
Aragón ,  hija  del  arzobispo  do  Zaragoza ,  con  el  hijo 
mayor  del  Duque,  matrímonio  que  no  so  efectuó,  j 
ella  casó  adelanto  con  don  Juan  do  Borgia,  duque  do 
Gandía. 

CAPITULO  XI. 

Be  divarsaa  matrlaiaalat  ne  ••  tratirai. 

Mostrábase  el  Emperador  muy  sontido  contra  ol  roy 
de  Francia  y  el  rey  Católico.  Quejábase  del  rey  Católico 
que  so  apoderase  del  gobierno  do  Castilla  tan  absoluta» 
mente  antes  do  concordarse  con  él.  Decíase  que  para 
vengarse  quería  enviar  como  tres  mil  alemanes  al  rei- 
no de  Ñápeles  para  alterar  los  naturales  y  ayudar  Us 
inteligencias  del  cardenal  do  Aragón,  que  protondit 
llevará  Nápolosal  duque  do  Calabria, y  para  aballo  por 
Roy  ayudarse  do  cualquiera  que  pudioao;  y  aun  ao  tuvo 
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Eospaclia  dol  Gran  Capitán  que  ponía  la  mano  en  este 
negocio  con  intento  de  casar  su  hija  mayor  con  el  Du- 
que, y  que  pretendía  aceptar  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  la  Iglesia  que  le  ufrecian  con  sesenta  mil  du- 
cados de  entretenimiento  al  año ;  pero  estas  eran  sos- 
pechas; las  demás,  sea  tramas,  sea  sospechas,  salieron 
en  vano  á  causa  que  el  César  se  declaró  en  LroYe  que 
quería  romper  la  guerra  por  el  ducado  de  Milán,  y  con 
todas  sus  fuerzas  proseguilla  conU^  la  seqoria  de  Ve- 
necia;  y  el  rey  Católico  puso  masdiligencia  en  guardar 
al  duque  de  Calabria  que  traía  consigo  en  la  corte. 
Juntamente  para  atajar  inconvenientes  mandó  al  conde 
de  Ribagcrza  hiciese  que  el  Cardenal  se  partiese  de 
Ñápeles  para  Roma.  Del  rey  de  Francia  se  tenia  el  Cé- 
sar por  agraviado  por  la  ayuda  que  daba  continuamen- 
te al  duque  de  Gúeldres,  y  la  guerra  que  lo  dio  por  Bor- 
goña  al  mismo  tiempo  que  el  rey  Católico  pasó  en  Ita- 
lia ;  en  que  asimismo  cargaba  al  rey  Católico ,  y  tuvo 
por  muy  sospechosas  las  vistas  que  los  dos  reyes  tuvie- 
ron en  Saona.  Sobre  todo  sentía  que  el  matrimonio  en- 
tre el  príncipe  don  Carlos  y  Claudia  no  se  efectuase; 
antes  por  este  mismo  tiempo  se  trataba,  y  aun  se  con- 
cluyó que  casase  con  el  duque  de  Angulema ,  delfin  do 
Francia ,  lo  cual  él  procuró  estorbar  por  medio  del 
cardenal  de  Rúan.  Para  ello  alegaba  muchas  razones. 
Ilucia  gran  (undamouto  en  la  concordia  que  se  asentó 
en  llaguenau ,  donde  se  dio  la  investidura  de  Milán 
juntamente  al  Francés  y  al  Archiduque  en  favor  del 
matrimonio  de  sus  hijos  y  para  que  ellos  heredasen  el 
estado;  que  si  en  lo  del  casamiento  innovasen,  la  in- 
voslidura  quedaba  por  el  mismo  caso  revocada.  El  rey 
Católico  no  mostraba  hacer  mucho  caso  deste  matri- 
monio ,  A  trueco  de  asegurar  la  sucesión  del  reino  de 
Ñapóles  en  su  nieto  el  príncipe  don  Carlos  en  recom- 
pensa de  lo  de  Milán.  Como  el  Francés  no  diese  oídos 
á  las  quejas  del  Emperador,  él  volvió  su  pensamiento  á 
casar  el  príncipe  don  Carlos  con  María  >  hija  del  rey 
de  Inglaterra.  Este  tratado  se  llevó  tan  adelante,  que 
quedó  de  todo  punto  concertado,  hasta  señalar  el  dote 
á  la  doncella  de  docientos  y  cincuenta  mil  escudos  de 
oro,  y  el  tiempo  y  lugar,  cuándo  y  dónde  se  habían  de 
celebrar  las  bodas.  Sacóse  por  condición  que  se  pidiese 
el  consentimiento  al  rey  Católico  y  á  la  reina  doña  Jua- 
na; pero  que  todavía  con  él  y  sin  él  se  hiciese.  Desea- 
ba el  rey  de  Inglaterra  que  este  matrímonio  que  le  ve- 
nía tan  bien  se  efectuase;  sin  embargo,  mucho  mas 
atendía  á  ganar  al  rey  Católico  por  el  gran  deseo  que 
tenia  de  casar  él  mismo  con  la  reina  de  Castilla ,  pre- 
tensión por  muchas  razones  muy  fuera  de  camino  y  de 
orden.  El  rey  Católico  le  entretenía  con  buenas  espe- 
ranzas porque  no  se  desbaratase  el  matrimonio  que  te- 
nían concertado  de  su  liija  doña  Catalina  con  el  prín- 
cipe de  Gales;  mas  el  Inglés  entretenía  esto  con  maña 
con  intento  que  aquella  dilación  fuese  como  torcedor 
para  que  el  suyo  se  efectuase ,  que  era  una  maraña  y 
una  complicación  extraordinaria  de  humores ,  enfer- 
medad muy  común  de  príncipes.  La  muerte,  que  muy 
en  breve  sobrevino  al  Inglés,  corló  todas  estas  tramas. 
Muchos  decían  que  el  rey  Católico  pretendía  casar  á 
la  reina  doña  Juana  con  su  cuñado  Gastón  de  Fox ,  y 
con  sus  fuerzas  y  las  de  su  lio  el  rey  de  Francia  poneile 
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en  posesión  del  reino  de  Navarra,  i  que  pretendía  te- 
ner derecho,  como  arriba  queda  tocado.  Y  por  el  mboo 
caso  quena  satisfacerse  de  los  rey  y  reina  de  Navarra, 
que  en  todas  las  ocasiones  mostralÑm  la  mala  voluntad 
que  le  tenían,  en  que  últimamente  echaron  el  sello  coa 
despojar  en  su  ausencia  al  conde  de  Lerin ,  sin  tener 
respeto  que  era  casado  con  su  hermana  y  le  tenia  de- 
bajo de  su  amparo,  tanto  mas  que  no  quislenNi  venir 
en  lo  que  el  Rey  después  de  su  vuelta  les  rogaba,  es  á 
saber,  que  volviesen  su  estado  al  conde  de  Leria  con 
seguridad  que  estaría  á  justicia  con  ellos  y  peiarít  por 
la  pena  en  que  fuese  por  los  jueces  condenado.  Era  ya 
llegado  á  la  corte  del  Emperador  don  Juan  Manuel;  no 
alcanzó  empero  el  lugar  y  crédito  que  antes  tenia  para 
en  las  cosas  de  Castilla;  que  á  los  caídos  todos  les  lal- 
tan,y  las  desgracias  comunmente  van  eslabonadas  unas 
de  otras.  Como  se  vió  desvalido,  trató  de  tomarse  á 
España.  Para  esto  envió  á  pedir  al  rey  Católico  añade 
dos,  ó  que  le  volviese  lo  suyo  y  tratase  como  quien  él 
era,  oque  le  diese  licencia  para  irse  con  su  mujer  y 
hijos  á  Portugal ;  donde  no,  que  no  podría  dejar  de  ha- 
cer como  desesperado  las  ofensas  que  pudiese.  No  se 
proveyó  en  lo  que  pedia,  y  quedó  desterrado  de  Casti- 
lla, y  aunque  desfavorecido,  con  mas  mano  por  su  gran- 
de agudeza  y  maña  de  lo  que  fuera  razón  para  sem- 
brar entre  aquellos  principes  disensiones  y  no  dar  lu- 
gar á  que  se  concordasen ,  especial  que  se  entendía  del 
cardenal  don  Bemardino  de  Carvajal,  legado á  hi sazón 
del  Papa  en  la  corte  del  Emperador  p  que  él  asimismo 
no  terciaba  bien  en  los  negocios,  sospecha  fundada  en 
la  inquietud  de  su  ingenio,  y  poca  afición  que  sus  deu- 
dos en  estas  ocasiones  mostraban  al  servicio  y  gobierno 
del  rey  Católico.  Llegó  esto  á  tanto,  que  el  Rey  trató 
con  el  Papa  le  removiese  de  aquella  legacía  y  hiciese 
volver  á  la  corte  romana ,  como  al  fin  lo  alcanzó. 

CAPITULO  XU. 

Tratóla  que  el  prlnelpe  áoa  Cártos  vlaiesa  i  Espala  • 

Declaróse  el  Emperador  que  los  aparejos  que  hada 
se  enderezaban  no  para  emprender  lo  del  reino  de  Ña- 
póles, como  se  sospechaba  y  decía ,  sino  para  romper 
ki  guerra  contra  el  rey  de  Francia  por  el  estado  de  Mi- 
kin,  dado  que  por  parte  del  rey  Católico  y  del  Papa  se 
hacia  instancia  para  que  se  asentase  la  paz  entre  aque- 
llos príncipes ,  por  lo  menos  se  concertasen  treguu ;  en 
que  el  Emperador  no  venia  smo  con  partidos  muy  aven- 
tajados y  que  no  se  admitían.  Para  el  gobierno  do  Flán- 
des,  que  tenia  á  su  cargo,  dejó  á  la  princesa  Margarita, 
su  bija.  Púsose  en  camino  para  pasar  en  Italia  por  el 
mes  de  enero,  principio  del  año  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  1508,  y  por  el  mes  de  hebrero  llegó  á 
Trente.  En  aquella  ciudad,  hecha  cierta  ceremonia  que 
suelen  allí  hacer  los  reyes  de  romanos  cuando  se  van 
á  coronar,  se  intituló  electo  emperador,  ca  hasta  este 
tiempo  solo  se  intitulaba  rey  de  romanos.  Llevaba  por 
su  general  al  marqués  de  Brandemburg.  La  gente 
que  con  él  iba  era  tau  poca ,  que  poco  efecto  se  podía 
della  esperar.  Así  en  muy  breve  se  desbarató  todo  el 
campo.  Comenzóse  la  guerra  por  el  valle  de  Cadoro, 
que  era  de  venecianos.  £1  Emperador  tuvo  aiiso  que 
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cinco  mil  suizos  pasaban  al  sueldo  del  re;  de  Francia. 
Para  impedir  esto  dio  la  Tuella  á  Suevia ,  do  se  te- 
nia dieta  de  la  liga  de  Suevia ,  y  sin  hacer  nada  acu- 
dió luego  á  Lucemburg*,  porque  sabia  que  el  rej  de 
Francia  enviaba  gente  por  aquella  parte  ;  f ergonzo- 
sa  variedad  en  príncipe  tan  grande,  que  era  la  causa  de 
no  acabar  cosa  alguna.  Con  su  ida  la  mayor  parte  de 
los  alemanes  que  quedaba  en  Gadoro  se  derramaron, 
y  dos  mil  que  restaban ,  fueron  desbaratados  y  muertos 
por  la  gente  de  venecianos,  que  cargó  un  dia  sobro  ellos 
antes  del  alba.  De  muy  direrente  manera  encaminaba 
sus  acciones  el  rey  Católico;  no  obstante  que  estaba 
muy  arraigado  en  la  posesión  del  gobierno  de  Castilla, 
no  se  descuidaba,  como  el  que  sabia  muy  bien  las  mu- 
danzas que  suelen  tener  las  cosas,  además  que  muchos 
obstinados  en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades. 
Entre  estos  se  señalaban  mucho  los  obispos  el  de  Ba- 
dajoz, que  se  llamaba  don  Alonso  Manrique ,  hijo  del 
maestre  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique ,  y  el  de 
Calania,  hermano  de  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  clavero 
fie  Colatrava,  los  cuales  después  que  se  declararon  por 
í;I  rey  don  Filipc ,  nunca  tuvieron  afición  al  rey  Cató- 
lico, conforme  al  refrán :  Después  que  te  erré,  nunca 
bitn  te  quise.  Por  el  mismo  caso  no  tenian  esperanza 
(le  medrar  en  tanto  que  el  gobierno  no  se  mudase.  El 
Papa  á  petición  del  Rey  cometió  al  arzobispo  de  Toledo 
y  obispo  de  Burgos  procediesen  contra  estos  dos  pre- 
lados. El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á  Flándes ;  prendióle 
cerca  de  Santander  por  orden  del  Rey  Francisco  de 
Lujan,  corregidor  de  las  cuatro  villas  de  la  costa  en  la 
meriudad  de  Trasmiera.  Estuvo  algún  tiempo  detenido 
en  la  fortaleza  de  Alicnza ,  después  fué  remitido  al  ar« 
zobispo  de  Toledo  conforme  al  orden  del  Papa.  Hacia 
oficio  de  embajador  por  el  rey  Católico  en  Alemana  el 
obispo  de  Girachi  don  Jaime  de  Conchillos,  y  conforme 
al  orden  que  tenia,  hacia  grande  instancia  con  el  Em- 
perador que  enviase  al  príncipe  don  Carlos  á  España 
para  que  se  criase  en  ella  y  aprendiese  las  costumbres 
de  aquella  nación ,  que  era  el  verdadero  camino  pare 
asegurar  la  sucesión  en  aquellos  reinos  tan  grandes. 
Que  en  los  diasdel  rey  Católico  no  corría  peligro ;  mas 
si  Dios  le  llevase,  ausente  el  Príncipe,  nadie  podía  ase- 
gurar que  los  grandes  no  acudiesen  al  infante  don  Fer- 
nando que  conocían,  y  que  revuelto  lo  de  España ,  no 
se  perdiese  lo  de  Italia.  Prevenía  el  rey  Católico  con  su 
grande  seso  los  inconvenientes  que  después  resultaron 
por  no  conformarse  con  él  en  esto  el  Emperador,  que 
nunca  quiso  dnr  lugar  que  el  Príncipe  viniese  á  España 
si  no  fuese  que  le  diese  á  él  parle  en  el  gobierno  y  en 
las  rentas  del  reino ,  con  que  pensaba  remediar  su  po- 
breza y  acudir  á  sus  empresas,  que  eran  muchas  y  so- 
brepujaban su  posibilidad.  Para  esto,  entre  otras  cosas, 
pretendió  que  mil  y  quinientos  soldados,  que  por  orden 
del  rey  Católico  servían  al  de  Francia ,  se  pasasen  á  su 
servicio;  pero  el  rey  Católico  envió  á  Alonso  de  Ome- 
des  para  que  sosegasen  y  no  hiciesen  alguna  nove- 
dad. Obedecieron  ellos  no  obstante  que  el  marqués  de 
Brandemburg  los  declaró  por  rebeldes  como  si  fueran 
vasallos  del  Emperador.  Todo  esto  se  enderezaba  á  la 
pretensión  que  tenia  del  gobierno  de  Castilla.  Enco- 
náronse los  negocios  de  nuevo  por  causa  que  el  rey 


Católico  no  quiso  que  Andrea  del  Burgo,  que  volvia  con 
cargó  de  Embajador,  entrase  en  España,  desvío  que  el 
Emperador  tomó  muy  mal.  Por  este  mismo  tiempo  el 
rey  de  Portugal  don  Manuel  con  gran  gloria  de  su  na- 
ción eztendia  su  fama  por  todas  las  partes  de  levante ; 
continuaba  su  navegación  con  las  armadas  que  cada 
año  enviaba ,  y  sus  capitanes  no  cesaban  de  ganar  cada 
dia  nuevas  victorias  por  aquellas  partes  tan  distantes. 
Los  reyes  de  Calícut  y  Cambaya  eran  los  mayores  con- 
trarios que  los  portugueses  tenían  por  aquellas  tierras, 
y  por  consiguiente  declarado!  enemigos  del  rey  de 
CoÑchiny  otros  reyes  pequeños  que  los  acogian  en  sus 
puertos  y  contrataban  con  ellos, 

CAPITULO  XIII. 

Qoe  el  rey  CttóUeo  faé  al  Andalaefa. 

Los  grandes  del  Andalucía  mostraban  estar  sentidos 
del  rey  Católico  por  el  poco  caso  que  dellos  hacia,  con 
ser  no  menos  poderosos  en  aquella  provincia  que  los 
otros  grandes  en  Castilla ,  á  los  cuales  gralíGcó  y  hizo 
mercedes  para  asegurar  su  venida.  Los  que  mas  se  se- 
ñalaban en  este  sentimiento  eran  el  marqués  de  Priego 
don  Pero  Fernandez  de  Córdoba  y  el  conde  de  Cabra. 
Sucedió  que  por  cierto  ruidoque  en  Córdoba  se  levantó, 
la  justicia  prendida  uno  délos  culpados.  Acudieron  cier- 
tos criados  del  obispo  don  Juan  de  Aza ,  y  con  violencia 
y  mano  armada  quitaron  el  preso  á  los  ofíciales  reales. 
El  rey  Católico  desde  Burgos ,  donde  estaba,  envió  al 
licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera,  alcalde  de  corte, 
con  gente  para  hacer  pesquisa  y  castigar  aquella  fuerza. 
Comenzó  á  hacer  su  oficio  según  el  orden  que  llevaba. 
El  marqués  de  Priego  le  envió  á  decir  que  no  pasase 
mas  adelante,  y  que  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  avisa- 
do, se  saliese  de  la  ciudad.  El  Alcalde  no  lo  quiso  hacer, 
antes  de  parte  del  Rey  y  conforme  á  la  instrucción  que 
llevaba,  mandó  al  Marqués  y  á  su  hermano  que  desem- 
barazasen y  se  saliesen  de  Córdoba.  Tuvo  esto  el  Mar- 
qués por  grande  injuria;  juntó  gente  armada,  comunicó 
el  negocio  con  el  ayuntamiento  de  It  ciudad,  resolvióse 
de  poner  mano  en  el  Alcalde  y  envíalle  preso  á  su  for- 
taleza de  Montilla,  bien  que  después  le  soltó  con  man- 
damiento y  debajo  de  condición  que  no  entrase  en 
Córdoba.  Este  desacato ,  que  sucedió  á  los  i4  del  mes 
de  junio,  sintió  el  Rey  mucho,  como  era  razón,  por  ser 
tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á  tomar 
emienda  del.  Salió  de  Burgos  por  Gn  del  mes  de  julio, 
pasó  por  Arcos,  do  la  Reina  vivía.  Entonces  sacó  de  su 
poder  al  infante  don  Fernando  pare  llevalle  en  su  com- 
pañía con  color  que  convenia  así  para  su  salud,  puesto 
que  la  Reina  lo  sintió  mucho.  Detúvose  algunos  días  en 
Valladolid.  Allí  dio  orden  pare  seguridad  de  la  Reina 
que  don  Juan  de  Ribera,  frontero  de  Navarra,  se  alojase 
con  sus  compañías  cerca  de  Arcos,  y  que  en  cualquiera 
necesidad  hiciese  recureo  al  Condestable  ó  Almiranto 
ó  al  duque  de  Alba,  que  quedaban  por  aquella  comarca. 
Hizo  llamamiento  de  gente  para  que  le  acompañasen, 
y  publicó  iba  en  pereona  á  castigar  aquel  desacato,  quo 
era  en  ofensa  de  la  justicia  y  podit  perturbar  la  paz  y 
sosiego  del  reino.  En  conformidad  desto,  en  Sevilla  el 
asistente  don  Iñigo  de  Yelasco  hizo  pregonar  que  todos 
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los  de  sesenta  iños  abft]o  y  veinte  arriba  estufiesen 
apercebidos  para  cuando  se  les  ordenase  ir  con  el  Rey 
6  con  quien  él  mandase  á  castigar  al  Marqués.  El  Gran 
Capitán,  luego  que  supo  aquel  caso,  escribió  al  Mar- 
qués estas  palabras  precisas :  a  Sobrino ,  sobre  el  yerro 
»  pasado,  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene  que á 
» la  hora  os  vengáis  á  poner  en  poder  del  Rey ;  y  si  así 
» lo  hacéis,  seréis  castigado,  y  si  no,  os  perderéis. »  De- 
terminaba el  Marqués  de  hacer  lo  que  su  tio  le  aconse- 
jaba. Los  grandes  procuraban  de  amansar  la  ira  del 
Rey  como  negocio  queá  lodos  tocaba;  y  en  particular 
•I  Gran  Capitán  se  agraviaba  que  se  hiciese  tan  fuerte 
demostración  contra  el  Marqués,  que  si  erró,  ya  estaba 
arrepentido,  y  en  señal  desto  se  venia  á  poner  en  sus 
manos ;  que  era  razón  perdonar  la  liviandad  de  un  mozo 
por  los  servicios  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar , 
que  murió  por  hacer  el  deber,  ya  que  los  suyos  estuvie- 
sen olvidados.  £1  Rey  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á 
ruegos.  El  Marqués,  sabida  la  resolución  del  Rey  y  que 
no  tenia  otro  remedio,  al  tiempo  que  llegaba  á  Toledo, 
se  vino  á  poner  en  sus  manos.  Mandóle  estuviese  á 
cinco  leguas  de  la  corte  y  entregase  sus  fortalezas. 
Obedeció  en  todo  lo  que  le  fué  mandado.  Llegaron  á 
Córdoba  con  el  Rey  mil  lanzas  y  tres  mil  peones.  Pren- 
dieron al  Marqués;  acusóle  el  liscal  de  liaber  cometido 
el  crimen  de  lesa  majestad.  El  Marqués  no  quiso  res- 
ponder á  la  acusación  ni  descargane;  solo  suplicaba  al 
Rey  se  acordase  de  los  servicios  que  sus  pasados  hicie- 
ron ¿  aquella  corona.  Sustancióse  el  proceso,  y  llegóse 
á  sentencia.  Algunos  caballeros  que  hallaron  mas  cul- 
pados fueron  condenados  á  muerte;  otros  del  pueblo 
justiciados.  Derribaron  las  casas  de  don  Alonso  de  Cár- 
camo y  las  de  Bemardíno  de  Bocanegra,  que  se  halla- 
ron en  la  prisión  del  Alcalde.  Al  Marqués  sentenciaron 
en  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  toda 
su  tierra,  y  del  Andalucía  cuanto  fuese  la  voluntad  del 
Rey,  en  cuyo  poder  estuviesen  sus  fortalezas  y  casti- 
llos, fuera  de  la  casa  fuerte  que  tenia  en  Montilla,  que 
mandaron  allanar.  Desta  sentencia  tan  rigurosa  se  agra- 
vió el  Gran  Capitán;  decia  que  todo  lo  que  el  Marqués 
tenía  estaba  fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin 
los  méritos  de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el 
Condestable  se  mostraba  sentido  por  muchas  razones : 
las  dos  mas  principales ,  que  nunca  á  los  grandes  se 
puso  acusación,  ni  los  del  Consejo  real  castigaron  sus 
delitos,  y  que  pues  á  su  perauasion  el  Marqués  se  puso 
en  las  manos  del  Rey,  él  mismo  se  tenia  por  castigado. 
Estuvo  tan  sentido  deste  caso,  que  se  quiso  salir  del 
reino,  y  se  temió  no  se  apartase  por  esta  causa  del  ser- 
vicio del  rey  Católico ,  de  que  resultasen  nuevos  bulli- 
cios y  males.  De  Córdoba  envió  el  rey  ¿  don  Enrique  do 
Toledo  y  al  licenciado  Hernando  Tello  ¿  dar  la  obedien- 
cia en  nombre  de  la  Reina,  su  hija,  al  Papa.  Entonces  se 
revocó  la  legacía  al  cardenal  don  Bemardino  de  Carva- 
jal, de  quien  se  tenia  sospecha  inclinaba  á  la  parte  del 
Emperador.  En  Nópoles,  á  13  de  setiemdre,  falleció  la 
reina  de  Hungría  en  tanta  pobreza,  que  el  virey  bobo  de 
proveer  cómo  se  le  hiciesen  las  exequias.  Enterróse  en 
San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en  que  yace  el 
cuerpo  de  su  madre.  Pasó  el  Rey  á  Sevilla;  fué  allí  re- 
cebido  con  grande  Gesta  y  aparato,  arcos  triunfales  y 
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toda  muestra  de  alegría.  Llevaba  en  so  eompoñft  á  la 
Reina,  su  mujer,  y  al  infante  don  Fernando.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  don  Enrique  era  de  poca  edad.  Dejóle 
concertado  su  padre  con  doña  María  Girón,  y  por  su 
tutor  á  don  Pedro  Girón,  hermano  de  aquella  señora  y 
hijo  mayor  del  conde  de  Ureua,  y  que  tenU  por  mujer 
á  dona  Mencia ,  hermana  de  padre  y  madre  del  duque 
don  Enrique.  Éraoste  caballero  muy  brioso  y  de  gran 
punto.  Tenia  la  tierra  alborotada,  y  aun  intentó  do 
acudir  con  gente  á  la  defensa  del  marqués  de  Priego. 
Para  aplacar  al  Rey  al  tiempo  que  iba  camino  del  Anda- 
lucía y  se  detuvo  en  Valladolid,  su  padre  el  Conde  ofre« 
ció  que  se  le  entregarían  las  principales  fuerzas  de  aquel 
estado  del  Duque,  y  el  Condestable  se  obligó  por  el  Du- 
que, su  sobrino,  que  se  mantendría  en  su  servicio.  Con 
todo  esto  el  Duque  y  don  Pedro  no  acudieron  á  hacer 
la  reverencia  debida  al  Rey,  antes  se  tenían  en  Medina 
Sidonia,  y  aunque  fueron  avisados,  no  vinieron  sino 
con  grande  premia.  Mandó  el  Rey  privar  á  don  Pedro 
de  aquella  tutoría  y  que  saliese  desterrado  de  Sevilla 
y  de  todo  el  estado  de  Medina  Sidonia,  y  al  Duque  mandó 
entregase  sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dos  una  noche 
á  Portugal  agraviados  deste  mandato,  especial  que  se 
entendía  del  Rey  pretendía  casar  al  Duque  con  hija  del 
arzobispo  de  Zaragoza.  Mandó  el  Rey  á  los  alcaldes  en- 
tregaseu  todas  las  fortalezas.  El  de  Niebla  yeldeTrígue- 
ros  no  quisieron  obedecer;  al  alcalde  Mercado,  que  fué 
á  requerír  que  las  diesen,  cerraron  las  puertas  de  Nie- 
bla. Indignado  el  Rey,  envió  gente,  que  tomó  la  villa 
á  escala  vista,  y  la  saqueó  toda.  Con  este  término  tan 
riguroso  todas  las  fortalezas  y  estados  se  allanaron, 
cuyo  gobierno  se  cometió  al  arzobispo  de  Sevilla  y  á 
otros  caballeros,  y  se  dio  orden  á  los  del  Consejo  que 
procediesen  contra  don  Pedro  Girón.  Deste  rígor  se 
agraviaron  los  grandes,  en  especial  el  Condestable,  que 
escribió  una  carta  muy  sentida  al  Rey  sobre  el  caso; 
pero  él  tenia  determinado  de  allanar  el  orgullo  de  los 
grandes  y  amansar  sus  brios.  Ayudaba  el  arzobispo  de 
Toledo,  que  se  quedó  en  Tordesillas,  el  cual  dijo  diver- 
sas veces  al  Rey  que  debía  continuar  aquel  camino  y 
hollalle  bien,  pues  era  el  que  convenía  para  tsegurarso 
y  sosegar  la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 
De  Ut  eoui  it  África. 

Detúvose  el  rey  Católico  todo  el  otoño  en  dar  asiento 
en  las  cosas  del  Andalucía.  Desde  allí  daba  calor  á  la 
guerra  que  se  hacia  en  África  y  enviaba  ayuda  á  los 
portugueses,  que  estuvieron  en  aquellas  partes  muy 
apretados.  Súpose  que  el  reino  de  Fez  andaba  alboro- 
tado por  disensiones  que  resultaron  entre  aquel  rey 
Moro  y  dos  hermanos  suyos.  Pareció  buena  ocasión 
para  acometer  alguna  buena  empresa  en  Afirlca.  Jun- 
tóse una  buena  armada  en  el  puerto  de  Málaga.  Las 
fustas  de  Vclcz  de  la  Gomera  hicieron  á  la  sazón  mucho 
duño  por  la  costa  de  Granada ,  como  lo  tenían  de  cos- 
tumbre. Saltó  el  conde  Pedro  Navarro,  general  de  nues- 
tra armada,  en  su  alcance.  Ganóles  algunas  fustas;  dió 
caza  y  corrió  las  demás  hasta  llegar  á  la  isla  que  está  en 
frente  de  Vélez,  acogida  ordinaria  de  coetríoi.  La  forta* 
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tezA  áe  aquella  isla ,  que  llamaban  el  Poñon » guardaban 
docicntos  moros.  Estos,  por  entender  que  el  Conde  que- 
ría saltar  en  tierra  y  combatir  ¿  Vélez,  por  acudir  á  la 
defensa  de  la  ciudad,  desampararon  la  isla.  Vista  esta 
ocasión,  el  Conde  se  apoderó  sin  dificultad  do  aquel 
castillo,  que  sojuzga  aquel  puerto  y  toda  la  ciudad ,  de 
manera  tal,  que  con  la  artillería  se  les  hizo  gran  daño, 
tanto,  que  los  moros  por  estar  seguros  se  mctian  en  las 
cuevas  y  soterranos.  Fué  esto  en  23  del  mes  de  julio. 
Túvose  por  muy  importante  la  toma  del  Peuon,  y  díóse 
orden  que  se  fortifícase  y  pusiese  en  defensa  con  su 
guarnición  de  soldados.  Los  portugueses  liacian  en  la 
misma  África  la  guerra  por  las  costas  del  otro  mar 
Océano.  Ofrecía  un  moro,  llamado  Zeiam,  primo  del  rey 
de  Fez,  que  daría  orden  cómo  tomasen  ¿  Azamor,  ciu- 
dad muy  nombrada  en  aquellas  marinas.  El  rey  don  Ma- 
nuel, confiado  en  que  trataba  verdad,  juntó  una  armada 
en  que  iban  cuatrocientos  de  á  caballo  y  mas  de  dos 
mil  infantes;  nombró  por  general  ¿  don  Juan  deMene- 
ses,  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra  moros. 
Partió  la  armada  do  Lisboa  á  los2G  del  mismo  mes; 
bailaron  las  cosas  muy  al  contrario  de  lo  que  pensaban, 
porque  los  de  la  ciudad,  que  eran  muchos,  se  defendie- 
ron muy  bien,  y  el  moro  Zeiam  se  concertó  con  ellos, 
con  que  los  portugueses  se  vieron  en  punto  de  perderse, 
y  sin  hacer  efecto  se  volvieron  ¿  embarcar.  El  tiempo 
era  contrario,  y  la  luna  menguante, que  fué  cansa  de  dar 
en  seco  algunos  bajeles  y  una  galera  por  ser  la  creciente 
pequeña.  Con  las  demás  naves  aportaron  al  Estrecho. 
Este  daño  fué  causa  de  un  gran  bien ,  y  pareció  provi- 
dencia del  ciclo,  porque  el  rey  de  Fez ,  quier  fuese  por 
satisfacerse deste  atrevimiento  de  los  portugueses,  quier 
por  ganar  reputación,  con  gran  gente  que  juntó  dea  pié 
y  de  á  caballo,  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Arzilla  un  jue- 
ves, á  4  9  de  octubre.Tenia  dentro  por  capitana  don  Vasco 
Coutíño,  conde  de  Borua.  Defendióse  el  primer  día  con 
mucho  esfuerzo ;  mas  el  siguiente  los  moros  aportilla- 
ron el  muro  y  entraron  la  ciudad  por  fuerza.  K\  Conde, 
puesto  que  peleó  como  bueno,  fué  herido  de  una  saeta 
en  un  brazo.  Por  esto  le  fué  forzoso  retirarse  con  todos 
los  que  pudo  á  la  fortaleza,  que  no  estaba  bien  proveída. 
Combatieron  el  castillo  y  miuáronle  por  todas  partes. 
Túvose  aviso  deste  aprieto  en  l'anger,  donde  se  hallaba 
don  JuandeMeneses,y  en  Sevilla  do  el  rey  Católico. 
Don  Juan  de  Meneses  acudió  con  su  armada.  Peleó  dos 
días  con  los  enemigos,  que  halló  ya  apoderados  do  un 
baluarte  del  castillo;  y  echados  de  allí,  socorrió  á  los 
cercados,  que  se  hallaban  en  el  último  aprieto.  El  rey 
Católico  dio  orden  al  conde  Pedro  Navarro  que  desde 
Gibraltar,  do  tenia  surta  la  armada,  fuese  á  socorrer  á 
Arzilla.  Adelantóse  Ramiro  de  Guzman,  corregidor  de 
Jerez,  con  una  nave,  en  que  llevaba  trecientos  peones  y 
algunos  caballeros  de  aquella  ciudad.  Entraron  en  el 
castillo  don  Juan  de  Meneses  y  Ramiro  do  Guzman.  Con 
esto  animados  los  de  dentro ,  no  solo  se  defendieron, 
sino  salieron  fuera  y  echaron  los  moros  de  las  barreras 
y  covas.  Asegurólo  todo  la  llegada  del  conde  Pedro  Na- 
varro, que  fué  á  los  30  de  octubre;  con  la  artillería  de 
galerasdió  tanta  priesa  al  campo  enemigo,  que  tenia  sus 
estancias  á  la  marina,  que  forzó  á  los  moros  á  desam- 
parallas,  y  al  rey  de  FeZ|  quem^idQ  el  pueblOi  retirarse 


con  su  gente  la  via  de  Alcazarqulvir.  Fué  estt  defensa 
de  Arzilla  de  grande  importancia  para  la  conservación 
de  las  fuerzas  de  África.  En  Tánger  estaba  don  Duarte 
de  Meneses,  que  tenia  aquella  fuerza  en  nombre  de  su 
padre  don  Juan  de  Meneses,  conde  de  Taroca,  y  don 
Rodrigo  de  Sosa  en  Alcázar,  ambos  con  grande  miedo 
de  no  poderse  defender  si  Arzilla  se  perdía.  El  rey  don 
Manuel,  alegre  con  esta  buena  nueva,  envió  á  Pedro  Na- 
varro en  reconocimiento  de  su  trabajo  y  valor  seis  mil 
cruzados;  lo  mismo  al  corregidor  de  Jerez.  Ellos  se  ex- 
cusaron de  recebir  estos  presentes  con  decir  que  ser- 
vían al  rey  Católico ,  y  no  querían  otra  gratificación 
mas  de  la  que  de  su  lijeralidad  esperaban.  Al  rey  Cató- 
lico, dado  que  dio  las  gíbelas  por  el  socorro  que  le  envió 
en  tan  buena  sazón  y  con  tanta  voluntad ,  todavía  so 
mostró  estar  agraviado  de  la  toma  del  Peñón ,  que  de- 
cía era  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de 
Fez.  El  rey  Católico  se  excusaba  con  que  Vélez  era  reino 
de  por  si,  y  que  en  mantener  el  Peñón  por  entonces  no 
se  sacaba  otro  provecho  sino  gasto  y  asegurar  las  cos- 
tas de  Granada ;  y  todavía  si  se  averiguase  pertenecer 
al  reino  de  Fez,  se  allanaba  de  entregalle'aquetla  fuerza 
cada  y  cuando  que  pretendiese  por  aquella  parte  em- 
prender la  conquista  de  África.  Por  el  mes  de  noviem- 
bre falleció  el  conde  de  Lcrin  en  Aranda  de  Jarque , 
pueblo  de  Aragón ,  aunque  cargado  de  años;  la  mayor 
ocasión  de  su  muerte  fué  el  poco  favor  que  íialló  en  el 
rey  Católico.  Quedó  por  su  heredero  don  Luis  do  Dia-< 
monte,  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

De  la  nga  qae  le  hlio  en  Cambray. 

Partió  el  rey  Católico  de  Sevilla  en  lo  mas  recio  del 
invierno,  y  dio  vuelta  á  Castilla  por  dos  causas,  la  una 
que  don  Pedro ,  hermano  de  don  Diego  de  Guevara ,  que 
estaba  en  Alemania  en  servicio  del  Emperador,  vinien- 
do de  Alemana  para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  do 
Vizcaya  en  hábito  de  lacayo,  fué  preso  en  Pancorvo ,  y 
puesto  á  cuestión  de  tormento  en  Simancas,  donde  lo 
llevaron.  Por  cuya  deposición  se  entendió  que  muchos 
grandes  de  Castilla  traían  inteligencias  con  el  Empera- 
dor, los  mas  señalados  el  Gran  Capitán,  el  duque  do 
Najara  y  el  conde  de  Ureña ;  la  segunda  causa  era  quo 
el  duque  del  Infantado  y  otros  grandes  se  confedera- 
ban contra  su  servicio ,  y  lo  que  mas  importaba, que  el 
cardenal  do  España  sabia  aquellas  práticas  y  aun  inter- 
venía en  ellas ;  pero  de  tal  manera,  que  ni  bien  soplaba 
el  fuego ,  ni  bien  le  apagaba.  Lo  que  causaba  mas  sios- 
pecha  era  ver  al  Gran  Capitán  y  al  Condestable  muy 
confederados  y  unidos  por  tenerse  ambos  por  agravia- 
dos y  ser  personas  de  gran  punto  y  muy  altos  pensa- 
mientos. Ayudó  mucho  para  con  el  duque  del  Infanta- 
do y  toda  aquella  parentela,  que  era  muy  grande,  la  pru- 
dencia del  conde  de  Tendílla ,  que  les  avisó  del  malo 
y  peligroso  camino  que  llevaban  y  cómo  muchos  so 
perdieron  y  muy  pocos  medraron  de  los  que  echaron 
por  él.  A  los  demás  aplacó  el  rey  Católico  con  su  buena 
maña,  ya  con  miedo,  ya  con  regalos  y  buenas  obras. 
En  particular  luego  que  llegó  por  Extremadura  á  Sa« 
lamanca ,  se  acabó  de  concertar  con  el  marqués  de  Vi- 
llena  i  ca  en  recompensa  de  Villena  y  de  Almaosai  de- 
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más  (le  lo  que  valían  de  renta,  le  dio  á  Tolox  y  Monda 
en  el  reino  de  Granada,  con  que  el  Marqués  mostró 
quedar  muy  contento.  El  Emperador  trataba  de  con- 
cordar las  diferencias  que  tenia  con  el  rey  de  Francia; 
entendíase  que  su  intento  era  apartalle  de  la  amistad 
del  rey  Católico  por  conQar  que  por  este  camino  se  sa- 
tisraria  mejor  de  los  agrafios  que  del  tenia  recebidos, 
en  particular  por  no  querer  admitir  á  Andrea  del  Bur- 
go por  embajador,  y  mucho  mas  por  la  prísíou  de  don 
IVilro  de  Guiivnra.  Tenia  tratado  que  la  priacesn  Mar- 
garita ,  pn  nombre  de  su  padre,  y  el  cardenal  de  Rúan, 
en  nombre  del  Pupa  y  del  rey  de  Francia,  se  flesen  pa* 
ra  asentar  todas  estas  haciendas.  Acordaron  que  la 
junta  fuese  enCambray ;  acudieron  asimismo  Jaime  de 
Albion,  embajador  por  el  rey  Católico  en  Francia,  y 
dado  que  la  intención  era  de  concordarse  el  Empera- 
dor y  rey  de  Francia ,  y  excluir  al  rey  Católico  desta 
alianza,  de  parte  del  Papa  se  hizo  grande  instancia,  y 
se  acabó  lo  que  diversas  veces  platicaron ,  que  los  tres 
principes  se  confederasen  con  él  contra  venecianos  pa- 
ra efecto  que  cada  cual  de  los  confederados  recobrase 
las  tierras  que  aquella  señoría  les  tenia  usurpadas.  Ana- 
dian que  el  que  primero  recobrase  su  parte  ayudase  á 
los  demos  á  conquistar  lo  que  les  tocaba.  Que  el  rey  de 
Francia  y  el  Emperador  hiciesen  la  guerra  personal- 
mente. Para  dar  principio  á  esta  guerra  señalaron  el 
primero  día  de  abril  del  año  siguiente.  Ofrecía  el  Em* 
penidor  do  dar  para  entonces  al  Francés  la  investidura 
de  Milán  á  condición  que  le  contase  por  ella  cien  mil 
escudos  y  que  le  ayudase  á  recobrar  lu  tierras  que 
los  venecianos  le  tenían  usurpadas,  sin  que  por  esto 
quedase  el  Emperador  obligado  á  ayudalle  para  reco- 
brar las  que  le  pertenecían  por  el  ducado  de  Milán. 
Rom ,  para  que  las  diferencias  entre  el  César  y  el  rey  Ca- 
tólico no  fuesen  parte  para  impedir  esta  empresa,  se 
acordó  que  desde  luego  se  señalasen  arbitros  que  las 
determinasen  amigablemente  después  que  la  guerra 
contra  venecianos  fuese  concluida.  Determinóse  que 
convidasen  al  duque  de  Saboya  para  entrar  en  esta  liga 
por  la  pretensión  que  tenia  al  reino  de  Chipre,  de  que 
venecianos  estallan  apoderados.  Lo  mismo  al  duque  de 
Ferrara  y  marqués  de  Mantua,  que  pretendían  ser  su- 
yas algunas  tierras  do  aquella  señoría.  Lo  que  es  mas, 
que  los  reyes  de  Francia  y  el  Católico,  en  cuyas  manos 
los  písanos  y  florentinos  tenían  puestas  sus  diferencias, 
entregaron  la  ciudad  de  Pisa  en  poder  de  sus  enemigos 
los  florentinos  con  voz  que  convenia  asi  para  la  paz  de 
Italia ;  la  verdad  era  que  pretendían  ayudarse  de  Flo- 
rencia contra  venecianos,  y  de  cíen  mil  ducados  con 
que  ofreció  servir,  si  le  adjudicasen  aquella  ciudad ; 
que  era  vender  por  muy  vil  precio  la  libertad  de  aque- 
lla república  que  hizo  dellos  couflanza :  cosa  vergonzosa 
y  indigna  de  tan  grandes  príncipes ,  en  que  quedó  mas 
cargado  el  rey  Católico  y  su  buen  nombre,  por  tener 
á  los  písanos  debajo  de  su  protección  y  amparo.  Pero 
¿quién  hay  que  no  yerre,  y  mas  en  materia  de  estado, 
donde  se  pervierten  á  veces  todas  las  reglas  de  lealtad 
y  buenos  respetos  ?  Asentóse  esta  concordia  á  los  10  dhis 
de  diciembre  deste  año ;  la  princesa  Margarita  desde 
alU  se  partió  para  la  Francia  Conté  á  tomar  posesión 
de  algunos  lugares  que ,  conforme  al  aaiento  tomudo  y 
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capitulaciones  del,  quedó  el  Francés  de  entregar  A  los 
duques  de  Borgoña.  Falleció  este  mismo  mes  de  di- 
ciembre en  Ñápeles  Roberto  de  Sanseverino,  príncipe 
de  Salomo.  Dejó  un  niño  muy  pequeño ,  que  se  llamó 
don  Fernando ,  heredero  de  aquella  casa ,  y  del  odio 
que  siempre  ella  tuvo  á  la  corona  de  Aragón,  como  so 
vio  adelanto,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Su  madre 
doña  Marina  de  Aragón,  liermunu  de  don  Alonso  do 
Arag<»n,  duque  de  Villaltermosa,  cnsó  poco  addanlo 
con  el  señor  de  Pomblin  con  voluntad  del  rey  Católico 
su  tío,  que  conGrmó  y  juró  los  capítulos  de  la  concor- 
dia sobredicha  en  Valladolid  al  principio  del  año  8>» 
guíente,  en  presencia  del  nuncio  del  Papa  y  de  los  em- 
bajadores del  Emperador  y  de  Francia. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  amada  qae  el  Soldán  envió  á  la  India  de  PortasaU 

Grande  era  el  deseo  que  el  gran  soldán  del  Cairo, 
llamado  Campson,  tenia  de  echar  de  toda  la  India  los 
portugueses.  Movíanle  á  ello  los  reyes  de  Calícut  y 
Cambaya,  que  ofrecían  de  ayudalle  con  sus  fuerzas  en 
aquella  empresa ,  y  aun  los  venecianos  entraban  á  la 
parte,  como  queda  apuntado.  Lo  que  hacia  mu  al  caso 
era  el  sentimiento  que  tenia  de  que  divirtiesen  los  por- 
tugueses el  trato  de  la  especería,  que  solía  venir  á  Alo« 
jandría  con  gran  aprovechamiento  de  las  rentas  rea- 
les. Intentó  de  remediar  este  daño  por  vía  del  Papa,  y 
para  esto  envió  al  guardián  de  Jerusalem ,  llamado  firiy 
Mauro ,  como  queda  dicbo.  Visto  que  este  medio  no 
aprovechó,  acordó  de  usar  de  fuerza.  Aprestó  una  ar- 
mada en  el  Suez ,  puerto  del  mar  Bermejo ,  en  que  iban 
en  seis  galeras,  un  galeón  y  cuatro  carracas  ochocien- 
tos  mamelucos.  Así  llamaban  los  soldados  que  eran  hi- 
jos de  cristianos,  en  los  cuales  consistían  las  fuerzas 
de  aquel  imperio.  Nombró  por  general  á  Mírocem, 
caudillo  de  grande  fama ,  persiano  de  nación.  Este  sa- 
lió con  su  armada  de  la  boca  del  mar  Rojo,  y  se  en* 
golfo  en  aquellos  muy  anchos  mares  de  la  India.  Fran- 
cisco do  Almeida,  gobernador  de  la  India,  enviara  á 
su  hijo  Lorenzo  de  Almeida  con  ocho  velas  para  ase- 
gurar aquellas  costas  y  acompañar  por  alguna  distan- 
cia las  naves  que  de  Cochin  iban  cargadas  á  Portugal. 
En  este  viaje  quemó  muchas  naves  de  moros  en  diver- 
sos puertos,  y  últimamente  estaba  surto  en  el  puerto 
de  Chaul  cuando  llegó  la  nueva  que  la  armada  dol  Sol- 
dan  venia  en  su  busca ,  con  la  cual  se  juntó  Meliquiazio^ 
gobernador  de  Din  por  el  rey  de  Cambaya ,  con  treinta 
y  cuatro  fustas.  Los  portugueses  antes  que  descubrie- 
sen kis  fustas  por  ir  tierra  á  tierra ,  vieron  solas  cinco 
naves.  No  hicieron  diligencia  alguna  por  entender  ema 
de  Alonso  de  Alburquerque  que  le  aguardaban.  Uegft- 
ron  los  enemigos ,  y  entraron  dentro  del  puerto  parle 
de  la  armada.  Bombardeáronse  aquel  día  de  lejos  úñ 
pasar  adelante.  Otro  día  Lorenzo  de  Almeida  acomatid 
á  la  capitana  de  Mirocem ,  pero  no  la  pudo  aferrar  por 
ser  aguas  menguantes  y  por  los  bajíos  en  que  el  eneoil- 
go  surgió.  Recibíanlos  suyos  mucho  daño  porser  la  na- 
ve contraria  mas  alta ;  él  mismo  fué  malamente  beriib 
con  dos  saetas.  Verdad  es  que  Pelayo  Sosa  y  Diego  P»- 
reX|  cada  cual  con  su  galerai  acometieroo  áaaiidudi 
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ios  enemigos  y  tas  rindieron  y  tomaron.  Con  esto  se 
acabó  la  pelea  de  aquel  día.  El  siguiente  entró  Meli- 
quiazio  en  el  puerto ,  ca  se  quedó  de  fuera  con  sus  fus- 
las.  Por  su  entrada  acordaron  los  portugueses  dejar  el 
puerto  y  salirse  al  mor.  Con  esta  determinación ,  pasa- 
da la  media  noclie,  alzaron  las  velas;  tuvieron  aviso 
desto  los  contrarios ,  siguiéronlos  á  toda  furia.  Carga- 
ron muchas  galeras  sobre  la  nave  capitana,  que  iba  la 
postrera.  Maltratáronla  con  los  Uros  de  manera,  que 
hacia  mucha  agua  y  no  se  podia  gobernar.  El  mayor 
daño  fué  que  en  cierto  bajío  encalló.  Las  demás  galeras 
pretendían  acorrella ;  mas  las  aguas  bajaban  con  tanta 
furia,  que  no  fué  posible  llegar.  Los  enemigos,  por 
no  atreverse  á  entrar  dentro,  desde  lejos  la  cañonea- 
ban. Resistían  los  pocos  que  quedaban  con  gran  valor, 
cuando  una  bala  hirió  á  Lorenzo  de  Almeida  en  el  mus- 
lo, y  otra  desde  á  poco  le  dio  en  los  pechos,  que  le  hizo 
pedazos.  Con  esto  la  nave  fué  tomada ,  y  en  ella  de  cien 
personas  que  iban ,  las  ochenta  fueron  muertas ,  y  solos 
veinte  quedaron  presos.  Los  demás,  perdida  la  capita- 
na, se  alargaron  al  mar,  y  desde  el  puerto  de  Cananor, 
cii  que  se  recogieron,  enviaron  á  Cocliin  á  avisar  al  Go- 
bernador de  aquel  desastre  tan  grande,  que  llevó  él 
con  grando  paciencia ,  tanto  mas  cuando  entendió  el 
valor  que  su  hijo  mostró  en  aquel  trance,  que  pudién- 
dose salvar  en  un  esquife,  como  se  lo  aconsejaban,  no 
quiso  desamparar  su  nave  y  sus  soldados,  sino  morir 
como  bueno  en  la  demanda.  Dióse  esta  batalla  naval  al 
fin  desteaño.  El  Gobernador  acudió  á  Cananor;  lo 
mismo  hizo  Alonso  de  Alburqucrque,  el  cual  luego 
que  llegó,  pretendía  conformo  al  orden  del  Rey  do 
tomar  el  cargo  de  gobernador.  Francisco  de  Almeida 
se  le  quería  dejar  luego  que  la  armada  del  Soldán  fuese 
echada  de  la  India,  y  no  antes.  Llegaron  á  palabras,  y 
sobre  el  caso  resultó  que  Francisco  de  Almeida  envió 
á  Alonso  de  Alburquerque  preso  áCochin.  Hecho  esto, 
juntó  la  mayor  armada  que  pudo ,  determinado  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  hijo.  Entró  de  camino  en  el  puerto 
de  Onor,  donde  quemó  algunas  naves  del  rey  de  Cati- 
cut ;  mas  adelante  en  el  puerto  de  Dabul  tomó  y  saqueó 
la  ciudad ,  y  puso  fuego  á  muchas  naves  que  allí  halló. 
Reste  puerto  salió  á  loso  de  enero , priucipio  del  año 
que  se  contaba  4509,  la  vuelta  de  Diu,  ciudad  y  puerto 
de  Cambaya,  do  surgía  la  armada  enemiga.  Mirocem, 
avisado  déla  venida  de  Almeida,  salió  del  puerto  al  mar 
para  dar  allí  la  batalla,  pero  de  manera  que  se  quedó 
entre  bajíos  por  ser  sus  bajeles  mas  llanos  que  los  núes, 
tros,  y  por  las  espaldas  la  ciudad  para  ayudarse  de  su 
artillería.  Tenia  á  la  sazón  tres  carracas,  tres  galeones, 
seis  galeras  y  cuatro  naves  de  Cambaya,  sin  las  fustas 
de  Meliquiazio.  Almeida  llevaba  por  todas  entre  gale- 
ras, carabelas  y  naves  diez  y  nueve  velas,  y  en  ellas  mil 
y  trecientos  portugueses  y  cuatrocientos  malabares. 
Llegaron  las  dos  armadas  y  acercáronse  á  tiro  de  ca- 
ñón. No  pudieron  aquel  día  venir  á  las  manos  por  falta 
de  viento,  que  calmó ,  y  por  la  noche,  que  sobrevino.  El 
din  signienfe  volvieron  á  la  pelea.  Ñuño  Vasco  Pereira 
iba  delante  para  embestir  con  su  nave  á  la  capitana  de 
Miroccm ;  tras  él  los  otros  capitanes  por  su  orden.  Que- 
dó Almeida  de  respeto  para  impedir  que  las  fustas  no 
hiciesen  en  los  suyos  algún  daño.  Con  este  orden  so 
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trabó  la  pelea  con  grande  ánimo.  La  victoria,  que  fuá 
muy  dudosa ,  en  fin  quedó  por  los  portugueses.  Murie- 
ron de  los  enemigos  cuatro  mil ,  y  entre  ellos,  de  los 
ochocientos  mamelucos  que  iban  en  aquella  armada, 
quedaron  vivos  solos  veinte  y  dos.  Echaron  á  fondo  los 
nuestros  tres  naves  gruesas,  sin  otro  gran  número  do 
bajeles  pequeños  de  los  enemigos.  Tomaron  dos  galeo- 
nes, dos  galeras  y  otras  cuatro  naves  gruesas.  Salváron- 
se los  capitanes  Rlirocem  y  Meliquiazio.  De  los  nues- 
tros murieron  treinta  y  dos ;  los  heridos  llegaron  á  tre- 
cientos. Victoria  señalada  y  que  se  puede  comparar 
con  cualquiera  de  las  que  en  la  India  se  ganaron.  Con 
tanto  Almeida  se  volvió  á  Cochín.  Continuábase  la  di- 
ferencia entre  él  y  Alonso  do  Alburquerque  y  los  par- 
cíales  de  la  una  parte  y  de  la  otra.  Los  escándalos  que 
desta  competencia  pudieran  resultar  atajó  Femando 
Coutiño ,  que  este  año  de  Lisboa  en  una  armada  de 
quince  naos  pasó  á  la  India  con  orden  de  enviar  á  Al- 
meida á  Portugal  y  poner  en  el  cargo  de  virey  á  Alonso 
de  Alburquerque,  según  que  estaba  ordenado.  Hízolo 
así,  y  con  tanto  aquellas  alteraciones  se  sosegaron.  El 
rey  Católico  de  Salamanca  pasó  á  Valladolid  y  á  Arcos, 
do  halló  la  Reina,  su  hija,  mal  acomodada  y  con  poca  se- 
guridad, por  ser  el  lugar  pequeño  y  el  aposento  üin 
malo,  que  el  diciembre  pasado  adoleció  de  frío.  Fué 
mucho  de  considerar  el  gran  respeto  que  siempre  tuvo 
á  su  padre,  pues  solo  él  pudo  acabar  que  mudase  lugar 
y  vestido.  Llevóla  por  el  mes  de  febrero  á  Tordesiltas, 
y  en  su  compañía  el  cuerpo  de  su  marido,  que  tomaron 
de  la  iglesia  en  que  le  tenían,  y  los  años  adelante  por 
orden  del  emperador  don  Carlos,  su  hijo,  le  llevaron  á 
sepultar  á  la  capilla  real  de  Granada.  La  Reina  pasó  en 
aquella  villa  todos  los  días  de  su  vida,  sin  que  jamás  aflo- 
jase su  indisposición  ni  quisiese  en  tiempo  alguno  po- 
ner la  mano  en  el  gobierno  de  sus  reinos,  que  de  dere- 
cho le  pertenecíai  y  con  que  lodos  la  convidaban. 

CAPITULO  XVII. 


Oe  la  BBerte  del  rey  de  Inglaterra. 

Tal  era  el  estado  de  la  reina  doña  Juana,  que  mas  so 
podia  contar  por  muerta  que  por  viva,  mas  porsiervaen 
su  traje  y  acciones  que  por  reina.  La  suerte  de  sus  dos 
hermanas  era  muy  diferente.  La  reina  de  Portugal  go-* 
zaba  de  mucho  regalo  y  contento  rodeada  de  hijos  y 
abundante  en  riquezas  y  prosperidad ,  y  aun  este  año 
en  Ebora  parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué 
Cardenal ,  pero  falleció  mozo.  La  princesa  de  Gales,  que 
se  hallaba  en  Inglaterra ,  ni  viuda  del  todo  ni  casada, 
pasaba  con  grande  ánimo  muchos  disfavores  y  malos 
tratamientos  que  se  le  hacían  de  ordinario  por  el  Rey, 
su  suegro,  que  pensaba  por  este  camino  poner  en  ne- 
cesidad á  su  padre  para  queso  efectuasen  los  casamien- 
tos suyo  y  de  su  hija ,  cuya  conclusión  él  mucho  deseaba : 
mal  término  y  indigno  de  la  grandeza  real.  Pasó  la 
Princesa  todos  estos  desvíos  con  gran  valor  como  la 
que  entre  sus  hermanas  en  presencia  y  costumbres 
mas  semejaba  á  la  Reina,  su  madre.  Atajó  por  entonces 
estos  desgustos  la  muerte  que  sobrevino  al  roy  de  Iu-« 
glaterra  un  8ábado,á21  deabril.  Con  esto  poco  adelante 
se  concluyó  y  celebró  oí  matrimonio  que  tenian  concern 
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Udo  desla  señora  con  el  príncipe  de  Gales»  que  por  la 
muerte  de  su  padre  sucedió  en  aquella  corona  y  se  lla- 
mó Enrique  Vlil.  No  gustaba  la  Princesa  de  casar  se- 
gunda vez  en  Inglaterra,  que  parece  pronosticaba  las 
grandes  desgracias  que  por  esta  ocasión  lesobrefinie* 
ron  á  ella  y  á  todo  aquel  reino.  Así  lo  dio  á  entender 
al  Rey ,  su  padre,  cuando  le  escribió  que  le  suplicaba  en 
lo  que  tocaba  á  su  casamiento  no  mirase  su  gusto  ni 
comodidad,  sino  solo  lo  que  á  él  y  á  sus  cosas  estuviese 
bien;  mas  al  rey  Católico  venia  muy  á  cuento  tener  por 
amigos  aquel  reino  y  Principe,  y  al  Inglés  fuera  diflcul- 
toso  bailar  tal  partido  en  otra  parte,  además  del  dote 
que  le  era  necesario  restituir,  si  aquel  matrimonio 
desgraciado  no  se  erectuara.  A  la  verdad  las  edades  no 
eran  muy  á  propósito,  ca  la  Princesa  era  de  algunos  mas 
anos  que  su  esposo ,  cosa  que  suele  acarrear  grandes 
inconvenientes,  dado  que  poca  cuéntase  tiene  con  esto, 
y  mas  entre  principes.  Fué  este  Rey  de  muy  gentil  ros- 
tro y  disposición;  las  costumbres  tuvo  muy  estragadas, 
particularmente  los  años  adelante  en  lo  que  toca  á  la 
castidad  se  desbarató  notablemente ,  tanto ,  que  por 
esta  causa  se  apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
abrió  la  puerta  á  las  herejías,  que  hoy  en  aquel  rehio 
están  miserablemente  arraigadas.  Pasó  tan  adelante  en 
esto,  que  en  vida  de  la  reina  doña  Catalina  con  color 
que  fué  casada  cota  su  hermano  mayor  y  que  el  Pon- 
tífice no  pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio^  dado  que 
tenia  en  ella  una  bija,  llamada  doña  María,  que  reinó 
después  de  su  padre  y  hermano ,  hecho  divorcio,  pú- 
blicamente se  casó  con  Ana  Bolena,  que  hizo  después 
matar  por  adúltera.  Dcsle  casamiento,  sea  cual  fuere, 
quedó  una  hija,  por  nombre  Isabel,  que  al  presente  es 
reina  de  Inglaterra.  Por  su  muerte  casó  con  Juana  So- 
mera, que  murió  de  parto,  pero  vivió  el  hijo,  que  reinó 
después  de  su  padre,  y  se  llamó  Eduardo  VI.  La  cuarta 
vez  casó  con  Ana,  hermana  del  duque  de  Clcves;  con 
esta  hizo  divorcio,  y  para  este  efecto  ordenó  una  ley  en 
que  sedaba  licencia  á  todos  de  apartar  los  casamientos. 
La  quinta  mujer  del  rey  Enrique  se  llamó  Ana  llavar- 
da,  que  fué  convencida  de  adulterio  y  dej^ollada  por 
ello,  y  porque  antes  que  casase  con  él  perdió  su  virgi- 
nidad. Ullimamente  cas4S  con  una  señora,  viuda,  por 
nombre  Catarina  Parra ;  desla  no  se  apartó  ni  tuvo  hi- 
jos ,  porque  en  breve  corló  la  muerte  sus  mal  concerta- 
das trazas.  Dcsta  manera  por  permisionde  Dios  ciegan 
las  pasiones  bestiales  á  los  que  se  entregan  á  ellas ,  sin 
parar  hasta  llevallos  al  despeñadero  y  á  la  muerte.  La 
nueva  del  casaujiento  de  su  hija  regocijó  el  rey  Católico 
en  Valladolíd  el  mismo  dia  de  San  Juan,  en  que  se  cele- 
bró en  Inglaterra  con  gi^andcs  fiestas,  y  él  mismo  salió 
á  jugar  con  su  cuadrilla  las  cañas.  Dio  otrosí  su  consen- 
timiento para  que  el  principe  don  Carlos  casase  con  la 
hermana  do  aquel  Rey  como  tenían  concertado,  y  en 
señal  desto  mandó  á  Gutierre  Gómez,  su  embujudor, 
la  fuese  á  besar  la  mano.  En  aquella  villa  de  Valladolíd 
la  reina  doña  Germana,  á  3  de  mayo,  parió  un  hijo,  que 
llamaron  don  Juan ,  principe  de  Aragón;  gran  gozo  de 
sus  pudres  y  aundelodosaquellos  reinos,  si  viviera,  pe- 
ro murió  dentro  de  pocas  horas.  Depositaron  su  cuerpo 
en  el  m(»naslerio  de  San  Pablo  de  aquella  villa ;  después 
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reyes  de  Aragón.  Apercebíase  el  rey  Católico  para  lia« 
cor  la  guerra  contra  venecianos;  juntamente  trataba 
de  justificar  su  querella  y  empresa  contra  aquella  seño- 
ría. Lasumadesta  justificación  consistía  en  dos  puntos: 
por  el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  Pulla 
poseían  venecianos ,  las  tenían  empeñadas  del  rey  don 
Fumando  el  Segundo  de  Ñápeles,  y  que  ni  cumplieron 
las  condiciones  del  empeño,  ni  después  quorum  resti- 
tuir aquellas  plazas,  dado  que  les  ofrecian  el  dinero 
que  prestaron,  antes  se  agraviaban  que  tal  cosa  se  tra- 
tase; el  segundo  que  el  rey  Católico  gastó  mayor  suma, 
sea  en  defensa  de  aquella  señoría  cuando  les  dio  b  isla 
de  Gefalonia,  sea  en  romper  por  España  con  Francia  á 
persuasión  de  aquella  ciudad  y  con  promeu  de  acudille 
con  cincuenta  mil  ducados  cada  un  año  para  los  gastos: 
deuda  que  si  bien  fueron  requeridos,  nunca  la  quisie- 
ron reconocer  ni  pagar. 

CAPITULO  xvin. 

El  eardenai  de  Bipafia  paitf  á  la  eoBfaiita  áa  Orai. 

Hacíanse  por  toda  Castilla  grandes  aparejos  de  gente, 
armas,  vituallas  y  naves  para  pasar  i  la  conquista  da 
África.  Entendía  en  esto  el  cardenal  de  España  con 
tanta  afición  y  cuidado  como  sí  dosiio  niño  se  criara  en 
la  guerra.  Para  dar  mas  calor  é  la  empresa,  no  solo  pro- 
veía de  dinero  para  el  gasto,  sino  determinó  pasar  en 
persona  á  África.  La  masa  del  ejército  se  bacía  enCar^ 
tagena ;  las  municiones  y  vituallas  se  juntaron  en  los 
puertos  de  Málaga  y  Cartagena.  Acudieron  hasta  ocho- 
cientas lanzas  do  las  guardas  ordinarias, sin  otra  mu- 
clia  gente  que  se  mandó  alistar  de  á  pié  y  de  á  caballo 
hasta  en  número  de  catorce  mil  hombres.  Los  princi- 
pales caudillos  Diego  de  Vera,  que  llevaba  cargo  de  la 
artillería,  y  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  señor  de 
Campo  Tejar,  que  llevó  á  su  cargo  la  gente  de  á  caba- 
llo y  de  á  pié  del  Andalucía  por  mandado  del  rey  Cató- 
lico. El  coronel  Jerónimo  Vianelo,  de  quien  se  hacia 
gran  caudal  para  las  cosas  del  mar,  y  por  general  el 
conde  Pedro  Navarro.  Iban  demás  desto  muchos  caba- 
lleros aventureros.  Estuvo  la  armada  junta  en  el  puerto 
de  Cartagena  el  mes  pasado,  en  que  iban  diez  galeras  y 
otras  ochenta  velas  entre  pequeñas  y  grandes.  Antes 
de  hacerse  á  la  vela  resultaron  algunos  desgustos  entre 
el  Cardenal  y  el  conde  Pedro  Navarro ;  la  principal  causa 
fué  la  condición  del  Conde  poco  cortesana  y  sufrida,  en 
fin,  como  desoldado;  y  porque  el  Cardenal  nombró  por 
capitanes  algunos  criados  suyos  de  compañíasque  tenia 
ya  el  Conde  encomendadas  á  otros,  pusiéronse  algu- 
nos de  por  medio ,  concertaron  que  el  Conde  hiciese 
plcilo  homenaje  de  obedecer  en  todo  lo  que  el  Cardenal 
le  mandase.  Con  tanto  se  hicieron  á  la  vela ;  salieron 
del  puerto  de  Cartagena  un  miércoles,  á  16  del  mes  de 
mayo,  y  otro  dia,  que  era  la  fiesta  de  la  Ascensión,  Uh 
marón  el  puerto  de  Mazalquivir.  Declaróse  que  la  em- 
presa era  contra  Oran,  ciudad  muy  principal  del  reino 
de  Tremecen,  de  hasta  seis  mil  vecinos,  asentada  so- 
bre el  mar,  parte  extendida  en  el  llano,  parte  por  un 
recuesto  arriba,  toda  rodeada  de  muy  bueua  muralla ; 
las  calles  mal  trazadas,  como  de  moros,  gente  poco 
curiosa  en  edificar,  Oi$ta  de  la  ciudad  de  TreoMceu  por 
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eitjpacio  de  ciento  y  cüaréola  millas ,  y  está  en  frente  de 
Cartagena.  Solía  ser  uno  do  los  principales  mercados 
de  aquellas  costas  por  el  gran  concurso  de  mercaderes 
gínoveses  y  catalanes  que  acudían  á  aquella  ciudad.  La 
riqueza  era  tan  grande,  que  de  ordinario  sustentaban 
armada  de  Tustas  y  bergantines  i  con  quebacían  gran- 
des daños  en  las  costas  del  Andalucía.  Llegaron  los 
nuestros  al  puerto  ya  de  nocbe;  otro  día  al  alba  comen- 
zaron á  desembarcar;  en  esto  y  en  ordenar  la  gente  se 
gastaron  muclias  horas.  Formaron  cuatro  escuadronas 
cuadrados  de  cada  dos  mil  y  quinientos  hombres  y  los 
caballos  por  los  lados.  Entre  tanto  que  esto  se  hacia,  o| 
Cardenal  seentró  en  la  iglesia  de  Mazalquivir.  Al  tiem- 
po que  lus  escuadrones  estaban  para  acometer  ¿  los 
moros  que  acudieron  á  tomalles  el  paso  para  la  ciudod 
é  impcdíllot  que  no  subiesen  á  la  sierra,  salió  en  una 
muía  muy  acompañado  de  clérigos  y  frailns,  y  por  guión 
un  fray  Hernando,  religioso  de  San  Francisco,  que 
llevaba  delante  la  cruz,  y  ceñida  su  espada  sobre  el 
saco,  como  lodos  los  demásque  allí  se  hallaron  por  or- 
den del  Cardenal,  que  antes  de  acometer  habló  á  los 
soldados desta  manera:  «Si  yo  pensara,  soldados,  que 
mis  palabras  fueran  menester  ó  parto  para  animaros, 
hiciera  que  algunos  de  vuestros  capitanes  ejercitados 
en  este  olicío  con  sus  razones  muy  concertadas  encen- 
diera vuestros  corazones  á  pelear.  Pero  porque  me  per- 
suado que  cada  cual  de  los  que  aquf  estáis  entiende 
que  esta  empresa  es  de  Dios,  enderezada  al  bien  de 
nuestra  patria,  por  quien  somos  obligados  ¿  aventurar 
lodo  lo  que  tenemos  y  somos,  me  pareció  de  venir  solo 
5  alegrarme  do  vuestro  denuedo  y  buen  talante,  y  ser 
testigo  de  vuestro  valor  y  esfuerzo.  La  braveza ,  solda- 
dos, que  mostrastcs  en  tantas  guerras  y  victorias  como 
tenéis  ganadas,  ¿será  razón  que  la  perdáis  contra  los 
enemigos  del  nombre  cristiano ,  digo  contra  los  que  nos 
han  talado  las  costas  de  España,  robado  ganados  y  lia- 
cienda,  cautivando  mujeres,  hijos  y  hermanos,  que 
ora  estén  por  esas  mazmorras  aherrojados,  ora  ocu* 
pados  en  otros  feos  y  viles  servicios ,  pasan  ana  vida 
miserable,  peor  que  la  misma  muerte?  Las  madres  que 
DOS  vieron  partir  de  España  esperan  por  vuestro  me- 
dio sus  hijos,  los  hijos  sus  padres;  todos  proslrados  por 
los  templos  no  cesan  de  ofrecer  á  Dios  y  á  los  santos 
lágrimas  y  sospíros  por  vuestra  salud,  victoria  y  triun- 
fo. ¿Será  justo  que  las  esperanzas  y  deseo  de  tantos 
queden  burladas?  No  lo  permita  Dios,  mis  hermanos, 
ni  sus  santos.  Yo  mismo  iré  delante  y  plantaré  aquella 
cruz,  estandarte  real  de  los  cristianos,  en  medio  de 
los  escuadrones  contrarios.  ¿Quién  será  el  que  no  siga 
á  su  prelado?  Y  cuando  todo  fallare,  ¿dónde  yo  podré 
mojor  derramar  mi  sangre  y  acabar  la  vida  que  en  que- 
rella tan  justa  y  tan  santa?»  Esto  dijo.  Cercáronle  los 
soldados  y  capitanes,  suplicáronle  volviese  á  rogar  á 
Dios  por  ellos ,  que  confiabon  en  su  Majestad  cum- 
plirían lodos  muy  enteramente  con  lo  que  era  razón 
y  su  razonamiento  les  obligaba.  Condescendió  con  sus 
ruegos,  volvióse  á  Mazalquivir,  y  en  una  capilla  de 
San  Miguel  continuó  en  lágrimas  y  gemidos  todo  el 
tiempo  que  los  suyos  pelearon.  Eran  ya  las  tres  do  la 
tarde.  El  Conde  por  quedar  tan  poco  ticn)po  estuvo  du- 
doso si  dejaria  lu  pelea  para  el  día  siguiente.  Acudió  al 
M-u. 


Cardenal.  El  fué  de  pafi^cor  que  no  dejase  resfriar  el 
ardor  de  los  soldados.  Luego  dada  laseñul  de  acometer, 
comenzaron  á subir  la  sierra;  y  dado qne  los  mor^s^qué 
se  mostraban  en  lo  alto  en  número  de  doce  mil  de  á  pió 
y  á caballo,  sin  los  que  de  cada  hura  se  les  allegaban, 
arrojaban  piedras  y  todo  género  de  armas,  llegaron  los 
nuestros  á  encumbrar.  Adelantáronse  algunos  soldados 
de  Guadalajara  contra  el  orden  que  llevoban.  De<tos 
uno,  por  nombre  Luis  do  Contreras,  fué  muerto,  y  los 
otros  forzados  á  retirarse.  Corlaron  la  cabeza  al  muer- 
to ,  lleváronla  á  la  ciudad,  entregáronla  á  los  mozos  y 
gente  soez,  que  la  rodaban  porlaschllos  apellidando 
quecra  muertoel  Alfaquí,  que  así  llamatian  al  (Cardenal. 
Viola  uno  de  los  cautivos  que  otro  tiempo  estuvo  en  su 
casa,  advirtió  que  le  faltaba  un  ojo  y  que  las  facciones 
eran  diferentes.  Dijo:  No  es  esta  cabeza  de  nuestro  Al- 
faquí por  cierto,  sino  de  al^'un  soldado  ordinario.  Los 
de  á  caballo,  que  iban  por  lu  falda  de  la  sierra,  comen- 
zaron á  escaramuzar.  Descargó  la  artillería,  que  hizo 
algún  daño  en  los  enemigos.  Los  peones  llegaron  á  las 
manos  con  los  controrios,  y  poco  á  poco  les  ganaron 
parte  de  la  sierra,  que  era  muy  agria,  hasta  llegar  á 
unos  caños  de  agua.  Reparó  allí  la  gente  un  poco.  Pa- 
saron la  artillería  á  lo  mas  áspero  do  la  sierra ,  con  que 
y  con  las  espadas  echaron  deila  los  moros,  y  les  hicie- 
ron volver  las  espaldas.  Siguieron  los  nuestros  el  alcan- 
ce sin  orden  hasta  pasar  de  la  otra  parte  de  la  ciudad 
á  causa  que  los  moros  hallaron  cerradas  las  puertas. 
Acudió  número  de  aláralies  cou  el  mezuur  de  Oran,  quo 
era  el  gobernador.  Mientnis  estos  con  los  que  pudie- 
ron recoger  peleaban,  parte  de  los  nuestros  intentó  do 
escalar  el  muro.  Acudieron  los  de  dentro  á  la  defensa. 
Los  de  las  galeras  que  acometieron  la  ciudad  por  la 
parte  del  mar  tuvieron  con  tanto  lugar  de  apoderarse 
de  algunas  torres  y  de  toda  el  alcazaba.  Desta  manera 
fué  la  ciudad  entrada  por  los  cristianos  y  puesta  á  saco. 
Los  moros  que  peleaban  en  el  campo,  como  vieron  la 
ciudad  lomada  y  las  banderas  de  España  tcmlidas  por 
los  muros,  intentaron  de  entrar  dentro.  Salieron  por 
las  espaldas  algunas  compañías  de  soldados,  con  que 
los  lomaron  en  medio  y  hicieron  en  ellos  grande  estrago. 
Murieron  este  día  cuatro  mil  moros,  y  quedaron  presos 
hasta  cinco  mil.  Túvose  en  mucho  esta  victoria,  y  casi 
por  milagrosa,  lo  uno  por  el  poco  orden  que  guardaron 
los  cristianos ,  lo  otro  porque  apenas  la  ciudad  era  lo- 
mada, cuando  llegó  el  mezuar  de  Tremecen  cou  tanta 
gente  de  socorro,  que  fuera  imposible  ganalla.  Atribuyó- 
se el  buen  suceso  comunmente  á  la  fe  y  celo  del  Cir- 
denal  y  á  su  oración  muy  ferviente;  el  cual  con  grande 
alegría  entró  en  aquella  ciudad,  y  consagró  la  mezqui- 
ta mayor  con  nombre  de  Santa  María  de  la  Victoria. 
Esto  hecho,  luego  otro  día  con  las  galeras  dio  la  vuelta 
á  Cartagena.  Dejó  á  Pedro  Navarro  encomendada  aque* 
lia  ciudad  hasta  tanto  que  el  Rey  proveyese  ríe  capitán. 
De  Cartagena  envió  á  avisar  al  Rey  de  aquella  victoria, 
y  él  so  partió  para  la  su  villa  de  Alcalá,  donde  entró 
dentro  de  quince  días  después  que  Oran  se  ganó,  mas 
como  religioso  que  como  vencedor ,  sin  permitir  se  le 
hiciese  fiesta  ó  recibimiento  alguno.  Pretendía  el  Car- 
denal criar  una  dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo  ctm 
nombre  do  abad  de  Oran,  y  dejar  aquella  ciudad  sujeta 
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en  lo  espiriUlot  al  arzobispo  do  Toledo.  Un  obispo  titu- 
lar, que  se  llamaba  el  obispo  auriense,  pretendía  que 
era  la  silla  de  su  obispado.  Respondía  el  Cardenal  que 
Oran  nunca  fué  cabeza  de  obispado;  que  Auria  estaba 
mas  oriental ,  y  pertenecía  ¿  la  provincia  cartaginense 
en  África.  Que  Oran  y  toda  aquella  comarca  se  com- 
prebendia  en  la  provincia  tingitana,  que  cala  mas  al 
poniente.  Esto  se  siguió.  Demás  dcslo  el  rey  Católico 
los  meses  adelante  en  un  capitulo  que  tuvo  en  Vallado- 
lid  á  los  caballeros  do  Santiago,  ordenó  que  se  pusiese 
en  Oran  convento  de  aquella  orden  para  que  alli  fuesen 
los  caballerosa  tomar  el  búbito.  Con  este  intento  im- 
petró del  Popa  que  se  le  anejasen  las  rentas  de  los  con- 
ventos de  Villar  de  Venas  y  de  San  Martin,  que  son  en 
las  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo. "Resolución  muy 
acertada,  si  se  pusiera  en  ejecución ;  pero  nunca  faltan 
inconvenientes  y  impedimentos  que  no  dan  lugar  ¿  que 
los  buenos  intentos  se  lleven  adelante,  como  tampoco 
se  ejecutó  que  en  Bugia  y  Tripol  de  Berbería,  que  ganó 
el  uño  siguiente  el  conde  Peidro  Navarro  de  moros,  se 
pusiesen  otros  dos  conventos  de  Calatrava  y  Alcántara, 
según  que  el  mismo  rey  Católico  lo  tuvo  determinado, 
ylu  hiciera,  si  las  guerras  de  Italia  no  lo  estorbaran. 

CAPITULO  XIX. 
De  la  fierra  conüa  veaecianos. 

En  la  confederación  de  Cambray  quedó  acordado  y 
capitulado  que  los  príncipes  confederados  comenzasen 
la  guerra  contra  venecianos  cada  cual  por  su  parte ,  y 
todos  á  lo  mas  tarde  á  i.*  de  abril.  Apercebíael  rey 
Católico  una  armada  en  España ,  en  que  envió  al  coro- 
nel Zamudio  con  dos  mil  infantes,  gente  escogida,  para 
que  con  los  que  tenia  en  el  reino  de  Ñápeles,  se  suplie- 
se el  ejército  liasta  en  número  de  cinco  mil.  Pero  todo 
procedía  despacio  por  la  condición  del  conde  de  Riba- 
gorza,  que  se  tenia  por  persona  poco  á  propósito  para 
aquella  empresa  y  aun  pera  el  gobierno ,  y  por  cierto 
aviso  que  tuvo  de  que  los  barones  de  aquel  reino  se 
confederaban  entre  sí  con  intento  do  sacudir  el  yugo 
del  señorío  español;  den)ás  desto,  por  consejo  de  Fa- 
bricío  Colona ,  que  pretendía  no  se  debía  emprender 
la  guerra  contra  las  ciudades  que  los  venecianos  tenían 
en  la  Pulla,  antes  que  la  armada  estuviese  en  orden  pa- 
ra impedir  que  la  veneciana  no  les  pudiese  ayudar, 
consejo  que  se  tuvo  por  trato  doble,  por  lo  menos  por 
muy  errado.  El  primero  que  rompió  la  guerra  fué  el 
rey  de  Francia ,  que  envió  al  de  Tramulla  á  levantar 
número  de  suizos,  y  la  demás  gente  bizo  pasar  los  Al- 
pes luego  que  el  tiempo  dio  lugar.  El  mismo  el  i.**  de 
mayo  bizo  su  entrada  en  Milán,  donde  tenia  por  su  ge- 
neral y  gobernador  á  Luís  de  Amboesa ,  señor  de  Chá- 
mente y  gran  maestre  de  Francia ,  sobrino  del  car- 
denal de  Rúan;  iba  en  su  compañía  el  duque  de  Lore- 
na.  Junto  que  tuvo  su  ejército,  que  llegaba  á  cuarenta 
mil  hombres,  rompió  por  tierra  de  venecianos.  Ganó- 
les con  facilidad  los  lugares  que  poseían  en  la  ribera 
de  Abdua  ó  Adda.  Los  venecianos  tenían  alistados  hasta 
cincuenta  mil  hombres,  y  por  sus  generales  el  conde 
de  Petillano  y  Bartolomé  de  Albiano,  grandes  caudillos 
eolnunbos  de  la  cas«  ursiua  y  vasallos  del  rey  Cató- 
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líco  por  los  estados  que  del  tenían  en  el  reino  de  Ñá- 
peles. Junto  á  Revolta  se  dieron  vistas  las  dos  huestes 
con  resolución  de  venir  á  las  manos;  los  primeros  á 
acometer  fueron  los  venecianos.  Trabóse  la  pelea,  que 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á  causa  que  la  Infante- 
ría italiana  cargó  con  mucho  esfuerzo  sobre  la  de  Fran- 
cia. Tenia  el  Rey  plantada  la  artillería  entre  unos  ma- 
torrales. Llegaron  los  venecianos  descuidados  de  se- 
mejante suceso;  recibieron  gran  daño  de  bis  balas  que 
con  una  furia  infernal  descargaron  sobre  ellos.  Acudió 
la  caballería  francesa,  cuyo  ímpetu  no  pudieron  sufrir 
los  contrarios,  y  todos  se  pusieron  en  huida.  Los  muer- 
tos fueron  muchos;  escapó  el  conde  de  Petillano  coa 
pocos;  quedó  preso  con  otros  el  general  Bartolomé  de 
Albiano.  Esta  victoria,  que  se  llamó  de  ht  Geradada, 
fué  muy  famosa,  en  cuya  memoria  hizo  aquel  Rey  edí- 
Gcar  en  el  lugar  de  la  batalla  una  ermita  con  advoca- 
cien  de  Santa  María  de  la  Victoria.  Juntamente  fué  de 
grande  consideración  ,  porque  con  ella  quedaron  lu 
fuerzas  de  aquella  señoría  tan  quebrantadas,  que  sin 
dificultad  se  dieron  al  Francés  las  ciudades  de  Crema, 
Cremona,Bergamo  y  Bresa ,  que  era  todo  lo  que  podía 
pretender  conforme  á  lo  capitulado.  Demás  desto,  la 
gente  del  papa  Julio  y  su  general  Francisco  María  de 
la  Ruvere,  su  sobrino,  ya  duque  de  Orbino  por  muerte 
de  su  tío  materno  Guido  Ubaldo,  que  rompió  b  guerra 
porel  mismo  tiempo  perla  Romana,  ganóá  Solarolo 
primero,  y  después  á  Faenza,  en  cuyo  condado  está  So- 
larolo, y  Arimino,  sin  parar  hasta  apoderarse  de  Ra- 
vena  y  de  Servia,  que  era  lo  que  los  venecianos  tenían 
de  la  Iglesia  y  todo  lo  que  el  Pontífice  podía  defios 
pretender.  El  conde  de  Ribagorza ,  maguer  que  despa- 
cio, juntaba  su  gente  en  Ñápeles  para  dar  sobre  bis  ciu- 
dades de  la  Pulla.  Estuvo  el  ejército  en  orden  por  fin 
de  mayo.  Iban  con  el  Virey  Próspero  y  Fabrício  Coto- 
na ,  el  príncipe  de  Meifi ,  el  duque  de  Atrí ,  los  condes 
de  Morcón  y  de  Ñola.  Al  conde  de  Petillano ,  que  en 
abuelo  del  de  Ñola,  y  á  Bartolomé  de  Albiano  antes  que 
fuese  preso  se  hizo  requerimiento  que,  solas  penas  qoe 
incurren  los  feudatarios  inobedientes,  acudiesen  á  ser- 
vir á  su  Rey;  pero  ellos  no  quisieron  dejar  U  conducta 
do  Venccia.  El  cargo  de  la  artillería  se  dio  al  conde  de 
Santaseverina ,  y  el  de  proveedor  general  á  Bautista 
Espínelo,  conde  de  Cariati.  Tenia  el  almirante  Vilama- 
rin,  conde  de  Capacho,  en  Mecina  doce  galeras  y  dies 
naves  bien  en  orden ,  esperando  la  armada  de  Francia 
que  venía ,  y  por  su  general  al  duque  de  Albania,  para 
acudir  á  las  costas  de  la  Pulla,  dado  que  ninguna  dcstas 
diligencias  fué  menester,  porque  luego  que  el  Virey 
se  puso  sobre  Trana  ,  con  cuyos  ciudadanos  tema  se- 
cretas inteligencias  para  que  la  rindiesen,  como  al  fia 
lo  hicieron,  U  señoría  envió  los  contraseños  para  qoa 
los  gobernadores  que  tenia  en  Brindes ,  Otranto,  Tra* 
na.  Mola,  Poliñano  y  Monopoli  rindiesen  sin  ponerse  ea 
defensa  todas  aquellas  plazas.  El  duque  de  Ferrara  y 
el  marqués  de  Mantua  ocuparon  uimísmo  algunas 
tierras  de  venecianos  á  que  pretendían  tener  derecho. 
Parece  que  todos  los  elementos  se  conjuraban  en  daio 
de  aquella  ciudad,  que  estuvo  á  punto  de  acabarse.  El 
aprieto  en  que  aquella  señoría  se  vía  fué  tan  grandOi 
que  se  dijo  uraUba  de  dir¿e  i  LadiileOí  rey  de  Hub* 
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grta,  para  <|ue  con  sus  fuerzas  los  sacase  de  aquel  pe- 
ligro. Restaba  el  Emperador,  el  cunl  por  principio  del 
mes  de  junio  estaba  á  siete  leguas  de  Insprucli,  camino 
de  Italia ;  á  los  8  del  cual  mes  los  florcnlines  á  cabo  de 
guerra  tan  larga  sujetaron  la  ciudad  de  Pisa  y  toma- 
ron la  posesión  della.  Llevaba  el  Emperador  por  ge- 
neral de  la  gente  de  armas  italiana  á  Constantino  Go- 
niinato,  príncipe  de  Macedonia.  Servíanle  en  esta  jor- 
nada Luis  de  Gonzaga,  primo  del  marqués  de  Mantua, 
el  conde  de  la  Mirandula  y  otros  caballeros  italianos; 
asimismo  los  mil  y  quinientos  cspanoles  que  solían 
servir  al  rey  de  Francia.  Luego  que  llcgi)  á  Ksleran, 
trataron  los  venecianos  de  concortarse  con  el ,  basta 
envialle  carta  en  blanco ,  según  se  decía  por  la  fama, 
para  que  les  pusiese  la  ley  que  quisiese,  á  tal  que 
ios  amparase  y  defendiese  en  aquel  trance  tan  peligro- 
so en  que  sus  cosas  estaban.  Como  se  iba  su  ejército 
acercando  á  las  tierras  do  venecianos,  así  se  le  rendían 
todas  sin  contraste,  primero  los  que  están  cerca  del  la* 
go  de  Garda,  y  tras  ellos  se  dieron  sin  ponerse  en  de- 
fensa Vcrona,  Vicencía  y  Padua;  que  casi  no  quedaba 
á  aquella  señoría  olmena  alguna  en  Italia  fuera  de  su 
ciudad ,  que  el  Emperador  pretendía  asimismo  sujetar 
con  poneile  cerco  por  mar  y  por  tierra.  Con  este  inten- 
to queríase  juntasen  las  armadas  de  España  y  de  Fran- 
cia para  comba  til  la  por  mar;  y  que  por  la  Brenla  su 
gente  y  la  de  Francia  le  bicicsen  el  daño  quepudíesen 
y  le  atajasen  las  vituallas.  Pasó  en  esto  tan  adelante, 
que  remontaba  su  pensamiento  á  que,  ganada  aquella 
ciudad,  se  dividiese  en  cuatro  partes  con  otros  tantos 
castillos  para  que  cada  uno  de  los  príncipes  confede- 
rados tuviese  el  suyo;  traza  muy  extravagante,  cuales 
eran  algunas  de  las  que  este  Príncipe  tramaba.  El  rey 
Católico  al  principio  dio  oídos  á  esta  plática,  y  con  este 
intento,  después  de  entregadas  las  ciudades  de  la  Pulla, 
si  bien  mandó  despedir  los  soldados  españoles,  fuera  de 
quinientos  de  las  guardas  ordinarias  que  dio  orden  al 
coronel  Zamudio  trajese  á  España,  todavía  quiso  que 
la  armada  se  quedase  en  Italia.  Después  ni  el  Papa  ni  él 
vinieron  en  que  aquella  señoría  se  destruyese,  porque 
mirado  el  negocio  con  atención  ,  demás  de  ser  la  tra* 
za  cual  se  lia  diclio,  advertían  que  todo  lo  que  se  pa- 
sase adelante  de  lo  que  tenian  capitulado  sería  en 
pro  de  solo  el  rey  de  Fniucia ,  que  por  caer  tan  cerca 
el  estado  de  Milán  ,  y  las  tierras  de  los  otros  príncipes 
tan  IcJDS ,  no  dudaría  ,  vueltas  las  espaldas ,  de  apo- 
derarse con  la  primera  ocasión  de  toda  aquella  ciudad, 
y  por  el  mismo  caso  bacerse  señor  de  toda  Italia  ,  y 
aun  poner  en  la  silla  de  san  Pedro  pontífice  de  su  ma- 
no; miedo  de  que  el  Ponlííico  estuvo  con  gran  recelo 
no  lo  quisiese  efectuar  en  su  vida  del  mismo  Papa,  y 
le  dio  grande  pesadumbre  cuando  supo  que  el  cardenal 
de  Rnan  fué  á  Trente  á  verse  con  el  César  y  que  se  tra- 
tase de  que  tuviesen  vistas  el  Emperador  y  rey  de  Fran- 
cia; negociación  que  él  procuró  impedir  con  todas  sus 
fuerzas;  lo  mismo  el  rey  Católico  por  medio  de  su  em- 
bajador don  Jaime  de  ConchilloS|  á  la  sazón  obispo  de 
Ctttania. 
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CAPITULO  XX. 
Qoe  los  veneeiaaoi  cobraroa  i  Padaa. 


Luego  que  el  rey  de  Francia  acabó  so  empresa  con 
tanta  reputación  y  presteza ,  dio  la  vuelta  á  Milán  y 
desde  allí  á  su  reino.  Dejó  mil  y  quinientas  lanzas  re- 
partidas por  las  ciudades  de  nuevo  conquistadas ,  y  por 
general  Garlos  de  Amboesa ,  señor  de  Cliamonte  y  gran 
maestre  de  Francia ,  oficio  mas  preeminente  en  aquel 
reino  que  el  de  condestable.  La  mayor  parte  de  lagunle 
imperial  cargó  sobre  Trevíso  y  el  Frivoli,  que  no  se 
querían  rendir,  y  no  le  quedaba  á  aquella  señoría  otra 
cosa  en  tierra  (irme  por  la  parte  de  Italia.  Con  esta  oca- 
sión y  por  el  descontento  grande  que  los  de  Padua  te- 
nian de  los  gobernadores  y  gente  que  dejó  el  Empera- 
dor en  aquella  ciudad ,  los  venecianos  tuvieron  tratos 
secretos  con  algunos  de  aquellos  ciudadanos.  Resultó 
que  Andrea  Griti  con  mil  bombres  de  armas  y  alguna 
infantería  se  apoderó  de  las  puertas;  y  con  los  de  su  de- 
voción que  luego  acudieron  cargaron  sobre  los  ale- 
manes do  guisa,  que  los  forzaron  á  recogerse  á  la  forta- 
leza, y  otro  día  se  la  ganaron.  Desta  manera  se  recobró 
aquella  ciudad  cuarenta  y  dos  días  después  que  se  per- 
dió. Cuando  llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  Emperailor 
que  se  bailaba  en  Maróslico ,  pueblo  á  la  entrada  de  los 
Alpes,  á  veinte  y  cuatro  millas  de  Padua,  por  no  tenerse 
por  seguro  que  no  le  atajasen  el  paso,  se  fué  á  un  cas- 
tillo, que  se  llama  Escala ,  junto  á  los  confínes  de  su 
condado  de  Tirol.  Con  la  misma  facilidad  tomaron  á 
Asula ,  do  pagaron  á  cucbillo  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles que  allí  bailaron  de  guarnición.  Lo  mismo  lucie- 
ron de  otros  docíentos  que  bailaron  en  Cnsteifranco, 
en  que  prendieron  al  capitán  Albarado.  En  esta  furia 
de  los  mil  y  quinientos  españoles  que  del  servicio  del 
rey  de  Francia  en  lin  se  pasaron  al  Emperador,  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos.  Verona  asimismo  prelemlia 
rebelarse ,  mas  previno  el  señor  de  la  Paliza  este  incon- 
veniente, que  acudió  con  gente  y  la  aseguró  en  tanto 
que  el  Emperador  proveía ;  que  se  detuvo  algunos  días 
por  esperar  gente  que  le  venia  de  Flándes  y  de  Alema- 
ña.  Con  esto  y  con  las  demás  gentes  que  se  le  allega- 
ron formó  un  campo  de  treinta  mil  bombres.  Enviá- 
ronle el  rey  de  Francia  mil  y  trecientas  lanzas,  y  el 
Papa  trecientas ,  y  después  otros  mil  soldados  esfm- 
ñoles.  Con  toda  esta  gente  movió  contra  Padua,  y  se 
puso  snljfe  ella  á  los  5  <le  setiembre.  Entraron  en  la  ciu- 
dad el  conde  de  Pctillnno  y  todos  los  principales  capi- 
tanes de  aquella  señoría.  La  gente  mas  útil  eran  d(»$ 
mil  caballos  olbanescs  por  causa  que  con  sus  correrías 
liacian  grande  daño  á  los  imperiales.  Plántesela  arti- 
llería ,  derribaron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían  por 
la  batería  entrar  la  ciudad ,  mas  fueron  rechazados  dos 
veces  por  gentes  que  cada  liora  entraban  á  los  cerrados 
por  la  Drenta,  liusla  llegar  á  número  de  veinte  y  cinco 
mil  combatientes.  En  el  primer  combale  murieron  mu- 
clios  españoles  en  un  baluarte  que  ganaron,  ca  le  te- 
nían minado  con  barriles  de  pólvora.  Eran  estos  á  la 
sazón  los  mejores  soldados  que  se  bailaban  en  Italia, 
como  quier  que  eran  las  reliquias  del  ejército  del  Gran 
Capitán.  Con  esto  los  imperiales  desmayaron,  y  de- 
seaban alguna  bonesta  ocasiqn  para  sin  vergüenza  lc« 
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vanUr  el  cerco.  luciéronlo  finalmcnle  principio  del 
ines  de  octubre.  Esta  retiradi  del  campo  Imperial  tan 
fuera  de  saion  y  con  tan  poca  reputación  fué  causa 
que  fas  cosas  se  trocasen.  Los  de  Vlceiicia  cobraron 
avilenteza»  y  con  gente  que  hicieron  venir  de  Padua 
tomaron  las  armas;  y  á  Gaspar  de  Sansevcrino ,  que  con 
tres  mil  alemanes  tenia  por  el  Emperador  aquella  ciu- 
dad apretaron  de  manera ,  que  se  dieron  muy  vergon- 
sosamente.  La  gente  de  venecianos  asimismo  no  se 
descuidaba ,  antes  salieron  á  combatir  los  lugares  que 
cerca  de  Padua  les  tomara  el  duque  de  Ferrara.  Entre- 
gáronse luego  Este  y  Monsilice  y  Moutañana.  Por  otra 
parte,  acudieron  ¿  poner  cerco  a  Ferrara  con  una  buena 
armada  que  enviaron  por  el  Po  arriba.  La  gente  que 
iba  por  tierra  ganaron  lodo  el  Polos  y  Robigo ,  que  el 
mismo  Duque  les  tenía  lomado.  Estrecharon  el  cerco  de 
Ferrara  hasta  tanto  que  con  gente  que  vino  de  socorro 
del  Papa  y  de  Francia,  el  Duque  y  el  Cardenal,  su  her- 
mano ,  salieron  al  campo ,  y  con  su  artillería ,  que  plan- 
taron en  la  ribera  del  Po,  hicieron  mucho  daño  en  el 
armada  de  venecianos ,  tanto ,  que  de  diez  y  siete  gale- 
ras perdieron  las  quince ,  y  fueron  forzados  con  alguna  í 
quiebra  de  su  reputación  alzar  el  cerco.  Antes  desio  el 
marqués  de  Mantua  Francisco  de  Gonzaga  á  tiempo  que 
con  gente  de  á  caballo  pasaba  á  su  ciudad  fué  atajado 
y  preso  por  Andrea  Griti.  Trataban  de  trocalle  por  Bar- 
tolomé de  Albiano,  persona  de  quien  hacian  grande 
estima,  sí  bien  le  cargaban  comunmente  que  por  so 
priesa  y  temeridad  se  perdió  la  jornada  de  Abdua.  Va- 
rona andaba  en  balanzas,  y  quería  asimismo  entregarse 
á  venecianos.  Estaba  en  ella  don  Juan  Manuel  con  dos 
mil  españoles  mal  pagados,  pequeño  reparo.  Acudieron 
soldados  franceses,  con  cuya  venida  se  aseguró  aquella 
plaza.  Iba  por  capitán  desta  gente  el  señor  de  Aubeni, 
sobrino  del  que  se  señaló  tanto  en  la  guerra  de  Ñápe- 
les. El  gran  Maestre  con  la  fuerza  del  ejército  francés 
tenia  su  alojamiento  entre  Bresa  y  Verona ,  presto  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  Juan  Jacobo  Trivulcío 
estaba  en  Bresa.  El  cargo  de  don  Juan  Manuel ,  por  ins- 
tancia que  él  mismo  hizo,  se  dio  á  cierto  Luis  de  Bia- 
moiito,  que  de  años  atrás  andaba  en  servicio  del  rey  de 
Francia. 

CAPITULO  .\XI. 
Qat  el  Emperador  y  rey  Católico  se  eoncertaroa. 

Después  que  el  conde  de  Lerin,  condestable  de  Na- 
varra falleció,  tanto  con  mayor  calor  el  rey  Católico, 
al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Lombardía  andaba 
mas  encendida ,  hacia  instancia  con  el  rey  de  Navarra 
perdón  Luís  de  Biamonte ,  hijo  del  difunto,  para  que 
le  restituyese  sus  estados,  por  ser  don  Luis  su  sobrino 
y  viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa  alguna  con 
aquel  Rey ,  si  bien  se  alegaba  que  de  los  cargos  que  se 
hacían  al  difunto  ninguna  culpa  tenia  su  hijo.  Llega- 
ron los  de  Sangüesa  á  desvergonzarse  y  hacer  entrada 
en  las  fronteras  de  Aragón  con  color  de  apoderarse  de 
Ul  y  Fílera,  pueblos  que  decían  pertenecciles.  Por  el 
contrario ,  los  aragoneses  para  satisfacerse  rompieron 
por  tierra  de  Saugueu ,  y  les  talaron  la  vega  basta  dar 
vista  á  la  misma  villa.  Principios  eran  estos  de  rom- 
pimiento; pero  como  eran  querellas  particulares,  no 
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so  tenia  la  guerra  por  declarada ,  dado  que  don  Lub 
pretendía  con  las  armas  apoderarse  de  su  estado  y  re- 
cobralle.  Trataban  asimismo  de  concordarse  el  Em- 
perador y  rey  Católico  sobre  lo  del  gobierno  de  Ca»- 
tilla ,  concierto  que  el  rey  Católico ,  aunque  estalla  muy 
arraigado  en  la  posesión ,  deseaba  mucho  concluir  |ior 
sosegar  á  los  grandes,  que  todavía  muchos  deseaban 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  conque 
la  cláusula  del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel  se 
cumpliese ,  antes  quería  conservare  en  el  gobierno  por 
todos  los  días  de  la  vida  de  su  hija  la  Reina ,  pues  toila 
razón  le  daba  aquella  tutela,  al  cual  derecho  no  pre* 
tendió  ni  pudo  perjudicar  la  Reina,  su  mujer ;  mas  caso 
que  muriese,  ofrecía  que  entregaría  el  gobierno  al 
Prínc¡|>e  luego  que  cumpliese  los  veinte  años,  según 
que  la  reina  doña  Isabel  lo  mandó  y  por  las  leyes  es- 
taba establecido.  Acordaron  do  nombrar  por  jueces  ar- 
bitros para  esta  concordia  al  rey  de  Francia  y  al  carde- 
nal de  Rúan ,  con  que  pretendían  ganallos  y  obligallos. 
Para  concluir  y  capitular  volvió  á  España  Andrea  del 
Burgo ,  y  fué  muy  bien  recebido.  Acerca  del  Empera- 
dor entendía  en  esto  mismo  el  obispo  de  Catania.  Pur 
medio  destos  dos  embajadores  se  convinieron  los  prin- 
cipes en  los  capítulos  siguientes:  que  el  rey  Católico 
tuviese  la  gobernación  perpetua  de  la  manera  que  que- 
da dicho ;  todavía ,  caso  que  tuviese  hijo  varen ,  se  die- 
se seguridad  que  la  sucesión  del  príncipe  don  Carlos  en 
los  reinos  de  Castilla  no  se  perturbaría.  Sobre  la  mane- 
ra de  seguridad  bobo  debates;  pero  en  fin  se  vino  en 
que  en  tal  caso  de  nuevo  el  Príncipe  fuese  jurado  en 
Cortes,  y  en  las  primeras  se  ordenó  jurase  el  rey  Cató- 
lico de  gobernar  aquel  reino  bien  y  como  era  razón. 
Pedia  el  Emperador  que  se  acudiese  al  Príncipe  con 
las  rentas  del  principado  de  Asturias,  pues  era  suyo.  El 
Rey  decía  que  nunca  fué  costumbre  que  se  diesen  á 
ningún  principe  de  Castilla  antes  de  ser  casado;  solo 
vino  en  acudille  con  treinta  mil  ducados  por  auo,  y  au- 
mentar esta  suma  cuando  se  casase  como  pareciese  jus- 
ticia. Pretendía  el  Emperador  de  las  reutu  reales  st 
le  diesen  á  él  de  contado  cíen  mil  ducados.  El  Rey  so 
excusaba  con  que  la  liacíenda  de  la  corona  real  se  ha- 
llaba adeudada  en  ciento  y  ochenta  cuentos ;  vino,  sin 
embargo,  en  que  los  cincuenta  mil  ducados  que  debían 
los  florentines  por  la  entrega  de  Pisa  se  diesen  al  Em* 
parador.  Demás  desto,  ofreció  que  ayudaría  pora  It 
guerra  contra  venecianos  con  trecientos  hombres  do 
armas,  pagados  por  cuatro  ó  cinco  meses.  AcordanMi 
asimismo  que  cada  y  cuando  que  el  príncipe  don  Cir- 
ios quisiese  pasar  á  estas  partes  se  le  enviaría  armada 
en  que  viniese,  en  que  luego  que  llegase ,  partiría  para 
Flúndes  el  infante  don  Fernando.  Con  esto  hicieron 
tre  sf  una  nueva  confederación  y  liga,  que 
desbaratar  don  Juan  Manuel  y  los  otros  caballeros 
tállanos  que  andaban  en  Alemana ;  pero  no  pudieron» 
ni  se  les  dio  parte ,  antes  para  excusar  inconvenienliSi 
la  conclusión  se  remitió  á  la  princesa  Margaríla ,  con 
cuya  intervención  de  todo  punto  se  concordaron  aque- 
llas diferencias,  si  bien  por  manera  de  cumpUmiento 
acordaron  que  se  llevasen  al  rey  de  Francia  para  quo 
juntamente  con  el  cardenal  de  Rúan,  como  jueces  ar- 
bitros,  las  confirmasen.  Acudieron  á  Bles^  dundo  !••. 
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sidía  agüella  corte,  por  parte  del  César  Mercurino  de 
Galínara»  presidente  de  Borgoña ,  y  Andrea  del  Burgo, 
que  hizo  en  lo  de  adelante  en  Francia  oficio  de  emba- 
jador ordinario.  Por  parle  del  rey  Católico  intervinie- 
ron Jaime  de  Albion ,  su  embajador  ordinario  en  aque- 
lla corte,  y  Jerónimo  de  Cavanillas  que  le  sucedió  en 
aquel  cargo.  Vieron  el  Rey  y  Cardenal  el  tratado ,  y 
dieron  su  sentencia  como  jueces  arbitros  á  los  12  de 
diciembre.  Hecho  esto,  A  los  que  siguieron  el  partido 
de!  Emperador  y  del  Príncipe  se  restituyeron  sus  bie- 
nes patrimoniales ,  y  don  Pedro  de  Guevara  fué  puesto 
en  libertad,  según  que  se  capituló  entre  las  demás  con- 
diciones de  aquella  concordia ;  ocasión  con  que  algu- 
nos caballeros  se  salieron  do  Castilla  con  voz  de  ir  á 
servir  al  Principe ;  entre  los  demás  el  que  mucho  se  se- 
ñaló en  esto  Tué  don  Alonso  Manrique,  obispo  de  Ba- 
dajoz. En  esta  sazón  e)  conde  de  Pitillano ,  general  de 
venecianos,  falleció  de  enfermedad  en  Lonigo,  tierra 
de  Vicencia.  Proveyó  asimismo  el  rey  Católico  que  el 
conde  de  Lemos ,  que  no  acababa  de  sosegar  y  traía  in- 
teligencias en  Portugal  y  en  Flándes,  entregase  las  for- 
talezas de  Sarria  y  de  Monforte  al  seiior  de  Poza ,  go- 
bernador á  la  sazón  de  Galicia.  En  lugar  del  conde  de 
Ribagorza  fué  proveído  por  virey  de  Ñápeles  don  Ra- 
món de  Cardona,  que  lo  era  de  Sicilia ,  y  en  su  lugar  se 
dio  aquel  cargo  de  Sicilia  á  don  Hugo  de  Moneada.  Mu- 
chas cosas  se  dijeron  desla  mudanza  de  virey  de  Ñápe- 
les ;  los  mas  cargaban  al  conde  de  Ribagorza  de  poco 
Jiábil  para  cosa  (an  grande;  otros  decían  que  los  Ursi- 
nos le  hicieron  mudar ;  á  la  verdad  ¿quién  podrá  enfre- 
nar las  lenguas  de  la  gente?  Uuiéu  atinar  los  désenos  y 
trazas  de  los  príncipes?  Sus  disgustos,  sus  aflciones 
¿quién  las  sabrá  averiguar? 

CAPITULO  XXH. 
Qne  Bafft  y  Tripol  se  ganaron  de  los  morot. 

Grande  deseo  mostraba  el  rey  Católico  de  emplear 
sus  fuerzas  contra  los  infieles;  empresa  de  mayor  hon- 
ra y  provecho  que  las  que  contra  cristianos  se  intenta- 
ban con  tanta  porfía.  Por  esto  siempre  hizo  instancia 
que,  concluida  la  guerra  contra  venecianos  y  recobra- 
dos los  estados  que  cada  cual  de  los  confederados  pre- 
tendía, no  se  pasase  á  destruir  de  todo  punto  aquella 
señoría ;  antes  era  de  parecerse  recibiese  en  la  liga  para 
que  con  las  fuerzas  de  lodos  acomclic<;cn  por  mar  y  por 
tierra  al  Turco,  común  enemigo  de  cristianos.  Era  di- 
ficulloso  conformar  voluntades  tan  diferentes  y  tan  en- 
contradas y  juntar  en  uno  intenciones  tan  contrarias. 
Truló  con  sus  fuerzas  y  con  la  ayuda  con  que  los  otros 
príncipes  le  acudiesen  de  encargarse  de  aquella  santa 
guerra  y  pasar  en  persona  á  levante.  Comunicó  este 
iulenlo  con  el  Papa,  que  venia  bien  en  ello  y  se  ofrecía 
de  ayudar  de  su  parte.  El  reino  de  Ñápeles  y  el  de  Si- 
cilia eran  de  gran  comodidad  para  emprender  esta  con- 
quista por  la  facilidad  de  se  proveer  de  gente  y  man- 
Icniniicntos.  A  los  qtie  con  nlencion  miraban  todos  los 
particulares  les  parccia  no  llevaba  camino  que  el  Rey 
en  la  edad  que  tenia  y  la  poca  seguridad  que  se  podía 
tener  en  su  ausencia  que  lo  de  Caslílla  no  se  alterase, 
:c  a¡)iu(asc  tan  lejos  deslos  reinos.  Pareció  era  masa 
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propósito  dar  calora  la  conquista  de  África»  que  con 
tan  buen  principio  tenían  comenzada.  El  conde  Pedro 
Navarro  en  el  puerto  de  Mazalqoivir  tenia  trece  naos 
muy  bien  artilladas  y  armadas.  Embarcóse  en  ellas  con 
gente  muy  escogida  la  vuelta  de  Ibiza,  donde  con  otra 
parte  de  la  armada  le  esperaba  Jerónimo  Vianelo.  De- 
tuviéronse allí  algunos  días  por  ser  lo  roas  áspero  del 
invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba  sobre  la  ciudad 
de  Bugia.  Salieron  de  Ibiza  1.*  de  enero  del  año  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  1540.  Los  principales 
capitanes  Diego  de  Vera,  los  condes  de  Altamira  y 
Santistéban  del  Puerto,  Maldonado  y  dos  hermanos 
Cabreros.  La  gente  hasta  cinco  mil  hombres,  la  artille- 
ría mucha  y  muy  buena.  Está  Bugia  puesta  en  la  costa 
de  Numidia,  no  muy  distante  de  los  confines  de  la  Mau- 
ritania Cesariense.  Fué  antiguamente  del  reino  de  Tú- 
nez; después  de  los  reyes  de  Tremecen,  que  la  pose- 
yeron hasta  que  la  recobró  Abuferriz,  rey  de  Túnez. 
Este  la  dejó  á  un  hijo  suyo,  llamado  Abdulhazis ,  con 
titulo  de  nuevo  reino.  Deste  rey  Moro  descendía  Ali- 
durrahamel ,  que  era  el  que  de  presente  la  poseía,  dado 
que  la  quitó  á  un  sobrino  suyo,  por  nombre  Muley  Ab- 
dalla,  hijo  do  su  hermano  mayor,  y  por  consiguiente  le- 
gítimo rey.  Su  sitio  es  á  las  faldas  de  una  alta  montaña 
con  una  buena  fortaleza  á  la  parte  mas  alta.  Ceñía  la 
ciudad  toda  un  muro,  aunque  antiguo,  muy  fuerte.  So- 
lia  tener  mas  de  ocho  mil  vecinos,  y  era  la  principal 
universidad  de  filosofía  en  África.  Su  territorio  es  mas 
á  propósito  para  frutales  y  jardines  que  para  semen- 
tera, por  ser  muy  áspera  la  tierra  y  doblada.  Llegó  la 
armada  á  Dugia  víspera  de  los  Reyes.  No  pudo  la  gente 
desembarcar  aquel  día  por  ser  el  viento  contrario.  El 
rey  Moro  por  lo  alto  de  la  sierra  se  mostró  con  diez  mil 
peones  y  algunas  cuadrillas  de  i  caballo.  Comenzaron 
á  bajar  hacia  Ja  marina  para  impedir  que  los  nuestros 
no  saltasen  en  tierra ;  pero  la  artillería  de  la  armada  los 
hizo  arredrarse  y  dejar  libre  el  desembarcadero.  Orde- 
nó el  Conde  su  gente  repartida  en  cuatro  escuadrones. 
Subió  la  sierra  para  pelear  con  los  moros ,  mas  ellos  no 
se  atrevieron  á  aguardar,  antes  se  metieron  en  la  ciu- 
dad. Los  nuestros ,  parte  por  una  ladera  de  la  ciudad 
vieja  que  hallaron  despoblada,  otros  por  lo  alto  de  la 
sierra  con  grande  orden  se  arrimaron  al  muro  y  le  es- 
calaron en  breve  espacio.  Dentro  de  la  ciudad  no  ha- 
llaron resistencia  á  causa  que  como  entraban  los  cris- 
tianos, el  Rey  y  los  soldados  moros  se  salían  por  la  otra 
parte.  Puso  esta  victoria  gran  espanto  en  toda  África, 
mayormente  que  Muley  Abdalla,  el  legitimo  rey,  se  sol- 
tó de  la  prisión  en  que  su  lio  le  tenia ,  y  se  vino  á  poner 
en  poder  del  Conde.  Tomada  la  ciuilail,  el  Conde  salió 
al  campo,  y  acometió  á  los  reales  de  Abdurrahamel,  que 
estaban  á  ocho  leguas  de  la  ciudad ,  y  le  hizo  huir  se- 
gunda vez  con  toda  su  gente.  Con  esto  muchas  ciuda- 
des de  aquella  costa  á  porfía  se  ponían  en  la  obediencia 
del  Rey.  La  primera  fué  Argel,  mas  occidental  que  Bu- 
gia, llamada  de  los  moros  Gezer,  que  significa  isla, 
por  la  que  tiene  delante  en  el  mar,  terror  a<  leíante  do 
España ,  rica  y  poderosa  con  los  despojos  de  nuestras 
desgracias.  Tras  Argel,  el  rey  de  Túnez  y  la  ciudad  de 
Tedeliz  hicieron  lo  mismo.  Hasta  el  rey  de  Tremecen 
y  los  moros  de  Mostagán  trataron  do  ponerse  y  se  pu- 
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sicron  en  la  obediencia  del  Rey ;  lan  grande  era  la 
reputación  que  ganaron  los  nuestros.  Con  todos  se  hi- 
cieron capitulaciones ,  en  que  se  les  mandaba  diesen 
libertad  á  todos  los  cristianos ,  y  acudiesen  con  ciertas 
parias  cada  un  año.  En  asentar  estas  cosas  se  detuvo 
algún  tiempo  el  conde  Pedro  Navarro ,  sin  descuidarse 
do  aparejar  lo  necesario  para  pasar  adelante  en  la  con- 
quista ,  en  el  tiempo  que  en  la  ludia  de  Portugal  Alon- 
so de  Alburquerque,  por  comenzar  con  buen  pió,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Goa ,  nobilísima  por  ser  la  silla 
del  imperio  portugués  en  la  India.  Esta  ciudad  está  en 
una  isleta  del  mismo  nombre  que  hace  un  rio  al  des- 
aguar con  su  corrieuleen  el  mar.  Roja  cinco  leguas  po- 
co mas.  Era  sujeta  á  Zabaim  Idalcan ;  y  á  la  sazón  teuia 
pequeña  guarnición  por  causa  que  su  señor  para  otras 
guerras  que  tenia  llevó  de  alli  lo  gente  de  guerra.  Dio 
aviso  desto  al  Gobernador  un  cosario,  por  nombre  Tímo- 
ya»  que  andaba  con  catorce  fustas  robando  por  aque- 
llos mares.  Halló  el  Gobernador  ser  verdad  lo  que  el 
cosario  le  dijo.  Entró  con  su  armada  en  el  puerto ,  y 
sin  diGcultad  se  apoderó  de  la  ciudud ,  en  que  entró  á 
los  16  de  febrero.  Muy  diversa  suerte  fué  la  de  su  pre- 
decesor Francisco  de  Almeida,  que  no  pudo  llegar  á 
Portugal  á  causa  que  antes  de  doblar  el  cabo  de  Ruena 
Esperanza,  como  saliesen  algunos  de  sus  navios  á  hacer 
agua  y  proveerse  de  algún  refresco ,  se  levantó  cierta 
cuestión  con  los  cafres,  que  asi  se  llaman  los  naturales 
de  la  tierra.  Acudió  Almeida  á  socorrer  á  los  suyos,  y 
fué  en  la  pelea  muerto  miserablemente.  Esta  notable 
desgracia  sucedió  1.^  de  marzo.  Tenia  el  rey  Católico 
proveído  por  general  para  la  conquista  do  África  á  don 
Garria  do  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba^  con 
intento  que  aquella  guerra  se  hiciese  con  mayor  repu- 
luciun ,  y  porque  quería  servirse  del  conde  Pedro  Na- 
varro en  la  guerra  de  Italia.  Detúvose  algunos  meses 
antes  de  partir  de  Espuña.  El  Conde,  por  no  perder 
tiempo  y  porque  Rugía  se  picaba  de  peste  y  dolencias, 
solió  á  7  de  jumo  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta  de 
Fuviñuna ,  quii  es  una  isleta  puesta  delunle  de  Trápana, 
ciudad  de  Sicilia.  Allí  acudieron ,  como  lo  tenían  orde- 
nado, lusg:tlcrus  deNüpoles  y  Sicilia,  que  eran  once  por 
todas,  sin  otros  muchos  b:i joles,  do  suerte  que  llcgnbu 
lu  gente  ú  cati>rce  mil  hombres.  Con  toda  esta  armada 
llegaron  en  pocos  días  á  vista  de  Tripol,  ciudud  de  tu 
provincia  qncnntiguamente  se  Humó  África,  masade> 
huile  de  la  Numidia ,  sujeta  á  los  reyes  de  Túnez,  aun- 
que de  presente  al/uda  con  su  propio  señor,  que  ila- 
muiínn  jeque.  La  mayor  purte  está  rodeada  de  mar,  y 
por  la  tierra  tenia  una  cava  muy  ancha  llena  de  agua 
con  su  cerca  bien  torreada.  Acudieron  muchos  alára- 
bes y  otros  moros  á  la  defensa  ,  que  entre  todos  llega- 
huii  ú  catorce  mil.  Desembarcó  el  Conde  con  su  gente, 
que  dividió  en  dos  partes,  la  una  para  pelear  cou  los 
moros  que  salieron  Á  lu  marina  pura  impedir  que  no 
sultusen  en  lierru ;  á  los  demás  mandó  combatir  la  ciu- 
dud. Pueru  desto,  por  la  parle  del  inur  salieron  algunos 
soldados  y  marineros   con  escalas  para  entralla  por 
u(|uol  ludo.  Lu  peleu  fué  muy  liruva.  Kn  dos  horas  que 
duró  los  moros  de  fuera  se  pusieron  en  huida ,  y  la  ciu- 
dad por  junio  á  lu  puerlu  que  Human  de  la  Victoria  se 
entró  á  c^culu  vista.  Un  infanzón  aragonés,  que  se  de- 
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cia  Juan  Ramírez,  fuá  de  los  primeros  que  subieron  en 
el  muro.  No  quedó  con  esto  rendida  la  ciudad,  an- 
tes fué  menester  ganalla  palmo  á  palmo  j  pelear  por 
las  calles  con  los  moros  que  se  defendían  como  gente 
desesperada,  y  que  no  pretendían  vencer,  sino  dejar 
sus  muertos  vengadas.  Murieron  cerca  de  cinco  mil 
moros,  y  quedó  preso  el  jeque.  De  los  nuestros  fal- 
taron algunos  muy  valientes  soldados,  entre  ellos  uno 
de  los  Cabreros,  sobrinos  del  camarero  del  rey  Cató- 
lico, y  el  coronel  Ruy  Díaz  de  Porres  y  Cristóbal  Ló- 
pez de  Arriaran ,  que  era  el  almirante  de  la  armada. 
Dieron  la  ciudad  á  sacomano ;  los  despojos  se  dieron  á 
los  que  pelearon ;  á  los  que  quedaron  en  guarda  de  la 
armada  consignaron  los  cautivos  y  las  mercadurías  que 
en  la  ciudad  se  hallaron;  traza  del  Conde á  propósito 
que  todos  quedasen  contentos  y  ricos. 

CAPITULO  XXIIL 
Da  lo  poeo  qae  se  htcia  ea  la  gñwn  da  lUiUa. 

La  guerra  contra  venecianos  se  llevaba  adelante, 
aunque  con  poco  calor ;  la  causa,  que  el  rey  de  Francia 
so  retiró  á  su  reino,  cobradas  las  ciudades  que  le  per- 
tenecían; el  Emperador  se  fuéá  Alemana  sin  dejaraca- 
bada  su  empresa,  porque  todavía  le  quedaba  por  ganar 
lo  de  Treviso  y  del  Frioli  y  lo  de  Aquileya,  Padua  re- 
belada. Verona  con  su  comarca  en  poder  de  franceses 
empeñada  por  sesenta  mil  ducados  con  que  el  Francés 
socorrió  al  Emperador  y  á  su  pobreza,  que  era  grande. 
Púsose  condición  que  se  queríase  con  la  prenda ,  si 
dentro  de  un  ano  la  deuda  no  se  pagase.  Acordóse  que 
los  príncipes  confederados  ayudasen  con  gente,  con- 
forme á  las  capitulaciones  de  Cumbray,  hasta  tanto  que 
el  Emperador  quedase  entregado  en  todo  loque  le  per- 
tenecía de  venecianos.  Era  general  de  los  imperiales 
el  príncipe  de  Analtli,  poca  la  gente  y  menos  la  reputa- 
ción, y  no  tenia  dineros  para  pagulla.  De  parte  de  Fran- 
cia le  asistía  con  buen  número  de  soKIados  Carlos  de 
Amboesa,  gran  maestre  de  Francia,  con  cuya  ayuda  se 
recobró  por  el  César  la  ciudad  de  Yícencía,  que  se  rin- 
dió á  voluntad  y  merced  del  vencedor.  De  Ná|M)les  por 
orden  del  rey  Católico  acudió  el  duque  do  Tcrmens 
Vincencio  de  Capua,  persona  de  valor  y  confianza,  con 
cuatrocientos  hombres  de  armas,  muy  lucida  gente,  to- 
dos españoles  escogidos  de  los  que  en  aquel  reino  te- 
nían. El  Papa  no  acudió,  sea  por  no  tenerse  por  obli- 
gado á  pasar  adelante,  sea  por  el  d¡s^tu*^to  que  tenía  con 
el  rey  de  Francia  por  el  favor  que  dalKi  al  duque  de 
Ferrara,  su  enemigo,  en  que  muy  declarado  se  mostra- 
ba. Llegó  el  negocio  á  término  que  el  Pupa  dio  la  abso- 
lución de  las  censuras  en  que  venecianos  incurrieran, 
y  se  confederó  con  ellos,  ca  no  quería  que  aquella  no- 
bilísinia  república  se  acabase  de  destruir,  cosa  en  que 
se  conformaba  el  rey  Católico ;  además  que  se  pretendía 
valer  de  sus  fuerzas  para  despojar  de  su  estado  al  duque 
de  Ferrara,  con  quien  esUba  muy  indignado,  tanto, 
que  le  hí/.o  citar,  y  en  rebeldía  lo  condenó  porsenieu- 
ciu  fuese  privado  do  aquel  feudo;  razones  ¿cuándo  á 
los  príncipes  fultaron  pura  ejecutar  su  sana?  El  prin- 
cipio destos  disgustos  fué  la  sal  que  el  Du(|ue  hacia  en 
Comaquio  en  perjuicio  de  la  que  se  bonoriciaba  en  Ger- 
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vía,  (ierra  del  Papa,  y  las  imposiciones  que  do  nuevo 
hacia  cobrar  de  las  mercadurías  que  por  el  Po  se  lleva- 
ban á  Venccia.  Desto  luvo  el  Francés  lantosenlimientOy 
que  mandó  embargar  y  secrestar  todas  las  rentas  de 
los  cardenales  franceses  y  de  los  curiales  de  su  señorío, 
y  les  mandó  salir  de  Roma  y  que  viniesen  á  residir  en 
sus  iglesias.  Iban  en  aumento  estos  disgustos  por  cuan- 
to el  Papa  por  una  parte  intentó  con  favor  de  las  galeras 
de  venecianos  hacer  que  el  común  de  Genova,  en  que 
tenia  mano  por  ser  natural  de  Saona,  se  levantase  con- 
tra el  gobierno  de  Francia.  Envió  con  las  galeras  ¿  Oc- 
taviano  de  Campofregoso  y  otros  forajidos  de  aquel  es- 
tado; y  á  Marco  Antonio  Colona  dio  orden  que  de  Luca, 
donde  asislia,  se  acercase  á  Genova  con  gf?n(e  de  á  pié 
y  de  ¿  caballo.  No  se  hizo  efecto  por  no  estar  las  cosas 
sazonadas.  Por  otra  parte,  alcanzó  de  venecianos  que 
pudiesen  en  libertad  al  marqués  de  Mantua,  de  cuya 
persona  pretendía  servirse  en  la  guerra  contra  Francia, 
á  tal  que  para  seguridad  le  entregase  á  su  hijo.  Dióse 
libertad  al  Marqués  á  los  M  de  julio.  Asimismo  acome- 
tió las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  y  pretendía  apode- 
rarse de  la  misma  ciudad,  y  como  las  demás  rcslituilla 
á  la  Iglesia  por  ser  aquel  estado  feudo  suyo,  sin  tener 
respeto  al  rey  de  Francia,  en  cuya  protección  estaba,  y 
el  mismo  Duque  ocupado  en  su  servicio.  Nombró  por 
general  de  la  Iglesia  para  esta  guerra  al  duque  de  Ur- 
btno.  Tuvieron  las  gentes  del  Papa  tomadas  todas  las 
tierras  del  ducado  de  Ferrara,  que  están  en  la  Romana 
de  la  otra  parte  del  Po ;  acudió  un  capitán  francés,  lla- 
mado Chatíllnn,  con  trecientas  lanzas  á  los  29  del  mes 
de  julio.  La  gente  del  Papa,  alzado  el  cerco  que  tenían 
sobre  Lugo  con  la  nueva  del  socorro,  se  retiró  á  Imola. 
Recobró  el  de  Ferrara  lo  perdido;  pero  la  gente  del 
Papa  en  breve  lo  tornó  luego  á  ganar,  y  aun  el  carde- 
nal de  Pavía,  por  trato  que  tuvo  con  algunos  ciudada- 
nos de  Módena,  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  el  Pa- 
pa. Corría  el  mismo  peligro  Regio.  Metió  dentro  el 
Duque  gente,  y  monsieur  de  Chnmonte  envió  para  su 
defensa  docientas  lanzas.  E\  duque  de  Urbíno,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Üoloña,  pretendía  fortificar  aque- 
lla ciudad,  ca  se  temía  acudiría  sobre  ella  el  campo 
francés.  Asimismo  el  Papa  por  medio  del  Obispo  sedu- 
nen<;e,  que  era  <;uízo  de  nación,  y  para  mas  obligalle  le 
dio  intención  del  capelo,  levantó  hasta  en  número  de 
doce  mil  de  aquella  gente,  los  ocho  mil  á  su  sueldo,  y 
el  rnsto  al  de  la  scPioría  de  Venccin ,  1(m1o  con  intento  do 
hacer  la  guerra  en  el  ducado  de  Milán  y  poner  en  aquel 
estado  á  Maximiliano  Esforrin,  que  andaba  despojado 
en  la  corte  del  Emperador.  Todos  ponsamíenlos,si  bien 
mas  altos  que  sus  fuerzas,  muy  conformes  á  su  natural, 
de  suyo  muy  desasosegado  y  brioso,  como  lo  mostró  en 
toda  la  vida  pasada,  porque  en  el  pontificado  del  papa 
Sixto,  su  tío,  nunca  entendió  sino  en  sembrar  discor- 
dias, y  en  el  del  papa  Inocencio  se  dijo  fué  la  causa  que 
los  barones  del  reino  tomasen  las  armas  contra  su  Rey; 
y  en  tiempo  de  Alejandro  fué  el  principal  caudillo  para 
traer  los  franceses  en  Italia ;  de  suerte  que  nunca  supo 
vivir  en  paz  y  siempre  procuró  contienda.  Los  intentos 
del  Papa  forzaron  al  gran  maestre  do  Francia  á  retirar- 
se con  su  campo  la  vía  de  Milán  para  guardar  aquel  es- 
tado y  acudir,  si  fuese  uecesario,  á  lo  de  tiénova.  Yer- 
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dad  es  que  publicaba  retirarse  de  aquella  guerra  á  causa 
que  el  Emperador  esUiba  ausente,  y  que  sin  él  nose  po- 
dja  hacer  efecto  de  momento,  tanto  mas,  que  los  vene- 
cianos se  reforzaban  cada  día  con  gente  que  les  acudía 
do  la  Romana  y  de  otras  partes.  Todavía  quedó  Juan 
Jacobo  Trivulcio  con  buen  golpe  de  gente  do  armas, 
porque  sin  ella  lo  demás  del  ejército  imperial  apenas 
pudieran  ser  señores  del  campo.  Llegó  á  tanto  grado 
esta  mengua,  que  los  alemanes  acordaron  de  sacar  de 
Viceucía  su  artillería  y  municiones  y  pasallas  á  Verona, 
por  ser  aquella  ciudad  y  cantillo  muy  flacos  y  no  tener 
ellos  fuerzas  bastantes  para  tenerse.  Por  esto  tiempo  la 
duquesa  do  Terranova  se  detenía  todavía  en  Genova ;  y 
como  el  Papa  continuaba  en  hacer  instancia  que  su  ma- 
rido el  Gran  Capitán  fuese  á  serville,  los  franceses  se 
recelaron  de  su  estada  allí.  Por  esto  proveyó  su  marido 
que  é  la  hora  se  partiese  para  España,  donde  los  de 
Fuente-Rabia  y  los  de  Hondaya,  pueblo  de  la  Guiena, 
tenían  contienda  sobre  á  cuál  de  las  partes  pertenecía 
el  río  Vidasoa,  con  que  parten  término  España  y  Fran- 
cia. Llegaron  diversas  veces  á  las  manos ,  y  el  pleito  á 
términos ,  que  se  nombraron  jueces  por  los  reyes,  los 
cuales  acordaron  que  cada  cual  de  las  partes  quedase 
con  la  ribera  que  caía  hacia  su  territorío,  y  el  rio  fuese 
común.  Solo  se  vedó  á  los  franceses  tener  allí  y  ur^ar 
de  bajeles  con  quilla,  esa  saber,  grandes,  coa  que  íi- 
nalmente  se  sosegaron. 

CAPITULO  XXIV. 

Qae  el  Papa  dio  la  iBTestidnra  del  reino  de  Nipoleí  il  rey 

Católico. 

Tenia  el  rey  Católico  convocadas  Cortes  generales  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña  para  la  villa  de  Monzón  y 
para  los  20  de  abril,  con  intención  que  aquellos  sus  rei- 
nos le  hiciesen  algún  servicio  para  proseguir  la  guerra 
de  África,  que  era  de  su  conquista.  Salió  de  MnJríd  la 
primavera  para  hallarse  al  tiempo  aplazado.  Quedó  en 
aquella  villa  el  infanto  don  Fernando,  y  en  su  compañía 
el  cardenal  Arzobispo  y  los  del  Consejo  real.  Llevó  con- 
sigo al  duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Pedro  Girón,  ca 
les  tenía  dado  perdón,  dado  que  se  retuvo  las  fortalezas 
de  Sanlúcar,  Niebla  y  Hnelva.  Iban  otrosí  en  su  compa- 
ñía el  Condestable,  el  marqués  de  Priego  y  el  conilc  de 
Ureña.  Llegó  á  Zaragoza,  y  tlonde  pasó  á  Monzón.  Con- 
currió mucha  gente  por  ser  las  primeras  Cortes  gciio- 
nilcs  que  tenía  dii^pue^  que  rciiiiiba,  como  ante<«  hio- 
sen  particulares  de  cada  uno  de  aquellos  tres  estados 
pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón.  Ocupábase  el 
Rey  en  esto,  y  no  se  descuidaba  en  acudirá  la  conquista 
de  Afríca  y  á  la  guerra  de  Italia;  mas  particularmento 
hacía  grande  iustancia  con  el  rey  de  Francia  pora  que 
se  reformase  aquella  condición  que  capitularon  tocante 
á  la  sucesión  en  el  reino  de  Ñápeles,  caso  que  la  reina 
doña  Germana  no  tuviese  hijos.  No  daba  el  Francés 
oídos  ni  lugar  á  esta  demanda,  con  la  esperanza  quo 
siempre  tuvo  de  recobrar  aquel  estado  por  el  camino 
que  pudiese,  en  especial  que  á  esta  sazón  falleció  el 
cardenal  de  Rúan ,  que  estuvo  siempre  muy  apoderado 
de  la  voluntad  de  aquel  Rey,  y  no  terciaba  mal  en  las 
cosas  que  tocaban  al  bien  común  y  se  enderezaban  á  la 
paz.  Tenia  esto  negocio  puesto  cu  mucho  cuidado  al 
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rey  OiliSlico  por  lo  que  imporlalm ;  ocordó  do  nlerse 
del  Pupa  y  ayudarse  de  la  enemistad  que  tenia  con  el 
rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura  de  aquel 
ruino.  Al  Papa  al  principio  se  le  liizo  do  mal  concedella ; 
después,  como  se  vio  embarazado  en  negocios  tan  gra- 
ves, por  valerse  de  la  ayuda  de  España,  acordó  de  dar 
Ja  iiiveslidura  de  la  manera  y  tan  umplamcute  como  se 
pudiera  pintar.  Ilabia  el  papa  Alejandro  concedido  al 
rey  de  Francia  la  investidura  do  la  parte  de  aquel  reino, 
como  queda  dicho,  con  el  titulo  de  rey  de  Ñapólos  y  de 
Jerusulcm.  Era  dilicultoso  despojulle  de  aquel  derecho, 
mayormente  sin  oille.  Acordó  declarar  que  el  Francés 
perdió  la  investidura  por  no  acudir,  como  no  acudió  en 
tantos  años,  con  el  reconocimiento  que  debia,  y  mas 
porque  enajenó  aquel  feudo  cuando  se  concertó  con  el 
rey  Católico,  sin  consentimiento  del  Pontifico,  señor 
directo  de  aquel  estado.  Con  esto  le  concedió  la  inves- 
tidura de  todo  aquel  reino  para  sí  y  para  sus  sucesores; 
y  señalóse  que  pagase  cada  un  año  la  Gesta  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  ocho  mil  onzas  de  oro,  y  cada  trienio 
un  palafrén  blanco.  Demás  desto,  por  una  vez  debia  dar 
cincuenta  mil  ducados,  y  lo  mismo  contasen  sus  suce- 
sores cada  y  cuando  que  se  les  diese  la  investidura ; 
que  eran  todas  las  mismas  condiciones  que  se  impusie- 
ron al  rey  Carlos  el  Primero  cuando  se  le  dio  la  inves- 
tidura. Esto  se  concedió  por  el  Papa  y  colegio  de  car- 
denales por  principio  del  mes  de  julio.  Poco  después, 
á  7  del  mes  de  agosto,  el  Papa  hizo  relajación  del  censo 
y  de  los  cincuenta  mil  ducados,  y  se  contentó  con  que 
cada  un  año  le  presentasen  un  palafrén  blanco  decen- 
temente adornado  y  le  sirviesen  con  trecientas  lanzas 
cada  y  cuando  que  se  hiciese  guerra  en  el  estado  de  la 
Iglesia ;  que  era  una  de  las  condiciones  de  la  investidu- 
ra, de  que  no  quiso  el  Papa  alzar  mano  por  servirse  do- 
lías para  la  empresa  de  Ferrara.  Después,  en  tiempo 
del  pnpa  León  X,  se  impuso  un  censo  de  siete  mil  du- 
cados cada  un  año  por  la  licencia  que  dio  al  emperador 
don  Carlos  para  que  juntamente  con  el  Imperio  pu- 
diese tener  aquel  reino  contra  lo  que  lenian  de  tiempo 
antiguo  capitulado  con  las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón. 
Mostró  gran  sentimiento  el  rey  de  Francia  por  osla  con- 
cesión, y  sobre  ello  su  embajador  el  obispo  de  Rius  hizo 
grande  negociación,  y  formó  grandes  quejas  acerca  del 
rey  Católico  á  tiempo  que  las  Cortes  de  Monzón  se  con- 
tinuaban. En  ellas,  á  los  i  3  de  agosto,  se  acordó  que 
sirviesen  para  la  guerra  do  África  con  quinientos  mil 
escudos,  que  fué  un  servicio  muy  grande,  considerado 
el  tiempo  y  la  lilMirlad  de  aquellas  provincias;  pero  era 
muy  encendido  el  deseo  de  todos  que  aquella  conquista 
se  prosiguiese,  que  se  aumentó  con  las  nuevas  que  en- 
tonces llegaron  do  la  toma  de  Tripol.  Demás  desto,  por 
si  otrus  ocupaciones  forzasen  al  Rey  de  ausentarse  an- 
tes de  concluir  las  Cortes,  habilitaron  ó  la  reina  doña 
Germana  para  presidir  en  ellas,  y  aun  si  fuese  necesa- 
rio, convocullas  de  nuevo,  á  tal  que  fuese  proveida  por 
teniente  general  de  aquellos  reinos  y  pr¡nci|iudo.  De- 
cretóse otrosí  que  se  extinguiese  en  aquellos  reinos  la 
herniundud  que  se  instituyó  los  anos  pasados.  Asistie- 
ron d  estas  Corles,  como  era  costumbre,  el  vicecanci- 
ller Amonio  Auguslíii  y  Juan  de  la  Nuza  ,  justicia  de 
Aragón.  Los  embajadores  que  se  hallaron  en  Monzón, 
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los  señores  de  Castilla  y  de  Nápoleí  y  Sicilia  fuermí  ai 
gran  número;  y  muchos  mas  los  que  tenían  voto  en 
Cortes  de  los  tres  brazos.  En  el  eclesiáitico  tenia  el 
primer  lugar  don  Alonso  de  Aragón,  arxobispo  de  Za- 
ragoza ;  entre  los  ricoshombreí  se  asentaban  los  pri- 
meros los  condes  de  Belcbit  y  de  Aranda;  entre  loi 
infantes,  don  Miguel  de  Gurrea  y  don  Miguel  Pérez  da 
Almazan.  Sin  estos,  asistieron  los  procuradores  de  loi 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  de  todas  las  ciadades  y 
villas  que  suelen  acudir  y  tienen  en  Cortes  voto  y 
lugar. 

CAPITULO  XXV. 

Qoe  doa  Careta  át  Toledo  fié  Biorto  ea  los  Gelt es. 

Aprestóse  en  la  ciudad  de  Málaga  una  armada  en  que 
partiese  don  Garda  de  Toledo  con  gente  á  la  conquista 
de  África.  Solicitaba  el  rey  Católico  su  Ida ;  mas  entre- 
túvose por  causa  de  estar  Bugia  inGciooada  de  peste. 
Hízose  á  la  vela  con  siete  mil  hombres  ya  que  los  calo- 
res del  verano  iban  adelante.  Aportó  á  Bugia;  para 
guarda  de  aquella  ciudad  dejó  parte  de  su  armada  con 
tres  mil  hombres.  Diego  de  Vera  al  tanto,  dejado  or- 
den en  las  cosas  de  Bugia,  siguió  la  armada,  y  juntos 
llegaron  al  puerto  de  Tripol  con  diez  y  seis  telas  en 
coyuntura  que  el  conde  Pedro  Navarro  tenia  embarca- 
da su  gente,  que  eran  mas  de  ocho  mil  hombres,  con 
resolución  do  ir  sobre  los  Gelves,  que  es  la  mayor  y  roas 
importante  Isla  que  hay  en  la  costa  de  África,  roas  oc- 
cidental que  Tripol,  en  distancia  como  de  cíen  leguas. 
Es  muy  llana  y  arenosa,  cubierta  de  bosques  de  palmu 
y  de  olivos,  tan  allegada  á  tierra  íirme,  que  por  una 
parte  se  pasa  de  una  á  otra  por  una  puente.  Boja  roas 
de  diez  y  seis  millas;  tiene  falta  de  agua;  no  hay  en 
ella  pueblos,  sino  caserías,  y  á  la  marina  un  castillo, 
estancia  del  señor.  Solia  ser  del  rey  de  Túnez,  mu  en- 
tonces tenia  su  propio  jeque,  á  quien  obedecían.  Par- 
tieron de  Tripol  con  toda  brevedad;  llegaron  á  los  Gel- 
ves un  miércoles,  28  de  agosto,  día  de  San  Agustín. 
Desembarcó  la  gente  sin  hallar  impedimento  ni  con- 
traste entre  la  isla  y  tierra  firme,  en  un  lugar  que  lla- 
man la  Puente  Quebrada.  Ordenaron  de  toda  la  gente 
siete  escuadrones.  Quiso  don  García,  sin  embargo  que 
era  general ,  ir  delante  de  todos  con  los  caballeros  que 
llevaba  en  su  compañía;  quién  dice  con  voluntad  y 
acuerdo  del  conde  Pedro  Navarro,  quién  aGrma  que  A 
pesar  suyo.  El  jeque  tenia  hasta  ciento  y  cincuenta  de 
ú  caballo  y  dos  mil  de  á  pié,  gente  mal  armada  y  tan 
medrosa,  que  ofrecieron  partidos  muy  aventajados  por 
no  venir  á  las  manos.  Era  pasado  medio  día  cuando 
nuestros  escuadrones  comenzaron  á  marchar.  El  calor 
fué  tan  excesivo  y  el  polvo  de  los  arenales  tan  grande, 
que  todo  parecía  echar  de  sí  llamas.  Apenas  caminaron 
dos  leguas  cuando  algunos  de  pura  sed  se  caían  muer- 
tos, y  todos  hi  padecían  extrema.  Llegó  el  primer  es- 
cuadrón á  unos  palmares,  donde  por  entender  que  jun- 
to á  unas  casas  caídas  liabia  ciertos  pozos,  la  gente  toda 
se  desordenó  por  beber;  aquí  descubrieron  los  moros, 
que,  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente,  se  fueron 
para  ellos.  Apeóse  don  García  y  algunos  otros  que  iban 
á  caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retírase.  «Adelante, 
dijo  él,  caballeros;  ¿somos  llegados  aquí  para  folver 
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Itts  espaldas?  Si  la  suerte  fuere  contraria,  I  lo  menos  no 
nos  hará  olvidar  He  nuestra  nobleza  ni  faltar  á  lo  que 
es  razón. 9  Esto  dijo»  tomó  á  un  infanzón  aragonés  una 
pica  que  llevaba,  y  arremetió  con  ella  á  los  moros.  No 
5c  pudo  detener  nuestra  gente  con  el  valor  de  su  gene- 
mi  ,  antes  luego  se  puso  en  huida.  Acometieron  los  mo- 
ros de  tropel,  j  do  los  primeroi  mataron  ¿  cuatro  de 
los  que  se  apearon ;  estos  fueron  don  García ,  Garcl 
Sarmiento,  Loaisa  y  Cristóbal  Yelazquez,  todos  nobles 
capitanes.  Era  tanta  la  turbación  de  la  gente  que  huia, 
que  sin  remedio  se  lanzaban  por  los  otros  escuadrones 
y  los  desbarataban  de  suerte,  que  todos  volvían  las  es- 
pnldfls.  Entonces  el  Conde  proveyó  que  los  escuadrones 
de  don  Diego  Pacheco  y  de  Gil  Nieto,  que  quedaron 
con  ¿I  en  la  retaguardia,  atajasen  el  paso  por  do  huía 
la  gente,  para  que  liicie.sen  reparar  los  moros,  que  fué 
el  remedio  para  que  todos  no  pereciesen :  cosa  maravi- 
llosa. Eli  este  trance  el  Conde  se  halló  tan  turbado,  que 
como  sin  consejo  ui  valor  fué  de  los  primeros  á  embar- 
carse; puesto  que  pudo  pretender  que  las  galeras,  las 
surtas  mas  cerca  de  tierra,  recogiesen  la  gente, ca  mu- 
chos por  no  querellos  admitir  se  ahogaban  en  el  mar. 
Entre  muertos  y  cautivos  faltaron  de  los  nuestros  hasta 
cuatro  mil.  Gente  de  cuenta,  demás  de  los  ya  dichos, 
murieron  don  Alonso  de  Andrada,  Santangel, Melchor 
González,  hijo  del  conservador  de  Aragón,  sin  muchos 
otros  capitanes  y  gentiles  hombres.  El  cuerpo  de  don 
García  fué  llevado  al  jeque,  que  después  de  algunos  días 
escribió  á  don  Hugo  de  Moneada,  vírey  de  Sicilia,  que 
por  entender  era  aquel  gran  señor  pariente  del  Rey,  le 
tenia  en  una  caja  para  hacer  del  lo  que  ordenase.  Dejó 
don  García  un  hijo  pequeño,  que  se  llamó  don  Fernan- 
dalvarez  de  Toledo,  que  fué  adelante  uno  de  los  mas 
señalados  guerreros  y  capitanes  de  todo  el  mundo.  Pa- 
dre de  don  García  fué  el  duque  don  Fadrique ,  primo 
hermano  del  rey  Católico  de  parte  de  las  madres; 
abuelo,  don  García,  el  primero  que  de  aquella  casa  al- 
canzó titulo  de  duque,  cuyo  padre  don  Fernandalvarez 


de  Toledo,  sobrino  de  don  Gutierre  de  Toledo,  trio- 
bispo  de  Toledo,  fué  el  primer  conde  de  Albt.  Bl  comle 
Pedro  Navarro,  antes  qne  partiese  de  los  Gelres,  des- 
pachó á  Gil  Nielo  y  al  maestro  Alonso  de  Aguilar  para 
dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pasó  en  aquella  jornada  y 
de  aquel  revés  tan  grande.  Las  galeras  envió  á  Náp«)les 
conforme  al  orden  que  tenia;  con  el  resto  de  la  armada 
se  encaminó  la  vuelta  de  Trípol ;  y  dado  que  corrió  for- 
tuna por  espacio  de  ocho  días.  Analmente  llegó á  aquel 
puerto  á  los  19  de  setiembre.  Puso  para  guarda  de 
aquella  ciudad  á  Diego  de  Vera  con  liasta  tres  mil  sol- 
dados ;  despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  y  enfer- 
mos ,  y  él  con  otros  cuatro  mil  y  con  la  parte  del  ar- 
mada que  le  quedó  salió  para  correr  la  costa  de  Afríca 
entre  los  Gelves  y  Tunes.  El  tiempo  era  contrario  y  tal, 
que  le  forzó  á  detenerse  lo  mas  del  invierno  en  la  isla 
de  Lampadosa,  una  de  las  que  caen  cerca  de  la  de  Si- 
cilia. Sobre  la  ciudad  de  Saíin,  que  era  de  portugueses, 
en  la  costa  de  Afríca,  se  puso  por  fin  desle  año  una 
morisma  innumerable;  acudieron  socorros  de  la  isla 
de  la  Madera.  Con  esta  ayuda,  Ataide ,  capitán  de  aque« 
lia  fuerza,  y  con  la  gente  que  tenia  la  defendió  muy 
bien,  y  alzado  el  cerco,  hizo  con  los  suyos  entrada  en 
tierra  de  moros  hasta  llegar  cerca  de  Almedína,  pueblo 
distante  de  SaOn  no  menos  que  treinta  y  dos  millM. 
Tuvo  diversos  encuentros  con  los  moros,  ganóles  roo- 
cha  presa  y  cautivos,  á  la  vuelta  empero  cargó  sobre  él 
tanta  gente,  que  le  fué  forzoso  dcjalla.  Hizo  adelante 
otras  muchas  entradas  y  correrías  hasta  llegar  á  las 
puertas  de  Marruecos  algunos  años  después  deste ;  ha- 
zaña memorable  de  mas  reputación  que  proveclio.  Lo 
mismo  hacían  don  Juan  Coutiño,  capitán  de  Arcilla  en 
lugar  do  su  padre  don  Vasco  Coutiño,  conde  de  Borba, 
y  Pedro  de  Sousa,  capitán  de  Aumor,  caodillos  todos 
valerosos  y  muy  determinados  de  ensancliar  el  señorío 
de  Portugal  por  aquellas  partes  de  África,  provincia  di- 
vidida en  muchos  roinos  poco  conformes  entre  si  y  á 
propósito  para  ser  fácilmente  conquistados. 


LIDRO  TRIGÉSIMO. 


CAPITULO  PRIMERO.  j 

Qie  alfanoi  eardeaileí  se  ipirtiroB  it  la  obediencia  del  Papa. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  el  rey  Católico ,  despedidas 
kis  Cortes  de  Monzón,  por  Zaragoza  dio  vuelta  á  Cas- 
tilla, y  el  papa  Julio  salió  de  Roma  la  vuelta  de  Boloña. 
Rl  mismo  Rey  pretendía  halhirse  en  las  Corles  que  te- 
nia aplazadas  para  la  villa  de  Madrid  y  acudir  á  la  con- 
quista de  África ,  donde  publicaba  qucria  pasar  en  per- 
sona para  reparar  el  dnño  que  se  recibió  en  los  Colves. 
Demás  desto,  la  guerra  de  llalla  le  tenia  puesto  en  cui- 
dado á  causa  que  todos  los  principes  se  querían  valerde 
su  ayuda.  El  Pontince  desde  Boloña ,  en  que  entró  por 
fin  de  setiembre,  quería  dar  calor  á  la  guerra  de  Ferra- 


ra, por  cuanto  su  sobríno  el  dnqne  do  Orbfno  con  It 
gente  de  la  Iglesia  hacia  poco  progreso;  antes  por  estar 
el  enemigo  muy  apcrcebido  y  con  el  arrimo  de  Francia 
alentado,  llevaba  lo  peor,  y  con  su  campo  retirado  cerca 
de  Módena.  Hallóse  el  rey  Católico  en  Madrid  á  los  6  de 
octubre,  día  en  que  presentes  los  embajadores  del  Em- 
perador y  del  príncipe  don  Carlos  y  el  nuncio  del  Papa, 
conforme  á  lo  capitulado  en  Ríes,  hizo  el  juramento  en 
pública  forma  de  gobernar  aquel  reino  con  todo  cuida- 
do, hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  á  oficio  de  verda- 
dero y  legítimo  tutor  y  administrador  incumbía.  Jnnto 
con  esto,  para  cumplir  con  el  Papa  por  la  obligación  de 
la  investidura  que  le  dio ,  mandó  que  Fabrido  Colont 
con  trecientas  lanzas  del  reino  de  Ñápeles,  gente  esco* 
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gída,  fuese' I  juntarse  con  la  de  la  Iglesia,  con  instruc- 
ción de  ayudar  en  la  guerra  de  Ferrara ,  mas  no  contra 
ei  rey  de  Francia ;  antes  para  tenelle  contento  y  á  su 
instancia  mandó  al  almirante  Vilamarin  que  con  once 
galeras  que  volvieron  de  los  Gelves  á  Ñápeles  acudiese 
á  las  marinas  de  Genova  pora  junto  con  la  armada  do 
Francia  asegurar  aquella  ciudad  en  el  servicio  de  aquel 
Rey  f  de  suerte  que  no  luciese  novedad  como  se  recela* 
ba.  El  duque  de  Termens  tenia  en  Yerona  sus  cuatro- 
cientas lanzas  en  servicio  del  Emperador»  y  aun  fué  el 
todo  para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  ve- 
necianos, que  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apretada 
con  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha  gente. 
Acudió  el  gran  Maestre  con  cuatrocientas  lanzas  á  dar 
socorro  á  los  cercados;  pero  antes  que  llegase^  los  ene- 
migos eran  idos.  El  Papa  á  su  partida  mandó  que  todos 
los  cardenales  le  siguiesen.  Algunos  por  recelarse  de 
su  condición  ó  por  inteligencias  que  traian  con  Fran- 
cia, pretendieron  recogerse  á  Ñapóles;  mas  como  quier 
que  el  Virey  no  les  acudiese»  pasaron  ¿  Florencia.  Allí 
el  principal ,  don  Bernardino  de  Carvajal ,  cayó  malo ; 
Clin  esta  ocasión  se  detuvieron ,  dado  que  el  Papa  les 
daba  priesa  para  que  fuesen  donde  él  estaba.  Ellos  di- 
lataban su  ida  hasta  ver  qué  camino  tomaban  las  cosas 
de  la  guerra ,  porque  en  esta  sazón  que  el  Papa  se  ha- 
llaba en  Boloña  y  su  ejército  en  Módeiia ,  el  gran  maes- 
tre de  Francia  acometió  una  empresa  muy  extraña. 
Esto  fué  que  con  las  cuatrocientas  lanzas  que  llevaba  al 
socorro  de  Yerona  y  con  otras  decientas  que  tenia  en 
Rubiera  revolvió  sobre  Boloña ,  confiado  eu  los  Benti- 
vollas  que  iban  con  él ,  y  le  prometían  de  dalle  entrada 
en  aquella  ciudad.  El  Pontífice  y  todo  el  colegio  estu- 
vieron en  grande  peligro.  Proveyó  Dios  que  á  muy  buen 
tiompo  llegó  Fabrício  Colona  y  su  gente ,  con  cuya  lle- 
gada los  del  Pontífice  se  reforzaron ,  y  los  franceses 
fueron  forzados  de  alzar  su  campo  y  cerco  sin  hacer  al- 
gún efecto  y  sin  que  los  nuestros  les  hiciesen  otro  enojo 
por  guardar  el  orden  que  llevaban  y  el  respeto  que  al 
rey  de  Francia  se  debía.  Sucedió  que  el  Papa  adoleció 
en  aquella  ciudad  de  suerte  que  poca  esperanza  se  te- 
nia de  su  vida ,  que  dio  ocasión  á  nuevas  esperanzas  y 
pláticas  no  muy  honestas  que  posaron  entre  los  cardo- 
nales. El  Papa,  avisado  desle  desorden,  á  los  11  del 
dirlio  mes  los  Humó  á  consistorio.  Allí  publicó  una  bula 
muy  rigurosa  contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la 
elección  del  pontífice,  que  tenia  ordenada  desde  el  prin- 
cipio  de  su  pontificado,  y  por  diversos  respetos  se  dilató 
su  promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
esliibu  muy  receloso  de  los  cardenales  que  se  quedaron 
en  Florencia,  tanto,  que  por  atnjar  las  inteligencias  que 
tenian  con  Francia,  se  contentaba  y  venia  en  quese  re- 
liruscn  á  Núpoles  como  ai  priucípio  ellos  mismos  lo 
deseaban,  pero  ellos  tenian  sus  pretensiones  tan  ade- 
lante, que  no  vinieron  en  ello ;  antes  los  cardenales  don 
Bernardino  y  el  de  Cosencia  se  pasaron  á  Pavía  con  voz 
que  pretendían  juntar  concilio  general  pura  tratar  de  la 
reformación  de  la  Iglesia  y  aun  proceder  hasta  deponer 
al  Pupa ;  camino  y  traza  de  grandes  inconvenientes  y 
dunos.  Hacían  espaldas  á  estos  cardenales  y  á  sus  in- 
tentos el  rey  de  Francia  y  el  Emperador,  y  aun  procu- 
raron atraer  á  su  partido  al  rey  Católico,  tanto,  que  eu- 
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tre  el  Emperador,  por  medio  de  Mateo  Lango,  sa  seero- 
tario,  ya  obispo  de  Cursa,  que  tenía  gran  cabida  coa 
aquel  Príncipe  y  le  despachó  para  este  efecto,  le  asentó 
confederación  con  el  rey  de  Francia  en  Bles  á  los  14  de 
noviembre ,  en  que  intervino  el  embajador  del  rey  Ca- 
tólico Cabanillas,  con  poderes  limitados  é  instruocion 
que  no  viniesen  en  cosa  alguna  que  te  intentase  contra 
el  Papa.  En  aquella  junta,  demás  de  declarar  que  todos 
los  príncipes  confederados,  conforme  á  lo  capitulado  en 
Cambray,  quedalian  obligados  á  ayudar  al  Emperador 
á  cobrar  la  parte  que  del  estado  de  venecianos  le  toca- 
ba, se  acordó  de  procurar  con  el  Papa  estuviese  á  jus- 
ticia y  á  derecho  con  el  duque  de  Ferrara;  y  para  apre- 
miulíe  á  que  viniese  en  esto,  ordenaron  que  el  Empe- 
rador en  sus  estados ,  y  lo  mismo  en  Aragón  y  Castilla, 
se  juntasen  concilios  nacionales  para  detenninar  los 
mismas  cosas  que  poco  antes  se  establecieron  en  la 
iglesia  gallicana,  que  sejuntó  primero  en  Orliens,  y  des- 
pués en  Tours,  es  á  saber,  que  todas  las  personas  ecle- 
siásticas de  aquel  reino,  sin  exceptar  ni  cardenales  ni 
los  familiares  del  Papa,  fuesen  á  residir  en  sus  benefi- 
cios con  apercebimiento,  si  no  obedecían,  que  todas  sus 
rentas  se  secrestasen  y  gastasen  en  pro  de  las  mismas 
iglesias ;  resolución  muy  perjudicial ,  principio  y  puerta 
de  alborotos  y  de  scisma,  y  que  forzó  al  Papa  á  publicar 
sus  censuras  contra  los  que  obedeciesen  aquel  manda- 
to y  declarar  por  descomulgados  al  gran  maestre  da 
Francia,  á  Trivulcio  y  á  todos  los  capitanes  que  en  Ita- 
lia estaban  á  servicio  y  sueldo  del  rey  de  Francia  y  á 
los  que  intervenían  en  las  congregaciones  de  la  iglesia 
gallicana.  El  rey  Católico  nuuca  quiso  ser  parte  en  la 
nueva  avenencia  de  Bles ,  y  mucho  menos  aprobar  ni 
seguir  aquel  ejemplo  de  la  iglesia  gallicana  tan  desca- 
minado ;  antes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apartar  al 
Emperador  de  aquel  intento  y  hacerse  reconciliase  con 
el  Papa  y  concertarse  con  venecianos.  Tratábase  en  esta 
sazón  de  casar  la  reina  de  Ñápeles,  sobrina  del  rey  Ca- 
tólico, con  Carlos,  duque  de  Saboya.  Llegó  el  tratado 
á  señalar  en  dote  de  la  Reina  docientos  mil  ducados ,  y 
aun  se  linila  que  aquella  señora  se  intitulaba  por  este 
tiempo  duquesa  de  Saboya.  Sin  embargo,  este  matri- 
monio no  se  efectuó ,  y  el  Duque  casó  adelante  con 
doña  Beatriz,  iofnuta  de  Portugal.  En  Ñápeles  se  albo- 
rotó el  pueblo  á  causa  que  intentaron  de  asentar  en 
aquella  ciudad  y  reino  la  Inquisición  á  la  manera  de 
España.  Comenzaba  á  ejercer  el  oficio  el  inquisidor 
Andrés  Palacio  juntamente  con  el  ordinario.  La  revuelta 
fué  tan  grande ,  que  por  atajar  mayores  males  el  Yirey 
publicó  un  edicto  en  que  mandaba  que  los  judíos  y  los 
nuevamente  convertidos,  que  vinieron  en  gran  número 
do  España  huidos,  saliesen  de  aquel  reino  y  desemba- 
razasen por  todo  el  mes  de  marzo.  Junto  con  esto  pro- 
veyó que  atento  la  religión  y  observancia  de  aquella 
ciudad  y  de  todo  el  reino,  la  Inquisición  se  quitase,  con 
que  todos  sosegaron.  El  mismo  Papa  era  desle  parecer, 
que  por  entonces  no  debían  alterar  la  gente  con  poner 
en  aquel  reino  aquel  nuevo  y  severo  tribunal. 
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CAPITULO  !!• 
Qoe  loi  fnoeeset  tomaron  i  Bolofft. 


No  se  aseguraba  el  rey  de  Francia  del  rey  CatóHco, 
antes  sospechaba  se  quería  ligar  con  el  Papa  en  daño 
suyo.  Los  suizos  asimismo,  que  tiraban  sueldo  del  Pon- 
tíGce,  le  hacian  dudar  no  volviese  la  guerra  contra  Mi* 
lan.  Trató  de  concertarse  con  el  Papa  por  medio  del 
cardenal  de  Pavía ,  que  podía  muclio  con  él.  Ofrecía 
buen  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  la 
guerra  contra  el  Turco,  y  que  acabaría  con  el  duque  de 
Ferrara  dejase  á  Cento  y  la  Pieve,  y  que  tornase  á  pa- 
gar el  censo  que  solía  de  cuatro  mil  ducados  por  ano, 
dado  que  el  papa  Alejandro  le  relajó  el  censo,  y  entregó 
aquellos  lugares  en  parte  del  dote  con  Lucrecia  de  Bor- 
gia ;  demás  desto ,  que  alzaría  mano  de  las  tierras  que 
tenia  en  la  Romana.  Todos  eran  buenos  partidos,  si  el 
Papa  no  tuviera  por  cierto  que  tomaría  al  Duque  todo 
el  estado.  Estaba  ya  apoderado  de  Módena,  y  pretendía 
hacer  lo  mismo  de  Regio  y  Rubiera,  pueblos  principa- 
les de  su  condado.  Agraviábase  desto  el  Emperador  á 
causa  que  todo  aquel  condado  de  Módena  era  feudo  del 
imperio ,  y  del  le  tenían  los  duques  de  Ferrara.  Hízole 
requerir  que  no  pasase  adelanto ,  y  que  restituyese  d 
Módena.  Venía  el  Papa  bien  en  ello;  solo  quería  scguri- 
dad  que  no  la  entregaría  á  aquel  Duque,  ni  menos  al 
rey  de  Francia.  El  rey  Católico  tenia  puesto  su  pensa- 
miento en  la  empresa  de  África,  dado  que  no  se  des- 
cuidaba de  las  cosas  de  Italia.  Mandó  al  duque  de  Ter- 
mens  que  con  su  gente  diese  vuelta  al  reino  de  Ñápeles, 
pues  cu  el  Vcronós  no  se  hacia  efecto  do  momento  por 
estar  el  Emperador  ausente,  y  no  tener  ejército  bastan- 
te. Hízolo  así,  y  de  camino  visitó  al  Papa  en  Bolona,  y 
del  fué  muy  bien  recebido  y  acariciado.  El  rey  Católico, 
pospuesto  todo  lo  al ,  por  principio  de  enero  del  año 
de  i5li  pasó  de  Madrid  á  Sevilla  para  dar  calor  á  los 
aparejos  que  se  hacian  para  la  guerra  de  Afríca.  Quería 
reparar  el  daño  y  mengua  que  se  recibió  en  los  Gelves, 
tanto  mas  que  en  la  isla  de  Querquens,  puesta  entre  los 
Gelves  y  Túnez,  fué  muerto  por  los  moros,  que  sobre* 
vinieron  de  sobresalto  de  noche,  el  coronel  Jerónimo 
Víanelocon  cuatrocientos  soldados  que  salieron  á  hacer 
agua;  sucedió  esta  desgracia  el  mismo  dia  de  Santo  Ma- 
tía.  Lo  mismo  hizo  el  Papa,  que  en  el  corazón  del  in- 
vierno, que  fué  muy  recio,  continuaba  la  guerra  contra 
Ferrara,  y  porque  sus  gentes  y  las  de  la  señoría  hacían 
poco  efecto,  determinó  ir  en  persona  á  cercar  la  Mirán- 
dola. Apretóla  tnnto,  que  la  Condesa,  mujer  que  fué  del 
conde  Ludovico  Pico,  la  entregó.  Vióse  el  Papa  en  este 
cerco  en  ppligro  de  la  vida ,  porque  una  bala  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  cardenales;  grande  fué 
el  espanto,  el  daño  ninguno.  Para  memoria  deste  mila- 
gro mandó  colgasen  la  bala ,  que  es  como  la  cabeza  de 
un  hombre,  delante  la  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Lorcto,  y  allí  está  hasta  el  dia  de  hoy  al  lado  de  la  epís- 
tola. De  Mirándula  el  Pontífice  dio  la  vuelta  á  Boloña, 
pero  mandó  pasar  su  ejército  contra  Ferrara.  Acudióle 
Andrés  Gríti  con  parte  del  ejército  de  venecianos,  todos 
con  intento  de  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  poco  efecto  á  causa  que  la  gente  del 
Duque  se  hallaba  muy  en  orden,  y  el  gran  maestre  de 
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Francia  con  la  gente  qne  teñía  en  el  Veronés  se  acercó 
á  la  ribera  del  Po  con  muestra  de  dar  la  batalla  si  fuese 
necesario  para  defender  á  Ferrara.  Por  esto  los  de  la 
Iglesia  dieron  la  vuelta ,  y  el  gran  Maestre  fué  á  Regio, 
do  tenia  puesto  á  Gastón  de  Fox,  duque  de  Nemurs. 
Desde  allí  cargó  sobre  Módena,  que  se  tenia  ya  por  el 
Emperador,  ca  el  Papa,  á  persuasión  del  rey  Católico,  se 
la  restituyó  por  este  mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  con 
gente  de  la  Iglesia  Marco  Antonio  Colona ,  que  la  de- 
fendió muy  bien  y  con  mucho  valor.  El  Papa  acordó 
intentar  de  nuevo  de  entrar  en  el  Ferrares  por  la  vía  do 
Revena,  por  donde  pensaba  hallar  el  camino  mas  fácil  y 
ayudarse^mejor  de  la  annada  veneciana.  Con  esta  reso- 
lución partió  con  su  ejército  de  Boloña;  mas  tampoco 
esta  entrada  fué  de  provecho ,  antes  la  gente  del  Duque 
desbarató  la  del  Papa ,  y  las  galeras  venecianas  no  se 
atrevieron  á  subir  por  el  Po  arríba  por  miedo  del  arti- 
llería que  tenían  plantada  en  la  ribera  de  aquel  cauda- 
loso río.  Falleció  en  Regio  en  esta  sazón  el  gran  maes- 
tre de  Francia ,  señor  de  Chámente ;  su  muerte  fué  á 
los  1 1  de  febrero.  Por  el  mes  de  marzo ,  el  Papa,  entro 
nueve  cardenales  que  crió  en  Revena,  dio  el  capelo  á 
los  obispos  sedunense,  suizo  de  nación ,  y  al  de  Gursa, 
sccretaríodel  César,  que  era  venido  á  Italia  do  parte  do 
su  señor  á  dar  corte  en  los  negocios  y  diferencias  que 
tenía  con  venecianos  y  con  Francia  y  con  el  Papa.  Que- 
dó por  general  en  lugar  de  Chámente  Juan  Jacobo  Trí« 
vulcio,  padre  de  la  condesa  de  la  Mirándula.  Prometié- 
ronle los  Bentivollasque  le  darían  las  puertas  de  Bolo- 
ña,  do  hallaría  la  gente  de  guarnición  muy  descuidada 
de  trama  semejante.  Acudió  Trivulcío  con  sus  gentes, 
y  sin  dificultad  se  apoderó  de  aquella  ciudad,  porque 
el  duque  de  ürbíno,  que  allí  quedó  por  su  tío,  avisado  de 
su  venida  y  de  las  inteligencias  que  tenia  con  aquellos 
ciudadanos,  se  salió  con  la  gente  que  allí  tenia  de  guar- 
nición y  los  demás  capitanes.  Salióse  asimismo  el  car- 
denal de  Pavía  Francisco  Alidosio ,  y  fuese  á  Ravena, 
donde  halló  al  Papa,  en  cuya  presencia  cargó  la  culpa 
de  la  pérdida  de  Boloña  al  Duque;  y  aun  decia  que  tenia 
inteligencias  con  el  de  Ferrara ,  y  por  estar  casado  con 
bija  de  su  hermana,  le  pesaba  de  todo  su  daño.  No  falló 
quien  avisase  desto  al  duque  de  Urbino,  qne  se  indignó 
desto  tanto,  que  un  dia  á  tiempo  que  iba  el  Cardenal  i  |m-> 
lacio,  si  bien  le  acompañaba  mucha  gente  y  algunos  ca- 
pitanes, salió  con  gente  y  á  estocadas  le  mató  á  los  21  de 
julio.  Fué  grande  este  atrevimiento;  valióle  ser  sobri- 
no del  Papa,  que  si  bien  mostró  gran  sentimiento  ile 
aquella  desgracia  y  exceso,  no  faltó  quien  dijese  que 
por  su  orden  se  cometió  aquel  caso* 

CAPITULO  III. 

Qoe  algnnoi  cardenales  eonvoearoo  eoBclIlo  f enera!. 

En  el  conclave  en  que  fué  elegido  el  ponlíííce  Julio, 
todos  los  cardenales  antes  de  la  elección  se  obligaron 
perjuramente  que  cualquiera  dallos  que  saliese  papa, 
dentro  de  dos  años  juntaría  concilio  general.  Demás 
desto,  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Basilea  quedó 
establecido  que  cada  diez  años  se  juntase  el  dicho  con- 
cilio, so  graves  penas  que  ponen  á  los  que  lo  impidiesen. 
El  papa  Julio ,  después  que  se  vio  cuu  el  puuliücado 
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señor  de  todo,  mostró  no  hacer  cftso  ni  del  juramento 
que  hizo  ni  de  lo  por  aquellos  concilios  decretado;  que 
¡larecia  poco  miramiento  y  poca  cuenta  con  lo  que  era 
razón.  Alegábanse  muclios  desórdenes  que  en  los  tiem- 
pos, en  particular  de  los  papas  Alejandro  y  Julio,  se 
veían  en  la  corte  romana  y  en  el  sacro  palacio.  Desea- 
ban muchas  personas  celosas  algún  remedio  para  atajar 
lui  diiMo  tan  común  y  un  escándalo  tan  ordinario;  pero 
1)0  se  hiillalia  camino  para  cosa  tan  grande.  Este  celo , 
junto  con  la  indignación  que  el  Ecnperador  y  el  rey  de 
Francia  tenían  con  el  Papa ,  dio  alas  á  los  dos  cardena- 
les que  estaban  en  Pavía ,  es á  saber,  don  Bernardino  y 
Coseucia,  y  al  de  Narbona  que  se  juntó  con  ellos,  pa- 
ra que  en  su  nombre  y  de  otros  seis  cardenales  inten- 
ta^'u  un  remedio  muy  áspero  y  de  mayores  iuconve- 
líjenles  que  la  misma  dolencia  que  pretendían  curar. 
Despacharon  sus  cartas  en  Milán,  do  so  pasaran  de  Pavia, 
en  la  misma  sazón  que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas 
encendida,  para  convocar  concilio  general.  En  ellas  de- 
claraban los  motivos  que  tenían  y  la^  razones  con  que 
se  jiistillcaba  aquel  medio  tan  extravagante.  Acudié- 
ronles el  obispo  de  Paris  y  otros  prelados  de  Francia; 
asimismo  el  conde  Jerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vi- 
nieron de  parte  del  Emperador,  y  otros  tantos  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia  para  asistilles.  Estos  despacha- 
ron  al  tanto  sus  edictos  en  nombre  de  sus  príncipes,  en 
que  decían  que  los  emperadores  y  reyes  de  Francia 
siempre  fueron  derensores  y  protectores  de  la  Iglesia 
romana,  y  como  tales  para  obviar  de  presente  los  escán- 
dalos públicos  y  procurar  el  aumento  de  la  fe  y  paz  de 
lu  Iglesia,  se  determinaban  de  acudir  al  remedio  común, 
que  era  juntar  el  concilio.  En  todos  estos  edictos  se 
sonalaba  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de  Pisa 
¡lara  que  todos  acudiesen  y  se  hallasen  I."  de  setiem- 
bre. El  emperador  en  todo  lo  demás  se  conformaba ; 
solo  pretendía  que  el  concilio  se  trasfiriese  á  Alema- 
na ,  y  se  señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  caer  Pisa 
tan  lejos  y  estar  alborotada  y  fulta  por  la  guerra  que 
tantos  años  los  písanos  continuaran  con  los  florentines. 
Kl  rey  Católico,  luego  que  supo  tan  gran  desorden ,  so 
declaró  por  contrarío  á  estas  tramas ,  tanto  con  mayor 
voluntad,  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le  querían 
hacer  parte  en  aquella  resolución.  Procuró  con  el  Empe- 
rador desistiese  de  un  camino  tan  errado ;  advertíale  de 
los  malos  sucesos  y  efectos  que  de  semejantes  intentos 
otros  tiempos  resultaron ;  que  no  podia  este  negocio 
parar  en  menos  que  alborotos  de  la  Iglesia  y  scisma.  A 
su  embajador  Cabanillas  mandó  que,  aunque  con  pala- 
bras muy  corteses  en  forma  de  requirimiento  suplica- 
se al  rey  de  Francia  de  su  parle  fuese  contento  que  el 
coniladode  Boloña  se  restituyese  al  Papa,  y  no  se  pro- 
cediese adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  mucho  monos  en  la  convocación  del  concilio.  Excu- 
sábase el  rey  de  Francia  con  que  el  Papa  había  innova- 
do, y  no  quería  pasar  por  lo  que  tenían  capitulado;  que 
el  suceso  de  las  guerras  está  en  las  manos  de  Dios,  y  él 
da  las  victorias  de  su  mano  á  quien  le  place.  Todavía 
iieria  contento  de  aceptar  la  paz  con  partidos  honestos 
y  razonables;  en  particular  quería  que  se  guardase  la 
capitulación  de  Cambray  ;  que  los  cardenales  que  salie- 
ron de  hi  corle  romann  volvieseu  á  su  primer  estado; 


DE  MARIANA. 

que  el  marqués  de  Mantua ,  que  servia  de  general  da  la 
gente  veneciana ,  se  le  relajase  el  juramento  con  que 
como  tal  se  obligó  á  aquella  señoría ,  y  se  le  restilayase 
un  hijo ,  que  para  seguridad  desto  entregó  en  poder 
del  Papa;  que  recibiese  en  su  gracU  al  duque  de  Per- 
rara  ,  y  revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contra  él, 
sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la  otra  parte 
del  Po  ni  Cento  y  la  Píeve ,  pues  se  le  dieron  en  dota , 
como  queda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedían  al 
Papa  de  parte  del  Emperador;  él  empero  las  tenia  por 
muy  graves ,  y  como  era  de  pensamientos  tan  altos,  no 
sufría  que  nadie  para  obedecelle  y  hacer  lo  que  era  obli- 
gado le  pusiese  ley.  El  rey  Católico ,  visto  que  no  se 
hallaba  remedio  para  atajar  aquel  escándalo  tan  grao- 
do,  se  resolvió  de  declararse  por  el  Pa|Kt  con  tan  gran- 
de determinación ,  que  alzó  la  mano  de  la  conquista  de 
África,  á  que  pensaba  pasar  en  persona ,  y  despidió  mil 
archeros  ingleses  que  le  envió  el  rey  de  IngUterra  pa- 
ra que  le  acompañasen.  Asi  desde  Cádiz,  do  llegaron 
por  príncipío  de  junio,  los  mandó  volver  á  su  tierra 
contentos  y  pagados.  Demás  desto ,  hizo  asiento  con 
aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  restituyese  á 
Boloña  á  la  Iglesia  ni  desistiese  do  la  convocación  del 
Concilio ,  el  rey  Católico  acudiese  al  Papa;  y  si  en  tan- 
to el  de  Francia  rompiese  por  las  fronteras  de  España, 
y  en  efecto  para  que  no  rompiese ,  el  Inglés  le  liídesa 
guerra  por  la  Guiena.  Con  esta  resolución  partió  el  Rey 
de  Sevilla  para  Burgos.  Desde  Guadalupe  dio  orden  que 
el  conde  Pedro  Navarro  fuese  con  la  gente  que  tenfai  á 
Ñápeles ,  do  el  virey  don  Ramón  de  Cardona  con  color 
de  la  guerra  de  África  tenía  muy  en  orden  toda  la  gente 
dea  caballo  que  tenía  en  el  reino.  Proveyóse  asimismo 
que  Tripol  quedase  encorporada  en  el  reino  de  Sicilia 
para  que  desde  alli  los  vireyes  la  defendiesen  y  prove- 
yesen de  lo  necesario ,  para  cuyo  gobierno  envió  á  don 
Jaime  de  Requesens  con  una  buena  armada.  Esto  se  hi- 
zo á  causa  que  pretendía  servirse  de  Diego  de  Vera,  que 
alli  quedó  por  capitán,  en  su  cargo  decapitan  general 
de  la  artillería.  Gozó  poco  de  aquella  tenencia  don  Jai- 
me, ca  por  un  alboroto  de  los  soldados  que  tenia  en 
aquella  ciudad ,  el  virey  de  Sicilia  lo  sacó  de  alli  coa 
su  caudillo ,  y  envió  á  trueque  por  gobernador  de  Tri* 
pol  y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  de  Moa- 
cada. 

CAPITULO  IV. 

Qae  el  Papt  eoavoeó  eoaeilio  ptrt  Sta  Jata  <•  Lalna. 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  sacar  al  Empera- 
dor de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  que 
tan  mal  estaba  á  su  reputación.  Envió  para  desengaña- 
lle  y  procurar  se  concertase  con  venecianos  y  ligase  coa 
el  Papa  á  don  Pedro  de  Urrea ,  y  para  que  sucediese 
on  el  cargo  de  embajador  al  obispo  de  Caíanla  don  jy- 
me  de  Conchillos.  El  Emperador  no  acababa  de  resol* 
verse  por  ser  muy  varío  en  sus  deliberaciones*  Acor- 
dó de  enviar  al  de  Guisa  al  Padre  Santo  para  tomar  al- 
gún asiento,  y  á  don  Pedro  de  Urrea  á  Venecia.  Ofiraeia 
el  l^oulínce  en  nombre  de  aquella  señoría  quequeilaaea 
por  el  Emperador  Verona  y  Vicencia,  y  lo  demás  qpm 
pretendía  por  venecianos.  Que  por  la  investidora  la 
contarían  docientos  y  cincuenta  mil  ducados,  y  de 
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sion  Irciota  mil  por  ano,  y  las  Aamñ  diferencias  queda- 
sen en  sus  manos  y  en  las  del  rey  Católico  para  que  las 
echasen  á  un  cabo;  partidos  aventajados,  pero  que  el 
de  Guisa  no  quiso  aceptar.  Ni  laida  de  don  Pedro  de 
Urrcn  fué  de  algún  erecto  ú  causa  que  aquella  señoría 
entendía  por  los  humores  alterados  que  andaban  que 
en  breve  se  revolverla  Italia,  con  cuya  revuelta  ellos  po- 
drían respirar  y  repararse  de  los  daños  pasados.  Hacía- 
se instancia  de  parte  del  Emperador  y  la  princesa  Mar- 
garita que  el  rey  Católico  acudiese  con  sororro  de  gen- 
te ó  do  dineros  para  contra  el  duque  de  Gueldrcs,  por- 
que confiado  en  las  espaldas  que  el  de  Francia  le  hacia, 
no  cesaba  de  molestar  las  tierras  del  señorío  de  Flán- 
des  y  apoderarse  de  algunos  lugares  sin  que  nadie  le  fue- 
se á  la  mano.  Mas  el  rey  Católico  estaba  tan  puesto  en 
acudir  á  lo  de  Italia ,  que  poco  caso  hacia  de  todo  lo  al; 
y  aun  el  mismo  Knipurador  por  no  romper  con  el  de 
Francia  le  parecía  por  entonces  disimular.  Gl  verano 
iba  adelante,  en  sazón  que  las  cosas  de  portugueses  en 
la  India  se  mejoraban  asaz  por  el  valor  y  diligencia  de 
Alonso  do  Alburquerque.  Tuvo  los  anos  pasados  el  rey 
don  Manuel  noticia  que  mas  adulante  de  Goa  y  Galicut 
e^tH  situada  Malaca ,  ciudad  de  gran  contratación.  Dio 
ordena  Diego  López  Siqueira,  que  partió  de  Lisboa  con 
cinco  naves  tres  años  antes  desle ,  fuese  á  descubrilla. 
Hizo  su  viaje  en  su  compañía  García  Sousa  y  Hernando 
Magallanes.  Descubrió  primero  la  isla  de  Somatra ,  que 
está  contrapuesta  á  Malaca  y  debajo  de  la  línea  equinoc- 
cial ,muy  grande  y  fértil,  dividida  en  muchos  reinos, 
habitada  parte  de  moros,  purt^de  gentiles.  Contrató 
con  aquella  gente,  y  de  allí  pasó  á  Malaca ,  ciudad  gran- 
de y  rica  por  el  mucho  trato  que  tiene,  sujeta  antigua- 
mente al  rey  de  Síam,  y  á  la  sazón  tenia  rey  propio,  que 
se  llamaba  Mahomad.  Tuvo  Siqueira  sus  hablas  con  es- 
te Rey.  Hicieron  sus  alianzas  ,  y  con  tanto  el  Capitán 
puso  en  una  casa  á  Rodrigo  Araoz  con  cierto  número 
de  portugueses  para  continuar  el  trato.  El  Moro,  teme- 
roso de  los  portugueses,  intentó  de  opoderarsede  las 
naves  ;  no  le  salió  esto,  prendió  los  que  halló  descuida- 
dos en  la  ciudad.  No  tenían  fuerzas  bastantes  los  por- 
tugueses para  satisfacerse  de  aquel  agravio ;  alzaron  las 
velas,  y  con  la  carga  que  pudieron  tomar,  desde  Co- 
cliin,do  tocaron,  dieron  la  vuelta  á  Portugal.  Alonso  de 
Alburquerque,  que  ya  tenia  el  gobierno  de  la  India, 
determinó  juntar  su  armada  para  vengar  esta  injuria. 
Partió  de  Goa ,  y  llegó  á  tomar  puerto  en  la  isla  de  So- 
matra. De  allí  enderezó  su  viaje  á  Malaca.  Sucedió  en 
el  viaje  que  encontró  con  una  nave,  acometióla  y  tomó- 
la; ya  que  los  portugueses  la  entraban,  se  emprendió 
tan  grande  llama ,  que  fueron  forzados  á  retirarse  por 
no  ser  quemados.  Entendióse  después  que  aquella  llama 
se  hacia  con  cierto  artificio  sin  que  hiciese  algún  daño. 
Poco  adelante  se  vio  otra  nave ;  embistiéronla  los  cris- 
tianos y  tomáronla ,  dado  que  un  moro  que  iba  en  ella, 
por  nombre  Nahodabeguia,  grande  enemigo  de  portu- 
gueses, con  otros  la  defendió  valientemente  hasta  tanto 
que  de  las  muchas  heridas  que  le  dieron  cayó  muerto. 
Notóse  que  con  estar  tan  herido  no  le  salía  sangre  nin- 
guna. Despojáronle,  y  luego  que  le  quitaron  una  mani- 
lla de  oro,  brotóla  sangre  por  todas  partos.  Súpose  que 
en  aquella  manilla  traía  engastada  una  piedra  que  eu  el 
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reino  de  Síam  se  saca  de  ciertos  animales  llamados  ca- 
brísias,  y  tiene  maravillo'^a  virtud  pnra  restañar  la 
sangre.  Llegó  la  armada  á  Malaca  1."  de  julio.  Ilobo  al- 
gunos encuentros  con  los  de  dentro  ,  que  se  defendie- 
ron con  todas  sus  fuerzas,  pero  en  fin  la  ciudad  quedó 
por  el  rey  de  Portugal.  l>Nta  manera  se  dilataba  el 
nombre  cristiano  en  los  últimos  fínes  de  la  tierra.  En 
Italia  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  andaba  en  ba- 
lanzas por  el  scismaque  amenazidia.  Acordó  el  Papa, 
dejada  la  guerra ,  dar  la  vuelta  á  Roma ;  allí  por  atajar 
los  intentos  de  los  cardenales  scismátícos  publicó  sus 
edictos  á  los  18  del  mismo  mes ,  en  que  mandaba  á  los. 
prelados  y  á  todos  los  demás  que  se  deben  hallar  en  se- 
mejantes juntas  acudiesen  á  Roma  para  celebrar  un 
concilio  general  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran,  que 
se  abriría  lunes,  á  los  19  de  abril,  del  año  luego  siguien- 
te. Publicaba  el  Papa  que  en  el  concilio  quería  tratar 
algunas  cosas  de  grande  importancia ,  como  era  que  la 
reina  de  Francia  no  era  legítima  mujer  de  aquel  Rey ; 
que  los  estados  de  Guiena  y  Normandía  pertenecían  al 
rey  de  Inglaterra,  y  se  debía  dar  á  los  naturales  ab!<«olu- 
cion  del  juramento  que  tenían  prestado  á  los  reyes  de 
Francia ,  todoá  propósito  de  enfrenar  al  Francés  y  po- 
nelle  espanto.  El  con  este  recelo  no  dejaba  de  dar  oído 
a  la  plática  de  la  concordia,  y  estuvo  para  concertarse 
con  venecianos  con  las  condiciones  que  ofrecían  antes 
al  Emperador ;  mas  al  fín  le  pareció  mejor  continuar  el 
camino  comenzado  del  concilio  de  Pisa ,  que  pretendía 
de  nuevo  el  Emperador  se  trasladase  á  Verona  óá  Tren- 
te, sobre  que  hacia  grande  instancia.  El  Francés,  quo 
era  el  que  guiaba  esta  danza ,  no  venia  en  ello  por  estar 
Verona  malsana,  y  Trente  ser  lugar  pequeño  para  tan- 
ta gente  como  pensaban  acudiría;  antes  solicitaba  á 
los  cardenales  para  que  sin  mas  dilación  obríesen  el 
concilio  en  Pisa ,  y  de  los  florentinos  tenia  alcanzado 
entregasen  aquella  ciudad  en  poder  de  los  cardenales. 
Sin  embargó,  ellos  no  se  aseguraban  da  entrar  en  ella 
antes  que  el  Emperador  y  rey  de  Francia  enviasen  sus 
embajadores  y  acudiesen  algún  buen  número  de  prelados 
de  aquellas  naciones;  y  aun  daban  muestra  de  quererse 
reducir ,  y  pedían  seguridad  para  hacello,  y  que  les  se- 
ñalase el  Papa  tugaren  que  pudiesen  retirarse;  todo  era 
trato  doble  y  entretener  para  con  el  tiempo  asentar  me- 
jor sus  cosas.  Procedíase  en  Roma  contra  ellos;  sustan- 
cióse el  proceso  y  cerróse.  Venido  á  sentencia,  fulminó 
elPontílice  sus  censuras ,  y  condenó  en  privación  de  to- 
das sus  dignidades  á  cuatro  cardenales,  esa  saber, 
Carvajal ,  Coi  :ia ,  Sámalo,  Bayos ;  lo  mismo  preten- 
día ha  con  i  s  Sanseverino  y  LabríL  Es- 
ta senten  'aoijo  ai  principio  el  colegio.  L 
algunos  á  ezc  líos;  i  abao  que  solo  proteo 
celebrase  coi  no  ii  8<  ,  en  que  le  $• 
de  la  refori  ion  de  i|  T 
miembros.  \  iba  quien  aij* 
impedir  la  tal  po< 
dignidad  conferí     a  lo  < 
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CAPITULO  V. 


De  It  lIp  que  el  rey  CttóUeo  biio  con  el  Papa  y  con  veDedanos. 

Andaban  las  pláticas  entre  el  Papa  y  rey  Católico 
para  concertarse;  apretábase  el  tratado  cada  día  mas. 
El  Rey  quería  se  le  acudiese  con  dinero  para  pagar  la 
gente;  al  Papa  se  le  liacia  muy  de  mal  do  privarse  do 
aquella  poca  sustancia  que  para  su  defensa  le  quedaba. 
Esto  sentía  tanto,  que  á  las  veces  revolvía  en  su  pensa- 
miento y  aun  movía  partidos  para  concertarse  con 
Francia ;  pero  como  quier  que  no  le  sucediese  á  su  pro- 
pósito ,  acudió  al  socorro  de  España  como  á  puerto 
mas  cierto  y  mas  seguro.  Llevóse  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  el  Rey  determinó  enviar  á  Ñapóles  buena 
parte  do  la  gente  que  tenia  junta  para  pasar  á  Arrice; 
quinientos  hombres  de  armas,  trecientos  caballos  li- 
geros y  otros  tantos  jinetes  y  dos  mil  infantes  se  em- 
barcaron en  Málaga.  Llevaba  cargo  de  toda  esta  gente 
Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  Jodar;  do  los  infantes  iba 
por  cabeza  el  coronel  Zamudio.  La  voz  era  que  iban  á 
la  conquista  de  África;  no  venía  bien  ni  se  creía ,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  esta  gente  partió  de  España, 
que  fué  á  principio  de  agosto,  el  conde  Pedro  Navar- 
ro llegó  á  Ñapóles  con  basta  mil  y  quinientos  soldados 
maltratados  y  desarrapados ,  reliquias  de  las  desgra- 
cias pasadas.  Enlrcteuiase  el  rey  de  Francia  con  la 
plática  que  movió  de  casar  su  bija  menor  con  el  infan- 
te don  Fernando,  en  que  daba  intención  de  alzar  la 
mano  de  la  pretensión  que  tenia  á  la  sucesión  de  Ñá- 
peles. El  rey  Católico,  dado  que  venía  bien  en  el  casa- 
míenlo,  todavía  instaba  que  Boloña  se  restituyese  á 
la  Iglesia.  El  Francés  se  excusaba  por  razones  que  ale- 
gaba para  no  liacello.  Las  cosas  amenazaban  rompi- 
miento. El  Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de 
tomar  aquella  ciudad  debajo  de  su  amparo ;  y  para  todo 
lo  que  podía  suceder,  mandó  á  Gastón  de  Fox ,  su  so- 
brino, que  era  duque  de  Nemurs  y  le  tenía  pu^to  por 
su  general  y  gobernador  de  Milán ,  envíase  cuatrocien- 
tas lanzas  á  Boloña ,  y  si  fuese  necesario ,  pasase  con 
su  ejército  en  persona  á  socorrella.  Por  otra  parte,  un 
embajador  de  Inglaterra ,  que  fué  á  Francia  para  este 
efecto,  y  el  embajador  Cabanillas  bicieron  un  requí- 
rimíento  en  púl)lica  forma  al  rey  do  Francia  sobre  la 
restitución  de  Boloña ,  que  era  tanto  como  denuncíalle 
la  guerra,  si  en  cosa  tan  justa  nocondecendia.  Alteróse 
mucho  el  Francés  desto;  respondió  por  resolución  que 
determinaba  de  defender  á  Botona  de  la  misma  mane- 
ra que  á  Milán.  Sucedió  que  el  Papa  aduteció  de  guisa, 
que  se  eiileudia  no  podía  escapar.  El  Emperador  asi- 
mismo vino  á  Trente  por  el  mes  de  setiembre;  desde 
allí  el  obispo  de  Catania  se  despidió  para  dar  la  vuelta 
á  España.  Había  este  Principe  entrado  en  pensamiento 
de  ser  puesto  en  la  silla  de  san  Pedro  en  lugar  del  Pa- 
pa. Fomentaba  esta  imaginación  el  cardenal  de  Sun- 
severino,  uno  de  los  scísmátícos,  que  andaba  en  aque- 
lla corte  en  ayuda  y  en  nombre  de  su  parcialidad ,  y  le 
allanaba  el  camino,  no  solo  para  salir  con  el  pontificado, 
sino  para  hacerse  señor  del  reino  de  Ñápeles  con  favor 
de  los  señores  de  su  casa ,  y  aun  de  toda  Italia ,  si  se 
determinase  ir  en  persona  á  dar  calor  al  concilio  de 
Pisa  en  que  ya  estaban  los  otros  cardenales  sus  con- 


sortes; todas  eran  trazas  en  el  aira,  y  muy  diferentei 
de  las  que  el  Rey,  su  consuegro,  coa  roas  fundaroeolo 
tramaba.  Concluyóse  pues  la  liga,  que  llainaroQ  untí- 
sima,  entre  él  y  el  Papa  y  venecianos  á  los  4  de  octu- 
bre, por  la  restitución  de  Boloña  y  de  las  otras  tierras 
de  la  Iglesia  y  por  la  defensa  de  la  Seilo  Apostólica 
contra  los  scismáticoi  y  el  concilio  de  Pisa.  Las  con- 
diciones fueron  que  el  Rey  dentro  de  Teinle  dias  des- 
pués de  la  publicación  desta  alianza  enviase  mil  y  do- 
cientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros,  diez 
mil  infantes  españoles  á  esta  empresa;  el  Papa  quedó 
de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas  debajo  la 
conducta  del  duque  de  Termens ;  la  señoría  con  su 
ejército  y  con  su  armada  para  que  se  juntase  con  b» 
once  galeras  del  rey  Católico.  Mientras  la  guerra  du- 
rase, el  Papa  y  venecianos  se  obligaron  de  pagar  para 
la  gente  del  Rey  por  mes  cuarenta  mil  ducados  y  de 
dar  el  día  de  la  publicación  desta  liga  ochenta  mil  por 
la  paga  de  dos  meses.  Quedó  á  cargo  del  Rey  nombrar 
general  de  todo  el  ejército ,  y  señaló  á  don  Ramón  de 
Cardona,  su  virey  de  Ñápeles.  En  este  tratado  los  vene- 
cianos renunciaron  cualquier  cantidad  que  liobiesen 
prestado  á  los  reyes  de  Ñápeles  que  fueron  de  la  casa 
de  Aragón.  El  Emperador  no  entró  en  esta  liga ;  decla- 
róse empero  en  las  capitulaciones  en  particular  que  se 
hizo  con  su  sabiduría  y  con  participación  del  rey  de 
Inglaterra.  Resolvióse  el  Papa  de  venir  en  estas  condi- 
ciones, á  lo  que  se  entendió ,  por  tres  causas :  la  una, 
que  estando  él  doliente,  los  barones  de  Roma  y  el  pue- 
blo se  alteraron  y  pusieron  en  armas  con  intento  que 
les  guardasen  sus  privilegios  y  que  eran  gobernados 
tiránicamente;  la  otra, que  los  florentinos  se  tenían  por 
Francia ,  que  daba  ocasión  de  temer  que  cada  y  cuan- 
do que  quisiese  podríij  aquel  Rey  sin  resistencia  llegar 
á  Roma  y  enseñorearse  de  todo  hasta  poner  pontíGee 
de  su  mano ;  lo  que  sobre  todo  le  hizo  fuerza  era  el 
concilio  de  Pisa ,  ca  tenia  gran  recelo  no  procediesen 
á  deponelle  y  á  criar  antipapa,  como  se  publicaba  lo 
pretendían  hacer.  En  esta  misma  sazón  Diego  García 
de  Paredes,  que  hizo  mucho  tiempo  oficio  de  cosario, 
y  por  esta  causa  cayó  en  desgracia  de  su  Rey,  andaba 
en  servicio  del  Emperador ;  y  fué  por  dos  veces  preso, 
una  junto  á  Veroua  en  cierto  encuentro  que  con  los 
imperiales  tuvieron  losalbaneses;  la  segunda  en  Vi- 
cencía,  do  estaba  enfermo  al  tiempo  queaquelU  ciudad 
se  redujo  á  la  obediencia  de  la  señoría.  El  almirante 
Vilamarin,  que  era  ido  con  sus  galeras  á  España,  por 
orden  del  Rey  dio  vuelta  á  Ñápeles  para  acudir  á  lu 
cosas  de  la  liga.  Quedó  en  la  c(ista  de  Granada  Boren- 
guel  de  Olms  con  algunas  galeras.  Por  otra  parte»  Ro- 
drigo Bazan  con  otros  capitanes  y  gente  iban  á  que- 
mar ciertas  fustas  que  se  recogían  en  el  rio  de  Tetuan. 
Túvose  aviso  que  el  rey  de  Fez  venia  muy  poderoso  so- 
bre Ceuta;  ccudieron  los  unos  y  los  otros  al  socorro. 
Cuando  llegaron  á  Ceuta  supieron  que  el  de  Fez  era 
pasado  á  ponerse  sobre  Tánger,  plaza  que  tenia  por 
capitán  á  don  Duarle  de  Meneses,  muy  buen  caballero. 
Acudieron  luego  á  aquella  parte ,  llegaron  un  sába- 
do, 18  de  octubre.  Tenían  los  morosel  lugar  en  mucho 
aprieto ,  porque  hicieron  gran  daño  con  su  artillería 
en  las  murallas  y  gente ,  y  pasaron  sus  estancias  jtiato 
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á  las  minas  que  tenían  lieclias  para  batir  la  ciadad.  Sa- 
lieron del  pueblo  Rodrigo  Buzan  y  sus  compañeros. 
Dieron  sobre  una  de  las  estancias  de  los  enemigos,  que 
les  hicieron  desamparar  con  muerte  de  muchos  de  los 
principales  moros  que  alli  estaban.  Otro  día  salieron 
los  portugueses  de  á  caballo  á  escaramuzar  con  los  mo- 
ros ;  luciéronlo  tan  valientemente  y  con  tanta  destreza, 
como  muy  ejercitados  contra  moros,  que  el  rey  de  Fez 
perdió  la  esperanza  de  salir  con  su  empresa,  tanlo,  que 
el  dia  siguiente  mandó  levantar  sus  reales.  Así  los  ca- 
pitanes de  Castilla  volvieron  á  Gibraltar  con  la  honra 
de  tiaber  socorrido  aquella  ciudad  y  líbrádola  de  ene- 
migo tan  poderoso  y  bravo. 

CAPITULO  VI. 
La  fuerrs  te  eoneaxd  en  lulla. 

Apercebfase  el  vírey  de  Nápoics  para  salir  con  su 
gen  le.  El  conde  Pedro  Navarro  iba  por  general  de  la 
iiiranteria ,  que  tenia  alojada  en  Gaeta  y  por  los  lugares 
de  aquella  comarca.  La  caballería  muy  en  orden  y  to- 
dos prestos  para  marchar.  Excusóse  de  ir  á  esta  jorna- 
da Próspero  Colona;  parecíale  no  lo  podia  hacer  con 
reputación  sin  llevar  algún  cargo  principal.  Por  esta 
causa  se  dio  á  Fabricío  Colona  nombre  de  gobernador 
y  teniente  general.  El  conde  de  Santa  Severina  Andrés 
Garrafa  asimismo  no  quiso  ir.  Notóse  que  los  que  con 
mas  voluntad  se  ofrecieron  fueron  los  barones  de  la 
parle  angevína.  Entre  ellos  se  señalaron  el  marqués 
de  Bitonto,  hijo  del  duque  de  Atri ,  el  marqués  ile  Ale- 
la ,  hijo  único  del  príncipe  de  McKI ,  el  duque  de  Tragó- 
lo, los  hijos  de  los  condes  de  Matalón  y  de  Aliono.  El 
príncipe  de  Disinano,  dado  que  se  quedó  por  doliente, 
por  ser  la  guerra  contra  Francia,  envió  el  collar  y  orden 
de  San  Miguel  á  aquel  Rey;  lo  mismo  hicieron  los  de 
Mein  y  Atri  y  Matalón.  Partió  primero  el  conde  Pedro 
Navarro  con  su  infantería  la  vía  de  Pontecorvo;  poco 
después,  á  2de  noviembre,  salió  la  caballería,  que  era 
muy  lucida  gente,  en  compañía  del  Vircy.  En  este  me- 
dio el  ánimo  del  Emperador  combatían  varios  pensa- 
mientos y  contraríos:  por  una  parte  el  cardenal  San- 
severino  continuaba  en  sus  promesas  mal  fundadas; 
por  el  contrarío,  el  embajador  don  Pedro  de  Urrca  ofre- 
cía ,  si  entraba  en  la  liga  para  alojar  los  males  que 
amenazaban,  le  ayudarían  con  el  ejército  común  y  ó 
suco^ta  para  enseñorearse  del  ducado  de  Milun  y  oun 
para  allanarlo  de  (iúeldres.  Este  camino  parecía  á  aquel 
Príncipe  mas  seguro  y  mas  llano,  si  bien  conforme  á 
su  condición  nunca  acababa  de  resolverse.  Tornaba  á 
querer  concierto  con  venecianos  con  las  condiciones  y 
partido  que  ofreció  el  Pupa  al  de  Gursa.  Era  ya  larde, 
eo  sazón  que  los  venecianos,  demás  de  estar  muy  con- 
fiados en  el  ejército  de  la  liga ,  tenían  de  su  parte  mil 
liombres  de  armas ,  fuera  de  otros  doclentos  con  que 
fué  á  serví  I  les  Pablo  Bailón,  caudillo  de  fama;  tenían 
otrosí  mas  de  tres  mil  caballos  ligeros,  en  buena  parto 
albaneses,  gente  muy  diestra,  y  nueve  mil  infantes. 
Verdad  es  que  el  embajador  de  Roma  Jerónimo  Víc  se 
dio  tal  VMLm,  que  concertó  treguas  entre  aquella  seño- 
ría y  el  Emperador ;  cosa  que,  aunque  no  sirvió  para 
que  los  venecianos  se  junttseo  con  el  ejército  do  la  li- 


ga, para  lo  de  adelante  importó  mucho.  El  rey  de  Fran- 
cia no  se  descuidaba  en  dar  orden  que  su  general  Gat- 
loD  de  Fox  saliese  á  combatir  el  campo  de  la  liga  coa 
toda  su  gente  y  la  que  de  nuevo  le  proveyó  de  Francia; 
y  aun  de  los  suizos  pretendía  levantar  gran  número  y 
divertillosque  no  entrasen  en  la  liga  ni  aun  acudiesen 
á  la  defensa  de  la  Iglesia  como  so  procuraba  por  me<l¡o 
del  Cardenal  sedunense.  Juntamente  por  entretener  al 
Emperador  le  ofrecía  por  medio  de  Andrea  del  Burgo 
de  hacelle  Papo ,  si  lo  quisiese  ser ,  y  sí  no ,  que  se  ele- 
giría pontífice  de  su  mano ;  tan  poco  miramiento  se  te- 
nia en  negocio  tan  grave.  Demás  desto,  que  recobraría 
las  tierras  que  de  la  Iglesia  pertenecían  al  imperio ,  y 
del  reino  de  Ñapóles  le  daría  la  parte  que  en  él  quisie- 
se,  y  el  ducado  de  Milán  y  ciudad  de  Genova  le  acudi- 
rían perpetuamente  con  cierto  número  de  gente  siem- 
pre que  tuviese  guerra.  Las  diferencias  de  Gueldres 
ofrecía  se  comprometerían  en  tu  personas  que  el  mis- 
mo César  nombrase;  partidos  todos  tangramles,  que 
nadie  se  podia  asegurar  del  cumplimiento.  Entonces  el 
cardenal  do  Sanseverino  se  despidió  del  Emperador 
con  poco  contento  por  la  poca  resolución  que  en  sus 
pretensiones  llevaba.  Quería  el  Vírey  llevar  su  ejército 
la  vía  de  Florencia  para  de  camino  asegurarse  de  aque- 
lla ciudad ,  que  seguía  la  voz  de  los  scismáticos  y  de 
Francia ;  mas  el  Papa  no  lo  consintió,  y  mandó  que  por 
el  Abruzo  pasase á  la  Romana,  y  desile  allí  á  Boloi'ia. 
El  tiempo  era  muy  recio  y  la  tierra  muy  áspera;  ado- 
lecieron muchos  del  ejército,  murieron  pocos.  Llegó 
con  toda  su  gente  á  Imola ,  do  se  detuvo  por  esperar  la 
artillería  de  batir  que  venía  por  mar;  y  de  Manfretlonia, 
donde  la  embarcaron ,  aportó  á  Arímino  el  mismo  dia 
de  Navidad,  principio  del  año  de  1512;  de  allí  se  llevó  á 
Imola.  El  conde  Pedro  Navarro  con  la  infantería  se  tia- 
llaba  mas  adelante  en  Lugo  y  Bañacabalo;  acordó  por 
no  perder  tiempo  de  pasar  á  combatir  la  Bastida,  que 
era  una  fortaleza  del  duque  de  Ferrara  puesta  sobre  el 
Po,  y  tenía  dentro  de  guarnición  decientes  y  cincuenta 
italianos.  Aprobó  el  Vírey  esta  resolución  del  Conde; 
comenzaron  á  combatilla  postrero  de  diciembre;  de- 
fendiéronse los  de  dentro  muy  bien ,  pero  al  tercero 
combate  fué  entrada  por  fuerza;  muñeron  casi  todos 
los  que  tenía  en  su  defensa ,  con  su  capitán  Vestitelo. 
Ganóse  en  esto  reputación  á  causa  que  en  cinco  días 
ganaron  aquella  fuerza,  que  se  tenia  por  inexpugnable; 
entregáronla  al  cardenal  Juan  de  Médícis,  que  ilia  en 
el  ejército  por  legado  del  Papa.  Deseaba  el  rey  de 
Francia  tener  en  su  poder  á  don  Alonso  de  Aragón, 
hijo  segundo  del  rey  don  Fadrique.  Hizo  Untas  dili- 
gencias sobre  ello  que  la  reina  doña  Isatnsl,  su  madre» 
aunque  era  de  solos  doce  años,  se  le  entregó.  Publi- 
caban los  franceses  que  en  breve  con  la  armada  de 
Francia  le  llevarían  al  reino  de  Ñapóles,  para  con  esta 
traza  alterar  el  pueblo  y  alzalle  por  rey.  Parecía  esta 
empresa  fácil  por  quedar  Ñápeles  desnuda  de  soldados 
y  la  gente  del  reino  muy  deseosa  de  ser  gobernados 
por  sus  reyes  naturales  y  propíos  como  de  antes;  que 
siempre  lo  presente  da  fastidio ,  y  lo  pasado  parece  á 
todos  mejor ;  juicio  común ,  mas  que  muchu  veces  en- 
gaña. 
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CiiMila  \»  Rastida ,  i^l  crtaA»  Pedro  Navarro  coa  lu 
genle  diú  fuclti  i  (mola.  Ku  DuLri,  dojids  paió  todo  el 
campo,  H  tnitó  en  coiixullu  de  capitanes  da  la  iimnera 
conqueteilebia  hacer  ta  guerra.  l''alir¡uii]  Coluna  j  los 
dcmls  de  ta  juDla  eran  de  parecer  que  el  qército  n 
fiieselponereiiCentoyenluPieTe,queganartaquellui 
dianreilradet'aicon  los  cuImIIos  liberas,;  quccom- 
iKiliesen  ACatleirmnco,  pluM  importanle  ponar  fuer- 
te y  Pilar  entre  Carpí ,  do  alojalia  la  gente  francou ,  j 
B-iluna.  Decían  que  desile  alli  disciirríaM  el  ejército 
por  lii  lugares  del  condado  de  Doloña,  j  ganada»,  ge 
podía  piiner  el  Cerco  (oLrs  l>  ciudnd,  ra  siuiii|ire  Ihs  eni 
pre»us  le  deben  comenzar  por  lo  mas  flacú¡  ailemis  que 
ce  icníR  flTÍso  como  (Insloii  de  Fot  con  genle  de  i  píd 
jdeí  caltnilo  venia  en  socorro  de  aquella  ciudad,  j  que 
ealabsn  dentro  el  bastardo  de  Dorbon,  el  señor  de  Ale- 
are I  Elobcrlu  lie  la  Uarca  con  trecienlas  lanzii  Traitce- 
us  y  lu  gente  de  la  ciudad ,  que  era  muclia  y  belicosa 
■Mz.  El  condePedro  Navarra  porfíabasedcbia  ir  luego 
sobre  Buloüa,  pues  distaba  solas  quince  millas;  que  di- 
verlirscá  otras  parles  seria  perder  repiilacion.  Hacia 
la  empresa  muy  fücíl ,  como  hombre  que  por  su  atre- 
vimiento laiiLeabt  el  suceso  du  lo  demás.  BsLe  pnrecer 
M  tiguió  por  tener  el  Conde  gran  crédito  entre  la  gente 
de  guerra  ;  aun  porque  sorviu  de  mala  gnna  cuando  no 
se  ejecutelu  lo  que  él  qiiciia;  propiedad  de  cibetudos. 
Ssliú  de  Roma  el  Duque  de  Turinuns  con  la  genis  del 
Pupa,  y  porque  murió  en  el  camino ,  t  el  duque  de  Lr- 
liinu  uo  quiso  porenionces  acetar  aquol  cargo,  aunque 
poco  después  envjij  su  teniente ,  ordenó  el  Papa  i  los 
capitanes  obedeciesen  al  Legado,  j  entregasen  la  gente 
al  Virey,  al  cual  envió  lo  espada  ylionete  junto  con  las 
bonderasque  bendijo  en  la  misa  de  Navidad.  Los  ve- 
necianas ni  acudían  con  el  dinero,  según  tenían  concer- 
tado, ni  con  su  gente ;  antes  con  la  sombra  de  la  liga 
pretenditn  recobrar  las  tierras  de  su  estado  que  se  te* 
■lian  por  el  Emperador ,  y  aun  ai  pudiesen ,  las  que  por 
Francia.  Salió  el  Virey  de  Butri,  llegó  i  poner  su  campo 
i  cuatro  millas  de  Itiiloñu ,  reconoció  la  tierra ,  que  es 
muy  fuerte,  y  porelrieg"  muy  mala  de  campear,  mayor- 
lufntc  en  tiempo  de  invierno.  Otro  día,  que  Tué  d  10  de 
enero,  pasóconloda  la  gente  dclaJile  para  reconocer  en 
qué  parle  baria  sus  estancias.  Llegó  basta  una  casa  de 
placer,  que  decian  Belpogio,  y  era  de  tos  Bontivollas,  á 
tiro  de  canon  de  la  ciudad.  Deiilro  do  Boloña  se  liolla- 
ban  ya  en  esta  saion  quinientas  lunzas  y  dos  mil  solda- 
dos, y  por  cupitan  principal  monsieur  de  Alegre.  Suce- 
dió que  el  mismo  dia  que  et  Virey  partió  da  Utitri ,  el 
duque  de  Feriara  acudió  con  gente  á  la  Bastida.  Diúle 
lanta  priesa,  que  en  veinte  horas  U  forzó,  y  U  mandó 
ecbíir  por  tierra.  Asentó  el  Virey  coa  su  gente  en  aquella 
casu  de  placer.  Uas  adelante  con  parte  de  la  infanteria 
ce  pusieron  el  marquúsdelaPadulayel  conde dePópulo, 
que  seupuderaroii  de  un  monasterio,  que  llamaban  í 
Miguel  del  Boiqne,  y  apagaran  el  fuego  ijue  los  i 
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donde  acordalian  qiia  le  dleae  la  batería.  Antea  4<sla 
leluvoavItoqueGaslODde  Pos,  duque  <la  Nunurt,  en 
Parma  juntaba  su  gente ,  que  eran  ocliocfantas  laniaa, 
mil  caballos  ligeros  y  tres  mil  infantea,  y  queen  el  Final, 
pueblo  i  Toiiite  miltus  de  Boloña,  se  juntaría  con  él  la 
gente  del  duque  de  Ferrara,  quQM-an  dos  mil  gascones 
y  algún  uúniero  de  caballas  cou  determinación  da  lia* 
ceralurel  cerco.  Alejaba  Fabricio  Colana  en  Cenia  y 
en  b  Pieve  con  la  evanguardia  del  ejercita  para  impe- 
dir el  paso  i  los  franceses.  Ordenóle  el  Virey  que  ccn 
toda  su  gente  viniese  i  ponerse  por  le  otra  parla  de  la 
ciudad  lilcia  la  moolaña.  Acordaban  de  nuevo  le  pa- 
use alli  la  artillería  y  se  diese  la  batería  por  ser  al 
muro  mas  Haca  por  aquella  parte ;  pero  poco  daspites 
acordaron  que  el  campa  estuviese  lado  junto  en  lugar 
que  se  asegurase  la  artillería,  y  le  atajase  el  pasoA  los 
que  veniun  de  socorro.  Asomóse  la  artillería  eotre  San 
Miguel  y  la  puerta  de  Florencia.  Comentóse  la  batería 
á  los  28  de  enero,  con  que  abaliernn  parle  del  mura,  y 
algunas  soldados  pudieroa  subir  i  una  torre,  en  que 
pusieron  tus  banderas.  Acudieron  los  de  dentro, jal 
lili  los  echaron  fuera.  Sacaba  una  mina  el  conde  Pedro 
Navarro.  Pegaron  fuego  i  los  barrilles  para  volar  toa 
adarves.  Con  la  fuerau  de  la  pólvora  se  alzó  el  muro,  de 
manera  que  los  de  dentro  y  los  de  fuera  se  vieron  pord»- 
bajo. Tornó  empero  luegod  asentarse  tan!  plomo  come 
antes.  Túvose  por  milagro  y  favor  del  cielo  por  una 
devota  capilla  que  tenían  por  de  dentro  pegada  i  la 
muralla,  y  ae  llamaba  del  Itaracan.que  voló  y  se  asentó 
como  lo  demás.  Hallibasu  sin  embargo  la  ciudad  en 
mucho  aprieto  y  peligro  de  ser  tomada,  cuando  sobre- 
vino una  nieve,  que  continuó  tres  dist.  Con  esto  el'i*- 
neral  francés  tuvo  comodidad  de  metdna  uot  noche 
dentro  de  Buloüa  con  gran  golpe  de  gente,  no  tolo  sin 
que  le  impidiasen  los  contrarios  por  oslar  algo  aparta- 
dos, sino  sin  ser  tenlidn  de  las  centinelas.  Paréalo  y 
por  la  aspereza  del  tiempo  y  las  nieves  que  continuaban, 
acordaron  los  de  la  liga  de  alzar  el  cerco  y  retirarse 
todo  el  campe  con  la  nrltllería  i  San  Lázaro ,  que  está 
i  dos  millas  de  Boloña.  La  fíenlo  del  Papa  no  paró  liasU 
que  llegó  á  Imola.  E\  Virey  ae  pasó  al  casülio  de  San 
l'udro,  y  los  demís  capitanes  alojaron  su  genla  per 
aquellu  cumarca.  En  estu  paró  aquel  cerco  tan  (imoio 
y  de  tan  grande  ruido.  Los  mas,  como  suele  acontecer 
en  casos  semejaalcs,  cargaban  al  General  que ,  sin  tener 
consideración  i  le  aspereza  del  tiempo,  dejé  (wur  odio 
días  en  que  se  pudicm  Imcer  efeclo ;  que  los  realas  U 
asentaran  muy  bíjos  de  donde  dcliianciUr;  las  minas 
y  irJiícheas  para  batir  el  muru  se  sacaron  na  como  de- 
bían; riuulmenle,  que  al  recato  era  lan  poco,qu«elaii 
migo  se  les  PASÓ  sin  ser  sentido.  A  la  verdad  el  ti  ~ 
era  muy  áspero,  y  ni  los  suidos  vinieran  e 
d;  la,  ni  los  venecianos  acudieron  con  tu  gnlA 
lia  onsu  en  este  cerco  con  los  denili  AMi 
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llágaeri'a  á  Tomás  Graye,  marqués  de  Orset,  primo 
hermano  del  mismo  Rey.  Acordó  asimismo  el  rey  Ca« 
tólico  que  se  sobreseyese  por  entonces  en  la  conquista 
de  África  y  se  sacase  la  gente  de  guerra  que  tenia  en 
Oran,  quedando  allí  sola  la  necesaria  para  la  defensa. 
Entonces  se  ordenó  que  se  hiciese  repartimiento  tie 
aquella  ciudad ;  señalaron  seiscientas  vecindades,  las 
doscientas  de  gente  do  á  caballo,  y  las  otras  de  á  pié; 
repartieron  entre  los  pobladores  las  casas ,  liuertas  y 
tierras  de  la  ciudad,  todo  á  propósito  que  con  mas  fa- 
cilidad se  pudiese  sustentar  aquella  plaza.  Para  que  de 
mejor  gana  acudiesen  á  poblar,  se  concedió  á  los  Teci- 
nos  franqueu  de  tributos  y  alcabalas  además  del  sueldo 
que  á  todos  les  mandaban  pagar.  En  esta  misma  sazón, 
postrero  de  enero,  parió  en  Lisboa  la  reina  doña  María 
ao  hijo,  que  se  llamó  el  infante  don  Enrique,  y  fué  ade- 
lante cardenal,  y  últimamente,  por  muerte  de  su  sobrino 
el  rey  don  Sebastian,  murió  rey  de  Portugal;  ocultos  y 
altos  juicios  de  Dios.  El  mismo  dia  que  nació  este  In- 
fante nevó  mucho  en  Lisboa,  cosa  muy  rara  en  aquella 
ciudad.  Los  curiosos  decían  que  pronosticaba  aquella 
niévela  blancura  de  sus  costumbres,  que  fueron  muy 
santas,  y  la  pureza  de  la  castidad,  en  que  perseveró 
toda  la  vida;  en  el  rostro  fué  el  mas  scuicjanto  á  su 
padre  entre  todos  sus  hermanos.  Hallábase  el  rey  Ca- 
tólico en  Burgos;  allí,  á  los  i 6  de  febrero,  por  muerte 
del  condestable  don  Bernardino  de  Velasco ,  concertó 
que  80  hija  doña  Juliana ,  nieta  del  mismo  Rey  por 
parte  de  su  madre  doña  Juana  de  Aragón,  casase  con 
Pero  Hernández  de  Velasco ,  hijo  mayor  de  don  Iñigo, 
qxíe  sucedió  á  su  hermano  don  Bernardino  en  aquel 
estado  de  Ilaro  y  en  el  oficio  de  condestable. 

CAPITULO  VIIL 

Qac  ti  Fapt  deteonulfd  al  rey  de  Nanrra. 

La  ausencia  del  duque  de  Nemurs  dio  avilanteza  á 
los  de  Bresa  y  á  los  de  Bérgamo  para  levantarse  contra 
Francia  y  volver  á  poder  de  venecianos,  excepto  los 
castillos.  Era  este  negocio  muy  grave  y  principio  de 
que  todas  aquellas  ciudades  de  nuevo  conquistadas 
hiciesen  lo  mismo.  Acordó  el  Duque,  luego  que  socor- 
rió á  Boloña,  de  acudir  á  aquella  parte;  llevó  consigo 
al  señor  de  Alegre.  Quedó  en  Boloña  un  capitán  fran- 
cés, por  nombre  Fulleta,  con  trecientos  hombres  de 
armas  y  tres  mil  infantes  en  defensa  de  aquella  ciudad. 
Al  encuentro  del  de  Nemurs  salió  Grili  con  el  ejército 
de  la  señoría  y  todo  el  pueblo  de  Bresa.  Retiróse  él  á 
li  montaña,  y  pasada  la  media  noche,  entró  en  la  elu- 
did por  la  parte  del  castillo.  Desde  allí  pasó  á  dar  en 
el  real  de  ios  venecianos.  Trabóse  una  batalla  muy 
reñida  y  herida ;  murieron  muchos  de  ambas  partes, 
mas  la  victoria  quedó  por  Francia  con  prisión  de  An- 
drés Griti,  de  Antonio  Justiniano,  gobernador  de  aque- 
lla ciudad ,  y  Pablo  Manfron.  El  conde  Luis  Bogaro, 
que  entregó  aquella  ciudad  á  venecianos  por  ser  natu- 
ral y  tener  gran  parteen  ella,  no  solo  fué  preso,  sino 
por  sentencia  justiciado  por  traidor.  El  duque  de  Ne- 
murs con  este  suceso  tan  próspero  recobró  sin  dificul- 
tad á  Bérgamo.  Dejó  á  monsieur  de  Aubcni  en  guarda 
de  Bresa  con  golpe  de  gente;  lo  demás  del  ejército 
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repartió  por  el  Varones,  y  ¿1  se  fué  á  Milán  i  festejar 
las  Carnestolendas  y  como  á  gozar  del  triunfo  de  la 
victoria.  El  rey  de  Francia  sintió  mucho  su  ida  en  tal 
coyuntura ;  ordenóle  que  sin  dilación  saliese  con  su 
gente  para  hacer  rostro  al  ejército  de  la  liga,  qne  á 
esta  sazón  se  hallaba  menguado  de  soldados  y  ron  po- 
ca reputación  y  en  mucho  aprieto.  Esto  dio  ánimo  al 
concilio  de  Pisa  para  nombrar  por  sus  legados  á  los 
cardenales,  al  de  Sanseverino  de  Boloña,  y  al  de  Bayos 
de  Aviñon ;  y  fué  ocasión  que  ni  los  venecianos  se  con- 
certasen con  el  Emperador,  si  bien  el  Papa  liacia  gran- 
de instancia  que  aceptasen  las  condiciones  diversas 
veces  tratadas,  ni  el  Emperador  se  declarase  por  la 
liga;  verdad  es  que  poco  después,  por  diligencia  del 
embajador  Jerónimo  Vlc,  concertanm  treguas  con  cier« 
tas  capitulaciones  con  que  aquella  señoría  se  obligó  á 
contar  cierta  suma  de  dineros  al  Emperador.  El  rey  de 
Francia  fortificaba  sus  fronteras  de  Normandía  prime- 
ro, y  después  de  la  Guiena  por  miedo  del  Inglés.  Jun- 
tamente procuraba  tener  muy  de  su  parte  al  rey  do 
Navarra,  dado  que  de  secreto  dalia  grandes  esperanzas 
al  duque  de  Nemurs,  que  concluida  la  guerra  de  Ita- 
lia, le  poudria  en  posesión  de  aquel  reino.  Esta  alianza 
tan  estrecha  del  rey  de  Navarra  con  Francia  fué  causa 
de  su  perdición,  lo  cual  se  encaminó  desta  manera: 
el  Papa  supo  que  aquel  Rey  favorecía  y  ayudaba  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  y  hacia  las  partes  de  Francia  y 
del  concilio  de  Pisa.  Acordó  con  consejo  del  colegio  de 
los  cardenales  de  acudir  af  remedio  que  se  suele  tener 
contra  prhicipes  scismá ticos,  esto  es,  que  pronunció 
sentencia  de  descomunión  contra  el  rey  y  reina  da 
Navarra .  privólos  de  la  dignidad  y  título  real ,  y  con- 
cedió sus  tierras  al  primero  que  las  ocupase.  Dióse 
esta  sentencia  á  los  18  de  febrero.  Entendióse  que  la 
solicitó  el  rey  Católico.  Lo  cierto  qne  la  tuvo  muchoi 
días  secreta  con  esperanza  de  asegurarse  por  otro  ca- 
mino de  aquellos  reyes.  Con  este  intento,  por  fin  del 
mes  de  marzo,  desde  Burgos,  do  se  hallaba,  despachó 
á  Pedro  de  Hontañon  para  que  de  su  parte  avisase  á 
aquellos  reyes  del  camino  errado  que  llevaban ;  y  para 
asegurarse  qua  ni  darían  ayuda  á  Francia  en  aquella 
ocasión,  ni  paso  por  sus  tierras  á  sus  enemigos  y  de  It 
Iglesia ,  pedia  le  entregasen  á  su  hijo  el  principe  de 
Viana,con  promesa  que  les  hacia  de  casalle  con  una 
do  sus  nietas,  es  á  saber,  con  doña  Uabel  ó  coo  doña 
Catalina.  Ellos  no  quisieron  venir  en  nada  desto,  antes 
continuaban  en  maltratar  á  los  servidores  del  rey  Ca- 
tólico, hacer  alardes  y  juntas  de  gentes.  Y  si  bteu  por 
don  Juan  de  Silva,  frontero  de  Navarra ,  fueron  avisa- 
dos no  diesen  logará  aquellas  novedades,  á  sus  salu- 
dables amonestaciones  no  daban  oídos.  Animábanlos 
las  nuevas  que  venían  de  Italia  de  la  pujanza  de  loa 
franceses  y  del  aprieto  en  que  se  hallaba  el  campo  da 
la  liga.  Entreteníase  el  Virey  con  su  gente  en  el  conda- 
do de  Boloña ,  sin  retirarse  por  la  reputación  ni  atre- 
verse á  pasar  adelante  ó  acometer  alguna  empresa ,  si 
bien  el  Papa  quería  que  rompiesen  por  las  tierras  del 
ducado  de  Milán.  Temian  ellos  no  les  atajasen  lu  vi- 
tuallas que  les  venían  de  Ravena;  y  de  la  gente  que 
tenían,  por  la  aspereza  del  tiempo  unos  eran  muertos, 
y  otros  desamparaban  las  banderas.  Lo  que  mu  eS| 
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qiieá  liempo  que  los  enemSf;o8  eslabnn  muy  cerca,  el 
teniente  del  duque  de  Urbiuo  y  lus  seiscientas  lanzas 
del  Papa  se  salieron  del  real ,  con  achaque  que  no  les 
papaban  y  que  tenían  sospecha  de  alguna  gente  espa- 
ñola; La  verdad  era  que  el  Duque  Iraia  Inteligencias 
con  el  rey  de  Francia  y  tenía  letras  suyas  sobre  un 
cambio  do  Florencia  para  levantar  gente  en  su  nom- 
bre. Llegó  la  mengua  de  nuestro  campo  á  términos,  que 
el  Virey  y  el  Legado  acordaron  de  tomará  sueldo  cua- 
tro mil  italianos  para  reforzalle;  y  aun  el  Papa  preten- 
día los  llegasen  á  ocho  mil ,  y  libró  para  ello  luego  el 
dinero.  Era  su  parecer  que  sin  dilación  se  viniese  á 
las  manos  con  los  franceses.  Su  grande  corazón  le  qui- 
taba todo  temor.  El  rey  Católico,  al  contrario ,  quería 
se  entretuviesen  hasta  tanto  que  la  gente  do  Venecia 
les  acudiese,  pues  lo  podían  hacer  con  la  tregua  que 
se  asentó  entre  ellos  y  el  Emperador.  Ordenaba  otrosí 
que  se  proveyesen  de  número  de  suizos ,  y  á  fiílta  des- 
tos,  de  alemanes.  Pan  persuadir  esto  despachó  á 
Hernando  de  Yaidés,  capitán  de  su  guarda,  que  fuese 
primero  á  Roma  á  tratallo  con  el  Papa ,  y  desde  allí 
pasase  al  campo  de  la  liga  á  mandallo  al  general  de  su 
parte.  Hizo  él  lo  que  se  le  mandó  muy  cumplidamen- 
te. Llegó  á  do  el  Virey  alojaba  á  los  29  de  marzo,  en 
sazón  que  los  campos  alojaban  el  uno  á  vista  del  otro, 
de  tul  suerte  que,  sin  gran  nota ,  con  dlGcultad  se  po- 
día excusar  de  venir  ú  las  manos. 

CAPITULO  IX. 
Da  la  famosa  batalla  de  Raveai. 

El  ejército  de  la  liga  todavía  se  entretenía  en  el  cas- 
tillo de  San  Pedro ,  en  Butri^  en  Cenlo  y  la  Pieve,  pue- 
blos todos  del  condudo  de  Dotonn;  el  Virey  determinaba 
de  esperar  allí  los  franceses,  y  sí  quisiesen  ,  dalles  la 
batalla.  La  disposición  del  lugar  ayudaba  mucho  dios 
de  la  liga,  y  el  deseo  de  venir  á  las  manos  era  grande. 
En  esla  sazón  llegó  el  campo  de  Francia,  y  con  él  el 
duque  de  Ferrara,  muy  acompañado  de  gente  lucida  y 
brava.  Estuvieron  los  unos  á  vista  de  los  otros  tres  días 
sin  que  se  viniese  á  la  batalla.  Los  franceses  no  se 
atrevían  á  acometer  nuestro  campo  en  lugar  tan  dcs- 
aventnjado;  el  Virey  quería  guardar  el  orden  que  le 
trujo  Hernando  de  Valdés.  Detuviéronse  los  franceses 
en  aquel  puesto  hasta  postrero  de  marzo.  Este  día  al- 
zaron sus  reales  y  se  encaminaron  la  vía  de  Ravena, 
de  la  cuul  ciudad  deseaban  mucho  apoderarse  por  ser 
el  mercado  de  do  los  nuestros  se  proveían  de  vituallas. 
Había  enviado  el  Virey  los  días  pasados  para  la  defensa 
á  don  Pedro  de  Castro  con  cien  caballos  ligeros,  y  á 
Luís  Denlichi,  gentilhombre  ncapolitano,  con  mil  sol- 
dados italianos.  La  plaza  era  tan  importante,  que  se 
determinó  do  levantur  luego  el  real  y  seguir  por  la  hue- 
lla el  enemigo  tan  de  cerca ,  que  solas  tres  millas  iban 
distantes  los  dos  campos.  Acordó  asimismo  que  Marco 
Antonio  Colona  se  adelautuse  de  noche  con  cien  lun- 
zas  de  su  capitanía  y  quinientos  españoles  para  me- 
terse dentro  de  aquella  ciudad.  Está  Ravena  puesta  á 
la  marina  del  golfo  do  Venecia  entre  dos  ríos,  que  en- 
trambos se  pueden  vadear,  el  uno  se  ILima  Ronco,  y  el 
otro  Montón;  corren  muy  pegados  á  ios  muros,  el 
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Montón  á  mano  izquierda, el  Ronco  á  la  derecha,  di- 
cho antiguamente  Vitls.  Llegaron  los  franceses  el  jue- 
ves Santo  á  poner  su  real  sobre  aquella  ciudad  entre 
los  dos  ríos.  Dioso  el  combate  el  dia  siguiente ,  que  fué 
muy  bravo.  Defendiéronla  los  de  dentro  con  mucho 
ánimo,  en  particular  Luis  Denlichi,  que  perdió  un 
hermano  en  la  balería ,  y  él  quedó  mal  herido ,  de  que 
muríó  en  breve.  El  Virey  acordó  animarse  á  un  lado 
de  la  ciudad  y  seguir  el  río  Ronco  abajo,  que  bate  con 
los  muros  y  dividía  los  dos  campos.  Llegó  el  sitiado 
Santo  á  ponerse  á  dos  millas  de  los  enemigos  en  un  lu- 
gar, que  se  llama  el  Molinazo,  en  que  se  fortificaron 
con  un  foso  que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre  el 
pasar  adelante  bobo  diversos  pareceres.  Fabrícío  que- 
ría que  reparasen  en  aquel  lugar,  pues  tenían  seguru 
las  vituallas,  y  los  enemigos  en  breve  padecerían  ne- 
cesidad, adamasque  desde  allí  aseguraban  la  ciudad, 
ó  si  los  enemigos  se  desmandasen  á  tomalla ,  la  victo* 
ría.  El  conde  Pedro  Navarro ,  como  hombre  muy  arri- 
mado á  su  consejo  y  enemigo  del  ajeno,  aunque  fuese 
mejor  y  mas  seguro,  persuadió  al  Virey  que  pagase 
adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pelear ,  y  ha« 
cia  el  principal  fundamento  en  la  infantería  española, 
que  quería  aventurar  contra  todo  el  ejército  de  los  ene- 
migos ,  gran  temeridad  y  locura.  Con  esta  resolución 
se  adelantaron  los  nuestros;  salieron  á  escaramusar 
con  nuestra  avanguardia  algún  número  de  caballos 
franceses,  pero  no  se  hizo  cosa  de  momento  aquella 
tarde  mas  de  que  los  enemigos  volf  ieron  á  sus  estan- 
cias ,  y  los  del  Virey  aquella  noche  se  quedaron  casi  á 
vista  de  los  reales  contraríos.  Luego  el  otro  dia ,  que 
fué  el  domingo  de  Pascua  á  los  i  i  de  abríl,  los  unos 
y  los  otros  se  pusieron  en  orden  de  pelear.  Tenían  loi 
franceses  veinte  y  cuatro  mil  infantes,  entre  franceses, 
gascones,  alemanes  y  italianos ,  dos  mil  hombres  de 
armas  y  dos  mil  caballos  ligeros ;  las  piezas  de  arlille- 
ria  eran  cincuenta.  Guiaban  la  avanguardia  el  duqut 
de  Ferrara  y  monsieur  de  la  Paliza;  en  la  batalla  iban 
el  gran  senescal  de  Nonnandía  y  el  cardenal  Sanseve- 
riuo,  legado  del  Concilio  pisano;  regia  la  retaguardia 
Federico  de  Bozolí;  el  de  Nemurs  con  golpe  de  caba- 
llos escogidos  quedó  de  respeto  para  acudir  á  do  fuese 
mas  necesario.  El  ejército  de  la  liga,  que  en  la  fama 
era  de  diez  y  ocho  mil  infantes,  no  llegaba  con  mucho 
á  este  número.  Los  españoles  eran  menos  de  ocho  mil; 
los  italianos  cuatro  mil,  mil  y  docientos  hombres  dt 
armas,  dos  mil  caballos  ligeros  y  veinte  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería.  Debiera  el  Virey  partir  antes  del  alba 
y  sin  estruendo  para  atajar  á  los  enemigos  el  paso  y 
no  dalles  lugar  que  se  pusiesen  en  ordenanza,  como 
lo  aconsejaba  Fubncío ;  pero  él  no  quiso  venir  en  esto, 
y  así  dio  lugar  á  que  los  enemigos,  pasado  un  puente 
que  tenían  en  aquel  río ,  estuviesen  muy  en  orden.  La 
avanguardia  de  nuestro  ejército  llevaba  Fabricio  Colo- 
na con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seiscientos  ca- 
ballos ligeros  y  cuatro  mil  infantes.  De  toda  la  demás 
gente  se  formaron  dos  escuadrones  que  quedaron  á 
cargo  del  Virey  y  del  conde  Pedro  Navarro.  Adehmtá- 
ronse  con  esta  orden  al  son  de  sus  cajas.  Animaban  loe 
generales  cada  cual  á  su  gente;  el  de  Nemurs  en  par- 
ticular habló  á  los  suyos  en  esta  manera:  «Lo  que  por 
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Unlo  tiempo ,  señoras  y  soldados ,  habéis  deseado,  que 
es  pelear  con  los  enemigos  en  campo  raso,  la  fortuna 
ó  fuerza  mas  alta,  como  benigna  madre,  demás  de  las 
victorias  pasadas  que  nos  ha  dado ,  nos  lo  concede  este 
dia,eo  que  nos  presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  tíc- 
toria  que  jamás  ejército  alguno  haya  alcanzado.  Con  la 
atal,  no  solo  Ravena  y  toda  la  Romana  os  quedarán 
rendidas  como  en  parte  del  premio  debido  á  vuestro 
valor,  antes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  haga  con- 
traste á  vuestro  esfuerzo  ni  lanza  enhiesta,  ¿quién, 
amigos,  será  parte  para  que  no  sigamos  la  victoria 
sin  parar  hasta  apoderamos  de  Roma,  ciudad  y  corte 
rica  y  soberbia  con  los  despojos  de  toda  la  cristian- 
dad? Botín  y  presa  que  á  todo  el  mundo  pondrá  envi- 
dia juntamente  y  espanto.  Tomada  Roma ,  ¿quién  os 
estorbará  el  paso  para  Ñapóles?  Donde  vengaréis  las 
injurias  recebtdas  los  anos  pasados  muchas  y  graves; 
grande  felicidad ,  y  que  la  tengo  por  muy  cierta  cuan- 
do considero  vuestro  valor ,  vuestras  hazañas  y  sobre 
todo  esos  semblantes  alegres  y  denodados.  Y  no  me 
maravillo  que  os  mostréis  animosos  contra  los  que  de 
noche  afrentosamente  os  volvieron  las  espaldas  luego 
que  Ilegastes  á  Bolona.  Los  mismos  que  por  no  venir 
á  vuestras  manos  ni  fiarse  de  sus  brazos,  se  arrimaron 
á  los  muros  de  Imola  y  de  Faenza  y  se  valieron  de  la 
aspereza  de  los  lugares  en  que  asentaron  sus  reales. 
Jamás  esta  canalla  se  os  atrevió  en  el  reino  de  Ñapóles 
sino  con  ventaja  de  lugar,  de  reparos,  ríos  y  fosos. 
Toda  su  confía nza  la  tienen  puesta  en  sus  mafias.  Fue- 
ra de  que  estos  no  son  los  ejercitados  en  las  guerras 
de  Ñapóles,  sino  gente  allegadiza  y  lo  mas  acostum- 
brados á  contrastar  con  los  arcos  y  lanzas  despunta- 
das de  los  moros ;  y  aun  poco  ba  quedaron  do  esos 
mismos  vencidos  en  los  Gelves  y  destrozados;  ¡oh  gran- 
de mengual  Y  Pedro  Navarro,  su  caudillo  de  tanto  va- 
lor, es  á  saber,  y  fama,  aprendió  mal  su  grado  cuan  di- 
ferente cosa  sea  batir  los  muros  con  la  fuerza  de  la 
artillería  y  con  las  minas  secretas  ó  llegar  á  las  manos 
y  á  las  espadas.  ¿No  caláis  el  foso  que  esla  noche  han 
tirado  y  como  se  lian  cerrado  con  sus  carros?  Nunca 
se  olvidan  de  sus  artes.  Mas  sed  ciertos  que  no  les  val- 
drán ,  ni  la  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar. 
La  artillería  los  sacará  de  sus  manidas  y  cavernas  á  lo 
raso,  donde  se  entenderá  la  ventaja  que  el  ímpetu 
francés ,  la  ferocidad  alemana  y  la  nobleza  de  italianos 
bace  á  las  astucias  de  los  españoles.  El  número  de 
nuestra  gente  es  casi  doblado  que  el  de  los  contrarios, 
cosa  qne  parece  alguna  mengua  para  gente  tan  esfor- 
zada; mas  si  bien  se  mira,  nadie  tendrá  por  cobardía 
que  nos  aprovechemos  desta  ventaja,  antes  á  los  con- 
trarios por  temerarios  y  locos,  pues  se  mueven  á  pe- 
lear solo  á  persuasión  de  Fabricio  Colona,  que  á  costa 
suya  quiere  librar  de  nuestras  manos  á  su  primo  Mar- 
co Antonio.  Por  mejor  decir,  la  justicia  de  Dios  los 
cif^ga  para  castigar  la  soberbia  y  enormes  vicios  del 
falso  pontífice  Julio;  los  engaños  y  traiciones  de  que 
se  vale  contra  In  bondad  de  nuestro  Rey  el  fementido 
rey  de  Aragón.  Mas  ¿para  qué  son  tantas  palobras?  ¿A 
qné  propósito,  soldados,  entreteneros  la  ficloria  coo 
alargar  rozones?  Arremeted  pues  y  cerrad  sin  dudar, 
que  este  día  á  mi  Rey  data  el  seuorio  y  á  vos  las  ri- 
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quezas  de  toda  Italia.  Yo  acndiré  á  todas  partes  sin 
tener  cuenta  con  la  vida,  como  lo  aco<itnmbro,  el  mas 
dichoso  capitán  que  Jamás  hubo  en  el  mundo,  pues 
tenso  tales  soldados,  que  con  la  victoria  desle  día  que- 
darán los  mas  famosos  y  mas  ricos  que  algunos  otros 
de  trecientos  años  á  esta  parte.»  óimenzó  á  jugar  la 
artillería ,  y  como  quiera  que  l.t  del  Viroy  al  principio 
hizo  grande  dono  en  la  avanguardia  enemiga  al  pasar 
el  río,  pero  la  de  los  contraríos,  p<ir  ser  en  número  do- 
blada y  asentarse  en  lugar  mas  abierto,  hizo  muy  ma- 
yor estrago  en  la  gente  de  armas  que  no  tenía  algún 
reparo.  Arremetió  el  marqués  de  Pescara  con  los  ca- 
ballos ligeros  solo  porque  se  comenzase  la  pelea.  Mez- 
cláronse los  hombres  de  armas  de  todas  partes  con  poca 
orden.  Estuvo  la  pelea  en  peso  on  buen  espacio  sin  quo 
se  reconociese  ventaja.  Cargó  muclia  gente  francesa,  y 
los  de  la  liga  comenzaron  á  desmayar  y  desordenarse. 
En  este  trance  fué  herido  el  caballo  del  marqués  de 
Pescara  y  él  preso,  y  muerto  Pedro  de  Paz,  capitán 
muy  señalado.  El  conde  Pedro  Navarro,  que  siempre 
pretendió  llevar  el  prez  de  la  victoria ,  visto  esto,  se 
adelantó  con  la  infantería  española,  con  espidas  de 
trecientos  hombres  de  armas  españoles  que  pudo  reco- 
ger. Al  tiempo  de  romper  con  la  infantería  tudesca  vio 
el  coronel  Zamudio  que  iba  eo  la  primera  hilera  un  ca- 
pitán alemán,  por  nombre  Jacobo  Empser ,  que  se  ade- 
lantó de  los  demás  para  desafialle.  a  ¡Oh  Rey ,  dijo  Za- 
mudio, cuan  caras  cuestan  las  mercedes  que  nos  haces, 
y  cuan  bien  fe  merecen  en  semejantes  jomada«I  •  Di- 
chas estas  palabras,  terció  su  pica,  fuese  para  el  Tudes- 
co ,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Los  demás  hirieron 
con  tal  denuedo  en  los  alemanes,  que  los  desliarataron; 
con  la  misma  fuerza  pasaron  por  los  gascones  y  por  los 
italianos  sin  hallar  en  ellos  resistencia,  de  manera  que 
con  un  ímpetu  y  furor  extraño,  pasatíos  á  cuchillo  los 
mas  de  los  tudescos,  tanto,  que  de  doce  capitanes  ale- 
manes muñeron  los  nueve ,  pusieron  en  huida  toda  la 
demás  infantería  francesa.  No  pararon  hasta  llegar  á  la 
artillería  y  ganalla,  si  bien  los  franceses  dicen  que  la 
defendió  con  gran  esfuerzo  Jenolaco  Galeoto,  capitán 
de  la  artillería.  Lo  que  consta  es  que  la  caballería  fran- 
cesa, visto  aquel  estrago  y  peligro,  revolvió  sobre  nues- 
tra infantería;  la  carga  fué  tan  brava,  que  aunque  los 
españoles  se  defendieron  gran  rato,  como  ni  tenían 
caballería  que  les  acudiese  y  eslalian  muy  cansados  de 
pelear,  fueron  desbaratados.  Allí  murieron  el  coronel 
Zamudio  y  otros  capitanes,  y  quedó  preso  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Los  demás  soldatlos  se  retiraron  en  orde- 
nanza ;  acudióles  la  infantería  que  iba  cu  la  avanguar- 
dia. Defendíalos  por  un  lado  el  río,  y  por  otro  la  caluda 
del  camino  real.  Deseaba  mucho  el  duque  de  Nemurs 
desbaratar  aquel  escuadrón  por  quedar  de  todo  punto 
con  la  victoría;  adelantóse  con  pocos  contra  el  pare- 
cer de  monsíeurde  la  Paliza,  que  le  decía  se  conten* 
tase  con  lo  hecho.  Revolvieron  sobre  él  los  conlrariof, 
y  derribado  del  calmllo ,  fué  nnierto  por  un  iiddailo  es- 
pañol ,  sin  aprovcchalle  decir  mirase  que  tenia  ¡lor  pri- 
sionero al  hermano  de  la  reina  de  Aragón.  Murieron 
asimismo  monsieur  de  Alegre  y  su  hijo,  y  monsíeurde 
Lautreque  quedó  por  muerto  tendido  en  el  campo.  Con 
I  esto  dejaron  pasar  el  río  aliajo  hasta  Irta  loU  soUaJot 
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espafiolet.  Peleaba  to<Íavfa  Pabricio  con  su  gente  y  la 
demás  que  pudo  recoger  contra  todo  el  campo  fran- 
cés ,  hasta  tanto  que  le  dieron  dos  heridas  y  cayó  coa 
el  cabullo  en  poder  de  la  gente  del  duque  de  Ferrara. 
Desta  manera  los  franceses  quedaron  señores  del  cam- 
po y  la  victoria  por  ellos;  pero  tan  destrozados ,  que  no 
pudieron  ejecu talla  ni  seguir  el  alcance  ni  hacer  em- 
presa de  momento.  Del  número  de  los  muertos  no  se 
puede  decir  cosa  cierta  por  la  diversidad  que  hay  en 
¡US autores,  que  parece  siguieron  cada  cual  sus  alício- 
nes  particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  consta  es 
que  la  pelea  duró  por  espacio  de  cinco  horas  y  que  fué 
mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedores,  no  solo 
por  perder  su  general  y  casi  todos  los  alemanes  y  aun 
las  personas  de  cuenta ,  fuera  del  duque  de  Ferrara  y 
de  monsieur  de  lu  Paliza,  sino  porque  de  nuestra  ca- 
ballería se  perdió  poca ,  tanto,  que  aquella  noche  se  re- 
cogieron la  vuelta  de  Arimino  y  Ancoua  hasta  tres 
mil  entre  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros,  y  se 
pusieron  en  salvo  pasados  de  cuatro  mil  españoles  de 
infantería.  El  Virey  de  Pesare,  do  se  retiró,  pasó  á  An- 
cona  para  recoger  la  gente.  Personas  de  cuenta  se  sul- 
Taron,  el  duque  de  Tragcto,  el  conde  del  Pópulo,  Ruy 
Diaz  Cerón,  Alonso  de  Carvajal,  Antonio  de  Leiva,  si 
bien  en  la  batalla  le  mató  la  artillería  dos  caballos; 
Hernando  de  Valilés,  que  se  quiso  hallaren  esta  bata- 
lla, Julio  de  Médicis,  caballero  do  San  Juan.  Quedaron 
presos  demás  de  los  dichos  el  Legado  y  don  Juan  de 
Cardona ,  hermano  del  marqués  de  la  Padula ,  que  mu- 
rió de  las  heridas,  Hernando  de  Alarcon ,  los  marque- 
ses de  Bitonto  y  do  Átela ,  sin  otras  muchas  personas 
de  respeto  que  llevaron  á  Milun;  solos  Fabricio  y  Alar- 
con y  don  Juan  de  Cardona  quedaron  en  Ferrara.  Con 
esta  victoria  los  franceses  acudieron  á  Ruvena,  que  se 
entregó  luego  á  partido,  en  que  no  se  guardó  lo  capitula- 
do, porque  salidos  Marco  Antonio  Colona  y  don  Pedro  de 
Castro  con  la  gente  de  su  cargo  la  via  de  Cescna,  la  pu- 
sieron asaco  sin  perdonará  templos  ni  monasterios.  Los 
escritores  franceses  cargan  la  culpa  desto  desorden  á 
Jaqiiin ,  capílun  de  infantería ,  el  cual  del  despojo  de  las 
iglesias  de  Dresa  andaba  vestido  de  brocado ,  y  regos- 
tado á  lu  ganancia,  que  le  costó  la  vida,  incitó  á  los 
Sí  dados  á  que  hiciesen  lo  mismo  en  Ravena,  donde 
hallaron  mas  despojos  y  riquezas  de  lo  que  se  pudiera 
pensar.  Diéronse  á  los  vencedores  las  ciudades  de  Imo- 
la,  Forli ,  Cesena  y  Arimino  con  casi  todos  los  castillos 
do  la  Romana,  que  los  recibió  el  Legado  en  nombre  dul 
Concilii)  pisano.  La  nueva  desta  batalla ,  que  fuó  de  las 
mas  fumosas  de  Italia,  se  derramó  por  todas  partes. 
El  Papa,  averiguada  la  verdad,  no  perdió  ánimo,  dudo 
que  el  pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse,  espe- 
cialmente que  el  duque  de  Urbino  se  le  envió  á  ofrecer 
con  deseo  de  enmendar  los  yerros  pasados.  Julio  de 
Uédicis  desde  Cesena,  donde  se  acogió,  con  licencia 
se  vio  con  el  Legado,  su  primo,  y  por  su  orden  fuéá 
Roma  para  dar  razón  al  Papa  del  estado  en  que  las 
cosas  quedaban  y  uniuiallo  á  pasar  adelante.  Al  rey 
Católico  dieron  á  entender  que  el  daño  era  muy  menor 
de  lo  que  de  verdad  fué,  porque  en  sus  cartas  reGere 
que  por  los  alardes  se  halló  no  faltaban  de  su  campo 
mil  y  quinientos  hombres  eulre  la  gente  de  á  caballo 
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y  de  á  pié.  Sin  embargo,  acordó  de  enviar  at  Gran  Ca- 
pitán á  Italia,  cuya  presencia  le  tenia  por  cierto  basta- 
ba á  soldar  aquella  quiebra ;  asi  lo  publicó  y  etcríbió  á 
diversas  partes,  y  despachó  luego  para  Nápolet  al  co- 
mendador Solis  con  dos  mil  soldados  españoles.  El  rey 
de  Francia,  luego  que  supo  lo  que  pasaba,  dijo : « ¡Ojalá 
yo  perdiera  á  Italia ,  y  mi  sobrino  y  mis  buenos  capita- 
nes fueran  vivos !  Tales  victorias  dé  Dios  á  mis  enemi- 
gos, que  por  ellas  se  dijo:  el  vencido  vencido,  y  el  ven- 
cedor perdido.»  La  señoría  de  Venecia  se  alteró  tanto, 
que  tuvo  por  cierto  con  esta  victoria  se  bariin  aehoreí 
los  franceses,  no  solo  de  Ñapóles ,  sino  de  toda  Italia. 
Llegaban  á  querer  mudar  partido.  El  conde  do  Cariati 
Juan  Bautista  Espínelo ,  embajador  á  la  aaxoQ  del  rey 
Católico  en  aquella  ciudad ,  con  sus  buenas  raxooos  y 
con  mostralles  cuan  pequeño  fué  «I  daño,  los  sose^^é 
para  que  no  so  declarasen  contra  la  liga.  El  cardonal 
deSorrento,quequedóen  Ñapóles  oo  lugar  dolVIr^y 
durante  la  ausencia  de  don  Ramón  do  Cardona,  requi- 
rió á  don  Hugo  de  Moneada ,  virey  do  Sicilia,  acudiese 
con  toda  la  gente  que  pudiese  juntar  para  asegurar  las 
cosas  de  Ñápeles  y  para  cumplir  con  el  encargo  que 
tenia  á  la  sazón  de  capitán  general  do  los  dos  reinos, 
Ñápeles  y  Sicilia;  lo  cual  él  hizo  con  los  toldados  que 
vinieron  de  Trífiol  y  otra  gente  dea  caballo.  Asimbmo 
don  Ramón  de  Cardona  de  Ancona  so  partió  para  Ñá- 
peles, do  entró  á  3  de  mayo  con  inleuclon  do  reliaeer 
el  ejército  lo  mejor  que  pudiese  y  pro? eor  do  todo  lo 
necesario. 

CAPITULO  X. 

Qoe  el  CoaeUio  Ulenaaasa  se  abrió» 

Antes  que  esta  batalla  se  diese,  el  Papa  en  Remase 
ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesario  para  celebrar 
el  Concilio  lateranense  al  tiempo  aplazado  en  sus  edic- 
tos. Nombró  en  consistorio  ocho  cardenales  y  otras 
personas  que  atendiesen  á  esto ,  y  mucho  mas  á  dar  or- 
den en  lo  que  á  la  reformación  de  la  ciudad  de  Roma  y 
de  su  corte  tocaba ;  que  no  era  justo  los  prokidos  ez- 
tranjeros  hallasen  desórdenes  y  vicios  donde  debía  es- 
tar el  albergue  de  toda  virtud  y  honostidad4  Junta- 
mente hacia  instancia  que  los  obispos  de  Sicilia  y  do 
Ñápeles  acudiesen ,  eso  mismo  los  de  España,  en  parti- 
cular quería  se  hallasen  en  el  Concilio  los  arzobispos  de 
Toledo  y  de  Sevilla ,  que  eran  dos  prelados  muy  nota- 
bles y  grandes.  Pretendía  con  su  presencia  autorizar 
aquel  Concilio,  y  llegaba  á  ofrecer  el  capelo  al  de  So' 
villa.  Su  mayor  ansia  era  desacreditar  por  estos  mo-> 
dios  el  conciliábulo  de  Pisa  que  tenían  junto  los  car* 
deuales  scismálicos.  Ellos  por  este  mismo  tiempo  tras- 
ladaron su  junta  á  Milán,  y  con  la  nueva  de  la  victoria 
ganada  por  los  franceses,  que  sonaba  mas  do  lo  quo 
era ,  pasaron  tan  adelante,  que  publicaron  sus  cartas 
contra  el  Papa ,  en  que  se  contenia  en  sustancia  que 
atento  que  una  y  muchas  veces  le  suplicaron  y  amones- 
taron asistiese  en  el  Concilio,  ó  señalase  una  do  diei 
ciudades  que  nombraban,  para  que  libremente  se  pu- 
diese celebrar,  por  lo  menos  no  impidiese  ni  molestase 
la  prosecución  de  aquel  sínodo ;  y  que  en  lugar  de  ba- 
cello  así,  habia  sido  causa  de  derramarse  inflniu  sangrOi 
sin  dar  esperanza  ilguna  de  reformar  sus  graves  oscáo** 
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dalos  y  ticíos  ;  por  tanto,  le  declaraban  por  suspenso  de 
toda  administración  espiritual  y  temporal  del  pontifi- 
cado f  y  la  adjudicaban  al  santo  Concilio ,  conforme  á 
la  determinación  de  la  sesión  undécima  del  concilio  de 
Dnsilea  y  de  la  cuarta  y  quinta  del  concilio  de  Cons- 
tancia. Fijóse  esta  declaración  en  las  iglesias  de  Mi- 
lán, Florencia,  Genova,  Verona  y  Boloña,  atrevimiento 
y  desacato  que  hizo  maravillar  á  todo  el  mundo,  y  al 
Popa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar  principio 
al  su  Concilio  lateranense.  Abrióse  á  los  10  de  mayo. 
Halláronse  presentes  los  cardenales  de  Roma ,  muchos 
prelados  que  concurrieron  de  di? cesas  partes.  El  mis- 
mo Pontífice  quiso  presidir  en  él  para  que  todo  tuvie- 
se mas  autoridad  y  peso.  En  la  primera  junta,  Egidio 
de  Viterbo,  general  de  los  auguslinos,  y  de  los  mayo- 
res predicadores  que  liobo  en  su  tiempo  en  Italia,  hom- 
bre erudito  y  grave ,  hizo  un  sermón  muy  elegante  á 
propósito  de  lo  que  se  debía  tratar  y  remediar  por  los  ' 
padres  que  allí  estaban  congregados ,  desta  sustancia : 
«Anos  ha  que  por  toda  Italia  á  propósito  de  la  revela- 
ción de  san  Juan  tengo  predicado  que  se  verían  gran- 
des trabnjos  en  la  Iglesia ,  y  últimamente  podíamos  es- 
perar su  enmienda  y  reformación.  Alégreme  que  mi 
profecía  no  haya  salido  vana,  pues  casi  en  un  tiempo 
nos  vemos  puestos  en  el  extremo  de  los  males  y  peli- 
gros, y  tras  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del  reme- 
dio y  de  la  bonanza  después  de  un  tan  recio  temporal. 
Esta  diferencia  hay  entre  las  cosas  del  cíelo  y  las  ter- 
renas, que  aquellas,  como  son  eternas,  no  tienen  nece* 
siüad  do  reparo;  las  humonas  piden  continuo  cuidado 
paro  refurmorse,  por  las  alteraciones  y  mudanzas  á  que 
fon  sujetas.  Lo  que  es  la  labor  y  riego  en  las  plantas, 
lo  que  el  sustento  á  los  anímales ,  e^a  necesidad  tienen 
las  coslumbres  de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden 
hacerlos  pastores,  cada  cual  en  su  rebano,  la  expe- 
riencia desde  el  liem[K)  del  grnn  Constantino  acá  nos 
lin  enseñado  con  cuánta  mas  eficacia  se  ejecuta  cuando 
los  prelados  juntos  en  uno  se  animan  y  esfuerzan,  ayu- 
dados del  espíritu  do  Dios  que  les  asiste,  á  ponerla 
maneen  la  labor.  ¿Quién  desarraigó  las  herejías  que 
do  lodo  tiempo  se  levantaron?  Los  concilios.  ¿Quién 
tuvo  á  raya  los  príncipes  é  los  hizo  temblar  para  que 
no  hiciesen  desaguisados  y  males?  Los  concilios.  Por 
abreviar,  ¿qué  otra  cosa  sustenta  boy  el  lustre  de  la 
If^lesia ,  tiene  en  pié  la  religión  y  las  ceremonias  sagra- 
das, hace  que  el  pueblo  se  mantenga  en  piedad  y  obe- 
dezca á  las  leyescclesiást¡cas?Por  ventura,  ¿no  son  los 
concilios?  Que  si  el  fruto  es  menor  de  lo  que  fuera  ra- 
zón ,  y  los  daños  y  vicios  se  ven  crecer  mas  de  lo  que 
quisiéramos,  mirad,  padres,  no  sea  la  causa  el  haber 
nfiojado  en  costumbre  Uin  loable.  Grande  fuerza  tie- 
nen estas  juntas  y  grande  eficacia;  pero  si  las  ayuda- 
mos con  el  ejemplo  de  la  vida  y  nuestra  modestia  en 
todo,  á  imitación  de  nuestra  cabeza,  que  comenzó  á 
hacer  y  á  enseñar,  como  dice  la  Escritura.  Buena  es  la 
enseñanza ,  y  el  trabajo  que  en  ella  se  pone  bien  em- 
pleado; mas  es  menester  esforzalla  con  el  buen  ejem- 
plo y  con  la  buena  vida  del  que  tiene  oficio  de  enseñar. 
No  me  quiero  detener  en  cosa  tan  clara.  ¿Quién  no  ve 
los  trabajos  y  males  deste  miserable  siglo,  las  costum- 
bres del  pueblo  tan  sueltos ,  la  Ignoraucia,  ambición  y 


deshonestidad  en  quien  menos  era  razón ,  las  demasías 
y  robos,  diré  de  los  príncipes  ó  do  sus  soldados,  ó  de 
los  unos  y  de  los  otros?  Esos  campos  bañados  con  la 
sangre  derramada  mas  que  con  las  lluvias  del  cielo, 
¿quién  los  puede  mirar  sin  lágrimas?  Estos  y  otros  mu- 
chos males  ó  en  este  Concifio  se  han  de  remediar,  ó  no 
nos  queda  alguna  esperanza.  Grandes  cosas  habéis  em- 
prendido y  acabado ,  Padre  Santo ;  asegurar  los  cami- 
nos, castigar  los  salteadores ,  restituir  á  la  Iglesia  tan- 
tas ciudades  cuantas  ningún  otro  pontífice.  Todavía  la 
mayor  os  queda  por  hacer;  esta  es  pacificar  los  prín- 
cipes cristianos  y  acabar  con  ellos  vuelvan  sus  fr.erzas 
contra  el  enemigo  común.  Dejemos  las  armas  corpora* 
les ;  con  las  que  son  propias  nuestras  hagamos  guer- 
ra á  los  vicios  y  á  los  males,  que  son  muchos  y  gran- 
des; porque  ¿cuándo  la  vida  fué  mas  suelta?  Cuándo 
la  ambición  mas  desenfrenada?  Cuándo  mayor '  bertad 
de  hablar  y  sentir  como  cada  cual  quiere  de  las  cosas 
divinas?  Cuándo  se  vio  mayor  carnicería  entre  pag.mos 
y  fieras  que  la  de  Bresa  primero ,  y  después  la  de  Ra- 
vena,  cuya  sangre  aun  no  está  del  todo  enjuta?  Todo 
lo  cual  ¿qué  son  sino  voces  del  ciclo  que  amonestan  y 
dicen  la  necesidad  que  teníamos  do  acudir  á  este  pos- 
trer remedio  yá  esta  sagrada  áncora?  El  provecho  pa- 
ra que  sea  mas  colmado,  se  debe  dar  orden  que  en  él 
se  use  de  modestia,  no  haya  voces  ni  ruidos ;  y  sin  em- 
bargo ,  todos  tengan  la  libertad  de  hablar  que  aniigua- 
mente  se  tenia,  aunque  se  traten  cosas  que  toquen  á 
cualquier  persona,  por  grande  que  sea.  Haced,  padres, 
loquees  de  vuestra  parte,  que  Cristo  os  acudirá  con 
su  espíritu ,  y  todos  los  santos  del  cielo  con  su  ayuda. 
San  Pedro  y  san  Pablo ,  claras  lumbreras  del  cielo,  y 
patrones  de  la  Iglesia  santa  y  desta  ciudad ,  oíd  nues- 
tros gemidos.  Poned  los  ojos  de  vuestra  benignidad  en 
nuestros  daños.  Ayudad  á  vuestra  Iglesia ,  viña  de  vues- 
tra labranza ,  y  posesión  de  Dios;  y  la  que  librastes  do 
la  crueldad  de  los  tiranos ,  no  permitáis  perezca  á  ma- 
nos de  los  que  se  llaman  sus  hijos  y  familiares.  Comu- 
nicad fuerza  del  cielo  á  lodos  estos  padres  y  santos  pre- 
lados para  que  puestos  los  ojos  en  Dios  y  sin  tener 
respeto  á  nadie,  provean  del  remedio  que  tautas  roiso- 
rias  piden  y  á  todos  nos  es  necesario. » 

CAPITULO  XI. 

Oel  priaelplo  i%  la  f aem  ia  Ifavarra. 

La  tregua  que  se  asentó  entre  el  Emperador  y  vene- 
cianos y  la  diligencia  del  Cardenal  sedunense  obraron 
tanto,  que  los  suizos  se  resolvieron  de  pasar  en  Italia 
en  ayuda  de  la  liga  y  de  la  Iglesia.  Lo  que  les  pudiera 
entibiar,  que  era  la  batalla  de  Ravena,  eso  les  hizo 
apresurar  tanto,  que  se  halla  que  á  los  19  de  mayo  es- 
taban en  Valcamonica,  tierra  de  Bresa,  en  námcro 
diez  y  seis  mil.  Traían  diez  y  ocho  piezas  de  artillería 
de  campo ,  sin  otros  seis  mil  que  bajaban  á  la  parte  de 
Hilan  la  vía  de  Novara ,  y  dos  mil  por  la  vía  de  Bérga- 
mo.  Venia  por  general  desta  gente  el  barón  de  Altosajo, 
y  en  su  compañía  Mateo  el  Cardenal  sedunense.  Los 
franceses,  sea  por  acudir  á  la  parte  de  Guíena  y  por 
mandamiento  de  su  Rey,  como  dicen  sus  historiadores, 
tea  por  miedo  de  tanta  gente  que  acudía  contra  ellos  de 
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señor  de  todo,  mostró  no  hacer  ceso  ni  del  juramento 
que  liizo  ni  de  lo  por  aquellos  concilios  decretado;  que 
parecía  poco  miramiento  y  poca  cuenta  con  lo  que  era 
razón.  Alegábanse  muclios  desórdenes  que  en  los  tiem- 
pos, en  particular  de  los  papas  Alejandro  y  Julio,  se 
velan  en  la  corle  romana  y  en  el  sacro  palacio.  Desea- 
ban muchas  personas  celosas  algún  remedio  para  atajar 
\m  diino  tan  común  y  un  escándalo  tan  ordinario ;  pero 
no  se  halluha  camino  para  cosa  tan  grande.  Este  celo , 
junto  con  la  indignación  que  el  Emperador  y  el  rey  de 
Francia  tenían  con  el  Papa ,  dio  alas  á  los  dos  cardena- 
les que  estaban  en  Pavía ,  es  á  saber,  don  Bernardino  y 
Coseucía,  y  al  de  Narbona  que  se  juntó  con  ellos,  pa- 
ra que  en  su  nombre  y  de  otros  sois  cardenales  inten- 
taren un  remedio  muy  áspero  y  de  mayores  inconve- 
nientes que  Itt  misma  dolencia  que  pretendían  curar. 
Despacharon  sus  cartas  en  Milán,  do  se  pasaron  de  Pavía, 
cu  la  misma  sazón  que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas 
encendida,  para  convocar  concilio  general.  En  ellas  de- 
claraban los  motivos  que  tenían  y  la^  razones  con  que 
se  justillcaba  aquel  medio  tan  extravagante.  Acudlé- 
ri'Ulesel  obispo  de  París  y  otros  prelados  de  Francia; 
animismo  el  conde  Jerónimo  Nogarolo  y  otros  dos  vi- 
nieron de  parte  del  Emperador,  y  otros  tantos  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia  para  aslstilles.  Estos  despacha- 
ron al  tanto  sus  edictos  en  nombre  de  sus  príncipes,  en 
que  decían  que  los  emperadores  y  reyes  de  Francia 
siempre  fueron  defensores  y  protectores  de  la  Iglesia 
romana,  y  como  tales  para  obviar  de  presente  los  escán- 
dalos públicos  y  procurar  el  aumento  de  la  fe  y  paz  de 
lu  Iglesia,  se  determinaban  de  acudir  al  remedio  común, 
que  era  juntar  el  concilio.  En  lodos  estos  edictos  se 
sofialalm  para  celebrar  el  concilio  la  ciudad  de  Pisa 
para  que  todos  acudiesen  y  se  hallasen  I ."  de  setiem- 
bre. El  emperador  en  todo  lo  demás  se  conformaba  ; 
solo  pretendía  que  el  concilio  se  trasfiriese  á  Alema- 
ña  ,  y  se  señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  caer  Pisa 
tan  lejos  y  estar  alborotada  y  falta  por  la  guerra  que 
tantos  aiíos  los  písanos  continuaran  con  los  florentines. 
Kl  rey  Católico,  luego  que  supo  tan  gran  desorden ,  so 
declaró  por  contrario  á  estas  tramas ,  tanto  con  mayor 
voluntad,  que  los  cardenales  en  sus  edictos  le  querían 
hacer  parteen  aquella  resolución.  Procuró  con  el  Empe- 
rador desistiese  de  un  camino  tan  errado ;  advertíale  de 
los  malos  sucesos  y  efectos  que  de  semejantes  intentos 
otros  tiempos  resultaron ;  que  no  podía  este  negocio 
parar  en  menos  que  alborotos  de  la  Iglesia  y  scisma.  A 
su  embajador  Cabanillas  mandó  que,  aunque  con  pala- 
bras muy  corteses  en  forma  de  requirimiento  suplica- 
se al  rey  de  Francia  de  su  parte  fuese  contento  que  el 
coniladode  Bolona  so  restituyese  al  Papa,  y  no  se  pro- 
cediese adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  mucho  menos  en  la  convocación  del  concilio.  Excu- 
sáiíase  el  rey  de  Francia  con  que  el  Papa  había  innova- 
ilo,  y  no  quería  pasar  por  lo  que  tenían  capitulado;  que 
el  suceso  de  las  guerras  está  en  las  manos  de  Dios,  y  él 
lia  las  victorias  de  su  mano  á  quien  le  place.  Todavía 
seria  comento  do  aceptar  la  paz  con  partidos  honestos 
y  razonables;  en  particular  quería  que  se  guardase  la 
capiuilacionde  Cambray  ;  que  los  cardenales  que  salíe- 
ruu  de  Itt  corle  romana  volvieseu  á  su  primer  estado; 


DE  MARIANA. 

que  el  marqués  de  Mantua ,  que  servia  de  general  de  h 
gente  veneciana ,  se  le  rehijase  el  juramento  con  qm 
como  tal  se  obligó  á  aquella  señoría ,  y  se  le  restilaye» 
un  hijo ,  que  para  seguridad  desto  entregó  tn  podei 
del  Papa;  que  recibiese  en  su  gracia  al  duque  de  Fer- 
rara ,  y  revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contrae! 
sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la  otra  part 
del  Po  ni  Cenlo  y  la  Pieve ,  pues  se  le  dieron  en  dota 
como  queda  apuntado.  Las  mismas  cosas  se  pedian  a 
Papa  de  |iarte  del  Emperador;  él  empero  las  tenia  poi 
muy  graves ,  y  como  era  de  pensamientos  ton  altos,  n< 
sufría  que  nadie  para  obedecelle  y  hacer  loque  era  obll 
gado  le  pusiese  ley.  El  rey  Católico ,  visto  que  no  S( 
liallaba  remedio  para  atajar  aquel  escándalo  tan  gran- 
de, se  resolvió  de  declararse  por  el  Papa  con  tan  gran- 
de determinación ,  que  alzó  la  mano  de  la  conquista  d< 
África,  á  que  pensaba  pasar  en  persona ,  y  despidió  mi 
archcros  ingleses  que  le  envió  el  rey  de  IngUterra  pa- 
ra que  le  acompañasen.  Asi  desde  Cádiz ,  do  Uegaroi 
por  principio  de  junio,  los  mandó  volver  á  tu  tierr 
contentos  y  pagados.  Demás  desto ,  hizo  asiento  coi 
aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  restituyese  i 
Bolona  á  la  Iglesia  ni  desistiese  de  la  convocación  dt 
Concilio ,  el  rey  Católico  acudiese  al  Papa;  y  si  en  tan 
to  el  de  Francia  rompiese  por  las  fronteras  de  España 
y  en  efecto  para  que  no  rompiese ,  el  Inglés  la  hicies 
guerra  por  la  Guíena.  Con  esta  resolución  partió  el  Re; 
de  Sevilla  para  Burgos.  Desde  Guadalupe  dio  orden  qu< 
el  conde  Pedro  Navarro  fuese  con  la  gente  que  tenia  i 
Ñápeles ,  do  el  vírey  don  Ramón  de  Cardona  con  coló 
de  la  guerra  de  África  tenia  muy  en  orden  toda  la  geni 
dea  caballo  que  tenia  en  el  reiuo.  Proveyóse  asimismo 
que  Trípol  quedase  encorporada  en  el  reino  de  Sicili 
para  que  desde  allí  los  vireyes  la  defendiesen  y  prove* 
yesen  de  lo  necesario ,  para  cuyo  gobierno  envió  á  doi 
Jaime  de  Requesens  con  una  buena  armada.  Esto  se  lii 
zo  á  causa  que  pretendía  servirse  de  Diego  de  Vera,  qa 
allí  quedó  por  capitán,  en  su  cargo  decapitan  genen 
de  la  artillería.  Gozó  poco  de  aquelhi  tenencia  don  Jai 
me,  ca  por  un  alboroto  de  los  soldados  que  tenia  ei 
aquella  ciudad ,  el  virey  de  Sicilia  lo  sacó  da  allí  coi 
su  caudillo ,  y  envió  á  trueque  por  gobernador  de  Trl 
pol  y  por  capitán  á  su  hermano  don  Guillen  de  Meo 
cada. 

CAPITULO  IV. 

Qae  el  Papt  eoovoeó  coaeilio  ptrt  Sin  Jeta  ú%  LetruL 

Mucho  procuraba  el  rey  Católico  de  sacar  al  Empera 
dor  de  la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia ,  qo 
tan  mal  estaba  á  su  reputación.  Envió  para  desengaña 
lie  y  procurar  se  concertase  con  venecianos  y  lígase  coi 
el  Papa  á  don  Pedro  de  Urrea ,  y  para  que  sucedies 
en  el  cargo  de  embajador  al  obispo  de  Catania  don  Jal 
me  de  Conchillos.  El  Emperador  no  acababa  de  resol 
verse  por  ser  muy  varío  en  sus  deliberaciones.  Acoi 
dó  de  enviar  al  de  Guisa  al  Padre  Santo  para  tomar  al 
gun  asiento,  y  á  don  Pedro  de  Urrea  á  Venecia.  Ofred 
el  Poiililice  en  nombre  de  aquella  señoría  que  quedase 
por  el  Emperador  Verona  y  Vicencia,  y  lo  demás  qa 
pretendía  por  venecianos.  Que  por  la  investidura  I 
contarían  docientos  y  cincuenta  mil  ducado3|  j  de  peo 
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Pamplona  hicieron  sus  conciertos  y  te  enlregaron  al 
Duque  d  mismo  día  de  Santiago.  Querían  liacer  lo  mis- 
mo casi  todos  los  lugares  de  aquel  reino.  El  rey  don 
Juan,  por  prevenir  este  doüo  y  reparar  sus  haciendas  lo 
mejor  que  pudiese,  envió  tres  comísanos  al  Duque  con 
poderes  basf antes  para  concertarse,  resuelto  de  acep- 
tar las  leyes  que  le  pusiesen.  Ilízose  el  asiento ,  que  en 
fuslancia  era  remitirse  á  la  voluntad  del  rey  Católico 
para  cumplir  todo  lo  que  ordenase  y  por  bien  tuviese; 
cuya  resolución  fué  que  aquel  Rey  le  entregase  todo  el 
reino  de  Navarra  para  tenelle  en  depósito  hasta  tanto 
que  las  cosas  de  la  Iglesia  se  asentasen ,  y  después  lo 
que  su  voluntad  fuese ;  asimismo  que  entregase  al  prín- 
cipe de  Viana»  su  hijo,  para  que  estuviese  y  se  criase 
en  Castilla ;  condiciones  tales  y  tan  ásperas  cuales  se 
podian  esperar  de  un  vencedor.  Con  esto  el  rey  don 
Juan  y  perdida  la  esperanza  de  poderse  valer  en  Navar- 
ra ,  pasó  los  puertos.  Las  villas  y  lugares,  luego  que  fue- 
ron requeridas  de  paz,  enviaron  sus  procuradores  á 
entregarse.  Sola  la  fortoleza  de  Estella  y  los  del  val  de 
Escua,  confíados  en  la  esperanza  de  la  montaña,  no  vi- 
nieron en  lo  que  los  demás.  Los  roncaleses  venían  en 
rendirse ,  pero  pedían  se  les  concediesen  los  fueros  y  li- 
bertades de  Aragón.  En  esta  sazón  la  gente  francesa, 
que  venía  en  socorro  de  aquel  reino,  era  llegada  á 
Bearne.  El  rey  Católico,  para  de  mas  cerca  dar  orden 
en  todo,  de  Bárgos,  do  estuvo  muchos  meses,  pasóá 
Logroño.  Acudieron  con  gente  Manuel  de  Benavidei  y 
don  Luis  de  la  Cueva  y  don  Iñigo  de  Velasco,  con- 
destable de  Castilla,  á  servir  en  aquella  guerra.  El  obis- 
po do  Zamora  don  Antonio  de  Acuna ,  en  nombre  do 
la  Sede  Apostólica,  fué  á  Pamplona  los  dias  pasados  pa- 
ra avisar  al  rey  don  Juan  tuviese  por  bien  de  apartarse  de 
los  que  alborotaban  la  Iglesia ,  y  dado  que  aquella  so 
ida  no  hizo  efecto  alguno ,  el  rey  Católico  acordó  de  en- 
vialle  de  nuevo  á  Bearne  para  declarar  á  aquel  Rey  las 
condiciones  que  se  le  habían  puesto  y  amonestalle  las 
guardase.  Prendiéronle  en  Salvatierra  sin  tener  respe- 
to ni  á  su  dignidad  ni  á  que  iba  por  embajador;  y  lue- 
go por  mandado  del  rey  don  Juan  fué  entregado  al 
duque  de  Longavila,  general  de  la  gente  francesa,  que 
alojuba  en  Bearne,  y  era  gobernador  de  Guíena.  Ha- 
cíanle algunos  cargos  para  justificar  aquella  prisión, 
en  parMctdar  que  se  halló  en  la  batalla  de  Ravena;  ver- 
dud  es  que  poco  después  le  enviaron  á  proseguir  el  tra- 
tado de  la  piiz  con  rehenes ,  que  dejó  tres  sobrinos, 
para  seguridad  de  volver  cada  y  cuando  que  dello  fue- 
so  requerido.  La  conquista  de  Navarra  fué  tan  fácil,  que 
los  franceses  entraron  en  sospecha  de  algún  trato  do- 
ble y  mana.  Para  quitar  esta  sospecha ,  el  rey  don  Juan 
fué  á  verse  con  el  de  Francia  para  dar  razón  de  todo; 
y  en  poder  de  los  franceses  entregó  á  Salvatierra  para 
que  se  asegurasen  de  su  voluntad  y  la  pusiesen  en  de- 
fensa. Estaba  el  rey  de  Francia  resuelto  de  acudir  con 
todo  su  poder  á  las  partes  de  Guíena  hasta  enviar  allá,  si 
necesario  fuese,  el  Delfincon  todos  sus  buenos  capitanes 
y  toda  la  gente  que  era  vuolfa  de  Ilalía;  al  contrario, 
el  rey  don  Fernando  ponía  todo  cuidado  en  asegurar- 
se do  los  pueblos  de  Navarra.  Hizo  que  los  de  Pamplo- 
na le  jurasen  y  le  prestasen  sus  homenajes,  no  ya  como 
depositario  de  aquel  reino ,  sino  como  á  Rey.  La  causa 
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que  para  esto  se  alegaba  fué  que  el  rey  don  Juan  no 
cumplió  con  lo  capitulado,  y  por  tanto  quedaba  el  rei* 
no  por  el  vencedor.  Trataba  con  el  mariscal  de  Navar- 
ra y  con  el  conde  de  Santistéban  que  se  le  rindiesen* 
El  de  Santistéban,  que  poco  después  llamaron  mar- 
qués de  Falces,  se  acomodó  con  el  tiempo;  el  maris- 
cal, comunicado  el  negocio  con  sus  deudos,  respondió 
que  no  hallaba  camino  para,  salvo  su  honor,  faltar  á  su 
Rey.  La  ciudad  de  Tudela,  si  bien  entre  las  primeras 
envió  sus  procuradores  para  rendirse,  no  acababa  de 
prestar  los  homenajes ;  entemlíase  deseaba  ser  receb¡<- 
da  con  los  fueros  y  privilegios  de  Araí^on.  No  desistió 
de  esta  porfía  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
con  gente  que  juntó  so  presentó  delante  aquella  ciu- 
dad y  hizo  que  pasase  por  lo  que  los  demás  pueblos 
de  aquel  reino ;  pretendían  otrosí  los  vencedores  ase- 
gurar el  paso  para  Francia.  Con  este  intento  mandó  el 
duque  de  Alba  que  el  coronel  Víllalva  con  la  gente  do 
su  regimiento,  que  eran  tres  mil  infantes,  y  con  tre« 
cientas  lanzas  pasase  los  montes  y  se  apoderase  de  Snn 
Juan  de  Pié  de  Puerto.  Hízose  así ,  y  poco  después  el 
mismo  Duque  con  todo  su  ejército  se  fué  A  poner  en  el 
mismo  lugar.  Allí  vinieron  por  orden  del  rey  Católico 
Hernando  de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla,  y 
Diego  López  de  Ayala ,  varones  de  gran  prudencia  y  do 
quien  se  hacia  gran  confianza.  Con  la  ida  del  Duque  á 
aquel  pueblo  se  hicieron  dos  efectos,  el  uno  atajar  et 
paso  á  los  franceses  para  que  no  alterasen  lo  de  Navar- 
ra, lo  segundo  abrir  el  camino  para  pasar  á  la  conquis- 
ta de  Guiena.  Hacíase  instancia  con  el  marqués  de  Or- 
set  para  que  se  viniese  á  juntar  con  nuestro  campo  y 
dar  principio  á  la  guerra  de  Guiena.  Alegaban  muchas 
razones  por  donde  fué  necesario  asegurarse  de  Navar- 
ra. El  General  inglés  se  excusó  con  decir  que  era  ya 
tarde  para  dar  principio  á  nueva  conquista ,  ca  el  uto- 
ño  iba  muy  adelante ;  que  el  calor  con  que  su  gente  vi- 
no, con  aquella  tardanza  se  apagara,  y  muchos  dellos 
enfermos.  Esto  decía  en  lo  público ;  de  secreto  y  entre 
los  suyos  se  quejaba  que  los  burlaron  en  efecto,  yquo 
el  rey  Católico  solo  pretendía  con  su  venida  hacer  su 
negocio,  que  era  apoderarse  do  Navarra,  sin  curar  de  la 
conquista  de  Guiena;  que  sus  acciones  y  término  da- 
ban bien  á  entender  su  intención ;  finalmente,  que  se  re- 
solvía, como  lo  hizo,  de  dar  la  vuelta  á  Inglaterra, 
pues  el  Invierno  se  acercaba ,  y  por  estas  partes  no  se 
hacia  cosa  alguna  sino  gastarse  la  gente  y  consumirse. 
Bien  es  verdad  que  algunos  sospecharon ,  según  que 
Antonio  de  Nebrija  lo  escribe,  que  el  marqués  buscó 
estos  achaques  por  estar  él  y  los  suyos  preudados  con 
el  oro  de  Francia. 

CAPITULO  xin. 

De  las  eoMi  de  llalla. 

Las  cosas  de  Italia  se  trocaron  no  de  otra  suerte  que 
silos  franceses  quedaran  vencidos  en  la  batalla  de  Ra. 
vena.  Movió  el  duque  de  Urbino  con  la  gonte  del  Papa 
para  dar  la  tala  á  Bolona.  Saliéronse  los  Bentivollas  do 
la  ciudad ,  y  los  boloñeses  alzaron  las  banderas  del  Pa- 
pa. Los  cardenales  doEstrígonia  y  Nantes,  que  se  halla- 
ban en  Francia,  y  el  del  Final,  que  sobrovinoi  trataban 


3eO  EL  PADRB  JUAN 

de  reconcilior  aquel  Rey  con  la  Iglesia ,  de  que  al  prin- 
cipio luTÍeron  buenas  esperanzas;  mus  el  Papa  acordó 
de  publicar  su  bula  en  que  ponía  entredicho  en  el  reino 
de  Francio ,  descomulgaba  á  su  Rey,  y  absolvía  del  ju- 
ramento de  la  Gdelidad  á  los  de  Guieua  y  Normandia.  Y 
porque  en  la  ciudad  de  León  dieron  acogida  á  los  car« 
denales  scismálicos,  mandó  pasar  las  ferias  á  Giuebro, 
do  antiguamente  solían  estor.  Trataba  el  embajador 
Jerónimo  Vic  dé  concertar  al  duque  de  Ferrara  con  el 
Popa  por  medio  de  Fabricio  Colona.  Concertóse  que 
pusiese  en  libertad  los  prisioneros  que  tenia  en  su  po- 
der y  viniese  á  Roma  á  pedir  perdón.  Hízolo  asL  Vi- 
nieron en  su  compañfa  Fabricio  Colona  y  Hernando  de 
Alarcon.  Entró  en  consistorio  público  con  ropa  de  ter- 
ciopelo negro  y  sirt  bonete.  Tratóle  muy  mal  de  polabra 
el  Pa|Hi ;  pero  en  fin  le  absolvió ,  aunque  no  le  hizo  res- 
liluirá  Regio,  como  tenían  concertado  que  se  le  daria 
su  estado  enteramente,  antes  trató  de  poner  su  perso- 
na en  prisión,  y  todavía  quería  le  diese  á  Ferrara.  Se- 
gún ere  8u  condición,  no  desistiera  desta  pretensión. 
Ganó  Fabricio  por  la  mano  y  le  acompoñó  hasta  le  po- 
ner en  salvo.  El  virey  de  Ñapóles  rehizo  un  muy  buen 
ejército  en  pocos  días.  Partió  la  vía  del  Abruzo  con  in- 
tento de  liucer  ollf  alarde  de  la  gente  que  llevaba ;  holló 
que  con  los  dos  mil  españoles  que  trajo  á  la  sazón  el  co- 
mendador Solís  llegaban  á  siete  mil  infantes.  Llevaba 
corgo  de  la  infouterío  el  marqués  de  lo  Padulo ;  y  por- 
que en  el  Águila  en  cierto  ruido  él  mismo  se  hirió  en 
lo  mono,  se  encomendó  aquel  cargo  al  comendador 
Solís.  Los  hombres  de  armos  eran  basto  mil  y  docien- 
tos;  los  caballos  ligeros  quinientos  y  cincuenta.  Sin  es- 
tos Próspero  Colona  se  ponía  en  orden  con  otros  cua- 
trocientos caballos;  dióseie  cargo  de  la  avanguardia. 
En  Itt  batalla  iban  el  conde  de  Golisano  y  el  duque  de 
Trageto  y  Antonio  de  Leíva.  En  la  retaguardia  Alonso 
de  Carvajal ,  señor  de  Jodar,  con  otros  buenos  caudi- 
llos. Enlre  los  capitanes  de  la  infantería  uno  era  Juan 
de  LVbina ,  que  se  señaló  mucho  adelante  en  las  guer- 
ras de  Italia.  Con  esta  gente  se  hallaba  el  Virey  cuando 
le  vino  mandato  de  parte  del  Pudre  Santo  que  no  pasa- 
sen adelante  á  causa  que  lo  de  Lombardía  quedaba  lla- 
no y  no  era  menester  mas  gente  para  acaluir.  Fué 
siempre  su  intención  de  ecliar  todos  los  transmontanos 
de  llalla ;  y  como  para  echar  los  franceses  se  ayudó  del 
poder  de  España ,  así  con  ayuda  de  los  potenUdos  de 
Italia  quería  hacer  lo  mismo  de  los  españoles ;  mas  sin 
cml)argo ,  el  Virey  con  todo  su  campo  por  la  Marco  de 
Ancona  pasó  á  Fermo.  Desde  allí  entre  Forli  y  Faenza 
se  encaminó  la  vuelta  do  Doloña.  Llegó  al  castillo  de 
San  Pedro  en  sazón  que  le  vinieron  embajadores  de 
parte  de  los  suizos  para  requorille  no  pasase  adelante, 
quede  otra  manera  le  saldrían  al  camino ;  que  los  fran- 
ceses ya  salieron  fuera  de  Lombardía,  y  para  sujetar 
las  plazas  que  se  tenían  por  Francia,  ellos  tenían  fuer- 
zas bastantes;  todas  trazas  del  Papa.  Respondió  el  Vi- 
rey que  él  era  general  de  la  liga ,  y  no  podía  dejar  de 
hacer  lo  que  los  príncipes  confederados  le  mandasen. 
Con  esto  pasó  á  Boluña ;  desde  allí  á  Módena  para  verse 
con  el  de  Curso  en  Mantua ,  según  que  tenían  acorda- 
do. Acudieron  á  tas  vistas  el  ronde  de  Cnriati  y  don 
Pedro  de  Uirea.  Fué  e^to  ^unlo  por  inedindo  agostp* 
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Querían  tomar  alguna  liueno  resolución  i  coufi  qoé 
los  venecianos  asimismo  se  declaraban  en  que  el  Virey 
no  pasóse  á  Lombordío ;  y  con  su  gente  tenlon  ocordtdo 
de  ir  sobre  Breso,  que  se  tenio  por  Francio,  y  ea  la 
guardo  el  señor  de  Aubenl  con  roas  de  tres  mil  soldó* 
dos.  Loi  embajadores  del  Emperador  y  rey  Cotólioo 
||uerían  se  ganase  con  el  campo  de  lo  liga  y  se  tuvleoo 
en  su  nombre.  Acordaron  empero  que  no  se  rompiese 
por  entonces  con  Venecia,  sino  que  el  Virey  tomase  k 
empresa  de  Florencia  en  favor  de  los  Médicls,  que  oo* 
daban  desterrados  de  aquella  ciudad.  Hízose  osí ;  dio 
la  vuelta!  Módono,  do  quedobosu  gente.  Llevobieft 
su  compañío  á  Julián  de  Médicis;  y  el  cordenal  Juan  de 
Médicis,  su  hennono,  ya  libre  por  cierto  occidente  do 
la  prisión,  le esperebo  en  Boloño  con  lo  ortillerío.  Asi» 
mismo  Próspero  Colono  últiroomente  se  juntó  coo  los 
demás.  Detúvose  tonto  porque  en  lo  Morco  por  órdea 
del  Papo  se  le  impidió  el  paso.  En  esto  sozon  se  acordé 
que  Moximiliono  Esforcio,  qoe  yo  se  intitulaba  duque 
de  Milán,  posase  á  Itolio  pora  ocobor  de  ollanor  con  sa 
presencia  lo  de  Lombardía ,  donde  lo  gente  del  Popo  se 
apoderó  de  Pormo  y  Plocencio ,  ciudades  de  aquel  dii* 
codo,  con  color  que  pertenecían  de  tiempo  antiguo ,  ce» 
mo  quedo  tocado,  á  la  Iglesia.  En  Romo  falleció  doe 
Pascual ,  obispo  de  Burgos,  de  la  orden  de  Sonto  Do* 
mingo,  varón  de  muy  sonto  vido,  que  ordinoríomonte 
lodos  los  oños  ibo  á  Romo  en  peregrínocion ,  y  á  la  sa* 
zon  se  hollobo  allí  por  couso  del  Concilio.  Follecioroa 
otrosí  los  orzobispos  de  Aviñon  y  el  de  Rijoles,  prelo- 
dos  notobles.  Estu  enfermedades  y  otru  cousos  hício* 
ron  que  el  Concilio,  celebradas  solos  dos  sesiones ,  se 
prorogase  basto  príncipío  de  diciembre.  El  Popo  pre- 
tendió mucho  se  tratase  en  él  de  hacer  guerra  al  Turco 
por  estar  divididos  los  hijos  de  Bayazete ;  lo  cual  pasó 
tan  adelante,  que  Selin,  el  hijo  menor  deoquel  Príoci* 
pe ,  con  favor  de  los  genizaros  en  vido  de  su  podre  se 
apoderó  de  aquel  grande  imperio ,  y  poco  odehintedió 
lo  muerte  á  Acomate  y  Corcuto,  sus  herinonos  mo- 
yores.  Parecía  esta  buena  ocosion  poro  tomar  los  crit* 
líanos  oquello  empresa ,  dado  que  los  moliciosos  do* 
clan  que  esto  pretensión  del  Popa  se  enderezabo  á  sa« 

car  los  españoles  de  Italia  con  aquel  color  y  inaaa. 

• 

CAPITULO  XIV. 
Oae  el  Gna  Ct^ltaa  ao  pisó  i  llalla. 

Pasó  el  Virey  con  su  campo  la  vía  de  Florencia,  so« 
gun  que  quedó  acordado.  La  vos  era  que  pretendía  res« 
tituir  aquella  república  en  su  libertad  y  hacer  que  se 
reconciliase  con  la  Iglesia  y  no  diese  favor  á  los  scismá* 
ticos.  Llegó  sin  hallar  resistencia  hasta  Prato ,  que  et 
una  villa  á  diez  millas  de  Florencia.  No  se  quisieroa 
rendir  los  de  dentro,  confiados  en  el  gran  número  do 
soldados  que  tenían.  Plantóse  la  artillería ,  aportillanNi 
el  muro,  y  á  los  29  de  agosto  entraron  por  fuem  al 
pueblo.  La  alteración  de  Florencia  por  esta  pérdida 
fué  grande.  Acordaron  concertarse  con  el  Virey.  Pora 
hacer  esto  mas  libremente  quitaron  el  corgo  de  coofin 
lonier ,  que  era  como  gobernador  ó  copiton ,  á  Pedro  So* 
deríno.  Recibiólos  el  Virey  con  muestras  de  mucho  be* 
nevplencia.  ilseutarou  su  confederación,  qao  oosiim 
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cr»  perdonar  á  los  de  Médlcís  y  de  Pacis  y  restituillos  en 
sus  bienes;  demás desto,  enlrar  en  la  liga,  apartarse 
de  Francia  y  ponerse  debajo  la  protección  del  rey  Ca- 
tólico. Entonces  ellos  para  maestra  de  mayor  voluntad 
nombraron  por  su  capitán  general  ni  marqués  de  la  Pa- 
duia.  Sirvieron  con  alguna  cantidad  de  dinero  para  el 
gasto  de  la  guerra.  Lo  mismo  hicieron  las  ciudades  de 
Sena  y  Luca  que  se  pusieron  en  la  protección  de  Espa- 
ña. Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  Jano  María  de 
Campofregoso  entró  con  los  de  su  bando  en  Genova ,  y 
en  favor  de  la  liga  fué  elegido  por  duque  de  aquella 
ciudad ,  con  que  los  pueblos  de  aquel  estado  se  comen- 
laron  á  desviar  de  la  sujeción  de  Francia.  Para  que  es- 
to se  llevase  adelante ,  mandó  el  rey  Católico  que  el  ca- 
pitán Berenguel  de  Olms  con  sus  galeras  acudiese  á 
aquellas  marinas.  Todas  las  cosas  de  Italia  le  sucedían 
tan  prósperamente  como  él  mismo  las  pudiera  pintar; 
que  fué  causa  de  sobreseer  en  la  ida  del  Gran  Capitán  á 
Italia  y  principio  de  desbaratalla  del  todo ,  lo  cual  pasó 
desta  manera.  Luego  que  se  perdió  aquella  memora- 
ble jornada  de  Revena ,  todos  pusieron  los  ojos  en  el 
Gran  Capitán,  cuyo  crédito  era  tan  grande ,  que  sola  su 
presencia  entendían  sería  bastante  pora  soldar  aquella 
quiebra.  Comunmente  cargaban  al  Virey  de  poca  expe- 
riencia ,  y  al  conde  Pedro  Navarro  de  lemerarío,  y  que 
por  esta  causa  sucedió  aquel  revés.  El  mismo  rey  Ca- 
tólico, si  bien  se  recelaba  de  la  voluntad  de  aquel  caba- 
llero por  el  mal  tratamiento  que  le  hizo ,  acordó  de  en- 
vialle  á  Italia.  Llamóle  para  esto  á  Burgos,  do  á  la  sa- 
zón residía.  Aceptó  el  cargo  de  buena  gana ,  y  para 
aprestarse  partió  para  Málaga.  Fué  cosa  moravillosa  la 
gente  que  le  acudia  de  todas  partes  luego  que  se  publi- 
có este  viaje ;  parecía  que  se  despoblaba  España.  El  Rey, 
que  tenia  intento  de  proseguir  la  empresa  de  Navarra 
y  no  gustaba  de  tanto  aplauso ,  limitó  el  número ;  man- 
dó que  pasasen  con  él  solos  quinientos  hombres  de  ar- 
mos  y  dos  mil  infantes.  Sin  embargo,  los  mismos  de  la 
guarda  y  infantería  ordinaria  del  Rey  se  despedían  por 
pasar  á  Italia  con  tan  buen  caudillo  y  tan  dichoso,  que 
parece  era  el  artífice  de  su  buena  ventura.  La  mayor 
parle  de  los  caballeros  do  Castilla  y  Andalucía  se  aper- 
cebian  para  servir  á  su  cosía ;  tan  grande  era  la  repu« 
tacion  del  Gran  Capitán ,  y  tan  grande  la  voluntad  que 
todos  tenían  de  liacclle  compañía.  Cuanto  mayor  era  el 
calor  con  que  todo  se  aprestaba ,  tanto  mas  se  entrete- 
nía el  Rey  con  esperanza  que  el  Virey  con  algún  buen 
suceso  se  repararía  en  su  crédito,  á  quien  él  amal)a 
tanln,  que  algunos  se  confirmaban  en  la  imaginación 
que  se  tenia  de  que  era  su  hijo.  Como  las  cosas  de  Ita- 
lia tomaron  el  término  que  se  ha  dicho,  el  Rey  se  de- 
terminó de  envialle  á  mandar  resolutamente  que  so- 
breseyese en  su  pasada  por  todo  el  invierno ;  y  entre 
tanto  se  descargase  de  toda  la  costa  ordinaria  y  diese 
orden  que  todos  los  caballeros  y  continuos  de  su  casa 
que  iban  con  él ,  le  fuesen  á  servir  en  la  guerra  de  Na- 
varra. Este  mándalo,  que  recibió  el  Gran  Capitán  en 
Córtioha  á  los  primeros  de  setiembre,  lo  dio  la  pena  que 
so  puede  pensar.  El  sentimiento  de  la  genio  fué  tan 
gronde,  que  ningún  capitán  de  hombres  de  armas 
quiso  ir  á  servir  en  aquella  guerra  de  Navarra ,  fuera 
de  Gutierre  Quijada.  El  Gran  Capitán  escribió  cartas 


muy  sentidas  sobre  el  caso,  en  que  se  quejaba  de  los 
malsines,  de  cuyas  celados  ¿quién  se  puede  guardar? 
y  de  su  desgracia,  que  tales  servicios  se  recompensosen 
con  tal  paga.  Sobre  todo,  mostraba  sentir  dos  cosas:  la 
una  su  honra ,  que  todos  sospecharían  por  aquel  disfa- 
vor algún  mal  caso  de*su  parte ,  y  á  él  seria  forzoso  pa- 
sar por  la  grita  de  lo  que  todo  el  mundo  dijr^se  y  ima- 
ginase; la  segunda  que  no  se  hiciese  gratifícacion  á 
aquellos  caballeros  que  gastaron  sus  haciendas  y  so 
empeñaron  por  acompañalle.  Llegó  el  disgusto  á  tér- 
mino, que  envió  un  caballero  de  su  casa  á  pedir  licencia 
para  irse  á  su  estado  de  Terranova  como  en  destierro; 
mas  el  Rey  respondía  con  palabras  blandas,  como  lo  sa- 
bia muy  bien  hacer,  gran  maestro  en  disimular.  Decía 
que  su  ida  no  era  necesaria  por  estar  ya  los  franceses 
fuera  de  Italia,  y  que  no  era  conveniente  enviar  do 
nuevo  gente'de  España  en  sazón  que  el  Papa  trataba 
de  echar  todos  los  españoles  de  Italia ;  cuanto  á  la  ida 
de  Terranova,  se  mostró  mas  duro,  y  le  persuadía  seria 
mejor  retirarse  á  su  casa  en  Loja.  Pasó  tan  adelanto 
este  disfavor,  que  no  le  quiso  proveer  la  encomienda 
mayor  de  León,  que  le  envió  á  pedir  por  muerte  de  Gar- 
ci  Laso  de  la  Vega ,  y  se  proveyó  á  don  Hernando  do 
Toledo.  Lo  mismo  sucedió  en  la  encomienda  de  Hor-* 
nachos,  que  vacó  por  el  mismo  tiempo ;  que  fué  nota* 
ble  desden  y  desvío.  De  que  hallo  yo  dos  causas  las  mas 
verdaderas:  la  una  particular,  que  el  rey  don  Feman- 
do no  estaba  satisfecho  de  la  voluntad  deste  caballero, 
y  aun  se  quejaba  de  inteligencias  que  diversas  veces 
trajeen  su  deservicio,  en  que  le  parecía  disimular  por 
lo  que  sirvió  los  tiempos  pasados ;  la  segunda  es  co- 
mún á  todos  los  príncipes ,  que  cuando  los  servicios  son 
muy  grandes,  miran  á  los  que  los  hicieron  como 
acreedores;  y  cuando  llegan  á  ser  tales  que  no  se  pue- 
den pagar  buenamente ,  se  suelen  alzar  con  la  deuda  y 
responder  con  ingratitud ,  como  quier  quesea  cosa  mas 
ordinaria  castigar  la  ofensa  que  remunerar  el  servicio. 
A  la  verdad,  ningún  premio  ni  honra  se  debía  negar  á 
un  tan  excelente  varón;  pero  ¿quién  acabará  con  los 
reyes  que  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus  des- 
gustos? Quién  irá  á  la  mano  á  sus  sospechas,  mayor- 
mente avivadas  con  la  malicia  de  sus  cortesanos? 

CAPITULO  XV. 
Oel  cerco  de  Pamptont. 

Entreteníase  el  duque  de  Alba  en  San  Juan  de  Pié  do 
Puerto.  Hacia  su  gente  algunas  salidas,  y  ganaban  al- 
gunos lugares  do  poca  consideración.  Diego  de  Vera 
con  gran  trabajo  hizo  pasar  allá  la  artillería.  Pusiéronse 
los  duques  de  Borbon  y  Longavila ,  el  de  Mompensier, 
el  de  la  Paliza,  y  Lautreque  en  Salvatierra,  villa  de 
Bearne ,  y  otros  lugares  comarcanos  para  hacer  rostro 
á  nuestro  campo.  Tenían  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  ocho  mil  infantes.  El  Delfín  tenia  otro  gran  nú- 
mero de  gente  en  Garriz  para  a>udar  á  esta  empresa. 
Esperaban  de  cada  día  que  el  rey  don  Juan  acudiese  con 
su  gente,  que  ponía  en  orden  para  pasar  á  Niivarra ;  cm\ 
esta  esperanza  los  del  valle  de  Salazar  y  Roncales  se  a!« 
zaron  contra  los  de  Castilla.  El  mariscal  de  Navarra,  que 
hasta  entonces  estuvo  neutral ,  se  declaró  al  tonto  por 
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Na? am ,  y  da  Tudefa,  donde  vino  el  rey  Católico  á  re- 
cebir  la  heíiia,  que  despedidaa  las  Cortes  de  IIodzod  se 
Yolfia,  se  Jué  á  juntar  con  los  franceses.  Apresuróse 
eon  esta  nueva  el  rey  don  Juan.  Hay  dos  puertos  para 
pasar  de  Navarra  á  la  parle  de  Francia :  el  uno  se  dice 
Vulderroncal ,  el  otro  Valderronzas.  A  la  entrada  de 
Yaiderronzas  esiá  San  Juan  de  Pió  de  Puerto,  do  se  ha- 
llaba el  duque  de  Alba.  Por  la  otra  parle  aquel  Rey 
con  su  gente  subió  los  montes  mediado  octubre.  Lle- 
vaba en  su  compañía  á  monsieur  de  la  Paliza.  No  tenían 
los  de  España  lanía  gente  que  pudiesen  aventurarse  á 
dar  la  batalla ;  acudieron  empero  diversos  capitanes 
con  ra  gente  para  atajalles  el  paso  donde  quiera  que  se 
ef^trecbaban  los  montes.  Entre  los  demás,  Hernando  de 
Yaidés  se  fué  á  poner  en  Burgui  con  intento  de  defen- 
der aquella  plaza,  que  era  muy  flaca.  Acudió  el  campo 
enemigo,  combatiéronla  muy  fuertemente,  y  dado  que 
perdieron  en  el  combate  cuatrocientos  hombres ,  la  en- 
traron con  muerte  de  algunos  de  los  de  dentro.  Entre 
los  otros,  el  mismo  Hernando  de  Yaidés  murió  como 
buen  caballero ;  dijese  que  se  puso  en  aquel  peligro, 
como  despechado  do  que  el  Rey  cuando  volvió  de  la  de 
Ravena ,  le  dijo  :  Allá  se  quedan  los  buenos.  El  du- 
que de  Alba,  visto  el  peligro  en  que  estaba  Pamplona, 
acontó  dejar  en  San  Juun  á  Diego  de  Yera  con  ocho- 
cientos soldados  y  decientas  lanzas  y  veinte  piezas  de 
artillerfa,  y  él  con  la  demás  gente  volver  á  pasar  el  puer- 
to para  proveer  á  la  defensa  de  lo  de  Navarra.  Pudieran 
los  enemigos  atajulle  el  paso;  cegábales  su  suerte  asi  en 
esio  como  en  no  acudir  luego  á  Pamplona ,  que  se  en- 
tiende la  tomaran  sin  dificultad.  Su  tardanza  dio  lugar 
á  que  le  acudiese  gente,  y  el  Duque  con  su  campo  se 
metiese  dentro ,  con  que  mucho  se  aseguraron  las  co« 
sas,  junto  con  la  venida  del  arzobispo  de  Zaragoza,  que 
llegó  en  esta  sazón  á  Egea  con  hasta  seis  mil  hombres 
de  guerra.  Entre  los  lugares  que  se  rebelaron  uno  era 
Estella.  Acudió  don  Francés  de  Navarra ,  y  por  trato 
que  tuvo  con  los  de  dentro ,  entró  y  saqueó  el  lugor. 
Pura  cercar  el  castillo  acudió  con  masgeiile  el  alcaide 
de  los  Donceles,  que  le  rindió;  y  asimismo  los  castillos 
de  Cahrcga ,  Munjardin  y  el  de  Tuíalla,  que  estaba  tam- 
bién alzado ,  se  eutrcgurun.  Por  el  val  de  Üroto,  que  es 
en  las  montanas  de  Juca,  entró  con  gente  el  senescal  de 
Bigorra.  Cargaron  sobre  Torla,  ganaron  el  lugar,  y  al 
tiempo  que  le  saqueaban,  los  de  aquel  valle  se  apelli- 
daron ,  y  dieron  subre  ellos  con  tal  fuerza,  que  juntados 
con  los  que  dul  lugar  quedalian,  los  desbarataron  con 
muerte  de  mas  de  dos  mil  dollos  y  pérdida  del  fardaje 
y  de  olgunos  tiros  de  campo  que  traían.  El  rey  don  Juan 
con  su  gente  llegó  á  dos  leguas  de  Pamplona.  Asentó  y 
íorlíncú  su  cuiupo  en  Urroz.  Esperaba  que  los  de  Pam- 
plunu  se  declarasen  por  él.  Los  nuestros  tenían  preve- 
nido este  peligro  con  hacer  salir  de  la  ciudad  docientos 
vecinos ,  gente  sospechosa.  Por  otra  parte,  en  la  Puen- 
te de  la  Reina,  que  está  cerca  de  allí ,  se  juntaba  mucha 
gente  para  dar  socorro  á  Pamplona ,  y  si  fuese  necesa- 
rio, dar  la  batalla  á  los  franceses.  Acudieron  mil  y  qui- 
nientos soldados  de  Trasmiora  y  Campos,  y  novecien* 
tos  que  de  Bugia  aportaron  á  Barcelona  en  compañía  de 
Lope  López  de  Arriaran.  Acudió  poco  después  al  mismo 
lugar  la  gante  do  Aragón.  Por  general  deste  campo  se- 
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ñalaran  al  duque  de  Najara.  Senda  muy  bien  el  conde 
de  Santistóban  don  Alonso  de  Peralta;  por  teaelle  mu 
obligado  le  díó  el  rey  Católico  titulo  de  marltcal  de 
Navarra,  y  poco  después  de  marqués  de  Falcai.  Auo  no 
se  ponía  cerco  á  Pamplona»  á  cansí  que  los  franceses 
aguardaban  golpe  de  gente  que  les  enviabt  el  DelOn. 
El  de  \ñ  Paliza  an(hiba  descontento  por  ver  que  ninguna 
cosa  le  sucedía' conforme  á  su  penumiento.  Púsose  el 
campo  francés  en  parte  que  pudiese  atajar  los  manteni- 
mientos que  venían  á  la  ciudad ;  otra  parto  del  ejército 
francés  que  quedaba  allende  los  montos ,  para  divertir 
las  fuerzas  del  rey  Católico  entró  por  la  frontera  da 
Guipúzcoa.  Dio  vista  á  Fuente-Rabfa.  Púsose  sobre  San 
Sebastian.  Yenia  por  caudillo  desta  gente  monsieur  de 
Lautreque,  que  se  determinó  de  combatir  aquella  villa. 
A  la  sazón  se  hallaba  dentro  don  Juan  do  Aragón ,  hijo 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  pasaba  á  Flándes  para 
asegurar  que  no  le  quería  el  rey  Católico  dejar  el  reino 
de  Ñápeles,  como  sospechaba  el  Emperador.  Bn  sucom- 
pai^ía  iba  Juan  de  Lanuza  para  residir  en  la  corte  del 
Principe  con  cargo  de  embajador.  Con  su  presencia  la 
gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo ,  que 
aunque  era  poca,  los  franceses  se  volvieron  á  Rentería, 
y  desde  allí ,  porque  los  naturales  no  les  tomasen  el  pa- 
so, se  recogieron  en  Guiena.  Este  acontecimiento  fué 
en  sazón  que  el  duque  de  Calabria  trataba  secretamente 
de  pasarse  de  Logroño,  do  á  la  sazón  estaba ,  al  campo 
francés,  con  promesa  que  le  hacia  el  rey  de  Francia  de 
ponelle  en  posesión  del  reino  de  Ñápeles.  Fué  preso 
con  otros  cuatro,  por  cuyo  medio  se  traían  estas  inteli- 
gencias. Lleváronle  primero  al  castillo  de  Atienza,  des- 
pués al  de  Jáliva,  en  que  estuvo  algunos  años;  los  me- 
dianeros fueron  arrastrados  y  muertos;  ¿en  qué  paran 
las  desgracias  y  kis  trazas  muí  concertadas?  El  tiempo 
iba  muy  adelante  y  era  poco  á  propósito  para  estar  en 
el  campo.  Acordaron  los  franceses  que  se  hallaban  so- 
bre Pamplona  de  abreviar.  Están  dos  monasterios  de 
monjas  fuera  de  los  muros ,  el  uno  de  Santa  Engracia, 
el  otro  de  Santa  Clara ;  en  estos  ejercitaron  su  crueldad 
los  franceses ,  que  los  saquearon ,  sin  tener  respeto  á 
ninguna  cosa  sagrada.  Llegó  la  irreverencia  á  término 
que  un  capitán  aloman,  abierto  el  tabernáculo  por 
robar  la  custodia,  con  sus  manos  sacrilegas  echó  el 
santísimo  Sacramento  en  el  altar.  Díjole  la  sacristana : 
¿Cómo  os  atrevéis  á  hacer  tal  desacato?  Respondió  el 
alemán :  Este  no  es  Dios  de  los  alemanes,  sino  de  los 
españoles ;  principio  de  las  herejías  que  poco  después 
brotaron ,  sacrilegio  que  pagó  el  miserable  con  la  vida, 
ca  en  breve ,  como  otro  Judas,  reventó.  Asentaron  su 
artillerfa ,  dieron  por  dos  veces  el  combate  á  la  ciucUd 
con  tanta  furia  de  artillería,  que  estuvo  en  gran  peligro 
de  ser  entrada ;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muy 
bien.  Señaláronse  entre  los  demás  el  coronel  Yillalva  y 
don  Hernando  de  Toledo,  Hernando  de  Yega,  Antonio 
de  Fonseca  y  otros  muchos;  murió  Juan  Albion,  caballe- 
ro principal  de  Aragón.  El  duque  de  Najara  por  lo  alto 
de  la  sierra  que  llaman  Reniega,  se  mostró  con  su  gen- 
te ,  que  eran  seis  mil  infantes,  sin  la  caballería ,  con  in- 
tento de  acometer  el  real  do  los  enemigos,  por  lo  menos 
•tajalles  las  vituallas.  En  su  compañía  iban  los  duques 
de  Sogorve  y  Yillahermosa,  el  marqués  de  Aguiluri  los 
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condes  da  Montagudo  y  Ribagorr-ft ,  al  alcaida  de  los 
Donceles.  Acordaron  los  franceses  dejar  el  cerco  y  vol- 
verse á  Francia  por  el  puerto  de  Maya.  Levantaron  sus 
reales  postrero  de  noviembre;  siguiéronlos  el  condes- 
table de  Navarra  y  el  coronel  Cristóbal  de  Villalva.  Ma- 
táronles alguna  gente,  y  tomáronles  trece  piezas  de 
artillería.  Con  esto  se  remató  aquella  guerra ,  que  fué 
mny  reñida.  Los  agramonteses  acabaron  de  entregar 
todas  las  fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad 
de  Pamplona  se  reparó  con  todo  cuidado ,  y  aun  se  se- 
ñaló lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un  casti* 
lio.  Quedó  nombrado  por  vire  y  el  alcaide  de  los  Don- 
celes, al  cual  se  dio  titulo  entonces  de  marqués  de 
Gomares.  Entre  tanto  que  venia  á  tomar  el  cargo ,  dejó 
el  duque  de  Alba  para  el  gobierno  á  su  hijo  don  Pedro 
do  Toledo ,  marqués  de  Villafranca ,  que  se  halló  con 
los  demás  en  aquel  cerco ,  y  fué  adelante  muchos  años 
virey  de  Ñápeles^  persona  en  valor  y  prudencia  muy 
señalada. 

CAPITULO  XVI. 

El  Virey  gaaó  la  cladad  de  Breta. 

El  virey  don  Ramón  de  Cardona ,  concluida  con  tan- 
ta prosperidad  la  guerra  de  Toscana  y  asentadas  las 
cosas  de  Florencia  muy  á  su  gusto ,  revolvió  con  su 
campo  la  via  de  Lombardía.  En  Módena ,  que  se  tenia 
por  el  Emperador,  se  juntaron  con  él  el  de  Cursa,  don 
Pedro  de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  para  consultar  lo 
que  se  debía  hacer.  La  ciudad  de  Bresa  que  todavía  se 
tenia  por  Francia ,  la  sitiaban  venecianos  con  esperan- 
xa  de  apadcrarsc  dolía.  El  Emperador  la  quería  para  sf; 
los  suizos  porfiaban  que  se  diese  al  duque  Mazimiliano 
Esforcia,  cuya  defensa  tomaran.  Por  evitarlos  inconve- 
nientes que  desta  discordia  podrían  resultar,  acordaron 
en  aquella  junta  que  el  Virey  entrase  de  por  medio  y 
la  tomase  por  la  liga  para  dalla  á  quien  de  derecho  per- 
tenecía. Quedóse  el  de  Cursa  en  Módena ;  don  Pedro 
de  Urrea  y  Andrea  del  Burgo  fueron  á  Roma  para  en- 
tender del  Papa  su  voluntad  y  pcrsuadíllo  acudiese 
con  el  dinero  que  concertó  para  la  paga  de  la  gente  de 
la  liga  que  de  meses  atrás  no  se  pagaba.  El  Papa  no  ve- 
nia en  ello;  excusábase  con  que  deaáe  que  se  dio  la  ba- 
talla de  Revena  espiró  aquella  obligación  y  paga;  to- 
davía daba  intención  de  proveer  de  dinero,  si  dejada  la 
empresa  de  Lombardía,  el  Virey  revolviese  sobre  Fer- 
rara ,  de  la  cual  en  todas  maneras  pretendía  apoderar- 
so.  Con  esto  intento  el  duque  de  Urbino  era  salido  ¡en 
campaña,  y  tenia  dos  mil  suizos  en  Luco  yBañacaba- 
lo;  poca  gente  para  aquella  empresa,  sino  era  ayuda- 
do ,  mayormente  que  por  no  pagalla  la  mas  se  despidió 
brevemenle.  Daban  don  Pedro  de  Urrea  y  su  compa- 
ñero al  Papa  buenas  palabras  sin  concluir  nada;  acor- 
dó de  enviar  á  Bernardo  de  Bibiena,  que  fué  adelante 
cardenal,  para  que  avisase  al  Virey  de  su  voluntad. 
Llegó  á  la  sazón  á  Módena  el  marqués  de  Pescara ,  libre 
por  rescate  do  la  prisión  en  que  franceses  le  tenían. 
Riéronle  cargo  de  la  compañía  de  hombres  de  armas  de 
Gaspar  de  Pomar,  que  mataron  en  Milán  en  cierto  ruido, 
y  era  la  mejor  gente  que  á  la  sazón  de  españoles  se 
hallaba.  Partió  el  Virey  parala  Mirandula  I.*"  de  octu- 
bre,  al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Navarra  andaba 


mas  encendida;  pasó  el  Po  por  Ostia.  Halláronse  al  pa-* 
sar  mas  de  nueve  mil  infantes,  y  por  su  general  el  mar- 
qués de  la  Padula.  Venía  Próspero  Colona  con  pasados 
de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  mil  infantes  para 
juntarse  con  el  Virey.  Procuró  el  Papa  impedille  el  pa- 
so por  las  tierras  de  la  Iglesia ,  mas  no  salió  con  ello. 
Pretendió  asimismo  por  medio  del  Cardenal  sedunense 
que  los  suizos  no  dejasen  entrar  al  Virey  en  Lombar- 
día. Decía  que  los  españoles  se  querían  hacer  señores 
de  Italia ;  ¿qué  prestaría  echar  los  franceses  y  quedar 
en  su  lugar  los  españoles,  gente  pobre  y  mas  matada 
sujetar?  Llegó  el  campo  á  Varona,  do  esperaba  RocaU"* 
dulfo,  capitán  del  Emperador ,  con  dos  mil  alemanes  y 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  á  punto  la  artille- 
ría ,  que  eran  seis  cañones ,  una  culebrina,  veinte  pie" 
I  zas  de  campo.  Partieron  todos  la  via  de  Bresa.  Mm- 
sieur  de  Aubení,  apretado  del  cerco  de  venecianos  y 
del  miedo  del  nuevo  ejército  que  venia  ,  alzó  en  aque- 
lla ciudad  banderas  por  el  Emperador.  En  esta  sazón 
llegó  Bernardo  de  Bibiena  al  campo.  Dióal  Virey  el  re- 
cado que  le  traía.  Respondió  él  á  esta  embajada  con 
palabras  comedidas  que  holgara  ser  avisado  antes  do 
pasar  el  Po  para  obedecer  aquel  mandato;  que  ya  tenia 
la  empresa  tan  declarada  y  adelante ,  que  sin  hacer 
falta  á  la  reputación  no  se  podía  volver  atrás ;  que  aca- 
bada ,  se  haría  como  era  razón  todo  lo  que  á  su  Santi- 
dad pluguiese.  Partieron  de  Verona  los  de  la  liga ;  do 
camino  rindieron  la  villa  de  Pesquera  y  su  fortaleza,  que 
se  tenían  por  Francia.  Antes  que  llegasen  á  Bresa, 
envió  el  Virey  á  hacer  sus  cumplimientos  con  la  seño- 
ría y  con  Pablo  Bailón,  que  tenían  por  general  en  aquel 
cerco.  Decía  que  como  general  de  la  liga  venia  á  cum- 
plir con  su  obligación,  y  pues  iba  para  este  efecto  y  en 
servicio  de  la  liga  y  quería  dar  á  cada  cual  lo  que  em 
suyo,  diesen  orden  como  sus  gentes  se  juntasen  con  él. 
Los  intentos  eran  muy  diferentes,  y  así  no  se  podían 
concordar.  Llegó  nuestro  campo  á  ocho  millas  de  aque- 
lla ciudad  cuando  movieron  los  franceses  pláticas  do 
concierto.  Acordaron  que  el  señor  de  Aubení  con  su 
gente,  que  eran  cuatrocientas  lanzas  y  dos  mil  infantes, 
con  sus  armas,  caballos  y  bienes  so  fuesen  donde  por 
bien  tuviesen ,  á  tal  que  no  se  recogiesen  al  castillo  do 
Milán  ni  otros  lugares  que  se  tenían  por  Francia;  hon- 
rado asiento  para  tener  sobre  sí  dos  campos.  El  de  Cur- 
sa fué  el  todo  para  que  se  les  concediese.  Con  las  mis- 
mas condiciones  se  obligaron  los  del  castillo  de  entre- 
gar aquella  fuerza  con  la  arlilloría  y  municiones,  si  den- 
tro de  veinte  y  un  días  no  fuesen  socorridos  bastante- 
mente. El  mismo  día  que  se  concluyó  este  asiento ,  que 
fué  á  los  25  de  octubre ,  se  hizo  alarde  de  la  gente  do 
armas  y  de  la  infantería  española  en  Castanetola,  quo 
está  junto  á  Bresa.  Halláronse  mas  de  ocho  mil  infan- 
tes con  los  que  llegaron  á  esta  sazón  en  compañía  do 
Próspero  Colona.  Quedó  en  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad el  comendador  Soifs  con  hasta  mil  soldados  que  pa- 
recieron bastantes  para  su  defensa ;  lo  demás  del  cam- 
po acudió  sobre  el  castillo  de  Bérgamo,  que  la  ciudad 
ya  estaba  rendida.  De  Ñápeles  partió  el  almirante  Vila- 
roarin  con  siete  galeras  para  juntarse  con  las  del  Papa , 
que  esperaban  en  Civilavícja ,  é  ir  á  Genova  y  poner 
cerco  sobre  el  castillo  de  la  Lanterna ,  que  se  tenia  por 
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Fruncía.  IlaUaron  en  aquel  puerto  otras  tres  galeras  do 
la  señoría  de  Venecia,  eaviadaí  para  el  mismo  efecto. 
Tenía  el  duque  de  Genova  otras  cuatro  galeras,  pero 
muy  Taitas  de  gente  y  de  artillería ;  todo  procedía  floja- 
mente; por  esto  el  cerco  iba  á  la  larga.  Los  franceses 
teníAn  en  Marsella  solas  seis  galeras  y  un  galeón ;  ar« 
m&da  pequeña.  Los  cardonales  scismá ticos  en  León  de 
Francia  continuaban  su  concilio ;  ofrecían  á  los  prínci- 
pes grandes  partidos  como  si  en  su  mano  lo  tu? ieran 
todo.  El  virey  de  Sicilia  don  Hugo  de  Moneada  con  una 
buena  armada  que  juntó  pasó  á  la  ciudad  de  Trípol 
para  dar  orden  en  la  fortificación  do  los  castillos  y  de- 
jar en  buena  defensa  aquella  ciudad  por  lo  que  impor- 
taba para  proseguir  la  conquista  de  Berbería.  El  duque 
de  Urbino  se  hallaba  en  la  Romana  entre  lo  de  Revena 
y  Botona  con  quinientos  hombres  de  armas  y  mil  suizos. 
La  gente  italiana,  que  tenia  en  mayor  número,  cada  dia 
su  desmandaba;  la  tierra  y  los  naturales  eran  robados, 
•lo  que  se  hiciese  efecto  de  alguna  consideración. 

CAPITULO  XYIL 
Oae  líaxlnUiaio  BtforeU  eitró  en  HIUo. 

Entretúvose  Maximiliano  Esforcia  algunos  meses  en 
Treiito  y  en  el  Veronés.  Esperaba  que  los  franceses 
acabasen  de  salir  de  aquel  su  estado ,  en  especial  pro- 
curaba se  ganasen  los  castillos  de  Milán  y  de  Cremona, 
que  se  tenían  por  Francia.  Pretendía  otros!  que  los  mi- 
laneses  contentasen  á  los  suizos,  los  cuales,  dado  que 
se  mostraban  mucho  de  su  parte  y  no  venían  en  que 
se  desmembrase  parte  alguna  de  aquel  ducado ,  sino 
que  so  le  diese  lodo  Placenciay  Puriiia,  que  tenia  el  Pa- 
pa, y  lo  de  Asle,  que  pretendía,  y  lo  de  Crcmona  y  Gera- 
dada,  que  se  dió  los  años  pasados á  venecianos;  todavía 
queriau  tener  parte  en  la  presa.  Concertaron  los  mila- 
neses  de  dalles  en  dos  años  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados, y  perpetuamente  por  año  cuarenta  mil.  Para  se- 
guridad de  la  paga  ofrecieron  que  tuviesen  en  su  poder 
tres  fortalezas  de  aquel  ducado.  Las  voluntades  de  los 
principes  no  iban  conformes ,  y  las  trazas  eran  contra- 
rias. El  Emperador  quisiera  mas  lo  de  Milán  para  uno 
de  sus  nietos ;  no  se  aseguraba  empero  de  podello  sus- 
tentar contra  el  poder  do  Francia  y  de  toda  Italia,  que 
deseaban  se  pusiese  señor  propio  y  natural  en  aquel  es- 
tado. Llegó  este  deseo  común  á  término,  que  el  obispo 
de  Lodi ,  hijo  bastardo  del  duque  Galeazo ,  se  puso  en 
lu  funlasía  de  hacerse  duque  de  Milán.  No  le  desayuda- 
ba el  Cardenal  sedunense  para  esto  por  conservarse  en 
el  gobierno  que  de  aquel  estado  tenia  y  en  nombre 
ajeno  mandallo  todo.  Persuadíase  que  cuanto  el  Duque 
fuese  mas  flaco ,  tanto  tendría  mayor  necesidad  de  su 
ayuda;  ni  al  Papa  le  desplacía  en  lo  secreto  aquella  tra- 
za ,  por  no  asegurarse  del  duque  Maximiliano ,  que  ve- 
nia muy  prendado  del  Emperador  y  rey  Católico.  Por 
corlar  f  odas  estas  tramas  después  que  se  acabó  lo  de 
Bresa  ,  se  dió  orden  en  la  ida  de  Maximiliano  Esforcia 
t  Milau.  Entró  en  aquella  ciudad  á  los  29  de  diciembre, 
principio  del  año  1513.  Acompañáronle  el  Cardenal  se- 
dunense, el  virey  de  Ñápeles,  el  de  Cursa  y  don  Pe- 
dro dn  Urrea.  Fué  recebidocon  toda  la  majestad  y  mues- 
tra d«  alegría  coa  que  se  soilao  recebir  ios  duques  pata* 
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dos.  Los  embajadores  do  los  suizos  le  presontaroQ  las 
llaves  de  la  ciudad  con  grande  ceremonia.  Goncluidu 
las  fiestas,  se  trató  de  allanar  lo  que  quedaba  por  PraiH 
cia.  El  marqués  de  la  Padula  fué  con  la  infantería  espa- 
ñola contra  Trezo,  castillo  muy  fuerte  á  la  ribera  del  rio 
Abdua,  y  le  rindió  en  pocos  días;  el  de  Novara,  que 
era  mas  importante,  se  entregó  á  la  gente  del  Duque. 
Tratábase  de  concluir  las  paces  entre  el  Emperador  y 
venecianos;  y  por  cuanto  U  tregua  asentada  espiraba 
por  todo  el  mes  de  enero ,  concertó  el  conde  de  Cariati 
que  se  prorogase  por  todo  febrero  y  después  hasta  ea  fio 
de  marzo.  El  de  Cursa  venia  en  las  condiciones  que  le 
ofrecía  el  Papa  el  año  pasado  de  parte  de  venecianos ; 
pero  ellos  no  aceptaban  ningún  partido  si  no  les  dabaa 
á  Varona.  Pareció  seria  necesario  hacelles  la  guerra 
con  las  fuerzas  del  Emperador, de  España  y  de  Mílaa, 
sin  hacer  mención  de  los  suizos,  por  tener  entendido  en 
breve  se  concertarían  con  Francia  por  medio  de  mon- 
sieur  de  la  Tramulla,  que  fué  enviado  para  este  efecto; 
principio  de  nuevas  revoluciones.  Pretendía  el  Virey 
que  ante  todas  cosas  se  asegurasen  del  estado  de  Milán, 
en  que  á  los  franceses  quedaba  la  mayor  parte ;  y  Tri* 
vulcio  tenía  juntos  cinco  mil  infantes  para  volver  á 
aquelhi  empresa ,  y  cada  dia  se  le  junlaban  mas.  Por 
esto  puso  á  Próspero  Colona  en  Aste  con  buen  número 
de  gente  para  atajará  los  franceses  el  paso.  El  rey  Cató- 
lico quiso  valerse  de  Inglaterra  para  enfrenar  el  poder  de 
Francia ;  y  visto  por  lo  que  pasó  el  año  paudo ,  que  lee 
ingleses  no  hacían  buena  mezcla  con  otra  gente,  por 
ser  tal  su  condición  que  mal  se  concierta  con  nadie , 
hacia  instancia  con  aquel  Uey  quo  por  la  parte  de  Ca- 
lés acometiese  lo  de  Normandía ,  y  él  ofrecía  con  sa 
gente  tomar  la  empresa  de  Guiena  para  entregaila  al 
Inglés  luego  que  fuese  ganada ;  partido  honroso  y  pro- 
vechoso, sise  cumpliera;  así  lo  entendía  aquel  Rey. 
Con  este  intento  aprestó  una  armada  de  cincuenta  iia« 
ves,  en  que  pensaba  pasar  á  Francia  nueve  mil  Infantes, 
gente  bien  armada  y  lucida ,  y  aun  hacia  instancia  coa 
el  rey  Católico  le  enviase  otras  cincuenta  naves  desde 
España  para  ayudarse  dellas  en  aquella  guerra.  No  era 
fácil  cosa  acudirá  tantas  partes,  porque  demás  de  ser 
las  empresas  muy  graves ,  el  rey  Católico  andalia  en- 
fermo y  la  Andalucía  alborotada.  La  ocasión  de  la  do- 
lencia fué  cierta  bebida  extravagante  que  le  hizo  dar  la 
Reina  en  Medina  del  Campo  por  el  deseo  que  tenia  de 
concebir;  así  lo  refieren  el  doctor  Carvajal  en  sos  Jí#- 
ínorias  y  Pedro  Mártir  como  cosa  que  se  tenia  por 
averiguada.  Lo  que  resultó  fué  que  se  debilitó  el  Rey 
de  manera,  que  ninguna  cosa  apetecía  sino  andarse  por 
los  bosques.  Aumentábase  el  mal  de  cada  dia  mas  eoa 
desmayos  ordinarios  y  muestras  de  hidropesía.  La  Aa* 
dalucía  se  alteró  por  la  muerte  de  don  Enrique ,  duque 
de  Medina  Sidonia.  Tenia  una  hermana  de  padre  y  ma- 
dre, por  nombro  doña  Mencía,  casada  con  don  Pedro 
Girón ,  y  un  hermano  de  padre ,  que  se  llamaba  dea 
Alonso  Pérez  de  Guzman.  Nombró  en  su  testamente 
por  sucesora  en  el  estado á su  hermana,  afirmando  que 
el  segundo  matrimonio  de  su  padre  no  fué  válido.  Coa 
este  fundamento  tan  flaco  pretendió  don  Pedro  Girón  te* 
mar  posesión  de  aquel  rico  estado ,  y  se  apoderó  de  Mo* 
dina  Sidonia.  Dona  Leonor  de  Zúñígai  madrastra  de  dea 
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ttortque  j  ^e  dona  Meneta ,  hacia  las  partes  de  su  liijd ; 
que  demás  de  ser  jostificadas  á  juicio  de  todos ,  le  ayu- 
daba el  fa?or  del  Rey,  que  pretendía  casar  al  nueto  he- 
redero con  doña  Ana  de  Aragón ,  hija  del  arzobispo  de 
Zaragoza.  Llegaron  las  cosas  á  término  de  guerra ,  á 
causa  que  cada  cual  de  los  pretcnsores  tenia  sus  valedo- 
res ,  y  les  acudían  señores  y  caballeros  sus  aliados.  Don 
Pedro  era  un  caballero  muy  brioso  y  que  estuvo  ¿  pun- 
to de  aven turallo  todo;  todavía  prevaleció  la  razón,  y 
el  estado  quedó  por  el  hermano  del  difunto.  En  6u- 
gia  estaba  por  capitán  Gonzalo  Marino,  y  en  Oran  Mar- 
tin de  Argote,  como  teniente  del  marqués  de  Gomares. 
Sucedieron  con  los  moros  algunas  revueltas,  en  que  no 
se  hizo  cosa  de  momento ,  mas  de  que  Muloy  Abdala 
con  gente  que  traía  consigo  llegó  á  dar  vista  ¿  Bugia 
y  quemó  el  arrabal  de  aquella  ciudad;  el  daño  fué  gran- 
de, no  quedó  en  pié  sino  una  torre,  en  que  se  recogie- 
ron los  judíos.  La  causa  deste  desmán  fué  el  mal  orden 
de  Gonzalo  Marino ,  por  romper  el  primero  los  capítulos 
de  la  paz  que  con  los  moros  tenia  puesta ;  que  fué  causa 
de  removellede  aquel  cargo ,  y  en  su  lugar  fué  proveído 
por  capitán  don  Ramón  Garroz. 

CAPITULO  XVIfL 

De  U  maerte  del  papa  Jallo. 

Trata  asimismo  el  papa  Julio  muy  quebrada  la  salud. 
Su  flaqueza  y  cuidados  le  acarreaban  diversas  enfer- 
medades; divulgóse  que  de  aquella  no  escaparía  y  que 
no  podría  vivir  muchos  días.  Teníase  gran  recelo  que 
los  cardenales  scismátícos  con  su  muerte  no  intentasen 
alguna  novedad ,  por  lo  menos  quisiesen  hallarse  en  el 
conclave.  Díóse  aviso  al  duque  de  Milán,  ¿  Florencia, 
Sena  y  Lucaque  mandasen  guardar  los  pasos.  Falleció 
el  Papa  á  los  20  de  febrero.  Alteróse  el  pueblo  romano, 
como  suele,  en  las  vacantes ,  y  mas  entonces  por  que- 
dar comunmente  todos  resabiados  del  gobierno  pasado 
y  muy  encontrados  los  cdloncses,  aborrecidos  el  Papa 
y  los  Ursinos,  sus  allegados.  Saquearon  el  monasterio  de 
San  Pablo ,  que  es  de  monjes  benitos ,  y  hicieron  otros 
insultos.  Ayudó  mucho  la  industria  y  autoridad  del 
embajador  Jerónimo  Víc  para  que  se  sosegasen.  Entra- 
ron los  cardenales  en  conclave  ¿  los  4  de  marzo ,  ha- 
biendo primero  enviado  á  su  padre  el  hijo  del  marqués 
de  Mantua,  que  estaba  en  rehenes,  y  á  los  1 1  de  confor- 
midad de  casi  todos,  salió  elegido  el  cardenal  Juan  de 
Médicis,  que  se  llamó  León  X.  Declaróse  el  mismo  día 
que  quería  perseverar  en  la  liga  y  hacer  qno  el  Empe- 
rador y  el  Inglés  entrasen  en  ella.  Los  cardenales  Car- 
vajal y  Sanseverino ,  que  se  entretenían  en  León  con 
menos  reputación  que  nunca ,  acordaron  de  pasar  á  Ita- 
lia y  hallarse  en  el  conclave.  Favorecíalos  Próspero  Go- 
lona,  que  asimismo  pretendía  ir  ¿  Roma ,  y  ofrecía  sa- 
car ponllfíce  de  su  mano;  el  Virey  empero  no  le  dejó 
ir  por  recelo  con  su  ida  no  se  alborotase  Roma  y  se 
quitase  la  libertad  al  conclave.  Aportaron  los  dos  car- 
denales con  un  galeón  á  Liorna.  Por  las  guardas  que 
tenían  puestas  y  4  la  mira  fueron  detenidos  y  llevados á 
Pisa.  Dio  aviso  luego  al  Papa  Juliode  Médicis,  su  primo; 
mandó  llevallos  á  Viterbo ,  y  de  allí  á  Givíta  Castellana, 
que  leula  un  muy  buen  castillo  |  hasta  quo  tu  causa  so 


determinase.  Ilizo  Julio  de  Médicis  (nticha  honra  í  estés 
cardenales  y  al  señor  de  Solíer,  que  venia  con  ellos  por 
embajador  del  rey  de  Francia.  Por  medin  dellos  se  de- 
claró por  servidor  de  aquel  Príncipe ,  que  fué  principio 
de  mayores  males  y  daños.  Con  la  vacan  te  del  PontíQ- 
cado  y  con  la  sombra  del  Virey  tuvo  el  nuevo  Duque 
comodidad  de  apoderarse  de  Placencia  y  procurar  do 
hacer  Jo  mismo  de  Parma.  Acudió  el  Virey  á  aquella 
parte  con  su  campo  por  estar  receloso  del  poder  do 
Francia,  que  se  juntaba  en  daño  de  Milán,  y  por  enton- 
ces no  era  sazón  de  comenzar  la  guerra  contra  venecia- 
nos. La  falta  de  dinero  para  la  gente  era  grande,  y  no 
so  hallaba  camino  para  socorrerse  en  aquella  necesidad» 
mayormente  que  se  continuaba  la  plática  de  asentar  las 
paces  entre  el  Emperador  y  venecianos,  y  para  cou"» 
cluir  eran  idos  ¿  Alemana,  primero  el  cardenal  de  Gur* 
sa,  y  después  don  Pedro  de  Urrea  y  el  conde  de  Caria- 
ti.  No  se  conformaban  en  las  condiciones  déla  paz  por- 
que el  César  quería  quedarse  con.  Bresa  y  Verana ;  los 
venecianos  pretendían  recobrar  todo  su  estado  como 
le  tenían  antes  de  la  guerra.  Entró  de  por  medio  el  rey 
de  Francia  y  concertóse  con  aquella  señoría;  terció 
Andrea  Grití  en  favor  del  Francés,  ya  puesto  en  liber^ 
tad ,  y  también  Bartolomé  de  Albiano.  Las  condiciones 
fueron :  que  aquella  señoría  quedase  con  todo  el  esta-* 
do  que  antes  tenía ,  excepto  Gremona  y  Geradada ,  quo 
fuesen  del  rey  de  Francia ,  y  se  volviesen  á  incorporar 
en  el  ducado  de  Milán.  Obligábanse  para  recobrar  aquel 
ducado  y  las  tierras  de  venecianos  que  la  señoría  acu- 
diría con  mil  lanzas  y  con  seis  mil  infantes,  y  por  sa 
capitán  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  Rey  con  mil  y  de- 
cientas lanzas  y  doce  mil  infantes ,  y  por  capitán  gene- 
ral de  la  infantería  nombró  á  Roberto  de  la  Marcha,  y 
por  lugarteniente  de  general  al  señor  de  la  Tramulla,  y 
en  su  compañía  Juan  Jacobo  Trivulcío.  Luego  que  so 
publicó  esta  avenencia ,  Trivulcío  con  la  gente  italiana 
que  tenia  alistada  por  el  rey  de  Francia  se  puso  den- 
tro de  la  ciudad  de  Aste.  Bartolomé  de  Albiano  acudió 
al  ejército  do  la  señoría  para  acometer  á  Verona  ó  pa- 
sar á  juntarse  con  los  franceses.  Esta  novedad  junto 
con  la  ausencia  del  Virey  causó  tan  grande  mudanzai 
que  los  mas  pueblos  de  Lombardía  se  declararon  contra 
el  duque  Maximiliano.  iCuán  grandes  son  los  vaivenes 
desta  vida  I  Apenas  era  entrado  en  posesión  de  aquel 
estado,  cuando  todo  se  le  volvía  al  revés;  asi  sucede  álos 
desgraciados.  La  causa  por  que  el  rey  de  Francia  so 
apresuró  en  concluir  esta  confederación  fué  tener  muy 
adelante  otro  tratado,  que  se  comenzó  los  meses  pasa- 
dos á  persuasión  del  cardenal  don  Bernardino  de  Car- 
vajal, esa  saber,  de  asentar  treguas  con  el  rey  Católico 
para  sobreseer  de  todo  auto  de  guerra  desta  parte  de 
los  Alpes.  Venia  muy  á  cuento  á  estos  dos  reyes  esto 
concierto ,  al  Católico  para  asegurarse  en  la  posesión 
de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Milán,  ca 
de  los  interesados  el  rey  de  Navarra  y  el  duque  Maxi- 
miliano poco  caso  se  hacía;  propia  condición  de  pode- 
rosos  para  con  los  que  poco  pueden.  Para  concertar 
esta  tregua  enviaron  4  Francia  los  meses  pasados  á  dea 
Jaime  de  Conchillos,  obispo  de  Catania,  y  á  la  sazoa 
electo  de  Lérida.  Pasó  de  Fuente-Rabia  á  Bayona  para 
verse  con  Odelo  do  FoZ|  señor  de  Laulrequet  que  er^ 
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o^pilan  general  de  Guiena.  Trataron  con  poderes  que 
de  sus  reyes  moslraron  de  concertarse  mediado  el  mes 
de  marzo.  Quedaron  desconformes.  Juntáronse  segun- 
da ?ex  en  el  castillo  de  Ortuvia ,  que  está  en  el  término 
de  Francia ,  dos  leguas  de  Fuente-Rabia.  Allí  concer- 
taron, i.*  de  abril,  que  la  tregua  entre  el  rey  don  Fer- 
nando y  sus  confederados,  el  rey  de  Inglaterra  yol 
principe  don  Garlos,  y  el  Francés  con  el  rey  de  Esco- 
cia y  duque  de  Güeldres  durase  por  espacio  de  un  año, 
á  contor  desde  aquel  dia;  que  en  este  tiempo  hobiese 
comercio  de  un  reino  á  otro  desta  parte  de  los  Alpes 
por  donde  se  sobreseía  de  las  armas.  El  rey  don  Juan  de 
Navarra  quedó  eicluidodeste  concierto,  que  era  como 
entregalle  á  su  enemigo  para  que  con  sus  agudas  unas 
hiciese  en  él  presa.  Guanto  al  Emperador  y  rey  de  In- 
glaterra ,  se  puso  por  condición  que  si  dentro  de  dos 
meses  no  Grmasen  las  treguas,  Tuesen  excluidos  della, 
como  lo  quedaron.  Siutióse  mucho  el  Emperador  deste 
concierto,  tanto  mas,  que  se  hizo  sin  dalle  parte,  como 
fuera  razón.  Decía  ¿qué  manera  era  aquella  de  querer 
correr  la  misma  fortuna  con  él  como  siempre  el  rey  Ga« 
tóllco  lo  publicaba?  Que  con  esta  tregua  en  ocho  dias 
el  Francés  se  haría  señor  de  Milán ,  y  con  la  ayuda  de 
las  potencias  de  Italia ,  que  luego  se  le  allegarían  como 
á  vencedor,  se  haría  souor  dol  reino  de  Ñapóles  y  de 
todo  lo  al  de  aquellas  partes;  con  que  revolvería  sobre 
los  dos,  que  eran  sus  verdaderos  enemigos  y  se  venga- 
ría dellos  á  toda  su  voluntad.  Lo  que  sobre  todo  enca- 
recía era  que  por  consejo  y  traza  del  cardenal  Garvajal , 
que  en  tantas  maneras  habla  deservido,  se  hobiese  to- 
mado aquel  camino.  A  la  verdad  la  traza  fué  muy  agu- 
da y  como  dol  ingenio  de  aquel  Prelado.  Mas  era  muy 
claro  que  si  esto  se  llevaba  adelante ,  se  perderían  to- 
das las  ciudades  que  en  Lombardía  se  tenían  por  el  Im- 
perio, que  era  el  mayor  seulimiento  que  en  este  caso 
el  César  tenia,  si  bien  alegaba  otras  razones  y  agravios. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  f  oerra  de  Nanrra. 

Antes  que  se  asenlaso  la  tregua  con  Francia ,  mon- 
sieur  de  Lautrequo  en  Bayona  ponía  eu  orden  la  gente 
de  guerra  que  tenía,  y  juntaba  otra  de  nuevo ,  y  fundía 
artillería  con  intento,  alo  que  se  entendía,  de  dar  al  hn- 
proviso  sobre  Sao  Juan  de  Pié  de  Puerto,  que  no  era 
plaza  muy  tuerte ;  la  cual  ganada,  pensaba  por  aquel 
paso  subir  los  puertos  y  meterse  dentro  de  Navarra.  Con 
este  recelo  el  marqués  de  Gomares  envió  á  Yalderron- 
cal  algunas  personas  para  asegurarse  de  aquella  gente, 
que  andaba  muy  recatada,  y  no  se  tenia  bastante  con- 
fianza que  no  diesen  paso  por  sus  tierras  al  campo 
francés.  Proveyó  asimismo  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pedia  Diego  de  Vera  para  defender  aquella 
villa.  No  se  pasó  mas  adelante  á  causa  de  la  tregua  que 
se  asentó,  como  queda  dicho;  con  que  los  nuestros  tu- 
vieron comodidad,  no  solo  de  mantenerse  en  lo  que  po- 
seían, sino  de  pasar  adelaute  en  su  conquista,  si  bien 
el  rey  don  Juan  lenia  juntos  hasta  cinco  mil  hombres 
para  hacer  el  daño  que  pudiese,  y  aun  hizo  sus  reque- 
rímienlos  al  obispo  de  Zamora  para  que  volviese  á  U 
prisiottí  mas  el  rey  Católico  declaró  astar  libre  de  la 
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palabra  que  dio,  lo  uno  por  ser  preso  de  mak  guerra, 
pues  iba  como  embajador  y  en  servicio  de  la  Sede 
Apostólica,  lo  otro  por  hi  muerte  del  de  Longavila ,  á 
quien  él  se  obligó  personalmente.  Por  otra  parte,  el  ma- 
riscal de  Navarra,  que  se  llamaba  también  marqués  da 
Cortes,  rompió  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  con  otma 
dos  mil  hombres;  pero  la  gente  de  la  tierra  por  orden  de 
don  Luis  de  la  Cueva,  que  guardaba  á  Fuente-Rabia  por 
su  padre,  le  hicieron  resistencia.  Acogíase  esta  genta  al 
castillo  de  Maya,  que  era  muy  fuerte,  puesto  en  tierra 
de  vascos,  por  do  se  pasa  á  Guiena.  Tuvo  aviso  el  sa&or 
de  Ursua,  servidor  del  rey  Católico ,  que  el  Alcaide  al- 
taba ausente;  acudió  sobre  el  castillo  con  gente,  mas 
como  era  poca  y  el  Alcaide  á  hi  sazón  sobrevino,  na 
pudo  salir  con  la  empresa.  Proveyó  el  marqués  de  Go- 
mares que  Diego  de  Vera  y  Lope  Sánchez  de  Yaleazuala, 
que  envió  de  nuevo  con  gente ,  fuesen  á  cercar  aquel 
castillo  para  atajar  los  daños  que  los  del  hachin  por  aqua» 
lias  montañas.  Hiciéronlo  asi,  pero  tampoco  le  pudieron 
tomar;  antas  por  aviso  que  les  vino  de  que  el  mariscal 
acudía  al  socorro  de  los  cercados  con  gente  y  asimisme 
el  rey  don  Juan  se  retiraron,  y  quedó  la  artillería  aa 
Azpilcueta  á  peligro  de  perderse.  El  Marqués  acordó 
de  acudir  en  persona  con  mas  de  dos  mil  soldados  y 
artillería  mas  gruesa  que  la  que  llevaron  antes.  Los  da 
dentro,  visto  que  de  Francia  no  les  podía  venir  socorra 
y  que  su  Rey  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  resistir, 
rindieron  aquella  fuerza  dentro  de  muy  pocos  dias;  oa- 
gocio  de  grande  importancia ,  ca  con  esto  quedó  llana 
toda  Ul  tierra  de  vascos  y  Gisa ,  que  están  de  la  otra 
parte  de  los  puertos.  Poseían  los  condes  de  Foi  da 
tiempo  muy  antiguo  en  lo  de  Cataluña  lo  da  val  de  An- 
dorra y  vizcondado  de  Castelbó,  que  cae  cerca  de  Urge!, 
y  entonces  eran  de  la  ya  reina  de  Navarra  doñaCatalioa» 
habidos  por  herencia  de  sus  padres.  Esto  todo  por  el 
derecho  de  la  guerra  perdieron  aquellos  reyes,  y  vino  á 
poder  del  rey  Católico.  Por  la  ausencia  del  cardenal 
de  Sorrento ,  que  fué  á  Roma  al  conclave ,  quedó  aa  al 
gobierno  de  Ñapóles  el  almirante  Vilamarin.  Las  pro- 
vincias de  Calabria  y  Pulla  se  hallaban  sin  gobernado- 
res, porque  Hernando  de  Alarcon,  que  lo  era  de  Cala- 
bria, y  el  marqués  de  U  Padula,  que  tenia  cargo  de  Po- 
lla, andaban  en  el  ejército.  Esto  y  la  falta  de  genta  da 
guerra  dio  ocasión  á  muchos  insultos  que  por  todas 
partes  resultaban  sin  remedio  ni  sin  término;  en  par- 
ticular se  levantaban  los  vasallos  contra  los  haronea, 
movidos  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían,  y 
algunos  pueblos  enteros  se  alzaron,  en  que  acontecía» 
ron  cosas  notables  y  enormes  delitos.  Demás  desto,  ve- 
nían nuevas  que  el  gron  Turco  armaba  en  daño  da 
cristianos;  y  puesto  quo  se  entendía  pretendía  pasar  á 
Rodas,  todavía  se  temia  no  acudiese  á  Sicilia  ó  á  lo  dn 
Pulla.  Los  vonecianos  otrosí ,  después  que  sa  ligaron 
con  Francia ,  tenían  puestos  los  ojos  en  recobrar  tas 
ciudades  que  poseyeron  en  la  Pulla.  Era  necesaria 
acudir  á  todo  esto.  Dióse  orden  como  todu  aquellu 
marinas  estuviesen  bien  proveídas  y  aprestada  ol  ar» 
mada  del  Almirante  para  todo  lo  que  sucediese.  A  Ba» 
renguel  de  Olms,  que  vuelto  á  España  salió  al  prínci* 
pió  de  abril  de  Sevilla  con  cuatro  galeras  muy  en  orden» 
con  hitante  de  dar  sobra  cierus  fustas  da  moros  qna 
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por  tviso  del  capitán  general  de  Portugal,  que  residía 
en  Tánger,  se  entendió  tenían  los  moros  recogidas  en  el 
río  de  Tetuan ,  se  le  mandó  que,  pospuesto  todo  lo  al , 
se  encamínase  á  Italia  para  juntarse  con  el  Almirante  y 
con  la  armada  de  allá.  I^or  este  mismo  tiempo  el  estado 
de  Genova  grandemente  se  alteró.  Los  adornos,  que 
andaban  desterrados  de  aquella  ciudad  y  hasta  aquí  se 
mostraban  aficionados  á  la  corona  de  Aragón,  concer- 
taron con  el  rey  de  Francia  de  echar  los  fregosos  de 
Genova  y  volvella  á  su  sujeción.  Súpose  que  el  conde 
de  Flisco  y  sus  hermanos  tenían  parte  en  esta  prática. 
Los  hermanos  del  Duque  mataron  al  Conde  por  esta 
causa  dentro  de  palacio.  Juntáronse  los  hermanos  del 
muerto  con  los  adornos,  y  con  gente  que  levantaron 
se  acercaron  á  Genova.  La  armada  francesa  en  su  ayuda 
hizo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  Duque  con  sus  galeras 
en  seguimiento  de  aquella  armada,  que  no  le  osó  es- 
perar. Mientras  seguía  el  alcance,  los  adornos  y  discos 
se  apoderaron  de  la  ciudad ,  y  el  Duque  fué  forzado  á 
retirarse  á  Pomblin.  Su  armada  se  recogió  á  Portove- 
nere.  Entonces  nombraron  por  duque  de  Géneva  á  Oc- 
taviano  Frcgoso,  que  era  á  gusto  de  todo  el  común ,  y 
hermano  del  arzobispo  de  Salomo  y  aun  tenia  deudo 
con  el  Papa.  Duró  puco  esta  prosperidad  á  los  adornos. 
Los  fregosos  se  concertaron  con  el  Virey  que  los  resti- 
tuyese en  sus  casas  con  promesa  de  poner  aquella  ciu- 
dad y  señoría  en  la  protección  del  rey  Católico.  Hi- 
cieron sus  capitulaciones.  Envió  el  Virey  con  gente  al 
marqués  de  Pescara,  que  cumplió  lo  que  se  concertó 
con  aquel  linaje  y  parcialidad.  Cuanto  al  Duque  de 
aquella  señoría  no  pareció  se  hiciese  mudanza.  Sucedió 
esto  algunos  días  adelante ;  volvamos  á  lo  que  se  nos 
queda  atrás. 

CAPITULO  XX. 

Los  suizos  venderoB  i  los  franeeses  jonto  I  Novara. 

La  masa  del  ejército  francés  se  hacia  en  Aste  y  en  el 
Píamente.  Su  general  monsieur  de  la  Tramulla  se  apres- 
taba con  todo  cuidado,  y  de  Francia  le  vinieron  hasta 
cuatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  en  su  compañía  á 
Juan  Jacobo  Trivulcio  y  á  Sacromoro,  vicccómite,  que 
desamparado  el  duque  de  Alilan,  en  cuyo  servicio  an- 
duvo, se  pasó  á  la  parte  de  Francia.  Darlolomé  de  Al- 
biano  asimismo  con  el  ejército  de  la  señoría  se  ponía  en 
orden  para  sitiar  á  Vcrona.  Era  cosa  maravillosa  que 
fuera  destos  dos  campos  en  un  mismo  tiempo  se  halla- 
ban otros  tres  en  diversas  partes  do  Lombardfa ,  mues- 
tra de  su  abundancia,  en  que  no  tiene  par.  Dentro  do 
Verona  se  contaban  cinco  mil  tudescos  y  seiscientos 
caballos  ligeros ,  que  corrían  la  tierra  hasta  cerca  de 
Vicencia  no  de  otra  guisa  que  si  fueran  señores  del 
campo.  Junto  á  Placcncia  alojaba  el  Virey  con  mil  y  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  ochocientos  caballos  li- 
geros y  siete  mil  infantes,  gente  muy  escogida  y  lucida. 
El  duque  de  Milán  se  hallaba  acompañado  de  los  suizos, 
que  eran  hasta  ocho  mil,  y  esperaba  otros  cinco  mil 
que  pasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  embargo,  los  de 
Milán  y  casi  todas  las  demás  ciudmlcs  de  aquel  estado 
cobraron  tanto  miedo,  que  se  rebelaron  contra  el  Du- 
que y  alzaron  banderas  por  Francia.  El  mismo  Duque 
no  le  confiaba  de  venir  á  las  manos  con  los  enemigos,  y 


dejado  el  campo,  se  fué  á  meter  dentro  de  Novara.  En- 
tró allí  áltimo  de  mayo  sin  recatarse  que  por  aquella 
gente  en  aquel  mismo  puesto  fué  vendido  su  padre  á 
los  franceses.  El  Virey  mostraba  voluntad  de  juntarse 
con  el  Duque;  pero  como  quier  que  de  Roma  no  le  en- 
viaban dinero  según  que  el  embajador  Vic  lo  prometía, 
y  por  otra  parte  tenía  aviso  de  España  que  le  volviese 
al  reino,  no  se  atrevía  á  empeñarse  mucho  en  aquella 
guerra.  Tomó  por  resolución  de  estarse  á  la  mira  y 
con  su  presencia  dar  algún  calor  á  la  defensa  de  Loro- 
bardía.  Llamó  al  comendador  Soiís  para  que  tuviese 
cargo  de  la  infantería  por  la  ausencia  del  marqués  de 
laPadu1a,que  fué  proveído  por  capitán  general  de 
Florencia.  Envió  en  su  lugar  á  Luis  Icart  para  la  de- 
fensa de  Bresa.  En  guarda  de  Cremona  puso  la  gente 
del  Papa ,  y  después  para  mayor  seguridad  envió  allá 
á  Ferramosca  con  cuarenta  hombres  de  armas,  tre- 
cientos  soldados  españoles  y  quinientos  italianos.  No 
bastó  esta  diligencia  para  defender  aquella  ciudad; 
luego  que  Albiano  llegó  allí  con  su  campo,  la  entró  con 
muerte  de  todos  los  hombres  de  armas,  que  llegaban  á 
docientos,  y  á  los  españoles  quitó  las  picas.  Con  la 
nueva  deste  suceso  los  franceses  se  determinaron  de 
sitiar  á  Novara.  Eran  por  todos  ochocientas  lanzas  y 
ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  alemanes,  los  demás 
gente  soez  y  de  poca  cuenta.  Hicieron  ademan  de  com- 
batir la  ciudad.  Vino  aviso  que  los  suizos  venían  en 
favor  del  Duque  hasta  llegar  á  doce  mil  en  námero,  y 
que  el  barón  de  Al  tosejo  traía  otros  cinco  mil.  Por  esta 
causa  los  franceses  se  volvieron  á  su  fuerte,  que  tenían 
entre  Gaya  y  Novara.  Luego  que  llegó  el  primer  so- 
corro, cobraron  tanto  ánimo  los  suizos,  que  sin  esperar 
alde  Altosajo,  salieron  en  busca  del  enemigo.  Quisieran 
los  franceses  excusar  la  batalla,  mas  no  podían.  Salie- 
ron de  mala  gana  á  la  pelea.  Los  hombres  de  armas  y 
caballos  ligeros  de  Francia  no  curaron  de  pelear.  La 
batalla,  que  duró  dos  horas,  fué  muy  reñida  entre  la 
gente  de  á  pié.  Los  alemanes  se  defendieron  ferocIsU 
mámente,  pero  finalmente  el  campo  quedó  por  los  sui- 
zos. Murieron  do  la  parte  de  Francia  pasados  de  siete 
mil,  y  entre  ellos  todos  los  alemanes,  y  de  gente  princi- 
pal Coríolano  Trívulcio  y  Luís  de  Biamonte.  Despuet 
desta  victoria,  que  fué  á  los  6  de  junio,  llegó  el  barón  de 
Altosajo,  y  se  levantaron  por  el  Duque  Milán  y  Pavía; 
y  casi  todo  aquel  estado  se  puso  en  su  obeilienci:i.  En 
la  prosperidad  todos  acuden.  El  Virey  envió  al  Duque 
cuatrocientas  lanzas  con  Próspero,  porque  tenia  gran 
falta  de  gente  de  á  caballo,  y  la  caballería  enemiga 
quedó  entera.  El  resto  de  su  campo  se  quedó  como  le 
tenia  antes  junto  al  rio  Trebia,  cerca  de  Placencia.  En- 
tendióse hizo  grande  erecto  para  alcanzar  aquella  vic- 
toria el  impedir,  como  impidió,  que  Albiano  no  pudiese 
ir  á  juntarse  con  el  campo  francés.  Albiano ,  luego  que 
tuvo  aviso  de  la  rota  de  Novara,  se  retiro  con  su  gente» 
que  era  por  toda  mil  lanzas  y  trecientos  caballos  lige- 
ros y  cinco  mil  infantes  los  mas  námero ,  gente  viL 
Aquella  señoría  se  hallaba  muy  apretada  y  falta  de  di- 
nero, tanto,  que  so  socorría  con  la  décima  de  las  rentas 
de  los  particulares  y  uno  por  ciento  del  dinero  que 
empleaban  en  mercaderías.  De  camino  ganó  Albiano  á 
Liñag0|  que  guardaba  el  capitán  Villada  con  docientos 
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Bfildudos.  Deidc  otlt  paftóá  Yerona  con  intento  de  comba- 
tilla.  Los  de  dentro  empero  salieron  á  él  y  te  mataron 
alguna  gente  de  la  poca  que  llevaba.  A  esta  sazón  los 
dos  cardenales  scismátícos  se  redujeron  ¿  penitencia 
pública^  y  al  Juraron  la  scisma  que  introdujeron  en 
grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hecho  esto,  fueron,  á 
los  27  de  julio,  restituidos  á  la  unión  de  la  Iglesia  y  en 
su  primera  dignidad  de  cardenales.  Hacía  grande  ins- 
tancia el  duque  de  Milán  que  el  Virey  se  fuese  á  juntar 
con  su  campo,  porque  los  franceses  se  rehacían  á  toda 
furia.  Determinó  de  partir  luego,  y  en  tres  jornadas  llegó 
áSarrasina.  Entonces  envió  el  marqués  de  Pescara  áGé- 
Dovu,  como  queda  dicho,  y  él  pasó  á  socorrerá  Verona, 
que  todavía  la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entró  por  el 
término  de  Bresa,  se  le  rindieron  Ponlevico  y  Ursonovo, 
y  toda  la  ribera  de  Salo.  De  alli  pasó  á  Bérgamo,  que  se 
le  entregó  y  ayudó  con  algún  dinero  para  la  paga  de  la 
gente,  dado  que  la  principal  fuerza  de  aquella  ciudad 
quedaba  por  venecianos.  Pasó  el  Virey  á  Pesquera,  y  de- 
jó ¿  Mosen  Puch  en  Bérgamo  para  acabar  de  cobrar  el 
dinero  de  la  composición.  Tuvo  aviso  un  capitán  de  la 
señoría  que  estaba  en  Crema,  y  se  llamaba  Renzo ,  de 
todo.  Concertó  que  de  noche  le  diesen  una  puerta.  En- 
tró en  la  ciudad,  tomó  el  dinero,  prendió  algunos  de  la 
compunía  del  Pucb,  y  apenas  él  mismo  se  pudo  salvar 
en  una  cusa  fuerte.  Ganó  el  Virey  á  Pesquera,  que  es 
muy  fuerte,  pasó  la  vía  de  Padua ,  acudióle  con  gente 
que  trajo  de  Alemana  el  de  Cursa ,  con  que  se  pusieron 
sobre  aquella  plaza  por  principio  de  agosto.  Es  Padua 
ciudad  grande  y  fuerte,  y  tenia  dentro  á  Bartolomé  de 
Albiuno,  que  acudió  allí,  alzado  el  cerco  de  Verona.  Por 
ésto  los  del  Virey  dentro  de  algunos  dias  fueron  forza- 
dos á  dejar  el  cerco.  Fué  preso  durante  este  cerco 
Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  al- 
bttueses,  y  con  él  los  capitanes  Cárdenas  y  Espinosa.  Hi- 
cieron gran  fulla  en  esta  empresa  los  caballos  ligeros 
que  fueron  á  Genova  en  compañía  del  marqués  de  Pes- 
cara. Hallábase  el  rey  Católico  viejo,  enfermo  y  can- 
sado con  tantas  guerras.  Trató  de  hacer  pacos  con 
Francia;  y  para  esto  se  movió  qiie  el  infante  don  Fcr- 
Dando  cúsase  con  la  hija  nionor  de  Francia ,  y  en  dote 
el  Francés  diese  á  su  hija  lo  de  Milán  y  Genova,  que 
tenia  por  ganudo,  y  el  rey  Católico  á  su  nieto  el  reino 
de  Ni(poles;  todos  entretenimientos  y  trazas,  mayor- 
mente de  parte  del  rey  de  Francia,  que  se  recelaba  mu- 
cho de  la  tempestad  de  ingleses  que  por  Calés  cargaba 
sobre  Picardía.  Hullábase  el  rey  de  Inglaterra  con  cua- 
renta mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos  sobre  Te- 
ruana  por  el  mes  de  agosto.  Tomóla  villa  por  combate, 
sin  embargo  que  el  Dolíin  se  hulluba  en  Abevilla,  nniy 
cercu  de  Teniuiiu.  Antes  que  so  lomase  aquel  pueblo 
salió  el  ejército  de  Fruncía  á  socorrclle.  Vinieron  d  ba- 
talla, en  que  fueron  rotos  los  franceses  y  presos  el  du- 
que de  Longaviia  y  otros  grandes  capitanes.  De  allí, 
•batida  la  fortaleza  y  baluarte  y  torres,  pasó  el  Inglés 
BobreTorniíy  en  sazón  que  en  Inglaterra  el  conde  do 
Sorré,  á  los  9  «le  setiembre,  venció  y  malo  al  rey  de  Es- 
cocía, que  en  favor  de  Fruncía  acometió  aquellas  fron- 
teras. Con  la  nueva  desla  victoria  se  rindió  Tornay. 
Allí  vino  el  Emperador  á  verse  con  el  Inglés  y  la  prin- 
cesa Margarita,  y  después  el  principe  don  Carlos.  Pa- 
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taren  4  Lisie,  donde  se  concertaron  entre  loe  embtja- 
dores  y  comisarios  del  Emperadotí  Inglés  y  rey  Cató- 
lico, que  pasada  la  tregua,  cada  cual  por  ta  part«  aco- 
metiese el  reino  de  Francia;  en  particular  so  encargó 
al  rey  Católico  de  conquistar  lo  de  Gulena  en  provecho 
del  Inglés.  ¿Qué  manera  de  hacer  paces?  No  parece 
aprobó  el  rey  Católico  este  concierto  ni  dio  comisloa 
para  hacelle,  por  lo  que  se  vio  adelante.  Conflrmóse  el 
matrimonio  ya  otras  veces  tratado  entre  el  principe  don 
Cérlos  y  la  hermana  del  Inglés.  Solo  se  asentó  de  nuevo 
que  luego  el  ano  siguiente  se  consumase.  Iba  el  otoño 
adelante ;  por  asta  causa  se  dejó  la  guerra  de  Picardía 
porenloDoes,  y  el  rey  de  Inglaterra  se  pasó  allende  el 
mar.  Grande  era  el  aprieto  en  que  se  ? ieron  lu  coau 
de  Francia,  mayormente  que  los  suixos,  por  orden  del 
Emperador,  rompieron  por  la  parte  de  Borgoña.  Vino 
el  déla  Tramulla  desde  Lombardia  contra  ellos  ,  y  sin 
embargo  que  los  venció  en  batalla,  so  concertó  con 
aquella  gente.  Capitularon  que  el  rey  de  Francia  se 
apartase  de  dar  favor  al  Concilio  pisano  y  ucase  la 
gente  que  tenia  de  guarnicloo  en  loe  castillos  de  Milán  y 
Cremona;  demás  desto,que  á  ciertos  plazos  les  contase 
cuatrocientos  mil  ducados.  ¿Qué  mayores  partidos  po- 
dieran  sacar  si  fueran  vencedores  ?  Tan  grande  era  la 
reputación  de  aquella  nación  y  el  deseo  que  tenían  los 
franceses  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Verdad  es  que 
fuera  de  dar  la  obediencia  á  la  Iglesia,  los  demás  capí- 
tulos desta  concordia  no  se  ejecutaron. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  bataUa  qae  dió  el  Virey  i  veiceiaeoe  Jaato  I  VIeeaela. 

En  tanto  que  los  demás  príncipes  cristianos  andaban 
revueltos  entre  sí  y  consumían  sus  fuerzas  en  vano,  el 
rey  don  Manuel  denlro  de  Portugal  gozaba  de  una  muy 
grande  paz ,  fuera  del  en  África  y  en  la  India  continúala 
sus  conquistas ,  y  con  ellas  extendia  la  fe  y  religión  cris- 
tiana. A  la  salida  del  estrecho  de  Gibraltar,  en  la  costa 
de  África ,  á  la  parlo  del  mar  Océano,  está  puesta  la  ciu^ 
dad  de  Azamor,  perteneciente  al  reino  de  Fez ,  grande 
y  rica  y  de  muy  fértiles  campos.  Riégalos  y  pasa  por 
la  ciudad  el  rio  que  los  naturales  llaman  Ominbih,que 
algunos  piensan  acerca  de  los  antiguos  sea  Asama. 
Pretendió  el  rey  don  Manuel  los  años  paudot  apoderar- 
se de  aquel  pueblo ,  como  queda  apuntado.  Engañóle 
un  moro,  llamado  Zeiam,  que  partidos  los  portugueses, 
que  venían  fiados  en  su  palabra,  se  hizo  señor  de  aquella 
ciudad,  que  era  d  intento  que  llevaba.  Esta  injuria  era 
razón  se  vengase.  Ofrecíase  buena  comodidad  por  el 
desgusto  que  los  ciudadanos  tenían  contra  aquel  tirano. 
Mundo  el  Rey  aprestar  una  gruesa  armada,  en  que  se 
embarcaron  veinte  mil  infantes,  dos  mil  y  setecientos 
caballos.  Nombró  por  general  á  don  Jaime ,  duque  de 
Berganza,  su  sobrino.  Iban  en  su  compañía  don  Juan  de 
Meneses  y  otros  principales  hidalgos.  Hiciéronse  á  la 
vela  entrados  los  calores.  La  navegación  fué  larga. 
Llegaron  á  Azamor  por  fin  del  estío.  Tuvieron  algunos 
encuentros  con  los  de  dentro,  que  eran  muchos,  y  con 
los  que  vinieron  á  socorrellos.  Combatieron  la  ciudad 
con  tanta  fuerza  de  artillería,  que  muertos  algunos  de 
los  mas  principales  moros  |  ios  demás  sin  esperar  el 
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segundo  cómbate,  por  una  puerta  que  no  so  pudo  guar- 
dar se  salieron  de  noche  y  se  pusieron  en  sa1?o.  Ganó- 
se la  ciudad  á  los  primeros  de  setiembre.  Rindiéronse 
algunos  lugares  de  la  comarca,  efecto  ordinario  de 
grandes  victorias ,  en  particular  las  ciudades  de  Tite  y 
Almedinn.  Dejó  el  Duque  número  de  gente  en  guarda 
de  aquella  pinza ,  y  por  sus  capitanes  á  Rodrigo  Bár- 
relo y  Juan  de  Mcnescs;  y  con  tanto  dio  la  vuelta  á 
Portugal ,  si  bien  muchos  eran  de  parecer  que  acome- 
tiesen la  ciudad  de  Marruecos,  empresa  que  liaciaa 
ellos  muy  fácil.  El  Duque  se  excusó  con  que  no  tenia 
orden  para  acometer  cosa  tan  grande.  FA  rey  don  Ma- 
nuel ,  animado  con  aquel  buen  succ^ío,  dctcnninó  con- 
tinuar la  conquista  de  África  por  aquella  parle  ;  y  por 
esta  causa  alzó  mano  de  la  pretensión  que  tenia  al  Pe- 
ñón y  ciudad  de  Vélez,  ¿  tal  que  los  reyes  de  Castilla 
la  alzasen  de  todas  aquellas  marinas  que  corren  desde 
lo  postrero  del  reino  de  Fez  basta  el  cabo  de  Non  y  cabo 
del  Boyador,  que  eran  de  su  conquista.  Proseguíase  la 
guerra  de  Italia.  El  virey  don  Ramón  de  Cardona,  por 
complacer  al  de  Cursa ,  de  Albareto,  do  se  retiró,  alzado 
el  cerco  de  Padua ,  pasó  á  correr  las  tierras  de  vene- 
cianos. Lo  primero  que  hizo  fué  por  la  via  de  Monta- 
Fipna  ir  á  Buvolenta ,  pueblo  á  la  ribera  de  Bacliillon. 
Halló  allí  muchas  barcas  y  carros  cargados  de  ropa, 
que  por  miedo  de  su  venida  retiraban  á  Venecia,  presa 
para  los  soldados.  Pasaron  á  Pieve  de  Saco ,  lugar  muy 
apacible,  y  todo  el  regalo  de  venecianos  por  ser  todo 
de  sus  casas  de  placer.  Saqueáronle  y  pegáronle  fuego. 
Kcharon  un  puente  sobre  la  Brenta,  por  do  pasaron  á 
Mestre ,  que  es  como  arrabal  de  Venecia^  distante  solas 
cinco  millas,  del  cual  asimismo  se  apoderaron.  AI  cabo 
de  los  canales  hay  ciertas  casas  ,  que  llaman  las  Pali- 
zadas ,  puestas  á  tiro  de  canon  de  Venecia.  Deude  la 
bombardearon,  no  de  otra  forma  que  si  la  tuvieran  cer- 
cada. Llegaban  las  balas  al  monasterio  de  San  Segundo; 
la  befa  fué  mayor  que  el  daño ,  sí  bien  dio  ocasión  de 
recebir  otro  mayor  el  gran  sentimiento  que  tuvieron 
aquellos  ciudadanos  de  que  los  enemigos  se  bebiesen 
adelantado  tanto.  Hallábanse  los  nuestros  rodeados  de 
sus  contrarios.  Por  una  parte  tcniau  á  Treviso,  por 
otra  á  Padua  y  Albiano  con  su  ejército ,  que  se  acerca- 
ba resuelto  á  dar  la  batalla  y  confiado  de  alcanzar  la 
victoria.  Acordó  el  Virey  retirarse  la  via  de  Vicencía. 
El  día  que  salieron  de  Mestre  marcharon  catorce  mi- 
l!as,  dado  que  llevaban  mas  de  quinientos  carros  con 
el  bagaje  y  despojos.  Acudió  Pablo  Bailón  de  Treviso 
y  la  gente  de  Padua  á  juntarse  con  Albiano.  Llegaban 
entre  todos  á  siete  mil  infantes  y  mil  y  decientes  caba- 
llos, sin  los  villanos  de  la  tierra  que  se  mostraban  por 
la  montana ,  paf^ados  de  diez  mil.  Pretendió  el  enemigo 
impedir  á  los  del  Virey  el  paso  de  la  Brenta.  Ellos  de 
noche  sin  ser  scnlidos  la  vadearon  seis  millas  mas  arri- 
ba de  donde  los  enemigos  se  mostraban.  Avisado  desto 
Alhiano,  acudió  á  atajar  el  camino  de  Vicencia.  Asentó 
su  campo  en  un  paso  muy  estrecho  junto  á  un  lugar 
que  se  llama  Olmo.  Viéronse  los  nuestros  en  gran 
aprieto;  ni  podían  pasar  adelante,  ni  era  seguro  volver 
atrás;  acordaron  darla  vuelta  por  sacar  al  enemigo  á 
campo  raso  por  si  se  pudiesen  aprovechar  del.  Pensaron 
Jos  contrarios  que  huian,  dejaron  su  puesto,  alargaron 
M-u. 
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el  paso  porque  no  se  les  fuesen  de  las  maños.  El  Virey, 
visto  que  los  contrarios  por  la  priesa  iban  desordenados, 
consultó  con  el  marqués  de  Pescara,  general  en  esta 
sazón  de  la  infantería  española  y  que  regia  la  reta- 
guardia, lo  que  se  debía  hacer.  Su  parecer  fué  que  se 
diese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero  Colona,  que 
llevaba  cargo  de  los  hombres  de  armas  en  el  cuerpo  de 
la  batalla.  Desta  resolución  avisaron  á  los  alemanes,  á 
los  cuales  aquel  día  cupo  llevarla  avanguardia,  ca  todos 
los  días  se  trocaban  con  los  españoles.  Luego  que  fue- 
ron avisados ,  revolvieron  con  tanto  ímpetu,  que  muy 
fácilmente  rompieron  la  gente  veneciana.  Siguió  el 
alcance  el  marqués  de  Pescara  hasta  la  ciudad ;  los  que 
huian  hallaron  cerradas  las  puertas,  que  fué  causado 
ahogarse  muchos  en  el  rio ,  y  entre  ellos  Sacromoro, 
vicecómite.  Recogió  el  Virey  el  campo ,  acometió  con 
los  alemanes  y  algunas  compañías  de  españoles  una 
parte  de  la  infantería  y  caballería  enemiga  que  tenía 
fortificado  un  recuesto  con  cinco  piezas  de  artillería; 
sin  embargo,  con  el  mismo  ímpetu  fueron  rotos  y  pues- 
tos en  huida.  Dióse  esta  batalla  á  los  7  días  de  oc- 
tubre. Murieron  de  los  venecianos  setecientos  hombres 
de  armas ;  quedó  toda  la  infantería  destrozada  y  preso 
Pablo  Bailón  con  otros  muchos;  ganáronles  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de  cuenta  escapa- 
ron Albiano,  que  se  recogió  á  Padua,  y  Griti,  que  no 
paró  hasta  Treviso.  Señaláronse  de  valerosos  en  esta 
jornada  Hernando  de  Alarcon,  Diego  García  de  Pare- 
des, García  Manrique.  No  se  halló  en  ella  Antonio  de 
Leí  va  por  esüir  con  alguna  gente  puesto  por  frontero 
de  Cremona.  Pasó  el  Virey  d  Vicencia.  Allí  se  enUretu- 
ve  el  campo  algunos  días.  Al  mismo  tiempo  el  castillo 
de  Bérgaroo,  que  se  tenia  por  venecianos,  se  entró  por 
fuerza  de  armas.  Soltaron  á  Pablo  Bailen  sobre  pleitesía 
que  hizo  de  volver  caso  que  los  venecianos  no  viniesen 
en  dar  por  él  á  Alonso  de  Carvajal.  Lo  que  sucedió  fué 
que  Alonso  de  Carvajal  murió  en  la  prisión,  y  Pablo 
Bailen  no  volvió  mas.  Las  cosas  sucedían  tan  próspera- 
mente como  se  pudiera  desear.  El  castillo  de  Milán  con 
un  cerco  muy  apretado  se  rindió  á  los  20  de  noviembre; 
lo  mismo  hizo  el  de  Cremona ,  con  que  acabaron  los 
franceses  de  salir  de  Lombardía.  Solo  les  quedaba  el 
castillo  de  la  Lantema,  gran  freno  de  la  ciudad  do 
Genova.  Acordó  el  Duque  de  aquella  ciudad  de  apre- 
talle  con  cerco  que  le  puso.  Los  adornos  y  fliscos  en  su 
defensa  se  pusieron  sobre  Genova ,  fiados  que  los  de  su 
parcialidad  les  darían  alguna  puerta.  Los  del  Duque 
estaban  muy  recatados.  Así  á  los  de  fuera  fué  fuerza 
retirarse  con  mengua  y  pérdida  de  alguna  parte  do 
su  artillería.  Hallábase  en  aquella  ciudad  por  orden 
del  rey  Católico  don  Lúeas  de  Alngon ,  y  con  quinien- 
tos españoles  que  tenia  dentro  fué  gran  parte  para  quo 
aquella  ciudad  se  defendiese.  El  Papa  continuaba  su 
concilio  de  Lelran.  Fueron  admitidos  los  embajadores 
de  Francia ,  que  renunciaron  en  nombre  de  su  Rey  el 
Concilio  pisano  y  la  protección  de  los  scismáticos,  y  la 
Iglesia  gallicana  se  sujo! ó  á  la  romana.  Tratábase  do 
casará  Julián  de  Mcdícis,  hermano  del  Papa,  con  la 
hija  de  la  duquesa  de  Milán  doña  Isabel  de  Aragón. 
La  Duquesa  no  vino  en  ello ,  antes  se  afrentó  que  tal 
plática  se  le  moviese,  lucliuábase  mas  á  casar  á  su  hij^ 
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con  el  duque  Maiimiliano  Esforcia,  y  por  este  camino 
recobrar  aquel  ducado,  que  á  su  marido  á  tuerto  quita- 
ron. Como  falerosa  hembrai  en  su  pobreza  no  te  olvi- 
daba de  8tt  dignidad  y  de  la  grandeza  de  su  casa ;  á  la 
sazón  se  entretenía  en  el  reino  de  Ñápeles.  Sentía  el 
Papa  que  la  señoría  de  Venecia  estu? lese  á  punto  de 
perderse,  y  de  secreto  trataba  de  amparalla.  Envió á 
requerirá!  Vlrey  no  pasase  adelante  en  liacelle  guerra 
huta  tanto  que  se  tomase  algún  buen  apuntamiento 
con  venecianos.  Todo  era  en  sazón  que  Aragón  andaba 
alborotado  por  pasiones  entre  los  condes  de  Ríbagorza 
y  de  Aranda.  Púsose  el  rey  Católico  de  por  medio.  Tra- 
tóse la  diferencia  por  vía  de  justicia.  Dio  su  sentencia, 
en  que  condenó  por  culpado  al  conde  de  Ríbagorza,  y 
le  mandó  que  saliese  desterrado  de  todo  el  reino  de 
Aragón  por  lo  que  fuese  su  voluntad.  En  el  reino  de 
Ñapóles  algunos  pueblos  estaban  alzados  por  los  malos 
tratamientos  de  sus  señores ,  en  especial  Santa  Severí- 
da,  Policastro  y  Maturan ,  lugares  muy  fuertes.  Para 
allanar  á  Calabria  fué  enviado  don  Pedro  de  Castro, 
que  lo  sosegó  todo ,  aunque  con  dlQcultad  y  tiempo.  Al 
conde  de  Muro,  que  era  gobernador  de  la  Pulla,  se 
ordenó  fuese  ¿  residir  en  su  gobierno,  y  á  la  montaña 
del  Abruzo  enviaron  á  Miguel  de  Ayerve  para  que  la 
tuviese  en  defensa ,  todos  con  orden  diesen  calor  á  la 
justicia. 

CAPITULO  XXIL 

Qae  el  fty  GatóUeo  prorofó  la  Irefsa  qae  leaia  eoi  Fraaela. 

La  reina  de  Francia  falleció  á  los  9  de  enero  del  año 
que  se  contaba  de  i5<4.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de 
todos,  mayormente  del  Rey,  su  marido,  que  en  Bles  se 
sentia  muy  agravado  de  la  gota ,  y  recelaba  no  se  rebe- 
lase lo  de  Bretaña.  Entre  otros  príncipes  que  enviaron 
á  visitar  aquel  Rey  y  consolalle  do  aquella  muerte,  la 
reina  doña  Germana  envió  á  fray  Bernardo  de  Mesa, 
obispo  de  Trínópoli,  para  liacer  este  oficio  y  juntamen- 
te solicitar  lo  que  de  días  atrás  pretendía ,  es  á  saber, 
le  entregasen  el  ducado  de  Nemurs  y  el  señorío  de 
Narbona  con  los  demás  estados  que  fueron  de  Gastón 
deFoi,su  hermano,  pues  era  su  legítima  heredera. 
Pasó  uimismo  en  Italia  Ramiro  Ñuño  de  Guzman  por 
orden  del  rey  Católico  para  hacer  oGcio  de  su  embaja- 
dor en  Roma.  De  camino  asentó  en  Genova  confedera- 
ción con  aquella  señoría.  La  sustancia  era  que  se  obli- 
garon el  rey  Católico  de  amparar  aquella  ciudad,  y  su 
duque  Octaviano  Fragoso  y  los  ginoveses  de  ayudar  al 
Rey  en  cierta  forma  para  la  defensa  <)e  sus  estados. 
Ilizose  este  concierto  á  los  6  del  mes  de  marzo  en  sa- 
xon  que  los  adornos  trataban  con  los  suizos  y  con  su 
ayuda  de  mudar  el  estado  de  aquella  ciudad.  En  Fran- 
cU  por  medio  del  obispo  de  Trínópoli  se  volvió  á  la 
prática  de  casar  el  infante  don  Fernando  con  Renata,  la 
hija  menor  del  rey  de  Francia.  Por  medio  deste  casa- 
miento se  pretendía  asentar  entre  aquellos  principes 
una  firme  paz ,  cosa  que  á  entrambos  estaba  bien  por 
liallarse  cansados  y  enfermos.  Llevóse  este  tratado  tan 
adelante,  que  se  platicó  que  el  rey  de  Francia  por  estar 
viudo  y  deseoso  de  tomar  estado  por  tener  hijo  varón, 
casase  con  hi  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  prín- 
cipe don  Carlos.  Por  otra  parte  ^  se  hacia  bstancia  que 


el  Emperador  y  venecianos  se  coneordasen.  Acordaron 
de  comprometer  sus  difereociu  en  manos  del  Pontifi- 
co. Llevó  el  compromiso  el  cardenal  de  Gurst,  en  que 
expresamente  se  declaraba  que  ninguna  cosa  se  deter- 
minase en  este  caso  sin  el  beneplácito  del  rey  Católico. 
Aceptó  el  Papa  el  compromiso,  oyó  lo  que  por  las  par- 
tes se  alegaba ,  finalmente,  á  i8  del  dicho  mes  pronun- 
ció sentencia,  en  que  mandó  que  el  Emperador  quedase 
con  Verona  y  Vicencia ,  venecianos  con  Bresa  y  Bér- 
gamo ,  y  que  contasen  al  Emperador  docientos  y  cln« 
cuenta  mil  ducados  poruña  vez,  y  por  año  treinta  mil. 
Restaba  el  consentimiento  del  rey  Católico ;  pero  antes 
que  viniese,  los  venecianos  se  declararon  que  no  pasa* 
rían  por  la  sentencia  del  Papa.  Llegábase  el  término  eo 
que  la  tregua  puesta  con  Francia  espiraba;  asentóse  por 
medio  del  secretario  Quintana ,  que  estaba  en  Francia 
por  parte  del  rey  Católico,  que  entre  tanto  que  las  pa- 
ces no  se  concluían ,  hi  tregua  se  prorogase  por  otro 
año.  Las  condiciones  fueron  las  mismas  que  pusieron 
el  año  antes,  shi  añadir  ni  quitar.  Esta  prorogacion  de 
la  tregua  no  se  recibió  por  los  otros  príncipes  de  ana 
misma  manera.  El  delfin  de  Francia  no  la  quisiera  por 
recelarse  se  encamiuaba  á  la  paz,  que  él  mucho abor- 
recU  por  no  quedar  privado  por  esta  via  del  ducado  de 
Milán.  El  Emperador  no  curó  mucho  della  por  tener 
vuelto  su  pensamiento  á  continuar  la  guerra  contra  ve- 
necianos, antes  holgaba  se  llegase  á  la  conclusión  de 
la  paz.  Al  rey  de  Inglaterra  se  atajaron  los  pensamien- 
tos de  continuar  sus  empresas  por  Picardía  y  Guiena, 
que  sintió  gravísimamente.  Llegó  á  tanto  su  desgasto, 
que  se  resolvió  de  ganar  por  la  mano  y  hacer  paces  con 
el  rey  de  Francia.  Concertó  de  casalle  con  su  hermana 
María,  esposa  del  príncipe  don  Garios.  Juntáronse  en 
Londres  por  parte  del  Inglés  Tomás  Volseo ,  arzobispo 
eboracensc,  que  fué  poco  después  cardenal,  el  marís« 
cal  de  Inglaterra  y  el  Obispo  vinteníense;  por  parte  de 
Francia  el  de  Longavila  y  el  presidente  del  parlamento 
de  Normandia.  Concluyeron  el  concierto  y  amistad 
á  7  del  mes  de  agosto.  Obligáronse  que  se  acudirían 
entro  si  con  cierto  número  de  gente  contra  totlos  los 
que  pretendiesen  ofendellos.  Notóse  mucho  que  el  In- 
glés entre  sus  confederados  no  nombró  al  Rey,  su  sue- 
gro; tan  grande  era  la  saña  que  contra  él  tenia.  Hacia 
en  aquella  corte  oficio  de  embajador  todavía  don  Lub 
Carroz,  que  procuró  con  todo  cuidado  atajar  aquellos 
desabrímientos.  La  reina  doña  Catalina,  por  ser  muy 
amada  en  aquel  reino,  hacia  todo  lo  que  podía  por 
aplacará  su  marido,  pero  toda  su  diligenchi  era  do 
poco  efecto.  Poco  adelante  don  Luis  Carroi  volvió  á 
España ;  y  en  su  lugar  fué  por  embajador  el  obispo  de 
Trínópoli  desde  Francia ,  do  era  ido.  En  Lombardla  se 
continuaba  la  guerra;  los  sucesos  eran  varios ,  dudoso 
el  remate.  El  Virey  con  su  campo  entró  en  una  villa 
por  fuerza,  muy  fuerte,  que  se  llama  la  Citadehí»  dos 
millas  de  la  Brenta  entre  Padua  y  Treviso.  Próspero 
Colona  con  la  gente  del  duque  de  Milán  se  puso  sobre 
Crema.  Defendióla  muy  bien  Reuzo  Clierrí,  que  U  tenia 
por  Venecia.  García  Manrique  con  algunas  compañiu 
de  gente  de  armas  tenia  su  alojamiento  en  Robigo.  Al- 
biano,  que  deseaba  mucho  satisfacerse  en  parte  de  los 
danos  pasados ,  tof  o  aviso  del  gran  descuido  que  leoiaoi 
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efecto  de  lá  prosperidad.  Cargó  sobre  ellos  una  noche 
al  improviso;  los  españoles,  aunque  procuraron  defen- 
derse lo  mejor  que  el  tiempo  daba  lugar,  al  Gn  por  no 
poder  hacer  mas  resistencia,  se  rindieron.  Garda  Man- 
rique y  los  capitanes  que  con  él  se  hallaron  fueron 
llevados  presos  á  Vicencia.  Renzo  Clierrí ,  animado  con 
este  suceso  y  por  ser  de  suyo  muy  esforzado,  salió 
una  noche  de  Crema  y  dio  sobre  una  parte  de  la  gente 
del  Duque,  que  estaba  á  cargo  de  Silvio  Sábelo,  muy  des- 
cuidada ,  con  tal  brío,  que  los  desbarató ,  y  en  prosecu- 
ción desta  victoría  pasó  ¿  Bérgamo ,  y  se  entró  en  ella 
sin  hallar  alguna  resistencia.  Los  españoles  se  recogie- 
ron ¿  la  fortaleza ;  acudió  el  Vírcy  con  su  gente  para 
socórrenos  i.*  de  noviembre.  Renzo,  que  vio  no  se 
podía  defender,  rindió  la  ciudad  á  partido.  Por  este 
mismo  tiempo  el  castillo  de  la  Lantema,  que  todavía  se 
tenia  por  Francia  y  era  gran  freno  para  la  ciudad  de 
Genova  I  se  dio  al  duque  Octaviano  Fregoso.  Volvamos 
atrás. 

CAPITULO  XXIII. 

De  las  cosas  de  Portapl. 

El  gran  Turco,  desembarazado  de  la  guerra  que  tuvo 
con  sus  hermanos  y  con  el  Sofi  Ismael,  que  hacia  sus 
parles,  armaba  pasadas  de  ciento  y  cincuenta  galeras 
con  intento,  á  lo  que  se  publicaba,  de  volver  la  guerra 
contra  Italia,  que  era  la  cabeza  de  la  cristiandad.  En- 
tendíase quería  acometer  por  la  Marca  de  Ancona,  que 
es  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Suele  el  miedo  de  fuera 
ser  causa  que  los  ciudadanos  se  conformen  en  una  vo- 
luntad, olvidadas  sus  pasiones  particulares;  pero  an- 
daban nuestros  príncipes  tan  encarnizados  entre  sí,  que 
ninguna  cosa  bastaba  para  desencónanos.  Hizo  el  Papa 
sus  diligencias;  trató  que  el  Emperador  y  rey  Católi- 
co se  ligasen  con  él  para  tener  sus  fuerzas  unidas  con- 
tra un  tan  poderoso  enemigo.  Recebian  en  esta  alianza 
ol  duque  de  Milán  y  4  la  señoría  de  Genova.  ConGaban 
que  los  demás  reyes  ,  en  especial  los  de  Francia  ,  In- 
glaterra y  Portugal,  no  fallarían  en  tan  sania  demanda. 
Hicieron  sus  capitulaciones ,  cuya  sustancia  era  que 
cualquiera  que  acometiese  á  alguno  de  los  confedera- 
dos, fuese  tenido  por  enemigo  común,  y  todos  saliesen 
á  la  causa  y  á  la  venganza.  Para  la  defensa  de  cualquie- 
ra provincia  de  cristianos  contra  el  Turco  todos  acu- 
diesen con  cierto  número  de  caballos,  conforme  á  la 
posibilidad  de  las  parles ,  y  con  el  dinero  que  señala- 
ron, para  levantar  y  pagar  la  infantería.  En  particular 
expresaban  que  tomasen  á  sueldo  por  lo  menos  diez  y 
seis  mil  suizos ;  verdad  es  que  toda  esta  prática  des- 
barataron las  pretensiones  particulares  de  los  prínci- 
pes, demás  de  otras  guerras  que  tuvieron  ocupado  al 
Turco,  y  no  le  dieron  lugar  de  emprender  contra  cris- 
tianos. Solo  el  rey  de  Portugal  se  hallaba  muy  sosegado 
y  contento  con  las  riquezas  que  le  venian  do  la  India 
y  con  el  progreso  que  hacia  en  la  conquista  de  África. 
Acordó  por  Gn  del  ano  pasado  enviar  á  Roma  una  so- 
lemne embajada  para  prestarla  obediencia  al  PonlíGce. 
Envió  juntamente  para  muestra  de  su  grandeza  muy 
ricos  presentes  al  Papa ,  es  á  saber,  un  pontíGcal  de 
brocado  sembrado  de  perías  y  pedrería,  el  mas  rico 
que  se  vio  jamás  en  la  recámara  y  palacio  de  San  Pedro ; 
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de  Persia  una  onza ,  de  espantosa  ligereza,  de  que  los 
antiguos  romanos  gustaban  macho  en  sus  juegos  y  ca- 
zas. Un  indio ,  que  la  llevaba  á  las  ancas  de  un  caballo, 
la  tenia  amaestrada,  cuando  le  bacía  señal ,  de  correr 
los  bosques  y  cazar.  Venía  asimismo  un  elefante  encu- 
bertado de  brocado,  con  tu  castillo^  enseñado  demásde 
otrosjuegos  ahincar  la  rodilla  delante  el  Príncipe  y  dan* 
zar  al  son  de  un  pífano,  henchir  la  trompa  de  agua,  con 
que  por  burla  rociaba  los  circunstantes.  Finalmente, 
traían  an  rínoceronte,  bestia  feroz  y  brava,  de  siglos 
atrás  nunca  vista  en  Italia.  Pretendían  sacalle  á  pelear 
con  el  elefante  por  la  enemistad  que  entre  sí  tienen  es- 
tas Geras  naturalmente,  en  representación  de  la  antigua 
magníGcencia  del  pueblo  romano ;  pero  el  que  desde 
lo  último  de  la  tierra  vino  libre  de  laa  faríosu  ondas 
del  Océano  se  anegó  en  la  costa  de  Genova  con  un  re- 
cio temporal  con  que  se  quebró  la  nave  sin  podelle  li- 
brar ni  salir  á  nado  á  causa  de  las  cadenu  en  que  lé 
llevaban.  El  embajador  príncipal  Trístan  de  Acuña,  ca- 
ballero muy  ejercitado  en  aquellas  partes  de  la  India, 
hizo  su  entrada  en  Roma  á  los  12  del  mes  de  marzo ,  y 
á  los  20,  el  dia  que  le  señalaron  para  dalle  audiencia 
pública,  habló  al  Papa  en  esta  sustancia  uno  desús  dos 
compañeros,  por  nombre  Diego  Pacheco,  gran  jurista : 
ttEI  rey  don  Manuel  de  Portugal,  Padre  Santo,  nos  en- 
vía á  dar  el  parabién  á  vuestra  Santidad  de  su  felice 
asumpcion  al  pontlGcado,  que  sea  por  largos  años  y  para 
mucho  bien  de  la  Iglesia,  como  todos  esperamos ,  y  á 
prestar  la  obediencia  acostumbrada;  oGcio  debido,  pero 
hecho  muy  de  voluntad  ,  que  debe  excusar  la  tardanza 
ocasionada  de  impedimentos  precisos  y  graves.  Junto 
con  esto  suplica  á  vuestra  Santidad  ponga  los  ojos  de 
su  paternal  providencia  en  soldar  las  quiebras  del  cris- 
tianismo, paciGcar  los  príncipes  cristianos  y  unir  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  común,  que  siempre  crece 
con  nuestros  daños ,  y  de  nuestras  ruinas  edifica  y  en- 
grandece su  casa.  Porque  ¿qué  empresa  puede  ser  ni 
mas  gloriosa  ni  de  mayor  interés  que  esta?  Basta  la 
locura  pasada ;  que  tal  nombre  merecen  los  que  contri 
sí  mismos  vuelven  sus  armas  furiosas  y  desatinadas. 
Para  todo  ayudará  mucho  que  el  sagrado  concilio  se 
lleve  adelante  y  no  se  disuelva ,  lo  cual  desea  en  gran 
manera.  Lo  que  es  de  su  parte ,  ofrece  no  faltará  á  la 
causa  común ,  y  si  fuere  necesario,  derramará  en  esta 
querella  su  sangre.  El  que  todo  su  cuidado  emplea  en 
adelantar  la  religión  cristiana,  sea  en  la  India  por  don- 
de con  gran  gloria  ha  levantado  el  estandarte  real  de  la 
cruz  entre  naciones  Geras  y  bárbaras  hasta  los  fines 
últimos  de  las  tierras,  sea  en  la  conquista  de  Alnca,  en 
que  tiene  gastados  sus  tesoros  y  empleados  sus  vale- 
rosos soldados ,  de  los  despojos  de  la  India  y  de  sus 
riquezas  me  mandó  trajese  aquí  la  cata  y  lu  primicias; 
presente  que  debe  ser  estimado  por  el  lugar  de  donde 
viene  y  por  la  devoción  con  que  se  ofrece,  demásde 
la  esperanza  que  nos  dan  aquellos  anchísimos  reinos  do 
ponerse  en  breve  á  los  pies  de  vuestra  Santidad.  En 
lugar  de  los  despojos  de  África ,  que  por  ser  mas  ordi- 
narios no  fueran  tan  agradables ,  presento  á  vuestra 
Santidad  una  petición ,  á  mi  parecer,  muy  justificada, 
esto  es,  que  atento  loque  importa  llevar  adelante  aque- 
lla conquista,  y  que  para  continualla  no  son  bastantes 
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los  reutús  reales  de  Portugal ,  vueslra  benignidad  se 
digne  ayudar  al  Rey,  mi  señor,  con  su  bendición  y  in- 
dulgencias; fuera  desto,  se  sirva  que  en  aquella  empresa 
se  ayude  de  alguna  parte  de  las  rentas  eclesiásticas; 
porque  ¿en  quó  mejor  se  pueden  emplear  ni  mas  con- 
forme á  la  intención  de  los  que  las  dieron  que  en  des- 
truir los  enemigos  de  Cristo?  Y  pues  del  provecho  y 
honra  cabeá  todos  parte  Justo  es  que  todos  ayuden 
á  llevar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta  Santa  Silla 
negará  tal  necesidad  y  intento  loque  á  oíros  príncipes 
lia  otorgado  en  diversos  tiempos.»  Oyó  el  Pontífice  con 
mucha  alegría  al  Embajador;  respondió  benignamente 
que  estimaba  la  persona  del  rey  de  Portugal  y  recebia 
con  mucha  voluntad  sus  presentes  y  ayudaría  sus  in- 
tentos por  todas  las  vías  que  pudiese.  Mandó  despachar 
sus  bulas  en  que  concedió  lu  cruzada ;  otorgó  otrosí 
que  el  Rey  se  aprovechase  para  aquella  empresa  do  los 
tercias  de  las  iglesias,  consiguadus,  es  á  sabor,  á  las  lú- 
bricas ;  de  las  demás  rentas  eclesiásticas  mandaba  se 
le  acudiese  con  la  décima  parte.  En  la  ejecución  destas 
graciu  se  hallaron  grandes  inconvenientes  á  causa  de 
los  malos  ministros.  Por  esto  las  iglesias  se  compusie- 
ron en  ciento  y  cincuenta  mil  cruzados,  que  pagaron  en 
junto ,  y  pasados  tres  anos,  se  alzó  la  mano  de  todas 
ellas.  El  pueblo  llevaba  mal  que  las  rentas  consignadas 
para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y  ornato  del 
culto  divino  se  divirtiesen  á  otros  usos ;  príncipio  de 
parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y  palaciegos.  Decian 
era  justo  escarmentar  con  el  ejemplo  de  Castilla ;  á  cu- 
yos reyes,  después  que  extendieron  la  mano  á  los  bienes 
de  las  iglesias,  no  solo  no  les  lucia  aquel  interés,  sino 
tampoco  las  rentas  seglares  que  tenían ,  antes  los  que 
con  poca  hacienda  acabaron  grandes  empresas ,  echa- 
ron ¡08  moros  de  Espaiía  y  conquistaron  otros  reinos, 
al  presente,  sin  embargo  que  tenían  el  pueblo  consu- 
mido con  tributos  y  se  aprovechaban  en  gran  parte  de 
h  renta  de  las  iglesias,  apesgados  con  su  misma  gran- 
deza, se  iban  á  tierra  sin  remedio.  Quejábanse  que  los 
testamentos  de  particulares  se  guardasen,  y  defrauda- 
sen por  esta  vía  los  de  aquellos  que  dejaron  á  Cristo  por 
8u  heredero;  que  el  dote ,  tan  privilegiado  en  lo  demás 
por  las  leyes,  se  quitase  á  las  esposas  de  Cristo,  contra  la 
voluntad  deltas  y  de  los  que  las  dotaron.  Los  ministros 
del  Rey,  como  suelen,  sea  por  adulalle,  sea  porque  así 
lo  sentían ,  defendían  su  partido  con  decir  que ,  pues 
el  Rey  defendía  no  solo  los  bienes  de  los  seglares,  sino 
los  de  las  iglesias,  era  razón  que  todos  acudiesen  á  los 
gastos  necesarios  y  cargas  del  reino ,  de  cuyos  bienes 
poseen  gran  parte  las  iglesias ;  y  es  averiguado  que  en 
tiempo  de  san  Ambrosio  las  posesiones  de  las  iglesias 
pagaban  tributo  á  los  emperadores.  Lo  cierto  es  estar 
muy  puesto  en  razón  que  los  eclesiásticos  no  acudan 
al  principe  con  mayor  cota  que  conforme  á  las  ha- 
ciendas que  tienen  déla  república;  de  suerte  que  sí 
tienen  la  cuarta  ó  la  quinta  parle,  no  les  saquen  mayor 
porción  que  esla ,  ni  de  sus  realas  ni  de  los  tríbulos 
que  se  pagan  á  los  reyes.  Además  que  esto  se  debe  ha- 
cer por  autoridad  del  que  tiene  poder  para  ello,  que  es 
el  Papa;  y  aun  parece  allegado  á  razón  se  juntase  con 
esto  el  beneplácito  del  clero ,  como  á  las  veces  se  ha 
hincho.  Tal  fué  el  suceso  desla  embajada.  Por  el  mis- 
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mo  tiempo  de  parte  del  Preste  Juan,  grande  empera- 
dor de  Etiopia  ^  aportó  á  Lisboa  un  embajador ,  ar- 
meno  de  nación ,  de  profesión  religioso ,  por  nombre 
Mateo.  Tenia  aquel  príncipe,  por  nombre  David,  des- 
de el  tiempo  que  Pedro  Govillan  pasó  á  aquellas  par- 
tes ,  como  arriba  se  dijo ,  noticia  del  rey  de  Portu- 
gal ;  después  la  tuvo  de  las  armadas  que  enviaba  á 
las  Indias  y  de  las  proezas  de  su  gente.  Deseaba  co- 
municarse con  él  para  ayudarse  de  sus  fuerzas.  Acordó 
envialle  este  embajador ,  quo  fué  recebido  muy  bien 
de  Alonso  de  Alburquerque.  Envióle  con  la  primera 
ocasión  á  Portugal.  Los  que  lo  llevaban,  por  tenelle 
en  Ggura  de  burlador,  le  hicieron  muchos  desaguisados; 
prendiéronlos  por  ende  en  Lisboa ,  y  los  castigaran,  si 
el  mismo  Embajador  no  se  pusiera  de  por  medio.  Re- 
cibióle el  Rey  muy  amorosamente.  Vio  las  cartas  que 
le  traía  en  las  lenguas  abísina  y  persiana,  (iustó  mu- 
cho, así  dolías  como  de  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz 
que  le  presentó  de  parte  de  aquel  Rey,  engastado  en 
otra  cruz  de  oro.  Deste  Embajador  se  eutendieroo  los 
ritos  de  aquella  gente ,  que  son  asaz  extravagantes  para 
tener  nombre  de  crístíanos.  No  quiero  relatallos  por 
menudo ;  basta  saber  que  al  octavo  día  so  circuncidan, 
así  hombres  como  mujeres,  y  á  los  cuarenta  se  bauti- 
zan. Guardan  la  purificación  de  las  partidas.  Abstiú- 
nenso  de  los  manjares  que  veda  la  vieja  Ley.  Ayunan 
hasta  puesto  el  sol.  Comulgan  en  las  dos  especies  de  pan 
y  de  vino.  Los  sacerdotes  se  casan ,  mas  no  los  mon- 
jes ni  los  obispos  que  sacan  de  los  monasterios.  Usan 
la  confesión  y  veneran  los  santos ;  en  conclusión,  algu- 
nas cosas  tienen  loables,  otras  fuera  de  camino.  Volva- 
mos á  Italia.  Teníase  por  el  Pupa  la  ciudad  de  Regio  de 
Lombardía;  prestó  al  Emperador  cuarenta  mil  ducados 
con  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  de  Módena. 
Estas  dos  ciudades  junto  con  Placencia  y  Parma ,  se 
entendía  quería  dar  en  feudo  á  Juliano,  su  hermano,  y 
aun  junlar  con  ellas  si  pudiese  á  Ferrara  ,  y  aun  poco 
después  le  casó  con  Filiberta ,  hermana  de  Cáríos,  du- 
que de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  Papa  en  cien  mil  du- 
cados. 

CAPITULO  XXIV. 

Qoc  el  reino  de  Navarra  se  nnió  coa  el  de  CasUlla, 

El  casamiento  de  Inglaterra  acarreó  en  breve  hi  muer- 
te al  rey  Ludovico  de  Francia,  que  asi  suele  acontecer 
cuando  las  edades  son  muy  desiguales,  mayormente  si 
hay  poca  salud.  Falleció  el  primer  dia  del  año  que  se 
contaba  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  de  1515. 
Sucedióle  su  yerno  Francisco  de  Valoes ,  duque  de  An- 
gulema, prímero  doste  nombre ,  príncipe  de  prendas 
aventajadas  y  de  pensamientos  muy  altus.  To  los  en- 
tendían que  no  reposaría  hasta  recobrar  el  estado  de 
Milán ,  y  aun  el  reino  de  Navarra,  de  que  daba  inten- 
ción á  aquellos  reyes  despojados.  Lo  de  Italia  le  tenia 
en  mayor  cuidado.  Para  poder  acometer  oquolhi  em- 
presa ,  trató  de  asegurarse  que  no  le  acometiesen  por 
las  espaldas  y  le  divirtiesen.  La  paz  entre  Inglaterra  y 
Francia  iba  adelante;  acometió  ú  casar  al  príncipe 
don  Carlos  con  Renata,  su  cuñada.  Púsose  el  negocio 
en  términos,  que  por  medio  del  conde  de  Nasau  y  de 
Miguel  de  Croy^  ciroireros  dol  Principe  i  que  finio- 
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ron  á  Paris  sobre  el  caso ,  se  concertó  el  ctsamlento  á 
los  24  de  marzo.  Señaláronle  en  dote  seiscientos  mil  da* 
cados,  los  docieniosmil  en  dinero,  y  por  los  cuatro- 
cientos mil  el  duendo  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  que 
el  Príncipe  era  salido  de  tutela,  y  el  Emperador  y  prin- 
cesa Margarita ,  sus  tutores ,  le  emanciparon  y  pu- 
sieron CQ  el  gobierno  do  aquellos  estados  de  Fhíndes. 
Restaba  de  ganar  al  rey  don  Fernando.  El  de  Ltu- 
treque ,  gobernador  de  la  Galena ,  movió  plática  al 
marqués  de  Gomares  que  la  tregua  se  continuase  por 
término  deotro  ano.  El  rey  Gatólico  porentenderel  jue- 
go ,  como  no  era  diGcultoso ,  no  quiso  venir  en  ningún 
sobreseimiento  do  guerra  con  aquel  Principe ,  si  no 
fuese  universal  por  estas  fronteras  y  por  Italia ;  antes 
para  prevenirse  hacia  instancia  que  se  asentase  la  liga 
general  ya  platicada  para  hacer  guerra  al  Turco  y  para 
defensa  de  los  estados  de  cada  cual  de  los  confedera- 
dos. Junto  con  esto  ,  venia  en  que  se  concertase  otra 
nueva  alianza  que  el  Papa  movió  al  Emperador  por  me- 
dio del  cardenal  de  Santa  María,  en  Pórtico ,  Bernardo 
Bibicna ,  en  dano  de  venecianos ,  cuyas  condiciones 
eran  que  Vcrona,  Vicencia,  el  Frioli  y  el  Treviso 
quedasen  por  el  Emperador;  Bresa ,  Bórgamo  y  Grema 
se  entregasen  al  duque  de  Milán,  en  recompensa  de 
Parmay  Placencia ,  ciudades  conque  el  Papa  se  quería 
quedar  para  dallas  á  Julián ,  su  hermano.  Gon  esto  pa- 
recía al  rey  Gatólico  se  aseguraba  el  duque  de  Milán, 
y  venía  en  que  casase  con  una  de  las  hermanas  del 
príncipe  don  Garlos  ó  con  la  princesa  Margarita  ó  con 
la  reina  do  NVipoIcs,  su  sobrina ,  todos  casamientos 
muy  altos.  Tuvo  el  rey  Gatólico  la  Semana  Santa  en  la 
Mejorada  ,con  resolución  de  juntar  á  un  mismo  tiempo 
Gorlcs  de  las  dos  coronas,  las  de  Gastilla  en  Burgos, 
las  de  Aragón  en  Galatayud.  Despachó  sus  cartas  en 
Olmedo  á  los  12  de  abril ,  en  que  mandaba  sa  juntasen 
las  de  Aragón  para  los  i  I  de  mayo.  Para  presidir  en 
ellas  envió  á  la  Reina ,  para  lo  cual  estaba  habilitada, 
con  orden  que ,  concluidas  aquellas  Gortes,  pasase  á 
Lérida  á  hacer  lo  mismo  en  las  de  los  catalanes,  y  des* 
pues  á  Valencia  á  las  de  los  valencianos.  Gon  esto  par- 
tió el  rey  para  Burgos  por  hallarse  allí  al  tiempo  apla- 
zado. Todo  se  enderezaba  á  recoger  dinero  para  la 
guerra  que  amenazaba  por  diversas  partes.  Acordaron 
las  Cortes  de  Burgos  de  servir  con  ciento  y  cincuenta 
cuentos ,  grande  servicio  y  derrama.  Movióles  á  hacer 
esto  la  unión  que  el  rey  Gatólico  entonces  hizo  del 
reino  de  Navarra  con  la  corona  de  Gastilla ,  si  bien  de 
tiempo  antiguo  estuvo  unido  con  Aragón,  y  parecía  so 
podía  con  razón  pretender  le  pertenecía  de  presente, 
pues  se  ayudó  para  la  conquista ,  y  el  mismo  que  la 
conquistó  era  rey  propietario  de  Aragón.  El  Rey  em- 
pero tuvo  consideración  á  que  los  navarros  noseva- 
¡¡c<^cn  do  las  libertades  de  aragoneses,  que  siempre 
fueron  muy  odio<:&s  á  los  reyes.  Además  que  las  fuer- 
zas de  Castilla  para  mantener  aquel  estado  eran  mayo* 
res ,  y  cu  la  conquista,  en  gente ,  en  dinero  y  capita- 
nes sirvió  inuclio  mas.  Lo  que  da  lí  entender  este  auto 
tan  memorable  es  que  el  rey  Gatólico  no  tenia  inten- 
ción de  restituir  en  tiempo  alguno  aquel  estado,  y  qao 
le  tenia  por  tan  suyo  como  los  otros  reinos ,  sin  formar 
niguu  escrúpulo  de  conciencia  sobre  el  caso ;  asi  lo  dijo 
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él  mismo  difonli  racéf .  Lu  ntonet  qua  jatUfleabaQ 
esta  lu  opinión  aran  tres :  la  primera  la  teQlencia  del 
Papa ,  en  que  prí? ó  á  aqaellos  reyes  da  aqael  reino ;  la 
segunda  una  donación  que  hizo  á  los  reyes  de  Gastilla 
del  derecho  que  tenia  á  aqael  reino  ó  corona  h  prince- 
sa dona  Bhinca ,  primera  mujer  del  príncipe  don  Enri- 
que, que  después  fué  rey  de  Cuülla,  al  cuarto  da 
aquel  nombre,  cuando  el  rey  don  loan  de  Aragón ,  ta 
padre,  le  entregó  en  poder  de  Guton  y  de  su  hermana 
doña  Leonor ,  sos  enemigos  daclaradoa ,  que  no  pre- 
tendían otra  cota  sino  dalla  la  muerte  para  aiegararsa 
ellos  en  la  saceslon  de  Navarra,  y  era  josto  vengar  aque- 
lla muerte  con  quitar  el  reino  á  los  nietos  de  lasque  co- 
metieron aquel  caso  tan  feo ,  especial  que  dona  Blanca 
era  hermana  del  rey  don  Fernando.  Otra  razón  era  el 
derecho  que  pretendía  tener  á  aquelhi  corona  la  reina 
doña  Germana  después  de  la  muerte  de  so  hermano 
Gastón  de  Fox ,  qoe  si  por  esta  derecho  no  podo  al  Rey, 
su  marído,  unir  aqael  reino  con  Gastilla ,  puédese  en- 
tender qae  se  biio  con  so  beneplácito,  pues  sa  ha* 
lia  que  tres  anos  adelante,  en  las  Gortes  de  Zaragou, 
renunció  aquel  sa  derecho  y  traspasó  en  al  principa 
don  Gáríos ,  ya  rey  de  Gastllhi  y  Aragón.  La  suma  de 
todo ,  que  Dios  es  el  que  moda  los  tiempos  y  las  eda- 
des, trasflere  los  reinos  y  loa  establece,  y  no  sola- 
mente los  pasa  de  gente  en  gente  por  faijasticiaa  y  in- 
jurías,  sino  por  denuestoa  y  aogaiíofl*  Tratábase  qoe 
aquel  reino  da  Aragón  sirviese  con  alguna  buena  suma 
de  dineros  para  los  gastos  de  la  guerra  eo  lu  Gortes 
que  se  hacían  de  aragoneses  en  Calatayod.  Los  barones 
y  caballeros  para  venir  en  ello  porfiaban  que  se  qui- 
tase  á  sus  vasallos  todo  recarso  il  Rey.  Bstu? ieron  tan 
obstinados  en  esto,  qoe  lu  Gortu  se  embarauron  al- 
gunos mesu.  Trabajaba  al  arzobispo  da  Zaragoza  lo 
que  podia  en  allanar  estu  diOcoltades ,  y  visto  qoe  por 
Gortes  no  se  podia  alcanur  m  otorgase  servicio  ge- 
neral, dio  por  medio  qoe  m  tratase  con  cada  coal  da 
las  ciudadu  le  concediesen  en  particular.  El  Rey,  da- 
do que  M  hallaba  en  Burgos  muy  agravado  de  so  do- 
lencia ,  tanto ,  que  una  noche  le  tuvieron  por  moerto, 
acordó  partir  para  Aragón;  creia  qoe  oon  so  presencia 
todos  vendrían  en  lo  que  ara  razón.  Envió  á  mandar  i 
so  vicecanciller  Antonio  Aagostin  qoe  se  foasa  para  él, 
porque  tenia  negocloa  que  comonicalle.  Loego  qoe  lle- 
gó á  Aranda  de  Doero,  do  halló  al  Rey ,  fué  preso  en  so 
posada  por  el  alcalde  Hernán  Gomei  da  Herrera  y  lle- 
vado al  cutillo  do  Simancas.  Mocliaacofu  m  dijeron 
desta  prisión ;  quién  entendía  qoe  tenhi  inteligendasj 
con  el  príncipe  don  Garlos  en  deservicio  del  Rey;  qoiéo . 
que  no  tuvo  al  respeto  qoe  debiera  á  la  reina  dofia  Ger- 
mana. Puédese  creer  por  mu  cierto  qoe  en  aqoelluGor- 
tes  no  terció  Uen  con  los  barones,  y  que  con  so  castigo 
pretendió  el  Rey  enfrenar  á  los  demu.  Dejó  en  Sego- 
vía  al  Cardenal  con  el  Gonscjo  real  Apresorósa  para 
Galatayud ,  y  en  so  compañía  llevó  al  infanta  don  Fer- 
nando. No  podo  acabar  con  los  baronu  qoe  desistiesefl 
de  aquella  porfía  tan  perjudidal  al  ejercicio  de  hi  joslí- 
cía.  Apretábale  la  enfermedad;  y  aon  m  dlae  qoe  la  fa- 
mosa campana  de  Vílílhi  daba  señal  de  so  fin;  mensa- 
jera de  cosas  grandes  y  de  moertu  da  reyu.  Asi  se 
tiene  en  Aragón  comoomente}  It  verdid  ifotéo  la  ave- 
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riguará?  ¿Cu4nU  vanidad  y  engaBos  hay  en  cosas  se- 
mejantes? Por  esto ,  sin  concluir  cosa  alguna  en  lo  del 
lenriclo  generall»  por  el  otoño  dio  vuelta  á  Madrid.  La 
Reina ,  despedidas  las  Cortes  de  Calatayud ,  pasó  á  Lé- 
rida á  tener  las  Cortes  de  Cataluña.  Al  mismo  tiempo 
que  lu  Cortes  de  Castilla  y  Aragón  se  celebraban,  en 
Vlena  de  Austria  se  juntaron  el  Emperador  y  los  lier- 
manos  Sigismundo «  rey  de  Polonia,  y  Ladislao,  rey  de 
Hungría,  con  el  hijo  del  húngaro  Luis,  rey  que  ya  era  de 
Bohemia.  Llegaron  ¿  aquella  ciudad  á  los  i7  do  julio. 
La  causa  desta  junta  fueron  los  casamientos  que  se  ce- 
lebraron, el  dia  de  la  Hadalena,  de  los  infantes  don  Fer- 
nando y  doSa  María ,  su  hermana ,  con  los  hijos  del  rey 
de  Hungría,  Ana  y  Luis,  rey  de  Bohemia.  Halláronse 
presentes  á  his  Gestas,  que  fueron  grandes ,  los  tres  des- 
posados. La  ausencia  del  infante  don  Fernando  suplió 
como  procurador  suyo  el  Emperador,  su  abuelo.  Des- 
posólos Tomás,  cardenal  de  Estrigonia,  legado  de  la 
Sede  Apostólica.  Es  de  notar  que  como  los  infantes 
don  Femando  y  doña Maria  eran  nietosdel  rey  donFer- 
nando,  bien  asi  Luis  y  Ana,  su  hermana,  eran  bisnie- 
tos de  doña  Leonor, reina  de  Navarra,  hermana  del 
rey  don  Fernando;  ca  Catalina,  hija  de  doña  Leonor, 
casó  con  Gastón  de  Foi,  señor  de  Cándala,  cuya  hija, 
por  nombre  Ana,  casó  con  Ladislao,  rey  de  Hungría,  y 
paríóá  Luis  y  Ana.  Tan  extendida  estaba  por  todo  el 
mundo  U  sucesión  y  la  sangre  del  rey  don  Juan  de  Ara- 
gón j  padre  del  rey  don  Fernando. 

CAPITULO  XXV. 

De  U  maerte  4e  Aloaio  4e  Albarqaerqao. 

Grandes  fueron  las  cosas  que  Alonso  de  Aiburquer- 
que,  gobernador  de  la  India  Oriental,  hizo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno;  mucho  le  debe  su  nación  por  haber  fun- 
dado el  señorío  que  tiene  en  provincias  tan  apartadas. 
Hallábase  viejo,  cansado  y  enfermo;  muchos  émulos, 
como  no  era  posible  contentar  á  todos,  acudían  con 
quejase  Portugal.  Acordó  el  rey  don  Manuel  de  proveer 
en  todo  con  envialle  sucesor  en  el  cargo  que  tenia.  Es- 
cogió para  ello  á  Lope  Juárez  Alvarenga ,  persona  de 
prendas  y  esperanzas  y  muy  inteligente  en  las  cosas 
de  la  India.  En  su  compañía  iba  Maleo ,  embajador  del 
Preste  Juan,  y  juntamente  Duarte  Calvan  para  que  fue- 
se en  embajada  de  parte  suya  á  aquel  Príncipe.  No  pu- 
do ir  por  la  muerte  que  le  sobrevino.  En  su  lugar  fué 
los  años  adeknte  Rodrigo  de  Lima ,  y  llevó  en  su  com- 
pañía á  Mateo ,  que  falleció  antes  de  llegar  á  aquella 
corto ,  y  á  Francisco  Alvarez ,  sacerdote ,  cuyo  libro 
anda  Impreso  de  todo  este  viaje ,  curíoso  y  apacible.  El 
nuevo  Gobernador ,  en  menos  de  cinco  meses,  que  fué 
navegación  muy  próspera,  partido  de  Lisboa ,  llegó  á 
Goa  á  los  2  de  setiembre ,  en  sazón  que  la  reina  de  Por- 
tugal, cinco  días  adelante,  parió  un  hijo,  que  se  llamó 
don  Duarte,  príncipe  dotado  de  mansedumbre ,  y  muy 
cortés  en  su  trato ,  dado  á  la  caza  y  á  la  música ;  falle- 
ció mozo ,  y  todavía  dejó  en  su  mujer  un  hijo  de  su  mis- 
mo nombre  ,  y  dos  hijas,  de  las  cuales  doña  María  casó 
con  Alejandro  Famesio,  príncipe  entonces,  y  después 
duque  de  Parma;  doña  Catalina  fué  y  es  hoy  duquesa 
df  Berganu.  Quindo  (iOpe  Juárez  aportó  i  Goai  Alón* 
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so  de  Alburquerque  se  hallaba  en  Ormuz ,  muy  traba- 
jado de  una  enfermedad  y  desconcierto  de  vientre,  que 
le  acabó.  Compuestu  las  cous  de  aquella  isla ,  con  de- 
seoantes  de  su  muerte  de  ver  á  Goa,  en  que  tenia  pues- 
ta su  afición ,  se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de  la 
llegada  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  prime- 
ra instancia,  o  Dios  eterno,  dijo,  ¡de  cuántu  misa*- 
rias  me  hallo  rodeado  I  Si  contento  al  Rey,  loe  hombres 
se  ofenden ;  si  miro  á  los  hombres ,  incurro  en  hi  den 
gracia  de  mi  Rey.  A  la  Iglesia ,  triste  viejo ,  á  la  Igle- 
sia ,  que  ningún  otro  refugio  te  queda.»  Mostró  esta 
flaqueza ,  á  lo  que  yo  creo ,  por  la  congoja  de  la  enfer- 
medad, que  todo  lo  hace  desabrido,  ó  por  sentir  macho 
que  las  calumnias  hubiesen  tenido  fueru  contra  la 
verdad ,  porque  luego  como  vuelto  en  si :  «Verdadera- 
mente ,  añadió ,  Dios  es  el  que  gobierna  el  conooa  de 
los  reyes ,  revuelve  y  ordena  con  su  providencia  to- 
das las  cosas.  ¡  Qué  fuera  de  hi  India  si  después  de  mi 
muerte  no  se  hallara  quien  me  sucediera  en  el  cargol 
iCuán  gran  peligro  corriera  todo !»  Dicho  esto,  setose- 
gó.  Auméntesele  con  la  navegación  la  dolencia.  Mandó 
que  de  Goa,  que  estaba  cerca ,  le  trajesen  su  confesor, 
con  quien  comunicó  sus  cosas ,  y  cumplido  con  todo  to 
que  debía  á  buen  cristiano,  una  mañana  dio  su  espíri- 
tu. Señalado  varón ,  sin  duda  do  los  mayores  y  mu  va- 
lerosos que  jamás  España  tuvo;  su  benignidad,  su  pru- 
dencia, el  celo  de  la  justicia  corrieron  á  las  parejas, 
sin  que  en  él  se  pueda  dar  la  venUy  a  á  ninguna  destas 
virtudes.  Gran  sufridor  de  trabajos,  en  las  determba- 
ciones  acertado,  y  en  la  ejecución  de  lo  que  determi- 
naba muy  presto ;  á  los  suyos  fué  amable ;  espantoso  á 
los  enemigos.  Mucho  favoreció  Dios  las  cosas  de  Por- 
tugal en  dar  á  la  ludía  los  dos  primeros  gobernadores 
tan  señalados  en  todo  género  de  virtud,  de  gran  cora- 
zón y  alto,  muy  semejables  en  la  prudencia ,  y  no  mo- 
nos dichosos  en  todo  lo  que  emprendían.  Verdad  es  que 
si  bien  se  enderezaban  á  un  mismo  fin ,  que  era  ensal- 
zar el  nombre  de  Cristo  y  ponerse  á  cualquier  peli- 
gro por  esto  y  por  el  servicio  de  su  Rey  y  honra  de  su 
nación;  pero  diferenciábanse  en  los  parcerces  y  ca 
los  caminos  que  tomaban  para  alcanzar  este  fin.  Fran- 
cisco de  Almeida,  que  fué  el  primer  gobernador  do  la 
India,  era  de  parecer  que  las  armadas  de  Portugal  no 
se  empleasen  en  ganar  ciudades  en  aquellas  partes. 
Las  fuerzas  de  los  portugueses  eran  pequeñu;  Portu- 
gal estaba  muy  lejos.  Temía  que  si  se  dividían  en  mu- 
chas partes,  no  podrían  ser  tan  poderosos  como  era 
menester  para  tan  grandes  enemigos.  Parecíale  que  les 
estaría  mejor  conservar  el  señorío  del  mar,  conque 
todas  aquellas  provincias  los  reconocerían.  Alburquer- 
que ,  por  el  mismo  caso  que  la  gente  era  poca  y  el  so- 
corro caia  lejos,  pretendía  que  en  la  India  deÚan  te- 
ner tierras  propias  que  sirviesen  como  de  seminarios 
para  proveerse  de  gente ,  de  mantenimientos  y  madera 
para  fabricar  bajeles.  Sin  esto  entendía  no  se  podrían 
mantener  largo  tiempo  en  el  señorío  del  mar  ni  con- 
servar el  trato  de  la  especeria ;  pues  una  ves  6  otra, 
quier  por  la  fuerza  del  mar ,  quier  por  el  poder  de  los 
enemigos,  se  podrían  perder  sus  armadas.  Fínahnente, 
que  para  asegurarse  seria  muy  importante  tener  en  su 
poder  algunos  puertos  y  Uerru  por  aqueUtf  nfrinaii 
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do  pudiesen  acudir  á  tomar  rerresco  y  en  cualquiera 
ocasión  acogerse.  Cuan  acertado  haya  sido  este  pare- 
cer, el  tiempo,  que  es  juez  abonado ,  lo  lia  bastantemen- 
teimostrado.  Nunca  se  casó  Alonso  de  Alburquerque, 
solo  dejó  un  tiijo  que  tuvo  en  una  criada,  en  cuyo  fafor, 
poco  antes  que  espirase ,  escribió  al  rey  don  Manuel 
estas  palabras:  «Esta  ser¿  la  postrera  que  escribo  con 
Dmuclios  gemidos  y  muy  ciertas  señales  de  mi  fin.  Un 
vln'jo  solo  dejo ,  ol  cual  suplico  que,  atento  4  mis  gran- 
»des  servicios,  se  le  haga  toda  merced.  De  mis  trabajos 
«no  diré  nade  mas  de  remitirme  á  las  obras.»  Sepulta- 
ron su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Goa ,  en  una  capilla  que 
él  fundó  con  advocación  de  nuestra  Señora.  El  enterra- 
miento fué  sumpluoso ,  las  honras  reales,  las  lágrimas 
de  todos  los  que  se  hallaron  presentes  muy  de  corazón, 
y  muy  verdaderos  los  gemidos.  El  Rey,  cuando  llegó 
esta  nueva  ó  Portugal ,  sintió  su  muerte  tiernamente. 
Mandó  Humará  su  hijo;  llamábase  Blas;  quiso  que  en 
memoria  de  su  padre,  de  allí  adelántese  llamase  Alonso 
de  Alburquerque.  Heredólo,  como  era  razón  y  debido, 
y  casóle  muy  honradamente;  vivió  muchos  años,  y 
poco  tiempo  ha  era  vivo ,  y  á  su  costa  hizo  ensanchar  y 
adornar  la  iglesia  en  que  á  su  padre  enterraron.  En 
África  intentó  el  rey  don  Manuel  de  edificar  un  castillo 
á  la  boca  del  rio  Mamora,  que  otro  tiempo  se  llamó  Su- 
bur,  y  junto  á  un  estero  que  por  allí  hace  el  mar  y  está 
cien  millas  distante  de  Arzilla.  Juntó  una  armada  de 
decientas  velas ,  en  que  iban  ocho  mil  soldodos,  y  por 
general  Antonio  Noroña.  Partieron  de  Lisboa  álos  13  de 
junio ,  y  llegaron  á  la  boca  del  rio  á  los  23.  Comenza- 
ron á  levantar  el  castillo.  Cargó  tanta  morisma,  que 
fueron  forzados  á  dejar  la  empresa  y  dar  la  vuelta  á  Por- 
tugal con  vergüenza  y  pérdida  de  cuatro  mil  hombres 
y  de  la  artillería  que  dejaron  en  aquella  fortaleza  co- 
menzada. 

CAPITULO  XXVI. 
Qae  el  rey  de  Franela  pasó  i  Milán. 

Luego  que  el  nuevo  rey  de  Francia  Francisco,  príme« 
ro  deste  nombre,  se  vio  en  pacífica  posesión  de  aquel  rico 
y  poderoso  reino,  juntó  un  grueso  ejército,  resuelto  de 
pasar  en  persona  á  la  empresa  de  Lombardía.  Acudie- 
ron á  la  defensa  del  duque  de  Milán  quince  mil  suizos. 
Próspero  Colona  con  la  gente  de  armas  que  tenia  acordó 
de  alojar  cierto  paso  á  los  franceses.  Estaba  en  Villa- 
franca  descuidado  y  cenando ,  cuando  fué  preso  por  la 
gente  que  sobrevino  del  señor  de  la  Paliza.  El  Virey 
tenia  su  campo  junto  al  rio  Abdua ;  con  la  gente  del 
Papa  alojaba  en  Placoncia  Lorenzo  de  Mediéis ,  hijo  de 
Pedro  de  Mediéis ,  el  que  se  ahogó  en  el  Careliano,  im- 
portaba mucho  para  asegurar  la  victoria  que  los  unos  y 
los  otros  se  juntasen  con  los  suizos ;  así  lo  entendía  el 
duque  de  Milán,  y  hacia  grande  instancia  sobre  ello, 
tanto  con  mayor  ansin,  que  las  cosas  comenzaban  á  su- 
ceder prósperamente  al  Francés,  ca  Alejandría  se  le 
(lió ,  y  tomó  á  Novara ,  y  su  castillo  se  ganó  por  indus- 
Iría  del  conde  Pedro  Navarro ,  que  otediado  del  descui- 
do que  se  tenia  en  resca talle,  se  concertó  con  el  rey  de 
Francia ,  que  pagó  veinte  mil  ducados  de  su  rescate. 
Envió  el  rey  Católico á  convidalle con  grandes  partidos; 
llegó  tarde  el  recado;  el  Conde  se  hallaba  ya  tan  pren« 
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dado,  que  se  ezcusó.  Entonces  envió  la  renunciación  del 
condado  de  Olivito,  que  tenia  en  el  reino  de  Nápolesi 
El  Virey  ni  se  aseguraba  de  los  suizos  por  ler  gente 
muy  fiera  y  tener  entendido  traían  inteligencias  con 
Francia ,  ni  tampoco  hacia  mucha  confianza  de  la  gen- 
te del  Papa  á  causa  que  por  no  perder  á  Parma  y  Pía- 
cencía ,  que  los  suizos  les  querían  quitar ,  sospechaba 
se  concertarían  con  los  contraríos.  Acordó  dejar  en  Ve- 
rona  á  Marco  Antonio  Colona ,  y  en  Rresa  á  Luís  kart 
con  buen  número  de  gente ,  y  él  con  lo  demás  del  cam- 
po pasar  de  la  otra  parte  del  Po  por  una  puente  que 
hizo  de  barcas  y  fortificarse  junto  á  Placencia  y  al  rio 
Trebia.  Los  suizos  que  se  hallaban  con  el  Duque  en 
Milán  llevaban  mal  aquellas  trazas  y  tardanza ,  que  sin 
duda  iban  erradas,  y  fueron  la  total  causa  de  perderse 
la  empresa.  Acordaron  de  salir  solos  con  unos  pocos 
italianos  á  dar  la  batalla  á  los  franceses ,  que  tenían  sus 
reales  muy  fortificados  junto  á  San  Donato  y  á  Maríña- 
no.  Pretendían  prevenir  la  venida  de  Albiano,  que  so 
apresuraba  para  juntarse  con  el  campo  francés  con  no- 
vecientos hombres  de  armas,  mil  y  cuatrocientos  ca- 
ballos ligeros  y  nueve  mil  infantes.  Salieron  los  suizos 
de  la  ciudad  muy  en  orden.  Los  franceses  para  recebi- 
llos  ordenaron  sus  haces.  En  la  avanguardía  iba  Carlos 
de  Borbon;  en  la  retaguardia  monsieur  de  la  Paliza;  el 
Rey  tomó  á  su  cargo  el  cuerpo  de  la  batalla.  La  artille- 
ría francesa,  que  era  mucha  y  muy  buena,  hacia  gran- 
de daño  en  los  suizos.  Cerraron  ellos  con  intento  de 
tomalla.  Combatieron  con  tal  coraje  y  furia,  que  rom- 
pieron el  fuerte  de  los  enemigos  y  se  apoderaron  de 
parte  de  la  artillería.  Sobrevino  la  noche ,  y  no  cesó 
la  pelea  por  todo  el  tiempo  que  la  claridad  do  la  luna 
dio  lugar ,  que  fué  hasta  entre  las  once  y  las  doce.  El 
Rey  se  adelantó  tanto,  que  le  convino  hacer  la  guar- 
da, sin  dormir  mas  de  cuanto  como  estaba  armado  se 
recostó  un  poco  en  un  carro;  no  se  quitó  el  almete,  ni 
comió  bocado  en  veinte  y  siete  horas,  grande  ánimo  y 
tesón.  Entendió  que  los  suizos  querían  acometer  otra 
vez  la  artillería.  Encomendó  la  guarda  della  á  los  ale- 
manes. Al  reír  del  alba  volvieron  oí  combate  con  no 
menos  fiereza  que  antes.  Jenohico  Galeote  asestó  la  ar- 
tillería de  tal  suerte ,  que  de  través  hacía  gran  riza  en 
los  contraríos.  Con  esto  y  con  la  llegada  de  Albiano, 
que  sobrevino  con  algunas  compañías  de  á  caballo ,  los 
suizos,  por  entender  que  era  llegado  todo  su  campo, 
desmayaron,  y  en  buen  orden  se  recogieron  á  Milán. 
Desde  allí  se  partieron  luego  la  vía  del  lago  de  Como. 
Dióse  esta  famosa  batalla  á  los  i3  y  14  de  setiembre. 
Los  milaneses  rindieroa  luego  al  vencedor  la.  ciudad. 
Sobre  el  castillo,  á  que  se  retiró  el  Duque  con  la  gente 
que  pudo,  se  puso  cerco  muy  apretado.  Combatíanle 
con  la  artillería  y  con  minas  que  el  conde  Pedro  Navarro 
hacia  sacar.  Rindióse  el  Duque  á  los  treinta  días  del 
cerco ,  y  fué  llevado  á  Francia.  Concertaron  le  darían 
cada  un  año  para  su  sustento  treinta  y  seis  mil  escu- 
dos á  tal  que  no  pudiese  salir  ni  ausentarse  de  aquel 
reino.  ¡Cuan  cortos  son  los  plazos  del  contento!  Cuan 
poco  gozó  este  Príncipe  de  su  prosperidad ,  si  tal  nom- 
bre merecen  los  cuidados  y  miedos  de  que  estuvo  com- 
batido todo  el  tiempo  que  poseyó  aquel  estado!  Tras 
esto  todas  las  ciudades  y  fuerzas  de  aquel  ducado  so 
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entregaron  al  Francés.  El  virey  don  Ramón  de  Cardona  ! 
díó  luego  la  vuelta  á  Ñápeles  por  asegurar  las  cosas  de  ¡ 
aquel  reino  y  enfrenar  á  los  naturales ,  alborotados  con 
deseo  de  novedades.  Tenia  orden  para  entretener  la 
gente  de  guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  Gel- 
ves.  El  Pontlflce  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo. 
Resucito  do  temporizar ,  se  vio  con  el  Roy  vencedor  en 
Boloña.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir.  Alcanzó 
asimismo  del  que  abrogase  la  pregmática  sanction  en 
gran  ofensa  deJ  clero  de  Francia.  En  España  al  rey  Ca- 
tólico no  faltaban  otros  cuidados.  Publicóse  que  el 
Gran  Capitán  quería  pasará  Flándes»  y  en  su  compa- 
ñía los  condes  de  Cabra  y  Ureña  y  el  marqués  de  Prie- 
go. Indignóse  desto  de  suerte,  que  envió  á  Manjarres 
para  prendelle  con  orden  que  le  impidiese  el  pasaje, 
y  si  menester  fuese,  le  cebase  la  mano.  Proveyó  Dios 
para  evitar  un  caso  de  tan  mala  sonada  que  el  Gran  Ca- 
pitán adoleció  de  cuartanas  por  el  mes  de  octubre  en 
Loja,  donde  residía.  No  creían  que  la  enfermedad  fuese 
verdadera,  sino  Gngida  para  asegurar.  La  Indignación 
del  rey  de  Inglaterra  pasaba  adelante.  Importaba  mu- 
cho aplacalle,  y  mas  en  esta  sazón.  Envióle  el  Rey  con 
el  comendador  Luis  Gilabert  un  rico  presente  de  joyas 
y  caballos.  Llegó  en  sazón  que  se  conGrmó  estar  la  Rei- 
na preñada ;  grande  alegría  de  aquel  reino ;  y  á  Tomás 
Volseo  llegó  el  capelo,  que  fué  muy  festejado.  Subió 
este  Prelado  de  muy  bajo  lugar  á  tan  alto  grado  por  la 
grande  privanza  que  alcanzó  con  aquel  Rey;  despeñóle 
8u  vanidad  y  ambición,  que  fué  adelante  muy  perjud¡« 
cial  á  aquel  reino.  Este  Cardenal  y  el  embajador  del 
rey  Católico  se  juntaron,  y  asentaron  á  18  de  octubre 
una  muy  estrecha  confederación  y  amistad  entro  sus 
príncipes.  Antes  desto ,  Lub  de  Requesens  con  nueve 
galeras  que  tenia  á  su  cargo  venció  junto  á  la  isla  Pan- 
talarea  trece  fustas,  que  hicieran  mucho  daño  en  las 
costas  de  Sicilia  y  por  todo  aquel  mar.  Otro  capitán 
Turco,  por  nombre  Omich,  y  vulgarmente  llamado 
Barbaroja,  con  la  armada  que  llevaba  se  puso  sobre 
Bugla.  Acudiéronle  muchos  moros  de  la  tierra ;  apre- 
tóse el  cerco,  que  duró  algunos  meses.  Don  Ramón 
Carroz ,  capitán  de  aquella  fuerza ,  la  defendió  con  gran 
valor;  vino  en  su  socorro  don  Miguel  de  Gurrea,  viso- 
rey  de  Mallorca ;  y  sin  embargo,  el  cerco  se  continuaba 
y  llevaba  adelante.  Padecían  los  cercados  gran  falta  de 
vituallas.  Llególes  á  tiempo  que  se  querían  rendir  una 
nave  cargada  de  bastimentos  que  les  envió  el  virey  de 
Cerdeña ,  socorro  con  que  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  el  Turco,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de 
aquella  plaa,  alzó  el  cerco  por  iin  deste  año. 

CAPITULO  XXVIV 
Da  la  Baerta  áel  ny  áoa  Feranáo. 

La  hidropesía  del  rey  Católico  y  las  cuartanas  del 
Gran  Capitán  iban  adelante,  dolencias  la  una  y  la  otra 
mortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Loja  con  las  bascas 
de  la  muerte.  Lleváronle  en  andas  á  Granada,  donde 
dio  el  espíritu  á  loe  2  de  diciembre;  varón  admirable, 
el  mu  valeroso  y  venturoso  caudillo  que  de  muchos 
i&os  atris  salió  de  España.  U  higratitud  que  con  él 
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se  usó  acrecentó  su  gloría,  y  aun  le  preservó  que  ea 
lo  último  de  su  edad  no  tropezase,  como  sea  cosa 
dificultosa  y  rara  navegar  muchas  veces  sin  padecer 
alguna  borrasca.  A  muchos  grandes  personajes  con  el 
discurso  del  tiempo  se  les  oscureció  la  ctarídad  y  fama 
que  prímcro  ganaron.  El  tiempo  lo  corló  la  vida;  su 
renombro  competirá  con  lo  que  el  mundo  durare.  Por 
su  muerte  vacó  el  oGcio  de  condestable  de  Ñapóles; 
dióse  á  Pabricio  Colona,  y  hoy  le  poseen  loe  de  tu 
casa.  Los  demás  estados  quedaron  á  doña  Elvira,  bija 
mayor  y  heredera  de  la  casa  de  su  padre.  El  rey  Cató- 
lico, desde  Madrid,  con  intento  de  pasará  Sevilla  por 
ser  el  aire  muy  templado,  era  ido  á  Plasencia.  Allí ,  si 
bien  muy  agravado  de  su  mal,  fué  muy  festejado  y  se 
detuvo  algunos  días.  Mandó  al  infante  don  Femando 
se  fuese  ¿  Guadalupe,  do  pensaba  volver.  Iban  en  su 
compañía  Pero  Nuñez  de  Guzman,  clavero  de  Cab- 
trava,  su  ayo,  y  su  maestro  don  fray  Alvaro  Oso- 
rio,  fraile  dominico,  obispo  de  Astorga.  El  rey  pasó 
á  la  Serena  por  gozar  de  los  vuelos  de  garzas,  que  los 
hay  por  aquella  comarca  muy  buenos,  recreación  á 
que  era  mas  aGcionado  que  á  otros  géneros  de  cazas  y 
de  altanería.  Hacíanle  compañía  el  Almirante,  el  du- 
que de  Alba,  el  obispo  de  Burgos,  tres  de  su  Con- 
sejo, es  á  saber,  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carva- 
jal, que  escribió  un  breve  comentario  de  lo  que  pasó 
estos  años,  los  licenciados  Zapata  y  Francisco  de  Var- 
gas, su  contador,  cuyo  hijo  y  de  doña  Inés  de  Carvajal, 
el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal  &Ue- 
ció  no  ha  muchos  años.  Allí  por  bs  Cestas  de  Navidad 
llegó  Adriano,  doan  de  Lovaina  y  maestro  del  Prínci- 
pe, que  venia  enviado  de  Flándes.  Con  su  llegada  se 
asentó  que  el  Príncipe  fuese  ayudado  para  sus  gastos 
con  cincuenta  mil  ducados  por  año ,  y  que  el  Rey  por 
todos  los  dias  do  su  vida,  aunque  muriese  la  reina  doña 
Juana,  tuviese  el  gobierno  de  Castilla.  Mostrábanse  li- 
berales con  quien  muy  presto  por  his  señales  que  daba 
la  enfermedad  habla  de  partir  mano  de  todo.  Dio  vuel- 
ta á  Madrigalejo,  aldea  de  Trujillo.  Agravóseleelnal 
de  manera ,  que  se  entendió  viviría  pocos  dias.  Acudió 
el  deán  de  Lovaina,  de  que  el  Rey  recibió  enojo,  y  man- 
dó volviese  á  Guadalupe ,  donde  era  ido  á  verso  con  el 
infante  don  Fernando,  y  allí  le  aguardase.  Ordenó  su 
testamento.  Confesóse  con  fray  Tomás  de  Matíenso,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  su  confesor.  La  Reina  en 
Lérida,  do  estaba,  tuvo  aviso  de  lo  que  pasaba.  Partióso 
luego,  y  llegó  un  día  antes  que  se  otorgase  el  iestameiH 
to.  Otro  dia,  miércoles,  entre  la  una  y  las  desde  la  no- 
che, á  23  de  enero,  entrante  el  año  de  i  5i  6,  dio  su  ahnt 
á  Dios ;  Príncipe  el  mas  señalado  en  valor  y  justicia  y 
prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.  Tachu 
á  nadie  pueden  faltar,  sea  por  hi  fragilidad  propia  6 
por  la  malicia  y  envidia  ajena,  que  combate  principal* 
mente  los  altos  lugares.  Espejo  sin  duda  por  sus  gran- 
des virtudes  en  que  todos  los  príncipes  de  España  se 
deben  mirar.  Tres  testamentos  liizo:  uno  en  Bárgos, 
tres  años  antes  de  su  muerte ;  el  segundo  en  Aranda  de 
Duero,  el  año  pasado;  el  postrero  cuando  muríó.  En  to- 
dos nombra  por  su  heredera á  la  reina  doña  luana,  y 
por  gobernador  á  su  hijo  el  príncipe  don  Cáríos.  Úk 
caso  que  el  Príncipe  estuviese  ausentOi  mandabt  ea  el 
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primer  testamento  que  en  su  lugar  gobernase  el  in- 
fante don  Fernando,  su  hermano;  poro  en  los  otros 
dos,  mudada  esta  cláusula ,  ordenó  que  entre  tanto  que 
el  Príncipe  no  pasase  en  estas  partes ,  tuviese  el  go- 
bierno de  Aragón  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  de 
Castilla  el  cardenal  de  España.  Esto  se  guardó  bien  asi 
como  lo  dejó  mandado.  Vcnlad  es  que  el  deán  de  Lo- 
Taina  por  poderes  que  mostró  del  IVíncipc  fué  admitido 
al  gobierno  junto  con  el  Cardenal.  Al  infante  don  Fer- 
nando mandó  en  el  reino  de  Ndpoles  el  principado  de 
Tarontoylas  ciudades  de Cotron,  Tropea,  la  Amanlia 
y  Gallípoli ,  demás  de  cincuenta  mil  ducados  que  de 
las  rentas  de  aquel  reino  ordenó  le  diesen  cada  un  ano 
que  corriesen  basta  tanto  que  el  Príncipe,  su  hermano, 
en  algún  estado  le  consignase  otra  tanla  renta.  Mandó 
otrosí  que  elduque  de  Calabria,  sin  embargo  que  su 
ofensa  fué  muy  caliíicada,  le  pusiesen  en  libertad,  y 
encargaba  al  Príncipe  le  diese  estado  con  que  se  pu- 
diese sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  de 
lodo  punto  y  enteramente  hasta  el  ano  de  1533  por 
diversos  respetos  y  ocasiones,  que  contra  los  caldos 
nunca  fallan.  Del  vicecanciller  Antonio  Augustin  no 
hizo  mención  alguna,  si  por  estar  olvidado  de  su  deli- 
to, ó  querer  que  otro  le  castigase,  no  se  puede  averi- 
guar. Basta  que  el  cardenal  de  España  poco  adelante 
le  remitió  y  envió  á  Flándes,  donde  fué  dado  por  libre. 


DE  ESPAÑA.  4T7 

Pronuncióse  la  sentencia  en  Bruselas  á  los  23  de  se- 
tiembre deste  mismo  año.  Nombró  por  sus  testamen- 
tarios á  la  Reina,  su  mujer,  y  al  Príncipe  y  al  arzobispo 
de  Zaragoza,  ¿  la  duquesa  de  Cardona,  al  duque  de 
Alba,  al  visorey  de  Ñápeles,  á  fray  Tomás  de  Matienzo, 
su  confesor,  y  á  su  protonotario  Miguel  Velazquez  Cle- 
mente. Su  cuerpo  llevaron  á  enterrar  á  la  su  capilla 
real  de  Granada ,  donde  le  pusieron  junto  con  el  de  la 
reina  doña  Isabel,  que  tenían  depositado  en  el  Alham- 
bra.  De  los  que  se  hallaron  á  su  muerte  le  acompaña- 
ron solos  don  Hernando  de  Aragón  y  el  marqués  de 
Denla  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  y  algunos 
otros  caballeros  de  su  casa.  Por  el  camino  los  pueblos 
le  salían  á  recebir  con  cruces  y  lutos.  En  Córdoba  par- 
ticularmente, cuando  por  allí  pasó  el  cuerpo,  se  seña- 
laron el  marqués  de  Priego  y  conde  de  Cabra  con  los 
demás  caballeros  de  oquella  ciudad.  Los  desgustos  pa- 
sados y  la  severidad  de  que  en  vida  usó  con  ellos ,  á  sus 
nobles  ánimos  sirvieron  mas  aína  de  espuelas  para  se- 
ñalarse con  el  muerto  y  con  su  memoria  en  todo  género 
de  cortesía  y  de  humanidad.  En  Granada  el  clero,  ciu- 
dad y  clmncillería  á  porfía  se  esmeraron  en  el  recibi- 
miento ,  enterramiento  y  exequias ,  que  hicieron  con 
toda  solemnidad ,  como  era  razón ,  al  conquistador  y 
único  fundador  del  bien  y  felicidad  de  aquella  ciudad  y 
de  todo  aquel  reino  de  Granada. 
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SUMARIO 

DE  LO  QUE  ACONTECIÓ  LOS  AÑOS  ADELANTE. 


aRO  Í5i8. 

El  naefo  rey  de  Francia  Francisco ,  luego  que  dio 
orden  en  lucosai  de  aquel  reino ,  como  era  moio  y 
de  condición  ardiente»  con  intento  de  bacer  guerra  en 
Italia ,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  pasó  los  Alpes ,  f  en- 
ció  y  prendió  al  principio  á  Próspero  Colona ,  que  con 
la  caballería  pretendía  impedirle  el  pasar  adelante. 
Después  se  apod<}ró  de  Novara  con  su  castillo  por  in- 
dustria principalmente  del  conde  Pedro  Navarro!,  que 
enfadado  de  la  larga  prisión  y  que  no  le  rescataban, 
se  liabia  pasado  á  la  parte  de  Francia.  Mofió  el  rey 
Francés  con  sus  gentes  la  f  uelta  de  Hilan ;  estaban  con 
el  duque  Maiimiliano  los  esguizaros,  Remonde  Cardo- 
na,  ausente  en  Verona,  en  Plasencia  Lorenzo  de  Módi- 
cis ,  caudillo  que  era  de  las  gentes  del  Papa ;  pero  como 
no  acudiesen  á  tiempo ,  lo  que  en  todu  maneru  debie- 
ran bacer,  los  esguisaros  salieron  al  Rey  al  encuentro, 
y  dado  que  la  batalla  fué  tan  porfiada  y  tan  dudosa,  que 
duró  todo  el  dia  y  parte  de  la  nocbe,  al  amanecer,  por 
cierto  miedo  que  sobrevino  á  los  esgulzaros  de  que  ve- 
nían nuevas  gentes  á  los  enemigos,  fueron  vencidos  y 
desbaratados.  El  Duque  dentro  del  castillo,  donde  se 
recogió,  vino  en  poder  délos  enemigos,  y  enviado  á 
Francia,  á  ejemplo  de  su  padre,  estuvo  alli  todos  los 
días  de  su  vida.  Dióse  esta  memorable  batalla  á  13  de 
setiembre. 

Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en  Italia, 
tanto,  que  los  españoles,  poco  antes  vencedores,  perdida 
la  Lombardia  y  estado  de  Hilan,  comenzaban  á  dudar 
del  reino  de  Ñápeles.  El  mismo  rey  Católico  de  todas 
partes  se  apercebia  de  gentes  y  de  ayuda,  dado  que  á 
la  misma  sazón  quiso  prender  á  Gonzalo  Hernández, 
gran  capitán ,  porque  con  otros  señores  pretendía  pa« 
sarseáFIándes. 

AÑO  I5i6. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  rey  Católico  don  Fer- 
nando, que  falleció  en  Madrigalejo,  cerca  de  Trujillo, 
camino  que  iba  de  Sevilla ,  á  23  de  enero,  de  enferme- 
dad de  bidropesla,  la  cual  le  liabía  trabajado  no  pocos 
meses.  Dicese  que  la  famosa  campana  de  Yililia  babia 
dado  señal  deste  fallecimiento,  mensajera  de  cosu 


grandes  y  de  muertes  de  reyes,  como  se  tiene  en  Ara- 
gón comunmente.  Nombró  por  su  beredero  á  don  Car- 
los de  Austria ,  su  nieto ;  á  don  Femando,  sa  hermano, 
mandó  la  ciudad  de  Taranto  y  algunu  otras  tierm  en 
el  reino  de  Ñápeles.  Dejó  por  gobernadores  hasta  que 
don  Carlos  viniese,  en  Castilla  al  cardenal  de  España, 
arzobispo  de  Toledo;  en  Aragón  á  su  bijo  el  arzobbpo 
de  Zaragoza.  Ordenó  que  el  duque  de  Calabria  don 
Fernando  fuese  puesto  en  libertad  y  le  señaksen 
rentas  con  que  sustentase  su  casa  y  estado.  Los  cuer- 
pos suyo  y  de  la  Reina  fueron  enterrados  en  Granada 
en  la  iglesia  mayor  como  también  lo  dejó  el  mismo 
Rey  en  su  testamento  mandado.  Verdad  es  que  por  le- 
tras y  patentes  secretas  del  nuevo  rey  don  Carlos  la  go- 
bernación de  Castilla  se  encargó  hasta  sa  venida  al 
cardenal  de  España,  y  junto  con  él  á  Adriano,  deán 
de  Lovaina  y  maestro  que  fuá  del  dicho  Príncipe,  el 
cual,  no  obstante  que  so  madre  era  viva,  en  h»  provi- 
siones y  cartas  se  comenzó  desde  luego  á  llamar  rey, 
amque  en  ello  viniesen  las  cabeusdel  reino;  traza 
que  se  continuó  por  ser  cosa  peligrosa  hacer  rráisten- 
cia  á  la  voluntad  del  Príncipe  y  contrastar  con  su 
deseo. 

Lo  de  Navarra  tenia  á  los  nuestros  puestos  en  cuida- 
do no  se  revolviese  aquella  provincia,  y  en  aquella 
ocasión  de  la  mudanza  del  Principe  mochos  se  decla- 
rasen por  los  reyes  antiguos.  Por  esta  causa  nombra- 
ron por  capitán  y  gobernador  de  aquel  reino  á  don  An- 
tonio Manrique ,  duque  de  Najara ,  persona  muy  á  pro- 
pósito para  todo  loque  sucediese,  por  los  muchos  alia- 
dos que  tenia  entre  aqueUa  gente  y  estar  so  estado 
muy  cerca;  sin  embargo,  don  Pedro  de  Navarra,  ma- 
riscal de  aquel  reino  y  marqoés  de  Cortes,  levantó  al* 
gunos  bullicios;  pero  no  fueron  de  mocho  momento, 
porque  fué  preso  y  enviado  á  Slmancu,  donde  pasó  lo 
que  de  vida  le  quedaba  privado  de  libertad.  Demás 
desto ,  todos  estos  intentos  se  desbarataron  por  la 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Labrít,  que  falleció  en  su 
estado  de  Bearne  dia  martes  á  19  de  junio. 

AÑO  1517. 

Siguióse  ocho  meses  adelante  to  muerte  de  la  Reina, 
80  mujer;  los  coerpos  del  ooo  y  del  otro  sepoltaron  en 
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Lesetr,  ciudad  de  Bearne,  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, dado  que  ellos  en  sus  testamenlos  se  mandaron 
enterrar  en  Pamplona  como  reyes  de  Navarra  y  como 
en  continuación  de  su  derecho ,  que  era  pequeño  alifio 
del  estado  que  les  quitaban.  Enrique  de  Labrit,  hijo  y 
heredero  destos  principes,  así  en  sus  estados  como 
también  en  la  pretensión  de  recobrar  por  las  armas 
aquel  reino,  les  sucedió. 

En  Lisboa  por  el  mes  de  mano  falleció  doña  María, 
reina  de  Portugal ,  en  la  flor  de  su  edad ;  su  muerte  fué 
de  parto;  el  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  la 
Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad.  Dejó  estos  hijos :  don 
Juan,  el  mayor,  dona  Isabel,  doña  Beatriz,  don  Luis, 
don  Femando ,  don  Alonso,  que  fué  cardenal ,  don  En- 
rique., cardenal  y  rey,  don  Duarte,  sin  otros  dos  que 
murieron  niños. 

Adriano  Florencio,  natural  de  Utrech ,  ciudad  en  los 
estados  de  Flándes,  dcan  que  era  de  LoYaina  y  obis- 
po de  Tortosa  en  España,  fué  en  Roma  criado  carde- 
nal á  los  27  de  junio. 

El  nuevo  rey  don  Carlos  de  Austria  aportó ,  ¿  19  de 
setiembre ,  con  la  armada  en  que  Tenia  á  Villaviciosa, 
pueblo  de  las  Asturias.  Salióle  al  encuentro  el  carde- 
nal de  España;  pero  llegado  que  hut^o  á  Roa,  pasó  des- 
ta  vida  veinte  y  nueve  dias  adelante.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  el  colegio  de  San  llefonso  do  Alcalá  de  He- 
nares, el  cual  edificó  á  su  costa  desde  los  cimientos,  y 
dotó  de  gruesas  rentas  como  albergo  de  las  letras  y  de 
toda  suerte  de  erudición;  la  traza  fué  la  de  la  Univer« 
sidad  de  Paris ;  sea  lícito  comparar  las  cosas  medianas  á 
las  muy  grandes;  el  provecho  á  lo  menos  ha  sido  muy 
colmado  por  la  mucha  juventud  que  á  aquella  escuela 
concurre  y  por  las  personas  señaladas  que  de  ella 
siempre  han  salido.  Fué  arzobispo  veinte  y  dos  años. 
Sucedióle  en  el  arzobispado  el  cardenal  Guillelmo  de 
Croy,  flamenco. 

Pero  este  año  fué  señalado,  y  no  menos  desgraciado, 
especial  por  dos  cosas  que  en  él  sucedieron.  Estas  fue- 
ron haberse  acabado  el  imperio  de  los  soldanes  de  Egip- 
to, y  levantado  la  herejía  perjudicial  de  Martin  Lulero. 
Estuvo  Egipto  sujeto  al  imperio  de  los  romanos  hasta  el 
emperador  Heraclío,  en  cuyo  tiempo  el  falso  profeta 
Mahoma  sujetó  aquella  provincia  por  las  armas,  des- 
pués de  cuya  muerte  tuvieron  el  señorío  los  califas, 
(]ue,  como  él  lo  dejó  ordenado,  juntamente  goberna- 
ban las  cosas  sagradas  y  la  república.  Duró  esto  hasta 
la  guerra  de  la  Tierra-Santa  cuando  el  rey  de  Jerusa- 
lem  Amalarico,  apoderado  de  la  ciudad  de  Damiata, 
que  antiguamente  llamaron  Pelusio,  puso  en  tanta 
apretura  al  Califa,  que  le  fué  necesario  pedir  gente  de 
ayuda  al  soldán  de  Siria.  Fué  por  capitán  destos  so- 
corros y  por  caudillo  un  hombre  llamado  Saracon.  Es- 
te en  premio  de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  do 
Egipto  con  dejar  á  los  califas  solamente  el  cuidado  de 
his  cosas  sagradas.  Hijo  de  Saracon  fué  Saladino,  sol- 
dan  de  Egipto  y  de  Siria,  el  cual  con  las  muchas  victo- 
rias que  ganó  y  con  apoderarse  de  Jerusalem,  redujo  en 
Siria  las  cosas  de  los  cristianos  á  grande  apretura.  No 
mucho  después  Melechsala,  que  sucedió  en  aquel  impe- 
rio, por  hallarse  falto  de  fuerzas  para  resistir  á  los 
nuestros  y  á  sus  intentos ,  se  ayudó  de  muchos  esclavos 
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cómanos,  que  compró  de  los  acltas,  y  con  sn  ayuda 
acabó  así  muchas  otras  cosas,  como  también  prendió 
dentro  de  Damiata  al  rey  Luis  santo  de  Francia.  Estos 
esclavos,  dado  que  hubieron  la  muerte  á  Melechsala,  su 
señor,  se  apoderaron  del  reino,  y  nombraron  do  entre 
ellos  mismos  por  rey  ano,  llamado  Turquemenio ,  con 
condición  que  ni  él  dejase  el  imperio  á  sus  decendien- 
tes,  ni  los  demás  esclavos  el  oficio  de  soldados  á  sus 
hijos,  sino  que  fuesen  soldados  los  que,  siendo  hijos  de 
padres  cristianos,  hubiesen  renegado  de  nuestra  san- 
ta fe,  que  llamaron  mamelucos,  y  que  estos  de  en- 
tre sí  eligiesen  el  que  hubiese  de  ser  rey.  Continuó^ 
se  esta  manera  de  gobierno  por  espacio  de  muchos 
años  basta  tanto  queCaietbeio,  esclarecido  por  mu- 
chas victorias  que  ganó  de  los  turcos,  gobernó  aquel 
Imperio  en  tiempo  del  rey  católico  don  Fernando. 
Gampson,  sucesor  suyo ,  después  que  los  turcos  vencie- 
ron á  los  persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tarvisio ,  por 
recelo  que  tenia  no  acometiesen  lo  de  Siria,  el  año  pa- 
sado, como  hidesa  guerra  en  la  Asia,  en  una  batalla 
que  se  dio  cerca  de  Damasco ,  fué  vencido  y  muerto  por 
el  gran  turco  Selin.  Pusieron  en  su  lugar  los  soldados 
á  Tomnmbeio ,  el  cual  junto  al  Cairo  en  una  nueva  ba- 
talla que  se  dio  fué  vencido;  y  tomada  la  ciudad  por 
los  turcos,  le  pusieron  en  un  palo;  con  esto  el  gran 
Turco,  quedando  vencedor  sin  resistencia,  acabadas 
cosas  tan  grandes,  se  apoderó  de  las  provincias  de  Si- 
ría  y  Egipto,  y  acrecentó  con  esto  en  gran  manera  el 
poder  de  so  nación  y  su  estado. 

La  ocasión  que  Lutero  tuvo  para  su  malvado  inten- 
to fué  esta :  el  pontífice  Julio  comenzó  la  fábrica  no- 
bilísima del  templo  Vaticano.  León  X,  que  le  sucedió, 
para  llevar  adelante  lo  comenzado,  hizo  publicar  por 
todo  el  mundo  un  jubileo  para  todos  los  que  acudiesen 
con  cierta  limosna  para  aquella  fábrica.  Alberto,  ar- 
zobispo de  Maguncia,  que  tenia  á  su  cargo  el  publica- 
lle  en  Alemana ,  dio  este  cuidado  á  Tezelio,  fraile  do 
Santo  Domingo.  Fué  así,  que  en  Witemberga ,  ciudad  do 
Sajonia,  el  duque  Federico  poco  antes  fundó  una  uni- 
versidad. MartinLutero,  fraile  de  San  Agustín,  á  la  sa« 
zon  catedrático  allí  de  escritura,  desde  el  pulpito  amo- 
nestó al  pueblo  no  se  dejasen  burlar  de  los  engaños  de 
los  bulderos ;  que  la  mercadería  de  Roma  no  era  do 
tanto  valor  que  no  se  pudiesen  los  dineros  emplear  en 
otra  cosa  con  mas  ganancia.  Destos  principios,  como 
muchos  le  oyesen  de  buena  gana,  su  locura  so  aumen- 
tó de  tal  suerte ,  que  por  su  medio  se  emprendió  casi 
en  todo  el  mundo  tal  fuego,  que  en  muchos  años  no  so 
podrá  apagar.  El  acudir  muchos  al  remedio ,  por  ventu- 
ra no  con  tanta  prudencia,  fué  ocasión  que  el  mal  so 
enconase;  que  si  le  despreciaran,  por  ventura  se  ca- 
yera y  no  pasara  adelante ;  pero  las  cosas  pasadas  mas 
fácilmente  se  reprehenden  que  se  mudan.  De  años 
atrás  estaba  aquella  gente  preñada  por  los  abusos  y  vi- 
cios que  se  vian  donde  y  en  quien  menos  fuera  razón. 
Brotó  el  mal  humor  con  esta  ocasión  y  por  medio  deste 
fraile.  La  virtud  todo  lo  asegura ,  el  vicio  lo  desbarata. 
No  prestan  armas  ni  repuesto  cuando  el  pueblo  se  le« 
vanta. 
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Doña  Leonor ,  hermana  del  rey  don  Cárloa,  casó  con 
don  Manuel ,  rey  de  Portugal ;  las  bodas  se  celebraron 
al  fln  desle  año  en  Ocrato,  pueblo  de  Portugal,  con 
grandes  regocijos  y  aparato.  Nacieron  desto  nmlri- 
moiiiodonCárloSy  que  víyíó  poco,  y  doña  María,  que  yí- 
TÍú  rouclios  años ,  y  murió  sin  tomar  estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Toledo  en  mu- 
chas partes  por  ser  tan  grande,  y  en  particular  de  po* 
ner  obispos  propios  en  Madrid  y  en  Talavera ;  sobre  lo 
cual  el  pontífice  León  expidió  su  bula  á  23  de  julio,  en 
que  cometía  al  cardenal  Adriano  y  al  obispo  de  Gosen- 
cia,  su  nuncio  en  Castilla,  y  á  don  Alonso  Manrique, 
obispo  do  Ciudad-Rodrigo,  que  hiciesen  información 
para  Yer  lo  que  couYenia.  Halláronse  muchas  dificulta- 
des, tanto ,  que  fué  necesario  desistir  desta  plática. 

AÑO  1519. 

El  emperador  Maximiliano  en  Belsio,  pueblo  de  Ba- 
viera,pasó  desta  vida  á  12  del  mes  de  enero.  Juntá- 
ronse los  electores  en  Francfordia  para  nombrar  suce- 
sor, y  dado  que  muchos  pretendían  ser  elegidos  con 
grandes  negociaciones,  principalmente  de  parte  de 
Francisco,  rey  de  Francia,  por  Toto  de  los  electores 
fué  antepuesto  á  todos  don  Carlos,  rey  de  España, 
á  28  de  junio;  mas  por  cuanto  los  reyes  de  Ñapó- 
les no  podían  aceptar  el  imperio  por  prohibición  que 
dello  tenian  de  los  pontífices  romanos,  alcanzó  dispen- 
sación del  Papa  con  condición  que  cada  un  año,  por  el 
reino  de  Ñapóles,  fuese  obligado  á  pagar  siete  mil  es- 
cudos y  una  bacanea  blanca,  como  se  hace.  No  parece 
se  efectuó  esto  enteramente  hasta  el  tiempo  de  algu- 
nos años  mas  adelante. 

aRO  i520. 

Tuyo  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, desde  donde  atravesada  toda  España,  por  el  mes 
de  marzo  se  hizoá  la  vela  en  laCoruña,  y  llegado  á 
Flándes,  en  Aquisgran  tomó  la  primera  corona  del  im- 
perio á  22  de  octubre  de  mano  del  arzobispo  de  Colo- 
nia ,  como  se  acostumbra.  Juntamente  hizo  de  su  vo- 
luntad donación  á  don  Fernando,  su  hermano,  de 
Austria  y  de  los  demás  estados  de  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano.  Quedaron  por  gobernadores  de 
Castilla  el  cardenal  Adriano  y  el  condestable  Iñigo  de 
Velasco  y  el  almirante  don  Enrique  Euriquez.  No  les 
faltó  diligencia  para  sosegar  la  gente  popular,  que  an- 
daba alterada ;  pero  con  todo  su  cuidado  no  fueron 
parte  para  que  no  acudiesen  á  las  armas,  de  donde  re- 
sultaron las  Comunidades ,  guerra  muy  nombrada  en 
España.  Quejábanse  que  por  la  avaricia  de  los  flamen- 
cos todo  el  oro  de  España  se  había  desaparecido,  y  con 
su  gobierno  muy  pesado  y  riguroso  la  libertad  del  rei- 
no estaba  oprimida,  los  fueros  y  leyes  quebrantadas. 
Era  así ,  que  Carlos  de  Gevres,  ayo  del  nuevo  Rey ,  no 
contento  con  hacer  después  de  la  muerte  del  cardenal 
don  fray  Francisco  Jiménez  á  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana,  Guillermo  de  Croy  arzobispo  de  Toledo,  con 
diferentes  mañas  rebañara  la  moneda  de  oro  y  doblo- 
nes de  dos  caras,  muy  subidos  de  ley.  Los  masprinci-: 
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pales  caudillos  de  las  Comunidades  fueron  Juan  de  Pa- 
dilla, uno  de  los  mas  principaleí  caballeros  de  Toledo, 
y  don  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora.  Juntáron- 
se con  ellos  muchas  villas  y  ciudades.  Vinieron  á  las 
manos  los  comuneros  y  los  reales  en  muchu  partes  sin 
declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una  ni  por  la  otra 
parte,  hasta  tanto  que  por  fin  deste  año  los  reales  ga- 
naron á  Tordesillas,  donde  los  comuneros  estaban  for- 
tificados, y  tenian  en  su  poder  á  la  reina  doña  Juana ,  y 
poco  adelante,  á  23  de  abril  del  año  siguiente,  se  dio  la  . 
batalla  del  Villalar ,  donde  los  comuneros  fueron  venci- 
dos y  presos  sus  caudillos  principales,  es  á  saber,  Juau 
de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,  de  los  cuales  se  hizo 
justicia,  y  aun  al  mismo  obispo  de  Zamora  dieron 
garrote  en  Simancas ,  donde  le  tenian  preso.  Con  esto 
en  gran  parte  se  dio  fin  á  esta  guerra  y  se  sosegaron 
estas  alteraciones,  mediante  hi  gran  prudencia  y  auto- 
ridad del  Consejo  real,  á  quien  en  todo  se  remitía  el 
Emperador.  Y  doña  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  de 
Padilla,  con  ánimo  varonil,  en  lugar  de  su  marido,  se 
hizo  como  caudillo  de  los  comuneros  en  aquella  de- 
manda, y  siempre  los  animaba,  pero  sin  hacer  electo 
que  sea  de  contar.  Y  también  el  duque  de  Segorve 
venció  otra  batalla  á  los  germanats  de  Valencia  junto  á 
Morvedre.  Así  se  llamaron  lu  comunidades  que  tam- 
bién en  aquella  parte  se  levantaron. 

AÑO  1521. 

Guillermo  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  fiíDeció 
á  ii  de  enero  en  Alemana  antes  de  venir  á  España,  sin 
dejar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa  alguna  señalada. 
Sucedióle  don  Alonso  de  Fonseca,  persona  de  pen- 
samientos muy  altos;  de  arzobispo  que  era  de  Santia- 
go, fué  trasladado  al  arzobispado  de  Toledo.  El  arso-  O 
bispado  de  Santiago  se  dio  al  licenciado  Juan  Tavera,  \f 
sobríno  de  fray  Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  \ 
obispo  que  era  de  Ciudad-Rodrígo  y  de  Osma  j  del  ^ 
consejo  de  la  Inquisición. 

De  las  comunidades  de  Castllbi  resultó  una  nueva 
guerra  en  Navarra;  la  ocasión  fué  que  los  nuestros  ha- 
blan echado  por  tierra  los  años  pasados  casi  todos  los 
castillos  de  aquel  reino,  y  el  año  antes  desle,  para 
acudir  á  las  comunidades,  despojado  aquel  reino  de  ar- 
tillería y  de  soldados.  El  rey  Francisco  de  Francia  con 
deseo  que  tenia  de  restituir  á  Enrique  de  Labrít  en 
el  reino  de  sus  antepasados ,  y  por  no  dejar  pasar  la  bue- 
na ocasión  que  para  esto  se  ofrecía,  envió  im  grueso 
ejército  por  aquella  parte,  y  por  su  caudillo  á  Andrés 
Esparroso,  hermano  menor  de  Odeto,  señor  de  Lo- 
trech.  Entrado  que  hubo,  todo  lo  lialló  ftcil  y  llano; 
hasta  la  misma  ciudad  de  i^mplona ,  cabeza  del  reino, 
por  haberla  desamparado  el  virey  don  Antonio  Manri- 
que, sin  dilación  la  redujo  en  su  poder.  Quedaba  por 
España  el  castillo ,  batíanle  los  franceses ;  Iñigo  de  Lo«  ^ 
yola ,  persona  noble  y  prindpal  en  Guipúzcoa,  á  bi  sa- 
zón soldado ,  y  después  fundador  de  la  compañía  de  Je« 
sus,  que  allí  estaba,  fué  herido;  una  bala  arrancó  una 
piedra  que  le  quebró  una  pierna  y  le  hirió  la  otra,  de 
que  llegó  á  lo  postrero  de  la  vida ;  herido  que  fué  Iñigo, 
el  castillo  se  rindió  á  partido.  El  capitán  francés  enso- 
berbecido con  la  prosperidad  y  no  contento  de  reco- 
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brw  aquel  reino,  se  metió  por  tierrfts  de  Castilla  y  es-  ' 
tato  muchos  días  sobre  Logroño.  Acudieron  los  nues- 
tros, y  con  su  venida  le  forzaron  á  levantar  el  cerco ;  y 
demás  desto ,  cerca  de  Pamplona ,  en  un  lugar  llamado 
Noain ,  no  lejos  del  puerto  de  Reniega ,  le  vencieron  y 
prendieron  en  una  batalla  que  le  dieron.  Resultó  que 
desbaratado  el  ejército  francés,  el  reino  de  Navarra 
con  la  misma  ciudad  de  Pamplona  volvió  y  se  redujo  al 
poder  y  señorío  de  España. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  mal  suceso 
recibió  el  rey  de  Francia.  Determinó  de  vengarse  con 
enviar  otro  ejército  por  la  parte  de  Vizcaya  debajo  de  la 
conducta  de  su  almirante,  que  se  apoderó  de  Fuente- 
Rabia,  villa  muy  fuerte  en  la  frontera  de  Francia.  Su- 
cedieron grandes  trances  en  estos  encuentros ;  vínose 
muchas  veces  á  las  manos,  y  en  conclusión  la  villa  se 
recobró  por  los  nuestros. 

Doña  Beatriz,  hija  menor  del  rey  de  Portugal,  con- 
certada con  Carlos,  duque  de  Saboya,  en  una  armada 
por  mar  fué  adonde  su  esposo  estaba.  La  alegrío  de 
este  casamiento  no  duró  mucho  á  causa  que  el  mismo 
rey  de  Portugal  pasó  dcsla  vida  por  el  mes  de  diciem- 
bre. Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  Belén, 
que  él  mismo  edificó  junto  á  IJsboa,  y  dedicó  para  las 
sepulturas  de  los  reyes.  Sucedióle  su  hijo  don  Juan,  ter- 
cero deste  nombre. 

Por  el  mismo  tiempo ,  á  2  de  diciembre ,  falleció  en 
Roma  el  pontífice  León ,  cuya  memoria  fué  entonces  y 
adelante  agradable  por  haber  restituido  la  paz  á  Italia, 
por  el  favor  que  dio  á  los  estudios  de  las  letras,  y  en 
particular  reparado  la  Universidad  de  Roma  con  cate- 
dráticos de  las  artes  liberales  y  de  lasscicncias,  que 
con  grandes  premios  hizo  buscar  y  traer  de  todas  par- 
tes. Con  todo  esto  le  tachan  de  ser  dado  á  sus  depor- 
tes mas  de  lo  que  aquel  lugar  pedia  y  de  haber  pre- 
tendido aumentar  sus  parientes,  primero  á  su  herma- 
no Juliano,  y  después  de  él  muerto  á  Lorenzo ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  otro  hermano  suyo,  llamado  Pedro.  Para 
cfcctuallo  intentó  despojar  al  duque  de  Urbino  Fran- 
cisco María  de  aquel  estado ;  pero  la  muerte  del  uno  y 
del  otro,  conviene  á  saber ,  del  hermano  y  sobrino,  des- 
barató sus  trazas.  La  genealogía  de  esta  familia  de  Mé- 
díces  quiero  poner  en  este  tugar. 

El  gran  Cosme  de  Médices ,  que  vivió  en  Florencia 
cien  años  antes  deste  tiempo  en  que  vamos,  tuvo  un 
hijo,  llamado  Pedro,  y  del  por  nietos  á  Lorenzo  y  á  Ju- 
liano. Hijos  de  Lorenzo  fueron  Pedro  y  Juan ,  que  fué 
el  papa  León ,  y  el  tercero  por  nombre  Julián.  £1  pri- 
mer Julián ,  hermano  de  Lorenzo ,  tuvo  un  hijo  natural, 
y  que  nació  después  de  muerto  su  padre,  que  se  llamó 
Julio,  que  también  poco  adelante  fué  pontífice ,  y  se  lla- 
mó Clemente  Vil.  Pedro,  hermano  del  mismo  León, 
tuvo  un  hijo,  que  se  llamó  Lorenzo,  el  mas  mozo ,  y  co- 
mo lugarteniente  de  su  tio  el  pontífice  León  fué  gene- 
ral de  sus  gentes.  Este  de  una  concubina  tuvo  á  Alejan- 
dro, duque  de  Florencia  los  años  adelante,  y  de  su  mu- 
jer Madalcna  de  Botona  dejó  á  madama  Catalina,  que 
vino  á  ser  reina  de  Francia,  por  donde  la  familia  de  los 
Médices  ha  emparentado  con  muchas  familias  reales. 
El  segundo  Julinn ,  hermano  del  papa  León ,  tuvo  un  hi- 
jo, por  nombre  Hipólito,  que  adelante  fué  cardenal.  Su 


tio  el  papa  Glem^Qlele  á\S  etéipelo.  Bastará  haber 
desto  avisado. 

ARO  1522 

A  10  de  eneroif  el  cardenal  Adriano,  aunque  flamen- 
co de  nación  y  ausente,  fué  elegido  en  el  conclave  por 
pontífice.  Estaba  á  la  sazón  ocupado  en  el  gobierno  de 
España ;  tomóle  la  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad 
de  Victoria ,  donde  estaba  con  intento  de  dar  calor  á  la 
guerra  contra  Francia  y  recobrará  Fuente-Rabía;  pero 
sabida  su  elección,  luego  se  apresuró  para  pasar  á  Ita- 
lia, dado  que  no  llegó  á  Roma  hasta  estar  ya  delante 
el  verano.  Su  pontificado  fué  breve,  porque  no  pnsó  de 
veinte  meses;  su  erudición,  virtud  y  prudencia  fueron 
muy  grandes;  no  mudó  el  nombre  que  antes  tenia,  y 
así  se  llamó  Adriano  VI ;  canonizó  á  san  Antonino,  ar- 
zobispo de  Florencia,  y  á  Benon ,  obispo  que  fué  anti- 
guamente deMisna.  A  3  de  hebrero,  lunes,  dia  de  San 
Blas,  los  reales,  debajo  la  conducta  del  arzobispo  de 
Barí,  vencieron  en  Toledo  á  los  comuneros  que  tenian 
tiranizada  aquella  ciudad,  con  la  cual  victoria  se  puso 
fin  á  las  comunidades. 

El  emperador  don  Carlos,  dejando  en  Alemana  á  su 
hermano  don  Femando  con  nombre  de  vicario  del  im- 
perío ,  se  partió  para  España  con  intento  de  sosegar 
estos  reinos  y  dar  en  todo  orden.  Llegó  con  su  armada 
á  Santander  á  i6  del  mes  de  julio. 

Crístierno,  rey  de  Dinamarca,  estaba  casado  con 
doña  Isabel,  hermuna  del  nuevo  Emperador;  privóle 
de  su  reino  Federico,  tio  suyo,  por  donde  fué  forzado 
recogerse  á  Flándes,  donde  estuvo  desterrado  por  tiem- 
po de  diez  años,  que  fué  todo  lo  que  le  duró  la  vida. 
Dejó  dos  hijas  legítimas ,  Isabel  y  Crístierna;  la  prime- 
ra casó  con  Alonso,  duque  de  Lorena;  la  segunda  coa 
el  duque  de  Milán  Francisco  Sforcia. 

aRO  1523. 

El  pontífice  Adriano  concedió  á  los  reyes  de  España 
don  Carlos  y  sus  sucesores  autoridad  de  nombrar  y 
presentar  los  que  hubiesen  de  ser  obispos  en  aquellos 
reinos.  Expidióse  la  bula  á  6  del  mes  de  setiembre. 
Concedió  otrosí  que  perpetuamente  pudiesen  tener  en 
administración  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  mi- 
litares, cosa  que  los  pontífices  pasados  habían  conce- 
dido, pero  por  tiempo  limitado.  Falleció  el  Pontífice  en 
Roma,  á  1 2  del  mismo  mes  de  setiembre,  cargado  do 
cuidados  y  pesadumbre ,  en  particular  por  haberse  los 
turcos  apoderado  el  año  pasado  de  la  isla  de  Rodas 
con  un  cerco  muy  apretado,  que  duró  ocho  meses.  En 
esta  vacante  falleció  en  Roma,  á  i  6  de  diciembre,  el  car- 
denal don  Bernardino  de  Óirvajal ,  obispo  que  fuera 
primero  de  Astorga ,  después  de  Badajoz ,  de  Cartage- 
na ,  de  Sigúenza  y  de  Plasencia.  Sobrino  deste  cardenal 
fué  el  obispo  de  Plasencia  don  Gutierre  de  Carvajal, 
el  cual  hubo  aquel  obispado  por  regreso  y  renuncia- 
ción del  dicho  su  tío.  Padres  del  obispo  don  Gutierre 
fueron  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  del 
rey,  y  doña  Inés  de  Carvajal.  Falleció  otrosí  este  año 
don  fray  Diego  de  Deza,  natural  de  Toro,  y  maestro  del 
príncipe  don  Juan;  fué  obispo  sucesivamente  de  Sala- 
manca y  de  Jaén  y  de  Sevilla ,  inquisidor  general  y 
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electo  de  Toledo.  Publicó  en  tu  nombre  los  escrítot  de 
Capreolo  sobre  el  maestro  de  Us  sentencíu ,  añadidas 
pocas  cosas.  Pusieron  en  lugar  de  Adriano,  á  20  de  di- 
ciembre, el  cardenal  Julio  de  Médices,  primo  hermano 
que  era  del  papa  León  X;  llamóse  en  el  pontificado  de- 
mente VII;  gobernó  la  Iglesia  diez  anos ,  diez  meses  y 
siete  diu.  Confirmó  la  orden  de  los  teatinos  con  nom- 
bre de  la  Congregación  del  ditino  Amor;  fundáronla 
Pedro  Garrafa ,  obispo  teatino ,  y  otru  personas  pías ; 
no  traen  hábito  diferente  de  los  demás  sacerdotes;  ocú- 
pense en  cantar  lu  horas  canónicas ;  el  género  de  ?lda 
es  retirado;  huyen  ocupaciones  exteriores  y  cuidados. 

AÑO  1525. 

El  rey  don  Juan  de  Portugal  casó  con  doña  Catalina, 
hermana  del  emperador  don  Carlos;  las  bodas  y  fiestas 
se  hicieron  en  Estremoz  á  5  de  hebrero,  muy  sefialadu. 
Procetlieron  desle  matrimonio  muchos  hijos:  sus  noni- 
bres  Alonso,  María,  Catalina,  Beatriz,  Emanuel,  Fi- 
lipe,  Juan,  Antonio.  De  todos  solos  el  principe  don 
Juan  y  la  Infanta  doña  María  llegaron  á  edad  de  poder- 
se casar,  y  aun  ellos  mismos  murieron  al  principio  de 
sus  casamientos. 

El  pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció  hizo 
liga  con  el  emperador  don  Carlos  con  intento  de  juntar 
con  él  sus  fuerzas  y  echar  los  franceses  de  Italia,  con 
condición  que  por  el  reino  de  Ñápeles  pagase  cada  un 
año  día  de  San  Pedro ,  no  solo  U  hacanea,  como  antes 
solia,  sino  también  siete  mil  escudos,  y  que  el  reino 
de  Sicilia  reconociese  el  feudo  sin  pagar  al  año  mas  de 
quince  mil  ducados,  como  antes  acostumbraba;  fuera 
desto,  que  hasta  que  pagase  lo  que  en  la  guerra  se  gas- 
tase por  el  Poullfíce,  quedasen  por  él  las  ciudades  de 
Parma  y  IMasencia,  sin  descontar  del  prindpal  lo  que 
rentasen  cada  año;  lo  demás  del  estado  de  Milán  se 
diese  á  Francisco  Sforcia.  Con  esta  determinación  Prós- 
pero Colona,  general  de  todo  el  ejército,  y  Federico, 
marqués  de  Mantua,  caudillo  de  las  gentes  del  Papa, 
vencieron  y  echaron  de  aquel  estado  los  franceses ,  y 
Francisco  Sforcia  quedó  por  duque  de  Milán.  Sucedió 
un  nucYO  inconveniente  á  la  parte  de  Francia ,  y  fué 
que  Cários  deBoriion,  hijo  de  Gilberto,  duque  de  Mom- 
pensier,  desabrido  con  el  Francés,  se  pasó  á  la  parte 
del  Emperador,  y  con  sus  gentes  que  le  dio  se  metió 
por  la  Francia  hasta  Marsella.  Irritado  el  rey  de  Fran- 
cia por  la  una  y  por  la  otra  causa,  pasados  los  Alpes 
con  un  grueso  ejército ,  recobró  á  Milán  y  casi  todo  lo 
demás  do  aquel  Estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre 
Pavía,  donde  estaba  Antonio  de  Leiva  con  buena  guar- 
nición de  alemanes ,  acudieron  los  capitanes  del  Em- 
perador, esto  es,  Cárlos  de  Lanoy,  visorey  de  Ñápeles, 
y  Cários  de  Dorbon  y  el  marqués  de  Pescara  Hernan- 
do Davales,  por  cuyo  valor  fué  el  Rey  vencido  en  ba- 
talla con  gran  estrago  de  su  gente,  y  preso  le  envia- 
ron á  España.  Prendieron  otrosí  al  rey  de  Navarra 
Enrique  Labrit;  pero  con  dádivas  que  dio  al  que  le 
guardaba,  se  escapó  del  castillo  de  Pavía ,  donde  es- 
taba. Fué  en  esta  batalla  muerto  el  marqués  de  dvita 
de  Santangel,  por  nombre  Femando  Castrioto,  bisnie- 
to del  grande  Escanderberquio ,  señor  que  fué  de  Epi- 
fo,  y  de  loe  torcoe  espanto.  Cortáronle  las  riendas  por 


DE  MAIUANA. 

no  llevar  cadenas ,  que  fué  grande  descuido ;  el  caballo 
desapoderado  le  metió  en  medio  de  los  aneaü^os,  don- 
de el  misoio  rey  de  Franek  del  golpe  de  ant  lana  le 
mató.  Diósehí  batalla  á  24  de  bebreío.  fiámes,  llesU 
del  apóstol  san  Matías. 

aRO  1526. 

Quedó  con  esto  Bnropt  sosegada  y  libre  de  los  flMles 
de  la  guerra.  El  rey  Pranciseo  de  Francia  estaba  en 
España  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Sa  medre  Aloi- 
sia, que  cobemaba  el  reino,  ooo  deseo  que  tenia  de 
ver  á  so  hijo  puesto  en  libertad,  envió  á  io  Ufa  mada- 
ma Margarita ,  que  estove  casada  coo  Carlee,  duque  de 
Alanzon,  para  que  fuese  á  España  á  tratar  de  algnn 
concierto.  Dióse  tan  boena  maña,  qoe  á  i4  de  enero  se 
hizo  asiento  y  confederación  entre  aqoellof  dos  prin- 
cipes con  estas  condiciones :  que  de  allí  adelante  los 
flamencos  no  pudiesen  apelar  para  loe  reyes  de  Francia; 
que  el  Francés  desbtiese  de  la  pretensión  de  Milán,  de 
Genova  y  de  Asta;  qoe  reetitoyese  ti  Emperador  á 
Borgoña;  demás  desto,  casase  con  k  reina  vioda  de  Por- 
tugal doña  Leonor,  hermana  del  mismo  Emperador,  y 
por  dote  le  señalaron  decientes  mU  docados;  qoe  per- 
donase á  Cários  de  Borbon,  y  en  to  qoe  tocaba  álu  di- 
ferencias que  tenían,  estuviese  con  él  á  derecho. 

Era  Berbén  casado  con  Susana,  nieta  de  Lodovi- 
co  XI,  rey  de  Francia,  hija  de  Pedro,  doqoe  de  Berbén, 
y  de  Ana,  hija  mayor  del  dicho  Rey,  al  cnal  Garios,  el 
postrero  de  los  duques  de  Angora,  en  eo  testamento 
dejó  los  estados  qoe  poseU  en  Francia,  y  foen  desto,  el 
derecho  que  pretendía  al  reino  de  Ñápeles.  El  hijo  de 
Ludovico,  que  fué  el  rey  Carolo,  octavo  de  Francia,  no 
dejó  sucesión  alguna;  por  esto  el  de  Borbon ,  dado  qoe 
desistia  de  pretender  el  reino  por  no  ser  el  deudo  mas 
cercano  por  linea  de  varen,  pero  pretendía  qoe  todos 
los  estados  que  por  otros  caminos  se  hablan  allegado  á 
aquella  corona  pertenecían  á  su  mujer  como  á  parien- 
te mas  cercana  de  los  reyes  pasados;  y  muerta  ella  da 
hijos ,  quería  quedarse  con  el  ducado  de  Borbon ,  como 
el  pariente  mas  cercano  de  so  soegro  por  via  de  varen; 
pero  la  madre  del  Rey  alegaba  ser  ella  sobrina ,  hija  de 
hermana  del  susodicho  Pedro  de  Borbon.  Esto  preva- 
leció. 

Asentada  hi  confederación ,  el  rey  de  Francia  partió 
de  España  con  dejaren  su  lugar,  como  estaba  concer- 
tado, en  rehenes  y  para  seguridad  que  cumplirla  lo 
prometido,  dos  hijos  suyos,  Francisco,  el  mayor,  que 
era  delfin ,  y  Enrique,  el  segundo. 

Al  mismo  tiempo  en  Sevilbi ,  á  3  de  marzo,  se  cele- 
braron las  bodas  del  emperador  don  Cários  y  de  doña 
Isabel,  hermana  mayor  del  rey  de  Portugal.  Acompa- 
ñaron á  U  novia  desde  la  raya  de  Portugal  don  Fernan- 
do de  Aragón ,  duque  de  Calabria,  ya  puesto  en  liber- 
tad ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  de  Fonseca, 
como  queda  dicho,  puesto  en  lugar  del  cardenal  Gui- 
llermo de  Croy. 

Las  gentes  del  César  habían  ecliado  y  despojado  de 
Milán  al  duque  Francisco  Sforcia;  acliacábanle  que 
no  guardaba  fidelidad  y  que  tenia  iotelígenclu  contra 
el  Emperador.  El  pontífice  Clemente,  para  restltullle 
en  aquel  estado  y  ofendido  grandemente  porque  en 


niSTORTA 

Esp&ná  M  d^ereüifá  por  ley  que  los  beneficios  no  so 
diesen  á  extranjeros  y  que  el  Consejo  real  examinase 
las  bulas  del  Papa,  asentó  liga  con  el  Francés  y  vene- 
cianos; convidó  otrosí  al  rey  de  Inglaterra ,  y  aun  de- 
más desto,  dio  intención  al  marqués  de  Pescara  don 
Femando  Davalos,  á  la  sazón  gobernador  de  Milán,  si 
se  juntaba  con  ellos,  de  hacerle  rey  de  Ñapóles,  del 
cual  reino  pretendía  apoderarse  portas  armas;  Inten- 
tos que  acarrearon  muchos  y  grandes  males.  En  medio 
destas  pláticas  falleció  el  de  Pescara,  y  porque  no  dejó 
hijos,  le  sucedió  en  el  estado  su  primo  el  marqués  del 
Vasto  don  Alonso  Davales. 

El  gran  turco  Solimon,  sucesor  de  su  padre  Selim, 
en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  la  ciudad  de  Budn, 
desbarató  á  Ludovico ,  rey  de  Hungría ,  y  por  su  muer- 
te, que  se  ahogó  en  una  laguna  huyendo  después  de  la 
reta ,  no  solo  se  perdió  aquella  ciudad ,  pero  por  mu- 
chas diferencias  que  resultaron  sobre  quién  debia  su- 
ceder á  aquel  rey ,  toda  la  república  padeció  grandes 
males.  Fué  así,  que  parte  de  la  nobleza  quería  á  don 
Fernando  de  Austria  por  estar  casado  con  hermana 
del  Rey  muerto,  parle  á  Juan  Vaivodn,  donde  resulta- 
ron guerras  muy  largas.  La  reina  viuda  doña  María, 
por  quedar  sin  hijos,  dio  la  vuelta  á  Flándes. 

ARO  1527. 

Por  gentes  que  el  cardenal  Pompeyo  Golona  y  Yes- 
pasiano  Colona  levantaron  en  la  campaña  de  Roma,  y 
con  acudirles  desde  Ñápeles  don  Hugo  de  Moneada, 
visorey  que  era  en  aquella  ciudad ,  puso  al  papa  Cle- 
mente los  meses  pasados  dentro  de  Roma  en  tonto 
aprieto,  que  apenas  pudo  poner  su  persona  en  cobro, 
sin  ser  parte  para  que  los  soldados  no  saqueasen  el  sa- 
cro palacio.  Después  este  año  Carlos  do  Borbon ,  con 
parle  del  ejército  imperial,  partió  de  Lombardía  la  vuel- 
ta de  Roma ,  con  intento  de  dar  á  saco  aquella  santa 
ciudad.  Saliéronle  al  encuentro  el  duque  de  Urbino  y 
Janctin  de  Médicos,  padre  de  Cosme,  que  adelante  fué 
duque  de  Florencia ;  pero  venciólos  al  pasar  el  rio  Mín- 
elo, donde  también  Janetin  de  Médíces  fué  muerto.  El 
mismo  Borbon,  á  la  entrada  de  Roma,  de  un  arcabu- 
zdzo  que  del  muro  le  tiraron  murió;  y  sin  embargo,  los 
soldados  siguieron  su  intento  y  saquearon  la  ciudad  de 
Roma ;  jumamente  pusieron  cerco  al  castillo  de  San- 
tangel,  donde  el  Pontífice  y  los  cardenales  se  retiraron. 

Grande  daño  fué  este  y  afrenta  muy  grave  del  nom- 
bre cristiano.  Estaba  el  Emperador  en  Valladolid  cuan- 
do le  llegó  la  nueva  de  este  desastre;  hizo  allí  parar  los 
regocijos  y  fiestas  que  se  hacían  por  haberlo  nacido  el 
príncipe  don  Filipe  en  aquella  villa  á  20  del  mes  de 
mayo ,  que  fué  muestra  de  su  grande  religión  y  de  que 
aquel  tan  grande  desorden  no  sucedió  por  su  voluntad. 
Al  contrario,  los  florentines,  por  el  odio  que  tenían  al 
Pontífice  y  por  verle  apretado,  echaron  de  su  ciudad  la 
casa  de  Médíces ,  principalmente  á  Hipólito  y  á  Alejan- 
dro, que  eran  las  cabezas  de  aquel  linaje,  que  fué 
ocasión,  trocadas  adelante  las  cosas,  que  perdiesen  la 
libertad,  y  lambiendo  que  Enrique,  rey  de  Inglaterra, 
movido  de  la  nueva  de  aquel  caso ,  se  declarase  por  el 
Pontífice  y  por  la  liga  de  que  se  hizo  mención;  el  Fran- 
cés envió  por  su  general  á  Odeto,  señor  de  Lotrecb, 
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el  cual,  pasado  en  Italia  con  sus  gentes  y  las  de  los  ve«- 
necianos,  se  apoderó  en  el  estado  de  Milán  de  Alejan- 
dría y  de  Pavía,  ciudades  hartó  principales. 

Con  Enrique  de  Labrit,  rey  que  se  decía  de  Navarra, 
casó  Margarita,  hermana  del  rey  Francés;  deste  malrí- 
monio  nació  Juana ,  que  heredó  los  estados  de  su  padre 
á  falla  de  hijo  varón.  Fué  grande  la  pertinacia  que  esta 
hembra  tuvo  en  la  herejía,  creo  yo  por  ocasión  que 
los  pontífices  lómanos  quitaron  el  reino  de  Navarra  á 
sus  antepasados. 

ARO  1528. 

En  Madrid  los  estados  del  reino  juraron  al  niño  don 
j  Filipe  por  príncipe  y  lieredero  de  aquellos  reinos  de  su 
padre.  Quejábase  el  emperador  don  Carlos  por  sus  car- 
tas que  el  Francés  no  guardaba  su  palabra  ni  cumplie- 
ra lo  que  promelió  tan  de  propósito  al  tiempo  que  es- 
tuvo preso  en  España.  Envió  el  Francés  un  rey  de  armas 
á  desmentille  y  desafialle  á  hacer  con  él  campo  de 
persona  á  persona.  Comunicóse  el  negocio  con  loi 
grandes.  Respondió  el  Emperador  á  21  de  junio  con  sus 
cartas ,  en  que  aceptaba  el  desafío  y  señalaba  lugar; 
pero  el  Francés  fué  mas  recatado,  que  ni  quiso  abrir 
las  cartas  ni  dar  audiencia  al  rey  de  armas  que  para 
este  efecto  iba  desde  España,  por  razones  que  no  le 
debieron  faltar. 

Entre  tanto  el  señor  de  Lotrech ,  después  que  con 
sus  gentes  invernó  en  Bolonia ,  marchó  la  vuelta  de  Ñá- 
peles. Púsose  sobre  aquella  ciudad  con  grande  espe- 
ranza de  apoderarse  de  todo  aquel  reino ,  cuando  do 
repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  reales ,  que  pereció 
gran  parte  de  su  ejército ,  hasta  el  mismo  general;  otros 
fueron  presos ,  entre  los  cuales  uno  fué  el  conde  Pedro 
Navarro,  y  lo  que  le  quedó  de  la  vida  le  hicieron  pasar 
en  una  dura  prisión. 

Movido  de  este  desastre  y  desgracia  Andrea  de  Oria, 
ginovés  de  nación  y  que  era  general  de  la  armada 
francesa,  se  pasó  á  la  parte  del  César,  y  adelante  puso 
en  libertada  su  patria,  vencidos  y  echados  dolía  los 
fregosos,  por  lo  cual  y  por  sus  mucliu  victorias  ganó 
renombre  inmortal. 

AÑO  1829. 

Deseaba  el  emperador  don  Carlos  pasar  por  mar  en 
Italia  para  tomar  la  corona  del  imperio  de  mano  del 
Pontífice.  Con  este  intento  se  reconcilió  con  él ,  aunque 
después  de  tantos  agravios  y  desabrimientos;  prometió 
de  dar  por  mujer  á  su  hija  madama  Margarita,  habida 
fuera  de  matrimonio ,  á  Alejandro  de  Médicos,  sobríno 
del  Papa ;  demás  de  esto,  que  haría  tanto,  que  la  casa  de 
Médicos  volviese  á  su  patria.  Junto  con  esto  renovó  la 
confederación  con  el  rey  de  Francia  por  sus  embajado- 
res, que  para  esto  fueron  á  Cambray,  ciudad  en  la 
frontera  de  Flándes  y  do  Francia.  Envió  los  hijos  á  su 
padre  por  dos  millones  de  oro  que  pagó  el  Francés  por 
su  libertad ;  con  ellos  partió  también  su  hermana  doña 
Leonor  para  casar  con  el  rey  de  Francia.  Desde  este 
tiempo  los  osudos  de  Flándes  quedaron  del  todo  libres 
y  exemptos  de  la  jurisdicción  y  señorío  de  Francia ,  y  al 
contrario,  los  franceses  se  quedaron  con  el  ducado  de 
Borgoña* 
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Restaba  concertarse  con  Portugal  por  la  diferencia  ' 
que  tenían  sobre  las  islas  Uafucas ;  pareció  el  mejor  ca«  | 
mino  que  el  rey  de  Portugal  prestase  al  Emperador  ' 
trecientos  y  cincuenta  mil  ducados ,  con  tal  que  hasta  | 
que  aquel  dinero  fuese  pagado,  los  castellanos  desis-  ¡ 
ticsen  del  trato  y  pretensión  de  aquellas  Islas. 

Ckincluidos  estas  cosas,  el  Emperador  pasó  por  mar 
á  Italia.  El  gran  turco  Solimán,  á  instancia  de  Juan 
Vaiiroda,  puso  sitio  sobre  Viena  de  Austria;  pero  defen- 
dióla muy  bien  Fillpe,  conde  Palatino,  que  se  hallaba 
dentro  con  buena  guarnición  de  soldados. 

aRO  1530. 

Estaban  en  Roma  á  causa  de  las  desgracias  pasadas 
y  del  saco  mal  parados  los  ciudadanos  y  desabridos;  por 
esto  pareció  y  acordaron  que  la  coronación  so  hiciese 
en  Boloña.  Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  acu- 
dió, muchos  los  regocijos,  la  representación  de  ma- 
jestad extraordinaria ,  con  que  el  mismo  día  de  Santo 
Matía ,  que  era  en  el  que  nacióel  emperador  don  Carlos, 
fué  llamado  Augusto  y  coronado  de  mano  del  Pontí- 
fice. Intercedieron  el  Pontifice  y  venecianos  para  que 
el  ducado  de  Milán  se  volviese  á  Francisco  Sforcia.  Ri- 
zóse así  con  darle  por  mujer  á  Gi  istlerna ,  hija  del  rey 
de  Dinamarca ,  sobrina  del  Emperador.  Demás  deslo, 
se  le  mandó  que  pagase  novecientos  mil  ducados ,  y 
que  entre  tanto  que  lo  cumpliese ,  hi  ciudad  de  Gomo 
y  el  castillo  de  Milán  se  tuviesen  por  Gésar.  Al  marqués 
de  Mantua  fué  dado  titulo  de  duque;  y  por  cuanto  el 
Pontífice  y  duque  de  Ferrara  estaban  diferentes  sobre 
las  ciudades  de  Riego  y  de  Módena ,  el  Emperador, 
como  juez  arbitro ,  oidus  las  partes,  las  consignó  al  de 
Ferrara. 

Gon  esto  se  partió  para  Alemana ,  donde  tenia  con- 
vocada dieta  de  los  príncipes  de  Alemana  para  hi  ciudad 
de  Augusta  para  los  8  de  abril.  Lo  que  principalmente 
se  pretendía  era  reducir  á  los  herejes ,  como  en  otras 
dietas  se  habla  intentado.  Fué  poco  lo  que  se  hizo  en 
esta  parte;  solamente  los  herejes  presentaron  por  es- 
crito cierta  confesión  de  su  fe,  que  del  lugar  se  llamó 
adelante  la  confesión  augustana.  El  que  la  compuso 
fué  Filípe  Melanclon ,  hombre  docto  y  grande  hereje. 

Demás  desto,  las  gentes  de  Gésar  con  un  largo  cer- 
co que  pusieron  sobre  Florencia  quebrantaron  de  tal 
manera  los  bríos  de  aquella  ciudad,  que  no  solo  los 
Médicos  fueron  restituidos  á  su  patria,  sino  también 
quedó  por  duque  de  Florencia  Alejandro  de  Médicos,  y 
los  florentinos  con  tanto  quedaron  de  todo  punto  des- 
pojados de  su  antigua  libertad.  Los  principales  caudi- 
llos en  esta  guerra  fueron  Filiberto ,  príncipe  de  Oran- 
ges,  y  Alonso  Davales,  marqués  del  Vasto  y  también 
de  Pescara  por  muerte  de  su  primo  don  Fernando. 

Margarita,  tía  del  Emperador,  falleció  en  Malinas, 
ciudad  de  Flándes ,  I.*  de  diciembre.  Era  gobernadora 
de  aquellos  estados;  por  su  muerte  sucedió  en  aquel 
gobierno  doña  María,  reina  de  Hungría ,  viuda ,  que  en 
lugar  y  por  orden  de  su  hermano  el  Emperador  tuvo 
aquel  cargo  muchos  años. 

AÑO  1531. 
A  insUncia  del  Emperador,  el  arzobispo  de  Maguncia 


DE  MARIANA. 

6  quien  esto  toca,  convocó  para  la  ciudad  de  Cotonía 
los  electores  del  imperio  para  que  allí  nombrasen  rey 
de  romanos.  Fué  así ,  que  el  día  señalado  por  consenti- 
miento de  todos  los  votos  salió  nombrado  don  Fernan- 
do, archiduque  de  Austria,  rey  de  Bohemia  y  de  Hun- 
gría. Solo  Federico ,  duque  de  Sajonia ,  no  vino  A  la 
elección ,  y  por  medio  de  su  hijo  protestó  de  nulidad 
en  todo  lo  que  se  hizo.  Siguieron  este  mismo  partido 
los  príncipes  de  Reviera ;  pero  el  afio  siguiente  consin- 
tieron en  la  elección  por  respeto  del  Emperador.  Lo 
mismo  hizo  poco  después  el  duque  de  Sajonia ,  luego 
que  en  la  dieta  de  Ratisbona  concedieron  libertad  en 
lo  que  tocaba  á  la  religión. 

En  muchas  partes  tembló  la  tierra ,  en  Flándes  prin- 
cipalmente, rotos  los  diques,  muchos  lugares  enteros 
quedaron  anegados  con  las  olas  de  la  mar,  donde  hasta 
este  tiempo  se  ven  las  torres  de  los  templos  que  están 
en  pié.  La  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  tanto,  que  el  Rey,  porque  no  le  tomase  la  casa 
debajo ,  por  muchos  dias  fué  forzado  á  alojarse  en  tien- 
das y  pabellones  en  el  campo.  La  madre  por  donde 
corre  el  río  Tajo  se  hinchó  de  tal  manera,  qoe  apar- 
tándose las  aguas  de  la  una  y  de  la  otra  parte,  parecía 
resultar  una  manera  de  isla. 

En  Inglaterra  la  religión  antigua  y  católica  se  co- 
menzaba á  alterar  con  esta  ocasión.  El  rey  Enríque 
había  comenzado  á  poner  los  ojos  en  Ana  Bolena  por 
no  saber  enfrenar  sus  apetitos.  Pretendía,  repudiada  so 
mujer  la  reina  doña  Catalina  con  color  que  estuvo  ca- 
sada con  su  hermano  Artus,  tomarla  por  mujer;  lo  uno 
y  lo  otro  puso  en  efecto  el  año  siguiente,  dado  que  en 
su  legítima  mujer  tenía  una  hija ,  llamada  doña  María. 
El  Pontífice  contradecía  todo  esto  y  no  quería  apro- 
bar estos  intentos.  Por  esto  el  Inglés  mandó  so  graves 
penas  á  todos  sus  vasallos  que  no  acudiesen  á  Roma; 
que  era  todo  abrír  la  zanja  y  echar  cimientos  del  sds- 
ma  pestilencial  que  se  siguió  y  de  la  desventura  de  In- 
glaterra. 

Entre  los  esguízaros  otrosí  resultaron  guerras  civiles 
entre  herejes  y  católicos.  Vinieron  á  las  manos  en  tier- 
ra de  Tigurí  ó  Zurich,  que  es  uno  de  aquellos  canto- 
nes; la  victoria  quedó  por  los  católicos ,  dado  que  eran 
menos  en  número.  Murió  en  to  batalla  Zuinglio;  en 
Basilea  Ecolampadio  hallaron  muerto  en  su  lecho  por 
el  mes  de  noviembre;  eran  entrambos  cabezas  princi- 
pales de  aquella  secta  malvada  de  sacramentarios. 

aRO  1532. 

Trataba  el  gran  turco  Solimán  de  acometer  el  reino 
de  Hungría ;  para  hacerle  resistencia  el  enipendur  dcia 
Garlos  convocó  por  su  edicto  los  príncipes  de  Alemana 
para  tener  dieta  en  Ratisbona;  tratóse  de  acudir  á  esta 
necesidad  y  proveer  de  gentes  y  de  dinero.  Pan  salir 
con  esto,  á  los  herejes  se  les  concedió  libertad  de  con* 
ciencia,  con  que  se  allanaron  y  acudieron  al  socorro; 
también  el  Pontífice  envió  buen  número  de  Italianos 
debajo  la  conducta  del  cardenal  Hipólito  de  Médicas; 
lo  mismo  hizo  el  rey  de  Portugal ,  que  envió  gente  de 
socorro.  Gon  esta  diligencia  se  juntaron  como  veinte 
mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes ;  asenlaroa  sos  rea- 
les cerca  de  Viena,  donde  pretendisün  acudir  los  Uucoi; 
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el  caadillo  do  toda  esta  gente  era  el  mismo  Emperador. 
El  Bárbaro ,  luego  que  tuvo  aviso  de  la  gran  voltlntad 
con  que  tantas  naciones  acudían ,  dado  que  tenia  mu- 
cho mayor  número  de  gente ,  desconfiado  de  sus  fuer- 
zas, sin  atreverse á  darla  batalla,  contento  de  haber 
talado  y  saqueado  lo  de  Hungría  y  parte  de  Austria, 
sin  hacer  otro  efecto ,  antes  con  pérdida  de  muchos  de 
los  suyos ,  dio  la  vuelta  para  donde  vino. 

Por  el  mismo  tiempo  Andrea  de  Oria  con  la  armada 
imperial  de  las  galeras  pasó  á  la  Morea ,  donde  ganó  á 
]q<;  turcos  las  ciudades  de  Coron  y  Modon. 

Falleció  Juan  Federico,  duque  de  Sajonia,  gran  fa- 
vorecedor de  Martin  Lulero ;  sucedióle  su  hijo ,  que  te- 
nia el  mismo  nombre ,  y  fué  tan  grande  hereje  como 
su  padre. 

El  César,  compuestas  las  cosas  de  Alemana ,  bajó  en 
llalla ,  donde  en  Bolona  se  vio  con  el  Pontífice,  y  hizo 
con  él  liga  contra  los  turcos.  Junto  con  esto,  para  re- 
medio de  las  herejías,  se  trató  de  convocar  un  concilio 
general ,  dado  que  el  principal  intento  destos  príncipes 
era  de  impedir  la  entrada  del  Francés  en  Italia ,  ca  se 
entendía  que  si  no  era  recobrando  á  Milán,  nunca  sose- 
garía. 

AÑO  1 533. 

No  parece  había  llaneza  en  estas  pláticas,  porque 
luego  que  el  emperador  don  Carlos  se  partió  y  volvió  á 
España,  el  pontífice  Clemente  por  mar  y  el  Francés 
por  tierra  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Marsella.  Sospe- 
chábase que  dcsta  junta  resultarían  nuevas  guerras  y 
alborotos  en  Italia  ;  con  la  muerte  del  Pontífice, que 
luego  se  siguió,  se  cubrieron  ó  desbarataron  todos  es- 
tos intentos.  Solo  se  efectuó  que  Catalina ,  hija  de  Lo- 
renzo de  Médicos,  casó  con  Enrique,  hijo  del  Francés, 
que  adelante  por  muerte  del  Delfin,  su  hermano  mayor, 
que  se  llamó  Francisco,  vino  á  ser  primero  delfin ,  y 
después  rey  de  Francia.  El  dote  fué  ciertos  pueblos  en 
Alvernia  y  gran  cantidad  de  dinero. 

AÑO  1534. 

Fafieció  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Tole- 
do,  á  4  de  hebrero ;  sucedió  en  aquella  iglesia  en  su 
lugar  el  cardenal  don  Juan  Tavera. 

El  popa  Clemente  luego  que  dio  vuelta  de  Francia, 
con  una  enfermedad  larga  que  le  sobrevino ,  dada  orden 
en  sus  cosas  y  en  las  de  la  ciudad  de  Roma ,  falleció 
en  aquella  ciudad  á  24  de  setiembre.  Sucedióle,  á  15 
de  octubre,  el  cardenal  Alejandro  Farncsio,  natural  de 
Untna,  ejercitado  cu  todos  los  grados  y  oficios  do  la 
corle  romana.  Llamóse  Paulo  III ;  gobernó  la  Iglesia 
quince  años  y  veinte  y  ocho  días.  En  su  mocedad,  fue- 
ra de  matrimonio ,  tuvo  á  Pero  Luis  y  á  Constancia ; 
hijo  de  Pero  Luis  fué  Alejandro  Farnesio,  de  Constan- 
cia Guido  Sforcia,  á  los  cuales  dio  el  capelo  en  la  pri- 
mera creación  que  hizo  de  cardenales.  Hermanos  de 
Alejandro  Farnesio  fueron  Octavio,  que  fué  adelante 
duque  de  Parma,  y  Hainucio,  caiyallero  de  San  Juan, 
que  los  anos  siguientes  hizo  también  cardenal. 

En  Inglaterra  por  el  mes  de  noviembre  se  promulgó 
una  ley,  en  que  quitaban  toda  lo  auloridod  y  poder  al 
Pontífice  romano,  y  el  I\ey  quudaba  declarado  por  ca- 
M-u. 
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beza  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Los  que  contradijeron, 
como  fueron  los  cartujos,  Juan,  obispo  roffense,  y  To- 
más Moro ,  chanciller  que  fué  antes  de  aquel  reino,  pa- 
garon con  las  cabezas,  porque  se  tenia  por  gran  peca- 
do ser  constantes  en  la  fe  verdadera.  Un  cosario  fa- 
moso, llamado  Ariadeno  Barbaroja,  se  había  hecho 
rey  de  Argel ,  y  después,  siendo  general  de  las  galeras  y 
armada  turquesca ,  se  apoderó  en  las  riberas  de  África 
de  la  ciudad  de  Túnez  con  echar  del  reino  al  rey  Hu- 
lease. 

AÑO  i  535. 

El  emperador  don  Carlos  con  intento  de  ayudar  á  esto 
Hulease,  que  se  acogió  á  su  amparo,  juntada  una  grue- 
sa armada,  se  hizo  á  la  vela  desde  Barcelona  á  30  do 
mayo.  Partió  en  su  compañía  el  infante  don  Luis  de 
Portugal  con  algunos  galeones  bien  aprestados  que  el 
Rey,  su  hermano,  le  dio  para  este  efecto.  Abordaron 
con  buen  tiempo  á  la  ribera  de  África,  donde  en  la  en- 
trada del  puerto  de  Túnez  se  apoderaron  por  fuerza 
de  la  Goleta ,  castillo  muy  fuerte  y  muy  pertrechado,  y 
también  de  la  ciudad  de  Túnez  por  el  mes  de  julio.  La 
ciudad  fué  entregada  al  rey  Mulease;  en  la  Goleta  que- 
dó don  Dernardino  de  Mendoza  con  mil  soldados  do 
guarnición.  Hecho  esto ,  el  Emperador  dio  la  vuelta  á 
Sicilia,  y  desde  allí  pasó  á  Ñapóles. 

Mientras  que  esto  pasaba ,  el  rey  de  Francia,  pasados 
los  Alpes,  tomó  al  du<|ue  Carlos  de  Sahoya  la  ciudad  de 
Turin  con  otros  muchos  pueblos  del  Píamente,  de  don- 
de resultaron  grandes  desabrimientos,  especialmente 
que  por  el  mismo  tiempo  el  duque  Francisco  Sforcia, 
á  causa  que  no  tenia  hijos ,  estando  á  la  muerte,  nom- 
bró por  heredero  de  aquel  estado  al  cesar  don  Garlos. 

AÑO  1536. 

Desde  Ñápeles  pasó  el  César  á  Roma,  donde  en  pre- 
sencia del  Pontífice  y  de  los  cardenales  con  palabras 
muy  graves  se  quejó  del  rey  de  Francia;  fué  tanta  la 
cólera  y  alteración  que  lo  desafió  á  tener  y  hacer  campo 
con  él.  Sucedió  esto  el  segundo  día  .de  pascua  de  Resur- 
rección. Pocos  dias  después,  partido  de  Roma,  se  metió 
por  la  Francia  con  un  grueso  ejército;  llegaron  hasta 
Marsella,  ciudad  de  la  Proenza,  y  dado  que  se  pusieron 
sobre  ella,  sin  hacer  efecto  fueron  forzados  á  dar  la 
vuelta.  En  esta  jornada  fué  por  ciertos  villanos  desde 
una  torre  muerto  el  insigne  poeta  castellano  Garcilaso 
de  la  Vega ;  sintió  mucho  el  Emperador  esta  desgracia; 
hizo  abatir  la  torre  y  ahorcar  todos  aquellos  villanos. 
También  falleció  de  enfermedad  Antonio  de  Leiva,  ca- 
pitán de  gran  cuenta  y  fama ,  y  general  cu  aquella  jor- 
nada. 

Sucedieron  en  este  año  otras  tres  cosas  memorables: 
la  primera,  que  Francisco ,  delfin  de  Francia ,  falleció 
á  10  de  agosto;  dudóse  si  con  yerbas  ó  de  enfermedad 
ordinaria ;  la  segunda ,  en  Colonia  de  Alemana  se  tuvo 
un  concilio  provincial  en  que  presidió  Hermano,  arzo- 
bispo de  aquefia  ciudad;  mas  siete  anos  adelante  se 
declaró  por  los  luteranos ,  que  fué  causa  de  que  el  pon- 
tífice Paulo  III  le  privó  de  aquella  dignidad ,  y  puso  en 
su  lugar  i  Adolfo;  la  tercera  fué  la  muerte  de  Eras- 
nio  Roterodamo,  que  falleció  en  Basilea  en  edad  de  se^ 
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Lenla  taot,  persona  de  mayor  eradicioa  ;  Tuna  quB 
digna  de  ler  alabada. 

Ea  Inglaterra ,  1  29  de  mayo,  Au  Bolena ,  dado  qua 
tenia  el  Rey  en  ella  una  hija,  llamada  Iiabel.fuáacu- 
aaila  y  coo*encidu  de  adulterio ,  y  pagó  cea  la  cabeza. 
Eiilrú  en  lu  lugar  Juana  Semera;  mas  el  año  luego  li- 
guieule  rullecióde  parlo ;  el  hijo  tIvíA,  y  ae  Humó  Eduar- 
do. Casó  el  ttey  después  deslo  con  Ana,  liennana  dul 
duque  da  Cluvos ,  con  la  cual  poco  después  liiio  divor- 
cio ,  IjabteDilo  promulgado  una  ley  que  fuese  licito 
apartar  losmiitr¡mon>os.Con«slocasd  laquintaTOicon 
CuiBliua  Havarda ,  pero  Iiliota  morir  por  adCillera  y 
porque  aules  que  el  Rey  te  casase  con  ella  perdió  su 
virginldüd.  Ullimamenle,  casó  cou  una  señora  viuda, 
llamada  Catalina  Parra ;  esle  matrimonio  no  se  disolvió 
i  causa  da  la  muerte  del  Rey,  que  poco  adelaale  te 
itguió. 

AÍlO  1537. 

El  duque  Alejandro  de  Uédicu  fué  en  Florracía 
muerto,  í  S  de  enero,  por  traición  de  Lorenzo  de  Uédí- 
ces,  deudo  suyo.  I.os  ciudadanos  por  tu  muerte  ñora- 
braron  por  duque  da  Florencia  i  Cotme  de  Uédices  de 
aquella  casa  y  liuaje,  y  pariente  del  muerto ,  auuque 
da  léjoi. 

El  euifterador  don  Cdrlos  tuvo  dieta  del  imperio  en 
Wurmicia  ,  donde  se  publicó  uu  edicto  contra  los  lute- 
ranos; pero  no  fué  de  provecho  alguno  por  estar  aqua- 
lla  gente  alterada  y  para  lomar  las  armas.  Deseaban 
lodos  un  concilio  general,  pero  ofrecíanse  grandes  diQ- 
cullades;  sin  embargo,  el  Ponliflce  con  grande  cons- 
tancia señaló  para  tener  el  concilio  primero  i  Uanlua, 
después  li  Vlnceiidu,  porsorciudüdosde  Italia,  pero  no 
lójos  de  AleniaÑB.  Los  herejes  pretendían  que  el  Pon- 
tilico  como  reo  no  podia  ser  juez ,  ni  tampoco  los  oliis- 
pos ,  como  personas  que  le  estahau  por  juramento  obli- 
gadas. Pedían  que  el  concilio  fuese  litire  y  en  Alemana; 
lut  intentos  y  lo  que  pvdian  do  se  entendía  basLante- 
nieote;  porque  ¿quién  podia  sufrir  que  ellos  fuesen 
jueces,  sea  por  ser  reos,  sea  por  ser  acusadores?  Ei- 
cluir  ú  los  obispos  fuera  contra  lodo  lo  que  auLígua- 
mriilese  usó,  pues  hacer  jueces  á  los  principes  seglares 
en  negocios  de  la  fe  y  du  la  religión ,  aiui  ellos  mí'imos 
no  lo  aprobaban ,  porque  mal  puedo  juzgar  el  ciego  de 
loque  no  sabe;  lo  mas  ciurlo  es  que  lodo  era  entrete- 
ner con  enguñi)  y  querer  burlarse  en  negocio  ton  grave. 

Ttiiiia  el  gobierno  da  Egipto  en  lugur  del  gran  Turco 
un  Ruuuco,  lljNiaJu  Solimán.  Esle,  pur  mamlado  de  su 
aeñor  con  una  armada  de  ochenta  velas  qucse  aprestó  eii 
al  muf  Rojo ,  salido  con  ella  en  el  mar  Océano ,  se  puso 
sobre  el  rastillo  de  Dio ,  fuerza  muy  imporlaute  en  el 
reino  (le  tjimbuya,  todo  con  intento  de  cebará  los  por- 
tugueses de  la  ludia  jqullalles el  trato  déla ospecioria; 
grandes  combates  y  asaltos  le  dieron;  pero  los  portu- 
gueses fueron  (an  valientes,  que  los  turcos,  siusulircoa 
lo  que  prelendiua ,  volvieron  ulrds. 

Por  el  mismo  tiempo  el  Ponlilico  en  Roma  señaló 
nueve  cardenales  para  que  consiiiurased  todo  lo  que  te- 
nia necesidad  de  reformación.  Ellos  compusieron  un 
libro  en  que  compre  hendieron  muchas  cabezas  y  malu- 
tias  en  este  propósito.  TnitAse  otrosí  de  hacer  liga  con- 
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Ira  los  turcos;  asenMron  qo»  d  PooliAce,  Eaq^sndar 
j  veoecianot  juntasen  «ui  armadas  para  eata  abeto ,  y 
porque  el  Francés  no  impidiese  eatoa  iatentoi,  §•  trató 
que  se  jumasen  eslot  príiidpes  y  turieieii  baUa  m  Ni- 
la,  ciiidad  de  la  Proania. 

aRO  IBU. 

Como  lodoi  vinieron  en  etto ,  el  PontlSca ,  dado  ^ 
era  muy  viejo,  la  apresuró  para  ir  allá ;  el  Céaar  tíu  da 
España  por  mar ,  por  tiem  el  rey  de  Francia.  La  jonla 
fué  por  el  mes  de  mayo.  Deipuai  de  niucliM  darai  y 
tomares,  no  se  pudo  sustentar  la  pal,  tolo  te  eonduye- 
rou  treguas  por  espacio  de  diei  años.  Tampoco  te  pudo 
concluir  que  el  Francés  y  el  César  te  vieiwi.  Solo  al 
Emperador  prometió  de  cuar  su  hija  madama  Harga- 
ríta ,  que  estuvo  cauda  con  el  duque  Alejandro  da  Ki- 
dlces ,  con  Octavio  Feniesio ,  nieto  del  PontlSce. 

Verdad  es  que  á  la  vuelta  del  Emperador  á  Eipttt 
M  vio  de  camino  con  el  Francés  en  Aguai  MuarUa.  E»- 
luTÍeroD  juntos  dos  diai,  y  liablironia  en  tecreto  di- 
venas veces.  La  cosa  de  mayor  importancia qneae  o 
cluyó  fué  que  el  rey  de  Francia  perdoaaie  J  n  " ' 
en  su  gracia  i  Andrea  da  Oria. 

El  cual  con  las  galeras  imperiales  y  coa  Ua  dd  Pos- 
tinee y  venecianos,  en  el  golfo  Ambncio,  que  ee  en  el 
Alhania ,  cerca  de  le  Uorca ,  y  lioy  te  llama  d  golfo  Je 
Larta ,  tomó  é  toa  turcos  i  Castelnovo ;  pero  como  aco- 
diese  Barbaroja  cou  la  armada  Ittrquesca,  cerca  de 
Prevesa  y  del  promontorio  Acclo ,  lin  hacer  cosa  da 
momento ,  fueron  los  nuettroi  desbaralados  ;  huyeron 
del  enemigo.  DesU  manera  todos  aquellos  eperejot  y 
intentos  salieron  vanos;  hasta  el  mismo  Culeloovo  vol- 
vió ol  año  siguiente  1  poder  de  los  turcos  con  grande 
estrago  de  los  soldados  españoles  que  allí  quedaron  de 
guarnición.  Los  venecianos  otrosi  concertaron  treguas 
con  el  Turco ,  de  que  les  resultó  con  él  una  larga  paz. 

En  Inglaterra  quemaron  los  liuesos  de  santo  Tomis, 
cantuarieuse,  derribaron  los  monasterios,  lot  monje* 
y  frailea  forzados  i  mudar  hibitot  y  vestUÍa  como  lo- 
gia res  ó  clérigos. 

AÑO  IB39. 

A  l.'demayo,  en  Toledo,  en  lu  casas  de  loa condet 
de  Fuensalida  falleció  la  emperatriz  doña  lubei;  tn 
cuerpo  llevaron  i  Granada.  El  Emperador  estovo  reti- 
rado en  el  monaslerio  de  la  SisJa ,  que  ei  de  Jerónimos- 
Quedaron  dcslu  señora  tres  hijos  :  el  principo  don  FtlH 
pe  y  lus  infamas  duna  María,  que  casó  adelanta  con  el 
emperador  Muiimiliano,  segundo  deste  nombre,  y  doóa 
Juana,  qus  fué  mujer  del  principe  don  Juan  de  Portugal. 
Los  hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimooio  fueron 
don  Juau  de  Austria ,  el  cual  liubo  después  de  viudo ,  y 
doña  Margarita  de  Austria  lubida  ante*  que  et  Empera- 
dor casase. 

Falleció  fleorgio,  duque  de  Sajonia,  grande  enemigo 
de  Lulero;  sucedióle  su  hermano  Enrique,  que  p  ere 
luterano;  hijo  deste  Eurique  fué  Uauricio ,  del  cual  la 
hablará  ad  alante. 

AÑO  1540. 

La  ciudad  de  Cante  en  Fltndes  estaba  ravuelU  y  al- 
terada por  cierla  nueva  imposición  de  diueíoe  pan  Iv 
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gastos  de  la  gnerra.  El  Emperador,  para  sosegarla ,  sa 
determinó  á  pasar  en  aquellas  parles;  para  mayor  bre- 
vedad hizo  su  camino  por  Francia.  Saliéronle  al  en- 
cuentro hasta  la  raya  de  aquel  reino  los  dos  hijos  del 
Rey,  Enrique  y  Carlos;  el  mismo  Rey  desde  Orliens 
hasta  París  le  hizo  compañía.  Fué  grande  la  resolución 
del  Emperador  en  fiarse  de  su  contrario  y  ponerse  en 
sus  manos ;  dicese  que  se  trató  de  detenerle ;  libróle  Dios 
de  un  peligro  tan  grande.  Llegado  á  Gante,  con  castigar 
6  los  culpados  y  edificar  una  fortaleza  junto  i  la  ciudad, 
hizo  que  los  demás  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Juan  Vaivoda,  que  se 
llamaba  rey  de  Hungría;  dejó  un  hijo  recien  nacido,  lla- 
mado Estéfano,  para  cuya  protección  y  defensa  los  tur- 
cos hicieron  grandes  estragos  en  el  reino  de  Hungría. 

Ebora ,  ciudad  de  Portugal ,  fué  hecha  arzobispal  á 
petición  de  aquel  Rey  y  por  autoridad  del  Papa ;  seña- 
láronle por  sufragáneo  al  obispo  de  Sil  ves;  confirieron 
aquella  iglesia  al  cardenal  don  Enrique,  hermano  del 
Rey ,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sebastian, 
su  sobrino,  vino  también  á  reinar. 

El  pontífice  Paulo  confirmó  la  primera  vez  y  aprobó 
la  religión  de  la  compañía  de  Jesús.  Expidióse  la  bula 
en  Roma  á  27  de  setiembre ;  fundóla  el  santo  padre  Ig- 
nacio de  Loyola ,  guipuzcoano  de  nación ,  persona  de 
mucha  santidad,  para  grande  y  maravilloso  provecho 
de  la  repábiica  cristiana.  En  este  año,  á  12  de  setiem- 
bre, sucedió  la  memorable  batalla  que  venció  á  los  tur- 
cos con  armas  iguales  junto  á  la  isla  do  Arboran  don 
Bcrnartiino  de  Mendoza,  general  de  las  galeras  de  Es» 
paña,  de  la  casa  de  Mondejar. 

AfiO  1541. 

El  Emperador,  sosegadas  las  cosas  de  Flándes  y  cas- 
tigados los  de  Gante,  enderezó  su  camino  para  Alema- 
ña;  su  intento  era  de  reconciliar  los  herejes  con  la 
Iglesia.  Tuviéronse  muchas  disputas  entre  los  teólo- 
f*os,  que  fuera  un  remedio  saludable  si  la  obstinación 
de  los  herejes  pudiese  convencerse  por  argumentos. 
Ilnbíase  el  año  pasado  comenzado  en  Wormacía  entre 
los  teólogos  un  coloquio,  á  25  de  noviembre,  el  cual  se 
iba  continuando  este  año ;  pero  con  la  venida  del  Empe- 
rador se  remitió  todo  parala  dieta  de  Ralisbona,  que  se 
comenzó  á  5  de  abril.  Disputaron  los  teólogos  escogidos 
por  la  una  y  por  la  otra  parte;  el  principal  por  la  parte 
de  los  cnlólicos  fué  Juan  Eckio ;  por  la  de  los  herejes  F¡- 
lípc  Mclancton.  El  cardenal  Gaspar  Contareno ,  legado 
del  Pnpa  en  esta  dicta,  con  el  deseo  que  tenia  do  la 
paz,  parece  concedió  á  los  cnnlrarios  algunas  cosas  en 
materia  de  justificación  y  de  la  transubstanciacion ,  por 
donde,  vuelto  á  Roma,  en  público  consistorio  le  repre- 
hendió ásperamente  el  cardenal  Pedro  Garrafa,  que 
adelante  fué  papa  y  se  llamó  Paulo  IV.  Todos  tuvieron 
por  entendido ,  por  ser  la  reprehensión  tan  áspera,  que 
linblaba  por  boca  del  Pontífice,  que  presente  estaba;  así 
fué  mayor  la  afrenta. 

Concluida  la  dieta  de  Ralisbona,  el  César  bajó  á  Ita- 
lia ;  tuvo  habla  con  el  Pontífice  en  Luca ,  ciudad  do  la 
Toscana ,  por  el  mes  de  setiembre ;  tratóse  en  la  plática 
de  juntar  un  concilio  general.  Partido  del  Pontífice,  pa- 
só á  Genova ,  donde  Andrea  de  Oria  tenia  una  grande 
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!  armada  aprestada ,  á  propósito  de  ir  sobre  la  ciudad  da 
Argel  que  está  en  la  costa  de  África.  El  tiempo  no  era  á 
propósito  por  estar  el  otoño  adelante.  Los  mas,  y  el 
misma  Pontífice,  procuraban  aparlalle  de  aquel  prnpó« 
silo;  pero  el  Emperador  estuvo  firme.  Llegado  á  las  ri- 
beras de  África ,  á  los  postreros  de  octubre  con  una 
cruel  tempestad  que  se  levanló ,  perdida  gran  parle  de 
la  armada,  sin  hacer  efecto,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Bugia ,  desde  donde  con  mucha  tristeza  pasó  ai  puerto 
de  Cartagena  sin  sacar  provecho  alguno,  antes  gran 
daño.  Fernán  Cortés  que  acompañó  en  aquella  jomada 
al  Emperador,  como  su  galera  se  fuese  á  fondo  y  él 
procurase  salvarse  á  nado ,  se  le  cayeron  de  una  tiialla 
que  llevaba  ceñida  dos  vasos  de  esmeralda,  que  se  apro« 
ciaban  en  trecientos  mil  ducados. 

AÑO  1542. 


Desbarataron  el  intento  que  los  años  pasados  tuvo  ol 
Papa  de  juntar  concilio  las  grandes  guerras  que  se  le- 
vantaron entre  los  príncipes;  pero  al  presente  un  nuevo 
edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el  Padre  Santo  que 
los  obispos  de  todas  partes  acudiesen  á  la  ciudad  de 
Trente.  Señaló  también  sus  legados  para  presidir ,  esa 
saber,  los  cardenales  Parísio,  Morón  y  Polo ;  pero  estos 
intentos  también  se  dilataron  á  causa  que  el  Francés 
de  nuevo  hizo  guerra  contra  el  Emperador  por  muchas 
parles.  La  ocasión  fué  que  él  enviaba  por  embajadores 
al  gran  Turco  un  ginovés,  llamado  César  Fragoso,  y 
olro  español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  gobernador 
á  la  sazón  do  Milán  Alonso  Davales ,  marque  del  Vasto; 
ciertos  soldados  españoles  conocieron  á  los  embajado- 
res que  iban  navegando  por  el  Po  abajo ,  aunque  dis* 
frezados  y  en  hábito  de  romeros;  echáronles  mano  y 
ahogáronlos  en  aquel  rio.  Esto  sucedió  el  año  pasado. 
Túvolo  el  rey  de  Francia  por  grande  desacato,  sin  pa- 
rar hasta  que  se  vino  á  las  armas;  acometió  con  un 
grueso  ejercito  las  fronteras  de  Flándes.  Fuera  desto, 
el  mismo  delfin  Enrique  por  mandado  de  su  padre  puso 
en  la  entrada  de  España  sitio  sobre  Perpiñan;  poro  fué 
tan  grande  el  valor  de  los  soldados  castellanos  del  pre- 
sidio ,  que  le  enclavaron  la  artillería ,  y  con  acuilir  sol- 
ilados  de  todas  partes,  fué  forzado  á  retirarse,  alzado  el 
cerco. 

Era  en  este  tiempo  virey  de  Navarra  Juan  de  Vega , 
señor  de  Valverde ,  de  donde  en  breve  pasó  á  Rortia 
por  embajador,  donde  algunos  años  residió  y  hizo  pru- 
denlemenlesu  oficio;  después  gobernó  á  Sicilia  mu- 
chos años.  Por  conclusión,  vuelto  en  España,  fué  presi- 
dente del  Consejo  real  de  Castilla,  en  el  cual  cargo  hizo 
cosas  muy  loables.  Fué  varón  muy  entero ,  y  tuvo  un 
ánimo  muy  constante  contra  los  calumniadores,  sin- 
gular prudencia,  y  piedad  y  devoción  extraordinaria. 

A  los  primeros  de  diciembre  murió  el  rey  de  Escocía 
Jacobo,  quinto deste  nombre;  dejó  sola  una  hija,  llamada 
María,  que  poco  antes  le  nació  de  su  segunda  mujer 
madama  María,  hermana  del  duque  de  Guisa. 

En  Alemana,  Italia  y  España  fueron  tantas  las  lao^ 
gestas,  que,  volando  por  el  aire,  quitaban  el  sol. 

En  Sicilia  tm  grande  temblor  maltrató  muchas  eluda* 
des  y  pueblos,  muchos  edificios  quedaron  mal  para- 


388  EL  PADRE  JUAN 

dos;  Iq  mayor  fuerza  desto  muí  prevaleció  en  Síracusa 
ó  Zaragoza  de  Sicilia. 

ARO  1543. 

El  emperador  don  Carlos  nombrado  que  hubo  por 
gobernador  de  España  al  príncipe  donFiíipe,  su  hijo, 
con  quien  estuba  desposada  doña  Haría,  hija  del  rey  de 
Portugal,  cuidadoso  de  las  cosas  de  llalla  y  de  Alema- 
ña,  pasó  con  su  armada  á  Genova.  Desde  allí  en  Buscto, 
pueblo  entre  Placcncia  y  Cremona ,  se  vló  con  el  Papa ; 
tanta  era  la  diligencia  y  cuidado  que  estos  príncipes 
mostraban  del  bien  común.  Trataron  sobre  la  junta  del 
Concilio  á  tiempo  que  ya  los  legados  del  Papa  en  Tren- 
te, donde  eran  llegados,  aguardaban  que  los  obispos  se 
juntasen.  Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  entre  Fnuicia 
y  España,  pero  no  era  llegada  la  sazón.  Solo  al  duque 
de  Cosme  de  Módiccs  fuó  otorgado  que  rescatase  las 
fortalezas  de  Florencia  y  de  Liorno,  que  se  tenían  por 
el  César,  por  decientes  mil  ducados.  Ilabia  el  Papa  dado 
las  ciudades  de  Parma  y  Placencia  á  Pero  Luis,  su  hijo ; 
pretendía  que  el  César  aprobase  esta  donación  por  ser 
aquellas  ciudades  del  estado  de  Hilan,  pero  no  lo  pudo 
alcanzar. 

El  rey  de  Francia  por  la  parte  de  San  Quintín  traba- 
jaba la  frontera  de  Fldndes ;  por  otra  parte,  el  cosario 
Burbaroja,  destruido  que  hubo  y  quemado  la  ciudad  de 
Rijotcs  en  el  Faro  de  Mccina ,  pasó  por  las  riberas  de 
Italia  hasta  meterse  en  el  puerto  de  Tolón.  Juntóse  con 
él  el  príncipe  de  Anguiano;  acometieron  la  ciudad  de 
Niza,  que  cae  cerca  del  estado  de  Genova;  y  dado  que 
la  toiiiurou,  no  puilieron  hacerlo  mismo  de  la  fortale- 
za, bien  que  en  aquel  cerco  gastaron  la  mayor  parte  del 
estío.  Por  esto  y  porque  se  decía  que  Andrea  de  Oria 
en  breve  llegaría  con  su  armada  á  dar  socorro  ¿  los 
cercados  I  se  volvieron  á  invernar  al  puerto  de  Tolón. 

AflO  Í5i4. 

Este  año,  á  2f  de  enero,  hubo  un  eclipse  de  sol, 
que  duró  todo  el  día ;  los  meses  adelanto  tres  veces  se 
eclipsó  la  luna,  cosa  que  después  del  tiempo  de  Curio 
Magno  aíirman  no  sucedió  jumas. 

Las  cosas  sucedían,  ora  próspera, ora  adversamente, 
porque  Darbaroja,  como  se  volviese  ú  levunte,  de  ca- 
mino trabajó  las  riberas  del  reino  de  Ñápeles  en  mu- 
chas partes.  El  miedo  fué  mayor  que  el  daño,  dado  que 
saqueó  la  isla  de  Lipari  y  tomó  aquella  ciudad,  y  en  las 
riberas  de  Sicih'a  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Pulí ,  y  la 
saqueó  y  quemó;  fueron  muchos  millares  de  ánimas  las 
que  llevó  consigo  cautivas.  Por  otra  parte,  el  príncipe 
de  Anguiano  con  un  grueso  ejército  se  niclió  por  lo  de 
Milán.  Sulióie  al  encuentro  el  marqués  del  Vasto;  juntá- 
ronse los  reales  cerca  dé  un  pueblo  llamado  Cari  nano ; 
dióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava,  á  i  4  de  abril;  quedó 
la  victoria  por  los  franceses,  y  con  todo  esto  no  pudie- 
ron apoderarse  del  estado  de  Milán. 

El  César  y  el  rey  de  Inglaterra  habían  hecho  liga  y 
juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Francia.  Entró  el  Em- 
perador por  las  fronteras  de  Flándes;  apoderóse  de 
muchas  plazas  por  aquella  comarca;  pasó  tan  adelante, 
que  llegó  cerca  de  París.  Fué  tan  grande  el  miedo  que 
aquella  gente  cobró,  que  los  mas  ciudadanos  de  París 
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desamparaban  aquella  ciudad,  la  más  principal  de  Eu- 
ropa, y  se  reliraban  á  otras  partes ,  especial  que  por  el 
mismo  tiempo  el  rey  de  loglalerra  por  la  parte  da  Te- 
roana  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Botona.  En  aquella 
estrechura  últimamente  se  vino  á  tratar  de  paz;  juntá- 
ronse los  embajadores  destos  príncipes  en  la  dudad  de 
Sueson,  donde  asentaron  las  paces  coa  estas  condicio- 
nes :  que  so  restituyese  todo  lo  que  de  una  y  de  otra 
parte  habían  tomado  después  de  las  treguas  que  asen- 
taron en  Niza;  que  juntasen  sus  fuerzas  en  lavor  de  la 
religión  y  hiciesen  liga  contra  los  berejei  y  contra  los 
turcos;  que  el  Francés  se  apartase  de  cualquiera  pre- 
tensión que  tuviese  en  Flándes,  en  Aragón  y  en  Ñipó- 
les; que  el  César  diese  por  mujer  á  Carlos,  duque  de 
Orliens,  hijo  menor  del  rey  de  Francia ,  una  de  sus  diis 
hijas,  ó  alguna  de  las  muchas  de  su  hermano  don  Fer- 
nando; caso  que  le  diese  su  hija,  se  obligaba  de  darle  en 
dote  los  estados  de  Flándes  con  nombre  y  titulo  de  rey; 
caso  que  le  diese  una  hija  de  su  hermano,  fuese  el  dote 
el  ducado  de  Milán.  Tomóse  este  asiento  á  24  de  se- 
tiembre ,  pero  no  se  efectuó  cosa  ninguna  por  la 
muerte  que  sobrevino  poco  después  al  dicho  Cirios, 
duque  de  Orliens. 

AÑO  1545. 

Estaba  el  príncipe  de  España  don  Pilipe  concertado 
con  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal;  celebráronse 
las  bodas  el  año  pasado  en  Salamanca  con  grandes 
regocijos.  Fuó  el  duque  de  Medina  Sidonia  hasta  la 
raya  de  Portugal  para  acompañar  la  novia,  que  en 
breve  se  hizo  preñada,  y  parió  en  Valhidolid  esto  año, 
á  8  del  mes  de  jubo,  un  hijo,  que  se  llamó  el  príncipe 
don  Carlos;  fué  parto  desgraciado,  así  por  la  muerte  de 
la  princesa,  que  falleció  el  cuarto  día  adelante,  por  donde 
la  alegría  de  su  nacimiento  en  todo  el  reino  se  aguó  con 
tristeza  y  con  lágrimas,  como  también  porque  el  hijo 
no  llegó  á  heredar  á  su  padre.  El  cuerpo  de  la  difunta 
fué  llevado  y  enterrado  en  Granada. 

El  cardenal  don  Juan  Tavera  falleció  á  I  .*  de  agosto; 
en  su  lugar  fué  puesto  y  hecho  arzobispo  de  Toledo 
don  Juan  Silíceo ,  que  ya  era  obispo  de  Cartagena;  lo 
uno  y  lo  otro  en  pago  y  como  premio  del  trabajo  en  en- 
señar las  primeras  letras  al  príncipe  don  Filipe,  coroo 
maestro  que  fué  suyo.  Los  años  adelante  fué  también 
cardenal. 

Procurábase  en  Alemana  que  los  herejes  se  sujetasen 
á  lo  que  el  concilio  de  Trente  determinase;  para  este 
efecto  se  tuvo  dieta  imperial  en  la  ciudad  deWormacia. 
Halláronse  presentes  el  Emperador  y  el  cardenal  Ale- 
jandro Farnesío,  como  legado  del  lV)ntíÜce,  su  abuelo. 
No  se  pudo  efectuar  cosa  alguna ,  especial  que  Lulero 
con  nuevos  libros  que  publicaba  no  cesaba  de  soplar  y 
atizar  el  fuego.  Los  herejes  pedían  coloquio  y  disputa 
entre  los  teólogos;  los  católicos  no  venían  en  esto,  y 
pretendían  que  todo  el  negocio  se  remitiese  al  parecer 
de  los  padres  de  Trente,  por  la  eiperiencia  que  de  tan- 
tas veces  se  tenía  de  cuan  mal  suceden  las  dbputas  que 
en  materia  de  religión  en  particular  se  hacen.  Todo  era 
abrir  las  zanjas  para  la  guerra  de  Alemana,  quo  aesi* 
guió  poco  adelante. 


niSToniA 

Con  e<»lo  últimomente  los  obispos  que  se  juntaban  en 
Treiito  dieron  principio  al  Goncítio  y  le  abrieron  al  fin 
(leste  ano.  Promulgóse  la  primera  sesión  á  13  de  di- 
ciembre; presidian  en  todo  tres  legados  del  Punlifíce, 
que  fueron  los  cardenales  Juan  María  de  Monte,  Mar- 
celo ("«Tvino  y  flogiiialdo  Polo.  Los  principales  entro 
los  teólogos  españoles  fueron  los  padres  Diego  Lainez 
y  Alonso  Salmerón,  de  la  compañía  de  Jesús;  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  los  maestros  fray  Domingo  de 
Soto  y  fray  Melclior  Cano;  de  la  de  San  Francisco  fray 
Alonso  de  Cusiro  y  fray  Andrés  Vega ,  porque  el  maes- 
tro Francisco  Vitoria  y  el  doctor  Juan  de  Medina ,  ca- 
tedráticos de  prima  en  Salamanca  y  Alcalá,  excelentes 
teólogos ,  ya  por  este  tiempo  eran  pasados  drsta  vida. 

AflO  1546. 

Marlin  Lutero,  en  Islebio ,  pueblo  de  Sajonia,  donde 
nació,  fué  hallado  muerto  en  la  cama  á  18  de  hebrero. 
Lo  muclio  que  liabia  comido  y  bebido  le  abogó  en  edad 
que  era  de  sesenta  y  tres  anos.  Su  cuerpo  fué  enterrado 
en  Wiiemberga,  donde  hizo  lo  mas  del  tiempo  su  resi- 
dencia. 

En  Viguen  fnlleció  de  enfermedad  don  Alonso  Dava- 
los,  mariiuós  del  Vasto,  y  á  la  sazón  gobernador  de 
Miliui.  lün  el  gobierno  le  sucedió  Hernando  Gonzaga. 

Túvose  diela  imperial  en  Ratisbona,  donde  hubo 
dispula  enire  los  católicos  y  los  herejes;  por  ios  cató- 
licos se  señalaron  Malvenda ,  español ,  y  Juan  Cochieo; 
por  los  herejes  Bucero  y  Brencio.  Fué  el  Emperador  á 
la  dieta  por  el  mes  de  moyo ;  no  se  sacó  mas  provecho 
con  eslu  diligencia  que  otras  veces ,  antes  fué  mayor 
el  desabrimiento,  porque  los  teólogos  lierejes  se  par- 
tieron á  tiempo  que  apenas  se  iiabia  comenzado  la  dis- 
pula y  los  negocios.  Los  mas  de  los  príncipes ,  aunque 
los  convidaron ,  no  quisieron  venir;  los  que  mas  se  se- 
ñiilaron  fueron  el  duque  de  Sajonia  Federico  y  el 
Landgrave,  por  nombre  Filipe.  Pareció  al  Emperador 
era  necesario  acudirá  las  annas;  mandó á  Maximilia- 
no ,  conde  de  Dura ,  que  en  Flándes  hiciese  las  mayo- 
res levas  de  gente  que  pudiese;  en  Alemana  hicieron 
lo  mismo  por  el  Emperador  los  marqueses  de  Bran- 
demburg,  Alberto  y  Juan,  dado  que  ellos  también  eran 
«  herejes.  Hicieron  venir  á  los  españoles  de  Italia  junta- 
mente á  17  de  junio;  escribió  el  Emperador  sus  cartas 
á  las  ciudades  do  Alemana,  en  que  les  amonestaba  no 
se  dejasen  engañar,  que  muchos  sin  tener  respeto  á 
lo  que  debian,  usaban  mal  de  su  paciencia ;  por  tanto, 
le  era  forzado  acudir  á  las  armas.  Escritas  estas  cartas, 
partió  el  Emperador  de  Batisbona  para  Baviera ;  asen- 
tó sus  reales  cerca  de  un  pueblo,  llamado  Lanshust, 
donde  había  llagado  buen  número  de  gente  que  el  Pon- 
tince  enviaba  en  su  socorro  debajo  de  la  conducta  de 
sus  nietos  Octavio  y  el  cardenal  Alejandro  Farnesio; 
poco  después  llegaron  los  españoles  en  número  de  hasta 
fcis  mil.  Nombró  por  general  de  todo  el  ejército  á  don 
Fernando  de  Toledo,  duque  de  Alba.  Los  contrarios 
ron  un  grueso  ejórcilo  acudieron  á  Ingolstadio;  eran 
los  principales  caudillos  el  de  Sajonia  y  el  Landgra- 
ve,  á  los  cuales  otros  muchos  príncipes  y  ciudades  fa- 
vorecian  ó  claramonf  e  ó  de  secreto.  Asentaron  sus  rea- 
las cii  un  culludo  ó  ribazo  I  desde  donde  dispararon  su 
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artillería  contra  los  reales  del  Emperador,  que  estaban 
puestos  en  lugar  mas  bajo;  fué  mayor  el  espanto  que 
el  daño.  El  Lamlgrave  pretendía  pasar  adelante  y  dar 
asalto  ¿  los  reales  del  César,  porque  no  estal»nn  bien 
fortificados.  No  lo  ejecutó,  que  los  otros  le  fiirron  á  la 
mano;  cosa  en  que  estuvo  i*l  ri*medio  y  víila  de  los 
nuestros  por  no  ser  en  fuerzas  ípinles  á  los  contra- 
rios ni  lle;:adas  las  gentes  de  Flindes.  Luego  que 
llegaron,  el  Emperador  fué  marchando  con  su  campo 
la  vuelta  de  Neríingo  con  el  enemigo,  que  slompre  le 
iba  á  las  espaldas.  A  la  misma  sazón  Mauricio,  duque 
de  Sajonia ,  con  ayuda  de  gente  que  el  rey  don  Feniun- 
do  le  envió ,  se  apoderaba  de  las  tierras  del  duque  Fe- 
derico, su  primo,  como  las  que  estaban  dadas  en  pren- 
da; fuera  de  que  por  tener  los  estados  mezclados,  lo 
convenia  dar  orden  como  no  fuese  común  el  daño  ni 
sus  vasallos  maltratados  por  sus  malos  vecinos.  Los 
lierejes  por  acudir  á  este  daño  y  por  estar  muy  faltos 
de  bastimentos,  dieron  la  vuelta  á  Sajonia.  El  Landgra- 
ve  se  partió  para  su  estado  y  se  fué  é  la  ciudad  de 
Francfordia.  La  guerra  se  hacia  muy  brava  por  todas 
partes;  muchos,  asi  príncipes  como  ciudades,  caían  en 
la  cuenta  de  su  engaño.  En  particular  el  conde  palati- 
no Federico,  perdida  la  cs|icran7.a  que  los  rebcMes 
venciesen,  tuvo  manera  para  que  el  Emperador  le  per- 
donase de  haber  ayudado  á  sus  enemigos.  Y  á  su  ejem- 
plo, el  duque  de  Witemberga  y  las  ciudades  de  Ulnia, 
Francfordia  y  Augusta  hicieron  lo  mismo,  pero  á  costa 
de  gran  dinero  que  les  mandanm  pagar  para  l<»s  gastos 
de  la  guerra ,  con  otras  seguridades  que  dieron. 

AÑO  1547. 

Estas  cosas  le  secutaban  entrante  el  año  signienle 
de  47  al  mismo  tiempo  que  Federico ,  duque  de  Sa- 
jonia •  recobró  fácilmente  las  plazas  que  el  duque  Mau- 
ricio le  tomtra ,  fuera  de  Lipsia,  que  della  no  se  pudo 
apoderar. 

Murieron  tres  príncipes  este  año,  es  á  saber,  la  mu- 
jer del  rey  don  Femando ,  llamada  Ana ,  el  rey  Fran- 
cisco de  Francia ,  que  falleció  á  21  da  marzo;  vivió 
dncuenta  y  dos  años,  reinó  los  treinta  y  dos  años;  su- 
cedióle su  hijo  el  rey  don  Enrique.  Al  tanto  el  rey  de 
Inglaterra  Enrique  pasó  desta  vitla,  infame  por  la 
scisma  que  levantó  y  puerta  que  abrió  en  su  reino  pan 
las  lierejías;  vivió  años  cincuenta  y  siete,  reinó  los 
treinta  y  siete  y  nueve  meses.  Sucedióle  Eduardo,  su 
hijo,  niño  de  nueve  años,  conforme  aloque  su  padre 
dejó  ordenado  en  su  testamento,  donde  sustitnia  á  Ma- 
ría, Isabel,  sus  hijas,  para  que  sucediesen  en  el  reino 
caso  que  su  liermano  muriese  sin  hijos.  En  tiempo  de 
este  Bey  el  duque  de  Sumerset,  su  tio,  liermano  de 
su  madre,  y  gobernador  que  era  del  reino,  introdujo  ea 
Inglaterra  las  herejías  luteranas.  En  Paris  en  un  mis- 
mo día ,  10  de  marzo,  fallecieron  Francisco  Vatablo  y 
Jacobo  Tusano,  muy  doctos,  el  primero  en  hebreo, 
el  otro  en  griego. 

El  Emperador,  Inego  que  hubo  penado  la  ciudad  de 
Argentina  en  granile  cantidad  de  dinero  y  que  su  lier- 
mano el  rey  don  Fernando  se  juntó  coo  él ,  porque  has- 
ta este  tiempo  se  detuvo  en  Bohemia,  marclió  con  su 
I  gente  la  vuelta  de  Sajonia.  Llegó  i  Misua  y  al  rio  Albif| 
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que  pasa  por  aquellas  parles,  á  24  de  abril.  Estaban 
los  enemigos  de  la  olra  parle  del  río  apoderados  de  la 
ribert,  por  lo  cual  y  por  ser  el  rio  bondo  era  dificulto- 
sa la  pasada.  Fué  grande  el  esfuerzo  de  ciertos  soldados 
españoles,  que  con  las  espadas  desnudas  en  las  bocas 
fe  ecliaron  á  nado  y  ganaron  ciertas  barcas  á  propósi- 
to de  bacer  un  pueute.  Con  este  orden  y  por  el  vado, 
luego  que  los  nuestros  pasaron  el  río,  siguieron  á  los 
contrarios,  que  se  retiraban  con  intento  de  meterse  en 
^rilemberga.  Fué  tanta  la  priesa  en  el  seguillos,  que 
forzosamente  se  YÍno  á  las  manos;  duró  la  batalla  bas- 
ta la  nocbe,  cuando  preso  el  duque  de  Sajonia  y  pasa- 
dos! cucbillo  muchos  de  los  euemigos,  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  el 
Emperador.  Poco  después  el  Lanilgrave  vino  de  su  vo- 
luntad á  ponerse  en  sus  manos.  Con  la  prisión  destos 
dos  príncipes  los  deroAs  se  sosegaron ;  envió  el  Empe« 
rador  para  muestra  y  memoría  dosla  grande  victoria 
la  artillería  que  les  ganó,  parto  á  Milán ,  parte  á  Flán- 
des,  y  parte  también  A  España;  hecho  esto,  dio  te  vuel- 
ta é  Plándes. 

El  Concilio  se  trasladó  de  Trento  á  Boloña ,  y  poco 
después  se  disolvió  con  gran  disgusto  de  los  católicos. 
Alegaban  que  la  ciudad  de  Trente  estaba  muy  enfer- 
ma y  no  era  licito  resistir  á  la  voluntad  del  Pontífice; 
cuyo  hijo  Pero  Luis  en  hi  ciudad  de  Plasencía  fué 
muerto  dentro  de  su  misma  casa  por  los  ciudadanos  de 
aquella  ciudad;  á  cuya  persuasión,  aun  cuando  el  ne- 
gocio estaba  fresco ,  no  se  pudo  averiguar.  Lo  cierto 
es  que  Fernando  Gonzaga,  gobernador  de  Milán,  se 
apoderó  de  Plasencia  con  guarnición  que  en  elU  puso. 
El  Pontífice  fortifícó  ¿  Parma  y  puso  en  ella  á  Camilo 
Ursino  para  que  la  defendiese.  Verdad  es  que  después 
aquel  estado  fué  entregado  á  Octavio  Farnesio,  duque 
de  Parma,  hijo  do  dicho  Pero  Luis. 

aRO  1548. 

Tanto  mayor  pena  dio  la  disolución  del  Concillo,  que 
el  Emperador  entre  las  demás  condiciones  de  la  paz 
hizo  venir  á  los  mas  principes  y  ciudades  de  Alemana 
en  que  en  lo  tocante  á  la  religión  se  siijetasen  al  pare- 
cer de  los  padres  de  Trento.  Perdida  esta  esperanza , 
en  la  dieta  de  Augusta  para  concertar  las  diferencias  se 
publicó  un  librillo  en  que  se  aprueba  Ul  doctrina  cató- 
lica ,  dado  que  se  permite  k  comunión  sub  utraque 
tjpecie  á  los  que  quisiesen ,  y  á  los  sacerdotes  que  se 
pudiesen  casar.  Llamóse  tntmm,  que  es  lo  mismo  que 
entre  tanto ,  porque  pretendían  durase  esta  concordia 
hasta  que  el  Concilio  se  convocase  otra  vez  y  determi- 
nase lo  que  se  debia  bacer.  Compusiéronle  Julio  Plug 
y  Micael  Sidonia  y  Islebio  Agricohi.  En  Sajonia  asi- 
mismo 4  instancia  del  duque  Maurício  los  herejes  pu- 
blicaron otro  libro,  cuyo  titulo  era  de  Adiaphoris,  que 
quiere  decir  cosas  indiferentes.  Su  autor  fué  Filipo 
Melancton ;  pretendía  que  por  el  deseo  do  la  paz  se  de- 
bían tolerar  mucluis  cosas,  señaladamente  casi  las  mis- 
mas que  en  el  otro  libro  sobredicho  se  señalaban.  Bs« 
críbieron  contra  este  libro  Matia  liliríco  y  Nicolao  Ga- 
llo ,  que  eran  también  herejes  y  mas  rigurosos  que  los 
demás. 

Por  el  mismo  tiempo  Mulease  llegó  á  Augusta,  des- 
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pojado  por  un  su  hijo  del  reino  de  T6noz  y  prívado  de 
la  vista. 

Maximiliano,  hijo  del  rey  don  Femando,  vhio  á  Es- 
pana  á  casarse  con  la  infanta  doña  María,  su  prima 
hermana,  y  para  quedar  en  España  por  gobernador  á 
causa  que  el  príncipe  don  Pili  pe  quería  partir  pan 
Flándes,  como  lo  hizo  por  el  mes  de  noviembre  oo  Ul 
misma  armada  que  Maiimilíano  vino.  Llegó  á  Genova, 
pasó  por  Milán  y  Mantua,  y  últimamente  el  año  siguien- 
te llegó  á  Bruselas ,  ciudad  de  Flándes ,  ya  que  el  Em- 
perador, su  padre,  era  partido  para  Alemana. 

A  instancia  del  arzobispo  de  Toledo  Silíceo  y  por  ba- 
la del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  iglesia  Catedral 
que  ningún  descendiente  de  moros,  judíos  6  herejes 
pudiese  tener  en  ella  parto.  Resistió  á  este  estatuto  el 
deán  don  Diego  de  CastilU  y  algunos  del  cabildo  con 
él ,  pero  prevaleció  la  parte  mayor  y  mas  poderosa. 

Juana ,  hija  de  Enríque  de  Labrít,  estuvo  desposada 
con  el  duque  de  Cleves,  pero  estos  desposorios  no  se 
efectuaron;  y  asi,  por  este  tiempo  casó  con  Antonio  do 
Borbon,  duque  de  Yandoma,  de  la  casa  real  de  Fruida. 

AÑO  Í5i9. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita »  madre  desta 
señora  Juana ,  reina  que  se  dijo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemana  algunos  concilios ,  en  par- 
ticular en  Tréverís ,  en  Maguncia  y  en  Colonia,  todo  á 
instancia  del  Emperador  y  á  propósito  de  reducir  los 
pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  África  un  hombre  llamado  Jerífe,  hijo  de  un 
mercader  y  que  por  si  mismo  fué  maestro  de  escuela, 
con  muestra  de  sautidad  hizo  que  gran  número  de  gen- 
te tomase  las  armas ,  con  que  despojó  de  sus  reinos  á 
los  reyes  de  Marruecos  y  al  de  Fez  y  al  de  Veles.  El  de 
Vélez  se  fué  á  amparar  al  Emperador  y  después  al  rey 
de  Portugal ;  pero  todo  fué  buenas  palabras  que  le  dio- 
ron,  y  con  todo  esto  por  estas  diferenciu  se  abrían  las 
zanjas  para  una  guerra  larga  y  muy  perjudicial  ea 
Afríca. 

En  Inglaterra  Pedro  Mártir  en  Oíonio  comenzó  á 
enseñar  públicamente  hi  herejía  de  los  sacramenta- 
rlos; levantáronse  alborotos  por  la  mudanza  de  la  re* 
ligion;  con  todo  esto  hicieron  paces  con  el  rey  de  Fran- 
cia, que  les  había  movido  guerra  porta  parte  de  Picara 
día,  con  restituille  U  ciudad  de  Boloña,  que  los  años 
pasados  le  tomaron  en  aquella  comarca. 

En  la  villa  de  Cigales  nació  á  i.*  de  noviembre  dofia 
Ana,  hija  de  Maximiliano  de  Austria  y  de  la  infanta  do- 
ña María,  su  mujer;  casó  después  con  su  tio  y  fué  reina 
de  España. 

En  Roma  falleció  el  pontífice  Paulo  á  10  de  no- 
viembre. 

aRO  1550. 

Sucedióle  el  cardenal  Juan  Marfa  de  Monte  á  7  dtas 
del  mes  de  hebrero ;  vivió  después  de  su  elección  dnoo 
años  y  un  mes  y  diez  y  seis  días;  llamóse  Julio  UL 

Juan  de  Vega,  virey  de  Sicilia,  en  Utf  ríbaras  de 
África  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de  África, 
que  antiguamente  se  llamó  Leptis ,  á  9  de  setiembre» 
con  echar  della  al  cosario  Oraguti  que  apodendo  iñ 
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aquella  ciudad,  hacia  muclios  danos  en  todas  las  riberas 
de  Sicilia ;  dejó  eti  ella  guarnición  de  soldados ,  pero 
por  excusar  el  g&slo,  poco  después  la  bizo  ecliar  por 

tierra. 

En  Augusta  se  comenzó  por  el  estío  una  dieta  del 
imperio  muy  j^ennlada,  porque  se  halló  presente  el  Em* 
perador  con  su  hijo  el  príncipe  don  Fílipe,  que  pre- 
tcndin  hacer  rey  de  romnnos;  pero  hizo  contradicción 
el  rey  don  Fernando,  su  hermano,  por  estar  mas  in- 
clinado á  su  hijo  Maximiliano,  que  era  vuelrode  España 
y  eslaha  ya  nombrado  por  rey  de  Bohemia,  y  con  su 
padre  so  halló  también  en  la  dieta.  Tratóse  de  hacer 
que  de  nue?o  se  convocase  el  Concilio  iridcntino;  que 
se  hiciese  puorra  6  los  melburgcnscs,  porque  no  que- 
rían recebir  en  su  ciudad  y  distrito  la  religión  católica. 
Lo  uno  y  lo  otro  era  muy  pesado  al  duque  Mauricio  de 
Sajonia,  dado  que  estaba  nombrado  por  general  de 
aquella  guerra,  y  lo  que  mas  le  aquejaba  era  Tcr  que 
el  Emperador  no  ponia  en  libertad  ¿  su  suegro  Filípe, 
lantgraTe;  que  fueron  los  principios  de  la  guerra  que 
emprendió  este  Duque  y  con  que  pu^o  al  Emperador 
por  estar  dcsupercebido  y  le  redujo  á  punto  do  per- 
derle. 

Fué  este  año  señalado  por  ser  año  de  jubileo,  y  por 
la  mucha  f*euleque  para  ganalle  concurrió  A  la  santa 
ciudad  de  Koma. 

AflO  1551. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Pavía ,  en  edad  de 
cincuenta  y  ocho  años,  Andrés  Alcihlo,  gran  jurista  y 
humanisto,  natural  de  Milán.  Lo^ó  los  derechos,  pri- 
mero en  Francia,  después  en  Italia. 

El  papa  Julio  por  el  mes  pasado  de  diciembre  convo- 
có por  sus  edictos  los  obispos  para  que  volviesen  á 
Trento;  estos  edictos  hizo  el  Emperador  publicar  en  la 
dieta  do  Augusta.  Dado  que  el  duque  Octavio  Farnesio 
muy  fuera  de  sazón  se  puso  debajo  la  protección  de 
Francia ,  acudió  Ferrante  Gonznga  con  gentes  para  ata- 
jar estos  intentos,  y  tuvo  al  Duque  cercado  dentro  de 
Parma.  Fué  esta  guerra  ocasión  que  el  Concilio  se  di- 
latase algún  tanto,  pero  abrióse  por  el  mes  de  mayo. 
Presidió  en  él  el  cardenal  Crecencio,  legado  del  Papa. 
Halláronse  presentes  los  arzobispos  electores  y  otros 
prelados  do  Alemana»  España  é  Italia  en  buen  número. 
£1  rey  de  Francia  por  su  embajador  el  abndde  Losana 
protestó  de  nulidad  y  que  no  se  procedía  legítima- 
mente. Acudieron  embajadores  do  algunos  príncipes 
de  Alemana  y  de  algunas  ciudades  ú  pedir  salvocon- 
ducto para  sus  ministros  herejes  y  teólogos ;  pero  pe- 
dían tules  condiciones,  que  los  padres  las  tuvieron  por 
indianas  de  la  autoridad  y  majestad  del  Concilio. 

Cuncluida  la  dicta  de  Augusta ,  el  príncipe  don  Fi- 
lípe dio  vuelta  á  España.  Ilízole  compañía  su  primo 
Maximiliano  hasta  Genova,  donde  halló  su  mujer  la 
infanta  duna  Mnría  y  sus  hijos,  que  eran  allí  aportados 
de  España ,  con  los  cuales  por  el  mes  de  diciembre  lle- 
gó á  Inspruch,  donde  el  Emperador  estaba  con  inten- 
to de  dar  desde  aquel  pueblo,  que  está  cerca,mas  calor 
ó  las  cosas  del  Concilio. 

El  rey  Enrique  de  Francia  de  repente  movió  guerra 
por  la  purte  de  Flándes  y  estado  de  Milán ;  ayudóse  de 


la  armada  turquesca,  que  se  apoderó  en  lat marinas 
de  Sicilia  del  pueblo  y  caslillo  de  Augusta ,  puesto  mas 
allá  de  la  ciudad  de  Cataní.  Desde  allí  pasó  á  la  isla  de 
Malta,  y  como  no  hiciese  efecto,  pasó  adelante  ,  y  en 
las  riberas  de  África  se  apoderó  de  Trípoli ,  que  se  la 
entregaron  los  caballeros  de  Malta  qwe  estaban  en  ella 
de  guarnición  y  la  tenían  á  su  cargo  después  que  Ro- 
das se  perdió.  Los  mas  culpados  en  esta  traición  fueron 
dos  de  aquellos  caballeros,  franceses  de  nación.  A  los 
españoles  costó  caro  su  lealtad,  porque  fueron  pasados 
acuchillo  hasta  cuatrocientos.  La  voz  era  que  querían 
los  turcos  vengar  la  toma  de  la  ciudad  de  África  ;  lo 
cierto  que  á  persuasión  del  rey  de  Francia  los  turros 
bajaron  y  lomaron  aquella  empresa,  cuyos  embujadures 
andabau  en  la  misma  armada. 

AÑO  1552. 

Vinieron  á  Trento  cuatro  teólogos  ó  ministros  do 
Wilemberga,cuya  cabeza  era  Brencio.  Presentaron  á 
los  padres  un  libro  que  contenia  la  confesión  wilem- 
bergense ;  todo  esto  era  apariencias,  porque  lo  que  de 
verdad  prelendian  era  entretener  el  Concilio  hasta 
tanto  que  el  duque  Mauricio  se  apercibiese  de  gente 
y  de  armas.  Así,  á  2  de  abril  llegó  á  1  rento  nueva  que 
el  Duque  se  había  apoderado  de  la  ciudad  de  Augusta, 
y  que  el  Emperador  en  Inspruch,  donde  estaba,  corría 
grande  peligro ;  que  fué  ocasión  que  los  padres  á 
grande  priesa  86  partiesen  y  se  desbaratase  el  Conci- 
lio. Por  otra  parte,  Alberto,  marqués  de  Brandemburg, 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tréveris  y  proseguía  en 
hacer  mal  y  daño  á  los  lugares  comarcanos;  junto  con 
esto,  el  Francés  se  apoderó  de  Verdun,  de  Lorena  y  de 
Metz,  y  redujo  en  su  poder  al  mismo  duque  de  Lore- 
na. Hallóse  el  Emperador  en  gran  perplejidad  pomo 
poder  acudir  á  tantas  partes;  resolvióse  en  poner  en 
libertad  al  duque  de  Sajooia  y  al  Lantgrave,  con  qne 
sosegó  al  duque  Mauricio.  A  la  raya  de  Italia ,  donde 
por  el  miedo  se  retirara,  le  acudieron  gentes  de  diver- 
sas partes;  sin  embargo ,  perdonó  al  marqués  de  Bran- 
demburg porque  pretendía  servirse  del  contra  los  in- 
tentos del  rey  de  Francia.  Hecho  esto,  púsose  sobre 
Metz,  á  20  de  octubre,  con  un  grueso  ejército,  que  la 
mayor  parte  pereció  por  la  aspereza  del  invierno,  tan- 
to, que  sin  hacer  efecto  fué  forzado  partirse  del  cerco. 

Este  año,  á  2  de  diciembre,  el  beato  padre  Francisco 
Javier  pasó  desla  vida  á  la  entrada  de  la  China ;  fuó 
navarro  de  nación ,  uno  de  los  diez  primeros  compa- 
ñeros del  santo  padre  Ignacio.  Prcdicóel  Evangelio  en- 
tre aquellas  naciones  fieras  y  bárbaras  de  lu  ludia  y  do 
Japón  y  do  otras  parles.  Fué  varón  sin  duda  admirable 
y  santo;  su  cuerpo  se  conserva  entero  en  Coa  en  la  igle- 
sia de  su  misma  orden  do  la  compañía  de  Jesús;  ya  está 
canonizado. 

Era  vírey  de  Ñapóles  don  Pedro  de  Toledo  al  tiempo 
que  Hernando  de  Sanseverino,  príncipe  de  Salcmo, 
hizo  bajar  la  armada  turquesca  debajo  la  conducta  de 
Rusten  Bajá  contra  aquella  ciudad.  Descubierta  la  trai- 
ción, se  declaró  del  todo  por  enemigo  y  se  fué  huyen- 
do á  Venecía ;  que  fué  causa  que  la  armada  ,  descu- 
bierto el  engaño ,  sin  hacer  efecto  dio  vuelta  á  Cons- 
tanüoopla ;  solo  cerca  de  la  isla  de  Ponza  tuvo  un 
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eocueDtro  con  Andrea  Dorít,  y  le  ? cnció  y  le  gtnó  siete  , 
gtleras.  El  de  Salerao^  como  esUUa  declarado  ,  partió  ; 
para  el  gran  Turco  á  soliciur  que  para  el  año  siguiente 
envíase  otra  nue? a  armada.  i 

Tenia  el  Emperador  puesta  guarnición  de  soldados  [ 
en  Sena ,  ciudad  de  Toscana,  debajo  del  gobierno  de 
don  Diego  de  Mendoza ,  y  esto  ¿  causa  de  las  revuel- 
tas y  bandos  de  aquella  ciudad,  de  que  se  temía  no 
te  entregase  á  Francia.  Don  Diego  para  mas  asegu- 
rarse lefanló  una  fuerza  donde  los  soldados  estuvie- 
sen ;  los  de  aquella  ciudad ,  por  entender  se  ende- 
rezaba esto  á  quitalles  la  liberud ,  acudieron  prime- 
ro á  Francia  para  que  los  tomase  debajo  su  protec- 
ción, y  luego  con  las  armas  que  tomaron  ecliaron  fuera 
la  guarnición  y  desbarataron  desde  los  cimientos  la  for- 
taleza que  estaba  comenzada,  pordonde  les  fué  forzoso 
apercebirse  para  la  guerra  que  se  siguió  luego  y  para 
el  cerco  que  por  mandado  del  Emperador  les  puso  don 
Pedro  de  Toledo.  Este  aiío  en  Florencia  falleció  Paulo 
Jovio,  en  Ferrara  Lilio  Gregorio  Giraldo,  en  Salamanca 
Hernaado  Pinciano,  comendador  griego. 

aNO  f553. 

El  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasó  desta  vida  6  i6  de 
julio;  fué  puesta  en  su  lugar  la  reina  María, su  her- 
mana, dado  que  muchos  hicieron  contradicción.  Ella, 
puesta  en  la  silla  y  mando,  restituyó  la  religión  cató- 
lica en  a<|uel  reino  y  castigó  á  gran  número  de  he- 
rejes. 

Estaba  don  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena ,  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  duque  de 
Florencia  Cosme  do  Médices.  Sus  gentes  dieron  la 
vuelta  &  Ñápeles  por  una  nueva  que  llegó  de  la  armada 
turquesca ,  que  venia  sobre  aquella  ciudad,  debajo  la 
couducta  del  príncipede  Salerno,  ya  nombrado.  Púsose 
la  armada  junto  á  Nüpoles;  pero  como  los  ciudadanos 
no  se  alterasen ,  pasó  adelante  á  Córcega  ,  donde  los 
turcos  se  apoderaron  de  buena  parte  de  aquella  isla, 
que  era  de  la  jurisdicción  de  ginoveses. 

Este  año  don  Juan ,  príncipe  de  Portugal ,  casó  con 
doña  Juana,  hija  del  Emperador;  las  bodas  fueron  muy 
regocijadas,  el  alegría  duró  poco; 

AÑO  i554. 

Porque  aun  no  ere  pasado  un  año  entero  después  que 
se  efectuó  este  casamiento,  cuando  el  Príncipe  falle- 
ció en  Lisboa  á  2  de  enero.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  el  monasterio  de  Belén  ,  que  está  junto  á  aquella 
ciudad;  su  mujer  quedó  preñada,  y  á  20  de  enero  parió 
en  lu  misma  ciudad  un  hijo  ,  que  del  día  de  su  naci- 
niienlo  se  llamó  don  Sebastian.  Fué  de  condición  muy 
noble  y  real;  la  vida  le  duró  poco.  Su  madre  partió 
para  Castilla  á  ser  gobernadora  de  aquellos  reinos ,  por 
ser  necesario  que  el  príncipe  don  Fílípe,  su  hermano , 
partiese  de  España  para  casarse  de  nuevo. 

Fué  así,  que  la  nueva  reina  de  Inglaterra  estaba  de- 
seosa de  asegurar  aquel  reino,  y  para  esto  tomar  por 
marido  persona  do  valor  y  fuerzas;  pareció  que  ningu- 
no podía  ser  mas  ú  propósito  para  lo  que  pretendía  que 
el  príncipede  España  don  Filipe,  al  cual  el  Empera- 
dor,  su  padre  y  ápoilrero  de  octubre  del  año  pasado 


había  nombrado  por  rey  de  Ñápeles  y  duque  de  Milán. 
Hechos  los  conciertos,  pasó  d  Príncipe  á  Inglaterra, 
donde  se  celebraron  las  bodas  en  la  ciudad  de  Vintonia, 
á  25  de  julio,  el  mismo  día  de  Santiago.  Hallóse  presen- 
te el  cardenal  Reginaldo  Polo,  enviado  por  le¿ido  del 
Pontífice  por  ser  de  la  real  sangre  de  Inglaterra  y  de 
vida  muy  santa ,  con  pretensión  de  reducir»  como  lo 
hizo,  y  reconciliar  aquel  reino  con  la  Iglesiaromana. 

Volvieron  los  nuestros  al  cercode  Sena,  y  el  marqués 
de  Mariñano ,  general  del  Emperador,  venció  en  baUBa 
cerca  de  aquella  ciudad  á  Pedro  Strozi,  forajido  fio- 
rentin ,  al  cual  el  Francés  enviaba  con  gentes  para  dar 
socorro  á  los  cercados  y  ecliar  de  Toscena  á  los  impe- 
riales. 

AÑO  1555. 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á  23  de  mano; 
sucedióle  y  á  iO  de  abril,  el  cardenal  Marcelo  Cervino, 
natural  de  Montepulchano,sln  mudar  el  nombre  que 
antes  tenia.  Fué  pontífice  solos  veinte  y  dos  dias ,  por 
cuya  muerte  fué  puesteen  la  silladesan  Pedro,  á  23dd 
mayo,  el  cardenal  Juan  Pedro  Garrafa ,  natural  de  Ña- 
póles ,  persona  muy  noble  y  de  ánimo  muy  grande. 
Llamóse  Paulo  IV ;  gobernó  la  Iglesia  cuatro  años  y 
dos  meses  y  veinte  y  siete  dias. 

Últimamente,  la  ciudad  de  Sena,  cansada  con  los  tra- 
bajos de  un  largo  cerco,  se  rindió  al  Emperador.  Fué 
enviado  desde  Roma  el  cardenal  de  Burgos  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  para  dar  asiento  en  las  cosas  y  en  el 
gobierno  de  aquella  ciudad.  Junto  con  esto,  á  Instancia 
y  por  intercesión  del  cardenal  Alejandro  Famesio,  dio 
el  Emperador  perdón  al  duque  Octavio ,  su  liermano, 
con  retención  de  la  fortaleza  de  Plasencia,  donde  que- 
daron soldados  españoles  de  guarnición ,  mas  el  rey 
don  Filipe  II  los  años  adelante  las  quitó. 

Era  á  la  sazón  virey  de  Ñápeles  el  duque  de  Alba, 
don  Fernando  de  Toledo;  fuéle  mandado  pasase  á  lo 
de  Milán  para  hacer  rostro  al  señor  de  Brisac,  que  por 
aquella  parte  por  orden  del  rey  de  Francia  hada  la 
guerra,  aunque  no  con  mucho  calor  y  brio. 

El  príncipe  don  Filipe  el  verano  bien  adelante  partió 
de  Inglaterra ,  y  llegó  á  Bruselas,  donde  el  Emperador, 
su  padre,  le  reuuució  y  entregó  de  su  mano  todos  sus 
estados,  con  deseo  que  tenia  de  descansar ,  como  lo 
puso  en  ejecución  luego  el  año  siguiente,  cuando 
renunciando  también  el  Imperio  en  Ferdinando ,  su 
hermano ,  por  mar  con  sus  dos  hermanas  las  reinas 
doña  Lconur  y  doña  María  pasó  á  España;  y  en  la  Vera 
de  Plasencia  para  su  retiramiento  escogió  el  monaste- 
rio do  Yuste  ,  de  la  orden  de  San  Jerónimo  ,  do  murió 
dos  años  después  do  su  llegada,  mas  dichoso  y  mayor 
por  menospreciar  el  imperio  que  por  alcanzalle  y  te- 
uelle. 

Falleció  este  año  Enrique  deLabrít,  rey  que  se  de- 
cía de  Navarra ;  quedó  por  heredera  su  hija  madaoM 
Juana ,  hereje  muy  obstinada. 

AÑO  1556. 

A  los  5  de  hebrero  se  concertaron  entra  Francia 
y  España  treguas  por  espacio  de  cinco  años  con  espe- 
ranza que  la  concordia  seria  muy  larga  por  estar  ya 


nrsToniA 

los  unos  7  los  otros  muy  cansados  y  gastados;  pero 
todo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que  el  Pontífice 
romano  movió  muy  fuera  de  tiempo.  Fué  asf,  que  el 
principio  deste  año  comenzó  á  perseguir  los  señores  de 
casa  Colona;  prendió  unos,  oüros  huyeron ,  de  cuyos 
estados  se  apoderó  luego  el  Papa.  El  rey  Católico  man- 
dó al  duque  de  Alba  no  permitiese  se  les  hiciese  ningún 
agraTio.  Al  contrario,  el  rey  de  Francia,  á  persuasión 
del  Pontífice,  hecha  liga  con  él,  envió  un  grueso  ejér- 
cito en  Italia  debajo  de  la  conducta  del  duque  de  Guisa. 
Pasaron  estas  gentes  por  Lombardta,  y  llegadas  á  Ro- 
ma, después  que  se  doluvieron  en  aquella  ciudad  mu^ 
dio  tiempo,  pasaron  al  reino  de  Ñápeles;  no  hicieron 
cosa  de  momento ,  antes  la  mayor  parte  pereció  de 
enfermedades,  y  los  demás  dieron  la  vuelta  á  Francia. 
Entretanto  el  duque  de  Alba,  después  que  se  hubo  apo- 
derado de  casi  todo  el  estado  del  Papa  cerca  de  Roma, 
llegó  con  su  campo  á  ponerse  sobre  aquella  ciudad. 
Pudiérala  saquear  otra  vez  con  mucha  facilidad ,  pero 
fué  tantt  su  devoción  y  miramiento ,  que  no  lo  qui^o 
hacer,  ontes  se  concertó  y  hizo  pazcón  el  Pontífice  con 
condiciones  muy  honestas ;  pero  esto  sucedió  al  fin  del 
ano  siguiente. 

Al  principio  desta  guerra  Cosme ,  duque  de  Floren- 
cia, alcanzó  del  rey  Católico  que  le  entregase  la  ciudad 
de  Sena ;  alegaba  para  esto  los  gastos  que  hizo  en  la 
guerra  de  Sena  y  que  se  le  habia  dado  intención  de 
dalle  en  recompensa  aquella  ciudad.  Húbose  el  Rey  de 
acomodar  al  tiempo  y  á  la  necesidad  ,  que  tiene  gran 
fuerza  ;  entrególe  la  ciudad  con  que  diese  cierto  dine- 
ro de  presente  y  la  tuviese  como  feudatario  de  Es- 
paña. 

AKO  1557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  españoles  y  fran- 
ceses ,  antes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el  fuego  em- 
prendido por  diversas  partes.  Variaban  las  cosas  de 
manera ,  que  poca  ventaja  se  reccnocian  entre  sí  las 
partes. 

El  cardenal  don  Juan  Silíceo  falleció  á  postrero  de 
mayo;  fué  puesto  por  su  muerte  en  la  iglesia  de  Tole- 
do fray  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo ;  parece  subió  tan  alto  para  que  la  caida  fuese 
tan  grave. 

A  la  misma  sazón,  es  á  saber,  á  13  de  junio,  falleció 
en  Lisboa  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero,  prin- 
cipo dado  al  culto  de  la  religión  y  muy  esclarecido 
por  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Belén ;  quedó  por  su  lieredero  su  nieto 
el  rey  don  Sebastian.  En  tiempo  del  rey  don  Juan  se  in- 
trodujo la  Inquisición  en  Portugal  ¿  propósito  que  los 
herejes  y  apóstatas  fuesen  castigados.  Fundó  la  Uni- 
versidad de  Coimbra  con  gruesas  rentas  que  le  dio,  y 
para  dar  principio  hizo  venir  de  todas  partes  profesores 
de  todas  las  ciencias  muy  scñaladoscon  grandes  salarios 
que  les  señaló.  Movido  por  el  ejemplo  del  Rey ,  su  her- 
mano, el  cárdeno!  don  Enrique  fundó  algún  tiempo  des- 
pués la  nueva  Universidad  do  EI»ora ,  la  cual  toda ,  y 
¡mrte  de  la  Universidad  de  Coimbra  entregaron  aquellos 
príncipes  á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  para  que 
las  gobernasen ;  carga  sin  duda  pesada,  pero  el  prove- 
cho es  muy  grande. 
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Tenia  el  rey  Católico  puesto  sitio  sobre  San  Quintín, 
pueblo  á  la  frontera  de  Flándes,  muy  fuerte  y  que  está 
junto  al  rio  de  Soma,  que  antiguamente  se  llamó  Au- 
gusta de  los  Veromaoduos;  acudieron  los  franceses  á 
dar  socorro,  pero  fueron  vencidos  y  deslteratados  por 
Fil¡l)erto,  duque  de  Saboya,  principal  caudillo,  con  ^rau 
matanza  que  en  ellos  hizo;  muchos  señores  francesas 
fueron  presos;  acudió  en  persona  el  rey  Católico.  El 
daño  y  espanto  de  los  franceses  fué  tal  y  tan  grande  el 
ánimo  de  los  nuestros,  que  el  cuarto  dhi  adelante  en- 
traron por  asalto  aquel  pueblo.  Dentro  del  prendieron 
otros,  en  particular  al  almirante  de  Francia  Gaspar  Co- 
liñi ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  defensa  de  la  ciuflad ,  y  que 
poco  después  fué  el  reclamo  y  trompeta  de  las  guerras 
civiles  de  Francia.  Hubo  grandes  crecientes  de  ríos; 
principalmente  en  Italia  por  el  mes  de  setiembre  el  rio 
Amo  salió  de  madre  y  hizo  grande  daño  en  Florencia  y 
toda  aquella  campaña.  El  Tibre  se  hinchó  de  tal  suerte, 
que  cubrió  casi  toda  Roma  otro  dia  después  que  so 
asentó  la  paz  con  el  duque  de  AIIki,  que  fué  á  1 4  de  se- 
tiembre. En  Palermo,  ciudad  de  Sicilia,  con  las  muchas 
aguas  y  lluvias  muchas  casas  cayeron  por  tierra ,  pere- 
cieron hombres  y  mujeres  sin  número;  el  vulgo  diro 
que  fueron  cuatro  mil  casas  las  que  con  aquella  avenida 
cayeron  por  tierra. 

Fué  grande  hi  carestía  que  este  año  padeció  cui  toda 
España. 

ARO  f  558. 

Luego  el  siguiente  perecieron  de  peste  mnchas  per- 
sonas. Comenzó  este  mal  en  Murcia,  y  desdo  alli  saltó  á 
la  ciudad  de  Valencia ,  y  no  muclm  adelante  trabajó 
también  á  la  ciudad  de  Burgos;  duró  algunos  años  sia 
que  se  apagase  del  todo. 

El  rey  de  Franciai  movido  por  el  daño  que  recibió  en 
San  Quintín ,  como  estuviese  muy  apretatlo,  hizo  que 
el  duque  de  Guisa ,  dejado  lo  de  Milán  donde  estaba, 
volviese  á  Francia.  Por  el  mes  de  enero  juntó  el  Duque 
grandes  gentes,  con  que  se  apoderó  por  fuerza  de  ia 
ciudad  de  Cales;  con  esto  ninguna  cusa  quedó  por  kis 
ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  reina  doña  Leonor,  hermana  del 
Emperador,  falleció  en  Valladniid ;  mandó  en  su  testa- 
mento ciertos  pueblos  que  tenia  en  Borgoña,  por  vía  ila 
dote,  á  la  infanta  doña  Maria,  so  hija  y  del  rey  de  Por- 
tugal don  Manuel. 

A  18  de  abril  Francisco,  delfin  de  Francia,  casó  con 
María  Stuarda ,  reina  que  era  de  Escocia.  |  Cuan  gran- 
des desventuras  pasará  adelante  esta  pobre  doncella  f 
La  infección  de  la  herejía  se  extendió  en  el  un  reino  j 
en  el  otro,  es  á  saber,  en  Francia  y  en  Escocia ;  muciios 
de  la  gente  noble  estaban  inncíonados. 

Hacíase  la  guerra  á  las  frunterude  Flándes  con  gran 
calor.  Entre  otros  encuentros  la  balalUí  de  Gravelingas 
fué  muy  notable;  los  franceses  quedaron  vencidos  y 
tan  mal  ¡tarados,  que  luego  trataron  da  paces ,  cuamlo 
el  emperador  don  Carlos  en  el  lugar  de  su  recogimiento 
pasó  desta  vida  á  21  da  setiembre.  So  cuerpo  fué  de« 
positado  en  aquel  monasterío,  de  donde  los  añoa  ade« 
jante  por  mandado  del  rey  CalóUcOi  so  hiijOi  fué  trasla- 
dado á  San  Lorenxo  el  Real. 
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En  Inglalem  ol  cardenal  Rcgínaldo  Pulo,  legado  del 
PoDlíHce,  y  la  reina  María  Tallecieron  en  un  mismo  tiem- 
po á  i7  de  nofíembre,  y  con  ellos  en  aquel  reino  quedó 
sepultada  la  religión  y  piedad; 

AÑO  1559. 

Porque  su  hermana  Isabel ,  á  i5  de  enero ,  declarada 
por  reina,  revocó  los  edictos  pasados  y  restituyó  los  he- 
rejes en  aquel  reino. 

El  PontiGce,  á  23  del  mismo  mes,  echó  de  Roma  á  sus 
aebrinos,  hijos  de  Juan  Alfonso,  su  hermano.  Estos  fue- 
ron Juan  Garrafa,  duque  de  Palíano,  y  el  marqués  An- 
tonio y  el  cardeuul  Carlos  Garrafa.  Eran  muy  graves 
los  excesos  que  les  achacaban ,  y  el  mas  feo  de  lodos 
que  no  dejaban  entrar  ¿  hablar  con  el  Ponlifíce  sino  los 
que  ellos  querían,  con  espías  que  leiiian  puestas  para 
mirar  lo  que  cada  uno  que  entrase  hablaba. 

A  5  de  febrero  casó  con  Carlos,  duque  de  Lorena, 
Claudia,  hija  segunda  del  rey  de  Francia,  porque  la  ma- 
yor, por  nombre  Isabel ,  pretendia  su  padre  casarla  con 
el  rey  de  Espuüa,  y  era  tanta  la  diligencia  que  ponían 
los  embajadores  deslos  príncipes,  que  se  juntaron  en 
tierra  de  Cambruy  para  tratar  de  conciertos,  que  se 
tenia  esperanza  que  se  asentarían  las  paces,  como  se 
hizo  con  las  condiciones  siguientes  :  el  rey  Católico  ca- 
se con  Isabel,  hija  del  Francés,  y  con  Margarita,  her- 
mana del  mismo,  el  duque  de  Suboya ;  restituyase  al  de 
Saboya  su  estado,  lo  cuul  se  hizo,  y  juntamente  le  die- 
ron la  ciudad  de  Aste,  dado  que  fué  dote  de  Valentina, 
hija  de  Juan  Galeazo,  du(jue  de  Milán ;  Córcega  sea  res- 
tituida á  los  ginoveses;  todo  lo  que  en  el  discurso  de  la 
guerra  pasada  se  ha  tomado  se  vuelva  ¿  cuyo  era  an- 
tes; ni  el  Español  pretenda  lo  de  Borgoña,  ni  el  Fran- 
cés lo  de  Milán  ó  Ñapóles ;  los  cautivos  que  por  espacio 
de  diez  y  seis  anos  atrás  han  sido  presos  sean  puestos 
en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas,  el  rey  Católico,  como  estaba 
concertado,  casó  en  París  por  procurador,  á  22  de  junio, 
con  dona  Isabel ,  su  esposa ;  fué  el  procurador  en  lugar 
de  su  rey  el  duque  de  Alba.  Poco  después,  ó  ii  del  mes 
de  julio,  se  hizo  el  casamiento  de  madama  Margarita  y 
el  duque  de  Suboya.  Los  regocijos  no  fueron  puros  y 
sin  mezcla  do  tristeza,  antes  so  trocaron  en  grande 
llanto  á  causa  que  en  cierta  justa  el  rey  Enrique  fué 
horiilo  en  un  ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de  su  con- 
trarío, que  se  la  quebró  en  la  visera ,  y  luego  el  día  si- 
guiente riütlió  el  alma.  Sucedióle  su  hijo  Francisco,  se- 
gundo deste  nombre,  en  edad  do  diez  y  seis  años; 
tenia  tres  hermanos,  Carlos  y  Alejandro  Eduardo  y 
Hércules;  lus  liorm.in.is  eran  Isabel  y  Claudia,  de  quien 
so  liu  licclio  mención ;  la  incnur,  Humada  Margarita,  los 
hños  adelante  vino  á  casar  con  Enríque,  príncipe  de 
Bearne,  que  se  llamaba  también  rey  de  Navarra. 

El  pontífice  Paulo  IV  falleció  en  Roma  á  i8  de  agosto. 

El  arzobispo  don  Bartolomé  de  Miranda,  de  la  orden 
de  Sunto  Domingo,  que  dos  años  antes  dcsto  en  lu- 
gar de  don  Juan  Silíceo  fué  hecho  arzobispo  de  Toledo, 
este  por  los  inquisidores  fué  preso  dentro  de  su  villa  do 
Tordelaguna  ó  23  de  agosto.  Duró  muchos  anos  su 
prisión,  que  no  es  menor  que  esto  la  autoridad  de  la 
sauU  Inquisición  en  Espaíía.  A  la  misma  sazón  llegó  al 


DE  MARIANA. 

puerto  de  Ijiredo  el  rey  don  Filípe,  quevenli  con  toar* 
mada  de  Fláades. 

AftO  1860. 

El  cardenal  Juan  Angelo  de  Médlcei,  natunl  da  Ifüan, 
fué  elegido  por  pontífice  ¿  26  de  diciembre.  Llamóse 
Pío  IV;  gobernó  la  Iglesia  cuíco  años,  once  meses  y 
quince  días.  Estuvo  este  año  mny  alegre  y  regocijada 
España,  asi  por  la  venida  tan  deseada  de  sn  Rey  como 
por  su  casamiento ,  que  se  concluyó  en  Guadalajara, 
ciudaddel  relnode  Toledo,  al  principio desteanoyá 31  de 
enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor,  que  todos  tenían  es- 
peranza que  la  paz  sería  muy  larga.  Fueron  para  traer 
á  la  Reina  hasta  la  raya  de  Francia  el  cardenal  de  Bur- 
gos y  el  duque  del  Infantado;  padrinos  los  duqne  y  du- 
quesa  de  Alba.  Los  regocijos  principales  deste  casa- 
miento se  hicieron  en  Toledo  por  el  mes  da  febrero^ 
para  donde  de  Guadalajara  se  partieron  los  nuevos  ca- 
sados; los  Juegos  y  demostraciones  fueron  muy  gran- 
des, muchos  los  señores  y  nobleza  que  acudió,  los  tra- 
jes y  libreas  muy  costosas. 

El  duque  de  Medinacell,  vlrey  de  Sicilia,  acometió  la 
isla  de  los  Gelves,  y  después  que  la  tomó,  con  la  veni- 
da de  la  armada  turquesca  perdió  gran  parte  de  la  suya, 
y  él  apenas  pudo  escapar.  Quedaron  presos,  antreotros, 
un  hijo  del  Duque  y  don  Alvaro  de  Sande  y  Sancho  de 
Avila,  valientes  soldados. 

En  Francia  comenzaron  los  alborotos  y  revueltas  con 
color  de  la  religión ,  que  se  continuaron  largo  tiempo, 
dado  que  para  dar  asiento  en  todo  se  juntaron  estados 
generales  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  Orliens,  doude 
se  hicieron  órdenes  provechosos  y  leyes  que  no  se  guar- 
daron. En  el  mismo  tiempo  el  nuevo  rey  de  Francia  de 
achaque  de  un  gran  catarro  falleció  en  aquella  ciudad 
á  5  de  diciembre.  Sucedióle  su  hermano  Cirios,  noveno 
deste  nombre,  en  edad  á  la  sazón  de  once  años. 

AÑO  1561. 

En  Roma  el  papa  Pió  IV  hizo  justiciar  al  duqne  de 
Paliano  y  al  cardenal  Carlos  Garrafa.  Al  Cardenal  dieron 
garrote  en  la  cárcel ;  al  Duque  cortaron  en  público  la 
cabeza.  El  pueblo,  dado  que  confesaba  lo  merecían, 
pero  con  la  libertad  que  suelen  hablar,  y  masen  Italia, 
se  persuadía  que  se  hizo  aquel  castigo  por  contempla- 
ción del  rey  Católico.  Lo  cierto  era  que  por  sus  delitos 
el  mismo  Papa ,  su  lio ,  los  echó  de  Roma ,  y  ahora  los 
pagaron  con  las  vidas. 

A  la  primavera  la  reina  María  de  Escocia,  i  un  mismo 
tiempo  despojada  de  madre  y  de  marido,  se  partió  para 
Escocia,  donde  casó  segunda  y  tercera  vez;  señora 
digna  de  mas  ventura,  porque  en  Inglaterra  después  de 
larga  prísion  fué  justiciada  con  extraña  crueldad. 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  día  los  corazones, 
y  las  revueltas  eran  mayores ;  determinóse  para  sosegar 
la  gente  que  los  católicos  y  lierejes  se  juntasen  para  te« 
ner  disputa  en  Poesi,  villa  no  lejos  de  París.  Fué  en- 
viado desde  Roma  el  cardenal  de  Ferrara  Hipólito  de 
Este,  y  en  su  compañía  el  padre  Diego  Lainez,  prepó- 
sito general  de  la  compañía  de  Jesús,  en  lugar  del  padre 
Ignacio  de  Lojola ,  muerto  seis  años  antes  deste.  Pre* 
tendía  el  Pontlíice  que  si  nc  ¿e  fudien  «tajar  afocUa 


niSTOUlA  DE  ESPARa. 


SOS 


junta,  pAr  lo  mt^n^  no  Hoinrrní'inscn  en  particular  cosa 
alguna,  sino  que  todo  el  negocio  se  remitiese  a!  conci» 
lio  de  Treoto,  que  por  sus  edictos  nnandara  convocar,  y 
que  se  juntasen  de  nue?o  los  obispos.  No  se  pudo  ata- 
jar la  junta;  la  disputa  fué  del  santo  Sacramento  del  al- 
tar. El  padre  Lainez,  cuando  le  Tino  su  vez  de  hablar, 
reprehendió  en  público  á  la  Reina  con  mucha  y  muy 
cristiana  libertad ,  porque  siendo  mujer,  se  hallaba  pre- 
sente en  las  controversias  de  la  religión ;  dijo  le  estu- 
viera mejor  tratar  de  su  labor  y  su  rueca.  En  la  disputa 
apretó  mucho  á  Pedro  Mártir,  gran  hereje,  que  siempre 
le  llamó  Tray  Pedro  porque  liabia  sido  fraile. 

aRO  iS62. 

Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trento  por  el  mes 
de  enero;  legados  del  Papa  fueron  el  cardenal  Juan 
Morón  y  otros  tres  cardenales.  Acudió  gran  número  de 
prelados,  hasta  los  franceses  que  vinieron  en  compañía 
del  cardenal  Carlos  de  Lorena. 

En  el  puerto  de  la  Herradura  se  perdieron  con  un 
recio  temporal  que  de  noche  sobrevino  veinte  y  dos 
galeras  con  su  general  don  Juan  de  Mendoza.  Cruel 
carneceria  era  la  que  se  hacia  en  Francia;  los  templos 
muy  sumptuosos  y  degran  majestad  echados  por  tierra; 
muchas  ciudades  se  rebelaron  contra  su  rey.  Acudió, 
entre  otros,  al  remedio  el  príncipe  de  Bearne,  duque  de 
\aiidoma ;  puso  cerco  sobre  Rúan,  que  entro  las  de- 
más estaba  también  rebelada,  pero  fué  desde  la  mura- 
lla muerto  de  un  arcabuzazo  á  17  del  mes  de  diciembre, 
dado  que  antes  que  falleciese  fué  la  ciudad  tomada 
por  los  suyos.  El  príncipe  de  Conde ,  hermano  de  Yan- 
doma,  caudillo  de  los  herrjes,  confíado  en  socorros  que 
Tlnieron  en  Alemana,  se  atrevió  á  ponerse  sobre  París. 
Vinieron  con  él  á  las  manos  los  católicos  á  8  de  diciem- 
bre, y  en  particular  un  buen  número  de  españoles  que 
el  rey  Católico  desde  España  envió  en  socorro  de  su 
cuñado  lo  hicieron  tan  bien ,  que  le  fué  forzado  alzar 
el  cerco.  Siguiéronle  hasta  la  ciudad  de  Dreui ,  donde 
en  batalla  le  vencieron,  y  destrozadas  sus  gentes,  lo 
prendieron. 

AÑO  1503. 

Las  fuerzas  y  esperanza  de  Francia  por  este  tiempo 
estaban  colgadas  de  la  can  de  Guisa.  La  ciudad  de  Or- 
licns,  puesta  sobre  el  rio  Loire,  entre  las  demás  rebe- 
lada ,  la  tenia  cercada  el  duque  de  Guisa ,  como  vicarío 
que  era  del  Rey ;  pero  matóle  un  cierto  Juan  Poltrot 
que  salió  con  este  intento  de  la  ciudad,  y  ala  pasada  del 
rio  le  tiró  un  arcabu74izo,  de  que  muríó  á  24  de  febrero; 
fué  preso  y  puesto  á  cuestión  de  tormento;  el  matador 
confesó  que  el  almirante  Coliñi  y  Teodoro  Deza,  prín- 
cipal  entre  los  ministros,  le  persuadieron  acometiese 
aquel  caso.  Tiráronle  en  París  públicamente  á  cuatro  ca- 
ballos, con  que  le  despedazaron. 

Don  Francisco  de  Navarra,  arzobispo  de  Valencia, 
falleció  en  una  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á  16  de 
abríl.  Dícese  del  comunmente,  aunque  no  hay  cosa  ave- 
ríguada ,  que  dejó  escrita  la  mayor  parte  de  una  histo- 
ria de  E«paua  en  lengua  vulgar,  hecha  con  mucho  cui- 
dado, bien  que  el  estilo  es  poco  elegante. 
El  coucilio  de  Trento  se  concluyó  i  5  de  diciembre , 


y  poco  adelante  fué  confirmado  por  el  pontífice  Pie  IV, 
Entre  los  obispos  españoles  los  que  mas  en  letras  se  se« 
Dataron  en  aquel  Concilio  fueron  el  arzobbpo  de  Gra« 
nada  don  Pedro  Guerrero ,  el  obispo  de  León  Andrés  de 
Cuesta ,  don  Martin  de  Ayala,  olmpode  Segovia,  don 
Diego  de  Covarrubias,  obispo  de  Ciudad-Rodrígo  y  el  da 
Lérida  Antonio  Augiistino.  Entre  los  teólogos  los  mas 
señalados  fueron  los  pailres  Diego  Lainez  y  Alonso  S(d- 
meron  y  fray  Pedro  de  Soto,  de  la  orden  de  Santo  Du« 
mingo ,  varón  docto  y  pío ,  digno  de  mucha  loa  por 
haber  perseguido  los  herejes.  Falleció  en  Trento;  ya 
muy  viojo  le  vimos  en  Roma  trabajado  de  tempestades 
y  temporales  contrarios. 

Salarraez,  rey  de  Argel,  sitió  este  año  á  Oran  y  á 
Mazalquivir ;  en  Oran  estaba  el  conde  de  Aleándote ;  en 
Mazalquivir  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba ;  am- 
bos se  portaron  generosamente  en  la  defensa ;  fiero  la 
resistencia  de  Mazalquivir,  que  fué  muy  apretada,  srrá 
siempre  memorable.  Acudieron  las  galeras  de  España 
con  su  general  don  Juan  de  Mendou,  que  flnaloieulo 
hicieron  alzar  el  charco. 

ARO  1561. 

Juan  Calfino  falleció  en  Ginebra  á  19  de  maTA:tu«« 
cedió  en  el  cargo  que  tenia  Teo<loro  Beza ;  á  un  hom- 
bre perdido  otro  peor ;  para  conocer  quién  haya  sido 
Beu  y  cuan  grandes  sus  deslionestidades ,  lia«ta  leer 
sus  versof  amatorios.  De  ellos,  cuando  no  hubiera  oira 
co<a ,  se  entiende  claramente  que  fué  obispo  conformo 
y  muy  á  propósito  de  la  secta  que  prnfnsaba. 

Don  García  de  Toledo ,  marqués  de  Víllafranca ,  hijo 
de  don  Pedro  de  Toledo,  que  era  virey  de  Sicilia  y 
juntamente  general  de  la  mar  y  de  todas  las  armadas 
de  España,  este  año,  á  6  de  setiembre,  junto  á  hi  ciudad 
de  Vélez  en  las  marinas  de  África  ganó  de  los  moros  el 
Peñol ,  que  es  un  castillo;  ediflcóle  los  años  paudos  el 
conde  Pedro  Navarro ,  pero  estaban  de  él  apoderados 
los  moros. 

Este  año ,  á  25  de  julio ,  en  Viena  de  Austria  falleció 
el  emperador  don  Femando;  sucedióle  tu  hijo  Maiiiui- 
liano,  segundo  deste  nombre. 

AftO  1565. 

Don  f^uis  de  Diamonte,  conde  de  Lerin  y  condesla* 
ble  de  Navarra ,  falleció  este  año  sin  dejar  hijo  varón , 
que  fué  cansa  que  don  Diego  de  Tolcilo ,  hijo  menor 
del  duque  de  Alba ,  con  casarse  con  doña  Driamla ,  hi- 
ja mayor  del  diclio  Conde ,  suceiliese  en  sus  estados. 
Dcsta  manera  se  acabó  aquella  casa  que  por  largo  tiem- 
po trajo  revuelto  aquel  reino ,  siendo  contraria  á  los 
reyes  pasados,  de  cuya  sangre  ella  decendia. 
¡      La  reina  de  España  doña  Isabel  con  voluntad  del  Rf  y, 
■  su  marido,  te  partió  para  ias  fronteras  de  Francia ;  lie- 
!  gó  i  la  ciudad  de  Bayona,  que  está  al  prhiclpiode  Guíe- 
'  na ,  mediado  el  mes  de  junio.  Detúvose  allí  diez  y  siete 
dias  en  compañía  de  la  Reina,  su  madre,  y  de  sus  her- 
mano! ,  y  con  tanto  dio  vuelta  á  España. 

En  el  mismo  tiempo  la  bla  de  Malta  comenzó  á  ser 
trabajada  porta  armada  turquesca;  tres  meses  se  gasta- 
ron en  el  cerco ;  grandes  fueron  los  encuentros ,  y 
muerloe  muchos  caballeros  de  San  Juin ;  de  \m  coa* 
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traríos  al  tanto  perecieron  muchos,  y  entre  los  demás 
el  cosario  Dragut  con  un  tiro  de  artillería  que  le  ases- 
taron. Finalmente,  como  los  turcos  tuvieron  nueva  que 
don  García  de  Toledo ,  virey  de  Sicilia ,  venia  en  socor- 
ro de  los  cercados ,  alzado  el  cerco,  se  hicieron  á  la 
vela  con  pérdida  de  gran  parte  do  la  gente  que  venia 
en  su  armada. 

En  España,  conforme  á  lo  que  estaba  mandado  en  el 
concilio  de  Trenlo,  se  tenían  muchos  concilios  provin- 
ciales; los  principales  Tueron  el  de  Toledo,  el  de  Sala- 
manca y  el  de  Braga.  En  el  de  Toledo  se  halló  presente 
el  obispo  de  Sigñenza  don  Pedro  de  la  Gasea,  y  entre 
los  procuradores  por  la  iglesia  de  Cuenca  el  doctor 
Alonso  Ramírez  de  Vergara ,  persona  entre  los  demás 
teólof^os  señalada  en  letras  y  bondad ,  muy  liberal  para 
con  los  pobres ,  principalmente  para  con  nuestra  reli- 
gión, por  fundar,  como  fundó,  á  su  costa  en  Alcalá  elco- 
Icgío  do  la  Compañía  do  Jesús,  donde  sus  huesos  so 
trasladaron  con  mucha  solemnidad  á  25  de  octubre 
de  i62i  á  un  templo  que  ácosta  de  doña  María  y  doña 
Carolina  de  Mendoza  se  labró  allí  muy  sumptuoso. 

El  cuerpo  del  mártir  san  Eugenio,  primer  prelado  de 
Toledo,  traído  del  monasterio  de  San  Dionisio ,  cerca 
de  París,  con  solemne  recibimiento  y  aparato  entró  en 
Toledo  á  i8  de  noviembre;  hallóse  presente  el  Rey 
con  toda  su  casa,  los  príncipes  de  Bohemia,  Rodulfo 
y  Arnesto ,  hijos  del  César ,  que  se  criaban  en  España , 
y  los  obispos  del  Concilio,  que  hicieron  la  procesión  y  la 
fiesta  mas  señalada. 

El  pontifico  Pío  1Y  pasó  desta  vida  á  10  de  diciembre. 

AÑO  1566. 

El  cardenal  Mícael  Gislerío,  natural  del  Bosco ,  en 
en  tierra  do  Alejandría,  ciudad  de  Lombardía,  fraile 
de  la  orden  de  Sanio  Domingo,  fué  hecho  pontífice 
á  7  de  enero ;  llamóse  Pío  V,  gobernó  la  Iglesia  seis 
años,  tres  meses  y  veinte  y  tres  días ;  su  vida  y  costum- 
bres tan  santas ,  que  apenas  hay  quien  se  le  compare. 

Estaba  el  rey  Culóiico  en  el  bosque  de  Balsain  á  cau- 
sa de  las  calores  del  estío,  cuando,  á  i  2  de  agosto,  le  na- 
ció de  la  reina  una  hija ,  que  se  llamó  doña  Isabel  Clara 
Kiif;onia ,  la  cual  á  la  sazón  que  eslo  se  escribe  está  en 
cduil  do  veiiito  y  ocho  unos. 

El  gran  turco  Solimán  tenía  puesto  cerco  sobre  Se- 
guelli ,  un  casUllo  muy  importante  de  Hungría;  pero 
antes  que  le  tomase  falleció,  á  4  de  setiembre,  y  no  obs- 
tante su  muerlo,  aquella  fuerza  fué  pur  los  suyos  toma- 
da. Dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Seliin,  segundo  dcslo 
nombre.  Gubernuba  lo  de  Mandes  por  el  rey  Católico 
su  hermana  madama  Margarita ,  duquesa  de  Parma ; 
menospreciábanla  los  herejes  por  ser  mujer,  y  asi  co- 
menzaron á  alborotar  aquellos  estados;  en  muchas  par- 
tes hicieron  grandes  insolencias ,  y  en  particular  der- 
ribaron las  imágenes  de  los  santos  que  estaban  en  las 
iglesias. 

La  reina  de  Escocia  por  miedo  de  los  suyos  que  se  le 
alteraban,  se  reliró  á  Inglaterra ,  donde  por  testimonios 
(jue  le  levantaron  ,  contra  las  leyes  divinas  y  humanas 
fué  puesta  en  prisión. 


DE  MARIANA. 


ANO  1567. 


El  arzobispo  de  Toledo  al  cabo  da  tantos  tBot  que  le 
trataba  su  causa ,  por  mandado  del  papa  Pió  V  fué  en- 
viado á  Roma ,  donde  llegó  á  28  de  mayo ;  poaiéronle 
en  prisión  dentro  del  castillo  deSantaogel  basta  lauto 
que  su  negocio  se  determinase. 

Iba  adelante  el  fuego  y  revueltas  do  Flándes ,  que  sa 
continuaron  este  año  y  los  de  adelanta  ;acQd¿  el  da- 
que  de  Alba  don  Fernando  de  Toledo « onviado  por  so 
Rey  para  apagalle,  con  cuya  venida  madama  Margarita 
poco  después  se  partió  para  Italia ,  y  los  condes  do  Bg- 
mon  y  de  Hornos  fueron  presos  por  el  Duquo. 

Los  herejes  tenían  cerco  sobra  París;  salió  al  eon- 
destable  Ana  Memoranci  contra  ellos,  dioso  Jk  balalh 
junto  á  San  Denis;  vencieron  los  católicoa,  paro  coa 
muerte  del  Condestable;  los  contrarios  con  d  Alnilran- 
te,  su  caudillo ,  fueron  desbaratados  y  puestos  an  bui- 
da. Ayudó  mucho  para  ganar  la  jornada  al  conde  da 
Aremberg  y  cuatro  mil  borgoñonas  que  aa  su  compa- 
ñía fueron  en  socorro  de  los  católicos  desdo  Fláiidas. 

AÑO  f  568. 

A  7  de  marzo  los  serlos  roártiros  Justo  y  Pastor  de  la 
la  ciudad  de  Huesca  fueron  traídos  y  metidos  en  Alca- 
lá de  Henares,  donde  padecieron  y  donde  eran  nata- 
rales. 

El  principal  caudillo  y  movedor  da  las  revueltas  de 
Flándes  fué  el  principe  de  Oranges»  al  cnal^  por  miado 
de  lo  que  bien  merecía ,  se  había  huido  y  ansontado. 
Su  hermano  el  conde  Ludovíco ,  acompañado  de  ma- 
chas compañías  de  alemanes,  se  metió  por  laFrísiaOo- 
cidental.  Salióle  al  encuentro  el  conde  de  Aremberg  ,y 
en  su  compañía,  fuera  de  otras  gentes,  el  tercio  de  espa- 
ñoles de  don  Gonzalo  de  Bracamonte;  hi  priesa  da  aco- 
meter y  poco  orden  fuó  causa  que  sa  perdió  bi  joroada. 
Muerto  el  Conde  y  otros  muchos,  los  demás  por  los  pan- 
tanos y  lagunas ,  por  estar  quebrados  los  diques  y  to* 
dos  los  campos  cubiertos  de  agua,so  retiraron  á  Gronln- 
gue,  ciudad  principal  y  cabeza  de  Frisia.  Los  condes 
de  Egmon  y  de  Hornos,  convencidos  de  traición  por  el 
duque  de  Alba ,  fueron  justiciados  en  Bruselas;  cortá- 
ronlos las  cabezas  á  4  de  junio  ,  y  porque  los  naturales 
no  se  alterasen,  los  llevaron  al  cadalialso  conguaroicion 
de  soldados  que  estaban  puestos  por  todas  partes,  y  en 
particular  á  las  bocas  de  las  calles.  Este  castigo  roas 
embraveció  los  ánimos  do  los  naturales  que  los  espantó. 

Ejecutada  esta  justicia,  el  duque  de  Alba  salió  á  Ims- 
car  al  de  Orangcs ,  que  por  otra  parte  babM  entrado 
en  aquella  provincia  con  gentes ;  mas  hizole  retirar  sin 
daño  de  los  suyos ,  y  recobró  muchas  plazas  y  casti- 
llos con  muerte  de  los  herejes  que  en  todas  partes  ha- 
llaba. 

A  la  misma  sazón  en  España  se  alteraron  los  moriscos 
de  Granada ,  gente  que  nunca  fueron  leales,  y  entonces 
estaban  irritados  por  ciertas  premáticas  quecontraellos 
se  ordenaron ;  en  dos  años  que  duraron  estos  albora* 
tos,  muchos  dcllos  perecieron,  y  el  marqués  de  Moa- 
dejar  los  venció  siete  veces ,  y  muchos  de  los  nuestros 
por  mal  orden  fueron  muertos;  últimamente,  siendo 
general  don  Juan  de  AustriSi  se  acabaron  de  apaciguar; 
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el  castigo  quo  se  dio  á  los  rebeldes  fué  quiulles  U  ma- 
nera de  poderse  otra  vez  rebelar  con  esparcillos  por  lo 
demás  de  Castilla. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  fallecieron,  primero  el  prin- 
cipe do  l'Apana  don  Carlos,  á  20  do  julio ,  en  la  prisión 
donde  el  Hcy ,  su  padre,  le  tenia  puesto;  después  á  3  de 
octubre,  la  reina  doña  Isabel,  su  madrastra;  ella  pere- 
ció de  parto  por  ser  antes  do  tiempo  ;  dejó  dos  bijas, 
dutiu  Isabel  y  dona  Catalina,  ningún  hijo  varón  ,  que 
fué  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  casase  la  cuarta 
vez.  Al  Principe  acarreó  la  muerte  su  poca  paciencia; 
de  la  causa  de  su  prisión  y  del  enojo  de  su  padre  se  di- 
jeron niucbas  cosas ,  como  acontece  en  cosas  tan  gran- 
des, y  mas  en  Sicilia,  donde  á  la  sazón  estábamos.  El  de 
Oranges  otra  vez  este  invierno  fué  por  el  duque  de 
Alba  sin  derramar  sangre  ecbado  de  todos  aqtiellos  es- 
tados de  Flándes  y  forzado  ú  retirarse  á  Francia ,  don- 
de dio  socorro  d  los  lierejes  que  allí  estaban  levan- 
tados. 

ARO  15G9. 

Donde  Enrique  de  Valoes,  duque  de  Angers  y  geno- 
ral  que  era  del  ejercito  francés  por  el  Hey,  su  hermano, 
desbarató  dos  veces  en  batalla  á  los  lierejes;  la  prime- 
ra á  13  de  marzo,  junto  ¿  una  aldea  llamada  Pasac  en 
tierra  de  Poticrs ;  en  esta  batalla  fué  muerto  el  príncipe 
de  Conde ,  y  el  Almirante  escapó  por  los  pies ,  cuyo  her- 
mano el  senor  de  Andelotá  cabo  de  uno  ó  dos  meses 
falleció  de  las  heridas  con  que  salió  de  la  pelea;  la  se- 
gunda vez  vinieron  á  las  manos  junto  á  Moncontour,  no 
lejos  de  la  misma  ciudad  ,  que  fué  á  3  de  octubre ,  y  el 
mismo  suceso  de  antes,  porque  vencieron  los  católicos, 
y  el  estrogo  de  los  contrarios  fué  mayor,  porque  llega- 
ron los  muertos  á  diez  y  seis  mil.  Mucho  ayudaron  las 
gentes  que  el  Pontífíce  envió  de  socorro ,  que  fueron 
dos  mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes;  y  por  el  rey  de 
España  fueron  esta  vez  y  otras  muy  buenos  socorros. 
A  csla  gente  después  de  ganada  la  victoria  los  vimos 
volver  á  Italia  desperecidos  de  linmbre,  frío  y  enferme- 
dades, al  tiempo  que  de  Sicilia  íbamos  camino  de  Pa- 
rís, donde  llegamos  á  27  de  diciembre ,  el  mismo  dia 
de  San  Juan,  Hn  deste  año  y  principio  del  siguiente ,  no 
sin  gran  riesgo  de  la  vida  por  muchas  causas. 

El  ponlifice  Pie  expidió  este  año  una  bula,  por  la 
cual  dio  en  prenda  el  reino  de  Inglaterra;  declaró  por 
doscoinul;;nda  á  la  reina  Isabel;  absolvió  á  los  natura- 
les del  juramento  y  homenaje  que  le  tenian  hecho. 

Muchos  «soldados  por  esto  tiempo  se  señalaron  de  va- 
lientes en  Flándes  y  Italia.  Los  de  mas  nombro ,  Julián 
Homero ,  Sancho  Dávila ,  don  Alvaro  deSandi ,  el  coro- 
nel Mondragon ;  poco  adelante ,  el  coronel  Francisco 
de  Verdugo,  natural  do  Talavera,  itcm,  don  Lope  de 
Figueroa. 

kñO  1K70. 

Cuarenta  religiosos  de  la  compañía  de  Jesns,  que 
iban  en  compañía  del  padro  Ignacio  de  Acevedo  al  lira- 
sil  ,  fueron  en  la  mar  muertos  por  Jaques  do  Soria ,  co- 
f  ario  francés ,  grande  hereje. 

Los  estados  de  Flándes  después  de  la  partida  del 
p.incipo  de  Orun^jcs  estaban  en  sosiego.  En  Francia  al 
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tinto  se  hicieron  paces  con  los  lierejes  con  condiciones 
poco  aventajadas  y  honrosas;  lan  grande  era  el  deseo 
que  tenían  de  ver  acabados  los  males  de  la  guerra. 

En  Roma  Cosme  de  Médíces  alcanzó  del  Pontífice  tí- 
tulo de  gran  duque  de  Toscana ,  no  sin  desabrimiento 
de  los  otros  potentados,  que  pretendían  con  adelantar  á 
uno  hacerse  Injuria  y  agravio  á  los  demás;  ysinemliargo, 
el  emperador  Maximiliano  conOrmó aquel  título  i  Fran- 
cisco de  Médicos ,  su  cuñado ,  hijo  de  Cosme. 

Doña  Ana ,  hija  del  emperador  Maximiliano ,  en  una 
armada  que  estaba  aprestada  en  Flándes  pasó  por  mar 
d  España  para  casarse  con  su  tio  el  rey  don  Filipe ;  el 
casamiento  y  bodasse  efectuaron  y  se  festejaron  á  12do 
noviembre  en  la  ciudad  de  Segovia.  Vinieron  en  com- 
pañía de  la  Reina  i  E<ipaña  sus  dos  liomianos  menores 
los  príncipes  Alberto  y  Wenceslao. 

En  la  ciudad  de  Ferrara  al  fin  deste  año  tembló  la  tier- 
ra en  tanta  manera ,  que  los  moradores  fueron  forados 
á  alojar  por  muchos  dias  en  tiendas  que  hicieron  en  la 
campana;  quedaron  muchosediticíos  destrozados,  mu- 
chas paredes  desplomadas  y  torciilas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  este  ano  mas  señalado  que 
en  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  hizo ,  y  la  ocasión 
quo  dellá  nació  para  asentar  los  príncipes  cristianos  en- 
tre si  una  liga  santísima  contra  bs  fuerzas deios turcos; 
será  bien  declarar  la  ocasión  do  todo ,  tomaudo  el  ne- 
gocio de  un  poco  mas  arriba. 

Tenían  los  venecianos  una  larga  paz  con  los  turcos, 
que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  años;  el  gran 
turco  Selim ,  con  el  deseo  que  tenia  de  dar  un  buen 
principio á  su  imperio,  sujetado  que  hubo  en  brevete 
de  Arabia  y  hecho  paces  con  el  Perslano,  trató  de 
apoderarse  de  Chipre,  isla  contrapuesta  ó  la  provincia 
de  Cilicia ,  que  está  en  Asia  la  menor,  con  un  angosto 
estrecho  de  mar  que  pasa  por  en  medio  de  las  dos.  Eran 
señores  desta  isla  los  venecianos;  envióles  el  Turco  sus 
embajadores  para  que  de  su  parte  les  piíliesen  se  la  en- 
tregasen ,  y  si  no  lo  quisiesen  hacer ,  les  rompiesen  la 
guerra.  Pareció  cosa  pesada  esta  demanda ;  vinieron  á 
lasmanos  y  á  lasarmas,  los  turcosconuna  grueu  arma- 
da, cuyo  caudillo  en  Mustafá, desembarcaron  en  Chipre 
por  principio  del  mes  de  julio;  de  dos  ciudades  princi- 
pales que  liay  en  aqnella  isla,  de  Nicosla  se  apoderaron 
á  9  de  setiembre,  Famagusta ,  que  antiguamente  so 
lUimó  Tamaso  ó  Salamls,  resistió  mas  largo  tiempo.  I«t 
armada  de  venecianos  enviada  en  socorro  de  los  cerca- 
dos llegó  á  Candía ,  donde  también  abordaron  sesenta 
galeras  que  envió  el  rey  Católico  debajo  la  conducta  de 
Juan  Aiulrea  Doria,  príncipe  de  Meifi ;  pero  shi  hacer 
efecto  por  el  mes  de  octulire,  cuando  el  mar  ya  estaba 
cerrado,  se  volvieron  á  invernar  á  sos  puertos;  solo 
Marco  Uuirino ,  veneciano ,  con  doce  galeras  y  algunas 
naves  fué  enviado  para  llevar,  como  lo  hizo,  socorro  do 
soldados,  bastimentos  y  municiones á  Famagusta.  A  la 
misma  sazón,  por  gran  diligencia  que  nsiS  el  pontifico 
Pío  V,  se  concluyó  la  liga  entre  su  Santidad,  el  rey 
don  Filipe  y  venecianos  para  ir  contra  los  turcos ;  ca- 
pitularon de  juntar  decientas  galeras,  cincuenta  mil 
infantes,  cuatro  mil  caballos;  á  los  gastos  acudían  desla 
manera :  el  Pontífice  pagaba  la  sexta  parte ,  los  venecia- 
nosia  tercertí  elrey  de  España  la  mlUd  de  todoloqu^ 
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se  gasUM.  Fué  nombrado  por  general  de  las  galeras 
del  Papa  Marco  Antonio  Colona,  á  los  españoles  confi- 
dente ;  de  los  venecianos  era  general  Sebastian  Vene- 
rio;  de  las  de  España  y  juntamente  de  toda  la  armada 
por  consentimiento  de  las  partes  nombraron  por  gene- 
ral y  caudillo  á  don  Juan  de  Austria. 

AÑO  157i. 

Asentadas  estas  cosas,  después  de  Venerio  y  Colona 
llegó  á  Ifecina ,  ciudad  de  Sicilia ,  don  Juan  de  Austria 
por  el  mes  de  agosto,  i  9  días  del  cual  mes  Fama- 
gusta  en  Cbipre  con  un  cerco  que  durara  casi  un  año 
fué  forzada  á  rendirse  i  partido ;  pero  las  condiciones 
no  las  guardó  el  Yencedur  Bárbaro»  antes  sin  tener  me- 
moria de  la  palabra  dada ,  ejecutaron  grandes  cruelda- 
des en  los  rendidos  y  miscrubles.  Partió  la  armada  de 
la  liga  de  Sicilia  á  i6  de  setiembre.  Llegó  d  las  islas 
Equinadas,  que  hoy  se  llaman  las  islas  Cuzolares,  con- 
trapuestas al  golfo  de  Lepante ,  ó  si  no  Corintiaco,  don- 
de tenian  a?iso  estaba  la  armada  turquesca.  Era  grande 
el  deseo  que,  a|f  los  capitanes  como  los  soldados,  tenian 
de  venir  i  las  manos;  aparejaron  sus  conciencias  con  la 
confesión,  y  tomadas  las  armas,  se  pusieron  en  orden 
de  pelear ;  las  galeras  venecianas  á  mano  izquierda ;  el 
príncipe  Juan  Andrea  Doria  á  la  derecha;  en  el  cuerpo 
de  la  batalla  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  las  gale- 
ras de  España,  y  en  su  compañía  Marco  Antonio  Colona 
y  el  general  veneciano.  El  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla y  el  marqués  de  Santacruz  don  Alvaro  Bazon  con 
treinta  galeras  quedaron  de  respeto  para  acudir  donde 
fuese  necesario.  Salieron  los  enemigos  de  la  boca  del 
Goiro ,  ordenaron  sus  galeras  como  lo  acostumbran 
en  forma  do  luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra 
armada.  Llevaban  los  nuestros  seis  galeazas  por  frente, 
las  cuales,  disparada  la  ortillería,  pusieron  los  enemi- 
gos en  desorden.  Después  dellas,don  Juon  de  Austria  el 
primero  embistió  con  la  capitana  de  los  turcos,  pero 
aunque  con  dificultad ,  en  fiu  la  ganó.  Mató  en  ella  al 
general  de  los  enemigos,  que  se  llamaba  Halí-Basa,  y 
prendió  dos  hijos  suyos,  con  que  comenzó  la  victoria  á 
declararse  por  los  nuestros.  Verdad  es  que  el  cosario 
Ucliali  hizo  grande  daño  en  el  cuerno  derecho  de  nues- 
tra armada ,  porque  tomó  diez  galeras;  pero  vístala 
rola  de  los  suyos ,  se  alargó  á  la  mar  y  escapó  con  buen 
número  de  sus  galeras.  Era  un  espectáculo  miserable, 
vocería  de  todos  partos,  malar, seguir,  quebrar,  tomar  y 
echará  fondo  galeras;  el  mur  cubierto  de  armas  y  cuer- 
pos muertos ,  teñido  de  sangre ;  con  el  grande  humo  de 
la  pólvora  ni  se  veía  sol  ni  luz,  casi  como  si  fuera  de  no- 
che. Fué  grande  el  destrozo ;  docientas  galeras  de  los 
turcos,  parle  fueron  presas,  parte  echadas  á  fondo ;  los 
muertos  y  presos  llegaron  á  veinte  y  cinco  mil ,  veinte 
mil  cristianos  remeros  puestos  en  libertad.  De  los  nues- 
tros 00  pocos  perecieron ,  y  entre  ellos  gente  de  mucha 
cuenta  por  su  nobleza  ó  hazañas.  En  conclusión ,  esta 
victoria  fué  la  mas  ilustre  y  señalada  que  muchos  siglos 
antes  se  habia  ganado,  de  gran  provecho  y  contento, 
con  que  los  nuestros  ganaron  renombre  no  menor  que 
el  que  los  antiguos  y  grandes  caudillos  en  su  tiempo  ga- 
naron ;  grandes  fiestas  y  regocijos  llegada  la  nueva  se 
hicieron  por  todas  partes ,  dado  que  á  los  herejes  no  les 
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fué  nada  agradable.  DIÓse  esU  batalla  á  7  de  octubre; 
en  Toledo  se  hace  fiesta  y  so  celebn  la  momoria  dosta 
victoria  cada  un  año  el  mUmo  día. 

AflOl572. 

El  pontifico  Pío  V ,  por  el  gran  dotoo  quo  looia  de 
llevar  adelanto  locomenudo,  envió  ol  voraoo  pasado 
por  su  legado  al  cardenal  Alejandrino  MIcaol  Gitlerio» 
sobrino  suyo,  nieto  de  una  su  liermana ,  para  tratar  con 
los  reyes  de  Francia  y  do  Portugal  que  eotrasoa  en  esta 
liga.  Envió  en  su  compañía  al  padre  Pranclico  do  Bor- 
gia ,  pereona  santa » y  á  la  sazón  prepósito  gonoral  de  la 
compañía  de  Jesús,  puesto  siete  años  antes  oo  lugar 
del  padre  Diego  Lainez.  Poco  sirvió  esta  diligencia  por 
otras  causas  y  por  la  muerte  del  mismo  Pontifico,  quo 
se  siguió  poco  adelante;  pasódesta  vida  á  I.*  do  ma;0| 
muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que  trataba;  pero 
luego  que  le  fueron  hechas  las  honras,  á  10  do  mayOi 
fué  puesto  en  su  lugar  el  cardenal  Hugo  Boncompaoo, 
natural  de  Boloña ,  con  nombre  de  Gregorio  XIII ,  y  se 
gobernó  de  tal  manera ,  que  en  gran  parlo  aplacó  el  lloro 
y  tristeza  quo  se  recibió  por  la  muerte  do  aa  prodece* 
sor,  porque  encaminándose  por  las  mismu  piudasy 
traza,  confirmó  la  liga  lieclia  con  voiiocianoi,  y  con 
una  presteza  increíble  proveyó  de  dineros  y  do  solda- 
dos para  la  guerra ;  gobernó  la  Iglesia  troco  añoa  mooos 
un  mes. 

Al  principio  de  la  primavera ,  CárlosfX,  roy  do  Fran- 
cia ,  casó  con  Isabel ,  hija  del  emperador  Maximiliano, 
señora  de  costumbres  muy  escogidas  y  do  liermosure 
muy  grande. 

Tratábase  de  casar  i  Margarita ,  hermana  del  rey 
Francés ,  con  Enrique,  duque  de  Vandoma ,  con  color 
quo  por  esta  manera  so  sosegarían  los  alborotos  dePrao* 
cía.  El  pontífice  Pío ,  por  medio  del  legado  quo  envió, 
pretendió  desbaratar  este  casamiento ,  y  quo  en  lugar 
de  aquel  Príncipe ,  casase  con  el  rey  Sebastian  do  Por- 
tugal ,  que  venia  en  ello ,  y  aun  en  casarse  con  aquella 
señora  sin  dote,  con  condición  quo  ol  Francés  entrase 
con  los  demás  príncipes  en  la  liga  contra  los  turcos. 
Todas  estas  pláticas  salieron  en  vano,  porque  antepu- 
sieron al  de  Vandoma.  Hechos  los  conciertos,  su  madre 
madama  Juana,  reina  que  se  decía  de  Navarra,  fuéá 
la  ciudad  de  París,  donde  falleció  á  iO  de  junio,  y  sm 
embargo  aquellas  bodas,  estando  el  eslío  adelante ,  se 
celebraron  en  aquella  ciudad  con  gran  concurso  de  gran- 
des que  acudieron ,  así  herejes  como  católicos.  Sucedió 
que  por  mandado  del  duque  de  Guisa  tiraron  desde  una 
ventana  un  arcabuzazo  alalmiranteCohñi;  llamábaseel 
que  le  tiró  Morevelio;  crióse  desde  pequeño  en  la  casa  de 
Guisa ,  de  donde  por  quedar  el  Almirante  herido  y  con 
gran  deseo  de  vengarse,  resultó  necesidad  de  hacer  una 
grande  matanza  en  los  herejes  el  mismo  día  de  San  Bar- 
tolomé y  dos  días  luego  siguientes.  Muchos  fueron  los 
muertos;  algunos  por  mandado  del  Rey,  los  mas  por  e| 
pueblo,  que  se  alborotó  y  tomó  las  armas;  fué  miserable 
el  espectáculo  que  aquellos  días  vimos  en  aquella  ciu- 
dad ;  por  todas  partes  herían  y  mataban  y  saqueaban 
á  veces  á  los  inocentes ,  como  suele  acontecer  cuando 
el  pueblo  está  alborotado.  Entre  los  demás  perecieron 
ol  mismo  Goliñi,  principal  atizador  de  las  revueltas  de 
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Francfa ,  y  su  yerno  el  señor  de  Tiliñi.  A  Enrique ,  du- 
que de  Vandoma ,  falid  el  parentesco  con  el  Rey ,  y 
porque ,  según  se  decía ,  él  liahia  descubierto  la  conju- 
ración que  se  tramaba  para  matar  al  Rey  ,  después  que 
Colini,  el  almirante,  quedó  herido  del arcabuzazo.  Es- 
tábamos á  la  sazón  en  aquella  ciudad,  y  vimos  el  mise- 
rable estrado;  entre  los  demás  murió  un  español,  por 
nombre  Salcedo;  no  era  católico,  como  lo  dice  Tuano, 
sino  grande  hercye ,  bien  que  á  la  muerte  mostró  con- 
fertirse. 

La  aleóla  que  recibieron  los  católicos  en  sus  ánimos 
por  la  muerte  de  los  herejes  no  poco  se  enturbió ,  asi 
por  las  revueltas  de  Flándes  como  por  el  poco  efecto 
que  hizo  la  armada  de  la  liga.  En  Fláudes  el  año  pasado 
para  el  gasto  de  la  guerra  se  mandó  que  todos  pairasen 
gI  diezmo  de  lo  que  vendiesen ;  era  muy  pesada  impo- 
sición esta  para  aquella  nación,  que  por  la  mayor  parte 
se  sustenta  con  el  comercio  y  trato ;  por  esta  causa  la 
gente  popular  acudió  á  las  armas ;  muchas  ciudades  y 
castillos  se  apartaron  del  servicio  de  su  Rey,  por  donde 
el  estado  de  aquella  provincia  se  trocó  en  gran  mane- 
ra, principalmente  con  gran  número  do  soldados  que 
de  Inglaterra ,  Alemana  y  Francia  acudieron  en  socorro 
de  los  alterados.  Zelandia  y  Olandia  fueron  las  prime- 
ras á  rebelarse ,  provincias  muy  fuertes  de  aquellos  es- 
lados,  por  estar  asentadas  junto  al  mar  Océano,  rodea- 
das de  agua  y  con  muchos  bajíos  ó  bancos  que  tiene 
por  allí  la  mar.  Entre  las  demás  ciudades  rebeladas 
una  era  Monsde  Henao,  ciudad  fuerte  y  grande.  DonFa- 
drique,  hijo  del  duque  de  Alba,  que  sobre  ella  estaba, 
sin  alzar  el  cerco  salió  al  encuentro  á  cuatro  mil  fran- 
ceses que  venían  á  dar  socorro  á  los  cercados ;  dióles  la 
batalla,  en  que  mató  muchos  dallos,  y  prendió  I  Genlis, 
caudillo  de  aquella  gente,  que  adelante  murió  en  la  pri- 
sión en  el  castillo  de  Anvers.  Acudió  otrosí  el  de  Oran- 
ges  poco  después  con  gentes  de  AlemaÜa  para  entrar 
Gil  aquella  ciudad;  pero  por  el  buen  orden  del  duque  de 
Alba  sin  hacer  efecto  fué  forzado  á  volver  atrás. 

Estos  alborotos  fueron  de  gran  perjuicio,  no  solo  por 
estar  alterado^  aquellos  estados,  sino  por  haberse  impe- 
dido la  guerra  contra  los  turcos  y  desbaratado  poco  ade- 
lante la  liga  de  los  príncipes,  porque  don  Juan  de  Austria 
con  la  armada  que  tenia  i\  punto  en  Mecina ,  mas  gruesa 
que  el  uno  pasado  ,  se  entretuvo  mucho  tiempo  por  el 
cuidado  en  que  ponían  las  cosas  de  Flándes,  y  esperar 
en  que  habían  deparar,  principalmente  que  corría  fama 
que  el  Francés  trataba  de  abrir  la  guerra  por  aquella 
parle.  Con  cMo,  pasada  la  snzon  de  hacer  efecto,  últi- 
mamente salió  del  puerto  por  fin  de  setiembre  para  que 
juntándose  con  los  venecianos,  tornase  otra  vez  á  pro- 
bar el  trance  de  la  batalla ;  mas  el  enemigo  fué  mas  re- 
catado, porque  se  entretuvo  con  su  armada  i  las  riberas 
dría  Morca,  Modon  y  Coron  y  Navarino,  sin  querer  venir 
á  las  manos.  Los  nuestros,  perdida  la  esperanza  de  pe- 
lear y  porque  el  tiempo  no  era  á  propósito,  sin  Imcer 
algún  efecto,  se  fueron  á  diversas  partes  á  invernar. 

AÑO  1573. 

Ora  sea  por  la  causa  susodicha  del  poco  efecto  que 
so  hizo  con  la  armada ,  ora  por  estar  gastados  los  ve- 
necianos, ó  porque  se  les  impedía  el  trato  de  levaalOi 


de  donde  dependen  tas  riquezas,  asi  las  públicas  como 
las  particulares ,  aquella  señoría  sin  tener  cuenta  con  la 
liga  y  asiento  hecho ,  renovaron  por  el  mes  de  mayo  con 
el  gran  Turco  su  confederación ,  dado  que  ni  les  resti- 
tuyó á  Chipre,  antes  les  quitó  de  nuevo  algunos  pueblos 
en  la  Esclavonía;  demás  desto,  los  penden  trecientos 
mil  ducados ,  que  fueron  paces  afrentosas  para  aquella 
ciudad,  y  feas  para  el  nombre  cristiano ,  pero  tanto  era 
lo  que  estimaban  volverse  i  reconciliar  con  aquel  bár- 
baro. 

En  este  mes,  la  misma  vigilia  de  pascua  de  Espíritu 
Santo,  Enrique ,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  do 
Francia,  fué  nombra«lo  por  rey  de  Polonia.  Grande  di- 
ligencia hizo  Juan  de  Monluc ,  obispo  de  Valencia ,  en 
Francia ,  enviado  para  este  efecto,  dado  que  en  materia 
de  religión  no  tenía  buena  fama.  Ilízose  la  junta  de 
aquella  gente  junto  á  Varsovia,  en  una  llanura  llamada 
Camionense.  Corrió  fama,  y  debió  de  ser  fnlu,  que  com- 
praron los  votos  con  el  oro  de  Francia ;  lo  cierto  es  que 
este  Principe  cuando  llegó  la  nueva  estaba  sobre  la 
Rochela ,  ciiidail  muy  fuerte,  y  que  alzado  ol  corno,  sin 
hacer  otro  efecto,  al  lin  deste  ano  fué  á  tomar  la  pose- 
sión del  reino  que  le  ofrecían.  Don  Juan  de  Ausüría  por 
el  mes  de  octubre  ,  con  la  armada  que  tenía  apercehida 
contra  los  turcos ,  partió  para  Túnez ,  donde  restituyó 
aquel  reino  á  Hulease,  nieto  del  otro  Hulease,  de  quien 
se  dijo  arriba  que  le  eclió  del  reino  y  privó  de  la  vista 
á  su  mismo  hijo.  El  Rey,  que  desposeyó  don  Juan ,  por 
nombre Muleamide,  envió á  Sicilia,  para  donde  poco 
después  el  mismo  don  Juan  de  Austria ,  asentadas  las 
cosas  y  dejada  guarnición ,  partió,  y  desde  allí  á  Ñápe- 
les, con  intento  de  pasar  en  España. 

Este  invierno  se  vio  un  cometa ,  que  era  como  una 
estrella  grande  y  resplandeciente,  sin  cola,  cerca  del 
polo  árctico  y  del  carro;  lo  que  hizo  maravillar  mas  á 
los  astrólogos,  y  dio  ocasión  para  muchas  disputas  fué 
que  no  tenia  parahiji ,  que  quiere  decir  que  de  todas 
partes  parecía  estar  junta  á  unas  mismas  estrellas ,  y 
por  el  consiguiente  estaba  tan  alta  como  las  mismas 
estrellas. 

ARO  1S7I. 

Al  duque  de  Alba  se  dio  licencia  de  volverse  á  tu 
casa;  fué  puesto  en  su  lugar  por  gobernador  de  Flándes 
don  Luis  de  Requesens ,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla. Llegó  desde  Milán  á  aquellos  estados  por  principio 
deste  año  con  esperanza  que  pondría  remetlio  en  las 
cosas  que  estaban  muy  trabajadas,  y  con  su  buena  con- 
dición y  blandura  adobarla  lo  que  la  severiiUd  pasada 
pensaban  había  dañado;  pero  sucedió  de  otra  manera, 
porque  los  herejes  franceses,  flamencos  y  alemanes  de 
secreto  se  concordaron  entre  sí  de  vengar  la  muerta 
del  almirante  de  Francia  y  apoderarse  de  Anvera  y  do 
otras  ciudades  de  Flándes.  Parecíales  podrían  fácil- 
mente salir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  á  causa  que  el  rey 
de  Francia  estaba  sin  fuerzas,  y  en  Flándes  los  soldadoi 
españoles  amotinados  porque  no  les  pagaban  el  soelilo 
que  80  les  dobia  de  tros  años.  Mucha  gente  de  á  caballo 
al  principio  de  la  Cuaresnw  acudió  al  bosque  de  San  Ger- 
mán, por  donde  el  rey  de  Francia,  que  allí  estaba,  fué 
forzado  á  toda  priesa  retirarse  á  París,  que  esta  cerca. 
Dijese  que  el  autor  dette  acometimitoto  fué  principal- 
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mentó  Francisco  Memornnci ,  de  quien  el  pueblo  sos- 
pechaba que  de  secreto  favorecía  á  los  herejes.  Eii 
Flándes,  dado  que  las  cabezas  de  los  españoles  amoli- 
nados  fueron  casUgadas,  los  demás  no  quedaron  sose- 
gados, bien  que  el  conde  Ludo  vico,  hermano  del  de 
Orangcs,que  de  nuevo  entrara  en  aquella  provincia, 
fun  por  los  nuestros  vencido  á  fi  de  abril. 

Grandes  revueltas  oudaban  en  Francia,  tanto ,  que  el 
Rey  en  el  bosque  de  Vinccnas,  cerca  de  Paris,  tenía  al 
duque  de  Alanzon ,  su  hermano ,  y  ol  do  Vandoma ,  su 
cunado,  según  que  corría  por  la  fama,  presos  en  aquel 
castillo,  y  á  Memoranci  en  París ;  al  mismo  tiempo  que 
muy  fuera  desazón  le  sobrevino  la  muerte  á  4  de  junio; 
dejó  una  sola  hija,  que  no  vivió  largo  tiempo,  por  donde 
el  reino  de  Francia,  conforme  á  las  leyes  de  aquella  na- 
ción, recayó  cu  Enrique,  hermano  del  difunto,  rey  que 
era  de  Polonia. 

La  armada  turquesca  abordó  á  Túnez  á  14  do  julio, 
donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta,  á  22  de  agosto,  y 
pasados  otros  veinte  y  cuatro  días ,  se  apoderó  de  un 
baluarte  y  fuerte  de  aquella  ciudad ,  en  que  tenían  los 
nuestros  puesta  guarnición  española.  Don  Juan  de  Aus- 
tria, dado  que  estaba  en  Trápana  de  Sicilia,  á  la  punta 
postrera  de  aquella  isla  con  Intento  do  esperar  alguna 
buena  ocasión,  no  pudo  acudirá  socorrer  los  cercados. 
Los  mas  echaban  la  culpa  al  cardonal  Granvela ,  que  á 
la  sazón  eravircyde  Núpoles,  por  no  haber  proveído 
con  presteza  de  dineros,  soldados  y  provisión.  Falleció 
el  gran  turco  Selim ;  sucedióle  su  hijo  mayor-  Amu- 
ra les. 

Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey  se 
subieron  en  gran  manera  las  alcabalas,  y  con  licencia 
del  Papa  se  comenzaron  á  vender  los  pueblos  de  los 
obispos  y  de  las  iglesias. 

El  rey  de  Portugal,  por  ser  de  natural  brioso,  cosa 
que  se  le  acrecentó  con  la  edad ,  pasó  con  una  armada 
á  África  sin  hacer  efecto  alguno;  el  deseo  que  tenía 
grande  de  ensanchar  el  nombre  cristiano  no  le  de- 
jaba sosegar;  intento  por  cierto  honroso,  pero  fuera 
de  sazón. 

Alborotóse  Genova,  y  llegó  la  alteración  á  que  los 
nobles  nuevos  echaron  á  los  antiguos  de  la  ciudad ; 
ocudieron  para  sosegarlos  de  parte  del  Pupa  el  cardenal 
Juan  Morón  y  un  comisario  del  Emperador,  y  de  parte 
del  rey  Católico  don  Carlos  de  Borgía ,  duque  de  Gan- 
día, y  don  Juan  de  Idiaqnez,  embajador  en  aquella  re- 
púlijica,  que  después  de  dos  años  que  duraron  las  in- 
quietudes, los  concertaron. 

AÑO  1575. 

Don  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  España, 
donde  alcanzó  del  Rey,  su  hermano,  que  le  nombrase 
por  su  lugarteniente  en  lodo  lo  de  Italia  con  nombre  de 
vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían  era  que  por  la  di- 
lación de  los  vireyes  no  se  fuese  de  las  manos  la  ocasión 
de  hacer  algún  buen  efecto.  Con  esto  en  la  misma  ar- 
mada en  que  era  venido  dio  la  vuelta  para  Italia  para 
hacer  rostro  á  los  intentos  del  gran  Turco,  ca  se  decía 
que  apercebia  una  gruesa  armada  para  daño  de  los 
cristianos. 

Fué  este  ruido  falso  y  sin  propósito.  Solo  el  Moluco, 


ayudado  do  los  turcos,  quitó  los  reinos  de  Ifamiecos  y 
de  Fez  á  un  su  sobrino ,  llamado  Muley  Maliomad  Clie- 
ribo.  Pretendía  por  una  ley  que  algunos  años  antes  deste 
se  promulgó  que  los  tios  hermanos  del  Rey  que  moría 
fuesen  antepuestos  á  los  hijos  en  la  sucesión  del  reino. 
Retiróse  Muley  á  Portugal ,  que  fué  ocasión ,  como  los 
nuestros  pretendían  restituiíle  en  el  reino  de  su  padre, 
del  estrago  y  llaga  que  se  recibió  en  Afríeti  tan  grande, 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  rey  de  Francia  tenía  detenidos  en  Parbal  de  Alan- 
zon y  al  de  Vandoma  porque  no  le  revolviesen  el  reino. 
Huyóse  el  de  Alanzon  á  Normandía,  donde  le  acudie- 
ron herejes  y  católicos  malcontentos  con  voz  de  dar 
orden  en  las  cosas  del  reino.  Poco  después  sa  juntó 
con  él  mismo  el  de  Vandoma,  que  liuyó  Umbiea  do 
París. 

AÑO  1576. 

En  el  negocio  del  arzobispo  de  Toledo  don  Bartolomé 
de  Miranda,  á  cabo  de  diez  y  siete  años  de  prisión,  se 
vino  en  Roma  á  sentencia ;  pronuncióla  el  ponÜQceGre- 
gorio  á  14  del  mes  de  abríl.  Falleció  el  Arzobispo  diez 
y  ocho  días  adelante  en  el  monasterio  de  su  orden, 
que  se  llama  de  la  Minerva,  en  aquella  ciudad.  Fué  mas 
dichoso  en  estado  de  particular  que  de  prelado,  per- 
sena  de  letras  y  de  virtud,  si  por  su  poco  recalo  en  su 
edad  mayor  no  diera  ocasión  para  que  le  tuvieran  y 
condenaran,  como  en  efecto  fué  sentenciado  por  sos« 
pechóse  en  materia  de  religión.  Abogó  por  él,  y  aun 
defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpilcueta,  na- 
varro, que  fué  el  jurista  mas  señalado  de  su  tiempo, 
como  se  ve  por  los  libros  que  dejó  impresos ,  y  de  no 
menor  bondad  y  piedad. 

Por  muerte  del  emperador  Maximiliano  II  sucedió 
en  el  imperio  su  hijo  Rodulfo ,  que  ya  era  rey  de  ro- 
manos. 

El  principe  de  Conde  y  Juan  Casimiro ,  hijo  del  Pala- 
tino, entraron  en  Francia  por  la  parte  de  Lorena  con 
treinta  mil  hombres  en  favor  del  duque  de  Alanzon ,  por 
cuyo  medio  se  hicieron  las  paces  con  los  herejes,  poco 
aventajadas  para  el  Rey. 

Falleció  en  Flándes  el  Comendador  mayor,  ocasión 
con  que  se  juntaron  todos  los  estados  de  aquella  pro- 
vincia para  tratar  de  lo  que  convenia.  Lo  que  resultó 
fué  que  conjuraron  contra  su  Rey,  y  se  resolvieron  de 
echar  los  españoles  de  la  tierra,  juntarse  con  los  liere- 
jes  y  tomar  por  cabeza  al  príncipe  de  Oranges.  Verdad 
es  que  para  dar  algún  color  á  estos  intentos  adelante 
hicieron  venir  de  Alemana  á  Matías,  hermano  del  nuevo 
Emperador,  en  efecto  para  burlarse  de  él,  pues  con  solo 
darle  el  titulo  de  príncipe  ellos  lo  gobernaban  todo  á  su 
voluntad.  Por  donde  en  breve,  dejada  á  Flándes  y  a(|uel 
principado  de  solo  nombre ,  dio  la  vuelta  á  Alemana. 

Los  flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo  de  An- 
vers  á  tiempo  que  los  españoles  por  estar  sin  cabeza  an« 
daban  omotinailos,  pero  sin  embargo  acudierou  de  di- 
versas partes  al  peligro  y  á  la  defensa.  Los  soldados  del 
castillo  y  socorros  eran  hasta  cuatro  mil ;  en  la  ciudad 
se  contaban  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  armas  to- 
mar; la  cual  muchedumbre  no  fué  parle  para  que  los 
soldados  salidos  del  castillo  no  acometiesen  á  los  ene- 
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mígos,  donde  con  muerte  de  citoree  mil  hombres, 
parte  soldados,  parte  naturales ,  saquearon  y  pusieron 
fuego  á  oquella  muy  rica  y  grande  ciudad.  La  prosa 
fué  muy  grande,  con  que  ios  soldados  quedaron  ricos  y 
sosegaron. 

El  mismo  din  que  esto  sucedió  en  Anfers,  que  fué 
á  4  de  novicmlire,  don  Juan  de  Austria  llegó á  la  ciudad 
de  Luccmlnirg;  enviábale  el  Uey  desde  España  para 
remedio  de  las  cosas  de  Flúndes ,  y  para  mayor  breve- 
dad pasó  por  Francia  disfrazado.  Poco  efecto  liizo  su 
Tenida ,  y  de  poco  proveclio  fué  aquel  remediOi  por  es- 
tar las  cosas  de  todo  punto  estragadas. 

AÑO  1577. 

La  reina  de  Portugal  doña  Catalina  falleció  en  Lisboa, 
por  cuyo  respeto,  reverencia  y  industria  en  alguna  ma- 
nera se  enfrenaban  los  brios  de  su  nieto  el  rey  don  Se- 
bastian, el  cual  y  d  rey  don  Filipe  se  Yieron  en  Guada- 
lupe, donde  trataron  do  la  empresa  de  A  frica,  para  donde 
se  apcrccbia  el  Portugués ,  y  el  rey  Católico  pretendía 
que  por  lo  menos  no  fuese  en  persona  á  ella ,  pero  no 
pudo  alcanzar  lo  que  deseaba. 

Por  el  mes  de  noviembre  se  vio  un  cometa  junto  al 
signo  de  libra  y  planeta  de  Marte  con  una  cola  nota- 
blemente larga  y  ancba,  cosa  que  pocas  veces  se  ha  vis- 
to tan  grande.  Díjose  después  de  la  muerte  desgraciada 
de  aquel  Rey  que  amenazaba  d  Portugal ;  que  tales  son 
los  pronósticos  de  los  astrólogos,  y  la  opinión  del  vulgo 
es  que  el  cometa  pronostica  mudanza  de  rey. 

AÑO  I  «78. 

En  Madrid  nació  al  rey  don  Filipe,  d  14  de  abril,  de  la 
reina  dona  Ana,  su  mujer,  un  hijo,  que  se  llamó  don  Fili- 
pe, que  fué  el  cuarto  parto  de  su  madre;  vivió  masque 
sus  hermanos.  Fué  este  ano  dichoso  por  el  nacimiento 
deste  Principe;  por  otra  parte  fué  muy  desgraciado  para 
Portugal  y  pora  toda  España,  porque  el  rey  don  Sebas- 
tian, llevado  del  fervor  de  su  mocedad  y  del  deseo  en- 
cendido que  tenía  de  extender  en  África  el  nombre 
cristiano ,  recibió  debajo  de  su  amparo  al  rey  Muley. 
Para  la  empresa  juntó  con  las  fuerzas  de  su  reino  gen- 
tes de  Alcninfia ,  de  Italia  y  do  Castilla.  Apercibió  una 
gruesa  armada,  en  que  con  toda  su  gente,  por  el  mes  de 
julio,  se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Arcilla,  ciudad  sujeta 
dios  portugueses  en  África.  Lo  primero  que  pretendia 
era  acometer  el  castillo  do  Alaraclie,  que  estd  día  boca 
del  rio  que  hoy  se  llapia  Luco,  y  antiguamente  se  dijo 
Liso.  Comenzaron  los  portugueses  d  marchar  por  la  tier- 
ra adentro;  salióles  el  Moluco  al  encuentro  con  muy 
mayornúmero  de  gente.  Dióse  la  batalla  d  4  de  agosto; 
fueron  vencidos  los  portugueses ;  la  matanza  fué  gran- 
de, los  cautivos  sin  cuento,  y  entre  ellos  muchos  de  los 
mas  nobles  que  allí  iban.  Ninguna  pelea  de  muchos 
anos  acá  se  ha  visto  tan  desagraciada ;  en  particular  pe- 
recieron a'jucl  (lia  tres  reyes,  el  Moluco  de  enfermedad 
de  que  andaba  trabajado  de  dias  atrds;  dejó  por  suce- 
sor un  su  hermano,  llamado  llamct;  el  rey  de  Portugal 
pereció  en  lu  pelea;  Muley  se  ahogó  al  pasar  del  rio  bu- 
yendo  de  los  enemigos. 

Concedió  don  Juan  de  Austria  para  sosegar  dios  fla- 
mencos (¡ue  los  españoles  saliesen  de  aqQollos  estidos. 


y  en  los  castillos  sé  pusiese  goaralelon  de  los  natu- 
rales; que  fué  resolución  muy  perjudicial,  porque  ape- 
nas salieron  los  españoles,  cuando  los  herejes  trataron 
de  prender  d  donjuán  de  Austria.  El,  avisado  desto,  se 
huyó  d  la  ciudad  do  Namur,  y  hizo  llamamiento  de  sol- 
dados. Envió  por  los  españoles,  que  se  encaminaban 
d  Italia ;  tuvo  algunos  encuentros  con  los  contrarios, 
ganóles  algunas  plazas  y  ciudades;  pero  todas  sus  pre- 
tensiones y  intentos  desbarató  la  muerte,  que  le  sobre- 
fino en  la  flor  de  su  edad  por  principio  del  mes  de  oc- 
tubre. Falleció  de  enfermedad  en  la  campaña  y  en  sus 
reales.  Sucedió  en  el  gobierno  do  aquellos  estados  Ale- 
jandro Famcsio,  príncipe  de  Parma. 

Estaban  los  estados  descontentos  de  archiduque 
Matías,  por  lo  cual  contra  don  Juan  de  Austria  habían 
llamado  d  Francisco,  duque  de  Alanzon ;  él,  aceptado  el 
partido,  fué  d  Mona  de  Uenao,  donde  le  dieron  título  de 
protector  de  FIdndes. 

En  Portugal  falleció  la  infanta  doña  María ,  hija  del 
rey  don  Manuel  y  de  su  postrera  mujer  doña  Leonor. 
Era  esta  señora  cuando  falleció  de  liuenos  años  y  don- 
cella ,  porque  aunque  se  trató  en  diversos  tiempos  da 
casalla  con  muchos  principes,  ningún  casamiento  sa 

efectuó. 

AÑO  f  579. 

Luego  que  las  tristes  nuevas  del  desastre  del  rey  don 
Sebastian  llegaron  d  Portugal,  sin  dilación  fué  nombra- 
do por  rey  el  cardenal  don  Enrique,  su  tío,  hermano  de 
su  abuelo ,  dado  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad  y 
tenia  poca  salud,  así  fué  breve  su  reinado,  soh>  de  diez 
y  siete  meses.  Para  tener  sucesión  trataron  los  grandes 
de  aquel  reino  de  bacelle  casar ;  pero  como  esto  pare* 
cíese  fuera  de  propósito  y  que  no  vendría  d  efecto, 
fueron  muclios  los  que  pretendieron  sucederle  en  el 
reino.  El  rey  don  Filipe,  por  el  derecho  de  so  madre  la 
emperatrix  doña  Isabel ;  Filiberto ,  duque  de  Saboya, 
por  ser  hijo  de  doña  Beatriz  d  caon  que  la  una  y  la  otra 
eran  hijas  del  rey  don  Manuel,  mas  la  Emperatriz  era  la 
mayor;  el  príncipe  de  Parma  pretendia  por  doña  María, 
su  mujer,  ya  difunta,  mas  dejó  dos  hijos,  Ranucio  y 
Eduardo;  el  duque  de  Berganu  pretendia  por  doña  Ca- 
talina, su  mujer.  Eran  estas  dos  señoras  nietas  del  rey 
don  Manuel,  bijas  del  infante  don  Duarte,  su  hijo,  h  ma- 
yor era  doña  María,  pero  era  muerta ,  y  vhrla  la  menor 
doña  Catalina.  Don  Antonio  Prior  de  Grato  acudió  d  la 
misma  pretensión  como  hijo  del  infante  don  Lub,  y  por 
el  mismo  caso  nieto  del  rey  don  Manuel ;  alegaba  que  la 
bastardía  no  le  perjudicaba  d  causa  que  su  padre  se 
casó  con  su  madre ;  pero  los  mM  tenían  esto  por  cosa 
vana ,  ni  se  hallaban  testigos  bulantes  para  la  pro- 
banu  de  cosa  tan  grande.  La  reina  madre  de  Francia 
madama  Catalina  pretendia  que  aquel  reino  se  le  debía 
por  venir  de  parte  de  madre  de  la  comiese  de  Doloña, 
llamada  Matilde ,  mujer  que  fué  de  don  Alonso  el  Ter- 
cero, rey  de  Portugal;  afirmaba  que  dejó  dalla  suce- 
sión. Los  portugueses  contra  esto  por  bastantes  testi* 
monios  negaban  que  la  condesa  Matilde  hubiese  dejado 
algún  hijo  ni  del  primer  matrimonio  ni  de  don  Alonso, 
su  segundo  marido,  y  mostraban  que  cuajdo  vino  4 
muerte  le  sucedió  en  aquel  estado  de  Doloña  Roberto, 
su  sobriooi  bijo  do  lO  bmuuMt  AliM|  de  donde  lomabt 
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liriiicípio  la  linca  del  llnoje  mtlerno  de  la  reina  Madre. 
Todo  eslo  hacia  el  dereclio  dudoso,  por  donde  los  ju- 
ristas tuvieron  ocasión  de  escribir  largamente  sobre  el 
coso ,  sin  que  faltase  i  ninguno  de  los  pretendientes 
rozones  ni  abogados;  verdad  es  que  las  armas  estaban 
en  poder  del  rey  don  Fílipe ,  que  siempre  y  principal- 
mente, cuando  el  derecho  no  está  muy  claro,  tienen 
mas  fuerza  que  los  informaciones  de  los  legistos  y  le- 
trados ;  y  es  asi  de  ordinario  que  entre  grandes  prínci- 
pes oquella  porte  parece  mos  justiflcodo  que  tiene  mos 
fuerzos. 

En  Sicillo  solió  gran  contidod  de  fuego  líquido  de 
Mongibel  ol  fin  deste  oño  con  gran  daño  de  los  campos 
comarcónos. 

AÑO  1580. 

Apercebíase  el  rey  don  Filipe  pora  la  guerra  de  Por* 
lugol :  con  este  intento  hizo  que  muchas  compañías  de 
italianos,  alemanes  y  castellanos  se  acercasen  á  la  fron- 
tera de  Portugal ,  aparejados  para  acometer  luego  que 
les  fuese  ordenado.  Pretendía  el  rey  don  Filipe  que  el 
nuevo  rey  de  Portugal,  su  tio,  le  nombrase  y  hiciese 
jurar  por  sucesor,  por  excusar  reyertas;  pero  al  mismo 
tiempo  que  se  trataba  de  esto,  el  rey  don  Enrique  pasó 
desta  vida  en  Almerin  á  postrero  de  enero. 

Por  su  muerte  pareció  no  se  excusaba  lu  guerra,  por 
no  tener  esperanza  que  los  portugueses  de  voluntad  vi- 
niesen en  lo  que  era  razón.  Era  necesario  proveer  de 
general  para  aquella  empresa.  Estaba  el  duque  de  Alba 
preso  en  la  villa  de  Uceda,  porque  su  hijo  don  Fadri- 
que  hizo  casase  con  hija  de  don  García  de  Toledo, 
marqués  de  Yillafranca ,  sin  tener  cuenta  con  otra  don- 
cella, dama  que  fué  de  la  Reina ,  á  la  cual  los  años  pa- 
sados habia  don  Fadrique  dado  palabra,  y  el  Rey  man- 
dado que  hasta  que  oque]  pleito  se  determinase  no 
dispusiese  de  sí.  Pareció  socalle  de  lo  prisión  y  envioUe 
á  Portugol.  El  mismo  Rey  para  estar  mas  cerca  pasó 
á  Herida  y  ¿  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  frontera  de 
aquel  reino.  El  ejército  no  era  grande,  apenas  llegaba 
¿  doce  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos ;  pero 
era  la  flor  de  la  milicia  do  España ,  soldados  viejos, 
ejercitados  muchos  oños  en  los  ormos.  Con  esta  gente 
y  con  el  buen  órdcu  del  duque  de  Alba,  dun  Antonio, 
que  con  el  favor  del  pueblo  se  llamobo  rey ,  fué  veu- 
cido,  primero  en  la  ciudad  de  Lisboa,  y  poco  después 
cerca  de  la  ciudad  de  Portu  le  desbarató  Saucho  Dá- 
Tila,  maestro  de  campo  general  en  aquella  empresa. 
Con  esto  y  salirse  el  enemigo  de  todo  el  reino,  aquella 
proviucia  quedó  sosegada. 

En  el  cual  tiempo  el  rey  Católico  estuvo  en  Badojoz 
tan  enfermo,  que  los  médicos  no  tenían  esperanza  de 
su  vida.  Dióle  Dios  salud ,  pero  apenas  era  convaleci- 
do, cuando  de  enfermedad  falleció  la  Reina,  su  mujer, 
que  en  su  compañía  estaba ,  á  26  de  octubre.  Tuvo  en 
ella  cuatro  hijos :  ¿  don  Fernando  y  don  Carlos ,  que 
ya  eran  muertos,  don  Diego,  que  falleció  poco  después 
deslo,  y  don  i**ilipe,  á  lu  sazón  niño  y  enfermizo,  al 
presente  vivo  y  sano.  Tuvo  (amblen  una  hija,  que  fué 
la  postrera  que  parió,  y  se  llamó  doña  María,  pero  vi- 
vió muy  poco. 

Por  esta  misma  sazón  Jerónimo  Osorio,  portugués, 
obispo  que  ero  de  Siives,  pasó  deslo  vida,  persono  muy 


DB  MARIANA. 

elocuente,  bien  que  en  la  historio  no  tanto  ,  como  se 
entiende  bien  por  los  libros  que  dejó  escritos ,  y  muy 
enemigo  de  lo  guerra  que  en  esto  ocoslon  se  hizo;  cuyo 
contemporáneo  fué  Andrés  Resendio,  de  lo  mismo  no-^ 
cion,  muy  señolodo  en  el  conocimiento  de  lo  antiguo- 
dad ,  y  grande  imitador  do  Horacio  en  los  versos  que 
compuso,  muy  elegantes  y  ogudos. 

Falleció  Emonuel,  duque  de  Soboya;  sucedióle  su 
hijo  el  duque  Carlos. 

En  Flándes  después  de  la  muerte  de  don  Juan  de 
Austrio  todovío  se  continuobo  lo  guerro ;  mucliot  ciu- 
dades estaban  olzodos  centro  su  rey;  los  principóles 
eran  Anvere,  Gante,  Bruselos,  Tornay.  El  orchlda- 
que  Matías  dejó  á  Flándes  y  se  fué  para  Alemana.  Los 
estados  de  oquella  provincia  ya  que  uno  vez  tomoroa 
los  ormos  contra  su  Rey,  no  querion  sosegor;  y  dodo 
que  todos  casi  estaban  conjurados  pora  hacerlo  guer- 
ra, no  tenion  fuerzos  bostontes  poro  resistir  ol  Rey;  por 
donde  desde  Francio  hicieron  venir  á  Francisco,  duque 
de  Alanzon ,  que  se  solio  llomor  Hércules ,  liermono  del 
rey  de  Froncio ,  poro  que  los  oyudose.  El ,  después  que 
revolvió  lo  Francio,  y  se  hizo  coudillo  de  herejes  y 
malcontentos,  acudió  d  lo  do  Flándes,  y  de  primen 
llegada  se  apoderó  de  lo  ciudad  de  Cambray,  que  es 
de  aquel  obispo,  pero  estaba  á  devoción  del  Rey  da 
España;  no  paró  en  esto,  porque  el  ano  siguiente  á 
persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez,  y  dentro  de 
Anvera  fué  nombrado  por  duque  de  Brabtnta,  vano 
sombra  de  nombre,  pues  el  de  Oranges  estobo  de  todo 
apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando,  junto  con  que 
la  esperanza  de  casarse  con  la  reina  de  Inglaterra  le 
salió  vana ,  dado  que  dos  veces  pasó  en  aquel  reino, 
que  tal  era  la  costumbre  de  la  reina  Isabel,  burlorse 
por  esto  monero  de  diversos  príncipes. 

AÑO  1582 

En  Anvera,  un  mozo  vizcoíno,  llamodo  Juan  de  Jáu- 
regui ,  se  determinó  de  matar  al  principe  de  Oranges. 
Con  esta  resolución,  un  día,  alzadas  las  mesas  des- 
pués de  comer ,  le  tiró  un  arcabuzazo ;  no  le  nuitó ,  pe- 
ro hirióle  debajo  lo  mejillo  malamente.  El  mozo  fué 
luego  despedazado,  y  justiciados  todos  los  que  tuvie- 
ron noticia  de  aquella  conjuración.  Mas  dichoso  fué 
otro  mozo,  borgoñon,  el  cual  como  hubiese  osentodo 
por  criado  del  dicho  Príncipe,  con  ocasión  que  holló  á 
propósito ,  poco  después  le  motó  en  Olondio. 

En  Toledo  se  tuvo  Concilio  provinciol;  juntáronse 
siete  obispos  y  dos  abades ,  presidió  el  cordenol  orzo- 
bispo  de  Toledo  don  Gaspor  de  Quirogo;  hollóse  pre- 
sente por  embajador  del  Rey  el  marqués  de  Velada.  Los 
principales  entre  los  prelados  fueron  el  de  Osmo  don 
Alonso  Velazquez,  que  antes  de  acabarse  el  Concilio 
fué  trasladado  al  arzobispado  de  Santiago,  y  el  de  Jaén 
don  «Francisco  Sarmiento,  personas  muy  eruditos  y 
graves,  de  vido  y  costumbres  muy  oprobadas.  Entre 
los  procuradores  de  las  iglesias  el  que  mos  se  señaló 
fué  García  de  Looiso ,  persono  de  grande  modestia  y  de 
grande  erudición.  El  rey  don  Filipe  poco  odelonte  le 
nombró  por  moestro  dul  Príncipe,  su  hijo.  En  este  Con- 
cilio se  ordenoron  muy  buenos  leyes. 

El  pontífice  Gregorio  quitó  este  oño  del  mes  de  oo« 
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lubre  10  ílíos,  á  propósito  que  los  solslicios  y  equi- 
noccios ▼olviesen  á  los  asientos  y  días  donile  antigua- 
mente estaban.  Demás  deslo,  se  quitó  del  Calendario  el 
áureo  número,  que  mostraba  las  conjunciones  de  la 
luna ,  y  en  su  lugar  fué  puesto  otro  número  ó  ciclo  ma- 
yor, que  llamaron  epactas;  por  el  cual  y  con  dejarlos 
bisiestos  á  ciertas  distancias  y  á  cierto  número  de 
anos ,  se  mostrarán  las  conjunciones  de  la  luna  perpe- 
tuamente sin  algún  yerro  ni  mudanza ,  porque  el  áureo 
número  de  muchos  años  atrás  no  servia  desto,  dado 
que  para  esto  lo  inventaron ;  corrección  con  que  los 
tiempos  correrán  de  aquí  adelante  mas  enmendados  y 
con  mns  puntualidad  y  acierto  que  basta  aqnf. 

1.a  emperatriz  dona  María  vino  á  España,  y  fuéá  Lis- 
boa, donde  el  Rey,  su  hermano,  estaba  ocupado  en 
asentar  las  cosas  de  Portugal ,  y  en  su  compañía  el  car- 
denal Alberto,  hijo  de  la  Emperatriz,  principe  de  gran- 
des partes. 

Don  Antonio,  que  se  llamaba  rey  de  Portugal ,  des- 
pués de  vencido,  no  paró  hasta  Francia ;  dende  con  una 
armada  que  juntó  pasó  á  las  islas  Terceras,  por  otro 
nombre  de  los  Azores,  que  se  tenian  por  él.  Fué  ven- 
cido en  batalla  naval  que  le  dio  don  Alvaro  Razan, 
marqués  de  Santacruz,  junto  ala  isla  de  San  Miguel. 
Los  dos  principales  caudillos  de  la  armada  Trancesa  Fi- 
lipe  Slrozi  Tué  muerto  en  la  pelea,  el  señor  de  Brisac 
juntamente  con  el  mismo  don  Antonio  se  salvó  huyen- 
do. Los  cautivos  Tranceses,  que  eran  nobles,  hasta 
ochenta ,  y  otros  muchos  hizo  justiciar  el  Marqués  por 
orden  que  para  ello  tenia  del  mismo  rey  de  Francia ;  sin 
embargo,  los  isleños  no  so  quisieron  rendir,  digo  los 

déla  Tercera, 

ANO  1583. 

Hasta  que  el  año  siguiente  el  mismo  Marqués  dio  la 
vuelta  contra  ellos ,  y  los  sujetó  á  la  jurisdicción  del 
rey  don  Filipe,  con  que  quedaron  del  todo  sosegados. 

En  el  mi«mo  año  el  duque  de  Alba  don  Fernando  Al- 
vnrez  de  Toledo  pasó  desla  vida  en  Lisboa  en  edad  de 
setenta  y  cuatro  años,  maravilloso  en  sus  cosas  y  dig- 
no de  inmortal  renombre.  Salió  vencedor  en  todas  las 
guerras  que  hizo,  que  fueron  muchas.  Tachante  de  se- 
vero y  grave;  lo  cierto  es  que  fué  mas  esclarecido  en 
la  guerra  que  después  de  la  victoria ,  mas  recatado  en 
el  tiempo  de  la  adversidad  que  de  la  prosperidad ;  sin 
duda  gran  personaje,  honra  de  España.  Fué  hijo  de  don 
García,  el  cual  antes  de  heredar  fué  muerto  en  los 
Gclves;  nieto  de  don  Fadríque ,  primo  hermano  del  rey 
don  Fernando,  porque  las  madres  de  los  dos  fueron 
hermanas.  El  padre  de  don  Fadríque  se  llamó  don  Gar- 
cía ,  que  fué  el  primero  de  aquella  casa  que  tuvo  título 
de  duque,  cuyo  padre  don  Fernando  Alvarez  de  Tole- 
do fué  el  primer  conde  de  Alba  de  Tormos.  Poco  des- 
pués del  Duque  falleció  allí  mismo  Sancho  de  Avila  de 
una  coz  de  un  caballo,  á  8  de  junio.  Fué  de  la  casa  de 
Velada ,  natural  do  Avila. 

Ilabia  fallecido  en  Madrid  el  príncipe  don  Diego, 
hijo  del  rey  don  Filipe;  por  esto  á  I.*  del  mes  de  he- 
brero  todos  los  estados  de  Portugal  juraron  al  príncipe 
don  Filipe,  su  hermano,  por  heredero  de  aquella  corona. 
Despedida  esta  junta  y  nombrado  el  príncipe  cardenal 
Alberto,  su  sobrino,  por  gobernador  de  aquel  reino,  el 
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Rey  dio  la  vuelta  á  Castilla  para  dar  orden  en  negocios 
y  necesidades  que  se  ofrecían. 

AÑO  1584. 

El  duque  de  Alanzon  de  Inglaterra,  donde  fué,  y  do 
Flándes  volvió  á  Francia  con  perdón  y  licencia  que  pa- 
ra ello  le  dio  el  Rey,  su  hermano ;  pero  como  saliese  de 
la  corte,  que  estaba  en  l^arís,  falleció  de  su  enfermedad, 
ó  con  yerbas  que  le  dieron ,  como  muchos  pensaron, 
á  10  de  junio;  y  con  su  muerte  se  desbarataron  las  es- 
peranzas mal  cimentadas  de  hacerse  señor  de  Inglater- 
ra, Flándes  y  Francia. 

El  príncipe  do  Orangcs,á  10  de  junio,  fué  muerto  do 
un  arcabuzazo  por  un  mozo,  llamado  Baltasar,  borgo- 
ñon  de  nación,  el  cual  con  intento  de  hacer  esta 
asentó  por  su  criado  poco  antes.  Tal  fué  la  muerte  del 
que  causó  tantos  males,  sin  que  los  flamencos  con  todo 
esto  se  sosegasen. 

Quedaron  al  rey  don  Filipe  de  la  reina  Isabel,  su  mu- 
jer, dos  hijas,  la  infanta  doña  Isabel  y  doña  Catalina. 
Decíase  que  It  mayor  se  guardaba  para  casar  con  su 
primo  el  emperador  Rodolfo;  fa  menor  estaba  concer- 
tada con  Carlos,  duque  de  Saboya.  Para  celebrar  estas 
bodas  pareció  á  propósito  la  ciudad  de  Zaragoza ,  ca- 
beza que  es  de  Aragón. 

Pero  antes  que  el  Rey  con  sus  hijos  se  pusiese  en  ca- 
mino ,  los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en  Madríd  al 
príncipe  don  Filipe  como  á  heredero  destos  reinos.  Ri- 
zoso la  ceremonia  á  1 1  de  noviembre,  que  fué  domin- 
go y  dia  do  San  Martin,  en  el  monasterio  de  San  Jeró- 
nimo, que  está  junto  á  aquella  villa ;  dijo  la  misa  el  car- 
denal de  Toledo  Quiroga. 

a5Í0  1585. 

Acabada  esta  solemnidad  y  auto,  se  partió  el  Rey 
para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y  que  todavía  du- 
raban los  fríos  del  invierno.  Vino  allí  otrosí  por  mar  el 
duque  de  Saboya;  fué  grande  la  honra  quo  el  Rey,  su 
suegro,  le  hizo,  los  juegos  y  aparatos  y  gastos,  con  quo 
las  bodas,  á  18  do  marzo,  se  celebraron  con  grande  re- 
gocijo y  concurso  de  grandes. 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el  pontí- 
fice Gregorio,  cargado  de  años,  muy  esclarecido  por 
las  cosas  quo  hizo,  por  su  prudencia  y  piedad ,  falleció 
á  12d6  abril.  Pusieron  en  su  lugar  el  mes  luego  si- 
guiente al  cardenal  Félix  Monta Ito ,  que  fué  primero 
general  de  los  franciscos  claustrales,  después  obispo,  y 
últimamente  cardenal.  Tomó  nombro  de  Sixto  V.  Go- 
bernó la  Iglesia  cinco  años  y  cuatro  meses;  tenia  mu- 
chas partes ;  pero  como  no  hay  persona  sin  tacha ,  mu- 
chos le  reprehenden  de  severo  y  de  grande  diligencia 
que  puso  en  allegar  dinero  y  acrecentar  y  enriquecer  á 
sus  deudos ,  dado  que  los  hechos  de  los  príncipes  es  justo 
ecliallos  á  la  mejor  parte,  principalmente  de  los  quo 
son  ya  muertos. 

Canonizó  á  san  Diego,  fraile  de  San  Francisco,  cuyo 
cuerpo  se  guarda  y  honra  en  Alcalá  do  Renáres  en  el 
monasterio  de  su  orden  de  San  Fmncisco. 

El  príncipe  de  Parma  hacía  la  guerra  contra  los  re- 
beldes en  Flándes,  y  recobrada  Gante  con  otras  ciuda- 
des que  estaban  alzadas  los  meses  pasados  |  esto  año 
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con  un  largo  y  eslreclio  cerco  que  tuvo  sobre  Anvers  | 
la  cansó  y  redujo  á  uecesidad  de  rendirse  por  el  mes  de  ; 
agosto.  Grandes  fueron  los  pertrechos,  grandes  los  in- 
genios de  que  usaron,  grande  la  obstinación  de  los  cer* 
cados;  pero  todo  lo  vencieron  los  españoles  con  su  va- 
lor y  constancia. 

Acompañó  el  rey  don  Filipe  á  sus  hijos  los  nuevos 
casados  hasta  Barcelona ,  donde  se  hicieron  ¿  la  vela 
para  pasar  en  Italia.  A  la  vuelta  en  Monzón  se  tuvieron 
Corles  de  Aragón  que  duraron  mucho  tiempo;  ofre- 
ciéronse grandes  dificultades.  Con  los  calores  del  eslío 
y  el  otoño,  que  fué  malsano,  fallecieron  muchos  en  aquel 
lugar,  especial  de  los  forasteros  y  cortesanos.  En  estas 
Cortes  últimamente  juraron  al  príncipe  don  Filipe  por 
heredero  de  aquella  corona  de  Aragón  y  de  aquellos 
estados. 

El  pontifico  Sixto  al  principio  de  su  pontificado,  á  9  do 
setiembre,  expidió  una  bula  contra  Enrique,  duque  de 
Vandoma,  en  la  cual  le  declaró  por  hereje  y  por  desco- 
mulgado y  le  privó  del  derecho  de  la  sucesión  del  reino 
de  Francia,  así  ú  él  comoal  príncipe  de  Conde,  su  primo 
hermano,  llamado  también  Enrique,  para  que  no  pudie- 
sen suceder  en  aquella  corona  en  caso  que  el  rey  En- 
rique, cuñado  de  Vandoma,  falleciesesin  hijos,  cosa  que 
parecía  muy  probable  por  no  haberse  hasta  entonces  la 
Reina  hecho  preñada. 

AÑO  1586. 

Sin  embargo,  el  rey  de  Francia  pretendió  dejar  por 
sucesor  á  Vandoma,  sin  hacer  caso  del  peligro  en  que 
ponia  la  roligiou  y  cosas  de  Francia ;  muchos  señores 
franceses  se  concerUu'on  entre  sí  de  tomar  las  armasen 
defensa  do  la  antigua  religión.  El  principal  de  lodos 
fué  el  duque  de  Guisa,  de  que  el  Rey  recibió  mucha 
pesadumbre  portemer  nuevas  disensiones  y  gucrrasque 
resultarían  de  aquella  liga,  y  que  los  malos  y  estragos 
se  aumentarían  con  ser  ya  tres  las  parcialidades,  dado 
que  al  principio  dio  muestra  de  estar  aplacado  y  favo- 
recer los  intentos  de  los  conjurados,  tanto,  que  no  solo 
ofrecía  de  ayudallos,  sino  ser  también  su  capitán  y  ca- 
beza; pero  duró  poco  esta  máscara. 

El  Pontífice,  como  al  principio  por  favorecer  ú  estos 
señores  hubiese  coiideuado  al  do  Vandoma,  poco  des- 
pués como  arrepentido  de  lo  hecho  dio  muestra  de  abor- 
recer los  intentos  de  aquellos  señores  y  de  no  estar  tan 
indignado  con  el  de  Vandoma,  tanto,  que  comunmente 
se  decía  que  pretendía  emparentar  con  ól ,  lo  que  sin 
duda  lengo  por  falso;  lo  cierto  es  que  al  embajador  do 
Vandoma  daba  mas  grata  audiencia  de  lo  que  los  carde- 
nales quisieran  y  el  estado  de  las  cosas  parece  pedía ; 
pero  las  cosas  y  intentos  de  los  papas  pocos  los  en- 
tienden. 

AÑO  4587. 

María  Sluarda,  reinado  Escocía,  en  el  castillo  de 
Fodriughayc,  donde  estaba  presa,  fué  justiciada ;  cor- 
táronle en  una  ^ala  de  aquel  castillo  la  cabeza  á  i7  de 
hebrero.  Pronunció  la  sealencia  en  Londres  contra  ella 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  su  tía ,  prima  hermana  de 
su  padre.  Hablase  esla  señora  por  las  revueltas  de  Es- 

f  ocia^  é  pcr$u<i»iQn  de  la  Inglesa^  debajo  de  su  palabraj 
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retirado  á  Inglaterra  el  año  vigésimo  antes  deste»  y  na 
embargo,  la  hizo  entonces  prender,  y  al  presente  la  pri- 
vó de  la  vida;  ¡  cruel  carnicería  I  ¡  En  una  maldad  cuán- 
tos delitos  se  encierran  t  Achacábanle  que  habit  con* 
jurado  contra  la  Reina  y  tratado  de  huir  do  Ul  prísloo; 
ala  muerte  confesó  esto  segundo,  pero  negó  lo  déla 
muerte  de  la  Reina.  Lo  que  parece  mas  verisímil  eique 
los  herejes  tenían  por  entendido  que  su  secta  no  podría 
pasar  adelante,  si  ella  vivía,  por  ser  la  mas  cercana  en 
deudo  y  que  mas  derecho  tenía  á  U  sucesión  de  aquel 
reino ,  y  estaban  persuadidos  que  defendería  con  todas 
sus  fuerzas  la  religión  católica  y  castigarla  la  herejía. 

Para  vengar  esta  muerte  parecía  era  justo  que  los 
príncipes  tomasen  las  armas ,  y  que  lo  habían  de  liacer, 
lo  cual  no  ignoraba  aquella  hembra  desapoderada  y 
cruel;  pero  el  Francés  estaba  embarazado  con  los  al- 
borotos de  su  reino  para  no  poder  acudir  á  esta  ven- 
ganza^ dado  que  la  injuria  tocaba  principalmente  á  su 
corona  á  causa  que  la  Reina  muerta  fué  mujer  del  rey 
Francisco,  su  hermano.  El  rey  don  Filipe  se  aprestaba  al 
mismo  tiempo  que  Francisco  Draques,  cosario  inglés, 
el  cual  los  años  pasados  había  acometido  y  trabajado 
las  marinas  de  las  Indias  de  la  parle  del  mar  del  Sur  y 
del  mar  del  Norte  por  tres  ó  mas  veces,  y  robado  y  lle- 
vado á  Inglaterra  grande  cantidad  de  oro.  Pasó  tanade- 
iánte,  que  se  atrevió  esta  primavera  de  acometer  la  isla 
de  Cádiz  con  esperanza  cierta  que  llevaba  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  por  estar  sin  guarnición  y  los 
moradores  descuidados;  y  saliera  con  su  intento,  si 
dos  galeras  que  estaban  en  aquel  puerto  no  lo  entretu- 
vieran algún  tanto  y  los  comarcanos  no  acudieran  al 
socorro,  y  entre  todos  el  principal  don  Alonso  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia. 

Estaba  á  la  sazón  el  Rey  en  Toledo  para  celebrar  la 
entrada  del  cuerpo  de  santa  Leocadia ,  virgen  y  mártir, 
que  por  muchos  siglos  estuvo  en  Flándes  cerca  de  Mons 
de  Henao  en  un  monasterio  do  benitos,  llamado  San 
Gislen.  Fué  grande  la  fiesta  que  en  aquella  ciudad  se 
hizo,  y  la  procesión  muy  solemne  á  26  del  mes  de  abril. 
Halláronse  presentes  demás  del  Rey  su  hermana  la  em- 
peratriz doña  María  y  su  hijo  el  príncipe  don  Filipe,  quo 
ayudó  á  llevar  las  andas  en  quo  venían  las  reliquias. 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parciaUdades  por 
la  ocasión  que  queda  dicha,  cuando  treinta  mil  alema- 
nes entraron  en  ella  en  favor  del  príncipe  de  Bacrne 
debajo  la  conducta  del  duque  de  Bullón.  Fué  grande  el 
espanto  y  cuidado  en  que  pur^icron.  Saliéronles  al  en- 
cuentro, por  una  parte  el  rey  de  Francia,  porotracl  du- 
que de  Guisa;  como  les  fuese  siempre  á  la  cola  y  en 
todas  partes  los  apretase,  demás  desto  por  la  aspereza 
del  invierno  que  se  siguió,  muerta  una  gran  parte  des- 
ta  gente,  todos  los  demás  se  desbarataron.  Falleció 
otrosí  poco  después  el  duque  de  Bullón ;  con  esto  los 
católicos  cobraron  algún  aliento.  La  misma  España 
estaba  en  cuidado  no  pasase  aquella  posto,  ayudada  de 
tantos  socorros,  los  montes  iUriueos  y  diese  que  ha- 
cer en  estas  partes. 

No  solo  fué  trabajada  la  Francia  por  esta  gente,  sino 
afligida  con  hambre  y  peste  muy  grave.  Haclansegrandes 
procesiones  para  aplacar  la  ira  del  cielo.  Los  pueblos 

euteros  salien  v^Mdo?  d9  M^hcq  c9A  ^rnc^  y  pendonei 
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y  vista  míserAbtc,  y  con  voces  llorosas  cantaban  himnos 
o,n  alabanza  de  Dios. 

AÑO  i588. 

El  rey  don  Filipo  tenía  en  Lisboa  una  muy  grande 
y  fuerte  armada  aprestada  para  vengar  la  muerte  do 
nquelln  Reina  inocente  y  castigar  los  muy  ordinarios 
desacatos  y  atrevimientos  contra  su  majestad.  Era  cau- 
dillo de  la  armada  el  marqués  de  Santacruz ;  mas  como 
Talleciese  en  medio  destos  apercebimientos ,  el  duque 
de  Medina  Sidonia ,  nombrado  en  su  lugar,  por  el  mes 
de  julio  so  liizo  á  la  vela  con  medianos  temporales, 
dobló  el  cabo  de  FinísterrCp  y  llegado  A  la  Coruna ,  con 
una  tempestad  que  de  repente  sobrevino  la  armada  se 
desbarató  de  tal  manera,  que  apenas  por  el  mes  de  se- 
tiembre pudo  tornar  á  la  navegación.  Llegó  á  las  ma- 
rinas de  Flúndcs  con  la  armada  inglesa  por  las  espaldas; 
con  cuya  artillería  y  por  los  muchos  bajíos  que  tiene 
aquella  mar,  se  vieron  los  nuestros  en  grande  peligro. 
Algunas  naves  fueron  presas  por  los  enemigos ,  la  ma- 
yor parte  maltratada  con  las  balas  que  sobre  ellas  llo- 
vían ;  por  lo  cual  y  porque  para  dar  la  vuelta  A  Espuna 
rodearon  toda  aquella  isla  por  la  parte  de  setcntrion, 
fué  la  navegación  tan  larga,  que  grau  número  de  naves 
se  anegaron  y  fueron  á  fondo,  y  con  la  fuerza  del  frío 
y  falla  de  bastimentos  perecieron  muchos  soldados, 
tanto ,  que  muy  pocas  naves  y  pequeño  número  de  sol- 
dados al  principio  del  invienio  llegaron  y  surgieron  en 
diversos  puertos  de  España ;  desta  suerte  los  intentos 
de  los  hombres  se  desbaratan  por  fuerza  mas  alta.  Sin 
duda  la  flor  de  la  milicia  de  España  pereció  en  esta  em- 
presa ,  y  con  este  desastre  castigó  Dios  muchos  y  muy 
graves  pecados  de  nuestra  gente. 

No  paró  en  España  este  daño ,  antes  llegó  ú  otras 
provincias,  en  especial  en  Francia  el  rey  Enrique  pre- 
tendía castigar  al  duque  de  Guisa ,  como  el  principal 
autor  de  la  liga  hecha  entre  los  católicos,  y  junto  con 
esto  reprimir  n  los  do  París ,  que  estaban  mucho  de  su 
parte.  Con  este  intento  hizo  venir  á  aquella  ciudad  so- 
bre cuatro  mil  soldados  extranjeros.  Vino  también  el 
de  Guisa,  llamado  por  el  Rey  ó  por  los  ciudadanos,  pero 
sin  gente,  asegurado  do  su  conciencia;  y  si  algún  en- 
gaño ó  peligro  resultase ,  pensaba  que  la  afición  de  los 
ciudadanos  no  le  podría  fallar.  Fué  así,  que  con  su  ve- 
nida el  pueblo  tomó  las  armas  y  hizo  salir  de  aquella 
ciudad  los  soldados  extranjeros.  El  mismo  Rey  fué  for- 
zado ú  retirarse ;  poco  después  fingió  querer  tomar  me- 
jor camino  y  juntar  los  estados  del  reino  para  lomar 
acuerdo  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  Expidió  un  edicto 
en  este  propósito,  donde,  entre  otras  cosas,  decía  tener 
muy  averiguado  que  todo  lo  que  el  de  Guisa  y  el  car- 
denal de  Dorbon  habían  hecho  fué  con  buen  ánimo. 
Poco  adelante  por  otro  edicto  convocó  los  estados  del 
reino  para  la  ciudad  de  Bles.  Acudieron  gran  número 
de  señores;  comenzáronse  las  juntas  á  i6  de  setiembre. 
Tratóse  de  nombrar  sucesor  para  la  corona ;  fueron  de 
parecer  que  el  cardenal  de  Borlwn ,  tio  de  Vandoma, 
era  el  que  tenia  mejor  derecho,  y  asi  lo  nombraron  en 
caso  que  el  Rey  muriese  sin  hijos,  por  estar  en  grado 
mas  cercano  que  sus  sobrinos  y  por  ser  gran  defensor 
de  la  religión  católica.  El  Rey,  sin  embargo  de  la  segu- 
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rídadque  dio  para  venir  á  los  estados  y  de  laque  se- 
mejantes juntas  suelen  traer  consigo,  en  su  casa  real 
mató  al  de  Guisa ,  23  de  diciembro ,  día  viernes,  y  ul 
cardenal  de  Lorena ,  su  hermano,  el  dia  siguiente  en  la 
cárcel  donde  le  puso.  Prendió  juntamente  al  hijo  mayor 
del  duque  de  Guisa,  al  duque  de  Nemurs,  al  cardenal 
de  Dorbon  y  al  arzobispo  de  León  por  haberle  hecho 
rostro  y  resistido  á  sus  intentos  en  los  estados. 

AÑO  1589. 

Pareció  esta  gran  maldad :  el  odio  que  se  despertó 
contra  el  Rey  fué  grande;  la  Reina,  su  madre,  por  la 
pena  quo  recibió  de  aquel  caso  y  por  estar  cargada  de 
años  y  trabajos,  dentro  de  pocos  dios  rindió  el  alma, 
doce  días  después  de  la  muerte  del  duque  de  Gui^a,  con 
pronosticar  á  su  hijo  las  revueltas  y  males  que  por 
aquella  ocasión  resultarían.  Las  mas  de  las  ciudades  por 
aborrecimiento  de  una  cosa  tan  fea  se  apartaron  del 
servicio  de  su  Rey.  La  primera  y  que  mas  se  señaló  fué 
París,  ciudad  á  la  cual  ninguna  otra  se  Iguala  en  gran- 
deza, muchedumbre  do  gente,  riquezas  y  estudios  do 
todas  las  ciencias.  Pasados  algunos  mesos  y  desbarata- 
dos los  estados  de  Bles,  el  Rey  pretendía  apoderarse  do 
París.  Puso  sitio  sobro  ella,  cuando  fray  Jaques  Clemen- 
te ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  mozo  de  veinte  y 
cuatro  años,  natural  de  Borgoña ,  nacido  en  una  aldea 
llamada  Sarbona,  salió  de  la  ciudad  con  color  que  que- 
ría dar  aviso  de  algunos  secretos  de  los  ciudadanos.  Con 
esto,  alcanzada  audiencia,  á  i.*  de  agosto  metió  al  Rey 
por  las  tripas  sobre  la  vejiga  un  cuchillo  que  traía  em- 
ponzoñado. Fué  esto  atrevimiento  muy  grande ,  dado 
que  sin  tardanza  fué  él  muerto  y  despedazado  por  la 
gente  de  palacio.  Estaba  presente  Enrique  de  Borlion, 
príncipe  de  Bearne ,  rey  que  se  decía  de  Navarra ;  ast 
sin  dilación  se  llamó  rey  de  Francia,  pero  las  mas  de  las 
ciudades  no  le  querían  reconocer.  Muchas  batallas  se 
han  dado ,  ora  venciendo  los  unos ,  ora  venciendo  los 
otros;  muchas  ciudades  han  sido  tomadas,  saqueadas 
y  cercadas.  La  principal  de  todas  París  el  año  síguiento 
se  vio  en  grande  peligro  de  ser  tomada,  del  cual  el 
duque  de  Parma  con  las  fuerzas  del  rey  don  Filipc  II 
la  libró  y  sacó  de  la  garganta  de  los  contrariob.  Juntá- 
ronse en  aquella  ciudad  los  estados  para  nombrar  rey ; 
el  concurso  fué  grande,  muchas  ficciones  y  engaños. 

Este  año  en  que  vamos  de  89  las  cosas  de  Portugal 
estuvieron  en  peligro  á  causa  do  la  armada  inglesa  quo 
vino  sobre  aquel  reino  con  voz  tic  restituir  y  poner  en 
posesión  ádon  Antonio,  que  muchos  días  estuvo  des- 
terrado en  Inglaterra ,  en  el  reino  de  sus  antepasados. 
Venía  en  persona,  y  se  adelantó  tanto,  que  con  buen  nú- 
mero de  gente  llegó  á  ponerse  sobre  la  misma  ciudad 
de  Lisboa;  pero  como  los  de  dentro  no  se  rebullesen  por 
la  diligencia  y  valor  del  príncipe  Cardenal  y  del  conde 
de  Fuentes ,  fué  forzado  por  falta  de  bastimentos  de 
volver  atrás;  y  poco  adelante  toda  la  armada ,  liabíendo 
recebido  mayor  daño  que  hecho ,  se  hizo  á  la  vela  la 
vuelta  de  Inglaterra.  Con  su  ida  España  se  libró  do 
gran  miedo  y  cuidado.  Descubrióse  en  Lisboa  quo 
ciertos  ciudadanos  estaban  conjurados  en  favor  de  don 
Antonio;  fueron  algunos  pocos  justiciador;  castigo  ron 
quo  los  demás  desistieron  de  desear  y  intentar  cosas 
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nuevas;  prfuclpalmenlo  la  nobleza  so  mostró  cons- 
tante y  leal ,  porque  ¿  la  verdad  si  el  reino  se  altera- 
ba ,  corría  mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y 
estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  falsas 
de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre  y  burládoso, 
no  solamente  del  pueblo ,  siuo  de  personas  de  letras  y 
autoridad;  mas  descubierto  por  los  inquisidores  el  en- 
gaño, fuó  castigada  con  pena  que  le  impusieron  muy 
menor  que  su  delito.  Dióse  la  sentencia  por  el  mes  de 
marzo.  Siguióse  la  muerte  de  fray  Luis  de  Granada,  de 
Ja  orden  do  Santo  Domingo ,  persona  muy  seiíalada  en 
letras  y  devoción,  cuyo  contemporáneo  fué  el  maestro 
Juan  Dávila,  predicador  muy  señalado  y  de  los  mas  ce- 
losos do  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dejaron  escritos  li- 
bros muy  provechosos  en  su  lenguaje  vulgar. 

Gn  Barcelona  hubo  grande  peste;  de  la  causa  deste 
mal  se  dijcrou  muchas  cosas ,  pero  ninguna  so  averi- 
guó que  sepamos. 

En  el  reino  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiempo  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real,  al  cabo  de  poco  menos 
de  treinta  anos,  que  por  mandado  del  rey  don  Filipe,  jun- 
to al  Escorial,  tierra  de  Segovia,  se  comenzó  con  gran- 
de m»jestad  y  pertrechos.  Hay  en  ella  un  monasterio 
de  San  Jerónimo  con  un  colegio  para  estudiar  y  una 
casa  real  para  pasar  los  reyes  los  calores  del  verano.  El 
gasto  ha  sido  tan  grande,  que  apenas  lo  creerán  los  que 
vinieren,  y  los  que  hoy  viven  con  difícultad;  obra  que 
se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  ediflcios  sober- 
bios por  su  hermosura,  grandeza,  ornamentos,  forta- 
leza y  por  el  culto  divino  quo  so  hace  con  gran  majes- 
tad. Las  rentas  son  conforme  al  edilicio.  No  hay  para 
qué  pasar  en  esto  adelante ;  la  traza  dcsta  obra  y  sus 
partos  describimos  bastantemente  en  otro  lugar. 

AÑO  i  590. 

Este  ano  fué  señalado  por  la  muerte  de  dos  pontifices: 
de  Sixto,  que  sucedió  por  el  mes  de  agosto,  á  los  28,  dia 
martes;  y  de  Urbano  VII ,  cuya  elección  fué  á  i5  de  se- 
tiembre ;  llamóse  antes  de  ser  papa  Juan  Bautista  Cas- 
iano. Fuó  arzobispo ,  primero  de  Resano  y  nuncio  de 
España,  dcs[iucs  canienal,  y  nnalaicnlc  llegó  ú  ser  su- 
mo pontíOcc,  pero  vivió  solos  doce  días;  ni  aun  los 
pontificados  de  Gregorio  XIV  y  Inocencio  IX,  que  fue- 
ron puestos  en  la  silla  de  san  Pedro ,  pasaron  de  pocos 
meses,  hasta  tanto  que  el  cardenal  llipólito  Aldobran- 
dino  fué  adelante  elegido  por  ponlífíce  con  nombre  do 
Clemente  VIII,  natural  de  Roma,  aunque  su  origen  de 
Florencia;  sus  costumbres  sin  reprehensión,  su  edad 
entera,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  deste  año  fué  muy  enfermo;  mucha  gente 
pereció  en  España.  El  mal  cargó  mas  en  las  aldeas  y 
en  los  campos^  sea  por  falla  de  medicinas  y  de  regalos, 
sea  porque  el  aire  corrupto  tenia  jínenos  reparos.  Entre 
los  demás  el  doctor  Juan  Calderón,  insigne  teólogo,  y 
que  por  sus  letras  fué  canónigo  de  Toledo,  enfermó  en 
un  sitio  muy  fresco,  donde  estaba  retirado  para  pasar 
los  culorcs  del  verano ,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO  1591. 

Convaleció  muy  fácilmente  desta  enfermedad  ^  pero 
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dentro  do  pocos  meses ,  de  otra  que  le  sobre 
lleció  en  Toledo ;  varón  sin  duda  pío  y  modeste 
do  de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  Eo  i 
ero  hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdad 
memoria  de  su  mucha  bondad  y  de  la  ami 
teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez ,  secretario  que  fué  del  Re 

en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  enlai 

después  que  estuvo  preso  por  espacio  do  lu» 

años,  se  huyó  de  la  cárcel,  donde  le  tenían  e 

por  el  mes  de  abril  del  ano  pasado.  Pasó  á  Ara 

presentarse  delante  ei  justicia  de  Aragón  y  d 

de  la  muerte  que  liizo  dar  al  secretarlo  Esco 

noche  al  salir  de  palacio,  junto  con  otras  eos 

achacaban.  La  alegría  que  con  su  llegada  y  lii 

bieron  algunos  inquietos,  en  breve  la  troctroi 

toza  y  en  lágrimas.  Tales  son  las  cosas  huma 

así,  que  i  24  de  mayo  deste  año  de  91  de  la  < 

justicia  de  Aragón  pasaron  el  preso  á  la  de  I 

sidores.  El  pueblo  tomando  las  armas  y  ap 

liltertad  acometieron  las  casas  donde  estaba  d 

de  Mendoza ,  marqués  de  Almenara ,  roinist 

Rey ;  teníanle  antes  desto  sobre  ojos,  y  así  a 

hasta  que  le  dieron  la  muerte.  Después  desti 

mismo  furor  y  rabia  acudieron  á  lu  luquísicic 

tonto  de  quebrantar  aquella  cárcel,  sin  dest 

tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  á  la  primí 

estaba.  Lo  que  resultó  fué  que  á  24  de  set 

levantó  otra  vez  el  pueblo  porque  querían 

preso  ala  Inquisición,  y  quebrantada  la  cá 

manifestación,  le  pusieron  en  libertad;  huL 

revuelta  algunos  muertos  y  huidos.  AntonioF 

después  se  huyó  á  Francia,  donde  murió  pi 

gunos  años.  Aquellos  ciudadanos  revoltosos 

pagaron  el  alboroto  que  levantaron,  porque 

ejército  fué  á  Zaragoza ,  por  general  don  . 

Vargas,  soldado  viejo  y  de  muy  gran  valor, 

citado  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  gran  i 

por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de  aquel 

danos  fué  reprimido;  muchos  perdieron  kts  vi 

otros  el  mismo  justicia  de  Aragón  don  Juan  d 

fué  el  primero  que  pagó  con  la  cabeza  por  si 

salió,  con  gente  contra  el  estandarte  real.  Tan 

taren  las  cabezas  á  don  Diego  de  Ueredia  y  d< 

Luna ,  que  fueron  los  principales  atizador» 

alboroto,  sin  otro  buen  número  de  personas  ji 

El  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aran 

presos  y  enviados  á  Castilla,  donde  en  breve  1 

en  la  prisión;  mas  después  los  dieron  poi 

traición.  Para  asentar  las  cosas  de  aquel  reii 

taron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tarazona,  y  por] 

don  Andrés  de  Bovadilla,  arzobispo  de  Zai 

mismo  Rey ,  tomando  el  camino  de  Valladolíi 

gos  y  de  Pamplona,  últimamente  ai  fin  del  añ< 

gó  á  la  dicha  ciudad;  iban  en  su  compañía  la  in 

Isabel  y  su  hermano  el  príncipe  don  Filípo, 

Pamplona  y  Tarazona  juraron  por  heredero  d 

estados.  Por  esta  manera,  casi  pasados  dosafi 

que  las  revueltas  de  Aragón  comenzaron,  cas 

culpados  y  puestas  guarniciopes  en  Zango» 

lugaresi  concluidas  las  Cortes  de  Taraionii 
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tadosijltímamrnfe  se  sosegaron ,  atísados  por  la  eipe- 
rícncia  y  por  mi  dauo,  que  si  los  ímpetus  de  la  muclie- 
diimhrcson  grandes,  las  fuerzas  del  Rey  son  mayores; 
que  rl  alreviiníento  sin  fuerzas  es  Taño,  y  las  mas  re- 
ces el  pueblo  se  olborota  para  su  mal. 

Af)0  i593. 

Rl  papa  Clemente  VIII  este  ano  entre  cuatro  carde- 
nales que  crió  fué  uno  el  doctorFrancisco  de  Toledo,  de 
la  compañía  de  Jesús;  fué  natural  de  Córdoba,  de 
grande  ingenio  y  letras ,  prudente  en  los  negocios ,  en 
que  sirvió  muclio  á  la  Sede  Apostólica;  murió  en  Roma 
frésanos  adelante ;  sepultáronle  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor. 

Knriquo,  que  se  decía  rey  de  Navarra, 'por  este 
tiempo  dnba  muestra  de  católico,  y  pretendía  ser  ab- 
suello  do  las  censuras. 

¥A  duque  de  Nevers,  enviado  por  61  á  Roma  pan 
suplicar  que  el  Papa  le  absolviese,  hacia  para  ello  gran- 
des diligencias;  mas  el  Padre  Santo  se  mostraba  muy 
severo,  y  reprehendía  al  arzobispo  de  Bourges,  porque 
sin  úrdon  do  su  Santidad  lo  absolvió  de  las  cmsiiras  en 
rianrin,  y  aun  muchos  sospechaban  que  en  esta  pre- 
tcnsión no  había  llaneza ,  mas  el  tiempo  los  desen- 
gañó. 

ANO  1594. 

En  Roma,  á  n  de  abril,  canonizó  el  pontifica  á  san 
Jacinto,  polaco,  de  la  orden  de  los  Predicadores. 

En  Madrid,  á  22  de  noviembre,  día  martes ,  falleció 
el  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gaspar  de  Qui- 
rogn,  en  edad  de  ochenta  y  tres  anos.  Entemíse  en  un 
monasterio  de  agustinos  de  la  villa  de  Madrigal,  de 
donde  era  natural.  Tuvo  partes  aventajadu  de  pruden- 
cia y  rectitud ;  nadie  vive  sin  tachas.  Llegó  mucho  di- 
nero por  ser  las  rentas  gruesas  y  el  gasto  moderado. 
Nohízolcslamcnlo;  por  mandado  del  Padre  Santo  la 
hacienda  se  repartió  por  partes  iguales  en  obras  pias 
y  cámaras  apostólica  y  real.  Sucedió  en  el  arzobispado 
el  cardenal  y  archiduque  Alberto,  que  adelante  con  li- 
cencia del  Papa  y  por  orden  de  su  tio  el  rey  Católico 
mudó  estado. 

Este  ano  en  Hungría  se  perdió  Javarino ,  plaza  im- 
portante ;  rindióse  á  los  turcos  que  la  tenían  cercada. 

A  So  1505. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Flándes  el  archidu- 
que Amcsto,  que  por  el  Rey,  su  tio,  gobernaba  aquellos 
estado:}.  El  archiduque  Alberto,  su  hennano,  á  los  3  de 
abril  Innió  posesión  del  arzobispado  do  Toledo.  Nunca 
\ino  Á  su  iglesia  ni  se  consagró ,  á  causa  que  el  Rey,  su 
tio,  lo  encargó  el  gobierno  de  Flándes,  para  donde  partió 
de  Madrid  por  fm  de  agosto.  Quedó  por  gobernador  del 
ar/ohispado  Carcía  de  Loaisa,  que  por  su  renunciación 
tri'S  anos  adelante  le  sucedió  en  aquella  dignidad.  I^os 
eslados  de  Flándes  por  la  muerte  de  Arnesto  quedaron 
por  un  tiempo  á  cargo  de  don  Pe<lro  Enriques  de  To- 
ledo, ronde  de  Fílenles,  gran  soldado. 

El  duque  de  Vandoma ,  que  se  decía  rey  do  Navarra 
y  pretendía  la  corona  de  Francia ,  acudió  como  cató- 
liro  y  como  sn  dijo  al  Papa  por  absolución.  Ventilóse 
niuclio  la  causa;  finalmente^  el  Padre  Santo  se  resolviói  y 
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á  17  de  setiembre  le  absolvió  y  habilitó  para  aquella 
corona ,  con  que  todo  aquel  reino  s«  le  allanó.  ítem, 
á  23  deste  mes  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca  ,  en  la  Morea  tomó  y  saqueó  la  ciudad  de  Pa- 
tras;  partió  de  Mecina  con  veínto  galeras  para  esta 
empr«!sa. 

A  3  de  octubre  el  conde  do  Fuentes  con  un  largo 
cerco  gane» á  Cambray ,  que  so  tenia  por  Francia;  tre< 
veces  acudió  gente  do  Francia  para  hacer  alzar  el  cer- 
co, y  otras  tantas  vencidos  volvieron  atrás. 

A  25  del  mes  de  noviembre  el  Papa  hizo  catedral  la 
iglesia  de  Valladolid ,  y  poco  adelanto  el  Rey  hizo  ciu- 
dad aquella  villa ;  su  primer  obispo  fué  el  doctor  Rar- 
tolomé  de  la  Plau.  Al  On  deste  ano  cargaron  mucho  las 
aguas,  hincliáronse  los  ríos;  en  Sevilla  aquel  río  entró 
en  la  ciudad  y  hizo  gran  daño  en  la  aduana. 

AÑO  1506. 

Francisco  Draques,  cosario  Inglés,  echó  gente  en 
tierra  en  el  Nombre  de  Dios  con  Inienlo,  pasado  el 
Estreclio,  de  saquear  á  Panamá ;  apellidáronse  h»  espa- 
ñolea, cargaron  sfibre  él ,  y  le  forzaron  á  volver  á  sus 
naves  al  principio  de  enero.  Otras  veces  dio  pesadum- 
bre por  aquellas  partes,  y  al  cabo  muríó  en  Porlovelo, 
y  su  armada  se  retiró  destroada ,  forzándola  á  dejar 
lu  Indias  don  Bemardino  de  Avellaneda. 

Por  el  contrarío,  el  archiduque  Alberto,  á  17  de  abril, 
se  apoderó  de  Cales  y  la  quitó  á  los  franceses;  pero 
poco  después  por  concierto  se  restituyó.  Estalia  á  este 
mismo  tiempo  el  Rey  en  Azoca ,  cerca  de  Toledo,  muy 
apretado  de  dolencia,  que  le  tuvieron  por  muerto;  pasó 
á  Toledo,  donde  vino  noeva  que  la  annada  inglesa, 
á  i  .*  de  julio,  tomó  y  saqueó  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz , 
quemó  la  flota  que  allí  estaba  á  la  cola  para  ir  á  Méjico , 
que  fué  gran  daño,  y  muchos  mercaderes  por  todo  el 
reino  padecieroo  y  quebraron. 

AÑO  1597. 

Sigismundo  Batorí,  príncipe  deTransilfania,  por  este 

tiempo  con  gran  valor  hacia  la  guerra  contra  torcos  y 

lierejes.Vitto  á Vlena  áverse  con  el  Emperador;  ayudóle 

con  dineros,  lo  mismo  hicleroo  el  Papa  y  rey  Católico; 

mas  lu  esperanas  que  del  se  tenían  se  trocaron  por 

cierta  enfermedad  que  le  sobrevino ,  quién  dice  que 

fueron  liechizos,  por  la  cual  dejó  lu  armas  y  h  mujer, 

hija  que  era  del  archidaque  Carolo,  j  renunciado* 

sus  estados  en  el  Emperailor,  pasó  la  vida  en  Praga 

como  particular,  y  allí  falleció  de  apoplejía  los  años 

adclanle.  ^ 

AÑO  1598. 


Este  año,  á  6  de  mayo,  renuadó  el  Rey  eo  favor  de 
su  hija  nrayor  la  infanta  doña  Isabel  los  estados  de 
Flándes  con  intento  de  casalla,  como  se  hizo,  con  su 
primo  el  archiduque  Alberto,  que  para  esto  renunció  el 
capelo  y  el  areobíspedo  de  Toleilo ,  y  se  dio  á  García 
de  Loaisa,  maestro  que  era  del  príncipe  don  Filípe. 
Onlcnó  que  aquellos  estado*  fuesen  feudo  de  Castilbi, 
y  reservóse  la  orden  del  Tusón  y  nombrar  castelbinos 
en  algunas  fortalezas,  como  la  de  Anven,  la  de  Canto 
y  la  de  Camliray.  Poco  adelante  concertó  paces  con 
Francia,  en  que  el  Papa  puso  grande  diligencia ;  agrá- 
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nuevas;  priucipalmeoto  la  nobleza  so  mostró  cons- 
tante y  leal ,  porque  á  la  verdad  si  el  reino  se  altera- 
ba ,  corría  mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y 
estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  falsas 
de  santidad  tenia  ganado  gran  renombro  y  buríádoso, 
no  solamcnto  del  pueblo ,  siuo  de  personas  de  letras  y 
autorídad;  mas  descubierto  por  los  inquisidores  el  en- 
gaño, fuó  castigada  con  penaquo  le  impusieron  muy 
menor  que  su  delito.  Dióse  la  sentencia  por  el  mes  de 
marzo.  Siguióse  la  muerte  de  fray  Luis  de  Granada,  do 
la  orden  de  Santo  Domingo,  persona  muy  señalada  en 
letras  y  devoción,  cuyo  contemporáneo  fué  ol  maestro 
Juan  Dáviia,  predicador  muy  señalado  y  de  los  mas  ce- 
losos do  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dejaron  escritos  li- 
bros muy  provechosos  en  su  lenguaje  vulgar. 

Eu  Barcelona  hubo  grande  peste;  do  la  causa  deste 
mal  se  dljorou  nmchas  cosas,  pero  ninguna  se  averi- 
guó que  sepamos. 

En  el  reino  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiempo  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real,  al  cabo  de  poco  menos 
de  treinta  años,  que  por  mandado  del  rey  don  Filipe,  jun- 
to al  Escorial,  tierra  de  Segovia,  so  comenzó  con  gran- 
de majestad  y  pertrechos.  Hay  en  ella  un  monasterio 
de  San  Jerónimo  con  un  colegio  para  estudiar  y  una 
casa  real  para  pasar  los  reyes  los  calores  del  verano.  El 
gasto  ha  sido  tan  grande,  que  apenas  lo  creerán  los  que 
vinieren,  y  los  que  hoy  viven  con  dificultad ;  obra  que 
se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  ediflcios  sober- 
bios por  su  hermosura,  grandeza,  ornamentos,  forta- 
leza y  por  el  culto  divino  que  se  hace  con  gran  majes- 
tad. Las  rentas  son  confonne  al  ediücio.  No  hay  para 
qué  pasar  on  esto  adelante;  la  traza  desta  obra  y  sus 
partos  describimos  bastantemente  en  otro  lugar. 

AÑO  1590. 

Este  año  fué  señalado  por  la  muerte  de  dos  pontífices: 
de  Sixto,  que  sucedió  por  ol  mes  de  agosto,  á  los  28,  dia 
martes;  y  de  Urbano  Vil ,  cuya  elección  fué  á  15  de  se- 
tiembre ;  llamóse  antes  de  ser  papa  Juan  Bautista  Cas- 
taño. Fué  arzobispo ,  primero  de  Resano  y  nuncio  de 
España,  después  cardenal,  y  (inahnento  llegó  á  ser  su- 
mo pontíGce ,  pero  vivió  solos  doce  dias ;  ni  aun  los 
pontificados  de  Gregorio  XIV  y  Inocencio  IX,  que  fue- 
ron puestos  en  la  silla  de  san  Pedro ,  pasaron  de  pocos 
meses,  hasta  tanto  que  el  cardenal  Hipólito  Aldobran- 
diuo  fué  adelante  elegido  por  pontífice  con  nombre  de 
Clemente  VIH ,  natural  de  Roma ,  aunque  su  origen  de 
Florencia;  sus  costumbres  sin  reprehensión,  su  edad 
entera,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  deste  año  fué  muy  enfermo;  mucha  gente 
pereció  en  España.  El  mal  cargó  mas  en  las  aldeas  y 
en  los  campos,  sea  por  falta  de  medicinas  y  de  regalos, 
sea  porque  el  aire  corrupto  tenia jnenos  reparos.  Entre 
los  demás  el  doctor  Juan  Calderón,  insigne  teólogo,  y 
que  por  sus  letras  fué  canónigo  de  Toledo,  enfermó  en 
un  sitio  muy  fresco,  donde  estaba  retirado  para  pasar 
los  caluros  del  verano ,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO  1591. 

Convaleció  muy  fácilmente  desta  enfermedad  i  pero 
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dentro  de  pocos  meses,  de  otra  que  le  sobrevino  fa- 
lleció en  Toledo;  varón  sin  duda  pió  y  modesto,  decha- 
do de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  En  su  sepul- 
cro hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdadero  para 
memoria  de  su  mucha  bondad  y  de  la  amistad  quu 
teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez ,  secretario  que  fué  del  Rey,  y  quo 
en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  en  la  casa  real, 
despuesque  estuvo  preso  por  espacio  do  mas  do  doce 
años,  se  huyó  do  la  cárcel,  donde  le  tenían  en  Madrid 
por  el  mes  de  abril  del  ano  pasado.  Pasó  á  Aragón  para 
presentarse  delante  el  justicia  de  Aragón  y  dar  razou 
de  la  muerte  que  liizo  dar  al  secretario  Escobado  una 
noche  al  salir  de  palacio^  junto  con  otras  cosas  quo  le 
acliacaban.  La  alegría  que  con  su  llegada  y  huida  reci- 
bieron algunos  inquietos,  en  breve  la  trocaron  en  tris- 
teza y  en  lágrimas.  Tales  son  las  cosas  humanas.  Fué 
así,  que  á  24  de  mayo  deste  año  de  91  de  la  cárcel  del 
justicia  de  Aragón  pasaron  el  preso  á  la  de  los  inqui- 
sidores. El  pueblo  tomando  las  armas  y  apellidando 
libertad  acometieron  las  casas  donde  estaba  don  Iñigo 
de  Mendoza,  marqués  do  Almenara,  ministro  por  el 
Rey ;  teníanle  antes  desto  sobre  ojos,  y  así  no  pararon 
hasta  que  le  dieron  U  muerte.  Después  desto ,  con  el 
mismo  furor  y  rabia  acudieron  á  lu  Inquisición  con  in- 
tento de  quebrantar  aquella  cárcel ,  sin  desistir  iiastt 
tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  á  la  primera  donde 
estaba.  Lo  que  resultó  fué  quo  á  24  de  setiembre  se 
levantó  otra  vez  el  pueblo  porque  querían  volver  el 
preso  ala  Inquisición,  y  quebranUda  la  cárcel  de  la 
manifestación,  le  pusieron  eu  libertad; hubo  enasta 
revuelta  algunos  muertos  y  huidos.  Antonio  Pérez  poco 
después  se  huyó  á  Francia ,  donde  umrió  pasados  al- 
gunos años.  Aquellos  ciudadanos  revoltosos  en  breve 
pagaron  el  alboroto  que  levantaron,  porque  un  buen 
ejército  fué  á  Zaragoza ,  por  general  don  Alonso  de 
Vargas,  soldado  viejo  y  de  muy  gran  valor ,  muy  ejer- 
citado en  his  guerras  de  Flándes  y  de  gran  renombre, 
por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de  aquellos  ciuda- 
danos fué  reprimido;  muchos  perdieron  las  vidas;  entre 
otros  el  mismo  justicia  de  Aragón  don  Juan  de  Lanuza 
fué  el  primero  que  pagó  con  la  cabeza  |ior  salir,  como 
salió,  con  gente  contra  el  estandarte  real.  También  cor- 
taron las  cabezas  á  don  Diego  de  Ueredia  y  don  Juan  de 
Luna ,  que  fueron  los  principales  atizadores  de  aquel 
alboroto,  sm  otro  buen  número  de  personas  justiciadas. 
El  duque  de  Villahermosa  y  el  conde  de  Aranda  fueron 
presos  y  enviados  á  Castilla,  donde  en  breve  fallacieroa 
en  U  prisión;  mas  después  los  dieron  por  libres  da 
traición.  Para  asentar  bis  cosas  de  aquel  reino  se  jun- 
taron Cortes  en  U  ciudad  de  Tarazona,  y  por  presidootA 
don  Andrés  de  Bovadilla,  arzobispo  de  Zaragoza.  El 
mismo  Rey ,  lomando  el  camino  de  Valladolid,  da  Bár- 
gos  y  de  Pamplona,  últimamente  al  fin  del  año  1592  lle- 
gó á  la  dicha  ciudad;  iban  en  su  compañía  la  infanta  dona 
Isabel  y  su  hermano  el  príncipe  don  Pilipo,  al  cual  en 
Pamplona  y  Tarazona  juraron  por  heredero  de  aquellos 
estados.  Por  esta  manera,  casi  pasados  dos  años  después 
que  his  revueltas  de  Aragón  comenuron,  castigados  los 
culpados  y  puestas  guamiciopes  en  Zaragoza  y  en  otros 
lugares^  concluidu  las  Cortes  de  Taraiooai  ioialbonH 
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del  nuevo  Pontífice.  Derotfs  desto ,  en  cierta  diferencia, 
que  duró  inuclios  años  entre  los  padres  dominicos  y  de 
la  Compañía  en  materia  de  gratia  et  libero  arbitrio, 
decretó  que  liasta  tanto  que  se  decretase  otra  cosa, 
cada  cual  do  las  partes  sin  morderse  pudiese  seguir  su 
opinión. 

A  8  (le  abril  nació  en  Valladolid  el  principe  don  Fili- 
pe  Domingo  Víctor  de  la  Cruz ;  nombraron  adelante 
por  su  maestro  ádon  Gaiceran  de  Albanell,  caballero 
catalán,  persona  muy  compuesta  y  erudita.  Su  ayo  don 
Baltasar  do  Zániga,  caballero  muy  aprobado. 

AÑO  1C06. 

En  Valladolid,  á  18  de  agosto ,  nació  la  infanta  doña 
Muría;  Dios  le  dé  buena  ventura.  En  Toledo  falleció 
doña  Estefanía  Manrique ,  bisnieta  del  maestre  de  San- 
tiago don  Rodrigo  Manrique.  Con  su  renta  y  la  de  su 
hermano  don  Pedro ,  que  murió  el  año  pasado ,  y  nun- 
ca se  casaron ,  dotaron  el  colegio  de  la  Compañía  y  la 
casa  profesa  do  la  misma  ciudad,  do  yacen  con  sus  le- 
tras; el  de  la  señora  pareció  poner  aquí. 

D.  STepnANfA  MANRIQUE  T1RG0  LCCTISSIMA  GENeAB  ,  rORMA, 

i^r.RMO ,  iionniiix  irsis  gratiariim  divims  manirus  facta. 

mL  AUn.lUS  DICO.  IIAiNC  ARDEH,  et  DOMICinUM  UNA  CUH  petro 

fratre  ad  imo  ex  conhicto  et  testamento. 

M. 
\IXIT  ANNOS  LVini.  FAUCIS  MINOS  DIERÜ8.  OBUT  TI.  IDUS 

DECBMBRIS  M.  DG.  VI. 

AÑO  1007. 
En  Madrid,  á  14  de  setiembre,  nació  el  infante  don 
Cários.  El  reino  sirvió  á  su  majestad  con  veinte  y  tres 
millones  pagados  en  odio  años.  Sácase  esto  dinero  de 
la  octava  parle  de  todo  el  vino  y  aceite  que  se  coge ; 
comenzó  este  tributo  en  tiempo  del  rey  pasado  don  Fi- 
Upe  II ,  pero  en  menor  cantidad ;  al  presente  ha  llegado 
á  esta. 

AÑO  1C08. 

En  San  Jerónimo  de  Madrid,  domingo,  13  de  enero, 
juraron  al  principe  don  Felipe ;  dijo  la  misa  y  hizo  la 
ceremonia  el  cardenal  de  Toledo.  Su  abuela  materna 
doña  María  de  Daviera  falleció  en  Gratz,  cabeza  de 
Stiria,  en  Alemana ,  á  los  29  de  abril ;  dejó  sus  hijas  ca- 
sadas muy  al  lamente.  Su  marido  fué  el  archiduque  Ca- 
rolo ;  su  hijo  el  archiduque  Ferdinando,  hermano  de 
nuestra  reina  doña  Margarita  y  primo  hermano  del  em- 
perador Rodolfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento 
de  Cazorla,  después  de  grandes  y  largos  debates,  se  res- 
tituyó á  la  iglesia  de  Toledo  por  la  diligencia  de  su  pre- 
lado el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 

Rojas  y  Sandoval. 

AÑO  1609. 

En  Flándes,  ¿  14  de  abril,  se  concertaron  treguas  por 
término  de  diez  años  con  Zelandia  y  Holandia,  que 
poco  se  guardan ;  confirmólas  el  rey  en  Segovia  por  el 
mes  de  julio. 

A  17  de  mayo  nació  en  el  Escurial  el  infante  don 
Fernando.  A  27  de  junio  el  Papa  beatificó  A  nuestro 
santo  padre  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  y  el  papa  Gregorio  XV  le  canonizó  á  12 
de  marzo  de  1622. 
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aRO  1610. 

En  Paris,  á  14  de  mayo,  un  hombre  muy  particular, 
y  dicen  maestro  de  escuela ,  por  nombre  Francisco  Ra- 
▼ayllac,  con  un  puñal  mató  al  rey  de  Francia  Enri« 
que  IV:  |  grande  temeridad  y  locura!  Sucedióle  su  hijo, 
por  nombre  Luis  XIII. 

A  los  25  deste  mismo  mes  nació  en  Lcrma  la  infanta 
doña  Margarita.  Ilcm,  á  los  20  de  noviembre  por  trato 
con  cierto  moro  se  entregó  á  los  nuestros  el  castillo 
de  Alarache,  fuerza  importante  en  la  costa  de  África 
por  la  parte  del  mar  Océano;  mas  adelante  hace  el  mar 
una  cala  y  estero  y  un  rio  que  se  llama  Mamora ,  y  era 
nido  de  cosarios;  por  esto  cuatro  años  adelante  la  ar^ 
mada  real,  y  por  general  don  Luis  Fajardo,  se  apoderó 
de  aquel  puesto;  levantaron  un  castillo,  que  quedó  con 
buena  guarnición.  Acudieron  al  principio  los  moros 
para  desbaratar  estos  intentos,  pero  no  prevalecieron. 
Volvamos  atrás;  fué  este  año  muy  notable  por  la  ex-* 
pulsión  que  en  él  se  hizo  de  los  moriscos  de  toda  Es« 
paña,  gente  obstinada  y  que  tenían  inteligencia  con 
los  turcos  y  moros  de  Berbería.  Continuóse  la  expulsión 
este  y  los  años  siguientes;  salió  gran  número  dellos; 
dicen  que  algunos  otros  quedaron  desconocidos  y  dis- 
frazados. 

ANO  1611. 

Fué  este  año  desgraciado  por  la  muerte  de  la  reina 
de  España  doña  Margarita  de  Austria ,  que  por  sus  bue- 
nas partes  era  de  todos  sus  vasallos  muy  amada.  Parió 
en  el  Escurial,  á  22  de  selieinbre,  un  niño,  que  se  llamó 
don  Alonso ;  murió  la  madre  dcslo  parto  á  los  3  de  oc- 
tubre; enterráronla  en  el  mismo  Escurial;  el  Infante  vi- 
vió un  año  menos  cuatro  días.  Fundó  en  Madrid  un 
monasterio  de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO  1612. 

Tratábanse  y  se  concertaron  en  Paris  y  en  Madrid 
dos  casamientos :  el  uno  de  nuestro  Príncipe  con  her- 
mana del  rey  de  Francia  madama  Isabel;  el  otro  desto 
mismo  Rey  con  la  infanta  doña  Ana ;  la  ejecución  se 
dilató  por  la  poca  edad  de  las  partes.  En  Praga,  cabeza 
de  Bohemia ,  estuvo  mucho  tiempo  por  su  poca  salud 
retirado  el  emperador  Rodulfo ;  allí,  á  los  1 1  de  agosto 
del  año  pasado,  renunció  los  estados  de  Hungría,  Bu« 
hemia  y  Austria  á  su  hermano  Matías  con  cierta  pen- 
sión que  se  reservó  para  el  gasto  de  su  casa  y  corte. 
Hecho  esto ,  falleció  en  la  misma  ciudad  á  20  de  enero 
deste  año.  Juntáronse  poco  después  los  electores  en 
Francfordia,  y  por  sus  votos  nombraron  por  emperador 
al  mismo  Matías,  hermano  del  difunto;  déle  Dios  á  él 
y  anos  su  santa  gracia. 

Este  año,  á  los  25  de  abril,  falleció  en  Valencia  Fran- 
cisco Jerónimo  Simón,  beneficiado  de  San  Andrés  en 
aquella  ciudad ,  en  edad  de  treinta  y  tres  años.  El  pue- 
blo lo  tiene  por  santo ,  en  que  ha  hecho  muchas  de* 
mostraciones.  El  Arzobispo  pretende  que  en  esto  se  ha 
pasado  mas  adelante  de  lo  que  fuera  razón.  Sobre  el 
caso  han  resultado  alborotos  y  escándalos.  El  negocio 
está  pendiente  en  Roma.  Todos  seguirán  lo  que  el  Pa- 
dre Santo  determinare.  Con  ninguna  cosa  el  pueblo 
mas  se  mueve  y  altera  que  con  color  de  religión ,  sea  á 
tuerto  ó  con  razón. 
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ARO  i6f  3. 
Vino  por  este  tiempo  ó  poco  antes  á  España  la  liis- 
toria  latina  del  presidente  Tuano,  gran  favorecedor  de 
herejes,  y  de  los  católicos  muy  contrario,  en  especial 
de  los  que  llama  jesuítas.  No  perdona  á  los  papas  ni  á 
los  reyes  de  Francia.  Enemigo  declarado  de  la  casa  de 
Guisa,  que  en  un  tiempo  fuó  el  apoyo  en  Francia  de  la 
religión  católica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta 
obra  en  Roma  año  1610;  en  España  poco  después  se 
mandó  repurgar.  Augiaestabulum  escribió  contra  ella 
doctamente  un  francés ,  que  se  llama  Juan  Bautista 
Gallo,  y  parece  nombre  fingido,  creo  por  no  atreverse 
el  autor  á  manifestarse  contra  persona  tan  poderosa, 
que  era  presidente  en  el  parlamento  de  Paris.  Mas  daño 
hace  el  falso  católico  que  el  hereje  declarado,  como 
lo  dice  san  Bernardo  en  el  sermón  sesenta  y  cinco  so- 
bre los  Cantares. 

AfíO  1014. 

Sábado,  24  de  mayo,  en  la  isla  Tercera  tembló  la 
tierra;  el  daño  fué  muy  grande;  en  la  villa  de  la  Playa 
fué  mayor ,  donde  iglesias^  monasterios  y  casas  partí* 
culares  cayeron  por  tierra.  En  la  ciudad  de  Angla  once 
iglesias  de  sacramento  y  diez  y  nueve  ermitas  sin 
las  casas  particulares  se  abatieron. 

Por  el  mes  de  agosto  nuestra  armada,  y  por  general 

don  Luis  Fajardo,  se  apoderó  de  la  Mamora,  como  poco 

ontes  queda  dicho.  Está  puesta  sobre  el  mar  Océano, 

cinco  leguas  distante  de  Tánger,  y  de  Arcilla  veinte  y 

cinco. 

AÑO  1615. 

De  algún  tiempo  atrás  se  movió  guerra  en  Italia  en- 
tre los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua.  La  ocasión  que 
el  duque  de  Bfanlua  Alfonso,  pasado  en  hija  del  de  Sa- 
boya ,  á  su  muerte  dejó  una  hija  y  ningún  hijo  varon^ 
Sucedió  en  aquel  estado  su  hermano  Alejandro,  renun- 
ciado el  cópelo ,  que  era  cardenal.  El  de  Saboya  pre- 
tendía que  su  nieta  y  hija  del  difunto ,  bien  que  por  ser 
hembra  no  sucedía  en  el  ducado  de  Mantua ,  pero  sí  en 
el  estado  de  Monferrat,  que  de  años  atrás  andaba  junto 
con  el  ducado  de  Mantua.  Vinieron  á  las  manos,  y  el  de 
Saboya  se  apoderó  por  fuerza  de  gran  parte  do  aquel 
estado.  El  rey  Católico  don  Filipe  III  quisiera  que  no 
se  revolviera  con  esta  ocasión  Italia ,  y  que  esta  diferen- 
cia so  tratara  por  via  de  justicia ;  y  porque  el  de  Saboya 
no  venia  en  esto,  tomó  contra  él  las  armas.  Hubo  diver- 
sos encuentros ;  finalmente,  á  los  21  de  julio  desle  año 
se  concertó  que  las  partes  desarmasen ,  y  la  diferencfa 
se  remitiese  al  Emperador  como  á  juez  competente  por 
ser  aquellos  estados  feudos  del  imperio.  Estas  paces  no 
aprobó  el  Rey  por  razones  que  para  ello  tuvo;  á  la  ver- 
dad las  palabras  y  estilo  no  venían  bien  con  la  grande- 
za de  España.  Volvióse  á  las  armas ,  y  don  Pedro  de  To- 
ledo, marqués  de  Villafranca,  con  un  largo  cerco  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Verceli;  mas  poco  después 
asentadas  las  cosas,  la  restituyó  don  Gómez  de  Figue- 
roa ,  duque  de  Feria,  que  sucedió  al  Marqués  en  el  go- 
bierno de  Milán  y  en  el  cargo  de  general.  De  venecianos 
se  dijo  asistieran  de  secreto  al  de  Saboya  durante  la 
guerra;  armó  contra  ellos  el  duque  de  Osuna,  virey  á 
k  sazón  de  Ñápeles ,  y  en  el  golfo  de  Venecia  les  tomó 
algunas  naves  y  les  hizo  otros  daños. 


DE  MARIANA. 

Poco  adelante  el  mismo  duque  de  Feria  en  tíem  de 
grbones  se  apoderó  de  ht  Valtolloa,  y  la  fortificó  con 
soldados  y  otros  pertrechos ,  plaza  impertióte  per  estar 
en  los  confines  de  Italia  y  de  Alemana  y  ser  el  paso 
corriente  entre  aquelUs  dos  nacionei  y  pro? lociu. 

En  Burgos,  domingo,  18  de  octubre,  por  procarado- 
res se  concertaron  de  todo  punto  y  se  celebraron  los 
desposorios  de  nuestro  principe  don  Filipe  con  madama 
Isabel ,  hermana  del  rey  de  Francia ;  otrosí  el  casamien- 
to del  mismo  rey  Luis  XIII  con  doña  Ana,  infanta  de  Cas- 
tilla ,  se  celebró  en  la  misma  forma ;  ht  cual  Infanta  dos 
días  antes  renunció  en  forma  el  derecho  que  pedia  pre- 
tender á  falta  de  sus  hermanos  á  U  sucesión  dtttos 
reinos  y  de  los  estados  de  Flándes.  Hízose  ia  entrega 
de  las  doncelhis  en  el  rio  Vedase,  término  de  Espa- 
ña y  Francia ,  á  los  9  de  noviembre.  Hallóse  presente  á 
todo  el  Rey,  y  junto  con  el  Príncipe,  su  hijo,  en  Burgos 
recibió  la  Princesa ,  su  nuera ;  donde  liu  del  ano  dio 
vuelta  á  Madrid.  El  rey  de  Francht  en  Burdeos,  donde 
estaba  con  su  madre,  recibió  su  esposa  ht  Infanta. 

AfiO  1616. 

Una  nave  que  por  mayo  del  año  pasado  partió  de 
Holandia ,  después  de  una  larga  navegación  y  dificultosa 
por  el  mes  de  enero  deste  año,  mu  adelante  del  estre- 
cho de  Magallanes  descubrió  en  cincuenta  y  siete  gra- 
dos de  altura  hacia  el  otro  polo  otro  paso  para  el  mar 
del  Sur  y  para  las  Malucas.  Los  principales  en  este  viaje 
fueron  Jacobo  Maire  y  Guillermo  Schotem.  Dio  esta 
nave  una  vuelta  al  mundo.  Llegaron  los  que  hicieron 
este  viaje  á  Holandia,  pasados  dos  años  y  diez  y  ocho 
dias  después  que  de  allí  partieron.  Perdieron  en  la 
cuenta  del  tiempo  un  día,  ca  contaban  por  I6nes  el  día 
que  en  la  verdadera  cuenta  era  martes ,  y  asi  de  los  de- 
más dias. 

aRO  1617. 

Sábado,  á  15  de  abril,  en  las  islas  Filipinas  se  ganó 
una  notable  victoria  contra  los  holandeses ;  el  general 
por  los  nuestros  don  Juan  Ronquillo.  Do  diez  galeones 
contrarios,  unos  quemaron,  otros  echaron  á  fondo,  los 
demás  huyeron.  Esta  gente,  como  rebeldes  á  Dios  por 
la  herejía ,  y  á  su  Príncipe ,  á  quien  debían  obedecer, 
por  tener  gran  número  de  bajeles  y  ser  diestros  por  la 
mar,  los  años  pasados  con  sus  flotas  han  navegado  alas 
ludías,  á  veces  por  la  carrera  ordinaria  de  los  portugue- 
ses, lo  mas  ordinario  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y 
en  el  mar  del  Sur  han  hecho  daños  y  corrido  las  costas 
del  Perú  y  de  la  Nueva-España  sin  parar  hasta  las  Fili- 
pinas y  las  islas  Malucas,  de  que  en  gran  parte  están 
apoderados;  y  en  ellas  y  en  otras  islas  de  aquel  paraje 
están  fortificados  mas  de  lo  que  fuera  razón.  Hase  de- 
seado que  juntas  las  fuerzas  del  Pera,  de  Méjico  y  de 
las  Filipinas  con  las  de  la  India  de  Portugal  los  echen 
de  aquellos  puestos  y  de  todos  aquellos  mares;  algún 
día  se  hará ,  que  de  otra  suerte  no  hay  cosa  segura  en 

aquellas  partes. 

AÑO  1618. 

A  los  4  de  octubre,  día  de  San  Francisco,  el  duque 
de  Lerma  partió  de  la  corte  y  del  Escurial,  y  dejó  el  go- 
bierno del  reino,  en  que  tuvo  los  años  antes  mucha 
mano.  Poco  antes  le  trajeron  el  capelo  de  Roma.  No 
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mucho  después  prendieron  á  don  Rodrígro  Calderón, 
gran  privado  suyo,  contra  el  cual  á  cabo  de  dos  anos  y 
medio  de  prisión  salió  sentencia  de  muerte  y  privación 
de  bienes.  La  prosperidad  es  caballo  desbocado ;  pocos 
la  gobiernan  y  se  gobiernan  en  ella  bien.  El  cardenal 
y  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  y  San- 
doval  falleció  de  repente  en  Madrid  á  los  7  de  diciem- 
bre. Fuera  de  otras  partes,  tuvo  siempre  muy  buenas  y 
nobles  entrafias.  Sepultáronle  en  sn  iglesia  en  la  capilla 
de  nuestra  Señora,  que  él  mismo  edificó  y  adornó ,  muy 
lucida  y  magnífica.  Aquella  iglesia  pretendió  el  Rey 
para  su  hijo  el  ínfunte  don  Fernando ;  gastáronse  mu- 
chos meases  rn  demandas  y  respuestas ,  causadas  do  la 
poca  edad  del  sugeto,  que  era  de  nueve  auos  y  pocos 
meses. 

AÑO  1619. 

El  emperador  Matías  renunció  los  meses  pasados  en 
su  primo  el  archiduque  Ferdinando  los  reinos  de  Hun- 
{;ría  y  de  Bohemia.  Alteráronse  los  bohemos,  de  que 
resultaron  guerras.  Siguióse  la  muerte  del  Emperador 
c\í  Praga  á  los  12  do  marzo.  No  dejó  sucesión.  Juntá- 
ronse los  electores  como  suelen.  Salió  por  emperador 
ú  los  23  de  agosto  el  mismo  archiduque  Ferdinando^ 
rey  de  Bohemia  y  de  Hungría. 

A  los  22  do  abril  partió  el  Rey  de  Madrid  para  Por- 
tugal. Hizo  su  entrada  en  Lisboa  dia  de  San  Pedro,  29  de 
junio.  A  los  14  de  julio,  que  Tuó  domingo ,  juraron  al 
Príncipe,  que  presente  estaba.  El  dia  siguiente  se  abrie- 
ron las  Cortes  para  asentar  las  cosas  de  aquel  reino. 

A  los  25  de  octubre  el  Papa  beatificó  al  padre  Fran- 
cisco Javier,  uno  de  los  primeros  compañeros  del  santo 
¡ladre  Ignacio,  y  gran  apóstol  de  la  India.  Canonizóle  el 
papa  Gregorio  XV  á  12  de  marzo  de  1622  junto  con  el 
santo  padre  Ignacio. 


AflO  1620. 


A  los  5  de  mayo  en  Toledo  se  tomó  posesión  del  ar- 
zobispado de  Toledo  por  el  infante  don  Fernando,  que 
ya  era  cardenal ;  déle  Dios  su  santa  gracia. 

En  Alemana  la  guerra  y  los  desgustos  de  los  bohe- 
mos pasaron  tan  adelante,  que  nombraron  por  su  rey  al 
conde  Palatino,  elector  del  imperio.  Favorécenle  los 
herejes  de  Alemana,  no  todos;  el  rey  de  Inglaterra,  su 
suegro,  los  holandeses  y  el  rey  de  Dinamarca.  Al  Em- 
perador acuden  los  electores  del  imperio,  Flándes ,  el 
rey  Católico,  el  de  Polonia,  el  Papa  y  las  demás  poten- 
cias de  Italia.  El  mundo  está  suspenso  en  lo  que  para 
esta  guerra ,  si  bien  á  los  8  de  noviembre  jimto  á  Praga, 
cabeza  de  Bohemia ,  de  poder  á  poder  vinieron  á  las 
manos.  La  victoria  quedó  por  el  Emperador  con  muer- 
te de  ocho  mil  de  los  rebeldes,  y  el  dia  siguiente  se  ga- 
nó la  dicha  ciudad  de  Praga  y  se  entró  por  fuerza.  Mal 
les  va  á  los  herejes  de  ordinario  en  estas  contiendas, 
fuera  de  otras  razones ,  porque  son  gente  muelle,  ene- 
migos de  asperezas,  muy  dados  al  regalo  como  su  secta 
les  ensena. 

AÑO  1621. 

El  pontífice  Paulo  V  ñn6  á  los  28  del  mes  de  enero. 
Sucedióle  el  cardenal  Ludovico,  bolones,  con  nombre 
de  Gregorio  XV.  Poco  después ,  es  á  saber,  postrero  de 
marzo,  falleció  el  rey  de  España  don  Fllipe  IH  en  la 
villa  de  Madrid ,  en  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  Dallos 
reinó  veinte  y  dos  y  medio;  téngale  nuestro  Señor  en  su 
santa  gloria ;  su  cuerpo  fué  llevado  al  convento  de  San 
Lorenzo  el  Real  del  Escurial ,  sepultura  de  sus  abue- 
los y  padres.  Sucedióle  su  hijo  don  Filipe,  cuarto  desta 
nombre,  en  edad  de  diez  y  seis  años;  déle  Dios  su  santa 
gracia.  Suplicamos  y  esperamos  serán  tales  los  medios 
y  los  remates  como  los  principios  han  sido  agradables. 
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LOS  JUEGOS  PtJBLICOS 


CAPITULO  PRIMERO. 
La  cana  qie  botIÓ  á  eacrlblr  este  tnela4«: 

QuEKiBMDo  con  nuova  díspuUde  los  especUcolof  re- 
frenar cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren  It  antigua  locara 
fie  los  juegos  públicos,  muclias  ?ecet  me  suelo  mara- 
villar que  nuestras  costumbres  so  hayan  tanto  apartado 
de  lasantiguas;que  las  cosas  que  los  antepasados  de co* 
mun  conscnlimiciilo  y  casi  con  una  misma  tox  todos 
reprehendieron  como  oprobio  y  afrenta  de  la  religioo 
cristiana,  á  cada  paso  las  toamos  usar  en  nuestra  edad 
como  conformes  á  piedad  y  no  ajenas  oi  contrarias  á 
ejercicios  virtuosos  y  honestos.  Tanto  puede  la  costura* 
bro  cuando  poco  ¿  pecóse  va  deslizando  en  peor,  lo 
cual  ciertamente  hemos  de  reprobar  con  auctorídad  y 
orgiuncnlos ,  y  probar  que  la  licencia  y  libertad  del  tea- 
tro, la  cual  principalmente  nos  pone  en  cuidado,  no  es 
sino  una  oficina  de  deshonestidad  y  desvergúenu» 
donde  muchos  de  toda  edad,  sexo  y  calidad  se  cor- 
rompen ,  y  con  representaciones  vanas  j  enmaKaradta 
uprcndcn  vicios  verdaderos.  Amonéstaseles  lo  que  pue- 
den hacer;  y  enciendcnso  en  lujuria,  la  cual  priucipal- 
mrnlo  por  los  ojos  y  orejas  so  despierta,  doucellu  en 
[»iiinrr  lugar  y  mozos,  los  cuales  es  cosa  muy  grate  y 
perjudicial  en  gran  manera  á  la  república  cristiana  que 
se  corrompan  con  deleites  antes  de  tiempo;  porque 
¿que  otra  cosa  contiene  el  teatro  y  qué  otra  cosa  allí  se  ) 
refiere  sinocaidas  de  doncellas,  amores  de  rameras,  ar*  j 
tes  de  rufianes  y  «ilcahuetaa,  engaños  de  criados  y  cria-  I 
dü^,  todo  declarado  con  versos  numerosos  y  elegantes 
y  de  hermosas  y  claras  sentencias  esmaltado  por  donde 
ina;;  lonazniente  6  la  memoria  so  pega,  la  ignoranciide 
las  cuales  es  mucho  mas  provechosa?  Losmotimíea- 
tos  deshonestos  de  los  farsantes  y  los  meneos  y  vocea 
tiernas  y  quebradu ,  cou  tas  cuales  imilta  y  poueo  de- 


lante de  los  ojos  lat  mujeres  deslioneslas,  sus  meneos  y 
melindres  ¿de  qué  otra  eost  sirtea  sino  de  encender 
en  lujuria  á  los  hombres,  los  cuales  por  si  mismos  se 
ion  harto  inclinados á  los  ticiosT  ¿Por  ventura  podríase 
intentar  mayor  corrupción  de  costumbres  ni  perversi- 
dad que  esta?  Porque  tas  cosas  que  por  imagen  y  seme- 
janza en  tales especticulos  se  representan,  acabada  la 
representación  se  rerteren  y  cuentan  con  risa,  y  poco 
después  se  cometen  sin  tergúenu,  incitando  á  mal  el 
deseo  nttural  del  deleite ,  que  son  como  ciertos  escalo- 
nes pan  concebir  y  obrarte  maldad,  pasando  fácil- 
mente de  tas  hurtas  á  las  teras  como  ta  distancia  no 
sea  muy  grande.  Prudente  y  sabiamente  Salomón  en 
loa  Proverbioif  cap.  10,  tarslc.  23,  dice  como  ríen* 
do :  Obra  el  necio  ta  maldad,  porque  las  cosu  tor- 
pes en  dicho  y  eo  obra  cuando  se  ríen  junUmenta 
se  aprueban,  y  ta  UMldad  con  su  peso  muy  apriesa  nos 
lleta  á  lo  peor.  Demás  desto,  como  la  piedad  cristia- 
na pkU  que  oyendo  mentar  ta  maldad ,  con  ta  cual  lat 
ditinutayes  se  quebrantan,  y  por  la  cual  se  incurra 
en  loa  lasos  de  ta  muerte,  tiemble  el  cuerpe  y  alma; 
¿con  qué  cara  con  cuentos,  representaciones  y  memo- 
ria de  cosu  torpes  nos  deleitaremos  nosotros  y  permi- 
tiremos á  los  otros  que  públicimente  se  deleiten? 
Afuera  tan  grande  afrenta ,  afuera  tan  grande  oprobio 
del  nombre  crísttano  y  de  aquelta  gente  que,  comparada 
con  tas  demás  gentes ,  era  rasen  qne  como  en  tas  ti- 
niebtas  de  ta  noche  tas  lumbreras  del  ctalo  resptande- 
ciese  por  sanctidad  de  costumbres  y  puridad  de  toda  la 
tida.  Porque  ¿qué  dirían  y  harían  tas  otras  naciones  d« 
gentiles,  entre  tas  cuales  no  pocas  constantemente  dea- 
ecliaron  esU  torpcu  en  tanto  gra«lo,  que  juzgaron  ne 
poder  sufrir  en  sus  repúblicu  Ules  eapecticulos  y  jua- 
goi  sin  grate  delito  suyo  y  grande  peligro  de  las  coa- 
tambres  I  di  to  rapOMicaT  Bsto  pnas  ptitandemea  en* 


Varios  leñeros  de  eipecticulos. 

Habiendo  pues  tomado  este  asumpto  de  refrenar  la 
mala  y  deshonesta  licencia  de  los  juegos  públicos  que 
se  llaman  espectáculos ,  parecióme  ser  conveniente 
priiiieranicnle  declararen  breve  quó  cosa  sea  espectá- 
culo y  de  cuan  varios  géneros  de  espectáculos  usasen 
ünliguamciUe.  Espectáculo  no  es  otra  cosa  sino  un  jue- 
go instituido  públicamente  para  deleitar  el  pueblo; 
porque,  dado  que  algunos  juegos  se  instituyen  y  orde- 
nan amostrarla  valentía  ó  para  ejercitar  las  fuerzas, 
conviene  á  saber,  en  los  que  se  contendia  de  las  fuerzas 
y  vakulia,  6  tambica  se  ordenan  á  la  ganancia,  en 
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señar ,  que  la  libertad  del  teatro  es  una  peste  gravísi- 
ma de  lascostumbres  cristianas,  y  que  acarrea  al  nom- 
bre cristiano  gravísima  afrenta.  Pluguiese  á  Dios  que 
nuestras  palabras  fuesen  iguales  al  argumento  que  se 
trata,  para  que  cuantas  son  las  fuerzas  de  la  verdad, 
tanto  por  nuestra  diligencia  se  mostrasen  y  se  entendiese 
lo  que  esto  importa;  y  no  hay  porqué  perder  la  esperan* 
za  del  buensucceso,  dado  que  el  caudal  y  erudición  sea 
pequeña ,  y  que  á  esta  pretensión  nuestra ,  demás  de  lo 
dicho,  dos  dificultades  se  oponen  á  manera  de  cierto 
bestión;  la  muchedumbre  de  los  que  pecan  yla  auctori- 
dad  deaquellosque  dan  favor á  esta  vanidad.  Czcusa  sue- 
le ser  de  la  locura  la  muchedumbre  de  los  locos,  y  por 
este  lítulo  también  es  perversa  nuestra  naturaleza  que 
favorece  á  sus  apetitos  y  cobdicias,  y  cierra  los  ojos 
por  no  ver  su  fealdad  y  la  divina  claridad  que  por  los 
ojos  se  entra;  demás  desto ,  no  se  quiere  apartar  fácil- 
mente de  aquellas  cosas  que  traen  consigo  deleite,  del 
cual  naturalmente  somos  muy  amadores,  principal- 
mente si  con  velo  de  provecho  y  de  honestidad  se  pro- 
pone, que  es  aun  mayor  miseria.  Ciega  ciertamente  la 
mala  costumbre  los  ojos ,  y  lo  que  á  cada  paso  se  hace , 
procuran  algunos  defenderlo ,  amigos  de  la  libertad  y 
defensores  della,  grandes  por  cierto  teólogos,  como 
cosa  conforme  á  derecho  y  equidad ,  usando  mal  del 
ocio  y  de  las  letras,  á  los  cuales  fácil  cosa  es  impug- 
narlos con  el  testimonio  y  auctoridad  de  los  antiguos 
teólogos,  que  no  discrepan  en  esta  parte,  de  los  cuales 
no  creo  se  querrán  apartarlos  teólogos  de  nuestra  edad. 
Todos  estos  trampantojos  y  apariencias  de  verdad  es 
razón  que  los  descubramos.  Sanar  la  locura  de  la  mu- 
chedumbre será  mas  dificultoso  si  no  ayuda  la  públi* 
ca  auctoridad  de  aquellos  á  quien  esto  toca ,  conviene 
á  saber,  los  que  gobiernan.  A  lo  menos  esto  se  sacará 
de  nuestro  trabajo,  que  de  aquí  adelante  á  los  teatros 
donde  se  traclan  cosas  deshonestas  vayan  los  que  fue- 
ren, y  no  de  otra  manera  que  á  los  bodegones  á  hurtar 
ó  matar,  ó  á  las  casas  públicas  de  las  malas  mujeres ,  el 
cual  será  fructo  muy  grande  de  nuestro  trabajo,  porque 
conocida  y  descubierta  la  perversidad,  no  faltarán  algu- 
nos que  se  aparten  del  pecado ,  teniendo  en  mas  su 
salvación  que  la  torpeza  del  deleite,  y  no  querrán  á  ojos 
vistas  correr  á  la  muerte  loca,  arrebatada  y  miserable- 
mente. 

CAPITULO  IL 


DE  UARIANA. 

aquellos  también  se  pretende  deleitar  al  pueblo.  Los 
juegos,  en  latín  llamados  luái  ^  faeroa  inventados 
primeramente  de  los  lidios,  provincia  de  Ask  la  Me- 
nor, de  donde  esta  voz  se  derí? ó,  como  lo  tOrman  Ter- 
tuliano en  el  libro  de  Espeeíáeuloi ,  cap.  5 ,  Isidoro,  li- 
bro VIII  de  las  Etimologias,  cap.  16 ;  y  dallos  lo  (oma« 
ron  otros  como  cosa  quenotiene  duda;  antas  Nonio  Mar- 
celo, de  parecer  de  Verrón ,  siente  que  la  palabra  latina 
ludii,  que  significa  los  que  hacen  los  juegos ,  es  como 
si  dijésemos  lidü,  á  los  cuales  Livio  en  la  Década  6,  li- 
bro vil,  llama  ludiones.  La  misma  derífacíon  desta  voz 
toca  Valerio  Uázimo,  lib.  u,  cap.  i.*,  donde  tracta  de 
la  costumbre  de  los  juegos ;  y  pasando  adelante,  los  es- 
pectáculos generalmente  se  pueden  dividir  eo  escénicos 
y  gímuicos.  En  los  escénicos  se  compreheoden  las  co- 
medías y  tragedias,  mimos,  pantonu'mos,  archimimos, 
con  toda  la  demás  jarcia  de  representantes,  los  cuales 
en  latín  se  llamaron  histríonei  de  EiUria ,  provincia  de 
donde  primeramente  fueron  traídos  á  Roma,  de  los 
cuales  no  consta  si  solamente  representasen  callando 
con  meneos  y  movimiento  del  cuerpo ,  pues  mochos 
les  quitan  las  palabras  dándoles  meneos  deslionestlsi- 
mos,  de  los  cuales  parece  que  habla  Gasiodoro  en  el 
lib.  IV de  las  f'púfo/oj.  En  la  epist.  i.*á  Simaco,  donde 
hablando  del  teatro,  á  estos,  dice,  se  añaden  las  manos 
muy  parleras  de  las  orquestas,  los  dedos  habladores  y  el 
callar  que  da  voces,  la  representación  calUda  y  sin  pa- 
labras. Pero  Celio,  en  el  lib.  tu,  cap.  6.*,  á  Polo  histrión, 
da  voz  y  lágrimas  cuando  en  lugar  de  los  huesos  de 
Oraste  sacó  en  brazos  la  urna  de  $u  hijo  poco  antes  di- 
funto ,  sacada  entonces  del  sepulcro ,  en  lo  cual  no  me 
parece  que  hay  mucho  que  reparar,  ora  sintamos  de 
la  una  ó  de  la  otra  manera,  pues  extendida  la  significa- 
ción de  aquella  voz ,  entiendo  se  llamaban  histriones, 
ansí  los  que  con  voz  como  los  que  con  meneos  del 
cuerpo  imitaban  á  las  mujeres  deshonestas  ó  personas  de 
otra  suerte;  lo  cual  entiendo  también  aconteció  en  hi 
voz  de  mimo,  usada  do  los  griegos.  A  la  escena  ó  tea- 
tro pertenecían  los  timclicos ,  de  los  cuales  hay  mucha 
nicncioii  cu  las  leyes  do  los  emperadores ,  código  da 
Teodosio  De  scem'cís,  los  cuales  ayudabaná  la  represen- 
tación con  el  canto ,  vigüelas ,  danzas  y  otros  movi- 
mientos, á  los  cuales  con  razón  podremos  llamar  com- 
pañeros teatrales,  porque  la  vozde  escénicos  es  mas  uni- 
versal y  comprehoude  todos  los  representantes,  los  mi- 
mos, los  histriones  y  los  tiinelicos.  En  los  juegos  gímui- 
cos pondría  yo  y  comprehenderia  los  que  llamaban  anti- 
guamente agones ,  luchadores,  corredores,  cocheros,  y 
los  que  apuñeándose,  tirando  ó  saltando  contendían,  á 
los  cuales  pertenecen  aquellos  cuatro  géneros  de  certá- 
menes en  tanta  manera  celebrados  por  los  escríptores 
griegos,  conviene  á  saber,  los  Olimpios,  á  los  cuales  en 
Roma  responden  los  capitolinos,  los  istmios,  los  fitios,  los 
ñemeos ,  comprehendidos  en  aquel  epígramma  griego : 

CUATRO  son  LOS  CEaTiHBNES  EN  CnSCIA,  CUATRO  SACRAilOJ, 

LOS  DOS  AMÓRTALES  Y  LOS  DOS  AINMORTALBS. 

JÜPlTSa  ,  APPOLO,  PALEMÓN  T  ARCUBMORO ,  PREMIOS  DBLLOS, 

AZISQGHB,  MANZANO,  APIO,  PUlO. 
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Cierto  Tertuliano  enellibrode  Espéetáeulosdmáñ  los 
juegos  en  loscírcen^es,  escénicos,  agones  y  los  juegos  de 
los  gladiatores,  yconTcrtulíano,conrorniándose  Isidoro 
en  el  lugar  citado  de  suso,  distinguió  los  juegos encuairo 
géneros ,  tomados  de  los  lugares  en  que  so  liacian,  di- 
ciendo el  juego  ó  es  gfmnico  6  circense  ó  gladialorio 
ó  escénico.  En  el  gimnasio,  del  cual  son  dichos  los  jue- 
gos gimnicos,  contendían  entre  sí  los  mancebos  saltan- 
do, corriendo,  luchando;  en  summa,  el  debate  y  pelea 
era  de  la  grandeza  y  gloriado  las  fuerzas;  llamábase 
gimnasio  porque  en  él  por  la  mayor  parte  peleaban 
desnudos,  de  donde  esta  misma  voz  de  gimnasio,  por- 
que cu  él  se  ejercitaban  los  mancebos,  se  ha  eztendido  á 
significar  otros  lugares  donde  las  otras  artes,  principal- 
mente las  liberales,  se  ejercitan,  por  donde  los  gimna- 
sios eran  consagrados  á  la  diosa  Minerva,  como  lo  dice 
Salvíano  en  el  lib.  tk  de  Providencia,  por  estar  per- 
suadidos que  aquella  Diosa  era  la  protectora  de  las  ar- 
tes. Los  juegos  circenses  eran  aquellos  en  los  cuales 
los  caballos  uncidos  de  dos  en  dos,  á  imitación  de  la 
luna  ,  ó  de  cuatro  en  cuatro  ,á  imitación  del  sol ,  co- 
mo lo  dice Gasiodoro  en  el  lib.  in,ep(st.  51,  eran  in- 
citados á  la  carrera ,  los  cuales  saliendo  del  puesto,  que 
llamaban  cárcel,  corriendo  al  derredor  de  las  metas,  con- 
tcndian  sobre  la  ligereu  de  los  caballos  y  la  destreza 
de  los  cocheros.  El  circo  y  los  juegos  circenses  se  dije- 
ron de  Circe,  la  cual  fingían  ser  hija  del  sol  (Tertulia- 
no ,  cap.  4  de  los  Espectáculos),  y  fué  la  primera  que 
instituyó  aquellos  juegos  en  honra  de  su  padre.  Pero 
Murco  Varron,  en  el  lib.  iv,  piensa  haberse  llamado  ansí 
porque  la  pompa  andaira  cerca  y  al  rededor  de  las  me- 
tas y  también  de  la  misma  manera  corrían ;  lo  uno  y  lo 
otro  juntó  san  Isidoro.  Demás  desto ,  en  medio  de  lu 
nietas  se  levantaba  un  obelisco  á  manera  de  saeta,  adel- 
gazando la  punta  y  rematado  en  un  globo  puesto  eo 
|o  masalto  á  manera  de  llama  que  representaba  el  sol,  al 
cual  estaba  consagrado  el  circo.  \aís  mismos  juegos 
circenses  eran  dedicados  á  Castor  y  Polluí ,  á  los  cuales 
haber  dado  Mercurio  los  caballos  ensenan  las  historias; 
asi  debes  emendar  la  letra  de  Isidoro,  por  lo  cual  Ter- 
tuliano dice  por  esta  causa  el  mismo  circo  era  de  fl- 
gura  oval ,  y  bolas  en  forma  de  huevos  remataban  lo 
mas  alto  de  las  metas,  por  haber  nacido  estos  dioses  de 
un  huevo,  como  predicaba  la  gentilidad  fabulosa.  A 
Neptuno  también  eran  dedicados  los  dichos  juegos,  co- 
mo so  saca  de  I^ctancio ,  lib.  vi,  cap.  20 ,  y  de  Salvia- 
no,  por  tenerle  los  antiguos  por  abogado  de  los  caballos. 
Demás  desto,  Marliano,  lib.  iv,  cap.  10,  deOvidio 
y  de  Cornelio  Tácito  saca  que  los  dichos  juegos  eran 
también  consagrados  á  la  diosa  Géres;  pero  no  declan 
la  causa  desto ;  del  circo  y  de  su  edificio  en  el  capitu- 
lo siguiente  se  hablará  mas  largo ;  ahora  pasemos  á  los 
otros  géneros  de  juegos.  Los  gladiatores  peleaban  en  el 
niiííieatro  ó  entre  sí  ó  con  tas  l>est¡as;  algunas  veces 
lanibicn  las  fieras  peleaban  unas  con  otras;  el  tea- 
tro tenia  figura  de  medio  círculo,  puesto  en  la  fren- 
te la  escena  ó  tablado  donde  los  juegos  se  hacían;  el 
anliieatro  estaba  compuesto  como  de  dos  teatros,  qui- 


tada la  escena,  mas  largo  que  anclio;  en  su  plaza  cerra- 
da por  todas  partes  en  la  pelea ,  y  los  agones  primen* 
mente  fueron  instituidos  en  hoon  de  los  muertos, 
cuyas  ánimas  creían  haberse  de  aplacar  con  sangre 
humana,  como  lo  dice  Tertuliana,  cap.  10;  por  donde 
en  las  obsequias  de  sus  muertos  sacrificaban  hombres 
ó  presos  en  la  guem ,  ó  comprados  á  dinero ;  demás 
desto,  enn  dedicados  á  Satnmo ,  y  decíanse  también 
cazas  ó  oficios ,  conviene  á  saber,  hechos  á  los  muer- 
tos ,  y  en  latín  se  llamaban  muñera,  Lactancio  en  el 
lugar  ya  citado.  En  el  teatro  se  hacían  losjuegns  escé- 
nicos ,  conviene  á  saber ,  representaciones  deilicadas 
á  Venus,  como  lo  dice  Salvíano;  Lactancio,  á  Daco. 
Los  atribuye  á  entnmbos  Tertuliano ,  y  no  es  manvi« 
lia  por  andar  mny  juntos  el  uno  y  el  otro  deleite ;  y  es 
cierto  que  toda  deshonestidad  torpe  y  fea  en  aquellos 
lugares  se  ejercitaba ,  y  el  mismo  Pompeyo  Magno  ^ 
el  primero  que  edificó  en  Roma  teatro  estable  y  de  pie* 
dn,  edificó  pegado  un  templo  de  Venus,  cubriendo 
y  disimulando  la  torpeza  con  preteito  de  religión,  lo 
cual  en  otro  lagar  se  decbre  roas  copiosamente. 

CAPITULO  IIL 
La  flMa  Sal  iniM  j  ét\  dree. 

Qué  forma  de  edificio  fuese  to  del  ttairo  y  del  circo 
me  paredó  dedanr  en  breve  pan  que  se  tenga  alguna 
noticia  delta  cuando  fuere  necesario  nombrarlos,  lo  cual 
por  fueru  ha  de  suceder  mucliu  veces  eo  esta  disputa: 
tntando  del  teatro  se  tntará  también  del  anfiteatro 
por  ser  la  fábrica  casi  la  misma.  Viniendo  al  prop(»síto,el 
teatro  en  de  forma  circular,  menos  solamente  la  cuar- 
ta parte  del  circulo  entero  donde  se  levantaba  la  esce- 
na, la  cual  abnzaban  los  dos  bnzos  del  teatro,  hacien- 
do como  frente  á  toda  la  obn  puesta  á  los  ojos  de  todos 
los  que  en  el  teatro  estaban,  la  cual  se  dívídia  en  la 
escena,  que  en  como  tienda  ó  cáman ,  de  donde  salían 
los  representantes,  y  el  proscenio  ó  pulpito,  que  ere  co- 
mo tablado,  donde  las  representaciones  se  hadan,  y  la 
orchestra  mu  abajo,  la  cual  servia  á  los  danzantes,  da« 
do  que  san  Isidora  en  el  lib.  zvni  de  lu  Bümologiaif 
cap.  44 ,  del  palpito  y  la  ordkcsira  liace  ana  misma 
cosa,  y  no  bayduda  sino  qoe  estos  nombres,  por  el  aboso 
de  los  que  escriben,  macliu  veces  se  confunden,  ezten- 
diéndolos  á  significar  cosu  difereotu.  De  dos  teatros» 
quitada  b  escena  y  ensanchados  los  lados,  se  componía 
el  anfiteatro,  que  en  como  dos  teatros  juntados  en 
aneó  dos  visorios,  cómelos  llama  Gulodoro,  lib.  v,epis« 
tobi  42 ,  mu  largo  que  ancho  y  de  figan  oval  y  cierta 
rotandidad  prolíja,coroo  la  Ibima  el  mesmo  aucter.  Qoe 
muclios  teatros  de  roaden  y  heclios  á  tiempo  baya  ha« 
bido  en  Roma  como  aqael  deeurioa  versátil  y  nunvi* 
lioso  de  que  Plinio  liabiaen  el  lib.  izvi,cap.  15,  se 
puede  creer;  mu  el  primer  anOteatrode  piednse  hizo 
en  Roma  en  el  Campo  Maído»  año  de  la  fandadon  de 
Romade  725,  á  costa  de  Estatilio  Tauro  y  á  penoasiea 
de  Octaviano  Aagusto ,  del  cual  ana  gnnde  parte  se  vt 
cerca  de  la  iglesiade  Saacla Gnii  eo  lerasalená  loa  Bis* 
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mos  muros  de  la  ciudad;  porquo  el  otro  anCtcalro  ao- 
bilfsimo  eii  medio  de  la  ciudad  por  haberse  quemado 
el  primero,  Augusto  le  trazó  y  determinó  que  se  hicie- 
se; Vespasiano,  como  lo  dice  Suelonio  en  su  vida,  ca- 
pitulo 9,  le  fabricó;  pero  la  gloria  de  haberse  acabado  y 
dedicado  la  obra ,  á  Tito  su  hijo  se  dio ,  no  á  Domicia- 
no  como  el  vulgo  siente ,  y  ansí  se  han  de  entender  los 
versos  de  Marcial  en  loa  de  aquella  obra,  lib.  i.  La  for- 
ma dcste  anfiteatro  quiero  declarar ,  porque  á  su  seme- 
janza los  mas  de  los  otros  teatros  y  anfiteatros  que  en 
las  otras  ciudades  se  veían  se  edificaron,  mudadas  po- 
cas cosas;  y  primeramente  llamábase  arena,  por  la  que 
comunmente  se  solía  echar  para  comodidad  de  los  que 
peleaban,  y  también  se  decía  eavea  en  lutin  por  ser  el 
lugar  cóncavo,  luvuiitándose  las  paredes  de  todas  par- 
tes tan  altas ,  que  apenas  podían  llegar  los  ojos,  y  tam- 
bién porque ,  como  dice  Marco  Yarron ,  líb.  iv ,  en  las 
casas  se  llamaba  cavum  la  parte  que  en  medio  de  Uis 
paredes  se  deja  para  común  uso  de  todos,  el  cual,  si  es- 
taba techado,  sollamaba  testtuío,  si  descubierto  para  re- 
cebir  la  luz ,  impluvio 6  patío;  desta  manera  entiendo  yo 
las  palabras  de  Varron.  La  anchura  era  tan  grande,  que 
cabían  ochenta  y  siete  mil  hombres,  como  lo  afirma  Víc- 
tor; si  en  pié  ó  asentados,  no  lo  declara;  en  la  plaza  donde 
peleaban  estaba  fabricado  un  altar  de  Júpiter  Laciar,y 
por  debajo  iban  las  madres  hechas  para  recebir  las  aguas 
y  vacíallas ,  las  cuales  se  recogían  de  la  lluvia ;  en  torno 
de  la  obra  y  por  adentro  estaba  un  portal  con  muchas 
puertas,  por  donde  las  fieras  ó  los  gladiatores  salían;  so- 
bre el  portal  oslaba  una  corniz  á  manera  de  ala  ó  de 
tejaroz  con  un  corredor,  desde  el  cual  los  senadores  y 
los  principes  miraban  ,  con  sus  barandas  ó  rejas.  Pura 
moyor  seguridad  una  fosa  algunas  veces  se  aíiadia  al 
pió  de  la  obra  llena  de  agua  para  detener  y  apartar  á 
las  bestias  fieras ;  sobre  el  corredor  iban  subiendo  es- 
calones mas  anchos  que  altos,  y  esto  para  que  cupiesen 
los  pies  de  losde  arriba,  sin  perjuicio  de  losque  en  el  mes- 
mo  escalón  estaban  asentados;  y  acierto  intervalo  y  dis- 
tancia entre  estos  escalones  había  tres  como  cintas,  que 
ceñían  toda  la  obra,  por  lo  cual  les  llamaron  balteos, 
praecinlionesyperizomala,  conviene  á  saber,  fabrica- 
dos á  la  manera  del  primer  corredor  mas  altos  y  mas 
anchos  que  los  demás  escalones ,  al  pió  de  las  cuales 
había  ciertos  tránsitos,  que  llamaban  vías,  por  las  cuales 
se  pasaba  do  un  lugar  á  otro.  Ausi  entiendo  á  Tertuliano, 
cuando  en  el  cap.  3.°  dice  llamaban  vías  los  quicios  de 
los  baíleos  al  derredor  y  loque  se  sigue;  y  las  diferencias 
de  los  populares  hacía  abajo  liase  de  referir  á  ciertas  es- 
caleras menores,  por  las  cuales,  como  yo  creo,  déla 
una  cinta  so  bajaba  hacia  á  la  otra ,  y  los  intervalos  ó 
espacios  que  había  entre  estas  escaleras  se  llamaban 
cúneos,  por  ser  hacia  abajo  de  figura  mas  angosta ,  los 
cuales  cúneos  solían  señalar  y  repartir  entro  diversas 
maneras  de  personas,  como  caballeros,  tribunos,  sol- 
dados, de  donde  mirasen  los  juegos;  demás  desto,  en  la 
misma  frente  de  aquellas  cintas  había  ciertas  porteci- 
cas  pequeñas,  llamadas  vomitoria,  porque  por  ellas  en- 
traba y  salía  la  gente  por  las  bóvedas  que  estaban  deb«* 
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jo  de  los  escalones;  remalibase  toda  k  obra  en  mi  par- 
tal  con  sus  forjas  y  cubierto  en  lo  mes  ello»  desde  don- 
de el  pueblo  y  lu  mujeres  minbtn  ó  asiendo  eo  pié  ó 
asentados  eo  sus  sillas;  hable  demáe  deslo  velos  pan 
el  sol  y  ciertos  ingenios  demedere,  qoe  sa  eocogíeo  y  se 
extendían  pare  oL'os  efectos,  y  como  yocreOí  pera  teo- 
der  sobre  ellos  los  toldos,  y  esleben  fljedos  en  lo  mas 
alto  del  edificio;  liabia  lambían  ciertos  egujeros  á  ma- 
nera de  caños,  comose  ve  hoy  en  le  juntura  de  las  pie- 
dras en  Roma ,  por  ventare  pare  orinar  la  gente  6  para 
efecto  que  por  ellos  se  cobse el  agua  que  lloviese; el 
corredor  donde  estaba  el  senado  se  llamaba  oreAeifra, 
tomandoel  nombrado  laque  en  la  cscenay  teatro  había; 
el  lugar  donde  estaban  los  caballeros  llemábase  §9vei-' 
iría,  donde  el  pueblo,  popularía.  Hasta  aqui  liemosto- 
mado  lo  que  se  ha  dicho  de  Justo  Lipsioen  el  libro  del 
Anfiteatro ,  mudadas  algunas  cosas ;  lo  qoe  se  diri  del 
circo  va  tomado  de  Tertuliano  y  de  Ceslodoro,  lib.  tu, 
epísL  50,  de  san  Isidoro,  y  de  otros  :  dos  circes  liubo 
en  Roma,  el  uno  llamado  Flamminio,  del  coa!  niognnas 
ciertu  ruinuse  señalan  en  Roma,  el  otroUamado  Mázi- 
mo,  situado  en  el  valle,  para  que  á  tan  grande  edificio 
hiciesen  estribo  los  montes  Aventino  y  ¡Platino,  obra 
primeramente  de  Tarquino  Prisco ,  como  lo  afirman 
Dionisio  y  Tito  Lívio ;  después  reedificado  por  César  el 
Ditador,  como  lo  dice  PUnio ,  lib.  zzxvi ,  cap.  15,  en  el 
mesmo lugar  y  sitio,  de  Iresestadios  en  largo,  de  unoeu 
ancho,  dado  que  con  los  edificios  anejos  era  de  cuatro 
hígadas,  cabla  ducientos  y  sesenta  mil  hombres,  esenta- 
dos;  inmensa  por  cierto  grandeza.  Dionisio  dice  ciento 
y  cincuenta  mil ;  estaba  toda  la  obre  fuere  de  las  puertas, 
cercada  y  como  sustentada  de  portales,  cuya  bóveda 
era  desigual,  sustentada  en  columnas  de  madera ,  que 
hacían  como  tres  naves;  la  mas  alta  ere  la  de  mas  afue- 
ra ;  y  fuera  destos  portales  había  otro  pegado  por  de- 
fuera ,  de  bóveda  igual,  donde  liabia  diversas  oficinas 
en  lo  bajo  y  encima  cámaras,  por  las  cuales  los  que 
venían  al  espectáculo  subían  y  entraban  á  los  escalones 
del  circo  y  estaban  compuestos  en  esta  forma:  Sobro 
el  portal  de  dentro,  en  lo  mas  bajo ,  había  un  corredor 
con  sus  verjas  de  la  manera  que  en  el  anfiteatro  queda 
dicho;  después  por  su  orden  se  levantaban  los  escalones 
para  sentarse  con  sus  vomitorios,  y  el  portal  superior, 
remate  de  toda  h  obra,  de  donde  miraba  el  pueblo;  las 
cintas  ó  baíleos  con  sus  vías  no  hallo  que  estuviesen 
en  el  circo ;  pero  si  bien  una  fosa  llena  de  agua  de  diez 
píes;  por  de  dentro  había  también  doce  puertas!  la  parte 
del  norte,  las  cuales  con  cierto  artificio  todas  juntas  se 
abrían,  y  tenían  ciertas  almenas  encima  á  manera  de 
muralla,  por  donde  se  decía  que  iban  á  la  villa  los  que 
iban  al  circo,  como  lo  dice  Varron  en  el  líb.  iv.  Auso« 
nio  en  la  epíst.  5.*,  da  á  entender  que  eran  trece  las 
puertas  del  circo,  pues  habiendo  hablado  do  muchas 
cosas  que  se  ven  en  número  senario,  añade  estas  pala- 
bras :  Cuantas  puertas  rechinantes  por  una  parte  abre 
el  circo ,  eicepto  lo  que  está  á  la  mitad  del  estadio. 
Junto  á  las  puertas  estaban  las  cárceles,  que  era  el  pues- 
to donde  salían  los  caballeros  y  los  carroS|  habiéndoles 
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Iiecho  «erial  con  un  tnatild ,  el  cual  también  cuando  le 
colchan  y  extendían  á  la  manora  que  entre  nosotros 
las  banderas  de  ínrnntería,se  daba  á  entender  al  pueblo 
q'ic  linbia  de  liaber  juegos  circenses.  Destas  parles  y 
ol»m<  rslnba  rodondo  todo  el  cflifirio;  fordade^que 
en  mrlio  d«  todo  el  espacio  ó  estadio  por  el  luengo  te- 
nia otnis  ornamentos,  los  cuales  ninguno  mejor  que 
Tertuliano  los  señaló  en  ellibro  de  Eipee/dcuios,  ca- 
pitulo 4.*Cn  primer  lugar,  de  cada  parte  habla  tres  me- 
tas, por  todas  seis ;  Cnsiodoro  diré  siete ,  por  ?entura 
contando  el  obelisco  que  estaba  situado  en  medio  de  las 
metas;  terminábase  cada  una  dcllas  en  un  globo  de  for- 
Hin  (ivni,  y  lia  múllanse  los  liuetos  de  los  Castores,  á  los 
cuales  eran  dedicados  los  juegos  circenses,  como  queda 
arriba  dicho.  Al  derredor  de  las  metas  corrían  los  caba- 
llos y  se  hacia  la  procesión ;  en  medio  del  espacio  esta  • 
baim  obelisco  consagrado  ul  sol,  de  letras  egipcíacas,  es- 
culpido, luengo  ciento  y  treinta  pies,  con  un  globo  porra- 
mate  en  forma  de  llama,  como  dice  san  Isidoro;  y  junto 
á  úl  una  capilla  del  sol,  en  cuyo  caballete  estaba  la  eíl- 
gii*  d(!l  mismo  sol,juzgando  no  deben  consagrar  debajo 
de  lecho  al  que  tienen  descubierto.  Demás  deslo,  ha- 
bía otro  obelisco  menor  consagrado  á  la  luna ,  como 
dice  Casiodoro,  luengo  ochenta  y  ocho  piét;  habla  tam- 
bién otros  ornamentos ,  una  capilla  de  Venus  Murtia 
antes  de  tas  primeras  metas ,  altares  consagrados  á  mu- 
chos dioses,  y  en  particular  junto  á  las  metas  un  altar 
del  dios  Couso  <lel>ajo  de  tierra ,  dando  á  entender  que 
los  consejos ,  de  los  cuales  era  abogado ,  sa  delien  en- 
cubrir. De  Conso  los  juegos  circenses  se  llamaban  eoii- 
sualia ,  y  no  era  razón  que  Conso ,  que  era  el  mesmo 
que  Ncptuno  ,  como  lo  dice  Tertuliano  en  el  cap.  5.* 
de  los  Espectáculoi ,  fáltala  entra  los  otros  diosas, 
siéndole  Á  él  dedicado  todo  aquel  aparato  da  los  juegos. 
Ilabia  también  ferias  columnas  y  la  grao  madre  da  los 
dioses.  Con  qué  orden  cada  una  deslas  cous,  no  liay 
para  qué  las  queramos  adevinar;  las  imágenesde  los  del« 
fíoes  al  borde  del  euripo  entiendo  estaban  entalladas, 
pues  Casiodoro  dice  el  euripo  representa  la  imagen  del 
mar  vedriado ,  donde  allí  los  delfines  marinos  andan 
entre  las  aguas,  si  ya  no  quisiésemos  decir  qua  tarda- 
dcros  delfiues  andaban  nadando  en  el  euripo  ó  fosa.  No 
mas  de  la  fábrica  del  circo ;  vengamos  al  aparato  y 
pompa  con  que  iban  á  aquellos  juegos,  de  los  aliaras  y 
del  templo.  Habiendo  ofrecido  sacrificios,  se  iba  á  los 
juegos  circenses  cubriendo,  conviene  á  saber,  aquella 
locura  con  velo  de  religión  ,  para  pecar  con  mayor  li- 
bertad. Iban  delante  los  simulacros  imlgaoes  da  los 
dioses,  que  llevaban  á  la  manera  que  nosotros  las  crucat 
y  pendones ,  como  Lilio  Giraldo  lo  trae  de  Plutarco  an 
el  Sintagma  de  los  dioses  gentílicos;  seguíanse  las  an- 
das donde  llevaban  las  estatuas  de  los  diosas  6  sus  re- 
liquias hombres  con  coronas  en  las  cabezas;  coronas, 
dice  Tertuliano  en  el  libro  de  Corona  milüis ^  toman 
para  llevar  las  andas  con  vestiduras  y  ropas rosagaotas. 
Seguíanse  los  carros  para  los  varones,  y  carrous  para 
las  mujeres  nobles ;  iliversos  colegios  ó  compañías  de 
la  ciudud ,  sacerdotes  ó  agoreros, magistrados,  artilicaa 
U-u. 
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y  la  gante  popular  qtié  ramalahab  procesión,  con  la  cual 
Iwbiendo  rodeado  las  netas  y  Iiecho  nuevos  ucrificios, 
lodos  se  iban  á  sentar,  cada  cual  seinin  el  grado  y  dig* 
nidad  que  tenían.  Luego  después  destn,  daila  la  señiil, 
corrían  ron  r.irrosdedi>só  ilo  cuatro  raballos,  alffunns 
veces  de  tres  ó  fie  seis ,  como  se  entiende  de  Casillo- 
ro  y  de  san  Isitloro ;  ¡lian  delante  caballos  solos ,  en  los 
cuales  los  ministros  de  aquellos  juegos  daban  I  enlen« 
der  acercarse  el  tiempo  dellos ,  los  cuales  con  maravi« 
llosa  ligereza  y  grande  maravilla  de  los  qua  lo  vtan  sal« 
taban  del  suelo  en  los  caballos,  6  da  un  caballo  se  pa- 
salian  en  otro,  por  donde  eran  llamados  saltadores:  al- 
gunas veces  también  hombres  á  pié  an  el  circo  conten- 
dían solira  quién  eran  mas  ligeros,  corriendo  derecha* 
mente  da  orienta  á  poniente,  como  lo  dica  un  Isidoro, 
lo  cual  no  sé  cómo  se  pudiese  hacer  dentro  del  circo 
máximo  corriendo  el  edificio  da  septentrión  á  medio* 
día,  como  amba  sa  ha  datlo  é  entender.  Desla  manera 
iban  al  circo  y  en  él  sa  cdebraban  los  juegos  llamados 
circenses.  El  aparato  con  qua  se  iba  al  anfiteatro  oo  lo 
hallo  escríplo;  pero  qua  fuesa  principal  la  nobleía  y  ca« 
lidad  da  los  juegos  lo  dan  áentander,  demás  dasto» 
Us  ceremonias  qua  en  los  juegos  teatrales  sa  hadan; 
porque,  liachoslos  lacríficios  en  al  templo  y  celebradas 
las  exequias  da  algún  difunto ,  como  lo  da  á  aotendar 
Tertuliano  an  al  cap.  10 ,  entra  las  Oautu  y  las  trompa- 
tas  iba  la  procesión  da  los  que  presentes  estaban  al  tea- 
tro ,  llevando  los  capitanes  de  toda  la  compañía  al  da- 
signador  y  el  arúspica  ó  adivino  con  sus  litores  ó  maca- 
ros, lo  cual  da  á  entender  Plautoen  cierto  prólogo.  Cuál 
fuasa  al  oficio  dalaróspica  an  aquellos  juegos  y  eia- 
quiu  no  lo  alcanzó  bien ;  y  por  ventura  ara  so  oficio 
adcvinar  qua  al  muerto  era  ido  al  ciekr,  ó  an  Tertulia- 
no en  lugar  de  arihpica  sa  ha  de  leer  aúsplca ,  qoa  an 
como  el  padrino  y  presídante  an  toda  aqoelia  ceremo- 
nia y  honras  qua  sa  liacían ;  ó  ara  eostambra  qoa  para 
hacer  aquallot  juegos  sa  usasen  agQaros,  qua  ara  al 
oficio  del  arúspica.  El  designador  muchos  anüandao  qua 
era  el  maestro  y  presidenta  da  los  juegos;  solo  Justo 
Lipsio  en  al  AnJUtioiro  cootradica  á  asta  parecer ,  jua- 
gando qua  el  designador  ara  al  qua  distribuía  los  luga- 
res á  los  qua  coocurrian ,  al  cual  Uarcial  llana  locario; 
paro  naravíllona  qua  persona  un  erudita  no  mirata 
en  Ulpiano,  ley  4.*,  da  aquellos  que  sa  notan  da  inlania, 
llamarsa  dasignadorea  aquafios  á  loa  qua  los  griegos  lla- 
nan  hrabeutúi ,  la  cual  voi  sin  duda  significa  al  maes- 
tro de  los  juegos  quedaba  los  premios  á  loavencadorai. 
Las  mesmas  palabras  da  Ulpiano  son  astas :  los  dasigna- 
dores,  á  los  coalas  los  griegos  llaoMn  óraftautot,  oo  lia- 
cer  arta  ridicula  lo  prueba  Calsoí  porque  no  ejarcitao 
arte,  sino  ministerio,  y  sin  dada  al  tal  higar  boy  por  na 
pequeño  beneficio  le  suele  al  principa  dar.  llaMasaoM 
pasado  da  la  manoria  qua  los  qua  corrian  ao  al  circo 
sa  distinguían  con  color  y  librea ;  loa  unos  da  verde,  k» 
otros  da  azul,  cono  dica  Casiodoro.  Tertuliano  pona 
cuatro,  los  dos  ya  dlcboi  y  al  blanco  y  al  rojo;  pero  la 
coocordki  as  fácil  de  san  Isidoro,  porqoa  los  cocharoa 
solo  da  los  dos  prlniroa  coloras  osaban.  Loa  caballaa 
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eran  de  cuatro  colores ,  con  los  cuales  signíücaban  y 
represADtaban  los  cuatro  tiempos  del  año  y  los  cuatro 
elementos,  á  los  cuales  eran  consagrados  los  tales  jue- 
gos y  colores. 

CAPITULO  IV. 
Dd  deleite  de  loe  teaUdot. 

Grande  es  el  poderío  del  deleite  y  sus  fuerzas  Increí- 
bles, porque  dado  que  blando  y  halagüeño,  en  poco 
tiempo,  si  no  se  usa  de  recato,  vence  y  se  apodera  do 
todas  las  partes  y  potencias  del  alma ,  resuelve  el  vigor 
de  las  virtudes,  y  el  alcázar,  puesto  en  lo  alto,  la  ra- 
sen y  entendimiento  le  derriba  y  despeña  en  todo  géne- 
ro de  vicios.  Bien  y  sabiamente  dijo  Platón  que  el  de- 
leite aun  á  los  hombres  de  gran  corazón  los  vuelve  de 
cera ;  de  suerte  que,  á  manera  de  cera  blanda,  se  dejan 
vencer  de  los  vicios  y  deshonestidad ;  y  en  otro  lugar 
dijo  que  el  deleite  es  yesca  y  cebo  de  todos  los^males, 
ni  de  parte  alguna  hay  mayor  peligro  que  de  los  delei- 
tes quenos  cercan  por  todas  partes.  Así  de  todo  tiempo 
vemos  los  que  ni  sus  enemigos  pudieron  vencer,  ni  al- 
guna injuria  del  calor,  frió  ó  liambre  quebrantar,  haber 
sido  vencidos  y  derribados  miserablemente  con  el  ha- 
lago del  deleite;  porque  ¿qué  otra  cosa  trastornó  á  Sa- 
lomón, persona  de  Uinta  sabiduría  y  bondad?  Qué  á  Aní- 
bal el  Africano  y  á  sus  ejércitos  hizo  pudiesen  ser  ven- 
cidos del  enemigo,  sino  los  deleites  y  regalos  de  Capua? 
Los  vinos  y  los  convites  de  Campania  vencieron  al  in- 
vencible; lo  cual  harto  cosa  clara  es  haber  también 
acontecido  á  los  romanos,  que  fueron  siempre  vence- 
dores de  las  gentes,  hasta  tanto  que  gustaron  las  co- 
modidades de  Asia ,  y  se  corrompieron  con  los  demás 
deleites  de  aquella  provincia.  Los  cuales  deleites,  como 
dice  Séneca  en  la  epíst.  52,  son  muy  semejantes  á 
cierto  género  de  ladrones ,  llamados  por  los  egipcios  (i- 
listas,  los  cuales  abrazaban  y  besaban  á  los  que  querían 
malar,  como  también  lo  hizo  Joab  con  Amasas,  su  con- 
trarío; ingenios  de  hierro  el  deleite  como  ablandados  con 
el  fuego  los  doma  del  todo  y  los  quebranta ;  y  como  en  el 
hombre  no  haya  cosa  masexcelcnte  que  la  virtud,  á  este 
divino  don  no  hay  cosa  tan  contraria  como  el  deleite, 
porque,  dominando  él, ningún  poder  tienen  la  temperan- 
cia, la  fortaleza,  h  liberalidad  y  tos  demás  virtudes,  ni 
debajo  de  su  imperio  puede  estar  partealgunade  hones- 
tidad, siendo,  como  es,  vicioso  y  acarreador  de  muerte, 
trmas  de  aquel  cuyo  intento  y  oficio  solo  es  vencer  las 
timas  de  los  hombres  y  ensuciallu  con  las  manchas  de 
los  vicios.  Es  el  deleite  fabricador  de  muerte ,  y  como 
Dios  llama  al  hombre  á  la  vida  por  trabajo  y  sudor,  por 
estar  la  virtud  situada  en  lugares  ásperos  y  enríscados, 
así  corremos  á  la  muerte  por  deleites  y  suavidades; 
cierto  al  verdadero  bien  lleva  el  cambio  áspero,  los  ma- 
les y  vicios  á  la  perdición  por  bienes  y  deleites  engaño- 
sos. Conviene  pues  huir  todos  los  placeres  y  deleites 
de  los  sentidos  como  lazos,  porque  presos  con  aquella 
bhmdure,  no  vengamos  nosotros  y  nuestras  cosas  á 
recaer  en  el  sefiorío  de  la  muerte.  Si  te  venciere  el  de- 
Wttoy  serte  vencido  del  dolor,  trebiyo,  molestia,  por- 
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que  son  enemigos  del  deleite  ht  ambicien,  la  ira,  ht 
avaricia;  losdemás  vicios,  hechos  un  escuadrón,  se  apo- 
derarán del  alma.  Dio  Dios,  criador  y  padre  del  género 
humano,  'al  hombre  conocimiento  y  apetito,  coo  los 
cuales  se  mueve  á  obrar  de  su  voluntad  sin  que  nadie  le 
haga  fuerza,  de  donde  entre  las  demás  pasiones,  como 
la  tristeza  nace  de  la  adversidad,  así  de  la  prosperidad, 
cuando  alcanzamos  lo  que  deseamos,  ó  nos  entretene- 
mos con  esperanzado  alcanzallo ,  se  engendra  el  deleite 
como  cierto  reposo  del  alma  cumplido  el  deseo  y  remate 
de  los  trabajos ;  en  el  cual  ingirió  Dios  grande  suavidad, 
ó  por  mejor  decir,  todo  él  es  suavidad ,  para  que  fuese 
como  salsa  y  sabor,  con  cuyo  gusto  nos  despertásemos 
á  cumplir  todos  los  oficios  do  la  vida  humana ,  por  difi- 
cultosos que  ellos  fuesen.  De  aquí  viene  que  cuanto  es 
mas  dificultosa  la  obra  que  se  debe  hacer,  tanto  es  de 
mayor  deleite,  como  se  ve  en  la  generación  de  los  hijos, 
porque  no  faltasen  las  especies  y  casta,  haber  mezclado 
en  los  cuerpos  un  ardentísimo  deseo,  con  que  el  uno 
sexo  apetece  ai  otro  grandemente,  para  que  se  pudie- 
sen engendrar  y  multiplicar  los  animales;  la  cual  Incli- 
nación y  apetitocomo  se  vea  en  todos  los  animales,  en  el 
hombre  tiene  mayores  aguijones,  y  esto,  ó  por  ser  ma- 
yor el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  y  la  carne  mas 
blanda ,  ó  para  que  la  virtud ,  de  la  cual  solo  el  hombre 
es  capaz ,  pelease  con  mas  fuerte  deleite  como  con  ene- 
migo doméstico;  porque  el  que  debe  ser  Incentivo  para 
b  virtud,  y  para  este  efecto  fué  ordenado  por  el  Cria- 
dor, si  pasa  de  término,  es  muy  cierta  peste  de  k  misma 
virtud.  Losdemás  animales,  ciertamente  fuera  del  de- 
leite de  la  generación  y  de  la  comida,  ningún  otro  6 
apenas  sienten ,  ó  á  lo  menos  á  estos  se  refieren;  lu 
operaciones  y  deleites  de  los  otros  sentidos  miran  para 
apetecer  las  cosas  de  que  se  han  de  sustentar,  oyen  para 
huir  los  peligros  y  poder  juntarse ;  el  odorato  sirve  para 
h  comida ,  porque  la  suavidad  de  lu  flores,  de  los  otros 
olores  y  drogas  de  todo  punto  no  la  sienten  ni  gustan 
della;  mas  al  hombre  fuéle  dado  Infinito  deleite,  el  cual 
se  recibe  por  todos  los  sentidos ,  para  que  la  virtud  le 
reprima  cuando  inclinase  al  vicio,  pues  la  fornicación, 
adulterios  y  todas  las  maldades  no  con  otro  cebo,  sino 
con  el  deleite ,  se  despiertan ;  mas  hay  diferencia,  que 
el  demasiado  deleite  del  manjar  y  de  la  carne  se  repre- 
hende y  se  cuenta  por  vicio ,  pero  no  el  deleite  que  por 
los  ojos ,  orejas  y  olfato  se  recibe ,  lo  que  ha  sido  á  mu- 
chos ocasión  de  yerro ,  pensando  que  de  ver  los  juegos^ 
oír  el  cauto  y  másica ,  ninguna  reprehensión  merece; 
porque  bien  dice  Aristóteles,  aquellos  solamente  Ua* 
marse  incontinentes,  los  cuales  se  dejan  vencer  del  de- 
leite del  tacto ,  y  usan  sin  medida  del  deleite  camal ,  y 
procuran  h  delicadeza  de  ios  manjares,  sem^antesá 
Filozeno ,  el  cual  deseaba  tener  el  cuello  de  grulla  para 
deleitarse  nuis  tiempo  con  el  sabor  del  manjar;  peroá 
los  que  en  ver  ó  oir  no  tienen  medida,  ¿quióo  Oamará 
intemperantes?  La  causa  desto  es  porque  los  primeroe 
deleites  son  comunes  á  los  hombres  coa  los  dente  ani- 
males, por  los  cuales  el  hombre  degenera  ea  la  eoadÍ« 
don  y  natoralea  de  lu  bestiu ,  lo  que  ao  aoontoot  m 


CONTRA  LOS  JtJEGOS  PÚBLICOS. 


410 


los  deleites  de  los  otros  sentidos,  ó  por  ventara  porque 
los  primeros  son  mas  agudos  y  fuertes,  y  por  consi- 
guiente mas  dañosos  si  no  se  les  pone  freno ;  por  donde 
necesaria  cosa  es  ponerles  sus  términos  y  que  la  ? Irtnd 
los  reprima ,  cuyo  oficio  es  seguir  lo  saludable,  apartar 
y  rebatir  lo  contrario.  Esto  dicen,  pero  no  obstante  lo- 
do esto,  en  los  deleites  de  los  otros  sentidos  puede  lia- 
ber  también  cierto  género  de  incontinencia  menos  co- 
nocida por  ventura  del  vulgo  ,  pero  verdaderisima ;  el 
deleite  de  las  orejas  y  de  los  ojos  que  se  recibe  de  mirar 
los  juegos,  de  la  suavidad  del  canto  y  de  la  música,  no 
es  menos  vicioso  ni  menos  dañoso  que  los  otros  placeres; 
porque  ¿quién  dirá  que  no  seria  lujurioso  y  perdido  el 
que  los  días  enteros  estuviese  sentado  en  el  teatro ,  ó  por 
mayor  comodidad  y  mas  gusto  tuviese  los  mismos  fa- 
randuleros con  toda  su  jarcia  y  aparato  y  los  sustentase 
en  su  casa?  Cierto,  todos  los  deleites  corporales  son 
incentivos  de  vicios,  y  tienen  gran  fuerza  para  corrom- 
per las  almas  y  afeallas  con  torpeza ,  porque  del  tacto, 
como  de  fuente  común ,  todos  los  deleites  de  los  senti- 
dos se  derivan,  y  cuanto  con  él  son  mas  conjuntos,  tan- 
to son  mas  vehementes ;  como  los  sentidos  todos  están 
en  la  carne,  por  la  cual  el  deleite  del  tacto  se  derrama, 
y  della  como  por  cinco  arroyos  se  reparte  en  todos  los 
sentidos.  Y  así ,  los  demás  deleites  nacidos  de  la  carne 
á  ella  mesma  se  vuelven,  y  como  de  las  cosas  exteriores 
enturbiadas  revolviéndose  en  sí  toda  la  carne  y  por  ella 
el  alma  inficionan,  para  que  no  pueda  con  entendimien- 
to sosegado  ejercitarse  en  lo  bueno  ó  contemplar  en 
Dios ,  como  lo  dice  san  Basilio  en  el  libro  de  la  Firytm- 
cfad ,  de  donde  se  tomó  todo  esto.  Sin  duda  este  mal 
apetito  con  ninguna  cosa  se  contenta,  á  manera  de  fuego 
cuanto  mas  le  damos,  tanto  mas  pide ;  y  muchas  veces 
comenzando  del  deleite  honesto ,  en  un  momento  pasa 
á  lo  ilícito,  y  de  un  deleite  saltando  en  otro  diferente, 
acaba  en  torpeza.  Esto  dieron  á  entender  los  griegos 
cuando  dijeron  ser  el  deleite  semejante  á  la  hidra,  la 
cual  Gngieron  estar  escondida  en  una  laguna  y  tener 
muchas  cabezas;  fábula  harto  á  propósito,  porque  el 
deleite  plantado  en  la  carne,  en  muchos  sentidos  y  co- 
mo cabezas  se  derrama  con  gran  peligro,  si  con  uo 
golpe  no  se  mata  del  todo  y  reprime;  porque  el  que 
obedeciendo  al  apetito  corta  como  una  cabeu,  con 
aquel  regalo  se  levanta  mas  fuerte  y  tiene  mayores  bríos; 
con  fuego  se  ha  de  matar,  ayuda,  digo,  del  cielo  y  favor 
de  caridad  mas  que  con  hierro,  quiero  decir,  con  in* 
dustría  humana.  De  lo  cual  también  en  las  divinas  le- 
tras era  figura  asi ,  la  gordura  de  los  animales  que  se 
mandaba  ofrecer  todo  á  Dios ,  dando  á  entender  que 
no  una  parte  del  deleite,  sino  todo  él ,  en  cuanto  fuese 
posible  se  debe  renunciar,  como  el  becerro  que  se  ofre- 
cía por  el  sacerdote ,  cuya  gordura  que  estal»  sobre 
las  entrañas  (en  el  gríego  sobre  los  intestinos  y  el  vien- 
tre y  el  redaño  del  hígado )  demás  dcsto,  los  dos  ríño- 
nes con  su  gordura  mandaba  la  ley  que  se  ofreciese 
para  ser  cebo  del  fuego.  Conviene  á  saber;  entre  los 
deleites  hay  algunos  de  los  cuales  podemos  carecer  de 
todo  panto,  cuales  son  los  venéreos,  Ggurados  por  los 


ripones  quemados  con'su  gordura ;  otros  liay  de  los  cua- 
les no  podemos  carecer  totalmente,  como  del  gusto, 
ojos  y  oido,  lo  cual  figura  la  gordura  del  vientre  y  hí- 
gado que  se  había  de  quemar  en  el  fuego,  no  el  vientre 
mismo  ó  el  hígado.  Resta  que  los  demasiados  deleites 
se  deben  cortar  como  cebo  de  los  vicios  y  que  los  fo- 
mentan, y  que  si  una  vez  se  les  da  lugar,  no  paran 
hasta  provocar  á  placeres  torpes,  y  en  medio  de  las  en- 
trañas despertar  aguijones  de  la  lujuria  y  inflamar  aquel 
natural  ardor  sin  parar  hasta  tanto  que  lleven  y  enre- 
den á  todo  el  hombre  en  los  lazos  de  la  muerte  eterna. 
En  ninguna  cosa  mas  en  esta  vida  se  peca  que  en  alen- 
tar las  ríendas  á  este  mal  apetito ;  y  hubiera  sido  muy 
saludable  á  muchos  enfrenalle  al  principio ,  los  cuales 
con  su  caída  es  razón  á  lo  menos  hagan  á  los  demás 
avisados  para  que  no  se  dejen  inficionar  de  esta  tina  y 
peste,  por  mucho  que  poco  á  poco  con  blandura  se  hi- 
sinúe,  y  engañe  con  máscara  de  honestidad  ó  de  nece- 
sidad y  provecho,  como  acontece  mncbu  veces. 

CAPITULO  V. 

Por  qaé  áeldUa  laalo  las  re^reseatadoaet. 

Lo  cual,  si  es  verdad  que  los  deleites  de  los  sentidos 
apetecidos  por  aquellos,  que  como  jumentos  obedescen 
ai  cuerpo,  están  entre  sí  trabados  en  tal  manera, que 
de  uno  nace  otro  mas  torpe  y  feo,  ¿qué  pensaremos  que 
acontecerá  á  los  que  tienen  por  costumbre  de  agotar  en 
el  teatro  por  los  ojos  y  orejas  toda  la  torpeza  T  ¿  Por  ven- 
tura diremos  que  los  tales  sean  templados  y  sanctos, 
ó  mas  presto  que  se  revuelvan  en  el  cieno  y  en  la  muer- 
te ,  la  cual  está  en  el  deleite ,  como  la  vida  eterna  se  al- 
canza por  la  virtud?  Pero  antes  que  pasemos  adelante 
es  justo  maravillarse  y  inquirír  por  qué  causa  bs  repre- 
sentaciones y  comedias  en  tanta  manera  arrebatan  á  los 
liombresqne,  menospreciados  los  otros  oficios  de  la 
vida,  muchos  concurren  á  esta  vanidad ,  y.  todos  los  días 
gutan  en  este  deleite,  machas  veces  con  tanta  velie- 
mencia  concitados  con  faror ,  que  no  es  menor  maravi- 
lla ver  lo  que  hacen  y  dicen  sus  meneos  y  visajes,  gríte- 
ría,  aplauso  y  lágrimas  de  los  que  vinieron  á  ver  que  los 
mesmos  representantes.  La  causa  es  que  estos  hombres 
por  su  interese  han  juntado  en  uno  todas  las  maneras  é 
invenciones,  para  deleitar  el  pueblo,  que  se  pueden  pen- 
sar, como  cualquiera  dellas  tenga  fuerza  para  suspmder 
los  ánimos  de  los  hombres,  porque  primeramente  se 
cuentan  historias  de  acaecimientos  extraordinarios  y 
admirables,  que  se  rematan  en  algún  fin  y  succeso  mu 
maravilloso,  como  lo  vemos  en  las  tragedias  y  coroedíai; 
cosas  increíbles  componerse  y  afeitarse  de  manera,  qoe  ; 
no  parecen  fingidas,  sino  acaecidas  y  hedías;  y  es  pror  ] 
pío  de  nuestra  naturaleza  maravillamos  de  cosas  extra- 
ordinarías ,  menospreciar  lo  que  pasa  cada  dia ;  y  toa 
principalmente  maravillosas  y  acarrean  muy  grande 
deleite  aquellasque  succcden  fuera  de  lo  qoe  se  espera, 
y  son  de  mayor  peligro ;  qne  si  con  la  simple  narradoa 
de  cosas  ordinarias  mochas  veces  nos  entretenemos ,  y 
la  bistorta,  de  coalquier  manera  que  eslé  escripta,  aos 
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deleita,  por  ser  como  somos  natiirulmento  curiosos.  Aun 
las  consejas  y  fíbulas  de  las  viejas  dan  gusto,  ¿qué  será 
cuando  se  juntase  á  esto  la  hermosura  de  las  palabras 
y  elocuencia?  ¿Cuánta  gracia  se  acrecentará  á  la  narra« 
don,  que  es  la  segunda  causa  por  que  deleitan  tanto  las 
representaciones,  principalmente  cuando  do  palabras 
escogidas  y  graves  sentencias  está  sembrado  lo  que  se 
dice,  como  el  prado  de  flores  y  el  oro  esmaltado  de  pe- 
drería? Allende  desto,  los  versos  numerosos  y  elegantes 
bieren  los  ánimos  y  los  mueven  á  lo  que  quieren,  y  con 
tu  hermosura  persuaden  con  mayor  fuena  á  los  oyentes 
y  se  pegan  mas  á  la  memoria ;  porque  los  que  estamos 
compuestos  de  número*;,  mas  (|ue  con  ninguna  cosa  nos 
deleitamos  con  ellos,  y  la  oración  compuesta  de  núme- 
ros, cuales  son  los  versos,  mas  vehementes  movimientos 
suelen  despertar  y  moverá  la  parteque  quieren.  Allégase 
á  esto  flautas,  cornetas ,  vihuelas ,  la  suave  melodía  de 
las  voces ,  las  cuales,  añadidas  á  lo  demás ,  no  pequeña 
suavidad  tienen  consigo,  pues  consta  que  muchas  destas 
cosu  á  solas  sin  fastidio  bastan  á  entretener  mucho 
tiempo.  Represéntanse  costumbres  de  hombres  de  to- 
das edades,  calidad  y  grado  con  palabras,  meneos  y 
vestidos  al  propósito ,  remedando  el  rufián ,  la  ramera, 
el  truhán,  mozos  y  viejas,  en  lo  cual  hay  muchas  cosas 
dignas  de  notar  y  muy  graciosas,  porque,  no  solo  se  re- 
fieren con  palabras ,  shio  que  se  ponen  delante  los  mes- 
mos  ojos,  y  lo  que  tiene  muy  mayores  fuerzas,  aña- 
dense  burlas  y  dichos  graciosos  para  mover  la  gente  á 
risa,  cosa  que  por  sí  sola  deleita  mucho,  principalmente 
si  se  locan  y  muerden  las  costumbres  ajenas  y  la  vida. 
Y  en  conclusión,  loquees  mayor  cebo,  muchachos  muy 
hermosos ,  ó  lo  que  es  peor  y  de  mayor  perjuicio ,  mu- 
jeres mozas  de  excelente  hermosura  salen  al  teatro  y  se 
muestran ,  las  cuales  bastan  para  detener  los  ojos ,  no 
solo  de  la  muchedumbre  deshonesta ,  sino  de  los  hom- 
bres prudentes  y  modestos.  ¿Hay  por  ventura  flor  ó 
animal  que  en  hermosura  se  pueda  comparar  con  la  de 
los  hombres?  Hay  por  ventura  cosa  que  mas  atraiga  los 
ojos  y  los  ánimos,  dado  que  desnuda  se  propusiese?  Cuan- 
to mas  que  los  atavíos  de  lodo  punto  reales,  hechos  á  la 
manera  ant¡¿;ua  ¡cuñnla  hcnnusura,  cuan  gran  deleite 
traen  consigo  para  atraer  y  entretener  la  muchedumbrel 
el  raso,  la  púrpura,  el  brocado,  las  guarniciones  y  bor- 
daduras  de  recamados  I  No  hay  cosa  por  hermosa  y  pre- 
ciosa que  sea ,  que  no  sirva  á  las  comedias  y  teatro. 
Seria  cosa  prulija  de  declarar  todo  esto  por  menudo  y 
nunca  acabar,  si  quisiese  tratar  y  dilatar  este  punto, 
como  se  pudiera  hacer,  y  aun  todo  esto  corre  hablando 
de  ¡as  comedias  honestas  y  tragedias,  en  las  cuales,  si 
liay  tuntas  cosas  que  causen  deleite,  ¿qué  será  si  se  re- 
fieren cada  una  deilas  á  la  torpeza  y  deshonestidad?  El 
cual  deleite  mas  que  lodos  ala  á  los  hombres  de  tal 
manera,  que  con  solo  la  memoria  los  arrebata,  ¿qué  será 
si  la  fábula  trata  de  las  caídas  y  engaños  de  las  donce- 
llas ,  de  los  amores  y  arles  de  las  rameras,  de  hi  torpeza 
y  desgarros  de  los  rufianes?  ¿Por  ventura  puédese 
pensar  que  haya  deleite  mas  poderoso  que  este?  No  por 
cierto;  porque  se  preponen  al  entendimiento  y  á  !ot 
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ojos  rostros  que  irritan ,  propónense  el  cebo  y  fesca  de 
los  vicios  y  y  coohi  imagen  f  rapretenttcioo  y  OMiDoría 
destas  cosas  deqiiérlase  el  apetito;  y  eco  los  amores 
fingidos ,  como  ti  fuesen  verdaderos ,  los  que  miran,  te 
revuelven  en  el  torpe  deleite  como  en  uo  cenagal;  lo 
cual  si  es  razón  qne  se  disimule ,  6  antes  que  te  evite  y 
que  con  tudo  cuidado  se  aparte  esta  peligro « procura* 
remos  en  esta  disputa  te  declaro  y  ealionda. 

CAPITULO  VI. 
La  éireiticla  ae  la  coneaia  aaiifia  y  dt  la  aaeta. 

De  lodos  los  espectáculos  que  usaron  antiguamente 
los  romanos  y  los  griegos ,  liabiéndoto  dosutailo  los 
demás,  casi  tolos  han  quedado  entre  nosotrot  lot es- 
cénicos, los  cualet  mas  que  todos  te  debierao  dester- 
rar y  desarraigar  de  todo  punió  de  nuestras  costumbres 
y  república,  porque  en  los  demás  juegos  babit  cierto 
ejercicio  y  escuela  de  virtud ,  con  las  burlas  te  ejercita- 
ba el  cuerpo  para  las  verdaderas  peleu  y  guerru,  ti* 
raudo,  luchando,  corriendo  caballos  y  jugando  al  arco 
ó  ballesta;  en  los  teatros  asentados  los  diat  eoterot 
mancan  y  mancaban  el  cuerpo  en  el  ocio  y  d  ánimo 
con  la  torpeza.  Pero  antea  de  hablar  de  Doettrat  repre- 
seiitacioues,  quiero  declarar  en  qué  se  diforenciaban 
la  antigua  comedia  de  la  nueva,  tomando  al  principio 
de  mas  arriba  en  esta  manera.  Solitarios  vivían  antigua- 
mente los  hombres  sin  lugar  ó  ciudad  alguna  donde  se 
recogiesen ;  antea ,  á  manera  de  fieras ,  no  reconocían 
superior  ninguno;  solo  por  natural  inclinacíoo  cada  fa- 
milia lionraba  sobre  todos  al  que  era  de  mu  edad;  hi 
cual,  cuando  crecía  en  número,  representaba  cierta 
forma  de  pueblo ,  de  donde  nacieron  lat  aldeu»  y  de- 
llu,  cuando  muchu  para  ayudarse  entre  si  y  no  ser 
sujetadas  de  los  mu  poderosos ,  escogida  una  cabeza, 
se  juntaban  en  un  lugar,  se  fundaron  las  ciudades  cou 
mayor  número  de  vecinos  y  mayor  policía  en  trato  y 
vestidos ;  añadiéronse  los  juegos  para  atraer  y  entre- 
tener la  muchedumbre  del  pueblo ,  costumbre  que  se 
guardó  en  todas  las  tierras.  Los  atenienses  también, 
antes  que  Teseo  los  juntase  en  forma  de  ciudad,  con  ma- 
nera y  costumbre  grosera  y  agreste ,  liabíendo  por  los 
campos  hecho  sus  sacrificios,  por  remate  tenían  por 
costumbre  de  morder  y  picar  con  apodos  y  buriu,  asi 
á  los  que  se  habían  hallado  á  los  sacrificios  como  á  los 
que  estaban  auseules;  los  cuales  también  los  rústicos 
en  Italia  imitaban  después  de  la  mies,  liabíendo  hecho 
sus  sacrificios,  se  burlal>an  unos  de  otros  con  semejan- 
te libertad ,  usando  algunas  veces  de  pahibras  torpes  y 
deshonestas ,  otras  de  versos  y  coplas  á  manera  de  pa- 
llas ,  los  cuales  versos  se  llamaban  fescénicos,  por  Im- 
berse  primero  usado  aquella  torpeza  en  una  ciudad  de 
Toscana,  llamada  Fescenína,  y  della  haber  pasado  á 
las  demás.  Dio  gusto  esta  manera  de  juego  á  los  de  la 
ciudad,  y  los  que  eran  ejercí  lados  en  hablar  comen- 
zaron en  Grecia  y  en  Italia  á  tractar  en  verso  semejanlo 
argumento;  desUi  manera,  excluidos  los  rústicos,  loa 
ingenios  de  k>t  ciudadanos  se  comenzaron  á  ejerdtir 
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en  mMfJíirla»  costumbres  ajenas,  no  solo  componiendo 
versos ,  sino  saliendo  también  en  público,  en  represen- 
taciones picaban  aatiricamenle,  y  mordían  asi  á  los  pre- 
sentas como  á  los  ausentes ,  algunas  Teces  con  gran  do* 
Inr  y  peno  de  los  que  notabon,  por  donde  de  buen  prin- 
ripio  augmenlnda  esta  libertad ,  como  los  poetas  muclias 
Teces  sirviesen  á  sus  pasiones  particulares,  y  los  oyentes 
no  sufriesen  de  buena  gana  burlas  tan  pesadas  y  riñe- 
sen sobre  ello ,  por  ley  se  proveyó  que  no  fuese  licito 
nombrar  en  el  teatro  i  persona  alguna.  Desta  manera 
cesó  aquel  género  de  comedia ,  la  cual  se  llamó  antigua 
comparada  con  la  nueva ,  y  aun  no  se  permitió  muclio 
(ípmpo  lo  que  los  poelas  comenzaron  á  usar  de  lierir  y 
notar,  callando  el  nombro  del  que  mordían,  pero  de 
manera  y  con  tales  circunstancias  que  los  otros  lo  en- 
tendiesen; asi,  cesando  y  vedada  la  comedia  antigua, 
sucedió  la  nucTa ,  en  la  cual  se  trataba  de  caídas  de 
doncellas,  matrimonios  de  mancebos,  engaños  de  ra- 
meras ,  no  tocando  á  persona  alguna  ni  aun  disimula- 
damente, en  las  cuales  representaciones,  dado  que  tra- 
tasen cosas  muy  torpes,  no  usaban  empero  de  palabras 
deshonestas  y  sucias,  como  lo  dice  san  Augustiú  en  el 
Fcgundo  libro  de  La  ciudad ^  de  Dios  cap.  8.* La  antigua 
comedía  se  entretuvo  y  usó  todavía  en  Grecia ,  no  obs- 
tante las  leyes  en  contrario,  y  las  pesadumbres  y  des- 
gracias que  de  semejante  libertad  de  morder  las  cos- 
tumbres ajenas  había  nacido,  como  se  saca  de  una  ora- 
ción de  A rístides,  sofista ,  en  este  propósito,  de  la  cual 
tornaremos  á  tratar  otra  vez.  Roma,  usando  de  mayor 
severidad  de  costumbres,  siguió  y  usó  el  postrero  gé- 
nero de  las  comedías;  y  era  antiguamente  vedado  por 
ley  de  las  Doce  Tablas  componer  verso  malo,  con  el  cual 
la  fama  de  otro  y  la  vida  se  afea ;  y  es  cierto  que  los  jue- 
gos no  se  recibieron  en  los  primeros  cuatrocientos  aüot 
después  de  la  fundación  de  Roma ,  y  que  primeramente 
se  hicieron,  siendo  cónsules  Tito  Sulpicio,  Potito  y  Cayo 
Licinio  Estolón.  Estando  el  pueblo  afligido  con  peste, 
por  voto  que  se  hizo ,  por  lo  que  en  los  libros  sibilinos 
hallaron  escripto,  y  dado  que  esta  fué  la  costumbre  de 
Romn,  todavía  algunas  veces  personas  graves  y  insignes 
de  callada  eran  notados  por  los  representantes  como 
Pompeyo  Magno,  del  cual  Diülo,  representante,  ezten- 
diendo  hacia  él  las  manos,  pronunció  aquellas  palaliras 
de  su  fábula :  Por  nuestra  miseria  es  grande  Valerio 
Miiiimo,  lib.  VI,  cap.  2.*  Otro  representante,  como 
lo  refiere  Julio  Cnpilofino,  pronunció  ciertos  versos 
delante  Maiímino,  emperador,  motejándole  de  muy 
cruel ,  y  diciendo  :  El  elefante  es  grande  y  le  matan,  el 
león  es  fuerte  y  le  matan,  el  tigre  es  fuerte  y  le  matan; 
teme  á  muchos,  si  no  temes  6  cada  uno.  Esta  era  la  dife- 
rencia de  la  antigua  comedía  y  de  la  nueva,  de  la  grie- 
ga y  de  la  latina  común,  tacha  de  entramlias,  que  li- 
bremente baldonaban  á  sus  dioses  dignos  por  cierto  de 
semejantes  honras  y  adoradores.  Pero  mejor  será  re- 
prehender esta  fealdad  con  los  palabras  de  Amovió  al 
fin  del  lib.  iv  contra  los  gentiles,  donde  redarguyendo 
la  lirenría  de  los  poetas,  los  cusiesen  sus  versos de- 
clarubuii  las  ufrenUs  de  los  dioses ,  reprehende  también 


que  lo  mismo  liiciesen  los  representantes  en  sos  come- 
dias por  estas  palabras :  Pero  á  los  poelas  solamenta 
quisistes  fuese  concedido  inventar  indignas  fábulas  do 
losdioses  y  burlas  malvadas.  ¿Qué  vuestros  pantomimos, 
qué  los  histriones,  qué  aquella  mucliedumhre  de  repre- 
senlantes  y  mozos  torpes  y  sucios?  ¿por  ventura  á  pro- 
pósito de  sus  ganancias,  no  abusan  de  vuestros  dioses, 
y  las  maneras  de  dar  deleite  y  placer  no  las  sacan  de  las 
injurias  y  baldones  divinos?  Estén  asentados  en  los  as- 
pectéculos  públicos  los  colegios  de  todos  los  sacerdotes 
y  magistrados,  los  pontífices  máximot,  los  curíones; 
están  asentados  los  quindccím  laureados  y  los  ucertlo- 
tesy  flániinescon  sus  insignias,  los  agoreros,  que  tienen 
por  oficio  declarar  lo  que  Dios  quiere  y  siente;  demás 
detto,  las  cutas  virginesque  encienden  y  conservan  el 
fuego  perpetuo;  está  sentado  todo  el  pueblo  y  senado, 
los  padres  consulares,  los  reyes  augustísimos,  y  muy 
cercanos  á  los  dioses ;  y  lo  que  fuera  maldad  oíllo,  la  ma- 
dre de  aquella  gente  guerrera,  engendradora  de  aquel 
pueblo  reinador,  Venus  en  figura  de  enamorada  la  dan- 
zan ,  y  por  lodos  los  afectos  y  bajeza  de  las  rameras  con 
deshonesta  Imitación  la  representan  hacer  locuras. 
Danu  también  la  gran  madre  adornada  de  sus  ugradas 
vestiduras,  y  contra  el  decoro  de  su  edad,  aquella  Dindi- 
mene  de  Pesinunte  se  representa,  que  se  alegra  la  mal- 
vada en  los  abrazos  de  un  vaquero;  demás  desto ,  aquel 
hijo  de  Júpiter,  Hércules,  preso  en  las  redes  do 
su  desorden ,  se  representa  por  Sófocles  en  los  traclii- 
nios  dar  miserables  gritos,  quebrantarse  con  la  violen- 
cia del  dolor  y  consumirse  y  espirar  últimamente  derra- 
madas sus  entrañas  con  eitrema  miseria ;  y  lo  que  mas 
es,  aquel  reinador  del  cielo,  sin  ningún  miedo  de  su 
deidad  ni  majestad,  es  inducido  en  las  fábulas  hacer 
el  oficio  de  adúlteros,  y  para  poder  engañar  la  castidad 
de  las  madres  de  familias  ajenas ,  mudar  su  rostro  en- 
gañoso ,  y  en  semejanza  de  los  maridos  sncceder  en  su 
lugar  con  el  cuerpo  mentiroso  y  fingido  que  toma; 
liasta  aquí  son  palabras  de  Arnobio.  Desta  manera  te- 
nían por  mu  fácil  injuriar  á  los  dioses  que  á  los  lioni- 
bres,  engañados  con  necia  presunción,  sin  que  por  uta 
causa  se  hiciese  castigo  alguno ,  y  sin  que  por  esto  sue- 
cediese  alguna  pesadumbre  en  el  pueblo ,  lo  cual  confe- 
samos estar  quitado  todo  de  las  costumbres  del  pueblo 
cristiano,  y  sabemos  que  á  ninguno  le  seria  licilocon 
libertad  de  palabras  motejar  ó  Injuriar  en  el  teatro  á 
los  verdaderos  sánelos  que  están  en  el  cielo.  Lo  que  pre- 
tendemos probar  es  que  los  que  tratan  cosas  torpes  en 
sus  representacionu ,'  con  ia  memoria  de  tales  cosu 
DO  Incen  menos  daño  ni  son  menos  dignos  de  ser  ahu- 
yentados que  los  que  liabia  antiguamente ,  y  que  no  os 
justo  les  permitan  que  estén  mas  liozando  ao  el  cieno 
de  su  torpeza. 

CAPITULO  VIL 
Qee  las  ceacélai  ■•  Ma  i  pre^éslle  pare  htmnt  S  tos  uadas. 

Cosa  dificultosa  u  desarraigar  una  mala  costuHibre 
de  mucho  tiempo,  y  con  grande  aplauso  de  la  muche- 
dumbre amigada,  la  cual  suela  celebrar  las  BcalMna- 
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yores  con  comedias  y  represeDUcioues,  y  hay  peligro 
no  86  entienda  que  con  esta  disputa  queremos  diminuir 
lahonradelossanctos;  no  sin  alguna  sospecha  deímpio- 
dadhaseompero  de  procurar,  porque  en  ninguna  cósase 
yerra  mas  gravemente  que  en  honrar  á  Dios  con  maneras 
improprias;  y  quiero  comenzar  de  donde  mas  fácilmente 
pienso  quedarán  convencidos  los  contraríos.  Digo  que 
conviene  honrar  á  Dios  inmortal  y  á  todos  los  sanctos  con 
toda  muestra  de  alegría^  con  votos,  sacrilicios,  cancio- 
nes, flores,  ramos  hermosamente  compuestos  y  entr«>- 
tejidos,  y  no  dejar  cosa  alguna  de  las  que  se  entiende 
que  puedan  augmentarla  religión  y  piedad  en  los  áni- 
mos de  los  mortales ;  los  cuales,  como  se  gobiernan  por 
los  sentidos,  se  mueven  principalmente  por  el  exterior 
aparato  de  las  cosas,  ornato  y  pompa.  Pretendo  empero 
que  los  faranduleros  se  deben  de  todo  punto  desterrar 
de  las  Gestas  del  pueblo  cristiano  y  de  los  templos,  lo 
cual,  antes  de  confirmarlo  por  la  vileza  de  sus  personas 
y  con  otros  argumentos,  quiero  decir  que  Aristides, 
sofista,  ni  de  nuestra  religión  ni  de  nuestras  costum- 
bres, compuso  y  publicó  una  oración,  con  la  cual  en 
Sfflima,  ciudad  de  Jonia,  procuró  persuadir  esto  mismo, 
no  convenir  las  comedías  á  las  fiestas  de  los  dioses,  ni 
de  burlas  representar  en  ellas  cosas  que  no  sean  hones- 
tas y  sanctas;  y  dado  que  su  intento  es  contra  las  co- 
medias que  usaban  en  Grecia,  donde  se  decian  baldo- 
nes contra  presentes  y  ausentes,  contra  el  cual  desor- 
den se  enderezan  los  mas  de  sus  argumentos,  no  poco 
también  hacen  á  nuestro  propósito ,  como  se  verá  por 
loque  iremos  diciendo.  Ninguna  oblación  ni  sacrificio, 
dice  él,  es  mas  agradable  á  los  dioses  que  traer  el  ánimo 
muy  bueno  y  muy  pacifico.  Las  fiestas  de  los  dioses  de- 
ben ser  vínculo  de  benevolencia  y  amistad  de  unos  con 
otros,  de  lo  cual  los  dioses  tienen  muy  gran  cuidado. 
Presente  algún  amigo,  persona  grave,  nadie  se  atreve- 
rá á  decir  baldones  ni  los  querrá  oir;  pues  ¿cómo  se  su- 
fre tractar  á  los  dioses  con  menos  reverencia  ?  En  todo 
tiempo  se  deben  decir  y  sentir  cosas  buenas  y  honestas; 
roas  en  las  fiestas  principalmente  que  pertenecen  á  la 
religión,  donde  el  pregonero  amonesta  á  todos  al  prin- 
cipio del  sacrificio  que  digan  y  hablen  cosas  buenas; 
pues  ¿cómo  será  conveniente  para  honrar  á  los  sanctos 
decir  palabras  muy  torpes,  lo  que  no  se  sufre  decir  ni 
hacer  en  los  burdeles,  cantallo  en  medio  do  los  tem- 
plos, ofrecer  en  sacrificio  aquellas  cosas  que  están  ve- 
dadas por  la  ley?  Es  cosa  impía  querer  honrará  los  dio- 
ses con  el  arte  y  ministerio  de  aquellos  en  los  cuales  no 
se  halla  parte  al^^uiia  de  bondad.  Sí  entro  los  cantores 
alguno  huce  disonancia,  es  echado  con  vergüenza,  pues 
¿cómo  sufriremos  que  todo  el  coróse  desentone  y  des- 
ordene, principalmente  estando  presentes  muchachos 
y  doncellas,  los  cuales  en  casa  y  en  las  escuelas  debe- 
mos procurar  que  hablen  y  oigan  cosas  honestas?  Por 
\entura,  ¿será  justo  suframos  oigan  en  público  lo  que 
bi  en  particular,  sin  ser  castigados,  se  dijese  so  corrom- 
perían y  pervertirían  las  costumbres?  ¿Clué  nos  maravi- 
llamos que  tan  grande  obundanciu  do  males  haya  y 
prevalezca  en  la  república,  pues  en  la  mesma  casa  de  la 
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sanctidad  sufrimos  que  se  ba^  tan  grtDde 
de  maldad?  ¿Por  ventura,  eotregariainot  los  hijos  á 
maestros  torpes  para  que  lot  ensefiaien?  Porque  esta 
excusa  suelen  traer  en  las  comedíat,  declararse  farios 
acaecimientos  de  la  vida  humana,  descubrirá  engados, 
darse  avisos,  con  los  cuales  los  mozos  se  liagaa  mas  re* 
catados;  eu  lo  cual  pretendo  probar  y  aOrmo  que  de 
todo  punto  yerran,  pues  el  borracho  do  es  tHieao  pan 
enseñar  la  templanza,  ni  el  deshonesto  será  buen  maes- 
tro de  la  castidad ;  porque  ¿cómo  podrían  los  talos  ha- 
cer á  sus  dicipulos  que  dejado  el  vicio,  sigan  la  TÍrtud, 
dejada  la  locura,  sigan  la  razón,  dejada  la  crueldad,  se 
hagan  mansos  y  benignos?  El  cuidado  de  nuestra  puerta 
no  fiamos  de  cualquiera,  porque  no  acontena  alguna 
cosa  en  casa  con  que  quedemos  afrentados,  sino  de  per- 
sona conocida  y  aprobada.  Y  ¿será  justo  que  los  hijos  y 
las  mujeres  y  toda  la  muchedumbre  de  la  ciudad  los  en- 
treguemos para  ser  enseñados  á  hombres  de  vida  y  cos- 
tumbres desbaratadas?  Y  los  que  aun  estando  templados 
no  les  daríamos  lugar  para  hablamos  ¿cómo  nos  confia- 
remos de  los  mesmos  estando  borrachos  y  locos,  ó  có- 
mo pensaremos  que  los  días  de  fiesta  por  su  mioblerio 
se  hagan  mas  solemnes  ?  Afuera  tal  afrenta  y  maldad, 
digna  que  con  todo  cuidado  se  destierro.  Pero  dejados 
los  argumentos  que  de  Aristides  se  han  referido  breve- 
mente, pasemos  á  san  Augustin,  el  cual  en  el  lib.  n 
de  La  ciudad  de  Dio$,  cap.  i3,  escribe  de  los  an- 
tiguos romanos ,  porque  teniendo  á  los  histriones  por 
infames,  con  todo  esto  honraban  á  los  dioses  con  co- 
medias y  representaciones;  porque  ¿qué  razón  liay  de 
afrentar  y  tener  por  infames  aquellos  por  los  cuales  se 
augmenta  el  culto  divino?  Las  mesmas  palabras  de  Au- 
gustino  son  estas :  Pero  respóndanme,  dice,  ¿con  quó 
razón  excluyen  á  los  faranduleros  de  todas  las  honras, 
y  los  juegos  escénicos  se  mezclan  con  las  honras  de  los 
dioses?  Mucho  tiempo  la  virtud  romana  no  supo  qué 
cosa  eran  las  artes  teátrícas,  las  cuales,  dado  que  para 
placer  y  deleite  de  los  hombres  se  buscasen,  y  por  la 
corrupción  de  las  costumbres  se  introdujesen,  los  dio- 
ses pidieron  que  se  les  hiciesen;  pues  ¿c^mo  se  des- 
echa el  representante  por  el  cual  es  honrado  Dios?  Y 
¿con  qué  cara  es  notado  el  que  ejercita  aquella  fealdad 
teátrica  si  es  adorado  el  que  la  pide?  En  lo  cual  dice  ha- 
ber sido  muy  mas  prudentes  los  griegos,  los  cuales  de 
la  escena  y  del  teatro  levantaban  los  representantes  á 
honras  y  magistrados  supremos,  como  consagrados  á 
los  dioses  y  muy  agradables  á  los  mismos.  Pero  haber 
sido  algún  tiempo  también  los  histriones  ecliados  por 
los  romanos  de  los  templos,  como  arte  que  no  cuadra- 
ba con  el  culto  divino,  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  xiv,  lo 
daá  entender  con  estas  palabras :  No  pequeña  porfia  del 
pueblo  se  encendió  porque  los  pantomimos,  dado  que 
restituidos  á  la  escena,  eran  excluidos  de  las  contiendas 
sagradas.  Pues  ¿conque  cara  los  cristianos  faranduleros 
tomados  de  la  plaza  y  de  los  mesones  los  meten  en  lus 
templos  para  que  por  ellos  so  augmente  la  sagrada  ale- 
gría de  las  fiestas?  Y  pues  las  leyes  eclesiásticas  en  la 
distinccion  23,  can.  marüum.f  los  desechan  de  las  sa- 
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gradas  órdenea ,  ¿c¿mo  ere«réinoa  qao  coa  so  induatria 
el  culto  dÍTÍno  en  los  días  de  fleata  ae  augmente?  Pero 
dirás  por  fentura  que  en  los  templos  no  tratan  de  coau 
torpes,  sino  que  representan  historias  aagradu  toma- 
das 6  de  los  libros  divinos,  ó  de  las  historias  de  los  aanc- 
toK,  lo  cuul  pluguiese  á  Dios  fuese  ferdad,  y  no  antes 
para  mover  al  pueblo  á  risa  tratasen  de  cosas  torpísi- 
mas. Y  es  cosa  muy  grave  no  poder  negar  lo  que  con- 
fesar es  grande  vergüenza ;  sabemos  muchas  veces  en 
los  templos  sanctfsimos,  principalmente  eo  los  entre- 
meses, que  son  á  manera  decoros,  recitarse  adulterios, 
amores  torpes  y  otras  deshonestidades,  do  manera  que 
cualquier  hombre  honesto  está  obligado  á  huir  tales 
espectáculos  y  fiestas  si  quiere  mirar  por  el  decoro  de 
su  persona  y  por  su  vergüenza ;  y  ¿creeremos  con  todo 
esto  que  las  cosas  que  huyen  los  hombres  modestos  son 
agradables  á  los  sanctos?  Yo  antes  creerla  que  todos 
estos  juegos  se  debrían  desterrar  de  los  templos  sanc- 
tisimos  como  estiércol  y  burla  de  la  religión,  principal- 
mente cuando  se  hacen  por  públicos  faranduleros,  por- 
que siendo  su  vida  torpe,  parece  que  con  su  roismaafren- 
ta  afean  antes  la  religión ,  y  acostumbrados  á  cosas  tor- 
pes, el  olor  de  que  están  empegados  les  sale  y  ezliala  por 
la  lK)ca,  ojos  y  todo  el  cuerpo,  aun  en  los  lugares  sanctl- 
simos;  y  no  sé  si  alguna  vez  representen  comedia  sin 
que  muchas  palal)nis  torpes,  aun  sin  mirar  en  ello,  se 
les  caigan,  y  ¿habrá  quien  con  todo  eso  porfíe  á  mete- 
llos  en  las  fiestas  y  solemnidades  divinas?  Pero  demos 
lo  que  nunca  se  probará  haber  acaecido,  que  estos  liom- 
brcs  atados  con  alguna  ley  severa,  se  pueda  hacer  que 
no  pasen  los  términos  de  la  modestia,  y  que  represen- 
ten con  honestidad  y  decencia  solamente  historias  sa- 
gradas. Digo  que  no  obstante  esto,  no  menos  aeré  per- 
judicial á  la  sanclidad  de  la  religión  la  tal  costumbre, 
ni  acarrea  menor  afrenta  á  la  república;  porque  ¿cómo 
puede  ser  conviniente  que  hombres  torpes  representen 
las  obras  y  vidas  de  los  sanctos,  y  se  vistan  de  las  per- 
sonas de  snn  Francisco,  sancto  Domingo,  la  Magdale* 
n.i,  los  apóstoles  y  del  mismo  Cristo?  ¿No  os  esto  mez- 
clar el  ciclo  con  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  con  el  de- 
no,  las  cosas  sagradas  con  Ins  profanas?  Proveído  está 
que  las  imágenes  en  los  templos  se  pinten  con  toda  lio- 
neslidad,  y  ¿Mifrirémos  que  una  mujer  deshonesta  ro- 
prcvrnte  á  la  virgen  Marín  ó  sancta  Cnlalina,  y  un  hom- 
bre infame  se  vista  de  lus  personas  de  san  Angustio  y 
san  Antonio?  Cosa  que  Arnobio,al  fin  del  líb.  iv  contra 
los  gentiles,  reprehende  en  los  antiguos  romanos  que 
los  faranduleros  se  vistiesen  de  las  personas  de  los  dio- 
ses con  estas  palabras :  Y  no  basta  esta  culpa;  también  á 
l(»s  rrprosenianles  en  los  juegos  truhanescos  se  les  dan 
las  prrsonasde  los  sandísimos  dioses;  y  para  moverá 
risa  á  los  ociosos  que  miran  y  á  alegría,  hieren  á  loa 
dioses  con  burlas  y  motes,  gritan  y  levántense ;  loa  tea- 
tros y  los  labiados  rechinan  con  el  ruido  y  vocería.  Lo 
mismo  reprehende  Tertuliano  en  el  Apologéttco^Cñf.  IS, 
diciendo:  ¿Que  diremos  que  la  cabeza  afrentosísima  y 
infame  se  viste  de  In  imagen  de  vuestro  Dios,  el  cuerpo 
sucio,  y  por  su  afeminación  ejercitado  en  esta  arte  re- 


presenta alguna  vez  i  Minerva  6  Réreules?  Por  ven- 
tura ¿no  se  ofende  la  llagestad  y  se  adultera  la  divini- 
dad alabándolos  vosotros?  Las  cuales  palabm  podemof 
transferir  á  nuestras  costumbres,  mudados  solamente 
los  templos,  las  personas  y  la  religión,  y  entender  que 
con  U%  costumbres  antiguas  se  acusa  la  libertad  y  tor- 
peza de  las  nuestras.  Y  es  esto  tanta  verdad ,  que  si  lio- 
biésemos  de  escoger  una  de  dos,  querría  antes  que  los 
faranduleros  representasen  fábulas  profanu  que  histo- 
rias sagradas,  porque  las  personas  de  los  sanctos  hanse 
de  representar  con  decoro  y  lionestidad,  lo  ctial  no  po- 
der liacer  esta  gente  me  persuado ,  parte  por  su  vileza 
y  afrenta ,  parte  por  sus  costumbres  muy  feas  y  igual 
liviandad  y  torpeu  de  sus  meneot .  Crek  yo,  y  no  me 
engaño,  que  en  los  templos  y  fiestas  de  loa  sanctos  todo 
debe  servir  á  la  piedad  y  modestia,  para  lo  cual  fueron 
instituidos,  y  que  en  común  y  en  particular  se  debe  va- 
car á  ks  cosas,  con  las  cuales  el  ánimo  se  despierta  al 
culto  de  la  refigion  y  contemplación  de  las  cous  divi- 
nas :  si  para  esto  son  á  propalo  las  risas,  los  ruidoe  y 
vocerías,  cada  uno  lo  puedo  considerar  por  si  mesmo; 
que  si  tendríamos  por  hombre  malo  y  perdido  al  que 
solo  6  con  pocos  en  los  templos  hiciese  esto,  por  vento- 
ra ¿teodréfoos  por  rofijor  y  por  ezcusa  liacerlo  con  todo 
el  poeblo?  Pero  ¿para  qué  nos  detenemos  mas  tiempo 
en  este  lugar  estando  vedado  por  ley  eclesiástica  hacer 
juegos  teatrales  eo  los  templos ,  coyo  principio  es  cum 
decmt  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos?  A  ve- 
ces ,  dice ,  se  hacen  juegos  teatrales  en  las  iglesias ,  y 
00  solo  para  afrenta  (aml  eotieodo  se  ha  de  leer  del 
espectáculo)  se  iotroduceo  eo  ellos  monstruos  de  más- 
caras, pero  también  en  algunu  festividades  los  diáco« 
nos,  presbíteros  y  subdiáconos  presumen  ejercitar  las 
afrentas  de  sus  locuras,  U%  cuales  dos  cosas,  el  que  hizo 
la  ley,  Innoeeocio  III,  veda  que  se  haga  de  alli  adelaote, 
cuyos  iotérpretes  k  dechirao  y  eotienJeo  de  loa  espec- 
táculos profanos,  por  no  ser  forzados  á  reprobar  k  cos- 
tumbre de  muchos  qoe  representan  en  los  temidos  co- 
medks  de  argumentos  sagrados,  cuyo  parecer  eo  este 
logar  ni  le  quiero  aprobar  ni  reproliar ;  y  butaríame  al 
presente  si ,  como  á  los  de  orden  sacro  se  les  veda  hacer 
en  cualquier  lugar  estos  juegos,  asi  á  los  faranduleros, 
loque  Panormitano  sobre  aquel  capitulo  da  á  entender, 
gente  perversa  y  corruptísima,  les  cerrasen  los  templos, 
los  cuales,  ora  trate  de  argumentos  proíanos,  ora  de  sa- 
grados, igual  iojuria  me  |iarece  liacer  á  k  religión,  y 
cualquier  argumento  que  traten,  siempre  se  vuelven  á 
sus  mañas,  y  en  medio  de  las  representaciones  resbakn 
á  cada  peso  en  pelabras  torpes  y  meoeos  deshonest'«; 
pero  por  ocasión  que  Innoeeocio  aparta  las  máscaru 
de  los  templos,  creerk  yo  que  por  k  misma  razoo  se  de- 
beo  ecliar  deilos  ks  danzas,  que  conforme  á  k  costum- 
bre de  Espeña ,  coo  gran  ruido  y  estruendo ,  moviendo 
los  píes  y  manos  al  son  del  tamboril  por  hombres  enmas- 
carados  se  liacen;  porque  ¿de  qué  otra  cosa  sirven  sino 
de  perturbará  los  qoe  rezao  y  oran  y  á  los  qoe  cantan 
en  común?  Por  ley  del  concilio  provinckl  de  Toledo 
está  proveído  que  no  entren  en  los  templos  solos  do 
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liaber  puesto  fin  al  oficio  divino;  pero  es  cosa  derla 
que  no  se  guarda  del  lodo,  pues  al  derredor  de  los  tem- 
plos y  del  mismo  coro  donde  se  canta  hacen  tal  ruido, 
que  no  Impiden  menos  que  si  de  todo  punto  entrasen 
en  ellos;  y  hay  memoria  y  historias  que  dicen  que  en 
Suionia,  en  un  aldea  llamada  Colbecke,  la  misma  noche 
de  Navidad,  como  diez  y  ocho  personas,  hombres  y  mu- 
jeres, danzasen  y  bailasen  en  el  cimenterio,  y  nolo  qui- 
siesen dejar,  dado  que  el  sacerdote  se  lo  mandase,  por 
su  maldición  haber  sido  forzados  de  bailar  un  año  en- 
tero, y  últimamente  haber  todos  perecido,  año  del  Se- 
iíor  1012.  Escríbenlo  Vicencío  y  Trltemio.  Yo  me  ma- 
nvillo  que  no  teman  el  castigo  de  aquellos  cuyo  ejem- 
plo nuestros  danzantes  imitan;  quiero  añadir  que  la 
curiosidad  del  canto  de  órgano  que  se  usa  en  las  fiestas 
inas  célebres,  acompañándole  con  todo  género  de  ins- 
trumentos músicos,  haberse  introducido  contra  la  ley 
eclesiástica  de  Juan  XXII,  que  está  entre  las  Extravagath 
tes  en  el  titulo  de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  y 
comienza:  Docta  $anctorum ;  lo  cual  decimos,  no  para 
reprehender  la  costumbre  mucho  ha  recibida  de  casi  to- 
dos, sino  para  mostrar  con  cuánta  cautela  se  deben  usar 
j  con  cuánta  templanza  las  cosas  que  no  podemos  negar 
haber  sido  defendidas  por  nuestros  antepasados,  y  cuán- 
ta razón  es  que  aquellos  á  quien  esto  toca  procuren  y 
hagan  que  semejantes  cosas  sirvan  á  la  piedad  y  se  mire 
que  el  pueblo  por  cuya  causa  se  reciben  estas  cosas  no 
se  acostumbre  á  ir  al  templo  de  la  manera  que  á  los  es>- 
pectáculos,  juegos  y  otras  fiestas  profanas,  que  es  gran 
perversidad  de  costumbres  y  escarnio  de  la  sandísima 
religión ,  ni  se  oigan  canciones  torpes  ó  que  despierten 
la  memoria  de  la  torpeza  cantándolas  á  la  sonada  de  las 
deshonestas,  dado  que  mudadas  las  palabras,  que  es 
también  gran  desorden,  digna  de  todo  castigo.  Pero  bien 
sé  la  tanidad  de  la  muchedumbre,  la  licencia  de  los 
cantores,  que  son  por  la  mayor  parte  gente  muy  viciosa: 
nunca  alcanzaremos  que  se  repriman  y  tengan  en  la 
razón ;  bastará  haber  amonestado  á  los  superiores.  Yol- 
vamos  á  lo  que  dejamos,  á  los  histriones,  y  declarare- 
mos lo  que  las  leyes  de  los  emperadores  en  este  propó- 
sito han  establecido.  Muchas  mudanzas  ha  habido  en 
este  negocio,  y  muchas  leyes  muy  diferentes  se  publi- 
caron por  los  emperadores,  permitiendo  los  mas  dallos 
los  juegos  escénicos  para  deleite  del  pueblo,  mas  con 
tal  condición,  que  no  se  hiciesen  en  losdiasdel  domingo 
de  Navidad,  pascua  y  quincuagésima,  lo  cual  estableció 
Yaientiniano,  emperador,  año  de  495,  en  el  Código  de 
Teodoúo ,  lib.  iv,  tít.  5.*,  de  los  especláculos ,  ley  5.*, 
que  comienza:  Dominico,  lo  cual  con  mayor  severidad 
hablan  prohibido  Graciano  y  Vulentiniano  y  Teodosio 
en  el  año  de  389,  en  la  ley  Ntdlus ,  en  el  mismo  titu- 
lo, mandando  que  ningún  juez  vacase  á  aquellos  jue- 
gos sino  en  el  dia  del  nacimiento  del  Emperador  y  día 
que  lomó  el  Imperio,  en  el  cual  dia,  ó  él  había  nacido 
en  este  mundo,  ó  había  tomado  el  ceplro  del  imperio, 
y  esto  antes  del  medio  dia  solamente ;  y  que  después  de 
medio  dia  no  volviesen  al  espectáculo.  Y  si  dices  que 
estose  ba  de  entender  de  los  espectáculos  queso  baqian 
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á  costa  del  común,  no  repararé  en  ello,  con  tal  que  se 
conceda  que  el  dia  del  sol,  conviene  á  saber ,  el  domin- 
go, también  en  aquella  ley  se  exceptúa  para  que  no  se 
hicíesi!  aquella  vanidad,  y  con  razón,  porque  el  pueblo 
en  el  dia  que  ha  de  vacar  al  culto  divüio  no  fuese  á  los 
teatros,  de  la  escuela  de  la  viriud  y  ejercicio  de  picdaJ 
á  las  escuelas  y  oficinas  de  toda  maldad  y  deshonesti- 
dad. No  pensaban  pues  los  emperadores  que  con  los  jue- 
gos escénicos  se  honraba  Dios  y  augmentaba  el  cuite 
divino,  pues  no  querían  se  liicíese  en  días  de  fiesta,  de 
donde  se  puede  ver  cuánta  perversidad  sea  llamar  fa- 
randuleros á  los  templos,  y  no  tener  por  fiesta  prindpal 
aquella  donde  esta  gente  no  se  ve  con  vestidos  extra- 
ordinarios y  aparatos  de  muchas  maneras  para  augmen- 
tar la  alegría  del  pueblo. 

CAPITULO  Ylll. 

Qod  Ul  mojeres  no  deben  MÜr  i  las  comedias  i  rcf  rescatar. 

Sigúese  otra  perversidad,  ni  menor  que  la  pasada  ni 
menos  digna  de  remedio:  mujeres  de  excelente  hermo- 
sura, de  singular  gracia,  de  meneos  y  posturas,  saleo 
en  el  teatro  á  representar  diversos  personajes  en  forma  | 
y  traje  y  hábito  de  mujeres ,  y  aun  de  hombres ,  cosa ; 
que  grandemente  despierta  á  la  lujuria ,  y  tiene  muy 
gran  fuerza  para  corromper  los  hombres,  porque  como 
sea  así  que  esta  gente  ponga  todo  su  cuidado  en  alle- 
gar dinero  y  todo  lo  refieran  á  ganancia ,  intentao  mil 
embustes,  sin  ningún  cuidado  de  la  bouestidad  para 
atraer  la  muchedumbre ,  la  cual  saben  que  con  la  vista 
y  oído  de  las  mujeres  mas  que  con  otra  cosa  se  mueve. 
No  se  puede  declarar  cou  palabras  cuan  grave  maldad 
y  perjudicial  daño  sea  este ,  tanto  mas ,  que  esta  tor* 
peza  tiene  también  sus  defensores,  no  cualesquiera 
del  pueblo,  sino  personas  eruditas  y  modestas,  il  error 
de  los  cuales,  porque  se  extiende  mucho  y  tiene  hondas 
raíces,  conviene  oponernos  y  procurar  cuanto  en  nues- 
tras fuerzas  fuere ,  poner  con  esta  disputa  remedio, 
porque  no  están  las  cosas  en  tan  mal  estado  que  no  lui- 
ya  personas  de  sancta  intención,  alas  cuales  desconten- 
tan estas  torpezas,  y  es  oficio  de  los  principes  hacer 
resistencia  á  la  liviandad  de  la  muchedumbre  y  á  la 
temeridad  de  los  iiombres  perdidos.  Y  no  ignoramos 
que  en  los  tiempos  antiguos  salieron  mujeres  á  repre- 
sentar al  teatro ,  de  lo  cual  Fuñico ,  escritor  de  trago- 
días,  según  se  dice,  fué  el  primero  inventor  y  el  pri« 
mero  que  sacó  mujeres  á  las  representaciones ,  como 
lo  dice  Gregorio  Giraldo,  y  en  los  juegos  florales  m 
Roma  se  desnudaban  mujeres  solo  cubiertas  lu  ver- 
güenzas, como  lo  dice  Alejandro  de  Alejandro  eo  el 
lib.  VI  de  los  Díbs  geniales,  cap.  8.*;  pero  eran  mujo» 
res  de  mal  vivir,  esclavas  públicas,  demás  desto aje- 
nas de  nuestra  religión ,  como  se  entiende  por  modias 
leyes,  principalmente  del  Código  de  Teodosio^  lib.  xf» 
tít.  7.*;  de  los  Escénicos,  leyes  1.',  2.',  4.',  8.'  y  •.• 
Tertuliano  en  el  libro  de  los  Espectáculos ,  cap.  17,  k 
suciedad,  dice,  representarse  por  mujeres  en  la  escoot; 
y  rameras ,  sacrificio  de  la  pública  lujuria ,  salir  i  la  ee« 
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cena ,  mujeres  pei'dldas,  las  cuales  con  gran  desterguen- 
zn  haber  desnudado  los  cuerpos  y  propuesta  delante  los 
ojos  toda  manera  de  deshonestidad,  haber  venido  y  cor- 
rompido todas  las  edades.  Crisóstomo  en  muchos  luga- 
res lo  reprehende,  y  dice  que  se  hacia  en  su  edad ,  y 
principalmente  al  fín  de  la  Homilía  6.*  sobre  el  cop.  2.* 
(le  Sant  Maleo,  habiendo  dicho  muchas  cosas  contra  la 
vanidad  de  los  espectáculos.  Después  desto  dice  qué 
cosa  es  como  en  las  calles  no  quieras  mirar  una  mujer 
desnuda  ni  aun  en  casa;  antes  si  acaso  acontece,  pien- 
sas que  te  han  en  ello  injuriado ;  cuando  subes  al  tea- 
tro á  corromper  la  vergüenza  del  uno  y  del  otro  sexo 
y  adulterar  juntamente  tu  propia  vista ,  ninguna  cosa 
tengas  por  deshonesta.  Y  no  debes  decir  ramera  es  la 
que  se  desnudó,  sino  mirar  que  es  la  misma  naturale- 
za y  el  mismo  cuerpo  de  la  ramera  y  el  de  la  libre ; 
porque  sí  piensas  que  no  hay  deshonestidad  ninguna 
en  esto,  ¿por  qué  causa  cuando  ves  esto  en  la  calle  te 
detienes  y  reprehendes  severamente  tal  desvergüenza, 
si  por  ventura  no  crees  que  la  misma  cosa  es  torpe  de 
)a  misma  manera  hecha  cuando  estamos  solos  y  cuan- 
do congregados  en  uno  nos  asentamos?  Hasta  aquí  son 
palabras  de  sau  Crisóstomo,  y  no  creo  que  en  nuestros 
teatros  salgan  mujeres  desnudas,  dado  que  en  este 
propósito ,  según  se  dice ,  algunas  veces  en  la  misma 
representación  se  desnudan,  ó  á  lo  menos  salen  ves- 
tidas de  vestiduras  muy  delgadas ,  con  las  cuales  se  fi- 
guran todos  los  miembros  y  cosí  se  ponen  delante  los 
ojos;  pues  iqufi  cosa  hay  mas  poderosa  pnra  enredar 
las  almas  y  llevarlus  á  )a  muerte  perpetua  y  inflamar- 
las que  la  vista  de  una  mujer  hermosa  y  ataviada  de- 
más desto,  provocando  con  meneos  y  palabras  amoro- 
sas y  blandas?  Yo  cierto  no  lo  veo.  San  Pablo  veda  en 
la  primera  á  los  corintios,  cap.  2.%  que  la  mujer  ense- 
ñe en  la  iglesia  porque  su  voz  no  mueva  á  los  oyentes 
á  lujuria;  ansi  lo  entiende  san  Anselmo;  y  ¿habrá 
quien  á  sf  y  á  otros  prometa  siguridad  de  semejante 
peligro?  A  David,  profeta  sanctfsimo ,  la  vista  de  una 
mujer  despeñó  en  muchos  males;  ¿y  habrá  quien  se 
tenga  por  seguro  bastantemente  desta  posto?  Juego,  di- 
cen, es,  pero  el  tal  juego  llevará  ú  verdaderos  pecados 
y  males  de  veras;  la  mujer  vista  en  la  calle,  mirada 
curiosamente ,  cautiva  muchas  veces  al  descuidado ; 
¿qué  pensaremos  acontescerá  á  los  que  corren  á  los  tea- 
tros con  tanto  deseo  de  ver  mujeres  faranduleras?  Cier- 
to en  la  ley  divina  se  ordena  cu  san  Mateo,  cap.  5.*:  El 
que  viere  la  mujer  para  desearla  haya  adulterado  su 
corazón  con  ella;  y  Job  en  el  cap.  31  dice:  Hice  con- 
cierto con  mis  ojos  para  ni  aun  pensar  de  la  doncella. 
A  los  ojos  veda  el  pensar,  porque  de  la  vista  se  sigue  el 
pensamiento ,  ni  es  lícito  mirar  lo  que  no  es  lícito  de- 
sear. Por  ventura  ¿saldrá  alguno  libre  de  un  horno  en- 
cendido, cuales  son  los  teatros,  mas  encendidos  que 
el  horno  de  Babilonia?  Echa  el  demonio  lena  y  sopla 
y  enciende  los  pensamientos  torpes ,  ansí  por  otras  co- 
sas como  con  la  vista  y  oído  de  las  mujeres ;  y  es  cierto 
que  es  fuego  mas  poderoso  el  que  consume  las  almas 
que  el  que  los  cuerpos,  tanto  mas  miserable,  que  los 
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que  se  queman  no  lo  sienten,  porque  de  otra  manera 
no  se  reirían  tanto,  antes  trocarían  el  alegría  en  lágri- 
mas, y  es  género  de  grandísimo  infortunio  tener  la 
miseria  por  deleite,  lo  cual  encarece  mas  copiosa- 
mente san  Crisóstomo  en  la  Homilía  8.*  Deposnitentia, 
al  principio.  Mucho  me  parece  confian  do  su  constancia 
los  que  á  ojos  abiertos  y  á  sabiendas  se  meten  en  seme- 
jantes peligros,  y  se  prometen  siguridad  en  tantos 
lazos;  ó  lo  que  tengo  por  mas  verdadero,  tienen  en  po- 
co su  alma,  y  la  estiman  en  poco  menos  que  el  cuerpo, 
el  cual  procuran  asegurar  con  mucho  mayor  cuidado 
y  miramiento.  Pero  sea  esta  la  común  miseria  del  pue- 
blo que  tengan  en  mas  las  cosas  humanas  que  las  ce- 
lestiales, las  temporales  que  las  eternas.  Desto  me  ma- 
ravillo que  esta  vanidad  arrebata  los  hombres  pruden- 
tes de  tal  manera,  que  con  gran  sed  se  ocupen  en  los 
espectáculos  sin  considerar  que  con  su  ejemplo  acar- 
rean la  muerte á  los  menores,  y  no  contentos  con  esto 
y  hechos  defensores  de  la  común  locura  para  pecar  con 
mas  libertad  y  sin  ser  reprehendidos ,  niegan  que  estos 
espectáculos  de  suyo  sean  causa  de  la  maldad ,  sino 
que  esto  proviene  por  el  abuso  de  los  hombres ,  al  cual 
si  quisiésemos  proveer  y  poner  remedio,  seria  menester 
quitar  del  mundo  al  mesmosol;  porque,  ¿qué  cosa 
hay  debajo  del  cíelo  de  la  cual  no  abuse  la  malicia  do 
los  hombres  y  la  convierta  en  maldad?  El  cual  argu- 
mento, porque  en  otro  lugar  se  tornará  á  tratar,  por 
ahora  le  dejaremos,  y  nos  contentaremos  con  ezaminnr 
loque  anoden,  conviene  á  saber ,  que  ó  las  comedias 
se  han  de  desterrar  del  todo,  ó  las  mujeres,  aunque  no 
quieran,  se  deben  convidar  para  que  salgan  en  ellas,  por 
ser  mayor  peligro  sacar  muchachos  hermosos  y  vesti- 
dos y  aUviados  como  mujeres ,  con  cuya  vista  los  que 
miran  se  muevan  á  mayor  torpeza  y  maldad,  la  cual 
por  ser  contra  naturaleza,  dicen  se  debe  evitar  con  ma- 
yor cuidado ,  y  con  razón ;  porque ,  ¿qué  cosa  hay  mas 
torpe  que  aquella  fealdad ,  y  mas  perjudicial  para  6l 
pueblo?  Asi  juzgan  que  estas  mujercillas  deben  repre- 
sentar en  los  templos,  y  de  hecho  lo  procuran  y  hacen; 
lo  cual  en  estos  años  no  una  vez  ha  acontecido  en  un 
templo  de  España  nobilísimo ,  y  por  su  ejemplo  creo 
yo  en  otros  de  toda  la  provincia ,  cosa  que  tiemblan  las 
orejas  de  oír ;  mas  de  qué  cosa  hayan  tratado,  tengo 
vergüenza  y  empacho  de  referirlo.  Buscan ,  conviene 
á  saber,  velo  pare  su  malicia;  hacen  uno,  y  quieren 
mostrar  que  pretenden  otra  cosa.  ¡Dios  inmortal  1  En 
este  argumento  demás  desto  ]  cuántas  tachas  hay!  Pri- 
meramente estas  mujeres,  no  solo  hacen  personnjes  de 
mujeres,  sino  de  soldados  también,  de  rufianes  y  de  es- 
clavos vestidos  á  manera  de  hombres,  que  es  mayor 
perveraidad;  después  desto  Impútase  á  nuestra  nación 
sospecha  de  pecado ,  el  cual  naturalmente  aborrecen, 
sacados  pocos,  ó  por  la  buena  institución  ó  por  el  cui- 
dado y  severidad  de  los  jueces  y  yo  sé  que  en  otras 
provincias  donde  prevalece  este  pecado ,  muchas  vo- 
ces han  sacado  á  representar  muchachos  y  haber  re- 
presentado como  se  ofrecía  dívereos  personajes,  con 
mucho  decoro  y  galiardlai  sin  peligro  alguno ,  porque 
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de  bibfa  mujeres  perdidas  con  grande  ganancia ,  en- 
cendiéndose los  mozos  perdidos  con  la  torpeza  del  es- 
pecUculo  en  deshonestidad  y  lujuria ,  por  donde  suce- 
diera que  ninguna  honestidad  de  doncella  ó  casada  es- 
taba segura  que  no  se  venciese  fácilmente  con  el  apa- 
rejo del  teatro;  porque,  ¿quién  las  podrá  detener  que 
no  vayan  libremente  al  espectáculo  las  que  en  otros  lu- 
gares no  tuvieran  aparejo  alguno  por  estar  guardadas 
de  muchos  y  los  ojos  de  todos  puestos  en  ellas,  quita- 
da toda  ocasión  de  baldar  secretamente  con  los  que 
bien  quieren?  Empero  dirás  díQcultoso  es  guardar  las 
mujeres  mozas  si  ellas  mismas  no  se  guardan;  y  agu- 
damente dijo  el  poeta  Alexis  en  griego :  No  hay  mura- 
lla ni  riquezas  ni  otra  cosa  alguna  tan  mala  de  guardar 
como  la  mujer.  Ovidio  con  otras  palabras  y  no  menos 
elegantemente  dijo  en  latín :  Duro  marido,  poniendo 
puarda  á  la  tierna  moza,  nada  hace;  cualquiera  se  lia 
de  guardar  por  si  misma.  Todo  lo  cual  es  verdad;  pero 
sabemos  que  con  la  ocasión  se  hacen  muchos  pecados; 
que  sin  ella  se  dejarían  adulterios,  muertes,  robos. 
Es  cierto  dificultoso  enrrenar  á  la  mujer  que  tiene  el 
corazón  estragado,  ni  se  puede  hallar  retrete  tan  es- 
condido y  cerrado  donde  el  gato  y  el  adúltero  no  en- 
tren, como  dijo  otro  poeta  griego;  pero  para  que  el 
corazón  no  se  estrague  mucho ,  aprovecha  tcucr  qui- 
tada la  libertad,  trato  y  conversación  con  los  hombres; 
y  dado  que  el  corazón  esté  estragado,  si  los  pecados  no 
se  pueden  huir  de  todo  punto ,  por  lo  menos  se  come- 
terán menos  veces  y  con  menos  escándalo  del  pueblo. 
Hasta  aquí  se  ha  propuesto  d  primero  argumento ;  el 
segundo  es  que  los  juegos  serian  necesariamente  mas 
frecuentes  de  lo  que  convieuo,  señalándoles  lugar  pú- 
blicamente ,  porque  el  aparejo  del  lugar  les  convidaría 
á  hacer  estos  juegos  y  á  ir  á  vellos;  y  el  que  tiene  cui- 
dado de  la  casa  ó  teatro,  habiéndole  alquilado  por  gran 
precio,  será  forzado  buscar  representantes  de  todas 
partes  y  no  permitir  que  pase  dia  alguno  sin  que  haya 
farsas  y  juegos ,  juntando  los  dias  con  las  noches;  lo 
cual  sería  de  gran  perjuicio,  porque  los  mancebos  y  de 
menos  edad,  despreciado  el  mandamiento  de  sus  padres 
y  cuidado  de  la  hacienda ,  por  ninguna  manera  los  po- 
drán apartar  de  aquella  vanidad ,  despertando  cada  dia 
el  deseo  de  oir  la  novedad  agradable  del  espectáculo. 
Oficiales  y  labradores ,  cuya  hacienda  y  crédito  está 
puesta  en  su  trabajo,  dejando  los  ejercicios  de  cada 
dia,  correrán  á  aquellos  lugares,  con  cuánto  daño  de  su 
tamilia  no  hay  para  quédecillo,  el  mismo  negocio  lo  da 
á  entender  y  lo  dice ,  tanto  con  mayor  perjuicio,  que 
habiéndose  una  vez  entregado  al  ocio  y  á  la  pereza,  si 
queremos  tornallos  al  trabajo ,  por  mucho  que  en  ello 
trabajemos ,  aprovecharemos  poco.  Los  crbidos  se  dis- 
traerán del  servicio  que  deben  á  sus  señores  sin  miedo 
de  los  azotes ;  por  el  apetito  de  oir  hurtarán  en  casa  y 
sisarán  con  que  poder  pagar  lo  que  se  acostumbra  en 
estos  juegos.  Las  mujeres,  quitada  la  vergüenza  y  me- 
nospreciado el  cuidado  de  la  casa,  concurrirán  sin  po- 
der tenerlas ,  lo  que  sabemos  hacerse  en  este  tiempo, 
y  que  muchas  veces  antes  de  medio  dia  dejan  las  cosas 
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por  tomar  lugar  á  propósito  para  ver  la  comedia  que  á 
la  tarde  se  representa ,  de  donde  siempre  viene  que  se 
despiertan  por  las  casas  enojos  y  riñas,  y  es  ollcio  de 
la  mujer  honesta  guardar  los  umbrales,  si  no  le  fuera 
á  salir  alguna  necesidad ;  lo  cual  Pidias 'estatuarío  dio 
á  entender  con  una  invención  graciosa  pintamlo  á  Juno, 
diosa  do  los  casamientos,  sentada  sobre  una  tortuga, 
el  cual  animal  tiene  dos  propiedades  muy  á  propósito, 
que  se  mueve  lentamente  y  carece  de  voz ;  como  por 
el  contrario  Salomón  en  los  Proverbios,  cap.  7.*,  pin- 
tando la  ramera  haya  dicho  ser  parlera  y  andariega. 
Digo  que  si  en  este  tiempo  concurren  á  ver  hs  come* 
dias  hombres  graves  por  la  edad,  nobleza,  órdenes  ó 
estado  ó  hábito  que  tienen,  en  grande  afrenta  suya  y  de 
la  ciudad ,  ¿qué  pensamos  será  si  se  edifica  teatro  pú- 
blico dividido  en  muchos  apartamientos,  de  donde  cada 
uno,  conforme  á  su  estado  ó  dignidad,  puedan  mirar, 
no  entrando  ni  saliendo  todos  por  la  misma  puerta? 
¿Cuan  gran  número  de  semejante  gente  acudirá  al  Ul 
lugar  y  Juegos?  Torpeza  detestable,  pero  tinto  se  estl« 
ma  el  deleite.  Demás  desto,  el  número  de  los  farsantes» 
que  en  estos  veinte  años  pasados  se  ha  liecho  muy  ma« 
yor  que  solía  ser ,  edificado  en  las  ciudades  y  pueblos 
el  tal  teatro ,  crecerá  sin  número  y  medida ,  poso  ¡n« 
útil  y  sin  provecho  á  la  república,  por  ser  como  son  efe- 
minados  con  los  deleites  y  de  ánimos  mujeriles;  y  está 
claro  que  será  ansí,  pues  la  esperanza  de  la  ganancia  y 
la  cobdicía  despertará  á  muchos  para  que  se  ensucien 
con  semejante  ejercicio ,  liombres  de  voz  y  de  fuerzas 
corporales ,  las  cuales  y  el  ingenio  pudieran  emplear 
mejor  ayudando  á  la  república  en  la  guerra  contra  los 
enemigos,  ó  en  tiempo  de  paz  ejercitando  otros  oficios; 
y  es  averiguado  que  si  no  son  en  grandísimo  número 
no  podrán  acudir  á  tantos  teatros  y  á  tan  ordinarias  re- 
presentaciones como  se  introducirán  por  lo  que  se  be 
dicho.  Y  los  mismos  maestros  deste  ejercicio  y  dueños 
á  cuyo  cargo  estuvieren  los  teatros ,  con  la  cobdidt 
del  dinero  y  necesidad  que  tendrán  de  pegar  el  alqui- 
ler engañarán  á  muchos  mozos  y  hijos  de  padres  Ikh 
tiestos  para  ayudarse  de  ellos  y  sorvirse  en  este  torpe 
ejercicio.  No  se  puede  decir  todo ,  pero  sin  duda  esta 
suerte  de  gente  rebañará  mucho  género  de  dinero  de 
aquellos  de  los  cuales  no  convenia  en  manera  alguna» 
usando  de  varios  artificios  y  poniendo  diversos  precies 
conforme  á  los  lugares,  pidiendo  un  tanto  por  la  en* 
trada  y  otro  por  los  asientos ,  lo  cual  sabemos  liacerse 
por  ser  tan  ejercitados  en  estos  engaños  y  uber  todet 
los  caminos  de  recoger  dineros»  y  por  esta  causa  no 
dejar  por  intentar  cosa  ninguna.  Y  por  concluir :  por 
ventura  los  mozos  en  semejantes  desórdenes  y  locuras» 
fiestas  de  Daco  y  de  Venus,  ¿desta  escuela  uldrán  sol- 
dados valientes  ó  buenos  gobernadores  ?  ¿A|ireDderta 
ellos  ciertamente  con  la  vista  tan  ordinaria  desloe  jue* 
gos  á  ser  enamorados  para  levantar  riñas  y  coeslleaesf 
¿Serán  á  propósito  para  las  injurias  del  Crio  y  de  la  liaaiH 
bre  y  el  peso  de  las  demás  molestias  de  laguemT¿C4* 
mo  los  podrán  sufrir  los  que  están  acostumbrados á  es- 
tar asentados  en  los  teaUos^los  diu  enteres ,  el  cosí 
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sentido  y  de  lá  razón  de  los  otros  hombres.  Entendie- 
ron los  emperadores  el  peligro  cuando  proveyeron  que 
á  ninguno  fuese  lícito  comprar ,  enseñar  ó  vender  ó  sa- 
car en  los  convites  6  espectáculos  mujer  tañedora  en 
el  Código  de  Ttodosio^  lib.  zv,  tít.  7.*  de  los  Escénicos; 
en  la  ley  Fidicinam.  Entendiólo  Augusto  César  cuando 
á  un  histrión,  llamado  Estefanion ,  al  cual  halló  había 
servido  cierta  matrona  en  hábito  de  muchacho,  convie- 
ne á  saber,  en  la  representación ,  azotado  tres  veces 
por  el  teatro,  le  desterró.  Suetonio  en  su  vida,  cap.  45. 
Por  ventura  ¿  es  menos  necesaria  en  nuestro  tiempo  la 
severidad  y  recato  cuando  hay  tanta  corrupción  de  cos- 
tumbres y  tantos  por  todas  partes  que  la  estraguen? 

CAPITULO  IX. 

Qae  vo  le  deben  hteer  iettrot  pdblleoí  i  los  repretevtintet. 

Vamos  tratando  esta  disputa  por  sus  partes  y  miem- 
bros antes  que  lleguemos  á  la  principal  dificultad ;  y 
en  este  lugar  se  declara  un  punto  del  cual  muchas  ve- 
ces se  ha  dudado,  si  es  expediente  á  la  república  y  á 
los  particulares  que  se  ediOque  ó  señale  lugar  deter- 
minado á  los  representantes,  alguna  casa  ó  teatro  don- 
de ejerciten  su  arte ,  principalmente  imponiéndoles 
algún  tributo,  porque  desta  máscara  se  cubre,  con 
que  sustenten  los  pobres  ó  se  provean  á  otras  necesida- 
des públicas.  Sea  pues  este  el  principio  desta  disputa.  El 
primero  que  edificó  en  Roma  perpetuo  asiento  de  tea- 
tro con  alto  pensamiento  concebido ,  admirable  mag- 
nificencia y  de  labor  muy  prima,  fué  Gneyo  Pompeyo ; 
porque  antes  de  entonces  de  tablado  de  madera  hecho 
á  tiempo  y  escalones  movedizos  solían  usar;  con  tanto, 
por  esta  causa  y  obra ,  agrado  del  pueblo  y  aplauso, 
que  lo  que  ni  los  triunfos  ganados  de  los  enemigos 
vencidos,  ni  las  demás  cosas  excelentes  que  en  paz 
había  hecho ,  ni  la  nobleza  del  linaje  y  poder  le  dieron, 
el  sobrenombre  de  Magno,  le  acarreó  aquel  edificio, 
como  lo  afirma  Casiodoro,  lib.  iv,  epíst.  última,  donde 
trata  de  la  reedificación  del  teatro  de  Roma  por  estas 
palabras:  por  donde  no  sin  razón  se  cree  haber  sido 
Pompeyo  por  esta  causa  llamado  el  Magno.  A  lo  cual 
acudió  muy  agudamente  Tertuliano,  libro  de  los£9- 
l>ec/dcu{o«,cap.  10,  cuandodijo:  Así  que  Pompeyo  Mag- 
no por  solo  su  teatro ,  hecho  menor,  etc.  Tal  fué  siem- 
pre el  juicio  de  la  muchedumbre ,  la  cual  á  manera  de 
paja  lígerísima  es  llevada  donde  quiera,  y  por  el  apetito 
del  deleite  mide  los  demás  ejercicios  y  parte  de  la  vida. 
Porque  á  la  verdad  fué  reprehendido  de  gran  parte  de 
los  hombres  prudentes  aquella  obra  y  gasto,  de  donde 
él  pretendía  sacar  loa ,  y  no  fué  un  mismo  parecer  de 
todos,  sino  muy  diferente,  como  acaece  de  ordinario  en 
todas  las  cosas  nuevas ,  unos  lo  alabarán ,  otros  lo  re- 
prehenderán. Así  lo  dice  Tácito,  lib.  xiv,  poniendo  las 
razones  de  una  y  de  otra  parte,  las  cuales  quiero  refe- 
rir en  breve.  Los  mas  severos  decían  que  el  ocio  y  pe- 
reza de  la  muchedumbre  crecía  con  estar  en  el  teatro 
días  y  noches  asentada ,  porque  antiguamente  el  pue- 
blo estaba  en  juegos  en  pié;  que  poco  á  poco  se  olvida- 


ban his  costumbres  de  sus  antepasados  con  la  lascivia 
y  con  ejercitar  con  el  ocio  los  amores  torpes  en  aque- 
llos juegos,  á  imitación  do  los  príncipes,  cosa  de  muy 
grande  perjuicio ;  con  el  lenguaje  y  con  los  versos  que 
cantaban  en  tono  lascivo  debilitarse  los  ánimos  y  man- 
charse, juntar  los  días  con  las  noches,  mezclados  hom- 
bres y  mujeres ,  y  por  tanto  con  mayor  libertad  de  pe- 
car. Estos  son  los  argumentos  que  trae  por  esta  parte; 
por  la  otra  los  que  gustaban  de  libertad ,  que  siempre 
son  en  mayor  número,  usaban  de  mas  argumentos.  Los 
antepasados  no  haber  aborrecido  los  espectáculos,  an- 
tes abrazádolos  según  la  posibilidad  que  entonces  ha- 
bía ,  llamando  los  representantes  de  Toscana,  y  los  de- 
mas  juegos  trayéndolos  de  las  otras  provincias;  nin- 
guno nacido  de  padres  honestos  en  Roma  por  espacio 
de  docientos  años,  que  era  el  tiempo  después  que  aque- 
llos juegos  se  habían  recobido  en  la  ciudad  después 
del  triunfo  de  Lucio  Mumio,  haber  ejercitado  los  artes 
teatrales ;  ser  menor  el  gasto  teniendo  teatro  perpetuo 
sin  necesidad  de  hacer  cada  año  nuevos  gastos ;  qui- 
tarse al  pueblo  la  ocasión  do  pedir  otros  juegos  y  es- 
pectáculos estando  contentos  con  las  representacio- 
nes ;  las  victorias  de  los  oradores  y  poetas  ser  aguijón 
para  los  ingenios ;  en  conclusión ,  ni  á  los  magistrados 
ni  á  los  demás  senadores  parar  perjuicio  ó  ser  pesado 
ocuparse  algún  poco  de  tiempo  en  semejantes  placeres» 
y  hasta  aquel  tiempo  no  haberse  conocido  grandes  in- 
convenientes y  maldades  que  por  esta  causa  hubiesen 
acontecido.  De  esta  manera  se  disputó  antiguamente 
esta  cuestión,  no  habiendo  aun  la  luz  del  Evangelio 
alumbrado  los  entendimientos  de  los  hombres  ni  te- 
niendo las  leyes  de  continencia  y  castidad ,  con  las 
cuales  nuestra  religión  nos  obliga;  y  haberse  dudado 
si  convenia  en  tiempos  tan  perdidos  y  por  gente  tan 
estragada  en  sus  costumbres ,  nos  debe  ser  argumento 
cierto  que  en  ninguna  manera  conviene  á  las  costum- 
bres y  santidad  del  pueblo  cristiano  que  en  las  ciudades 
y  pueblos  se  dé  á  los  representantes  cierto  y  perpetuo 
lugar  para  sus  juegos,  y  que  seria  grande  inconvenien- 
te la  libertad  y  uso  ordinario  dellos,  que  necesariamente 
se  seguirian  del  teatro,  lo  cual  se  confirma  aun  mas 
con  los  argumentos  siguientes.  Porque  primeramente, 
habiendo  hecho  el  teatro  principalmente  dividiéndolo 
en  cámaras  donde  puedan  mirar  gente  principal,  hom- 
bres y  mujeres,  cosa  que  en  Toledo  se  trató  estos  años, 
y  en  Salamanca  y  Madrid  se  ha  hecho  con  puerta  se- 
creta por  no  ser  vistos,  dariase  ocasión  manifiesta  á 
los  tales  hombres  y  mujeres  de  tratar  libremente  entre 
sí;  principalmente  siendo  interesado  el  que  tomase  i 
su  cargo  la  tal  cosa  ó  teatro;  porque  el  que  compra, 
cosa  forzosa  es  que  venda  muy  caro  toda  la  libertad  y 
disolución  que  los  hombres  perdidos  le  quisieren  pe« 
dir,  y  desta  manera  el  teatro  se  mudará  en  burdel, 
muy  mas  perjudicial  que  los  que  tienen  esto  nombro. 
Así,  en  tiempo  de  los  romanos ,  como  dice  Casiodoro, 
lib.  zviii  de  las  Etimologias,  cap.  52,  los  teatros  se  lla- 
maban burdcles ,  conviene  á  saber,  porque  en  lo  mas 
bajo  del  teatro  había  ciertas  camarillas  y  bóvedas  don-. 
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de  bibfa  mujeres  perdidas  con  grande  ganancia ,  en- 
cendiéndose los  mozos  perdidos  con  la  lorpeza  del  es- 
pectáculo en  deshonestidad  y  lujuria ,  por  donde  suce- 
diera que  ninguna  honestidad  de  doncella  ó  casada  es- 
taba segura  que  no  se  venciese  fácilmente  con  el  apa- 
rejo del  teatro;  porque,  ¿quién  las  podrá  detener  quo 
lio  vayan  libremente  al  espectáculo  las  que  en  otros  lu- 
gares no  tuvieran  aparejo  alguno  por  estar  guardadas 
de  muchos  y  los  ojos  do  todos  puestos  en  ellas ,  quita- 
da toda  ocasión  de  baldar  secretamente  con  los  que 
bien  quieren?  Empero  dirás  diQcultoso  es  guardar  las 
mujeres  mozas  si  ellas  mismas  no  se  guardan ;  y  agur 
dumente  dijo  el  poeta  Alexis  en  griego :  No  hay  mura- 
lla ni  riquezas  ni  otra  cosa  alguna  tan  mala  de  guardar 
como  la  mujer.  Ovidio  con  otras  palabras  y  no  menos 
elegantemente  dijo  en  latin :  Duro  marido,  poniendo 
puarda  á  la  tierna  moza,  nada  hace;  cual<|uiera  se  lia 
de  guardar  por  sí  misma.  Todo  lo  cual  es  verdad;  pero 
sabemos  que  con  la  ocasión  se  hacen  muchos  pecados; 
que  sin  ella  se  dejarían  adulterios,  muertes,  robos. 
Es  cierto  dificultoso  enfrenar  á  la  mujer  que  tiene  el 
corazón  estragado,  ni  se  puede  hallar  retrete  tan  es- 
condido y  cerrado  donde  el  gato  y  el  adúltero  no  en- 
tren, como  dijo  otro  poeta  griego;  pero  para  quo  el 
corazón  no  se  estrague  mucho,  aprovecha  tener  qui- 
tada la  libertad,  trato  y  conversación  con  los  hombres; 
y  dado  que  el  corazón  esté  estragado,  si  los  pecados  no 
se  pueden  huir  de  todo  punto ,  por  lo  menos  se  come- 
terán menos  veces  y  con  menos  escándalo  del  pueblo. 
Hasta  aquf  se  ha  propuesto  el  primero  argumento ;  el 
segundo  es  que  los  juegos  serian  necesariamente  mas 
frecuentes  de  lo  que  convicue,  señalándoles  lugar  pú- 
blicamente, porque  el  aparejo  del  logarles  conviduria 
á  hacer  estos  juegos  y  á  ir  á  vellos;  y  el  que  tiene  cui- 
dado de  la  casa  ó  teatro,  habiéndole  alquilado  por  gran 
precio,  será  forzado  buscar  representantes  de  todus 
partes  y  no  permitir  que  pase  dia  alguno  sin  que  haya 
farsas  y  juegos ,  juntando  los  dias  con  las  noches;  lo 
cual  sería  de  gran  perjuicio,  porque  los  mancebos  y  de 
menos  edad,  despreciado  el  mandamiento  de  sus  padres 
y  cuidailo  de  lu  hacienda ,  por  ninguna  manera  los  po- 
drán apartar  de  aquella  vanidad ,  despertando  cada  diu 
el  deseo  de  oir  la  novedad  agradable  del  espectáculo. 
Oficiales  y  labradores ,  cuya  hacienda  y  crédito  está 
puesta  en  su  trabajo,  dejando  los  ejercicios  de  cada 
dia,  correrán  á  aquellos  lugares,  con  cuánto  daño  de  su 
familia  no  hay  pura  quédecillo,  el  mismo  negocio  lo  da 
á  entender  y  lo  dice ,  tanto  con  mayor  perjuicio,  que 
habiéndose  una  vez  entregado  al  ocio  y  á  la  pereza,  si 
queremos  tornallos  al  trabajo,  por  mucho  que  en  ello 
trabajemos ,  aprovecharemos  poco.  Los  criados  se  dis- 
traerán del  servicio  que  deben  á  sus  señores  sin  miedo 
de  los  azotes;  por  el  apetito  de  oir  hurtarán  en  casa  y 
sisarán  con  que  poder  pagar  lo  que  se  acostumbra  en 
estos  juegos.  Las  mujeres,  quitada  la  vergüenza  y  me- 
nuspreciado  el  cuidado  de  la  casa,  concurrirán  sin  po- 
der tenerías ,  lo  que  sabemos  hacerse  en  este  tiempo, 
y  que  muchas  veces  antes  de  medio  dia  dejan  las  cosas 
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por  tomar  lugar  i  propósito  para  ver  la  comedia  que  á 
la  tarde  se  representa ,  de  donde  siemprt  vient  qu«  se 
despiertan  por  las  casas  enojos  y  riñas,  y  es  oflcio  de 
la  mujer  honesta  guardar  los  umbrales,  si  no  le  fuera 
á  salir  alguna  neceslihid ;  lo  cual  Pldias 'estatuario  dio 
á  entender  con  una  invención  gniclosi  pintaiuloá  Juno, 
diosa  do  loa  casamientos,  sentada  sobre  una  tortuga, 
el  cual  animal  tiene  dos  propiedades  muy  á  propósito, 
que  se  mueve  lentamente  y  carece  de  voz ;  como  por 
el  contrario  Salomón  en  los  Frov§rbio$,  cap.  7.*,  pin- 
tando la  ramera  liaya  dicho  ser  pariera  y  andariega. 
Digo  que  si  en  este  tiempo  concurren  á  ver  las  come* 
dias  iiombres  graves  por  la  edad ,  nobleza »  órdenes  ó 
estado  ó  hábito  que  tienen,  en  grande  afrenta  suya  y  de 
la  ciudad ,  ¿qué  pensamos  será  si  se  ediflca  teatro  pá«* 
blico  dividido  en  muclios  apartamientos,  de  donde  cada 
uno,  conforme  á  su  estado  ó  dignidad,  puedan  mirar, 
no  entrando  ni  saliendo  todos  por  la  misma  puerta? 
¿Cuan  gran  número  de  semejante  gente  acudirá  al  Ul 
lugar  y  Juegos?  Torpeza  detestable,  pero  tanto  te  estl« 
ma  el  deleite.  Demás  desto,  el  número  de  los  farsantes, 
que  en  estos  veinte  años  pasados  se  ha  Iracho  muy  ma« 
yor  que  solia  ser ,  edificado  en  las  ciudades  y  pueblos 
el  tal  teatro,  crecerá  sin  número  y  niedidí,  poso  m* 
útil  y  sin  provecho  á  la  república,  por  ser  como  son  ele- 
minados  con  los  deleites  y  de  ánimos  mujeriles;  y  está 
claro  que  será  ansi,  pues  la  esperania  de  la  ganancia  y 
la  cobdicia  despertará  á  muchos  para  que  te  ensuciea 
con  semejante  ejercicio ,  hombres  de  voz  j  de  fuerzas 
corporales ,  las  cuales  y  el  Ingenio  pudieran  emplear 
mejor  ayudando  á  la  república  en  la  guerra  contra  los 
enemigos,  ó  en  tiempo  de  paz  ejercitando  otros  oflcios; 
y  es  averiguado  que  si  no  son  en  grandísimo  número 
no  podrán  acudir  á  tantos  teatros  y  á  tan  ordinarias  re- 
presentaciones como  se  introducirán  por  lo  que  se  ba 
dicho.  Y  los  mismos  maestros  deste  ejercicio  y  dueños 
á  cuyo  cargo  estuvieren  los  teatros ,  con  la  cobdicia 
del  dinero  y  necesiilad  que  tendrán  de  pagar  el  alqu¡« 
ler  engañarán  á  muchos  mozos  y  hijos  de  padres  bo* 
ncstos  para  ayudarse  de  ellos  y  servirse  en  este  torpe 
ejercicio.  No  se  puede  decir  todo ,  poro  tin  duda  esta 
suerte  de  gente  rebañará  mucho  género  de  dinero  de 
aquellos  de  los  cuales  no  convenia  en  manera  alguna, 
usando  de  varios  artificios  y  poniendo  diversos  precios 
conforme  á  los  lugares,  pidiendo  un  tanto  por  la  en« 
Irada  y  otro  por  los  asientos ,  lo  cual  sabemos  liacene 
por  ser  tan  ejercitados  en  estos  engaños  j  uber  todos 
los  caminos  de  recoger  dineros,  y  por  esta  causa  no 
dejar  por  intentar  cosa  ninguna.  Y  por  concluir :  por 
ventura  los  mozos  en  semejantes  desórdenes  y  locuras, 
fiestas  de  Baco  y  de  Venus,  ¿desta  escuela  uldrán  sol- 
dados valientes  ó  buenos  gobernadores?  ¿A|irenderáa 
ellos  ciertamente  con  la  vista  tan  ordinaria  destos  jue- 
gos á  ser  enamorados  para  levantar  riñas  y  cuestiones? 
¿Serán  á  propósito  para  las  injurias  del  frío  y  de  la  ham- 
bre y  el  peso  de  las  demás  molestias  de  la  guerra?  ¿Có- 
mo los  podrán  sufrir  los  que  están  acostumbrados  i  es- 
tar asentados  en  los  teaUos^los  dIu  enleroi»  el  cual 
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tiempo  pudieran  y  fuera  juito  gastar  en  hacer  mal  á 
los  caballos ,  correr  y  gobernallos  con  ilestreza  ó  tiran* 
do  la  barra ,  ó  con  el  arco  ó  arcabuz  tirar  al  blanco ,  ó 
de  Cira  manera  ejercitar  las  fuerzas  del  cuerpo,  ó  por 
lo  menos  rumiar  y  conferir  las  artes  y  manera  con  que 
la  república  se  gobierna  en  tiempo  de  paz?  PríncipaU 
mente  que  los  deleites  deben  ser  templados  y  no  tales 
que  debiliten  el  cuerpo  y  acobarden  el  ánima ,  sino  en 
cuanto  ser  pudiese  ejercicio  ,  y  como  escuela  de  ki 
verdaderas  virluiles.  Porque  mucho  importa  á  qué  de- 
leites se  acostumbran  los  mozos  desde  su  tierna  edad, 
pues  de  los  primeros  años  en  gran  parte  depende  todo 


que  la  ganancia  sea  m.iyor,  como  sabemos  se  lia  hecho 
eo  Salamanca  tn  tanta  luz  de  doctrina  y  erudición.  Y 
es  maraYilla  que  siempre  la  disolución  y  en  todas  par- 
tes halla  valedores ,  y  es  cosa  digna  de  consideración 
que  los  teatros  abatidos  por  nuestros  antepasados,  por 
lo  menos  caídos  por  habcria  olvidado  dellos,  los  que- 
ramos tomar  A  reedificar  con  tanto  cuidado,  y  esto  con 
pretexto  de  piedad.  Y  es  cierto  que  nuestros  ante|ia- 
sados  no  ignoraban  semejantes  preteitofl,  y  que  en  la 
república  no  habia  menores  necesii ladea  si  pensaran 
que  era  lícito  ayudarse  de  semejantes  socorros.  Y  sin 
duda  tendría  por  mejor,  sino  liobiese  otra  manera,  que 


¡o  demás ;  que  si  dicen  privarse  la  república  de  un  gran  I  se  dejasen  los  lioipitales  generaos  y  que  los  pcibres  no 


interés  quitado  el  teatro,  no  podré  dejar  de  reírme  de 
un  tan  gran  desatino,  pues  la  ganancia  no  se  debe  es* 
timar  en  tanto  que  se  menosprecien  las  costumbres 
del  pueblo  y  la  religión.  Pero  el  negocio  pasa  desta 
manera.  Como  los  anos  pasados  se  ordenase  en  al- 
gunas ciudades  de  España  un  hospital  general  para 
sustentar  del  público  los  polircs  que  viven  de  miseri- 
cordia ajena ,  y  no  se  ofreciese  comod¡<lad  de  sacar 
aquel  gasto ,  y  viesen  que  muchas  compañías  de  repre- 
sentantes andaban  vagueando  por  toda  la  provincia  y 
barriendo  dineros  en  todas  partes,  á  algunos  hombres 
prudentes  les  pareció  que  seria  provechoso  para  la  re- 
pública alguna  parte  de  aquella  ganancia  para  susten- 
tar á  los  pobres ,  edificándose  con  autoridad  pública 
alguna  casa  ó  teatro ,  y  alquilándola  á  alguna  persona 
por  gran  precio ,  porque  desta  manera  entendían  se 
acudiera  á  todo  socorriendo  á  la  necesidad  de  los  po- 
bres y  reprimiendo  con  aquella  como  pena  la  libertad 
de  los  farsantes,  principalmente  poniéndoles  leyes  y 
sobrestantes  que  les  fuesen  á  k  mano ,  quitando  la 
ocasión  de  pecado  y  teniendo  cuidado  de  la  modestia ; 
aviso  por  cierto  y  consejo  muy  prudente  si  las  obras 
fueran  conforme  á  su  traza  y  pensamientos ,  ó  si  algu- 
nas leyes  bastasen  para  enfrenar  la  perversidad  desta 
gente  y  la  vanidad  de  los  oyentes.  Cierto  ninguna  co» 
hay  tan  mala  que  no  se  pueda  cubrir  de  aparencía  de 
honestidad,  y  á  mí  me  parece  que  semejantes  personas 
quisieron  imitar  el  hecho  de  Pompeyo  Magno,  el  cual, 
por  oír  la  rcprclicnsion  de  lialier  edificado  el  teatro, 
abierto  una  tienda  y  oficina  de  torpeza ,  usó  desta  ma- 
ña que  edificó  el  templo  de  Venus  como  añadidura  junto 
con  el  teatro,  quiricndo  con  la  aparente  sanctidad  de  r»« 
ligion  vclarri  nuevo  edificio.  Pero  mejor  será  referir  las 
mesmas  palabras  de  Tertuliano:  Así  que,  dice,  Pompeyo 
Magno,  por  solo  su  teatro  menor,  como  bobíese  edifica- 
do aquel  castillo  de  todas  las  torpezas ,  temiendo  que 
algún  tiempo  no  se  hiciese  á  su  memoria  algún  casti- 
go por  los  censores,  edificóle  sobre  un  templo  de  Ve- 
nus ,  y  llamando  por  pregón  el  pueblo  á  la  dedicación, 
no  lo  llamó  teatro,  sino  templo  do  Venus,  al  cual,  dijo, 
añadimos  los  escalones  de  los  espectáculos.  Desta  ma- 
nera la  obra  condenada  y  digna  de  condenarse  la  cu* 
brió  con  título  de  templo,  y  huyó  el  castigo  coo  la  su- 
perstición: esto  dice  Tertuliano.  A  Imitación  pues  de 
Pompeyo  juntan  con  el  hospital  general  ti  tetlro  part 


se  sustentasen  del  público  que  enredar  la  república 
con  tantos  daños  y  peligros.  Haber  los  censores  mu- 
chas veces  eo  liorna  abatido  los  teatros  el  mesmo  Ter« 
tuliano  lo  dice ,  cap.  10  de  los  Espeeiéados,  como  cor- 
mpdon  certísima  de  las  costumbres  y  oficina  de  des- 
lioneatidad;  y  ¿liabrá  en  el  pueblo  cristiano,  donde  so 
profesa  tanta  sanctidad ,  quien  pretende  reedifirarbisT 
No  hay  pakbras  con  que  encarecer  tanta  indignidad, 
y  no  digas  que  nuestros  teatros  no  te  pueden  com- 
parar con  los  antiguos  ni  en  la  majestad  del  edificio  ni 
en  el  aptrtto  de  los  juegos.  Lt  torpea  del  lugar  acu- 
samos, no  la  manera  del  edificio;  el  arroyo  pequeño 
tiene  la  naturaleza  de  la  fuente  donde  mana ,  y  el  ramo 
tiene  la  misma  propriedad  del  árbol  donde  se  crió  y 
cortó.  Por  ctsi  todas  las  ciudades  caen  los  tettros ,  co- 
mo dice  Augustino,  lib.  i  de  la  Conetprdia  ét  loi  £c?afi- 
gtlistoSf  ctp.  33 ,  jauks  dt  torpezas  y  públicas  pnift- 
siones  dt  maldades;  y  ¿prettndefféflMt  nototrtt  qut 
st  dtbto  tdiOctr  dt  nutvoT 

CAPITULO  X. 

Qet  IM  teruBlM  estás  plfttM  át  Im  ncnattlea. 

Que  los  farsantes  sean  infames  y  dignos  de  tinla  afren* 
ta,  cott  es  manifitata  dt  la  Ity  primtra  dt  loa  D^csloi, 
dt  aquellosqotst  notan  con  infamia,  coyas ptlabrasson 
tstas:  Nótast  coo  infamia  el  que  delejérdlo  por  caou 
dt  afrtnta  fué  despedido  del  general  ó  dt  quien  tuviest 
poder  ptra  tilo,  ti  qut  por  causa  dt  artt  burladora  ó 
dt  representar  salitst  á  la  escena ,  quien  hiciese  oficio 
de  rufián.  Luego  los  farsantes  que  salen  á  represrniar 
dtben  ser  contados  tntrt  las  ptrtonas  infames ,  pero 
con  tal  condición,  qut  la  r^'presentacíon  sea  pública  y 
por  lo  manos  primera  y  segunda  vti  liayan  salido  tn 
tila,  y  en  la  comedía  st  tralt  dt  cosas  torpts;  porqut 
dtsta  mantra  personas  doctas  declaran  las  ptlabru 
de  aquella  ley,  y  templan  so  rigor  Paoormitano  dtcla- 
rando  ti  capítulo  Oun  d^tom  dt  la  vida  y  honesti* 
dad  de  los  clérigos  j  Silveslro  tn  la  suma  verbo  infm^ 
mia  ñu.  iz.  Y  DO  importa  qut  la  dtsliontstidad  at  tratt 
tn  el  argumento  principal  6  en  los  tntremtsts  y  canta- 
rte coa  tonadas  torpts  y  lacívas ,  y  qut  abitrtamentt  ó 
con  disimulación  dan  á  toteodtr  la  dtshooestidad ; 
pues  igualmtntt  tt  dtahontsto  lo  uno  y  lo  otro,  igual 
daño  tcarrtt  I  nooMnot  tncitndt  toa  ininot  dt  Itt 
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oyentes  la  memoria  de  la  torpeza  despertada  con  arti- 
ficio que  os  cuando  se  refiere  abiertamente,  tanto  mas, 
que  es  mas  dificultoso  de  liuir  y  evitar  al  quo  con  ase- 
chanzas acomete.  Por  esto  los  antiguos  romanos,  no  so- 
lo ordenaron  que  esta  suerte  de  gente  fuese  privada  de 
la  lionra  de  los  demás  ciudadanos^sino  también  que  por 
castigo  y  sentencia  de  los  censores  fuesen  borrados  de 
sus  tribus.  Que  si  los  farsantes  de  la  manera  que  se 
lia  dicho  son  infames,  sigúese  manifiestamente  que  es- 
tán en  estado  de  pecado  mortal,  porque  tan  grande  cas- 
tigo no  seles  pondría  si  fuesen  inocentes  ó  si  su  pecado 
fuese  ligero;  y  si  alguno  dice  que  solo  se  nota  en  la  in- 
famia la  bajeza  y  escarnio  delante,  ¿por  qu6  los  ganapa- 
nes, los  carniceros,  los  carboneros  y  otros  oficios  vilísi- 
mos y  muy  sucios  no  los  sujetan  ni  notan  con  tal  pena? 
Llégase  á  esto  que  los  demás  que  en  aquella  ley  so  juz- 
gan por  infames,  quo  son  muchos,  todos  cometen  ó 
cometían  en  sus  ejercicios  ó  cosas,  por  las  cuales  se  les 
pone  aquella  pena,  muy  graves  pecados ,  los  rufianes, 
los  que  fuerzan  mujeres,  los  que  pervierten  con  engaito 
el  juicio  y  los  demás  todos,  pues  ¿qué  causa  puede  ha- 
ber porque  de  ley  com  un  saquemos  á  los  farsantes  y  los 
tengamos  por  inocentes  y  buenos?  Principalmente  que 
aquel  se  llama  infame ,  cuya  vida  y  costumbres  se  re- 
prueba n,  como  se  colige  de  la  glosa  tt,  de  los  que  son 
llamados  ajuicio,  L.  sed.  sihaciege,  párrafo  Proitor.  Pe- 
roné falla  quien  opone  y  repugna  esta  nuestra  opinión, 
que  es  también  común  del  escuela,  con  dos  argumen- 
tos. El  primero  es  que  en  la  ley  citada  al  principio  mu- 
chos se  cuentan  por  Infames ,  sin  que  en  ellos  se  co- 
nozca pecado  alguno  como  la  viuda  que  de  nuevo  se 
casa  antes  del  tiempo  del  luto  señalado  por  las  leyes,  el 
que  se  casa  contra  la  voluntad  de  aquel  en  cuyo  poder 
vive,  demás  desto  los  soldados  flacos  y  pustiánimos 
(pero  ¿porqué  nodijo  antes  cobardes?)  los  cuales  es  cier- 
to cometeu  grave  delito  ó  profesando  el  arte  para  que 
no  eran ,  ó  dejando  por  miedo  los  reales  y  banderas 
por  algún  otro  malcaso.  Y  no  hablo  de  la  infamia  vul- 
gar, con  la  cual  el  vulgo  nota  los  soldados  que  no  ven- 
gan cualquier  injuria  que  se  les  haga;  porque  la  tal  in- 
famia no  es  digna  de  tal  nombre.  Los  demás  puestos  en 
el  argumento,  como  hacían  aquellas  cosasque  por  la  ley 
eran  entonces  vedadas,  teníanlos  por  malhechores  y 
por  dignos  de  ser  castigados;  ahora,  mudadas  las  leyes, 
por  decir  mejor,  habiendo  sido  corregidas  por  el  dere- 
cho mas  nuevo  y  por  el  canónico  juntamente,  se  ha  qui- 
tado la  pena  de  infamia.  El  segundo  argumento  es  que 
si  los  farsantes  representan  argumentos  buenos  y  se 
guardan  de  toda  torpeza ,  no  pecan ,  y  con  todo  esto 
son  tenidos  por  infames.  Yo  empero  con  sancto  To- 
más, 22,quaest.  168,  art.  3,  ad.  3.,  siento;  el  cual 
juego  es  provechoso  para  la  comunicación  y  tratos  de  los 
hombres  entre  sí,  y  por  el  consiguiente  el  artequeáesto 
se  endereza  es  licita,  y  que  no  pecan  los  farsantes  si  no 
pasan  de  los  términos  que  hemos  seiíalado  de  la  hones- 
tidad ,  dado  que  ejerciten  su  arte  por  dineros  y  por  ga- 
nancia; pero  siento  juntamente  que  en  tal  caso  no  se- 
rán infamesi  porque  ¿qué  razón  hay  para  afrentar  y  te- 


ner por  infames  á  los  que  juzgamos  ser  prorecliosos? 
Los  jueces  ciertamente  por  presumpcion  de  laa  leyes  y 
por  cierta  sospecha  tendránios  por  infames,  por  tener 
por  cosa  cierta  que  semejante  gente  por  dinero  hará 
cualquier  cosa  y  se  pondrá  á  cualquier  torpeza;  pero  si 
alguno,  usando  de  excepción,  proúre  con  testigos  fide- 
dignos haber  en  todas  sus  representaciones  tenido 
cuenta  con  la  honestidad ,  el  tal  por  cierto  no  caerá  en 
afrenta  ni  infamia.  ¿Por  ventura  también  será  admitido á 
las  órdenessagradas?  Porque  ¿qué  mas  tienen  estos  que 
los  otros  que  de  artes  bajas  y  sudu  aspiran  á  cosas  me- 
jores? Esto  digo  porque  á  la  primera  suerte  de  farsan- 
tes está  vedado  recebir  las  sagradas  órdenes ,  capftub 
Marilum.  d.  33 ;  y  no  solo  esto  pero  en  el  canon.  i8do 
los  apóstoles ,  repelen  de  las  sagradas  órdenes  al  que  se 
casare  con  mujer  dedicada  á  páblicos  espectácutos,  ca- 
pítulo siquis  viduam  eL  2.*  d.  34 ,  no  por  la  sociedad 
del  arte  como  declara  la  glosa,  sino  porque  estaban  per- 
suadidos que  las  tales,  todas  vendían  su  cuerpo  por  di- 
neros. Los  mesmos  han  de  ser  privados  y  apartados  do 
los  sacramentos,  y  en  especial  déla  Eucaristía,  capitu- 
lo pro  deleetione  de  consecratione  d.  2,  en  el  cual  lugar, 
Cipriano ,  preguntado  de  Eucracio,  si  un  farsante  que, 
siendo  ya  bautizado,  enseiíaba  los  mucliachos  aquel  ar- 
te, cou  la  cual  el  hombre,  mudado  con  artificio  el  sezo, 
imitaba  las  acciones  de  mujer,  dado  que  el  tal  no  salla 
al  teatro  debía  ser  apartado  de  la  comunión  de  loa  fie- 
les; responde  en  la  epíst.  61 ,  ni  á  la  majestad  divina 
ni  á  la  disciplina  evangélica  convenir  que  U  honesti- 
dad de  la  iglesia  con  tan  torpe  contagio  se  manchase; 
y  si  aquella  iglesia  no  podía,  le  envúse  á  la  deCar- 
tago,  donde  presidia  el  mesmo  capitán.  De  lodo  lo 
cual  se  saca  lo  que  muchas  veces  se  ha  dicho ;  que 
el  farsante  que  trata  cosas  torpes,  como  Inlamej  sá- 
jete á  pecado,  debe  ser  del  todo  privado  de  loe  sacri- 
mentos  de  la  Iglesia,  si  no  propusiere  de  dejar  ktal 
profesión ;  y  si  muriendo  no  diere  por  lo  menos  seña- 
les de  haber  mudado  propósito,  no  le  deben  dar  se- 
pultura eclesiástica  ni  liacelleobsequiu  ala  manen  que 
se  hace  con  los  demás  pecadores  manifiestos  y  públi- 
cos, iZquaest,  2.,e.quibus.  Por  dondecierto  represen- 
tante, que  no  ha  mucho  murió  de  repente  en  una  re- 
presentación invocando,  por  la  fuerxa  del  amor  que  fin- 
gía, á  Júpiter,  Mercurio  y  Pluton,  y  con  un  puilal  des- 
envainado fingiendo  que  se  quería  matar,  no  le  babian 
de  enterrar  en  sagrado,  dado  que  uno  de  loe  cnmptno- 
ros  afirmaba  que  él  tenia  propósito  dentro  de  poooa 
días  dejar  el  oficio  y  tomar  hábito  de  fraile.  La  coal 
buria  ó  excusa  movió  á  aquellos  ciudadanos  á  no  usar 
de  rigor  eclesiástico,  que  fuera  justo ;  y  son  dignos  del 
castigo  que  se  ha  dicho  y  severidad ,  como  se  tocó  ar- 
riba, no  solo  los  que  con  palabras  claras  dicen  deshoneo- 
tidades,sino  también  los  que  de  través  y  disimulada- 
mente las  dan  á  entender;  porque  aun  anügoamonto» 
en  tiempo  de  los  romanos,  los  farsantes,  por  torpesque 
fuesen, se  abstenían  de  palabru  sucias,  los  cuales  yo  no 
creo  querrá  nadie  excusar  por  ser  tanto  mas  peijwfi- 
ciales;  que  si  lo  hiciesen  de  otra  manera ,  ttcUotnln 
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con  la  torpeza  de  las  palabras  ahuyentarían  los  oyentes 
del  teatro,  como  sabemos  haber  acontecido.  Y  desta 
suerte  juzgo  que  son  las  compañías  de  representantes 
que  andan  ordinariamente  por  España  vendiendo  su 
arte  por  dineros  ;  pues  es  cierto  que  abiertamente  ó  de 
callada  casi  en  todas  sus  representaciones  proponen  á 
los  oyentes  torpeza  y  deshonestidades,  engaños  de  ru- 
fianes, amores  de  rameras,  fuerzas  de  doncellas  y  otras 
cosas  que  no  hay  para  qué  referirlas  por  su  desho- 
nestidad; ypor  tanto  que  como  afeados  con  muchas  tor- 
pezas, juzgo  deben  ser  echados  de  la  Iglesia  y  aparta- 
dos de  la  sanclidad  de  los  sacramentos.  Nunca  me  he 
hallado  en  semejantes  juegos  ni  farsas ,  ni  tengo  por 
decente  que  los  sacerdotes  y  frailes  por  oir  estas  fábulas 
infamen  el  orden  eclesiástico;  pero  oido  he  represen- 
tarse y  cantarse  tales  cosas,  que  ni  yo  sin  vergüenza  las 
podría  escribir,  ni  los  otros  oir  sin  enfado  y  pesa- 
dumbre. 

CAPITULO  XI.     . 
De  la  máslca  teatral. 

Muchas  cosas  hay  en  les  teatros  que  tienen  gran  fuer- 
za para  corromper  las  costumbres  del  pueblo;  y  entre 
estas  principalmente  los  cantares,  tonadas  y  bailes 
pueden  mucho  por  entrambas  partes,  ora  sea  para  mo- 
ver los  hombres  ó  despertallos,  ora  para  pervertillos  al 
mal ;  de  los  cuales,  porque  se  usan  mucho  en  las  repre- 
sentaciones, quiero  tratar  en  este  lugar  y  declarar  co- 
mo, no  solamente  tienen  fuerza  para  deleitar  á  los  oyen- 
tes, sino  también  para  mover  y  despertar  en  muchas 
maneras  los  afectos  del  alma ,  de  los  cuales  se  compo- 
ne y  con  los  cuales  se  gobierna  todo  el  curso  de  la  vida 
humana.  Algunos  juzgaron  que  la  música  solo  se  en- 
derezaba al  deleite  de  la  manera  que  el  sueño  y  la  be- 
bida se  ordenan  á  reparar  las  fuerzas  del  alma  y  del 
cuerpo;  y  no  hay  duda  sino  que  acarrea  grande  deleite, 
porque,  como  estamos  compuestos  de  números,  lo  cual 
declaran  el  pulso  de  las  arterias ,  los  dias  en  que  la  cria- 
tura se  forma  en  el  vientre  de  su  madre,  el  parto  y  otras 
muchas  cosas;  de  aquí  viene  que  con  los  números 
grandemente  nos  prendamos.  Ora  sean  versos  las  pala- 
bras compuestas  con  números ,  'recrean  maravillosa- 
mente á  la  manera  que  cuando  el  aire  pasa  por  el  an- 
gostura do  la  corneta  ó  flauta  causa  deleitable  sonido, 
ansí  cuando  declaramos  lo  que  sentimos  con  la  ley  y 
número  de  versos,  sentimos  gusto  y  deleite;  ora  con 
voces  sonoras  y  cauto  se  declaren  varios  afectos  y  mo- 
vimientos del  alma ,  recibimos  increíble  deleite,  con  el 
cual ,  no  solo  se  alivian  los  cuidados,  sino  también  co- 
mo el  hierro  al  fuego  las  costumbres  fieras  y  agrestes 
se  ablandan;  lo  cual  declara  Polibio  en  el  lib.  iv,  di- 
ciendo que  los  de  Arcadia,  gente  que  vivía  antigua- 
mente en  la  Morea,  como  por  el  gran  frió  y  aspereza  del 
tiempo  pasasen  grandes  trabajos  en  la  labranza  de  los 
campos,  la  dureza  y  aspereza  de  las  costumbres  que 
provenía  de  aquellos  trabajos  la  amansaban  y  hacían 
tratable  con  el  uso  de  la  música,  y  por  esto  no  solo  á  los 
muchachos  sino  á  los  de  mayor  edad ,  y  muchos  basta 


edad  de  treinta  años  se  ejercitaban  en  ella  diligente- 
mente, siendo  en  lo  demás  hombres  de  vida  austera 
y  de  costumbres  severas.  Dice  mas,  que  los  cinetenses 
que  es  una  parle  do  Arcadia,  por  haber  seguido  diversa 
manera  no  usando  de  cantos  y  música,  hechos  mas  fie- 
ros, lia  bian  caído  en  grandes  malesy  incurrido  en  gran- 
des desventuras;  y  esta  fuerza  de  la  música  declararon 
los  poetas  con  varias  Acciones  de  fábulas,  diciendo  que 
Orfeo  con  su  canto  había  amansado  las  Aeras,  y  que 
Anfión  con  su  citara  había  traído  las  piedras  de  las 
canteras  y  rocas ,  arrancadas  sin  que  ninguno  las  cor- 
tase ó  las  moviese,  para  edificar  los  muros  de  Tabas. 
Pero  demás  del  deleite,  tiene  gran  fuerza  la  música  para 
dispertar  los  afectos  del  alma ,  en  tanto  grado,  que  co- 
mo escriben  los  antiguos,  tañiendo  Timoteo  cierto  gé- 
nero de  música,  que  llamaban  orieo,  Alejandro,  vestido 
súbitamente  de  furor,  se  levantó  de  la  mesa  y  arrebató 
las  armas  en  guisa  de  pelear,  y  luego  después  mudada 
la  sonada ,  tomando  en  sí,  se  sosegó.  Lo  cual  quere- 
mos desecliar  como  cuento  mentiroso  ó  por  lo  me- 
nos demasiadamente  encarecido,  dado  que  otras  mu- 
chas cosas  semejantes  se  refieren,  y  Plutarco  al  fin  del 
libro  de  música  afirma  haberse  sosegado  no  una  vez 
alborotos  y  remediado  enfermedades  y  peste  con  la 
ayuda  de  la  música.  De  las  divinas  letras  consta  y 
es  cosa  averiguada  que  tañiendo  David ,  Saúl ,  que  es- 
taba fatigado  del  demonio  y  furioso,  se  sosegaba.  Di- 
rás que  esto  se  hizo  por  divino  poder,  y  no  por  humanas 
fuerzas;  digo  que  dado  que  sea  así,  bien  podemos 
decir  también  que  sosegada  la  congoja  del  alma  que 
venia  de  la  melancolía  con  la  fuerza  natural  de  la 
música ,  menor  poder  tenía  el  demonio  para  afligir  á 
Saúl ,  como  lo  sintieron  graves  autores;  que  si  en  tanta 
manera  la  música  reprime  los  afectos  y  los  mueve ,  ne- 
cesaria cosa  es  que  pueda  también  mucho  para  hacer 
las  costumbres  ó  buenas  ó  malas  como  fuere  la  músi- 
ca; porque  ¿qué  cosa  son  las  virtudes,  ó  en  qué  cosa 
masseocupan  que  en  enfrenarlos  movímíentosdel  áni- 
mo? ¿De  dónde  nascen  los  vicios ,  sino  de  los  afectos  de- 
sordenados, apetito  desenfrenado,  ira  encendida,  dema- 
siado temor  ó  tristeza,  lo  cual,  como  los  antiguos  filósofos 
tuviesen  conocido  para  ordenar  las  ciudades  y  fundallas, 
juzgaron  no  ser  de  poco  momento  que  el  legislador  tu- 
viese por  uno  desuscuidados  determinar  y  establecer  do 
qué  género  de  música  se  debía  usar  en  la  ci  udad  y  pueblo. 
Así  Platón,  de  parecer  de  Damon ,  afirmó  que  nunca  en 
la  república  se  muda  la  música  sin  que  se  siga  muy  gran- 
de mudanza  del  Estado  y  de  las  leyes;  por  tanto  que  debe 
haber  grande  aviso  sobro  la  manera  de  música  de  que 
los  ciudadanos  han  de  usar.  De  Platón  tomó  lo  mismo 
Cicerón,  en  el  segundo  de  legibus,  aunque  con  alguna 
mas  moderación ,  y  Aristóteles,  cuando  disputando  este 
punto  end  lib.  vii  de  las  Poffd'cot,  desde  el  cap.  5.%  has- 
ta el  fin  del  libro  afirma  que  de  tres  géneros  de  músi* 
ca  y  armonía  deque  usaban  vulgarmente  no  debían  en- 
señará los  muchachos  ni  la  frigia  ni  la  lidia,  sino  la 
dórica;  porque  la  frigia  era  vehemente,  lalidlarouy  re- 
lajada ,  la  dórica  mas  constante  é  igual ,  por  donde  re- 
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presentaba  mejorías  costumbres  y  constancia  varonil. 
Pero  mejor  serA  para  entender  esto  dividir  la  música 
en  cinco  géneros ,  cuyos  nombres  son  tomados  de  las 
provincias  donde  cada  una  fué  inventada,  como  la  divi- 
de Casíodoro,  lib.  n.epfst.  40,  y  en  un  particular  trata- 
do que  de  la  música  compuso.  Los  géneros  son  estos:  el 
dórico,  el  frigio,  el  eolio,  el  yaslro,  oasioó  jónico,  y  úl- 
timamente el  lidio.  Los  cuales  géneros  y  tonadas  sean 
desta  manera;  que  el  segundo  sube  un  semitono  sobre 
el  primero ,  y  el  tercero  sobre  el  segundo,  y  los  demás 
por  el  mismo  orden ;  demás  desto ,  á  cada  uno  destos 
tonos  se  le  añaden  otros  dos,  como  al  dórico  el  fripodó- 
rilo  y  el  hiperdórico ,  y  á  los  demás  por  la  mesma  ma- 
nera; de  suerte  que  resultan  quince  géneros  de  armonía 
que  sean  de  la  misma  manera  que  está  dicho ,  alzando 
el  siguiente  sobre  el  precedente  un  semitono  solamen- 
te cuya  razón  se  puede  ver  en  Casiodoro,  libro  de  ¡as 
Disciplinas  Matemáticas.  El  dórico  era  á  propósito  pa- 
ra la  castidad  y  para  la  guerra  por  tener  la  tonada  igual 
y  constante  y  de  una  manera;  el  frigio  despertaba  con- 
tiendas y  moviaá  furor,  y  porque  usaban  del  en  las 
fiestas  de  los  dioses ,  principalmente  en  las  de  Baco,  se 
llamaba  religioso;  el  eolio  procedía  con  llaneza,  sin 
variedad ,  y  por  esto  amansaba  el  ánimo  y  era  á  pro- 
pósito para  hacer  dormir;  el  yastro  era  vario  y  enten- 
dían que  adelgazaba  el  ingenio  y  le  despertaba  á  la  con- 
templación de  las  cosas  del  cielo ;  el  lidio  despedía  los 
cuidados  con  la  sonada  dulce  y  relajada,  y  con  el  dema- 
siado deleite  llamábase  quejoso,  porque,  según  yo  picn- 
ro,  usaban  dól  los  enamorados  en  susquejas,  por  la  cual 
causa  era  tenido  por  el  mas  infame  género  de  todos  los 
que  cu  la  música  había.  Todo  esto  está  tomado  de  Casio- 
doro en  los  lugares  citados  y  de  Apuleyo  en  el  lib.  i  De 
los  floridos;  pero  aquella  fuerza  de  conmover  los  afec- 
tos del  ánimo  y  de  sosegarlos,  la  cual  los  antiguos 
atribulan  á  diversos  tonos  y  armonías  que  se  usaban  en 
aquel  tiempo,  no  lo  experimentamos  de  todo  punto  en 
nuestra  música ;  y  aun  no  está  averiguado  de  qué  suer- 
te aquella  música  y  á  qué  tonos  respondía  de  los  que  en 
nuestra  edad  se  usan.  Yo  entendía  eran  varios  géneros 
de  versos,  principalmente  líricos,  los  cuales,  canta- 
dos á  la  vihuela  con  sus  números  y  con  la  tonada  de  la 
voz  y  de  la  vihuela ,  que  se  respondían  perfectamente, 
demás  desto  con  el  peso  de  las  sentencias  y  agudeza 
despertaban  en  los  ánimos  movimientos  vehementes. 
La  cual  fuerza  en  este  tiempo  en  gran  parte  ha  caido  y 
ninguna  cosa  pone  en  menos  cuidado  á  los  que  gobier- 
nan y  á  los  príncipes  que  proveer  de  qué  suerte  de 
música,  ansí  el  pueblo  como  los  mancebos,  usen  co- 
munmente ;  por  donde  no  nos  debemos  de  maravillar 
que  tanta  corrupción  de  costumbres  haya  prevalecido 
en  estos  miserables  tiempos,  de  manera  que  todos  los 
vicios  como  hecho  un  escuadrón  hayan  acometido  las 
ciudades  y  lugares  sin  alguna  diferencia  de  sexo,  de 
edad  ó  calidad  de  personas,  y  quo  se  hayan  dado  á  livian- 
dad y  torpeza,  afeminando  comunmente  las  tonadas  y 
canciones,  principalmente  con  la  libertad  de  los  farsau- 
teS|  corrompiendo  y  haciendo  laciva  á  toda  la  música;  y 
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porque  se  mezclan  palabras  torpes,  compuestas  artifl- 
ciosamente,  loscantarcillos  torpes,  tomados  de  las  pla- 
zas, bodegones  y  casas  públicas,  coo  tonadas  que  sir* 
ven  al  tal  propósito,  se  reducen  á  la  memoria  coo  gra- 
vísimo perjuicio  de  las  costumbres,  y  tanto  mayor  mal, 
que  de  los  teatros  pasan  á  las  plazas  y  i  las  casas  parti- 
culares ,  fijados  en  la  memoria  coo  la  torpeu  como  con 
engrudo.  Detestable  torpeza,  pero  tales  soo  las  cos- 
tumbres. Y  como  el  pueblo  cristiano  ninguna  cou  era 
razón  que  escogiese  sino  honesta  y  sancta,  las  alabanzas 
de  Dios  y  hazañas  de  los  sanctos  y  varones  excelentes, 
como  testifica  san  Jerónimo  que  eo  su  tiempo  se  liacta 
en  Palestina,  que  los  oficiales  y  labradores,  cantando 
las  alabanzas  de  Dios,  aliviaban  la  dureza  de  lus  traba- 
jos; al  contrario  vemos  que  se  hace,  y  de  ooclie  por  las 
calles,  de  dia  en  las  casas,  ninguna  otra  cosa  te  oye  sloo 
alabanzas  de  Venus,  quiero  decir,  cantares  de  amores, 
con  grande  afrenta  del  pueblo  cristiano  y  de  los  que 
gobiernan,  que  no  tienen  desto  cuidado  alguno,  en 
gran  perjuicio  de  la  república.  Y  lo  que  es  peor,  qoe 
DO  podemos  negar  haber  entrado  en  los  templos  oo  po- 
cas veces  cantándose  estas  torpes  sonadas  tomadas  «te 
cantarcillos  vulgares ,  eo  lo  cual  faltao  el  sentido  y  lu 
palabras,  y  no  se  puede  declarar  coo  la  lengua  la  gran- 
deza desta  maldad ,  así  de  los  que  lo  liaceo  coo  deseo 
de  agradar  al  pueblo  como  principalmente  de  aquellos 
que  dejan  pasar  sin  castigo  tan  grande  impiedad  j 
afrenta,  pretendiendo  ser  tenidos  por  benignos  y  pala- 
ciegos y  populares  á  costa  de  la  afrenta  que  se  hace  al 
culto  divino  y  ala  religión  cristiaoajQuiero  acabar  tor- 
Dando  á  referir  que  la  música  del  teatro  y  de  los  far- 
santes es  una  peste  gravfsíma  que  va  corrompiendo 
por  las  ciudades  y  por  los  lugares  las  costumbres  de !«« 
particulares,  y  poco  á  poco  dándoles  á  beber  la  mal- 
dad ,  y  que  los  príncipes  que  se  descuidan  enasto,  quo 
debían  tener  por  muy  encomendado,  darán  cuenta  á 
Dios,  y  serán  vivos  y  muertos  castigados  gravísima- 
mentepor  habergobornado  mal  la  república,  pr¡nci|Nil- 
mente  que  á  las  sonadas  blandas  y  afeminadas,  quepor 
si  mesmas  despiertan  á  torpeza ,  sabemos  se  ailadea 
meneos  y  palabras  deshonestísimas ,  las  cuales  con  sos 
números  y  metros  aun  hacen  mucho  mayores  cosqui- 
lias,  cosa  que  por  ser  tan  pública  oo  la  puedeo  ignorar 
los  dichos  príncipes,  eclesiásticos  y  seglares  á  cuyo 
cargo  está  proveer  en  todo  esto.  Pero  mejor  será  de- 
clarar mas  y  particularizar  esta  torpeza  y  abuso  eo  el 
siguiente  capitulo.  I  » 

CAPITULO  XIL 
Oftl  btUe  j  eantar  llasado  sartbaaii. 

Entre  los  grandes  y  muchos  bienes  que  la  pax  coo* 
tinuada  por  muchos  años  y  conservada  con  la  provi- 
dencia y  poder  de  los  príncipes  acarrea  á  las  provin- 
cias y  reinos,  tal  cual  muchos  años  lia  la  gozamos  por 
beneficio  del  cielo  y  valor  y  prudencia  de  nuestros  re- 
yes en  Castilla  (abundancia  de  bienes  conforme  i  lo 
qued¡joelP$almiita,apusu  tres  fiuospazybtrléttcoBla 
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liartari  del  trigo)»  la  liermosurft  y  arreo  de  las  ciudades 
y  los  campos,  lo  cual  todo  destruye  la  guerra  y  asuela, 
punrda  de  las  leyes,  de  la  justicia  y  religión,  entre  estos 
bienes  nascen  y  se  mezclan  algunos  males,  como  lañe* 
guilla  y  molos  yerbas  en  los  sembrados  abundosos  y 
frescos :  el  ocio ,  fuente  de  todos  los  males,  la  soberbia 
y  injurias,  la  hartura  y  la  lujuria  por  donde  se  Tiene  á 
linrer  sementera  para  nuevas  guerras  y  revueltas ,  an- 
dando las  cosas  al  derredor  y  círculo  conforme  al  mo- 
vimiento con  que  los  cielos  se  menean.  Desta  paz  y 
abundancia  de  que  goza  años  Im  esta  provincia,  y  del 
ocio  en  que  vive  gran  parte  del  pueblo  y  de  la  gente 
principal  lion  nacido  en  España  juegos,  disoluciones, 
trajes,  comidos  y  banquetes  muy  fuera  de  lo  que  anti- 
giioinenfcse  ocostunibralia  ymuy  fuera  de  aquello  ique 
la  naturaleza  de  nuestra  nación  inclina.  Pero  los  vicios, 
donde  quiera  se  reciben  fácilmente  y  con  dificultad  se 
despiden.  Entre  los  demás  desórdenes  que  de  la  ocio- 
sidad li&n  nacido  ha  sido  la  muchedumbre  de  comedias 
\  farsantes  que  de  veinte  anos  á  esta  parte  entre  noso- 
tros, en  público  y  en  secreto,  se  han  usado,  sacando 
cada  dia  nuevas  invenciones  y  sainetea  con  que  entre- 
tener y  engañar  al  pueblo.  Pero  de  las  comedias  en  ge- 
neral harto  se  ha  dicho  hasta  aquf ,  y  adelante  se  dirá 
mucho  mas;  por  ahora  solo  quiero  decir  que  entre  tu 
otras  invenciones  ha  salido  estos  años  un  baile  y  can- 
tar tan  lacivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los  meneos, 
que  basta  para  pegar  fuego  aun  á  las  personas  muybo- 
nüslos.  Llámanle  comunmente  zarabanda ,  y  dado  que 
se  dan  diferentes  causas  y  derivaciones  de  tal  nombre, 
ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cierta ;  loque  se  sa- 
be es  que  se  ha  inventado  en  España ,  que  la  tengo 
yo  por  una  de  las  graves  afrentas  que  se  podian  hacer 
6  nuestra  nación ,  tenida  por  deshonesta  y  inclinada  á 
deshonestidad ,  tanto,  que  estando  en  Paris  oí  decir  á 
una  persona  grave,  docta  y  prudente  que  tenia  porave- 
ríguado  Imcian  mas  estrago  en  esta  parte  en  aquella 
ciudad  los  criados  de  un  caballero  español  que  alH 
estaba  que  todos  los  demás  hombres  naturales  que 
alh' vivían.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecimiento 
csle,  pero  esta  es  la  verdad  :  pues  ¿qué  dirán  cuando 
sepan  como  van  cundiendo  los  males  y  creciendo  la 
fuma  que  en  España,  donde  está  el  imperio ,  el  albergo 
do  la  religión  y  de  la  justicia,  so  reprcscnfon,  no  solo 
en  secreto,  sino  en  público,  con  extrema  deshonesti- 
dad ,  con  meneos  y  palabras  á  propósito  los  actos  mas 
torpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  burdeles,  re- 
presentando abrazos  y  besos  y  todo  lo  demás  con  boca 
y  brazos ,  lomos  y  con  todo  el  cuerpo,  que  solo  el  re- 
ferirlo causa  vergüenza?  Que  si  hacer  juegos  deshones- 
tos y  lacivos  es  pecado ,  y  muy  grave ,  por  el  peligro  i 
que  se  ponen  los  que  los  hacen  y  los  que  los  miran,  que 
es  conclusión  de  teólogos  y  canonistas,  y  en  particular 
de  Silvestre,  Ludiií,  párrafo  2.*,  y  de  Navarro,  cap.  16 
de  Manual,  núni.  i  4,  ¿qué  será  con  meneos  ton  lacivos 
poner  toda  la  deshonestidad  delante  los  ojos?  ¿Habrá 
por  ventura  hombre  tan  de  hierro  que  con  semejantes 
torpezas  y  en  tan  encendida  fragua  no  so  ablande  y  se 
M-ii. 


mueva  ?  Yo  creo,  por  cierto,  que  los  ermitaños  sacados 
de  los  yermos  y  enflaquecidos  con  las  penitencias  no  es- 
tarían seguros;  pues  ¿cómo  lo  estarán  los  hombres  car- 
nales y  viciosos?  Y  ¿qué  dirán  Dios  y  todo  el  mundo 
cuando  sepan  que  en  España,  en  la  cual  nos  gloriamos, 
y  con  mucha  razón,  que  la  religión  se  ha  conservado  en 
su  puridad  y  entereza,  estas  deshonestidades  han  entra- 
do en  los  templos  consagrados  á  Dios,  y  los  han  mezcla- 
do en  el  culto  divino?  ¿Puédese  con  palabras  encarecer 
tan  grande  maldad  y  desorden  ,  principalmente  que  ni 
jueces  seglares  ni  eclesiásticos  lo  castigan ,  como  sería 
razón ,  por  ventura  favoresciendo  unos  aquello  en  que 
se  deleitan,  excusándose  otros  con  el  favor  que  dicen 
tiene  esta  gente  y  oficio  en  los  roas  altos  tribunales  del 
reino?  Sabemos  por  cierto  haberse  danzado  este  baile 
en  una  de  las  mas  ¡lustres  ciudades  de  España ,  en  la 
misma  procesión  y  fiesta  del  santísimo  Sacramento  del 
cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor ,  dando  á  su  Majestad 
humo  á  narices  con  lo  que  piensan  honralle.  Poco  es 
esto:  después  sabemos  que  en  la  mesma  ciudad,  en  di- 
versos monesterios  de  monjas  y  en  la  mesroa  festivi- 
dad se  hizo,  no  solo  este  son  y  baile,  sino  los  meneos 
tan  torpes ,  que  fué  menester  se  cubriesen  los  ojos  las 
personas  honestas  que  allí  estaban;  ¿qué  esto  esruon 
que  se  sufra  y  disimule  y  que  las  casas  de  Dios  y  loe 
monesterios  se  bagan  oficinas  de  deshonestidad ,  y  esto 
con  título  de  que  se  honra  á  Diesen  ello  y  se  aumenta 
el  culto  divino?  ¿Qué  resta  sino  que  saquemos  en  nues- 
tras fiestas  entre  las  cruces  y  pendones  pintada  la 
deshonestidad,  como  se  hacia  antiguamente  en  las  fies- 
tas de  Priapo  y  como  se  dirá  adelante ,  que  sin  duda 
moviera  menos  á  deshonestidad  que  los  meneos  sucios 
que  se  hacen  entre  nosotros ;  ó  que  celebremos  las 
fiestas  de  Venus  y  de  Adonide,  su  enamorado ,  las  cua- 
les, con  extrema  deshonestidad  y  desorden  de  los  gen- 
tiles las  habían  tomado  y  las  celebraban  las  mujeres 
liebreas,  como  lo  nota  la  Escrípture  en  Ezequiel ,  ca- 
pítulo 8.*,  y  lo  declara  mas  largamente  san  Jeróni- 
mo sobre  ella?  Y  no  dejaré  de  decir  loque  me  avisó  un 
amigo  mío ,  que  este  baile  se  liacia  antiguamente  en 
tiempo  de  romanos ,  y  que  también  habia  salido  da 
España,  tierra  fértil  en  semejantes  desórdenes,  por 
donde  las  mujeres  que  hacían  este  baile  de  deshones- 
tidad las  llamaban  en  Roma  gaditanas,  de  Cádiz,  ciudad 
de  España ,  donde  se  debió  de  inventar  en  aquel  tiem- 
po, como  lo  dice  Juvenal  en  la  sátira  undécimo,  convi- 
dando i  Pérsica ,  amigo  suyo,  á  un  convite  templado 
y  modesto  ,  por  estas  palabras  que  quiero  ponerlas  en 
latín  por  no  sufrir  su  deshonestidad  que  se  trasladen  en 
romance : 

FprtUM  expeeUt  ul  fiiUmé  etM9r§ 
tncipitt  prurire  eh§rú,  plmopu  prohñU 
Aiterram  trimtí9  ietceUát  ehOñé  pulU 
IrriUmenhtm  9eiurU  tMfunHi,  tí  §€rt9 
DMHs  filieu, 

Y  lo  demás  que  declara  no  menos  la  deshonestidad  del 
baile.  Lo  mesmo  dice  Marcial  eo  el  Ub.  t,  en  la  epí« 
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grama  120 ,  en  la  cual  convida  á  Toriano  á  cenar  casi 
por  las  mesmas  palabras : 

Ntü  ds  itMhut  impr^hlt  pulUé 
Yhlahmt  # ím  ¡hu  pnrimtet 
L§ch98  iocéU  trmí9r$  bimhot. 

Que  si  esto  se  surría  entonces ,  no  es  razón  se  sufra 
entre  gente  que  profesa  tanta  sanctidad  como  el  pueblo 
cristiano  profesa.  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  decir 
brevemente  deste  baile-y  deste  canto ,  el  cual  tengo  por 
cierto  que  lia  tornado  en  este  tiempo  á  salir  del  inlier- 
no  para  ofensa  muy  grave  de  nuestro  Señor ,  que  no 
podrá  disimular  mucho  tiempo  graves  injurias  para  da- 
ño y  perdición  del  pueblo ,  que  son  estas  invenciones 
de  canonizar  lo  que  desea;  y  solo  resta  que  se  predique 
en  los  palpitos,  como  cosa  lícita  (como  en  Alemania  en 
semejantes  materias  se  hace  con  tanta  publicidad,  pues 
del  hacer  al  enseñar  hay  poca  distancia)^  para  perpetua 
afrenta  y  vergüenza  de  nuestra  nación,  de  donde,  con- 
forme á  los  beneflcios  y  mercedes ,  era  razón  salieran 
mejores  frutos  que  estos.  Yo  suplico  ala  divina  Majes- 
tad, por  intercesión  de  san  Vicente  y  santa  Sabina  y  san- 
ta Cristeta,  sus  hermanas,  en  cuyo  monte  y  á  la  puerta  de 
su  cueva  enriscada ,  donde  estuvieron  escondidos  hu- 
yendo la  crueldad  de  Daciano,  se  escribió  esto;  ponga 
remedio  en  los  daños  que  entiendo  por  esto  camino  so 
nos  van  aparejando,  y  abra  los  ojos  á  los  que  gobier- 
nan, para  que  lo  reparen  con  tiempo,  que  yo  no  dubdo 
sino  que  si  supiesen  el  estrago  que  se  hace  y  viesen 
los  meneos  y  lo  que  pasa ,  por  desalmados  que  fuesen, 
lo  remediarían.  Digo  esto  porque  me  han  certiíicado 
que  cuando  esta  maldita  gente  hace  este  baile  delante 
quien  les  pueda  ir  á  la  mano  con  el  mismo  son,  mudan 
las  palabras  que  suelen  cantar ,  y  templan  los  meneos 
y  su  deshonestidad;  tan  astutos  y  prudentes  son  estos 
hijos  del  demonio  y  de  las  tinieblas. 

CAPITULO  XIII. 

Qné  tintleroa  los  padres  amigaos  destos  juegos. 

Quiero  poner  en  este  lugar  los  testimonios  de  los  os- 
criptores antiguos  y  declarar  qué  parecer  tuvieron  de  los 
juegos  escénicos  con  sus  propias  palabras  y  sentencias, 
la  cual  parte  es  muy  copiosa  y  casi  sin  término ,  tanto, 
que  si  alguno  quisiese  juntar  todo  lo  que  á  esto  pro- 
pósito podría  servir,  ni  tendría  fin  ni  término  la  dis- 
puta; por  tanto ,  entre  muchas  cosas  escogeremos  ol- 
gunas  y  tocaremos  solamente  con  brevedad  las  cabe- 
zas, comenzando  dcsta  manera.  Los  juegos  escénicos, 
representaciones  y  comedias  en  el  tiempo  antiguo,  an- 
tes que  el  hijo  de  Dios  se  mostrase  á  los  hombres  en 
carne  hecho  hombre,  y  con  su  luz  á  los  hombres  bajos 
y  desanimados  metiese  por  el  camino  de  la  salud ,  en 
tres  maneras  y  por  tres  causas  eran  viciosos  y  malos. 
La  primera,  porque  á  los  dioses  que  adoraban,  y  á  los 
cuales  invocaban  y  hacían  votos  hallándose  en  peligros, 
tales  maldades  atribuían  y  tales  afrentas  en  los  tales 
juegos,  que  ningún  hombre  honesto  las  pudiera  oír 
|iu  vergüenza,  lucreibie  locura;  pero  tan  grande  era 
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su  ceguedad.  Demás  desto,  los  Juegos  y  eapactlcolos, 
por  ser  consagrados  en  nombre  de  los  dioses,  pertene- 
cian  al  culto  divino ,  ó  por  mejor  decir ,  á  la  idolatría; 
de  suerte  que  los  que  iban  al  teatro  ó  al  circo  forso- 
aa  cosa  era  que  se  enredasen  en  la  vana  y  necia  sapera- 
ticion  y  que  se  hiciesen  dignos  de  la  muerte  etoma.  Úl- 
timamente, con  la  torpeza  de  las  cosas  y  de  las  pala- 
bras despertaban  á  malos  deseos  y  maldades,  y  con  <le- 
lictos  fingidos  encendían  á  los  verdaderos  por  los  ojos 
y  orejas ,  la  cual  es  una  peste  gravísima ,  haciendo  en« 
trar  la  torpeza  con  tanto  mayor  fuena,  que  en  pecar 
al  ejemplo  de  los  dioses,  á  los  cuales  muclms  veces  se 
atribulan  las  torpezas,  si  no  merecían  loa ,  á  lo  menos 
eran  dignos  de  perdón,  pues  con  sola  la  mirada  de  una 
imagen  deshonesta,  vemos  que  los  hombres  se  oicíen- 
den  y  mueven  á  semejantes  delictos  desta  manera.  Chee- 
ra  en  el  Eunucho  de  Terencio,  encentlido  en  deseo  tor- 
pe, dice  con  mayor  atrevimiento  haber  forzado  una 
doncella  por  estas  palabras  :  La  doncella  está  sentada 
en  el  retrete ,  mirando  cierta  imagen  y  pintura  donde 
estaba  pintado  Júpiter,  en  qué  manera  en  el  gremio  de 
Danae  dicen  antiguamente  liaber  echado  la  lluvia  de 
oro ;  yo  mismo  también  comencé  i  mirallo  y  porque 
semejante  juego  ya  antiguamente  aquel  habla  jugado, 
mucho  mas  el  únimo  se  me  alegraba.  |  Dios  liaberse 
convertido  en  hombre  y  por  ajeno  tejado*  haber  tenido 
ascondidamcnle  por  el  patio  á  engañar  una  mujer!  ¡Mis 
que  Dios,  el  que  los  mas  altos  templos  del  cielo  hiere  1 
Yo  hombrecillo  ¿no  había  de  hacer  aquelto?  Ilícelo  así 
y  de  buena  gana.  ¿Ves  cómo  se  mueve  al  mal  deseo? 
Ciertamente  como  con  enseñanza  del  cíelo,  como  dice 
san  Agustín,  líb.  i  de  las  Con/IsnoiMS, cap.  16, donde 
trae  este  lugar  de  Terencio ,  lo  cual  es  necesario  qne 
acontezca  con  mayor  vehemencia  cuando  estas  cosu  y 
semejantes  en  las  comedias  te  representan.  Los  testi- 
monios pues  de  los  padres  antiguos  á  estas  tres  cabe- 
zas se  reducían  y  como  clases,  dado  que  no  ignoro  qne 
las  dos  primeras,  conviene  á  saber,  escarnecer  los  dio- 
ses y  atribuilles  delictos  y  consagrar  los  juegos  i  aa  di- 
vinidad muy  lejos  está  de  nuestras  costumbres,  gra- 
cias sean  á  nuestro  redentor  Jesucristo,  con  cuya 
luz  se  han  desaparecido  y  ahuyentado  de  todo  el  mun- 
do las  tinieblas  tan  espesas  de  errores  y  montiru.  La 
postrera  cabeza  ó  clase  de  testimonios  que  se  toma 
de  la  torpeza  y  deshonestidad  destos  juegos,  no  menos 
pertenece  á  nosotros  ni  menos  nos  toca  que  á  los  anti- 
guos ;  antes  tanto  mas  cuanto  la  profesión  cristiana 
pide  mayor  sanctidad  de  vida.  Viniendo  al  propdsito  y 
orden  que  se  propuso,  Tertuliano,  el  primero,  eiiel  ilpo- 
/o(7«7ico,  cap.  13,  reprehended  los  gentiles  que  afea- 
sen á  los  dioses  en  las  fábulas  con  toda  torpeza  por  es- 
tas palabras :  Los  demás  ingenios  de  lascivia  ayudan 
también  á  vuestros  deleites,  por  la  afronta  de  los  dio- 
ses. Mirad  las  gracias  de  los  lentulos  y  de  los  osUllos, 
si  por  ventura  en  las  burlas  y  chocarrerías  os  reís  de 
los  farsantes;  ó  de  vuestros  dioses,  de  Anubi,  adúltero, 
de  la  lunni  hedía  vnron,  de  Diana ,  azotada,  del  testa- 
mento referido  de  Júpiter  muerto  i  y  de  tres  liérculeSi 
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hambrientos  y  burlados.  Lo  mesmo  reprehende  san 
Cipriano  en  la  epíst.  2.%  conforme  á  la  orden  de  Parné- 
lio :  representan ,  dice ,  á  Venus  deshonesta ,  á  Mario 
adúltero ;  aquel  su  Júpiter  no  mas  preeminente  en  e^ 
reino  que  en  los  vicios,  que  se  abrasa  de  amores  ter- 
renos con  sus  mismos  rayos ,  algunas  veces  blanquear- 
se con  plumas  de  cisne  ,  otras  correr  con  lluvia  de  oro, 
otras  por  medio  de  las  aves  arrebatar  muchachos  tier- 
nos. Pregunta  ahora  si  puede  ser  el  que  mira  casto 
y  honesto.  Imitan á  sus  dioses  que  adoran,  y  losde- 
lictos  á  los  miserables  se  les  proponen  como  pertene- 
cientes á  la  religión  y  culto  divino.  Hasta  aquí  Cipria- 
no, eleganlísimameote,  como  en  todo.  Al  mesmo  pro- 
pósito hace  el  lugar  arriba  citado ,  de  Arnobio ,  al  6n 
del  lib.  IV ,  contra  los  gentiles ,  de  donde  será  jconve- 
niente  tomemos  á  referir  algunas  palabras ,  porque 
habiendo  varios  denuestos  y  afrentas  que  de  los  otros 
dioses  se  inferían  en  las  comedias ,  añade  que  ni  aun 
el  mesmo  Júpiter  se  escapaba  de  ser  notado  en  el  tea- 
tro por  estas  palabras :  antes  también  en  las  fíbulas 
el  mismo  reinador  Máximo  del  ciclo ,  sin  ningún  temor 
de  su  nombre  y  majestad ,  se  introduce  hacer  oGcio  de 
adnlteros ;  y  para  poder  engañar  la  castidad  de  las  ma- 
dres de  familias  ajenas,  mudar  el  rostro  engañoso ,  y 
con  la  mentira  del  cuerpo  fantástico,  succederen  las 
semejanzas  de  los  maridos:  esto  dice  Arnobio.  San 
Agustín,  en  el  lib.  nde  La  ciudad  de  Dios,  cap.  8%  cuán- 
to perjudicasen  á  las  costumbres  los  malos  ejemplos  de 
los  dioses  referidos  en  las  comedías,  declara  en  estas 
palabras:  ¿Quién  pues  en  el  gobierno  de  su  vida  no  pen- 
saría que  había  antes  de  seguir  las  cosas  que  se  repre- 
sentan en  los  juegos  ordenados  por  auctoridad  divina 
que  las  que  se  escríben  en  las  leyes  promulgadas  por 
humano  consejo?  Quesi  los  poetas  mentirosamente  dije- 
ron que  Júpiter  era  adúltero ,  los  dioses  ciertamente, 
como  caslos ,  de  los  cuales  tan  grave  maldad  por  los 
juegos  humanos  se  habían  levantado,  era  razón  se 
enojasen  y  les  vengasen.  Y  no  será  menester  en  esta 
parte  gastar  mas  tiempo ,  si  advirtiéremos  que  no  por 
otra  causa  Platón ,  en  el  lib.  x.  De  justo  ,  al  principio 
juzgó  que  los  poetas ,  y  en  particular  Homero,  debían 
ser  echados  de  su  república ,  sino  porque  atribulan  á 
los  dioses  tales  maldades ,  que  ahora  fuesen  verdade- 
ras ,  ahora  falsas,  consideraba  que  con  su  torpeza  era 
necesario  fuesen  de  grande  perjuicio  para  las  costum- 
bres del  pueblo.  Con  esto  pasemos  al  segundo  orden  y 
cabeza  destos  testimonios,  en  el  cual  Tertuliano,  como 
mas  antiguo,  se  pondrá  en  primer  lugar,  el  cuelen 
el  cap.  38  del  Apolog. :  Igualmente,  dice,  renuncia- 
mos á  vuestros  espectáculos ,  en  tanto  en  cnanto  á  sus 
orígenes ,  las  cuales  sabemos  que  vienen  de  la  supers- 
tición. Con  las  mesmas  cosas  de  las  cuales  se  piden  las 
desechamos;  no  tenemos  que  ver  en  dicho,  vista  ó 
oido ,  con  la  locura  del  circo,  con  la  deshonestidad  del 
teatro ,  con  la  crueldad  del  arena,  con  la  vanidad  del 
portal.  Lo  mismo  prosigue  mas  copiosa  y  elegante- 
mente en  el  libro  de  los  Espectáculos,  cap.  4,  por  es- 
tas palabras :  Pues  si  constare  que  de  2a  idolatría  nace 


todo  el  aparato  de  lor  espectáculos,  también  pertenece 
el  testimonio  de  nuestra  renunciación,  en  el  baptismo, 
de  las  cosas  que  son  dedicadas  al  diablo  y  á  la  pompa 
y  ángeles  suyos ,  conviene  á  saber :  por  la  idolatría^ 
Referimos  la  origen  de  cada  uno,  de  qué  principios  han 
crecido  en  el  siglo ,  después  de  los  apellidos  de  algunos 
con  qué  nombres  se  llaman ,  después  de  los  aparatos 
con  qué  supersticiones  se  forjan ,  demás  desto  los  lu- 
gares qué  abogados  tienen,  y  últimamente  las  artes 
á  qué  autores  se  atribuyen.  Si  alguna  cosa  destas  no 
perteneciere  á  los  ídolos,  la  tal,  ni  pertenecerá  á  la  ido- 
latría,nl  serácomprehendidaenla  renunciación  que  ha- 
cemos: y  lo  demás  que  en  el  mismo  propósito  prosigua 
con  grande  erudición  y  igual  ímpetu  de  palabras.  Des* 
pues  de  Tertuliano  se  sigue  Lactancio,  que  vivió  no 
mucho  después  y  fué  de  ingenio  fácil ,  copioso  y  sua- 
ve ,  el  cual  en  el  lib.  vi  De  las  divinas  instituoiones, 
cap.  20 ,  al  ñn ,  dice:  Así  hanse  pues  de  huir  todos  los 
espectáculos ,  no  solo  porque  algún  vicio  no  se  asiente 
en  nuestros  pechos ,  los  cuales  deben  ser  sosegados  y 
pacíGcos ,  sino  para  que  el  uso  de  algún  deleite  no  nos 
halague  y  aparte  de  Dios  y  de  las  buenas  obras,  porque 
las  celebridades  de  los  juegos ,  fiestas  de  los  dioses 
son,  pues  por  nacimientos,  ó  por  las  dedicaciones  de 
los  nuevos  templos  se  ordenaron ;  y  al  principio ,  sin 
duda ,  las  casas  que  se  llaman  oficios  fueron  atribuidos 
á  Saturno ,  los  juegos  escénicos  á  Baco ,  los  circenses 
á  Neptuno ;  pero  poco  á  poco  la  mesma  honra  se  co- 
menzó á  dar  también  á  los  demás  diosos,  y  cada  juego 
está  consagrado  á  sus  divinidades ,  como  enseña  Sisi- 
nio  Capito  en  los  libros  de  los  Espectáculos.  Si  alguno 
pues  se  halla  en  los  espectáculos ,  á  los  cuales  se  con- 
curre por  causa  de  religión ,  apartado  sea  del  culto  de 
Dios  y  pasado  á  los  dioses,  cuyos  nacimientos  y  fiestas 
celebró.  Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  de  los  espectácu- 
los. Resta,  dice,  decir  de  los  espectáculos,  los  cuales/ 
porque  son  poderosos  para  corromper  los  ánimos ,  de« 
ben  ser  huidos  de  los  sabios  y  apartados  totalmente, 
porque  se  dicen  ser  inventados  para  las  honras  de  los 
dioses.  El  juego  de  los  oficios  á  Saturno  está  dedicado; 
la  escena  es  del  padre  Baco;  pero  los  juegos  circenses 
son  dedicados  á  Neptuno,  de  tal  manera,  que  el  que 
mira  6  se  halla  presente ,  dejado  el  culto  de  Dios ,  pa« 
rece  se  ha  pasado  á  los  ritos  y  ceremonias  profanu. 
Todo  esto  es  de  Lactancio ,  con  el  cual  acompañamos 
en  primer  lugar  á  Crisóstomo ,  al  fin  de  la  Homi' 
lia  31 ,  sobre  el  cap.  4.**  de  san  Mateo,  donde  dice:  De 
los  demonios  son,  no  de  los  hombres,  los  espectáculos 
seglares ,  por  lo  cual  os  amonesto  que  os  abstengáis 
de  las  fiestas  de  Satanás ;  porque  si  es  ilícito  entrar  en 
los  templos  de  los  ídolos ,  mucho  mas  hallarse  en  las 
solemnidades  de  los  demonios ;  después  á  Salbíano, 
lib.  VI  De  protndentta,  donde  afirma  que  entre  otros 
vicios ,  con  los  cuales  estaban  agravadas  las  provincias, 
y  por  las  cuales  en  aquel  tiempo  habían  caido  en  gran« 
des  miserias,  una  era  la  locura  del  teatro,  asi  que  dice: 
Nosotros  también, cuando  entre  las  torpezas  y  aletas 
reimos,  cometemos  pecados  ciert«nieq(e  nope^eoosi 
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tino  en  Unto  mas  penosos,  que  como  exteriormente 
parezcan  buenos,  en  hecho  de  verdad  son  pestilentí- 
simos, porque  como  haya  dos  males  grandísimos,  con- 
irlene  á  saber,  si  el  hombre  ofende  á  si  mismo  ó  á  Dios, 
lo  uno  y  lo  otro  se  hace  en  los  juegos  públicos;  por- 
que por  las  torpezas  malvadas  la  eterna  salud  del  pue*. 
blo  cristiauo  allí  se  pierde ,  y  por  las  supersticiones 
sacrilegas  la  divina  Mojestad  es  ofendida ,  porque  no 
hay  dubda  sino  que  ofenden  á  Dios,  siendo  consagra- 
dos á  los  ídolos.  Minerva  ciertamente  es  honrada  y  ve- 
nerada en  los  gimnasios ,  Venus  en  los  teatros ,  Nep- 
tuno  en  los  circos ,  Marte  en  las  arenas ,  Mercurio 
en  las  luchas ;  y  por  tanto ,  conforme  á  la  cualidad  de 
los  abogados  es  el  culto  de  las  supersticiones.  Sigúese 
san  Isidro  en  el  lib.  18  de  las  Etimologías;  el  cual 
en  tres  lugares  con  el  mesmo  argumento  persuade  á  los 
cristianos  se  aparten  de  los  juegos  en  el  cap.  27;  Los 
juegos  circenses,  dice,  por  causa  de  sacrificar  á  los 
dioses  y  para  la  celebridad  de  los  gentiles  se  ordena- 
ron ,  por  donde  también  los  que  miran  parece  sirven 
ol  culto  de  los  demonios.  El  correr  de  los  caballos  an- 
tes se  trataba  simplemente ,  y  sin  duda  el  común  uso 
dellos  no  era  pecado ;  pero  cuando  el  natural  uso  se 
redujo  á  los  juegos,  se  pasó  al  culto  de  los  demonios. 
Después,  en  el  cap.  41 ,  habiendo  contado  las  partes 
y  ornamentos  del  circo ,  y  así  dice :  En  tanto  que  mi- 
rando estos  juegos  se  profanan  con  el  culto  de  los  dio- 
ses y  con  los  elementos  mundiales,  sin  duda  se  conoce 
que  adoran  los  mesmos  dioses  y  los  mcsmos  elementos; 
por  donde  debes  considerar,  ¡oh  cristiano  I  que  los 
espíritus  inmundos  pasean  el  drco ,  por  lo  cual  aje- 
no te  será  el  lugar,  el  cual  tienen  ocupado  muchos  es- 
píritus de  Satanás ,  porque  todo  él  le  tiene  lleno  el  dia- 
blo y  sus  ángeles.  En  conclusión,  habiendo  referido  los 
otros  géneros  de  juegos  y  de  espectáculos,  concluye 
en  el  cap.  59  con  esta  sentencia  :  Por  tanto,  no  ha  de 
tener  que  ver  el  cristiano  con  la  locura  del  circo ,  con 
k  deshonestidad  del  teatro,  con  la  crueldad  del  anfi- 
teatro ,  con  la  terribilidad  de  la  arena ,  con  la  lujuria 
del  juego.  Porque  á  Dios  niega  quiun  presume  ha- 
cer tales  cosas,  quien,  hecho  prevaricador  de  la  fé cris- 
tiana, de  nuevo  apetece  aquello  que  renunció  mu- 
cho antes  en  el  baptismo,  conviene  á  saber,  el  dia- 
hlo  y  sus  obras ;  de  manera  que  en  tiempo  de  san 
Isidoro,  si  alguno  iba  al  circo  ó  al  teatro  á  mirar  los 
juegos,  sin  duda  por  su  decreto,  era  tenido  por  que- 
hrantador  de  la  religión ,  no  menos  que  yendo  á  los 
templos  délos  dioses,  se  ensuciara  con  la  impía  su- 
perstición ;  lo  cual  es  tanto  mas  de  maravillar  que  en 
tiempo  de  san  Isidoro,  estando  ya  recebida  en  Roma  y 
por  las  provincias  la  religión  cristiana ,  ningunos  gen- 
tiles quedaban  mezclados  con  los  cristianos,  como  en 
los  tiempos  de  antes  liabia  acontecido ,  por  donde  no 
era  maravilla  que  los  podres  antiguos  íiobiesen  liabla- 
do  con  semejante  rigor  para  apartar  á  los  cristianos  de 
la  comunicación  de  los  gentiles.  Pero  sin  duda  tal  fué 
el  parecer  de  los  padres  antiguos ,  tal  su  libertad  de 
Jiablar ,  con  la  cual  i^  bi^  j  efectuó ,  que  en  todo  el 
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mundo  no  menos  desamparasen  los  teatros  y  sa  caye- 
sen que  los  mesmos  templos  de  los  dioses  donde  se 
ejercitaba  la  idolatría :  por  ventura  ¿será  justo  que  por 
Inconsideración  tomemos  nosotros  á  edificar  los  que 
con  tanto  cuidado  nuestros  antepasados ,  varones  sancti- 
simosy  prudentísimos,  abatieron?  Pero  pasemos áb 
tercera  clase  de  los  testimonios  y  auctores,  que  por  la 
deshonestidad  reprehenden  los  representantes  y  re- 
presentaciones, como  malas  y  de  gran  perjuicio.  En  es- 
te número  el  primero  que  se  ofrece  es  Clemente  Alejan- 
drino en  el  lib.  in  del  Peda^o^,  donde  dice  no  convenir 
á  los  hombres  cristianos,  y  manda  que  se  eviten.  Prohí- 
banse pues,  dice,  losespectáculosycanciones,  los  cuales 
están  llenos  de  maldad  y  de  palabras  sucias  y  vaiiu  di- 
chas sin  causa;  porque  ¿qué  torpe  lieclio  no  se  repre- 
senta en  los  teatros  y  qué  palabra  desvergonzada  no  pro- 
nuncian los  que  mueven  á  risa,  truhanes  yrepresentan- 
tesT  Aquellos  empero  los  cuales  del  vicio  que  en  ellos 
está  recibieren  algún  deleite ,  imprimen  en  casa  claras 
imágenes  del ;  pero  al  contrario  los  que  no  se  pueden  ha- 
lagar ni  aficionar  con  ellos,  en  ninguna  manera  caerán 
en  deleites  torpes.  Porque  si  dicen  que  loe  espectáculos 
se  toman  por  juego  y  burla  para  recrear  los  ánimos, 
diremos  no  liacer  prudentemente  las  ciudades  en  las 
cuales  el  juego  se  tiene  por  cosa  seria.  Porque  do  son 
juegos  ni  burlas  los  apetitos  de  vanagloria ,  los  cuales 
con  tanta  crueldad  matan ;  ni  menos  vanos  ejercicios  y 
ambiciones  inconsideradas  y  demás  do  lo  que  alcanzan 
de  las  propias  riquezas;  ni  losalborotos  que  por  esta  cau- 
sa se  levantan  son  juegos ,  porque  con  el  vano  ejercicio 
nunca  se  ha  de  comprar  la  ociosidad ,  ni  ti  varón  pru- 
dente debe  anteponer  lo  que  es  deleitable  á  lo  que  es 
mejor.  Mas,  dirá  alguno,  ¿no  todos  filosofismos:  por 
ventura  no  todos  procuramos  la  vida?  ¿qué  dices  tú? 
¿cómo  pues,  creíste,  quiero  decir,  cómo  la  hiciste  cris* 
tiano?  Ninguno  desla  profesión  lía  de  tener  por  ajenos 
de  sus  costumbres  los  preceptos  de  la  filosofía,  conviene 
á  saber,  déla  vida  mu  severa ;  al  cual  le  está  propuesto 
de  menospreciar  todas  Usdulzuru  y  comodidades  desta 
vida  en  comparación  del  deseo  de  aquella  vida  íiimorlal 
que  nos  espera  á  todos  en  el  cielo  si  guardamos  la  profe- 
sión hasta  el  fin  desta  vida.  Mas  estrechamente ,  dice  á 
esto  cierto  teólogo,  procuraban  en  aquel  tiempo  promo- 
ver á  loshombresá  la  perfección  de  la  vida,  lo  cual  seria 
á  propósito  si  no  afirmasen  los  mismos  que  los  teatros 
son  contraríos  ala  profesión  decualquier  cristiano  y  ofe« 
ciñas  de  deshonestidad.  ¿Por  ventura  dirás  quelacasti- 
dud,  por  ventura  que  la  profesión  cristiana  convenía  á  los 
hombres  de  aquel  siglo  y  no  también  á  los  da  nueUra 
edad?  Comunes  son  estas  cosas  á  todos  los  cristianos,  y 
no  digu  que  se  dice  por  encarecimiento  lo  que  ttntu  ve- 
ces y  con  tanta  aseveración  de  palabras  dicen  todos  en 
tanta  manera,  que  en  el  baptismo,  donde  agora  el  que 
se  baptiza  abernuncia  á  Satanás  y  á  todas  sos  obras 
y  á  todas  sus  pompas ,  antiguamente  sa  dada,  abra- 
nuncio  al  diablo  y  á  sus  pompu,  espectáculos  y  obras, 
conviene  á  saber ,  declarando  lo  que  por  nombre  da 
pompas  entendían.  Así  lo  dica  Salbíaoo  daramaata  en 
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el  Hb.  TI  Dé  providenlia  y  lo  tocan  Tertaliano  y  san  Isi- 
doro, c¡tadosarr¡ba,pordondecomoqu¡tados  los  teatros, 
timbien  quitaron  deladicba  abrenuncion  quesedecla  en 
el  baptísmo,  aquella  palabra  espectáculos;  asi,  reediGca- 
dos  los  teatros,  será  menester  que  se  torne  á  poner  en 
ella,  que  es  por  cierto  cosa  digna  de  gran  considera- 
ción ;  porque  cuan  ajena  tenian  esta  vanidad  déla  pro- 
fesión y  ley  do  Cristo  está  ya  visto,  y  no  es  maravilla  que 
diga  lo  contrario  el  que  afírmóser  lícito  edificará  los  ju- 
tlíos  sinagogas  y  se  atrevió  aproballo  del  cap.  Consu^ 
luü,  que  es  tanto  como  liacer  el  dia  noche  y  decir  que 
la  nieve  es  negra.  Pero  dejado  este  nuevo  teólogo. 
Tertuliano,  tan  antiguo  como  san  Clemente ,  si  no 
mas,  dice  mucho  en  esto,  probando,  como  los  demás 
padres,  que  los  espectáculos  y  teatros  por  su  desho- 
nestidad son  ajenos  de  nuestra  profesión  y  costum- 
bres; el  cual  en  el  libro  de  los  Espeetáeuloi ,  cap.  20, 
dice.  Gl  teatro  propriamente  es  un  sagrario  de  Venus. 
Desla  manera ,  en  conclusión ,  aquel  género  de  obra 
nació  en  el  siglo,  porque  mucims  veces  los  censores, 
cuando  tenían  mas  fuerza  los  teatros  y  tomaban  á  na- 
cer ,  los  destruían  mirando  por  las  costumbres ,  cuyo 
peligro,  conviene  á  saber,  muy  grande ,  proveían  por 
causa  de  lascivia ,  de  manera  que  de  aquí  se  puede  to- 
mar leslimonio  contra  los  gentiles  y  en  nuestro  favor ; 
y  á  nosotros  para  conservación  de  la  disciplina  puede 
también  servir  el  voto  y  parecer  de  los  hombres.  Y  en 
el  cap.  i7,  desta  manera :  Pues  nos  apartamos  también 
del  teatro ,  el  cual  es  un  particular  consistorio  de  des- 
honestidad donde  ninguna  cosa  se  aprueba,  sino  loque 
se  reprueba  fuera  del;  de  manera  que  su  mayor  gracia 
por  la  mayor  parte  está  forjada  de  suciedad  ,  la  cual, 
el  gísticulador  Attclano ,  la  cual  el  representante  tam- 
bién representa  por  medio  de  mujeres  desquician- 
do el  sexo  de  la  vergüenza  para  que  mas  fácilmen- 
fe  se  nvcrgúcnccn  en  casa  que  en  el  teatro ;  y  lo  de- 
más que  se  sigue  copiosamente  en  este  mismo  pro- 
pósito, diciendo  que  los  mismos  burdeles  se  sacan  al 
teatro,  y  que  no  os  lícito  hablar.  La  misma  vanidad 
persigue  san  Cipriano  en  laepíst.  2.",  ó  conforme  al  or- 
den antiguo, lib.  II,  episL  2.*:  Vuelve,  dice,  desde  aquí 
el  rostro  á  diversas  inficiones  del  espectáculo  no  me- 
nos aborrecibles ,  verás  también  en  los  teatros  lo  que 
lo  sea  causa  juntamente  de  dolor  y  de  vergüenza.  Co- 
thurno  trágico  es  referir  en  verso  las  antiguas  hazañas 
de  los  parricidas  y  incestos.  Eiprímidasá  semejanza  de 
la  veniad,  se  replican  y  repiten  con  la  representación, 
para  que  en  los  siglos  venideros  no  se  olvide  lo  que  en 
algún  tiempo  se  cometió.  Advierte  toda  edad ,  con  lo 
que  oye,  poderse  hacer  lo  que  en  algún  tiempo  se  hizo. 
Nunca  por  la  vejez  del  tiempo  mueren  losdelictos,  nun- 
ca el  pecado  con  los  tiempos  se  entierra,  nunca  la  mal- 
dad se  sepulta  con  olvido.  Sirven  de  ejemplos  los  que 
ya  dejaron  de  ser  delictos.  Entonces  deleita  por  medio 
de  los  mismos  maestros  de  torpezas,  reconocer  lo  que 
en  casa  han  hecho  ó  oir  lo  que  pueden  hacer.  Aprén- 
dese el  adulterio  cuando  se  ve ,  incitando  á  los  vicios 
el  desorden  de  la  autoridad  pública.  La  matrona  que 


por  ventura  había  venido  al  espectáculo  casta,  vuelva 
deshonesta. Demás  desto,  ¡cuánta  corrupción  de  costum* 
bres,  qué  ocasión  de  desórdenes  y  qué  yesca  de  vicios 
es  ensuciarse  con  los  meneos  de  los  farsantes,  ver  con- 
tra las  leyes  de  naturaleza  y  del  nacimiento  la  pacien- 
cia procurada  déla  torpeza  incestuosa!  Afemíoause  los 
varones,  toda  la  honra  y  fuerza  del  sexo  afeminado  ss 
ablanda  con  la  afrenta  dol  cuerpo ,  y  aquel  alH  mas 
agrada  que  mas  se  quiebra  en  la  semejanza  de  mujer, 
por  donde  la  alabanza  crece  del  delito,  y  tanto  mas  dies- 
tro se  juzga  cuanto  mas  torpe  se  muestra.  Esto  dice 
Cipriano,  y  del  tomó  Lactancio,  lib.  vi  De  la$  divina» 
instituciones,  cap.  20,  donde  no  con  menor  elocuencia 
reprehendiendo  los  teatros,  dijo:  En  las  representacio- 
nes también  no  sé  si  la  corrupción  es  mas  viciosa,  por- 
que también  las  comedias  hablan  de  las  caídas  de  las 
doncellas  6  de  los  amores  de  las  rameras;  y  cuanto 
mas  elocuentes  son  las  que  tales  delictos  Gngieron,  tan- 
¡  to  mas  persuaden  con  la  elegancia  ele  las  sentencias,  y 
mas  fácilmente  se  pegan  á  la  memoria  los  versos  nu- 
merosos y  elegantes.  Demás  desto,  lashbtorias  trági- 
cas ponen  delante  los  ojos  los  parricidios  y  incestos  de 
los  reyes  y  muestran  las  maldades  de  mayor  momento; 
fuera  desto,  los  meneos  deshonestísimos  de  los  fabtrio- 
nes  ¿qué  otra  cosa  enseñan  y  á  que  mueven  sino  á  tor- 
pezas, cuyos  cuerpos  afeminados  y  á  manera  de  mujereí 
en  el  andar  y  en  el  hábito  representan  con  los  meneoí 
deshonestos  las  mujeres  perdidas  y  malas?  Qué  diré 
de  los  meneos,  que  traen  consigo  la  doctrina  de  mal- 
dades, los  cuales  fingiendo  los  adulterios  los  enseFian  y 
con  los  representados  ensenan  los  venladefos  ?  Qu6 
harán  los  mozos  ó  doncellas  cuando  ven  que  sin  ver- 
güenza se  hace  y  con  deleite  se  mira  de  todos?  Son 
ciertamente  avisados  de  loque  pueden  hacer,  yencién- 
dense  en  torpeza ,  la  cual  principalmente  con  la  vista 
se  despierta,  y  cada  uno  conformo  á  su  sexo  so  imagina 
en  aquellas  imágenes,  y  riéndose  las  aprueban ,  y  pe- 
gados los  vicios,  vuelven  á  sus  aposentos  mas  corrom- 
pidos. No  solo  ios  muchachos,  los  cuales  no  conviene 
pervertir  con  vicios  antes  de  tiempo,  sino  también  loi 
viejos ,  á  los  cuales  ya  el  pecar  es  cosa  fea,  se  resbalan 
en  la  misma  vereda  de  los  vicios.  Por  el  mesmo  cami- 
no va  el  gran  BMÍlioen  la  oración  donde  trata  de  la 
lección  délos  libros  de  gentiles:  Conviene,  dice,  no  dar 
los  ojos  á  los  espectáculos  ni  á  las  vanas  apariencias 
de  burladores,  ni  por  las  orejas  oir  la  melodía  que  cor- 
rompe las  almas,  porque  este  género  de  música  suoIa 
parir  fructosdeservidumbre  y  bajeza  y  aguzar  los  agui- 
jones dehistorpezas.  Esto  Basilio  que  siguió  Augi^stino, 
lib.  1  De  la  concordia  délos  evangelistas,  cap.  33,  lla- 
mando los  teatros  jaulas  de  torpezas  y  públicas  profe- 
siones de  maldades.  Demás  desto ,  Salbiano  en  el  li- 
bro vi  Deprovideniia,  con  la  corriente  y  fuerza  de  pa- 
labras que  suelo  :  Desolas,  dice,  las  torpezas  de  lo:; 
circos  y  teatros  hablo,  porque  son  tales  las  cosas  que 
allí  se  hacen,  que,  no  solo  no  se  pueden  decir,  pero  ni 
reducillas  á  la  memoria  sin  ensuclaree ,  porque  los  de- 
más delictos  casi  no  ocupan  sino  una  parte  de  nosotros. 
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como  los  pensamiontos  sucios  el  alma ,  la  mirada  des- 
honesta los  ojoSf  el  oido  de  cosas  malas  las  orejas ; 
de  manera^  que  cuando  uno  destos  en  algo  yerra ,  las 
demás  partes  pueden  carecer  de  pecados;  pero  en  los 
teatros  ninguna  destas  partes  carece  de  mal ;  porque 
el  ánimo  con  las  concupicencías  ^  las  orejas  con  el 
oido 9  con  la  mirada  los  ojos  se  ensucian,  las  cuales 
todas  cosas  son  tan  malas  ciertamente,  que  aun  decla- 
rallu  y  decillas  sin  Tcrguenza,  ninguno  puede.  Porque 
¿quién  podrá,  salva  la  vergüenza ,  decir  aquellas  imi- 
taciones de  cosas  torpes,  aquellas  suciedades  de  pala- 
bras y  voces,  aquellas  torpezas  de  movimientos,  aque- 
llas fealdades  de  meneos?  Las  cuales  de  cuánta  maldad 
sean,  por  aquf  se  puede  entender  que  no  se  dejan  refe- 
rir, nombrar  y  reprehender,  como  el  homicidio,  el  adul- 
terio ,  el  sacrilegio  y  los  demás  delictos  desta  suerte. 
Solas  las  suciedades  de  los  teatros  son  de  tal  calidad, 
que  aun  no  es  posible  con  honestidad  reprehéndenos ; 
asi  en  reprehender  la  infamia  destas  torpezas  acontece 
al  reprehensor  una  cosa  muy  nueva,  que  siendo  él  sin 
dubda  honesto,  salvo  la  honestidad,  no  las  puede  decir 
ni  reprehender.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Salbiano, 
pero  ninguno  mas  fuertemente  ni  con  mayor  porfía  re- 
prehende los  espectáculos  que  san  Juan  Crisóslomo, 
porque  apenas  se  hallará  alguna  homelía  suya ,  donde 
uo  los  reprehenda.  Tres  homelías  suyas  hay  de  David 
y  de  Saúl:  al  fin  déla  primera  veda  el  hablar  de  los 
espectáculos  ó  carrera  de  los  caballos ,  como  de  cosa 
vana;  gran  parte  de  la  tercera  gasta  en  perseguir  los 
espectáculos,  negando  al  que  en  el  día  antes  había  ido 
á  los  espectáculos  poder  ser  partícipe  de  la  sagrada 
mesa  antes  de  haber  hecho  penitencia,  y  afirmando  que 
los  que  van  á  los  espectáculos  siempre  se  encienden 
encobdicia  de  mujeres.  Pero  mejor  será  referir  alguna 
parte  de  sus  palabras :  Quien  viere,  dice,  la  mujer  pa- 
ra desealla,  ya  ha  adulterado  con  ella  su  corazón^  que  si 
la  mujer,  sin  procurarlo  y  acaso  encontrada  en  la  pla- 
ta y  no  arreada  curiosamente,  muchas  veces  con  sola 
la  mirada  del  rostro  cautiva  al  que  la  miró  curiosa- 
mcnto;  estos,  que  no  con  simplicidud  lo  hacen  ni  acaso, 
iínoáe  propósito  y  tan  de  veras,  que,  menospreciada  la 
I  glesia,  por  esta  causa  van  allá,  y  estando  allí  ociosos  todo 
ú  día  tienen  fijados  los  ojos  en  los  rostros  de  aquellas 
nujeres  infames,  ¿con  qué  cara  podrán  decir  que  no  las 
layan  visto  para  deseullas?Dondese  allegan  también  las 
,iaUbras  blandas  y  lacivas,  donde  los  cantares  merelri- 
ios,  donde  las  voces  que  mucho  despiertan  á  deleite, 
londe  los  ojos  pintados  con  alcohol  y  las  mejillas  teñi- 
las  de  color ,  donde  toda  la  forma  del  cuerpo  está  llena 
le  engaño  de  los  afeites ;  allende  desto,  otros  muchos 
irtificios  ordenados  para  engañar  y  pescar  á  los  que 
niran,  de  donde  elabobamientode  los  oyentes ,  grande 
onfusion  y  mezcla,  de  do  nace  la  exhortación  á  lujuria, 
anto  de  aquellos  que  se  hallaron  en  los  espectácu- 
os  como  de  los  que  refieren  á  otra  después  lo  que  en 
líos  vieron.  Alléganse  los  saínetes  de  flautas  y  cometas 
toda  la  demás  armonía  deste  género,  engañosa  y  que 
lebiUta  las  fuerzas  de  los  ánimos  de  los  que  allí  estáUi 
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y  es  causa  de  que  mal  fácflmente  se  cautiven ;  porque 
si  aquf  donde  los  psalmos,  donde  la  declaración  de  las 
palabras  divinas,  donde  el  temor  de  Dios  y  grande  re- 
verencia se  hallan  no  están  siguros;  ¿cómo  los  que  ea* 
tan  ociosos  en  el  teatro,  que  ninguna  cosa  buena  oyen 
ni  ven,  que  de  todas  partes  tienen  puesto  cerco  por 
orejas  y  ojos,  podrán  vencer  aquelh»  concupiscenciasT 
Las  cuales  cosas  todas,  si  cuadran  ó  no  á  los  espectácu- 
los de  nuestro  tiempo  donde  principalmente  represen- 
tan mujeres ,  el  lector  con  sosegado  pecho  lo  conside- 
re. Demás  desto,  en  la  HomUia  I.*  sobre  el  psahno  50, 
después  de  la  mitad,  que  se  oyen  afirma  pláticas  tuciu, 
y  con  el  andar  y  manera  de  las  rameru  se  ablandan 
ios  oyentes,  las  orejas  se  ofenden  y  se  hiere  elánlnu. 
En  la  Homilia  2.*  sobre  el  psalmo  I  i  8,  al  fin  della :  No 
debéis,  dice,  hijos  de  la  Iglesia,  pervertiros  en  las  vani- 
dades de  los  espectáculos;  en  la  Homilia  sobre  aque- 
llas palabras  de  Isaías  vi  al  Señar,  etc.,  hacia  la  mitad, 
dice  que  se  introducen  perniciosos  ejemplos  en  loa  es- 
pectáculos, y  que  muchas  veces  habia  amonestado  no 
mezclasen  los  divinos  misterios  con  los  del  demonio;  en 
la  Homilia  0.*  sobreel  cap.  2.*de  sanMateo»  que  el  dia- 
blo edificó  en  las  ciudades  los  teatros  para  estragará 
los  hombres ;  en  la  Homilia  29,  sobre  el  cap.  21  del 
mismo  Evangelista,  la  junta  del  teatro,  fuente  de  todos 
los  males,  origen  y  cebo  de  todos  los  vicios;  demás 
desto,  en  la  Homilia  i  5  al  pueblo  antíoqueno,  antas 
del  fin,  de  los  teatros,  dice,  haber  parido  la  fornica- 
ción, la  lujuria  y  toda  la  incontinencia;  en  la  Hbnis- 
lia  26,  al  mesmo  pueblo,  ven  la  Homilia  8.*  de  peniten- 
cia ,  llama  á  los  teatros  cátedra  de  pestilencia ,  escuela 
de  incontinencia ,  oficina  de  lujuria,  tablado  de  des- 
honestidad, horno  de  Babilonia;  y  en  conclusión,  so- 
bre el  cap.  4.*  de  san  Juan,  al  fin  de  la  Homüia  42  sobre 
los  actos  de  los  apóstoles,  habiendo  comparado  el  tea< 
tro  con  la  cárcel  y  dicho  algunas  cosas  de  la  tristeu  y 
horror  de  la  cárcel ,  añade  estas  palabras :  Mm  en  el 
teatro  todo  lo  contrarío;  se  halla  risa,  torpeza,  pompa 
del  diablo,  gasto  del  dinero  y  del  tiempo  y  de  los  días 
sin  provecho ,  aparejo  de  la  mala  concupiscencia ,  me- 
ditación de  adulterio,  ejercicio  de  fornicación ,  escuela 
de  intemperancia,  exhortación  á  torpeza,  ocuion  de 
risa,  ejemplos  de  deshonestidad ;  y  mas  abajo :  Grandes 
males,  dice,  causan  los  teatros á  las  ciudades  gran* 
des,  y  aun  no  sabemos  esto  cuan  grandes.  Lo  que  po- 
demos decir  en  nuestro  tiempo  ser  estos  juegos  de  gran- 
dísimo perjuicio,  tanto  mas,  que  no  ecliamos  de  ver 
cómo  las  costumbres  se  van  poco  á  poco  mudando  y 
haciéndose  peores :  tener  las  doncellas  menos  vergüen- 
za ,  los  mozos  hacerse  atrevidos  y  deshonestos ,  y  aon 
los  viejos  tornará  la  deshonestidad,  de  donde  nacen 
los  casamientos  desdichados,  los  hurtos  y  los  robos  y 
muchas  otras  maldades  que  apenas  oyeron  nnesCrea 
antepasados.  Por  ventura  ¿no  echamos  de  ver,  no  con- 
sideramos cuan  grande  corrupción  de  costumbres  es- 
tos años  se  ha  visto?  A  tantos  males  ¿quién  pondrá  re- 
medio sino  Dios,  mirando  desde  el  cielo  y  teniendo 
compasión  de  nuestros  yerros  y  de  locara  tan  insana* 
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ble?  Lós  pnidcntes  príncipes  y  los  gobernadores,  he* 
dios  mas  avisados  por  la  memoria  del  tiempo  pasado  y 
ejemplos,  los  cuales  deseamos  alcanzar,  consideren  con 
diligencia  antes  que  se  resuelvan  en  lo  que  deben  ha- 
cer y  no  inlroduzgan  en  la  república  cristiana  esta  va- 
nidad que  con  tanto  trabajo  desarraigaron  los  antiguos, 
ni  condesciendan  en  tan  grave  perjuicio  délas  costum- 
bres con  los  antojos  y  deleites  livianísimos  del  pueblo 
ó  dellos  mismos. 

CAPITULO  XIV. 

Qa¿  está  establecido  destos  jaegos  por  entrambos  dereeboi  eltil 

y  pontifeclo. 

#  El  parecer  y  juicio  común  de  nuestros  antepasados, 
varones  de  excelente  sabidurío  y  sanctidad,  ansí  griegos 
como  latinos,  deberia  bastar  por  ley  para  que  no  se  al- 
terase con  nuevas  opiniones  lo  que  ellos  con  tanto  cui- 
dado establecieron;  y  era  justo  que  nuestras  costumbres 
se  conrormasen  con  las  antiguas  y  no  degenerasen  do- 
lías. Pero  porque  hay  muchos  hombres  vanos,  los  cuales 
porfían  que,  mudados  los  tiempos  so  deben  también  mu- 
dar las  costumbres,  probemos  á  intentar  nuevos  reme- 
dios^ y  demás  de  lo  que  los  padres  dijeron,  declaremos 
lo  que  por  las  leyes  está  establecido,  asi  sagradas  como 
profanas:  por  ventura  no  cantaremos  á  los  sordos  ni 
pretenderán  oponerse  á  tan  gran  autoridad.  Entre  los 
romanos  ciertamente,  no  solo  notaban  á  los  histriones 
con  arrenta  y  los  tonian  por  infames,  como  arriba  se  ha 
dicho,  ni  solamente  los  excluian  de  los  magistrados  y 
de  las  honras  que  sedaban  á  los  demás  ciudadanos; 
sino  también  los  borraban  del  tribu  de  los  censores ,  la 
cual  cada  cinco  anos  se  hacia  do  la  vida  y  costumbres 
de  cada  uno,  como  lo  refiere  san  Augustin  con  las  pala- 
bras de  Cicerón  en  el  lib.  ii  de  La  ciudad  de  Dios, 
cap.  13.  Pues  mira  ahora  cuan  indigna  cosa  sea,  lo 
que  no  era  lícito  á  ningún  ciudadano  romano ,  hacerse 
representante  (y  por  miedo  del  castigo  haberse  guar- 
dado por  todos  hasta  su  e<lad  lo  dice  Cornelio  Tácito 
en  el  lib.  xiv),  querer  primitillo  al  hombre  cristiano 
que  pueda  sin  castigo  ejercitar  esta  arte.  Ansí  consi- 
deramos haberse  conservado  por  largo  tiempo  esta  cos- 
tumbre, que  para  deleitar  al  pueblo  ejercitasen  aquel 
arle  los  que  no  habían  recebido  la  religión  cristiana, 
los  cuoics  eran  en  gran  número,  mezclados  perlas  pro- 
vincias con  los  demás  que  habían  recibido  nuestra  profe- 
sión; por  donde  si  alguno  mujer  ó  varón  escénico,  ó  es- 
tando por  la  enfermedad  desafuciado  de  los  médicos  ó 
por  otros  respectos  habían  sido  baptizados,  no  les  permi- 
tían tornar  á  las  representaciones  de  aquella  torpe  ganan- 
cia .  Se  monda  en  la  ley  1  .*  de  los  escénicos  y  las  escénicas 
que  los  que  en  lo  último  de  la  vida,  forzados  por  necesi- 
dad de  la  muerte  que  venia  sobre  ellos,  se  apresuraren  á 
los  sacramentos  del  summo  Dios,  y  si  por  ventura  esca- 
paren, por  ningún  respecto  tornen  después  á  los  espec- 
táculos del  teatro.  Lo  iiiesmo  se  manda  en  la  ley  2.*,  que 
las  mujeres  nacidas  de  representantes,  si  vivieren  hones- 
tamente, no  las  fuercen  á  salir  al  teatro;  en  la  ley  4.*, 
ley  8."  y  ley  i2,  que  deben  ser  retraídos  de  aquel  arte 
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todos  los  que  fueren  de  religión  cristianos.  Hirábasosin 
duda  en  aquel  tiempo  mas  y  con  mayor  cuidado  por  la  ho- 
nestidad de  nuestra  religión.  También  se  dijo  arriba  quo 
no  permitían  que  todos  los  días  hubiese  espectáculos, 
por  lo  menos  los  domingos  y  otras  Gestas  principales, 
lo  cual  se  probó  de  la  ley  Dominico  y  de  la  ley  NuUus  do 
los  espectáculos  en  el  mismo  Código  de  Tsodom,  De- 
más desto,  entro  las  otras  causas  por  las  cuales  el  mari- 
do justamente  podía  repudiar  á  su  mujer,  una  era  si  con- 
tra voluntad  del  dicho  su  marido  se  hallase  en  los  jue- 
gos circenses  ó  teatrales,  ó  en  el  caso  donde  peleaban, 
ó  en  aquellos  lugares  en  los  cuales  acostumbraban  ce- 
lebrarse estas  cosas,  que  son  palabras  de  la  L.  consensu, 
párrafo  vir  quoque  c.  derepud.  quaest. , lib.  v,  tit.  17, 
ley  8."  Asi  Publio  Sempronio  Sofo  dio  á  su  mujer  carta  do 
repudio,  no  por  otra  cosa  sino  porque  sin  saberlo  él  se  ha- 
bía atrevido  á  mirar  los  juegos,  como  lo  refiere  Valerio 
Máximo,  lib.  vi,  cap.  5.*  El  padre  también  podiadesliere- 
dar  al  hijo  que  se  juntaba  con  los  luchadores  ó  represen- 
tantes, y  perseveraban  en  aquel  artecontrala  voluntad  de 
sus  padres ,  si  no  eran  de  aquella  profesión,  lo  cual  es- 
tá establecido,  no  solo  por  ley  de  los  emperadores,  i4u- 
thent  ut.  cum  de  appell,  cogtios,  eausae  collaei,,  párra- 
fo 8,  tit.  i  2,  sino  también  en  nuestras  leyes,  partida  6.*, 
tit.  7.^,  ley  5."  Finalmente,  Tiberio  César  echó  de  Roma 
los  histriones  y  vedó  aquel  arte,  conviene  á  saber,  por 
ley,  porque  se  hacía  afrenta  á  las  mujeres  y  se  levantaban 
alborotos,  los  cuales  empero  después  de  su  muerto 
admitió  Cayo  Calígula,  conviene  á  saber,  el  que  era  pes- 
te de  la  república  á  la  peste  muy  averiguada  de  las  cos- 
tumbres; asi  lo  refiere  Dion  Casio  en  los  lib.  lvii  y  liz 
de  su  historia.  Tales  por  cierto  de  todo  tiempo  fueron 
los  que  favorecieron  los  teatros,  hombres  perdidísimos, 
principes  ó  gobernadores  de  poco  valor  y  virtud.  Has- 
ta aquí  se  lia  declarado  en  breve  lo  que  las  leyes  civiles 
establecieron ;  pasemos  á  las  eclesiásticas ,  en  las  cua- 
les ya  se  dijo  arriba  cómo  está  establecido  que  los  re- 
presentantes sean  excluidos  de  las  sagradas  órdenes, 
apartados  de  la  mesa  sagrada  y  de  los  sacramentos. 
Agustino,  en  el  trat.  100  sobre  el  cap.  20  de  San  Juan, 
que  se  refiere  en  el  decreto  c.  donare,  d,  86,  dice  que  es 
grandísima  maldad  dar  algo  á  los  representantes:  pues 
si  no  es  lícito  hacellos  donación,  por  ventura  ¿será  lí- 
cito favorécenos  y  ocupar  todos  los  días  en  mirar  sus 
juegos?  No  creo  dijera  tal  Agustino.  Fuera  desto,  en  el 
Concilio  agalensc,  en  el  canon  39 ,  referido  en  el  ca- 
pítulo Presbyieri,  d.  34,  se  mandó  que  ni  los  pres- 
bíteros, diáconos  y  subdiáconos,  ni  los  demás  que  no 
tienen  licencia  para  casarse,  se  pueden  hallar  en  los 
convites  que  se  hacen,  aun  en  las  bodas  ajenas,  ni  so 
mezclen  en  las  juntas  donde  se  cantan  cosas  de  amores 
ó  cosas  torpes  ó  se  hacen  meneos  deshonestos  en  dan- 
zas y  bailes;  porque  las  orejas  y  los  ojos  diputados  á 
los  sacros  minisleríosno  se  ensuciasen  con  la  contagión 
de  los  espectáculos  y  palabras  torpes.  Semejantemenlo 
en  el  Concilio  laodiceno,  canon  54  referido,  de  peni- 
tencia ,  d.  5,  c.  non  opoKef,  se  veda  que  los  ministros 
del  altar  ó  cualesquier  clérigos  no  se  bailen  en  alga- 
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nos  esp«etáeüloi  qua  le  hAcan  en  bodas  ó  en  ul  leatro,  | 
sino  que  antes  que  enlren  los  faranduleros,  se  levanten 
del  conTÍte,  y  se  vayan;  á  los  cuales  decretos,  como  no 
obedeciesen  aquellos  á  quien  toca  bastantemente ,  an- 
tes hubiesen  allegado  á  tanta  desvergüenza «  que  los 
mismos  clérigos  se  hicieron  representantes,  Bonifa- 
do  VIH  pone  á  los  tales  pena,  lib.  vi,  cap.  1.^  D€  la  vida 
yhomttidad  d$  los  dirigoi^  diciendo :  Los  clérigos  re- 
presentantes, los  cuales  llaman  los  franceses  goliardos, 
y  los  tudescos  bufones,  si  por  un  año  ejercitaren  aque- 
lla afrentosa  arte  ó  por  mas  breve  tiempo,  y  amones- 
tados no  se  enmendaren ,  sean  privados  de  todo  pri- 
vilegio clerical.  Ni,  solamente  las  leyes  eclesiásticas 
pertenecen  á  los  clérigos;  sino  también  se  manda  á  los 
demás  del  pueblo,  lo  primero  que  en  el  día  solene,  des- 
amparada la  solene  congregación  de  la  Iglesia,  no  fue- 
sen á  los  espectáculos,  que  son  palabras  del  Concilio 
cartaginense  4.*,  canon  88,  referidas  por  Graciano  en  el 
capitulo  que  dice :  De  eonseeration$.  d,  1 ,  poniendo 
pena  de  descomunión  á  los  que  lo  contrario  hicieren. 
Antes  generalmente  en  el  Concilio  cartaginense  3.% 
cap.  11 ,  se  establece  que  á  todos  los  cristianos  están 
vedados  los  espectáculos,  por  estas  palabras:  Que  los 
hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  clérigos  no  hagan  espectá- 
culos seglares  ni  se  hallen  en  ellos,  pues  también  á  los 
laicos  están  vedados  los  espectáculos,  porque  siempre 
á  todos  los  cristianos  está  prohibido  que  vayan  do  están 
los  blasfemos.  Que  si  alguno  quiere  decir  vedarse  so- 
lamento  que  los  cristianos  no  fuesen  á  los  espectáculos 
de  los  gentiles  en  aquel  decreto ,  conviene  á  saber, 
porque  no  se  ensuciasen  con  la  idolatría  y  comunica- 
ción de  los  gentiles,  ¿qué  dirán  que  en  el  Concilio  cons- 
tantinopolitano,  que  fué  el  0.*  general,  en  el  cual  tiem- 
po la  religión  cristiana  habla  sido  recibida  de  todos» 
en  el  canon  51  se  veda  lo  mismo  por  estas  palabras : 
De  todo  puncto  veda  hi  sánela  sínodo  umívcrsal  aque- 
llos que  se  llaman  representantes  y  sus  espectáculos, 
y  también  hallarse  á  los  juegos  que  se  llaman  cazas,  y 
los  bailes  que  se  liacen  en  el  teatro ;  quien  de  otra  ma- 
nera lo  hiciere ,  si  fuere  clérigo ,  sea  depuesto ;  si  le- 
go, descomulgado?  Las  cuales  leyes,  promulgadas  con 
grande  prudencia  de  nuestros  antepasados ,  si  en  este 
tiempo  se  guardan  todos  por  si  mismos,  sin  que  ningu- 
no se  lo  diga  lo  entiende ,  pues  á  cada  paso  vemos  con- 
currhr  á  los  tales  espectáculos  personas  de  toda  edad, 
sezo  y  calidad,  y  no  pocos  también  del  sagrado  orden 
de  los  clérigos,  y  lo  que  es  vergüenza,  frailes  que  pro- 
foMn  vida  mas  severa.  Demás  desto,  que  no  falta  quien 
porfia  que  estas  cosas  se  hacen  honestamente,  sin 
perjuicio  de  Us  leyes  cristianas,  errando  por  ignoran- 
cia del  antigüedad  ó  á  sabiendas,  ó  por  entrambas  cau- 
sas, los  cuales  dejemos  aquí  y  prosigamos  adelante.  En 
el  Concilio  cabilonense,  canon  último,  se  manda  que  no 
se  canten  en  los  templos  cantares  deshonestos ,  donde 
antes  deben  haceroracion  ó  oírlos  clérigos  que  cantan» 
por  donde  se  manda  que  los  que  cantan  sean  echados 
de  los  templos,  de  sus  portales  y  claustros;  lo  cual ,  co- 
mo en  loe  tiempos  pasadoi  no  se  guardase  y  se  hiciesen 
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en  los  templos  tales  desolaciones,  qne  apenu  se  po- 
drán sufrir  en  tabernas  y  bodegones ,  en  el  Concilio 
toledano,  queso  celebró  ano  del  Señor  de  1565,  ac- 
ción 2.*,  cap.  21 ,  se  veda  liacer  los  juegos  teatrales  que 
se  acostumbraban  en  el  día  de  los  Inocentes,  por  ser 
malos  y  feos  con  grande  desoluclon  de  pahibras;  demás 
desto,  que  los  espectáculos  y  juegos  sean  eiaminados 
del  ordinario,  y  no  se  hagan  en  los  templos  en  tanto 
que  las  horas  canónicas  se  cantan ,  los.cuales  ojalá  de 
todo  punto  fueran  echados  de  los  templos;  porque  ¿qué 
tienen  que  ver  las  danzas,  farsas  y  espectáculos  con  la 
piedad?  Pero  sin  dubda  juzgáronse  había  de  condecen- 
der  en  algo  con  la  costumbre  recibida  y  delectación 
del  pueblo ;  con  tal  condición  empero  que  en  los  tenn 
píos  no  se  hagan  otros  juegos  ni  espectáculos  sino  los 
que  ayuden  á  la  piedad  y  retraigan  de  la  maldad;  y  esto 
no  se  llaga  por  aquellos  que  son  de  orden  sacro  ó  tie- 
nen beneflcio  eclesiástico,  que  anden  enmascarados  en 
cualquier  lugar,  ó  en  algún  espectáculo  ó  juego  repre- 
senten algún  personaje;  de  otra  manera  mandan  sean 
gravemente  castigados.  El  daño  es  que  de  todo  tiempo 
vemos  escribirse  Us  leyes  fácilmente  y  guardarse  con 
dificultad ,  deseando  los  que  gobiernan  dar  contento  á 
la  liviandad  del  pueblo,  aunque  sea  contra  razón  y  ho- 
nestidad, que  es  una  peste  gravísima.  Quiero  concluir 
esta  disputa  con  las  palabras  de  san  Isidoro  y  de  Bpifa- 
nio,  el  primero  de  los  cuales  declarando  cuál  deba  ser 
la  vida  de  los  clérigos  en  el  lib.  ii  D$  lo$  oficios  «c/e- 
siástieos,  cap'.  2.®,  entre  otras  cosas  á  estos, dice, 
por  ley  de  los  padres  se  manda  que  apartados  de  la 
vida  del  pueblo,  se  abstengan  de  los  deleites  del  mun- 
do, no  se  hallen  en  los  espectáculos ,  no  en  las  pompu, 
liuigan  los  convites  públicos  y  otras  cosas  en  este  pro- 
pósito referidas,  d.  23,  cap.  His  igitur,  UasEpifaDlo 
en  la  doctrina  compendiaría  de  la  fe  entre  lu  ñolas 
de  la  Iglesia  católica,  por  las  cuales  se  conoce  y  coa 
las  cuales  se  diferencian  todas  las  demás  sectu,  dice  que 
veda  los  teatros  y  los  demás  espectáculos  como  la  for- 
nicación, adulterio,  encantaciones,  hechiceriu.  Pero 
mejor  será  referir  sus  mesmu  pahibras :  Reprueba, 
í  dice ,  conviene  á  saber ,  la  Iglesia ,  todos  amanceba- 
mientos y  adulterios,  disolución,  idolatría,  homicidio 
y  toda  maldad ,  las  artes  mágicas  y  hechicerías,  la  as- 
tronomía y  todo  género  de  adivinar,  observar  los  tem- 
blores, tes  encantaciones,  las  nóminas  que  se  cuelgan 
ó  atan  y  por  otro  nombre  se  llaman  filatería;  veda  loi 
teatros ,  los  juegos  ecuestres  que  se  llaman  cazu;  tam- 
bién los  músicos  y  toda  maledicencia  y  detracion  y 
toda  pelea  y  bUsfemia,  injusticia,  avaricia  y  nsura. 
Hé  aquí  cómo  entre  las  artes  ilícitas  y  pecados  mani- 
fiestos acuanta  los  teatros,  los  juegos  ecuestres»  con- 
viene á  saber,  los  circenses  y  las  cazas  en  que  peleaban 
hombres  entre  si  ó  con  las  fieras;  pero  lo  que  luego  se 
sigue  tiene  alguna  dificultad  que  cuenta  los  mercade- 
res y  los  pone  en  el  número  de  los  demás ,  diciendo  no 
recibe  negociadores ,  conviene  á  saber,  la  Iglesia ,  sino 
tiénelos  por  mas  bajos  de  todos.  Pero  CrisósConn 
tambieni  6  caalquiera  qoe  fué  autor  de  la  obra  imper* 
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recta  lobre  sin  Hateo  en  la  HómiUa  38  sobre  el  capí- 
tulo 21 ,  es  del  mismo  parecer  dícicudo:  Y  por  tanto 
ningún  cristiano  debe  ser  mercader,  ó  si  lo  quisiere 
ser,  éclienlcde  In  Iglesia  do  Dios;  lo  cual  refiere  Ora* 
cianoyCap.  ejicicnsy  d.  88;  y  en  el  cap.  siguiente  trae 
lo  mesmo  de  Auguslíno  sobro  el  psalmo  70,  declaran- 
do aquellas  palabras  del  Yerso  15,  aporque  no  conocí  la 
literatura  entraré  en  las  potencias  del  Señor» ;  en  el 
cual  lugar  asi  M  como  Crisóstomo  y  otros  antiguos,  y 
el  mismo  psallcrio  romano  leen :  «porque  no  conocí  las 
negociaciones.»  Conviene  á  saber,  en  el  griego  donde 
en  nuestros  cóndices  comunmente  tenemos  fpa^i^'xxtiot^ 
ellos  leyeron  conforme  á  la  lección  que  siguen  las  biblias 
griegas  últimamente  impresas  en  Roma  ton  Tácil  mu- 
danza de  las  letras  itpYj^xTeío^;  y  conforme  á  esta  lec- 
ción sentían  que  todo  género  de  mercancía  debía  ser 
huida  de  los  hombres  cristianos.  Yes  sin  dubda  lo  que 
Tertuliano  en  el  lib.  De  pudieüia  sintió  que  los  publí- 
canos no  eran  judíos  de  nación;  dado  que  san  Jeróni- 
mo lo  reprueba  en  la  epístola  del  Hijo  Pródigo  á  Dá- 
maso. Yo  empero  nje  persuado  que  en  los  tiempos  muy 
antiguos  fue  vcrd.ul,  que  en  el  tiempo  que  Cristo  yíuo, 
al  cual  se  refieren  los  argumentos  de  san  Jerónimo, 
todas  las  cosas  tenían  los  judíos  remellas  y  mudadas 
en  contrario,  porque  estando  Yedado  en  el  DeuterontH 
mió,  cap.  23,  que  hobiese  rameras  de  aquel  pueblo, 
sabemos  que  había  públicos  burdeles,  no  solo  de  muje- 
res, sino  también  de  muchachos,  como  se  dice  en 
rl  \.*  Délos  reyes,  cap.  23 :  «Destruyó  tambicn  las  casi- 
llas de  los  ereminados»  de  lo  cual  adelante  se  dirá  mas 
copiosamente.  Desta  suerte  creería  yo  que  en  los  primo- 
ros  tiempos  de  la  Iglesia,  cuando  los  cristianos  estaban 
mezclados  con  los  gentiles,  aborrecían  la  mercaduría, 
la  cual  apenas  se  puede  ejercitar  sin  pecado ,  á  la  ma- 
nera que  en  este  tiempo  los  clérigos  qtio  siguen  vida 
mas  perfecta  no  pueden  ejercitar  tratos  y  negociacio- 
nes. De  manera  que  antiguamente  ejercitaban  esta  arle 
hombres  de  diferente  religión ;  pero  como  después  los 
pueblos  enteros  y  la  gente  se  hubiese  reducido  á  nues- 
tra fe,  fué  necesario  que  hombres  cristianos  ejercita- 
sen aquella  arte  como  necesaria  á  la  república,  con 
ciertas  condiciones  y  leyes  para  que  se  hiciese  lícita- 
mente; lo cualconcederiamos también  á  los  teatros  sí 
dejasen  del  lodo  la  torpeza,  y  aquella  arto  fuese  nece- 
saria á  la  república^  ó  por  lo  menos  se  pudiese  refrenar 
dentro  de  los  términos  do  la  honestidad  con  algunas 
leyes  y  severidad  de  los  que  gobiernan  á  ella  y  los  re- 
presentantes, gente  perdidísima  y  que  se  venden  por 
dineros,  y  siempre  mirarán  aquello  donde  sintieren 
mayor  esperanza  de  ganancia ,  y  lo  abrazarán  sin  otro 
respecto. 

CAPITULO  XV. 

Qué  sintieron  los  flldsofoii  de  loi  Jaefos  eteénicos. 

Habiendo  declarado  en  dos  capítulos  que  es  lo  que 
sintieron  los  padres  antiguos  destos  juegos  y  qué  está 
por  las  leyes  establecido ,  últimamente  declararemos 
cuál  fué  ti  parecer  de  los  filósofos  en  este  propósito  y 


de  la  gente  grave  entro  los  gentilei;  porque  ninguna 
hay  que  tenga  entendimiento  que  no  confiese  aquellos 
grandes  varones,  alumbrados  por  la  luz  de  naturaleza, 
haber  alcanzado  y  dicho  la  verdad,  ansí  en  otras  partos 
de  la  sabiduría  como  principalmenle  en  aquella  quo 
del  todo  se  endereza  á  reformar  la  vida  y  adquirir  las 
virtudes.  Y  no  referimos  solamente  los  dichos  de  los 
filósofos  y  opinión ,  sino  también  las  costumbres  y  pa« 
recer  de  aquellas  gentes  cuya  bondad  principa Imcnlo 
es  alabada ;  en  el  cual  propósito  los  de  Lacederoonia 
se  ofrecen  los  primeros,  acerca  de  los  cuales  antigua- 
mente ningunos  espectáculos  de  comedías  ó  de  trage- 
dias scpcrmilian,  dado  quo  después,  mudada  la  cos- 
tumbre, como  acontece,  recibieron  los  juegos  y  aun  las 
representaciones  de  mujeres,  conforme  á  lo  que  dico 
Plutarco  sobre  Apofetegroas.  Dirás :  Severa  suerte  do 
gente  y  grave  has  referido,  ajena  de  las  costumbres  do 
los  demás,  y  á  la  cual  podremos  contraponer  todos  los 
demás  griegos,  los  cuales  tuvieron  en  grande  aquellas 
artes,  y  muchas  veces  de  aquellos  ejercicios  pasaron  á 
las  honras  mayores  y  gobiernos ,  como  queda  declara- 
do. Y  aun  en  Lacedemonia  no  duró  mucho  aquella  cos- 
tumbre, antes  como  EroiKo  Probo  lo  reprehende  en 
el  proemio  de  los  vidas  de  los  emperadores,  habiéndo- 
se estragado  las  costumbres  con  la  lujuria,  ninguna 
viuda  había  tan  noble  que  no  saliese  á  representar  en 
aquella  ciudad  alquilada  por  dinero.  Pero  nosotros  no 
lo  que  se  introdujo  en  el  tiempo,  el  cual  suele  cor- 
romper todo  lo  bueno ,  declaramos ;  sino  lo  que  so 
guardó  antes  de  corromperse  la  ciudad  y  pervertirso 
sus  loables  costumbres;  y  cuánta  haya  sido  la  vanidad 
de  las  demás  ciudades  de  Grecia,  así  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosas,  nadie  lo  ignora.  Digamos  pues  lo 
quo  se  guardó  en  Marsella,  donde  duró  por  mas  lar^^'o 
tiempo  aquella  costumbre,  como  lo  dice  Valerio  Máxi- 
mo, lib.  II,  cap.  I .%  diciendo:  La  mesma  ciudad,  guarda 
agudísima  de  la  severidad  es  no  dando  entrada  en  la 
escena  á  los  representantes,  cuyos  argumentos  por  la 
mayor  parte  contienen  deshonestidades,  porque  la  cos- 
tumbre de  mirar  tales  cosas  no  traiga  libertad  de  imi- 
tallo.  Por  ventura  ¿hay  menor  peligro  en  este  tiempo, 
ó  debemos  los  cristianos  ser  menos  recatados  que  los 
de  Marsella?  Antiguamente  los  emperadores  romanos 
muchas  veces  ocharon  de  la  ciudad  á  los  histriones 
y  á  su  arte  como  peste  de  las  costumbres.  Hasta  el 
mesmo  Domiciano,  dado  que  tan  perverso  fué  en 
sus  costumbres  y  vida,  quitó  los  pantomimos,  porquo 
es  tan  grande  la  fealdad  del  vicio ,  que  los  mismos  que 
le  siguen  le  aborrecen,  como  al  contrarío  la  virtud,  aun 
do  sus  enemigos,  es  alabada ;  y  como  Nerva  en  odio  de 
Domiciano  y  á  peücion  del  pueblo  los  hubiese  restitui- 
do, no  con  menos  porfía  tomaron  á  pedir  á  Trajano 
que  de  nuevo  los  quitase.  Así  lo  dice  Pliuío  en  el  pane- 
gírico por  estas  palabras:  El  mismo  pueblo  pues,  aquel 
que  en  un  tiempo  vio  y  dio  aplauso  á  un  emperador  ro- 
presenlante,  ahora  también  en  los  pantomimos  contra- 
dice y  reprueba  las  artes  efeminadas  y  los  «jercicios  al 
siglo  vergonzosos.  Por  donde  no  dubdo  sino  que  en 
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broTe,  6¡  disimularen  los  príncipes,  que  reclamará  el 
pueblo  con  la  experiencia  de  su  daño,  tomando  eslt 
peste  mayores  fuerzas  de  cada  día  y  no  teniendo  tér- 
mino este  mal.  Demás  desto,  ¿quién  no  tendría  por 
hombre  lujurioso  y  perdido  al  que  gastase  toda  su  ha- 
cienda en  favorecer  y  sustentar  esta  Tanidad ,  añado 
que  en  el  testamento  la  mandase  para  que  cada  año  se 
hiciesen  estos  espectáculos?  Porque,  sí  decimos  que  es- 
tos juegos  son  honestos  y  provechosos ,  ¿qué  inconve- 
niente hay  en  señalar  cierta  renta  con  la  cual  perpetua- 
mente se  renueven?  Y  sabemos  que  antiguamente  se 
hizo  asi  de  Tertuliano  en  el  libro  De  los  espectáculos, 
cap.  6.®  Los  demás  juegos,  dice,  tienen  las  causas  de 
su  origen  de  los  nacimientos  y  coronaciones  de  los  re- 
yes, de  las  prosperidades  públicas,  de  las  fiestas,  de 
la  superstición  de  los  pueblos ,  entre  los  cuales  anti- 
guamente por  manda  de  testamentos  se  liacian  en  las 
exequias  y  memorias  de  particulares;  y  averiguada  co- 
sa es  que  los  antiguos  no  aprobaron  gastar  la  hacienda 
en  estas  cosas,  que  era  como  echalla  en  una  privada  ó 
lodazal.  Y  en  tiempo  de  Trajano,  emperador,  se  dio 
por  ninguno  un  testamento ,  en  el  cual  un  cierto  habia 
mandado,  en  Yiena  de  Francia,  de  donde  se  hiciesen 
los  espectáculos  llamados  agónicos ,  lo  cual  Tribuno 
Rufino,  siendo  gobernador  de  la  ciudad,  habia  revo- 
cado ;  y  como  le  acusasen  que  no  lo  había  hecho  con 
p6blic4i  autoridad;  respondiendo  por  si  delante  el  Em-» 
perador  y  afirmando  tales  liberalidades  ser  muy  sospe- 
chosas á  la  república,  las  cuales  no  traían  ornato  ni 
provecho  á  la  ciudad,  sino  solo  deleite  al  pueblo,  al- 
canzó en  conclusión  que  aquel  juego  se  quitase,  el  cual 
había  inficionado  lus  coslumbrcs  de  aquella  ciudad, 
como  los  agones  romanos  las  de  todo  el  mundo.  Asi 
lo  dice  Plinio ,  que  se  halló  en  el  pleito  y  fué  como 
oidor,  en  el  lib.  iv,  epístola  á  Sempronio.  No  debemos 
pues  pensar  que  estos  juegos  y  espectáculos  son  tan 
provechosos  ó  necesarios  como  algunos  dan  á  enten- 
der, y  aun  lo  porfian  en  sus  disputas,  mas  por  deseo  de  \ 
dar  contento  á  la  muchedumbre  que  de  ser  aprobados 
por  los  hombres  cuerdos.  De  otra  manera  ¿porqué  no  so 
permitiría  hacer  mandas  en  los  testamentos  de  donde 
se  sustentasen  los  dichos  juegos?  Y  no  basta  excusarse 
con  decir  que  las  deshonestidades  y  torpezas  se  dicen 
y  representan  de  burlas  y  no  de  veras ,  porque  la  bur- 
la, como  dice  Platón  en  el  lib.  iv  De  la  república,  poco 
á  poco  se  muda  en  costumbre  y  pervierte  los  hombres 
con  deshonestidad  y  torpeza ,  con  tanto  mayor  peligro 
que  con  mayor  dificultad  nos  recatamos.  Y  es  notorio 
lo  que  Plutarco  refiere  de  Solón  en  la  vida  que  del  es- 
cribe, que  habiendo  oído  una  tragedia  llamada  7W- 
pis,  dijo  al  autor :  ¿No  tienes  vergüenza  de  haber  dicho 
tantas  mentiras?  Y  como  respondiese  no  haber  incon- 
veniente en  decir  mentiras  por  burlas ,  liabiendo  So- 
Ion  herido  la  tierra  con  el  bordón  en  que  se  sustentaba, 
dijo :  Si  estas  cosas  fueran  alabadas,  enredaran  á  la  re- 
pública con  verdaderos  males,  y  de  las  burlas  se  ven- 
dría á  las  veras.  Sabiamente  dijo  Tertuliano,  como  to- 
do lo  demás,  en  el  cap.  iS  Dehe  espeeláeulos :  Lo 
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que  en  la  obra  se  desecha  no  se  ha  de  recebir  tampoco 
en  las  palabras.  Por  esto  Aristóteles ,  en  el  capítulo 
último  del  lib.  vn  De  la  politiea,  donde  trata  de  la  ins- 
titución de  los  muchachos:  Ansí  que,  dice,  los  juegos, 
conviene  á  saber,  de  los  muchachos  por  It  mayor 
parte  deben  ser  tales,  que  sean  como  imitaciones  da 
aquellas  cosas  que  después  se  bao  de  hacer  de  veru.  Y 
poco  después :  De  todo  punto  pues  se  destierro  do  la 
ciudad  por  el  legislador  la  torpeza  de  Us  palabras, 
porque  de  la  libertad  de  hablar  torpemente  se  viene  á 
las  obras  torpes.  Por  tanto,  luego  desde  los  primeros 
años  no  digan  ni  oyan  alguna  cosa  torpe;  y  luego 
las  torpes  pinturas  y  imágenes  se  les  quiten  deUnte 
délos  ojos.  Y  en  conclusión,  acaba  con  estas  palabras: 
Por  tanto,  conviene  apartar  muy  lejos  de  los  mucha- 
chos todas  las  cosas  torpes,  principalmente  aquelbs 
que  contienen  en  si  deshonestidad  ó  desvergüenza. 
¿Por  ventura  quien  dio  tales  avisos  para  enseñar  á  los 
mozos  y  críallos,  consintiera  enviallos  á  los  teatros?  Y 
si  dice  alguno  que  Aristóteles  fué  en  esto  demasiada- 
mente severo  y  melindroso,  y  dio  reglas  que  no  se  pue- 
den reducir  á  prática,  por  ventura  ¿diremos  lo  mismo  de 
su  maestro  Platón?  El  cual  en  el  lib.  iv  De  la  república, 
disputando  de  la  música  y  declarando  cuántos  males 
vienen  á  la  república  mudándose  por  negligencia  de 
ios  que  gobiernan  las  tonadas,  y  juntamente  tratando 
la  crianza  de  los  mozos ,  dice  luego,  como  al  princi- 
pio dijimos:  Desde  los  primeros  anos  los  niños  se  lian 
do  acostumbrar  á  burlas  honestas,  porque  si  so  acos- 
tumbran á  burlas  indecentes,  nunca  podrán  salir  bue- 
nos y  legales  varones.  Y  en  el  lib.  vu  De  las  leyes 
enseña :  a  Que  las  orejas  de  los  mozos  se  luin  de  acos- 
tumbrar á  aquellos  cantares  que  lleven  sus  ánimos  con 
una  cierta  imitación,  guiados  á  la  posesión  déla  mis- 
roa  virtud.  Por  ventura  ¿concedería  también  este  los 
teatros  á  los  ciudadanos  donde  liay  cosas  que  despier- 
tan á  todos  los  vicios?  No  lo  pienso.  Principalmente 
que  en  otro  lugar,  al  principio  del  fib.  uDela  repú- 
blica, manda  que  los  poetas,  y  el  mismo  Homero,seaa 
desterrados  de  la  ciudad;  peste,  aunque  apacible,  pero 
muy  perjudicial ,  porque  despertadas  las  pasiones  y  la 
lujuria  con  todas  las  demás  pervierten  el  reino  de  la 
razón  para  que  no  pueda  volverse  como  quisiere  y  le 
pareciere  á  todas  partes.  Vayan  pues  los  grandes  filoso* 
fos  ó  teólogos,  concedan  á  hs  ciudades  los  teatros  como 
cosa  honesta  y  de  ningún  perjuicio;  los  cuales  Platón 
y  Aristóteles,  hombres  de  tan  grande  sabiduría,  dado 
que  no  eran  crístianos  como  nosotros,  negaron  con 
tanto  cuidado  al  pueblo  todos  los  placeres  que  no  fue- 
sen honestos.  Y  aun  con  los  filósofos, Ovidio,  con  ser 
muy  poco  escrupuloso  y  recatado  en  esta  materia,  tra- 
tando de  los  remedios  contra  el  amor  deshonesto,  en 
el  lib.  n,  propone  apartarse  de  los  teatros  por  estas 
palabras  :   Mas  no  tengas  en  tanto  el  apartarte  de 
ios  teatros,  con  tal  que  de  todo  punto  se  vaya  el  amor 
de  tu  pecho;  ablandan  los  ánimos  las  cítaras,  cantares 
y  vihuelas,  la  voz  y  ios  brazos  movidos  con  sos  núme- 
ros. 
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CAPITULO  XVI. 


Qae  no  i e  ban  de  permitir  los  dichos  Jaegos. 

Acabado  hemos  la  mayor  parte  dcsla  disputa,  ayu- 
dando nuestro  Señor  con  abundancia  de  palabras  y  de 
argumentos  al  intento  que  llevamos.  Reprobado  liemos 
la  locura  envejecida  cun  muchas  razones,  las  cual&s  en 
este  lugar  quiero  recoger  en  breve  y  reducillas  á  la 
memoria.  Hemos  dicho  que  los  histriones,  cuales  son 
los  que  vemos  en  Espnna,  que  mezclan  cosas  torpes 
con  las  honestas  por  causa  de  ganar  mas,  son  por  de- 
recho inramcs,  y  que  no  se  puede  ejercitar  aquel  arto 
sin  grave  pecado  por  ser  de  tanta  eficacia  para  estra- 
gar las  costumbres  del  pueblo.  Los  conlrariof  opo- 
nen que  la  vista  de  una  mujer  ataviada  y  afeiiada  no 
es  menos  perjudicial  que  los  teatros,  ni  enciende  me- 
nos el  deseo  torpe,  á  la  cual  con  todo  esto  no  obliga- 
mos, so  pena  de  pecado  mortal,  á  quitarse  los  atavíos  y 
no  usar  los  afeites.  Aguda  objeción ,  pero  á  la  cual 
se  puede  rácilnicntc  responder  de  santo  Tomás ,  2.2. , 
quaest,  179,  ait.  2,  el  cual  dice  que  ¿  las  casadas  les  es 
permitido  el  ataviarse  para  agradar  á  sus  maridos;  á  las 
demás  no  de  la  misma  manera;  principalmente  si  coa 
el  hábito  pretenden  despertar  mal  deseo  en  otros  será 
pecado  mortal ;  pero  si  lo  hacen  por  liviandad  de  cora- 
zón ,  solamente  seria  venial  pecado.  Y  á  lo  que  dice 
santo  Tomás  se  ha  de  añadir :  Que  pecaría  mnrtal- 
mcnlc  la  mujer  que  im  dejase  de  ataviarse,  dado  quo 
supiese  que  por  aqtinl  atavío  alguno  habia  de  caer  cu 
mal  deseo.  Así' lo  dice  Silvestro  en  la  palabra  hornatus, 
al  fin  del  párrafo  4.**  Digamos  pues  quo  el  atavio  de  la 
mujer  no  siempre  es  pecado  mortal,  porque  no  consta 
que  ha  de  parar  perjuicio  á  ningún  particular,  si  no 
fuese  por  ventura  aquellos  que  por  ser  muy  desalma- 
dos á  cada  paso,  con  ninguna  ó  lígerisíma  ocasión, 
tropiezan,  de  los  cuales  la  mujer  honesta  no  está  obli- 
gada á  hacer  caso,  pues  corren  arrebatadamente  á  la 
muerte ,  teniendo  aun  hecho  con  el  iníierno  concierto. 
Gomo  en  ios  teatros  acaezca  muy  al  contrarío  que 
muchos  sin  dubda  caen,  aun  de  los  modestos,  porque 
¿quién  habrá  que  en  Uinlas  llamas  no  se  abrase?  B| 
atavio  y  los  meneos,  los  versos,  los  dichos  agudos,  los 
cantares  y  música ,  todo  se  endereza  y  provoca  á  tor- 
peza ,  por  donde  veo  que  los  teólogos  comunmento 
condenan  á  los  histriones  que  tratan  cosas  deshones- 
tas ó  pecado  mortal,  y  en  particular  Silvestro  en  la  pa- 
labra /u(íti5,párrafo2.'V  no  hay  para  qué  escudarse  con 
decir  que  los  histríones  antiguos  eran  diferentes  de 
nuestros  representantes,  pues  está  claro  que  los  teó- 
logos modernos  hablan  principalmente  de  los  que  en 
su  tiempo  se  usaban,  que  eran  los  mismos  que  en  el 
nuestro,  y  mirada  toda  la  antigüedad,  no  se  hallará  di- 
ferencia en  nuestros  faranduleros  y  los  histríones  an- 
tiguos en  lo  que  toca  á  este  puncto  de  la  deshonesti- 
dad ,  por  donde  los  condenan  los  padres  antiguos;  si  ya 
no  fuesen  que  ios  histriones  de  entonces  eran  mas  re- 
catados y  menos  deshonestos,  como  se  ve  de  lasco- 
medias  7  tragedias  de  los  antiguos ,  ansí  griegos  como 


latinos,  y  de  lo  que  dellos  dice  san  Agustiti  en  el  lib.  ti 
de  La  ciudad  de  Dios^  cap.  8.*,  que  se  guardaba^  do 
palabras  sucias,  como  otras  veces  hemos  referido.  De 
los  que  van  á  semejantes  comedias,  digo  que  apenas 
puede  acontecer  que  no  pequen  mortalmente;  porqus 
ó  son  flacos  ó  de  mucha  virtud  y  fuerza ;  si  flacos, 
cuales  son  los  mozos  y  la  mayor  parte  del  pueblo,  pe- 
can por  dos  respectos:  el  prímero  por  el  peligro  á  quo 
se  ponen,  así  del  consentimiento  en  el  acto  torpe,  ha- 
biendo tantas  cosas  que  muevan  á  ello,  como  está  di- 
cho ,  como  también  por  el  peligro  de  la  delectación 
morosa  en  los  que  son  mas  recatados  y  modestos,  y 
no  solo  por  el  peligro,  sino  porquo  verdaderamente 
consienten  en  ella ,  metiéndose  por  su  voluntad  y  sin 
necesidad  que  les  fuerce  en  aquellas  llamas  del  deleite 
torpe;  porque  ¿qué  otro  se  puede  llamar  consenso 
tácito  ó  interpretativo  del  deleite  sino  aquel  con  que 
so  consiente  en  la  causa  de  la  cual  la  persona  sabe  que 
ordínaríamente  le  ha  do  resultar  el  encendimiento  del 
tal  deleite,  de  la  manera  que  si  uno  sabe  que  tiene  la 
cabeza  flaca  queriendo  beber  vino,  quiere  también  tá- 
citamente emborracharse;  y  si  tiene  costumbre  de  ma- 
tar cuando  está  borracho,  consiente  también  en  el  ho- 
micidio, y  se  le  interpreta  y  pone  á  su  cuenta,  dado 
que  expresamente  lo  aborreciese?  Esto  cuanto  á  los  fla- 
cos; pero  si  los  que  van  á  las  farsas  son  muy  virtuosos 
y  tienen  el  pecho  de  hierro ,  cuales  creo  son  muy  po- 
cos, los  tales  deben  considerar  que  la  lujuria  doma 
corazones  de  hierro,  como  dice  san  Jerónimo,  y  que, 
dado  que  no  pequen  por  este  re;prc*o ,  pecan  por  ol 
escándalo  y  mal  ejemplo  que  dan  á  los  del  pueblo,  cuan- 
do ven  personas  graves  por  autoridad ,  letras ,  profe- 
sión ó  dignidad  ocuparse  y  favorecer  esta  vanidad.  Les 
parece  que  lo  mesmo  podrían  hacer  ellos;  por  donde 
son  ocasión  de  caida  á  muchos  flacos;  y  tanto  mas  si 
los  tales  son  prelados  ó  obispos  pecan  mas  gravemen- 
te admitiendo  esta  gente  á  sus  casas,  dado  que  no  re- 
presenten en  su  presencia  alguna  cosa  torpe,  porquo 
el  pueblo,  no  sabiendo  lo  que  allí  se  representa,  movi- 
do por  el  ejemplo  de  su  pastor,  sigue  los  representan- 
tes, y  va  á  las  comedias  sin  mirar  si  es  cosa  honesta  ó 
torpe  lo  que  allí  se  representa;  y  tiénese  por  género  do 
servicio  y  lisonja  imitar  lo  que  los  príncipes  hacen; 
fuera  de  que  en  todas  las  cosas  mueven  mas  los  ejem- 
plos que  las  palabras.  Presupuesto  todo  lo  que  se  ha 
dicho  y  probado ,  antes  que  pasembs  adelante  se  ha  do 
tratar  una  cuestión  grave  y  dificultosa:  ¿será  bien  que 
los  príncipes  para  deleite  del  pueblo  disimulen  y  sufran 
que  estas  representaciones  se  hagan ,  dado  que  vanas 
y  torpes,  para  que  recreados  con  el  tal  espectáculo  tor- 
nen con  mas  ánimo  á  sus  ejercicios  y  artes  con  que  la 
república  se  sustenta,  los  oficiales  y  labradores  y  to- 
dos los  demás,  á  la  manera  que  las  casas  públicas  or- 
dinariamente se  permiten  para  la  gente  baja  por  evi* 
tar  mayores  pecados?  Pero  de  las  rameras,  pues  se  ha 
ofrecido  esta  ocasión,  disputaremos  mas  adelante  un 
poco  mas  á  la  larga ;  por  ahora  trataremos  lo  que  se  ha 
propuesto,  y  hay  argumentos  por  entrambas  partas.  NI 
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eoliemlo  importa  mucho  que  cualquiera  sienU  como 
le  agradare  en  este  púnelo,  porque  ni  yo  tengo  con- 
fianza que  con  esta  disputa  se  podrá  desarraigar  de 
todo  puncto  este  mal,  por  tener,  como  yo  creo,  muy 
liondas  raíces,  y  muchas  personas  principales,  aun  de 
los  que  gobiernan  la  república,  que  es  el  mayor  daño, 
estar  persuadidos  que  conviene  dar  al  pueblo  esta  ma* 
ñera  de  deleites  para  recrealle  y  evitar  otros  mayores 
daños;  y  no  me  parecería  liabcr  hecho  poco  si  los  per* 
sonas  de  buena  consciencia  quedan  con  este  trabajo 
avisadas  y  persuadidas  que  este  deleite  es  perjudicial 
y  que  no  se  puede  pretender  sin  peligro  de  la  concien- 
cia; porque  por  ventura,  conocida  la  verdad,  algunos 
en  particular  se  apartarán  desta  vanidad,  y  algunos  de 
los  que  gobiernan  desterrarán  de  la  república  esta  tor- 
peza, teniendo  en  mas  la  salud  de  muchos  que  el  vano 
deleite.  Pero  yo  mucho  me  inclino  á  sentir  lo  que  mu- 
chos lianescrípto,  y  en  particular  Celio  Rodigino,  li- 
bro viii,  cap.  7.^y  Pedro  Gregorio  en  \o%Sintagma$de¡ 
derecho,  p.  3,  lib.  iim,  cap.  25:  que  sería  prove- 
choso para  la  república,  si  los  representantes  públicos 
que  se  venden  por  dinero  de  todo  punto  fuesen  dester- 
rados, porque  saben  todos  loa  caminos  de  recoger  di- 
nero ,  y  por  esta  causa  no  hay  torpeza  que  no  hagan  y 
ensenen  á  otros.  Con  esta  torpe  arte  barren  los  dine- 
ros; y  como  adormidos  los  sentidos  con  el  deleite,  as- 
tutamente los  van  sacando  para  gastallos  no  menos 
torpemente.  Son  ocasión  que  los  ciudadanos  se  den  al 
ocio  y  á  la  pereza ,  raíz  y  fuente  de  todos  los  vicios  y 
males;  hacen  camino  y  abren  la  puerta  para  todos  los 
vicios  y  engaños,  particularmente  para  la  deshonesti- 
dad^ que  por  las  orejas  y  ojos  se  recoge  y  entra;  dismi- 
nuyen el  culto  divino  atrayendo  al  pueblo  á  los  espec- 
táculos los  días  de  fiesta ,  cuando  se  hablan  de  ocupar 
en  ir  á  los  templos  y  oir  los  oficios  divinos  y  obras  se- 
mejantes de  piedad ,  á  lo  cual  seria  razón  se  proveye- 
se con  toda  diligencia.  Pero  si  no  alcanzamos  que  es- 
tas representaciones  y  juegos  se  quiten  del  todo ,  y  se 
juzga  no  obstante  todo  lo  dicho ,  que  se  deben  dar  es- 
tas recreaciones  al  pueblo;  lo  que  la  razón  y  el  derecho 
parece  piden  deseamos  á  lo  menos  alcanzar,  que  se 
use  de  algún  recato  y  circunspección,  y  no  se  dé  liber- 
tad á  los  representantes  de  representar  lo  que  quisie- 
ren, sino  que  so  les  ponga  leyes  y  límite  del  cual  no 
puedan  pasar  sin  castigo;  porque  ¿qué  aproveclia  sacar 
leyes  si  escripias  no  se  han  de  guardar?  Dado  que  yo 
entiendo  que  el  furor  desta  gente  no  se  puede  bastan- 
temente enfrenar  con  algunas  leyes.  Prudentemente, 
como  lo  demás  desto,  dijo  el  poeta  líríco  con  palabras 
que  tomó  de  otro  poeta  y  se  pueden  aplicar  á  este  pro- 
pósito :  O  amo,  la  causa  que  ni  tiene  modo  ni  consejo, 
no  se  quiere  tratar  con  razón  y  medida.  Con  todo  esto 
digo  que  se  podrían  señalar  en  cada  ciudad  ó  diócesi 
examinadores,  los  cuales  viesen  y  aprobasen  todo  lo 
que  se  hobiese  de  representar ,  no  solo  las  farsas,  sino 
también  los  entremeses ;  que  fuesen  personas  graves 
y  honestas,  de  edad  madura ,  en  la  cual  el  fervor  de  la 
mocedad  esté  apagado.  Asi  mandaba  Platón  en  el  li- 
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bro  vil  De  loe  leyes :  Que  los  versos  de  los  poetas  antes 
que  se  communicaseo  con  otros  ó  se  publicasen,  fue- 
sen ezaminados  por  personas  no  de  menor  edad  que 
cincuenta  años,  conviene  á  saber,  de  prudencia  per* 
fecta  y  conocida  bondad ;  por  do  se  ve  cuan  nial  ha- 
cen los  que  el  eiámen  y  cuidado  destas  cosu  encargan 
á  hombres  mozos,  principalmente  de  costumbres  no 
muy  aprobadas ,  lo  que  sabemos  se  hace  en  algunas 
comunidades,  con  gran  vergüenza  y  escarnio  de  lo 
que  después  pasa  y  se  hace.  Después  desto,  védese  que 
las  mujeres  salgan  á  representar,  ahon  sea  con  hábi- 
tos de  mujer,  ahora  de  hombre,  por  los  inconvenien- 
tes y  daños  que  este  abuso  acarrea.  No  se  señale  á 
esta  gente  cierto  teatro  ó  casa ,  ni  se  edifique  á  costa 
del  común  con  esperanza  de  sacar  alguna  ganancia  pa- 
ra las  necesidades  de  la  república  ó  de  los  pobres,  por 
no  participar  los  que  gobiernan  en  los  males  que  fur- 
zosamente  se  siguirán.  No  se  hagan  estas  representa- 
ciones ó  juegos  en  los  dias  de  fiesta ,  á  lo  menos  mas 
prínci  pales  antiguas,  ni  en  los  dias  de  ayuno,  cuaresma, 
témporas  y  vigilias;  porque  ¿  qué  tiene  que  ver  la  tris- 
teza de  la  penitencia  con  la  risa,  vocería  del  teatro? 
Échense  de  todo  puncto  y  apártense  de  los  templos,  f 
no  se  hagan  para  honra  de  los  sanctos  que  reinan  coa 
Cristo  en  el  cielo  en  sus  fiestas  y  procesiones;  y  por 
abreviar  en  cuanto  fuere  posible,  mozos  y  doncellas  oo 
se  admitan  en  estos  espectáculos,  porque  no  se  infido- 
no  desde  los  tiernos  años  y  primera  edad  el  seminario 
de  la  república,  que  es  mayor  daño  de  lo  que  se  puede 
encarecer  con  palabras.  Hállense  presentes  personu 
que  tengan  cuidado  de  mirar  loque  se  representa,  y  no 
permitan  que  se  vea  alguna  torpeza,  y  tengan  autori- 
dad de  reprimir  con  algún  cutigo  si  alguno  se  hubiere 
deshonestamente.  Y  no  será  necesario  hacer  del  coman 
nuevo  gasto;  obliguen  á  los  histriones  á  pagar  á  tes 
tales  personas  el  salario  que  se  les  señalare.  En  todas 
maneras  entienda  el  pueblo  que  los  representantes, 
los  cuales  no  entiendo  se  podrán  refrenar  de  todo  pun« 
to  para  que  dejen  las  torpezas,  no  los  aprueba  la  repú* 
blica  ni  su  arte  como  cosa  licita ,  sino  que  se  permiten 
para  deleite  del  pueblo,  y  á  su  instancia,  por  los  ma- 
gistrados, los  cuales  cuando  no  pueden  alcanzar  lo 
mejor,  deben  tolerar  el  menor  mal.  Así  Teodoríco ,  rey 
de  los  ostrogodos,  en  Casiodoro,  lib.  in,  epbt.  51,  se- 
ñalando á  un  cierto  cochero  muy  célebre  en  aquelb 
arte  saterio  del  pueblo  por  meses,  acaba  te  epfstote 
con  estas  palabras :  Nosotros  íavorecemos  estas 
forzadas  de  los  pueblos  que  cargan  de  nos,  cuyo 
es  ocuparse  en  tales  cosas,  para  con  el  deleite  des- 
echar los  cuidados,  porque  pocos  son  capaces  de  raion, 
y  á  muy  pocos  deleita  lo  mejor,  y  la  turba  se  Inclina 
mas  á  aquello  que  se  endereu  á  desechar  coididos;  y 
cualquiera  cosa  deleitable  juzga  que  pertenece  á  te 
bienaventuranza  de  los  tiempos;  por  lo  cual  demos  el 
gusto,  no  sicmpro  dundo  con  juicio.  Conviene  á  tes  v»- 
ces  mostrar  de  saber  poco  para  que  podamos  endere- 
zar los  gozos  deseados  del  pueblo.  Hasta  aquí  Teo- 
dosio. 
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Si  conviene  qae  liaya  rameras. 

Harto  se  ha  Hiclio  de  los  jucf¡os  escénicos  y  represen- 
taciones; pasemos  oliora  á  Ins  casas  públicas,  en  Ins  cua- 
les púljíicamcnle  en  las  ciudades  y  lugares  está  puesta 
en  venta  la  vergüenza  de  mujeres  desdichadas,  y  se  peca 
con  grande  libertad  y  menos  temor,  no  habiendo  alguno 
que  lo  reprehenda  ni  castigue;  de  las  cuales  se  pregunta 
si  conviene  que  se  conserven  ó  se  derriben  desde  los  ci- 
mientos como  peste  muy  clara  de  la  república.  Gravo 
cuestión  es  esta,  tratada  de  pocos,  y  por  tanto  mas  difi- 
cultosa de  resolver,  como  lo  suele  ser  el  camino  que  no 
está  hollado  de  nadie;  y  ¿quién  se  atreverá  á  reprehen- 
der la  costumbre  recibida  en  conformidad  de  todos  los 
pueblos  y  reprimir  la  libertad  hasta  ahora  de  ninguno 
reprehendida?  Cierto  de  poquísimos.  Y  es  de  todo  punto 
dificultoso  lo  que  carece  de  toda  razón  querello  con  la 
disputa  reducir  á  cierta  medida  y  regla.  Probaremos 
empero  si  pudiésemos  con  alguna  manera  desterrar  el 
error  envejecido ,  y  á  la  enfermedad  vieja  buscar  y  ha- 
llar algún  remedio.  Bien  sé  que  los  husitas  reprehen- 
dían gravemente  á  la  Iglesia  por  esta  causa  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  sufría  Iiubiese  casas  públicas :  asf  lo 
refíere  Pió  II  en  la  Historia  de  Bohemia  ^  cap.  50.  Yo 
cierto  con  los  herejes  no  quiero  teñe**  alguna  comuni- 
cación ,  como  desde  la  primera  edad  siempre  haya  abor- 
recido todas  sectas  y  bandos ;  pero  como  en  el  concilio 
de  Coslancia  entre  los  demás  dogmas  de  los  husitas  que 
reprueban  los  padres  no  se  haga  alguna  mención  deslasu 
acusación ,  con  razón  entendemos  haber  quedado  libre 
el  juicio  por  la  una  y  otra  parte,  sin  interponer  alguna 
determinación  ó  decreto.  San  Augustin  pues,  lib.  u  Del 
Orden ,  cap.  4.*,  fué  el  primero  que  parece  haber  esta- 
blecido y  aprobado  el  uso  de  las  casas  p(fblicas  por  es-, 
tas  palabras  :  ¿Qué  cosa  se  puedo  decir  mas  sucia  y 
mas  vana ,  mas  llena  de  afrenta  y  torpeza  que  las  rame- 
ras, rufianes  y  las  demás  pestes  deste  género?  Quita  las 
rameras  de  las  cosas  humanas  y  turbarás  todo  el  mundo 
con  deshonestidades.  Movidos  por  autoridad  do  san 
Augustin,  los  mas  modernos,  principalmente  los  teó- 
logos escolásticos ,  y  por  no  parecer  que  querían  desar- 
raigar costumbres  recibidas  por  las  provincias  de  todo 
tiempo,  fueron  de  parecer  que  las  rameras  se  hablan  de 
tolerar  en  los  pueblos  para  que  sirviesen  á  manera  de 
sentina ,  á  la  cual  corriesen  todas  las  suciedades.  Santo 
Tomás  en  el  libro  4.*  Del  gobierno  de  los  principes,  ca- 
pitulo li,  lira  sobre  el  Génesis,  cap.  19,  DeuteronO' 
f7ito24. 1  De  losreyes  17  dice:  Y  era  oficio  de  los  príncipes 
prudentes  y  de  los  magistrados  disimular  costumbres  y 
usanza ,  la  cual  por  su  antigüedad  no  se  podia  alterar 
sin  alborotos  y  movimientos,  porque  tan  grande  mu-* 
chcdumbre  de  hombres  de  toda  edad  y  calidad  como 
lian  concurrído  en  la  república  cristiana  ¿quién  podrá 
liaccr  que  no  caigan  en  pecados?  Juzgaron  pues  que  se 
les  debían  conceder  los  menores  para  que  se  guardasen 
de  los  mas  graves.  Gran  bien  fuera  por  cierto ,  si  todos 
guardáramos  coa  las  obras  la  saQcUdad  que  profesa- 


mos ;  pero  pues  que  esto  no  se  concede ,  debemos  con- 
vidar á  todos  á  lo  mejor ,  y  sufrir  á  los  malos  y  flacos 
hasta  tanto  que  se  contentan  con  cometer  pecados  me- 
nores, los  cuales  no  perturban  la  paz  d^  la  república,  á 
la  cual  se  ha  de  mirar  principalmente^ Estos  argiimcn-  A 
tos  hay  por  esta  parle ;  por  la  contraria  hay  mas  y  no 
menos  fuertes.  En  el  pueblo  de  los  judíos  antigiiameo- 
te  y  en  toda  aquella  nación  no  habiar?am(:ras  algunas 
por  precepto  divino,  en  el  Deuteronomio  23,  donde  so 
dice  no  habrá  ramera  de  las  hijas  de  Israel,  ni  fornica- 
rio de  los  hijos  de  Israel.  Así  dice  Orígenes  antes  de  la 
mitad  del  lib.  iv  contra  Celso,  haberse  guardado  ha- 
blando de  los  judíos  por  estas  palabras :  Ningunas  mere- 
trices hubo ,  pestes  de  la  juventud  en  su  república.  Le 
mismo  repite  antes  del  fin  del  lib.  v:  Ningunos  certá- 
menes, dice,  hubo  entre  ellos,  ó  de  representantes  ó  de 
luchadores,  ó  de  circenses,  no  mujeres  que  venden  It 
flor  de  su  edad.  Lo  mismo  enseiia  Clemente  Alejandri- 
no en  el  estroma  3.*;  y  Filón ,  de  nación  judío ,  escri- 
biendo de  Josef  y  de  las  leyes  especiales  dice  que  so 
tenia  por  digno  de  muerte  en  aquel  pueblo  ganar  tor- 
pemente con  el  cuerpo.  Pues  si  el  legislador  juzgó  per- 
tenecer á  la  sanclldad  de  aquel  pueblo  que  no  luvicso 
rameras  ni  casas  públicas,  ¿por  ventura  pensaremos  que 
conviene  esto  menos  á  las  costumbres  del  pueblo  críslía- 
no,  al  cual  se  le  pide  muy  mayor  sanctidad  de  vida  y  cos- 
tumbres? Por  ventura  tenían  ellos  mas  fucr/ns  pura  pa- 
sar sin  deshonestidad  que  los  cristianos,  loscualeslieuea 
del  cielo  tantas  ayudas,  los  sacramentos,  la  sangre  do 
Cristo,  los  ejemplos  de  los  sanctos  mártires?  Y  no  digas 
haber  sido  cosa  fácil  á  un  pueblo  guardar  aquella  purídad, 
dificultoso  á  la  república  cristiana,  por  estar  derramada 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  pues  á  h  verdad  la  ^^ 
nación  de  los  judíos  harto  se  habia  de  multiplicar  en 
número  (desde  el  río  de  Egipto  hasta  el  rio  grande  Eu- 
frate  dilató  algún  tiempo  los  fines  de  su  imperio ,  como 
se  lo  prometió.  Génesis,  cap.  15,  y  haberse  cumpli- 
do se  dice  en  el  lib.  i  de  Esdras  cap.  4.*,  fuera  de  los 
muchos  judíos  que  á  manera  de  colonias  estaban  repar- 
tidos por  todo  el  mundo).  De  manera  que  no  hay  quo 
excusar  la  muchedumbre  y  dilatación  del  pueblo  cris- 
tiano, para  que  no  se  pueda  en  él  guardar  lo  que  en 
aquella  nación  se  hacia,  principalmente  que  lo  que  en 
una  nación  se  hace,  si  se  usa  de  diligencia ,  no  veo  por 
qué  no  se  pueda  hacer  en  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Pero  ¿podrá  dudar  alguno  de  lo  que  decimos?  , 
Pues  Tamar,  vestida  de  ramera,  tuvo  cuenta  con  su  sue- 
gro Judas ,  lo  cual  no  es  maravilla  no  estando  aun  pro« 
mulgada  la  ley  y  habiendo  otras  naciones  mezcladas 
conloa  hebreos.  Las  dos  rameras  que  en  el  3.^  Délos 
reyes,  cap.  3.^  pleitearon  sobre  el  hijo  en  presencia  de 
Salomón ,  el  Caldeo  ciertamente  las  llama  en  su  inter- 
pretación bodegoneras;  y  las  rameras  públicas  cierto 
esquenp.co.Dr.ihftn  porAcner  la  madre  dañada  del  mu- 
cho usp.()eja_|i]lijiria.  Y  si  esto  no  agrada,  podemos  de- 
cir haber  succedido  esto  por  la  corrupción  de  los  hom- 
bres y  malicia  de  los  tiempos,  no  guardando  la  ley  á 
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80  tiene  del  segundo  libro  D$  los  Macaheas ,  cap.  6.%  y 
D$  los  evangelios,  que  bahía  rouclias  rameras  en  aquel 
pueblo,  como  también  otras  muchas  maldades  contra 
lo  que  la  ley  y  la  razón  pedian.  Pues  en  tiempo  de  Josias 
en  el  lib.jv  D$  los  reyes,  cap.  22,  había  en  Jerusaiem 
muchachos  que  servían  ol  pecailo  nefando,  lo  cual  él 
quitó  derribando  las  casillas  donde  moraban  cerca  del 
templo,  de  lo  cual ,  si  alguno  quisiese  probar  que  aque- 
lla torpeza  fué  permitida  á  los  judíos,  iría  muy  fuera  de 
propósito  y  de  camino ;  pues  muchas  cosas  se  porvier* 
ten  cada  día  ó  por  temeridad  del  pueblo,  ó  por  descuido 
de  los  que  gobiernan.  Y  no  proveen  bastantemente  al 
peligro  del  pecado  contra  natura,  permitiendo  las  ra- 
meras; pues  sabemos  que  en  las  provincias  ó  ciudades 
donde  mas  se  usa  aquella  maldad  haber  en  ellas  ma- 
yor número  de  rameras,  y  el_apetUd.de  la  deshonestí- 
dad  va  creciendo  de  una  cosa  en  otra  sin  rearar  ni 
tener  al^unjérmino.  Con  lo  que  mas  so  refrena  es  con 
el  miedo  del  castigo  y  la  diligencia  de  los  príncipes;  lo 
que  en  una  provincia  vimos,  en  ciudades  muy  cercanas 
entre  sí ,  que  en  la  una  se  usaba  mucho  aquel  pecado 
los  ciudadanos  de  la  otra  eran  muy  mas  modestos  por 
U  vigihincia  de  sus  magistrados,  tanto,  que  parece  es- 
taban olvidados  de  aquella  suciedad  y  torpeza  muy  fea. 
Así  Lactancio  dice  que  las  casas  públicas  fueron  intro- 
ducidas por  nuestro  enemigo  en  el  lib.  vi ,  cap.  23.  Por 
estas  palabras  y  porque  no  hobiese  alguno  que  por  mie- 
do del  castigóse  abstuviese  de  lo  ajeno,  ordenó  tam- 
bién casas  públicas,  y  publicó  la  vergüenza  de  las  mu- 
jeres desdichadas  para  íiacer  escarnio,  así  do  los  que  co- 
meten como  de  las  que  lo  padecen.  Y  san  Jerónimo  en  la 
epístola  á  Océano  dijo  que  César,  y  no  Cristo,  Papiniano, 
y  no  Paulo ,  habla  alentado  las  riendas  de  la  deshones- 
tidad é  los  varones  y  permitido  los  burdeles.  El  mesmo 
Agustino,  de  mayor  edad,  y  por  la  eiperíencia  mas 
prudente,  asi  en  el  lib.  ii de  La  ciudad  de  Dios,  capí- 
tulo 20,  parece  reprueba  las  casas  públicas  cuando  ha- 
blando de  otras  casas  ilícitas  y  perjudiciales:  Abundan, 
dice,  las  rameras  públicas  ó  por  todos  los  que  quisie- 
ren gozar  deltas,  ó  por  aquellos  principalmente  que  no 
las  pueden  tenor  en  particular ;  como  también  en  el  li- 
bro XIV,  cap.  i  8,  dice :  El  uso  de  las  rameras  la  terrena 
cjudad  hi  ha  hecho  torpeza JlcUa.  Acude  á  las  leyes  ro- 
manas  antiguas  donde  ésto  se  permitía  ff.  De  concub,, 
lib.  XXV ,  tít.  último,  el  c.  de espect ,  el  sceni ,  et  lenon, 
lib.  XI,  tít.  40,  y  en  el  Código  de  Teodosio ,  lib.  zv, 
tít.  ÍB  De  leño;  lo  cual  ser  todo  contrario  á  las  leyes 
divinas  y  á  la  ciudad  celestial ,  da  san  Auguslin  á  en- 
tender en  aquellas  palabras.  Consta  también  que  san 
Luis,  rey  de  Francia,  entre  otras  leyes  por  lus  cuales 
alcanzó  la  inmortalidad ,  echó  do  todo  su  reino  y  mandó 
que  ni  hubiese  rameras  ni  casas  públicas,  y  que  los  his- 
triones ó  truhanes  no  tuviesen  entrada  en  el  palacio 
real :  así  lo  dicen  los  anales  de  Francia,  Gaguino  y  Emi- 
lio en  el  lib.  vii.  Ojalá  vivieras,  rey  Luis,  ó  tus  succesores, 
y  todos  los  reyes  imitasen  tus  ejemplos  en  castigar  y 
peneguir  la  maldad ,  que  si  en  Francia  se  puede  hacer, 
¿por  qué  no  se  podrá  hacer  lo  mismo  en  las  otras  pro- 
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vincias?  Dirás  que  aquella  ley  y  costun 
mucho  tiempo,  cierto,  por  la  Qojedad  de  lo 
y  es  cosa  muy  natural  dibilitarse  y  aflojar 
intentos  mudados  en  malas  costumbres, 
me  inclino,  que  seria  muy  provechoso  i 
cristiana  destruir  en  todos  los  lugares  toi 
cas,  para  que  el  buen  olor  de  la  Iglesia 
das  ks  drogas,  como  se  dice  en  los  CáiU 
lo  4.*  Y  no  podemos  negar  sino  que  <^ 
los  burdeles  acarrea  alguna  afrenta  á  nue 
nóm5re^£riflR;lpatineqle  pasándolos  jú^ 
clones  sin  ehos ;  lo  que  sintió  en  primer  lu 
en  el  lib.  m  De  la  continencia  de  los  S€íei 
tulo4.*;  y  en  segundo.  Navarro,  muy  docto 
ta,  en  su  iíantia^  cap.  i7,  núm.  195,  porc 
La  primera,  que  los  muchachos  en  su  tierní 
no  sa  debería  tan  presto  inticionar  con  ^ 
cosa  de  tanto  perjuicio,  con  esta  liberta 
de  sf  mismos  ó  movidos  de  otros ,  corren 
con  aquel  dañoso  deleite  debilítanse  las  í 
candida  una  vez  le  llama  del  deseo  torpe 
hacen  mas  destemplados.  Sin  duda  donde 
casas,  ios  mozos  son  muy  mas  castos  y  n 
ríos  se  ven,  pon|ue  la  llama  deste  deseo  nc 
la  abundancia"y  libertad  déTos  delejtes, 
reTrena^  conjBl  temor  de  Dígi .  jj^n  huí 
gustos;  y  ¿quién  hay  que  no  sepa  cuáñ 
las  fuerzas  de  la  costumbre,  priocipalm 
propósito ,  por  donde  á  los  casados  es  mu; 
loso  por  ¡acostumbre  apagárosle  fuego i 
no  han  sido  casados?  Y  bien  dice  Tertull 
bro  I ,  á  su  mujer,  comparando  la  doncella 
Podrá  la  virgen  ser  tenida  por  mas  dichosa 
da  por  de  mayor  trabajo ;  aquella  porque 
el  bien ;  esla  porque  lo  halló  para  sf ;  en  ai 
roña  la  gracia;  en  esta  la  virtud. ' No  S6_ 
este  mal  deseo  condescendiendo^nél , 
enciendo  mas ,  de  la  manera  que  ecliand 
lena,  poir  lo  cüarhó  se  evitan  ios  áiIiiUoxiQ 
dos  mas  feos,  sino  antes  se  despierta  con 
tu  el  deseo  de  cosas  torpísimas;  porque  i 
das  las  rameras  y  no  haciendo  caso  de  lo 
mano,  el  ánimo  una  vez  corrompido  con  el 
pro  pasa  y  prole  míe  cosas  peores.  Dem^ 
que  suelen  y  pueden  solicitar  las  donccll 
hombres  ricos  y  poderosos,  nunca  van  á  la 
cas ,  las  cuales  están  ahierlas  á  la  gente  n 
cual  hay  menor  peligro  y  menos  asechan: 
míenlos  ajenos.  Muchos  mozos  hemos  co 
viniendo  de  lugares  donde  no  había  ramer 
modestos  y  compuestos;  y  después  que  en 
populosas  hallaron  libertad  de  pecar,  sü 
mudaron  en  desvergonzados  y  deshonesU 
la  hacienda,  la  edad ,  la  salud  y  el  consejo 
del  todo  sin  ningim  provecho.  Demás  des 
ras,  pasada  la  flor  de  su  edad,  se  hacen  ten 
larga  experiencia  saben  mil  maneras  de  c 
cer  daño ;  de  suerte  que  los  burdeles  u 
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teñísimos  tiesta  gonle  y  (testos  danos.  En  conclusión,  á 
Tas  mujeres^las  cuales  son  mucho  mas  flacas,  mozas  y 
viudas  y  en  ninguna  parto  se  les  provee  de  semejante 
remedio,  que  haya  en  público  hombres  para  hartar  su 
deseo.que  esargumento  muyciertodeQue  loque  se  tiene 
por  remedio  de  la  lujuria ,  no  lo  es.  sino  incentivo;  que 
si  queremos  condescender  con  el  pueblo  ó  escuchar  á 
los  muy  recatados,  tambicn  será  necesario  tolerar  ca- 
sasde  muchachos ,  pues  sabemos  que  Alejandro  Seve- 
ro, en  lo  demás  prudente  y  casto  emperador,  no  se  atre- 
vió á  quitailas,  temiendo  que  vedando  la  pública  afren- 
tn,  la  volviesen  en  deseos  de  particulares,  pues  los  hom- 
bres apetecen  mas  las  cosas  ilícitas,  y  con  rabia  iban 
buscando  lo  que  les  estaba  prohibido :  las  cuales  son  pa- 
labras de  Lampridio  escribiendo  deste  Emperador.  Yo 
creo ,  sin  duda ,  que  de  las  costumbres  de  los  gentiles, 
los  cuales  nunca  pudo  la  Iglesia  del  todo  desarraigar, 
quedó  esta  con  otras  muchas;  pero  la  cual  sin  mucha 
dificultad  se  podria  quitar  sijos  príncipes  de  un  ánimo 
quisiesen  vacar  á  esto.  En  el  cual  lugar  se  me  ofrece 
una  maravilla ,  que  los  antiguos,  los  cuales  dijeron  tan- 
las  cosas  contra  los  espectáculos,  hayan  dicho  tan  pocas 
contra  las  casas  do  malas  mujeres ;  pero  sin  duda  en- 
tendieron que  paraban  mayor  perjuicio  los  espectácu- 
los, por  concurrir  á  ellos  personas  de  todas  edades ,  ca- 
lidad y  sexo ,  y  á  estas  casas ,  la  gente  mas  baja ,  de 
cuya  virtud  ni  viene  mucha  loa,  ni  de  su  deshonestidad, 
fuera  de  las  ánimas,  muy  grande  pérdida;  pero^sHos 
mucliachos  nqbleSj  las  doncellas  y  viejos  se  inficioriNin, 
forzosa  cosa  es  venga  grande  daüo  á  la  república.  De^ 
más  dcsto ,  no Jiabia  quien  defendiese  estas  casas^or 
su  torpeza;  pero  muchos  defendían  ios  espectáculos 
diciendo  ¿qué  mal  habia  en  recrear  los  ánimos  apesga* 
dos  de  cuidados  y  trabajos  cou  el  deleite  de  mirar?  Con- 
tra los  cuales  se  endereza  lo  que  los  sánelos  escriben. 
También  me  maravillo  como  en  ningún  concilio  so  ve- 
daron estas  casas,  por  ventura  porque  los  padres  no  so 
atrevieron  á  alterar  lo  que  con  el  tiempo  se  habia  endu- 
recido, principalmente  habiendo  diversos  pareceres, 
como  creo  que  siempre  algunos  las  defendieron  con 
pretexto  de  recato ,  y  los  hombres  quieren  perseverar 
en  las  costumbres  antiguas  y  rocebidas,  si  la  experien- 
cia no  muestra  claramente  que  son  malas.  Quiero  dar 
fin  á  este  capítulo  con  decir  que  en  los  bodegones  y 
mesones  públicos  no  se  deben  tener  rameras  para  efec- 
to de  atraer  mas  gente  con  aquel  cebo  á  la  posada ,  por- 
que ni  se  permite  esto  por  las  leyes  y  es  participar  en  el 
pecado.  Lo  mesmo  digo  de  las  cantoneras  que  andan 
de  noche  por  las  calles  y  plazas  poniendo  en  venta  su 
cuerpo ,  y  de  las  demás  que  viviendo  en  casas  particu- 
lares ejercitan  la  misma  torpeza,  que  deben  ser  castiga- 
das, porque  como  yo  entiendo,  á  lo  menos  en  las  mas 
ciudades  y  pueblos  de  España  está  recibido  que  las  ra- 
meras solamente  que  viven  en  casas  públicas  se  permi- 
tan y  toleren.  Mucho  menos  so  deben  permitir  aman- 
cebamientos aunque  sea  entro  solteros ,  dado  que  por 
las  leyes  antiguas  de  los  emperadores  so  permitiesen 
en  el  lugar  citado  de  suso,  ff.  De  concubinii. 


CAPITULO  XVIIÍ. 
Vú  10  paede  lleTir  algan  tribato  de  las  eisai  pdblioi. 

Siempre  se  ha  tenido  por  cosa  torpísima  llevar  do  la 
ganancia  de  las  rameras  y  estiércol  de  las  casas  públi- 
cas alguna  parte  para  la  república  con  nombre  de  tri- 
buto; porque  ¿qué  otra  cosa  seria  que  hacella  compa- 
ñera de  la  maldad  y  de  la  torpeza ,  de  cuya  ganancia 
participa?  Y  dado  fuese  lícito,  no  serla  en  alguna  ma- 
nera decente  ni  honesto ,  por  donde  en  la  divina  ley  so 
mandaba  q^e  no  se  recibiese  en  el  templo  el  salario  de 
la  ramera.  En  el  Dfiuleronomio  23 ,  no  ofrecerás ,  dice, 
salario  de  rameras  ni  precio  de  perro  en  la  casa  del  Se- 
ñor, porque  á  la  descencia  de  la  casa  del  Señor  perte- 
nece que  no  se  afee  con  tal  ofrenda ;  y  juntamente  se 
proveía  que  los  sacerdotes  no  diesen  favor  á  la  torpeza 
por  redundalles  á  ellos  della  Interés,  lo  cual  en  nues- 
tro tiempo  también  se  guarda,  como  lo  dice  el  Tostado 
sobre  aquellas  palabras,  que  dones  de  rameras  ó  de  per- 
sonas descomulgadas  no  se  recibían  en  los  templos.  En  el 
imperio  romano  de  tiempo  antiquísimo  estaba  recibi- 
do, desde  cuándo  no  lo  sabría  determinar  puntuahnen- 
te,  pero  cierto  estaba  recibido,  que  de  los  rufianes,  ra- 
meras y  mozos  que  ejercitaban  el  pecado  nefando  (ansí 
entiendo  yo  las  palabras  griegas  de  Ebagrio  en  el  lugar 
que  señalaremos,  pues  dice  que  los  tales  afrenlabun 
la  naturaleza)  se  recogiese  cierto  tributo,  que  después 
con  palabra  griega  se  llamó  chiesargiro,  con  grando 
afrenta  del  pueblo  romano;  á  cuya  causa  Alejandro 
Severo ,  príncipe  muy  bueno  y  de  grande  honestidad, 
mandó  que  no  se  pusiese  en  el  tesoro  sagrado ,  sino  qno 
se  diputase  para  los  gastos  públicos,  reparación  del  tea- 
tro del  circo ,  anfiteatro  y  erario ,  como  lo  dico  Elío 
Lampridio,  por  donde  se  ve  la  mentira  manifiesta  do 
Zocimo,  historiador  griego,  el  cual  por  hacer  odioso  á 
Costantino  Magno ,  cuyas  costumbres  y  vida  pretendía 
manchari  dice  que  este  tributo  el  primero  que  le  inten- 
tó fué  el  dicho  Emperador.  Lo  cierto  bs  que  después 
Anastasio ,  emperador,  de  todo  punto  le  quitó  buscan- 
do y  quemando  los  libros  donde  estaba  la  razón  del  tal 
tributo,  por  la  cual  causa  los  historiadores  lo  dan  In- 
mortales alabanzas,  Ebagrio  en  el  lib.  ni,  cap.  39,  y  Ni- 
céforo  en  el  lib.  xvr,  cap.  40.  Pero  mejor  será  refe- 
rir las  mismas  palabras  de  Ebagrio,  traducidas  del  grio- 
go  á  la  lengua  de  los  romanos :  Tal  y  tan  grande  es- 
taba impuesto  un  tributo  miserable ,  aborrecible  á  Dios, 
indigno  do  los  mesmos  bárbaros,  tanto  mas  del  impe- 
rio cristianísimo,  el  cual  hasta  él  mismo  conviene,  A  sa- 
ber ,  Anastasio,  por  qué  causa  no  lo  sabría  decir,  habién- 
dole disimulado  él,  con  real  ánimo  le  quitó.  Cobrábase 
así  de  otros  muclras  que  vivían  de  su  ganancia  cuoti- 
diana ,  como  de  las  rameras  que  en  lugares  escondidas 
ejercitaban  la  torpeza ,  y  en  los  burdeles  publicaban  su 
vergüenza;  demás  desto,  de  los  hombres  fornicarios,  los 
cuales  no  solo  afrentaban  la  naturaleza ,  sino  tanibion 
la  república.  Añade  que  cada  cuatro  años  cobraban  los 
que  tenían  cargo  esto  tributo ,  y  le  llevaban  al  gober- 
;  Dador  supremo ,  conviene  á  saber,  una  grande  muchQ«* 
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(lumbre  de  dinero;  y  podemos  pensar  que  con  buena 
uitencioD  te  impuso  primorainenle,  y  que  se  tomó  por 
pretexto  que  se  espantarían  aquella  ^eute  perdida ,  y  se 
apartarían  de  la  torpeza ,  Imponiéndoles  aquella  carga, 
y  como  castigo;  pues  con  el  mismo  intento  Alejandro 
Se?ero,  habiendo  diminuido  los  demás  tributos  para 
atraer  los  mercaderes  á  Roma,  inventó  un  Iiermosi- 
simo  tributo  de  las  artes  curiosas  y  no  necesarias, 
como  de  plateros,  cambios,  pellejeros  y  otros  desle 
jaez,  conviene  á  saber,  para  que  hubiese  dellos  me- 
nor número;  pero  la  eiperiencia  declaró  que  des- 
pués que  se  impuso  el  tributo  infame  de  que  aquí 
hablamos,  no  se  remedió  la  lujuria,  sino  encendió 
mas,  porque  el  alcabalero  que  tenia  poder  de  cobrar 
d  didio  tributo,  inventaba  todos  los  engaños  para 
coger  de  su  trabajo  mayor  fruto  y  ganancia  mtfs  col- 
mada :  desla  manera  muchas  veces  las  cosas  que  pa- 
recía estar  muy  bien  ordenadas,  por  culpa  de  los  tiem- 
pos y  de  los  hombres  so  mudan  en  contrario.  Que 
este  tributo  se  cobre  en  alguna  parte  del  pueblo 
cristiano  no  lo  podría  decir  fácilmente ;  creo  que  en 
alguna  parle  fuera  de  España  se  hace;  y  Navarro  en  el 
lugar  arriba  citado  lo  reprehende  como  grave  pecado. 
En  Espaiía  por  lo  menos  alguna  forma  hay  de  tributo, 
pues  en  las  ciudades  y  lugares,  el  padre  de  las  malas 
mujeres  enrienda  aquella  infame  casa  por  tres  tanto 
ó  cuatro  tanto  mas  de  lo  que  vale  y  se  alquilaría  para 
vivienda  común ;  la  cual  ganancia  se  aplica  á  los  gastos 
públicos  de  la  ciudad,  ó  también  algunas  veces  lo  lleva 
algún  particular,  al  cual,  por  mercedes  del  rey,  se  dio 
previlegio  de  edificar  y  tener  la  tal  casa;  en  lo  cual  en 
muclias  maneras  se  peca,  no  menos  que  si  el  tributo  le 
hiciesen  pagar  ¿  las  mismas  rameras ;  porque  forzosa 
cosa  es  que  el  que  arrendó  por  gran  precio  para  coger 
aquel  dinero  y  ganar  ¿1  y  sustentarse,  inventa  nuevos 
engaños,  como  traer  mujeres  en  mayor  número  que 
fuera  necesario ,  de  excelente  hermosura ,  para  atraer  y 
chupar  á  los  mozos,  ofreciendo  dinero  á  los  arrieros  y 
concertándose  con  ellos  para  que  se  las  busquen  y  trai- 
gan ,  la  cual  contratación  y  mala  mercaduría  sabemos 
que  se  hace  libremente.  Venidas  las  mujeres,  vénden- 
les muy  cara  la  comida  ó  alquílenles  los  vestidos  por 
doblado  mas  de  lo  que  les  llevaran  en  otra  parte ;  y  con 
la  necesidad  de  pagar  tanto  dinero,  son  forzadas  á  pe- 
car mas  veces  de  lo  que  querrían.  Prestantes  tam- 
bién dineros,  lo  cual  hacen  de  muy  buena  gana, 
para  que  estando  oprimidas  con  las  deudas,  Us  ten- 
gan aladas  para  que  no  se  les  vayan  y  dejen  el  oficio ; 
demás  desto,  cometen  muchas  otras  cosas  ilícitas  y 
feas  con  deseo  de  la  ganancia  y  necesidad  de  pa- 
gar lo  que  concertaron.  En  los  días  y  horas  vedadas 
dejan  entrar  hombres,  sufren  ó  disimulan  que  ba- 
ya rufianes  conlra  las  leyes  del  reino,  Inventan  y  or- 
denan bailes  y  cantares  deshonestísimos  para  encen- 
der á  lu  lujuria  la  uiucheduuibre  de  los  que  presentes 
están.  Suhcmus  también  que  pura  gente  de  vergüenza 
y  respeto,  los  cuales  se  guardarían  de  pecar  en  públi- 
co, va  ai({m^»x'^^«<U^'«vu  s^QfoUs  pMerlas  y  entra-* 
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das  para  quitar  á  todos  el  freno  de  la  vergüenza;  los 
cuales  artificios ,  si  traen  algún  provecho  á  la  república 
ó  no,  sino  antes  mucho  daño ,  cada  uno  por  sf  mismo  le 
considere.  Cierto  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe,  se- 
gundo destenombre,  sapientísimo,  conforme  á  lu  piedad 
y  celo  del  bien  público,  proveyó  á  esto  con  una  ley, que 
se  promulgó  en  Madrid  á  iO  de  marzo ,  año  del  Sener, 
de  1571 ,  con  la  cual  ley  templó  por  latercesioo  destu 
casas  el  rigor  de  otra  que  el  año  antes  se  había  publi- 
cado. Las  cabezas  desta  ley,  porque  Importa  al  bien  pú- 
blico y  comunmente  hay  descuido,  me  pareció  seria 
provechoso  referillas  aquí.  En  breve,  por  ventura « al- 
canzaremos que  tan  grande  afrenta  se  aparte ,  en  la  cual 
hay  muchas  y  grandes  torpezas;  ó  á  lo  menos,  se  le 
ponga  término  y  tasa ,  para  que  no  pasen  roas  adefa»- 
te,  por  el  mayor  cuidado  del  que  hasta  aquí  lia  habi- 
do (le  los  principes  y  de  los  quo  gobiernan.  Estas  poea 
son  las  cabezas  de  la  dicha  ley:  a  El  padre  de  la  casa  pú- 
blica, antes  de  ser  admitido  al  tal  oficio,  sea  aproba- 
do por  el  regimiento,  y  no  comience  á  ejercitar  el  di- 
cho oficio  sino  habiendo  jurado  prímero  delante  del 
dicho  regimiento  que  guardará  todo  aquello  que  se 
manda  guardar  en  esta  ley.  El  dicho  padre  no  alqoUe 
ningún  vestido  á  alguna  de  hs  rameras  que  están  á  su 
cargo,  y  haciéndolo  de  otra  manera,  pierda  por  la  pri- 
mera vez  el  tal  vestido  que  hubiese  alquilado,  y  deoiás 
desto  sea  castigado  en  dineros.  Por  b  segunda  vt!, 
pague  el  dinero  doblado  y  azótenle  y  destiérrenle  per 
ello.  Nmgtina  mujer  pueda  admitir  en  su  casa  que  ee- 
té  adeudada,  ni  él  preste  algún  dinero  á  alguna  de  las 
mujeres  de  la  casa.  Si  alguna  de  aquellas  mujeres  qui- 
siere convertirse  y  dejar  aquella  vida,  lo  podrá  hacer 
libremente  aun(|ue  esté  adeucUda ,  ni  por  esta  causa  la 
podrán  impedir  que  no  se  vaya.  Si  estas  mojereí  qaisit- 
ren  comprar  de  la  plaza  la  comida,  lo  podrán  hacer; 
si  lo  tomaren  del  padre ,  déselo  por  el  precio  que  estn- 
viere  tasado.  Haya  médico  ó  cirujano  que  cada  ocho 
días  visite  estas  mujeres;  y  todas  las  veces  que  alguna 
viene  de  nuevo  á  la  casa,  de  las  que  estuvieren  ii 
nadas  se  dé  noticia  á  los  visitadores  para  que 
nevadosa  los  hospitales;  y  ninguna  mujer  ó  iuOdona- 
da  de  mal  contagioso,  ó  enferma  de  otra  enfermedad 
cure  el  padre  en  su  casa,  sino  invíela á  los  liospltalea 
que  los  visitadores  de  aquella  casa  hobiesen  aeñaiadn. 
No  paguen  las  dichas  mujeres  por  habitación^  camay 
las  demás  alhajas  necesarias  mas  que  cada  una  á  ra- 
zón de  un  real  por  cada  día;  y  cuando  se  arrendara  la 
casa  intímese  á  todos  que  .se  arríenda  con  eslu  ooA- 
diciones.  Señale  el  regimiento  dos  regidores  para  fi- 
sitar  la  tal  casa,  los  cuales  avisen  al  corregidor  ú  al- 
guna deslas  cosas  no  se  guarda  ó  si  vieren  que  baya 
alguna  otra  cosa  á  que  se  haya  de  poner  remedio.  Ito* 
daránse  cada  cuatro  meses;  pero  de  tal  manera,  que 
siempre  con  el  que  de  nuevo  se  eligiera  quede  aira 
do  los  pasados.  A  ninguna  de  estas  mujeres  se  le  per- 
mita que  ejercite  este  torpe  vicio  los  diu  de  la  sena- 
na  santa;  y  lo  contrarío  haciendo,  sea  azotada  por  leí 
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vencido  haber  consentido  6  disimulado  en  ello.  Las  ra* 
meras  no  usen  de  mantos  largos  ni  traigan  guantes, 
sombreros  ó  chapines ,  sino  para  diferenciarse  de  las 
mujeres  honestas,  traigan  mantillos  amarillos.  No  es- 
tén en  las  casas  públicas  mujeres  casadas  ó  que  tienen 
padres  en  la  mesma  ciudad  ó  mulatas.  Pónganse  to- 
dos estos  capítulos ,  escritos  en  una  tabla ,  en  la  casa 
y  en  parle  donde  puedan  ser  vistos  de  todos. »  Hastt 
aquí  son  las  palabras  de  la  ley,  la  cual ,  si  como  es  sane- 
tfsima,  se  guardase  delígentemente ,  grandes  inconve- 
nientes se  quitarían ,  porque  por  demás  son  las  leyes  si 
no  se  guardan.  Y  aun  en  Madrid ,  año  de  i  575 ,  se  hizo 
otra  pregmtf  tica ,  que  está  entro  las  leyes  comunes  del 
reino,  en  la  cual  se  manda  que  ninguna  mala  mujer, 
ramera  púbíca  traiga  hábito  de  alguna  religión;  que 
no  lleven  escuderos  que  las  acompañen ;  que  no  se  sir- 
van de  criadas  de  menor  edad  de  cuarenta  años ;  que 
en  los  templos  no  usen  de  almohadas  ó  de  estrados 
como  las  otras  mujeres  honestas. 

CAPITULO  XIX. 
Si  es  licito  alqnilar  easai  á  lu  rameras. 

Quiero  acabar  esta  desputt  de  las  rameras,  la  cual 
por  ocasiun  que  se  ofreció  hemos  juntado  con  hi  de  los 
espectáculos,  con  una  nueva  cuestión ,  la  cual  han  he- 
cho dudosa  y  dificultosa,  así  su  naturaleza  como  la 
di versidod  que  hay  entro  los  auctores,  conviene  S  sa- 
ber ,  si  podría  alguno  sin  pecado  alquilar  su  casa  á  al- 
guna rjrnera ,  la  cual  dificultad  se  extiende  á  los  rega- 
tones y  tenderos  que  venden  afeites,  naipes  y  cosas 
scmojaiiles  á  personas  de  las  cuales  tienen  por  cier- 
to las  quieren  para  pecar.  Y  para  proceder  con  clari- 
dad no  hay  duda  sino  que  pecarán,  silo  hacen,  para 
ayudarse  y  para  ayuda  lies  en  los  pecados,  pues  son 
dignos  de  muerte,  no  solo  los  que  lo  hacen,  sino  tam- 
bién los  que  consienten  con  ellos ;  y  por  el  contrario, 
cosa  cierta  es  que  carecen  de  culpa  los  que  ignoran  el 
intento  del  comprador,  personas  simples  y  que  no 
quieren  escudrinar  vidas  ajenas  ni  lo  que  los  otros 
pretenden  hacer  ni  harán.  La  dificultad  consiste  cuan- 
do el  que  vende  ó  alquila  sabe  el  intento  del  compra- 
dor, si  por  la  tal  venia  ó  alquile  se  hace  particionero 
del  pecado  que  sabe  ha  de  hacer  el  otro ;  y  es  averi- 
guado que  no  es  licito  dar  espada  al  que  sabemos  quie- 
re matar  con  ella ,  ni  arsénico  al  que  con  él  quiere  em- 
ponzoñar á  su  prójimo,  ni  alquilar  casa  al  logrero,  ca- 
pitulo i.*  De  usuriSf  lib.  vr.  Demás  dcsto,  á  nadie  es 
lícito  dar  ocasión  de  pecar  á  otro  y  aparejo  para  ello; 
y  no  se  puede  negar  que  el  que  alquila  la  casa  á  la  ra- 
mera ó  le  vende  afeites  la  ayuda  para  su  mala  vi- 
vienda; pues  sin  eslas  cosas  oo  podría,  ó  no  tan  fá- 
cilmente, ejercitar  su  torpeza.  Estos  argumentos  liay 
por  esta  parte,  con  los  cuales,  convencidos  algunos, 
son  forzados  á  conceder  que  estas  acciones  de  vender 
y  alquilarlas  cosas  de  que  se  trata  no  carecen  de  cul- 
pa ;  poro  contra  esto  hace  la  común  costumbre  de  las 
provincias ,  en  las  cuales  ninguno  tiene  escrúpulo  de 
Mn. 


vender  ó  alquilar  á  las  ramerts  aquello  de  qiie  tienen 
necesidad  para  ejercí Uir  su  torpe  ganancia ;  y  en  Roma 
también  se  hace  común  y  libremente  á  los  ojos  de  los 
summos  pontífices,  porque  donde  está  la  cabeza  y  forma 
de  la  sanctidad  allí  concurre  mayor  número  de  muje- 
res perdidas,  con  mas  cierta  esperanza  de  ganancia. 
De  otra  manera ,  si  porfiamos  que  no  es  lícito  alquila- 
lies  las  casas,  tampoco  será  lícito  vendelles  manteni- 
mientos, pues  la  vida  y  las  fuerzas  no  las  enderezan  si- 
no para  Bernias  fuertes  para  las  armas  de  Venus,  como 
dijo  cierto  poeta  no  muy  honestamente;  que  si  á  la  re- 
pública le  es  lícito  sin  ser  pecado  permitir  que  ejerci- 
ten su  arte  estas  mujeres,  también  se  le  hade  conce- 
der que  les  pueda  dar  aquello  sin  lo  cual  no  la  pueden 
ejercitar;  y  si  la  república,  también  los  particuhires^ 
porque  ¿qué  diferencia  hay?  Asi  lo  siente  Mayor  en 
el  4  de  i^^quaest.  25.  dado  que  sant  Antonio,  pág.  2, 
tfL  l.^  cap.  23,  párrafo  i2,  y  Juan  de  Medina,  Deret- 
tü, ,  quaest,  30,  sienten  lo  contrario.  Tiene  esta  cues- 
tión grande  dificultad ;  y  los  príncipes  nos  sacarían  de 
grande  duda  y  librarían  á  la  república  de  grande  afren- 
ta,  si  convencidos  con  estas  razones,  se  persuadiesen 
á  quitar  de  todo  punto  delante  de  nuestros  ojos  esta 
torpeza.  Pero  pues  hay  poca  esperanza  que  harán  lo  que 
conviene,  por  tener  ocupados  los  ánimos  con  persuasión 
necia  y  con  la  vieja  costumbre,  para  resolver  la  cuestión 
que  se  ha  propuesto,  me  parece  bien  la  distinción  del 
cardenal  Cayetano ,  22 ,  quaest,  10 ,  a.  4 ,  conviene  á  sa- 
ber ,  que  hay  algunas  cosas  por  sí  mismas  y  de  su  na  tu* 
raleza  enderezadas  á  mal ,  como  los  ídolos  y  vestiduras 
sacerdotales  de  los  gentiles  que  se  refieren  á  la  idola- 
tría ;  muchas  otras  cosas,  como  de  suyo  sean  buenas  y 
se  enderecen  á  fin  honesto,  la  malicia  de  los  hombres 
y  abuso  las  tuerce  y  ordena  á  mal ;  como  de  la  casa, 
manjar  y  atavío  usa  mal  la  ramera.  Dar,  vender  ó  al- 
quilar las  casas  del  primer  género  á  persona  que  sabe- 
mos tiene  propósito  de  usar  mal  deílas  es  pecado  dig- 
no de  todo  castigo ;  por  tanto,  ni  edificar  templos  á  los 
dioses  ni  aun  reparallos,  ni  sinagogas  á  los  judíos,  será 
lícito,  antes  pecado  gravísimo.  Y  porque  ninguno  pien- 
se que  somos  rigurosos  demasiadamente  en  esta  parte, 
vea  el  que  quisiere  la  epíst.  29  de  san  Ambrosio,  donde 
reprehende  al  emperador  Teodosio  porque  mandaba 
reedificar  á  los  cristianos  una  sinagoga  de  los  judíos, 
que  los  mesmos  habían  quemado ,  que  dice :  Si  otros 
mas  temerosos,  por  temor  de  la  muerte,  ofrecen  que 
de  su  hacienda  se  repare  la  sinagoga,  ó  el  goberna- 
dor luego  que  viere  que  está  esto  establecido,  mande 
que  de  los  bienes  de  ¡os  cristianos  se  reedifique ;  ten- 
drás. Emperador,  un  gobernador  traidor,  y  ¿á  este  en- 
tregarás las  banderas  vencedoras?  A  este  el  lábaro, 
conviene  á  saber,  consagrado  en  el  nombre  de  Cristo, 
el  cual  reedifique  la  sinagoga  que  ignora  á  Cristo?  Manda 
que  el  lábaro  ó  estandarte  real  se  meta  en  la  sinagoga: 
Veamos  si  no  resisten.  ¿Será  pues  el  lugar  de  la  perfi- 
dia de  los  judíos  edificado  de  los  despojos  de  la  Iglesia? 
Y  lo  demás  que  sigue  en  el  mesnio  propósito  con 
gran  liberUd  de  hablar.  Demás  desto,  Stzomcno  ea 
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el  üb.  T  da  su  historia,  cap.  10,  cuenta  cómo  Marco 
Aretuslo  eo  el  imperio  de  Constancio  liubiese  derriba- 
do un  cierto  templo  de  los  griegos,  mandado  por  Julia- 
no, emperador,  que  le  reparase  ó  pagase  lo  que  Talia, 
huyó  primeramente;  después  sabiendo  que  por  esta 
causa  íiabia  prendido  á  algunos  de  su  voluntad,  se  pro- 
sentó  á  los  jueces  y  pueblo  rabioso  pan  ser  muerto, 
como  lo  fué  con  atrocísimos  tormentos.  Teodoreto  en 
el  lib.  1  Ih  la  historia  eclesiástica,  cap.  38,  cómo 
Andas ,  obispo  en  Persia,  bobiese  derribado  un  templo 
que  se  llamaba  Pireo,  porque  en  él  se  adoraba  el  fue- 
go ;  alábale  porque  quiso  antes  sufrir  la  muerte  y  que 
se  derribasen  los  templos  de  los  cristianos  que  reedi- 
ficalle  de  nucTO  como  se  lo  mandaban ,  dado  que  le  re- 
prehende de  haber  sin  causa  destruido  aquel  templo, 
pues  el  apóstol  san  Pablo  no  derribó  algún  altar  en 
Atenas,  solo  con  palabras  reprehendió  aquel  error. 
I  Quién  es  pues  el  que  dice  y  porfla  que  los  carpinteros 
y  albañires  sin  pecado  pueden  ayudar  con  su  trabajo  á 
reedificar  la  sinagoga  de  los  judíos?  Pero  pasemos á 
las  demás  cosas,  las  cuales  de  suyo  son  buenas  y  care- 
cen de  vicio.  Estas  algunas  veces  es  lícito  dallas  al  que 
sabemos  las  quiere  para  pecar;  algunas  veces  no  es  li- 
cito. Cierto  dar  espada  al  que  quiere  matar  es  pecado ; 
vender  afeites  á  la  ramera  y  naipes  á  ios  tahúres  nin- 
guna persona  prudente  lo  puede  reprehender,  porque 
de  otra  manera  será  necesario  condenar  á  todos  los 
tenderos  y  regatones  que  venden  sin  hacer  diferencia  á 
todos  los  que  llegan  á  sus  tiendas.  Pero  como  todo  es- 
to será  cierto  y  averiguado ,  conviene  poner  alguna  re- 
gla ,  usar  de  alguna  destincion ,  por  la  cual  nos  gober- 
nemos para  saber  cuándo  es  pecado  lo  que  habemos  di- 
cho y  cuándo  no.  Ei  mejor  camino  parece  considerar 
qué  suerte  de  pecado  quiere  cometer  el  que  compra  ó 
vende;  porque  para  hacer  contra  justicia,  como  para 
matar  algún  hombre  no  es  lícito  dar  alguna  cosa ,  co- 
mo al  furioso  la  espada,  pues  antes  en  cuanto  pudiére- 
mos, estamos  obligados  á  impedir  que  no  se  haga  el 
tal  daño;  pero  si  el  pecado  es  contra  las  demás  virtu- 
des por  haber  Dios  hecho  al  hombre  libre  y  puéstole 
en  su  mano  seguir  el  camino  que  quisiese,  podremos 
dar  al  prójimo  aquello  que  sabemos  quiere  para  pecar; 
así  que  será  lícito  vender  á  la  ramera  afeites  y  otras 
cosas  para  ataviarse ,  y  también  alquilalle  casa  por  no 
sersu  pecado  contra  justicia.  Pero  esto,  aunque  aguda- 
mente dicho,  no  carece  de  dificultad,  porque  desta 
manera  no  será  lícito  vender  al  idólatra  encienso  ó  ro- 
ías para  la  adoración  de  sus  dioses  contra  el  parecer 
del  mesmo  Cayetano,  siendo,  como  es,  la  religión  parte 
de  Ja  justicia;  y  mucho  menos  será  lícito  alquilar  casa  al 
logrero  judío  ó  de  otra  nación,  donde  se  les  permite  usar 
las  usuras  contra  lo  que  dice  la  Summa  Pisana,  usu- 
ra i.\  párrafo,  5."y  en  la  palabra  Poesía,  párrafo  8.^;  de 
manera  que  aun  los  clérigos  que  les  alquilan  casas  dice 
que  no  caen  en  la  descomunión  que  está  puesta  contri 
ellos  en  este  propósito,  en  este  cap.  l.*Z)«tinim,libvi. 
Conforme  á  esto,  parece  mejor  otro  camino  y  distinción 
tomada  de  lo  que  las  leyes  vedan  ó  permiten ,  diciendo  ser 
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lícito  daró  vender  al  que  quiere  con  lo  que  recibe  6  com- 
pra cometer  pecado,  si  la  ley  le  permite  y  la  república,  y 
de  otra  manera  no.  Desta  manera  será  licito  vender  afeltM 
á  la  ramera,  alquilalle  casa,  porque  su  oficio  y  pecados sa 
permiten  libremente  en  la  república ;  asimesmo  al  judio 
donde  esta  gente  se  le  permite  ejercitar  lu  usoru;  pero 
será  pecado  dar  armas  ó  espada  al  quequiere  matar  á  otro, 
porque  esto  no  se  permite  ,  dar  casa  al  logrero  donde 
está  vedado  de  todo  punto  dar  á  usura,  como  se  liace  en 
Espuiía.  Lo  mismo  entiendo  de  aquello  que  quieren  ju- 
díos ó  gentiles  para  el  culto  de  su  religiou ,  que  no  es  K- 
cito  dallo  ó  vendello ,  porque  no  se  haga  injuria  á  nues- 
tra religión,  si  no  fuese  por  ventura  donde  se  permite 
á  los  judíos  ó  gentiles  que  habiten  tibremcnte  entre  los 
cristianos,  lo  cual  poderse  hacer  y  por  qué  causu en- 
seña santo  Tomás,  t2,quaesi,  iO,  art.  11 ;  porque  en  tal 
caso ,  entiendo  será  lícito  dalles  Oores  y  encienso»  y  b 
demás,  aunque  sepamos  lo  quieren  para  los  ritos  y  ce- 
remonias de  su  religión.  Dirá  por  ventura  alguno  qne 
conforme  á  esta  distinción,  por  lo  menos  no  será  lidio 
vender  á  la  adúltera  afeites  y  otros  atavíos,  da  los  cna* 
les  quiera  usar  para  agradar  al  adúltero,  antes  será  pe- 
cado grave ,  y  lo  mismo  vender  naipes  ó  dados ,  pues 
en  el  uno  y  el  otro  derecho  están  vedados  estos  juegos, 
por  lo  menos  jugar  en  las  casas  donde  hay  tablajeriu, 
y  ni  los  pueblos  ni  los  que  los  gobiernan  lo  permitan* 
Responde  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  fádimanta  con* 
ceder  no  ser  lícito  vender,  ni  al  tahúr  naipes  ó  dados, 
ni  á  la  adúltera  afeites.  No  debe  el  que  vende  ascudri* 
ñar  con  curiosidades  los  bajos  intentos  dd  qua  viene 
á  comprar;  pero  si  entendiere  claramente  su  niaU  in- 
tención, deténgase,  á  lo  menos  por  mi  parecer,  y  sa 
mercaduría  véndala  solamente  á  los  hombres  ó  muje- 
res que  tiene  por  honestas.  Dirás  ninguno  usa  desta  di* 
ligencia ;  está  bien ;  pero  en  otru  muchu  cosu  se  Cü« 
ta ,  ó  por  ignorancia ,  ó  por  cobdicia  da  k  ganancia  da 
los  que  las  tratan.  Podrá  otro  concluir  ó  poner  contra 
lo  que  está  dicho,  que  según  esto,  solamente  á  lu  rima- 
ras que  viven  en  casas  públicas  será  lícito  dar,  vender 
ó  alquilar  aquello  de  que  se  han  de  ayudar  pira  pa» 
car,  pues  arriba  se  ha  diclm,  que  estas  solamente  lo 
permiten  en  España  ejercitar  este  torpe  oOdo  y  gi- 
nancia.  Yo  entiendo  que  no  liay  una  misma  cosiumbra 
en  todas  las  ciudades ;  y  principalmente  en  Roma  sabe- 
mos que  muchas  veces  las  cortesanas,  que  dicen,  están 
esparddas  por  toda  la  ciudad.  Y  ¿  cómo  podrían,  siendo 
tantas,  vivir  todas  en  una  casa  ?  Dado  que  esta  Ubertad 
algunas  veces  se  quite  señalando  para  su  morada  algon 
cierto  barrio  de  la  ciudad;  esto  sdo  pretendemos  ser 
lídto  á  solas  aquellas  que  sa  permiten  vender  afeitas 
con  que  aderecen  el  rostro ,  alquilalles  casa  donda  ma* 
ren.  Ni  por  esta  causa  coopera  su  maldad  sino  á  la  par- 
mision  de  la  república ,  la  cuul  permisión  ser  lidia  aa 
presupone  en  esta  disputa,  lo  que  no  acontece  en  ios 
otros  pecados  donde  no  hay  permisión  alguna ,  á  la  cnal 
pueda  cooperar  el  que  da  instrumento  para  al  mal;  y 
con  todo  esto,  decimos  que  á  las  talas  mujeres  donda 
se  permiten ,  no  será  Udto  vender  ó  alquilar  can  auj 
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mas  caro  de  lo  que  fate,  porque  con  la  partición  de 
la  ganancia  se  participaría  también  del  pecado,  como 
lo  dice  Cayetano ,  22,  quaest.  iO ,  art.  H  ,  que  es  bien 
¿  propósito  para  lo  que  arriba  queda  dicho  de  la  ganan- 
cía  que  dcslas  cosas  para  el  público  se  saca.  Pero  tiem- 
po ns  de  sacar  la  pluma  deste  cieno ,  y  Tolvcrla  á  los 
espectáculos. 

CAPITULO  XX. 

Qaé  origen  Ueoen  en  t\  correr  de  los  torof. 

De  todos  los  géneros  de  espectáculos  que  se  usaban 
antiguamente  en  Roma ,  y  desde  aquella  ciudad ,  como 
(1c  rúenle,  se  derramaron  por  todas  las  demás  provin- 
cias, solos  casi  lian  quedado  en  este  tiempo  los  escéni- 
cos, de  los  cuales  se  ha  hablado,  y  demás  destos,  las 
cazas  y  fiestas  de  los  toros,  de  tas  cuales,  porque  se 
usan  mucho  en  España ,  quiero  tratar  en  este  lugar,  y 
declarar  la  primera  origen  deste  espectáculo,  los  pro- 
vechos é  inconvenientes  que  del  suelen  proceder,  pa- 
ra que  el  lector  con  pecho  sosegado  y  no  ocupado  de 
alguna  persuasión  por  si  mismo  determine  lo  que  de- 
be sentir  y  juzgar.  Pertenece  sin  duda  este  juego  al 
antiguo  género  de  los  espectáculos,  que  so  llamaba  en 
latín munu5,  y  llamóse  asi,  como  lo  declara  Tertulia- 
no en  el  libro  De  los  espectáculos,  cap.  12,  porque 
sigiiiíica  tanto  como  oficio;  y  los  antiguos  pensaban 
que  en  esto  espectáculo  se  hacia  oficio  ó  servicio  á  los 
niucrlos ;  do  Hondc  en  los  libros  eclesiásticos  se  dijo  el 
olicio  lio  los  (lifunlos ,  porque  habia  costymbre  antigua 
cutre  Ins  romanos  de  matar  esclavos  en  las  eiequias 
de  los  difuntos,  como  queriendo  con  mal  ajeno  aliviar 
su  propio  dolor.  Después  se  usó  comprar  gladiatores, 
los  cuales,  peleando  en  las  honras  de  los  muertos,  apla- 
casen con  su  sangre  las  ánimas,  que  llamaban  manes; 
y  de  qué  manera  peleasen  los  gladiatores,  dícelo  san 
Isidoro  en  el  líb.  xviii  De  las  etimologias ,  desde  el  ca- 
pítulo 53.  Últimamente  añadieron  las  fieras,  con  las 
cuales,  polcando  algunos  hombres,  se  hacían  los  espec- 
táculos que  llamaban  cazas.  Por  esta  causa  los  juegos 
taurios,  délos  cuales  tratamos,  se  hacían  antiguamen- 
te en  el  circo  Hamínio,  como  lo  dice  Marco  Varron  en 
el  líb.  IV  De  la  lengua  latina;  y  los  mismos  eran  dedi- 
cados á  los  dioses  infernales ,  asi  porque  se  persuadían 
que  las  ánimas  de  los  muertos  se  aplacaban  con  ellos, 
como  porque,  según  lo  dice  Sexto  Pompeyo,  reinando 
Tarquino ,  como  una  grave  pestilencia  hubiese  caido 
en  las  mujeres  preñadas ,  las  criaturas  se  inficionaron 
del  mal  olor  de  los  toros  sacrificados.  Por  esto  los  jue- 
gos taurios  se  llamaron  asi ,  y  se  hacían  en  el  circo  fla- 
minio ,  por  no  invocar  dentro  de  los  muros  á  los  dioses 
infernales,  por  donde  la  origen  deste  juego,  como  de 
los  demás,  nació  de  la  idolatría,  y  las  mesmas  honras 
que  hacían  á  los  muertos  era  especie  de  idolatría ,  co- 
mo lo  dice  Tertuliano.  En  el  matar  y  sacrificar  á  los  es- 
clavos en  las  honras  de  los  muerlos  de  antiquísimo 
tiempo  se  quitó ,  por  ser  un  espectáculo  cruel  y  abomi- 
nuble;  pero  el  enemigo  del  género  humano,  en  tanto 
Itjbia  pervertido  á  los  hombres,  que  tenían  por  deleite 


derramar  la  sangre  humana.  Los  gladiatores  el  pri- 
mero que  los  quitó  fué  Constantino  Magno,  habiendo 
vencido  á  Lícino ,  como  lo  dice  Nicéforo  en  el  lib.  vn, 
cap.  46;  pero  habiendo  vuelto  á  esta  costumbre  por  des- 
cuido de  los  otros  principes,  Arcadio  y  Honorio  la  des- 
arraigaron de  todo  punto.  Con  esta  ocasión  habia  veni- 
do de  Oríente  un  monje ,  al  cual  Teodorelo  en  el  lib.  v 
De  la  historia  eclesié^tica,  cap.  26,  y  Nicéforo,  li- 
bro zui,  cap.  \ .',  llaman  Teléroaco ;  y  Otlio  Frisin,  lib.  ir 
De  sus  coronicéis f  cap.  26,  llama  Dirimaquio ;  el  cual, 
como  procurase  con  elocuencia  fuera  de  tiempo  im- 
pedir el  espectáculo ,  predicando  en  medio  del  coso, 
fué  muerto  del  pueblo  á  pedradas.  Sabido  esto  de  los 
emperadores,  canonizaron  al  Monje,  y  mandaron  por 
ley  que  desde  allf  adelante  no  se  usasen  los  gladiato- 
res. En  conclusión ,  el  espectáculo ,  en  el  cual  los  hom- 
bres ó  condenados  por  los  jueces ,  ó  comprados  por  di- 
neros ,  peleaban  con  las  bestias,  Constantino  César  le 
quitó ,  ley  i ."  De  gladiatoribus ,  ley  2.*  del  código ,  tí- 
tulo 43,  ordenando  que  de  lodo  punto  no  hubiese  gla- 
diatores. Desta  manera  también  dejaron  de  hacerse 
los  juegos  taurios;  porque  ¿qué  otra  cosa  se  hacia  en 
ellos  sino  pelear  los  hombres  con  los  toros  7  Pero  esta 
costumbre  nunca  se  quitó  en  España,  ó  con  el  tiempo 
se  ha  tornado  á  revocar,  por  ser  nuestra  nación  muy 
aficionada  á  este  espectáculo ,  siendo  los  toros  en  Espa- 
ña mas  bravos  que  en  otras  partes,  á  causa  de  la  se- 
quedad de  la  tierra  y  de  los  pastos,  por  donde  lo  que 
mas  había  de  apartar  destos  juegos,  que  es  no  ver  des- 
pedazar á  los  hombres ,  eso  los  enciende  mas  á  apete- 
cellos,  por  ser,  como  son,  aficionados  alas  armas  y  á 
derramar  sangre,  de  genio  inquieto,  tanto,  que  cuan- 
to mas  bravos  son  los  loros  y  mas  hombres  matan ,  tan- 
to el  juego  da  mas  contento ;  y  si  ninguno  hieren ,  el 
deleite  y  placer  es  muy  liviano  ó  ninguno.  Pero  hay 
diferencia,  que  en  las  cazas  antiguas  las  mas  veces 
eran  forzados  á  pelear  con  las  fieras  hombres  conde- 
nados á  ello  por  sus  delicies ,  sin  haber  donde  so  reco- 
giesen sino  en  la  misericordia  del  pueblo  de  que  solían 
usar  con  los  que  en  muchas  peleas  semejantes  ha- 
bían salido  vencedores ;  mas  en  nuestros  juegos  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  acontece,  porque  ninguno  es  condenado 
á  pelear  con  las  bestias,  aunque  sea  esclavo ,  ó  por  otra 
razón  digno  de  muerte.  Todos  los  toreadores  salen  do 
su  voluntad  al  coso,  al  derredor  del  cual  hay  muchas 
barreras  y  escondrijos  donde  se  recogen  seguramente, 
porque  el  toro  no  puede  entrar  dentro  tras  ellos,  do 
suerte  que  si  algunos  perecen,  parece  que  no  es  cul- 
pa de  los  que  gobiernan ,  sino  de  los  que  locamente  se 
atrevieron  á  ponerse  en  parte  de  donde  no  pudiesen  huir 
seguramente.  Principalmente  á  los  que  torean  á  caba- 
llo ningún  peligro,  á  lo  menos  muy  pequeño,  les  cor- 
re; solo  la  gente  baja  tiene  peligro,  y  por  causa  dellos 
se  trata  esta  dificultad,  si  conviene  que  este  juego  por 
el  tal  peligro  se  quito  como  los  demás  espectáculos , 
ó  si  será  mejor  que  se  use  con  fin  de  deleitar  el  pue- 
blo ,  y  con  estas  peleas  y  fiestas  ejerciulle  para  fu 
verdaderas  peleas. 
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CAPITULO  XXI. 
81  M  Itello  Mrrer  toros: 


Gran  disputa  es  esta,  y  que  no  sé  yo  si  alguna  otra 
le  ba  tratado  en  nuestra  edad  en  España  con  mayor 
porfía ;  sí  se  lian  de  tener  por  cosa  lionesta  la  caza  de  los 
toros,  porque  las  personas  mas  señaladas  en  bondad  y 
en  modestia  las  reprueban  como  cebo  de  muebos  ma- 
les, espectáculo  cruel,  indigno  de  las  costumbres  cris- 
tianas; otros,  que  parecen  mas  prudentes,  las  deüenden 
como  á  propósito  para  deleitar  al  pueblo,  al  cual  con- 
tiene entretener  con  semejantes  ejercicios,  y  los  que 
esto  dicen  son  en  mayor  número,  como  muclias  feces 
acontece  que  la  peor  parte  sobrepuje  en  número  de 
fotos  á  la  mejor.  Tres  bulas  liay  de  los  pontiflces  ro- 
manos sobre  este  negocio,  pero  ni  ban  sido  bastantes 
para  apaciguar  estos  pleitos,  ni  consta  bastantemente  de 
los  principios  del  derecbo  natural ,  si  este  juego  se  de- 
sea tener  por  honesto  ó  por  ilfcito.  Quiero  traer  los  ar- 
gumentos por  entrambas  partes,  y  en  primer  lugar  los 
de  aquellos  que  dicen  no  ser  lícito.  En  las  decretales  en 
el  cap.  2.*  De  tomeameniís,  que  es  del  Concilio  latera- 
Dense,  se  feda  que  los  soldados  para  hacer  muestra  de 
sus  fuerzas  y  atrefimiento  locamente  se  encontrasen, 
de  donde  muchas  feces  f enian  muertes  de  hombres  y 
peligros  de  almas,  lo  cual  todo  cuadra  á  la  fiesta  de  los 
toros,  de  donde  muchas  feces  mueren  hombres  (¿quién 
habrá  tan  deseoso  de  contradecir  á  la  fardad  que  lo 
pueda  negar?);  y  consta  por  común  foz  de  todos  ser  ilí- 
citos los  juegos  en  los  cuales  muclias  fecos  succeden 
muertes  de  hombres  y  grandes  heridas.  Demás  desto, 
en  Ul  seita  shiodo  general ,  canon  61,  no  solo  á  los  re- 
presentantes y  sus  espectáculos,  de  los  cuales  harto 
queda  dicho  desuso ,  sino  también  se  feda  el  ir  á  las  ca- 
zas, de  las  cuales  es  una  especie  el  correr  de  los  toros.  Y 
¿quién  sufrirla  que  alguno  pelease  en  el  coso  con  un 
león?  Quién  no  tendría  por  hombre  perdido  y  malo  al 
que  se  deleitase  con  tal  espectáculo  ?  Y  f  emos  que  con 
no  menor  peligro  se  corren  los  toros,  porque  también 
aquel  podría  escapar  huyendo  ó  matando  el  león  pruden- 
temente. El  cardinal  Turrecremata,  sobre  el  cap.  Qui 
veneratoribuSf  d.  86 ,  el  mismo  juicio  hace  del  que  pe- 
lea con  otra  fiera  y  del  que  pelea  con  el  toro,  por  no 
haber  diferencia  de  estar  la  bestia  con  que  se  pelea  ar- 
mada con  dientes  ó  con  cuernos,  pues  es  igual  el  peli- 
gro de  entrambas  partes.  Demás  desto,  en  el  Concilio 
arelatense  I.*,  canon  4.*,  se  dice  de  los  coseadores  que 
son  fieles:  Pareció  que  fuesen  apartados  de  la  comunión 
en  tanto  que  hacen'  aquel  oficio ;  lo  cual  se  repite  en  el 
Concilio  arelatense  2.*,  canon  20  (juntando  también  en 
el  mismo  decreto  los  representantes  de  que  se  ba  dicho), 
donde  nosotros  por  coseadores ,  en  latín  agilator$i, 
no  entendemos  los  cocheros  como  algunos  otros,  si- 
no los  que  peleaban  con  las  bestias.  Cierto  como  los  de- 
más géneros  de  espectáculos  hayan  sido  desterrados 
porto  Iglesia,  principalmente  los  que  se  llamaban  fe- 
naciones  ó  cazas,  no  sé  por  qué  hayamos  de  sacar  desto 
Aúm«ro  la  caza  de  los  toros.  Por  su  locura  dirás  perece 
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el  que  allí  muere,  no  forzado  de  alguna  necesidad;  sea 
asi ;  pero  oficio  es  de  los  que  gobiernan  dateoer  y  iospe* 
dir  á  los  que  de  su  f  oluntad  se  despenan  an  su  perdición, 
pues  se  han  de  haber  con  el  pueblo  no  de  otra  mansfa 
que  Ul  guia  con  el  ciego,  el  médico  con  al  anfenao, 
con  el  necio  y  loco  el  faron  prudente;  principalmen- 
te que  en  tiempo  de  los  romanos,  no  solo  los  condena- 
dos á  ello  salían  á  pelear  con  bis  bestus ,  dado  que  esto 
se  bacía  mas  de  ordinario,  sino  también  otros  de  sa 
f  oluntad  para  hacer  muestra  de  sus  fuerzas  y  destreza, 
lo  cual  no  era  menos  culpable  ni  menos  lo  afea  san  Ci- 
priano en  la  epíst.  2.*  diciendo:  que  aquellos  yo  te  mago, 
cuales  son  donde  se  represenUin  á  las  fieru,  aqaallosá 
quien  nadie  condenó,  de  edad  entera,  rostro  muy  lio- 
nesto,  atafiados  ricamente,  mozos  que  estando  f Ifos 
se  atafian  de  su  volunud  para  su  enterramiento ,  pelean 
con  las  bestias,  no  por  pecado,  sino  por  tocara;  paro 
bien  será  traer  también  alguna  cosa  á  este  propositada 
las  difinas  letras.  En  el  Éxodo,  e^p.  21,  se  mandaba 
que,  si  algún  buey  hiriese  á  alguno  con  el  cuerno,  le  ma- 
tasen; y  si  el  señor  del ,  habiendo  sido  amonestado  del 
peligro  que  amenazaba  no  profeia  en  ello,  se  manda 
que  él  también  fuese  muerto,  y  con  razón  por  cierto, 
pues  no  impidió  pudiendo  y  debiendo  poner  mas  recala 
la  muerte  de  su  prójimo.  ¿Cuánto  mas  fea  cosa  y  mas 
peligrosa  es  sacar  un  toro  en  medio  la  muchedombre^ 
el  cual  entonces  agrada  mas,  cuando  echa  mas  hom- 
bres por  el  suelo,  porque  de  otra  manera  no  hiriendo  i 
ninguno  se  tiene  la  fiesta  por  cosa  fria  ?  ¿  Qué  otra  cosa 
es  esto  sino  deleitarse  en  k  sangre  y  camioerladeloa 
hombres  y  matar  hombre  para  deleite  de  otro  hombrel 
Lo  cual  en  tanto  grado  es  f  erdad,  que  an  ana  dudad 
grande  y  conocida  en  España  han  querido  Inmorlalí* 
zar  un  toro  que  mató  aiete  hombres,  pintando  loqoapa* 
só  para  perpetua  memoria  en  un  lugar  público;  lo  caá 
me  parece  á  mi  ser  antes  memoria  y  trofeo  de  la  loco* 
ra  de  aquella  ciudad  ó  ciudadanos  que  tal  cosa  hicianNL 
Acaso  dirás  ó  por  desgracia  succeden  estu  desgradaa; 
¿por  tan  groserosé  inhábiles  nos  tienes  que  nos  quleraa 
persuadir  acontecer  acaso  y  accidentalmente  loque  or- 
dinariamente acontece?  Pues  sabemos  que  aquello ae 
dice  succeder  acaso  quofiene  fuera  de  lo  que  ae  pensa- 
ba y  no  se  pudo  pref eiür.  Si  alguno  cayéndosela  el 
tablado  muriese  ó  cayese  del  tejado  ó  daalgantnQlana« 
bien  concederla  yo  que  estas  cosas  acontecen  acaso, 
accidentalmente  y  fuera  de  lo  que  se  pensaba ,  y  no  per 
estas  cosas  pretenderia  deberse  condenar  este  jnefo; 
pero  como  ordinariamente  en  los  toros  sean  moarloa 
hombres  ó  heridos ,  con  razón  de  aquiae  hará  jaldo  da 
la  naturaleza  y  condídon  desto  Juego.  No  qoMro  dedr 
que  desto  espectáculo  profienen  muchos  pecadoe,  ala* 
f ios  demasudos  y  galas  á  porfía,  ocaaion  de  deahoma 
tidad  por  juntarse  allí  y  mezclarse  hombrea  yaaojeraa» 
la  glotonería  con  confites  demuiadoa,  la  ira  arraba- 
táudose  los  hombres  con  furor  con  aqueUa  fiata  y  áaa» 
ordenándose  las  pasiones;  loscualeapecadoe,  dadoqim 
se  deban  ofitar,  pero  por  ser  commonea  coa  ladea  lea 
demás  juegos  y  fiestas  donde  hay 
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no  conviene  ponerlos  á  cnenU ,  st  no  queremos  conde- 
nar  juntamente  todos  los  demás  juegos  públicos,  dado 
que  en  ellos  no  hubiese  peligro  alguno  de  muerte.  Es- 
tos son  los  argumentos  que  liay  por  esta  parte,  con  los 
cuales  movidos  personas  graves  y  en  gran  número,  juz- 
garon era  justo  se  vedasen  los  toros  como  cosa  ilícita 
y  mala.  Por  la  otra  parte  liace  contradicción  á  lo  que  es- 
tá dicho  con  grande  fuerza  la  costumbre  de  España 
guardada  de  tiempo  antiquisimo,  la  cual ,  dado  que  en 
los  años  pasados  haya  sido  alterada ,  al  Gn  se  ha  tornado 
á  restituir  por  el  cuidado  de  los  que  gobiernan  y  con- 
cesión de  los  pontífices;  y  no  se  debe  pensar  que  en 
aquella  provincia  donde  los  ejercicios  de  doctrina  y  pie- 
dad están  en  su  Tuerza  y  los  magistrados  y  príncipes  son 
tan  justos  y  prudentes  como  en  cualquiera  otra  parte, 
se  pueden  hallar  que  con  su  auctorídad  públicamente  se 
haya  hecho  por  tantos  siglos  una  cosa  ilícita,  y  después 
de  quitado  se  haya  resistido;  fuera  de  que  hay  teólogos 
doctos  y  graves ,  los  cuales  en  sus  Ubros  sienten  y  prue- 
ban que  los  toros  se  pueden  correr  lícitamente.  Juan 
de  Medina  al  fin  de  la  quaest.  2\  Déla  restitución ,  Barto- 
lomé de  Medina  en  su  Summa,lib.  I,  cap.  14,  párrafo  28, 
donde  trata  do  los  juegos,  y  aun  Navarro  en  su  Manual 
de  confesores ,  cap.  15,  núm.  i 8,  no  se  atrevió  á  con- 
dcnallo,  principalmente  si  se  provee  que  no  haya  muer- 
tes ni  heridas,  lo  cual  parece  se  hace  habiendo  muchas 
guaridas  y  pregonando  antes  que  suelten  el  toro  para 
que  lodos  se  pongan  en  salvo,  que  sino  lo  hicieren  al- 
gunos ,  no  será  culpa  de  los  que  gobiernan,  si  no  locura 
de  los  que  no  obedecen;  y  no  es  de  mucha  considera- 
ción que  algunos  mueran  en  estos  juegos,  pues  lo  mis- 
mo acontece  cuando  salen  caballos  á  correr  donde  hay 
mucha  gente,  y  muchos  mas  mueren  el  verano  por  oca- 
sión de  beber  agua  fría,  comer  melones  ú  otra  fruta,  ni 
por  esto  se  manda  que  no  se  coman.  Estos  son  los  argu- 
mentos por  la  una  y  por  la  otra  parte,  de  los  cuales,  si 
atentamente  se  consideran,  por  lo  menos  se  saca  que  el 
correr  de  los  toros  no  es  materia  de  religión,  y  que  no 
se  pueden  hacer  votos  que  obliguen  á  corrcllos,  porque 
los  sanctos  no  se  deleitan  con  cosas  de  burla  y  vanas, 
cual  sin  dubda  es  este  juego ,  sino  con  la  piedad,  ino- 
cencia y  otras  obras  buenas  y  sanctas,  y  comunmente  se 
dice  que  los  votos  se  han  de  hacer  de  cosas  mejores, 
cierto  de  aquellas  que  sin  ninguna  duda  son  honestas  y 
provechosas.  Y  asi  habiendo  Juan  de  Medina  en  el  lugar 
arriba  citado  sentido  lo  contrarío,  el  Concilio  toledano 
que  se  celobró  ano  del  Señor  de  1560 ,  eu  la  acción  ter- 
cera ,  canon  26 ,  determinó  lo  que  hemos  dicho,  quees- 
tos  espectáculos  no  son  materia  de  votos,  y  que  si  so 
hicieren,  son  vanos  y  de  ninguna  fuerza,  lo  cual  poco 
después  confirmó  Pió  V,  summo  pontífice,  en  su  bula.  Y 
siendo  esto  averiguado,  también  concederán  los  unos  y 
los  otros  que  si  se  pone  diligencia  y  se  provee  que  no 
puedan  los  toros  hacer  mal  cortándoles  las  puntas  de 
los  cuernos  ó  atándolos  con  alguna  guindaleta,  como  se 
suele  hacer  en  Roma ,  ó  si  torean  gente  de  á  caballo  y 
ningunos  de  á  pié;  que  el  correr  de  los  toros  no  será 
pecado^  sino  deleite  del  pueblo,  si  no  necesario  á  lo  me- 


nos noperjudicial,porquelamuchedumbresindubda  no 
se  puede  entretener  sin  algún  deleite  y  regocijo  público. 
Pero  de  la  manera  que  los  toros  ahora  se  corren  sin  nin- 
gún recato,  á  lo  menos  bastante  para  que  no  se  sigan 
muertes  de  hombres ,  este  juego  se  debe  tener  por  ilí- 
cito, lo  cual  prueban  los  argumentos  puestos  al  princi- 
pio ,  que  el  juego  en  el  cual  hay  peligro  de  muerte ,  es 
ilícito  y  se  debe  desterrar  do  la  república,  porque 
á  lo  que  algunos  dicen ,  hombres  celadores  de  la  re- 
pública, que  habrá  falta  de  caballos  y  que  el  tal  juego 
es  un  cierto  ejercicio  de  guerra ,  responderemos  lo 
que  hallamos  haber  dicho  muchos   capitanes   que 
antes  dañan  y  hacen  á  los  hombres  cobardes,  con  la  cos- 
tumbre que  toman  de  huir  y  de  temer,  y  seria  mucho 
mas  á  propósito  se  ejercitasen  en  correr  caballos ,  en  ti- 
rar al  blanco  y  en  hacer  justas  y  torneos  como  se  haca 
en  otras  naciones,  donde  sin  correr  toros  salen  muy 
buenos  soldados.  Para  criar  caballos  otros  muchos  ca- 
minos podría  haber  en  España ,  donde  por  la  aspereza 
de  los  caminos  usan  mas  los  caminantes  de  muías,  por 
tener  la  uña  mas  dura  y  ser  de  mayor  fuerza ;  y  á  causa 
de  la  sequedad  la  falta  de  pastos  no  permite  que  so 
críen  tantos  caballos  como  en  otras  provincias.  Y  no 
queremos  por  lo  que  queda  dicho  que  alguno  entienda 
condenamos  á  los  que  miran  y  se  hallan  en  estas  fiestas, 
siendo  del  pueblo  y  no  autores  del  juego  ni  clérigos  de 
orden  sacra ;  con  tal  que  no  gusten  del  pecado  ajeno  ni 
de  las  muertes  de  hombres  podrán  sin  ocasión  del  des- 
orden público  tomalla  para  deleitarse  ellos.  Lo  cual  seco- 
Iligedesan  Antonio,  2.  p.,  tít.3.*,cap.7.*,  párrafo  2.*; 
ni  es  la  mesma  razón  de  las  farsas  y  representaciones 
deshonestas,  en  las  cuales,  como  dijimos  arríba,  los  que 
sehallan  presentes  son  provocados  á  torpeza.  Lo  que  se 
alega  de  la  costumbre  de  España,  recibida  y  confirma- 
da portan  largo  discurso  de  tiempo,  no  nos  debe  mover, 
pues  en  todas  las  naciones  se  desimulan  muchos  peca- 
dos, príncipalmente  si  hay  quien  lo  defienda  con  apa- 
rentes razones,  hombres  teólogos ,  cuya  libertad  de  opi- 
nar y  deseo  de  agradar  al  pueblo  cuan  grande  sea, 
principalmente  de  algunos,  nadie  lo  ignora,  y  es  cosa 
miserable  no  poder  negar  lo  que  es  vergüenza  confesar, 
grande  afrenta  de  nuestra  profesión,  que  no  haya  cosa 
tan  absurda  que  no  la  defienda  algún  teólogo.  Con  el 
pregón  que  se  da  antes  de  correr  los  toros  no  se  pro- 
vee bastantemente  al  peligro  de  los  particulares,  y  aun 
por  ventura  no  es  posible  evitar  que  no  se  sigan  muer- 
tes y  heridas,  siendo  tan  grande  el  atrevimiento  y  in- 
consideración del  pueblo,  como  lo  dice  Gregorio  López, 
sobre  la  ley  57,  tit.  5.*,  p.  1.  Y  con  todo  eso  los  quo 
gobiernan ,  están  obligados  en  cuanto  pudieren  á  pro- 
veer y  quitar  semejantes  peligros,  como  que  los  mante- 
nimientos corrompidos  no  causen  enfermedades,  quo 
los  que  vienen  de  lugares  apestados  no  se  dejen  entrar 
en  la  ciudad ;  ni  seria  bastante  excusa  si  dijesen  que  por 
la  culpa  y  atrevimiento  de  los  particulares  suceden  aque- 
llos males.  Con  los  melones  y  con  otras  Tratas  ó  beber 
agua  fría  que  no  mueran  algtmos  ¿quién  lo  podría  re- 
mediar? Pues  el  uso  destas  cosas  es  provechoso  mucliai 
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feces  para  templar  el  caíor,  y  principalmenle  eo  el  es- 
tío ;  y  poner  tasa  á  lodos  de  lo  que  liahian  de  comer  ó  be- 
ber sería  no  menos  sin  propósito  que  si  del  todo  se 
mandase  que  no  comiesen  esas  cosas.  Debe  pues  el 
magistrado  procurar  que  no  haya  peligro  de  muerte  y 
beridas ,  pero  en  cuanto  la  naturaleza  do  la  cosa  y  la  fla- 
queza de  la  condición  humana  lo  sufriere.  Pero  para 
juzgar  mejor  de  todo  esto  me  pareció  referir  en  este 
lugar  tres  bulas  de  los  pontífices  á  este  propósito  an- 
tes de  poner  On  á  esta  nuestra  disputa. 

CAPITULO  XXU. 
La  bsU  4e  Pió  Y. 

aPio,  obispo,  sierro  de  los  sier? os  de  Dios,  á  perpetua 
memoria, cuidando  con  diligencia  del  rebaño  del  Señor, 
encomendado  por  divina  dispensación  á  nuestro  cuida- 
do, como  nos  obliga  la  deuda  del  oficio  pastoral ,  siem« 
pre  procuramos  apartar  á  los  fieles  de  todo  el  mismo 
rebaño  de  los  peligros  de  los  cuerpos  y  también  del  da- 
ño de  las  almas.  Ciertamente  dado  que  el  uso  do  los 
duelos  ó  desafíos  introducido  del  diablo  para  con  la 
muerte  sangrienta  de  los  cuerpos  ganar  también  la  con- 
denación de  las  almas,  por  decreto  del  Concilio  triden- 
tino  prohibido,  con  todo  esto  todavía  en  muchas  ciu- 
dades y  muchos  otros  lugares,  muchos  para  hacer  mues- 
tra de  sus  fuerzas  y  atrevimiento  en  públicos  y  parti- 
culares espectáculos,  no  dejan  de  pelear  con  toros  y 
otras  bestias  fieras,  de  donde  también  succedcn  muertes 
de  hombres,  cortamientos  de  miembros  y  peligros  de 
almas  muchas  veces,  etc. ;  nosotros  pues ,  consideran- 
do estos  espectáculos  donde  toros  y  fieras  en  cerco  ó 
plazas  se  corren  ser  ajenos  de  la  piedad  y  caridad  cris- 
tiana ,  y  queriendo  que  estos  espectáculos  sangrientos 
I  y  torpes  de  demonios  y  no  de  hombres  se  quiten,  y 
proveer  cuanto  con  la  gracia  de  Dios  pudiéremos  á  U 
salud  de  las  almas ,  á  todos  los  príncipes  cristianos  y 
cada  uno  dellos  de  cualquiera,  así  eclesiásticos  como 
mundana,  imperial ,  regia  ó  con  cualquiera  otra  digni- 
dad resplandezcan,  ó  de  cualquiera  otro  nombre  se  lla- 
men, ó  cualesquier  comunidades  y  repúblicas  por  esta 
nuestra  constitución,  que  ha  de  valer  perpetuamente, 
so  pena  de  descomunión  y  anatema  que  incurran  tpso 
fado,  prohibimos  y  vedamos  que  en  sus  provincias  y 
ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  corren  toros  ó  fie- 
ras no  permitan  hacerse  estos  espectáculos.  También  á 
los  soldados  y  á  todas  las  demás  personas  vedamos  que 
no  se  atrevan  á  pelear,  así  á  pié  como  á  caballo,  en  los 
dichos  espectáculos  con  toros  ni  otras  bestias ;  que  si 
alguno  dellos  muere  allí,  carezca  de  eclesiástica  sepul- 
tura. A  los  clérigos  también,  así  regulares  como  seglares, 
que  tienen  beneficios  eclesiásticos  ó  son  de  orden  sa- 
cro, semejantemente  vedamos,  so  pena  de  descomunión, 
que  no  se  hallen  en  los  dichos  espectáculos;  y  todas  las 
obligaciones,  juramentos  y  votos  por  cualesquier  per- 
sonas hechas  ó  que  se  harán  de  aquí  adelante  desta 
manera  de  correr  toros,  aunque  sea,  como  ellos  íalsa- 
Dieute  piensan  en  honra  de  los  sanctos  ó  de  cualesquier 
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solemnidades  y  festividades,  las  cuales  con  divinas  ala- 
banzas, gozos  espirituales  y  obras  pías,  no  coa  sema, 
jantes  juegos,  se  deben  celebrar  y  honrar,  la  prohibí- 
mos,  deshacemos  y  anulamos, y  por  de  ningún  valor  y 
fuerza  haberse  de  tener  perpetuamente  determinamos 
y  declaramos.  Mandamos  también  á  todos  los  princi- 
pes, condes  y  barones,  feudatorlos  de  la  santa  Iglesia 
romana ,  so  pena  de  privación  de  los  feudos  que  de  la 
dicha  Iglesia  romana  tionen,  y  á  los  demás  prínclpaa 
cristianos  y  señores  de  vasallos  ya  dichos  amonesta- 
mos en  el  Señor,  y  en  virtud  de  sánela  obediencia  man- 
damos que,  por  reverencia  y  honra  del  di  vino  nombre^ 
todo  lo  susodicho  en  sus  señorios  y  tierras,  como  asta  di- 
cho, hagan  se  guarde  eiaclisimamente,  habiendo  de  ra- 
cebir  del  mismo  Dios  copiosa  merced  de  tan  buena 
obra.  Y  á  todos  los  venerables  hermanos,  patriarcas, 
primados,  arzobispos  y  obispos  y  á  los  demás  ordina- 
rios de  los  lugares,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y 
debajo  de  la  amenaza  del  divino  juicio  y  déla  eterna 
maldición ,  mandamos  que  en  sus  ciudades  y  diócesis 
estas  nuestras  letras  hagan  se  publiquen  suficienta- 
mente ,  y  procuren  también  que  todo  lo  susodicho  deba- 
jo de  penas  y  censuras  eclesiásticas  se  guarda,  no  obs* 
tando  las  constituciones.  Dado  en  Roma ,  en  San  Pe- 
dro, año  de  la  encarnación  del  Señor  1567,  1.*  de  no- 
viembre, de  nuestro  pontificado  año  segundo.»  Hasta 
aquí  es  la  bula  de  Pió  V ,  en  la  cual  se  da  á  entender  lo 
que  queda  arriba  dicho ,  que  estos  espectáculos  por  si 
mismos  y  do  su  naturaleza  son  ilícitos,  pues  el  Pontífi- 
ce los  llama  y  dice  que  son  ajenos  de  la  piedad  y  caridad 
cristiana,  sangrientos  y  torpes  y  espectáculos  de  de- 
monios, y  no  de  hombres,  en  los  cuales  toros  y  fieru 
son  corridos  en  cerco  ó  plaza ,  porque  el  correr  ti>rosea 
el  campo  y  lugar  abierto  ó  por  las  calles  principalmenla 
con  alguna  guindaleta  no  se  prohibe  sino  donde  bo- 
biese algún  peligro  de  muerte,  porque  en  tal  caso,  p 
creería  que  corriendo  la  mesma  razón  déla  ley  seria  ilí- 
cito el  tal  juego,  si  no  por  la  fuerza  desta  ley,  á  lo  menos 
por  la  mesma  naturaleza  y  calidad  de  la  obra.  Demás 
dcslo,  en  la  dicha  bula  á  todos  los  príncipes,  comoni- 
dades  y  repúblicas  se  les  pone  pena  de  anatema,  quiera 
decir  de  descomunión  latae  ientmUieu,  si  permitierea 
desde  adelante  que  se  haga  el  didio  juego,  en  lu  cuales 
palabras  se  com  prebende  á  los  regidores  y  gobernadores, 
los  que  tienen  poder  de  hacer  y  vedar  estos  juegos;  allaii- 
dedesto  á  los  toreadores  queiü  á  pió  ni  á  caballo  paleaa 
con  la  tal  bestia ,  con  precepto  que  seria  pecado  mortal 
el  quebranta  lio,  como  lo  da  á  entender  la  pena  qua  aa 
él  se  pone,  conviene  á  saber,  que  carezcan  de  sepultara 
eclesiástica  si  murieren  en  la  ocasión  que  sa  ba  dicha; 
demás  desto ,  los  votos  y  juramentos  con  los  cuales  sa 
obligaron  ó  adelante  obligarán  de  hacer  los  diclios  jue- 
gos, sin  escrúpulo  se  puedan  quebrantar  por  ser  irrílos 
y  vanos;  en  conclusión,  á  todos  los  clérigos,  ragularet 
y  á  los  seculares  que  tienen  beneficio,  ó  aatáa  onla- 
nados  de  orden  sacro,  so  pena  de  dascomuoioo,  sa 
veda  que  no  se  hallen  en  los  tales  espoctácnlos,  y  esto 
con  muclia  razón  como  todo  lo  demáS|  púas  aa  al  ooo 
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y  en  el  otro  derecho  está  vedado  á  los  clérigos  hallarse 
en  los  espectáculos,  e.  Clerici,  De  la  vida  y  honetUdad 
de  ¡os  clérigos,  e.  Non  oportetde  conse.,  d,  t,  auténti- 
ca de  los  santísimos  obispos ,  párrafo  Interdieimus  CO" 
lactae  2;  y  por  nombre  de  espectáculos  entenderse  tam- 
bién la  fiesta  de  los  toros  en  nuestras  leyes  de  Castilla  se 
declara  en  la  ley  57 ,  tft.  5 ,  p.  i,  en  la  cual  se  veda  á 
los  obispos  hallarse  en  los  demás  juegos^  como  en  las 
fiestas  de  toros ,  porque  es  cosa  indecente  que  aquellos 
cuyas  almas  y  pensamientos  han  de  estar  ocupados  en 
las  cosas  divinas  y  obras  de  piedad ,  los  obispos  por  el 
oficio  que  tienen  se  deleiten  en  espectáculos  vanos.  To- 
do lo  cual  como  sea  asf,  no  han  Taltado  en  este  tiempo 
personas  doctas  y  eruditas  que  afirman  que  el  clérigo 
no  cometerá  pecado  mortal,  aun  después  de  la  promul- 
gación de  la  dicha  bula,  por  hallarse  en  las  tales  fiestas. 
Muévense  por  entender  que  la  materia  es  liviana ,  pues 
no  hay  daño  de  tercero,  alo  menos  grande,  ni  menos- 
precio de  Dios,  por  donde  muchos  del  número  y  orden 
de  los  clérigos  libremente  lo  hacen,  aun  siendo  presbí- 
teros, tolerándolo  y  disimulándolo  los  obispos,  los  cua- 
les teólogos  me  parece  á  mi  que  quieren  condecender 
con  los  apetitos  de  los  hombres,  cosa  que  siempre  fué 
de  grandísimo  perjuicio ;  porque  siendo  el  camino  del 
cielo  estrecho,  estos  con  sus  opiniones  procuran  ensan- 
charle. Y  que  el  precepto  del  Pontífice  no  sea  de  cosa 
ligera,  antes  gravísima,  prueban  las  palabras  de  la  buk  y 
mandamiento  que  muestra  el  intento  del  Pontifico  haber 
sido  de  obligar  á  los  clérigos  con  aquella  ley.  Y  loque 
mas  mueve,  la  pena  de  descomunión  que  se  pone  á  los 
tales  clérigos,  dado  que  es  mas  verisímil  que  no  se 
incurre  ipsojure;  pero  hace  que  sea  pecado  mortal, 
quebrantar  el  precepto  donde  ella  se  pone,  como  lo  sien- 
te Silvestre  Excomunicatio  1.*,  n.  11,  con  otros.  Pues 
es  manifiesto  que  el  que  la  tal  ley  quebrantase  se  hace 
digno  de  anatema,  á  lo  cual  no  se  puede  allegar  que  sea 
descomulgado  el  que  traspasa  la  ley,  si  no  comete  pe- 
cado mortal ,  por  la  cual  sola  causa  viene  á  estar  uno 
descomulgado.  Pero  porque  los  anos  siguientes  Grego- 
rio XIII  templó  en  alguna  parte  la  severidad  de  la  di- 
cha bula,  promulgando  otra  de  nuevo ,  parecióme  con- 
víníente  referílla  en  este  lugar. 

CAPITULO  XXIU. 

La  bola  de  Gregorio. 

«Gregorio,  papa  trece,  para  memoria  de  los  que  ven- 
drán. Nuestro  carísimo  en  Cristo  hijo  don  Felipe,  rey 
de  las  Españas,  nos  ha  hecho  informar  que  aunque 
Pío,  papa  quinto,  nuestro  predecesor,  queriendo  ocurrir 
álos  peligros  de  los  fieles,  habia  vedado  por  su  consti- 
tución á  todos  los  príncipes  cristianos  y  á  las  demás 
personas ,  so  pena  de  descomunión  y  anatema  y  otras 
censuras  y  penas,  que  en  sus  lugares  no  permitiesen  se 
ejercitasen  ó  hiciesen  espectáculos  de  toros  y  de  otras 
fieras  y  bestias  ni  se  hallasen  en  ninguna  manera  en 
ellas ,  como  mas  á  la  larga  en  la  dicha  constitución  se 
contiene ;  no  obstante  esto,  el  dicho  rey  don  FeUpe, 


movido  por  el  provecho  ^e  del  tal  correr  de  toros  so« 
lia  venir  á  lus  reinos  de  Espaiía,  nos  hizo  suplicar  hú- 
milmente  nos  dignásemos  de  proveer  en  todas  las  di- 
chas cosas  con  benignidad  apostólica;  nosotros,  inclina- 
dos  por  las  suplicaciones  del  dicho  rey  don  Felipe,  que 
en  esta  parte  húmilmente  so  nos  hicieron,  por  las  pre- 
sentes con  autoridad  apostólica  revocamos  y  quitamos 
las  penas  de  descomunión ,  anatema  y  entredicho  y 
otras  eclesiásticas  sentencias  y  censuras  contenidas  en 
la  constitución  del  dicho  nuestro  predecesor,  y  esto 
cuanto  á  los  legos  y  los  fieles  soldados  solamente,  de 
cualquier  orden  militar, aunque  tengan  encomiendas  6 
beneficios  de  las  dichas  órdenes,  con  tal  que  los  dichos 
fieles  soldados  no  sean  ordenados  de  orden  sacra,  y  que 
los  juegos  do  toros  no  se  hagan  en  dia  de  fiesta ,  no 
obstante  lo  que  se  ha  dicho  y  todas  las  demás  cosas  que 
hagan  en  contrarío;  proveyendo  empero  aquellos  á  quien 
toca  que  por  esta  causa,  en  cuanto  fuere  posible ,  no  so 
pueda  seguir  muerte  de  alguno.  Dado  en  Roma,  en  San 
Pedro,  dciinjodel  anillo  del  Pescador,  á  25  de  agos- 
to, 1575,  de  nuestro  pontificado  año  cuarto. »  En  esta 
bula  ninguna  cosa  determina  de  la  calidad  deste  juego 
de  los  toros,  si  es  licito  ó  ilícito  correr  los  do  la  natu« 
raleza  del  mismo  juego.  De  la  bula  de  Pió  V  se  ha  do 
hacer  el  juicio :  solamente  se  quitan  las  censuras  pues- 
tas  en  la  bula  de  antes,  cuanto  lo  que  toca  á  los  legoa 
y  á  los  que  son  de  las  órdenes  militares ,  con  tal  que  no 
sean  de  orden  sacro,  de  donde  se  puede  colegir  que  laf 
otras  personas  regulares  ó  que  tienen  orden  sacro  ó  be- 
neficio eclesiástico  quedan  subjectosá  las  tales  censuras 
si  no  obedcscieren  á  lo  que  por  Pió  V  les  está  mandado: 
conviene  á  saber ,  los  que  permiten  se  corran  toros  don- 
de tienen  jurisdicion  para  vedallo,  como  son  los  obis- 
pos en  los  lugares  subjectos  á  su  jurisdicion  temporal ,  ó 
si  algunos  abades ,  monesteríos  ó  cabildos  tienen  algu- 
nos lugares  con  el  mismo  derecho ,  lo  cual  no  sé  si  has- 
ta ahora  alguno  lo  haya  cou$iderado,que  pues  Pío  V  les 
manda  que  no  permitan  correr  los  toros,  y  Gregorio 
cuanto  lo  que  toca  á  ellos  no  muda  nada ,  no  veo  por 
qué  razón  se  pueden  librar  de  la  anatema  y  de  las  otras 
penas,  si  ya  no  decimos  que  se  ezcusan  por  entender 
que  si  ellos  vedan  el  correr  los  toros,  luego  sus  pueblos 
acudirán  al  Consejo  real  para  que  se  les  dé  libertad 
que  en  los  demás  lugares  se  usa ;  pero  si  en  su  casa  los 
hiciesen  correr  ó  no  lo  iei$sen ,  no  sé  cómo  se  puedan 
eicusar  en  manera  a)guna.  También  me  parece  muy 
digno  de  considerar  que  las  censuras  puestas  por  Pió  V 
no  se  quitan  absolutamente,  aun  cuanto  á  los  legos,  sino 
con  dos  condiciones :  la  una  es  que  no  se  corran  los  to- 
ros en  dias  de  fiesta  y  esto  prudentemente,  para  que  el 
pueblo,  dejado  el  templo,  no  concurra  al  espectáculo, 
lo  cual  está  antiguamente  vedado  por  ley  eclesiástica. 
Arriba  se  dijo;  y  Saibiano  en  el  lib.  vi  De  providmUia, 
poco  después  del  principio  con  muchas  palabras  se  que- 
ja hacerse  en  su  tiempo  al  contrario :  menospreciase, 
dice,  el  templo  de  Dios  para  que  se  concurra  al  teatro, 
la  iglesia  se  vacia,  el  circo  se  hinche,  dejamos  á  Cristo 
en  el  altar,  para  que  adulterando  con  la  vista  impurisi- 
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ma ,  apacentemos  loi  ojos  coa  la  fornicación  de  las  bur« 
las  torpes;  pero  deste  prudente  recalo  caemos  en  otro 
Inconveniente,  que  losdias  de  fiesta  se  aumentan,  por- 
que ¿quién  hay  por  lo  menos  del  pueblo  que  no  sequiera 
hallar  presente  aunque  no  le  fuerce  nadie?  Cosa  de 
grande  perjuicio  para  la  república,  principalmente  de 
los  que  no  tienen  otra  hacienda  sino  sus  manos,  y  cu- 
ya vida  depende  del  trabajo  de  cada  dia;  y  no  es  de 
provecho  para  la  religión,  pues  á  causa  de  haber  tantas 
fiestas  por  el  discurso  del  año,  los  labradores  y  oficia- 
les casi  están  forzados  á  quebrantar  muchas  dallas  por 
la  necesidad  de  sustentar  su  familia.  Pero  este  negocio 
pedia  mas  larga  disputa  y  mayor  cuidado  de  los  obispos, 
para  descargar  el  número  de  las  fiestas,  no  diré  por 
adulación  de  los  tiempos ,  como  un  senador  entre  los 
romanos  dijo  en  semejante  ocasión,  peroá  lómenos 
por  necia  ó  demasiada  piedad  de  algunos,  augmentados 
en  tanta  manera.  Porqués!  Séneca,  como  dice  san  Au- 
gustin  en  el  lib.  vi  jDe  to  ciudad  de  Dios,  cap.  i  1,  hacia 
burla  de  los  judíos,  porque  guardando  el  sábado,  pa- 
saban en  ociosidad  la  séptima  parle  del  año,  no  por  cier- 
to menos,  mucho  mas  en  este  tiempo  se  reiría  de  la  piedad 
desordenada  de  algunos  y  el  descuido  de  los  obbpos,  pues 
holgamos  mas  de  la  cuarta  parte  del  año.  Sin  duda,  co- 
mo dijo  Cayo  Lasio  en  semejante  disputa  en  el  senado, 
y  lo  refiere  Gornelio  Tácito  en  el  lib.  mi,  si  conforme  á 
U  benignidad  debida  á  los  dioses  se  hubiesen  de  hacer 
lu  gradas,  ni  aun  todo  el  año  bastarla  para  las  proce- 
siones y  fiestu;  y  portante,  es  necesario  dividir  los 
dias  sagrados  y  los  de  trabajo,  en  los  cuales  se  honren 
bs  cosas  divinas  y  no  se  impidan  los  negocios  huma- 
nos. La  otra  condición  os  que  se  provea  en  cuanto  fue- 
re posible  no  se  siga  muerte  de  alguno,  de  manera  que 
de  todo  punto  no  parece  se  concede  mas  de  lo  que  ser 
antes  lícito  algunos  sentían,  quitando  el  peligro  poder- 
se correr  los  toros,  aun  después  de  la  bula  de  Pío  V  (an- 
sí lo  dice  Navarro  en  su  Manual  de  eonfesares ,  cap.  i  5, 
núm.  18,  y  Juan  Gutiérrez  en  las  Cuatione^  eanóni- 
CM,  cap.  7,  núm.  i3),  puestos  torneos,  que  eran  tenidos 
por  ilícitos  á  causa  del  peligro,  se  dan  por  lícitos  en  la 
eitravsgante  primera  del  mismo  título.  Mas  si  esta 
condición,  sea  como  fuere,  se  guarda,  otros  lo  pueden 
juzgar ;  á  nosotros  no  nos  parece  que  se  usa  de  alguna 
mayordiligencia  para  quitar  el  peligro  que  veinte  años 
lia,  cuando  por  el  dicho  peligro  fué  este  juego  reproba- 
do por  Pío  V  como  sangriento  y  torpe  y  ajeno  de  la 
piedad  cristiana,  por  donde  las  censuras,  no  guardán- 
dose la  condición,  la  misma  fuerza  que  antes  tienen :  an- 
sí lo  entiendo  yo.  De  los  clérigos  que  se  hallan  presen- 
tes no  se  dice  cosa  alguna:  conviene  á  saber,  la  bula 
de  Pío  V  también  en  esta  parte  queda  en  su  vigor  y 
fuerza;  y  porque  algunas  personas  doctas  creían  que 
podían  hallarse  libremente ,  y  como  por  la  autoridad 
destos  muchos  clérigos  de  buena  gana  iban  y  se  iialla- 
ban  en  estas  fiestas.  Sillo  V,  por  nueva  bula  suya, 
quebrantó  el  atrevimiento  de  los  unos  y  la  libertad  de 
opinar  de  los  otros,  cuya  copia  me  pareció  poner  aquí. 


DE  MARUNA. 


CAPITULO  mv. 


Lt  bala  U  Sixto  Y  sobra  los  toros. 

«  Al  venerable  hermano,  obispo  de  Salamtiict ,  Siste, 
papa  quinto.  Venerable  hermano,salud  y  apostólica  ben- 
dición. Poco  ha  que  vino  á  nuestra  noticia  que  después 
que  la  dicliosa  memoria  de  Pió,  papa  quinto,  nuestro 
predecesor,  porsu  constitución  que  había  de  valer  per- 
petuamente había  vedado  los  espectáculos  y  juegos  de 
toros;  y  así  á  los  legos  como  á  los  clérigos,  seglares  y  do 
cualquier  órdenes  regulares,  habla  vedado  debajo  de 
ciertas  penas  en  ellas  contenidas  que  no  se  hallasen 
presentes  álos  dichos  espectáculos  y  juegos;  y  des- 
pués la  pia  memoria  de  Gregorio,  papa  decimotercero, 
también  nuestro  predecesor,  por  ciertas  letras  su- 
yas hechas  en  este  propósito  habla  declarado  que  b 
diclia  constitución  y  ponas  en  elhi  contenidas  oom- 
prehendia  á  los  clérigos,  así  seculares  como  regu- 
lares, pero  no  á  los  legos  y  caballeros  de  cualquier 
orden  militar  que  no  fuesen  de  orden  sacro,  como  en 
la  dicha  constitución  y  letras  mas  brgamenteae  con- 
tiene; algunos  de  la  universidad  del  estudio  general 
deSabmanca,  catedráticos,  ansí  de  la  sagrada  teolo- 
gía como  del  derecho  civil,  no  solo  no  tienen  vergQen- 
za  de  mostrarse  presentes  en  bs  dichu  fiestas  da  toroe 
y  espectáculos,  sino  que  afirman  también  y  enseñan 
públicamente  en  sus  lecciones  que  los  clérigos  de  ór^ 
den  sacro,  por  hallarse  presentes  á  lu  diclias  fiestas  y 
espectáculos  contra  la  dicha  prohibición,  no  incurren 
en  algún  pecado,  mas  lícitamente  pueden  estar  pre- 
sentes; por  donde  muchos  clérigos  de  tu  diócesb,  con- 
tra la  dicha  constitución  y  letras,  aunque  por  ti  sobre 
la  guarda  dolías  por  edites  han  sido  amonestados,  re* 
queridos  y  compelidos,  con  todo  eso  no  dijan  de  asis- 
tir álos  dichos  juegos;  nos,  para  que  los  mandatos  de 
los  pontífices  romanos,  comees  justo  Inviolablemente 
se  observen,  queriendo  proveer,  te  damos  libre  poder 
y  autoridad,  aun  como  nuestro  legado  y  de  laSede  Apos« 
tólica,  para  que,  asi  á  los  diclios  maestros,  para  que  no 
enseñen  ni  afirmen  alguna  cosa  contra  b  dicha  consti- 
tución y  letras,  como  á  cualesquler  clérigos  ooropre- 
hendidos  en  las  dichu  letras  de  Gregorio,  miutro  pre« 
decesor ,  para  que  no  se  atrevan  ó  presuman  de  liallane 
presentes  en  alguna  manera  á  los  dichos  juegos,  fiestu 
y  espectáculos,  puedas  amonestárselo  por  autoridad 
apostólica  y  mandárselo ;  y  demás  duto,  contra  los  in- 
obedientes, de  cualquier  calidad  que  fueren,  habiéndo- 
los citado  primero,  si  fuere  menester,  por  edito  públi- 
co, y  sentenciando  sumaria  y  eitrajudicialmente  sobra  la 
venida  no  segura ,  de  proceder  para  que  obedezcan, 
por  sentencias  y  censuras  eclesiásticu,  también  por 
peou  pecuniariu  en  autoridad  de  moderalbs  y  aplica- 
llas,  y  para  la  declaración  y  ejecución  de  usar  de  todos 
los  remedios  necesarios  y  oportunos;  y  todo  lo  que  or« 
denares  y  mandares  ejecutarlo  y  hacerlo  ejecutar,  has« 
ta  que  de  todo  puñete  seu  obedescldo,  pospuuta  toda 
apelación,  recurso  y  reclamación ,  invocando  también, 
ai  para  uto  fuere  necesariO|  b  ayuda  del  brazo  aeglar 
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no  obstantes  las  eonstftuclonos  y  ordenaciones  apostóli- 
cas y  los  estatutos  de  la  diclia  nnifersidad  y  costum- 
bres ,  aunque  sean  guardadas  pacíficamente  de  tiempo 
inmemoríaj  y  con  juramento ,  confirmación  apostólica 
ó  cualquier  otra  firmeza  forlnlecidos ,  privilegios  tam- 
bien,  indultos  y  letras  apostólicas  concedidas  contra  lo 
que  está  dicho,  aprobados  y  renovados,  á  los  cuales 
todos  y  cada  uno,  dado  que  dcllos  y  de  sus  tenores,  es- 
pecial, específica  ,  expresa,  particular,  y  no  por  cláu« 
sulas  generales  que  importen  lo  mismo ,  se  hubiese  de 
hacer  mención  ó  guardarse  para  esto  alguna  otra  for- 
ma; quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza,  por  esta  vez 
solamente  especial  y  expresamente  derogamos,  y  á 
todos  los  demás  contrarios,  cualesquier  que  sean ;  ó  si  á 
los  dichos  maestros ,  lectores  ó  profesores,  ó  á  cuales- 
quier otros  común  ó  en  particular  de  la  Sede  Apostólica 
fuere  concedido  que  no  puedan  ser  entredichos,  sus- 
pensos ó  descomulgados  por  letras  apostólicas,  que  no 
hagan  líena  y  expresa  y  palabra  por  palabra  del  tal  in- 
dulto mención.  Dado  en  Roma, en  San  Pedro,  debojo 
del  anillo  del  Pescador,  á  14  de  abril,  458G,  de  nuestro 
pontificado  año  primero.»  Con  esta  constitución  apostó- 
lica ó  declaración  está  conforme  el  decreto  veinte  y  seis 
de  la  acción  tercera  en  el  Concilio  toledano  que  se  cele- 
bró año  del  Señor  de  i  586 ,  en  el  cual  se  manda  que  los 
clérigos  de  orden  sacro  no  se  hallon  en  estos  juegos ;  y 
si  hicieren  lo  contrario,  sean  castigados  ajuicio  del 
ordinario;  pero  en  la  una  ni  en  la  otra  parte  se  deter- 
minó alguna  cosa  do  la  gravedad  del  pecado  si  seria 
mortal  ó  solo  venial  hallarse  los  clérigos  en  las  tales 
fiestas.  Pero  en  las  leyes  apenas  en  algún  lugar  se  de- 
clara la  gravedad  del  pecado  en  que  incurren  los  que  las 
quebrantan.  De  la  gravedad  de  las  palabras  ó  de  las 
penas  que  se  ponen  lo  conjeturamos.  Cierto ,  si  no  fuera 
por  cosa  grave  y  de  grande  momento ,  no  creo  que  los 
pontífices  pusieran  tanto  cuidado  poniendo  pena  de 
descomunión  y  mandando  que  los  Irasgresores  sean 
castigados  si  fuere  menester  por  censuras,  dando  á  un 
obispo  en  España  autoridad  de  legado  para  ello.  Dirás 
que  los  tales  afrentan  el  sagrado  orden  de  los  clérigos 
gravemente,  y  por  tanto  son  dignos  de  grave  castigo; 
pero  de  la  tul  afrenta  y  fealdad  con  razón  otro  colegir 
puede  no  cometerse  pecado  ligero,  quebrantando  las  di- 
chas leyes,  sino  grave  y  digno  de  ser  castigado  con 
muerte  eterna.  Y  por  concluir^  ¿quién  se  podrá  per- 
suadir que  el  Pontífice  por  un  pecado  venial  se  pusieseá 
hacer  una  bula  ó  breve  con  tan  severas  palabras  y  con 
tanto  acuerdo  como  se  ha  visto  ? 

CAPITULO  XXV. 

Conclusión  déla  obra. 

Confirmado  hemos  por  cuanto  la  flaqueza  de  nuestro 
ingenio  y  erudición  pequeña  han  podido ,  los  juegos 
públicos  que  se  lloman  espectáculos,  cazas  de  fieras  y 
representaciones  de  faranduleros  traen  gran  daño  á  las 
costumbres  del  pueblo  y  grave  afrenta  á  la  religión 
cristiana  que  profesamos ;  que  se  deben  quitar  de  la 


república  las  casas  públicas  donde  las  mujeres,  perdida 
la  vergüenza ,  ejercitan  su  torpe  y  miserable  ganancia; 
en  la  cual  disputa,  como  hayamos  dicho  muchas  cosas, 
y  aunque  por  ventura  mas  de  lo  que  convenia,  siento 
empero  que  conforme  á  la  grandeza  del  argumento,  á 
la  muchedumbre  de  cosas  y  á  la  gravedad  y  importan- 
cia deste  mal,  haberse  dicho  poco,  y  muchas  cosas  de 
necesidad  haberse  dejado  por  no  cargar  al  lector,  si  al- 
guno acaso  leyere  estos  papeles,  con  la  muchedumbre  y 
largura  dallos.  Reprobamos  pues  todo  el  aparato  del 
teatro,  las  artes  de  los  faranduleros  y  su  torpeza;  afir- 
mamos ser  ilícito  correr  toros,  feo  y  cruel  espectácu- 
lo; juzgamos  que  las  rameras  se  deben  desterrar  como 
peste  de  la  tierna  edad.  Este  es  nuestro  juicio  y  parecer, 
y  este  será  para  siempre ;  asi  que,  con  tan  altas  voces 
como  puedo,  digo  y  pronuncio :  Afuera  torpezas  y  afren- 
tas, corrupciones  de  las  costumbres  se  aparten,  no 
tengamos  que  ver  con  el  teatro ,  no  con  el  circo,  no  con 
la  fealdad  del  burdel ,  gente  engendrada  para  santidad 
con  tantas  ayudas  enderezada  y  encaminada  á  toda  la 
virtud;  revienten  cuanto  quisieren  todos  los  que  pre- 
tendiendo agradar  al  pueblo  quieren  que  se  les  conce- 
dan estos  y  semejantes  deleites,  enducidos  por  argu- 
mentos ineficaces  y  vanos ,  conviene  á  saber,  que  el  de- 
seo del  deleite ,  plantado  en  la  misma  naturaleza ,  por 
haber  sido  concebidos  con  deleite  y  criados  con  delei- 
tes ,  que  se  debe  engañar  con  los  juegos  públicos ,  para 
que  no  deslicen  á  cosas  peores;  evitarse  el  ocio,  muy  á 
propósito  para  sembrar  rumores  y  despertar  riñas  y 
alborotos;  las  pesadumbres  continuas  y  graves  á  que 
está  sujeta  toda  la  vida  con  esta  como  salsa  aliviarse  en 
alguna  parte ;  en  conclusión,  dicen  que  hemos  de  desear 
el  mejor  y  mas  sano  partido ,  pero  tolerar  lo  que  no 
se  puede  remediar  siendo  tan  grave  la  mahlad  do  los 
hombres  y  la  corrupción  de  las  costumbres;  no  carecer 
de  peligro  querer  alterar  los  ejercicios  y  costumbres 
antiguamente  recebidas  y  irritar  al  pueblo,  principal- 
mente con  pequeña  esperanza  de  provecho.  Esto  es  lo 
que  dicen  en  suma ;  pero  nosotros  no  juzgamos  que  to- 
do deleite  se  debe  quitar  al  pueblo,  sino  el  dañoso  y  feo, 
subjeto  á  muchos  y  grandes  inconvenientes,  sin  el  cual 
ciertamente  muchas  ciudades  y  provincias  antiguamen- 
te se  mantuvieron  y  al  presente  gozan  de  muchos  bie- 
nes ;  y  por  lo  menos  todo  el  pueblo  cristiano  en  los  pri- 
meros tiempos,  y  aun  los  judíos  antiguamente  carecie- 
ron de  espectáculos,  circo  y  teatro  y  de  toda  esta  tor- 
peza loablemente,  ni  por  eso  tuvieron  al  pueblo  menos 
obediente  y  subjeto;  y  lo  que  es  mas ,  la  misma  Roma 
por  mas  de  docientos  años  ni  recibió  farsantes,  ni  hi- 
lo otros  espectáculos,  en  el  cual  tiempo  dentro  y  fuera 
tuvo  muy  grande  fuerza,  y  con  virtud  invencible  echa- 
ba los  cimientos  del  imperio  con  el  cual  ocupó  la  re- 
dondez de  la  tierra.  La  abundancia  de  los  deleites  de- 
bilitó, enflaqueció  después  su  vigor  y  arrimo,  y  al  fin 
le  apagó  del  todo.  Pues  ¿  cómo  podemos  creer  que  pue« 
dan  poner  remedio  á  los  danos  públicos  los  deleites, 
ejercicios  por  medio  de  los  cuales  se  ha  caldo  en  tan- 
tos males?  Pudiérase  sin  duda  pedir  al  pueblo  cristiano 
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que  se  mof  trise  do  ser  indignos  de  la  profesión  que 
liacen,  y  que  desecliuda  toda  torpeza,  buscasen  otros 
muy  diferentes  placeres ,  otros  espectáculos.  Lo  cual 
declara  Tertuliano  elegantemente  al  Cn  del  libro  1>0  (o< 
espectáculos  por  estas  palabras:  Querría  me  digas: 
¿no  podemos  vivir  sin  deleite  los  que  debemos  morir 
con  deleite?  Porque  ¿qué  otro  es  nuestro  deseo  que  el 
del  Apóstol ,  salir  del  siglo  y  ser  recibidos  al  Señor?  Allí 
está  el  deleite  donde  está  el  deseo;  que  si  todavía 
piensas  tener  en  esta  vida  necesidad  de  deleites,  ¿por 
qué  eres  tan  ingrato  que  no  te  bastan ,  y  no  reconoces 
tantos  y  tales  deleites  como  tenemos  de  Dios?  Porque 
¿qué  cosa  mas  deleitable  que  la  reconciliación  de  Dios 
Padre  y  del  Seüor,  que  el  descubrimiento  de  bi  verdad, 
que  el  reconocimiento  de  los  yerros,  que  el  perdón  de 
tantos  pecados  antes  cometidos?  Qué  mayor  delcile 
que  el  liastlo  del  mismo  deleite ,  que  el  mismo  precio 
de  todo  el  siglo,  que  la  verdadera  libertad ,  que  la  con- 
ciencia entera ,  que  tener  lo  que  basta  para  la  vida,  que 
no  tener  ningún  temor  de  la  muerte,  que  huellas  los 
dioses  de  las  naciones,  que  expeles  los  demonios,  que 
sanas  las  enfermedades ,  que  pides  revelaciones ,  que 
vives  á  Dios?  Estos  son  los  deleites ,  estos  los  espectá- 
culos de  los  cristianos ,  santos,  perpetuos,  graciosos; 
en  estos  puedes  eutunder  para  ti  los  juegos  circenses. 
Hira  los  cursos  del  siglo,  cuenta  los  tiempos  que  res- 
balan, espera  el  término  de  la  consumación,  defleude 
las  compañías  de  las  iglesias ,  despierta  á  la  señal  de 
Dios ,  y  levánlate  á  la  trompeta  del  ángel ,  gloríate  con 
las  palmas  de  los  mártires.  Si  te  deleitan  las  artes  escé- 
nicas y  su  doctrina,  hartas  letras  tenemos,  hartos  ver- 
sos, hartas  sentencias,  hartas  canciones,  hartas  voces, 
no  fábulas,  sino  verdades ,  ni  burlas  compuestas,  sino 
simplicidades.  ¿Quieres  también  peleas  y  luchas?  A  ma- 
no las  hay,  no  pequeñas,  sino  muchas;  mira  la  desho- 
nestidad derribada  de  la  castidad,  la  perfidia  muerta 
por  la  fe,  la  crueldad  abatida  por  k  misericordia,  la 
desvergüenza  asombrada  por  la  modestia.  Tales  peleas 
hay  entre  nosotros,  en  las  cuales  somos  coronados. 
¿Quieres  por  ventura  también  alguna  sangre?  Tienes 
la  de  Cristo.  Y  ¡cuál  espectáculo  es  el  del  advenimiento 
del  Señor,  que  sin  dubda  ya  está  cerca,  digo  del  Señor, 
ya  glorioso  y  triunfante  I  Cuál  aquella  alegría  de  los 
Angeles,  cuál  la  glorUi  délos  sanctos  resucitados,  cuál 
después  el  reino  de  los  justos ,  cuál  la  ciudad  nueva  de 
Jerusalem !  Mas  aun  restan  otros  espectáculos ;  aquel 
último  y  perpetuo  dia  del  juicio,  aquel  no  esperado  de 
las  gentes,  aquel  no  mofado,  cuando  tan  grande  vejez 
del  siglo  y  (autos  nacimientos  suyos  con  un  fuego  se- 
rán anegados.  ¿Cuál  será  entonces  la  anchura  del  es- 
pectáculo?¿De  qué  me  maravillaré,  deque  me  reiré,  dón- 
de me  gozaré  y  exultaré  mirando  tantos  y  tantos  reyes 
que  se  decia  estar  en  el  cielo  con  el  mismo  Júpiter  y 
con  sus  mismos  testigos  gimiendo  en  profundas  tinie- 
blas? Hasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano,  con  las 
cuales,  y  con  otras  muchas  que  prosigue,  pretende 
persuadir  deberse  contentar  los  cristianos  con  los  de- 
leites espirituales  que  de  la  contemplación  y  gusto  de 
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las  cosas  divinas  y  de  la  vista  de  la  naturaleza  provie- 
nen muy  abundantes;  lo  cual  pues  hemos  en  grande 
parte  pedido ,  y  porque  no  parezcamos  demasiadamente 
severos  y  regurosos,  y  alguno  no  porfié  que  noestras 
costumbres  no  sufren  el  rigor  de  la  disciplina  antigua, 
será  justo  dar  al  pueblo  otros  deleites,  pero  no  sucios 
ni  perjudiciales.  Ejercítense  los  caballerot  au  hacer 
justas  y  torneos  á  pié  y  á  caballo;  los  noozos  corriendo, 
luchando,  tirando;  y  haya  joyas  para  los  que  vencie- 
ren ;  y  para  que  el  ejercicio  se  haga  con  mas  calor,  jua- 
guen á  las  cañas,  tirándose  unos  A  otros  con  cierta  ma* 
ñera  de  pelea  morisca  kis  cañas  ó  alguna  otra  cosa 
en  lugar  de  dardos,  repartidos  en  cuadrillas  de  la  ma- 
nera que  se  suele  hacer  en  España,  k>s  cuales  ejerci- 
cios todos  son  como  imitaciones  y  sombras  de  la  guer- 
ra ,  muy  á  propósito  para  ejercitar  las  fuerzas  del  cner^ 
po  y  hacerse  diestros.  Y  no  será  menos  provechoso  ju- 
gar con  las  ballestas  ó  con  los  arcabuces  al  blanco  con 
premio  propuesto  del  público,  ó  en  particnhir,  para  el 
que  primero  acertare,  lo  cual  sabemos  se  hace  en  otras 
naciones  con  gran  cuidado  y  aprovecliamiento.  Añá- 
danse las  danzas  á  la  manera  de  España ,  los  bailes  con 
los  movimientos  de  los  pies,  siguiendo  el  son  de  la 
flauta  ó  istrumento  que  se  tañe;  añádase  todo  lo  demás 
que  por  humana  sagacidad  ó  mdustria  se  pudiere  in- 
ventar para  deleilar  al  pueblo;  solo  se  buya  ta  torpeza 
y  crueldad  como  conviene  á  ks  costumbres  crisliaiiu; 
no  haya  cosa  sucia  que  despierte  el  calor  da  la  lujurk, 
no  cruel  que  sea  ajena  de  la  piedad  cristiana.  Pero 
bien  sé  la  porfía  y  obstinación;  de  los  malos  nunca  al- 
canzaremos que,  dejada  la  torpeza ,  sigan  los  consejos 
mejores  y  avisos  saludables.  Con  las  tinieblas  de  los  vi- 
cios están  ciegos  y  llenos  de  oscuridad; mu  fácilmente 
beberán  ponzoña  que  obedezcan  á  los  cuales  enseñan 
lo  que  mejor  será.  Pues  ¿perderemos  por  ventara  al  tra- 
bajo? En  ninguna  manera;  porque  si  no  pudiésemos  re- 
tener á  los  tales  que  no  corran  á  k  muerta  con  grande 
ímpetu  y  reducillos  del  error  al  verdadero  camino,  de 
las  tinieblas  ák  luz,  porque  han  atapado  sus  oreju, 
conformaremos  á  otros ,  los  cuales  no  están  tan  arrai- 
gados en  el  mal  para  que  no  se  den  tanto  y  con  tanta 
sed  á  procurar  deleites ,  y  no  ensucien  con  sucios  es- 
pectáculos y  feos  las  ánimas  que  crió  Dios  para  ser 
santas,  ni  á  sabiendas  muden  en  eternos  tormentos  k 
inmortalÍ4kd  que  tiene  Dios  aparejada  para  loa  verda- 
deros amadores  y  siguidores  de  la  verdad ;  lo  cual  si  so- 
cediere,  que  algunos  á  lo  menos,  despertados  con  nues- 
tro trabajo,  se  hagan  mas  avisados  y  recatados  an  asía 
parte,  no  pensaremos  haber  trabajado  en  vano. 

CAPITULO  XXYI. 
El  estado  de  las  cosu  de  BspaSi. 

Dado  que  esta  disputa  esUba  acabada ,  parescióna 
como  por  añadidura  al  fin  delta  reprehender  los  vicios 
de  nuestra  nación  y  su  negligencia  grande,  y  annndar 
ks  desventuras  que  están  aparejadas  si  no  mudaran  las 
costumbres  y  vida,  por  ver  si  en  alguna  manara  pudié- 
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sernos  despertalios  del  sueño  en  que  profandamenta 
duermen,  reducíllos  del  furor  á  sanidad,  y  á  la  vida  de  la 
muerte,  á  la  cual  arrebatadamente  corren.  Cuántas  sean 
y  liayan  sido  las  virtudes  de  nuestra  nación  no  es  ne- 
cesario relaUírlo  por  menudo.  Los  estudios  de  la  sabi- 
duría y  de  la  erudición,  comenzados  con  mas  fervor 
que  antes  en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  florecen  de 
manera ,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  hay  mayores 
premios  para  la  virtud  y  para  las  letras.  El  cuidado  de 
la  justicia  i  cuan  grande  I  Los  mayores  con  los  menores, 
y  con  estos  los  medianos,  tienen  trabados  con  cierta 
igualdad  y  compañía  los  magistrados ,  armados  con  le- 
yes y  autoridad.  En  la  constancia  de  la  religión  católica, 
en  el  tiempo  que  entre  las  otras  naciones  todas  las  co- 
sas sagradas  so  alteran  á  casa  paso ,  nos  señalamos  en- 
tre todos.  Entre  nosotros  florece  el  consejo;  en  las 
otras  provincias  nuestras  armas  lian  penetrado  grande 
parte  del  mundo.  Grande  é  invencible  es  el  ánimo  de 
nuestra  gente ;  los  cuerpos  con  la  manera  de  vida  ás- 
pera y  por  beneficio  de  la  naturaleza  son  sufridores 
de  trabajo  y  de  hambre ,  con  las  cuales  virtudes  se  han 
vencido  grandes  dificultades  por  mar  y  por  tierra,  y 
después  á  lo  menos  de  haber  juntado  con  lo  demás  á 
Portugal ,  terminado  el  imperio  con  los  mesmos  fines 
de  la  redondez  de  la  tierra,  lo  cual  rogamos  á  Dios  y  á 
todos  los  sanctos  que  están  en  el  cielo  sea  para  mayor  fe- 
licidad y  perpetuo.  Pero  muchas  cosas  hacen  temer  no 
hayamos  de  caer  en  un  momento  desta  cumbre  de  bien- 
andanza, que  plegué  á  Dios  no  sea  así.  Primeramente 
no  ignoramos  cuan  grande  sea  la  inconstancia  de  las  co- 
sas humanas;  ya  con  su  peso  y  grandeza  trabaja  España 
y  se  va  á  tierra.  Tales  son  las  mudanzas  de  las  cosas 
humanas;  somos  afligidos  con  la  mudanza  de  la  fortuna 
ó  de  fuerza  mas  alta ;  en  breve  momento  se  muda  el  im- 
perio en  servidumbre,  y  en  desventura  la  felicidad ,  y 
es  negado  á  las  cosas  muy  altas  que  permanezcan  mu- 
cho tiempo.  Demás  desto,  la  envidia  que  las  otras  na- 
ciones nos  tienen  es  grande,  nacida  ciertamente  de  la 
grandeza  del  imperio  y  poder,  muy  cierto  compañero 
de  la  grandeza  y  majestad ;  pero,  si  es  licito  decir  la 
verdad,  aumentada  grandemente  por  la  avaricia  de  lost 
que  gobiernan  y  por  la  aspereza  de  las  costumbres  del 
los  nuestros  y  de  su  arrogancia.  Puédese  temer  que  es- 
tando nosotros  descuidados,  y  ninguna  cosa  monos  pen- 
sando ,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  principalmente  ofrecida 
ocasión,  se  alcen  para  sacudir  el  yugo,  que  ellos  tienen 
por  tiranía  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Grandes 
son  estos  peligros;  ¿quién  lo  niega?  quién  no  lo  ve? 
pero  lo  que  yo  mas  temo  es  á  los  vicios  y  torpezas  (los 
cuales  como  hecho  un  escuadrón  han  conspirado)  que 
no  acarreen  la  muerte  á  los  mismos  que  los  siguen.  Sa- 
bemos que  muchas  veces  reinos  muy  floridos  han  per- 
dido en  paz  las  riquezas  ganadas  en  guerra ,  y  que  mu- 
chas veces  ha  sido  cosa  mas  fácil  á  los  grandes  prínci- 
pes vencer  los  enemigos  en  guerra  que  mantener  y 
gobernar  en  paz  la  república.  Creo  porque  en  el  peli- 
gro se  despierta  la  industria ;  en  tiempo  de  paz  reina  el 
ocio  y  con  él  sus  compañeros  i  la  corbardía,  deshonesti- 


dad, injuria,  avaricia,  i  Qué,  dirá  alguno.  Juzgas  por 
ventura  que  la  guerra  se  ha  de  anteponer  á  la  paz?  Se- 
rás enemigo  del  género  humano  y  de  todo  puncto  con- 
trario ;  porque  ¿qué  cosa  hay  mas  mala  que  la  guerra,  y 
mas  alegre  que  la  paz?  Con  la  paz  florecen  los  campos 
y  so  visten  de  hermosura ;  adórnanse  las  ciudades,  f  jer- 
citanse  las  artes  todas,  con  las  cuales  la  vida  humana  se 
arrea  y  hermosea ;  por  el  contrarío ,  todo  lo  asuela  la 
guerra,  quema  los  sembrados  yerbóles,  saquéanse  las 
ciudades,  los  moradores  son  ahuyentados,  muertos  y 
presos ,  y  resulta  la  destruicion  de  toda  la  provincia. 
Nunca  yo  seré  tan  falto  de  juicio  que  tenga  por  mejor 
la  guerra  que  la  paz ,  pues  sé  que  la  guerra  entonces  se 
hace  como  conviene  cuando  se  endereza  á  la  paz,  y 
que  no  se  ha  do  buscar  en  la  paz  la  guerra,  sino  al  con- 
trario, ni  hay  cosa  mas  excelente  que  la  compañía 
agradable  y  fraterna  caridad  entre  los  hombres,  ala 
cual  la  naturaleza  desde  nuestro  nacimiento  nos  inclina. 
Lo  que  pretendo  es  que  los  peligros  son  menores  en  el 
tiempo  que  dura  la  guerra  que  después  de  fundaila  la 
poz.  Muy  gran  valor  es  vencer  los  enemigos  con  armas, 
pero  cosa  de  mayor  prudencia  desterrar  y  ahuyentar  los 
vicios  en  tiempo  de  paz.  El  imperio  por  cierto  de  los 
persas,  la  grandeza  de  los  griegos  y  de  los  romanos,  el 
ocio,  la  paz,  el  descuido  los  destruyeron;  los  cuales 
habian  ilustrado  y  dilatado  sin  término  his  armas ,  prin- 
cipalmente los  romanos,  después  que  fueron  por  Aní- 
bal maltratados  y  reducidos  á  punto  de  perderse.  Pasa- 
do el  peligro,  hechos  mas  fuertes,  pusieron  el  yugo  i 
gran  parte  del  mundo  como  antes  apenas  hubiesen  sa- 
lido de  Italia.  El  valor  de  los  griegos  no  se  conoció 
mucho  antes  de  la  pelea  Leutrica;  pero  habiendo  ga- 
nado aquella  jornada  de  los  persas,  no  pararon  hasta 
haber  subido  primero  las  tierras  cercanas,  después 
toda  la  Asia ,  en  tiempo  de  Filipo  y  de  Alejandro,  reyes 
deMacedonia.  Es  así,  que  la  cobardía  con  la  adversidad 
queda  postrada ;  la  industria  y  valor  crecen  con  el  peli- 
gro, y  con  el  ocio  se  deshacen ;  porque  el  miedo  hace  i 
los  hombres  mas  recatados,  reprime  los  malos  deseos 
y  la  lujuria,  enfrena  el  avaricia,  y  lo  que  es  mas  excelente 
es  una  grande  atadura  de  la  componía  y  amor  entre  los 
ciudadanos;  lo  cual  todo  lo  contrario  destruye  el  ocio, 
porque  con  no  trabajar  se  manca  el  cuerpo  con  los  de- 
leites, el  ánimo  dándose  á  convites,  juegos  y  deslio* 
nestidades.  En  el  reino  de  la  lujuria,  ¿qué  lugar  puedo 
tener  la  vergüenza?  Robos,  laf  rocinios,  muertes  se  ejer- 
citan cada  uno  no  teniendo  algún  cuidado  de  la  repú- 
blica y  del  peligro  común ;  tratan  solamente  de  augmen- 
tar sus  haciendas  y  de  sus  particulares  intereses,  con- 
viene á  saber,  para  que  no  falte  con  qué  servir  á  la  gula 
y  al  vientre,  cuyos  esclavos  se  han  hecho  de  tal  manera» 
que  no  dejan  pasar  punto  ni  hora  sin  ocuparse  en  delei- 
tes y  torpezas.  Pero  no  era  nuestro  intento  en  este  lu- 
gar tratar  de  cosa  tan  grave.  Deseamos ,  cierto,  que  lia- 
ya  sosiego  en  la  república ,  porque  ¿qué  cosa  hay  mas 
amable  que  el  nombre  de  paz?  pero  de  tal  manera ,  que 
no  se  afloje  punto  la  ind  istria ,  cuidado  y  rirtudes  que 
reinan  en  tiempo  de  gu^srra  i  que  en  la  paz  nos  aperci- 
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bamos  para  la  guerra ,  j  no  abramos  la  puerla  á  los  j 
vicios  y  cobardía,  enemigos  muy  mas  peligrosos  y  gra- 
ves >  lo  cual  si  en  España  se  ba  becbo  los  años  pasados, 
es  razón  con  tiempo  consideratlo.  Gozamos  sin  duda 
mucbo  ba  de  gran  paz,  dado  que  alguna  vez  ba  sido  ¡ 
turbada  ligeramente,  y  esto  por  beneficio  del  cielo  y  pro-  i 
videncia  de  nuestros  reyes  don  Fernando,  don  Curios,  | 
don  Felipe.  M uclias  provincias  y  gentes  lian  sido  subje- 
tados  por  su  mandado ,  y  las  armas  de  los  españoles,  no 
conocidas  antes,  lian  alcanzado  grande  gloria;  mucbas 
riquezM  con  el  trato  de  las  Indias  y  navegaciones  de 
cada  año  se  lian  traido ;  oro ,  plata  y  piedras  preciosas, 
sin  número  y  sin  medida ;  pero  los  mesmos  bemos  sido 
derribados  de  los  vicios  domésticos.  La  glotonería,  lu- 
juria, pereza  y  doleiTes  de  todas  maneras  nos  lian  en- 
flaquecidoysubjetadoálasinjuriasdeaqueliosque-tem- 
bbiban  antes  el  nombre  de  España;  por  ventura,  si  no 
pos  tuvieran  derribados  los  vicios  y  pereza  ¿  bubiérase 
atrevido  el  cosario ,  cuyo  nombre  tengo  vergüenza  de 
referir,  á  bacemos  en  tan  pocos  años  tantas  veces  guer- 
ra y  alegrarse  en  nuestros  males  una  y  segunda  y  ter- 
cera vez?  Habiendo  navegado  esos  ancbísimos  mares 
atlánticos,  el  del  Norte  y  el  del  Sur,  acometió  con  feliz 
suceso  y  grande  atrevimiento  las  rilaras  de  las  ludias, 
al  mediodía  y  al  septentrión;  y  liabíendo  robado  y  sa- 
queado todo  lo  que  pudo ,  ¿cuan  gran  suma  de  oro  |  olí 
vergüenza  nuestra  I  llevó  4  su  tierra?  Destos  principios 
ba  venido  á  tan  grande  atrevimiento,  que  baciendo 
guerra,  abiertamente  ba  acometido  los  lugares  maríti- 
mos de  España:  estando  nosotros  descuidados  (pena  es 
decillo),  poco  faltó  que  no  se  apoderase  de  Cádiz.  Para 
vengar  esta  injuria  por  no  ser  justo  sufrirla,  tomadas 
al  Gil  las  armas,  nuestra  armada,  queriendo  acometerá 
lugalaterra,  sin  ningún  provecbo  se  anegó  ó  pereció  en 
gran  parte  por  poco  saber  de  los  nuestros  ó  por  indus- 
tria de  los  enemigos ,  ó  lo  que  mas  creo,  por  baber  Dios 
querido  por  tal  manera  castigar  nuestros  pecados.  Con 
grande  por  cierto  afrenta  de  nuestra  nación  y  gran 
baldón  se  ba  recóbido  llaga,  la  cual  no  se  curará  en 
niuclios  años.  Ilubioiido  roccbído  tan  gran  pérdida  y 
siendo  muerta  la  flor  de  los  soldados ,  destrozada  el  ar- 
mada, el  enemigo  becbo  mas  insolente  y  determinado 
de  seguirla  fortuna  favorable,  trató  de  adquirir  nuevos 
reinos  en  España ,  lo  que  no  era  diflcultoso  estando 
nosotros  tan  descuidados ;  y  liabíendo  en  Galicia  aco- 
motido  á  la  Cornña  y  casi  tomádola ,  desembarcando  en 
Portugal ,  llegó  armado  y  espantoso  basta  los  mismos 
nrruliules  y  muros  do  la  ciudad  de  Lisboa,  concierta  i 
esperanza  de  tomar  sin  sangre  aquella  nobilísima  ciu- 
dad ,  y  por  esta  manera  restituir  á  don  Antonio,  dester- 
rado, el  cual  se  llama  rey  de  Portugal,  en  el  bnperio  y 
grandeza  de  sus  antepasados.  Y  saliera  por  ventura 
con  su  intento  si  los  sánelos  patrones  do  aquel  reino, 
desamparado,  sin  fuerzas ,  sin  presidios  bastantes  y  sin 
prudencia  no  le  bubieran  sustentado.  Porque  el  ene- 
migo, por  nosucedelle  las  cosas  al  principio  como  pen- 
saba ,  cerrándose  nuestros  soldados  dentro  de  los  mu- 
ros,  volviendo  atrás  por  falta  de  mantenimiento  y  for^ 
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lado  de  las  muertes  que  por  la  destemplanza  dd  cielo 
comenzaban,  fué  forzado  tornarse  á  embarcar,  liabian- 
do  sido  mayor  el  daño  que  recibió  que  el  que  hizo;  y 
últimamente,  afligida  y  destrozada  su  armada ,  segon 
dicen ,  se  volvió  á  su  tierra.  Qué  fln  baya  de  tener  esta 
guerra  no  se  sabe;  basta  agora  grandes  kan  sido  lu 
pérdidas  y  mayor  la  afrenta;  mucbas  naves  cargadu 
de  mercaduría  y  de  oro  nos  han  tomado  estos  aikis; 
mucbos  de  los  nuestros  ban  sido  muertos  ó  cautivos. 
No  quiero  referir  la  muerte  del  rey  don  Sebastian  m 
África  y  la  pérdida  de  su  ejército  tan  fresca,  qne  ape- 
nas se  ha  secado  la  sangre.  Culpa  fué  esta  de  un  prín- 
cipe atrevido,  y  que  parece  nació  para  destniicion  de 
su  patria  y  reino.  Verdad  es  esto;  pero  desventura  co- 
mún fué  á  toda  España ,  muestra  de  la  vuelta  que  la  for- 
tuna hace,  ó  por  mejor  decir,  de  k  ira  de  Dios  contra 
nuestras  maldades;  y  es  justo  temer  no  estén  apanga- 
dos mayores  males,  pues  después  del  castigo  no  nos  lie- 
mos mejorado.  Las  comidas  delicadas  y  el  vestido  ha  es- 
tragado las  costumbres  en  tanta  manera,  que  mu  so 
gasta  hoy  en  una  ciudad  de  golosinas ,  conOturu  y  mu 
cantidad  de  azúcar  que  en  toda  España  en  tiempo  de 
nuestros  padres.  |Cuántaseda,  Dios  poderoso,  se  gastal 
Mas  pulidos  andan  el  dia  de  boy  y  con  vestidos  mu 
arreados  y  costosos  los  carniceros ,  los  sastres  y  upa- 
teros  que  en  otros  tiempos  las  cabezas  y  principales 
de  lu  ciudadu;  por  ventura,  después  á  lo  menos  des- 
tos  trabajos  ¿base  proveído  á  este  desorden  y  desver- 
güenza? ¿Por  ventura  hanse  hecho  algunas  pregroátl- 
cas  sobre  los  gastos  como  se  hacían  antiguamente? 
Por  ventura  base  puesto  tasa  y  término  á  la  lujuria  y 
al  regalo?  Dirás :  las  rentu  reales ,  sí  esto  se  hiciese,  pa- 
decerían y  se  disminuirían  en  gran  manera,  como  sean 
necesarios  nuevos  y  grandes  gastos  para  la  guerra  y  pa- 
ra vengar  las  injurias.  ¿Qué  rentas  me  cuentas  túá  mi? 
Por  ventura  ¿puede  haber  mayor  socorro  que  el  que 
consiste  en  la  bondad  de  los  ciudadanos  y  en  su  modes- 
tia, mas  cierta  renta  que  la  riqueza  de  los  particulares, 
quitado  el  demasiado  gasto?  Pocos  soldados  con  pecho 
fuerte,  templados  con  el  comer  y  vestir,  serán  masé 
propósito  para  vencer  y  vengar  hts  injurias  que  muclios, 
mancos  en  el  deleite,  ataviados  y  delicados.  Demás 
desto,  el  uso  de  ks  armu  se  ha  dejado ;  si  por  descuido 
de  los  que  gobiernan  ó  negligencia  de  la  Juventud,  no 
lo  sabría  decir,  en  gran  perjuicio  ciertamente  de  k  re* 
pública  y  de  lu  costumbres,  mayor  peligro,  y  no  es 
maravilla,  porque  habiendo  cesado  los  ejercicios  mili- 
tares, y  el  pueblo,  á  ejemplo  de  los  mayoru,  estando  de- 
bilitado con  vino  y  convitu,  dado  al  juego,  dañas  y 
amoru ,  no  hay  armas  algunas,  á  lo  menosi  en  lo  inte- 
rior de  España ;  y  si  algunas  hay,  comidas  del  polvo  y  del 
orín,  sin  provecho  por  la  antigüedad ,  pocu  ballestu  y 
arcabuces :  base  tenido  por  de  mayor  momento  que  no 
se  maten  ciervos  y  conejos  que  acostumbrar  al  pueblo 
á  los  ejercicios  de  guerra.  Algún  mayor  cuiítado  ha  be- 
bido en  criar  caballos,  pero  muy  pequeño  si  se  mira  la 
imporUncia  del  negocio ,  y  mas  apuestos  que  fuertu, 
por  donde  no  podrán  sufrir  el  sol  ni  el  polvo  y  peso  de 
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los  arm&s;  ton  delicados  y  regalados  son.  A  lo  menos 
hay  ciudades  forlificadas,  muchas  fortalezas  edifíct- 
das  en  loda  la  provincial  con  las  cuales,  aun  des- 
pués de  vencidos,  podremos  sufrir  mucho  tiempo  el 
cerco  y  detener  al  soberbio  enemigo.  Miserable  cosa 
es  referir  lo  que  es  muy  verdadero;  sacadas  las  fron- 
teras y  marinas,  las  cuales ,  si  están  bastantemente 
fortificadas ,  los  peligros  presentes  lo  han  mostrado ,  no 
se  hallará  lugar  alguno  fortificado,  antes  á  cada  paso 
las  murallas  caldas  por  el  suelo  con  la  fejez,  sin  algún 
cuidado  de  reparallas;  y  no  es  maravilla  por  ser  cosa 
propia  de  los  hombres  gobernarse  mas  por  necesidad 
que  por  prudencia,  y  mas  en  Gspana ;  como  si  en  nin- 
gún tiempo  hobiese  de  haber  alguna  mudanza ,  asf  dor- 
mimos á  sueño  suelto.  No  me  parece  era  diferente  el 
estado  de  las  cosas  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo, 
cuando  toda  España  fue  vencida  y  subjetada  por  los  mo- 
ros; también  estaban  las  murallas  abatidas ,  sin  solda- 
dos ,  caballos  y  armas,  y  las  que  había ,  por  consejo  de 
traidores,  se  hablan  enviado  á  las  fronteras  de  África  y 
de  Francia ,  donde  también  poseían  los  reyes  godos 
grande  parte.  No  bastan  las  fuerzas  de  fuera  cuando  lo 
interior  está  flaco;  pero  volviendo  al  propósito,  por 
ventura  ¿tantas  desgracias  y  pérdidas  han  despertado 
y  hecho  mas  diligentes  á  los  nuestros  ?  Por  ventura 
¿forlifícanse  los  castillos  y  ciudades?  Por  ventura 
¿búscense  buenos  caballos  y  cómprense?  ¿Hay  nuevas 
armerías  en  los  lugares  para  forjar  toda  suerte  de  ar- 
mas ofensivas?  ¿Ejercítanse  los  mozos,  como  era  ra- 
zón, en  luchar,  pelear  ysaltear  á  pié  yá  caballo,  sin  ar- 
mas y  cubiertos  de  hierro ,  de  cuya  torpeza  ninguna 
mana  y  destreza  estos  días  han  dado  muestre,  cuando 
habiendo  mandado  1  los  señores  que  cada  uno  confor- 
me á  su  renta  acudiesen  con  cierto  número  de  caballos, 
ni  se  hallaron  armasen  el  reino,  ni  aun  sin  armas  á  pe- 
ños se  podían  teñera  cohollo  los  soldados?  ¡ Cuál  ayuda 
y  cuan  buena.  Dios  poderoso !  Para  tiempo  de  adver- 
sidad ,  cosa  de  risa  y  de  vergüenza ;  por  ventura,  6  lo 
menos ,  los  premios  militares  y  las  honras  debidas  á  la 
virtud,  ¿danse  á  los  soldados  para  despertar  á  otros  á 
la  misma  profesión?  Pues  la  honra  y  provecho  sustenta 
las  artes ;  y  no  antes,  aun  después  del  peligro  y  pérdi- 
das ,  se  emplean  en  hombres  delicados  que  siguen  la 
corte,  los  cuales  nunca  han  visto  enemigo  ni  vestido 
armas,  ni  aun  saben  los  nombres  de  la  milicia  ni  qué  co- 
sa sean  reales.  Peligrosa  cosa  es  tocar  con  la  pluma  y 
punzar  todas  las  llagas  de  la  república ;  pero  en  enfer- 
medad vieja  cualquier  remedio  se  ha  de  intentar.  Dirás: 
procúrase  la  quietud  de  la  república  quitando  con  las 
armas  el  poder  alborotarse.  Muy  bien  se  dice  esto  si 
la  lealtad  de  los  españoles  para  con  sus  rejes  no  fuere 
ton  conocida,  que  es  la  mayor  defensa  que  puede  ha- 
ber. Con  los  forasterosque  rehusan  el  imperio  y  obedien- 
cia, y  de  cuya  lealtad  se  dubda  se  usan  desemejantes 
artes  para  mantenellos  en  paz;  á  los  siervos  se  quitan 
los  armas,  las  cuales  sedan  á  los  hijos  por  el  amor  que 
tienen  naturalmente.  Porque  estando  cercados  de  Ir*- 
dos  partes  de  enemigos ,  á  mediodía  de  Joi  moros,  á  k- 


vante  y  septentrión  de  lierejel,  y  el  Turco,  que  con  su 
poder  no  está  muy  lejos,  quitar  íás  ayudas  y  fuerzas  por 
medio  ligero  y  cuidado  de  algún  alboroto  interior,  ¿qué 
otra  cosa  es  sino  loca  y  desvergonzadamente  hacer 
traición  á  la  república,  y  con  recatos  sin  propósito  po- 
ner en  peligro  la  patria  y  la  sagrada  religión  que  pro- 
fesamos? No  mancando  los  ciudadanos,  sino  mantenién- 
dolos en  virtud  y  ejercitándolos,  se  ha  de  procurar  la 
paz  y  salud  común.  Digo  pues  que  la  juventud  se  de- 
be ejercitar  ansí  en  otras  artes  como  principalmente 
en  las  militares ,  y  reduciéndolos  á  la  templanza  anti- 
gua, hacer  que  se  moderen  en  comidas  y  vestidos,  ansí 
con  la  buena  educación  desde  su  tierna  edad,  como  con 
leyes  graves  y  severas.  Deseo  que  á  las  mercaderías, 
en  cuanto  fuere  posible,  no  se  les  dé  entrada ,  las  cua- 
les tienen  gran  fuerza  con  el  demasiado  regalo  para 
ablandar  los  ánimos  y  mancar  los  cuerpos ,  porque  del 
ocio  y  deleites  nacen  todos  los  vicios,  pero  principal- 
mente dos ,  lujuria  y  desacato,  de  los  cuales  se  añadirá 
alguna  cosa  si  por  ventura  por  el  peligro  se  desperta- 
sen aquellos  á  quien  esto  toca.  Verdad  es  que  cuando  la 
divina  venganza  se  apresura  y  no  quiere  se  quite  su 
fuerza  falta  el  entendimiento,  así  á  los  ciudadanos  co- 
mo á  los  que  gobiernan,  para  que  no  vean  la  luz  que  se 
les  presenta,  lo  cual  temo  no  nos  acaezca,  pues  veo 
que  con  los  trabajos  no  se  desminuyen  las  maldades  y 
abusos ,  antes  se  aumentan ;  ni  los  particulares  se  han 
mejorado ,  y  como  ninguno  quiera  perecer,  lodos  á  por- 
fía hacen  por  donde  perezcan.  |Oli  torpe  y  miserablo 
estado  de  nuestra  vida  I  Cuánto  haya  crecido  la  torpeza, 
bastante  muestra  es  qlie  no  se  contenta  de  estar  escon- 
dida, si  no  con  laabundancia  saleen  público :  en  las  par- 
ticulares casas,  en  los  campos,  por  las  calles  no  oirán 
otra  cosa  sino  alabanzas  de  Venus  y  sus  hazañas.  An- 
tigua vergüenza  y  infamia  es  esta ;  pero  nuevamente  so 
hacen  torpes  espectáculos  con  grande  concurao  y  aplau- 
so del  pueblo ;  invéntense  tonadas  deshonestas  y  malas, 
ayudándolas  con  los  meneos  del  cuerpo,  con  los  cuales 
lo  que  torpemente  se  hace  en  el  retrete  y  aun  en  el  bur- 
del ,  todo  se  pone  delante  de  los  ojos  y  orejas  de  la  mu- 
chedumbre. ¡Oh  afrenta  digna  de  todo  castigo  I  En 
tanto  grado  hemos  pospuesto  la  vergüenza ,  y  nos  he- 
mos olvidado  en  tanta  manera  de  la  honestidad  y  de- 
cencia con  estos  ejercicios ;  pensamos  que  los  mozos 
se  han  de  hacer  fuertes  soldados  mancados  con  el  de- 
leite ,  sin  cuidado  alguno  de  la  honestidad  y  modestia, 
corrompidos  en  el  uso  de  la  lujuria.  No  son  los  traba- 
jos de  la  guerra  ni  las  victorias  para  hombres  regalados, 
criados  en  la  sombra ;  con  frío  y  calor  se  han  de  curtir 
los  que  han  de  ser  buenos  soldados.  El  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  después  que  ganó  á  Toledo  y  siendo  ya  viejo, 
mandó  que  en  todo  el  reino  se  derribasen  los  baños, 
por  haber  entendido  que  con  su  regalo  y  calor  se  per- 
dían y  enflaquecían  las  fuerzas ,  y  que  esto  había  sido 
causa  de  haber  perdido  algunas  batallas  después  do 
tantas  victorias  como  había  ganado;  y  ¿no  habrá  entro 
nosotros  cuidado  de  cómo  se  crían  los  mozos  y  en  qué 
ejercicios  y  tratos  se  ocupan?  Pero  todas  estas  cosas  so 
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podían  desimulir,<kdo  que  por  sf  mismas  son  feas  y 
perjudiciales,  si  perdonuen  á  la  religión  y  á  los  tem- 
plos consagrados,  i  Creerán  esto  los  venideros?  Cierto 
los  extranjeros  lo  oirán  de  buena  gana  que  en  España, 
donde  estájl  albergo  de  la  santidad  y  la  fuerza  de  la 
religión  católica  haya  y  se  use  tanta  torpeza, que  liayan 
entrado  en  los  mesmos  templos  los  cantos  lacivoSi  los 
torpes  espectáculos,  los  faranduleros  públicos  en  com- 
pañía de  mujeres  torpísimas.  ¡Ojalá  pudiéramos  negar 
lo  que  no  se  puede  decir  sin  vergüenza  I  toda  esta  tor- 
peza haber  entrado  en  los  templos  y  haberse  hecho 
estos  dias  danzas  en  las  procesiones,  en  las  cuales  el 
Sandísimo  Sacramento  se  lleva  por  las  calles  y  por  los 
templos  con  tal  sonada  y  tales  meneos,  cuales  ninguna 
persona  honesta  sufriera  en  el  burdel.  Por  ventura  ¿es 
esto  ser  cristianos?  Por  ventura  ¿pensamos  desta  ma- 
nera aplacar  á  Dios?  Pues  ora  nos  juntamos  para  pedir 
mercedes,  ora  para  dar  gracias  por  las  recebidas,  con  la 
torpeu  de  que  usamos  ofendemos,  y  con  nuevas  mal- 
dades, á  Dios  y  á  la  majestad  de  la  religión.  Y  ¿maravi- 
Ilámonos  que  los  santos  desprecien  nuestras  peticiones 
y  que  seamos  vencidos  por  mar  y  por  tierra  los  que  po- 
co antes  domábamos  el  mundo?  Y  sin  duda,  me  per- 
suado que  Dios  de  corazón  aborrece  y  de  todo  punto 
desecha  tales  juntas  y  festividades.  Y  ¿qué  resta  sino 
que,  á  ejemplo  de  la  antigua  Roma  y  de  Egipto,  saque- 
nao^  pintada  de  bulto  la  deshonestidad  en  procesión 
como  cosa  perteneciente  á  la  religión,  según  que  en 
algún  tiempo  lo  hacían  lu  mas  honestas  matronas  en 
las  fiestas  de  Príapo  ?  Porque  ¿qué  mas  es  pintalla  que 
danzalla  con  U  voz  y  con  los  meneos?  De  pequeños 
principios  se  viene  á  esta  locura.  ¿  Qué  dirán  loshere- 
)M  y  qué  harán,  los  cuales  buscan  cualquier  ocasión 
para  morder  nuestras  cosu»  cuando  oyeren  por  cosa 
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cierta  que  esta  torpeu  se  usa  entre  no9 
blica  corrupción  de  las  costumbres  se 
en  menosprecio  de  Dios,  en  herejías;  ( 
se  va  al  profundo.  Demás  desto,  los  tei 
cían  en  conversaciones  torpísimas  de  m 
con  tanta  libertad ,  que  no  basta  diligenc 
enfrénanos  y  para  que  no  lo  ensucien  t( 
de  puercos;  dado  que  esta  culpa  es  de  1< 
nan,  porque  no  lo  harían  si  con  seveí 
cuidado  en  esto.  La  verdad  es  que  much 
ce  en  lugares  hediondos ,  con  la  costuí 
de  ver  este  mal  olor;  y,  guiados  por  la  o 
go,juzganqueestosdeleitesy  libertad  se] 
permitir  al  pueblo  por  donde  ellos  quier 
á  la  torpeza  de  los  otros ,  de  la  cual  flojedi 
á  Dios  vivos  y  muertos.  Porque  ¿qué  s 
de  las  fiestas  de  los  sanctos  y  de  las  ho 
hacen ,  donde  las  habhis  deshonestu,  i 
lascivas  ocupan  todas  bs  partes  del  tei 
cuales  lu  personas  honestas  están  fon 
no  ensuciar  sus  ojos  y  sus  oreju  con  tai 
da  de  maldad?  Estos  son  los  males  de 
llagas  entre  otras  muchas ;  estos  los  esc 
tra  religión ,  y  los  monstruos  espanto» 
nuestra  nación ,  los  cuales  yo  juzgo  se  < 
dado  remediar  si  queremos  sentir  iavoi 
Señor.  De  otra  suerte,  yo  anuncio  y  i 
de  ser  mayores  las  pérdidas  que  las  de  b( 
no  habrá  fin  hasta  despeñamos  de  la 
estábamos  en  grandes  desventuras  y  se 
do  lo  cual  está  en  nuestra  mano  el  eviti 
cia  de  Dios;  y  que  haya  de  ser  así ,  aui 
desta  manera ,  no  tenemos  del  todo  p< 
ranza. 
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PRÓLOGO 
dirigido  i  Felipe  111,  rey  catdlleo  dt  Eipifit. 

Hat  eo  los  confines  de  los  carpetanoi ,  de  los  vecto- 
n€S  y  de  la  anlígua  Lusitanía  una  ciudad  noble  y  fa- 
mosa, cuna  de  grandes  ingenios ,  que  Plolemeo  llama 
Líbora,Livio  Ebora,  los  godos  Clbora,  y  nosotros  Tala- 
vera.  Está  sentada  en  un  Talle,  de  cuatro  mil  pasos  de 
anchura  por  aquella  parle,  y  de  mas  algo  mas  arriba, 
que  cortan  muchos  ríos  de  amenísimas  riberas,  entre 
ellos  el  Tajo ,  célebre  por  sus  brillantes  arenas  de  oro, 
por  su  extenso  cauce  y  por  los  muchísimos  arroyos  que 
ic  dan  tributo.  Besan  hacia  el  norte  las  aguas  de  oste 
rio  las  firmes  murallas  de  aquel  antiguo  municipio,  de- 
fendidas á  trechos  por  numerosas  y  elevadas  torres  de 
imponente  aspecto. 

Es  indudablemente  Talavera  digna  de  grandes  elo- 
gios, tanto,  que  entre  callar  ó  extenderse  poco  en  ellos 
creemos  que,  siéndoles  deudores  de  la  primera  luz  que 
vimos ,  nos  conviene  mas  guardar  silencio.  Debemos, 
sin  embargo,  atendido  nuestro  actual  propósito,  añadir 
que  á  no  mucha  distancia,  en  el  camino  de  Avila,  se 
levanta  á  manera  de  meta  un  cerro,  separado  de  cuan- 
tos le  rodean ,  muy  quebrado ,  de  áspera  y  dificilísima 
pendiente  y  de  unos  cuatro  mil  pasos  de  circunferencia. 
Está  poblado  de  muchas  aldeas ,  cubierto  de  bosques, 
dotado  de  frescas  y  abundantes  aguas,  enriquecido  con 
una  tierra  que  satisface  las  esperanzas  del  colono,  libre 
de  todos  esos  males  que  tan  á  menudo  afiigen  otros 
países  no  tan  afortunados.  Tiene  en  la  cumbre,  allá  en 
la  parle  del  norte,  que  es  la  mas  fragosa ,  una  cueva  de 
estrecha  y  trabajosa  entrada ,  noble  asiló  de  san  Vicente 
y  desús  hermanas  cuando  para  evitar  la  cólera  deDa- 
ciano  tuvieron  que  dejar  los  muros  de  Elbora;  y  á  corto 
trecho  las  ruinas  de  un  templo  consagrado  á  aquel 
Santo,  insigne  en  otro  tiempo,  y  aun  ahora  notable,  no 


solo  por  sus  grandes  recuerdos  religiosos,  sino  tam- 
bién por  la  majestad  que  le  dan  tus  árboles  seculares  ) 
sobre  todo  la  circunstancia  de  estar  situado  en  un 
lugar  eminente,  desde  el  cual  pueda  abrazarla  vista  un 
vastísimo  horizonte.  Perteneció ,  según  dicen,  á  los 
templarios,  pero  hoy  no  es  mas  que  una  abadía  del  ar- 
zobispado de  Toledo  muy  destruida  y  desierta,  de  la 
cual  apenas  quedan  ya  mas  que  las  paredes  y  dos  sepul- 
cros de  piedra,  de  antigua  y  desusada  forma.  No  hay 
en  ella  ni  una  pequeña  capilla,  falta  que  ignoramos  á  qué 
deba  atribuirse,  si  ya  no  es  á  que  hacia  el  septentrión , 
debajo  de  aquel  mismo  templo,  hay  una  muy  tosca  y 
rudamente  fabricada  en  una  llanura  circuida  por  todas 
partes  de  collados  y  plantada  de  añosas  y  robustísimas 
encinas.  Es  esta  humilde  capilla,  á  pesar  de  lo  pobre, 
muy  venerada  de  todos  los  pueblos  del  contorno,  y  mas 
que  todo  notable  por  un  jardín  adjunto,  donde  brillan 
las  aguas  de  una  fuente  inagotable  bajo  la  sombra  de 
castaños  y  nogales,  ciruelos,  morales  y  otros  árboles 
deque  abundan  aquel  lugar  y  sus  alrededores.  No  sin 
razón  se  hacreido  que  pudo  ser  tan  deliciosa  llanura 
consagrada  á  Diana,  diosa  tutelar  de  los  bosques  para 
los  antiguos,  opinión  que  nos  permite  basta  cierto 
punto  seguir  una  inscripción  romana ,  concebida  ea 
estos  términos: 

TOGOTt 
L.  VIBIÜS 
PRISCOS 
BX  VOTO. 

En  lugar  de  Togoti  creo  que  podría  leerse  TiHCotif 
epíteto  dado  muy  frecuentemente  á  aquella  Diosa  por 
el  arco  y  las  flechas  de  que  la  pintaron  casi  siempre 
armada.  Es  además  la  temperatura  de  aquel  lugar  ad- 
mirable hasta  en  la  estación  en  que  arden  abrasados  por 
el  sol  el  campo  y  las  ciudades.  De  noche  como  de  dia 
puede  uno  pasar  las  horas  sin  molestia  y  sin  fatiga  i  ya 
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bojo  la  copa  de  los  Irbolei ,  ya  bajo  el  sencillo  lecho  de 
una  rústica  cabana.  Soplan  templadísimos  vientos  puros 
y  libres  de  todo  miasma,  brotan  de  todas  partes  las  mas 
frescas  aguas,  corren  acá  y  acullá  fuentes  cristalinas,  co- 
sas todas  por  lasque  no  sin  razón  fué  aquel  lugar  llamado 
Piélago.  Alegre  es  allí  el  sol,  alegre  el  cielo,  alegre  por 
demás  la  tierra,  cubierta  de  tomillo,  borraja,  acedera, 
peonía  y  mucho  mas  de  yezgos  y  de  heléchos.  Baste 
decir,  por  fin ,  en  su  elogio  que  dio  la  antigüedad  el 
nombre  de  Elíseos  á  tan  afortunados  campos :  tal  y 
tan  agradable  se  presenta  en  ellos  el  cielo  en  tiempo 
de  verano.  Suministran  abundantemente  los  pueblos 
y  las  aldeas  vecinas  todo  lo  necesario  para  la  vida, 
uvas,  higos,  peras  que  pueden  sostener  la  compa- 
ración con  las  mejores,  jamones  ezcelentes,  peces, 
aves,  carnes  y  vinos  que  podrían  hacernos  olvidar  la 
patria.  Es  verdaderamente  de  admirar  que  reuniendo 
luntasy  tan  buenas  dotes,  estén  aun  aquellos  lugares 
faltos  de  quintas,  ni  liayan  merecido  ser  .durante  los 
rigores  del  agosto  moradas  de  recreo  y  de  placer  pare 
los  ricos,  que  difícilmente  podrán  encontrar  otros  mas 
amenos,  saludables  ni  fecundos.  ¿  Podemos  ignorar 
empero  que  suele  medirse  por  la  renta  que  producen 
la  fama  y  la  hennosure  de  las  comarcas ,  y  que  los 
mas  arreglan  á  lo  que  les  es  úlil  sus  deseos? 

Pasó  un  veranea  vivir  en  aquel  monte  mi  amigo  Calde- 
rón, uno  de  nuestros  primeros  y  mas  notables  teólogos, 
canónigo,  por  su  mucho  saber  y  erudición,  de  la  iglesk 
de  Toledo,  el  cual,  sintiendo  quebrantada  su  salud  por 
el  trabajo  y  deseando  hallar  un  lugar  á  propósito  contra 
los  ardores  de  la  estación,  no  sé  si  por  la  casualidad  ó 
aconsejado ,  lo  eligió  como  el  que  mas  podía  contribuir 
A  reparar  sus  fuerzas.  Con  la  confianza  que  siempre  me 
trata  me  invitó,  estando  yo  en  Toledo,  á  que  pasase  á 
vivir  con  él  para  que  se  le  hiciese  mas  agradable  aquella 
soledad ,  donde  después  de  haber  invertido  el  tiempo 
necesario  en  el  rezo,  la  misa  y  la  lectura,  nos  entregá- 
bamos á  eruditas  y  amistosas  conversaciones,  que  nos 
servían  de  gran  placer  y  esparcimiento.  Accedí  á  los 
deseos  del  amigo,  y  no  me  pesó  á  la  verdad,  pues  nunca 
brillaron  para  mí  dias  tan  alegres  ni  tan  claros ;  tan 
dulce  y  tan  agraduble  era  la  sociedad  en  que  vivíamos. 
Solo  nos  molestaba  algún  tanto  lo  incómoda  que  era 
nuestra  vivienda,  poco  limpia,  demasiado  humilde,  y  lo 
que  es  mas,  abierta  por  no  pocas  partes  á  las  inclcmen* 
cías  del  cielo,  incomodidades  que  se  prestó  auna  reme- 
diar un  propietario  de  una  aldea  vecina,  nada  mezquino 
por  cierto,  edificando  para  el  próximo  verano  á  su  costa 
y  sobre  el  plan  que  le  dimos  una  casa  que,  aunque  de 
modesta  estructura,  habia  de  ser  para  nosotros  luego 
dü  concluida  comparable  con  el  mas  soberbio  palacio 
de  los  reyes. 

Andábamos  ocupados  en  la  construcción  de  este  edi- 
ficio, cuando  recibimos,  príncipe  Felipe,  de  tu  maestro 
García  Loaisa  cartas  llenas  de  bondad  y  cortesía  y  con 
ellas  las  eruditas  y  elegantes  coiifcruucias  que  bajo  su 
dirección  tuviste  sobre  la  gramática  de  Lorenzo.  Estaba 
á  la  sazón  con  nosolrosSuasola,  varón  docto  y  prudente, 
que  venia  frecuentemente  á  confesarnos  desde  el  vecino 
pueblo  de  Navamorcuende ,  sugeto  de  tan  claro  ingenio 
y  de  tan  caudorosas  costumbres  ^  que  con  facilidad  se 
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reconoce  en  él  al  verdadero  cántabro.  Soliamot,  apeou 
bajaba  el  sol  af  occidente ,  trasladamos  A  la  oercaoa 
cumbre,  desde  la  cual  podíamos,  á  pesar  do  la  distancia, 
contemplar  los  monumentos  de  Toledo  coando  oo  em- 
pañaba nubécula  alguna  aquel  sereno  y  tratparenla 
cielo.  Recreado  el  ánimo  con  tan  agradable  vista  y  so- 
bro todo  por  el  contraste  de  aquella  dulce  tranquilidad 
con  el  bullicio  de  las  ciudades,  nos  poniamos  entonces 
á  rezar  alternadamente  los  versos  de  los  salmos,  trabajo 
á  que  podíamos  dedicarnos  sin  esfuerzo  lialagaiios  por 
las  suavísimas  aurasque  allí  incesantemente  se  respiran. 
Aconteció  aquel  día  que,  concluida  mas  pronto  do  lo 
regular  nuestra  tarea,  estábamos  contemplando  loa 
muchos  árboles  que  yacen  en  el  bosque  arrancados  por 
la  mano  de  los  hombres  ó  por  la  fuerza  da  los  vientos 
desde  el  pié  de  una  añosa  encina,  de  hendido  tronco, 
pero  de  extensas  ramas ,  por  cuyo  follaje  podían  apenas 
abrirse  paso  los  rayos  de  la  luna.  Allí ,  como  de  ordina- 
rio acontece,  nos  acordamos  de  las  últimas  cartas  recí* 
bidas,  é  hicimos  naturalmente  recaer  la  conversacioa, 
oh  Príncipe,  en  tus  sabios  maestros  el  marqués  da  la  Vo- 
lada y  García  Loaisa,  varones  eminentes,  cuyos  doni* 
nios  y  propiedades  patrimoniales  cabe  descubrir  desde 
aquel  monte,  hombres  ya  en  nuestros  tiempos  escasea, 
de  singular  moderación,  de  templadas  costumbres,  da 
grande  amabilidad  y  prudencia,  que  conservan  aun  toda 
la  gravedad  de  nuestros  antiguos  nobles ,  y  acre«litan 
con  solo  haber  sido  elegidos  para  tus  maestros  el  gran 
tacto  del  Rey,  confirmado  ya  como  superior  al  de  lodos 
los  demás  mortales  por  tantos  y  tan  insignes  beclios. 
Me  prohibe  referir  el  pudor  todo  lo  que  á  este  propósito 
se  dijo ,  que  fué  mucho. 

Mediaron  á  poco  unos  cortos  instantes  da  silencio, 
después  de  los  cuales  grande ,  dije,  es  el  cargo  de  edo- 
car  á  nuestro  Principe,  grande  el  de  cultivar  el  ingeaia 
y  formar  bs  costumbres  de  aquel  cuyo  imperio,  d«puet 
que  hayamos  conquistado  Portugal ,  cosa  no  muy  leja- 
na, ha  de  tener  por  límites  las  mismas  fronterudel 
Océano  y  la  tierra.  ¿Puede  liaber  cosa  da  mayor  tras* 
cendencia  que  el  que  se  descuiden  ó  se  esmeren  en  ins- 
truirle? Es  tanto  mas  de  agradecer  el  desempeño  da 
este  cargo ,  cuanto  que ,  inclinada  siempre  la  multitud 
á  lo  peor ,  si  hace  el  príncipe  progresos,  los  atribuya 
por  entero  á  su  alto  rango ,  A  su  nobleza ,  A  sos  aica* 
lentes  facultades ;  si  falta ,  cosa  nada  eztraña  en  media 
de  tanta  abundancia ,  y  sobre  todo  en  medio  de  bs  li- 
cenciosas costumbres  de  palacio,  la  envidia  6  la  male- 
dicencia lo  achaca  á  las  supuestas  faltas  de  sosmaeslnM. 

Así  sería ,  dijo  Suasola ,  si  para  algo  le  hidesao  Cilla 
al  Príncipe  esos  profesores;  pero  ¿  tiene  acaso  nai  qoa 
irse  formando  con  los  ejemplos  de  su  sabio  padre,  co- 
yas huellas  empieza  A  seguir  ya  con  seguro  y  firma  pa- 
so? ¿  Para  qué  han  de  servir  además  lu  letras  A  on  prin- 
cipe de  España? ¿Debe acaso  languidecer  en  el  etlodia 
y  palidecer  en  la  sombre  el  que  solo  ha  da  cuidar  de  lat 
armas  y  los  negocios  de  la  guerra?  Nuestra  historia 
nacional  nos  presenta  á  cada  paso  príncipes  que,  sía 
haberse  dedicado  nunca  Alas  Ictres,  alcanzaron  gloria 
y  renombre,  tanto  por  loque  hicieronen  tapaicooioper 
loque  llevaron  acabo  en  los  campos  de  latalla.  ¿Noa 
hemos  olvidado  ya  dol  Cid,  de  Feruaudu  el  Cialólic<i|CO- 
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jas  cenizas  est^n  aun  calientes,  y  dé  otros  muchos  va- 
rones ilustres,  que  sin  el  auxilio  de  las  artes  y  las  cien- 
cias triunfaron  noblemente  de  sus  enemigos  solo  por 
su  educación  militar  y  la  grandeza  de  sus  almas? 

Eztroño ,  repliqué  yo  entonces ,  que  hombres  como 
tú  quieran  darnos  príncipes  toscos  y  sin  instrucción  al- 
guna ,  es  decir,  troncos  ó  piedras  sin  ojos,  sin  orejas, 
sin  sentido;  ¿es  pues  acaso  mas  el  hombre  que  no  jia 
cultivado  las  letras  ni  las  artes  liberales?  Sacas  á  plaza 
el  carácter  verdaderamente  varonil  y  militar  de  nues- 
tros compatricios ;  mas  ¿crees  acaso  que  no  exigen  co- 
nocimientos los  negocios  de  la  guerra?  No  sin  razón 
pintó  armoda  la  antigüedad  á  la  diosa  Minerva,  ni  sin 
razón  la  miró  á  la  vez  como  la  diosa  de  la  sabiduría  y  de 
la  guerra;  quiso  con  esto  indicar  que  así  como  las  ar- 
tes de  la  paz  se  encuentran  guardadas  á  la  sombra  de 
las  armas,  así  las  de  la  guerra  no  pueden  florecer  sin  el 
auxilio  de  la  sabiduría.  ¿Es  por  otra  parte  comparable 
el  número  de  nuestros  indoctos  capitanes  con  los  mu- 
chos que  se  aventajaron  en  las  letras  y  en  todo  género  de 
conocimientos?  Debes  además  advertir  cuánto  mas 
admirables  hubieran  sido  los  príncipes  de  que  hablas 
sí  á  sus  excelentes  facultades  hubiesen  añadido  el  cul- 
tivo de  su  ingenio.  Divino  Platón ,  no  sin  motivo  so- 
lias  tú  decir  que  no  habían  de  ser  felices  las  repúblicas 
hasta  que  empezasen  á  gobernarlas  los  filósofos  ó  á  Glo- 
sofar  los  reyes.  Nadie  tampoco  puede  ignorar  cuánto  y 
con  cuánta  frecuencia  recomiendan  las  sagradas  letras 
á  los  príncipes  el  estudio  de  las  ciencias. 
'  Es  cierto ,  dijo  Calderón,  mas  conviene  que  no  lo  lle- 
ves al  extremo ;  un  príncipe  no  debe  tampoco  invertir 
en  los  letras  todos  los  anos  de  su  vida  ni  buscar  en  la 
extensión  de  sus  conocimientos  una  inútil  gloria ;  su 
verdadera  sabiduría  ha  de  consistir  mas  en  el  temor 
de  Dios  y  en  la  inteligencia  de  las  leyes  divinas  que  en 
las  artes  y  la  ciencia  de  la  tierra. 

Si ,  repliqué  yo  con  algún  calor ,  convengo'en  que  el 
culto  de  la  divinidad  es  el  principal  fruto  de  la  sabidu- 
ría; mas  no  me  negarás  que  adornado  el  príncipe  del 
conocimiento  de  otras  arles  liberales,  llegará  á  tener 
oigo  de  grande  y  do  divino;  no  me  negarás  que  si  se 
le  instruye  desde  niño,  como  aconsejan  la  razón  y  la  ex- 
periencia, podrá  hacer  muchos  adelantos  en  sus  pri- 
meros años ,  sobre  todo  si  está  dotado  de  ese  Ingenio 
y  de  esa  fácil  y  tenaz  memoria  que  atribuye  la  fama  á 
nuestro  Príncipe  y  confirman  varones  eminentes.  Se 
alcanzarán  cultivándole  increíbles  resultados;  los  cam- 
pos de  que  no  cuida  la  mano  del  hombre ,  cuanto  son 
naturalmente  mas  fecundos ,  tanto  mas  y  mas  pronto  se 
cubren  de  espinas  y  de  nocivas  yerbas.  Pero  he  hablado 
ya  mucho  acerca  do  esto  en  los  Comentarios  que  escri- 
bí días  pasados  sobre  el  monarca  y  la  Institución  mo- 
nárquica, lie  de  dároslos  á  conocer  para  que  los  corrí- 
jais  en  cuanto  los  tenga  limados.  No  solo  encontraréis 
en  ellos  cosas  relativas  á  la  instrucción  del  Príncipe; 
veréis  además  mis  opiniones  sobre  la  manera  de  for- 
marle é  inocularle  las  costumbres  propias  de  su  rango, 
cosa  en  que  debíamos  fijar  principalmente  nuestras 
miras.  Si  lo  he  hecho  bien  ó  mal ,  lo  juzgaréis  vosotros; 
estoy  pronto  á  hacer  las  enmiendas  que  os  parezcan 
oportunas. 
M-u. 
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Mas  ¿á  qué  esperar  tanto?  repusieron  mis  amigos. 
Tenemos  ahora  lugar  y  tiempo;  y  puesto  que  nos  has 
hecho  ya  mención  de  tu  trabajo ,  deseamos  con  avidez 
oír  lo  que  sobre  tan  grave  asunto  recogiste,  bien  nos 
lo  leas ,  bien  nos  lo  recites  de  memoria  en  esta  y  las  si- 
guientes noches.  No  tememos  que  nos  sea  pesado  el 
trabajo  de  castigar  tu  obra,  ni  rehusamos  tampoco  ad« 
vertirte  lo  que,  según  nuestro  parecer,  merezca  corre- 
girse. 

Bien, dije,  acepto  pues  la  condición,  amo  y  amé 
siempre  la  franqueza.  Tengo  para  mi  que  es  de  perso- 
nas delicadas  y  no  de  amigos  querer  menos  ser  el  autor 
de  un  libro  que  recibirle  castigado  por  la  mano  de  otro 
amigo.  Voy  pues,  si  os  place,  á  empezar  la  explicación 
de  mis  Comentarios ,  dejándolo  tan  solo  cuando  asi  lo 
exija  el  tiempo  ó  vuestro  cansancio  en  oírme. 

No ,  no ,  repuso  Calderón ,  nosotros  deseamos  ya  ar- 
dientemente oírte;  me  atrevo  á  asegurarlo  hasta  en 
nombre  de  Suasola.¿  Qué  cosa  puede  haber  mas  agra- 
dable mientras  se  está  disponiendo  lacena  que  oír  ha- 
blar sobre  el  modo  de  educar  á  un  príncipe  ?  Qué  mas 
agradable  que  secundar  tus  nobles  esfuerzos  en  lo  que 
sea  necesario  y  nosotros  alcancemos? 

Agradezco, dije  á  la  sazón,  en  loque  debo  vuestra 
favorable  disposición  para  conmigo ;  solo  siento  que 
mis  facultades  oratorias  no  corran  al  par  de  vuestra 
erudición  ni  de  vuestras  esperanzas.  Si  Sócrates  de- 
biendo vituperar  el  amor  en  presencia  de  Pedro ,  no  se 
atrevió  á  hacerlo  sin  cubrirse  antes  con  su  manto  la 
cabeza ,  ¿cuánto  mu  no  debo  sonrojarme  yo  al  pasar 
á  desenvolver  mis  pobres  pensamientos  delante  de  un 
varón  instruidísimo  que  hace  tanto  tiempo  está  expli- 
cando teología  en  Alcalá  con  universal  aplauso  de  las 
gentes?  No  he  salido,  por  otra  parte,  nunca  de  la  vida 
privada :  ¿qué  podré  decir  sin  temor  acerca  de  la  ma- 
nera de  educar  é  instruir  aun  príncipe?  No  parecerá  ya 
en  mi  atrevimiento,  sino  temeridad  y  hasta  impuden- 
cia. ¿Sí  correré  yo  la  suerte  de  aquel  anciano  Formion 
que  se  atrevió  á  hablar  del  arte  militar  delante  del  gran 
capitán  cartaginés  Aníbal?  Mucho  he  de  temer  en  vis- 
ta *de  este  ejemplo  que  no  recoja  en  vez  de  alabanzas 
carcajadas  y  sea  vituperado  al  fin  de  necio  y  loco. 

¿Mas cómo?  dijo  áilderon,no  hay  para  qué  temas; 
¿quién  podrá  hallar  mal  que  de  tu  mucha  lectura  hayas 
sacado  preceptos  saludables,  confirmados  por  la  apro- 
bación de  todos  los  siglos  y  naciones,  y  sobre  todo  por  la 
experiencia  de  los  hombres  roas  ilustres?  Podrías  ade- 
más escudarte  con  el  ejemplo  de  Platón,  Aristóteles  y 
otros  filósofos,  que  sin  haber  intervenido  nunca  en  los 
negocios  de  la  república,  escribieron  sutil  y  prudente- 
mente sobre  el  modo  de  constituiría ,  ya  por  lo  quo 
leyeron,  ya  por  lo  que  les  insph'ó  su  aventajado  ín* 
genio. 

Es  preciso,  sin  embargo,  evitar  erfastld¡o,dije,  y 
atender  además  á  que  estamos  en  verano;  os  daré  á 
conocer  por  partes  mis  ideas  durante  los  ratos  que  ten« 
gamos  de  ocio  en  los  días  sucesivos.  Si  algo  os  pareco 
digno  de  censura ,  ó  lo  vemos  de  noche  ó  después  do 
concluida  la  lectura  de  la  obra;  no  sea  que  crezca  mu- 
cho el  libro  si  conferenciamos  en  particular  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  do  que  trata.  Podéis  además  asi  cor<< 
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regir  mt  obra  sin  necesidad  de  que  entremos  en  cues-  ! 
tiones  enojosas.  El  papel,  como  suele  decirse,  no  se 
sonroja;  y  bueno  será  también  que  miremos  algo  por 
nuestro  amor  propio,  aunque  no  sea  tan  delicado  como 
el  de  muchos  hombres.  Empezaré, si  os  parece,  mi  ta- 
rea explicándolos  motivos  que  me  indujeron  á  escribir 
mi  libro ,  y  os  manifestaré  luego  sus  principales  divi- 
siones ,  á  fin  de  que  me  estéis  mas  atentos  y  mas  pre- 
parados para  mi  lectura. 

Plácenos,  dijeron  entrambos ;  satisfarás  asf  nuestros 
deseos  y  te  evitarás  la  molestia  de  tener  que  entrar  en 
contiendas  literarias ,  para  las  cuales  no  te  vemos  hace 
ya  mucho  tiempo  dispuesto. 

Efectivamente,  repuse,  cambian  mucho  con  la  edad 
las  Inclinaciones ;  jóvenes ,  amamos  el  ruido  y  tas  dis- 
putas; ya  de  mas  edad,  no  sentimos  amor  siuo  por  el 
tranquilo  estudio  de  las  letras.  Mas  es  hora  ya  de  que 
empiece  á  cumplir  con  lo  que  deseáis  y  con  ta  promesa 
que  os  he  hecho.  Años  atrás,  cuando  á  mi  regreso  de 
Kalia  y  Francia  fijé  mi  residencia  en  Toledo ,  empleé 
algunos  años  en  escribir  en  latin  una  Historia  General 
de  España ,  única  cosa  que  nos  faltaba  y  pedían  con 
instancia  naturales  y  extranjeros.  Tuve  en  tanto  lugar 
do  fíjar  la  atención  en  grandes  y  numerosos  ejemplos 
de  varones  principales,  ejemplos  que  creí  de  mucha 
importancia  rocogcr  en  un  solo  cuerpo  de  obra  mien- 
tras daba  á  luz  mi  historia  para  dispertar  algún  tanto  el 
gusto  de  los  lectores,  ya  por  los  hechos  de  nuestra  na- 
ción ,  ya  por  trabajos  de  ta  naturaleza  de  los  que  yo  em- 
prendía. Observé  además  que  con  estos  ejemplos  y  pre- 
ceptos podía  contribuir  tal  vez  á  formar  nuestro  prin- 
cipe Felipe,  llenando  así  los  deseos  de  nuestro  maestro 
quü  me  liabta  rogado  en  muchas  cartas  le  hiciese  ob- 
servar todo  lo  que  á  mi  modo  do  ver  podta  hacer  para 
el  mejor  desempeño  de  su  difícil  cargo.  Obró  él  como 
varón  prudente  solicitando  con  tanta  modestm  el  auxi- 
lio aun  de  los  que  menos  valen ;  y  hubiera  creído  ha- 
cerme acreedor  á  la  nota  de  ingrato,  cosa  que  recha- 
zan mis  costumbres,  si  no  hubiese  correspondido  de 
algún  modo  á  tan  grande  amistad  y  deferencia.  Escribí 
entonces  solo  lo  necesario  para  llenar  este  deber  sa- 
grado ,  mas  reservándome  siempre  dejar  lo  demás  para 
este  libro. 

Aprobamos,  dijo  entonces  Calderón,  la  ocasión  que 
para  escribir  has  escogido.  ¿Quién  podrá  vituperar 
nunca  con  razón  que  hayas  querido  emplear  tus  fuer- 
zas en  cuestiones  de  la  mayor  y  mas  conocida  tras- 
cendencia? No  falta  ahora  sino  que  cumplas  tu  pro- 
mesa antes  que  llegue  el  tiempo  de  volvernos. 

Sí,  añadió  Suasola,  porque  ya  me  parece  que  nos 
están  llamando  nuestros  fastidiosos  é  importunos  cria- 
dos. 

He  dividido  pues  mi  obra,  continué,  en  tres  libros, 
y  cada  libro  en  capítulos  para  evitar  el  fastidio  que  na- 
turalmente produce  todo  asunto  tratado  sin  que  estén 
compartidas  sus  diferentes  partes.  Es  indudable  que  se 
nos  hace  menos  pesado  el  camino  cuando  le  vemos  di- 
viilido  á  trechos  por  miliarios.  Trato  en  el  primer  libro 
del  origen  de  la  potestad  real ,  de  la  utilidad  rotativa 
de  esta  forma  de  gobierno ,  del  derecho  hereditario 
tptre  agnados  y  cognadoS|  de  la  diferencia  que  media 
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entre  la  benignidad  del  rey  y  ta  crueldad  del  tirano, 
de  la  gloría  que  se  puede  alcanzar  matando  al  príncipe 
queso  atreva  á  violar  tas  leyes  del  Estado,  por  mas 
que  sea  esto  de  sentir  profundamente.  Explico  basta 
dónde  llegan  los  limites  del  poder  real,  y  examino  ti  el 
de  las  repúblicas  es  mayor  que  el  de  los  reyes,  pan  lo 
cual  indico  los  argumentos  emitidos  por  una  y  otra 
parte. 

Señalados  ya  los  términos  de  ta  potestad  real,  con- 
sagro el  libro  segundo  á  la  manera  cómo  lian  de  ser 
educados  é  instruidos  los  príncipes  desde  sus  primeros 
años,  deteniéudome,  por  considerarlu  como  tas  que  roas 
pueden  adornarlos  y  servirles  para  ta  dirección  de  loa 
negocios  públicos,  en  ta  honestidad,  ta  clemencta,  ta  li- 
beralidad ,  la  grandeza  de  alma ,  el  amor  á  la  glorta  y 
sobre  todo  el  culto  de  nuestra  santa  religión,  el  mu 
poderoso  tal  vez  para  dominar  y  cautivar  el  ánimo  de  la 
muchedumbre. 

Trato  por  fin  en  el  tercer  libro  de  las  obligaciones  de 
los  reyes,  pan  lo  cual  he  sacado  de  ta  roas  profunda  fi- 
losofía y  del  ejemplo  de  los  varones  mas  ilustres  los 
preceptos  que  se  deben  dar  al  príncipe  al  llegar  á  ta 
mayor  edad  para  que  no  caiga  en  error  por  ignorancia 
ó  por  descuido.  Explico  cómo  debe  ser  gobernada  h 
república  en  tiempo  de  paz ,  defendida  en  la  guerra  y 
si  conviene  ser  ensanchada  y  dilatada  ya  por  contrato, 
ya  por  ta  fuerza  de  las  armas.  Eumino  á  quiénes  debe 
encargarse  la  adrolntatracion  de  ta  justicia ,  qniénea 
deben  entender  roas  directamenle  en  los  negocios  de 
la  guerra ,  córoo  y  con  qué  recursos  puede  hacerse, 
hasta  qué  punto  puesen  exigirse  tributos,  cuánto  y  caán 
grande  ha  de  ser  el  respeto  á  ta  justicta,  qué  rooüvo 
legitimo  tienen  las  diversiones  públicas  y  hasta  qué 
punto  deben  permitirse,  cuánto  cuidado  hado  ponerse 
en  no  consentir  innovaciones  peligrosas  en  materias  de 
religión,  sin  cuya  pureza  es  impMible  queaubsista  una 
república. 

Pongo  en  este  punto  fin  á  mi  targa  controventa. 
Espero  que  ta  examinaréis  detenidamente  en  vuestns 
horas  de  ocio,  convencidos  de  que  cuanto  mas  severos 
seáis  en  ta  censura ,  tanto  mayor  ha  de  ser  para  vos- 
otros mi  agradecimiento ,  pues  no  he  podido  aprobar 
nunca  la  conducta  de  aquellos  que  para  evitar  una  li- 
gera molestta  cuidan  poco  ó  nada  de  ta  opinión  que  los 
deroás  han  de  formar  de  sus  amigos.  Los  mu  pruden- 
tes médicos  son  los  que  menos  considenciones  guar- 
dan al  enfermo;  la  indulgencia  tiene  siempre  sus  po- 
ligros. 

Dicho  esto ,  nos  tavanUmos  á  instancias  de  nuestros 
criados  Forrera  y  Navarro,  que  empeuban  á  damoo 
prisa ,  diciéndonos  una  y  otra  vez  que  estaba  dispuesta 
ta  cena;  no  hubiéramos  luego  ido  á  atribuirá  culpa 
suya  lo  que  no  era  sino  una  consecuencia  de  nuestra 
tardanza.  Yolvímonos  por  el  mismo  punto,  Calderón,  á 
causa  de  su  gran  debilidad,  á  caballo  de  una  muía,  y 
los  demás  á  pié ,  procurando  divertir  con  ftbutas  y 
cuentos  lo  largo  y  molesto  del  caroino.  Llegados  que 
hubimos  á  la  capilla,  saludamos  á  la  Virgen,  arrodillán- 
donos, como  de  costumbre,  ante  su  sagrada  hoágen; 
pasamos  luego  á  la  cena,  mas  agradable  que  por  otra 
cosa  alguna  por  nuestras  eruditas  converiacionaa;  y 
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cuando  estaban  ya  en  su  descenso  las  estrellas  y  la  luna 
á  poca  distancia  de  su  ocaso,  nos  sentamos  bajo  la  es- 
pesa sombra  de  un  castaño  vecino,  donde  pasamos  la 
mayor  parlo  de  la  noclie  en  modestas  bromas  respiran- 
do las  apacibles  auras  que  á  la  sazón  soplaban. 

Hcaqui  pues  en  resumen,  príncipe  Felipe,  loque 
me  atrevo  á  dedicor  tal  cual  es  á  tu  augusto  nombre,  sin 
que  me  mueva  á  ello  otra  ambición  que  la  de  hacerte 
un  pequeño  obsequio,  fomentar  el  desarrollo  de  tus 
grandes  virtudes  y  esclarecido  ingenio,  y  por  estos 
mismos  esfuerzos  merecer  bien  de  toda  la  república. 
Aunque  pues  estando  educado  en  un  palacio  lleno  de 
gravedad  y  sabiduría,  entre  varones  prudentísimos, 
y  lo  que  mas  es,  á  la  sombra  de  tan  gran  padre  y  tan 
eruditos  profesores,  no  pueden  faltarte  preceptos  exce- 
lentes y  de  gran  filosofía,  lie  pensado  que  no  podrás  de- 
jar de  confirmarlos  mas  y  mas  leyéndolos  en  este  libro, 
y  aun  observando  otros  que  me  parecen  de  gran  fuerza 
para  determinar  la  conducta  privada  y  gobernar  con 
acierto  los  imperios.  De  pequeñas  cosas  nacen  á  veces 
las  rnnyorcs ;  y  no  es  bueno  despreciar  lo  que  puede 
con  el  tiempo  llegar  á  ser  de  gravísima  importancia. 
Antes  empero  de  entrar  en  materia,  te  ruego,  Príncipe, 
que  no  tomes  á  mal  mi  trabajo  y  procures  correspon- 
der ya  á  tu  buen  carácter,  ya  á  la  nobleza  de  tusante- 
pasados.  Te  suplico  ¡  oh  Dios  I  que  favorezcas  nuestros 
esfuerzos  y  perpetúes  tus  excelsos  dones,  es  decir,  las 
grandes  dotes  de  su  alma  y  de  su  cuerpo.  ¡Ahí  Oye  con 
benignidad  mi  súplica  y  ya  por  tu  liberalidad ,  ya  por 
In  intercesión  do  la  castísima  Virgen,  tu  madre,  haz 
que  el  éxito  iguale  por  lo  menos  la  esperanza. 

CAPITULO  PRIMEHO. 
El  hombre  es  por  sa  natoralezt  idIiiii!  soelible- 

En  un  principio  los  hombres  como  las  fieras  anda- 
han  errantes  por  el  mundo;  ni  tenían  hogar  fijo,  ni  pen- 
saban masque  en  conservar  la  vida  y  obedecer  al  agra- 
dable instintode  procrear  y  de  educar  la  prole.  Ni  había 
leyes  que  les  obligasen  ni  jefes  que  les  mandasen;  solo 
sí  por  cierto  impulso  de  la  naturaleza  tributaba  cada 
familia  el  mayor  respeto  al  que  por  su  edad  parecía 
tener  sobre  todos  una  decidida  preferencia.  Verdad  es 
que  á  medida  que  iban  los  hombres  aumentando  en  nú- 
mero, iban  presentando,  aunque  vaga  y  rudamente ,  las 
formas  de  lu  sociedad,  ó  por  mejor  decir,  de  un  pueblo. 
Faltaba  el  jefe  de  la  familia,  bien  fuese  el  abuelo,  bien 
el  padre,  é  hijos  y  nietos  se  distribuían  en  diversos 
grupos,  convirtiendo  en  muchas  una  sola  aldea. 

Vivian  entonces  los  hombres  tranquilamente  y  sin 
ningún  grave  cuidado;  contentos  pues  con  poco  ,apa- 
gnban  el  hambre  con  la  leche  de  sus  ganados  y  los  fru- 
tos que  daban  de  sí  los  árboles  silvestres,  la  sed  con  el 
agua  (le  los  arroyos  y  demás  corrientes.  Defendíanse 
con  la  piel  de  los  animales  contra  los  rigores  del  calor  y 
el  frío,  se  entregaban  dulcemente  al  sueño  bajo  la  som- 
bra de  frondosos  árboles ,  preparaban  agrestes  convi- 
tes ,  jugaba  cada  cual  con  sus  iguales,  divertían  el  tiem- 
po en  familiares  y  amistosas  pláticas.  No  había  entre 
ellos  lugar  al  fraude  ni  ala  mentira ,  no  hnbia  entre  ellos 
poderosos  cuyos  umbrales  conviuiese  saludar  ni  cuyas 
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I  opiniones  seguir  para  adularles,  no  habla  nunca  cues- 
tiones de  términos,  no  había  guerras  que  fuesen  á  per- 
turbar el  curso  de  su  tranquila  vida.  La  insaciable  y 
sórdida  avaricia  no  había  aun  Interceptado  y  acaparado 
para  sí  los  beneGclos  déla  naturaleza ;  antes,  como  dice 
el  poeta: 

Méüehmt  Umd  etnlenñ  rtnre  eutt»  : 

Me  ñintri  qniétm,  mUpartírí  ñmkU  umfum 

Fuerét, 

bienes  con  los  que  hubieran  podido  igualar  en  felicidad 
y  convidar  hasta  los  que  habitaban  en  el  cielo,  si  no 
hubiesen  carecido  por  otra  parte  de  cosas  necesarias  y 
la  debilidad  del  cuerpo  no  les  hubiese  liecho  tan  sensi- 
bles á  las  impresiones  del  aire  y  á  otras  inclemencias. 

Sabia  empero  Dios,  creador  y  padre  del  género 
humano,  que  no  hay  cosa  como  la  amistad  y  la  caridad 
mutua  entre  los  hombres,  y  que  para  excitarlas  era 
preciso  reunirlosen  un  solo  lugar  y  bajo  el  imperio  de 
unas  mismas  leyes.  Habíales  concedido  ya  la  facultad 
de  hablar  para  que  pudiesen  asociarse  y  comunicarsa 
sus  pensamientos,  cosa  que  ya  de  por  sí  fomenta  mu- 
cho el  amor  mutuo;  y  para  mas  obligarlos  á  querer  lo 
que  estaba  ya  en  sus  facultades,  les  creó  sujetos  á  ne- 
cesidades y  expuestos  á  muchos  males  y  peligros,  para 
satisfacer  y  obviar  los  cuales  fuese  indispensable  la 
concurrencia  de  la  fuerza  y  habilidad  de  muchos.  Dio 
á  los  demás  anímales  con  que  comiesen  y  se  cubriesen 
contra  la  intemperie;  armó  á  los  unos  de  cuernos, 
dientes  y  uñas  para  que  pudieran  rechazar  los  ata- 
ques exteriores ;  dotó  á  los  otros  de  ligeros  píes  para 
que  les  fuese  fácil  salvarse  de  inminentes  riesgos;  pero.^ 
abandonó  al  hombre  á  las  miserias  de  la  vida,  dejando-' 
le  desnudo  é  inerme  como  al  desgraciado  náufrago  qiiel 
acaba  de  ver  sumergida  su  fortuna  en  el  fondo  de  losj 
mares.  Nacemos  y  no  sabemos  siquiera  buscar  el  pecho 
quelm  de  alimentarnos ,  no  podemos  sobrellevar  las 
inclemencias  del  cíelo,  no  nos  es  dado  movernos  por 
nosotros  mismos ,  mientras  no  salgan  los  píes  de  su  en- 
torpecimiento. Empezamos  esta  miserable  vida  con  el 
suspiro  en  nuestros  labios  y  el  llanto  en  nuestros  ojos, 
presagio  cierto  de  la  infelicidad  que  nos  apremia  y  de 
las  desventuras  que  nos  amenazan ;  seguimos,  conforme 
á  estos  principios,  privados  de  una  infinidad  de  cosas» 
que  no  solo  no  podemos  proporcionamos  individual- 
mente, sino  que  ni  aun  con  el  auxilio  de  on  reducido 
número  de  gentes. 

¿Cuántos  artesanosy  cuánta  industria  no  son  necesa- 
rias para  cardar  el  lino,  la  seda  y  la  lana,  para  hilarlas, 
pura  tejerlas,  para  trasformarlas  en  las  variadas  telas 
con  que  cubrimos  nuestras  carnes?  Cuántos  obreros 
para  domar  el  hierro,  forjar  herramientas  y  armas ,  ex- 
plotar las  minas ,  fundir  los  metales ,  convertirlos  en  al« 
liajas?  Cuántos,  por  fin,  para  la  importación  y  la  ex- 
portación de  las  mercancías ,  el  cultivo  de  los  campos, 
el  plantío  de  los  árboles,  la  conducción  de  las  aguas,  la 
canalizocion  de  los  ríos,  el  riego  de  los  campos,  la 
construcción  de  los  puertos  artificiales  por  medio  da 
vastas  moles  de  piedra,  arrojadas  en  el  seno  de  los  roa- 
res,  cosas  todas  que,  cuando  no  son  absolutamente  ne« 
cesarías,  sirven  para  hacer  mas  agradable  y  embellecer 
la  vida?  No  nos  es  menos  difícil  procurarnos  los  medí« 
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camentof  cón  que  hemos  de  curar  nuestras  enfenne- 
dades.  I  Cuántos  remedios  desconocidos  de  los  antiguos 
DO  debemos  ahora  á  h  eiperiencia  y  al  mayor  conoci- 
miento de  la  naturaleza !  Procúranse  loa  demás  anima- 
les por  su  simple  instinto  los  recursos  de  la  Tida,  bus- 
can escondrijos  ó  cuefas  donde  vifan,  cosu  de  que  co- 
man acomodaiUs  á  su  naturaleza,  yerbuque  puedan 
remediar  sus  males ;  solo  nosotros  nacemos  rodeados 
de  tanta  oscuridad  y  tan  gravísima  ignorancia,  que  no 
podemos  aprender  nada  sino  á  fuerza  de  tiempo,  ni 
proporcionamos  sino  á  fuerza  de  tiempo  las  cosas  de 
que  mas  necesitamos.  ¿Qué  vida  por  larga  que  sea  ha  de 
iNistar  pan  que  constituyamos  una  sola  ciencia,  si  no 
tenemos  antes  recogidas  las  observaciones  de  muchos  y 
]•«  resultados  que  ha  podido  dar  una  larga  eiperíencia? 
Hemos  debido  tomar  lecciones  liastade  los  dónás  seres 
animados.  Si  hemos  empleado  el  díctamo  para  eztraer 
«leí  cuerpo  las  saetas,  lo  hemos  aprendido  de  la  cabra 
montes,  que  usa  de  aquella  yerba  al  sentirse  herida  por 
los  dardos  de  los  cazadores;  si  la  celidonia  para  ks  ca- 
taratas, de  la  golondrina,  que  abre  con  este  remedio  á 
la  luz  los  ojos  de  sus  hijos;  si  el  orégano,  de  la  cigüe- 
ña; si  la  hiedra,  del  jabalí;  si  la  lechuga  silvestre,  deldra- 
gon,  que  detiene  sus  náuseas  con  el  jugo  de  esta  planta, 
lias  ¿para  qué  debo  ya  sacar  á  plaza  tantos  ejemplos? 
Dasta  lo  dicho  para  ilejar  complctameute  demostrado 
que  el  hombre  necesita  de  ajeno  auxilio  y  fuerzas,  que 
con  las  suyas  no  puede  siquiera  procurarse  una  escasa 
parte  de  los  recursos  de  su  vida.  Añádase  ahora  á  esto 
r  lo  débil  que  es  su  cuerpo  para  rechazar  la  fuerza  eitc- 
rior  y  evitarlos  atentados  contra  su  existencia.  La  vi- 
da del  hombre  no  estaba  segura  ni  contra  las  muclias 
fieras  que  poblaban  la  tierra  cuando  estaba  esU  sin 
cultivo  y  no  se  habia  arrasado  todavía  ningún  bosque ; 
lio  lo  estaba  ni  aun  contra  sus  mismos  semejantes,  en- 
tre los  cuales,  fiando  cada  cual  en  sus  propias  fuerzas^ 
se  arrojaban  contra  las  fortunas  y  la  vida  de  loe  mas 
débiles  los  quemas  podúin,  seres  feroces  y  salvajes  que 
aterraban  ó  temían,  según  se  sintiesen  mas  ó  menos 
fuertes.  Lo  estaba  mucho  menos  cuando  asodadoe  ya 
los  que  pretendían  abusar  de  su  superioridad  física,  se 
dejalHin  caer  en  cuadrilla  contra  los  campos,  los  gana- 
dos y  hasta  las  aldeas,  cometiendo  todo  género  de  atro- 
pellos, llevándoselo  todo  y  hasta  encrueleciéndose  con- 
tra la  vida  de  los  que  se  atrevían  á  resistirles,  situación 
por  cierto  desgraciada  y  miserable.  ¿Dónde  podhi  en- 
contrar entonces  la  inocencia  y  la  pobreza  un  abrigo 
contra  tantos  latrocinios ,  saqueos  y  matanza? 

Viendo  pues  los  hombres  que  esti^  su  vida  cer- 
cada constantemente  de  peligros  y  que  ni  aun  los  pa- 
rientes se  abstenían  cutre  sí  de  violencias  y  de  asesi- 
natos, empezaron  los  que  se  sentían  oprimidos  por  los 
poderosos  á  asociarse  y  á  fijar  los  ojos  en  el  que  pare- 
cía aventajarse  á  los  demás  por  su  lealtad  y  sus  sen- 
timientos de  justicia ,  esperando  que  bajo  el  amparo 
I  de  este  evitarían  todo  género  do  víolenchis  privadas  y 
'  públicas,  establecerían  hi  igualdad ,  mantendrían  su- 
jetos por  los  lazos  de  imas  mismas  leyes  á  los  inferio- 
res y  á  los  superiores ,  á  los  superiores  y  á  los  del  estado 
medio.  Derivaron  de  aquí,  como  es  de  suponer ,  las 
primeras  sociedadei  coüstituid«s  |  It  dignidad  real. 
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que  no  se  obtenía  en  tquel  tiempo  con  inlrígu  ni  eoa 
dádivu,  sino  con  la  moderación ,  la  honradei  j  otras 
virtudes  manifiestu. 

No  debemos  pues  atribuir  sino  á  la  carencia  do 
bs  coiu  necesarias  á  la  vida,  y  sobre  todo  al  lemor  y 
conciencia  de  nuestra  propia  fragilidad,  ya  loa  dercclios 
que  nos  constituyen  hombres,  ya  esa  sociedad  civil  «o 
que  gozamos  de  tantos  bienes  y  de  tan  Iranquik  calnuu 
Entre  los  demás  animales  reonense  tambíao  loa  mas 
débiles  y  medrosos  para  defender  su  misma  debilidad 
y  pobreza,  puestas  asi  en  común  lu  fuerzas»  que  aepa« 
ndamente  nada  pueden.  No  van  solos  aiuo  los  lemies, 
las  panteru ,  los  osos  y  estos  porque  avenlajaD  aa  ro- 
bustez y  valor  á  los  que  podían  ser  sus  enemigos.  Es 
verdaderamente  debido  al  puro  instinto  la  formación 
de  Us  sociedades ;  y  gracias  á  ella  el  hombre»  que  en 
un  príndpio  se  veía  privado  de  todo  sin  tener  siquiera 
armas  con  que  defenderse  ni  apoyo  á  que  arrimarse, 
está  hoy  rodeado  de  bienes,  reuniendo  61  solo  mayores 
recursos  que  los  de  todos  tos  demás  animales  que  dea- 
de  su  origen  parecían  haber  recibido  medioa  de  con- 
servación y  de  defensa.  Neciamente  pues  acusan  al- 
gunos á  la  naturaleza  de  que,  no  ya  como  madre,  sino 
como  madrastra  del  linaje  humano,  al  paso  que  cohnó 
de  bienes  á  los  demás  seres  animadoa ,  creó  débil  y  po* 
bre  al  hombre  para  que  sirviera,  ya  á  sus  aemejautes,  ya 
á  las  fierasde  presa  y  de  juguete.  Coo  no  menos  razón 
y  no  sin  merecer  las  notas  de  impíos  acusan  otros  á  la 
divina  Providencia  quejándose,  ora  de  que  todo  acon- 
tezca en  la  tierra  sin  orden  ni  dü'eccion  alguna ,  ora 
de  que  precisamente  el  ser  mu  noble  lleve  fai  mu  des- 
graciada vida  careciendo  de  cuanto  pueda  hacerla  mas 
agradable  y  escudarla.  Cabalmente  esos  motivos  de 
acusación  contra  la  Providencia  y  la  naturaleza  son  loa 
que  mas  hacen  resaltar  el  poder  y  la  divinidad  de  en- 
trambas. Si  hubiese  tenido  el  hombre  fuerzas  suficien- 
tes para  vencer  los  peligros  y  no  hubiese  debido  apelar 
á  las  ajenas,  ¿habría  habido  nunca  sociedad?  Habría 
habido  ese  respeto  mutuo  que  constituye  la  tranquili- 
dad de  nuestra  existencia?  Habría  liabído  orden ,  ha- 
bría liabido  la  buena  fe  necesaria  en  los  contratos,  ha- 
bría liabído  por  fin  liombres?  Nada  liay  aliora  mejor  ui 
mas  apreciable  que  el  hombre  corregido  y  llamado  i  k 
moderación  por  la  fuem  de  la  disciplina »  sujeto  por 
las  leyes,  y  sobre  todo,  por  un  poder  superior,  contra 
cuya  acción  es  impotente.  ¿Qué  empero  habría  mas 
cruel  ni  bárbaro  que  él  sino  le  detuvieran  hs  prescrip- 
ciones del  derecho  y  k»  fallos  de  tos  tribunales?  ¿Habría 
acaso  fieras  que  causasen  tanto  estrago?  Es  violentísi- 
ma la  injusticia  cuando  armada.  Nacieron  asi  de  nuestra 
propia  debilidad  U  sociedad ,  los  sentimientos  de  hu- 
manidad y  lu  mu  santu  toyes,  bienes  todos  divúios, 
con  los  cuales  hemos  podido  embellecer  y  asegurar  la 
vida;  y  es  indudable  que  todo  el  ser  del  hombre  depen- 
de principalmente  de  liaber  nacido  frágil  y  desnudo,  es 
decir,  de  haber  necesitado  de  los  demás  para  alimen- 
tarse y  defenderse. 


DBL  REY  Y  De  U 
CAPITULO  II. 

Bntra  todas  lii  formas  de  g obierao  et  f  referible  la  moiiarqtili. 

Tienen  pues  una  grande  y  admirable  razón  de  exis- 
tencia las  cosas  que  parecen  mas  caprichosamente 
constituidas.  De  la  indigencia  y  de  la  debilidad  nacen 
las  sociedades  civiles,  tan  necesarias  para  la  salud  y 
liasla  para  el  placer  del  hombre;  con  ellas  la  dignidad 
real ,  como  escudo  y  guarda  de  los  pueblos .  dignidad 
que  en  un  principio  ni  aterraba  con  su  imponente 
fausto  y  aparato,  ni  estaba  limitada  por  leyes,  ni  llevaba 
consigo  privilegio  alguno,  ni  hallaba  defensa  contra 
los  peligros  sino  en  el  amor  y  la  benevolencia  de  los 
ciudadanos ,  ni  apelaba  sino  á  su  voluntad  y  albedrfo 
para  dirigir  los  negocios  generales  de  la  república  y 
decidir  los  pleitos  entre  particulares ,  ni  babia  cosa  en 
que  no  entendiese  por  creer  los  hombres  que  nada  ha- 
bía tan  grave  que  no  pudiese  conseguirse  por  medio  de 
los  príncipes,  con  tal  que  fuese  justo.  Escribiéronse  mas 
tarde  leyes  y  hubo  á  la  verdad  dos  motivos  poderosos 
para  que  asi  se  hiciese.  Empezóse  á  sospechar  de  la 
equidad  del  principe  por  ser  difícil  que  estuviese  libre 
de  cólera  y  odios  y  supiese  mirar  con  igual  amor  á  to-* 
dos  los  que  viviesen  debajo  de  su  imperio;  y  se  creyó 
que  para  obviar  tan  grande  inconveniente  podían  pro- 
mulgarse leyes  que  fuesen  y  tuviesen  para  todos  Igual 
autoridad  6  igual  sentido.  Es,  pues ,  la  ley  una  regla 
indeclinable  y  divina  que  prescribe  lo  justo  y  prohibe 
lo  contrario.  Observóse  desde  entonces  que  la  exage- 
rada malicia  de  los  hombres  se  hallaba  contenida  por 
la  majestad  del  rey  y  por  las  armas  de  los  soldados,  li- 
gada por  la  severidad  de  las  leyes  y  el  temor  de  los 
tribunales  de  tal  modo,  que  por  evitar  cada  uno  en 
particular  el  castigo,  se  abstuviesen  todos  de  cometer 
maldades.  Es,  sin  embargo,  verosfmil  que  existieron 
en  aquellos  tiempos  muy  escasas  leyes ,  y  que,  escritas 
estas  en  muy  pocas  y  claras  palabras,  no  oecesitahan 
de  comentario  alguno ;  mas  luego  fué  creciendo  tanto 
la  depravación  del  hombre,  que  liemos  debido  llegar  á 
tiempo  en  que  nos  molestan  menos  las  leyes  que  núes* 
tros  propios  vicios ,  sin  que  basten  ya  ni  la  fuerza  ni  la 
industria  de  Hércules  alguno  para  limpiar  los  establos 
de  nuestros  leguleyos.  No  es  tampoco  de  creer  que  hu- 
biesen sido  entonces  adoptados  castigos  demasiado 
fuertes;  mas  como  desgraciadamente  fuese  declarando 
la  experiencia  que  tenían  aun  en  el  hombre  mayor 
fuerza  para  excitar  su  ambición  el  incentivo  del  pla- 
cer y  la  esperanza  do  procurarse  cosas  útiles  que  no 
tenia  para  extinguirla  el  temor  de  las  penas  adoptadas, 
fueron  cada  día  estableciéndose  otras  mas  severas  hasta 
llegará  la  de  muerte.  Ni  aun  esta  bastaba  para  imponer 
á  ciertos  hombres  malvados ,  verdadera  peste  de  la 
república;  osí  que  sintióse  al  fln  la  necesidad  de  ar- 
marla de  mayores  y  mas  estudiados  tormentos  para 
que  inründíese  terror  hasta  á  los  que  por  la  violencia 
de  sus  deseos  se  sintiesen  mas  arrastrados  á  la  maldad 
y  al  crimen. 

Ocupábanse  en  un  principio  los  reyes  mas  en  guar^ 
dar  que  en  extender  la  frontera  de  su  imperio,  razón 
por  la  cual  tenia  cada  ciudad  y  aun  cada  pueblo  el  suyo, 
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negándose  á  contar  el  número  de  los  monarcas  por  el 
de  las  ciudades.  No  es  raro  que  leamos  asi  en  las  sa- 
gradas escriturascomo  en  las  profanas  que  aun  en  no 
muy  extensas  comarcas  hubo  en  aquella  época  multi- 
tud de  reyes.  Andando  empero  el  tiempo ,  ya  que  les 
moviese  la  ambición  de  poseer  mucho  ,  ya  el  amor  á 
los  aplausos  y  á  la  gloria ,  ya  como  una  que  otra  ver. 
podia  sucederías  injurias  recibidas,  empezaron  algunos 
príncipes  á  querer  subyugar  naciones  libres,  á  tomar 
la  codicia  de  mando  por  motivo  de  guerra ,  á  arrojar 
del  trono  á  los  demás  reyes ,  á  dominar ,  por  fln ,  solos 
y  señores  sobre  la  fortuna  de  todos  los  pueblos  á  que 
pudieron  extender  la  espada.  Asi  obraron  Niño  ,  Ciro, 
Alejandro ,  César,  que  fueron  los  primeros  en  fundar 
y  constituir  grandes  y  dilatadísimos  imperios,  que  fue- 
ron reyes,  pero  no  iegilimos,que  lejos  de  domar  el 
monstruo  de  la  tiranía  y  extirpar  los  vicios ,  como  al 
parecer  deseaban ,  no  ejercieron  otras  artes  que  las  del 
robo,  por  mas  que  el  vulgo  celebre  aun  sus  hechos  con 
inmensas  y  gloriosas  alabanzas. 

Estos  fueron  los  principios  de  It  dignidad  real,  estos 
sus  progresos.  Mas  dejando  esto  aparte,  de  loque  prin- 
cipalmente han  dudado  grandes  y  esclarecidos  varones 
es  de  si  debemos  preferir  á  las  demás  esta  forma  de 
gobierno ,  cuestión  que  se  reduce!  examinar  si  es  mas 
ventajoso  para  la  dirección  de  los  negocios  humanos 
que  gobierne  uno  solo  en  cada  sociedad  constituida,  ó 
que  el  poder  y  el  mando  estén  divididos,  ya  entre  unos 
pocos  elegidos  entre  la  muchedumbre,  ya  entre  todos 
los  que  habitan  dentro  de  unas  mismas  fronteras  y  vi- 
ven bajo  el  yugo  de  unas  mismas  leyes.  Proséntansepor 
una  y  otra  parte  muchos  y  poderosos  argumentos  que, 
á  nuestro  modo  de  ver,  liemos  de  exponer ,  aunque  eu 
resumen.  Es,  en  primer  lugar,  preferible  la  monarquía 
á  las  demás  formas  de  gobierno  por  ser  mas  conforme 
á  las  leyes  de  la  naturaleza ,  en  la  cual  obedecen  al  iiu- 
pulso  de  uno  solo  cielo  y  tierra ,  se  difunde  la  vida  y  el 
espíritu  desde  el  corazón  por  todos  los  miembros  do  los 
seres  animados,  dirige  una  sola  abeja  los  trabajos  de 
todas,  se  arreglan  y  dependen  de  un  sonido  dominante 
todas  las  voces  de  un  concierto.  Confírmalo  el  hecho  de 
ser  conforme,  no  solo  á  la  dirección  general  del  mun- 
do, sino  también  á  la  de  cada  una  de  hs  partes  de  quo 
este  se  compone,  pues  no  hay  casa ,  aldea  ni  ciudad 
donde  no  se  vea  con  malos  ojos  que  en  lugar  de  uno 
manden  muchos,  llovidos  por  la  fuerza  de  este  argu- 
mento, que  podríamos  ¡lustrar  con  muchos  argumentos, 
abrazaron  esta  forma  de  gobierno  los  primeros  hom- 
bres, que  por  estar  menos  distantes  de  su  origen  y  por 
consiguiente  de  la  mejor  raza ,  comprendían  mas  fá- 
cilmente la  naturaleza  de  las  cosas  ;  hecho  que  no  deja 
de  confesar  en  muchos  pasajes  de  sus  obras  Aristóte- 
les, según  el  cual  han  pasado  los  hombres  del  gobier- 
no de  uno  solo  al  gobierno  de  muchos.  Cuando  no  pu- 
diésemos probar  esto  históricameiUe,  es,  á  nuestro  pa- 
recer, indudable  que  seria  cuando  menos  verosímil  por 
lo  que  llevamos  dicho ,  pues  es  mas  que  natural  que 
oprimida  la  mucliedtimbre  por  los  que  disponían  de 
mayores  fuerzas,  se  diese  después  de  asociarse  un  jefe 
que  evitase  y  veugase  las  injurias  de  sus  enemigos.  Con 
el  tiempo  se  fueron  inventando  los  demás  sistemas  de 


470  EL  PADRB  JUAN 

gobierno,  dospoet  de  fistos  los  cuales,  nació  el  grito 
de  aliaya  ua  solo  rey ,  no  es  bueno  que  haya  muchos». 

Para  la  conservación  de  la  paz  interior  es  también 
mejor  que  gobierne  uno  solo,  pues  siendo  muchos, 
pueden  disentir  fácilmente  y  tener  mas  trabajo  en  ar- 
reglar sus  propias  controversias  y  dúicordiasque  en  di- 
rimir los  ajenos  pleitos  y  contiendas.  Es  menos  en  un 
príncipe  que  en  muchos  la  desordenada  codicia,  con 
Ja  cual  se  ciega  el  entendimiento ,  se  corrompe  la  jus- 
ticia y  sufren  graves  perturbaciones  las  cosas  príva- 
du  y  las  públicas ;  y  es  evidente  que  disminuida  h  ce- 
dida, ba  de  ser  mayor  la  equidad  y  mayores  nuestras 
libertades.  Abunda  todo  al  rededor  de  un  solo  príncipe 
basta  llegar  á  fastidiarle ,  y  ban  de  apagarse  natural- 
mente sus  deseos ;  mas  aun  cuando  asi  no  fuera,  siem- 
pre lia  de  ser  menos  costoso  y  mas  fácil  que  sobresal- 
ga uno  que  no  muchos. 

El  mando,  por  fin,  es  sin  fuerzas  enteramente  in- 
útil; ¿no  han  de  poder  mas  y  dar  mayor  impulso  re- 
ujiidus  en  un  solo  hombre  que  distribuidas  entre  muchos, 
ora  consistan  en  las  riquezas,  ora  en  el  imperio ,  ora  en 
los  votos  de  los  pueblos?  Vemos  en  todas  las  cosas  de 
la  naturaleza  que  es  siempre  mayor  la  eGcacia  y  poder 
de  un  elemento  cuando  concentrado  que  cuando  muy 
desleído.  No  cabe,  por  otra  parte ,  duda  en  que  ks  cosas 
comunes  pueden  estar  mejor  administradas  por  uno  que 
por  muchos,  que  en  igualdad  de  medios  es  mas  fácil  la 
ejecución  de  una  empresa  por  un  solo  hombre,  como 
demuestran  palpablemente  las  alianzas  celebradas  entro 
los  reyes  para  llevar  á  cabo  la  guerra ,  alianzas  que  nun- 
ca pudieron  ser  duraderas  ni  dar  grandes  resultados. 

Estos  son  los  mas  notables  y  poderosos  argumentos 
aducidos  en  favor  de  la  monarquía,  argumentos  eviden- 
tes ¿  innegables;  mas  no  son  tampoco  escasos  los  que 
se  presentan  en  favor  de  las  formas  democráticas.  La 
prudencia  y  U  honradez  en  que  estriba  U  salud  pública 
y  por  las  cuales  se  gobiernan  felizmente  los  estados  son 
indudablemente  mas  fáciles  de  encontrar  en  muchos 
que  en  uno  solo,  pues  cabe  suplir  loqueé  uno  fulta 
por  lo  que  á  otros  sobra,  como  suele  acontecer  en  una 
comida  en  que  se  reúnan  muchos  para  pagar  á  escote. 

1  Cuánta  no  lia  de  ser  la  ceguedad  y  la  ignorancia  de 
los  príncipes  que  encerrados  en  su  palacio  como  cu 
una  caverna  no  pueden  hacerse  cargo  de  nada  por  sus 
propios  ojos  I  ¿Es  siquiera  posible  que  puedan  recono- 
cer la  verdad  entre  los  continuos  aplausos  de  los  corte- 
sanos y  entre  los  embustes  de  sus  criados  que  lo  acomo- 
dan todo  á  sus  intereses  personales?  Y  no  pudiendo  sa- 
ber nunca  la  verdad,  ¿es  acaso  eitraño  que  caigan  en 
error  á  cada  paso?  ¿Cómo  pues  lia  de  haber  quien 
pretenda  colocar  en  la  cumbre  del  Estado  á  un  hombre 
sin  oidos  y  sin  ojos?  Tito  yaulío  Torcuato,  al  ser  decla- 
rada cónsul,  recusa  el  cargo  por  la  enfermedad  de  su 
vista,  manifestando  cuan  indigno  le  parece  que  se  pon- 
ga la  república  en  manos  del  que  necesita  de  ojos  íce- 
nos para  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  los  negocios; 
y  ¿hemos  nosotros  de  creer  á  propósito  para  gobernar- 
nos á  los  que  debiendo  apelar  continuamente  á  la  pru- 
dencia y  al  higenio  es  indispensable  que  á  cada  paso  se 
cieguen  y  alucinen?  En  unas  cartas  muy  importantes 
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considera  como  un  grave  mal  y  se  queja  de  que  |:i  ra- 
zón de  los  príncipes  se  vicie;  1m  reyes  penas  para  ob* 
viar  en  parte  tan  grande  inconveniente,  sa  ube  qoa 
teman  junto  asi  personas  de  reconocida  prudencia,  qna 
eran  Ikmados  por  el  mismo  cargo ,  que  teoian  ojos  y 
oidos  de  los  príncipes ;  ¿podremos  acaso  negar  qoa  el 
mal  eiista  y  sea  inherente  á  la  fonna  del  gobierno?  Ua- 
varian  mejor  camino  los  negocios  humanos  si  así  co- 
mo son  gobernados  loa  rebaños  y  las  abejas  por  seres  da 
superior  naturaleza,  pudiésemos  tener  por  jefa  na 
hombre  algo  mas  que  mortal,  un  héroe,  como  dican  qna 
sucedía  en  los  primeros  tiempos ;  mu  ya  qna  esto  no  as 
posible,  ¿por  qué  no  hemos  de  suplir  por  el  númaro  \o 
que  ha  de  laltar  á  uno  solo  para  que  aventaja  á  los  da- 
más  en  ciencias  y  en  virtudes?  ¿  además  sabida  qna 
no  Iwy  nada  que  perjudique  tanto  la  justicia  como  la 
ira ,  el  odio ,  el  amor  y  los  demás  afectos  del  alma ,  ha- 
clio  que  fué  la  principal  causa  de  que  sa  astabladann 
leyes,  por  considerar  que  estas  habUn  á  todos  y  no  sa 
doblan  é  la  fuerza  de  Us  pasiones :  ¿  habrá  tal  vez  quien 
niegue  que  como  as  mu  fácil  que  se  deja  llevar  da  lu 
suyu  iw  solo  hombre,  es  mu  difícil  que  sa  corrom« 
pan  muchos  cediendo  á  la  amistad ,  á  dádivas  y  á  intri- 
gu?  No  se  envenena  tan  fácihnente  el  agua  da  tm  gran 
lago  como  la  de  un  estanque. 

Anádue  á  todo  esto  que  siendo  muchos  los  qoa  an« 
tiendan  en  los  negocios  de  la  república ,  ^mi^nifan  los 
unos  las  faitu  de  los  otros,  y  sin  disponer  á»  mu  ni 
menos  lacultades,  tienen  mayores  fuerzas  y  procadeo 
con  mayor  pureza  en  todas  sus  resoluciones.  ¿Quién 
se  lia  de  atrever  á  castigar  los  yerros  de  un  principa 
que  es  dueño  de  las  armas  del  Estado  y  lleva  ao  la  punía 
de  la  lengua ,  como  dijo  Aristóteles ,  la  vida  y  k  muerta 
da  los  ciudadanos?  No  sería  ya  audacia,  sino  locura, 
querer  resistirá  su  voluntad  y  liacerle  sentir  el  disgusto 
que  suele  llevar  consigo  la  reprensión  ajena;  seríalo 
mucho  mu  sabiendo  cuan  grande  u  siampra  el  nú- 
mero de  los  aduladores  que  után  á  su  lado  para  batir 
palmas  á  cada  uno  de  sus  actos,  mal  cierto  puuto  qoa 
se  presenta  bajo  un  upccto  dulce  y  agradable.  ¿Ignora- 
mos, por  otra  parte,que  al  llegar  el  hombre  al  poderes 
su  propio  adulador  y  mira  siempre  con  benignkiad  sus 
propios  hechos?  Contéstase  á  esto  que  como  no  hay 
cosa  mejor  que  la  dignidad  real  cuando  sujeta  á  leyu, 
no  la  hay  peor  ni  de  mas  tristes  resultados  coando  libra 
de  todo  Dreno.  Mas  ¿y  si  se  convierte  el  ray  en  tirana^ 
si  menospreciando  las  leyes  sustituye  á  la  raion  su  an- 
tojo? ¿  Quién  no  conoce  y  confiesa  que  u  muy  difícH 
contener  con  leyes  lu  fuerzu  y  el  poder  da  un  Iwmbra 
en  cuyu  manos  están  concentrados  todos  los  medios 
de  que  dispone  la  república  ?  ¿  Cómo  se  ha  de  evitar  qua 
no  grave  los  pueblos  con  nuevos  y  mayoru  tríbotos, 
que  no  invierta  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona» 
que  no  lo  remueva  todo  y  lo  trutorne?  Cuando  sa  divi- 
de entre  muchos  el  poder  para  crear  otru  magistrato- 
ru,  bien  liaya  de  consUluü^  un  senado,  bien  hayan 
de  elegirse  jueces,  ¿hemos  de  consentir  en  qua  para 
ejercer  el  mu  grave  é  importante  cargo  haya  precisa- 
mente uno  solo? ¿Olvidaremos  acaso  cuan  divarsu  y  da 
cuánta  trascendencia  son  las  atribucionu  de  un  mo- 
luurct  que  ha  de  sostener  la  guerrs  contra  al  ananigOi 
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mantener  la  pnz  cnlresas  súliüitos,  representar  en  el 
interior  y  en  el  exlerior  toda  la  república? 
*  Ceden  á  la  Tuerza  de  estos  argumentos  varones  de 
grande  erudición ,  príncipalroentc  de  aquellos  que  lian 
nacido  en  ciudades  libres,  á  pesar  de  ser  propio  de 
nucstru  naturaleza  que  prefiramos  casi  siempre  estar 
¿  lo  ya  conocido  cuando  no  lo  reprueba  de  un  modo  ma- 
ni(i(;sto  la  experiencia,  y  no  carece,  por  otra  parte,  de 
peligro  alterar  las  instituciones  patrias,  aun  cuando  se 
reliclen  contra  ellas  nuestras  convicciones.  Ha  tenido 
lugar  este  hecho  hasta  con  los  mas  grandes  filósofos, 
que  no  son  generalmente  los  que  mas  favorables  se  han 
nianircstndo  lí  In  institución  monárquica,  como  nos 
(I(Mnu<*s(ra  oí  mismo  Aristóteles,  el  cual  aun  aceptando 
rsta  forma  de  gobierno,  principalmente  cuando  el  rey 
a  ven  I»  je  á  todos  los  ciudadanos  en  bondad  y  pruden- 
cia y  reúna  en  sí  todas  las  dotes  del  cuerpo  y  del  áni- 
mo, como  si  la  naturaleza  se  hubiese  puesto  en  lucha 
consigo  mismo  para  agraciarle  y  levantarle  sobre  los 
(icniás  mortales,  cosa  que  raras  veces  acontece ,  cree 
mas  útil  que  seon  gobernadas  por  muclios  las  ciudades 
donde  sobresalgan  muchos  en  virtud  é  ingenio,  y  llega 
linsta  calificar  de  inicuo  que  se  confie  exclusivamente 
el  poder  supremo  y  se  entreguen  todos  los  negocios  al 
que  no  puede  presentar  ni  mayores  conocimientos ,  ni 
mns  honradez,  ni  mas  acierto  y  tacto.  Las  mismas  es- 
crituras sagradas  favorecen  poco  la  monarquía ,  presen- 
titndonos  en  un  principio  constituidos  ciertos  jueces 
qup  gobernaban  la  república  judía.  Esta  forma  de  go- 
liícrno  era  indudablemente  democrática ,  pues  se  elegía 
|i:ira  aquel  cargo  á  los  que  mas  aptos  parecían  en  cada 
una  de  las  tribus,  y  no  se  les  concedían  facultades  para 
al  (erarlas  leyes  ni  las  costumbres  nacionales,  según 
niunilicstan  aquellas  palabras  de  Gedeon :  Non  domina^ 
hor  ego  ñeque  fiiius  meus^  sed  dominabUur  vettri  Do-- 
mitrns.  No  hubo  reyes  entre  los  hebreos  hasta  que  an- 
dando el  tiempo,  exasperado  el  pueblo,  primero  por 
la  maldad  de  llclí,  y  después  por  la  de  los  liijos  de  Sa- 
muel ,  los  pidieron  y  exigieron  á  todo  trance,  á  pesar  de 
las  observaciones  de  este,  que  les  pronosticó  severa- 
mente las  calamidades  qnc  les  amenazaban,  y  les  decla- 
ró que  después  de  recibido  el  poder,  degenerarían  los 
reyes  en  tiranos;  hecho  con  el  cual  cabe  probar  que  ó 
rl  poder  real  no  es  preferible  al  democrático,  ó  que  por 
lo  menos,  principalmente  en  aquel  tiempo,  no  se  aco- 
modaba suficientemente  á  las  costumbres  de  aquel  pue- 
blo. Sucede  en  todo ,  en  los  vestidos ,  en  el  calzado,  en 
la  liabitacion  y  en  muchas  otras  cosas  que  aun  lo  me* 
jor  y  mas  elegante  á  unos  placo  y  á  otros  desagrada;  y 
tenp»  para  mi  que  ha  de  suceder  lo  nnismo  con  las 
formas  do  gobierno,  que  no  porque  una  lleve  á  todas 
ventaja,  lia  de  ser  aceptada  por  pueblos  de  distintas  ins- 
tituriones  y  costumbres. 

Gülrc  tan  distintas  razones ,  todas  casi  de  igual  peso, 
y  entre  tanta  variedad  de  pareceres,  se  inclina  mas  mi 
ánimo  á  creer  y  basta  dar  por  cierto  que  el  gobierno  de 
ttno  solo  lia  de  ser  |)referido  á  todos  los  demás  sistemas. 
No  negaré  que  está  expuesto  á  gravísimos  peligros  ni 
que  degenera  muchas  veces  on  una  insufrible  tiranía; 
pero  veo  compensados  estos  males  con  mayores  bienes, 
}  obscivu  que  las  üvinús  r.>ruias  tienen  también  sus  vi- 
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cios  y  están  cercadas  de  no  menor<^<  ni  mciios  graves 
riesgos.  Son  las  cosas  humanas  pasajeras  é  inconstan- 
tes, y  es  de  varones  prudentes  contentarse  con  evitar/ 
no  todos  los  males,  sino  los  de  mas  bulto,  buscando  con  •. 
ahinco  lo  que  parece  que  nos  puede  procurar  mayor ' 
número  de  bienes.  Ha  de  procurarse  ante  todo  conser-  ' 
var  y  asegurar  la  paz  entre  los  ciudadanos,  pues  sin  paz 
no  seria  mas  que  an  caos  la  república;  y  creo  que  na- 
die dudará  cuánto  mas  eficaz  es  para  obtenerla  el  go- 
bierno de  uno  solo  que  el  de  muchos.  ¿No  es  acaso  bas- 
tante compensación  este  solo  bien  para  otros  muchos 
males  y  peligros?  ¿Qué  mejor  que  la  paz,  por  medio  de 
la  cual  so  embellecen  las  ciudades  y  quedan  asegura- 
das las  fortunas  privadas  y  las  públicas?  Uué  mas  per- 
nicioso que  la  guerra,  á  cuyos  rudos  golpes  todo  se 
abrasa  y  se  trastorna  y  muere?  Crecen  con  la  unión  los 
pequeños  imperios ,  húndense  con  la  discordia  los  ma- 
yores. 

Conviene  además  considerar  que  en  todas  las  clases 
del  pueblo  es  mucho  mayor  el  número  de  los  malos  que 
el  de  los  buenos;  si  se  divide  el  poder  entre  muchos, 
¿no  será  fácil  que  en  toda  deliberación  prevalezca  la 
opinión  de  los  peores  sobre  la  de  los  mas  rectos  y  pru- 
dentes? No  se  pesan  los  votos,  se  cuentan,  y  no  puede 
suceder  de  otra  manera.  ¿  Acontecerá  estoen  el  gobier- 
no de  uno  solo?  Si  el  príncipe  es  de  conocida  probidad 
y  prudencia,  como  no  tan  rar^  veces  sucede,  seguirá 
el  mejor  acuerdo ,  es  decir,  la  opinión  de  los  mas  pru- 
dentes; 7  con  los  derechos  que  su  mismo  poder  le  con- 
fiere, sabrá  resistir  á  la  ligereza  del  pueblo  y  á  las  te- 
merarias pretensiones  de  los  malos.  Sabemos  cuántas 
calamidades  y  graves  trastornos  ocurrieron  en  España 
cuando  demasiado  padres  algunos  reyes  dividieron  el 
poder  real  entre  muchos  de  sus  hijos,  como  sucedió 
con  Sancho,  el  mayor,  y  su  hijo  Femando,  reyes  de  Na- 
varra; aquellos  sucesos  deben  enseñarnos  cuan  indivi- 
sible es  el  mando,  cuan  incomunicable  el  poder  por  su 
naturaleza,  cuan  funesta,  impía,  turbulenta,  sospe- 
chosa y  falaz  la  ambición  al  sentirse  impotente ,  cuan 
inútil  freno  los  respetos  de  la  amistad  ni  los  del  paren- 
tesco para  que  aquella  deje  de  confundirlo  y  trastor- 
narlo todo.  Pruébanos  además  que  se  debilitan  las  fuer- 
zu  al  dividirse  entre  muchos  el  cuidado  de  los  nego- 
cios públicos  lo  que  sucedió  con  los  árab  es,  expuestos  á 
una  ruina  inevitable,  no  por  otro  motivo  que  por  el  de 
estar  dividido  entre  muchos  el  imperio,  de  lo  que  no 
pudieron  menos  de  nacer  discordias  intestinas  y  al  fin 
la  formación  de  muchos  reinos  independientes  unos  de 
otros.  Si  pues  no  conviene  que  baya  muchos  princi- 
pes en  las  distintas  comarcas  de  una  nación,  por  mas 
que  estén  bien  deslindados  los  términos  de  todas, 
¿cuánto  menos  convendrá  que  los  baya  en  un  mismo 
territorio  por  estar  distribuido  entre  muchos  el  go- 
bierno? 

Nos  parece  aun  mucho  mas  preferible  la  monarquía  si 
se  resuelven  los  reyes  á  llamar  á  consejo  á  los  mejores 
ciudadanos,  convocar  una  especie  de  senado  y  adminis- 
trar de  acuerdo  con  él  los  negocios  privados  y  los  pú- 
blicos. No  podrían  prevalecer  así  los  afectos  personales 
ni  habría  que  temer  los  efectos  de  la  imprudencia ;  ve- 
ríamos unidos  con  el  rey  á  los  magnateSf  conocidos 
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por  los  antiguos  con  el  nombre  de  aristocracia,  llega- 
ríamos mejor  al  deseado  puerto  de  la  felicidad,  al  que 
nos  sentiríamos  impelidos  de  consuno  por  los  esfuer- 
zos de  toda  la  ciudad  ó  de  toda  la  provincia.  No  Iiay  por 
cierto  peste  mas  terrible  que  un  rey  que  se  deja  llevar 
de  sus  pasiones  ó  pretende  gobernar  su  propio  juicio 
por  el  de  sus  infames  cortesanos,  cosa  que  nos  ponen 
ya  de  manifiesto  las  desgraciadas  vicisitudes  y  los  in- 
olvidables trastornos  de  grandes  imperios ,  donde ,  co- 
mo es  natural^  convertida  la  benevolencia  del  rey  en 
tiranía  y  gobernando  los  palaciegos  en  su  nombre,  es 
inevitable  que  se  desquicie  toda  la  república  y  sean  pre- 
cipitados sin  sentirlo  á  las  mayores  calamidades  sub- 
ditos que  tienen  puesta  en  sus  principes  toda  su  con- 
fianza. Conviene,  sin  enabargo,  advertir  que  lo  mejor 
en  la  naturaleza  se  convierte  en  lo  peor  cuando  llega  ¿ 
corromperse ,  y  que  no  prueba  poco  en  favor  de  la  ex- 
celencia de  la  monarquía  el  liecbo  de  que  al  estar  vi- 
ciada y  pervertida,  venga  á  parar  en  la  mayor  tiranía 
posible  y  en  la  mas  abominable  forma  de  gobierno.  Lo 
peor  debe  ser  siempre  la  antitesis  de  lo  mejor,  y  el  mas 
pernicioso  gobierno  la  del  que  puede  proporcionar  ¿  la 
mpública  mejores  resultados. 

CAPITULO  III. 
4  D«b«  ser  la  ■oaarqafa  iMradlIariaT 

Se  ha  eiplicado  ya  cuántas  ventaju  lleva  á  las  demás 
formas  de  gobierno  la  que  llamaron  los  griegos  monar- 
quía ,  principalmente  cuando  recae  la  dignidad  real  en 
el  que  supere  á  todos  los  ciudadanos  en  probidad ,  en 
prudencia  y  en  justicia,  y  como  tal  sea  mirado  y  admi- 
rado por  sus  subditos  como  un  hombre  bajado  del  cie- 
Jo,  de  condición  superior  á  la  de  los  demás  mortales.  Es 
pues  esta  forma  de  gobierno  adecuada  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  á  la  dirección  del  mundo  y  al  modo  como 
se  rigen  los  demás  animales;  muy  querida  de  Dios,  por 
acercarse  mas  con  ella  la  república  á  ese  Sor  superior 
que  dirige  solo  y  por  su  propia  Toluntad  los  cielos  y 
la  tierra.  ¿Podrá  ahora  ponerse  en  duda  que  ya  indivi- 
dual ,  ya  colectivamente  han  de  buscar  los  hombres  la 
felicidad ,  procurando  acercarse  á  Dios  cuanto  lo  per- 
mita la  naturaleza  humana  ?  La  bondad  y  la  unidad 
guardan  tanta  annonía  entres!  y  están  tan  unidu es- 
trechamente, que  siguen  ambas  una  misma  regla,  como 
eiplican  agudamente  los  filósofos,  y  parecen  Indicar 
las  cosas  mismas.  Está  probado  que  una  república  su- 
jeta al  gobierno  de  uno  solo  está  mas  firmemente  tra- 
tada con  cada  una  de  sus  partes  que  hs  que  obedecen 
á  la  voz  de  muchos,  y  es  necesario  que  confesemos  que 
ha  de  ser  por  tanto  mucho  mejor  y  mas  perfecta.  Con 
estas  y  las  demás  razones  eiplanadas  en  el  capítulo  an- 
terior, creen  que  quedaría  probada  suficientemente  la 
excelencia  de  la  monarquía  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas, ora  se  confie  la  dirección  de  los  negocios  á  los 
magnates ,  ora  al  pueblo.  Debe,  sin  embargo ,  todo  va- 
ron  pnidente  tener  en  cuenta  los  tiempos  y  la  república 
en  que  vive ,  no  dejarse  llevar  por  el  deseo  de  Innovarlo 
todo ,  aspirar  si  á  lo  mejor ,  pero  recordando  que  las 
naciones  ya  constituidas  casi  nunca  cambian  de  forma 
sin  empeorar  su  suerte»  Nf  ba  de  atreverse  á  poner  on 
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ejecución  sus  laudables  Intenciones  sino  cuando  haya 
lugar  á  la  elección  y  lo  permitan  el  carácter  de  ana  con- 
ciudadanos y  la  situación  del  Estado  de  que  forma  par- 
te. Procurará  entonces  con  todas  sus  fuerzas  astableoar 
la  mejor  forma  de  gobierno,  con  tal  que  sin  agitación 
y  sin  tumultuosas  escisiones  pueda  llevar  al  imperio  i 
ser  sujetado  y  dirigido  por  el  gobierno  do  uno  solo. 

Dilucidada  ya  esta  cuestión,  debemos  entrar  en  olía, 
que  ni  es  menos  grave  ni  viene  envuelta  en  menos  difi- 
cultades. Cuando  muera  un  príncipe  ¿convendrá  qne 
sea  el  gobierno  hereditario  ó  que  sea  elegido  el  sucesor 
por  todos  los  ciudadanos ,  como  sabemos  que  se  obser- 
vó en  muchu  naciones,  con  el  objeto  de  qne  en  f irtnd 
de  la  indefinida  duración  del  mando  y  la  seguridad  de 
la  sucesión  no  degenerase  en  tiranía  la  dignidad  creada 
para  hi  salud  de  la  república?  Es  sabido  que  loa  bijoaae 
corrompen  fácilmente,  ya  por  los  placeres  de  que  están 
rodeados,  ya  por  la  condescendencia  de  sus  padres;  que 
salen  no  pocas  veces  muy  disthitoa  de  sus  antecesoras; 
que  por  este  solo  hecho  se  arruinaron  en  bre? e  gran- 
dísimos imperios.  ¿Qué  puede  haber  mas  pernicioso 
ni  mas  terrible  que  abandonar  la  república  al  capricho 
de  la  suerte?  Qué  mas  terrible  que  poner  al  frente  del 
gobierno  un  joven  de  depravadas  costumbres,  un  nüo 
que  está  aun  llorando  en  sn  cuna,  y  lo  que  peor  es,  una 
mujer  falta  de  esfuerzos  y  de  conocimientos?  Qué  mas 
terrible  que  el  que  desde  el  seno  de  una  esposa  se  dis- 
ponga arbitrariamente  de  los  ejércitos,  de  lu  profln- 
das,  de  las  rentu  del  Estado?  Qué  lo  que  era  antes 
debido  á  la  virtud  y  al  mérito  sea  ahora  patrimonio  de 
los  malos,  y  por  respeto  á  uno  solo  deba  verse  envuelta 
la  república  en  gravísimas  borrascas?  Sin  necesidad  de 
mentar  otras  naciones,  saltemos  por  las  sagradas  es* 
crituras  que  elegían  los  idumeos  á  sus  reyes ,  y  no  con« 
sentían  que  los  hijos  sucediesen  á  sus  padres;  sabemos 
que  en  España  duró  el  sistema  electivo  mientru  duró 
el  imperio  godo,  y  que  solo  después  de  trastornada  la 
.  nación  y  bis  leyes  pudo  introducirse  la  sucesión  here- 
ditaria ,  merced  al  demasiado  poder  que  se  hablan 
arrogado  los  principes ,  y  á  bi  demasiada  condescen- 
dencia de  los  pueblos.  No  faltaron  con  todo  en  aquellos 
tiempos  varones  ^e  prudencia  que  con  gran  fuerza  de 
razones  pretendieron  probar  cuan  conforme  era  el  nue- 
vo stetema  de  sucesión  á  la  equidad  y  al  derecho,  bien 
fuese  que  se  sintiesen  obligados  por  los  beneficios  de  los 
nuevos  príncipes,  bien  por  el  deseo  vehemente  de  ada- 
lar, bien  porque  así  lo  sintiesen  y  creyesen.  Asegura- 
ban que  los  hijos  de  los  principes,  nacidos  de  la  mu 
noble  sangro  y  educados  en  palacios  llenos  de  santidad 
y  de  prudencia,  hablan  de  parecerse  necesariamente á 
sus  antecesores;  que  los  príncipes  levantados  al  trono 
de  entre  el  vulgo  de  los  ciudadanos,  solían  salir  arro- 
gantes y  soberbios,  como  acontece  de  ordinario  con  loa 
que  saliendo  de  repente  de  su  estado  de  pobreza,  pasan  á 
ser  ricos  y  á  alcanzar  grandes  honores;  gento  entonces 
pesada  é  intolerable  que,  viéndose  rodeada  de  poder  f 
con  facultad  de  alcanurio  todo,  pervierte  sus  cosUnn- 
bres,  descubre  sus  viciosas  iocfinaciones,  y  revela  la 
perversidad  natural  que  tenia  antes  cubierta  por  la  fan- 
mildad  de  su  fortuna ,  no  de  otro  modo  que  un  vaso 
CMcado  deja  ver  sus  faltas  desde  el  momento  quo  ss  lo 
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llena  do  a^ua.  Alegaban  que  en  la  elección  de  an  nuevo 
príncipe ,  como  arriba  se  ha  indicado ,  prevalecen  ordi- 
nariamenle  los  malos,  por  ser  siempre  mayores  en  nú- 
mero en  toda  reunión  de  gentes;  que  nada  minó  tanto 
los  firmes  y  sólidos  cimientos  del  imperio  romano  como 
la  elección  do  los  principes,  usurpada  al  fin  por  las 
f^uardias  pretorionas,  que  con  mengua  de  la  majestad 
imperial  encumbraron  al  solio  á  los  hombres  mas  viles, 
por  haber  puesto  mayor  precio  á  la  república.  En  Es- 
paña cabe  apreciar  también  la  naturaleza  de  esta  cues- 
tión por  lo  que  sucedía  en  muchas  poblaciones.  Habla 
hace  doscientos  años  en  Castilla  no  pocos  pueblos  que 
tenían  por  antigua  costumbre  la  libertad  de  elegir  á  sus 
señores.  Elegían  algunos  de  entre  todos  los  ciudadanos 
al  que  creían  convenir  mas  á  sus  intereses;  pero  otros 
reducían  el  circulo  de  los  elegibles  á  una  sola  familia. 
Eran  conocidos  todos  por  este  derecho  con  el  nombre 
de  behetrías;  y  estaban  generalmente  en  ellos  tan  tras- 
tornadas las  leyes  y  los  juicios,  que  usamosá  cada  paso 
de  aquella  palabra  para  significar  toda  reunión  desor- 
denada en  que  nada  se  hace  con  razón ,  en  que  solo  do- 
mina la  pasión ,  la  fuerza ,  los  clamores.  Estos  males  es 
evidente  que  deben  evitarse  á  toda  costa ,  adoptando, 
siempre  que  se  presente  una  situación  tal,  la  sucesión 
hereditaria ,  pues  cabe  prometerse  mas  orden  y  con- 
cierto de  los  hijos  de  los  príncipes.  Saldrán  tal  vez  bur- 
ladas las  esperanzas  concebidas  por  el  pueblo,  cosa  que 
sucede  no  pocas  veces;  mas  aun  este  mal  se  sabe  yaque 
cslá  compensado  con  mayores  bienes.  Tiónese  mayor 
respeto  á  los  hijos  y  nietos  de  reyes,  no  solo  por  los  ciu- 
dadanos, sino  hasta  por  los  extranjeros  y  los  mismos 
enemigos;  y  qué,  ¿ignoramos  acaso  que  la  majestad 
real  es  una  garantía  de  paz,  y  es  hasta  la  salud  de  la 
república?  Bien  claramente  lo  manifestó  asi  por  dos  ve- 
ces Jacob  Aben  Juzef ,  primero  cuando  en  Zahara  reci- 
bió á  Alfonso  el  Sabio,  que  iba  á  solicitar  su  poderoso 
amparo,  dejando  para  él  la  silla  mas  alta,  por  conside- 
rar que  era  debida  al  que  había  nacido  de  linaje  de  re- 
yes y  sido  educado  desde  sus  primeros  años  para  go- 
bernar el  reino ;  luego  cuando  en  Cesariano ,  ciudad  de 
la  Bética ,  que  tenía  cercada  hacia  ya  seis  meses  con 
numerosas  tropas  africanas,  mudando  de  improviso  de 
pensamiento,  levantó  el  sitio  y  pasó  apresuradamente 
el  Guadalele ,  temiendo  ser  vencido  en  batalla  por  San- 
cho, hijo  de  Alfonso,  que  estaba  acampado  allí  cerca 
con  tropas  levantadas  precipitadamente  para  salir  del 
paso.  Preguntado  entonces  por  qué  había  tomado  la 
resolución  de  huir  del  enemigo,  dicen  que  contestó: 
c(  Desciende  de  cuarenta  reyes ;  cercado  de  tanto  pres- 
tigio ,  pelearía  á  los  ojos  de  todos  inspirándonos  á  nos- 
otros terror,  á  ellos  confianza;  ¿qué  había  de  poder  yo, 
que  he  sido  el  primero  en  decorar  con  la  majestad  real 
la  familia  de  los  Barramedas?i>  De  tanta  importancia 
es  que  descienda  un  príncipe  de  abuelos  y  bisabuelos 
reyes.  La  nobleza  como  la  luz  deslumhra ,  no  solo  á  la 
muchedumbre,  sino  hasta  á  los  magnates,  y  sobre  todo 
«enfrena  la  temeridad  de  los  que  tengan  un  corazón  re- 
belde. Es,  por  otra  parte,  sabido  que  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas  quiere  que  las  comunidades  y  las  na- 
ciones sean  mas  gobernadas  por  la  opinión  que  por  los 
hechos.  Muere  el  respeto  y  con  él  muere  el  imperio; 
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siendo  muy  de  observar,  que  sobrelletan  mejor  los  hom- 
bres al  que  nació  infeliz  del  seno  de  una  reina  que  al  que 
menos  desgraciadamente  fué  elegido. 

Hé  aquí  porqué  casi  todas  las  monarquías  han  sido  al 
fin  hereditarias ,  y  á  naciones  perpetuas  han  sido  dados 
principes  en  cierto  modo  perpetuos,  cosa  para  todos 
sumamente  ventajosa.  Evftanse  así  las  graves  altera- 
ciones y  las  turbulentas  tempestades  que  solian  esta-* 
llar  en  cada  interregno;  ciérrase  el  paso  á  las  grandes 
discordias  ¡y  guerras  de  sucesión,  que  han  de  existir 
forzosamente  donde  no  esté  admitida  ó  se  suprima  la 
sucesión  hereditaria.  Los  bienes  comunes  están  mejor 
administrados;  es  pues  natural  que  los  cuide  como  pro- 
pios el  que  ha  de  trasmitir  el  pederá  sus  hijos,  y  e» 
sabido  que  son  siempre  mirados  con  cierto  descuido 
por  los  que  ven  limitada  la  existencia  de  su  autoridad  al 
escaso  é  incierto  tiempo  de  su  vida;  los  cuales  suelen 
para  ello  fundarse  en  cuan  fácil  es  que  sus  sucesores, 
siendo  tan  varios  los  juicios  délos  hombres,  abandonen 
ó  contradigan  sos  proyectos  y  comenzadas  empresas, 
como  vemos  que  sucede  donde  quiera  que  el  poder  su- 
premo nace  do  los  votos  de  los  magnates  ó  de  los  del 
pueblo. 

No  me  propongo  ocultar  que  Aristóteles ,  uno  de  los 
mayores  filósofos,  en  el  lib.  iii,  cap.  i  i  de  su  política, 
desaprueba  que  los  hijos  sucedan  indistintamente  á  sus 
padres ,  ni  tampoco  negar  que  los  descendientes  dege- 
neran muchas  veces  y  están  muy  distantes  de  tener  las 
virtudes  de  sus  predecesores.  Lo  acreditan  las  histo<« 
rías  antiguas  sagradas  y  profanas;  y  á  la  verdad  po- 
dríamos aducir  innumerables  ejemplos  de  los  grandes 
daños  que  ocasionaron  á  las  repúblicas  príncipes  dege- 
nerados y  destituidos  de  las  prendas  de  sus  antepasa- 
dos. Mengua  la  buena  índole  de  las  familias  ni  mas  ni 
menos  que  en  las  plantas  y  en  los  ganados  mengua  y 
cambia  la  bondad  de  las  semillas  por  la  influencia  del 
cielo,  la  de  la  tierra,  y  sobre  todo,  la  del  tiempo.  Extln« 
guese  el  ardiente  genio  de  los  príncipes  á  fuerza  de 
placeres  y  de  una  educación  mala  y  depravada ;  y  como 
todos  nacemos  para  morir,  asi  vemos  también  y  nos 
dolemos  deque  los  linajes,  los  sembrados,  los  anima- 
les y  las  familias  tengan  sus  principios  y  sus  progresos 
y  envejezcan  al  fin  y  mueran ,  como  podemos  ver  por  la 
historia  de  los  últimos  reyes  de  Castilla.  Tuvo  Enrique, 
el  matador  de  su  hermano  Pedro  y  el  fundador  de  su 
dinastía,  un  ingenio  vivo  y,  sobre  todo,  un  ánimo  ma- 
yor aun  que  la  nobleza  de  su  cuna.  En  su  hijo  Juan  oo 
reconocemos  ya  tan  afortunadas  prendas,  no  hay  ya 
tanta  habilidad  ni  tanto  vigor  para  la  dirección  de 
los  negocios  interiores  ni  exteriores.  En  so  nieto  En- 
rique se  ve ,  es  verdad ,  un  entendimiento  ardiente, 
un  alma  capaz  de  abrasar  cielos  y  tierra,  pero  es  débil 
de  cuerpo,  enfermizo,  de  una  vida  corta,  que  no  le 
permite  desarrollar  las  grandes  virtudes  de  qoe  apare- 
ció dotado  ya  en  so  misma  infancia.  Joan,  segundo 
rey  de  este  nombre ,  es  ya  mas  á  propósito  para  las  le- 
tras que  para  los  negocios  del  gobierno;  y  en  él  y  su 
hijo  Enrique  IV  se  ve  ya  envejecida  y  hecha  el  jugueto 
de  los  pueblos  la  gloria  de  sus  antepasados.  La  destre- 
za y  la  virtud  ajenas  se  abrieron  entonces  paso  hasta 
el  trono,  primero  con  un  derecho  cuestionable,  y  luego 
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con  ventaja  do  los  puoblos.  Todo  lo  cual  se  encamina 
á  que  entendamos  que  los  hijos  no  pocas  veces  difieren 
de  sus  padres  en  el  ingenio ,  en  la  condición  y  en  las 
costumbres.  No  podemos  empero  negar  que  entre  los 
príncipes  electivos  los  ha  habido  también  que  no  han 
sido  menos  malos  ni  de  hábitos  menos  depravados,  ni 
en  número  menores.  Examinemos  los  anales  do  otros 
tiempos,  recordemos  la  antigüedad,  consideremos  por 
un  momento  esas  heces  y  monstruos  del  imperio  ro* 
mano  llamados  Otón,  Claudio,  Vitelio,  Ileliogábalo  y 
otros  que  no  nombro;  ¿podemos  creer  acaso  que  su- 
bieron al  trono  del  imperio  mas  que  por  los  votos  de  la 
milicia,  es  decir,  sobre  las  lanzas  de  las  guardias  pre- 
loríanas?  Blas  quiero  dejar  á  un  lado  los  ejemplos  que 
nos  ofrecen  las  naciones  extranjeras :  ¿habrá  alguno  tan 
temerario  ó  tan  ignorante  de  nuestra  historia  que  no 
confiese  que  en  España  hubo  peores  reyes  que  en  nin- 
gún tiempo  cuando  apoderados  do  ella  los  godos  eran 
elegidos  de  entre  todos  los  ciudadanos  los  jefes  su- 
premos de  la  monarquía?  ¿Se  nos  ha  borrado  quizá  de 
la  memoria  Witiza  y  Rodrigo ,  últimos  prhicipes  go- 
dos cuyas  maldades  atrajeron  á  toda  España  tan  funes- 
tas desventuras?  Sería  mas  feliz  el  mundo  si  lo  que 
empieza  bien  en  un  principio  perseverase  en  un  mismo 
ser  y  estado  y  los  fines  correspondiesen  siempre  á  los 
principios;  pero  la  desidia ,  la  maldad  y  el  tiempo  lo 
depravan  todo;  tal  y  tan  triste  es  la  condición  del 
hombre. 

Nosotros,  que  ignorantes  é  incapaces  de  apreciar  en 
su  verdadero  valor  las  cosas,  estamos  denunciándolas 
faltas  del  sistema  opuesto,  sin  querer  hacernos  cargo 
de  los  males  en  que  hubieran  incurrido  los  antiguos 
siguiendo  otro  camino,  detestamos  los  vicios  que  ve- 
mos, creyendo  siempre  que  lo  pasado  ha  de  ser  mucho 
mejor  que  lo  presente;  conducta  de  que  nacen  todas 
las  calamidades  que  afligen  á  la  especie  humana.  Aun 
suponiendo  que  en  otros  tiempos  hubiesen  sido  meno- 
res la  agitación  de  las  asambleas  y  los  funestos  resul- 
tados de  la  negra  ambición  y  la  codicia ,  ¿de  qué  otro 
medio  podemos  sospechar  que  se  hayan  valido  sino  de 
haber  admitido  el  sistema  hereditario?  Para  conservar 
la  tranquilidad  interior  no  hay  indudablemente  cosa 
mejor  que  designar  por  una  ley  los  que  han  de  suceder 
á  la  corona ;  no  so  deja  así  lugar  ni  á  las  pasiones  de  los 
pueblos  ni  al  antojo  de  los  principes  y  queda  orillado 
todo  motivo  de  discordia.  Esta  sola  consideración  bas- 
ta para  que  me  decida  en  favor  de  la  monarquía  here- 
ditaria; pero  advierto  además  que  es  fácil  corregir 
por  medio  de  una  buena  educación ,  sobre  todo  en  la 
Infancia,  las  fallas  de  los  principes;  que  en  una  buena 
educación  encuentran  freno  hasta  las  mas  depruvadus 
naturalezas,  y  gracias  á  su  saludable  hafluencia,  sufren 
un  completo  cambio ;  que  si  acontece  de  otra  manera 
y  no  corresponde  el  éxito  á  los  deseos  ni  á  los  esfuerzos 
de  los  que  están  encargados  de  dirígirle,  es  útil  sobre- 
llevarlo en  cuanto  lo  permita  la  salud  del  reino  y  las 
corrompidas  costumbres  del  príncipe  queden  ocultas 
en  lo  interior  do  su  palacio.  I^odrá  suceder  que  por  sus 
desaciertos  y  maldades  pongan  algunos  la  república  en 
inminente  riesgo ,  desprecien  la  religión  nacional ,  re- 
chacen lodo  freno  y  se  hagan  del  todo  incorregibles; 
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mas  ¿por  qué  no  le  hemos  entonces  de  destronar 
como  han  hecho  mas  de  una  vez  nuestros  uuyores? 
Cuando,  dejados  á  un  lado  los  sentimleotoi  de  hanuuii- 
dad,  se  conviertan  los  reyes  en  tirtoos,  debemot,  como 
si  fuesen  fieras,  dirigir  contra  ellos  nuestros  dardos. 
Destronado  públicamente  el  rey  don  Pedro  por  sus 
enteles  hechos,  obtuvo  el  reino  su  hermano  Boríque, 
aunque  bastardo.  Destronado  su  tercer  nieto  Enri- 
que IV  por  su  desidia  y  depravados  hábitos ,  fué  pro- 
clamado rey  por  voto  de  los  magnates,  prioiero  su 
hermano  Alfonso ,  que  estaba  aun  en  los  primeros  anos 
de  su  vida ,  después,  muerto  Alfonso,  su  liermant  Isa- 
bel ,  que  aun  á  despecho  de  Enrique  se  apoderó  de  It 
dirección  de  la  república,  absteniéndose  solo  de  mar 
el  nombre  de  reina  mientras  él  viviese.  No  me  meteré 
ahora  en  si  estuvo  bien  ó  mal  hecho;  confieso  que  mu- 
clms  veces  se  procedió  en  aquellos  tiempos  coa  ligereza 
é  intención  dañada;  mas  sé  también  que  todo  grande 
ejemplo  es  casi  indispensable  que  tenga  algo  de  injus- 
to, y  considero  queíu  faltas  personales  quedan  com- 
pensadas con  que  se  baya  salvado  el  reino  de  manos  de 
la  tiranía. 

No  soy  tampoco  del  parecer  de  aquellos  que  preten- 
den circunscribir  el  derecho  de  sucesión  hereditaria 
dentro  de  una  sola  familia;  creo  que  lenieodo  el  prin- 
cipe muchos  hijos,  debe  designar  tandiieu  la  ley  quién 
ha  de  suceder  al  padre ,  á  fin  de  que  en  lo  posible  no 
se  deje  á  las  pasiones  del  pueblo  lugar  por  donde  que- 
pa alterarse  la  tranquilidad  púbUca,  que  hemos  de  coa- 
servar  á  todo  trance.  Tampoco  apruebo  que  quiera  in- 
troducirse en  la  sucesión  á  hi  corona  lo  que  Platón  pro- 
ponía que  se  introdujese  en  la  sucesión  privada ,  á  sa- 
ber ,  que  pasasen  todos  los  bienes  paternos  á  un  solo 
hijo,  pero  solo  al  hijo  designado  deliberadamente  por 
la  voluntad  del  padre,  medio  con  el  cual  decíase  es- 
merarán todos  los  hijos  en  satisfacer  los  deseos  de  los 
que  tantos  sacrificios  han  liecho  para  criarles  y  edu- 
carles. No  veo  peligro  en  que  así  se  estableciese  para 
la  sucesión  privada;  mas  sí  en  que  la  ley  no  determina- 
se hasta  el  hijo  que  liu  do  heredar  la  dirección  del  rei- 
no, omisión  de  que  habían  de  nacer  forzosamente 
tan  graves  discordias  como  Us  que  tuvieron  lugar  en- 
tre los  príncipes  moros  de  Afríca  y  de  España ,  cuyas 
terribles  guerras  y  destronamientos,  no  tanto  deben 
atribuirse  á  lo  dispuestos  que  estaban  siempre  aquellos 
pueblos  á  mudar  de  príncipes ,  como  á  que  no  estaba 
determinado  por  leyes  y  costumbres  cuál  de  los  hi- 
jos liabia  de  heredar  la  dignidad  real  cuando  bajasen 
los  emires  al  sepulcro.  Veo  adoptado  en  todas  lu  na- 
ciones que  los  mayores  de  edad  sean  preferidos  en  h 
sucesión  á  los  menores ,  y  los  varones  á  las  liembras; 
mas  no  dejo  de  recordar  que  David  entregó  el  reino  á 
Salomón,  el  menor  de  sus  hijos,  cosa  que,  á  ejemplo  de 
David,  no  dejaron  de  hacer  otros  reyes  de  aquel  mismo 
pueblo.  Consta  por  las  sagradas  escrituru  que  en  los 
primeros  tiempos  el  patriarca  Jacob  traspasó  á  José  los 
derechos  que  quitó  á  Rúbeo,  su  primogénito;  pero  es 
también  preciso  hacerse  cargo  de  que  así  quedó  casti- 
gada la  maldad  de  Rubén ,  hombre  por  demás  impío. 
Tengo,  sin  embargo ,  para  mí  que  soto  por  inspiración 
divina  dejó  David  tan  grave  ejemplo,  y  lo  dejó,  ya  para 
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qtie  to  imitnsen  en  tiempos  posteriores  otros  príncipes, 
ya  para  que  lo  imileu  aun  los  nuestros  cuando  el  liíjo 
mayor  so  haya  manchado  con  negros  crímenes  y  so 
hayan  apurado  todos  los  medios  para  corregirle,  ó  bien 
cuando  el  menor  aventaje  en  virtud  manifíesta  á  lodos 
sus  hermanos.  Creo  que  podrá  entonces  el  padre,  ^iu 
fallar  á  la  justicia,  despojar  de  los  derechos  do  sucesión 
al  primogénito,  con  tal  que  no  vea  que  han  de  resul- 
tar de  esta  medida  agitaciones  y  discordias.  El  padre 
que  es  príncipe  no  debe  dejarse  llevar  al  instituir  he- 
redero por  sus  afectos  personales ,  debe  siempre  aten- 
der,  antes  de  todo ,  á  la  salud  del  reino. 

No  por  ser  grave  y  hasta  peligroso  el  ejemplo  de 
David  han  dejado  de  seguirlo  aquí  en  tiempo  de  nues- 
tros abuelos  el  rey  de  Aragón  don  Juan  II  y  en  nues- 
tros tiempos  tu  padre ,  los  cuales  han  desheredado 
ambos  i  dos  á  su  primogénito  Carlos.  ¿Quién  empero 
no  ve  que  el  mismo  cielo  destinaba  i  reinar  á  Fernan- 
do el  Católico ,  y  te  destina  ahora  á  tí  que  has  de  igua- 
lar en  virtudes  á  tu  tatarabuelo  y  á  todos  tus  antepa- 
«¡ados  por  lo  que  dejan  esperar  tu  natural  ingenio  y  tu 
educación  esmeradísima ,  cuyos  efectos  contribuimos 
á  desarrollar  con  nuestros  ardientes  votos?  Es  con  todo 
masque  de  hombres  resistir  la  influencia  de  los  afectos 
personales,  virtud  por  lo  demasiado  grande  poco  aco- 
modada á  nuestra  condición  yá  nuestras  fuerzas;  así  que 
estoy  en  que  debería  ponerse  coto  á  esta  costumbre  y 
no  dejar  al  arbitrio  del  rey  el  derecho  de  cambiar  la 
sucesión  entre  sus  hijos ,  y  lo  creo  tanto  mas ,  cuanto 
que  considero  que  la  reforma  de  las  leyes  hered¡tari:is 
no  pertenece  al  rey,  sino  á  la  repóblica  que  le  confió  ul 
poder  bajo  las  condiciones  contenidas  en  aquellas  mis- 
mas leyes,  y  que  por  consiguiente  no  puede  tener  lugar 
sin  el  consentimiento  de  las  Cortes. 

Ocurren  también  dudas  sobre  si  deben  ser  llamadas 
á  suceder  las  hembras  cuando  hayan  muerto  todos  sus 
hermanos  y  no  hayan  quedado  de  ellos  sino  hijos  va- 
rones. En  muchas  naciones  está  ya  determinado  que 
no  sucedan,  fundándose  en  que  no  sirve  una  mujer 
para  dirigir  los  negocios  públicos,  ni  es  capaz  de  resol- 
verse por  sí  misma  cuando  ocurran  graves  acontecí- 
micnlos  en  el  reino.  Si  cuando  mandan  en  familias  par- 
ticulares anda  perturbada  la  paz  de  todo  el  hogar  do- 
méstico, ¿qué  no  seria,  dicen,  si  se  las  pusiera  al  frente 
de  toda  una  república?  En  los  diversos  reinos  de  Espa- 
ña no  se  lia  seguido  siempre  ni  una  misma  costumbre 
ni  una  misma  regla.  En  Aragón  unas  veces  han  sido 
admitidas  á  la  sucesión,  otras  excluidas.  Como  empero 
leamos  en  las  sagradas  escrituras  que  Débora  gobernó 
la  república  judía,  y  veamos  adoptado  por  muchas  na- 
ciones que  puse  la  corona  á  manos  de  las  hembras 
cuando  no  haya  varones  que  puedan  ceñirlas,  y  en 
Castilla,  que  es  la  mas  noble  región  de  España,  sin  que 
en  nada  ceda  á  las  extranjeras,  y  hasta  entre  los 
vascos  vemos  seguida  desde  los  tiempos  primitivos  la 
costumbre  de  no  distinguir  para  la  sucesión  varones  ni 
hembras;  no  creemos  que  puedan  ser  vituperadas  con 
razón  las  disposiciones  de  nuestras  leyes  respecto  á este 
punto,  mucho  menos  cuando  no  dejan  de  ofrecer  por 
su  parte  muchísimas  ventajas  y  merecen  ser  siempre 
preferidas  á  que  se  elija  entre  todos  los  varones  el  que 
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roas  sobresalga  á  los  ojos  de  los  pueblos.  Crecen  y  se 
ensanchan  así  los  imperios  por  medio  de  casamientos, 
cosa  que  no  se  observa  en  otras  naciones  repidaí;  por 
distintas  leyes.  Si  la  España  ha  llegado  á  ser  un  tan 
vasto  imperio,  es  sabido  que  lo  debe  tanto  á  su  valor  y 
á  sus  armas  como  á  los  enlaces  de  sus  príncipes,  enla- 
ces que  han  traído  consigo  la  anexión  de  muchas  pro- 
vincias y  aun  la  de  grandísimos  estados. 

CAPITULO  IV. 
De  li  saeesloB  real  entre  los  ignados. 

Evítanse  graves  cuestiones,  y  lo  que  es  mas,  devasta* 
doras  guerras,  teniendo  en  todos  tiempos  elegido  por  la 
ley  el  que  ha  de  ocupar  la  silla  vacante  del  imperio,  y 
no  dejando  nunca  la  sucesión  al  arbitrio  de  nadie  ni 
aun  al  del  rey  padre,  á  quien  creemos  ha  de  negarse 
hasta  la  facultad  de  escoger  heredero  entre  sus  hijos. 
Mírase  con  esto  decididamente  por  la  tranquilidad  pú- 
blica, preferible  á  todo  por  ser  entre  los  hombres  lo  mas 
saludable  y  de  mayor  provecho. 

Las  leyes  á  que  está  sujeta  la  sucesión,  parte  están 
escritas  y  grabadas  en  bronce ,  parte  conservadas  por 
los  usos  y  costumbres  de  cada  nación  constituida ;  y 
es  evidente  que  á  nadie  es  lícito  alterarlas  sin  consul- 
tarla voluntad  del  pueblo,  de  la  que  derivan  y  depen- 
den los  derechos  de  los  reyes.  No  porque  estén  escri- 
tas las  leyes  dejan  de  ocurrir  dudas  sobre  su  inteli- 
gencia ,  ni  porque  estén  sancionadas  las  leyes  de  los 
pueblos  dejan  de  ocurrir  mudanzas ,  según  van  cam- 
biando las  ideas  y  los  sucesos;  así  que  tenemos  aun 
en  pié  la  cuestión  que  han  oscurecido  no  poco  las  diver- 
sas opiniones  de  los  escritores  y  la  polémica  á  que  ha 
dado  lugar  esa  misma  diversidad  de  pareceres.  Está  ya 
generalmente  admitido  que  sucedan  los  hijos  á  los  pa- 
dres ,  siendo  entre  aquellos  preferidos  los  varones  do 
mayor  edad,  como  queda  dicho;  pero  se  lia  dudado 
muchas  veces  si  habiendo  sobrevivido  el  padre  al  ma- 
yor de  sus  hijos  y  dejado  este  descendencia ,  ha  de  ser 
preferido  el  nieto  al  tio,  ó  al  contrarío.  Pueden  presen- 
tarse en  favor  de  una  y  otra  opinión  brillantes  y  nume- 
rosos ejemplos,  pues  tanto  en  España  como  en  las  de- 
más naciones  han  ocurrido  casos  de  haber  sido  llamados 
á  la  sucesión  los  lios,  prescindiendo  de  los  nietos,  y  ca- 
sos también  de  haber  sido  llamados  los  nietos,  prescin- 
diendo de  los  tíos.  Decídeuse  muchos  por  lo  último 
creyéndolo  mas  conforme  á  la  equidad  y  á  las  leyes, 
porque,  cofno  ellos  dicen,  los  tiosno  habiendo  nacido  y 
sido  educados  con  la  esperanza  de  suceder  á  la  coro- 
na, no  se  les  ofende  excluyéndolos  ni  se  les  despoja  en 
rigor  de  ningún  derecho,  y  parece,  por  otra  parte  cruel 
agravar  la  desgracia  de  la  muerto  del  padre  privando  á 
los  hijos  de  la  sucesión  al  reino. 

Sube  aun  de  punto  la  diversidad  de  opiniones  cuando 
se  reduce  la  cuestión  á  cuál  de  los  agnados  debe  empu- 
ñar el  cetro  cuando  han  muerto  todos  los  hijos  del 
príncipe  ó  no  ha  tenido  este  descendencia.  Supongamos 
que  tuvo  antes  el  príncipe  hermanos  y  hermanas  y  ha- 
yan muerto:  ¿deberán  suceder  los  hijos  de  sus  herma- 
nas ó  los  de  sus  hermanos,  es  decir,  los  descendieut(*s 
de  Taron  ó  los  de  hembra?  Deberán  ser  considerados 
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todoi  los  agn&dos  como  si  fueran  liijos ,  sin  atender 
mas  que  á  la  diferencia  de  edud  y  sexo?  Deberán  sor 
preferidos  al  lio  ó  lia  paternos  los  descendientes  del 
hermano  mayor  aun  cuando  lo  sean  ya  en  segundo  gra- 
do? Hase  seguido  uno  y  otro  camino  en  la  sucesión 
privada  por  derecho  hereditario ,  siendo  cosa  sabida 
^  que  por  la  ley  imperial  de  sucesión  abintestalo  suce- 
den con  los  lios  los  nietos  de  los  hijos  difuntos,  pero 
solo  en  esürpes,  de  modo  que  toque  solo  á  todos  de  la 
herencia  lo  que  liabria  de  percibir  el  padre  si  f  iviese 
cuando  la  muerte  del  abuelo. 

Lo  mismo  está  dispuesto  cuando  el  hermano  sucede 
al  hermano  que  murió  intestado.  Los  hijos  del  otro 
hermano  entran  á  suceder  con  su  .lio  en  estirpes,  por- 
que si  asi  no  sucediese,  sino  que  entrasen  á  participar 
de  la  herencia  ó  los  nietos  y  sobrinos  comparados  en- 
tre si  6  los  que  estuviesen  con  el  difunto  en  mas  re- 
moto grado  de  parentesco ,  seria  indispensabte  que  se 
les  llamase  in  eapüa  y  se  distribuyese  entre  ellos  los 
bienes  por  ¡guales  partes.  En  el  primer  género  de  he- 
rederos cabe  pues  la  representación,  no  en  el  se- 
gundo. 

¿Convendrá  ahora  que  en  la|sucesion  del  reino  se  ob- 
serven las  disposiciones  relativas  á  estos  últimos  cuan- 
do no  habiendo  ya  nietos  ni  hijos  del  difunto  sean  lla- 
mados al  trono  los  parientes  cohiteralcs  ?  Se  ha  agitado 
esta  cuestión  entre  los  jurisconsultos,  dando  por  resul- 
tado una  increíble  variedad  de  pareceres;  pero  ha  sido 
por  los  mas  y  que  de  mas  erudición  están  dolados  re- 
suelta en  el  sentido  de  que  no  puede  tener  lugar  el  lla- 
mamiento in  slirpes  á  la  sucesión  de  la  corona.  £1  rei- 
no, dicen,  se  adquiere  por  derecho  do  sangre ,  es  decir, 
no  por  el  derecho  que  da  la  voluntad  del  último  pose- 
sor, sino  por  el  que  dan  las  costumbres ,  las  instilucio- 
nes,  las  leyes  ó  las  disposiciones  de  un  particular  fun- 
dador del  vinculo;  y  es  evidente  que  ha  de  sufrir  una 
suerte  distinta  de  los  demás  bienes,  que,  aunque  dados 
por  derecho  hereditario,  están  sujetos  á  mudanzas.  Da- 
do pues  igual  grado  de  parentesco,  creen  estos  juris- 
consultos que,  á  no  disponer  otra  cosa  una  ley  especial 
del  reino,  debe  ser  llamado  á  la  sucesión  el  cogna- 
do que  aventaja  á  todos  los  demás  en  sexo,  en  años 
y  en  prudencia.  A  ks  mujeres  yá  los  niños,  aña- 
den ,  se  les  permite  ya  suceder  á  pesar  de  oponerse  la 
misma  naturaleza  á  que  aquellas  entiendan  en  los  nego- 
cios públicos  y  no  tengan  los  otros  edad  para  sobrelle- 
var tan  graves  cuidados;  y  esto,  que  no  deja  de  ser  un 
gran  daño  para  la  república,  hemos  de  procurar  evitarlo 
con  todas  nuestras  fuerzas,  rechazando  b  representa- 
ción como  la  Gccion  del  derecho,  ó  á  lo  menos  no  exten- 
diéndola á  mas  de  lo  que  esté  prescrito  expresamen- 
te por  las  leyes  ó  por  las  costumbres  de  los  pueblos. 
Pues  qué,  ¿por  puras  ficciones  hemos  de  quitar  el  reino 
á  un  hombre  de  aventajadas  prendas  y  conlíarle  al 
que  necesita  aun  de  tutor  y  de  quien  le  dirija  y  le  go- 
bierne? I^or  puras  ficciones  hemos  de  precipitará 
ciencia  cierta  la  república  á  un  abismo  sin  fondo  de 
males  y  peligros?  ¿Hemos,  por  fin,  de  tener  en  mas  los 
vanos  raciocinios  y  razones  que  b  salud  de  muchos?  Le- 
jos de  nosotros  tanta  maldad  é  infamia. 
A  todo  esto  se  opone  que  los  padres  irasmiton  á  sus 
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hijos  todo  lo  que  poseen,  osf  en  bienet  eomo  en  dert- 
chos;  pero  solo  los  derechos  ya  adquiridos,  oo  los  qóo 
hubieran  podido  tocarles  mas  tarde  á  haber  tobreviví- 
do;  que  respecto  á  la  sucesión  son  llamados  da  oíros  ÜUi- 
los  los  herederos  en  estirpes,  y  el  derecho  de  ka  hijos  ts 
igual  al  que  tendrhin  sus  padressi  viviesen;  que  la  mujer, 
por  fin,  cuando  desciende  por  linea  recta  de  varones 
preferida  al  mismo  varón  cuando  desciende  por  linea 
recta  de  hembra ;  mas  nuestros  jurisconsultos,  odemásde 
negarlo,  sostienen  que,  aun  cuando  fuese  cierto,  no  de- 
bería observarse  otro  tanto  en  la  sucesión  del  reioo, 
distinta  bajo  muclios  puntos  de  visla  de  las  denaás  suce- 
siones, donde  ha  de  haber  naturahnente  menos  lugar 
al  derecho  de  representación,  si  lia  de  procurone  que 
quedo  incólume  la  unidad  de  la  república.  Reasumien- 
do pues  hi  cuestión  en  pocas  palabras :  supougamosqne 
haya  de  legitimas  nupcias  hijos  legitknos  entre  tos 
cuales  se  dispute  á  quién  pertenece  b  primacía  del  go- 
bierno ;  siendo  igual  el  grado  de  parentesco ,  eoeteoe- 
mos  que  debe  ser  lUmado  á  la  sucesión  del  reino,  á 
no  ser  que  prescriban  lo  contrario  leyes  ó  costumbres 
nacionales,  para  nosotros  siempre  respetables,  el  que 
entre  todos  los  pretendientes  tenga  mu  edad,  mn  pri- 
vilegiado sexo  y  sobre  todo  mas  vktttdes.  Y  lo  sostene- 
mos partiendo  de  los  mismos  principios  de  la  naturale- 
za y  del  derecho  común,  con  los  cuales  están  confor- 
mes las  leyes  y  costumbres  españoks. 

No  ha  dejado  de  haber  en  todos  tiempos  hombres  In- 
fames y  ambiciosos,  que  han  confiado  á  la  anorte  deUs 
armas  los  derechos  de  sucesión  á  la  corona,  no  alendo 
raro  que  haya  vencido  por  tener  mas  fuerzas  el  que  con 
menos  rozón  ha  entrado  en  la  contienda ,  pues  guardan 

his  leyes  silencio  entreoí  estruendodelaguerra,yno  hay 
quien  ñe  á  las  decisiones  del  derecho  la  facultad  que  se 
ha  conquistado  en  los  campos  de  batalla.  Triste  y  dolo* 
roso  es  que  deba  apeUrse  átales  medios;  mas  no  nega- 
mos que  pueden  estar  controvertidos  los  derechos  de 
los  pretendientes  hasta  el  punto  deque  tos  puebtoo,  no 
pudüendo  seguir  otro  cammo,  deban  limitar  sus  esfuer^ 
zos  á  procurar  el  triunfo  del  que  mas  pueda  servirles 
en  aquellas  circunstancias ,  cosa  de  que  leñemos  mu- 
chos y  varios  ejemplos  en  otras  naciones  del  mundo  cris- 
tiano, y  principalmente  en  nuestra  España.  Muerto  En- 
rique I  de  Castilla  shi  dejar  por  su  tierna  edad  sucesión 
directa,  fué  Ikmada  con  preferencia  al  trono  Berengue- 
la,  madre  de  Femando  el  Santo ,  á  pesar  de  ser  mayor 
de  edad  su  liermana  Blanca,  reina  de  Frauda  y  madre 
de  son  Luis ,  la  cual ,  si  fué  postergada  por  tos  próeeres 
delreino,  fuéhidudablementeparaimpeidir  qm 
á  reinar  en  España  principes  de  casu  extranjeras,  i 
lucion  acertada  y  saludable  como  manifestaron  después 
las  no  interrumpidas  rictorias,  la  candorou  vidaylu 
santas  virtudes  de  Femando.  Muerto  Alfonso  el  Sabto, 
fué  también  preferido  á  los  nietos  del  primogénito  el 
hijo  menor  don  Sancho,  al  cual,  por  ser  hombre  de  ge- 
nio y  estar  ya  con  las  armas  en  la  mano,  hubiera  sido 
peligroso  negar  lo  que  de  tanto  tiempo  y  con  tanto  ahin- 
co preteiidia.  Pero  hay  aun  ejemploa  mas  reclenlte. 
Enrique  el  Bastardo  mató  con  su  propia  mano  al  ray 
don  Pedro,  que  abusaba  del  poder  en  perjulcto  de  loa 

pueblos;  y  luego  de  haberse  apoderado  del  roiiie  des* 
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pnjM  (le  1(1  ii^'roncia  paterna  ¿  sus  desgraciadas  hijas, 
cosa  que  si  se  dice  que  fué  injusta,  deberemos  confe- 
sar que  injustamente  también  reinaron  los  primeros 
monarcas  de  Castilla.  Anos  después  dióse  también  por 
rey  la  f.usitania  á  Juan,  el  famoso  maestre  de  Avis,  el 
cual,  á  pesar  de  no  snr  tan  ilustre  su  nacimiento comn  el 
de  otros  reyes  ni  tener  quizá  el  derecho  de  su  parte,  ha 
logrado  contra  lodos  los  esfuerzos  de  Castilla  dejar  á 
sus  descendientes  un  reino  bien  constituido,  reino  que, 
como  estamos  ahora  viendo,  disfruta  de  gran  felicidad  y 
de  todo  género  de  bienes.  No  tardaron  en  ser  excluidas 
de  la  sucesión  paterna  dos  hijas  de  don  Juan,  rey  de 
Aragón,  donde  es  sabido  que  después  de  la  muerte  des- 
te  príncipe  fué  llamado  Martin  desde  Sicilia  al  trono, 
como  parecían  aconsejar  la  agitación  y  desórdenes  que 
tenian  lugar  en  el  corazón  de  aquellos  pueblos.  No  po- 
demos tan  poco  pasar  en  silencio  á  la  reina  Petronila, 
hija  de  Ramiro  el  Monje ,  que  estando  ya  de  parto, 
nombró  heredero  por  testamento  al  que  naciese  si  fuese 
y«iron,  y  si  hembra  á  su  marido  Ramón,  conde  de  Bar- 
celona; decisión  que  fué  después  revocada  por  su  hijo 
Alfonso,  llamando  á  sus  hermanasá  la  sucesión  del  reino. 
Cambian  los  derechos  por  la  voluntad  de  los  príncipes 
hasta  tal  punto,  que  en  el  mismo  reino  de  Aragón  senos 
ofrecen  casos  de  haber  sido  excluidas  las  hijas  siendo 
luego  llamados  á  suceder  los  nietos  que  de  ellas  nacie- 
ron. Paso  aun  por  alto  i  Fernando,  que  desde  Castilla, 
donde  gobernaba  con  gran  felicidad  por  el  rey  Juan,  niño 
de  pocos  anos,  pasó  á  ocupar  el  trono  de  Aragón  i  la 
muerte  do  Martín  f.  Podemos  muy  bien  decir  que  si 
i^cncíó  á  sus  émulos  fué  mas  por  la  gloria  de  sus  haza- 
ñas y  esclarecidas  virtudes  que  por  la  fuerza  del  dere- 
cho que  le  competía. 

Bien  consideradas  las  cosas,  ¿qué  es  lo  que  puede 
oponerse  á  que  por  la  voluntad  de  los  pueblos  se  cam- 
bie,  exigiéndolo  asi  las  circunstranciai ,  lo  que  para  el 
bien  público  fué  establecido  por  los  mismos  pueblos? 
Puestos  en  tela  de  juicio  los  derechos  de  los  que  pueden 
suceder  á  la  corona ,  ¿por  qué  no  hemos  de  adoptar  la 
resolución  que  nos  parezca  mas  provechosa  y  saluda- 
ble? ¿Hemos  de  ser  jueces  injustos  precisamente  en  la 
causa  mas  grave  y  de  mas  trascendencia?  Conviene 
además,  observar  que  los  derechos  de  sucesión  al  tro- 
no han  sido  establecidos  mas  por  una  especie  de  con- 
sentimiento tácito  del  pueblo,  que  no  se  ha  atrevido  á 
resistir  á  la  voluntad  de  los  primeros  príncipes,  que  por 
el  consentimiento  claro,  libre  y  espontáneo  de  todas 
las  ciases  del  Estado  como,  á  nuestro  modo  de  ver,  era 
necesario  que  se  hiciese. 

CAPITULO  V. 

Diferenela  eolre  el  rey  y  el  Urano. 

Seis  son  las  formas  de  gobierno,  y  vamos  á  distin- 
guirlas en  brevísimas  palabras  antes  de  explicar  cuánto 
difieren  una  de  otra  la  benevolencia  del  rey  y  la  per- 
versidad de  los  tiranos.  La  monarquía  está  esencial- 
mente determinada  por  el  hecho  de  presentar  concen« 
tradosenun  solo  hombre  todos  los  derechos  públicos; 
la  aristocracia  por  el  de  estar  reunidos  esos  mismos 
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poderes  en  un  eorto  ntSmofo  de  magnates  que  aventa- 
jan á  los  demás  por  sus  prendas  personales ;  la  repúbli- 
ca, propiamente  llamada  así,  por  el  de  ser  partícipes  to- 
dos los  ciudadanos  de  las  facultades  del  gobierno  segtm 
su  rango  y  mérito ;  la  democracia  por  el  de  sor  confe- 
ridos los  honores  y  cargos  del  Estado  sin  distinción  de 
méritos  ni  clases,  cosa  por  cierto  contraria  al  buen  sen- 
tido ,  pues  pretende  igualarse  á  los  que  hizo  desiguales 
la  naturaleza  ó  una  fuerza  superior  é  irresistible.  Como 
tiene  la  república  por  antítesis  la  democracia ,  tiene  la 
aristocracia  por  tal  la  que  llamaron  los  griegos  oligar- 
quía, en  la  cual ,  si  bien  los  poderes  públicos  están  con- 
fiados también  á  pocos,  no  se  atiende  ya  á  la  virtud, 
sino  á  las  riquezas ,  y  es  preferido  á  los  demás  el  que 
disfruta  de  mayores  rentas.  La  tiranía ,  que  es  la  última 
y  peor  forma  de  gobierno ,  antitética  también  de  la 
monarquía,  empieza  muchas  veces  por  apoderarse  del 
poder  á  viva  fuerza ;  y  derive  de  bueno  ó  mal  origen, 
pesa  siempre  de  una  manera  cruel  sobre  la  frente  do 
sus  subditos.  Aun  partiendo  de  buenos  principios,  cae 
en  todo  género  de  vicios,  principalmente  en  la  codicia, 
en  la  ferocidad  y  la  avaricia.  Es  propio  de  un  buen  roy 
defender  la  inocencia ,  reprimir  la  maldad ,  salvar  á  los 
que  peligran,  procurar  ala  república  la  felicidad  y  todo 
género  de  bienes ;  mas  no  del  tirano,  que  hace  consistir 
su  mayor  poder  en  poder  entregarse  desenfrenadamen- 
te á  sus  pasiones,  que  no  cree  indecorosa  maldad  alguna, 
que  comete  todo  género  de  crímenes,  destruye  la  ha- 
cienda de  los  poderosos,  viola  la  castidad,  mata  á  los 
buenos,  y  llega  al  fín  de  su  vida  sin  que  haya  una  sola 
acción  vil  á  que  no  se  haya  entregado.  Es  además  el  rey 
humilde,  tratable,  accesible,  amigo  de  vivir  bajo  el 
mismo  derecho  que  sus  conciudadanos;  y  el  tirano, 
desconfiado,  medroso ,  amigo  de  aterrar  con  el  aparato 
de  su  fuerza  y  su  forluna,  con  la  severidad  de  las  cos- 
tumbres ,  con  la  crueldad  de  los  juicios  dictados  por  sus 
sangrientos  tribunales. 

Conviene  que  sobre  la  diferencia  entre  el  rey  y  el 
tirano  digamos  aun  algo  mas  de  lo  que  llevamos  insi- 
nuado; y  para  esto  hemos  de  examinar  el  origen,  los 
medios  y  los  adelantos  de  cada  una  de  esas  dos  formas 
de  gobierno.  El  rey  ejerce  con  singular  templanza  el 
poder  que  ha  recibido  de  sus  subditos,  no  es  gravoso, 
no  es  molesto  sino  para  esos  infames  malvados  que  cons- 
piran temerariamente  contra  las  fortunas  y  la  vida  de 
sus  semejantes;  como  es  para  estos  severo ,  es  para  los 
demás  un  cariñoso  padre,  y  no  bien  están  ya  vengados 
los  crimeñcs  que  le  obligaron  á  ser  por  algún  tiempo 
inexorable ,  se  despoja  con  gusto  de  su  severidad,  pres- 
tándose fácilmente  á  todos  en  todas  las  vicisitudes  de 
la  vida.  No  excluye  de  so  palacio  oi  aun  de  su  cámara 
al  pobre  ni  al  desamparado,  presta  atento  oidoálas 
quejas  de  todos,  no  consiente  que  en  ninguna  parte  del 
imperio  se  proceda  con  crueldad  ni  aun  con  aspereza. 
No  domina  á  sus  subditos  como  esclavos,  les  gobierna 
como  hijos ,  sabiendo  que  ha  recibido  el  poder  de  ma- 
nos del  pueblo,  procura  ante  todo  que  le  quieran ,  y  no 
aspira  sino  á  hacerse  popular  por  medios  lícitos,  mere- 
ciendo la  benevolencia  y  el  aplauso  de  sus  vasallos, 
principalmente  de  los  buenos.  Defendido  asi  por  el  amor 
del  pueblo  i  no  necesita  mucho  de  guardias,  ni  aun  para 
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lus  guerras  extorioros,  de  soldados  mercenarios;  tiene 
siempre  para  salvar  su  dignidad  y  su  vida  dispuestos  ¿ 
sussúbditoSique  no  vacilarán  en  derramar  por  él  su 
sangre  ni  arrojarse  en  medio  de  las  llamas  y  del  hierro 
como  si  se  tratara  de  la  salud  de  sus  liijos,  de  la  de  sus 
esposas  y  de  la  de  la  patria.  No  desarma  á  los  ciudada- 
nos, no  consiente  que  se  enflaquezcan  en  el  ocio  y  la 
molicie,  como  suelen  hacer  los  tíranos  haciendo  consu- 
mir las  fuerzas  del  pueblo  en  artes  sedentarias,  y  las  de 
los  magnates  en  el  placer  y  el  vino;  procura,  por  lo 
contrarío ,  ejercitarles  en  las  luchas  y  carreras  hacién- 
doles pelear,  ora  á  pié,  ora  á  caballo^  ora  cubiertos  de 
hierro,  ora  sin  armas,  y  encuentra  mayor  apoyo  en  el 
valor  de  esos  hombres  que  en  la  intriga  y  en  el  fraude. 
¿Seria ,  por  otra  parte ,  justo  que  en  los  momentos  do 
peligro  quitase  las  armas  á  sus  hijos  para  darlas  i  los 
esclavos?  Hablamos  de  ciudadanos  que  se  sientan  feli- 
ces y  rodeados  de  toda  clase  de  bienes  bajo  un  rey  justo 
y  templado ;  y  es  evidente  que  esa  felicidad  es  un  gran- 
de incentivo  para  que  quieran  y  amen  al  príncipe. 

No  hace  por  esta  razón  grandes  gastos  ni  para  apa- 
rentar majestad  ni  para  hacerla  guerra;  salo  siempre 
acompañado  de  los  varones  virtuosos  y  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  se  presenta  i  los  ojos  del  pueblo  mas 
brillante  que  si  estuviera  rodeado  de  armas  y  cubierto 
de  oro.  Para  dcfendcrso  de  sus  enemigos,  y  auu  para 
llevar  las  armas  á  naciones  extrañas,  encuentra  siempre 
dispuestas  las  riquezas  públicas  y  las  de  los  particula- 
res, riquezas  que  le  suministran  generosamente  todas 
las  clases  del  Estado.  ¿Por  qué,  si  no  por  el  buen  carác- 
ter de  nuestros  reyes,  pudieron  emprenderse  con  tan 
pequeños  tributos  tantas  y  tantas  guerras,  príncipnl- 
mcnte  contra  los  moros,  guerras  en  que  se  echaron  los 
cimientos  de  ese  imperio,  hoy  dilatadísimo,  determina- 
do casi  por  los  mismos  límites  del  orbe?  No,  un  buen 
rey  no  tiene  nunca  necesidad  de  imponer  á  los  pueblos 
grandes  ni  extraordinarios  tributos;  si  alguna  vez  le 
obligan  á  ello  desgracias  inevitables  ó  nuevas  é  Ines- 
peradas guerras,  los  levanta  con  el  consentimiento  de 
ios  mismos  ciudadanos,  á  los  que  lejos  de  hablar  con 
el  terror,  la  amenaza  y  el  fraude  en  sus  labios,  explica- 
rá francamente  los  peligros  que  se  corren ,  los  males 
que  amenazan  y  los  apuros  del  erario.  No  ha  de  creerse 
nunca  dueño  de  la  república  ni  do  sus  vasallos  por  mas 
que  se  lo  digan  al  oído  los  aduladores ;  ha  de  creer  sí 
que  es  el  jefe  del  Estado  mediante  cierta  pensión  se- 
ñalada por  los  mismos  ciudadanos ,  pensión  que  no  se 
atreverá  jamás  á  aumentar  sin  que  así  haya  sido  resuel- 
to por  los  mismos  pueblos.  Y  no  se  crea  que  por  esto 
deje  de  acumular  tesoros  ni  de  enriquecer  el  erario  pú- 
blico ,  que  logrará  poner  en  el  mas  brillante  estado  sin 
arrancar  un  solo  gemido  de  sus  subditos.  Le  servían 
para  ello  los  despojos  de  sus  enemigos  como  le  sirvie- 
ron al  romano  Paulo,  que  con  solo  apoderarse  de  los 
tesoros  de  la  llacedonia ,  tesoros  que  fueron  á  la  verdad 
de  mucho  precio ,  fortaleció  el  erario  hasta  el  punto  de 
poder  suprimir  todo  género  de  impuestos. 

Cuidará  además  que  sus  rentas  reales  no  sean  presa 
de  los  cortesanos  y  otros  funcionarios  públicos ,  evitará 
las  escandalosas  extracciones  hechas  por  el  peculado  y 
por  el  fraude.  Vivirá  modestamente  eu  su  paladOi  acó* 
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modari  sus  gastos  al  producto  de  los  impuestos,  proen- 
rando  siempre  que  estas  basten,  ya  para  conservar  h 
paz ,  ya  para  sostener  la  guerra.  No  son  verdadaras  ri- 
quezas los  que  están  amasadas  con  el  odio  y  con  la  san- 
gre de  los  pueblos. 

De  esto  modo  Enrique  III  do  Castilla  llenó  el  erario, 
que  estaba  exhausto  por  las  calamidades  de  lus  tiempos, 
y  pudo  al  morir  dejar  á  su  hijo  tesoros,  aunque  gran- 
des ,  recogidos  sin  dolo ,  sin  arrancar  un  suspiro ,  sin 
haber  amargado  la  vida  de  uno  de  sus  subditos.  De  él 
fueron  aquellas  palabras:  aTemo  mu  la  execración  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.» 

Conviene,  por  otra  parte,  que  el  rey  recuerde  aa  deber 
á  los  ciudadanos,  mas  con  el  ejemplo  de  su  propia  vida 
que  con  leyes  y  preceptos.  Largo  es  el  camino  cuando 
se  ha  de  apelar  á  las  palabras,  breve  y  eflcax  cuando  al 
ejemplo;  |y  ojalá  que  fuesen  tantos  los  que  obrasen 
bien  como  los  que  bien  hablan  I  No  exija  nunca  el  rey  de 
los  demás  sino  la  sencillez,  la  equidad  y  la  honestidad 
que  él  guarde ;  no  ejerza  nunca  mas  sever¡«lad  con  los 
ciudadanos  que  la  que  ejerce  consigo  mismo  y  su  fami- 
lia. Lo  alcanzará  fácilmente  si  en  todas  sus  acciones  y 
acuerdos  no  abriga  nunca  la  esperanza  de  poder  ocultar- 
los á  los'Ojos  do  sus  subditos ,  si  está  persuadido  de  que 
no  puede  obrar  injusta  ni  inconsideradamente,  por  mas 
que  le  sea  lícito  engañar  por  algún  tiempo  la  vigilancia  de 
Dios  y  la  de  los  hombres ;  si  cree,  como  debe  creer,  que 
aunque  tuviese  el  fabuloso  anillo  de  Giges  no  podría  ni 
mas  ni  menos  que  si  estuviese  á  los  ojos  de  toidos  visi- 
ble y  manifiesto.  El  fingimiento  no  puede  ser  duradero; 
los  hechos  de  los  príncipes  pucilen  estar  dificilmenle 
ocultos.  La  majestad  es  como  la  luz,  pone  lo  hecho  en 
bien  y  en  mal  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Alcanzará  tanto  mas  el  rey  ser  el  modelo  de  sns  con- 
ciudadanos si  sabe  desterrar  de  su  palacio  á  los  adula- 
dores, hombres  perniciosísimos,  queeuminan  atenta- 
mente  el  carácter  del  príncipe,  alaban  lo  digno  de  vi« 
tuperio,  vituperan  lo  digno  de  alabanu ,  se  inclinan 
siempre  á  lo  que  mas  puede  halagar  las  pasiones  de  su 
dueño,  y  suelen  llevar  por  harta  desgracia  de  loa  demás 
tan  buena  suerte ,  que  animan  á  muchos  á  seguir  su 
ejemplo.  Eu  vez  de  aduladores  buscará  en  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  varones  honrados,  sinceros,  sin  vi- 
cio ni  mancha  alguna ,  que  podrán  servirle  de  ojos  y 
de  oídos;  les  dará  facultades  pare  que  le  repitan  cuanto 
digan  de  él,  bien  sea  verdadero,  biensea  falsi^  les  inci- 
tará á  que  le  refieran  los  vagos  rumoresdel  vulgo,  hasta 
los  infundados  cuentos  que  inventa  contra  los  prínci- 
pes la  malicia.  La  utilidad  pública,  b  salud  de  todo  el 
reino  compensará  el  dolor  que  puedan  producir  en  su 
ánimo  esa  libertad  de  los  que  le  rodean  y  esos  vanos 
rumores  del  pueblo.  Las  raíces  de  la  verdad  podrán  ser 
amargas,  pero  sus  frutos  son  suavísimos. 

Paréceme,  por  fin,  que  deben  encaminarse  leídos  loi 
hechos  de  los  príncipes  á  alimentar  la  benevolencia  eu 
el  pecho  de  sus  subditos,  procurando  quo  estos  vivau 
bajo  su  gobierno  con  la  mayor  felicidad  posible.  No  ee 
solo  deber  del  que  gobierna  ciudadanos,  h>  es  tambieni 
del  que  guarda  y  dirige  ganados,  trabajar  pare  el  bien 
y  la  utilidad  de  los  seres  que  están  bajo  su  amparo.  Eb* 
tas  son  pues  Us  virtudes  propús  de  un  rey,  esle  el  ci* 
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tiiino  quo  ics  conduce  á  la  inmortalidad  y  á  la  mas  alta 
gloria. 

Explicadas  ya  las  condiciones  del  buen  príncipe,  es 
rácil  reasumir  las  del  Urano  que,  manchado  de  todo 
género  de  vicios,  provoca  por  un  camino  casi  contrario 
la  destrucción  de  la  república.  Debe,  en  primer  lugar,  el 
poder  de  que  disfruta ,  no  á  sus  méritos  ni  al  pueblo,  sino 
ú  sus  propias  riquezas,  á  sus  intrigas  ó  á  la  fuerza  de 
las  armas;  y  aun  habiéndolo  recibido  del  pueblo,  lo 
ejerce  violentamente,  tomando  por  medida  de  sus  des- 
manes, no  la  utilidad  pública,  sino  su  propia  utilidad, 
sus  placeres  y  sus  vicios.  Preséntase  en  un  principio 
blando  y  risueño,  afecta  querer  vivir  con  los  demás  bajo 
el  imperio  de  unas  mismas  leyes,  procura  engañar  con 
su  suavidad  y  su  clemencia,  mas  solo  con  la  dañada  in- 
tención de  robustecer  en  tanto  sus  fuerzas  y  fortificarse 
con  riquezas  y  con  armas,  como  sabemos  por  la  histo- 
ria que  liizo  Domicio  Nerón,  principe  excelente  durante 
los  cinco  primeros  años  de  su  imperio.  Asegurado  ya, 
cambia  enteramente  de  política ,  y  no  pudiendo  disi- 
mular por  mas  tiempo  su  natural  crueldad,  se  arroja 
como  una  fiera  indómita  contra  todas  las  clases  del 
listado,  cuyas  riquezas  saquea  movido  por  su  liviandad, 
por  su  avaricia,  por  su  crueldad  y  por  su  infamia.  No 
liicieron  otra  cosa  aquellos  monstruos  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  historia  se  nos  presentan  envueltos 
en  una  red  de  fábulas;  los  Geriones de  España,  el  Anteo 
de  la  Libia,  la  hidra  de  la  Beocia,  la  quimera  de  la  Li- 
cia, monstruos  para  cuya  muerte  apenas  bastó  la  in- 
dustria y  el  valor  de  grandes  héroes.  No  pretenden  esos 
tiranos  sino  injuriar  y  derribar  á  todos,  principalmente 
á  los  ricos  y  á  los  buenos,  para  ellos  cien  veces  mas 
sospechosos  que  los  malos,  pues  temen  siempre  menos 
sus  propios  vicios  que  la  virtud  ajena.  Así  como  los  mé- 
dicos se  esfuerzan  en  expeler  los  malos  humores  del 
cuerpo  con  jugos  saludables,  trabajan  ellos  por  dester- 
rar de  la  república  á  los  que  mas  pueden  contribuir  á 
su  lustre  y  su  ventura.  Caiga  todo  lo  que  está  alto,  di- 
cen para  sí,  y  procuran  la  satisfacción  de  sus  deseos, 
si  nodo  un  modo  manifiesto  y  apelando  ala  fuerza,  con 
malas  manas,  con  secretas  acusaciones,  con  calumnias. 
Agotan  los  tesoros  de  los  particulares,  imponen  todos 
los  dios  nuevos  tributos,  siembran  la  discordia  entre  los 
ciudadanos,  enlazan  unas  con  otras  los  guerras,  ponen 
en  juego  todos  los  medios  posibles  para  Impedir  que 
puedan  sublevarse  los  demás  contra  su  acerba  tiranía. 
Construyen  grandes  y  espantosos  monumentos,  pcroá 
costa  de  las  riquezas  y  gemidos  desús  subditos.  ¿Creéis 
acaso  que  tuvieron  otro  origen  las  pirámides  de  Egipto 
y  los  subterráneos  del  Olimpb  en  Tesalia?  Ya  en  las 
sagradas  escrituras  leemos  que  Nembrot,  el  primer  ti- 
rano que  ocupó  la  tierra,  emprendió  para  fortilicarse  y 
extenuar  á  sus  subditos  la  construcción  de  una  torre 
olcvadísima,  imponente  por  sus  cimientos  y  aun  mas 
imponente  por  su  mole,  torre  que  pudo  dar  muy  bien 
lugar  á  la  fábula  de  los  griegos,  según  los  cuales  de- 
seando los  gigantes  destronar  del  cielo  á  Júpiter,  amon- 
tonaron montes  sobre  montes  en  Flegra,  campo  de  la 
Macedonia.  ¿Creéis  tampoco  que  Faraón  se  llevaba  otro 
objeto  cuando  obligaba  á  los  hebreos  á  edificar  ciuda- 
des en  Egipto  ?  ¿Con  qué  otro  objeto  podia  hacerlo  que 
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con  el  de  que  domado  y  abatido  por  ios  males  no  as- 
pirase á  la  libertad  aquel  triste  y  desgraciado  pueblo? 

Sepa,  sin  embargo,  el  tirano  que  ha  de  temer  á  los 
que  le  temen,  que  puede  muy  bien  encontrar  su  ruina 
en  los  mismos  que  le  sirven  como  esclavos.  Suprimida 
toda  clase  de  garantías,  desarmado  el  pueblo,  conde- 
nados los  ciudadanos  á  no  poder  ejercer  las  artes  libe- 
rales, dignas  tolo  de  ios  hombres  libres,  ni  á  robuste- 
cer el  cuerpo  con  ejercicios  militares,  ni  á  fortalecer  de 
otro  modo  el  ánimo,  ¿cómo  podrá  al  ñn  sostenerse? 
Teme  el  tirano,  teme  el  rey;  pero  teme  el  rey  para  sus 
subditos,  y  el  tirano  teme  para  sí  de  sus  vasallos;  temo 
que  los  mismos  que  gobierna  como  enemigos  lleguen 
á  arrebatarle  su  gobierno  y  sus  tesoros.  No  por  otra  ra- 
zón prohibe  que  el  pueblo  se  reúna ;  no  por  otra  razón 
le  prohibe  hablar  de  los  negocios  públicos,  quitándole, 
que  es  ya  hasta  donde  puede  llegar  la  servidumbre,  la 
facultad  de  hablar  libremente  y  la  de  oir,  la  facultad  de 
poder  quejarse  en  medio  de  los  hondos  males  que  le 
afligen.  Gomo  no  tiene  confianza  en  sus  subditos,  busca 
80  apoyo  en  la  intriga,  solicita  cuidadosamente  la  amis- 
tad de  los  príncipes  extranjeros  á  fin  de  estar  prepara- 
do á  todo  evento,  compra  guardias  de  otros  pueblos  do 
quienes  por  ser  como  bárbaros  se  fia,  muéstrase  pró- 
digo para  los  soldados  mercenarios,  en  los  que  cree  ha 
de  encontrar  su  escudo.  En  tiempo  del  emperador  Ne- 
rón, dice  Tácito,  divagaban  por  las  plazas,  por  las  ca- 
sas, por  el  campo ,  por  las  cercanías  de  las  ciudades 
soldados  de  á  pié  y  de  á  caballo  mezclados  con  los  ger- 
manos, en  quienes  por  ser  extranjeros  confiaba  sobre 
todo  el  Príncipe. 

No  hay  mas  que  abrir  la  historia  para  comprender  lo 
que  es  un  tirano.  Tarquino  el  soberbio  fué,  según  di- 
cen, el  primer  rey  de  Roma  que  dejó  de  consultar  al 
Senado.  Gobernó  la  república  por  consejo  propio,  con- 
cluyó y  rescindió  por  sí  y  sin  anuencia  del  pueblo  tra- 
tados do  guerra,  de  paz,  de  alianzas  ofensivas  y  defen- 
sivas con  los  reyes  y  naciones  que  mejor  le  plugo.  Con- 
cillóse principalmente  el  favor  de  los  latinos  por  creer- 
se, como  dice  Livio,  mas  seguro  entre  esas  tropas  ex- 
tranjeras que  entre  sus  mismos  ciudadanos.  Mató,  se- 
gún afirma  este  mismo  autor,  á  los  principales  padres  do 
la  patria  sin  poner  otros  en  su  lugar,  á  fin  de  que  cuanto 
menores  en  número,  mas  desprecio  inspirasen  á  la  gene- 
ralidad del  pueblo ;  llamó  á  sí  el  conocimiento  de  todos 
los  negocios  capitales,  cosas  todas  muy  características 
y  propias  de  un  tirano.  Mas  ¿para  qué  hemos  do  decir 
mas?  Trastorna  un  tirano  toda  la  república,  se  apodera 
de  todo  sm  respeto  á  las  leyes,  de  cuyo  imperio  cree 
estar  exento;  mira  mas  por  sí  que  por  la  salud  del  reino, 
condena  á  sus  ciudadanos  á  vivir  una  vida  miserable, 
agovlados  de  toda  clase  de  males,  les  despoja  á  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  posesiones  patrimoniales  para  do- 
minar solo  y  señor  en  las  fortunas  de  todos.  Arrebata- 
dos al  pueblo  todos  los  bienes,  ningún  mal  puede  ima- 
ginarse que  no  sea  ana  calamidad  para  sus  subditos. 

CAPITULO  VI. 

¿Es  Keito  milar  il  tirano? 

Tales  el  carácter  del  tirano,  tales  sus  costumbres. 
Podrá  aparecer  feliz  i  mas  no  lo  será  nunca  á  sus  ojos. 
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Aborrecido  de  Dios  y  deloi  liorobres ,  sus  propias  mal- 
dades le  sirven  de  tormento,  porque  el  alma  y  la  con- 
ciencia quedan  laceradas  por  la  crueldad  y  el  miedo/ 
del  mismo  modo  que  el  cuerpo  por  los  azotes  y  los 
demás  castigos.  A  los  que  son  objeto  de  la  venganza 
del  cielo,  precipita  el  ciclo á  su  ruina»  quitándoles  la 
prudencia  y  el  entendimiento.  En  la  liistoria  antigua 
como  en  la  moderna  abundan  los  ejemplos  y  las  prue- 
bas de  cuan  poderosa  es  la  Irritada  muchedumbre  cuan- 
do por  odio  al  principe  se  propone  derribarle.  Tenemos 
cerca  de  nosotros,  en  Francia ,  uno  muy  reciente ,  por 
el  que  podemos  ver  cuánto  importa  que  estén  tranqui- 
los los  ánimos  del  pueblo ,  sobre  los  que  no  es  posible 
ejercer  el  mismo  dominio  que  sobre  el  cuerpo.  ¡Triste  y 
memorable  suceso!  Enrique  III,  rey  de  aquella  monar- 
quía ,  yace  muerto  por  la  mano  de  un  monje  con  las  en- 
trañas atravesadas  por  un  hierro  emponzoñado.  |Qué 
espectáculo !  Repugnante  á  la  verdad  y  en  muy  pocos 
casos  diguo  de  alabanza.  Aprendan ,  sin  embargo, en  él 
los  principes;  comprendan  que  no  han  de  quedar  impu- 
nes sus  impíos  atentados.  Conozcan  de  una  vez  que  el 
poder  de  los  príncipes  es  débil  cuando  dejan  de  respe- 
tarle sus  vasallos. 

Intentaba  aquel,  por  carecer  de  descendencia ,  dejar 
el  reino  á  su  cuñado  Enrique,  manchado  desde  su  tier- 
na edad  con  depravadas  doctrinas  religiosas,  maldecido 
por  los  pontífices,  despojado  entonces  del  derecho  de 
sucesión,  por  mas  que  ahora ,  cambiadas  las  ideas,  sea 
rey  do  Francia.  Sabida  esta  resolución,  gran  parte  de 
la  nobleza,  después  de  haber  consultado  á  otros  prín- 
cipes nacionales  y  eitranjeros ,  toma  las  armas  por  la 
religión  y  por  la  defensa  de  su  patria,  recibiendo  de  to- 
das partes  cuantiosos  socorros.  Guisa  va  ai  frente  de 
los  sublevados;  Guisa,  ese  duque  en  cuyo  valor  descau- 
saban en  aquel  tiempo  las  esperanzas  y  la  fortuna  de  la 
Francia.  Los  reyes  no  mudan  nunca  de  propósito;  de- 
seando Enrique  vengar  los  nobles  esfuerzos  de  los  pro- 
ceres, llama  á  Guisa  á  Paris  con  la  seguridad  y  el  intento 
de  matarle;  y  cuando  ve  que  no  puede  llevar  á  cabo  su 
obra ,  porque  enfurecido  el  pueblo  toma  en  contra  de  él 
las  armas,  deja  precipitadamente  la  ciudad;  finge  poco 
después  que  lia  mudado  de  pensamiento ,  y  anuncia  que 
quiere  deliberar  con  todos  los  ciudadanos  sobre  lo  que 
conviene  á  la  salud  del  reino.  Convocadas  y  reunidas  ya 
las  clases  del  estado  en  Blesis ,  ciudad  que  bañan  las 
aguas  del  Loira ,  mata  en  su  propio  palacio  al  duque  y 
al  cardenal  de  Guisa ,  que  no  liabian  vacilado  en  asistir 
á  la  asamblea ,  fiando  cu  lo  sagrado  de  las  palabras  de 
su  Principe;  y  luego  para  colmar  tanta  Injusticia,  impula 
A  los  que  son  ya  cadáveres  crímenes  de  lesa  majestad, 
deque  no  pueden  defenderse,  llevando  el  escándalo 
hasta  el  punto  de  aparentar  que  han  sido  muertos  en 
virtud  de  la  ley  de  alta  traición ,  es  decir ,  con  razón  y 
por  el  rigor  del  derecho.  No  contento  aun ,  prende  á 
otros  muchos ,  y  entre  ellos  al  cardenal  de  Borbon, 
que  aunque  de  edad  muy  avanzada ,  tenia  la  justa  espe- 
ranza de  sucederá  Enrique,  fundada  en  el  derecho  de 
la  sangre. 

Conmovieron  grandemente  estos  sucesos  los  ánimos 
de  gran  parte  de  la  Francia,  y  se  sublevaron  muchas 
ciudades  |  destronando  á  Enrique  y  manifestándose  dis« 
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puestas  á  pelear  por  la  salud  de  la  repfiMica.  La  prla- 
cipal  fué  Paris,  que  aventaja  á  todas  las  de  EurofM  por 
sus  riquezas ,  por  su  saber ,  por  sus  medios  de  inslmc- 
cion,y8obre  todo,  por  su  grandeza.  Considerable foé 
el  incendio ;  pero  los  movimientos  de  b  roudiediunbre 
son  como  los  torrentes ;  crecen  con  rapidcx,  diirao  pofo 
tiempo.  Estaban  ya  muy  debilitados  los  ímpetus  del 
pueblo ,  y  acampado  Enrique  á  cuatro  millas  de  Paris, 
DO  sin  esperanza  de  lavar  con  sangre  la  mancha  qw 
sobre  su  lealtad  habia  caldo ,  cuando  la  audacia  de  m 
solo  joven  fué  á  fortalecer  de  nuevo  los  aliatidos  aniñes, 
cambiando  de  repente  la  faz  de  los  sucesos.  Llamiliase 
ese  joven  Jacobo  Clemente ;  era  natural  de  aua  aldeada 
Autun,  conocida  con  el  nombre  de  Serbona,  j  estaba 
á  la  sazón  estudiando  teología  en  un  colegio  de  domi- 
nicos, orden  á  que  pertenecía.  Ilabiendo  oído  de  les 
teólogos  que  ora  lícito  matar  á  un  tirano,  se  procuró 
cartas  de  los  que  pudo  entender  estaban  pfiUlica  6  se- 
cretamente por  Enrique,  y  sin  tomar  consejo  de  nadie, 
partió  para  los  reales  del  Rey  con  intento  de  malaria 
el  dia  31  de  julio  de  i  589.  Admitido  sin  lardan»  por 
creerse  que  iba  á  comunicar  al  Rey  secretos  de  impor- 
tancia, le  fueron  devueltas  las  cartas  que  había  presen* 
lado  citándole  para  el  siguiente  dia.  Amaneciód  l/de 
agosto,  dia  de  San  Pedro  Advfncula ,  celebró  el  san- 
to sacrificio ,  y  pasó  á  ver  á  Enrique,  que  le  llamó  enel 
momento  de  levantarse  cuando  no  estaba  aan  ▼esUdo. 
Luego  que,  cruzadas  de  una  y  otra  parte  algtiou  ceo- 
lestacioues,  estuvo  ya  Jacobo  cerca  desa  vfcÜma,floge 
que  va  á  entregarle  otras  cartas,  y  le  abre  de  repente 
una  profunda  herida  en  la  vejiga  con  un  puñal  enfeoena- 
do  que  cubría  con  su  misma  mano.  ¡  Serenidad  insigne, 
hazaña  memorable  I  Traspasado  el  Rey  de  dolor,  hiere 
con  el  mismo  puñal  el  ojo  y  el  pecho  de  su  asesino,  dan- 
do grandes  voces  de :  a  Al  traidor,  al  parricida.» 

Entran  en  esto  los  cortesanos  conmovidos  por  tai 
inesperado  suceso,  y  se  ceban  con  crueldad  y  fiereza  su 
multiplicar  las  heridas  del  ya  postrado  y  eiánioie  Cle- 
mente que,  sin  proferir  una  palabra,  dejaba  ver  en  su 
semblante  cuan  alegre  estaba  de  haber  ejecutadosu  in«* 
tentó,  de  evitar  penas  para  lasque  hubieran  sido  quizá 
débiles  sus  fuerzas  y  dejar  por  fin  redimida  con  su  san- 
gre su  infortunada  patria  y  la  libertad  del  reino. 

Herido  el  Rey,  captóse  el  monje  gran  fama  por  ha- 
ber expiado  la  muerte  con  la  muerte,  y  sobre  lodo,  per 
haberse  ofrecido  en  sacrificio  á  los  manes  del  duque 
de  Guisa ,  pérfidamente  asesinado.  Murió  siendo  eeusi- 
derado  por  los  mas  como  una  gloria  eterna  de  la  Fran- 
cia; murió  cuando  solo  contaba  veinte  y  cuatro  wñm* 
Era  de  modesto  ingenio  y  de  no  mucha  robusleí  do 
cuerpo ;  mas  indudablemente  una  fuerza  superior  au- 
mentó la  suya  y  fortaleció  su  alma.  Llegó  el  Rey  i  la 
noche  con  grandes  esperanzas  de  salud  y  sin  recibir  per 
esta  razón  los  sacramontos ,  y  exhaló  su  último  suspiro 
á  las  dos  de  la  madrugada ,  pronunciando  aquellas  pa* 
labras  de  David :  a  lié  aquí  pues  que  en  la  iniquidad 
fui  concebido  y  en  el  pecado  me  concibió  mi  niadre.e 
i  Qué  lástima  1  Hubiera  podido  ser  este  Rey  feliz  si  sus 
últimos  actos  hubiesen  correspondido  á  los  prime- 
ros, y  se  hubiese  manifestado  tan  buen  prfnelpe  cerne 
se  cree  que  lo  fué  bajo  el  reinado  de  su  benuaoo  Cir« 


■  \ 


bEL  REY  Y  DB  LA  iNSTlTOCtON  RBAL. 


m 


los,  siendo  generol  en  jefe  de  las  Iropas  del  Rey  contra 
los  rebeldes,  conduela  que  le  sirvió  de  escalón  para  su- 
bir al  trono  de  Polonia  por  voto  de  los  magnates  de  aquel 
reino.  Mas  cambiaron  desgraciadamente  sus  hechos ,  y 
los  crímenes  cometidos  en  sus  postreros  años  hicieron 
olvidar  las  glorias  de  su  edad  primera.  No  bien  murió  su 
hermano ,  fué  llamado  otra  veza  su  patria  y  proclama- 
do rey  de  Francia ;  lodo  lo  convirtió  en  juguete  de  su 
poderío.  ¡Ay,  no  pareció  sino  que  le  habían  levantado 
á  la  cumbre  de  la  grandeza  para  que  fuese  mayor  su 
caidal  Asi  juega  la  fortuna  ó  una  fuerza  superior  con 
las  cosas  de  los  hombres. 

Sobre  la  hazaña  del  monje  no  todos  opinaron  de  una 
mi^ma  manera.  Muchos  la  alabaron  y  le  juzgaron  digno 
de  la  inmortalidad ;  otros  mas  prudentes  y  eruditos  le 
vituperaron,  negando  que  un  particular  pudie>e  malar 
á  nn  rey ,  proclamado  por  consentimiento  del  pueblo  y 
ungido  y  consagrado,  según  costumbre,  por  el  olio 
santo.  Importa  poco,  decían,  que  las  costumbres  de 
este  Rey  se  hayan  depravado;  importa  poco  que  haya 
degenerado  su  poder  en  tiranía ;  los  libros  sagrados ,  la 
misma  historia  del  cristianismo  manifíestan  que  no  hay 
nunca  razón  para  matar  á  los  reyes.  ¡Cuánta  uo  fué  en 
los  antiguos  tiempos  la  malilad  de  Saúl,  rey  do  ios  ju- 
díos! Cuan  libertina  no  fuó  su  vida,  cuan  depravadas 
sus  costumbresl  Agitada  su  frente  por  infames  pensa- 
mientos ,  no  vacilaba  sino  cuando  obraban  con  fuerza 
en  él  los  remordimientos  de  su  conciencia.  Destronado 
él ,  había  de  pasar  la  corona  á  David ,  y  David,  no  obs- 
tante, á  pesar  de  saber  cuan  injustamente  reinaba,  á 
pesar  de  verle  sumergido  en  la  locura  y  en  el  crimen, 
á  pesar  de  tenerle  una  y  otra  vez  bajo  su  poder ,  á  pesar 
de  que  parecia  asistirle  cierto  derecho ,  ya  para  vindi- 
car el  mando,  ya  para  defender  su  salud  propia,  contra 
la  cual  estaba  aquel  atentando  de  mil  modos  sin  tener 
jamás  motivo,  á  pesar  de  que  le  veía  siempre  siguiendo 
con  mala  intención  sus  pasos ,  no  solo  no  se  atrevió 
nunca  á  matarle  y  le  perdonó  siempre  sus  injurias,  sino 
qtic  hasta  mató  como  impío  y  temerario  al  jtWen  ama- 
lecila  que  le  asesinó  viéndole  vencido  en  la  batalla, 
echado  sobre  su  propia  espada  y  deseando  que  otro 
acabase  de  quitarle  su  enojosa  vida.  No  por  ser  Saúl  un 
tirano,  creyó  este  prudente  Rey  que  era  digno  de  per- 
don  el  que  se  atrevió  á  atentar  contra  un  príncipe  con- 
sagrado por  la  mano  de  Dios  desde  el  momento  de  haber 
sido  ungido.  Es  además  sabida  la  crueldad  que  desple- 
garon los  emperadores  romanos  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  contra  los  que  profesaban  la  religión 
de  Cristo,  llacian  horrorosas  carncerías  en  todas  las 
provincias,  agolaban  en  el  cuerpo  do  los  fieles  el  mayor 
lujo  posible  de  tormentos,  se  cebaban  en  ellos  como 
fieras  acosadas  por  el  hambre.  ¿Quién  empero  creyó 
jnniás  que  hubiese  derecho  para  vengarse  ni  para  en- 
frenarles con  las  armas?  ¿No  se  sostuvo,  por  lo  contrarío, 
que  era  preciso  oponer  la  resignación  á  la  crueldad ,  al 
crimen  la  obediencia?  ¿No  dijo  san  Pablo  que  resistir 
á  la  voluntad  de  un  magistrado  era  resistir  á  la  volun- 
tad de  Dios?  Ysinose  consideraba  lícito  poner  las  manos 
en  un  pretor  por  inicuo  y  temerario  que  fuese ,  ¿ha  de 
serlo  malar  á  los  reyes  por  estragadas  que  sean  sus  cos- 
tumbres? ¿Ignoramos  acaso  que  Dios  y  la  república  los 
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lian  colocado  en  la  cambra  del  Imperio  para  que  sean 
respetados  por  sus  subditos  como  hombres  de  condi- 
ción superior,  como  divinidades  de  la  tierra?  Los  que 
intentan  además  mudar  de  principe  ¿saben  acaso  si 
en  lugar  de  procurar  un  bien  á  la  república  le  procu- 
ran mayores  y  mas  terribles  males?  No  es  fácil  derrílrar 
un  gobierno  sin  que  haya  graves  alteraciones  y  sean 
muchas  veces  los  mismos  autores  de  la  rebelión  lasvic* 
timas. Los  ejemplos  históricos  abundan.  ¿De  qué  apro- 
vechó á  los  siquimitas  la  conjuración  fraguada  contra 
Abimelech  para  vengar,  según  querían,  á  los  setenta 
hermanos  que  este  había  sacrificado  impía  é  inhuma- 
namente, movido  por  la  terrible  y  perniciosísima  am- 
bición de  mandar,  á  pesar  de  ser  poco  menos  que 
bastardo?  La  ciudad  fué  completamente  destruida, 
sembrado  de  sal  el  territorío  que  ocupaba ,  muertos  de 
un  solo  golpe  todos  los  ciudadanos.  ¿De  qué  sirvió  á 
Roma  la  muerte  de  Domicio  Nerón  sino  para  llamar  al 
trono  á  Otón  y  á  Vitelio ,  dos  tiranos  que  fueron  tan 
perniciosos  como  él  para  la  salud  de  la  república?  Si  so 
logró  que  fuesen  menos  sus  estragos  fué  á  costa  de  la 
vida  misma  del  imperio. 

Creen  pues  muchos  en  vista  de  tantos  y  tan  terri- 
bles ejemplos  que  justo  ó  injusto  debe  sufrirse  alpríu« 
cipe  reinante  y  atenuar  con  la  obediencia  los  rigores  do 
su  tiranía.  La  clemencia  de  los  reyes  y  de  todos  los  jO'* 
fes  del  Bstado  depende,  dicen,  no  solo  de  su  carác- 
ter, sino  también  del  carácter  de  sus  subditos.  Si  el 
rey  de  Castilla  don  Pedro  llegó  á  merecer  el  nombre 
de  Cruel  no  fué  tanto  por  su  culpa  como  porque ,  in- 
tolerantes los  magnates  y  ávidos  de  vengar  á  diestro  f 
siniestro  las  injurías  recibidas  ó  impuestas,  le  pusieron 
en  la  dura  necesidad  de  reprimir  tan  temerario  atrevi- 
miento. Mas  tal  es  la  condición  de  las  cosas  de  esta 
mundo.  Las  desgracias  de  la  virtud  las  atribuimos  al 
vicio,  y  acostumbramos  á  juzgar  siempre  de  las  cosas 
por  sus  resultados.  ¿Qué  respeto  podrán  tener  los  pué- 
blese su  príucipe  si  se  les  persuade  de  que  pueden  cas- 
tigar las  faltas  que  cometa?Ora  por  motivos  verdaderos, 
ora  por  motivos  aparentes,  se  turbará  á  cada  paso  la 
tranquilidad  de  la  república ,  el  don  mas  apreciable  que 
podemos  recibir  del  cielo.  Caerá  sobre  nosotros  todo 
género  de  calamidades,  se  disputarán  bandos  opuestos 
el  poder  con  las  annas  en  la  mano ,  males  todos  que 
¿quién  no  creerá  que  deban  evitarse ,  á  no  ser  que  esté 
falto  de  sentido  co.nun  ó  tenga  el  corazón  de  hierro? 
Asi  hublan  los  que  defienden  al  tirano ;  mas  los  pa- 
tronos del  pueblo  no  presentan  menos  ni  menores  ar- 
gumentos. La  dignidad  real ,  dice» ,  tiene  su  origen  en 
la  voluntad  de  la  república.  Si  asi  lo  exigen  las  circuns- 
tancias, no  solo  hay  facultades  para  llamar  á  derecho 
al  rey,  las  hay  para  despojarle  del  cetro  y  la  corona  si  so 
niega  á  corregir  sus  faltas.  Los  pueblos  le  han  trasmi- 
tido su  poder ,  pero  se  han  reservado  otro  mayor  pera 
imponer  tríbulo;  para  dictar  leyes  fundamentales  es 
siempre  indispensable  sa  conseu  ti  miento.  No  disputa- 
remos ahora  cómo  deba  este  manifestarse ,  pero  consta 
que  soloqueríéodolo  el  pueblo  se  pueden  levantar  nue- 
vos impuestos  y  establecer  leyes  que  trastornen  las  an- 
tiguas; conste,y  esto  es  mas,  que  los  derechos  reales, 
aunque  hereditarios  I  solo  quedan  conGrmados  en  el  SCH 
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cesor  por  el  Jummento  de  esos  mismos  pueblos.  Es 
preciso  atlemás  leuer  en  cuenla  que  lian  mereciilo  ea 
tudus  tiempos  grandes  alabanzas  los  que  han  atepta- 
dü  contra  la  vida  de  los  tiranos.  ¿Por  quó  fué  puesto  ea 
las  nubes  el  nombre  de  Trasibulo  sino  por  haber  liber- 
tado á  su  patria  de  los  treinta  reyes  que  la  tenían  opri- 
mida? Por  quó  fueron  laii  poñderadus  Aristo^ilon  y 
llurmovio?  Por  qué  los  di)S  Brutos,  cuyos  elogios  vuu  re- 
pitiendo con  placer  las  nuevas  penerucioncs  y  están 
ya  legitimados  por  la  autoridad  de  los  pueblos  ?  Cuns- 
piruron  muchos  con  éxito  desgraciado  contra  Domicio 
Neroli:  ¿quién  reprende  su  conducta?  Han  merecido, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  de  todos  los  siglos.  Cayo» 
monstruo  horrendo  y  cruel ,  sucumbió  á  las  manos  de 
Quereas,  Domiciano  á  las  de  Esteban,  Caracalla  á  las 
del  yerno  de  Marcial,  lidio j^áUi lo,  protligio  y  deshon- 
ra del  imperio  que  al  (In  exjdó  sus  crímenes  con  su  pro- 
pia sangre,  á  las  lanzas  de  las  guardias  pretorianus.  Y 
¿quién,  repetimos,  vituperó  jamás  la  audacia  de  esos 
hombres?  El  sentido  común  es  en  nosotros  una  especie 
de  voz  natural,  salida  del  fondo  de  nuestro  propio  en- 
tendimiento ,  que  resuena  sin  cesar  en  nuestros  oidos, 
y  nos  ensena  á  distinguir  lo  torpe  de  lo  honesto. 

Añádase  á  esto  que  el  tirano  es  una  bestia  (¡era  y 
cruel,  que  adonde  quiera  que  vaya ,  lo  devasta ,  lo  sa- 
quea ,  lo  incendia  todo,  huciendo  terribles  estragos  en 
todas  partes  con  las  unas,  con  los  dientes,  con  la  pun- 
ta de  sus  astas.  ¿Quién  creerá  solo  disimulable  y  no 
digno  de  elogio  á  quien  con  peligro  de  su  vida  trate  de 
redindral  pueblo  de  sus  formitlables  garras?  Quién 
que  no  se  han  de  dirigir  todos  los  tiros  contra  un  mons- 
truo cruel  que  mientras  viva  no  ha  de  poner  coto  á  su 
carnicería?  Llamamos  cruel,  cobardeé  impío  al  que 
Te  maltratada  á  su  madre  ó  á  su  esposa  sin  que  la  socor- 
ra; y  ¿hemos  de  consentir  en  que  un  tirano  veje  y  ator- 
mente á  su  antojo  á  nuestra  patria,  á  la  cual  debemos 
mas  que  á  nuestros  padres?  Lejos  de  nosotros  tanta 
maldad ,  lejos  de  nosotros  tanta  villanía.  Importa  poco 
que  hayamos  de  poner  en  peligro  la  riqueza,  la  salud, 
lu'vida;  átodo  trance  hemos  de  salvar  la  patria  del  pe- 
ligro, á  todo  trance  hemos  de  salvarla  de  su  ruina. 

Tales  son  las  razones  de  una  y  otra  parte.  Conside- 
radas atentamente, ¿será  acaso  dificil explicar  el  modo 
de  resolverla  cuestión  propuesta?  En  primer  lugar,  tan- 
to los  filósofos  como  los  teólogos ,  están  de  acuerdo  en 
que  si  un  príncipe  se  apoderó  de  la  república  á  fuerza 
de  armas,  sin  razón,  sin  derecho  alguno,  sin  el  con- 
sentimiento del  pueblo,  puede  ser  despojiido  por  cual- 
quiera de  la  corona,  del  gobierno,  de  la  vida ;  que  sien- 
do un  enemigo  público  y  provocando  todo  género  de 
males  á  la  patria  y  haciéndose  verdaderamente  acree- 
dor por  su  carácter  al  nombre  de  tirano,  no  solo  puede 
ser  destronado,  sino  que  puede  serlo  con  la  misma  vio- 
lencia coa  que  él  arrebató  un  poder  que  no  pertenece 
sino  á  la  sociedad  que  oprime  y  esclaviza.  No  sin  razón 
A  yod,  después  de  haberse  captado  con  regalos  la  gra- 
cia de  Kglon,  rey  de  los  moavitas,  le  mató  á  puñaladas; 
arrancó  asi  á  su  pueblo  de  la  servidumbre  que  pesaba 
tobre  él  hacia  ya  cerca  de  veinte  años. 

Sí  el  principe  empero  fuese  tal  ó  por  derecho  here- 
ditario ó  por  la  voluntad  del  pueblo,  creemos  que  ha 
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de  sufrírsele,  á  pe^rde  sm^lManilailas  y  toi  ^rtdaii 
mientras  no  desprecie  esas  miomas  leyes  que  se  la  la* 
pusieron  por  condición  cuando  se  le  conñó  el  poJor 
supremo.  No  hi*mos  de  mudar  fácilmente  Je  re}ef9Si 
no  queremos  incurrir  en  mayores  males  y  pruroev db* 
turbios,  comeen  este  mismo  capitulo  dijimos.  Se  lethi 
de  sufrir  lo  mas  posible,  pero  no  ya  cuaiiJo  tnstunMe 
la  república ,  seapoderen  de  lasriqueías  de  loilot,  «•• 
nosprecien  las  leyes  y  la  relí^^ion  del  reluo,  y  teogtt 
por  virtud  la  soberbia,  la  audacia,  la  impietlad»  le  cee- 
culcaciou  sistemática  de  todo  lo  mas  santo.  Botoocesü 
ya  preciso  pensar  en  la  manera  cómo  podría  destrunár- 
sele,  á  fin  de  que  no  se  agraven  los  males  ni  te  veagoe 
una  maldad  con  otra.  Si  están  aun  permitidat  las  re* 
uniones  públicas,  conviene  principalmcate  coiisiillar  el 
parecer  de  loilos ,  dando  por  lo  mas  fijo  y  acertada  b 
que  se  estableciere  de  común  acuerdo.  Se  ha  de  ame* 
iiestar  ante  todo  al  principe  y  llamarle  á  raxoD  y  á  de- 
recho; si  condescendiere,  si  satisficiere  los  deseca  de 
la  república,  si  se  mostrare  dispuesto  á  corregir  tas 
faltas,  no  hay  para  qué  pasar  mas  allá  ni  paraqoé  te 
propongan  remedios  mas  amargos;  ti  empero  reclii* 
zare  todo  género  de  observaciones « ti  no  dejjare  Ingtf 
alguno  á  la  esperanza,  debe  empezarse  por  dedarir 
públicamente  que  no  se  le  reconoce  como  rey,  que  te 
dan  por  nulos  todos  sus  actos  posteriorea.  Y  puesle 
que  necesariamente  ha  de  nacer  de  ahí  una  guerra,  cao- 
viene  explicar  la  manera  de  defenderse,  procurar  ar- 
mas, imponer  contribuciones  á  loa  pueblos  pera  loa 
gastos  de  la  guerra ,  y  si  asi  lo  exigieren  las  clrcoatlaa- 
ciat,  sin  quede  otro  modo  fuese  posible  salvar  la  pa- 
tria, matar  á  hierro  al  principe  como  enemigo  páblice 
y  matarle  por  el  mismo  derecho  de  defensa,  por  la  au- 
toridad propia  del  pueblo,  mat  legitima  tiempre  y 
jor  que  la  del  rey  tirano.  Dado  este  caso,  no  tolo 
esta  facultad  en  el  pueblo,  reside  basla  en  cualquitr 
particular  que,  abandonada  toda  especie  de  impunidiá 
y  despreciando  su  propia  vida,  quien  empeñarse  •• 
oyudar  de  esta  suerte  la  república. 

Se  preguntará  quizá  qué  debe  hacerse  eotiido  no  hif 
ni  aun  facultad  para  reunirse,  comomucliat  vecet  acea- 
tece ;  mas  suponiendo  que  esté  oprimido  el  reino  par 
la  tiranía ,  existe  siempre  la  misma  causa  y  de  consi- 
guiente el  mismo  derecho.  No  por  no  podtfse  reunir 
los  ciudadanos  debe  faltar  en  ellos  el  natural  ardorper 
derribar  la  servidumbre ,  vengar  hts  maniOettat  é  ia- 
tolerables  maldades  del  principe  ni  reprimir  los  co- 
natos que  tiendan  á  la  ruina  de  los  pueblos,  tales  ccime 
el  de  trastornar  las  religiones  patrias  y  llamar  al  reiae 
á  nuestros  enemigos.  Nunca  podrá  creer  que  Inya 
obrado  mal  el  que  secundando  los  deseos  públicoe  baya 
atentado  en  tales  circunstancUs  contra  la  vida  de  su 
príncipe.  Hemos  dado  ya  para  esto  una  multitud  di  ra- 
zones, y  creemos  que  estas  razones  bastan. 

Resuelta  ya  así  la  cuestión  de  derecho,  nodebealaA* 
derse  sino  á  la  de  hecho,  es  decir,  á  cuál  roereee  ttr 
tenido  realmente  por  tirano.  Temen  muchos  qoectn 
esta  teoría  no  se  atente  á  menudo  contra  la  vida  de 
los  príncipes;  mas  es  necesario  que  adviertan  que  na 
dejamos  la  calificación  de  tirano  al  arbitrio  de  m 
ticularni  aun  al  de  muchos,  sino  que  queremee 
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le  pregorte  eomo  tal  la  fama  pública  y  sean  del  mismo 
parecer  los  varones  graves  y  eruditos.  Es,  por  otra  par- 
te, aquel  temor  completamente  infundado.  De  otro  mo- 
do irían  los  negocios  do  los  liombres  si  entre  estos  se 
encontrasen  muchos  de  grande  esfuerzo  dispuestos  á 
despreciar  su  salud  y  su  vida  por  la  libertad  de  la  pa- 
tria ;  mas  desgraciadamente  detiene  á  los  mas  el  deseo 
de  salvar  sus  dias ,  deseo  que  se  opone  á  la  realización 
de  grandes  y  nobilísimos  proyectos.  Entre  tantos  tira- 
nos como  existieron  en  la  antigüedad  ¿cuántos  podemos 
contar  que  hayan  muerto  bajo  una  espada  regicida? 
En  Rspurla  apenas  uno  que  otro ,  si  bien  debe  esto 
atribuirse  d  la  lealtad  de  los  subditos  y  á  la  clemencia 
de  l(is  principes  que  ejercieron  humana  y  modestamen* 
te  el  poder  que  le  confíoron  el  consentimiento  público 
y  el  derecho.  Es  siempre  sin  embargo  saludable  que 
estén  persuadidos  los  príncipes  de  que  si  oprimen  la 
república,  sise  hacen  intolerables  por  sus  vicios  y  por 
sus  delitos ,  están  sujetos  á  ser  asesinados,  no  solo  con 
derecho,  sino  hasta  con  aplauso  y  gloria  de  las  genera- 
ciones venideras.  Este  (eitior  cuando  menos  servirá  pa- 
ra que  no  se  entregue  tanfácilmento  ni  del  lodo  á  la 
liviandad  y  á  las  manos  de  sus  corruptores  cortesanos, 
para  que  cuando  menos  por  algún  tiempo  ponga  freno 
á  sus  furores.  Podrá  contenerle  mucho  este  temor,  y 
aun  mas  que  este  temor  la  persuasión  de  que  siempre 
es  mayor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  suya ,  por  mas 
que  hombres  malvadísimos ,  solo  para  UsonjearlOi  aGr- 
men  lo  contrario. 

A  lo  que  se  objetaba  sobre  el  rey  David ,  debemos 
contestar  que  no  tenia  este  una  causa  bastante  pode- 
rosa para  matar  á  Saúl,  pudiendo,  como  podía,  apelar  á 
la  fu^a  ;que  siendo  Saúl  un  rey  establecido  por  el  mis- 
mo Dios,  si  David  le  hubiese  muerto  para  defenderse, 
hubiera  debido  atribuírsele  á  impiedad,  noá  amor  á  la 
república.  Ni  fueron,  por  otra  parte,  tan  depravadas  las 
costumbres  de  Saúl  que  oprimiese  tiránicamente  á  sus 
subditos  y  quebrantase  escandalosamente  las  leyes  di- 
vinas y  humanas,  y  se  apoderase  de  la  fortuna  de  los 
ciudadanos.  Es  cierto  que  la  corona  habla  de  pasar  á 
David ,  pero  cuando  Saúl  muriese,  y  sin  que  esto  le 
diese  derecho  para  arrebatar  al  que  aun  reinaba  el  im- 
perio junto  con  la  vida.  Ignoramos  en  qué  podía  fun- 
darse san  Agustín  cuando  en  el  cap.  i7  de  su  libro  con- 
tra Dimano  estableció  que  David  noquísO/roataráSaul, 
á  pesar  de  serle  licito. 

No  es  tampoco  necesario  esfonnrse  mucho  para  des- 
truir la  objeción  de  los  emperadores  romanos.  Con  la 
resignación  y  la  sangre  de  los  fieles  se  echaban  enton- 
ces los  cimientos  de  la  grandeza  de  la  Iglesia ,  que  ha 
llegado  á  extenderse  hasta  los  últimos  hmítes  del  orbe; 
cuanto  mayor  era  la  opresión,  cuantas  mas  eran  las  vic- 
timas, tanto  mas  iba  creciendo  por  un  favor  especial  del 
cielo.  No  convenía  por  esta  razón  en  aquellos  tiempos 
que  los  Geles  atentasen  contra  la  vida  de  los  príncipes, 
no  convenia  que  hiciesen  ni  aun  lo  que  estaba  permi- 
tido por  derecho  y  venia  establecido  tcrmhiantemente 
por  las  leyes ;  y  aun  refiriéndonos  á  aquellos  tiempos 
hallamos  que  el  noble  historiador  Zozoma ,  haciéndose 
cargo  en  el  cap.  2.^  del  lib.  vi  de  si  era  cierto  que  un 
soldado  hubiese  muerto  al  emperador  Juliano ,  dice 
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claramente  qne,  á  serlo,  merecía  por  este  solo  hecho  el 
aplauso  de  las  gentes. 

Creemos ,  por  fin ,  que  deben  evitarse  los  movimien- 
tos populares  para  que  con  la  alegría  de  la  muerte  del 
tirano  no  se  entregue  la  muchedumbre  á  excesos  y  sea 
de  todo  punto  estéril  un  hecho  de  tanto  peli^^ro  y  tras- 
cendencia ;  creemos  que  antes  de  llegar  á  ese  extremo 
y  gravísimo  remedio  deben  ponerse  enjuego  todas  las 
medidas  capaces  de  apartar  al  príncipe  de  su  fatal  ca- 
mino. Mas  cuando  no  queda  ya  asperanza,  cuando  estén 
ya  puestas  en  peligro  la  santidad  de  la  religión  y  la  ) 
salud  del  reino,  ¿quién  habrá  tan  falto  de  razón  qne  no 
confiese  quees  lícilo  sacudir  la  tiranía  con  la  fuerza  del 
derecho,  con  las  leyes,  con  las  armas?  Ejercerá  quizás 
en  algunos  mucha  influencia  el  hecho  de  haber  sido  con- 
denada por  los  padres  del  concilio  do  Constanza  la  pro- 
posición de  que  cualquier  subdito  debe  y  puede  matar 
al  tirano,  valíéodose,  no  solo  déla  fuerza,  sino  tam!iien 
de  las  asechanzas  y  del  fraude.  Este  decreto  empero 
no  fué  aprobado  ni  por  el  pontífice  Murlin  V  ni  por 
Eugenio  ni  por  sus  sucesores  ,  de  cuyo  asentimiento  ' 
depende  la  fuerza  legislativa  de  los  concilios  eclesiás- 
ticos; este  d«  creto  fué  dado  en  una  época  de  trastor- 
nos para  la  Iglesia ,  en  una  época  en  que  tres  pontífices 
ala  vez  se  dispuüiban  la  silla  de  S.in  Pedro;  este  de- 
creto fué  motivado  por  la  exagerada  doctrina  de  los 
husitas,  según  la  cual  cabía  de^trunar  á  los  principes 
por  cualquiera  crimen  que  hubiesen  cometido,  y  tenia 
cualquiera  facultades  para  despojarles  del  poder  de<|ue 
injustamente  disponían ;  este  decreto  fué  extendido 
finalmente  con  la  idea  de  condenar  lo  opinión  de  Juan 
lePetit,  teólogo  de  París,  que  pretendía  excusar  el 
asesinato  de  Luis  de  Orlcaus  ,  por  Juan  de  Borgona, 
sentando  que  es  lícito  que  mate  un  particular  á  un  rey 
que  está  ya  cerca  de  la  tiranía,  cosa  insostenible,  sob^e 
todo  cuando  hay  de  por  medio  un  juramento  y  no  se 
espera,  como  no  esperó  aquel,  á  que  so  pronuncien  otros 
en  contra  del  monarca. 

Este  es  pues  mi  parecer,  hijo  de  un  ^nimo  sincero, 
en  que  puedo,  como  hombre,  engañarme.  Si  alguien 
supiese  masy  me  diese  en  contra  de  él  mejores  razone^, 
se  lo  agradeceré  en  el  alma.  Pláceme  empero  concluir 
este  capitulo  con  las  palabras  del  tribuno  Flavio,  que 
convencido  de  conspirador  contra  Domicio  Nerón  y  pre- 
guntado cómo  pudo  olvidar  su  juramento:  «Te  abor- 
recía, dijo ;  no  tuviste  un  soldailo  mas  fiel  que  yo  mien- 
tras mereciste  ser  amado;  empecé  á  odiarte  después 
que  fuiste  parricida  de  tu  matlro  y  de  tu  esposa,  des- 
pués que  te  hiciste  auriga,  cómico  é  incendiario,  n  ¡Al- 
ma verdaderamente  militar  y  de  varonil  esfuerzo! 

CAPITULO  VI!. 
SI  es  lldto  eaveneDir  A  an  tirano. 

Tiene  el  malvado  en  su  interior  su  propio  verrlngo; 
su  misma  conciencia  lo  sirve  de  suplicio.  No  tendrá 
ningún  enemigo  exterior,  pero  de  seguro  que  la  misma 
depravación  desu  vida  y  de  sus  costumbres  lia  de  hacerle 
amargos  sus  mayores  placeres  y  amarga  hasta  la  satisfac- 
ción de  sus  caprichos.  iQné  vida  tan  triste  y  miserable 
It  del  que  se  ve  obligado  á  quemar  con  ascuas  su  barba 
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y  su  caliello  por  temer  como  el  tirano  Dionisio  la  mano 
de  un  barbero  1  ¡Qué  placeres  pueden  ser  los  del  que  co- 
mo Ciearco,  tirano  del  Ponto^  han  de  esconderse  como 
una  serpiente  en  el  fondo  de  un  arca  para  vivir  tranqui- 
los y  conciliar  el  sueñol  ¿De  qué  le  serviría  el  imperio 
á  aquel  rey  de  Argos,  Humado  Aiistodemo,  que  tenia 
tbierla  la  puerta  de  su  cuarto  sobre  unos  grandes  arcos 
y  ul  alcanzarla  mandaba  quitar  la  escala  con  que  habla 
subido? ¿Puede  dur&e  mayor  desventura  que  la  del  que 
DO  puede  confiar  en  nadie  ni  aun  en  sus  amigos  y  cria- 
dos? A  cualquier  ruido  se  estremece,  cualquiera  som- 
bra le  espanta,  y  le  parece  siempre  que  está  viendo  al 
pueblo  reunido  y  airado  contra  su  persona.  |  Vida  por 
cierto  bien  miserable  la  del  que  puede  proporcionar  un 
glorioso  nombre  á  su  asesino!  Porque  no  puede  ya 
cabernos  duda  de  que  es  glorioso  eitermioar  de  la 
sociedad  humana  á  esos  infanies  y  perniciosos  mons- 
*  truos.  Córlunse  lus  miembros  gangreuados  para  que  no 
iniicionen  el  resto  del  cuerpo,  y  con  hierro  también 
deben  ser  cortadas  de  la  república  esas  terribles  Ceras 
que  pueden  provocar  su  ruina.  Justo  es  que  tema  el  que 
da  que  temer  á  los  demás.  ¡Ay,  cuánto  mas  saludable  no 
seria  que  el  temor  que  abrigase  fuese  siempre  mayor 
que  el  que  él  inspira !  No  corresponde  nunca  el  apoyo 
que  dan  las  fuerzas ,  las  armas  y  las  tropas  al  peligro 
que  hay  en  excitar  el  odio  de  los  pueblos,  que  amenaza 
siempre  con  la  ruina  á  los  mas  altos  principes.  Se  es« 
fuerzan  todas  las  clases  del  Estado  en  arrancarles  de 
los  terribles  excesos  de  k  maldad  y  la  bajeza ;  y  cre- 
ciendo de  dia  en  dia  el  odio,  ó  apekn  maniliestamente  á 
la  sedición,  tomando  en  público  las  armas  por  creer  jus- 
to y  grande  sacrificar  en  aras  de  la  patria  la  vida  que 
debemos  á  la  naturaleza ,  medio  con  que  no  pocos  tira- 
nos sucumbieron ,  ó  rodeándose  do  las  mayores  pre- 
cauciones emplean  las  asechanzas  y  el  fraude  conjurán- 
dose en  secreto  para  ver  si  arriesgando  la  vida  de  uno 
solo  ó  de  muy  pocos,  salvan  la  república.  Si  salen  en- 
tonces con  bien  de  su  empresa,  son  tenidos  durante  toda 
su  vida  al  par  de  los  mas  grandes  héroes ;  si  mal ,  caen 
como  víctimas  propicias  á  los  dioses  y  á  los  hombres,  y 
merecen  por  su  noble  esfuerzo  k  memoria  de  la  pos- 
teridad entera. 

Es  ya  pues  innegable  que  puede  apelarse  á  la  fuerza  de 
las  armas  para  matar  al  tirano,  bien  se  le  acometa  en 
su  palacio,  bien  se  entable  una  lucha  formal  y  se  esté  á 
los  trances  de  la  guerra.  Mas  ¿cabrá  también  echar 
mano  de  asechanzas,  como  llevamos  dicho  que  hizo  A  yod 
rouluiidoal  rey  de  los  nioavitas  después  de  liabcrso  des- 
cartado de  testigos ,  captándose  con  dádivas  y  fingidas 
palabras  atribuidas  á  Dios  la  volunUid  y  k  gracia  de  su 
victima?  Es  á  la  verdad  mayor  virtud  y  do  ánimos  mas 
grandes  manifestar  abiertamente  el  odio  y  acometer 
públicamente  al  enemigo  del  Estado;  pero  no  de  menor 
prudencia  buscar  mediosindirectos  y  hasta  pérfidos  para 
alcanzar  el  objeto  shi  riesgo  ó  á  lo  menos  con  el  menor 
peligro  y  el  mcnordano  posible.  Francamente  hablando, 
DO  puédemenos  de  alabará  loslacedemoniosque  sacri- 
ficaban un  gallo  blanco  á Marte,  diosdela  guerra,  como 
la  engañada  antigüedad  creia, cuando  hablan  ganado  una 
victoria á  la  sombrado  sus  estandartes,  y  un  corpulento 
toro  cuando  por  pura  astucia»  fundándose  en  que  pa- 
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rece  mas  digno  del  hombre  vencer  á  tos  enemigos  con 
los  recursos  de  la  razón  y  k  prudeucia  sia  vurter  k 
sangre  del  ejército  que  con  el  uso  de  las  fuenas  flsids» 
en  que  nos  llevan  ventajas  otros  muclios  aeres  anioia- 
dos.  Lo  que  es  para  mí  cuestionable  si  es  licito  nutar 
al  enemigo  público  y  al  tirano,  palabras  pira  mi  sinó- 
nimas, con  veneno  y  yerbas  ponzoñosas,  pregunta  que 
años  atrás  me  hizo  cierto  principe  en  SiciUa  eo  épnca 
que  estaba  explicando  en  aquella  Isla  teología.  Sabe- 
mos que  ha  habido  de  esto  muchos  casos ,  y  eslanies 
persuadidos  de  que  si  llevase  alguno  Inteocioo  de  ma- 
tar al  príncipe  y  viese  abierto  este  camino  para  higrar 
su  intento,  no  hubia  de  dejarlo  por  el  parecer  de  los 
teólogos,  ni  habla  por  esto  de  trocar  el  veneno  por  k 
espada,  principalmente  siendo  mayor  el  peligro  y  ma- 
yor la  esperanza  de  la  impunidad ,  y  no  debiemlo  dismi- 
nuirso  on  nada,  sino  antes  bien  aunionlarse  el  alboroza 
público ,  porque  muerto  el  enemigo  capital,  queikie 
con  vida  el  autor  y  salvador  de  las  libertades  públicas. 
Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  de  considerar  lo  que 
han  de  hacer  los  hombres,  sino  qué  es  lo  que  nos  iblá 
concedido  por  las  leyes  de  la  naturakia.  ¿Qué  importa 
que  se  emplee  el  hierro óel  veneno,  sobre  lodo  cuamto 
se  ha  concedido  ya  que  pueda  apelarse  al  dolo  y  á  toda 
clasede  asechanzas?  Tenemos  además  para  coliouestar- 
lo  muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos  de  tiranosqoe 
han  sucumbido  á  este  género  de  muerte.  Es  cier- 
tamente difícil  propinar  veneno  á  un  príncipe  que  está 
cercado  de  su  servidumbre,  investigar  las  comidas  qoe 
son  para  él  mas  sabrosas ,  asaltar  el  alcázar  y  b  in- 
mensa mole  del  palacio  real ;  mas  si  se  ofreciese  oca- 
sión oportuna,  ¿quién  liabrá  tan  perspicaí  y  de  laa 
agudo  ingenio  que  pretenda  distinguir  eutre  ambos  gé- 
neros de  muerte? 

No  puedo  negar  la  gran  fuerza  de  estos  argumentos, 
ni  me  extraña  que  llevados  por  su  solldea  coosiderea 
algunos  conforme  á  k  equidad  y  al  derecho  malar  al  ti- 
rano ó  á  un  enemigo  público  enviando  secretamente  con- 
tra el,  ya  envenenadores,  ya  asesinos.  Debemoa  empero 
empezar  observando  que  entre  nosotros  no  está  ya  ea 
vigor  la  costumbre  por  k  cual  en  Atenas  y  en  Roma 
so  envenenaba  á  los  reos  condenados  á  muerte.  Su  lia 
reputado  entre  nosotros  cruel  y  sobre  todo  ajeno  de  ks 
costumbres  crktknas  obligar  á  un  hombre ,  por  mas 
cubierto  que  esté  de  crímenes,  á  quitarse  k  fida  por 
su  propia  mano,  bien  atravesando  con  un  pañal  sus  en- 
U-añas,  bien  tomando  emponzoñadas  la  comida  ó  k 
bebida,  cosas  las  dos  igualmente  contrarías  al  derecho 
natural  y  á  las  leyes  de  la  humanidad,  por  las  cualm 
nos  está  prohibido  atentar  contra  nuestra  propia  exis- 
tencia. Como  pues  hemos  diclio  que  pueda  matarse  al 
enemigo  armándole  asecluinus,  decimos  ahora  que  es 
mjusto  envenenarle.  ¿Qué  importa  que  se  le  propine 
el  veneno  ignorándolo  ó  sabiéndolo,  si  el  asesino  no 
puede  de  ningún  modo  ignorar  que  emplea  un  género 
de  nmerle  contrario  á  la  naturaleza,  y  es  sabido 
que  la  culpa  de  un  crimen  cometido  por  ígnoranck 
pesa  siempre  sobre  sus  autores?  ¿De  qué  le  servio  á  Labu 
que  su  yerno  Jacob  aceptase  de  su  hermano  á  Lk, 
ignorando  que  esta  no  fuese  Raquel,  con  quien  se  babk 
casado?  De  qué  puede  servir  á  otros  para  ainccmae 
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la  ignornnefa  de  los  que  pecaron  engañados  por  el 
fraude  que  artíficiosanienle  les  urdieron?  Es  la  misma 
voz  de  la  naturaleza,  ese  sentido  común  de  los  hombres 
el  que  no  puede  menos  de  vituperar  al  que  envenene 
liasla  sus  mas  implacables  enemigos.  Acúsase  á  cada 
pnso  á  Carlos,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Cruel,  por 
liubcr  enviado  secretamente  envenenadores  contra  el 
conde  (le  Fox,  el  rey  do  Francia  y  los  duques  de  Berri 
y  Borgona.  Sean  estos  hechos  verdaderos ,  sean  fingi- 
dos, que  es  lo  mas  creíble ,  lo  cierto  es  que  apoderado 
de  ellos  el  insensato  vulgo,  le  cubrió  de  infamia  y  excitó 
contra  él  el  odio  de  españoles  y  franceses. 

A  mi  modo  de  ver  pues,  ni  deben  administrarse  al  ene- 
migo medicamentos  nocivos,  ni  emponzoñar  en  daño 
suyo  los  alimentos  destinados  ásu  subsistencia.  No  creo 
que  pueda  echarse  mano  de  este  medio  sino  cuando 
el  que  haya  de  morir  no  se  vea  obligado  á  beber  el  ve- 
neno y  á  llevarle  por  sí  mismo  á  la  médula  de  sus  hue- 
sos, sino  que  por  ser  tan  grande  la  fuerza  del  tósigo, 
baste  para  acabar  con  él  que  se  le  den  en  una  silla  ó  en 
una  parle  cualquiera  de  su  traje,  como  veo  que  han 
hecho  muchos  royes  moros.  Al  efecto  han  enviado  no 
pocas  veces  al  enemigo  vestidos  do  montar,  sillas  de 
armas,  tonto,  que  si  no  miente  la  fama,  así  mataron  á 
Enrique  de  Castilla,  que  recibió  estando  enfermizo  unos 
elegantes  borceguíes,  y  no  bien  los  calzó,  emponzoña- 
dos los  pies,  no  gozó  de  un  momento  de  salud  hasta 
perder  la  vida.  Juzef ,  rey  de  Granada,  murió  también 
á  los  trenta  días  de  haber  recibido  del  de  Fez  un  ves- 
tido de  púrpura  bordado  de  oro;  y  es  casi  indudable 
que  estaba  el  vestido  envenenado,  porque  sus  miem- 
bros todos  no  manaban  sino  pus,  y  tenían  la  carne,  no  ya 
corrompida, sino  consumida.  ¿De  qué  murió  años  des- 
pués Muhomad  de  Guadiz,  rey  nazarita ,  sino  de  haber 
vestido  una  camisa  emponzoñada,  según  era  pública 
voz  y  fama,  en  tiempos  de  Enrique  111  de  Castilla?  Fer- 
nando García ,  después  de  haber  abjurado  las  erradas 
creencias  mahometanas,  escribió  todo  esto  al  infante  de 
Antequera,  que  fué  después  rey  de  Aragón,  y  le  advir- 
tió que  se  recelase  mucho  de  los  regalos  de  gran  precio 
que  le  hobia  envíodo  Juzef,  pues  los  moros  con  capa 
de  amistad  se  deshacían  muchas  veces  de  sus  ene- 


migos. 


Muy  infamemente  obran  por  cierto  los  que  así  nos 
engañan  con  obsequios  y  sin  que  les  hayamos  dado  mo- 
tivo provocan  nuestra  ruina,  ó  aun  habiéndosele  dado, 
atenían  contra  nosotros  después  de  una  sincera  recon- 
ciliación ,  después  de  haber  celebrado  tal  vez  un  pacto 
de  alianza.  Mas  no  espere  nunca  el  tirano  que  se  hayan 
reconciliado  con  él  los  ciudadanos  si  no  ha  variado 
de  costumbres;  tema  hasta  á  los  que  vayan  á  ofrecerle 
dádivas;  recuerde  que  es  lícito  atentar  de  cualquier 
modo  contra  su  existencia,  con  tal  que  no  se  le  obligue 
á  que  sabiéndolo  ó  ignorándolo,  se  mate  con  su  propia 
mano. 

CAPITULO  VIII. 

4G8  mayor  el  poder  del  rey,  6  el  de  la  repúbllea  T 

Vamos  á  entrar  ahora  en  una  cuestión  grave ,  de  mu- 
chas fases  y  embrollada,  cuestión  tanto  mas  trabajosa  y 
molcsiu,  cuanto  que  para  resolverla  no  hay  aun  abierta 
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por  los  pasos  de  nadie  senda  ni  camino.  ¿Es  mayor  la 
autoridad  del  rey  ola  de  toda  la  república?  Materia  es 
esta  á  la  verdad,  no  solo  difícil,  sino  resbaladiza  y  peli- 
grosa, pues  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  emitamos, 
se  nos  puede  achacar  ó  á  que  hemos  querido  adular  á 
los  príncipes,  ó  á  que  no  ha  podido  detenernos  el  espí- 
ritu de  la  dignidad  real  para  ofender  á  los  que  son  casi 
arbitros  de  nuestra  vida  y  nuestra  muerte;  y  nos  quedan 
de  todos  modos  escasas  esperanzas  de  adelantar  en 
fama  ni  en  fortuna.  Las  cosas  fortalecidas  por  el  tiempo 
primero  se  rompen  que  se  corrigen,  y  es  propio  de 
nuestra  condición,  no  solo  amar  nuestras  fallas  v  luna- 
res,  sino  hasta  querer  qfie  otros  los  amen.  Siguiendo 
una  opinión,  podemos  parecer  débiles  y  amibos  de  cap- 
tarnos el  favor  del  principe,  aceptando  la  otra  temera- 
rios y  dementes.  Como  quiera  que  sea,  creemos  no  de- 
ber entrar  en  la  cuestión ,  pues  en  nada  se  afecta  lanío 
la  suerte  de  la  república  como  en  tumentar  ó  disminuir 
la  autoridad  del  príncipe. 

En  constituir  la  república  y  promulgar  leyes  se  toma 
ordinariamente  la  fortuna  la  mayor  parle  como  por 
derecho  propio;  el  pueblo  no  se  guia  siempre  desgracia- 
damente por  la  prudencia  ni  por  la  sabiiiuría ,  sino  por 
los  primeros  ímpetus  de  su  alma  ,  razón  por  qué  juz- 
garon algunos  sabios  que  sus  hechos  mas  merecían  ser 
tolerados  que  alabados.  A  mi  modo  de  ver,  puesto  que 
el  poder  real,  si  es  legítimo,  ha  sido  creado  por  consen- 
timiento de  los  ciudadanos  y  solo  por  este  medio  pu- 
dieron ser  colocados  tos  primeros  hombres  en  la  cum- 
bre de  los  negocios  públicos,  ha  de  ser  limitada  desile 
un  principio  por  leyes  y  eshtulos,  á  ñ\\  de  que  no  so 
exceda  en  perjuicio  de  sus  subditos  y  degenere  al  lin 
en  tiranía.  Así  hallo  que  lo  hicieron  entre  los  griegos 
los  lacedemonios,  que  según  Aristóteles,  solo  confiaron 
ásus  reyes  los  cuidados  de  la  guerra  y  la  administra- 
ción de  los  negocios  religiosos;  así  hallo  que  lo  han 
hecho  en  tiempos  mas  modernos  los  aragoneses,  seve- 
ros y  resueltos  para  defender  sus  libertades ,  y  sobro 
todo,  convencidos  de  que  á  pequeñas  concesiones  es 
debida  casi  siempre  la  disminución  y  pérdida  de  nues- 
tros derechos  naturales.  Crearon  los  aragoneses  ua 
magistrado  intermedio  entre  el  rey  y  el  pueblo ,  una 
especie  de  tribuno,  llamado  vulgarmente  en  estos  tiem- 
pos el  justicia  mayor ,  el  cual ,  armado  de  leyes  y  de 
autoridad,  y  sobre  todo,  del  amor  del  pueblo,  había  de 
tener,  como  tuvo,  hasta  hace  poco  circunscrito  dentro 
de  ciertos  límites  el  poder  arbitrario  de  los  reyes.  Nom- 
braban generalmente  para  tan  difícil  y  espinoso  cargo 
uno  de  los  hombres  de  mas  categoría,  á  fin  de  que  no 
pudiese  venderles  si  algún  dia  sin  saberlo  el  rey  cre- 
yesen oportuno  reunirse  para  defender  la  libertad  y 
asegurar  la  existencia  de  sus  leyes.  En  estas  naciones 
y  en  lasque  se  les  parezcan  nadie  ha  de  dudar  por 
cierto  que  es  mayor  la  autoridad  de  la  república  quo 
la  de  los  príncipes,  porque  de  otro  modo,  ¿en  qué  po- 
drían fundar  el  derecho  de  enfrenar  el  poder  y  resistir 
á  la  voluntad  de  los  reyes?  Mas  en  otras  provincias 
donde  es  menor  la  autoridad  del  pueblo  que  la  de  sus 
monarcas  es  dudoso  y  por  consiguiente  cuestionable 
si  se  ha  de  establecer  el  mismo  principio  y  considerarle 
provechoso  para  la  salud  coiimn  de  la  república.  Está 
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todo  el  munao  de  ocncnln  nn  qno  el  rey  es  la  cabeza 
y  el  jefe  del  pueblo  y  en  que  cuino  tal  tiene  un  poder 
supremo  para  la  dirección  de  los  negocios,  bien  se  haya 
de  declarar  la  guerra  al  enemigo ,  bien  habiendo  paz 
se  hayan  de  otorgar  nuevos  derccíios  á  los  subditos. 
Tampoco  se  duda,  gcnoralineute  hablando,  que  el  po- 
der do  inundar  concedido  á  los  príncipes  es  mayor  que 
ol  decu4ltt  ciudadano  y  el  do  cada  pueblo;  mas  entre 
los  mismos  quo  en  esto  convienen  los  hay,  y  no  pocos, 
que  niegan  ul  rey  el  poder  de  oponerse  á  lo  que  resuel- 
va lu  política  ó  sus  representantes  ,  varones  de  nota 
encogidos  entre  talas  las  clases  del  Estado.  Tenemos, 
dicen,  la  prueba  en  nuestra  misma  Espulga ,  donde  el 
rey  no  puede  imponer  tributos  sin  el  consentimien- 
to de  los  pueblos.  Empleará  tal  vez  para  alcanzarlo  tor- 
dos los  recursos  de  su  industria,  ofrecerú  premios  á  los 
ciudadanos,  arrastrará  á  otros  por  medio  del  terror, 
les  solirilurd  con  palabras,  am  esperanzas,  con  prome- 
sas, rosa  que  no  disputaremos  ahora  si  está  bien  ó  mal 
hecha;  uius  si  resistieren  á  todas  estas  pruebas,  de  se- 
guro que  se  atenderá  mus  á  la  resolución  de  los  puo- 
Llos  queá  la  voluntad  del  principe.  Y  quó,  ¿no  cabe 
ocaso  decir  lo  mismo  cuando  se  trate  de  sancionar  nue- 
vas leyes,  leyes  que ,  conm  dice  san  Agustín,  solo  son 
tules  cuantío  están  promul^uilas ,  confirmadas  y  apro- 
badas por  las  costumbres  de  los  subditos?  No  se  ha  do 
decir  tal  vez  lo  mismo  cuando  se  ha  de  designar  suce- 
sor á  la  corona  por  el  juramento  de  todos  los  brazos  del 
Eslailo ,  sobre  todo,  si  por  no  tener  el  príncipe  descen- 
dencia ni  colaterales  ha  de  pasar  el  trono  á  otra  fami- 
lia ?  Supongamos  además  que  está  vejada  lu  república 
por  las  depravadas  costumbres  del  monarca,  que  dege- 
nera el  poder  reulen  una  muiiiliesta  tiranía;  ¿seria  acaso 
posible  arrancar  al  príncipe  lu  vida  ni  el  gobierno  si  no 
se  hubiesen  reservado  los  pueblos  mayor  poder  que  ol 
que  delegaron  á  sus  reyes?  ¿Cómo  podemos ,  por  otra 
purte ,  suponer  que  los  ciudadanos  hubiesen  querido 
despojarse  de  toda  su  autoridad  ni  trasferhla  á  otros 
sin  restricción,  sin  tasa,  sin  medida?  ¿Para  qué  habrían 
de  necesitar  que  tuviese  un  poder  mayor  que  el  de  to- 
dos ellos  un  principe  quo  estaba  sujeto ,  como  todo 
hombre,  á  depravarse  y  corromperse ?¿IIubia  de  ser  ol 
feto  de  mejor  condición  que  el  padre ,  el  arroyo  de  mas 
importancia  que  la  fuente  de  que  nace?  ¿Dispone  la  re- 
pública de  mayores  fuerzas  y  de  mayor  número  de  tro- 
pas que  el  principo  y  no  lia  de  tener  tanto  poder  como 
este  y  aun  mayor  si  éntrelos  dos  hubiese  disidencia? 
Veo  con  todo  que  no  faltan  varones  muy  aventajados 
y  de  gran  fama  de  eruditos  que  hacen  al  rey  superior  á 
to<los  y  á  cada  uno  de  los  ciudadanos.  De  otro  modo, 
dicen,  el  gobierno  seria  mas  bien  popular  que  monár- 
quico ,  puesto  que  los  negocios  capitules  dependerían 
de  la  voluntad  de  muchos  y  aun  de  casi  todos  los  indivi- 
duos del  Estado.  De  la  sentencia  de  los  reyes  se  podría 
además  apelar  á  la  república  ,  libertad  que  si  se  otor- 
gase, produciría  en  todo  una  grun  confusión,  impediría 
la  acción  de  la  justicia,  sumergiría  la  nación  en  un  ver- 
dadero caos.  ¿No  ha  do  tener  siquiera  un  monarca  en 
su  reino  el  mismo  poder  que  tiene  en  su  casa  un  padre, 
cuuiitU),  se.fíun  Ai'islótcics,  no  son  las  sociedades  mas 
r.ue  la  imagen  y  la  gonerali¿ucion  de  la  faiuilia?  No  ha 
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de  tenor  el  mismo  t)oder  que  tienen  lof  lefioreí  en 
respectivos  pueblos,  los  obispos  ou  sus  diócesis  y  otros 
muchos  magistrados  que  podríamos  citar  cuan  abuo- 
dantemente  quisiésemos  y  callamos  por  cousiderarles 
ya  de  un  mismo  género?  ¿Quién  puede,  por  oln  parto, 
negar  que  la  república  haya  potlido  sin  rostricriim  do 
ninguna  clase  poner  en  manos  del  príncipe  lodo  ci  po* 
der  de  que  estaba  dotada  pfir  los  derechos  de  la  oata- 
raleza?  ¿No  podían  haberlo  hecho  con  la  intención  ds 
que  fuese  mayor  y  mas  respetada  la  autoridad  del  prfo- 
cipe,  mayor  la  necesidad  de  obedecer  en  los  pueblos, 
menor  la  ocasión  de  rebelarse,  cosas  todas  en  que  es- 
triba la  tranquilidad  pública  y  la  salud  de  todos  ?  ¿Qué 
otra  cosa  os  la  majestad  de  los  reyes  que  la  salvaguor* 
día  de  la  felicidad  común  y  de  la  paz  del  reino? 

Así  suelen  hablar  los  que  desean  que  se  eusanclie  el 
poder  real,  y  no  consienten  enquese  le  encierre  dentro 
de  ciertos  límites.  Así  sucede  efectivumeu te  en  algunas 
naciones  donde  ni  se  busca  para  nada  el  cousenliuiieu- 
tode  los  subditos ,  donde  ni  el  pueblo  ni  la  ari^tocni-ii 
son  llamados  nunca  para  deliberar  sobre  los  negocios 
del  Estado,  donde  hay  necesidad  de  obedecer,  s«;a  jus- 
to ,  sea  injusto,  lo  que  el  rey  mandare;  mas  ¿calie  si- 
quiera abrigar  la  menor  duda  en  que  este  puJer  esei- 
cesívo  y  enqueestá  muy  cerca  déla  tiranía,  que.segua 
Aristóteles,  llegó  á  ser  una  verdadera  íonnu  de  gohiento 
entre  nuciónos  bárbaras  ?  Yo  no  eitraiío  que  hombres 
sin  uso  de  razón,  sin  prudencia ,  sin  mas  fuerza  que 
la  de  su  cuerpo  hayan  nacido  para  U  esclavitud  y,  quie- 
ran ó  no,  obedezcan  á  los  principes ;  mas  yo  no  uie  re- 
fiero aquí  á  naciones  bárbaras,  hablo  solo  del  gobieruo 
que  está  entre  nosotros  vigente ,  del  que  seria  juste 
que  lo  estuviese ,  del  que  creo  seria  la  mejor  j  hi  uws 
saludable  forma  de  gobierno.  Empezaré  por  convenir 
en  que  el  poder  real  es  absoluto  é  indeclinable  pira 
todas  aquellas  cosas  que ,  ya  las  costumbres ,  ya  las 
instituciones,  ya  ciertas  leyes,  han  dejado  al  arÚtrín  de 
los  prínc¡|)es,  tales  como  hacer  la  guerra ,  admiuislrsr 
justicia  y  crear  jefes  y  magistrados.  Concedo  que  ct 
esto  es  su  poder  mayor  que  el  de  todos  y  cada  uuo  de 
los  ciudadanos,  que  no  hay  quien  pueda  oponerle 
sistencia  ni  quien  tenga  derecho  para  eiauíiuar  la 
zon  de  su  conducta ,  que  está  ya  sauciouado  por  la 
costumbre  de  todos  los  pueblos,  y  no  cabe  siquiera  lu- 
gar á  cuestionar,  cuanto  menos á  revocarlo lieclio.  Cree 
empero  que  en  otros  negocios  lia  de  ser  mayor  que  la 
del  príncipe  la  autoridad  de  la  república ,  si  Im  liegaile 
á  ponerse  de  acuerdo  sobre  un  mismo  punto.  A  oü 
modo  de  ver,  no  puede  el  príncipe  oponerse  á  la  folun- 
tad  de  la  multitud,  ni  cuando  se  trata  do  Imponer  tri- 
butos, ni  cuando  se  trata  do  derogar  leyes,  ni  mucho 
menos  cuando  se  trata  de  alterar  la  sucesión  del  reino. 
Estoy  en  que  el  principe  en  todas  estas  cosas  y  en  otras 
que  puedan  haberse  reservado  los  pueblos,  ya  por  uoa 
constitución  particular,  ya  por  la  costumbre,  no  puede 
hacer  mas  que  acatar  la  voluntad  de  sus  súUlitos,  re* 
signarse  y  callar.  Creo  aun  mas,  y  es  lo  principal,  cree 
que  ha  de  residir  coiislunteniente  en  la  repúhlii:a  la  fa- 
cultad de  reprimir  los  vicios  de  los  reyes  y  destronarlos 
siempre  que  se  liuyuíi  nianchadu  conciertos  crlmciies, 
é  ignorando  el  verdadero  cauíiuo  de  la  gloria  bajan 
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qtieri'do  menAs  ser  smados  qne  temidos,  y  siendo  ai  fla 
tirnnos  maniíieslos ,  liayan  pretendido  imponer  terror 
á  las  naciones. 

No  se  lia  permitido  apelar  del  rey  á  la  república,  co- 
mo se  hace,  sin  embarco,  en  Aragón ,  ya  porque  es  su- 
premo el  poder  del  rey  para  dirimir  todas  las  coulien- 
das  civiles,  ya  porque  había  de  discurrirse  an  medio 
para  caslif;ar  los  delitos  y  terminar  los  pleitos,  que  de 
otro  modo  se  alargarían  bástalo  infinito.  ¿Quién, por 
otra  parte,  podrá  decir  que  haciendo  superior  la  repúbli- 
ca á  los  reyes  se  convierta  en  popular  la  forma  monár« 
quicR,  cuandr)  para  la  dirección  de  los  negocios  ni  para 
ninguno  de  ios  ramos  de  la  administración  pública  se 
lia  confiado  el  poder  ni  al  pueblo  ni  á  la  aristocracia  ? 
No  es  tampoco  para  nosotros  una  dificultad  lo  que  se 
nos  dice  respecto  al  padre  de  familia,  á  los  varones  y 
á  los  obispos,  pues  el  primero  ya  sabemos  que  go- 
bierna despóticamente  á  sus  hijos ,  que  son  mas  bien 
para  él  esclavos  que  subditos ,  cosa  que  no  puede  su* 
ceder  con  los  reyes  que  ejercen  su  imperio  sobre  pue- 
blos libres ;  y  los  dos  últimos  importan  poco  que  ten« 
gan  un  poiler  superior  al  de  sus  distritos  y  diócesis, 
liu  hiendo  sobre  unos  el  poder  del  monarca,  y  sobre  otros 
el  del  ponlííice  romano,  los  cuales  podrán  siempre  cor- 
regir lus  faltas  que  entrambos  cometieren.  ¿Quién  em- 
pero podrá  corregir  las  del  rey  sino  se  deja  poder  al- 
guno á  la  república?  Pero  hay  mas;  ya  que  incidental- 
nienle  hemos  hablado  de  los  pontilices,  senos  permitirá 
observar  que,  á  pesar  de  ser  sa  autoridad  casi  divinSí 
no  puede  inducirnos  á  que  demos  poderes  ilimitados  á 
los  príncipes  ,  pues  hasta  varones  de  grande  erudlcioo 
y  prudencia  sujetan  á  los  pontífices  á  las  decisiones  de 
un  concilio  general  sobre  ios  dogmas  de  nuestra  reli- 
gión y  los  de  nuestra  Iglesia ,  opinión  que  no  me  me- 
teré ahora  en  averiguar  si  es  justa  ó  injusta ,  pero  que 
se  opoya  principalmente  en  que  asi  sucede  con  los 
reyes.  Los  que  por  ver  y  juzgar  las  cosas  de  distinto 
modo  hacen  superior  el  poder  pontificio  al  de  toda  la 
Iglesia  reunida  no  niegan  ,  por  otra  parte,  que  sea  d¡s« 
tinta  la  condición  del  poder  real,  sino  que  distinguiendo 
do  uno  y  otro  poder ,  dicen  que  si  bien  hay  razón  para 
que  los  principes  estén  sujetos  á  la  república ,  pues  de 
ella  recibieron  la  autoridad  que  tienen ,  no  la  hay  para 
que  lo  eslén  los  papas  á  la  Iglesia,  pues  no  reciben  de 
ella  su  auloriilad,  sino  do  Jesucristo,  que  mientras  es- 
tuvo cu  tu  tierra  delegó  á  Pedro  y  mis  sucesores  un  po- 
der universal  y  omnímodo,  bien  para  reformar  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos ,  bien  para  determinar  cómo 
debemos  sentir  acerca  de  la  religión  y  de  los  negocios 
religiosos.  Creo  que  por  esta  distinción  podemos  cla- 
ramente comprender  que  aun  los  que  difieren  en  el 
modo  de  considerar  la  autoridad  pontificia  están  de 
acuerdo  en  el  modp  de  considerar  la  real,  que  es  siem- 
pre para  lodos  menor  que  la  república. 

Se  preguntará  ahora  tal  vez  si  una  nación  puede  ab- 
dicar y  dar  al  príncipe  sin  restricción  alguna  todo  el 
poder  de  que  dispone;  mas  ni  quiero  detenerme  mu- 
cho en  esie  punto,  ni  es  para  mí  de  importancia  que 
se  opine  del  uno  ó  del  otro  modo,  con  tal  que  se  me 
conceda  que  obraría  la  nación  muy  imprudentemente 
si  abjurase  do  esta  suerte  y  para  siempre  sus  tao  sa- 


INSTITÜCION  REAL.  187 

grados  derechos.  Estoy  eti  qne  hasta  él  príncipe  obra- 
ría temerariamente  aceptando  un  poder  por  el  cual  pa- 
san los  subditos  de  libres  á  esclavos,  y  ha  de  degenerar 
forzosamente  en  tiranía  un  gobierno  creado  para  la  sa- 
lud del  pueblo ,  gobierno  que  merece  el  nombre  de 
monárquico  solo  cuando  se  encierra  dentro  do  his 
limites  de  la  moderación  y  la  prudencia  ,  y  se  dismi- 
nuyo y  corrompe  casi  del  todo  cuando  le  llevan  al  ex- 
tremo aumentándole  neciamente  de  dia  en  día  los  que 
le  dirigen  y  le  tienen  en  su  inexperta  mano.  Acostum- 
bramos los  hombres  á  incUnarnos  á  lo  contrario,  pero 
llevr.dos  mas  de  las  falsas  apariencias  del  poder  que 
del  poder  mismo,  pues  no  consideramos  lo  bastante, 
que  solo  es  seguro  aquel  que  impone  limites  á  sus  pro- 
pias fuerzas.  No  sucede  con  el  poder  como  con  el  di* 
ñero,  que  cuanto  mas  crece,  tanto  mas  nos  hace  ricos, 
un  principe  tanto  mas  puede  cuanto  mas  tiene  en  su 
favor  el  asentimiento  de  sus  subditos  y  sabe  granjear- 
se el  amor  de  los  pueblos  procurándoles  la  satisfacción 
de  sus  deseos;  tanto  menos  cuanto  mas' ha  exacerba- 
do en  contra  de  sí  las  pasiones  de  los  ciudadanos ,  gra- 
cias á  las  cuales  irá  siendo  cada  voz  su  autoridad  mas 
débil.  Justa  y  sabiamente  habló  Teopompo ,  rey  ile 
los  lacedemonios,  cuando  después  de  haber  creado  los 
eforos  á  manera  de  tribunos,  para  poner  un  freno  á  su 
propio  poder  y  al  de  sus  sucesores,  al  regresar  á  sa 
casa  entre  los  aplausos  de  la  muchedumbre,  oyendo 
que  su  mujer  le  reprendía  diciéndole  que  por  su  cau- 
ta legaría  una  autoridad  menor  á  sus  hijos ,  menor 
será ,  contestó ,  pero  mucho  mas  estable.  Los  prínci- 
pes que  saben  poner  freno  á  su  propia  fortuna  se  go- 
biernan mas  fácilmente  á  sí  y  á  sus  subditos ,  al  paso 
que  cuando  se  olvidan  de  las  leyes  de  la  humanidad  y 
dejan  de  guardar  la  moderación  debida ,  cuanto  mas 
alto  suben,  tanto  mas  grande  es  su  calda. 

Previendo  nuestros  antepasados  como  varones  pm- 
dentes  tan  grave  y  tan  común  peligro,  adf»ptaron  mu- 
chas y  muy  sabias  medidas  para  que ,  conteniílos  cons- 
tantemente los  reyes  dentro  de  los  limites  de  la  humil- 
dad y  la  justicia ,  no  pudiesen  ejercer  nunca  contra  la 
nación  un  poder  ilimitado,  de  cuyo  ejercicio  pudiesen 
venirle  grandes  daños.  Quisieron  en  primer  lugar  que 
no  pudiesen  los  príncipes  sancionar  las  cosas  de  mas 
importancia  sin  consultar  antes  la  voluntad  de  la  aris- 
tocracia y  la  del  pueblo,  exigiendo  que  al  efecto  se  con- 
vocnso  á  Cortes  generales  á  hombres  clegidits  enirn  to- 
das las  clases  del  Estado,  á  los  prelados  de  plena  juris- 
dicción, á  los  magnates  y  á  los  procuradores  do  los 
pueblos,  costumbre  antigua  de  Castilla  que  se  conserva 
aun  hoy  en  Aragón  y  en  otros  reinos,  y  quisiera  que 
fuese  restablecida  en  todo  su  vigor  por  varios  princi|»es. 
¿Por  qué  se  cree  que  han  sido  excluidos  de  nuestras 
Cortes  los  nobles  y  los  obispos  sino  para  que  tanto  los 
negocios  públicos  como  los  particulares  se  encaminen 
á  satisfacer  el  capricho  del  rey  y  la  codicia  de  uncts  po- 
cos hombres?  ¿No  se  queja  ya  á  cada  paso  el  pueblo  de 
que  se  corrompo  con  dádivas  y  esperanzas  á  los  procu- 
radores de  las  ciudades,  únicfis  que  han  sobrevivido  al 
naufragio ,  principalmente  desde  qm  no  son  elegidos 
por  votación,  sino  designados  por  el  capricho  de  la  suer- 
t0|  nueva  depravación  de  nuestras  instituciones  que 
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prueba  el  eslado  f  lolento  de  nuestra  república  y  la-  I 
meiitan  hasta  los  hombres  mas  cautos ,  a  pesar  de  que 
nadie  se  atrefa  á  despegar  el  labio?  Es  preciso  pensar  en 
la  tempestad  mientras  dura  aun  la  bonanzay  no  sea  que 
por  fuUa  de  precaución  nos  arrastre  la  borrasca»  y  der- 
ribadas todas  las  garantías  de  la  república,  giman  las 
provincias ,  sobrevengan  de  día  en  día  como  en  tropel 
muchas  calamidades,  deje  de  corresponder  el  éiito,tan- 
to  en  la  guerra  como  en  la  paz ,  á  la  grandeza  del  im- 
perio y  nos  veamos  por  íin  envueltos  en  un  sin  número 
de  males. 

Para  que  la  autoridad  de  la  republicano  viniese  á  ser 
inútil  por  bltarlo  fuerzas,  procuraron  no  menos  pru- 
dentemente nuestros  antepasados  que  dispusiesen  de 
grandes  riquezas  y  de  mayor  poder  y  de  plena  jurisdic- 
ción sobre  muchos  pueblos  y  fortalezas ,  no  solo  los 
proceres  del  reino,  sino  también  los  obispos  y  los  sacer* 
dotes,  que  no  pueden  menos  de  ser  una  salvaguardia 
de  la  salud  pública,  como  lo  exige  el  amor  á  sus  seme- 
jantes y  las  sagradas  órdenes  que  tienen  recibidas. 
Confirmó  después  la  ezperiencia  que  no  se  hablan  en- 
gañado, pues  fueron  no  pocas  veces  los  prelados  los  que 
mas  defendieron  la  justicia  y  vengaron  la  religión  na- 
cional de  todo  ultraje ;  y  es  de  esperar  que  impondrían 
á  cuantos  se  atreviesen  á  agitarse  en  menoscabo  y  men- 
gua de  la  patria.  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gra- 
vísimo, cuantos  creen  que  ha  de  despojarse  á  los  ecle- 
•iásticos  de  su  jurisdicción  temporal  y  sus  riquezas,  por 
ler  para  ellos  una  carga  inútil  y  nada  conforme  con  la  ' 
naturaleza  de  su  estado.  ¿Cómo  no  han  considerado 
que  no  puede  continuar  la  salud  de  la  república  estando 
débil  su  mas  noble  parte?  Cómo  no  han  considerado  que 
los  obispos,  no  soio  son  los  jefes  de  las  iglesias,  sino 
también  los  primeros  personajes  del  Estado?  Cómo  no 
consideran  que  pretendiendo  reformar  así  las  institu- 
ciones, trastornan  todos  los  fundamentos  de  la  libertad 
y  conculcan  todos  los  principios  de  gobierno?  Estoy  tan 
lejos  de  convenir  con  ellos,  que  antes  creo  que  para  evi- 
tar mayores  peligros  debería  darse  á  los  prelados  mayor 
autoridad,  concedérseles  mayor  jurisdicción,  confiár- 
seles importantes  fortalezas.  De  no,  ¿qué  recurso  nos 
queda  cuando  la  salud  pública,  la  santidad  de  la  religión 
y  la  fortuna  de  todos  se  expongan  en  las  manos  de  un 
hombre  que  apenas  tenga  conciencia  de  sí  mismo  en- 
tre los  continuos  aplausos  de  sus  cortesanos ,  la  turba 
de  los  aduladores  que  siempre  le  rodean,  y  los  inmo- 
derados deleites  á  que  sin  cesar  se  entrega  ?  que  está 
cercado  de  demasiados  peligros  para  que  no  se  vicie 
se  corrompa  y  se  deprave?  Ya  debilitado  el  clero,  ¿he- 
mos de  confiar  la  suerte  de  la  religión  y  del  Estado 
ó  seglares,  tales  como  los  quo  viven  en  los  palacios  do 
los  príncipes?  Se  estremece  uno  al  pensar  en  los  males 
que  podrían  nacer  de  esta  reforma.  Sabiamente  quiso 
Aristóteles,  no  solo  que  fuese  mayor  la  autoridad  del 
Estado,  smo  que  lo  fuesen  también  sus  fuerzas,  pala- 
bras que  por  lo  notables  no  podemos  dejar  de  coutiiiuar 
en  esla  misma  página.  Es  también  cuestionable  si  el  rey 
debe  tener  á  su  lado  fuerzas  con  que  pueda  obligar  al 
mal  á  los  rebeldes,  ó  si  debe  ejercer  de  otro  modo  la 
autoridad  que  lo  lian  confiado.  Aun  cuando  tenga  pues 
au  poder  limitado  por  las  leyes,  de  modo  que  nada  pue- 
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da  hacer  por  su  propia  voluntad,  tfoo  por  lo  queesai 
mismas  leyes  le  prescriban,  necesitará  iodudableiDeiila 
de  fuerzas  para  defenderlas.  QuhEás  empero  cooveo^i 
que  solo  las  tenga  para  ser  superior  á  muchos  y  á  cada 
uno  de  los  ciudadanos ,  no  para  serlo  á  la  oacíoo  ente- 
ra. Los  antiguos  por  lo  menos  medían  por  esta  regla  las 
guardias  quo  habhin  de  dar  á  los  jefes  de  sus  ciudades, 
jefes  que  llamaban  esimnetas  ó  tiranos.  Cuando  píilíá 
Dionisio  tropas  para  la  defensa  de  su  persona,  hube 
quien  pensó  que  no  habla  menos  razón  para  darlas  á 
cada  uno  de  los  siracusanos. 

Para  hacer  ver  por  fin  cuánta  fué  en  otros  tiempos  la 
autoridad  del  Estado  y  cuánta  sobre  todo  la  de  la  na- 
bleza,  daré  un  ejemplo ,  con  el  cual  pienso  poner  fin  á 
esta  cuestión  gravísima.  Cercaba  el  rey  Alfonso  VIII  ea 
la  Celtiberia  la  ciudad  de  Cuenca ,  situada  eo  un  lugar 
muy  escabroso  y  áspero,  y  por  esta  misma  razón  uno 
de  los  mas  firmes  baluartes  del  imperio  moro.  No  liabia 
dinero  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  escaseaban  por 
consiguiente  las  vituallas.  Parte  el  Rey  precipitada- 
mente á  Burgos,  y  pide  á  las  Cortes  que,  pues  ya  esta- 
ba el  pueblo  cansado  de  pagar  tributos,  pagase  cada 
noble  para  sostener  la  guerra  cinco  maravedises  de  oro. 
Alegaba  que  no  podía  presentarse  una  ocasión  mas  opor» 
tuna  para  acabar  con  los  infieles.  El  autor  de  esta  nae- 
didu  liabia  sido  Diego  de  Haro ,  scííor  de  Vizcaya;  mas 
se  encontró  una  resistencia  decidida  en  el  conde  de 
Lara,  que  salió  de  las  Cortes  con  gran  parte  de  los  no* 
bles,  dispuesto  á  sostener  con  hu  armas  el  privilegio  que 
habían  conquistado  sus  mayores  con  la  punta  de  la  es- 
pada, y  aseguraba  y  (juraba  que  no  consentlria  en  que 
por  esta  puerta  entrase  el  Rey  á  tiranizar  la  noblou  ni  á 
vejarla  con  nuovos  tributos,  diciendo  y  sosteniendo  qu9 
no  era  de  tanta  importuucia  vencer  á  los  moros  para 
dejar  que  se  envolviese  la  república  en  tan  grave  servi- 
dumbre. Asustado  el  Rey ,  desistió  de  su  propósito,  y 
en  conmemoración  de  tan  grande  triunfo  resolvieron 
los  nobles  obsequiar  con  un  banquete  anual  á  Itis  con- 
des de  Lara ,  para  que  constase  la  importancia  de  su 
resolución,  pasase  como  un  monumento  á  la  posteridad 
y  sirviese  de  ejemplo  á  fin  de  queen  ninguna  ocasión  se 
consiiiliese  en  ver  menguados  en  lo  mas  intimo  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Quede  pues  establecido  qoe 
miran  por  hi  salud  de  la  república  y  la  autoridad  de  los 
príncipes  los  que  circunscriben  U  autoridad  real  den- 
tro de  ciertos  limites ,  y  la  destruyen  los  vanos  y  fabos 
aduladores  que  quieren  ilimitado  el  poder  de  los  reyes. 
Desgraciadamente  on  los  palacios  liay  siempre  gran 
número  de  esos  últimos,  que  sobresalen  en  favor,  eo 
autoridad ,  en  riquezas ,  peste  que  siempre  será  conde- 
nada, y  es  muy  probablo  que  siempre  exista. 

CAPITULO  iX. 
El  prlneipe  do  está  dispensado  de  f  gardar  las  loycs. 

Ardua  y  difícil  empresa  es  contener  dentro  de  los  !{• 
mites  de  la  moderación  el  poder  grande  y  eminente  da 
los  principes,  difícil  persuadirles  de  que,  corrompidos 
por  la  abundancia  y  engreídos  con  los  vanos  discursos 
de  los  cortesanos ,  no  bau  de  creer  á  propósito  para 
conservar  su  dignidad  ni  para  aparecer  mas  grande  á 
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los  ojos  de  los  pueblos  Aumentar  ilimitadamente  sus 
riquezas  y  su  poder,  y  dejar  de  estar  sujetos  á  la  auto- 
ridad de  la  república.  Conviene  que  se  bagan  cargo  de 
que  sucede  todo  lo  contrario,  pues  nada  como  la  modo- 
ración  da  fuérzaselos  reyes,  y  estarían  mucho  mas  ase- 
gurados en  sus  tronos  si  tuvieran  encarnada  en  si  la  idea 
de  que  los  principes  nunca  gobiernan  mejor  que  cuando 
sirven  primero  á  Dios,  por  cuya  voluntad  se  dirigen 
las  cosas  de  la  tierra  y  se  levantan  y  caen  los  imperios; 
después  al  pudor  y  al  decoro ,  bienes  con  que  alcanza- 
mos la  ayuda  de  ese  mismo  Dios  y  nos  granjeamos  el 
amor  de  los  pueblos ,  de  cuyas  manos  depende  la  mar- 
cha de  las  cosas,  y  finalmente ,  á  la  fama  pública  y  á  lo 
qtie  lia  de  decir  de  ellos  la  posteridad  después  de  siglos, 
pues  es  de  grandes  almas  aspirar ,  como  los  seres  celes- 
tiales, á  inmortalizar  el  nombre.  El  desprecio  de  la  fa- 
ma lleva  consigo  el  de  las  virtudes,  y  son  tanto  mas  altos 
los  deseos  cuanto  mas  eminentes  los  ingenios ;  pues  los 
hombres  de  ánimo  humilde  desconfian,  y  contentos  de 
lo  presente ,  no  cuidan  jamás  de  lo  futuro.  Porque  asf 
lo  entendieron  los  antiguos,  divinizaban  después  de 
muertos  á  los  príncipes  que  hablan  prestado  eminentes 
servicios  á  la  patria.  Necio  y  vano  parece  á  la  verdad 
que  les  levantasen  estatuas  y  les  dedicasen  templos, 
*  sobre  todo  cuando  esta  costumbre,  que  no  partía  de  tan 
mal  origen ,  degeneró  en  la  locura  de  tributar  los  mis- 
mos honores  á  príncipes  corrompidos  por  los  vicios,  sin 
esperar  siquiera  que  muriesen;  mas  aun  en  medio  de 
esa  depravación,  se  ve  claramente  que  servia  de  mucho 
para  excitar  á  ser  virtuosos  á  los  sucesores ,  pues  el 
amor  á  la  gloria  alimenta  el  amor  á  la  equidad  y  á  las 
virtudes. 

Tenga  sabido,  por  fin,  el  príncipe  que  las  sacrosantas 
leyes  en  que  descansa  la  salud  pública  han  de  ser  solo 
estables  sí  las  sanciona  él  mismo  con  su  ejemplo.  Debe 
llevar  una  vida  tal,  que  no  consienta  nunca  que  ni  él  ni 
otro  puedan  masque  las  leyes,  pues  estando  contenido 
en  ellas  lo  que  es  lícito  y  de  derecho,  es  Indispensable 
que  el  que  las  viola  se  aparte  de  la  probidad  y  la  jus- 
ticia, cosa  á  nadie  concedida,  y  mucho  menos  al  rey, 
que  debe  emplear  todo  su  poder  en  sancionar  la  equidad 
y  en  vindicar  el  crimen,  teniendo  siempre  en  ambas 
cosas  puesto  su  entendimiento  y  su  cuidado.  Podrán 
los  reyes,  exigiéndolo  las  circunstancias,  proponer 
nuevas  leyes,  interpretar  y  suavizar  las  antiguas,  suplir- 
las en  los  casos  en  que  scnn  insuficientes,  mas  nunca 
trastornarlas  á  su  antojo,  ni  acomodarlo  todo  á  sus  ca- 
prichos y  á  sus  intereses ,  sin  respetar  para  nada  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  falta  ya  solo  de 
tiranos.  Los  príncipes,  aunque  legítimos,  no  deben  obrar 
jam¿s  de  modo  que  parezcan  ejercer  su  dignidad  inde- 
pendientemente de  las  leyes.  ¿Cómo  han  de  ser  honra- 
dos y  obedientes  los  subditos  si  sancionan  los  príncipes 
con  sus  licenciosas  costumbres  la  perversidad  y  la  des- 
vergüenza ?  Hacen  mas  fuerza  en  los  hombres  los  ejem- 
plos que  las  leyes ,  y  suele  reputarse  digno  imitar  las  le- 
yes de  los  príncipes,  bien  sean  estas  malas ,  bien  salu- 
dables. Ha  de  alcanzar  poco  el  rey  que  solo  promulga  de 
palabra  sus  edictos  y  las  leyes  de  sus  antepasados ,  des- 
truyéndolas y  trastornándolas  luego  por  completo  con 
sus  propios  vicios.  Un  príncipe  no  dispone  de  mayor  po- 
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der  que  el  que  tendría  el  pueblo  entero  sf  fuese  et  go- 
bierno democrático,  6  el  que  tendrían  los  magnates  si 
estuviesen  concentrados  en  ellos  los  poderes  públicos; 
no  debe  pues  creerse  mas  dispensado  de  guardar  sus 
leyes  que  el  que  lo  estarían  los  individuos  de  todo  el 
pueblo  ó  los  proceres  del  reino,  con  respecto  á  las  dis- 
posiciones que  por  su  delegado  poder  hubiesen  ellos 
mismos  sancionado.  Muchas  leyes  además  no  son  dudas 
por  los  príncipes,  sino  establecidas  por  la  autoridad  de 
la  república ,  cuya  autoridad  y  cuyo  imperio,  así  para 
mandar  como  para  prohibir,  son  mayores  que  los  del 
príncipe,  á  ser  cierto  lo  que  en  la  cuestión  antecedente 
resolvimos.  A  leyes  tales,  no  solo  creemos  que  deban 
obedecer  los  reyes,  sino  que  estamos  además  persuadi- 
dos de  que  no  pueden  derogarlas  sin  el  expreso  consen- 
timiento de  las  Cortes,  debiéndose  contar  entro  aque- 
llas las  de  la  sucesión  real ,  las  de  la  religión  y  las  de  los 
tributos. 

No  se  creyeron  independientes  de  las  leyes  Zaleuco 
ni  Carondas,  rey  aquel  de  la  Locria,  este  de  Tiro.  Al 
saber  el  prímero  que  su  hijo  había  cometido  adulterio, 
le  sujetó  al  fallo  de  los  tribunales;  y  á  pesar  de  haberle 
estos  condonado  la  pena  con  quo  se  castigaba  á  los 
adúlteros,  que  era  la  de  arrancarles  los  ojos,  se  arrancó 
primero  uno  suyo,  y  mandó  arrancar  luego  otro  al  hijo, 
satisfaciendo  así  con  noble  moderación  á  la  humanidad 
y  á  los  magnates  y  dejando  así  sancionada  la  autoridad 
de  las  leyes.  Carondas  había  dado  una  ley  prohibiendo 
que  se  entrase  con  espada  en  la  asamblea,  y  habién- 
dose olvidado  un  día  de  dejar  la  suya  por  acalmr  do 
llegar  del  campo  cuando  se  convocaban  los  comicios, 
no  bien  le  recordaron  la  ley ,  cuando  se  arrojó  contra 
la  punta  de  su  acero.  Aprendan  los  príncipes  en  estos 
raros  ejemplos,  encarnen  bien  en  sí  mismos  los  precep- 
tos que  de  ellos  se  desprenden,  y  procuren  aventajará 
todos  en  bondad  y  en  templanza.  Den  á  las  leyes  la  obe- 
diencia que  exigen  de  sus  subditos,  amen  con  ardor  las 
instituciones  y  las  costumbres  patrias,  no  adopten 
nunca  hábitos  insólitos  ni  extraños,  adoren  á  Dios 
como  le  adore  su  pueblo ,  vistan  como  vista,  hablen 
como  hable ;  y  además  de  dar  una  prueba  de  gravedad 
y  de  constancia,  dejarán  convencidos  á  todos  de  su 
amor  al  reino.  No  crean  nunca  lícito  lo  que  si  llegasen 
á  imitar  los  demás  ciudadanos  podría  ó  habría  de  llevar 
consigo  la  ruina  de  las  leyes  y  la  de  la  patria.  Crea 
perjudicialísimas  las  psdahras  do  los  cortcsanus,  que 
solo  para  lisonjearle  le  hacen  superior  á  la  ley  y  á  la  re- 
pública, dueño  absoluto  de  lo  que  posee  cada  uno  de 
sus  subditos,  arbitro  supremo  del  derecho  que  reducen 
tan  solo  á  obedecer  la  voluntad  del  príncipe ,  siguiendo 
en  esto  alcalcedonioTrasímaco,  que  definía  el  derecho 
y  la  equidad  por  lo  que  convenia  á  los  intereses  y  al 
gusto  de  los  reyes.  Aborrezca  la  vergonzosa  ligereza  de 
los  magos,  de  esos  hombres  que  preguntados  por  el 
persa  Cam bises  si  podía  por  las  leyes  del  reino  contraer 
matrimonio  con  una  hermana  de  que  estaba  perdida- 
mente enamorado,  negaron  que  le  fuese  lícito  atendido 
el  derecho  patrio,  y  afirmaron  á  la  vez  que  podía  per- 
mitirse esa  libertad  por  existir  una  ley  que  daba  facul- 
tades á  los  reyes  para  hacer  lo  que  quisiesen.  |0h  hom- 
bres nacidos  para  esclavos  1  No  haga  tampoco  caso  de 
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Anaxarco,  que  viendo  á  Alejnndro  en  gran  llanto  y  des* 
consuelo  después  de  haber  muerto  pur  su  espada  á  di- 
to ,  ¿por  qué  le  lamentas?  dijo.  Acaso  ignoras  ¡oIi  reyl 
que  Teinis  y  la  justicia  están  sentadas  al  lado  de  Já« 
piter  para  sancionar  al  punto  lo  que  tu  corazón  desee? 
Soslouian  efeclivaincnte  que  para  los  re^es  no  liubla 
otro  derecho  que  el  do  su  propio  gusto;  y  en  esto  se 
fundaron  indudablemente  el  pueblo  y  el  Senado  romano 
cuando  extendieron  un  decreto  dispensando  á  Augusto 
de  fzuardar  las  leyes.  Oprimida  esta  república  por  las 
armas  y  el  poder  del  César ,  no  quedaba  ya  mas  recur« 
so  que  el  de  temer ,  Ungir,  adular  de  continuo  al  dic- 
tador supremo;  y  ¿qu4  de  extraño  que  todo  el  pueblo, 
presa  de  un  temor  que  nunca  habia  sentido,  se  allanase 
á  las  proposiciones  de  un  adulador  cualquiera?  Pero  ello 
es  que  hizo  al  principe  independiente  do  las  leyes,  y 
con  decretarle  tal,  le  convirtió  en  tirano.  Fué  á  la  ver- 
dad Augusto  clemente,  benigno,  generoso;  mas  ¿quién 
negará  por  esto  que  ejerció  una  completa  tiranía  sobre 
la  república?  Tirano  es  el  que  manda  contra  la  voluntad 
de  sus  subditos,  tirano  el  que  comprime  con  las  armas 
la  libertad  del  pueblo ,  tirano  el  quo  lejos  de  mirar 
principalmente  por  los  intereses  generales,  no  piensa 
mas  que  en  su  provecho  y  en  el  engrandecimiento  del 
poder  que  villanamente  ha  usurpado;  y  ciego  ha  de  ser 
el  que  no  vea  que  todo  esto  y  mas  hicieron  César  y  el 
emperador  Augusto. 

Se  dirá  quiziís  que  es  ridiculo  querer  sujetar  á  las  le- 
yes é  igualar  con  los  demás  á  los  que  á  todos  aventajan 
en  poder  y  en  fuerzas.  La  ley,  se  añadirá,  sanciona 
la  igualdad ,  pues  no  consiste  la  equidad  en  otra  cosa, 
y  es  claro  quo  no  puedo  cumplir  con  su  objeto  entre 
hombres  quo  son  completamente  desiguales.  ¿Por  qué 
causa  creéis  que  en  Atenas  condenaban  al  ostracismo 
á  los  ciudadanos  que  mas  sobresalían,  tino  porque  re- 
putaban inicuo  sujetarles  á  las  leyes  generales  y  per- 
nicioso para  la  república  consentir  en  que  pudiesen  por 
si  mas  que  las  mismas  leyes?  ¿Cómo  se  ha  de  alcanzar, 
por  otra  parte ,  sujetar  al  imperio  de  las  leyes  al  que  no 
podemos  detener  con  el  temor  de  los  juicios  y  el  de  los 
suplicios ,  al  que  dispone  de  armas ,  al  que  tiene  en  su 
mano  todos  los  medios  de  defensa?  ¿Servirían  de  algo 
la<  leyes  si  no  fuesen  establecidas  por  un  poder  mayor 
que  el  de  los  que  han  de  obedecerlas?  Hay  además 
niui'has  leyes  que  obligan  á  la  multitud  y  no  pueden 
obligará  un  principe,  tales  como  las  que  modérenlos 
pastos  de  los  ciudadanos,  reprimen  el  lujo ,  prescr¡l)eD 
determinados  trajes,  prohiben  á  ios  hombrea  del  pue- 
blo el  uso  de  las  armas. 

Es  esto  cierto ;  mas  qué,  ¿pretendemos  acaso  degra- 
dar ú  los  reyes  colocados  en  la  cumbre  del  Kstado  ni 
conrundirles  con  la  muchedumbre?  No  hemos  pensado 
liquiera  nunca  en  que  un  principe  pueda  estar  sujeto  á 
todas  las  leyes  sin  distinción  alguna ;  hemos  creido  tan 
solo  y  creemos  ürmemente  que  puede  y  debe  estarlo  á 
las  que  puede  cumplir  sin  mengua  de  su  dignidad  y  sin 
menoscabo  de  sus  elevadislmas  funciones ,  á  las  que, 
por  ejemplo,  determinan  nuestros  deberes  generales,  á 
las  promulgadas  sobre  el  dolo,  sobre  la  fuerza,  sobre 
el  adulterio ,  sobre  la  moderación  de  las  costumbres, 
cusas  todas  en  que  no  difiere  el  principe  de  su  último 
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vasallo.  No  dejará  de  obrar  nn  rey  pniifenCemenle  si 
confirma  con  el  ejemplo  lu  leyes  suntuarias,  á  Cu  de 
no  dar  pié  á  los  ciudadanos  para  que    U^ngan  ks  de- 
más leyes  en  desprecio ;  mas  no  me  epooilré  tampoco  á 
que  las  olvide ,  y  no  lo  tendré  á  gran  falta  con  tal  que 
obedezca  á  las  demás  que  procedan,  ya  de  Dios,  ya 
de  los  hombres.  Guárdese  cuanto  pueda  de  seguir  eu 
opinión  vulgar,  por  la  cual  los  que  mas  pueden  creen  in- 
decoroso obedecer  las  leyes;  por  alto  que  se  esté  so- 
bre los  demás ,  se  es  siempre  hombre ,  so  os  siempre 
miembro  del  Estado.  No  sin  razón  se  vitupera,  por  oira 
parte,  á  cada  paso  la  institución  ateniense  del  ostracis- 
mo; p*ies  qué  ¿no  hubiera  sido  mejor  acoslumbrar 
desde  un  principio  á  esos  varones  eminontes  á  vivir  con 
los  demás  bajo  el  imperio  de  unas  mismas  leyes  y  re- 
cordarles que  todos,  altos,  bajos  ó  de  una  clase  moilia, 
eran  parte  integrante  de  una  misma  república  y  estaban 
unidos  por  un  mismo  derecliu? 

lian  sostenido  algunos  filósofos  queá  los  príncipes  se 
les  pueden  imponer  preceptos,  pero  no  obligarles  á  que 
contra  su  voluntad  los  sigan.  Hay  en  el  Estado,  dicen, 
una  doble  fuerza  contra  los  que  se  resisten  á  obedecer  bs 
leyes ;  se  manda  y  se  reprime;  podrá  mamUrse  efectiva- 
mente al  principe,  mas  ¿cómo  reprimirle  cuando  panu- 
do por  la  ley  quiera  satisfacer  alguno  de  sus  capriclins? 
Otros  empero  sostienen  quo  lo  niisnio  es  aplicable  á  los 
reyes  la  facultad  preceptiva  que  la  coercitiva ;  y  esbty  á 
hi  verdad  por  ellos.  Hemos  sentado  que  un  prínci|ie  no 
puede  dejar  de  cumplir  las  leyes  sancionadas  en  Corles 
por  ser  mayor  el  poder  de  la  república  que  el  de  los 
reyes;  y  decimos  ahora  que  si  á  pesar  de  uuf^lra^  ins- 
tituciones y  de  la  fuerza  del  derecho  llegase  á  quelimn- 
tarlas,se  le  podria  castigar,  destronar  y  liaste,  elidién- 
dolo las  circunstancias ,  imponerle  el  último  suplicio. 
No  seré  tan  exigente  tratándose  de  leyes  dadas  por  él 
mismo ,  me  contenüiré  con  que  las  cumpla  voluniarla- 
mente,  y  pasaré  porque  no  se  le  impongan  á  la  fuerza 
I  ni  se  le  aplique  por  quebrantaras  pena  alguna,  incikl- 
quesele,  sin  embargo ,  desile  su  mu  tierna  edad,  que 
él  mas  que  sus  mismos  súbditns  está  oblii^do  por  la 
fuerza  de  Us  leyes,  que  falta  gravemente  contra  la  reli- 
gión si  se  niega  á  ser  defensor  y  guanta  de  las  mismas, 
cosa  que  ha  de  alcanzar  mas  con  el  ejemplo  que  con  el 
terror,  maestro  poco  duradero  de  los  deberes  que  nos 
están  impuestos.  Si  se  confiesa  sujeto  á  las  leyes,  no  solo 
gobernará  mas  fácilmente  el  reino,  le  liará  mas  feliz  y 
refrenará  sobre  todo  la  insolencia  de  los  grandes,  que 
no  se  atreverán  á  creer  propio  de  su  alta  dignidad  ni  el 
desprecio  de  las  costumbres  nacionakis  ni  el  respeto  de 
Us  leyes.  Menguará  asi  la  majestad  del  principe;  mu 
lo  que  menguará  será  el  desorden ,  iuoviiable  cuando 
se  concede  la  facultad  de  quebrantar  lu  leyu  nado- 
nales.  Respetar  la  ley ,  se  añadirá ,  u  de  almu  flojas  y 
cobardes;  mas  no  es  sino  de  hombres  depravados  y  re- 
beldes despreciarlas.  ¿Qué  mejor  se  dirá,  por  fin, que 
liacer  lo  que  el  antojo  dicte?  J^as  no  u  sino  di  :uo  de 
lástima  que  se  quiera  hacer  lo  que  no  u  licito,  mas  mi- 
serable aun  que  se  pueda  hacer  lo  quo  no  u  justo.  Ar- 
mada la  ira  con  la  espada,  será  perjudicial  para  si  y  lo 
sorá  para  todos  los  ciudadanos.  Quede  pues  sentado 
que  la  moderación  del  principe  que  se  creoMijelo  á  bis 
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leyes ,  prefiriendo áni gmto  to  verdadero  j lo  útil ,  ade- 
más de  ter  dccorou  pan  ti  j  decoron  para  los  ciuda- 
danos, asegura  con  mayoreí  y  mal  Drmo;  Tuenas  la 
talud  de  lodo  el  reino  j  bace  que  lea  TiiusLo,  rtiliz  j 
duradero  lu  reiaido. 


CAPITULO  X. 


El  Prtitelf  e  po  p«ede  lejlilir 


n  ■ilerlii  4«  rtllfloa. 


Si  es  verdad  que  el  principe  no  eütd  dispensado  de 
guonlur  sus  propias  ie^es  j  las  de  li  repOblica,  jquión 
S'^alrevcrá  i  concederle  la  facullad  de  enerar  lus  ritos 
;  CRretnnnias  «adradas,  rorormor  los  le>Gs  octcsl'lslicas 
ni  detcmitinr  na^Ia  sobre  les  dogmas  do  nucslra  reli- 
gión cal<>lica  ?  Sí  cida  principe  en  su  reino  dejase  á  su 
arliilriodaldesussúbdiloslo  que  debe  sentirse  y  pun- 
iarse  en  materias  reí ÍKÍo<as ,  ¿cúmo  podría  alcanziirse 
qnp  liuliietearmiinla  y  unidnd  entre  tnd;jsliis  naciones, 
de  modo  que  no  prncasen  indistín lamente  el  aloman  y 
el  español  solire  hios  y  la  InmnrUlfdi'l  delaltiia?  Có- 
mo poilria  alcaiiiarse  qne  fuese  uno  mismo  el  parecer 
delfrimces  y  el  del  italiano,  j  el  del  siciliano  y  el  dul 
ídkIi^s,  uno  mismo  el  pcnsnmiento  y  unus  mismas  sus 
pnlnliras?¿No  linliía de  SucedcrenlirevequefíiGseu  lau- 
tas lus  opiniones  religiosas  esparcidas  piir  el  mundo, 
tan  diversiis  los  ritns  sagrados,  lan  varin  la  forma  de  la 
organización  eclesiisttcucomo  varios  ydivcrsns  son  los 
juicios  de  los  hombres?  Por  esto  se  reconoció  la  nece- 
sidad de  establecer  una  sola  cabeza,  á  quien  estuvie- 
sen confiíidas  lii  organización  do  la  Iglesia,  tu  cnntervn- 
cí'iii  de  las  anliguai  ceremonias  y  la  defensa  üe  las  le- 
yes, cabi'xa  é  la  cual  obedeciesen  todos  los  principes 
déla  tierra  y  respetasen  lodos,  prlacipnlmciile  los  sa- 
cerdotes, libres  por  este  motivo  de  la  Jurisdicción  de 
otros  principes,  conforme  resolvieron  nuestros  entu- 
pa sa  dos  couroniiiitdüse  cunlüi  misiDasJujQS  dictadas 
pnr  el  cielo. 

Es  indudable  que  en  tiempos  muy  antiguos  diipen- 
dieron  los  negocias  relativos  á  la  religión  de  príncipes 
encargados  d  la  vez  de  administrar  lo  civil  y  lo  sjigrailo. 
C'usta  ya  por  las  escrituras  qne  Noe,  Hciclii^edecb  y 
Job  arrecieron  sacrificios  con  sus  propias  manos,  y  que 
con  el  nombre  de  sacerdotes  no  se  designaba  sino  d  los 
proceres  del  reino.  Leemos  en  Jeoofoote  que  Ctro,  rey 
de  los  persas,  inmolú  victimas  i  los  dioses ;  sabemos  que 
en  Aimias  y  liasla  entre  los  romanos  tlenubnn  los  reyes 
las  funciones  de  los  sacerdotes.  En  Atenéis  cuando  se 
■claindporrey  ACudro,  seleaclimóá  la  \ntfy  ypnn- 
tilico;  en  liorna,  dcspuesde  expulsada  TarqníDO,  para 
celebrarlos  sacrincíos  que  acostumlirabín  á  ofrecer  los 
mismos  principes  y  para  que  do  pudiese  nunca  el  pue- 
blo ecliar  de  menos  ios  reyes,  te  cred  uno  para  las  co- 
sas religiosas,  declarindole,  sin  embargo ,  sujeto  d  la 
BUtdriilnd  dot  pontífice,  áTin  de  nodnfiur  In  libertad, 
por  la  cual  principalmente  procunben.  Vino  tras  la 
república  el  imperio ,  y  volvió  I  canferirtc  el  cargo  d  los 
ci'-sarcs,  á  quienes  soliaii  enviar  los  pontiliccs  las  insig- 
nias saccrdolaics  para  revestirle  de  so  dignidad  y  ina- 
inreslarlcs  quoqucdnbanadmitidasenel  colegio  de  los 
Epcerüoles,  costumbre  que, segua  Zoiiiro,  no  fué  re- 
cbezatla  por  los  eH)p«radorei  crntMno*  ImsU  los  Ueni- 
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pos  de  Honorio,  que  fuS  el  primero  en  creerlo  Indeco- 
roso. 

Podríamos  cilor  otros  muchos  ejemplos,  mns  crea- 
mos necesario  omitirlos.  Observúbusc  esto  priclicu  pa- 
ra que  el  culto  religioso  estuviese  siempre  bajo  el  pa- 
trocinio de  la  república  y  del  príncipe,  viviesen  muy 
unidos  los  magistrados  y  los  sacerdotes  y  no  liiibiesa 
en  toda  In  nací'in  mas  que  una  cabera.  Ya  Muiscs  em- 
pero mudando  esL-i  costumbre,  dclegil  por  voluntad  de 
Dios  á  su  liennano  Aaron  la  edmioistracinn  de  los  ne- 
gocios religiosos,  rescrvilndote  ton  solo  el  cuidado  da 
gobernar  el  pueblo,  resolución  digna  t  la  verdad  de  tan 
grande  hombre,  pues  prevcuía  el  coso  de  que  no  lias- 
laseiilasfuercasdo  tinosiilo  para  uno  y  otro  ramo,  tien- 
do lan  grande  el  cúmulo  de  isunlos  ruligíosos  y  tan  ur- 
gente y  variada  la  celebración  de  las  onliguasceremo- 
uias.  Fué  todavía  mayor  el  motivo  que  para  olio  liubs 
después  que  bujó  Oisto  i  la  tierra  en  curne  hum»na, 
j  separando  por  completo  el  poder  civil  dul  religioso, 
ccníid  í  1'e<lru  y  sus  sucesores  el  cuidada  de  la  Iglesia, 
y  á  los  reyes  y  ú  los  principes  el  poder  qne  liabian  re- 
cibida de  sus  anfcpusadiis,  no,  sin  eiidiargn,  de  suerlo 
que  prohiliiese  del  lodo  6  los  prelados  y  A  tos  deuiiit 
sacerdotes  el  acceso  d  las  riquezas  y  los  destinos  civi- 
les, como  liim  pretendida  en  lod'is  tiempos  liombres  do 
depravadas  intenciones,  sin  hacerse  cargo  deque,  lle- 
oos  aquellos  del  espíritu  de  Dios,  podían  con  el  mismo 
brillo  de  las  altas  dignidailes  temporales  llevar  la  ma- 
jestad da  la  religión  A  mayoraugo  y  eiigranilecimienlo. 
V  ¿quilín  podrd  vituperar  alioni  csla  división  ailmilida 
ya  piT  todas  los  uaciuuus  d  que  su  extiendo  el  nombro 
cristiano? 

Separodosalisolulamenteentrímiios  poderes,  se  ha  ' 
de  procurar  con eliinco que  unoy  otroestado  estén  uni- 
dos porloslaios  del  omory  de  la  corrcspnndencia  mu- 
tua, cose  i  h  verdad  muy  Hicil  si  i  los  honores  y  car- 
110»  de  uno  y  otro  no  se  cierra  la  entrada  d  iinlivi-luos 
de  ambas  clases ,  pues  cuncílindas  asi  las  voluntados,  al 
paso  que  los  altos  sacerdotes  procuraran  por  la  ssiud 
de  la  repúlilica,  los  gnuidos  del  reino  y  loa  altos  funrio- 
narios  civiles  tomaran  con  mayor  esruerzo  sobre  si  el 
cuidado  de  defender  y  sostener  li  rclieinn  cristiana, 
teniendo  estos  y  iquellos  la  esperanza  de  engrande- 
cerse d  sí  d  los  snynscon  mas  grandes  honoresy  rique- 
zas. El  primer  interés  del  príncipe  debe  srr  pues  con- 
ciliar y  poner  en  armonía  entrambas  clases,  parn  que 
no  sea  una  calamidad  pública  su  disentimienlu ,  i  cuyo 
objeto  admitird  d  los  saeordotcsd  entenderé»  los  ne- 
gocios del  Üstado,  como  hicieron  ya  nuestros  ante|<a- 
gados  convocando  para  fas  Cortes  del  reino  á  los  obis- 
pos y  no  dando  por  valedera  cosa  alguna  de  importan- 
cia, si  no  estuviese  confirmada  con  el  eipreso  conseri- 
tiniionto  de  los  mismos,  costumbre  que  no  sé  por  qué 
ha  de  liuber  caidn  en  desuso  en  nuestros  tiempos,  ¿l^i 
Dcnso  justo  arriesgar  la  salud  del  Estado  ni  la  inlegrt- 
dnd  de  In  religión  Dicional  en  le  caliezu  de  un  solo  prin- 
cipe ,  sobre  liulo  ostnnda  rodeado  de  liombret  corrom- 
pidos? Ks  acaso  justo  coaltar  al  antojo  de  cortcsüinos  y 
magistrados  civiles  lo  que  deba  sor  de  Iss  ceremonias, 
de  las  leyes  y  de  las  instíLuciunes  sagradas?  Lejos  do 
nowtroi  un  gi 
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DO  esto  ciego,  y  prnounir  evitar  quien  no  tonga  la  salud 
pública  y  la  privada  eu  menosprecio.  Depravadas  las 
costumbres  de  la  nación,  ¿de  quién  podrá  esperarse  me- 
jor el  remedio,  de  liombres  comunes  y  profanos,  como 
sontos  procuradores  de  las  ciudades,  ó  de  las  sumida- 
des de  la  Iglesia?  ¿  Cuáles  de  los  dos  podrán  cicatrizar 
mejor  tan  grande  herida? 

Debe  además  procurar  el  principe  que  queden  in- 
tactas las  inmunidades  y  los  derecliosde  los  sacerdotes. 
No  los  sujete  nunca  á  las  penas  civiles  por  mas  que  lo 
merezcan.  No  despoje  nunca  los  templos  del  derecho 
de  asilo,  privilegio  concedido  por  los  antiguos  reyes. 
Vale  mas  dejar  sin  castigo  los  crímenes  que  derogar 
leyes  sanlifícadas  por  los  siglos.  Tenga  siempre  pre- 
sente que  la  impiedad  no  queda  nunca  impune.  Sabemos 
que  en  tiempo  del  emperador  Arcadio  sirvió  de  gran 
perjuicio  á  Eulropto  haber  querido  persuadir  al  prin- 
cipe que  convenia  derogar  la  ley  relativa  á  la  inmuni- 
dad de  las  iglesias ,  pues  arrancado  del  templo  á  que  se 
liubia  ocogido  para  evitar  la  cólera  del  Emperador,  pa- 
gó con  la  vida  su  consejo,  á  pesar  de  haber  sido  poco 
antes  grande  y  feliz  y  prefecto  y  cónsul  de  la  cámara 
del  Principe,  honor  que  en  un  principio  habla  pertene- 
cido á  los  eunucos.  Si  hubiere  en  el  orden  sacerdotal 
hombres  perniciosos  y  malvados,  si  la  gente  del  pueblo 
abusase  de  los  asilos  para  cometer  maldades ,  diríjase 
enhorabuena  el  rey  á  los  pontiOces  para  que  lo  reme- 
dien, promuévalo,  impúlselo ,  mas  no  se  atreva  nunca 
por  su  propia  autoridad  y  poder  á  conculcar  derechos 
sacrosantos,  que  para  aumentar  el  culto  y  la  majestad 
de  la  religión  han  sido  otorgados  sabiamente  por  los 
monarcas  de  otros  tiempos.  Cuanto  mas  dóá  la  reli- 
gión, tanto  mayores  serán  las  riquezas » los  honores  y 
el  poder  que  recibirán  del  cielo. 

No  consienta  pues  nunca  en  que  se  quiten  á  los 
templos  y  á  los  obispos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
ahora  tienen ;  privado  el  sacerdocio  de  autoridad  y 
fuerza,  ¿quién  contrarestará  los  esfuerzos  de  hombres 
depravados  para  trastornar  la  república  y  convertir  la 
religión  en  su  juguete?  Obran  por  cierto  muy  pruden- 
temente los  que  en  tiempos  tranquilos  piensan  en  la 
tempestad  y  en  la  borrasca.  Supongamos  que  el  Prin- 
cipo nos  deja  por  sucesor  un  niuo,  y  que,  como  suelen, 
tomen  de  eslo  ocasión  hombres  turbulentos  para  agi- 
tar y  trastornar  el  reino.  Supongamos,  porque  ¿quién 
siendo  posible  puedo  prohibírnoslo?  supongamos  que 
sea  luego  monarca  de  depravadas  costumbres,  esté 
contaminado  de  nuevas  opiniones  religiosas  y  preten- 
da alterar  las  instituciones  y  prácticas  sagradas  de  k 
patria;  supongamos,  por  Gn,  que  por  haberse  conju- 
rado los  grandes ,  estalla  una  guerra  civil  y  arde  en  to- 
das partes  la  tea  de  la  discordia;  ¿convendrá  acaso 
que  el  sacerdocio  carezca  de  fuerzas  y  medios  de  defen- 
sa, ó  convendrá,  por  lo  contrario,  que  se  lo  aumenten,  á 
fin  de  que  puedan  resistir  á  la  maldad  y  defender  la 
santísima  religión  de  Jesucristo?  Tengo  ciertamente  en 
poco  los  males  presentes  al  considerar  los  que  podrían 
sobrevenirnos;  y  quisiera  no  solo  que  no  se  quitase  á 
los  obispos  lo  que  le  dieron  los  antepasados,  sino  que 
se  entregasen  á  su  lealtad  los  mas  linnes  altares  y  ba- 
luarus  para  que  quedasen  sujetas  como  con  grillos  la 
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maldad  y  la  impiedad ,  que  levantan  en  todas  partes  la 
cabeza,  y  se  cerrase  el  paso  á  los  innovadoret.  No  do« 
garé  que  los  sacerdotes  puedan  también  depravarst; 
pero  esto  acontece  coa  mucha  menos  frecneocia,  y  es 
ubido  que  si  en  Alemania  y  Francia  ha  quedado  algo 
incólume,  en  medio  de  tanto  afán  por  reforaiar  jen 
tan  desgraciados  tiempos ,  se  debe  casi  por  entero  á  las 
fuerzas  y  al  poder  de  los  obispos.  Eo  España,  muerto 
el  rey  Alfonso  de  León,  hubiera  podido  sucederle  difi- 
cilmente  su  hijo  Femando,  que  por  su  vida  ejemplar 
mereció  después  el  nombre  de  Santo,  á  oo  haber  aido 
por  el  socorro  que  le  prestaron  los  obispos,  á  los  que 
no  pudo  menos  de  parecer  injusto  que  fuese  excluido 
un  hijo  de  U  herencia  de  su  padre.  Los  graodes  esta- 
ban todos  contra  él  y  dispuestos  á  lomar  las  armas. 
Toca  á  los  prelados ,  dice  con  esta  ocasión  el  anoblspe 
don  Rodrigo,  no  solo  entender  en  los  negocios  de  la 
religión,  sino  también  en  los  de  la  república ,  y  no  solo 
les  toca,  sinoque  conviene  que  asi  sea,  ya  porque,  alen« 
dida  su  personalidad  y  su  estado,  han  de  defender  con 
mas  ahinco  la  equidad  y  la  justicia,  ya  porque  es  mas 
fácil  que  no  se  dejen  alucinar  siendo  de  edad  avan* 
zada  y  teniendo  tranquilizadas  las  pasiones»  ja  porque 
libres  del  cuidado  de  la  esposa  y  de  los  hijos » que  ha 
trastornado  no  pocas  veces  á  los  mas  grandes  hombres. 
pueden  dirigir  toda  su  atención  y  su  celo  á  procurar 
la  salud  do  la  república.  Por  esto  creo  yo  que  los  reyes 
persas  y  otros  principes  admitieron  en  los  antiguos 
tiempos  para  los  cargos  de  sus  palacios  á  hombres  cas* 
Irados ;  juzgaron  y  no  sin  razón,  que,  faltos  de  hijos,  ba« 
bian  de  profesarles  mas  amor  y  guanlarlcs  mas  lealud; 
comoscgun  el  parocerde  algunos  indica  bsigniflcadon 
de  la  palabra  eunuco. 

Esté,  por  fio,  persuadido  el  principe  de  que  las  ri- 
quezas de  los  templos ,  bien  consistan  en  alhajas  de 
oro  y  plata ,  bien  en  rentas,  bien  en  fincas,  bien  eo  hs 
primicias  y  los  diezmos,  sirven  principalmente  parales 
mismos  pueblos.  Es  evidente  que  en  esto,  como  en  lo- 
do, ha  de  haber  cierta  moderación  y  cierta  regfai;  ñas 
no  crea  nunca  que  estas  riquezas  sean  perjudicia- 
les ,  sino  antes  muy  provechosas,  para  contener  en  sus 
deberes  á  los  mismos  sacerdotes  y  aumentar  la  majes- 
tad de  la  religión,  de  la  cual  depende  la  salud  del  reino. 
Vemos  en  todas  las  naciones  en  que  el  sacerdocio  es  po* 
bre,  ó  vive  por  lo  menos  muy  estrechamenle,  no  solo 
tenido  en  menosprecio  el  culto  de  los  templos ,  sino 
hasta  envilecida  la  religión,  y  lo  que  es  mas,  depravadu 
y  corrompidas  las  costumbres  del  estado  religioso,  co- 
sa que  no  debemos  extrañar,  pues  nos  dejamos  llevar 
de  los  sentidos,  nos  pagamos  del  esplendor  y  aparato 
de  las  cosas  exteriores,  y  nos  avergomamos  mu  de 
nuestras  faltas  delante  de  personas  graves  yde  costum- 
bres intachables.  No  sin  razón  quiso  Dios  que  entre  los 
judíos  rebosasen  de  púrpura  y  oro  el  taberoiciilo  y  el 
templo ;  no  sin  razón  otorgó  diezmos  á  los  sacerdotes, 
cosas  todas  que  ui  Jesucristo  ni  los  apóstoles  vitupera- 
ron y  condenaron  como  contrarias  á  lu  nuevas  insÜUi- 
ciones  religiosas.  Seria  por  de  contado  mejor  si  coa 
solo  la  santidad  de  las  costumbres  y  sin  necesidad  da 
aparato  exterior  pudiésemos  condlMrnos  para  nosotros 
y  para  la  religión  el  respeto  de  los  poeUoa  ¿  mas  pues* 
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lo  qaé  nn  tio«  permiten  ya  lantt  glcria  Ins  c¡rcun«ttn- 
r¡a«  de  los  tiempos,  los  que  pretenden  despojar  las 
if;lo<iia5  de  sus  alhajas  y  arrebatarla  riquexa  á  los  sa- 
cerdotes ¿no  trahajan  para  que  se  les  tenga  en  menos, 
si*a  mas  esrasa  la  moderarion,  siendo  ¡n^igiiificanle  el 
pi'liL'ro,  |i«ve  el  dnTio  y  el  pudor  ninguno?  Con  lasri- 
qti«>MS  de  los  sacerdotes  vive,  por  otra  parle,  gran  mul- 
tiiii't  de  pobres,  causas  por  que  principalmente  les  lian 
si<lo  dadas.  Sería  verdaderamente  de  desear  que  las 
(:n«lo8on  con  mas  templanza  y  cod  mas  fruto,  y  no  se- 
ré }0  á  la  verdad  quien  niegue  que  algunos,  y  no  po* 
eos,  abusen  de  ellas  para  dano  de  sus  semejantes;  mas 
tnitibion  diso  que  comparándolas  con  las  do  los  Irgos, 
son  indudablemente  para  el  Estado  mucbo  mas  útiles 
y  boüefíciosas.  Al  que  piense  de  otro  modo  le  pondré 
ante  los  ojos  las  espantosas  rentas  de  los  grandes  ,y  no 
me  ne^rará  que  consumen  las  mas  en  comidas  opíparas 
y  superíluas,  en  perros  de  caza  y  en  una  turba  de  cría- 
dos,  entregada  completamente  al  ocio,  cosa  que,  á  decir 
verdad ,  es  de  resultados  escasísimos.  Por  mas  que  se 
diga,  no  sucede  esto  con  bs  riquezas  de  los  templos, 
punsaun  donde  peor  se  invierten,  sirven  pan  el  alimento 
de  muchos  pobres ,  y  ya  en  tiempo  de  guerra ,  ya  en 
tiempo  de  pa7.,  producen  considerables  beneficios  para 
In  república.  No  des(^  sino  que  se  considere  á  qué  «ten 
principalmente  aplicadas  las  reutas  nada  exageradas  de 
ios  monasterios.  Viven  con  ellas  un  gran  número  de 
personas ,  hijas  todas  de  pdres  honrados ,  y  muchas 
de  padres  ricos  y  nobles.  Contentas  con  poco ,  se  sus- 
trillan  comiendo  y  bebiendo  pobremente  á  fin  de  que 
puedan  ser  socorridos  los  pobres  de  los  pueblos  veci- 
nos ,  que  son  las  mas  de  las  veces  en  gran  número.  Si 
esas  mismas  rentas  te  diesen  á  cualquier  profano,  es 
triste  decirlo ,  pero  se  agolarían  fácilmente  y  coo  esca- 
sos frutos  por  destinarlas  solo  á  la  gula  y  los  placeres 
y  disiríbuir  una  iiisignifícante  parte  entre  unos  pocos 
r  I  indos  y  unos  pocos  hijos.  Los  que  pues  fundanilo- 
fn  Olí  qu<*son  inútiles  lasríque/as  y  las  rentas  de  los 
templos  pret«»ndcn  que  han  de  sor  destinadas  A  mejo- 
res usos ,  engañados  por  su  propia  opinión,  no  hacen 
mns  que  procurar  un  gran  mal  A  la  república ,  de  tal 
suerte ,  que  yo  no  creo  que  dolíamos  buscar  la  salud 
en  quitárselas,  sino  en  liarerque  sirvan  para  tu  antiguo 
otijf'to  y  pnra  ayuda  délos  menesterosos,  para  lo  cual 
no  piulrú  dudar  que  hayan  sido  dadas  el  que  haya  leí- 
do y  einminado  la  historia  de  los  antiguos  tiempos. 

Las  alhajas  de  los  templos,  las  rentas,  el  oro  y  It 
plntn  arinindos  se  conserva it  allí  como  en  tin  sagrado 
depikíio  pnra  las  mas  apuradas  rírcuiistancias  de  la  re- 
pública. Cuniido  nos  provoca,  por  ejemplo,  A  la  gnerrt 
un  enemigo  feroz  y  formidable  por  sus  victorias,  ctiando 
1.1  coiiiieiida  recae  sobre  nuestra  religión,  no  creo  vi- 
tuperable que  el  Estado  eche  mano  de  esas  riquezas 
p.ira  defenderla  salud  pública,  pues  leo  que  varones 
de  lanía  piedad  como  san  Ambrosio,  tanCrilo  deJe- 
rnsalcn  y  otros  destinaron  los  vasos  sagrados  de  los 
tfMii|t|i)^  pnra  la  redención  de  los  cautivos.  Hace  poco 
iiM^  tW  nn  siglo,  en  el  año  1477,  recuerdo  también  que 
Inx  Citrles  de  Medina  del  Campo  concedieron  A  Pernan- 
<!n  el  Católico  para  que  pudiera  detener  los  esfuerzos 
)  las  .irinas  de  Alfonso  de  Portugal  que  (onaaa  por  vis 
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[  de  préstamo  la  mitad  del  oro  de  tas  igle  «¡as,  oblipándoso 
lealmente  A  devolverla  por  entero  cuando  estuviese  ya 
tranquila  la  república.  La  majestad  de  la  religión  no  se 
oscurece  porquese  le  quite  el  oro  que  posee;  se  aumenta, 
por  lo  contrarío ,  cuando  se  le  aplica  A  usos  saludaliles: 
se  animan  los  particulares  A  ofrecer  los  liienes  A  piirfia 
viendo  que  no  faltan  subsidios  seguros  para  las  circiins- 
tiiiictas  graves  y  difíciles.  Los  sacerdotes  y  rentas  de 
la  iglesia  de  Toledo  vinieron  A  Ul  grandeza  en  que  los 
vemos ,  grandeza  con  la  cual  no  puede  com|iararso  la 
de  ninguna  otra  iglesia  del  mundo ,  no  por  otra  razou 
y  motivo  que  por  ese  uso  oportuno  y  saludable  de  las 
miirlias  riquezas  que  poseen.  Hubo  siglos  atrds  en  Es- 
paña una  tan  terrible  carestía  de  viveros,  que  pueblos 
enteros  quedaban  A  cada  paso  desiertos,  descuidado 
completamente  el  cultivo  de  los  campos.  Itodrigo  Se- 
men, arzoliíspo  de  Toledo,  contribuyó  tanto  A  aliviar 
la  miseria  pública ,  ya  con  sus  riquezas,  ya  con  lasf|uo 
recogié,  merced  al  fervor  de  sus  areng.is,  que  Alfon- 
so ,  rey  de  Castilla ,  otorgó  nuevamente  el  señorío  de 
muchos  pueblos  A  aquella  santa  iglesia ,  considi*raiiilo 
que  el  oro  cstalia  allí  de|>o&itado  como  en  un  cmrio  pú- 
líliro,  y  decretó  que  sus  prelados  fues«*n  cancilleres 
natos  del  reino,  dignidad  que  después  de  la  real  era  la 
mayor  que  se  conocía  en  el  Estido.  No  se  disminuye 
pues  asi  ni  hi  majestad  ni  la  riqueza  de  los  templos,  an- 
tes se  aumenta  destinAndotas  A  ia  salud  del  reino. 

Apele ,  sin  emliargo ,  el  príncipe  á  esos  tesoros  sa- 
grados solo  cuando  sea  gravísimo  el  apuro  y  no  tenga 
ya  A  quién  peiiir  recursos  después  de  lialier  hiteiitado 
tu«lo  género  de  meilios.  No  le  es  lícito  tocarlos  cuando 
no  ha  gravado  aun  con  impuestos  A  los  pueblos,  cuan- 
do no  lu  violailo  aun  las  inmuniílades  de  los  grandes. 
Estando  consagrados  A  Dios,  habiendo  aiilorecíhiilus  ilt 
antepasados  cuyos  testamentos  nadie  puede  alterar  con 
dcreclio  alguno  9  habiendo  permaueeido  siempre  libres 
de  toila  carga,  ¿seria  justo  que  eclpse  mano  de  ellos 
antes  que  de  los  particulares?  Si  los  tuviesen  aun  sus 
antiguos  dueños ,  A  buen  seguro  que  el  príncipe  Ins  res* 
pelaría; ¿no sería  pues  grande  su  maldad  si  losarre- 
liatase  ahora  A  las  Iglesias  domle  estAn  cubiertos  y  de- 
fcndíflos  perla  misma  santidad  del  templo?  lilAmn  s« 
ha  de  atrever,  por  otra  parle,  A  locar  los  bienes  de  las 
viudas  y  los  huérfanos  sin  que  reruente  el  caslig.ide 
lleiíodoro?  Los  tesoros  de  los  templos  merecen  ser 
respetados  liajo  un  doble  asprcto;  primero  por  estar 
aplicados  A  socorrer  A  los  polires,  los  pupilos  y  las  viu- 
das, y  luego  por  ser  consiileraiios  templos  y  sacerdotes 
como  pupilos  y  necesitar  de  tutela  y  sotire  to«lo  de  la  pro- 
tección del  principe;  ¿  quién  en  vista  de  tales  con^ido- 
raciooes  lis  de  ser  tan  temerario  que  concilla  siquiert 
el  intento  de  usurparlos?  Deben  ademAs  los  reyes  alnlo- 
ncrsa  de  semejsntes  medidas  para  avilar  las  murmurt- 
ciones  del  vulgo,  que  no  son  de  poca  impoitancia  para 
que  salgan  bien  ó  mal  los  negocios  del  Estado.  El  pue* 
blo  aborrece  como  impío  al  que  dispone  de  los  objetos 
consagrados  al  culto  de  Dios  y  de  los  santos,  so  creo 
obligado  A  espiar  irremisiblemenla  ese  delito ,  y  no  va- 
cila en  atribuir  A  castigo  del  cielo  cualquier  contratiem- 
po que  A  la  sazoB  octirra.  Por  esto  Femando  el  Santo, 
estando  fo  el  etrco  da  Sevilla  eitremadeneiite  falto  de 
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recursos,  se  neffi  terminantemenle  á  remediar  sus  apu- 
ros coa  las  riqtu*¿us  de  los  templos ,  como  se  lo  aconse- 
jaban algunos  para  que  no  luviese  que  abandonar  la 
empresa  con  f^rave  mengua  del  nombre  cristiano.  Mas 
confio ,  repitió  muchas  feces ,  en  las  oraciones  de  los 
sacerdotes  que  en  todo  el  oro  encerrado  en  sus  iglesias. 
En  recomp(}iisa  de  tanta  moderación  y  piedad  se  le  en- 
tregó al  otra  (lia  Sevilla  bajo  las  capitulaciones  anterior- 
mente estipuladas.  Juan  I  de  Caslilla  salió,  por  lo  con- 
trario, vencido  en  la  AIjubarrota,  á  pesar  de  ser  mucho 
mennr  el  número  de  sus  enemigos;  y  lo  fué,  según  la 
opiítion  pública ,  solo  por  haber  destinado  6  los  gastos 
de  aquella  guerra  las  ofrendas  de  nuestra  Señora  de 
Giiadulupe,  á  que  no  podía  tocar  sin  cometer  un  crimen 
á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres.  Asi  dicen  que  ven- 
gó la  Virgen  tamaño  ultraje  y  aseguró  la  riqueza  de  su 
ten)plo. 

Pura  que  un  principe  pueda  disponer  con  derecho 
de  bis  tesoros  sagrados,  no  solo  deben  ser  muchos  y 
muy  graves  sus  apuros ,  di^be  consultar  antes  la  volun- 
tad del  pontífice  romano  y  obtener  el  consentimiento 
del  clero,  prActica  que  no  sé  por  qué  ha  debido  caer 
en  desuso  después  de  haberse  observado  escrupulosa- 
meide  en  los  anl'guos  tiempos.  Los  obispos  empero 
DO  deben  tampoco  oponer  por  su  parto  una  extremada 
resisi enría,  bun  de  procurar  con  tod.-is  sus  fuerzas  ayu- 
dar tí  la  república  y  ni  príni^'pe  y  ofrecerles  generosa- 
mente sus  riquezas  y  las  de  sus  templos.  Sobre  ser  este 
uno  de  los  mejores  usos  á  que  pueden  destinarlas,  ¿no 
seria  raro  que  no  quisiesen  contribuir  en  nada  á  evitar 
un  peN(;ro  común ,  y  prclcndie«:en  que  solo  los  demás 
habían  de  hacer  para  ello  sacrifícios?  Sabemos  que  en 
tiempo  de  san  Andirosío  pagaron  tributo  ú  los  empera- 
dores cristianos  las  fincas  eclesiásticas,  y  es  preciso 
evitar  que  por  ne^'arse  decididamente  á  toda  clase  de 
gruvámen  se  recurra  al  extremo  de  echar  mano  de  esas 
riquezas  con  consentimiento  y  aun  sin  conscnlimienlo 
de  los  sacerdotes.  Debe,  por  otra  parle,  procurarse  en 
cuanto  sea  posible  que  no  venga  á  ser  perpetuo  y  obli- 
gatorio el  subsidio  concedido  en  circunstancias  dadas; 
que  luego  de  remediados  los  apuros  y  conjurado  el  pe- 
ligro, queden  intactos  los  derechos  y  libertades  ecle- 
siásticas, y  se  destinen  otra  vez  á  sus  usos  naturales 
los  bienes  de  los  templos.  Para  esto  seria  tal  vez  mejor 
que  en  vez  de  contribuir  con  dinero  á  ios  gastos  públi- 
cos ,  se  encargase  el  clero  de  suministrar  víveres  ó  de 
equipur  á  su  costa  el  ejt'Tcilo  ó  la  armada;  pues  de  este 
modo  no  podría  el  príncipe,  después  de  alcanzada  la 
paz,  aplicar  sus  subsidios  á  otras  necesidades  ó  capri- 
chos, ni  sería  fácil  que  gravase  con  nuevas  exacciones 
ú  los  templos  á  cada  dificultad  que  en  el  seno  de  la  re- 
púiilica  surgiese. 

Creo  dignas  estas  advertencias  de  ser  consideradas 
y  seguidas,  ya  por  los  reyes,  ya  por  los  sacerdotes, 
puüS  de  no,  será  tan  fácil  que  el  clero  suspire  larde  por 
6u  libertad  arrebatada  y  por  sus  mcnguüdas  riquezas 
como  arpiel  principe  alegue  las  nccesidudcs  y  los  apu- 
ros iiel  erario.  Pueden  á  la  verdad  citarse  muchos  y 
muy  graves  casos,  y  está  la  historia  llena  de  ejemplos 
de  monarcas  que  tuvieron  que  echar  mano  de  los  teso- 
ros de  la  l¿¿lesia,  aun  pasando  por  alto  ú  los  que  obra- 


DB  MARIANA. 

ron  por  su  propia  autoridad ,  Uleí  cAino.  entra  I<m& 
otras  religiones,  Marco  GrasOí  Neyo  Pompe yu,  Auiio  -o, 
Nabucodonosor  y  Ueliodoro;  y  entre  lut  cristianos.  Ur- 
raca, reina  de  Castilla,  hija  de  Alfonso  VI,  que  manó 
en  el  mismo  umbral  del  templo  cuyas  riqueus  iiabia 
usurpado,  Carlos  Martel,  prefecto  del  palacio  de  los 
francos,  Astiulfo,  rey  do  los  lomlmnlos,  Federico,  eoi- 
perador  de  Alemania ,  y  otros  innunierablea  que  tuvie- 
ron desgraciado  fin  por  haber  ocupado  por  ti  y  aniesi 
lo  que  estaba  consagrado  al  culto.  Es  fama  que  Pe- 
dro iV  de  Aragón  murió  á  los  seis  dins  de  liaber  recibi- 
do un  bofetón  de  manos  de  santa  Tecla  en  castigo  de 
haberse  atrevido  á  violar  los  derechos  de  la  caieilnl 
de  Tarragona.  Sancho,  otro  rey  de  Aragón,  usurpó 
lambicn  sin  consultar  la  voluntad  de  nadie  los  bienes 
de  los  sacerdotes  y  de  los  templos ,  beclio  que  paredaa 
excusar  en  cierto  motlo  b&  cstrecliez  del  erario ,  los 
terribles  gastos  de  la  guerra  y  la  facultad  que  le  baiiia 
otorgado  el  pontífice  Gregorio  Vil  para  cobrar ,  iofor* 
tir  y  destinar  á  lo  que  quisiese  los  dieiuios  y  tiibutos 
de  las  iglesias  recientemente  construidas  ó  arrebiitadií 
de  manos  de  los  moros.  Ejemplo  noble  de  humíhlad  y 
de  piedad  cristiana ;  se  esforzó  poco  después  en  akyar 
de  si  la  expiación  que  temía ,  pidiendo  publicamente 
perdón  en  una  iglesia  de  Koda,  consagrada  ¿  san  Víctor, 
junto  al  altar  de  san  Vicente,  donde  se  presentó  bumil- 
demente  vestido  y  movió  á  piedad  con  sus  copiosos 
llantos  y  gemidos;  ceremonia  i  que  asistió  Ramun  Oal* 
mao,  obispo  de  aquella  ciudad,  encargado  por  el  mis- 
mo monarca  de  restituir  á  quien  correspondiese  los 
bienes  usurpados.  ¿No  es  i  la  verdad  de  admirar  que 
ahora  princ¡(>es  cuyos  ejemplos  son  desgraciadamente 
imitados  se  apoderen  de  las  riquezas  de  ios  templos 
sin  que  se  les  salten  nunca  las  lágrimas  ni  se  estre- 
mezcan ante  el  desgraciado  fin  que  les  espera?  Estaba 
el  mismo  Sancho  en  el  sitio  de  Huesca,  cuando  acer- 
cándose á  los  muros,  murió  traspasado  en  el  sobaco  por 
una  saeta  disparada  desde  lo  alto  del  adarve.  Fuó  va- 
ron  de  grandes  prendas,  ya  de  ánimo ,  ya  de  cuerpo; 
pero  se  Tuzo  aun  mas  célebre  por  aquel  solo  crimen,  á 
que  le  impulsó  desgraciadamente  la  codicia.  Bl  pueblo, 
como  de  costumbre,  no  atribuyó  la  causa  de  tan  in- 
fausta muerte  sino  á  la  usurpación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos. 

Concedió  de  nuevo  ol  pontífice  Urbano  11  á  Pedro, 
hijo  de  Sancho ,  y  á  sus  sucesores  que  pudiesen  ir  co- 
brando los  diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  nuevas  ó  de 
las  tomadas  6  los  moros,  con  tal  que  no  fuese  silla 
de  ningún  obispo.  Era  tanto  el  deseo  de  extirpar  de  una 
vez  á  los  infieles ,  que  no  se  considi:ró  el  mal  que  podia 
resultar  en  lo  futuro  de  tan  gran  condesceudencia. 
Conliado  en  ella  Alfonso,  hermano  de  Pedro  y  marido 
de  la  reina  Urraca ,  y  aconsejado  además  por  el  rey  de 
Portugal,  ocupó  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  el 
oro  de  las  iglesias,  que  no  podía  tocar  sin  llamar  sobre 
sí  la  cólera  del  cielo.  San  Isidoro  y  otros  santos  toma- 
ron á  su  cargo  vongar  aquella  injuria,  y  la  venganin 
cuniplídainenle,  despojándole  en  Fraga,  uo  sol u  del 
reino  de  Caslilla  que  tenia  en  dote,  sino  de  su  misma 
mujer  y  aun  de  su  vida ,  después  de  haberle  castigado 
con  calamidades  que  posaron  sobro  todo  el  reino.  Ne 


DEL  tlGT  T  DG  LA 

tardó  en  excitarse  el  odio  popular  ni  en  levantarse  vo- 
ces que  denunciaban  aquel  lieclio  impío,  asegurando 
que  graves  peligros  amenazan  siempre  á  los  violadores 
de  los  templos.  Alfonso  el  Sabio  pnr  fln  obtuvo  del 
ponlífíce  Gregorio  X  los  diezmos  de  las  iglesias  en  re- 
compensa de  la  corona  imperial  que  había  perdido, 
concesión  á  la  verdad  ligera  y  perniciosa,  como  decla- 
raron ¿  poco  los  sucesos.  Un  príncipe,  que  poco  antes 
podia  compararse  con  los  mas  grandes  reyes,  murió 
pobre ,  abandonado ,  en  medio  de  un  reino  que  le  ha- 
bían arroba  lado  I  as  armas  de  su  propio  hijo. 

Y  liny  aun  que  considerar  que ,  según  confíesan  los 
tesoreros  y  administradores  del  real  patrimonio  y  de- 
muftslrnn  de  un  modo  evidente  los  sucesos,  lejos  de 
menguar  la  escasez  con  las  rentas  de  los  templos,  au- 
menta, como  si  por  el  simple  contacto  de  los  tesoros 
sagrados  se  consumiesen  mas  y  mas  pronto  los  de  la 
corona.  No  parece  sino  que  sucede  con  esto  lo  que  con 
lus  plumas  de  las  águilas  que ,  según  refícre  Plinio,  de- 
voran las  de  las  demás  aves  que  están  mezcladas  con 
ellas,  ó  lo  que  con  lus  cuerdas  de  lobo,  que,  según  cuen- 
tan otros,  roen  por  cierta  Tuerza  oculta  de  la  naturale- 
za lus  de  oveja  que  se  reúnen  en  una  misma  cítara.  No 
podemos  ciertamente  menos  de  admirar  y  lamentar 
que  cuando  se  han  aumentado  inmensamente  las  ren- 
tas reates,  ya  por  habernos  proporcionado  grandes  te- 
soros el  comercio  de  la  India  y  los  galeones  que  vienen 
anualmente  de  la  América,  ya  por  estar  destinados  al 
fisco  los  diezmos  de  los  templos ,  ya  por  gemir  todas 
las  clases  del  Estado  bajo  grandes  impuestos,  á  pesar 
de  no  ser  grandes  los  gastos  en  tiempos  de  paz  y  de 
guerra ,  ñus  hallemos  ahora  mas  que  nunca  en  gravísi- 
mos apuros ,  y  podamos  mucho  menos  que  antes  de 
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haber  alcanzado  por  mar  y  tierra  {rrandíslmas  victo- 
rias. El  vulgo,  y  hasta  los  quo  no  son  vulgo,  lo  atribuyen 
al  uso  de  los  objetos  sagrados,  con  el  cual, dicen, se 
debilitan  las  fuerzas  y  menguan  las  demás  riquezas  y 
tributos.  I^as  alhajas  del  templo  de  Jeriisulen  usurpa- 
das por  Tito  Vespasínno,  llevadas  eiilre  otms  despojos 
desde  Roma  al  África  por  Genserico ,  pasadas  por  las 
manos  de  muchas  familias  de  príncipes  vándalos  y  de 
príncipes  latinos,  después  de  haber  acabado  con  todos 
sus  desgraciados  poseedores ,  terniinaron  por  la  ruina 
del  imperio  vándalo,  cuyo  último  rey  Glriiuer  c:iyó  en 
manos  del  anciano  Belisario;  y  hubieran  continuado 
indudablemente  provocando  nuevos  males  si  por  innn- 
flalo  del  emperador  Justiiiiano  no  hubiesen  sido  de- 
vueltas á  Jerusalen ,  triunfo  nobilísimo  alcanzado  des- 
pués de  tantos  siglos  contra  tantos  enemigos  de  It 
religión  y  tantos  violadores  sacrilegos  del  mas  atto 
templo. 

Mas  basta  ya  de  la  naturaleza  y  límites  de  la  autori- 
dad real.  Debemos  ahora  eiaminar  cómo  es  posible 
contener  con  preceptos  y  una  esmerada  educación  al 
príncipe  cuando  por  su  corta  edad  está  en  una  pendien- 
te mas  resl)aladiza  y  peligrosa ,  no  sea  que  se  entregno 
sucesivamente  á  los  placeres  y  degenere  en  tirano  por 
su  deinosiodo  poder  y  sus  riquezas,  liemos  ile  procurar 
que  se  manifieste  en  todos  lus  actos  de  su  vida  tienóvulo 
para  los  ciudadanos,  templado,  lleno  de  respeto  por  la 
religión  y  por  las  leyes,  cualidades  todas  que  han  de  ser 
agradables  d  Dios,  decorosas  para  el  y  saludables  para 
toda  la  república.  Hemos  de  procurar  que  todo^  le 
amen,  le  admiren  y  le  adoren,  no  como  un  ser  hecho 
del  polvo  de  la  tierra,  sino  como  un  ser  de  estirpe  divi- 
na, dado  por  el  cielo  como  la  mas  clara  estrella  del  orbe. 
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CAPITULO  PRIMEHO. 
De  la  edneaeloB  de  lof  nifiof. 

Muchas  y  muy  buenas  cosas  han  pensado  y  decretado 
prudentes  legisladores  para  la  recta  organización  de  la 
república,  mas  ningunas  son  de  tanto  valoreóme  los 
preceptos  para  la  perfecta  educación  de  los  niños.  Es 
opinión  generalmente  recibida  y  dictada  por  los  mismos 
principios  de  la  naturaleza  que  si  queremos  la  salud  de 
la  patria  debemos  poner  nuestro  principal  y  mayor  cui- 
dado en  instruir  á  la  generación  que  debe  sucedemos. 
¿  Qué  puede  haber  en  la  vida  de  los  hombres  mas  dulce 
por  sus  frutos  ni  mas  acomodado  á  nuestra  dignidad 
ni  mas  saludable  que  el  que  existan  en  el  estado  exce- 
lentes ciudadanos?  Qué  mas  triste  ni  mas  funesto  que 
el  que  por  no  conocer  á  Dios  ni  su  doctrina,  feroces  y 
precipitados  manchen  sus  acciones  con  delitos?  ¿Habrá 
alguien  tan  c¡vilÍ7.ado  ni  tan  agreste  y  bárbaro  que  no 


confiesa  y  entienda  que  de  los  primaros  anos  depende 
el  resto  de  la  vida,  que  los  medios  están  estrechamente 
unidos  con  los  principios,  los  fines  con  los  medios  y  es« 
tan  casi  siempre  acordes  con  los  primeros  todos  nues- 
tros actos?  En  la  semilla  descansa  la  esperanza  de  la  co- 
secha ,  en  la  educación  de  la  niñez  la  de  la  felicidad  y 
cultura  de  los  pueblos.  Las  semillas  que  se  echan  en  los 
primeros  anos  son  las  que  mas  se  extienden  y  ecliao 
profundas  raíces ,  como  vemos  que  acontece  con  las 
tierras  nuevamente  aradas.  ¿Es  acaso  extraño  que  ca¡« 
ga  en  tropel  sobre  campos  y  ciudades  todo  género  de 
calamidades  y  de  danos,  si  se  mira  con  menosprecio  ese 
cuidado,  que  ya  pública,  ya  privadamente  habiande 
confiar  los  gobiernos  á  todo  ciudadano?  Corrompemos 
á  los  niños  con  deleites  y  placeres,  debilitamos  su  cuer- 
po con  el  ocio,  con  la  sensualidad  su  alma.  Alimenta- 
mos su  orgullo  y  su  soberbia  con  la  escarlata ,  la  púr- 
pura y  el  brillo  de  las  piedras  preciosas;  irritamos  ta 
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piíl.hiar  crkii  mnnjares  exquisitos,  atacnmos  sus  fuerzas  ; 
físicas  y  morales  con  nuestra  fulal  contlcscondeiicia.  En 
casa  oyen  y  ? eu  lo  que  no  se  puede  referir  sin  pudor  ni 
sin  vergüenza.  Ven  constanleinente  la  ¡m:lgen  del  vi- 
cio, oyen  constanlemento  ejemplos  de  dcbilidud  é  ínfa- 
nila  ;  y  ¿pretenderemos  luego  que  salgan  soldados  de 
viitor  y  csfueneo  ó  ciudadanos  morigerados?  ¿No  he- 
mos dü  temer  mejor  que  luego  de  declarados  senadores 
6  eluvadus  á  las  altas  magistraturas  se  entreguen  con 
mas  desenfreno  á  lus  vicios  y  ocasionen  mayores  y  mas 
lamcnlalilcs  estragos?  No  se  borran  fácilmente  los  co- 
lores en  que  se  convirtió  la  primitiva  blancura  de  las 
lanas;  la  vasija  conserva  casi  siempre  el  olor  del  primer 
líquido  que  recibió  en  su  seno;  y  no  sin  razón  dijo  Vir- 
gilio : 

Usque  adeo  k  ienerit  assueicere  multum  ett. 

Es  apenas  creíble  cuánto  quedan  impresas  en  el  alma 
y  ciw'iiilu  fuerza  tienen,  ya  pura  corromper,  ya  para  de- 
purar las  costumbres,  las  imágenes  y  preceptos  recibi- 
dlas en  los  primeros  años.  Si  unos  consagran  toda  su 
vida  á  esclarecidos  y  altos  hechos  logrando  reprimir 
sus  malos  instintos,  si  otros  han  logrado  emanciparse 
de  la  liviandad  ó  la  desidia,  se  debe  casi  por  completo 
á  la  primera  educación  que  les  ha  sido  dada.  Es  fácil 
cnscíiar  á  un  perro  de  caza  mientras  es  joven,  ya  á  se- 
guir por  el  olor  la  pista  de  la  fiera ,  ya  á  presentar  la 
presa  sin  lastimarla ;  fácil  domar  desde  sus  primeros 
años  al  caballo  y  acostumbrarle  al  jinete  y  enseñarle  á 
mover  acompasadamente  los  pies  y  hacerle  obedecer  al 
freno,  al  látigo  y  la  espuela;  fácil  enderezar  con  rodri- 
gones los  árboles  mientras  están  tiernos  y  corregirlos 
con  la  poda  y  trasplantarlos  cuando  se  opone  la  natura- 
Ie7.a  de  la  tierra  á  su  crecimiento  y  desarrollo ;  fácil 
evitar  que  no  crezcan  desordenadamente  como  en  un 
bosque  y  sea  después  todo  trabajo  inúlil ;  mas  difícil  y 
muy  difícil  si  se  abandonan  á  sus  propias  fuerzas  en  ios 
primeros  tiempos  de  la  vida  y  se  pretende  corregirlos 
cuando  estén  ya  endurecidos,  caso  en  que  es  ya  mas 
hacedero  romperlos  que  doblarlos.  ¿Habrá  ahora  al- 
guien tan  fallo  do  sentido  común  y  tun  poco  cuidadoso 
de  la  salud  publica  que  no  crea  la  tierna  edad  do  los  ni- 
ños digna  de  llamar  toda  nuestra  atención  y  todo  nues- 
tro celo,  que  no  crea  que  se  les  ha  Je  ir  formando  para 
la  justicia  é  instruyéndoles  con  ejemplos  y  preceptos 
pura  que  conserven  siempre  puras  sus  costumbres?  En 
aquella  época  de  la  vida  mudan  á  nuestro  antojo  de  for- 
ma )  de  ligura  del  mismo  modo  que  lu  blanda  cera  obe- 
dece á  la  mano  del  que  la  trubüja;  en  otra  ya  no  adnú- 
ten,  por  preccplos  que  se  les  de,  cambio  alguno  exte* 
rior,  reforma  alguna.  Cuidamos  sin  cesar  del  aumento 
de  la  liacicnda,  cultivamos  diligentemente  los  campos 
para  que  se  multipliquen  ios  frutos  y  correspondan  á  los 
trabujos  de  la  labranza,  levantamos  vastos  é  imponentes 
ediíicios  sobre  profundos  cimientos  y  los  llevamos  á  su 
major  altura,  dividiéndolos  por  medio  de  pisos  y  de  bó- 
v(mI:is,  los  embellecemos  con  amenos  huertos,  con  pre- 
ciosos lapices,  con  esluluas,  con  ricos  y  variudos  mue- 
bles, amontonamos  grandes  tesoros,  y  ¿hemos  de  mirar 
luego  con  indiferencia  la  educación  y  enseñanza  de  los 
hijos  á  quienes  debemos  legar  toda  esta  forluna,  for- 
tuna |  que  como  puede  ser  un  instruiuenlo  de  salud  en 
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mano  do  sucesores  honradof,  lo  ba  de  convarlír  iodo- 
dablementc  en  su  daño  y  coniumirsa  eo  breve  si  esláa 
aquellos  entregados  desde  suinfaocia  al  vicio?  ¿No  lerít 
esto,  como  dijo  ingenioMmeote  Plutarco,  procurar  ii 
elegancia  del  zapato  sin  atender  para  nada  al  pié  quehí 
de  calzarlo?  No  liay  cierUmeoie  posesión  ni  alhaja  al- 
guna que  pueila  compararse  con  los  hijos  cuanJo  bue- 
nos y  modestos ;  mas  ¿hay  tampoco  mas  triste  azote  que 
ellos  cuando  están  mal  educados?  No  sin  raion  Corne- 
lia ,  la  madre  de  los  Gracos,  contestó  ú  una  mujer  qoa 
estaba  haciendo  gala  de  sus  ricos  ? estidos  y  de  su  oro  y 
pedrería  con  solo  enseñarles  á  sus  hijoa  que  voivion  da 
la  escuela  y  estaban  educados  en  las  mas  rfgiilas  cos- 
tumbres; comprendió  como  ninguna  sus  deberes  y  con- 
tribuyó no  poco  á  la  grande  y  enérgica  elocuencia  que 
aquellos  desplegaron.  ¿No  es  ferdaderaroente  raro  que 
busquemos  para  procurador  de  nuestras  negocios  ua 
varón  honrado,  teníamos  confiar  la  puerta  de  nues- 
tra casa  á  personas  que  no  tengan  su  probidad  acre- 
ditada, aleudamos  á  que  sean  de  bueuas  costumbres 
todos  nuestros  criados,  y  abandonemos  luego  á  los  hi- 
jos para  que  vivan  á  su  antojo?  Somos  nosotros  mis* 
mos  los  que  corrompemos  con  nuestra  condesren- 
dencia  á  nuestros  hijos,  condescendencia  fatal,  que  ur- 
do  ó  temprano  ha  de  ser  para  nosotros  un  mutivo  de 
dolor  y  para  ellos  la  causa  de  su  propia  mina.  No  seria 
el  báculo  de  nuestra  vejez,  serán  si  nuestros  verdugos; 
no  aumentarán  la  hacienda,  sino  que  la  destruinin;  no 
serán  el  escudo  de  las  familias,  serán  sf  el  azote.  Suce- 
derá esto  tanto  mas,  cuanto  mayores  sean  las  riquexu 
que  deban  á  sus  antepasados;  su  libertinaje  no  encon- 
trará entonces  límites;  sus  apetitos  crecerán  de  día  en 
dia,  y  lo  descuidarán  todo  para  entre/nirse  desenfrena- 
damente á  los  placeres,  en  queso  enlodazarán  con  men- 
gua propia,  con  mengua  de  sus  hijos,  con  mengua  de 
sus  padres.  La  gloria  de  los  antepasados  es  una  luz  que 
acompaña  á  los  presentes,  y  no  permite  que  estén  ocul- 
tas ni  sus  virtudes  ni  sus  vicios;  cuanto  mas  esclare- 
cida fué  la  vida  de  los  padres  y  la  de  los  abuelos,  tanto 
mas  vergonzosa  es  la  bajeza  de  los  hijos.  ¡Ob  poder  su- 
blime y  grande  de  la  educaciou  infantil  I 

Oponen  algunos  á  esto  que  con  discursos  y  precep- 
tos se  logra  inflamar  en  amor  á  la  virtud  el  ánimo  ile  los 
jóvenes  y  casi  nunca  corregirlos ,  fundándose  en  que 
los  que  mejor  encarecen  las  virtudes  son  muchas  veces 
los  que  llevan  una  vida  desordenada,  y  lian  de  destruir 
por  fuerza  con  sus  costumbres  la  fuerza  de  sus  razones, 
ó  argüir  con  sus  razones  la  bondad  de  las  costumbres, 
convirtiéndose  en  graves  censores  de  si  mismos  y  en- 
trando en  las  mas  graves  cuestiones  sobre  su  conducta. 
•  Mentiríamos  á  la  verdad  si  dijéramos  que  los  discursos 
y  los  preceptos  de  los  filósofos  tienen  por  si  la  suflcien- 
te  fuerza  para  extirpar  el  vicio  de  los  ánimos  y  engen- 
drar constantemente  en  ellos  las  virtudes.  Opóoese  á 
ello  el  carácter  de  cada  individuo ,  las  impresiones  re- 
cibidas, los  hábitos  adquiridos  y  sobro  todo  nuestra 
libertad  acoslunibrada  á  pasar  por  encima  do  todos  los 
consejos  del  saber  y  de  la  prudencia.  Muchas  y  muy 
gruiules  mercedes  deberíamos  ciertamente  A  los  ülóso- 
fos,  como  dice  Teogncs,  si  como  Circe  convertíalos 
hombres  en  fieras  cou  sus  yerbas  y  conjuros |  pudiesen 
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ellos  con  sas  palabras  convertir  las  fieros  en  liombres, 
es  decir,  llevar  del  vicio  ú  la  virtud ,  del  delirio  ú  la  ra- 
zón, y  de  la  crueldad  á  la  Iiumauidad,  á  hombres  muy  pa- 
recidos á  las  fieras.  Puede  gloriarse  la  filosofía  de  ha- 
berlo alcanzado  algunas  veces  y  presentamos ,  entre 
otros  muchos  cuyas  malas  prendas  corrigió  con  sus 
preceptos  y  al  famoso  Polemon,  que  después  de  ha- 
ber llevado  una  vida  infame  y  tenido  muy  relajadas  sus 
costumbres ,  llegó  á  ser  uno  de  los  hombres  mas  seve- 
ros de  su  tiempo,  por  haber  oido  una  sola  vez  las  sa- 
bias y  virtuosas  palabras  de  Jenocrates;  mas  aun  cuan- 
do así  no  fuera ,  cabe  siempre  decir  que  es  de  tanto  va* 
lor  la  virtud ,  que  no  debe  perdonarse  medio  alguno 
para  curar  á  unos  pocos ,  y  que  siempre  será  mejor  que 
empleemos  nuestros  esfuerzos  en  favor  de  los  niños, 
pues  serán  mayores  los  frutos  y  mas  fundadas  nuestras 
esperanzas. 

Oponen  también,  y  esto  es  mas  grave,  que  en  ciertos 
niños  se  desarrolla  desde  un  principio  una  maldad  tal, 
que  no  se  hace  posible  remediarla  ni  aun  con  el  mas 
saludable  jugo,  ni  habrían  de  poder  con  ella,  no  deci- 
mos ya  Hipócrates,  príncipe  de  los  médicos,  pero  ni  el 
mismo  Apolo,  aun  cuando  empicara  todos  los  precep- 
tos del  arte  y  echase  mano  do  todos  sus  recursos.  Sigue 
cada  cual ,  dicen ,  las  inclinaciones  de  su  propia  natu- 
raleza ;  si  templada,  abraza  todas  las  virtudes;  si  tur- 
bulenta, no  procura  mas  que  su  propio  daño  y  el  daño 
ojeno.  Argumento  es  esteá  la  verdad ,  no  solo  ingenio- 
so, sino  fuerte,  tanto,  que  nosé  hacedel  todo  fácil  des- 
truirlo. Empiezo  por  deber  conceder  que  hay  genios 
incorregibles  é  inmutables ,  cosa  que  observamos  hasta 
entre  los  demás  seres  animados.  ¿Quién  ha  de  acome- 
ter la  empresa  de  domesticar  una  víbora ,  un  escorpión 
ó  una  pantera?  Quién  ha  de  querer  exponer  la  vida  á 
tanta  fiereza  y  sed  de  sangre?  En  cambio  empero  se 
dan  ya  ejemplos  de  haber  sido  amansados  por  su  gene- 
rosidad los  leones  y  los  elefantes,  y  hay  animales  man- 
sos por  naturaleza,  como  las  ovejas,  los  jumentos  y 
ciertas  clases  de  aves,  las  cuales,  bien  son  amigas  de 
los  hombres  por  instinto,  bien  cambian  en  mansedum- 
bre su  fiereza  por  el  frecuente  roce  que  con  nosotros 
tienen.  Como  con  los  animales,  sucede  pues  indu- 
dablemente con  los  hombres.  Influye  mucho  en  nuestra 
conducta  y  en  nuestras  costumbres  el  carácter  que  nos 
ha  dado  el  cielo ;  mas  iníluye  no  poco  según  ese  mismo 
corácter  la  buena  ó  mala  educación  que  recibimos  en 
nuestros  primeros  años  y  en  los  años  posteriores.  No 
negaré  tampoco,  porque  no  es  posible ,  que  nacen  al- 
gunos de  tan  depravada  índole,  que  rechazan  toda  cor- 
rección y  hacen  ineficaces  todos  los  medios  que  se  han 
puesto  en  juego  para  instruirles;  pero  sostengo  tam- 
bién en  cambio  que  con  una  mala  educación  se  depra- 
va el  mejor  carácter,  del  mismo  modo  que  campos  fér- 
tiles se  erizan  de  espinas,  jarales  y  yerbas  inútiles  si 
se  suprime  ó  se  descuida  su  cultivo.  Favorece  la  edu- 
cación el  desarrollo  de  las  buenas  cualidades  que  puso 
en  nosotros  la  naturaleza  y  hacen  que  nazcan  do  ella 
admirables  frutos  en  premio  del  Irobajo  que  por  olla  se 
han  tomado.  Sabiamente  contestó  Nicías  al  que  le  pre- 
guntó cómo  habla  podido  salir  un  varón  tal  y  tan  gran- 
de, cuando  « también  con  el  arte ,  dijo,  ayudé  lat  dotes 
M-n. 
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de  la  naturaleza.»  Pues  qué,  ¿puede  creerse  queno  aña- 
dieron una  esmerada  educación  á  sus  dotes  naturales 
todos  los  varones  eminentes  que  celebró  la  antigüedad 
y  ensalzó  hasta  el  cielo,  bien  pertenecientes  á  los  ju- 
díos, bien  á  los  gentiles ,  bien  al  pueblo  cristiano?  SI 
la  hermosa  y  casta  Susana  para  defender  su  pudor  con- 
tra viejos  insolentes  que  ardían  en  el  fuego  de  la  luju- 
ria se  expuso  al  peligro  de  una  ignominia  y  de  una 
muerte  cierta ,  ¿fué  debido  acaso  mas  que  al  temor  de 
Dios  que  lo  infundieron  sus  padres  en  lu  primera  época 
de  su  vida ,  según  aseguran  las  santas  escrituras  ?  ¿  Qué 
no  podremos,  por  otra  parte ,  alcanzar  cuando  no  sean 
muy  vehementes  nuestras  malas  inclinaciones,  como 
sucede  con  los  mas  de  los  hombres?  ¿No  hemos  de  po- 
der esperar  que  con  una  educación  rígida  han  de  corre- 
girse y  hasta  cambiarse  en  virtudes?  El  hierro  con  el 
frecuente  roce  se  desgasta  y  muda  el  orín  en  esplendor 
y  en  brillo ;  los  cayados  de  los  pastores ,  rectos  por  su 
naturaleza,  toman  una  forma  curva  merced  á  los  es- 
fuerzos del  arte;  ¿qué  importa  que  no  podamos  refor- 
mar por  completo  un  carácter,  con  tal  que  podamos  con 
la  educación  atenuar  y  corregir  sus  vicios?  Si  los  leo- 
nes y  otras  fieras  crueles  llegan  á  deponer  su  fiereza, 
¿hemos  do  desesperar  que  la  deponga  el  hombre ,  capaz 
de  deliberar  y  armado  de  la  razón  contra  los  mas  ve- 
hementes y  depravados  ímpetus  de  la  naturaleza?  No 
cogeremos  nunca  por  cierto  ni  de  la  zarza  uvas,  ni 
del  madroño  higos  ni  granadas;  pero  lograremos  sí 
que  dé  cada  árbol  mas  sazonados  y  suaves  frutos  si  los 
cultivamos  con  actividad  y  en  tiempo  oportuno ,  traba- 
jo que  solo  será  inútil  cuando  sea  el  terreno  estéril, 
pedregoso ,  arenoso  ó  esté  vacía  y  corrompida  la  se-- 
milla.  Pero  hay  mas;  ¿existe  acaso  una  parte  do  la  tier- 
ra de  que  no  pueda  percibirse  mas  ó  monos  fruto  y 
cuyos  inconvenientes  no  venza  ó  cuando  menos  ate- 
núe la  labranza?  Está  fuera  de  toda  duda  que  si 
á  la  excelencia  del  suelo  y  de  la  semilla  se  aunde  un 
esmerado  cultivo ,  se  han  do  obtener  singulores  y 
preciosos  frutos;  mas  aun  cuando  la  naturaleza  no 
nos  permita  aspirar  á  tanto,  no  debemos  despreciar 
lo  poco  que  pueda  concedernos ,  pues  la  idea  de  que 
nada  podamos  esperar  acaba  de  echar  á  perder  no  po- 
cas veces  lo  que  es  aun  susceptible  de  corrección  y 
mejora.  No  se  explica  casi  de  otro  modo  que  de  David 
haya  nacido  un  Absalon ,  de  Salomón  un  lloboan  y  por 
punto  general  degenere  en  los  hijos  la  raza  de  los  pa- 
dres. ¡Cuántos  príncipes  eminentes  nos  presenta  la 
historia  con  depravados  sucesores  1  Se  ha  dado  á  estos 
una  educación  ligera  y  so  les  ha  viciado  el  carácter,  so 
les  lian  aumentado  los  vicios  que  en  su  misma  organi- 
zación estaban  contenidos.  Los  mejores  padres  son  mu- 
chas veces  los  que  menos  solícitos  se  muestran  en  cas- 
tigar las  faltas  de  sus  hijos.  Según  son  de  buenos  son 
de  descuidados^  creyendo  que  se  les  han  de  parecer  sus 
descendientes,  educados  en  palacios  llenos  de  saber  y 
de  virtudes. 

Cuánto  pueda,  por  fin,  la  educación  nos  lo  manifestó 
Licurgo  con  el  ejemplo  de  los  cachorros.  Eran  los  dos 
gemelos,  y  acostumbró  al  uno  á  la  caza ,  al  otro  al  ocio. 
Presentólos  tiempo  después  en  la  asamblea  y  les  echó 
de  que  comiesen.  Abalanzóse  el  segundo  á  la  carnea 
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desprecióla  el  primero  por  el  ardor  do  seguir  una  liebre 
qiio  acabajju  de  soltarse.  No  sulo  ensenó  con  cslocuúnlo 
puede  una  costumbre  lomada  desdo  la  inruncia,  leseo- 
leñó  que  aquella  ejerce  muchas  veces  mas  influencia 
que  la  naturaleza  misma. 

Mas  volvamos  otra  vez  á  liablar  do  esos  caracteres 
depravadísimos  de  que  nos  liemos  insensiblemente  se- 
parado. Esa  menudo  culpa  nuestra  que  nazcan  los  ni- 
ños con  dañada  índole.  Nos  casamos  sin  que  influya  en 
la  elección  do  nuestras  esposas  mas  que  el  encanto  de 
la  bermosura  ó  la  cuantía  de  su  capitaló  desurenta^sin 
advertir  que  nos  liaccmos  de  peor  condición  que  los  ju- 
mentos y  los  ganados,  para  cuya  propagación  cuida- 
mos de  que  cubra  siempre  la  hembra  un  ser  de  la  mis- 
ma especio,  pero  de  mas  noble  y  de  mas  pura  raza. 
¿Quién  procuró  jamás  con  el  ahinco  que  exige  la  impor- 
tancia del  asunto  que  intervengan  en  nuestros  enluces 
ciudadanos  de  rectas  costumbres,  de  excelente  ingenio 
y  distinguida  índole?  Aristóteles  niega  la  facultad  de 
casarse  á  los  jóvenes,  fundándose,  además  de  otros  in- 
convenientes, en  que  produce  el  consorcio  de  padres 
do  menor  edad  iiijos  débiles  de  cuerpo  y  de  mezquina 
talla.  Quiere  que  no  puedan  casarse  los  varones  hasta 
los  treintaiy  seis  años,  ni  las  hembras  antes  de  los  diez 
y  ocho,  asi  como  Platón  exige  en  estas  veinte,  y  en  aque- 
llos solo  trehita.  ¿  Quién  además  buscó  nunca  por  con-  | 
sejo  de  los  médicos  el  tiempo  y  las  horas  aptas  para  la 
genoracion,  cosa  de  tanta  trascendencia?  Quién  por  el 
mismo  motivo  se  esmeró  en  usar  solo  de  comidas  sanas 
y  saludables  ?  El  mismo  Aristóteles  estableció  que  de- 
biese entregarso  el  hombro  á  la  procreación  durante 
los  rigurosos  fríos  del  invierno ,  época  en  que  hay  ma- 
yor vigor  cu  nuestros  cuerpos.  ¿Quién ,  repito,  observó 
estas  y  otras  nuu.lias  cosas,  que  serian  largas  do  referir 
en  este  libro?  ¿No  so  dejan  arrastrar  los  mas  por  los 
ardores  de  su  sangre,  entregándose  desenfrenadamente 
al  placer,  sin  hacer  absolutamente  uso  de  la  razón  quo 
les  ha  sido  dada ,  cosa  en  quo  se  rebajan  al  nivel  del 
bruto  y  pagan  tarde  ó  temprano  con  daño  suyo  y  men- 
gua de  sus  hijos  ?  Limpíense  las  fucntos  si  se  quiere  que 
corran  limpios  los  arroyos ;  cúrense  las  raices  de  los 
árboles  si  se  quiere  que  sean  frondosos  sus  ramajes; 
búsquense  mejores  semillas  si  se  quieren  obtener  me- 
jores frutos,  y  no  se  crea  nunca  que  de  otro  modo  pue- 
da curarse  la  podredumbre  que  se  haya  apoderado  de 
nuestras  plantas  productivas.  Eblc  es  el  único  remedio 
aplicable  á  nuestra  cnrcrina  y  abatida  república  y  6 
nuestras  costumbres  corrompidas  por  el  vicio  y  la  in- 
famia de  tantos  ciudadanos.  Si  ni  aun  con  él  adelanta- 
mos, no  esperemos  yaque  le  haya  para  tan  grandes 
males  y  calamidades  como  nos  alligcMi.  ¿Qut^  de  extraño 
empero  que  fallando  esc  cuitlado,  de  quo  depende  prín- 
cípalmenle  la  salud  pública,  crezca  de  día  en  día  la 
Venida  de  maldades  y  de  crímenes ,  y  azote  todas  las 
clases  del  Estado  la  sensualidad  con  su  impureza ,  la 
crueldad  con  sus  tormentos ,  con  sus  hurtos  la  avari^ 
cía,  con  sus  ullrajcsla  boliorb¡a?No  hny  en  rigor  pro- 
bidad en  quien  mira  eoii  descuido  la  educación  de  sus 
hijos. 

Pero  hny  mas  aun:  de  padres  honrados  y  do  virtudes 
rccouuciilas,  no  ya  solamente  depadres  malvados,  na- 
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con  niños  quo  llegan  á  la  adoleieéncta  con  un  etrlcter 
rudo,  adusto  y  fiero,  y  robustecidas  sus  fuenas  litn 
de  llegar  á  ser  la  rulot  de  so  ftinilia  y  de  su  palrk. 
¿Quó  Institución  puede  liaber  después  baslanla  eficax 
para  corregirles?  Qué  leyes  ^tunque  acompañadas  de 
graves  penas  y  armadas  de  ia  autoridad  del  príncipe? 
Las  liceuciosas  costumbres  adquirldu  desde  nuestros 
primeros  años,  gracias  á  la  debilidad  de  nuestros  pa- 
dres que  recibieron  con  sonrisas  y  besos  aun  nuestras 
palabras  y  hechos  roas  vergonzosos  y  dignos  decastigo, 
se  depravarán ,  i  no  dudarlo ,  de  año  en  año,  j  vendrán 
al  fin  á  un  extremo  de  que  no  podrá  apartamos  ni  ley 
ni  freno  alguno.  ¿Quién  ha  de  poder  aplacar  ya  ni  con- 
vertir en  virtudes  nuestras  indómitas  pasiones  acoslom- 
bradas  á  no  encontrar  al  paso  ningún  gónero  de  obstá- 
culos? ¿Nosería  casi  un  milagroquealguienloalcauzasis? 
Hay  desgraciadamente  ejemplos  de  liombres  que  aun 
después  de  haber  recibido  la  educación  mas  severa,  se 
han,  corrompido  y  depravado,  arrastrados  por  loslin* 
petus  de  nuestra  naturaleza  inclinada  al  mal  para  la 
eterna  desventura  del  linaje  bumano;  mas  ¡cuan  pocos 
se  encontrarán  que  dotados  desde  su  infancia  de  ma- 
las costumbres  hayan  llegado  en  edad  mas  aventada  á 
reformarse  I  Itopásense  las  antiguas  bistorias,  ábranse 
los  antiguos  monumentos  literarios,  tráiganse  á  la  me- 
moria sus  repetidos  ejemplos  de  maldades  |  de  vicios: 
¡  qué  de  principes  y  subditos ,  famosos  boy  por  sus  crí- 
menes ,  que  se  precipitaron  á  los  abismos  del  mal  por 
no  haber  sido  castigados  oportunamente  sus  vides, 
en  sus  primeros  tiempos  tal  vez  insignificantes  I 

Previendo  este  gran  peligro  en  épocas  remotas  varo- 
nes llenos  do  saber  y  legisladores  prudentes,  creyeron 
principalmente  de  su  incumbencia  intervenir  do  una 
manera  decidida  en  la  educación  de  losniños,  poniendo 
sobre  todo  el  mayor  cuidado  en  eiaminar  á  quién  de- 
bían confiarla  y  entregarla.  Licurgo  la  encargó  al  que 
entre  sus  nobles  mas  se  aventajaba  por  su  probidad,  su 
virtud  y  su  prudencia,  después  de  liaberla  arrancado  da 
manos  de  los  esclavos,  á  quien  solían  antes  encomen- 
darla los  ciudadanos.  Creyó  que  solo  asi  evitaría  que 
sus  subditos  adquiriesen  costumbres  serviles  y  alcanza- 
ría en  la  educación  la  mayor  igualdad  posible,  como 
era  de  esperar,  poniéndola  bajo  la  dirección  de  un  sulo 
hombre,  á  quien  llamaba  pedenomo.  insiguiendo  Aris- 
tóteles la  misma  idea ,  estableció  también  que  entre 
muchos  magistrados  so  eligiese  uno  para  tan  importante 
cargo ,  con  amplias  facultades  para  mandar  y  vedar  lo 
que  mejor  lo  pareciese.  Los  persas ,  según  escribe  Je- 
nofonte ,  obraron  aun  en  este  punto  con  mayor  acierto. 
Dividido  el  pueblo  en  cuatro  partes,  encargaron  la  edu- 
cación de  los  niños  6  doce  varones  principales, elegidos 
entre  los  mas  virtuosos  ancianos,  para  que  fuesen  mas 
abundantes  los  frutos,  y  dividida  la  carga  entre  muchos» 
fuese  el  trabajo  menor,  mayor  la  actividad,  mayor  la 
industria.  ¿Por  qué  no  habían  de  imitarías  nuestros 
príncipes  y  concejos ,  confiando  la  educación  de  nues- 
tros niños  á  varones  eminentes,  ya  del  clero,  ya  del 
pueblo ,  y  dándoles  poder  para  examinar  públicumenlo 
las  costumbres  y  las  dotes  literarias  de  los  quo  liau  de 
ser  profesores ,  punto  en  que  se  cometen  tantas  y  tan 
graves  faltas?  No  puede  ser  nadie  sastre  ni  zapatero  sin 
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ücreáiUr  su  pericia  en  el  arte;  y  ¿liemos  de  confiar  la 
educación  é  instrucción  de  nuestros  hijos  á  cualquiera 
que  sea  bastante  audaz  para  consagrarse  ú  la  enseñanza? 
Cuando  nos  sentimos  enfermos,  ¿llamamos  acaso  al 
niúdico  que  nos  indican  los  amigos  ó  al  que  es  para 
nosotros  mas  entendido  en  esa  profesión  difícil?  Y 
¿liemos  de  ceder  á  las  instancias  de  un  tercero,  precisa- 
mente cuando  se  trata  de  llamar  á  un  maestro ,  á  un 
liombreque  lia  de  formar  las  costumbres  y  determinar 
el  carácter  de  nuestros  hijos?  Lejos  de  nosotros  tan 
grave  debilidad  y  tan  gran  mengua;  no  han  de  influir 
on  nosotros  tanto  los  amigos ,  que  por  ellos  pongamos 
en  peligro  nuestras  prendas  mas  queridas. 

A  mí  modo  de  ver ,  no  solo  deberían  tener  esos  ins- 
pectores derecho  para  examinar  la  vida  privada  de  los 
maestros ,  deberían  tenerlo  además  para  vigilar  la  de 
los  ciudadanos,  como  hacían  los  antiguos  censores,  para 
reprimir  privadamente  á  los  padres  que  descuidasen  la 
educación  de  sus  hijos,  para  castigar  á  los  niños,  para 
encerrar,  si  conviniese,  á  los  que  se  mostrasen  rebeldes 
y  de  tenaz  carácter, principalmente  si  por  habermucrto 
sus  padres  ó  haberse  escapado  de  sus  casas,  anduviesen 
errantes  por  acá  y  acullá  sin  tener  hogar  donde  alber- 
garse, principio  por  dondcsuele  tener  entrada  el  crimen, 
la  depravación  y  la  contaminación  de  muchos  por  los 
placeres  mas  hediondos.  Si  nuestros  antepasados  confia- 
ron la  instrucción  a  los  clérigos  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia ,  ¿se  cree  acaso  que  fué  por  otro  motivo 
que  por  estar  persuadidos  de  cuánto  interesa  que  los 
ninos  adquieran  junto  con  la  ciencia  la  piedad  y  saber, 
y  deque  estando  entre  sacerdotes  la  adquirían  sin  sen- 
tirlo ,  ya  por  los  preceptos  que  les  daban ,  ya  por  los 
ejemplos  que  veían?  Por  esto  imagino  yo  que  los  que  se 
dedican  á  las  letras  se  distinguen  del  resto  del  pueblo, 
vistiendo  el  traje  sacerdotal,  como  vemos  que  sucede 
en  las  escuelas  públicas,  principalmente  en  España.  En 
Francia  se  observa  que  el  vulgo  hasta  da  el  nombro  de 
clérigos  á  los  que  sobresalen  por  su  erudición  y  por  su 
ciencia,  por  mas  que  no  hayan  recibido  nunca  ninguna 
de  las  órdenes  sagradas. 

Nuestros  prelados,  lejos  de  cuidar  de  la  educación, 
conformo  exigía  su  propia  dignidad,  la  han  mirado  con 
descuido ,  y  han  dado  con  esto  motivo  á  que  monjes 
eminentes,  tanto  por  su  piedad  como  por  sus  estudios, 
^c  hayan  apoderado  de  ella,  llevados  del  noble  deseo 
de  f;cr  iiliics  á  la  república ,  y  sobro  todo,  pcrsuadítlos 
de  que  han  de  granjearse  el  favor  divino  consagrándose 
á  un  trabajo  que  consideran  de  grandísima  importancia. 
Los  antiguos  monasterios  de  los  benedictinos  han  sido 
especialmente  escuelas  públicas,  fundadas  por  varones 
(le  gran  santidad  para  instruir  ala  juventud  y  dirigirla 
por  el  verdadero  camino  de  la  virtud  y  de  la  ciencia, 
lian  sido  con  esto  útilísimos  al  Estado,  y  ellos  por  su 
parte  so  han  hecho  por  este  medio  con  grandes  riquezas, 
pues  lodos  los  ciudadanos  hQu  querido  favorecer  6  por- 
fía sus  nobles  esfuerzos,  ya  con  su  hacienda ,  ya  con  sus 
servicios,  ya  con  sus  consejos.  f)e  estos  monasterios  sa- 
lieron además ,  como  de  un  alcázar  de  la  sabiduría,  in- 
numerables varones  aventajados  en  el  conocimiento  do 
la  filosofía  humana  y  la  divina,  como  acreditan  los  mu- 
chos y  excelentes  libros  que  de  ellos  han  salido,  dignos 
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cada  cual  en  su  género  de  ser  admirados  por  la  gene- 
ración presente  y  las  futuras. 

CAPITULO  H. 
De  las  nodriut. 

Debemos  ahora  examinar  do  qué  carácter  y  costum- 
bres deben  ser  las  nodrizas ,  y  sobre  todo,  si  son  indis- 
pensables para  la  educación  de  los  niños,  pues  no  pocas 
veces  por  su  culpa ,  y  solo  por  su  culpa ,  se  vician  las 
mejores  índoles  de  modo  que  no  basta  luego  arte  ni 
cuidado  alguno  para  remediar  las  faltas  que  han  bebido 
junto  con  la  leche  que  había  de  servirles  de  alimento. 
Fácil  es  dar  sobre  este  punto  preceptos,  pero  difícil  que 
se  observen.  ¿Deberemos,  sin  embargo,  despreciar  cosa 
alguna  por  las  dificultades  que  presente?  Estoy  en  que 
no  debería  haber  mas  nodrizas  que  las  madres;  mas  ya 
que  esto  no  se  admita,  creo  que  ha  de  buscárselas  siem- 
pre de  un  carácter  dulce  y  de  costumbres  intachables. 
Sería  á  la  verdad  muy  saludable  que  las  madres  criasen 
á  sus  hijos,  tanto  porque  así  llenarían  completamente 
sus  deberes  de  madre,  como  porque  continuándolos 
hijos  el  uso  del  mismo  alimento  que  les  fué  formando, 
saldrían  mas  vigorosos,  mas  robustos  y  sobre  todo  mas 
puros,  por  no  tener  en  su  cuerpo  mezcla  alguna  de  ajeno 
jugo  ni  de  ajena  sangre.  De  otro  modo  se  hace  el  cuer- 
po propenso  á  las  enfermedades ,  mudable  el  carácter, 
vagas  y  poco  decididas  las  costumbres ,  las  cuales  si- 
guen casi  siempre  la  suerte  del  cuerpo ,  con  el  cual  está 
el  alma  estrechamente  alada.  ¿Es  acaso  la  leche  otra 
cosa  que  la  misma  sangre  de  que  se  alimentó  el  feto  en 
el  útero,  por  mas  que  se  presente  de  un  color  distinto? 
¿Por  qué  ha  hecho  la  próvida  naturaleza  que  inmedia- 
tamente después  del  parto  crezcan  y  se  llenen  de  lecho 
los  pechos  de  la  madre?  Por  qué  ha  adornado  el  seno  do 
la  mujer  con  dos  pechos,  sino  para  que  abundando  mas  la 
leche,  sea  la  nutrición  mas  fácil  y  expedí Ui?  Las  madres 
no  cumplen  sino  á  medias  con  sus  deberes  entregando 
sushijosá  nodrizas;  no  logran,  por  otra  parte,  que  so  cree 
entre  unos  y  otras  el  vínculo  del  amor  mutuo,  que  es 
el  mas  principal ,  os  el  mas  fuerte.  Si  los  hijos  profesan 
por  punto  general  un  amor  mas  ardiente  á  sus  madres 
que  á  sus  padres,  no  creo  que  pueda  ser  sino  porque, 
tanto  en  darles  á  luz  como  en  criarles ,  sufren  aquellas 
mayores  iholestías  ydolores.  Distribuida  la  carga  entre 
la  madre  y  la  nodriza,  mengua  en  gran  parto  aquel  amor 
que  han  do  compartir  forzosainenlc  los  hijos  con  loqun 
les  alimenta ,  no  pudiendo  considerar  como  padres  solo 
á  los  que  los  engendraron,  concibieron  y  parieron.  Se- 
parados los  hijos  del  seno  de  sus  madres ,  las  van  olvi- 
dando, y  no  puede  menos  de  extinguirse  en  gran  parte 
el  fervoroso  afecto  que  reinaría  de  otro  modo  entre  los 
dos,  atendidos  los  instintos  de  la  naturaleza.  ¿Ignora- 
mos acaso  que  los  niños  expósitos  nó  conservan  recuer- 
do alguno  de  su  madre  ni  abrigan  una  sola  centella 
de  amor  para  las  que  los  arrojaron  á  la  luz  del  mundo? 
No  parece  sino  que  todo  el  amor  que  tienen  los  hijos 
para  los  padres  y  los  ¡mdrcs  para  los  hijos  nace  del 
continuo  roce  y  mas  que  todo  de  que  sabemos  desdo 
que  nacemos,  si  padres,  que  son  aquellos  nuestros  hi- 
jos ;  si  hijos,  que  son  aquellos  nuestros  padres.  Dejemos 
pues  que  las  mujeres  sean  madres  por  entero,  y  nocon-> 
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sinlumosen  que  mengue  el  amor  por  estar  distribuida  | 
entre  dos  la  educación  de  ios  hijos,  cosa  pemiciosísimai  ! 
Qsf  para  la  familia  como  para  la  república. 

Si  una  mujer  para  evitar  la  deshonra  hace  abortar  el 
feto, decimos  que  comete  un  crimen  digno  del  odio  pú- 
blico y  del  castigo  de  la  justicia,  y  ¿ha  de  quedar  im- 
pune que  luego  de  dados  los  hijos  á  luz  puedan  las  ma- 
dres apartarlos  de  su  seno?  ¿Qué  diferencia  puede  ha- 
ber entre  el  hecho  de  arrojarlos  del  útero  mientras 
los  está  formando  la  mano  del  Criador,  y  el  de  privarles 
de  su  alimento  natural  llamando  una  nodriza  cuando 
han  visto  ya  la  luz  del  dia?  Creo  que  los  grandes  varo- 
nes de  todas  las  épocas  históricas  han  sido  alimentados 
con  la  propia  leche  de  las  madres,  princijialmente 
aquellos  patriarcas  del  pueblo  judío  que  disolvían  por 
tres  años  los  matrimonios ,  i  contar  desde  el  dia  en  que 
les  nacía  un  hijo,  y  solo  después  de  este  plazo  en  que 
les  destelaban  volvían  á  reunirse  con  sus  mujeres  en  un 
banquete  destinado  al  efecto.  ¿Fué  acaso  criado  con 
menos  tiempo  ni  menor  cuidado  el  profeta  Samuel,  co->  j 
mo  atestiguan  las  escrituras  ?  ■ 

Has  no  ignoramos  cuan  dadas  sean  á  deleite  las  no-  I 
bles  mujeres  de  Castilla;  ¿quién  va  á  persuadirlas  de 
que  han  de  añadir  á  los  dolores  del  parto  las  molestias 
de  la  nutrición ,  tan  largas  como  graves  y  enojosas?  Con 
mas  facilidad  pasarán  por  cualquier  sacriticio  que  no 
prestar  atento  oído  á  preceptos  saludables.  Por  esto  y 
porque  algunas  veces  se  hace  necesario  llamar  á  las  no- 
drizas ó  por  haber  muerto  la  madre  ó  por  haberle  se- 
cado los  pechos  accidentes  imprevistos,  juzgo  que  so 
ha  de  procurar  que  sean  de  un  carácter  apacible,  de 
un  ánimo  tranquilo  y  bien  dispuesto,  de  una  organiza- 
ción física  perfecta  y  sobre  todo  adecuada  en  lo  posi- 
ble á  la  de  la  madre.  No  han  de  ser  ni  biliosas  ni  flemá- 
ticas ,  no  han  de  ser  propensas  á  la  ira  ni  sujetas  al 
temor  ni  al  miedo,  todo  ha  de  guardar  en  ellas  armo- 
nía, todo  ha  de  respirar  calma  en  sus  costumbres,  to- 
do ha  de  ser  en  ellas  prudentemente  examinado  para 
que  experimente  el  feto  el  menor  cambio  posible  y  no 
se  debiliten  con  la  mudanza  sus  fuerzas  morales  ni  las 
físicas.  En  las  plantas ,  en  los  ganados  y  en  todas  las  es- 
pecies de  animales  se  observa  que  sirve  poco  In  bondad 
de  la  semilla  para  conservar  la  pureza  de  la  raza  si 
se  las  traslada  á  otra  tierra  y  á  distinto  cielo;  se  fecun- 
dan y  se  desarrollan  mejor  donde  han  nacido ,  degene- 
ran desde  el  momento  en  que  se  las  pase  á  puntos  don- 
de cambia  la  nalurulozu  de  las  sustancias  de  que  han 
de  alímentarí>e.  Kiitre  los  grandes  y  los  opulentos  son 
pocas  veces  los  hijos  de  la  estatura  y  robustez  de  los 
padres;  entro  los  labradores  son  siempre  de  menor  ta- 
lla y  ruor/a  (jue  sus  hijos,  no  sulo  por  el  ejercicio  áque 
se  entregan  estos  desde  niños,  hecho  que  no  deja  de 
ejtTcer  su  inílucncia ,  sino  porque  desde  su  nacimiento 
crecieron  y  se  alimentaron  en  los  pedios  de  sus  madres. 
¿No  refiere ,  por  otra  parle,  Tácito  que  sí  los  germa- 
nos llegaron  «t  ser  de  una  estatura  admirable  fué  por 
haber  las  madres  tomado  sobre  sí  los  cuidados  do  la  nu- 
trición y  lio  haberlos  coníiudo  nunca  á  esclavas  ni  á  no- 
drizas? I 

¿Qué  de  extraño  que  entre  nuestros  nobles  tos  hijos 
saíj^an  tan  poco  parecidos  á  los  padres  y  sean  de  mez- 
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quina  estatura  y  tengaa  dbtintu  costuinbr«t  y  diCs* 
rentes  fuerzas  y  carácter,  si  alimentados  con  otn  Uclte, 
ha  de  cambiar  forzosamente  todoT  As!  lo  vemos  eii  ios 
demás  animales.  Si  se  nutre  al  cabrito  coa  la  leclie  de 
la  oveja  ó  al  cordero  con  la  de  ia  cabra ,  el  vellón  de  csie 
saldrá  indudablemente  mas  áspero,  la  lana  de  aquel 
mas  suave  y  delicada.  Durante  el  imperio  godo  en  Ita- 
lia sabemos  que  hubo  un  tal  Egisto,  que  se  alimentó 
con  leche  de  cabras;  pues  qué ,  según  Procopio,  ¿no 
se  distinguió  por  su  velocidad  y  ligereza?  Hace  poco 
sabemos  que  se  crió  otro  en  los  pechos  de  una  perra ;  y 
qué,  ¿no  consta  que  estaba  seco  su  cerebro,  j  no  pu- 
diendo  conciliar  de  noche  el  sueno,  andaba  por  las  can- 
iles y  las  plazas  arrojando  plañideros  gritos  á  manera 
de  ladridos?  Lo  sabemos  por  quien  lo  vio ,  lo  salieiuos 
por  el  mismo  señor  del  pueblo  en  que  sucedió  esto  su- 
ceso. Si  es  cierto  lo  que  muchos  autores  cuentan  y  n» 
merece  ser  relegado  entre  las  fábulas,  es  ó  la  verdad 
de  admirar  que  Abido,  rey  de  España ,  en  loe  primeros 
tiempos  haya  sido  amamantado  por  las  Aeras,  Ciro  por 
una  perra,  por  una  loba  Rómulo  y  Remo,  los funtlado- 
res  de  la  cmdad  eterna.  Con  razón  dijo  un  elegante 
poeta  al  denunciar  la  crueldad  de  uno  de  sua  persona- 
jes: 

Wreanáeque  admonutt  ukeré  tífret. 

Contribuye  pues  iimcho  al  carácter  del  feto  el  primer 
alimento  con  que  se  lia  nutrido. 

Considero  además  que  han  de  ser  atentamente  en- 
minadas  las  costumbres  de  la  nodriza ,  y  debe  poner- 
se sobre  todo  un  gran  cuidado  en  saber  si  es  mujer  de 
pudor  y  de  singular  nmdcslia.  iüs  |)reciso  liacerse  i*ar- 
go  de  que  el  niño  ha  de  oir  de  ella  las  primeras  pala- 
bras, tomar  sus  costumbres,  imitar  sus  dichos;  es  pre- 
ciso hacerse  cargo  de  que  se  arraiga  tenazmente  en  el 
ánimo  lo  que  oimos  y  vemos  en  los  primeros  años  de  la 
infancia.  Deseaba  Crisipo  que  fuesen  las  nodrizas  sabias 
y  en  cuanto  permitiese  la  naturaleza  de  lu  cotas  bue- 
nas y  perfectas;  yo  las  deseo  dotadas  de  buen  carActer, 
de  probidad  y  de  prudencia  para  que  las  semillas  de 
esas  virtudes  pasen  con  la  leche  al  corazón  de  sus  alum- 
nos y  no  vean  estos  ni  oigan  sino  acciones  y  palabras 
dignas  de  los  hombres.  Añade  Platón  que  puesto  que 
es  necesario  entretener  á  los  niños  con  fábulas  y  cuentos, 
debe  examinarse  el  carácter  de  los  que  las  refleran  sus 
nodrizas,  procurando  que,  lejos  de  contener  nada  obs- 
ceno, vicioso  ni  insensato, sean  simulacros  é  imáge- 
nes de  las  virtudes  de  que  debemos  estar  adornados  en 
el  resto  de  la  vida.  Es  ya  sabido  que  cuando  oimos  re- 
latar cuentos  necios  y  ridículos  acostumbramos  á  de- 
cir que  los  de¡amos  para  las  nodrizas.  Parécemequo  lo 
mas  adecuado  á  los  oidos  y  á  la  inteligencia  de  los  ni- 
ños serian  las  fábulas  de  Esopo,  principalmente  si  se 
escogiesen  las  mejores  y  se  las  explicasen  en  elegantes 
versos,  cosa  que  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  Faerno 
traduciéndolas  á  la  culta  lengua  del  Lacio.  Créese  tanw 
bien  que  las  nodrizas  han  de  conciliar  el  sueno  de  los 
niños  y  hasta  deleitarles  con  canciones  vulgares  reco- 
gidas en  cualquier  encrucijaiU ;  mas  no  deberían  nunca 
arrullarles  sino  con  versos  llenos  de  bomlad  y  d*?  pií*- 
dad  para  que  con  ellos  les  quedase  impresa  la  semilla 
de  todas  las  virtudes. 
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Se  lia  de  procurar,  por  Gn ,  que  do  oigan  u¡  vean  los 
niños  cosa  que  no  sea  hija  de  las  mas  depuradas  eos- 
tuiíilires  y  de  la  mas  severa  disciplina.  Aristóteles  no 
cniísioiitc  siquiera  en  que  se  cipongan  .á  los  ojos  de  los 
iiinos  imágenes  ni  cuadros  obscenos;  y  pide,  y  con  ra- 
7.í)n,  que  no  se  les  llevo  nunca  al  teatro,  asqueroso  ta- 
ller <lc  toda  clase  de  torpezas:  preceptos  que  quisiera 
si;^uiescn  los  hombres  de  nuestros  tiempos. 

lilsle  cuidado  deseáramos  que  se  tuviese  en  criar  y 
educará  los  niños,  cuidado  que  se  calificará  tal  vez  do 
supersticioso,  atendida  nuesün  bajeza  y  la  depravación 
de  nuestras  costumbres ,  pero  que  no  ha  de  ser  nunca 
tan  grande  como  eiige  la  importancia  del  asunto.  So- 
mos (an  necios,  que  al  paso  que  no  perdonamos  trabojo 
para  que  prosperen  nuestros  campos,  nuestras  viñas  y 
nuestros  olivares,  entregamos  los  hijos  al  cuidado  de  los 
criados ,  de  cuyo  trato  deberían  estar  toda  la  vida  apar- 
fados  para  que  no  les  corrompieran  con  el  impuro  há- 
lito de  sus  costumbres.  Tomamos  las  nodrizas  que  pri- 
mero se  nos  presentan  sin  ninguna  clase  de  discerni- 
uiicnto ,  sin  atender  mas  que  á  si  tienen  ó  no  abundante 
leche,  importándonos  poco  que  traigan  consigo  un  mal 
carácter  con  el  cual  pueda  inficionarse  el  cuerpo  y  el  al- 
ma de  nuestros  hijos,  y  corromperse  con  el  contogio  de 
malas  costumbres^  ejemplos  y  palabras.  Admirado  mu- 
chas veces  de  ver  niños  perversos  que  en  nada  se  pare- 
cían á  sus  hermanos  ni  á  sus  padres,  he  preguntado 
y  he  sabido  que  solo  por  los  vicios  de  sus  nodrizas  han 
tenido  aquellos  tan  depravadas  costumbres  y  tan  torpe 
índole.  Podría  citar  principalmente  dos  hermanas  tan 
distintas  en  carácter  como  en  hábitos  y  en  figura:  la 
una,  que  es  modestísima,  se  amamantó  en  los  pechos  do 
su  madre;  la  otra,  que  es  adusta  y  de  malas  inclinacio- 
nes^ en  los  de  una  nodriza  ébría  y  por  demás  agreste. 

CAPITULO  IIL 

De  la  primera  edoeacioD  del  prfndpe. 

Hemos  hablado  ya  de  lo  relativo  á  la  nutrición  y  pri- 
mera enseñanza  de  los  hijos.  Nada  debemos  añadir  con 
respecto  al  que  ha  de  sor  un  dia  príncipe,  pues  las  mis- 
mas cosas  indican  que  se  ha  de  desplegar  el  mayor  celo 
para  que  faltas  nacidas  de  pequeños  principios  no  ven- 
gan á  resultar  en  daño  general  de  la  república.  Está 
pues  colocado  el  príncipe  en  la  cumbre  de  las  socieda- 
des para  que  aparezca  como  una  especie  do  deidad,  co- 
mo un  héroe  bajado  del  cielo ,  superior  á  la  naturaleza 
de  los  demás  mortales.  Para  aumentar  su  majestad  y 
concillarle  el  respeto  de  sus  subditos  está  casi  siem- 
pre rodeado  de  lujo  y  de  aparato,  contribuyendo  no  po- 
co á  deslumhrar  los  ojos  del  pueblo  y  á  contenerle  en 
el  circulo  de  los  deberes  sociales ,  por  una  parte  sus  ves- 
tidos de  púrpura  bordados  de  oro  y  pedrería ,  por  otra 
la  soberbia  estructura  de  su  palacio,  por  otra  el  gran 
número  de  sus  cortesanos  y  sus  guardias.  Aprobamos 
como  prudente  y  racional  esta  medida ;  mas  creemos 
que  á  todo  este  Tausto  y  pompa  ha  de  añadírseles  el  es- 
plendor y  brillo  de  todas  las  virtudes,  tales  como  la 
prudencia ,  la  justicia ,  la  fortaleza  y  la  templanza,  como 
también  el  que  dan  las  letras  y  el  cultivo  del  ingenio,  con 
los  cuales  se  concilla  también  mucho  la  veneración  de 
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los  ciudadanos.  Es  preciso  cultivar  con  aolicitud  el 
campo  de  que  ha  de  vivir  mas  tarde  todo  el  pueblo ,  es 
decir,  el  ánimo  de  los  príncipes  que  han  de  aparecer  & 
nuestros  ojos  contemplando  desde  muy  alto  todas  las 
clases  del  Estado  y  mirando  sin  distinción  por  todas, 
por  la  alta,  por  la  baja,  por  la  media.  Ks  preciso  cui- 
dar mucho  la  cabeza  si  no  se  quiere  que  bojen  de  ella 
malos  humores  y  se  inficione  con  ellos  h  demás  del 
cuerpo;  en  la  sociedad,  como  en  los  individuos,  son 
graves  las  enfermedades  que  derivan  de  tan  gravo 
miembro. 

Seria  á  la  verdad  de  desear  que  aventajase  el  prínci- 
pe á  todos  sus  subditos,  así  en  las  prendas  del  alma 
como  las  del  cuerpo,  corriendo  al  par  de  su  elevación 
sus  brillantes  cualidades,  para  que  pudiese  con  ellas 
granjearse  el  amor  del  paeblo ,  que  vale  indudablemen- 
te mas  que  el  miedo.  Seria  de  desear  que  respirase 
autoridad  su  íigura,  que  ya  en  su  semblante  y  en 
sus  ojos  brillase  cierta  gravedad,  mezclada  con  una  sin- 
gular benevolencia ,  que  fuese  de  nobles  y  aventajadas 
formas,  alto  y  robusto  do  cuerpo,  perspicaz,  dispues- 
to para  atar  los  ánimos  do  todos  con  los  vínculos  de  su 
mismo  favor  y  de  su  gracia.  Pero  deseo  y  fortuna  son 
estos  dados  por  el  ciclo  mas  bien  que  procurados  por 
la  prudencia  de  los  hombres ,  principalmente  siéndola 
monarquía ,  como  es  entre  nosotros,  hereditaria  y  de- 
biendo tomar  por  rey  al  que  tal  vez  fué  engendrado  in- 
felizmente por  sos  padres.  Contribuiría, sin  embargo, 
áque  se  evitara  este  peligro  que  se  escogiesen  siempre 
para  mujeres  de  los  príncipes  mujeres  dotadas  do 
grandes  facultades,  nobles,  hermosas,  moileslasyeu 
lo  posible  ricas,  mujeres  en  cuyas  costumbres  no  hu- 
biese nada  de  vil  ni  bajo,  mujeres  en  que  á  su  belle' 
za  fisica  y  á  las  virtudes  de  sus  antepasados  correspon- 
diese la  grandeza  de  sus  almas,  pues  no  es  de  poca 
monta  que  reúnan  excelentes  cualidades  las  que  han  de 
ser  madres  de  hombres  destinados  á  mandará  todos  y-á 
procurar  la  felicidad  ó  la  infelicidad  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  ciudadanos.  Mucho  puede  adelantarse,  por 
otra  parle,  sise  hace  todo  lo  posible  para  que  aumenten 
las  virtudes  dadas  por  la  naturaleza,  se  disminuj'an  los 
vicios  existentes,  y  se  ilustre  y  adorne  la  vida  del  futuro 
príncipe.  Síganse  los  avisos  de  la  naturaleza  que  dio 
dos  pechos  á  las  reinas  como  á  las  demás  mujeres  y  se 
los  llena  en  los  dias  próximos  al  parto  para  que  los  hi- 
jos sustentados  con  la  leche  de  sus  madres  salgan  me- 
jores y  mucho  mas  robustos.  Mas  puesto  que  creció  ya 
tanto  en  nosotros  el  amor  á  los  deleites,  que  apenas 
hay  mujer  de  mediana  fortuna  que  quiera  lomarse  d 
trabajo  de  alimentar  á  sus  hijos,  hemos  de  alcanzar 
cuando  menos  que  se  tomen  todas  las  precauciones  po- 
sibles al  elegir  las  nodrizas,  y  no  se  las  tome  para  favo* 
recer  la  ambición  de  nadie ,  como  en  el  siglo  pasado  su- 
cedió en  Portugal ,  donde  se  confió  la  nutrición  y  la 
educación  de  un  príncipe  á  la  querida  de  un  obispo 
que  gozaba  de  mucha  influencia  en  aquel  reino :  tor- 
peza gravo  y  lastimosa,  llevada  á  cabo  por  los  esfuer- 
zos del  prelado  y  la  infame  condescendencia  do  los 
que  podían  evitarlo.  Cuál  fuese  el  resultado,  no  hay 
para  qué  referirlo ;  baste  decir  que  excedió  las  mayu^ 
res  esperanzas.  Nos  da  vergüenza  hasta  publicar  los 
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nombres  do  los  qiio  intervinieron  en  (an  futal  negocio. 
En  nuestros  tiempos  lia  coitíUo  la  voz ,  no  só  si  verda- 
dera ó  falsamente,  que  otro  príncipe  en  quien  estaban 
puestas  las  esperanzas  de  un  reino  vaslíbimo  padeció 
en  sus  primeros  años ,  por  causa  de  su  nodriza,  conta- 
(*¡ada  do  malísimos  humores ,  do  grandes  y  duformes 
llagas:  incuria  á  la  venlad  vergonzosa  y  detestable, 
8i  no  hubiese  muchas  cosas  que  no  pueden  ser  provis- 
tas por  los  hombres. 

Procúrese^  como  es  consiguiente,  que  no  se  escapo 
nunca  de  la  boca  de  la  nodriza  una  sola  palabra  obsce- 
na ni  lasciva ,  ¿  fin  de  que  por  quedar  impresa  eterna- 
mente en  el  ánimo  del  niño,  no  se  destruya  desdo  un 
principio  su  pudor,  cosa  que  no  hay  para  quó  decir  si 
seria  ó  no  perniciosa.  Por  este  medio  se  extingue  todo 
ol  amorá  la  dignidad  yá  la  honestidad,  so  sueltan  los 
frenos  al  placer,  se  corrompen  para  toda  la  vida  las 
costumbres,  l^rocúreso  adüinás  que  á  medida  que  va- 
ya ol  principe  creciendo  reciba  los  preceptos  con  que 
pueda  llegar  á  ser  un  gran  rey ,  y  la  fuerza  de  su  au- 
toridad corresponda  á  la  grandeza  de  su  imperio.  Elí- 
jase entre  todos  los  ciudadanos  un  buen  ayo,  un  maes- 
tro notable  por  su  prudencia ,  y  famoso  por  su  erudi- 
ción y  por  virtudes ,  con  que  pueda  el  príncipe  llegar  á 
aparecer  perfecto.  Esté  sobre  todo  exento  este  do  todo 
vicio  para  que  con  el  frecuente  roce  no  se  trasmitan  sus 
deseos  ol  alumno  y  le  queden  para  toda  la  vida,  como 
sucedió  con  Alejandro,  rey  de  Macedonia ,  cuyos  vicios 
que  habia  recibido  de  su  profesor  Leónides,  no  se  pu- 
dieron eilinguir  ni  curar  en  sus  mas  gloriosos  dias. 

Mas  no  basta  un  solo  maestro,  so  dirá  tal  vez;  en 
muchas  cosas  ha  de  entender  el  príncipe  que  no  se- 
rá fácil  que  aprenda  si  no  so  le  enseña  en  los  pri- 
meros anos  do  la  infancia.  Ha  de  administrar  justi- 
cia al  pueblo,  nombrar  magistrados,  resolver  nego- 
cios de  paz  y  de  guerra,  hablar  y  juzgar  de  muchas 
cosas  que  á  cada  paso  ocurren  en  la  gobernación  do  un 
reino.  No  es  común  que  uno  solo  sobresalga  en  todas 
lus  ciencias  de  donde  se  han  de  tomar  tan  diversos  co- 
nocimientos; y  es  á  la  verdad  muy  poco  para  un  maes- 
tro del  principo  haberlas  solo  tocado  por  la  superíicie 
y  permanecer  en  una  humilde  medianía.  ICnscfuirá  his 
clemcnlus  ilc  cada  arto  e4  que  fuere  mus  profundo  en 
cliu;  lo  que  sucede  en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina 
sucede  en  la  de  las  demás  arles  liberales. 

lias  teniendo  ya  por  base  la  latinidad  y  conociendo 
algún  (auto  las  ciencias  que  se  rozan  con  este  estudio, 
¿quó  puede  impedir  al  príncipe  que  oiga  varones  en- 
tendidos |)ara  administrar  los  negocios  de  la  paz  y  de 
la  guerra?  Por  instruido  que  esto ,  por  grande  que  sea 
8U  ingenio,  necesitará  siempre  de  las  luces  de  estos 
hombres,  y  será  hasta  saludable  que  use  de  conse- 
jo ajeno.  No  nos  disgusta,  sin  embargo,  la  institución 
de  lus  persas  que  confiaban  á  cuatro  varones  prin- 
cipales la  instrucción  del  príncipe  para  que  cada 
cual  le  enseñase  con  acierto  el  arte  en  que  mas  se 
'  nvenlujnsc ;  el  primero  le  instruyese  en  la  literatura,  el 
secundo  en  las  leyes  patrias ,  el  tercero  en  lus  ceremo- 
nias y  ritos  religiosos,  el  cuarto  en  el  arle  de  lu  guerra, 
en  que  tanto  descunsa  la  fuer/n  y  la  salud  de  In  repúbli- 
ca.  Cutre  nosotros,  el  f»adre  suele  designar  para  la 
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educación  del  pría-ipe  dos  de  sus  mejores  gramles ,  lo« 
mas  señalados  por  su  honradez  y  por  su  |iruileiici.i ,  uno 
para  la  enseñanza ,  tan  grave  ya  por  su  ctkul  como  por 
la  fama  de  sus  conocimientos ,  otro  para  que  aioJere  y 
temple  las  acciones  del  alumno,  Varón  quo  no  Im  da 
desconocer  lo  que  exigen  las  coslunibros.  Mas  ¿qué 
importa  ol  número  con  tal  que  entieudan  esos  precep- 
tores quo  es  gravísimo  y  principal  el  cargo  que  les  ban 
confiado  y  estén  bien  convencidos  de  que  para  lleuario 
debidamente  han  de  trabajar  de  dia  y  ooclie?  Cuenlan 
que  Policleto,  un  escultor  de  fama,  publicó  un  libro 
sobre  su  arte,  á  que  dio  el  título  de  Canon,  es  decir, 
de  regla ;  que  en  este  libro  explicó  con  mucha  deten- 
ción todo  lo  que  lia  de  observarse  en  hacer  una  esta- 
tua ,  cuál  debe  ser  la  íigura  de  cada  una  de  sus  partes, 
cuál  la  actitud  y  la  postura;  y  que  al  mismo  tiempo  ei« 
puso  al  público  una  obra  suya,  que  llamó  también  Ca- 
non por  haber  seguido  en  ella  escrupulosamente  todos 
los  preceptos  que  tenia  dados.  Quisiera  yo  que  siguie- 
sen esta  costumbre  los  preceptores  de  los  príncipes, 
que  ya  que  no  se  aventajasen  mucho  en  escribir  el  li- 
bro, procurasen  con  los  actos  de  su  vida  (¡jar  en  el 
ánimo  de  su  alumno  para  irle  formando  todas  las  re- 
glas de  la  virtud  y  del  saber  que  nos  lian  sido  dadas  por 
los  grandes  filósofos.  Deben,  ante  lodo,  para  que  sea 
acertada  la  educación  alejar  del  palacio  todo  ejem- 
plo de  perversidad  y  de  torpeza ,  cerrar  puertas  y  ochar 
cerrojos  á  todo  género  de  vicios.  No  permitan  quo  es- 
tén con  el  príncipe  jóvenes  sin  pudor  y  sin  vorgúenza, 
para  que  la  imagen  do  la  liviandad  no  corrompa  y  des- 
truya en  un  momento  con  el  dañado  soplo  de  su  boca 
las  virtudes  arraigadas  ya  do  mucho  tiempo  en  su  áni- 
mo. Solicitan  aquellos  de  una  manera  infame  los  hono- 
res y  las  riquezas;  son  aduladores,  vanos,  enemigos 
de  la  salud  pública ,  contra  la  cual  están  sin  cesar  ten- 
diendo ascclianzas,  y  los  hay  por  desgracia  en  gran 
número  alentados  por  la  excesiva  prosperidad  de  mu- 
chos. ¿Cuántas  fortunas,  cuántos  señoríos  no  vemos 
creados  y  fundados  por  hombres  que,  dejando  á  un  lado 
lodo  pudor,  so  prestaron  en  distintas  épocas  ¿  sor  ins- 
trumentos de  las  maldades  de  los  príncipes?  No  debe- 
riunsns  nombres  pasar  siquiera  á  la  posteridad;  debería 
obligarse  á  sus  descendientes  y  cognados  á  que  los  tro- 
caran por  otros  mas  honrosos.  Iludías  veces ,  sin  em- 
bargo ,  han  caido  también  esos  hombres  y  sido  derriba- 
dos en  muy  breve  tiempo  i  la  última  miseria.  Llaga 
dia  en  que  el  rey  ó  se  arrepiente  de  tenerles  á  su  lado, 
ó  se  sacia  ya  de  verles;  mengua  entonces  el  favor,  y  se 
convierte  al  ñu  en  odio,  pues  aquel  empieza  á  mirar- 
les como  censores  importunos,  el  pueblo  como  corrup- 
tores y  malvados. 

^  Procuren  luego  cultivar  el  ánimo  del  principe  con 
verdaderas  virtudes  é  Instruirle,  si  es  posible,  con  blan- 
das palabras,  que  es  ol  mejor  sistema  de  enseñana, 
con  severidad,  si  os  necesario.  Hepréndanlo,  y  si  no 
bastare  la  reprensión,  caslíguonle,  no  sea  que  por  la  in- 
dulgencia de  sus  preceptores  se  deprave  su  buena  Ín- 
dole ó  se  robustezcan  en  él  los  vicios  naturales.  Al  leou, 
animal  fiero  y  cruel,  ni  se  le  ha  de  goberiuu'  con  conti- 
nuos golpea  ni  hulHgar  con  frecuentes  carlciaa;  es  pre- 
ciso mezclar  á  las  amenazas  los  lialagos  para  que  so 
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fimonse,  procurar  que  ni  con  los  golpes  so  encrudezca 
su  fiereza  ni  se  ensoberbezca  con  las  caricias ,  cosas 
todas  que  lian  de  hacerle  de  todo  punto  intratable.  Exa- 
mínese atentamente  el  carácter  del  príncipe,  obscrveso 
qué  cosas  mas  le  aguijonean  y  lo  mueven,  y  empléenso 
siempre  las  que  hayan  de  surtir  mejor  efecto.  Si  no  le 
mueven  las  palabras  y  sí  el  freno,  si  necesita  para  an- 
dar de  que  se  le  apliquen  las  espuelas,  apél&se  á  estos 
medios :  combátasele  la  cortedad  si  es  demasiado  corto, 
cúresele  do  su  impudencia  si  impudente,  y  diríjanse 
siempre  dondequiera  que  puedan  contrariar  sus  vicios. 
Amonéstenle,  mándenle,  repréndanle,  castíguenle  de 
vez  en  cuando,  resistan  á  sus  inmoderados  deseos,  es- 
mérense, por  íin,  en  que  no  salga  ni  insolente  ni  tenaz, 
cualidades  de  que  podrían  ocasionarse  graves  perjui- 
cios, asi  para  el  como  para  sus  mismos  subditos.  El 
gran  Teodosio  llamó  ú  Roma  á  Arsenio  para  que  se  en- 
cargara de  instruir  á  sus  hijos,  y  le  dijo  terminante- 
mente que  les  castigase  siempre  que  lo  creyese  oportu- 
no y  no  tolerase  nunca  la  menor  falta  de  sus  hijos.  |  Va- 
ron  grondc  y  digno  de  gobernar  el  mundo!  En  todas 
¡SIS  «'poras  cnconUramos  profesores  de  principes  que  han 
oílopiado  un  sistema  contrario,  ya  por  temor  de  ex- 
acerbarles, ya  por  el  deseo  de  granjearse  su  amor  con 
una  injusta  y  fatal  condescendencio.  En  Roma  sucedió 
con  Séneca,  ú  pesar  de  ser  un  gran  filósofo;  en  Castilla 
con  Alonso  de  Alburquerque,  que  por  haber  sido  pro- 
fesor de  Pedro  el  Cruel,  puede  quizás  ser  acusado  do 
haber  aumentado  con  una  mala  educación  los  vicios 
que  liabia  dado  á  este  la  naturaleza,  vicios  á  qué  sin 
ouda  so  añadieron  después  otros.  La  prueba  do  la  falta 
de  entrambos  está  en  que  fué  cada  cual  el  privado  de  su 
rcsppctivo  príncipe,  y  tuvo  gran  mano  en  lodos  los  ne- 
gocios, y  ocumuló  riquezas  inmensas,  no  sin  excitar  la 
envidia  y  la  maledicencia  de  los  demás  que  sospecha- 
|)an  que  con  perjuicio  del  pueblo,  y  solo  condescen- 
diendo habían  alcanzado  aquella  gran  fortuna;  mal 
ricrtamenle  grave,  no  solo  para  el  Estado,  sino  tnndiíen 
para  sus  autores ,  pues  las  riquezas  recogidas  del  cri- 
men no  suelen  ser  ni  duraderas  ni  propias.  Séneca  mu- 
rió á  manos  de  Nerón,  y  este  fué  el  pago  que  obtuvo 
de  sus  lecciones,  pago  impío  y  cruel,  ¿quién  lo  niega? 
pero  tal  vez  debido  á  la  débil  educación  que  díó  á  su 
alumno  y  á  que  el  favor  adquirido  por  este  medio  tuvo 
que  trocarse  al  fin  en  odio.  Alonso  de  Alburquerque  so 
vio  obligado  á  huir  para  salvar  la  vida,  no  siendo  mas 
feliz  que  el  otro  sino  en  que  cuando  menos  murió  en  el 
mismo  momento  en  que  estaba  preparándose  á  la  ven- 
ganza con  las  armas  en  la  mano  y  el  apoyo  de  otros 
proceres  del  reino,  y  no  fué  enterrado  como  había  pre- 
venido en  su  testamento,  sino  después  de  haber  sido 
preso  el  Rey  en  la  ciudad  de  Toro  por  el  esfuerzo  y  la 
solicitud  de  sus  ardientes  partidarios.  Ya  que  tenia 
parte  de  culpa  en  el  mal,  no  quiso  descansar  en  su  se- 
pulcro sin  que  antes  se  hubiese  impedido  á  Pedro  el 
Cruel  que  siguiera  causando  tan  terribles  daños. 

Ijiséñesele  al  fín  á  no  hacerse  esclavo  de  la  liviandad, 
de  la  avaricia  ni  do  la  liereza,  á  no  despreciar  las  leyes, 
ú  no  imponer  con  el  terror  á  sus  subditos,  á  no  consi- 
derar como  fruto  natural  del  gobierno  los  placeres,  á 
guardarse  del  estupro  y  del  incesto,  que  podrán  servir 
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pnra  él,  pero  quo  serán  para  los  demás  motivo  do  lior-» 
ror  y  de  vergüenza.  Amonésteselo  á  quo  siga  todas  las 
virtudes  dignas  de  un  rey ;  explíquoselo  en  qué  consisto 
ser  principo  y  en  qué  consisten  sus  deberes.  El  rey 
pues,  si  es  verdaderamente  digno  de  este  nombre,  obe- 
dece á  las  leyes  divinas,  tonn  por  guia  la  razón,  liaco 
igual  para  todos  el  derecho,  reprime  la  liviandad,  obor- 
rccc  la  maldad  y  el  fraude,  mide  por  la  utilidad  pública 
y  no  por  sus  antojos  el  poder  que  ha  recibido,  so  es- 
fuerza en  aventajar  á  todos  por  su  honradez  y  sus  cos- 
tumbres á  proporción  de  lo  que  es  mayor  en  autoridad 
y  riqueza,  no  retrocede  ante  ningún  peligro,  no  perdo- 
na medio  para  salvar  la  patria ,  es  fuerte  ó  impetuoso 
en  la  guerra,  templado  en  la  paz;  no  siente  latir  el  co- 
razón sino  por  la  felicidad  do  los  pueblos,  á  los  cuales 
procura  sin  cesar  todo  género  do  bienes.  Amparado  así 
por  la  gracia  de  Dios,  ensalzado  univcrsalmenle  por  sus 
virtudes,  se  granjea  la  voluntad  de  todos,  y  viene  á  ser 
un  cabal  modelo  de  la  majestad  ontigua,  no  pareciendo 
sino  quo  es  un  hombro  bajado  del  ciclo  para  gobernar 
la  tierra.  Con  ese  amor  y  esa  fama  adquiridos  entre  sus 
mismos  subditos  osegurará  mucho  mas  su  imperio  qun 
con  la  fuerza  y  con  las  armas ;  lo  hará  fausto  para  sus 
ciudadanos  y  eterno  para  sus  descendientes,  lo  dejará 
fuerte  contra  todo  embate  exterior ,  procurará  que  no 
puedan  con  él  ni  el  fraude  ni  las  asechanzas  de  los  pro- 
ceres del  reino.  Esto  es  lo  que  se  nos  ha  ocurrido  decir 
sobre  la  educación  del  rey  en  general ;  vamos  ahora  á 
examinarla  en  cada  una  du  sus  partes. 

CAPITULO  IV. 

Del  porte  exterior  del  rey,  es  deeir,  de  la  re|ta  qao  debí  füirdar 

en  eomcr  y  en  vestir. 

El  exceso  de  los  placeres  ha  alterado  no  pocas  veces, 
ya  pública,  ya  privadamente,  la  excelente  índole  de  mu- 
chos hombres.  El  inmoderado  lujo  en  el  vestir  y  la  de- 
masiada delicadeza  en  el  comer  han  camlijado  la  fortu- 
na ó  la  suerte  de  los  españoles  quo  habían  nacido  para 
las  armas.  Así  es  que  desde  la  cumbre  de  la  grandeza  á 
que  habían  llegado  han  ido  cayendo  en  diversas  y  gran- 
dísimas calamidades.  Deleites  que  antes  no  conocía- 
mos han  quebrantado,  á  ejemplo  de  los  romanos  y  con 
no  menor  peligro,  ánimos  grandes  é  Invencibles  que  ha- 
bían sabido  sobrellevar  el  trabajo  y  el  hambre,  vencido 
por  mar  y  por  tierra  gravísimas  dificultades,  fundado 
un  imperio  que  se  extendió  mas  allá  del  sol  y  mas  allá 
de  los  linderos  del  Océano.  Es  esto  certísimo,  pero  casi 
increíble.  Mas  se  gnsta  hoy  en  golosinas  en  una  sola 
ciudad ,  mas  en  postres  y  en  azúcar  que  en  tiempos 
de  nuestros  padres  no  se  gastaba  en  toda  España.  Pues 
¿y  en  vestidos  de  seda?  ¡  cuánto  no  se  gasta,  oh  Dios  I 
Mas  elegantemente  visten  hoy  los  sastres,  los  carnice- 
ros y  los  cerrajeros  que  en  otros  tiempos  los  grandes 
de  las  ciudades  y  los  varones  de  mas  alta  jerarquía, 
cosa  que,  sin  embargo ,  Interpretan  muchos  como  un 
adelanto  de  esta  época,  sin  advertir  que  por  este  punto 
nos  omenazan  gravísimos  peligros.  Y  si  esto  acontece 
con  los  particulares,  ¿qué  no  ha  do  suceder  en  la  casa 
real  donde  hay  tanta  abundancia  de  placeres,  deudo 
están  remiidos  todos  los  deleites  que  se  encuentran  en 
las  demás  provincias?  A  la  verdad  que  si  no  so  pone  en 
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esto  gran  cuidado,  socorro  peligro  deque  el  principe, 
corrompido  desde  sus  mas  liemos  años  con  una  edu- 
cación tan  débil  y  afeminada,  pesado  por  su  gordura  y 
lleno  de  enfermedades,  no  sea  al  fía  bueno  ni  para  la 
paz  ni  para  la  guerra,  lo  que  no  iiuy  para  qué  decir  si 
serú  ó  no  con  gravo  perjuicio  do  la  república.  A«í  ve- 
mos lioy  que  los  príncipes  padecen  de  los  nervios,  lle- 
van en  sus  propias  carnes  la  mas  grave  carga,  pasan  lo 
mas  del  día  entregados  al  sueño,  consagran  gran  parte 
de  lu  vida  ¿  los  médicos  y  á  los  remedios,  y  mueren  por 
íin  en  la  flor  do  sus  días,  cosa  que  desgraciadamente  no 
debemos  atribuir  ú  sus  muchos  trabajos  ni  u  sus  cui- 
dados ni  á  sus  desvelos,  sino  á  su  flojedad,  al  lujo  y  á 
los  placeres.  ¿Cómo  se  quiere  qr.e  esos  hombres  pue- 
dan digerir  la  comida  ni  lu  bebida  si  comen  y  beben 
sin  tasa?  Cómo  no  se  quiere  que  existan  en  ellos  gra- 
ves causas  de  cnrerniedadcs  y  malos  y  corrompidos 
humores?  Toda  la  educación  debo  dirigirse  á  que  se 
aumenten  y  robustezcan  las  Tuerzas  del  alma  y  ¡os  del 
cuerpo;  mas  no  parece  sino  que  todo  el  talento  de  los 
cortesanos  se  emplea  en  que,  quebrantadas  unas  y  otras, 
sea  ul  íin  del  todo  inútil  el  príncipe  para  entregarse  á 
los  negocios.  \ín  primer  lugar,  le  proporcionan  nmjeres 
para  que  le  afeniinen;  procuran  luego  que  no  los  dé  o^ 
sol  ni  el  aire  si  es  un  poco  fuerte,  que  no  haya  para  él 
trabiijus  y  molestia  alguna ,  que  permanezca  encerrado 
entro  las  paredes  do  su  palacio  como  una  doncella  tier- 
na y  delicada,  que  evite  la  vista  y  el  frecuente  uso  de 
los  demús  para  quo  no  so  rebaje  y  se  ¡guale  con  sus 
subditos,  sosteniendo  con  ellos  conversaciones  familia- 
res, que  no  juegue  ni  haga  ejercicio  alguno  quo  pueda 
aumentar  ni  conservar  sus  fuerzas.  Como  si  no  tuviesen 
mas  cargo  que  el  de  cebarlo  y  satisfacer  los  ca|irichos 
de  su  apetito,  ínslanle  las  mujeres  á  quo  coma  dispo- 
iii'^ndole  platos  hechos  con  raro  arte  quo  puedan  exci- 
tar su  apetito;  y  embotando  así  sus  tiernas  faculUides, 
casi  á  cada  fiora  le  entran  nuevas  comidas  haciéndose 
pesadas  é  importunas  hasta  quo  las  prueba.  Como  si 
todo  el  toque  consistiera  en  llenar  ul  rey  para  que  no 
pudiera  moverle  ni  salir  de  su  palacio,  dirigen  ú  con- 
seguirlo todos  sus  esfuerzos,  llevando  hasta  á  muí 
que  no  coma  tanto  como  piensan  y  pretenden.  Anáden- 
se  ¿  esto  los  perfumes ,  lus  suaves  olores,  las  fragan- 
tes pomadas  con  quo  excitan  sus  sentidos,  el  brillo  de 
las  piedras  preciosas,  lo  muelle  do  sus  adornos  y  sus 
trajes  y  los  demás  halagos  con  que  so  enervan  hasta 
los  mas  robustos,  aun  después  de  haber  salido  do  la  in- 
fancia. En  medio  de  tantos  placeres  y  do  una  vida  tan 
afeminada,  ¿quien  podrá  impedir  que  el  príncipe  se 
dejo  corromper  por  tan  falsas  dulzuras  y  debilite  las 
fuerzas  de  su  entendimiento  ?  lün  cuerpos  débiles  y 
eu'jrvudos  no  caben  almas  grandes  ni  fuertes;  con  el 
exceso  del  placer  mengua  el  vigor  de  uno  y  otro  como 
se  derrite  la  cera  al  calor  del  fuego.  Estando  pues  el 
cuerpo  acostumbrado  ú  los  deleites,  ¿cómo  ha  deso- 
hreüovar  sin  quebranto  los  trabajos  y  lus  fatigas?  Cómo 
sí'guir  el  cann'no  arduo  de  lu  virtud  y  no  precipitarse  al 
dil  vicii».  que  es  ii.as  ancho  y  dcsoansailo?  Cómo  se 
quiere  que  un  cuerpo  enfermo,  inactivo,  débil  pueda 
emprender  con  calor  una  guerra  ni  dirigir,  si  convie- 
ne^ sus  ejércitos^  ni  ser  el  primero  en  arrostrar  los  tra- 


DG  .MARIANA. 

bajos,  ni  dedicarse  siquiera  con  placer  á  los  moleslos  y 
graves  cuidados  del  gobierno?  Dejará  que  so  arruine  It 
república  antes  que  tomarse  tan  improbo  Irabajo.  Edu- 
cado en  el  ocio  y  á  la  sombra  del  palacio,  es  iudispen- 
sable  que  huya  do  los  negocios,  que  busquo  con  iCas 
los  placeres,  que  crea  que  el  principal  fruto  dol  mando 
y  de  la  vida  consisto  on  no  tener  cuidados  y  en  no  dejar 
pasar  una  hora  sin  que  uu  nuevo  deleito  apague  la  sed 
do  sus  sentidos. 

Podríamos  citar  loucLos  ejemplos  de  grares  danos 
ocasionados  al  reino  por  principes  que  recibieron  una 
educación  tau  afeminada  y  tan  oscura :  apenas  lia  be- 
bido época  on  España  en  que  haya  habido  desórdenes 
mayores  que  en  tiempo  de  Juan  II  de  Castilla ,  á  pesar 
de  reunir  este  Rey  muclias  y  muy  buenas  facultades. 
Era  este  Rey  alto  y  blanco  de  cuerpo ,  dulce  de  carác- 
ter, amigo  de  la  caza  y  de  otros  simulacros  de  guerra, 
listante  dado  á  las  letras ,  pues  compuso  on  romance 
versos  de  suave  y  fácil  estructura.  Estaba  aun  en  sus 
primeros  años  cuando  murió  Enrique  III,  su  padre;  y 
para  que  no  pudieran  a|K)derarse  de  él  los  nobles,  ni 
se  ofreciesen  ocasiones  do  innovar  las  cosas  públicas, 
pasó  mas  de  seis  años  en  el  convento  de  San  l'ablo  do 
Valladolid,  es  decir,  liaste  que  murió  so  madre,  que 
era  su  tutora.  No  solo  no  se  le  permitió  en  lodo  este 
tiempo  salir,  no  se  le  |)ermitió  siquiera  admitir  cu  su 
presencia  otras  personas  quo  los  individuos  de  su  pala* 
cío  y  corte.  Triste  y  miserable  cosa,  no  ya  solo  para  el 
Rey ,  sino  para  el  reino ,  que  careciese  de  la  vista  de 
los  pueblos  el  que  habia  después  de  gobernarles,  que 
no  conociese  siquiera  á  los  grandes  de  su  reino,  que 
no  tuviese  libertad  para  oir  ni  para  hablar  á  nadie, 
que  hubiese  de  languidecer  en  una  vida  oscura  y  soli- 
taria. ¿Qué  puede  haber  ya  mas  repugnante  que  el 
quo  nació  para  respirar  el  polvo  de  los  campos  de  bata- 
lla oslé  como  pollo  en  gallinero  sin  que  los  demás  cui- 
den mas  que  de  cebarle  y  de  engordarle?  que  viva  á  la 
sombra  y  entre  mujeres  el  que  debería  tener  el  cuerpo 
endurecido  por  la  sobríedad  del  trabajo,  á  fin  do  que 
pudiese  resistir  las  causas  do  los  enfermedades,  sufrir 
en  la  guerra  lo  mismo  el  calor  que  el  frío  y  estar  siem- 
pre dispuesto  para  entender  en  los  negocios  públicos? 
¿Cómo  se  entiende  que  se  oculte  á  los  subditos  el  que 
desde  niño  debería  estar  acostumbrado  á  vivir  en  una 
gran  celebridad  y  on  medio  de  los  pueblos ,  ya  para 
quo  no  temiese  nunca  á  los  hombres,  ya  para  que  so 
excitase  y  elevase  á  cosas  alUis  su  entendimiento,  que 
en  tan  prolongado  retiro  ó  se  debilita  y  enmohece  ó  se 
llena  de  orgullo,  teniéndose  en  niuclio  mas  de  le  que 
es  por  no  verse  puesto  con  nadie  en  paralelo?  Cómo  se 
entiende  que  se  quebrante  con  deleites  el  áuiuio  del 
que  noche  y  dia  debe  presidir  la  república  como  des- 
de una  alta  cumbre  y  mirar  cuidadosamente  por  todas 
las  clases  del  EsUdo?  ¡  Ay,  que  esa  afemüíacion  dd 
Principo  ha  de  redundar  en  mengua  suya  y  en  daño  de 
sus  subditos !  Como  fué  de  niño  y  de  joven  será  coando 
llegue  á  mayor  edad ,  y  llevará  siempre  una  vida  ton- 
ta, lúbrica,  entregada  á  lu  voluptuosidad  y  á  los  de- 
más placeres.  Nos  lo  enseña  la  historia  de  este  nüsme 
principe.  Muerta  su  madre,  tuvo  que  encargarse  del  go- 
bierno del  reino  I  y  como  si  de  las  tinieblas  6  del 
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ñe  su  madre  liubíese  pasado  de  repente  á  la  luz ,  go- 
bcrtiü  ficiDpre  dcslumbrado,  alucinado.  Abromábalo 

10  inullílud  de  negocios,  y  esluvo  siempre  bajo  el  im« 
perio  (le  sus  córlesenos,  que  es  el  mayor  daño  que  pue- 
de venir  {{  una  república ,  y  fué  entonces  causa  de  con* 
tinuos  y  graves  alborotos. 

Tero  denunciar  los  viciosos  muy  fácil;  ¿quién  po- 
drá corregirlos?  Quién  podrá  persuadir  al  príncipe  de 
que  aun  en  la  inrancia  los  bálagos  son  para  la  mujer 
y  los  trabajos  para  el  liombre?  Quien  se  lia  de  atrever  á 
decirle  que  es  perniciosa  una  vida  muelle  y  delicada  de- 
lante de  liombresque  miden  la  majestad  del  imperio  por 
la  liviandad  y  los  placeres  y  creen  que  el  mayor  premio 
del  mando  es  poderse  entregar  á  los  deleites  sensuales 
sin  perdonar  el  estupro  y  el  incesto,  que  creen  hacer 
un  grande  obsequio  á  los  príncipes  satisfaciendo  sus 
niiiojos,  ó  que  ven  por  lo  menos  en  esto  lina  ancha  en- 
trada al  honor  y  á  la  riqueza? 

Decimos  esto,  no  para  que  se  escaseen  al  príncipe  ni 
lii  comida  ni  el  traje,  cosa  contraria  á  nuestras  leyes 
es[»nnolas.  Sígase  el  ejemplo  general  de  la  naturaleza, 

011  la  cual  vemos  á  todos  los  demás  seres  animados 
procurando  abundantes  alimentos  á  sus  hijos.  No  hay 
ciertamente  cosa  mejor  para  aumentar  sus  cuerpos  y 
robustecer  sus  fuerzas.  Cuídese,  sin  embargo,  de  que 
el  principe  no  limite  sus  deseos  á  tener  buena  mesa  y 
muy  lucidos  trojes,  como  sucedo  con  los  hijos  de  la 
gente  pobre ;  procúrese  hacerle  levantar  mas  alto  el 
pensamiento  y  aspirará  mayores  cosas,  á  íin  de  que, 
dejados  á  un  lado  los  mayores  cuidados,  salga  grande 
do  espíritu  y  no  se  arredre  ante  las  mas  difíciles  em- 
presas. Sea  abundante  la  comida ,  y  el  vestido  menos 
tlülicado  que  elegante ,  no  sea  que  lejos  do  robustecer 
las  fuerzas,  languidezca  el  cuerpo  en  el  deleite,  y  el  alma 
se  debilite  entre  la  liviandad  y  el  vicio.  De  la  escasez 
como  del  exceso  pueden  resultar  males  y  perjuicios 
graves  para  las  naciones.  Mas  bastante  llevamos  dicho 
ya  sobre  este  punto ;  vamos  á  decir  algo  sobre  el  ejer- 
cicio del  cuerpo. 

CAPITULO  V. 

Del  ejercicio  del  eaerpo. 

Conviniendo  ya  en  que  no  so  deba  {dar  i  los  prínci- 
pes una  educación  afeminada  ni  hacerles  vivir  oscura- 
mente á  la  sombra  de  sus  palacios,  es  innegable  que  so 
les  debe  ejercitar  el  cuerpo  en  continuos  trabajos ,  á 
fm  de  que  se  robustezca .  y  excitar  de  continuo  su  alma 
haciéndole  audaz  é  inílamándole  en  amor  á  las  glorias 
militares ,  cosas  todas  con  que  se  asegura  la  salud  del 
cuerpo  y  se  dispone  el  ánimo  á  cumplir  todos  los  de- 
beres que  imponed  pudor,  la  humanidad  y  la  modes- 
tia. Nada  hay  mas  pernicioso  que  un  príncipe  perezoso 
y  cobarde ,  consideración  que  movió  al  sabio  y  pru- 
dente legislador  de  los  atenienses  á  dictar  una  ley ,  por 
la  cual  hablan  de  ser  cuidadosamente  instruidos  sus 
subditos  en  la  lucha ,  en  las  letras  y  en  la  música.  Vio 
esc  eminente  varón  de  la  Grecia  que  para  ser  felices 
debían  los  ciudadanos  procurar  adquirir  las  fuerzas  fí- 
sicas y  las  intelectuales;  vio  que  solo  conteniéndose 
dentro  de  los  limites  de  la  moderación  y  de  la  humaiil- 
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dad  podían  defender  sus  riquezas  y  sus  libertades,  bie- 
nes que  así  so  pierden  por  (iDJedud  y  cobardía  como 
por  exceso  de  temeridad  y  atrevimiento ;  y  para  alcan- 
zar que  tpdos  tuvieran  aquellas  dos  virtudes  estable- 
ció por  un  lado  las  luchas  que  habían  de  procurarle 
la  fortaleza  del  cuerpo  y  la  del  alma,  por  otro  ejercl« 
cios  músicos  y  literarios  que  templasen  sus  costum- 
bres y  les  hiciesen  buenos.  No  por  otra  razón  esta- 
bleció lo  mismo  Licurgo  en  la  Lacedemonia ,  donde 
brilló  la  virtud  mas  que  en  ninguna  otra  nación,  por 
haber  mas  que  en  ninguna  otra  un  gran  cuidado  en 
ejercitar  y  en  robustecer  el  cuerpo.  Es  admirable  lo 
que  nos  cuentan  acerca  de  la  moderación  y  compostura 
de  la  juventud  de  Esparta.  Estaban  oUi  educados  los 
jóvenes  de  modo  que  ni  levantaban  en  público  los  ojos, 
ni  volvían  jamás  la  cara ,  ni  daban  señal  alguna  de  lige- 
reza y  de  inconstancia ;  miraban  solo  lo  quo  tenían  do- 
lante,  llevaban  envueltas  las  manos  en  sus  mismos  tra- 
jes, cedían  el  paso  á  los  ancianos,  no  pronunciaban 
palabra  alguna  obscena  ni  indecorosa ,  no  oían  en  sus 
primeros  anos  ní  en  sus  coros  ni  en  sus  cánticos  cosa 
alguna  torpe  ni  lasciva.  Conforme  al  pensamiento  do 
Solón ,  prescribió  también  Aristóteles  que  se  instru- 
yese á  los  niños  en  las  letras ,  en  la  gimnástica  y  en  la 
música,  añadiendo  quo  se  les  enseñase  el  dibujo,  no 
tan  solo  para  que  no  saliesen  engañados  cuando  qui- 
siesen comprar  alhajas,  puesá  nadie  conviene  menos 
que  al  príncipe  hacer  servir  los  esludios  en  su  prove- 
cho y  adquirir  solo  por  espíritu  de  ahorro  el  conoci- 
miento délas  artes,  sino  también  para  que  ocupasen  sus 
ratos  de  ocio,  que  son  los  que  mas  predisponen  á  los  vi- 
cios, ya  en  pintar,  ya  en  componer,  ya  en  trabajar  do 
algún  modo  los  metales,  y  sobretodo,  para  que  pu- 
diesen conocer  el  mérito  de  las  obras  llenas  de  arto,  do 
las  imágenes  que  revelan  ingenio ,  de  los  cuadros,  do 
los  vasos  cincelados  de  oro  y  plata ,  de  los  grandes  6 
imponentes  edíGcios,  cuya  estructura  parece  haber  de- 
bido superar  las  fuerzas  de  los  hombres,  mostráudoso 
peritos  en  todos  estos  estudios  no  menos  que  en  las  de- 
más arles  que  adornan  la  vida  y  sirven  para  gobernar 
bien  la  república,  asi  en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Mas  dejemos  por  ahora  esto  y  no  nos  ocupemos  aun 
de  las  letras  ni  de  la  música,  de  que  hemos  de  tratar  ea 
otros  capítulos.  Por  lo  quo  loca  al  objeto  de  este ,  digo 
que  han  de  establecerse  para  el  príncipe  todo  género 
de  luchas  entre  iguales,  en  las  que  ha  de  intervenir,  no 
ya  solo  como  espectador,  sino  como  parte  activa ,  pro- 
curando por  de  contado  que  sea  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad y  su  decoro.  Elíjanse  jóvenes ,  ya  del  mismo  pa- 
lacio, ya  del  resto  de  la  nobleza,  é  invéntense  simu- 
lacros á  manera  de  luchas,  donde,  ya  cuerpo  á  cuer- 
po, ya  divididos  en  bandos,  combatan  entre  sí,  ora  con 
palos,  ora  con  espadas.  Contiendan  entro  si  sobro 
quién  ha  de  ser  mas  veloz  en  la  carrera  ó  mas  diestro 
en  gobernar  un  caballo ,  ora  disparándole  en  línea  rec- 
ta, ora  volviéndole  y  revolviéndolo  en  mil  variados  gi« 
ros;  tenganse  premios  para  el  vencedor,  á  fin  do  encen- 
der mas  el  certamen ,  y  peleen  á  la  manera  de  los  mo* 
ros,segun  la  cual  parto  de  uno  de  los  dos  bamlos  arre- 
mete contra  el  contrarío,  y  después  de  haber  disparuilo 
canas,  á  manera  do  dardos,  retrocede  cediendo  ul  cm« 
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pujo  fiel  enemigo,  que  es  recibido  por  la  parte  del 
bando  opuesto  que  quuiló  como  do  reserva ,  y  so  va  as| 
repitiendo  la  luclia  liasta  que  se  da  uno  de  los  bandos 
por  vencido.  Aprendan  ¿  montar  además  6  caballo,  po« 
Hiéndese  con  ligereza  en  la  silla ,  bien  vayan  sin  armas» 
bien  cubiertos  de  hierro,  ejercicio  que  en  las  derrotas 
sirvió  do  mucho,  no  ya  solo  ú  simples  soldados ,  sino 
también  ¿  príncipes  y  á  grandes  capitanes.  Fernando  el 
Joven  ^  rey  de  Núpoles,  después  de  haber  sido  venci- 
das y  puestas  en  fuga  sus  tropas,  perdió  el  caballo  en 
que  iba  montado  por  haber  sido  herido;  y  á  buen  se- 
guro que  no  hubiera  salido  tan  fácilmente  del  peligro 
si  armado  como  estaba  de  pies  á  cabeza ,  no  hubiera 
potlido  pasar  de  un  salto  á  un  caballo  que  le  ofreció 
uno  de  sus  subditos,  víctima  de  ese  rasgo  de  desinte- 
rés ,  pero  víctima  noble ,  de  grata  memoria  para  los 
hombres  y  mas  para  los  dioses.  En  tiempos  mas  anti- 
guos, en  el  ano  1208,  f^edro,  rey  de  Aragón,  perdió 
el  caballo  peleando  contra  los  moros  en  las  fronte- 
ras de  Valencia ;  y  hubiera  caído  también  indudable- 
nienle  en  poder  del  enemigo  si  Diego  de  Ilaro,  que 
estaba  con  los  infieles,  olvidando  en  aquel  momen- 
to las  injurias  recibidas  del  monarca  de  Aragón  y 
de  otros  reyes  cristianos^  principaluiento  de  los  de 
León  y  de  los  de  Castilla,  no  le  hubiese  prestado  un  ca- 
ballo ,  á  pesar  de  sabor  que  había  de  atraerse  con  eslo 
el  odio  de  los  moros. 

No  será  menos  útil  que  haya  lucha  sobre  quién  da 
mas  en  el  blanco ,  ya  con  flechas ,  ya  con  armas  de  fue- 
go, señalando  premios  para  el  que  primero  acierte.  Lu- 
chen entre  sí  á  brazo  partido  y  ostenten  así  sus  fuerzas 
á  la  vista  del  príncipe;  y  siendo  él  el  justipreciador,  no 
estará  oculta  ni  iacúbanlia  ni  la  pericia  de  nadie.  Son 
tOilos<isloscond»ates¡m¡lac¡ou  ysiniulacro  de  la  guerra, 
muy  ú  propósito  para  ejurcitar  las  fuerzas  tiel  cuerpo , 
muy  útiles  para  lonicntar  la  audicia,  ak^jar  de  sí  el  te- 
mor y  adquirir  destreza.  Conoció  el  elegante  poeta  la- 
tino cuún  importantes  son  esas  luchas  cuando  lingió 
que  los  hijos  de  los  fundadores  de  Roma  se  dedicaban 
á  estos  ejercicios  antes  do  fundarla,  y  nos  dio  en  es- 
tos cuatro  versos  una  viva  y  animada  imagen  de  la  ju- 
ventud bien  educada. 

Ante  urbem  pueri  et  primaevo  flore  iuventHS 
Eiercentur  equií,  domiíanlque  íh  pulsere  currus 
Aut  acres  tcuduni  arcuSt  aul  lenta  lacertis 
Spicula  coiilorquent,  cursnque  ictuque  lacessunL 

Añádase  á  estos  juegos  la  caza;  enséneseles  á  perse- 
guir las  lieras  en  campo  abierto  y  á  trepar  por  los  mon- 
tes; hágase  que  fatiguen  el  cuerpo  con  sed,  con  ham- 
bre, con  trabajo.  IVocúrese  que  dediquen  algún  tiempo 
á  dan/as  ospaíiolas,  acusluinbrándoles  á  tomar  el  com- 
pás al  sonido  de  la  flauta.  Déjeseles  jugar  á  la  pelota  y 
ulros  juegos,  permítaseles  que  se  diviertan  y  se  rian 
cun  tal  que  no  iiaya  nada  obsceno  que  pueda  irritar  su 
liviandad,  nada  cruel  que  desdiga  de  las  costumbres  y 
piedad  cristianas.  Con  esas  ludias  ungidas  se  instruyen 
para  las  verdaderas;  mas  debo  landiien  procurarse  que 
p«»r  «(ULTor  cjiTrilar  iloinasiado  el  cuorpí)  no  se  ag«»U'U 
¡as  riuTzastlelosiiirios,  y  menos  las  di;l  |)ríini|n?.  Dolicn 
serlos  ejercicios  mas  bien  frecuentes  que  pesados;  en 
csloSi  como  en  los  deqiüs  actos  de  la  vidaí  ha  de  haber 
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siempre  cierta  moderación  y  repih.  A%t  manda  quetf 
observe  Aristóteles,  asegurando  quo  Ins  que  en  n 
tierna  edad  ejercitaron  violen tamento  el  cuerpo  liau 
adelantado  poco  por  tener  dobílilada  la  salnd  j  que* 
brantadas  las  fuerzas ,  como  dejaban  ver  los  juegos 
olímpicos,  en  los  cuales  era  raro  que  alcanzasen  el  pre- 
mio en  su  eilad  viril  los  que  habían  salliio  Tencailores 
en  su  adolescencia. 

De  todas  estas  clases  de  ludias  lia  de  escoger  panií 
el  príncipe  las  que,  además  de  ejercitar  tu  cuerpo,  pos- 
den  darle  honra  y  fama  por  llevar  en  ellas  ventaja  i  le- 
dos sus  iguales,  consideración  quo  deberá  guariUraou 
mucho  mas  si  ha  de  celebrarse  el  combate  á  presencb 
do  muchos,  pues  ataca  indudablemente  el  prestigio  At 
la  majestad  real  que  saiga  el  príncipe  vencido  y  sea 
tenido  por  débil  y  cobarde.  No  entre  nunca  en  certa- 
men ni  juego  sino  después  de  lialicr  medido  bien  sui 
fuerzas,  pues  ha  de  evitar  ante  todo  que  en  lugar  de 
alabanzas  no  recoja  el  desprecio  de  sus  subditos.  El 
príncipe  y  sus  profesores  deben  además  eslar  persoidi- 
dos  de  que  no  todos  los  juegos  con? ¡enen  á  la  digoidal 
real.  Así,  por  ejemplo,  no  luchará  mano  á  mano  coa 
sus  rivales,  ni  permitirá  qne  cualquiera  pueda  miao- 
sear  su  cuerpo  ni  torcerle  ni  derribarle,  pues  liadeier 
considerado  como  cosa  menos  que  santo  y  han  de  evi- 
tarse estos  hechos  por  mas  que  el  juego  loj  tolere  y  hs 
consienta.  En  público  no  deberá  tampoco  el  prine^ 
tomar  parte  en  el  baile  ni  aun  con  máscara ,  pues  Im 
hechos  de  los  reyes  no  pueden  nunca  estar  ocolloi. 
¿Cómo  ha  de  convenir  que  muefa  y  agite  sus  miemlim 
á  manera  de  bacante?  Mucho  menos  le  lia  deconvetir 
aun  salir  á  la  escena,  representar  farsas,  tocar  el  lisd 
ni  lomarse  ninguna  de  las  libertades  quo  tanto  fiiena 
acusadas  en  DomicioNeron,  cuya  niinaapresurareaia- 
dudablemente,  por  creer  sus  pueblos  inepto  desde  loefio 
para  el  mando  al  que  habia  degenerado  en  comediute. 
No  debe  tampoco  asistir  á  representaciones  ejeentidii 
por  cómicos  asalariados,  porque  serla  invertir  muy  mil 
el  tiempo  y  parecería  olvidarse  de  su  dignidad  peiMh 
nal  sancionando  con  su  presencia  un  arte  taninliiaey 
pernicioso ,  de  donde  se  recoge  tan  abundanlo  cosecha 
de  vicios.  Sean  pues  los  ejercicios  del  príncipe  hoatt- 
los,  sean  frecuentes,  poro  no  violentos,  y  míreie  por 
s'i  salud,  atiéndase  á  robustecer  lasfuenas  de  so  áaiw 
y  de  su  cuerpo  procurando  que»  lejos  de  rebajarle  « 
nada  su  majestad ,  sirvan  los  mismos  juegos  paradir 
mas  brillo  y  grandeza  á  nuestra  monarquía. 

CAPITULO  VI. 

n«  las  letras. 

Conviene  ejercitar  el  cuerpo  del  principe»  robvIeNr 
con  uu  trabajo  asiduo  su  saluil  y  sus  fuersas,  aliineoltf 
en  ¿I  la  fortaleza  y  la  audacia»  hacerle  perder  en  todogé- 
nero  de  luchas  el  miedo  á  los  peligros»  de  modo  eoye- 
ro  que  no  se  descuide  el  cultivo  de  su  alma»  en  qae  m 
ha  de  poner  mayor  cuidado  por  ser  el  es|iiríto  deoMyír 
cdudiciou  y  sur  por  consiguiente  su  cultivo  deamchí- 
sima  iiiipoi  tancia.  Nos  esmeramos  mas  en  educará  oori- 
tros  liíjos  que  á  nuestros  criados»  cuidamos  niacboiM 
de  nuestros  caballos  de  regalo  y  de  nueslras  jualaifHi 
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la  labfiniA  (fiiA  dñ  nnMlroü  perros ,  y  tcosttimbratnf» 
dar  á  cada  cnsa  su  mas  ó  menos  valor,  según  sea  mas 
ó  meno<i  nodlr,  ó  para  nosotros  mas  ó  menos  útil.  Nada 
hay  r.n  f  I  liond)re  mas  cirelcnte  qiio  su  cntondiiiiif'iito; 
mas  y  mnyorrs  rosas  Uníamos  á  rnho  mn  iitip<lras 
facullades  inlrleclu:ilcs  que  ron  nnoslras  fuerzas.  Drlio 
[•ufs  procurarse  que  ya  dt'Stl<!  la  infancia  vayan  inlil- 
Irindose  insonsilitrincntc  en  el  ánimo  del  prin<M|K*  los 
preceptos  de  nuestra  santa  religión  y  pte<1ad  cristiana, 
cuidando  empero  de  que  no  se  los  den  do  golpe  y  no 
suceda  que  como  todo  vaso  do  boca  estrecha  rechace 
el  liquido  introducido  en  ^*l  con  eiceso.  Procúrcso 
que  en  sus  criados  y  en  cuantos  le  roilcan  no  vea  sí- 
no  ejemplos  de  virtudes  y  no  oiga  mas  que  las  reglas 
de  buen  vivir ,  .1  fin  de  que  pi'rmanezran  en  su  me* 
moría  impre«;as  para  toda  b  vida.  Cuéntase  de  nues« 
tra  c^pauoia dona  Blanca,  reina  de  Francia,  queedu* 
có  á  su  hijo  Luis  infundiéndolo  la  idea  de  que  vale 
nmrho  mas  morir  que  llegar  á  concebir  un  crimen; 
educación  con  que  no  es  extraño  que  llegase  aquel  á 
.«ersnnlificAdo  por  la  f;{les¡a.  No  hnro  murhi»s  aíins  he 
&;ilii«lu  iHir  el  misino  duque  de  Mont|tensícr  que  cuan- 
do era  niño  no  oía  tampoco  de  boca  de  su  madre  otras 
palubras.  Aunque  pues  sea  aun  el  niño  de  tosco  ¡ngc« 
nio,  enséñesele  á  conocer  que  hay  un  Dios  en  el  cielo» 
por  cuya  voluntad  se  gobiernan  las  cosas  de  la  tierra, 
que  con  él  no  son  comparables  en  fuerzas  ni  en  po« 
der  ni  los  reyes  ni  los  mas  grandes  emperadores ,  que 
es  preciso  obedecer  sus  santas  leyes,  que  convíeoe  que 
oiga  y  aprenda  de  memoria. 

Kxcílense  luego  en  su  ánimo  centellas  de  amor  á  It 
gloria,  no  á  la  gloria  vana ,  pero  si á  una  gloría  provo* 
diosa  y  dura<lera;  hágasele  ver  cuan  grande  es  el  bri- 
llo de  la  virtud,  cuan  grande  la  fealdad  del  vicio.  Há- 
blese en  su  presencia  y  para  que  él  lo  oiga  do  lo  bella 
que  es  la  justicia,  de  lo  repugnante  de  la  maldad,  de  la 
vida  futura,  de  la  inmortalidad,  de  los  premios  y  cas- 
tigos que  aguardan  á  los  hombres  según  la  vida  que 
han  llevado  acá  en  la  tierra. 

Trascurridos  ya  los  prhnerosaños,  se  la  debe  dar  una 
tintura  do  aquellas  arles  que,  si  empezase  á  conocer 
mientras  es  niño,  aprendería  con  mas  facilidad  cuando 
ya  j«^Ten;  y  no  bien  llegue  á  los  siete,  cuando  se  le  podrá 
dar  un  maestro,  que  quisiera  se  escogiese  entre  los  mas 
gran«les  lilósofos,  pues  para  que  un  príncipe  no  tenga 
rn  lodo  sino  una  iiislrurrion  mediana,  es  preciso  que  el 
profesor  sea  de  aventajada  fama  por  la  eicelenda  y 
severidad  de  sus  doctrinas.  Akanzarbmos  así  mas  fá- 
cilmente loque  deseamos  y  es  de  lodo  punto  necesario, 
alcanzaríamos  que  se  redujese  toda  su  enseñanza  á  un 
brevísimo  compendio,  lia  de  ser  este  profesor,  no  solo 
docto  y  elocuente  sino  muy  morigerado  para  que  pueda 
in<;iruir  al  príncipe  en  lo  mejor  de  lu  artes  y  en  la  mas 
pura  doctrina  y  le  eduque  eo  todos  los  deberes  propios 
de  lis  hombres  de  gobierno.  No  puedo  menos  de  en- 
rarecer á  la  verdail  la  conducta  de  Fillpo,  rey  de  Mace- 
dofíin,  el  cual  pu^o  tniito  inlorés  en  educar  á  sa  iiijo 
Alij.in.lro ,  que  cscrihio  á  Arístóteles,  el  gran  filósofo 
de  aquellos  tiempos,  qtic  no  agradecía  tanto  á  los  dio* 
sn^  imnorlales  haber  tenido  un  hijo  de  su  mujer  OliiiH 
pía  como  haberlo  tenido  en  una  época  en  qw  él  la 
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,  podría  instruir  en  lo  mas  selecto  de  !a<  artes.  No  se 
contentó  con  escribirle ,  rr;Hi/.«iaileiii:ls  su  |itiiisainteiitii. 
Salió  Alejandro  de  la  esc:iii»la  de  Aristóteles  tan  gnti 
vanm  como  dcln*  crc^r^e  que  fii«^e  el  que  nnrió  li.ij<i 
su  yugo  á  todo  el  munilo,  y  dn»  l«*yos  y  i;oh¡erno  ú 
íniitiiiierables  narinn^s,  y  bs  coiivirtitS  ^\f^  salv.i|rseti 
cif  ilizndas.  La  doctrina  de  tan  gran  íilísofo  |e  teinplí 
el  carácter,  que  era  arre,  violento  y  estaba  iiin.iiiud  i 
de  un  modo  eilraordinario  por  el  amorá  la  ghiria.  Ni 
debo  atribuirse  fino  á  la  priiilcnria  de  su  profesor  el 
que  haya  llenado  la  tierra  ron  la  fama  de  su  nombre,  ni 
deben  atribuirse  mas  que  á  la  veheinen'*ia  del  carárter 
del  alumno  los  actos  ile  furor  y  de  locura  á  que  muchas 
veces  se  entregó,  sícntlo  generalmente  mas  esrlareci>Ii 
durante  la  guerra  que  después  de  la  virtnria.  Si  no  hav 
moderación  en  el  valor,  no  es  ya  este  virtud,  letncrida  J 
ha  de  llamarse. 

En  los  primeros  años  de  la  juventud  suelen  disper- 
tarse los  deseos;  y  para  enfrenar  la  livianilad  es  indu- 
dable que  lia  de  servir  de  mih'hoet  estudio,  pues  es  i.iti- 
to  el  ri*cren  qiin  npiTÍiiienla  el  líniíiifi  rii:indosn  rli'v.i 
al  conocimiento  de  las  cosas ,  que  ni  so  sienten  las  mo- 
lestias del  tralKijo ,  ni  los  halagos  de  los  ptari*res  que 
tanto  DOS  distraen  y  enajenan.  No  sin  razón  los  poetas, 
después  de  haber  sujetado  á  los  dio«es  al  imperio  de 
Venus,  quisieron  quenada  pudiese  Cupido  ni  con  Mi- 
nerva ni  con  las  musas  que  presiden  todo  ffénern  de 
estudio.  Seria  cosa  larga  y  enojosa  querer  descender  á 
detalles ;  mas  á  la  temeridad ,  á  la  avaricia ,  á  la  ambi- 
ción, á  toda  cbse  de  liviandades  y  torpezas  ¿qnó  les 
ha  de  poner  freno  sino  son  las  letras?  IL^ease  que  el 
príncipe  oiga  y  lea  ejemplos,  y  so  irá  íortílicauJo  su 
ánimo  eo  las  verdaderas  virtudes. 

Deben  pues  eciursa  coo  el  mayor  cuítlado  ios  prime- 
ros fundamentos  de  hi  enseñanza.  Aprentb  el  niño  a 
leer  con  desembarazo  coalquier  género  de  letra,  ya  esté 
bien,  ya  mal  eMrita;  adquiera  el  conocimiento  de  los 
neios  y  hasta  de  las  abreviaturas  para  que  no  tensa 
minea  necesidad  de  que  otru  le  lea  las  cartas  ni  los  ez- 
pedientes  que  de  todas  partes  vayau  á  sus  manos,  cosa 
que  le  lia  de  ser  muy  útil  para  que  no  luya  de  vender 
nanea  sus  secretos.  Aprenda  á  escribir,  y  no  descuida- 
damente, como  acostuintiraron  á  hacer  la  mayor  parto 
de  los  nobles,  sino  elegantemente  y  con  gracia,  para 
que  luciéndolo  con  mas  gii^tn  y  sin  fati^ta ,  no  drjo 
do  escribir  por  pereza  rii  his  di.is  i|e  su  vida.  INir 
mas  que  parezca  esta  cnscñaiiM  de  |hk8  importanrin,  es 
preciso  que  ponga  en  ella  el  profeiur  to«la  su  habiliibit 
y  caidado,  y  aun  si  conviniere,  que  consulte  á  tos  peri* 
tos  en  el  arto  y  hasta  implore  b  ayuda  ajena  para  quo 
correspondan  ios  frutos  al  trabajo  y  no  queden  burlólas 
sobro  b  erudición  del  principe  bs  esperanzas  do  losciu- 
dadanos.  Dénselo  los  primeros  rudimentos  de  la  gra* 
mátíca,  sin  cargarlo  Ka  memorb  con  bs  inoportunas 
sutilezas  de  loa  que  da  ella  lian  escrito ,  pues  solo  ul  so 
evitarán  b  dibcion  y  el  tedio ;  déjense  á  un  hdo  los  pre- 
ceptos inútiles ,  y  no  se  le  luga  aprender  sino  lo  ne- 
cesario, procurando  aunque  esto  lo  haga  movido  por  h 
dulzura  de  los  elogios  y  bcortesla  de  sus  profesores.  En 
lo  qve  debe  ponerse  mas  ahinco  es  eo  ezpiicar  iosau- 
lom  y  00  hacerte  eacriUr  I  baUar  en  latió ,  pues  con 
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rjorcicios  ittM  que  con  preceptos,  y  solo  coiiunuso  nun- 
ca iulerrumpido  se  liu  tic  lugrarque  le  seu  la  lengua  latina 
tan  fumíliar  como  lu  deCaslílla.  Enlre  los  autores  histó- 
ricos creo  que  podrán  eiplícarse  con  ventaja  al  principe 
á  César,  Salustio  y  Tito  Livio^que  en  la  narración  de  los 
hechos  suelen  ilustrar  con  muchas  y  muy  luminosas 
«ciitencíus  la  elegancia  del  estilo.  Fortalecido  ya  en  el 
estudio,  y  cuando  tenga  mayor  pericia,  añúdase  á  la 
explicación  de  los  autores  dichos  la  de  Tácito,  de  difícil 
y  erizado  lenguaje,  [>ero  lleno  de  ingenio,  que  contiene 
un  gran  caudal  de  sentencias  y  consejos  excelentes  para  , 
príncipes ,  y  revela  las  mañas  y  los  fraudes  de  la  corte. 
En  los  males  y  peligros  ajenos  que  describe  podemos 
contemplar  casi  como  en  un  espejo  la  imagen  de  nues- 
tras propias  cosas;  asi  que  es  autor  que  no  dcheriaA 
dejar  nunca  de  la  mano  ni  los  príncipes  ni  los  cortesa- 
nos, y  le  habrían  de  estar  repasando  día  y  noche. 
I  No  deberá  tampoco  el  príncipe  dejar  de  leer  los  poe- 
tas. Aprenda  á  admirar  el  ingenio  y  los  graves  y  elegan- 
tes conceptos  de  Virgilio;  aprenda  á  admirar  las  senten- 
cias, urbanidad  y  finos  y  admirables  chistes  de  Horacio, 
evite  tan  solo  leer  y  oir  á  los  que  pueden  corromperlas 
costumbres,  por  recordar  cosas  feas  y  lascivas,  y  son 
obscenos  é  insolentes ,  á  pesar  de  escribir  con  mu- 
cha elegancia  y  dulzura ,  poetas  que  desgraciadamente 
abundan  y  han  de  dañarle  si  les  presta  atento  oido.  tul 
veneno  de  los  versos  lascivos  gana  pronto  los  ánimos; 
envuelto  bojo  hermosas  formas,  antes  produce  la  muer- 
te que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Si  grandes  filóso- 
fos han  prescrito  que  se  alejen  de  la  vista  de  los  jóvenes 
todas  las  pinturas  que  puedan  excitar  sus  torpes  apeti- 
tos, ¿qué  no  deberemos  decir  de  los  versos  obscenos? 
Porque  una  poesía  es  una  pintura  viva,  que  nos  impele 
mucho  mus  ul  vicio  que  los  cuadros  de  los  mas  eminen- 
tes artistas.  Los  poetas  que  consagran  su  pluma  á  cantar 
solo  placeres,  no  solo  del  palacio,  sino  de  todo  el  reino, 
serian  alejados  si  se  me  creyese  á  mí ,  que  los  tengo  por 
el  peor  contagio  que  puede  existir,  asi  para  corromper 
las  virtudes  como  para  depravar  el  ánimo. 

No  hay  ahora  para  qué  hablar  de  los  escrítos  de  Cice- 
rón. Es  sabido  que  esto  grande  hombre,  sobre  ser  el 
padr«  de  la  elocuencia  romana ,  dejó  á  la  posteridad 
muy  saludables  preceptos  para  el  gobierno  del  Estado. 
Se  han  perdido  sus  libros  De  república;  pero  en  otras 
muchas  de  sus  obras  se  conservan  aun  importantísimos 
consejos  para  la  dirección  de  los  negocios,  y  sobre  todo 
en  aquella  carta  que  diríge  á  su  hermano  Quinto ,  y 
empieza  Etsi  non  (¿u6i7(]6am,  admirable  en  su  género 
y  digna  de  ser  apreciada  como  una  explicación  la  mas 
amplia  y  juiciosa.  El  príncipe  debe  esmerarse  en  imitar 
la  gracia  y  clügunciu  de  esos  autores,  y  como  en  todas 
las  cosas  de  su  vida  levantar  muy  alto  sus  deseos ,  pues 
adelantará  así  mucho  mas  que  si  aspira  á  una  simple 
medianía ,  desesperando  de  hacer  grandes  progresos. 
Escriba  mucho  y  muy  distintas  cosas,  ya  cartas,  ya  dis- 
cursos, ya  versos,  si  se  lo  permiten  sus  disposiciones 
intelectuales  y  sus  horas  de  ocio,  procurando  puntuado 
todo  Ilion  y  lio  escribir  letras  niuyúsculas  sino  donde 
lo  pidiere  la  signilícacion  de  las  palabras  y  el  lugar  que 
ocupen ,  pues  no  se  ha  do  mirar  con  descuido  en  aque- 
lla edad  nada  que  no  pueda  enmendarse  en  las  siguiea** 
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tes.  Traduzca  del  laüii  al  eipañd  y  del  espaSol  ti  IttÍD, 
que  le  servirá  de  mucho  para  aumentar  »u  riiciliiLid  y 
soltura  en  hablar  las  dos  lenguas;  lo  dará  las  verdade- 
ras formas  del  discurso,  en  quo  estará  versado,  le  pnn 
porcionará  facundiadeleDgaaje,  y  lo  ensenará  á  compe- 
nery  á  usar  figuras  que  lejos  do  ser  rebuscadas,  nazcan 
con  espontaneidad  del  tesoro  de  su  enteniUinieoto;  se 
conformará  así,  por  fin,  tanto  en  el  escribir  como  enel 
hablar,  ¿  los  buenos  modelos  de  la  gravedad  y  de  la  ele- 
gancia antiguas.  Quiero  que  no  se  contente  con  escri- 
bir, que  oiga  iiablar  latín  y  tome  parte  en  eruditas  con- 
versaciones, que  hable  no  poco  ni  pocas  veces  con  sus 
iguales,  medios  con  que  podrá  adquirir  facilidad  para  re- 
volver las  historias  antiguas,  entender  á  losoradores  ei- 
tranjeros,  quo  hablan  casi  siempre  el  latín,  contestar  co 
pocas  palabras,  pero  graves  y  selectas.  No  quisiéramos  á 
la  verdad  que  el  príncipe  perdiese  mucho  tiempo,  ni  lan- 
guideciese en  los  estudios;  mas  esto  podrá  alcamsr- 
se  fácilmente,  con  tal  que  el  profesor  ctiide  de  qne  por 
una  constante  práctica  llegue  á  ser  para  61  la  lengua 
latina  una  lengua  familiar,  cuasi  su  lengtm  patria.  Para 
esto  convendría  no  poco  que  se  le  diesen  en  número  no 
escaso  compañeros  de  escuela ,  pues  no  apruebo  que 
aprenda  solo  ni  con  pocos;  y  á  mi  modo  de  ver,  serla  da 
desear  que  ya  desde  un  principio  se  acostumbrase  á 
estar  con  muchos  y  á  no  temer  los  juicios  de  los  booH 
bres  para  que  no  se  deslumhrase  ni  cegase ,  como  esns- 
cesario  que  suceda ,  al  pasar  de  las  tinieblas  á  ia  Insdel 
trono.  Si  recibe  la  enseñanza  solo,  no  aprenderá  siao 
lo  que  directamente  le  enseñen ;  mas  si  en  la  escuela, 
aprenderá  lo  que  se  enseñe  á  él  y  á  los  que  le  rodeen. 
Procúrese  que  todos  ios  dias  se  aprueben  unas  cosusa 
unos,  y  se  corrijan  otras  en  otros,  y  uo  dejará  deser- 
virle de  provecho  ver  alabada  por  una  parte  la  apliefr- 
'  cien,  reprendida  por  otra  ia  desidia.  Se  dispertará  en  ¿1 
la  emulación,  empezará  á  tener  por  indecoroso  saber 
menos  que  sus  iguales,  por  glorioso  aventajarles,  y  ss 
irá  asi  encendiendo  y  levantando  su  ánimo.  Bsh  aa- 
bicion  un  vicio ;  mas,  como  dice  eleganleroente  Fallís, 
vicio  que  es  frecuentemente  causa  de  virtudes.  Lfauaá 
Augusto,  dice  Suetonio,  á  Verrío  Placo  para  que  iam 
profesor  de  sus  nietos ,  y  Flaco  se  trasladó  con  toda  sa 
escuela  al  palacio  de  los  emperadores.  Tiene  esto,  ada- 
mas de  las  dichas,  otras  muclias  fontajaa.  Apenuooa- 
viene  azotar  al  príncipe,  por  ser  ya  este  aerfil  y  ver- 
gonzoso ;  mas  ¿  será  tan  malo  que  oiga  y  vea  como  ya» 
reprende  á  los  demás,  ya  se  les  castiga  en  casos  neeess- 
ríos  con  golpes  ó  de  otra  manera ,  capas  de  atormentar 
el  cuerpo  ?  Con  las  faltas  ajenas  ¿cómo  no  lia  dabaeeno 
mas  instruido  y  cauto?  Podrá  suceder  además  que  en- 
tre sus  compañeros  haya  uno  que  otro  práctico  en  ti- 
biar latin;  y  es  indudable  que  si  so  les  bace  emplear 
esta  lengua  en  todas  las  conversaciones  familiares,  aa 
tendrá  mucho  adelantado  para  que  hable  el  prfncips 
en  latin  como  podría  hablar  en  castellano.  Es  atraer- 
dinario  lo  que  se  puede  adelantar  por  este  medio. 

Persuádase,  por  fin,  al  alumno  de  que  las  letras  aos 
desdicen  de  la  dignidad  de  un  principe;  procúrese  bs- 
ceríe  ver  que  con  ellas,  sobre  todo  si  ae  Im  adqtiiers  sa 
los  primeros  años,  puede  grai^eorse  una  graiidaajiiila 

para  ftdtniuistrar  los  negocios  en  el  reiCa  do  n  vmIIí 
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No  ignoramos  ú  la  verdad  que  princípaimciilcen  España 
linn  existido  grandes  príncipes,  que  en  su  menor  edad 
lian  cultivado  poco  ó  nado  las  letras.  Tenemos  ahora 
recientemente  el  ejemplo  do  Femando  el  Católico,  que 
no  solo  lia  logrado  arrojar  á  los  moros  do  toda  España, 
sino  también  sujetar  á  su  imperio  muclias  naciones ; 
mas  ¿quién  duda  que  si  ásu  excelente  índole  se  hubiese 
añadido  el  estudio  hubiera  salido  mucho  mas  grande 
y  aventajado  ?  Justa  y  prudentemente  su  tío  Aironso, 
rey  de  Aragón  y  Nápoics,  honra  y  lumbrera  de  Es- 
paña, habiendo  oido  de  cierto  monarca  español  que  no 
convenia  el  estudio  de  las  letras  á  los  príncipes ;  dijo 
que  aquellas  no  eran  palabras  de  rey,  sino  de  buey,  y 
conociendo  de  cada  día  mas  la  importancia  de  las  cien- 
cias ,  no  solo  las  tuvo  en  mucho,  sino  que  tuvo  también 
en  mucho  á  los  que  en  ellas  se  aventajaban ;  y  aunque 
ya  de  edad  muy  avanzada ,  se  ponía  en  sus  manos  para 
que  le  corrigieran  y  enmendaran.  Trató  familiarmente 
á  Lorenzo  Valla ,  á  Antonio  Punhormita,  á  Jorge  Tra- 
pezunto ,  varones  inmortales,  y  sintió  mucho  la  muerte 
del  malogrado  Bartolomé  Faccio,  de  quien  existen  aun 
los  comentarios  sobre  el  reinado  de  ese  mismo  Alfonso. 

CAPITULO  Vlí. 
De  la  mdsiea. 

Tiene  además  la  música  grande  influencia ,  ya  para 
deleitar  los  úniíuos ,  ya  para  excitar  en  nosotros  los  mas 
contrapuestos  deseos,  cosa  nada  extraña  si  se  atiende 
á  que  estamos  musicalmente  organizados,  como  consta 
por  las  pulsaciones  de  las  arterias ,  la  formación  del 
feto  en  el  útero,  el  parto  mismo  y  otros  fenómenos 
constantes  de  la  vida.  Se  recitan  versos ;  y  sujetas  las 
palabras  á  compás  y  á  medida ,  halagan  con  increíble 
suavidad  nuestros  oídos.  A  la  manera  del  aire  que  pasa 
comprimido  por  las  estrechuras  de  la  flauta,  se  desar- 
rollan con  placer  los  conceptos  de  nuestro  entendi- 
miento por  entre  las  angosturas  del  verso  y  de  la  rima. 
Se  canta  expresando  los  variados  afectos  y  movimientos 
de  nuestra  alma ,  y  nos  sentimos  ai  instante  bañados  en 
una  gran  dulzura ,  y  se  nos  mitigan  con  aquel  deleite 
los  cuidados,  y  se  nos  suavizan  las  mas  ásperas  costum- 
bres del  mismo  modo  que  se  ablanda  el  hierro  con  el  ca- 
lor del  fuego. 

Refiere  I^libio  en  el  lib.  iv  de  su  Historia  Homana 
que  los  árcadcs,  pueblo  del  l^cloponcso,  trataron  de 
dulcificar  con  la  música  la  dureza  que  imprimía  en  sus 
costumbres  el  rigor  del  clima ,  la  tristeza  de  su  lio- 
rizonle  y  los  grandes  trabajos  á  que  debían  dedicar- 
se para  cultivar  los  campos ;  que  para  este  objeto  se 
ejercitaban  en  ella  los  ciudadanos  hasta  la  edad  do 
treinta  años,  y  que  los  cinctenses,  parte  de  ese  mismo 
pueblo,  por  haber  despreciado  ese  medio  se  precipi- 
taron á  grandes  crímenes  y  se  atrajeron  por  la  fiereza 
desús  costumbres  un  gran  número  de  calamidades.  No 
quisieron,  por  otra  parte,  sino  significar  esta  misnta  ín- 
Ihicucia  de  la  música  los  antiguos  poetas,  cuando  su- 
pusieron que  Orfeo  amansaba  las  fieras  con  el  canto,  y 
AmPion  con  su  cítara  había  bocho  concurrir  las  piedras 
6  la  construcción  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Tcbas. 
Como  llevamos  dicho  ya ,  no  solo  sirve  la  música  para 
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el  deleite ,  sino  también  para  excitar  do  diversa  manera 
los  afectos,  fenómeno  de  que  tenemos  una  prueba  en 
lo  que  cuentan  sucedió  á  Alejandro  el  Grande ,  que  es- 
tando un  día  en  la  mesa  oyendo  á  Timoteo  que  can- 
taba las  hazañas  de  Ortio ,  entrando  de  repente  en  fu- 
ror, al  arma,  al  arma,  exclamó,  y  se  salió  dejando 
olvidados  tos  platos  que  para  él  había  preparados.  Aña- 
deseque  le  calmó  al  instante  Timoteo  mudando  de  tema 
y  tono,  cosa  que  no  me  detendré  ahora  en  averiguar  si 
debemos  tener  por  fabulosa  ó  cuando  menos  por  exa- 
gerada. Conviene, sin  embargo,  recordar  que  Plutarco, 
en  su  libro  último  sobre  la  música,  asegura  que  tumul- 
tos populares  y  enfermedades  agudas  han  sido  mas  de 
una  vez  calmadas  con  elauxiliode  la  música.  ¿No  consta, 
por  otra  parte, en  la  Escritura  que  con  solo  tocar  David 
el  arpa  redujo  á  la  sana  razón  el  entendimiento  del 
rey  Saúl ,  poseído  de  malos  y  funestos  arrebatos?  Cal- 
mado á  la  verdad  su  afán  coa  la  dulzura  de  la  música, 
¿cómo  liabian  de  tener  igual  poder  los  espíritus  malig- 
nos para  atormentarle?  Las  imágenes  do  nuestros  afec- 
tos están  expresadas  por  los  distintos  compases  de  la 
música  de  una  manera  mucho  mas  viva  que  por  la  pin- 
tura muda,  inmóvil ,  inerte ,  sin  grande  influencia  en 
nuestros  ánimos.  La  imagen  de  un  hombro  airado  pin- 
tada en  una  tabla  no  nos  inflamará  por  cierto  en  ira, 
cosa  que  podemos  afirmar  liaslade  las  demás  figuras, 
por  grande  que  sea  la  destreza  con  quo  están  represen- 
tadas en  el  lienzo;  mas  con  la  música  se  expresan  do 
una  manera  tal  nuestros  afectos,  que  se  excitan  á  la  vez 
por  cierto  poder  admirable  en  los  ánimos  do  todos  los 
oyentes. 

Por  uno  y  otro  motivo  creo  que  la  música  debe  ser 
tenida  en  mucho,  y  como  tal  enseñada  al  joven  prín* 
cipe ,  á  no  ser  que  se  apruebe  la  fiereza  de  aquel  rey  de 
los  escitas,  que  estando  en  la  mesa  y  habiendo  man- 
dado cantar  á  Ismenia ,  dijo  á  los  demás  que  la  oían  con 
sumo  placer  y  encarecían  las  altas  facultades  del  ar- 
tista que  para  él  era  mucho  mas  agradable  el  relin- 
cho del  caballo  que  todos  los  cantos  de  Ismenia ,  pala- 
bras con  que  no  hizo  mas  que  revelar  cuan  rudos  y 
fieros  habían  de  ser  su  ánimo  y  carácter.  No  sin  razón 
grandes  filósofos ,  autores  de  instituciones  públicas, 
quisieron  que  se  ejercítase  la  juventud  en  aquel  arte 
para  que ,  suavizadas  las  costumbres  con  la  dulzura  de 
la  armonía ,  fuese  aquella  mas  social  y  humanitaria. 
Conviene  pues  que  se  enseñe  la  música  á  los  príncipes, 
primero  para  que  sus  asiduos  trabajos  vayan  mezclados 
con  suaves  y  agradables  placeres  y  puedan  mezclar  lo 
festivo  con  lo  grave ,  único  medio  de  alcanzar  que  no 
les  rindan  el  cansancio  ni  la  fatiga.  Abrumado  además 
el  ánimo  por  graves  cuidadosy  acostumbrado  el  cuerpo 
á  los  ejercicios  de  la  caza  'y  de  la  guerra,  sería  muy  fá- 
cil que  se  hiciesen  los  reyes  ásperos  y  crueles  sí  las  ar- 
monías de  la  música  no  resucitaran  en  ellos  esa  benig- 
nidad y  mansedumbre  que  tan  útiles  son  para  que  se 
capten  la  benevolencia  de  losciudadanos.  Pero  hay  aun 
mas,  porque  en  ^1  canto  pueden  aprender  losprínci|ms 
cuan  fuerte  es  la  influencia  de  las  leyes,  cuan  útil  el 
urden  en  la  vida ,  cuan  suave  y  dulce  la  moderación  del 
ánimo.  Asi  como  pues  unidos  de  una  manera  casi  in- 
definida por  sonidos  medios  los  sonidos  graves  y  loa 
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agudos  resulta  una  música  suave,  y  una  vuz  despedí-  ' 
da  siu  compás  liiere  desagradablemente  el  tímpano  del  \ 
oído;  haciendo  conspirará  un  solo  punto  todos  los  afec- 
tos sin  reprimirlos  mas  de  lo  que  conviene  ni  relajar- 
los fuera  de  medida  resulta  también  una  admirable 
armonía,  que  arrebata  los  ánimos  de  cuantos  nos  ro- 
dean. Si  en  la  organización  general  de  la  república,  y 
sobretodo  en  la  constitución  de  las  leyes,  guardan  unas 
disposiciones  con  otras  el  debido  acuerdo,  creemos,  no 
solo  que  ha  de  existir  esa  admirable  armonía ,  sino  tam- 
bién que  ha  de  ser  esta  mas  suave  que  la  que  resulta  de 
la  dulzura  de  las  voces  y  de  la  combinación  de  los  so- 
nidos. No  solo  pues  ha  de  cultivar  el  rey  la  música  para 
distraer  el  ánimo,  templar  la  violencia  de  su  carácter  y 
armonizar  sus  afectos,  sino  también  para  que  con  la 
música  comprenda  que  el  estado  feliz  de  una  república 
consiste  en  la  moderación  y  la  debida  pro[)orcion  y 
acuerdo  de  sus  partes. 

Deben, sin  embargo,  evitarse  sobre  este  punto  tres 
vicios  capitales.  Evítese ,  sobre  todo ,  que  mientras  el 
príncipe  busque  en  la  música  un  deleite ,  no  se  destruya 
la  armonía  de  su  ánimo  por  ser  lascivas  y  obscenas,  ya 
la  letra  de  los  cantares  que  la  acompañan,  ya  la  misma 
combinación  de  los  sonidos,  como  acontece  en  nucslros 
tiempos,  donde  está  tan  afeada  por  la  livíandatl  la  mas 
hermosa  arte  que  se  ha  conocido ,  que  no  hay  ya  casi 
honestos  oidos  que  puedan  tolerarla  y  escucharla.  Cor- 
rompen por  sí  solos  el  ánimo  los  discursos  torpes  y  afe* 
minados,  y  es  evidente  que  si  van  sujetos  á  medida  y 
compás,  han  de  ejercer  una  mas  fuerte  y  perniciosa 
influencia,  pudiéndose  casi  asegurar  que  no  huya  quien 
resista  el  mal  si  son  dulces  y  suaves  las  armonías  en 
que  van  envueltos.  Pensamientos  expresados  en  bellos 
versos  oguzados  por  la  música  ¿cómo  no  han  de  ad- 
herirse con  mas  violencia  que  el  dardo  que  dispare  la 
mas  robusta  y  vigorosa  mano?  Por  esto  Aristóteles  y 
Platón  establecieron  sabiamente  que  no  fuese  cada  cual 
libre  para  cantar  las  canciones  que  quisiere,  sino  tan 
solo  para  cantar  lasque  dispertasen  piadosos  afectos  y 
fuesen  propias  de  pechos  varoniles  y  constantes;  por 
esto  Alejandro ,  llevado  á  Troya  para  que  viese  los  mo- 
numentos de  los  que  murieron  en  a(|uel  vasto  campo 
de  batalla,  rechazó  lejos  de  sí  la  citara  de  París,  di- 
ciendo :  no  es  esa  la  que  quisiera  yo ;  quisiera  sí  la  de 
Aquíles.  I*alabras  notables  y  dignas  de  Alejandro,  con 
las  que  manifestó  cuan  impropio  es  de  un  rey  todo  lo 
lánguido  y  afeminado,  aun  hablándose  de  cantos  y  de 
instrumentos  músicos,  por  ser  siempre  motivo  de  ma- 
yores males.  La  música  lasciva  y  disoluta  debe  pues  ser 
desterrada ,  no  solo  del  palacio  de  los  príncipes ,  sino 
también  del  reino ,  si  queremos  que  se  conserven  puras 
las  costumbres  y  no  mengüen  la  fortaleza  ni  la  cons- 
tancia en  el  pecho  de  los  ciudadanos.  ¿No  es  cosa  ver- 
gonzosa que  en  un  pueblo  cristiano  se  celebren  con  la 
música  y  el  canto  las  hazañas  é  intrigas  de  Venus  y 
resuenen  hasta  en  los  mismos  templos  tan  obscenos 
himnos? 

No  debe,  por  otra  parte,  poner  el  príncipe  tanto  cui- 
dado en  la  música ,  que  parezca  olvidar  las  demás  artes 
con  que  debe  ser  gobernada  la  república.  Todas,  con 
tul  que  sean  útifes,  deben  estar  bajo  su  tutela  y  pairo* 
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cinio;  mas  no  debe  entregarse  entre  esCiis  á  las  qae 
sean  bajas,  serviles  y  propias  solo  de  esclavos,  á  no  ser 
que  se  le  haya  de  ensenar  á  evitar  con  boneslos  ejer- 
cicios el  ocio,  que  puede  traer  consigo  todo  género  de 
vicios.  Convendrá  que  estudie  ¡algunas  moderadamea- 
te,  sobre  todo  si  producen  placeres  inocentes  y  excitan 
nobles  pensamientos;  mas  nunca  de  modo  que  consu- 
ma en  ellas  toda  su  atención  y  un  tiempo  debido  exclu- 
sivamente á  la  república ,  cosa  que,  además  de  ser  un 
gran  crimen,  no  se  hace  generalmente  sin  perjuicio  del 
Estado.  Hay,  en  cambio,  otrasartos,áquedeberá  censa* 
grar  todas  sus  facultades,  y  son  las  que  sirven  para  ile- 
fender  la  nación  y  colmarlu  de  los  mas  pingües  bene- 
Gcios.  La  música  no  es  uñarte  vil,  sino  liberal  y  nolile, 
mas  no  tampoco  tan  importante  que  en  olla  pueda  po- 
nerse la  salud  y  la  dignidad  do  los  imperios.  Dediqúese 
algún  tiempo,  mus  por  vía  de  recreo,  es  decir,  para 
sazonar  los  trabajos  y  desvelos,  no  lomándolo  como  una 
cosa  seria.  Ha  de  examinar,  por  fin,  el  príncipe  qué  par- 
tede  la  música  ha  de  oír  y  si  hay  alguna  que  pneda  ejer- 
citar él  mismo.  Creo  muy  oportuno  seguir  la  costum- 
bre de  los  medos  y  de  los  persas,  cuyos  reyes  se  delei- 
taban con  oír  tocar  ó  cantar,  sin  hacerio  nunca  ellos 
mismos  ni  manifestar  en  este  orte  su  pericia.  Entre  los 
dioses  tie  la  gentilidad  no  se  ha  pintado  nunca  á  Júpiter 
cantando  ni  tocando  la  cítara  con  el  plectro,  aun  cuando 
se  le  haya  supuesto  rodeado  de  las  nueve  musas,  lie- 
cho  que  se  dirige  á  probarque  el  príncipe  no  debe  ejer- 
cer nunca  el  arte  por  sí  mismo.  No  doy  yo  á  la  verdad 
grande  importancia  á  que  se  piense  del  uno  ó  del  otro 
modo;  mas  no  podré  nunca  con  venir  en  que  el  prínci- 
pe se  dedique  á  tocar  ciertos  instrumentos,  que  son  para 
uu  hombre  de  su  clase  poco  decorosos  y  dignos.  No  to- 
cará nunca,  por  ejemplo,  la  flauta,  que  se  dice  haber 
sido  rechazada  por  su  inisnuí  úiventora  Minem,  qui- 
zás por  ver  cuan  fea  pone  la  boca;  y  á  mi  modo  de  ver, 
no  ha  de  tocar  nunca  instrumento  alguno  de  viento.  No 
debe  tampoco  cantar,  principalmente  delante  de  otros, 
cosa  que  apenas  puede  tener  lugar  sin  que  su  majestad 
se  mengüe ;  concederé  cuando  mas  que  se  satisfagan  en 
este  punto  sus  inclinaciones  cuando  no  haya  jueces  ui 
esté  sino  delante  de  unos  pocos  criados  de  su  casa  y 
corte.  No  creo  tampoco  que  desdiga  de  un  principe  to- 
car instrumentos  de  cuerda,  tales  como  la  citara  ó  el 
laúd,  ya  con  la  mano,  ya  con  el  plectro ,  con  tal  que  no 
invierta  en  este  ejercicio  mucho  tiempo  ni  seji^o  de 
teñeron  él  mucha  destreza.  Bellamente  un  noble  can- 
tor antiguo,  oyendo  al  rey  de  Macedonia  Filipo,qne 
hablalm  de  lo  ingeniosísima  que  es  la  música,  nunca» 
oh  rey,  le  dijo,  te  quieran  tan  mal  los  dioses  que  lle- 
gues á  vencerme  tú  en  el  canto.  Palabras  con  que  el 
Rey  dejó  aquella  inoportuna  ambición  y  aspiró  por 
vias  enteramente  contrarías  á  alcanur  elogios.  Del 
grande  emperador  Alejandro  Severo  decía  por  otra 
parte  Lampndio:  Conoció  y  ejerció  la  geometría,  pintó 
admirablemente,  cantó  con  singular  habilidad  é  Inise- 
nio ,  mas  no  teniendo  nunca  por  testigos  sino  á  sos 
mismos  hijos.  Y  en  otra  parte:  Tocó  la  lira,  la  flauU,  el 
órgano  y  hasta  la  trompeta ;  mas  no  lo  dio  nunca  á 
nocer  al  pueblo. 
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CAPITULO  vm. 

De  otras  artes. 

Concluida  ya  la  primera  época  de  la  vida  y  echados 
los  ciinienlos  del  estudio  de  la  lengua  latina ,  habrá  de 
pensarse  en  las  demás  artes  liberales,  sobretodo  en  las 
(|ue  masestdn  conformes  con  la  dignidad  y  nobleza  de  los 
reyes.  Convendrá  mucho  que  el  príncipe  se  instruya  en 
todas  ellas  ó  en  la  mayor  parte,  si  el  tiempo  da  de  sí  pa- 
ra eilo  y  no  fallaren  al  alumno  facultades  naturales  ro- 
bustecidas por  una  buena  educación  desde  la  infancia. 
Cuanto  mas  alto  es  el  lugar  que  tos  reyes  ocupan,  tanto 
mas  debe  presentarse  á  los  ojos  de  la  república  con  grande 
abundancia  de  conocimientos ,  á  íin  de  que  sea  tenido 
por  los  subditos  como  una  especie  de  deidad  superior 
á  la  condición  humana.  No  quisiéramos,  en  verdad, 
que  en  una  reunión  dada  pidiese  el  principe  que  se 
sentase  una  cuestión  y  se  echase  á  disputar  sobre  cual- 
quier tema  como  hacen  los  sofistas ,  pues  no  ha  tampo- 
co de  consumir  mucho  tiempo  á  la  sombra  y  en  el  ocio 
de  las  letras  el  que  tiene  á  su  cargo  la  salud  pública  y 
lleva  sobre  sus  hombros  el  peso  de  tantos  y  tan  gravísi- 
mos negocios.  Si  empero  pudiese  recorrer  el  círculo 
de  todas  estas  ciencias  de  modo  que  no  se  detuviese 
mucho  en  cada  una  de  ellas  y  abracase  solo  sus  puntos 
mas  capitales  é  importantes,  es  indudable  que  seria 
mucho  mas  esclarecido  y  grande.  Así  como  los  que  pa- 
ra conocer  muchas  instituciones  y  costumbres  salen  á 
recorrer  lejanos  países  pasan  en  cada  ciudad  solo  el 
tiempo  suficiente  para  adquirir  eso  tacto  que  dan  el 
uso  y  el  conocimiento  de  las  cosas,  conviene  que  tome 
el  príncipe  do  cada  ciencia  cuanto  pueda  servirle  pora 
el  uso  de  la  virtud  y  ol  perfecto  conocimiento  del  desem- 
peño de  su  cargo.  Si  se  diese  pues  á  querer  investigar 
todos  los  pormenores  de  las  ciencias,  no  hallaría  para  su 
enseñanza  término  posible;  y  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  dé  á  su  estudio  los  limites  que  la  utilidad 
aconseje,  renunciando  á  oprender  y  tratar  con  mayor 
cuidado  aquellas  cosas  que  requieren  ya  mucho  mas 
tiempo.  Solo  así  podrá  sacar  de  la  instrucción  grandes 
é  importantes  frutos. 

ISo  ha  de  envidiar  nunca  el  príncipe  los  elogios  do 
Crisipo,  que  encontraba  tanto  placer  en  el  estudio ,  que 
no  pocas  veces  llegaba  ú  olvidarse  del  alimento  de  su 
cuerpo,  ni  los  del  siracusano  Arquímedes,  tan  absorvi- 
do  en  trazar  líneas  en  la  arena  ,  que  sintió  sobre  sí  la 
espada  del  enemigo  antes  de  saber  que  fuese  su  nobilí- 
sima ciudad  tomada  y  devastada.  Cosa  ciertamente  muy 
digna  de  la  admiración  de  todos  los  siglos,  mas  solo  en 
los  particulares ,  no  en  los  príncipes ,  en  quienes  seria 
una  aplicación  tal  vergonzosísima.  No  todas  las  cosas 
convienen  siempre  á  todos.  Guárdese  aun  mas  de  imi- 
tar la  fatuidad  de  Alfonso  el  Sabio,  que,  hinchado  por 
la  fama  de  su  sabiduría ,  cuentan  que  acusó  á  la  divina 
IVovidcncia  de  no  haber  sabido  construir  el  cuerpo  hu- 
mano; palabras  necias  que  castigó  Dios  llevándole  al  se- 
pulcro entre  continuas  calamidades.  Esta  conducta  ha 
do  repugnarle,  y  aun  masía  del  marqués  de  Villcna,  tan 
adelantado  en  los  estudios,  que  no  se  abstuvo  siquiera 
de  entrar  en  la  magia  sagrada;  falta  que  debe  hallar 
siempre  castigo  en  el  brazo  de  Dios  y  en  la  infamia  que 
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los  hombres  han  de  hacer  recaer  sobre  su  frente.  Pare- 
cían sabios  los  dos ,  mas  ni  uno  ni  otro  supieron  mirar 
por  lo  que  con  venia  á  sus  grandes  intereses.  Ensénense 
puesal  príncipe  todas  las  arles  liberales  ola  mayorpar- 
te ,  pero  solo  en  resumen ,  evitando  la  prolijidad ,  la 
pérdida  de  tiempo. 

Póngase  mucho  cuidado  en  que  aprenda  la  retóríca, 
que  puede  servirlo  do  adorno  y  no  de  poca  ayuda  para 
todos  los  negocios  del  Estado.  Ya  pues  que  nos  distin- 
guimos de  los  demás  animales  por  la  razón  y  por  el  uso 
de  la  palabra,  es  evidente  que  ha  de  ser  muy  digno  de 
grandes  principes  aventajarse  mucho  en  esta  á  los  de- 
más hombres.  ¿Por  qué  hemos  de  consentir  que  los 
reyes,  que  deben  ser  en  todo  lo  mas  esclarecidos  é  ilus- 
tres posible  y  no  tie?:en  en  su  palacio  nada  que  no  sea 
perfecto  y  elegante ,  sean  toscos  é  incultos  precisamen- 
te en  sus  palabras?  ¿Hay  acaso  púrpura  que  tenga  mas 
hermosura,  ni  oro  ni  piedras  preciosas  que  mas  brilleu 
que  las  galas  de  la  elocuencia?  ¿Qué  puede  haber  mas 
elegante  que  un  discurso  lleno  de  brillantes  palabras  y 
luminosas  sentencias?  Es  preciso  que  resplandezca  en 
todo  el  que  ha  de  dar  luz  á  todo  un  reino.  Conviene  quo 
el  alma  esté  adornada  de  cierfas  virtudes ,  pues  solo  así 
pueden  brotar  de  ella  discui'sos  llenos  de  esplendor  y 
brío.  Tienen  además  estas  prendas  del  alma  una  fuerza 
increíble  para  atraer  losánimos  de  los  subditos  y  llevar 
adonde  quiera  la  voluntad  del  pueblo.  Sin  ellas  ¿qué 
sería  el  gobierno?  No  manda  el  príncipe  á  sus  subditos 
como  esclavos,  sino  como  hombres  libres;  y  astosno 
han  de  ser  gobernados  tanto  por  las  amenazas  y  el 
miedo  cuanto  por  la  convicción  de  que  han  de  redun- 
dar los  hechos  de  sus  reyes  en  beneficio  público.  Debo 
pues  dirigírseles  de  vez  en  cuando  la  palabra  para  que 
llagan  con  mayor  ímpetu  y  ardor  lo  que  deba  hacerse  y 
no  consientan  en  que  otros  les  ganen  en  actividad  y  ce- 
lo. El  príncipe  que  no  tiene  bien  expedito  el  uso  de  su 
palabra,  ¿cómo  podni  arengará  sus  tropas  ni  encender- 
las en  deseo  de  entrar  en  batalla,  facultad  que  consti- 
tuye una  de  las  principales  cualidades  de  los  grandes 
capitanes?  Cómo  ha  de  persuadir  en  tiempo  de  paz  á 
los  ciudadanos  que  no  deben  pensar  masque  ou  ayudar 
la  república  y  vivir  entre  sí  acorde  y  fralernalmento 
unidos  ?  Sabemos  cuan  saludable  fué  la  elocuencia  de 
muchos  príncipes ,  cuan  perjudicial  á  no  pocos  la  difi-* 
cuitad  en  arengar  al  pueblo.  No  pudieron  querer  signifi- 
car otra  cosa  los  antiguos  cuando  fingieron  que  el  Hér- 
cules céltico  traia  unida  á  sí  á  la  multitud  con  ciertos 
cadenas  que  iban  desdo  su  boca  á  los  oídos  do  sus  es- 
pectadores ,  cadenas  en  que  vioncn  simbolizadas  la  fuer- 
za de  la  palabra  y  la  facundia.  Propondríanso  con  esto 
indicar  que  debían  dejarse  á  un  lado  los  medios  materia- 
les. ¿Qué  es  lo  que  contrarió  la  suerte  de  Juan  If  de 
Castilla ,  envolviéndole  en  todo  género  de  calamidades, 
sino  su  dificultad  en  hablar,  con  quo  se  enajenó  la  ma- 
yor parte  de  los  ciudadanos  y  ofundió  á  los  portugueses, 
á  cuyo  gobierno  aspiraba,  dificultad  natural,  pero  quo 
hubiera  podido  indudablemente  corregir  en  sus  primeros 
años?  A  medida  que  se  van  adquiriendo  conocimientos 
va  creciendo  el  caudal  de  las  palabras  y  haciéndose  mas 
fácil  organizar  discursos.  Los  príncipes  no  pueden  pú- 
blica ni  privadamente  hacer  mercedos  á  todos,  ni  aun 
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dujnndo  del  todo  exhausto  el  erario ;  y  lian  de  procurar 
que  y  ya  que  no  con  beneficios  mulcriales,  puedan  á  lo 
menos  con  palabras ,  cosa  de  que  tan  abundantemente 
nos  ha  provisto  la  naturaleza,  concillarse  las  voluntades 
de  los  subditos  é  inflamarles  en  el  deseo  de  agradar  y 
merecer  bien  del  principe.  Y  no  me  parece  6  la  verdad 
difícil  adquirir  un  arma  tan  ventajosa,  pues  la  clocuen* 
cia  se  alcanza  mas  fácilmente  con  la  práctica  que  con 
muchos  preceptos.  Exige  facultades  naturales,  pero 
poco  arte. 

Quisiera  además  que  se  ejercitara  al  principe  en  el 
arte  que  explica  las  cusas  definiéndolas,  las  divide  en 
partes ,  las  confirma  con  razones  y  argumentos,  y  exa- 
mina agudamente  qué  es  lo  que  hay  en  toda  cuestión 
de  verdadero,  qué  de  falso,  qué  de  probable,  qué  de 
inverosímil ,  arle  llamada  dialéctica  porque  nos  da  ar- 
mas parala  discusión  y  la  disputa.  Y  lo  quisiera,  no  para 
que  imitase  la  inoportuna  locuacidad  do  los  sofistas  ni 
vocease  ni  declamase  aun  entre  sus  ¡guales,  cosa  con- 
traria ala  dignidad ,  á  la  sinceridad  y  ala  sencillez  pro* 
piasde  los  reyes,  sino  para  que  aprendiese  &  discernir 
en  toda  deliberación  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  supiese 
ilustrar  las  cosas  oscuras ,  y  ordenar  lo  confuso ,  y  refu- 
tar la  ficción  y  la  mentira ,  y  probar  su  opinión  con  sófi- 
das  razones,  y  eludir,  por  fin,  los  argumentos  de  los 
adversarios.  Para  cumplir  con  el  priucipal  deber  de  un 
rey ,  que  consiste  en  aborrecer  de  muerte  la  falsedad  y 
defenderla  verdad  con  todas  sus  fuerzas,  ¿qué  puede 
habermas  á  propósito  que  aquella  ciencia  que  se  opone 
á  todo  fraude  é  investiga  generalmente  la  verdad  en 
todos  ios  negocios  de  la  vida  ?  Debo  proponerse  ante 
todo  el  rey  que  vivan  felices  los  que  están  bajo  su  im- 
perio, y  es  sabido  que  la  felicidad  de  la  vida  solo  está 
contenida  en  los  verdaderos  bienes.  Sin  el  estudio  de 
esa  ciencia,  ¿no  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  falsas 
apariencias?  Abrace  pues  y  cultivo  la  dialéctica,  que 
suele  distinguir  de  la  verdad  su  falsa  Imagen,  peñeren 
claro  el  fraude  y  el  engañoso  brillo  del  discurso,  in- 
utilizar las  aseclianzas  de  los  sofistas  y  dar  en  el  blanco 
de  la  dificultad  en  toda  cuestión  que  se  suscite.  Es  ade- 
más la  dialéctica  el  fundamento  de  la  elocuencia,  por- 
que el  fin  del  orador  es  persuadir  ,  y  la  razón  no  se 
alcanza  sino  con  fuerza  y  copia  de  razones,  y  las  fuen- 
tes de  esas  razones  solo  las  descubre  el  ojo  de  esa  cien- 
cia. Enseña  la  dialéctica  el  modo  cómo  se  han  de  pre- 
sentar los  ejemplos,  enlazar  unas  con  otras  las  pruebas, 
sacar  las  consecuencias ,  y  es  evidente  que  sin  ella  todo 
discurso  ha  de  parecer  débil  y  enervado.  Sirve  admi- 
rablemente á  todas  las  ciencias  que  proceden  con  razón 
y  método,  ora  se  trate  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
ora  de  Dios  y  de  las  cuestiones  sagradas.  Aguza ,  por 
iin,  el  ingenio  y  mueve  á  examinar  y  juzgar  con  pre- 
cisión de  lodo,  bien  se  estudien  otras  artes,  bien  se  ha- 
ya de  constituir  hi  república,  bien  organizaría  y  regirla 
como  exige  la  prudencia. 

Entre  las  ciencias  matemáticas,  que  son  también 
contadas  en  el  número  do  las  artes  liberales,  llevan  á 
todas  ventaja  por  su  nobleza  y  certidumbre  la  gcome- 
Iria  y  la  aritmética,  que  son  de  grande  aplicación  para 
toda  clase  de  estudios  y  negocios.  Sirve  la  geometría  pa- 
ra medir  los  «ampx» ,  colocar  los  árboles  al  tresbolillo. 
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construir  edificios ,  fortificar  según  la  cieocit  ctsUllof 
y  baluartes.  ¿Quién  ha  de  poder  sin  ella  enlazar  da  ¡m* 
proviso  con  puentes  las  orillas  de  los  rios ,  coostrok 
parapetos  y  galerías,  organizar,  por  fio,  máquinas  de 
guerra? 

En  todo  lo  que  se  refiere  además  al  embellecimiento 
déla  vida  domina  la  pintura,  hi  escultura  y  el  arte  de  la 
joyería;  y  en  todas  estas  lo  bello  no  se  distingue  de  lo 
feo  sino  en  la  armonía  ó  falta  de  armonía  que  liay  en- 
tre las  partes  y  el  todo,  es  decir,  en  la  unidad  ó  falta 
de  unidad  que  presentan.  Es  propio  de  artistas  pro- 
curar estos  resultados,  mas  nunca  deberla  tomarse  á 
mal  que  el  príncipe  se  dedicase  á  esa  industria,  según 
lo  permitieren  las  circunstancias.  Si  por  si  mismo  pu- 
diese llegarájuzgar  de  cada  una  de  esas  artes,  liabria 
conseguido  indudablemente  un  gran  medio,  ja  para 
deleitar  el  ánimo,  yapara  resolver  loque  relativamente 
á  ellas  ocurriere.  Deben  empero  guardarse  bien  de  uo 
consumir  en  esos  adornos  el  tiempo  que  exigen  de  él 
los  negocios  de  la  república,  y  discernir,  por  lo  contra- 
rio ,  los  tiempos  de  ocio  de  los  tiempos  de  trabajo. 

Sin  la  ciencia  de  los  números  ¿cóino  contará  el  ejér- 
cito en  la  guerra? ¿Con  qué  orden  sentará  sus  reales? 
¿En  virtud  de  qué  reglas  distribuirá  sus  soldados  en 
orden  de  batalla  según  sea  el  número  á  que  asciendan? 
¿Cómo  podrá  saber  qué  refuerzos  puede  mandar  á  los 
puntos  que  flaqueen  por  el  mayor  empuje  de  los  ene- 
migos? Sin  esta  ciencia  no  podrá  siquiera  distribuir 
premios  según  los  méritos  relativos  de  cada  unode  sus 
subditos,  pues  la  equidad  y  Ul  justicia  en  distribuirlos 
depende  en  gran  parte  deque  los  dé  á  prorata  y  según 
el  número  de  los  agraciados ;  sin  esta  ciencia  no  puede 
siquiera  observar  constantemente  el  derecho.  Pues  y 
en  tiempo  de  paz  ¿qué  cuenta  llevará  de  los  tributos 
el  que  ignore  absolutamente  hi  aritmética?  Un  padre 
de  familia  no  puede  cumplir  con  su  deber  si  en  su  cau 
no  examina  atentamente  para  cuánto  dan  los  ingresos, 
cuántos  son  los  gastos,  qué  diferencia  resulta  entre sn 
activo  y  su  pasivo;  y  es  evidente  que  un  rey,  si  no  tiene 
bien  examinado  á  cuánto  ascienden  sus  realas,  fallará 
á  cada  paso,  y  en  medio  de  los  armamentos  tendrá  que 
abandonar  la  empresa  por  falta  de  dinero,  y  dará  mas  de 
lo  que  puede,  y  negará  tal  vez  lo  que  puede  conceder 
sin  dificultad  alguna.  No  es  pues  justoque  lo  que  se  lia 
de  gastar  pare  tranquilidad  del  Estado  se  invierta  pan 
usos  partícularesó  pare  una  magnificencia  inútiló  para 
cosas  de  pura  fiesta  y  de  recreo ;  ni  lo  es  que  los  recur- 
sos de  la  república  se  empleen  para  aumentarel  poder 
y  las  riquezas  de  unos  pocos  hombres.  Conviene  pues 
que  el  rey  sea  muy  celoso  en  el  examen  do  las  rentas 
y  en  la  conservación  del  erario  público.  Sepa  y  en- 
tienda que  los  tributos  pagados  por  el  pueblo  no  son 
suyos,  que  no  van  á  parar  á  sus  manos  sino  para  que 
los  consuma  en  la  salud  del  reino. 

Hemos  de  hablar,  por  fin,  de  aquella  ciencia  que  tie- 
ne por  objeto  contemplar  los  astros.  ¿  Permitiremos 
acaso  que  el  príncipe  carezca  de  tan  ilustre  conoci- 
miento? ¿Es  acaso  poca  la  utilidad  que  resulta  de  la 
contemplación  flel  cíelo?  Se  eleva  el  ánimo  á  cosu  mas 
grandes,  se  templa  el  orgullo,  se  es  mu  prudente  es 
los  actos  de  la  vida.  El  que  observa  pueslagrandeaade 
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las  cosas  celestiales  mira  con  desden  lo  que  tiene  en 
lu  tierra  mayor  importancia  i  los  ojos  de  los  hombres; 
el  que  observa  atentamente  con  qué  regularidad  des- 
criben sus  curvas  las  estrellas  se  eleva  fácilmente  al 
conocimiento  de  Dios  y  al  de  su  sabiduría.  Conoce  el 
poder  del  Criador  de  cuyas  manos  salieron  tan  inmensas 
moles  y  conoce  lo  bueno  que  lia  sido  para  la  especie 
liumana  destinando  para  nuestra  utilidad  todas  las  ma- 
ravillas del  cielo.  En  virtud  de  estas  consideraciones, 
crece  mas  y  mas  todos  los  dias  en  piedad ,  rinde  todos 
los  días  á  nuestra  santísima  religión  un  mas  sentido 
culto ,  se  persuade  todos  los  dias  nuevamente  de  que 
liay  un  Dios  que  creó  y  gobierna  aun  por  su  roano  la 
naturaleza.  Levante  el  hombre  los  ojos  al  Grmamento, 
Tca  cuan  anchamente  se  eitiende  la  bóveda  del  cielo, 
qué  inmensos  y  seguros  círculos  describe  desde  que  el 
inundo  es  mundo;  el  tiempo  que  tarda  el  sol  en  recor- 
rer su  órbita  es  de  un  año ,  de  un  mes  el  de  la  luna;  la 
luz  y  las  tinieblas  se  suceden,  y  siguen  en  todas  partes 
y  en  todos  tiempos  unos  mismos  períodos ;  tras  el  mo- 
ví m  ¡en  lo  viene  el  reposo,  tras  el  reposo  el  movimiento. 
Mas  no  era  este  lugar  i  propósito  para  hablar  de  cosas 
Inn  alias;  dejemos  que  los  astrólogos  discurran  con 
mas  latitud  sobre  este  punto  y  expliquen  qué  astros 
sirven  para  la  navegación ,  qué  astros  determinan  el 
tiempo  en  que  se  ha  de  arar  los  campos,  sembrarlos  y 
Ecgar  las  mieses.  Me  contentaré  con  añadir  que  los  ni" 
dimenlos  de  esta  ciencia  parecen  del  todo  necesarios 
para  que  el  príncipe  conozca  las  diversas  regiones  del 
ciclo  y  pueda  apreciar  las  diferencias  entre  las  provin- 
cias del  reino  por  razones  geográficas  y  por  lo  que  arro- 
ja de  sí  la  descripción  de  aquellas  mismas  regiones, 
cosa  necesaria  para  el  gobierno  de  tan  vasto  impe- 
rio, pues  no  pocas  veces  se  falta  vergonzosamente 
por  ignorarlo,  como  podríamos  probar  con  multitud  de 
ejemplos.  Le  servirán  además  de  mucho  estos  conoci- 
mientos para  conocer  por  la  historia  los  hechos  de  los 
antepasados,  unir  al  conocimiento  de  los  climas  el  de 
las  diversas  épocas  y  divisiones  de  tiempo  que  consti- 
tuyen el  csluilio  de  la  cronografía  ,  ciencias  con  cuya 
uyu'la  retendrá  mas  fácilmente  en  la  memoria  los  su- 
cesos por  poderlos  representar  de  una  manera  casi  ma- 
terial, por  poder  darles  hasta  cierto  punto  cuerpo  y  vi- 
da. ¿Deberé  ahora  manifestar  cuánto  sirva  todo  esto 
para  adquirir  la  prudencia  y  el  acierto  en  el  gobierno? 
Eslenim  historia,  dice  elegantemente  Cicerón,  iesiis 
iemporum,  lux  veritatis,  vita  memoriae,  magistra  vt- 
taCf  nutUia  vclmlatis.  Sabemos,  por  otra  parte,  que  dis- 
tinguen pocos  lo  honesto  de  lo  torpe  y  lo  útil  de  lo  da- 
fioso ,  dejándose  llevárselo  de  la  fuerza  de  sus  racioci- 
nios; y  muchos,  y  son  los  mas,  aprenden  lo  quedebe  ha- 
cerse y  loque  debe  evitarse  en  la  marcha  de  la  vida  solo 
por  lo  que  ha  pasado  y  por  los  ejemplos  que  mas  les 
impresionan.  No  deje  pues  nunca  de  la  mano  el  príncipe 
la  lectura  de  la  historia,  revuelva  constantemente  y  con 
afán  los  anales  nacionales  y  extranjeros,  y  encontrará 
mucho  bueno  que  imilar  de  ciertos  príncipes ,  mucho 
malo  que  evitar,  si  no  quiere  llevar  una  triste  y  desgra- 
ciada vida.  Verá  cómo  comienzan  los  tiranos,  cómo 
siguen ,  cómo  acaban  viéndose  envueltos  en  terribles 
males ;  aprenderá  en  pocos  auoi  lo  que  Im  lido  confir- 
W'ii. 
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mado  por  los  hechos  de  tantos  siglos  y  viene  consigna- 
do en  los  eternos  escritos  de  los  sabios ;  conseguirá  esa 
experiencia, cuya  adquisiciones  tan  difícil  y  penosas! 
ha  de  buscarse  en  cabeza  propia ;  conocerá  que  el  éxito 
es  siempre  conforme  á  la  naturaleza  de  nuestras  accio- 
nes y  á  la  conducta  que  guardamos.  Comprenderá  de 
una  manera  palpable  que  si  quedan  hoy  impunes  las 
maldades  de  los  príncipes,  son  castigadas  mañana  con 
el  odio  de  la  posteridad  y  una  perpetua  infamia ,  que 
es  necio  pensar  en  que  con  el  poder  presente  pueda  na- 
die detener  el  pensamiento  ni  la  palabra  de  la  genera- 
ción futura.  Necesita  tanto  mas  el  príncipe  del  conoci- 
miento de  la  historia,  cuanto  que  está  siempre  rodeado 
de  cortesanos  que,  ó  no  se  atreven  á  hablar,  ó  hablan  solo 
para  adularle.  En  la  vida  de  los  reyes  sus  antecesores 
contemplará  sus  costumbres  como  en  un  espejo ,  y  las 
verá  unaque  otra  vez  alabadas,  casi  siempre  castiga- 
das. Cuando  no  hubiese  otra  razón,  esta  bastaría  para 
que  nos  esforzásemos  en  curar  la  ignorancia  del  prín- 
cipe tanto  como  sus  enfermedades ;  es  grande ,  gran- 
dísimo el  fruto  que  puede  recoger  de  conocer  la  histo- 
ria. Cierto  tocador  de  flauta  recomendaba  á  sus  discí- 
pulosque  oyesen  á  buenos  y  malos  flautistas  á  fíu  de  que 
asi  pudiesen  aprender  lo  que  debia  seguirse  y  ovi« 
tarse. 

CAPITULO  IX. 

Délos  tonpafieros. 

Dése  á  los  príncipes  por  compañeros  de  estudios  y 
ministros  de  su  cámara  jóvenes  escogidos  entre  toda 
la  nobleza,  en  los  que  brillen  mas  virtudes  naturales  ro- 
bustecidas por  una  educación  sin  tacha.  En  nada  se  fal- 
ta mas  gravemente  que  en  no  poner  cuidado  sobre  qué 
clase  de  jóvenes  se  admiten  para  familiarizarse  con  el 
príncipe  y  entrar  á  gozar  de  los  derechos  que  da  el  vi- 
vir á  la  sombra  de  un  mismo  hogar  doméstico.  No  pen- 
sarla el  príncipe  que  pudiese  cometerse  una  maldad  si 
no  viese  desmanes  en  sus  compañeros,  ni  la  cometerla 
si  no  encontrase  en  sus  mismos  servidores  hombres 
que  se  prestasen  á  servirle  de  instrumento,  hombres 
viles  y  perniciosos  que  conocen  todas  las  sendas  del  en- 
gaño, y  no  retroceden  ante  ninguna  afrenta ,  con  tal 
que  puedan  cautivar  la  voluntad  de  sus  señores.  Con  tal 
que  se  proceda  con  acierto  en  la  elección ,  no  solo  creo 
que  deban  admitirse  alf^unos  nobles  como  compañeros 
del  príncipe,  sino  también  que  lo  han  de  ser  en  gran 
número  y  aun  llamados  y  soliciUidos.  Seria  muy  conve- 
niente que  muchos  hijos  de  grandes  fuesen  instruidos 
con  él  en  las  ciencias  que  permitiese  el  ingenio  de  ca- 
da uno;  muy  conveniente  que  se  les  educase  á  todos  en 
las  mejores  y  roas  útiles  costumbres.  Crecerían  juntos 
y  á  la  vez  en  edad  y  en  virtudes ,  y  nacería  de  alií  indu- 
dablemente ese  amor  recíproco ,  que  es  el  mas  seguro 
medio  para  adquirír  la  felicidad  de  la  república.  Sería 
el  palacio  del  príncipe  desde  un  príncipio  un  abundan- 
te semillero  de  valientes  capitanes,  sabios  magistrados 
y  excelentes  jefes ,  de  donde  podrían  salir  con  el  tiem- 
po como  de  una  escuela  de  probidad,  de  erudición  y  de 
prudencia  Tarónos  esclarecidísimos  en  todo  género  do 
virtudes,  así  para  los  períodos  de  paz  como  para  los  de  la 
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te  trulo  cuánto  puede  confiar  en  cada  uno  de  suscoin- 
paucros,  no  se  vería  obligado  como  ahora  á  proveer  los 
destinos  del  Estado  por  consejo  de  los  que  ó  recomien- 
dan por  interés,  ó  vituperan  por  odio,  hombres  char- 
latanes,  aduladores,  falaces,  que  están  siempre  pega- 
dos en  gran  número  al  oidode  los  reyes.  Formada  una 
especie  de  corte  pretoriana  de  estos  jóvenes ,  lucharían 
á  porfía  por  aventajarse  en  mas  preclaros  hechos,  y  se 
alcanzarían  muchas  veces  por  su  destreza  y  valor  no- 
bles y  graudes  victorias  contra  sus  enemigos.  ¿  Qué  no 
se  olreverian  á  hacer  entonces  jóveoes  do  ánimo  le- 
vantado, descendientes  de  antepasados  ilustres,  ins- 
truidos en  las  mejores  y  mas  importantes  ciencias?  Qué 
no  podrían  unidos  fraternalmente  desde  sus  primeros 
nños  hombres  en  quienes  no  harían  mella  los  peligros, 
sü  arrojarían  fieros  y  formidables  en  medio  de  los  lla- 
mas y  arrollarían  todo  género  de  obstáculos  á  manera 
do  torrente  ?  ¿  Por  qué  Benadad,  rey  de  Siria,  tuvo  que 
levantar  el  cerco  de  Samaría,  sino  por  haber  perdido 
muchos  délos  suyos,  gracias  al  valor  de  jóvenes  que 
habían  sido  educados  en  el  palacio  del  rey  Achab  y 
eran  hijos  de  los  príncipes  de  las  diversas  provincias 
del  Estado?  Puestos  estos  jóvenes  en  la  vanguardia  en 
número  de  doscientos  treinta,  arremetieron  con  tal  ím- 
petu contra  el  enemigo,  que  alcanzaron  pronto  la  victo- 
ria, liberlando  por  su  esfuerzo  á  su  patria  de  la  sorvi- 
duiíibre  y  ruina  que  la  amenazaba,  haciéndose  acreedo- 
res á  alabanzas  inmortales,  llevando  á  cabo  una  haza- 
fia  que  está  consignada  para  toda  una  eternidad  en  las 
pí^ginas  de  las  historias  sagradas:  tanto  puede  InHuir 
uno  ó  muy  pocos  en  cambiar  la  faz  de  los  sucesos.  Pu- 
blio  Cornelio  Gscipion,  á  quien  por  haber  destruido  á 
Cnrtngo  se  dio  el  nombre  de  Africano,  fué,  siendo  con- 
sul,  enviado á  España  céntralos  desgraciados  numanli- 
iios.  Escogió  de  entre  la  nobleza  romana  y  de  entre  los 
muchos  que  habían  sido  mandados  por  los  reyes  una 
cohorte,  que  llamó  Fiiónida,  nombre  que  indicaba  la 
unión  mutua  de  aquellos  individuos,  cohorte  que  no  de- 
jó de  serle  tampoco  de  eficaz  auxilio  para  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  le  traía  á  España.  ¿Ignoramos  además  que 
entre  los  godos,  cuando  dueños  do  nuestro  territorio, 
tenían  la  costumbre  de  educará  los  hijos  de  los  magna- 
tes en  el  palacio  de  los  reyes?  Destinábase  á  los  varones 
á  custodiar  y  cuidar  do  la  persona  del  príncipe,  á  ser- 
viríe  en  la  mesa,  á  acompañarle  en  la  caza  cuando  ya  la 
edad  lo  permitía,  á  seguiríe  armado  de  sus  armas  en  la 
guerra,  á  educarse  por  este  camino  para  ser  mas  tarde 
gobernadores  de  provincia  y  capitanes  del  ejército.  Las 
mujeres  servían  en  la  cámara  de  la  reina ,  donde  se  las 
enseñaba  las  artes  do  Minerva,  el  canto,  el  baile,  cuan- 
to es,  al  fin,  necesario  para  la  educación  délas  mujeres, 
(luando  llegaban  á  cierta  edad  conocían  ya  todas  las 
costumbres  de  los  hombres  de  gobierno,  y  se  enlaza- 
ban con  esos  compañeros  mismos  del  rey,  con  esos  ser- 
vidores de  palacio.  Por  esto  crecieron  tanto  los  godos 
en  riquezas  y  en  poder  y  dilataron  tanto  su  imperio  y 
arrebataron  la  España  á  los  romanos,  que  por  espacio 
de  siglos  la  poseían. 

i  Ali  1  puede  apenas  concebirse  cuánto  amor  hacia  el 
principe  exritaría  una  instilucion  como  esta  en  el  áni- 
pio  del  j)U«blv.  Seria^  sobre  lodo,  saiqdabilísima  para 
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mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  á  los  grandes,/ 
impedir  que  por  afán  de  innovar  alterasen  la  pai  da 
las  provincias ,  pues  ostariau  sus  roas  queridos  liijos  ao 
poder  del  príncipe,  y  les  tendría  el  prlocipe  como  en  re- 
henes, aparentando  honraries  y  estimarles.  CoavaD- 
dria  empero  para  que  fuese  la  institución  mas  pra- 
vechosa  que  no  fuesen  escogidos  solamente  estos  jóve- 
nes en  una  provincia,  sino  en  todas  las  que  coropopea 
nuestra  dilatada  monarquía,  para  que  entendiesen  to- 
dos los  subditos  que  son  todos  tenidos  en  igual  estima, 
y  amando  con  igual  amor  al  príncipe,  le  estuviesen  roa- 
terial  y  moralmente  unidos,  se  sintiesen  mas  y  mas 
obligados  por  aquel  beneficio,  y  no  rehusasen  trab^o 
ni  peligro  alguno  para  sostener  la  dignidad  del  rey  y 
procurar  Ui  conservación  y  prosperidad  del  reino.  Na- 
cerían deesto  muchas  y  muy  grandes  ventajas.  El  prín- 
cipe con  el  frecuente  trato  de  unos  j  otros  conocería 
los  diversos  institutos  y  costumbres  de  todas  las  nacio- 
nes de  que  la  nuestra  se  compone,  se  liarla  cargo  de  las 
virtudes  y  los  vicios  en  cada  una  dominantes ,  euteude- 
ria  sin  ningún  trabajo  y  solo  á  fueras  de  conversación 
las  lenguas  de  todos,  se  familiarízaria  con  ellas,  y  no 
tendría  necesidad  de  valerse  de  intérpretes  para  contes- 
laríes,  cosa  que  no  deja  de  hacerse  enojosa  6  las  nacio- 
nes conquistadas.  No  debería  permitirse  que  los  niños 
de  provincias  extrañas  hablasen  en  el  idioma  del  prín- 
cipe sino  en  el  de  sus  padres,  y  asi  se  lograrla  queloi 
adquiríeso  y  los  hablase  todos. 

Podríamos  con  muchos  ejemplos  sacados  de  noestn 
historia  probar  de  cuánta  importancia  es  este  precepto, 
mas  voy  á  aducir  otros  extranjeros  y  á  Imblar  en  parti- 
cular de  cuatro  reyes ,  esclarecidísimos  cada  cual  en  so 
país ,  que  merced  á  esa  educación  y  á  esas  institucio- 
nes, salieron  tan  grandes  príncipes,  que  pueden  en  ver- 
dad ser  puestos  en  cotejo  con  muy  pocos.  Es  ubido 
cuan  grande  fué  Sesostris,  rey  de  Egipto.  Su  padre,  al 
nacer  él,  dispuso  que  fuesen  llamados  á  palacio  cnonlos 
niños  hubiesen  sido  dados  á  los  aquel  día ,  fundándose 
en  que  educados  é  instruidos  juntamente,  estarían  liga- 
dos con  mayor  amor  unos  á  otros  y  estarían  mas  dis- 
puestos á  arrostrar  por  él  todo  los  peligros  do  la  guerra. 
Piefiérclo  así  por  lo  menos  Diodoro  en  el  cap.  I  .* ,  lib.  n 
de  su  Ilisíoria.  No  encuentro  mal  aquí  sino  la  elección, 
pues  liaba  el  Hey  al  capricho  de  la  suerte  cuáles  ha- 
bían de  ser  los  futuros  ministros  de  su  hijo,  que  podian 
estar  faltos  de  buenas  facultades  naturales.  En  medio 
del  error  brilla ,  sin  embargo ,  la  luz  de  la  tardad ,  pues 
miraba  indudablemente  aquel  Príncipe  por  lasaliúi  pú- 
blica disponiendo  que  fuesen  educados  ó  instruidos  por 
igual  todos  aquellos  niños  y  por  igual  también  fuesen 
fortalecidos  con  su  hijo  en  todas  las  virtudes,  en  el 
valor  militar  y  en  la  prudencia  civil  conforme  permitie- 
sen el  carácter  y  las  condiciones  de  cada  uno.  (Sro, 
fundador  del  imperio  persa,  fué  también  educado  con 
otros,  con  quienes  vivió  bajo  el  imperio  de  irn  mismo 
derecho ;  y  siendo  mas  tarde  iguales  en  valor,  pudo  au- 
mentar la  riqueza  de  su  pueblo.  Tuvo  para  con  todos 
estos  compañeros  de  infancia  las  mayores  deferencias, 
les  hizo  á  todos  iguales  mercedes ,  fué  con  todos  ge* 
neroso ,  los  consultó ,  los  llevó  á  sus  cacerías,  les  pro* 
curó  juegos  donde  pudiesen  ejerdtsr  el  cuerpo  mn 
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lai  ludias  terdaderas,  uniólos  con  los  lazos  del  amor,  y 
con  los  mismos  lazos  les  unió  consigo.  No  creían  aque- 
llos jófenes  que  hubiese  nada  mejor  que  merecerla 
gracia  de  su  Príncipe,  así  que  aspiraban  á  alcanzarla 
con  todos  sus  esfuerzos.  Testigo  de  ello  Jenofonte  en 
los  libros  que  escribió  sobro  la  vida  y  educación  de 
Ciro ,  ya  con  el  objeto  de  darnos  una  verdadera  his- 
toria, ya  con  el  de  presentamos  el  dechado  de  un  buen 
príncipe ,  libros  dignos  á  la  verdad  de  que  los  reyes  no 
los  dejen  de  la  mano ,  pues  no  está  omitido  en  ellos 
nada  de  lo  que  puede  contribuir  á  su  prudencia  y  su 
templanza.  No  puede  uno  menos  de  admirarse  luego 
de  que  un  imperio  tan  grande,  constituido  por  el  valor 
de  Ciro,  aparezca  ú  poco  en  decadencia  y  ruina  por  las 
faltas  de  su  hijo  Cambises.  Mas  como  hace  observar 
Platón  en  el  lib.  ni  de  Las  Leyes,  la  verdadera  causa 
fué  la  diversa  educación  dada  ¿  los  dos  príncipes ,  pues 
oUerada  la  costumbre  que  con  el  primero  se  había  ob- 
servado, nacieron  como  de  viciada  y  corrompida  fuente 
hábitos  distintos,  una  política  distinta  y  distintos  y 
husta  contrarios  resultados.  Había  nacido  Ciro  en  país 
d<;pero  y  sido  educado  frugalmente  entre  pastores;  así 
que  endurecido  el  cuerpo  con  la  fatiga  y  engrandecido 
el  ánimo,  venció  muchas  veces  á  sus  enemigos  y  holló 
con  firme  planta  la  cabeza  de  los  vicios  domésticos. 
Mas  esclarecido  durante  la  guerra  que  después  de  la 
victoria,  no  considerando  suficientemente  cuántos  ma- 
les nacen  de  una  educación  afeminada,  y  distraído,  por 
otra  parte,  en  las  muchas  y  continuas  guerras  que  se  le 
originaban  sin  querer,  nacidas  unas  de  otras,  túvola 
debilidad  de  confiarla  educación  de  su  hijo  á  eunucos  y 
mujeres,  con  las  cuales  debilitado  Cambises  por  el  ex- 
ceso de  los  placeres  y  depravadas  sus  buenas  cualidades, 
fué  orgulloso  para  sus  subditos ,  cobarde  para  sus  ene- 
migos, intolerable  par^  los  pueblos,  que  empezaron  por 
odiarle,  y  acabaron  por  tenerle  en  el  mayor  desprecio. 
Afortunadamente  Darlo  aprendió  en  esta  lección  severa, 
y  con  su  valor  é  industria  restituyó  á  su  primera  gran- 
deza aquel  mismo  imperio  que  liabia  destruido  Cambi- 
ses y  estaba  á  la  sazón  en  poder  de  los  magos.  Mas  no 
aprendió  aun  lo  bastante ,  pues  tuvo  también  una  edu- 
cación tosca  y  no  era  hijo  de  reyes,  y  permitió  que  su 
hijo  Jerjes  pasase  sus  primeros  anos  en  la  molicie  y  en 
los  placeres,  lomas  pernicioso  y  perjudicial  del  mundo. 
Es  grande  el  poder  de  los  placeres ,  increíbles  sus  fuer- 
zas ,  tanto  mas  de  temer  cuanto  que  invaden  suave  y 
blandamente  el  ánimo  y  destruyen  el  entendimiento 
antes  que  pueda  pensarse  en  el  remedio.  Enervan  las 
fuerzas  del  cuerpo  y  las  del  alma ,  minan  el  imperio  de 
la  razón  y  lo  trastornan  todo ,  semejantes  á  esos  bandi- 
dos que  eran  conocidos  entre  los  egipcios  con  el  nom- 
bre de  filistas,  y  abrazaban  á  los  que  pretendían  por 
medio  de  la  estrangulación  quitar  la  vida.  Grande  es  el 
poder  de  los  placeres  y  grande  el  peligro  que  por  ellos 
amenaza  á  los  principes ,  que ,  rodeados  por  todas  par- 
tes de  deleites,  colocados  en  la  mayor  abundancia  de 
cosas  posible  y  sin  tener  quien  contradiga  sus  deseos, 
es  verdaderamente  un  milagro  que  no  se  corrompan  y 
sucumban  á  la  fuerza  de  la  Impureza  y  de  los  vicios.  Es 
difícil,  dificilísimo  que  pueda  subsistir  un  Imperio  ni 
que  salgan  buenos  y  prudenles  los  que  le  gobiernan 
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si  no  se  corta  enteramente  el  paso  á  todos  tos  placeres. 
De  otro  modo,  del  ocio  y  de  los  placeres  nacerá  la  des- 
honestidad y  la  avaricia ,  delitos  que  se  repetirán  á  ca- 
da paso ,  el  hurto  y  el  latrocinio,  f^os  príncipes  y  los 
particulares  que  piensen  poco  cu  la  salud  de  la  repú- 
blica y  en  el  común  peligro  han  de  dedicarse  por  fuerza 
á  aumentar  inmoderadamente  sus  riquezas,  á  fin  de  que 
nunca  pueda  faltarles  con  qué  satisfacer  su  gula  y  sus 
torpes  apetitos,  á  cuyo  servicio  se  entregaron.  ¿No  era 
acaso  este  el  estado  de  las  cesas  en  España  cuando  Ro- 
drigo, ultimo  rey  de  los  godos,  tomó  las  riendas  del 
gobierno?  Los  españoles  no  podían  entonces  ni  crecer 
en  medio  de  la  paz  ni  sostener  la  gueira;  estaban  ener- 
vados por  el  hábito  de  los  mayores  vicios ,  pasaban  lo 
roas  del  día  en  los  banquetes ,  vivían  debilitados  por  la 
comida  y  el  vino,  corrompidos  por  el  estupro  y  los  de- 
más delitos  sensuales,  en  que  pasaban  una  vida  infame 
á  ejemplo  de  sus  príncipes,  sin  temple  ya  en  sus  almas, 
sin  fuerzas  que  no  estuviesen  ya  gastadas  por  el  exceso 
del  deleite,  tanto,  que  en  el  mundo  no  habían  ya  hábitos 
que  pudiesen  compararse  con  nuestras  depravadas  cos- 
tumbres nacionales.  ¿Pudieron  acaso  resistir  el  empujo 
de  un  pueblo  joven  cuando  se  precipitó  á  su  ruina  loila 
la  república?  El  imperio  que  el  valor  había  alcanzado 
la  opulencia  lo  perdió ,  y  con  ella  sus  compañeros  los 
placeres. 

Mas  es  fuerza  que  volvamos  ya  al  punto  de  donde 
hemos  salido.  Era  costumbre  entre  los  nobles  de  Mace- 
donia  entregar  sus  hijos  adultos  á  los  reyes  para  servi- 
cios que  no  distaban  mucho  de  los  de  los  esclavos.  Ha- 
cían centinela  á  la  puerta  de  la  cámara  en  que  el  rey 
dormía ,  le  llevaban  cuando  había  de  montar  los  caba- 
llos que  recibían  de  los  palafreneros,  le  acompañaban 
en  la  caza  y  en  la  guerra ,  y  eran  entre  tanto  instruidos 
en  todas  las  artes  liberales.  La  mayor  honra  que  les 
podían  dispensar  era  dejarles  comer  á  la  mesa  del  prín- 
cipe ;  y  nadie  sino  este  tenia  derecho  de  castigarles, 
por  grandes  que  fuesen  sus  faltas  y  delitos.  Esta  corte 
del  rey  fué,  como  era  de  esperar,  entre  los  macedonios 
un  abundante  semillero  de  capitanes  y  de  hombres  de 
gobierno.  Asi  lo  asegura  Quinto  Curcio  en  el  lib.  vin 
de  las  hazañas  de  Alejandro,  constando  además  que  so- 
lian  dar  al  hijo  del  rey ,  cuando  niño ,  los  hijos  de  los 
magnates  para  que  se  instruyeran  con  él  en  todo  géne- 
ro de  artes  y  de  ciencias.  Por  este  medio  armado  Ale- 
jandro con  el  valor  y  el  amor  de  esos  sus  camarades, 
venció  lejanos  enemigos  y  dio  por  limites  á  su  imperio 
los  últimos  confines  de  la  tierra. 

Este  es  pues  nuestro  parecer,  que  ojalá  se  hiciese 
tan  agradable  á  los  hombres  prudentes  como  lo  con- 
sidero yo  saludable  á  la  república.  Creo  que  con  el  que 
ha  de  ser  un  día  nuestro  rey  deben  ser  criados  desde 
sus  tiernos  años  y  educados  en  la  ciencia  y  en  la  víKud 
gran  número  de  hijos  de  grandes,  escogidos  entre  todas 
las  provincias  del  imperio,  procurando  mucho,  sin  em- 
bargo ,  que  entre  estos  no  haya  ninguno  que  gane  con 
especialidad  la  gracia  de  su  principe  ni  por  sus  buenas 
mañas  ni  por  la  semejanza  de  carácter  ni  por  la  identi- 
dad de  vicios ,  cosa  que  sería  mucho  mas  sensible.  No 
debe  haber  ninguno  que  sea  partícipe  y  arbitro  de  todos 
los  secretos  de  los  reyes  ni  hable  mucho  con  él  sin  tesU-> 
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gns ,  circunstancia  que  hasta  para  ofender  á  los  demás  y 
aun  para  encender  en  sus  pedios  el  rencor  y  el  odio. 
Una  iüliniídad  lomada  desde  los  primeros  arios  y  con- 
lirroada  en  épocas  posteriores  ¡quó  de  trastornos  no 
ha  de  producir  en  el  coraiondeun  reino,  principal- 
mente si  el  monarca  por  debilidad  de  carácter  no  pue- 
de entregarse  á  ios  graves  cuidados  del  gobierno  y 
está  enteramente  entregado  á  los  placeres!  Crecen  en- 
tonces en  poder  los  palaciegos ,  y  sobre  todo  el  que  se 
lin  ganado  la  gracia  del  principe ,  de  cuyo  arbitrio  de- 
¡lenden  en  adelante  los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, sin  que  se  atienda  á  lo  que  mas  aconsejan  la  razón 
y  el  derecho,  hecho  de  que  nacen  grandes  daños,  como 
declaran  muchos  y  muy  funestos  ejemplos.  En  Casti- 
lla ,  y  no  es  muy  larga  la  fecha ,  tuvimos  uu  don  Alvaro 
de  Luna, que  llegó  á  dominar  tanto  en  palacio,  que 
ol  Rey  no  cambiaba  sino  por  su  voluntad  de  comida, 
de  trajes,  de  criados:  condición  por  cierto  bien  triste 
para  el  Rey,  para  el  reino  y  para  entrambos.  Verdad  es 
que  don  Alvaro  pagó  con  la  cabeza  los  males  que  había 
ocasionado.  Habiaio  ya  previsto  la  Reina,  niadre  de 
don  Juau ,  y  deseando  evitarlo,  habia  desterrado  á  Al- 
varo de  palacio,  separándole  de  la  compañía  de  su  hijo 
IKira  trasladjrle  á  Aragón,  de  donde  habia  venido.  Una 
fuerza  supiTlíir,  sin  embargo,  di^baraló  lo  que  tan  pru- 
dunlo  y  |H!rroc(:itiieii(e  liuhia  sido  pensado.  Murió  la 
Reiiiu  júvun  uun,  y  Alvaro  entró  otra  vez  en  palacio  ha- 
ciéndose un  indispensable  compañero  del  Rey  y  gran- 
jeándose en  breve  ese  favor,  de  que  nacieron  tan  graves 
oUcraciünes  y  tan  graves  males ,  males  que  no  podemos 
i*x\)\'u  ar  aquí  particnlurniente.  Debe  pues  recomendar- 
se 11  los  que  eiiu(iuen  al  príncipe  que  en  cuanto  lo  per- 
niiluii  las  circunstancias  no  consientan  en  que  uno 
cautive  el  ánimo  del  rey  con  preferencia  á  los  demás, 
y  acostumbren  y  hasta  amonesten  al  príncipe  cuando 
niño  que  manifieste  el  mismo  amor  á  todos  sus  compa- 
ñeros, á  todos  los  individuos  de  su  corte. 

CAPITULO  X. 

De  la  mentira. 

Varones  de  grande  y  de  eicciente  ingenio  y  que  tie- 
)icn  faina  de  muy  circunspectos  sostienen  que  el  prín- 
cipe debe  usar  de  mucha  ficción  para  gobernar  los 
piifblos.  Dicen  que  los  demás  hombres  han  de  diri- 
f;irse  pur  el  camino  ancho  y  trillado  á  lo  que  es  ho- 
nuslo  y  útil ,  pero  no  los  príncipes  á  quienes  está  con- 
íi.'ula  la  salud  de  una  mucheilumbre  variable,  multípli- 
ce, inconstunley  que  no  siempre  tiene  la  misma  volun- 
líid  ni  jiiz^u  de  liis  cosas  con  el  mismo  acierto.  Tome  el 
príncipe,  ufiadon,  todas  las  formas  á  manera  de  Proteo, 
jtrescnle,  si  puede,  los  mus  contrarios  caracteres,  pues 
¿  todos  debe  agradar  y  de  todos  debe  aprobar  las  pala- 
bras y  los  hechos.  Con  tal  que  el  rey  ame  en  su  interior 
lu  Cijuiílad,  y  se  Mianiíieste  benigno  y  tratable,  y  reciba 
con  singular  amor  á  cuantos  se  le  acen]uen ,  puede 
conccliir  en  su  ánimo  los  mayores  fraudes  y  hasta  ali- 
nieiitur  vicios  y  ejecutar  maldades  que  crea  le  han  de 
servir  para  contener  á  los  subditos  en  el  círculo  de  sus 
deberes  y  difundir  el  espanto  y  el  terror  en  el  corazón 
de  sus  contrarios. 
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Gomptmen  así  e«los  varones  al  príncipe  de  ikilo»  de 
fraude  y  de  mentira,  mandan  que  aparente  probidad  y  te 
conceden  que,  según  lascircunstandaa,  pueda  entre- 
garse á  todo  género  de  liviandades  y  6  la  crueldad  y  á 
la  avaricia,  cosas  todas  que  pueden  afrentar  á  ios  par- 
ticulares, pero  que,  según  ellos,  lian  sido  y  son  molivoi 
de  alabanza  cuando  se  trata  de  emperadores  y  de  reyes. 
No  siempre  deben  los  príncipes  seguir  uo  mismo  ca- 
mino, dicen,  sino  amoldarse  á  la  naturalexe  de  las  per- 
sonas ,  de  las  cosas  y  de  los  tiempos.  Hágaolo  todo  pa« 
ra  el  bien  público  y  la  estabilidad  del  imperio,  6  im* 
porta  poco  que  digan  verdad  ó  mientan,  fin  los  lieni- 
pos  antiguos  lia  venido  ya  esta  opinión  envuelta  en 
la  red  brillante  de  la  fábula ,  pues  se  dice  que  Aquí» 
les  fué  entregado  al  centauro  Quiron  para  que  le  edu- 
cara, y  era  este  centauro  un  monstruo  horrible  y  cruel 
que  tenia  cara  de  hombre,  pero  que  de  la  cintura  aba- 
jo tenia  el  cuerpo  de  toro  ó  de  caballo.  ¿Qué  quisie- 
ron signiíicar  con  esto  súio  que  el  príncipe  para  gobern^ir 
el  pueblo  basta  que  ostente  la  liuuuinldad  en  su  rostro, 
importando  poco  que  dé  á.sus  costumbres  varías  y  des- 
usadas formas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren? 
Tenemos  además  de  fecha  reciente  un  Luís  Xf ,  rey  de 
Francia,que  confló  hi  educación  desu  hijo  Carlos  al  car- 
denal de  Ainbocsa  sin  dar  fácultadesá  nadie  para  qnese  le 
acercara,  y  andando  el  tiempo,  no  consiuUó  en  quo  le  en- 
tregaran á  las  ciencias  ni  á  las  letras,  asegurando  que 
todos  los  preceptos  para  el  gobierao  se  reducían  á  uno: 
ttEl  que  no  sabe  flngir  no  sabe  reinar.»  Es,  por  otra 
parte ,  indudable  que  muchos  principes  se  bideron  la 
misma  cuenta  y  conservaron  el  poder  que  liabian  reci- 
bido mas  con  la  destreza  que  con  verdaderas  virtudes. 
Debemos  contar  entra  ellos  á  Tiberio,  sucesor  de  Au- 
gusto ,  que  siempre  aparentaba  lo  que  menos  senlia,  y 
que  entra  sus  facultades  ninguna  apreciaba  tanto  co- 
mo la  de  saber  flngir,  lleTando  muy  á  mal  que  llegase 
á  traslucirse  lo  que  él  «pieria  que  estuviese  oculto, 
como  con  estas  mismu  (ñdabras  nos  lo  reflera  Tácito. 

Este  es  el  parecer  de  muchos,  parecer  conGnnado 
muy  pocas  veces  con  palabras,  porque  el  pudor  lo  im- 
pide, pero  sí  con  ejemplos.  Es  decir,  que  sienten  que 
el  rey  ha  de  cultivar  por  igual  los  fictos  y  las  virtu- 
des ,  medirlo  todo  por  la  utilidad  y  no  bacer  ceso  pare 
nada  de  la  honradez,  si  esta  se  opone  en  cierto  moido  & 
lo  que  puede  ser  útil  para  el  rey  y  para  el  pueblo. 

Otros  con  mas  razón  consideran  como  necesarias  al 
prínci)>e  la  equidad  y  las  demás  virtudes,  sin  concederle 
que  pueda  fallar  á  ellas  por  su  antojo  ni  separarM  de  lo 
que  exige  la  justicia,  y  si  tan  solo  que  pueda  mentir  y 
usar  de  fraude,  obligado  por  lo  apremiante  de  las  cir- 
cunstancias, pues  si  fuese  demasiado  tenas  en  seguir  el 
debido  camino ,  se  vería  envuelto  en  graves  peligros  y 
sumergiría  en  graves  daños  la  república.  Añaden  estos 
que  Hércules  no  llevaba  cubierto  todo  el  cuerpo  con 
la  piel  de  león,  y  sí  parte  de  él  con  piel  de  sorra,  beclw 
que  servio  á  Lisandro,  rey  de  los  hicedemoiilos,  pon 
contestar  á  los  que  le  ezigian  mayor  sencillea  en  tas 
costumbres  y  en  todos  los  actos  de  la  vida,  vituperán- 
dole porque  apelaba  al  dolo.  Use,  dice,  el  príncipe  se- 
gún convenga  del  fraude  y  la  mentira ,  pero  solo  raras 
voces  y  como  por  medicinsí  como  concedió  Pklon  á  lea 
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príncipes  y  á  los  magistrados  para  llevar  la  muchedum- 
bre adonde  fuese  justo,  pues  la  luz  de  la  verdad  ciega 
muchas  veces  al  pueblo,  que  se  espanta  de  cualquier 
cosa  y  hasta  de  su  misma  sombra.  ¿Cuántos  ejemplos, 
preguntan  por  fin,  no  encontraremos  en  las  sagradas  es- 
crituras de  hombres  que  con  el  Fraude  y  la  mentira 
y  sin  que  nadie  les  viluperara  llevaron  á  cabo  gran- 
des y  preclaros  hechos? 

Mas  no  nos  habíamos  propuesto  en  este  lugar  cues- 
tionar sobre  la  mentira  ni  el  fraude,  y  sí  solo  sobre  si  es 
lícito  usar  algunas  veces  de  ellos  exigiéndolo  las  cir- 
cunstancias. Tengo  para  mí  que  desde  sus  primeros 
años  debo  ya  inculcarse  al  príncipe  el  amor  ¿  la  verdad 
y  el  odio  á  la  mentira  hasta  que  crea^que  nada  hay  roas 
torpe  que  esta  ni  mas  contrarío  á  la  dignidad  del  rey.  Es 
pues  la  verdad  un  bien  permanente  muy  agradable  á 
Dios ,  muy  á  propósito  para  conciliar  el  amor  y  para 
procurarse  todo  género  de  recursos.  ¿  Quién  pues  se  ha 
de  negar  á  prestarse  ni  ¿  prestar  lo  suyo  al  que  creen 
que  no  ha  de  Taltar  á  su  palabra  y  ha  de  poner  antes  en 
peligro  su  vida,  su  hacienda  y  hasta  su  mismo  gobier- 
no 7  No  sin  razón  los  romanos  consagraron  en  el  Ca- 
pitolio la  Fe  junto  al  Padre  de  los  dioses ,  queriendo 
dar  á  entender  que  la}  reglas  de  buen  gobierno  descan- 
san en  la  sincerídad/Es  la  mentira  cosa  torpe  é  indigna 
de  la  excelencia  del  hombre,  como  es  fácil  de  ver  por 
los  mismos  que  mienten  por  costumbre,  los  cuales  han 
de  poner  gran  cuidado  en  cubrir  el  fraude,  y  se  sonro- 
jan gravemente  al  verle  descubierto.  Hay  por  de  con- 
tado otros  crímenes  mucho  mayores,  mas  pocos  que 
afrenten  tanto  á  los  que  lo  cometen,  tanto,  que  está  ya 
admitido  que  debe  vengarse  con  sangre  la  injuria  que 
se  recibe  cuando  se  nos  echa  en  cara  que  mentimos,  y 
no  cuando  se  nos  llama  adúlteros ,  avaros  ni  homici- 
das. Es  en  verdad  vituperable  esta  venganza,  y  está 
prohibida  por  las  leyes  divinas,  según  las  cuales  nadie 
puede  volver  mal  por  mal,  aunque  sea  provocado;  mas  es 
indudable  que  esta  preocupación  de  que  la  mayor  inju- 
ria está  en  que  se  nos  acuse  de  embusteros,  no  hubiera 
prevalecido  nunca  á  no  ser  por  lo  fea  que  se  ha  presen- 
tado siempre  la  mentira.  ¿Qué  mas  vergonzoso  que 
clin  ?  Qué  mas  ajeno  de  la  nobleza  y  de  la  dignidad  del 
hombre  que  desea  siempre  ponerse  á  laluz  y  á  los  ojos 
de  todos?  Ama  la  mentira  las  tinieblas,  busca  lugares 
ocultos  donde  pueda  esconderse  su  torpeza;  ¿qué  ya 
nms  indigno  de  almas  generosas  y  elevadas?  No  nos 
oliiiga  ú  mentir  sino  el  temor  deque  se  nos  reprenda, 
se  nos  inínuic  ó  se  nos  castigue;  y  el  temor  es  solo  pro- 
)uo  de  ánimos  quebrantados,  atíyectos  y  acostumbrados 
ú  tma  rigorosa  servidumbre;  nunca  de  almas  levantadas 
s  libres,  sí  siempre  de  esclavos,  que  obran  siempre  en 
vista  del  hítigo  que  les  amenaza.  Nada  hay  en  la  vida 
humana  mas  excelente  que  la  buena  fe,  con  la  cual  se 
establecen  las  relaciones  comerciales  y  se  constituye  la 
sociedad  entre  los  hombres;  y  es  evidente  que  á  este 
bien  divino  nada  hay  mas  contrarío  que  el  fraude  y  la 
mentira.  No  puede  haber  cosa  estable  sin  que  lo  guarde 
la  confianza,  y  esta  no  puede  de  ningún  modo  existir 
si  no  es  recíproca.  Hay  que  considerar,  por  fln,  que 
toda  la  felicidad  de  la  vida  está  encerrada  en  la  verdad, 
es  decir,  en  gozar  de  verdaderos  bienes.  La  desgracia, 
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hija  no  pocas  veces  de  haber  empanado  la  hermosura 
de  la  verdad  misma,  abraza  los  males  por  bienes  y  va 
abriendo  su  fosa  con  sus  propias  manos.  Quien  pues 
acusa  á  otro  de  decir  mentira,  dispara  contra  él  en  una 
sola  palabra  todo  género  de  oprobios,  tales  como  el 
de  que  está  cercado  de  tinieblas,  el  de  que  todos  los 
vicios  hallan  en  él  abrigo ,  el  de  que  es  de  condición 
servil ,  el  do  que  es  indigno  de  que  se  le  crea  en 
cuanto  diga. 

Se  dirá  tal  vez  que  los  negocios  de  la  república  exi- 
gen algunas  veces  que  engañe  el  príncipe  y  mienta, 
pues  la  verdad  y  la  sencillez  traen  no  pocas  consigo  gra- 
ves danos.  Mas  en  esta  objeción  ¡oh  Dios,  cuánto 
mal  no  viene  encerrado !  No  hay,  en  primer  lugar,  nin- 
guna cosa  útil  que  pueda  estar  acorde  con  otra  ver- 
gonzosa ;  y  esta  mezcla  mas  bien  ha  de  ocasionar  daño 
que  provecho,  pues  ha  de  destruir  forzosamente  la 
dignidad  y  la  honradez;  y  como  no  hay  nada  mejor 
que  estas  dos  dotes,  no  hay  nada  mas  necio  que  trocar 
por  hierro  el  oro.  Acostumbrado  luego  el  rey  á  mentir, 
cobrará  fama  de  pérfido  y  de  injusto;  y  ¡cuánto  no  han 
de  sufrir  de  ella  todos  los  negocios  particulares,  y  sobro 
todo  los  negocios  públicos!  ¿Quién  ha  de  ser  entonces 
su  aliado?  Quién  ha  de  fiarse  en  su  palabra?  Mas  qué, 
¿cómo  puede  decirse  que  lleve  ventaja  alguna  mintien- 
do, si  llega  á  dudarse  de  su  buena  fe,  de  su  exactitud  en 
el  cumplimiento  de  sus  promesas?  Nadie  ha  de  creerlo 
después,  aunque  lo  afirme  con  juramento;  todos  liau 
de  mirarle  con  desconfianza  y  aborrecerle.  Así  como  el 
mercader  que  por  afán  de  lucrarse  engaña  no  puedo 
conservar  lo  que  justamente  adquirió  por  el  fraude  y 
rompe  sin  sentirlo  las  relaciones  comerciales  que  con 
los  demás  tenia ,  así  el  príncipe  fraudulento  no  podrá 
tampoco  conservar  lo  que  solo  por  el  fraude  hizo  suyo, 
y  tarde  ó  temprano  ha  de  enajenarse  las  voluntades  de 
sus  subditos ,  que  son  para  un  rey  la  mayor  y  la  mas 
ventajosa  de  las  armas.  Abandonarán  todos  al  principo 
cuya  lealtad  so  haya  hecho  sos|)ecliosa ,  y  se  uniniu 
con  gusto  á  la  causa  del  que  vean  que  les  os  íioi  y  crean 
que  lo  ha  de  ser  eternamente. 

Engaña  algunas  veces  á  los  príncipes  la  esperanza 
de  poder  ocultar  sus  fraudes;  mas  la  fíccioii  y  la  menti- 
ra se  hacen  traición  á  si  mismas,  y  no  permite  Dios  que 
goce  por  mucho  tiempo  el  hombre  falso  de  la  felicidad 
que  conquistó  por  medio  de  su  misma  falsedad  y  el 
dolo.  Es  cierto  que  muchos  consiguieron  el  nombre  do 
sabios  por  el  arte  y  habilidad  con  que  mintieron,  man 
los  resultados  probaron  al  fin  cuan  injusta  era  la  opi- 
nión que  do  ellos  se  tenia.  Las  conquistas  que  estabnn 
basadas  en  la  mentira  perecieron ,  las  que  en  la  verdad 
permanecieron  firmes  y  seguras.  Descubrióse  después 
el  fraude,  cayó  la  venda  de  los  ojos  do  la  mucliedum- 
bre ,  y  los  que  anduvieron  algún  tiempo  en  boca  de  to- 
dos envueltos  en  las  mayores  alabanzas  no  merecieron 
luego  de  todos  sino  vituperios  y  desprecios.  Las  pala- 
bras de  Lisandro  han  sido  celebradas  en  verdad,  pero 
solo  por  lo  ingeniosas  y  festivas:  ¿ignoramos  acaso 
que  en  breve  tiempo  produjeron,  no  la  sonrisa  en  los 
labios  délos  ciudadanos,  sino  lágrimas  amargas  y  abun- 
dantes en  sus  ojos?  Enajenadas  muchas  ciudades  á  la 
redonda ,  cayeron  los  laccdeinonios  ':u  muchas  cala- 
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niidades,  de  que  no  te  pudieron  reponer  ni  aun  después 
de  la  batalla  de  Leuclra,  que  parecía  deber  restituir  á 
aquel  imperio  sus  antiguos  recursos  y  anterior  grande- 
za. I.os  principes  que  recientemente  han  usado  de  frau- 
des y  mentiras,  no  hay  para  qué  decir  si  ofendieron  su 
buen  nombre  y  atrajeron  danos  á  sus  pueblos.  No  pudo 
ser  nunca  sincera  la  alegría  ni  la  felicidad  que  tuvo  por 
raíces  la  mentira.  La  educación  de  Aquíles  no  debe, 
por  otra  parte,  apartarnos  de  esta  idoa ,  pues  es  mucho 
mejor  creer  que  con  la  doble  naturaleza  del  centauro 
quisieron  significar  los  antiguos  la  prudencia  y  la  for- 
taleza que  han  de  tener  los  principes.  ¿Por  qué,  si  no, 
colocaron  en  la  entrada  de  los  templos  como  si  fuese  la 
imagen  de  Dios  la  figura  de  un  esfinge?  Los  egipcios 
súnbolizaban  con  roas  razón  la  divinidad  en  un  joven 
sentado  en  el  regazo  de  un  anciano.  Hay  además  que 
advertir  que  los  antiguos  poetas  dijeron  muchas  cosas 
sabiumeiite,  y  miutieron  en  otras  sin  razón  ni  tino,  de- 
jándose llevar  de  la  costumbre  de  su  época.  No  nega- 
remos que  el  príncipe  deba  ser  cauto  y  guardar  esa  re- 
serva, que  el  pueblo  suele  llamar  astucia  y  fraude,  dan- 
do á  lu  virtud  un  nombre  que  está  muy  cerca  de  signi- 
ficar el  vicio.  Aseguran  los  mismos  poetas  que  la  edu- 
cacion  de  Aquíles  fué  conGada  á  Fénix ,  ?aron  muy 
prudente  y  muy  ejercitado  en  el  arte  de  bien  decir ,  do- 
tes entrambas  que  debe  reunir,  como  hemos  dicho  an- 
teriormente ,  el  que  mas  tarde  ha  de  gobernar  los  puOi- 
hlos ,  defender  la  patria  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sus 
tropas. 

Acostúmbrese  pues  al  príncipe  desde  sus  mas  tier- 
nos años  á  que  aborrezca  la  mentira  mas  que  nin- 
gún olro  vicio ,  y  sobre  todo  á  que  sea  enemigo  acérri- 
mo de  los  hombres  mentirosos,  porque  si  asi  lo  hiciere, 
desbaratará  los  proyectos  de  los  aduladores,  que  son 
el  peor  y  mas  constante  mal  que  existe  en  los  palacios 
de  los  reyes.  Las  fuerzas  de  los  reyes  no  las  pierden 
tanto  los  enemigos  como  los  aduladores;  así  que,  ven- 
cido este  peligro  y  evitado  este  escollo,  se  procurará 
el  ayuda  de  Dios  con  su  amor  á  la  sencillez  y  la  verdad. 
Libertado  entonces  del  constante  asedio  y  de  las  ase- 
chanzas (le  hombres  perdidos,  rodeado  de  todas  las 
virludüs,  defendido  por  la  misma  justicia,  administra- 
rá felizmente  los  negocios  de  su  casa  y  los  de  la  repú- 
blica. 

Mas  ya  hablaremos  en  otro  capítulo  de  los  adulado- 
res. Por  lü  que  al  preseute  toca,  debemos  encargar  al 
ayo  del  príncipe  que  le  inculque  á  un  tiempo  el  amor 
á  la  verdad  y  el  odio  á  la  mentira ,  que  nada  reprenda 
con  tanta  acritud  como  esas  fallas ,  por  propias  que 
aparezcan  de  los  niños,  que  perdone  fácilmente  las 
demás,  con  tal  que  las  confíese  y  no  altere  en  lo  mas 
mínimo  la  verdad  del  hecho,  que  ya  que  no  conviene 
castigar  á  los  príncipes  sino  muy  raras  veces  por  no 
confundirles  con  sus  criados,  castigue  la  mentira  en 
los  que  le  rodean  con  palabras  amargas  y  hasta  con 
uzoles,  para  que  cuando  menos  aprenda  su  deber  en 
el  dolor  y  lágrimas  ajenas ,  y  la  idea  de  que  no  puede 
ineiilir  (jiied*^  irii|)rnsa  é  indeleble  para  toda  su  vida  en 
lu  mus  luiuiio  del  aliua« 
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Grande  ei  la  hermosura  do  la  verdad  que  está  «a 
completa  armonía  consigo  misma  ;  hace  que  diríjanlos 
á  un  mismo  fin  todos  los  actos  de  la  vida;  incroílilet 
las  fuerzas  de  la  seocillei  y  el  candor,  feítimaf  ea 
cuanto  cabe  la  doblez  y  el  engaBo.  Nada  mas  ajono  de 
la  dignidad  y  de  la  excelencia  del  hombre  que  mani- 
festar una  cosa  en  su  exterior  y  en  sus  palslms  y  sen- 
tir y  obrar  de  otra  manera.  Podrán,  sin  embargo,  algu- 
nas veces  los  príncipes  disimular  y  ocultar  aua  resolu- 
ciones, pues  mientras  están  guardadas  tienen  mayor 
fuerza,  y  la  pierden  á  medida  que  se  van  sabiendo;  y 
sería  iiasta  necio  que  comunicasen  á  todos  lo  que  píen* 
san  hacer  para  la  salud  del  reino.  En  Roma  tenia  Cen- 
so ,  es  decir,  Neptuno ,  un  templo  subterráneo  debajo 
del  circo  para  que  creyéndose,  como  se  creía ,  que  lns« 
piraba  este  Dios  las  resoluciones  de  aquel  pueblo ,  se 
comprendiese  con  solo  ver  el  lugar  que  habían  de  esler 
ocultas  y  guardadas  en  lo  intimo  del  pecho.  Siguió 
prudentemente  esta  conducta  Pedro  de  Aragón  cuando 
con  la  esperanza  de  ocupar  la  Sicilia  por  una  conjura- 
ción de  los  ciudadanos  reunió  y  equipó  una  escuadra, 
con  la  que  afectó  que  quería  invadir  la  costa  de  África. 
Alarmóse  el  Papa ,  hacia  cuyos  estados  se  dirigía  aquel 
aparato  de  guerra,  y  le  envió  un  legado  suyo,  que  uo 
acababa  nunca  de  hacerle  preguntas  sobre  ¿  que 
pensaba  hacer  con  aquella  escuadra.  Irritado  enUmces 
el  Rey,  quemaría,  dijo,  mi  camisa  si  creyese  que  sa- 
be mis  resoluciones :  respuesta  dignísima  de  un  grao 
prmcipe;  pues  así  como  es  de  ánimos  abyecloe  men* 
tir  y  engañar,  es  de  mezquinu  almu  no  saber  en- 
cubrir sus  proyectos  y  designios.  No  puede  i  la  ver- 
dad tomar  grandes  cosas  sobre  si  el  que  tiene  por  pe* 
sada  carga  el  silencio  que  tan  fácil  lüio  la  naturaleza 
al  hombre.  Entre  los  persu  era  costumbre  castigar 
mas  las  faltas  de  lengua  que  otras  cualesquiera,  tanto, 
que  llegaban  á  imponer  pena  de  muerte  al  que  violase 
un  secreto. 

Ahora  bien,  si  nada  hay  nuis  vergonsoso  que  la  men- 
tira ni  mas  honesto  que  la  verdad ,  preciso  será  que 
confesemos  que  son  perniciosísimos  los  aduladores, 
que  por  desgracia  nuestra  abundan  tanto  en  los  psla« 
cios  de  los  príncipes.  No  puede,  á  la  verdad,  imaginarse 
peste  mas  terrible,  ni  fiera  mu  cruel,  ni  moostmo  mu 
espantoso  ni  inhumano^  Aunque  reuniéremos  fu  un  solo 
lugar  los  tigres,  las  panteras  y  los  leones  y  evocáre- 
mos por  la  fuerza  de  la  imaginación  las  quimem,  lu 
arpías  y  los  esfinges,  no  podríamos  formsrnos  siquie- 
ra una  idea  aproximada  de  lo  que  son  esos  infames. 
No  nos  quitan  la  luz  del  sol,  pero  se  esfuerun,  y  es- 
to es  mucho  mas  funesto,  en  apagar  la  lus  de  la  verdad 
y  en  cegar  á  los  que  gobiernan  lu  repábllcu,  hom- 
bres que  colocó  Dios  en  lu  cumbres  de  lu  socledadu 
humanas  para  que  velasen  sin  ceur  y  mirasen  por  la 
salud  de  todos.  Se  empeñan  estos  aduladores  nada  me- 
nos que  en  envenenar  las  fuentu  en  que  ha  de  beber 
todo  el  pueblo ,  hecho  el  mas  perjudíckl  del  mundo. 
No  80  dirigen  nunca  á  los  hombres  débiles  y  pobre*, 
no  arman  sus  asechanzu  sino  á  los  que  están  en  to'-ls 
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ftii  loMnfa»  eirciiMof  de  todo  género  de  bienes.  I^s 
linrmígan  nn  van  nunca  á  grinerot  desprovistot ,  la 
orocK  no  va  niinra  ó  los  árboles  tecos  sino  6  los  venles. 
S/m  A  In  vrrriad  estos  hombres  como  los  piojos,  que 
;il>nii(lorinn  los  cuerpos  luego  que  no  tienen  sangre  de 

i|Un  <:!ni|»*ín. 

¿r.n:i II  dañoso  no  lia  de  ser  pues  tomar  por  Manco 
do  Fu^  Uros  A  \o%  príiic¡(M!Sy  cabeza  como  son  de  la  rr- 
inililim ,  y  prortirar  la  ruina  de  los  que  snn  la  base  de 
la  « ilu'l  y  la  friirídad  del  reino? ¿Qué  rufcrmedad  pue- 
t\o  linlior  ma«  prave  ffue  la  que  derWa  de  la  cabeza?  No 
li.'iy  011  la  villa  liumatin  nada  mas  bello,  mas  útil  ni  de 
iii:i .  •  .-i/oitnilo«  fnihH  que  la  amistad  sincera,  nada  que 
rnn^e  mas  eslnigos  que  engañar  i  los  hombres  aparen* 
i.iiiito  fsla  nii^ma  amistad  cuando  no  It  abrigan  ni  la 
sienten.  Fíiigensc  pues  los  aduladores  amigos;  afec- 
tan cumplir  con  los  dolieres  que  la  amistad  impone, 
(loleitaiido  A  los  que  quieren  ganar  con  sus  torpes  adu- 
l;i  M'nne<,  aroii^jando  una  que  otra  ?ez  cosas  ,  en  la 
nparíenciasiludaliles,  y  en  la  realidad  perniciosas, para 
«ju^  li.i^a  mos  diíirullad  en  conocer  y  evitar  los  terribles 
iiiatr^que  acarrea  su  conducta.  No  hablamns  aqui  de 
esos  me7.quinos  aduladores  ni  de  esos  parásitos  chnr  la- 
tanes ,  que  aunque  en  su  género  no  dejan  de  ser  malos 
^  infames,  carecen  de  talento  y  fuerzas  para  que  pue- 
dan produrir  muy  graves  daños;  liahlamot  solo  de 
a'jiiellos  que  cubiertos  con  las  bellas  formas  de  la  vir- 
tud ,  no  perdonan  medio  para  alcanur  la  gracia  de  sus 
príncipes,  ni  hay  maldad  ni  infamia  que  no  estén  dis-  | 
pupstos  .i  cometer  con  tal  que  lo  consigan.  | 

Conviene  ante  todo  considerar  cArao  empiezan  sus  j 
inf*eni(Hí«iinosaüiques.  I^  que  primero  contribuye  i 
pervertir  el  entendimiento  del  liomhre  es  su  mismo 
amor  propio,  es  decir,  ese  amor  natural  con  que  caila 
cual  aplaude  sus  obras  y  se  adula.  ¿Quién  pues  lia  de 
liat»er  de  tanta  circunspección  que  no  se  agrade  A  si  mts- 
iiin  y  no  ^e  alabe  y  no  se  anteponga  por  lo  menoa  é  nui- 
rlios  de  %u%  semejantes?  Rn  este  amor  estA  fundado  el 
principio  de  tmla  nuestra  temeridad  y  arrogancia ;  y  es 
evidente  que  ha  de  obrar  aquel  con  mayor  fiieru  en  el 
Animo  de  príncipes  que  desde  niños  van  cubiertos  de 
]  úrpnra  T  oro,  y  apenas  tienen  alguna  mas  edad  cuan- 
do no  salen  á  la  ralle  sin  llevar  escolta  de  infantes  y  ca- 
ril')^.  y  ven  arremolinarse  en  tomo  suyo  el  pueblo,  y 
rnr  A  ^i\  ntredeilor  faustas  aclamaciones,  y  ser  objeto  ile 
nl'trn'ion  adonde  qniora  que  vuelvan  los  ojos:  cosas 
imlas  que  les  ensoberbecen  y  hacen  que  miren  con 
fl(<:d<Mi  A  los  demás,  creyéndose  poco  menos  que  dio- 
s«*'.  Aumentado  su  amor  propio  con  ana  educación 
arnininaila  por  et  lujoso  aparato  de  su  palacio  y  da  su 
I  irte  y  por  los  aplausos  déla  muchedumbre ,  viene  A 
<rr  una  especie  de  adulador,  que  desconcierta  sin  cesar 
«II  ánimo.  Añádase  ahora  A  este,  es  decir,  á  hi  locura 
)  ainliirion  del  rey  un  adulador  externo,  y  se  compren- 
flrri^fiinilmente  <i  ha  deprodudr  lamentables  estragos 
y  pervertirlo  y  confundirlo  todo  y  liacer  de  un  principa 
nrriii  un  drniento ó  un  mentecato.  Empiézaoste  adu- 
lador por  acomodarse  del  todo  Ala  voluntad  del  monar- 
ra,  por  olfatear  con  gran  sagacidad  comean  parro  de 
cntn  r|uA  !*«  lo  qiir  deleita  mas  al  que  pretende  senrir  y 
hacer  caer  eu  sus  bien  tendidos  lazos.  Coando  la  ha 
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averiguado  ya,  deja  por  algún  tiempo  i n  carácter )  «•« 
trasforma  en  otra  persona  afectando  todo  lo  que  al 
príncipe  le  agrada,  y  aparentando  siempre  que  es  su 
gusto  el  suyo.  Si  ama  el  príncipe  la  caza ,  cria  perros; 
si  es  dado  A  la  liviandad  y  A  los  amores,  conñesa  que 
estA  perdidamente  enamorado,  y  lo  lleai  to<lo  de  blan- 
das quejas  y  tiemlsimos  suspiros.  Viste  como  el  cama- 
l<*on  todos  los  colores  menos  el  blanco,  á  cualqtiier  la- 
do se  inclina  fAcilmenle  menos  al  de  la  iionestblad  y  A 
la  justicia.  ¿Es  ardiente  y  arrebatado  el  principe?  Li> 
incita  con  cuidados  discivsos  y  grandes  razones  A  que 
emprenda  injustas  guerras,  cosa  que  no  hay  para  qué 
decir  si  realiurA  ó  no  con  grave  nesgo  de  !a  repúblira, 
pues  se  iropondrAn  como  es  natural  onerosos  tributos 
para  cubrir  los  gastos  de  la  campaña,  y  se  agolará  á  los 
que  poco  posean,  y  se  concederá  todoalej«*rc¡to,  sin  qun 
sirva  la  equidad  de  luz  ni  guia.  ¿Es  el  principe  lascivo? 
EicusarA  entonces  todo  género  de  liviandades,  fund Án- 
dese en  que  los  reyes  han  de  templar  con  placeres  los 
graves  trabajos  del  gobiin'no.  A  las  virtudes  verdaderas 
dará  el  nombre  de  vicios,  y  levantará  y  alabará  esto%  vi- 
cios, dándoles  el  nombre  de  las  virtudes  á  que  mas  so 
acerquen.  Llamará,  por  ejemplo ,  al  que  es  cmel  severo, 
frugal  al  que  ca  avaro,  placentero  y  jovial  al  que  sea 
dado  á  la  liijuria ,  cauto  y  prudente  al  que  sea  timiilo  y 
dejado.  Sí  es  que  pueda  servirle ,  dará  á  la  fortaleza  el 
nombrada  lemaridad,  y  A  la  prudencia  ol  de  timidez  y 
cobardía;  arreglari,  por  Gn,  aiempra  sus  palabras  do 
modo  que  puedan  agradar  al  príncipe  sin  tener  para  na- 
da en  cuenta  ni  lo  qoeeiige  la  virtud  ni  lo  que  reclama  la 
salud  del  reino.  RobostecerAnse  los  vicios  de  los  reyes  y 
se  aumentarAn  aun  con  otros  que  serAn  tal  vez  peores. 
Es  tal  la  condición  dal  iiombre ,  que  da  siempre  mas  cré- 
dito á  loa  pocos qoa  aproaban  sus  becliosque  A  su  con- 
ciencia I  á  los  muchos  que  ae  los  condenan.  Verdad  es 
que  entre  los  aplausoa  de  ios  aduladores  y  las  lisonjeras 
palabru  de  los  cortesanos,  que  no  cesan  de  admirar  y 
lerantar  al  cielo  los  lieclios  de  kis  príncipes,  no  soto  nu 
esdemaravilbr  qoa  astea  dejen  engañarse,  sino  que 
hasta  seria  on  milagro  que  no  perdiesen  del  todo  la  ra- 
zón y  al  buen  sentido.  ¿Qué  es  lo  que  perdió  en  todos 
tiempos  A  loa  grandes  principes  sino  los  continuos  elo- 
gios de  los  adoladores ,  qoe  les  hablaban  solo  para  con- 
quistar su  gracia  y  abbaban  con  mucho  cuidado  to« 
du  sus  inclinadonaa  natnrales,  malas  generalmento 
en  los  liomlires,  por  ser  propensos  A  oír  con  placerá  lus 
quase  hacen  da  so  opinión  y  favorecen  sos  deseos  y  á 
odiar  y  juzgar  neptoa  á  loa  qoa  les  oponen  ona  decidi- 
da resistencia?  Qoé  as  lo  qoa  podo  bnpaler  á  Nerón  á 
coavertirsa  en  cómico  y  A  salir  públicamonto  al  escena- 
rio sino  loa  ozagarados  anconioa  da  loa  aduladoras,  que 
adminhan  so  vos,  so ingenb  y  sa  destm?  Llegó  á 
tanto  al  bocho,  qoa  sirvió  do  pofjuicio  á  aaochos  haber- 
lo dejado  do  alabar  mientras  oslaba  raprosanlandoó 
pulsando  laa  coardu  do  la  lira ,  por  ser  yade  rigor  qoa 
caila  coal eipresasa  ao admiracioo,ó  da  palabra  ó  con 
algún  movimiento  da  cabesa  ó  con  otro  cualquier  gesto 
signiOcativo.  Trísto  oslado  por  cierto,  no  sé  si  decir 
do  ia  república  ó  dol  principe.  Poea,  y  al  macedonlo 
Almendro,  ¿qoé  os  lo  quo  podo  haeorla  fatoo  hasta 
alranlodacroaroohfiodolápilcr  y  querarqueletrí-i 
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liuüisen  lionoros  divinos,  y  ciislíp^r  con  d  mas  cruel  gé- 
nero de  muerte  á  Calistenes  quo  lo  resistía,  sino  las  adu- 
laciones de  muchos  que  con  incesantes  alabanzas  au- 
mentaban de  día  en  dia  su  temeridad  y  su  locura?  Se- 
ria largo  ir  refiriendo  todos  los  ejemplos  de  una  demen- 
cia semejante :  un  Calfgula ,  un  Domiciano  y  tantos 
otros ;  mas  dejando  aparte  los  eilranjeros  y  viniendo 
á  los  que  tenemos  en  nuestra  patria,  ¿se  cree  acaso  que 
Pedro  el  Cruel  y  Enrique  IV  y  otros  reyes  de  Castilla, 
infamia  y  mengua  de  lOspaFia ,  llegaron  á  trastornar  la 
república  por  otro  camino  que  por  el  fraude  de  amigos 
fingidos  que  alababan  sus  dichos ,  sus  hechos  y  sus 
proyectos  como  favorables  á  la  felicidad  del  reino?  Y 
en  estos  ha  de  haber  obrado  la  adulación  con  mucha 
mas  fuerza,  pues  siendo  príncipes  ya  do  un  carácter  de- 
pravado y  de  ánimo  mezquino,  son  mas  impetuosos  y  no 
pueden  ver  lus  asechanzas  de  hombres  agudos  y  suma- 
mente astutos  á  flierza  de  usar  de  fraudes  y  mentiras. 

El  que  desea  pues  alcanzar  la  gracia  de  su  príncipe  es 
necesorio,  de  toda  necesidad,  que  goce  de  un  inge- 
nio grande  y  sobre  todo  vivo.  No  debe  aprobarlo  to- 
do, no  sea  que  se  le  tenga  luego  por  un  manifíesto  adu- 
lador y  pierdan  la  eficacia  debida  sus  palabras.  Debe  de 
vez  en  cuando  amonestar  al  príncipe  y  hasta  repren- 
derle ,  á  fin  de  engañar  mejor  bajo  esta  forma  de  amis- 
tad que  permite  generalmente  ciertas  libertades ,  mas 
siempre  de  manera  que  existan  y  se  descubran  fácil- 
mente las  huellas  de  la  condescendencia  aun  en  el  fon- 
do de  las  reprensiones  en  la  apariencia  mas  amargas. 

Es  también,  por  otra  parte ,  de  advertir  que  no  mere- 
cen ser  contados  en  el  número  de  los  aduladores  todos 
los  que  viven  con  los  príncipes  y  alaban  sus  hechos,  sus 
discui*sos  y  aun  sus  proyectos ;  muchas  veces  pues  se 
ven  obligados  á  transigir  con  lo  que  en  su  interior  ca- 
lifican de  pernicioso  y  necio.  Hay  muchos  hombres  apo- 
cados que  no  quieren  que  se  falle ,  pero  que  no  tie- 
nen bastante  fuerza  de  voluntad  para  resistir  al  quo 
delinque ;  hay  otros  que,  desesperando  ya  de  alcanzar 
algo,  por  mns  que  les  repugne  la  maldad,  no  se  atreven 
á  provocar  la  colora  de  los  que  son  dueños  y  arbitros  de  I 
la  vida  y  de  la  muerte.  Para  que  se  distinga  mejor  el 
adulador  pernicioso  del  amigo  verdadero  y  del  palaciego 
cauto  ó  tímido  es  preciso  quo  nos  hagamos  cargo  de  la 
conducta  que  lleva  y  del  objeto  á  que  incesantemente  as- 
pira. Es,  en  primer  lugar,  el  adulador  de  una  avaricia 
inmensa ,  no  hay  riquezas  que  puedan  satisfacer  su  sed 
y  su  codicia.  Agítale  luego  la  ambición  que  no  le  da  lu- 
gar ni  tregua;  se  humilla  para  alcanzar  lo  que  desea, 
modifica  cien  veces  su  carácter,  si  ve  que  ha  de  hacerse 
con  oro,  con  poder  y  con  honores ;  no  piensa  nunca  en 
conservar  su  dignidad  ni  su  decoro;  se  prosterna  á  los 
pies  de  los  poderosos,  se  muestra  obsequioso  y  servidor 
de  los  que  son  queridos  de  sus  reyes;  no  perdona  traba- 
jo, no  perdona  bajeza  alguna ,  con  tal  que,  reconciliado 
y  unido  con  estos ,  pueda  abrirse  paso  liasta  la  cámara 
del  príncipe.  Si  corresponde  el  éxito  á  la  esperanza, 
despliega  entonces  su  habilidad,  acomete  al  monarca 
con  claras  y  manifiestas  tramas,  ó  si  no  se  siente  aun 
fuerte,  mina  ocultamente  el  terreno  para  que  apenas 
pueda  conocerse  su  malicia,  lia  vencido  ya  al  príncipe 
y  le  tiene  engañado  con  sus  malas  artes :  |  ah  I  entonces, 
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olvidado  de  su  primera  fortona,  imeea  de  repenca  U 
humildad  en  fausto  y  en  orgullo ,  acumula  grandes  ri- 
quezas, aspira  á  los  nuis  altos  honores  j  destinos,  y  no 
los  ha  conseguido,  cuando  mira  ya  con  desprado  á 
hombres  que  valen  mucho  mas,  y  con  delestalile  perfi- 
dia ataca  á  los  mismos  que  le  alhinaron  al  camino  para 
llegar  hasta  los  pies  del  trono.  Nadie  hay  en  un  princi- 
pio mas  humilde  que  un  adulador;  pero  luego  que  ve 
asegurada  su  fortuna,  ¿quién  de  mas  arrogancia  que  él 
ni  mas  orgullo?  Si  para  engañar  mejor  á  los  lioinbres 
había  tomado  cuando  menos  la  aparíencia  de  virtuoso 
y  hombre  honrado ,  disipado  ya  todo  miedo,  se  quita  la 
careta  y  se  entrega  á  todo  género  de  vicios.  Desconoci- 
do por  mucho  tiempo  y  ahora  de  improviso  nol>le  y 
grande,  no  sabe  dominarse  ni  enfrenar  deseos  encemlí- 
dos  y  avivados  por  una  hirga  falta  de  medios  y  recursos. 
Arde  en  voluptuosidad ,  bulle  en  pUceres ,  se  ostenta 
cruel ,  atrae  al  fondo  de  sus  arcu  las  riquezas  privadas 
y  las  públicas,  pretende  dominar  solo  en  las  fortunas 
de  todos ,  y  liacer  que  parezca  que  reina  él  solo ,  aun- 
que con  nombre  ajeno.  Todo  lo  acomoda  á  sus  intere- 
ses; la  salud  del  reino  es  para  él  una  palabra  que  nada 
significa ,  y  no  mas  que  una  paUbra. 

Por  estas  costumbres  creo  que  es  fácil  conocer  al 
adulador ,  y  distinguirle  del  verdadero  amigo ;  pero 
donde  mas  se  le  conoce  es  en  sus  amonestaciones  y  re- 
prensiones ,  en  que  se  vende  tanto  mas  cuanto  mas 
quiera  afectar  la  sencillez  y  la  amistad  sincera,  pues 
no  imita  tampoco  el  fraude  ala  verdad  hasta  el  punto  ile 
que  no  se  dejen  traslucir  las  huellas  de  la  ficción  y  de  la 
mentira.  Como  que  mide  por  su  utilidad  todos  los  deseos 
de  su  vida  y  no  lleva  mas  objeto  que  alcanur  de  cual- 
quier modo  que  sea  la  gracia  de  su  príncipe,  procura 
siempre  con  mucha  cautela  que  no  pueda  este  resen- 
tirse ni  de  sus  amonestaciones  ni  de  su  manera  de  de- 
nunciar los  vicios ;  así  que,  dispone  todas  sus  palabras  da 
manera  que  la  misma  reprensión  venga  á  convertirse 
en  alabanza.  Podría  citar  muchos  ejemplos  de  esta  adu- 
lación artificiosa ,  pero  me  limitaré  á  los  quo  ofrece  el 
emperador  Tiberio,  sucesor  de  Augusto,  durante  cuyo 
reinado  estuvo  en  su  mayor  apogeo  la  disimulación  y  la 
adulación  mas  torpe.  Oponíase  fraude  á  fraude,  y  á  la 
mentira  del  cortesano  la  ficción  del  príncipe.  Aconteció 
un  dia  que  al  entrar  aquel  emperador  en  el  Senado  se 
levantó  uno  de  sus  aduladores  manifestando  qp  muy 
alta  voz  que  los  hombres  libres  liabian  de  liablar  con 
libertad  y  no  callar  nunca  lo  que  pudiese  ser  de  utili- 
dad para  la  salud  de  la  república.  Hubo,  al  oir  estu 
palabras,  un  silencio  profundo,  y  estuvieron  suspensos 
los  ánimos  de  todos  hasta  oir  lo  que  deciao ,  que,  como 
era  natural ,  se  esperaba  liabia  de  ser  grande  y  atrevido, 
o  Oye,  César,  ezdamóeotonces  aquel,  bé  aquí  en  loque 
todos  te  culpamos ,  sin  que  nadie  se  atreva  á  declllo  en 
tu  presencia :  estás  consumiendo  tu  vida  en  continoaa 
cuidados  y  trabajos;  ¿cómo  no  consideras  que  ha  de 
morir  lo  que  no  goza  de  descanso?»  Declamó  sobre  asía 
punto  mucho  y  muy  ridiculamente,  tanto,  que  Casio 
Severo,  ofendido  por  la  vaciedad  de  sos  palabras:  aEsla 
libertad,  añadió,  es  hi  que  mata  al  hombre.»  Asi  lo 
leemos  en  Plutarco.  Ennio,  caballero  romano,  ae  habia 
atrevido  á  hacer  del  príncipe  una  estatua  de  plata ,  y 
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Tíherio  pro1i¡1)i¿  qiie  se  le  acnMse  de  crimen  de  lesa 
majestad  en  el  Senudo.  Ateyo  Cá pitó,  afectando  deseo 
de  liherlnd  y  celo  por  la  salud  pública,  pretendió  tam- 
bién un  dia  que  no  debía  quitarse  al  Senado  la  facultad 
de  deliberar  ni  dejar  impune  tan  gran  delito  si  se  mos* 
traba  el  César  lento  en  remediar  sus  apuros  por  no 
molestar  ni  gravar  á  los  subditos  de  su  vasto  imperio, 
vanidad  y  deseo  de  agradar  ciertamente  vergonzoso, 
que  nos  lia  dejado  consignado  Tácito  con  su  elocuente 
pluma.  Mas  be  de  referir  aun ,  sacada  del  mismo  autor, 
una  adulación  mas  torpe  y  mas  indigna.  Hablábase  en 
el  Senado  de  los  funerales  de  Augu<;to  recientemente 
muerto.  Decrelábansclo  grandes  lionores ,  estando  el 
sucesor  presente,  acordándose,  entre  otras  cosas,  que 
se  levantase  un  arco  de  triunfo  donde  se  escribiesen  los 
fílnlos  de  las  leyes  que  él  liabia  promulgado,  y  los  nom- 
bres de  las  naciones  que  liabia  vencido.  En  esto  se  le- 
vantó Mésala  Valerio ,  y  anadió  que  debiese  renovarse 
anualmente  el  juramento  de  fidelidad  que  liabia  de  pres- 
tarse á  Tiberio.  Preguntado  luego  por  este  si  liabia  ma- 
nifestarlo aquella  opinión  porque  él  se  lo  hubiese  en- 
cargado, contestó  que  lo  liabia  lieclio  espontáneamente, 
y  que  en  cosas  que  perteneciesen  al  bien  do  la  república 
no  cscucbaba  nunca  sino  la  voz  de  su  conciencia,  aun- 
que supiese  que  liabia  de  atraerse  con  ella  la  cólera  del 
príncipe.  No  fallaba  ya  sino  esta  especie  de  adulación, 
no  fallaba  ya  sino  que  aun  cuando  se  aparentase  amo- 
nestar ó  reprender,  no  se  llevase  mas  objeto  que  el  de 
aumentar  la  alabanza  y  granjearse  la  gracia  del  rey 
con  el  ánimo  dispuesto  ú  toda  clase  de  servidumbre. 

lié  aquí  las  manas  de  esos  hombres  necios,  tan  fáci- 
les de  conocer,  que  basta  querer  para  evitarlas.  El  prin- 
cipe, sobre  todo  cuando  ha  entrado  ya  en  edad,  puedo 
distinguirla  de  continuo,  sin  que  jamás  se  engañe.  Ve 
que  uno  de  sus  cortesanos  es  de  depravadas  costumbres, 
que  habla  para  agradarle,  aun  cuando  parezca  repren« 
der  sus  vicios,  que  desea  aumentar  al  infinito  sus  hono- 
res y  sus  riquezas  y  los  de  su  familia,  ¿cómo  ha  de 
creerle  de  sencillo  carácter  ni  pensar  que  mire  con  in- 
terés su  dignidad  y  la  salud  del  reino?  Cómo  no  ha  de 
calcular,  por  lo  contrario,  que  está  fingiendo  para  en- 
gañar á  los  incautos  y  que  no  abriga  en  su  corazón  sino 
el  fraude  y  el  dolo  ni  tiene  mas  prendas  que  la  astucia, 
la  ficción  y  la  mentira?  Un  solo  remedio  hay  para  este 
mal,  y  es  que  no  so  admita  en  palacio  sino  á  varones 
de  reconocida  probidad  y  fama ,  ni  se  dé  entrada  á  los 
demás  por  mucho  que  parezcan  sobresalir  en  destreza, 
en  prudencia  y  en  ingenio.  Desdo  sus  mas  tiernos  anos 
va  inoculánduse  cu  el  príncipe  un  odio  profundo  á  esa 
clase  de  hombres;  procúrese  que  aborrezca,  al  par  de 
los  aduladores,  los  parásitos,  ni  se  deje  vencer  por  sus 
caricias.  Manifiéstesele  la  necesidad  de  esta  conducta 
con  sólidas  razones,  con  ejemplos  y  con  frecuentes  plá- 
ticas, persuádasele  de  que  son  aquellos  liorobreí  la  mas 
perniciosa  peste  de  la  república,  la  ruina  de  las  cos- 
tumbres, el  torbellino  y  las  borrascas  do  la  patria,  los 
tr  astornadoros  de  las  mas  santas  leyes,  los  destructores 
de  la  paz ,  los  perturbadores  de  todos  los  afectos  de  la 
probidad  y  de  la  vida,  el  monstruo  horrible  y  grande 
que  debemos  aplacar  con  todo  género  de  sacrificios  y 
a  rrojar  del  pa  lacio  para  que  con  su  envenenado  soplo  no 
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contamine  cruelmente  el  cuerpo  de  la  república  desdo 
las  plantas  hasta  la  cabeza. 

CAPITULO  xn. 


De  lu  denis  vírtides  del  prineipe. 

Sepan  y  entiendan  los  príncipes  que  hablan  para  ellos 
como  para  los  demás  hombres  los  preceptos  dados  por 
los  filósofos  acerca  de  cada  virtud  y  las  decisiones  de 
los  teólogos  sobre  la  naturaleza  de  nuestros  recíprocos 
deberes.  Procuren  en  lo  posible  que  cuanto  mayores 
son  sus  facultades  y  mas  alto  el  lugar  que  ocupan,  tanto 
mas  aventajen  á  todos  en  probidad  y  en  las  demás 
prendas  de  la  vida.  El  que  ha  de  olumbrar  á  todo  un 
pueblo  para  que  le  siga ,  no  es  lícito  que  se  revuelqtie 
en  la  inmundicia  ni  en  el  cieno  de  los  vicios;  ciha  antes 
al  cuerpo  su  espada ,  rodéese  de  tropas  y  aterre  al 
enemigo ,  vístase  de  virtudes ,  adórnese  con  la  hermo- 
sura de  la  honestidad  y  la  justicia  y  cautive  el  amor 
de  sus  vasallos.  Ponga  en  esto  mayor  confianza  y  créa- 
lo de  mas  realce  para  su  dignidad  que  verse  rodeado 
de  alabardas  y  del  faustuoso  aparato  do  su  palacio  y  de 
su  corte.  Sea  parco  en  el  comer  y  en  el  beber  para  que 
no  le  reduzca  la  glotonería  á  la  condición  del  bruto, 
y  obstruido  el  estómago  no  deba  ocupar  gran  parte  del 
tiempo  en  cuidar  de  la  salud  del  cuerpo,  ni  esta  ocupa- 
ción pase  á  ser  para  61  tan  grave  como  los  mismos  cui- 
dados del  gobierno.  Huya  de  la  liviandad ,  no  se  do-' 
je  corromper  por  los  placeres  do  la  impúdica  Venus. 
Guárdese,  sobre  todo ,  de  armar  asechanzas  contra  el 
pudor  ajeno,  maldad  infame  y  cruel,  que  no  es  posible 
ejecutar  sin  atraerse  el  odio  del  pueblo  ni  ofender  á  mu- 
chos. Lucho  con  tanto  ardor  contra  los  placeres  y  de- 
leites de  la  vida  como  contra  sus  mas  temibles  enemi- 
gos interiores.  ¿Será  acaso  justo  que  se  manche  con  el 
estupro  ni  ataque  el  honor  ajeno  el  que  ha  de  castigar 
y  refrenar  con  leyes  y  con  penas  el  libertinaje  de  sus 
subditos? 

Armef^e  de  circunspección  y  prudencia  pnra  qne  no 
le  cnganon  sus  cortesanos,  que  rsliln  ocerliundo  todas 
las  ocasiones  para  cegarlo  y  arrancar  de  sus  mani»s  ho- 
nores y  riquezas ,  tomando  tal  vez  por  juguete  á  la  ino- 
cencia ajena  y  abusando  de  la  sencillez  del  hombre  que 
verdaderamente  vale.  No  se  deje  nunca  desviar  de 
las  leyes  déla  equidad,  no  podrá  mantener  unidos  á  los 
altos  con  los  bajos ,  ni  con  estos  á  los  del  orden  medio 
si  DO  los  tiene  á  todos  persuadidos  de  que  mas  pueden 
coo  él  las  prescripciones  de  la  justicia  que  los  afectos 
personales  ni  la  privanza  de  los  que  le  rodean.  Sería 
indigno  del  nombre  de  rey  el  que ,  siendo  por  su  cod- 
dicion  el  brazo  vengador  de  la  justicia,  consintiese  en 
apartarse  de  la  mas  estricta  equidad  por  poderosas  que 
fuesen  las  razones  que  á  esto  le  impeliesen.  Esté  ante 
todo  convencido  de  que  solo  con  el  favor  de  Dios  se 
fundan  los  imperios  y  crecen  y  abundan  en  todo  géne- 
ro de  bienes.  Procure  pues  adorar  á  Dios  con  el  mas 
puro  culto,  procuro  hacérsele  propicio  con  virtuostis  y 
frecuentes  oraciones.  Profese  desde  los  primeros  años 
la  opinión  de  que  solo  por  la  Providencia  divina  se 
gobiernan  las  cosas  humanas,  y  por  lo  tanto  nacio- 
nes ¡  confio  mas  para  el  buen  éxito  de  sos  ncgi 
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k  beD6?olencía  de  Dios  y  en  los  actos  de  piedad  que 
en  la  astucia ,  en  ol  poder  y  en  la  fuerza  de  las  armas; 
crea  firmemente  que  nunca  ha  de  ser  mayor  su  autori- 
dad que  cuando  se  sienta  querido  de  Dios  y  guardado 
por  su  divmo  escudo.  ¿Qué  podria  haber  mas  confuso 
ni  mas  pernicioso  que  la  vida  del  hombre  si  se  creyese 
que  los  sucesos  de  la  tierra  son  todos  fortuitos  y  no 
hay  una  Providencia  superior  que  los  dirija?  Qué  po- 
dría haber  mas  cruel  que  un  hombre  que  perdiese  el 
temor  de  Dios  y  no  se  creyese  sujeto  á  sus  santas  é  ines- 
crutables leyes?  Qué  estragos  no  causaría?  Debe  siem- 
pre procurarse  el  aumento  del  culto  religioso ,  y  es  in- 
dudable que  sirven  mucho  para  esto  las  costumbres 
de  los  príncipes.  Con  su  ejemplo  mejor  que  con  la  seve- 
ridad y  con  las  leyes  se  afirman  los  pueblos  en  esta  opi- 
nión eminentemente  salvadora.  Viendo  pues  que  el  que 
tanto  puede  implora  el  favor  divino  y  está  en  el  templo 
hincada  la  rodilla»  extendidas  las  roanos,  bañados  en 
lágrímas  sus  ojos  implorando  la  misericordia  del  Allí* 
simo;  cómo  han  de  dejar  de  hacerlo  mismo,  sobre  todo 
cuando  se  encuentren  en  gravísimos  apuros? 

Mas  sobre  la  religión  hemos  de  hablar  detenidamen- 
te en  otra  parte ;  hagámonos  ahora  cargo  de  las  virtu- 
des propias  de  un  rey ,  virtudes  de  que  ha  de  mostrarse 
adornado  en  todos  los  actos  de  su  vida.  Ha  de  poner,  en 
prímcr  lugar,  mucho  cuidado  en  que  ya  desdo  sus  pri- 
meros anos  sea  inaccesible  á  la  Ira ,  enemigo  de  toda 
prudente  resolución  y  perturbadora  de  nuestro  enten- 
dimiento, pasión  impropiado  todo  hombre  cuerdo, co- 
mo manifiestan  los  mismos  movimientos  y  gestos  con 
que  se  declara,  tales  como  los  de  torcer  la  boca ,  agi- 
tar violentamente  los  brazos,  perder  el  color  délos  Ui- 
bios ,  levantar  descompasadamente  la  voz ,  desgañi- 
tarso.  Es  ya  este  vicio  en  la  vida  prívada  indicio  segu- 
ro de  la  ligereza  de  ánimo;  mas  nunca  aparece  tan  feo 
coroocuandose  hace  el  compañero  obligado  del  que 
ejerce  el  mando  supremo  en  la  república.  Difícil  es 
á  la  verdad  mudar  la  condición  del  hombre ,  prin- 
cipalmente cuando  por  su  posición  tiene  para  todo 
nna  libertad  ilimitada  ;  difícil  torcer  del  todo  nues- 
tras inclinaciones  naturales ;  mas  á  fuerza  de  persua- 
sión y  de  preceptos  es  indudable  que  puede  corregir- 
se la  aspereza  de  carácter ,  sobre  todo  en  los  primeros 
años.  Persuádase  al  príncipe  que  el  dejarse  vencer  por 
la  ira  es  la  mayor  prueba  que  pueda  darse  de  un  ánimo 
débil  y  abatido;  manifióstesele  que  son  los  mas  pro* 
penses  á  ella  los  que  menos  fuertes  son,  ya  por  la  edad, 
ya  por  el  sexo,  tales  como  el  anciano,  la  mujer,  el  niño. 
Demuéslresele ,  por  lo  contrario,  que  es  de  ánimos 
grandes  no  irritarse  ni  darse  por  ofendido  de  una  inju- 
ria. Las  vanas  é  iiincliadas  olas  se  estrellan  contra  los 
peñascos ,  las  grandes  y  generosas  fieras  no  levantan 
siquiera  la  cabeza  por  oir  ladrar  á  un  perro.  Los  movi- 
mientos del  ánimo  demasiado  vehementes  y  el  excesivo 
calor  en  la  palabra ,  no  solo  desdicen  de  hombres  gra- 
ves, son  contrarióse  la  dignidad  y  al  mando,  porque 
síes  implacable  la  ira,  se  atríbuye  á  crueldad;  si  ce- 
de, á  ligereza  y  blandura  ;  que  es  sin  embargo  pre- 
fcríhle.  Rcprnnase  al  príncipe  desde  la  infancia,  y 
templará  mucho  la  razón  su  impetuoso  carácter;  con- 
desciéndaso  con  sus  antojos,  y  se  hará  de  día  oodilioas 
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irritable  y  duro.  Sirve  de  mothd  ál  iraeiojb 
rizarse  con  hombres  de  ánimo  tranquilo  ; 
las  fuerzas  y  la  salud  del  cuerpo  bajo  un  cialo 
y  puro;  hácense  mas  humanu  lu  Caras  cmuido  fhMi 
con  el  hombre,  pues  con  el  frecuente  roce  eogen  lodü 
los  dias  algo  de  h  naturaleza  y  coadícioo  homam.  Ba- 
gase principalmente  observar  que  entre  hombree  boeaee 
y  moderados  no  se  ofrecen  casi  nunct  motívot  de  eas- 
perar  la  Ira.  El  que  desde  su  mas  tierna  edad  eüá 
acostumbrado  á  quebrantar  su  voluntad  já  romper  cea 
sus  deseos  no  es  fácil  que  se  irrite ;  dms  el  qoe  no  ha 
sido  domado  en  la  niñez  es  facilísimo  que  se  deprafe^ 
aun  cuando  haya  nacido  con  un  carácter  lleno  da  pas  y 
de  dulzura.  No  dañó  poco  á  Jaime  de  Angón  babene 
dejado  llevar  de  la  ira  hasta  el  punto  de  liacer  eertar 
públicamente  la  lengua  al  obispo  de  Gerona  por  haber 
violado  el  secreto  que  le  habla  confiado  de  i|na  en 
otros  tiempos  diera  palabra  de  casamiento  á  Teresa  VI- 
daura,  hecho  Implo  que  fué  castigado  con  el  anstema 
y  con  una  gran  multa  por  el  pontífice  Inocencio* 

Va  unida  la  mansedumbre  á  U  elocoeocia ,  qoe  eeia 
mas  excelente  de  las  virtudes ,  la  que  mu  hace 
jantes  á  la  divinidad  los  príncipes,  nunca  mejor  y 
alabados  que  cuando disimulau  las  tallas  dolos 
bres.  No  sin  razón  se  ha  dicho  que  ti  se  hubiesen 
tigado  todas  las  faltas  cometidas,  hace  ya  tiempo  qve  la 
humanidad  no  existiría.  Debe  el  prhicipe  acordaise  de 
que  es  hombre,  de  que  todos  los  hombres  IncnrriaMe 
en  errores,  de  que  el  que  no  siento  ana  pasión  se  di)a 
llevar  de  otra.  No  se  esfuerza  en  averiguar  todoe  toe 
delitos  ni  se  muestra  Inexorable  coa  lu  faltas  s|enaf» 
pues  con  verdad  se  dijo :  el  que  aborrece  el  pecado^ 
aborrece  los  hombres ,  y  nunca  debe  ser  mu  alabada 
la  clemencia  que  cuando  son  mu  justos  los  motivos  ds 
Ira.  Debe  á  la  verdad  evitarse  que  no  su  laota  tampo- 
co la  benignidad  que  todo  el  nervio  de  la  severidad 
quede  cortado ,  pues  un  cutigo  á  tiempo  u  nrachu 
veces  preferible  al  deseo  de  aparentar  demencia.  Hay 
para  esto  como  para  todo  ciertos  y  determinados  iimi* 
tes;  mas  será  siempre  mejor  que  el  prhicipeaparazca  á 
los  ojos  de  la  república  dispuesto  á  ser  benigoo;  y  si 
conviniere  castigar  los  crímenes ,  infundir  temor  ,  dar 
algún  ejemplo  de  severidad « procdrueqoefeantedu 
que  se  inclina  solo  al  cutigo  y  á  U  veoganu  impelido 
por  la  fuerza  delucosu^yencuanto  lo  permitan  tos 
circunstancias  se  retraiga  de  tomar  una  parle  directa  en 
esos  juiciosy  los  entregue  á  otros  magistrados.  Plslea, 
siguiendo  la  costumbre  de  los  egipcios,  quiere ,  cen  re- 
zón, que  el  rey  sea  una  especio  de  ucerdote,  y  come  lal 
no  intervenga  en  negocios  relativos  al  dutiem,  encsr* 
celamiento  ó  muerte  de  los  ciudadanos.  Acostúmbreuel 
príncipe  desdesu  prímeraedad  á  mostraru  benigoo  een 
sus  igualesy  á  no  castigar  con  lu  propia  mano  á  nadie, 
cosa  que  sería  altamente  vergonzosa.  No  imito  la  cen- 
ducta  de  Pedro  de  Castilla,  que  matócoB  sos  propiuar* 
mas  á  Mahomat,  rey  de  Granada,  á  pesar  de  serinocea 
te,  y  no  contento  con  mataría,  lo  insultó  coa  dorisioms 
palabras;  no  imite  la  de  Pedro  de  Portugal»  qoe  hirü 
con  su  propia  mano  al  obispo  de  Oporto,  reode  adul- 
terio. Lejos  del  príncipe  ese  feo  dutino  de  verdogo. 

No  debe  tampoco  el  principe  reprender  i  aadto 
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deieompasadas  voees;  antes  si  ve  que  se  trata  de  casti- 
gar á  alguno  de  sus  compañeros  ó  de  sus  empleados  do 
casa  y  corte ,  por  merecido  que  sea  el  castigo ,  ha  de 
procurar  librarle  de  él»  ya  valiéndose  de  su  autoridad, 
ya  apelando  á  súplicas  y  ruegos,  pues  con  tales  y  tan 
buenos  principios  adiestrará  el  ánimo  pora  mayores  y 
mas  grandes  cosas.  Añada  á  la  clemencia  y  mansedum- 
bre la  liberalidad,  es  decir,  el  deseo  de  hacer  bien, 
si  no  á  todos ,  á  los  mas ,  procurando  ser  como  una  di- 
vinidad á  quien  dirijan  incesantes  oraciones  y  votos 
personas  de  toda  edad ,  condición  y  sexo ,  procurando 
ser  una  fuente  abundantísima  donde  todos  aspiren  á 
beber  en  su  adversidad  honores  y  riquezas.  Es  claro  que 
lodos  los  tesoros  del  imperio  no  bastan  para  satisfacer 
á  todos;  mas  con  solo  que  ayude  á  muchos  y  reciba  á 
todos  con  igual  amor  y  con  palabras  blandas ,  logrará 
que  su  cortesía  pase  ya  por  un  gran  beneficio  y  sea 
toda  dádiva ,  aunque  pequeña,  tenida  por  una  muy  sin- 
gular y  estimable  gracia.  Los  que  no  vean  satisfechos 
sus  ruegos,  echarán  la  culpa  á  los  ministros,  ó  dirán 
cuando  menos,  atendida  la  benignidad  del  príncipe, 
que  habrán  faltado  medios,  pero  no  la  voluntad  de  con- 
cedérsele. Servirá  de  mucho  que  el  príncipe  se  acos- 
tumbre desde  sus  primeros  años  á  otorgar  mercedes  á 
sus  subditos,  pidiendo  para  esto  dinero  ,que  podrá  re- 
partir entre  sus  iguales,  según  los  méritos  de  cada  uno, 
6  emplear  para  aliviar  una  que  otra  vez  con  su  propia 
mano  la  indigencia  de  sus  subditos.  Movido  por  la  dul- 
zura de  dar,  será,  al  llegar  á  sus  mejores  años,  mas  y  en 
mayores  cosas  dadivoso. 

Désele  bien  á  entender  que  nada  hay  mas  regio  que 
poder  hacer  beneficios  á  sus  subditos,  tanto,  que  está 
facultad  viene  á  templar  y  sazonar  los  graves  y  enojosos 
cuidados  del  gobierno.  Imite  sin  cesar  á  Dios,  que  ni 
de  dia  ni  de  noche  deja  de  hacemos  en  todas  parles 
beneficios ,  y  hace  brotar  espontáneamente  de  la  tierra 
yerbas  y  todo  género  de  granos  y  de  frutos ,  y  cubre  el 
suelo  de  árboles  fructíferos,  que  pagan  donde  quiera  tri- 
buto ala  especie  humana.  A  imitación  del  mismo  Dios, 
no  debe  atender  á  los  frutos  que  recogerá  do  sus  bene- 
ficios, sino  ala  hermosura  de  la  beneficencia  misma, 
haciéndose  siempre  cargo  de  que  es  preciso  dar  mucho 
á  ingratos,  y  por  consiguiente  perder  mucho  para  que 
llegue  á  colocarse  bien  un  beneficio.  Dé  algunas  veces 
antes  que  se  lo  pidan,  y  no  demore  nunca  otorgar  la 
merced  solicitada ,  pues  nada  hay  mas  caro  que  lo  que 
ha  debido  alcanzarse  á  fuerza  de  súplicas  é  importuni- 
dades. Sea,  sin  embargo,  discreto  en  dar;  reserve  lo  mas 
escogido  para  los  mas  dignos,  y  sea  siempre  mas  fre- 
cuente que  espléndido  en  sus  dádivas ,  á  fin  de  que  no 
agole  el  erario  público,  que  es  la  fuente  misma  de  la 
liberalidad.  Aun  cuando  esté  dispuesto  á  negar,  pro- 
cure recibir  siempre  á  todos  con  blandas  y  otnequiosas 
palabras,  que  no  pUeden  en  ninguna  ocasión  faltarle;  así 
cuando  menos  creerán  que  si  niega  es  contra  su  volun- 
tad, y  qua  si  pudiese  lo  concedería  con  el  mayor  gusto. 
Es  muy  pernicioso  acumular  en  uno  solo  ó  en  pocos 
lodos  los  honores  ó  riquezas  de  que  dispone,  pues  ago- 
lada la  esperanza  de  alcanzar  mayores  obsequios,  pier- 
den aquellos  su  actividad,  y  no  queda,  por  otra  parte,  con 
qué  recompensar  á  otros,  que  serán  mas  merecedores. 


Dé  pues  de  manera  que  quedé  siempre  á  la  esperanu 
de  mayores  dones  si  mayores  servicios  se  recibieren  de 
los  ciudadanos.  Con  estas  virtudes  crece  no  poco  la 
grandeza  de  alma  de  donde  toman  origen,  y  conviene 
esto  mucho  al  príncipe ,  quo  nunca  parece  peor  que 
cuando  es  de  alma  pusilánime  y  mezquina. 

Aprenda  sobre  todo  el  príncipe  á  despreciar  vanos 
temores ,  luche  con  sus  iguales,  hable  en  presencia 
del  pueblo,  no  huya  de  la  luz,  no  se  aisle  del  público, 
no  se  acostumbre  á  una  vida  retirada.  Aprenda  á  refre- 
nar,  dirigir  y  revolver  al  indómito  caballo,  tire  con 
otros  el  florete ,  hiera  en  la  estacada  al  toro ,  al  jabalí 
en  los  bosques,  acostumbre  el  oido  al  estrépito  de  las 
máquinas  de  guerra  y  al  sonido  del  tambor  y  la  corne- 
ta, procure  guardar  serenidad  en  medio  del  estruendo 
de  la  guerra.  Corregirá  así  con  el  frecuente  ejercicio 
sus  vicios  naturales,  y  sobre  todo  laatrabilis»  si  por 
acaso  levanta  ante  sus  ojos  sus  variadas  imágenes  y  es- 
pantosas figuras.  No  de  otro  modo  creo  que  llegó  á  ser 
tan  gran  varón  García,  rey  de  Navarra,  llamado  el  Tré- 
mulo porque  al  empezar  la  batalla  se  estremecía  todo; 
echó  fuera  de  si  el  miedo,  y  se  mostró  al  fin  tan  va- 
liente y  esforzado  en  todos  los  combates,  que  hay  muy 
pocos  que  con  él  puedan  siquiera  compararse.  Es  el 
miedo  la  mejor  señal  de  un  ánimo  abatido,  asi  que  des- 
dice del  todo  de  la  dignidad  del  príncipe  y  es  del  to- 
do contraria  á  la  majestad  de  los  reyes.  Deben  eipo« 
nerse  todos  los  esfuerzos  posibles  en  alejarle  y  fijar  con 
ahinco  en  el  ánimo  del  futuro  monarca  la  idea  de  la 
infamia  y  mengua  que  consigo  llevan ,  á  fin  de  que  re« 
chace  el  miedo  al  miedo.  Es  sabido  lo  que  sucedió  con 
los  condes  de  Garrion ,  que  después  de  haber  pedido 
por  esposas  las  hijas  del  Gid  doña  Elvira  y  doña  Sol, 
y  celebrado  con  regio  aparato  sus  bodas  en  Valencia, 
fueron  llevados  á  la  crueldad  por  la  ignominia  con  que 
manchó  su  frente  nn  vergonzoso  miedo ,  cosa  que  casi 
siempre  hacen  los  cobardes.  Educados  aquellos  jóvenes 
roas  con  halagos  femeniles  que  con  palabras  y  hechos 
propios  de  ánimos  varoniles  y  dados  á  la  guerra,  no 
pudieron  acreditar  sus  costumbres  á  los  ojos  de  su  sue- 
gro. Saltó  un  dia  un  león  de  la  jaula,  no  sé  sí  por  ca- 
sualidad ó  por  intento,  y  fueron  á  esconderse  vergon- 
zosamente ,  y  otro  dia  en  una  batalla  que  tuvieron  coa 
los  moros  temieron  U  lucha  y  apelaron  á  la  fuga.  Que- 
daron feos  con  tanta  cobardía  y  tanto  miedo,  roas  en 
lugar  de  haber  procurado  borrar  con  otros  hechos  de 
valor  la  deshonra  que  sobre  ellos  había  caido,  se  ven- 
garon  infamemente  matando  ásus  esposas,  crimen  que 
fué  mas  tarde  la  causa  de  su  ruina. 

No  se  ensoberbezca,  por  fin,  el  príncipe  al  ver  el  fausto 
de  su  palacio  ni  al  recibir  el  homenaje  de  sus  criados, 
que  le  adoran  casi  como  un  dios  sobre  la  tierra.  No 
desprecie  nunca  á  los  ciudadanos ;  aprenda  á  vivir  con 
sus  iguales  bajo  un  mismo  derecho,  ya  haya  de  tratar  de 
cosas  serias,  ya  buscar  expansión  en  el  juego;  nada  so 
arrogue  nunca  en  virtud  dolos  poderes  que  le  están  con- 
fiados. Aborrezca  con  toda  su  alma  la  costumbre  de  los 
persas,  que  se  prosternan  ante  sus  principes  y  les  tribu- 
tan honores  debidos  solo  á  los  dioses ,  no  lo  consienta  ni 
lo  tolere  nunca,  por  mas  que  le  digan  sus  aduladores  quo 
la  majestad  real  es  la  salvaguardia  del  imperio ,  quo 
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los  hombres  mas  emioentes  han  do  aspirar  á  lo  mas 
alto ,  que  es  de  ánimos  mezquinos  repudiar  los  honores 
que  se  le  tributen.  Acuérdese  siempre  de  que  no  hay 
nada  mas  terrible  que  esas  torpes  adulaciones.  Próii- 
meCiro  á  la  muer  (a,  quiso  dar  sus  mejores  preceptos 
á  sus  hijos,  y  aseguró  queso  huhia  ceñido  tanto  á  las 
costumbres  do  su  patria ,  que  hnbiu  cedido  siempre  el 
paso ,  el  asiento  y  el  uso  de  la  palabra  á  los  mayores  de 
edad,  bien  fuesen  estos  sus  hermanos,  bien  sus  últi- 
mos subditos.  A  buen  seguro  que  no  hubiera  caido  tan 
pronto  aquel  imperio  si  hubiesen  seguido  sus  hijos  este 
aviso  y  no  se  hubiesen  dejado  corromper  por  la  adu- 
cción y  los  placeres.  Teodosio  el  Grande  Ihunó  á 
Roma  ¿  Arseuio  para  que  instruyera  á  sus  hijos  en  las 
artes  liberales,  y  habiéndole  im  día  visto  de  pié  delante 
de  sus  hijos,  mandó,  encendido  en  ira,  que  los  hijos 
estuviesen  de  pié  y  su  profesor  sentado ,  y  le  dio  am- 
plias facultades  para  que  les  castigase  siempre  que  le 
pareciese  justo ,  encargándole  que  no  cerrase  sus  ojos 
sobre  sus  menores  faltas.  Si  sus  hijos  hubiesen  sido 
educadüi  conforme  á  este  precepto,  ¿se  cree  tampoco 
que  hubiera  venido  abajo  por  su  culpa  el  imperio  ro- 
mano Tila  de  conservar  cuidadosamente  el  principela 
majestad  real,  pero  ha  de  estar  persuadido  de  que  los 
imperios  descansan  mas  en  la  opinión  pública  que  en 
lus  fuerzas ,  y  si  ha  do  creerme  á  mí,  no  adoptará  nunca 
costumbres  extranjeras.  Cuantos  mu  grandes  obse- 
quios exija  de  sus  inferiores,  con  tanto  mayor  respeto  ha 
de  tratarles,  sobre  todo  si  son  estos  sacerdotes ,  á  quie- 
nes nunca  dará  á  besar  su  mano  ni  consentirá  en  que 
le  ha  bien  de  rodillas.  Cuantas  mas  consideraciones 
guarde  á  la  religión ,  tanto  mas  será  amparado  por 
Dios ,  y  asegurará  su  gobierno  y  se  granjeará  el  amor 
de  sus  subditos,  áquienes  nada  cautiva  tanto  como  los 
Iiábitos  y  costumbres  religiosas.  Hablaremos  en  otro 
lugar  sobre  este  punto  y  explicaremos  cuánta  necesi- 
dad tienen  de  la  religión  los  principes ,  mas  antes  es 
preciso  que  nos  ocupemos  en  la  gloria. 

CAPITULO  XIIL 

De  la  gloria. 

Díónns  el  ciclo  muchos  bienes  que  podrían  labrar 
DUesira  ventura,  mus  nosotros  necios  é  ingratos  abusa- 
mos de  ellos  para  ejecutar  malJailes ,  despreciar  á  Dios 
y  procurar  nuestra  ruina  y  la  de  muchos,  cosa  por  cier- 
to bien  indigna  de  nosotros  y  extremadamente  lamen- 
table. ¿Qué  cosa  puedo  haber  ya  mejor  que  esa  facultad, 
por  la  cual  nos  dislinguimos  de  las  fieras  y  medímos 
los  espacios  del  cielo  y  de  la  tierra?  Gozamos  de  razón 
y  de  libertad ,  fucidlades  por  las  que  nos  acercamos 
mucho  á  la  naturaleza  divina,  y  lejos  de  servirnos  de 
ella  para  el  bien ,  las  convertimos  en  mal ,  aventaján- 
donos algunas  veces  en  crueldad  á  los  mismos  seres  ir- 
racionales. Tenemos  un  cuerpo  de  dignas  y  excelentes 
formas,  cuyas  partes  están  todas  hermosamente  armo- 
nizadas ,  cuerpo  que,  como  declara  su  misma  posición, 
ha  sido  destinado  á  contemplar  el  ciclo,  j  Cuántos ,  sin 
embargo,  y  son  los  mas,  se  arrastran  por  el  suelo,  con- 
sagrándolos sulo  á  los  deleites  y  revolcándose  en  el  cie- 
no de  los  viciosl  Uemoa  recibido  de  la  uatunüexa  cierto 
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instinto  religioso ,  por  el  cual  nos  sanümof  movidas  á 
reconocer  la  naturaleza  divina  y  á  feoerarJa  coo  el  mas 
puro  y  piadoso  culto;  y  la  locura  de  loe  bomiires  te 
hecho  luego  que  de  aquel  mismo  impulso  de  le  nativa* 
leza  hayan  brotado  terribles  superatidoiiet  que  eepard- 
das  por  todo  el  mundo,  lian  entorpecido  y  cegado  por 
mucho  tiempo  innumerables  naciones.  No  bey  Imou  per 
grande  que  sea  ni  don  lan  insigne  que  le  melded  be* 
roana  no  convierta  mucbu  veces  en  deformidad  y 
ruina.  Necia  y  temerariamente  obra  quien  aprecia  las 
cosas  de  esta  vida  por  nuestros  abusos  y  no  por  su  na* 
turaleza  propia.  Debemos  contar  en  este  núoMro  todos 
los  afectos  de  nuestra  alma ,  el  amor,  la  amhícioo,  le 
ira,  el  temor,  la  esperanza,  dadas  por  k  neturalea 
para  que  anduviésemos  en  busca  de  lo  saludable,  alia* 
náramos  todo  género  de  obstáculos,  conserváramos 
nuestro  estado  con  hechos  conformes  á  fai  índole  espe- 
cial de  nuestra  vida.  ¿Esos  mismos  afectos  no  los  coa- 
vertimos  acaso  muchu  veces  en  crbnenes  j  en  eetos 
que  destruyen  nuestra  misma  existencia  t  Del  emorna* 
cen  perniciosísimos  deseos;  de  la  ambición,  el  efan  por 
acumular  riquezas ,  sin  atender  para  nada  á  la  vírtod, 
sin  reglas ,  sin  medida ;  de  la  ira ,  injurias ,  ultrajes  y 
hasta  asesinatos;  con  el  temor  y  la  espérame  d  se  sn« 
tibian  los  ímpetus  del  alma  para  aspirar  4  coses  gran* 
des,  ó  nos  hacemos  crueles  y  soberbios.  |Cuán  pecosa* 
ben  apreciar  las  cosas  los  que  sin  atender  á  que  están 
depravados  por  culpa  de  los  hombres,  condenan  estes 
afectos  y  se  esfuerzan  en  que  liemos  de  errancaries  y 
ext¡r(iarlos  de  la  vida  humanal  Vemos  im  árbol  lleno 
de  vida  que  extiende  por  todas  partes  sus  frondosos 
ramajes,  ¿lo  arrancaremos  y  no  lo  castigarémoe  antes 
con  el  hierro?  Tenemos  un  caballo  indómito  y  brioso: 
pudiendo  aplacarle  y  domarle  con  el  látigo  y  el  freno, 
pudiéndole  acostumbrar  á  que  llave  en  sus  lomos  si 
jinete,  ¿hemos  tampoco  de  matarle t  Está  llagado  nne 
de  nuestros  miembros,  ¿le  cortaremos  sin  que  heyamss 
agotado  antes  todos  los  remedios  dolarte?  Es  nocesa 
rio  de  toda  necesidad  que  en  todas  las  épocu  de  la 
vida  sepamos  distinguir  lo  honesto  y  lo  sahidable  de  le 
que  es  en  sí  vicioso.  Mas  no  nos  hemos  propuesto  fae« 
blar  aquí  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia;  nos 
imsta  dejar  consignado  que  os  preciso  que  desde  los 
primeros  años  dirijamos  nuestros  impulsos  naturales 
y  los  llevemos  de  manera  que  sirvan  para  baeemos  bue« 
nos  y  templados ,  no  malos  ni  dados  á  ilícitos  pteoerss. 
Si  ios  desarraigáramos  del  todo  sería  mucbo  de  temer 
que  se  entorpecieran  y  languidecieran  nuestra  aclivi« 
dad  y  nuestra  alma,  á  la  cual  sirven  como  de  estimulo 
y  de  espuela.  Sin  un  amor  sincero,  sin  alecciones, sin 
amigos ,  ¿qué  podría  haber  mas  triste  que  la  vida  Imh 
mana  ?  ¿  Quién,  por  otra  parte ,  ba  de  tener  im  coraun 
de  lüerro  para  no  encenderse  en  ira  ni  upirar  á  le 
venganza  viendo  tiranizada  su  patria  y  su  fiunllia?  De« 
jo  aun  pasar  por  alto  muchu  cosas,  coya  explicación 
seria  larga  y  enojosa.  Vamos  ahora  á  lo  que  constituye 
el  principal  objeto  de  este  capítulo. 

El  amor  á  la  gloria  es  natural  en  el  bombre  y  existe 
en  todos,  porque  ¿quién  podrá  haber  lan  bumaoonilan 
fiero  que  no  medite  infinitos  proyectos  para  ailquirir 
el  aplauso  de  sus  semejantes?  fisCá  lan  arraigado  en 
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noiotroSy  que  no  hay  arle  que  baste  para  arrancarle , 
ni  temor  que  baste  para  comprimirle  ni  lo  debilitan 
los  anos,  con  los  cuales  adquiere  todos  los  dias  ma- 
yores fuerzas,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  los  demás 
afectos.  Con  cuánta  razón  habló  para  mi  el  que  di- 
jo que  el  deseo  de  la  alabanza  es  el  último  ropaje  de 
que  nos  despojamos.  Es  tan  fuerte,  tan  vehemente, 
que  no  deja  reposar  en  lugar  alguno  el  alma  y  la 
enciende  siempre  en  mas  vivos  deseos  de  aspirar 
á  cosas  madores  y  mas  altas.  Me  he  propuesto  hablar 
de  ella  en  este  lugar  y  examinar  si  hemos  de  con* 
tarla  entre  esos  vicios  naturales ,  que  con  todas  nues- 
tras fuerzas  debemos  arrojar  del  alma ,  ó  si  entre  esos 
afectos  que  nos  han  sido  dados  para  llevar  á  cabo  gran- 
des y  preclaros  hechos.  Es  pues  de  mucha  trascenden- 
cia que  nos  resolvamos  por  una  ú  otra  parte.  Muchos 
jueces  severos  y  graves  vituperan  el  amor  i  la  gloría 
y  io  ponen  entre  las  cosas  mas  despreciables  y  viles, 
considerándolo  falso ,  vano  é  inconstante ,  contrarío  á 
las  leyes  divinas  y  á  la  humildad  cristiana,  creyendo  que, 
por  lo  contrarío,  debemos  ocultar  nuestras  buenas  ac- 
ciones á  los  ojos  de  los  hombres  para  que  no  se  pierdan 
contaminadas  por  el  pernicioso  hálito  del  pueblo.  Gozan 
de  una  aventajada  fama  de  virtuosos,  y  niegan  que  sea 
propio  del  sabio  buscar  el  aura  popular  en  sus  acciones  y 
cultivar  las  virtudes  por  el  afán  de  alcanzar  las  alabanzas 
de  los  hombres,  cuando  lo  mejor  es  apoyar  nuestra  con- 
ducta en  los  bienes  internos  del  alma,  que  además  de  ser 
hijos  de  la  virtud ,  no  hay  quien  nos  los  pueda  arreba- 
tar y  son  eternos.  El  aplauso  popular,  dicen,  no  siempre 
recae,  por  otra  parte,  sóbrelas  verdaderas  virtudes;  dé- 
jase engañar  la  multitud  por  falsas  apariencias,  y  cele- 
ra no  pocas  veces  con  grandes  alabanzas  6  hombres 
manchados  con  el  crimen.  ¿No  vemos  acaso  celebra- 
dos por  la  insensata  plebe  con  aplausos  inmortales  los 
mas  insignes  tiranos ,  los  que  derivando  una  guerra  de 
otra  guerra  ensangrentaron  y  devastaron  la  snperfície 
do  la  tierra?  ¿Los  celebran  como  varones  esforzados 
como  reyes  clementes,  como  hombres  notables  por  su 
amor  á  la  equidad  y  á  la  justicia  ?  ¿  Qué  mayor  locura 
que  fundar  la  esperanza  ni  confiaren  el  juicio  de  una 
muchedumbre  demasiado  ligera,  de  una  muchedumbre 
que  en  breve  espacio  de  tiempo  raciocina  y  piensa  de 
distintos  modos?  La  muchedumbre  á  manera  de  veleta 
se  vuelve  á  merced  del  viento  á  uno  ú  otro  lado,  de  mo- 
do que  por  ligeras  causas  llena  á  veces  do  afronta , 
y  no  duda  en  despojar  de  todos  sus  bienes  á  los  que 
antes  ensalzaba  con  grandes  alabanzas.  En  esta  tan 
voluble  voluntad  del  pueblo,  mudada  á  cada  hora  por  el 
aura  del  rumor  mas  leve  en  tan  resbaladizo  caprícho , 
¿diremos  que  pueda  haber  algo  digno  de  ser  deseado 
por  hombres  graves  y  honrados?  ¿Qué  puede  haber 
mas  contrario  á  la  severidad  yá  la  constancia  propias  del 
hombre  que  hacerse  esclavo  de  la  opinión  de  un  vulgo 
antojadizo?  Qué  mas  lamentable  que  fundar  alguna  par- 
te de  nuestra  felicidad  en  la  insensatez  del  pueblo?  To- 
do rumor ,  toda  sombra  son  de  temer  pam  los  que  am- 
bicionan la  gloría,  advirtiendo,  como  deben  advertir, 
cuan  fácilmente  cambian  los  afectos  de  la  muchedum- 
bre. Y  no  es  tampoco  cierto,  como  algunos  dicen,  que 
quitado  el  estimulo  de  la  gloria ,  le  debilite  el  «mor  A 


£ 


INSTITUCIÓN  REAL;  tet( 

las  virtudes.  ¿  Qué  clase  de  virtud  sería  entonces  la  que 
pensaríamos  dispertaren  el  corazón  del  hombre?  Una 
virtud  humilde,  suplicante,  ambiciosa,  que  habla  de 
atender  á  todos  los  movimientos  del  pueblo  y  solicitar 
el  fallo  de  una  multitud  que  se  deja  engañar  las  mas 
veces  por  el  fraude  y  la  mentira.  ¿Van  tan  bien  gober- 
nadas las  cosas  humanas  que  sean  del  agrado  de  mu- 
chos las  acciones  que  están  mas  conformes  con  los  princi- 
pios de  una  virtud  austera?  Hay  además  gentesque  viven 
en  la  soledad  y  en  el  retiro,  que  no  pueden  de  consi- 
guiente ser  impelidas  á  la  virtud  por  los  vanos  aplau- 
sos de  la  muchedumbre;  si  es  cierto  que  se  apaga  el 
amor  á  la  justicia  cuando  no  lo  alimenta  el  fuego  de  la 
gloria,  ¿no  será  preciso  suponer  que  han  de  dejar  da 
cumplir  aquellas  con  sus  deberes?  Es  muy  de  temer  que 
mientras  revestimos  la  gloría  de  falsas  alabanzas ,  des- 
pojemos de  sus  propios  adornos  la  virtud  que  es  libre , 
no  obedece  á  los  vanos  antojos  de  la  fama,  nonecesitado 
galas  ajenas,  lleva  en  sus  mismas  dotes,  dotes  verda- 
deramente divinas,  su  mejor  adorno  y  compostura. 

Así  cuestionan,  así  hablan,  no  considerando  bastanto 
á  la  verdad  que  al  fundar  su  opinión  destruyen  los  fun- 
damentos de  la  vida  humana  y  debilitan  no  poco  el 
amor  á  toda  clase  de  virtudes.  Porque  ¿quién  no  ve 
que  por  el  deseo  de  ser  alabado  y  aplaudido  se  mueve 
vehementemente  el  hombre  á  llevar  á  cabo  grandes  y 
preclaros  hechos?  Si  no  nos  sintiésemos  halagados  por 
la  esperanza  y  el  amor  á  la  inmortalidad ,  ¿quién  estaría 
nunca  dispuesto  á  sacrifícarse  en  aras  de  su  patría  para 
sostener  su  propia  dignidad  ó  la  dignidad  de  la  repú- 
blica? Quién  habia  de  anteponer  la  utilidad  general  á  la 
suya?  Quién  habia  de  despreciar  las  ventajas  de  la  vida 
humana  para  consagrarse  al  estudio  de  la  ciencia? 
Abramos  los  antiguos  anales,  recordemos  las  edades 
antiguas  y  encontraremos  indudablemente  que  al  amor 
á  la  gloria  debemos  la  existencia  de  los  mas  valientes 
capitanes,  dolos  mas  prudentes  legisladores,  de  los 
mas  sabios  filósofos.  ¿Quien  consagró  sus  facnlüidesi 
ninguna  arte  saludable?  Quién  creyó  deber  cultivar  con 
ahinco  la  virtud  que  no  aspírase  antes  que  á  todo  á  con- 
quistarse un  nombre  ilustre?  El  amor  á  la  gloria  no 
está  fundado  en  la  opinión  del  vulgo,  sino  en  la  misma 
naturaleza  humana ,  y  esto  Iq  declara  suficientemente 
el  hecho  de  que  este  deseo  lo  tenemos  todos.  No  hay 
hombres  de  ninguna  nación ,  de  ninguna  edad ,  de  nin- 
guna clase  que  no  ardan  vivamente  en  ese  amor,  en 
e^  deseo  de  alcanzar  la  gloria.  Es  admirable  cuánto 
puede  la  alabanza  con  los  niños,  siendo  muy  de  notar 
que  cuanto  mejor  carácter  tienen  desde  un  principio, 
tanto  mas  dan  desde  sus  primeros  años  señales  de  que 
han  de  llegar  á  ambicionarla.  Era  aun  muy  niño  Ciro, 
rey  de  los  persas,  cuando,  según  se  cuenta,  ardía  tanto 
en  deseos  de  verse  aplaudido ,  que  por  satisfaceríos  se 
sentía  inclinado  á  arrostrar  toda  clase  de  peligros.  Dé- 
seme un  niño,  dice  con  razón  Fabio  Quintiliano,  á 
quien  la  alabanza  excito  y  la  gloría  mueva ,  déseme  nn 
niño  que  vencido  llore.  A  un  niño  tal  deberá  dárselo 
mas  campo  del  que  tiene;  la  reprensión  hará  mella  en 
él ,  el  honor  le  excitará  sin  tregua,  y  no  serán  nunca  de 
temer  en  él  ni  la  flojedad  ni  ía  pereza.  ¿Quien  hnhrú 
pues  tan  necio  apreciador  de  las  cosas  humanas  que 
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pueda  creer  vitapertUe  y  no  digno  de  las  mayores  alá- 
banlas un  deseo  tan  natural ,  tan  unlversalizado ,  tan 
propio  para  juzgar  de  la  buena  ó  mala  índole  de  un 
hombre? ¿Hay  además  cosa  mas  honesta  que  ese  de- 
seo con  que  se  conquista  el  honor  mismo ,  sinónimo 
de  gloría?  Hay  algo  mu  saludable  que  una  pasión  por 
la  cual  se  alcanzan  la  autoridad^  \u  riquezas,  los  ho- 
nores y  hasta  los  imperios? 

Sabemos,  por  otra  parte»  cuánto  han  podido  siempre 
los  varones  que  han  gozado  de  gran  fama  de  virtuosos; 
su  simple  presencia  ha  bulado  muchas  veces  para  re- 
frenar los  ímpetus  de  un  pueblo  alborotado.  Muy  ele- 
gantemente dijo  Virgilio : 

Méguú  I»  púfuh  eum  tupe  e§&rta  eit 
Seditíú  iáevitñaimit  ignóhiU  tuift » ' 
J§w^u$  faeUt ,  ettMXé  woImmí,  fla-or  úrmémínitlrai:  * 
Ttm  pieUtt  grawem  ñc  wuritit  ti  forU  trirum  ptem 
Cúupexen,  siUnt  Mrecihque  aurUut  mdtUmt. 
Ute  re$it  dtctit  aiUmu  üpeetoramuicéi: 

Palabras  por  las  que  es  fácil  apreciar  cuáuta  influencia 
ejerce  para  apaciguar  los  tumultos  populares  la  buena 
fama  de  probidud  y  de  prudencia,  por  la  cual  mas  que 
por  olru  cosa  se  fundan  los  imperios.  En  los  primeros 
tiempos  del  mundo ,  cuando  los  hombres  no  estaban  su- 
jetos aun  á  delenninudas  leyes  ni  vivían  bajo  el  man* 
do  de  hombre  alguno ,  los  que  se  sentían  oprimidos  é 
injuriados  por  los  mas  poderosos  corrían  á  acogerse  á 
la  sombra  de  algún  varón  eminente  por  su  lealtad  y 
su  justicia  9  con  cuyo  valor  reprímian  la  fuerza  y  el  ím- 
petu de  sus  enemigos.  Andando  el  tiempo  y  sabiendo 
ya  el  pueblo  por  experiencia  cuan  útil  le  era  en  mo- 
mentos de  peligro  la  protección  de  aquel  hombre ,  no 
vuciló  ya  en  conferirle  la  administración  y  cargo  de  las 
cosas  públicas.  De  haber  gozado  algunos  hombres  la 
fama  de  justos  nació  pues  la  institución  de  los  reyes; 
de  e<(te  hecho  surgieron  los  grandes  imperios,  de  este 
otro  hecho  la  obediencia  que  tuvieron  los  pueblos  á 
sus  priucipes  por  conocerque  la  salud  común  dependía 
de  la  autorídad  y  del  saber  de  aquellos  insignes  varones. 
Puede  la  fama  ajena  mucho  para  determinar  nuestros 
actos.  Si  estamos  enfermos,  1)uscamos  médicos  que  pa- 
sen á  los  ojos  de  los  demás  por  entendidos;  si  navega- 
mos y  nos  encontramos  en  medio  de  una  borrasca,  ob- 
servamos lu  menores  órdenes  délos  pilotos  eminentes; 
si  formamos  parte  de  un  ejército,  obedecemos  con  in-» 
creíble  rapidez  á  los  generales  que  se  han  alcanzado  ya 
un  nombre  ilustre  por  sus  hechos  de  annu:  ¿quién 
pues  se  lia  de  atrever  á  vituperar  como  afeminada, 
engañosa  y  vana  la  opinión  pública ,  por  la  cual  nos  di- 
rigimos en  todas  las  condiciones  y  edades  de  la  vida? 
¿Uué  mayor  escudo  tienen  las  virtudes  que  la  ver- 
gúenza?¿Sin  ella  brillarían  acaso  un  solo  momento? 
La  vergüenza  no  es  sino  cierto  temor  vehemente  de 
que  caiga  sobre  nosotros  la  afrenta  y  la  Ignominia,  y 
este  temor  fué  llamado  justamente  divino  por  ser  como 
la  guarda  de  todas  lu  virtudes.  Lo  sentimos  en  todas 
las  épocas  de  la  vida ,  pero  mas  en  la  niñez,  sobre  todo 
si  ya  en  ella  desplegamos  una  índole  notable.  No  nos 
contiene  ni  nos  conmueve  tanto  en  aquella  edad  el  mie- 
dt»  del  dolor  como  el  temor  de  aparecer  á  los  ojos  de 
IvS  demás  como  afrentados  é  infamados.  Enfrena  este 
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temor  nuestros  deseos  é  impide  qoé  s#  «ngem  y 
perviertan,  aguza  nuestro  Ingenio ,  nos  haee  mai  api* 
cades,  nos  hace  dedicar  con  mu  ahinco  al  Mlodlt  da 
las  letru.  Juzgando,  como  juzgamos,  vof^s^Miioaoiar 
vencidos  por  nuestros  Igualu,  no  iiny  Irabijo  qm  m 
arrostremos  con  la  esperanza  de  tlcamar  víclona;  f 
mientru  procuramos  evitar  la  deshonra,  bmeanut  h 
vktud  y  nos  sentimos  con  ánimo  pan  oodqiiisUrli.  Ta 
de  mayor  edad,  ¿qué  cou  hayquepuodamovomoinHa 
que  el  temor  de  la  infamia  á  ejercer  las  arlas  álflaa^  á 
tomar  á  nuestro  cargo  el  gobierno  de  la  ropábHca,  á  la- 
guir  la  disciplina  militar  bajo  lu  banderas  da  la  patria! 
Está  ya  puu  vbto  cuan  útil  es  ese  odio  natural  «fiieaaali» 
mos  hacia  la  infamia ;  ¿hay,  por  lo  contrario,  cosa  aau 
contraría  á  la  vida  que  la  impudencia ,  de  la  cual  nacen 
todos  los  deseos  desenfrenados  y  todos  los  mas  torpu 
y  críminales  hechos?  Se  liace  ya  preciso  conlesario;  si 
es  útil  el  temor  de  vemos  infamados  y  afrentados,  na 
lo  Im  de  ser  menos  nuestro  afán  por  alcansar  la  gloria. 
¿Qué  es  U  vergüenza  mas  que  un  movimiento  del  áai- 
nio,  por  el  cual  rechazamos  involuntariamente  la  dst* 
honra  y  aspiramos  á  la  fama  y  la  alabanza?  4  Y  no  se 
deriva  acaso  de  aquí  que  el  ejercicio  de  todas  hu  vírta- 
des  estriba  en  ese  deseo  de  alcanzar  un  nombre  ?  Cioéo* 
denos  ahora  tan  solo  á  los  hombru,  ¿quién,  á  no  ssn- 
tirse  atraído  por  la  dulzura  de  hi  alaíbana  y  de  la  gis* 
ría,  quisiera  tomarse  trabajo  alguno  ni  rebntar  loa  pía* 
ceres  ni  poner  en  peligro  su  salud  ni  huta  sn  vida?  SI 
sobresale  nuutra  nación  por  sn  grandeza  de  ánimo  y 
somos  temidos  en  la  guerra  por  lu  demás  nadónos,  ¿á 
qué  debe  atribuirse  en  gran  parte  sino  á  nuestra  ardían- 
te ambición  de  gloria? 

Ezaminando  el  peso  de  las  razonu  dadas  por  una 
y  otra  parte  y  considerando  atentamente  la  relaciea 
que  guardan  entre  si  U  naturaleza  de  la  akbana  y 
de  la  gloria  y  los  movimientos  propios  de  nuestra  alnn, 
me  parece  mas  verdadera  y  prudente  la  opinión  de 
aquellos  que  en  lu  cosu  humanu  se  deciden  en  favar 
de  la  gloria ,  con  tal  que  sea  buscada  y  alcanzada  da 
una  manera  legitima,  u  decir,  por  medio  del  cgeicí* 
cío  de  la  virtud  y  de  grandu  méritos  contraidos  en  kh 
ver  de  la  república.  No  hay  á  la  verdad  nada  mu  vano 
ni  mas  falu  ni  mu  inconstante  que  k  gloria  ceaqnis* 
tada  por  medio  de  maldades  ó  de  cosu  de  mero 
tiempo;  así  que  u  justo  que  varonu  prudentes  k 
denen  en  todos  sus  escritos,  puu  u  tanto  ñas  perai* 
cioM  cuanto  que  pareciéndose  á  k  verdadera,  atrae 
á  sí  innumerablu  gentes  que  se  sienten  incitadas  por  el 
natural  deseo  de  alcanzar  la  gloria,  y  no  saben  apraeiar 
la  diferenck  que  medk  entre  una  y  otra.  Asi 
pues  el  que  se  deja  llevar  del  encanto  de  lu  ms 
mesas  formas  se  deja  engañar  hms  fácilmente  deksqna 
solo  son  debidas  al  arte  y  al  afeite ,  sintiéndoss  con  ma* 
yor  ímpetu  atraído  á  esu  infamu  mujeruque 
su  cuerpo  por  dinero ;  asi  el  que  mas  siente  el 
gloria,  mas  fácilmente  y  con  mu  deseo  abrasa  k  gleiia 
aparente  que  la  gloria  verdadera.  Debemos  puu 
la  gloria ,  pero  reprobar  y  rechazar  del  todo  k 
tada  á  fuerza  de  maldadu.  Ha  Iwbido  en  todos 
homliruquecon  susarmu  han  devastado  k  tierra  y 
Mban  hecho  un  nombre,  pero  estos  han side 
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bl<i  qué  élctirécldos  y  litn  goudo  mas  de  íatnt  que  ! 
de  gloría.  I.a  fama  pues  nace  de  acciones  indi^linla- 
mentc  buenas  y  mata^;  la  gloria  y  la  grandeza  del 
nombro.  itr|  aplauso  y  de!  amor  de  muchos,  y  priiici- 
pálmenle  del  de  los  hombres  buenos.  Domicio  Nerón, 
cuando  alcanraba  qne  el  pueblo  le  atrilMjye^e  el  nom« 
bre  de  sus  dioses  entre  otras  torpes  acciones  por  la  de 
salir  al  escenario  con  traje  de  histrión  y  pulsar  la  lira 
con  diestra  mano  y  cantar  á  la  ves  con  foz  sonora» 
pudo  conquistarse  la  gloria  y  el  aplauso,  pero  no  la 
gloria  ni  el  aplauno  fenladeros;  porque  cuanto  mas  era 
celebrado  en  aquel  momento,  tanto  mas  deforme  y  lle- 
no de  manrhas  se  presentaba  á  los  ojos  de  las  genera- 
cienes  venideras.  Hay  que  considerar  además  que  en- 
tre los  virios  de  otros  príncipes  no  dejaban  de  encon- 
trarse huellas  de  algunas  virtudes,  tales  como  la  for- 
taleza y  la  grandeza  de  alma,  que  son  precisamente  las 
que  la  posteridad  celebra.  Lo  que  se  dice  pues  de  la  li- 
gereza é  inconstancia  del  pueblo  y  todo  lo  que  se  ha 
referido  y  elegantemente  eiplirado  arercade  sus  varios 
y  Irnsinrnados  faltos  no  nos  debe  apnriar  de  la  opinión 
que  llevamos  sentada,  porque  tampoco  dejamos  al  capri- 
cho del  pueblo  el  fruto  de  la  verdadera  gloria,  sino  que 
creemos  que  debo  apelarse  de  su  sentencia  al  Iríbunal 
de  los  hombres  sabios  y  prudentes,  cuyo  juicio,  que  es 
verdadero  y  está  apoyado  en  tos  principios  de  la  natu- 
raleza ,  podrá  de  vez  en  cuando  turbarse ,  pero  no  des- 
truirse de  manera  que  una  que  otra  vez  no  sea  justo. 
Apagada  la  voz  de  la  envidia  después  de  la  muerte  6 
cayendo  la  venda  de  los  ojos  del  pueblo ,  los  que  poco 
ha  gozaban  de  gran  celebridad  como  varones  aventaja- 
dos y  esclarecidos  es  muy  fácil  que  merezcan  á  poco 
el  desprecio,  no  solo  de  los  hombres  ilustrados,  sino  tam- 
bién de  toda  la  muchedumbre.  Ni  somos  tan  buenos 
los  hombres  que  admitamos  todo  lo  justo  y  rechacemos 
todo  lo  injusto ,  ni  tan  malos  que  insistamos  siempre 
en  un  mal  juicio  y  no  nos  dejemos  llevar  por  el  amor 
á  lo  bello,  detestantlo  los  vicios  que  por  lo  feos  mere- 
cen í'l  odio  de  sus  mismos  sectarios,  y  amando  la  virtud, 
cuya  hermosura  es  tal  que  arranca  alabanus  huta  da 
los  hombres  malos. 

Negamos  que  sea  vituperable  el  amor  á  la  gloria  por 
cncenditlo  que  esté  en  nueslroi  corazones,  mas  no  por 
esto  creemos  que  dctmmns  dirigir  á  él  nuestras  acciones 
como  si  fuera  la  (*loria  el  último  término  del  bien:  cosa 
que  ctf^ria  noineno<;  verf;onzo«a,n1Blaydotrístcsresulta- 
dos  que  el  desprecio  de  la  alabanza  y  de  la  gloria.  Rstoes 
preri<nmeute  lo  que  prnhilten  las  leyes  divinas,  y  á  obviar 
e«to  se  dirigen  principalmente  cuando  encargan  que 
practiquemos  buenas  obras  ocultámlolas  á  la  vista  de 
nuestros  semejontes.  Nada  malo  pues  debemos  hacer 
por  el  (leseo  de  recoger  oplausos,  antes  debemos  bus- 
rnrlos  por  medio  de  ¡lustres  acciones,  de  motlo  que  se 
refíersn  siempre  A  Dios  como  autor  de  todo  bien,  de  cu* 
ya  voluntad  debemos  hacer  depender  todoa  los  actos  da 
la  vídfl. 

Se  ha  de  procurar  además  que  la  gloria  y  la  cclebri* 
dnd  M  nombre  sean  un  instrumento  de  la  virtud  para 
ei'ílar  nuestro  ánimo  y  llevarnos  de  dia  en  día  á  acdo- 
nr%  nis«  ilustres  y  mas  grandes.  Solo  asi  estarán  coo- 
ít>r  mes  nuestros  deseos  con  la  naturaleu  da  lia  caiai^ 


iNSTlTUaON  nCAL.  B27 

que  no  estableció  la  virtud  para  que  recogiéramos  apl.iu- 
sos,  sino  que  engendró ,  al  contrario ,  en  nuestras  aU 
mas  el  amor  á  la  gloria  para  que  alimentáramos  la  llaní  i 
de  todas  las  virtuiles.  Comprendió  Dios  con  su  innui'.-! 
sabiduría  la  diHcultad  de  ciertos  actos, y  para  hac«Tlu4 
mas  suaves  y  llevaderos  imaginó  medios  que  templas*  u 
á  manera  de  sales  su  aspereza.  Para  que  no  dejasen  d<i 
llevarse  á  cabo  las  acciones,  ya  mas  difíciles,  ya  mas  n '- 
cesarías,  creó  por  ejemplo  en  nosotros  un  manantial  de 
placer,  por  el  cual  halagados  los  sentidos  cumpliesen  con 
sus  dolieres  naturales.  Asi  vemos  que  en  la  procreai'iiMí 
de  los  hijos  para  que  no  se  eitinguiesen  nunca  los  lina- 
jes ni  las  diversas  especies  de  animales  ingirió  en  ol 
cuerpo  de  ambos  sezos  cierto  placer  inliuito  para  cuyo 
goce  se  sintiesen  obligados  á  buscarse  y  á  unirse  mutua- 
mente. Como  empero  ate  pbcer  es  común  á  todos  los 
animalM  y  es  en  su  mayor  paite  puramente  corporal  y 
está  además  situada  la  virtud  en  lugares  escabrosos  y 
ásperos,  creyó  prudente  esrilar  \n%  sére^  ra^^i'^nales  al 
cultivo  de  Ijs  virtudes  |ior  uielio  del  .im'ir  á  la  ;!l  iría  do 
modoque  cntrndlrraMios,  no  qu>*  tas  h  ilit.tnio*  di*  iinur 
para  recoger  alabanzas,sino  que  liabiamosde  encrmlrar, 
por  lo  contrario,  la  alabanza  para  cultivarlas.  Oirrexi- 
dos  de  este  modo  losestímubisde  la  gloria,  creo  que  des- 
do los  primeros  aiíos  tie  la  vida  dclie  escitarsc  el  amor  á 
la  celebridad  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres,  inclusos 
los  magnates  y  los  principes,  para  que  les  sirva  como  de 
espuela  y  los  aguijonee  sin  ceMrá  acciones  grandes  y 
notables,  tiozan  fácilmente  los  principes  de  todo;  así  (|ue 
lo  único  que  se  Im  do  mirar  atentamente  es  lo  que  dice 
de  ellos  la  fama,  y  lo  único  que  so  lia  de  procurar  con 
todo  cuidado  que  sea  grata  su  memoria  á  las  generacio- 
nes venideru,  pues  es  indudable  que  tendrán  en  poco 
las  virtudes  si  desprecian  la  fama  y  los  aplausos.  A  mi 
modo  de  ver ,  nadie ,  y  mucho  menos  el  prhicipe ,  debo 
transigir  con  la  opinión  del  vulgo  ni  retroceder  aban- 
donando el  camino  de  la  virtud  al  oír  los  rumores  de 
un  pueblo  vano  y  ligero,  en  ki  que  se  parecería  no 
poco  á  los  que  dejan  sus  reales  y  emprenden  la  fu* 
ga  por  el  solo  polvo  que  levantaron  lus  rebaños.  Ha 
de  aOanzirse  mas  y  mas  en  su  resolución  y  no  dejar  de 
cumplir  con  esto  su  deber,  sin  que  te  mueva  nunca  ni  una 
glorli  aparente  ni  la  infamia  que  proceila  de  falseilad  ó 
de  malicia.  ¿Qué  le  ha  de  importar  que  le  llamen  tímido 
viéndole  cauto,  tanlío  víéuilnle  círcun<perto ,  coliar- 
de  viéndote  pruilente?  I>e«precie  siem|ire  esos  car- 
gos fútiles,  sepa  y  recuerde  que  el  que  de«precía  los 
elogios  del  vulgo  es  d  que  está  mas  piiisinio  á  conse- 
guir la  vardadera  gloria.  Busque,  sin  embargo,  con  afín 
la  virtud  y  la  celebridad  que  da  ella  retuíta ,  gloria  no 
ya  vena,  «ioo  sóliib,  no  despreciando  nunca  lo  que  po- 
drá decir  la  fhma  da  él  después  de  ra  muerte,  cota  qua 
no  sería  menot  perjudicial  ni  da  menot  tristes  retulta- 
dot.  Prudente  y  elegantemente  dijo  el  pdre  de  la  do- 
cnencia  romana,  que  tanta  ligereza  hay  en  buscar  vanos 
aplausot  y  seguir  todas  lat  tombrat  de  la  falsa  gloria 
como  en  huir  del  resplandor  y  de  la  Inz  y  evitar  la  justa 
gloria,  qoa  at  al  mat  honesto  írulo  da  lat  virtudet  verda « 
darás. 

Deba  poea  aar  educado  d  principa  da  modo  que  ain  • 
bkioao  la  (Ma,  y  aalo  poado  caMOfuiraa  da  Uaa  wa« 
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Dcras.  Establézcanso  en  primer  lugar  certámenes ,  ya 
militares,  ya  literarios»  en  que  se  prometa  al  vencedor 
UD  premio,  con  cuya  esperanza  se  inflamarán  Tehemen* 
lómente  los  ánimos  de  los  niños,  sobre  todo  si  se  añade 
á  esto  que  el  profesor  encarezca  el  mérito  de  unos  y  vi- 
tupere agriamente  á  los  que  se  hayan  manifestado  flojos 
y  cobardes.  Cuando  el  príncipe  lo  oiga,  procure  luego 
ensalzarse  el  ingenio  de  varones  ó  jóvenes  que  se  aven- 
tajen en  algo  y  acusarse  la  torpeza  ó  la  maldad  de  los 
que  realmente  las  hayan  tenido.  En  verdad, en  verdad, 
podrá  decirse,  que  Fulano  no  se  ensoberbeció  en  el  po- 
der ni  se  insolentó  con  las  riquezas  adquiridas;  en  ver- 
dad, en  verdad,  que  las  riquezas  ó  haberes  de  Zutano 
n )  dieron  motivo  á  la  bondad  ni  á  la  templanza,  sino  á  la 
crueldad,  al  deleite,  á  la  soberbia.  Si  á  renglón  corrido 
se  hace  mérito  del  fin  y  celebridad  que  uno  y  otro  tu- 
vieron, ¿oo  es  de  esperar  que  sirva  de  mucho  para  exci- 
tar en  el  príncipe  el  amor  á  la  virtud  y  el  odio  al  vicio? 
Reprende  uno  á  su  hijo  con  estas  palabras : 

NúñU  9idii  Alki  ut  wutté  9i9ét  /Uiut  f  utqué 
Banu  inops,  maimm  itiampUitm  tu  putrié  rtm 
Perderé  pA»  uütf 

Sic  ieneroi  ísímm  éUeaé  fpproMé  eeepe 
ÁhUrrent  vUUi. 

Brotarán  de  este  modo  á  cada  paso  centellas  de  amor  á 
las  virtudes  y  arderá  en  el  pecho  del  príncipe  una  llama 
grande  y  duradera.  Se  procurará,  Analmente,  que  entre 
los  niños  compañeros  del  príncipe  se  promuevan  debates 
fingidos  con  la  mayor  belleza  y  gracia  posible,  de  modo 
que  ni  por  ser  fingidos  se  disminuya  su  gravedad  y  su 
importancia,  ni  deje  de  ser  un  motivo  de  recreo  ni  pasa- 
tiempo por  ser  ya  demasiado  grande  el  asunto  y  graves  las 
personas  de  los  espectadores.  Así  cuenta  Jenofonte  que 
siendo  Giro  muchacho  se  entablaban  delante  de  él  y 
siendo  él  parte  una  especie  de  procesos  en  que  solo  los 
niños  eran  actores  y  jueces,  reprendiendo  y  hasta  cas- 
tigando al  que  no  se  hubiese  portado  bien  ó  hubiese  juz- 
gado mal  acerca  de  la  cuestión  propuesta.  Estos  debates 
sirven  mucho  para  robustecer  la  memoria  y  procurar  el 
coDucíniiento  de  muchas  cosas  necesarias  pura  un  prin- 
cipe, piiescsáahitlo  que  lo  que  hemos  recoi{ ido  en  nues- 
tros priincí  oi  años  os  lo  que  mas  y  mus  lenuzmente  se 
arraiffa  en  lu  memoria.  Puede  y  debe  versar  la  cuestión 
sobre  la  eiceleiiciu  de  las  virludes ,  sobre  lo  feos  que 
son  los  vicios ,  sobre  lus  leyes ,  costumbres  ó  institucio- 
nes adoptadas^  ya  para  la  paz,  ya  para  lu  guerra.  Hágase 
que  dos  ó  tres  muchachos  hablen,  ora  en  pro,  ora  en  con- 
tra, y  que  uno  como  juez  resuelva  la  cuestión  dando  el 
fallo  definitivo  que  le  aconsejen  su  razón  y  su  concien- 
cia. Procúrese  que  los  discursos  sean  correctos ,  flori- 
dos y  sembrados  de  sentenciosos  conceptos ,  haciendo 
que  los  compongan  los  mismos  niños  si  tienen  ya  cíen- 
cio  para  ello,  ó  de  no  que  lo  corrija  atentamente  el  profe- 
sor para  que  no  se  fije  en  la  memoria  del  príncipe  ni  de 
(US  compañeros  nada  que  no  esté  conforme  á  los  conocí'* 
niieiitos  de  la  época  y  á  las  mas  altas  costumbres.  Si  so 
repi  le  este  ejercicio  y  se  toma  con  el  interés  que  se  requie- 
re sin  ezcusor  molestia  ni  trobojo,  no  es  fácil  decir  cuán- 
tos y  cuan  grandes  y  copiosos  han  de  ser  en  breve  los 
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do.Estén,porfin,persuad¡doslosque  educaD 
cipes  de  que  si  es  verdad  que  los  consejos  dados  á  les 
demás  hombres  deben  referirse  priiici|MiliDente  á  b 
que  puede  ser  á  cada  cual  mas  6til ,  no  sucede  asi  cea 
los  príncipes,  cuyas  acciones  deben  dirígiree  mu  qot 
á  todo  á  conquistarse  un  nombre  célebíre  en  la  liii* 
toria. 

CAPITULO  XIV. 

Dt  U  reUfloa. 

Falta  que  hablemos  ahora  de  la  religión ,  de  bcnal, 
aunque  ya  se  ha  dicho  algo,  creo  deber  decir  algo  mas; 
pues  nunca  podrá  recomendarse  lo  bastante  el  amor  ai 
culto,  ni  pueden  inspirar  tedio  cosas  cuyo  uao  ba  de  ser 
saludable,  principalmente  á  los  que  rigen  los  destiuoi 
de  los  pueblos.  En  primer  lugar,  entendemos  aqiif  por 
religión  el  culto  del  verdadero  Dios,  derivado  déla  pie- 
dad y  conocimiento  de  his  cosas  divinas ,  6  por  mejor 
decir ,  el  vínculo  que  media  entre  Dios  y  nuestro  enleo- 
dimiento.  Creo  pues  que  la  palabra  religión  pueile  deri- 
varse mejor  del  verbo  religare,  como  dijo  Laclaocío,  que 
de  religere,relegerej\vBíSiairelinquere,  como  lian  soste- 
nido autores  de  no  menos  peso.  La  superstición  es,  por 
lo  contrario,  un  culto  contrario  á  la  religión  verdadera 
que  lleva  siempre  consigo  el  error ,  la  maKhid  y  la  loca- 
ra, pudiendo  consistir,  ya  en  un  nimio  é  importuno  alan 
por  adorar  á  Dios,  nacido  de  temor  y  encogimiento,  ya 
en  ritos  ó  ceremonias  destinadas  á  Invocar  el  auiille 
del  diablo,  cosa  que  puede  hacerse  dedos  maneru,6 
bien  pidiéndole  con  palabras  eipresas  que  nos  ayude  y 
nos  manifiesto  de  algún  modo  que  está  presente,  ó  hien 
deseando  que  nos  dé  facultades  para  curar  las  enfer- 
medades y  presagiar  las  cosas  que  ezceden  nuestras 
fuerzas.  Es  pues  necesario  advertir  que  con  esto  solo 
imploramos  el  auiilio  de  un  poder  oculto  mayor  qua 
el  de  los  hombres. 

No  vamos  á  hablar  ahora  del  impío  culto  tributado  á 
los  antiguos  dioses ,  culto  que  se  extendió  por  casi  toda 
la  tierra  y  trastornó  el  juicio  de  innumerables  naciones» 
hasta  el  punto  de  hucerles  recibir  cu  su  olímpo  hom- 
bres dcciiiidainoute  malos  y  levantar  templos  hasta  á  los 
seres  irracionales ,  cosas  todas  por  de  contado  com- 
prendidas dentro  del  nombre  y  del  circulo  déla  supers- 
tición. Deseamosquese  haga  religioso  al  principe»  mas 
no  queremos  tampoco  que,  engañado  por  falsas  apa- 
riencias, menoscabe  su  majestad  con  supersticiones  de 
viejas,  indagando  los  sucesos  futuros,  por  medio  de  al- 
gún arte  adivinatorio,  si  arte  puede  llamarse»  y  no  mejor 
juguete  de  hombres  vanos »  pretendiendo  curar  lu 
enfermedades,  y  sobre  todo,  evitar  el  peligro,  yacen 
necios  y  pueriles  amuletos,  ya  con  versos  mágicos,  cosa 
por  cierto  ilícita.  No  voy  á  presentar  mas  que  dos  ejem- 
plos de  nimiedad  y  tontería  religiosas.  Juan  II  de  Cas* 
tilla,  para  calmar  los  ánimos  de  tos  grandes  en  Medina 
del  Campo ,  donde  estaban  reunidos ,  hizo  jurar  de  nuc- 
vo  á  todas  las  clases  del  Estado  que  trabajarían  cuanto 
pudiesen  para  llevará  cabo  la  guerra  que  contra  Ara- 
gón tenia ,  y  denunciarían  á  cuantos  en  sentido  con- 
trario trabajasen;  añadió  al  juramento  algunas  eiecra* 
clones»  entre  ellas  la  de  que  si  viohisen  el  juramento 
iendrion  ^ue  expiar  la  íulta  paundo  desctlios  4  Jem* 


bBL  neV  Y  DB  La 

salen,  sin  pedir  nunca  que  se  les  relevase  de  la  fe  jurada. 
No  liny  aquf  mas  que  una  nimiedad  inoportuna ,  pero 
es  ya  mas  de  sentir  lo  que  sucedió  á  Martin  Barbuda, 
maestre  de  la  orden  de  Alcántara ,  que  dejándose  lle- 
var de  las  palabrasde  un  tal  Juan  Sago ,  que  vívia  apar- 
tado de  los  demás  hombres  y  le  prometia  la  victoria 
como  aviso  del  cíelo ,  sin  atender  á  que  acababa  de 
firmarse  una  alianza  con  los  moros ,  reunida  una  gran 
multitud  de  tropa ,  pero  indisciplinada,  rompió  contra 
las  fronteras  de  Granada  y  circuido  por  todas  parles  de 
enemigos ,  pereció  con  todos  los  que  militaban  debajo 
de  sus  banderas ,  convirlicndo  en  negro  y  desgraciado 
el  (lia  de  la  resurrección  de  Cristo  y  dejando  decla- 
rado con  ^ü  noble  y  funesto  ejemplo  que  hay  muchas 
virces  fraude  en  las  formas  de  una  santidad  eiagerada. 
No  queremos,  por  lo  tanto,  que  el  príncipe  preste  fácil- 
mente oído  á  esos  hombres  vanos,  ni  tampoco  que 
pase  (lia  y  noche  eucogido  y  rezando ,  co<:a  que  seria  no 
menos  lameniable.  Debe  llevarlo  de  modo  que  ni  cuide 
mucho  de  lo  futuro ,  ni  ponga  la  esperanza  de  su  sal- 
vación mas  que  en  la  ayuda  y  misericordia  divinas,  ni 
llame  para  alivio  de  sus  enfermedades  mas  que  á  los 
módicos ,  ni  tome  otras  medicinas  que  las  que  estos  le 
receten.  Debe  dividir  además  el  tiempo  de  modo  que 
no  parezca  haber  nacido  para  el  ocio ,  sino  para  el  tra- 
bajo. 

Por  lo  demás ,  la  verdadera  religión  es  muy  saluda*- 
blc ,  ya  para  todos ,  ya  para  los  principes ,  pues  sirve 
de  consuelo  en  la  desgracia,  y  en  la  prosperidad  de  fre- 
no para  que  no  nos  ensoberbezcamos  y  convirtamos  la 
abundancia  en  daño  propio.  Oprimennos  por  todas  par- 
tes graves  cuidados,  graves  calamidades  cercan  nues- 
tra vida ,  y  no  tenemos  una  sota  época  en  que  estemos 
libres  de  dolor  y  de  molestia  ni  exentos  de  inquietud 
ni  de  congoja.  Lleva  el  deseo  agitada  nuestra  adoles- 
roiicia,  la  ambición  y  la  temeridad  nuestra  juventud, 
lus  ciir<M'mcdadcs  y  la  avaricia  nuestra  vejez  cansada. 
Apr(íin¡anos  el  miedo  de  la  fuerza  exterior,  y  cuando 
todo  Uio.rii  de  nosotros  parece  estar  mas  tranquilo,  se 
|i*  va  ufan  en  nuestra  alma  mas  crueles  tempestades;  ce- 
de ol  Ímpetu  de  los  males  exteriores  y  arrecia  la  borras- 
ca de  amargas  fatigas  interiores;  ¡ay!  y  cuántas  veces 
nos  sentimos  conmovidos  y  turbados  sin  saber  por  qué 
motivo.  Seria  co«^a  larga  descender  á  pormenores,  su- 
perfino por  dem¿¡s  explicar  los  infínitos  trabajos  que  de 
continuo  nos  asedian.  Mas  puesto  que  no  puede»  evi- 
tarse del  todo  estos  males  por  ser  inherentes  á  nuestra 
n:ilurah*za,  es  indudable  que  procura  cada  cual  tem- 
plarlos con  algún  remedio.  Unos  andan  en  busca  de  los 
dclcilcs,  otros  procuran  olvidar  en  la  agitación  de  los 
negocios  su  propia  desventura,  otros  sobrellevan  la 
viíia  corriendo  por  los  campos,  muchos  pretenden  ex- 
playar su  alma  comprimida  en  conversaciones  con  sus 
Qinigns,  cosa  por  cierto  la  mas  dulce;  otros  divierten 
el  tiempo  en  la  lectura.  Todos,  como  sí  deseasen  apla- 
car una  ardiente  calentura ,  buscan  fuera  de  si  el  reme- 
dio  sin  hacerse  cargo  de  que  está  ocúltala  fuerza  de  la 
enfermedad  en  sus  entrañas.  Para  tan  grande  ansiedad 
concebida  en  lo  mas  Intimo  del  alma  no  hay  ala  ver- 
dad mas  que  un  remedio,  y  este  es  la  religión,  es  de- 
cir, el  conocimiento,  el  temor,  el  culto  de  la  majestad 
M-n. 
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t  divina.  Nos  recuerda  la  religión  el  antiguo  crimen  por 
el  cual  hemos  sido  precipitados  á  ese  abismo  de  males 
y  tormentos,  y  los  sufrimos  con  mayor  resignación, 
pensando,  por  otra  parte,  en  que  la  divina  Providencia 
nos  lo  da  para  bien  nuestro,  á  fin  de  que,  tomados  sin 
tasa  los  demás  placeres  de  la  vida ,  no  degraden  nues- 
tra naturaleza ,  nuestra  razón  ni  nuestro  entendimien- 
to. Añádese  á  esto  la  idea  de  una  vida  futura  mucho 
mas  feliz  que  la  actual ,  y  sobre  todo ,  la  de  los  diver- 
sos castigos  con  que  son  expiadas  las  faltas  de  los  hom- 
bres, consuelo  increíble  para  los  que  sufren.  Hemos 
nacido  para  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  como 
manifiesta  la  misma  disposición  de  nuestro  cuerpo 
levantado  al  cielo,  y  hallamos  un  admirable  descanso 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos ,  en  la 
contemplación  de  la  naturaleza  entera ,  en  la  de  la  sa- 
biduría y  majestad  divinas.  No  sin  razón  se  cuenta  que 
Enos  fué  el  primer  hombre  que  celebró  las  alabanzas 
del  Altísimo;  mas  preciso  es  considerar  que  signifi- 
cando hombre  aquella  palabra  hebrea,  no  se  ha  queri- 
do indicar  con  esto  sino  que  nada  hay  tan  útil  ni  tan 
agradable  para  nosotros  como  el  cultivo  de  una  reli- 
gión divina.  Viene  comprendida  en  aquella  misma  pala- 
bra, no  solo  la  idea  del  hombre,  sino  la  del  hombre  afli- 
gido por  constantes  trabajos  y  males,  interpretación 
que  si  es  admitida,  nos  manifiesta  también  que  no  pue« 
de  imaginarse  un  remedio  mas  eficaz  que  la  religión 
para  consuelo  de  nuestras  amargas  desventuras.  Go-  t. 
bicrnase  además  la  república  principalmente  por  me- 
dio del  premio  y  del  castigo,  como  manifiestan  las 
cosas  mismas  y  confirma  el  testimonio  de  grandes 
varones;  en  ellos  como  en  sus  cimientos  descansa  la 
sociedad  y  la  unión  entre  los  hombres.  Detiene  muchas 
veces  el  temor  del  castigo  ú  los  que  el  brillo  de  la  vir- 
tud no  serviría  tal  vez  de  freno,  y  no  pocas  la  esperanza 
del  premio  excita  el  ánimo  para  que  no  se  entorpezca 
ni  afemine.  Estos  medios  empero  no  tienen  nunca  tanta 
fuerza  como  cuando  vienen  corroborados  por  la  idea  de 
la  Providencia  divina  y  la  creencia  en  las  recompensas 
y  en  los  tormentos  que  después  de  la  tormenta  nos  es- 
peran. El  temor  á  los  tribunales  podrá  impedir  una  que 
otra  vez  que  se  cometa  públicamente  un  crimen;  mas 
á  no  ser  el  recuerdo  de  Dios  ¿qué  podrá  impedir  que  el 
hombre  no  se  entregue  á  fraudes  ni  violencias  oculta- 
mente y  en  la  sombra?  Quitada  la  religión,  ¿qué  podría 
haber  peor  que  el  hombre?  qué  mas  terrible  y  fiero? 
qué  maldad,  qué  estupro ,  qué  parricidio  no  cometería 
cuando  llegase  á  estar  persuadido  que  quedarían  sus 
crímenes  impunes.  Por  esto  comprendiendo  los  legis- 
ladores en  su  alta  prudencia  que  sin  apelar  á  la  religión 
habrían  de  ser  vanos  todos  los  esfuerzos ,  promulgaron 
sus  leyes  con  grande  aparato  de  ritos  y  ceremonias  sa- 
gradas, trabajando  con  mucho  ahinco  para  que  se  con- 
venciese el  pueblo  de  que  los  delitos  hallan  siempre 
mas  ó  menos  tarde  su  castigo ,  y  las  leyes  son  mas  bien 
hijas  de  Dios  que  fruto  de  la  previsión  y  del  saber  hu- 
manos. No  por  otro  motivo  se  fingió  que  Minos  hablaba 
con  Júpiter  en  la  caverna  de  Creta,  y  Numa  recibía  do 
noche  las  inspiraciones  de  la  ninfa  Egeria.  Procuraban 
¿  la  verdad  obligar  á  los  ciudadanos  á  la  obediencia,  no 
solo  con  el  poder  do  que  gozaban,  sino  con  la  religión  que 
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exísiia  ya  on  el  fondo  del  coraxon  de  todos.  El  célebre 
Señorío,  después  de  haberse  apoderado  de  España,  fln- 
gia  |)ara  engañar  A  pueblos  sumidos  aun  en  la  barbarie 
que  una  cierva  acostumbrada  ya  de  tiempo  Aacercársele 
al  oido  le  comunicaba  lo  que  debia  hacer  por  orden  de 
ios  dioses.  Son  verdaderamente  estos  recursos  necios; 
mus  es  indudable  que  apelarou  A  ellos  justamente  por 
halier  comprendido  que  ni  es  fácil  que  los  hombres  vi- 
van en  sociedad,  sin  leyes  ni  que  las  leyes  ejerzan  sin 
el  auilHo  de  la  religión  una  influencia  decisiva.  Pre- 
tender borrar  la  religión  entre  los  hombres  seria  que- 
rer quitar  el  sol  al  mundo ,  pues  no  reinaría  mejor  con- 
fusión ni  habria  mayor  perturbación  en  los  negocios 
que  si  pasásemos  la  vida  en  profundísimas  tinieblas. 
Si  no  hubiese  para  nosotros  OÍ09  ni  creyésemos  que 
toma  parle  alguna  en  los  negocios  del  mundo ,  ¿qué 
fuerza  tendrían  las  relaciones  entre  los  hombres,  ni  las 
alianzas  que  veriGcasen ,  ni  los  contratos  que  hiciesen? 
Estamos  compuestos  do  cuerpo  y  alma ;  al  cuerpo  pue- 
dühucúrscle  fuerza  y  aprisionarle  y  encadenarle;  mas 
ni  alma ,  que  goza  de  una  libertad  completa,  ¿con  qué 
cadena  sino  es  con  las  de  la  religión  podrá  impedirse 
que  so  precípite  á  la  maldad  y  al  crimen?  Hay  en  el 
corazón  del  hombre  muchísimos  dobleces,  y  será  tan 
fácil  que  prometamos  como  que  faltemos  á  la  palabra 
cuando  liallcmos  para  ello  coyuntura ,  si  no  estamos 
íjrniemento  persuadidos  de  que  cuida  el  cielo  de  casti- 
gar y  vengar  nuestros  delitos.  Pruébalo  el  consenti- 
miento universal  de  todos  los  pueblos  que  no  creen 
asegurados  los  pactos  entre  los  hombres  si  no  los  ven 
confirmados  con  la  santidad  del  juramento ,  ni  los  pac- 
tos públicos  sin  ofrecer  los  acostumbrados  sacrificios. 
No  por  otro  motivo  pertenecía  antiguamente  al  facial 
declurur  la  guerra  con  el  heraldo  al  enemigo ;  no  por 
otra  razón  el  caduceador  acostumbraba  á  sacrificar  una 
puerca  cuando  pasalm  á  concluir  la  paz  entre  pueblo  y 
pueblo;  no  por  otra  razón  se  procuraba  santificar  con 
ceremonias  sagradas  el  matrimonio,  el  nacimiento  de 
los  hijos,  todos  los  actos  algo  importantes  de  la  vida. 
En  el  capitolio  la  fe  estaba  consagrada  junto  á  Júpiter 
y  adorada  con  gran  fervor  y  celo ;  y  es  evidente  que 
con  esto  no  se  quiso  dar  á  entender  sino  que  la  fe  es 
tan  querida  de  Dios,  que  quiere  vivir  unido  con  ella  y 
ser  con  ella  objeto  de  igual  veneración  y  culto.  De- 
jadas empero  á  un  lado  estás  cosas  que  no  ofrecen  la 
menor  duda,  tales  como  que  con  la  religión  se  endulzan 
los  dolores  de  la  vida,  que  con  ella  se  sancionan  las  leyes 
públicas  y  los  contratos  de  hombre  á  hombre ,  vayamos 
á  lo  que  es  principalmente  el  objeto  de  este  articulo. 
No  hay  para  mi  cosa  que  robustezca  mas  los  imperios 
que  el  culto  religioso,  ora  considere  la  cosa  en  si  mis- 
ma ,  ora  atienda  á  la  opinión  pública ,  en  la  cual  des- 
cansan muchas  veces  las  cosas  de  la  vida  mas  que  en  el 
poder  y  en  las  fuerzas  materiales.  Nadie  duda  de  que  la 
humanidad  está  gobernada  y  dirigida  por  la  inteligen- 
cia de  Dios ,  y  sí  hemos  de  ser  consecuentes,  no  pode- 
mos menos  de  creer  que  ha  de  ser  aquella  favorable  á 
los  buenos ,  coulraria  ú  los  malos,  vengadora  eterna  do 
los  conatos  impíos  de  los  hombres,  amante  fervorosa 
de  cuantos  imploren  su  auiilío  con  sincero  culto  y  puras 

9ractou^  I  dejando  á  su  voluntad  su  propia  tuerte  y  la 
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de  sus  familias.  Con  razón  pues  los  primeros  fuiuLulo- 
res  de  las  ciudades  pusieron  eo  la  religión  el  funda* 
mentó  de  la  felicidad  pública  y  castigaron ,  ya  coo  d 
destierro,  ya  con  la  muerte  ,  á  los  que  miraban  coa 
desprecio  al  culto  de  los  dioses,  pues  no  croian  que  pu- 
diese ser  feliz  una  república  en  que  quedasen  iiii|Hiiies 
los  hombres  impíos  y  malvados  que  habían  de  inücio- 
nar  por  fuerza  á  los  demás  ciudadanos  y  encender  la 
cólera  de  Dios  con  sus  infames  y  detestables  hechos.  Y 
no  se  contentaron  con  prescribirlo  de  palabra ,  pues 
dieron  de  ello  ejemplo  frecuentando  los  lugares  sa- 
grados y  ejecutando  por  sí  mismos  las  ceremonias  reli- 
giosas, ya  privadamente,  ya  en  público,  hasta  el  punto 
dellegará  aérenlas  mu  de  las  naciones  reyes  y  sacerdo- 
tes, como  nos  lo  indicanmuchos  monumentos  hislórícos 
antiguos.  Aun  pasando  por  alto  á  los  que  gobernaron 
el  pueblo  judío,  sabemos  que  los  príncipes  romanos 
no  hicieron  nada  sin  consultar  antes  los  agüeros,  que 
muchos  abdicaron  el  Imperio,  y  otros  renovaron  los 
comicios  solo  porque  así  creían  haberlo  mandado  los 
dioses  que  adoraban.  Se  dirá  que  esto  era  una  necedad 
y  lo  confieso ,  pues  nada  puede  haber  mas  torpe  que  la 
religión  pagana;  mas  también  sostengo  que  obraban 
en  esto  prudentemente,  porque  no  confiaban  el  éxito 
de  sus  empresas  al  capricho  de  la  suerte ,  antes  bien 
creyendo  que  todo  se  gobernaba  por  hi  voluntad  de 
Dios,  le  consultaban,  así  para  los  negocios  de  la  pas  co- 
mo para  los  de  la  guerra ,  y  estaban  mas  dispuestos  á 
hacer  esU  con  sacrificios  religiosos  que  con  la  fuerza 
de  las  armas.  No  seguían  én  esto  el  cnemplo  do  Numa, 
quien ,  diciéndole  uno,  los  enemigos  de  Nuina  están 
preparando  la  guerra  contra  tí ;  y  yo,  contestó,  estoy 
ofreciendo  sacrificios  ;  indicando  con  estas  palabras 
que  las  fuerzas  de  los  contraríos  mas  se  debilitan  con  d 
ayuda  de  Dios  que  con  la  punta  de  las  flechas  y  Us  lan- 
zas. Dios  pues  favorece  á  los  buenos  y  es  enemigo  da 
los  impíos ,  y  el  valor  con  que  se  alcanza  la  vic  toria  es 
otro  beneficio  que  solo  á  Dios  debemos.  En  España  te- 
nemos aun  de  mas  reciente  fecha  otro  ejemplo  seme- 
jante ,  que  no  es  menos  nouble.  Cuando  se  estain» 
echando  los  cimientos  de  nuestro  imperio  actual,  des- 
pués de  la  invasión  sarracena ,  Fernando  Antidiucz 
permaneció  en  el  templo  para  implorar  el  fuvur  «J.viuo 
durante  la  batalla  que  tuvo  con  los  moros  en  Gonnax 
Fernán  García,  conde  de  Castilla,  que  apenas  liabii 
sabido  la  llegada  de  los  Infieles  les  habla  salitlo  al  en- 
cuentro, cogido  de  un  repentino  temor,  con  el  ohjelo 
de  libertar  á  sus  pueblos  del  furor  de  los  infieles.  Cuan 
agradable  fuese  esta  piedad  á  Dios  lo  manifestó  un  mi- 
lagro evidente,  pues  en  aquella  jomada  peleó  con  tan* 
to  valor  entre  los  mas  bravos  tm  genio  del  bien,  muy 
parecido  en  la  forma  á  Antolmez,  que  á  este  principal- 
mente se  atribuyó  la  victoria  de  aquel  dia ;  creencia 
confirmada  por  lu  recientes  manchas  de  sangre  que 
aparecieron  en  sus  armas  y  caballo.  Descubrióse  des- 
pués la  verdad  del  hecho,  y  Antolinez,  que  se  ocultaba 
por  temor  de  verse  afrentado ,  ganó  mas  á  los  ojos  de 
todos  en  virtud,  fué  mas  ilustre,  y  recogió  en  vez  de 
ignominia  las  mayores  alabanzas.  Tal  fué  el  fruto  de 
su  singular  piedad,  sin  que  podamos  atríbuirto  i  fá- 
bula ni  á  deseo  de  apveaUr  mUagroSi  pues  ha  linto 


t)Et  RBY  V  bE  La 

Gscrilo  y  atesügtiodo  por  nileslros  antepasados,  que 
toman  de  esto  motivo  para  dar  á  cohocer  que  Dios  tie- 
ne muy  en  cuenta  la  religión  y  la  virtud  de  los  hom- 
bres verdaderamente  piadosos. 

No  nos  queda  yaque  hablar  sino  de  cuánto  sirve  la 
religión  para  procurar  á  los  príncipes  el  amor  de  sus 
subditos  y  eicitar  en  estos  los  deseos  de  servir  á  aque- 
llos. Los  pueblos  creen  generalmente  que  es  superior 
á  los  demás  hombres,  y  por  lo  tanto  inaccesible  á  toda 
injuria  y  asechanza,  el  que  mas  brilla  a  sus  ojos  con  la 
luz  de  la  religión  y  el  claro  resplandor  de  las  demás 
virtudes.  ¿Quién  pues  se  ha  de  atrever  á  oponerse  al 
que  por  su  gran  piedad  creen  firmemente  que  tiene  á 
Dios  por  escudo?  La  reconocida  bondad  del  príncipe 
conmoverá  todos  los  ánimos  y  atraerá  también  hacia 
él  la  voluntad  de  todos.  Circuido  de  la  protección  de 
Dios  y  de  los  hombres,  estará  entonces  fuera  de  los  aza- 
res de  la  suerte  y  podrá  arrollar  y  vencer  todo  género 
de  difícullades.  Conocieron  esto  los  grandes  príncipes, 
y  cuidaron  principalmente  de  la  religión,  hicieron 
nías ,  ejercieron  con  sus  propias  manos  el  ministerio 
sacerdotal,  ofrecieron  con  sus  propias  manos  y  con  so- 
lemnes ritos  cruentos  é  incruentos  sacrificios.  Por  esto 
en  las  historias  divinas  y  profanas  llevan  los  principes  y 
los  legisladores  el  título  de  sacerdotes  y  pontífices,  por 
esto  Hesiodo  supuso  á  los  reyes  descendientes  del  Pa- 
dre do  los  dioses ,  por  esto  Homero  á  los  héroes  que 
mas  quiso  inmortalizar  les  fingió  queridos  especialmen- 
te de  ciertos  dioses,  suponiendo  siempre  que  estaban 
bajo  lu  tutela  y  salvaguardia  de  las  divinidades  á  que  se 
m(»strabanmas  afectos.  Sabemos  que  Escipion,  llamado 
el  Africano ,  acostumbró  á  frecuentar  el  capitolio  y  los 
templos  de  Roma,  y  que  con  este  celo  religioso,  ya  sin- 
cero, ya  acomodado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
alcanzó  entre  los  ciudadanos  una  gran  fama  de  probi- 
dad y  se  conquistó  un  nombre  inmortal  por  sus  haza- 
ñas. Podría  citar  muchísimos  ejemplos  de  otros  que 
si^Miiendo  las  mismas  huellas  consiguieron  una  gran 
gloria  y  riquezas  no  menores ,  mas  deseo  ya  poner  fln 
á  mi  discurso. 

Ten  pues,  ¡oh  dulcísimo  prfncipel  por  firme  y  se- 
guro que  en  el  cultivo  de  la  religión  se  encierra  el  mas 
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cierto  y  el  mas  constante  apoyo  para  todos  los  negocios 
de  la  república,  no  admitas  otra  religión  que  la  cristia- 
na ,  ni  permitas  que  la  adopte  ninguno  de  tus  ciudada- 
nos, si  no  quieres  ver  castigada  esta  falta  con  calami- 
dades públicas;  porque  nada  hay  mas  aparente  ni  en- 
gañoso que  las  falsas  religiones,  nada  mas  disolvente 
que  dejar  de  adorar  á  Dios  como  le  adoraron  nuestros 
padres.  Evita  toda  clase  de  superstición ,  ten  por  futilí« 
sima  y  vana  toda  arle  que  pretenda  aprovecharse  del 
conocimiento  del  cielo  para  indagar  lo  futuro,  no  em- 
plees nunca  en  la  ociosidad  ni  en  la  contemplación  el 
tiempo  debido  á  los  negocios.  Implora  con  puras  y  ar- 
dientes oraciones  el  favor  de  Dios  yde  todos  lossantos, 
principalmente  de  los  que  son  nuestros  tutelares;  apar- 
ta tu  entendimiento  del  camino  que  sigan  tus  sentidos 
y  elévale  ú  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ;  fre- 
cuenta los  templos,  guarda  en  ellos  moderación,  silen- 
cio; visteen  ellos  con  modesto  traje  para  que  te  tomen 
tus  ciudadanos  por  modelo ,  procura  que  no  profanen 
la  casa  de  Dios  con  imprudentes  cuchicheos,  con  im- 
pudentes carcajadas,  con  hechos  lascivos,que  sería  aun 
mas  triste  y  repugnante ;  ve  que  en  vez  de  alcanzar  el 
patrocinio  de  Dios,  que  es  á  lo  que  se  aspira,  no  se  lla- 
me la  cólera  de  Dios  sobro  tu  frente  y  la  frente  do  tu 
pueblo.  No  porque  estés  sin  testigos  faltes  nunca  á  lo 
que  te  eiigela  conciencia;  ten  horas  determinadas  para 
pensarcon  Dios,  para  pensar  contigo,  ya  en  tu  gabinete, 
ya  en  tu  lecho;  considera  todos  los  dias  la  enorme  carga 
que  pesa  sobro  tus  hombros  y  lasfaltasque  llevas  come- 
tidas; examina  atentamente  lo  que  has  de  enmendar  y 
corregir  mañana.  Te  servirá  de  mucho  ese  cuidado  para 
que  gobiernes  bien  tu  vida,  para  que  gobiernes  bien  tu 
imperio.  Debes,  por  fin,  portarte  de  manera  que  todos 
comprendan  que  nada  hay  mejor  que  la  religión  ,  que 
es  la  que  nos  instruye  en  el  culto  del  verdadero  Dios, 
refrena  nuestros  deseos,  suaviza  los  dolores  y  trabajos 
déla  vida,  da  fuerza  ú  las  leyes,  conserva  las  socie- 
dades humanas ,  procura  el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos hace  agradables  los  príncipes  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres ,  les  colma  de  bienes,  les  proporciona  una  gloría 
Inagolableí  eterna. 
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CAPITULO  PRlMEnO. 
De  los  magUtradoi. 

Juzga  el  pueblo  felices  á  los  que  disfrutan  del  poder 
viéndoles  nadar  en  la  abundancia  y  los  placeres,  que  es 
lo  que  timen  en  mas  los  hombres ,  pero  yo  los  tengo 
por  los  mas  dcsgniciados  de  lodos,  pues  sé  que  bajo  la 
púrpura  y  el  oro  se  esconden  muchos  y  graves  cuida- 
dos, que  sin  cesar  les  sirven  de  tormento.  Lo  que  en- 
cuentro mas  difícil  es  que  puedan  llenar  los  cargos  que 


I  sobre  ellos  pesan  con  honradez  y  reetitud  de  costum" 
hres  de  modo  que  resistan  á  la  fuerza  del  dinero ,  del 
düleite  y  de  ardientes  y  exagerados  deseos ,  cosa  in- 
asequible si  todos  los  agentes  del  gobierno  á  quieocii 
está  confiada  alguna  parte  de  la  república  y  todos  lo) 
empleados  de  palacio  no  llevan  mucha  ventaja  A  su.> 
mismoscompañcroSy  á  los  ciudadanos  y  ú  todas  lasclasi:; 
del  Estado. 

|Cuán  tríste  y  pesada  es  por  cierto  la  condición  de! 
que  gobierna!  Evilar  las  faltas  propias  son  muchos  I03 
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que  lo  alcanzan ,  pues  nos  senUmot  inclinados  á  ello 
))or  la  ínAuencia  de  nuestra  voluntad  y  la  naturaleza 
lie  nuestra  alma ;  pero  enfrenar  los  deseos  de  los  de- 
más, sobre  todo  cuando  liaj  tanta  corrupción  y  es  tan 
crecido  el  número  de  empleadoSi  es  ya  mas  que  de 
lioinbrcs ,  es  ya  mas  un  don  del  ciclo  que  un  resul- 
tado do  nuestra  propia  industria.  En  todos  tiempos  ha 
liabido  príncipes  que  se  lian  hecho  acreedores  á  gran- 
des elogios»  no  tanto  por  sus  virtudes  como  por  la  in- 
tegridad de  los  que  les  han  servido;  mas  eu  todos  tiem- 
pos también  ha  habido  monarcas  manchados  con  toda 
clase  de  torpezas  que  se  lian  atraído  el  odio  de  los  pue- 
blos, menos  por  su  culpa  que  por  la  de  sus  magistra- 
dos y  servidores.  Han  sido  estos,  sin  embargo,  cri- 
minales ,  pues  no  han  puesto  el  cuidado  que  debian  en 
la  elercion  de  sus  ministros  y  demás  empleados,  y  no 
liun  implorado  nunca  para  ello  el  favor  de  Dios ,  que 
uo  les  hubiera  fallado  en  cosas  tan  necesarias  si  lo 
hubiesen  solicitado  con  oraciones  puras  y  fervoroso 
'  celo. 

Hemos  hablado  ya  mucho  en  el  libro  anterior  acerca 
d¿  lus  virtudes  del  príncipe;  hemos  de  discutir  ahora 
sobre  la  manera  de  gobernar  la  república,  ya  en  tiempo 
de  paz,  ya  en  tiempo  de  guerra,  sentando  reglas  y  pre- 
ceptos que  han  de  servir  mucho  para  su  defensa  al 
príncipe  el  día  en  que  llegue  á  coger  las  riendas  del  go- 
bierno. Debemos  ocupamos  ante  todo  en  examinar 
quiénes  son  sus  ministros  y  llamar  la  atención  del  prín- 
cipe sobre  un  punto  tan  importante  con  abundancia  de 
razones  y  de  ejemplos.  Con  respecto  á  los  empleados 
de  palacio,  basta  un  solo  precepto,  y  es  que  do  entre 
todn  la  nobleza  se  elija  á  los  que  se  distingan  por  su 
honradez,  su  ingenio,  su  prudencia, su  grandeza  de 
almn  y  su  rectitud  en  obedecer  al  principe,  procurando 
alcjur  cuidadosamente  de  palacio  y  sobre  todo  privar 
que  se  familiaricen  con  el  que  ha  de  ser  rey  un  día 
liombres  de  perverso  carácter,  jóvenes  entregados  á 
:  todo  género  de  excesos,  personas  viciosas  que  con  su 
I  ejemplo  y  su  influencia  podrían  alterar  hi  buena  con- 
dición del  que  es  la  esperanza  de  su  patria.  No  es  po- 
sible que  el  pueblo  tenga  en  buena  opinión  al  hom- 
bro cuyos  criados  se  entregan  á  toda  clase  de  in- 
.  furnias  ;  asi  que  estoy  en  que  es  preciso  examinar  la  vi- 
da y  las  costumbres  de  los  que  van  propuestos  como 
empleados  antes  que  se  les  admita  para  compañía  y 
servicio  del  príncipe,  A  no  ser  que  ya  desde  sus  prime- 
ros anos  hubiesen  despuntado  por  sus  buenas  prendas. 
Está  envuelto  el  carácter  do  cada  cual  debajo  do  mu- 
chos pliegues  y  como  encubierto  por  un  velo;  la  frente, 
los  ojos ,  el  semblante  y  mas  que  todo  las  palabras  se 
prestan  mucho  á  la  Gccion  y  á  la  mentira.  Podrá  acon- 
tecer que  después  de  admitido  un  hombre  en  palacio 
se  manifleste  muy  distinto  de  lo  que  su  fama  decía,  no 
pudíeudo  menos  de  corromper  sus  costumbres  en  me- 
dio de  tanto  libertinaje  como  hay  en  las  casas  reales;  y 
cuando  tal  suceda,  convendrá  dar  á  este  hombre  un  des- 
lino que  le  obligue á  salh'  del  alcázar  regio,  á  fm  de  que 
con  su  depravación  no  le  inficione,  pues  el  palacio  lia 
de  venir  á  ser  unaespecie  de  templo  sagradísimo,  aje- 
no de  todo  contagio^  y  esto  puede  muy  fácilmente  alean- 
wrse  con  que  los  criados  del  principe  se  porteo  del 
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mismo  modo  que  si  estuviesen  ált  visU  da  todo  el  imaL 
do.  Si  entre  los  empleados  de  palacio  saliese  algoas 
muy  leal,  deberá  destinársele  solo  á  ios  negocios  y  al 
servicio  particular  del  príncipe,  no  conOiiidola  nonca 
ningún  cargo  importante  de  gubiemo ,  pues  louclias 
cosas  que  podrían  también  encargarse  ú  crlailiis  üeies 
deben  ser  confiadas  á  otros  para  ovilar  la  munnuraciM 
y  el  vituperio.  Conviene  además  teoer  eo  cuenta  sa 
orgullo,  no  sea  que  con  la  mucha  libertad  se  iiagan  arro- 
gantes y  se  insolenten  con  los  subditos,  cosa  que  es  ono 
de  los  mayores  y  mas  temibles  daños.  Por  eslo  se  lu- 
cieron precisamente  tan  odiosos  los  nombres  de  Poli- 
creto,Seyanoy  Palantes  en  el  antiguo  imperio,  y  los 
de  muchos  empleados  de  paladeen  nuestros  tiempos 
y  en  los  de  nuestros  padres.  Los  que  deben  estar  eu 
compañía  del  príncipe  son  los  que  pueden  llegar  á  ser 
esclarecidos  capitanes  6  incorruptibles  magistrados; 
mas  mientras  no  se  les  liaya  confiado  ningún  cargo  de 
la  república,  no  debe  consentirse  en  que  se  arrognen 
hs  facultades  de  otros,  y  se  lia  de  hacer,  por  lo  contra- 
rio, que  se  contenten  con  obsequios  domésticos  y  coa 
la  gracia  de  su  principe.  A  mi  modo  de  ver,  esta  gra- 
cia debo  distribuirla  el  rey  entre  muchos,  sin  permitir 
que  crezcan  indefinidamente  unos  pocos,  cosa  que  ra- 
ras veces  deja  de  produdr  danos  y  irasiornos,  y  exdia 
la  envidia  y  la  sospeclia  de  muchos,  y  sirve  mas  bien 
para  viciar  y  robustecer  las  virtudes  de  los  reyes.  Ni 
aun  cuando  se  esté  seguro  de  hi  honrades  de  ciertos 
hombres,  se  les  debe  favorecer  de  modo  que  vayan  ga- 
nando iUmitadamente  y  con  exclusión  de  los  demás  el 
corazón  del  principo.  Sancho  de  Castilla ,  llamad»  ¡mit 
sobrenombre  el  Deseado,  al  morir,enel  afio  1 1S8,  con- 
fió la  educación  y  tutela  de  su  hijo  Alfonso  á  Gutierres 
de  Castro ,  uno  de  los  mejores  y  nnas  Insigues  varanes 
de  su  tiempo.  Los  infantes  de  Ljira,  cuya  vos  y  auto- 
ridad eran  poderosas  en  Us  Cortes  del  reino,  se  cre- 
yeron Injuriados  con  el  hecho,  y  vejaron  por  largo  tiem- 
po la  república  haciéndola  casi  servir  de  presa  y  ju- 
guete. Y  si  esto  acontece  tratándose  de  un  hombre 
bueno,  bajo  cuya  sombra  liabia  creddo  el  mismo  Hey, 
¿qué  no  liabrá  de  suceder  tratándose  de  hombres  malos 
ó  por  lo  menos  sospechosos  que  estén  muy  unidos  con 
el  principe? 

En  elegir  á  los  ministros  y  en  nombrar  magistrados 
debe  ponerse  aun  mayor  cuidado,  es  decir,  todo  el  cui- 
dado que  exige  la  grandeza  y  lu  iroportuncia  del  asun- 
to«  pues  si  se  procede  sin  tino,  y  se  ponen  al  frente  de 
los  negocios  públicos  hombres  intlícodos  piir  la  suerte 
ó  el  copricho,  es  mdudable  que  estos  consideiarán  la 
república  como  su  presa,  y  saldrán  falseados  los  juicios, 
y  no  podrán  reprimir  las  maldades  la  fuena  de  las  leyes, 
falseadas  á  cada  paso  por  hi  violencia ,  el  favor,  la  intri- 
ga y  el  dinero.  No  mirarán  aquellos  sino  por  sus  intere- 
ses, y  los  fomentarán  con  daño  y  mengua  de  su  prínci- 
pe. Yo  no  confiaría  ningún  cargp  de  gobierno  á  nailie 
que  no  fuese  antes  proclamado  al  pueblo,  para  que  cada 
cual  tuviese  derecho  de  revelar  sus  faltas,  como  liacia 
en  Roma  Alejandro  Severo ,  príncipe  de  esclarecida  ín- 
dole, insiguiendo  una  costumbre  introducida  por  lus 
cristianos.  ¿Porqué  no  han  de  poder  practicar  hoy  nues- 
tros reyes  lo  que  practicó  un  emperador  que,  aunfus 
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de  grandes  virtudes ,  no  estaba  imbuido  en  la  religión 
de  Jesucristo?  Mas  yaque  no  pueda  apelarse á  esas  pro- 
clamnciones ,  para  que  no  surjan  fraudes  y  calumnias 
en  medio  de  tan  grande  aluvión  de  vicios  y  de  tan  des- 
cnrrcHtida  envidio ,  indagúese  por  lo  menos  con  celo, 
cuál  es  In  conduela ,  cuáles  son  las  costumbres ,  cuáles 
el  carácter  de  los  que  van  A  ocupar  los  altos  destinos 
del  Estado.  Conviene  procurar  mucho  que  no  se  confie 
la  guarda  de  las  provincias  á  lobos  hambrientos,  cu- 
biertos con  la  capa  y  el  nombre  de  pastores.  Evítese  so- 
bre todo  conferir  tan  grandes  honores  á  instancias  de  fa- 
voritos y  privados.  Si  para  curar  nuestras  enfermedades 
ó  las  de  nuestra  familia  no  llamamos  al  médico  que  nos 
recomiendan  nuestros  amigos,  sino  al  que  pasa  por  en- 
tendido en  su  arte,  ¿por  qué  no  se  ha  de  hacer  lo  mis- 
mo tratándose  de  curar  las  dolencias  de  la  república  ? 
¡  Qué  perversión  tan  terrible  atender  al  favor  ó  al  odio 
para  elegir  los  magistrados ,  elección  de  que  depende 
la  salud  del  reino!  No  se  han  de  confiar  los  cargos  de  la 
república  solo  á  los  que  los  solicitan ,  como  vemos  que 
lineen  inconsideradamente  ciertos  príncipes;  deben  sí 
ronliarse  á  los  mas  idóneos ,  á  los  que  mas  se  dis- 
lín^an  por  sus  candorosas  costumbres  y  su  mucha  ex- 
periencia. A  estos  no  solo  conviene  llamarlos,  sino  hasta 
obligarlos  á  salir  de  su  retiro ,  á  no  ser  que  el  principe 
haya  creido  justo  jubilarlos  despuesde  muchos  servicios 
y  (le  muchas  y  penosísimas  fatigas.  Los  que  llevan  una 
vida  infame,  los  que  tienen  corrompidas  las  costumbres, 
los  que  fundan  su  esperanza  solo  en  la  riqueza  y  en  el 
fraude,  los  que  se  introducen  en  todas  partes,  confian- 
do mas  en  el  favor  ajeno  que  en  su  probidad ,  su  indus- 
tria y  su  riqueza ;  los  que  viendo  arruinada  su  hacien- 
da ,  se  adhieren  ú  la  magistratura  como  el  náufrago  á 
la  roca ,  y  pretenden  salir  de  sus  apuros  á  costa  del 
estado ,  hombres  los  mas  perniciosos,  todos  estos  han 
de  ser  rechazados,  evitados  con  el  mayor  cuidado.  El 
que  por  medio  de  maldades  busca  el  poder  no  se  crea 
nunca  que  lo  ejerza  lealmente,  no  revolverá  en  su  enten- 
dimiento sino  proyectos  de  estupro ,  de  robo ,  de  críme- 
nes sin  cuento,  no  atenderá  para  nada  á  su  reputación, 
obrará  siempre  conforme  á  su  carácter.  Elegantemente 
dijo  el  festivo  poeta  latino : 

VirtMte  ambire  oporUt  wñ  fniterikut. 
Sal  favitonm  kaM  imper,  pd  reeU  f§di. 

El  que  no  supo  guardar  su  hacienda  ¿se  podrá  espe- 
rar que  sepa  guardar  la  pública  ?  ¿Cómo  ha  de  cuidar  de 
lo  ajeno  el  que  miró  con  descuido  lo  propio?  Podrá  su- 
ceder que  sin  culpa  por  su  parte ,  y  si  solo  por  la  cala- 
midad de  los  tiempos,  ó  por  las  injurias  de  sus  enemi- 
gos haya  venido  alguno  á  menoscabo  y  ruina;  podrá 
suceder  que  otros,  á  medida  que  entren  en  edad ,  vayan 
arrepintiéndose  de  sus  pasadas  faltas,  y  corrijan  y  me- 
joren sus  costumbres;  mas  mientras  no  sea  esto  cosa 
averiguada ,  mientras  no  falten  hombres  de  reconocida 
probidad  yde  virtudes  nunca  desmentidas,  ¿porqué,  si 
í|ncrenios  asegurar  la  suerte  del  Estado,  no  hemos  de 
|H  eforir  estos  á  aquellos  para  todos  los  cargos  públicos? 
San  Pablo  no  puso  por  obispos  al  frente  de  sus  iglesias 
sino  á  los  que  en  sus  casas,  recta  y  prudentemente  adroi- 
oistradas,  hubiesen  ya  dado  prueba  da  su  natural  pro* 
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dencia;  y  recuerdo  que  entre  los  milesios,  pueblos  del 
Asia,  tratándose  un  dia  de  elegir  magistrados  después  de 
un  cambio  de  gobierno,  fueron  recorridos  atentamente 
todos  los  campos  y  encargados  los  destinos  á  los  que  mas 
se  distinguieron  á  los  ojos  de  todos  por  el  esmero  é  in- 
teligencia en  cultivarlos.  ¿Será ,  por  otra  parte ,  justo 
que  tengan  que  pagar  los  pueblos  las  faltas  de  hombres 
perdidos ,  y  satisfacer  con  su  dinero  los  eiagerados  de- 
seos de  los  que  por  su  culpa  han  bajado  á  la  mayor 
pobreza?  Con  razón  Escipion  Emiliano,  viendo  que  en 
el  Senado  se  disputaban  entre  sf  los  cónsules  Servio 
Sulpicio  Galva  y  Aurelio  quién  habia  de  pasará  España 
á  combatir  los  esfuerzos  de  Viríato,  levantó  la  voz  en 
medio  de  los  padres  de  la  patria ,  que  estaban  suspensos 
esperando  su  dictamen ,  y  dijo  que  no  le  parecían  á  pro- 
pósito ni  el  uno  ni  el  otro,  porque  no  teniendo  el  uno 
nada,  ni  bastándole  nada  al  otro,  tanto  se  podría  temer 
de  la  pobreza  del  primero  como  de  hi  codicia  del  se- 
gundo. 

No  se  confiera  tampoco  á  cada  hombre  mas  que  un 
solo  cargo,  no  se  acumulen  en  uno  solo  muchos  desti- 
nos, y  menos  aun  destinos  de  diversa  índole.  Aristóteles 
imputa  esta  falta  á  los  cartagineses,  y  nosotros  podría- 
mos imputarla  también  á  muchos  príncipes  que  obra- 
ron en  esto  muy  inconsideradamente.  Ni  las  fuerzas  ni 
el  saber  de  un  solo  hombre  bastan  para  un  solo  cargo. 
Así  que  es  forzoso  que  el  que  lo  reúna  sucumba  á  tan 
gran  peso,  debiendo  sentir  la  falta,  no  solo  él,  sino  tam- 
bién sus  subditos ,  que  habrán  de  hacer  grandes  gastos, 
con  menoscabo  de  tiempo  y  de  fortuna ,  por  no  poder 
acabarse  nunca  los  negocios  ó  cuando  menos  por  no  po- 
derse terminar  sino  después  de  muy  largas  dilaciones. 
Queremos  aun  suponer  que  un  solo  hombre  bastase  para 
todo,  y  aun  así  encontraríamos  mal  que  se  acumulasen 
en  un  hombre  dos  6  mas  destinos,  pues  distribuyendo* 
los  entre  muchos ,  son  también  muchos  los  que  aman  ai 
príncipe,  obligados  por  los  beneficios  recibidos,  y  sien- 
do muchos  los  que  entiendan  en  las  cosas  públicas,  ha 
de  ser  menor  el  deseo  de  innovarlo  y  reformarlo  todo; 
pues  es  claro  que  los  que  no  participan  de  los  bienes 
del  Estado  ni  por  sf  ni  por  medio  de  sus  allegados ,  han 
de  aborrecer  el  estado  actual  de  cosas  y  desear  que  su- 
fra mudanzas ,  cosa  que  no  sé  cómo  no  han  considerado 
los  príncipes  al  nombrar  magistrados  y  al  elegir  gente 
para  su  servicio  y  para  la  administración  j  gobierno  do 
palacio. 

Loque  nunca  podré  yo  aprobar  es  que  hombres  ocio- 
sos vayan  destruyendo  la  república  con  las  renUisauua- 
les  que  perciben,  sin  mas  que  por  tener  empleos  imagi- 
narios ,  de  los  que  suele  liaber  desgraciadamente  un 
gran  número ,  sobre  todo  cuando  el  reino  está  alterado 
y  en  singular  desorden.  Alejandro  Severo,  excelente 
principe,  fué  también  el  que  suprimió  esa  causa  de 
ruina  para  la  república.  Pretendo  pues  que  no  ha  de 
haber  destinos  inútiles ,  que  no  se  lian  de  conferir  á  nno 
solo  muchos  cargos,  ya  se  trate  de  magistraturas,  ya  de 
empleos  de  palacio ,  á  fin  de  que  compartida  la  carga, 
sigan  los  negocios  un  curso  roas  eipedito  y  breve,  j  so 
extiendan  lo  mas  posible  los  l>eneific¡os  de  los  prin- 
cipes. 

Admitido  esto ,  ocurre  la  cuestión  de  si  deben  ser  los 
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empleados  movibles  6  inattiovibles.  Platón  pretendía  que 
fuesen  inamo? ibles  del  mismo  modo  que  los  reyes,  á  fin 
de  que  fuese  mayor  en  ellos  la  prudencia  ó  infundiesen 
mayor  respeto  al  pueblo;  mas  Aristóteles  profesa  la  opi- 
nión contraria,  fundándose  primero  en  que  el  olma  co« 
mo  el  pueblo  envejece  y  so  lucapacitu  para  los  negocios 
del  gobierno,  y  luego  en  que  es  muy  útil  para  el  bien 
público  que  todos  los  empleados  entiendan  que  han  de 
devolver  el  mando  que  les  ha  sido  confiado  y  ha  de  ser 
su  autoridad  conferida  y  revocada  por  unas  mismas  le- 
yes. El  dictamen  de  Platón  fué  muy  del  agrado  del  em- 
perador Tiberio,  que  no  removía  casi  nuuca  los  prefec- 
tos de  las  provincias ,  de  quienes  solía  decir  que ,  pare- 
cidos á  las  moscas,  se  van  haciendo  tanto  menos  mo- 
lestos cuanto  mas  van  chupando  el  pus  y  sangro  de  las 
Hagas.  Muchos  otros  príncipes  en  cambio,  y  sobre  todo 
muchas  repúblicas,  quieren  que  so  renueven  con  fre- 
cuencia los  magistrados  para  que  no  se  corrompan  ni 
se  vicien  ni  degeneren  en  tiranos,  creyendo  que  es 
muy  saludable  acostumbrarlos  por  intervalos  á  vivir  con 
los  demás  bajo  un  mismo  derecho  y  á  dar  en  tanto  es- 
trecha cuenta  de  su  administración  pasada.  Sobre  esto 
observo  que  fué  muy  usado  en  los  antiguos  tiempos ,  y 
aun  sancionado  por  una  ley  de  Carlomagno ,  que  en 
épocas  dadas  recorriesen  todo  el  reino  obispos  y  gran- 
des elegidos  al  efecto ,  y  examinasen  atentamente  la 
conducta  é  integridad  y  costumbres  do  todos  los  que 
están  encargados  do  administrar  justicia,  práctica  que 
si  ahora  restaurásemos,  no  podría  dejar  de  producir  ex- 
celentes resultados.  La  que  hoy  so  observa ,  do  quo  el 
sucesor  examine  la  conducta  del  que  le  precedió  en  el 
cargo,  está  sujeta  á  gravísimos  inconvenientes,  socor- 
ro sobro  todo  el  peligro  de  quo  aun  siendo  muy  severos 
para  los  demás,  se  perdonen  y  disimulen  mutuamente 
sus  faltas  y  pecados.  Habiendo  llegado  ya  nuestras  cos- 
tumbres á  un  estüdo  tal  de  corrupción  y  ligereza,  no  soy 
tampoco  do  parecer  quo  el  príncipe  indague  y  castigue 
las  mas  leves  faltas  de  los  magistrados,  mas  creo  si  que 
ha  do  tener  exploradas  las  costumbres  do  cada  uno, 
para  quo  conociendo  la  lealtad  y  el  ingenio  do  todos, 
sepa  hasta  qué  punto  pueda  confiar  en  los  quo  han  de 
ejecutar  sus  órdenes  y  las  leyes  del  Estado.  Debe  aten- 
der el  príncipe  mas  á  lo  futuro  quo  á  lo  pasado,  pues  lo 
pasado  es  de  una  condición  tal,  que  no  es  ya  susceptible 
de  mudanza. 

Vamos  á  dar  otro  precepto,  que  es  el  último,  pre- 
cepto quo  tal  vez  excite  la  risa  do  algunos ,  á  pesar  de 
ser,  si  no  ingenioso,  necesario,  y  sobre  todo^  mas  propio 
de  un  consejero  humilde  quo  do  un  profusur  erudito  y 
consumado.  Debe,  á  mi  modo  do  ver,  imagíuarso  al- 
gún medio  para  que  no  puedan  olargarse  los  pleitos 
hasta  lo  inflnito.  Podría  babor  para  cosas  de  menor 
cuantía  jueces  especiales  que  tuviesen  pura  ellas  pro- 
cedimientos leves  y  sencillos,  de  cuya  sentencia  no  cu- 
piese apelación  alguno ;  y  con  respocto  á  los  de  mayor 
cuantío,  señalarse  un  plazo  dentrodel  cual  debiesen  for- 
zosamente terminarse,  lo  quo  so  olcanzariu ,  entre  otros 
medios,  con  el  de  quitar  la  esperanza  de  llamar  testigos 
que  se  encuentren  en  apartadas  regiones,  coso  que  da 
no  poco  lugop  á  lo  dilación  y  el  fraude.  ¿Por  qué  no  se 
podrió  dar  por  muertas  á  los  que  no  hubiesen  do  com- 
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parecer  dentro  de  un  breve  plazo?  ¿Cainta  perrartidad 
no  hay  en  esas  tergiversaciones  y  colusiones  ó  iiifiaitas 
prórogos  que  acompañan  á  los  pleitos ,  abusos  lodos  ds 
que  viven  á  costa  de  la  miseria  pública  no  inlioilo  nú- 
mero de  obogodos,  procurodores  y  escribanos?  Oeurrea 
también  muchas  veces  dudas  entre  los  jueces  sobre  á 
quién  corresponde  entender  en  taló  cual  negodo;  mas, 
ámi  modo  de  ver,  paro  orreglarestasdifereacias«  podría 
hacerse  que  en  codo  ciudad  hubiese  uno  con  enclias  fa- 
cultades para  dirUnirlos,  6  quien  pudiesen  dirigirse  las 
partes  interesadas  cuando  lo  tuviesen  por  conveoienle. 
Creo  que  se  estará  convencido  de  cuáa  justo  es  que 
el  príncipe]  pongo  el  moyor  cuidodo  en  elegir  jueces  y 
todo  género  de  funcionónos  públicos,  y  os  evidente  que 
no  ha  do  ser  mucho  mayor  el  que  ponga  eo  la  elecciou 
de  los  obispos  en  los  casos  en  que  le  competa,  pues  asi  In 
está  pidiendo  la  importancia  del  cargo  y  la  salud  d  J 
reino  y  de  la  Iglesia.  Sí  no  se  toma  el  principe  ese  cui- 
dado, difícilmente  podrá  conservarse  hi  santidad  de  la 
religión ,  lo  integridad  de  los  costumbres  ni  la  truiquí- 
lidod  del  Estado ,  pues  es  muy  de  advertir  que  las  faKas 
que  en  esto  se  cometan  no  tienen  enmienda,  pues  las 
leyes  eclesiásticas  no  permiten  la  remoción  de  les  pre- 
lados por  depravadas  que  sean  sus  costumbres.  Es6(- 
jonse  pues  por  obispos  vorones  do  reconocida  probi- 
dad y  prudencia ,  de  edad  oigo  ovanzada  y  en  cuanto  sea 
posible  versados  en  los  negocios  eclesiásticos  desde  sus 
primeros  años ,  pues  no  aprobamos  que  de  gente  pro- 
fano y  de  hombres  del  pueblo  so  bogan  de  repente  pas* 
tores  y  maestros  de  lo  grey  de  Cristo ,  pues  el  que  esto 
hoyo  dado  buenos  resultados  con  un  son  Ambrosio  f 
san  Nectario  y  algunos  mas,  que  no  son  muchos,  no  es 
rozón  poro  quo  en  nuestros  tiempos  se  repita  con  fre- 
cuencia. Disputon  tombien  muchos  acaloradamente 
sobre  si  es  mejor  que  se  pongan  al  frente  de  las  Iglesias 
jurisconsultos  ó  teólogos ,  y  yo  soy  de  porecer  que  eo 
iguoles  circunstancias  deben  ser  preferidos  los  teólogos, 
pues  estos,  si  lleven  una  vida  conhraria  á  su  profesión, 
lian  do  aventajarles  en  el  conocimiento  y  práctica  de 
las  cosas  sagradas,  y  los  jurisconsultos  consumen  todo 
su  tiempo  y  su  ingenio  en  la  barabúnda  del  foro.  Sobre 
esta  cuestión ,  sin  embargo,  hablaré  en  otra  parte  mas 
detenidamente,  contentándome  ohora  con  añadir,  siu 
pretender  orrogorme  el  derecho  de  decidir  una  cosa  de 
tonto  importancia,  que  no  puedo  menos  de  admirarme 
mucho  de  que  se  hoyu  ido  despreciondoUi  costumbre  de 
los  ontiguos,  quesolion  nombrar  obispos  princlpahoen- 
te  á  los  que  pertenecian  á  lu  órdenes  religiosas.  Los 
ontiguos  estaban  persuodidos,  y  á  la  verdad  con  raaon, 
de  que  liobion  de  salir  siempre  mejores  maestros  y  pre- 
lados entre  los  que  ya  desde  sus  mu  tiernos  ai^  se 
hobion  acostumbrado  á  la  disciplina  eclesiástica  y  em- 
papodo  en  santas  costumbres  y  dominado  el  alma,  que 
entre  los  que  sin  ninguna  educación  piévia,  ó  cuando 
menos  con  uno  educocion  ligera  se  hablan  de  presen- 
tor  de  repente  como  modelos  de  probidad  y  de  virtudes 
crislionos.  Así ,  en  los  tiempos  ontiguos  apenas  cabo 
contar  los  obispos  y  sumos  pontUicos  que  salieron  de 
los  monasterios ,  al  poso  que  en  los  nuestros  apenu  boy 
uno  qqe  otro,  y  estos  aun  k)  lian  alcanzido  mas  coa 
malas  moños  y  pérfldos  bitrigas  que  por  bi  iolegridad 
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de  su  coiiHiicfa.  Dicen  algunos  que  son  ineptos  para  los 
negocios  hombres  que ,  como  los  monjes,  salen  de  im- 
proviso de  las  tinieblas  ala  luz  del  dia ,  y  que  no  convie« 
nc  fnmpoco  elegirlos  para  que  no  se  excite  la  ambición 
(h  loRilcm;1s;  pero  cslos  argumentos,  que  podrían  ser 
s;ilisriic(oriiimen(e  contestados,  no  creemos  propio  de 
osle  hignr  ni  aprobarlos  ni  refutarlos.  ¿Hay  acaso  algo 
vn  lo  iiumano  que  esté  completamente  exento  de 
vicio? 

CAPITULO  If. 

De  los  obispof . 

Podríamos  escribir  un  largo  discurso  sobre  cuánto 
Rirve  pnra  que  esté  tranquila  la  república  y  abunde  en 
todo  génrro  de  bienes  el  cultivo  de  la  religión  cris- 
tiana, en  que  vienen  comprendidas  la  adoración  de 
las  cosas  del  cíelo  y  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 

No  con  pocas,  con  muchísimas  razones  podríamos 
probar  que  es  la  religión  un  fuerte  vinculo  para  unir 
rr.lrr'rliainonlc  los  ciudadanos  con  el  jefe  supremo  del 
ICstndo ,  que  solo  permaneciendo  la  religión  incólume 
pueden  parecer  santas  las  leyes  y  subsistir  las  leyes 
nacionales ,  que  estando  en  decadencia  It  religión,  de- 
caen también  y  vienen  á  gran  ruina  todos  los  Intereses 
do!  Rslado.  Podríamos  además  probar  cuan  latamente  se 
quisiese,  y  para  esto  no  deberíamos  seguir  sino  á  Lactan- 
cío,  qne  agoló  en  este  punto  toda  la  fuerza  de  so  ingenio, 
que  esta  religión  es  en  nosotros  una  facultad  natural, 
incapaz  de  ser  destruida  por  arte  ni  fuerza  alguna,  del 
mismo  modo  que  lo  son  las  demás  facultades  del  alma  de 
que  gozamos  desde  que  nacimos;  que  el  sumo  bien  del 
hombre  no  está  sino  en  el  sincero  culto  de  li  majestad 
divina ;  que  del  mismo  modo  que  en  el  cielo  liemos  de 
adorar  ú  Dios  en  la  tierra  con  el  labio,  con  el^tenüi- 
miento,  con  el  cuerpo,  y  que  mientras  vivimos  la  presen- 
fe  v¡dn,couslilu¡dos  en  sacerdotes  de  este  vasto  templo, 
hemos  de  entonar  incesantes  cánticos  de  alabanza  y 
contemplar  el  inmenso  campo  de  la  naturaleza.  Opi- 
nión es  c<;ia  que  podemos  hacer  probable  y  cierta  con 
Folo  considerar  que  cuando  sentimos  el  alma  vencida 
por  (I  dolor  y  abrumada  bajo  el  peso  de  la  ansiedad  y 
del  cuidado,  no  experimentamos  mayor  alivio  que  el 
que  nos  proporcionan  la  contemplación  de  Dios  y  la  na- 
turaleza ,  las  alabanzas  del  Señor,  y  para  decirlo  en  una 
palabra,  el  culto  religioso.  Mas  omitimos  estas  y  otras 
muchas  co'^as  de  esto  género,  y  vamos  ahora  á  toque 
es  propio  de  la  materia  que  hemos  reservado  paráosle 
copílulo.  lín  nuestros  tiempos  y  en  todos  sabemos  que 
hubo  ministros  especiales,  llamados  sacerdotes, para 
lo?  cargos  religiosos,  sacerdotes  que  constituyen  ahora 
jniiio  con  los  demás  administradores  de  cosas  sagradas 
el  cuerpo  á  que  acostumbramos  á  dar  el  nombre  de 
Ifjicsin,  limitando  la  signiGcacion  de  esta  palabra  á  de- 
signar aquella  parte  del  pueblo  cristiano  consagrada  á 
r.uidar  do  las  cosas  religiosas.  Habiendo  visto  después 
que  no  puede  separarse  la  religión  del  gobierno  sio  la 
ruina  do  entrambos,  del  mismo  modo  que  no  puede 
separarse  el  alma  del  cuerpo;  en  todos  los  tiempos  y  en 
todas  las  naciones  se  ha  procurado  que  los  sacerdotes 
vivan  íntimamente  unidos  con  los  empleados  civiles 
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de  modo  que  lío  formen  cuefpos  distinto*^  los  que  son, 
propiamente  hablando,  miembros  pares  de  un  mismo 
cuerpo.  Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar  que  en  los  prime- 
ros siglos  solia  estar  unido  en  una  sola  cabeza  el  cargo 
de  rey  y  de  pontífice.  Entre  los  hebreos,  todos  los  hijos 
primogénitos  de  (odas  las  familias  es  también  sabido 
que  eran  por  este  mismo  hecho  sacerdotes ,  razón  por 
la  cual  el  apóstol  san  Pablo  acusa  de  profanación  á 
Esaul  por  haber  vendido  este  derecho  á  su  hermano 
Jacob,  fundándose  en  que  vendió  un  poder  y  un  mi- 
nisterío  sagrados.  Moisés  fué  el  prímer  legislador  que 
se  atrevió  á  mudar  esta  costumbre,  á  pesar  de  estar  taa 
universalmente  admitida ,  pues  confió  á  Aaron  el  go- 
bierno espiritual,  y  guardó  para  si  la  administración  de 
la  república.  Subsistió  esta  constitución  de  Moisés  en 
tiempos  de  los  jueces  y  de  los  reyes ,  mas  no  de  modo 
que  los  sacerdotes  estuviesen  enteramente  inhibidos 
de  entender  en  el  gobierno  del  pueblo,  pues  vemos  no 
pocas  veces  fueron  algunos  á  la  vez  pontífices  y  jefes 
del  Estado.  Por  las  mismas  causas  que  á  Moisés  y  aun 
por  otras  mayores,  pues  el  pueblo  crístiano  había  án 
aventajará  los  demás  en  el  culto  religioso,  estableció 
Grísto,  hijo  de  Dios,  que  en  hi  nueva  Iglesia ,  mas  santa 
por  estar  constituida  á  la  manera  déla  del  cielo,  estu- 
viesen enteramente  separados  los  dos  cargos,  dejando  á 
los  reyes  el  poder  de  gobernar  la  república  que  habían 
adquirído  sus  antepasados  y  confiando  exclusivamente  i 
Pedro  y  á  los  demás  apóstoles  y  obispos  que  le  sucedie- 
ron el  cuidado  de  la  religión  y  la  administración  de 
todas  las  cosas  á  ella  anejas,  sin  que  por  eso  pretendie- 
se que  estuviesen  estos  enteramente  retraídos  del  go* 
hiemo  temporal  ni  los  declarase  para  él  completamente 
inhábiles.  Vemos  pues,  y  nos  vemos  obligados  en  esto 
lugar  á  repetirlo ,  que  en  muchas  naciones  ya  desde 
tiempos  muy  antiguos  han  sido  concedidos  á  los  sacer- 
dotes vastos  estados  y  grandes  riquezas,  de  que  si  lle- 
gan á  abusar,  solo  para  ostentar  un  necio  aparato  ycon- 
quistar  los  aplausos  de  la  muchedumbre,  obran  cierta- 
mente muy  mal ,  pues  destinan  á  abusos  distintos  lo 
que  les  ha  sido  dado  para  que  alivien  la  misería  de  los 
pobres  y  ayuden  á  sacar  la  república  de  gravísimos 
apuros.  Es  gran  necedad  querer  apreciar  la  naturaleza 
de  las  cosas  por  los  abusos  de  tos  hombres. 

En  las  Cortes  del  reino,  en  que  se  delibera  sobre  la 
salud  pública,  han  acostumbrado  además  muchos  pue- 
blos á  dar  un  puesto  preferente  á  los  obispos.  Propo- 
níanse nuestros  antepasados,  varones  muy  prudentes, 
que  estuviesen  tan  unidas  entre  si  todas  las  clases  de  la 
república,  que  no  medíase  entre  ellas  diferencia  ni  pu- 
diesen hombres  profanos  alterar  las  costumbres  re- 
ligiosas ni  destruir  la  república  á  su  antojo.  Conviene 
confiar  el  cuidado  de  la  república  á  los  sacerdotes  y 
darles  honores  y  magistraturas  para  que  miren  por  h 
salud  pública  como  conviene  á  su  estado ,  y  con  el  mis- 
mo celo  defiendan  los  derechos  y  la  libertad  de  la  Igle- 
sia y  la  incolumidad  de  nuestra  religión  santísima,  que, 
como  la  razón  exige,  no  ha  de  consenlirse  en  que  sea 
nunca  violada  por  hombres  maliciosos  y  profanos.  En 
otras  naciones  donde  se  están  promoviendo  las  antí- 
guascreencias  religiosas,  ¿ignoramos  acasocuán  útil  ha 
•ido  que  hayan  tenido  mano  en  el  gobierno  de  la  re- 


fi^^  EL  PADRE  JUAN 

pública  y  hayan  f^oiado  de  grandes  señoríos  las  altos 
diíjiiidades  eclesiásticas,  contra  cuya  cabeza  se  ha 
desencadenado  esa  tempestad  terrible?  ¿A  qué  se  debe 
sino  á  su  cuidado  y  celo  que  no  haya  perecido  todo  en 
medio  de  tanto  furor  de  innovar  y  de  tun  calamitosos 
tiempos?  Están  en  un  error,  y  en  un  error  gravísimo,  los 
que ,  recordando  los  primeros  siglos  déla  Iglesia,  creen 
que  seria  muy  útil  á  la  república  y  á  la  salud  de  todos 
que  se  obligase  á  los  prelados  á  abdicar,  á  ejemplo  de 
los  apóstoles ,  todas  sus  riquezas ,  todos  sus  dominios  y 
todos  sus  destinos  temporales.  Están  pues  ciegos  esos 
hombres  que  no  ven  en  cuántos  males  se  caería  y 
cuánto  no  seria  el  desenrreno  de  la  plebe  y  cuánto  no 
serían  tenidos  en  desprecio  los  sacerdotes  si  se  les 
quitase  de  repente  esos  medios  de  que  ahora  disponen 
con  tanta  ventaja  suya  y  ventaja  de  su  reino?  Si  quitán- 
doles la  riqueza  hubiesen  de  ser  mas  virtuosos,  tal  voz 
deberíamos  aprobar  el  parecer  de  aquellos;  mas  tal 
como  están  los  hombres  y  los  tiempos,  serian  aun  ma- 
yores los  vicios,  como  podemos  juzgar  por  las  naciones 
en  que  los  sacerdotes  viven  mezquinamente,  pues  lejos 
de  ser  estos  mejores,  afean  á  cada  paso  su  conducta  y 
se  atraen  el  desprecio  del  pueblo  con  gran  mengua  de 
la  religión  cristiana. 

Soy  también  de  parecer  que  á  los  príncipes  y  ma- 
gistrados de  la  república ,  con  tal  que  sean  de  recono- 
cida probidad  y  prudencia ,  se  les  haga  partícipes  de 
los  honores  y  riquezas  eclesiásticas,  dándose  dignida- 
des y  beneficios ,  ya  á  ellos  mismos,  ya  á  sus  hijos  y  pa- 
rientes, según  sean  las  inclinaciones  do  cada  uno. 
Movidos  por  esta  esperanza  y  por  el  valor  de  esa  recom- 
pensa ,  sentirán  mas  amor  por  el  orden  sacerdotal  y 
defenderán  con  mas  celo  los  derechos  y  riquezas  de  la 
Iglesia ,  al  paso  que  si  así  no  se  hace ,  de  seguro  han  de 
causarle  trastornos  y  producirle  ruiua.  Enajenadas  sus 
voluntades,  darán  á  entender  fácilmente  al  príncipe 
que  los  tesoros  de  la  Iglesia,  que  dicen  estar  estancados, 
podrían  servir  para  aliviar  la  riqueza  de  la  república  y 
cubrir  los  gastos  de  la  guerra,  principalmente  ahora 
que  está  tan  apurado  el  erario  y  tan  abrumado  el  pue- 
blo bajo  el  peso  de  los  tributos  y  nacen  de  día  en  día 
tantas  y  tan  graves  diücullades.  Neciamente  pues  cier- 
tos teólogos  do  funiu  yde  esclarecido  ingenio  excluyen 
completamente  de  los  honores  eclesiásticos  aquella  clase 
de  ciudadanos ,  fundándose  en  que  no  sirven  para  sa- 
cerdotes por  no  saber  predicar  al  pueblo  ni  estar  ver- 
sados en  los  ritos  y  ceremonias  religiosas.  Mientras  no 
les  falten  otras  circunstancias,  seria  fácil  suplir  por 
medio  de  otras  estas  graves  fallas,  pues  no  habrá  mas 
que  encargar  la  enseñanza  del  pulpito  á  los  predica- 
dores, que  urorlunudunienlo  abundan.  Üe  otro  modo, 
tendríamos  que  quejarnos  de  Valerio ,  obispo  de  Zara- 
goza, que  no  pudo  nunca  predicar  al  pueblo  por  ser 
tartamudo ;  tendríamos  que  quejarnos  de  otro  Valerio, 
obispo  de  nipona,  que  por  ser  griego  de  nación,  delegó 
este  cargo  de  enseñar  á  san  Agustín,  que  era  á  la  sazón 
solo  presbítero ;  tendríamos  que  quejurnos  de  los  pou- 
liíices  romanos  que  en  muchos  siglos  apenas  han  subido 
una  que  otra  vez  al  pulpito.  No  podemos  pues  admitir 
de  ningún  modo  que  se  rechace  de  los  cargos  de  la 
l¿;lesia  á  los  jurisconsultos  porque  sostengan  hombres 
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amigos  de  cuestiones  qne  no  tinren  para  al  dedempéoo 
de  lai  cosas  sagradas.  Tenemoa  en  contra  de  esta  idea 
la  costumbre  de  todas  las  nacionea ,  robuatacida  por  d 
uso  de  mucho  tiempo ,  costumbre  que  no  debemos  re- 
probar  á  nuestro  antojo.  Por  loa  decretos  de  los  coaci- 
líos  de  Trento ,  no  solamente  los  teólogos  sino  lambiea 
los  jurisconsultos,  han  sido  reputados  dignos  de  poocne 
al  frente  de  las  iglesias.  ¿  Habrá  ahora  alguno  tao  con- 
fiado en  sí  mismo  que  se  atreva  á  resistir  á  la  fuerza  da 
tan  grandes  autoridades?  Yo  á  la  verdad  convengo  eo 
que ,  dadas  circunstancias  iguales,  sirven  mucho  mas 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  los  teólogos,  que  losjarii- 
consultos,  y  en  que  por  lo  tanto  deben  ser  elegidos ea 
mayor  número  aquellos  que  estos.  Los  mismosque  pre- 
tenden con  largos  discursos  que  lian  do  ser  preferidos 
los  jurisconsultos  á  los  teólogos  convienen  en  qoeki 
teólogos  son  mucho  mas  aptos  para  refutar  i  losliere* 
jes,  por  no  dejar  de  día  ni  de  noclie  Us  sagradas  es- 
crituras ,  debiéndose  por  lo  tanto  apreciar  en  mas ,  yt 
cuando  crecen  las  herejfu  y  amenasan  destruir  eoa 
nuevas  opiniones  las  verdaderas  creencias  religiosas, 
ya  hablándose  de  países  vecinos  á  ios  do  los  herejes, 
caso  en  que  es  muy  de  temer  que  el  mal  se  propague 
á  manera  de  peste,  y  eitendióndoso  el  incendio  de  onoi 
techos  á  otros ,  dañe  á  los  pueblos  descuidados  y  fallos 
de  prelados  entendidos  que  puedan  atajarlo.  Si  es  esto 
verdad, como  noto  dudamos,  será  también  preciso  coo- 
fesar  que  los  obispos  lian  de  ser  sacados  entre  los  teólo- 
gos, hoy  mas  que  nunca,  pues  son  tantas  las  herejías 
que  pululan  en  la  Iglesia  cristiana ,  que  creo  que  dtttio 
los  tiempos  de  Arrio  no  Im  habido  en  punto  i  religioa 
mayores  disidencias ,  y  vivimos  en  un  pafs  que  liuiU 
con  la  Francia  y  no  tiene  mucho  mas  lójos  el  reino  do 
la  Gran  Bretaña.  Será  dificil  encontrar  remedio  cuando 
se  encuentre  agravada  la  enfermedad ;  y  conviene  quo 
todos  y  cada  uno  de  ios  ciudadanos  estén  perfectimeols 
instruidos  en  la  doctrina  de  Jesucristo  y  sepan  y  en- 
tiendan de  cuánta  importancia  ea  obedecerá  la  Igiesii, 
enseñanza  que  es  solo  propia  de  teólogos ,  como  acre- 
tlitan  las  sagradas  cscríturasiy  los  escritos  de  los  escri- 
tores ascéticos,  ya  antiguos»  ya  modernos.  liemos 
concedido  que  un  obispo  puctle  delegar  algunas  veces  i 
otros  el  ministerio  de  la  predicación ,  mas  ¿quién  do- 
dará  ,  quién  podrá  negar  que  entre  los  demás  cargos 
sacerdotales  este  esel  principal  y  el  que  Jesucrítoenar- 
gó  con  mayor  eficacia  á  los  obispos  cuando  mandó  á  los 
apóstoles,  cuyos  sucesores  son  nuestros  prelados,  qm 
fuesen  á  enseñar  su  doclrínt  á  todas  laa  naciones ?¿.\¡ 
quién  ha  de  negar  que  nadie  pued^  cumplir  coa  mas 
ventaja  este  cargo  que  el  que  habiendo  tomado  sobre 
sí  el  cuidado  y  la  dirección  espiritual  de  los  pueblos 
se  proponga  enseñarles  por  sí  mismo?  La  ailla  del  obispo 
no  lleva  el  nombro  de  trono  ni  de  tribunal,  sino  de  d- 
tedra ,  y  esto  es ,  á  no  dudarlo,  para  que  ae  acuerde  do 
que  su  mas  principal  deber  es  la  enseñanza»  y  no  oslen* 
tar  el  aparato  del  príncipe  nihacer  las  veces  de  juax,  do» 
hiendo  estar  siempre  convencido  de  quo  seria  mas  átil 
para  la  república  y  aun  para  si  mismo  que  ai  algo  bubioio 
de  delegar  á  varones  prudentes,  fuesen  lodattlasfuado* 
nes  anejas  á  su  cargo ,  menos  la  de  enseRar  é  instrnirá 
su  rebaño.  Si  nuestros  varones  conllau  á  otros  la  hcul- 
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Ind  dé  dirimir  tO!(  pleitos  de  sus  M'ihdilos  y  praclicati  lo 
iníMiio  aiiii  l(»s  mayores  príiicí|>es,  ¿noha  doser  muclio 
mn^  jit^toqiielo  hagan  lo^prelados^mofido^ principal- 
mí»nr<»  por  pI  deseo  do  instruir  á  sus  fíeles  y  Iratar  con 
el  piil«o  debido  las  cuestiones  religiosas?  ¿Oes  además 
iiniiiral  que  tomemos  color  di*  los  lugares  en  que  haya- 
mos fivido  mucho  tiempo  y  de  las  ¡ileas  y  sentimientos 
ron  que  liaynmos  tenido  mayor  roce?  Son  verdes  los 
laffArtos|>orque  viren  siempre  entre  yertas,  y  tomao 
Ih«  ciervas  rl  color  de  la  tiem  porque  andan  siempre 
enire  rocas.  Los  tet'ilogos ,  como  que  siempre  están  dis« 
futiendo  acarra  do  las  cueMionrs  divinas,  y  no  dojan 
raM  nunca  dn  la  mano  las  sagradas  escrituras ,  ttenrn 
ponera Imente  mas  piedad ,  mas  fervor »  mas  celo  reli- 
gioso; los  abogados ,  como  que  siempre  andan  en  difr- 
puttsy  pleitos  de  foro ,  hacen  menos  caso  de  las  cosas 
i1<!  Dios,  y  r«;muy  natural  que  adopten  costumbres  mas 
profanas.  No  quisiera  injuriar  particularmente  anadie; 
f*'*  de  muchos  cuya  prubitlad  es  reconocida  y  cuya  pie- 
dad estii  ya  acreditada  con  muchísimos  ejemplos;  hablo 
l.m  «ojn  lie  \n  que  es  en  si  la  profesión,  procurando  ha- 
rrrino  r.irgodd  ptinloá  que  tienden  las  inclinaciones 
dr  e^la  rliiso  di*  Itoinhrrs  y  sus  pensamientos  y  coslmn- 
hres.  Son  poqui^imí^  los  jurisrotisultosque  se  ordenan 
Mn  que  les  mueva  á  ello  algún  pingue  bcncfício,  del  que 
puedan  vivir  cómoda  y  esplendorosamente. 

Hay  mas ;  si  no  es  licito  crear  obispos  ft  los  que  no  ha- 
>in  pa<ado  por  tos  grados  inferiores  y  no  se  hayan  ejer- 
riíAilo  en  elífis  conforme  previenen  Itfs  cánones,  ¿cómo 
hombres  profanos  han  de  pasar  de  repente  del  foro  alas 
preliicias  y  ser  maestros  de  una  doctrina  que  en  nin- 
gnn  tiempo  aprendieron  ?  No  hay  para  qué  decir  si  esto 
puede  hacerse  ó  no  sin  peligro.  En  la  guerra  no  nom- 
bramos general  al  que  nunca  vio  al  enemigo;  en  el  mar 
no  conRamos  el  timón  del  buque  al  que  no  tenga  prác- 
tica en  el  arte  de  la  navegación ;  en  la  organtncion  ju- 
dicial hay  sus  grados  para  llegar  á  las  mas  altas  magis- 
traturas ,  y  ¿  hemos  de  confiar  el  gobierno  de  la  Iglesia 
á  hombres  que  nada  entienden  en  los  negocios  sa- 
grmlo^?  pondremos  al  frente  de  las  escuetas  de  virtud 
y  lie  piedad  cristianas  al  que  nunca  conoció  un  arte 
tan  ib'tjrado  y  diriril?  RMabnn  antiguamente  sujetos  á 
liis  obispos  como  maestros  y  doctores  los  monasterios 
do  hombres  en  que  se  practicaban  con  el  mayor  rigor 
lo^  mas  altas  y  perfectas  virtudes,  y  aun  ahora  liay  no 
|i(iros  ronvontos  de  monjas  que  eslán  liajo  la  jurísflíc- 
clon  de  los  preladiH.  No  negamos  que  para  regir  é  ins- 
trnir  lí  esas  esposas  ilel  Señor  son  muchas  veces  inep- 
tos los  teólogos;  ¿pero  no  lun  de  serio  mtimlmente 
nuirho  mas  los  jurisconsultos,  que  apenis  pueden  ha- 
cerle cargo  de  aquella  disciplina  y  costumbrM,  pues 
Apupados  constantemente  en  las  causas  y  procesos  del 
furo,  apenas  linn  abierto  las  sagradas  escrítnm  de 
ilnmlo  han  de  sacarse  las  reglas  y  preceplot  necesarios 
pira  tan  espinosa  ensenanra?  Sirven  aun  mucho  menos 
los  abogados  para  enteniler  y  resolverse  en  lo  qoo  loca 
<,  nuestros  deberes,  conocer  la  natinulea  y  fuerudo 
ra<la  poeado  y  determinar  sobre  ellos  lo  mejor  y  mas 
iM^to.  Aeerca  de  los  dogmas  dala  religión  |qué  poco 
Silben  también  1  ¿Quién  se  ha  de  atrever  ODtraalloa  4 
hablar  de  la  naluralexa  da  Dios»  da  los  ángateai  da  k 
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predestinacion,dell¡brean>edr{o,de  la  gracia?  ¿Podrán 
nunca  hablar  de  la  dignidad  de  la  virtml  ni  de  la  feal- 
dad del  vicio  de  modo  que  enciendan  en  el  coraion  de 
sus  oyentes  la  llama  de  la  piedad  oi  el  odio  á  las  faltas 
y  delitos?  Y  ¿querrán  luego  ser  preceptores  de  una  re- 
ligión que  nunca  aprendieron  exactamente  y  ser  nues- 
tros guias  por  un  camino  que  nunca  hollaron,  bien  por- 
que no  pudieron ,  bien  porque  no  quisieron?  Añádase  á 
esto  que ,  dados  á  las  costumbres  de  la  curia  y  del  pa* 
lacio ,  gustan  mucho  de  ostentar  fausto  y  aprato  de 
tal  modo ,  que  creyendo  que  esto  sirve  para  aumentar 
su  dignidad ,  van  siempre  por  las  platas  y  calles  públi- 
cas seguidos  de  un  largo  número  de  criados.  Nombra- 
dos obispos,  como  que  aumentan  sus  rentas,  crecen 
también  en  vanidad  y  en  locura  con  gran  perjuicio  de 
las  rentas  eclesiásticas  destinadas  por  nuestros  ante- 
pasados á  mejores  usos ,  y  sobre  todo  con  gran  menos- 
cabo de  los  pobres,  para  cuyo  sustento  y  alivio  fueron 
concedidas.  No  tengo  necesidad  de  mas  que  de  trasla- 
dar las  palabras  con  que  san  Bernardo  en  su  carta  42 
acusa  esa  vanidad  tan  perniciosa.  Ahuin  su  vos  los  des- 
nudos, la  alxan  los  hambrientos  y  se  quejan  y  eicla- 
man :  Decid ,  pontifíces ,  ¿de  qué  os  sirve  el  oro  en  el 
freno  de  vuestros  caliallos?  i,o  que  gastáis  es  nuestro, 
lo  queinútilmante'derrocliais  nos  lo  quitáis  cruelmente. 
A  costa  da  nuestra  vida  alcanzáis  esas  riquezas  super- 
fluas,  y  nos  falta  para  la  silisfacciou  de  nuestros  nece- 
sidades toflo  lo  que  empleáis  pra  vuestra  va  lidad  y 
vuestro  lujo. 

Redúcese  pues  la  nieslion  á  que  debemos  confiar  el 
gnliiemo  ile  bs  iglesias,  ya  á  los  teólogos,  ya  á  los  juris- 
consultos, y  es  sumamente  útil  para  la  república  queso 
erijan  obispos  en  lu  dos  clases  para  que  haya  mayor 
unioo  entre  ellos  y  la  Iglesia ,  para  qua  según  es  y  ha 
sido  en  todos  tiempos  la  condícioo  humana  se  entu- 
siasmen con  la  esperanza  del  premio  por  la  doctrina  ci« 
vil  y  la  religiosa,  para  que  en  los  concilioa  haya,  por  fin, 
varones  da  ano  y  otro  estado,  rosa  que  no  puede  menos 
de  ser  muy  ventajosa  para  la  república  y  la  Iglesia.  Ia 
probidad  y  la  reconocida  moraliilad  de  un  jurisconsullo, 
y  sabemos  do  muchos  que  las  tienen ,  m  cbro  que  he 
de  tenerlas  siempre  por  preferibles  á  la  erudición  del 
teólogo  si.  por  muclia  que  esta  aea,  no  va  acompañada 
de  ana  vida  ejemplar  é  integras  coslumbras.  Mas  en 
igualdad  de^cireunstancias,  creo  también  mas  capaces 
á  los  teólogos  para  el  gobierno  de  hs  iglesias  por  las 
razones  que  Iwce  poco  hemos  etpuestn.  Y  no  se  diga 
tampoco  qua  los  teólogos  son  ineptos  para  la  dirección 
do  toanagocios,  cosa  qoa  si  con  todo  fuese  eSaita,no 
probaria  sino  que  han  do  ser  tenidos  en  mas  squelloa 
conocimientos  con  qua  un  obispo  pueda  llenar  mejor 
Im  principales  funcionas  da  su  cargo.  SI  á  la  ciencia 
dal  derecho  sa  añadiese  la  ciencia  de  la  laologh,  ó  al 
laólogo  conociera,  por  lo  conlrario,  al  daracbo  acia* 
siástico,  asavidenla  qua  aalos  habían  da  ser  mas  idóneos 
para  el  gobierno  d^  toa  iglesias,  cómalo  oM^ra  con 
otros  autores  al  abad  PanormiUno  y  lo  dactan  la  m- 
loralm  misma  da  lu  cosaa. 
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SI  los  hombres  malos  deban  ser  eompletsmenle  •xelnldot 
de  los  cargos  del  Estado. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  en  los  dos  capítulos  anto- 
ñores  fáciiiiienle  comprenderá  cualquiera  que  los  hom- 
bres malos  y  cubierlos  de  infamia  no  pueden  ser  nunca 
llamados  ú  administrar  la  república,  por  temor  de  que 
no  inficionen  con  sus  costumbres  la  provincia  cuyo 
mando  se  les  confie  ni  lleven  consigo  el  mal  y  la 
calamidad  de  muchos.  ¿Qué  no  han  de  hacer  pues? 
Qué  podrá  detenerles?  Guando  á  la  maldad  se  une 
el  poder,  ¿qué  daño  puede  haber  mas  grave?  Debe 
eicluirse,  en  primer  lugar,  de  los  cargos  públicos 
á  esos  hombres  sórdidos  que,  movidos  por  la  pasión 
del  oro  y  solo  por  el  oro,  se  entregan  á  los  mayores 
fraudes  y  violan  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 
Acerca  do  esto  no  puede  caber  la  menor  duda,  y  lo 
damos  ya  en  consecuencia  por  probado  y  admitido.  La 
cuestión  está  ahora  en  qué  debe  hacerse  con  los  que 
tienen  faltas  mucho  menores  y  no  tan  divulgadas  y  re- 
conocidas, en  si  deben  ser  admitidos  á  algunos  cargos 
ó  en  si  deben  ser  excluidos  completamente  de  la  admi- 
nistración de  los  negocios  públicos.  Si  se  confieren 
pues  destinos  á  hombres  corrompidos,  menguará  el 
cultivo  de  las  virtudes  y  será  mucho  menor  el  número 
de  los  ciudadanos  probos.  Puesta  la  virtud  en  lo  arduo 
y  erizado  de  dificultades,  repugna  á  nuestros  sentidos ; 
y  si  no  se  nos  excita  con  la  esperanza  de  premios  y  de 
lionores,  es  muy  fácil  que  nos  precipitemos  al  abismo 
atraídos  por  los  dulces  placeres  de  los  vicios  y  experi- 
menlemos  gran  multitud  dómales,  ora  se  entreguen  los 
que  gobiernan  al  deleito ,  ora  se  abrasen  en  sed  de  oro, 
ora  adolezcan  de  cualquier  otro  vicio.  Hay  además  en 
los  súbditoscierta  inclinación  á  imitarles,  y  arrastrarán 
fácilmente  tras  sus  faltas  á  los  pueblos,  en  cuya  depra- 
vación no  parece  sino  que  han  de  sentir  cierto  consue- 
lo. Se  arrojarán  esos  mismos  empleados  á  manera  de 
Jobos  contra  la  hacienda ,  la  fuma  y  el  pundonor  de  los 
ciudadanos  sin  que  nadie  se  lo  impida  cuando  esté  el 
príncipe  en  países  extranjeros  6  distraído  en  otros  ne- 
gocios graves  do  gobierno ;  el  llanto,  el  suspiro  de  los 
débiles  no  liarán  mella  en  sus  sentidos  ya  embotados, 
y  ¿cuánto  mejor  seria,  ya  para  ellos  mismos,  ya  pare 
el  pueblo,  evitar  tan  graves  faltas  poniendo  al  frente  de 
los  destinos  públicos  hombres  completamente  virtuosos 
que  castigarlas  ya  después  de  cometidas?  Por  esto  han 
sido  tan  celebradas  las  leyes  de  los  persas ,  cuya  prin- 
cipal fuerza  consistía  mas  en  prevenir  los  delitos  que 
cu  aplicar  duras  penas  á  los  que  delinquían. 

Son  indudablemente  de  gran  peso  estas  razones,  y  de 
seguro  no  ha  de  haber  nadie  que  se  atreva  á  negarlas; 
mas  las  hay  también  y  muchas  para  probar  que  las  ma* 
gístraturas  y  la  administración  del  reino  deben  ser  mu- 
chas veces  confiadas  á  hombres  malos  y  de  mala  vida. 
Para  conservar  la  paz,  que  es  á  lo  que  deben  dirigirse 
los  esfuerzos  de  los  principes,  no  hay,  por  ejemplo, 
medio  mejor  que  elegir  indistintamente  entre  todos  los 
ciudadanos  á  los  que  deban  hacerce  cargo  de  los  des- 
tinos del  EsUdo ,  pues  de  otro  modo ,  siendo  tantos  en 
número  los  malos,  al  verse  completamente  excluidos  han 
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de  atentar  contra  el  orden ,  desear  que  se  veoga  abo* 
jo  el  gobierno  existente,  trabajar  porque  sea  d<Ki<o<- 
nado  el  príncipe,  cosas  todas  en  que  lia  lina  camino 
por  donde  salir  de  sus  apuros.  En  hombres  tales  está 
siempro  arraigada  la  débil  esperanza  do  Yer  aitcruiia 
y  trastornaila  la  paz  pública.  En  el  poder  además  nni- 
chos  obran  contra  lo  que  de  ellos  se  esperaba  ó  temía ; 
otros  se  elevan  y  engrandecen  según  el  puesto  que  ocu- 
pan; otros,  hombres  apocados  é  Ignorantes,  se  turbun  y 
se  atontan ;  otros  se  sienten  abrumados  bajo  el  mismo 
peso  de  los  negocios ;  otros ,  entrando  en  una  vida  ac- 
tiva, se  olvidan  de  sus  antiguos  vicios  y  reforman  su 
vida  y  sus  costumbres.  Nunca  se  juzga  mejor  de  si  está 
cascado  ó  entero  un  vaso  que  cuando  so  le  lia  llenado 
de  agua;  nunca  mejor  do  si  está  ó  no  depravado  el 
hombre  que  cuando  se  le  ha  otorgado  el  poder  á  que 
aspiraba.  ¿Cómo  se  quiero,  por  otra  |»artn,  que  un  prín- 
cipe, ocupado  ya  en  innumerables  asuntos,  tome  sobre 
si  el  cargo  de  averiguar  las  costumbres  «le  cada  uno  do 
sus  empleados,  sobre  todo  hablándoso  de  un  tan  vasto  y 
dihitado  hnperío?  ¿  Es  poco  peligroso  formarse  ¡dea  do 
un  hombre  por  rumores  tal  vez  infundados  abrícnito  así 
la  puerta  á  delaciones  y  calumnias?  ¿Ignoramos  acaso 
que  en  los  palacios  hay  hombros  ambiciosos  que,  afec- 
tando la  mayor  probidad ,  pretenden  llegar  á  la  cunihiü 
de  los  honores  rebajando  á  los  demás,  ensaque  oo  liay 
para  qué  decir  si  es  ó  no  perniciosa  ?  Refíéreose  las  le- 
yes solo  á  hechos  consumados,  nunca  á  los  futuros,  pues 
son  siempre  bajo  muchos  puntosde  vista  completamente 
inciertos.  No  es  ni  bueno  ni  justo  atenerse  á  simples 
conjeturas,  y  ha  do  bastarnos  ya  que  el  principe  casti- 
gue bajo  el  imperio  do  la  ley  y  con  aplauso  do  todo  el 
reino  al  que  de  un  modo  ú  otro  delinca.  Debemos  ,  por 
otra  parte ,  esperar  que  sucedan  mejor  las  cosas  de  lo 
que  en  esta  cuestión  pintan  nuestros  adversarios. 

Oídos  así  el  pro  y  el  contra,  y  viendo  en  una  y  en  otra 
parte  no  pocas  dificultades,  no  podia  menos  de  admirar- 
me de  que  en  asuntos  de  tanU  trascendencia  disientan 
tanto  de  los  filósofos  príncipes  cuyos  hechos  merecen  á 
cada  paso  singulares  alabanzas.  Están  tanto  los  filóso- 
fos como  los  teólogos  contestes  en  que  no  debe  darse 
destino  alguno  sino  á  personas  conocidas  y  abonadas;  y 
consta,  sin  embargo,  que  muchos  príncipes  lianclegiilo 
hombres  de  costumbres  no  muy  puras,  no  solo  ya  para 
el  servicio  de  palacio,  cosa  que  podría  perdonárseles, 
sino  también  para  la  administración  do  las  ciudades  y 
hasta  para  el  gobierno  de  las  provincias.  No  hay  sino 
volver  los  ojos  y  echar  una  mirada  por  todos  tos  estados 
que  componen  nuestro  reino ,  no  hay  sino  recordar  lo 
que  ha  pasado  en  los  presentes  y  en  los  pasados  tiem- 
pos ;  ¡cuan  pocos  hemos  de  encontrar  que  no  liayau 
adolecido  de  uno  que  otro  vicio!  Unos  se  entregan  des- 
enfrenadamente á  satisfacer  su  gula ,  otros  á  enrique- 
cerse con  la  fortuna  ajena,  otros  á  convertir  en  pro- 
vecho propio  las  rentas  del  Estado,  to<los  tienen  mas  ó 
menos  sus  achaques.  Si  por  lo  menos  osos  vicios  estu- 
viesen ocultos  á  los  ojos  de  los  pueblos,  mas  están  lus 
mas  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  son  perniciosísimos, 
tanto  por  sus  resultados  inmediatos  como  por  so  mal 
ejemplo.  Poner  de  acuerdo  príncipes  y  filósofos  es  ver^ 
daderamente  difícil ,  mas  hemos  de  ver  sí  cabe  oonch* 
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rentas  del  Estado  ni  de  exigir  de  día  en  día  á  los  pue-  | 
blos  nuevos  tributos  ni  de  agotar  los  recursos  de  los 
pnrliculorcs.  El  amor  do  los  ciudadanos  faldrá  enton- 
ces tanto  como  sus  mayores  (ropas.  ¿Qué  importa  que 
haya  de  consumir  alguna  parte  de  su  tesoro  en  dístri- 
huir  premios?  Si  honran  á  cada  cual  según  sus  mon- 
tos, sin  aienderá  si  son  empleados  eclesiásticos  ó  ci- 
viles los  que  se  hacen  acreedores  á  la  liberalidad  del 
príncipe ,  ¿no  tendrá  acaso  tantos  agentes  de  su  poder 
ni  tantos  militares  esforzados  cuantos  sean  los  ciudada- 
nos que  haya  en  el  imperio?  Lo  que  mas  provocó  la  de- 
cadencia y  ruina  de  Atenas  y  de  Esparta  Tué  su  fatal 
costumbre  de  mirar  como  hijos  á  sus  conciudadanos  y 
trntnr  como  esclavos  á  los  pueblos  que  hablan  conquis- 
tado con  sus  poderosas  armas.  No  pudieron  esos  pue- 
blos sobrellevar  por  mucho  tiempo  una  condición  tan 
inicua  y  tan  contraria  á  los  sentimientos  de  humanidad, 
y  acabaron  al  fin  con  sus  orgullosos  vencedores.  Y  ad- 
vierto que  sucedió  lo  mismo  á  los  romanos,  que  si  per- 
dieron el  cetro  del  mundo,  no  fué  tampoco  sino  porque, 
proponióndosc  contener  mas  con  el  miedo  que  con  el 
imior  á  los  que  hablan  vencido  con  la  espada ,  tuvieron 
que  invertir  todos  los  recursos  del  imperio  en  mantener 
las  legiones  con  que  ocupaban  las  provincias ,  y  ni  aun 
asi  podían  subsistir  por  tener  enajenados  los  ánimos 
de  tantas  naciones  y  no  ser  posible  ejercer  sobre  los 
ánimos  la  coacción  que  es  tan  fácil  ejercer  sobre  los 
cuerpos.  Mas  prudentemente,  á  mi  modo  de  ver,  decia 
á  menudo  Aníbal  que  aquel  era  cartaginés  que  sabia 
herir  esforzadamente  á  los  enemigos  de  Cartago.  Es- 
tas son  las  palabras  que  deben  repetir  los  príncipes.  El 
qno  sepa  ohlifjar  á  la  fuga  al  enemigo ,  el  que  con  Indo- 
mable esfuerzo  sopa  romper  una  línea  de  batalla,  el  que 
scpn ,  en  una  palabra,  despreciar  la  muerte,  ese  es  mi 
compatriota ,  eso  es  para  mi  el  noble.  Supongamos  aho- 
ra que  numerosas  tropas  enemigas  nos  provoquen  á  la 
guerra  y  vienen  á  devastar  nuestras  provincias;  si  he- 
mos de  reunir  ejércitos  ú  la  sombra  de  nuestras  bande- 
ras ,  ¿conlinrcmos  nuestra  salud  y  dignidad  á  tarónos 
esforzados  y  de  temple  vigoroso,  por  mas  que  sean  ex- 
tranjeros y  plebeyos  y  hayan  nacido  en  un  lugar  oscu- 
ro, ó  á  nobles  débiles  y  afeminados,  mas  notables  por  la 
virtud  de  sus  antepasadosque  por  su  propio  valor  ni  por 
sus  propios  méritos?  ¿  Podremos  acaso  dudar  de  que  en 
momentos  de  peligro  deben  ser  preferidos  i  todos,  los 
hombres  fuertes  y  valientes,  cualquiera  que  sea  la  fami- 
lia ó  nación  á  que  pertenezcan?  ¿Qué  cosa  mas  absurda 
qnc  ln)ml)rescn  cuyo  valor  y  virtud  estriba  principal- 
mcnlc  la  salud  pública  y  la  dignidad  del  príncipe  sean 
tenidos  cu  menos  que  aquellos  de  cuya  debilidad  y  cobar- 
día liemos  de  desconíiar  en  los  graves  trances  de  la  re- 
pública? Qué  mas  indigno  que  amontonar  honores  en 
esas  heces  del  pueblo  y  despreciar  y  consentir  en  que 
continúen  pobres  y  sin  gloria  los  que  se  aventajan  en 
virtud  á  todos?  ¿  Puede  darse  mayor  injuslicia  que  ne- 
gar á  la  virtud  de  los  presentes  lo  que  se  concede  á  la  de 
los  pasados?  S<!  cilará  quizás  á  Salomón ,  á  aquel  sabio 
rey  de  los  judíos  que  nunca  consintió  en  que  los  extran- 
jeros sirviesen  mas  que  para  cubrir  los  gastos  públicos; 
dispuso  en  cambio  que  los  suyos  fuesen  soldados,  sf,  pe- 
ro nunca  tributarios^  mas  esa  fué  una  nacioD  supersti* 
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ciosa  y  enemiga  de  los  demás  pueblos,  cosa  que  al  fin  no 
dejó  de  ser  también  su  ruina.  Pero  hay  mas ,  yo  no  pre- 
tendo tampoco  que  no  haya  diferencia  alguna  entre  las 
provincias  del  imperio  ni  que  se  dejen  los  reinos  últi- 
mamente conquistados  sin  guarnición  alguna ;  preten- 
do solo  que  se  engrandezca  con  honores  á  los  que  so- 
bresalgan en  virtudes ,  porque  seque  de  este  modo  será 
grande  el  amor  que  profesen  muchos á  su  príncipe,  y 
los  malos  no  dejarán  de  estar  contenidos  por  el  temor 
como  si  estuTiesen  sujetos  con  cadenas. 

Entre  los  provinciales  además  no  ha  de  haber  un  solo 
hombre  que  pueda  repugnarle ,  ninguno  que  deba  me- 
recer un  desprecio  como  si  fuera  de  linaje  de  esclavos. 
Dése  á  cada  uno  según  su  probidad  y  su  prudencia,  y 
si  tanto  conviniere,  establézcanse  colegios  en  las  pro- 
vincias donde  tengan  cabida  los  hombres  innobles  y  es- 
tén como  excluidos  de  aquella  sociedad  y  separados  de 
|os  demás  y  señalados  hasta  cierto  punto  con  la  infamia 
de  los  pueblos,  institución  que  en  este  momento  no  me 
atrevo  ni  á  aprobar  ni  á  desechar  del  todo.  Debe  propo- 
nerse firmcmenle  el  príncipe  no  permitir  nunca  que 
hombres  ambiciosos  lleguen  bajo  el  pretexto  de  piedad 
álosaltos  puestos  del  Estado,  con  perjuicio  y  mengua  de 
los  mejores,  ni  consienta  en  que  por  vagos  rumores  del 
▼ulgosean  degradadas  familias  enleras.  Las  notas  de  in- 
famia no  deben  ser  eternas,  y  es  preciso  lijar  un  plazo, 
fuera  del  cual  no  deban  pagar  los  descendientes  las 
faltas  de  sus  antepasados  llevando  en  la  frente  las  mis- 
mas manchas  que  sobre  estos  recayeron.  Ni  es  de  tanta 
importancia  esta  institución  que  no  pueda  dejar  de  apli- 
carse á  varones,  insignes  por  otra  parte  en  probidad,  en 
méritos  y  en  letras.  Pues  qué  ¿  no  ha  de  haber  para  ellos 
compensación  alguna,  no  hemos  de  poder  qucbraniar 
para  ellos  la  ley  ó  la  costumbre  que  tenemos  adoptada? 
No  disimulamos  acaso  muchas  veces  vicios  mayores? 
¿Porqué  no  hemos  de  disimular  estos,  no  siendo  tam- 
poco tan  grandes  que  no  puedan  ser  contrabalanceados 
por  las  prendas  del  alma  ó  las  del  cuerpo?  Todas  las 
familias  que  mas  brillan  hoy  por  su  esclarecido  linaje 
tuvieron  principios  b«ijos  y  oscuros;  si  se  hubiese  cer- 
rado la  puerta  de  la  aristocracia  á  los  plebeyos,  ¿tendría- 
mos hoy  nobleza?  ¿Qué  justicia  habría  en  que  cortáse- 
mos á  todos  los  demás  el  camino  por  donde  sus  ante- 
pasados subieron  á  los  mas  altos  puestos?  ¿Tenemos 
acaso  que  arrepentimos  de  que  hayan  pasado  al  núme- 
ro de  los  nobles  varones  insignes  de  otros  países,  y  aun 
de  religión  distinta ,  cuyos  nombres  callaremos  para 
que  no  odie  nuestra  generación  á  sus  descendientes? 
Los  nobles  nuevamente  creados  envejecerán  también,  y 
lo  que  hoy  podemos  sostener  con  antiguos  ejemplos,  ser- 
virá también  de  ejemplo  dentro  do  dos  ó  mas  genera- 
ciones. 

Debe  pues  cuidar  ante  todo  el  príncipe  de  que  no  sea 
nunca  postergada  la  virtud  tratándose  de  elecciones, 
pues  si  es  aquella  manifiesta,  servirá  de  espejo  y  de  es- 
tímulo á  los  varones  eminentes.  Bien  se  trate  de  hacer 
la  guerra,  bien  deadministrar  la  república  en  tiempo  do 
paz,  elévese  á  cada  uno  cuanto  permitim  sus  virtudes; 
y  ya  que  deban  ser  preferidos  los  nobles,  ya  sean  mili- 
tares, ya  eclesiásticos ,  cuando  se  trata  de  repartir  gra- 
cias y  lionoresi  hágase  de  modo  que  no  vean  los  demii 
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principalM.  Míresele  con  descuido,  y  en  lugar  de  jueces 
tciidrú  el  pueblo  lobos  que  le  desgarren  y  le  despeda- 
cen. Toda  clase  de  calamidades  cae  sobre  las  naciones 
gobernadas  por  malos  príncipes,  por  empleados  venales 
y  viciosos, 

CAPITULO  lY. 
De  loi  honores  y  premloi  en  general. 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  déla  Grecia,  y  de  entre  los 
siete  el  único  que  dictó  leyes  ú  los  pueblos,  dijo  que  los 
estados  se  gobernaban  tan  solo  por  el  premio  y  el  cas- 
tigo, por  el  temor  y  la  esporunzu'*.  Aguijonea  el  temor 
á  los  ciudadanos  y  les  hace  mas  celosos  de  su  dignidad, 
al  paso  que  la  esperanza  do  premios  y  de  honores  estimu- 
la dia  y  noche  á  hombres  de  tanta  fortaleza  como  de 
oscuro  linaje,  y  los  impele  sin  cesar  á  lus  mas  altas  vir- 
tudes. Suprimido  el  temor  de  la  infumiu ,  ¿quién  cutre 
los  ciudadanos  había  de  querer  arriesgar  su  vida  para 
llevará  cubo  alguna  grande  liazañu?  Perdida  la  espe- 
ranza do  crecer  en  dignidad,  ¿quién  ha  de  arriesgar 
su  salud  y  su  hacienda  por  la  salud  cumun  del  reino? 
En  esto  como  en  todo  ha  de  haber  cierta  templanza : 
ni  queremos  que  el  principe  sea  pródigo  en  dar  hono- 
res ,  ni  demasiado  severo/en  el  castigo.  Procure  ante 
lodo  tener  unidas  y  sujetas  todas  las  clases  del  Estado, 
de  manera  que  tengan  todos  por  seguro  que  ni  la  uo- 
bk*/.a  ni  el  oro,  si  faltan  las  virtudes ,  han  de  bastar  pa- 
ra conseguir  honores  ni  para  evitar  las  penas  impues- 
tas por  las  leyes,  ni  so  ha  de  consentir  que  por  ser  uno 
pobre  ó  de  bajo  nucimiento ,  sirva  ú  nadie  de  presa  ni 
Juguete ,  ni  ha  de  ostar ,  por  lin ,  cerrado  para  ninguna 
persunu  honrada  el  camino  de  la  dignidad ,  la  riqueza 
ni  la  gloria.  Debe,  ú  mi  modo  de  ver,  el  príncipe  pro- 
teger la  aristocracia  y  dar  algo  á  los  nobles  en  con- 
siilciacion  d  lus  esclarecidos  méritos  de  sus  antepasa- 
dos; mas  solo  cuando  al  brillo  de  la  cuna  se  añada  el 
ingenio,  el  valor,  la  integridad  y  pureza  de  costumbres. 
Nuda  hay  cierlainenle  nías  vergonzoso  que  un  noble  de 
torpes  inclinaciones  y  bajo  ánimo ;  engreído  con  la  glo- 
ria de  sus  mayores,  consume  en  la  liviandad  y  en  la 
dis«»lucion  lus  riquezas  de  que  fué  heredero ;  confia- 
do en  los  elogios  que  merecieron  sus  abuelos,  lan- 
guidece en  lu  desidia  y  la  pereza ,  aspirando  á  alcanzar 
con  sus  vicios  el  premio  de  las  virtudes  y  á  ocupar  con 
su  llojeduil  y  cobardía  los  puestos  debidos  únicamente 
á  varones  esforzados  y  de  vigoroso  temple.  Hombres  ta- 
les dcbon  ser  rechazados  por  los  principes ,  pues  no 
solo  se  p^e^ontau  manchados,  sino  que  manchan  tam- 
bién el  esplendor  de  su  linaje ,  y  cuanto  mas  esclare- 
cidtis  fueron  los  ascendientes ,  tanto  mas  son  dignos 
de  odio  los  que  oscurecen  con  impuros  deleites  lu  no- 
bleza que  les  fué  legada.  Y  es  generalmente  tunta  la 
locura )  la  temeridad  de  esos  hombres,  que  muchos,  en- 
soberbecii^oscon  tilulosque  uadasignilican,  desprecian 
á  los  hombres  del  pueblo  por  hábiles,  fuertes  y  activos 
quesean  Jie^ando  hasta  el  punto  de  no  reconocerlesco- 
nio  bUS  seuiejantes;  y  cuantos  mas  honores  tienen, 
mas  ciHÍioian,  creyendo  esos  hombres  viles  y  ambicio- 
sos que  son  ilebidos  á  su  nobleza  los  premios  á  que  solo 
son  acreedores  la  virtud  y  el  mérito. 
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Deben  también  concederse  no  pocos  lumoref  álos  ri« 
eos,  pues  son  de  grande  ainilioal  príncipe  eo  todos 
los  apuros  de  la  república,  y  pueden  promover  grudei 
conflictos  si  no  se  tes  obliga  con  benaficios;  mas  no  por 
esto  creemos  tampoco  que  detm  apreciárseles  solo  por 
sustesoros,si  no  los  emplean  en  cosas  útiles  ni  cultiTaa 
las  virtudes  propias  de  los  hombres.  Si  asi  sucedían, 
no  se  liaría  masque  sancionar  la  avaricia, el  orgullo,  k 
bajeza  de  ánimo,  y  sería  muy  de  temer  que  el  puebla 
solo  creyese  felices  á  los  que  gozan  do  pingües  rentas  y 
de  vastas  propiedades.  Yacerían  eiiloiices  los  pobres  ea 
su  profunda  misaría  sin  esperanza  de  salir  nunca  de 
ella;  asi  que  desesperados  so  hablan  de  arrojar  uodia 
contra  los  ríeos,  provocar  escisiones ,  injurias,  btre- 
ciuios,  llevar  á  una  total  ruina  la  república,  despedaza- 
da sin  cesar  por  facciones  y  por  opuestos  bandos.  Si 
pues  desea  el  príncipe  atender  á  su  digni«hid  y  á  b  la* 
lud  del  reino,  no  deberá  hacer  nunca  el  menor  aprecia 
ni  de  la  nobleza  ni  de  la  fortuna  si  no  Tan  acompañadM 
de  la  prudencia  y  de  la  justicia;  prestará,  por  lo  contn- 
rio,  todo  su  apoyo  á  la  virtud  y  al  Ingenio  dondequie- 
ra que  existan,  y  reservándose  siempre  la  facultad  de 
deliberar ,  no  temerá  los  vanos  alaridos  de  hombre  al- 
guno ni  S3  alterará  portas  ofensas  que  reciba.  ¿Quíéa 
ha  de  haber  tan  fuerte  por  sus  riquezas  ni  tau  esclareci- 
do por  su  linaje,  que  llegue  á  imponerlo  leyes  ui  pue- 
da atreverse  á  apartar  al  principo  de  premiar  las  virtu- 
des de  los  demás  hombres?  Honrarla  virtud  en  todasias 
clases  y  elevarla  á  las  mas  altas  dignidades,  manifestar 
con  hechos  que  nada  vale  tanto  á  sus  ojos  como  el  es- 
plendor de  la  justicia  y  la  excelencia  del  alma  cu  el 
cultivo  de  las  virtudes  ha  de  ser  el  íinne  propósito  de  to- 
do príncipe  que  quiera  excitar  uua  honrosa  emulacioB 
entre  los  ciudadanos,  para  que  aspiren  á porfía á ser 
virtuosos ,  y  desee,  como  debe  desear,  que  le  amen  sus 
subditos  y  le  miren,  si  no  como  una  es|iecie  de  divinidad, 
cuando  menos  como  uno  de  esos  héroes  deque  nosln- 
blan  los  anales  de  los  prímeros  siglos.  Asi  y  solo  aá 
logrará  tener  á  su  lado  innumerables  subditos  de  pedio 
fuerte  y  ánimo  esforzado,  que  estén  dispuestos  á  der- 
ramar su  sangre  y  hasta  dar  su  vida  por  la  patria  y  por 
sus  reyes.  IS\  que  cultiva  la  virtud «  el  que  aveutiye  á 
los  demás  en  ese  noblo  empeño, ese  es  el  que,  á  nli  mo- 
do do  ver,  ha  de  merecer  mas  del  amor  del  principe,  ese 
el  que  ha  de  ser  mas  noble.  No  lia  de  encontrar  ceirada 
la  puerta  á  ningún  honor  ni  á  ningún  premio  por  alU» 
que  estos  sean,  importando  poco  que  sea  españoló  ita- 
liano ,  siciliano  ó  belga,  con  tal  que  pertenezca  á  nues- 
tro vasto  impcrío.  Kl  buen  rey  ba  dcttuiarconcariiíoásns 
subditos,  ha  do  premiarles  con  los  mismos  honores,  ha  de 
excitar  su  amor  propio  con  las  mismas  esperanzas.  ¿Cuán- 
do le  ha  de  faltar  así  quien  deüeuda  su  dignidad  y  su 
corona?  Acordes  todas  las  voluntades « unidas  todas  las 
fuerzas,  ¿qué  enemigos  podrá  temer  ni  qué  caprichos  de 
la  suerte?  (Jn  imperio  iwsado  sobre  la  equidad  y  defen- 
dido por  el  amor  de  sus  súbilitos  no  solo  es  eterno, 
cslú  destinado  siempre  á  crecer  y  ensanchar  sus  fron- 
teras. No  tendrá  entonces  el  principe  necesidad  de  nu- 
merosas tropas  que  le  guarden  ni  de  guarniciones  que 
ocupen  militarmente  sus  ciudades  y  provincias;  no  ten- 
drá eutouces  necesidad  de  invertir  en  esto  todas  ks 
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rMin  Hrl  Enfado  ni  d«  eligir  de  día  en  dit  á  lot  pue- 
blos ntifívo^  tributos  ni  de  sf^otar  los  recursos  de  los 
partinilnir^.  El  nmor  de  los  ciudadanos  faldrá  enton- 
ces tonto  rnnio  sus  mayores  tropas.  ¿Qué  importa  que 
bnyn  dn  consumir  alpinn  parte  de  su  tesoro  en  distri- 
buir prniiins?  Si  honran  ó  cada  cual  sc^un  sus  mi*ri- 
tos,  sin  aiondor  á  si  son  empicados  eclesiásticos  ó  ci- 
viles los  que  se  liaron  acrceilorcs  á  la  liberalidad  del 
príiirípe ,  ¿no  trndní  acaso  tatitos  agentes  de  su  poder 
ni  Inntns  niilílares  esforzados  cuantos  sean  los  ciudada- 
nos qiir  luí  ya  on  el  imperio?  Lo  que  mas  provocó  la  de- 
cndcnria  y  ruina  de  Atonas  y  do  Esparta  fiiú  su  fatal 
co^liimbrc  de  mirar  como  hijos  á  sus  conrliidadanos  y 
Irnfar  rnnio  esclavos ú  los  puelilos  que  habían  conqui«-> 
lailo  con  sus  pftd«>r<isns  armas.  No  puilicron  esos  pue- 
blos sobrrllcvar  por  mucho  tiempo  una  condición  tan 
inicua  y  ftin  contrariad  los  sentimientos  de  liumani<lad, 
y  acabaron  al  (in  con  sus  orgullosos  vencedores.  Y  ad- 
vi«*rlo  que  sucedió  lo  mismoá  los  romanos,  quosi  per- 
dieron rl  retro  del  munilo,  no  fuú  tampoco  sino  porque, 
|iro|i(niirnd«»so  roiilrnrr  m.is  con  el  miedo  que  con  el 
niiior  á  b»s  qiie  li:ib¡an  vcnrido  con  la  espada ,  tuvieron 
quo  invertir  lodos  los  recursos  del  imperio  en  mantener 
las  li'^jioncs  con  que  ocupaban  las  provincias ,  y  ni  aun 
asi  poilian  sulMistir  por  tener  enajenados  ios  ánimos 
de  i:intas  naciones  y  no  ser  posible  ejercer  sobre  los 
d'iiiii'is  la  coacción  que  es  tan  fácil  ejercer  sobre  los 
ciiorpos.  Mas  pru'bMitcmenlf*,  á  mi  modo  de  ver,  decia 
á  n)ciMiilo  Anib:il  que  aquel  era  cartaginés  que  sabía 
linír  e<rorzad:imrntc  á  los  enemigos  de  Carlago.  Es- 
tas sojí  his  p;il.ibras  que  deben  rrpíMir  los  principes.  El 
qiir  srpa  obli^*:ir  Á  la  fitga  al  eiiomigo ,  el  que  con  indo- 
innblp  p<iriicr7.o  srpa  romper  una  linea  de  batalla,  el  que 
srp.i ,  rn  una  pat.ibra ,  despreciar  la  muerte,  esa  es  mi 
coMip;itriiila ,  csií  es  para  mi  el  nolde.  Supongamos  aho- 
ra quo  numerosas  tropas  enemigas  nos  provoquen  é  la 
guerra  y  vienen  á  d»»va«tar  nuestras  provincias;  si  he- 
mos de  reunir  ejrrrilos  á  la  «ombra  de  nuestras  bande- 
ras ,  ;,coiili:(ri''mos  iii)(*stra  saluii  y  dignidad  á  varones 
e«if(»r/:iiIos  y  de  temple  vigoroso,  por  mas  que  sean  ex- 
tranjeros Tplelieyos  j  Inyan  nacido  en  un  lugar  osco- 
ro,  ó  á  nobles  d«'d)iles  y  afeminados,  mas  nobbles  por  l« 
virtuil  de  sus  antepa«ailosqtie  por  su  propio  valor  ni  por 
«US  propios  m(:rit(»s?  ¿ISidrt-inos  acaso  dudar  de  que  en 
momnnlos  de  peli^rodeben  ser  preferidos  i  todos,  los 
lioiiibres  fuertes  y  valieutes, cualquiera  que  sea  la  fami- 
lia ó  iia«'ii)naquepcrtcnnr.can?¿(}iiécosa  mas  absurda 
que  hambres  en  cuyo  valor  y  virtud  eslrÜía  principat- 
nienle  h  «¡ilud  pública  y  la  dignidad  del  principe  sean 
liMÚiliis  en  Mienosque  aquellos  de  cuya  debilidad  y  cobir- 
diü  liemos  ile  descoiiliar  cu  los  graves  trances  de  la  re- 
púMí'  .1?  ijwi'  mas  indigno  que  amontonar  honores  en 
ciiis  hii-fsdel  pu'»blo  y  despreríar  y  consentir  en  que 
roiiiiiiúrn  pobres  y  sin  gbiria  los  que  se  aventajan  en 
%ir(uil  ú  loi|«is?  ¿  Puede  darse  mayor  injusticia  que  ne- 
gar r'i  la  virtud  lie  los  presentes  lo  que  se  concede  A  la  «le 
líiv.  p  is.mIms?  Sí-  i  liará  qiii/ás  A  Salomón ,  A  aquel  saliio 
p  \  lie  tii«  juilioiique  iiniica  coiisiutió  en  que  los eilran- 
jrr<)«;  ^irviis«Mi  mas  que  para  cubrir  los  gastos  públicos; 
ili'  piisii  ni  rambio  que  ios  suyos  fuesen  sóida  dos,  si,  pe- 
ro nunca  ii  ibutar ios¿  mas  esa  fué  uDt  ntcioB  auprnli* 
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ciosa  y  enemiga  de  los  demás  pueblos,  cosa  que  al  fin  no 
dejd  de  ser  también  su  ruina.  Pero  Imv  mas ,  yo  no  pro- 
lendo  tampoco  que  no  liaya  diferencia  algtma  entre  las 
provincias  del  imperio  ni  que  se  dejen  los  reinos  últi- 
mamente conquistados  sin  guarnición  alguna;  |w-eten- 
do  solo  que  se  engrandcxca  con  honores  A  los  que  so- 
hresalgan  en  virtudes ,  porque  seque  de  estemo<lo  serA 
grande  el  amor  que  profesen  muchos  A  su  príncipe ,  y 
los  malos  no  dejarán  de  estar  contenidos  por  el  temor 
como  si  f  stuvie<en  sujetos  con  cadenas. 

Entre  los  provinciales  ademAs  no  ha  ile  hal»erun  solo 
hombre  que  pueda  repugnarle ,  ninguno  que  deba  me- 
recer un  tiesprecio  como  si  fuera  de  linaje  de  esclavos. 
Dése  A  cada  uno  según  su  probidad  y  su  prudencia,  y 
si  tanto  conviniere,  establézcanse  colegi>is  en  las  pro- 
vincias donde  tengan  cabida  los  hombres  innobles  y  es- 
tén como  eicluítlos  de  aquella  socie«lad  y  soparad'ts  do 
|os  demAi  y  sefialados  hasta  cierto  punto  con  la  infamia 
de  los  pueblos,  institución  que  en  este  momento  no  mo 
atrevo  ni  A  aprobar  ni  A  desechar  del  todo.  Debe  propo- 
nerse firmemente  el  princi|ie  no  permitir  niiiira  que 
hombres  ambiciosos  lleguen  bajo  el  pretexto  de  pictlud 
A  losaltos  puestos  del  Estatlo,  con  perjuicio  y  mengua  de 
los  mejores,  ni  consienta  en  que  por  vagos  nimores  del 
vulgosean  degradadas  familias  enteras.  Las  notas  de  in- 
famia no  deben  ser  eternas,  y  es  preciso  lijar  un  plaxo, 
fuera  del  cual  no  delian  pagar  los  descemlicntes  las 
faltas  de  sns  antepsados  llevando  en  la  frente  las  mis- 
mas manchas  que  sobre  estos  recayeron.  Ni  es  de  tanta 
importancia  esta  institución  que  no  pueda  dejar  de  apli- 
carse A  varones,  insignes  por  otra  parte  en  probiiLid,  en 
méritos  y  en  letras.  Pues  qué  ¿no  ha  de  lialter  para  ellos 
compensación  alguna,  no  hcuios  ile  potler  qiH*braniar 
para  ellos  la  ley  ó  la  costumbre  que  tenemos  adopta* Li? 
No  disimulamos  acaso  murlias  veces  vicios  mayores? 
¿Porqué  no  liemos  de  d¡«imular  estos,  no  siendo  tam- 
poco tan  grandes  que  no  puedan  ser  contralialanceados 
por  las  prendas  del  alma  6  las  del  cuerpo?  Todas  las 
familias  que  mas  biillan  hoy  por  su  esirlarecido  linaje 
tuvieron  principios  bajos  y  OKurns;  si  se  hubiese  cer- 
rado la  puerta  de  la  arislocrMia  A  los  plebeyos,  ¿tenilria- 
mos  lioy  Dobleu?  ¿Qué  justicia  habría  en  que  cortáse- 
mos A  todos  los  deinAt  el  camino  por  donde  sits  ante- 
pasados subieron  A  los  mas  oltos  puestos?  ¿Tenemos 
acaso  que  arrepentírnos  de  que  hayan  pasad«i  al  núme- 
ro de  los  nobles  varones  insignes  ile  otros  países,  y  aun 
de  religión  distinta ,  cuyos  nombres  callaremos  para 
que  DO  odie  nuestra  generación  A  sus  ilescenilientes? 
i«os  nobles  nuevamente  creados  envejecerAn  lambien,  y 
lo  que  hoy  podemos  sostener  coo  antiguos  ejempkis,  ser^ 
virA  también  de  ejemplo  dentro  de  dos  6  mu  genera- 
ciones. 

Debe  poes  cuiílar  ante  todo  el  principe  de  que  no  sea 
nunca  postergatla  la  virtud  tratAndose  do  elecciones» 
pues  si  es  aqnelhi  maoifiesta,  servirA  do  espejo  j  de  es- 
timulo A  los  varones  eminentes.  Bien  se  trate  ilo  liacer 
la  guerra,  bien  deadmimMrar  la  rrpúldicaf?ii  tiempo  lio 
pax,  elévese  A  cada  uno  cuanto  permitan  sus  virtmles; 
y  ya  que  deban  ser  preferidos  los  noldes,  ya  sean  mili- 
tares, ya  eclesiAsticos ,  coindo  se  trata  de  repartir  gra- 
du  y  boneris»  Ugasn  4i  omnIo  que  no  vean  los  demás 
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ciudadanos  que  lian  sido  olvidados  por  su  prfnciiM.  ¿Es 
acaso  un  mal  poco  grave  que  se  procuro  debilitar  las 
eicelentes  facultades  de  una  gran  parte  de  los  pueblos 
conquistados  á  fln  de  que  no  puedan  moverse  sin  peli- 
gro de  infamiai  y  detenidos  por  este  temor  como  por 
una  sombra  no  se  encarguen  nunca  con  ánimo  firme  y 
resuelto  de  los  negocios  do  la  república  ni  en  tiempo  de 
paz  ni  en  tiempo  de  guerra?  Es  poco  pernicioso  hacer 
que  fraccionada  en  bandos  la  república  esté  sin  cesar 
oprimida  por  el  increíble  odio  de  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos,  odio  de  que  á  la  primera  ocasión  que  se 
presente  ha  de  nacer  la  guerra  civil  y  la  discordia?  Se 
podría  tal  vez  sin  peligro  privar  de  toda  clase  de  hono- 
res á  los  que  llevasen  sobro  si  aquellas  manchas  si  fue-  ¡ 
sen  pocos  en  número ;  mas  hoy,  que  está  ya  confundida 
y  mezclada  la  sangre  de  todos  las  clases  del  Estado,  se- 
ría sumamente  arriesgado,  pues  tendríamos  en  nuestra 
patria  tantos  enemigos  cuantos  quedasen  excluidos  de 
los  negocios  púlillcos,  no  por  sus  faltas,  sino  por  las  de 
sus  mayores.  Es  solo  propio  de  tiranos  sembrar  la  discor- 
dia entre  los  subditos  para  que  nunca  puedan  conspirar 
juntos  por  sacudir  la  tiranía;  los  reyes  legítimos  dirígen 
siempre  su  príncipal  cuidado  á  que  unidas  entre  sí  por 
el  amor  todas  las  clases  del  reino ,  trabajen  do  consuno 
para  rechazar  las  invasiones  de  los  enemigos,  vengar 
las  injurias  y  defender  la  guerra,  venga  de  donde  viniere, 
con  el  objeto  de  sostener  la  dignidad  del  príncipe  y  con- 
servar la  salud  pública.  No  hay  mejor  medio,  ya  para 
volver  á  calentar  la  sangre  de  familias  ilustres  debilita- 
das por  continuos  deleites  y  renovar  en  ellas  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados,  ya  para  provocar  enlaces 
entre  genios  pacíficos  y  hombres  de  un  carácter  militar 
y  duro,  que  dejar  abierta  al  valor  la  puerta  por  donde 
se  ha  de  llegar  á  las  mayores  riquezas  y  á  los  príncipa- 
los  puestos  del  Estado.  Con  este  solo  hecho,  no  solo  se 
premiarla  la  virtud ,  se  renovaría  y  se  haría  echar  nue- 
vos retoños  á  nuestra  aristocracia ,  que  de  puro  vieja  se 
enmohece  CQmo  todas  las  cosas  de  los  hombres. 

aPlTüLO  V. 

Del  irte  nUiUr. 

Se  ha  dicho  ya  lo  que  parece  se  debe  hacer  acerca  de 
la  distribución  de  honores  y  elección  de  magistrados, 
sentando  aquellas  reglas  que  nos  han  sugerido  hi  lec- 
tura y  la  experiencia.  Creo  deber  tratar  ahora  del  arte 
militar,  en  cuyo  apoyo  descansan  las  mas  santas  leyes, 
las  artes  todas  y  las  fortunas  privadas  y  las  públicas, 
pues  mal  podría  el  Estado  ser  por  mucho  tiempo  feliz 
ni  abundar  en  todo  género  de  bienes  si  no  estuviese  de- 
fendido por  armas  y  guarniciones  poderosas  y  gran  nú- 
mero de  fortísimas  legiones.  De  otro  modo  no  sería  fá- 
cil enfrenar  la  audacia  ni  la  temerídad  de  los  ciudada- 
nos corrompidos,  que  desgraciadamente  abund(in  siem- 
pre en  todas  las  ciudades  y  provincias,  y  á  no  estar  con- 
tenidos por  el  temor,  provocan  siempre  innovaciones, 
deseando  trocar  su  pobreza  por  la  riqueza  de  otros  y 
tener  con  qué  satisfacer  su  gula,  su  voluptuosidad,  su 
amor  al  juego,  señores  indomables  del  hombre;  ni  será 
fácil  que  detengan  las  invasiones  é  injurias  {le  sus  ene- 
Vúgw  cuiQdo  009  iUquen  por  todas  partes j  nos  saqueen 
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llevados  do  una  codicia  inmensa  j  de  unm  amUcion  sin 
límites,  para  extender  con  perjuicio  nuestro  sus  domi- 
nios. Debe  á  la  verdad  el  principe  dirigir  todos  sus  se- 
tos á  la  tranquilidad  de  la  república,  celebrar  aliaoas, 
ya  con  los  pueblos  vecinos,  ya  con  los  mas  remotos ,  os 
tomar  las  armas  sino  cuando  tenga  ya  en  su  casa  h 
guerra  ó  deba  vengar  atroces  injurias;  mas  debe  ea 
cambio  compensar  su  tardanza  en  resolverse  á  baeer 
uso  de  la  espada  por  la  grandeza  de  su  aparato  militar 
y  su  celeridad  en  desplegarle.  Mantendrá  para  esto  ea 
tiempo  de  paz  una  infantería  y  caballería  numerosUy 
y  cubrírá  de  fuertes  escuadras  ambos  mares,  ceas 
que  indudablemente  le  lia  de  servir  de  mucho  para 
aumentar  su  majestad  y  aterrar  al  eoemígo.  Teodri 
bien  provistos  sus  almacenes  militares  y  sus  arsenaleí 
para  que  no  debamos  pedir  recursos  A  otras  partes 
cuando  nos  apremien  las  necesidades  de  la  guerra ;  la 
hará^  mientras  esté  aun  tranquilo  el  reiao,  con  armas  j 
caballos;  no  se  olvidará  nunca  en  la  paz  de  los  oegodos 
de  la  guerra  sí  quiere  vivir  seguro  contra  todo  género 
de  ataques. 

Alegará  quizás  alguno  en  contra  de  esto  la  pobreza 
del  erario,  insuficiente  para  cubrir  tan  grandes  y  perpe- 
tuos gastos;  expondrá  cuan  molesto  y  peijudidal  ct 
gravar  con  nuevos  tributos  á  los  pueblos  para  las  ateo- 
cioncji^^  guerra ;  n)i|A|¿|iirá  cuan  inútil  es  aterrar 
á  lo^xtraujeros  si  lia  d^^ajenar  el  príncipe  por  otra 
parte  |6s  ánimos  de  los  ciudadanos,  y  para  vengar  las 
injurias  de  los  enemigos  crear  muchos  mas  en  el  inte- 
rior del  reino.  Si  los  gastos  de  la  guerra  son  mucbo  ma- 
yores que  los  de  las  rentas  reales ,  y  la  guerra  no 
nunca,  ¿qué  mayor  calamidad  nucj^  liaber  para  la 
pública,  pues  no  hemos  de  ac^arjamás  con  los  ene- 
migos y  acabamos  en  camlM^Pb  riqueza  de  los  con- 
tribuyentes? Si  hay  alguna|pi^eflnpnpqua  pueda 
conservarse  con  estos  gastos,  f|ftr  JfS  Ij^bemos  de 
sostener  á  tanta  costa?  Por  qué  no  la  l\pm(Ae  separar 
como  un  miembro  inútil  buscando  para  esto  una  raioa 
plausible? 

Peligros  son  estos  á  la  verdad  que  bemos  de  evitar 
con  todas  nuestras  fuerzas,  procurando  persuadir  al 
príncipe  de  que  en  medio  de  la  escases  en  que  vivióos 
no  hay  ninguno  que  pueda  sostener  la  goerra  A  ras  ei- 
penses.  O  ha  de  verse  atajado  en  mitad  del  camino  6  ir^ 
rítar  á  sus  subditos  con  gravísimos  impuestos  si  no 
adopta  un  medio  en  que  pueda  hacer  h  guerra  con  gai- 
tos  no  pequeños,  pero  cuando  menos  tolerables.  Es 
preciso  que  tanto  el  ejército  como  ht  armada  y  todos  ka 
utensilios  militares  puedan  mantenerse  en  tiempo  de  pu 
con  las  rentas  ordinarias  sin  necesidad  de  arrancar  un 
suspiro  á  los  ciudadanos,  pues  de  otro  modo  ban  de 
surgir  graves  peligros,  bien  se  deje  sin  defensa  al  reino, 
bien  se  atente  de  día  en  dia  contra  las  riqueiu  de  los 
particulares  con  inmoderadas  cargas  y  tributos.  Né 
permita,  en  primer  lugar,  que  estén  ociosas  ios  tropas; 
encadene  unas  con  otras  las  guerras,  para  lo  cual  no  le 
han  de  faltar  nunca  causas  legítimas,  pudlendo  líempre 
reclamar,  ya  de  las  naciones  vecinas,  ya  do  otras 
apartadas ,  derechos  que  cayeron  en  desoao  6 
nuevas  injurias.  Mas  qué,  dirá  acaso  alguno,  |creas  lA 
que  bemo9  de  preferir  la  guerra  á  la  paa?  Saris 
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CCS  uno  do  los  mns  ardientes  enemigos  del  género  hu- 
mano ,  pues  lio  liay  cosa  mas  terrible  que  la  guerra , 
que  abrasa,  saquea  y  devasta  campos,  pueblos  y  ciuda- 
des; nada  mas  apreciablo  que  la  paz,  merced  á  la  cual 
so  eiiiliolicren  las  ciiida<lcs  y  florecen  todas  las  artes 
úliics,  lodas  las  que  sirven  para  el  recreo  y  el  ornato  de 
la  vida.  No  csloy  tan  destituido  de  razón  que  pueda 
preferir  la  guerra  ú  la  paz,  sabiendo,  como  sé,  que  solo 
se  hace  con  razón  la  guerra  cuando  tiene  esa  misma 
paz  por  objeto ,  y  sé  que  se  lia  de  buscar,  no  la  guerra 
en  la  paz ,  sino  la  paz  en  la  guerra ;  mas  digo  s!  y  sos- 
leiigo  que  no  puede  ser  duradera  la  paz  interior  si  no 
nxMlinios  nuestras  armas  con  los  extranjeros,  teniendo, 
como  lieniosde  tener,  siempre  para  ello  una  causa  justa 
y  razonable.  No  debemos  consentir  nunca  en  que  el  sol- 
dado languidezca  en  la  inacción;  debemos  antes  querer 
que  se  procure,  ya  por  tierra,  ya  por  mar ,  pingües  des- 
pojos, caiga  de  rebato  sobre  la  Trontera  de  otros  pueblos 
y  saquee  las  ciudades,  principalmente  la  de  los  impíos,  á 
(in  de  que  enriquecido  con  el  botin  ,  no  exija  crecidos 
sueldos  ni  recompensa  alguna,  persuadido  do  que  estdn 
ya  suíicientomente  pagados  sus  trabajos  y  se  dé  por  sa- 
lisr(M'lio  C(ni  que  al  concluir  el  tiempo  deservicio  pueda 
colgar  de  algún  templo  sus  armas  y  tenga  do  upé  sus- 
tentar su  vida  con  honradez  y  con  deccncia.J^  prime- 
ro que  lia  de  procurar  el  príncipe  es  que  la^uerra  halle 
en  sí  misma  su  alimento.  No  por  otro  motivo  el  cónsul 
("ulon  al  venir  por  primera  Tez  á  España  mandó  la  arma- 
da á  Francia  y  proliibió  que  le  siguieran  sus  soldados  es- 
lipiMidíarÍDs.  Propúsose,  en  primer  lugar,  que  no  te- 
niendo sus  soldados  la  esperanza  de  poder  regresar  á  su 
patria  sino  vencedores,  peleasen  con  mayor  esfuerzo 
por  lu  salud  y  la  dignidad  do  la  república ;  en  segundo 
lugar,  que  viviesen  del  botin  del  enemigo ,  pues  podían 
vivir  de  él  si  no  eran  cobardes  y  como  tales  indignos  de 
lu  vida  y  del  nombre  romano.  Y  no  salieron  por  cierto 
fallidas  sus  esperanzas,  pues  ,  graóias  á  esta  medida , 
desplegaron  sus  soldados  en  aquella  guerra  la  mayor 
actividad  posible. 

Creo  además,  no  solo  que  se  ha  do  conceder,  sino  que 
se  lia  de  mandar  á  los  subditos  que  mantengan  ar- 
mas y  caballos  á  proporción  de  su  renta  y  su  fortuna; 
creo  que  se  les  ha  de  obligar  á  que  ejerciten  las  artes 
de  la  guerra ,  6.  que ,  bien  á  pié ,  bien  á  caballo,  peleen 
entre  sí  y  se  disputen  el  premio  del  salto,  el  tiro,  la 
lucliu  y  la  carrera ,  tirando  además  al  blanco ,  ya  con 
dardos,  ya  con  armas  de  fuego.  Podría  señalar  premios 
públiros  ,  trajes,  piedras  preciosas,  anillos  para  el  que 
acertare  ó  saliere  vencedor  en  la  pelea,  y  alcanzaría,  á 
no  dudarlo,  grandes  resultados.  En  el  amor  y  en  la  des- 
treza de  los  ciudadanos,  no  en  los  soldados  mercena- 
rios ni  en  servicios  comprados,  debe  hacer  consistir  el 
principe  la  defensa  de  su  dignidad  y  la  consenracion  de 
la  salud  del  reino. 

ICjcrci  lados  ya  en  estos  simulacros,  creo  que  se  lespue- 
da  hacer  pasar  á  verdaderas  luchas.  Permiten  nuestras 
lo)  os  y  era  atilcs  costumbre,  sin  que  so  sepa  ahora  el  me- 
tí vo  por  q  ué  ha  caído  en  desuso,  que  los  particulares,  reu- 
niendo en  común  sus  fuerzas,  armasen  por  su  cuenta  ga- 
leras y  naves  de  ligero  porte,  con  que  ejercían  la  piratería 
arrojándose  feroces  y  formidables  contra  las  playas  ha* 
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hitadas  por  la  gente  impía.  Cuando  nuestros  enemigos 
se  permiten  esa  facultad  y  todos  los  anos  Inrestan  sus 
piratas  entrambos  mares,  cuando  tan  á  menudo  nos 
provocan,  cuando  nos  están  robando  nuestras  naves, 
¿hemos  de  prohibir  tan  terminantemente  á  nuestros  ciu- 
dadanos que  hagan  otro  tanto  con  ellos?  Sabemos  que 
siglos  atrás  los  catalanes,  á  pesar  de  ser  una  provincia 
corta,  tuvieron  con  poderosas  escuadras  el  imperio  de 
los  mares  y  aterraron  y  llevaron  no  pocas  veces  sus  ar- 
mas, no  solo  al  África  y  á  la  Italia,  sino  también  á  re- 
motísimas naciones.  ¿Creemos  acaso  que  se  les  ha  ago- 
tado su  antiguo  valor  ?  ¿  Hemos  de  consentir  en  que  se 
extingan  del  todo  condenándoles  al  ocio  y  á  la  falta  de 
ejercicio?  Permítase  pues  si  no  ya  á  cada  hombre  en 
particular,  cuando  menos  á  cada  nación  y  provincia  de 
España,  que  deGenda  ásus  expensas  sus  costase  invada 
cuando  quiera  las  playas  enemigas.  De  este  modo  cuan- 
do lo  exija  la  necesidad  y  nos  amenace  la  guerra,  nos 
será  mas  fácil  organizar  con  esas  escuadras  provincia- 
les una  armada  poderosa ,  gracias  á  la  cual  podamos 
abatir  al  enemigo  y  conquistamos  el  imperio  de  la  tierra. 
Esle  es  nuestro  parecer ,  parecer  que  tenemos  ya  for- 
mado hace  muchos  anos,  y  que  ojalá  fuese  tan  bien  re- 
cibido como  hijo  es  de  un  ánimo  sincero  y  de  un  deseo 
ardiente  de  ayudará  la  patria. 

Podrán  disminuirse  también  los  gastos  de  la  guerra 
si  se  distribuyen  con  mas  prudencia  los  honores  que  en 
España  son  tenidos  en  mayor  aprecio.  No  se  conceda 
la  cruz  de  ninguna  orden  sino  al  que,  cuando  menos,  ha- 
ya trabajado  dos  años  por  la  república,  ya  en  el  ejército, 
ya  en  la  armada;  obligúese  á  los  que  la  hayan  recibido 
á  pasar  otro  tanto  tiempo  en  la  milicia  con  un  sueldo 
módico,  que  podría  muy  bien  sacarse  de  las  rentas  de 
cualquiera  de  las  órdenes.  Concédanse  premios  milita- 
res á  estos  liombres  según  exijan  sus  méritos  y  permi- 
tan las  circunstancias ;  lo  malo,  lo  perjudicial ,  lo  quo 
debemos  evitar  á  costa  de  cualquier  sacrífício  está  en 
que  las  gracias  inventadas  y  destinadas  por  nuestros 
antepasados  para  recompensar  los  trabajos  de  los  con- 
ciudadanos vayan  á  parar  precisamente  en  poder  do 
cortesanos  afeminados  que  no  atacaron  ni  vieron  nunca 
al  enemigo.  Si  no  bastan  los  honores  ya  creados,  ¿porqué 
no  hemos  de  crear  otros  para  excitar  el  valor  de  nues- 
tros hombres  del  pueblo  como  hizo  Alfonso  XI  creando 
la  orden  de  la  Banda?  Es  la  banda  una  cinta  de  color 
encamado,  ancha  de  cuatro  dedos,  que  rodeaba  el  cuer- 
po, bajando  desde  el  hombro  derecho  por  debajo  del 
brazo  izquierdo;  y  no  se  concedía  la  insigne  honra  de 
llevarla  sino  álos  que  por  espacio  de  diez  años,  cuando 
menos,  hubiesen  servido,  ya  en  los  palacios,  ya  en  loft 
campamentos.  Había  caído  casi  en  desuso  aquella  or- 
den de  caballería,  cuando  Juan  de  Castilla,  nieto  de  Al- 
fonso, Inventó  otra  distinción,  que  consistía  en  una  pa^ 
loma  pendiente  de  un  collar  de  oro  para  estimular,  ya  i 
los  palaciegos,  ya  á  los  grandes,  á  nobles  y  preclaros 
hechos. 

Pero  hay  aun  mas,  ¿por  qué  no  se  habían  de  confiar 
ciertos  empleos  civiles,  principalmente  cuando  no  se 
requiere  mucha  ciencia  para  su  desempeño,  á  soldados 
de  experiencia  que  no  sirven  ya  para  las  fatigas  de  ia 
guerra?  Porqué  no  se  les  ha  de  conceder  henettdosj 
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rentas  eclüsiásUcas  con  beneplácito  de  los  ponlífieet 
romanos  si  los  liay  entre  ellos  muy  notables  por  su  pro- 
bidad j  por  la  severidad  de  sus  costumbres?  Porqué 
pidiéndolo  ellos  no  se  lian  de  hacer  también  concesio- 
nes, en  gracia  á  sus  méritos, á  sus  deudos  y  parientes? 

El  honor  y  la  esperanza  son  los  que  sustentan  las  ar- 
tes militares,  y  suele  ser  tenaz  el  ánimo  del  hombre  cuan- 
do le  inflaman  grandes  esperanzas. 

Considero  también,  y  esto  es  lo  mas  importante,  que 
deben  elegir  los  príncipes  para  el  servicio  de  su  palacio 
á  los  soldados  mas  esforzados  y  valientes,  medio  efica- 
císimo para  excitar  el  arrojo  de  los  ciudadanos  y  al 
mismo  tiempo  oportunísimo  para  que  los  reyes,  hablan- 
do y  conversando  frecuentemente  con  aquellos,  pudie- 
sen adoctrinarse  en  las  cosas  de  la  milicia  y  hacerse 
insensiblemente  hombres  esforzados,  arrogantes,  ca- 
paces de  arrostrar  y  despreciar  los  peligros  y  la  muer- 
te. &le  confirma  en  esta  idea  el  ejemplo  de  David ,  de 
aquel  rey  felicísimo  y  fuerte  que  las  su^nidas  escritu- 
ras proponen  como  modelo  y  espijo  do  los  mejores 
príncipes.  Escogió  este  rey  los  varuiics  mas  esforzados, 
no  solo  para  el  gobierno  de  los  pueblos,  sino  también  para 
la  administración  del  culto;  decretó ,  como  atestiguan 
las  mismas  escrituras,  que  los  principales  capitanes 
del  ejército  fuesen  haciendo  alternativamente  y  por 
meses  el  servicio  de  palacio,  sin  que  por  esto  dejasen 
de  estar  encargados  de  una  gran  parte  de  las  tropas  rea- 
les. Sabiduría  verdaderamente  admirable  y  prudencia 
sobrehumana.  No  es  á  la  verdad  de  extrañar  que  hala- 
gados asi  sus  soldados,  unciesen  bajo  su  yugo  muchas 
Daciones,  á  pesar  do  ser  tan  cortas  las  rentas  del  Estado 
y  tan  estrechos  los  limites  del  reino ;  no  es  de  extrañar 
que  pudiese  ya  dejar  el  mismo  David  á  su  hijo  Salomón 
un  imperio  que  tuvo  por  fronteras  la  del  Egipto  ,  las 
de  la  Mesopoiamia  y  las  orillas  de  rios  tan  apartados 
como  el  Eufrates  y  el  Nilo,  cosa  que  venia  ya'anuncia- 
da  en  antiguas  profecías.  ¿No  tenemos,  por  otra  parte,  en 
nuestro  favor  la  opinión  del  prudente  filósofo  Aristóte- 
les ,  según  el  cual  hablan  de  ser  elegidos  los  sacer- 
dotes de  entre  los  soldados  y  los  senadores,  quedando 
del  todo  excluidos  para  tan  alto  cargo  todos  los  que 
ejerciesen  arles  viles  ó  mercenarias  mas  que  consa- 
gruscu  sus  brazos  al  cullivo  de  la  tierra?  Pero  yo  digo 
aun  mas ;  yo  digo  que  gran  parle  de  los  senadores  de- 
berían ser  elegidos  de  entre  los  soldados  para  que  todos 
los  que  ejercen  la  profesión  de  las  armas  emprendiesen 
con  mayor  brío  los  trabajos  de  la  guerra,  y  ya  hechos  se- 
nadores y  elevados  á  las  mas  alias  magistraturas,  defen- 
diesen con  la  mayor  constancia  los  mtereses  particula- 
res y  los  intereses  públicos. 

En  resumen,  otórgucnse  los  principales  premios  y  ho- 
nores á  los  soldados,  pues  los  hombres  tenemos  en  mas 
las  esperanzas  que  el  dinero,  y  arrostramos  de  mucha 
mejor  gana  los  peligros  cuando  confiamos  en  que  la 
vicloría  ha  de  poner  lin  á  nuestros  sufrímíentos.  Aplau- 
dimos también  la  institución  ateniense,  por  la  cual  se 
encargaba  el  Estado  de  las  esposas  é  hijos  de  los  solda- 
dos muertos  en  batalla.  Si  estuviera  públicamente  des- 
tinuda  para  este  uso  una  parle  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas y  cada  uno  de  los  mas  ricos  templos  viniese  á  ser 

Otro  PriUneo,  ¿qué  no  se  podría  hacer  en  bien  de  esas 
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familias  desgraciadu?  Procfiresa,  por  fia«  qot  todos  ios 
ciudadanos  estén  persuadidos  de  que  ciUDlo  mu  tn- 
bajaren  por  la  república  tanto  mas  teráii  teoldos  por  lo- 
bleSy  por  ingenuos,  no  sirviéndoles  Dooca  de  obstácuii 
las  faltas  ni  la  infamia  de  sus  antepaaedos  para  alcaanr 
los  mas  altos  honores  y  elevarse  á  los  mas  ellos  puastoi. 

No  creo  que  se  valiesen  de  otros  medios  los  princi- 
pes españoles  de  otros  tiempos  para  ealeuder  tanto  w 
imperio,  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  erarlo  y  de  lo  car- 
canas  que  estaban  sus  fronteras;  ¿cómo  de  otro  nodo 
hubieran  podido  llevar  sus  armas  Toocedoras  á  otm 
naciones  después  de  haber  arrojado  de  toda  Espina  á 
los  Ínfleles  sarracenos?  Si  los  grandes  ejércitos  demo> 
ros  y  africanos  sucumbieron  al  valor  de  nuestros  sol- 
dados, no  debemos  atribuirlo  siuo  á  quoj  animiiloi 
estos  con  la  esperanzado  akuiuzar  grandes  premios,  á 
pesar  de  ser  todos  hombreado  bajo  nacimiento^  sesr- 
najaban  fieros  y  formidables  como  leones  contra  bs 
cerradas  columnas  de  los  enemigos,  y  rompían  tasms 
espantosu  líneas  de  bataUa,  impelidos  ardíenlaoiai- 
te  por  el  mismo  desprecio  de  los  peligros  y  el  snor 
de  su  querida  patria.  Hé  aquí  cómo  aun  con  eseisai 
rentas  vemos  que  se  han  llevado  á  cabo ,  asi  por  nur 
como  por  tierra ,  tan  arriesgadas  y  Tastlslmu  empre- 
sas. No  contaban  á  U  verdad  los  principes  solo  con  sa 
dinero  para  hacer  la  guerra ,  contaban  princlpalmeott 
con  sus  soldados  volúntanos.  Los  barones,  segoa  su 
renta  y  su  fortuna ,  les  acompañaban  al  campo  con  cier- 
to número  de  caballos;  los  concejos  de  las  cíodadeilei 
suministraban  á  sus  expensas  numerosas  legiones  da 
infantes.  ¿Porqué  en  nuestros  tiempos  y  ya  en  los  de 
nuestros  padres  ha  debido  alterarse  una  institución  taa 
oportuna  y  ventajosamente  adoptada  por  nuestros  pría- 
cipes  y  pueblos? ¿Será  tal  vez  que  desconOan  los  princi- 
pes de  sus  ciudadanos,  cosa  que  no  dqaría  de  ser  aa 
grave  daño  para  la  salud  de  la  patria  T  Quieren  boy  loi 
reyes  hacer  la  guerra  á  so  propia  costa,  y  esto  es  paols 
menos  que  imposible ,  príncípalmente  cuando  teto  les 
agentes  del  poder  están  robando  A  porfiado  las  realas 
reales ,  con  grande  mengua  y  riesgo  de  toda  la  ropa- 
blica. 

Conviene  también  dar  his  armas  mas  A  los  ciadada- 
nos  de  una  misma  nación  que  á  los  estranjeros,  poes 
las  fuerzas  propias  son  las  mas  seguras,  y  estopoeiB 
alcanzarse  con  menores  gastos  y  mayores  Tonlaju.  Por 
este  camino  y  solo  por  este  Alejandro  Magno  y  despoH 
los  romanos  pusieron  el  yugo  á  diferentes  gentes  y  si- 
ciones.  Desconfiar  de  los  subditos,  tener  desarmada 
la  nación  y  comprar  luego  con  oro  un  ejército  estraa- 
jero  no  es  propio  de  reyes,  es  solo  propio  de  tinnes. 
No  tiene  este  camino  ninguna  salida  buena ,  y  estoy  íb 
que  es  preciso  volverá  la  política  de  los  antepasadas. 
Procúrese,  que  asi  los  grandes  como  el  pueblo,  posdea 
usar  de  las  armas  y  recobrar  el  temple  de  alma  que  per- 
dieron. Procúrese  que  las  riquezas  de  bis  ciudadesdfjea 
de  emplearse  en  espectáculos  públicos  y  seandestinsdtf 
á  mejores  usos.  Procúrese  que  liaste  en  tiempo  da  pu 
haya  en  España  tropas  sulicíeutes  para  sostener  y  lle- 
var la  guerra  á  otras  naciones.  Si  asi  se  lilciers,  no  fal- 
tarán en  todos  tiempos  numerosos  y  esclarecidos 
nes  que  sepau  conservar  su  propia  diguidad  y 
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Tar  la  stlud  pública.  Resucitarán  de  nuefo  eo  el  pecho 
(le  nupstros  valientes  las  anti;^ua$  firltides  militareSp 
rxiínsnidas  ma<i  bien  por  culpas  de  !*)«  tiempos  que 
1*01  nilpa!(  do  lo^  hombres;  será  micstro  nombre,  co« 
iiio  011  oiro  tiempo,  el  terror  de  vcciiin^  y  apartadas  re- 
^Mitnes,  y  roprimidn  la  audacia  de  nuestros  encm¡pn«, 
iiumnitarcmos  nuestra  riqueza  y  dignidad  y  eitcnderé- 
fiios  lin^ta  donde  quepa  nuestro  vasto  imperio.  Ojalú 
no^  concedan  algún  día  los  cielos  que  nuestros  prin- 
cipes ^ig.in  mejor  camino,  y  desplegando  fuer/a^pro* 
pnrcionadas al  mando,  seamos  mas  felices,  apiadado 
ya  el  cielo  de  nuestros  errores  y  peligros. 

CAPITILO  VI. 

El  principe  debe  hacer  !•  |«em  por  si  iibao. 

Llevo  ya  dichas  sobre  la  gtierra  muchas  cosas,  que  no 
podrán  tal  vez  merecer  la  aprobación  de  nuestros  hom- 
íircs  de  Estado ;  mas  creo  aun  deber  añadir  dos  reglas, 
que  no  por  apartarse  del  sentir  del  vnlgo  ni  por  dejar 
de  sor  rotiformes  ú  nuestras  actuales  custumlircs,son 
menos  útiles  y  saludables  para  los  indiviiluos  y  lospue« 
li:o<;.  Itcorríendo  la  histoiia  desdo  los  mas  remotos 
piifbtos,  observo  que  cuando  se  las  ha  seguido  ha  flo* 
rendo  la  república  y  aiiundado  en  todo  género  de  ble- 
TH's,  y  cuando  «e  las  ha  violado,  ha  venido  á  una  com- 
p''*la  ruina.  A  mi  modo  de  ver ,  debe  el  príncipe,  al  ir  á 
«stallar  una  guerra ,  ceñir  su  es|»a<1a  y  salir  en  busca  de 
sus  enemi;^r»s ;  á  mi  modo  do  ver ,  sus  cji*rcítos  deben 
r<lar  sietnprc  compuestos  de  sus  propios  subditos,  y 
II II non  de  extranjeros.  Puédese  a  la  venlad  en  esto  pecar 
p  tr  niiilios  extremos,  pues  ni  conviene  que  pase  todo 
v\  tiein|>o  en  los  campamentos  ni  que  se  exponga  coulí- 
luamcnte  ú  los  peligros  el  hombre  de  cuya  vida  depen* 
iWn  todas  las  clases  del  Estadoy  la  salud  de  todos;  ni 
ii"í;aré,  pues  es  innegable,  porque  está  coofirmado  por 
ii'uclios  ejemplos  antiguos  y  inodcriios,quo  en  diferen* 
ii-;  oca<^ioncs  fueron  llamados  á  la  somlira  de  nuestras 
bnnileras  soMados  de  otras  naciones.  Sé  además  que 
iÑ  de  {tfíncipes  prudentes  buscar  eo  cada  nación  el  ar- 
11. 1  en  (pie  mas  sobresale;  en  una  la  caballería,  la  in- 
r.jlcría  en  otra ,  en  otra  la  destreza  en  tirar  del  arco  6 
\W  la  honda,  á  lin  de  procurar  por  todos  los  medios  po- 
siMcs  la  integridad  de  su  imperio  y  la  derrota  de  ras 
(  «muíaos;  mas  sé  también  que,  como  podrá  ser  esto 
%.  Unjoso  h.irióuilose ron  tarto  y  con  medida,  pmlrá 
ST  pernirinsi^ímo  llevúndoio,  cuino  se  puede  llevari 

li:i  .1.1  el  ¡iImico. 

Si  el  roy  es  d/:bil  y  aborrece  las  armas,  empiezan  á 
imerlc  m  nienosprerio.  piiiuero  los  soldadt^s ,  mas  lar- 
i!i*  los  ciuiiailniíiis  todos,  y  es  va  sabido  que  Uu  el 
ilicprerio  \icne  el  daíio,  pues  la  majestad  de  los  reyes 
drpoiicle  menos  del  poilcr  y  de  la  fiieru  que  de  la  opi- 
liinii  Y  rl  respeto  de  los  hoiubres.  Si,  por  lo  contrarío, 
salo  rt  ptin'  ipe  á  ia  guerra  y  sale  á  los  campamentos, 
Ir  \enernn  romo  uu  dios  sus  subditos,  ó  cuando  mcoos 
romo  un  lirroe  superior  al  resto  do  los  hombres,  cor- 
ren con  fervor  al  templo  á  rogar  por  ra  salud  y  so  for- 
tuna ,  innévensc  todos  á  su  ejemplo  4  lomar  lu  armas, 
pi/!M  rn.l;i  rn;il  iliriifi  \  vei Ronzoso  perilla nrrer  eo  SOS 

liü¿;jro^  y  munv  «n  medio  do  los  deleites  casado  von 
^4-lu 
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que  nada  menos  que  cu  prtocipo  n  al  eampo  entre 
el  polvo  y  el  peligro  por  la  salud  de  la  república.  A  los 
OJOS  del  príncipe  cada  soldado  arrostra  los  mas  graves 
peligros,  y  llega  hasta  juzgar  impío  dejar  de  emprender 
ningún  trabajo  ni  de  derramar  su  <an::rc  por  uu  monar- 
ca tal  y  por  su  patria.  Las  difículladi^s  queso  ocurren 
en  la  manera  cómo  se  ha  dr  Nevar  la  guerra  se  resuel- 
ven con  facilidad  estando  el  |ir¡nr¡|ie  presente ;  ausento 
él,  ¿ru:hitas  veces  ha  pasado  ya  la  oportunidad  de 
obrar  antes  que  hayan  podido  resolverse?  Las  díGcul- 
tades  de  la  guerra  son  siempre  del  momento. 

I^odría  decir  sobre  este  punto  mucho  mas ,  pero  creo 
mas  oportuno  traslailar  las  ¡«alabras  del  eminente  filó- 
sofo Sinesioal  emperador  Arcadío.  «Las  palabras,  dice, 
que  salen  de  boca  del  rey  después  que  ha  dejado  su  pa- 
lacio le  familiarizan  con  sus  soldados,  que  llegan  á  ser 
entonces  sus  amigos  y  le  constituyen,  apenas  ha  iNijado 
al  campamento.  Inspector  y  juez  do  hombres ,  armas  y 
caballos.  Habla  con  el  jinete  sobre  las  coniliriones del  ar* 
ma  de  catiallería ,  y  con  el  infante  sobre  la  velocidad, 
viste  sus  armas  con  los  que  van  armados,  embraza  el 
escudo  con  los  que  lo  eml>razan,  dispara  con  el  flechero 
dardos,  y  roiniinicados así  los  tralmjusde  uno  y  otro,  for- 
ma en  tomo  suyo  una  especie  de  sociedad  llena  de  vida. 
Nace  de  aquiquo  no  parezca  hacer  burla  de  ellos  cuan- 
do llama  á  sus  soldados  camarades,  pues  corresponden 
las  palabras  4  los  hechos.  Pesado  será  tal  vez  el  trabajo 
que  te  encomiendo,  mas  créeme,  el  cuerpo  de  un  rey  de- 
bo ser  superior  á  la  fatiga,  y  es  ya  rosa  natural  que  el 
que  se  acostumbra  á  ella  sienta  mucho  menos  la  molestia 
que  produce,  principalmente  cuando  roiiiritiuyen  tinto 
á  suavizarla  los  aplausos  de  muchos  ciudadanos.  El  rey 
pues,  bien  ejercite  su  cuerpo,  bien  recorra  simplemente 
el  campamento,  bien  vaya  armado,  bien  sin  armas,  está 
siempre  como  en  un  teatro,  rodeado  de  una  muchedum* 
bra  inmensa  que  constantemente  tiene  en  él  fija  la  mira- 
da. Todo  lo  que  hace  á  la  luz  del  día  no  solo  merece  el 
aplauso  popular,  sino  que  anda  pronto  en  cantos  que  re- 
suenan en  UnIos  los  oídos.  Nace  además  de  esta  fami- 
liaridad y  trato  del  rey  cierto  amor  fuertemente  arrai- 
gado en  al  corazón  de  sus  tropas,  aiiitir  que  os  el  mas  fir- 
me y  poderoso  apoyo.  |  Hay  acaso  en  el  mundo  un  po- 
der mayor  que  el  que  está  escudado  por  ese  amor  del 
ejército  6  del  pueblo?  4  Quién ,  ni  aun  entre  los  parti- 
culares, obrará  con  mas  seguridad  que  un  rey ,  por  el 
cual  temen  los  ciuiladanos  sin  Iciiierle?  t.'iia  nación 
compuesta  do  hombres  tales  es  imposible  que  deje  ava* 
salbrse  fácilmente  ¡lor  ásperas  palabras  y  si  solo  por  hi 
familiaridad  y  ia  dulzura.  Llámalos  Platón  guardas  del 
reino,  y  los  compara  con  los  perros  por  tener  e«tosel  su* 
liciente  conocimiento  para  distinguir  siempre  á  ras  ami- 
gos de  sus  adversarios. 

»No  hay  aliora  para  qué  decir  eoán  vergonzoso  e«  quo 
los  soldados  no  conozcan  ú  sus  rojes  mas  que  por  sus 
retratos.  Pero  no  son  estas  las  solas  venlnjjs  que  resul- 
tan de  este  trato.  Totloel  rjérrilo  e'ilj  compacto  y  uni- 
do y  forma  un  solo  cuerpo.  Los  ejercicios  militaros 
vendrán  á  ser  entonces  como  cierto  ensayo  y  preludio 
lie  la  guerra,  y  los  meros  simulacros  sarvirán  de  estu- 
dio para  las  verdaderas  luchas.  Podrá  e!  rey  nomhrar 
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jef6s  de  escuadrón  y  de  cohorte,  al  simple  soldado 
ra$o ,  conocerá  personalmeute  &  ciertos  veteranos ,  á 
quienes  pueda  conGar  alguna  parce  de  la  administración 
militar  con  utilidad  del  agraciado  y  con  ventaja  |iúbli- 
ca.  Hace  entrar  Homero  cu  batalla  á  cierto  dios  de  los 
uqutios,  y  supone  que  da  con  su  cetro  en  la  cabeza  de 
los  jóvenes  para  inllamar  mas  y  mas  los  ánimos  á  fin  de 
que  peleen  con  mayor  ímpetu  y  no  puedan  dar  tregua 
ápié  ni  mano.  ¡Qué  otra  cosa  puede  significar  aquello 
de  Acstán  arrebatados  de  furia  los  pies,  están  arrebata- 
das de  Turia  las  manos,  cuan  á  su  placer  se  arrojan  á  la 
ludíalo  Añádese  á  estoque  Humando  el  rey  á  cada  uno 
por  su  nombre  los  enciende  mas  y  mas  por  la  pelea, 
Lacióndoles  mas  efecto  aquella  {palabra  que  el  sonido 
de  la  mejor  corneta.  En  la  presencia  del  rey  lodos  de- 
sean distinguirse ,  cosa  tan  útil  cu  la  guerra  como  en  la 
paz,  como  nos  demuestra  el  mismo  Homero,  que  pinta  á 
Agamenón  llamando  por  su  nombre  al  simple  soldado, 
y  persuadiendo  á  su  hermano  de  que  los  vaya  llamando, 
no  solo  por  sus  nombres,  sino  por  el  desús  mayores  y 
los  honre  á  todos  y  no  se  deje  llevar  de  su  orgullo.  Todo 
lo  cual  no  viene  á  ser  mas  que  ir  mentando  á  cada  uno 
lo  bueno  que  hubiese  hecho  ó  le  hubiese  acontecido. 
I  No  ves  pues  cómo  el  gran  poeta  griego  quiere  que  sea 
el  rey  panegirista  hasta  del  último  hombre  de  la  plebe? 
¿Y  quién  viéndose  alabado  por  un  rey  ha  de  perdonar  ni 
el  mismo  sacrificio  de  su  vida?  Con  el  frecuente  roce 
conocerá  además  la  vida  y  las  costumbres  de  los  solda- 
dos y  qué  es  lo  que  puede  confiar  al  cuidado  de  catla 
uno.  El  rey  es  artesano  de  guerras  como  el  zapatero  lo 
es  do  los  zapatos ,  y  si  nos  reiríamos  con  razón  de  este 
porque  ignorase  los  instrumentos  de  su  arte,  no  debería- 
mos reimos  menos  del  rey  que  no  conociese  á  los  sol- 
dados, que  son  sus  instrumentos.» 

Este  juicio  de  Sinesio  debe  de  ser  de  tanto  mayor 
peso  cuanto  que  lo  escribió  por  los  tiempos  en  que  el 
imperio  romano  bajaba  precipitadamente  á  su  ruina  y 
se  hundió  del  todo,  principalmente  por  la  cobardía  de 
sus  príncipes,  que  confiaban  á  sus  generales  los  cuida- 
dos de  la  guerra,  temiendo  que  no  habían  de  ser  fe- 
lices, si  abandonaban  los  muros  de  palacio.  Tales  eran 
las  circunstancias  de  aquellos  tiempos.  Extinguido  el 
genio  militar  de  los  romanos  por  los  placeres  y  el  nuevo 
aire  que  respiraban,  corrompidos  los  pueblos  á  ejemplo 
de  sus  príncipes,  y  no  acordándose  mas  que  de  pasar  el 
tiempo  en  los  banquetes  satisfaciendo  su  gula,  dista- 
ban mucho  de  pensar  siquiera  en  los  negocios  de  la 
guerra.  Aconteció  lo  mismo  con  los  reyes  francos,  que 
echados  al  fin  de  sus  dominios,  dejaron  abierto  el  ca- 
mino del  trono  á  Tepino  y  á  sus  descendientes,  en  cu- 
yas manos  estaba  ya  la  administración  del  imperio, 
gracias á  la  desidia  y  fiojedad  de  aquellos  príncipes;  ni 
cayeron  tampoco  por  otro  motivo  los  reyes  moros  de 
Córdoba,  que  vegetaban  en  sus  palacios  en  medio  del 
ocio  y  del  deleite,  delegando  los  cuidados  de  la  guerra 
á  sus  hadgibes,  que  eran  los  verdaderos  reyes.  Tuvie- 
ron el  niisinu  fin  que  los  romanos  los  que  quisieron 
iuiitur  sus  vicios. 

En  Roma  empero  se  incurrió  aun  en  otro  error  no 
menos  lamentable.  Llamaron  para  las  guerras  que  te- 
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bul  baros  proponiéndoles  grandes  rccompeiKM.  ¿En 
acaso  poco  peligroso  traer  á  lan  provincias  del  imperio 
hombres  de  tan  fieras  naciones  y  tan  distiutos  en  idio* 
mas,  en  costumbres,  en  instituciones  y  en  el  sistema  di 
vida?  ¿Cómo  han  de  poder  evilarsc  colisiones  entre  geo- 
tes  de  diversas  costumbres  y  diverso  pciisauieiitof 
Se  sublevaron,  y  como  era  do  esperar»  fué  despedazado 
miserablemente  el  imperio  que  mas  liabia  florecido;  y 
la  misma  liorna,  hi  señora  del  mundo,  fué  saqueadle 
incendiada,  vejada  de  mil  modos,  débil  juguete  da  li 
inconstancia  de  las  cosas  humanos ,  lerríbie  ejemplo 
para  que  aprendan  en  él  los  príncipes  cusin  impru- 
dente es  confiarla  salud  y  b  dignidad  &  gcnics  hárbans 
y  fieras !  Mas  séame  también  licito  Irascrihir  sobre  este 
punto  las  palabras  de  Sinesio  ol  emperador  Arcadia, 
aunque  algo  largas,  a  Debe  el  rey,  dice,  funiiliarízano 
con  sus  solJados,  mas  priucipalniente  con  los  que  Lia 
salido  de  los  campos  y  ciudades  de  lus  provincíassiijelas 
al  imperio,  pues  estos  son  los  que  lian  do  dcfcaderie, 
estos  los  que  lian  de  guardar  la  repúidica  y  las  leytf 
bajo  cuya  influencia  se  han  desarrollado  é  iustruido^ 
estos  los  que  Platón  ha  comparado  con  los  perroi. 
Guárdese  el  pastor  de  unir  nuuca  con  eso?  i^rros  á  los 
lobos,  pues  si  aciertan  á  ser  los  perros  dúliilas  ó  cobar- 
des, es  muy  fácil  que  lerniincu  los  lulios  pur  devorarles 
á  ellos,  al /ébano  y  al  pastor  mismo.  No  debe  el  legi^ 
lador  dar  armas  á  hombres  de  quienes  no  lenga  recibi- 
da ninguna  prenda  de  amor,  de  hombres  que  no  lta)'aa 
nacido  ni  se  hayan  educado  bajo  sus  mismas  leyes.  Es 
ya  temeridad,  no  atrevimiento^  onlregarse  á  una  ju- 
ventud extranjera  que  se  ha  educado  en  otra  parte  y 
vivo  sin  leyes  ni  costumbres;  es  ya  temeridad,  no  alro- 
vimiento,  dejar  de  conocer  que  con  esto  tenemos  peo- 
diente  de  un  hilo  sutil  sobre  la  cabeza  el  peñasco  do 
Tántalo,  pues  los  soldados  extranjeros  nunca  dejaría 
de  aprovechar  cualquier  coyuntura  que  se  les  prcsealo 
para  hacernos  daño.  Y  tenemos  ya  sobra  tan  gi'avenul 
tristes  preludios,  y  sufren  los  miembros  de  la  república 
como  los  del  cuer|H).  No  cabe  reunir  micmliros  cxtrains 
con  miembros  naturales,  y  por  esto  los  emperadores 
prudentes  lo  mismo  que  los  módicos,  son  ilo  parecer 
que  se  corten  y  se  eliminen  de  la  repiílilica  y  del  cuerpo, 
si  se  quiere  que  los  otros  se  conserven  sanos.  ¿  Cuáa 
grave  mal  no  es  ya  que  no  tengamos  dispuesto  ejército 
alguno  contra  esa  peste  que  nos  amenaza,  y  licencie- 
mos, por  lo  contrarío,  á  los  demás  para  que  sea  mas 
cierta  nuestra  ruina?  ¿No  seria  ocaso  mas  oporluno 
que  para  combatir  á  los  escitas  llamásemos  d  las  annas 
á  todos  los  ciudadanos,  haciendo  que  dejasen  loa»  bliri' 
dores  el  arado  y  la  azada,  los  filósofos  sus  escuelas,  lus 
artesanos  sus  talleres,  y  sus  teatros  la  plebe?  No  seria 
mas  oportuno  persuadirías  i  todos  do  cu:ínto  importi 
que  dejen  por  algún  tiempo  sus  negocios,  ñutes  no  deba 
la  risa  convertirse  en  llanto,  haciéndoles  ver  que  es 
nada  es  indecoroso  manifestar  sus  fuerzas  y  que  el  va- 
lor militar  ha  sido  siempre  propio  do  la  saugrc  y  lioaj^- 
de  los  hijos  de  Uoma?  Cuando  sabemos  quo,  ya  eu  la  re- 
pública, ya  en  el  hogar  domóstico,  la  lucha  es  parad 
varón ,  para  la  mujer  el  cuidado  de  los  negocias  ¡alo* 
ñores,  ¿cómo  hemos  de  poder  consentir  en  que  secoa- 
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rionct  qiif  tíM con^lilnycn  liomlircK?  ¿Puede  yn  ilme 
al(;o  mas  rergnnzoso  que  poner  en  manos  ojenns  los 
rarpn<  m.is  varonileii,  los  mas  altos  puestos  de  la  miti- 
ria?  Vo  á  la  verdad  no  podría  menos  de  sonrojarme  si 
r<i»s  cs(  ¡fns  saliesen  murlias  teres  vcnredcircs  de  nues- 
tros 4Mirnií;;ns;  y  riiliundo,  cosa  que  no  lia  de  nc^ar 
quien  len(;a  uso  do  razón,  que  sí  varón  y  mujer  no 
ctimplrn  rada  cual  con  los  drlinres  propios  de  su  seio, 
lia  do  suceder  forzosnnionte  que  en  un  momento  dado 
Fr  crean  los  escitas  dueños  do  la  república  por  tener  las 
armas,  y  los  que  nunca  las  lian  manejado  so  vean  pre- 
('i«>ados,  si  qiiirren  salvar  su  liberlail  y  su  honor,  &  batir- 
^<*  rnii  lioinlirrs  que  tienen  por  |»riirosion  ese  misino 
ejiTcicio  de  la  ^'iirrra.  Antns  puns  que  esto  suceda,  de- 
bemos recobrar  el  valor  de  los  antiguos  romanos  y 
oroslumbrariios  i)  vonror  por  nosotros  mismos,  sin  en- 
trar en  rolacionoscoii  los  bárbaros.  Privemos,  en  primer 
lugar,  á  los  extranjeros  délos  empleos  y  honores  quecon 
^tan  menp:ua  nuestra  les  han  sido  dados,  honores  que 
enlre  nosotros  eran  estimados  en  mucho.  Creo  que 
hasta  dcl>eríamos  velar  la  faz  de  Temis,  que  presido  el 
Senado,  y  la  de  llclona ,  que  presiilc  la  guerra,  para  que 
no  vieran  que  es  hoy  jefe  de  los  que  vistrn  la  rláiiiidc  un 
hombre  que  lleva  aun  su  capa  de  piehs,  ni  le  oyesen 
deliberar  sobre  los  altos  negocios  del  Kstado  cerca  del 
misino  cónsul,  lejos  del  cual  están  hoy  sentados  los  que 
mas  merecían  esta  honra.  Viste  este  jefe  la  toga  para 
ir  al  Senado,  y  no  bien  ha  salido  de  61,  cuamlo  volviendo 
¿  tomar  sus  pieles,  liare  hurla  entre  los  suyos  de  ese 
trnjc  romano,  ronsid'Túmhdo  incómodo  |»ara  manejar  la 
e-ípada.  Tenemos  grandes  ejércitos,  y  no  »é  porqué  fa- 
talidad han  venido  al  imperio  romano  jefes  intrusos  de 
ese  linaje  de  bárknros  que  gozan  de  grande  autoridad, 
no  ya  enlre  los  suyos,  sino  liasla  entre  nosotros.  Nace 
e<:te  mal  de  nuestra  propia  desidia,  y  si  no  queremos 
que  se  agrave,  hemos  de  temer  muclioquo  no  se  vayan 
con  cil(»s  nuestros  esclavos,  pues  (lertenecen  á  esa  mis* 
nin  raza,  liemos  de  prevenir  el  peligro,  hornos  de  lim- 
piar nuestros  campamentos  del  mismo  modo  que  lim- 
piamos el  ti  igo  quitando  la  rizana.  ¿Será  esto  lan  difjril 
cuaiiilo  los  romanos  aventajan  á  los  escitas,  no  solo  en 
iiii^enio,  sino  en  valor  y  fuerza?  Iferodoto  nos  decía  ya 
qci'  los  esritas  eran  cobardes,  y  así  lo  ha  confírniado  la 
f  xperíenria ;  en  todas  partes  tenemos  esclavos  de  esa 
raza.  Sin  patria,  sin  hogar,  arrojados  del  país  en  que 
n.trieron.  bajiroiien  nu«*^tros  mi«mos  liem|M)S  al  impe- 
rio, no  coni»  ronqiii^tatlores,  sino  como  suplicantes,  y 
nos  ilición  en  rambio  de  nuestros ci^niiinientos  de  liu- 
m;inid.i<l  para  con  ellos  el  pago  de  todo  benelicío  que 
so  olvitla.  Hirieron  pagar  caro  el  error  ¿  tu  padre,  y  vol- 
vifToii  otra  vez  con  sus  intijf  res  á  rogarie  que  fuese  con 
e1lo<  beni;;no.  Tu  padre  los  levantó  por  segunde  vei, 
lesilió  armas,  les  confirió  los  derechos  do  ciudaiUmos, 
le^  hizo  partícipes  de  todos  los  bienes  del  imperio,  los 
di<'i  lia<^la  una  parte  de  la  propiedad  romana.  Sírvelei 
ahora  esa  hnmaiiidad  de  tu  padre  pare  qire  tengan  ore* 
sioii  de  reírse  de  nosotros,  s¡n  que  esto  sea  aun  lo  pe«)r 
que  nos  siireile.  Pueblos  que  ronfinaii  con  ellos  y  son 
(lastros  en  el  manejo  de  armas  y  ealiellos  bajan  á  nuee- 
tro  imperio  con  iguales  esperanzas,  no  tolerando  que 
se  les  üiegue  lo  que  liemos  concedido  i  oíros  de  menof 
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valor,  de  menos  generosas  prendM.  IMce^  que  M  difí- 
cil arrojar  ya  de  nosotros  ten  inmundas  heces;  mas 
créeme,  menguaril  la  diflcultad  si  aumentas  el  número 
do  tus  sohlados,  si  eicitas  el  valor  de  los  romanos,  s|  te 
dejas  raer  con  ímpetu  y  con  grande /a  de  alma  aolire 
esti»  aluvión  de  húrharos.  No  tes  quedará  entiuires  otro 
I  recurso  que  cultivar  nuestros  campos  ó  marcharse  por 
donde  vinieron,  y  anunríarán  ñ  cuantos  Inhitan  mas 
allá  del  Isiro  que  no  es  ya  fácil  poner  los  pies  en  loi 
dominios  de  floma ,  que  hay  aliora  en  ellos  un  empera- 
dor noble,  joven  y  esforzado,  capaz  aun  de  castigar  á 
los  que  los  han  invadiilo  hasta  ahora  impunemente.» 

í's^ln  y  algunas  cosas  mas,  que  en  ob<:equio  de  la  lire- 
vedad  omitimos,  escribió Sinesio  al  emperador  Arce- 
dio  cuando  hubo  tomado  las  riendas  del  gobierno  des- 
pués de  la  muerto  del  gran  Teodosio ,  consejos  todos 
que,  si  se Imbieran considerado  seriamente,  hubieren 
sido  bastantes  pare  detener  por  mucho  tiempo ,  ron  re* 
medios  oportunos ,  la  raída  de  aquella  gran  república. 
Dieron  entonces  los  bárbaros  algunas  treguas;  mas  lue- 
go, tomadas  otra  vez  las  armas,  invadieron  las  provin- 
cias del  imperio  y  no  pararon  del  tmlo  hasta  verlo  del 
lodo  vejado  y  humillado,  devastadas  casi  finias  las  na- 
ciones que  lo  compimiaii.  Lo  pasado  no  es  ya  suscepti* 
ble  de  mudanza ,  esta  es,  corno  sabemos ,  una  de  les 
tristes  condiciones  de  la  naturaleza  humana ;  mas  yo 
me  daría  por  satisfecho  con  que ,  escarmentando  en 
cabeza  ajena,  siguiéramne  una  política  mas  saludable 
para  los  negocios  do  la  guerra.  No  pretendo  que  se  re- 
citare del  todo  de  nuestros  tercios  á  tos  soldados  ei I ran- 
jeros,  pues  sé  que  en  nuestros  tiempos  no  puede  lialier 
un  ejrrcito  bueno  y  poderoso  que  no  esté  compuesto 
de  soldados  de  distintas  naciones.  Soliresale  una  nación 
en  tirar  el  arco,  otra  en  manejar  el  cabello,  otra  es  mes 
fuerte  para  venir  i  las  manos  y  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  la  espada.  El  principe  pnidente  recoge  tropos  de 
una  y  otra  y  aproveclia  esa  misma  divereidad  de  pue- 
blos para  sostener  una  noble  emulación  entre  sus  sol- 
dados. Pretendo  si  que  el  príncipe  debe  emplear  las 
fuerzas  estranjeras  de  modo  que  tenga  puesta  su  mayor 
esperanza  en  el  amor  y  en  lu  annas  de  los  suyos.  Sír- 
vannos de  pmeba  muchos  y  graves  ejemplos  de  cala- 
midades ajenas;  no  debemos  confiar  nunca  en  los  ei* 
Iranjeros  hasta  el  punto  de  que  no  tengamos  en  nues- 
tro camperoento  mas  apoyo  y  fuerus  propias  que  ei* 
Irafias ,  como  viene  A  decirnos  Tito  Livio  iiaciéndose 
cargo  de  lieclios  semejantes.  Voy  aliora  á  terminar  di* 
riendo  que  no  sin  razón  se  pinta  la  justicia  con  ona 
espolia  desnuda  en  la  mano ,  y  ni  sin  razón  Si^  la  pone 
I  entra  Marte  y  Minerva.  Quiso  con  esto  indicarse  que  la 
I  justicia  necesita  principelmente  pera  su  guarda  de  la 
sabiduría  y  de  las  armas,  y  es  pera  mí  indudable  qoa 
si  eiistieran  ambas  coees,  compliria  mucho  mejor  eos 
el  cargo  que  pesa  sobre  sus  hombros.  Bs  claro  que  eo 
tm  imperio  tan  dilatado  no  puedo  asistir  A  (odas  lea 
guerras,  mas  debe  procurar  con  muclia  marta  que  no 
se  promuevan  muchas  á  la  vei,  que  no  se  arómete  uno 
sin  tener  antes  vencidos  A  los  otroe,  y  hiliiendo  A  la 
ves  guerras  eateríores  en  pehes  fronlerísos  y  en  na* 
cienes  remotu,  hade  entender  en  laspmneras  porsi| 
ha  de  cooflar  las  oUu  A  sus  leairitos. 
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Disminuidos  los  gallos  déla  guerra/como  queda  di- 
clio,  liabrá  lugar  para  aliviar  á  los  ciudadanos  abru- 
mados ya  por  los  impuestos  y  procurar  que  no  de- 
ban InTenlarso  todos  los  días  nuevos  tribuios,  cosa 
que  no  debe  hacerse  nunca  sin  grave  molestia  y  per- 
jufciode  los  pueblos.  No  conviene  de  ningún  modo  al 
príncipe  tener  enajenadas  las  voluntades  de  sus  sub- 
ditos. En  nada  se  gasta  tanto ,  ora  se  deba  administrar 
justicia  á  los  pueblos ,  ora  pagar  del  erario  público  á 
ios  empleados,  ora  remunerar  á  nacionales  y  extran- 
jeros, según  sus  méritos,  ora  cubrir  las  atenciones 
do  palacio,  aunque  crecidísimas,  como  se  gasta  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  bien  se  haya  de  defender  la  patria, 
bien  retirar  la  fronlcra  del  imperio.  ¡  Qué  de  tesoros 
no  se  han  de  invertir  I  El  mas  rico  erario  es  fácil  que  se 
agole.  SI  empero  los  grandes  y  las  ciudades  pagasen  su 
escote  suministrando  armas  y  caballos  y  se  adoptasen 
otros  medios  para  que  los  ciudadanos  corriesen  á  la 
sombra  de  nuestras  banderas ,  no  hay  para  qué  decir  si 
menguarían  los  gastos  de  la  Corona.  Es ,  por  otra  parte, 
mas  pesado  para  los  pueblos  satisfacer  una  cantidad  . 
menor  por  via  de  Iributo  que  gastar  otra  mucho  nía-  ' 
yor  en  los  campamentos,  donde  puede  usar  de  ellas  á  su 
antojo ;  y  lo  es  aun  mucho  mas  que  quitdndoles  sus 
antiguas  inmunidades ,  se  les  reduzca  á  ser  simples  tri* 
butarios  del  Estado. 

Debe  ante  todo  procurar  el  prhicipe  que  eliminados 
todos  los  gastos  superíluos ,  sean  modelados  los  tribu- 
tos; debe  atender  principalmente  á  que,  como  aconse- 
jan todos  los  hombres  que  desean  conservar  su  hacienda, 
ya  que  no  sean  menores  los  gastos  públicos ,  no  sean 
mayores  que  las  rentas  reales ,  á  fin  de  que  no  se  vea 
uunca  obligado  á  hacer  empréstitos  ni  á  consumir 
ids  fuerzas  del  imperio  en  pagar  intereses  que  hun  de 
crecer  de  día  en  dia.  Evite  aun  con  mayor  cuidado  la 
fatal  costumbre  de  vender  por  una  cautídad  alzada  las 
rentas  de  un  año,  adjudicándolas  úricos  capitalistas; 
guarde  para  sí  mismo  la  leyque,sogun  Aristóteles,  se 
observaba  antiguamente  cu  niuchus  ciudades,  por  lu 
cual  se  prohibía  que  nadie  vendiese  su  herencia  por  di- 
nero. Recuerde  también  otra  ley  muy  célebre  que  se 
atribuye  á  Oxes :  aNadie  puede  recibir  dinero  á  interés 
dando  su  propiedad  ni  parte  de  su  propiedad  en  hipo- 
teca.» 

Divldense  las  rentas  reales  en  tres  partes :  las  que 
proceden  de  sus  b¡en9s  patrimonio  les,  cobiadas  parte 
en  dinero ,  parte  en  fruto ,  están  destinadas  al  sustento 
de  la  familia  real  y  á  la  conservación  de  todo  el  tren  y 
servidumbre  de  palacio;  las  que  proceden  de  los  tri- 
butos ordinarios,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de  su 
existencia  y  los  objetos  sobre  que  gravitan,  están  des- 
tinadas á  la  administración  regular  del  Estado,  al  pago 
de  los  empleados ,  á  la  fortificación  de  las  ciudades,  ú 
la  construcción  de  fortalezas  y  caminos  públicos ,  al  re- 
paro de  puentes  y  calzadas,  al  sustento  de  las  tropas 
que  sirven  simplemente  para  la  guarnición  del  reino;  las 
que  proceden  de  los  impuestos  extraordinarios  con  que 
pt  ^vt  á  los  pueblos  en  determinadas  circunstancias  ¡ 
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no  pueden  emplearse  sino  para  el  caso  aa  qoe  • 
venga  encima  una  guerra  ó  tengamos  que  Uetiri 
tras  armas  á  otro  pueblo.  Nuesiro  cuidada 
y  mayor  debe  consistir,  como  liace  pocosa  hadiehiy 
en  que  estén  nivelados  los  gastos  coo  los  ingram  y 
vayan  entrando  las  rentas  á  medida  quo  vaya  liBliiraái 
necesidad  de  verificar  los  pagos ,  á  (ia  de  que  la  npi- 
blica  no  se  vea  envuelta  en  mayores  males  por  iio| 
satisfacer  puntualmente  sus  obligaciones.  Si 
de  la  Corona  llegan  á  ser  mucho  mayores  que  kslri» 
butos,  el  mal  será  Inevitable ;  habri  todos  los  diss  aa» 
cesidad  de  Imponer  nuevos  tributos  y  se  harán 
los  ciudadanos  y  se  exasperarán  los  Ánimos.  Da 
podrá  servir  para  aliviar  el  mal  que,  veogaoda 
quiéralas  reutas,  no  mengüen  por  la  maldad  da 
tos  hombres  que  conocen  todos  los  medios  pan  wSqá 
rir  dinero,  y  no  reparan  en  fraude  alguDo  para 
zarlo,  bien  sean  asentistas ,  bien  recaadadoies, 
la  mas  terrible  que  puede  llegar  i  imaginam  (i 
triste  no  es  para  la  república  y  caáo  odioso  pan  hi 
buenos  ver  entrar  4  muchos  en  la  administradoa  ét 
las  rentas  públicas,  pobres,  sin  renta  algmia,  y  lailM 
á  los  pocos  años  felices  y  opulentos  I  ¿  Por  qu6  no  laks 
había  de  exigir  que  diesen  una  cuenta  exacta  de  sn  ri- 
queza ,  quitándoles  cuantas  no  tuviesen  an  origen  JMla 
y  manifiesto?  Romeo,  aunque extnnjero,  admitida  m 
h  confianza  de  Ramón ,  gobernador  de  provincia»  aa« 
centró  medios  legítimos  con  que  triplicar  las  rentas,  y 
viéndose  al  fin  acosado  por  los'crimíoaies  y  Uanada  á 
dar  cuentas,  se  contentó  con  vengar  el  ullnje  qnslt 
hicieron  retirándose  con  la  misma  alforja  y  cayado  qw 
había  venido  de  Santiago,  sin  que  nunca  baya  podida 
saberse  ni  de  dónde  procedía  ni  á  dónde  pasó  á  con- 
cluir los  dias  de  su  vida.  SI  tuviésemos  en  nuestrit 
tiempos  unos  pocos  Romeos»  no  eslaria  de  seguro  tan 
exhausto  el  erario. 

Procure  además  el  príncipe  que  hombres  odosos  con 
el  vano  título  de  diseñadores,  cronistas  y  sacerdotes  da 
cámara  cobren  pingues  sueldos  anuales  haciendo  servir 
la  república  de  presa  y  juguete,  y  sin  que  le  don  en  cam» 
bio  utilidad  alguna.  Procure  que  los  grandes  no  Inva» 
dan  codiciosamente  la  república  ni  puedan  cniregsrM 
con  ella  privadamente  á  gastos  excesivos.  Es  muy  digna 
de  alabar  en  esto  la  conducta  de  Enrique  III  de  Castilla, 
rey  de  mucha  grandeza  de  alma  y  de  una  prudencia  su- 
perior á  sus  anos,  que  supo  rescatar  con  on  solo  liecte 
las  rentas  ocupadas  por  los  proceres  del  reino.  En  ana 
menor  de  edad  cuando  residía  en  Burgos,  ciudad  da 
Castilla  la  Vieja,  donde  acostumbraba  4  divertir  el  tlem* 
po  en  la  caza  de  codornices.  Un  dm  volvió  á  palacio  moy 
tarde  rendido  de  cansancio  y  de  fatiga ,  y  viendo  qua 
nada  habia  dispuesto  de  que  él  comíase^  Interrogó  soUn 
este  punto  á  su  mayordomo,  de  cuya  boca  tuvo  queoir, 
no  solo  que  no  había  dinero  en  palacio,  sino  que  no  ha» 
bía  ya  ni  crédito.  Ocultó  por  de  pronto  el  Rey  el  dalor 
que  esto  le  inspiraba,  y  mandó  empeñar  la  csps  ycoHH 
prar  carne  de  carnero^  con  la  cual  y  ks  codoruiees  qaa 
llevaba  tuvo  que  pasar  todo  aquel  dia.  Oyó  mianlns 
estaba  comiendo  que  eran  de  mucho  mejor  cendician 
los  grandes,  pues  todos  los  días  se  dabsu  uuos  i  otros 

espléndidos  banquetes  y  no  cuidaban  lino  da  rivalínr 
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á  porfífl  en  el  e^plenlnr  y  lujo  ilo  la  rneu.  Acertaba  á 
darse  nqtielln  nnnliA  una  cena  en  ra^  áo  Pedro  Tenorio,  ■ 
.iriol»¡<po  lie  Toledo.  Va  «le  ¡nci^gnltoel  Rey,  te  que  re- 
l>o«n  lodo  de  placer  y  de  nlrpría ,  oye  fine  concluido  el 
lMii()iin|e  iMopir/n  ¡i  referir  rada  riiní  la^  rentas  qiip  prr- 
( ilir  d<*  <^ii  pairimnnio  y  lo  qiio  rrlira  Indos  lo5  años  de 
la^  reiilas  reales.  Al  di.i  si;'iiioüte,  deseoso  ya  el  llry  de 
venparsp,  íincí»  que  osla  prafemeiilo  enfiTHio  y  que  va 
á  liacrr  su  (r*slainrii(o.  Sáhenlo  los  f;ran<)(^  y  van  prf- 
cipiladamontc  :í  palarío,  donde  son  adniiliilosnlinstan- 
tr»,  dejando  á  la  pueiU  sus  crindos  como  el  Rf^y  halda 
dispuesto.  Pasan  linsin  muy  tarde  sin  \erle  yempiexan 
á  adtnirarso  ya  il<*  la  tardanza ,  cuando  so  les  prrsnula 
el  Rey  armado  de  pui.la  en  Idanco  y  esjiada  ni  mano. 
Qucdnroii  todos  aleí  rados  al  verte,  y  ^1  en  tanlo,  maní- 
festündo^o  lleno  de  ini,  les  preguntaron  torvo  sonddan- 
(o  ruánlos  reyes  lian  conocido  en  (^i^lilla.  (>)ntestan 
tinos  que  dos,  otros  que  tres,  otros  que  cuairo,  según 
la  edad  que  cada  cual  tenía ;  y  Enrique ,  ¿romo  puedo 
ser  cierto,  replira,  cuando  \o  si(>iidi  tan  jóveu  he  ro- 
norido  ya  ni:is  de  veiiiin?  Adinirali:m<e  Imlosde  oírlo 
y  tenian  en  suspenso  ^us  ánimos  esperan  lo  adonde  iría 
A  |virar  ron  sus  |ialaliras,  cuando,  vosotros,  ? osotros  lo- 
dos, les  dijo ,  sois  los  reyes ;  hal>eis  ocupado  mis  forta- 
lezas y  mis  tesoros  y  me  habéis  dejado  un  nombre  vano, 
me  lial)eis dejado  la  pobreza  y  la  miseria.  ¿Hay  acaso 
moliro  para  qun  os  sirvamos  de  jiiguele?  Mas  yo  pon- 
dré freno  h  vuestra  audacia  haciéndoos  saltar  i  toilos 
la  cabeza.  Manda  al  punto  que  se  |»re|uiren  y  traigan  los 
instrumentos  del  suplicio ,  llama  con  linnc  y  lerantaita 
voz  á  los  ministros  de  su  venganza  y  á  seiscientos  sol- 
dados r|ue  tenia  orullos.  Atónitos  de  miedo  los  demás, 
dobla  la  rodilla  el  arzobispo  de  Toledo,  que  era  de  me- 
jor temple  do  alma ,  y  con  abundantes  lágrimas  pido 
perdón  de  sus  pasadas  fallas  y  liace  con  este  arto  do 
liuinildad ,  que  los  dem;¡s  sigan  su  ejemplo.  Perdónales 
el  Roy  viriiiloles  aturdidos  y  oyendo  sus  sentidas  súpli- 
cas; in.'is  no  por  eMo  les  deja  salir  en  dos  meso^ile  pn- 
lario,  tiempo  suficiente  para  obligarles  á  que  le  hicie- 
sen entrega  de  sus  rentas  y  sus  fortalezas.  Acción  digna 
deiin  gran  rey,  acción  notabilísima  con  que  pudo  de- 
jar grandes  leoros  ú  su  hijo  sin  arrancar  un  suspiro  i 
sus  ciudadano';  ni  sublevar  contra  sí  ninguna  quejo,  ac- 
ción di^na  do  sor  imitada  por  sus  ilescendienles  pare 
refrenar  la  audacia  y  la  codicia  de  los  grandes. 

Mas  pnetlen  aun  esrogi la rsc  otros  medios  para  aliviar 
la  miseria  pública.  lm|Ninganso  solo  niiídiros  Iriinitos 
sobre  los  artí'-ulosde  primera  necesidad,  el  vino,  el 
tri^'o .  la  carne ,  los  vestidos  de  lana  j  lino ,  principal- 
mente ciianilo  no  haya  en  ellos  una  delícadcZA  eitrr- 
mnil.i ;  ::rá\e<:e,  por  lo  contrario,  con  lo  que  en  esto  se 
di<ininii)a  los  artículos  de  puro  recreo  y  lujo ,  los  aro* 
mn«,  el  azúcar,  la  seda,  e|  vino  generoso,  la  carne  fie 
pluma  y  otros  muchos  que,  tejos  de  ser  necesarios  para 
la  villa,  no  lineen  masque  afeminar  los  cuerpos  y  cor- 
romper los  ¿íiiimos.  Favorereríase  asi  á  l»>s polires,  de 
que  li;iy  en  l^pu'ia  tan  ginn  número, se  pondiia  fieno 
ni  di  «enfrenado  iii|o  de  bis  ricos,  se  evitaría  que  disipa- 
sen sus  tesoros  en  los  placeres  de  la  mesa,  y  ya  que  esto 
no  «c  ntcanrase ,  se  haría  redundar  cuando  menos  su 
lorura  cu  favor  de  la  república.  No  se  Mtrojaria  tsl  4 
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los  pobres  dando  con  esto  pié  I  nnevos  y  gT*vM  tras- 
tornos, ni  se  permitiría  que  aumentasen  eicesivamenie 
su  poiler  y  sus  riquezas  los  que  están  ya  opulentos,  pues 
aumcnlado  el  ((recio  de  biso.'ijelos  do  lujo,  liobiando 
tener  mucho  mayores  gastos.  Son  las  dos  cosas  quo 
pretendemos  evitar  á  cual  nias|)eriiicioca^y  comodi-jH- 
roii  proliailo  crandes  l¡l(')Vi|os  y  su  misma  naturaleza 
indica.  No  por  otra  razón  merece  gnmdes  elogios,  en- 
tre los  emperadores  romanos,  Alejandro  Severo,  jóveu 
de  muy  santa  vida  si  hubiese  abraado  la  religión  crb- 
tiana. 

(Quisiera  también  que  se  oiKervaso  la  misma  regla 
en  los  artículos  eitranjeros,  sidiro  los  cuales  creo  qun 
deben  imponerse  grandísimos  tributos,  ya  para  que  sal- 
ga menos  numerario  del  reino,  ya  para  que  con  la  es- 
|ieran/a  tlcl  lucro  viniesen  á  España  los  que  los  faliri- 
can,  con  lo  que  se  auineutaria  la  población ,  lan  útil 
jiare  aumentar,  ya  la  riijueza  del  príncipe ,  ya  la  de  lodo 
el  reino. 

lH:l>"n,  por  fin ,  los  reyes  no  ser  pródigos  en  hacer 
merceil<*s  ni  en  decorar  su  [«alacio ,  si  noqiiieren  agulJC 
la  micma  fuente  de  su  liberalidad,  que  es  el  erario  pú- 
lilico.  lian  <le  encaminarlo  todo  al  esplendor  y  gran- 
deza del  imperio ,  sin  consentir  en  que  se  les  pueiii 
tarb.ir  jamás  do  avaros  ni  de  mezquinos;  proceihendo 
con  lino  y  cuidado  y  dejando  de  ser  dadivosos  con  los 
que  no  lo  merecen ,  poilrán  mirar  indudablemente  por 
<u  ilignídad  y  iKíen  nombre  sin  necesidad  de  disipar  te- 
inerariamr*nte  sus  riquezas.  Es  preciso  quo  estén  bien 
(icrsuadidos  de  que  no  conviene  grevar  cou  grandes  tri- 
butos la  nación  española,  áriila  en  gran  parte  por  la  fal- 
la de  agnas  y  por  sus  bt*iritl:is  esraliro^iilades  y  peñas- 
ros,  princi|iabuento  liáeia  el  norte ,  pues  hacia  el  me- 
diotlia  et  mejor  el  terreno  y  mas  benigno  el  clima.  Na 
es  raro  que  en  verano  por  las  grandes  sequías  esca- 
seemos de  víveres  hasta  el  punto  de  que  la  cosecha  no 
llegue  á  cubrir  ios  gastos  del  cultivo;  ¿será  entonces 
poco  terrihie  que  venga  rl  li«co  á  gravar  la  calamidad 
pública  con  nuevos  ni  mas  onerosos  tributos?  Hay  lue- 
go que  consiilerar  que  en  España  los  labradores ,  los 
pastores  y  cuantos  viven  del  cultivo  de  b  tierra  pagan 
religiosamenlfl  lot  diesmosá  la  Iglesia;  si  lian  de  dar, 
)ior  otra  parte,  otro  tanto  al  propietario  loa  quo  tolo  tio- 
nen  sus  campos  en  arriendo,  ¿qué  les  ha  do  queilar 
para  que  vivan  y  satisfagan  las  eiig^ncías  del  erario?  Y 
i\  nú  ruando  meiifts  me  parece  justo  que  á  quienes  mas 
lia  de  aliviar  y  proteger  es  á  los  ciuilidanos,  de  cuya 
industria  y  tralinjns  depende  el  sustento  de  todu  tas 
clases  dt*l  Estado. 

No  es  por  cierto  menos  intolerable  que  Inmonhlades 
concedidas  4  nuestros  antepasados  y  respeladaten  las 
apocas  de  mayores  apuros  para  las  repúblicas ,  en  épo- 
cas que  nueslroi  reyes  tenían  que  sostener  continuas 
guerras  eon  muy  módicas  rentas,  tengan  i  ser  vioiidas 
y  disminuidas  precisamente  ahora  que  el  imperio  de 
nneslrns  reyes  se  cttiemle  mucho  por  el  continente,  y 
rn  los  n»res  ajirnas  tieiie  jior  limite  ins  limites  clnl 
orlie.  ¿N»  fueron  acaso  otorgailasá  nuestros  mayores 
por  liaber  vencido  á  nuestros  encnugos  con  tu  nior  y 
con  sus  annai ,  y  haber  contrílmido  poderaeamenle  I 
constituir  ese  vasto  imperio  «le  que  tanto  nos 
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inos?  ISs  á  la  verdad  enojoso  que  se  gravo  lodos  los  días 
con  nuevos  tributos  á  los  descendientes  y  se  les  reduzca 
al  extremo  de  que  no  puedan  sostenerse  á  sí  ni  á  sus  fu- 

milias. 

Están  pues  en  un  grave  error  los  que  fundándose 
en  el  ejemplo  de  la  Francia  y^de  la  Italia  pretenden  per- 
suadir á  nuestros  príncipes  que  pueden  imponer  mayo- 
res tributos  á  España,  nación,  según  dicen,  felicísi- 
ma, abundantemente  dotada  de  lodo  género  de  bienes. 
Son  desgraciadamente  muchos  los  aduladores  y  los  ne- 
cios y  falsos  charlatanes  que  aconsejan  tan  imprudente 
medida,  y  son  muchos  porque  nuda  puede  haber  tan 
agradable  ¿  reyes,  que  se  ven  envueltos  en  guerras  y 
grandes  empresas  y  tropiezan  á  cada  paso  con  la  falta 
de  numerario,  quo  el  que  les  abran  nuevos  caminos 
para  recogerlo.  Nuda  puede  haber  para  ellos  tan  agra- 
dable, pero  nada  tampoco  mas  gro  voso  para  el  reino,  que 
el  ir  inventando  todos  los  dias  nuevos  medios  para  aca- 
bar de  despojar  y  extenuar  á  los  que  viven  ya  en  la  esca- 
sez y  en  la  miseria.  ¿Cómo  no  consideran  aquellos  fal- 
sos consejeros  que  si  la  Francia  ha  caído  en  grandes  ma* 
les  es  precisamente  desde  el  tiempo  en  que  crecieron 
¡nde(iuidamente  los  tributos,  aumentados  á  cada  paso 
al  antojo  de  los  reyes,  sin  consultar  pura  nada  la  volun- 
tad del  reino? 

CAPITULO  VIII. 

De  lot  vlferes; 

Cuidando  los  príncipes  de  los  víveres  y  procurando 
que  abunden  cuanto  quepa,  principalmente  el  trigo,  no 
solo  puede  mejorarse  en  nmcho  la  suerte  de  los  pue- 
blos, así  en  la  puzcomo  en  la  guerro,s¡no  también  ha- 
cer que  aumento  el  amor  de  esos  mismos  pueblos  para 
con  sus  reyes;  pues  si  por  las  disposiciones  de  estos 
están  provistos  los  mercados  de  los  artículos  mas  ne- 
cesarios para  la  vida ,  no  dejan  los  ciudadanos  de  dar 
por  muy  afortunados  los  tiempos  en  que  viven.  Por  de 
contado  un  príncipe  no  puede  disponer  las  cosas  de 
manera  que  haya  fecundidad  en  los  ganados  y  en  los 
campos,  pues  esto  excede  las  fucullades  del  hombre; 
mas  puede  siempre  hacer  que  se  implore  la  clemencia 
del  cielo  con  ardientes  oraciones  y  procurar  que  no  se 
cometa  ningún  crimen  público  que  merezca  ser  casti- 
gado con  una  calamidad  general  y  con  el  hambre  de 
lodo  un  pueblo. 

Conviene  además  proteger  con  módicos  tributos  el 
comercio  que  sostengamos  con  otras  naciones  y  no 
gravarle  con  exagerados  impuestos,  pues  ounque  el 
vendedor  cobra  del  comprador  todo  lo  que  se  le  quila 
|ior  vía  de  tríbulo,  es  indudable  que  cuanto  mas  alio 
esté  el  precio  do  las  merr^incíus ,  lanío  menor  será  el 
número  de  los  compradores  y  tanto  mas  difícil  será  el 
cambio  de  productos.  Se  han  de  facilitar,  ya  por  mar,  ya 
por  tierra,  lu  importación  y  la  exportación  de  los  arlícu- 
loi  necesarios  para  que  pueda  trocarse  sin  grandes  es- 
fuerzos lü  que  en  unas  naciones  sobra  con  lo  que  en 
oirás  folla,  que  es  lo  que  principalmente  constituye  la 
iiaiuralezu  y  objeto  del  comercio.  Suelen  mercaderes 
codiciosos  aumentar  el  precio  de  los  objetos  valiéndose 
de  malas  mañas  y  vendiendo  una  misma  cosa  cien  ve- 
ces en  el  mismo  punto;  roas  esto  es  también  preciso 
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prohibirlo  por  medio  de  una  ley,  pues  no  es  juilo  qna 
por  la  desenfrenada  ambicien  de  unos  pocos  deUi 
pagar  muchos  con  usura  objetos  que  son  indispensa- 
bles. Fuera  de  esto,  estoy  porque  se  proleja  mucho  á 
cuantos  se  dediquen  al  comercio,  pues  es  lo  que  mas 
conviene  á  la  salud  de  la  república. 

Deben  también  los  príncipes  trabajar  prlncipalmeals 
porque  no  se  deje  ningún  campo  sin  culUvo  ni  luya  aa 
este  descuido,  con  lo  que  aun  favoreciéndonos  poce  d 
cielo,  serán  mucho  mas  abundantes  las  cosechas.  David, 
aquel  prudente  rey  que  ponen  las  escrituras  comoal 
modelo  de  un  buen  príncipe,  escogió  eulre  sus  ciuda- 
danos algunos,  no  solo,  á  mi  modo  de  ver,  para  que  cui- 
dasen de  sus  ganados  y  de  sus  viírns  y  olivares,  sins 
también  de  ios  campos  y  rebaños  do  sus  subditos.  Mo- 
vido por  esta  disposición,  que  adoptó  también  Aristóte- 
les, creo  quo  debería  crearse  en  cada  ciudad  y  cada 
pueblo  un  magistrado  cuyo  cargo  se  redujese  A  reoor- 
rery  visitar  todas  las  heredades  y  los  campos,  seña- 
lándose además  un  premio  para  el  que  mas  diligenle- 
mente  los  hubiese  cultivado  entre  sus  paisanos  y  Im- 
biese  sabido  sacar  do  la  tierra  mayores  y  mejores  fro- 
tos.  Como  se  recompensase  el  celo  de  estos  podría  cas* 
ligarse,  ya  con  penas  infamantes,  ya  con  multas,  A 
los  desidiosos  que  hubiesen  mirado  con  menosprecio  al 
cultivo  de  sus  haciendas ,  príncipalnionte  no  iiabléndo- 
se  visto  obligados  á  ello  por  graves  apuros  pecuniarios. 
Podría  hacerse  aun  mas ;  podrían  cultivarse  estos  cam- 
pos á  cosUs  y  expensas  de  los  concajos,  que  de  los  fru- 
tos podrían  retirar  en  primer  lugar  ios  gastos  del  cul- 
tivo, y  de  los  frutos  que  quedaren  la  tercera  ó  la  cuarta 
parle  aplicaderas,  ya  al  fisco,  ya  á  hi  misma  dudado 
pueblo,  para  que  la  invirtieran  en  cosas  de  utilidad  p&- 
blica.  Se  adelantaría  mucho  con  esta  disposición,  pues 
en  un  territorio  tan  dilatado  como  el  nuestro ,  si  esto* 
viesen  lodos  los  campos  cultivados,  serhiinuy  difícil  que 
hubiese  carestía  por  mucho  que  escasearan  las  lluvias, 
mal  de  que  adolece  mucho  la  nación  española,  puesto 
que  escasea  en  muchos  lugares  la  leña  y  muchos  cerros 
se  niegan  por  lo  áspero  á  todo  cultivo.  Podría  sem- 
brarse en  ellos  pinos,  encinas  y  otros  árboles,  según  la 
naturaleza  de  dicho  terreno,  proporcionándonos  asi 
malcría  para  el  fuego  y  maderas  para  la  coostruccloa 
de  los  edificios.  Si  luego  sangrando  los  ríos  por  todas 
las  parles  practicables,  que  no  son  pocas,  se  convirtió* 
sen  en  terreno  de  regadío  los  campos  que  ahora  son  de 
secano,  no  solo  se  alcanzaría  quo  abundasen  mas  los 
granos,  sino  que  también  se  liaría  nuestro  país  mas  sa- 
ludable ,  templada  y  modiíicada  así  en  gran  parte  la 
natural  sequedad  de  nuestra  atmósfera.  Serian  enton- 
ces algo  mas  frecuentes  y  copiosas  las  lluvias,  pues  ha- 
biendo roas  terrenos  regables,  Itabria  mayor  evapora- 
ción y  se  formarían  mas  fácilmente  nubes. 

Debe  mirarse  mucho  por  los  labradores  y  putores,  i 
cuyos  trabajos  es  debido  el  sustento  y  vigor  de  todo  el 
reino.  Procuren  con  el  mayor  celo  posible  magistrados 
y  príncipes  que  no  sean  nunca  presa  del  fraiMie  ni  de 
hombres  poderosos,  procuren  que  nadie  contraríe 
ni  sus  trabajos  ni  sus  intereses.  Hace  ya  siglos,  Cario 
Magno  y  su  hijo  Luis  establecieron  por  una  ley  que 
cuando  por  ht  escasez  de  granos  se  debiese  tasar 
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el  precio  det  trigo,  costumbre  que  aun  hoy  se  conser- 
va en  España ,  no  debiesen  estar  sujetos  á  tal  tasación 
los  labradores  que  por  no  tener  campos  propios  los  hu- 
biesen arrendado  medíante  una  cantidad  alzada,  ya  en 
dinero ,  ya  en  frutos ,  y  si  tan  solo  los  que  disfrutasen 
devastas  haciendas  ó  do  muy  pingues  rentas,  bien  per- 
teneciesen al  pueblo  y  á  la  nobleza,  bien  fuesen  altos 
sacerdotes  y  prelaitos.  Una  ley  tal  seria  además  de 
justa  de  nuicliísimo  provecho,  pues  es  sumamente  pe- 
noso que  lo  que  con  tanto  sudor  han  alcanzado  para 
alimentar  su  pubro  familia,  deban  esos  labradores  ven- 
derlo en  menos  de  lo  que  les  ha  costado.  Sería  empero 
preciso  que  esla  ley  no  fuese  general  ni  para  todos  los 
tiempos  ni  puru  todo  el  reino ,  pues  es  grande  la  varie- 
dad que  se  observa  entre  época  y  época  y  de  pueblo  á 
pueblo ,  nnies  bien  se  la  modifícase  cada  ano  y  en  cada 
ciudad,  acomodando  la  tasación  á  la  mayor  abundancia 
de  granos ,  como  sabemos  qne  se  practica  en  muchas 
otras  naciones  en  que  se  atiende  mucho  mejor  á  los  in- 
lercros  comunes.  ¿Cómo  es  posible  que  se  prescriba  lo 
tni^mo  para  Incoares  muy  abundantísimos  y  otros  muy 
esleí  i  les  sin  hacer  distinción  entre  años  que  difieren 
mnrlii)  entro  sí  respecto  ú  la  producción  de  granos? 
Tii'.i'i^  estas  disposiciones  y  otras  semejantes  que  tal 
vez  cxir^tan  conviene  que  sean  severamente  revocadas 
y  acomodadas  á  las  condiciones  que  llevamos  poco  ha 
prescritas. 

Creo  también  que  debería  ponerse  limite  al  planlio 
de  In  vini,  como  hirieron  en  olro  tiempo  los  romanos 
por  una  ley  que  no  fué  abolida  hasta  los  tiempos  de  Do- 
miciano ,  abolición  y  ley  sobre  las  cuales  diré  poquí- 
simas pulabras.  Diéronla  tal  vez  para  conservar  la  fru- 
galidad de  los  españoles,  agotados  entonces  por  tantas 
guerras  y  tributos,  frugalidad  que  era  en  ellos  bija  de 
la  naturaleza ,  creyendo  que  si  se  contentaban  con  be- 
ber agua,  gozarian  do  una  vida  mucho  mas  larga  y  me- 
nos cxpne<:ta  á  las  enfermedades.  Essabidoque  nada  de- 
terminaba m^Mios  lü^  actos  do  Domicianoque  el  deseo 
de  hacer  bien  á  sus  subditos ,  así  que  podemos  calcular 
que  si  derogó  la  ley  no  fué  mas  que  para  cautivar  las 
voluntades  de*  nuestros  compatricios.  En  estos  tiempos 
comarcas  enteras  csUín  cubiertas  de  cepas,  y  es  ya  in- 
dudable que  el  vino  y  los  banquetes  van  debilitando 
nuestros  cuerpos.  Desprecíase  el  cultivo  del  trigo,  del 
que  depende  principalmente  la  vida,  y  va  cada  cual  á  lo 
que  le  ofrece  mayores  esperanzas  de  lucrarse.  Si  algtm 
fanlo  modificada  pudiésemos  restaurarla  ley  romana, 
¿no  f;»vorer(írinmosYcrdailcramente  los  intereses  comu- 
nes volviendo  nuestra  nación  á  sus  antiguas  costumbres 
y  í  esc  antiguo  valor  y  sencillez  que  degenera  y  se  cor- 
ronipo  y  perece  de  día  en  dia ,  merced  al  roce  de  otras 
naciones  y  al  desgaste  do  placeres  que  ya  hallamos  en 
casa ,  ya  nos  vienen  de  otros  países?  Si  se  examinase 
cuánio  vínose  consumía  en  tiempo  de  nuestros  abue- 
los, cosa  muy  fácil  de  saber  por  las  cuentas  délos  diez- 
mos eclesiüsiicos,  se  vería  quizás  que  en  muchos  lu- 
p;ares  lin  lleí^ndo  aquella  cantidad  á  triplicarse,  hecho 
nada  exlraíio  cuando  en  aquellos  tiempos,  sobre  todo 
en  la  Carpetania ,  donde  hemos  nacido,  eran  muy  pocos 
los  que  bebían  vino  y  casi  solo  las  cabezas  de  familia, 
ni  paso  que  ahora  todos,  sin  distinción  de  edad  ni  seio. 
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se  entregan  ti  vino  ni  mas  ni  menos  que  á  los  demás 
placeres. 

Fáltanos  tan  solo  considerar  si  seria  posible  ó  no 
hacer  nuestros  ríos  navegables,  sobre  lo  cual  otros 
podrán  resolver  con  mayor  prudencia  y  conocimiento 
de  causa,  y  puede  decirse  mucho  á  la  verdad  por  una  y 
otra  parte.  Pretenden  algunos  que  es  malversar  inútil- 
mente los  tesoros  del  príncipe  querer  alcanzar  por  el 
arte  lo  que  nos  ha  negado  la  naturaleza.  Es  indudable 
que  en  otras  naciones  han  adelantado  mucho  por  este 
medio,  pues  han  podido  trasladar  con  pequeños  gastos 
desde  los  puntos  mas  distantes  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad ;  mas  en  España,  de  escabroso  terreno 
y  de  rios  do  cauce  rápido ,  cuyas  orillas  están  además 
ocupadas  en  mayor  parte  por  molinos,  tal  vez  á  nada 
conduciría  tentar  esta  innovación,  pues  sería  fácil  quo 
nuestros  esfuerzos  quedasen  tan  solo  como  monumento 
de  nuestra  Impotencia  y  provocasen  la  risa  de  nuestros 
descendientes.  Una  empresa  tal  podría  sernos  mas  in- 
cómoda que  útil  si  quisiéramos  ser  tenaces  en  llevaría 
á  cabo.  Es  muy  difícil  que  nadie  haga  lo  que  no  pudie- 
ron los  romanos ,  que  tanto  sabían  y  podían ,  en  la  ¿po- 
ca en  que  estuvieron  apoderados  de  España. 

CAPITULO  !X. 
De  los  edllclos. 

Creo  que  los  que  gobiernan  deben  dirigir  todos  sus 
l>ensamioiitos  á  que  vivan  sus  subditos  en  la  mayor 
felicidad  posible ,  para  lo  cual  deben  preservarlos  de 
todas  las  injurias  de  la  guerra,  dirigirlos  en  tiempos 
de  paz  y  procurarías  todo  lo  necesario  para  susten- 
tar y  embellecer  la  vida.  Se  ha  hablado  ya  empero  de 
todo  lo  relativo  al  arte  militar  y  á  la  abundancia  de 
vituallas,  y  debemos  ahora  ocuparnos  del  modo  cómo 
pueblos  y  ciudades  pueden  ser  pública  y  privadamente 
hermoseadas.  Debe  procurarse  quo  no  falte  en  esta 
punto  nada  de  lo  que  permita  la  condición  del  reino; 
cuando  no  lo  haya  en  casa  puede  muy  bien  ir  i  bus- 
carse en  otro  punto.  Conviene  sobre  todo  llamar  del 
extranjero,  aunque  sea  con  grandes  recompensas,  á  ar- 
tistas de  todas  clases  que  nos  sirvan,  ya  para  pintar ,  ya 
para  tejer  telas  bordadas  de  oro,  ya  para  fabricar  alfom- 
bras y  tapices,  ya  para  forjar  metales  y  trasformaríos 
en  vasos  y  otros  muebles.  Tengo  esto  por  mucho  mas 
ventajoso  que  traer  de  otras  naciones  las  materias  ya 
elaboradas,  pues  haciéndose  como  proponemos,  las 
tendríamos  en  mayor  abundancia  y  no  saldría  de  Es- 
paña el  mucho  oro  y  plata  que  tenemos,  con  gran  per- 
juicio nuestro  y  no  poco  provecho  de  otros  estados,  i 
que  va  por  este  camino  la  mayor  parte  de  las  riquezas 
que,  ya  brotan  de  nuestro  fecundo  suelo ,  ya  nos  vienen 
anualmente  de  América  en  nuestros  tan  ponderados 
galeones. 

¿Podremos  tampoco  descuidar  la  construcción  da 
ediGcios  públicos  y  particulares,  descuido  por  el  que 
nuestra  nación  brillaría  mucho  menos  que  las  extran- 
jeras, hoy  mucho  mas  pobres?  Los  beneficios  de  los 
príncipes  deben  extenderse  hasta  donde  alcancen  las 
facultades  del  Tesoro  para  que  asi  puedan  granjearse 
mejor  las  gracias  de  sus  subditos.  Deberían  tute  todo 
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ulirir  caminos  como  los  abrían  los  roiuaiius  para  que 
los  muchos  ludos  no  pudicson  nunca  dclcner  á  los  via- 
joros,  como  ahora  sucede  con  vergüenza  nuestra;  reedi- 
ficarse los  puentes,  destruidos  en  muchos  puntos  con 
perjuicio  do  los  transeúntes;  construirse  en  todo  el  rei- 
no fortalezas  que  sirviesen  á  la  vüzdc  adorno  y  defonsa. 
l¿s  preciso  que  nos  procuremos  en  tiempos  do  paz  lo 
que  puede  sernos  necesario  en  tiempos  de  guerra,  y  no 
hemos  de  consentir  en  que,  como  sucede  ahora  á  cada 
paso,  se  caigan  de  vejez ,  gracias  á  nuestra  incuria,  los 
muros  de  nuestros  pueblos  y  ciudades.  Repárense,  por 
lo  contrario,  los  que  amenacen  ruina  y  añádanseles 
nuevas  fortiücaciones  y  reparos ,  construidas  según  las 
nuevas  necesidades  de  la  guerra  para  que  puedan  resis- 
tir el  empuje  de  las  armas  de  fuego,  que  á  manera  de 
rayo  destruyen  ahora  las  mas  firmes  fortalezas.  Leván- 
tense ademasen  todas  partes  templos  suntuosos  y  mag- 
nlücos  para  que  se  aumente  la  grandeza  y  la  majestad 
del  cuitu  á  lüs  ojos  del  pueblo,  que,  como  es  sabido, 
deja  llevarse  mucho  de  la  pompa  y  el  aparato.  Leván- 
tense edificios  particulares  y  casas  elegantemente  ador- 
nadas con  que  se  distingan  y  brifien  los  pueblos  del 
mismo  modo  que  piedras  engastadas  en  oro.  Donde  lo 
permitieren  las  facultades,  procúrese  sobre  todo  abolir 
el  uso  de  las  tapias,  paredes  de  deforme  aspecto,  prin- 
cipalmente después  tío  haber  sido  atacadas  por  la  llu- 
via y  por  los  vientos;  sustituyasele  el  de  paredes  de 
sillería  ó  de  mampostería,  que  sobre  ser  mas  elegantes, 
son  mas  fuertes.  Brille  por  todas  partes  al  rededor  de 
cada  ciudad  una  agradable  campiña  salpicada  de  aldeas 
y  alquerías ,  amenícense  los  demás  lugares  ul  par  de  Jas 
riberas  de  los  rios. 

Proponemos  esto ,  no  para  proporcionar  al  pueblo 
demasiados  placeres,  cu:.a  [>ot  (lemas  nociva,  sino  para 
que  sirva  de  ornato  y  alternado  el  deleite  con  la  fatiga, 
se  sientan  los  ciudadanos  con  mas  fuerza  para  seguir 
el  camino  de  la  virtud,  difícil  y  áspero  de  suyo,  y  procu- 
rándoseles un  honesto  descanso,  vuelvan  con  mas  brioá 
sus  ordinarias  faenas,  para  las  que  dejan  de  servir  nmy 
pronto  si  no  se  les  evita  el  tedio  y  el  fastiUo.  Mas  dinl 
tal  vez  alguno,  pues  está  gracioso  que  tú  vengas  pres- 
críhiendo  cosas  cuya  adquisición  es  capaz  de  agolar  el 
crarío  público  y  hasta  las  arcas  de  los  particulares;  ¿es 
esto  mirar  por  la  economía  ni  por  las  rentas  de  los  ciu- 
dadanos ni  por  las  rentas  reales?  Mas  si  se  suprimie- 
ran los  gastos  superfiuos,  si  se  restableciera  la  fruga- 
lidad de  nuestros  padres,  ¿quó  inconveniente  habría  en 
aplicar  las  riquezas  de  que  tanto  abunda  España  á  la 
defensa  y  esplendor  de  la  república?  No  es  tampoco 
conveniente  que  se  acumule  y  atesore  el  dinero  que 
dqe  de  gastarse  en  los  placeres  de  la  mesa  y  en  los  du 
Venus,  acumulación  que  no  podría  ser  útil  sino  cuando 
se  hiciese  con  el  objeto  de  satisfacer  necesidades  pú- 
blicas ó  con  el  de  aliviar  la  misería  de  los  pobres.  Cui- 
de el  príncipe  de  llevar  á  cabo  las  empresas  indicadas 
y  le  seguirán  sus  subditos ,  que  creen  siempre  obse- 
quiarle imitando  sus  acciones.  Si  pusiere  todas  sus 
hicrzas  en  adornar  pueblos  y  ciudades,  ¿se  cree  acaso 
que  los  grandes  y  el  pueblo  no  le  seguirían  en  todo  el 
reino  ni  se  aconiudariana  su  voluntad  cuando  la  viesen 
ya  clara  y  muuitiesta?  Podría  oderoás  hnponcrse  á  los 


altos  empleados ,  bien  fuiHten  tnllifaref ,  liien  dvila, 
bien  eclesiásticos  y  la  accesiJud  Je  iiivürlir  oo  el  oroau 
público  parte  de  sus  utilidades  |  sus  renUs,  para  locinl 
en  lo  que  fuese  necesario  se  podría  obtener  la  compe- 
tente autorización  de  los  pontífices.  No  sería  de  poa 
importancia  que  por  este  medio  viésemos  alzar  puoulesy 
casas  de  asilo,  ya  para  los  pobres,  ya  paní  los  cuCermos, 
mucho  mas  cuando  con  esto  se  alcanzaba  que  hubiese 
en  todo  el  reino  innumerables  monumentos  de  nroocs 
de  gran  precio  y  fuma  y  se  lograba  que  fuesen  menos 
codiciados  los  honores  y  menor  la  ambición  de  niuclw 
á  quienes  esta  carga  había  de  retraer  algnn  tanto  da 
envidiar  y  solicitar  los  altos  puestos.  No  sin  razoo  acoa- 
sejó  lo  mismo  Aristóteles  para  que  con  menos  odio  y 
mas  ventaja  pública  pudiesen  confiarse  los  Iiodokí  ; 
magistraturas  públicas  á  varones  ricos  y  eminentes.  & 
adelantaría  también  muclio  en  osla  parto  si  se  supinen 
aprovechar  las  buenas  coyunturas  y  cniprcnder  la  cnus- 
truccion  de  grandes  ediíiclos,  principalmente  eo  timiH 
pos  de  escasez ,  en  que  muchos  pobres ,  que  no  pue- 
den alimeutarseásíuiásus  familias,  reciliirianconous 
gusto  un  salario  que  fuese  fruto  de  su  trabajo  qoe  uní 
limosna  que  recogiesen  perdiendo  su  vergüeña  pan 
apelar  á  la  miserícordia  ajena.  Serian  entonces  aque- 
llos edilicios  un  monumento  eterno  Icvuulado  ala  bese- 
licencia  de  los  ricos,  monumento  tan  agradable  á  Dios 
como  ¿  los  hombres,  en  que  permanecería  escrito  d 
nombre  de  sus  autores  mejor  qne  en  ninguna  Uminide 
bronce,  siendo  estos  indudablemente  celebrados  pur 
las  generaciones  mas  remotas. 

Eidre  los  judíos  siguió  estos  preceptos  Snlomoo,  que 
Invirtió  todos  los  tesoros  del  imperio  en  etlíGcar  un 
templo  suntuosísimo  y  en  edificar  en  toda  la  ezteaúos 
do  su  monarquía  muchas  fortalezas  y  ciudades.  Entre 
los  romanos  hicieron  lo  mismo  muchos  emperadores,  f 
entre  ellos  Augusto,  que  por  lo  mucho  que  babia  edifi- 
cado, se  jactaba  de  haber  encontrado  una  ciudad  de  la- 
drillo y  otra  de  mármol.  Entre  nosotros  no  se  ba  berln 
acreedor  á  menos  alabanzas  nuestro  gran  rey  Felipe  II, 
que  dejando  aparte  los  demás  edificios,  alcázares  y  sitios 
reales  de  soberbia  estructura  qoe  lia  dejado  en  todo  d 
reino ,  ha  levantado  el  magnífico  y  gigantesco  templo 
consagrado  al  glorioso  mártir  san  Lorenzo,  que  he  creí* 
do  de  importancia  describir  en  este  libro« 

En  el  punto  por  donde  la  tierra  de  Scgovla  se  entn 
en  la  frontera  de  la  Garpetania  está  situada  una  aldea» 
ayer  desconocida,  y  hoy  celebérrima,  llamada  Escorial, 
según  algunos  por  haber  existido  allí  en  los  antigaos 
tiempos  una  de  tantas  minas  de  hierro  como  tenemos 
en  España.  Lejos  de  ser  elegantes  las  primeras  casas  da 
I  esta  aldea  estaban  rudas  y  toscamente  Irabsúadas,  coia 
nada  extraña  cuando  sabemos  cuan  incuriosos  soa  aa 
edificar  los  labradores, que  atienden  mucho  á  la  utilidad 
y  poco  al  ornato.  Es  el  terreno  á  la  redonda  estéril  y 
escabroso,  tanto,  que  apenas  se  liace  accesible  á  noes- 
tros  carromatos ,  asi  que  es  allí  muy  escasa  la  cosecla 
del  vino ,  del  trígo  y  de  los  demás  granos.  Lo  que  mas 
abunda,  y  nonmcho,  es  el  ganado^  que  encucntn 
buenos  pastos  y  puede  medrar  holgadamente,  aobra 
todo  en  verano,  en  que  se  goza  allí  de  una  agradable 

temp«ralur»i  aun  cuaqdo  ^t^  m%»  ibiiiido  por  losv- 
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ñóft^  del  no]  \6  interior  de  la  provincia.  Gomo  están 
cubierlus  los  montes  vecinos  de  nieves  eternas,  soplan 
frccucnlcmente  aires  templadísimos  y  manan  por  todas 
parles  copiosas  aguas  que  son  de  grande  importancia 
para  los  liabitanles,  y  sobre  todo,  presentan  agradablc- 
menle  á  los  ojos  del  viajero  ios  campos  cubiertos  do 
verdura.  Sobre  esta  aldea,  á  unos  mil  pasos  al  occidenic, 
á  lii  rníz  de  un  monte  dspcro  y  fragoso ,  en  un  reducido 
valle, que  no  es  aun  del  lodo  llano,  se  alza  una  gran  mole, 
con  que  no  son  comparables  las  maravillas  de  los  anli* 
guos,  conocida  con  el  nombre  do  iglesia  de  San  Lorenzo, 
que  rué  levantada  desde  sus  cimientos  en  el  espacio  do 
veinte  y  cuolro  años  con  gastos  casi  incrcibics.  por  lo 
módicosqucban  sido  atendida  la  grandeza  y  suntuosidad 
del  monumento.  Sin  contar  las  varias  alhajas  y  los  pre- 
ciosos ornamentos  y  los  vasos  macizos  de  oro  y  plata 
encerrados  bajo  aquellas  bóvedas,  objetos  todos  de  arle 
y  de  ingenio,  no  se  invirtieron,  según  es  fama,  en  cons* 
Iruirlo  y  decorarlo  masallá  de  doscientos  mil  sestercios, 
que  vienen  ú  ser  unos  tres  millones.  Es  la  planta  de  esta 
inmensa  rribricacuadrada,  menos  por  la  parlcdeoricntc, 
dondebrilla  el  palacio  real ,  con  el  cual  dio  su  ilustre  ar- 
qniteclo  al  conjunto  del  edificio  la  forma  de  las  parrillas 
en  que  fué  martirizado  nuestro  san  Lorenzo.  Tiene  de 
longitud  setecientos  veinte  pies  de  norte  á  mediodía  y 
quinientos  setenta  de  este  it  oeste,  y  lleva  ensuscuatro 
ángulos,  correspondientes  á  los  cualro  puntos  cardina- 
les del  cíelo,  otras  tantas  torres,  mas  elegantes  que  im- 
ponentes, en  que  están  abiertas  de  la  base  al  remate 
muchas  ventanas,  tal  vez  muchas  mas  de  las  que  con- 
viene, como  sucede  en  otras  partes  del  mismo  monu- 
mento. Lo  exigirán  á  la  verdad  los  preceptos  del  arte; 
mas  nosotros, que  no  entendemos  nada  en  él,  no  po- 
demos juzgar  de  la  belleza  de  tan  grande  obra  sino  por 
la  impresión  que  de  ella  recibimos. 

Está  dividido  todo  el  monumento  en  tres  partes :  á 
mediodía  está  el  convento  de  los  monjes  Jerónimos,  que 
constituye  casi  de  por  sí  la  mitad  de  la  obra;  al  norte 
la  academia  destinada  á  la  instrucción ,  ya  de  los  mon- 
jes jóvenes  de  la  misma  orden ,  ya  de  algunos  externos 
que  viven  allí  en  comunidad  á  costa  y  expensas  del 
Rey,  único  que  puede  dispensar  tan  singular  y  pingüe 
beneficio ;  al  oriente  el  vasto  palacio  real ,  residen- 
cia de  los  príncipes  en  tiempo  de  verano.  Rodeado  de 
todos  estos  edificios  campea  en  medio  de  una  plaza  y 
en  un  lugar  mas  elevado  un  templo  de  arrogante  es- 
tructura ,  todo  de  sillería  y  abovedado. 

En  medio  do  la  fachada  se  abre  una  pncrta  conforme 
al  resto  de  la  obra,  entre  ocho  columnas  grandes,  pero 
de  varias  piezas ,  sobre  que  descansan  otras  de  menos 
diámetro ,  entre  las  cuales  hay  una  estatua  de  piedra 
de  san  Lorenzo,  cuyas  perfecciones  revelan  la  acredi- 
tada mano  del  artista.  A  entrambos  lados  de  la  mis- 
ma fachada  hay  otra  puerta  de  menores  dimensiones, 
pero  no  menos  rica  y  elegante,  que  sirvOi  ya  para  los 
usos  del  convenio,  ya  para  los  del  colegio »  si  bien  no 
fulla  en  otra  parto  una  entrada  principal  y  común  para 
los  de  uno  y  otro  establecimiento.  Sigue  tras  la  puerta 
principal  un  vestíbulo  vasto  y  capacísimo,  sobre  el  cual 
carga  la  biblioteca ,  larga  de  ciento  ochenta  y  cinco 
pies,  y  ancha  de  treinta  y  dos,  donde  se  conservan  mo- 
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dios  libros  manuscritos,  principalmente  griegos,  la 
mayor  parte  de  una  respetable  antigüedad ,  joyas  mas 
preciosas  que  el  oro  que  nos  vinieron  de  todas  partes 
de  Europa  á  la  fama  del  nuevo  monumento ,  libros  to- 
dos dignos  de  ser  leídos  y  estudiados,  que  convendría 
que  los  reyes  facih'tasen  mucho  mas  á  los  hombres  eru- 
ditos. ¿Qué  provecho  podemos  sacar  de  libros  que  es- 
tán, por  decirlo  así,  cautivos  y  sujetos?  Ademan  las 
paredes  de  esta  biblioteca  elegantes  pinturas,  que  piio* 
den  sostener  la  comparación  con  las  antiguas,  y  repre- 
sentan cou  tanta  verdad  como  belleza  las  arles  Jibe- 
rales. 

Sigue  tras  el  vestíbulo  un  patio  de  doscientos  treinta 
pies  de  largo,  sobre  cerca  de  ciento  treinta  de  ancho, 
que  no  tiene  columnas  ni  galería  alguna  sino  por  la 
parte  que  está  unida  al  pórtico  del  templo,  pórtico  si- 
tuado frente  á  frente  del  vestíbulo,  al  cual  se  sube  por 
siete  grandes  y  espaciosas  gradas.  Consta  ese  pórtico 
de  seis  columnas,  en  las  cuales  hay  otras  tantas  figu- 
ras de  reyes  hebreos ,  los  que  mas  sobresalieron  por  su 
piedad  y  por  sus  hechos ,  que  tienen  diez  y  ocho  pies 
de  altura,  manos  y  cabeza  de  mármol  blanco ,  y  lo  de- 
más del  cuerpo  de  piedra  común ,  pero  esmeradamente 
cincelada.  Debajo  de  este  pórtico  ábrese  la  triple  puer- 
ta del  templo ,  y  á  entrambos  lados  otras  dos  puertas 
por  las  que  se  sube,  ya  al  monasterio,  ya  al  colegio,  y 
4  la  izquierda  otra  menor ,  por  la  cual  se  entra  en  el  al- 
cázar regio. 

Divídese  pues  el  monasterio  en  dos  partes  iguales. 
La  primera,  que  mira  á  occidente,  consta  de  cuatro 
peristilos  ó  claustros,  que  sirven  todos  igualmente  para 
los  usos  domésticos ,  y  tiene  en  medio  una  escalerá  do 
caracol,  que  campea  en  lo  mas  alto  á  manera  de  torre, 
y  está  rodeada  de  muchas  ventanas  por  donde  recibe 
luz  el  lugar  destinado  á  las  abluciones  de  los  monjes  y 
la  entrada  al  refectorio ,  que  está  adornado  de  muchos 
emblemas,  pero  de  emblemas  hechos  de  barro  y  con 
muy  poca  gracia,  y  es  oscuro  por  no  tener  mas  que  dos 
aberturas  en  la  fachada,  y  está  muy  distante,  á  lo  me- 
nos á  nuestro  modo  de  ver ,  de  corresponder  á  la  ma- 
jestad y  grandeza  del  resto  de  la  obra.  En  la  otra  parte 
del  monasterio  se  extiende  á  oriente  y  mediodía  el 
claustro  mayor,  circuido  todo  de  un  elegante  pórtico, 
en  cuyas  paredes  estucadas  de  mármol  hay  varias  pin- 
turas que  expresan  elegantemente  los  hechos  mas  nota- 
bles de  la  vida  de  Jesucristo.  Cubren  piedras  de  distin- 
tas clases  el  pavimento,  dividido  en  cuadros  con  un  ar- 
tificio tal,  que  quedan  entro  uno  y  otro  espacios  para 
jardín,  y  allá  en  el  centro  se  levanta  una  fuente  pare- 
cida á  un  templete,  de  planta  octógona ,  cubierta  inte- 
riormente de  jaspes,  y  exteriormente  de  piedra  mas  bas- 
ta,  junto  á  la  cual  están  pegados  á  iguales  trechos  cua- 
tro vasos,  á  que  baja  el  agua  desde  otras  tantas  estatuas 
de  mármol  blanco  que  están  puestas  al  rededor  y  re- 
presentan á  los  evangelistas.  Pasa  el  agua  de  esta  fuen- 
te perones  tubos  á  los  cuadros  sembrados,  y  cubrién- 
dolos de  verdura  y  flores,  comunica  á  todo  el  claustro  un. 
agradable  y  muy  risueño  aspecto.  Sirve  principalmente 
el  pórtico  para  las  procesiones  que  en  dias  determina- 
dos hacen  los  monjes  saliendo  del  templo  por  la  puerta 
lateral  á  fln  de  captarsej  yapara  sf,  yapara  la  república, 
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el  auxilio  y  el  fator  del  cielo.  Abrense  debajo  de  este 
mismo  pórüco  puertas  que  conducen  á  varías  piezas 
del  convento,  tales  como  refectorios  particulares ,  y  4 
la  sala  donde  celebra  sus  sesiones  el  cabildo,  piezas 
sobre  las  cuales  descuella  por  su  elegancia  y  su  gran- 
deza la  que  A  manera  do  erario  sagrado  contiene  los 
ornunientos  y  alhojas  consagradas  al  culto. 

En  la  otra  parle  del  edificio  preséntase  en  primer 
lugar  hacia  occidente  y  norte  un  colegio  dedicado  á 
las  musas,  dividido  en  otros  cuatro  claustros  muy  hu- 
mildes ,  dos  de  los  cuales  sirven  para  los  monjes  que 
cultivan  las  letras,  y  los  otros  dos  para  los  educandos 
externos  que  viven  allí  por  gracia  especial  y  á  expensas 
de  los  reyes.  Levúntase  también  en  el  centro  una  esca- 
lera de  caracol,  ú  semejanza  de  la  otra,  y  pegada  á  él  un 
vasto  teatro  abovedado  y  sostenido  por  columnas,  que 
ya  sirve  para  pasco ,  ya  para  cátedras,  ya  para  acade- 
mias públicas.  Dii  el  lado  septentrional  del  edificio  hay^ 
por  fin,  dos  puertas  que  abren  paso  al  palacio,  compues- 
to de  muchas  y  espaciosas  salas  y  de  diversas  cámaras, 
que  están  destinadas  ya  parala  habitación  del  príncipe, 
ya  pnra  uso  de  la  familia  real  en  la  estación  en  que, 
para  evitar  los  rigorosos  calores  déla  corte,  van  á  gozar 
allí  de  tan  benigno  y  tan  templado  cielo.  Vense  donde 
quiera  pórticos  con  columnas  y  galerías  superíores,  entre 
las  cuales  la  que  pertenece  al  gabinete  del  Rey  presenta 
en  un  vasto  lienzo  que  se  encontró  por  casualidad  en 
una  torre  del  alcázar  de  Segovia ,  la  pintura  de  la  gran 
batalla  de  la  Higuera,  que  tuvo  con  los  moros  Juan  II 
de  Castilla  en  el  reino  de  Granada.  Expresó  allí  el  pin- 
tor con  diestra  mano  la  respectiva  posición  de  los  com- 
batientes, la  situación  de  sus  reales,  los  ya  desusados 
trujes  y  armas  que  llevaban,  cosas  todas  muy  útiles  para 
traer  ú  la  mcniúria  uno  de  los  mas  nobles  triunfos  que 
pueden  recordar  con  placer  las  generaciones  españo- 
las. En  lo  mas  interior  del  alcázar,  detrás  del  templo, 
por  la  parte  que  según  dijimos  descuella  hacia  oriente 
el  edíGcio,  está  el  retrete  de  las  mujeres ,  muy  aparta- 
do de  la  vista  de  los  hombres ,  y  además ,  las  mas  retira- 
das habitaciones  del  monarca. 

En  el  centro  del  edificio ,  en  lo  mas  alto ,  aparece  el 
templo,  que  es  de  planta  cuadrada,  y  está  dividido  en 
tres  naves  por  columnas ,  sobre  que  descansa  la  sober- 
bia bóveda.  Alzanse  en  los  dos  primeros  ángulos  otras 
tantas  torres  con  techos  de  pizarra ,  y  de  en  medio  de 
lu  bóveda  un  cimborio,  á  manera  de  piedra  blanca,  que 
se  hace  muy  agradable  á  la  vista,  sobre  todo  si  se  la 
contempla  desde  los  cerros  inmediatos.  Es ,  como  lie- 
mos dicho ,  este  templo  de  planta  cuadrada ,  roas  sin 
contar  su  vcslíbuio,  que  ocupa  el  espacio  medio  entre 
lus  dos  torres,  vestíbulo  sobre  el  cual  descansa  el  coro 
donde  los  monjes  entonan  noche  y  dia  con  grande  pom- 
pa y  aparato  himnos  de  gloria  y  de  alabanza  al  cielo, 
pues  son  entre  los  anacoretas  los  que  mas  en  esto  se  dis- 
tinguen y  aventajan.  Son  las  sillas  de  este  coro  de  éba- 
no ,  de  boj ,  de  caoba ,  de  nogal ,  de  terebinto  ,  y  llama 
la  atención,  ya  por  la  delicadeza  con  que  están  trabaja- 
das ,  ya  por  lu  vistosa  variedad  de  sus  colores ,  negras 
las  unas,  rojas  las  otras,  estas  blancas,  aquellas  con 
ondas  y  del  culor  del  oro.  En  lo  alto  de  la  bóveda  apa- 
recen pintados  los  diversos  órdenes  de  los  bíenaventu- 
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fados  y  sus  gozos  y  sus  magníficos  asientos ,  todo  tn 
admirablemente  hecho,  que  basta  para  detener  los  ojoi 
del  que  á  tanta  belleza  acierta  á  levantarlos. 

Tiene  además  el  templo  dos  calles  laterales  por  don- 
de  puede  cualquiera  pasearse  libremente ,  que  vao  i 
desembocar  en  las  puertas  por  que  so  sale  delclausln 
mayor  y  del  alcázar  regio. 

En  frente  de  la  puerta  principal  brilla  la  espilla  y  d 
altar  mayor,  en  cuya  ejecución  no  |»urece  sino  que  d 
arte  luchó  con  la  naturaleza  y  se  excedió  i  si  mísau. 
Conducen  al  pié  del  ara ,  construidas  de  piedra  verde ; 
encamada,  diez  y  ocho  gradas  espaciosas,  debajo  de 
las  cuales  hay  ios  sepulcros  de  los  royes,  y  cucima  coi- 
tro  pequeñas  tribunas  de  jaspe  encarnado  y  de  variada 
pavimento,  desde  donde  asiste  el  príncipe  a  los  sacri- 
ficios divinos  sin  aparato  y  sin  sumiller  do  cortina  cúoia 
de  costumbre.  Adornan  el  piso  do  la  capilla  y  el  de 
todo  el  templo  piedras  de  distintos  colores  en  forma  de 
cuadros  elegantemente  ordenadas  y  dispuestas.  Lo 
principal  empero,  lo  que  mas  maravilla  y  lo  que  cao 
mayor  elocuencüi  debia  explicarse  pnra  que  no  se  re- 
bajase su  mérito  con  la  liumiUlad  de  nueslms  pala- 
bras es  el  tabernáculo,  que  se  levanta  sobre  clan, 
compuesto  de  diez  y  ocho  columnas,  no  pequeña^,  de 
piedra  roja ,  no  encamada ,  con  velas  blancas  y  nuo- 
chas  amarillas,  distribuidas  seis  en  el  primero  y  seguo- 
do  cuerpo,  cuatro  en  el  tercero  y  dos  en  eí  coarto, 
donde  se  ve  á  Cristo  clavado  en  su  sontísimo  mailere. 
Tiene  este  tabernáculo,  compuestos  de  la  misma  mala- 
rm  y  de  una  piedra  verde,  nichos  y  urnas  para  estatuas» 
tríglifos,  caulículos,  tenias  y  metopns,  dispuestos  tul-a 
de  manera  que  formen  como  la  facliada  de  un  edifidü 
elegante  en  que  se  han  guardado  todas  las  reglas  arqui- 
tectónicas. Los  espacios  medios  están  ocupados  por  e>(a- 
luas  de  santos  de  bronce  sobredorado  ó  por  inagnfGoai 
cuadros,  y  la  base  por  dos  sagrarios  construidos  á  la  mi- 
nera de  un  temploabovedado,  donde  so  guarda  el  cuerpo 
de  Jesucristo  en  un  ágata,  obra  ilustre  do  Jacome  Trezzi, 
eminente  escultor  Italiano,  digno  de  ser  comparado 
con  los  antiguos  en  la  ciencia  de  pulir  y  trabajar  d 
mármol.  Nos  impide  la  religión  hablar  mucho  aceña 
do  esto  punto,  á  lin  do  que  por  la  rudeza  de  nuu^ln 
ingenio  no  disminuyamos  el  mérito  del  arte;  mas  oo 
podemos  menos  de  decir  que  el  sagrario  mayor  es  oaz 
rotunda  de  diez  y  seis  pies  de  altura,  compuesta  de  n- 
rios  jaspes  sujetos  por  bronces  sobredorados  y  circni- 
da  de  ocho  columnas  de  piedra  roja  con  vetas  bhncas 
y  manchas  amarillas ,  trabajadas  por  su  dureza  á  panta 
de  diamante.  Corren  también  al  rededor  doce  estaluai 
do  los  apóstoles ,  brillando  en  el  vórtice  do  la  bóveifai 
un  jaspe  en  forma  de  globo  que  tiene  cerca  de  medio 
pié  de  diámetro.  Componen  asimismo  el  sagrario  mooor 
jaspes  engastados  en  oro  y  plato ,  distingüele  una  es- 
meralda, del  tamaño  de  una  nuez,  que  brilla  on  lo  nai 
alto,  sirve  de  clave  á  su  bóveda  un  topacio;  mas  no« 
aun  tanto  valor  y  riqueza  comparable  con  el  mérito  ar- 
tístico que  encierra  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  parles. 
Es  la  puerta  de  ambos  sagrarios  de  cristal,  asf  que  ilcja 
ver  la  elegancia  y  la  hermosura  del  interior,  que  en  nadi 
cede  á  lo  que  llevamos  ya  descrito.  Hay  en  esto  templo 
mas  de  treinta  y  ocho  capillas  consagradas  A  sanios, 
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nolaMf«  toda<  por  sm  cuadro* ,  obra  de  eminentes  ar- 
\i%\ii%  españoles ,  franceses  é  Ualianos ,  ya  anlif^uo*, 
ya  modernos.  Por  lo  qtir  m,  sin  embargo,  iiins  notable 
esta  olira  ps  por  las  miiclias  reliquias  qiii*  dr  lodn«  par- 
tes «<*  rerogioron,  (autos  en  niiiticro,  que  está  toda  llena 
de  religión  y  de  santidad ,  y  lia  de  pregonar  por  los  si- 
glos dt*  los  siglos  la  piedad  del  rey  Felipe.  Para  con- 
servar con  la  religiosidad  debida  estas  reliquias  y  ccni- 
us  liay  destinados  otros  dos  sagrarios  situados  en  los 
extremos  de  rada  lado  del  templo. 

Mas  es  prcrjso  que  demos  ya  fin  i  descripción  lan 
larga.  Eslí  compuesta  toda  la  fábrica  da  piedra  de  si- 
llería, sencilla  y  toscamente  trabnjada  en  su  mayor 
parte ,  A  fin  de  disminuir  los  gastos  y  acelerar  la  con- 
clusión do  la  obra ,  cubierta  toda ,  exceptuadas  casi 
tres  azoteas ,  de  plomo  y  de  pizarra.  Tiene  á  orienle  y 
mediodía  un  janlin  de  jerbas  aromáticas  y  olorosas 
flores,  dispuestas  con  Arden  y  medida  en  cuadros  re- 
gulares, debajo  del  cual  liay  una  larga  y  humilde  tapia 
que  contiene  espacios  murbo  mas  extensos  para  el 
plnnlío  de  Iim  ñrlinlo<i ;  al  orriilonle  y  al  norte  una  pla- 
7.a  bien  empedrada ,  nada  perpiefia ,  que  no  deja  de  te- 
ner al  norte  ciento  cuarenta  pies  de  anchura,  y  ai  oc- 
cidente, por  donde  tienn  su  entrada  principal,  muy 
cerca  de  doscientos.  fVeseiila  ailcmás  junto  i  él  mu- 
chos otros  edificios  que  vienen  i  constituir  un  pueblo, 
sobre  los  cuales  no  creemos  deber  decir  una  palabra. 
S'do  añadiremos  ya  que  en  el  camino  que  conduce  des- 
de el  monasterio  ú  la  antigua  aldea  hay  dos  hileras  de 
ohno«  que  impiden  en  verano  el  paso  de  los  rayos  del 
sol  )  hacen  por  lo  tanto  mas  agradable  el  paseo  para 
tra^ladArnos,  va  de  la  ablea  al  monasterio ,  )a  del  mo- 
nasterío  á  la  aldea. 

CAPITULO  X. 
Pe  los  Jilrlof. 

Estaba  poco  menos  que  perdida  en  el  reino  la  admi- 
nistración de  justicia  cuando  en  tiempo  de  nue^^tros 
abuelos  vino  ¿  regularizarla  la  virtud  y  prudencia  da 
Feriiondo  el  CatfSlico,  rc^tiluyendo  da  tal  modo  su  an- 
tigua fuerza  y  vigor  á  las  le}es,  á  cada  paso  violadas  y 
tenidas  en  menosprecio,  que  no  hay  desda  entonces  otra 
nariiin  domle  haya  jueces  mas  íntegros  y  justos.  Ar- 
mados lifi\  \n%  nngistrados  de  facullades  y  do  leye<, 
pa<an  Im)  por  un  mismo  rasero  toilas  las  clases  del  Es- 
tado, que  es  lo  que  mas  podemos  desear  y  lo  que  mat 
d'dien  procurar  los  principes,  pues  fácilmente  puede  la 
repúlitira  desviarse  de  lan  buen  camino,  fia} a  mucha 
sevrríilad  en  los  juicios,  pero  de  modo  que  la  temple  la 
justicia  M  príncipe,  para  que  no  produzcan  los  mismos 
males  que  la  cnieldad  ó  tal  vez  mayores;  haya,  sobie 
todo,  graveilad  y  constancia  en  aplicar  las  leyas»  sin  qua 
el  nivfir  piii'ila  torcer  ntmca  pira  nadie  la  marcha  del 
prorrdiinirnto.  (*omo  empero  importaría  poro  que  el 
inivnio  príiirlpc  adininisfrase  justicia  con  la  mísina 
if;iialdad  y  rrlo ,  «i  no  hiriesen  lo  mismo  los  que  tienen 
dolopad-i  pnr  e^tc  la  niisnta  facultad,  et  precito  andar 
con  niui'bo  lino  en  elegir  magislradoi  muy  íntegros  y 
di*  iiuK  lia  graveiiad,  que  oigan  c'>n  agrado  á  cuantos  oa 
|rc  arerqueii  y  sean  además  blandos  en  tos  juicioSi  nctl* 


tNSTITUCION  nEAL.  teS 

vos  y  celosos  en  averiguar  la  venlad  y  en  dar  cumplida 
satisfacción  al  inocente.  Ya  el  suegro  de  Moisés  eipuso 
las  virtudes  de  que  debian  estar  adornados  los  jueces 
cuando  reprendiendo  á  su  yerno  porque  entendía  sol'i 
en  todas  las  diferencias  de  tu  pueblo,  carga  muy  «iipe- 
rior  á  sus  fuerzas,  escoge,  le  dijo,  entre  lodos  los  hebre<is 
varones  poderosos  que  teman  á  Dios,  sean  hombres  di 
buena  fe  y  aborrezcan  hi  avaricia.  Quiso  qua  fueron 
pmlerosos  para  que  resistieran  la  temeridad  y  la  audaci.i 
de  los  que  mas  valían ,  cosa  que ,  según  Aristóteles ,  so 
observaba  en  Cartago,  donde  no  ponian  al  frente  de  los 
negocios  públicos  sino  á  hombres  que  fuesen  lan  hon- 
rados como  ricos,  por  creer  que  el  pobre  no  pueile  ejer- 
cer debidamente  su  destino ,  ya  por  tenerle  los  dem.'t  < 
en  menosprecio  y  ser  con  él  atrevidos,  ya  porque  su 
propia  codicia  no  les  deja  oír  la  vox  de  la  razón  y  l.i 
conciencia.  Quiso  que  fuesen  tamtden  temerosos  d'^ 
Dios,  porque  solo  tcmiiWidule  y  sintiéndose  trabadus 
por  las  creencias  religiosas,  pueden  cortar  el  paso  á  li- 
viamlades  que  oscurecen  el  entendimiento  y  no  le  dejín 
ver  in  lo  verdadero  ni  lo  jtislu.  Kiigíó  la  sinreriilad, 
porque  el  que  no  la  tiene  es  imposible  que  lleno  debi- 
damente el  cargo,  pues  n.itb  hay  mas  feo  ni  mas  in- 
constante que  la  ficción  y  la  mentira.  Exigió ,  por  fin , 
que  aborrecieran  la  codicia,  ponjue  el  que  solo  atiende 
al  lucro  et  fácil  que  se  sienta  arrastrado  á  actos  injustos. 
f«at  dádivat,  como  dice  en  otro  lugar  Moisés,  ciegan 
los  ojos  de  ios  sabios  y  quebrantan  la  palabra  de  los 
hombres  rectos,  pensamiento  en  que  Moisés  está,  como 
en  otras  muchas  cous,  con  Platón,  que  en  el  lib.  xi  do 
Las  Leyes  cree  que  ha  de  ser  ostígado  con  pena  ita 
muerte  el  juez  que  cetb  en  lo  qua  exige  b  ley  al  dinero 
ajeno  ó  á  otro  cualquier  género  de  dádiva*.  Creo  tam- 
bién deber  hacar  advertir  que,  entra  otraa  virtudes  pro- 
pias do  los  jueces,  no  contó  el  suegro  da  Moisés  la  suti- 
leía  en  interpretar  las  leyes,  pues  no  lian  de  usar  á  la 
verdad  de  astucias  ni  aguilexas  por  hs  que  tuerzan  4 
tu  antojo  la  ley  y  la  aparten  de  tu  ventadero  tenlido, 
fallando  siempre  sin  cubrirse  da  infamia  y  sin  suscitir 
contra  si  odios  en  favor  de  los  que  menos  tienen  por  si 
la  equidad  y  el  dereclio.  Nada  hay  pues  qua  repugna 
roas  ala tencillax  del  verdadero  sabio  que  la  excesiva 
tulileía,  la  cual,  asi  en  U  interpretación  de  las  k)r% 
como  en  bis  demás  negocios,  destruye  la  equidad  y  las 
mas  severas  prescripciones. 

I«as  layas  no  deberían  ser  nunca  tantas  que  se  nlm- 
tniyasen  tu  propia  acción  y  to  debida  iunucucía,  ni  tan 
dificiles  que  no  pudiesen  sar  comprendidas  por  los  hom- 
bres de  mediano  ingetiio;  mat  la  avaricia  de  los  hom- 
bres lia  hacho,  no  toto  qoa  existan  en  gran  número, 
sino  qoa  sean  por  lo  general  oacarat,  pues  no  queriendo 
por  una  porta  obaileceriat,  y  deseando  aparentar  por 
otra  qoa  obran  jostamente ,  ta  empeñan  en  elodir  con 
Interpratadonet  k»  qua  está  prascrílo  mat  clara  y  ler« 
mbiantemenlo.  Lot  príncipat  empero  no  deben  conilcs- 
cendar  nunca  con  el  frawle  ni  d^jar  abierta  la  entrada 
á  la  astucia  de  los  malos ;  asi  que  podrían  alMilir  loilat 
las  leyes  aiiprrfluaa,  dejando  en  vigor  tohi  lat  tnsrap- 
tiUasdacumpliroíanto  qua  estén  al  alcance  de  tmlaslas 
inteligencias.  Seria  induibUementa  esto  da  grandes 
ratoltadot^  sobra  lodo  procvriDdo,  que  at  lo  qoa  mat 
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importa,  elegir  jueces  de  gran  eorüzon  y  elevado  enten- 
dimiento que  no  tuviesen  en  su  ánimo  nada  que  pu- 
diese apartarles  nunca  de  la  consideración  de  la  verdad, 
profesasen  santamente  nuestra  religión ,  apreciasen  en 
mas  su  lealtad  que  todos  los  placeres  de  la  vida ,  odia- 
seu  la  codicia  y  no  rccibicso.n  jamás  dádivas  de  nadie , 
virtudes  todas  entre  las  cuales  obtienen  el  primer  lugar 
los  sentimientos  religiosos,  á  que  deben  todas  las  demás 
su  p.1bulo  y  su  vida.  Quien  pues  teme  á  Dios  deja  de 
temer  las  amenazas  do  los  hombres  poderosos  y  no  falla 
nunca  al  deber  de  su  conciencia ,  seguro  siempre  do 
que  si  puede  engañar  á  sus  semejantes ,  no  á  Dios,  que 
ve  liasla  lo  que  pasa  en  lo  mas  íntimo  del  alma.  El  que 
teme  á  Dios,  no  se  deja  corromper  por  dinero,  pues  todas 
lusriqucauís  no  vulcn  para  él  lo  que  la  satisfacción  do  ba- 
bor ejercido  íielmenlc  su  destino ,  ni  da  nunca  lugar  á  la 
inconstancia  ni  al  capricho,  antes  tiene  siempre  pre- 
sente lo  que  dijo  el  rey  Josafat  á  los  jueces  que  acababa 
de  elegir  cuando  trató  de  reducir  la  administración  de 
justicia  á  su  primitiva  pureza.  Habéis  de  juzgar  el  jui- 
cio de  Dios,  les  dijo  aquel  monarca ,  palabras  con  que 
quiso  darles  á  entender  que  viniendo  á  ser  una  especie 
de  lugartenientes  del  Señor  sobre  la  tierra,  debían  tener 
siempre  ante  los  ojos  loque  exigiese  la  equidad  y  mas 
grato  pudiese  ser  al  Dios  del  cielo.  Con  razón  cabo 
sentar  que  del  temor  de  Dios  y  do  la  religión  nace  prí  nci- 
pálmenle  la  rectitud  de  los  fallos  judiciales;  y  nada  ha  de 
haber  mas  pernicioso  que  conüar  tan  importante  magis- 
tratura á  hombres  relajados  y  perdidos,  caso  casi  in- 
evitable en  medio  de  tantas  ambiciones  y  tantos  favore- 
cedores de  maldad  como  se  agitan  al  lado  de  los  reyes, 
si  estos  no  ponen  en  elegir  á  los  jueces  toda  su  atención 
y  su  mayor  cuidado. 

Sentados  hombres  malos  en  los  tribunales ,  es  evi- 
dente que  la  inocencia  ha  deservirles  de  juguete  y  hon 
de  quedar  impunes  muchísimos  delitos,  cuya  mancha, 
por  recaer  sobre  todo  el  pueblo,  ha  do  irritar  fuerte- 
mente la  divinidad  y  envolver  la  muchedumbre  en  un 
gran  número  de  males.  La  sagrada  Escritura  y  las  his- 
torias anl  iguas  eslán  llenas  de  casos  en  que  por  las  mal- 
dades de  unos  pocos  ha  sufritlo  grandes  calamidades 
todo  un  pueblo.  Después  de  haberse  encargado  Josué, 
por  muerte  de  Moisés,  del  gobierno  de  los  judies,  man- 
chóse Acham  apoderándose  de  los  despojos  de  la  ciudad 
de  Jericó,  que  estaban  consagrados  al  Señor  de  los  ejér- 
citos; y  ú  poco  tres  mil  soldados  de  los  mas  bravos  fue- 
ron dispersados  y  destruidos  por  los  habitantes  de  la 
población,  que  era  entonces  pequeña  é  insignificante. 
Probó  Jonatás  un  poco  de  miel  ignorando  el  voto  que 
aeububu  de  hacer  su  padre  deque  mientras  no  hubiese 
vencido  ú  los  encniigüs  no  habia  de  tomar  el  menor  ali- 
mento ni  él  ni  ninguno  de  los  que  le  acompañaban ,  é  ir- 
ritó tanto  á  Dios,  que  no  pudieron  obtener  de  él  contes- 
tación alguna  cuando  le  hicieron  consultar,  como  de 
costumbre,  por  sus  vates  y  sus  sacerdotes.  El  mismo  rey 
David,  porlial>er  manduilo  empadronar  á  todo  el  pue- 
blo contra  lo  que  prevenían  las  leyes  divinas,  atrajo  so- 
bre su  pueblo  una  pesie ,  de  que  fueron  víctimas  nada 
menos  que  setenta  mil  hebreos.  Parecería  á  la  verdad 
insufrible,  y  sobre  todo  ajeno  á  la  benignidad  de  Dios, 
castigar  asi  las  faltas  de  los  jefes  en  las  cabezas  de  los 
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que  nada  tuvieron  que  ver  con  ollas,  si  no  liubiese  ef* 
tablecido  do  anlemauo  el  mismo  Dios  que  hubiese  de 
pagar  todo  el  pueblo  los  crímenes  graves  j  las  fallas  di 
sus  príncipes  cuantío  no  hubiesen  concurrido  todos  i 
vengarlas  del  mismo  modo  quo  se  concurra  A  apagir 
un  incendio.  Partiendo  de  osta  loy,  castiga  muclias  ve- 
ces el  Señor  á  todo  el  pueblo  para  que  este  no  secón- 
lamino  con  solo  tolerar  el  crimen.  Quitarás  el  mal  deei 
medio  de  tí,  ha  dicho  el  Soñory  es  docir,  ex|iiarisloi 
atentados  contra  la  religión  para  que  no  eslús  coala- 
giadodela  maldad,  caso  que  no  haya  sido  páblicanienle 
castigada.  Imbuido  en  esto  precepto,  refiere  el  misni 
David  que  no  descansalKi  de  noclio  para  poiler  qoilar 
do  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  que  obrakao  iaicoa- 
mente;  sabia  á  la  verdad  quo  no  liay  sacriKcío  mi 
agradable  á  Dios  quo  el  de  tos  malvados,  pues  por  él  k 
puriíica  la  república,  halla  la  malihid  un  freno,  y  un  cft* 
cudo  la  inocencia.  Por  esto  creo  yo  que  al  saber  loi 
judíos  el  escandaloso  atentado  de  los  gabaonitas  conln 
la  mujer  de  Lev!,  corrieron  á  las  armas,  no  solo  cootn 
los  autores  del  delito,  sino  también  contra  los  beoiaiu- 
tas  que  hablan  tomado  á  su  cargo  defenderlos.  Aonqai 
con  algunas  desgracias  porsn  parte,  eipiaron  losjuüiei 
el  crimen  con  la  ruina  de  los  enemigos ,  A  lo  cual  mepe» 
rece  que  se  sintieron  inclinados ,  no  tanto  para  inspirar 
o<lio  ú  la  mal«la«l  cuino  |Kira  librar  á  lodo  d  pueblo  da 
las  consecuencias  que  tan  feo  y  vergonzoso  liecho  pa- 
dia  ocasionarle.  Lleváronse  la  mira  de  castigar  la  ofensa 
que  á  Dios  habían  hecho,  mas  también  la  do  salvane  á 
si  mismos  y  la  de  salvar  los  suyos. 

Dejando  ahora  aparte  la  Escritora ,  es  sabiilo  que  ki 
griegos  perseguían  también  con  gran  severidad  los  de- 
litos, sobre  todo  si  eran  públicos  y  atroces^  pues  no  re- 
paraban en  declarar  la  guerra  á  la  ciudad  quo  losdqi- 
sc  impunes,  bien  fuese  fronteriza,  bien  estuviese  mas  A 
menos  apartada ,  creyendo  quo  la  manclia  no  solo  recaii 
sobre  aquella  ciudad,  sino  también  sobre  todas  las qoi 
no  se  apresurasen  á  vengar  tan  graves  y  terribles  faltaL 
Juzgaban  y  estaban  en  lo  cierto,  que  con  solo  tolerv 
ciertas  faltas  se  irrilal»a  á  los  dioses,  del  mismo  moda 
que  corl  vengarlas  se  los  aplaca  ha.  Coulimiábalos  ca 
esta  idea  haber  observado  por  una  larguísima  eipcríea- 
cia  que  donde  quiera  que  había  dejado  de  vengarse  m 
crimen  ó  habia  habido  hambre,  peste  ó  guerra  ó  cual- 
quiera de  esas  calamidades  capaces  de  devastar  á  tode 
un  reino.  ¿Cómo  hablan  de  creerque  estos  males  podi^ 
sen  atribuirse  á  guerras  humanas  ni  ai  capricho  deh 
suerte ,  sin  acordarse  de  que  podían  ser  muy  bieo  hijes 
de  la  cólera  de  los  dioses?  Hasta  abrir  la  lii^itoriaantígin 
para  encontrar  nnuii:r«)sos  cjomplos ,  mas  noscontea- 
tarémos  con  citar  uno ,  por  el  cual  podrá  el  lector  ha- 
cerse cargo  de  lodos  los  demás,  que  son  poco  rotsd 
menos  de  igual  genero.  Vivía  en  Eleuctra  un  vareo,  lla- 
mado Escedaso,  que,  aunque  de  escasa  fortuna,  eradi 
afable  trato  y  nuiy  hospitalario.  Tenia  este  tal  dos  hi- 
jas doncellas  de  singular  hermosura ,  en  quo  dos  jóveotf 
espartanos  se  atrevieron  á  íljarcon  mala  intencioasai 
ojos,  á  pesar  ilc  haber  sid(»  recibidos  y  tratados  en  h 
misma  casii  con  el  respeto  y  la  atención  posibles.  Ptr 
consideraciones  al  huésped  se  abstuvieron  entonces  di 
violarlas  y  mas  al  volver  de  Beocia,  como  estuviesen 


WAs  llEY  V  DE  I.A 

p.iflri*  niKcnl^  y  la^  liija^  no  tiivir<en  reparo  en  fran*  | 
quonrksdo^ido  Iup^o  %{\  icrlin  ho<|iilnlnrío,nosolotbu- 
^urnti  i|p  ritas  (nqioinoiilc,  <:iiio  (pío  alionaron  sii9  jus- 
ln<qiirjas  iliíihli>|rs  h  iiiii'*f Ir.  y  sr  nnrriiaroii  df^spiirs 
ilr  lialirr  nrrojailo  á  un  puzolus  raií.ivrn'*.  Al  rcKrftwir 
K<irr(la«;o  .1  <ii  raen  «r  ndinira ,  romo  cfi  natural ,  fie  la 
nucrnrin  d**  sus  íiijas.  Varita ,  iluda ,  y  en  tanto  oliserva 
que  una  ¡H?rra ,  cofiióndide  de  una  franja  de  su  resudo, 
so  iWr'ifio  nnirlins  veres  al  pozo,  lailrando  y  dando  Iris- 
lísjnins  aullitlos.  Ownptende  cntonrrs  que  esto  lia  de 
M^iiiÜrar  nlf;n  qiirrl  no  entiende;  mira  al  poxo  y  ve 
Ikiin  dn  Imiror  los  dos  rndávcres.  So  iururnia  enlonres 
il«*  Ins  vrriiios,  prr^ntita ,  impiirrc,  satic  que  lialdan 
\ur;l(o  á  su  ras;i  los  dos  ji'i venes  rspnrlaiios,  que  desde 
( I  día  sípiiontr  habían  desaparecido  ellos  y  sus  hijas;  y 
rrrriorado  \a  drl  rriiuen ,  se  diri;:e  ilire''taincntc  ú  la 
l.acethMiiMnia  para  drnmiriar  ante  toséíoros  á  los  dos 
impíos  drliui'uenlrs.  Sahedur  en  el  rnmino  deque  en  la 
enmarca  de  Arf;os  hay  un  aneiano,  llamado Orcita, que 
e^tá  nnalrma!Í7ando  y  llamando  la  malilicinn  de  Dios 
snlir»'  la  frrnlr  dr  ICspirta,  no  podía  mrnos  de  dirÍKÍr- 
<>Hr  y  preguntarle  con  interés  que  injuria  podía  liabcr 
rrrihido  t\t*  nqurl  puiddo.  Itclirrrle  Orrila  cómo  un  hijo 
suyo  honrado  y  hurno  nrahalia  de  ser  dr^ollado  por 
orden  de  Arislodrmo,  qnr  ñ  la  sazón  ndminislraha  jus« 
Inia  rn  l.acrdenionia  ,sin  mas  motivo  que  el  de  haberse 
diTrndido  del  estupro  que  aquel  injusto  juez  liahia  que- 
itdo  romrlrr  sotire  su  personi.  Añádelo  que  lia  pasado 
ú  pedir  justicia  á  tos  ríoros  contra  tan  f;rando  afrenta  y 
tan  trriilde  nsi*«inatn,  y  no  ha  podido  alcanzarla;  asi 
que  prncuiasequr  no  Ir  sucimI¡('cco(|-o  tanto,  ni  sirviese 
como  él  halda  cer\ido  i|e  juguete.  Teme  Escc^laso  que 
no  sal;:an  tainlden  vanos  sus  esfuerzos;  mas  no  por  esto 
dr'ii^ije  de  su  rm[  rno,  y  sipic  su  camino.  Se  presenta 
prinnTo  á  hís  cforos.  dr<pues  á  los  reyns,  luego  á  lo- 
d'K  los  que  en  aqniüa  ciudad  podian  algo,  Icseiplica 
su  desventura  ,  se  ípi^ja  con  l.i(;rímas  en  los  ojos  de  la 
incuria  rrcil»itla ,  y  lu»  alcanza  que  nadie  se  interese  por 
(•\ .  que  nailie  se  conmueva  ante  tan  justo  llanto.  Impre- 
sionado vi\auirntr  por  aquel  nuevo  ultraje,  pierde  poco 
menos  que  el  juicio,  rrcorrc  las  calles  y  las  platas  de 
la  ciudad ,  ora  lovantaudu  las  manos  al  cielo ,  ora  saetí* 
dicndo  con  furor  tn  tierra ,  y  cuando  ve  que  para  nada 
vatru  ya  M  derretios  de  la  equidad,  invoca  las  furias, 
para  qii<^  ven::uen  tan  ten  ihins  males.  Desesperado  ya  fe 
quila  al  (in  la  xíiln. ;  (ji.iiit'»  tardó  aquella  eiudail  en  pa- 
irar tan  f»!  avi-  falla?  .No  «¡e  liizo esperar  miielio el  castigo. 
\A  \alor  de  l\p:imin<tii<l.i<:ic.dió  ron  ella  en  la  batalla  de 
l.<'uctra  ,  y  \;\  nunca  mas  pudo  Ictuntar  de  nuevo  la  ca* 
1  ('/,n.  Y  c^  í.iiua  que  rsrrilaso  se  presciil«i  rn  sueños  i 
rplúpidas  qii }  mandaba  Ci»n  Ki»aniinondas  el  ejército,  y 
ti'  dij't  que  los  |.ireilrui'Miio4  habían  de  perecer  todos  en 
»<pi<i  jilear  rn  i\\\o  había  «íilo  cometido  un  crimen  lior- 
ril)lo,ipii>  rilaba  aun  rnt«inces  ¡mpunr.  NocreodemtH 
rba  iini'orlauria  avrrit^nar  «I  esto  fué  Ó  liocicrto,  mal 

iinjinfta  «iu  duda  á  la  s.du'1  de  tas  naciones  que  sean  (•- 
iiid  s  por  \«Ti'.i'l''tn«  estos  y  otros  liechns  i^mejantet. 
Y  no  s«di)  i'ii  )'>s  nutipios  tiempos,  sino  también  en  loa 
niir^iro«,  cabemos  que  han  sobrevenido  prandes  cala- 
iiii<):iili'<  á  iiT)  soi  ir.l.id  entera  por  elcríin<>ndeunosolo 
«>  üu  uuus  pucos  hombres.  Cebad  una  ojeada  en  Ionio 
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vuestro  y  recordad  la  historia  de  (odas  las  naciones  que 
se  lian  visto  afligidas  por  grandes  calamidades  y  paudas 
á  sangre  y  fuego,  encontraréis  siempre  indudablemen- 
te que  han  tenido  lugar  en  ellas  crímenes  atroces  antes 
de  ser  destruidas.  No  hace  mucho  se  ha  sufrido  en 
África  uno  tremenda  derrota ,  que  ha  cubierto  de  infa- 
mia y  sangre  á  los  porlugueses.  Atribuyese  general- 
mente tt  la  temeriilad  y  audacia  del  principe,  que  no  pa- 
rece haber  naciilo  sino  para  ser  la  ruina  de  su  patria; 
mas  creo  que  puede  atribuirse  mejor  á  la  cólera  do  la 
Divinidad ,  ó  por  haber  degradado  los  demasiados  plo- 
ceres  aquel  pueblo,  é  lo  que  yo  mas  creo,  por  no 
haber  sabido  refrenar  con  severidad  los  delitos  co- 
metidos contra  la  religión  do  Jesucristo.  Para  que  no 
pudiésemos  alegrarnos  por  mucho  tiempo  de  los  males 
y  perjuicios  de  nuestros  vecinos,  perdimos  pocos  años 
después  una  armada  numerosa  sobre  las  playas  de  In- 
glaterra ,  derrota  y  afrenta  que  no  podemos  subsanar 
en  muchos  años,  pero  que  no  es  mas  que  la  venganza 
de  los  graves  crímenes  que  en  nuestra  na«  ion  se  co- 
meten ,  y  si  no  me  engaña  el  corazón ,  la  de  las  mal  en- 
cubiertas liviandades  de  cierto  principe,  que  olvid;iii- 
doscde  su  dignidad  y  de  SU  edail  ya  avanzada ,  era  fama 
que  por  aquel  mismo  tiempo  se  entregaba  desenfrena- 
damente á  la  lujuria ,  hecho  que  oblipalia  á  tollos  los 
pueblos  y  ciudades  á  liacer  votos  y  rogativas  pt'dilicas, 
para  aplacar  en  tanto  riesgo  á  los  santos,  que  irritados 
por  la  locura  de  im  solo  hombre,  querían  espiar  tantos 
crímenes  con  un  castigo  general  y  despreciamn  las  ora- 
ciones de  los  pueblos.  Estemos  pties  persuadidos  de  que 
la  salud  pública  estriba  principalmente  en  sancionar  la 
equidad  y  no  dejar  impunes  los  delitos ,  que  conculcadas 
las  leyes,  violailo  el  derecho,  tenidos  en  menosprecio 
los  magistrados  ó  soprimidas  las  magistraturas  se  hun- 
de el  imperio,  te  vienen  abajo  tas  inasaltas  fortunas ,  so 
enctienlran  los  pueblos  sin  querer  envueltos  en  un  sin 
número  do  males.  Mas  hemos  de  volver  á  babUr  inuclio 
mas  do  lo  relativo  i  la  justicia* 

CAPITULO  xr. 

Oebioiücla. 

Estaba  etlbndindoffie  en  concluir  j  en  dar  la  última 
roano  á  este  hbro,  que  Iwbia  cmpeado  en  mi  retiro  du- 
rante la  estación  dial  verano,  cuando  ima  enfermedad 
inoportuna  vino  á  sepultar  en  la  rama  I  todos  IfM  que 
vivíamos  en  aquella  morada  solitaria.  Crecieron  los  ríos 
ron  las  lluvias  del  üivienio  ¿  invadieron  sns  riberas ,  vi- 
ciáronse los  manantiales,  y  his  aguas  inficionaron  con 
su  eiceslva  humedad  los  campos  y  consa  emponzoñatlo 
aliento  los  cuerpos  de  los  hombres.  Muchos  (cmian  has- 
ta que  estallan  dañadas  las  carnes  que  combmos,  pues 
se  decia  si  los  ganados  devoraban  con  avídei  rl  incrciblo 
número  de  sapos  que  liaMa  aparecido  en  la  llanura.  Sa 
estemlió  el  contagio  por  toda  la  provincia,  mas  sobra 
toflo  por  las  aldeas  y  bis  campos ,  bien  porque  fuesen  allí 
los  aires  mas  libres,  bien  por  estar  menos  á  mano  loa 
remedios.  Eitendiaseel  mal  á  manera  de  peste,  y  en 
modios  lugares  d  norian  los  enfermos  enteramente 
abandonados,  ó  arraslraban  tras  si  á  los  que  les  asis^ 
lian,  eavaMModolaa  al  aira  fue  iti  había  di  dar  la  vi- 
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da.  Con  este  temor  los  Imbia  que  no  so  atrevían  siquio- 
ra  á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa ;  asi  que  veíanse 
muchas  veces  tendidos  los  padres  junto  á  los  liijos  sin 
que  nadie  los  cuidara ,  y  estaban  los  cadáveres  á  lu  vista 
de  los  qne  es[»eraban  igualmente  la  mano  de  la  muerte. 
Fué ,  sin  cniliar^jo ,  disfoiuuyeiido  el  número  do  las  de- 
funciones y  reliijúndosti  la  fuor/u  de  la  enfermedad ,  que 
vino  á  reducirse  á  unas  tercianas ,  por  mas  que  las  an- 
gustias que  producía  y  el  ningún  descanso  ul. sosiego 
que  daba,  parecían  indicar  que  estaban  afectados  los 
cuerpos  por  ulgo  masque  unas  simples  calenturas.  Ven* 
cida  aun  la  enfermedad ,  se  tardaba  mucho  en  recobrar 
las  fuerias,  recayendo  no  pocas  veces  y  venciendo  otras 
la  fuerza  del  mal  los  jugos  saludables,  principalmente 
cuando  se  apelaba  á  la  purga ,  remedio  con  que  mas 
aquella  especie  de  fiebre  se  irritaba  y  exacerbaba.  Es- 
taba la  cosecha  en  las  eras  sin  que  nadie  la  cuidase, 
hirviendo  de  presa  á  las  aves  y  á  los  rebaños  y  corrum- 
piéndose  en  su  mayor  parte,  gracias  á  tantas  y  tan  abun- 
dantes lluvias.  No  dejará  por  cierto  de  ser  memorablo 
como  pocos  el  otoño  del  año  1590. 

Interrumpiéronse  pues  nuestros  trabajos  cuando  es- 
tal)an  á  su  conclusión.  Mis  compañeros  y  mis  criados 
fueron  las  primeras  víctimas  de  la  euferniedud ,  y  entre 
olios  e|  amanuense,  joven  de  singular  humildad  y  de 
grundcs  esperanzas.  IMIIómcá  mí,  aunque  no  con  mucha 
fuerza ,  al  estar  ya  de  regreso  en  Toledo;  mas  aun  des- 
pués de  haber  disipado  la  calentura,  pude  apenas  en 
mucho  tiempo  recobrar  mi  antiguo  vigor  ni  la  soltura 
du  mi  entendimiento.  Seque  los  años  van  disminuyendo 
nuestras  fuerzas,  y  que  cuanto  mas  va  entrando  uno  en 
edad,  tanto  mas  largas  y  pesadas  se  van  haciendo  las 
enfermedades;  mas  oíros  decían  que  les  estalm  suce- 
diendo lo  mismo ,  no  se  si  porque  era  verdad  ó  porquo 
deseaban  consolar  algún  tanto  d  losque  salíamos  mal  do 
la  borrasca.  Lo  que  empero  me  causó  mayor  fatiga  y 
quebrantó  del  todo  la  fuerza  de  mí  entendimiento  fué 
la  desgraciada  suerte  de  Calderón.  Fué  el  último  á  quien 
atacó  la  calentura,  y  como  no  era  ni  muy  gravo  ni  muy 
aguda,  pudo  vencerla  fiicihnente.  Se  hallaba  ya  al  pare- 
cer fuerte  y  robusto  y  dejaba  ya  el  vino  por  el  agua, 
cuando  después  de  pocos  meses  recayó,  y  en  siete  días 
perdió  la  vida.  Afectóme  esta  nmerte gravemente,  y  afec- 
tó gravemente  á  todo  el  reino,  pues  además  de  haberso 
malogrado  en  la  flor  de  sus  años,  era  un  varón  como 
pocos ,  notable  por  su  erudición  y  su  talento,  por  su  de- 
licadeza, porsu  humildad,  por  su  dulzura,  por  su  hon- 
radez, por  sus  candorosas  costumbres,  por  su  religión. 
Analmente,  prendas  todas  en  que  puede  ser  compara- 
do con  los  que  se  ha  complacido  en  pintar  la  antigua 
historia.  { Muclia  parte  tomas  en  las  cosas  humanas,  des- 
apiadada muerte!  ¡Cómo  juegas  con  nosotros,  incons- 
tante fortuna,  ó  tú,  fuerza  superior,  que  presides 
nuestros  destinos!  Mas  demos  treguas  aquejas  y  ge- 
midos, y  tú,  alma  feliz,  muévenos á  la  contem|)lacion 
de  tus  virtudes.  El  verdadero  fruto  de  la  amistad ,  la  ver- 
dadera honra,  el  verdadero  amor  consiste  en  conservar 
en  el  ánimo  tu  memoria ,  eo  propagar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  tu  fama  y  el  recuenlo  de  las  prendas  de  tu 
•tina  mas  que  las  de  tu  cuerpo.  Aunque  moristes  cuan- 
do uo  estabas  mas  queá  la  mitad  de  tu  vidfti  vivirá  ia 
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gloria  de  tus  virtudes.  Lo  que  era  mortal  en  él  murió; 
lo  que  hemos  admirado  tantas  veces  ea  Cakleroo,  sus 
buenas  obras,  salvas  están  en  el  cíelo,  merecida  recom- 
pensa de  su  virtud.  Mucho  importa  por  cierto  que  la  fin 
ma  de  tan  gran  probidad  como  él  (eoia  sea  dura«len  j 
eterna.  Movidos  por  este  deseo ,  procuramoi  pouer  so- 
bre su  sepulcro  en  una  losa  de  mármol  la  inscrípcioo  si- 
guiente, monumento  de  nuestra  piedad  y  del  amor  que 
nos  profesamos  durante  los  primeros  ooos,  que  quiná- 
semos fuera  mas  eterno  que  el  bronce. 

10.  CALDEION  DOCTOI  THF.OLOODS.  SOaiAI  HATUf.  COSHJm 
PER  Oli:iKS  GlADUS  AD  SVPREIIOS  SCHOI.AG  HOXOnC^  CVCCroS 
BRÜDITIOÜIS  TARDEV  ERCO  CANOXICÜS  TOI.GTA.XUft.  VKRC  HU 
ET  MODESTOS.  MURIFICUS  IR  PA OPERES.  PRISGAS  SlMPLICtTATIS 

ET  CRAVITATIS  KXEMPUIII. 
IXCOMMODÁ  DIU  VALETUM.NE  VISITARNOS  UO.  OBUT  BU. 
RON.  APR.  H.  b.  LUXU. 
C.     V.     M. 


Volvamos  empero  A  la  cuestión  sentada, 
timamente  que  no  puede  subsistir  una  república  donde 
esté  mal  administrada  la  justicia,  y  que  la  impunidad  de 
los  crímenes  es  á  veces  causa  de  graves  malea  para  los 
pueblos  por  encargarse  de  vengar  el  cielo  las  maldadef 
cometiólas  y  el  desprecio  con  que  las  lian  mirado  los  go- 
biernos. Debemos  ahora  añadir,  por  ei  contrarío,  que  no 
ha  sido  menos  perjudicial  á  los  príncipes  la  inoportuna 
severidad  y  la  precipitadon  en  todo  género  de  juicios. 
El  que  altera  pues  la  marcha  de  los  procedimientos  or- 
dinarios es  indispensable  que  caiga  muchas  veces  en  er- 
ror, del  mismo  modo  que  el  que  almiidona  el  caniiuo  tri- 
llado perseguir  trochas  y  atajos;  yes  de  advertir  que  aun 
cuando  se  resuelva  por  lo  mas  justo,  no  deja  de  liacorun 
grave  daño ,  por  haberse  tomado  una  liliertad  extrema* 
damente  peligrosa.  Tenemos  do  esto  en  nuestra  lilslo- 
ría  muchos  y  muy  esclarecidos  ejemplos»  uno  sobre  to- 
do muy  célebre  que  tuvo  lugar  enCaslilla  el  ano  Í3IS, 
hecho  indudablemeuto  de  los  mas  notables.  Estando  la 
corte  en  Palencia,  salía  una  noche  de  palacio  Denavi* 
des,  varón  de  los  mejores  entre  los  primeros,  cuando 
fué  infamemente  asesinado.  Recayeron  graves  sospe- 
chas sobro  muchos ,  y  al  (in  sobro  los  hermanos  PtAro 
y  Juan  Carvajal ,  que  hizo  despeñar  de  la  roca  do  Mar- 
tes Fernando  I  Y,  á  pesar  de  no  ser  reos  convictos  ni 
confesos  de  lan  terrible  crimen.  Invocaron  los  dos  lier- 
manos  el  testimonio  de  Dios  y  de  los  hombres,  protes- 
tando que  morían  inocentes,  y  emplauron  por  lo  tanto 
al  rey  para  que  se  presentara  al  tribunal  de  Dios  dentro 
de  los  treinta  días.  No  bien  hubo  espirado  este  fatal 
plazo ,  cuando  sintiéndose  Fernando  algo  incómodo,  se 
echó  luego  de  halier  comido,  y  fué  encontrado  cada* 
ver  por  los  que  le  seguían  á  la  guerra  que  tenia  decla- 
rada á  los  moros  granadinos.  Confirmó,  como  era  na* 
tural ,  este  hecho  la  opinión  de  que  lisblan  sido  casti- 
gados los  Carvajales  sin  motivo,  dando  lugor  á  que  deo- 
de  entonces  fuese  conocido  aquel  rey  con  el  nombre  de 
Fernando  el  Cmplaziulo.  Era  este  IVfucipe  cuando  aca- 
baba de  recibir  un  ultrajo  muy  propenso  á  k  ira,  que 
es  por  cierto  una  gran  falta,  y  no  pocu  veces  turba  y 
ciega  nuestro  entendimiento. 

Hasta  aquí  de  los  juicios.  Debemoa  ahora  pipbar 
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que  cuaiido  no  hay  fusticia  es  imposible  que  subsistan 
por  mucho  tiempo  ni  los  imperios  ni  las  ciudades  ni 
sociedad  alguna  entre  los  hombres,  cuestión  que  nos  ha 
parecido  bien  empezará  tratar  partiendo  de  este  punto. 
Es  opinión  antigua  y  que  data  ya  desde  los  primeros 
siglos  que  sin  la  injusticia  ni  pueden  llegar  á  consti- 
tuirse los  estados  ni  ser  tampoco  duraderos,  siendo  ya 
general  en  el  vulgo  decir  que  ofendida  de  los  vicios  de 
los  hombres  la  justicia,  abandonó  la  tierra,  voló  al  cielo 
y  nos  dejó  envueltos  en  riñas ,  latrocinios  y  crímenes 
sangrientos.  Y  á  la  verdad,  si  bien  se  considera,  aun  los 
mns  florecientes  imperios,  ¿qué  son  mas  que  robos  he- 
chos en  gratulo  escala?  Uué  los  constituyó  mas  que  la 
fuerza,  gracias  á  la  cual  se  vieron  pueblos  enteros  pri- 
vados de  su  libertad  y  su  fortuna  ?  Si  quisiéramos  esta* 
hlecer  la  verdadera  equidad ,  ¿  no  deberíamos  acaso 
empozar  por  hacer  volver  á  cuantos  gozan  hoy  del 
mando  de  las  repúblicas  á  las  humildes  moradas  donde 
vivieron  en  la  escasez  y  en  la  miseria?  Y  no  hay  para 
quó  decir  que  solo  fueron  viciosos  ios  principios,  pues 
conforme  &  sus  principios  se  ha  organizado  después 
todo,  y  sabemos  que  si  después  de  constituido  un  im- 
perio se  han  promulgado  leyes,  no  ha  sido  con  otro  ob- 
jeto que  con  el  do  defender  en  paz  los  robos  llevados  i 
cabo  por  las  armas,  haciéndose  servir  asi  un  simulacro 
de  justicia  para  escudo  do  la  iniquidad  y  el  crimen.  Es 
odcinás  una  cosa  natural  en  todos  los  seres  animados 
que  atienda  cada  cual  á  sus  intereses,  aun  con  perjuicio 
de  tercero,  siendo  por  esta  razón  los  mas  débiles  ju- 
guete y  presa  de  los  que  disponen  de  mayores  fuerzas. 
¿Quién  so  ha  do  atrever  á  despojar  al  liombrede  esta 
condición  ó  instinto  á  no  ser  que  quiera  destruir  todos 
los  cimientos  del  bienestar  propio  de  cada  uno?  ¿Ha- 
bría cosa  mas  necia  que  obrar  contra  nuestros  propios 
intereses ,  como  no  pocas  veces  prescribe  la  justicia,  i 
fin  de  mirar  por  los  ajenos? 

Con  estos  y  otros  argumentos  no  falta  quien  pretende 
destruir  el  imperio  de  la  justicia;  mas  ni  podemos  pasar 
sin  refutarlos  ni  dejar  de  probar  con  numerosas  razones 
quo  ha  do  venirse  abajo  forzosamente  una  república 
donde  sea  tenido  en  menosprecio  tan  generoso  senti- 
miento. ¿  Que  otra  cosa  es  pues  la  justicia  que  cierta 
unión  y  lazo  con  que  están  unidas  por  iguales  dere- 
chos las  clases  alta ,  ínfima  y  media  del  Estado?  La 
equidad,  cuando  está  sancionada  por  las  leyes,  defen- 
dida por  los  tribunales,  asegurada  por  la  esperanza  del 
premio  y  el  temor  del  castigo,  viene  á  ser  en  las  socie- 
dades lo  que  la  disciplina  militar  en  el  ejército,  loque 
en  la  construcción  de  edificios  el  orden  y  la  buena  con- 
textura do  los  sillares,  maderos  y  otras  materias  que  la 
constituyen.  Si  suprimimos  la  justicia  ¿puede  acaso  exis- 
tir la  probidad,  la  honestidad  y  otra  virtud  cualquiera? 
¿Qué  podrá  haber  entonces  de  mas  triste  condición  que 
el  liond)rc  déhil  ni  qué  mas  cruel  que  el  fuerte?  ¿Será 
siquiera  posible  la  armonía,  clamor,  el  respeto  entre 
los  hombres?  Elstará  todo  manchado  por  las  mas  feas 
liviandades  y  los  mas  negros  crímenes,  y  no  dejarán  los 
vil  ios  lugar  alguno  ni  á  la  sencilla  humildad  ni  á  la 
inocencia.  Destruidas,  por  otra  parte,  las  virtudes,  ¿có- 
mo ha  de  poder  subsistir  la  sociedad,  fuente  de  todos 
nuestros  grandes  y  mejores  goces?  Han  dedisolfom  y 
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destruirse  necesariamente  todas  las  clames  de  la  repú- 
blica, ha  de  confundirse,  lia  de  morir,  ha  de  venir 
abajo  todo.  ¿Cómo  no  han  de  chocar  y  estrellarse 
elementos  contrarios  por  naturaleza  si  no  los  une  un 
poder  superior  á  su  fuerza  disolvente?  Abandona  el  alma 
el  cuerpo  y  caen  en  la  inacción  todos  nuestros  miem- 
bros ;  solo  el  alma  es  la  que  podia  hacerlos  conspirar  á 
un  mismo  objeto.  ¿De-qué  nace  la  armonía,  (an  agradable 
á  nuestro  oido,  sino  de  los  sonidos  agudos  y  graves  com- 
binados con  ciertos  intervalos  y  puntos  medios?  De 
qué  nace  sino  do  la  unión  y  composición  de  voces  en- 
tre si  discordes?  No  se  debe  pues  mas  que  á  la  distin- 
ción y  orden  de  las  diversas  clases  del  kstado  la  paz  y 
la  concordia  entre  los  conciudadanos,  don  inestimable 
del  cielo,  fuente  de  todo  nuestro  bienestar  y  de  todos 
nuestros  bienes.  No,  la  justicia  no  es  tampoco  mas  que 
la  armonía  de  las  partes  entre  sí,  la  concordancia  de  estas 
mismas  partes  con  un  poder  superior,  con  su  cabeza. 
Es  inevitable  que  destruya  hasta  los  fundamentos  mis- 
mos de  la  naturaleza  el  que  pretenda  abolir  el  culto  de 
la  justicia  entre  los  hombres.  Hemos  dicho  que  somos 
seres  esencialmente  sociables ;  ¿  cómo  ha  de  poder  exis* 
tir  esa  sociedad  si  cada  uno  puede  obrar  según  su  an- 
tojo sin  atender  á  lo  que  la  rezón  prescribe?  ¿  Qué  seria 
un  ejército  sin  general  ni  de  qué  servirla  la  habilidad 
del  mejor  jefe  si  no  quisiesen  obedecerle  sus  soldados 
ni  defendiesen,  ya  todos,  ya  cada  uno  de  por  sí,  los  obje- 
tos ó  lugares  que  se  les  confiasen?  Destruid  el  orden, 
borrad  las  leyes  y  ved  luego  si  habrá  nada  mas  confuso 
ni  mas  débil  que  la  ciudad  ó  el  reino. 

Quede  pues  sentado  que  no  pueden  subsistir  los  im- 
perios sin  el  auxilio  de  la  justicia.  No  podemos  ni  debe- 
mos hacer  caso  de  las  palabras  del  vulgo,  derivadas, 
no  de  lo  que  debe  suceder ,  sino  de  lo  que  sucede.  Con- 
fesamos que  muchas  veces  reinan  en  la  república  la 
liviandad  y  la  fuerza;  confesamos  también  que  muchos 
cometen  las  mas  bárbaras  injusticias ;  mas  sostenemos 
también  que  si  se  pareciesen  á  estos  todos  los  ciudada- 
nos y  no  defendiese  ninguno  la  equidad ,  y  por  no  ha- 
ber quien  castigase  los  delitos  hiciese  cada  cual ,  no  lo 
que  es  debido ,  sino  lo  que  mas  conviene  y  tsii\  mas 
conforme  con  sus  apetitos,  en  breve  habla  de  caer  y 
hundirse  la  república.  No  ignoremos  tampoco  que  mu- 
chos imperios  deben  su  origen  á  la  fuerza,  sus  pro- 
gresos al  crimen,  su  engrendecimíento  al  robo;  mas 
sabemos  también  quo  otros ,  creados  por  el  consenti- 
miento de  los  pueblos,  han  ido  retirando  sus  fronteras 
con  solo  defenderse  de  los  ultrajes  recibidos  y  tomar 
de  ellos  venganza;  sabemos  que  aun  los  mismos  impe- 
rios fundados  injustamente  han  de  bajar  precipitada- 
mente al  fondo  de  su  ruina  si  no  dan  leyes  con  que 
enfrenen  y  mantengan  en  el  círculo  de  su  deber  á  to« 
dos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Los  mismos  ladro* 
nes,  si  no  dividiesen  con  equidad  el  fruto  de  sus  latro- 
cinios y  rapifias  ni  procurasen  asegurar  con  ciertas  le- 
yes la  mala  sociedad  que  tienen  formada,  seria  punto 
menos  qne  imposible  que  no  se  destruyesen  mutua* 

mente. 

Hasta  aqui  no  hemos  hablado  en  general  sino  de  la 
justicia;  debemos  ahora  considerarla  en  todas  sus  di-* 
fíiioil^l  y  probar  que  sin  su  escudo  todo  poder  lia  da 


560  EL  PADRC  JUAN 

ser  ¡neficflz  y  nulo.  Distinguieron  los  grandes  filósofos 
de  la  antigüedad  tres  clases  de  justicia  ,1a  legal,  la  con- 
mutativa ó  mercantil  y  la  distributiva.  Consiste  la  le- 
gal en  la  obediencia  á  las  leyes,  y  es  evidente  que  es- 
tando sancionadas  por  esta  todo  lo  bueno ,  dentro  del 
círculo  de  la  justicia  legal  vienen  comprendidas  todas 
las  virtudes,  dentro  de  la  injusticia  legal  todos  los  vi- 
cios. Supongamos  ahora  que  en  una  ciudad  ó  un  pueblo 
están  todos  los  ciudadanos  llenos  de  manchas,  que  son 
villanos,  crueles , impíos ,  que  están  atentando  sin  ce- 
sar contra  la  fortuna  y  contra  la  vida,  contra  el  honor 
de  las  familias ,  que  no  tienen  ni  jefe  que  los  gobierne 
ni  ley  que  los  mande  ni  castigo  que  pueda  cortar  sus 
pasos;  ¿podremos creer  nunca  que  esos  hombres  han 
de  poder  subsistir  por  mucho  tiempo?  No  necesitarán 
ú  la  verdad  quien  les  empuje  para  que  perezcan  y  bajen 
al  fondo  de  su  ruina.  ¿  Qué  puede  haber  mas  bárbaro 
ni  mas  cruel  que  el  hombro  cuando  no  tiene  leyes  á  que 
obedezca  ni  tribunales  que  tema?  Qué  estrago  habrá 
que  no  haga?  ¿A  quién  respetará  por  su  inocencia  ?  Si 
modera  sus  malos  instintos ,  es  ó  porque  teme  el  cas- 
tigo ó  porque  se  lo  mandan  sus  creencias  religiosas; 
quitémosle  esas  creencias,  y  lo  veremos  lodo  envuelto 
en  liviandades j  en  robos,  en  asesinatos. 

¿Qué  no  sucedería  también  si  desapareciese  de  en- 
tre los  hombres  la  justicia  conmutativa.  Se  extingui- 
ría la  buena  fe  entre  los  hombres ,  perecerían  todas 
las  leyes  y  derechos  comerciales.  Abolido  el  cambio 
mutuo  de  productos,  la  sociedad  seria  imposible,  y  vi- 
viríamos todos  inquietos ,  congojosos ,  sin  que  nos- 
otros fiáramos  do  nuestros  hijos ,  ni  nuestros  hijos  de 
sus  padres.  ¿Porqué  pues  ha  sido  constituida  la  socie- 
dad, sino  porque  no  bastándose  uno  á  sí  mismo  para 
procurarse  los  elementos  necesarios  de  la  vida  pudié- 
ramos suplir  la  escasez  con  el  recíproco  cambio  de  lo 
que  cada  cual  tuviese  y  le  sobrase  ?  En  el  cuerpo  de  los 
seres  animados  observamos  que  los  miembros  se  ayudan 
mutuamente  en  sus  funciones,  estableciéndose  tam- 
bién entre  ellos  una  especie  de  comercio  tan  necesario 
para  las  sociedades,  que  si  llegase  á  abolirse,  difícil- 
mente habría  nada  mas  triste  ni  mas  sujeto  á  daños  que 
la  vida  humana. 

Lo  que  sucedo  con  el  corazón  humano  nos  indica 
también  suficientemente  que  debe  haber  una  equita- 
tiva distribución  de  premios  y  de  honores,  que  es  lo 
que  conslituye  la  úlliina  clase  de  la  justicia.  Si  el  espí- 
ritu ,  la  sangre  y  la  vida  no  se  difundiesen  desde  el  co- 
razón por  todos  liis  demás  miembros,  guardando  cierta 
propurcion  según  lo  quecada  uno  merece  ó  necesita,  si- 
no que  se  coiicciilrascii,  por  lo  contrario,  en  unos  pocos, 
no  podría  conservarse  la  vida ,  que  consiste  en  el  juego 
iirinónico  de  todas  las  partes  que  nos  constituyen  hom- 
bres; y  es  ya  indudable  que  sucedería  lo  mismo  si  por 
no  exíbtir  diferencia  de  clases  ni  dignidades,  estuviese 
toilo  mezclado  y  confuso,  igualdad  que  seria  la  mayor 
de  las  desigualdades,  pues  aunque  la  justicia  exija  esa 
igualdad  misma,  no  la  exige  sino  en  una  proporción  aco- 
modada á  las  diferencias  naturales.  Y  á  lu  verdad,  ¿có- 
mo podrían  consentir  los  ciudadanos  en  que  obtuviese 
todos  los  cargos  y  honores  de  la  república  el  que  tuvie- 
re uieuos  prudencia ,  Oicno$  virtud^  mcnoii  ingenio? 
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Está  pues  visto  que  síq  lajutlicia  no  eipoiflileqM 
subsista  la  república  oi  florezca  imperio  alguno,  «i 
vista  de  lo  cual  los  antiguos  levantaron  lemploi  á  b 
justicia  como  una  dioM,  legun  asegura  Augusto,  omi- 
prendiendoque  asi  como  se  gobierna  la  Uom  por  10- 
luntad  do  Dios ,  así  sin  ayuda  do  la  justicia  no  esposiUe 
que  subsistan  ni  his  ciudades  ni  los  imperios.  Estas 
sagradas  escrituras  se  recomienda  también  modias  fi- 
ces ante  todo  la  justicia  á  cuantos  están  al  Creóte  déla 
negocios  públicos.  Cuide  pues  el  rey  principaliDesli 
de  defender  la  inocenda  y  veogar  el  crimen,  cosa  que  la 
sido  siempre  muy  recomendada  á  nuestros  prfncipeik 
que,  gracias  ásu  amorá  la  justicia,  ban  podido  eieqr 
el  reino  á  la  grandeza  en  que  lioy  le  vemos.  Podriinoi 
citar  muchos  ejemplos  de  cuan  celosos  se  lian  niá- 
festado  siempre  los  monarcas  españoles  en  castigar  ki 
crímenes ,  mas  no  referiremos  sino  uno,  que  vaUri  fm 
todos.  Cierto  soldado  noble,  de  los  que  en  Bspiñi  lli- 
man  infanzones,  confiado  en  la  distancia  ó  tal  fez  eohi 
alteraciones  de  aquellos  tiempos ,  robó  en  Galicia  todis 
los  bienes  á  un  labrador  honrado.  Súpolo  Alfonso  dEi- 
perador,  y  á  él  y  al  gobernador  de  la  provincia  les  1 
dó  que  reparasen  aquellos  daños.  No  quiso  el  ii 
zon  obedecer,  y  el  Rey  disimuló  por  lo  pronto  la  eótací 
que  le  devoraba.  No  descansaba  empero  liaste  cspií- 
yaila ;  así  que ,  dejados  ú  un  lado  lodos  los  demiso^ 
gocios,  disfrazado  de  particular  para  que  el  criminl 
pudiese  descubrir  menos  sus  intentos,  se  truladódei» 
de  Toledo  á  Galicia,  sitió  de  repente  el  palacio  dd  it- 
fauzon ,  mandóseguirle  el  alcance  cuando  le  vio  hujenk 
por  temor  del  castigo,  y  le  hizo  ahorcar  en  frente  den 
misma  casa.  Príncipe  grande  y  eminente,  qoecona 
solo  hecho  dio  autoridad  al  imperio,  aseguró  cooln 
todo  género  de  ulürajes  la  inocencia,  vengó  lamakbd 
de  un  hombre  orgulloso  y  arrogante,  inmortalizó,  por 
ñn,  su  nombre.  Con  estos  y  otros  ejemplos  semejaola 
de  severidad  se  lia  alcanzado  que  en  España  rdoeta 
justicia  de  un  modo  mas  absoluto  que  en  niognna  oUi 
nación  del  mundo.  Armados  boy  los  magistrados  de  le- 
yes, de  autoridad  y  del  favor  del  pueblo,  tienen  uniítai 
y  trabadas  entre  sí  por  cierto  derecho  comim  todas  lu 
clases  del  Estado. 

Se  dirá  tal  vez  que  es  de  necios  dañarse  asi  pansff^ 
vir  á  los  demás ,  y  que  es  innato  en  todos  los  aniímla 
el  deseo  de  conservar  y  sostener  la  vida,  aun  cuando  m 
con  perjuicio  de  tercero.  Si  después  do  un  naufragio,  n 
pregunta ,  viéramos  salvarse  en  una  tabla  un  bonki 
nmcho  mas  débil  que  nosotros,  ¿qué  deberíamos  kctf 
para  ser  justos,  morir  á  Gn  de  no  violar  la  justidié 
echar  de  la  Ubla  al  otro  para  salvarnos?  Si  después  di 
una  derrota  viésemos  á  un  hombre  del  mas  bajo  poe 
blo  monludo  en  un  caballo  lleno  de  heridas,  ¿debele- 
mos dejarnos  matar  para  no  perjudicarle  ó  le  smji- 
rémos  del  caballo ,  á  flo  de  salvarnos  del  peligro  j 
guardarnos  para  mejores  ocasiones?  Si  no  hace  lo  últi- 
mo, es  un  necio ;  si  deja  do  hacerlo ,  un  hombre  jarte; 
casos  sobre  los  cuales  pudióramos  eatendemos  coaite 
mejor  nos  pareciese. 

Los  que  así  hablan ,  sin  embargo ,  ignoran  él  nrii* 
dcro  camino  de  la  verdad,  pues  observan  la  fnrliMif^ 
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coila ,  y  no  consMeran  que  el  hombre  lia  de  defender 
adcnids  Im  derechos  «le  la  soriedad ,  %\n  la  cual  es  im- 
|»04il)le  que  Bulisislan,  y  que  para  conservar  estos  de- 
rrclios  lidie  fortosamriile  arriesgante  i  rierlos  pelf-* 
Kros,  por  sfiT  siompre  prcrrrihjf!  la  rotisíderacioit  del 
Ilion  piil)|¡ro  :i  h  do  lo^iiilorcses  personales.  Noparerc, 
por  otra  parlo ,  sino  que  los  que  'asi  discurren  creen  que 
til  muerte  lieslruyo  cninpli^iimoiitc  al  hombre,  idea  de 
que  naco  etilo  error  con  otros  niuclio^.  Ks  claro  pitos 
que  si  nada  tomos  de^puos  de  la  inucrlc ,  por  nada  he» 
mos  de  mirar  tanto  como  por  la  vida ;  mas  claro  es 
también  que  si  nos  espera  una  vida  mejor,  será  delioni- 
l>res  snbios  despreciar  lo  presente ,  cuya  prÍTacion  ha 
de  ser  ilespues  recompensada  por  la  inmortalidad  del 
alma.  Coiisidórese  pues  b^ijo  el  punto  de  vista  que  se 
qiiíora ,  el  varón  liueiio  y  prudente  no  cometerá  nunca 
fraudes  ni  obrará  en  perjuicio  de  tercero,  por  mas  que 
{Hiedan  quedar  ocullossus hechos,  ni  aceptará  tampoco 
bnjeza  alguna  por  el  sinifile  deseo  de  conservar  la  vida, 
lotio  lo  cual  no  solo  vione  sancionado  por  nuestras  le- 
yos,  sino  lambioii  p"r  Ins  costumbres  y  escritos  de  las 
demás  naciuncs.  Tvinlstoi-lcs  en  Atonas  manifestó  á  la 
alambica  después  tle  la  fui*a  de  Jerjes  que  sabia  un 
medio  muy  eficaí  para  ensanchar  el  inqierio  de  la  repú- 
blica ,  pero  que  no  convenía  divulgarlo.  Pidió  que  se  se- 
mh^t  una  persona  á  quien  pudiese  comunicarlo,  y  se 
dosignó  al  objeto  á  Arístides ,  varón  que  se  distinguía 
oiiirc  sus  conciudadanos  porta  fama  de  su  rectitud  y 
su  justicia.  Luego  que  supo  este  que  el  pensamiento  de 
Tcinístocles  consistía  en  incendiar  la  armada  de  los  la- 
redomonios,  sus  aliados,  que  estaba  á  la  saion  en  G¡- 
io.i ,  se  presentó  á  la  asamblea  y  manifestó  que  el  pro- 
\oct'i  do  Teniístocles  era  útil,  pero  de  uínpm  moilo 
justo.  Alzóse  de  repente  una  voi  general  en  la  muclie* 
dumtire  diciendo  que  lo  injusto  no  podía  ser  útil ,  |  se 
convino  en  abandonarlo ,  cosa  nada  estraua ,  poea  et 
innto  el  brillo  de  la  virtud ,  que  hasta  alumbra  los  ojos 
lio  los  igiiorantos  ¡lara  que  nunca  crean  deber  separar 
til  utilidad  de  la  justicia  ni  lo  que  et  ventajólo  de  lo 
que  aconsejan  la  razón  y  el  derecho.  Y  si  estohMian 
los  antiguos ,  ¿qué  no  deliremos  hacer  nosotros,  á  cuyo 
entcndimíonto  ha  baja. lo  la  luz  del  cielo ,  y  en  cuyo  co- 
razón se  lia  impreso  el  deseo  y  la  esperanza  de  ser  in* 
moríales?  Qué  importa  que  sea  uno  robado,  oprimido, 
exterminado ,  que  carezca  de  todo,  que  se  le  corten  las 
iiinnoc ,  qiio  «o  l«'  liagnu  s:ilt:ir  tos  ojos?  Vivirá ,  sin  ent- 
ilarlo, lü  viriiid  y  ílorcrerú  y  no  perderá  nunca  su  debí- 
do  promio.  Vivirá  en  lo  presente  contenta  con  su  propio 
brillo .  recibirá  en  lo  futuro  una  merced  mayor  del  Diot 
supremo,  que  no  la  niega  nunca  al  que  sigue  el  cainioo 
de  la  justicia. 

CAPITULO  XIL 

Df  lileahaá. 

Con  la  justicia  va  siempre  unida  la  lealtad  ¡  no  puede 
ser  justo  el  que  no  duda  en  violar  tu  palabra.  Debe  putt 
rl  (irinripo  guardarla  para  que  MIS  súbilitos  no  lesean 
nunca  perjuros  bajo  ningún  pretexto,  ni  aun  provocado 
por  la  perlidia  ajena  debe  faltar  por  su  comodidad  aun 
( «impromiso.  Sea  constante  en  guardar  tu  palabra,  tea 
siempre  verdadero,  lid ,  tengi  tkmpra  mu  confiátta 

M-ii. 
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en  la  tinceridad  que  en  la  atiucia  y  el  engallo.  Procu- 
re ron  todas  sus  fuerzas  que  hagan  lo  mismo,  bienios 
empleados  civiles  ,  bien  los  de  su  palacio ;  tenga  por 
rosa  vergonzosísima  transigir  con  las  eiigenrias  dol 
momento  ,  decir  lo  que  no  siente ,  llevar  una  cosa  en 
el  peclio  y  ostentar  otra  en  la  frente.  No  sin  razón  \n% 
romanos  pusieron  la  estatua  de  la  Fe  junio  á*  la  de  Jii- 
pit«*r  ;  quisieron  indírar  con  esto  cuan  querido  era  al 
|iadre  de  los  dioses  que  se  guanlase  la  lealtad  y  se  cas- 
ligare  la  |M!rlÍdia  ,  cuan  difícil  que  sin  la  buena  fe  pu- 
diesen sulisistir  y  ser  gobernados  los  imperios.  Mus 
acerca  de  la  buena  fe  del  principe  hemos  ya  liablado 
mucho  en  otro  capitulo  y  mucho  también  en  otro  so- 
bre quiénes  han  de  ter  elegidos  para  magistrados,  he- 
liemns  hacernos  cargo  ahora  de  los  hombres  en  que 
pueden  deponer  los  prím-ipct  su  confianza ,  de  los  que 
merezcan  ser  sabedores  de  loa  secretos  de  Estado^  de 
los  que  mejor  puedan  detempeñar  lot  negociot  difíci- 
les de  la  república.  Diré  y  no  roe  cansaré  nunca  de  re- 
petir que  importa  poco  que  un  principe  tenga  totlas 
las  virtudes,  la  l»uena  fe  ,  la  constancia ,  la  honestidad, 
la  templanza,  ti  para  guardar  y  defender  la  república  no 
procura  que  todos  tus  empleados  y  liaste  lot  que  están 
á  su  particular  servicio  se  aventajen  en  tas  mismas 
virtudes  á  todot  tus  aliados  y  tus  súbilitot.  Y  no  se 
crea  que  quiero  decir  ron  esto  que  el  principa  deba  ser 
con  los  suyos  demasiado  suspicaz  y  duro,  puescreo  quo 
al  rededor  del  principe  puede  muy  bien  halier  hombres 
de  las  mejores  intenciones.  Mas  ¿romo  no  lia  ile  errar 
muchas  veces  el  que  no  eiamine  quiénes  pueden  me- 
recer su  connanza  y  liasla  qué  punto  la  merezcan?  En- 
cúbrese el  carácter  del  hombre  bajo  muchas  falMS  apa- 
riencias, yes  fácil  dejarse  engañar  por  vicios  que  tienen 
todo  el  aspecto  de  virtudes.  {Cuántos  hay  que  parecen 
amar  de  corazón  al  principe  é  interesarse  ▼ivamenle 
por  el  favor  de  la  república  y  no  atienden,  sin  embargo, 
tino  á  tnt  interetet  personales  y  andan,  no  trat  el  amor, 
tino  tras  la  fortuna  de  los  reyes  I  l«evántasa  en  todas 
partea  la  adulación  y  la  lítonja ,  veneno  del  -veriladero 
afecto;  mira  cada  cual  por  ti,  aun  cuando  afecta  que 
obra  en  daño  tuyo.  A  mí  á  la  verdad  me  ¡«rere  difícil 
encontrar  quién  ame  mas  al  príncipe  que  lot  intereses 
del  momento ;  ¿cómo  no  ha  de  ser  fingido  el  carino  de 
liombrea  que  no  aman  á  lot  particularet  tino  cuando 
ettán  inanchadoa  por  igualet  viciot? 

Nada  liay  empero  que  no  pueila  confiarse  al  hombre 
que  liaya  permanecido  por  mucho  tiempo  leal  y  haya 
tábido  tacar  ileH  tu  fidelidad  aun  de  lat  mayores  y  mas 
penosas  pnidiat.  Para  proceder  eneslepunloeon abier- 
to suelen  los  perut  enterarse  ante  todo  da  ti  ube  guar- 
dar un  liorobra  h»  tecretos  que  te  le  confian ,  tin  qua 
te  lot  arranque  ni  el  miedo ,  ni  la  embriaguei ,  ni  la 
etperama;  y  ea  á  la  verdad  loable  atla  cottumbra , 
puat  ¿qué  cosa  de  importancia  podrá  conOarM  nunca 
al  qua  no  pueda  callarta  ais  violentarte,  y  locuaapor 
naturaleaa  no  puede  contenar  tu  lenguaT  Oreo  qua  el 
principe  no  debe  abrir  tu  peclio  á  liombrat  que  re- 
velen iudhtinlameiite  lo  que  debe  derirta  y  lo  qun 
debe  callarte,  y  mucho  manot  aun  á  lot  que  creen  haber 
recibido  alguna  injuria  detu  mooarra,  pues  eatíempro 
un  larriMa  agu^  al  datto  de  ventanía.  iQuéde  naalaa 
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lui  irajo  á  España  el  ultrajo  hcclio  al  conde  don  Ju- 
lián por  don  Rodrigo?  Tampoco  croo  ya  que  deba  fiarse 
un  rey  del  subdito  que  haya  fallado  una  sola  veza  la 
lealtad ,  aunque  haya  sido  provocado  á  ello  por  gravísi- 
mas injurias ;  el  ánimo  del  hombre  se  acostumbra  fá- 
cilmente á  la  mudanza ,  y  es  luego  difícil  quo  siga  con 
constancia  y  fo  un  partido ;  conviene  cuando  menos  aii* 
dar  muy  cauto  en  conferirle  comisiones  delicadas  ú  im- 
portantes cargos.  Es  sobremanera  notable  el  consejo 
quo  sobre  este  punto  dejó  para  su  hijo  Enri(|ue  el  Bas- 
tardo do  Castilla.  Asistíalo  en  los  últimos  momentos 
de  su  vida  Juan  Manrique^  obispo  de  Segovia,  y  viéndo- 
se ya  el  Rey  al  borde  del  sepulcro ,  encargó ,  entre  otras 
cosas,  que  dijeran  á  su  hijo  que  había  en  la  nación  tres 
géneros  de  hombres :  unos  que  habían  estado  siempre 
por  él,  otros  que  por  su  enemigo  el  rey  don  Podro, 
otros  que  habían  permanecido  siempre  neutrales;  quo 
conservase  ú  los  primeros  los  iHincficios,  honores  y 
premios  que  les  había  concedido ,  pero  sin  dejar  de  te- 
mer nunca  su  perfidia  y  ligereza;  que  no  vacilase  en  con- 
fiar el  gobierno  á  los  segundos ,  hombres  constantes 
que  sabrían  recompensar  con  amor  la  ofensa  hecha  y 
probar  su  lealtad  desplegando  toda  su  ciencia  y  celo  en 
el  desempeño  de  su  cargo;  que  procurase  con  mucho 
ahínco  quo  los  últimos  no  ejerciesen  deslino  alguno  en 
la  república ,  pues  habían  de  posponer  siempre  los  in- 
tereses generales  á  los  propios;  consejo  tanto  mas  pru- 
dente y  admirable  cuanto  mas  distante  parece  estar 
de  lo  que  acostumbra  á  sentir  el  común  de  los  hom- 
bres. Los  que  desertaron  de  las  banderas  de  don  Pedro 
han  merecido  las  alabanzas  de  la  posteridad  y  la  apro- 
badon  del  orbe  entero ,  y  sin  embargo,  don  Enrique 
no  los  creía  bastante  fieles  por  haber  dudo  con  solo  se- 
guirle ú  él  una  prueba  de  inconstancia  y  ligereza ; ¿qué 
no  diría  para  sí  do  esos  traidores  que  venden  al  que 
mas  obligado  les  tiene  solo  pura  vengar  alguna  arrenta 
ó  para  mejorar  su  suerte  y  su  fortuna?  Es  ya  prover- 
bial que  si  la  traición  place  por  lo  úlil  el  traidor  se 
aborrece ;  pero  se  nos  permitirá  que  lo  confirmemos 
aun  mas  por  un  ejemplo.  Alfonso  YHÍ  de  Castilla,  sien* 
do  aun  menor  de  edud,  trató  de  recobrar  las  fortalezas 
que  habían  ocupado  los  grandes,  parte  por  la  voluntad 
del  Rey,  parle  por  fuer/u.  Eslaba  sitiando  la  de  Zurita, 
puesta  en  un  cerro  muy  escabroso,  cuya  raíz  baiían  las 
aguas  del  Tajo  ,  cuando  un  tal  Domingo,  saliendo  del 
castillo  sin  que  sepamos  con  qué  motivo ,  se  presentó  á 
sus  reales  ofreciéndose  ú  ponerle  en  sus  manos  sí  se  le 
prometía  una  grande  recompensa.  Puesto  ya  de  acuer- 
do, liicse  el  traidor  para  su  alcúzar  fingiendo  una  lucha 
con  uno  de  sus  enemigos.  Lope  Arenío ,  gobernador 
del  Castillo,  no  solo  le  abrió  las  puertas  al  verle,  ú  pesar 
de  haber  desertado,  sino  que  le  admitió  en  la  amistad 
que  antes  con  él  tenia,  hecho  que  fucíliló  á  Domingo 
la  ejecución  de  su  proyecto.  Mató  Domingo  al  Gober- 
nador, que  eslaba  bien  ajeno  de  pensar  una  traición  lan 
grunde,  y  se  enlrcgó  inmedialuniente  Zurila  á  las  armas 
de  Alfonso.  No  se  ensañó  este  ni  conlra  los  soldados  ni 
contra  lu  fortaleza,  pero  sí  con  el  Iruidor,  Á  quien  man- 
dó al  punto  que  le  hicieran  saltar  los  ojos,  conlenlún- 
düse  con  señulurle  en  cambio  lo  necesario  para  la  vida, 
á  Un  de  que  no  pareciese  que  había  fallado  ¿  su  pala- 
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bra.  Poco  tiempo  después  gloriábase  aon  Domiogo  di 
su  doble  Crimea,  y  el  Rey»  no  solo  ordenó  que  le  qui- 
taran los  bienes  concedidos,  sino  lerobien  le  vida;  cu- 
tigo  severo,  pero  justísimo^  de  Unta  Umidon  y  lao  bár- 
bara perfidia. 

Si  desea  pues  el  príncipe  la  salud  de  la  república  do 
ponga  nunca  lu  menor  conlianza  en  los  Unidores.  No 
la  ponga  tampoco  en  los  codiciosos  ni  en  losavirDS,que 
conocen  todos  los  caminos  por  donde  puedan  haeeni 
con  dinero,  y  para  alcanzarlo  no  reparan  en  comeldr  ks 
mayores  fraudes  y  delitos.  Cuando  apenas  ht j  bonüire 
tan  Integro  quo  no  se  deje  corromper  por  oro  ni  qoe* 
brantar  por  dádivas,  ¿qué  no  lia  de  suceder  conbi 
que  son  por  naturaleza  y  por  costumbre  codiciosos? 
A  mi  modo  do  ver,  no  solo  no  han  de  ser  coiIícíoshs  los 
quo  merezcan  la  confianza  del  principe,  nollaulkl^ 
ner  en  cuanto  soa  posible  vicio  alguno ,  pues  i  tenerla, 
habrá  siempre  en  ellos  un  punto  flaco  por  donde  alt- 
earles y  vencerles.  No,  nioguna  cosa  de  imporliicii 
habrá  de  confiarse  nunca  al  que  no  sea  de  una  hoorada 
conocida ,  al  que  no  esté  resuelto  á  rcchaxar  de  si  UHla 
torpeza  y  toda  afrenta ,  á  evitar  todo  gónero  de  liviía- 
dades,  á  no  dejar  llevarse  en  la  vida  por  la  voi  de  naa 
ambición  desenfrenada,  á  no  ser  pródigo,  en  fio,  al  so  li 
mesa  ni  en  el  traje.  El  que  menoscaba  con  gastos  tala 
su  patrimonio,  ¿cómo  no  ha  do  apelar  al  robo  pan  re- 
pararlo, á  pesar  de  ser  este  la  mayor  manclia  qnepoeiii 
caer  sobre  su  vida  y  costumbres  y  deber  servirle  de 
gravísimo  perjuicio?  Afortunadamente  los  españoles  le 
distinguen  por  su  lealtad ,  ya  para  con  la  república,  ya 
para  con  sus  reyes,  pues  mal  ¡jubiéramos  podido  lleñr 
á  cabo  por  mar  y  tierra  tantas  empresas  ni  retirar  hasu 
los  límites  del  mundo  las  fronteras  del  imperiosí  doIih- 
biese  habido  entre  nosotros  armonía  ,  constancia  j  ooi 
integridad  de  costumbres  admirable.  Tenemos  deesli 
en  la  historia  de  los  pasados  tiempos  muchas  6  ilostreí 
pruebas  y  ejemplos,  entro  los  cuales  no  puedo  ineoas 
de  citar  algunos ,  con  que  pondré  fin  ¿  esle  capílold. 
Acertaron  á  vivir  dentro  de  un  mismo  período  de  tiem- 
po en  Castilla  Ansur ,  ayo  de  la  reina  Urraca,  y  eu  Po^ 
tugal  Ggas ,  preceptor  de  Alfonso ,  primero  de  aqod 
reino ,  varones  ambos  no  meaos  aventi^dos  por  sas 
riquezas  que  por  sus  virtudes.  Tenían  ambos  aso  cv- 
go  fortalezas  que  les  habían  sido  confiadas  á  Ánsar  peí 
Alfonso  de  Aragón,  con  quien  casó  Urraca,  y  i  1^ 
por  Alfonso,  emperador  de  España.  Merced  á  hs  vi- 
cisitudes de  los  tiempos  y  á  cierta  mudanxa  de  Eslade, 
libres  ya  del  juramento,  las  entregaron  á  sus  verdade- 
ros dueños;  al  emperador  Alfonso  Ansur;  á  Alfonso,  pri- 
mer rey  de  Portugal,  Egas;  hecho  con  que  cua- 
piierou  con  su  deber  y  satisficieron  á  los  demás ,  mu 
no  á  sí  mismos.  No  descansaron  ni  uno  ni  otro  hasli 
que  se  presentaron  á  sus  antiguos  principes  supücaa- 
tes  y  con  la  soga  al  cuello  para  que,  yaque  nopudieseo 
deolro  modo,  satisficiesen  con  su  caliesa  la  lealtaJ 
jurada.  Varones  por  cierto  eminentes  y  de  una  UdeliJaJ 
admirable ,  aun  para  los  mismos  ú  quienes  pareda  i» 
ber  debido  ofender  con  su  conducta. 

Oíros  dos  hombres  de  igual  nobleza  existieroo  vm 
en  tiempos  posteriores.  Alfonso  de  Guaman,  por  ae 
entregar  á  sus  euemigos  la  ciudad  de  TarUki  cea- 
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sintió  en  que  degollaran  anlc  sus  ojos  á  su  propio  hi- 
jo ,  llevando  su  heroísmo  hasta  el  punto  de  echar  des- 
de el  muro  á  sus  contrarios  la  espada  con  que  podian 
malnrle  sí  estaban  resueltos  ¿  llevar  tan  cruel  seuten- 
ci:i  jí  cabo.  Fuéso  luego  á  comer,  y  como  oyese  do 
ropcnlc  un^rito  lastimero  y  levantándose  dola  mesa 
viese  el  terrible  espectáculo  de  estar  matando  ú  su  hi- 
jo ,  firme  la  voz  y  sereno  el  semblante,  creía ,  dijo ,  que 
lo<;  enemigos  habían  penetrado  en  nuestros  reductos,  y 
volvió  otra  vez  á  sentarse  tranquilamcnlc  en  la  mesa, 
(¡arcía  Gómez, en  el  ano  12G2,  estaba  degobernador  en 
el  castillo  de  Cesariano ,  cuando  los  moros ,  aquejados 
por  el  dolor  de  la  recientu  pérdida  de  Sevilla ,  rompie- 
ron por  las  fronteras  del  reino  y  le  pusieron  un  es- 
trecho y  riguroso  cerco.  Perdió  todas  sus  tropas,  mas 
no  por  esto  dejó  de  resistir  hasta  que  sus  mismos  ene- 
migos ,  admirados  de  tanta  lealtad  y  valor ,  le  echaron 
lina  cuerda  con  que  pudo  bnjar  del  muro  y  le  prodiga- 
ron lodo  género  de  obsequios,  curándote  con  el  mayor 
celo  las  heridas.  ¿Qué  fuerza  mayor  que  la  de  la  virtud 
y  la  de  la  constancia  ,  que  hace  humanos  hasta  los  mas 
(¡oros  corazones  y  hasta  do  los  enemigos  arranca  sin- 
ceras alabanzas  ? 

Mas  nada  me  parece  aun  tan  digno  de  encomio  como 
la  lealtad  del  portugués  Fleccío,  gobernador  de  Coim- 
bra  por  el  rey  don  Sancho.  Habiéndose  este  fugado  y 
sido  Humado  su  hermano  Alfonso  al  gobierno  del  rei- 
no por  consentimiento  del  romano  pontííice  y  los  gran- 
des, tuvo  que  sufrir  Coimbra  un  sitio  muy  trabajoso 
y  largo,  y  Fleccío  no  quiso  desistir,  ni  aun  cuando  su- 
po la  muerte  de  Sancho ;  á  cuya  noticia ,  después  de 
haber  pedido  permiso  para  marcharse,  se  fué  á  Toledo, 
donde  estaba  enterrado  su  Rey,  abrió  respetuosamente 
el  sepulcro  y  le  puso  las  llaves  en  la  mano ,  diciendo : 
Mientras  ¡oh  rey!  supe  que  tú  vivías  fie  sufrido  todos 
los  rigores  del  sitio ,  con  orines  he  apagado  mi  sed,  con 
cuero  mi  hambre,  y  he  animado  á  la  resignación  á  los 
ciudadanos  que  habían  ya  concebido  el  proyecto  de  en- 
tregarse. He  hecho  cuanto  cabía  esperar  de  un  liombre 
conslanle,  íic!  y  leal  al  juramento  que  te  he  prestado. 
Muerto  ya  y  después  de  haberte  entregado  las  llaves  de 
la  ciudad,  úllimo  deber  que  yo  tenia,  meconsidero  libre 
del  juramento,  y  voy  á  revelar  tu  muerte  á  los  ciudada- 
nos. Haré  mas,  procuraré,  si  lo  permites,  que  no  se  rc- 
sistun  ya  mas  á  tu  hermano  Alfonso.  Lealtad  y  constan- 
cia dignas  de  ser  encarecidas  en  todos  los  siglos  y  de 
honrar  para  siempre  el  linaje  y  sangre  portuguesa. 

CAPITULO  XIIL 

De  los  pobres. 

Es  propio  de  la  piedad  y  la  justicia  aliviar  la  miseria 
de  los  pobres  y  los  débiles,  alimentar  á  los  huérfanos, 
socorrer  á  los  que  necesitan  de  socorro.  Este  es  el  pri- 
mero y  principal  cargo  del  príncipe ,  este  el  mejor  y 
verdadero  objeto  de  las  riquezas,  do  que  no  debemos 
usar  para  nuestros  propios  placeres,  sino  para  la  salud 
de  nu]chüs,no  para  nuestro  provecho  presente,  sino 
para  cumplir  con  la  justicia,  que  nunca  muere.  Es  en 
nosotros  un  deber  de  humanidad  abrir  para  todos  las 
riquezas  que  hizo  Dios  comunes  á  todos  los  hombres, 
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j  pues  á  todos  dio  en  patrimonio  la  tierra  para  que  con 
sus  frutos  viviesen  todos  indistintamente,  y  solo  la  des- 
enfrenada codicia  pudo  vindicar  para  si  ese  don  del 
cielo,  haciendo  propiedad  suya  los  alimentos  y  las 
riquezas  que  no  podian  sor  sino  propiedad  de  todos. 
No  debe  pues  maravillarnus  que  en  la  Escritura  se  nos 
recomiende  tan  eficazmente  á  los  pobres,  ni  debe  ad- 
mirarse nadie  de  que  exijamos  so  invierta  en  bien  do 
nuestros  semejantes  cuando  menos  parte  de  lo  que  so 
gasta  en  cosas  superfinas,  en  la  redención  de  los  cauti- 
vos, por  ejemplo,  lo  que  en  caballos;  en  alimento  de  los 
pobres  lo  que  en  el  de  los  perros;  en  el  alivio  de  los  ne- 
cesitados lo  que  en  un  lujo  exagerado  y  necio.  La  tierra, 
aun  en  los  años  do  mas  escasez,  da  suficientemente 
para  todos,  y  no  habría  nunca  miseria  si  los  hombres 
poderosos  no  vacilasen  en  abrir  sus  graneros  y  sus  ar- 
cas para  beneficio  común  y  alimento  de  los  pobres. 
Quiere  pues  Dios,  y  está  determinado  por  sus  leyes,  que 
ya  que  corrompida  la  naturaleza  humana  ha  debido 
precederse  á  la  partición  de  bienes  comunes,  no  sean 
unos  pocos  los  que  los  ocupen  y  se  consagre  siempre 
una  parte  al  consuelo  de  los  males  del  pueblo.  ¡Cuántos 
pobres  no  podrían  alimentarse  y  cuántas  miserías  ali- 
viarse con  lo  que  se  invierte  en  cosas  enteramente  va- 
nas, en  esos  vestidos  preciosos  con  que  se  engalana  la 
soberbia ,  en  esas  golosinas  con  que  se  irrita  el  paladar 
y  se  provoca  un  sin  número  de  enfermedades,  con  lo 
que  se  consume  en  perros  de  caza,  con  lo  que  seda  á  los 
parásitos  y  á  los  aduladores  f  Mas  volvamos  á  nuestro 
asunto.  Procure  siempre  el  príncipe ,  conforme  á  las 
miras  de  Dios,  que  por  crecer  unos  desmesuradamente 
en  riquezas  y  en  poder,  no  queden  otros  excesivamente 
extenuados  y  reducidos  á  la  última  miseria.  El  poder 
corrompe  á  los  ricos,  siendo  pocos  los  que  puedan  ha- 
cer fortuna  y  ser  felices;  y  es  indispensable  que  haya 
en  la  república  tantos  enemigos  cuantos  pobres,  prin- 
cipalmente si  se  les  quita  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
pobre  y  miserable  estado.  Al  hombre  que  codicia  el  po- 
der, dijo  con  mucha  razón  un  escritor,  todo  pobre  le 
es  importunísimo;  no  tiene  cariño  á  nadie  ni  aun  á  su 
familia ,  no  mide  la  honestidad  de  las  cosas  sino  por  el 
valor  que  tienen.  No  menos  fuudadamente  dijo  Platón 
que  es  tan  enemiga  de  las  artes  la  opulencia  como  la 
miseria,  pues  no  suele  ejercerlas  el  que  vive  ya  con- 
tento con  el  ocio  y  las  riquezas,  ni  puoile  el  que  carece 
de  recursos  comprar  las  herramientas.  En  una  repú- 
blica en  que  unos  rebosan  de  riquezas  y  otros  carecen 
de  lo  necesario  no  puede  haber  paz  ni  Htlicidad  posi- 
ble; debe  guardarse  en  esto  cierta  medida  y  estable- 
cerse una  bien  entendida  medianía.  ¿Cómo  no  ha  de 
ser  expuesto  á  graves  alteraciones  qtie  haya  en  una 
nación  muchos  ciudadanos  faltos  de  víveres?  Los  lo- 
bos cuando  hambrientos  invaden  los  pueblos  y  se  ven 
obligados  por  la  necesidad  á  matar  ó  á  perder  la  vida; 
lo  que  acontece  á  los  demás  animales  no  ¿ha  de  acon- 
tecer mucho  mas  al  hombre? 

Inqionga  pues  el  príncipe  á  los  pueblos  módicos  tri- 
butos, favorezca  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio, procure  que  sean  las  artes  honradas  y  tenida;; 
en  estima,  confie  á  los  poderosos  el  cjercieio  de  las 
magistraturas  y  cargos  públicos,  para  que  lejos  de  co« 
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brnrsueldo  del  Estado,  los  consideren  como  lidnoiífícos 
y  consuman  en  su  desempeño  parte  de  su  riqueza;  llá- 
meles todos  los  años  á  la  guerra  y  obligúeles  ¿  pro- 
sentar  cierto  número  de  hombres  armados,  como  si  el 
enemigo  estuviese  ya  en  la  frontera  ó  debiésemos  llevar 
á  otra  nación  nuestros  estandartes.  Dirija,  por  íin,  to- 
dos sus  cuidados  y  pensaniienlos  á  que  no  aumonlen 
algunos  inconsideradamente  en  poder,  cosa  tan  perju* 
dicial  para  la  rcpúbüca  como  para  olios  mismos,  confor- 
me nos  ensena  la  experiencia  de  un  Rodrigo  Davalo  y 
un  don  Alvaro  de  Luna,  que  con  sus  inmensos  tesoros  y 
sus  altos  cargos  y  grandes  dominios  suscitaron  contra 
sí  la  envidia  y  el  odio  de  los  pueblos,  y  murieron  de 
muerte  airada  por  liabérseles  atribuido  crímenes  de 
lesa  majestad,  no  porque  hubiesen  cometido  otra  clase 
de  crímenes. 

La  primera  razón  que  debe  tener  un  príncipe  para 
aliviar  la  miseria  y  socorrer  la  plebo  consisto  en  que  si 
los  ricos  se  viesen  obligados  á  derramar  lo  que  sin  me- 
didla alguna  acumularon,  pertenecerían  aquellas  rique- 
zas á  muchos,  y  no  faltarían  á  nadie  alimentos  que  para 
todos  nacen. 

¡  Ay  I  ¡Ojalá  fuese  tanta  la  beneficencia  y  la  liberali- 
dad de  los  ciudadanos  como  la  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  y  la  que  estuvo  prescrita  por  el  mismo 
Dios  á  los  judíos  1  No  existirían  entre  los  cristianos  men- 
digos que  tuviesen  que  vivir  una  vida  miserable,  obli- 
gados á  cada  paso  á  extender  la  mano  á  la  caridad  de 
sus  semejantes;  brillaría  mucho  mas  nuestra  religión, 
seriamos  tenidos  en  mucho  mas  los  que  seguimos  las 
liuellas  de  Jesucristo.  Itfas  ya  que  después  de  haber 
abrazado  tantos  pueblos  nuestras  creencias,  no  permite 
nuestra  situación  que  usi  suceda,  ¿por  qué  no  hemos  de 
|)rocurar  cuando  menos  que  vivan  los  pobres  de  los 
fondos  públicos?  Podría  alcanzarse  esto  de  tres  mane- 
rus.  Antiguamente  estaban  destinados  al  sustento  de 
los  pobres  las  rentas  de  los  templos;  hoy  tan  excelente 
institución  está  en  desuso,  no  sé  por  qué  motivo,  si  ya 
no  es  porque  lo  bueno  fácilmente  so  derroca  y  van  de 
mal  en  peor  nuestras  costumbres.  ¿  Por  qué  no  hubia- 
mos  hoy  de  restaurarla?  Si  pudo  tener  esto  lugar  en 
los  primeros  tiempos  donde  vivía  con  tanta  estrechez  la 
Iglesia ,  ¿  por  qué  no  ha  de  poder  tenerlo  ahora  que  está 
sobrada  y  los  templos  padecen  y  sucumben  mas  bajo 
el  peso  del  oro  que  bajo  el  de  su  vejez  y  su  espantosa 
mole?  El  rey  Recaredo,  á  quien  entre  los  príncipes  go- 
dos de  nuestra  nación  debemos  mayores  elogios  por 
haber  sustituido  la  religión  católica  á  las  herejías  de 
Arrio,  envió  al  sumo  pontífice  Gregorio  trescientos 
vestidos  y  gran  cantidad  de  oro  para  uso  de  los  pobres 
de  la  Iglesia  romana,  y  no  lo  hizo  indudablemente  sino 
porque  entonces  las  rentas  sagradas  servían  mas  que 
todo  para  alivio  de  los  necesitados.  Yo  á  la  verdad  nun- 
ca he  creido  conveniente  al  bien  público  que  se  prive  á 
los  sacerdotes  de  las  riquezas  que  nuestros  antepasa- 
dos les  legaron;  mus  sostengo  y  sostendré  quo  seria 
muy  saludable  que  los  mismos  sacerdotes  las  adminis- 
trasen y  destinasen  á  usos  mucho  mejores  y  mas  con- 
formes con  las  costumbres  de  los  antiguos  cristianos. 
¿Quién  puede  dudarque  si  se  las  consagrase  al  sustento 
de  los  pobres  restituyéndolas  asi  á  sus  propios  dueños 


DE  UARIANA. 

como  por  derecho  depostiiminio  iorian  rats  útiles  pin 
la  república  y  Insta  para  el  sacerdociof  ¿Cuiotos  po- 
bres no  podrían  vivir  de  esa  renU  j  de  cuan  paaái 
carga  no  se  verían  aliviados  los  pueblos,  carga  que  ape- 
nas pueden  sustentar  ya  sobre  sus  honobrosT  Gasta  lioj 
la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  ua  lujo  iuoportano,  y 
solo  de  loque  invierten  en  lujo  podría  alímeolarse  oaa 
innumerable  turba  de  mendigos.  No  liabria  aeees- 
dad  de  otros  arbitrios  pora  susteutar,  curar  y  dar 
asilo  á  peregrinos  y  pobres ,  si  ae  dedicasen  estas  ri- 
quezas á  mas  saludables  usos.  Se  dirá  quilas  qoe  ei 
muchos  pueblos  es  esto  impracticable  por  ser  corUsbi 
rentas  de  los  pueblos;  mas  aun  cuando  sea  asi,  ¿por 
qué  no  habría  de  intentarlo  el  príncipe  en  lascíodides 
principales  dondo  tan  llenas  están  las  arcas  de  lu  igle- 
sias? Por  qué  no  liabria  de  procurar  que,  supriniíias 
los  gastos  superfiuos,  se  abriesen  aquellas  para  beoofi- 
cío  do  los  pobres?  Mas  no  carece  de  peligro  ni  deja  ác 
sublevar  el  odio  de  los  demás  tocar  por  mudio  tleops 
con  la  punta  de  la  pluma  lierídas  que  parecen  Irrane- 
diablos  y  cánceres  inveterados  que  están  deveraado 
la  república?  Bastante  liago  con  indicar  el  rsnedio 
aplicando  el  dedo  al  manantial  de  donde  naeea  tariM 
males. 

Para  disminuir  la  multitud  de  mendigos  quereeom 
las  calles  de  nuestras  ciudades  lun  pensado  y  nuadH 
do  modestamente  los  padres  de  la  iglesia  que  cada  poe- 
blo  se  encargue  de  mantener  á  los  pol>res,  por  ser  trido 
ver  andar  errantes  por  todo  el  reino  turlias  de  IukdIiki 
sin  casa  ni  hogar,  que  apenas  sacan  ni  pueden  sacar 
fruto  de  la  carídad  ajena.  Asi  lo  encuentro  pordosces- 
cilios  establecidos  en  Turón,  y  asi  creo  que  deberiaho- 
cerse  y  practicarse.  Alegará  alguno  la  esterilidad  da 
ciertas  comarcas,  de  donde  es  imprescindible  que  sol- 
gan  enjambres  de  pobres;  alegará  tal  vei  la  carestía  do 
los  víveres  en  ciertos  períodos,  carestía  que  obligo  á 
pueblos  enteros  á  trasladarse  como  laa  a?es  á  lu^ico 
abundantes;  mas  aunque  no  podanuM  negar  qneolinco 
graves  dificultades  llevar  á  cabo  nuestru  pensamieola^ 
¿porqué  no  hemos  de  probar  si  basta  cada  ciudad  pan 
alimentar  sus  pobres  y  dar  luego  facultad  a  los  otit- 
ños  para  que  si  no  quieren  permanecer  en  su  patria  «i- 
yan  pidiendo  limosna  de  pueblo  en  pueblo,  prascribiéB- 
doles,  sin  embargo,  que  no  puedan  permanecer  en  ala- 
guno mas  de  tres  dias,  á  no  ser  que  quieran  dedieano 
en  alguno  á  profesiones  mas  honrosas?  Se  les  bsrii 
esto  tal  vez  mucho  mas  tolerable  que  si  ae  les  condeaooo 
á  vivir  en  el  mismo  punto  en  que  nacieron  como  eado- 
vados  en  los  escollos  en  qne  naufragaron.  Y  no  poiqao 
se  guardase  esta  regla,  tantas  vccos  adoptada  cono 
abandonada,  podría  entenderse  nunca  que  nos  opo- 
nemos á  que  so  establezcan  hospicios  generodeSi  prís- 
cipalmente  en  las  ciudades  ricos.  Tales  como  eslls 
hoy  las  cosas,  ¿qué  razón  puede  alegarse  para  no  de- 
tener esa  multitud  de  mendigos  que  anda  erranlepff 
nuestros  pueblos  y  ciudades?  Si  se  disminuyese  el  aí- 
mero  seria  mucho  mas  fácil  socorrerlos.  Pero  yo  qoí- 
siera  mas,  quisiera  que  se  señahisen  al  efecto  raoioi 
anuales  y  se  determinase  de  dónde  liabia  de  ooHr 
cuando  menos  una  parte  de  los  gas»tos,  pues  feo  dUid 
alimentar  tanta  muchedumbre  de  pobres  con  las  liaoo- 
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na<«  dinríamenli»  r«€0gir1ii<.  Convendría  empero  divi- 
dir o<o<  mi«mfl«  pobfM  <*n  claftfn  y  dwlinarie*  en  cnan- 
lo  ftu»<(»  pn^íhlft  ¡{'íírr^n\(^  rnvi%  Hp  a^ilo,  como  mí  liiio 
rii  In^timipo^  aiitictio^  t  mí»ílio  entreveo  en  U%  lfyp« 
(IrCtrltt  M:ipnn.  l*oilri:iii  fiimlnr^p  JMioHoqiiio^  pnra  \n% 
pi»ri'pr¡iifK,  lofftlroliiK  pnn  hm  pobres,  nowcomio^ 
p.-iFíi  lo^  rrir(>ritin«.  linríanotroHo^  para  evjlar  que  lo» 
liii«'rr:nio«  no  «c  corrompan  Tallos  riel  niiilntlo  paliTuo, 
prrontornniÍMc  para  lo<(  anriiino^,  Itrfrolrofios  para  los 
tiiiiitsnptisilns,  qiio  á  no  sit  alimentados  porta  rari- 
dad pnMira  ha«la  riorla  ediid,  morirían  por  estar  íallns 
d»»  lo  ní»r«»<ar¡n,  prcri^inonir  rn  la  «»pnra  mas  pr|if«ro* 
«^a  dr  hi  vidii.  («iniipliríase  así  con  los  dolieres  de  In  pir- 
dfd  cristiana,  se  ohraría  de  nna  manara  asradalde  al 
rielo,  «c  ai«*iidma  al  bien  general  de  It  lepublki.  se 
nplicarian  á  bis  mejores  y  mas  legiüinoi  tisof  las  ríqiie- 
las  dadas  por  Dios. 

CAPITULO  XIV. 
De  !•  Hv'CMla. 

A  la<  demás  virtudes  de  que  dene  estar  adornado  un 
prínripr  h:i  de  nnadirsn  la  pruilenria ,  lux  que  alumbra 
toiliis  nuestros  pasos  en  la  s«Mida  di*  la  vida.  Es  la  pru* 
doucin  rifrta  priMidadcl  ánimo  en  virtud  de  la  cual  mi- 
r.indo  A  todas  partes,  por  la  memoria  de  lo  pasado,  dhpo* 
nenio*;  In  présenle  >  prevenimos  lo  futuro,  por  lo  que  está 
)-a  rinro  y  nianiliesto  raspeamos  el  velo  de  loque  está  aun 
04  iilto  y  misterioso.  Sabemos  ruán  difícil  es  hasta  i  los 
pariii-iiinres  di'jar  de  errar  á  cada  pnso,  atendida  la 
viiriedud  de  los  sucesos  de  la  vida  y  lo  impenelrables 
que  «on  las  voluntades  de  los  hombres;  ¿cuánto  no  lia 
de  subir  de  punto  la  dincultad  para  el  jpfe  tnpremo  de 
no  estado,  de  cuya  resolución  dependen  los  intereses 
públiros  y  |Mirt¡culare8  y  que  debe  atender  desde  el 
trono  A  todas  las  necesidades  de  la  república  como  des- 
de lina  alln  y  elevada  cuml»re7¿i)e  cuánta  circunspf*c- 
rioii  y  fuerza  de  iti;;oiiio  no  ha  de  necesitar,  ya  para  que 
no  [v  abrume  In  mulliliid  de  nepoci'is,  ya  para  no  de- 
jarse rofioT  en  las  aserbaiizas  de  hombres  que  refieren 
todos  sus  berilos  y  i^ilabras  A  su  comodidad  propia,  en- 
cubriendo sus  miras  con  el  velo  de  It  lieiieTolencia? 
I  !>  acaso  poco  el  trabajo  que  hay  en  mandar  i  todos, 
complacer  ú  muchos ,  unir  las  volunlailes  discordes, 
conteiirr  en  la  pa7.  y  en  el  deber  i  todos  los  subditos  de 
tm  inipi'iio  dital.-idft?  Ks  tan  f.iril  salier  armonizar  la 
8evi*ri<tad  ron  la  «ÍPineuria  de  modo  que  porio  beiiá- 
\i»lo  no  menosralN*  «n  autoridad  ni  porlosrvcioapapne 
la  brttevob'iirín  en  el  nnimo  de  sus  súIm1íI«is?  En  tan 
grande  y  Inii  dirírit  im loria  debemos  eicitar  murho 
mas  I:)  aleiirion  di'l  principe  y  ayudar  sus  eifueriiis 
ron  ii!^iinas  pruebas  y  ejemplos. 

I,1f\a  p|  bnnibre  á  «ubo  con  su  raxon  rosas  mucho 
may(ir«'s  ipil' la«  que  [lermiten  sus  escasas  fuerxas.  Al 
\pr  lili  pr.iii  palacio  dr  ituí  lio  cinií«*nlo  y  r«|iantosa  ino* 
b'  l('\:iiil;iilo  Sobre  v^stav  loliniinas  desile  la  luso  al  en* 
t;iMiiii>-iiln,  ¿i|iiii-n  fMMbia  nerr  que  fuese  obra  del 
liiintbt  r  M  iiii  Mijiirsr  qno  en  aipirllo  pudo  Iraliajar  mas 
la  ra/«tii  >  rj  iirln  qiir  los  lioinbros  v  biS  nuisriilus  del 
lira/n?  Aiixili.iilo  por  el  salier,  ejecuta  el  hombre  cosaa 
qt;'  I  ■'('  011  \crdaiJcrQuicntc  incrcibics.  Lt  pruileiicia 
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pues  es  también  una  de  esas  eotas  que  no  se  alcitirnn 
tino  i  fuerxa  de  iii^mio ,  de  evporiencia  y  de  precep- 
tos. Lo  qiie  es  verdadera niml^i  un  iton  del  cielo  y  no 
es  posible  alcanur  con  el  arte  es  el  ingenio ;  si  no  In 
tiene  el  principo  á  le  tiene  nniv  esrnso,  i  de  qii<^  han  do 
servir  los  esfuerzos  de  sus  ayos?  ¿  ni  quién  tampoco  lia 
de  poder  destruir  sus  vicios  naturales  ni  convertirlos 
en  virtudes  ?  Son  fatales  los  vicios  de  tos  prhiclpes ,  pe- 
ro hemos  de  sufrirlos  y  tiderarlos  ni  mas  ni  menos  que 
la  esterilidad  del  suelo,  las  sequías  y  las  demás  cala- 
midades de  la  naturaleu.  Ni  son  tan  continuos  que  no 
puedan  quedar  compensados  por  las  virluilet  de  sus 
siM-esores,  ni  tan  incurables  que  didianios  perder  toda 
esperanza.  Sucede  con  los  príncipes  lo  que  con  loa  ár- 
boles y  los  «eres  animados ,  que  los  hay  que  llegan  tar- 
de á  saxunarse.  Los  liaj  que  necesitan  de  esmerailo 
cultivo,  y  es  indudable  que  con  una  buena  educa- 
ción los  mismos  vicios  natunlet  se  corrigen ,  y  á 
fuera  de  preceptos  se  esrita  el  ingenio.  Gracias  á 
nuestra  ignorancia ,  desesperamos  desda  un  princi- 
pio,  y  lejos  de  aplicar  remedio  alguno,  dejamos  qim 
se  entreguen  á  la  influencia  de  sus  inclinaciones  y 
carácter.  Mu  acerca  de  este  punto  liemos  hablado  %a 
mucho  mas  en  otro  capitulo.  A  medida  que  el  príncipe 
va  entrando  en  anos,  es  imposible  que  lo  falle  la  ei|)e- 
riencia  en  \m  negocios,  á  qtie  es  principalmente  debida 
la  prudencia ,  y  yo  no  puedo  creer  que  haya  un  ingf*nio 
tan  tardío  que  no  díspierte  al  fin  y  no  sepa  lo  que  de- 
Im  hacerse,  bien  jini^ndo  por  si,  recordando  y  compa- 
rando los  pasados  tienip<H ,  Inen  convem-iéndoso  |Mir 
sni  errores  deque  ha  de  seguir  kis  consejos  ajenos,  me- 
dio muy  saludable  hasta  para  los  príncipes  de  mas  emi- 
nentes facultades.  Sabiamente,  á  mí  parecer,  dijo  Juan  II 
do  Portugal  que  el  mamlo  liace  prudentes  á  los  prín- 
cipes, pues  les  pone  en  continuo  trato  cun  hombres 
aventajados  en  todos  los  ramos  del  saber,  que  nunca 
fallan  en  las  casas  reales,  y  cuando  hablan  con  sus  re- 
yes procuran  probar  lo  que  dicen  en  discursos  elegan- 
temente trebejados  y  llenos  de  prudencia,  que  son  para 
el  príncipe  otras  tantas  lecciones ,  sobre  todo  si  á  ejem- 
plo de  Salomón  intpiore  noche  y  dia  la  lux  del  ciclo  y 
el  favor  divino.  Conviene  además  qne  let  mucho  el 
príncipe ,  sobre  lodo  historia,  precepto  que  no  sin  ra- 
tón dl6  Demetrio  Falerío  á  inolemeo,  Gladelfo,  fun- 
dándose en  que  no  liablamlo  lo»  cortesanos  sino  para 
adular  al  principe ,  nadie  se  atreve  á  reprender  sus 
errores,  y  para  remediar  este  mal  conviene  que  oiga 
maestros  mudos  que  aconsejen  lo  saludable  y  condenen 
en  otros  los  vicios  del  que  lee. 

Todo  ki  que  liaste  aqui  llevamos  dicho  aoorca  de 
cada  una  de  las  virtudes  y  debares  de  la  vida  ba  de 
servir  principalmente  para  alcanur  la  prudencia,  de  la 
que  todas  las  demás  dependen ,  y  sin  la  que  es  hulis- 
pensalile  qne  est^n  todas  las  demás  facultades  meti«las 
en  cieno  y  envueltas  en  tinieblas.  Mas  para  que  en  este 
punto  no  quede  inaiiro  nuestro  liliro,  vamos  á  añadir 
sobre  esta  virtinl  alpinos  preceptos  csperialr«,  y  favo- 
recer los  esfuerzos  del  |iriiiii|ie  en  uiw  inatma  que  es  * 
entre  todas  la  mas  grave.  Ln  primero  y  loque  mas  fre- 
I  ruenlemeiite  debe  inculcarse  á  los  reyes  es  que  por 
luuy  prudenlct  quu  acan  v  muy  versados  que  estén  cu 
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tus  negocios  no  dclicn  confiar  nunca  en  sí  mismos,  cosa  . 
muy  pcrjuilicíul  por  cierlo ,  sí  no  que  deben  siempre  > 
pedir  consejos  á  varones  graves^  preguntar  su  parecer,  | 
seguir  sus  decisiones.  No  ignoro  que  muclios  hablarán 
solo  para  aLTadarle ,  vihipcrando  lal  vez  á  los  que  sean 
objclo  de  sus  odios  personales;  mas  ¿qué  paso  lia  de 
darse  en  las  cosas  del  mundo  (|ue  no  Icnga  sus  peligros? 
¿No  puede  además  el  príncipe  elegir  sus  consultores? 
Si  obra  eslc  á  su  antoja ,  es  muy  fácil  que  so  deje  lle- 
var de  sus  propios  afectos  mas  bien  que  del  peso  de  las 
razones ;  es  fácil  que  se  deje  engañar  por  las  pérüdas  de- 
laciones de  sus  curlesanos  y  baje  sin  pensarlo  al  fondo 
de  su  ruina,  tanto,  que  si  so  me  da  á  elegir,  preñero 
un  príncipe  torpe  que  oiga,  á  otro  agudo  y  perspicaz 
que  no  admita  mas  que  sus  propias  decisiones.  Por  do 
conladoqueno  conviene,  principalmente  si  está  resuello 
ú  un  negocio,  que  pida  consojos  á  personas  de  tan- 
ta autoridad  que  sea  luego  iudispeiisiible  hacer  lo  que 
sintieren,  dijeren  y  juzgaren;  mas  esto,  como  es  fá- 
cil conocer,  puede  suceder  solo  á  los  particulares  y  no 
ul  príncipe,  ya  porque  no  hu  de  sujetar  á  la  delibe- 
ración de  otros  cosas  que  tenga  ya  resueltas  de  ante- 
mano, pues  se  entiende  que  pide  el  parecer  ajeno  para 
ver  lo  que  ha  do  deliberar  sobre  un  punto  dado,  ya 
porque  atendida  su  dignidad  no  ha  de  haber  quien  tra- 
te de  imponerle  sus  opiniones,  y  ha  de  quedarle  siem- 
pre la  libertad  do  resolver  lo  que  mejor  le  pareciere, 
llay  mas;  se  ha  do  procurar  con  nmclio  ahinco  evi- 
tar que  nadie  adquiera  un  ascendiente  talen  el  ánimo 
del  principe  que  dependan  de  su  sola  voluntad  ,  ya  to- 
dos los  negocios  de  la  república ,  ya  parte  do  ellos, 
puesnomc  cansaré  nunca  do  repetir  que  prueba  mucho 
contraía  grandeza  del  príncipe  el  que  tenga  junto  así 
inuy  poderosos  validos. 

Si  cuando  pide  el  príncipe  consejo,  olvidándose  alguno 
de  su  posición  y  de  la  majestad  que  ante  sí  tiene,  mani- 
festase con  demasiada  libertad  su  purecer,  creo  que 
debe  el  príncipe  ilispensársulo,  pues  nadie  debe  ser  cas- 
tigado por  su  libertad  en  hablar,  por  mas  que  haya  emi- 
tido una  upinion  necia  y  ridicula.  ¿Cómo  no  ha  de  fal- 
tar quien  trate  de  persuadir  si  hay  cu  querer  persuadir 
IKíligro? 

Tampoco  debe  el  principo  presentarse  directamente 
á  resistir  la  muchedumbre  cuando  esté  amotinada,  l-n 
pueblo  irritado  es  como  el  torrente,  todo  lo  arrolla  y  lo 
derriba  todo.  No  bien  ha  perdido  el  temor,  cuando  no 
respeta  ui  al  mi^mo  príncipe ,  y  sabiendo  que  es  pasa- 
jera su  ira,  conviene  que  e^le  para  sosegarla  apele  mas 
ul  arle  que  á  las  a^nla^.  Conviene  disimular,  y  á  mi  modo 
de  ver,  se  lia  do  aeeoiler  iil¿;;un;iS  veces  á  sus  súplieus. 
Ariu.ulo  el  tuinuilo,  ua>tj  iioju'diiáiiuo  se  castigue  á  los 
que  piincip.ihnente  tu  piúi.tuvierun,  y  soy  de  parecer 
tjuoi^to  de!:e  icicerse  >iempre  individualmente,  pues 
cslI  niass.:!ii.l.ii;le  meJiu  [iiira  debilitar  la  voluntad  de 
)i  niiU-iie  IviMibre.  l»v?-pue>  de  muerto  (ialba  y  procla- 
mólo en  lÍMiii.i  el  0!ii¡».  la.hr  Olnu,  gobernábase  todo 
;.l  ..¡iii:/>  lio  la  Sid  l.i.lv'L.i  que  li.ibia  dispuesto  del  ¡ni-  i 
p.':  10.  I'r.lrii  íiaSi;  e.i  lijar  luidla  á  iiioeenles,  y  entre  I 
otruáú  M.n iiiC"So,de->¡f;uado cónsul,  euj a  inoceiicia  ¿ 
industi  ia  u!>  rreciaii  cunio  si  fuesen  muías  artes.  Salvó- 
lo Ulou  del  luror  de  Id  uiuchoduuibie  mandaudo  atarle 
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y  fingiéndose  contra  él  montado  en  cólera,  medio  inge- 
nioso á  que  debió  principalmente  su  saivacioo  Cirioi, 
príncipe  do  Salomo.  Vencido  este  y  hecho  prísíonen 
en  una  batalla  naval  por  Roger  de  Lauria,  cslabiei- 
carceladoon  Meslna,  dondo  los  sicilianos  locoudeuaroi 
á  muerto.  Trataban  de  castigar  cu  el  hi  muerte  deCo- 
nidino,  condenado  injustanionle  por  su  padre  el  re;  de 
Ñapóles;  mas  le  salvó  la  reina  de  Aragón  inaudiadole 
prender  y  asegurando  que  consultarla  al  Rey  panqué 
se  le  aplícase  el  mayor  castigo.  No  confiene  adeiuis 
querer  extirpar  de  un  golpe  los  vicios,  principalmeole 
si  han  echado  yo  muy  hondas  raices,  pues  está  el  vulgs 
muy  apegado  á  sus  hábitos,  aun  cuando  los  condene  au- 
nilicstamenle  la  experiencia,  y  las  llagas  antiguas  cuaa- 
to  mas  se  manosean  tanto  mas  se  encruclec^m ,  y  mu- 
chas veces  rechazan  todo  rcmeilio  y  medicina.  Con 
maña  pues  mejor  que  con  lus  urinas  es  preciso  cuuUaicr 
los  fieros  ímpetus  de  la  muchedumbre. 

Nunca  debe  tampoco  el  príncipe  empeñarse  ce  llevar 
á  cabo  empresas  que  deban  repugnar  á  los  ciudadaeos, 
orase  trate  de  declarar  la  guerra,  ora  de  imponer  tri- 
butos ,  ora  de  castigar  á  los  delincuentes ;  conviene  se- 
guir casi  siempre  el  parecer  de  la  muchedumbre,  pues 
no  es  fácil  violentar  los  ¿uimos  como  ios  cuerpos,  j  de- 
bo el  rey,  si  no  so  despoja  del  nombro  de  tal,  mandará 
subditos  que  quieran  obedecerle,  precepto  saludabilí- 
simo tratándose  de  tan  vasto  y  dilatado  imperio.  Cwia 
provincia  tiene  su  manera  de  ver  las  cosas,  y  ha  de  aco- 
modarse el  príncipe  á  las  opiniones  de  unas  y  otras,  va 
que  destruirlas  no  es  posiblo,  que  de  otro  modo  pudría 
nmy  bien  enajenarse  el  ánimo  de  muchos  y  turbar  sia 
\  querer  la  paz  del  reino.  Unos  quieren  ser  tratados  coa 
amor,  otros  no  obedecen  sino  al  miedo,  no  pocos  repe- 
tan  cruel  sujetar  á  las  leyes  á  varones  esclarecidiiioMi 
t|ue  han  sabido  elevarse  con  extraordinarios  heclios  so- 
bre el  nivel  de  sus  conciudadanos.  El  príncipe  prudente 
debe  emplear  para  el  gobierno  de  cada  provincia  dife- 
rentes medios,  pero  no  por  esto  ha  de  dejar  de  lucer 
lo  que,  aunque  no  merézcala  aprobación  de  los  provia- 
cianos,  pueda  redundar  en  beneficio  y  pro  de  la  repú- 
blica. 

liemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  el  miedo 
y  el  castigo  y  el  premio  y  la  esperanza  vienen  á  ser  les 
nervios  que  unen  en  un  solo  cuerpo  las  diversas  partos 
del  imperio,  sobre  lo  cual,  aun  cuando  podría  decir  ma- 
cho ,  me  contentaré  con  advertir  que  no  delie  dejar  a- 
tinguirso  en  el  ánimo  de  los  subditos  el  amor  iiácia  los 
príncipes,  sino  que  se  debe  alimentar,  por  lo  contrario, 
con  todo  el  arte  posible  tan  bienhechora  llama.  El  míe* 
do  no  es  el  niejitr  maestro  del  dcher ,  pero  es  induda* 
blemente  necesario.  A  no  ser  el  miedo,  ¿qué  remedios 
no  dejarían  de  ser  eiicaces  en  medio  de  tanta  multitud 
de  hombres  malvados?  Ha  de  portarse,  sin  embargo, ol 
principe  de  modo  que  puedau  temer  siempre  los  ciuda- 
danos mayores  castigos  que  los  que  al  presente  Icsafli* 
jan ,  pues  el  miedo  es  por  su  naturaleza  iudeünido  y  do 
tiene  iimítos  como  el  dolor,  que  está  siempre  limitado 
por  la  naturaleza  de  nuestros  sufrí  míenlos.  No  teme- 
mos por  lo  que  padecemos,  sino  por  lo  que  podeaios 
padecer ;  así  que  será  mucho  de  desear  que  no  agote 
uuuca  el  príncipe  su  fuena  y  su  poder  en  ^ttipr  ios 
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delitos,  antes  bion  procure  templar  la  severidad  con  la 
clemencia,  de  manera  que  todos  y  cada  uno  de  los  cri- 
mínales puedan  ver  ante  sus  ojos  penas  mucho  mas 
fuertes  que  las  que  están  surricndo.  Esta  es  la  mas  se- 
gura regla  para  que  no  sea  despreciado  por  sus  subdi- 
tos, siendo  ya  cosa  sabida  que  nada  liay  mas  débil  que 
la  crueldad  ni  nada  que  produzca  menos  resultados.  Es 
rácü  también  y  no  menos  pernicioso  agotar  la  espe- 
ranza ,  cosa  que  puede  suceder  de  dos  maneras,  ó  por 
exceso  ó  por  defecto.  No  conviene  bajo  ningún  punto 
de  visln  acumular  todos  los  beneficios  en  uno  ó  en  muy 
pocos  hombres,  demodoque  poco  tengan  ya  que  espe- 
rar de  la  lihcrolidad  del  príncipe ;  entre  otros  inconvc* 
Mi<ín(cs,  tiene  esto  el  de  hacer  flojos  ú  los  ciudadanos 
ptira  el  servicio  de  su  patria ,  pues  al  hombro  nunca  le 
mueve  tanto  cl  favor  como  le  muevo  la  esperanza.  Fá- 
ganse luego  tantos  beneficios,  no  con  amor,  sino  con 
odio ;  el  que  los  recibió ,  como  es  natural ,  desea  ver 
quitado  de  en  medio  un  acreedor  de  quien  ya  nada  es- 
pera. Dé  pues  el  príncipe  poco,  pero  á  menudo,  y  logra- 
rú  así  estimular  ú  sus  subditos  con  la  esperanza  do  ma- 
yores beneficios ,  hacerles  mas  celosos  en  cl  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  no  ver  agotada  la  fuente  de  lu 
liberalidad  por  haber  sido  pródigo  en  conferir  a  uno 
solo  toda  clase  de  riquezas  y  de  honores.  Puédese  tam- 
bién extinguir  la  esperanza  en  el  pecho  de  los  subditos 
por  ser  tan  severo  el  príncipe,  que  cierre  al  delincuente 
toda  puerta  por  donde  le  quepa  salir  do  sus  apuros. 
Cuando  crea  que  haya  alguno  digno  de  perdón,  déjele 
franca  la  entrada  á  su  favor,  mas  que  merezca  ser  casti- 
gado por  las  leyes;  aparento  que  no  cree  los  crímenes 
de  que  se  le  acusa,  procure  que  aborrezca  los  mismos 
beneficios  que  está  dispuesto  á  concederle  por  obligarle 
á  confesar  que  liabia  preferido  la  muerte  al  destierro, 
confesión  siempre  penosa  y  repugnante.  No  debe  nunca 
ponerle  en  cl  trance  de  que  mas  sienta  haber  recibido 
la  vida  que  la  muerte.  Excluida  ya  la  esperanza,  ¿có- 
mo no  ha  de  buscar  oportunidad  cl  delincuente  para 
traiciones  y  asechanzas ,  cómo  no  ha  de  trabajar  para 
cubrir  su  dolor  y  su  afrenta  con  perjuicio  do  la  repú- 
blica y  del  príncipe  ? 

No  desista  tampoco  cuanto  pueda  de  excitar  el  amor  en 
el  ánimo  de  sus  subditos  ni  de  hacerse  popular  por  buen 
camino.  Las  palabras  «aborrézcanme,  pero  teman», 
son  solo  propias  de  un  tirano.  Harás  veces  puede  un 
príncipe  sobrellevar  cl  odio  de  su  pueblo ;  preséntese 
siempre  liumiMe,  asi  en  cl  traje  como  en  el  continenle, 
haga  bien  á  lodos,  y  si  no  ú  muchos,  déá  cuantos  pidan, 
ó  cuando  menos  no  les  quitóla  esperanza  de  alcanzarlo; 
n)aniíieslesu  buen  deseo  en  concedérselo,  halagúelo 
con  blandas  palabras,  procure  que  nadie  se  aparte  de  su 
visla  triste  y  abatido,  recuerde  siempre  que  se  hace 
pcsailisiino  ver  unida  á  la  supremacía  del  poder  la  du- 
reza cu  el  trato  y  la  aspereza  en  las  palabras. 

Soliar  el  (reno  ú  la  ira  es  hasta  vergonzoso  en  los 
particulares,  pero  mucho  mas  en  el  príncipe,  cuyos  in- 
tereses destruye  podcrosanjcntc.  Delegue  siempro  á 
otros  para  negar  lo  que  no  puede  concederse  y  casti- 
gar severamente  las  fallas  cumelidas;  si  ha  de  corre- 
gir alguna  coslunibrc  del  pueblo,  si  liu  de  apaci- 
guar iilgun  u)olin,  es  mus  ventajoso  para  él  echar 
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mano  de  jueces  severos  á  quienes  podrá  residenciar 
luego  que  hayan  cumplido  con  su  cargo,  castigándoles 
con  cl  mayor  rigor  caso  que  hayan  abusado  del  po- 
der que  les  confiara.  Quedará  así  castigada  la  rebelión 
de  sussúbditos,  sin  dejar  de  tenor  aun  en  su  favor  cl 
afecto  de  la  muchedumbre.  Los  magistrados  demasia- 
do benignos  faltan  muchas  veces  levantando  odios  con- 
tra su  príncipe ;  los  severos  contribuyen  algunas  á  que 
se  les  profese  mas  carino. 

Tenga  también  presente  el  príncipe  que  nada  mue- 
ve tanto  como  la  utilidad  propia  asi  á  los  reyes  como 
á  los  particulares,  y  no  crea  nunca  firmes  las  alian- 
zas ni  las  amistades  de  que  no  se  pueda  esperar  ningún 
provecho.  Procure  pues  obligar  con  esta  esperanza  la 
voluntad  de  todos,  y  esté  bien  persuadido  de  que  esta 
es  la  mas  segura  garantía  do  que  lia  de  cumplirse  la 
palabra  dada.  Tales  son  por  cierto  la  condición  y  la 
naturaleza  humanas.  Evito  empero  que  hombres  vul- 
gares y  sin  ninguna  virtud  superior  salgan  de  repen- 
te de  las  tinieblas  á  la  luz  y  se  eleven  desde  los  mas 
inferiores  servicios  do  palacio  ú  los  mas  altos  hono- 
res y  mas  eminentes  dignidades.  Raras  veces  acon- 
tece esto  sin  excitar  el  odio  do  los  ciudadanos  ni  pro- 
mover alteraciones,  como  podemos  ver  por  el  reinado 
de  Enrique  IV,  en  que  con  mas  frecuencia  se  cometió 
esta  falta.  Nombró  Enrique  á  Miguel  Iranzo  general 
de  caballería,  á  Gómez  Solís,  llamado  por  su  patria  el 
Caceriensc ,  do  noble  familia ,  pero  de  escasa  fortuna, 
primero  procurador  de  palacio,  después  por  voto  de 
los  soldados  maestre  de  Alcántara;  á  Alvaro  Gómez, 
propietario  y  señor  de  muchos  pueblos.  ¿  Quiénes  eran 
con  todo  esos  hombres ,  quiénes  sus  padres ,  cuál  su 
ingenio?  Yo  convengo  en  que  nada  deba  negarse  ni 
haya  puerta  cerrada  para  el  hombre  de  gran  saber,  pa- 
ra cl  hombre  de  mucha  virtud  y  prudencia;  convengo 
en  que  así  como  en  los  caballos ,  toros  y  perros  debo 
mirarse  mas  la  índole  y  virtud  de  cada  uno,  que  la  raza, 
familia  ni  padres  á  que  pertenece;  mas  como  tiene  cl 
mérito  sus  grados,  grados  deben  tener  también  los  pre- 
mios. Vamos  á  dar  ahora  un  ejemplo  de  un  valor  emi- 
nente y  acendrado.  Teiiia  san  Fernando  puesto  sitio  á 
Sevilla,  cuando  García  Vargas,  natural  do  Toledo,  dio 
grandes  é  ilustres  pruebas  del  valor  que  le  animaba. 
Separóse  de  los  demás  con  otro  camarada,  y  estaban  ya 
siguiendo  la  ribera  del  rio,  ignoro  con  qué  objeto, 
cuando  vieron  venir  sobro  si  siete  caballeros  moros.  El 
camarada  es  de  parecer  que  so  retiren ,  mas  García  in- 
sisto en  que  so  lian  de  quedar  allí  por  segura  que  pa- 
rezca su  derrota ,  y  no  apelar  á  una  fuga,  que  había  de 
atraer  sobro  ellos  la  afrentosa  nota  de  cobardes.  Arre- 
bata en  tanto  las  armas  á  su  abatido  compañero ;  mas 
los  enemigos  le  conocen  y  rehusan  el  combate.  Ha- 
bía ya  García  andado  un  buen  trecho,  cuando  al  po- 
nerse el  capacete  advierte  que  se  le  ha  cuido  la  coíic- 
zuela,  y  vuelve  atrás  siguiendo  con  la  mayor  calma  y 
tranquilidad  los  mismos  pasos.  El  Rey,  que  por  casua- 
lidad lo  estuvo  viendo  todo  desde  sus  reales,  creyó quo 
iba  á  repetirse  el  combate;  mas  él,  luego  de  haber  reco' 
gido  la  cofia ,  regresa  sin  daño  á  los  suyos  por  per- 
sistir los  moros  en  la  idea  de  no  aceptar  la  lucha.  Fué 
mucho  mayor  la  gloria  que  le  cupo  por  este  hecho  en 
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ru/.on  de  no  liabcr  quorído  revelar  nuncu  el  nombro  du 
su  camarada,  por  mus  que  se  lo  pregunlaron  muchas 
veces.  Sucedió  poco  tiempo  después  que  un  soldado 
echó  en  cara  á  García ,  aunque  privadamente ,  que  lle- 
vaba ondas  en  su  escudo,  y  era  esle  timbre  que  no 
pcrtcnccia  ü  su  familia.  Nailie  suelo  llevar  con  mas  rc- 
si;;nucion  un  vituperio  que  el  que  se  siente  libre  de 
toda  falta ;  ocultó  por  de  pronto  su  cólera,  y  luego  en 
un  ataque  que  dieron  los  nuestros  contra  los  reductos  de 
Triana ,  arrabal  de  Sevilla ,  insistió  por  lanío  tiempo  en 
la  lucha ,  que  apenas  pudo  escapar  de  ella  con  vida ,  y 
salió  con  las  armas  y  el  escudo  enteramente  abolladas 
por  una  lluvia  de  piedras  y  de  dardos.  Volviéndose  en- 
tonces á  su  rival,  que  estaba  en  lugar  seguro,  con  ra- 
zón, dijo,  nos  nic^'us  á  nosotros  timbres  que  exponemos 
¿  tan  graves  peligros;  tueros  sin  duda  mas  cauto,  pues 
están  enteros.  Corrido  entonces  de  vergüenza,  reconoció 
el  soldado  su  culpa ,  y  le  pidió  un  perdón ,  que  le  conce- 
dió sin  esfuerzo  el  héroe,  contento  de  haber  vengado  su 
ultraje  rivalizando  en  valor  y  en  osadía.  A  un  hombre 
tal,  pertenezca  al  linaje  que  quisiere,  es  claro  que 
pueden  dársele  todas  las  riquezas ,  honores  y  dignida- 
des, sin  temer  nigun  género  de  ofensa,  antes  bien  re- 
cibiendo del  pueblo  grandísimos  aplausos. 

Evite  además  el  príncipe  ejercer  su  imperio  obligan- 
do á  un  juez  á  que  proceda  contra  un  ciudadano  que  ni 
cometió  falta  alguna  ni  tiene  quién  le  acuse ,  pues  es- 
to es  solo  propio  de  tiranos ,  y  el  que  se  decido  por  una 
ú  otra  parte  sin  ver  el  proceso  y  sin  seguir  las  formas 
ordinarias  del  juicio  obra  injustamente ,  aun  senten- 
ciando conforme  á  ley  y  derecho.  Se  ha  hecho  ya  men- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Fernando  IV ,  emplazado  pa- 
ra ante  la  justicia  de  Dios  por  haber  sido  tan  precipita- 
do en  castigar  á  los  hermanos  Carvajales.  Creemos 
oportuno  trascribir  ahora  el  consejo  que  dio  Jaime, 
rey  de  Aragón ,  á  su  yerno  Alfonso  el  Sabio.  Había 
venido  aquel  á  Burgos  para  honrar  las  bodas  de  su  nie- 
to el  príncipe  Fernando ;  y  luego  que  se  hubo  disipa- 
do la  tempestad  que  amenazaba  á  los  reyes  de  Castilla 
por  haberse  enajenado  el  ánimo  de  los  grandes,  re- 
prendió con  gravísimas  palabras  á  Alfonso,  y  le  dijo, 
entreoirás  cosas,  que  prciiriese  ser  amado  que  abor- 
recido de  sus  subditos ,  que  en  el  amor  de  los  ciuda- 
danos estábil  la  salvación  de  la  república ,  en  el  odio  la 
ruina ;  que  procurase  granjearse  la  voluntad  de  todas 
las  clases  del  Estado ,  y  ante  todo  la  del  clero  ,  para 
poder  oponerse  mejor  á  los  desmanes  de  lu  nobleza ; 
que  no  castigase,  por  íin,  ocultamente  á  nadie ,  pues  es- 
to, además  de  ser  un  indicio  de  temor,  rebababa  en  mu- 
cho la  majestad  y  grandeza  de  los  reyes.  Juzgue  tam- 
bién ilícito  el  pn'ncipe  alterar  por  si  lo  ya  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  y  tenga  por  seguro  que 
ha  de  provocar  grandes  males  si  asi  lo  hace  por  seguir 
su  antojo  ó  el  de  sus  cortesanos.  Debe  mas  bien  preve- 
nir que  castigar  los  delitos ,  y  á  esto  ha  de  referir  prin- 
cipalmente todos  sus  acuerdos  y  sus  instituciones.  ¿No 
es  acaso  mejor  medicina  la  que  previene  la  enfermedad 
que  la  que  cura  al  eufernio?  En  esto  son  muy  de  alabar 
las  leyes  do  los  persas.  No  ha  de  haber  límites  para  la 
lutoridad  del  príncipe ;  mas  debe ,  sin  embargo ,  aten-  ¡ 
der  á  las  cosas  mas  insignificantes,  pues  de  ellas  puo-  ' 
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den  nacer  ventajas  de  grandísima  imporUncia.  ¡Cali 
pequeñas  no  son  las  gotas  de  agua,  y  de  ellas  se  fonnaa, 
no  obstante,  los  ríos  y  con  ellas  se  desüruyeo  las  ciuda- 
des I  ¡  Cuántas  veces  por  haber  mirado  con  desprecio 
una  chispa  se  han  provocado  grandes  incendios! 

Hemos  manifestado  ya  en  otro  capítulo  que  no  es 
nunca  lícita  á  los  reyes  la  mentira ,  pero  que  tiene  ne- 
cesidad de  disimular,  ya  para  administrar  mejor  la  re- 
pública, ya  para  granjearse  mejor  el  carino  du  los  ciuda- 
danos. Sí  no  procura  encubrir  sus  resoluciones  y  afec- 
tar beuiguidad  hasta  para  los  que  obran  mal .  es  íodu- 
dablc  que  se  verá  envuelto  no  pocas  veces  en  graves 
dificultades.  Conviene  muchas  veces  que  prepare  una 
expedición,  equipe  una  armada  y  haga  levas,  si  sm  ki 
permiten  las  circunstancias ,  si  nu  con  ánimo  dcliberadn 
de  hacer  la  guerra,  para  excitar  por  lo  menos  el  iugeuiu 
de  los  suyos,  tener  suspensos  los  ánimos  de  los  prf  napes 
vecinos  y  debilitar  con  nuevos  gastos  sus  fuerzas.  Con- 
viene que  aun  á  sus  mismos  embajadores  oculte  sus  mu 
íntimos  secretos,  para  que  ignorándolos  cumplan  mejur 
con  los  mandatos  de  su  principe.  Conviene,  por  lio,  que 
evitando  los  extremos,  siga  en  lodo  un  tármlno  medio, 
mientras  no  sobrevengan  circunstancias  que  le  liagan 
inclinar  á  una  ú  otra  parte. 

En  nuestra  misma  historia  tenemos  numerosos  ejem- 
plos que  confirman  estas  verdades  manifiestas.  Si 
Juan  I  de  Castilla  se  vio  envuelto  en  graves  calamida- 
des no  fué  sino  porque  al  pretender  el  reino  de  Portu- 
gal, después  de  la  muerte  de  su  suegro « se  adelantó  sin 
armas  como  deseando  terminar  pacíficamente  el  nego- 
cio y  dejó  que  le  siguieran  á  largo  trecho  sus  tropas, 
cuando  convenia  ó  invadir  repentinamente  la  Lusila- 
nia  con  todo  el  lleno  de  sus  fuerzas»  ó  depuestas  las  ar- 
mas ,  decidirse  á  resolver  la  cuestión  en  el  terreno  poro 
del  derecho.  Preparáronse  los  enemigos  y  Uióles  pan 
ello  tiempo  la  tardanza  de  las  tropas  castellanu.  Por  la 
historia  romana  vemos  también  que  cuando  las  legio- 
nes de  la  república,  circuida  por  todu  partes  de  los 
samnitas,  se  veían  obligadas  á  pasar  por  las  horcas 
candínas,  sin  esperanza  de  poder  salir  bien  do  tan  difí- 
cil paso ,  consultado  el  samnita  Pondo  por  medio  de 
embajadores  sobre  lo  que  debía  liacerse  con  los  sitia- 
dos ,  contestó  primero  que  debían  dejarles  escapar  sia 
causarles  daño  alguno,  y  luego  viendo  que  reproba- 
ban su  consejo,  que  los  pasasen  á  todos  por  la  espada. 
En  el  primer  caso  se  proponía  Poncio  graiyearM  d 
amor  de  los  romanos ;  en  el  segando  debilitar  por  mu- 
chos años  las  fuerzas  de  sus  enemigos.  Creyeron  loa 
samnitas  que  no  habían  de  tener  en  mucho  los  cooie- 
jos  de  un  hombro  que  estalm  abnniiado  ya  por  el  peso 
de  los  años,  é  hicieron  pasar  bajo  el  yugo  á  los  soldados 
romanos,  afrenta  con  que  irritaron  tanto  á  sus  enemi- 
gos en  perjuicio  propio ,  que  pagaron  luego  caro  laa 
grave  error  y  se  desvaneció  como  el  humo  la  alegría 
del  inesperado  triunfo. 

Nada  hay  mas  lyeno  de  los  intereses  del  principe  que 
fiar  la  salvación  de  la  república  al  azar  y  al  capridM 
de  la  suerte.  Lo  mismo  debe  castigar  al  vencedor  cun- 
do se  haya  este  excedido  que  dar  la  mano  al  vencido 
cuando  dirigió  sabia  y  prudentemente  la  batalla.  Es,á 
nuestro  modo  de  ver,  muy  de  aplaodir  la  costOBibn  de 
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los  cartagineses,  que  crucifícaban  á  sus  capitanes  aun 
cuando  hubiesen  alcanzado  victoria  si  se  hablan  empe- 
ñado temerariamente  en  trances  peligrosos,  severidad 
quo  luvo  también  lugar  en  la  Lacedemonia. 

Mns  para  cumplir  con  todos  estos  preceptos  basta 
que  tenga  presente  uno  solo,  basta  que  use  de  supo- 
der  como  si  lo  tuviese  precariamente,  no  por  derecho 
propio  ni  por  derecho  hereditario.  Obrará  si  con  ma- 
yor seguridad  y  será  el  mejor  de  los  príncipes.  En  me- 
dio de  la  mas  profunda  paz  pensará  en  la  guerra  para 
que  excitada  de  repente  no  le  coja  durmiendo  y  despre- 
vciu'do;  creerá  y  recordará  siempre  que  la  muchedum- 
bre es  parecida  á  una  ñera  que ,  aunque  domesticada, 
descubre  siempre  sus  naturales  instintos;  se  hará  cargo 
de  que  es  un  caballo  indómito  que  sacude  de  un  solo 
f!(>lpe  al  inexperto  y  desprevenido  jinete.  El  gobierno 
tiionarquico  es  de  tal  naturaleza ,  como  hace  observar 
Aristóteles ,  que  puede  ser  disuelto  mas  fácilmente  que 
I  is  demás  instituciones,  pues  constituido  por  la  volun- 
tad de  los  ciudadanos  ,  solo  puede  subsistir  mientras 
subsista  esta.  Cáptese  pues  el  amor  de  los  suyos ,  una 
en  su  favor  todas  las  voluntades,  evite  las  ofensas  del 
pueblo,  opóngase  á  la  injusticia,  procure  la  salud  de  to- 
dos, distribuya  entre  todos  los  honores,  tas  dignidades, 
las  riquezas;  pórtese,  al  fín,  de  modo  que  todos  los  ciu- 
dadanos crean  deberle  mas  á  él  que  á  sus  mismos  pa- 
dres. Prepárese  en  medio  de  la  paz  para  la  guerra, 
litigase  cou  armas  y  caballos,  construya  fortalezas,  pre- 
venga guarniciones ,  firme  pactos  do  alianza  con  los  ve- 
cinos y  con  los  de  remotas  naciones,  abrace  la  paz,  sin 
descuidarse  nunca  de  hacer  aprestos  militares  para  que 
pueda  ser  así  su  poder  mas  seguro  y  eterno. 

Pero  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  armonfá  con 
los  príncipes  extranjeros,  y  debo  hacer  una  observación 
sobre  este  punto.  Evite  el  príncipe  con  aquellos  toda 
clase  de  conferencias  personales,  pues  raras  veces  dejan 
de  traer  consigo  gravísimos  perjuicios;  válgase  siem- 
pre de  embajadores.  Felipe  deCominges,  historiador 
francés  del  siglo  pasado,  que  puede  ser  muy  bien  com- 
parado con  los  antiguos,  ha  emitido  el  mismo  parecer,  y 
lo  ha  apoyado  con  abundancia  de  ejemplos,  creo  opor- 
tuno trasladar  oquí  sus  mismas  palabras.  aNeciamente, 
dice ,  apelan  á  conferencias  personales  príncipes  de 
igual  poder,  sobre  todo  cuando  trascurridos  ya  los  años 
de  su  mocedad  ,  sucede  la  emulación  á  los  juegos  y 
pasatiempos  en  que  la  invierten.  Ni  suele  acontecer 
esto  sin  peligro  do  ambas  partes,  ni  aun  cuando  esto  no 
sea  ,  sacan  do  la  entrevista  sino  celos  y  mayores  odios. 
Es  indudablemente  mas  ventajoso  que  so  ponga  en 
manos  de  embajadores  prudentes,  ya  la  decisión  de  las 
querellas  que  se  susciten  entre  los  reyes,  ya  el  arreglo 
de  cualquier  otro  negocio.  Me  ha  ensenado  mucho  mi 
experiencia  propia,  y  juzgo  conveniente  presentar  cier- 
tos ejemplos.  Entre  las  naciones  cristianas  no  hay  dos 
qtie  estén  mas  estrechamente  unidas  que  las  de  Francia 
y  Cnslilla,  cuya  amistad  está  sancionada  por  solemnes 
juramentos,  no  solo  entre  rey  y  rey,  sino  entro  pueblo  y 
pueblo.  Gonfisdos  en  esta  amistad,  se  reunieron  en  la 
frontera  de  ambos  reinos  Luis  XI,  rey  de  Francia,  y  En- 
rique,rey  deCastilIa,pocodespuesdehabersub¡doaquel 
al  trono.  Llegó  Enrique  hasta  Fuenterrabía  rodeado  de 
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una  comitiva  espléndida,  en  que  iba  el  gran  maestro  de 
Santiago,  el  arzobispo  de  Toledo  y  ante  todos  el  conde  de 
Ledesma,  gran  privado  del  Hey.  El  monarca  Francés  se 
quedó  en  San  Juan^de  Luz,  acompañado,  según  costum- 
bre, de  muchos  grandes.  Había  ya  de  una  y  otra  corto 
en  Bayona  numerosos  magnates;  no  bien  se  vieron  cuando 
estalló  entre  ellos  la  discordia.  Asistió  también  á  la  en- 
trevista la  reina  de  Aragón,  que  tenia  pleito  con  Enrique 
sobre  Estella  y  otros  pueblos  vascos ,  puestos  en  manos 
del  de  Francia.  Habláronse  brevemente  los  reyes  una  ó 
dos  veces  en  la  ribera  citerior  del  noque  divide  Francia 
y  España,  y  no  se  dijeron  sino  lo  que  pareció  oportuno  al 
Bf  aestre  y  al  Arzobispo,  de  quienes  dependían  exclusiva- 
mente los  negocios.  Pasaron  desde  allí  á  San  Juan,  don- 
de el  de  Francia  obsequió  mucho  al  de  Castilla.  Pasó  el 
rio  el  conde  de  Ledesma  con  una  vela  tejida  de  orO|  un 
I  raje  no  menos  rico  y  elegantes  botas  recamadas  de 
piedras  preciosas.  Enrique  presentaba,  por  lo  contrario, 
un  aspecto  repugnante  y  vestía  de  una  manera  muy  des- 
cuidada é  ingrata  para  los  franceses;  nuestro  Rey  con 
traje  innoble,  con  calzón  corlo  y  un  birrete  vulgar,  & 
que  llevaba  cosida  una  imagen  de  plomo.  Nacieron  de 
aquí  epigramas  y  carcajadas  por  no  saber  atribuir  los  es- 
pañoles aquella  humildad  del  Rey  mas  que  á  ona  sór- 
dida avaricia.  ¿Qué  ventaja  se  cree  resultó  de  esta  entre- 
vista? No  dio  lugar  sino  á  que  conspiraran  los  grandesdo 
uno  y  otro  reino  para  reducir  á  Enrique  á  la  triste  condi- 
ción en  que  yo  mismo  le  he  visto,  oprimido,  vejado  y 
abandonado  por  los  suyos.  La  reina  do  Aragón  salió  que- 
jándose de  que  nuestro  Rey  se  hubiese  declarado  en  fa- 
vor de  Enrique;  y  aunque  ayudó  á  los  que  estaban  ha- 
ciendo la  guerra  en  Cataluña ,  no  pudo  evitar  el  rom- 
pimiento de  una  guerra  entre  Aragón  y  Francia ,  guer- 
ra que  hace  ya  diez  y  seis  años  que  está  durando. 

nTenemos  otro  ejemplo  en  la  entrevista  que  tuvieron 
Carlos  de  Borgoña  y  el  emperador  Federico,  que  aun 
hoy  vive.  Provocóla  el  primero  para  tratar  de  muchos  ne- 
gocios, y  especialmente  del  matrimonio  de  sus  hijos,  y 
se  reunieron  los  dos  príncipes  en  Tréveris.  Después  do 
haber  pasado  muchos  días  en  esta  ciudad,  la  dejó  el  Em- 
perador,  sin  respetar  los  derechos  de  la  hospitalidad  ni 
saludar  á  Carlos,  cosa  que  este  no  pudo  menos  de  to- 
mar por  un  ultraje.  Burlábanse  los  alemanes  del  lujoso 
traje  con  que  había  asistido  el  Duque  á  la  entrevista, 
traje  que  suponían  comprado  al  efecto  para  hacer  alar- 
de de  la  riqueza  de  su  ducado  y  consideraban  como  una 
prueba  de  su  soberbia  y  arrogancia.  Losborgoñones,  por 
lo  contrario,  no  podían  menos  de  mirar  con  desprccioal 
Cesar  por  su  mezquino  porte  y  escasa  comitiva ;  asi 
que  surgieron  odios,  que  no  pararon  hasta  que  se  decía* 
ró  la  guerra  que  tuvo  lugar  en  Novesio. 

«Eduardo  de  Inglaterra  estuvo  también  dos  dias  con  £-^ 
su  cuñado  Carlos  de  Borgoña  en  San  Pablo  de  Ariois; 
cuento  lo  que  yo  mismo  he  visto.  Divididos  los  realiS' 
tas  en  bandos,  convinieron  todos  en  manos  de  Cárlof 
sus  querellas.  Carlos  no  podía  menos  de  inclinarse  i 
una  ú  otra  parte,  así  que  no  logró  mas  que  avivar  odios, 
y  este  fué  el  único  resultado  de  la  conferencia ^  El  mis- 
mo Eduardo ,  para  recobrar  el  reino  de  que  habla  sido 
arrojado  por  el  conde  de  Berwick ,  fué  socorrido  con 
tropas,  con  naves,  con  dinero;  roas  ni  aun  con  esto 
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)iii<li(M'on  flimgnrsc  los  odios  cncondidos ,  ni  nuuca  mas 
se  Iruturnn.  Curios  de  DorKoña  luvo  lanihien  por  inuclios 
diasespléndídamcnle  alojado  en  Bruselas  al  conde  I?ala- 
lino  del  Rliin ;  iralóle.  viéndolo  yo, con  la  mayor  benig- 
nidad posible;  mus  nu  fué  tampoco  el  fruto  de  la  entro- 
vista  sino  la  muledicencia  mutua.  Eciiuban  los  bor- 
gorioncs  á  los  germanos  en  cara  que  eran  sucios  y  les 
muncliabancon  las  botas  sus  csplúndídas  y  mullidas  ca- 
mas, y  los  alemanes  en  cambio ,  movidos  de  envidia, 
vituperaban  el  lujo  y  la  ostoutocion  del  Duque;  asi  fué 
que  ni  se  amaron  ni  se  prestaron  jamás  servicio  alguno. 
Vino  á  ver  al  mismo  Curios  Sigismundo  de  Austria ;  es- 
taba yo  también  presente.  Viendo  Sigismundo  que  no 
podian  defender  los  suizos  el  pueblo  de  Píirtens,  lo  ven- 
dió por  cien  mil  florines  al  Duque ,  que  lo  tenia  unido  ú  lu 
Alta  Borgona.  Como  luego  el  vendedor  hubiese  lieclio  la 
paz  con  aquel  pueblo ,  volvió  á  ocuparlo  sin  devolver  el 
precio  recibido,  liccbo  do  que  so  originaron  al  Duque 
innumerables  males.  Intervine,  por  íin,  cu  la  conferen- 
cia que  se  celebró  cerca  de  Amiens  entre  nuestro  Bey  y 
lüduardo  de  Inglaterra,  de  la  cual  be  de  liublar  después 
mas  largamente.  Aunque  depuestas  las  armas  por  una 
y  otra  parte,  no  descansó  un  punto  el  odio  entre  ios  dos 
reyes,  que  no  cumplieron  ni  aun  la  mitad  do  lo  que 
liabian  contratado.  Creo  por  lo  tanto  mas  acertado  que 
eviten  los  príncipes  osas  entrcvislas  si  desean  verda- 
deramente ser  amigos ,  pues  no  puede  dejar  de  suceder 
que  entre  los  individuos  de  las  dos  cortes  se  remueva 
lo  pasado ,  cosa  expuesta  siempre  á  daños  y  discordias. 
El  troje  de  los  unos  lia  do  sor  siempre  mas  esplén- 
dido que  el  de  los  otros ,  y  nucen  de  aquí  cliunzas  y 
sátiras.  ¿Cómo,  por  otra  parte,  lian  de  agradar  unas  mis- 
mas cosas  á  hombres  que  hablan  un  idioma  distinto  y 
tienen  distintas  instituciones  y  costumbres?  Entre  los 
príncipes  es  también  indispensable  que  el  uno  presen- 
te mejor  aspecto  y  vista  mejor  truje  que  el  otro ;  al 
uno  se  lo  hace  agradable  que  le  alaben ,  desagrada- 
ble al  otro  que  le  vituperen,  y  Inogo  de  concluida  la 
entrevista,  empiezan  ú  murmurar  los  de  uno  y  otro  ban- 
do ,  primero  en  secreto ,  luego  públicamente  y  en  cor- 
rillos ,  pues  nada  hay  tan  oculto  que  no  entienda  y  se* 

pa  el  vulgo.  1) 

« 

CAPITULO  XV. 

Nú  es  verdad  que  pueda  liabor  cd  una  sola  nación  muchas 

rcligiuncs. 

Mucho  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior  acerca 
de  la  prudencia  que  deben  tenor  los  príncipes ,  cuyo 
principal  deber  consiste  en  hacer  conspirar  todos  sus 
actos  á  lu  paz  y  en  preservar  la  ro|mblica  de  los  males 
de  lu  guerra,  precepto  saludabilísimo  y  digno  de  ser 
guarduilo.  ¿Hay  acaso  algo  mas  bello  que  la  paz ,  oigo 
mus  terrible  que  la  guerra?  Lu  paz  la  codician  todos  y 
la  gozan  considiirándola  como  la  fuente  de  los  demás 
bienes;  la  guerr.-i  la  aborrecen  como  el  peor  mal  posi- 
ble. Con  la  palabra  guerra  acoslumbran^os  ásígnilicor 
todas  lascaluMudades,  con  la  palabra  paz  todos  los  bie- 
nes. ¿Por  qué  sino  por  esto  ucoslunibraban  los  hebreos 
á  saludarse  duscaiido  la  paz  á  los  que  bien  querían? 
¿l^or  qué  sino  por  esto  los  romanos  decían  ya  prover- 
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bialmenlo  de  todo  ol  que  aiiuncíalia  Instes  nuens  que 
anuncioba  la  guerra?  PhitaiMiii  los  griegos  ia  paz  lle- 
vando en  la  mano  una  imagen  de  Pluloo^  dios  de  lis 
riquezas,  con  la  frente  coronada  de  rosas ,  de  laarel  y 
espigas ;  y  no  querían  indicar  con  esto  sino  que  i  h 
paz  son  debidas  las  ríqucauís  y  solo  en  medio  de  te  pu 
florecen  los  placeres  de  la  vida.  La  misma  guerra,  soa- 
quc  contraria  de  la  paz ,  solo  la  paz  debo  tener  por  lér« 
mino  y  objeto,  pues  de  otro  modo  no  liabrianzoo al- 
guna que  la  legitimara.  ¿Puede  liaber  algo  roascríoii- 
nal  que  turbar  la  paz  de  la  especie  humana  y  toriiard 
mundo  sin  necesidad  alguna  y  solo  por  afán  de  do- 
minar y  conquistar  la  gloría  y  la  alabanza?  No  por  uCn 
razón  pintaban  los  griegos  ú  Palas  coronada  de  otito. 
Leemos  en  la  Escrítura  que  los  lujos  do  Israel  acos- 
(umbralmn  á  ir  ¿  la  guerra  con  ideas  de  paz»  úuica  ca- 
sa en  que  pensaban  aun  cu  el  inoinunln  do  llevar  lus 
armas  por  entre  cadáveres  y  heridos.  Es  la  paz  en  li 
república  lo  que  la  salud  en  el  cuerpo »  y  asi  como  lo- 
mando medicinas  y  debilitándonos  buscamos  machas 
veces  lu  salud ,  creemos  que  para  asegurar  mejor  h 
paz  podemos  alguna  vez  poner  en  armas  la  república  j 
trastornarlo  y  removerlo  toilo ,  6  fin  de  que  aliuyenla- 
das  las  causas  de  mayores  mules  sea  naos  sólida  la  pu 
y  mas  segura. 

Naila  liuy  empero  que  se  oponga  tanto  á  la  paz  coau 
que  en  una  misma  república ,  ciudad  ó  proviucia  baya 
muchas  religiones.  Cuando  no  hubiéramos  podido 
aprender  cuan  funestas  son  las  disidencias  religiosas 
por  las  recientes  calamidades  que  afligen  á  muclias 
ciududcs  y  naciones,  calamidades  quo  estamos  oyeuJo 
y  presenciando  cada  dio;  cuando  la  historia  antigua  ao 
nos  presentase  á  coda  paso  ejemplos  de  tan  graves  ma- 
les; bastaría  la  razón  y  el  buen  sentido  para  que  coa- 
prendiéramos que  nada  puede  disolver  tanto  una  rep6- 
blica  como  la  sustitución  de  ritos  extranjeros  A  losqaa 
nos  legaron  nuestros  padres.  Es  pues  la  roligíoo  on 
vínculo  de  la  sociedad  humana  ,  y  por  ella  quedan  sao- 
clonadas  y  santificadas  las  aliauzas  ,  los  contratos  y 
hasta  la  misma  sociedad  que  constituyen,  liemos  sali- 
do de  Dios ,  y  solo  por  medio  de  la  roligion  á  Üios  vol- 
vemos, y  en  el  todos  los  hombres  dosca usamos,  dd 
mismo  modo  que  en  el  centro  del  mundo  se  solazan  y 
unen  todas  las  líneas  y  radios  proyectados.  ¿Qué  onioa 
empero  puede  haber  ni  subsistir  eutre  los  hombres  qoo 
ni  adoran  á  un  mismo  Dios  ni  le  rinden  Igual  eolio? 
Es  indispensable  que  se  aborrezcan  unos  á  otros  cono 
impíos  y  crea  coila  cual  quo  ha  do  merecer  bien  de  w 
Dios  con  liucer  mal  á  sus  contrarios.  Sabiamente  el  pa- 
dre de  la  elocuencia  romana  dijo  quo  la  amistad  es  d 
acuerdo  do  las  cosas  humanos  y  divinas  por  medio  de 
la  benevolencia  y  amor  mutuo.  ¿Qué  importa  que  coa- 
sientan dos  hombres  en  las  humanas  si  disieuten  ca 
las  divinas?  Su  amistad  ha  do  ser  forzosamente  manca, 
del  mismo  modo  que  si  consintieran  en  las  divinas  y 
no  fuese  completo  su  ucuonlo  cu  las  humouas.  El  pa- 
rentesco, la  semejunza  de  costumbres ,  lu  identidad  01 
el  sistema  de  vidu,  la  de  la  patria»  naila  une  tanto  las 
voluntades  como  las  divide  la  diversidad  de  cultos;  ni 
hay  pacto  asegurado  con  tan  sonto  juramento  que  no 
se  destruya  íúcilmonte  sí  no  se  pieusá  acerca  de  Dioi 
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do  un  misino  modo.  ¿Puedo  hüber  algo  tampoco  mas 
falaz  ni  mas  viólenlo  que  las  discordias  civiles,  en  que 
se  toma  á  Dios  por  causa  y  por  pretexto?  Uno  do  los 
dos  bandos  lialln  lo  excusa  do  todas  sus  faltas  en  su 
propia  conciencia;  los  demás  no  se  atreven  á  reprimir 
su  insolencia ,  temiendo  violar  en  algo  el  derecho  divi- 
no con  el  simple  deseo  de  castigar  los  delitos  de  sus 
enemigos.  Se  van  luego  cxacerhaudo  los  ¿nimos,  y  ya 
que  lia  crecido  el  mal,  álzanse  los  mismos  hijos  contra 
sus  padres,  y  desaparecen  los  sentimientos  de  humani- 
dad hasta  para  los  que  nacieron  de  unos  mismos  pa- 
dres. ¿Cómo  no  ha  do  manar  todo  en  sangre  y  redun- 
dar en  perjuicio  de  nuestros  mismos  templos,  si  bañada 
en  sangre  la  discordia ,  despoja  ú  los  hombres  do  todo 
scnlimicnto  natural,  los  convierte  en  fieras? Es  el  amor 
de  la  religión  mas  poderoso  que  todos  los  demás  afec- 
tos; si  choca  con  los  demás,  lian  de  suscitarse  necesa- 
riamente grandes  tempestades;  en  que  para  nada  han 
de  servir  los  vínculos  de  la  sangre  ni  el  respeto  debido 
{i  la  magistratura.  Luego  que  ideas  distintas  so  apode- 
ran do  nuestro  cnlciidimiento,  tememos  sobre  todo 
pcrd(;r  lo  que  consideramos  como  una  fuente  de  salud 
y  vida ,  y  detestamos  sin  querer  como  impíos  y  enemi- 
gos de  Dios  á  los  que  pretenden  violentar  y  destruir 
aquellas  creencias. 

(Comprendió  el  demonio  que  nada  hay  masa  propósi- 
to que  las  ideas  religiosas  para  disolver  el  amor  mutuo 
entre  los  hombres  y  provocar  entre  ellos  interminables 
guerras;  y  por  esto  ya  antiguamente  difundió  por  el 
mundo  varios  cultos,  persuadido  de  que  así  no  podrían 
nunca  los  mortales  formar  una  misma  sociedad  ni  re- 
unirse en  un  mismo  cuerpo,  como  sucede  entre  las  demás 
especies  de  animales  unidas  entro  sí  simplemente  por 
ser  de  una  misma  condición  c  igual  naturaleza.  No  de- 
siste aun  de  turbar  la  tranquilidad  y  concordia  de  las  ciu- 
dades y  naciones  introduciendo  nuevas  creencias  y  nue- 
vos ritos  sagrados,  se  goza  en  nuestras  mismas  ruinas  y 
nos  insulta  por  el  odio  que  nos  tiene.  Dividido  en  otro  tiem- 
po el  reino  de  los  judíos^  Jeroboam ,  que  tenia  ocupada 
de  el  una  gran  parle ,  temiendo  que  sus  subditos  no  so 
cansaran  de  la  nueva  dinastía  y  acordándose  de  los  be- 
neficios de  David  y  Salomón  restituyesen  el  poder  á 
tan  esclarecidos  royes,  inventó  un  nuevo  culto,  que  con- 
sislia  en  la  adoración  de  dos  becerros  para  que  ya  no 
fuese  fácil  en  adelante  la  4inion  del  pueblo ,  pues  estaba 
persuadido  de  que  no  habian  do  convenir  nunca  en  una 
misma  forma  de  gobierno  los  que  disintiesen  en  ma- 
terias religiosas.  Consta  que  sucedió  lo  mismo  en  li)gip- 
to,  donde  muerto  el  rey  Seton,so  dividió  aquella  nación 
en  doce  prefecturas  y  so  erigieron  otros  tantos  reyes. 
Estableció  cada  uno  do  ellos  en  su  reino  una  religión 
distinta  é  inventó  nuevos  dioses ,  de  dondo  procedió 
que  hubiese  tantos  en  Egipto,  que  apenas  habia  animal 
que  no  fuese  adorado,  por  creer  que  asi  era  mas  fácil 
impedir  la  reconstrucción  de  tan  vasta  monarquía. 
Moisés  en  cnmluo  con  la  sabiduría  que  le  caracterizaba 
juzgó  necesario  ante  todo  prescribir  unos  mismos  ritos 
y  ceremonias  sagradas  para  que  tuviesen  doble  auto- 
ridad las  leyes  y  los  juicios  y  quedase  asegurada  la  fe- 
licidad del  pueblo,  camino  por  donde  le  siguieron  des- 
pués los  demás  legisladores  que  ha  habido  en  las  díver- 
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sas  partes  del  mundo.  Persuadido  deque  no  podría  du- 
rar por  mucho  tiempo  la  concordia  si  pensasen  los  he- 
breos de  distinto  modo  acerca  de  las  cosas  divinas,  antes 
de  dictar  ninguna  ley  civil,  estableció  lo  que  habian  de 
sentir  y  creer  en  todos  tiempos  sobro  la  naturaleza  de 
Dios,  la  del  mundo,  la  primitiva  felicidad  del  hombre  y 
su  caida  por  haber  pecado.  Pretendía  ante  todo  impedir 
que  surgiendo  después  diversas  opiniones  se  alterasen 
la  paz  y  tranquilidad  públicas ,  precipitándose  por  esto 
medio  á  todo  género  de  males. 

Mas  para  que  podamos  arrojar  mayor  luz  sobre  esto 
punto,  conviene  que  vayamos  tomando  sucesivamenlo 
en  consideración  cada  una  de  las  partes  de  que  se  com- 
pone la  república.  ¿Quién  no  ve  y  no  confiesa  que  dando 
libertad  de  cultos  so  han  de  ver  envueltos  los  reyes  en 
infinitas  dificultades,  y  alterada  la  antigua  religión  y 
nacidas  nuevas  opiniones,  han  de  quedar  destruidos  los 
intereses  de  los  príncipes,  del  clero ^  de  la  nobleza  y 
de  los  pueblos  ?  Supongamos  que  en  una  misma  ciudad 
ó  provincia  hay  dos  sectas  religiosas,  armadas  con  el 
favor  de  la  nobleza  y  la  espada  del  pueblo  y  en  funrzas 
casi  iguales.  ¿Qué  podrá  fiacer  el  príncipe?  ¿Dónde 
so  ladeará?  ¿Qué  sistema  seguirá  para  administrar  ó 
gobernar  la  república?  Si  como  es  casi  necesario  quo 
suceda,  uno  ú  otro  bando  se  niega  á  obedecerle^  ¿podrá 
regir  con  consejos  á  sus  pueblos,  ni  obligarlos  con  le- 
yes, ni  enmendarlos  con  sentencias  judiciales?  Favo- 
recerá los  unos,  y  se  enajenará  los  otros,  mirará  á  estos 
como  sospechosos  ó  infieles,  les  alejará  del  gobierno  y 
de  todos  los  cargos  públicos  á  fin  de  quo  no  abusen  do 
las  armas ,  autoridad  y  favor  que  se  les  conceda  para 
trastornarla  república;  y  aunque  esta  precaución  sea 
necesaria ,  les  irritará  con  ella  gravemente ,  pues  no 
han  de  poder  ver  con  calma ,  ni  que  se  les  excluya  de 
toda  clase  de  honores  en  el  país  en  que  han  nacido ,  ni 
que  esto  se  haga  por  profesar  ellos  una  religión  que 
reputan  verdadera.  Disimularán  por  algún  tiempo  su 
despecho;  mas  apenas  se  les  ofrezca  coyuntura,  derra- 
marán en  daño  general  del  reino  el  veneno  de  indigna- 
ción que  hayan  recogido  en  sus  almas,  levantándolo 
con  tanto  mayor  ímpetu  cuanto  mas  larga  haya  sido  la 
compresión  en  que  vivieron.  Conspirarán  primeramen- 
te entre  sí  para  defenderse  contra  la  facción  contraria; 
luego  quo  se  sientan  con  fuerzas  exigirán  del  principo 
la  libertad  de  su  culto ,  unirán  la  amenaza  á  la  súplica, 
y  ya  que  hayan  logrado  sus  intentos,  tomarán  las  armas 
llenos  de  orgullo  y  se  arrojarán  bravos  y  fieros  contra 
los  poderes  dominantes.  Si  vencen,  oprimirán  á  la  ves 
á  sus  coutrarios  y  los  desterrarán  después  de  haberlos 
despojado  de  sus  bienes.  Arremeterán  contra  el  rey, 
que  se  hallará  sin  la  ayuda  de  los  suyos ,  le  sujetarán  á 
su  poder  y  ó  le  obligarán  á  que  abrace  su  religión ,  ó  lo 
quitarán  el  trono  junto  con  la  vida.  Todos  estos  males 
están  encadenados  entre  sí  y  nacen  espontáneamente 
unos  de  otros;  no  nos  permiten  dudarlo  las  calamida- 
des que  por  nuestros  ojos  hemos  estado  presenciando. 
¿Tratará  acaso  el  rey  de  favorecerá  las  dos  sectas?  So 
liará  entonces  sospechoso  á  entrambas,  y  lejos  do  tener 
el  favor  de  una  ni  otra ,  so  atraerá  el  odio  y  el  rencor  do 
todas.  Como  el  agua  tibia  que  ni  es  caliente  ni  fría,  sino 
que  participa  de  las  dos  cosas  i  se  indigestará  ¿  todos 
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y  serd  por  lodos  rechazado,  y  por  querer  ocupar  dos 
sillas,  no  podrá  afianzarse  en  ninguna  y  se  vendrá  for- 
zosamente al  suelo.  ¿Cómo  pues  en  medio  de  tan  gra- 
ve diversidad  de  voluntades  ba  de  poder  satisfacer  á 
entrambos  bandos  ?  Los  mismos  tíranos á  quienes,  como 
liemos  diclio  antes,  conviene  que  cstó  dividido  el  pue- 
blo, se  han  de  ver  y  desear  para  gobernarle  cuando  sea 
la  discordia  puramente  religiosa.  Intentólo  el  empe- 
rador Justiniano,  no  menos  esclarecido  por  sus  prendas 
militaros  que  por  su  prudencia ,  cuando  vio  que  ya  no 
era  fácil  extirpar  la  secta  de  Euliqucs,  que  crecia  mucho 
im  Conslantinopla  y  tenia  ya  echadas  profundas  raíces. 
Siguió  profesando  la  religión  católica,  y  permitió  á  su 
esposa  Teodora  que  siguiese  á  los  herejes  para  que  las 
dos  sectas  creyesen  tener  igual  favor  en  palacio ,  con- 
duela que,  aunque  inadmisible,  no  han  dejado  de  seguir 
en  nuestros  tiempos  ciertos  príncipes.  Considerándolo 
iMijo  el  punto  de  vista  humano ,  no  le  fué  perjudicial 
aquella  disposición ,  pues  tuvo  en  paz  el  imperio  hasta 
el  11  n  de  su  vida ,  y  lo  aumentó  con  las  provincias  de 
África  é  Italia ,  cuando,  gracias  á  las  faltas  de  sus  ante- 
cesores, se  encontraba  ya  este  medio  destruido  y  próxi- 
mo á  su  ruina ;  ¿mas  podemos  decir  lo  mismo  conside- 
rándolo bajo  el  punto  de  vista  divino?  Gobernaron  poco 
después  el  imperio  Cenon  y  Anastasio,  y  por  babor  pro- 
mulgado el  Henótico,  es  decir,  la  libertad  de  cultos, 
nacieron  grandes  trastornos  y  hubo  funestas  degollinas 
de  sacerdotes  y  vino  también  casi  á  su  ruina  la  Iglesia, 
principalmente  la  de  oriente.  Con  cuánto  mas  acierto 
y  saber  no  procedió  Joviniano ,  que  elevado  á  la  sila 
del  imperio  por  el  consentimiento  unánime  de  sus  sol- 
dados en  una  época  difícil  en  que  los  enemigos  por  el 
frente  y  por  la  espalda  atacaban  la  república ,  es  á  saber, 
después  del  asesinato  de  Juliano,  a[)óstata,  negó  termi- 
nantemente que  siendo  él  cristiano  pudiese  él  mandur 
á  los  que  no  lo  fuesen :  palabras  verdaderamente  dignas 
de  inmortales  alabanzas  que  lehacianpor  sí  solas  aeree- 
doral  imperio  de  la  tierra?  Es  pues  deber  del  príncipe 
gobernar  con  prudencia  el  reino,  cimentarle  en  buenas 
leyes ,  llevarle  con  sus  acertadas  disposiciones  á  lo  que 
conviene  que  se  cumpla  y  ejecute;  y  cargo  do  los  sub- 
ditos obedecer  al  que  manda  y  seguir  dócilmente  sus 
pisadas,  único  medio  por  donde  se  puede  alcanzar  la 
armenia  social  como  se  alcanza  ki  de  los  sonidos  con 
intervalos  varios  y  voces  perfectamente  moduladas.  Po- 
drá efeclivame^ite  suceder  que  los  cristianos  obedez- 
can á  un  príncipe  de  religión  distinta ;  ¿cómo  empero 
han  de  sujetarse  subditos  que  siguen  otras  sectas  á  un 
emperador  cristiano,  á  quienes  todos  han  de  mirar  cons- 
tantemente y  subordinar  su  voluntady  sus.deseos?¿No 
es  acaso  lo  mas  verosímil  que  se  nieguen  á  obedecer 
leyes  que  han  de  reputar  forzosamente  injustas? 

El  pueblo  cristiano  mientras  vivió  bnjo  el  imperio 
8¡n  excitar  tumultos  en  lus  ciudades ,  sin  lomar  nunca 
las  armas  para  defender  la  religión  que  profesaba ,  se 
hizo  superior  á  lo  calamitoso  de  su  época  y  á  lodo  gé- 
nero de  miserias  y  tormentos  con  solo  su  inagotable  re- 
signación y  sus  irreprochables  costumbres,  medios  con 
que  no  les  era  dable  alcanzar  gloria ,  es  decir,  esa  gloria 
que  consisto  en  lu  estimación  y  fama  de  los  demás  hom- 
bres. Luego  empero  quo  brilló  para  el  mundo  aquel 
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venturoso  dia  en  que  Dios  le  colocó  eo  la  cumbre  del 
poder,  dtepuesde  liaber  derribado  la  impiedad  aotigiia. 
no  bien  vio  fundada  la  paz  de  la  Iglesia,  ciuiDdo  díríf^ió 
todas  sus  miras  á  trastornar  y  destruir  el  cufio  de  los 
dioses.  La  obra  que  empezó  entonces  GonsUmlíuo  Au- 
gusto, el  primero  que  entre  los  emperadores  rumanos 
reconoció  la  divinidad  do  Jesucristo ,  fué  afeada  des- 
pués por  las  fallas  de  sus  sucesores ,  la  desidia  de  Cons- 
tuncio  y  la  muldad  de  Juliano;  mas  no  tardó  tampoco 
en  ser  restaurada  y  aun  perfeccionada  por  el  empera- 
dor Teodosio,  que  dio  una  ley  perla  cual  se  proliibia,  y 
con  razón,  proferir  injurias  ni  calumnias  contra  la  reli- 
gión cristiana.  Si  en  Babilonia  por  haber  arrebatado  de 
las  llamas  á  los  tres  niños  impuso  uu  rey  bárbaro  pena 
de  muerte  al  que  se  atreviese  á  hablar  mal  de  la  divini- 
dad que  acababa  de  dar  tan  ilustro  prueba  de  sus  vir- 
tudes, ¿cuánto  mas  justo  do  habla  de  serque  un  empe- 
rador ,  tal  como  Teodosio ,  se  propusiese  reprimir  una 
audacia  semejante? 

Los  que  están  en  contra  de  nuestru  ideas  conOessn 
que  en  los  tiempos  antiguos  fué  extirpado  violenta- 
mente el  culto  de  los  dioses ,  pero  no  que  liayan  sido 
castigados  con  hierro  las  sectas  que  nacieron  luego  en 
el  pueblo  cristiano.  Alegan  que  el  mismo  Constantino, 
á  pesar  de  su  reconocida  probidad,  su  gran  poder  y 
sus  severas  costumbres,  toleró  his  opiniones  de  Arríi^ 
que  en  tiempo  de  Teodosio  celebraron  los  lienges  sos 
concilios  en.  los  mismos  arrabales  de  Conslantinopla; 
que  Justiniano,  como  llevamos  dicho ,  dejó  libre  el  ejer- 
cicio de  su  religión  á  los  sectarios  de  Butiques.  Nos- 
otros empero  no  buscamos  lo  que  se  ha  hectio,  pues 
sabemos  que  muchas  cosas  no  han  podido  liacerse  como 
debían  por  culpa  délos  tiempos  y  los  liombres,  y  que  no 
siempre  ha  sido  dado  á  los  buenos  emperadores  ar- 
rancar de  raíz  todos  los  vicios;  nosotros  buscamos  lo 
que  debe  hacerse  en  razón  y  en  derecho  y  lo  que  con- 
viene que  se  haga  para  el  bien  de  la  república.  Varían 
frecuentemente  lascüi;unslancias;  y  cosas  que  en  una 
época  dada  pudieron  tolerarse,  seria  muy  fácil  que  otor- 
gadas hoy  nos  precipitasen  á  terribles  males.  El  Üem- 
po,  la  experiencia  y  un  conocimiento  mayor  de  bs 
sas  nos  ha  manifestado  ya  que  es  insubsislenle  una 
pública  en  que  profesen  sus  ciudadanos  disUntas  opi- 
niones. Examínese  además  atentamente  la  liistoríado 
la  antigüedad,  y  se  verá  que  Constantino  puso  en  jnegn 
medios  para  atraer  á  los  herejes  al  seno  de  la  iglesia 
con  clemencia  y  benefícioi ,  y  que  si  asi  lo  hizo  y  no 
de  otra  manera,  fué  por  no  dar  ocasión  i  los  demás  pa- 
ra mordernos.  Fueron  vanos  sus  esruerxos,coino  probé 
la  experiencia ;  mas  quo  él  no  los  liacia  sino  para  tran- 
sigir con  las  circunstancias  y  que  eran  muy  direrenles 
sus  deseos,  lo  reveló  suficientemente  proscribiendo  ea 
un  edicto  las  primeras  herejías  y  mandando  que  los 
arríanos  fuesen  llamados  porlirianos,  nombre  que  en 
aquellos  tiempos  era  odioso  y  que  envolvía  en  ai  una 
verdadera  afrenta.  ¿No  consideró  luego  como  un  crínea 
particular  que  alguien  retuviera  en  su  poder  los  libras 
de  Arrio?  Alégase  que  al  fin  de  su  vida  quiso  rebabili- 
lar  á  este  hereje  y  desterró  á  A  tauasío;  mas  fueron  de- 
bidos estos  liechos,  no  á  su  voluntad ,  sino  i  los  fraudes 
de  los  herejes  que  le  persuadieron  de  que  Arrio  faabii 
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nhrnzado  mas  sanas  ¡deas  y  Atanasio  estaba  tramando 
nuevas  conspiraciones  en  Alejandría ,  cosas  falsas  las 
dos,  pero  que  no  temían  propalar  aquellos  infames 
impostores. 

De  Tcodosio  sabemos  también  que  promulgó  una  ley 
por  la  cual  se  privaba  á  los  herejes  de  toda  clase  de  ho- 
nores ,  se  les  alejaba  de  todo  cargo  público  y  hasta  se 
imponía  pena  de  destierro  á  los  que  no  abjurasen  la  he- 
rejía. Es  sabido  que  Valentiniano  el  joven  toleraba  en 
DCcideiUe  úlosarrianos  por  condescender  con  su  madre 
Justina,  y  quedespues  de  haber  sido  asesinado  en  Fran- 
cia su  hermano  Graciano  por  las  pérfidas  intrigas  de 
Máximo,  se  escapó  de  Italia  y  se  reunió  con  ese  mismo 
emperador  Teodosio.  Unidos  ya  los  dos,  dieron  una  ley 
muy  parecida  contra  los  herejes  en  Estobis,  ciudad  de 
la  Macedonia,  siendo  cónsules  Teodosio ,  por  segunda 
vez ,  y  Cinegio ,  esto  es ,  el  ano  388  de  la  Iglesia.  A  pe- 
sar de  estas  leyes ,  sabemos  que  Amfíloco,  obispo  de 
leona ,  tuvo  ya  que  valerse  de  artificios  parq  acusar  el 
ilescuido  con  que  era  mirada  la  extirpación  de  las  he- 
rejías de  aquel  tiempo.  Saludó  á  Teodosio  y  afectó  des- 
preciar á  su  hijo,  que  estaba  sentado  al  lado  de  su  padre. 
Notólo  el  Emperador,  y  le  preguntó  qué  motivos  podía 
haber  tenido  para  guardar  tal  conducta;  á  lo  cual  él, 
sin  pretender  disimularlos ,  mal  por  cierto ,  juzgas  de 
las  cosas,  le  dijo ;  te  altera  una  leve  injuria  hecha  á 
tu  hijo ,  y  no  las  afrentas  de  los  arríanos  que  recaen 
sobre  el  liíjo  de  Dios.  Mas  cauto  con  estas  palabras  y 
uicccionado  sobre  todo  por  la  desgracia  do  Valentiniano, 
pasado  por  la  espada  de  Eugenio ,  que  desdo  la  escuela 
¡labia  invadido  el  imperio ,  reprimió  con  nuevos  edic- 
tos la  libertad  de  los  herejes,  siete  años  después  de  pro- 
mulgada la  ley  de  Estobis.  Siguió  Arcadio  las  huellas 
de  su  padre  y  sancionó  con  una  nueva  ley  la  piedad  an- 
tigua, oponiéndose  además  con  ayuda  deCrisóstomoal 
godoGaina ,  que  apelaba  á  lasamenazas  y  al  terror  para 
que  se  le  diese  en  Gonstantinopla  un  templo  donde  pu- 
diesen reunirse  los  arríanos.  Que  estos  pues  bajo  el 
reinado  de  Teodosio  celebrasen  sus  juntas  en  los  arra- 
bales, que  bajo  el  de  Arcadio  conmoviesen  la  ciudad 
con  sus  plegarias  nocturnas  y  sus  himnos,  creo  que 
debe  mas  bien  atribuirse  á  lo  calamitoso  de  aquellos 
tiempos  queá  que  los  principes  manifestasen  una  deci- 
dida voluntad  en  contenerlos.  Hallamos ,  por  otra  parte, 
que  Marciano ,  sucesor  del  hijo  de  Arcadio,  dio  una  ley 
por  lacuul  prohibió  las  adulterinas  reuniones  de  los  cu- 
tiquianos.  Se  cita  lo  de  Justiniano ,  mas  qué  ¿no  pudo 
acuso  engañarse  como  hombre ,  adoptando  una  resolu- 
ción que  si  era  en  la  realidad  perjudicial,  era  prudente 
en  la  apariencia? ¿Quién  nos  dice  que  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos  no  le  obligasen  á  tal  disimulo?  ¿No 
parece  probarlo  su  ley  grave  y  dura  contra  los  herejes 
Antemioy  Severo? 

Mas  pasemos  ya  de  los  reyes  á  los  sacerdotes  y  á  los  de- 
más ministros  de  la  Iglesia.  Óptate  y  Epífanio,  por  consti- 
tuir esta  un  solo  cuerpo  en  toda  la  tierra ,  la  comparaban  á 
la  mujer  legítima,  y  las  reuniones  de  los  herejes,  porscr 
innumerublcs,  á  las  concubinas.  Si  en  el  seno  de  una  fa- 
milia viviesen  juntas  la  esposa  y  la  manceba  y  gozasen  de 
if^uales  prerogativas ,  ¿  no  habría  de  ser  forzosamente 
gruMile  lii  roníuBion ,  el  trastorno  y  las  calanii«Ín'lo9  quü 
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la  afiígíesen  ?  No  hay  para  qué  detenerse  en  demostrarlo, 
cada  cual  puede  verlo  con  los  ojos  de  su  fantasía.  ¿Qué 
han  de  hacer  los  criados  cuando  manden  la  manceba  y  la 
mujer  cosas  contrarías?  ¿A  cuál  se  han  de  ladear?  ¿Qué 
regla  han  de  seguir  para  cumplir  sus  deberos?  Emba- 
razada por  tan  graves  dificultades,  dívidiráso  la  familia 
en  bandos  y  arderá  sin  cesar  en  odios  y  contiendas.  Se<» 
rán  mirados  con  descuido  los  quehaceres  domésticos; 
los  criados,  á  ejemplo  del  amo,  no  pensarán  mas  que  en 
los  placeres,  la  discordia  llegará  hasta  las  entrañas,  co- 
mo se  dice  del  caballo  de  Troya,  sucediendo  aun  esto 
mucho  mas ,  si  armada  la  concubina  con  el  favor  del 
marido,  se  atreve á  poner  en  duda  la  nobleza,  la  hones- 
tidad y  aun  los  mismos  derechos  del  matrimonio,  como 
hicieron  Arrio  y  otros  herejes  de  su  tiempo  con  lalgle- 

!  sía,  teniéndose  por  mejores  cristianos,  sosteniendo  que 
la  Iglesia  católica  era  la  suya,  y  repudiando  como  here- 
jes á  los  que  pensaban  de  otro  modo.  Entre  los  anti- 
guos romanos  estaba  prohibido  que  las  concubinas  en- 
trasen en  el  templo  de  Juno,  que  presidia  las  bodas,  para 
indicar  que  nada  hay  mas  contrario  á  ellas  que  el  con- 
cubinato. Abraham  con  toda  su  gravedad  y  saber  no 
pudo  establecer  la  paz  entre  Agar  y  Sara ,  liasta  que, 
condescendiendo  con  los  deseos  de  su  esposa,  obUgó 
á  atravesar  los  umbrales  de  su  casa  á  la  esclava  y  á  su 
hijo;  hechos  y  consideraciones  todas  que  prueban  que 
ni  pueden  vivir  bajo  un  mismo  techo  la  mujer  y  la  man- 
ceba ,  ni  en  una  misma  ciudad  ó  reino  cabe  tolerar  una 
religión  falsa  al  lado  de  la  verdadera.  Es  indispensa- 
ble que  choquen  cosas  do  naturaleza  contraria,  ysa- 
bemos  ya  por  una  larga  eiperiencía  que  nunca  fué 
admitida  en  un  pueblouna  nueva  religión  sin  que  so- 
brevinieran graves  calamidades  y  trastornos.  Echemos 
una  ojeada  sobre  la  historia,  abramos  los  anales  anti- 
guos y  modernos ,  y  veremos  que  donde  quiera  que  ha 
existido  este  fenómeno,  han  sido  conculcados  los  dere- 
chos de  la  justicia,  ha  sido  envuelto  todo  en  robos  y  ase- 
sinatos y  se  ha  ejercido  contra  los  sectarios  y  ministros 
de  la  antigua  religión  una  crueldad  mucho  mayor  que 
la  que  podrían  ejercer  enemigos  extranjeros.  ¿Qué  no 
hicieron  los  albígenses  en  Francia?  Qué  ferocidad  no 
desplegaron  los  husitas  en  Bohemia?  Qué  de  sangre  no 
han  hecho  derramar  las  nuevas  herejíasen  Francia  y  en 
Alemania?  Lo  estamos  viendo  y  oyendo,  no  hay  para 
qué  recordarlo.  ¿Habrá  tampoto  necesidad  de  mentar 
cuánto  sufrieron  los  fieles  de  los  arríanos  bajo  el  reina- 
do de  Juliano ,  ya  [en  Heliópolis,  ya  en  otras  partes  del 
imperio?  Estaba ,  sin  embargo ,  prevenido  por  una  ley 
que  no  pudiera  ser  un  crimen  para  nadie  la  diversidad 
de  cultos.  Las  amenazas  de  los  novacianos  las  sabemos 
por  Cipriano;  los  estragos  que  hicieron  los  donatistas 
en  África  por  san  Agustín  y  Optato.  ¿  Hay  acaso  quien 
ignore  los  daños  que  acarrearon  á  todos  los  países  los 
arríanos,  á  pesar  de  alegar  en  su  principio  que  su  disi- 
dencia no  estribaba  mas  que  en  una  palabra  y  llamarles 
hermanos  Optato ,  considerando  cuan  poco  distaba  la 
opinión  de  ellos  de  la  suya  ?  Nació  de  aquí  el  fiero  en- 
cono de  los  circunceliones,  que  dieron  pié  á  la  cruel- 
dad de  Jorje  Alejandrino,  á  la  perfidia  de  Ursacio  y  de 

!  Valente,  á  los  sínodos  medíonalense  y  ariminensey  á 
otras  mil  calamidades.  No  sin  razón  se  queja  la  Iglesia 
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por  iiQCQ  do  David  do  quo  nuncdsurrít)  mayores  males 
que  los  quo  sus  propios  sectarios  le  lian  causado. 

No  es  así  de  extrañar  que  el  emperador  Teodosio  ve- 
dase el  apartarse  ni  en  las  cosas  mas  leves  de  la  verda- 
dera piedad ,  ni  de  los  deberes  de  la  I¿;les¡a.  Aleccio- 
nado por  las  graves  vicisitudes  y  trastornos  de  aquellos 
tiempos ,  comprendió  que  de  pequeñas  causas  nacen  á 
veces  alteraciones  no  pequeñas,  que  no  pueden  nunca 
ser  califícadas  do  tules  cuando  disuelven  los  vínculos  de 
la  caridad  mutua  y  desgarran  la  túnica  de  Jesucristo^ 
respetada  por  los  soldados  romanos,  para  que  no  pueda 
cubrir  ni  á  los  del  uno  ni  á  los  del  otro  bando.  Abru- 
mado el  pueblo  por  el  peso  de  los  tributos  y  envuelto 
en  gravísimas  diticultados ,  no  vacila  en  estos  casos  en 
aprovccbar  la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  robar  las 
pingües  rentas  de  los  sacerdotes  y  los  tesoros  de  los 
templos  que  fundaron  nuestros  antepasados  como  un 
erario  sagrado  para  sacar  de  sus  mus  terribles  apuros  la 
república.  No  faltará  nunca  quien  capitanee  la  teme- 
raria muchedumbre ,  y  si  tomando  este  la  religión  por 
escudo  ataca  las  costumbres  de  los  sacerdotes,  estallará 
pronto  en  la  república  una  sedición ,  donde  la  parte 
mas  débil ,  que  son  los  sacerdotes,  serán  presa  de  los 
amotinados ,  desapareciendo  de  los  templos  las  rique- 
zas y  ornamentos  acumulados  allí  por  tantos  años.  Esto 
lo  liemos  visto  en  nuestros  tiempos,  donde  quiera  que 
Jiu  penetrado  la  discordia  religiosa.  Añádase  á  esto  que 
dividido  el  pueblo  en  dos  bandos,  serú  pronto  preciso 
crear  en  una  misma  ciudad  dos  obispos,  contra  todo  lo 
que  se  lia  licclio  en  lu  antigüedad  y  decretado  la  Iglesia, 
mal  tras  el  cual  lia  de  seguir  pronto  toda  clase  de  calami- 
dades. ¡Qué  confusión  no  liabrá  entonces!  Ninguno  de  los 
dos  bandos  se  atreverá  a  castigar  severamento  los  deli- 
tos de  los  suyos  por  temor  de  que  no  abandonen  su  secta 
y  se  pasen  al  campo  enemigo,  como  acostumbra  á  suce- 
der en  las  guerras  intestinas.  Crecerán  con  la  impuni- 
dad los  crímenes  y  habrá  un  perpetuo  semillero  de 
ruinas  y  discordias.  No  dejará  tampoco  de  padecer  la 
nobleza  de  esta  perturbación  social  y  de  ese  desenfreno 
de  costumbres;  ¿á  qué  pues  podrá  tender  esa  libertad, 
|)or  la  que  abjurará  todo  temor  la  plebe,  sino  á  quo  vio- 
lada ya  la  religión,  humillado  el  clero  y  saqueados  é  in- 
cendiados los  templos,  prenda  el  fuego  á  la  nobleza?  Por- 
que el  mal  no  se  detiene  nunca  en  el  primer  escalón,  sino 
que  á  medida  que  se  aumenta  la  llama ,  va  recorriendo 
los  mas  altos ,  y  los  que  creyendo  estar  fuera  de  todo  al- 
cance eran  pasivos  espectadores  de  la  calamidad  aje- 
na, se  ven  envueltos  en  los  mismos  daños  y  aun  en  otros 
mayores ,  pues  suele  ser  siempre  mayor  el  odio  que  se 
abriga  contra  los  príncipes  que  el  que  so  profesa  al 
clero.  La  pruobu  la  vemos  en  esa  guerra  de  aldeanos 
que  hace  setenta  años  quo  estalló  contra  la  nobleza  ale- 
mana en  la  Alsacia  y  en  los  estados  vecinos,  guerra  pro- 
movida porFifer,  hombre  oscuro,  que  habiendo  soñado 
que  estaba  reprimiendo  una  grande  invasión  de  ratones 
por  los  campos,  y  creyendo  que  esos  ratones  no  eran 
sino  los  magnates,  que  á  manera  de  tales  roen  y  devoran 
la  sustancia  del  pueblo ,  llamó  á  las  armas  á  los  labrie- 
gos, y  dio  principio  á  una  serie  de  combates  en  que  mu- 
chos pueblos  quedaron  destruidos ,  gran  parte  de  la 
nobleza  muerta ,  que  fué  lo  mas  sensible,  y  aun  los  mis- 
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mos  insurgentes  tendidos  en  número  de  mus  cien  nd 
sobre  el  campo  de  batalla.  Existe  aun  el  iliscurso  coa 
que  Muncer,  viendo  las  legiones  de  los  campesinos 
aterradas  y  dispuestas  á  la  fuga ,  los  eiciló  Un  teme- 
raria como  infelizmente  á  sostener  la  libertad  cristia- 
na ,  á  sacudir  el  yugo  de  los  tiranos»  que  asi  Ibmaba 
á  los  nobles,  y  venir  á  las  roanos  con  el  enemigo,  y 
unidos  los  estandartes,  aceptar  la  lucha  donde  quiera 
que  se  presentase.  Es  casi  indispensable  que  junto  coa 
la  religión  cambie  el  estado  y  la  faz  de  lus  repúblicas. 
Los  poderosos ,  los  que  mas  abundan  en  riquezas,  ten- 
gan por  seguro  que  en  estos  casos  son  los  que  corrai 
mas  inminentes  riesgos  y  caen  victimas  del  furorde  la 
muchedumbre  armada,  que  con  el  ardiente  dc^o  de 
querer  innovarlo  todo ,  no  deja  nunca  do  pnibar  si  coa 
la  fortuna  ajena  puedo  satisfacer  su  indigencia  y  su  co- 
dicia. ¿  Bastaran  acaso  las  leyes  para  contenerla  en  sus 
deberes?  En  las  discordias  y  movimientos  civiles  sue- 
len callar  las  leyes,  perderse  la  voz  de  la  justicia  entre 
el  estrépito  de  las  armas ,  ser  débil  ó  nula  la  autoriibul 
de  los  que  mandan.  Las  leyes  justas  y  ratonables  son 
aquellas  que  mucho  antes  de  desarrollarse  el  crfmai 
previenen  toda  ocasión  y  rootivo'de  tumulto.  Así  como 
los  remates  de  las  torres  y  las  cumbres  de  los  montes 
son  las  mas  ezpuesüís  á  las  injurias  del  tiempo  y  al  fu- 
ror de  la  borrasca ,  asi  los  quo  ocupan  en  la  república 
los  mas  altos  puestos  caen  y  vacilan  los  primeroi  al 
soplo  de  las  tempestades  civiles  y  sociales ,  principal- 
mente cuando  la  religión  no  sirve  ya  de  freno  ¿  los  qu« 
las  suscitan.  Conviene  advertir  y  exhortar  mucho  á  Iuü 
principes,  paraqne,  a  tendiendo  á  sus  intereses  persona- 
les, ahoguen  en  la  misma  cuna  el  naciente  furor  de  la 
herejía ,  no  sea  que  después  deban  lamentar  en  taño  su 
primitiva  flojedad  y  su  apatía. 

Mas  sin  sentirlo  hemos  pasado  de  los  argumentosa 
los  preceptos,  y  debemos  ceñirnos  á  las  consideracio- 
nes que  nos  faltan  aun  hacer  sobre  este  punto.  De  los 
males  que  nacen  sobre  el  cambio  de  religión  alcaaB 
una  no  pequeña  parte  al  pueblo ,  y  es  preciso  quo  se  lo 
demostremos  para  quo  no  pueda  alegrarse  del  mal  aje- 
no. Mudada  la  religión,  la  paz  pública  es ,  como  lleva- 
mos dicho ,  del  todo  insubsistente.  En  medio  do  los 
tumultos  populares,  ¿qué  goces  ha  de  tener  lo  plebe?  Df  1 
mismo  modo  que  cuando  sentimos  enfermo  el  cuerpo, 
los  efectos  del  mal  se  han  de  extender  á  todas  parles. 
Solo  entonces  rebosa  en  bienes  la  república  ,  cmnAo 
dependiendo  unos  de  otros,  sus  miembros  estin  onláoa 
con  la  cabeza  por  los  vínculos  de  un  amor  perfecto ;  y 
no  sin  razón  la  antigüedad  flogia  que  Pitarquía ,  esto 
es ,  la  obediencia  debida  al  magistrado ,  era  esposa  do 
Júpiter  Conservador,  y  de  aquel  consorcio  nacia  b  fe- 
licidad de  las  naciones.  Pretendía  con  esto  indicar  la 
fábula  que  estaba  el  pueblo  colmado  de  bienes  cuando 
obedecía  á  los  agentes  del  Gobierno,  mas  también  que 
nada  hay  tan  infeliz  como  una  ciudad  dividida  en  fac- 
ciones que  no  aceptan  una  autoridad  común  á  ttidás. 
Ahora  bien,  destruida  la  religión,  creo  que  está  ya  Los- 
tantemento  demostrado  que  no  es  fiosible  entre  kis 
ciudadanos  ni  la  concordia,  ni  la  obediencia,  ni  eires- 
peto.  Pero  hay  aun  otro  mal ;  una  vei  dividitla  la  repú- 
blica en  bandos  y  debilitada  por  las  discordias  civiles, 
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es  muy  fácil  que  sea  Wclima  de  naciones  extranjeras; 
cuando  la  lena  admite  ya  la  cuna  en  sus  rendijas  ó  hen- 
diduras se  divide  fácilmente  en  partes  y  sirve  de  ali- 
mento al  fuego.  Los  enemigos  exteriores,  viendo  ya 
quebrantada  la  concordia  de  los  ciudadanos ,  darán  la 
mano  á  una  de  las  facciones  para  que  reducida  la  otra 
á  la  impotencia,  pueda  mejor  sujetar  y  tiranizar  á  en- 
trambas. Así  lian  venido  abajo  grandes  imperios ;  así 
César  sujetó  las  Calías;  así  los  príncipes  de  Turquía 
vencieron  la  tumultuosa  Crecía  y  conquistaron  el  im- 
perio de  Oriente.  Nunca  puede  predecirse  mejor  la 
ruina  de  un  estado  que  cuando  los  ciudadanos  empie- 
zan á  discrepar  entro  sí  en  materias  religiosas.  Si  cayó 
la  ílorecientc  república  de  los  judíos  no  fué  debido  sino 
á  la  división  del  pueblo  en  fariseos  y  saduceos,  división 
que  no  tardó  en  ponerla  bajo  el  yugo  de  los  romanos. 
Cuando  hay  discordia  en  el  seno  de  un  estado  ¿cómo 
se  lian  de  encontrar  ciudadanos  que  rechacen  con  ac- 
tividad á  los  invasores  y  salgan  unidos  al  campo  de 
batalla  ?  La  mayor  parte  solo  para  hacer  mal  tercio  á 
los  contrarios,  en  cuyas  manos  está  todo  el  poder  déla 
república,  dejará  de  tomar  parle  en  la  lucha  y  preferirá 
verse  vencido  á  tener  que  atribuir  la  victoria  al  bando 
que  aborrece.  Es  sabido  que  en  Roma ,  siendo  Lucio 
Tapirio  dictador,  aconteció  que  por  una  causa  de  mucha 
menos  importancia  dejó  escapar  al  ejército  de  los 
samnitas,  á  quienes  hubiese  podido  vencer  en  una  sola 
bafalla,  recibiendo  de  ellos  graves  y  profundísimas  he- 
ridas. Estaban  disgustadas  las  tropas  romanas  por  la 
inoportuna  severidad  del  dictador,  y  esto  bastó  para  in- 
ferirles tan  graveduMo;  tanto  puede  á  veces  en  la  guerra 
la  enajenación  de  voluntades  por  tan  gran  motivo.  Por 
esto  los  mismos  romanos  deseando  prevenir  el  mal, 
creian  ilícito  disponer  sus  legiones  en  batalla  sin  haber 
antes  consultado  los  auspicios  y  ofrecido  sacrificios. 
Purificado  entonces  el  ejército  por  la  sangre  de  la 
víctima  inmolada ,  satisfechos  los  dioses  y  depuestos 
lus  odios ,  venían  á  las  manos  con  sus  enemigos  ani- 
mados de  un  mismo  pensamiento  y  llenos  de  entusias- 
mo V  de  denuedo. 

Añádase  á  esto  que  existiendo  esta  discordia  que  la- 
mentamos no  pueden  tener  lugar  esas  asambleas  en  que 
se  ha  de  deliberar  sobre  los  negocios  de  la  república. 
Turbarán  toda  deliberación,  altercados  y  mutuas  inju- 
rias, habrá  riñas,  contiendas  y  clamoreo ,  y  las  mas  de 
las  veces  quedarán  vencidos  por  los  peores  y  los  mas  au- 
daces. Mas  para  que  ni  aun  las  meuores  cosas  descui- 
demos ,  ¿qué  no  ha  de  suceder  si  la  fuerza  del  mal 
y  la  ponzoña  de  la  discordia  penetra  hasta  en  el  se- 
no de  la  familia  ?  ¿Puede  imaginarse  ya  ni  una  forma 
de  gobierno  mas  triste  ni  un  estado  mas  funesto  para 
el  pueblo?  ¿Qué  obediencia  ni  qué  amor  puede  haber 
entre  los  que  discrepan  en  creencias  religiosas?  La  mu- 
jer aborrecerá  como  impío  á  su  marido,  el  marido  acu- 
sará de  adúltera  á  la  mujer  que  por  sf  y  ante  si  se 
atreva  á  asistir  á  las  reuniones  de  su  secta ,  sospechan- 
do, y  no  sin  razón  ni  sin  que  haya  de  ello  ejemplos,  que 
no  la  mueven  tanto  su  celo  religioso  como  el  cebo  de 
impurísimos  deleites.  ¿Cuántas  doncellas  no  se  separa- 
rán de  suspadrcs ,  cuántas  mujeres  de  sus  maridos 
entregándose  bajo  un  pretexto  religioso  en  brizos  de 
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hombres  perdidos?  No  tienen  fin  los  males  donde  se  ha 
I  abierto  la  entrada  á  una  religión  nueva,  tanto,  que  bien 
puede  asegurarse  que  el  mismo  día  en  que  se  da  liber- 
tad á  nuevas  opiniones  se  pone  término  á  la  felicidad 
de  la  república ,  debiendo  resultar  forzosamente  de 
ahí  que  se  encuentre  ser  falsa  y  vana  la  palabra  liber- 
tad ,  bella  en  el  nombre  y  en  la  apariencia,  palabra  que 
en  todos  tiempos  sedujo  á  innumerables  hombres.  Está 
esto  tan  fuera  de  duda,  que  seria  ocioso  referir  ejemplos; 
mas  si  quisiéramos  referirlos  bastaría  recordar  las  trá- 
gicas escenas  de  nuestros  tiempos,  los  tumultos  civiles, 
las  funestas  guerras  que  solo  por  motivos  religiosos 
han  sido  empezadas  y  continuadas  con  una  crueldad 
que  espanta ,  las  muchas  ciudades  que  por  efecto  de 
esas  mismas  guerras  han  perdido  su  antiguo  esplendor 
y  su  belleza ;  los  infinitos  templos  tan  venerables  por 
la  fama  de  su  santidad  y  por  su  misma  grandeza  que  lian 
sido  incendiados  y  destruidos ,  las  muchas  esposas  del 
Señor  que  han  sido  estupradas,  los  millares  de  sacer- 
dotes que  hin  sido  muertos ,  la  inmensa  multitud  de 
hombres  y  soldados  que  han  caído  bajo  el  hierro  desús 
enemigos.  Nos  vienen  sin  querer  á  la  memoria  aquellos 
versos  del  poeta. 

fíen  quantum  Urraepolult,  pehgique  paráti 
Hoc,  quem  civiles  hmeruut,  tanguine  deilrae. 


Mas  omitamos  estos  y  otros  gravísimos  males,  nací- 
dos  de  las  discordias  religiosas ,  males  confirmados  por 
los  males  de  todos,  que  pasarán  á  la  posteridad  en  las 
páginas  de  la  historia:  ¿de  qué  sirve  acusar  ya  lo 
pasado?  De  qué  lamentarnos  sin  dar  otro  remedio  con 
nuestras  propias  lágrimas?  Cansados,  por  otra  parte, 
de  esta  larga  cuestión,  es  preciso  que  recojamos  velas  y 
lomemos  puerto, contestando  antes, sin  embargo,  á  las 
razones  do  los  que  piensan  de  distinto  modo.  Objetan 
estos  que  el  imperio  turco  contiene  en  su  recinto  hom- 
bres de  distinta  religión  y  de  distintas  sectas  y  que  no 
obstante,  lejos  de  estar  afectados  por  discordias  intes- 
tinas, florece  y  crece  de  día  en  día  en  todo  género  de 
bienes ;  que  oo  Bohemia  hace  ya  ciento  cincuenta  y  dos 
años  hay  dos  religiones ,  y  que  no  hace  mucho  ha  sido 
admitida  públicamente  otra,  compuesta  de  las  opiniones 
de  Martin  Lulero;  que  los  suizos,  gente  fuerte  en  la 
guerra  y  esclarecida  por  sus  hazañas ,  han  admitido 
en  su  república  diversas  religiones ;  finalmente ,  quo 
han  hecho  otro  tanto  los  germanos.  Mas  á  la  verdad, 
los  que  tal  dicen  no  advierten  que  están  ultrajando  gra- 
vemente é  nuestros  príncipes  por  el  mero  hecho  de 
medir  los  imperios  cristianos  por  la  tiranía  de  los  tur- 
cos y  hacer  tender  nuestras  piadosas  costumbres  á  la 
crueldad  y  fiereza  de  las  leyes  otomanas.  Los  turcos 
pues  no  dan  participación  alguna  en  el  gobierno  de  la 
república  á  los  pueblos  que  uncieron  á  su  yugo,  ni  les 
conceden  siquiera  el  uso  de  las  armas ,  antes  les  obligan 
é  servirles  y  les  gravan  con  mas  onerosos  tributos  qbe 
al  resto  de  sus  subditos,  llegando  hasta  el  punto  de 
arrebatarles  los  hijos  del  seno  do  las  madres  para  re- 
ducirlos á  la  esclavitud  y  á  una  torpeza  vergonzosa,  no 
siendo  raro  que  violen  impunemente  las  mujeres  hasta 
en  presencia  de  sus  maridos.  Si  a*?!  quisiesen  vivir 
en  la  república  cristiana  los  sectarios  do  ias  nuevas  he- 
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rejíussobrollcvando  esta  pesuila  carga  en  graciado  la  lí- 
iierlttd  decouciciiciu  quu  lanío  desean,  podríamos  qui- 
'jÁ  conseolir  en  darles  una  libcrlad  conquislada  á  cosía 
de  tan  grandes  sacrificios.  Guando  empero  vemos  hoy 
que  los  que  abandonan  la  religión  palrla  solicilan  los 
mas  altos  destinos  y  desean  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  república ,  ¿quién  no  lia  de  conocer  su  maldad  en 
querer  defender  la  liberlad  religiosa  con  el  ejemplo  do 
Jos  turcos?  Porque  en  cuanto  dicen  de  la  Bohemia  y  de 
Ja  Germauia»  me  admiro  que  no  lo  hayan  dicho  de  Gi- 
nebra é  Inglaterra,  lugares  todos  donde,  no  solo  florecen 
Jas  nuevas  sectas ,  sino  que  hasta  está  prohibida  la 
facultad  de  profesar  libremente  su  religión  á  los  cató- 
licos, amenazándoles  todos  los  diascon  un  porvenir  mas 
terrible,  á  pesar  de  sor  muchos  en  número  en  todos 
aquellos  países.  Los  mismos  que  con  tanla  impudencia 
pretenden  en  otras  naciones  arrancar  la  liberlad  de 
cultos  y  achacan  á  atrocidad  y  tiranía  la  negativa  de 
los  príncipes  signen  una  conduela  muy  distinta  de  la 
que  exigen  luego  que  están  apoderados  de  los  negocios 
públicos^  pues  no  son  tan  imprudentes  que  no  com- 
prendan cuan  imposible  es  alcanzar  la  concordia  y  de- 
fender la  patria  si  no  se  cierra  el  paso  á  las  disidencias 
religiosas.  ¿Hay  acaso  quien  ignore  que  se  handebili* 
lado  mucho  las  fuerzas  do  la  Alemania  y  experimenta- 
do esta  muchas  pérdidas  desde  que  empezaron  á  agi- 
tarla las  nuevas  herejías?  La  que  en  otro  tiempo  era 
el  terror  de  los  romanos  y  no  hace  mucho  tiempo  de 
los  turcos,  enferma  hoy  y  desangrada,  no  solo  no 
puedo  tender  la  mano  á  las  demás  naciones,  no 
poede  siquiera  andar  por  su  pié  y  necesita  el  auxilio 
iití  otras. 

Llevamos  ya  pues  explicado  en  este  último  capítulo 
lodos  los  males  que  nacen  de  la  diversidad  de  religiones, 
laiescomo  el  Irastorno  de  los  intereses  privados  y  pú- 
1  «lióos  luego  que  surja  la  discordia  entre  los  demás  ciu- 
dadanos, la  calda  de  los  reyes  y  la  de  los  sacerdotes, 
la  infelicidad  para  la  nobleza  y  para  el  pueblo.  Todo  lo 
nial ,  si  es  ya  mas  claro  que  la  luz  del  sol ,  si  procede 
4ic  las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza ,  si  está  conlir- 
itiado  por  ejemplos  antiguos  y  modernos,  si  recibe  au- 
toridad y  fe,  así  de  la  razón  como  de  los  senlidos,  si  no 
se  oye  testigo  ni  voz  alguna  que  no  esté  acorde  en  que 
nada  han  de  mudar  de  la  religión  antigua  los  que  deseen 
2»u  salud  propia  y  la  salud  del  reino,  ¡cuántas  gracias  no 
liemos  de  dar  á  los  que  destruida  la  impiedad  manden 
f|ue  se  conserven  iniactas  las  formas  de  nuestra  religión 
sagrada !  ¡Cuánto  no  hemos  de  acusar  y  cuánto  no  han 
de  ser  dignos  del  odio  de  la  posteridad  los  inventores  de 
las  nuevas  sectas!  Hemos  de  aconsejar  y  exhortar  ince- 
i^aiiteniünle  ul  principe  á  que  so  oponga  al  mal  desde 
ei  principio  y  apague  desde  un  principio  la  llama  aun 
con  riesgo  de  su  propia  vida,  para  que  no  cunda  el  con- 
tagio ni  sea  luego  inútil  el  remedio ,  ni  se  manche  su 
buen  nombre  con  la  ñola  de  haber  sido  flojo  y  gober- 
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nado  mal  ki  república ,  ni  lo  que  es  aun  mas  gnve,ki 
considerado  después  do  su  muerte  como  reo  de  ki 
grandes  males  que  aflíjeo  á  su  patria ,  y  sea  justanem 
despreciado  por  haber  mirado  coa  descuido  k  nU 
privada  y  la  pública,  fallaado  á  su  deber  y  coffleticiAi 
una  maldad  gravísima. 

Damos  aquí  íiaá  nuestro  trabajo.  Después  dd  tío j 
del  trabajo  en  resolver  cuestiones ,  justo  es  que  ¿t- 
cansemos.  He  explicado  ya  cuál  es  para  mí  la  mqorfir. 
madel  gobierno,  cuáles  son  las  mejores  instilodoHi 
monárquicas,  de  cuántas  y  cuan  grandes  virtadtiie- 
cesitaun  príncipe.  Después  de  leído  este  libro,  Ulm 
se  enfrien  los  deseos  de  muchos  que  querrán  sájuin 
intentarlo  que  han  de  creer  inasequible;  mas  elqoeb' 
va  en  sus  hombros  el  inmenso  peso  de  los  n^gvñs 
públicos  debe  con  todas  sus  fuerzas  aspirar  átodo.  Sk 
faltan  las  prendas  y  el  ingenio  que  redamamos,  so  pa 
esto  se  desanime ,  siga  el  camiuo  que  trazamos  kA 
donde  pudiere,  seguro  de  que  cumple  qnedándosend 
segundo  ó  tercer  lugar,  con  tal  que  no  dejenuoca  dé- 
seo  de  llegar  hasta  el  primero.  Se  remontarán  nenp 
mucho  roas  los  que  pretendan  alcanzar  la  cumbre  qttli 
que  desconOando  de  alcanzarla  sigan  el  camino  naib' 
no  y  mas  humilde.  Entre  los  reyes  bebreos,  notobü 
celebrados  un  David  y  un  Salomón»  y  entre  los  mm 
solo  un  Augusto  un  Vespasiano,  un  Constantino  ja 
Teodosio  el  Grande ,  sino  también  los  que  signaA* 
irás  de  estos,  y  aun  los  que  siguen  detrás  de  los  iq» 
dos.  No  solo  pasan  por  grandes  capitanes  AnUiiI,fr 
cipion,  y  entre  los  nuestros »  Pelayo,  el  Cid,  tai 
García,  Bernardo  del  Carpió  y  el  moderno Goaab* 
Córdoba ,  sino  también  otros  mucbos  que  oo  bu  á^ 
do  de  alcanzar  gran  prez  por  sus  bazañas.  No  Iny  p* 
para  qué  nadie  pierda  la  esperanza  ni  mengfiüvii^ 
zas,  pues  ni  hemos  de  desesperar  de  alcanarlo^j' 
ni  hay  en  los  negocios  importantes  y  dif¡cilañh| 
grande  que  no  esté  muy  cercado  lo  bueno.  Til« 
lanipoco  agrade  á  lodos  nuestro  juicio  sobra  el  nfjk 
institución  real ;  mas  sígalo  quien  quiera ,6  Mpi^l 
suyo,  si  lo  halla  apoyado  en  mejores  arguoiriMÍ 
razones. (Sobre  todo  lo  que  be  dicbo  en  estos llBh[ 
nunca  me  atreveré  á  asegurar  que  sea  mu 
mi  opinión  que  la  contraría.  No  solo  pues  poedepl 
ccrme  á  mi  una  cosa  y  á  otros  otra,  sinoqne«i*| 
mismo  puedo  ver  hoy  de  un  modo  lo  que  tyff  iH 
otro  muy  distinto ;  y  no  quisiera  ser  terco » nodígiF* 
oslas  ( u  isliones  que  están  al  alcance  del  mlgo^  pn*l 
aun  en  las  mas  sutiles  y  mas  arduas.  Siga  cadacilH 
parecer  y  no  el  nuestro,  solo  rogamos  al  lector  fi>| 
lea  sin  prevención,  pues  esta  ofusca  ios  ojos  dd< 
dimieiilo ,  y  que  acordándose  de  lo  que  es  la 
humana,  si  en  algo  hemos  errado,  sea  con  noooinil 
nigno  y  nos  perdone ,  siquiera  porque  lo  hahri— I 
cho  con  la  intención  de  prestar  un  scnricioá  bi 
blica. 


VIN   DEL   LiaaO  DEL   RKY    Y  DE   LA   IN^TTUCION   ACAL* 


■   Jt 


TRATADO  Y  DISCURSO 


SOBRE  LA  MONEDA  DE  VELLÓN 


OVK  AL  Mucm  SI  uiM  n  ainuA» 


Y  DE  ALGUNOS  DESÓRDENES  Y  ABUSOS; 


IKIIITO  POR  BL  nilB  lOAM  M  WkMíkHA  EN  IMOIIA  UTIIIO,  f  tRAMKlOO  BK  GAmiU.10  POl  Bl  «MO. 


PHOLOGO  AL  LBCTOR. 

Dioi,  nuestro  señor,  quisiera  y  sus  santos  que  mis  Ira- 
lujos  fueran  (ales,  que  con  ellos  se  hubieran  servido 
mucho  su  mnjc^lnil  y  lodos  estos  reinos  como  lo  Im  de- 
seado ;  ningún  otro  premio  ni  remuneración  apeteciera 
ni  estimara  sino  que  el  Rey ,  nuestro  señor ,  sus  conse- 
jos y  sus  ministros  leyeran  con  atención  este  papel  eo 
que  van  pintados,  si  no  con  mucho  primor,  lómenos 
mal  que  mis  furrus  alcanzan ,  algunas  desórdenes  y 
a  husos  que  se  debieran  atajar  con  cuidado,  en  especial 
nccrcade  la  lahor  de  la  moneda  de  vellón  que  hoy  se 
acuna  en  Castilla,  que  ha  sido  la  ocasión  de  acometer 
esta  empresa  y  de  tomar  este  pequeño  trab^o.  Bieo 
\co  que  algunos  me  tendrán  por  atrevido,  otros  por  in- 
ronsiderado ,  pues  no  advierto  el  riesgo  que  corro ,  y 
pues  me  atrevo  á  poner  la  lengua ,  persona  lan  paitlca- 
lar  y  retirada,  en  lo  que  por  juicio  de  homlres  lan  aa- 
líos  y  cx|>crimcnlados  ha  pasado ;  eicusarme  ha  em- 
pero mi  buen  celo  de  este  cargo,  y  que  no  d¡r¿  cou  al- 
(;una  por  mi  p;ircccr  particular,  antes,  pues  lodo  el 
trino  clnnia  y  gimo  debajo  la  carga,  viejos  y  moios, 
riros  y  pobros,  doctos  é  ignorantes ,  no  es  maravilla  sí 
filtre  tantos  alguno  se  atreve  á  avisar  por  escrito  lo  que 
anda  por  las  plazas,  y  de  que  están  llenos  los  rínconeSi 
tos  corrillos  y  calles. 

Cuando  no  sirva  de  otra  cosa,  yo  cumpliré  con  lo  que 
dohe  hacer  una  persona  do  la  lección  que  hoy  alcanto, 
y  por  clin  la  riporionria  dr  lo  que  en  laníos  siglos  en  el 
niiiiiih)  ha  pasado.  \a  ciudad  de  Gorinlo,  asi  lo  cuenta 
Luciano,  tuvo  nuevas  que  FVlípe,  rey  de  Macedonia, 
Vfíiía  sohrc  ella  ¡  turl».ironse  los  ciudadanos,  quién  acu- 
dió á  las  anuas,  quién  d  tos  muros  para  fortificarlos, 
qtiirn  iniiulii  alniarcn,  quién  piedras  6  otroB  malerli-  I 
II-u. 


lea.  Dlégenea,  desde  que  vió  la  dudad  alborotada  y  que 
nadie  le  llamaba  ni  empleaba  en  cosa  algona,  por  te- 
oerle  todos  por  inútil,  ulid  de  la  llnaja  en  que  mora- 
ba y  comensd  á  rodarla  cuestas  arriba  y  cuestas  ahajo; 
y  preguntándole  qué  era  lo  que  liacia,  que  parecía  se 
burlalM  del  mal  y  cuita  común,  respondió,  no  ea  raion 
que  solo  yo  esté  ocioso  en  tiempo  qoe  leda  la  ciudad 
anda  alborotada  y  lodos  hacendados.  De  Solón  escriba 
asimismo  Plularco  en  su  vida  que  en  cierlo  alboroto 
que  se  levantó  en  Atenas ,  como  quler  que  por  su  larga 
edad  no  pudiese  ayudar  en  nada,  púsose  i  la  puerta  de  su 
casa  armado  con  su  tama  ó  pica  en  el  hombro  y  su  pa- 
vés en  el  braio  para  que  entendiesen  que  si  lu  fuenai 
bllaban  tenía  rooy  presta  la  voluntad ;  que  el  trompeta 
con  avisar  ae  descarga  ti  tiempo  del  acometer  y  reti- 
rarse, bien  que  hM  aoldadoa  hagan  lo  contrario  de  lo 
quesignlflca  b  sehal ,  asi  ¡o  dice  Bcequiel.  De  esto  mis- 
mo aervirá  por  lo  menos  este  papel,  después  de  cum- 
piir  con  mi  concJeocia ,  de  que  entienda  el  mundo  ( ya 
que  unoa  están  impedidos  de  miedo,  otros  en  hierros 
do  sus  pretensiones  y  ambirion,  y  algunos  con  dones 
Upada  la  boca  y  trabada  la  lengua)  que  do  falta  en  el 
reino  y  por  los  rincones  qnieu  vuelva  por  la  verdad  y 
avise  los  Inconvenieotes  y  daiMS  que  i  estos  reinos 
ameoauD  si  no  se  reparan  las  causas.  Finalmente,  ul- 
dré  en  público,  haré  ruido  con  mi  mensaje,  diré  lo  que 
siento,  valga  lo  que  valiere,  podrá  aer  qoe  mi  diligencia 
aproveche,  pues  todos  deaean  aeertar,  y  yq  que  esu  mi 
resolución  se  reciba  cnn  la  sinceridad  con  que  de  mi 
parte  se  lia  loma«lo.  Asi  ¡o  suplico  yo  á  la  majestad  del 
cielo,  y  á  la  de  la  tierra  que  está  en  su  lugar,  á  Um  án- 
gales  y  aantos,  á  los  hombrea  de  cualquier  eatado  y  con- 
dición que  sean ,  que  antea  de  condeoBr  nuestro  Inten- 
to ni  aeQla>clar  por  iifaifUBn  de  lea  pert«>s ,  ee  sirtan 
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leer  con  atención  este  pape]  y  examinar  bien  la  causa 
de  que  se  trata,  que  á  mi  ver  es  de  las  mas  importantes 
que  de  años  atrús  se  lia  visto  en  España. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Si  el  rey  es  seAor  de  los  bienes  parücalares  de  sos  vasallos. 

Muciios  extienden  el  poder  de  los  reyes  y  le  suben 
mas  de  lo  que  la  rozón  y  el  derecho  pide ;  unos  por  ga- 
nar por  este  camino  su  gracia  y  por  la  misma  razón 
mejorar  sus  liaciendas,  ralea  de  gentes  la  mas  perjudi- 
cial que  hay  en  el  mundo,  pero  muy  ordinaria  en  los 
palacios  y  cortes ;  otros  por  tener  entendido  que  por 
este  camino  la  grandeza  real  y  su  majestad  se  aumen- 
tan ,  en  que  consiste  hi  salud  pública  y  particular  de  los 
pueblos ,  en  lo  cual  se  engañan  grandemente ,  porque 
como  la  virtud ,  asi  también  el  poderío  tiene  su  medida 
y  sus  términos ,  y  si  los  pasa ,  no  solo  no  se  Torlifica , 
sino  que  se  enflaquece  y  mengua;  que,  según  dicen  gra- 
ves autores,  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto 
uno  mas  tiene  tanto  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar 
comparado  con  el  estómago, que  si  le  Tulta  y  si  se  le 
carga  mucho  se  enflaquece ;  y  es  averiguado  que  el  po- 
der de  estos  reyes  cuanto  se  extiende  fuera  do  sus  tcr- 
miuos,  tanto  degenera  en  tiranía,  que  es  género  de  go- 
bierno, no  solo  malo,  sino  flaco  y  poco  duradero,  por  te- 
ner por  enemigos  á  sus  vasallos  mismos ,  contra  cuya 
indignación  no  hay  Tuerza  ni  arma  bastante.  A  la  ver- 
dad que  el  rey  no  sea  señor  de  los  bienes  de  cada  cual 
ni  pueda,  quier  que  á  la  oreja  le  barboteen  sus  palacie- 
gos, entrar  por  las  casas  y  heredamientos  do  sus  ciuda- 
danos y  tomar  y  dejar  loque  su  voluntad  fuero,  la  mis- 
ma naturaleza  del  poder  real  y  origen  lo  muestran.  I^a 
república,  de  quien  los  reyes,  si  lo  son  legítimos,  tienen 
su  poder,  cuando  los  nombró  por  tales,  lo  primero  y 
principal,  como  lo  dice  Aristóteles,  fué  para  que  los 
acaudillasen  y  defendiesen  en  tiempo  de  guerra;  do 
aquí  se  pasó  6  entregarles  el  gobierno  en  lo  civil  y  cri- 
minal, y  para  ejercer  estos  cargos  con  la  autoridad  y 
fuerzas  convenientes  les  señaló  sus  rentas  ciertas  y  la 
muñera  cómo  se  debían  recoger.  Todo  esto  da  señorío 
sobre  las  rentas  que  le  señalaron  y  sobre  otros  hereda- 
mientos que,  ó  él  cuando  era  particular  poseía,  ó  de 
nuevo  le  señalaron  y  consignaron  del  común  para  su 
sustento;  mas  no  sobre  lo  demás  del  público,  pues  ni  el 
que  es  caudillo  en  la  guerra  y  general  de  las  armadas 
ni  el  que  gobierna  los  pueblos  puede  por  esta  razón  dis- 
poner de  las  haciendas  de  particulares  ni  apoderarse 
tie  ellas.  Así  entre  las  novelas,  no  ha  de  decirse  así,  en  ol 
«:a|)¡lulo/{cpa¿(a,  donde  se  dicen  y  recogen  todos  los 
derechos  de  los  reyes  no  se  pone  tal  señorío  como  este ; 
que  si  los  reyes  fueran  señores  de  todo,  no  fuera  tan  re- 
prehendida Jezabel  ni  tan  castigada  porque  tomó  la  viña 
de  Nabot,  pues  lomaba  lo  suyo  ó  de  su  marido  que  le 
competía  como  á  rey ;  antes  Nabot  hubiera  hecho  malen 
defendérselo.  Por  lo  cual  eS  común  sentencia  entre  los 
legistas,  c'd{Áiii\o  Si  contra  jusvelulilüatem  publicaví, 
I.  (in.  Dejurisdict. ,  y  lo  trae  Panormilano  en  el  capí- 
lulo  4.**  Dejur,  jur,,  que  los  reyes  sin  consentimiento 
del  pueblo  no  pueden  hacer  cosa  alguna  en  su  perjuicio, 
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quiere  decir,  quitarle  toda  to  liactenda  ó  pirtadeéL 
A  la  verdad,  no  se  diera  lagar  ea  loa  Iríbunales  paiaqM 
el  vasallo  pudiera  poner  demanda  4  au  rey  ti  él  íam 
señor  de  todo,  pues  le  podían  reaponder  que  si  algo  k 
liabian  quitado  no  le  agraviaban ,  puea  todo  en  dd  nis- 
mo  rey ,  ni  compran  la  casa  ó  la  debata  coanilo  b 
quiere ,  sino  la  loman  como  tuya.  No  hay  pan  qué  di- 
latar mas  este  punto  por  ter  tan  oaentaito  y  lan  dm, 
que  ningunas  tinieblas  de  mentiraa  y  ütonjis  seria 
parte  para  escurecerlo.  El  tirano  es  el  que  totloloiUi- 
pella  y  todo  lo  tiene  por  suyo ;  el  rey  ealrecln  sos  ci- 
dicias  dentro  de  lot  términoa  de  la  raion  y  de  la  jaal- 
cia,  gobierna  los  particulares,  y  aua  hienos  no  tos  üen 
por  suyos  ni  se  apodera  ,de  ellos  aino  en  los  casos  f» 
le  da  el  mismo  derecho. 

CAPITULO  II. 


SI  el  rey  pae4e  earfir  paelios  sobre  sis 
sin  confleDtiBüesio  M  peeMo. 


Algunos  tienen  por  gnnde  sm'ecton  que  los  nja» 
cuanto  al  poner  nuevos  tributos ,  pendan  de  la  «olíi- 
tad  de  sus  vasallos,  que  es  lo  mismo  que  no  hMsrii 
rey  dueño ,  sino  al  común ;  y  aun  ae  adelantan  á  didr 
que  si  para  ello  so  acostumbra  llamar  á  Cortes,  es  car* 
lesía  del  principe ,  pero  si  quisiese  ,  podria  romper  cm 
todo  y  hacer  las  derramas  á  su  voluntad  y  sío  dcpei- 
dencia  de  nadie  conforme  i  las  necesidades  que  te  ofre- 
cieren. Palabras  dulces  y  engañosas  y  que  enslgnsoí 
reinos  han  prevalecido ,  como  on  el  de  Francia,  dosJe 
reitere  Felipe  Cominea,  al  fío  do  la  vida  que  esaíbió^ 
Luis  XI  de  Francia ,  que  el  primero  que  us6  de  aqiri 
término  fué  el  principe  de  aquel  reino,  quaubaé 
Carlos  Vil.  Las  necesidades  y  aprieloa  eran  grsadei; 
en  particular  los  ingleses  estaban  apoderados  da  gni 
parte  de  Francia ;  granjeó  los  señorea  con  peoMB 
que  les  consignó  á  cada  cual  y  cargó  á  ao  placer  al  po»" 
blo.  Desde  el  cual  tiempo  dicen  comunmente  qae  la 
reyes  de  Francia  salieron  de  pupibije  y  de  tulorús^  j  ]• 
añudo  que  las  largas  guerras  que  ban  tenido  Irabajidi 
por  tantos  años  á  Francia  en  esto  nuestro  tiempo  te- 
das han  procedido  de  este  principio.  Velase  este  pse* 
blo  adigido  y  sin  substancia ;  paredólea  tomar  bs  tf- 
mas  para  de  una  vez  remediarse  con  la  presa  ó  acaba 
con  la  muerte  las  necesidades  que  padecian »  y  pm 
esto  cubrirse  de  la  capa  de  religión  y  colorear  coa  eli 
sus  pretensiones.  Bien  se  entiende  que  presta  poco  b 
que  en  España  se  hace ,  digo  en  Castillo ,  que  es  Ibnv 
los  procuradores  á  Cortes,  porque  los  mas  de  ellessia 
poco  ú  propósito,  como  sacados  por  suertes »  gsalcí 
de  poco  ajobo  en  todo  y  quo  van  resueltos  á  oosla  ^1 
pueblo  miserable  de  henchir  sus  bolsas;  demis  qneltf 
negociaciones  son  tales,  que  darán  en  tierra  con  lotee 
dros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos ,  y  que  cono  vil 
las  cosas,  ninguna  querrá  el  principe  á  que  no  le  na- 
dan ,  y  que  seria  mejpr  para  excusar  cobeclios  y  corisi 
que  nunca  alió  fuesen  ni  se  juntasen ;  pero  aquí  ao  In- 
tamos  de  lo  que  se  hace,  sino  do  lo  que  conforme  i  de 
recho  y  justicia  se  debe  hacer,  que  es  lomar  el  bise 
plácito  del  pueblo  para  imponer  en  el  reino  nuevos  tri- 
buios y  pechos.  No  hay  duda  sino  que  al  pueblo, cM 
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dice  el  liítlorlidor  diado,  debe  siempre  iniHlrar  rolun* 
lad  de  acudir  A  In  de  mi  rey  j  oyudar  conforme  lo  pidie- 
ftrn  las  necesidades  que  ocurren ;  pero  también  e»  justo 
que  ol  príncipe  nign  ú  su  pueblo  y  se  fea  «i  en  él  hay 
Tuorzi  y  sulKtancia  para  contribuir  y  si  se  bailan  otros 
caminos  para  acudir  á  la  necesidad ,  aunque  l0f|ucn  al 
mismo  pr{nci|M»  y  A  su  reformación ,  como  veo  que  se 
Incia  anliguamento  en  Ins  ('^rtes  de  llastilln.  ni;{o 
l<uos  que  es  doctrina  muy  llana ,  saludable  y  cierta  que 
ui)  se  pueden  poner  nuevos  pecbos  sin  la  voluntad  de 
liis  que  representan  el  pueblo.  Esto  se  prueba  por  lo 
que  acabamos  de  decir,  que  si  el  rey  no  es  seuor  de  los 
hieiirs particulares,  no  Ins  podrá  lomor  todos  ni  parte 
fie  ellos  sino  por  voluntad  de  cuyos  son.  Ilem ,  si ,  como 
dicen  los  juristas,  ninguna  cosa  puede  el  rey  eo  perjui- 
cio del  pueblo  sin  su  beneplácito,  ni  les  podrá  tomar 
parte  de  sus  bienes  sin  él,  como  se  liace  por  via  de  los 
pechos.  Demás  que  ni  el  oficio  de  capitán  general  ni 
de  gobernador  le  da  esta  autoridad ,  sino  que  pues  de 
la  repúMica  tiene  aquellos  cargos,  como  al  principio 
señaló  el  cosleamicnlo  y  rentas  que  le  parecieron  l»as- 
tantes  para  ejerccllos ;  asf ,  si  quiere  que  se  las  aumen- 
ten ,  será  necesario  que  haga  recurso  al  que  sa  I»  dio 
al  principio.  Lo  cual ,  dado  que  en  otro  reino  te  per- 
mitiera, en  el  nuestro  está  por  ley  vedado,  feclia  y 
otorgada  á  pedimento  del  reino  por  el  rey  don  Alonso 
el  Onceno  en  las  Cortes  de  Madrid ,  año  de  1329 ,  donde 
la  petición  G8  dice  asi :  «Otros!  que  me  pidieron  por 
merced  que  tenga  por  bien  de  les  no  echar  ni  mamlar 
pagar  pecho  desaforado  ningimo  especial  ni  general  en 
toda  la  mi  tierra  sin  ser  llamados  primeramente  á  Cor- 
tes é  otorgado  por  toilos  los  procuradores  que  vinie- 
ren :  á  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  lo  otor- 
go.» Felipe  de  Cominos ,  en  el  lugar  ya  c  Hado ,  por  dos 
veces  generalmente  dice  en  trances :  «Por  tanto,  para 
continuar  mi  propósito  no  hay  rey  ni  seuor  en  la  tierra 
que  tenga  poder  sobre  su  estado  de  imponer  un  mara- 
\«*dí  sobre  sus  vasallos  sin  consentimiento  de  la  volun- 
tad de  los  que  lo  deben  |>agar,  sino  por  tiranía  y  violen- 
cia n;  y  aíiade  poco  mas  adelante  «que  tal  príncipe, 
demás  de  ser  tirano,  si  lo  hiciere  será  excomulgado  »,  lo 
mal  ayuda  «i  In  sexta  excomunión  puesta  en  la  bula  In 
Coena  Domini ,  en  que  descomulga  á  los  qm  en  sus 
tierras  imponen  uuevos  pechos,  unas  bulas  dicen :  «sin 
tener  para  ello  poden»;  otras  afuera  de  los  casos  por 
derecho  concedidos»;  de  la  cual  cunsinii  no  sé  yo  cómo 
se  puedan  eximir  los  reyesque  lo  contrario  hacen,  pues 
ni  pnra  ello  tienen  poder  ni  por  derecho  les  ra  pormili- 
do  esta  demasía ;  que  como  el  dicho  autor  fué  sc^^ar  y 
no  persona  de  letras ,  fiícilmentc  se  entiende  que  lo  que 
diré  por  cosa  tan  cierta  lo  pone  por  boca  de  los  teólogos 
de  su  tiempo ,  cuyo  parecer  fué  el  suyo.  AFiado  yo  mas, 
que  no  solamente  incurre  en  la  dicha  excomunión  el 
prinri|te  que  con  nombre  de  pecho  ó  tributo  liace  las 
taks  imposiciones,  sino  también  con  el  de  estanque  y 
monipodio  sin  el  dicho  consentimiento,  pues  todo  sa 
s:ite  ú  iinn  nicnla ,  y  por  el  un  camino  y  por  el  otro  to- 
ni.'i  «M  pr{iiri|H«  parte  de  la  hariciHladesusjrasallos,para 
Ifi  (  uní  no  time  autoridad.  Kn  Castilla  de  unos  aíioi  á 
e<iln  p.irle  si*  Inn  lierlio  algunos  estanques  de  los  nií- 
|ics ,  del  solimán ,  de  la  sal ,  en  lo  cual  no  mi  metOp  tn* 


tes  los  tengo  por  acertados ;  y  de  la  buena  conciencia 
del  rey,  nuestro  señor,  de  gloriosa  mi*moría ,  don  Feli- 
pe II ,  se  ha  de  creer  que  alcanxó  el  consentimiento  de 
su  reino;  solo  pretendo  probar  que  lo  mismo  es  decir 
poner  estanques  que  pechos  y  que  son  menester  los 
mismos  requisitos.  Pongamos  ejemplo  para  que  esto  <e 
eutiemla.  Kn  Castilla  se  lia  pretendido  poner  cierto  pe- 
cho sobre  la  harina ;  el  reino  hasta  ahora  lia  represen- 
tado graves  dificultades.  Claro  está  que  por  vía  de  es* 
tanque  si  el  rey  se  apoderase  de  lo<lo  el  trigo  del  reino, 
como  se  hace  de  toda  la  sal,  lo  podria  vender  á  dos  rea- 
les mas  do  lo  ordinario,  con  que  se  sacarla  todo  el  in- 
terés que  se  pretenda  y  aun  mas ,  y  que  sería  imper- 
tinente pretender  no  puede  echar  pecho  sin  el  acuer- 
do dicho,  si  por  este  ú  otro  camino  se  puede  sin  él  salir 
con  lo  que  se  pretende.  Por  lo  menos  de  todo  lo  dicho 
se  sigue  que  si  no  es  licito  poner  pecho ,  tampoco  lo 
será  liacer  esta  manera  de  estanques  ala  volaotad  de 
aquellos  en  cuyo  perjuicio  redundan. 

CAPITtXO  III. 

Ct  rey  «•  ptcác  bijar  la  aMHa  de  peto  d  4e  ley  lia  la  tslsalaá 

áci  fth\: 

Dos  cosas  son  aquí  ciertas:  la  primera,  que  ol  rey 
puede  mudar  la  moneda  cuanto  á  la  forma  y  cuños ,  con 
tal  que  no  la  empeore  de  como  antes  corría,  y  así  en- 
tiendo yo  la  opinión  de  los  juristas  que  dice  puede  el 
príncipe  mudar  la  moneda.  Las  casas  de  la  moneda 
son  del  rey,  y  en  ellas  tiene  libra  administración,  y 
en  el  capitulo  ñegalia ,  entre  los  otros  provechos  del 
rey  9  se  cuenta  la  moneda ;  por  lo  cual,  como  sea  sin 
daño  de  sus  vasallos,  poilrá  dar  la  trau  que  por  bien 
tuviere.  La  segunda,  qne  si  aprieta  alguna  necesi- 
dad como  de  guerra  ó  cerco,  la  po«lrá  por  su  volun- 
tad abajar  con  dos  condiciones ;  la  una  que  sea  por  po- 
co tiempo,  cuanto  durare  H  aprieto;  la  tegvnda,  que 
pasado  el  fal  aprieto,  restituya  los  daños  á  los  Intere- 
sados. Hallábase  el  emperador  Federico  sobre  Faenn 
un  invierno ;  alargtise  mucho  el  cerco ,  faltóle  el  dinero 
para  pagar  y  socorrer  la  gente»  mandó  labrar  moneda 
de  cuero ,  de  una  parte  su  rostro,  y  por  revés  las  águi- 
las del  imperio ;  valía  eada  una  uo  escudo  de  oro.  Cla- 
ro está  que  para  liacerlo  no  pudo  juntar  ni  juntó  la 
dieta  del  imperio ,  sino  por  su  vohintad  se  ejecutó ;  y  él 
cumplió  enteramente,  que  trocó  á  sa  tiempo  todas 
aquellas  monedas  en  otras  de  oro.  Kn  Francia  se  sabe 
hubo  tiempo  en  qne  se  labró  moneda  de  cuero  coo  un 
clavito  de  fílala  en  medio ;  y  aun  el  afio  de  1671 ,  en  nii 
cerco  que  so  tuvo  sobro  León  de  Holanda ,  sa  labró  mo- 
neda de  papel.  Refiéreto  Budellio  en  el  lib.  i  De  Mo» 
fiel. ,  cap.  I  .*,  nfim.  31.  Todo  esto  as  de  Colenocio  en 
el  lib.  IV  de  la  Hi$Uma  de  iVdpofei.  La  difictillad  as  si 
fin  estas  modiíicacionet  podrá  el  principa  socorrarsa 
con  abajar  las  monedas,  ó  ti  será  neeaiario  que  al  pueblo 
venga  en  ello.  Digo  qne  la  opinión  común  y  cierta  da 
juristu  con  Ostiensa,  en  el  titulo  He  cenn'ó.  ex  quíftw , 
Inocancio  y  l^ianormitano,  sobre  al  cap.  4.*  Dejmr.  jwr,^ 
es  que  para  liacerio  asi  orxosa  la  aprobacioa  da  los  in- 
teresados. Esto  aa  deducá  dato  ya  diebo,  porque  si  el 
principe  no  aa  aeñor,  sino  administrador  da  loa  bianaf 
da  particularaa,  ni  porasla  canino  ni  por  otro  las 
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podrá  tomar  palrtd  de  ras  haciendas^  como  se  hace  to- 
dos las  veces  que  se  baja  la  moneda,  pues  les  dan  por 
mas  lo  que  vale  menos ;  y  si  el  príncipe  no  puede  echar 
pechos  contra  la  voluntad  desús  vasallos  ni  hacer  es- 
tanques de  las  mercadurías ,  tampoco  podrá  hacerlo  por 
este  camino ,  porque  todo  es  uno  y  todo  es  quitar  á  los 
del  pueblo  sus  bienes  por  mas  que  se  les  disfrace  con 
dar  mas  valor  legal  al  metal  de  lo  que  vale  en  sí  mismo, 
que  son  todas  invenciones  aparentes  y  doradas,  pero 
que  todas  van  á  un  mismo  paradero ,  como  se  verá  mas 
claro  adelante.  Y  es  cierto  que  como  á  un  cuerpo  no  le 
pueden  sacar  sangre,  sea  á  pausas,  sea  como  quisie- 
ren, sin  que  se  enflaquezca  ó  reciba  daño,  asi  el  prín- 
cipe, por  mas  que  se  desvele ,  no  puede  sacar  hacienda 
ni  interés  sin  daño  de  sus  vasallos,  que  donde  uno  ga- 
na, como  citan  do  Platón,  forzosamente  otro  pierde. 
Así  hallo  en  el  cap.  4.®  Dejur.  jur.  que  el  papa  Inocen- 
cio III  da  por  ninguno  el  juramento  que  hizo  el  rey 
de  Aragón  don  Jaime  el  Conquistador  por  conservar 
cierta  moneda  por  un  tiempo  que  su  padre  el  rey  don 
Pedro  II  labró  baja  de  ley;  y  entre  otras  causas  apun- 
ta esta :  porque  hizo  el  tal  Juramento  nne  populi  con- 
Miutt,  sobre  la  cual  palabra  Panormitano  ó  Inocencio 
notan  lo  que  de  suso  se  dijo,  que  ninguna  cosa  que  sea 
en  perjuicio  del  pueblo  la  puede  el  príncipe  hacer  sin 
consentimiento  del  pueblo  ( llámase  perjuicio  tomarles 
alguna  parle  de  sus  haciendas).  Y  aun  sospecho  yo  que 
nadie  le  puede  asegurar  de  incurrir  en  la  excomunión 
puesta  en  la  bula  de  la  Cena ;  pues,  como  dije  de  loses- 
tanques,  todas  son  maneras  disfrazadas  de  ponerles 
gravezas  y  tributos  y  desangrarlos  y  aprovecharse  de 
sus  haciendas.  Que  si  alguno  pretende  que  nuestros 
reyes  tienen  costumbre  inmemorial  de  hacer  esta  mu- 
danza por  sola  su  voluntad ,  digo  que  no  hallo  rastro  de 
tal  costumbre ,  antes  todas  las  leyes  que  yo  hallo  en  es- 
ta razón  délos  Reyes  Católicos ,  del  rey  don  Felipe  II  y 
de  sus  antecesores ,  las  mas  muy  razonables ,  se  hallará 
que  se  hicieron  en  las  Cortes  del  reino. 

CAPITULO  IV. 

Di  los  viloreí  qae  tiene  la  MOMat. 

Dos  valores  tiene  la  moneda,  el  uno  intrínseco  na^ 
tural,  que  será  según  la  calidad  del  metal  y  según  |el 
peso  que  tiene,  á  que  se  llegará  el  cuño,  que  todavía 
vale  alguna  cosa  el  trabajo  que  se  pone  en  forjarla ;  el 
segundo  valor  se  puede  llamar  legal  y  extrínseco,  que 
es  el  que  el  principo  le  pone  por  su  ley,  que  puede  ta- 
sar el  de  la  moneda  como  el  de  las  demás  mercadurías. 
El  verdadero  uso  de  la  moneda  y  lo  que  en  las  repúbli- 
cas bien  ordenadas  se  ha  siempre  pretendido  y  practi- 
cado es  que  estos  valores  vayan  ajustados ,  porque  co- 
mo seria  injusto  en  las  demás  mercadurías  que  lo  que 
vale  ciento  se  tase  por  diez,  así  es  en  la  moneda.  Trata 
este  punto  Budellio,  lib  i,  núm.  Demonet.,  capítu- 
lo 07  y  otros,  que  tocios  llaman  la  contraria  opinión 
irrazonable ,  ridicula  y  pueril ;  que  si  es  lícito  apartar 
estos  valores,  lábrenla  de  cuero ,  lábrenla  de  cartones 
>&de  plomo, como  en  ocasiones  se  hizo,  que  todo  se 
saldrá  á  una  cuenta  y  será  de  menos  costa  que  de  co- 
bre. Yo  DO  soy  do  parecer  que  el  príncipe  eitó  obliga- 


DE  HARTAffA. 

do  á  acuñar  el  metal  á  SQ eolia,  attCéf  denlo,  J  eül 
muy  puesto  en  razón,  que  por  el  cuño  se  aBada  algoi 
poco  al  valor  natural  y  toda  la  costa  que  Ueoe  el  ioh 
ñar ,  y  no  seria  muy  injusto  que  por  el  señoraje  qoe- 
dase  algún  poquito  de  ganancia  al  prfodpe,  cooiois 
dispone  la  ley  que  en  esta  razón  se  liiso  ea  üadrid, 
año  i55G,  acerca  de  acuñarlos  cuartillos,  y  aun  ioe- 
cencío  sobre  el  cap  4.*  ¡>e  jur.  jur,  lo  da  á  eotender, 
si  no  lo  dice  claramente.  Poro  digo  y  me  aCrmo  en  ca- 
to, que  estos  valores  deben  ir  muy  ajustados.  Esto  it 
saca  de  Aristóteles,  Ub.  i  De  la$  poiüicas,  capilii- 
lo  6.* ,  donde  dice  que  al  principo  tos  lionabres  troca- 
ban unas  cosas  por  otras;  después  de  común  con- 
sentimiento se  convinieron  en  que  el  trueque  seria 
á  propósito  si  se  hiciese  con  estos  metales  de  hier- 
ro y  oro  en  que  excusaban  los  portes  de  las  merui- 
durías  pesadas  y  de  lójas  tierras.  As!  trocaban  oaa 
oveja  por  tantas  libras  de  cobre,  un  caballo  por  tantas 
de  plata.  Hallábase  dificultad  de  pesar  cada  wez  el  me- 
tal ,  6  introdujese  que  con  autoridad  pública  se  señala- 
se, para  que  conforme  á  Ul  seña!  se  entendiese  qné 
peso  tenia  cada  pedazo.  Este  fué  el  primer  uso  y  msi 
legítimo  de  la  moneda ;  todas  las  demás  invenciones  y 
trazas  salen  de  lo  que  conviene  y  de  lo  antiguo.  Asf  is 
verá  por  nuestras  leyes  por  dejarlas  antigoas;  y  qoa 
siempre  se  tuvo  respecto  á  ajustar  estos  valores  da 
plata  y  oro  no  hay  duda,  porque  de  un  marco  de  phia 
se  acuñan  por  ley  del  reino  sesenta  y  siete  reales,  y  el 
marco  mismo  sin  labrar  vale  perlas  mismas  leyes  se- 
senta y  cinco  reales;  de  suerte  qoe  por  el  cuño  y  se- 
ñoreaje solo  se  les  añaden  dos  reales,  por  donde  cada 
real  tiene  de  plata  casi  treinta  y  tres  maravedís.  De  na 
marco  de  oro  so  acuñan  sesenta  y  ocho  coronu;  poco 
menos  vale  el  oro  en  pasta,  y  por  61  le  labran.  Venga- 
mos á  la  moneda  !de  vellón  en  que  parece  bay  mayor 
dificultad.  Digo  que  por  ley  de  los  Reyes  GabiBcos,  le- 
cha en  Medina  del  Campo,  año  de  1497,  se  mandaren 
labrar  de  un  marco  de  cobre,  en  qne entran  siete  gra- 
nos de  plata,  que  es  como  real  y  medio,  noventa  y  seis 
maravedís;  en  lo  cual  se  ve  que  el  dicho  marco  lle- 
va cincuenta  y  un  maravedís  de  piala  y  el  valor  de 
ocho  onzas  de  cobre  y  hi  labor^  que  por  lo  menos  mon- 
taba mas  de  otros  cuarenta  maravedís,  por  donde  el 
valor  legal  se  ajustaba  mucho  con  el  natural  del  metal 
y  cuño.  Y  adelante  el  rey  Felipe  11 ,  en  el  año  1560,  en 
Madrid ,  estableció  por  ley  que  i  un  marco  de  cobre  is 
mezclasen  cuatro  granos ,  que  es  como  peso  de  un  real, 
y  se  acuñasen  ciento  diei  maravedís;  de  manera  qna 
bajó  en  los  quilates  medio  real,  y  en  valor  wáM  ca- 
torce maravedís.  Debió  de  tener  consideración  á  que 
las  costas  de  la  labor  eran  crecidas,  después  de  los  Re- 
yes Católicos  mas  de  al  doble,  y  demás  de  esto  á  qns 
se  hiciese  alguna  granjeria ,  con  la  cual ,  aunque  hwto 
pequeña,  alentados  muchos,  ganaron  ücenciu  pan  la- 
brar k  dicha  moneda ,  kbor  de  que  sacaren  grandes 
cuantías  de  maravedís ,  y  aun  fué  una  de  las  graaje« 
rías  mas  gruesas  de  nuestros  tiempos.  Pero  lo¿vfa  se 
ve  que  poco  discrepaba  el  valor  legal  del  natural , 
el  marco  llevaba  un  real  de  plata  y  lo  que  vaUa  el 
bre  y  la  costa  de  acuñarle,  que  debh  de  ser  mas  de 
sesenta  maraTsdls  ó  al  pié  de  eDos, 


DE  LA  MONEDA  DE  VELLÓN. 


S81 


de  ordinario  se  acuñaban  blancas,  cosa  prolija  y  enfa* 
dosa.  En  la  moneda  que  al  presente  se  labra  no  se 
mezcla  piala  ninguna,  y  de  un  marco  de  cobre  se  acu- 
ñan doscientos  ochenta  maravedís;  la  costa  que  tiene 
de  labrar  es  un  real ,  la  del  cobre  cuarenta  y  seis  mara- 
vedís, que  todo  llega  á  odíenla  maravedís;  de  suerte 
que  en  cada  marco  se  gana  doscientos  maravedís,  que 
es  de  siete  partes  Ins  cinco,  y  en  la  misma  cantidad  so 
aparta  el  valor  legal  del  valor  natural  ó  intrínseco  de  la 
moneda  dicha ,  daño  que  es  contra  la  naturaleza  de  la 
moneda ,  como  queda  deducido ,  y  que  no  se  podrá  lle- 
var adelante.  Demás  que  de  todas  partes  la  gente  la 
falseará  alentada  con  tan  grande  ganancia ;  porque  es- 
tos valores  forzosamente  con  tiempo  se  ajustan ,  y  na- 
die quiere  dar  por  la  moneda  mas  del  valor  intrínseco 
que  tiene,  por  grandes  diligencias  que  en  contrario  se 
hagan.  Veamos,  ¿podría  el  príncipe  salir  con  que  el 
sayal  se  vendiese  por  terciopelo ,  el  veintedoceno  por 
brocado?  No  por  cierto,  por  mas  que  lo  pretendiese  y 
que  cuanto  á  la  conciencia  fuese  lícito ;  lo  mismo  en  la 
mala  moneda.  En  Francia  muchas  veces  han  bajado  los 
sueldos  de  ley ;  por  el  mismo  caso  subían  nuestros  rea- 
les, y  los  que  se  gastaban  por  cuatro  sueldos  en  mi 
tiempo  llegaron  á  valer  siete  y  ocho,  y  aun  creo  que 
llegaron  á  mas;  que  si  baja  el  dinero  del  valor  legal, 
suben  todas  las  mercadurías  sin  remedio,  á  la  misma 
proporción  que  abajaron  la  moneda,  y  todo  se  sale  á 
una  cuenta,  como  se  verá  adelante  mas  en  particular. 

CAPITULO  V. 
El  fandameoto  de  la  contrataelon  es  li  moneda,  pesos  y  medidas. 

No  hay  duda  sino  quo  el  peso,  medida  y  dinero  son 
el  fundamento  sobre  que  estríba  toda  la  contratación 
y  los  nervios  con  que  ella  toda  se  traba ,  porque  las  mas 
cosas  se  venden  por  peso  y  medida,  y  todas  por  el  di- 
nero. Lo  que  pretendo  decir  aquí  es  que  como  el  ci- 
miento del  edificio  debe  ser  Grme  y  estable,  así  los  pe- 
sos, medidas  y  moneda  se  deben  mudar,  porque  no 
bambolee  y  se  confunda  todo  el  comercio.  Esto  tenían 
los  antiguos  bien  entendido ,  que  para  mayor  firmeza 
hacían ,  y  para  que  hubiese  mayor  uniformidad  acos- 
tumbraban á  guardar  la  muestra  de  todo  esto  en  los 
templos  de  mayor  devoción  y  majestad  que  teñían. 
Así  lo  dice  Fanio  en  el  libro  De  pesos  y  medidas  ; 
hay  ley  de  ello  de  Justiniano,  emperador,  authenL 
de  collat.  coll.  9,  y  en  el  í^vilico ,  cap.  27,  núm.  25, 
se  dice :  Omnis  aestimatio  sido  sanctuarii  pondera^ 
tur.  Algunos  son  de  parecer  que  el  sido  era  una  mo- 
neda como  de  cuatro  reales ;  se  guardaba  en  su  pu- 
ridad y  justo  precio  en  el  templo  para  que  todos  acu- 
diesen á  aquella  muestra  y  nadie  se  atreviese  á  bajarla 
de  ley  ni  de  peso.  Es  cosa  tan  importante  que  en  estas 
cosas  no  haya  alteración,  que  ninguna  diligencia  te- 
nían por  sobrada ,  y  aun  sanio  Tomús ,  lib.  ii  De  regim, 
princ,  cap.  i  4,  aconseja  que  los  príncipes  no  fácilmen- 
te por  su  uiilojo  allercn  la  moneda,  por  dondo  no  so 
tiene  por  acertado  lo  que  estos  anos  se  hizo  por  causa 
de  los  millones,  que  fué  alterar  el  azumbre,  medida  del 
vino  V  del  areite.  Cniíca  e«to  grande  confusión  para 
ajustar  io  antiguo  cou  lo  moderno  y  unas  naciones  con 


otras,  y  parece  bien  que  los  que  andan  en  el  gobierno 
no  son  personas  muy  eruditas,  pues  no  han  llegado  á 
su  noticia  las  turbaciones  y  revueltas  que  en  todo  tiem- 
po han  sucedido  por  est^  causa  entré  las  otras  nacio- 
nes y  dentro  de  nuestra  casa  y  con  cuánto  tiento  so 
debe  proceder  en  materias  semejantes.  El  arbitrio  de 
bajar  la  moneda  muy  fácil  era  de  entender  que  de 
presente  para  el  rey  sería  de  grande  interés  y  quo  mu- 
chas veces  se  ha  usado  de  él ;  pero  fuera  razón  junta- 
mente advertir  los  malos  efectos  que  se  han  seguido  y 
cómo  siempre  ha  redundado  en  notable  daño  del  pue- 
blo y  del  mismo  príncipe ,  que  le  ha  puesto  en  necesidad 
de  volver  atrás  y  remediarle  á  veces  con  otros  mayo- 
res, como  se  verá  en  su  lugar.  Es  como  la  bebida  dada 
al  doliente  fuera  de  sazón,  que  de  presente  refresca, 
mas  luego  causa  peores  accidentes  y  aumenta  la  dolen- 
cia. Para  que  se  vea  el  cuidado  que  se  tenia  para  que 
no  se  alterasen  estos  fundamentos  de  la  contratación, 
es  cierto  y  autores  muy  graves  lo  dicen,  y  yo  lo  probé 
bastantemente  en  el  libro  De  pond,  ei  mens.,  capí- 
tulo 8.®,  que  la  onza  antigua  de  romanos  y  la  nuestra  es 
la  misma ,  y  por  consiguiente  lo  mismo  se  ha  de  decir 
de  los  otros  pesos  mayores  y  menores, 

CAPITULO  VI. 
Haebas  veces  se  ha  bajado  la  moneda. 

Opinión  es  muy  ordinaria  entre  los  judíos  que  las 
monedas ,  medidas  y  pesos  del  santuario  eran  al  doblo 
mayores  que  las  mismas  de  que  el  pueblo  usaba ,  el 
batlio,  el  gomor,  el  sido  con  todas  las  demás  monedas, 
pesos  y  medidas.  La  causa  de  esto  es  que  no  fué  bas- 
tante la  diligencia  de  que  se  usó  de  guardar  las  mues- 
tras de  todo  esto  en  el  untuarío,  para  que  el  pueblo 
por  diversas  ocurrencias  no  bajase  sus  pesos,  medi- 
das y  monedas  la  mitad  por  medio,  con  la  cual  distin- 
ción se  concuerdan  muchos  lugares  de  autores  anti- 
guos, que  parecen  contradecirse  entre  sí  ó  decir  lo 
contrario  de  la  Escritura  divina.  Entre  los  romanos  es 
cierto,  y  asi  lo  atestigua  Plinio,  lib.  33 ,  cap.  3.^  que 
el  asse ,  moneda  de  cobre,  que  valia  como  cuatro  ma- 
ravedís, primero  fué  de  una  libra,  después,  al  tiem- 
po de  la  primera  guerra  cartaginense,  la  bayaron  á 
dos  onzas,  que  llamaron  asses  seztantaríos ,  porque 
pesaban  la  sexta  parte  de  la  libra  romana ,  que  era  do 
once  onzas,  como  hoy  lo  es  la  de  Italia  y  Francia;  des- 
pués, por  causa  del  aprieto  en  que  los  puso  Anníbal  en 
tiempo  de  la  segunda  guerra  cartaginesa ,  la  bajaron 
á  una  onza,  el  dozavo  de  lo  que  antes  corría,  y  últi- 
mamenta  á  media  onza.  El  denario',  que  era  moneda 
de  plata  de  valor  de  cuarenta  maravedís,  al  princi- 
pio se  acuñó  de  plata  acendrada ;  Druso ,  tribuno  del 
pueblo ,  lo  mezcló  de  liga ,  la  octava  parte  de  cobre, 
así  lo  dice  el  mismo  Plinio  en  aquel  lugar ;  y  aun  ade- 
lante so  debió  bajar  mas,  pues  hallamos  hoy  algunas 
de  estas  monedas  de  romanos  muy  bajas  de  ley ,  que 
nmcstran  tener  mas  de  la  tercera  parte  de  cobre.  La 
moneda  do  oro  se  acuñaba  muy  subida  de  quilates,  y 
en  tiempo  de  los  emperadores  primeros  era  do  dos 
ochavas  justamente;  después  el  tiempo  adelante  se  ba- 
tían de  uuaonza  seis,  que  llamaban  sueldos,  y  eran 
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del  peso  do  uq  castellano,  do  quo  hay  una  loy  do  Juslí- 
nianoy capítulo  Demscep.  pr^pos.,  que  comienza:  Otio- 
tiescumque.  Plauto ,  autor  tan  antiguo^  en  un  prólogo 
da  á  entender  la  costumbre  quo  los  romanos  tenían  de 
bajar  la  moneda ;  sus  palabras  son  :  Qui  utuntur  vino 
vetere  sapientes  puto,  nam  novae  quae  prodeunt  die 
mulio  9unt  nequiores  quam  nummi  noui,  Y  por  lus 
mismas  monedas  que  hoj  se  hallan  se  ve  ser  verdad 
todo  esto.  Lo  mismo  se  ha  usado  de  tiempos  mas  mo- 
dernos en  todos  los  reinos  y  provincias  do  la  cristian- 
dad, que  los  príncipes  con  el  beneplácito  del  pueblo  ó 
sin  él  alian  bajado  infínitas  veces  sus  monedas.»  En  lo 
que  toca  á  los  cristianos,  no  me  quiero  detener ,  pues 
hay  tanto  de  esto  en  Castilla.  En  la  Crónica  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno ,  cap.  i 4,  se  dice  que  el  rey  don 
Fernando  el  Santo  y  su  hijo  don  Alonso  el  Sabio  y  el  rey 
don  Sancho  el  Bravo  y  el  rey  don  Fernando  el  Em- 
plazado y  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  todos  bajaron 
¡amoneda  de  ley ,  de  suerte  que  en  todo  el  tiempo  que 
reinaron  estos  cinco  reyes ,  que  Tué  largo ,  poco  la  de- 
jaron reposar  que  no  se  hiciese  mudanza ,  que  es  un 
punto  muy  notable.  Del  rey  don  Pedro,  que  sucedió  á 
don  Alonso  XI,  su  padre,  no  hallo  que  hiciese  mu- 
danza, antes  sospecho  que  avisado  por  los  inconve- 
nientes que  se  vieron  en  tiempo  de  su  padre ,  no  solo 
no  bajó  la  moneda,  antes  la  hizo  batir  de  buena  ley, 
como  se  ve  por  algunas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
suyas.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo,  su  hermano,  por 
las  grandes  sumas  que  debía  á  los  que  le  ayudaron  á 
ganar  el  reino  y  la  corona ,  acudió  á  oste  postrer  re- 
medio de  bajar  la  moneda ;  acuñó  reales  en  valor  de 
tres  maravedís,  y  cruzados  en  valor  de  uno;  así  lo 
dice  su  Crónica,  lib.  iv,  cap.  10.  Viéronse  en  esta  traza 
graves  inconvenientes ,  y  sin  embargo ,  los  reyes  que  le 
sucedieron  la  imitaron  por  aprietos  en  que  se  debieron 
de  hallar;  en  especial  don  Juan  el  Primero,  que  para 
pagar  al  duque  de  Alencastre  batió  una  moneda,  que  se 
llamó  blanca,  baja  de  ley;  valia  un  maravedí,  y  poco 
después  valió  á  seis  dineros,  que  es  casi  la  mitad; 
consta  esto  por  las  Corles  de  Brivicsca,  año  de  1387. 
Continuóse  esto  de  bajar  la  moneda  do  ley  y  subirla  de 
valor  hastai  los  tiempos  do  Enrique  IV,  que  fueron  los 
mas  dosharutudos.  Esto ,  dudo  que  su  Crónica  no  lo 
diga,  se  averigua  ser  así  por  la  variedad  que  hubo  en 
ol  valor  del  marco  de  plata,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Onceno  valió  ciento  veinte  y  cinco  marave- 
dís, como  se  nota  en  su  Crónica,  cap.  98 ;  en  tiem- 
po do  don  Enrique  II  el  real  valia  tres  maravedís,  y 
por  consiguiente  el  marco  como  doscientos  marave- 
dís; en  el  reinado  de  don  Juan  el  Primero  subió  á  dos- 
i:iontos  cincuenta,  el  rcul  cuatro  maravedís,  la  doblu 
cincuenta  ó  doce  reales;  Cortes  de  Burgos,  ley  i.", 
ano  i 388.  Al  fin  de  su  reinado  y  principio  del  de  su 
hijo  don  Juan  el  Segundo  subió  ú  cuatrocientos  ochen- 
la ,  ó  lo  mas  cierto  á  quinientos  maravedís,  y  mas  ade- 
lante en  este  mismo  reinado  de  don  Juan  el  Segundo 
llegó  á  mil  maravedís,  en  que  se  pasó  tan  adelante,  que 
en  tiempo  de  don  Enrique  el  Cuarto  subió  á  dos  mil  y  á 
dos  mil  quinientos.  Toda  esta  variedad  y  puja  sin  duda 
procedía,  no  de  la  variedad  del  marco,  que  siempre  fué 
ocho  onzas  con  alguna  liga,  sino  de  que  el  maravedí  ó 
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otras  monedas  que  le  valían  las  bajaban  áeUjáín 
peso,  por  donde  el  marco  parecía  subirse  en  valor.  To- 
dos estos  valores  del  marco  6  loa  mas  so  Uunaroa  da 
Antonio  de  Nebrija,  en  sus  repeticiones.  A  la  terdad, 
los  monedas  que  de  estos  reyes  se  hallan  casi  lad» 
son  negrjiis  y  muy  bajas ,  que  don  muestra  de  lo  que  ii 
usaba  entonces;  pero  esta  desorden  y  farieihd  tía 
grande  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  acá  es, 
los  cuales  por  la  ley  citada  de  suso  cstablecieroa  que 
el  marco  acuñado  se  valuase  en  mil  doscientos  seleaia 
y  ocho  maravedís  justamente,  por  acunar  en  dos  nil 
doscientos  diez ,  valor  que  hasta  hoy  se  ha  conservado; 
porque  dado  quo  el  rey  don  Felipe  II  bajó  de  ley  los 
maravedís,  no  fué  tanto  que  mudase  el  valor  que  el 
marco  de  plata  antes  tenia.  La  mudanza  que  al  présenle 
se  hace  es  tan  grande,  que  sospecho  forzará  á  que  el 
valor  del  marco  se  mude  y  suba  i  mas  de  cuatro  mil 
maravedís  de  estos  que  al  presente  so  labran;  el  tieiupo 
lo  dirá  si  lo  comenzado  se  lleva  adelante. 

CAPITULO  VII. 

Los  lacón? eDienles  qae  hiy  ei  aealar  esta  memeiM  • 

Bien  será  que  por  menudo  se  consideren  las  coioo- 
dídudes  que  trae  consigo  esta  moneda  y  los  danos  que 
de  ella  resultaren  para  que  se  vea  cuáles  son  de  mayor 
consideración  y  peso ,  y  el  juez  desapasionado  y  pru- 
dente dé  sentencüi  por  la  verdad,  que  es  lo  que  aquí  se 
pretende.  La  primera  comodidad  es  el  aberro  de  gran 
cantidad  de  plata  que  sin  ningún  provecho  en  esta  mo- 
neda de  vellón  se  consumía,  la  cual  so  ahorra  con  bajarla 
de  ley.  De  bajarla  en  el  peso  resulta  la  segunda  coinoJí- 
dad,  que  es  de  los  acarreos,  poderla  llevar  con  menos 
costa  dos  tercios  de  lo  que  antes  se  liada  donde  quiera 
que  su  dueño  para  sus  pagu  y  compras  seqnien  de  eUa 
servir.  La  tercera  que  no  la  sacarán  del  reino  y  habrá  en 
él  para  el  comercio  gran  cantidad  de  moneda,  deque  re- 
sultará que  por  ser  tan  embarazosa,  quieo  la  tuviere  so- 
correrá con  ella  al  que  la  quisiere  para  pagar  sus  deudas» 
para  hacer  sus  labores  de  toda  suerte,  criar  ganados  y 
seda ,  de  que  procederá  abundancia  de  frutos  y  merca- 
durías ,  con  que  todo  abaratará ,  donde  el  tiempo  pasa- 
do, si  no  era  á  cosía  de  grandes  intereses,  nadie  ó  muy 
pocos  hallaban  el  socorro  de  dinero  prestado.  Ítem, 
que  por  este  camino  se  excusará  oste  rebio  de  tantas 
mercadurías  como  de  fuera  vienen ,  tos  cuales  no  ser* 
viun  sino  de  llevaree  la  plata  nuestra  y  de  pegamos 
sus  costumbres  y  vicios,  por  lo  menos  con  su  regalo  de 
hacer  muelle  la  gente  y  poco  á  propósito  pan  las  ar- 
mas y  para  la  guerra.  Digo  que  vendrán  menos  extran- 
jeros ,  lo  uno  ponjuc  con  las  labores  que  se  avivarán 
tendremos  mas  copia  de  casi  todo  lo  necesario  á  la  vi- 
da ;  lo  segundo  porque  los  extraños  no  querrán  á  Ime* 
que  de  sus  mercaduríos  llevar  á  su  tierra  esta  mobada, 
y  por  lo  menos  la  emplearán  en  otras  mercadurías  dala 
tierra ,  que  llevarán  á  sus  casas  á  trueque  do  las  suyas. 
Por  conclusión,  que  el  rey  sacará  por  este  camino  gran 
interés,  con  que  socorrerá  sus  necesidades,  fiagari 
sus  deudas ,  quitará  los  juros  que  le  consumen » tío  ha- 
cer agravio  á  ninguna  persona.  No  hay  duda  suo  que  el 
interés  de  presente  será  grande.  Asi  dios  Piiaio  en  el 
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Jugar  ya  cundo  quo  los  romanos  con  el  Inijar  la  mo- 
neda de  cobro  ^  que  era  los  ases ,  se  socorrieron  y  pa- 
learon sus  deudas ;  lo  mismo  refiere  la  Crónica  del  rey 
(ion  Alonso  el  Onceno,  cnp.  98;  lo  mismo  la  de  don 
Enrique  II,  ano  4.®,  cap.  10,  que  salió  del  aprieto  en 
que  se  hallnha  por  Ins  grandes  sumas  que  debía,  en 
especial  ñ  Deliran  Claquin  y  oíros  extranjeros,  por  este 
camino  y  con  esta  traza.  Añado  que  asf  los  romanos 
nnliguamenlc  como  los  mas  reyes  tiranos  del  poniente 
usaron  y  de  presente  usan  de  moneda  de  vellón  muy 
baja ,  toda  de  cobre ,  sin  alguna  mezcla  de  plata  n¡  de 
otro  metal  mas  rico ;  y  aun  debió  de  ser  la  mas  ordina- 
ria moneda,  pues  los  romanos  por  el  nombre  de  cobre, 
y  en  Castilla  por  el  de  maravedís  entendemos  el  dinero 
y  la  hacienda  cuando  decimos  vale  tantos  mil  mara- 
vedís lo  que  Fulano  tiene  do  caudal  ó  de  renta.  Y  es 
averiguado  que  en  España  se  usaron  maravedís  de  oro 
antiguamente.  Pues  como  so  le  quitaron  con  el  tiem- 
po ,  que  en  todo  tiene  gran  vez,  nadie  se  debe  maravi- 
llar si  lo  mismo  se  hace  con  la  plata ,  que  es  quilalla  á 
los  maravedís ,  pues  de  ninguna  cosa  servia  ni  persona 
alguna  se  aprovechaba  de  ella  para  siempre;  comodi- 
dades todas  de  consideración,  y  que  por  no  privarse  do 
ellas,  es  justo  que  se  atropcllen  cualcsquier  incon- 
venientes que  de  lo  contrario  se  representen,  pues  nin- 
guna cosa  hay  en  este  mundo  que  no  los  tenga ,  y  el 
oíicio  del  sabio  es  escoger  lo  quo  los  tuviere  menores, 
mayormente  que  siempre  se  suelen  encarecer  mucho 
mas  do  lo  que  son  de  verdad  y  realmente. 

CAPITULO  viir. 

Qae  ha  habido  en  Castilla  maravedís  de  mochas  msneras. 

Antes  que  se  trate  de  los  inconvenientes  que  de  la- 
brarse la  moneda  presente  resultan  ó  se  temen ,  me  pa- 
rece declarar  las  diferentes  suertes  de  maravedís  que 
en  Castilla  han  corrido  y  sus  valores.  El  maravedí  de 
oro  es  el  primero  que  corrió  en  tiempo  dolos  godos,  co- 
mo consta  del  Fuero  Juzgo.  Los  romanos  en  los  tiem- 
pos mas  modernos  de  los  emperadores  acuñaron,  como 
queda  dicho^  una  moneda  do  oro,  de  menor  peso  que 
los  escudos  antiguos :  de  una  onza  forjaban  seis ,  de  un 
marco  cuarenta  y  ocho,  poquito  mayores  que  ma- 
ravedís castellanos ;  esta  moneda  llamaron  sólidos  ó 
sueldos,  cada  cual  valia  doce  donarlos  romanos,  que 
contado  el  dcnario  á  cuarenta  maravedís,  montaban 
cuatrocientos  ochenta  de  los  nuestros,  poquito  mas, 
que  es  el  valor  del  castellano.  De  aquí  quedó  que  los 
sueldos,  aunque  sobajaron  de  ley,  y  los  forjaban  de  pla- 
ta aun  con  mucha  liga,  siempre  se  ha  conservado  que 
valgan  doce  dcnarios  ó  dineros,  asimismo  bajos  y  faltos 
de  ley ,  en  la  misma  proporción  que  el  sueldo  se  bajó. 
Asi  se  Jiace  en  Francia  y  en  Arogon,  que  el  sueldo  vale 
doce  dineros.  Cuando  los  godos  entraron  en  España 
toda  ella  estaba  sujeta  á  los  romanos ,  y  aun  después  do 
su  entrada  todavía  quedaron  señores  de  gran  parle  de 
ella ,  de  que  resultó  que  los  godos  tomaron  muchas  de 
«:us  costumbres  y  usaron  ni  principio  de  su  moneda ; 
uiudáronla  adelante  algún  tanto,  porque  en  lugar  del 
sueldo  de  romanos  acunaron  otra  moneda ,  que  llama- 
ron ?nara vedis,  y  valían  diez  der:jr¡0S|  que  montaban  el 


justo  cuatrocientos  maravedís ,  valor  del  escudo  que 
hoy  se  usa  en  Castilla;  y  asf  ha  quedado  siempre  quo 
el  maravedí,  dado  que  mudado  de  ley  y  hecho  de  plata, 
y  después  de  cobre ,  siempre  ha  valido  y  vale  diez  di- 
neros de  baja  ley  como  los  maravedís.  El  maravedí 
vale  hoy  dos  blancas,  seis  cornados ,  diez  dineros,  se- 
tenta meajas.  La  diferencia  entre  el  sueldo  de  oro  y  el 
maravedí  era  poca ;  asi  en  las  Leyti  Góticas  se  ad- 
vierte que  donde  las  de  los  emperadores  penan  los  deli- 
tos en  tantos  sueldos  de  oro^  ellas  ponen  maravedís, 
que  se  entienden  de  oro.  Las  mas  monedas  que  hoy  se 
hallan  de  godos  de  muy  bajo  oro  son  medios  mara- 
vedís, que  llamamos  blancas,  y  en  latín  temiies,  6  la 
tercera  parte ;  que  llamamos  (remises.  El  tiempo  ade- 
lante hallamos  en  Castilla  maravedís  de  oro,  que  por 
otro  nombre  llamaron  maravedís  buenos,  ilcm,  ma- 
ravedís viejos  y  maravedís  corrientes.  Del  valor  do 
los  corrientes  se  dirá  en  primer  lugar,  por  cuanto  de  su 
averiguación  depende  la  de  los  otros.  Este  valor  fué  va- 
río,  y  'se  ha  de  sacar  del  valor  del  marco  de  plata,  que 
siempre  fué  de  la  bondad  de  hoy ,  poco  mas  ó  menos, 
como  lo  dan  á  entender  los  cálices  que  hay  en  las  igle- 
sias de  tiempo  muy  antiguo.  Quiero  asimismo  advertir 
que  si  bien  el  valor  del  marco  y  del  maravedí  andaba 
vario,  pero  siempre  una  dobla  valió  doce  reales ,  un 
franco,  moneda  francesa ,  diez  reales,  un  florín ,  ara- 
gonés, siete  reales:  esto  se  saca,  antes  lo  dice  cla- 
ramente la  ley  del  rey  don  Juan  I ,  que  hizo  en  Bur- 
gos, año  de  i  388.  Añado  yo  que  el  marco  de  plata 
valió  cinco  doblas,  poquito  mas,  y  reales  sesenta  ó  se- 
senta y  cinco.  El  mas  antiguo  valor  que  se  halla  del 
marco  de  plata  fué  el  que  corría  de  ciento  veinte  y  cin- 
co maravedís  en  tiempo  de  don  Alonso  XI ;  asf  lo  dice 
su  Crónica,  cap.  98;  por  el  consiguiente  el  real  valió 
dos  maravedís.  Por  esta  cuenta  el  maravedí  de  aquel 
tiempo  valió  diez  y  siete  de  los  nuestros  y  algo  mas; 
de  lo  cual  se  ve  que  el  maravedí  era  de  plata ,  que  de 
otra  suerte  no  valiera  tanto.  En  tiempo  de  don  Enri- 
que II  valió  el  real  tres  maravedís ,  así  lo  dice  su  Cróni" 
ca,  año  4.^,  cap.  2.^;  por  el  consiguiente ,  el  marco  va- 
lia como  doscientos  maravedís  de  los  que  corrían  á  la 
sazón.  Así  el  maravedí  de  aquel  tiempo  valió  como  once 
de  los  nuestros.  Verdad  es  que  por  la  mudanza  grande 
que  hizo  de  la  moneda,  por  algún  tiempo  llegó  el  marco 
de  plata  al  valor  de  mil  y  quinientos  maravedís,  pues  la 
Crónica  dice  que  una  dobla  llegó  á  valer  trescientos 
maravedís;  pero  esta  desorden  se  reformó,  y  las  mo- 
nedas volvieron  á  sus  valores.  En  tiempo  de  don  Juan  I 
subió  el  marco  de  plata  á  doscientos  cincuenta  marave- 
dís, pues  el  real  valió  cuatro  maravedís,  y  la  dobla  cin- 
cuenta, como  se  dice  en  aquella  su  ley  de  Burgos,  año 
de  4388.  Así  valió  el  maravedí  nueve  ó  diez  de  los 
nuestros,  que  es  la  proporción  de  los  valores  del  marco 
de  plata  de  ahora  y  de  entonces;  por  donde  en  una  ley 
de  este  Bey,  hecha  en  Brivíesca,  año  de  i387,  do  man- 
da que  el  que  denostare  á  sus  parientes  peche  seiscien- 
tos maravedís,  los  que  en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos 
recogieron  entre  las  demás  leyes  esta,  lili.  vni.  Ordi- 
nal.  tít.  9.*,  lib.  i. ,  añaden  que  los  seiscientos  marave- 
dís sean  de  los  buenos ,  que  valen  seis  maravedís  de 
esta  moneda.  Esto  viene  muy  bien  con  el  valor  que  ta- 
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voel  marco  de  plato  en  lo  poslrero  del  rey  don  Enri-  | 
que  IV  de  dos  mil  quinieulos  maravedís ,  que  debió 
de  continuarse  hastoel  año  de  i  497  cuando  los  Reyes 
Católicos  hicieron  sus  leyes  en  esta  razón  y  bajaron  el 
marco  acunado  á  dos  mil  doscientos  setento  y  ocho  ma- 
ravedís^ y  el  por  labrar  á  dos  mil  doscientos  diez  mara- 
vedís. En  tiempo  de  don  Enrique  III  llegó  á  valer  el 
marco  á  cuatrocientos  ochenta  ó  á  quinientos  mara- 
vedís; conforme  á  esto  valió  el  maravedí  como  cuatro 
ó  cinco  de  los  nuestros.  En  el  de  don  Juan  II  subió  el 
marco  á  mil  maravedís  y  el  maravedí  valió  dos  y  me- 
dio de  los  nuestros ;  pasó  este  crecimiento  adelanto ,  y 
en  el  tiempo  de  don  Enrique  IV  llegó  el  marco  á  valer 
dos  mil  y  aun  dos  mil  y  quinientos  maravedís,  que  de- 
bió ser  á  lo  último  de  su  reinado.  Así  el  maravedí  valió 
lo  que  vale  el  nuestro,  poco  mas  ó  menos.  Supuesto  todo 
esto  que  sacamos  lo  mas  de  Antonio  de  Nebrija  en  una  de 
sus  repeticiones  y  do  las  crónicas  y  leyes  do  estos  reinos, 
digo  que  el  maravedí  de  oro  bueno  de  aquel  tiempo  va- 
lió seis  de  los  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio.  En  las 
Leyes  del  estilo,  ley  i 44,  se  dice  que  el  dicho  Rey  los 
hizo  pesar,  y  halló  que  seis  de  los  suyos  pesaban  tanto 
como  uno  de  los  de  oro,  no  que  los  del  rey  don  Alonso 
fuesen  de  oro ,  sino  que  pesados  los  unos  y  los  otros  y 
comparada  la  piala  con  el  oro,  halló  el  dicho  valor. 
Lo  mismo  don  Alonso  XI  en  las  Cortes  de  León,  era 
do  1387,  petición  2.*,  dice  que  cien  maravedís  déla 
buena  moneda  valian  seiscientos  de  los  que  á  la  sazón 
corrían.  De  todo  esto  se  averiguan  dos  cosas :  la  una  es 
que  desde  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  hasta  el  rey  don 
Alonso  el  Onceno  no  se  mudó  el  valor  del  marco  de  plata 
ni  del  maravedí,  pues  en  un  tiempo  y  en  otro  un  ma- 
ravedí bueno  valia  tanto  como  seis  de  los  que  corrían ; 
lo  segundo  que  pues  el  maravedí  do  entonces,  como 
queda  averiguado ,  valia  diez  y  siete  de  los  nuestros  y 
aun  algo  mas;  que  el  maravedí  de  oro  bueno  ni  valia 
treíuto  y  seis  maravedís  de  los  nuestros ,  como  di- 
cen algunos,  ni  sesenta,  sino  tres  reales  de  plata  y 
algo  mas,  opinión  que,  aunque  parece  nueva ,  á  mi  ver 
es  muy  fundada  y  muy  cierta.  Sospecho  que  estos  ma- 
ravedís de  oro  eran  los  treniises  de  tiempo  de  godos, 
que  todavía  parece  corrían  en  tiempo  de  aquellos  reyes 
de  Castilla ;  la  razón,  porque  el  vulor  concuerda ,  que 
valen  de  tres  á  cuatro  reales  cada  pieza ;  item,  que  de 
estos  se  hallan  muchos ,  y  de  los  maravedís  propios  de 
aquellos  reyes  uno  solo  no  parece.  Resto  decir  del  ma- 
ravedí viejo ,  del  cual  personas  muy  doctos  dicen  que 
valia  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren ; 
los  que  son  mas  versados  en  las  leyes  del  reino  podrán 
mejor  averiguar  la  verdad ;  podría  serque  para  los  plei- 
tos y  tosas  de  las  penas  que  en  las  leyos  se  ponen  fuese 
verdadera  esta  opinión ,  como  tombíen  al  maravedí  de 
oro  unos  le  levantan  en  sesenta ,  otros  en  treinta  y  seis 
de  los  nuestros.  Has  hablando  en  rigor,  yo  entiendo  que 
el  maravedí  viejo  no  fué  siempre  de  un  valor,  sino  de 
diferentes,  conforme  á  los  tiempos  de  que  las  leyes  ha- 
blan, porque  si  las  leyes  hablan  del  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  como  tas  mas  se  recopilaron  entonces,  y  las 
leyes  de  don  Juan  11 ,  el  maravedí  viejo  valdrá  como 
dos  maravedís  y  medio  de  los  nuestros,  que  son  los 
mismos  que  de  los  Reyes  Católicos ;  si  fuese  del  rey  ddn 
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Enrique  111  valdrá  claco;  si  de  don  Alomo  XI,  fiüy 
siete.  Cuando  la  moneda  se  bajalMi,  los  mantodls  de 
los  reyes  precedentes  siempre  se  Itomabaa  fiíy'ot  co- 
mo los  de  don  Enrique  III ,  respecto  de  los  de  n  k§t 
don  Juan  II ,  lo  mismo  en  los  demás  reyes ;  y  ano  ad- 
vierto que  á  las  voces  el  maravedí  viejo  se  llamaba  boe« 
no ,  como  en  aquella  ley  i  .*,  lib.  yiii,  Ul.  8/  del  Onfe- 
nam. ,  donde  dice  que  seiscientos  maravedís  (¡ue  pooeda 
pena  ^don  Juan  I  al  que  denuesto  á  sus  padres  sooda 
buena  moneda ,  que  valen  seis  mil  de  los  de  abofa. 
Cierto  es  que  no  habla  de  los  maravedís  de  oro  que  sa 
llamaban  buenos,  que  valían  mucho  mas,  sino  de  los 
viejos,  cuyo  valor  fué  vario  según  los  tiempos.  Añado 
á  lo  dicho  que  en  una  ley  del  rey  don  Juan  II,  feclia  « 
Guadalajara,  año  de  1409,  que  está  lib.  vm,  OrdimúL, 
tíL  5.%ley  i.*,8e  ordena  que  el  que  se  dejare  esUrdesF 
comulgado  treinto  días ,  pague  cien  maravedís  da  tos 
buenos,  que  hacen  seiscientos  de  los  viejos;  y  si  lle- 
gare á  seis  meses,  pague  mil  maravedís  de  to  dieha  mo- 
neda buena ,  que  hacen  seis  mil  de  la  Tleja.  Digo  qjM 
la  moneda  vieja  se  entiende  del  tiempo  de  don  Aloa* 
so  XI ,  y  dende  arriba ,  cuando  un  maravedí,  como  qne* 
da  dicho,  valia  seis  de  los  corrientes,  que  si  parece  gra- 
va pena  la  de  mil  maravedís  de  aquella  moneda,  que 
montan  tres  mil  reales,  mayor  pena  es  tener  al  desco- 
mulgado que  lo  esto  un  año  por  sospechoso  en  la  fs, 
como  al  presente  se  hace.  Aitodo  otrosí  que  en  to  CM- 
ntca  de  este  mismo  rey,  año  29,  cap.  144,  se  cuento  qoa 
para  acudir  á  to  guerra  de  Angón  y  de  Navarra ,  con  el 
acuerdo  de  las  Cortes,  que  se  juntoron  en  BúrgoSp 
mandó  labrar  blancas  de  la  ley ,  peso  y  tolla  de  las  da 
don  Enrique,  su  padre;  sin  embargo,  se  tabraronda 
metol  mas  bajo,  de  que  debió  da  resultar  to  caresüa  y 
otros  daños  que  adelante  se  declararán.  Llamáronaa 
los  procuradores  á  engaño  y  querelláronse,  como  se  ra- 
Qere  en  el  año  42  del  reinado  de  este  Rey,  cap.  3t; 
mandóse  ensayar  la  moneda,  hallóse  verdad,  lo  que  Isa 
procuradores  alegaban,  dióse  traza  que  un  maravedí 
viejo  valiese  uno  y  medicó  tres  blancas  de  las  nuevas. 
Así  se  debe  entender  cuando  en  la  dicha  Crónica  se  di- 
ce que  para  servir  al  Rey  repartieron  tontos  maravedís 
de  la  moneda  vieja.  Itom,  se  advierto  que  de  este  lugar 
debieron  enmendar  su  opinión  los  que  dijeron  que  si 
maravedí  viejo  valiese  uno  y  medio  de  los  nuestros, 
como  quiera  que  solo  debían  sacar  que  uno  del  rey  don 
Enrique  lU  valió  uno  y  medio  de  los  que  acu&ó  su  h^a 
el  rey  don  Juan  el  Segundo;  y  aun  sospecho  que  vafia 
eu  rigor  dos,  como  se  saca  de  los  valores  del  maree  ds 
plato  en  tiempo  de  estos  reyes,  que  si  lo  cemparaaMS 
con  nuestros  marevedb,  el  maravedí  del  rey  don  Juan 
valía  cinco  blancas  de  las  nuestras;  el  de  don  Baf»- 
que  111,  cuatro  ó  cinco  maravedís  de  loa  nusslros,  por 
lo  que  de  suso  queda  dicho  y  probado, 

CAPITULO  ÜL 

Los  laeMfealeaiet  qia  renlua  U  esli  laker. 

Yo  deseo  en  materia  ton  grave  como  esto  no  hablar 
solo  especulativamento  ni  por  razones,  que  si  bien  pa- 
rece tienen  fuerza,  todavía  pueden  engalñar,  sino  par 
la  experiencia  nuestra  ó  de  nuestros  anlepasadoa^  qm 


DE  LA  MONEDA  DE  VELLÓN. 


688 


los  presentes  semejables  son,  y  lo  que  fué  esto  será, 
por  donde  lo  que  ha  sucedido  tiene  muy  gran  fuerza 
para  persuadir  pararán  en  lo  mismo  los  que  echaren 
por  semejantes  caminos.  Pondré  pues  algunos  incon- 
venientes, en  primer  lugar  los  que,  aunque  tienen  apa- 
riencia de  grandes,  no  lo  son,  y  se  puede  salir  de  ellos, 
por  lo  menos  no  son  tan  relevantes  que  no  se  puedan 
atropcllar  por  no  privarse  de  otras  mejores  comodida- 
des. Lo  primero,  dicen  algunos,  que  es  novedad  nunca 
vista  ni  oida  en  el  reino ,  y  que  toda  novedad  trae  con- 
sigo medios  é  inconvenientes.  Por  lo  dicho  de  suso  se 
ve  claramente  que,  no  una,  sino  muchas  veces,  se  ha 
acudido  á  esto  arbitrio ;  del  suceso  y  do  lo  que  resultó 
aun  no  hablo.  Añaden  que  se  dejarán  las  labores  de  la 
tierra,  como  quierque  otros  entre  las  comodidades  de 
esta  moneda  aleguen  por  la  otra  parte  contraria  que 
con  tener  á  mano  este  dinero  tal  cual  es ,  todos  podrán 
labrar  sus  tierras  y  beneficiar  sus  granjerias ,  de  suer- 
te que  esta  razón  no  convence  á  todos  ni  tiene  tanta 
fuerza  como  algunos  encareccn\  Lo  tercero  dicen  que 
se  impedirá  el  comercio ,  especial  de  las  naciones  de 
fuera ,  que  convidados  de  nuestra  plata,  traen  sus  mer- 
cadurías ,  y  por  el  mismo  caso  cesará  el  trato  de  las 
Indios,  que  consiste  en  llevarles  lo  que  ellos  traen,  di-* 
go  los  extraiíos,  á  España.  Dirá  otro  que  se  alega  por 
inconveniente  guardar  las  leyes  del  reino ;  que  ¿cómo 
puede  ser  comodidad  del  reino  lo  que  está  en  él  defen- 
dido y  cómo  le  puede  estar  bien  á  España  que  le  lleven 
su  plata?  Antes  esta  misma  razón  prueba  que  es  prove- 
choso contratar  con  esta  moneda  de  vellón  para  que  no 
vengan  los  extranjeros  á  estar  forzados  á  llevar  á  true- 
que de  las  suyas  las  mercadurías  de  la  tierra ,  que  es 
lo  que  siempre  se  ha  pretendido  y  lo  que  se  debe  pro- 
curar; que  cuanto  á  las  Indias,  no  se  impedirá  el  trato, 
por  causa  de  que  lo  principal  que  se  lleva  son  frutos  de 
la  tierra ,  vinos ,  aceites ,  paños ,  sedas  y  hierros,  y  to- 
dos los  años  les  viene  plata  á  los  cargadores ,  con  que 
pueden  comprar  lo  que  les  viniere  á  cuento ,  como  lien- 
zo, popel  y  bujerías;  si  que  por  labrar  esta  moneda  no 
dejarán  de  labrar  la  plata  que  viniere ,  antes  habrá  de 
todo.  Por  el  mismo  camino  se  responde  á  otra  razón 
aparente,  que  el  rey  no  podrá  hacer  sus  asientos  para 
proveer  sus  armadas  fuera  del  reino  y  otras  ocurren- 
cias ;  antes  se  podrá  decir  que  tendrá  mas  comodidad 
de  plata  para  afuera  haciendo  dentro  del  reino  estotra 
moneda.  La  verdad  es  que  el  vellón  cuando  es  mucho 
deslierra  la  plata  y  la  hunde ;  la  causa  porque  al  rey  pa- 
gan sus  rentas  en  plata ,  y  su  majestad  paga  juros,  cria- 
dos y  ministros  en  vellón,  con  quo  se  apodera  do  la 
pinta ,  y  de  allí  pasa  á  los  extranjeros ,  y  aun  la  poca  que 
queda  á  los  vasallos  no  parece,  porque  todos  quiren  mas 
gastar  el  vellón  que  la  plata.  Grande  daño  alegan  asi- 
mismo y  encarecen  que  será  fácil  falsear  esta  moneda, 
razón  que  tiene  mas  fuerza  dando  causas  de  esto :  la 
primera  porque  no  tiene  plata ,  y  por  ella  no  se  podrá 
distinguir  la  buena  de  la  contrahecha  y  falsa ;  la  segun- 
da por  la  grande  ganancia,  que  de  siete  partes  se  ganan 
las  cinco,  como  queda  dicho,  donde  antes  por  ser  el 
mismo  ó  casi  el  valor  natural  y  el  legal,  pocos  se  po- 
nían al  riesgo  de  ser  castigados  como  falsarios  por  tan 
pequeño  interés.  De  esta  razón  la  segunda  parte  tiene 


mucha  fuerza,  que  es  gran  cebo  con  costa  de  doscientos 
ducados  hacer  setecientos  para  ponerse  á  cualquier 
riesgo  y  aventurarse ;  mas  la  primera  parte  se  funda  en 
engaño,  que  la  plata  se  echase  en  la  moneda  de  vellón 
porque  no  se  falsease,  que  no  fué  esta  la  causa  ,  sino 
quo  el  maravedí  era  do  plata  antiguamente,  como  so 
hecha  de  ver  por  el  valor  que  tenia  y  porque  la  mitad 
se  llamaba  blanca ,  que  lo  era  á  la  maqera  que  un  suel- 
do en  Francia  se  llama  un  blena;  mas  con  el  tiempo, 
por  bajar  tantas  veces  la  moneda  de  ley,  sucedió  que 
se  hicieron  las  blancas  negras,  pero  siempre  con  mez- 
cla de  plata  mas  ó  menos ,  de  suerte  que  no  fué  traza 
de  los  Reyes  (Católicos,  sino  determinación  quo  en  un 
marco  se  echasen  siete  granos  y  no  mas.  Yo  no  tengo 
por  inconveniente  que  en  la  moneda  de  vellón  no  so 
mezcle  plata,  sino  que  aquel  gasto  se  ahorre  como  do 
ningún  provecho ;  pero  si  mi  parecer  valiera,  quisiera 
que  la  estampa  fuera  mas  prima  como  la  de  Segovia  y 
que  se  diera  mas  número  de  las  dichas  monedas  por  el 
real ,  como  en  Francia ,  que  un  sueldo ,  que  vale  como 
un  cuartillo ,  dan  por  doce  dineros ,  y  cada  dinero  valo 
tres  llardos.  En  Ñápeles  por  un  carimo ,  que  vale  veinto 
y  ocho  maravedís,  dan  sesenta  caballos,  que  son  ca- 
da uno  como  un  ochavo  de  los  de  antes ;  todo  esto  pa- 
ra que  con  la  estampa  y  muchedumbre  se  igualasen  los 
valores,  el  natural  del  maravedí  con  el  legal,  y  el  del 
vellón  con  el  de  plata ,  que  de  esta  manera  seria  la  ga- 
nancia poca  y  pocos  para  falsearla  tendrían  molinos  de 
moneda ,  y  la  fundida  de  otra  fe  fácilmente  se  conoce 
y  se  diferencia  de  la  acuñada,  mayormente  quo  en  la 
labor  de  la  plata  que  se  hace  en  estos  molinos  entien- 
do hay  gran  desperdicio ,  y  que  los  reales  no  salen  tan 
ajustados  por  causa  que  la  plancha  no  puede  ser  tan 
uniforme ,  sin  otros  inconvenientes  que  alegan ,  donde 
en  el  cobre  cesan  todos  estos  daños ,  y  se  acude  á  lo 
que  es  forzoso,  que  es  ajustar  los  valores  natural  y  le-* 
gal.  Dejo  otras  razones  que  se  pueden  alegar  de  incon- 
venientes mas  aparentes  que  verdaderos,  por  venir  á 
lo  que  hace  al  caso  y  no  repicar  los  broqueles  con  ima- 
ginaciones no  bien  fundadas ,  sino  con  la  práctica  de  lo 
que  hallamos  en  los  libros  escritos.  Todavía  notaré 
aquí  que  á  otros  inconvenientes  que  trae  se  puede  asi- 
mismo responder ,  como  que  nadie  podrá  atesorar  para 
hacer  obras  pías ;  dirá  otro  que  el  dinero  no  so  hizo  pa- 
ra atesorarlo,  sino  para  derramarlo,  y  que  son  tantos 
los  que  atesoran  para  impertinencias,  que  se  puede  ir 
lo  uno  por  lo  otro ;  además  que  el  vellón  no  quita  que  • 
no  haya  oro  ni  plata ;  como  cada  año  viene  de  las  In- 
dias, que  no  estará  ahora  menos  á  mano  quo  antes. 
Otro  inconveniente  es  que  no  se  podrá  llevar  esta  mone- 
da para  las  compras  y  pagas ;  puédese  decir  que  ya  los 
mercaderes  tienen  calculada  la  costa  que  tendií&n  de 
llevarlo  de  Toledo  á  Murcia ,  que  es  lo  postrero  del  rei- 
no, esa  saber,  uno  por  ciento,  y  no  mas.  Fuera  del 
reino,  es  á  saber ,  no  hay  para  qué  se  lleve ,  pues  tam- 
poco la  plata,  conforme  á  las  leyes,  se  puede  llevar  ni 
á  Portugal  ni  á  Valencia.  El  trabajo  de  contarlo  y  de 
guardarlo  molestia  es,  y  sin  duda  grande  y  de  conside- 
ración; pero  ni  tan  relevante,  que  no  se  recompense 
con  las  comodidades  que  de  suso  en  favor  de  esta  mo- 
\  neda  se  pusieron.  Añiden  para  conclusión  que  se  ia« 
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birá  por  este  camino  el  cobre ,  so  enriquecerán  los  ex* 
Iraños  quo  tienen  mucho  de  este  metal ,  y  á  nosotros 
faltará  el  menaje  que  se  forjaba  de  él  ó  subirá  á  pre- 
cios excesivos.  Cierto  es  que  pocos  años  ha  valia  en 
Francia  un  quintal  de  cobre  diez  y  ocho  francos,  que  sa- 
lo el  marco  á  troce  muruvodls,  y  en  Alemania  era  mas 
burato,  y  en  Cuslillu  vale  ya  el  marco  cuarenta  y  seis 
maravedís,  que  es  casi  el  cuatro  tanto,  y  cada  dia  con 
esta  priesa  que  le  dan  pujará  mus.  No  hay  duda  sino 
que  este  daño  es  verdadero ,  pero  hay  otros  mas  relé- 
vante$  <|ue  luego  se  declararán. 

w 

CAPITULO  X. 

Otros  inconvenientes  marores. 

El  primero  do  estos  mayores  inconvenientes  es  que 
la  labor  de  esta  moneda  en  tanta  cantidad  es  contra  las 
leyes  de  estos  ruines.  Los  Reyes  Culúlicüs  el  aíio  de  li07 
en  la  moneda  de  oro  y  de  plata  no  pusieron  límite  al- 
guno; ú  todos  permiten  que  labren  todo  lo  que  de  es* 
tos  metales  quisieren;  de  la  de  vellón  ordenaron  en  la 
ley  3.*  que  solamente  se  labrasen  diez  cuentos  reparti- 
dos en  ciertx  forma  por  las  seis  ó  siete  casas  de  mone- 
da que  hay.  £1  rey  dun  Felipe  II  el  año  de  1566  dice  en 
su  ley  que  no  conviene  que  de  esta  moneda  de  vellón 
se  labí  e  mas  de  la  que  es  necesaria  para  el  común  uso 
y  comercio,  por  tanlo  que  no  se  pueda  labrar  sin  su  es- 
pecial licencia.  Para  el  común  uso  solo  es  necesaria 
esta  moneda  para  las  compras  menudas ;  todo  lo  demás 
es  dañoso.  La  causa  porque  la  moneda  se  inventó  es 
para  facilitar  el  comercio;  así  aquella  moneda  es  mas 
á  propósito  y  conforme  á  este  lin  y  blanco  que  mas  le 
facilita :  así  lo  dice  Aristóteles  en  el  lib.  i  De  las  poli" 
ticas,  cap.  6.®  Esta  moneda  ¿¿asta  tanto  tiempo  en  con- 
tarse, que  es  necesario  un  diu  para  contar  mil  ducados, 
y  es  menester  otro  para  conducirlo  ó  las  partes  donde 
se  hacen  las  compras  y  pagas ;  hace  costa  y  da  mo- 
lestia ,  por  lo  cual  se  ve  que  la  avenida  de  esta  moneda 
es  contra  nuestras  leyes.  No  es  bien  que  haya  moneda 
solamente  de  piula  como  se  hace  en  Inglaterra  por  or- 
den do  la  reina  Isabel  y  en  algunas  ciudades  de  Ale- 
manía,  porque  por  mucho  que  la  desmenucen ,  como  lo 
hizo  Reiialu ,  duque  de  Anjou ,  que  de  uua  onza  de  platu 
acuñó  mil  monedas ,  se  sentirá  falla  para  las  compras 
niei.udas  y  para  la  ayuda  do  los  pobros;  pero  tampoco 
es  acertado  dar  en  otro  extremo  que  la  moneda  de  ve- 
llón inunde  la  tierra  como  crocicnle  de  i  lo.  El  segundo 
incoiivenienle  es  que  esta  traza,  no  solo  su  aparta  de  las 
leyes  del  reino,  que  esto  llevadero  fuera,  sino  que  es 
contra  razón  y  derecho  natural.  Supongo  loque  al  prin- 
dpio  se  dijo ,  que  el  rey  no  es  señor  de  los  bienes  par- 
ticulares ni  se  los  puede  tomar  en  todo  ni  en  parte. 
Veamos  pues,  ¿seria  lícito  que  el  rey  se  metiese  por 
los  graneros  de  particulares  y  tomara  para  sí  la  mitad 
de  todo  el  trigo  y  les  quií>iese  salísfucer  en  que  la 
otra  mitad  la  vendiesen  al  doble  que  antes?  No  creo 
que  luí  ya  persona  de  juicio  tan  estragado  que  esto 
aprobase ;  pues  lo  mismo  se  buce  á  la  letra  en  la  mo- 
neda de  vülloii antigua,  que  el  rey  se  toinu  la  mitad, 
con  solo  mandar  que  se  suba  el  valor  y  lo  que  valia 
dos  valga  cuatro.  Paso  adelante ;  ¿seria  justo  que  el 


rey  mandase  á  los  particulares  vendiesen  sus  paBos  y 
sus  sedas  al  tres  doble  de  lo  que  valen »  y  que  cee 
la  una  parte  se  quede  el  dueño ,  y  con  las  dea  acodu 
al  rey?  ¿Quién  aprobará  esto?  Puesta  mismo  poa- 
tualmente  se  hace  en  la  moneda  que  de  nuero  se  bbn, 
que  al  que  la  tiene  le  queda  la  tercera  parle  del  valor  y 
menos,  y  el  rey  se  lleva  his  dos;  quo  sí  oslo  oose 
hace  en  las  demás  rocrcudurias  y  se  ejecuta  eu  la  mo- 
neda es  porque  el  rey  no  es  tan  dueño  de  ellas  cono  do 
la  moneda,  por  ser  suyas  las  casas  donde  se  labra  y  ser 
suyos  todos  los  oficiales  de  ellas  y  ser  sus  criados  y  te- 
ner en  su  poder  los  cuños  con  que  quita  una  mooeds  y 
pone  otra  en  su  lugar,  ó  mas  subida  ó  mas  baja,  si  líci- 
tamente si  no  es  eslo  que  se  disputa ;  que  si  se  pretende 
que  las  deudas  del  rey  y  de  particulares  se  paguen  cea 
esta  moneda,  será  nueva  injusticia,  como  lo  diceMeDe- 
cliio  en  el  Consejo  48  largamente ,  que  no  es  licito  ea 
moneda  de  baja  ley  pugur  las  deudas  quo  so  coolrije- 
ron  cuando  la  moneda  era  buena.  El  lercer  daño  m 
reparo  es  que  las  mercadurías  se  encarecerán  todas  es 
breve  en  la  misma  proporción  que  la  moneda  se  beja. 
No  decimos  aquí  sueños,  sino  lo  que  lia  pasado  en  estos 
reinos  todas  las  veces  que  se  ha  acudido  á  este  arbitrio. 
En  la  Oóm'ca  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  cap.  i.\  se 
dice  que  al  principio  de  su  reinado  en  lugar  de  los  pe- 
piones,  moneda  de  buena  ley  que  antes  corría,  biio  li- 
brar otra  de  baja  ley,  que  llamaban  burgaleieSf  noventa 
de  los  cuales  hacían  un  maravedí,  y  que  por  esta  mu* 
danza  se  encarecieron  las  cosas  y  pujaron  grandes  cuan- 
tías. Avisado  de  este  daño,  como  se  refiere  en  el  capi- 
tulo 5.%  puso  tasa  en  todo  lo  que  se  vendia.  remedie 
que  empeoró  la  llaga  y  no  se  pudo  llevar  adelantOi  por- 
que nadie  quería  vender  y  fué  fuerza  aliar  la  tasa  y  d 
coto ,  y  aun  se  entiende  que  la  principal  causa  por 
que  los  ricos  hombres  se  armaron  contra  él  y  por  este 
medio  su  hijo  don  Sancho  se  le  alzó  con  el  reino  fué  d 
odio  que  resultó  de  la  mudanza  de  esta  moneda  gene- 
ralmente en  el  reino,  porque  no  contento  con  el  desor- 
den primero ,  después  en  el  sexto  año  de  su  reinado 
mandó  deshacer  los  burgalcses  y  labrar  los  dineros  prie- 
tos, que  eada  quince  liacian  un  maravedí,  que  parere 
fue  cantar  mal  y  porfiar  como  príncipe  muy  arrimado  i 
su  parecer.  En  la  Crónica  del  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
cap.  98,  so  refiere  que  hizo  labrar  moneda  ó  nove- 
nos y  cornados  de  la  misma  ley  y  talla  que  la  que  hbré 
su  padre  el  rey  don  Fernando.  Para  que  por  esta  labor 
no  se  encareciesen  las  mercaderías,  mandó  que  el  marco 
de  plata  se  quedase  en  el  mismo  valor  que  antes  tenía 
do  ciento  veinte  y  cinco  maravedís ;  y  sio  embargo, 
no  se  pudo  llevar  adelante  y  el  marco  subió  y  lu  mer- 
cadurías se  encarecieron.  Adviértase  en  esto  lugar  que 
la  causa  por  que  al  presente  no  se  siente  luego  la  cares- 
tía es  porque  el  real  se  está  en  su  valor  de  treinta  y 
cuatro  .maravedís  de  estos  nuevos,  y  el  marco  de  sesen- 
ta y  cinco  reales;  pero  luego  se  verá  que  aquesto  no 
puede  durar  mucho  tiempo.  El  rey  don  Juan  i,  para  sa- 
tisfacer á  su  contendoilor  el  duque  de  Alencastre,  labré 
moneda  baja  de  ley,  que  llamó  blanca;  bajóla  después  de 
valor  (Kira  atujar  la  carestía  casi  la  mitad ,  como  lo  dice 
él  mismo  en  las  Cortes  de  Brivíesca,  año  1387.  Bl  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  por  las  guerruqne  tuvo  con- 
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tra  511  hermano  el  rey  don  Pedro,  se  fió  en  grande 
n prieto  y  falln  y  nrUitin  á  este  remedio,  labró  dos  siier- 
lo^  de  moneda  do  baja  Ipj,  la  una  era  de  realce  y  vallan 
u  (re«  maravedí*;,  la  otra  era  de  rniudoü,  que  f  alian  im 
niarnvrdí,  i\o  que  resultó  grande  carestía,  que  tin.i  d<d)la 
llf'c;i'i  á  lrrsi:iontiK  niara vrdfc,  y  un  caballo  n  <ei^  mil  \ 
niaravoilís;  as!  se  dice  en  su  Crnniea,  año  f.*,  ca|ií- 
(ido  10.  Y  aiinrn  el  nrion.*,  cap.  A/,  «c  diré  que  lle^ó  á 
valer  un  ralMllo  ocho  mil  maraveili«,  precio  eicr^ivo 
para  aquellos  tiempos,  por  lo  cual  filó  forzado  á  bajar 
de  valor  aquella  niiuieda  y  que  el  real  valiese  un  mara- 
vedí, y  el  cruzado  descoronas;  y  advierto  que  la  dobla 
xnün  antes  (roíiila  inaravedist  como  lo  dice  Antonio  de 
^(•briJaenun;ldesus  repeticiones  y  se  ucadel  valor  <lel 
ii*.'irro,  que  era  ciento  veinte  y  cinco  maravedís.  Verdad 
r«  '|ue  ya  dobla  y  marco  liabian  pujado  algún  poquito 
p'T  lo  que  se  dijo  en  el  cap.  8."  Así  subió  por  aquella  aU 
leracion  á  valer  diez  tanto ;  así  no  sé  que  jamái  se  liaya 
Ih'ihoesta  mudanza  y  que  no  se  haya  seguido  It  ca* 
rrsi|.i.  Para  que  sejeiilienda  que  es  asi  forzoso,  fiujamos 
qii''  iin  real  liega  á  valer  dos  reales  ó  sesenta  y  ocho 
iiiiiravcdís  (que  no  falta  gente  que  da  en  este  dislate  y 
le  tienen  p^^r  buen  arbitrio  que  suban  el  oro  y  la  plata, 
iiiif»<  mas  y  otros  menos) ;  supuesto  esto,  veamos  si  uno 
(|iiiere  romprar  un  marco  de  plita  por  labrar,  ¿dariíi!- 
selí'  por  se:seiita  y  cinco  re:iles  romo  est¿  tasado?  No 
por  cierto,  sino  que  le  subirán  i  ciento  y  treinta,  que  es 
el  peso  de  la  plata.  Pues  si  subieran  el  marco  al  doldc, 
si  se  ilolila<;e  el  valor  de  los  reales  á  proporción ,  si  los 
subiesen  una  sesma  ó  una  cuarta,  el  marco  subiría  otro 
t.iMto ;  y  lo  mismo  en  las  monedas  menores,  que  ya  iio 
Solo  en  las  compras ,  sino  en  los  trueques,  se  da  á  diez 
por  riento  fie  ganancia  por  tocar  el  vellón  á  plata,  y  aun 
m  muy  breve  se  cambiará  el  vellón  por  plata  á  razón  de 
quince,  veinte  ó  treinta,  y  dende  arriba  por  ciento ;  y 
íí  este  mi<mo  puso  irán  las  demás  mercadurías.  Y  no  fiay 
duda  <fno  que  en  esta  moneda  concurren  las  dos  causas 
ipu-  li:irrn  eurnrceer  la  mercaduría,  launaser,coiiin 
SI  Tí\ ,  murlia  <iii  número  y  sin  cuenta,  que  hace  abaratar 
malquiera  ro^a  que  sea,  y  por  el  contrario,  encarecer  lo 
f|iie  por  ella  se  true^'a ;  la  segunda  ser  moneda  tan  baja 
y  (au  mala,  que  todos  la  querrán  cebar  de  ru  rasa,  y 
los  que  tienen  las  mercadurías  no  las  querrán  dar  sino 
por  mayores  cuantías.  De  aquí  se  sigue  el  cuarto  daño 
irreparable,  y  es  que  vista  la  carestía,  se embariiará el 
romerrio  forzosamente,  según  que  siempre  que  este 
( a  mi  no  se  ba  tomado  se  ha  seguido.  Querrá  el  rey  re- 
itiedinr  el  daño  ron  poner  lasa  á  todo,  y  será  enconar  la 
l!:i;^a,  porque  |.i  gente  no  querrá  vencler  alzado  el  co« 
iiierri»,  y  por  la  carestía  dicha  la  gente  y  el  reino  se 
I II  pobrererá  y  alterará.  Vistnquc  no  hay  otro  remedio, 
nrndirán  al  que  siempre,  que  es  quitar  del  todo  ó  bajar 
«li'l  valor  de  la  dicha  moneda  y  hacer  que  valga  la  mitad 
ili'l  tercii)  que  hoy  vale,  con  quede  repente  y  sin  pen- 
s:irlo ,  r|  qiii!  en  esta  moneda  tenia  trescientos  ducados 
<•"  li:ilhrá  ron  riento  ó  ciento  cincuenta ,  y  á  fstt  mis- 
iii.-i  prn|u.rrion  todo  lo  demás.  Asi  aronlecíóen  tiempo 
ii«>  iioii  Knriqíie  II ,  como  dice  su  OóniVa,  año  6.* ,  ca* 
pitiil»  ^.*,  que  forzado  de  estos  daños,  bajó  el  real,  que 
\idi.i  (res  maravedis ,  al  valor  de  un  maravedí,  y  el  cru- 
zado, qu'!  valia  un  maravedí,  á  los  comadosi  que  es  la 


tercen  parte.  El  rey  don  Juan  f ,  su  moneda  blanca,  que 
valía  cada  pieza  un  marave.li,la  baj«i  á  seis  dineros,  que 
es  rasi  la  mitid ,  como  se  ve  ea  las  Cortes  de  Driviesca, 
año  de  I.1R7;  mas,  sin  embargo,  b  carestía  pascí  ade- 
lante, como  el  mismo  rey  lo  atestigua  en  el  año  prótimu 
eii  las  Corles  de  flúrgos.  Ya  se  pue«te  ver  rl  gusto  qno 
lie  esto  recibiría  la  gente.  1^  que  en  esta  razón  avino  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  ya  so  dijo  al  fvi 
del  cap.  8.*  Lo  que  en  l*ortugn1  en  tiempo  del  rey  don 
Kc manilo  por  la  misma  cau<a  de  alterar  la  moneda  re- 
sultó la  carestía,  y  que  de  fuera  se  metió  gran  cantidad 
de  moneda  faka,  cuéntalo  Duarte  Nuñezcn  las  crónicas 
úv.  Portugal,  aunque  lo  de  Portugal  no  lo  es.  Dejemos 
cuentos  y  ejemplos  vifjos.  Sendero  «al  fin  del  lib.  i  do 
Schistnat  Anglic,  refiere  que  el  rey  Enrir|ue  VIII  do 
Inglaterra ,  des|Hies  que  se  apartó  de  la  Iglesia ,  tro- 
|ic¿ó  en  grandes  inconvenientes  y  males  :  el  uno  fuá 
que  labró  moncila  muy  baja  en  tanto  grado ,  que  co- 
mo qiiier  que  antes  la  moneda  de  plata  tuviese  de  liga 
la  parle  undécima ,  él  poco  á  poco  U  bajó  hasta  de- 
jaría en  dos  onzas  de  plata,  lo  demás  hasta  una  libu 
do  cubre.  Hecho  esto  mainbi  «pío  le  trajesen  la  iiioiir- 
da  que  antes  se  usaba ,  romo  al  presente  se  orden<i 
en  los  cuartos  que  antes  habia ,  y  troraliásela  con  la 
moneila  baja  y  mala  que  él  hacia  labrar  tanto  \wr  tanto, 
que  fué  notable  perjuicio.  Añade  que  fué  fortoso  ba- 
jarla de  valor,  con  que  empobreció  mucha  gente,  eti 
cuyo  poder  estaba;  sin  emlMrgo,  que  en  nuestros  días 
\\or  mal  consejo  se  volyió  al  mismo  arbitrio,  es  á  salier, 
en  tiempo  del  rey  don  Seliastian  añadieron  ciertos  pata- 
cones de  baja  ley ,  de  que  resultaron  los  mismos  dañcis 
y  la  necesidad  de  repararlos  por  el  mismo  camino. 
Muerto  el  rey  Enrique,  acudieron  á  su  hijo  Eduarilo; 
el  remedio  que  se  dióá  los  ibños  fué  que  aquelte  ma- 
la moneda  la  bajaron  la  mitad  del  valor ,  y  porque  esto 
no  bastó,  la  reina  doña  Isabel,  hermana  de  Ediianlo , 
la  liajó  otra  mitad ,  ron  que  el  que  tenia  ruatrociento«, 
de  re|N*ntc  y  como  por  sueño  se  halló  «oln  con  riento. 
No  paró  aquí ,  sino  que  acordaron  que  toila  aquelU 
moneila  mala  se  mnsumiese ;  lleváronla  á  las  rasas  do 
moneda ,  y  allá  se  les  queiló  sin  poder  cobrarla  de  los 
ministros  de  la  lleina :  infame  latrocinio.  Véase  si  va- 
mos por  el  misino  camino  y  si  en  este  ejemplo  tan  fres- 
co está  pinlaib  una  viví  imagen  ile  b  tragedia  misera- 
ble que  pasará  por  nuestra  casa.  El  quinto  daño  asimi-t- 
mo  irreparable ,  que  H  Rey  misino  empobrecerá  y  sus 
rentas  bajarán  notaldeinente ,  porque  demás  que  al  rey 
no  puede  estar  bien  el  ibr»  de  su  reino  por  estar  entre 
si  tan  trabados  rey  y  reino,  rbro  esti  que  si  la  gente 
empolirece ,  que  si  el  comcri-io  falla ,  no  le  pinlránal 
rey  acuilir  ron  sus  rentas  y  que  se  arrentbrán  muy 
mas  bajas  que  lusla  aquí.  Tampoco  en  esto  no  hablo 
por  Imaginación ;  en  tiempo  de  la  menor  eibd  del  rey 
don  Alonso  el  Onceno  se  lomó  cuenta  de  las  renlaa 
reales  i  sus  tutores;  hallóse  que  todas  bs  rentas  da 
Castilla  no  pasaban  de  im  cuento  y  seiscienloi  mil 
maraveilís,  que  aunque  toilos  aquellos  maravedís  valbn 
caib  uno  como  medio  real ,  loibvía  era  b  suma  muy 
pequeña.  El  Canmútn ,  cap.  fl  I ,  dice  que  bs  cansas 
de  estos  daños  fueron  ilos :  b  una  que  bs  saAores  le- 
nitneo  w  poder  nrocliu  Üems  del  reino;  b  lagundt 
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que  desde  el  rey  don  Fernando  el  Santo  hasta  el  pre- 
sente, quo  se  contaban  cinco  reyes ,  todos  habían  baja- 
do la  moneda  de  ley  y  subidola  de  valor ,  que  todo 
es  lo  mismo ,  esa  saber ,  que  por  estas  mudanzas  el 
comercio  se  embarazó  y  se  empobreció  todo  el  reino. 
Quiero  concluir  con  representar  el  mayor  inconvenien- 
te do  todos,  que  es  el  odio  común  en  quo  forzosamcnto 
incurrirá  el  príncipe  por  esta  causa.  Dice  un  sabio  que 
en  las  prosperidades  todos  quieren  tener  parte,  y  lo  ad« 
verso  atribuyen  á  las  cabezas;  ¿por  quó  se  perdió  la 
jornada?  Porque  el  general  no  ordenó  ó  no  pagó  bien  la 
gente,  etc.  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  el  primero 
que  se  sepa  haya  en  aquel  reino  bajado  la  moneda,  que 
vivió  por  los  anos  de  i300,  por  lo  cual  Dante,  poeta  de 
aquel  tiempo,  le  llamó  falsificatore  di  moneta;  el  mismo 
al  tiempo  de  la  muerte,  arrepentido  dolo  hecho ,  advir- 
tió ¿  su  hijo  Luis  Ilutin ,  que  por  esta  causa  él  era  odia- 
do do  la  gente ,  que  le  mandaba  y  rogaba  que  ruparaso 
este  desorden ;  refiérelo  Roberto  Gavino  al  íin  do  la 
vida  de  este  Rey.  No  bastó  esta  diligencia  ni  el  pueblo 
sosegó  hasta  lauto  que  el  mismo  Ludovico  Hulin,  por 
consejo  de  algunos  grandes,  hizo  ajusticiar  públicamen- 
te á  Enguerrano  Marinio ,  inventor  de  aquella  mala  tra* 
za,  en  que,  sin  embargo,  tropezaron  Garlos  el  Hermoso, 
hermano  de  Ilutin,  contra  el  cual  hay  una  eikn va- 
gante de  crimine falside Juan  XXII,  y  Felipe  Valois,  pri- 
mor hermano  y  sucesor  de  los  dos  en  la  corona ;  con 
cuánta  orension  del  pueblo  de  Francia,  de  las  historias 
de  aquel  reino  se  enllcnde.  Para  evitar  todos  estos  in- 
convenientes que  de  todo  tiempo  se  han  experimenta- 
do, los  aragoneses  en  particular  toman  al  rey  juramen- 
to cuando  se  corona  que  no  alterará  la  moneda;  asi  lo 
escribe  Pedro  Relinga  In  SpectU.  Princip. ,  rúbr.  36 , 
número  i.*,  donde  trae  dos  privilegios  de  los  reyes  de 
Aragón  concedidos  al  reino  do  Valencia ,  la  data  del  pri- 
mero año  de  Í2G5,  la  del  segundo  i336,  cautela  muy 
pruden!e  y  necesaria.  La  codicia  ciega,  las  necesidades 
aprietan,  lo  pasado  se  olvida;  así,  fúcilinente  volvemos 
á  los  yurros  .de  antes.  Yo  confieso  la  verdad ,  que  me 
nuiravillo  que  los  que  andan  en  el  gobierno  no  hayan  sa- 
bido estos  ejemplos. 

CAPITULO  XI. 

81  eoBvendri  alterar  U  noneda  de  piala. 

Todos  los  inconvenientes  que  se  han  propuesto  acerca 
de  bajar  la  moneda  en  general  tienen  mayor  fuerza  en 
la  de  plata,  por  ser  ella  de  valor  mas  común  que  la  de 
oro ,  que  siempre  es  poca ,  y  la  de  vellón ,  que  lo  deb& 
ser ;  demás  que  lu  moneda  de  piala  es  el  nervio  de  la 
conlnitacion  por  su  bondad  y  por  la  comodidad  que 
hay  de  hacer  las  pagas  en  ella  y  las  compras  y  ventas. 
Pero  porque  algunos,  sin  embargo  de  los  daños  quo 
hun  resultado  de  la  mudanza  del  vellón,  son  de  parecer 
que  seria  buen  arbitrio  y  remedio  para  todo  quo  la 
piala  se  bajase,  quiero  en  particular  tratar  de  este 
punto  y  averiguar  si  convendrá  ó  se  atajarán  por  esto 
comino  los  danos,  ó  si,  como  lo  creo,  se  hundirá  lodo 
sin  reparo.  Dicen  que  con  esta  traza  se  acudirá  á  lo 
que  siempre  se  ha  deseado,  que  la  plata  no  se  saque 
de  España,  y  es  averiguado  y  cierto  que  nuestra  mo-  | 
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neda  de  plata  os  mu  tubidt  que  la  de  los  reiaosc^ 
márcanos,  y  que  ocho  reales  noeslrof  tienen  piala  p« 
nueve  de  los  de  Ilalia  y  Francia,  cebo  con  que  los  a- 
trauos  recogen  nuestra  moneda  y  la  sacan  sin  que  sos 
parte  las  leyes  y  penas,  que  las  liay  muy  graves,  pan 
enfrenar  esta  codicia.  Otra  razón  liay,  aunque  mas  d^ 
simulada ,  que  el  rey  por  este  camino  remediará  wm 
necesidades,  porque  si  con  bajarla  moneda  de  «eSoa, 
que  de  suyo  era  tan  baja,  como  de  cobre,  ha  SKsde, 
según  dicen,  de  interés  pasados  de  seis  milKarssde 
oro,  ¿quó  será  si  se  altera  la  plata,  metal  de  que  hay 
tanta  abundancia  en  el  rehio  y  viene  cada  año  de  noevs 
de  las  Indias  sin  número  y  sin  cuento?  En  que  bey  otra 
comodidad ,  que  no  tendíamos  necesidad  de  acudir  psr 
este  metal  á  otras  naciones,  como  por  el  cobre.  Nu  bay 
duda  sino  que  el  interés  será  colmado  y  grande  end^ 
masía,  mayormente  si  la  baja  fuese  de  un  tercio  6  de 
un  cuarto.  Para  entender  mejor  esta  materia  se  dabs 
presuponer  que  la  alteración  de  la  plata  se  puede  baeer 
en  una  de  tres  maneras :  la  primera,  que  la  monedase 
quede  como  está ,  pero  que  el  valor  legal  se  suba,  eaá 
saber,  que  por  el  real  se  den  cuarenta,  cincuenta  ó  i^ 
senta  maravedís  donde  hoy  pasa  por  treinta  y  cas- 
tro, lo  cual,  aunque  parece  que  es  subir  la  plata  por  oi 
camino,  es  bajarla ;  la  segunda  manera ,  que  la  bajea 
de  peso,  que  como  hoy  de  un  marco  se  acuitan  tmmila 
y  siete  reales,  que  adelante  se  acuñen  ochenta  ó deals^ 
y  que  cada  pieza  se  quede  en  el  valor  de  treinta  y  coa- 
tro  maravedís,  de  manera  que  si  bien  se  mira,  poco 
se  diferencia  de  la  pasada ;  la  tercera,  que  es  lo  que  de 
verdad  pretenden,  que  en  la  plata  se  eche  mas  ligado 
lo  que  se  hace ;  que  sí  hoy  en  un  marcode  plata  le  echas 
veinte  granos  de  cobre,  se  echen,  digamos,  otros  vehils 
ó  treinta,  lo  cual  seria  ganar  en  cada  marco  de  phla 
seis  reales  ó  mas,  por  cuanto  cada  grano  de  plata  vale 
como  un  cuartillo,  que  si  en  cada  flota  viene  un  año 
con  otro  un  millón  de  marcos  de  plata,  seria  adebalar 
por  este  camino  las  rentas  reales  en  medio  milkui,  que 
vendido  á  razón  de  i  veinte,  llegarla  el  interés  á  dies 
millones,  y  si  la  nvezcla  fuese  mayor,  como  \o  será  sis 
duda  de  cada  dia  si  este  camino  so  abre,  el  interés 
aventajará  en  el  mismo  grado  que  la  liga  se  aereces- 
tare  y  subiere.  Demás  de  esto,  presupongo  que  de  higo 
tiempo  á  esta  parte,  como  se  ve  por  Us  leyes  del  reino 
que  hablan  en  esta  razón,  siempre  se  lu  usado  que  b 
plata  que  se  acuña  sea  de  ley  de  once  dineros  y  cuatro 
granos,  que  es  decir,  que  tenga  de  cobro  veinte  graoos 
solamente  mezclados.  Lo  mismo  so  guarda  en  la  phla 
en  pasta,  que  los  plateros  no  la  pueden  hbrsrni  mas 
subida  que  está  ni  mas  baja ,  lo  cual  se  ha  usado  en 
estos  reinos  do  centenares  de  años  á  esta  parle,  cono 
se  ve  por  la  plata  labrada  de  las  igtesiu  y  por  una  ley 
del  rey  don  Juan  el  Segundo,  bocha  en  lu  Cortes  de 
Madrid,  año  del  Señor  de  1435,  petición  3i,  y  es  h  pri« 
mera  en  h  Nueva  Recopilación^  lib.  v,  tiL  22.  So- 
puesto  todo,  pregunto  yo á  los  que  pretenden  se  altere 
h  plata  con  echarla  mas  liga ,  si  quieren  que  esto  se 
ejecute  solo  en  las  casas  de  moneda ,  ó  si  se  hará  lo 
mismo  en  la  labor  de  la  plata  y  en  las  platerías.  Si  di- 
cen que  todo  se  baje ,  deben  advertir  qne  será  grande 
novedad  y  grande  confusión,  pues  el  marco  de  phM  la- 
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Ir.ifli  en  un  licní)|vo  M  habrA  de  cftmpnr  f  n  dircrenle 
pr^'cio (leí  quo  en  oiro  tiempo  se  labrara,  demás  que 
me  cfrtifícan  no  se  podrá  bien  labrar  por  su  aspereza 
si  1.1  bajan.  Sí  pretenden  que  toda  la  moneda  se  baje 
y  (|iir  f  n  tndns  las  naciones  siempre  se  ha  lenido  por 
necesario  que  la  piala  en  |»as(a  y  en  monoda  cornn  á 
las  parf>jas,  y  que  forzosamente,  si  esto  se  hace,  el 
marco  de  plata  en  pasta  pu|aní  lodo  lo  que  la  moneda 
liajare,  traza  y  lral>azon  da  cosas  tan  delicadas,  forjadas 
de  tanto  tiempo  atrás,  sospecho  que  no  se  podrá  alte- 
rar sin  daño  de  los  que  la  alteraren  y  de  todo  el  reino, 
á  la  manera  que  un  edificio  fuerte  y  antiguo  si  le  mi- 
nan, corren  pelif;ro  los  que  lo  traan  de  que  los  roja  de- 
bajo. Asi  lo  deduce  en  materia  semejante  Comclio  Tá- 
cito en  el  lib.  zz  de  sus  Anales.  ítem,  pregimto  ¿qué 
se  hará  la  mone<la  ya  arunada?  Sí  corre  por  el  mismo 
precio  que  la  nue? a,  será  injusto,  pues  tale  mas  y  ten- 
drá mas  plata  y  todos  la  querrán  y  no  la  nueva;  sí  te 
suben  de  valor,  será  confusión  que  reales  de  un  peso 
y  estampa,  unos  valsean  mas,  y  otros  menos;  sí  los  vedan 
y  hnriMi  llevar  á  las  casas  da  la  moneda  para  trocarlos 
por  otros  tantos  de  lus  nuevos,  como  se  hizo  los  afios 
¡•a:^dos  en  Inglaterra ,  y  es  lo  que  sospeclio  preten- 
den, yo  confieso  que  será  granjeria  para  el  rey,  y  no 
de  menor  interés  que  la  que  hizo  en  h  moneda  de  ve- 
llón ,  pero  será  nuevo  latrocinio  dar  menos  por  lo  que 
vale  mas,  que  no  es  bueno  hacer  tantas  veces  y  en  tan- 
tas cosas  prueba  de  la  paciencia  de  loa  vasallos,  que  sa 
apura  y  acaba  con  daño  de  todos.  Ítem,  ¿qué  harán  de 
la  moneda  de  oro?  Será  forzoso  bajarla,  con  que  todo 
queilará  revuelto  y  fuera  de  sus  quicios  y  volveremos 
á  Ins  dificultades  ya  dichas.  Si  no  liajan  el  oro,  ya  la 
corona  no  pasará  por  doce  reales  como  hoy  pasa ,  sino 
que  subirá  á  catorce  y  á  quince,  conforoM  á  la  baja  de 
la  plata ;  demás  do  esto,  todas  lu  mercadurías  luego 
subirán  á  la  misma  proporción  que  bajaran  la  plata  sin 
remedio,  si  que  el  eztranjero  y  aun  el  natural  harán  su 
cuenta  y  dirán  :  en  doce  reales  no  me  das  mas  plata 
que  antes  me  dabas  en  diez,  pues  yo  de  mi  mercaduría 
no  le  quiero  dar  mas  por  los  doce  que  te  solía  dar  por 
|(is  diet ,  que  sí  le  amenazan  con  el  coto  y  la  tasa ,  ya 
queda  en  los  capítulos  de  suso  deducido  lo  que  da  ello 
resultará ,  fuera  de  que  no  todas  las  mercadurlu  te 
[luedm  ta«nr.  Con  esto  el  comercio  se  embarazará ,  que 
es  como  la  leche  delicada,  que  con  cualquier  inconva- 
iiif'ntf  se  corta  y  estraga.  A  la  ventad  la  moneda,  y  mas 
In  de  pinta ,  por  ser  tan  usual  y  tan  cómoda  para  todo, 
es  el  fundamento  verdadero  déla  contratación,  al  cual 
alterado ,  todo  sin  remedio  se  empeorará ,  que  ti  ettot 
daños  no  se  han  visto  tan  claros  en  la  baja  que  sa  hito 
de  la  moneda  de  vellón,  fué  porque  la  plata  lo  ha  tenido 
toilo  enfrenado,  que  al  fin  por  treinta  y  cuatro  marave- 
ilis  de  estos  malos  y  bajos  dan  uo  real  de  plata  que  at 
de  buena  ley ;  quítenle  esta  freno,  y  verán  como  en 
breve  todo  se  sube  y  todo  el  comercio  sa  ambarau. 
Si  no,  imaginemos  que  no  corriese  otra  moneda  tino  la 
<b*  vellón  ó  que  no  viniese  plata  de  las  Imlias,  no  liay 
duda  sino  que  la  llaga  se  enconaría  y  que  los  Inconva- 
nienles  arriba  puestos  de  tropel  resultarían;  la  piala  lo 
entretiene  todo  p«)r  ser  mucha  y  monada  da  ley,  qua  ti 
hacen  oiudauu  con  etto,  y  at  otra  nion  aauy  (airttt 
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en  un  momento  bajarán  (odat  las  rantat  de  dinero, 
porque  les  pagarán  en  esta  nueva  moneda ,  da  tuerte 
que  el  que  se  acostó  con  mil  ducados  de  juro  amane- 
cerá con  ochocientos  ó  menos,  conforme  á  la  baja,  por- 
que los  mil  que  le  dalia n  no  le  valdrán  mas  entonces 
que  antes  bis  ochocientos,  ni  le  darán  mas  plata  que  en 
ellos  le  daban ,  en  que  entrarán  iglesias,  monasterios, 
hospitales,  hidalgos ,  doncellas,  etc.,  y  será  esto  otro 
nuevo  tributo  harto  malo  de  llevar  sobra  las  demás 
gravezas  que  hay  en  este  triste  reino  sin  número  y  sin 
cuento ;  y  ya  se  dijo  que  nuevo  tributo  no  te  deba  ni  sa 
puede  poner  sin  el  consentimiento  de  los  interesados. 
A  las  razones  en  contrario  digo  á  la  segunda  que  al  rey 
no  le  está  bien  sacar  interés  con  tan  gravas  daños  da 
sus  vasallos ;  demás  de  que ,  como  queda  deducido , 
nunca  fué  licito  ni  aun  seguro  quitarles  parte  de  tus 
hacíemlat,  tea  ó  no  con  poder  ú  maña,  que  siempre 
donde  uno  gana  otro  pierda,  y  no  liay  que  buscar  io- 
vencíones  ó  trazas  en  contrarío  de  atto.  A  la  primera 
razón  digo  que  no  as  la  cauu  principal  da  sacar  dal 
reino  astt  moneda  ser  ella  mat  subida.  Echase  de  ver 
esto  en  el  oro ,  que  aunque  lot  cKudot  da  Francia  son 
mas  subidos  que  los  nuestros  y  valen  dos  sueldos  mas 
que  los  de  España  cada  uno,  todavía  hay  en  aquel  reino 
una  infinidad  de  los  nuestros,  que  casi  no  sa  va  otra 
moneda.  Las  causas  príncipalet  ton  dot :  la  una  la  na- 
cetídad  que  tiene  España  da  lat  merraduriat  de  fuera , 
como  de  liemot,  papel,  libros,  metales,  cueros,  obrajat 
de  toda  tuerte  y  aun  á  vecat  da  trigo,  y  como  da  acá 
te  pueden  llevar  mercadurías  en  tanta  cantidad,  forzosa 
cosa  es  que  la  plata  supla  su  falta,  porque  no  liando  dar 
los  aitrañot  tus  mercadurías  de  gracia ;  la  teguoda  lat 
pagas  que  tu  majettad  liace  fuera  del  reino,  que  tagu- 
ramanto  paunda  tait  millonet  por  ano,  lot  cualat  claro 
ettá  qua  ta  han  da  racompanur  con  darlct  acá  otra 
tanta  plata  á  lot  qua  hacen  las  pagas  y  licencias  para 
tacarla  y  llevarla  donde  el  rey  ha  manesler ;  qua  si  to- 
flavia  alguno  prelandíara  que  la  bondad  da  la  monada 
es  una  de  lu  cautat  da  tacarla,  yo  aa  lo  otorgaré  con 
tal  que  advierta  qua  por  el  mltmo  cato  que  acá  bajaren 
la  plata,  lot  eitraíiot  bajarán  allá  luego  la  tuya  mucho 
mat ,  de  tuerta  qua  tiempre  la  nuattra  queda  muclio 
mattubída;  porque  atí  como  lot  aitraños  do  puedan 
pasar  sin  nuestra  plata,  asi  no  las  faltarán  Iraus  ni 
nadie  lat  podrá  irá  la  mano  para  qua  no  lat  hallando 
sacarla ,  con  que  todo  nuettra  ruido  é  invención  que- 
dan fruttradat  de  todo  punto  y  en  el  aire.  Dirá  alguno , 
puet  ¿qué  orden  te  podrá  dar  para  at^ar  lot  dañot  que 
sienten  de  la  moneda  de  vellón?  Digo  que  do  es  acer- 
tado remediar  un  daño  eon  otro  mayor,  que  hay  me- 
didnat  mat  dañosuque  la  misma  enfermedad;  digo 
mu,  que  yo  no  té  otro  renedio  tioo  el  de  que  en  oca* 
tiooee  tenejantet  te  ha  utado  en  otrot  lienpot,  como 
cootta  de  lodu  lu  Usleriu,  que  u  bejar  en  el  valor 
esta  mala  OMneda  cono  la  mitad  ó  dea  lerciot,yti 
etto  DO  betlare,ceotuniirta  toda  d  tiempo  adelante.  Lo 
uno  y  lo  otro  tcría  razón  se  hiciese  á  costa  dd  que  hiio 
d  dafio  y  llevó  el  inlerét ;  pero  porque  etla  rettilucíon 
udiftcultota  y  poco  ó,  por  n^for  decir,  nuuca  usada, 
lendria pormeoor IneonvenieDU que  fuetea  cotudo 
ha  que  tpiliau  auhfHiáa,  ul  d  NM^ceaed 
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ciinsumirla ,  que  llevar  adelunlc  esta  iraza  mala  y  er-  • 
radu,  que  no  buscar  nuevos  arbitrios,  tales  como  bajar 
la  plata ,  que  uo  servirán  sino  de  hundirlo  todo  y  aca- 
bar con  lo  que  queda,  como  se  lia  deducido  bastante- 
mente. En  íiu,  los  quicios  sobre  que  se  menea  toda  esta 
máquina  son  ¡os  dos  valores  de  la  moneda  do  que  se 
trató  en  el  cap.  4.*  de  este  tratado,  que  deben  siempre 
andar  ajustados ;  quo  es  lo  mismo  que  ser  la  moneda 
de  ley,  y  todas  las  voces  que  los  apartaren,  como  parece 
se  liarú  sí  alteran  la  plata,  caerán  en  graves  inconve- 
nientes irreparables,  y  mas  en  la  plata ,  por  ser  el  oro 
poco  y  el  vellón  de  suyo  moneda  tan  baja.  Concluyo 
con  añadir  que  en  tiempo  que  los  ingleses  estaban  apo- 
derados de  gran  parle  de  Francia,  el  príncipe  de  Gales, 
que  tenia  por  su  padree]  gobierno  en  aquellas  partes, 
uño  del  Señor  de  i3()8,  por  bailarse  gastado  por  las 
guerras  que  liizo  en  Castilla  en  favor  del  rey  don  Pe- 
dro, quiso  poner  un  nuevo  tributo  en  aquellas  ciuda- 
des, que  en  Trances  llaman  fuerge,  principio  por  donde 
la  gente  se  desabrió  y  camino  por  donde  los  ingleses 
perdieron  aquellos  estados.  Ikolamaron  algunas  ciu- 
dades; otras,  como  la  de  Potiers,  la  de  Liniojes  y  la  de 
Rochela  otorgaron ,  mas  con  tal  que  por  espacio  de 
siete  años  el  príncipe  no  tocase  en  la  moneda  ni  la  alte- 
rase; así  lo  relicre  Juan  Florischart,  historiador  de 
a(|ucl  tiempo,  francés,  en  la  primera  parte  de  sus  6'ró- 
uicas,  fol.  85.  En  lo  cual  se  ve  que  los  príncipes  acu- 
dían de  ordinario  á  este  arbitrio,  mas  que  siempre  era 
en  daño  de  los  pueblos,  y  que  siempre  lo  procuraban 
atajar,  y  así  no  seria  mala  traza  cuando  su  majestad  pi- 
diere algún  servicio  de  millones  ó  otra  cosa  suplicarlo 
deje  correr  la  moneda  usual  por  el  mas  largo  tiempo 
que  se  pudiere  sacar. 

CAPITULO  Xlí. 

De  la  moneda  de  oro. 

En  la  moneda  de  oro  hallo  grande  variedad.  Dejola 
de  los  emperadores  de  Roma,  que  en  las  suyas  usaron 
de  oro  muy  fino ,  como  se  echa  do  ver  por  las  que  de 
aquel  tiempo  han  quedado.  Por  el  contrario ,  los  godos 
acuñaron  sus  monedas  de  oro  muy  bajo ,  de  ordinario 
du  doce  quilates  á  troce  no  mas,  dudo  que  algunas  son 
de  oro  muy  subido ,  y  yo  he  visto  una  dül  rey  Witerico 
de  veinte  y  dos  quilates.  Tampoco  no  me  quiero  meter 
en  lo  que  hicieron  en  esta  parto  los  primeros  reyes  de 
León  y  de  Castilla  después  que  comenzaron  á  recobrar 
ú  lüspaña ,  porque  no  he  visto  monedas  de  aquellos  tiem- 
pos ni  para  nuestro  intento  seria  á  propósito  detenerme 
.  en  esto;  solo  apuntaré  las  mudanzas  que  en  el  oro  se  han 
hecho  desde  el  tiempo  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña 
lsid)el  á  esta  parte,  los  cuales  al  principio  de  su  reinado 
niandaron  labrar  moneda  de  oroíiuode  veinte  y  tresqui- 
la les  y  tres  cuartos,  que  llamaron  castellanos,  de  cada 
marco  de  oro  cincuenta,  que  valia  cada  pieza  cuatrocien- 
tos ochenta  y  cinco  maravedís,  y  por  consiguiente ,  todo 
ol  marco  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cincuenta 
maravedís;  mas  el  marco  de  oro  de  lu  misma  fineza  en 
paslu  y  en  joyas  corría  veinte  y  cuatro  mil  maravedís,  y 
los  doscientos  cincuenta  maravedís  que  valia  masen  mo- 
ngola $9  repartían  por  portes  iguales  entro  los  oficiales 
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do  la  casa  de  \a  moneda  y  el  duefio  del  oro  qao  u  aa- 
ñaba.  En  este  mismo  tiempo  el  marco  de  oro  de  veíelty 
dos  quilates  en  puta  valia  veinte  y  dot  mil  meravedli,  di 
suerte  que  salla  el  castellano  por  cuatrocíeoloi 
ta  maravedís,  quo  esta  moneda  eo  Ul  oro  no  se 
ba  en  aquel  tiempo.  Los  reinos  comarcanos  Iraiaa  el  en 
en  los  mismos  quilates  y  precio,  y  asi  pasebentÍM  ha- 
llar inconveniente.  Sucedió  que  algunos  años  adduie 
se  abrió  hi  carrera  de  las  Indios  y  comanxó  á  venir  ora 
en  abunikincia  de  aquellas  partes.  Los  reyes  comar- 
canos con  la  codicia  de  tener  parlo  eai  auasiro  oro  ba- 
jaron el  suyo ,  los  unos  de  quilates,  los  otros  de  preda 
le  subieron.  Advirtieron  acá  esta  Iraia,  y  para  acudir 
al  remedio  no  bajaron  el  oro  de  quilates ,  sino  subieroa 
el  precio;  así,  los  mismos  reyes  el  auo  de  i  497  cu  ha 
Cortes  de  Medina  acordaron  que  no  se  labrasen  dhs 
castellanos,  sino  que  se  acuñasen  dineros,  que  Uaaa- 
ron  excelentes.  Do  cada  marco  de  oro  de  los  misBaa 
quilates  quo  antes  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  tercio;  al 
valor  de  cada  pieza  trescientos  setenta  y  cinco  auvase- 
dís ;  y  por  consiguiente ,  el  marco  de  oro  en  moueda 
subió  á  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  maraTedb,  ca 
pasta  y  joyas  valia  veinte  y  cuatro  mil  doscientos  cin- 
cuenta. En  el  mismo  tiempo  subió  el  oro  de  veinte  y  des 
quilates  en  pasta  á  veinte  y  dos  mil  y  quinientos,  y  el 
castellano  salía  á  cuatrocientos  cincuenta.  Guardóos 
esta  orden  algunos  anos,  hasta  tanto  que  so  advirtió 
que  los  reyes  comarcanos  continuaban  en  bajar  mas  lU 
oro  por  esta  razón.  El  emperador  don  Carlos  dio  orden 
en  las  Cortes  de  Valladolid ,  año  de  1537,  que  el  oro  se 
bajase  á  veinte  y  dos  quilates,  y  de  cada  marco  se  acu- 
ñasen sesenta  y  ocho  piezas,  que  se  llamasen  coronas, 
en  valor  cada  una  de  trescientos  cincuenta  maravedís,  da 
suerte  que  el  marco  valia  en  esta  moneda  veinte  y  tiea 
mil  ochocientos  maravedís.  Del  oro  en  pasta  no  se 
bleció  nada  cuanto  al  precio,  sino  que  desde  aquel 
po  anda  como  mercadería ,  según  se  conciertan  las  par- 
tes ;  mas  los  orfevres  siempre  se  guardan  de  no  labrar 
oro  de  menores  quilates  que,  ó  muy  fino,  ó  de  veinte  y 
dos ,  ó  por  lo  menos  de  veinte  quilates,  conforme  á  b 
ley  4.* ,  lít.  24,  lib.  v,  parte  l.*de  la  Nueno  Jlfo^püo- 
cion;  de  suerte  que  el  oro  en  pasta  ni  en  joyas  no  an- 
daba ni  anda  siempre  al  paso  del  de  la  moneda,  coaao 
se  hace  en  la  plata,  bien  que  de  ordinario  se  labra  para 
venderlo  de  los  veinte  y  dos  quilates  en  que  anda  la  mo- 
neda. Continuaban  los  eztrañosen  ucar  el  oro,  por  ssr 
el  precio  en  que  andaba  bajo ;  acodió  á  esto  el  rey  don 
Felipe  II ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid ,  ano  de  i666,  aun- 
que dejó  la  moneda  de  las  coronas  de  oro  en  la  nüsam 
luy  de  los  veinte  y  dos  quilates  y  en  el  mismo  peso ,  pero 
subió  el  precio  de  cada  corona  á  cuatrocientos  mara- 
vedís ,  con  que  el  marco  da  oro  en  moneda  llegó  i  va- 
ler veinte  y  siete  mil  doscientos  maravedís,  que  es  le 
que  hoy  guarda,  y  el  castellano  vale  dios  y  seis  rm- 
les.  Puédese  dudar  si  como  la  moneda  de  vellón  se  ha 
bajado,  y  si  como,  según  se  dice,  tratan  de  b^jar  la 
plata ,  seria  buen  ónloii  que  también  la  de  oro  se  alte- 
rase con  bajarla  uno  ó  dos  quilates ,  y  subirla  de  precio, 
que  todo  se  sale  á  lo  mismo.  Yo  entiendo  que  cualquie- 
ra alteración  en  la  moneda  es  peligrosa,  y  bajarla  de  ky 
nunca  puedo  ser  bueno  ni  dar  qu  procio  por  la  ley  i 
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lo  quede  suyo  y  en  estimación  común  vale  menos;  y 
c|ue  cuanto  inas  acá  bajaren  el  oro ,  tatito  mas  le  baja- 
rán en  los  reinos  comarcanos,  que  bastantemente  so 
cclin  (le  ver  y  porque  cuatro  veces  que  se  lia  hecho  mn- 
ílaiiza  en  el  orodesüg  los  tiempos  de  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  toda  esta  diligencia  no  ha  presta- 
do para  que  no  se  saque  el  oro  de  España ;  demás  que 
tanto  podian  bajar  el  oro ,  que  la  moneda  de  Castilla  no 
corriese  en  otros  reinos ,  ó  si  la  dejasen  correr ,  sería  á 
precio  muy  bajo ,  lo  cual  no  sé  yo  si  vendría  bien  con  la 
grandeza  de  España.  Todavía  entiendo  que  serían  los 
daños  muy  grandes ,  si  se  alterase  ó  subiéndola  de  pre- 
cio ó  bajándola  de  quilates;  muéveme  á  pensaresto  ver 
que  en  pocos  años  diversas  veces  se  ha  alterado,  como 
queda  deducido,  sin  que  se  hayan  sentido  daños  muy 
graves.  El  oro  siempre  es  poco  en  comparación  de  la  pla- 
ta, ni  es  tan  usual  ni  tan  ordinario;  asi,  no  creo  que  se. 
rian  los  daños  tan  graves ,  si  en  este  género  de  moneda 
se  hiciese  alguna  mudanza.  Yo  entiendo  que  sería  mejor 
que  las  cosas  se  estuv  iescn  como  se  estaban,  y  que  no 
locasen  en  las  monedas;  y  no  veo  que  de  lo  contrarío 
pueda  resultar  otro  provecho  sino  el  interés  que  se  sa- 
cará  para  el  príncipe ,  que  no  siempre  se  debe  pre. 
tender ,  y  mas  por  este  camino.  Pero  como  la  moneda 
de  plata  y  de  vellón  fuese  moneda  buena,  en  el  oro  no 
repararía  tanto  con  dos  condiciones :  la  prímera,  que 
se  haga  por  el  término  que  conviene,  es  á  saber,  por 
el  consentimiento  de  los  vasallos ,  de  cuyo  interés  se 
trata ;  la  segunda ,  que  la  moneda  sea  siempre  de  ley  y 
no  de  otra  suerte.  Para  que  se  haga  esto  y  las  mone- 
das todas  se  ajusten  en  sus  valores  naturales,  se  debe 
poner  la  mira  en  el  vellón ,  que  el  cobre ,  ora  le  echen 
plata ,  ora  no,  junto  con  el  trabajo  del  acuñar,  tenga  en 
sí  el  valor  de  la  plata  que  por  él  se  da.  Pongo  ejemplo  : 
que  si  un  marco  de  cobre  acuñado  tiene  de  todas  costas 
ochenta  maravedís  y  no  mas, que  no  pase  por  doscien- 
tos ochenta  como  al  presente  se  hace ,  porque  todo  lo 
que  le  suben  en  el  valor ,  le  sacan  de  ley.  En  la  plata  y 
oro  se  debe  mirar  que  estos  metales,  como  sean  de  la 
misma  fineza ,  de  ordinario  tienen  entre  sí  proporción 
(duodócuplo),  quiero  decir,  que  un  marco  de  oro  vale 
por  doce  de  plata ;  así  lo  dice  Budeo,  lib.  ni  De  Ase.  Di- 
go de  la  misma  Gneza,  porque  como  el  oro  tiene  veinte 
y  cuatro  quilates,  la  plata  doce  dineros ,  responde  bien, 
así  la  plata  de  once  dineros ,  el  oro  de  veinte  y  dos  qui- 
lates ;  digo  de  ordinario,  porque  esta  proporción  y  ana- 
logía haría  conforme  á  la  abundancia  ó  falta  del  uno  de 
estos  dos  metales ,  como  sucede  en  todas  las  mercadu- 
rías ,  que  la  abundancia  las  baja  de  precio  y  la  falta  las 
sube ,  que  es  la  causa  de  no  conformarse  los  antiguos  en 
la  proporción  dicha  del  oro  y  de  la  plata.  Lo  que  se  ha 
de  procurar  es  que  si  las  monedas  de  oro  y  plata  son 
iguales  en  el  peso  y  la  liga  es  la  misma,  que  la  do  oro  val- 
ga doce  de  la  de  plata ,  poco  mas  ó  menos ,  como  al  pre- 
sente se  hace ;  pero  si  quisieren  que  la  de  oro,  como  una 
corona ,  corriese  por  diez  y  ocho  reales  de  plata ,  todo 
aquel  exceso  seria  sacar  la  de  oro  de  ley,  si  no  fuese  que 
subiesen  el  oro  de  quilates  y  la  plata  la  bajasen  Canto, 
que  se  viniesen  á  proporcionar  y  á  ser  justo  lo  que  de 
otra  suerte  seria  desproporcionado  y  desordenado.  Pí- 
nalmeute,  importa  mucho  que  los  príncipes  no  hagan 


granjeria  en  la  moneda  y  que  para  este  efecto  no  la  ba- 
jen de  ley ,  si  no  quieren  por  el  mismo  caso  que  los  de 
fuera  y  los  de  dentro,  para  entrar  á  la  parte  de  la  ga- 
nancia, la  contrahagan  y  la  falseen,  sin  que  se  pueda 
reparar  este  peligro  é  inconveniente. 

CAPITULO  XÍII. 

Cómo  se  podri  aeadir  A  las  necesidades  del  relC9. 

Comunmente  decimos  que  la  necesidad  carece  de 
ley,  otros  que  el  estómago  no  tiene  orejas ,  que  es  for- 
zoso comer.  A  la  verdad  las  necesidades  son  tales  y  tan 
apretadas,  que  no  es  maravilla  se  desvelen  aquellos 
á  cuyo  cargo  están  en  buscar  para  remediarlas ,  y  que 
como  desvelados  den  arbitrios  extravagantes  cual  parece 
este,  por  las  causas  y  razones  alegadas.  Dicen  que  si  no 
contenta ,  será  menester  buscar  otro  ó  otros  para  suplir 
la  falta  y  necesidad ;  á  esto  respondo  que  mi  asunto  no 
fué  este  ni  tengo  capacidad  para  cosa  tan  grande ,  sino 
solo  desacreditar  esta  traza  como  mala  y  sujeta  á  daños 
é  inconvenientes  irreparables;  todavía  quiero  tocar  aquí 
algunos  medios  que  podrían  ser  mas  á  proposito  que 
esta ,  y  aun  por  ventura  de  mas  substancia.  El  primero 
será  que  el  gasto  de  la  casa  real  se  podría  estrechar  al- 
gún tanto ,  que  lo  moderado ,  gastado  con  orden ,  luce 
mas  y  representa  mayor  majestad  que  lo  superfluo  sin 
él.  Visto  he  una  carta,  cuenta  de  las  entradas  y  salidas, 
recibo  y  gasto  de  las  rentas  reales  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo ,  año  de  1429,  en  que  la  dispensa  de 
gasto  del  Rey ,  el  gasto  del  matrimonio,  que  son  las  ra- 
ciones, y  quitaciones,  que  son  los  salarlos,  todo  uo  lle- 
ga á  ocho  cuentos  de  maravedís ;  dirá  alguno  que  es- 
ta cuenta  es  muy  antigua ,  que  las  cosas  están  muy 
trocadas,  los  reyes  muy  poderosos,  y  por  ei  mismo 
caso  obligados  á  mayor  representación,  el  sustento  muy 
mas  caro,  verdad  es;  pero  todo  esto  no  llega  ala  despro- 
porción que  hay  de  ocho  cuentos  á  los  que  se  deben  do 
gastar  hoy  en  la  casa  real.  Vengamos  á  lo  mas  moder- 
no; digo  que  he  visto  otra  carta,  cuenta  del  añode  i564 
de  las  dichas  rentas  reales  en  el  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe II ,  nuestro  señor,  por  la  cual  consta  que  en  la  casa 
de  su  majestad ,  en  la  del  príncipe  don  Carlos  y  en  la 
del  señor  don  Juan  de  Austria  se  gastaban  cada  un  tño 
ciento  diez  y  ocho  cuentos.  Dirás :  ¿en  qué  se  podría  es- 
trechar el  gasto?  Eso  no  lo  entiendo  yo;  tos  que  en 
ello  andan  lo  sabrán;  lo  que  se  dice  es  que  so  gasta  sin 
orden  y  que  no  hay  libro  ni  razón  de  cómo  se  gasta  lo 
que  entra  en  la  dispensa  y  en  la  casa.  La  segunda  traza 
seria  que  el  Rey,  nuestro  señor,  se  acortase  en  las  mer- 
cedes; yo  no  soy  de  parecer  que  el  rey  se  muestro 
miserable  ñique  deje  de  remunerar  á  sus  vasallos  y  sus 
servicios,  pero  débense  mirar  dos  cosas:  que  no  hay 
en  el  mundo  reino  que  tenga  tantos  premios  públicos, 
encomiendas ,  pensiones,  beneficios  y  oficios;  con  dis- 
tribuirlos bien  y  con  orden ,  se  podría  ahorrar  de  tocar 
tanto  en  la  hacienda  real  ó  en  otros  arbitrios  de  que  se 
podrían  sacar  ayudas  de  dineros.  Lo  segundo  advierto 
que  no  son  las  mercedes  demasiadas  á  prop«)síto  para 
ganar  las  voluntades  y  ser  bien  servido.  La  causa  es  que 
los  hombres  mas  se  mueven  por  esperanza  que  por  el 
agradecimiento ;  antes  cuando  ban  engrosado  nmclio, 
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luego  tratan  de  retirarse  á  sus  casas.  Nu  lia  tcuído  Cus- 
tilla  rey  mas  dadivoso  que  don  Enrique  IV;  sin  embar- 
go, el  reino  anduvo  tan  alterado ,  que  llegaron  á  tomar 
por  rey  al  infante  don  Alonso ,  su  hermano,  y  muerto 
él,  á  ofrecer  el  reino  á  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
de  los  dos.  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  zix ,  al  Gn ,  dice 
que  el  emperador  Vitelio,  porque  quiso  mas  ganar  ami- 
gos con  hacer  grandes  mercedes  que  con  las  costum- 
bres graves  y  buen  trato ,  mas  los  mereció  que  los  al- 
canzó. De  san  Luis,  rey  de  Francia,  se  escribe  en  la  vi- 
da de  Roberto  do  Sorbona ,  que  fué  su  confesor  y  ar- 
cediano de  Tornai ,  que  como  tratase  de  fundar  en  Pa- 
rís el  colegio  de  Sorbona,  que  en  este  género  de  letras 
os  la  obra  mas  insigne  que  hay  en  el  mundo ,  suplicó 
al  Rey  le  ayudase  para  el  gasto;  respondió  el  buen  Roy 
á  esta  demanda  que  era  |con  lento  con  que  primero  los 
teólogos ,  vistas  las  cargas  del  reino ,  acordasen  hasta 
qué  tanta  cantidad  se  podia  extender  para  ayudarle. 
I  Oh  gran  Rey  y  verdaderamente  santo!  Si  para  obra 
tan  santa  fué  tan  considerado ,  ¿qué  hiciera  para  en- 
gordar gente  sin  provecho,  para  jardines  y  fábricas  no 
necesarias?  Es  así,  que  el  rey  tiene  el  acostamiento  del 
reino  para  acudir  á  las  cosas  propias;  cumpliendo  con 
ellas  se  podrá  extender  á  otros  gastos,  y  no  antes  ni  de 
otra  suerte.  Veamos:  si  enviase  yo  á  Roma  á  uno  y  le 
diese  dinero  para  el  gasto,  ¿scriu  bien  que  lo  gastase  y 
diese  á  quien  se  le  antojase  ó  que  se  mostrase  liberal  de 
la  hacienda  ajena?  No  puede  el  rey  gastar  la  hacienda 
que  le  da  el  reino  con  la  libertad  que  el  particular  los 
frutos  de  su  viña  ó  de  su  heredad.  ítem,  que  el  rey 
evite ,  excuse  empresas  y  guerras  no  necesarias ,  que 
'corte  los  miembros  encancerados  y  que  no  se  pueden 
curar.  Buen  ¡consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don  Feli- 
pe II,  nuestro  señor,  en  dividir  lo  de  Fiándes,  si  lo  apar- 
tura  mas  y  lo  hiciera  anles  que  yo  vi  aquellas  tierras ; 
las  di  por  desesperadas.  Los  chinos,  como  cuenta  &la- 
leo  al  principio  del  lib.  vi  de  su  historia ,  sangraron  su 
imperio  y  apartaron  de  él  lo  que  no  podian  bien  go- 
bernar; lo  mismo  se  cuenta  del  emperador  Adriano  que 
abatió  la  puente  que  su  predecesor  levantó  sobro  el  Da- 
nubio ,  el  cual  rio  y  el  Eufrates  quiso  por  las  partes  del 
septentrión  y  levante  fuesen  los  mojones  y  linderos  del 
imperio  romano.  El  cuarto  aviso  sea  que  el  rey  haga 
visitar  sus  criados  en  primer  lugar,  luego  todos  los  jue- 
ces y  que  tienen  oficios  públicos  ó  administraciones. 
Punto  detestable  es  este  y  que  se  debe  en  él  caminar 
con  tiento ;  pero  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  y  lo 
que  so  ve ;  dícese  que  de  pocos  años  acá  no  hay  oficio 
ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los  ministros  con  pre- 
sentes y  besamanos,  etc. ,  hasta  las  audiencias  y  obis- 
pados ;  no  debe  ser  verdad ,  pero  harta  miseria  es  que 
se  diga.  Vemos  á  los  ministros  salidos  del  polvo  de  la 
tierra  en  un  momento  cargados  de  millaradas  de  duca- 
dos de  renta;  ¿de  dónde  ha  salido  esto  sino  de  la  sangre 
lio  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes  y  pretcn- 
ii¡entes?Muclias  veces,  visto  este  desurden,  he  pensado 
que  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignidades 
con  inventario  de  sus  bienes  á  propósito  de  testar  de 
ellas  y  no  mas,  así  los  que  entran  á  servir  á  los  reyes 
en  oficios  de  su  casa  ó  en  consejos  y  audiencias  lo  lii- 
ciesen ,  pare  que  al  tiempo  d«  la  visita  dioMO  por  me* 
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nudo  cuenta  de  cómo  han  ganado  lo  demif .  To 
guro  que  si  abriesen  esoí  vientres  comedores,  qna  »• 
casen  enjundia  para  remediar  gran  parte  de  las  oeeaó* 
dades;  dícese  que  los  que  tratan  la  haef  eoda  real  estm 
ala  parte  de  los  prometidos,  que  son  grandes  intarew; 
lo  mismo  loscorrogídores  por  su  efemploó  losmÍDÍstros, 
demás  que  venden  las  pragmáticas  reales  todos  los  ara 
para  no  ejecutarhis,  rematan  lu  rentas  y  admitea  las  pa- 
jas y  las  flanzu  de  quien  de  secreto  les  un  ta  ks  mnot. 
No  se  acabarían  do  contar  los  cohechos  y  socaüBn;» 
particular  se  sabe  quenn  privado  del  Rey  pasado  npa 
que  querían  subir  las  coronas  de  trescientos  clncuenla 
.  maravedís  en  que  andaban  á  cuatrocientos ,  recogió  é 
oro  que  venia  de  las  Indias  y  sacó  grande  ganandi. 
Acuérdeme  de  haber  leido  en  la  Cróniea  de  uno  de  k» 
postreros  reyes  de  Castilla,  creo  que  don  Juan  el  Se- 
gundo ó  su  padre  don  Enrique  (11,  que  un  dia  so  al- 
mojarife mayor,  que  era  un  judío,  le  dijo:  ¿Por  qsé 
no  08  entretenéis  y  jugáis?  Respondió  el  Rey :  ¿Cóñs 
queréis  que  lo  haga  que  no  alcanzo  cien  ducados?  Dh 
simuló  el  judío  ,y  otro  dia  en  buena  ocasión  dyo  al  iUj: 
Señor,  la  palabra  queme  dijisteisel  otro  dia  me  hapai- 
zado,  porque  entiendo  la  dijisteis  contra  mi ;  paroii 
me  dais  h  mano,  yo  os  allegaré  grandes  haberes.  Oloi^ 
gó  el  Rey  con  lo  que  decía;  pidióle  tres  castillos  pan 
allegar  el  dinero  y  que  sirviesen  de  prisiones.  Con  esU 
visitó  los  tesoreros  de  las  rentas  reales,  halló  que  pa- 
gaban libranzas  reales  á  costa,  cuándo  de  la  taran 
parte,  cuándo  de  la  cuarta,  como  se  concertaban  coa 
las  partes;  averiguado  esto,  llamaba  los  interesados, 
decíales  si  se  contenUban  con  la  mitad  de  aquel  cobe- 
cho y  dejar  para  el  Rey  la  otra  mitad ;  Tenían  elloi  li- 
cilmente  en  ello  por  pensar  se  hallaban  io  que  el  jodio 
les  ofrecía  que  lo  tenían  por  perdido;  con  esto  prendií 
ul  tesorero  y  á  sus  fiadores,  y  no  los  soltaba  basta  taato 
que  enteramente  pagaban,  con  que  juntó  para  el  Rey 
gran  tesoro.  ¡  Oh  sí  se  usase  hoy  de  esta  maña  I  Yo  ais- 
guro  que  se  sacase  gran  dinero ,  porque  como  los  teso- 
reros compran  los  oficios,  que  es  grande  daño,  quieroa 
pagar  á  costa  de  las  libranzas  y  juros  particulares;  el  di- 
nero que  cobran  pénenlo  en  una  granjeria,  y  acaeee  so 
pagar  en  dos  ni  en  tres  años,  y  los  que  mejor  lo  liaceo, 
llevan  uno  ó  dos  tercios  atrasados,  y  aun  de  lo  que  pa- 
gan dos  ó  tres  por  ciento  por  la  paga,  como  se  coDciff* 
tan  con  la  parte;  desórdenes  que  se  podrían  at^ar  eoa 
visitarlos  y  penarlos  como  está  dicho.  Verdad  es  qoo 
no  hay  ninguno  de  estos  que  no  tenga  quien  Is  bagí 
espaldas  en  la  casa  real  y  en  las  audiencias  que  debea 
entrar  á  la  parte,  que  esotra  miseria  y  daño;  sobre  to- 
do convendría  que  las  rentas  reales  y  liaclendase  admi* 
nistrasenbien  y  fielmente;  como  al  presente  va ,  se  tie- 
ne por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del 
rey  medio;  como  pasa  por  muchas  manos,  en  eadi 
parte  deja  algo.  El  rey  don  Enrique  111  de  pobrlsioio 
que  era,  tanto,  que  aconteció  no  tener  dineros  ni  cré- 
dito para  comprarle  un  poco  de  carnero,  como  te  cuen- 
ta en  mi  Historia,  lib.  xiz,  cap.  14,  con  mirar  él  y  sa 
hermano  el  infante  don  Femando  por  sus  rentas,  Uegó 
y  dejó  á  su  hijo  gran  tesoro.  La  sexta  traza  seria  cargar 
las  mercadurías  curiosas,  como  brocados,  sedas,  esp^ 
cias,azúcaresylodemás^ydoquoporla  mayor  parto  ana 
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los  ricM ;  a«í  lo  liizo  Alf'Jnndro  Serero  en  Roma,  de  que 
lin  sido  siempre  muy  «Inltado.  litígase  i^l  sobre  lapice* 
ri.i^,  imafiinrríns  y  telas  de  toda  suerte  que  viene  de  fue- 
rn ;  porque  ó  no  vendrían,  ódr^jarian  ni  rey  parle  de  las 
pranijos  ^nnanclns  que  sacan  de  Kspaña.  No  me  quiero 
«•\t'rndcr  mas  rn  <*Mr  punto  que  tengo  tratailo  maslargo 
Ikreg.  el  rtff.  instituí ,  lih.  ni,  cap.  7.";  solo  añado  que 
«iiiduilade  malquiera  de  estos  arliilrios  por  si  se  saca- 
r.^n  mas  intereses  que  los  doscientos  mil  ducados  que 
prometo  rada  un  ano  el  papel  impresoque  yo  lie  fisto  en 
favor  do  la  moneda  de  vellón ,  y  aun  no  solo  la  ayuda 
«(*ña  mejor  sin  ofensión  del  pueblo ,  antes  gran  agrado 
t\r  In  griite  y  ayuda  d«*  los  pobres  y  miserables.  Si  al- 
friifif»  díjrre  no  es  maravilla  si  de  presente  se  acude 
al  arbitrio  de  que  tantos  reyes  de  Castilla,  como  de  su* 
so  dijimos,  se  ayudaron ;  podrumos  responder  que 
las  rentas  reales  eran  diferentes,  no  tenían  alcabalas  ni 
Indias  ni  millones  ni  estanques  ni  cruzadas  ni  subsi- 
dio ni  maestrazgos;  los  aprietos  eran  mas  grares;  los 
moros  á  las  pu^rta^ ,  di^liates  y  guerns  con  toa  reinos 
comarcanos,  los  ricos  hombres  alborotados;  al  presen* 
!«*  lodo  sose/*ado  dentro ,  en  lo  do  fuera  no  me  quiero 
ffidiarazar.  En  Francia  el  rey  Francisco,  el  primero 
iln  estp  nombre,  el  año  de  t;»IO  liajó  los  sueldos  ,  mo- 
itrda  muy  usada  en  aquel  reino,  como  nuestros  cuarti- 
llos í*!  tarjas  pa<óen  esto  adelante  el  rey  Enrique,  su  liijo, 
qtir  la  añadió  mas  liga,  y  aun  su  nieto  Carlos  IX  la  ba- 
jó lie  ley  y  de  peso;  las  apreturas  eran  grandes  á  la  ver- 
ilail ;  «iii  embargo,  los  daños  tan  graves  por  esta  causa, 
que  no  tienen  ni  tendrán  que  llorar  duelos  ajenos ,  alte* 
rada  rn  gran  parle  la  religión ,  la  gente  pobre  y  consu- 
mida y  forzada  rn  gran  número  A  desterrarse  d«  mi  tier- 
ra y  entrarse  por  puertas  ajenas.  No  dejaré  de  acordar 
nqiil  lo  que  en  mi  l/isforia  refiero,  lib.  nix,  til.  2t.Tra- 
tal»a  el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  t^túlico  de  con 
certa  rse  sobre  el  gobierno  de  Castilla ,  que  ambos  pre- 
tendían por  la  muerte  del  rey  arcliiduque  don  Felipe  y 
Ir  dolencia  de  su  mujer  la  reina  doña  Juana;  pedia  en* 


Ire  otras  rosas  el  César  para  sf  que  le  ayudanen  esio« 
reinos  en  cien  mil  ducados  de  coutado.  Respondió  el 
rey  Catf^lico  que  no  se  podia  otorgar  con  esta  demanda, 
por  cuanto  el  patrimonio  real  se  ha  lia  lia  empeñado  en 
ciento  orlienla  cuentos.  Cou  maravillosa,  la«  rentas  nn 
eran  la  mitad  que  al  presente ,  las  empresa^  las  mayo- 
res que  tuvo  janijs  Empana  y  las  guerras;  vencieron  A  los 
portugueses ,  ganóse  el  reino  de  Granada ,  abrióse  1 1 
carrera  de  las  Indias  ,  las  costas  de  África ,  reinos  do 
Navarra  y  Núpoles  conquistados,  fuera  de  sosegar  el  rri- 
no  y  de  las  otras  guerras  de  Italia,  en  que  siempre  se  tu- 
vo parte.  Con  todo  eso  se  queja  el  buen  lie  y  de  estar 
einp«*ñado  en  quinientos  mil  durados ;  conu)  tan  dis- 
creto media  el  gasto  eon  el  reribo ,  y  no  quería  pasar 
un  pii>  adelante.  Ni  basta  responder  que  los  tiempos  es- 
tán mudados,  sino  los  hombres,  las  trazas  y  las  costum- 
bres y  el  regalo ,  que  todo  esto  oos  lleva  A  tierra  si  Dios 
no  pone  la  mano;  i*sto  es  lo  que  yo  entiendo,  asi  en  es- 
te puulo  como  en  todos  los  demAi  que  en  este  papf  I 
le  tratan ,  en  especial  acerea  del  principal ,  que  es  este 
arbitrio  nuevo  de  la  moneda  de  vHlon,  nque  si  se  ha- 
ce sin  acuerdo  del  reino ,  es  ilícito  y  nulo  n ,  si  ron 
td,  lo  tengo  por  errado  y  en  muchas  maneras  perju- 
dicial .  Si  acirrlo  en  lo  qu^*  digo,  sean  A  Dios  las  gracias; 
si  me  engañó  mi  buen  celo ,  merece  perdón ,  que  por 
alguna  noticia  que  tengo  de  cosas  pasadas  me  hace  te- 
mer no  incurramos  en  graves  daños,  que  con  dificullail 
se  pueden  atajar.  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aqni 
se  dice ,  advierta  que  no  son  peores  las  meilicinas  que 
tienen  del  picante  y  drl  anurgo,  y  que  en  negocio  que 
A  todos  toca,  toilos  tienen  licencia  de  hablar  y  avisar  de 
su  parecer,  quier  que  sea  errado ,  quier  acertado.  Yo 
suplico  A  nuestro  Señor  abra  los  ojos  A  los  que  ponan 
las  manos  en  el  gobierno  de  estos  reinos  y  los  dé  su  san- 
ta gracia ,  para  que  sin  pasión  se  dejen  convencer  de  la 
raion,  y  visto  lo  que  conviene,  se  atrevan  A  ejecutarlo  y 
aconsejarlo. 
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Quem  lUrum,  qui  legal,  el  hodiemum  Ifiipanláe  $Mitm  non  igno- 
re!, ohette  htmá  gnamguom  pottil  girta  Mariaram  diwhium  kominem 
fkisse  ognoiCMl  {qñi,  en  quae  koHie  llispania  esperítur.  Ionio  onie  ni 
vales  eecineril),  vel  cerlé  prndentiam  pennt  divinalíonit  etse intelHgot. 

(BEim.  GiRAL.  tu  Apol.  pro  Señal.  Yenet.  EdUa  an.  IC3I.) 


ARGUMENTO. 

\ .  Mi  inlenlo  es,  con  tn  graciado  Dios,  nuestro  señor, 
poner  por  escrito  en  este  papel,  lo  primero  la  manera  de 
{gobierno  que  tiene  esta  nuestra  congregación,  lo  segun- 
do los  yerros  muchos  y  graves  que  en  él  intervienen,  lo 
tercero  los  inconvenientes  quede  ellos  resultan,  to  cuar- 
to los  medios  que  se  podrian  lomar  para  repararlos  y 
para  atajarlos.  Dien  veo  la  dificultad  y  riesgo  á  que  me 
pongo  y  que  no  todos  aprobarán  este  asunto.  Donde 
(|iiicra  ú  la  verdad  la  mayor  parle  de  la  gente  es  vulgo, 
que  como  \s\  pone  los  ojos  en  lo  presente  sin  cuidar  mu- 
cho de  lo  de  adelante. 

2.  Además  de  que  en  toda  congregación  tiene  gran 
fuerza  la  costumbre.  Todos  quieren  ir  por  el  camino 
I  rulado  sin  reparar  en  otros  inconvenientes ;  si  hay  pan- 
tanos, procuran  pasarlos  como  pueden;  si  cuestas,  subi- 
llas aunque  sea  con  sudor  y  fatiga;  de  iK)Cos  es  mirar  sí 
se  podría  echar  por  otro  camino  mejor.  Sin  embargo, 
confio  hay  personas  deseosas  de  acertar,  que  comienzan 
6  barruntar  y  aun  á  entender  claramente  no  es  oro  todo 
lo  que  reluce  y  parece  tal,  y  que  en  nuestro  gobierno 
hay  cosas  y  puntos  en  que  se  puede  reparar  y  de  que  re- 
sultan danos  y  inconvenientes,  los  cuales  procuraré  yo 
poner  con  tanta  claridad ,  que  ninguna  persona  de  jui- 
cio sosegado  y  capaz  deje  de  confesar  la  verdad. 

3.  No  será  necesario  encargar  al  que  leyere  estos 
l'apcles  se  deje  de  juzgar  de  las  intenciones,  que  es  re- 
servado á  solo  Dios,  y  que  mire  las  cosas  por  sí  mismas 
para  hacer  juicio  acertado.  Si  todavía  quisiere  pasar 
mas  adelante,  puede  pensar  que  el  que  esto  escribe  es 


una  de  tas  personas  mas  antiguas  de  esta  religión  y  que 
mas  sin  tropezar  ha  pasado  su  edad,  cosa  semejante  á 
míKigro  entre  tantos  alliorotos  como  entre  nosotros  han 
pasado,  y  que  no  querrá  al  cabo  de  su  vida  mancillarla 
con  hacer  cosa  que  no  deba  y  por  donde  Dios  sea  ofen- 
dido y  que  cause  |)erjuício  á  su  misma  religión. 

4.  ítem ,  que  este  negocio  y  avisos  los  tiene  pensa- 
dos y  aun  tratado  de  muchos  años  atrás  con  las  personas 
mas  graves  de  la  Compañía ,  en  pnrlicular  y  en  juntas  y 
congregaciones,  y  que  si  de  presente  no  fuere  el  fruto  el 
que  se  desea,  podría  ser  que  en  ocasión  aproveche  saber 
las  causas  por  dónde  se  encaminaron  los  danos  que  re- 
sultaron y  lo  que  una  persona  por  quien  tantas  cosas  pa- 
saron y  que  tantas  provincias  y  libros  vio,  sintió  de  la 
manera  y  traza  con  que  al  presente  nos  gobernamos. 

CAPITULO  PIIIMEÍIO 
Qae  paede  baber  yerros. 

B.  Nadie  se  puede  maravillar  confesemos  que  hay 
yerros  y  fallas  en  nuestro  gobierno,  ni  escandalizarse 
por  ellos;  tal  es  la  condición  de  nuestra  fragilidad,  que 
va  á  ciegas  en  muchas  cosas.  Extienda  quien  quisiere 
los  ojos  por  todo  el  mundo  y  verá  que  donde  quiera  y  en 
todas  parles  de  él  hay  faltas  y  quejas.  Esta  común  falta 
tiene  mas  fuerza  en  los  principios,  en  que  todos  los  que 
comienzan  á  ejercitarse  en  algún  arte  siempre  hacen 
borrones;  el  que  aprende  á  escribir,  pintar  ó  tañer  6 
cualquiera  otro  ejercicio.  Homero  dijo  que  siempre  los 
mozos,  es  á  saber,  los  que  comienzan,  son  necios,  y  en 
particular  de  las  artes  dijo  Columela  que  casi  son  las  pri* 
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inci'os de  su  obra:  Usus el  experienlia dominatUur  in 
arlilms,  ñeque  e$t  ulla  disciplina  in  qua  non  peccan-- 
do  discalur, 

0.  Esto  que  se  halla  en  los  particulares  pasa  lo  mis- 
mo en  lascongregacioues,  que  cuando  están  en  su  niñez 
y  como  en  pañales  cometen  yerros  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  deben  corregir  y  quitar;  porque  dado  caso 
que  el  instituto  y  manera  du  vivir  en  común  sea  bueno 
é  inspirado  de  Dios,  como  quiera  que  las  leyes  particu- 
lares queden  por  la  mayor  parte  á  la  prudencia  del  fun- 
dador y  de  los  que  le  succedieren,  y  esta  de  ordinario 
sea  muy  corta,  como  lo  dice  la  sagrada  Escritura,  puede 
faltar  y  falta  mas  á  los  principios.  Esto  tiene  aun  mas 
fuerza  en  nuestras  leyes ;  porque ,  como  se  dirá  en  su 
lugar,  mas  salieron  do  la  especulación  que  de  la  prácti- 
ca, fuente  caudalosa  de  yerros  y  cegueras.  Sobre  todo, 
que  las  demás  religiones  siempre  tuvieron  otras  que 
imitar,  casi  todas,  y  á  que  arrimarse  con  su  manera  do 
vivir  y  por  cuya  huella  se  encaminaron  para  llegar  al  fín 
que  pretendían  sin  temor  de  errar;  mas  los  nuestros  si- 
guieron un  camino,  aunque  bueno  y  aprobado  de  la  Igle- 
sia y  muy  agradable  á  Dios,  como  lo  muestran  los  mara- 
villosos frutos  que  de  esta  planta  se  han  cogido,  pero  muy 
nuevo  y  extraordinario ;  traza  muy  sujeta  á  tropiezos, 
á  la  manera  que  los  que  caminan  por  arenales  y  por  de- 
siertos, donde  no  se  ven  pisadas  ni  camino,  corren  gran 
peligro  de  perderse  y  de  no  llegar  al  nn  y  paradero  de 
su  jomada. 

7.  Esto  sospecho  yo  fué  la  causa  por  que  casi  todas 
las  demás  religiones  en  sus  principios  se  arrimaron  á  al- 
guna de  las  reglas  antiguas  de  San  Agustín,  San  Deni- 
lo,  etc. ;  tiene  esta  dificultad  mayor  fuerza  en  nuestra 
congregación ,  por  cuanto  de  propósito  muchos  de  los 
nuestros,  por  no  parecer  frailes,  se  han  apartado  del  to- 
do de  las  costumbres,  reglas,  ceremonias  y  hasta  de 
los  vocablos  que  usan  todas  las  demás  religiones,  de  que 
por  ventura,  salvo  su  instituto,  se  pudieran  aprovechar 
con  humildad  y  ayudar. 

8.  No  pretendo  en  este  papel  revelare  oculta  dedecoris; 
pues  está  claro  que  las  faltas  de  mi  madre  forzosamente 
roe  han  de  causar  vergüenza  y  pena ,  pero  será  el  daño 
doblado  si  por  excusalla  no  se  descubriesen  al  médico 
las  llagas  para  que  se  ponga  el  remedio  antes  que  se  en- 
canceren y  se  hagan  del  todo  incurables. 

CAPITULO  II. 

De  las  diftcallades  qae  hay  ea  renedlar  estas  faltas. 

9.  Si  es  cosa  fácil  cucr  en  yerros  y  faltas ,  en  especial 
á  los  principios  por  las  razones  que  quedan  apuntadas, 
muy  mayor  es  la  dificultad  que  se  halla  en  reparallas.  Yo 
tengo  por  cierto  género  de  ventura  acertar  en  la  funda- 
ción de  una  congregación  y  comunidad ;  porque  lo  que 
al  principio  [Kirece  bueno,  la  experiencia  suele  mostrar 
que  es  dañoso  para  adelante  y  que  es  forzoso  retirarse 
por  una  parte,  y  |)or  otra  muy  diliculloso  el  hacerlo,  por 
no  decir  imposible,  mayormente  cuando  el  gobierno  se 
reduce  de  todo  punto  á  una  cabeza,  como  se  hace  en 
nuestra  religión. 


DE  MARIANA. 

iO.  Declaro  esto :  Las  cosas  del  gobierno  loo 
ras  y  varias,  y  de  cualquiera  camino  que  se  tome 
tan  convenientes  y  inconvenientes.  Le  prudencia  pids 
que  se  abrace  lo  que  tuviere  menores  daños  y  que  se 
mire  adelante,  que  los  tiempos  no  son  todos  unos  y  ki 
que  hoy  reluce  mañana  desluce ;  pero  como  todo  esloei 
tan  difícil  de  averiguar  si  el  que  tiene  el  gobierno  las 
indei)endiente  y  absoluto  como  nuestro  general  esce^ 
un  camino  por  el  mas  acertado,  será  muy  diGcullow 
hacérsele  dejar,  aunque  de  verdad  vaya  errailo;  la  cansa 
es  que  cada  cual  favorece  su  opinión  j  la  tiene  por  mas 
acertada. 

1 1 .  Además  de  esto,  arrf  mansele  otros  muchos  y  los 
mas;  unos  por  ser  del  mismo  |iarcccr,  otros  por  agra- 
darle, muchos  por  no  tener  ánimo  para  contradecir  y 
contrastar  alo  que  su  su|)eiior  se  inclina,  sea  por  vivir 
con  ellos  en  paz,  sea  por  no  señalai^so  y  desahrir  i 
quien  sobre  ellos  tiene  tanto  poder  y  mando.  Oeio  hs 
pretensiones  de  conservarse  en  los  oQcios  los  que  los 
tienen  y  de  alcanzarlos  los  que  los  desean  :  contra  es* 
cuadren  tan  grande  y  tan  cerrado  como  este  ¿quién  se 
atreverá?  Quién  se  adelantará?  Si  bien  fuere  un  san 
Pablo,  siempre  le  tendrán  por  extravagante,  por  inquie- 
to y  perturbador  de  la  paz. 

12.  Dirá  alguno  que  siempre  la  razón  tendrá  so  ves 
y  su  lugar ;  eso  seria  si  las  cosas  del  gobierno  fuesen  taa 
claras  como  las  demostraciones.  Todas  ellas  ^  ó  las  roas, 
son  escuras  y  que  sobre  ellas  se  puede  disputar.  Pues 
en  las  tales  bien  se  echa  de  ver  si  uno  ó  pocos  que  saleu 
de  través  podrán  prevalecer  y  convencer  á  tan  gran  iin- 
mero  de  contrarios,  armados  del  poder  y  asistencia  del 
general  y  de  los  demás  que  están  puestos  en  los  cargos, 
por  donde  roe  peraltado  será  milagro  atajar  los  daiMis 
hasta  tanto  que  la  agua  llegue  4  la  boca  y  que  no  se  pue- 
da pasar  adelante,  ni  aun  por  ventura  irolTer  atrás«  por 
estar  todo  desquiciado  y  estragado. 

i  3.  Es  cosa  averiguada  que  pocos  hombréese  gobier- 
nan por  providencia  y  los  mas  por  pura  necesidad ;  esto 
tiene  mas  fuerza  en  las  comunidades,  por  ser  tantas  las 
cabezas  y  andar  apoderados  del  gobierno,  no  los  mas 
capaces,  sino  los  roas  entreroetldos.  Pongo  ejemplo :  To- 
dos los  profesos  se  debían  lulhureo  las  congregaclonw 
provinciales ;  vieron  graves  inconvenientes  •  mudóse  de  ' 
parecer.  Itero,  los  profesos  no  estaban  á  obediencia 
de  los  rectores  no  profesos;  comenzaron  los  proíesosá 
no  ser  tan  paciflcos  ni  el  rector  tan  respetado;  fué 
forzoso  alterar  esta  constitución.  Lo  tercero,  los  coad- 
jutores espirituales  debiau  de  ser  les  rectores;  experi- 
mentóse que  los  hombres  doctos  no  llevaban  bien  ser 
gobernados  por  los  indoctos;  lacosturobre^  en  contraríe^ 
tiene  mudado  del  todo  este  punto.  Lo  cuarto,  los  coad- 
jutores tem[iorales,  conforme  al  institulo,  debían  andar 
en  hábito  seglar  de  legos;  comenzáronse  ellos  á  amoti- 
nar; por  ser  muchos  fué  forzoso  condescender.  Oe  suer- 
te que  todo  lo  que  del  institulo  vemos  alterado,  que  no 
es  poco,  todo  ha  sido  por  no  poder  pasar  adelanle  y  no 
por  providencia. 

i4.  Sospecho  yo  que  como  estes  puntee  se  han  alie* 
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rado  por  ser  claros  y  palpables  los  iitconvciiieiiles  y  no 
poder  llevar  adelanlc  lo  que  las  coiisliliiciones  mandan, 
<'isí  puede  haber  oíros  que  acarreen  no  menos  daños,  y 
por  no  ser  tan  claros,  aunque  mas  hondos,  se  lleven 
mídanle,  y  en  los  tales  enliondo  que  es  mny  difícultoso 
el  lemediarsc,  repararse  y  alajallos;y  asi,  que  es  mane- 
ra de  venlura  acertar  al  principio  á  dar  en  el  blanco  y 
echar  por  el  buen  camino,  que  si  una  fez  se  yerra,  con 
giTin  diíicullad  el  yerro  se  repara,  á  la  manera  que  una 
car>a  al  principio  mal  trazada  ó  mal  cimcnlada,  por  mas 
que  después  la  muden  y  desenvuelvan ,  nunca  del  lodo 
se  repara  el  primer  daño.  Peligro  que  obliga  á  los  que 
fimdan  de  nuevo  á  ir  con  mucho  tiento  y  ammarse,  en 
cnanto  ser  pudiere,  á  los  antiguos,  á  lo  menos  llevar 
siempre  la  sonda  en  la  mano  para  no  dar  en  alguna  roca 
ciega  ó  en  algún  bajío  donde  se  rompa  el  navio  y  lodo  se 
pierda. 

1 9.  Para  entender  mejor  esto  considero  yo  que  mu- 
chas religiones  se  han  levantado  en  la  Iglesia  en  diver- 
sos tiempos ,  todas  con  grande  fervor  y  no  menor  que  la 
inicstra ;  de  estas,  unas  se  han  conservado  largo  tiempo, 
otras  se  estragaron  breve ;  creo  yo  que  la  cansa  de  esta 
dircrencia  fue  acertar  las  unas  en  su  gobierno  y  echar 
por  buen  camino,  y  las  otras  por  otros  senderos  en  que 
bc  perdieron.  Añado  que  entre  las  religiones  que  han 
se<;ui(lo  diverso  camino  del  nuestro,  que  han  sido  lodas 
de  las  que  noticia  se  tiene,  algunas  se  han  conservado  y 
aiiM  muchas ;  mas  no  veo  que  tengamos  noticia  alguna 
siquiera  de  una  que  haya  acertado  por  el  camino  tan 
paiticular  como  nosotros  seguimos;  que  si  alguna  lo 
probó,  como  pudo  ser  y  de  ello  leñemos  rastros,  todas, 
sin  Tallar  alguna,  lo  dejaron  y  tomaron  otro  diferente,  lo 
cual  no  se  dice  para  poner  dolencia  en  esta  manera  de 
vida ,  sino  para  advertir  que  debemos  proceder  con  re- 
cato, sin  arrojarnos  á  pensar  ni  á  decir  que  en  lodoacer- 
(anios  y  que  en  ningún  punto  de  buen  gobierno  hemos 
errado. 

CAPITULO  ni. 

De  los  diígastos  qae  hay  en  la  CompaAfa. 

16.  Cosa  averiguada  es  que  los  hombres  no  conoce- 
mos las  cosas  por  si  n)¡smas  de  ordinario,  antes  por  los 
efectos  que  de  ellas  proceden;  gobernámonos  por  los 
sf'iilidos,  y  por  lo  queá  ellos  es  mauilicsto  pasamos  al  co- 
nocimiento de  sus  causas.  Cuando  la  campana  del  reloj 
no  da  á  sus  tiempos  las  horas  ó  la  mano  no  las  señala 
ronformeá  lo  que  el  sol  pide,  luego  enlcndenms  que 
hay  daño  en  lo  que  no  so  ve  ni  se  oye,  que  son  las  rue- 
das del  reloj.  Lo  mismo  digo  del  pulso  del  doliente,  del 
color  y  de  otros  malos  accidentes ,  que  por  estos  so  en- 
lieiulc  y  conjetura  hay  humores  malos  y  crudos  en  el 
estómago.  l!)s  asi,  que  muchas  veces  me  he  puesto  á  con- 
siderar de  dónde  han  procedido  y  proceden  Lautos  disgus- 
tos como  de  algunos  años  á  esta  parle  se  han  visto  en  la 
('.ompaiVia,  en  quien  so  veta  lauto  guslo  y  unión  entro 
todos,  que  parccia,  y  lo  era,  un  paraíso  cu  la  tierra.  Y 
tengo  por  cierto  que  este  daño  tan  notable  no  viene  de 
lo3  superiores  I  que  antes  son  siervos  de  Dios  y  tan  suu* 


ves,  que  antes  se  peca  por  esU  parle  que  por  rigor.  No 
creo  tampoco  que  sea  la  causa  de  esto  la  imperfección  de 
los  subditos,  porque  dado  que  donde  quiera  hay  gente 
imperfecta  y  puede  ser  haya  pretensiones  y  ambicione.^ 
secretas  que  desasosieguen ;  pero  considero  que  al  prin- 
cipio liabia  también  imperfectos  y  no  menos  en  su  tanto 
que  al  presente,  y  que  estos  disgustos  no  los  tiene  quien 
quiera,  sino  algunos  de  los  mas  virtuosos,  y  que  por  lo 
que  so  puede  ver  no  pretenden  ni  desean  cosa  algima. 

1 7.  I  Válame  Dios !  ¿Do  dónde  pues  proceden  estos 
disgustos?  No  de  falta  do  lo  necesario,  que  en  salud  y 
enfermedad  so  acudo  á  lodos  con  mucha  caridad ;  los 
trabajos  son  mas  medidos  que  al  principio  por  ser  mas 
la  gente;  las  comodidades  en  lodo  mayores  que  nunca; 
y  el  fin  principal  que  pretendemos  cuando  lomamos  esta 
manera  de  vida ,  que  es  vacar  á  Dios  y  salvar  nuestras 
ánimas,  á  ninguno  por  cierto  esta  comodidad  falta. 
Pues  entre  tantos  bienes  y  regalos  de  Dios  ¿qué  os  loque 
punza  y  duele? 

18.  Ofréceseme  que  como  la  Compania  todavía  es 
tierna,  nos  acontece  ú  los  que  en  ella  estamos  lo  que  á 
los  niños  cuando  adolecen,  que  preguntados  por  sus 
madres  qué  les  duelo,  si  la  cabeza,  si  el  estómago,  no 
saben  mas  que  quejarse  y  llorar,  sin  declarar  ni  respon- 
der otra  cosa.  Asi,  entre  nosotros  vemos  y  sentimos  el 
dolor,  mas  no  lo  sabemos  entender  ni  declarar  qué  es 
ni  de  qué  procede.  Yo  gran  sospecha  tengo  que  efectos 
tan  malos  proceden  de  algunos  yerros  secrclos  que  se 
cometen  en  el  gobierno  y  que  esta  es  la  razón  y  raíz  de 
las  amarguras  que  experimentamos,  que  en  nuestras 
trazas  hay  algunos  paralogismos,  do  que  resultan  Un 
malas  consecuencias. 

19.  Mírese  si  por  venlura  os  falta  de  justicia  por  no 
repartirse  los  cargos  ú  los  mejores,  sino  á  los  mas  conÜ- 
dentes,  aunque  tengan  mil  alifafes  y  pocas  parles  ó  nin- 
gtmas.  Si  falta  castigo  para  los  malos  y  disolutos,  de  que 
se  podia  decir  mucho.  Si  haber  perseguido  y  maltratado 
algunos  hombres  do  bien,  algunos,  digo,  y  no  muchos. 
Si  falla  de  premios ,  que  no  los  hay  para  los  buenos ,  co- 
mo so  dirá  adelanto.  Si  en  el  gobierno  fundado  en  sindi- 
caciones, que  es  una  hiél  derramada  por  todo  el  cuerpo, 
que  le  atiricia ,  porque  nadie  se  puede  fiar  de  su  henna- 
no  rfue  no  haga  oficio  de  malsin  y  quiera  á  costa  ajena 
ganar  gracias  con  sus  superiores  y  mas  con  el  general. 

20.  Mirese  si  procede  osle  dolor  de  alzarse  el  gene- 
ral y  tres  ó  cuatro  en  cada  provincia  con  el  gobierno,  sin 
dar  parte  á  los  otros,  aunque  sean  personas  de  las  mas 
graves  y  doctas  que  haya  en  la  Iglesia ;  mirese  si  nuestro 
fundador  y  los  primeros  generales  siguieron  este  estilo, 
ó  si  puede  dar  contento  tratamiento  semejante;  mi- 
rese si  nuestro  (mdre  general  que  hoy  as  se  quiso  auto- 
rizar demasiadamente,  y  mas  al  principio,  con  desdeñar 
ú  los  mas  antiguos,  escribiéndoles  cartas  con  estilo  seco 
y  con  desden ,  (pie  fué  grande  impropriedad  por  muchas 
razones. 

21.  Menudencias  son  estis,  ya  lo  veo;  pero  de  pe- 
queños arroyos  y  aun  do  gotas  se  hacen  lus  crecientes  do 
lusrios,  y  de  pequeños  dis(^uslu:^;quc  bon  ordinarios, 
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rcsiilUn  mares  do  amargura.  No  digo  mas  particulares^ 
porque  asi  de  tos  dichos  como  de  los  que  quedan  por 
decir  se  tratará  adelante  mas  por  menudo.  Solo  pretendo 
prolMr  que  en  el  gobierno  puede  haber  causas  de  la 
deftinion  que  vemos  y  de  los  disgustos  que  se  experi* 
montan. 

CAPITULO  IV. 

De  las  reneltas  entre  los  nnestros. 

22.  Otro  indicio  de  que  el  gobierno  no  está  bien  tem- 
plado son  las  muchas  revueltas  que,  mal  pecado,  estos 
anos  se  han  visto  en  la  Compañía  y  que  juntamente  han 
sido  ocasión  en  gran  parte  de  grandes  y  largos  disgustos. 
No  dirócosas  secretas,  que  son  muchas,  y  seria  contra  la 
caridad  y  aun  contra  la  prudencia  publicallas  ú  quien  las 
ignora,  ni  trataré  otras  menudas ,  que  las  llamo  asi,  no 
|M)r  .ser  ellas  en  si  pequeñas,  sino  |)or  ser  las  personas  de 
no  mucha  cuenta.  Tampoco  pretendo  hacer  registro  do 
todas  las  provincias,  que  ni  sé  lo  que  allí  ha  pasado,  ni 
aunque  lo  supiera  me  embarazara  en  escritura  tan  larga; 
por  lo  que  aquí  se  dijere  se  podrá  entender  lo  demás  y 
por  la  uña,  como  dice  el  refrán ,  se  conocerá  al  león. 

23.  La  primera  ocasión  de  revueltas  fué  la  elección 
fiel  primer  provincial  de  Andalucía ,  que  envió  nuestro 
padre  general  desde  Roma  luego  al  principio  de  su  ge- 
neralato; era  persona  muy  impropria,  y  siempre  los  que 
le  conocimos  temimos  los  daños  que  resultaron.  Este 
inconveniente  tienen  las  elecciones  que  se  hacen  sin  in- 
formación, ó  por  la  de  tino,  ó  por  la  de  pocos ;  debióle 
de  aprobar  el  asistente ,  á  quien  succedia  en  el  provin- 
cialato  y  con  quien  tenia  amistad ,  manera  ocasionada  á 
ficciones  y  engaños.  Resultó  que  los  padres  mas  graves 
de  la  provincia  no  debieron  de  aprobar  sus  cosas ;  acusó- 
los al  general  y  hfzolos  desterrar  á  todos,  entre  ellos  á 
algunos  de  los  provinciales  pasados,  y  todos  á  una  mano 
los  mas  buenos  y  mejores  de  la  provincia. 

24.  No  es  buen  gobierno  que  se  tenga  por  inquieto  el 
que  no  aprueba  todo  lo  que  el  superior  hace  y  que  se 
tenga  por  desunión  el  no  decir  quo  es  blanco  lo  que  es 
negro,  porque  la  verdad  y  virtud  han  do  andar  sobre 
lodo.  Bien  se  puede  entender  el  disgusto  quo  esta  reso- 
lución causó  en  todos  los  que  lo  supieron.  Poco  adelante 
sucedió  en  Salamanca  cierta  diferencia  entre  el  rector  y 
un  padre  que  habia  sido  provincial  y  por  su  persona  y  ca- 
nas muy  grave ;  llegó  la  pesadumbre  á  que  aquel  padre 
escribió  al  rector  una  carta  sin  fírma  con  alguna  libertad 
y  que  parece  tocaba  algo  en  el  linaje,  lenguaje  muy  fuera 
de  nuestra  profesión  y  do  gente  espiritual.  De  la  ocasión 
i)ucclrectordiónosesabemasquedemuchos años  hubo 
f;ran  mano  en  aquella  provincia,  que  es  persona  muy 
conocida  por  do  no  mucha  prudencia  y  que  á  titulo  de 
espiritual  tiene  dictámenes  extravagantes.  Paréceles  á 
esta  gente  quo  todo  lo  que  conciben  se  puedo  y  debo  eje- 
cutar, sin  mirar  la  diferencia  que  hay  entre  la  especu- 
lación y  la  práctica. 

23.  Resultó  que  nuestro  padre  general  hizo  prender 
aquel  padre  y  le  tuvo  preso  por  mas  de  un  año.  Esta  re- 
solución hinchó  de  amargui-a  el  pecho  de  muchos,  en 
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especial  de  aquella  provincia  y  de  e&ta«  porque  le 
en  buena  figura  y  tenia  machos  amigos,  y  U  resoli 
de  Roma  se  tuvo  por  rigurosa,  daño  que  iMsIa  boy  ■• 
está  reparado,  antes  las  revueltas  de  aquella  proviacía 
han  siempre  crecido. 

20.  Animado  nuestro  padre  general  con  que 
cuto  en  las  dos  provincias  lo  que  ordenó  en  los  dos 
ya  dichos  y  ayudado  de  su  natural  y  del  favor  de  Grega- 
rio Xlll ,  que  se  entiende  que  hizo  macho  daño«  deltr- 
minó  de  chocar  con  los  padres  antiguos  de  eala  províi 
de  Tolcdo,'y  comenzó  por  dos  padreado  esta  casa  prol« 
Toda  la  ocasión  fué  que  avisaron  al  general  tle  algoaas 
faltas,  que  debió  ser  con  alguna  libertad ;  quiso,  i  loque 
pareció,  vengarse  por  esto  camino  y  enviarlos  desierta- 
dos,  al  uno  do  esta  provincia,  y  al  otro  do  esta  casi;  no  b 
salió  bien ,  porque  el  cardenal  Quiroga  defendió  al  une» 
avisado  no  sé  |)or  quien,  de  lo  quo  pasaba  y  do  la  inicu- 
cion  de  nuestro  padre  general.  El  otro  salió  á  Castilla  y 
ya  se  sabe  lo  que  pasó  en  el  camino.  Allá  se  juntó  coa 
otros  disgustados,  que  pusieron  á  ki  Gompañfa  eu  bailo 
aprieto ,  tanto  que  para  aplacarle  fué  necesario  bacsrie 
rector  de  Segovia  por  todo  el  tiempo  que  él  lo  quiso  ser 
y  restituirle  á  esta  provincia  y  á  esta  casa,  adomle  mnriá^ 
sin  reconocer  jamás  en  vida  ni  en  muerte  su  yerro,  emn 
por  entender  habia  procedido  debidamente.* 

27.  Demásdeesto,  la  elección  del  padre  Antonio  Mar- 
een en  provincial  de  esta  provincia  fué  uno  de  los  maye- 
ros  yerros  que  jamás  en  la  Ckimpañiase  hicieron;  en 
provincial  de  Castilla  y  estaba  á  la  sazón  denunciado  á 
la  Inquisición  por  haberse  entremetido  en  cosas  que  lo- 
caban á  aquel  santo  tribunal.  No  fué  esto  tan  secreto  qua 
no  se  supiese ;  para  reparar  el  riesgo  determinaron  mu- 
dalle  y  honralle ;  mas  bien  se  mostró  que  sabían  poco  da 
los  humores  de  acá  y  que  confiaban  demasiado  en  el  fa- 
vor de  allá ,  que  no  les  valió ;  hiciéronlo  con  lauta  i 
lucion  y  secreto,  que  nadie  lo  supo  hasta  que  levii 
entrar  por  nuestras  puertas ;  temian  que  aquella  rasóla- 
cion  pareciera  mal  y  que  si  daban  lugar  replicarían;  re- 
sultó que  prendió  la  Inquisición  al  dicho  padre  provin- 
cial y  á  (otros  tres,  uno  do  los  cuales  fué  aquel  padre 
rector  de  Salamanca,  en  que  se  entendió  quisieron  los 
hombres  ó  Dios  vengar  el  rigor  de  que  usó  contra  aqad 
|)adre  su  encontrado.  Fué  esta  prisión  muy  nueva  y  muy 
grave,  tanto  mas  de  sentir,  que  se  encaminó,á  lo  que  m 
dijo,  por  los  mismos  de  la  Compañía  y  que  entraron  á  la 
parte  los  dos  padres  desabridos,  el  preso  de  Sai^ift^fHa 
y  el  echado  de  Toledo. 

28.  Lo  quo  mas  hay  aquí  que  advertir  es  que  aqaelb 
elección  tan  errada  del  padre  Mareen  siempre  los  de  Ro- 
ma la  quisieron  apoyar,  y  si  alguno  los  contradecia,  m 
volvían  contra  él  como  leones.  Como  se  ven  cerca  del 
general ,  en  son  de  volver  por  su  autoridad ,  atrévenm  á 
lodos,  aunque  sean  unos  gusanos  salidos  de  la  tiem; 
todo  es  cebo  de  disgustos  y  echar  leña  al  fuego  que  anua 
y  arde  y  privarse  do  la  lástima  quo  les  tuvieran  si  m  co- 
nocieran. 

20.  De  aquf  resultó  otra  revuelta,  la  roapr  de  todas. 
U)s  descontentos,  demás  do  lo  hecho ,  por  vengar 
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MI  sana,  aruilirron  al  Rey  y  «1  Papa  con  sii^ memoriales 
y  (lirrnn  (al  inronnaríonflcldcsfinlcnqiiCflociaiíanfliilM 
ni  rnipMio  ^ohicrno,  qii#  se  resolvieron  rn  hacer  visita 
:i  1.1  (>>tn|iania  por  porcinas  ilr  afuera;  (nvieron  Kicada 
1miI,i  y  llaiiiarnn  á  Madi  id  el  visilidor :  la  mayor  Itcf.!  qiiA 
so  piidiorn  liarer  y  que  fiii^  menesler  grande  ayuda  de 
hiii«i  y  de  1.1  ceiitp  p;ini  n(:tj:ir  los  danos ;  que  forz-osamenle 
;M|iii>||.itr.iA«i  traía  r.oiisif;o  grandes  ¡nconvcnienlps,  y  r! 
nuvor  de  todos  tener  la  gente  desabrida «  que  el  poder 
fio!  general  es  muy  llaon,  y  si  lo  pierden  el  respeto,  le 
pupdon  contaminar  rn  muchas  maneras. 

.10.  iQm"  din*  ile  las  revueltas  del  pailre  Ahren,  ocu- 
sioiíad.rs  de  su  mala  condición  y  del  no  dalle  la  profi!- 
sinn,  pero  que  se  pudieron  atajar  con  ticm|xi?  Mas  el 
pitliirruo  desde  tan  l(*jos  tiene  este  inconveniente ,  qoe 
en  flos  ó  tres  replicas  se  |Kisan  ano*:,  y  el  mal  olor  so  con- 
tiin'in ,  cual  Tuó  do  esta  persona  que,  entre  otras  cosas, 
lM)r  lirgo  tiempo,  estando  en  la  (>)ni|iari¡a ,  alKigó  en  la 
rnttn  y  otros  lugares  ú  mas  caro  precio  y  salarios  que  los 
•ilin^ados  rosarios,  y  al  fín  salió  con  cuanto  quiso  y  aun 
tliccn  dejó  robada  la  Compañía. 

.11.  Li  revuelta  del|»adrc  Enriqurz  se  armó  sobre 
n^a  bien  libera  de  no  sé  qut*  palabras  que  dijo  en  una 
pi  nresion  de  dos  %le  los  nuestros ,  que  ni  ellos  se  debieran 
MMUir  tanto,  ni  el  general  hacer  caso  de  ello.  Sobre  esta 
iiifiería  se  arn)ó  el  pelotero  que  vimos,  ypnso  en  necesi* 
d.iil  á  la  Compañía  de  hacer  lo  que  con  él  se  hizo  y  del 
mirlo  que  intervino  tantos  anos  en  el  Consejo  Real  con 
)i\  lnq«ii<;¡rtnn  y  ron  el  l\ipa.  Sospecho  que  sí  se  proce- 
diiM  :i  ron  mas  caí  idad  y  con  mas  tiento,  qnc  el  escándalo 
IM)  hiera  tan  adelante;  mas  losyeiros  pasados  mal  se 
pueden  remediar. 

32.  ¿Que  es  lo  que'liizo  el  padre Rartolom^  de  Sicilia 
y  por  qué  tantos  anos  trajo  al  retortero  á  la  Compañía, 
y.i  en  lii'ibíln  de  seglar,  ya  de  clérigo,  ya  con  estniendo 
ilr  n  i.iilos  para  Imsrar  dineros  para  el  Rey,  ya  fuera  do 
la  rompa ñia,  ya  dentro?  Hombre  era  de  buena  ley  y  ho- 
nesto ;  pero  sus  rosas  y  ocupaciones  muy  fuera  de  nuei- 
tin  instituto.  Creo  se  pudiera  todo  atajar  al  principio  si 
la  codicia  de  algunos  no  le  hiciera  espaldas  con  informa* 
rionesensu  favor. 

.13.  ¿C}ué  diré  del  libro  de  ItaUnne  slu/fionim,  con 
que  nuestro  padre  geiiuial,  al  principio  de  su  generala- 
to, pi  rieiifliñ,  no  solo  fiar  ni  den  en  la  ¡loliría  de  nuestras 
esi  uclas,  sino  también  reglas  dedoctiina  para  todos? 
Vria  que  la  líber ta<l  en  opinar  se  entraba  mucho  entre 
los  nuestros,  y  parecióle  que  por  este  medio  se  podía  ala* 
j.ir  este  daño;  fué  bueno  el  celo,  la  traa  la  mas  nueva 
<|iio  jamás  se  haya  intentido  en  congregación  alguna.  Es 
niii\  diliriiUoso  sujetar  los  ingenios,  especialmente  que 
do  los  r  uatro  q  ue  para  esto  se  escogieron  ios  treseran  poco 
:'i  pi  f i|iósiio.  Lo  que  resultó  fué  que  las  provincias  se  re- 
«.nilirron ,  la  Inquisición  se  interpuso  y  ve«ló  el  libro,  y 
sin  embargo,  la  poi  Ha  |>as<)  muy  adelante,  en  que  inter- 
vinieron coÑis  muy  indignas  de  personas  tan  prudentes 
y  qiif  no  >on  para  leonerías  por  escrito.  Todo  fué  falta  do 
sal»rr  y  de  prndenria  para  conocerlos  pechos  de  loihom* 
hxv-  i*oc(os  y  cuan  malos  son  de  domeñar  y  roas  por  se- 


mejantes caminos.  A  *í,1j  liliertad  de  opinar,  sin  embar- 
go, se  ha  quedado  y  está  en  su  punto,  de  que  han  resul- 
tado muchas  y  oniinarias  revueltas  con  los  padres  domi- 
nico«,  5  quien  debíamos  antes  reconocer  por  maestroh. 
3L  No  dejaré  da  confesar  que  aquello*  padres  pu- 
dieran templar  su  rigor,  ni  que  los  nuestros  les  han  dailu 
algunas  ocasiones,  que  lo<lo  se  pudiera  eieu^r,  ni  quilt- 
ro hacer  memoria  de  todas  estas  dífeiencias,  que  han 
sido  muchas  y  en  materias  do  doctrinas  mny  graves;  sedo 
diré  que  ron  ocasión  de  un  libro  que  imprimió  el  padm 
Luis  de  Molina  sol>ro  la  Gracia  y  libre  olbeHrio,  aquellos 
pailresse  altrraron  grandemente,  acudieron  á  la  Inqiii- 
h'tvAnn  y  de  allí  ú  Roma ,  ilonde  todavía  amh  el  pleito  y 
se  trata  con  grande  porfía ;  y  cuando  se  saliese  con  la 
victoria ,  que  toilavía  está  en  duda ,  habría  costado  mu- 
chos millares,  traliajos  y  inquietudes  de  muchos  años. 

35.  Acuéniome  que  persona  que  tenia  muchas  noti- 
cias de  estas  cosas  avisó  á  los  nuestros  con  tiempo  no  se 
eml>arazasen  ni  empeñasen  mucho  en  este  negocio,  piir 
temer  lo  que  ha  sucedido.  No  prestó  nada,  porque  d 
general  se  hallalia  empeñado,  prendado  digo,  de  la  li- 
cencia qne  dio  para  imprimir  aquel  libro,  y  de  ari  gente 
nioxa  lo  allanaba  todo,  tjuiso  la  desgracia  que  asi  el  abás- 
tente en  Roma  como  el  provincial  acA,  por  quien  todo 
pasaba,  eran  personas  sin  letras ;  caliároiLselus  la  gente 
de  humor  y  brío;  ha  resultado  lo  que  se  ha  visto  y  lo  que 
resultará  siempre  que  por  este  camino  se  proceda  de 
gente  briosa  y  superiores  sin  letras. 

36.  Dejo  lo  del  padre  Alonso  Sancliez,  que  fueron 
cosas  para  avergoiiumos,  y  lo  del  padre  JosefAcosta  por 
no  alargar,  no  porque  no  fueron  \u  revueltas  memora- 
bles; solo  una  diré,  que  es  la  última  revuelta  que  tene- 
mos entre  manos  y  es  h  mas  grave  de  todas. 

37.  Nuestro  padre  general  quiso  descomponer  á  cier- 
to padre,  primero  en  Ñipóles,  y  después  en  España,  con 
informaciones  que  tuvo.  Revolvió  aquel  padre,  y  ron  et 
favor  que  tenia  en  la  corte  de  Espafia  y  en  Roma  hi/o 
ecliar  de  Valladolid  varíoi  padres  y  aun  penitenciar  á 
algunos  de  ellos  gravemente.  No  paró  en  estola  tragedia, 
sino  que  con  color  que  nuestro  padre  general  no  conoce 
la  gente  y  que  le  engañan,  su  Santidad  le  mandó  venir 
i  España  i  visitar,  que  es  b  mayor  befa  que  i  todos  se 
nos  pudiera  hacer.  No  trato  si  nos  conviene  que  el  gene- 
ral visite,  que  estoantes  parece  muy  espediente,  peto 
que  á  contemplación  de  uno  y  porque  le  mandó  ulir  de 
Valladolid  en  trueco  le  hagan  salir  de  Roma,  es  trau 
que  liace  maravillar  y  que  nos  afrenta  á  todos.  Los  cuatm 
provinciales  de  España  eon  los  procuradores  que  fueron 
i  Roma  han  acudido  á  b  corte  para  atajar  esto;  no  té  en 
qué  parari.  Dios,  nuestro  señor,  to  encamine  todo  I  tu 
servicio,  que  sin  duda  hs  revueltas  de  estos  años  han 
sido  muclitt  y  graves ,  como  se  ve  de  to  dicho ,  y  mues- 
tra que  el  gobierno  tiene  puntes  qne  reformar. 

CAPITULO  V. 
De  la  cfiíatt  Se  \m  ankles.  . 

.18.  Dice  un  sabio :  SetudviM  me  úmariortm  faeií 
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dicun  quo  gobiernan  por  aQcioncs ,  como  no  es  mara- 
villa. El  gobierno  es  muy  paiticular.  Pues  ¿cómo  puedo 
ir  bien  enderezado  el  gobierno  particular  sin  noticia  de 
todo  y  de  todos?  Forzoso  esse  caiga  en  yerros  muchos 
y  graves  y  por  ellos  so  disguste  la  gente  y  menosprecie 
gobierno  tan  ciego.  Concluyo ,  que  es  forzoso  templar 
y  atar  esta  monarquía,  que  claro  está  no  se  pueden  go- 
bernar diez  mil  hombres  como  se  gobiernan  seiscientos; 
que  de  las  familias  particulares  cuando  se  multiplica- 
ban se  formaron  las  aldeas,  y  de  estas  las  ciudades,  y  co- 
mo crecia  el  número,  se  mudaba  el  gobierno;  y  del  do- 
méstico, que  es  muy  particular  y  sin  ley  y  despótico,  se 
hizo  el  político,  que  provee  solo  lo  general,  y  esto  con 
mucho  tiento.  Asi  que  pretender,  por  cuanto  nuestro 
Fundador  gobernó  la  Compañía  con  gobierno  particular 
y  como  padre  en  su  casa,  llevar  esto  tan  adelante,  que 
uuu  lo  que  el  buen  padre  remitió  ú  los  provinciales  vie- 
ne resuelto  desde  tan  lujos,  no  puede  dejar  do  acarrear 
males  y  daños;  por  lo  menos  que  haya  poca  satisfacción 
y  menudeen  las  quejas,  que  para  mí  es  lo  mismo  quo  ir  el 
gobierno  errado  y  fuera  de  sus  quicios.  Pero  de  los  in- 
convenientes que  resultan  de  esta  manera  de  gobierno 
quiero  hacer  otro  capítulo  para  que  todo  esto  mejor  se 
entienda. 

CAPITULO  XI. 

De  los  daffos  qae  resultan  de  este  gobierno. 

97.  Si  solo  el  general  usara  esta  manera  de  gobier- 
no y  monarquía,  pudiérasc  tolerar,  á  lo  menos  los  da- 
ños no  fueraii  tantos.  Mas  de  la  misma  manera  se  gobier- 
nan los  provinciales  y  superiores  inmediatos  en  sus  dis- 
tritos, que  son  absolutos  y  nadie  los  puede  irá  la  mano. 
Esto  entiendo  de  los  subditos  que  tienen.  Aunque  to- 
dos se  juntasen  en  un  parecer,  puede  el  superior  hacer 
y  hace  lo  contrario.  De  que  resulta :  lo  primero,  poca 
satisfacción,  que  no  la  podrá  haber  cuando  el  que  sabe 
menos,  que  es  uno,  prevalece  contra  toda  la  comunidad, 
que  forzosamente  sabe  mas.  Y  para  mí  lo  mismo  es  ser 
gobierno  sin  satisfacción  que  ir  errado.  Que  es  gran 
desatino  que  el  ciego  quiera  guiar  al  que  ve;  de  que  pro- 
ceden disgustos,  menosprecio  del  que  rige ,  como  de 
cabezudo  y  soberbio,  murmuraciones  y  aun  motines. 

08.  El  segundo  daño  es  que  el  gobierno  no  puede 
ir  uniforme.  Es  cierto  que  cuerpo  perpetuo,  cual  es  la 
comunidad,  pide  gobierno  perpetuo ,  y  que  no  puede 
ser  tal  ni  uniforme  cuando  se  reduce  á  uno  sin  otra  de- 
pendencia. Cada  uno  tiene  su  parecer;  no  hay  quien  le  va- 
ya á  la  mano;  con  esto  no  hay  cosa  asentada;  loque  uno 
hace  hoy,  otro  deshace  mañana.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  en  esto  pasa,  porque  si  hay  leyes ,  no  se  guardan,  y 
cía  uno  las  trae  á  su  parecer;  y  no  hay  leyes  para  todos 
ni  castigo  alguno  para  el  que  ha  errado  en  seguir  su  pa- 
recer y  alterado  lo  que  se  le  antoja,  y  no  he  visto  casti- 
(;íuI()  ninguno  por  esta  causa. 

UU.  El  tercer  daño,  que  no  se  ponen  en  los  oficios 
los  mas  dignos,  como  era  debido,  sino  gente  menuda. 
Dicen  que  para  tenellos  á  la  mano  y  que  ejecuten  lo  que 
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viene  ordenadodesde  tan  lejos, sea  acertado,  seadeoln 
manera.  De  ninguna  suerte  de  gente  mas  se  recaCio  qH 
de  los  que  se  avenbjan  á  los  otros;  antes  procunu  t¿i- 
componerlos.  Bieo  dijo  uno:  Háecvox  tynmmeü: 
quidquid  excdíum  est  in  regno,  cadat,  Y  otro :  Tyrm- 
nis  boni,  quam  nmli,  suspicaciores  $u$U» 

100.  El  cuarto  daiío  es  el  poco  nervio  en  el  gobier- 
no. Es  cosa  miserable  que  con  ninguna  cosa  que  seade 
reformacioo  pueden  salir.  Gomo  les  liagan  rostro,  lue- 
go amainan.  De  este  daño  puede  liaber  otras  causs ; 
una,  al  cierto,  es  ser  uno  el  que  ba  de  pelear  coutn 
tantos  imperfectos  y  tantos  monstruos  conno  puede  la- 
bor, que  para  acometellos  eran  menester  legiones  en- 
teras de  soldados.  El  general  está  lejos,  el  profincul  ú 
rector  no  se  atreven  á  disgustar  la  gente  por  medio  de 
alborotos  y  disgustos,con  quo  todo  se  relaja  sin  rcmoditt 
y  el  que  mejor  gobierna  es  el  que  mejor  sabe  condes- 
cender con  la  gente,  con  que  lodo  se  ira  i  despeñar.  Olía 
causa  es  querer  subir  tanto  de  punto  esta  monarquía, 
que  por  el  mismo  casóla  enflaquecen  |  la  quitan  tas  fuer- 
zas; que  el  poder  no  es  como  el  dinero,  que  cuanto  ñas 
tiene  uno  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar,  que  la  lidu 
y  la  demasía  enflaquecen  igualmente  al  que  come,  pea 
está  claro,  que  si  la  gente  se  irrita  con  las  demasías,  el 
que  gobierna  no  puede  resistir  á  tantos. 

iOl.  La  quinta  causa  ó  quinto  daño «  y  que  ss  si- 
gue del  pasado,  es  la  falta  del  castigo.  Pudiéranse  po- 
ner muchos  ejemplos  de  casos  feos  y  malos,  posadei 
en  silencio,  y  hoy  dia  se  experimenta  mas  este  daño 
por  estar  h  gento  alborotada.  Como  uno  muestre  dics- 
tes,  no  se  le  atreven,  y  si  acuden  á  Roma,  en  especial  a 
tienen  allá  algún  favor,  todo  se  Iwce  sal  y  agua.  La 
horca  solo  se  hizo  para  los  miserables.  Pero  de  etfo, 
como  de  punto  tan  importante,  se  tratará  mas  adelanle. 

102.  El  sexto  daño  es  continuarse  en  los  oflcios 
los  mismos,  por  no  conocer  á  los  demás  y  no  atreisr- 
se  á  hacer  confianza  do  los  otros,  aunque  sean  aven- 
Lijados.  Deben  do  temer  no  se  amotinen  y  pongan 
mano  en  la  monarquía,  que  ellos  pretenden  tanto  per- 
trechar. De  aqui  salen  los  malsines,  que  dicen  liay  mu- 
chos, aunque  con  nombre  mas  honrado,  para  ganar  bs 
gracias  con  hacer  malos  aduladores,  vicio  muy  ordina- 
rio y  camino  para  subirlas  perplejidades  en  el  gobierno, 
que,  como  en  ausencia ,  lo  quieren  determinar  todo,  y 
las  cartas  van  encontradas,  no  saben  por  dóndeae  echar» 
de  aqui  las  dilaciones. 

103.  Es  cosa  maravillosa  lo  que  se  detienen  en  pro- 
veer un  oficio,  resolver  un  negocio.  Gomo  están  tan  lejos 
y  hay  tantos  negocios  á  que  acudir,  en  pocas  réplicas  m 
pasan  años,  con  que  se  da  tugará  trazas,  favores  y  queiai 
al  Papa  y  otros  potentados.  Finalmente,  no  hay  casi  daño 
de  consideración  en  la  Comimñia  que  no  mane  de  esta 
fuente,  la  mas  caudalosa  de  desórdenes  que  en  nnetfrs 
gobierno  hay  y  mas  defendida  de  los  que  en  el  gpbiono 
andan.  Nadie  se  atreve  á  tocar  este  punto  porque  no  le 
tengan  por  hombre  oe  juicio  extravagante  y  desatinado. 
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clones,  y  ver  si  salían  tan  aprobados  y  aprovechados 
como  los  retirados  para  escoger  lo  mejor.  Hace  para 
esto  que  cuando  estas  cosas  se  pusieron  en  su  punto  se 
ordenó  que,  no  solo  los  estudiantes,  sino  los  legos,  se 
criasen  en  ellas;  viéronse  al  cabo  de  poco  tiempo  nota- 
bles daños,  y  algunos  pasaron  por  mis  manos,  que  des- 
pués de  aquel  ocio  no  los  podían  volver  al  trabajo ;  y  asi 
acordaron  que  los  legos  no  los  probasen  de  aquella  suer- 
te. Podriaserqueen  losestudiantes  hiciese  lo  mismo  al- 
gún daño  que  no  se  echase  de  ver  tan  presto ;  y  tornar 
á  probar  lo  que  se  hizo  al  principio  no  veo  que  seria 
y<*rro,  sino  grande  prudencia,  para  con  humildad  esco- 
ger lo  mejor. 

CAPITULO  VL 

De  los  estudiantes. 

47.  En  los  estudios  do  la  Compañía  considero  tam- 
bién muchos  yerros  y  algunas  faltas  notables.  Diré  pri- 
mero de  los  de  humanidad ,  después  de  los  de  artes  y 
teología,  llansc  encargado  los  nuestros  de  ensenar  las 
Uúras  de  humanidad  en  los  mas  principales  pueblos  de 
Kr^paña ;  asunto  sin  duda  do  consideración ,  porque  con 
ellas  la  tierna  edad  de  los  mozos  se  encamina  á  toda  vir- 
tud y  devoción  para  que  no  so  estrague  con  vicios  en 
los  primeros  años,  pero  de  grandes  dificultades,  por  no 
ser  los  de  nuestra  nación  muy  inclinados  á  estos  estu- 
dios y  por  la  falta  que  de  ordinario  tenemos  do  buenos 
maestros.  Leen  de  ordinario  dos  ó  tres  anos  los  quo  no 
saben  ni  quieren  aprcmler,  propria  condición  de  necios. 
Enseñan  á  los  oyentes  impropriedades  y  barbarismos, 
que  nunca  pueden  olvidar,  como  lo  demás  que  se  les 
imprime  en  esta  tierna  edad.  No  hay  duda  sino  que  hoy 
en  España  se  sabe  menos  latin  que  ahora  cincuenta 
anos. 

i8.  Creo  yo,  y  aun  antes  lo  tengo  por  muy  cierto, 
que  una  de  las  causas  mas  principales  de  esto  daño  es 
estar  encargada  la  Compañía  de  estos  estudios ;  que  si  la 
gente  entendiese  bien  el  daño  que  por  este  camino  se 
liace,  no  dudo  sino  que  por  decreto  público  nos  quita- 
rían estas  escuelas,  como  se  ha  empezado  á  tratar.  Vea- 
mos sí  sería  buen  gobierno  que  en  los  otros  oficios  te 
permitiese  los  enseñasen  remendones,  con  color  do 
que  son  hombres  de  bien  y  enseñarán  virtud  úsus  apren- 
dices. No  es  la  Compañía  la  primera  religión  que  se  ha 
encargado  de  esto.  Antes  en  la  de  San  Benito  los  monas- 
terios eran  las  escuelas  públicas,  como  se  ve  de  la  coró- 
nica  de  Trilemio.  Temo  yo  que  como  aquellos  padres 
se  las  quitaron  ó  las  dejaron,  lo  mismo  habrá  de  ser  de 
las  nuestras.  Es  sin  duda  carga  intolerable,  y  como  los 
colegios  son  tantos ,  no  se  puede  llevar.  Antiguamente 
los  preceptores  de  gramática  seglares,  como  gastaban 
toda  la  vida  en  aquel  oficio,  unos  sabían  preceptos,  otros 
poesía,  otros  erudición,  entro  los  nuestros  apenas  hay 
quien  sepa  de  cslo.  Los  seglares,  por  ver  los  puestos  ocu- 
pados, no  se  dan  á  estas  letras  y  profesión.  Y  así,  si  al- 
guna dificultad  se  ofrece,  no  se  halla  apenas  en  España 
quien  sepa  cuatro  palabras  en  latín. 

49.  Algunos  medios  se  han  intentado  en  la  Gompa* 


DE  LA  COMPAÍiÍA.  601 

nía  para  acudir  á  estos  dañds.  Uno  de  ellos  es  el  de  los 
seminarios  de  humanidad  ;  no  sé  si  el  provecho  es  bas- 
tante, por  ocuparse  los  estudiantes  muy  de  paso  en  esto 
y  poner  la  mira  de  ordinario  en  el  pulpito  ó  en  los  estu- 
dios escolásticos.  El  remedio  seria  que  los  colegios  do 
estas  lecturas  fuesen  menos  y  honrar  los  que  profesan 
estas  letras,  que  como  vean  á  los  que  menos  de  esto  sa- 
ben estimados  y  puestos  en  oficios ,  todos  ó  casi  todos 
dejan  este  camino  y  toman  el  mas  acreditado,  que  es  el 
de  la  ignorancia.  Punto  es  este  de  los  mas  dificultosos 
que  hay,  templar  estos  estudios  de  manera  que  so  cum- 
pla y  no  se  perjudique  á  las  otras  letras  y  profesiones 
que  la  Compañía  tiene  á  su  cargo. 

50.  Los  estudios  mas  altos  se  tratan  con  mas  cuida- 
do, si  bien  el  número  de  los  que  se  adelantan  es  pequeño 
para  tan  buenos  ingenios  como  entran  en  la  Compañía 
y  para  la  quietud  de  que  gozan  todo  el  tiempo  de  los  es- 
tudios. La  causa  debe  de  ser  verse  tan  falta  de  puestos  en 
que  se  ejerciten  los  sugetos  y  aun  el  poco  fundamento 
que  tienen  en  las  letras  de  humanidad.  Los  estudios  es- 
colásticos son  secos  y  no  para  toda  la  vida;  y  como  no 
entienden  los  santos,  ni  tienen  lenguas  para  entrar  en  la 
Escritura,  deságuanse  por  los  sermones  ó  danso  ¿lu 
ociosidad. 

51.  Hay  otro  daño  en  estos  estudios,  que  es  la  poca 
unión ;  quiere  cada  cual  ir  por  su  camino,  y  se  salen  con 
ello  sin  remedio,  en  que  hay  dos  inconvenientes,  que  so 
experimentan  cada  día.  El  primero,  que  en  los  puntos 
no  se  pasa  adelante  ni  se  pueden  enriquecer ;  lo  quo 
uno  dice,  el  otro  lo  desdice ;  lo  que  uno  tiene  por  claro, 
otrodice  que  no  es  verdad.  Con  que  la  doctrinado  los 
nuestros  viene  á  ser  semejante  ala  tela  dePenélope,  que 
lo  que  se  teje  de  día,  se  desteje  de  noche.  El  segundo,  que 
en  pocos  anos  todo  se  muda,  no  solo  las  opiniones,  sino 
la  manera  de  hablar,  en  tanto  grado,  que  á  cabo  de  seis 
años  los  unos  no  entienden  á  los  otros,  no  solamente  los 
que  dejaron  las  escuelas  y  después  vuelven  á  ellas ,  sino 
los  que  las  han  continuado  y  nunca  dejan  los  estudios 
de  la  mano,  que  no  entienden  los  que  vienen  de  otro  co- 
legio do  han  estudiado  ó  leido  algún  nuevo  curso  de 
arles  ó  de  teología. 

52.  Algunos  son  de  parecer  que  para  evitar  estos  y 
otros  inconvenientes  seria  único  remedio  señalar  á  los 
maestros,  así  artistas  como  teólogos,  un  autor  que  decla- 
rasen á  sus  discípulos,  sin  poder  salir  do  él ,  á  lo  menos 
hasta  haberlo  leído  algunos  años.  Las  razones  que  hay 
para  hacer  esto  quiero  poner  a()uí,  por  ser  uno  de  los 
puntos  mas  importantes  para  encaminar  nuestros  estu- 
dios como  conviene. 

53.  La  primera  de  todas ,  que  por  este  camino  se 
unirían  los  nuestros  en  una  misma  doctrina  y  opiniones, 
cosa  de  grande  importancia  para  quitar  disensiones  y 
aun  bandos ,  que  comienzan  ya.  Mandallos  pues  que 
en  la  teología  sigan  á  santo  Tomás,  como  so  manda  en 
lu  constitución  y  se  aprieti  mas  en  el  decreto  en  la  quin- 
ta congregación  y  en  el  libro  de  Ratione  sludiorum,  no 
basta,  porque  cada  cual,  aunque  sea  apospelo,  quiero 
traer  á  santo  Tomás  á  su  opinión,  en  que  gastan  gran 
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parle  do  sus  lecturas,  que  esolro  nuevo  duno,  dciiiús  do 
¡US  muchas  cuestiones  que  hoy  se  ventilan,  y  no  en  tioni- 
po  de  santo  Tomás.  Forzoso  será  pasar  adelante  en  la  cu- 
ra y  probar  si  se  podrían  unir  con  señalarles  un  intér- 
prete de  santo  Tomás,  del  cual  no  salgan  de  ordinario 
ni  se  aparten  por  lo  menos  por  su  juicio  particular. 

ni.  La  segunda,  que  |K)r  esto  camino  iriau  con  so< 
guridad  sin  tropezar  en  novedades,  que  á  veces  son  per- 
judiciales y  peligrosas;  que  por  ser  los  ingenios  lozanos 
y  amigos  de  señalarse,  ¡siempre  buscan  por  lo  menos 
algunas  nuevas  sendas,  en  que  se  despeñan  si  no  les 
(|uitau  de  todo  punto  esta  libertad  de  leer  cosas  suyas  y 
nuevas.  Si  no,  mirense  las  alarmas  que  cada  dia  no&dan 
por  esta  causa  y  los  tragos  que  nos  hacen  beber. 

55.  La  tercera  razón  es  que  los  estudiantes,  Hiera  de 
seguir  por  este  camino  doctrina  segura  y  sendereada  de 
muchos,  sabrían  con  mas  fundamento,  pues  de  ordinario 
el  que  imprime  sabe  mas  que  el  que  comienza  á  leer, 
mira  mejor  las  cosas  y  las  traba  unas  con  otras,  que  es 
el  todo  en  la  teología  escolástica  y  en  las  artes. 

56.  La  cuarta ,  que  por  este  camino  las  opiniones 
que  parecieran  á  propósito  y  con  venientes  álaCompañia 
se  introducirían  con  mucha  suavidad  y  sin  las  violen- 
cias que  en  el  libro  de  Ratione  siudiin'um  y  en  su  eje- 
cución se  experimentaron  al  principio.  Cada  dia  se  en- 
riquecerían mas,  porque  uno  hallara  una  razón  parade- 
Tendella  y  otro  hallara  otra,  adonde  al  presente  lo  que 
uno  hace,  otro  lo  deshace,  y  ninguna  opinión  medra  ni 
reluce ;  todo  es  tejer  y  destejer,  y  yo  veo  muchas  opi- 
niones válidas  en  las  escuelas  al  presente  por  esta  cau- 
sa que  antiguamente  se  tuvieron  por  eitravagantes 
y  por  falsas. 

87.  La  quinta,  que  por  este  camino  se  leería  al  do- 
blado do  lo  que  hoy  se  lee ;  podríanse  acabar  las  partes 
de  santo  Tomás  en  cuatro  años,  como  so  desea,  y  correr 
el  número  de  cuestiones  que  el  libro  de  Ratione  slu-- 
diorum  señala  á  cada  lector ,  lo  que  de  la  manera  que 
hoy  va  se  tiene  por  imposible. 

58.  Ítem ,  que  por  este  modo  se  excusaría  el  dictar, 
con  que  se  miraría  por  la  salud  de  los  oyentes,  que  la 
pierden  nmclios  con  tanto  escribir,  y  excusarlanse gastos 
en  escribientes  y  en  portes  cuando  llevan  sus  escritos; 
que  ya  no  hay  mozuelo  que  no  tenga  para  hinchir  baúl  ó 
arca ,  conque  sin  sentir  se  nos  entra  la  propríedad  en  ca- 
sa, üll  tiempo  que  gastan  en  escribir  y  copiar  le  gastarían 
en  leer  los  autores,  con  que  se  varían  nías  doctos  que 
por  vía  de  los  escritos  que  dictan  los  maestros. 

59.  l^a  séptima  razón,  que  los  maestros  trabajarían 
menos  y  se  harían  mas  doctos;  porque  el  tiempo  que  hoy 
gastan  en  juntar  sus  lecturas  y  en  escribillas  le  podrían 
gastar  en  estudios  mayores  de  Escritura,  con  erudición 
eclesiástica  y  en  lenguas  ;á  lo  menos  podrían  ocupar 
en  esto  nmclios  ratos,  con  que  se  despojarían  de  la  bar- 
barie que  comunmente  reina  hoy  en  España. 

00.  1^1  octava ,  que  uuos  á  otros  se  enlcndcrian, 
d.)do  que  estudiasen  en  diversos  pueblos  ó  provincias,  y 
los  que  hoy  estudian  con  los  que  estudiaron  veinte  y 
ti  cinta  años  antes  verían  tratadas  las  mbuias  opiniones 
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con  los  mismos  términos,  sin  que  cada  dia  seiavaabiM 
nuevas  cuestiones  y  en  las  antiguas,  nuevas  y  perB^ii- 
nas  maneras  de  hablar,  todo  por  dejar  libres  IÓbí40h 
nios  y  no  atallos  á  una  manera  de  doclrioa. 

61.  La  nona  razón  sea  que  por  este  camino  aa  km 
unido  las  otras  religiones :  los  doniínicus  en  la  doctriai 
de  santo  Tomás;  los  franciscanos  cu  la  de  Eticóla;  I» 
carmelitas  en  la  de  Bacon ,  que  debieron  al  príocipia  ét 
experimentar  las  dificultades  en  qnenosotros  no 
mos  de  presente;  y  no  hallaron  mejor  camino  qne 
larles  un  autor  de  quien  no  se  pudiesen  apartar,  qae  de- 
bieron ejecutar  al  principio  con  mayor  rigor  que  al  pre- 
sento, cuando  todavía  les  permiten  diclarsusescríloSpi 
tal  que  no  so  aparten  del  autor  que  abrazaron. 

62.  La  postrera  sea  las  cátedras  que  en  las  universi- 
dades se  instituyeron  do  Santo  Tomás,  de  Escolo,  de  Da- 
raudo,  sin  duda  enderezadas  ú  que  los  maestros soU- 
mente  leyesen  aquellos  autores,  por  excusar  las  exlraia- 
gancias  que  hoy  andan,  que  las  debieron  cxperíuiealar 
también  en  aquel  tiempo.  En  la  universidad  de  Sib- 
manca  hay  constitución  antigua ,  que  los  maestras  na 
dicten;  asi  lo  refiere  Antonio  de  Nebrija  en  una  de  sas 
repeticiones.  La  confusión  de  escritos  que  lioy 
les  debió  do  mover  á  hacer  aquella  consliUicion, 
que  pretendieron  atajar  ^quel  daño.  Finalmente,  d  rey 
don  Felipe  II,  después  de  grandes  consultas  y  acasr* 
dos,  resolvió  que  los  maestros  del  Escuríal  no  dictaicf , 
sino  que  leyesen  por  un  libro,  y  ansí  entiendo  qie 
se  guarda. 

CAPITULO  Vil. 
D«  los  coa4Jitores  toaj^onlM. 

63.  En  ninguna  cosa  se  echa  mu  de  ver  que  «Ha 
gobierno  va  errado  en  algunos  prínciploi  pnidenciilrs 
que  cueste  puntode  los  coadjutores  temporales.  Uno  üa 
los  muchos  grados  que  tiene  la  Compañía  aon  los  her- 
manos coadjutores,  ó  legos  y  el  mas  bajo  de  todo^  ks 
cuales,  según  las  constituciones»  quedaron  fundados  ca 
tanta  humildad,  que,  según  ellas,  habían  de  traer 
to  de  seglar,  y  nunca  los  admiten  i  votos  solemnes,  ú 
que  en  cualquier  tiempo  los  pueden  despedir,  yettos 
despedidos,  se  pueden  casar. 

64.  Sin  embargo,  en  ninguna  religión  están  hay 
tan  subidos,  porque  en  el  hábito  no  se  difereucian  da 
los  demás,  por  cuanto  so  alteró  esta  constitución  aiss 
ha,  no  sé  con  qué  autoridad.  El  tratamiento  es  el  mis- 
mo, y  aun  quieren  decir  que  mejor,  por  estar  en  su  po- 
der todo  el  vestido  y  toda  la  provisión.  En  las  con 
cienes ,  recreaciones  y  todo  lo  demás  corren  á  las 
jas  con  todos.  Todo  lo  cual  se  pudiera  llevar  hien, 
la  mucha  igualdad  no  lo  es,  sino  desorden  y  demarfs. 

65.  El  mayor  daño  os  que  el  número  se  ha  niulti- 
plicado  mucho.  En  esta  provincia  por  las  listas  aa  halla 
que  de  quinientos  y  cuai-enta  que  somos,  hndosüenlss 
y  treinta  son  coadjutores,  que  si  á  este  número  añadi- 
mos mozos  y  pretendientes,  pasarán  de  trescientos.  EkU 
es  muy  grande  iucuu  veuienlo  por  la  costa,  que  asgrude; 
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como  trabajan,  comen  y  beben  y  rompen  mucho.  Yo 
aseguro  que  cada  dos  coadjutores  comen  y  tienen  do 
costa  por  tres  de  los  demás.  Con  esto  las  deudas  crecen 
y  no  bay  de  qué  pagar;  Uis  plazas  están  ocupadas,  y  no 
se  puede  recibir  ni  sustentar  otra  gente.  Bien  se  ve 
que  cutre  ellos  bay  gente  muy  buena  ;  mas  de  ordiua- 
I  iosou  poco  capaces,  de  naturaleza  ásperos,  como  s:u!a- 
dos  de  la  tienda  y  aun  de  la  azada,  de  poca  honra,  quo 
ci«  el  freno  que  á  muchos  tiene  para  no  caer. 

(iO.  Kcm,  como  por  razón  de  sus  ministerios  andan 
por  cutre  la  gente  del  pueblo,  ellos  se  aseglaran  fácil- 
iihMile,  y  cuando  no  caigan,  por  lo  menos,  con  su  grosc- 
líii  csciircceu  el  buen  nombre  de  la  Compañía.  Veidos 
f  on  el  mismo  hábito,  y  por  la  muestra  juzgan  de  todo  el 
pauo,  con  que  poco  á  poco  se  pierde  el  crédito,  una  de 
las  mayores  joyas  que  alcanzamos. 

07.  Las  causas  do  este  desorden  tan  grande  son :  La 
primera  la  crianza  de  los  novicios,  que  como  no  sirven, 
rs  preciso  multiplicar  legos.  Los  estudiantes  so  crian 
desocupados,  que  es  ocasión  de  salir  de  los  estudios  muy 
«•ugrcidos  y  sobre  sí,  en  íin,  como  so  crian ;  y  muchos 
de  ellos  pudieran  tener  algunos  oficios  ya  que  releva- 
ran á  los  mas  señalados  ingenios,  que  siempre  son  pocos, 
i:on  que  saldrían  mas  humildes  y  ahorrarían  de  legos. 
Cierto  que  no  los  vemos  salir  al  presente  mas  adelanta- 
dos en  virtud  ni  aun  en  letras  quo  cuando  los  criaban 
dcstolra  manera.  Los  sacerdotes  podrían  tenor  algunos 
oficios,  como  los  tienen  on  otras  religiones,  siquiera 
para  e^tar  ocupados  y  que  no  saliesen  tanto  de  casa, 
pues  no  todos  son  para  continuar  cu  los  estudios  ni 
siempre  hay  que  hacer  con  los  prójimos. 

()«S.  La  segunda  causa ,  que  de  ordinario  los  legos 
Fou  poco  amigos  de  trabajar,  sea  porque  se  cansan,  sea 
porque  no  tienen  que  pretender,  sea  porque  el  Irala- 
niionto  es  el  mismo  que  trabajen  que  huelguen.  Con  esto 
sr  iloblan  los  oficios,  y  aun  no  basU ,  y  es  averíguailo 
(jiic  un  pretendiente  liace  por  dos  y  aun  por  tres  Ic- 
g()s.  Yo  me  maravillo  no  queramos  escarmentar  ni 
aprender  de  lo  que  las  otras  religiones  han  hecho  y 
trazado  para  descargarse  en  esta  falta. 

C9.  La  tercera  causa  es  los  muchos  oficios  de  que 
los  superiores  cargan;  quieren  tener  carpinteros ,  alba- 
fiiles,  sastres ,  zapateros ,  lavandcros ,  panaderos; otros 
añaden  granjerias  do  ganados,  labor,  sementeras,  so  co- 
loi'  que  por  este  camino  se  ahorra  mucho.  Como  sale 
del  montón  el  sustento  y  el  vestido,  no  se  echa  tanto  de 
ver  como  el  dinero  que  se  saca  cada  día  ó  cada  semana 
para  la  paga  de  los  oficiales  de  afuera.  Mas  yo  he  tocado 
con  las  manos  que,  bien  mirado  lodo,  sale  mas  barato  lo 
que  se  puede  hacer  por  oficiales  seglares.  Fuera  de  la 
<  xperiencia  se  prueba  ser  esto  así  con  un  ejemplo  par- 
ticular. En  esta  casa  de  Toledo  se  comen  como  cuatro- 
cientas fanegas  de  pan ;  para  cocerlo  en  casa  son  mcnes- 
\vs  un  hornero  y  un  mo/o,  que  tienen  de  gasto  ciento  y 
sesenta  ducados ;  de  lena  otros  setenta ,  porque  no  hay 
(lia  que  no  pase  de  dos  reales,  pues  los  instrumentos 
íilgo  cuestan,  y  la  parle  de  casa  que  ocupan.  Pues  digo 
yu ,  ¿con  qué  so  puede  reparar  esta  costa,  aunque  salie- 


se al  doble  el  pan  de  lo  que  da  un  panedero,  quo  no  es 
osí  ni  aun  el  cuarto? 

70.  En  fin,  todas  las  religiones  han  quitado  esto 
arbitrio,  hasta  las  monjas,  que  por  ser  mujeres  eran  mas 
proprias  paráoste  menester,  se  han  reducido  en  este  mi- 
nisterio á  panaderos  de  afuera.  Y  cuando  se  granjean 
algo  y  mucho,  ¿r/uno  so  puede  sanear  con  esto  el  gran 
número  de  legos?  Que  regularmente  en  diez  años  so 
baldan ,  y  es  forzoso  suslcntaríos  otros  veinte  ó  treinta, 
sin  que  sean  de  provecho  ó  de  muy  poco ,  de  suerte  que 
por  ocasión  de  cada  horno  á  esta  cuenta  so  multiplican 
tres  ó  cuatro  legos.  Yo  veo  que  en  muchas  religiones  co- 
menzaron por  estas  granjerias;  mas  el  tiempo,  que  es 
gran  maestro,  les  enseñó  que  el  interés  no  era  tan  graufle 
ni  tampoco  duradero.  Lo  que  es  mas,  que  este  número 
tan  grande  cada  dia  se  hace  mayor  por  los  que  se  enve- 
jecen, por  los  que  se  cansan,  por  los  que  enferman,  con 
que  quedan  inútiles  y  ociosos,  soloá  propósito  para  mur- 
murar, hacer  juntas  y  aun  motines,  como  se  ha  visto  di- 
versas veces ;  donde  los  demás,  cuando  envejecen  ó  en- 
flaquecen todavía  hacen  algo,  dicen  niisa,yconfíe*jan 
algunos. 

71 .  Tiene  otro  inconveniente  ser  tantos ,  de  que  se 
banderean  unos  á  otros,  de  juntas,  monipodios,  motines, 
cosas  que  diversas  veces  se  han  comenzado.  Puede  ser 
que  me  engañe  mi  pensamiento;  mas  yo  entiendo  que 
por  esta  parte,  como  la  mas  flaca,  se  ha  de  comenzará  es- 
tragar la  Compañía,  que  se  ven,  y  verán  cada  dia,  escán- 
dalos muy  graves  en  daño  de  todos.  En  sus  naos  á  lo 
menos  van  nuestros  líos,  digo,  el  crédito,  el  buen  nom- 
bre de  los  demás.  Por  esto  soy  de  parecer  que  todo  el 
resto  so  debía  de  posponer ,  á  trueco  de  poner  remedio 
en  este  daño  y  hacer  que  esta  gente  se  redujese  á  un 
número  competente  de  la  octava  ó  décima  parte  de  los 
sugetos,  y  para  esto  quitar  oficios  y  granjerias  y  ser- 
virse de  novicios,  de  estudiantes,  de  sacerdotes  y  aun  de 
mozos  seglares. 

CAPITULO  VIH. 

De  las  haciendas  temporales. 

72.  No  se  puede  concluir  con  el  punto  de  los  coadju- 
tores temporales  si  no  se  trata  de  las  haciendas  y  rentas 
de  los  colegios,  en  que  hay  nuevo  daño  y  muestra  de 
quo  en  este  gobierno  andan  paralogismos  y  sofismas,  quo 
engañan  sin  cntenderee.  Las  deudas  que  tenemos  son 
muy  grandes,  en  tanto  grado, que  en  sola  esta  provin- 
cia deben  pasar  de  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados. 
Lo  que  aconsejamos  á  otros  y  aun  les  obligamos  á  ello 
que  se  midan  y  no  gasten  mas  do  lo  que  tienen,  ¿cómo 
no  lo  guardamos  en  nuestras  casas?  No  sé  qué  se  es. 
Cuando  la  hacienda  era  muy  poca  pasábamos  sin  adeu- 
damos; y  ahora  qne  las  haciendas  han  crecido,  no  solo 
absolutamente,  sino  respecto  de  la  gente  que  hay,  las 
deudas  son  tales,  que  nos  atierran.  Forzosa  cosa  es  con- 
fesar que  en  el  gobierno  de  ellas  hay  algún  daño  ó  daños 
secretos. 

73.  Quiero  apunLu  algunas  causasde  este  daño.  La 
prímeracs  que  no  tenemos  las  maneras  de  adquirir 
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(|uc  lionoii  las  otras  religiones;  lo  que  es  la  sacrislía^  ' 
los  ugoslos.  vendiiuias  y  semejantes  arbitrios  están  qui- 
tados á  la  Compañía  muy  santamente  ;  no  hay  duda. 

74.  La  segunda,  que  somos  muy  costosos  por  el 
vestido,  que  es  de  paiío  negro;  y  porque  desde  lo  mucho 
á  lo  poco  se  provee  del  común  á  todos;  el  papel,  la  tinta, 
el  libro,  el  viático,  en  que  al  cierto  es  natural  que  los 
imrliculares  se  alarguen  en  gastar  mucho  masque  si 
ellos  de  otra  parte  los  proveyeran.  Costumbre  es  esta 
muy  santa  sin  duda,  mas  qué  sé  yo  si  la  podrán  llevar 
adelante  y  que  veo  relajarse  poco  á  poco. 

75.  La  tercera ,  el  gran  número  de  legos.  Como  tie- 
nen á  mano  el  vestido  y  sustento,  gastan  y  destrozan  asaz, 
sin  consideración,  especialmente  que  los  mas  son  ami- 
gos de  gastar ;  en  que  sos|)echo  que  el  noviciado  tiene 
gran  culpa,  porque  como  entonces  ven  tanto  gasto  y  re- 
galo, el  estruendo  du  muías  y  carruaje,  salen  como  liijus 
de  condes,  de  grande  coi*azou  y  que  ni  reparan  en  nada. 

76.  La  cuarta,  el  edilicar  unos  y  deriibar  otros  es 
causa  de  grande  gasto.  El  gobierno  de  los  superiores  es 
absoluto  y  independiente  á  lo  menos  de  los  subditos. 
Cada  uno  entra  en  el  gobierno  con  intento  diferente ;  uno 
planta,  otro  desplanta ;  uno  pone  granjerias,  otro  las 
quita,  en  que  se  gastan  grandes  cantidades. 

77.  La  quinta,  en  viáticos  y  |H)rtes  se  gástalo  que 
no  se  puede  creer,  y  en  gastos  coítiunes  tan  grande  su- 
ma, que  un  provincial  pocos  meses  ha  dijo  en  la  con- 
gregación provincial  liabia  en  un  año  re()artido  de  gas- 
tos por  la  provincia  mas  de  tres  mil  ducados,  cosa  que 
parece  increible,  porque  á  esta  cuenta  saldrá  en  tuda  la 
Compañía  en  cada  ano,  en  solos  gastos  comunes  de  por- 
tes y  pleitos,  mas  de  cincuenta  mil  ducados. 

78.  La  sexta,  que  las  cuentas  no  se  toman  bien  ni 
hay  la  claridad  en  todo  que  seria  razón;  y  aunque  se  to- 
men con  cuidado,  si  el  rector  ó  procurador  andan  de 
mala,  pueden  echar  de  clavo  grandes  cantidades. 

79.  La  séptima ,  estar  la  hacienda  de  ordinario  en 
poder  de  legos ,  que  sin  duda  no  son  tan  seguros  ni  tan 
espirituales  como  querríamos.  Acuérdeme  haber  leido 
que  la  religión  de  los  grandimontcsesse  perdió  y  acabó 
por  dejar  la  administración  de  los  bienes  en  poder  de  los 
religiosos  legos,  y  que  santo  Domingo  pretendió  hacer 
lo  mismo  en  su  religión,  mas  no  pudo  salir  con  ello,  por- 
que los  definidores,  movidos  de  este  ejemplo,  le  fueron 
á  la  mano.  No  sé  lo  que  esperamos  los  que  vamos  por  las 
mismas  pisadas. 

80.  El  remedio  era  hacer  lo  contrario  de  lo  que  se 
hace  en  todos  los  puntos  de  suso  tocados,  que  ni  legos 
administrasen  las  haciendas,  aunque  no  fuese  sino  para 
apocar  este  numero.  En  solo  el  colegio  de  Alcalá  me 
certiíicó  uno  de  estos  hermanos  que,  para  el  gasto  y  el 
edificio  que  traen,  andan  seis  de  ellos  ocupados  en  solo 
la  procuración  de  la  hacienda,  y  es  grave  daño.  Seria 
asimismo  un  grande  arbitrio  que  el  vestido  fuese  mas 
moderatlo,  y  en  muchos  remendado,  porque  además  dul 
ahorro,  la  gente  se  moverla  á  ayudarnos,  que  el  vestido 
pide;  y  al  contrario,  el  buen  vestido  da  á  entender  no 
hay  necesidad;  y  que  las  limosnas  serian  mejor  emplea- 
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das  en  vergonzantes,  en  descalzos  y  liospilales.  No  p«e- 
de  pensarse  lo  que  por  esta  causa  se  dos  va  de  las  oíaoos 
y  echa  por  otro  camino.  Algunos  leadriaD  por  acertadu 
que  la  Compañía  se  ayudase  de  sembrar  y  plaotar  viiib^ 
y  criar  ganados.  Ofréceseme  en  este  puuto  que  los  hidal- 
gos cuando  enqiobreccn,  como  no  pueden  ln!iaíar,du 
para  remediarse  en  devaneos  de  alquimia,  aslmlogia^f 
máquinas;  así  estos,  por  la  falta  que  hay  de  espíñlv, 
con  que  la  gente  se  nos  aücionaria  y  no  sdaría  larguKa- 
le,  se  desvanecen  enbuscarmedios  extravagantes.  Peto 
mejor  será  tratar  este  punto  antes  de  pasar  addanle. 

CAPITULO  IX. 

De  las  sraDJcrias. 

81.  Pocas  cosas  tenemos  en  nuestro  gobierno  am- 
lailas;  loinasustá  lleno  do  opiniones,  quién  dice  «ala, 
quién  lo  contrario;  que  si  en  algún  punto  bay  difefettltt 
l>areceres,  en  este  de  las  granjerias  bay  mayor  diveni- 
dad  de  juicios,  sin  que  haya  bastado  un  decreto  de  h 
segunda  congi-eg^cion  en  que  totalmente  le  vedas  4 
los  nuestros  las  granjerias.  No  bay  duda  sino  que  estas 
entran  do  antemano  con  tres  daños ,  que  no  se  puedes 
excusar.   - 

82.  El  primero  es  el  peligm  en  que  andan  losqae 
lus  administran  de  tropezar  y  caer;  solos  por  los  can- 
pos,  por  los  pueblos,  tratos  con  mujeres  y  toda  soarte 
de  gentes,  poco  recogimiento,  ni  reglas  puestas,  caidai 
nuichas  y  graves,  que  aunque  se  cubren,  bien  se  sabea. 

8'i.  El  segundo  daño  es  la  mucha  (^euto  que  aadi 
en  esto  ocupada  y  ocupan  las  pbixas  en  que  se  críaraa 
estudiantes  y  otros  operarios. 

8 1.  El  tercero,  que  con  tanto  carroaje,  gañanes,  vo- 
las y  bueyes  en  los  nuestros  se  cría  un  ánimo  poco  ha- 
milde  y  poco  espiritual,  que  lo  interior  va  al  pasodt  W 
exterior.  Los  de  fuera  como  ven  tanto  menaje  uo  te 
|)ersuaden  sino  que  todo  nos  sobra,  lo  cual  es  lanía  ««- 
dad,  que  solóla  ca.sa do  Yilhirejo  tiene  lleno  todo  erie 
reino  de  esta  opinión,  que  tenemos  grandes  babores;  qae 
no  basta  desengañarlos  de  palabra,  ni  decirles  que  anles 
aquella  casa  está  en  la  ultima  miseria,  porque  las  ayus- 
tas de  bueyes ,  de  mubs ,  tantos  ganados  y  gañanes  di- 
cen lo  contrario.  {Grandes  ban  de  ser  los  intereses  qae 
han  de  recompensar  estos  daños! 

85.  Pero  veamos  si  el  provecho  es  lan  colmado.  Ui 
que  mas  las  deliendeti  son  los  benuanos  legos,  porque 
es  donde  ellos  reinan ,  y  mandan ,  á  lo  menos  así  ss 
puede  sospechar.  Cubren  con  gran  cuidado  U  Calla,  si 
el  ano  no  acude;  mas  la  eiperíoncia  debo  vencer  qae  el 
provecho  uoes  tan  grande  como  ellos  dan  áenlendfr, 
pues  los  colegios  del  Villarejo,  de  Cueuca,  de  Huele,  de 
Belmente,  de  Alcalá  por  este  camino  se  lian  perdido  y 
hunditlo,  sin  poderse  reparar  con  las  gruesas  baciendai 
que  tienen  ni  con  las  muchas  legítimas  que  algunos 
de  ellos  han  consumido. 

86.  Dicen  que  en  Murcia  va  bien  con  la  granjeria 
de  la  seda;  no  me  meto  en  eso;  los  daños  ya  diclios  no 
se  excusan  al  cierto,  ni  el  iuterés  debe  ser  lan  cofanadi^ 
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pni»i  seimprescsuslcntin  do  prPKlado.  Solo  quin-n 
Inl.ir  Ho  1.1  spiíioiitiT.'i,  viri.i<;  y  ganndoff,  que  son  las 
grnnjoríiis  mas  uní vci  sald  y  oi  ilinarini^.  | 

87.  IMinio  flice  que  la  hcrcüatl  costo^i  no  rs  frnc-  ! 
Iiiov.1.  ;,(jiiirn  (Mxlrá  ncf*arqnc  estas  graiijciíasno  son 
muy  co^tn<;n«,  en  especial  á  los  nuestros»  que  no  tienen 
losac  .icrntadas?  l«os  religiosos  que  andan  en  esto  gas- 
tan vn  drniasía  en  comida,  vestido,  viático ;  los  gañanes 
nimon  casi  al  doble ;  que  entre  los  labrailores  connin 
dicho  os  que  para  ellos  son  buenas  las  sementeras  por 
ran<a  que  comen  poco  y  trabajan  mucho  como  en  cosa 
piopria  y  que  los  duele,  y  trabajan  hijos,  hijas  y  mujer; 
«|iir  los  que  labran  por  quinteros  de  onlinaiio  |>oco  me- 
dran; ¿pues  qué  será  entre  los  que  tienen  poca  mana  y 
monos  tra7;i,  como  son  los  nuestros? 

88.  l/)s  padres  jenmimosse  quejan  qno  en  las  la- 
branzas no  ganan,  sino  que  las  continúan  |ior  estar  ya 
acostumbrados  st  ellas.  Un  prior  de  Santo  Domingo  me 
aseguniquc  en  tiempo  que  en  su  convento  criaban  ga- 
nado les  salia  la  carne  al  doble  que  en  el  rastro.  Con  otro 
hice  la  prueba  de  lo  que  se  ga<:|aba  en  sembrar,y  hallamos 
|w)r  ruouta  (pie  cuando  acude  A  siete ,  que  es  los  menos 
anos,  no  se  gana » y  si  baja  de  allí  se  pierde.  Algnn  celio 
es  no  pagar  diezmos  de  nuestras  labores,  mas  no  Instan- 
le  roiKiio  para  el  dauo,  en  especial  que  el  privilegio  no 
tiene  seguro,  y  el  dia  de  hoy  me  dicen  se  ha  sentenciado 
contra  no^^otroscn  Roma;  que  si  nos  fuéramos  poco  á 
|wN:n  rn  (*llo,  rreo  no  se  hablara  del  privilegio,  como  otras 
religiones  le  han  conservado.  Abalanzáronse  algunos 
coadjutores  que  por  mostrarse  muy  celosos  de  lo  tcm* 
poial,  pasaron  del  pié  á  la  mano,  con  que  nos  han  meti- 
do en  esta  apretura  y  hecho  gastar  eo  pleitos  lo  que ,  al 
cierto,  no  sé  si  se  ha  ganado. 

80.  En  las  granjerias  de  vinas  no  sé  qué  decir,  sino 
cpie  los  herederos  de  Toledo  venden  el  vino  un  tercio 
nia<:  que  |)or  toda  la  tierra;  sin  embargo,  ninguno  ve- 
mos rico  por  este  camino.  Quéjanse  de  que  la  mayor 
p.iile  de  lo  que  se  coge  se  ga«ita  en  labores,  que  por  ter- 
ceros siempre  son  muy  caras,  y  á  nosotros  forzosamente 
|Kir  las  razones  ya  dichas  nos  estará  por  mucho  mas. 
Tor  concluir ,  cuando  no  fuera  muy  claro  que  las  gran- 
j'MÍas  no  fon  de  tanto  ínteiés,  ¿no  fuera  mas  acertado 
que  entro  tintos  pareceres  diferentes  los  nuestros  se 
Hiiiniaraual  que  va  masa  pelo  desu  iustilulo,  de  la 
nioilcstia  y  do  la  humihiad  y  aun  de  la  quiotml ,  tan 
noi'osaiia  para  otros  miuisleiios  de  mcnob  |»cli¿ro  y  de 
menos  ruido? 

CAPITlíI.O  X; 

De  la  BOMi  qifa. 

00.  !>gado  hemos  ala  fuente  de  nnestros  desórde- 
'  no<  y  do  bis  disgustos  que  experimentamos :  Singula- 
fix  fnmiIrpnRttis  est  ram.  Esta  monarquía,  a  mi  ver, 
i\o<  al  ierra  jir»  por  sor  monarquía,  sino  por  no  estar  liien 
teni|dai1a.  Es  una  liera  que  lo  destroza  lodo  y  que  i 
inonds  df  alalia  no  esperamos  sosiego. 

*M .  Niiesiro  rondador,  en  la  forma  ée  nuestro  Ins- 
tiiiiio )  \ida,  que  año  do  1510  presentó  i  Paulo  111,  de 
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buena  memoria,  templó  esta  monarquía  de  roerte ,  que 
las  cosas  per|irluas  se  establorir^on  en  rongrrga''ion 
general ,  y  las  ordinarias  y  tomiMimle^  |Mir  los  que  se 
halbsen  presentes  donde  estuviese  el  general ,  lo  uno  y 
lo  otro  á  mas  \otos. 

02.  Mas  en  laque  se  pres4»ntii  á  Julio  III.  auode  IS.'íO, 
r*  lo  segundo  punto  .se  mudó  ile  suoi  ic ,  qtn*  en  las  cikí« 
de  no  tanto  momento  y  temporales  quedase  todo  á  la 
lihie  disposición  del  general.  Debió  de  experimentar 
algunos  inconvenientes  en  alar  las  manos  al  general, 
mas  no  vio  los  que  de<pues  han  rebultado  de  dejarle  el 
gobierno  tan  suello,  que  no  dudo  de  su  pnidmria  y 
santidad  sino  que  lo  volviera  á  la  primera  traza  como 
mas  segura  y  mas  libre  de  inconvenientes. 

03.  Glandes  disputas  hay  entre  filósofos  sobre  quA 
género  de  gobierno  es  el  mejor,  si  el  de  uno  ó  el  de 
mutlios.  Hay  razones  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  Por 
el  gobierno  de  uno,  que  llamamos  monarquía,  la  paz,  U 
fuerza,  que  es  mayor  cuando  e5ta  está  mas  unida.  Por  el 
de  muclios,  la  prudencia,  que  ven  mai  cuatro  que  uno; 
menos  psion,  que  es  mas  difíril  solmniar  á  muchos  que 
á  uno,  ni  alterarse  ellos  con  alii-ioue^,  que  esla|ir^te  en 
lodo  gobierno.  Concluyen  que  la  monarquía  es  mejor 
gobierno,  á  til  que  seayndecon  cldennichos  en  lo  que 
le  hace  ventaja.  Asi,  que  el  consejo,  la  determinación  ha 
de  ser  de  muchos,  pues  sobrepujan  en  entereza  y  en  pru- 
dencia ;  la  ejecución  de  uno,  porque  tiene  roas  fuerza  y 
mas  unión. 

O I.  Conforme  á  esto,  si  el  monarca,  sea  quien  fuere, 
que  no  saco  ninguno,  se  resolviere  por  su  cabeza,  sin 
acudir  á  su  consejo,  ó  contra  el  parecer  de  sus  conseje- 
ros, por  lo  que  le  dijere  el  que  Uene  á  $n  lado  ó  por  lo 
que  él  mismo  juzga,  aunque  acierte  en  sn  resolución, 
por  exceder  los  tcnniuos  del  buen  gobierno,  sale  del 
oOcio  de  buen  monarca  y  entra  en  los  términos  de  Ura- 
nia, de  que  eslin  llenas  las  liislorias^  y  se  podrían  traer 
muy  claros  ejemplos,  que  se  dejan  por  ser  la  raion  tan 
clara;  de  suerte  que  la  monarquía  para  que  no  degene- 
re no  lia  de  ir  tan  suelta  como  va  la  nuestra  al  presente» 
sino  atada,  que  es  loco  el  poder  y  mamlo,  y  mas  de  ano ; 
lo  primero  con  leyesen  loqnese  pudiere  comprahen- 
der  debajo  de  ley,  y  en  las  coiu  perticaUres  I  tempo- 
rales con  consejo. 

95.  Digo  pues  qnelarali,  de  donde  proceden  gran- 
des yerros  en  el  gubiemo  y  laníos  disgustos  como  qne* 
dan  dichos,  sospeclio  que  ei  de  noeslar  bien  templada 
esta  monarquía,  porque  dado  que  las  leyes  que  teneroei 
son  mochuen  demasía,  el  general  no  se  gobierna  por 
leyes  ni  en  dar  los  oficios,  profesiones,  fundar  colegiee, 
con  otra  inOnidad  de  cosas ;  qne  si  luy  leyes,  en  todas  A 
cui  todas  puede  dispensar  y  dispensa.  l/>  qne  loca  al 
consejo,  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice ,  que  lodo  en 
cada  provincia  pasa  por  lo  que  el  provincial  y  dos  ó  ireí 
conGdcutcs  escriben,  sin  liarer  raso  de  los  demás,  aun- 
que sean  mas  aventajados  en  todo. 

00.  nomacsUléjoe,el  general  no  conoce  las  per- 
sonas ni  los  ImgImb,  á  lo  menee  con  lodu  las  circum- 
tandas  qne  tleaen,  deqne  depemk  el  ickrto.  Ui  de  kA 
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dicen  quo  gobiernan  por  aflcioncs ,  como  no  es  mara- 
villa. El  gobierno  es  muy  particular.  Pues  ¿cómo  puedo 
ir  bien  enderezado  el  gobierno  particular  síu  noticia  de 
lodo  y  de  todos?  Forzoso  es  se  caiga  en  yerros  muchos 
y  graves  y  por  ellos  so  disguste  la  gente  y  menosprecie 
gobierno  tan  ciego.  Concluyo ,  quo  es  forzoso  templar 
y  alar  esta  monarquía,  que  claro  osla  no  se  pueden  go- 
bernar diez  mil  hombres  como  se  gobiernan  scisciontos; 
que  de  las  familias  particulares  cuando  se  multiplica- 
ban se  formaron  las  aldeas,  y  de  estas  las  ciudades,  y  co- 
mo crecía  el  número,  se  mudaba  el  gobierno;  y  del  do- 
méstico, que  es  muy  particular  y  sin  ley  y  despótico,  se 
hizo  el  político,  que  provee  solo  lo  general,  y  esto  con 
mucho  tiento.  Asi  que  pretender,  por  cuanto  nuestro 
Fundador  gobernó  la  Compañía  con  gobierno  particular 
y  como  padre  en  su  casa,  llevar  esto  tan  adelante,  que 
aun  lo  que  ol  buen  pudre  remitió  á  los  provinciales  vie- 
ne resuelto  desde  tan  lejos,  no  puede  dejar  de  acarrear 
males  y  daños;  por  lo  menos  que  haya  poca  satisfacción 
y  menudeen  lasquejas,queparam{  es  lo  mismo  que  ir  el 
gobierno  errado  y  fuera  de  sus  quicios.  Pero  de  los  in- 
convenientes que  resultan  de  esta  manera  de  gobierno 
quiero  hacer  otro  capitulo  para  que  todo  esto  mejor  se 
entienda. 

CAPITULO  XL 

De  los  daAos  qae  resaltan  de  este  soblerno. 

07.  SI  solo  el  general  usara  esta  manera  de  gobier- 
no y  monarquía,  pudiórase  tolerar,  á  lo  menos  los  da- 
nos no  fuerap  tantos.  Mas  de  la  misma  manera  se  gobier- 
nan los  provinciales  y  superiores  inmediatos  en  sus  dis- 
tritos, que  son  absolutos  y  nadie  los  puede  irá  la  mano. 
Esto  entiendo  dolos  subditos  que  tienen.  Aunque  to- 
dos se  juntasen  en  un  parecer,  puede  el  superior  hacer 
y  hace  lo  contrario.  De  que  resulta :  lo  primero,  poca 
satisfacción,  que  no  la  podrá  haber  cuando  el  que  sabe 
menos,  que  es  uno,  prevalece  contra  toda  la  comunidad, 
que  forzosamente  sabe  mas.  Y  para  mi  lo  mismo  es  ser 
gobierno  sin  satisfacción  que  ir  errado.  Que  es  gran 
desatino  que  el  ciego  quiera  guiar  al  que  ve;  de  que  pro- 
ceden disgustos,  menosprecio  del  que  rige ,  como  de 
cabezudo  y  soberbio,  murmuraciones  y  aun  motines. 

08.  El  segundo  daño  es  que  el  gobierno  no  puede 
ir  uniforme.  Es  cierto  que  cuerpo  perpetuo,  cual  es  la 
comunidad,  pide  gobierno  perpetuo ,  y  que  no  puede 
ser  tal  ni  uniforme  cuando  se  reduce  á  uno  sin  otra  de- 
pendencia. Cada  uno  tiene  su  parecer;  no  hay  quien  le  va- 
ya á  la  mano;  con  esto  no  hay  cosa  asentada;  loque  uno 
hace  hoy,  otro  deshace  mañana.  Es  cosa  maravillosa  lo 
que  en  esto  pasa,  porque  si  hay  leyes ,  no  se  guardan,  y 
(la  uno  las  trae  á  su  parecer;  y  no  hay  leyes  para  todos 
ni  castigo  alguno  para  el  que  ha  errado  en  seguir  su  pa- 
recer y  alterado  lo  que  se  le  antoja,  y  no  he  visto  casti- 
f^iulo  ninguno  por  esta  causa. 

00.  El  tercer  daño,  que  no  se  ponen  en  los  oflcios 
los  mas  dignos,  como  era  debido,  sino  gente  menuda. 
Dicen  que  para  tenelios  á  la  mano  y  quo  ejecuten  lo  que 


viene  ordenadodesde  tan  lejos, sea  teertado,  seadeün 
manera.  De  ninguna  suerte  de  gente  mas  se  lecaUa  fK 
de  los  que  se  aventajan  á  los  otros;  sotes  procans  do- 
componerlos.  Bien  dijo  ano:  Haeo  vox  í^nmii  al: 
quidquid  excelsum  est  in  regno,  cadai.  Y  oUo:  7yrM- 
nis  (nmi,  quam  mali,  suspicaciores  suni. 

100.  El  cuarto  dafjo  es  el  poco  nerrio  en  el  gabier- 
no.  Es  cosa  miserable  que  con  ninguna  ensaque  seaát 
reformación  pueden  salir.  Como  les  liag;an  mtie,  Isn 
go  amainan.  De  este  daño  puede  liaber  otras  cassa; 
una,  al  cierto,  es  ser  uno  el  que  ba  de  pelear  eoaln 
tantos  imperfectos  y  tantos  monstruos  como  puede  ks- 
ber,  que  para  acometellos  eran  menester  legiones  es- 
teras de  soldados.  El  general  está  lejos ,  el  provindal  ■ 
rector  no  se  atreven  á  disgustar  la  gente  por  medís  át 
alborotos  y  disgustos,con  que  todo  se  rubja  sin  nmoám 
y  el  que  mejor  gobierna  es  el  que  mejor  sabe  condes- 
cender con  la  gente,  con  que  todo  se  ira  á  despeñar.  Oln 
causa  es  querer  subir  tanto  de  punto  esta  monavqab, 
que  por  el  mismo  caso.hi  enflaquecen  |  la  quitan  bslM^ 
zas;  que  el  poder  no  es  como  el  dinero,  qaecoanls  wm 
tiene  uno  es  mas  rico,  sino  como  el  manjar,  que  la  lilla 
y  la  demasía  enflaquecen  igualmente  al  que  eone,  pan 
está  claro,  que  si  la  gente  se  irrita  con  las  demasiáis  d 
que  gobierna  no  puede  resistir  á  tantos. 

101.  La  quinta  causa  ó  quinto  daño ,  j  qoe  as  ú- 
gue  del  pasado,  es  la  falta  del  castigo.  Pudiéranss  ps* 
ner  muchos  ejemplos  de  casos  feos  y  malos,  pasMlai 
en  silencio,  y  hoy  día  se  oiperimenta  roas  este  dais 
por  estar  la  gente  alborotada.  Como  uno  muestre  dien- 
tes, no  se  lo  atreven,  y  si  acuden  á  Roma,  en  especial  a 
tienen  allá  algún  favor,  todo  se  liace  sal  |  agua.  U 
horca  solo  se  hizo  para  los  miserables.  Pero  de  9á$, 
como  de  punto  tan  importante,  se  tratará  mas  addaris. 

102.  El  sexto  daño  es  continuarse  en  los  oGcias 
los  mismos,  por  no  conocer  á  los  demás  y  no  atmer- 
se  á  hacer  confianza  do  los  otros,  aunque  sean  aiin- 
tnjados.  Deben  do  temer  no  se  amotinen  y  pong» 
mano  en  la  monarquía,  que  ellos  pretenden  tanto  per- 
trechar.  De  aqui  salen  los  malsines,  que  dicen  hay  ma- 
chos, aunque  con  nombre  mas  honrado,  para  ganar  las 
gracias  con  hacer  malos  aduladores,  vklo  muy  ordin- 
rio  y  camino  para  subirlas  perplejidades  en  el  gobierne^ 
que,  como  en  ausencia ,  lo  quieren  determinar  leda,  y 
las  cartas  van  encontradas,  no  saben  por  ddndeae  ednr* 
de  aqui  las  dilaciones. 

1 03.  Es  cosa  maravillosa  lo  que  se  detienen  en  prs- 
veer  un  oficio,  resolver  un  nogpdo.  Gomo  están  tan  lí^ 
y  hay  tantos  negocios  á  que  acudir,  en  pocas  réplicas  ss 
pasan  años,  con  quo  sedalugarátratas,  lavoresyqMJu 
al  Papa  y  otros  potentados.  Finalmente,  no  bay  casi  dais 
de  consideración  en  h  Compañía  que  no  mane  de  erta 
fuente,  la  mas  caudalosa  de  desánlenes  que  en  uesbe 
gobierno  hay  y  mas  defendida  de  losque  en  el  gobiene 
andan.  Nadie  se  atreve  á  tocar  este  ponto  porqne  ns  Is 
tengan  por  hombre  do  juicio  eilravaginte  y 
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104.  MucliO  temo  que  otra  común  raíz  de  los  disgus- 
tos y  (le  los  desórdenes  ya  dichos  es  la  falla  de  justicia, 
que  poco  á  poco,  con  diversas  colores,  se  ha  apoderado 
de  nuestro  gobierno,  de  tal  guisa, que  como  mal  humor 
en  el  cuerpo,  es  causa  de  tantas  bascas  y  malos  acciden- 
tes. Cosa  averiguada  es  que  ninguna  congregación  se 
puede  conservar  sin  justicia,  aunque  sea  do  ladrones  la 
junta,  y  no  hay  duda  que  en  toda  congregación  se  deben 
las  honras  repartirconformeá  las  partes  y  méritos  de  ca- 
da cual,  y  que  la  Compania  no  es  libre  de  esta  ley  y  obli- 
gación, por  ser  natural. 

105.  ítem,  que  los  cargos  y  gobiernos  en  ella  son 
honras,  que  no  podemos  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas ,  que  si  esto  es  ansi,  cada  uno  vea  si  esta  justicia  dis- 
tributiva se  guarda  ó  no.  Los  oficios  se  reparten  entre 
muy  pocos ;  unos  son  veinte  y  treinta  años  superiores, 
otros,  que  al  común  parecer  no  tienen  menores  partes, 
exclusos  para  siempre  con  diversas  colores. 

iOG.  Dicen  que  unos  son  coléricos,  otros  melancóli- 
cos, otros  que  no  son  tan  unidos  con  Roma.  Y  como  quiera 
que  los  grandes  talentos  é  ingenios  siempre  tonganalgu- 
nas  faltas,  como  lo  dicen  Platón  y  Cicerón,  sucede  que  la 
mayor  parte  de  estos  ingenios  grandes  quedan  excluidos. 
De  aquí  succede  y  resulta  otro  inconveniente,  que  ponen 
en  los  gobiernos  hombres  mozos,  de  pocas  letras  y  cau- 
dal ,  no  porque  tengan  las  partes  necesarias,  sino  porque 
son  mas  entremetidos,  saben  lamerá  sus  tiempos.  Con 
esto  queda  todo  desquiciado  lo  que  adelantó  la  naturale- 
za; y  por  el  mismo  caso  los  otros,  á  quienes  obedecieran 
con  facilidad,  arrinconados  y  disgustados,  y  los  que  de- 
bían ser  sujetos  en  todo  adelantados  y  que  con  dificultad 
los  podrán  apear,  estos  engreídos,  aquellos  irritados. 
Abuso'grande  y  que  por  haberse  continuado  tantos  años, 
tiene  llenos  los  pechos  de  amarguras  y  descontento,  que 
brota  y  brotará  siempre  con  la  ocasión  en  revueltas  y  mo- 
tines ,  como  se  ve  cada  día. 

i  07.  Leído  he  en  la  Polüica  de  Aristóteles  que  toda 
república  es  cosa  forzosa  que  tenga  por  enemigos  todos 
aqucUosque  se  ven  excluidos  de  las  honras  comunes,  por 
donde  no  me  maravillo  quo  en  la  Compañía  tan  grande 
número  de  gente  estén  quejosos  y  so  tengan  por  agra- 
viados y  en  ocasión  hagan  los  ruidos  que  vemos.  En  es- 
pecial que  en  la  Compañía  ni  voz  activa  ni  pasiva  tienen 
los  particulares  en  los  cargos. 

\  08.  Dirá  uno  que  así  se  hacia  al  principio  de  la  Com- 
pañía. Puédese  responder  que  eran  pocos  los  que  se 
señalaban,  al  presente  son  muchos.  Demás  que  la  ex- 
periencia descubre  muchas  cosas,  y  aun  en  los  primeros 
tiempos  nuestro  Fundador,  para  tenerlos  contentos  á  to- 
dos, inventaba  nuevos  oficios.  Otrosí ,  dirán  que  no  hay 
oficios  para  todos.  Respondo  que  repartan  como  quien 
tiene  poco  pan  y  muchos  hijos  y  comiencen  por  los  mas 
graves  y  mas  dignos.  En  las  congregaciones  provinciales 
que  yo  he  asistido  he  yo  adverltdo»quc  los  superiores 
comienzan  de  ordinario  del  medio  abajo.  ¿Es  posible 
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que  en  veinte  ó  veinte  y  cinco  qod  preceden  mas  anti- 
guos ninguno  tiene  partes? 

109.  Dirá  otro  que  esto  ya  está  remediado  con  el  de- 
creto que  hizo  el  Papa  que  mudasen  los  superiores  cada 
tres  años.  Algo  se  hizo,  pero  muy  poco,  porque  no  se  ha- 
ce sino  dar  la  vuelta  por  los  mismos ;  y  como  los  mas  son 
de  pocas  prendas,  los  hombres  graves  siempre  quedan 
excluidos,  ellos  y  otros  por  su  causa  desabridos.  Lo  que 
parece  se  pretendió  en  aquel  decreto  es  que  no  se  alzasen 
pocos  con  el  gobierno,  por  ser  cosa  tan  odiosa  como 
dicho  es,  pero  no  se  ha  alcanzado.  Todavía  se  quejan 
que  el  gobierno  se  anda  de  la  suerte  dicha  entre  muy 
pocos.  En.fin ,  es  nccesasio  que  la  armonía ,  tan  alabada 
de  Platón,  so  conserve  en  esta  comunidad ;  que  todos 
estén  trabados  como  los  números  con  proporción  y  or- 
den y  los  oficios  se  repartan  entre  lodos  conforme  á  como 
fuere  cado  uno ;  que  á  falta  de  esto  yo  pienso  jamás  habrá 
sosiego. 

1 1 0.  Dejo  otras  cosas  en  que  parece  hay  falta  de  jus- 
ticia, que  por  todo  este  tratado  van  tocadas.  Solo  añadí ló 
que  por  la  violencia  quo  usaron  en  la  elección  que  pasó 
en  el  padre  general  Everardo,  los  ánimos  quedaron  muy 
adversos,  tanto  mas,  que  la  nación  españoláosla  persua- 
dida queda  para  siempre  excluida  del  generalato.  Eslii 
persuasión,  sea  verdadera,  sea  falsa,  no  puedo  dejar  de 
causar  disgustos  y  desunión,  tanto  mas,  que  esla  nación 
fundó  la  Compañía,  la  honró,  la  enseñó  y  aun  sustentó 
largo  tiempo  con  su  substancia;  punto  que  para  la  paz 
se  debe  remediar  para  adelante,  so  pena  que  cada  dia 
podremos  tener  mayen»  disgustos  y  revueltas,  que  no 
son  estas  ambiciones,  sino,  mal  pecado,  agravios  muy 
relevantes  y  muy  conocidos. 

CAPITULO  XWU 
De  las  sindieaelones* 

111.  Este  punto  de  las  sindicaciones,  que  son  infor- 
maciones secretas  de  fallas  ó  defectos  ajenos,  hechas  al 
superior  en  secreto  y  sin  probanza  y  sin  oir  las  parles  es 
muy  dificultoso  por  las  muchas  cabezas  y  variedad  que 
en  sf  tiene.  Si  condenamos  generalmente  estas  informa- 
ciones, ábrese  puerta  para  que  los  delitos,  mayor- 
mente secretos,  no  se  repriman,  antes  pasen  adelante. 
Si  las  aprobamos,  cáese  en  otro  incoiivenienlc,  de  quo 
los  buenos  puedan  por  este  camino  ser  afligidos;  daso 
lugar  á  las  calumnias  y  á  los  malsines,  que  antes  que  el 
superior  los  conozca  por  tales,  pueden  iiacer  mucho 
daño. 

112.  En  el  gobierno  seglar  hallo  muy  reprobadas  es- 
tas sindicaciones,  que  llaman  delaciones.  Vese  en  la 
historia  romana  que  prevalecían  en  tiempo  de  los  malos 
emperadores,  como  de  Domiciano,  Nerón  y  otros  de 
este  jaez,  y  que,  mudadas  las  cosas,  cuando  losempera- 
dores  eran  buenos,  unos  desterraban  eslos  delatores, 
oíroslos  azotaban  públ¡camente,comoVeápasianoyTilo, 
y  aun  algunos  les  quitaban  las  vidas,  comoTrajanoy 
Antonio  Pío.  Llegó  á  tanto  el  odio  que  les  tenían,  que 
en  el  Código,  lib.  x,  1.  penúlt.  De  delatorilms,  se  baila 
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liiiM  loy  en  qijc  Constantino  Magno  mandó  que  ninguno 
lio  estos  pudiese  delatar,  sino  que  solo  el  ahogado  del 
fisco  lo  hiciese.  Tenían,  es  á  sahcr,  por  menor  inconve- 
niente que  algunos  delitos  no  se  castigasen  que  sufrir 
los  danos  que  esta  gente  acarreaba.  Y  aun  en  el  Concilio 
clibcritano,  que  se  celebró  por  el  mismo  tiempo,  en  el 
t'inon  73  se  manda  que  ningún  cristiano  haga  aquel  uíi- 
ció,  y  que  si  por  la  tal  denunciación  alguno  fuere  pros- 
cripto ó  muerto ,  aun  á  la  hora  de  la  muerte  no  le  den  el 
ViiUico.  ¡Rigor  memorable! 

i  1 3.  En  la  Compania  los  anos  pasados  se  usó  mucho 
de  este  género  de  gobierno.  Como  la  gente  era  poca  y 
buena,  podíase  llevar  adelante.  Formáronse  grandesque- 
jas  contra  estas  sindicaciones,  y  se  han  buscado  trazas 
para  atajarlas.  No  sé  si  el  remedio  ha  sido  bastante.  Sos- 
pecho que  todavía  los  tlauos  so  continúan  y  juntamente 
los  disgustos  por  esta  causa.  No  hay  duda  sino  que  es 
muy  conveniente  que  el  superior,  y  mas  el  general,  co- 
nozca toda  la  gente  que  tiene  y  gobierna,  lo  público,  lo 
secreto,  lo  exterior  y  lo  interior  del  alma,  los  vicios, 
inclinaciones  y  virtudes,  para  que  en  lodo  su  gobierno 
proceda  con  mas  acierto  y  luz  y  como  buen  artífice  co- 
nozca todos  sus  instrumentos  y  en  qué  se  puede  servir 
de  cada  cual  de  ellos. 

i  1 4.  Esta  fué  la  causa  por  qué  cu  la  Compañía  se  in- 
trodujeron las  sindicaciones  de  palabra  y  por  escrito  y 
se  ha  caminado  largamente  por  este  camino.  Mas  la  ex- 
periencia muestra  que,  no  solo  el  superior,  especialmen- 
te ausente  y  que  no  conoce  de  vista  y  trato  los  sugetos, 
no  alcan/a  esta  noticia ,  sino  que  antes  se  conlunde  y  to- 
do se  escurecc.  Las  informaciones,  como  son  de  muchos, 
las  roas  veces  van  encontradas;  uno  dice  blanco,  otro 
negro;  en  las  mas  hay  encarecimiento,  imaginaciones  y 
engaños ,  por  no  decir  que  á  veces  hay  embustes  y  men- 
tiras. Por  lómenos,  fallar  una  circunstancia  en  el  hecho 
le  hace  de  malo  bueno,  como  se  experimenta  cada  día. 
Es  un  veneno  de  la  unión  y  caridad  fraterna  que  no  fíen 
unos  de  otros,  antes  bien  teman  que  los  venderá  quien 
pudiere  por  ganar  gracias.  ¡Daño  gravísimo! 

i  15.  Yo  psaria  asegurar  que  si  los  archivos  de  Roma 
se  desenvuelven,  que  no  se  hallará  uno  solo  que  sea 
liombre  de  bien ,  ú  lo  menos  de  los  que  estamos  lejos  y 
el  general  no  nos  conoce;  que  todos  están  tachados, 
unos  mas ,  otros  menos.  Ya  se  ve  el  daño  que  para  ade- 
lante pueden  traer  estas  informaciones  y  si  es  acertado 
armar  desde  acá  ñ  los  que  pueden  ser  enemigos.  Dirán 
que  los  archivos  están  muy  guardados.  Por  la  gente  que 
nuda  en  ellos  se  echará  de  ver  si  esto  es  verdad  y  por  lo 
que  hicieron  con  el  padre  Josef  de  Acosla  y  lo  que  bus- 
caron contra  él  en  los  archivos,  solo  porque  pretendió, 
contra  la  voluntad  del  general,  que  se  juntase  congre- 
gación^ que  á  mi  ver,  entre  ruüanes  no  pasaran  roas  ade- 
lanto, y  lo  peor  es  que  ningún  castigo  se  vio,  antes  eran 
de  los  mas  conlidenles  los  que  en  estos  tratos  andu- 
vieron. 

1 10.  Si  esto  es  ansí,  forzoso  será,  si  no  somos  asnos, 
hacer  que  tales  archivos  y  tan  peligrosos  se  quemen.  Si 
esta  traza  no  sirve  de  lo  que  se  pretendió,  antes  es  ma- 
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nanlial  de  perplejidad  y  confusiones  y  de  que  el  nombre 
de  muchos  buenos  padezca,  pues  como  dice  el  refrii, 
Adversus  ictum  sicophántae  nuUum  eit  |»AarmaeiMi;ii 
la  calumnia  no  mata  ó  hiere,  por  lo  menos  deja  señal  y 
tizne,  justo  es  que  se  desüerre  en  cuanto  ser  pudiere  de 
nuestro  gobierno.  Por  lo  menos  el  general  que  no  puede 
averiguar  tantos  particulares  no  debía  dar  lugar  ábs 
sindicaciones,  sino  alas  que  fuesen  de  las  provincia^ 
averiguadas  por  los  superiores  Inmediatos;  y  si  diese 
orejas  á  otras  algunas,  debía  de  ser  de  personas  noy 
atentadas  y  escogidas  y  de  casos  muy  graves,  no  de  ne- 
nudencias ,  donde  al  presente  las  personas  graves,  cooio 
ven  tanta  batería ,  se  encogen  y  retiran ,  y  quedan  eu  el 
caso ,  por  la  mayor  parte,  gente  menuda  y  entremetida, 
por  no  decir  mas.  Va  se  saben  las  informaciouesque  es- 
tos pueden  dar. 

i  17.  Dirá  alguno  que  ya  está  ordenado  que  solo  los 
consultores  envíen  estas  informaciones.  Digo  que  no  sé 
si  esto  se  guarda  y  que  en  este  número  hay  siempre 
gente  muy  impertinente,  que  el  general  no  conoce. 

i  18.  Dirá  otro  que  si  el  general  no  se  informa  de  ta- 
les menudencias  no  podrá  proveer  en  k»  parUcubres. 
Respondo  que  eso  es  lo  que  se  pretende^  qoc  el  general 
se  contente  con  el  gobierno  común,  y  lo  particular  que 
depende  de  mayor  noticia  que  allá  se  pueda  tener 
lo  remita  á  las  provincias,  que  no  todos  los  tiempos 
son  unos  ni  se  puede  llevar  hoy  lo  que  se  tolenba 
antiguamente.  Con  los  superioi'es  iumedialos,  pro- 
vinciales y  visitadores  pueden  las  sindicaciones  aiidar 
mas  libres ,  a  tal  que  vayau  advertidos  de  no  empe- 
llarse fácilmente,  sin  averiguar  la  verdad  y  guardar 
siempre  la  una  oreja  para  el  que  fuere  delatado;  qae 
yo  aseguro  que  muchas  veces  hallarán  ialsas  las  pri- 
meras informaciones  que  contra  sus  hermanos  les  die- 
ron ,  y  sí  no  falsas  del  todo,  por  lo  menee  encaiecidaí, 
mudadas  circunstancias  y  ocasiones  y  otras  cosas  muy 
considerables.  El  juramento  de  los  jueces  de  Atenas  era 
de  oír  igualmente  á  ambas  partes. 

CAPITULO  XIY. 
De  los  preniot  y  eaiUsos. 

119.  No  hay  duda  sino  que  el  premio  y  castigo  ó  pe« 
na  son  los  dos  nervios  con  que  toda  comunidad  se  go- 
bierna. Así  lo  dijo  Solón  y  la  experiencia  lo  moeain; 
que  donde  en  premiar  y  castigar  no  se  tiene  cuenta  ni 
orden,  por  fuerza  resultarán  desórdenes  y  revueltas.  Las 
causas  y  fundamentos  no  hay  para  que  declararluaqHÍ; 
basta  entender  que  entre  las  pasiones  y  afectos  que  rí* 
gen  la  vida  humana,  el  temor  y  laesperansason  losuas 
universales  y  que  tienen  mas  fuerza ;  asi,  conviene  qoi 
estos  dos  afectos  vayan  bien  reglados  y  sentados  para  al- 
canzar lo  que  so  pretende ,  de  que  se  dan  documentos  y 
reglas  prudenciales.  Mas  á  nuestro  propósito  basUa  pre- 
suponer por  cierto  lo  que  queda  didio  y  declarar  si 
nuestro  gobierno  va  en  este  punto  acertado. 

i  20.  Digo  pues  lo  primero  que  en  ninguna  coma- 
nidad ,  que  yo  sepa,  hay  menos  premios  para  la  virü' 
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que  en  la  nuestra.  Verdad  es  que  el  premio  principal  del 
religioso  lia  de  ser  Dios;  pero  también  se  debe  alentar 
nuestra  fragilidad  con  los  medios  que  proveyó  la  natu- 
raleza, á  la  cual  no  es  contraria  la  gracia  ni  la  destruye, 
antes  la  fortalece  y  se  ayuda  de  los  medios  naturales  pa- 
ra que  el  gobierno  vaya  á  pelo.  ¿San  Pablo  por  ventura 
110  era  espiritual  ?  Y  sin  embargo  dice :  Qui  bcne  ¡trae- 
sunt  presbyteri  duplici  honore  digni  kabeantur. 

121.  Veamos,  al  contrario,  que  ningún  premio  tiene 
la  Compañía  para  las  letras.  Aun  ciertos  grados  que  se 
solinn  dar  los  linn  quitado.  De  la  misma  manera  tratan 
ni  letrado  que  al  ignorante,  pues  para  los  cargcis  antes  se 
tiene  por  impedimento,  con  color  que  los  buenos  inge- 
nios no  salen  bien  en  la  pnictica  ó  en  los  negocios,  á  que 
no  conviene  divertillos.  Miren  no  sea  antes  la  causa  que- 
rer que  todos  se  igualen  y  ninguno  se  señale.  Es  verdad 
que  conviene  haya  igualdad  en  la  comunidad ,  pero  no 
aritmética,  sino  geométrica ;  que  no  sería  buen  orden 
calzar  á  lodos  con  una  misma  ¡lorma,  sino  que  el  cal- 
zado lia  de  ser  conformo  al  pie,  que  esta  es  la  verdadera 
igualdad,  y  como  dice  un  sabio,  Conftisis  el  permixlis 
ordinibus  nihil  est  aeqtuilUíUe  ipsa  inaequalittsJ 

122.  No  pienso  yo  está  en  manos  del  superior  quitar  . 
á  los  que  lo  merecen  el  cargo  y  oficios  que  se  les  deben. 
De  aqui  procede  que  entre  tantos  ingenios  como  entran 
en  la  Compañía,  mas  que  en  otras  religiones,  sin  embar- 
go del  sosiego  que  tienen  al  tiempo  desús  estudios,  muy 
))ocos  salen  letrados.  Aunque  esto  procede  también  de 
íAUi  de  puestos  donde  se  ejerciten. 

123.  Hay  falla  de  predicadores  señalados.  Ven  que  el 
mismo  tratamiento  se  hace  al  mediano  que  al  buen  pre- 
dicador, y  como  cuesta  tanto  el  adelantarse,  conteníanse 
con  una  medianía. 

124.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  erudición  ecle- 
si:'isltca  y  letras  humanas,  que  esUín  muy  caídas.  No  las 
honran,  antes  las  tienen  en  poco.  ¿Cómo  quieren  que 
se  estudien  y  se  ponga  en  ellas  el  trabajo  necesario,  que 
es  muy  grande?  Y  aun  se  tiene  por  caso  imposible  que 
las  escuelas  de  latín  vayan  adelante,  y  de  presente  no  se 
satisface. 

125.  Por  el  mismo  camino  aflojará  la  virtud,  que 
plegué  á  Dios,  nuestro  señor,  no  esté  ya  en  muchos  debi- 
litada. Esto  es  cuanto  ú  los  premios. 

120.  El  castigo  es  cierto  que  no  le  hay.  Atrévase  uno 
y  haga  el  tiro  que  quisiere  do  antemano,  que  con  tanto 
se  queda.  Dejo  los  delitos  muy  graves,  que  sin  duda  se 
disimulan  y  se  podrían  contar  aquí  muchos,  con  color 
que  no  se  prueban  bastantemente,  ó  por  no  hacer  ruido 
y  que  no  nos  oigan  en  la  calle,  que  no  parece  sino  que 
todo  el  gobierno  se  endereza  á  cubrir  y  echar  tierra,  co- 
mo si  el  fuego  pudiese  dejar  de  echar  de  sí  humo.  Solo 
casi  en  algunos  tristes,  que  no  tienen  fuerzas  ni  valedo- 
res, emplean  sus  aceros  y  rigor.  No  faltan  ejemplos  de 
esto. 

1 27.  En  otras  cosas  y  materias  puede  hacer  uno  gran- 
des daños  y  desafueros  sin  que  le  toquen  en  la  ropa.  Un 
provincial  ó  rector  hará  cosas  muy  indebidas,  alborotará 
la  gente,  quebrantará  reglas  y  constituciones,  edificará, 
M-n. 


derribará  sin  propósito,  sin  consulta,  hundirá  la  ha- 
cienda y  aun  dará  á  paríentes.  ¿Es  castigo  al  cabo  de 
muchos  años  quitalle  el  oficio  y  aun  á  veces  mejoralle? 
Y  ¿hay  quien  sepa  de  algún  superior  que  por  esta  causa 
haya  sido  castigado?  Yo,  á  lo  menos,  no  tengo  noticia. 
De  todo  se  podrían  traer  ejemplos,  pero  no  es  razón  lo- 
car en  personas  particulares. 

128.  Cierto  que ,  como  dijo  uno  en  el  Senado  roma- 
no, que  ni  grande  muchedumbre  se  halla  sin  queen  ella 
haya  delitos  ni  se  puede  enfrenar  sin  temor  de  la  pena; 
casi  son  muy  pocos  los  que  por  solo  amor  se  gobiernan. 
Yo  de  parecer  soy  cpie  los  (pie  proceden  como  hijos  sean 
tratados  y  regalados  como  tales,  y  mas  hoy  que  al  prínci- 
pio  de  la  Compañía ;  pero  que  los  que  en  esto  faltan  se 
use  con  ellos  de  rigor.  Haya  cárceles  y  otros  castigos  para 
este  efecto ;  que  los  superiores  no  sean  gente  menuda  y 
de  pocas  prendas,  sino  personas  de  respeto  y  de  pecho, 
que  por  nuestros  pecados  se  hace  muchas  veces  al  con- 
trario do  lodo  esto;  que  los  buenos,  es  cosa  mi.serable,  ó 
sin  causa  ó  por  cosas  ligeras  son  afligidos  y  aun  muertos, 
por  pensar  que  no  hablarán  ni  resistirán ;  de  que  se  po- 
drían poner  lastimosos  ejemplares,  y  los  ruines  son  so- 
brellevados porque  los  temen,  que  es  estar  el  gobierno 
mal  trazado  y  sin  nervios,  como  arriba  so  dijo.  Y  pienso 
que  basta  para  que  Dios  hunda  la  Compañía. 

129.  Yo  siempre  he  traído  delante  de  los  ojos  que 
Dios  nos  alligepor  disgustos ,  afrentas  y  agravios  que  á 
.snssiervos  en  la  Compañía,  aunque  con  buena  intención, 
.so  han  hecho  indebidamente,  puesá  su  bondad  perte- 
nece volver  por  los  suyos  y  vengallos  de  quien  con  cual- 
quier cplor  los  afligiere  contra  razón. 

CAPITULO  XV. 

De  las  congrf  gaelonrs  generales. 

130.  Este  es  un  punto  muy  tratado  en  la  Compañía. 
Nuestro  Fundador,  de  buena  memoria,  no  dejó  estable- 
cido tiempo  para  juntar  congregación  general  durante 
la  vida  del  general.  La  segunda  congregación,  en  con- 
trario de  esto,  hizo  un  decreto  en  que  mandaba  que 
cada  seis  años  se  tuviese.  Intercedió  cierto  padre  y  dioso 
orden  y  traza  que  los  procuradores  de  las  provincias  so 
juntasen  en  Roma  cada  tres  años  para  ver  si  las  cosas 
piden  se  junte  la  dicha  congregación  general.  Puédese 
disputar  este  punto  de  dos  maneras :  si  de  presento'hay 
necesidad  de  que  la  dicha  congregación  se  tenga,  que 
es  lo  que  cada  tros  años  se  ventila  en  las  congregaciones 
provinciales  y  en  la  de  los  procuradores  en  Roma.  O  si 
en  general  será  conveniente  que  la  Compañía  señale 
ciertos  tiempos  para  que,  sin  otra  disputa,  infalible- 
mente se  tenga,  como  de  seis  en  seis  años  ú  de  cuatro 
en  cuatro ,  sin  que  el  general  ni  otro  alguno  sean  parte 
para  impedirío.  Trataré  este  punto  de  esta  segunda  ma- 
nera solamente,  porque  me  persuado  que  uno  de  los 
puntos  en  que  va  errado  nuestro  gobierno  es  en  no  tener 
asentado  esto.  Las  razones  son : 

lai.  La  primera,  que  por  todas  las  historias  se  Te 
1  que  siempre  se  ha  tenido  per  buen  gobiei  no  que  haya  á 
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sus  tiempos  juntas  de  las  cabezas  de  la  república.  Los  j 
buenos  reyes  y  emperadores  lian  favorecido  siempre 
^te  gobierno^  asi  bien  como  los  no  tales  ban  ecbado  por 
diferente  camino.  Yo  no  sé  que  jam&s  baya  babido  ciu- 
dad ni  reino  que  se  baya  tenido  por  bien  gobernado  sin 
que  en  él  haya  concejo  y  ayuntamiento  público  de  las 
cabezas^  sus  concejos  ordinarios  y  sus  Cortes  á  sus 
tiempos.  Esto  depende  de  la  trabazón  que  tiene  la  mo- 
narquía con  la  aristocracia «  que  es  el  ayuda  y  consejo 
de  los  principales. 

132.  Seria  largo  querer  dilatar  este  punto  con  ejem- 
plos. Bastará  por  muchos  el  do  Tarquino  Superbo  en  el 
primero  libro  de  Tito  Libio,  que  para  enseñorearse  de 
todo  y  que  nadie  le  fuese  á  la  mano  puso  gran  cuidado 
en  enflaquecer  el  Senado  de  Roma  en  número  do  sena- 
dores y  autoridad  á  propósito  de  determinar  él  por  si 
mesmoóconpocos  tudo  lo  que  ocurría  en  el  gobierno. 
Y  si  este  gobierno  pareciere  á  alguno  profano  y  no  muy 
á  propósito  del  nuestro « pase  á  la  segunda  razón. 

133.  Es  cierto  que  de  todo  tiempo  se  ba  tenido  por 
saludable  que  en  la  Iglesia  se  junten  concilios,  sin 
embargo  que  baya  obispos,  metropolitanos  y  Papa.  Bien 
sa  ve  lo  que  el  de  Trente,  después  de  otro  gran  número 
de  concilios,  mandó  en  este  propósito  de  juntar  conci- 
lios provinciales.  El  mismo  remedió  mas  daños  que  en 
cien  años  pudieran  los  papas  y  obispos  remediar,  cada 
cual  en  su  distrito.  Diii  uno  que  no  se  guarda  lo  que 
mandó  de  estas  juntas.  Respondo  que  no  por  eso  mejor. 

134.  Dirá  otro  que  solo  señala  tiempo  para  sínodos  y 
concilios  provinciales,  mas  no  para  los  generales.  Res- 
pondo que  nuestras  congregaciones  generales,  aunque 
sollaman  así,  no  es  empero  razón  que  entren  en  la  cuenta 
de  los  concilios  generales  que  se  juntan  de  toda  la  Igle- 
sia. Nuestras  congi\;gaciones  de  una  sola  suerte  de  gente 
son,  que  si  bien  cuanto  á  los  lugares  está  muy  derra- 
mada, cuanto  al  número  y  autoridad  será  harto  que  las 
ajustemos  con  una  provincia  ó  diócesis.  Lo  segundo  que 
si  en  el  concilio  de  Trento  no  se  señaló  tiempo  para  te- 
ner concilios  generales,  señalóse  en  otros  concilios.  V 
en  diversos  conclaves  es  cierto  se  juramentaron  los  car- 
denales que  el  que  saliese  papa  juntaría  á  sus  tiempos 
perpetuamente  los  concilios  generales.  Y  es  averiguado 
que  por  faltar  en  esto  resultó  primero  una  cisma  muy 
grande,  y  poco  después,  por  la  misma  causa,  se  levanta- 
ron las  herejías  que  tienen  á  la  Iglesia  tan  trabajada. 
Que  si  á  alguno  le  pareciere  esta  razón  general,  pase  á 
la  tercera,  que  se  toma  de  las  demás  religiones,  que  to- 
davía es  bien  aprender  de  los  mas  ancianos. 

135.  Digo  mas;  que  todas  ellas,  las  religiones,  sin 
faltar  ninguna,  á  lo  menos  las  reformadas,  juntan  sus 
capítulos  generales  á  sus  tiempos  determinados,  y  aun  en 
sus  principios  los  juntaron  mas  á  menudo.  La  religión 
de  Santo  Domingo  por  mas  de  ducientos  años  celebró 
csloscapitulos,  primero  cada  un  año,  y  dcspuescada  dos, 
y  alioi'a  cada  tres  anos ;  y  á  la  de  San  Agustín  aconteció 
en  los  principios,  dentro  de  un  año,  juntar  dos  capítulos 
generales,  como  se  ve  todo  esto  en  las  crónicas  de  estas 
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ó  parte  de  elU  trató  de  reformarse  «como  Udeáia  Be- 
nito, ó  San  Bernardo^  lo  primero  en  que  posien»  soi 
ojos  fué  en  ordenar  sus  capítulos  generales  y  dar  órdea 
de  que  se  juntasen  i  ciertos  tiempos.  Que  si  esta  nzoo 
no  pareciere  ooncluyente  por  el  instituto  de  la  Compa- 
ñía, que  es  diferente  de  las  demás  religioiies*  paseaios 
á  las  razones  mas  proprias. 

136.  En  la  Compañía  es  derto  qae  el  general  Usas 
mas  autoridad  y  poder  que  eo  ninguna  otra  religiOB. 
Este  poder,  cuanto  es  mayor,  tanto  maslácilmeDtepae- 
ded^decir  y  usar  mal  deélel  que  le  tiene,  si  no  seseada 
al  remedio.  Que  .'á  la  verdad  la  monarqufa^  bien  que  es 
la  mejor  manera  de  gobierno,  pero  corre  peligro  de  es- 
tragarse, y  para  qne  no  degenere,  conTÍene  enfreuarli. 
Lo  pñmero  con  leyes,  y  de  estas  hartas  tiene  la  Compa- 
ñía, si  bien  casi  en  todas  puede  el  general  dispensar.  La 
segundo  con  consejos,  que  ya  los  tiene  para  cosas  ordi- 
narias, aunque  de  pocos,  en  qae  podrían  suplir  y  ays- 
dar  las  congregaciones  generales.  Lo  tercero  con  visilas 
del  superior. 

137.  Ya  sabemos  que  los  mas  graves  padres  da  la 
Compañía  han  tenido  por  necesario  que  á  los  superiores 
inmediatos  se  tome  residencia,  y  en  viriad  de  esto  salió 
aquel  mandato  del  Papa,  en  lo  que  toca  4  los  provincia- 
les, que  todavía  no  sé  si  se  cumple  con  ello.  El  geneíai 
no  puede  tener  visita,  ni  es  razón;  mas  á  lo  menos  i 
ciertos  tiempos  parece  debUi  ser  visilado  de  la  Compa- 
ñía, que  es  superior,  y  él  mismo  debía  desear  se  le  te- 
mase cuenta,  pues  dice  U  Escritura  :  Gaudium  /wto 
est  faceré  judicium.  Cierto  que  i  los  particulares  no  leí 
seria  bien  contado,  si  no  quisiesen  jamás  ver  por  sos 
puertas  visitador  ni  provincial.  De  suerte  que  de  parte 
del  general  conviene  haya  congregaciones^  que  esto  se- 
ria lo  que  se  dijo  al  principio,  ayudar  la  monarquía  coa 
la  aristocracia.  Aquella,  cuanto  á  la  fuersa  y  ejecudoo, 
sobrepuja ;  los  pr¡nci|>ales,  por  ser  muchos,  tienen  mis 
prudencia  y  saber.  Júntese  lo  uno  y  to  otro  por  el  cani- 
no ya  dicho  y  resultará  de  esta  junta  un  gobiemo  per- 
fecto de  parte  de  los  subditos. 

438.  Otrosí,  es  muy  conveniente,  porque  no  es  po- 
sible que  en  tan  grande  número  de  gente  y  gobierno  tan 
absoluto  y  ejercitado  desde  tan  lejos  no  haya  alganos 
agraviados  que  lo  sean  ó  se  lo  imaginen,  que  lodo  es 
una  cuenta. 

1 39.  Estos  han  menester  algún  resphradero,  come  d 
fuego  chimenea.  Si  entienden  que  dentro  de  poco  tiem- 
po la  congregación  los  oirá  y  los  desagraviará,  entre- 
tendránios  con  esta  esperanza,  si  no  todos,  muchos  de 
ellos.  Mas  si  se  persuaden  que  en  ht  Compañía  no  tienen 
remedio,  acudirán  á  los  de  fuera ,  que  ya  sabemos  cuán- 
tas veces  lo  han  hecho  y  en  cuánto  aprieto  ban  tenido  y 
hoy  tienen  á  la  Compañía.  Tampoco  debemos  pretMider 
que  el  derecho  de  la  defensa  en  paUbras  y  obras 
quitado  á  los  religiosos,  por  ser  natural ;  á  lo  mem 
será  fácil  cosa  persuadirlo  á  los  partlcularea. 

140.  Demás  de  esto,  que  es  la  sexta  rasoa,  en  la 
Compañía  pueden  resultar  daños,  queseremedianmeyír 
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r!in  nnlimd.ifl  r  miniln  qiio  tenga.  Vcráse  esto  si  consi- 
«f  Mimnc  qiio  los  ilnños  qiio  liny,  ó  son  personales  ó 
riM|i*<;.  Si  pprsnnnliK,  el  general  no  se  atreve  por  no  se 
«l'><.ihrir  y  Inrcr^  oflioso;  en  que  se  podría  ilecir  muclio 
«ii'  \n  (|iio  r.iili  flia  se  Inga  y  disimula  y  lo  poco  ron  ipic 
Inc  <:ii|HTÍorf*s  snlm.  I^  congrrgariün  puedo  ro^lvcr  y 
rrinodiarlo,  porque  no  li^nc  necesidad  de  ganar  las  fo- 
liniladfís  de  los  snb«]¡tos,  que  como  son  tamos  los  con- 
tri ogados,  de  ninguno  se  puede  en  particubr  qurjar. 
Sin  duda  que  á  veces  hay  tales  monstruos,  que,  como 
dice  5H*iieca  A  otro  propósito,  no  bastan  para  arometrllos 
las  fiiorzns  fio  nadie  si  no  se  juntan  contra  los  tales  le- 
li'umofi  (Milrns  do  soldados. 

I  i  I .  Si  los  daños  son  reales ,  yo  quiero  prol>ar  que  el 
g'iicnil  no  los  rruicdiará.  Claro  está  que  en  lo  que  or- 
d«Mia  piensa  acei  tar.  A  este  su  parecer  se  llegan  algunos 
P>  irqur  sienten  lo  mismo ,  otros  por  no  tener  pecho  pan 
dfrii  loque  sienten,  y  aun  otros  para  adularle,  que  es 
iiiin  mala  dolencia  y  se  entiende  anda  muy  dentro  de 
ocle  gobierno.  Todos  estos  por  fuerza  hahf  n  mayor  nú- 
ino  ro  y  cuerpo  que  los  que  se  atrevieron  á  contradecirlo. 
I*ii>*<:  ¿cómo  qucmi  el  general  volver  atrás  de  lo  que 
jn/^Virn  por  bueno  si  ve  que  se  le  arriman  los  mas?  An- 
t'*<^  á  l(ts  otros  los  tendrá  por  inquietos  y  perturbantes  y 
1"^  halará  como  á  Ules.  Así  que  los  males  no  tendrán 
ri'iuedio  si  no  se  acude  al  de  la  congregación. 

112.  1^  séptima  raion  sea  que  la  congregación  tie- 
ii«;  poder  para  mnclias  rosas,  para  que  no  le  tiene  el 
y  'iiPi  ni ,  como  pira  mudar  constituciones  si  fuere  con- 
\  iiinite.  Que  no  es  buen  lenguaje  ni  decir  que  se  han 
tl<*  miniar  fácilmente,  ni  tampoco  decir  ó  porñarque  no 
Si*  fli'be  mudar  ninguna.  Y  tan  nuevo  lenguaje  es  el  uno 
romo  el  otro.  ¡Y  cuántas  están  ya  alteradas!  Lo  peor  que 
«"s  sin  autoridad.  Mudar  los  asistentes,  dosliacer  los  co- 
legios |>crtcuece  asimismo  á  la  congregación.  Este  poder 
Os  bien  que  le  haya  á  ciertos  tiempos  en  la  Compañía; 
l»orq(iP  tales  cosas  se  pueden  ofrecer,  que  fuercen  ¿  usar 
d'*  ^1  cu  tal  caso,  ó  padecerá  la  Compiiuía,  ó  será  foraoso 
li.icer  recurro  á  su  Santidad,  cosa  que  siempre  se  ha 
l'-niílo  por  dañosa,  por  la  consecuencia  ile  que  los  par- 
lifutnies  también  acudan ,  camino  por  donde  se  podian 
AWor.ir  pimloc  muysiibManciales. 

I  \:\.  1^  o(ia\  a  rnzon  se  toma  do  parte  de  las  mismas 
« 'in;*ropnriouc<: ,  p.ira  lo  riinl  presii|H}ngo  que  asi  como 
I  "i  roiií¡rPKariíiiies  so^cgnilns  serán,  á  lo  que  sospecho» 
il"  provorbo,  así  las  ruconliadasson  muy  perjudiciales» 
'Mío  romo  monstruosas,  paren  monstruos,  como,  mal 
porado,  «c  ha  visto  y  no  se  puede  negar.  Presupongo 
«tiin<l  que  las  congregaciones  se  hacen,  ó  para  elección 
d«»  ponoral,  ó  para  otros  negocios  y  ocurrencias.  Si  para 
la  oliTiion,  on  ollas  de  ordinario  se  encuentran  los  votos 
"uibro  la  elercion ,  como  se  vio  en  las  congregaciones 
torron  y  oiiarU.  Si  para  negocios,  y  no  hay  tiempo  de- 
toi minado  por  ley,  acudirán  á  la  fuerza,  como  en  la 
numrogacifm  pasada,  que  por  voluntad  del  general  nun- 
ca paiece  se  juntará.  Y  asi ,  fonosamente  siempre  pare- 
re  habrá  enruontros,  <i  no  es  que  estén  señalados  nía 
btfmiHM»  y  quecon  suavidad,  cuando  Uugarenloaplaios, 


se  junte  la  Compañía  de  suerte ,  que  para  pai  y  sosiego 
de  las  mismas  congrogaciones  es  fonofo  que  de  una  vea 
se  tengan  sus  tiempos  determinados  en  que  se  Junten  y 
hagan. 

li  I.  La  nona ,  en  la  (Compañía  hay  quejas  de  ordi- 
nario ;  que  tod.is  las  cosas  de  una  provincia  las  gobierna 
el  g**neral  por  tres  ó  cuatro  confidentes  que  tiene ,  que 
de  los  otros  no  liace  caso.  Yo  no  veo  tanto  como  en  tiem- 
po pasado  se  ha  visto ;  pero  no  se  puede  negar  sino  que 
tales  monipodios  son  muy  odiosos  en  toda  comunidad, 
ni  tampoco  que  el  gobierno,  como  va,  no  sea  ocasión  á 
semejantes  sospechas,  porque  el  general  ronore  h  pocos, 
el  asistente  no  á  muchos;  mas  del  provincial  se  dice  tiene 
sus  aficiones  y  quiere  dejar  sos  criaturas,  que  los  que 
no  entran  en  este  número  por  fuerza  quedan  y  han  de 
qncdar  arrinconados,  si  no  viene  ana  congregación  ge- 
neral qne  lo  ponga  todo  en  razón  y  avise  al  general  de  lo 
que  debe  liacer,  y  con  efecto  haga  que  el  agua  no  vaya 
siempre  por  un  reguero  ni  riegue  siempre  unos  mia- 
mos tableros.  Cierto  si  se  ponen  Um  ojos  en  las  partes  de 
algunos  qne  lian  tenido  mano  en  el  gobierno,  ae  podrá 
sos|iochar  haya  sido  esta  la  causa  y  no  otra. 

I  in.  Pues  si  uno  cae  en  desgracia  del  profincial  y 
por  sil  medio  del  general ,  quéjanse  qne  en  la  tierra  no 
queda  remedio  ni  traza  para  que  haya  satisfacción.  Dejo 
que  el  gobierno  va  muy  escuro  en  elecciones,  castigos 
y  gastos,  como  quiera  que  la  claridad  en  todo  gobierno 
es  buena  y  aun  para  la  satisfacción  de  todo  ponto  ea 
necesaria. 

1 4G.  Concluyo,  y  es  la  postrera  raion ,  con  decir  qno 
este  punto  ya  to  Compañía  le  tiene  decretado,  porque  ea 
la  segunda  congregación  se  bizo  este  decreto  y  se  puso 
que  ¡as  tales  congregaciones  se  ayuntasen  i  tales  tiem- 
pos. Intercedió  cierto  padre»  de  lo  coa!  dicen  se  arre- 
pintió después  de  este  hecho,  porque  aalióde  Roma  y 
vio  y  tocó  lo  que  las  provincias  pasalñn,  y  que  el  general 
ni  sabia  ni  era  bastante  para  reparar  los  daños;  admi- 
tióse la  intercesión  y  tomóse  por  medio  que  los  procn« 
radores  cada  tres  añoa  se  ayuntasen  para  suplir  la  falta 
de  tas  congregaciones  generales  y  convocarlas  cnando 
fuese  necesario.  Engañóhia  aa  eaperama,  poaa  ni  por 
este  medio  se  remedian  los  daños  ni  jaináa  ae  conoer- 
taran  en  que  haya  congregación  general  por  no  romper 
con  el  general»  que  está  siempre  con  sus  asistentes  ar- 
mado contra  ello ;  que  si  esto  es  asi »  como  no  ae  poede 
en  ello  poner  duda»  justo  es  qne  se  vuelva  á  la  primen 
traza ;  pues  si  aquellos  padres  entendieran  que  la  de  loa 
procuradores  era  de  ningún  efecto » claro  está  que  dije- 
ran era  su  voluntad  se  goardase  el  primer  decreto  y  no 
quedarse  las  cosas  á  sola  la  folantad  y  pmdenda  da  loa 
generales.  Esto  hace  por  esta  parte  qoe  eonviene  aa 
junten  á  sus  tiempos  laa  congregaciones  generales. 
V  finalmente ,  que  esta  falta  de  congregación  y  de  con- 
sejo y  beneplácito  comnn  en  lo  qne  se  establece  y  hacn 
es  un  perpetuo  manantial  de  opinionea  encontradaa  y 
de  disgustos,  porque  hM  maaaa  ven  no  tener  parta  en  na- 
da,  qne  ai  se  jnnlaaen  por  lo  menoa  darían  sna  raaonaa; 
aatislarianloacaando  ñola  tu  vieaan«  y  pasarían  lea  I 
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por  los  mas,  como  es  justo,  y  no  acudirion^  como  acu- 
den, á  otros  tribunales. 

147.  Las  razones  que  militan  en  contrario  son  las 
siguientes :  La  primera,  que  las  ooustilucioucs  uo  quie- 
ren haya  tiempo  determinado  en  la  part.  8.*,  cap.  2.*; 
pero  aquella  palabra  inprescntiarwn  suelta  la  dilicul  lad; 
y  esaveríguado  que  nuestro  padre  Ignacio  nunca  imaginó 
la  Compañia  como  boy  se  halla ,  ni  en  ella  tan  gran  nú- 
mero de  gente  como  se  ha  juntado.  Mudadas  las  cosas  y 
los  tiempos,  forzoso  será  acomodar  las  leyes,  que  asi  se 
hace  en  las  universales  de  la  Iglesia,  que  se  hicieron  con 
mas  acuerdo  que  las  nuestras,  que  se  mudan  y  se  alte- 
ran conforme  á  las  ocurrencias. 

448.  La  segunda  razón,  que  si  la  Compañia  se  jun- 
tase, por  ventura  el  Papa  nos  mudarla  algunas  cosas  de 
su  instituto.  Gste  es  el  coco  con  que  nos  espantan  mu- 
chos años  ha.  Yo  digo  que  esto  no  es  cierto,  y  cuando  lo 
fuese,  que  es  menos  inconveniente  mudarnos  alguna 
cosa  que  por  este  miedo  privarnos  de  un  medio  tan  sa- 
ludable y  que  acarrea  comodidades  tan  grandes,  como 
queda  dicho. 

149.  La  tercera  razón  se  toma  de  los  gastos  que  se 
liarán  y  del  desasosiego  de  los  nuestros,  que  es  lo  que 
tocanuestro  padre  en  el  lugar  citado.  Yo  digo  lo  primero, 
que  la  gente  de  la  Compañía  es  tan  amiga  de  gastar,  los 
grandes  y  los  pequeños,  que  no  sé  cómo  en  esto  no  se 
repara.  Lo  segundo,  que  si  el  estruendo  es  tan  grande 
como  suele,  seiía  grande  el  gasto ;  pero  si  se  introduce 
que  se  tomen  cuentas,  como  se  hace  cu  otras  religiones 
y  se  señale  un  viático  moderado  y  que  no  gasten  á  boca 
de  talegon ,  sobre  todo  si  escogen  pei'sonas  humildes  y 
amigos  de  pobreza,  digo  que  el  gasto  |K)dria  ser  muy 
moderado  y  aun  por  ventura  se  gastarla  menos  que 
en  las  congregaciones  de  los  procuradores ,  si  se  mira 
que  en  las  provinciales  ya  se  hace ;  y  en  seiscientos  du- 
cados que  se  dice  gusta  el  procurador,  hay  dinero  para 
ir  á  Roma  tres  y  mas;  y  el  plazo  podria  ser  mas  largo, 
mayormente  que  la  Compañía,  si  esto  le  pareciese,  [to- 
(li'iu  señalar  para  sus  congregaciones  lugares  mas  aco- 
liioiludos  y  que  osluvicscn  luas  <!ii  medio  de  las  otras 
naciones  que  Roma,  como  seria  Lombardía,  lYancia  y 
Cataluña  en  í¿spaña,en  que  se  hallarían,  demás  del 
gasto,  otras  comodidades  de  consideración,  como  en 
otras  religiones  se  hace,  para  que  entre  todas  las  nació- 
nos se  reparla  el  irubujo  y  los  gastos ;  y  no  como  hasta 
aquí,  que  los  ilaliaiios  se  están  en  sus  casíis,  y  las  demás 
naciones  son  fondadas  á  pasar  muchos  trabajos  y  hacer 
grandes  gustos  para  juntarse  en  congregación. 

CAPITULO  XVL 

De  bs  cuugregacioncs  provinciales. 

450.  Hay  olra  ocasión  muy  grande  de  oruiision ,  aun- 
que se  disimula;  esta  es  el  poco  caso  que  en  Remase 
hace  dü  Uv  cüitgrcgacioucs  ó  capíltdus  provinciules  y  de 
lo  que  en  ellas  se  propone.  Júulausc  cadu  tres  años  en 
cada  una  de  las  provincias,  pordocrelo  de  la  segunda 
congregación  y  [áiv  la  modificación  que  de  aquel  de- 
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creto  se  hizo  en  la  quinta,  cierto  número  de  profeíos  coa 
los  rectores  y  provincial;  á  las  veces  personas  tao  graves, 
quosln  dudaen  algunas,  ni  en  el  número  de  congregaos 
ni  en  las  partes  i^ventajadas  qne  tíenen,  deben  nada  á 
ninguna  de  las  generales.  Toda  esU  gente  y  padres  tan 
graves  no  tienen  autoridad  de  hincar  un  clavo  en  ana  pa- 
red ;  solo  pueden  elegir  una  persona  que  vaya  á  Roma  i 
dar  cuenta  do  la  provincia,  ú  dos  en  coso  de  oongregi- 
clon  general.  Pueden  oti*osf  proponer  al  genonló  á  li 
congregación  general ,  si  la  hay,  lo  qne  ¡ei  pareciera  6 
juzgan  ser  conveniente  para  el  bnen  gobierno  de  la  pro- 
vincía,  y  aun  esta  libertad  se  la  limitan  yestrocliancadi 
día  mas. 

451.  Lo  que  roas  se  siente  es  que  en  Roma  no  as  hace 
caso  ó  muy  poco  de  lo  que  se  propone  de  la  parte  ám 
las  dichas  congregaciones,  antes  dicen  que  hacen  burh 
de  ello.  Mal  se  puede,  al  cierto,  llevar  que  le  hag»  en 
Roma  mas  caso  de  lo  que  propone  nn  parlícnhir»  en  es- 
pecial si  es  de  losconfldentes,  que  de  lo  que  jnig»  toda 
una  congregación.  Podríase  decir  muclio  de  este  desor- 
den y  abuso.  Bastará  advertir  que  la  causa  de  donde 
procede  es  el  celo  grande  de  llevar  adelante  su  monar- 
quía los  de  Roma,  por  donde  temen  oslas  congrag^Kío- 
nes,  por  ver  que  las  demás  religiones  se  gobiernan  por 
ellas.  Recaíanse  no  se  les  entren  en  el  gobierno  y  por  ese 

pretenden  desautorizarlas  y  abatirUs ,  sin  reparar  en  los 
malos  humores  que  por  esta  cansa  se  crían  en  los  estó- 
magos, de  que  resultan  los  accideAes  y  fiebres  pesti- 
lenciales que  vemos. 

152.  Hay  otro  inconveniente,  que  se  hacen  grandes 
gastos  en  juntar  las  tales  congregiciones.  Yo  aseguro 
que  en  esta  provincia,  en  ida  y  en  vuelta  de  los  congre- 
gados, en  el  tiempo  y  lugar  de  la  congregación  y  en  h 
ida  del  procurador  á  Roma ,  que  se  gastan  pasados  de 
dos  mil  ducados.  El  efecto  es  de  poca  considerack».  La 
mas  ordinario  es  nombrar  nn  procurador  qne  hace  antea 
daño  que  provecho.  Asi  lo  dicen ,  qne  pone  á  sus  amigoi 
on  los  olicios ,  y  no  se  puede  negar,  sino  quo  su  infunua- 
cíon  tiene  gran  voz  en  las  elecciones,  por  lo  cual  los 
mas  juzgan  que  estas  congregaciones  se  ücbriau  dejar 
y  que  no  se  habían  de  envur  procuradores  á  Roma.  Lo 
c|  ue  yo  entiendo  es  que  seria  expediente  dar  mas  mane  á 
las  dichas  congregaciones  y  mas  autoridad  por  estos  ra- 
zones. 

453.  La  experiencia  muestra  que  desde  Roma  no  se 
puede  acertar  y  que  las  informaciones  de  loe  particab- 
res  no  van  buenas.  Remitirlo  al  provincial  ó  visitador 
tiene  peligro  de  poca  satisfacción  por  las  aficiones  parti- 
culares ó  sospechas  de  ellas.  Parece  pues  que  serii 
mejor  traza  que  bis  cosas  de  la  provincia  se  bagan  con 
consejo  y  beneplácito  de  lasdiclias  congregaciones,  en 
que  el  acierto  serhi  mayor;  por  lo  menos  ai  se  errase,  no 
icndrian  de  qué  quejarse  como  al  presente  se  quciu. 
Demás  de  esto,  en  una  comunidad,  sea  la  qne  se  fuere, 
hay  muchas  cosas  odiosas,  como  castigos,  mudaniasde 
oficios,  depuestos,  privación  de  pulpitos,  de  c&tedni^ 
por  falta  de  ulentos.  De  estas,  si  se  encargan  los  superio* 
res,  sea  el  general ,  sean  los  demás  ^  quedan  desaMto 
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lo^  snhdiíAs;  no  lo:^  pueden  bien  gobernar,  y  aun  en  oca- 
'inn  rniirvpn  n>viip|(a^.  El  remedio  seria  qne  se  hiciese 
(«hIh  o^in  por  medio  de  In  rnnf*rcffncion ,  qno.  ni  el  parti- 
f-til.ii  tofidri.i  qnn  qiicjürsn  de  los  Mijieriorefi,  ni  lacon- 
pi<»mr¡on ,  por  nn  continuar  en  el  gobierno,  tiene  nece- 
sidad de  que  los  si'iInI  i  tos  queden  con  ella  sabrosos. 

1  *>  I.  Allrf;.i<eqne  el  gobierno  de  laCompania  es  miiv 
11)1*0  y  sin  nervios,  como  queila  diclio  otias  veces,  por- 
qiie  el  superior  es  uno  solo  y  no  pnede  contrastar  á  tanta 
pMile.  Pues  ¿por  qu^  no  se  ayudará  de  la  rongre^nriou, 
que  es  romo  su  batallón  y  puede  routrnstar  á  cusdquier 
dilirult.id  pnr  (*rauile  que  se.i?  I/)S  de  dentro  y  los  de 
filara  *;e  rinden  cu.iudo  les  dicen  que  un  nrg<H'io  |visii 
por  toda  una  congregación  y  que  los  superiores  no  pue- 
ilf'u  flejar  de  ejecutar  lo  que  en  ella  se  estableció. 

I .'»:;.  Añado  que  los  pleitos  ordinarios  son  entre  el  sn- 
pi'iior,  si  manda  bien,  y  los  subditos,  si  obedecen.  Tara 
tlnterminar  estos  pleitos  el  superior  no  es  á  propttsito, 
ponpie  le  tienen  por  interesado.  Iletermínelos  la  con- 
^lepiriou ,  que  sc  compone  de  los  mas  pr¡nci|»alcs  y  do 
h^  cabezas  de  la  provincia. 

ISfi.  Por  ronriusion,  á  lo  que  parece  será  forzoso 
venir  ron  el  tiempo  á  hacerlo  por  cansa  do  la  muche- 
dumbre, y  será  ;;inn  prudencia  prevenirlo  y  hacerlo 
antes  que  sc  use  de  fuerza ,  como  creo  por  cierto  que  se 
hatá.  (>ue  pues  Unías  las  religiones  van  |K>r  este  camiun 
y  en  ('I  se  hallan  bien,  parece  está  puesto  en  razón  qno 
di*  los  miirliof:  senderos  particulares  que  hemos  segui- 
do ,  ;\  lo  menos  dejemos  aquellos  que  vemos  parar  entre 
iM:d«s  y  despeñaderos,  y  que,  á  guisa  de  caminante  qnn 
dfjó  el  raí  ni  no  trillado,  volvamos  atrás  y  lo  tomemos  y 
sip.imos,  como  mas  seguro  y  de  menos  afán  y  roas  des- 
enloso. 

i'»7.  Dcscrase  otrosí  comunmente  que  los  provincia- 
\r<  iru^.in  mas  mano  que  tienen  al  presente  en  cosas 
piiiinilares,  y  que  si  excedieren  ó  agraviaren  sean  ron 
ri^or  castigados  por  los  visitadores  para  que  no  .sea 
lurnesicr  acudir  con  cada  cosa  á  Roma;  y  aun,  si  para  las 
cí)>as  muy  graves  pareciese,  criar  un  comisario  en  eslat 
P  irles  que  cono/ca  la  gente  y  |le  conozcan  y  acuda  con 
bievedad  á  las  ocurrencias  que  de  si  dan  los  negocios 
«-'Ui  liiiila  dilación,  y  los  de  liorna  con  tantos  negocios 
f  ir/o^aiumle  se  ronfiiiideii.  C^ue  esto  no  es  desunir  la 
f  i'Miipaui.i  de  su  cabe/a,  sino  buscar  traza  y  «irden  co- 
foo  en  IímIosc  proceda  con  satisf.ircion  y  acierto  y  como 
<*u  grave  eufcniíedad  que  cada  dia  mas  so  em|HH)i«i  mos- 
trar y  aun  probar  diversos  medios. 

CAPITULO  XVU. 

íír  la  rlrrrlnn  ilf  loK  .«apf riores. 

Vt^.  Diversas  veces  sc  ha  tratado  que  es  importante 
<>M  ifHla  comunidad  huir  rosas  odiosas  :  Nfqfta  ratlix 
nfinuliutiiiit  sursum  f/ciiiiiiir/,  rt  pn  eam  minipii^ 
nnilur  inulli ;  |Hirqiic  á  largo  andar  los  ilesabrimientos 
r.<iilinii.ido«  paian  eu  motines  y  en  revueltas,  conforme 
:  .pirllo  :  Cnnrrpii  thlorem,  fí  ptprtit  iniquitatem,  Al 
contrario  de  esto  hallo  yo  que  en  la  Compañía  hay  otrai 
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raices  de  amargura :  para  las  personas  graves  la  provi- 
sión de  oHcios,  que  no  sc  hacen  con  la  satisfacción  qne 
han  menester;  para  gente  moza  las  profesiones,  piedra 
en  que  muchos  tropiezan.  Trataremos  primero  de  los 
oñcios,  en  que  hallo  yo  muy  notable  daño,  que  se  ro- 
nienzi)  en  tiempo  del  padre  Everanlo  y  sc  continúa  en 
tiem|tn  del  general  présenle. 

líüi.  Fiados  en  quu  li  obediencia  ha  de  ser  ciega  y 
que  se  delie  oltodecer  á  rualquior  stqirrior  por  estar  en 
lugar  de  Dios  y  por  res|iotos  que  ya  quedan  apuntados, 
han  encaminado  el  gobierno  tie  suerte,  que,  sin  embargo 
de  fpii>  h  iiatumle/a  euscña  que  el  docto  iIcIn*  Roliernar 
al  (pie  e.s  ignorante,  el  ú(*jo  al  mozo,  y  el  hombre  grave 
al  que  tiene  pocas  paf.es ,  el  nuble  al  que  no  lo  es,  de  or- 
dinario han  seguido  lo  rontraiio,  que  han  puesto  en  e| 
gobierno  gente  moza,  de  muy  pocis  leí  ras  ó  ningunas  y 
de  partes  en  todo  muy  meilianas.  Este  desorden  no  pne- 
de llevarse  adelante  por  ser  violento ,  ni  el  aceite  pnede 
estar  debajo  del  agua,  ni  puede  dejar  de  dar  pena  y  lle- 
varse mal  que  el  que  es  menos  si*  anteponga  i  los  que 
son  mas,  en  que  hay  otro  inci»n\cnienle,qur  comtiqnie- 
ra  que  las  letras  son  lo  pnni:i|i.il  que  hay  que  gobernar 
fuera  de  la  virtud ,  auilaii  |i«>r  fuerza  á  tienta  paredes, 
haciendo  las  cosas  al  revrs  ó  por  información  de  otros, 
que  no  haya  miedo  que  la  tomen  de  lo«  mas  doctos,  que 
antis  los  temen  y  se  apartan  de  ellos. 

ifiO.  Es  cosa  miseralik  In  que  en  esto  pasa  y  los  in- 
convenientes en  qne  en  estos  años  se  ha  tropezailo  por 
estar  lo  mas  alto  y  lo  mas  liajo,  por  la  mayor  parte,  en 
poder  de  esta  gente.  Digo  pues  que  es  fonuMo  poner  en 
raion  todo  esto  y  para  acertar  hacer  al  revés  de  k)  que 
en  estos  año»  en  esti  parte  se  ha  platicailo.  Suelo  yo  de- 
cir que  U  Compañía  está  al  presente  como  mercader  sin 
crédito,  porque  han  dcsacrnlitado,  pareredc  propósito, 
a  los  hombres  graves ,  y  lus  que  han  querido  honrar  no 
son  cariares  por  sus  |iocas  fiar  tes,  y  liírii  se  echa  esto  de 
ver  en  ocasiones  y  aprietos  que  sc  ofrecen.  Diferenle- 
mente  procedió  nuestro  |iadrc  Ignacio,  que  todos  los 
honraba ,  y  por  contentar  in  ventalla  nuevos  oTicioe ,  que 
si  bien  sc  mira,  la  Goinpañia  no  tiene  oira  autoridad  que 
la  de  los  particulares,  ni  tenerla  ellos  la  quila  al  supe- 
rior, que  es  un  yerro  muy  grave  y  muy  perjudicial.  Sí 
no,  mírese  entre  bis  sokLülos  si  l.i  valentía  de  los  prti- 
cnlarcs quila  el  crrilitoal  cipit  ui. 

Itil .  Ilasti  aqui  Imlo  esir  ministerio  se  reduce  al  ge- 
neral, y  al  provincial  en  cada  pruviiKÍa ;  porque  aunqna 
muestran  alguna  manera  de  consulta  y  de  información, 
siempre  se  quejan  que  se  gobiernan  por  aficiones  y  que 
proveen  á  sus  amigos ,  sea  que  el  amor  hace  tenerlos  por 
tos  roas  dignos ,  sea  |ior  tenertoü  mas  ile  su  mano,  y  qno 
los  otros,  bien  que  de  parles  aventajadas,  quedan  olví* 
dados.  (Fuente  caudalosa  de  desabrimientos  y  dis- 
gustos! 

102.  Diró  alguno*  pues  ¿qué  otro  corte  se  pueda 
dar?  ¿SerA  bien  que  e^to  se  ponga  por  votos  como  en  tas 
demás  religiones  ?  Respondo  que  yo  no  soy  capai  para 
dar  trau  en  cosa  tan  grave.  Solo  diré  qne  en  semejantes 
eleoGioiiessedibepoiierlaHün«Bttescesas.La  pri- 
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mera,  que  baya  acierto,  quiero  decir,  que  se  elíjanlos 
mejores  y  los  mas  dignos.  La  segunda,  que  liaya  satis- 
facción de  parte  de  los  subditos.  ',La  tercera ,  unión, 
quiero  decir ,  que  se  haga  sin  alborotos  ni  sobornos. 

i ¿3.  Gomo  lioy  se  hacen  las  elecciones,  no  parece 
que  hay  el  acierto  que  se  desea  por  la  falta  de  infonna- 
ciones  verdaderas  y  porque  no  se  pone  tanto  la  mira  en 
las  partes  aventajadas  que  uno  tiene  como  en  que  esté 
unido  con  el  general  y  provincial,  y  así  do  ordinario  se 
da  en  gente  menuda,  que  se  deja  menear  al  beneplácito 
délos  superiores  ó  mayores.  De  donde  se  ve  no  puede 
haber  ni  hay  satisfacción,  sino  murmuraciones  ordina- 
rias y  quejas.  La  unión ,  que  es  el  tercero  requisito,  bien 
se  halla  en  lo  exterior,  porque  se  reduce  todo  á  uno, 
pero  los  ánimos  quedan  desunidos  ya  y  con  poca  satis- 
facción. 

164.  Si  las  elecciones  se  hiciesen  por  votos  como  en 
otras  religiones,  el  acierto  no  seria  mucho  mayor,  por- 
que siempre  en  las  comunidades  los  imperfectos  son 
mas  en  número ;  y  como  no  se  pueden  pesar  ni  calificar 
los  votos,  á  veces  salen  las  elecciones  torcidas.  La  satis- 
facción todavía  es  mayor,  porque  al  fin  no  tienen  de 
qué  quejarse,  porque  ellos  por  sus  votos  eligieron  el  que 
les  pareció.  En  la  unión  hay  mayor  falta  por  ser  ocasiona- 
das estas  juntas  y  manera  de  elegir  á  parcialidades,  ne- 
gociaciones y  sobornos. 

165.  Sospecho  yo  que  si  se  tomase  del  uno  y  del  otro 
modo  lo  mejor  y  se  ayudase,  como  queda  dicho  de  suso, 
la  monarquía  de  la  aristocracia,  se  podría  acudir  ¿  todo, 
quiero  decir,  que  en  cada  congregación  provincial  se 
nombrasen  cuatro  ó  seis  de  los  mas  graves  y  antiguos, 
que  como  consultores  del  provincial  ó  como  difinidores 
junto  con  él  nombrasen  los  superiores  y  el  general  los 
confírmase,  sin  embargo  que  alguna  vez  por  causas  ur- 
gentes podría  alterar  algunos  de  los  nombrados. 

166.  Dije  como  consultores  del  provincial,  porque 
ño  seria  muy  fuera  de  propósito  que,  como  toda  la  Com- 
pañía da  al  general  sus  asistentes,  así  cada  provincia 
señalase  los  consultores  al  provincial.  De  lo  cual  se  se- 
guiría por  lo  menos  que  el  acierto  seria  mayor.  Por- 
que los  padres  graves  tendrían  mas  noticia  de  todo  y  de 
todos  y  darían  sus  votos  mas  libremente  como  menos 
dependientes  del  provincial.  La  satisfacción  sería  todo 
cuanto  se  pudiera  desear ,  pues  la  misma  provincia  y 
los  congregados  de  ella,  por  medio  de  aquellos  pocos 
padres,  nombrarían  todos  los  superiores.  En  la  uníonno 
se  sentiría  falta  por  ser  pocos  los  señalados  y  los  mas 
graves  de  la  provincia,  en  que  á  mi  ver  se  hallaría  otra 
comodidad  mayor ,  que  se  excusaría  una  infinidad  de 
memoriales  y  de  informaciones  que  van  á  Roma  y  que 
forzosamente  allá  se  confunden,  por  no  decir  de  los 
gastos. 

167.  Ítem,  que  mudados  estos  padres  en  cada  con- 
gregación, el  gobierno  se  extendería  mas  que  al  presen- 
to so  liucc  y  no  oslaría  entre  tres  ó  cuatro ,  como  de  ordi- 
narío  scqucjan.  Que  esta  traza  sé  yo  que  ordinariamente 
se  desea  y  se  ha  deseado  muchos  años  atrás  por  personas 
de  mucha  virtud  y  prudencia.  Con  que  las  provincias 
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tendrían  parteenlai  eleccionef  «qoeetálo  que  lono« 

sámente  se  ba  de  venir. 

CAPITULO  IVRL 
De  las  profMlMCs. 

168.  La  otra  raíz  de  amargura  pira  la  gente  moaa 
son  las  profe.sioues,  que  no  parece  sino  que  el  demonio 
ha  derramado  por  los  corazones,  ea  lugar  de  la  dulzan 
que  teníamos,  un  acíbar  muy  amargo.  Porque  lo  prime- 
ro hay  muchos  grados  en  la  Compañía^  cosa  que  do  hay 
en  religión  alguna :  unos  son  profesos  de  cuatro  votos, 
otros  de  tres,  otros  coadjutores  espirituales^  otros  tem- 
porales, que  es  el  cuarto  grado.  Estas  dlfereoclas  tan 
grandes  podíanse  llevar  entre  pocos  cuando  It  Compa- 
ñía era  toda  como  una  casa  y  el  superior  gobernaba 
como  padre  y  los  conocía  á  todos  y  todos  se  fiaban,  asi  de 
esto,  como  de  que  los  amaba,  que  claro  está  que  el  pa- 
dre á  nn  hijo  viste  de  verde,  i  otro  de  rojo,  y  todos  alian 
y  los  acalla  con  facilidad.  Mas  en  tanta  muchedumbra 
como  han  entrado  en  la  Compañía  por  consiguiente  el 
gobierno  no  puede  ser  tan  [latemo,  ni  sé  si  tanta  dife- 
rencU  de  grados  se  podrá  Uevar  adelante. 

1 69.  Nuestro  Padre  ordenó  sus  cosas  coido  pera  po^ 
ca  gente,  como  ve  claro  en  sus  bulas  y  constituciones,  y 
para  hombres  perfectos.  Si  lo  uno  yb>  otro  se  modj, 
forzoso  será  templar  bis  leyes,  que  do  podrán  servir  las 
mismas  para  todos  tiempos ,  y  tanta  diversidad  en  el 
número  y  las  costumbres  como  puede  haber. 

170.  Demás  de  esto,  el  tiempo  de  la  profesión  no 
está  determinado  por  ley,  sino  mas  ó  menos,  como  el 
superior  se  contente,  costumbre  que  noesdesola  nues- 
tra Compañía,  sino  de  bis  demás  religiones  en  sus  prin- 
cipios,  en  especial  de  la  de  Santo  Domingo^  como  se  re- 
fiere en  la  crónica  de  esta  orden;  lo  cual  continuó  bas- 
ta los  tiempos  de  Inocencio  lY ,  que  mandó  no  se  aUr- 
gase  el  tiempo  de  la  profesión  mas  del  primer  año  de  la 
probación  y  noviciado.  Debrian  de  hallar  algunos  in« 
convenientes  en  que  la  profesión  fuese  vaga«  cuales 
nosotros  experimentamos  en  granlparte. 

171.  Uno  esque,  como  la  puerta  está  abierta  tantos 
años,  muchos  se  vuelven  atrás,  que  si  se  vieran  atados, 
no  pensaran  en  cosa  semejante.  Otro ,  que  muchos  su- 
getos  y  muy  buenos  por  este  camino  se  hacen  inútiles, 
que  ni  son  buenos  para  religiosos ,  ni  para  segbires  por 
la  infamia  q  ue  toda  la  vida  los  sigue  por  haber  fallado  en 
su  vocación.  Otro,  que  por  este  camino  so  Linche  el 
mundo  de  clérigos  mendicantes «  queja  de  muchos 
prelados.  Si  los  proveen  de  beneficios  ,  desasosiegan 
con  el  ejemplo  á  los  de  dentro;  si  no  losproveen,  mue- 
ren de  hambre.  El  cuarto,  de  engaños,  que  ligónos  en« 
tran  en  la  religión  para  comer ,  estudiar  y  salirse  al 
mejor  tiempo  á  pretensiones  seglares:  daño  que  cada 
día  se  aumentará  mas.  El  quinto,  de  quejas  ordinarías, 
que  se  procede  en  esto  con  afición  y  que  liay  aceptación 
(le  personas.  Cada  día  este  punto  se  hace  mas  áspera. 

172.  Al  principio  con  pocos  años  se  daba  la  profe- 
sión y  aun  rogaban  con  ella.*  Al  présenle  eceece  estar 
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ano  yeinte  y  treinta  aiios  en  la  Compañía  y  no  sela  dan. 
A  cada  uno  parece  que  no  es  menos  que  su  compañero, 
y  no  hay  marca  con  que  esto  se  mida  y  que  se  guarde 
con  todos.  Por  lo  que  dicen  que  para  la  profesión  de 
cuatro  votos  es  menester  que  las  letras  sean  ayentaja* 
das,  ni  antiguamente  se  guardó  ni  hoy  con  muchos  se 
f;uarda,  que  se  pudieran  aquí  nombrar  y  señalar  con  el 
dedo.  A  cada  cual  parece  que  sabe  )o  que  basta  y  que 
no  tiene  menores  partes  que  el  que  adelantan.  Con  esto 
se  persuaden  que  no  es  falta  suya  el  no  admitirlos  á  la 
profesión,  sino  por  no  tener  amigos. 

i  73.  Temo  grandemente  que  los  inconvenientes  que 
resultan  de  esta  desigualdad  en  las  profesiones  han 
de  aumentarse  de  suerte,  que  nos  quiten  la  libertad  de 
despedir  los  sugetos  que  los  superiores  tienen  portan- 
tos  anos  y  que  nos  abreviarán  el  tiempo  y  lo  reducirán  i 
alguna  uniformidad  mayor  que  laque  al  presente  usa- 
mos. Muchas  trazas  se  han  dado  para  acertaren  esto. 

1 74.  Yo  seria  de  parecer  que  en  este  punto  se  diese 
ninno  á  las  congrcgacioiies  á  la  manera  que  se  dijo  de 
las  elecciones  de  superiores,  que  de  esta  suerte  el  odio 
y  amargura  de  los  particulares  no  cargaría  sobre  el  ge- 
neral y  provincial,  que  deben  tener  antes  á  los  subditos 
muy  sabrosos.  Y  este  punto  de  las  profesiones  tan  im- 
portante y  substancial  de  nuestro  instituto  se  podria 
llevar  adelante  sin  violencia  ni  porfía «  y  ann  el  acierto 
en  escoger  los  mejores  sin  duda  sería  mayor,  por  ser 
las  personas  de  la  congregación  6  por  ella  señaladas 
las  mas  antiguas  y  mas  graves.  Con  que  finalmente  se 
excusarla  un  tropel  de  informaciones  que  van  por  el 
aire  á  Roma,  de  tantas  particularidades  y  con  tales  in- 
terrogatorios ,  que  es  grima  ponerse  á  responder  ni  es- 
cribir sobre  cosas  semejantes,  que  aun  mas  parecen  in- 
famaciones de  sus  contrarios  que  informaciones  ca- 
rítativas. 

CAPITULO  XIX. 

De  las  leyes. 

175.  Las  leyes  de  esta  Compañía  son  muchas  en 
demasía,  y  como  no  todas  se  pueden  guardar  ni  aun  sa- 
ber, á  todas  se  pierde  el  respeto.  Hay  constituciones, 
hay  reglas ,  decretos  de  congregaciones ,  visitas  y  sobre 
todo  ordenaciones  do  Roma  sin  número  y  sin  cuenta. 
Yo  aseguro  que  pasan  de  millares ,  que  para  tan  poco 
tiempo  es  mucho  en  gran  manera.  Hanse  mudado  mu- 
chas veces,  en  especial  las  reglas ,  cosa  que  deshace 
mucho  la  autoridad  de  las  leyes,  que  consiste  mayor- 
mente en  el  uso  que  hay  de  guardarlas  y  en  su  antigüe- 
dad. La  mayor  parte  ha  salido  de  la  especulación.  Por  lo 
menos  las  constituciones  y  reglas  que  se  publicaron  en 
Roma ,  año  de  i  550,  y  en  España  cuatro  años  adelante. 

i  76.  Como  quiera  que  las  leyes  acertadas  han  de 
resultar  do  la  práctica,  porque  son  como  las  medicinas, 
que  se  inventaron  después  de  conocidas  las  dolencias, 
imagino  yo  que  hacer  leyes  á  una  comunidad  en  los 
príncípios ,  en  especial  tantas  y  de  tantas  menudencias, 
es  como  si  el  padre  luego  que  le  nace  el  hijo,  le  cortase 
vestidos  para  todas  las  edades,  que  sería  marayilUí  acer» 
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tar,  por  salir  el  cuerpo  ya  mayor  ya  menor  de  lo  qutf  al 
príucipio  se  pensó;  y  seria  mayor  yerro  porfiar  á  que 
usase  de  aquellos  vestidos  porque  se  los  dejó  su  padre 
corlados.  Que  si  el  cuerpo  de  la  Compañía  se  diferencia 
de  como  so  Fundador  lo  imaginó  y  trazó,  grande  yerro 
será  porfiar  que  se  vista  de  las  mismas  leyes  que  al  prín- 
cipin  se  hicieron  para  cuerpo  desemejable. 

177.  Hay  otro  inconveniente,  que  en  nuestras  leyes 
,  de  ordinarío  nos  apartamos  del  derecho  común.  No 

hablo  del  instituto,  que  claro  está  que  sigue  camino  par^ 
tictilar,  pero  bueno  y  aprobado,  sino  de  las  leyes  parti- 
culares y  constituciones ,  de  compras ,  ventas ,  eleccio- 
nes, profesiones,  escrituras,  que  casi  todo  va  fuera  dé 
lo  que  los  cánones  establecen. 

178.  Yo  entiendo  que  el  derecho  común  es  como  ol 
camino  real,  que  por  hallar  en  otros  senderos  barrancos 
á  despeñaderos ,  de  común  consentimiento  se  tomó 
aquel  camino  por  el  mejor.  Trae  machos  inconvenien- 
tes seguir  caminos  particulares,  especialmente  en  tan- 
tas cosas :  uno  es  de  no  acertar ,  como  de  suso  so  tocó, 
por  no  llevar  gula  ni  rastro  que  seguir.  Otro,  de  causar 
ofensas  y  que  la  gente  nos  murmure  y  nos  persiga,  como 
nos  ve  tan  particulares.  Muchas  religiones  se  han  levan- 
tado después  de  la  nuestra  ó  poco  antes,  y  todas  juntas 
no  han  sido  tan  perseguidas  como  ella.  Puédese  sospe- 
char ser  esto  una  de  las  causas  prínclpales. 

i  79.  De  aquí  proceden  los  miedos  de  que  nos  alteren 
el  instituto,  de  estar  el  gobierno  sin  nervio  y  no  acudir 
al  remedio  de  las  congregaciones  generales.  Deséase  que 
la  Compañía  se  arrímase  masal  derecho  común,  en  cuan- 
to fuera  posible,  salvo  su  instituto.  Pongo  ejemplo :  El 
que  no  es  profeso  por  derecho  común  no  puede  ser  pre- 
lado en  la  religión :  nuestro  padre  ordenó  que  los  rec- 
tores puedan  ser  de  los  no  profesos  y  que  de  ordinarío 
fuesen  de  los  coadjutores.  Pero  esto  era  porque  los  pro- 
fesos no  podían  estar  en  los  colegios ;  que  si  por  alguna 
necesidad  residiesen  en  ellos,  no  querría  que  estufiasen 
á  la  obediencia  de  los  dichos  rectores,  que  era  todo  con- 
forme á  derecho  común. 

180.  Alteróse  esto  en  la  tercera  congregación  gene* 
ral,  que  decretó  que  los  profesos  fuesen  sujetos  á  los  su* 
períores  no  profesos.  ¿Cuánto  mas  conforme  á  derecho 
fuera  que  pues  tan  gran  número  de  profesos  no  pueden 
estar  en  las  casas  por  ser  ellas  pocas,  en  que  sin  duda  se 
echa  de  ver  que  este  cuerpo  está  notablemente  mo- 
dado ,  que  los  rectores  de  los  colegios  sean  profesos? 
Allégase  á  esto  que  siempre  nos  hemos  apartado  dé  lo 
que  las  demás  religiones  hacen;  como  quiera  qué  fuera 
justo  nos  ayudáramos  de  su  ezperíencia  y  advirtiéra- 
mos que  ellas  también  debieron  de  considerar  y  aml 
probar  los  caminos  que  llevamos,  y  los  dejaron  por  tro* 
piezos  que  en  ellos  experímentaron. 

181.  De  aquf  viene  que  toda  la  vida  se  pasa  éá 
pruebas.  Ni  tenemos  las  cosas  asentadas,  ni  sabemos  ad« 
ministrar  las  haciendas  ni  queremos  aprender;  que  b 
misma  muchedumbre  de  leyes  es  ocasión  de  esta  varíe» 
dad,  porque  casi  en  todas  se  dispensa,  no  solo  por  el 
general ,  sino  por  loe  otros  superiores.  Demás ,  por  re* 


616  £L  PADRE  JUAN 

diictrse  todo  á  una  cabeza,  quo  es  parte  de  la  Monarquía, 
como  los  juicios  son  diferentes,  hoy  anda  el  colegio  de 
una  color,  mañana  la  provincia  de  otra ;  hoy  de  verde, 
mañana  de  rojo;  bien  que  de  presente  no  es  tanta  la  va- 
riedad como  solía  ser  el  tiempo  pasado. 

182.  Dirá  alguno ,  ¿en  qué  forma  se  podrían  reducir 
las  leyes  á  menos?  Digo  que  diversas  voces  se  ha  trabaja- 
do en  esto  y  se  ha  procurado  á  instancia  de  la  misma 
Compañía  aliviar  esta  carga  tan  pesada,  mas  poco  efecto 
se  ha  hecho  hasta  aquí.  Creo  yo  que  muchas  menuden- 
cias se  podrían  excusar,  como  la  regla  de  no  hacer  en 
público  mortificaciones,  la  de  no  salir  de  la  cámara  sino 
decentemente  vestido,  la  decida  la  campana  acudir  lue- 
go, la  de  echar  la  bendición  á  la  comida,  ;la  de  no  salir 
de  casa  sin  licencia  y  con  el  compañero  que  el  superior 
señalare,  la  de  no  tocar  la  campanilla  de  la  portería  ni 
mas  veces  ni  mas  recio  de  lo  que  conviene,  la  de  la  abs- 
tinencia los  viernes,  en  las  cuales  muchas  se  podrían 
cercenar  con  ordenar  que  los  usos  de  las  casas  de  la 
Compañía  se  guarden. 

483.  Otro  medio  se  me  ofrece,  que  la  visita  y  las 
órdenes  de  Roma  se  enderezasen  solo  á  quo  las  consti- 
tuciones y  reglas  se  guardasen ,  que  es  lo  que  practicaba 
nuestro  padre  Cverardo,  sin  hacer  nuevos  comentarios 
sobre  ellas  ni  nuevas  órdenes.  Pongo  ejemplo :  La 
constitución  ordena  que  para  imprimir  un  libro  lo 
vean  tres  de  la  Compañía,  que  era  harto  grande  recato 
y  aun  graveza  :  nuestro  padre  general ,  no  contento 
con  esto ,  ha  sobre  esta  constitución  hecho  mas  de 
doce  ordenanzas,  todas  sin  necesidad,  que  con  pro- 
veer que  los  provinciales  sean  tales  y  los  que  ven  los 
libros  sean  pci'sonas  enturas,  se  acude  á  todo  sin  tantas 
novedades  y  alteraciones,  que  no  sirven  sino  de  que  las 
personas  graves  se  retiren  por  ver  tantas  diGcullades 
y  que  salgan  á  plaza  solo  la  gente  menuda,  que  por 
mostrarse  rompe  todo.  Las  impresiones  han  acreditado 
mucho  la  Compañía  estos  años ;  no  es  justo  dificultar 
esto  y  dificultarlo  con  tantas  trazas.  Si  algún  abuso  hay 
remediarle,  castigarlo,  y  no  á  cada  trique  nueva  ley  y 
traza,  lili  Consejo  Real  para  dar  licencia  para  imprimir 
nunca  muda  estilo  de  que  se  cometa  á  uno,  si  bien  mu- 
chos usan  mal  de  esta  traza,  sino  castiga  ai  que  excede, 
y  con.esto  pasa. 

CAPITULO  XX. 

De  los  negocios. 

184.  Muchos  negocios  cargan  los  de  la  Compañía. 
El  instituto  se  extiendo  y  abraza  gran  número  de  obras. 
Predicar,  confesar,  misiones,  cárceles,  hospitales,  en- 
fermos; la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  humanas 
y  en  las  ciencias  mayores,  hasta  bajarse  en  algvinos  lu- 
gares ú  enseñar  los  niños  á  leer  y  escribir;  pues  la  doc- 
trina cristiana  para  ignorantes  muy  proprio  ministerio 
es  de  la  Compañía.  Cada  asunto  de  estos  bastaba  para 
ocupar  mucha  gente,  pero  como  son  proprios,  la  gracia 
del  ipstituto  ayuda  para  que  se  cumpla  con  ellos,  sin 
qiie  el  espíritu  se  ahogue,  que  es  lo  que  en  el  priinerlu- 
gar  se  debe  procurar,  mayormente  que  la  gente  está 
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repartidla  do  suerte,  que  i  lodo  lA  icndé  lo  iMjor  qie 
nuestras  fuerzas  alcanzan.  Arrimiosenoi  á  estas  ocupa- 
ciones con  titulo  de  piedad  otras  may  impropríu,  mis 
seglares  quo  espirituales. 

185.  La  importunidad  de  la  gente  'es  moclia ,  y  co- 
mo nos  ayudan  con  sus  limosnas,  quieren  que  en  todo 
les  dudemos.  En  sus  casamientos,  eo  liacertes  sus  tes- 
tamentos, en  favorecertesen  sus  pretensiones  con  se- 
ñores«  en  sus  pleitos  y  trabtcuentas  con  los  jueces, 
hasta  en  proveerles  de  regalos  y  de  lis  cosu  necea- 
rías para  sus  casas  nosecu|ian.  Es  com  nuriTillosa  lo 
que  cargan.  Sospecho  que  tlgun  dit  ouerrán  les  sirva- 
mos, si  ya  no  se  hace,  y  hacer  deoocinerosy  barrende- 
ros, con  decir  que  son  obras  de  piedad,  con  que  los  nues- 
tros se  aseglaran  y  andan  roas  de  lo  que  sería  razón  fue- 
ra de  casa,  lo  mas  ordinario  ocupados  en  estos  negocios 
deamigosóparientesógentequose  nosenoomienda. 

i  86.  El  abuso  pasa  tan  adelante,  que  á  titulo  de  con- 
fesores muchos  señores,  asi  eclesiásticos  como  seglare>, 
traen  tras  si  y  en  su  compañía  y  adonde  quien  que  van 
personas  de  los  nuestros,  nodeotrtsuerteque  si  fuesen 
sus  capellanes.  Yanlos  á  confesar  á  sus  casas  i  ellos  y  i 
su  gente  y  á  deciries  misa  en  sus  oratorioe,  sin  otruco- 
sas  en  que  se  sirven  de  ellos.  En  sola  la  corte  de  Valla- 
dolid  deben  de  ser  mas  de  doce  padres  los  que  eneüe 
andan  embarazados.  Puede  sespecharM  que  esto  pro- 
cede  mas  por  via  de  estado  para  autorisarse  que  de  de- 
voción, fuera  del  barato;  que  sin  duda  cuesta  menos 
que  si  do  alguna  universidad  trajesen  alguna  perMMa 
grave  para  servirse  de  elU. 

187.  De  aqui  proceden  negociaciones  no  muy  de- 
centes, atróvenso  algunos  do  estos  padres  con  el  (avur 
que  sienten  en  estos  señores  penitentes  á  hacerse  poco 
observantes  y  aun  hacer  punta  á  sus  superiores,  como 
cada  díase  experimenta.  Plutarco  hace  un  tratado  en 
que  prueba  que  los  filósofos  deben  tratar  con  los  prin- 
cipes, mas  la  demasiada  comunicación  ningún  hombie 
cuerdo  la  aprueba  ni  aprobará.  La  religión  de  Santo  Do- 
mingo debió  de  sentir  este  desorden  á  k»  príncipiof^ 
que  forzó  á  hacer  en  un  capüulo  general  un  decreto  que 
ninguno  de  aquella  religión  pudiese  seguir  á  ninguno 
de  estos  personajes.  Creo  yo  que  la  Compañía  se  verá 
en  la  misma  necesidad  y  aun  de  quitar  al  general  la 
autoridad  do  dispensar  en  esta  parte. 

188.  Entretanto  yo  no  veo  otro  remedio  sino  tener 
ganados  los  padres  antiguos  y  graves  y  lionnülos,  por- 
que sospecho  que  el  descuido  en  estoy  otros  disgustos 
ordinarios  son  ocasión  de  que  algunos  se  quieran  honrar 
por  medios  tan  extravagantes  como  son  estos,  y  aun  por 
ventura  fortificarse  para  vengarse  dejos  que  á  su  pare- 
cer los  tienen  agraviados. 

189.  Dirá  alguno  que  no  hay  oficios  nihonrupara 
todos.  Verdad  es,  pero  extiendan Uis  honrase  mas, y 
serán  menos  los  desabridos,  á  lo  menos  dése  traza  que 
no  tengan  que  quejarse  del  general  y  provincial. 

1 90.  Dirá  otro,  que  por  el  mismo  caso  se  muestran 
indignos  de  los  oficios.  Digo  que  es  verdad,  pereque 
antes  que  se  entonen  se  podi  k  ver  y  probar  de  ganar  con 
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filos  por  la  mano  y  prevenir.  Cnanto  masqiíA  otras ma- 
iirm<i  hay  5in  duda,  sin  dar  oficios»  de  ganar  la  gente  y 
honrarla. 

CONCLUSIÓN  DE  ESTE  TUATADO. 

101.  Mucho  me  he  alargado  y  »  mucho  mrlir  aire- 
\ido  en  poner  tantas  dolencias  en  nuestro  gobierno»  j 
m.is  en  cosas  que  ordinariamente  se  tienen  por  acerta- 
flas  y  se  plaliran  y  llevan  adelante  como  tales.  Pero  ¿qué 
haremos?  Así  lo  entiendo  como  lo  digo»  sin  ninguna  pa- 
sión ni  pretcnsión.  Sienta  cada  cual  loque  quisiere»  que 
yo  cuanto  mas  cerca  me  veo  del  juicio  do  Dios  Unto 
mas  me  confirmo  rn  que  esta  ohra»  sinduila  de  Dios»  so 
\a á  tierra  y  se  estragara  en  breve»  si  ¿I  mismo  con  su 
poderosa  mano  y  sus  hijos»  como  tales»  sin  otras  preten- 
siones, no  acuden  con  tiempo»  y  si  no  coi  tan»  si  fuere 
menester,  por  lo  sano  para  que  la  infección  no  |)ase  ide- 
ante. Olio  si  he  tocado  muchos  puntos»  no  pocos  se 
r|ncdan  sin  locar  y  tratar»  no  porque  no  sean  importan- 
tes, sino  por  no  cansar  ni  enfadar  mas. 

102.  Pudicrase  tratar  de  la  pobreza  do  los  profesos; 
fi  se  cumple  viviendo  la  mayor  parte  de  ellos  en  los 
colegios ;  antes»  de  seis  pai  tes»  lascinco  se  sustentan  de 
sus  rentas.  Si»  que  no  las  tienen  las  paredes»  sino  los 
que  dentro  de  ellas  moran»  que  son  en  gran  número 
profesos ;  de  los  presentes  que  se  llevan  á  Roma»  délo 
quealli  se  ofrece»  que  á  largoandar  podrí  parar  en  com- 
prar los  oficios.  No  apunto  particulares;  los  repartimini- 
los  que  se  liacen  do  gastos  en  las  provincias»  que  se 
ruf^p.novan  muy  justificados.  Ya  se  sabe  que  gene- 
rales de  otras  órdenes»  á  titulo  delibricos  que  impri- 
men y  cosas  semejantes»  sacan  grandes  Intereses »  que 
deseamos  que  se  excusen  en  la  Compañía;  que  basta  lo 
que  al  principio  so  sac()»  en  especial  en  Espaíia»  y  lo 
mucho  que  se  alteró  la  gente  por  esta  causa. 

1 03.  ÍAts  muchos  que  caminan  y  con  repuesto  mayor 
fie  lo  que  cabe  en  gente  pobre  y  ninguno  á  pi^»  y  amlar 
fu  coche,  no  se  tiene  en  nada;  la  vista  se  engruesa 
ron  el  tiempo  y  con  la  vejez ;  las  recreaciones »  que 
son  muchas  y  en  partes  do  muchos  meses,  que  pue- 
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den  acarrear  mucho  daño  por  mochas  ntonei»  y  cridr 
los  mozos  muy  amigos  de  regalo,  como  se  experimen- 
ta. Las  renunciaciones  do  las  herencias.  Creo  que  osle 
punto  está  algo  reformado»  mas  todavía  suena  mal  que 
un  religioso  tenga  proprieilad  por  tantos  anos,  qu»  sino 
tienen  el  uso»  ya  se  sabe  cuin  fácilmente  se  le  dan  las 
licencias;  que  hay  mocha  gente  ociosa»  y  cada  día  «wni 
mas,  que  no  sirve  sino  do  hacer  corrillos»  por  noflcf-ír 
otros  daños;  que  el  regalo  en  algunos  es  demasiado  t 
ofende»  que  los  gastos  son  excesivos,  mucho  lo  que  se 
hunde  y  pierde. 

191.  Yo  aseguro  que  si  se  miran  bien  las  cnentait» 
que  en  esta  casa  de  Toledo  sube  cada  sugeto  en  mas 
de  á  ciento  y  diez  ducados»  que  pone  grima  el  pensir- 
lo.  El  vestido  podría  ser  mas  moderado  y  mas  confor- 
me á  la  pobreza. 

195.  Esto  y  todo  lo  demás  se  deja  por  no  canur. 
Solo  quiero  añadir  que  si  como  en  este  papel  se  ponrn 
las  faltas  de  nuestro  gobierno»  con  deseo  de  que  se  en- 
mienden» se  dijeran  los  bienes  que  hay  en  esla  Crin- 
gregacíon»  la  escríton  fuera  muy  larga»  que  sin  duda 
es  uní  de  las  mejores  maneras  de  vida  que  hay  en  la 
Iglesia»  y  la  gente»  á  mi  ver»  la  mejor  que  hay  en  el 
mondo.  Planta  escogida  de  Dios;  sos  empresas  y  ocu- 
paciones las  mas  gloriosas  y  grandes  que  se  hayan  vis- 
to ni  leido  jamás  :  digna  que  la  acudan »  no  solo  sos 
hijos»  sino  todos»  ansí  príncipes  como  particulares. 
Tanto  mayor  lástima»  que  por  no  ir  sos  cosas  con  el 
orden  y  traza  que  era  razón»  la  vemos  en  los  térmi- 
nos qne  la  vemos»  y  que  nadie»  aun  por  ciego  que  sea, 
lo  puede  negar,  de  perderse  en  breve  tiempo  y  del  lo- 
do arminarse. 

196.  Suplico  á  nuestro  Señor  ponga  la  mano  en  es* 
la  obra»  que  de  otra  soerte  tengo  por  dificulloso  acu* 
dir  á  todo ;  y  á  quien  esto  leyere»  que  se  persuada  que 
si  bien  como  hombre  me  pueilo  engañar»  la  intención 
es  buena»  y  el  amor  mayor  de  lo  qne  se  podrá  nadie 
persoadir »  qoe  me  foerza  á  tomar  este  trabajo  y  pasar 
por  la  grita  qoe  fonosamenle  habrá  de  pareceres  con- 
trarios de  los  que  leyeren  este  pspeij  y  aon  podrá  ser 
de  palabras  no  tan  acertadas. 
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DB  LOS  CONCILIOS  PBOVINCIALES. 


SOBRE  LA  rREGUNTA  TERCERA. 

Cosa  a?eriguada  es  lo  que  el  aotor  de  la  dicha  \n\» 
tniccion  aquí  dice,  conviene  á  saber.que  al  melropoli- 
laño  pertenece  convocar  los  concilios  provinciales ;  pero 
orrécese  advertir  que  la  convocación  se  puede  hacer,  no 
solo  por  edicto,  sino  también  por  epístolas,  capitulo  Si 
episcopui,  d.  18 ,  y  que  en  nuestra  edad  ha  habido  di- 
versas maneras  de  hacerla.  Paulo  111  convocó  el  conci- 
lio de  Trente  por  un  edicto  general,  el  cual ,  después 
de  publicado  en  Roma ,  le  envió  á  los  metropolitanos 
con  sendas  carta<t,  en  las  cuales,  declarándoles  su  ioten- 
rinn ,  l(S  mandaba  notificasen  en  su  provincia  el  dicho 
edicto  il  todas  y  cuaicsquícr  personas  que  por  derecho 
dt*bian  ir  al  Concilio.  De  la  misma  manera  de  eonvoct- 
rion  se  usó  en  el  concilio  provincial  de  Valencia,  año  del 
Señor  de  I5G5;  para  convocar  el  Concilio  compostela- 
no  se  lucieron  muchos  edictos ,  uno  para  los  obispos, 
otro  para  los  cnhildos  de  las  catedrales,  ele.  Podríase 
considerar  cuál  destas  dos  maneras  de  convocacioo  es 
mas  grave  y  seria  mas  á  propósito  para  el  futuro  con- 
cilio ;  y  de  cualquiera  manera  que  se  haga ,  ei  buena 
advertencia  la  que  da  el  doctor  Tomasio ,  obispo  de 
Lérida ,  escribiendo  sobre  esta  materia ,  conviene  á  sa- 
ber, que  pues  uno  de  los  principales  fines  del  concilio 
provincial  es  deshacer  agravios  y  hacer  justicia  á  los 
que  injustamente  estuvieren  oprimidos,  sedé  aviso  desto 
rn  la  convocatoria ,  advirtiendo  que  los  que  tuvieren 
queja  y  pretendieron  ser  desagraviados  vengan  aper- 
rrbidos  do  los  instrumentos  y  prevenciones  necesaríai 
pnra  verificar  en  el  concilio  lo  que  proponer  prelendeo. 
Tanibirn  se  puede  advertir  que  ó  en  la  convocatoria 
general  ó  particular  edicto,  como  se  hizo  en  el  Concilio 
coropostelano,  se  debe  aroonettir  á  todu  lis  perMoai 


de  la  provincia  Itagan  ayonoi  y  eraelones  y  otras  obras 
pias  por  el  buen  suceso  de  dicho  concilio. 

SOBRE  LA  Cl'ARTA  PREGUNTA. 

En  la  respuesta  dcsla  pregunta  se  dice  tolo  pueden 
ser  compelidot  los  obispos  sufragáneas  á  venir  al  con- 
cilio; losdemás,convieneá  saber,  abades  y  priores,  etc., 
solamente  invitados  y  citados ,  lo  cual,  si  no  es  yerro  de 
pluma ,  contradice  á  lo  que  en  la  scita  el  autor  diré  prir 
estas  palabras :  «  Prcsopuesto  que  los  que  pueden  ser 
compulsos  tolo  son  los  obispos  y  ios  abades  y  priores , 
las  causas  que  los  pueden  eirusar,  etc.* ;  y  dado  casii 
que  do  lo  que  se  responde  ala  duodécima  pregunta,  al  ñn 
dclla  so  entiende  que  esto  segundo  es  lo  que  esto  autor 
siente,  toilavia  no  carece  de  dificultad  entender  y  ave* 
rígoarsi  los  dichos  abades  y  priores,  quiero  decir,  los 
que  tienen  plena  y  perpetua  juridiccion  episcopal,  ven- 
gan á  él.  I.OS  doctores  jurislas  sienten  comunmento 
solos  los  obispos  poder  ser  llaniadus  y  conipctidos  con- 
forme al  capitulo  Si  epitcofms ,  d.  18.  Desta  opinión  es 
Inocencio  IV  mbre  el  capitulo  Grave  nimis  át  preb$it» 
di%,  por  estas  palabras  :  Ad  hoeconcilium  ( nempe  pro- 
vineiale )  de  neeestUate  vocandi  iunl  epiicopi ,  tí  non 
úUi,  Lo  mismo  dice  Juan  Andrés  aolire  el  nii«mn  rnpí- 
tulo ,  y  Panormitano  en  la  cuestión  primera  en  el  núme- 
ro 28,  diciendo :  A  d  ronctf imn  j^ravineiah  non  voean» 
íurrtg¥Íariierm$i  apitcopí.  Turre-Crema  ta,  tu  itunnM 
deEcduia^  lib.  ni,  cap.  12,  in  2arg.,  dice:  Áhhatn 
if  olii  infmortipraeUUi  non  tunt  Mccuano  vocandi 
ad  coneUúan  provinciales  nee  Untniw  ad  illud  Mm'- 
r«,  fluí  «B  alitpia  magna  eautm  tpeciaüter  oocali, 
eed  arehiepiicopui  vel  epieeoprne ,  et  in  cap.  diicemi* 
mitf ,  d.  18.  Del  mbmo  parecer  es  Jacobadio,  lib.  u 
rff  C^ncaío,  art  2.*!  y  Alarai  obispode  Afílai  I^Omh 
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eUiOf  parto  1.*,  cup.  6.*,  con  Gslas  palabras :  Primwn 
consíat  ad  conciliumprovinciale  quod  metropolilanus 
congregat  non  esse  vocandas  abbates  nec  alios  quam 
episeopos.  Y  hay  enlre  oirás  una  muy  fuerte  razón  para 
comprobar  esta  opinión,  conviene  á  saber,  que  en  ul« 
gunas  provincias,  como  en  la  tarraconense^  es  mayor 
el  número  do  los  abades  y  priores  que  ol  de  los  obisposi 
y  podrían,  principalmente  tiniendo  voto  dcfínitivo,  co- 
mo estos  papeles  dicen ,  juntarse  y  prevalecer  contra 
lo  que  los  obispos  sintiesen.  Verdad  es  que  en  algu* 
iiosconcilios  provinciales  antiguos,  como  en  el  VIII 
y  XI  toledanos,  se  halla  gran  número  de  abades  y 
que  firman  de  la  misma  manera  que  los  obispos ;  pero 
cu  los  concilios  provinciales  modernos  que  parece  se 
han  arrimado  al  derecho  común ,  yo  no  hallo  rastro  de 
abades,  á  lo  menos  que  hayan  tenido  autoridad  de  difi- 
nir como  los  obispos.  En  los  concilios  de  Alemania, 
donde  hay  gran  número  de  abades  que,  no  solo  tienen 
jurisdicción  episcopal ,  sino  también  son  principes  del 
imperio,  solo  se  hace  mención  que  fueron  convocados  y 
hicieron  junto  con  el  metropolitano  los  decretos  los 
obispos  sufragáneos,  como  se  ve  en  los  concilios  mo- 
gunlíno,  trevejensc  y  colonicnse.  Lo  mismo  en  los  con- 
cilios de  Milán ,  hechos  por  el  cardenal  Borromeo,  y  en 
España  en  ol  valentino  y  compostelano  solo  se  halla- 
ron y  firman  los  obispos;  y  en  el  tarraconense,  aun- 
que estuvieron  en  él  doce,  parte  abades,  parte  prioro::, 
en  el  principio  los  nombres  de  los  obispos  se  ponen  de 
diversa  letra,  y  al  fin,  donde  suelen  estar  las  firmas, 
solo  se  ponen  los  nombres  de  los  obispos,  por  donde  yo 
no  puedo  entender  con  qu6  razón  y  motivo  en  el  con- 
cilio provincial  de  Toledo  fué  llamado  el  abad  de  Al- 
calá la  Real  dándole  asiento  y  voto  como  á  los  obispos. 
Mucho  menos  entiendo  que  pueda  según  derecho  ser 
llamado  y  compeUdo  á  venir  al  dicho  Goncifio  el  abad 
de  Valladolid ,  pues  ni  tiene  posesión  dello  ni  hay  dere- 
cho que  fuerce  á  hacello ;  y  parece  basta  ser  llamados 
en  general  ó  en  particular  citados  y  convidados  sola- 
mente como  los  cabildos  de  las  catedrales  y  los  demás 
del  clero  y  del  pueblo,  y  fuera  desto,  avisar  en  general  á 
los  obispos  que  si  en  su  diócesi  hubiera  alguno  ó  al- 
gunos que  por  derecho  deban  ser  llamados  á  concilio, 
ellos  con  autoridad  y  por  mandado  del  metropolitano 
lo  hagan. 

SOBRE  LA  SESTA  PREGUNTA. 

La  manera  como  se  ha  de  castigar  la  rebeldía  de  los 
absentes  y  cómo  se  ha  de  proceder  contra  ellos  ponen 
Turre-Cremata  Insumma  de Ecclesia,\ib.  ni, cap.  20, 
y  Álava,  Dcconci.,  1.'  p. ,  cap.  C.°,  núm.  3." 

SOBRE  LA  DUOnCiCmA. 

La  primera  congregación  del  concilio  se  debe  hacer, 
ó  el  mismo  dia  que  se  cumpliere  el  término  de  los  edic- 
tos, ó  luego  al  dia  siguiente.  Las  ceremonias  que  en 
ella  se  han  de  hacer  están  bien  particularizadas  en  es- 
ta respuesta,  aunque  las  mas  dellas  son  arbitrarías 
y  se  pueden  mudar  á  voluntad  del  metropolitano.  Lo 
que  á  mí  se  me  ofrece  es  que  ultra  de  la  oración  que 
comiQUiSL  Adsumus ,  domine  sánete spiriius,  etc.,  so 
debria  decir  antes  ó  luego  después  por  los  conciliares  á 
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versos  el  himno  Venierealor  sptrtluí,  conrorme  ilt 
loable  costumbre  do  lis  demás  congregaciones,  que 
suelen  comenzar  por  este  himno.  Hecho  esto ,  d  pre- 
sidente podrá  brevemente  decir  Iti  causas  que  le  han 
movido  á  celebrar  ol  dicho  concilio ,  la  diligencia  que 
ha  hecho  para  convocarlo,  etc.  Luego  se  debo  determi- 
nar si  el  dicho  concilio  es  logilimo  y  si  parece  se  delie 
comenzar.  En  la  dicha  primera  coogregaciop  se  pue- 
de recibir  el  embajador  de  su  mojestad ;  la  manera  como 
esto  so  hizo  en  el  Concilio  compostelano  se  puede  ver 
en  él.  Después  deslo,  hacer  la  diputación  de  los  per- 
lados que  hayan  de  examinar  las  causas  de  los  ausentes 
y  los  demás  que  so  deben  doputar,  conforme  á  lo  que  se 
dice  en  la  pregunta  18.  liase  también  en  esla  primera 
congregación  de  nombrar  por  el  metropolilano  el  se- 
cretario y  los  demás  oficiales  del  concilio,  el  cual  debe 
también  ordenar  que  todos  los  conciliares  ayunen  trc^ 
dias  antes  que  se  celebre  la  upercion  del  concilio.  Asi 
se  hizo  en  el  Cono,  loled.  III ,  y  asi  manda  el  Ceremo- 
nial romano  que  se  haga  en  el  concilio  general,  lib.  i, 
sec.  12,  cap.  5.*,  in  liaec  verba.  Anieqtuunpnma  tes- 
sio  cdebretur,  üidicetur  ómnibus  coneüiarüs  tridua' 
numjejunium.  Últimamente  so  señalará  el  dia  en  que 
se  ha  de  abrir  el  concilio.  Todas  estos  cosas  se  lian  de 
hacer  antes  de  la  dicha  apcrcion  del  concilio,  y  si  en 
una  congregación  no  se  pudieren  ludas  acabar,  se  po- 
drá hacer  en  dos  ó  mas  como  necesario  fuere  y  por  el 
orden  que  mejor  pareciere,  pues  como  se  lia  dicho, 
las  mas  destos  cosas  son  arbitrarias.  En  dos  concilios 
diocesanos  de  Alemania ,  conviono  á  saber ,  en  el  au- 
gustano  y  Ireverenso,  hallo  quocl  prcsidonlo  ó  me- 
tropolitano al  principio  del  concilio  ruega  á  todos  los 
que  en  61  se  hallaron  que  si  alguna  cosa  líntiesen  t\ 
juzgasen  liabla  en  su  vida  digna  do  enmienda ,  avisasen 
libremente  dello  por  escritura.  Soria  ezpediente  usar 
dcsla  misma  ceremonia  en  ol  futuro  concilio ,  aunque 
no  sirviese  sino  de  mayor  edificación  y  ejemplo  para 
ios  demás  perlados/ pues  so  sube  el  metropolilano  no 
ser  sdjoto  al  concilio  provincial,  como  está  establecida 
en  derecho. 

Dice  el  autor  de  la  dicha  Instrucción  en  esta  misma 
respuesta  quo  cada  uno  do  los  perlados  y  do  todos  lus 
que  en  las  dichas  congregaciones  so  hallaren  podrá  li- 
bremente proponerlo  que  quisiere,  etc.  Bsla libertad, 
á  mi  parecer ,  si  no  se  modifica  en  alguna  numera,  po- 
dría ser  causa  de  confusión,  y  sería  mas  eipedíente 
deputar  uno  ó  dos  perlados,  á  los  cuales ,  así  los  con- 
ciliares como  los  fie  fuera,  diosen  sus  memoriales  de  lo 
que  desean  se  trate  en  ol  concilio  para  quo  ellos  fean 
lo  que  se  debe  tratar  y  lo  quo  no.  Aunque  esto  tiene 
algunos  inconvenientes,  pero  son  menores  que  lo  que 
de  lo  contrario  resultarla.  En  el  Cene,  toled.  IV,  cap.  3.*, 
y  en  la  forma  do  celobrar  los  concilios  de  san  Isido- 
ro ,  se  ponen  estas  palabras :  Sam  el  tt  pmAfiUT  aU- 
quis  atU  diaconus ,  vel  clericus ,  sive  laicm  déhUqui 
foris  steterint  coticilium  pro  quaUbel  adierU  tíiUe 
concilio  denunciet;  por  ilonde  so  ve  que  antiguamente 
no  había  tanta  libertad  de  proponer  como  este  autor 
pretende  debe  haber  en  los  concilios. 

Dice  mas  en  esta  misma  respuesta ,  que  si  alguna  ves 
los  pudres  quisieren  estar  en  congregacioQ  solos  |  sin 
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tos  que  tienen  voto  consultivo ,  lo  podrán  hacer.  Ad- 
viértase que  todas  las  veces  que  en  las  dichas  congre- 
f;aciones  se  tratasen  negocios  ó  quejas  contra  alguno 
de  los  obispos,  principalmente  si  tocan  á  sus  personas, 
se  deben  tratar  por  los  obispos  solos,  sin  que  interven- 
ga otro  ninguno,  á  ejemplo  del  Gonc.  toled.  X,  dónde 
la  causa  de  Lontanno,  metropolitano  de  Braga,  se  trató 
por  solos  los  obispos. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉGIMATERClA. 

La  mayor  parte  de  las  ceremonias  que  este  autor  dice 
en  la  respuesta desta  pregunta  se  deben  guardaren  las 
sesiones  son  arbitrarias  y  se  pueden  mudar  como  me- 
jor pareciere.  Solo  se  advierte  en  particular  ser  mas 
ronformc  al  pontifical  no  hacer  mas  de  tres  sesiones, 
porque  no  pone  ceremonias  mas  de  para  tres  dias.  Los 
pluviales  de  los  perlados ,  que  dice  podrán  ser  de  la  co- 
lor y  de  la  manera  que  cada  uno  quisiere,  han  de  ser 
rojos  como  lo  señala  ei  Ceremonial  romano ,  y  es  así 
convcniciile ,  pues  principalmente  en  el  oficio  y  cere- 
monial se  invoca  la  gracia  del  Espirilu  Sancto,  cuya 
misa,  á  lo  menos  el  primer  dia  ,  se  debe  decir  en  el 
concilio;  el  IMntiíical ,  hablando  del  diácono,  dice  que 
irá  vestido  ó  de  paramentos  rojos,  ó  según  el  tiempo. 
Las  mitras  han  de  ser  lianas ,  salvo  la  del  metropolita- 
no; así  se  guarda  en  los  concilios  generales,  y  Turre- 
Ocrnata  lo  trae  de  Joan  Andrés  ín  summa  de  Ecclesia^ 
lib.  III,  cap.  2G,  por  cslas  palabras  :  Episcopiinipsaá 
jtreseutia  Icgatorum  Ecdesiae  romanae  et  per  conse^ 
ijuens  majorum  snorum  ulunlur  tan(um  milris  albis 
et  planis,quo(lforliusobservatum  e$l  ininacsentia  ro- 
manipontipcis.  Así  cutiendo  se  guardó  en  el  Goncilio 
toledano,  y  es  cierto  se  guarda  en  las  procesiones  don- 
de va  el  papa.  El  salmo  Quam  delecta  tabernacula  se 
cunta  en  el  concilio  general  como  lo  dice  el  Geremonial 
romano;  para  el  concilio  provincial  señala  el  Pontifical 
otros  salmos.  Véase  si  será  inns  expcdioiilo  cantar  el 
dicho  salmo ,  como  en  esta  respuesta  se  dice,  6  según 
el  orden  que  on  el  Ponlirical  se  pone. 

ICI  que  ha  dtí  predicar  no  ha  de  ser  de  necesidad 
obispo,  conloen  esta  respuesta  se  dice ,  antes  se  puede 
cometer  á  alguno  otro,  y  así  el  Ponliíical  solo  previene 
que  se  dé  el  cargo,  á  quem  virum  doctumy  idoneum.  Mu- 
cho menos  es  necesario  que  los  decretos  de  la  sesión 
los  recite  obispo ,  y  basta  que  lo  haga  el  diácono ,  co- 
mo se  hizo  en  el  Concilio  toledano  pasado ;  así  so  or- 
dena en  el  Geremonial  romano  se  haga  en  presencia  del 
papa  aun  en  los  concilios  generales.  El  Coiic.  toled.  II, 
y  san  Isidoro  In  ordine  celebrandi  concilia ,  dice : 
Siegue  ómnibus  in  silenlio  in  suis  locis  considentibus, 
diaconus ,  alba  indutus,  codicem  canonum  in  médium 
profcrens ,  capitula  de  conciliis  agendis  pronuntiat. 
Lo  mismo  al  (in  del  decreto  de  Burcardo  y  en  el  do 
Yvon,  parle  2.",  cap.  228,  salvo  que  adonde  san  Isidoro 
dice  que  hade  ir  vestido  con  aíha,  Yvon  dice  que  ha 
áo  llevar  dalmática  ;  y  pues  el  que  lee  los  decretos  ha 
de  preguntar  á  los  perlados  an  píaccaíif,  no  parece  ex- 
pediente que  el  que  pregunta  sea  uno  de  los  que  res- 
ponden. En  el  Concilio  compostelano  se  hizo  lo  que 
este  auctor  dice,  que  un  obispo  leyó  los  decretos.  Yo 
por  mejor  tengo  se  haga  lo  que  queda  dicho. 
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Loqueen  la  primera  sesión^  que  este  auctor  pono 
por  direrente  de  la  apercion  del  concilio ,  de  lo  cual  se 
dirá  adelante  sobre  la  pregunta  vigésimatercia  se  debe 
hacer,  ha  de  ser  lo  primero  preguntar  á  los  padres  si 
quieren  que  se  comienza  el  concilio  por  estas  ó  seme- 
jantes palabras.  Placet  ne  nobis  patres  ad  laudem  et 
gloriam  Dei,  etc.  ?  Gomo  está  al  principio  del  conci- 
lio de  Trento  ó  del  Goncilio  compostelano.  Lo  segundo 
leer  el  decreto  del  Goncilio  trídentíno  De  celebrandis 
conciliis  provincialibus ;  y  si  pareciese  leer  sobre  lo 
mismo  algunos  decretos  mas  antiguos,  como  se  hacía 
antiguamente  y  se  ve  por  la  forma  de  celebrar  los 
concilios  de  san  Isidoro  y  de  Burcardo ,  y  en  particu- 
lar se  podría  leer  el  decreto  tercero  del  segundo  coa- 
cilio  toledano,  como  se  hacia  antiguamente.  Pero  es- 
tos decretos  y  ni  aun  el  del  concilio  de  Trente ,  no  es 
necesario  ni  hay  para  qué  ponellos  entre  los  actos  y 
decretos  que  se  han  de  hacer  en  el  concilio.  Lo  tercero 
se  ha  de  hacer  la  confesión  de  la  fe  con  el  anatema 
de  las  herejías,  y  es  buena  la  forma  de  que  se  usó  en 
el  concilio  pasado  de  Toledo ;  mejor  y  mas  conforme  á 
lo  antiguo  la  que  en  el  Goncilio  compostelano  se  puso. 
Gon  esto  y  con  una  breve  exhortación  que  ha  de  hacer 
el  metropolitano,  como  en  el  Pontifical  se  ordena,  avi- 
sando á  los  conciliares  de  la  moderación  en  comi- 
das, etc.,  80  dará  fina  la  primera  sesión  del  conci- 
lio. En  el  Gonc.  toled.  II,  canon  3.^,  se  ordena  que  las 
puertas  de  la  iglesia  todas  estén  cerradas  al  tiempo  de 
las  sesiones ,  diciendo  :  Hora  itaque  diei  prima  ante 
solis  ortum  ejiciantur  omnes  ab  Ecclesia,  observatis" 
que  foribus  cundís  y  ad  unam  januam  per  quám  SO'^ 
cerdoles  ingredi  opoHeat  ostiares  slent.  Lo  mismo  se 
lee  en  san  Isidoro ,  Burcardo  y  Yvon.  El  Geremonial 
romano,  lib.  i ,  sec.  i9,  cap.  2.^  solo  manda  que  la  par- 
te de  la  iglesia  donde  se  celebra  la  sesión  esté  cerrada 
por  estas  palabras :  Primum  cavealur  uí  nullw  omni" 
no  aditus  relinqualur  ad  ipsum  locum  praeter  unuin 
tantum,  qui  valuis  et  firmis  elausuris  observaripossité 
Parece  podría  ser  á  propósito  para  todo  cerrar  con  ta- 
blas desde  el  un  coro  al  otro ,  de  manera  que  queda- 
sen tres  cuerpos  de  iglesia ,  y  en  el  coro  mayor  estu- 
viesen los  conciliares  solamente  con  los  demás  oficia- 
les del  concilio,  entre  los  dos  coros  el  corregidor, 
ciudad  y  caballeros ;  en  el  coro  de  los  canónigos  todos 
los  del  clero  que  se  quisiesen  hallar  presentes;  el  resto 
del  pueblo  podría  desile  fuera  oír  los  sermones  y  ver 
todo  lo  demás  que  pudiese,  y  no  sería  causa  de  tanto 
ruido  y  estruendo  como  en  semejantes  concursos  sue- 
le haber. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉGINf AGUARTA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice  que  los  pro- 
curadores de  los  obispos  ausentes  no  tendrán  voto  di- 
finilivo  en  el  concilio,  sino  solo  consultivo.  As!  entien« 
do  se  guardó  en  el  concilio  de  Trénto ,  y  así  lo  refiere 
Ambrosio  de  Morales  en  el  lib.  xii  de  su  /7i5ton'a,  ca- 
pítulo 2t> ,  dado  caso  que  en  el  Gonc.  toled.  Vil  y 
en  otros  algunos  de  los  antiguos  parece  haber  tenido 
los  procuradores  de  los  obispos  voto  definitivo.  Pero 
esto  ya  no  se  guarda ,  y  conforme  á  esta  doctrina,  no 
han  los  procuradores  de  los  obispos  de  u?ar  d«?  U  mis* 
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ina  manera  do  subscripción  quo  los  obispos,  porque 
estos  han  de  firmaren  esta  forma  ó  semejante :  £1^  N., 
episeopus  N. ,  defimem  subscrípsi ;  pero  los  procu* 
redores  do  los  obispos  desta :  Ego  N.,  procúralo^  talii 
episcopis  assenttens ,  ó  recipiens  subscrípsi ,  ó  sola- 
mente subscripsi ;  y  base  de  advertir  no  ser  confor- 
me al  antiguo  ni  conformo  á  lo  quo  se  usó  en  el  Conci- 
lio tridentino ,  que  todos  los  padres  se  subscribían  en 
cada  una  de  las  sesiones ,  y  basta  que  vayan  signadas 
por  el  metropolitano  y  que  en  la  última  sesión  se  pon- 
gan las  firmas  de  todos  los  obispos  y  de  los  procurado- 
res de  los  obispos  ausentes  solamente,  porque  losdemás 
conciliares  no  parece  bay  costumbre  quefirmen.  Véase 
la  adición  que  sobre  esta  pregunta  dócimanona  al  fin 
deste  papel  se  pone. 

Dícese  también  en  esta  respuesta  ser  cosa  llana  quo 
los  abades  y  priores  quo  tioucn  juris^licion  episcopal 
tienen  voto  definitivo  cu  el  concilio.  Dien  creo  que  el 
concilio  les  puede  dar  el  tal  voto  y  aucloridad ,  y  no 
falta  quien  diga  solo  el  metropolitano  tener  uuctoridad 
pare  admitir  algunos  presbíteros  de  la  provincia  y  ha- 
cer que  tengan  en  todos  los  negocios  voto  definitivo, 
porque  así  parece  lo  dice  san  Isidoro  en  el  dicho  libro  de 
la  forma  de  celebrar  los  concilios  por  estas  palabras.  Ei 
corona  {acta  de  sedibus  episcoporum  presbyleri  á  ter" 
00  eorum  resideant,  quos  tamen  sessuros  secum  melro^ 
politanus  elegerit  qui  utiqae  et  cum  eo  indicare  ali" 
quid  et  dif finiré  possint.  Lo  mismo  dice  Anselmo,  lu- 
cense,  en  su  decreto,  donde  pone  la  forma  de  celebrar 
los  concilios  provinciales  por  estas  palabres :  Sacerdo» 
ten  quos  metropolilanus  eliyebat  in  synodo  provinciali 
et  indicare  et  diffiuire  poterant.  Y  así  so  ve  qne  en 
los  concilios  antiguos  subscriben  algunas  veces  pres- 
bíteros ,  no  como  procuradores  de  obispos  ausentes^ 
como  en  el  Gjncilio  tarraconense  un  Nebridio ,  y  en  el 
Turoiiico  If ,  y  en  el  Parisiense  I  otros  muchos ;  y  á 
esta  costumbre  aludió  san  Jerónimo  donde  dijo:  »fi 
episto.  ad  Rusticum  Narbonem.  Presbyteri  vero  ab 
initio  Índices  negotiorum  esse  mandati  sunt,  pres* 
byteri  sacerdolum  interesse  debent  conciliis ,  quoniam 
et  ipsi  presbyteri ,  ut  legimus ,  episcopi  nominantur, 
Y  en  particular  venios  quo  en  los  concilios  loludu- 
nos  VIH  y  XI  subscriben  los  abades  déla  misma  manera 
que  los  obispos,  cierta  señal  de  haber  tenido  en  aque- 
llos concilios  voto  definitivo.  Pero  yo  entiendo  que 
aunque  esto  se  haya  usado  antiguamente ,  pero  que 
según  el  derecho  mas  moderno,  así  como  los  dichos 
abudcs  y  priores  por  lo  que  se  dijo  sobre  la  novena 
pregunta  ,  no  han  de  ser  necesariamente  llamados  á 
los  concilios  ni  compciídos  á  que  vengan ,  por  la  mis- 
ma razón  no  han  de  tener  en  ellos  voto  definitivo,  dado 
caso  que  con  los  abades  y  priores  muy  principales ,  y 
en  particular  si  fuesen  exentos,  de  tal  manera  que  solo 
fuesen  sujetos  al  metropolitano,  y  no  á  ninguno  de  los 
obispos  sufragáneos  de  equidad  ,  se  les  debria  permi- 
tir tuviesen  en  él  dicho  voto,  principalmente  haciendo 
protestación  do  que  no  parase  perjuicio  pare  adelante. 

Fuera  de  las  seis  maneras  de  personas  que  en  esta 
respuesta  se  apuntan ,  hay  otra,  conviene  á  saber,  los 
letrados,  así  teólogos  como  juristas ,  que  conviene  ha- 
ya en  el  concilio  para  disputar  las  materias  cuando  ne- 
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cosario  fuese.  Estos  treeriSn  consigo  los  obiipot 
forme  al  uso  de  los  concilios  generales,  j  el  melrop»* 
litano  señalará  de  su  parte  otros,  á  loo  cuales  los  par- 
lados deputados  pare  reducir  la  nitterii  en  pimtos  y  su 
artículos  deben  avisar  pare  que  se  ipenjea  coaodo 
necesario  fuese ,  los  cuales  no  tienen  voto  deflmlivo  ai 
consultivo,  ni  en  las  procesiones  deben  ir  entre  los 
concifiares.  Asi  lo  dice  el  Ceremonial  romeno  en  ri 
lugar  citado,  cap.  3.* ,  por  estas  palabres :  MU  oMlett 
sciticet  doctores ,  ut  dkcimus ,  disserendi,  tnstruetiii, 
consulendive  gratia  poterunt  inieresse ,  non  lamín  ¿i 
sessionibus  publicis  induti  soctím  vestíbus  ude^md, 
fleque  sententiam  dieent ;  y  por  lo  que  añade  tniíifí  m- 
cris  vestibus  da  á  entender  podrán  estar  en  las  se- 
siones aparte  en  algún  asiento  con  sos  vestidos  erdini- 
rios  como  oficiales  del  concilio.  Y  mocho  mes  escen- 
veniente  que  en  el  lugar  de  las  congregacloucs  se  lei 
baga  asiento  aparte  pare  que  sepan  donde  se  lian  de 
asentar  cuando  se  bebieren  de  hallar  áltt  dispnlis, 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉOMAQUINTA. 

En  la  respuesta  que  á  esta  pregonla  se  hace  sedice 
que  en  las  sesiones  el  fiscal ,  abogado  y  secretario  na 
tienen  asiento;  que  estarán  cabo  al  altar  mayoren  pié, 
porque  no  tienen  que  hacer  otre  cosa  sino  ir  á  pedir  el 
plaeet  6  non  placel.  Pero  el  Ceremonial  romano  dice 
que  han  de  dar  fe  de  lo  que  allí  pasa :  Díacom»  kgU 
decreta  facienda,  et  rogat  paires  an  ista  placumt; 
quiincipiendo  á  summo  pontífice  respondeni  plaeet, 
vel  non  placel  ;et  protonntaríi  aposloíiei  c/eriei  ca- 
mera ,  et  alii  tabnlaríi  rogati  decreta  notant  et  in  fm* 
blicam  formam  redigunt ;  que  si  esto  se  debe  baccr, 
en  el  concilio  provincial  parece  expedienle  que  á  le 
menos  el  secretario  tenga  so  asiento. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  DfiClllANONA. 

En  la  respuesta  desta  pregunta  se  dice ,  el  abogada, 
fiscal ,  secretario ,  maestro  de  ceremoniu  será  conve- 
niente sean  sacerdotes ,  en  el  decreto  de  Tvon,  par- 
te 9.*,  cap.  296,sed¡ce:/iijfred¿anl«r9iio9iititiMíaeo- 
fit  quos  ad  recüandwn  vet  eoDcipiendwn  eosignuu  ordo 
requirit;de  manera  que  por  estas  palabras  se  ve  de- 
ben á  lo  menos  estos  oficiales  del  concilio  serde  Msn 
sacro. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMASEGUNDA. 

En  esta  respuesta  se  treta  de  lu  materias  y  canas 
que  puede  tratar  el  concilio  provincial,  en  la  cual  ma- 
teria es  bueno  el  aviso  que  da  el  doctor  Tomaslo,  obis- 
po de  Lérida,  liablandoon  este  propósito  por  es*as  pa- 
kibras :  Hoo  tamen  observandum  $rii  qisamiú  ew- 
sa  alicujus  episcopi  tractabitur,  et  IjMt  et  ni»  ooh 
nes  ejus  eedesiae  qui  synodo  interenud  sn  §a  cmm 
iuffragiumnonferant;in  aUie  veroetmsii  prefriM 
eeclesiae addirí  poterwU,nisieos  suspeeto»  sW este 
aíiqua  partium  juraverit:  fmiioersiM  famen 
vandum  esl  ut  synodis  hujusmodileviorm 
recipiantur,  etc. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  YIGÉSIMATmCUL 

En  la  respuesta  desu  preguntase  tntndekif** 
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don  del  ecmcilío,  en  la  cual  el  auctor  uo  quiere  que  se 
haga  Cira  cosa  mas  que  una  procesión  y  la  misa  de 
pontiGcal  con  su  sermón.  El  Pontifical  romano  no  pone 
procesión  en  concilios  provinciales,  y  aun  el  Ceremonial 
romano  en  los  concilios  generales  la  pone  porarbilraria. 
A  lo  menos  ni  debria  ser  muy  larga  ni  durar  mucho 
tiempo  por  dar  lugar  á  otras  cosas ,  porque  conrorme 
4  lo  que  en  el  Pontifical  romano  se  ordena  y  en  la  orden 
de  celebrar  los  concilios  de  Isidoro ,  Burcardo  y  Yvon, 
quieren  que  el  primer  dia ,  ultra  de  las  demás  ceremo- 
nias, se  hagan  otras  cosas  y  en  especial  se  lean  los 
cánones  antiguos  que  disponen  acerca  de  la  celebra- 
ción de  los  concilios ,  y  se  haga  la  confesión  de  la  fe, 
que  es  lo  que  arriba  se  dijo  se  liabia  de  hacer  en  la 
primera  sesión  ;  y  nun  parece  mas  conveniente  por  evi- 
tar prolijidad  y  para  no  multiplicar  las  sesiones  que, 
dado  caso  que  no  haya  en  esto  número  determinado, 
pero  el  Pontifical  no  pone  ceremonias  sino  para  tres 
dias ,  y  conforme  á  esto  no  debrian ,  como  dice  este 
nuctor,  acabada  la  procesión,  dejarlos  prelados  los 
pluviales  y  las  mitras ,  sino  tcnellas  hasta  que  todo 
fuese  acabado,  pues  consta  que  en  las  sesiones  y  cuan- 
do se  pronuncian  los  decretos  ,  todos  los  prelados  han 
de  estar  parados  de  pluviales  y  de  mitras. 

Las  ceremonias  de  la  procesión  y  de  la  misa  pontifi- 
cal, pues  por  la  mayor  parte  son  arbitrarias  las  que  este 
fluctor  pone ,  se  podrían  usar  de  las  que  suele  en  seme- 
jantes solemnidades  guardar  esta  sancta  Iglesia ,  por 
tener  representación  de  mayor  autoridad  y  grandeza. 
Verdad  sea  que  los  que  han  de  ministrar  la  misa  de  pon- 
tifical debrian  ser  menos  en  número  de  los  que  comun- 
mente se  acostumbra ,  porque  no  hobiese  tanta  gente 
fuera  de  los  conciliares  en  la  capilla  mayor  y  todo  pro- 
cediese con  mayor  quietud  y  silencio. 

SOBRE  LA  PREGUNTA  VIGÉSIMACUARTA. 

Bien  parece  que  las  aclamaciones  que  suelen  hacerse 
en  la  disolución  y  remate  del  concilio  son  propia  ce- 
remonia de  los  concilios  generales ,  dado  caso  que  en 
concilios  provinciales  ó  nacionales  hallamos  haberse 
usado  antiguamente  algunas  veces.  Podríanse  en  lugar 
de  las  aclamaciones  dar  las  gracias  á  los  presentes  y 
que  se  han  hallado  á  la  celebración  y  prosecución  del 
concilio ,  como  en  el  sínodo  de  Augusta  hallamos  que 
en  nombre  del  presidente  lo  hizo  el  cancelario  ó  secre- 
tario del  concilio,  y  algún  rastro  de  esto  hay  en  el  Con- 
cilio toled.  V,  cap.  9.* 

La  forma  de  los  decretos  puede  ser  en  una  de  dos 
maneras, conviene  á  saber,  ó  diciendo  :  Nos,  Gaspar 
cardinalis ,  de  consilio  et  assensu  reverendissimorum 
dominorum  coepiscoporwn  nostrorum  in  provineiali 
synodo  tolctana  statuimus ,  etc. ,  ó  de  esta  :  Sancta 
toletana  synodus  provincialis  statuit ,  etc.  En  el  conci- 
lio general,  como  lo  dice  el  Ceremonial  romano,  cuan- 
do el  papa  está  presente  se  usa  de  la  primera  forma  en 
el  hacer  los  decretos ,  como  se  ve  en  el  Concilio  cons- 
tanciense  después  de  la  elección  de  Martino  V;  cuando 
está  ausente  usa  de  la  segunda  manera ,  como  en  el 
Concilio  basiliense  y  en  el  de  Trente.  En  los  concilios 
provinciales  no  tenemos  cosa  cierta  de  lo  que  se  ha  de 
hacer  en  esta  parte ,  porque  en  diversos  concilios  halla- 
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moa  haberse  usado  la  una  y  la  otra  manera ,  y  prinoi- 
pálmente  cuando  el  metropolitano  es  cardenal  ó  prin- 
cipe del  imperio ,  y  parece  comunmente  se  ha  usado  do 
la  primera  forma,  la  cual  se  entiende  agrada  mas  en 
Roma,  aunque  la  postrera  me  parece  mas  conforme  á 
derecho,  á  razón  y  á  lo  antiguo ,  como  lo  prueba  Álava 
¿n  el  tratado  De  concilio  ^  parte  I.*,  cap.  10,  núme- 
ro 9.**;  porque  el  metropolitano  no  tiene  tanta  autori- 
dad en  el  concilio  provincial  como  el  papa  en  el  general, 
por  ser  sobre  todo  el  concilio  y  valer  su  voto  solo  mas 
que  el  de  todos  los  perlados  del  concilio ;  pero  en  el  con- 
cilio provincial  lo  que  la  mayor  parte  vota  aquello  so 
ha  de  seguir ,  dado  que  el  metropolitano  fuese  de  pa- 
recer contrarío ;  y  esta  auctoridad  ó  libertad  del  con- 
cilio provincial  mejor  se  declara  formando  los  decretos 
en  su  nombre  que  si  se  hiciesen  en  nombre  del  metro- 
politano; y  no  parece  ser  inconveniente  que  el  concilio 
provincial  se  llame  sánela  synodus ,  cosa  usada  en  mu- 
chos concilios  así  antiguos,  Conc.  tolet.  III,  initio,  capí- 
tulos 17  et  22,  et  Conc.  tolet.  VI,  capítulos  3.*e<  7.',  co- 
mo de  los  que  en  nuestro  tiempo  se  han  hecho ,  pues 
decimos  la  sancta  hermandad ,  la  sancta  cruzada,  esta 
sancta  iglesia ,  la  sancta  Inquisición ,  que  aunque  tenga 
la  auctoridad  que  tiene ,  no  es  concilio  general ,  y  harto 
se  distinguen  entre  sí  estas  dos  maneras  de  concilios  ó 
sínodos  9  llamándose  la  una  provincialis  y  la  otra  ge* 
neralis  oecumenieaet  in  spiritu  sánelo  legitime  congre* 
gata.  Oeste  parecer  es  Cussa no,  lib.  ii,  in  concordia  ca* 
tholiea,  cap.  8.%  allegat.  iG,  de  cap.  isla  prima  annota* 
tio;  y  debríase  tener  mas  ojo  en  este  concilio  ¿  procurar 
se  guardase  lo  que  en  los  antiguos  cánones  está  cslablo- 
cido,  principalmente  en  el  concilio  de  Trente,  queá  ha- 
cer nuevos  decretos,  lo  cual  se  debe  excusar  cuanto  fuero 
posible  y  procurar  se  tome  á  los  perlados  cierta  manera 
de  residencia  de  cómo  hacen  su  oficio  y  guardan  lo  que 
son  obligados ,  y  que  vayan  muy  animados  á  hacello  ade- 
lante mas  perfectamente.  Y  si  juntamente  con  esto  se 
diese  orden  como  para  este  efecto  se  juntase  cada  tres 
años  los  concilios  provinciales,  como  se  ordena  en  el 
concilio  de  Trente ,  seria  la  salud  de  toda  la  provincia  y 
aun  por  ventura  de  toda  España,  porque  cada  uno  mi- 
raría diligentemente  como  vive,  entendiendo  que  hubia 
de  venir  á  cuenta.  Lo  mismo  entiendo  de  los  sínodos, 
que  para  este  mismo  efecto  se  debria  procurar  se  C(:l<:- 
brasen  cada  ano  por  todos  los  obispos,  cada  cual  en  su 
diócesi. 

Debríanse  también  en  este  concilio  resumir  todos  los 
decretos  del  Concilio  toledano  pasado  que  se  hobieren  do 
guardar  de  aquí  adelante,  para  efecto  de  que  no  se  mul- 
tipliquen libros  y  leyes  que  muchas  veces  no  sirven  sino 
de  enlazar  con  escrúpulos  las  consciencias  de  las  per« 
senas  temerosas. 

ADICIÓN  SOBRE  LA  PREGUNTA  DÉCIHANONA. 

Dijese  sobre  la  pregunta  décimanona ,  conforme  á  It 
opinión  del  auctor  de  la  Instrucción  susodicha ,  que  los 
procuradores  de  los  obispos  ausentes  no  tienen  en  el 
concilio  voto  definitivo,  lo  cual  es  opinión  de  Jacoba- 
tio,  lib.  n  De  concilio, mi.  9.%  en  el  versículo  Atia^ 
men  hic  oceurrit,  donde  dice  que  los  dichos  procurado- 
res no  tendrán  voto  decisivo ,  sino  (aesa  con  particubf 
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licencia  del  sumo  pontifica  6  permisión  y  tolerancia  del 
concilio ,  en  los  cuales  casos  dice  él  que  procede  y  se 
verifica  solamente  la  opinión  del  dominico  de  San  Ge- 
miniano  y  Antonio  de  Rosellis,  que  parecen  sentir  lo 
contrario.  Con  Jacobatio  siente  también  Álava  de  con- 
eüio prima,  p.  cap.  0.^,  núm.  2.®;  y  aun  el  Ceremonial 
romano ,  lib.  i,  scc.  19,  cap.  2.^  oulrc  los  que  tienen 
voto  definitivo,  no  pone  los  procuradores  de  los  obis- 
pos. El  fundamento  principal  desta  opinión  es  que  sien- 
do negocio  gravísimo  el  determinar  y  dar  juicio  en  los 
negocios  que  en  el  concilio  se  tratan,  depende  de  la  pru- 
dencia que  cada  uno  tiene  y  de  la  conrerencia  que  en 
el  concilio  se  liace ;  por  donde  así  como  la  prudencia  y 
juicio  no  se  puede  cometer  á  otro ,  así  lampoco  no  se 
puede  delegar  el  acto  que  della  depende.  Verdad  es  que 
en  el  sínodo  sétimo  general ,  como  se  ve,  cap.  conve- 
nientib.  I,  q.  7,  Apocrisarii  apostolicarum  seduwn 
urientalium,  conviene  á  saber,  como  la  glosa  allí  dice 
de  Alejandría ,  Antíoquía  y  Hierusaiem  tuvieron  voto 
como  los  demás  obispos.  Pero  ú  estose  responde,  ó  que 
esta  se  liízo  por  la  aucloridad  de  aquellas  iglesias ,  que 
son  patriarcales^  que  como  los  legados  del  papa  tuviesen 
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voto  con  los  demás  obispos ,  ó  como  está  diclio » se  hizt 
por  permisión  y  tolerancia  de  todo  el  concilio;  ques 
esta  opinión  es  verdadera,  como  yo  la  tengo  por  cier- 
ta ,  manifiesto  es  que  los  capítoloa,  sede  tfoeanU  (qu« 
es  otra  dificultad  que  al  presente  te  ofrece),  no  podrái 
enviar  al  concilio  procuradores  qae  tengan  en  él  vot< 
decisivo;  porque  dado  caso  que  saccedan  al  obispo  a 
los  actos  de  jurídiccion ,  pero  claro  está  que  no  han  di 
tener  mas  poder  que  tuvieron  sos  obiiipos  ai  fueran  vi- 
vos, y  que  solamente  podrán  enviar  como  los  demi^ 
cabildos  procuradores  quo  tengan  voto  consultivo.  Ver- 
dad es  que  cuanto  á  la  manera  de  citar,  parece  deben 
ser  los  dichos  cabildos,  eede  vaeanie,  Ihimados  en  par- 
ticular ,  y  aun  por  ventura  compelidos  á  que  envíen  sus 
procuradores,  lo  uno  porque  como  sacedea  en  el  podei 
y  jurisdicción  episcopal,  así  parece  justo  sucedan  en  las 
obligaciones  anejas  al  obispo;  lo  otro  para  efecto  que  si 
hay  alguno  ó  algunos  en  aquellas  diócesis  que  de  dere- 
cho deban  venir  al  concilio,  los  dichos  cabildos  se  lo  in- 
timen ,  supliendo  en  esto  como  en  lo  demás  la  (alta  del 
obispo  difuntOt 
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EN  BJECUCION 


DE  LA  SESS.  25  DE  REGÜLARIB.  ET  MONIAL.  GONG.  TRID. 


Para  tratar  en  el  concilio  provincial  de  las  cosas  to- 
cantes ú  regulares  en  ejecución  del  Concilio  tridentino, 
sess.25  De  regularibus  et  monialibus,  parece  que  al- 
gunas cosas  pueden  reformar  los  prelados  en  los  mo- 
nasterios de  lus  monjas  ú  ellos  sujetas ,  otras  en  que  el 
santo  Concilio  sujeta  á  los  regulares  á  los  prelados ,  co- 
mo en  el  confesar  y  predicar,  otras  tamquam  sedis 
apostolicae  delegati  en  defecto  de  sus  superiores,  y 
otras  en  que  el  concilio  provincial  ha  de  suplir  episco- 
porum  ncgligentiam  et  eam  coerceré.  En  todas  las 
ilesla  sesión  t/i  defectumcapüulorumgeneraliumfCon-- 
ciliaprovincialia  perdeputationemaliquorum  ejusdcm 
ordinis  dcbcnt  providera;  que  son  palabras  de  la  dicha 
sesión,  cap.  22. 

En  el  cap.  2.*  la  primera  cosa  que  se  manda  es  que 
los  regulares  no  posean  bienes  muebles  ni  raíces 
como  propios  ni  en  nombro  del  convento,  sed  stalim 
superioritradantur,conventiqueincorporentur.  A  esto 
se  ha  de  ver  si  se  satisface  con  la  ceremonia  que  las 
monjas  liacon  ú  cícrlus  tiempos  de  manifestar  á  los  su- 
ficriores  lo  que  liencn  y  podií*  licencias.  Lo  s<'¿,'(m(loque 
S(;  manda  os  quo  para  adulaitlc  lussupürinresno  puedan 
dar  licencia  parn  lemT  íiípnes  raíces.  Kslo  parece  que 

lio  se  gui^rda,  qu^  Itt:^  monjas  i'mmi  ccuáosi  y  algunos 


de  centenares  de  ducados.  Lo  tercero  quo  manda  es  que 
los  bienes  muebles  de  quo  usan  conveniant  síatui  pau- 
pertatis ,  lo  cual  parece  que  no  se  guarda ,  pues  se  en- 
tiende que  muchos  regulares ,  así  hombres  como  mu- 
jeres ,  tienen  cosas  superfinas  y  de  valor;  lo  cuarto,  cérea 
de  la  pena  que  pone  contra  los  contravenientes  que 
biennio  careant  voce  passivaet  activa,  parece  que  no  se 
guarda.  Loquintoque  para  todo  esto  y  todo  lo  demás  que 
cerca  de  la  pobreza  se  ha  de  guardar  es  necesario  que  los 
regulares  sean  proveídos  en  particular  de  todo  lo  nece- 
sario en  salud  y  en  enfermedad ,  lo  cual  significa  este 
mismo  capítulo  en  aquellas  pakbras:  Nihü  etiam  (¡uod 
sit  necessarium  eis  deneguetur;  y  en  el  cap.  3.*que  se 
sigue  se  manda  en  aquellas  palabras:  inpraedictis  aur 
tem  monasteriis ,  quod  i$  íantum  numerui  eontlíliía- 
tur  qui,  redditibus  proprUs  numasteriorum,  ex  tíee- 
mosynis  consuetie  sustentari  vaUai.  Lo  cual  se  entien- 
de que  no  se  guarda,  que  es  causa  de  que  no  se  pueda 
dar  lo  necesario  á  los  religiosos. 

lün  el  cap.  4.°  se  advierto  qué  orden  se  puedo  dar 
para  que  se  guarde  lo  que  manda  el  santo  Concilio,  qoe 
los  religiosos  no  estén  en  los  estudios  y  universidades 
fuera  de  sus  conventos,  y  que  alioquin  ab  ordóiarní 
contra  eos  procedatur,  Go  el  cap.  5.^  lo  primert  is 
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manda  álos  obispos,  $uh  obteslalione  diviniJudicism- 
ierminatione  maledictionis  aeternaey  que  en  todos  los 
monasterios  de  monjas ,  asi  sujetos  como  no  sujetos, 
llagan  que  se  guarde  clausura.  Sobre  esta  clousura  se 
lia  de  advertir  que  Jiay  dos  motus  proprios ,  uno  do 
Pío  V  y  otro  del  papa  Gregorio,  donde  extienden  esta 
clausura  á  los  monasterios  de  terciarlas  ó  de  pcniten- 
cía ,  mandando  que  á  las  profesas  se  les  haga  guardar 
clausura,  y  á  las  no  profesas,  si  no  la  quisieren  guardar, 
se  les  quite  la  facultad  de  recibir  mas  para  que  los  tales 
monasterios  se  extingan,  liase  de  ver  si  hay  algún  mo- 
nasterio en  la  provincia  de  las  dichas  terciarias  y  sien 
este  número  se  han  de  compreliendcr  los  monasterios 
de  las  beatas  que  salen  fuera.  1'ambien  se  ha  de  adver- 
tir si  es  contra  la  dicha  clausura  lo  que  en  algunos  mo- 
nasterios se  usa  que  salgan  las  monjas  á  una  sala  donde 
entran  los  seglares  á  hablar  con  ellas,  porque  parece 
está  vedado  expresamente  en  el  molu  pivprio  del  papa 
Gregorio,  en  el  cual  también  se  veda  que  non  lieeat 
traducere  oslium  per  quod  ex  monasterio  introiri  poS" 
sil  in  ipsarwn  tnonialiumecclesiam  exterioretn.  Tam- 
bién se  advierta  que  en  los  dichos mofiispropnos  se  da 
cierta  forma  para  proveer  de  lo  necesario  á  las  monjas 
porque  oo  tengan  ocasión  de  quebranta!  la  clausura, 
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porque  es  necesario  qtlé  mandünetose  lo  uno  Sé  provea 
lo  otro.  Lo  segundo  se  lia  de  advertir  sobre  aquellas 
palabras :  Quod  nemini santimonialiumlice<Up<nt  pro^ 
fessionem  exire  á  monasterio  etiam  ad  breve  temput 
ni8i  ex  aliqwi  legitima  causa  ab  epUtola  aprobanda; 
qiie  pues  hay  motuproprio  en  el  cual  se  especifican  lai 
causas  por  las  cuales  se  debe  dar  licencia  para  salir, 
sería  bien  que  el  concilio  determinase  si  se  han  de  ex- 
tender á  otras  semejantes,  porque  se  duda  mucho  en 
ello,  y  los  doctores  no  se  resuelven  en  lo  que  se  debe 
hacer.  Lo  tercero  se  advierta  sobre  aquellas  palabras : 
íngredi  autem  intra  sexta  numasterii  nemini  lieeat 
sine  episeopali  superioris  licentia  óblenla;  que  es  ne« 
cosario  declarar  si  el  superior  se  entiende  la  abadesa  6 
otro  su  superior,  y  en  qué  casos  podrán  entrar  sin  li- 
cencia iVisep¿ts  personas  tales  como  médico,  barbero, 
confesor,  etc.  Lo  cuarto  en  este  mesroo  capítulo  te 
mande  que  los  monasterios  de  monjas  que  están  fuera 
del  lugar  se  metan  dentro  si  ila  viderelur  expediré;  que 
parece  que  en  esto  no  so  ha  hecho  nada  hasta  ahora,  y 
en  caso  que  pareciese  deber  mudar  algún  monasterio, 
se  vea  lo  que  la  congregación  de  los  cardenales  sobre  el 
concilio  ha  respondido  sobre  esta. 
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CATALOGO  DE  LAS  OBRAS  DE  MARIANA. 


Wftñrh  gffifral  ée  E^pafíñ;  puWIraifa  en  TolfiM  el 
afio  i:i03  lliniroii<;c  <lr  ««sU  obra  iliiraiiU*  la  vi«ia  tW\  au- 
tor otras  cu.'itrordicioiii'S.  dut  en  latin  j  «Inn  fii  catU'Haiio. 
Aña'liób  Mariana  rii  lostJosprimrrosdiezlilN'OS,  rrlucóla 
>  t'itirig  ola  en  las  últimas.  La  |irímera  edición  de  la  tra- 
ducción española  se  hfio  en  Toledo  en  1001.— Postrrior- 
inriitr  |)iil)licó  el  nilínio  autor,  primero  en  lalm  y  de^pnrs 
fií  castcliaiio,  un  Siim-irlo  qne  sirve  de  com|ileinenlo  i  la 
otira.  y  ahí  ara  t\t»si\c  el  año  1515  hasU  el  año  IG¿1.(Véa^ 
muslro  juicio  críliro  solirr  r5lr  lil»ro,  qnr  fomia  ¡laitc  d« 
f  sil  cmI.  i  f  iimi,  en  la  divíHuii  tercera  de  nuestro  IHuurto 
ViK'hminar.) 

T)f  reg^  et  rrgh  insfitutione.  ¡mprí»sa  p6r  primera  tex 
r  .  I  >  "<  |M  r  SPMiiK^s  en  1G40  No  existe  de  ella  mas  qne 
i:!n  irifliK'cion  ni  lonpua  vulgar,  pnltlicada  en  eita  corte 
v\  :irio  IRi:»  |wir  \o%  editores  de  la  Biblioteca  éejmriMpru- 
rit  :r'n  ij  legixlacitm.  ¡«a  lirnins  traducido noevanii'idf*  para 
fst  I  (^)i  r.r.cio:<f,  doiido  la  incluimos,  ft  pesar  de  no  halier 
Sido  r^crii.i  p'ir  el  autor  rn  castellano,  en  virtud  de  su  ma-< 
cln^iion  iiiipxit.incia  No^  liemos  tomado  la  lilH*rlail  de  sn- 
pririiir  dft^  cipftido^,  r|  4t  la  moneda  y  el  ée  lot  eti-fcld' 
fu'r.% .  por  «sinr  las  ideas  contenidas  en  los  dos  mas  am- 
pli.imriiie  explicadj«  en  tíos  tratados  es|ieciales  que  |ia- 
litji  o  MAnu5\  ro  rspaonl.  v  viiMim  tmildcn  reproilucidni 
rn  rsia  llini.ioiF.r\.  —  ;\«'usr  la  e^po^¡ci»»n  t  jnlci*»  rrl- 
lii-ii  iir  '<:in  u\tTA  ni  la  üi\ision  segunda  de  nuestro  IMf- 
CMt  i"  lurliiinnar.) 

De  prender ilux  et  menttirit,  fralado  pnblírado  en  Toledo 
rl  :iíio  l.'iW  — VMf  libro  coito.  |«cto  llt'no  ilf  noticias,  está 
de  ainado  a  dar  ii  conocer  lo«  posos  antiguos  v  las  medi- 
d.u,  ya  pnta  áridas,  ya  para  líquidos,  ya  |iara  superflcies. 
!t.i  jtuXr  todo  noticia  dH  a»,  de  la  /f^^ff ,  de  la  eft:ff ,  del 
fr  T¡r^r:n  y  del  /ifV  romanos,  fija  su  valor,  y  los  toma  coni  > 
I  ii'tiits  fio  partida  para  sus  iiivcstigariunes  Se  ocnpa  luego 
(li  |f>^  prsi»^  hrbicos  de  los  griegos,  de  los  romanos  y  fie 
I'  •;  tnirdniío^  df  ^ii  ticmtio.  Síguecl  mismo  orden  con  res- 
p  -(l«i  .'i  h^  mrdifl.is,  y  acah:i  poi  dat  veinte  y  dos  laidas 
i!i  'pir  M<  tiro  conip.irados  los  pr«iis  y  mctlnlas  antiguas 
r>ii  'ms  i(il(danri«,  tablns  ciiiiosKiiiias.  qne  son  do  nra 
Ci  tii<'i  iiIi'iiI.hI  p.iia  esta  clase  de  eMii'lios  Habla landnrn 
:i'¡  #.  .|r  \i\^  nioii-dis  «|r  «ii  tictn|»o.  ocro  solo  con  relac¡i»n 
;i  l:i  it|f  I  li-  ¡T^'»  ■-■  N«»  %i»'iir  iiii-biiilit  rn  csla  Cilll.CCI"^ 
p<>i  no  bjbrilotinJucidu  su  .inloi  ji  cj^-lbuo. 


JoonnU  Uartanae  ifpirm  tréeiatni^  pnhlleadoi  el  afto 
1600  i  cttf ta  de  Antonio  Ifterati»  Contiene  eMa  obra.  C"mo 
indica  M  inisfflo  titulo,  siel4  tratados,  cuto»  tiiuloa  f«in: 

De  aárentm  B.  Jacébi  Af$iiéU  im  ttiif 

Pro  eéiiione  wulgmta. 

De  fpeelacmlii. 

De  monelae  mwtatiome, 

Dt  éie  mortit  VMiilL 

De  «NNfs  arabnm. 

De  morle  el  immorfofilaie. 

Rn  el  primero.  De  aévenlM  B.  JaeM  Apotíoli  In  Wtym" 
niam,  te  propone  defender  que  vino  el  a|»ósto1  Santiago  i 
España  contra  todas  las  ohjecionrf  preii*ntada«  hasta  sa 
liempo.  Corrobora  su  opinión  eoo  los  testimoniot  ile  los 
anlignos,  los  de  los  breviarios  edesfisllcos.  los  de  es* 
critures  españoles  y  extranjeros  y  la  autoridad  de  los 
pontífices.  Consagra  un  cafdlolo  i  probar  qne  el  eut-rpo 
de  Santiago  esta  en  F^aña .  y  da  como  por  apéndice  el 
famoso  voto  de  Itamiro  I.  Lo  mas  notable  de  est**  trstido 
es  la  introdnccion,  donde  se  bacecaripi  de  la  difrrencia 
qne  media  entre  la  religión  y  b  superstición,  habla  de  bt 
muchas  supersticiones  que  existen  entre  lot  cristianos,  y 
manilifsta  la  necesidad  de  deaCmlrlas.->(V^MC  sobre  este 
punto  la  división  primera  de  nuestro  IH»emr$o  pr€Hml9§r ) 

Gn  el  segundo  tratado ,  Pro  eéiliomo  fmlgala^  tm\Á*  xa 
María  ?i  A  por  consignar  que  se  han  hecho  de  bssagradjs  •  s- 
crituras  ilitersas  tradueeioneii,qneno  esiin  entre  si  ar  i- 
des.  Prueba  con  testimonioe  irrecusaldes  q«e  tienen  nu- 
chas  rosas  en  el  texto  hebreo  que  no  hallamoaenb  vei  ion 
delosSetenta,ymncbasenesta  versÍoiiq«eno«ifnefli'i  ■*! 
texlo  helireo.  Aduce  al  mismo  efecto  una  porchm  de  ebs 
enlresaeadas  de  los  escritos  de  tos  apósli-les  y  los  efa»vi-- 
I  listas  Pregunta  si  ha?  algo  en  la  itíMie eserilo  en  srmiilo 
bnmano.  t  se  resuelve  por  la  afirmativa,  fnndinflose  en  lo 
que  han  dicho  los  mismos  autores  de  los  llhma  safraib  s 
Prueba  qne  los  códices  hebreos  han  sido  vlciailos  ani rs  y 
después  de  la  tenida  fie  Jesnen«lo.  qne  la  tradnedon  de 
la  Uiblia  al  caldco  esli  pla|»t«b  de  rrniri  s,  qu«*  fai  esia  la 
traduerinn  siriaca,  qne  lo  estin  tmlos  los  c6<lierft  gii<  gi», 
qne  la  Vulgala  esiñ  «aeada.  parte  de  la  versión  de  san  Jtiii- 
nimo,  parle  de  otra  tradnerinn  latina  qne  exi«iia  Pn-pa» 
radn  ya  el  •rneno,  entra  en  la  euntlion  y  se  d*  eiile  p«*i  lo 
que  tantos  otros  teülugmi  di*  sn  tiempo ,  á  salN*r  que  la 
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dose  de  cnestiooes  CApilales,  de  todo  lo  que  se  reCere  á 
la  fe  y  á  las  costumbres;  que  coatieae  errores,  y  no  se 
puede  cerrar  el  campo  á  investigaciones  que  puedan  de- 
purarla y  corregirla.  Este  tratado  es  notable  por  la  valen- 
üa,  erudición  j  tacto  coo  que  está  escrito. 

En  su  tercer  tratado,  Üe  tpeciacuüs,  traducido  por  él 
mismo  Uaíiana  al  castellano  y  publicado  en  esta  colección, 
denuncíalos  escandalosos  abusos  dd  arte  teatral  en  aque- 
lla época,  y  se  declara  contra  ella,  si  bien  ya  al  fin  de  sn 
libro,  haciéndose  cargo  de  que  no  ha  de  lograr  desterrarle 
de  su  patria ,  propone  para  su  reforma  una  multitud  de 
medidas  que  han  sido  adoptadas  en  siglos  posteriores ,  y 
algunas  en  nuestros  mismos  tiempos.  Se  hace  cargo  tam- 
bién de  la  prostitución,  y  al  paso  que  reconoce  la  triste 
necesidad  de  tolerarla,  declama  con  sobrada  justicia  con- 
tra  el  establecimiento  de  los  lupanares  y  contra  toda  in- 
tervención oficial  que  pueda  darle  cierto  caráaer  de  legi- 
timidad y  mas  ó  menos  directamente  autorizarla.  Este  tra- 
tado es  digno  de  ser  consultado  por  las  noticias  que  da 
acerca  del  teatro  antiguo,  y  mas  que  todo  por  su  tcoria 
sobre  el  placer  de  que  uos  hemos  ocupado  en  la  división 
primera  de  nuestro  Discuno. 

En  el  tratado  cuarto.  De  monetae  mutatione^  que  pu- 
blicamos en  esta  Colección,  traducido  por  el  mismo  Ma- 
aiANA,  trata  este  distinguido  publicista  con  gran  tacto  eco- 
nómico la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  los  principes  hacer 
alteraciones  en  la  moneda,  dándola  un  valor  legal  mayor 
que  el  intrínseco  unido  á  los  gastos  de  acuQacion.  Su  de- 
cide por  la  negativa,  y  es  muy  de  notar  la  energia  y  la 
lógica  con  que  niega  a  los  reyes  la  Tacultud  de  hacer  so- 
mejantes  alteraciones.— (Véase  sobre  su  manera  de  tratar 
esta  cuestión  la  exposición  y  juicio  crítico  que  llevamos 
hechos  en  la  división  segunda  de  nuestro  Dhcurio.) 


De  MAHIANA. 

Los  tratados  quinto  y  sexto,  De  iU  w^rUe  ChrieÜ  y  Di 
mmii  arabum,  sou  trabajos  paramente  blstóricot,  dignos 
de  ser  conservados,  el  quinto  por  unas  tablas  que  coih 
prenden  desde  el  prhner  afio  de  nuestra  era  hasu  el  IW, 
en  que  vienen  comparados  el  afto  de  Cristo,  la  letra  dooi»- 
nlcal,  el  áureo  número,  la  epacta,  el  ciclo  lunar,  el  cicle 
solar,  la  indicción ,  el  prUieipio  del  afio  de  loa  hebreos,  b 
pascua  de  los  judies,  la  de  los  cristianos,  la  luna  y  la  UmU- 
cacion  de  si  es  el  afto  regular  ó  bisiesto;  el  sexto  por  bs 
tablas  que  comprenden  hasta  el  afio  1749,  eo  que  estáa 
comparados  el  afic  de  la  era  del  César,  d  de  Cristo  y  d 
de  la  Egira. 

Sobre  el  tratado  sétimo.  De  marte  ei  iwMúrUlUate ,  d 
mas  filosófico  que  ha  salido  de  la  plumado  lüaiAiu,  nada 
tenemos  que  afiadir  i  lo  dicho  en  la  división  primera  de 
nuestro  DUeurio  preliminar ,  donde  está  expuesto  y  jux- 
gado  con  detenimiento. 

Escribió  además  IIarusu  una  multitud  de  inrormes, 
como  consultor  del  Santo  Ofido  y  del  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  ellos  hemos  escogido  dos  que  henos  eoeootradü  en 
la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  informes 
que  pubUcamos  en  esta  Coleccio?!  para  dai  ana  Idea  de  la 
universalidad  de  conodmlentos  de  lUaiAiiA. 

Publicamos  por  fin  en  esta  Colección,  que  beoKM  pro- 
corado  sea  lo  mas  completa  posible ,  el  tratado  De  lo 
enfermedades  de  la  Compañía^  obra  que  tenia  manuschia 
su  autor,  y  tal  vez  sin  Intención  de  publicarla  mientras  vi- 
viese, cuando  se  reconocteroo  sos  papelea  y  le  prendkrae 
por  la  atrevida  pubiicacioa  de  su  libro  sobre  La  mwigái. 
Este  tratado  revela  la  franqueía,  la  independeaela  de  ca- 
rácter y  el  aventajado  Juicio  de  nuestro  aator,  qae  no  va* 
diaba  en  revelar  los  males  orgánicoa  de  la  Cooipaila  de 
Jesús  CQ  el  mismo  siglo  en  que  habla  sido  fondada. 
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CATALOGO  DK  LAS  OBRAS  DE  MARIANA. 


Wftñriñ  general  ée  F.^paflñi  pü1»H/»a<1a  fn  ToI^iIa  fl 
nriti  l.*i!>2  llirnroiiM*  *\c  (•*>(.!  obra  diiraiiU*  la  vMa  ilct  au- 
tor otraK  cu.'itrordicioiirs.  dus  r.n  taliii  y  dns  en  castrtbiio. 
Aña'lrób  Mariaka  ni  lo5 dos  priiiirrosiliez lilaos,  rrUiCÓla 
}  i-niiíp  ola  (*n  las  ultimas.  l<a  priniera  rdicion  de  la  tra- 
(lucriuii  española  se  hiio  en  Toledo  en  1001.—  Posleiior- 
inriitr  |)iililicó  el  mi<ino  autor,  primero  en  latín  y  de«pues 
MI  cjsti-ll:ino,  un  Sumario  que  sirve  de  complemento  á  la 
i>tira.  y  alu  nra  dpsde  el  año  1515  hasta  el  aÍN)  IGil .  (Véa<e 
nm-siri»  jiiirio  criliro  íMl»ri'e>lr  libro,  que  fornta  paite  de 
f  sil  r-i' !-( ifiii,  en  la  di\i&iuu  tercera  de  nuesUo  IHunno 
fiflimiitar.) 

í>e  reg^  el  regisi  inufitNlhne,  impreM  p|>f  primera  »et 
f  !  >  ■  pf  r  sr^""*'^  (*"  ^^^^  C^o  existe  de  ella  mas  que 
i::i:i  iiidiircion  rii  leuf^ua  Tulpar,  publicada  en  eita  corte 
fi  iifiit  mi:»  pnr  lo^  etliltties  de  la  Hiblioteca  dejurispru- 
Hf.'-'fT  if  Iftjixtacion.  I.a  brnios  Irailucidonuevaniridi*  para 
e5ti  Ow  r.rr:io:f,  donde  la  iiirliiimos,  k  pesar  de  no  haber 
i^ifln  r<crrifa  |><ir  el  autor  rii  rastellano.  en  virtud  df*  su  ma-« 
clu^iinn  iiiip'it:inrn  Nos  liemos  tomado  la  lilx'rlad  do  su- 
priiiiii  »lo<  rnpliiibi*,  H  ée  la  moneda  y  el  de  loiexiectá" 
ni'rK ,  por  «siar  las  ideas  rontcuidas  en  los  dos  mas  am- 
pli.inii-iile  expliradj«  en  dos  tratados  especiales  que  pu- 
liih  it  MARt.\?i\  rii  rcpnrifil.  y  %i'-iii*ti  tmibiru  repro«lucidos 
enrola  hini.ioir.r\.  —  ;>r.isi«  la  e^po^ifi«»ii  y  juici'»  erl- 
lii-ii  t\v  '  ^!i  t'br;!  «MI  la  dimisión  st*(}utida  de  nuestro  Dím- 
euf  v«»  pirlinunar.) 

He  prrtfle^'ihut  el  menvtrh,  fr alado  puldirado  en  Toledo 
rl  ;ifio  l.'tíiO  — l'>lí»  libro  rmin.  pero  Ib-no  di'  iiolirias.  está 
dn^tinado  a  dar  á  conocer  lo*i  pesos  antiguos  y  las  nuMli- 
d;is.  ia  pnia  arid<«s,  ya  para  liquiílos,  ya  para  superfirirs.  ( 
li.i  .intr  todo  noticia  dfl  an,  dr  la  /f^rtf ,  de  la  cnza,  del 
ff  rí"Tío  y  dH  pi^  romanos,  lija  su  valor,  y  los  toma  Cí»ni » 
I  iii|it<i  do  partida  para  ^us  ínveslíf^ariouos  Se  ocupa  luepo 
d-  jo^  prso*  hcbípos  de  \n%  Rricgos,  de  los  romanos  y  ile 
I  •.  it»'«  danos  dt»  ^n  lifni|io.  Sif»iio  id  mismo  orden  con  res- 
p  f  !«•  j  \^s  mrilid:!^,  >  araba  por  dai  teiiite  y  dos  tabla*. 
I  'I  'pir  M>  nrii  ciuiip.iiados  lo<(  pr^o^  y  mrdiil:i<  nnli{*ua9 
r  it  'n^  lo¡rdan'i« ,  tablas  cnhosl^iims.  que  son  de  ui*a 
pi  iti>'i  Mii'i'i.ifl  p.iia  esta  rla^r  «lo  estudios  Habla  tauíbirn 
;••,  I'  •\'  la«  nioip'd.i^  dt*  íii  tirmpo.  ncro  Sfdn  mn  ndarixu 
:i  !i  i'l'M  li-  ;■<**'»  —Ni»  vii'iif  iii«-biii|o  rn  rsla  Coli.Ctlo:^ 
p'ji  no  babel  lo  li  aJuLido  su  .itiloi  ai  ctbU-lldUO.  i 


Jónnnit  HtnrhnMt  iepiem  trÉcMni .  pnhUeadns  el  aHo 
t60!)  é  Citsla  il«*  Antoiiiu  lln'ralii  CAntienr  eMa  obra.  C'^nio 
indica  M  mismo  lllulo.  siet^  lraiado«,  cino»  títulos  Son: 

De  adrentm  B.  Jaeabi  A^uUli  im  ttisp 

Prú  edilhme  wmlgnlM. 

De  Mpeetacmlii. 

De  numetae  mwtatitme. 

DediemorthVMitiL 

De  autiii  ^rabnm. 

De  morle  ei  immürlaUlalé, 

Rn  H  primero ,  De  wdrenlm  B.  JmcM  Ap^nlúU  ír  llrt/Mi- 
nlam.  se  propone  deffnder  que  vino  el  a|»úslfil  Saii|b;(0  & 
España  cmitra  todas  las  olii'eiimrt  presi-niada«  hasta  mi 
tiempo.  Corrobora  su  opinloa  eoa  los  lestinioirifis  ili*  los 
antignos,  los  de  los  bieviarios  ecles<istkos.  lot  df^  es* 
critures  españoles  y  eitranjerot  ;  la  auiorirfail  di*  los 
pontifíces.  Consagra  un  eapilulo  i  probar  que  el  eur-rpo 
de  Santiago  esta  en  FjKpaña .  y  da  como  por  apémlire  rl 
famoso  foto  de  Itsmiro  I.  Lo  mas  notable  de  est-  tratido 
es  la  introducción,  donde  se  hace  cargo  de  la  diímnicia 
qne  media  entre  la  religión  y  b  superstición,  halita  de  bs 
muchas  sn|iersticiones  qne  eti^ten  entre  Im  crisiianos,  y 
maiiiliesta  la  necrsidad  de  destruirlas.* OVase  sobre  este 
punto  la  división  primera  de  nuestro  IMjarrf#  prtfimlmwr ) 

En  el  segundo  tratado ,  Prú  editipne  wml§étm .  emtil>  ra 
N\RU?iA  porconsipiir  que  se  han  hecho  de  bs  sagradas  •  s- 
crituras  diirrsas  trailucrinneii,  que  no  estén  euf  re  si  ar  i- 
des.Prufba  con  testimonios  Irrecusables  que  vif^ien  nu- 
chas  cosas  en  el  trito  hebreo  que  no  ballamoaen  la  feí  ion 
de  los  Setenta,  y  muchas  en  esta  versión  que  no  «It-nent-i  .«l 
texto  helireo.  Aduce  al  mismo  efecto  una  porción  de  r- las 
entr<*saeadai  de  Ws  escritos  de  los  ap¿sti'les  y  los  ev»  «r**- 
lisias  Pregunta  si  hav  algo  en  la  DibHn  escrito  rn  srniulo 
humano,  t  se  resuelve  por  la  aürmailva.  fnndftnilosr  en  lo 
que  han  dicho  los  mismos  autores  de  los  llbmt  sagrada  t 
l^rneba  qne  los  códices  hebreos  han  sido  «icbiinsanirs  y 
deüpues  de  la  tenida  de  Jesiierlslo.  qne  la  Iradnecimí  de 
la  Iliblia  al  cablro  está  plagnb  de  erriiri  s,  qnr  \a  ei^ia  la 
Iraducriou  siriaca,  qne  lo  estin  IfNios  los  c6<licrs  gii>  üo"., 
que  la  Vnlgnln  «*sl3  «arada,  parle  de  la  versión  dr  san  Ji-ro- 
nimn,  parle  deoira  tradurrinn  latina  qne  rsl«lia  l*rrpa* 
rado  ya  el  «rrifnn.  rntra  rn  la  rnrstinn  y  se  il«  cide  pm  lo 
qnr  tantos  otros  leóbigns  dr  su  llrmpo,  a  sah^r  que  la 

I  a/feff  DO  ea  de  Mt  anoridad  irrecnaable  sino  Uaiin- 
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üose  de  cuestiones  espiísles,  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  fe  y  á  las  costumbres ;  que  cootiene  errores ,  y  no  se 
puede  cerrar  el  campo  k  investigaciones  que  puedan  de- 
purarla y  corregirla.  Este  tratado  es  notable  por  bi  valen- 
tía, erudición  y  tacto  con  que  está  escrito. 

En  su  tercer  tratado,  Üe  spectacuUt,  traducido  por  el 
mismo  Mariana  al  castellano  y  publicado  en  esta  colección, 
denuncia  los  escandalosos  abusos  del  arte  teatral  en  aque- 
lla época ,  y  se  declara  contra  ella ,  si  bien  ya  al  fin  de  so 
libro,  baciéndose  cargo  de  que  no  ba  de  lograr  desterrarle 
de  su  patria ,  propone  para  su  reforma  una  multitud  de 
medidas  que  han  sido  adoptadas  en  siglos  posteriores ,  y 
algunas  en  nuestros  mismos  tiempos.  Se  hace  cargo  tam- 
bién de  la  prostitución,  y  al  paso  que  reconoce  la  triste 
necesidad  de  tolerarla,  declama  con  sobrada  justicia  con- 
tra el  establecimiento  de  los  lupanares  y  contra  toda  in- 
tervención oficial  que  pueda  darle  cierto  carácter  de  legi- 
timidad y  mas  ó  menos  directamente  autorizarla.  Este  tra- 
tado es  digno  de  ser  consultado  por  las  noticias  que  da 
acerca  del  teatro  antiguo ,  y  mas  que  todo  por  su  tcoria 
sobre  el  placer  de  que  nos  bcmos  ocupado  en  la  división 
primera  de  nuestro  Discuno, 

En  el  tratado  cuarto,  De  monetae  mutatione,  que  pu- 
blicamos en  esta  Colección,  traducido  por  el  mismo  Ma- 
aiANA,  trata  este  distinguido  publicista  con  gran  tacto  eco- 
nómico la  cuestión  de  si  pueden  ó  no  los  principes  hacer 
alteraciones  en  la  moneda,  dándola  un  valor  legal  mayor 
que  el  intrínseco  unido  á  los  gastos  de  acuQacion.  Se  de- 
cide por  la  negativa,  y  es  muy  de  notar  la  energía  y  la 
lógica  con  que  niega  á  los  reyes  la  facultad  de  hacer  se- 
mejantes alteraciones.— (Véase  sobre  su  manera  de  tratar 
esta  cuestión  la  exposición  y  juicio  critico  que  llevamos 
hechos  en  1&  división  segunda  de  nuestro  Discurso,) 


DE  MABIANA. 

Los  traUdos  quinto  y  sexto.  De  die  martíi  ChrisÜ  y  De 
mmU  aralmm,  sou  lrab;4oi  puramente  históricos,  diguos 
de  ser  conservados,  el  quinto  por  anas  tablas  que  com- 
prenden desde  el  primer  a&o  de  nuestra  era  hasta  el  1097, 
en  que  vienen  comparados  el  a&o  de  Cristo,  la  letra  domi- 
nical, el  áureo  número,  la  epacta,  el  ciclo  lunar,  el  ciclo 
solar,  la  indicción ,  el  prhicipio  del  a&o  de  los  hebreos,  la 
pascua  de  los  judíos,  la  de  los  cristianos,  la  luna  y  la  indi- 
cación de  si  es  el  a&o  regular  ó  bisiesto;  el  sexto  por  las 
tablas  que  comprenden  hasta  el  a&o  1749,  eo  que  están 
comparados  el  a&c  de  la  era  del  César,  el  de  Cristo  y  el 
de  la  Egira. 

Sobre  el  tratado  sétimo.  De  moríe  et  immórtalUate ,  el 
mas  filosófico  que  ha  salido  de  la  plumado  IIabiaiu,  nada 
tenemos  que  a&adlr  á  lo  dicho  en  la  división  primera  de 
nuestro  Diseureo  preliminar ,  donde  está  expuesto  y  juz- 
gado con  detenimiento. 

Escribió  además  Mariana  ana  multitud  de  informes, 
como  consultor  del  Santo  Oficio  y  del  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  ellos  hemos  escogido  dos  que  hemos  encontrado  en 
la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  informes 
que  publicamos  en  esta  Colecoon  para  dai  ouaidea  de  la 
universalidad  de  conocimientos  de  Mariana. 

Publicamos  por  fin  en  esta  Colección,  que  hemos  pro- 
curado sea  lo  mas  completa  posible ,  el  tratado  De  las 
enfermedades  de  la  Compañía^  obra  que  tenia  manuscriía 
su  autor,  y  tal  vez  sin  Intención  de  publicarla  mientras  vi- 
viese, cuando  se  reconocieron  sos  papeles  y  le  prendieron 
por  la  atrevida  publicación  de  su  libro  sobre  Lú  samseda. 
Este  tratado  revela  la  franqueza,  la  Indepeodeocia  de  ea- 
ráaer  y  el  aventajado  juicio  de  nuestro  autor,  qae  no  va- 
cilaba en  revelar  los  males  orgánicos  de  la  Compañía  ds 
Jesús  CQ  el  mismo  siglo  en  que  habla  sido  fondada. 
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